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A NUESTRO INVICTÍSIMO CÉSAR Y SUPREMO MONARCA DEL ANTIGUO Y NUEVO MUNDO, FELIPE CUARTO, REY DE ESPAÑA, EN SU REAL Y SUPREMO CONSEJO DE LAS INDIAS
EL más acertado fin que han descubierto los desvelos que me han ocupado algunas bien empleadas horas (gastadas en la dedicatoria de esta mi obra), ha sido el determinarme á volver á su centro las facciones y conquistas que trato en ella, que es vuestra Sacra y Real Majestad en vuestro Supremo y Real Consejo de este Nuevo Mundo : medida y forma de los muchos que en él están fundados y de todas las acciones que con acierto se aprenden en estas tierras ; porque si es de la naturaleza del limpio espejo retornar al sol como á su centro los rayos con que dora su frente, en agradecimiento del lustre que recibe de ellos, imitando yo en esto á la naturaleza, las obras heróicas de varones ilustres, que tanto con su sangre han acrecentado los términos de la Iglesia y de la Real Corona de Vuestra Majestad, á dónde los podria retornar con más seguro que á la Real persona de Vuestra Majestad en su Real y Supremo Consejo ? de dónde ha dimanado el poder y órden para hechos tan célebres y dignos de vasallos de un tan Supremo y dichoso Rey, como ellos dichosos en serlos suyos ? á cuyo amparo lo hallarán estos claros hechos y la historia que los cuenta ; pues no hay donde mayor y más cierta conservacion tengan las cosas que en su centro, como la tendrán en las Reales manos de Vuestra Majestad y las de este tan acertado Tribunal. Que todo lo ampare el cielo con los acrecentamientos que hasta aquí y mayores colmos de felicidad. En esta ciudad de Santafé, cabeza del Nuevo Reino de Granada en las Indias y Nuevo Mundo.

Fray Pedro Simon.
Primera parte
PRÓLOGO AL LECTOR
BIEN pienso lector amigo (y entiendo que pienso bien) que si me atemorizara veneno de lenguas me fuera partido en el vuelo que doy, como los demás pasando por las cosas de este mundo imitan al que dan las grullas al pasar el monte aurxino, por donde llevan una piedra en el pico para no poder, aunque quieran, graznar, por excusar con esto el peligro que de no hacerlo así se les seguiria de las serpientes aladas que crian en aquellas tierras, de donde se levantan volando al graznido de las aves y siguiéndolas las despedazan con venenosas uñas y dientes. Pero ni esto temo ni á estómagos enfermizos, que por bien guisado que esté el manjar no lo pueden tragar estando la falta en ellos y no en él ni en quien lo guisó ; porque fines más superiores que me han movido á escribir esta historia, me han hecho desde mis primeros pasos dejar estos estropiezos mui atrás, sin hacer caso de ellos, por ser tan de poca importancia ; en especial, si son ya sus mañas andar mortificándolo todo ; porque jamás lo harás por ocuparte en tu oficio y costumbre, que por la razon que hallaras para excitarlo ; y así si eres de esta condicion, mayor blason haré en que digas mal de mi obra, que si dijeras bien ; no digo que ella será tal que le falten mis faltas ó sobras (que todo es malo) al fin como mia ; pero tampoco niego que en este mundo no puede haber obra tan sin ellas y perfecta que no las lleve y se le puedan hacer adiciones á la márgen, y nunca me ha pasado por el pensamiento agradar con ésta á todos, porque fuera esto tentar un imposible, pues corren los gustos al paso de la desconformidad de los rostros en que siempre se halla y así solo me contentaré (sacando verdades en limpio) agradar en algo algunos que lo están en el entendimiento, aunque lo mismo se desagraden otros. Pues cosa cierta ha de ser así, aunque yo pretenda otra cosa, porque con lo que unos viven otros mueren, y la mitad del mundo se anda riendo de la otra mitad; de donde sucederá que si tú te rieres de algo de mi obra, si es en secreto, no me ofendes, porque debajo de mi manto al Rey mato, y si en público otro se reirá de tí, gustando de lo que tú aborreces, con que quedaremos en paz, pues solo por contradecirte á tí tendré mil que me defiendan.

Aunque no se me ha olvidado el enfado que me dan los prolijos prólogos de los libros y pienso lo darán tambien á otros, no podré excusar el alargarme un poco en éste declarando qué sea historia y sus fines, cosa que he juzgado por importante y necesaria, por ser tan pocos los que hallo la traten con fundamento, y tantos los que sin él, ni saber la esencia de la historia, se ponen muchas veces á escribirla, de más que no se podrá notar de largo este mi pensamiento en su efecto, pues siendo la historia de mis tres tomos de más de mil hojas, tres más, poco enfado podrán añadir, siendo en especial para su mayor perfección : y como dijo Marcial, no es largo y prolijo aquello á quien no se le puede quitar cosa que no le haga falta.

No me ha cansado el desuelo en españolizar tan á lo ciceroniano el lenguaje español, como él hizo el latino, por saber con desengaño no ser obra ésta de muchos dias, aun en el más desuelado, pues es cierto que en poco se ha de envejecer el más cortado y cortesano y ladino modo de hablar, y aun cuando más perfilado, habrá de parecer peor dentro de treinta años, y no sé si me atreva á fiar le guardará el respeto tanto tiempo, pues su mucha variacion, y carrera tan por la posta muda con mayores y muy más ligeros vuelos cosas muy más de asiento que lo es el lenguaje y las que ayer á puestas de sol vimos y celebramos, ya hoy al amanecer no las conocemos, por hallarlas tan otras. Porque el asiento de las cosas de este mundo es no tenerle; y así procurando no levantar el estilo tan sobre las nubes, que sea menester baje de ellas quien lo entienda, por ser esto más querer atormentar con la historia que dar gusto, como lo hacen muchos de estos nuestros modernos tiempos, verdugos de nuestra lengua castellana, ni que vaya tan humilde que sea despreciable y asquerosa, solo he procurado estilo claro y casto, guardando el rostro al tiempo en que me hallo, y no al que está por venir, pues no sabemos cuál será, por ser verdad infalible que nadie conoció á mañana.

Entre los que tratan de ciencias, cosa es bien sabida que para ser uno consumado en ellas, no le ha de faltar la historia, pues dará de ojos á cada paso si carece de ella, por ser la que refiere y cuenta los dichos, hechos y costumbres de la antigüedad, sin cuyas noticias se halla un hombre falto y sin fundamento de mil cosas que trae y debe traer entre manos. Ciceron escribiendo á Herenio, dice: quién es la historia, diciendo que es una cosa acontecida pero remota y apartada de nuestra edad, y en el segundo de Arte Oratoria, dice que la historia es un testigo de los tiempos, luz de la verdad, vida de la memoria, maestra de la vida y mensajera de la antigüedad y otros mil gallardos epítetos que le da con éstos, y así Pausani dijo que la verdad de la memoria en las cosas antiguas se habia de tomar de la historia y no de las trajedias, en las cuales aunque referian los hechos y dichos de los antiguos, no era con aquella llaneza y pureza con que los cuenta la verdadera historia; pues los componian á su modo los que los representaban, quitando y poniendo á su albedrío: lo cual no consiente la buena y fiel historia, que no tiene licencia para más que concertar con bueno y bien concertado estilo los dichos y hechos de los antiguos con una narracion verdadera. Porque aquel se diga verdadero historiador, que declara y propone con vivas y sanas palabras, con llaneza y sin menguas ni sobras las hazañas y obras de los hombres de la manera que acontecieron, se hablaron ó se obraron, porque tanta y tan estimada hazaña es hablar bien como obrar bien, de donde se conoce cuánta diferencia haya de la historia á la fábula, pues la historia cuenta las cosas como fueron y pasaron en su realidad de verdad, y la fábula las finge sin que hayan sucedido y muchas veces finge imposibles, como cuando dice que hablan los brutos, aunque acomodados á los fines que pretende, de la cual se infiere que ni fábula ni tragedia se puede llamar historia y tambien que no se puede llamar propiamente historia cualquiera narracion, aunque sea verdadera, sino solo aquella que cuenta las hazañas, hechos ó dichos de los hombres; y así las que cuentan las naturalezas de los animales, de los peces, de las plantas, de las aguas, de los minerales y otras así.

Aunque Theophrastro, Aristóteles y Plinio les llamen historias, es impropio darles aquel nombre, y así no se dice historia la que de esto hizo Plinio absolutamente, sino historia natural, que con este aditamento pierde algo de lo que absolutamente y sin él quiere decir historia. Porque la historia, para ser la verdadera y propia, no ha de ser de cosas naturales, sino de contingentes que pudiendo y no pudiendo suceder sucedieron, y porque no se olviden se encomiendan á la historia, y de ella á la fama y honra; porque estas dos cosas con la imitacion pretende de ordinario la historia, las cuales no salen si no de los hechos famosos, porque como las propiedades de los animales siempre son unas y nunca se mudan como les sea cosa natural, mientras ellas no perecieren, tendrán el mismo ser sin mudarse un punto sus propiedades, como las del leon siempre son unas y las del lobo lo mismo y así ellos mismos (digámoslo así) se son escritura, en quien siempre se hallan sus naturalezas y más bien escritas que de papel: pero los hechos famosos, como son contingentes y en haciéndose luego pasan ellos y la memoria que de ellos queda se va casi tras ellos por no poderlos detener mucho tiempo, es menester que entre la historia remediando estas faltas de la memoria (que es como un suplefaltas de memoria) para que ella las guarde y sea como un cerrado y fuerte archivo donde siempre se halle el tesoro de los hechos heroicos.

Así dijo Plinio Junior en una carta ad Tacitumsuum, que es gran don de Dios hacer los hombres cosas dignas de ser escritas, ó escribir cosas dignas de ser leidas, y mucho más alcanzar lo uno y lo otro, porque poco le importa á un valiente hacer cosas tan notables y dignas de eterna fama, si no hay quien se las escriba: pues si le falta esto, es cierto se entregan en manos del olvido, que tiene por oficio sepultar cuanto á ellas le viene. Por esto sintieron aquella tan celebrada fábula los antiguos como la trae Ovidio y otros, que cuando Perseo cortó la cabeza á Medusa, de la sangre que salió se engendró el caballo Pegaso, el cual tenia alas en los pies, por lo que venia á ser tan ligero que se subia al cielo y que desde las partes meridionales del mundo se fué volando hácia el Norte y tomó tierra en el monte Helicon de Boecia en el Peloponeso, donde hiriendo con un pié en una piedra, salió una fuente perenne y que nunca faltaba, de donde bebian las Musas la ciencia que tenian, y manifestaban por esta Medusa, segun moraliza Fulgencio Placiades, Obispo de Cartago, significaban una mujer fuerte y valiente de Grecia, hija de Phorio, que con su valentía aumentó mucho el patrimonio y haciendas de su padre y de su sangre, que es de sus trabajos y hazañas. Nació el caballo Pegaso, que es la fama que se alcanza en las guerras y hechos heroicos, significada por el caballo que tanto ilustra las guerras, ésta vuela hasta el cielo, que parece tiene alas en los piés y con velocidad atraviesa todas las partes del mundo; como dijo Virgilio que la fama de Eneas subia sobre las estrellas, y en otra parte dice que la fama trae los piés por el suelo y da con la cabeza en el cielo. Por el haber herido el caballo la piedra, y haber salido aquella fuente perenne, de donde bebieron las musas por quien son entendidos los sabios, se entiende que las obras heroicas y excelentes que salen de los hechos famosos de los hombres valientes y que firman sus hazañas con la sangre de sus venas, dan materia para que escriban y llenen las historias de los sabios y hagan demostracion de su saber, en materias tan dignas de ser celebradas, para que con las historias crezca las inmortal gloria y renombre de los valerosos: y así se dice con recíproca dependencia, que los famosos hechos tienen vida por las letras que los trasplantan de unas tierras á otras y de unos tiempos á otros, y las letras é historias tienen alma y vida con los hechos que ellas escriben, pues sobre nada no hay que escribir y así no sabré yo determinar quién debe más á quién, ó los que hacen cosas dignas de memoria á los que se las escriben ó los que las escriben á los que las hicieron, por haberles dado materia de emplear sus plumas é ingenios: y así me parece que en dejarlos en igual grado de obligaciones monstruas, habremos salido de ellas, y quedará averiguado el pleito.

Sobre los dichos no me parecen bastantes fines para mover á componer historia, si no se le dan otros más realzados, porque como hallé escrito en los Comentarios de San Juan Crisóstomo sobre el Psalmo 3, Quem ad modum absque fundamento invalida, adque invecilla est ædificatio, ita nisi invento scopo ac instituto scriptura est inutilis. Que así como la cosa sin cimiento es de muy poco provecho, así la escritura si no tiene algun fin (se entiende bueno) y si no se intenta algun provecho en ella (yo lo entiendo para el alma) es una cosa inútil y tiempo mal gastado y acotar el aire: y así la historia (como digimos arriba le llamaba Ciceron) es espejo de la vida y una Filosofía moral que nos pone delante los ojos las vidas de los hombres y nos enseña que tomemos ejemplo de aquellas cosas que nos pueden ser provechosas y doctrinales, porque los antiguos no inventaron la historia solo para memoria de las cosas pasadas, sino para que instruidos los hombres con los ejemplos que leen en ellas, aprendiesen á imitar virtudes y grandezas de ánimos, y apartarse de los vicios, pues para eso se escribe de todo. Y así Tito Libio, celebrado historiador, dijo que en el conocimiento de las cosas acontecidas, lo que principalmente trae provecho es mirar como en dechado los documentos ejemplares de donde saque el hombre qué imitar, así para sí solo, como para su república, y que sepa cuál sea lo feo y torpe, así en el principio de la obra como en el fin, para huir de ello: y aludiendo á esto decia Polibio, que la historia nos hace cautos en los peligros, segun el proverbio antiguo, que dice ser dichoso á quien los agenos peligros hacen próvido y escarmentado, porque mejor es ver los males experimentados en otros que experimentarlos en sí, para que así escarmienten los hombres en cabeza agena, que es dichosa suerte. Y Diodoro Siculo dice que la historia contiene doctrina agena de todos los peligros por el conocimiento de los felices sucesos ó calamidades de otros. Y Plutarco quiere que la historia sea provechosa para satisfacer á los facinerosos que no intenten ni prueben nuevas maldades, y de las hechas les pese.

A todos los fines dichos, que son como universales á todas las historias, se ha de añadir en esta nuestra, que es particular de algunas Provincias, otro especial que dé lustre á esotros, que es ser ocasion é instrumento de las divinas alabanzas, por las grandezas que se descubren haber salido de las divinas manos en las cosas que cuenta la historia: porque contar los bestiales ritos que en estas Provincias se usaban entre los indios, las idolatrías, las crueldades, las tiranías, las carnicerías de carne humana, de que no se veian hartos, los pecados nefandos y otras cegueras y tinieblas en que andaban, y que enmedio de estas abominaciones con que irritaban la justicia de Dios, que los destruyese, fueron tan blandas sus entrañas divinas, que entonces pusiese medios para hacerles mercedes, criando generales, capitanes, y soldados valientes, dándoles valientes pensamientos, y que no les atemorizasen dificultades, ántes atropellando por todas metiesen la luz del Evangelio, con que se desvaneciesen estas tinieblas, se destruyesen las idolatrías y se hiciesen los maravillosos efectos que con tantos colmos y crecimientos de la fé católica cada dia vemos. Quien no levanta sus pensamientos á las divinas alabanzas por sus largas misericordias, y así no pienso que habrá quien sienta bien de nuestra santa fé, que no le solicite esto á tomar por fin en esta historia las alabanzas divinas, enseñando por el santo Rey en el Psalmo 20, que dice que así como está á cuenta de Dios mostrar sus virtudes y grandezas en las cosas admirables que hace cuando quiere y como quiere y á dónde quiere, como las que hemos dicho y otras mayores, así está á la nuestra celebrarlas con alabanzas eternas: Exaltare domine in virtute tua cantabimus & psalemus virtutes tuas. Haced señor cosas admirables y dignas de vuestra infinita virtud, que nosotros las cantaremos, las escribiremos y pondremos en historias para que no se olviden, ántes vayan pasando de gente en gente, de dia en dia, de año en año, de siglo en siglo, de provincia en provincia, de reino en reino: y que las inmensidades de los siglos y edades no las borren, no se ahoguen en los anchos mares, pasen á las Islas más remotas, á los rincones y ensenadas más escondidas: no tenga para ellas fuerza el olvido, sino que cada dia tome mayor fuerza y verdura sin marchitarse, que todas éstas son las prerogativas de la historia, las cuales, como conociese el sapientísimo Job deseaba que la suya en que se cuentan las mercedes y grandezas que Dios usaba con él, y su paciencia, se escribiesen con un buril en pedernales durisísimos, pareciéndole ser de poca dura el plomo, donde primero dijo que se escribieran, para que pasase su historia por todos los siglos, siendo á todos las grandezas de Dios materia de divinas alabanzas y su paciencia de imitacion.

Todas estas cosas me solicitaron el deseo para darme á desenterrar memorias y memoriales tan cargadas y ciegas con la tierra del olvido, que las ha ido cayendo en más de cien años que há que comenzaron las cosas hechas y sucedidas en los descubrimientos de estas anchísimas y dilatadas provincias que comprende en su gobierno la Real Audiencia de Santafé y gobernacion de Venezuela, Cumaná y otras, á donde há diez y nueve años vine de la provincia de Cartagena de España, donde me crió la Religion, y todo este tiempo me ha durado el sentimiento de ver que siendo estas partes de estas Indias de las más principales que se han descubierto, tambien fundadas en la fe, tan ricas, tan leales á su Majestad y de tan grande importancia á su Real Corona, no haya salido á luz historia entera de las muchas cosas que de ellas se pueden historiar: porque aunque se han tocado en historias generales, ha sido tan de paso, que sirve más de cebar el deseo para saber lo que les falta, que de satisfacerlo; y aunque el Adelantado Gonzalo Jiménez de Quesada, que fué el que descubrió este Reino, escribió su descubrimiento y cosas de él en unos tomos que intituló los Ratos de Suesca, y el padre fray Francisco Medrano, de nuestra Religion, comenzó á escribir, y murió en la demanda y en la del Dorado, yendo con el mismo Adelantado, como veremos, y despues el padre fray Pedro Aguado, Provincial que fué de esta provincia, prosiguió la historia y la perfeccionó en dos buenos tomos que andan escritos de mano, y aun el padre Juan de Castellános, Beneficiado de la ciudad de Tunja, compuso en buen verso muchas de las cosas de estas tierras y sus conquistas; todo esto se ha quedado en embrion y sin salir á más luz y noticia de la que tienen los escritos clancularios de mano, que cuando mucho llega á la de dos ó seis que los tienen, y esto como pasa por tantas letras y escritores, cada uno les adultera, vicia y quita algo de su fidelidad, de suerte que podemos decir se está todo sepultado y los deseos de los curiosos y que quisieran saber estas cosas, en especial los que han nacido y habitan estas tierras, están atormentados no hallando camino por donde cumplirlos y saber las cosas de sus antepasados, de quienes ellos descienden.

Este, pues, pretendí abrir para todos, poniendo diligencia en buscar memoriales (que no me ha costado poco) y la mano á la pluma, despues de los años que he dicho he gastado en estas tierras y provincia, los más de ellos leyendo artes y Teología, por haber venido de España el año de mil seiscientos cuatro á dar principio en esta provincia á los estudios que hasta allí aun no habian tenido por no haber habido comodidad para ellos, y aunque mis ordinarias ocupaciones han sido éstas, como el tiempo ha sido largo, y luego fueron saliendo desde el primer curso que leí lectores que me fueron ayudando, ha habido lugar en ocasiones que se han ofrecido para haber andado las más de las provincias y tierras de más consideracion que se comprenden en esta historia, pues el año de mil seiscientos siete hice una entrada con el Presidente de esta Real Audiencia, don Juan de Borja, á las tierras y provincias de los Pijaos, cuando las conquistas y pacificaciones de ellos andaban más en su fuerza, y llegamos á la que estaba hecha en los Totumos, que llamaban el fuerte de las Nieves, bien dentro de las provincias de estos indios, donde ví y me informé de las costumbres, ritos, guerras y otras cosas de aquellas provincias: despues me mandó la obediencia fuese á visitar la provincia de la gobernacion de Venezuela, Laguna de Maracaibo, Carácas, Cumaná, Punta de Araya, donde está la famosa salina que hoy está tan fortificada y defendida de la mano española, Cubagua, la Margarita, Puerto Rico, isla ó ciudad de Santo Domingo, volví por la de Coro, acabada la visita á esta de Santafé, desde donde á poco tiempo por el rio abajo de la Magdalena fuí á la ciudad de los Remedios y hasta cerca de la de Zaragoza; las tierras del Reino pocas hay ó ningunas que no haya pisado, y con el oficio de Provincial todo el Rio grande y costa de Santa Marta y Cartagena, he dado vista en que he podido informarme y hacerme capaz de las cosas de por acá por vista de ojos, sin lo cual no pienso me atreviera á tomar entre manos este trabajo, por no ponerme en el peligro de risa que otros se han puesto, no hablando con propiedad en la geografía ni en los vocablos de las tierras de donde escriben, por no haberlas visto ni estar bien informado y fiarse de relaciones de toda broza. No pienso tampoco por esto escaparme de la lengua del Momo, que aun donde no las hay halla faltas por haber tomado por oficio el andar á caza de ellas, y en esta mi obra habrá bien que enmendar hartas que yo no las he podido advertir, pero ya á esto tengo dada mi razon con que quedo desahogado del temor que me podia causar, que harto poco caudal tuviera, si en tantos años como há que tengo conocido el mundo y trato de los hombres no le tuviera ya perdido el miedo y conocido que de ordinario quien ménos sabe y es para ménos se ocupa más en poner faltas, presumiendo con aquello cubrir las suyas, y si le pidiesen la razon será la de Sic volosic, jubeo fit, proractione voluntas.

Desde luego me doy por advertido (como lo han hecho muchos amigos á quienes comuniqué algunos de mis papeles y la disposicion de la historia) de que en todos los tres tomos habia de ir siguiendo y como ensartándola, segun los tiempos en que fué sucediendo, aunque fuesen muy distantes tierras, pues el tiempo las junta y este es el comun estilo de los historiadores clásicos y universales, lo que no puedo negar ser modo comun y que me habia de guiar para irme con el corriente de los más: pero no hay argumento que si se la buscan no tenga solucion, y así la he dado y doy á éste diciendo que para mudar estilo comun y tomar el que llevo de hacer tomo aparte de la provincia que le toca sin envolver las historias de todas (que me hubiera sido bien fácil) dos cosas me han dado ocasion, la una es excusar el disgusto que es cortar el hilo á la historia y cosas de una provincia, cuando más cebado va el lector en ellas, para saltar á otras de otra donde ha menester volver atrás á añudar las que há mucho dejó comenzadas y refrescarlas de nuevo por no acordarse ya de lo que mucho habia y va tratando, y sin duda es cosa más gustosa acabar con unas cosas y comenzar luego otras: pues llevando su claridad de tiempos no tiene inconveniente; y la otra que me movió á este modo fué (supuesto lo poco que me atropella el interes temporal que se me puede seguir del surtirse estos libros) que cualquiera que tuviere alguno de ellos ó por no poderlos comprar todos ó por perdérsele alguno ó por otra causa, á lo ménos los que les quedaren le den historia entera de una provincia sin atormentarle dependencias del tomo ó de los tomos que le faltan y haga cuenta que no se escribió más que aquel ó aquellos que tiene; y así el primero trata las cosas de la gobernacion de Venezuela ó Carácas y la historia del tirano Aguirre, por haber acabado su tiranía en aquella tierra; las de la gobernacion de Cumaná y la Guayana en el rio Orinoco. El segundo desde los principios de las conquistas de Santa Marta hasta subir desde aquella ciudad por el rio grande de la Magdalena á descubrir este Nuevo Reino de Granada y todo lo que ha pertenecido á él y las más de sus provincias. Y el tercero las conquistas de la costa de Cartagena con la fundacion de aquella célebre ciudad, principal puerta y primer escalon de la entrada de este Nuevo Mundo; y lo que le quedo por tratar á la segunda parte de los sucesos de la costa de Santa Marta y lo que toca al gobierno de esta Real Audiencia de Santafé, en el gobierno de Popayan con las conquistas de los indios Pijaos, rematándose con los nuevos sucesos de las jornadas del Darien.

Los deseos que he tenido (junto con los de mis amigos y deseosos de lo mismo) de que salga á luz esta obra, dice la brevedad y priesa con que se han acabado los dos primeros tomos; pues ha sido en año y medio y aun cercenados cuatro meses que gasté más en sufrir dolores de mi gota que en entretenerme en rumiar historias y duelos agenos, tiempo tan tasado que cuando fuera diezmo del que habian menester los dos tomos, no fuera mucho, y aun queda buena parte del tercero ya en buen punto para remitirlo el año que viene (favoreciendo el Cielo como á los demás) á Castilla, á la imprenta; que es uno de los sobresaltos y temores con que quedo de su acertada y perfecta impresion, por no serme posible se impriman en mi presencia en esta tierra y haberla de fiar de agenas manos, por impedirme el oficio poder pasar á España á eso, y siendo la impresion su última forma y ser, no sé cual será, aunque no tengo perdidas las esperanzas de su buen acierto por haberlas puesto en el favor divino que te prospere con acrecentamientos de heroicas virtudes.
Primera parte
PRIMERA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

I. Cédula Real para que se escriba esta Historia—II. Distancia de tierras que comprende esta Historia. Estilo que en ella se ha de llevar, imitando á otras—III. Comienza á tratarse por qué se dijeron estas Indias Nuevo Mundo—IV. Puso Aristóteles inhabitables estas tierras, por estar debajo de la Tórrida zona, á quien siguieron los más de los doctores.


EL REY, Presidente y Oidores de la nuestra Audiencia Real, que reside en la ciudad de Santafé, del Nuevo Reino de Granada: Sabed que deseando que la memoria de los hechos y cosas acaecidas en estas partes se conserve, y que en el nuestro Consejo de las Indias haya la noticia que debe haber de ellas y de las otras cosas de esas partes, que son dignas de saberse; hemos proveido persona á cuyo cargo sea recopilarlas y hacer historia de ellas: por lo cual os encargamos, que con diligencia os hagais luego informar de cualesquier personas, así legas como religiosas, que en el distrito de esa Audiencia hubiere escrito ó recopilado, ó tuviere en su poder alguna historia, comentarios ó relaciones de alguno de los descubrimientos, conquistas, entradas, guerras ó facciones de paz ó de guerra, que en esas Provincias ó en parte de ellas hubiere habido desde su descubrimiento hasta los tiempos presentes. Y asimismo de la religion, gobierno, ritos y costumbres que los Indios han tenido y tienen, y de la descripcion de la tierra, naturaleza y calidades de las cosas de ella, haciendo asimismo buscar lo susodicho ó algo de ello en los archivos, oficios y escritorios de los Escribanos de gobernacion y otras partes á donde pueda estar, y lo que se hallare originalmente si ser pudiere, y si no la copia de ello, dareis órden como se nos envíe en la primera ocasion de flota ó navíos que para estos Reinos vengan. Y si para cumplir lo que vos mandamos fuere necesario hacer algun gasto, mandareislo pagar de gastos de justicia, en lo cual vos encargamos entendais con mucha diligencia y cuidado, y de lo que en ello hiciéreis nos darels aviso.

Fecha en San Lorenzo el Real, á diez y seis de Agosto de mil y quinientos y setenta y dos años.

YO EL REY.

Por mandado de su Majestad, ANTONIO DE ÉRAZO.

Quise dar principio á la Historia con esta Cédula Real, para que ántes que otra cosa se vea lo que se conforman mis deseos con los de su Majestad, pues en esto cumplo los suyos, que por haberse retardado de poner en ejecucion desde dos años ántes que yo naciera, era razon tuvieran ya su efecto. Scrvirá tambien de que se conozca por este camino la importancia que tenga el escribirla, demás de las razones dadas en el prólogo, pues pone tanto cuidado el Rey en que se sépan los descubrimientos y hechos valerosos que han emprendido sus vasallos por su mandado y cuánto ha trabajado por ensanchar los términos de la Santa Iglesia Romana, contra lo que procuran los pérfidos herejes ensangostarle su jurisdiccion hasta si pudiesen destruirla. .

La distancia de más de sciscientas leguas que hay desde la Isla de la Trinidad bocas del Drago hasta la de Urabá y rio del Darien, que corren Leste ó Este bebe las aguas saladas del mar del Norte. La tierra que ha tomado por asunto mi Historia, no descando en ella (sábelo el Cielo) «que salga mi nombre á plaza (pues le va mejor en su rincon) sino los hechos valerosos de tantos y tan valientes capitanes y soldados españoles, cómo la descubrieron y conquistaron, solicitándome á esto desde que entré en estas Indias el dolor que siempre he tenido de que se fuesen sepultaudo en la tierra del olvido, como lo han estado los más y mejores hechos más ha de cien años, sin haber habido quien los haya sacado al Sol, para que volviéndose á calentar del invierno del descuido, den calor á los ánimos de otros, para emprender otros tales y mayores hechos: pero al primer umbral de la entrada de esta obra consideré que de los muchos y graves autores que han escrito particulares y generales historias de estas Indias Occidentales, pocos ha habido que no hayan tocado en los principios de ellas el nombre y orígen de sus moradores, porque les ha parecido no entrar por la puerta á tratar de las ovejas que han entrado de este Nuevo Mundo en el redil y amparo de la Iglesia Romana, si uo se trata primero de los principios que tuvieron, habiendo hecho esto cada uno con diferente estilo, segun la capacidad de sus ingenios, les ha administrado materia y razónes para sacar á luz sus intentos; porque como todo eso haya de venir á parar en razon, por no haber escrituras entre los Indios que sean de fundamento fijo, ni entre los autores de otras Naciones, que con evidencia los digan, sobre que se pueda con fundamento hablar de las cosas y principios de estos Indios, la razon que más bien probaren sacada de los efectos que hemos visto (que llama el Lógico á posteriori) será la que más valga.

Y así habiendo dado muchos y graves hombres muchas y muy graves (si bien con algunos fundamentos ciegos de autores antiguos), guiadas todas por la mayor parte por el discurso natural, como se podrán ver en sus libros, de que no quiero llenar este nuestro, queriendo los postreros que van escribiendo que las stiyas sean superiores y se suban (como dicen) sobre los hombros de las de los primeros de quien por ventura tomaron luz para ellas; y no pareciéndome mal este modo, por ser el que hace se vaya descubriendo la verdad que se pretende, determiné seguirlo, porque á lo ménos no erraré en imitando modo aprobado por tantos, procurando si pudiere adelantar un paso la piedra, no al paso de mis deseos, por ser más valientes que fuerzas del ingenio. :

Empleándolo pues (tal cual es) en dar ya manos á la obra (para ir en ella con más claridad), trataré primero del nombre que de la cosa, por ser éste el modo que usa el lógico primero, definiendo el término significante que la cosa significada por él. Son los nombres de estas tierras (como los de las demás) universales y particulares; de éstos irá tratando la Historia cuando vaya llegando á cada particular provincia, y así ahora solo nos detendremos en los universales que se les han puesto despues que se descubrieron, para significarlas á todas con un nombre, porque quedando esto declarado, podrá despues caminar la Historia sin los estropiezos que forzoso habia de tener, si no quedaran quitados con la declaracion de estos nombres universales y de otras cosas que á vueltas de esto tendrán luz, y así digo, que cuando los españoles descubrieron estas Indias, no pudieron rastrear que tuviesen nombre universal que las significase á todas, como lo tiene España, Francia y otras. Y la razon era porque los Indios no se alargaban á andar muchas próvincias por sus cortos tratos y andar siempre á pié, como despues diremos, y así solo se contentaban con tenerle puesto nombre particular á su provincia, y cuándo más se alargaban era á saber los nombres de las de sus vecinos, que cercaban las suyas. Y aun habia y hay algunas Naciones metidas en algunos valles con tan cortas noticias de otras gentes, que entendian no las habia en el mundo sino solos ellos. Bien es verdad que los Isleños de Cuba y la Españo-

naban ¡Coxibg % para significar la Tierra firme que estaba enfrente de ellos al Sur, lo llar beque, como dice Herrera, y los Indios de Nueva España á la suya Anahuac, como dice Torquemada: pero estos nombres no eran universales para todo ni para todas las tierras que se descubrieron y se van descubriendo, y así fué necesario se les pusiera nombre universal, como de hecho se hizo, no solo poniéndole uno sino tres.

El primero fué llamarles Nuevo Mundo, y llamáronle así no porque estas tierras estén fuera de globo y esfera de donde están las demás, con otro centro, otros cielos y elementos, pues todo lo descubierto en ellas es una parte de todo el universo que se comprende debajo de los mismos cielos y en órden á un mismo centro y polos que lo demás del mundo; pero llamáronle asi de comun consentimiento de todos, por otras mil razones que concurren, de que pondremos dos ó tres. La primera, porque no solo no se tuvieron noticias ciertas antes que se descubrieran, de que estas tierras estuviesen aquí en esta parte del mundo con gente; pero ántes fué de parecer Aristóteles y los que le siguieron, que era imposible poderlas habitar animales, por el mucho calor que imaginaban habia en ellas, por la mucha vecindad del sol y enviar sus rayos perpendiculares.

No se me ha olvidado lo que dice Séneca á los fines de su Medea, acto segundo, que en algun tiempo se dejará navegar el Océano y dará entrada á otros mundos nuevos. Y bien me acuerdo que refiere Escoto á Alejandro Dealés y á Alberto Magno, acerca del sitio del paraíso terrenal, donde pecaron nuestros primeros padres, que fueron de parecer estaba plantado en una tierra tan alta, que llegaba al globo de la luna debajo de la línca equinoccial. Y no es de menor advertencia el parecer de San Ambrosio en su xameron, donde dice: Paradisus est in Oriente pertingens usque ad lunarem circulum. De los cuales pareceres se sigue necesariamente haberlos tenido estos graves autores de dos cosas. La una, que no hay elemento puro de fuego, como los hay de tierra, aguas y aire, porque si lo hay, está sobre el del aire, contiguo al orbe de la luna; y siendo así, que dentro del elemento del fuego no puede conservar su vida ningun viviente, que decir que la Salamandria se conserva mucho tiempo en el fuego, más es fíbula que otra cosa, si bien puede ser posible por su mucha frialdad se conserve algun tiempo.

Poniendo pues estos autores inmediato al cóncavo orbe de la luna el paraíso terrenal, donde habian de vivir tantos animales con los hombres, pues se hizo para eso, es necesaria consecuencia que no ponen este elemento del fuego puro como los otros tres, y no pienso dijeron mal en esto, como si fuera de nuestra Historia el probarlo y el miedo de alargarnos mucho no nos atajara los pasos, nos fuera fácil con la opinion y arrimo de otros graves autores que sintieron lo mismo, diciendo: que el fuego que entra en la composicion de los mixtos está difundido por ellos y no puro en alguna parte: pero en ésta, nuestro intento no nos da lugar á más, por no sernos tan á propósito como lo segundo que se infiere de sus pareceres, que es que el lugar que corresponde en la tierra á la línea equinoccial, es habitable de hombres, y los demás animales, si estaba situado debajo de ella el paraiso, donde habian de vivir todos, las cuales opiniones contradice todo el torrente de los doctores, como lo hace Escoto en el lugar citado, por ir contra lo doctrina del filósofo, que la dejó por aseutada, ser imposible poder habitar naturalmente los animales, no solo debajo la línea equinoccial, pero ni aun en toda la latitud de la tierra, que corresponde dentro de los dos trópicos de Cancro y Capricornio, que llaman Tórrida zona, que tiene de latitud cuarenta y siete grados, veinte y tres y medio al un polo, y otros tantos al otro de la equinoccial.

Esta doctrina fué tan admitida de todos los filósofos y doctores, que hubo despues de él, en especial de San Agustin, libro diez y seis de la ciudad de Dios, capítulo nueve, que tuvo por menor inconveniente negar que habia Antípodas, que conceder contra esta doctrina de Aristóteles que se podia habitar ó atravesar la tierra que corresponde á la Tórrida zona, para poder habitar en lugar opuesto, como ha de ser el del Antípoda, aunque tambien ponia esta dificultad el santo en la que hallaba, para poderse navegar el mar Océano,

CAPÍTULO II

I. Pruébase cómo Aristóteles faltó en filosofar sobre la habitacion de las tierras de la Tórrida zona.—II. Prosíguese en lo mismo—III. Hombres de diversas naturalezas y formas que se han hallado en estas nuestras tierras—IV. Entre ellos se han hallado pigmeos.


PERO haber sido engaño éste con otros muchos que tuvo Aristóteles, bien lo dice la experiencia de verlo habitado, y el fundamento de este error siempre he imaginado fué el no haber cargado el entendimiento en filosofar acerca de esto, como lo cargó en otras cosas, y asi fué falta de filosofía, pues por ella pudiera sacar ser estas tierras de la Tórrida zona habitables como las demás, si no se quisiera quedar con aquella flaca razon que dicen no serlo por la cercanía del Sol, y porque envia allí sus rayos perpendiculares, lo cual no es razon que eoncluye su conclusion: pues cuando el Sol toca y está cerca del Trópico de Canero, que es á veinte y uno de Junio, la misma fuerza tiene con sus rayos sobre los que habitan debajo aquel Trópico, que sobre los que habitan debajo la linea equinoccial cuando está en ella, y de la misma suerte les irá calentando más ó ménos, segun que más ó ménos estuvieren apartados los vivientes hácia la parte del Norte de este Trópico cuando toca en él, como á los que más ó ménos estuvieren apartados de la equinoccial cuando está en ella, Luego si pueden vivir los que habitan en la zona templada desde el Trópico de Cancro, cuando el sol toca en él, hasta los que están apartados veinte y tres grados y medio de latitud, tambien podrán vivir los que habitan en la Tórrida, cuando el Sol está en la línea equinoccial y en todos aquellos veinte y tres grados y medio que toma de latitud hácia el mismo Trópico de Cancro, pues no hay razon porque vivan los unos y no los otros y lo mismo dije del otro Trópico de Capricornio. Demás de esto, por qué les hemos de privar de poder vivir cuando el Sol anda junto á un Trópico á los que habitan junto al otro, pues el uno está apartado del otro cuarenta y siete grados de latitud; pues los que están debajo de los Trópicos y en un grado solo apartados del Sol y de los "Trópicos en las zonas templadas, viven, segun la opinion del filósofo que dice: Que es toda la zona templada habitable como lo vemos. Todo lo cual pudo sacar Aristóteles por buen discurso si cargara el pensamiento y no se acortara el filosofar sobre ello.

Otra razon se puede llegar á ésta, y es, que por la variedad que hay de las noches y los dias en la zona templada, causada del apartarse ó llegarle el Sol á ellas, pudiera Aristóteles conjeturar que donde no se les aparta tanto sino regularmente á un lado y á otro como es en la Tórrida zona, habian de ser iguales los dias y las .0ches, como en realidad lo son, sin diferenciarse sino en muy poco; en especial de los que habitan debajo y cerca de la línea, y que si el Sol en el dia calienta mucho con su presencia, la noche ha de enfriar con su ausencia y no son los cuerpos mixtos de los animales tan de manteca que los haya de derretir el calor del dia por el mucho sol, en particular teniendo otra tanta noche que los puede refrescar. Tambien pudieran considerar los filósofos que negaron esta habitacion de la Tórrida, que las tierras que están debajo de ella habian de ser como las que ellos conocian, altas y bajas, valles y cerros, y que podia haber algunos tan altos y encumbrados como ellos decian del monte Olimpo, del cual afirma Solino que por estar tan alto que penetraba sobre la media region del aire, no llovia sobre él, ni habia vientos, de tal manera que cuando los filósofos subian á su cumbre para mirar mejor desde allí las estrellas, por estar más limpio el aire y sin impedimento para poderlas contemplar, llevaban muchas esponjas llenas de agua y exprimiéndolas sobre la tierra la humedecian, para que desde alli levantase el sol vapores y enerasase el aire para poder ellos estar allí y no morir por su sutileza, porque el aire sutil mata por lo mucho que penetra, como se ve en el Perú, en el úramo ó cordillera de Pariacaca, que segun dice el padre Acosta, la tiene por la tierra más alta del mundo, por lo mucho que se sube á él. De donde viene á ser tan sutil el aire por estar sin grosedad de exhalaciones que le vate el sol, que no solo 16s, hombres no pueden vivir en él, pero ni aun los brutos.

Pues al modo de este monte pudieran conjeturar los antiguos en buena y llana filosofía, que habria por estas tierras otros (como en realidad de verdad los hay) que aunque no sean tan altos como el Olimpo, lo son á lo ménos, que se entran con sus cumbres, rompiendo la media region del aire, donde dice el mismo filósofo en los Meteoros: Se engendran las impresiones meteorológicas, nieves, granizos y otras cosas, como se ve en los cerros de Santa Marta, el de Cartago y Mérida, que están dentro de este Nuevo Reino y otros muchos que hay por estas partes, no solo dentro de la Tórrida zona, pero muy cerca y aun debajo de la línea equinoccial, que por allegar sus cumbres hasta la media region del aire, están toda la vida cargados de envejecida nieve, sin descubrirse jamás ; de donde se siguen los intolerables frios que tiene su pais, hasta que como se va bajando de su altura, se va mejorando la templanza del aire pasándose por un medio templadísimo, hasta los valles donde están sentados, que ya son muy grandes los calores,

Luego bien se pudo sacár en buena y llana filosofía, que era esta tierra habitable, ya que no en las tierras demasiado calientes, á lo menos las que estaban en el medio de estos dos extremos, que por fuerza habian de ser templadas como lo son por participar de ambos, que fué la razon que dió el mismo Aristóteles cuando dijo que solo se podian habitar las dos zonas templadas que están entre la Tórrida y las dos frias de los polos. Todo esto nos ha enseñado la experiencia contra la doctrina de Aristóteles y los demás filósofos y teólogos que le siguieron, y así hallar habitables estas tierras, fué novedad tal que por ellas se pudieron llamar Nuevo Mundo.

La otra razon se puede tomar de haber hallado cosas tan nuevas en ella que en las ménos conforma con las que hay en Europa, Asia y Africa; así en las composturas naturales de los hombres y sus costumbres, como en las demás cosas, porque en cuanto á lo natural se han hallado hombres de varias y peregrinas ccmposturas, como son las que cuenta el Padre fray Antonio Daza en la cuarta parte de nuestra Corónica (pues alli las escribió hombre tan docto y diligente escudriñador de verdades, tendria muy bien averiguadas las de éstos) que hay unos hombres que se llaman Tutanuchas, que quiere decir oreja, hácia la Provincia de California, que tienen las orejas tan largas que les arrastran hasta el suelo y que debajo de una de ellas caben cinco ó seis hombres. Y otra Provincia junto á ésta que le llaman la de Honopueva, cuya gente vive a las riberas de un gran lago, cuyo dormir es debajo del agua. Y que otra Nacion su vecina llamada Jamocohuicha, que por no tener via ordinaria para expeler los excrementos del cuerpo, se sustentan con oler flores, frutas y yerbas, que guisan solo para esto. Y lo mismo refiere Gregorio García de ciertos Indios de una Provincia de las del Perú, y que de camino llevan flores y frutas para oler, por ser éste el matalotage de su sustento, como el de las demás comidas; y que en oliendo malos olores mueren. Y no es dificultoso creer que se sustentan con oler, pues que el olor va siempre <on alguna sutil sustancia que sale de la cosa olorosa, como se ve en la manzana, que en habiendo dias que huele se le hacen arrugas, porque le falta la sustaucia que fué con el olor; el cual por ser accidente no puede pasar de un sujeto á otro por sí solo naturalmente, si no va con alguna sustancia, y ésta les puede sustentar. Y Leonardo en su historia de Ternate, refiere: Que Pedro Sarmiento de Gamboa, andando reconociendo el estrecho de Magallanes, le salieron en exento paraje, donde surgió con su nave una compañía de gigantes, hombres de más de tres varas de alto, y tan en proporción de cuerpo y fuerzas que fueron menester las de diez de los nuestros para prender uno, segun era de valiente, aunque al fin lo hubieron de las manos y lo metieron en el navío para llevarlo á España. Y en una entrada que el año de mil quinientos y sesenta hizo desde la ciudad del Cuzco ó de la Plata el capitan Juan Alvarez Maldonado, con órden del Presidente de aquella Audiencia y buena copia de soldados, para descubrir nuevas tierras y hacer nuevas conquistas, la tierra adentro á pocos dias de como pasaren los Andes en demanda de sus intentos, se encontraron bien fuera de ellos con dos Pigmeos, macho y hembra, no más altos que de un codo; de los cuales la hembra (que debia de ser más ligera) comenzó á huir con la velocidad que le dieron fuerzas sus flacos miembros y pasos, los cuales le atajó un soldado hiriéndola con una bala y haciéndola caer en tierra, de que murió pensando que era otra cosa, quedando todos apesarados del hecho cuando hubieron cogido á su compañero y llegado á ella £antes que muriera, visto que eran personas y aunque tan pequeñas, bien compuestas en su proporcion y pequeñez de estatura de que quedaron todos admirados, no pudieron negar ambos las acciones humanas. Ella, ántes que espirara, quejándose á lo humano, y dando muestras de temer la muerte y tapándose los ojos por no ver al que la hirió, que se allegó el primero; y el Pigmeo en melancolizarse de ver muerta su compañera y su persona entre gentes extrañas. Pasó esto tan adelante, que deseando los nuestros conservarle la vida con regalos y buenos tratamientos para poderle enviar á la ciudad del Cuzco, por cosa tan peregrina, lo fué más su melancolía, pues puso término á su vida dentro de seis dias.

CAPÍTULO III

I. Hállanse gigantes en las Provincias del Perú—II. Hánse hallado tambien sepuleros y huesos de gigantes.


Pasaron los soldados siguiendo su jornada un rio abajo llamado el Magno, por serlo de aguas por donde habiendo caminado hasta doscientas leguas, surgieron en una playa de donde despues de haber estado un dia, salió Diego de Rójas por escuadra de una tropa de buenos y animosos soldados entre los cuales se contaba un Melchor de Barros, bien conocido en este Reino, que fué el que dió esta relacion, como el que tuvo á sus ojos el caso que les sucedió á pocos pasos de como se apartaron de los compañeros. Porque llegando á un buen pais, de tierra tan bien dispuesta, que tenia unos árboles raros en sus distancias y grandeza, pues la de su altura era igual con el tiro de una saeta despedida de un buen brazo, y la grosedad del tronco tal, que seis hombres asidos de las manos apenas le podian ceñir. Caminando, pues, entre estos disformes y monstruosos árboles hallaron echado á la sombra de uno un hombre más monstruoso en su especie que ellos lo eran en la suya, pues era de más de cinco varas de alto y en correspondencia todos los miembros, solo el hocico y dientes tenia largos y muy salidos, con lo que lo hacian más feo de lo que era en miembros tan extraordinarios como lo era tambien en ambos sexos, porque era hermafrodita, cubierto de un bello algo pardo, corto y raro todo el cuerpo. 'Tenia en la mano un baston tan grueso y alto como una entena de un mediano navío, que lo manejaba como si fuera una caña, todo tan correspondiente que parecia se habian criado aquellos árboles para dar sombra á aquellos hombres y los hombres para que la ocuparan.

A éste vieron los soldados de la retaguardia, cuando ya su caudillo (que iba sobresaliente) iba acercándose á él sin haberlo visto, y cuando advirtieron que iba desplegando piernas y mostrando aquella eminente corpulencia, cargada sobre su ñudoso baston y no léjos del Diego de Rójas, le dieron voces, guarda, guarda el monstruo, y haciendo y diciendo por lo que podia suceder, dispararon todos á una sus arcabuces al salvaje, y como el terrero era corpulento y los tiradores diestros, ninguno le dejó de ayudar á que diera con su cuerpo en tierra, lo cual dicen que hizo sentimiento como si cayera un gran peñasco. De donde porfiaba á levantarse, hasta que acudiéndole con otros tiros, rindió la vida, quedando aquella máquina del cuerpo para que pudiesen los soldados llegar y ver despacio lo que hemos dicho de él. Despacharon luego un soldado á la ligera á dar cuenta del suceso al capitan Maldonado; y pareciéndoles ser acertado volver todos á tratar con él el caso y lo que se habia de hacer acerca de pasar adelante por si acaso habia otros monstruos compañeros del muerto. Hiciéronlo así y llegaron todos juntos ¿á donde estaban sus compañeros, y el capitan (el cual determinando de ir á ver el cuerpo monstruoso con treinta y dos compañeros arcabuceros) llegó á donde le habian dejado muerto y no hallaron más que los restrivaderos que habia hecho en la tierra con las ansias de la muerte; pero tan grandes que daban claras muestras de cuanto lo era su cuerpo, al cual habian ya llevado de allí sus compañeros, segun pareció por los rastros que siguieron no buen trecho, hasta que oyeron hácia lo alto de la tierra una tan grande vocería y algazara que parecia temblaban las laderas. Por lo cual el Juan Alvarez Maldonado, no pareciéndole pasar adelante, les dijo á sus soldados que él no venia á conquistar monstruos sino á tratar con gente que le entendiera, y que seria bien volverse en paz á buscar otra gente de su talle y modo, pues aquella que le contaban excedia tanto el ordinario de la naturaleza. La de sus soldados era de tan buenos brios, que le persuadian á que siguiesen la aventura que se les habia ofrecido de con-. quistar aquellos gigantes; pero venció la cordura del capitan á la temeridad de los deseos de sus soldados; y así, levantando el Real, pasaron á conquistar otras tierras.

En las de Méjico, y no más léjos de la ciudad que cuatro leguas, abriendo unas zanjas para los cimientos de una casa de campo que hicieron los padres de la compañía llamada de Jesus del Monte,se hallaron unos sepulcros y en ellos huesos de hombres tan grandes, que todos juzgaron ser de gigantes, porque excedian dos veces ia. grandeza de los hombres de ahora, y que una muela que sacaron era como un puño. Afirma el padre Acosta que la vió el año de 1586. Y lo mismo dice el padre Torquemada se han hallado en muchas partes de la Nueva España; y una muela de un hombre que pesaba dos libras, aunque esto pudo ser estuviesen allí desde ántes del diluvio, de que despues trataremos. Estas y Otras novedades se han hallado en estas tierras, en cuanto á la natural compostura de los hombres, por donde se puede con razon decir Nuevo Mundo: :

CAPÍTULO IV

I. Pónense los condiciones más comunes de los indios—II. Varias costumbres de indios en diversas tierras, en especial de los Pijaos—III. Diferencia en todas las plantas, aves y tiempos, respecto de las de nuestra Europa—IV. La misma variedad se halla en las mieses y frutas.


Cuanto á las costumbres de los que lo habitan, no son menores las novedades, como se ven recopiladas en un memorial que presentó al Emperador el año de mil quinientos veinte y cinco el Padre Fray Tomas Ortiz, de la Orden de nuestro gran Padre Santo Domingo, primer Obispo, que despues fué de Santa Marta, en que refiere las condiciones de los indios de este Nuevo Mundo, como quien tambien las tenia conocidas por experiencia en la Nueva España y esta Tierrafirme, donde estuvo mucho tiempo, las cuales pone diciendo: Que era una gente que comia carne humana, que eran fométicos más que generacion alguna y que ninguna justicia habia entre ellos; que andaban desnudos y no tenian vergüenza: eran como asnos, abobados, alocados ¿insensatos, y que no tenian en nada matarse ni matar, ni guardarian verdad si no era en su provecho; eran inconstantes, no sabian qué cosa eran consejos, ingratisimos y amigos de novedades, que se preciaban de borrachos y tenian vino de diversas frutas, raices y granos; emborrachábanse con humos y con ciertas yerbas que los sacaban de su juicio. Eran bestiales en los vicios: ninguna obediencia ni cortesía tenian mozos á viejos, ni hijos á padres, que no eran capaces de doctrina ni castigo. Eran traidores, crueles y vengativos, enemiguísimos de religion y que nunca perdonaban. Eran haraganes, ladrones, mentirosos, de juicios bajos y apocados; no guardaban fe, ni órden, ni guardaban lealtad maridos á mujeres ni mujeres á maridos. Eran hechiceros, agoreros y nigrománticos. Que eran cobardes como liebres, sucios como puercos: comian piojos, arañas y gusanos crudos doquiera que los hallaban. No tenian arte ni maña de hombres; y que cuando se olvidaban de las cosas de la fe que aprendian, decian que aquellas eran cosas para Castilla y no para ellos, y que no tenian ganas de mudar de costumbres ni dioses: no tenian barbas, y si algunas les nacian, se las arrancaban. Que con los enfermos no usaban piedad ninguna, y aunque eran vecinos y parientes, los desamparaban al tiempo de la muerte ó los llevaban á los montes á morir con sendos pocos de pan y agua. Cuanto más crecian se hacian peores: hasta diez ó doce años parecia que habian de salir con alguna crianza y virtud, y de allí en adelante se volvian como brutos animales, y en fin, dijo que nunca crió Dios gente más cocida en vicios y bestialidades sin mezcla de bondad ó policia, y que se juzgase para qué podian ser capaces hombres de tan malas mañas y partes; y que los que los habian tratado, aquello habian conocido por experiencia,

Todas estas cosas, es cosa cierta se hallan en comun en todos estos indios, como lo tenemos bien experimentado en el trato que hemos tenido con ellos, sino otros particulares y peregrinos vicios, que en particulares Provincias se han hallado, como en las de los Pijaos, los cuales, entre las demás abominaciones que tienen ó tenian (porque ya hay pocos ó ninguno), era una, que en señalándose uno con valentía en la guerra ú en otra ocasion, le mataban con grande gusto del valiente y lo hacian pedazos y daban uno á comer á cada uno de los demás indios, con que decian se hacian valientes como aquél lo era. Esta costumbre estaba tan introducida entre ellos, que para motejar á uno de ílojo y de poco valor, le baldonaban diciendo: que nunca á él lo matarian para que comiesen otros $sus carnes y se hicieran con ellas valientes. De las demás costumbres, nuevas, peregrinas y abominables, irá tocando la historia en sus lugares, aunque la verdad es que hallar á estos indios con estas depravadas y ásperas costumbres, fué como hallar las piedras preciosas en sus minerales y vetas que están ásperas y, como dicen, brutas y sin pulimento y así inútiles para el engaste rico y estimado, hasta que se les quita aquella aspereza y brutalidad con el esmeril en la rueda del lapidario, pues así puestos estos hombres en la rueda de la ley de Dios y luz del Evangelio (que asi le llamó David) quedan desbastados de estas brutalidades y se descubre el buen entendimiento de algunos, que estaba escondido entre aquellas toscas conchas.

Puédese llamar tambien Mundo Nuevo, porque en todas las demás cosas está lleno de novedades. Las aves son nuevas y peregrinas de las de nuestra Europa, pues solo el águila, gabilan, lechuza, tórtola, garzas, murciélagos y algunos de cotreria son las mismas de las que conociamos y las demás son nuevas, porque aun hasta. las palomas, gorriones, vencejos, aviones y golondrinas, tienen mucha diferencia de las nuestras. De los animales solo el venado, tigres y osos, nutrias, leones, zorros, son como los nuestros. Lo demás es nuevo de los árboles, fuera del nogal, encina, roble y en algunas partes pinos, cedros y alisos, zarzas de moras, no hay otros de nuestros conocidos, con ser infinitos los que hay. Las frutas ninguna conviene en nada con las nuestras. Las yerbas fuera de cuatro ó seis, como son la berbena, la malva, el llanten, la romaza y algunas otras dos ó tres, son muy extrañas todas á las de nuestra Europa. Las flores no faltan todo el año, de suerte que la pascua de Navidad se adornan y engalanan los altares con hermosos ramilletes de azucenas y clavellinas, alelios y otras mil hermosísimas flores gayombas ó retamas, Las raices usuales no son de ménos diferencia que las que nosotros usamos. Los tiempos andan al contrario de los nuestros, porque hay dos inviernos y dos veranos. El invierno comienza desde la menguante de Marzo, cuando comienza el sol á descubrir su rostro por encima de la línea equinoccial á nuestro hemisferio, y dura hasta principio de Junio, y elotro desde principio de Octubre hasta todo el de Diciembre.

Los veranos son los intermedios de éstos y así las mieses que se dan de las semillas de Castilla, aunque tienen alguna órden en su sazon y cosecha, no están del todo que no suceda muchas veces estar cegando una haza de trigo y junto á ella estar otro, naciendo, otro en verza, otro en flor y otro granando; lo que tambien sucede á los árboles que se han traido de Castilla, pues jamás pierden la hoja, flor ni fruto, que poco que mucho por Febrero tenemos muy buenos higos verdes, membrillos, melones y manzanas. Tuve yo en mi celda la Pascua de Navidad duraznos y melones recien cogidos de sus árboles y matas, De suerte que todo administra materia y ocasion para que estas tierras se llamen con fundamento Nuevo Mundo.

CAPÍTULO V

I. Nombre segundo universal de estas tierras, que es llamarles Indias—II. Y por qué razon se llaman Indias Occidentales, á diferencia de la Oriental—III. Pretenden los Reyes de Portugal ser de su jurisdiccion estas Indias Occidentales y compónense las diferencias—IV. Echase la línea de la demarcacion, con que se parte el mundo para la conquista de las dos coronas.


EL segundo nombre universal es Indias Occidentales, el cual lenguaje ha corrido entre todas muy desde sus principios y nuevo descubrimiento, sin haber más fundamento para darle este nombre, que el arbitrio que tomó el Almirante don Cristóbal Colon luego que las descubrió, para engolosinar al mundo con este nombre, especialmente á los grandes príncipes, con quien trataba sus descubrimientos y en cuyo favor fundaba los buenos sucesos de ellos, porque le pareció autorizar con este nombre estas tierras que iba descubriendo, como lo estaba la India Oriental, con la fama de sus grandes riquezas; porque aunque es verdad que cuando el Almirante descubrió estas tierras, no estaba aún descubierta por la Corona de Portugal la India Oriental, con todo esto su nombre y fama por su expeciería y las demás riquezas estaba extendido por todo el mundo, porque las sacaban de ella y metian por el Seno Pérsico y mar Bermejo, hasta los puertos que tenian señalados y desde ellos las transportaban los turcos con carabanas (que sin harrias ó recuas de camellos ¿ó dromedarios) á Alejandría, Jafa y otras partes del mar Mediterráneo, por donde iban á parar á Venecia, Italia, España y otras tierras y por donde venia á hacerse tan famosa aquella India, pues para que lo fueran tambien estas tierras, en quien luego se comenzaron á halar buenas minas de oro, plata, perlas, drogas y cosas aromáticas, diferentes de las de nuestro hemisferio, con que podia competir en riqueza cón la otra India Oriental, le pareció ponerle este nombre con que daba reputacion á su empresa y no le salió en vano la diligencia, pues se imprimió tanto el nombre en las orejas de todos, como el deseo de sus riquezas en los corazones, con que los descubrimientos han ido siempre tan á más y de ellos tambien el nombre, que llamándose al principio India cuando no estaba descubierta de ella más que las pocas islas que al principio se descubrieron y las costas de Tierrafirme y parte de lo de Nueva España, despues se llamaron Indias, cuando á lo descubierto se añadieron aquellos grandes descubrimientos y riquezas del Perú, aunque todavía hallo que ántes de esto las nombraban Indias en plural los Reyes católicos, como se ve en la carta de creencia que dieron €á su repostero Juan Aguado cuando le enviaron á ellas á averiguar unas quejas que habian ido á Castilla contra don Cristóbal Colon, De lo dicho viene que los indios de estas tierras no saben ni entienden qué quiere decir indio, por no haberlo oido decir en sus tierrasá sus mayores, sino que así se nombran ellos unos á otros, con la simpleza que lo aprenden y ven que los nombran los españoles, sin más descubrir sobre ello cuando mucho entienden, que indio quiere decir sujeto observiente del español, como ellos lo son, sin meterse en más dificultades.

Supuesta esta razon, que es la principal por qué llamaron Indias á estas tierras, el llamarse Occidentales no fué (á lo ménos á los principios) para diferenciarlas de la India Oriental; pues aunque ella se pudo llamar Oriental, por estar á las partes de Oriente, respecto de Persia, Arabia, Palestina y el mar Meditorráneo ¿é Italia, donde fueron á parar siempre sus contratos por donde habian frecuentado su nombre, con todo eso solo se nombraba con este solo nombre de India, porque no habia en el mundo otra con quien se pudiera equivocar ni confundir, tomando la denominacion del famoso Rio Indo, que baja de aquellas grandes tierras de Asia por aquella parte á pagar su tributo al mar: porque de este riose llaman aquellas tierras Indas, y sus moradores Indos; y despues interpuesta una letra, la tierra se llamó India y sus habitadores indios.

Ni tampoco se llamaron Occidentales, á diferencia de haberle llamado los portugueses á ésta, cuando la descubrieron, Oriental, porque desde Lisboa fueron siempre navegando al Oriente hasta que la hallaron: pues cuando se hizo este descubrimiento (como dijimos), ya habia casi veinte años que estaban descubiertas estas nuestras Indias Occidentales, porque cuando éstas se hallaron, solo estaba descubierto y conquistado por los portugueses, hasta Caboverde, y cien leguas más adelante por aquella Costa de Africa: porque el infante don Enrique, hijo del Rey don Juan el Primero de Portugal, en tiempo de su padre descubrió, conquistó y pacificó las Islas de la Madera, la de los Azores y la de Caboverde, y más adelante por la Costa de Africa alguna parte de ella. En la tierra de Guinea despues de algun tiempo, reinando don Duarte, y el Rey don Alonso el Quinto, se fué prosiguiendo la conquista de aquella Costa de Africa, hasta que se descubrió la Isla que llamaron del Principe y la de Santo Tome.

Estando en este estado esta conquista por la corona y Rey de Portugal, cuando lo era don Juan el II, descubrió don Cristóbal Colon por la de Castilla la Isla de Santo Domingo el año de 1492, y las demás sus vecinas: pero apénas se hubo sabido este descubrimiento, cuando el Rey don Juan pretendió pertenecerle á él lo descubierto y no á Castilla, sobre lo cual hubo no pocas diferencias, hasta que con deseos de paz y de no perder lo que pertenecia á su corona, nuestros Reyes católicos, por cuya órden y costa habia hecho Colon el descubrimiento con intervencion y Bulas del Pontífice, que era Alejandro VI, de la Casa de Borja, compusieron y dieron asiento perpetuo á las diferencias en el año de 1493, á veinte y tres de Junio, por escritura pública hecha ante Hernando Alvarez de Toledo, Secretario de los Reyes católicos, y ante Estévan Páez, Secretario del Rey de Portugal, firmada de los Reyes católicos en Arévalo, á dos de Julio, y del Rey don Juan, en Ebora, á veinte y siete de Febrero de mil y cuatrocientos y noventa y cuatro; el cual concierto fué de esta manera: Que con poderes que tenian de sus Reyes para asentar y concordar estas diferencias, don Enrique Enriques, Mayordomo mayor del Rey católico, y don Gutierre de Cárdenas, Comendador mayor de Leon, y el doctor Rodrigo Maldonado, todos del Consejo del Rey católico, estando con sus Majestades en Tordesillas, á donde, tambien vinieron por Embajadores con los mismos poderes del Rey de Portugal para lo mismo, Ruidesola y Berenguel, don Juan de Sola, su hijo, Almotacen mayor, y el Licenciado Arias de Almada, Juez del desembargo, todos tambien del Consejo del Rey don Juan, trataron de dar fin y asiento á lo que ya habia dias se habia comenzado á practicar, que era: Que pues el orbeó globo dela habitacion humana, que consta de mares y tierras, tiene correspondencia con los grados de la esfera celeste, se dividicse por mitad entre los dos Reyes, echando una línea imaginaria de polo á polo, la cual dividiese rodeando mary tierra todo el globo en dos partes, Despues de haberlo practicado muchos dias, y oido los Cosmógrafos diferentes que llamaron para el efecto, é intervinieron en muchas juntas que se hicieron en siete de Junio del año de mil y cuatrocientos y noventa y tres, acordaron que la línea omeridional de la demarcacion se asentase como se asentó á trescientas y sesenta leguas de Caboverde para la parte Occidente, no estando en esto (porque así convino bien considerado) á lo que las Bulas del Papa habian ordenado, que fué se eohase la línea á cien leguas solas de Caboverde á la parte de Occidente, y se determinó: Que la línea tocase un cierto término y señal en la tierra en que cada una de las dos partes fundase su principio en sus descubrimientos.

Con la cual determinacion se echó la linea, que vino á ser por las islas de los Azores ó Flamencas, y fué pasando sobre la tierra del Brasil; de suerte que esta Tierrafirme, por donde mira al Africa ó al Leste, vino á quedar dentro de la demarcacion que llamamos Oriental , porque la otra se llama Occidental. De las cuales dos mitades del mundo así dividido, se determinó y asentó por el mismo concierto, perteneciese la Oriental á las conquistas de la corona de Portugal, y la Occidental ú las de Castilla y Leon, dejando libre el paso de los mares para ambas conquistas: pero que ninguna pudiese enviar navíos para rescates, contrataciones ni descubrimientos 4 la parte que no fuese de su demarcacion. De manera que segun esta particion, siendo toda la redondez y globo del mar y tierra de trescientos y sesenta grados, cupo á cada una de estas dos partes ciento y ochenta de longitud.

Los portugueses, como gente valerosa por no envidiar á sus vecinos los castellanos, se dieron tan buena maña en pasar adelante la conquista y descubrimientos que tenian comenzados en la costa de Africa y Guinea, que en poco tiempo descubrieron y montaron (atropellando mil dificultades) aquel espantoso cabo de los antiguos, que ahora llaman de Buena Esperanza, que es una punta que sale de la Tierrafirme de Africa quinientas leguas al mar Océano; y no cansándose sus codiciosos brios con lo que dejaban atrás sujeto á la corona de su Rey, en tiempo que lo era don Manuel, pasaron muy adelante la conquista, encomendando lo principal de ella á Vasco Gama, que con su valeroso ánimo y el de los que despues le sucedieron, fueron sujetando tantas y tan grandes tierras, que pasando la boca del mar Bermejo y el golfo Ysico, extendieron sus armas hasta la Carmania, sujetando y haciendo sus tributarios á los Reyes de Cananor, Cuchin y Calicuth, á donde pusieron asiento y plaza de su contratacion y mercancía, y no quictándose allí sus ánimos, pasaron penetrando hasta la Aurea, Chersoneso, orientalísima que está de la otra parte de los dos famosos rios Indo y Ganges, á donde tambien sujetaron á Malaca y á su Rey y otros Reinos convecinos, que todo ello así junto se llama con nombre extendido la India Oriental, en cuya conquista no fué lo que ménos importó el atajar los pasos y cerrar la puerta á la navegacion que tenian los infieles por el mar Bermejo y Seno Pérsico, por donde llevaban los turcos y otros infieles las grandes riquezas de la India, á los cuales tambien despojaron de las plazas y fortalezas más importantes que tenian en aquellas Costas.

Hemos traido todo lo dicho para concluir el fundamento que tiene llamarles á estas tierras Indias Occidentales, que fué por haberse determinado en el concierto que se hizo entre las dos coronas de Portugal y Castilla, que 4la de Castilla perteneciese esta parte Occidental, y llamároula Occidental, respecto de España, porque como advierte admirablemente Escoto, cualquiera parte del mundo es Oriente, respecto de otra parte que está más á Poniente, y es Poniente respecto de otra que está más al Oriente; y asicomo España está más al Oriente respecto de estas Indias, se llaman ellas de Occidente ú Occidentales; así como la India de Portugal se llama Oriental tambien respecto de España, De tal manera es esto, que los que salen para la India y Filipinas del puerto de Acapulco ó Sonsonate, que es Costa de Nueva España, en el mar del Sur ó de cualquiera parte de la Costa del Perú, pueden decir que van á la India Occidental, respecto de la navegacion que van haciendo, pues dejan á sus espaldas y popas la Oriental, que son estas nuestras y van navegando de Oriente á Poniente.

CAPÍTULO VI

I. Tercer nombre universal de estas Indias es América, puesto sin fundamento por Américo Bespucio—II. Hánse tomado alcuñas de linajes de las cosas naturales y artificiales—III. Coménzase á probar la poca razon que tuvo Américo en llamarles á estas tierras América—IV. De dónde se derivan y quién puso nombres á las tres partes del mundo, Asia, Africa y Europa.


EL nombre tercero universal de estas Indias es América, que se lo puso un Américo Bespucio, natural (segun algunos, Ligurio) del Ginobesado, aunque otros quieren que haya sido Florentin, hombre ordinario y de no más prendas que ser Cosmógrafo de los de aquellos primeros tiempos y descubrimientos de estas tierras, á donde vino la primera vez, (como dice Herrera) por mercader con el Capitan Alonso de Ojeda, natural de la ciudad de Cuenca, despues de haber venido ya á ellas el tercero viaje don Cristóbal Colon, el cual descubrió la Tierrafirme; de manera que á Colon se lo debe el descubrimiento de estas Indias, no solo en cuanto á la isla de Santo Domingo y sus vecinos de Barlovento y Sotavento, sino de la Tierrafirme; lo cual asentado por los más graves autores como fundamento cierto, no hallo que lo tengan en llamarles Américo con este su nombre.

Acerca de esto será bien advertir que para poner á las cosas nombres que les convengan con propiedad, han de ser segun algun fundamento y razon que preceda en la cosa con que convenga el nombre, como hemos hallado en los dos que dejamos dichos de estas tierras; porque aunque el nombre sea puro ente de razon (como dice el Lógico) tambien ha de tener fundamento en las cosas, y asi como dijo el filósofo, Nomina sunt imposita rebus secundum proprietatem in ipsis repertam. Y por haber conocido Adan tan del todo las propiedades de las cosas, les puso nombres tan acomodados á todas, que dice la Sagrada Escritura «que aquellos eran sus propios nombres, y en faltando esto será un nombre arrojado, topo ó no tope, como dicen. En los nombres y alcuñas de muchos linajes de que usan nuestros españoles, tenemos clara esta verdad, aunque advertida de pocos; pues si bien son muchos de ellos tomados de cosas naturales y artificiales, ninguna deja de ser puesta con propiedad que convenga «á la cosa, por algun suceso ó razon que fué causa en sus principios para que se le pusiera el tal nombre y alcuña; y así algunos se llaman con nombres de reinos,como Españas, Castillas, Aragones, Portugales, Valencias, Granadas, Murcias, Gallegos, Jeanes y Córdobas. Otros tienen nombres de ciudades, llamándose Sevillas, Toledos, Madrides, Cuencas, Ubedas, Baczas, Andujares, Ecijas, Segovias, Salamancas, Alcalaes, Avilas, €c. Otros toman nombres de las cosas de que hacen las ciudades, pues unos se llaman Calles, otros Callejas, Plazas, Mercados, Torres, Castillos, Monasterios y Casas; y de estas cosas hay quien tome sobrenombres de todas las cosas de que se hacen: como unos se llaman Paredes, otros Tapias, Puertas, Salas, Palacios, Cámaras, Rincones, Tirantes, Maderos, Tejas, Canales, Cuevas, Bóvedas, Corrales, Huertas, y aun de lo que se crian en ellas hay quien tome sobrenombres, pues hay quien se llame Coles y aun Lechugas, Rábanos y Pepinos.

No han perdonado para esto tampoco las partes de que el hombre se compone, pues unos se llaman Huesos, otros Cabezas, Cabellos, Chamorros, Coronados, Calvos, Copetes, Orejuelas, Cejas, Carrillos, Besos, Muelas, Quijadas, Barbas, Espinas, Barrigas, Piernas, Patudos, Patones. -Y aun conozco yo unos hidalgos en Mula, que es en el Reino de Murcia que se llaman Talones; otros se llaman Delgados, Grordones, Gordos, Secos, Blancos, Prietos, Bermejos, Azules, Amarillos, Colorados, Buenos, Malos, Pardos. Nose han olvidado tampoco de tomar sobrenombres de los animales, pues unos se llaman Leones, otros Toros, Bacas, Cabeza de Bacas, Novillos, Terneras, Becerros, Lobos, Lobones, Loberas, Carneros, Ovejas, Corderos, Zorros, Raposos, Cabreras, Cabritas, Conejeros, Liebres, Lebrones. De los árboles han sacado muchos los nombres para pouerlos en sus linajes, pues casi ninguno hay de quien no lo hayan tomado, llamándose unos Manzanos, otros Moráles, Moras, Perales, Olivas, Oliveras, Olivares, Cerezos, Cerezas, Carrascos, Encinas, Pinos, Cermeños, Palmas, Naranjos, Sauces, Alamos, Olmos, Almendros, Granados, Ciruelos, Higueras, Parras, Parrillas, Sarmientos, Ágraces, Matas, Zarzas, Rosales, Romeros, Cañas, Cañutos, Chaparros, Silvas, Sotos, Quiñónes, De las aguas hay quienes se hayan acordado para esto, pues unos se llaman Fuentes, otros Arroyos, Rios, Puentes, Vados, Lagunas, Charcos, Lagos, Pilares, Pozos, Aguados, Riberas. Los campos y cosas que hay en ellos, han entrado tambien en esta cuenta, pues unos se llaman Campos, Prados, Flóres, Rosas, Yerbas, Cerros, Valles, Vallecillos, Vallejos, Mentes, Cuestas, Llanos, Hóyos, Sierras, Serranos, Piedras, Pedreros, Peñas, Peñalosas, Losadas, Lancheros, Rocas, Pedernales, Guijarros, Colmenares, Meleros, Cerdas.

Las aves, por alto que vuelen, no se han podido escapar de entrar en esta lista, pues unos se llaman Aguilas, otros Falcones, Gavilanes, Palomas, Palomos, Palominos, Cuervos, Gallos. Al cielo han ocurrido algunos para sacar sus alcuñas de los astros, pues unos se llaman Lunas, otros Estrellas, Luceros, Angeles, y de estas cosas pudiéramos alargar más el discurso si no pareciera bastante lo dicho para que de ello se pueda discurrir en lo demás y para decir que no hubo sobrenombre ni alcuña de éstas que en sus principios no tuviera fundamento y razon para ponerse á quien se puso, pues si esto hubiera sido sin fundamento, no se pusiera el cuidado que se pone en conservar estos nombres, pues suele ser algunas veces tal que se ordena en los testamentos no herede los mayorazgos, rentas ni casas solariegas, sino quien tuviere la misma alcuña y sobrenombre, y esto suele ser con cláusulas tan apretadas y sin dispensacion, que muchas veces para poder heredar hoy sucede quitarse el sobrenombre que tenian y ponerse el que manda el testamento que tengan los que heredaren. Y lo que más es, que en linajes que tienen muchos de los nombres que hemos dicho, hay muchos caballeros á las órdenes militares y de los más esclarecidos títulos de España, descendientes de los Reyes católicos que ha habido en ella, todo lo cual se infiero haberse puesto con no pequeña consideracion é importancia.

No me parece será de poca, segun esto, ir ya averiguando la poca razon que tuvo Américo Bespucio en ponarles á estas tierras su nombre, pues es contra la autoridad de la grandeza de España que un hombre tan ordinario y extraño de sus reinos y sin haber hecho cosa de consideracion en los descubrimientos y conquistas de ellas, se haya atrevido ú intitularlas con su nombre; cosa tan absurda no solo á las orejas y entendimiento de los que han conquistado esto Nuevo Mundo, derramando su sangre en sus descubrimientos y pacificaciones, sino aun á los que se han hallado muy léjos de esto y con mediano cuidado advierten en la imposicion tan contrapelo de este nombre América puesto á estas Indias. Y porque lo vamos probando, digo con Berosio, á quien sigue Fabio Pictor, y de la misma opinion es Estrabon, que el poner nombres á las provincias, tierras y ciudades que de nuevo se hallan y fundan, es solo de los grandes príncipes en cuyo nombre se conquistan ó de los capitanes principales que las conquistan en nombre de los principes, y no lo pueden hacer sin nota de atrevimiento y. culpa digna de castigo otros ningunos, pues esto solo se hace para perpetuar sus nombres, como cosa digna de que tengan eterna memoria por las hazañas y hechos valerosos que hicieron los que las conquistaron y sujetaron. Y así dijo Lactancio Firmiano, que la codicia de la fama y eterno nombre hizo á los hombres poner sus mismos nombres á los pueblos, rios, montes y valles; y la razon es, porque como éstas sean perpetuas, conservan con perpetuidad la memoria de quien los nombró. La esto se fundó 'Tago V, Rey de España, despues de Tubal Caín, cuando le puso nombre al famoso Rio Tajo 348 años antes que se fundase Troya y 1835 ántes del nacimiento de Cristo, como dijo San Gerónimo, Eusebio y Juan Annio, y Beto, hijo de Tago, le puso Betis al que despues los mahometanos pusieron en su arábigo Guadalquivir, que quiere decir Rio grande, de donde se vino á llamar el Andalucia que él atraviesa la provincia Bética, y Ebro tomó el nombre del Rey Yabero, hijo de Tubal, que hasta hoy duran y durarán con ellos los dias del siglo.

Y aun por ventura éste fué alguno de los fundamentos que tuvieron los que pusicron á sus linajes los nombres que hemos dicho hay en nuestra España, por ser de cosas perpetuas, como lo son los montes, valles, prados, rios, etc., para que los nombres se conservaran con la perpetuidad que tienen las cosas de donde se tomaron, que fué como escribirlos en memoriales que no podrán faltar. Y á esto propósito dijo Titolibio, que uno de los principales fundamentos de la verdad que tienen las cosas antiguas, es el rastro de sus nombres, y así los estima, en tanto que dice dejara muchas veces por ellos la autoridad de muchos doctores, porque si bien se entiende la noticia que nos viene por los nombres, es cierta porque el nombre nunca se muda de sí en no, ni tiene por qué querer engañar, pues no se puso sino para enseñar el fundamento y razon que hubo para ponerlo á la cosa, lo cual muchas veces falta en la historia é historiadores por ignorancia ó malicia.

Aprieta admirablemente esta razon el divino San Juan Crisóstomo y otros eminentes Doctores, diciendo que poner y quitar nombres á las cosas denota señorío sobre ellas, y que lo mismo fué dar Dios á Adan autoridad de poner nombres á todos los vivientes que hacerle señor de ellas. Verificase tambien con los nombres de las otras tres partes del mundo, Asia, Africa y Europa; pues aunque (como advirtió Herodoto) los tienen tomados de mujeres, fueron puestos por los que eran señores y principes de ellas, porque la Asia se llamó así de la mujer de Prometheo, Príncipe y Rey que entónces*era de ella, y Europa, porque así se llamaba una hija del Rey Agenor de Fenicia, que por ló mucho que su padre la quiso, les puso á sus tierras su nombre, Africa tuvo dos nombres, el primero Libia, que era el de una mujer hija de Epafo, segun dice Apolidoro y Solino; aunque San Gerónimo y Joseph dicen que se nombró así por un hijo de Ofris, que se llamaba Libio, al cual despues llamaron Hércules Libio, de cuyas hazañas está lleno el mundo, pues por todo él destruyó los tiranos. Este nombre quedó despues solo en una parte de Africa que se llama la Libia, porque á toda aquella parte de aquel mundo se le puso despues Africa, segun dice Solino, y á Polidoro de un hijo de este Hércules Libio llamado Afro; aunque San Gerónimo, San Anselmo, Joseph y Cedreno no son de este parecer, porque le tienen que este nombre Africa se puso por un hijo de Abraham y de su mujer Cethura, llamado Afro, y por haber andado con Hércules por aquellas tierras en las guerras que tuvo y haber salido el Afro tan valeroso, se quedó con su nombre aquella tercera parte del mundo. De manera que por dos razones se les puso los nombres que tienen á las tres partes del mundo, Asia, Africa y Europa; la una por haber sido Reyes y Emperadores de ellas los que se las pusieron, y la otra por haber sido valerosas y dignas de eterno nombre las hazañas que hicieron en ellas.

CAPÍTULO VII

I. Viene á estas Indias Occidentales la primera vez Américo Bespuciano con el Capitan Ojeda—II. Confunde Bespucio el segundo viaje que hizo á las Indias con el primero, pareciéndoles era á propósito para su intento—III. Hácese comparacion de lo poco que hizo Américo en el descubrimiento de las Indias para lo que hicieron los que las conquistaron—IV. Hacen estas Indias con su grandeza y riqueza la Monarquía de España, la más ilustre del mundo.


SEGÚN esto, bien se ve cuán puesto está en razon corra por los mismos pasos el poner nombre universal á esta cuarta parte del mundo, pues es la más rica y mayor que la mayor de esotras tres, y no se quede con el nombre de América, pues en él no concurre ninguna, como (aunque todos lo saben) hemos probado, porque dejando aparte (como cosa asentada) que no concurrió la primera, fácil será hacer demostracion de que no concurrió tampoco la segunda, no solo en conquistar estas tierras, pero ni aun en descubrirlas, porque (como apuntamos á decir arriba, y advirtió muy bien Herrera) la primera vez que vino Bespucio á estas Indias, le trajo en su navío por mercader el Capitan Alonso de Ojeda, donde venia por piloto Juan de la Cosa Vizcaino, hombre de valor y diestro en su oficio. Por lo cual siguió tan dichosamente la navegacion, que dentro de veinte y siete dias llegaron á dar vista á la Tierrafirme, cerca de Maracapana, y se certificaron todos los que iban en el navío de cómo no era isla sino 'Tierrafirme; la cual tenia ya descubierta dias habia don Cristóbal Colon, en el tercer viaje que hizo á estas tierras despues de su descubrimiento principal, si bien no quedó por entonces determinado del todo si era Tierrafirme, lo cual importa poco, pues el descubrimiento de ella fué suyo y en realidad era Tierrafirme; porque el determinarse en este viaje y llegada de Alonso de Ojeda en que era Tierrafirme la que Colon y ellos habian encontrado, fué muy accesorio y accidental, pues la sustancia de hallarla estuvo en don Cristóbal Colon. Este descubrimiento se atribuye á si el Américo Bespucio, sin ser el por entonces señor del navío con que se navegó, ni Capitan de él, ni el piloto que lo guió, sino solo un mercader que segun la condicion comun de los tales, más traen puestos los ojos en las ganancias de sus mercancias y el descubrimiento del oro que les han de dar por ellas, que eu el de nuevas tierras, de donde está claro y bien á vista de todos cuán sin fundamento se atribuye el haber hallado él en esta ocasion la Tierrafirme, pues si entonces se hallara con harto mejor título se habia de atribuir esa gloria á Alonso de Ojeda, como á Capitan principal de aquel viaje, ó á Juan de la Cosa, como á quien guiaba el navío, porque de los demás que iban en él, la misma accion tenian los unos que los otros para atribuirse estas primeras vistas de tierra, y así como se la atribuye Américo Bespucio, se la pudiera atribuir cualquier otro mercader, marinero y aun los grumetes y pajes] que iban en el navío, si bien él sabia alguna cosa de Cosmografía, con que no dejaria de ayudar algo más que la gente comun del navio á la determinacion de las dndas que le ofrecerian en lo que iban descubriendo; pero si ésta es causa bastante para que él ponga su nombre á esta inmensidad de tierras, júzguelo el más desapasionado.

Pero como no lo estaba Bespucio en el deseo que tenia de que se celebrara su nombre, poniéndolo á estas tierras, confunde en sus escritos el tiempo que se gastó en este primer viaje con el que gastó en el segundo que hizo con el mismo Ojeda cuando lo llevó por piloto, y llegaron hasta el puerto de Cartagena; porque habiendo gastado en el primero (que fué en el año de mil cuatrocientos y noventa y nueve) solo cinco meses de venida y vuelta á España, como lo juró Alonso de Ojeda y otros en una informacion que hizo acerca de esto el Fiscal Real), dice el Américo que se gastaron trece meses, los cuales es verdad se gastaron en el segundo viaje; y asi trastrocando y confundiendo (no sin malicia, al parecer) el tiempo del un viaje con el otro, diciendo que de aquel primero habian costeado 860 leguas (en que tambien se ongaña y alarga demasiado), quiere con esta confusion que hace del uno y del otro quitar la gloria de haber de cubierto tambien la Tierrafirme á don Cristóbal Colon, y atribuirsela á sí y no ser cogido con el hurto en la manos; pero no falta quien advierta y haga conjetura en estas sus navegaciones, y en el hacerse muy descubridor de las Indias por la Corona de Castilla, diciendo que él mismo fué costeando toda la costa del Brasil, y puso nombre al cabo de San Agustin el año de mil quinientos uno, y que pasando en otra viaje adelante con tres caravelas que le dió el Rey de Portugal don Manuel, para ir por allí buscando estrecho por donde poder pasar á las Malucas, navegó hasta ponerse en cuarenta grados de la equinoccial á la banda del Sur: pues muchos Ptolomcos de Leon de Francia y otros bien advertidos tachan y contradicen mucho de lo que él dice en estos descubrimientos, como lo advierte Gomara.

No queremos quitar á Américo el haber acrecentado en estas navegaciones la Cosmografía que al principio de ellas habia con la Geografía y Cronografía que ejercitó en las tierras que se fueron descubriendo de nuevo, describiendo sus principales partes, puertos, vahías, rios, puntas y ensenadas, que es en lo que la Geografía y Cronografía se ocupan, de donde vino á cobrar opinion; de manera que queriendo el Rey se hiciesen las marcas de todas las islas y Tierrafirme, que hasta entóncos (que era el año de mil y quinientos y siete) se habian descubierto, pareció cometerse á Américo Bespucio, dándole para esto titulo de piloto mayor, con cincuenta mil maravedís de salario y poder para poder examinar los pilotos; ; de donde vino á tomar ánimo y avilantez, por no llamarle atrevimiento, para poner su nombre en los papeles de las demarcaciones que hacia de estas tierras, con lo poco que él habia visto y las muchas relaciones que cada dia le iban dando de lo que se iba descubriendo, y como solo á él estaba cometido hacer estos papeles, y en todos ponia su nombre, titulando á esta tierra América, se vinieron á quedar estas tierras con él hasta hoy, aunque tan sin fundamento como vemos; pero tampoco será bien nos quite Américo el poder juzgar que todas estas islas que diremos, no fueron bastantes causas para ponerlas su nombre.

Y así, para que no nos cansemos más andándole contando los pasos, y «quede más convencido Américo, digo que le concedamos de balde (sin haber ello sido así) que descubrió la Tierrafirme, como pretende: veamos el descubrirla. ¿Fué por ventura descubrir estas Indias? cierto es que no; pues no fué más que aumentar el primer descubrimiento, en el cual estuvo la dificultad; porque (como dice el coman proverbio) fácil cosa es añadir á lo hallado, en especial en nuestro caso; pues sabe bien poco de descubrimientos quien no sabe que muchas islas juntas están siempre cerca de Tierrafirme; y así, halladas ya las islas de Barlovento con la de Santo Domingo y sus vecinas, fué fácil congeturar que estaba cerca de la Tierrafirme, como se ve en las islas de Canaria y las de la Madera, y en éstas tambien se vió la facilidad que hubo en hallarla, guiándose por este discurso. Luego, si don Cristóbal Colon no puso su nombre (y con razon) á estas Indias, que fué el primero que las descubrió, mucho ménos se lo pudo poner Américo Bespucio; caso negado que fuese él el que añadió á este primer descubrimiento el de la Tierrafirme, ni el mostrarse tan costeador y descubridor de tantas leguas le favorece nada, pues no llegó todo esto á los menures descubrimientos y conquistas que han hecho los famosos Capitanes que las han ido descubriendo y ganando tan á costa de su salud, sangre y vida. Porque, qué tiene que ver lo que él hizo con el primer descubrimiento, segundo y tercero de don Cristóbal Colon? Y qué igualdad con el descubrimiento y conquista que hizo don Fernando Cortés de las grandos tierras de Nueva España, y con el que hizo Hernando de Magallanes de aquel su tan celebrado Estrecho el año de mil y quinientos y diez y nueve, por donde halló que se juntaban el mar del Sur y el del Norte, que aunque ya no se llama Estrecho, sino canal, por haber hallado que es esto; y el Estrecho en otra parte más adelante,, que se llama el Estrecho de San Vicente, por haberle puesto este nombre los dos hermanos Nodales, el año de mil y seiscientos y diez y nueve que lo descubrieron; y será asi lo uno y lo otro: con todo eso corrió cien años aquel canal sin nombre do Estrecho de Magallanes. ¿Qué comparacion tiene con lo que hizo Juan Ponce de Leon, que descubrió la Florida, y con Vasco Núñez, que descubrió el mar del Sur despues de haber pasado inmensas dificultades que hay desde la Ensenada de Urabá, hasta que encontró con él y tomó posesion por la Corona de Castilla? Qué comparacion tiene con lo que hizo don Francisco Pizarro descubriendo el Perú, y don Diego de Almagro pasando de alli á conquistar á Chile? Qué comparacion se hará con los trabajos inmensos que padeció Gonzalo Jiménez de Quesada en los descubrimientos de este Nuevo Reino de Granada, enviado por don Pedro Fernández de Lugo, Gobernador de Santa Marta, y con lo que hicieron otros celebrados Capitanes en otros descubrimientos, como el Adelantado Diego Velásquez de Cuéllar, y el Capitan Juan de Grijalda, Gonzalo de Sandoval, Cristóbal de Olid, y el Capitan Diego de Ordás, y otros muchos; pues si ninguno de éstos se atrevió á poner su nombre aun á solas á las tierras que descubrió y conquistó (fuera de Magallanes), sino ántes les iban poniendo los de España, Castille y sus Provincias, y aun de sus Reyes, como se vió en los que puso don Cristóbal Colon á la Isla española y á la Fernandina, á la devocion del Rey Católico don Fernando, y á la Isabela, á la de la Reina Católica ? Hernando Cortés á lo que descubrió le puso Nueva Españía; Don Gonzalo Jiménez de Quesada, esto que halló, Nuevo Reino de Granada, teniendo por atrevimiento todos poner sus nombres á lo que les costaba su sangre el descubrirlo, por ser en nombre de sus Reyes. Luego mayor lo será poner el suyo á todas las tierras un hombre particular y extraño de los Reinos de España, y que apénas puso el pié en las Indias en comparacion de los conquistadores.

Ni es posible que no haya causado admiracion, así á los extranjeros como á muchos cuerdos españoles, ver que se haya consentido cosa tan contra razon, hayan corrido con este título de América más de cien años estas grandiosísimas é inmensas tierras, por las cuales confiesan (y con razon) todos los Reinos y Provincias del mundo, ser la Monarquía de España la mayor, más crecida, más ilustre y más rica de todo él: y no ponen mucho de su casa en estas ponderaciones, pues se le ha añadido, con los descubrimientos de estas tierras, tan ámplias y extendidas Provincias, tantos Reinos y señores de vasallos, que es casi imposible poderse reducir á número, por ser la gente que se halló en ellas tanta, que parece por todas partes un hormiguero, y dentro de unas tierras tan anchas, que de más de setecientas islas que tiene á su sujecion en el mar del Norte y del Sur, segun lo tiene advertido Veracruz y el Padre Torquemada, dejan á la redonda por los mares que cercan las tierras hasta hoy descubiertas, nueve mil y cuatrocientas leguas ; las tres mil y trescientas y sesenta por la mar del Sur, y las demás por la del Norte, cabiéndole á esta Tierrafirme, que se cuenta desde Puerto Belo, dando vuelta por el Estrecho de Magallanes y costas de Chile y Perú, hasta Panamá, más de cuatro mil y sesenta leguas, y de largo Norte Sur, que es desde Cartagena al Estrecho de Magallanes, mil y doscientas, y de ancho mil, y es dos veces mayor lo descubierto en las tierras de Nueva España, á cuya tierra competen las demás leguas por las costas del mar del Norte y Sur que la cercan, contando desde tierra del Labrador, que está en sesenta grados al Polo Ártico, y cortada por Panamá, y costeando la mar del Sur hasta Sierras Nevadas; aunque si se cuentá el vojo de esta tierra de la Nueva España desde el Estrecho Davis, que está en setenta grados al Norte, y por la mar del Sur hasta el Reino de Quivirá, que es á la boca del Estrecho de Anian, bien se pueden añadir de circuito á las nueve mil y cuatrocientas leguas, mas de otras dos mil y quinientas, porque todo lo dicho es Tierrafirme con Nueva España,

CAPÍTULO VIII

I. Las Audiencias y otros Tribunales, Armadas y presidios de las Indias Occidentales,—II. Dáse relacion de todas las Audiencias, Iglesias y Prebendas que hay en ellas,—III. Que al Real y Supremo Consejo de las Indias pertenece poner medio para que á estas Indias se les quite este nombre de América y se les ponga otro á propósito.


ACRECIENTA con ventajas esta admiracion á los que saben las peregrinas hazañas que han hecho en estas tierras los castellanos, cuyos Reyes las han ido calificando al paso de los deseos que siempre han tenido del aumento en servicio de Dios, que es lo que principalmente intentan desde que se comenzaron estos descubrimientos; pues de ellos se han ido siguiendo tantos acrecentamientos, que en lo que hasta hoy está descubierto en estas Indias en muchos y grandes Reinos, que se les ha puesto el nombre de las Provincias de Castilla, se hallan doscientas y quince ciudades y villas, conocidas Colonias de castellanos. Las ciudades son ciento y cuarenta y siete, y las demás ¿villas y casi todas tambien con nombres de las que están fundadas en Castilla. Pueblos de naturales conquistados, sujetos y doctrinados hay tantos, que no es posible sumarse, Hay repartidas por las más populosas ciudades once Audiencias, como las de Valladolid y Granada, en Castilla, y para ellas se proveen ochenta y seis plazas; y para mejor gobierno está en Sevilla la casa de la Contratacion, y en la Corte de Su Majestad el Supremo y Real Consejo de Indias, que es como la forma de las Audiencias y Consejos nombrados, ó como la fuente de donde mana el gobierno de estas grandes tierras ; donde tambien hay dos Vireyes con títulos de Gobernadores y Presidentes de las Audiencias que tocan á sus distritos, el uno en el Perú, en la ciudad de Lima, y el otro en Nueva España; en la de Méjico tiene cada Audiencia sus Presidentes, los dos de ellos, que son, el de esta Audiencia de Santafé y el de Santo Domingo, de la Española, con dependencia inmediata al Consejo de Indias de la Corte. Tienen las más de las ciudades Gobernadores y Corregidores con sus distritos. Hay tres Tribunales de Contaduría mayor de cuentas en las ciudades de Lima, Méjico y de Santafé. En cada Provincia oficiales de la Real Hacienda. En el mar del Sur andan las Armadas de Méjico y Filipinas y de Lima, para guarda de aquel mar y sus costas. En la del Norte los Galeones de Armada de la guarda de las Indias, y cada año vienen dos flotas de España, una para el Perú y este Reino que llaman de Tierrafirme, y otra para Méjico y toda la Nueva España; y en todos los oficios de guerra, gente de mucha reputacion. Hay más, doce presidios para defensa de estas tierras; de gran confianza son los de Chile, que son prueba del valor de los españoles.

Ill crecimiento en lo espiritual no es ménos de advertir, sino más, pues fuera de él, todo lo demás es ménos, por ser el fin á que lo demás se dirige: y así, contadas (por algunos extranjeros curiosos), hay edificadas en las Indias setenta mil iglesias entre las de los indios y españoles, y en más de las dos mil Sacramento, y lámparas que arden día y noche para confusion del novelero hereje sacramentario, y que entiendan no le ha de faltar á Dios donde reparar los daños que él le hace á su Iglesia con sus abominaciones, destruyendo los templos y vituperando el Sacramento Santísimo. Cinco Arzobispados, veinte y ocho Obispados, y en todas las Catedrales, Prebendas de Dignidades, Canongías y Raciones. Los Beneficios curados, así de españoles como de indios, son poco ménos que las iglesias dichas. Las cinco religiones de Santo Domingo, San Francisco, San Agustin, la Merced, y Compañía de Jesus, están dilatadísimas por estas tierras, sin la de los de Juan de Dios; pues; solo nuestra religion tiene en estas partes diez y seis Provincias, nueve en las tierras de Nueva España, que son la Provincia del Santo Evangelio de Méjico, la de San José de Yucatan, la de San Pedro y San Pablo de Mechoacan, la del nombre de Jesus de Guatemala, la de San Jorge de Nicaragua, la de San Francisco de Zucatecas, la de Santiago de Jaliseo, la de Santa Elena de la Florida, y la de San Diego de Descalzos de Méjico. En la Tierrafirme (que llaman por vocahlo extendido del Perú) hay siete, las de los doce Apóstoles de Lima, la de Santafé en este Nuevo Reino de Granada, la de la Santísima Trinidad de Chile, la de San Francisco de Quito, la de Santa Cruz de Carácas, la de San Antonio de las Charcas, la de la Asuncion del Paraguay y Tucuman, y la Custodia de Panamá. Están tres Inquisiciones del Santo Oficio de las tres ciudades, Lima, Méjico y Cartagena, y en cada Catedral Comisarios de la Cruzada.

Hay Universidades donde se gradúan de todos grados en la ciudad de Santo Domingo de la Isla Española, Lima, Méjico y en la de Santafé. Y en las de Lima y Méjico se leen todas las ciencias y facultades, demás de las Artes y Teología, que se leen en casi todas las ciudades populares, de donde salen y han salido hombres eminentísimos en letras, pues solo en esta de Santafé, en cada convento, de cuatro mayores que hay (dejo los dos de la Recoleccion), se leen Artes y Teología. ¿Quién, pues, no juzgará ser sobrado atrevimiento que sobre toda esta máquina y grandeza de reinos y ciudades, con sus esclarecidos nombres, sobre todas las setenta Iglesias, Arzobispados y Obispados, Inquisiciones, Religiones, Tribunales de Cruzada, Audiencias, Contadurías, Armadas, Flotas, Presidios de hombres, tan graves, y lo que más es, sobre la soberanía y grandeza de un Monarca tan invicto como nuestro Rey, y de su Real Consejo de Indias, ponga su nombre Américo Bespucio, debajo del cual todos militon, habiendo sido un hombre de las partes que hemos vistó,»que aun yo con ser un pobre religioso de San Francisco, estoy corrido de haber estado tantos años ha en tierra intitulada con este nombre, y tan sin fundamento ?

Ocasion pienso dará bastante lo dicho (aunque no he sido yo el primero en la advertencia) para que la tenga el Real Consejo de Indias (á quien más en lleno toca el remedio) para que se le ponga al inconveniente que esto tiene contra la autoridad y grandeza de España ; pues habiendo ella hallado y conquistado un tan gran mundo, tenga el nombre, que es como sello, marca y firma de otro, que de quien la allanó y conquistó ; porque así como cuando uno ha escrito una carta, sin haber nombrádose en ella abajo la firma de su nombre para que se sepa que de cuya es aquella firma, es lo que dice en ella, Asi, poner su nombre á estas tierras Américo, parece fué como querer hacer y decir lo mismo. Y pues hay nombres grandiosos que representen a quien la conquistó y ganó, y á cuyo imperio está sujeta, como será llamándole Segunda España ¿ó Segunda Castilla, ú otro á este modo que mejor se hallare, será acertado se veden todos los ptolomeos, mapas, globos, cartas de marear que tuvieron este nombre, que no se ponga en los libros que se imprimieren este título de América de estas Indias, de la manera que se suelen vedar (y con razon) los libros que hablan en algo contra la autoridad y majestad de España, pues aun es más ofensivo este nombre asi puesto, por ser más universal y que á voces la desdora, que un libro que está en secreto respeto de este nombre, No he dejado de advertir llega tarde esta nuestra advertencia, despues de más de ciento y veinte años que corren con este nombre, en que ha tenido lugar y tiempo de asentarse, bien de asiento, en las memorias de todos ; pero tambien se tiene tanta fuerza la mano del Consejo Real con la que le da nuestro Rey invicto, que vedando no se intitulase así, sino con el nombre que se le pusiere, se levantará el de América, y se irá poco á poco olvidando, y el que se le pusiere introduciendo y admitiendo especialmente con el gusto que unos tomaran lo uno y lo otro. Y' cuando no se consiga este efecto (que es lo que solo con lo dicho pretendo), bastarme ha, en pago de mi advertencia, que quede escrita y que se sepa por el mundo no convenirles á estas tierras de las Indias este nombre de América, y que ha habido, de los hijos de España, quien lo refute y defienda con veras, á que no se debe convenir se intitulen así, con lo que habré cumplido con lo que debo á mi patria. Lo que debiera advertir en honra de su nacion y de la verdad del padre fray José de Sigtienza, de la órden de San Gerónimo, en la tercera parte de la Crónica de su órden, libro 1.9, capítulo 25, para no decir que Américo descubrió el Perú y la Nueva España, error tan evidente en todo, y en el año que dice, fué el de mil y quinientos noventa y siete, que no hay necesidad me detenga en probarlo basta advertirlo. ?

CAPÍTULO IX

I. Conocimiento que tuvo el gran Constantino de que la Iglesia Romana era la Potestad Suprema, á quien le hizo donacion de la ciudad de Roma.—II. Prosíguense las donaciones que hizo Constantino á la Iglesia, y que entre ellas fueron sus insignias imperiales,—III. Lo que hace á nuestro propósito, es el haberle dado la tiara de que él usaba.—IV. Que sedebe intentar que se añada una cuarta corona á la tiara del Sumo Pontífice.


NO vendrá fuera de propósito tras lo que se ha dicho en los capitulos pasados acerca de la conservacion de la autoridad y grandeza de la majestad de España, se diga en éste una cosa no ménos importante (á mi ver), acerca de $sus acrecentamientos en lo mismo, porque aunque no he tomado á escribir materias de Estado, sino Historia, no puedo excusar el tocar algun punto de ellas en las cosas con que ella topare, en especial si nadie las ha tocado ni descubierto (á lo ménos tan de intento como se tratarán algunas), al modo que la de este capítulo, que me ha parecido muchos dias ha tal, que por solo escribirla y publicarla era bastante motivo para tomar entre manos esta Historia, y me tendré por bien pagado de los trabajos de ella, si lo que escribo en este capítulo tuviese el efecto que deseo, por ser tantos los crecimientos de honra que de tenerlo se siguiera á nuestra España.

Bien saben (los que algo saben) cuán largo y liberal anduvo el Emperador Constantino en acrecentar del suyo el patrimonio de la Iglesia, pues luego que se convirtió y recibió la fe y el bautismo santo, quedó tan purgado y limpio en el hombre interior (dejo aparte el haber quedado tambien limpio en el exterior de la lepra con que primero andaba), y con tanta luz en el entendimiento, que levantando la consideracion á cosas más supremas que en las que hasta allí la ocupaba, vino á conocer las ventajas que hacia la Potestad Divina (que residia en la cabeza de la Iglesia y Vicario de Cristo) á la humana, y que para conseguir las supremas riquezas tan aventajadas á las temporales, era necesario bajar el cuello é inclinar la cabeza al yugo de la Iglesia, y que toda la potestad de reyes y emperadores, con toda la demás, viene de Dios, así como la claridad de la luna viene de la que le da el sol, y que la conservacion del Imperio Romano pendia de reconocer al Sumo Pontífice de Cristo que estaba en la tierra para declarar é interpretar la ley evangélica dada por el mismo Cristo cuando estuvo en ella, del cual conocimiento nació el determinarse 4 humillarse á San Silvestre, que á la sazon era Sumo Pontífice y su Maestro en la fe, y reconociéndolo muy de corazon por superior á él y á tódas las potestades del mundo, comenzó luego á poner por obra todo lo que entendió le convenia hacer como á verdadero hijo de la Iglesia, y que debia dar ejemplo para lo mismo á sus sucesores, en que no debe ser menos loado este gran Principe, que en lo que dotó é hizo en el acrecentamiento del patrimonio de San Pedro y. autoridad del Sumo Pontífice, y esto no lo dilató muchos dias despues de su bautismo, pues fué el cuarto, como lo dice San Silvestre y le trae el decreto dist. 96 ¿é Ibon lib, 4 de dignitate $ privilegys Rome Eclesice. Y quisiera traer aqui todas las palabras que allí se ponen, para que se viera la piedad de aquel cristianisimo Principe, el cual comenzando luego á hacer grandezas con larga mano en servicio de la Iglesia, lo primero que le dió é hizo cesion de ello al Pontifice, fué la ciudad de Roma, con su gran palacio, que era el que llaman Luterano, en perpétua posesion, reconociendo con esto que aquella ciudad, que era la señora y cabeza del mundo, era del que lo era tambien de toda la tierra que era del Pontífice, y despues le hizo donacion perpétua para él y sus sucesores de toda Italia, como lo dicen sus palabras, que son éstas: Ut Pontificalis apex non vilescat, sed magís quám terreni impery Dignitatis gloria $: potentía decoretur: ecce tam palatium nostrum quam RNomanam urbem $ omnes Italia, sive Occidentalium Regionum, Provincias, loca civitates Beatissimo Pontifici $ universali Pape Silvestro concedimus, atque; relinquimus $ abeo $: á successoribus eius per prcegmaticum constitutum «discernímus disponenda, atque Ture sancie Roman Ecclesia concedimus permanenda.

Y no le pareció al gran Constantino habia cumplido con todas sus obligaciones en lo dicho, aunque habian sido cosas tan grandiosas, si tras de ellas no daban tambien al Papa todas las insignias más principales que él tenia y con que se honraban los Emperadores romanos, no las que eran propias insignias de Emperadores, sino las que eran de Pontífice Máximo, porque lo eran todos los Emperadores romanos en su gentilidad, juzgando en esto Constantino, que ya no habia otro Pontífice Máximo en el mundo, sino el Papa, que representaba al gran Pontífice y Sacerdote Jesucristo Nuestro Señor, que lo era segun la órden de Melchisedech. Las insignias, pues, eran el calzado rico, porque lo habian introducido los Emperadores para cuando les besasen los piés. Dióle el Aurisigio, que era como una Beca de una tela blanquísima que se ponia sobre la cabeza y bajaba por los lados que debió de convertirse. Despues en aquellas dos tiras ó fajas que cuelgan de las mitras de los Obispos por las espaldas, la cual puso el mismo Emperador al Papa San Silvestre por sus mismas manos en la cabeza, como él lo diceen estas palabras: “Phrigium veró candido nittore splendidam Reswrectionem Dominicam designans elus sacratíssimo vertici manibus nostris impossuimusP.? Dióle tambien el Superhumeral, que era como una Musa, que cercaba el cuello y cubria los hombros, que por otro nombre se llama Lorum, era colorada y muy bordada de oro y rica pedrería, la cual traia el Emperador cuando andaba en público, porque era de las principales insignias del Pontífice Máximo, y así tambien se la ponia cuando ofrecia sacrificios á los idolos ántes que recibieso la fé. No se olvidó tampoco de darle el manto de púrpura y una túnica fambicn colorada y el cetro imperial que debia de ser el váculo pastoral de que usa el Papa, y finalmente le dió la corona de su cabeza y todas las vestiduras y ornamentos imperiales que pertenecian á su grandeza como gran Pontífice, segun se ve en las palabras de su donacion que comunmente se llaman: Demunificentia Constantini Magni Imperatoris erga Ecclesiam, como se refiere en muchos Concilios,

Pero de esto, lo que hace más á nuestro intento, es la corona que le dió quitándosela el Emperador de su cabeza para que se la pusiera sobre el frigio y corona de clerical, como lo confiesa el mismo Constantino en estas palabras: Doínde tradimus Diadema videlicet coronam capitis nostri; y en éstas: Descernimus itaque ut hoc, ut ipse $' successores cius Diademate videlicet corona, quím ex capite nostro Mi concessimus ex auro, purissimo $ gemmis pratiosis uti debeat pro honori Beati Petri. Estos ornamentos quiso dar el Emperador al Sumo Pontífico, porque siendo los más eminentes y trayéndolos el mayor señor de las tres partes del mundo ahora se conociese haber otro mayor, pues él los daba al Papa, restituyéndolos á quien le pertenecian de derecho divino y humano, La diadema, que era propiamente su corona, lo ménos que tenia y se estimaba en ella era el oro de que estaba hecha y las piedras preciosas y engastes que tenia, porque la invencion era más de advertir y sobre lo que fundábamos nuestro propósito. Y para que no se entienda que lo que digo de ella está sin autor y dueño, pondré aqui al pié de la letra las palabras del Padre Roman, que trae acerca de esto en sus Repúblicas del mundo, que dice asi: “La invencion con que estaba hecha la corona, causaba gran admiracion y estaba labrada de tal manera, que de su traza se entendia que el que la tenia era señor del mundo, á lo ménos de lo conocido entónces, porque tenia tres coronas ó círculos por sus compartimientos que dengtaban las tres partes del mundo que mandaban los romanos entónces, que eran Asia, Africa y Europa, y esto denotan aquellas tres coronas que se ven en la mitra papal, que propiamente es llamada el orbe ó el mundo, por ser el moderador y juez de él. De la cual tiara ó mitra ú orbe no usa sino cuando es consagrado y cuando corona el Emperador ó el dia primero que se sieuta en el Concilio si se celebra á donde él está. Despues que Constantino le dió esta corona, nunca los Emperadcres trajeron la suya de la misma hechura más de la que hoy vemos que sea verdad, allende del testimonio que traigo para probar lo de la corona ó diadema.

Mírense las pinturas que hay en Roma, y las sepulturas que hay de los antiguos Pontifices, y verán como ninguno hasta San Silvestro tuvo mitra papal, porque no la tenia ni ménos otro ornamento de majestad; porque segun eran perseguidos los Pontífices de los Emperadores, harto era que pudiesen andar libres por las calles, cuanto más vestidos de pompa, por donde se confirma bien, solo andaban con hábitos y ornamentos de honestidad.” Hasta aquí Roman.

Concluyendo pues de lo dicho el intento, digo que pues la tiara del Sumo Pontífice tiene tres Coronas, con que da á entender ser la Iglesia Católica Romana absoluta señora de las tres partes del mundo, será tambien que por la parte de España se le aumente una cuarta corona, por esta cuarta parte del mundo que se le ha añadido á su jurisdiccion y mando, como lo están estas Indias Occidentales ó Nuevo Mundo, por la industria y trabajos de los castellanos, en virtud del gran poder de sus Reyes. Porque si el Magno Constantino no le dió á San Silvestre y sus sucesores más que aquellas tres coronas, fué porque no era señor más que de aquellas tres partes del mundo que estaban descubiertas, de quien se tenia por señor; pero si tuviera su tiara cuatro coronas por cuatro partes del mundo que estuvieran descubiertas, si fuera señor de ellas, tambien se lo diera de cuatro coronas, y las tuviera hoy la tiara del Pontífice. Luego ya que la cuarta parte del mundo está descubierta, y mayor que la mayor de las tres y sujeta á sus piés, porque no se corona la cabeza con otra corona cuarta por esta cuarta parte que le ha ofrecido España, como se la ofrecieron luego á los primeros pasos de su descubrimiento los Reyes católicos, siendo Pontífice Sumo Alejandro VI; y si no demos que esta tiara no se hubiera dado al Pontífice y que la hubieran ido como heredando los Emperadores uno de otro ó hubieran ido pasando de uno á otro como las demás insiguias que son el mundo, esto que, y otras tambien habian de venir por insignias del imperio á parar en la cabeza do nuestro invictísimo Cárlos V, el cual, siendo con justísimo título señor de esta cuarta parte del mundo, pudiera con el mismo añadir á las tres coronas de sus antecesores Emperadores una cuarta corona por el nuevo señorío que tenia de esta cuarta parte sobre las otras tres. Luego con la misma razon se puede añadir á la del Sumo Pontifice, por la parte de nuestra España, una cuarta corona por el señorío que le ha dado sobre esta cuarta parte, habiéndosela conquistado á fuerza de sus armas, y que sepa el mundo los acrecentamientos que España hace en la dilatacion de la fé, y que no han salido en vano las esperanzas de que llenó el Papa «Alejandro VI, cuando con envidia (aunque injusta) de infinitos, hizo eleccion de nuestros Reyes católicos de Castilla (que despues lo fueron de toda España), fiando esta empresa de quien solo pudiera cumplir con ella y desempeñar sus reales palabras, como tan católicos cristianisimos españoles, invencibles en conquistas, esforzados en trabajos y liberales en gastos, que todo ha sido menester para tan dichosos fines de tales empresas; y así el Pontífice Alejandro, como pronosticaudo estos sucesos, dice en la bula de esta eleccion: Confidentes quod dirigente Domino actus, sí huiusmodi sanctum $ laudabile propositum persequamini breve tempore cum fcelicitate $' gloriatotius populi Christiani vestri labores $ conatus exitum fcelicissimum consequentur. Por todo lo cual parecerá bien á Dios, á la silla Apostólica y á todo el resto del mundo, que su Majestad Cesárea de mi señor el Rey Felipe IV (que viva largos y dichosos años) tome con veras que se haga esto, con que se conseguirá tan acrecentado lustre á su Real Corona y Reinos, como fama á todos sus españoles y los demás sus Estados. Y tambien se puede mandar que los globos, figuras del mundo, que se le pintan á Dios Padre y á Cristo en la mano, con aquellas distinciones de solas tres partes del mando, se pinten que representen cuatro partes, las dos más peregrinas que las otras dos, que ésta de estas Indias es tan grande y aun muy mayor que la Asia,

CAPÍTULO X

I. Dáse principio á tratar del origen de estos indios—II. Fueron estas Indias pobladas ántes del diluvio—III. Pruébase esto con algunas evidentes señales que se han hallado—IV. Prosíguese en las mismas pruebas.


HASTA ahora (como se ha visto) nos ha llevado el tiempo solo el tratar de los E nombres universales de estas Indias, á quien siguiendo el órden del lógico (como ya dijimos), se sigue el tratar de la cosa, que son los indios, descubrimientos y conquistas hechos en ellos por los castellanos. Y habiendo de tratar de lo primero, lo que á la primera vista se ofrece, es decir, su origen, aunque de esto con brevedad me expediré, por haber sido tantos los que han tratado en Historias generales y particulares, á quien remito los lectores que tuvieren gusto de ver más dilatada la materia, por haberla tomado muy de intento, como en particular lo hizo con trabajos bien tresnochados y lucidos, el padre José de Acosta, de la Compañía ; el Presentado fray Gregorio García, de la órden de mi Padre Santo Domingo; y el padre fray Juan de Torquemada, de nuestra religion, al principio de aquellos grandes tres tomos que escribió de su Monarquía Indiana, que han sido tan desabridos para alguno, por haberle enmendado en ellos algunas intolerables ignorancias que decia en dos suyos de Historia general de estas Indias, que se atrevió á decir en uno de otros dos que ahora de nuevo ha añadido de lo mismo, que los frailes se metan en escribir sus casos que hayan tenido particulares en la conversion de los indios, y no en escribir Monarquías Indianas, como si los mayores ingenios del mundo para todas cuantas ciencias y artes hay hoy inventadas y se inventan, no haya restado siempre, y lo estén hoy encerradas en los claustros de lós conventos, en especial en cosas que la vista de ojos les da tan grandes ventajas sobre los que no habiendo salido de entre los tizones de sus chimeneas, fiándose de relaciones de toda broza, y aun haciendo campanillas de campana, quieren dar campanadas que atormente los oidos, de quien sabe lo contrario por haberlo palpado y visto, como ha sucedido al padre de la Monarquía Indiana, y me sucederá á mi con el mismo autor ; pues me será imposible dejar de advertir (de muchas que pudiera) algunas cosas, que á pasar yo con ellas me pudiera echar más culpa por haberlas visto, que á él que se fió de otros, de que no se debe agraviar, paez esto se hace con caridad cristiana, la que queria se nsase conmigo en las faltas, que es imposible excusar en mis escritos.

“Tres embarcaciones ó poblaciones de estas Indias son la materia de esta dificultad: la primera, la que se hizo antes del general diluvio; la segunda, la que hubo despues de él, y la otra, la de nuestros españoles, y con este órden, por ser el que ha tenido y les ha dado la sucesion de los tiempos, las iremos tratando. Acerca de la primera, se suele dudar si antes del diluvio general fueron estas Indias tierra descubierta y habitada; y ambas cosas tienen una misma respuesta; pues diciendo si fueron habitadas, se dice si fueron descubiertas; á que (dejando pareceres varios) respondo por la parte afirmativa, parecerme fueron habitadas ántes del diluvio; y lo que me mueve á esto es: lo primero, la comun razon que á todos los del mismo parecer, que como Dios crió la tierra, y luego á los hombres para que la habitasen, y no solo que la habitasen como quiera, sino que la Jlenasen, porque no estuviese snperflua, vacia y sin provecho, como lo estaba recien criada, ántes que la adoraara Dios con tanta variedad de plantas y animales, y criara al hombre para señor de todas ellas y ellos. Siendo, pues, ésta de las Indias tan “grande' entónces, y por ventura mayor de lo que esa era, no habia de quedar vacía y sin dareño tan gran máquina de tierra y cosas criadas en ella. Demás que los hombres comenzaron luégo 4, multiplicarse, de manera que tuvieron bien necesidad, para extenderse, de toda la que dejó Dios descubierta cuando le mandó al mar se retiraso á su barranco. Y aun si es así, que en la opinion más acertada (como referimos la tuvo Alejandro de Alés y Alberto Magno) que el Paraiso terrenal, cerca de donde fueron criados y comenzaron á multiplicarse los primeros hombres, está plantado sobre la tierra, que corresponde en el Cielo 'á la línea equinoccial, se puede inferir que fueron estas tierras de las primeras que se poblaron, pues se ve que son habitables, y las que están debajo de la línea, extendidísimas por toda la Tórrida zona, debajo de la cual y de la línea equinoccial solo cacn de Tierrafirme la de los Abisenos, y esta del Perú, que por antonomasia llaman Tierrafirme, y el Archipiélago de las Filipinas, donde todas son islas, y no ha faltado quien haya dudado si el Paraiso está dentro de esta Tierrafirme, cerca de la equinoccial, por ver en ella tan apacibles y maravillosos temples; pero, sea de esto lo que fuere, déjolo á que lo dispute otro que tuviere intentos de esto, como los tuvo Maluenda, libro de Paradisso, porque el mio va á otra cosa.

Lo que más alumbra á que nos inclinemos á este parecer de que fueron habitadas estas tierras ántes del diluvio, son las señales y rastros que en ella se han hallado tan eficaces, que no dan lugar á que se imagine otra cosa; porque junto al Callao, que es el puerto de la ciudad de Lima, en el Pirci, á los primeros principios que se descubrió aquel Reino, buscando en unas montañas, por unos rastros que se descubrieron, unas minas, trastornando tierra y metiéndose por el socavon debajo del cerro, se encontraron con un navío que tenia encima la gran máquina del cerro, y no convenia en su hechura y traza con los nuestros, por lo cual se juzgó que en el diluvio habia quedado enterrado debajo de aquella inmensidad de tierra que trajo allí la fuerza de las aguas. Otra cosa al modo de ésta se halló el año de mil y seiscientos y cuatro, cerca de la ciudad de Méjico, en Nueva España, trasminando un cerro tan alto, que tiene de subida más de una buena legua, y otro tanto de bajada, para por allí desaguar la laguna en que está fundada la ciudad, por no verse en los peligros que poco ántes habia tenido con crecidas é inundaciones. Yendo los gastadores prosiguiendo en su mina (que se hacia por la traza é ingenio de Enrique Martin, gran matemático y astrólogo, y por órden de don Luis de Velazco, Virey de aqueHa ciudad) cuando llegaron como á la mitad de ella, que casi venia á ser, estando perpendicular, correspondiente á la cumbre del cerro, hallaron un colmillo ó diente de elefante, enterrado en tierra blanda; la cual, con los muchos dias que habia estado allí el marfil, lo tenia comido por algunas partes y quebrado por dos; de manera que estuvo hecho tres pedazos, y juntos, de suerte que so echaba de ver haber sido todo uno y tener de largo seis cuartas. Este colmillo ó diente se sacó y mostró á todos, juzgando habia quedado alli enterrado el animal que lo crió, cuando el diluvio ahogó á los demás y á él; de la cual especie de elefantes debió de haber por alli entónces, porque despues acá no se hallan, ni aun rastro de ellos en toda la Nueva España, ni en todas estas Indias Occidentales. Tambien se halló en esta labor de mina un hueso de lacho, que cuela de la rodilla de un hombre, más grueso que una bola ordinaria de jugar á los bolos, que se juzga tambien ser de algun gigaute que quedó entónces allí enterrado, como tambien pudo ser fuesen de aquel tiempo los sepulcros de gigantes que dejamos dicho se hallaron cerca de la misma ciudad, abriendo las zanjas de los cimientos, para hacer la casa de Jesus del Monte, que tienen allí los Padres de la Compañía. Y lo mismo podemos sentir de las valientes muelas que dijimos refiero el Padre Acosta y el Padre Torquemada, y de los que se han hallado en algunas partes del Cuzco y otras Provincias.

Y lo mismo de lo que se halló cavando una mina cerca de la ciudad de Nuestra Señora de los Remedios, en este Nuevo Reino, donde estando yo predicando una Cuaresma, me certificaron el dueño de la mina y otros que lo vieron, todos hombres de crédito, que yéndola siguiendo, en el centro del cerro hallaron una tinaja entera, una silla de la usanza de indios, que llaman dujos, de madera incorruptible, una macana, muchos tiestos de ollas y jarros quebrados. Y en otras partes sabemos se ha hallado lo mismo que dejo de repetir por excusar proligidad y porque basta esto para colegir que estos navios y las demás cosas, como anduvieron en la superficie de las aguas, cuando fueron menguando se sentaron sobre la tierra que iba secándose; y allí el resto y resaca de las aguas trajo sobre ellos la mar y tierra, hasta dejarlas cubiertas con tanta máquina como se les halló encima, y no haberse podrido la madera de los navíos, seria que de más que para ellos busca la mejor, se corta en perfecta sazon, como es en el último cuarto de la Luna; y dice que la brea que tienen los ayuda á conservarse, si están en parte donde las aguas saladas no les haga criar broma. De los huesos y el marfil ya sabemos su fortaleza, en especial si son de hombres robustos, como lo eran los gigantes cuyos eran. Ni hay para qué se nos estorbe la dificultad que se puede ofrecer en pensar por dónde pasaron á poblar estas tierras, pues no las hemos de juzgar por la disposición que tienen ahora, la que les quedó del diluvio, pues ántes de él pudo ser tuvieran otra, y que estuvieran continuas unas con otras, para poder llenarlas todas, hombres y animales, con facilidad; y cuando no fuera esto, no le faltara ciencia á aquel sapientísimo hombre Adam (cuya vida duró casi hasta la mitad del tiempo que hubo desde su crencion hasta el diluvio) para darles traza cómo pasaran los mares, para poblar las islas y Tierrafirme, como se ve en el navío que dijimos del Callao, y otro que cuenta Pedro Mejía en su Silva de varia leccion se halló de la misma suerte en una gran profundidad de un altísimo monte.

CAPÍTULO XI

I. Segunda poblacion de estas Indias, y sise hizo de los cartaginenses—II. Dánse algunas razones que las hicieron ellos—III. Pruébase más, y absuélvese la dificultad que se pone á haber pasado animales bravos á las Indias—IV. El modo que se pudo tener de navegar para poblar estas tierras.


EN mayor dificultad ha puesto á los hombres doctos la segunda poblacion de estas tieEN, que es la que ahora hay, y hallaron los españoles que fué despues del diluvio, de gente originada de aquellas ocho personas que se salvaron en el arca de Noé; ó por mejor decir, de las seis, pues, en la más acertada opinion, Noé ni su mujer no tuvieron hijos despues del diluvio. Esta poblacion se ha de sacar por congeturas y buena razon, sin ayuda de escritura auténtica que hable de ella, ni los indios sus pobladores saben más que en hilar mil sartas de disparates en esta materia; así los del Perú, que tuvieron algun modo de escritura con sus quipos, como los de Nueva España con sus figuras, y como los de este Nuevo Reino de Granada con sus tradiciones, y aun llega á tanto su ignorancia, que los de cada Provincia, y aun de cada valle donde habitan, tienen distinto modo de contar su origen; y así, habiéndose de rastrear, supuestos los fundamentos de nuestra Santa fé católica, y que todos descienden de donde hemos dicho, y que no podemos, sin temeridad, afirmar haber Dios Nuestro Señor criado estos hombres de nuevo, para que poblaran estas tierras, se han dividido los autores en varias opiniones, como se puede ver en los citados, porque aquí solo trataré de las dos que parecen más conformes á la verdad; la una es, que estos indios se originan de los cartaginenses, por aquella razon que dan el Padre Acosta y Gregorio García, que una nao, ó naos de cartaginenses, llevada de la fuerza del viento, desde que desembocó por el Estrecho de Gibraltar, navegó muchos dias, y al fin de ellos vino á reconocer una isla tierra, hasta entónces nunca sabida, apartada grandes leguas de la costa de Berberia, desde donde ellos comenzaron á correr con su nave ó naves.

Esta, conjeturan, es la Isla española, la cual dicen hallaron sin gente ninguna, animales, ni aves; pero de muy buenos árboles, maderas, yerbas y Oro, y de maravilloso temple. Despues que esta nave ó naves estuvieron allialeun tiempo reformándolas y reformándose la gente, volvieron otra vez á tomar la derrota para África, dejando alli alguna que no quiso volverse á embarcar por el temor que habian cobrado á la inmensidad del mar, ó por enfermedades, ó porque les pareció á propósito la tierra para poder vivir. Habiendo los demás llegado á Cartago, dieron cuenta al Senado del suceso, el cual prohibió con pena de muerte aquella navegacion. No parece mal el discurso, ni de hombre poco curioso y docto, como fué Alejo Vanégas, ni mal fundado, pues tiene por autor á Aristóteles en el libro que hizo de las cosas maravillosas que se hallan en la naturaleza: pero hemos menester satisfacer á una dificultad que luego se ofrece, y es, que si aquella nave ó naves eran de mercaderes, en que nunca suelen llevar más que mercancías, cómo dejaron allí mujeres para la generacion, animales y aves de las que ahora hay, y se han dilatado en número tan inmenso; á quese puede responder, que no se ha de entender que estas naves hicieron solo un viaje á esta isla, sino algunos otros despues de descubierta, viendo la comodidad para la vida humana que se hallaban en ella, y en ellos, fueron llevando toda suerte de gente, animales y aves de los que por acá se hallan; y viendo el Senado de Cartago que aquella navegacion iba tomando fuerzas, y que podia ser irse por allí minorando las suyas, despoblando y desautorizando su ciudad y Reino, la vedaron con penas de muerte. Cuando ya estas tierras estaban con harto principio de gente, animales y aves, para lo que despues se acrecentó, ni hay que poner dificultad en traer los animales bravos que aquí se hallan, como son tigres, leones y osos, pues éstos se pudieron traer, como los mansos cachorros, en las naves, para traer de todo en la tierra qne iban poblando.

Tambien hay gustos de hombres aficionados á la caza, que para mostrar sus valentías, fuerzas y destreza, no se satisfasen encontrándose con animales cobardes y que ponen su defensa en los piés, sino que ponen su gusto en habérselas con algunos que la pongan en sus uñas, garras y colmillos. Como vemos (si es verdad lo que cuenta Virgilio) que deseaba Julio Ascanio, hijo de Eneas, en aquella caza que en la misma ciudad de Cartago hicieron él y su padre en compañía de la Reina Dido; pues dice que despreciando los muchos venados y ciervos que Salieron, deseaba encontrarse con un bravo y ferosísimo leon, ó un puerco espino ó jabalí, para probar en ellos sus fuerzas y destreza; la hermosura de la piel del tigre, que parece que cada mancha de las que tiene es un cero que aumenta su valor, aficiona, ó podia aficionar para tenerlo en su tierra. Tambien su ferocidad hace á los hombres cuidadosos, y algunos dicen que no ha sido en estas tierras del todo sin provecho; pues suele suceder que, cuando tiene hambre, se sube en los árboles que están á las márgenes de los rios que crian caimanes, y en viéudoles salir por cerca de donde él está, y que se descuidan y duermen, se arroja sobre ellos del árbol, y los desgarran, matan y se ceban en ellos. Los leones de por acá son de poco ó ningun daño, y casi todos los demás animales y aves son de provecho ó entretenimiento.

Y aun pudo ser que la navegacion de estos fenices ó cartaginenses no fuese tan á caso como lo hacen, por parecer á algunos no tenian los instrumentos de aguja, astrolabios y ballestillas que ahora se usan : porque el aguja de marear (segun dicen) no la habia entónces, y puede ser que se engañen; porque así como el Padre Acosta dice de autoridad de muchos, que la primera vez que se halló, la topó Vasco Gama, año de mil y quinientos diez, yendo navegando en el paraje y costa de Mozambique, que navegan con ellos ciertos moros, y que no supieron decir de dónde la habian aprendido; por lo cual le parece que esta es la mayor antigiiedad que tiene la aguja de marear; en lo cual se engañan todos estos autores en más de doscientos años; pues dice Herrera que el de mil trescientos la halló Fabio, natural de la costa de Amalfi, en el Reino de Nápoles; y pudo ser que cuando éste la halló, hubiese otros muchos siglos que se usaba, no obstante que no lo digan los autores, pues otras tan grandes sutilezas como éstas que han hallado los hombres, se las han dejado por decir ; y suele llegar la avaricia de algunos á tanto, que las gracias que Dios les ha comunicado, alumbrándoles el entendimiento para hallar “cosas sutiles, delicadas é ingeniosas, así de ciencias como de obras mecánicas, no las quieren comunicar, sino llevarlas consigo á la sepultura: y pudo ser que hubiese sido á este modo oculta la invencion de la aguja de marear muchos siglos ántes que Fabio la manifestase y divulgase. Y si es verdad que la Isla española (como algunos quieren) es Ofir, de donde llevaban á Salomon el oro y las demás cosas, sin duda les dió modo á los pilotos cómo navegasen el golfo que ahora se navega para venir á ella, sino fué el aguja con la calamita ; la cual tengo por cierta no iguoró una sabiduría tal como la suya, seria otro instrumento que no sabemos; como tambien pudo ser lo tuviesen los cartaginenses, con observaciones de dia en el sol y de noche en algunas estrellas, aunque no tan sutil como el del aguja; pero el que bastaba para sus viajes, si bien en estos siglos nada de esto se ha conocido ; pero no por esto se ha de tener por imposible, ni negarse que no lo hubo; porque (como dijo San Agustin) no porque no haya visto ó sabido la cosa, la tengo de negar; y al fin concluyendo con esta opinion, digo que si es verdadero que estas Indias se poblaron de los fenices ó cartaginenses, es una cosa harto digna de advertir, que despues de tantos años que los fenices fueron señores de España, y hacian á españoles como á sus vasallos, y. gente simple, que era en aquel tiempo labrar las minas, romper y trastornar los montes, y sacar la inmensidad de oro y plata que habia en ellas, para llevar á su Cartago, haya revuelto Dios los tiempos y estado de las cosas, de manera que vengan ahora los fenices por mandado de los españoles á cavar sus minas y darles el oro y plata que tienen en su tierra, con que parecen les hacen pago de lo mucho que de esto dieron los españoles en España á sus antecesores. ,

CAPÍTULO XII

I. Opinion de los indios de estas tierras son originarios de las diez tribus de Israel.—II. Dícese que * no son sino de la tribu de Isachar, segun una profecía de Jacob,—III. Váse declarando la profecía y aplicando al intento.—IV. Prosígnese en lo mismo.


' MENE el segundo lugar (y para mí el postrero) la opinion de los que dicen que los indios de esta tierra se originan y tienen su principio de las diez tribus de Israel que se perdieron y no parecieron más en el cautiverio de Salmanasar, Rey de Asiria, probándolo con una autoridad del cuarto libro de Esdras, que dice en tiempo del Rey Oscas, haber sido llevados cautivos de Salmanasar, y transportados á la otra parte del rio Eufrates ; “y que fueron á una region donde nunca habitó el género humano, llamado Arfaret, camino de año y medio, y que habitaron alli hasta el último tiempo. Interpretando estas palabras al sentido que les parece es á propósito para fundar su opinion, diciendo son estas tierras de estas Indias, á las que allí dicen vinieron, y ahora las habitan, y que no fué dificultoso venir desde la Asiria á estas tierras, caminando su poco á poco por la gran Tartanea ú Tartaria, hasta llegar por tierra á Morgul y desde allí pasar el Estrecho de Annian, que es bien breve (y por ventura' entonces lo era más) y desde allí (que ya es Tierrafirme con Nueva España, y en más de sesenta y cinco grados de latitud á la banda del Norte) llegar y poblar en la Nueva España, y de allí á Panamá y Perú, este Nuevo Reino y las demas provincias de esta Tierrafirme, hasta el canal de Magallanes y Nuevo Estrecho de San Vicente. Otro viaje les da Genebrardo desde los desiertos de Tartarea hasta la isla de Groenlandia, que está en setenta grados á la banda del Norte. Otros les dan abiertos otros caminos por donde pudieron entrar : véanse los autores citados. Prueban tambien su opinion por las costumbres que ven en estos indios ; especialmente en las del vestir, que en algunas partes de estas Indias es semejante, aunque no todo, á la que traian los hijos de Israel, al modo que prueba Paulo Jobio, que los turcos proceden de los scitas, porque conforman con ellos en traje y vestidos; lo cual me parece fácil congetura, y de poco fundamento : porque si de éstos se hubiera de tomar alguna razon fija de la descendencia de gentes, de quién diriamos que nos originamos y descendemos los españoles ; pues cada mes mudamos el traje y hechura del vestido, tomando ya el del frances, ya el del inglés, ya el del valon y el del tudesco y ya el del italiano, hasta vestirse en sus juegos de cañas libreas de aquella abominable nacion de moros : cosa bien digna de perpetuo destierro de los términos cristianos; no saliendo tampoco de esta rueda las españolas, y debe ser la causa por atraer á su amistad y aficion, con la semejanza del vestido, á las demás naciones cuyo es el traje que toman.

No ha dejado de inclinarme á creer esta opinion más que otras, con su fundamento, y otros que le ponen, y con su modo de pasaje á estas partes ; pero con la limitacion que diré (con licencia ó sin ella de sus autores), fundado en las costumbres y naturaleza que he conocido en estos indios el tiempo que estoy entre ellos, y lo que les ha sucedido en la entrada de los castellanos en sus tierras : y así digo parecerme originarse estos indios de los hijos de Israel; pero no de todas las diez tribus que se perdieron, sino sólo de la tribu de Isachar; porque veo cumplida en ellas, cuanto al, sentido literal, la profecía que á la hora de su muerte dijo el Patriarca Jacob habia de sucederle á esta tribu entre las demás cosas que profetizó á los demás sus hijos : la cual dice así: Isachar assinus fortis accubans inter terminos : vidit requiem quód esset bona, et terram, quód optima, et appossuit humerum suum ad portandum, factusque ; est tributis servies. Isachar ha de ser un asno fuerte, que ba de estar echado entre términos; vió la holganza que seria buena, y la tierra bonísima ; puso su hombro para llevar la carga, y sirvió para pagar tributos.

No sé yo qué palabras tan breves podian ser más á propósito para contar en ellas todas las condiciones de estos indios, y el modo que hay de proceder entre ellos y los castellanos, como lo sabemos de experiencia los que ha dias habitamos estas tierras, como se irá mostrando en la declaracion de las palabras. La primera de las cuales es decir que Ísachar y su descendencia han de ser como asnos, que parece se fundó en esto el primer Obispo de Santa Marta, donde el Padre fray Tomas Ortiz (como dejamos dicho) cuando refiriendo las condiciones de estos indios (entre las demás) los llamó con este nombre, y parece fué bien á propósito, por lo que experimentamos de ellos ; porque segun dice Berchoreo, asno se dice y deriva de esta palabra Sinos, que quiere decir sin sentido, por parecer están sin él, segun son de obedientes á la carga ; propiedad bien conocida*de estos naturales, pues son tan obedientes á todos los que se quieren servir de ellos, que parecen insensibles. Dice tambien el mismo autor que es animal olvidadizo, en que le parecen tambien ; pues lo son tanto en las cosas de virtud y doctrina cristiana, que apénas han salido de la mano del padre que los doctrina, cuando dejan olvidar todo cuanto con mil trabajos les habia procurado enseñar; y en especial se les conoce el olvido á los beneficios que se les hacen, porque suelen de ordinario ser más traidores con sus más bienhechores ; enfermedad vieja en ellos, si son de estas tribus, á quien castigó Dios con perpetuo destierro de su patria, por la ingratitud y olvido que tuvieron de los beneficios continuos que recibian de su mano.

La otra propiedad de este jumento, dice el autor que es ser omnífero, que quiere decir, que lleva y sufre todas las cargas y trabajos,”que no cuadra ménos á estos naturales que lo de arriba, pues ellus son los que acuden ¡á todos los de los españoles á ser sus vaqueros, pastores de toda suerte de ganados; ellos son sus gañanes y labradores de toda suerte de sementeras, peones y aun oficiales de todos los oficios : todos los oficios bajos y humildes ellos los hacen, porque el español, aunque los hacia y ganaba de comer con ellos en su tierra, apénas ha puesto el pié en éstas, cuando se gradúa de holgazan, ó cuando mucho mandarin de los indios, que acá llaman calpiste estanciero, ó mayordomo por vocablo más mo. desto : y al fin el que tiene indios de encomienda, todo lo saca de ellos, el comer, beber, vestir y calzar : la casa los gastos ordinarios, extraordinarios y superfluos. Y lo mismo es de todos los gastos de las Repúblicas, Audiencias, Iglesias, Catedrales y Parrroquiales, Monasterios de frailes y monjas, y todos cuantos gastos acá se hacen, cuantas plazas paga el Rey á sus criados, y la gran suma de oro, plata y esmeraldas que se lleva á España, de que participan todos los reinos y naciones del mundo, carga sobre los hombros de sus trabajos, y en ellos está librado todo, como se ve con evidencia, pues en faltando ellos en alguna parte, por alzarse ó consumirse, les falta á los españoles todo, y despueblan luégo sus ciudades, de que tenemos claro ejemplo en más de quince ó diez y seis que se han despoblado en sólo el distrito de esta Real Audiencia de Santafé, por esta ocasion, como son Victoria, Santa Agueda, la Frontera, Neiva, San Sebastian de la Plata, la ciudad de Simancas, junto á Timaná, ambas Páez, Cáceres, que mandó poblar Bartolomé de Mazmola, siendo Gobernador de Popayan, por la Real Audiencia de esto Reino, la ciudad de Toro, Caramanta, Antiochia, Rodas, Avila, la ciudad de Franca de Leon, en la provincia de los Jergies, la villa de San Miguel, en los Panches, camino del Puerto de Honda, desde esta ciudad de Santafé,

Y en el Corregimiento de Mérida, la ciudad de San Joseph de Alcántara y la del Escorial, y otras que no sé sus nombres, que no fué posible poderse conservar en faltándoles los indios que les sirviesen y acudiesen á todo, en que se ve lo que importa la conservacion y amparo de ellos, pues en ella consiste la de los españoles en estas tierras, y quien quiere indias quiera primero la conservacion de los indios, que lo uno sigue á lo otro tan sin apartarse, como la sombra al cuerpo. Dice más este autor de este jumento, que es: Vili $fy modico utens cibo, que su manjar es tan vil y poco, en que parece pintó el de estos naturales, pues vil y poco, que no sabemos de ningunas naciones se sustenten con ménos y más áspera comida, pues solo es unos granillos de maiz tostado y cuando mucho molido, y hechos unos puches ó mazamorra, con unas yerbas insípidas y algunas raicillas asadas, porque comer carne de cualquier animal no les era á todos concedido; y en particular sabemos de este Nuevo Reino, que si los Caciques no se lo concedian por privilegio, no podian comer carne de venado, aunque otras naciones han sido tan viciosas, que aun la humana era su ordinaria comida por induccion del demonio; por lo general, su comer es tan poco y de tan poca sustancia, que de los Santos Padres del Yermo, no leemos haber hecho mayores abstinencias en la comida que estos indios tienen en su ordinario comer, aunque muy bien se desquitan en el beber de los vinos que hacen del maiz y otras cosas, pues en esto son tan viciosos, que son muy de ordinarias en ellos las borracheras, y su ordinario beber es mucho.

Dice tambien que este animal es de naturaleza seca y fria, propiedad es del elemento de la tierra; y asison ellos tana melancólicos y tristes, porque tienen estas mismas complexiones; pero con esto dice que es animal muy lujurioso, y que no solo se junta con las hembras de su especie, siuo aun tambien con las que no lo son, como se ve en juntarse con la yegua. No han tenido ni tienen poco de esto estos indios, pues su lujuria les hacia establecer leyes, que cada uno tuviese las mujeres que pudiese sustentar; y de tal manera guardan esta ley, en especial los más poderosos, que hubo alguno que tuvo trescientas y cuatrocientas mujeres, como se sabe del Cacique Bogotá, señor de la mayor parte de esto Nuevo Reino, con que venia á ser tan grande el multiplico de gente, que en todas estas Indias no parecian poblaciones donde estaban, sino hormigueros, de donde se puede sacar una de las más principales razones que hay por donde se vaya minorando en todas las tierras conquistadas, pues es cosa cierta no ha de ser tanto el multiplico sino antes diminucion del número que se halló, habiéndoles quitado la religion cristiana el tener multitud de mujeres, reduciéndoles á una sola, como manda la Santa Madre Iglesia. Tambien han pecado muchas naciones de éstas en el pecado nefando y en el de la bestialidad, como irá diciendo la Historia. No se olvida este autor de la propiedad que tienen las hembras de estos animales, cuando paren, que es procurar no las vea nadie, condicion propia de estas indias, que de ordinario, si las dejan, se salen á parir á orillas de los rios y quebradas, donde nadie las vea; en especial me consta esto de las indias y naciones deSan Juan de los Llanos, porque dicen se afrentan las vea álgnien parir, y son ellas tan; diestras en ese oficio, que no tienen necesidad de parteras que las ayuden, y en acabando de parir se entran en el agua á labarse á ellas y á sus criaturas, y así no se han hallado, en todo lo descubierto de estas Indias, parteras que lo tuviesen por oficio, como entre las demás naciones, Por todas las cuales cosas parece se cumple la profecía de que estos indios son de las propiedades de este animal, y se les puede llamar fuertes, no porque ellos lo sean de ordinario en fuerzas, aunque algunos hay que lo son, como dirá la Historia, sino por la fortaleza que han tenido, tienen y ponen en conservar sus idolatrías, de manera que no se las pueden desarraigar del corazon, voluntad y obras. .

San Gerónimo advirtió en sus tradiciones hebreas, que los setenta intérpretes, en lugar de Assinus fortis, volvieron Isachar bonum desiderabit, Isachar y sus descendientes desearan el bien, lo cual se verificó cuando entraron los castellanos conquistando estas tierras, en especial en el Perú y Nueva España, pues escribiendo de ella el padre Acosta, dice que muchos indios de aquella tierra, viejos y principales, decian á los españoles que deseaban: (como á un inextimable bien) que viniera á sus tierras alguna nacion de gente que los librara de las tiranías que el Rey Motezuma les tenia impuestas, y de las mayores que llevaban con las leyes que les- pedia el demonio por medio de sus ídolos, que les sacrificasen tanta multitud de hombres, de que estaban enfadadísimos y cansados, y con miedo cada dia de perder sus vidas en loz sacrificios. Lo mismo se dice de los del Perú, por las muchas guerras que traian sus reyes unos con otros, con que andaban los vasallos tan aperreados, que deseaban quien los librara de su poder y pusiera en la libertad que ahora están, aunque tambien les parece no han alcanzado la que deseaban (como ello es asi?, con que se verifica que Isachar y sus hijos siempre estarán deseando el bien. Oleastro lee estas palabras, diciendo :* Zsachar Assinus dorsi, aut dorscus, que es lo mismo que decir asno que pone las espaldas para la carga, ó que estará aparejado y será apto para la carga.

CAPÍTULO XIII

I. Indios de su naturaleza perezosos y amigos de estar echados—II. Sírvense de los indios para carga como de jumentos—III. El dormir de los indios es entre ollas y otros trastos de cocina—IV. Por ser tan buena la tierra de las Indias, les vino á los indios estar tan sujetos—V. No se ha hallado en las Indias animal de carga. Pagan los indios tributos personales.


PASANDO adelante con la profecía, dice: Que estará echado entre los términos, que es decir, habitará y morará en tierra cerrada con términos; la tierra nada le pone término sino el mar, así como ella se lo pone á él. Y siendo estas Indias todas cercadas de mar, á lo ménos esta Tierrafirme del Perú, pues solo una cinta que por lo más estrecho (que es de Puerto Belo á Panamá) tiene quince leguas, aunque se junta con Nueva España y le impide que no sea isla totalmente. Con razon se puede decir que sus moradores habitan y están entre términos. Y decir que están echados ó que han de estar echados, como lo significa aquel término, acubans, no significar ménos que lo demás la condicion de estos indios, pues de ordinario están echados, y se levantarian ménos de lo que se levantan si la necesidad de la comida ó fuerza de los españoles (á quien sirven) no los apurara y forzara á levantarse, porque como la tierra (como luego diremos) es tan fértil y abundante que con poco trabajo les da lo que han menester para sus pobres comidillas, casi todo el tiempo gastan en estar con ociosidad echados, y así son perezosisimos. Propiedad tambien del asno (como lo dijo el autor que citamos); de manera que es menester cuando los ponen en el trabajo darles tareas ó traerlos siempre á la vista, porque de otra suerte nunca hacen nada de provecho,

Aquellas palabras, Acubans inter términos, vuelve San Gerónimo, Acubans inter Ffaccinas, que estará echado entre las cargas, que juntando este sentido de San Gerónimo «con lo que dice la profecía más abajo, que puso su hombro para llevar carga, y con lo que ha pasado y aun pasará con ellos desde luego que entraron los castellanos en estas tierras, se ve cuán al pié de la letra se cumple en ellos esta profecía; porque como á los principios no habia caballos, mulas ni otros jumentos con que trajinar las mercancias, frutos de la tierra y otras cosas de una parte á otra, ellos servian de esto, cargando todo lo que era menester sobre sus hombros; y fué esto con tanto exceso en toda la tierra que se iba conquistando, en especial en este Nuevo Reino, .que enviaban los conquistadores desde él harrias ó recuas de ciento y doscientos indios, más de setenta y ochenta leguas, á las desembarcaciones que se hacian en las riberas del rio grande de la Magdalena, para que subieran en sus hombros á este Reino todo lo que se traia de Castilla, como eran botijas de vino, de que cada uno cargaba la suya, que pesa más de dos arrobas, hierro, fardos y otras cargas, que no fué su pequeña destruccion por las muertes que se siguieron de muchos por los intolerables trabajos de las cargas, asperísimos, pantanosos y mal sanos caminos y no ser poco el tiempo que duró esto, hasta que hubo caballos y mulas y se fundó la Real Audiencia en esta ciudad de Santafé, que en amparo de los indios prohibió estos viajes con graves penas, poniendo tantas veras en que se guardara, que á cierto conquistador y encomendero que tenia ciertas botijas de vino en uno de estos puertos, y no teniendo caballos «con qué traerlas, y metiendo peticion en la Real Audiencia que se le diese licencia para enviar por ellas á algunos de los indios de su encomienda, porque era viejo y flaco de estómago, se le respondió no haber lugar de darla y que bebiera agua si no tenia:otro modo de traerlas.

Viniendo, pues, estos indios con sus cargas á cuestas, cuando á la noche descansasen y durmiese cada uno junto á la suya, estando todos juntos rancheados, bien se podia decir se eumplia la profecía segun la letra de San Gerónimo: que los hijos de Isachar estaban echados entre las cargas. Oleastro lee del hebreo: Acubans inter cacabos autollas, que quiere decir: Isachar y sus descendientes estarán echados entre las ollas y vasos de la cocina, que viene esto tambien ajustado á la condicion de estos indios; pues todo el menaje y alhajas de sus casas viene á ser ollas, múcuras, gachas, moyas y otros trastos de cocina donde ellos hacen sus brevajes, mazamorras y comidas, entre los cuales siempre se echan á dormir sobre una poca de paja cuando mucho, ó en aquel suelo, sin más cama ni otra cosa que compañía de ollas y vasos de cocina.

Sobre las otras palabras que dicen, viendo que la holganza era buena y la tierra muy buena, puso el hombro para llevar carga, me ha dado que pensar en la contradiccion que parece tienen entre si las palabras, porque si vió que la holgauza era buena en su tierra, por ser la tierra tan buena, para que habian de aparejarsu hombro para la carga, ántes podian ahorrar de trabajos, pues con pocos les daba la tierra mucho, y como hemos dicho, eso les hacia haraganes y follones estándose echados; pero habiendo muchas veces echado á volar el pensamiento tras alguna razon que me pueda quietar, en razon de esto he hallado tener maravillosa correspondencia las unas palabras con las otras; porque por el mismo caso que la tierra es tan buena, como lo es en su fertilidad grande para toda suerte de árboles y ganados, minerales de piedras preciosas, oro y plata y todos los demás metales que los hombres hasta hoy han conocido; con que parece se podia tener descanso por este mismo caso, habia de poner su hombro para los trabajos, porque tarde ó tomprano habia de venir gente á sus tierras que conociendo la grandeza y caudal de ellas les habia de hacer guerra, sujeturlos y cargarlos; y para eso tenian ya como aparejados sus hombros al peso de la carga para lo que sucediera, como sucedió todo cuando entraron los castellanos al fin, como los que eran de naturaleza de asnos, que como tales esperaban la carga; y aun son tan inclinados hoy á ella, que desde el vientre de su madre parece sacan esta inclinacion, como se vo en los niños, que apénas pueden ir tras sus padres cuando lloran, se arrojan en el suelo y hacen mil extremos si no les cargan alguna cosa sobre sus espaldillas, Y los juegos á que entre sí los niños se entretienen, son de ordinario hacer manojos de paja ó de lo que se topan, y cargarse en las espaldas unos á otros.

Acerca de esto he advertido una cosa digna de consideracion: que habiendo hallado en estas Indias muchos animales bravos, tigres, leones, osos, zorras y otros así de poco ó ningun provecho para los hombres, y dificultosos de venir á estas tierras y de traerlos los hombres desde donde paró el arca de Noé, no se hayan hallado de ninguna manera en toda esta Tierrafirme, ni en la Nueva España ni islas, caballo, burro, camello, dromedario, elefante, vaca, ni otro ningun animal de carga, con ser tan fáciles de llevar y traer á todas partes, y tan de provecho para el servicio del hombre; porque las ovejas y carneros del Perú, aunque las cargan ahora con algunas medias carguillas, y sirven de harrias, pienso fué industria de los españoles; porque antes todos los indios cargaban en sus hombros todo lo que tenian necesidad: de donde podemos entender que por órden divina sucedió eso en castigo de los pecados de aquella tribu de Isachar, y en cumplimiento de la profecía de su padre Jacob, que no tuviese animal que les ayudase á llevar las cargas.

Concluye la profecía diciendo que habia de servir Isachar y sus descendientes para pagar tributo; bien se ve cuán al vivo cuadra á estos indios en los tributos que les tienen puestos, y pagan al Rey y á sus encomenderos en su nombre; pues los más de ellos sirven con sus personas, cargando sobre sus hombros y haciendo otros trabajos corporales para pagarlo, al cual llaman servicio personal; y al que pagan en plata, oro, matas ú otro género, llaman demora, que quiere decir tardanza por ventura, por la que han tenido de entrar en la Iglesia y reducirse á la fé cristiana, en que se ha cumplido en ellos tambien otra de las propiedades que dicen del asno, que es ser tardío y perezoso. Y últimamente se echa el sello á la verdad que tenga lo dicho, con la interpretacion y significacion que tiene este nombre en el Hebreo; porque [Isachar es lo mismo que merces $ pamiium, merced y premio; y así, cuando alguno ha trabajado en los descubrimientos de estas tierras y sus conquistas, ó en otro servicio que haya hecho al Rey, le da por premio un repartimiento ó encomienda de indios, para que le paguen tributo y sirvan, como si ¿la callada les dijeran con la tal encomienda: yo os doy por merced y premio de vuestros servicios á los hijos de Isachar; que, pues, significan premio y merced, ellos sean la merced que os hago. Y esto parece bastará para lo que toca á la segunda poblacion: el que quisiere ver más opiniones acerca de ella, lea los autores que hemos citado en ésta.

CAPÍTULO XIV

I. Noticias que se tuvieron para la tercera embarcacion y poblacion de estas Indias Occidentales—II. Dáse cuenta de estas noticias á los Reyes católicos, para que tomen á su cargo el descubrimiento—III. Pónese calor en la negociacion con la Reina, de parte de Fray Juan Pérez, de la Órden de San Francisco; y acábase con su Alteza, que dé favor y ayuda de costa para el descubrimiento—IV. Hácese hallando algunas islas, y en ellas muchos indios.


LA tercera, que fué de gente nueva y nunca vista ni oida en estas Indias, hicieron los castellanos por mandado y á costa de los Reyes católicos don Fernando y doña Isabel, el mismo año que ganaron á Granada y acabaron con los moros de España, despues de más de setecientos años que la poscian. 'Tuvo esta tercera poblacion sus principios de esta manera. Don Cristóbal Colombo (que así se llamaba, sino que por más fácil pronunciacion le quitaron la última sílaba y una pierna á la m, y le llamaron Colon), Caballero criollo, de la ciudad de Génova, buscando mejor ventura, vino á Portugal, donde casó una vez con doña Filipa Muñiz de Perestrelo, de quien hubo á don Diego Colon. Enviudó y casó segunda vez en la ciudad de Córdoba con doña Beatriz Enriquez, natural de aquella ciudad, que parió á don Fernando Colon, que salió de mucha virtud y letras. Tratando con varios hombres, se encontró con uno natural de la villa de Gelves, español y nacido allí, que le descubrió (segun dice Garcilaso), esta navegacion, y que habia otras tierras y gentes sin descubrir. El don Fernando, por poca hebra que le dieron, como hombre de buen talento, fué sacando el ovillo con fuerza de razones y algunas señas que él buscaba de cosas que habian aportado de estas Indias con la fuerza del mar y vientos, aunque tan léjos algunas partes de las costas de las islas y Tierrafirme de España, como unos pedazos de guaduas y otras. Cargó el juicio en el caso, y pareciéndole posible, se determinó á comunicarlo con los Príncipes, á cuyo abrigo y poder se podia poner en efecto; fué lo primero á los de su patria, como tenia obligacion, y proponiendo á la Señoría de Génova, lo tuvieron por sueño. Probó la mano con el Rey de Portugal don Juan el II, y aunque lo oyó, no tuvo efecto, porque el Rey andaba entónces metido en el descubrimiento de las cosas de Africa. Con esto envió á su hermano, don Bartolomé Colon, á tratar el caso con Enrique VII, Rey de Inglaterra, que tampoco se hizo por allí nada; y entre tanto don Cristóbal se salió de Portugal con intentos de tratarlo con los Reyes católicos, que entónces estaban en Córdoba, aportó á Palós de Moguer con la caravela que salió de Portugal; y llegando á la Rabida tomó conocimiento con el guardian (que era del Convento que hay alli de nuestra Orden), que se llamaba Fray Juan Pérez de Marchena, hombre docto y bien entendido en Cosmografía, á quien comunicó sus intentos en buena hora, pues este Padre fué el principal instrumento para que tuviera efecto el descubrimiento de las Indias, por la diligencia que puso con la Reina, á quien habia confesado muchas veces; y así, animando á Colon en sus deseos, por ser ya los mismos los del Religioso, él puso brio para que fuese á los Reyes católicos (como lo hizo), dejáudole en su Convento y amparo á su hijo don Diego Colon, que era aún niño,

Llegó á la Corte de los Reyes católicos, y proponiendo el negocio, despues de cinco años que se gastaron en ventilarlo, con más contradicientes que aficionados, mandaron los Reyes se le respondiese á don Cristóbal que no podian por entónces emprender nuevos gastos, pues los que tenian en las guerras (y en particular en la conquista de Granada), eran excesivos: fué nueva la tristeza que tomó de esto, con la cual fué á Sevilla, y haciendo proponer el negocio al Duque de Medina Sidonia, y aun dicen que al de Medina Celi, no sirvió sino de mayor enfado á Colon, con lo cual se determinó escribir al Rey de Francia (como lo hizo) con intencion de ir allá, y si no lo admitia, pasar á Inglaterra á tratarlo y buscar á su hermano, de quien estaba con cuidado por haber dias no sabia de él. No tenia Dios guardada esta empresa para otros ménos que los Reyes de Castilla; y así, tomando por instrumento al Padre Fray Juan Pérez de Marchena, le puso eficacia en sus palabras para que persuadiese á Colon el no irá Francia, cuando desde Sevilla volvió á Rabida por su hijo don Diego, y comunicó al Padre guardian lo que habia pasado, el cual, para informarse mejor de los fundamentos de Colon, llamó á García Hernández, médico y filósofo, y habiéndolos conferido todos tres, quedó el García Hernández satisfecho. Con lo cual, y con el deseoque tenia el Padre Fray Juan de que tuviese efecto lo que se intentaba, y con el mucho conocimiento que tenia de él la Reina, escribió una carta diciéndole con mucha claridad la sustaucia del caso. La respuesta fué que fuese el Padre Fray Juan á la Corte (que ya estaba en Santafé sobre el cerco de Granada), que dejase á Colon en Palós con buenas esperanzas. Fué el Padre Fray Juan, y viéndose con la Reina, le supo decir tales palabras, que la persuadió á venir en el descubrimiento, y así lo envió luego á Colon, la Reina, con Diego Prieto, vecino de Palós, veinte mil maravedís en florines, para que fuese á la Corte, á donde fué, y se trató del negocio: y aunque hubo hartas contradicciones, fué tanto lo que pudo con la Reina el Padre Fray Juan Pérez de Marchena, á que ayudaron mucho Alonso de Quintanilla y Luis de Santagel, Escribano de Raciones de la Corona de Aragon, que al fin se vino á resolver y determinar se hiciese el viaje y descubrimiento por cuenta de los Reyes de Castilla, agradeciendo la Reina el consejo que le daban en conceder la empresa que Colon pedia; y al fin, hechas las capitulaciones en siete de Abril del año de 1492, se trató luégo de ponerla en ejecución, despues de ocho años que andaba tratando de ella,

El Padre Fray Juan Pérez se volvió á su Convento desde la Corte, dejando ya el negocio asentado, y á don Cristóbal, haciendo las capitulaciones con sus Altezas, y hechas con todos los despachos necesarios y cartas para todos los Reyes del mundo, en recomendacion de su persona, se partió Colon de la Corte (que estaba ya en Granada) á doce de Mayo del año dicho. Vino á Palós por parecerle lugar acomodado para disponer su viaje, por la buena gente de mar que allí habia para lo que habia menester, aunque por ser una cosa tan nueva lo que se intentaba, poco habia no lo rehusasen, con que se viera en más dificultad Colon de hallar gente acomodada, si su amigo el Padre fray Juan Pérez no le ayudara en todo su despacho, disponiendo los ánimos de los marineros y los demás á emprender la jornada de que siempre se prometió felicísimos sucesos, que parece se los daba á entender su espíritu, con que no perdonó grandes ni menudas diligencias; pues las hizo entre Reyes y gente humilde, viendo que todo era, menester.- De manera que á este buen, padre de mi sagrada religion se debe el cuidado (como á hijo de tal padre que deseaba convertir á Dios todo el mundo) y solicitud para la última resolucion del descubrimiento de estas Indias, que no es poca. gloria la que se le aumenta á nuestra Apostólica religion con esto,

Al fin con estas buenas ayudas de costa en las negociaciones, y las que los Reyes católicos le dieron en dinero, y dos caravelas que le mandaron dar en el pueblo de Palós, comenzó don Cristóbal á disponer su viaje armado de más de las caravelas que se llamaban la una la Pinta, y la otra la. Niña, otra nave llamada Santa María; y ayudándose de dos hermanos Pinzones, gente rica en aquel pueblo, que fueron por Capitanes de las dos caravelas; y proveyendo las naves para un año de todo lo que era menester para noventa hombres que se embarcaron en todos, los más naturales del pueblo de Palós, se hizo á la vela á tres de Agosto del año de mil y cuatrocientos y noventa y dos; de donde se conoce cuan. sin fundamento habló Enrico Salmuth en las anotaciones que hizo (de que están vedadas muchas cosas por la Santa Inquisicion) á Pancirolo, diciendo que Colon salió de Cádiz á este descubrimiento por órden de los Reyes de Portugal, tit. i. de Novo Orba; como lo que dice en otra parte, llamando á los cocos tambien cacaos, pensando por ventura es todo uno, y por no haber visto ambas cosas no saben la gran diferencia: que tienen. Fueron caminando con buen viento, toparon con las Canarias (dichas así cuando se ganaron por los muchos perros que hallaron en ellas) y pasando adelante fueron siguiendo su derrota, notando Colon las señales que habia en la mar, aires, temples y alturas tras cada paso, no sin aflicciones por las que llevaba la gente, viéndose tan enmarados, que ningun hombre en el mundo se sabia hasta entónces lo hubiese estado tanto.

Remediólo el Señor todo dando salida á ellas en las mayores angustias que llevaban, con que viese don Cristóbal: Colon el primero, y luego otros de su nave Santa María, una lumbre encendida, un juévos en la noche, dos horas ántes de la mitad de ella, á once de Octubre de 1492, y á la mañana viérnes se descubrió la primera tierra, que fué una isla de quince leguas de largo; que viérnes habia de ser el dia en que se les apareció á estos indios tanto bien como la luz evangélica, como tambien fué viérnes el en que se obró su salud y la de todo el mundo en el Ara de la Cruz. Saltaron en tierra con estandarte real tendido, que era el que se dió para la empresa, con una Cruz verde, con ciertas coronas, y los nombres de los Reyes católicos; besaron la tierra en señal de humildad, y dieron gracias á Dios por el suceso, y tomaron posesion de ella en nombre de los Reyes católicos, por la corona de Castilla y Leon. Púsole por nombre Colon á la isla San Salvador, como ofreciéndosela en primicias del fruto que despues por su mano y sumo poder se fué descubriendo y cogiendo. Los indios la llamaban Guanmahami, que despues llamaron de los Lucayos. Está en veinte grados de altura á la banda del Norte, y novecientas y cincuenta leguas de las Canarias; hallóse en treinta y tres dias de navegacion desde ellas. Luego los castellanos recibieron á Colon por Almirante y Visorey, porque estaba así en las capitulaciones. Estaba poblada de muchos indios, que los recibieron con muestras de gusto, y con el mismo les daban lo que tenian de sus comidas, algodon, papagayos y frutas, y los castellanos les daban bonetes colorados, espejos, cascabeles y otras cosas con que «quedaban muy regocijados. Dieron noticia á Colon que hacia la parte del mediodía habia más tierra y un señor grande. Trató luego á catorce de Octubre dar velas ¿iva 4 buscar, y hallando otras islas les puso por nombre la Concepcion, Fernandina y la Isabela. Halló despues la gran isla de Cuba y púsole Juana. Despues halló la isla Caribana, que le puso la Española; aunque no falta quien diga se llamaba Haití y Quisqueta; y debió de ser que como era tan larga, tenian puestos diversos nombres á diversas partes de ella. Alli se introdujo entre los castellanos este nombre, bohio, porque lo nombraban muchas veces los indios; y no sabiendo ni entendiex ¿o lo que querian decir, por algunas conjeturas les pareció querian signifi. car sus casas; y así se ha quedado en todas las Indias á las cásas de pajas, sean de indios ó españoles, llamarles bohios.

CAPÍTULO XV

I. Vuelve Colon á Castilla á dar cuenta de lo descubierto. Vuelve otra vez y la tercera á las Indias, y descubre otras islas y la Tierrafirme, á quien sigue Alonso de Ojeda—II. Arman tambien navíos otros y vienen desde Castilla por los mismos rumbos que Ojeda y llegan y corren la Tierrafirme—III. Fueron costeando estos postreros al Poniente hasta que hallaron indios armados con muestras de querer defender sus tierras—IV. Con que se determinaron volverse por los mismos pasos la costa en la mano al Oriente.


DEJANDO algunos pueblos en la Española con la gente que le pareció y llevando alguna otra y drogas que halló en ella y algunos indios, tomó Colon la vuelta á Castilla á dar cuenta del descubrimiento á los Reyes católicos, á donde llegó, con que fué general el gusto que se tuvo en toda España; llamóle India por las razones dichas; dieron los Reyes cuenta al Papa Alejandro VI del descubrimiento. Hizo el Almirante segundo viaje con que descubrió otras islas vecinas á las descubiertas el año de 1493, En esta segunda vuelta de Colon á las Indias se vino con él trayendo en su compañía otros religicsos tambien de nuestro hábito, su muy amigo el padre fray Juan Pérez, que como quien habia sido el principal instrumento para que Colon no desmayara en proseguir este descubrimiento de las Indias, quiso ser el primer sacerdote que le acompaiió en ellas y el primero que las pis%, y el primero que edificó iglesia y dijo misa en estas tierras de estos infieles; porque luego que llegaron á la isla Española (que tambien se llama de Santo Domingo por la ciudad que en ella hoy está fundada, que la llamó así Colon, que la fundó por darle el nombre de su padre que se llamaba Domingo), luego hizo el padre fray Juan Pérez le hiciesen una iglesia donde él dijo la primera misa y moró algunos dias con sus compañeros hasta que se fueron dividiendo por los pueblos que se iban conquistando, doctrinando y bautizando los indios. De manera que de nuestra Apostólica religion fué el que acabó de persuadir y apear las dificultades que se oponian al descubrimiento de estas tierras : y el primer sacerdote que hubo en ellas y la primera misa que se dijo y la primera iglesia que hubo González in Chronica, in Provincia sanctoe Crucis. Volvió Colon despues á Castilla y despues otra vez tercera navegacion á las Indias el año de 1493, y entónces descubrió la isla Trinidad, bocas del Drago, que son el desagiic que hace en el mar del Norte el rio Orinoco y la Tierrafirme que le puso Marcapana, aunque no se determinó por entónces si lo era, ó isla, por haber hallado en el primer viaje unas tan grandes que la Española tiene ciento y cincuenta leguas de largo, Leste ó Este, y de ancho cuarenta, de vojo más de cuatrocientas; y la de Cuba, que es lo mismo, si no es mayor, con que pudo entender aquella tierra tambien era isla, pero al fin era Tierrafirme. Corrió la costa al poniente hasta la punta de Araya ó Cumaná, que todo es un paraje. Puso la proa desde allí á la banda del Norte, donde descubrió luego aquellas famosas islas Cubagua, Cochen y la Margarita, que han sido tres alhories de perlas, pues se han sacado de ellas más de dos millones, aunque ya por ahora eso ha cesado. Desde alli volvió á la Española el mismo año de mil y cuatrocientos y noventa y ocho, en el de noventa y nueve, con licencia del Obispo Juan Rodríguez de Fonseca, que tenia entónces á su cargo los despachos de las Indias, y no con la de los Reyes, armó navíos el capitan Alonso de Ojeda, natural de la ciudad de Cuenca, y trayeado por piloto á Juan de la Cosa Vizcaino y á Américo Bespucio por metéader. Vino navegando y en veinte y siete dias dieron vista á la Tierrafirme que el Almhjplte don Cristóbal Colon habia descubierto, Fuéronla costeando la vuelta del Poniente, saltando en tierra muchas veces, y viendo los puertos que hallaban por la tierra que ya habia descubierto don Cristóbal. Llegaron á Paria y habiendo corrido doscientas leguas de costa, pasaron adelante hasta Coquivocoa y cabo de la Vela, que le puso este nombre Ojeda, entonces, y desde allí revolvió á la Española. En esta costa cuenta Herrera, Dec. £,I, lib. 4 c. 2, que vive infinita gente de indios en diversas partes con diversas costumbres; cosa que 'parece corria ya por mi cuenta contarla, por comenzar desde aquí mi historia, como lo hiciera si no las hallara contadas en Herrera y otros, porque me parece ser escusado tratar de propósito lo que otros han tratado, sino es en cuanto no puede excusarse para añudar el hilo de la historia que pretendo: no obstante que pudiera hablar por vista de ojos de tojlo muy por menudo desde la Margarita, punta de Araya y Cumaná hasta Coro, que es la diayor y más principal parte de esta costa y tengo notados los yerros y aciertos que dicen lo pocos que han escrito de ella.

La fama (que pintan con muchas plumas y ligero vuelo) lo dió en pocos dias por muchas partes del mundo, publicando los descubrimientos de la tierra nueva de estas Indias y riqueza de ellas, por las muestras de perlas y oro que el Almirante habia llevado y enviado á España, con que toda ella se alborotó y llenó de brios para venir á ver las grandezas que se publicaban. Estas sonaron con mayor estruendo en todos los puertos y puertas de España, que miran á las partes de estas tierras, como son los que están en el Andalucía. Y así con este ruido y el que hizo Alonso de Ojeda en la partida de su viaje, se alentaron muchos á hacerlo tambien, «como en especial (entre los demás) sabemos lo intentó y salió con ello un Pedro Alonso Niño, vecino de Palóstó de Moguer, el cual habida licencia del Rey para hacerlo, con condicion que no ¡surgflPe su navio, ni faltase gente en tierra, con cincuenta leguas de la tierra que habia descubierto D. Cristóbal Colon, trató con Luis Guerra, vecino de Sevilla, que le armase un navío, por no hallarse él con caudal para lo que era menester en la armazon. Acudió con gusto á esto el Guerra, con condicion (entre otras) que su hermano Cristóbal Guerra viniese por Capitan. Pusieron en la partida la diligencia posible, é hiciéronse á la vela pocos dias despues que Ojeda, y siguiendo sus mismos rumbos, llegaron pocos dias despues do él á la tiorrra de Pariá, donde no reparando en lo que habian capitulado con el Rey, saltaron en tierra] y cortaron algun brasil; y volviendo á navegar la costa abajo, la vuelta del Poniente, tocando en la Isla Margarita, y en la de Cochen y Cubagua que están en medio de la Margarita y la Tierrafirme, rescataron buena cantidad de perlas con los naturales. Prosiguiendo la costa, tocaron en la punta de aquella famosa salina de Araya que llaman Ancon de refriegas; y la boca del golfo de Cariaco, el rio y bahía de Cumaná, pasaron seis ú ocho leguas más adelante, al paraje que llaman Cumanagoto, navegando por entre la Tierrafirme y las Islas del Piritú, bien desaprovechadas á todo servicio humano; fuera de que sucede allí una cosa maravillosa, que suelen echar cabras en ellas con sus padres, y no teniendo las Islas más agua que la que llueve, ni otros árboles que algunos cardones y mangles, y alguna yerbezuela, se sustentan con esto y agua de la mar, y se aumentan como espuma. De manera que de cuando en cuando entran á hacer matanza de ellas para corambre (que la tienen por grangería) los españoles; como en especial se ha visto con abundancia de esteíganado en Isla Blanca, ocho ó diez leguas de la Margarita á la banda del Norte.

Hallaron en este paraje los nuestros muchos indios desnudos, que sin temor se venian á los navíos trayendo muchas perlas al cuello, narices y orejas, que las daban con mucha liberalidad por cascabeles, manillas, sortijas, alfileres y otras cosillas hechas de laton. Montaron desde allí el Morro de Unaré y dando vista á lo que ahora es la Guaira, puerto de la ciudad de Leon ó Carácas, y más adelante el golfo de la Burbarata, puerto de Chichirivichi y golfo 'Triste. Llegaron al paraje donde ahora es Coro, cerca de la Provincia que llaman de Venezuela, que está más de trescientas leguas al Poniente de la Isla Trinidad y Bocas de Drago. Aquí tambien hallaron mucha gente, hombres y mujeres, que con mucha simpleza venian con sus hijos en los brazos, con quien tambien rescataron muchas perlas por alfileres y agujas: aunque sabiendo los indios que aquellos eran instrumentos para coser y que no los habian menester, pues andaban desnudos, se reian mucho de haberlas tomado; si bien se quedaron con ellas por deciries los nuestros que les podian servir para sacarse las espinas, de que hay buen caudal en toda aquella tierra. Diéronse á la vela otro dia hasta llegar al paraje de un pueblo de los naturales (dicho Curiana) por quien despues la ciudad que se pobló allí cerca se llamó Coro; y habia llegado la fama de los rescates que se habian hecho en los otros indios á estos de Curiana ; apénas habian dado vista á los castellanos, cuando se llenó la playa de infinita multitud de indios, haciendo señas llegasen los nuestros, yéndose algunos para ellos en sus canoas y llevando perlas para rescatar de las cosillas de Castilla que habian sabido habian rescatado con sus vecinos. No dejaron de temerse los nuestros por ver en la tierra tanta gente y no ser ellos más que 33, hasta que conocidas sus simplicidades, no tuvieron por inconveniente meterse entre ellos; y aun viendo que les daban de comer todo lo que tenian en sus tierras, como eran pan de maiz, conejos y venados, que los hay por allí muy buenos, ansares, anades, pescado con abundancia, se estuvieron entre ellos reformando veinte dias, en los cuales pudieron conocer por los venados que era Tierrafirme, pues no se habian hallado en ninguna Isla. Tenian estos indios sus mercados ó ferias. Servíanse de tinajas, cántaros, ollas, platos y escudillas y otras vasijas de diversas formas, todo de tierra sin vidriar. Précianse de traer entre los collares de perlas ranas y otras sabandijas hechas de oro, mal formadas, y preguntándoles dónde se hallaba aquel oro, dijeron que seis soles de camino, que son seis dias. Determináronse ir allá con su navío hácia la parte que les señalaban, que era la Provincia de Curiana Cauchieto, á donde tambien les salió mucha gente que con mucho seguro se entraban en el navío, llevando tambien algunos perlas y joyas con que rescataban las cosas de Castilla, aunque no eran tan liberales en dar las perlas como los de Curiana, pero dieron algunos pspagayos de diversos colores y muy hermosos gatos paulés.

Siguieron su viaje hácia el Poniente y á pocas leguas hallaron indios tambien desnudos que serian hasta dos mil hombres armados de flechas y arcos con brios de defender su tierra y que no saltasen en ella ; y así dejándosela en paz y pareciéndoles no ponerse en más peligros con más de 150 marcos de perlas que ya llevaban de aquel repelon y algunas tan grandes como avellanas, muy orientales, redondas, hermosas y claras y algun oro, acordaron devolver la costa arriba por donde habian venido, yéndose por los mismos pasos y llegando otra vez á la punta de Araya, que está Norte Sur con la punta Occidental que llaman el Macanao de la Margarita, hallaron la salina de Araya tan abundante que si hoy cargan diez navios, dentro de cuatro dias pueden cargar otros tantos de sal, porque es una reventazon que hace allí la mar y con los soles fuertísimos que allí hace se cuaja con facilidad, como la hay tambien en llegar los navios que la han de cargar tan cerca de la tierra, que con plancha se desembarcan y los cargan de sal que está á un tiro de ballesta de la lengua del agua, en la cual nadan los navíos en treinta brazas, que parece lo dispuso el Señor como de su mano para que con facilidad pudieran los hombres aprovecharse de aquella sal. Dentro de dos meses de como se partieron de Curiana llegó este navío de Cristóbal Guerra á un puerto de Galicia el año de 1500, á seis dias del mos de Febrero.
Primera parte
SEGUNDA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

I. Toman muchos por granjería el hacer esclavos á los indios—II. Llega Ampués á Curiana, y hace amistad con el Cacique de aquella tierra, hombre poderoso—III. Dase principio á la fundación de Coro.


TRATÁNDOSE en muchas juntas, que el Emperador don Cárlos mandó hacer de hombres doctos y experimentados en materias de Indias, de la libertad de estos naturales, por parecer de algunos, de no tan sana intencion, se determinó fuesen tenidos por esclavos, á lo ménos aquellos que hiciesen resistencias á los españoles en los descubrimientos y conquistas que hiciesen de sus tierras; la cual determinacion fué como poner estopa junto á las llamas de la codicia ; pues aunque fué con algunas limitaciones que parecia ¡justificar el hecho la codicia, no las quiso admitir, porque nunca ella quiere encerrarse dentro de términos ; y es la razon por qué es desvergonzada, y del desvergonzado toda la tierra es suya. De aquí sucedió que luego que salió la fama de la esclavitud de los indios, la tomaron muchos por granjeria, haciéndola así de los indios pacíficos como de los que resistian y defendian sus tierras, como si fuera ley natural y de las gentes defender cada uno las que naturalmente tiene. Con esta codicia salian cada dia navíos armados de la Isla española, y llegaban á toda la Tierrafirme que hay desde Maracapana y Paria hasta el cabo de la Vela, andando todos á más coger de toda suerte de indios que podian haber á las manos, pacíficos y guerreros, y los llevaban á vender por esclavos á las partes donde hallaban de sus ventas mayores granjerías. Advirtiendo esto los Oidores de la Real Audiencia de la Española y deseando atajar los grandes inconvenientes que se iban encendiendo con la mucha saca de indios, en especial de aquellas partes de Curiona, que eran los más ricos de oro y perlas y más pacíficos, determinaron enviar allí quien la defendiera, y que supieran tenia aquello dueño, hasta que el Emperador determinara otra cosa ; y pareciéndoles para esto persona á propósito el Capitan Juan de Ampués, factor que era de aquella ciudad de Santo Domingo, le nombraron para que fuera á asistir en aquella tierra y Provincia, para que con esta sombra cesaran algunas exorbitancias. 6

"Tomó este Capitan con buen gusto lo que le ordenaban, pareciéndole habian de ser más de asiento sus ganancias, tomando más de asiento el asistir á la tierra, y que pues él era el primero en aquella tenencia, lo habia de ser en las riquezas que de ellas se siguiesen, desan dando lo mejor de aquella Provincia, y no le salió mal su intento, pues luego que llegó con un navío y 60 hombres el año de 1527, y surgió cerca del pueblo Coriana, que es comun promontorio ó punta que hace alli la tierra, luégo trató de hacer amistad con el señor que supo era de ella y de toda la Provincia, llamado Manuare, Este Cacique era señor de una muy gran Provincia,en aquellos indios Caquesios (que asi se llaman) y estimado de todos los Caciques sus circunvecinos y aun temido, pues le pagaban tributo con que venia á ser poderoso en riquezas, que era una de las razones porque tanto le estimaban, y por su buen talento y discurso, con el cual hacia entender á los demás que él era el autor del mundo, y por su mano y poder se habian creado todos los elementos y se producian y conservaban todas las cosas que cria la tierra; se engendraban los truenos, rayos, relámpagos, aguas y todo lo demás de las cosas bajas y altas ; con esto á que les tenia persuadido lo estaban tan bien, que de su máno les venian los buenos tiempos, salud y abundancia de sementeras 3 y que nada sin su poder podia suceder prósperamente, Levantábase con esto tan á mayores su arrogancia, que se hacia temer de todos, de manera que cuando salia de su casa ó pueblo á visitar sus vasallos Ó á entretenerse ó á guerras (que entre estas felicidades del mundo no les faltaban), se hacia llevar en hombros en una hamaca, por los más principales de sus vasallos, teniendo por desprecio y falta de autoridad andar por su pié por ninguna parte.

No le pareció á Juan de Ampués venir mal aquella grandeza de majestad y riquezas de Cacique con la que él tenia de pensamientos y deseos que ellas les viniesen á las manos; y asi, enviándoselas á besar y , ofrecerle amistad, dispuso en pocos dias la mucha que á le tuvo y así luego se dió traza como el Cacique le viniera á visitar, porqué este es el modo que han guardado siempre los españoles con los Príncipes y Reyes que de nuevo se han descubierto, así en estas Indias como en otras partes, no ser ellos los primeros que los visitan, con que se guarda la grandeza de ánimo español. Mostró este Cacique la que tenia en su tierra en esta visita, pues para hacerla dispuso el modo que habia de tener para hacer demostracion de quien era, llevando en su compañía gran suma de indios principara que le hacian estado, para mostrar mejor la gravedad con que entró á hacer la visita, aunque en lo que hizo más demostracion (y aun lo que Juan de Ampués más arrebató los ojos) fué en lo que le presentó de oro, martas y otros juguetes que suelen dar los indios, pues el oro llegó 4 más de ocho mil pesos y lo demás á tres mil. Usó el bárbaro todas las cortesías que á su modo se usaban entre ellos en las visitas; y con la correspondencia que el Juan de Ampués tuvo con él en ellas, y algunas dádivas de cosas menudas de Castilla, de más estima para el indio que de costa para quien se las dió, quedaron asentadas las amistades entre los nuestros y los de aquella Provincia ; y fueron tan de corazon, sin falta de parte de los indios, que habiéndola hecho los españoles en diversas ocasiones, robándoles sus haciendas y haciéndoles malos: tratos, nunca los indios lo tuvieron, ni han tenido jamás con los nuestros hasta hoy, que han quedado bien pocos,

Habiendo conocido el Ampués por esta ocasion y la experiencia del trato que tuvo con los indios, la llaneza, buena masa y bondad de ellos y la que de suyo tenia la tierra, le pareció no desempararla, ántes fundar más de propósito su ranchería en forma de pueblo, como lo hizo en el mismo año y sitio que está ahora, que por ser en la Provincia y cerca del pueblo de las Curianas, dieron todos en llamarle Coro. Y aunque á los principios despues de fundada se gobernó sin otra justicia más que la que administraba el Juan de Ampués, con solo el órden militar, despues se hizo ciudad y se lo dió este nombre, señalando Alcaldes y Regidores y todo lo perteneciente á un Cabildo que la gobernó de allí en adelante, y fué todo menester por la mucha gente de España que luego fué acudiendo á ella ; llevados unos con el ánimo de conquistar y descubrir tierras viviendo pow,la soldadesca, otros para hacer esclavos comprados ó cogidos, porque tenian licencia para ello, y otros con deseo de enriquecer en los tratos y rescates que se hacian con los indios, de cosas de Castilla por oro y perlas, de que se hallaban por entonces entre ellos buenos caudales con que se acrecentaba el de los soldados.

CAPÍTULO II

I. Costumbres de los indios de Coriana, y diversidad de aves y animales—II. Culebra en que se sentaron diez y ocho soldados sobre ella, entendiendo que era viga—III. Piden los alemanes las conquistas de Coro, y concódeseles—IV. Despachados los Belzares de Castilla, llegaron á Coro á su generacion. :


PARECE que nunca le ha cubierto pelo á esta Provincia de Venezuela la llaga ó cicatriz con que á los principios comenzó á poblarse, haciendo esclavos á sus naturales; pues siendo la mayor parte de ella tan fértil como es, tan llena de ganados y de tantos y tan buenos puertos abiertos todo el año; tantas y tan buenas minas de oro y otros metales; tanta cria de árboles de cacao; gran suma de algodonales, todas las ciudades y españoles que viven en ellas, son de tan cortos y tasados caudales, que apénas alcanzan á dar de comer á sus dueños; de que podemos entender obra esto algun secreto juicio de Dios, que va castigando las injusticias que en sus principios hicieron á los indios: de cuya naturaleza y costumbres no me alargaré mucho, porque seria nunca acabar decir las diferencias de las abominaciones que usaban; pues demás de cometer muy de ordinario el pecado nefando, aunque á los fométicos castigaban con» hacerles servir en oficio de mujeres, que es el moler el maíz, guisar de comer é hilar, tenian las mujeres que querian, y muchos se juutaban con sus hijas, primas y parientas, especialmente los que habitaban en las sierras la tierra adentro. Su vestido era el que le daba la naturaleza, solo tapaban cierta parte de su cuerpo ellos con una punta de calabaza y ellas con una faja de algodon que llaman bayoque, y otras con solo un hilo de algodon tan grueso como hilo bramante, que baja desde una hebra de algodon que traen ceñida por la cintura, del cual vestido y gala no ha sido posible á los españoles hacer se muden, y con eso se andan hoy en toda la costa, desde la laguna de Maracaibo hasta Cumaná. 'Tenian sus guerras entre naciones diferentes, vecinas y de costumbre: el que mataba á alguno en ellas, ó sobre desafío, pór la primera vez que vencia se pintaba un brazo, la segunda los pechos, la tercera echaba una raya desde el extremo del ojo á la oreja, y éste era su blason y nobleza, pero no la alcanzaban si hacian estas cosas a, traicion, la cual abominaban tanto, que aun á los conejos y venados no querian en caza tirar, estando echados ó detenidos, porque decian era matarlos á traicion, sino cuando huían. .

Tiene esta tierra las mismas aves y animales que se han hallado en estas Provincias de las Indias, aunque de los tigres se dice que son más feroces que en otras partes, y están tan cebados en los indios, que acontece muchas veces, si no cierran bien las puertas de sus casas, entrarse en ellas á la sorda y coger un indio y llevárselo atravesado en la boca como un gato lleva á un raton. Suelen acometer tambien á los caimanes cuando están á la márgen de los rios, y con reñida guerra, por cierta antipatía que tienen entre sí, viva quien vence, y debe de ser la enemistad de estos dos tan feroces animales, por serlo ambos tanto; y ese es tu enemigo, el que es de tu oficio. Hay tanta abundancia en esta tierra (que casi toda ella es de monte claro bajo), de conejos y venados, que caminando yo por ella los veia atravesar por los caminos como si fuera por los bosques de Aranjuez. Hay culebras, de las que llaman bobas, que se engullen un venado, por grande que sea, y lo cazan metiéndose entre yerbas y espesura, donde lo asechan y al pasar lo atraen á sí con el aliento, con tanta fuerza, que no puede el venado huir de su boca (el cual imperio no se lo dió Dios sobre los hombres á estas culebras), las cuales, cuando tienen el venado derribado con el aliento, se le revuelven al cuerpo, y así, apretándolo, lo matan y luego le lamen todo el cuerpo, llenándole de babaza, porque de otra suerte no lo pudieran tragar por la aspereza del pelo; y dispuesto así (que es como estar guisado para ellas) lo van chupando desde los piés hasta la cabeza, la cual, por causa de los cuernos, no pueden meter dentro de la boca, y así la traen hasta que se pudre. Dióles Dios este modo de cazar, porque de otra suerte no se pudieran sustentar, por ser tan torpes.

En esta tierra fué donde sucedió el caso, con una de estas culebras, que se cuenta en todas estas Indias y España por cosa muy comun y sabida; y lo trae Herrera, que fué de esta suerte: En aquellos principios que se iba descubriendo esta tierra de Coro, yendo diez y ocho castellanos, uno de los cuales se llamaba Mateo Sánchez Rey, que despues fué conquistador de este Nuevo Reino y vecino de esta ciudad de Santafé, en una entrada por las montañas, cansados, se sentaron sobre un tronco que les pareció viga rolliza, de disforme grandeza, muy parda y cubierta de yerba y hojas secas de los árboles; y comenzando á sacar lo que llevaban para almorzar, se comenzó á bullir la viga, y admirados del caso, se levantaron y vieron que era una de estas culebras bobas. Esta ciudad de Coro, y aun toda aquella costa, desde la isla Trinidad hasta la ciudad de Cartagena, está en diez grados de altura de latitud, á la banda del Norte, fuera del cabo de la Vela Coquiboera, que se entran dos grados más al Norte; con que queda sabida la demarcacion que tiene la tierra que ha de tratar nuestra Historia por toda la costa.

Miéntras en la tierra de Coro pasaba lo dicho, llegó la fama de las ganancias que se seguian de la esclavitud y venta de los indios y de la riqueza de las tierras, á los que estaban en las de España, especialmente en la Corte, donde estaban los agentes de los alemanes, llamados los Belzares, que por otro nombre se llamaban la famosa compañía, ó gran compañía, porque la tenian hecha entre muchos en unas grandes contrataciones que traian de mucho caudal por muchas partes del mundo. Los agentes, pues, de éstos, que á la sazon estaban en la Corte del Emperador y se llamaban Enrique Alfinger y Gerónimo Sailler, y otros, entendiendo que en esta Provincia de Coro, desde donde confina con la de Santa Marta, habia muchas granjerías con las vontas de los esclavos que allí se hacian, y se habian descubierto muchas minas, de todo lo' cual se prometian gran provecho, se ofrecieron servir al Rey para su pacificacion; y si fuera menester, la de la Provincia de Santa Marta, otorgándoles las condiciones y capitulaciones que pedian, Parecióles (como lo fué) ser esto fácil, por haber servido al Emperador en ocasiones de necesidades (en que estaba por entónces) con buenas sumas de moneda, y así les fué fácil conseguir esto, con otras muchas condiciones, y éstas, que fueron las principales.

Que habian de armar cuatro navíos en que trajesen trescientos hombres de los Reinos de España, ó de otros, para poder hacer dos poblaciones y tres fortalezas, dentro de dos años despues de llegados á la tierra que se les daba para su demarcacion, que era desde los fines de la gobernacion de Santa Marta hasta Maracapana, que son más de cuatrocientas leguas Leste, ó Este y Norte Sur, que es desde la una mar á la otra, que viene á tener de largo, por línea recta, mil y doscientas leguas; aunque cuando esto se les concedió no debiera de entanderse bien lo mucho que se les daba. -

Tambien se obligaron á traer dentro del término de los dos años cincuenta alemanes, para repartir por todas las Indias maestros de minerales para que supiesen conocer los del oro, plata y otros metales. Dióscles titulo de Adelantado, para que le pudiese gozar para siempre jamás la persona que entre ellos se señalase para el gobierno de aquellas Provincias, y á sus herederos y sucesores. Dióseles el cuatro por ciento de todo el provecho que al Rey se le siguiese de aquella conquista, y doce leguas en cuadro en la tierra que descubriesen y conquistasen, para obrar á su disposicion: y que pudiesen sacar de las islas de Barlovento caballos y yeguas y otros ganados: y lo peor de todo fué (y aun lo que los destruyó) que pudiesen tomar por esclavos los indios rebeldes y que no quisiesen obedecer, guardando en.ello las instrucciones y provisiones que estaban puestas en este caso á todos; y que pudiesen comprar esclavos indios de otros indios que los tuviesen cautivos, siendo todo esto con intervencion de los Religiosos que llevaban con ellos, como era el Padre Fray Antonio Montesinos, de la Orden de Santo Domingo, y otros; y con asistencia de los oficiales Reales, pagando de los que así hubiesen por esclavos el cuarto al Rey, pareciendo á los alemanes serles á propósito hacer alianza y concierto con García de Lerma, que en aquella sazon tambien se proveyó por Gobernador de Santa Marta (como adelante diremos) asentaron con él muchas cosas, y entre ellas que viniese por Capitan de los tres navíos que ellos habian de traer, y que se diesen ayuda los unos á los otros para pacificar sus Gobernaciones cuando fuese menester, y se avisasen, pues eran tan convecinos. A todo esto acudió García de Lerma, y á las demás condiciones, que todas las confirmó el Rey. Llegó Ambrosio Alfinger á Coro con su teniente Bartolomé Sailler, el año de mil y quinientos y veinte y ocho, cuando tambien llegó á Santa Marta García de Lgrma, como diremos en su lugar. Traia cuatrocientos hombres y más de ochenta caballos, Salió á tierra, donde le recibió Juan de Ampués, que presentados los recados que traia de Gobernador, se la hubo Ampués de dejar, aunque tenia buena parte de ella, llana y pacífica; bien que procuró el remedio (pero no lo pudo alcanzar) para quedarse con el Gobierno: porque los Belzares tudescos, á quienes se habia hecho esta merced, eran poderosos y tenian metida gran prenda con el Emperador, por lo dicho. Y así, no le quedó de sus trabajos al Juan de Ampués más que las tres islas que están enfrente de Coro, llamadas Curazao, Oruba y Bonaire, de que gozan hoy sus herederos con grandes crias de ganados y otras granjerías, aunque los indios ya son muy pocos, pero siempre han sido muy ladinos y fidelísimos amigos de los españoles.

CAPÍTULO III

I. Por qué se llamó Provincia de Venezuela, y descríbese la laguna de Maracaibo—II. Entran fragatas de Cartagena en esta laguna dos veces en el año—III. Determínase Ambrosio de Alfinger á hacer la primera salida por la laguna de Maracaibo—IV. Pobló Alfinger una ranchería, pasada la laguna, pero nunca se determinó á poblar ciudad, que fué su total perdicion y la de sus soldados.


PORQUE suele ser comun axioma de los lógicos, que ignorado el nombre de la cosa se ignora tambien ella, habremos de tratar ántes que nos entremos en la Historia más dentro de lo que estamos en esta Gobernacion de Venezuela, qué fundamento hubo para ponerle este nombre, y así digo que á la parte del Poniente de la ciudad de Coro, cuarenta leguas, comienza un lago ú laguna que va corriendo de Norte á Sur hasta la boca del rio de Pamplona, casi cincuenta leguas, y de ancho, por donde más lo es, tiene treinta, y debajo ochenta; hácese de muchos rios caudalosos que entran en ella; los principales son el rio de Pamplona, que corre de la banda del Sur; dicese comunmente Zulia, porque nace junto á un pueblo de indios, média legua arriba de la ciudad de Pamplona, dicho Zulia; por la banda del Leste le entra el rio Chaca, y de los estanqnes, cuyas aguas, olas más se hacen de la nieve que se derrite en las sierras de la ciudad de Mérida, el rio de San Pedro y rio de Motatan, de muchas y fuertes aguas, que toma sus principios en el Páramo de Serrada, por la banda del Norte, y algunos otros, de no tanto caudal ni nombre. Por la banda del Poniente le entra un caudaloso rio que baja de las sierras de Ocaña, y otros dos no tan grandes; el uno dicho Cacotumo y el de Harinas, y otro pequeño sin nombre. A la boca de la barra le entra un caudaloso rio dicho Socuy, que se descuelga de las cordilleras y serranía que está á las espaldas del rio de la Hacha. A esta laguna (que toda ella es sondable y pueden nadar navíos de alto bordo, si los bajos de la barra no les impidieran la entrada,, llamáronla los españoles de Nuestra Señora y los indios de Maracaibo, por un Cacique que se llamaba así, señor de la mayor parte de los indios que estaban poblados en sus márgenes, hácia la boca, que era gran multitud por una banda y otra. Es toda ella dulce (por serlo el agua de que se hace), hasta el pueblo de Maracaibo, que es de españoles, fundado á la lengua del agua con este nombre antiguo de los indios, con que se ha quedado, aunque en su fundacion le pusieron otro al modo español, la Nueva Zamora, que se ha caido. Desde el pueblo hasta salir á la mar, tiene siete leguas de barra, por lo cual solo pueden entrar navíos bajos, por serlo tambien el agua de la barra, aunque tiene de ancho média legua, y una isleta en medio con que se hacen dos bocas; éntrase solo por la una y siempre topan en la arena; cuando soplan los Nortes entra el agua salada á mezclarse con la dulce, hasta el pueblo de Maracaibo, pero cuando no, allí se coje agua de beber.

Cuando los españoles dieron vista la primera vez á esta laguna, hallaron en toda ella (en especial á la banda del Leste) grandes pueblos de indios fundados dentro del agua por las orillas y partes más sondables, que da el agua á los pechos, donde tenian sus casas sobre grandes maderos hincados dentro del agua, sirviéndose para todas sus necesidades de canoas. Y como á este modo está fundada y servida la ciudad de Venecia, les pareció poner á esta laguna, con sus poblaciones, Venezuela, el cual nombre se ha extendido y domina toda la Gobernacion de Carácas, que comienza desde esta laguna y su pueblo, y corre por la costa y pueblos de la tierra adentro, hasta más adelante de la ciudad de Santiago de Leon, dicha Caracas, porque los naturales de aquella tierra se llamaban así, de donde tambien tomó el nombre la Gobernacion. Hoy no han quedado en esta laguna más que cuatro pueblos pequeños de indios naturales á la banda del Leste, cerca de las ciudades de Carora y Trujillo, el uno llamado Paraute, donde van las descargas de los frutos de la ciudad de Carora y del "Tocuyo; el otro Misoa, el otro tomó Coro y el otro Mopico, que comunmente llaman las Barbacoas, donde va la descarga de la ciudad de Trujillo. Delante, it la parte del Sur, está el Ancon de Muramá, en cuyo paraje se halló una gran montaña de árboles de cacac. Corriendo la misma costa al Sur, está el pueblo que llaman de Gibraltar, sujeto á la jurisdiccion de la ciudad de Mérida, cuyos frutos se descargan allí, de quien despues diremos más largo.

De la ciudad de Cartagena y otras partes entran fragatas dos veces al año, por los meses de Octubre y Mayo, porque en otros tiempos no se deja entrar en el puerto; cargan de los frutos de esta tierra, que los tienen ya puestos para el tiempo señalado en estas Barbacoas y puertos, que son comunmente mucha harina, tabaco, cacao y bizcocho, en cuyo trueque dejan de las cosas de Castilla, ropa, lienzo, vino y otras con que se provee la tierra. La razon porque estos indios vivian y viven en el agua es por más salud y librarse de mosquitos, de que hierve la tierra, por la mucha humedad que tiene á las márgenes de la laguna, pero es muy fértil de maíz. Son los indios é indias grandes nadadores, porque á nadar y áandar se enseñan juntamente. Son ellos de buena disposicion y ellas de buena gracia y hermosas, aunque ningunos traen cubierto más que las partes de la honestidad, y éstas no del todo. Por la parte de los pueblos está toda la laguna cercada de montes y asperezas. Por la del Poniente es toda tierra llana y falta de aguas y montes, que no se crian por la mucha sequedad. Es toda la tierra muy caliente y abundante de pescado,

Críanse en esta laguna unas hojas anchas que con sus raíces se van entretejiendo unas con otras encima del agua, creciendo muchas veces diez pasos en largo, otras veinte y aun más de ciento hay vez que tienen. Con las tierras de las avenidas de los rios y hojas que caen de los árboles se van poco á poco incorporando y creciendo de manera que tienen dos y tres varas de grueso;y encima se crian árboles pequeños y grandes, segun la disposicion que tienen. Arrímalas algunas veces el aire, como son movedizas, á la tierra, de manera que parece firme. Otras volviendo el viento da con ellas á otro lado, de suerte que parecen Islas movedizas sobre el agua, al modo que dijo Plinio en el libro segundo, capítulo noventa y siete de natural Historia, que á la parte del Septentrion sacaba la mar de cuajo algunas arboledas de grandes raices y las apartaba de la tierra y llevaba sobre el agua como balsas que desde léjos parecian Islas, hasta que la misma agua las deshacia como hace en estas de esta laguna; la cual por los años de 1580 se navegaba con canoas por el rio de Zulia hasta quince ó diez y seis leguas de la ciudad de Pamplona, que era una gran comodidad para toda la tierra ; pero esto duró muy poco, porque ciertos indios llamados Quiriquidos por malos tratamientos que les hacian en el pueblo de Maracaibo y Gibraltar, donde servian, se alzaron (serian hasta cuarenta), y subiendo por la laguna arriba llegaron hasta cerca de las bodegas del trato de esta boga y cogiendo algunas canoas, matando la gente y robando la ropa, impidieron esta embarcacion y boga por muchos dias, hasta que en estos de ahora, habiendo faltado estos indios,ya se vuelve á bogar, pero de esto diremos despues muy largo.

Luégo que Ambrosio de Alfinger desembarcó en el pueblo de Coro, le solicitaron sus codiciosos pensamientos y los de sus soldados á que se informara de la sustancia de la tierra ; y hallándola estragadísima, así de gente (por haber sido mucha la que habian sacado para esclavos los muchos que habian acudido á esto), como de voluntades en los pocos indios que habian quedado, de manera: que era imposible hallar de qué sustentarse tanta gente como traia, echó á volar el pensamiento para buscar por dónde haria las primeras entradas que fuesen á propósito para hallar masas donde sus deseos y los de su gente metiesen las manos de su codicia en riquezas de oro y de esclavos: y habiéndole informado que era lo más pingiie que por entónces se sabia la laguna de Maracaibo, por ser mucha la gente que venia en ella, se determinó á ir allá y llevar la más gente que le pareciera, dejando en Coro á su teniente con la demás; y así poniendo á la trinca la fábrica de los bergantines para entrar por la boca y barra de la laguna, se acabaron en pocos dias, y ordenándoles fuesen con la brevedad posible, él con la demás gente que llevó se fué por tierra las cuarenta leguas que hay desde Coro hasta encontrar con la laguna á donde halló/ya los bergantines que le aguardaban, y entrando en ellos pasó la gente la. laguna á la banda del Poniente, á que ayudó (entre las demás) una canoa, la mayor que se ha visto en estas tierras, pues dicen llevaba setenta hombres y seis caballos ; grande me parece, pero bien [la debió de medir quien lo refiere. Hizo todas estas prevenciones necesarias para el agua por los intentos que llevaba, de que parte de la gente fuese por la laguna, que pensaba bojar á la redonda y parte para tierra, para que se ayudasen los unos á los otros,

Pobló luégo que llegaron á tierra en el sitio más acomodado que le pareció, una ranchería con las casas necesarias para dejar las mujeres y niños, otros carruajes que pasaron y la comida en los almacenes que hizo, Comenzaron luégo (como quien tomaba aquello de propósito) á sembrar granados, parras y otros árboles con legumbres de Castilla y de la tierra de que ha quedado todavía el rastro en el sitio, a donde duró el habitarlo algunos dias, como veremos; pero como sus intentos nunca fueron de poblar (que fué lo que destruyó á él y la tierra), tampoco esta ranchería permaneció como ni su gobierno, ni lució nada de lo mucho que este Alfinger y sus sucesores trabajaron, ántes todos vinieron á tener desgraciados fines (como veremos), sin provecho de nadie y con daño de muchos, porque como los españoles que llevaba (que casi lo eran todos sus soldados) viesen que no queria tomar el parecer de los más experimentados, que se lo daban de que poblara en lo que iba descubriendo, pareciéndole que se lo aconsejaban por quedarse en las poblaciones por no seguirle, no quiso admitirlo, ; desabridos de esto y considerando que de lo que trabajasen no habian de tener provecho de repartimientos, pues no asentaban en ninguna parte, y lo que se ganaba habia de ser para extranjeros de su nacion, todo cuanto topaban destruian y asolaban, lo cual cesara con poblaciones y fuera poco (si las hiciera) llegar á des.cubrir este Reino, pues llegaron dando vista á la tierra, ménos de diez leguas de donde él comienza por la parte del Norte; pero su intento sólo fué no asentar en ninguna parte, sino aprovechándose de todo lo que pudiera ó no pudiera, por todos los modos que le vinieran á las manos volverse á sus tierras.

Si bien es verdad que como entónces andaban vivas las nuevas de la grosedad del Perú y cada dia iba creciendo, pretendia por aquella parte llegar presto allá por ver que su gobierno se extendia hasta el mar del Sur y no saber que desde Coro á la ciudad de Lima (que es lo más grande del Perú) hay al pié de setecientas leguas, aunque nunca tomó buenos medios para estos fines, pues de no querer acudir al gusto de sus soldados y de la mala condicion de su Teniente Bartolomé Sailler, andaban todos descontentos y medio alterados, y así hizo en muchos grandes castigos ahorcando, azotando y afrentando á muchos hombres de bien por mano de un Maese de Campo suyo, dicho Francisco del Castillo, hombre cruel, por donde vino á perder mucha gente que huyendo de estos malos tratamientos lo desamparaban, demás de la que consumian los trabajos de la tierra y peligros de la guerra, como se experimentó luégo que se comenzó la de la laguna de Maracibo, en que gastó casi un año desde que entró en ella, desvolviéndole todos sus senos, ancones y esteros con todas las bocas de sus rios, yendo á veces toda la gente por el algua en los bergantines y canoas, otras repartidas por ambas partes juntándose en una cuando era menester para las guazabaras navales y de tierra de que tuvieron muchas con muchos de los indios que hallaron en la laguna, donde se hicieron ménos muchos españoles por las flechas de veneno y porelas enfermedades que se causaron de la novedad de la tierra y su mucha humedad, por ser tan pantanosa ásus márgenes la laguna, en especial á la parte del Este.

CAPÍTULO IV

I. Comienza Alfinger su entrada atravesando el valle de Upar hácia Tamalameque—II. Llegan al pueblo de Tamalameque, donde les dan una guazabara—III. Vencida la guazabara en que prendieron al Cacique, hacen los españoles otras salidas y recogen de todo cien mil ducados.


YA que hubo bojado Alfinger toda la laguna en el tiempo dicho, y visto todas sus poblaciones y que no era cosa que le acabase de llenar los vacios de sus deseos por el poco oro que habia, y saber defender su casa los indios (con los que pudo coger en las guazabaras y otras ocasiones, y con el oro que hubo á las manos), tomó la vuelta de su ranchería, desde donde envió todo el pillaje á Coro para que se vendiesen los indios á mercaderes que habia de este trato, y de lo que resultase y del oro le enviasen gente y lo necesario á la jornada que pretendia hacer la tierra dentro. Estuvo aguardando en su ranchería hasta que llegó de Coro lo que habia enviado á pedir, y algunos soldados con que reformó su ejército, juntando hasta ciento y ochenta con los que vinieron y los que él tenia sanos, y para poder entrar; y asi dejando los enfermos en el pueblo y algunos sanos en su defensa y provision, y de lo demás que habia en la ranchería, y órden de lo que se habia de hacer en ella al Capitan Vanégas, su Teniente, que señaló para que la gobernase el año de mil quinientos y treinta, salió para esta jornada del lugar dicho y caminando siempre al Poniente, despues de haber andado algunos pedazos de tierra llana que hay desde la laguna hasta las sierras por aquella parte, atravesó la cordillera (que cerca gran parte de las aguas de esta laguna y comunmente se lama la cordillera del valle de Upár) y fué á dar á este valle, que está inmediato á los cerros y cordillera-al Poniente, sin considerar que era ya aquella tierra y la demás delante en cuya demanda llevaba los intentos de la Gobernacion do Santa Marta; pero como todos iban puestos más en codicia que en reparar en agravios, no le parecia lo eran entrarse en jurisdiccion ajena. De este valle de Upar, pasando adelante, llegó á la tierra de los Pocabuces y de alliála de los Alcoholados (que les pusieron este nombre porque traían los ojos teñidos con agua) todos éstos tenian y trataban cantidad de oro, de que hubieron buena parte los soldados, con que se reparó algun daño del que recibieron en algunas guazabaras que tuvieron con estas Naciones y otras que encontraron hasta llegar á la Provincia y laguna de Tamalameque, que llega ya á confinar con el rio grande de la Magdalena.

Esta Provincia (de quien despues tambien trataremos en la segunda parte) se llama asi por su Cacique y señor que tenia este nombre, tiene una grande laguna ó lagunas con unos isleos en medio, que se hace de las aguas que corren de la Provincia y desiertos de los indios Carates, que está á las espaldas de la ciudad de Ocaña al Norte, y de las que corren del valle de Upar, principalmente del caudaloso rio Cesare. Estaba muy poblada de gente y la más de ella á las márgenes y riberas de esta laguna, donde tambien estaba su Cacique, en un pueblo que ocupaba su vencidad más de un cuarto de legua. Ya cuando llegó Ambrosio Alfinger con su gente á esta Provincia, tenian nombre de él, por haber pasado la palabra de una Provincia en otra hasta llegar á los de ésta, á quien juntamente llegó con la noticia el temor por las cosas que olan habian hecho los soldados con los demás; y así aunque eran muchos los naturales, no osaron hacer resistencia á los nuestros, determinando poner su defensa en los isleos de la laguna, desamparando la Tierrafirme y sus pueblos, recogiendo tambien todas las canoas por donde se pudiese llegar á las islas, pareciéndoles con esto no habían de tener los españoles traza para pasar á donde ellos estaban. De esta manera hallaron los soldados los pueblos y casas de los indios cuando llegaron á la lengua del agua de la laguna, y á ellos en las islas de ella, que, por no estar léjos de tierra, los veían que andaban con tumulto y salian de sus casas á ver los soldados de quien les parecia estar seguros, por no haber canoas ningunas en que pasar. Veíanlos los españoles con sus chagualas de oro al cuello y sus orejas de lo mismo, que era su comun usanza; y aun por ventura entonces se engalanaron con más cantidad de ellas por hacer más ostentación, que fué como brindar á los soldados y ponerles espuelas, para arbitraz cómo pasarian la laguna y habrian á las manos el oro que veían y lo demás que por aquello imaginaban tendrian. Entre otros arbitrios que daban para el pasaje, se resolvieron pasar á nado con los caballos; hiciéronlo así treinta de ellos, que guiándolos con los frenos y animándolos con las espuelas, sin peligro de ninguno pasaron á la isla, sin hacerles resistencia los indios, aunque les fuera fácil por el sitio y la multitud que eran; ántes estaban admirados, sin aprovecharse de sus armas que tenian en las manos, en ver un tan nuevo modo de navegar como les parecia el nadar de los caballos, con los cuales comenzaron luego á escaramuzar contra los indios, que ya vueltos en si trataron de defenderse, ofendiendo en lo que podian con sus acostumbradas armas de flechas, dardos, piedras, macanas y vocería, con que se armó una harto reñida batalla, en que los españoles hubieron menester hacer como quien eran contra tanta infinidad de indios, entre quienes se veían solo los treinta hombres; pero sucedióles de manera que á poco rato que se 'comenzó, quedaron victoriosos los nuestros, despues de haber muerto y herido muchos de los indios, que del temor que tenian á los caballos se arrojaban á montones al agua de toda suerte de gentes, hombres, mujeres y niños, que fué su mayor perdicion de unos, que por no saber nadar se ahogaban, y de otros que no poder por la muchedumbre, perecian á lanzadás sin serles para esto algun refugio las canoas, pues aunque las tenian, entraban en ellas. Era tanta la gente que cargaba sin poderla resistir, que todas se iban á pique, con que en breve tiempo hubieron á las manos al Cacique Tamalameque y quedaron señores de la isla, con Otros presos y buena cantidad de oro. añ

Con que volvieron en canoas al pueblo donde estaba el General y los demás que los habian estado mirando en toda la guazabara, celebraron el buen suceso y mandó Ambrosio de Alfinger se tuviesen á recado el Cacique y los principales, con buenos tratamientos, porque esperaba de todos buen rescate con que acrecentar el oro del rancheo. De parecer fueron muchos soldados se pasase adelante á otras provincias; pero no del General, porque viendo las muestras de riquezas de ésta y prometiéndose muchas más, quiso hacer aquí asiento, pues habia abundancia de comidas hasta desvolverla toda; y así dispuso luego que saliesen noventa soldados (que eran la mitad con que se hallaba) á visitar unos pueblezuelos que le parecian cerca (como lo hicieron), quedándose él con los demás y los presos en las mismas casas hasta la vuelta de los soldados; á los cuales, como viesen salir en tanto número los indios (que habian quedado en aquella isla y en las otras que no perdian un punto de estar á la mira) en las facciones que hacian los españoles, les pareció que aquella era la suya para echarlos de sus tierras ó á lo ménos recobrar su Cacique oro y lo demás que les habian tomado en el pillaje: porque haciendo cuenta de los pocos españoles que habian ido cuando la prision del Cacique y los muchos que iban en aquella salida, les parecia quedarian muy pocos en la ranchería, con quien ellos con facilidad se las pudieran haber ya á las manos, lo que pretendian. Con este pensamiento se determinaron á embarcarse en sus canoas y pasar el lago hasta diez ó doce mil indios; y habiendo desembarcado todos con sus armas (aunque sin órden militar) cerca del alojamiento de los españoles, y viendo que eran tantos (contra la opinion é imaginacion que traian), se turbaron y acobardaron de manera que ninguno se atrevió á acometerles ni comenzar la guazabara : y asi toda la fuerza y braveza que traian se convirtió en grandes voces con que pedian á su Cacique y capitanes. Ambrosio Alfinger (que conoció luego la cobardía de los indios) ordenó á sus soldados que ninguno les hiciese daño: y hablando á los indios con un intérprete, les dijo que si querian negociar bien y que no los destruyese á todos, dejasen allí las armas y por rescate de su Cacique los demás le trajesen cierta cantidad de oro que les señaló. Los indios con el temor que cobraron allí y el que antes tenian desde el mal suceso de la batalla, dejaron todas sus armas, de que se hizo un monton tan grande, que como todas eran de palo, sirvieron de leña para guisar la comida de los españoles por muchos' dias, y metiéndose todos en sus canoas volvieron á pasarse á sus islas.

Entre tanto que los soldados hicieron esta salida, no se descuidaron de hacer otras los que quedaron en la ranchería con el General, con que en tiempo casi de un año que hicieron asiento en aquella provincia, la corrieron y desustanciaron toda; de manera que con el oro que trajeron los noventa y el que allegaron los demas en las salidas que hicieron y el que dió el Cacique y capitanes por su rescate, vino á montar á más de cien mil ducados, sin lo que los soldados encubrieron.

CAPÍTULO V

I. Despacha Alfinger á Coro al Capitan Bascona con sesenta mil pesos—II. Parte el Capitan Bascona por otro camino del que habían llevado, que fué su total perdicion—III. Fué tanto el hambre que tuvieron en este camino, que les obligó á ir matando y comiéndose los indios que llevaban—IV. Apartáronse los soldados unos de otros á. buscar que comer.


VIÉNDOSE Ambrosio de Alfinger tan crecido en caudal como minorado en número de soldados, porque cada hora eran ménos, y que ellos eran los que habian de hacer la guerra en todas partes y acrecentarle en mayor número de oro, acordó de tomar 60,000 pesos del que estaba junto y con ellos 25 soldados, despachar á Coro al Capitan Bascona, natural de Arévalo, para que le juntase los más soldados que pudiese y con la brevedad posible volviese á aquel puesto y de allí le siguiese por el rastro de la derrota que él pensaba tomar. Industrió á este Capitan en lo que habia de hacer, especialmente en la demostracion del oro que llevaba, para con eso animar los soldados á que emprendieran con gusto jornada de donde se sacaban tales frutos.

Partióse el Capitan Bascona con los 60,000 pesos é indios que los llevaban, y con los veinte y cinco soldados del pueblo de Tamalameque, dejando en él 4su General Ambrosio, que despues tomó la derrota que diremos, y caminando la vuelta de Coro tomó muy diferente camino (para su perdicion) del que habian traido todos juntos; porque como el paraje donde entónces se hallaban era más arriba y metido la tierra adentro de la culata de la laguna de Maracaibo, parecia por buena conjetura que bogando ó dando"vuclta por tierra á aquella serranía (que dijimos cercaba la laguna) irian á salir de la otra banda de ella por encima de la culata, sin tener necesidad de atravesar sus aguas, porque le parecia que era el que habian andado á la ida más largo que éste que él imaginaba; las cuales conjeturas le salieron muy al reves de lo que entendia, porque en apartándose del Real y dejando el camino que se sabia, volvió sobre la mano derecha, guiándose por la conjetura y rumbos que habia echado; y dejando á la mano izquierda la laguna, fué atravesando por grandes y dificultosas serranías y en muchas partes tierras muy pantanosas y anegadizas, por cuyas incomodidades habia muy raras y pequeñas poblaciones, donde miéntras duraron hallaron bastante comida, hasta que con alguna que recogieron y llevaban fueron caminando algunos dias en que se metieron en unos despoblados tan largos y apartados de las últimas poblaciones que quedaban atrás, que faltándoles ya. la comida y no hallando remedio de poderla haber ni rastro de donde por alli les viniera, quisieran volver atrás á buscarla, y no les pareció ser posible, por las pocas fuerzas que ya tenian, se determinaron (empleándolas en caminar poco á poco adelánte) con sola esperanza de hallarla en algunas poblaciones, si acaso las topaban, sustentándose algunos dias con hojas y yerbas silvestres y tallos de hizo: pero como aquello era poco y de mal sustento, el hambre, miéntras más caminaban adelante, más los afligía, hasta que llegaron al extremo que no solo no podian llevar sus armas (por tener tan consumidas las fuerzas), pero ni aun sus propias personas.

Y asi determinaron dejar el oro escondido en alguna parte señalada, porque ya no lo podian llevar, y los indios que sacaron para que cargaran eran ya muertos algunos, con intentos de que si saliesen con vida á algunas poblaciones de españoles ó indios, pudiesen volver por ello; pero parece que este oro de Ambrosio Alfinger y el otro con que él quedó y lo demás que hubo en todas sus jornadas, fué como el que hubo Quinto Scipion y sus soldados en Tolosa de Francia, cuando saqueando el templo de Apolo (á quien los ciudadanos veueraban con suma religion y acatamiento) llevó diez mil libras de oro y cinco millones de libras de plata; pero sucedió que no entró este oro en poder alguno que no tuviese mal suceso y fin desastrado. Al fin con esta determinacion este Capitan Bascona y su gente enterraron los sesenta mil pesos al tronco de una valiente y bien señalada ceiba, notando el lugar tambien con otras señales y dejando enterrados con él sus corazones, siguieron su viaje ya con solos intentos de buscar comidas; con los cuales andaban ya como desatinados por la flaqueza de la cabeza por una parte y otra de aquellas montañas; pero viéndose imposibilitados ya de hallarlas por no hallar rastro de gente, y que sus fuerzas del todo les iban faltando, acordaron (y de hecho lo hicieron) de ir matando de los pocos indios é indias que les habian quedado de servicio é írselos comiendo cadá dia el suyo (cosa más que bestial), porque aunque en ocasiones de hambre ha habido madres que se han comido sus hijos en agraz,sin haber quedado con dentera, como en especial (lo tenemos por de fe en el libro 4 de los Reyes) lo hizo una mujer en aquella gran hambre de Samaria, y en otras mil partes del mundo que han sucedido; yen otras tantas de estas tierras de Indias, por ilnsion del demonio, se sustentaban los indios de carne humana, como lo dirá en muchas partes nuestra Historia; todo esto es abominacion y que debieran primero dejarse morir de hambre que matar á un hombre solo para comer; porque aunque es lícito comer carne humana en tiempo de necesidad, hallándola muerta, nunca lo es matarla para comer, aunque sea para conservar la vida.

Ejemplo tenemos en muchos animales que aunque se mueran de hambre no matan á los de su especie para comerlos y conservar las *tidas; solo de los lobos sabemos lo hacen y se matan y comen unos á otros, cuando los fuerza el hambre; porque (como dice Eliano) cuando estos animales la tienen y no hallan con qué matarla, se matan para esto unos á otros de esta manera: que juntándose muchos de ellos en cuadrilla, se ponen en corro y corriendo así unos tras otros al rededor, el primero que cae desvanecida la cabeza es manjar do todos los otros; con que parece queda respondido á una pregunta que se suele hacer: que por qué hay tan pocos lobos pariendo la hembra muchos lobillos cada vez; y hay tantos carneros, ovejas y corderos no pariendo la oveja más que uno y una vez al año y matándose cada dia tantos para nuestro sustento; pero esto fué una providencia divina que se matasen estos animales tan feroces y dañosos al hombre unos %á otros, para que no tuviese tantos enemigos que persiguiesen á él y á sus cosas.

Al fin, sin más consideraciones que matar su hambre para reservar la vida, fueron matando los indios é indias y comiéndoselos cada dia el suyo, sin dejar cosa de ellos, tripas ni lo demás, porque nada les sabia mal. Y aun sucedió que matando el postrer indio y arrojando, cuando lo hacian cuartos, el miembro genital (como cosa tan obscena y asquerosa), era tanta la hambre rabiosa de un soldado llamado Francisco Martin (de quien luego hablaremos largo), que como perro arremetió y lo cogió y se lo engulló crudo, diciendo: pues esto arrojais en estas ocasiones ? Muestra bien clara de la hambre canina que tenia, la cual como despues de concluida la carne de los indios fuera tomando mayores fuerzas, sin hallar tampoco con qué satisfacerla, como ántes cada uno “de los soldados se temia y no fiaba de sus compañeros, no sucediese que con la fuerza de la hambre se matasen para comer unos á otros; y así se determinaron (en conformidad) de dividirse unos de otros por aquellas montañas, sujetos á lo que su suerte á cada uno ofreciese, que fué tan mala (asi la del Capitan como de los soldados), que jamás pareció ninguno vivo ni muerto, fuera de cuatro «que por tener más ánimo y tolerancia en el hambre, se fueron juntos de camarada, aunque á pocos pasos les apretó la necesidad de manera que ya no los podian dar atras ni adelante en la ribera de un rio caudaloso donde llegaron, que debió de ser el de Chamá ó de los Estanques, que baja (como hemos dicho) de las sierras nevadas de la ciudad de Mérida.

A la márgen de él (algunas leguas más arriba de la boca, por donde entra en la laguna de Maracaibo) se sentaron á descansar todos cuatro, con esperanzas de remediar su necesidad, por algunos rastros y señales que veian de gente; con que entendieron la habia en las riberas de aquel rio, y que pudiera ser que por él navegase alguna canoa de indios, de donde les viniese el remedio (como sucedió), pues á poco que se sentaron se apareció una canoa que pasaba de un pueblo á otro.

CAPÍTULO VI

I. Los cuatro de los soldados de Vasconas intentan coger y matar unos indios para comer—II. Al fin cogen y matan uno, y repártenlo entre todos—III. Uno de ellos, llamado Francisco Martin, fué á parar á un pueblo de indios, orilla del rio, donde se acomodó al traje y costumbres de los indios—IV. Casóse con una hija del Cacique del pueblo.


ARECIÉRONLE los indios ángeles, y llamándolos con voces y señas, hicieron que

llegara la canoa cerca de tierra, pero no tanto que los pudiesen asir, porque su intencion era, si no llevaban que comer en la canoa, matar á quien la bogaba, para matar su hambre; pero no pudiendo hacer esto, se lo dieron á entender con señas, y con las mismas, que les trajesen alguna cosa para comer. Fuéles fácil á los indios entender todo esto, por lo transidos, y con figura de muerte que los veian, considerando que aquello no podia ser sino de hambre, en especial habiendo venido por el paraje que venian, donde sabian bien los indios que no habia poblaciones ni qué comer; y así, despidiéndose de ellos, y bogando su canoa rio arriba, llegaron con la brevedad que pudieron á su pueblo, y tomando la comida que les pareció bastaba para cuatro hombres, volvieron con brevedad á donde los quedaban esperando los soldados, á los cuales (como vieron volver tan presto á los indios) les pareció seria poco el mantenimiento que podian traer, y así determinaron que tomasen tambien los indios y los matasen y asasen ó tostasen en barbacoa, para guardar aquella carne así tostada, pues no tenian sal, y con esto tuviesen comida para pasar adelante.

En estas depravadas intenciones y prácticas estaban los cuatro soldados cuando llegaron otros tantos indios en la canoa con la comida, y sin recelo de recibir algun daño de los que remediaban con tanta voluntad en tan extrema necesidad, saltaron en tierra y sacaron el maíz, raices y legumbres que traían, se las dieron con muy buen semblante y contento; pero los ingratos españoles (no teniéndolo de solas aquellas comidas) pusieron mano en los indios, cada uno en el suyo, para ejecntar en ellos lo que tenian tratado; aunque como sus fuerzas eran tan pocas, fueron mayores las de los indios, y así se les escapaban de las manos con facilidad, lo cual remediaron para que no se les fueran todos cuatro indios, cargando todos cuatro soldados sobre uno de los indios; y asiendo de él, al fin entre todos cuatro lo sujetaron, por no haber tenido favor" en los otros tres, que solo procuraron librar sus vidas metiéndose en la canoa y escapando el rio arriba á boga arrancada. Al pobre que quedaba entre sus manos mataron luego los cuatro y tostaron la carne para el intento dicho, comiéndoss luego allí la asadura, piés y manos y el menudo, tan á gusto todo, como si fuera de un venado ó puerco; abominacion extraña, y más entre cristianos.

Comenzarou Inego á recelarse que los indios que se escaparon no diesen aviso á los demás y viniesen sobre ellos, con que acordaron mudar sitio, ya con el esfuerzo que habian tomado de la comida; y asi, los tres comenzaron á caminar el rio arriba, metidos algo por la montaña, llevando la parte de la comida y carne asada que les habia cabido, porque la parte que le cupo á uno de ellos, llamado Francisco Martin (de quien dijimos arriba), se la dejaron á él allí, á donde se quedó, por no dejarle caminar una llaga muy enconada que tenia en una pierna; y así los tres solos siguieron su viaje por donde los fué guiando su desgraciada suerte, hasta dar consigo en las manos de la muerte, que sin duda fué tan mi scrable como la de los otros sus compañeros, ó á manos de indiosó del hambre.

El Francisco Martin (que permitió Dios quedase vivo y volviese despues á manos de españoles para que se supiesen estos sucesos) viéndose solo en aquella playa y ribera del rio, comenzó á caminar como pudo, por su márgen abajo, pareciéndole que, pues por allí bogaban canoas, no dejaria de encontrar con algunas poblaciones donde por ventura pudiera conservar la vida, ó á lo ménos sile privasen de ella, salir ya de tantos trabajos en que se veia. Sabia algo nadar, y ayudándose de un palo grueso, se arrojó á las aguas del rio, que lo llevaron con sus corrientes con brevedad al paraje de un pueblo que estaba fundado á la ribera, con gente de buena masa y condicion, como se echó de ver desde luego; pues viéndole y ayudándole ú salir del rio, con admiracion de todos (que quedaron pocos qne no se viniesen á vor) sin hacerle ningun mal, por ver una cosa tan nueva como era un hombre blanco y con barbas, que jamas entre ellos se crian, se lo llevaron y presentaron al Cacique, que le recibió con la misma admiracion, mandándole estar en su casa por cosa de erandeza; y á todos sus vasallos, que ninguno lo ofendiese,

Este mandato del Cacique guardaban los indios con puntualidad miéntras él estaba presente: pero en ausentándose, todos acudian á burlarso con él, aunque nunca le intentaron de matar de propósito; pero con burlas tan pesadas, que algunas le hubieran de costar la vida, como era una que usaban, atándole á los piés unas sogas y haciéndole que saltara hácia arriba, y cuando estaba en el aire tiraban de presto de las sogas, no dejándole sentar los piés en el suelo, con que daba terribles caidas, ya de ojos, ya de cerebro, ya de lado, segun por donde tiraban aquellos bárbaros, de que se ocasionaban tan grandes y villanas risas entre ellos, como al miserable Francisco Martin penas y dolores, de que muchas veces lo libraba una hija del Cacique, su aficionada, por haberse revuelto carnalmente con ella; ésta le quitaba muchas veces de estos entretenimientos y otros semejantes que tenian con él los indios; y para que mejor pudiese vivir con ellos, le persuadía la india se pusiese al traje y gala que traian todos, que era el que les dió la naturaleza, y que los imitase en todo lo que los viese hacer, con que daria contento á su padre y los demás ¡indios se le aficionarian. Tomó bien la leccion el Francisco Martin, pareciendo le importaba para vivir entre quien lo parecia que ya habia de estar toda su vida; y así, dejando el vestido que traia, y ahorrando de cuidados para buscar telas para otros, comenzó á andar como los demás sus vecinos; y para conformarse más, se quitó los pelos de todo su cuerpo, sin dejar mús que las cejas y cabellos, ni dejar que creciesen los de las barbas, ni aun que saliesen. La mochila del hayo y Poporo se echó luego como tahalí al hombro. Aprendió mohanerjas, o hechicerias, ó por ventura pactos con el demonio; pues se hizo médico y curaba de todas enfermedades chupando á los enfermos la parte que les dolia, dando á entender á los indios que estas curas eran sobrenaturales. Entraba en sus santuarios, ofrecia á los idolos. Venian á él todos los enfermos á buscar salud; y al fin se acomodó en pocos dias á todo el modo de los indios, tan del todo, como el más principal de ellos.

Aficionó con esto al Cacique de manera que, conociendo lo mucho que lo estaban el Francisco Martin y su hija, los casó á su modo. Rehusando el casamiento, ménos el soldado que los indios, porque sospechaban (como fuese así) que siendo yerno del Cacique habia de supeditarlos, coligiendo esto de algunas señales de arrogancia que conocieron en él (al fin como de español) cuando estaba en su cautiverio y miseria; y así, en saliendo de ella y viéndose yerno del Cacique, nuestro desposado comenzó á mostrarse más grave, y hacerse temer de los indios. Seguia sus guerras, señalándoso mucho en las que tenia su suegro con sus convecinos, con que vino á ganar tan gran opinion de valiente, que vinieron á nombrarle los del pueblo por su Capitan; con que los vino á sujetar y hacer que le temiesen. Dió tambien en quererlos gobernar con diferente modo del que ellos solian, lo cual fué causa de que los indios se enfadasen y amotinasen contra él, y secretamente tratasen de matarle muchas veces, como lo hicieran, si su mujer (de quien» luego fué teniendo hijos hasta tres) no lo avisara de los intentos de los indios, y quiénes eran los conspiradores de su muerte, á los cuales ganaba por la mano en acometerles y desbaratarlos algunas veces; otras los hacia matar de secreto, otras los apaciguaba y contentaba, con las cuales trazas vivia superior y pacificamente, obedeciéndole todos y estando á su voluntad, unos por amor y otros por temor. Al fin este hombre vivió con este modo entre aquellos bárbaros, tan á lo bárbaro como ellos: pero teniendo su casa bien puesta, con su mujer é hijos, casi tres años, hasta que sucedió lo que diremos.

CAPÍTULO VII

I. Toma Ambrosio de Alfinger desde Tamalameque la vuelta del Leste, y éntrase en la serranía—II. Llegan, siguiendo su viaje, á la Provincia del rio del Oro—III. Pasa un caudillo, de donde se ranchearon á buscar comidas, y encuentra con la Provincia ú indios de Guane—IV. Pasan todos desde allí hasta los páramos de Ciribita, desde donde volvieron otra vez para la laguna de Maracaibo, :


ENTRE tanto que le sucedieron estas cosas al Capitan Bascona y su gente, el Gobernador Ambrosio de Alfinger, despues de haberse entretenido en aquella Provincia de Tamalameque algunos dias, por ver si en ellos llegaba el socorro del Capitan Bascona, ú quien aguardaba allí por horas, por lo mucho que en cada una se iban minorando sus soldados, determinó proseguir su viaje y descubrimiento por el llano que hay entre la serranía que baja el rio abajo, y las márgenes del mismo rio Grande; y caminando algunos dias con hartas dificultades de ciénagas, anegadizos, esteros, mosquitos, peligros de fieras, tigres, leones, culebras, gusanos y murciélagos y mil enfermedades, por ser la tierra tan mala, determinó declinar hácia la mano derecha, y apartándose del rio y sus ciénagas, subirse á las sierras, por ser en estas Indias generalmente tierra más sana que la baja. Y en esta sazon estaban en el paraje de las Provincias (donde despues se pobló, y ahora lo está) la ciudad de Pamplona; son asperísimas aquellas serranías, así por la disposicion de la tierra como por las muy espesas y cerradas montañas, á cuya dificultad se añadia (con que se atajaban los pasos y doblaba el trabajo) el faltar la comida á los soldados y no tener de donde proveerla, por ser aquello todo despoblado, de donde sucedia (faltando las fuerzas por sobrar la flaqueza) que muchos, no pudiendo subir las asperezas de las sierras, se quedaban por los arcabucos padeciendo muertes miserables de tigres, osos y otros animales, ó á lo ménos de enfermedades y hambres, con que cada dia se iban apocando más.

Con todo eso, el General, poniendo más brio con su ejemplo á los que venian con alguno, dejando atrás mil dificultades que atropellaba, vino á salir (aunque bien abajo) al rio que despues le llamaron del Oro; el cual (aunque está cerca de la ciudad de Pamplona) es término de la de Vélez, en cuyos vecinos están encomendados los naturales de aquella Provincia, por haber sido los que los conquistaron y allanaron (como diremos largamente en nuestra segunda parte), en esta donde llegó Ambrosio de Alfinger con sú gente tan fatigada de hambre, que casi ya no podian caminar, tampoco halló con qué repararla, por no haber poblaciones de indios de donde pudiesen tener socorro de comida, y así parece se la deparó Dios descubriendo unos soldados una ciénaga ó laguna pequeña cerca de donde se ranchearon, que tenia mucha cantidad de grandes caracoles de que se sustentaron, por ser tan grande la abundancia que habia de ellos, que bastaba para que todos comieran y se sustentaran no pocos dias que hicieron allí alto, por no estar la gente para pasar adelante sin descansar alli un tiempo. .

Pero entre tanto determinó el General que un caudillo llamado Estévan Martin, con setenta hombres de los más sanos y alentados, fuese á descubrir algunas poblaciones, por haber hallado rastro de gente donde estaban, que tambien fué algun alivio y esperanza para todos, de que habian de hallar buen suceso en la demanda del descubrimienio que iban siguiendo, Partióse Estévan Martin y á pocas jornadas dió con la Provincia de Guane, (tambien sujeta á la ciudad de Vélez), donde halló infinita cantidad de indios y comidas con que se reformaron los soldados; y descansando algunos dias, volvieron cargados con mucha comida y algunos indios que hubieron á las manos, dentro de veinte dias, á donde habia quedado el ejército, que en todo aquel tiempo no se habia osado mudar de allí, por la necesidad que traia de descansar y reformarse, aunque la comida siempre fué caracoles, hasta que llegaron los de la salida con el refresco que llevaban de ella para todos, con que quedaron tan alegrescomo con las buenas nuevas de haber hallado tanta gente en la Provincia de Guane, para donde se partieron luego todos y sin detenerse en esa Provincia más tiempo del que fué menester para reformarse de comidas y tomar indios que las llevaran. Pasaron adelante hasta llegar á los páramos que llaman de Cirivita, dentro de la Provincia y términos que despues se les señaló á la ciudad de Pamplona, tierra muy fria y que muchas veces se ve cubierta de nieve, aunque con todo esto estaba muy poblada de naturales. Aquí fué donde despues (más de diez años) llegó y auduvo Fernan Pérez de Quesada, cuando su hermano el Adelantado Gonzalo Jiménez de Quesada, despues de haber descubierto y poblado este Nuevo Reino, lo dejó por su Teniente cuando se fué á España, como más largamente diremos en la segunda parte. Entónces, pues, el Fernan Pérez de Quesada salió de esta ciudad de Santafé en descubrimiento de una famosa noticia que decian de la casa del Sol, en la Provincia de los laches, que está ocho ó diez leguas de estos páramos, camino derecho Norte-sur, para esta ciudad de Santafé, y llegando á estos páramos, halló los rastros y noticias de esta gente de Alfinger, con ser (como hemos dicho) diez años despues ; pero conociéronse porque iban con el Fernan Pérez de Quesada algunos soldados que habian pasado con el General Alfinger y despues venido al descubrimiento de este Nuevo Reino.

En el asiento de esta tierra lo hizo por algunos dias Ambrosio, para mejor reconocerla y determinarse desde allí para dónde habia de tomar la derrota que más á cuento le fuese ; y habiendo en ellos tanteado y visto la tierra por todas partes, pareciéndole que esta del Reino (que tenia á la parte del Sur) era toda serranía, como es verdad, y muy quebrada y dificultosa de andar, y la que estaba á la parte del Norte parecia más llana y de ménos dificultades, se determinó á tomar la vuelta por aquesta, no entendiendo por entónces que por aquella derrota que escogian se volvian á la laguna de Maracaibo, porque estaban léjos de ella y deslumbrados en la demarcación y tanteo de las tierras, por la grande vuelta que habian dado desde que salieron de ella; ni tampoco pudieron entender la ventura que dejaron en no tomar la derrota por la banda del Sur, con que descubrieran este Nuevo Reino; pero al fin no estaba guardado para este General su descubrimiento, por lo que Dios se sabe, y así le volvieron las espaldas desde diez leguas solas que hay desde donde estaban hasta los primeros indios moscas, que son los de Chicamocha, donde están los primeros umbrales de este Nuevo Reino por aquella parte, y comenzaron á caminar á la otra del Norte.

CAPÍTULO VIII

I. En la vuelta les suceden desgracias desde el principio, de frios y guazabaras—II. Matan en una guazabara cruelmente á un soldado cruel—III. Llegan al valle de Chinácota, donde matan en otra guazabara á Ambrosio de Alfinger—IV. Eligen en lugar de Ambrosio por su General á Juan de San Martin, con quien, prosiguiendo el viaje, llegaron á las Provincias donde estaba Francisco Martin.


EL primer dia de su viaje fué tan áspero de páramos, frios, aguas, nieve, viento y granizo, que puso en mucho peligro á todos, por no poder de ninguna manera, aunque caminaban á pié, entrar en calor, en especial los que iban mal vestidos y naturales de tierras calientes, como eran los pobres indios, y así quedaron aquel dia muchos de ellos helados, sin poderlos remediar ni socorrer contra la fortaleza del frio, que encogiéndoles los nervios, tiraban los labios para dentro y así se quedaban muertos, descubriendo los dientes, que llaman «algunos morir riendo, pero yo digo que regañando. No faltaron españoles que les fueron compañeros en el mismo género de muerte con algunos caballos aquel mismo dia, del cual los que se vieron haber escapado libres, lo tuvieron á mayor suerte que haber escapado delos peligros y calamidades de hasta allí.

Caminando por aquellas asperezas de tierra, vinieron á dar en el valle de Rabichá, muy poblado de naturales y todos puestos á punto de guerra (como tambien lo estaban los valles circunvecinos) y así en todos los que anduvieron los soldados por aquella comarca, tuvieron guazabaras con los naturales, que las comenzaban y acometian con buen ánimo, aunque siempre llevaban la peor parte, por ser tan flacas sus armas y fuerzas y acabárseles presto todo, poniendo despues su defensa en la huida en que siempre por ir sin orden suelen ser los peor librados en las guazabaras.

Con todo esto, en una de ellas, que se dió en el valle de Rabichá (entre algunos que murieron) cortaron la cabeza los indios á puros golpes de macana (con grandísimo tormento suyo) á un criado del General, ó por mejor decir, ministro de Satanás, que tenia al parecer bien merccida aquella muerte cruel, por haberlo sido él tanto en muchas que dió á los indios de esta manera : llevaban las cargas metidos los cuellos en una cadena de hierro (que llaman corriente) en que suelen ir ocho ó diez, pero puestos de tal manera, que cuando han de sacar la cabeza á alguno del medio de la corriente, han de sacar primero á todos los que están en ella al uno ó al otro lado. Pues cuando sucedia que alguno de estos miserables cargueros se cansaba como quien sentia la carga y hambre (como los demas que no iban cargados) y se caía en el suelo ó se sentaba por no poder más (especialmente siendo como son de fuerzas tan débiles), llegaba este cruelísimo verdugo del infierno, que los llevaba á su cargo, y por no detenerse á sacarlo de la corriente para que descansara, le cortaba al pobre cansado la cabeza y se lo dejaba allí, pasando adelante. En castigo de lo cual parece le sucedió á él la muerte dicha, á vista de los españoles, sin poderlo remediar, delante de quien habia hecho tambien aquellas crueldades, para que fuese el castigo de uno, escarmiento de muchos.

Prosiguiendo su viaje los soldados, trastornando valles de los muchos que hay por allí, vinieron á dar al de Chinácota, que hallaron desamparado de su gente y naturales, aunque eran muchos los que lo tenian poblado, porque de unos en otros habia llegado ya á ellos la voz de lo que hacian los soldados con los indios; y así éstos con tiempo pusieron en cobro su hacienda, mujeres é hijos, metiéndolos por aquellos bosques y arcabucos de que está por extremo cercado el valle, como yo lo he visto algunas veces, con que libraron su chusma y haciendilla de aquella langosta que iba entrando por su tierra ; pero considerando que tampoco era bien dejarles reposar mucho en ella, porque les pareció lo tomaban muy de asiento (como ello era así), pues pretendió el General ranchearse de propósito para desde alli desvolver y dar vista á las tierras de la redonda, se armaron los indios y emboscaron no léjos de donde estaba rancheado el ejército, aunque con tanta cautela y silencio, que viendo el General el mucho que habian hallado en todo aquel valle, pues no se habia oido en todo él una voz de indio ni se le habia podido dar vista á ninguno, le pareció habia sido por miedo que les tenian á los nuestros, y así sin tener él ninguno á sus macanas, con poca cautela se apartó del alojamiento, paseándose con el Capitan Estévan Martin, sobre los cuales, como los vieron solos, dieron de repente los indios emboscados con tanta furia, que cuando pusieron mano á sus espadas, ya estaba el General Ambrosio herido de muerte; aunque con el buen ánimo que tenia, disimulando las heridas, hizo rostro valerosamente con su compañero á la multitud de indios que pretendian tomarlos á manos; pero las suyas se dieron tan. buena diligencia, que cuando llegó la gente de socorro, por haber oido la grita de los indios y entendido que estaban los dos en algun peligro, tenian ya muertos y heridos muchos de ellos; y los demás, con la llegada del refresco de todos los españoles, volvieron las espaldas dasbaratados y se entraron en los bosques, aunque se puede decir que con victoria, pues de las heridas con que dejaban al General Ambrosio de Alfinger, no fué posible escapar, pues murió dentro de pocos dias, año de mil y quinientos y treinta y dos, en el mismo valle en donde lo enterraron y tomó el nombre (que hasta hoy dura), llamándole el valle de Ambrosio, á que le dieron siniestras relaciones á Antonio de Herrera, porque dice murió Alfinger en Coro, y no fué sino en este valle en Chinácota, seis ó siete leguas de la ciudad de Pamplona, cerca de cuya sepultura he estado yo.

Para nombrar sucesor que gobernara el ejército en lugar del muerto, por no haberlo él hecho ántes que muriera, se levantaron algunas disensiones entre pretendientes y los demás del ejército ; pero considerando que si ellas pasaban adelante se seguirian grandes inconvenientes, con brevedad se conformaron y con el buen pláceme de todos nombraron por su Capitan General á Juan de San Martín, castellano, persona en quien concurrian partes para lo que le daban y cosas muy mayores. Aceptó el cargo y luego mandó levantar el Real y proseguir el viaje por la misma derrota que llevaban y tenian practicado, y asi saliendo de este valle y pasando la montaña y arcabuco (que llamaron después de Arévalo), llegaron al de Cúcuta, que lo hallaron mal poblado, por ser tierras mal sanas, aunque fértiles, que ahora sirven de criar ganados, en especial mulas, que salen extremadas de buenas en los hatos y crias que tienen allí vecinos de la ciudad de Pamplona y villa de San Cristóbal, por participar de este valle los términos de ambos pueblos.

Detuviéronse poco en este valle, y pasando adelante de Provincia en Provincia hacia la parte del Norte y laguna de Maracaibo, vinieron á dar en la que estaba Francisco Martin convertido ya (como dijimos), más en costumbres de indios que de españoles, De los nuestros que iban acercándose á aquella Provincia, tuvieron noticia los naturales de ella, y dándosela al Francisco Martin de cómo venian unos hombres de la traza y talle que él habia entrado eu ellos porque no le matasen, considerando por ventura que venian á juntarse con él (como sus compañeros) para destruirlos á ellos y echarlos de su casa, les respondió que él era indio como ellos, y su pariente y amigo; y que aquellos soldados que tenian noticia venian, lo habian traido forzado y cautivo algunos dias con ellos y que se habia escapado de sus manos cuando llegó á su pueblo; y así que le diesen la gente de guerra que tenian, que él saldria con ella y pues sabian su ánimo y brios, que él los emplearia en desbaratar y matar á los españoles que venian. Con facilidad creyeron ser asi el Cacique y los demás indios lo que decia el Francisco Martin, y disponiendo sus armas, estuvieron á la mira para salir al tiempo que se acercasen á su tierra los españoles, los cuales iban marchando con hartos trabajos, por ser todas aquellas tierras anegadizas y pantanosas, y deseosos de salir ya de ellas y llegar á las de Coro, á donde habian concebido buenas esperanzas, llegarian presto por haber reconocido las aguas de la laguna de Maracaibo, y saber desde el principio de su jornada (como dijimos) que hay desdeella pocas leguas á la ciudad dicha; pero todos les facilitaban los deseos que tenian ya de dar fin á esta penosa jornada ántes que lo tuvieran los dias de todos los que iban en ella.

CAPÍTULO IX

I. Sale Francisco Martin con los indios al encuentro de los españoles—II. Dáseles á conocer, y vánse todos juntos al pueblo, de donde salieron despues de haber descansado algunos dias—III. Tiene noticia el Capitan Vanégas, en la ranchería de la laguna, de los sesenta mil pesos, y sale á buscarlos, aunque en balde—IV. Vuélvese Francisco Martin otras dos veces á buscar su mujer é hijos entre los indios.


YA que les pareció á los indios de la Provincia y pueblo donde estaba el Francisco Martin, que era tiempo de salir al encuentro y resistencia de los españoles, porque iban ya poniendo los piés en los umbrales de su tierra, avisaron al Francisco Martin, que sin pereza dispuso luego toda la gente que habia de guerra, y saliendo por su Capitan (á quien seguian con gusto por lo que les habia dicho), fueron caminando hácia donde entraban los españoles, habiéndolos dispuesto primero el Francisco Martin en buen órden de guerra, y dicholes el que habian de tener en acometer y pelear con los nuestros, y así, poniendo á los indios en emboscada y dándoles á entender que aquel era el mejor modo de guerra, para sobresaltar y coger descuidados á los enemigos, él se apartó de ellos diciendo que iba á espiar á los españoles, que iban llegándose del todo.

Iba el Francisco Martin en todo á la usansa de los indios, como hemos dicho; vivia entre ellos desnudo en carnes y éstas ya percudidas y tostadas del sol, todo el cuerpo embijado, emplumada la cabeza, con su arco y flechas, el cabello largo, la barba y las demás partes de su cuerpo sin ningun pelo, las partes de la puridad cubiertas con un calavacillo pequeño, y al fin, en todo tan al natural indio, que era menester mirar por brújula para conocer que no lo era. Acercóse con esta figura á vista de los españoles, los cuales, teniendo por atrevimiento que un indio solo se les acercase tanto (por lo que pudiera suceder), se determinaron algunos de los que iban delante de los nuestros á salir á él y alancearle (como lo hicieran) si ya que llegaba cerca el Francisco Martin no les hablaba, diciéndoles que se detuvieran porque no era indio sino su compañero. Detuviéronse con esto los españoles, admirados de oir hablar su lengua á un indio en aquellas tan peregrinas tierras, donde no pudieron ni aun conjeturar por entónces, por haber sido todo tan de repente, por qué caminos pudiera haber venido 'allí indio que la supiera hablar, pero luego salieron de esta perplejidad y admiracion con habérseles llegado más el Francisco Martin y dícholes en suma quién era y el suceso de su viaje y la venida á aquella tierra.

Con esto, mirando con más atencion los españoles á este soldado, reconocieron ser el que decia, y admirados de la forma en que le veian, se apearon de los caballos y le cubrieron con algunos vestidos que se hallaron á mano, abrazándole y llorando de gozo de haberle hallado, y aun de sentimiento de la pérdida y caso desgraciado de los demás sus compañeros. Fuéronse asi todos juntos hasta donde estaba la emboscada de los indios, á quien habló el Francisco Martin en su lengua, que la sabia- tan bien oomo ellos, declarándoles el engaño con que les habia hablado hasta allí con intencion de excusar guerras entre ellos y españoles, porque eran sus hermanos y ellos, de quienes habian recibido muchas buenas obras, y que tambien se las harian ahora á ellos los españoles y buenos tratamientos, y así que no se alterasen, sino que quisiesen ser sus amigos. Hicieron los indios lo que el Francisco Martin les decia, y acariciados con las buenas palabras del General Juan de San Martin, se fueron todos juntos al pueblo, donde los recibió amigablemente el Cacique y los aposentó y proveyó de lo necesario.

Hicieron allí asiento para reformarse y descansar los españoles, los dias que les pareció bastaban, en los cuales, por industria del Francisco Martin, hicieron amistad con los nuestros los de aquel pueblo y Provincia, y algunas de las circunvecinas por donde fueron pasaudo, ya que al General le pareció, por estar su gente reformada, dejar aquel pueblo, llevando por guia para la vuelta de Coro buenos y fieles indios amigos que .los encaminaban por caminos y trochas limpias de montañas y libres de anegadizos, que era lo que más molestaba «al ejército, y por lengua al Francisco Martin, por cuya ocasion le salian en muchas partes los indios de paz con el sustento necesario, y asi con ménos incomodidad que la que habian traido hasta hallar á Francisco Martin, pasaron lo que les quedó de viaje hasta llegar á Coro, á donde entraron el año de mil quinientos treinta y dos, despues de tres años que salieron del mismo pueblo, llevando ménos su Gobernador y la mayor parte de los compañeros que habian salido con ellos, por haberlos consumido las incomodidades y trabajos que hemos dicho y callado de la jornada, en la cual no se hizo ningun fruto espiritual ni corporal, y se pudiera tener por partido no se hubieran hecho muchos daños en lo uno y lo otro, porque aunque Ambrosio de Alfinger, á los principios de esta salida, hizo demostracion de buenos intentos, no consintiendo que ninguno de los de su compañía llevase indio cargado, ni aun india, para que le moliese el maíz y aderezase la comida, presto se acabó todo este cuidado, porque lo puso luego en cosas de codicia, raiz de toda maldad, mandando por público pregon que ornasen los soldados toda el oro que hallasen en. poder de los indios, por parecerle le pertenecia á él y á sus compañeros, y no sé por (qué ley, si bien es verdad que tambien mandó con graves penas, que no rescatasen comida con los indios, con fin de que no fuesen molestados de los soldados, pero cómo se puede compadecer lo uno con lo otro? Por una parte, quitarles á los indios lo que era suyo, y por otra, que no les comprasen lo que ellos de su voluntad querian vender. Al fin éste fué el que tuvo Ambrosio de Alfinger y su gente en esta jornada.

Miéntras pasaron estos trabajos en ella, no los pasaron menores de hambres y necesidades en la ranchería que dejó Alfinger en la laguna de Maracaibo, porque como no habia cerca de la poblacion algunos indios, faltaba la disposicion «de sementeras para tener comidas, y así el que las queria habia de ir muy léjos por ellas y traerlas á cuestas, por no haber bestias de que ayudarse, y aun cuando llegaban al pueblo con ella se la embargaba la justicia porque se repartia entre todos. Socorrió mucho estas necesidades un Francisco Martin que despues vino con Nicolas de Fedreman á este Nuestro Reino, porque habiéndole dado á su cargo el Capitan Vanégas, natural de Córdoba (que era el Teniente que dejó en la ranchería Alfinger) los bergantines para que corriese la costa de la laguna y trajese algun socorro, muchas veces venia con él sacándolo de donde podia y aun de donde no podia. '

Luégo que llegó á Coro la gente de la jornada y nuevas del suceso de ella, en especial del entierro de los sesenta mil pesos, tambien llegó á la ranchería de la laguna de Maracaibo é hizo al Teniente Vanégas que tomase la vuelta de Coro, á donde entre los demás que pecaron en la codicia de irá buscar los sesenta mil pesos fué él, y esto con tantas veras, que tratándolo con muchas persuasiones con el Francisco Martin, acabó con él que fuese en su compañía á buscar el oro que decia se atrevia Á dar con él yendo por las trochas que fueron cuando lo enterraron, y así prometiéndole el Vanégas buena parte de él silo hallaban, y juntando otros sesenta soldados, prometiéndoles tambien lo mismo, volvió con todos á su ranchería de la laguna, de donde partió luégo, pensando estaba el peligro en la tardanza, con un sólo caballo y sin silla y los soldados sin armas, tomaron la vuelta de Tamalameque y desde allí la que habian llevado segun decia el Francisco Martin cuando enterraron el oro ; pero él se desatinó tanto, que despues de haberlos traido de una vuelta y otra por mil dificultades de montañas, echó de ver el Vanégas que iban perdidos y que si no daban de presto la vuelta por donde habian ido les sucediera lo que al Capitan Vascona y sus compañeros ; y así la tomó sin perder el camino, porque como vaqueano la habia ido señalando con machetes en los árboles y otras partes con la brevedad que fué menester, se halló despues de haber pasado mil trabajos en castigo de su codicia, en su casa y ranchería de la laguna, á donde estuvo, hasta que despues la despobló el Capitan Nicolas de Fedreman,

Pasaron los sesenta soldados á Coro con el Francisco Martin, que estaba tan ansioso Por volver á ver á su mujer é hijos, que habia dejado de donde lo sacaron, y tan apesarado de haber salido con ellos, que dejándose vencer de estos deseos, se desapareció de entre los españoles de Coro y se fué allá tornándose al vómito de sus costumbres de indio en que: estaba ya connaturalizado; vióse esto, pues entrando despues en aquella provincia una compañía de españoles y hallindolo y volviéndolo ú Coro, se volvió otra vez al regosto hasta que volviéndolo á sacar otros soldados que entraron, lo volvieron otra vez al mismo pueblo de Coro, donde estaba todavía tan inquieto y con demostraciones de costumbres de indio, como era mascar hayo de ordinario y otras que fué menester hacerle que se saliera de allf de todas las provincias que estaban á la redonda de aquella á quien estaba tan inclinado, y así lo encaminaron con cierto Capitan á este Nuevo Reino de Granada, con que se quitó' de aquella ocasion y vivió quieto en esta tierra del Reino mucho tiempo. Gobernó por los Belzares por muerte de Alfinger un Juan Aleman, hasta que trajo el gobierno Jorge: Despira, como luégo diremos. :

CAPÍTULO X

I. Caribes de la Isla Dominica vienen á la de Puerto Rico y prenden? á Cristóbal de Guzman y á otros indios y negros cristianos.—II. Salen con la presa de la Isla y van á otras celebrando la victoria con crueles muertes de los cautivos.—III. Llegaron á la Isla de la Virgen Gorda, donde cruelísimamente mataron á Cristóbal de Guzman y lo dejaron amarrado al árbol donde murió.—IV. Pasaron de aquí á su tierra la Dominica, donde acabaron de celebrar con borracheras la, victoria.


NO pienso será fuera de intento (aunque el principal de nuestra Historia sea tratar de: las conquistas y sucesos de Tierrafirme) alargar la mano, pues podremos por estar tancerca de la costa, y meter entre los demás casos uno y dos que tuvieron su orígen en: la Isla de Puerto Rico por este tiempo, pues fué 1no de ellos á los fines del año de mil y quinientos y veinte y ocho, cuando una escuadra de canoas y piraguas de indios Caribes de la Isla Dominica, que serian en todos más de quinientos, se determinaron á llegar á esta ciudad de Puerto Rico con intentos de ejercitar sus crueldades y natural fiereza en la gente que la ocasion les ofreciese, que no fué pequeña ni poco lastimosa la que les vino á las manos en este modo. Vivia en la principal ciudad de esta Isla que llaman San Juan de Puerto Rico, un caballero llamado- Cristóbal de Guzman, casado allí y de buen caudal de hacienda, por tener minas y cuadrillas de negros que le sacaban oro dentro de una heredad donde tenia estancias y hatos de ganado mayor, á una parte de la Isla que llaman el Guaó ; determinóse un dia (que no debiera) á ir desde la ciudad €á" dar vuelta á sus haciendas y cortijos y que estaban á média legua la tierra adentro de la costa, seguro de mal suceso, por estar todos los naturales de la Isla ya de paz y reducidos al servicio de los españoles, de que él tenia algunos en el de sus ganados y casa. Tampoco por aquellos tiempos eran infectadas aún aquellas costas de piratas, como despues lo han sido, y hoy tienen ménos seguro de ellos que el primer dia. Estando pues con muy grande contento en las casas de su estancia el Cristóbal de Guzman, un domingo al quebrar del alba, habiendo desembarcado aquella noche los Caribes que hemos dicho, en un puertezuelo en frente de ellas sin ser sentidos, dieron de repente sobre él y la demás gente de su servicio con tanta fuerza y brios, que aunque algunos de sus domésticos los tuvieron muy grandes y él grandísimos en su defensa, por ser los salvajes en tan gran número, no les fué posible á los cristianos escapar de sus crueles manos ó muertos ó vivos, entre los cuales de éstos fué el Cristóbal de Guzman, á quien siempre intentaron llevar vivo para darle más cruel muerte en sus tierras, por las muchas que él habia dado ántes que lo hubieran á las manos, que no pudo hacer otra cosa por haberle mal herido de muchos flechazos, con yerba que le dieron sin rendirseles.

Con esta presa y algunos indios é indias, negros y negras vivos que cautivaron y el despojo que pudieron tomar de las casas y todos los cuerpos muertos, con la brevedad posible, porque no sucediera que siendo sentidos vinieran de otras partes españoles sobre ellos, tomaron á paso largo la vuelta de sus piraguas y canoas yembarcado todo en ellas con grandes algazaras, comenzaron á navegar hasta que llegaron á una isleta, cerca de aquella llamada Vique, donde desembarcaron para sobre seguro comenzar á celebrar la fiesta de la victoria, como lo hicieron, poniendo en grandes ollas á cocer mucha de la carne de los cuerpos muertos que no estaban inficionados con la yerba de las flechas, porque en las guaza-

La baras, si pueden excusarlas de veneno porque no se inficionen los cuerpos, pelean con los que no lo tienen. Estando ya la carne á medio cocer, amarraban un indio ó negro de los vivos á dos palos puestos en cruz, los piés y brazos extendidos, y comenzando á bailar á la redonda de él, en corro, le iban cortando cada cual de la parte donde le parecia un pedazo de carne; y así cruda, á vuelta de la demás, medio cocida, que estaba en las ollas, se la comian como perros; y de aquella sangre que le salia de la herida iban bebiendo unos y otros, sin perder los demás el cantar y danzar y beber de la chicha de que ellos iban prevenidos y habian rancheado en la estancia. Acabado de morir con estos tormentos el negro ó indio amarrado, hacian pedazos lo que quedaba del cuerpo y echándolos en las ollas á que se cocieran, ponian otro vivo al mismo tormento.

Cuatro dias estuvieron en esta isla celebrando con este modo la victoria, y azando en barbacoa los cuerpos muertos que no pudieron comer allí, y llevando los vivos con tan vigilantísima guarda y amarras tan fuertes que no les era de mayor tormento que la muerte. Partieron de esta isla la vuelta de la de Santa Cruz, que no está léjos tambien de la ciudad de Puerto Rico al Leste, que declina al Sueste. Por el camino iban curando con yerbas al Cristóbal de Guzman, por ir algo infecto y peligroso de la vida por algunas flechas de yerba que le habian picado; pretendian con esto conservarle la vida, no por compasion ni aficion que le tuviesen, sino para que llegase con ella á su tierra ya sano y deshechado el veneno para poder matarlo con la crueldad que á los demás y comer seguros de sus carnes, por tenerle en estimacion de valiente; y por cierto que quien come carne ó bebe sangre de valientes se hace mucho más de lo que es. Surgiendo en esta isla de Santa Cruz gastaron otros seis dias solemnizando otra vez la victoria al modo que en la otra, matando algunos indios y negros cautivos con los mismos tormentos. De esta isla partieron despues de los seis dias á otra donde llegaron, llamada la Virgen Gorda, y saltaron en tierra y haciendo las mismas fiestas que en las dos pasadas y al mismo modo, gastaron algunos dias, en los cuales, no habiendo sido bastante la cura que le habian hecho al Cristóbal de Guzman para atajar el veneno de la yerba, llegó ya á hacer su efecto y operacion, de manera que los Caribes conocian con evidencia no tenia remedio su vida; y porque ántes que se le acabara gustara de la penosa y cruel muerte que los demás y de su bárbara fiereza, le ataron aspado á las ramas de un árbol, desnudándolo del todo, como ellos lo estaban, y teniendo todos los instrumentos de música que llevaban, que no eran pocos, como trompetas, caracoles marinos, flautas, fotutos y otras al son de ellos, cantando y bailando con sus arcos y flechas en las manos, á la redonda del pobre caballero, cada uno disparaba de esta suerte la suya al pasar por delante de él y se la clavaba en la parte que más contento le daba de su cuerpo, no errándole un punto de lo que querian, por ser poca la distancia y ellos tan diestros tiradores, dispararon en él de esta manera tan gran cantidad de ellas, que parecia un herizo.

En estas angustias (como contaban unas negras esclavas suyas que se hallaron presentes y despues por buena suerte volvieron vivas á manos de españoles, como diremos) estaba con tan buen ánimo sufriendo aquella cruelísima muerte, que sin dar muestras de sentimiento de ella solo las daba de contricion y arrepentimiento de sus pecados, levantando al cielo los ojos y pidiendo su divino favor; con las cuales se lo arrancó el alma á vueltas del son de aquellos mortales instrumentos, que lo eran para él risas y placeres, con que lo mataban aquellos fieros salvajes; los cuales, no atreviéndose á comer de él despues de muerto, como lo hicieron de lós otros, por estar envenenado, tampoco quisieron dar licencia á sus esclavas para enterrarlo, aunque lo procuraron, porque no lo despedazaran y comieran las aves carniceras de que abundan aquellas islas, si bien no se hallan ningunas bestias fieras como tigres y leones, por estar apartadas de Tierrafirme, ántes maltrataron á las negras por lo que intentaban hacer y no estar ellos contentos ni satisfecha su crueldad con la muerte que le habian dado si no lo dejaban así expuesto á otras calamidades. Acabadas éstas, se volvieron á embarcar, y llegando á su tierra la Dominica se comenzaron de nuevo y más á propósito á hacer fiestas por la victoria, matando de la suerte que hemos dicho algunos de los indios y negros que llevaban todavia reservados para esta última solemnidad, que fué mayor que todas las demás, por haberse juntado á ella todos sus hijos y mujeres -con los demás Gandules que habian quedado en los pueblos y haber sobrada abundancia de chicha, que es lo que les hace embravecer su crueldad y añadir unas abominaciones Á otras,

CAPÍTULO XI

I. Aunque se echó de ver la necesidad que habia de castigar los indios, se trató con flojedad de parte de la ciudad—II. Salen de la ciudad de Puerto Rico al castigo, y dáles en el viaje una tormenta, —. Acábaseles el matalotaje á los bergantines, sobre que sucedió ciertá disension, que luego compuso el Capitan—III. Saltaron en tierra, y por un camino que hallaron, dieron en un pueblezuelo donde prendieron toda la gente y supieron de la muerte del preso Cristóbal de Guzman.


LLEGANDO la nueva de la desgraciada presa á la ciudad de Puerto Rico, la puso en tan gran turbación y sentimiento, que no hubo ninguno que no hiciese demostracion de él y de deseos que saliesen en el alcance y castigo de aquellos bárbaros, en especial la mujer del Cristóbal de Guzman, llamada Mayor Vásquez, igual á su marido en linaje y ejemplo de virtudes á mujeres virtuosas; la cual, con el sentimiento que se puede entender tendria del suceso de su marido aun sin saberlo por entero, por no haber sabido su muerte, trató con el Gobernador de la ciudad, que á la sazon era un Francisco Manuel de Olando, que se despachase gente por la derrota que habian llevado los Caribes para saber el fin de su marido y de los demás y castigar el atrevimiento de los indios, pues cada dia lo tendrian de hacer lo mismo y mayores estragos, si les dejaban salir con éste sin que se hiciese sobre ello alguna diligencia; no bastaron las que la buena viuda puso en esto y sus muchas lágrimas para que tuviese efecto; porque como la salida habia de ser con costa, y de ésta (aunque daba la mitad la viuda) no se acababa de determinar, á cuya cuenta habia de ser la otra mitad, todos andaban frios y desalentados en la ejecucion, si bien todos conocian la importancia que tenia, tanto por parte de la ciudad y mucho más que por lo de la viuda; la cual viendo la frialdad con que esto se trataba de parte del Gobernador y de los demás, en un navío, que á la sazon se hizo á la vela en el puerto para Castilla, avisó del suceso á un cuñado suyo, hermano de su marido, llamado fray Vicente de Guzman, de la Orden de Santo Domingo, que á la sazon estaba en Sevilla, rogándole se sirviese de venir, pues habia de volver con brevedad aquel navío á la misma ciudad de Puerto Rico, donde por su industria tenia confianza, y no de otra suerte habia de tener efecto el salir á buscar á su hermano y castigar los agresores.

Llegó en pocos dias con buen tiempo el navío á Castilla, donde despachándose el ipadre fray Vicente con la prisa que pedia el caso, con toda la que se pudo, tomaron la vuelta de la ciudad de Puerto Rico, á donde llegaron ya entrado el año de mil y quinientos y veinte y nueve. Tratóse luego con el Gobernador por la mucha solicitud del religioso se hiciese una buena armada, como se hizo, para ir trastornando todas aquellas islas de barlovento, hasta dar con los indios agresores. Dió la viuda para ello la mitad del gasto como desde el principio lo tenia ofrecido, y el resto toda la ciudad, por importarle tanto á toda el castigo de aquellos Caribes, por lo dicho, y con esperanzas de haber muchos de los indios malhechores á las manos, que traidos por esclavos (como se usaba en este tiempo) se podria sacar toda la costa de la armada, y juntaron para esto hasta doscientos hombres, y nombrando por parte del Cabildo por Capitan de todos á un Juan de Yucar, de nacion Navarro, se embarcaron en una carabela y dos bergantines bien aderezados, yendo tambien con ellos el Padre fray Vicente, se dieron á la vela en demanda de la isla Dominica, por la misma derrota que habian llevado los Caribes con la presa. A. pocas leguas que habian caminado por punta de bolina, les sobrevino una tormentilla tal (habiendo refrescado las brisas), que no solo les iba retardando en la navegacion, pero aun los dividió de manera que los dos bergantines donde iba la mayor parte de la gente con el Padre fray Vicente y el Capitan, fueron á arribar á la isla Guadalupe, y la carabelú con el resto á la isla Marigalante, sin saber los unos de los otros.

La gente de los bergantines, por ser mucha, acabó con brevedad el matalotaje, y por no dejarlos salir el tiempo, vino á llegar la necesidad de comida casi tan al extremo, que no hallando en la isla con qué repararla, le fué forzoso al “Capitan Juan de Yucar entrarse en un barco con algunos doce compañeros, y remando contra el viento, ir en demanda de la carabela. dejando por caudillo en el otro barco al Padre Fray Vicente, y de todo el resto que quedaba de los soldados tuvo buena parte el Capitan, pues al primer bordo que dió, tomando la vuelta de la isla Marigalante, encontró con la carabela surta en un puerto, donde satisficieron el hambre que llevaban él y sus soldados en algunos dias que estuvieron en el mismo puerto juntos, por estorbarles el tiempo el salir luego, como lo pedia la necesidad de los compañeros que habian dejado; pero en teniéndolo, y los matalotajes que hubieron menester de la fragata dentro del bergantin, dejándola á ella en el mismo puerto, tomaron la vuelta del de la isla Guadalupe para los compañeros, que los hallaron casi amotinados, ó á lo ménos encontrados unos contra otros, por ocasion de la necesidad de comidas y hambres con que se hallaban, que fué lo que dice el adagio español: que en la casa donde no hay pan ¡odos riñen y nadie sabe por qué. La causa de la discordia en esta ocasion fué: que apretados de la necesidad, se determinaron algunos, para ir á buscar con qué repararla, tomar en secreto un barco y salir del puerto tomando la vuelta de la ciudad de Puerto Rico: pues de otra suerte (á su parecer) no podian escapar las vidas de las manos del hambre. Siniió estos intentos el Padre Fray Vicente, y advirtiendo que se le defraudaban los suyos si le faltaban estos soldados, procuró estorbarles el viaje, cuando no pudo por buenas palabras, por violencia, poniendo á sus lados con las armas en las manos sus amigos más confidentes: de donde se siguió un alboroto tal de uno y Otro bando, intentando el de los amotinados desestimar la autoridad del Religioso, como si no representara allí la Real de la justicia, que quedaron los promotores del caso bien acuchillados, aunque no hubo muerte de ninguna parte, sí bien no se excusaran á no llegar á este tiempo el Juan de Yucar, que fácilmente lo aplacó todo, en especial llevándoles, como les llevaba, comidas, que era sobre que se habia levantado la polvareda.

Sentada esta paz, y habiéndoles repartido la comida, hizo el Capitan se embarcase toda la gente en los bergantines, con que se hizo á la vela la vuelta de Marigalante, hasta juntarse otra vez con la carabela en el mismo puerto que la habia dejado: y disponiendo allí las cosas importantes para la llegada á la Dominica, donde tenia rastro estaban los Caribes, determinó que quedándose el Padre Fray Vicente en el mismo puerto con algunos soldados, y en la fragata el resto de los demás y el matalotaje y armas necesarias, se embarcasen con él en los bergantines para tomar la vuelta de la Dominica, como lo hizo, y poner sus deseos en efecto. Hiciéronse á la vela con los bergantines, disponiendo al tiempo (que lo hacia bueno) que era menester para llegar de noche y saltar en tierra, sin ser vistos de los naturales. Sucedióles como lo midieron, pues ya anochecido llegaron á varar en un ancon de la misma isla los dos bergantines. Hizo luego el Capitan saltar en tierra á un soldado llamado Limon, diestro en conocer los rastros de los indios, enseñado“en esto de la experiencia larga que tenia en jornadas y ocasiones que se habia visto con los indios, como se echó de ver en ésta, pues á pocos pasos que dió (aunque de noche) buscando los que habian dado los indios, sacó por ellos con brevedad la trocha que guiaba al pueblo donde estaban los malhechores, que no era léjos de la costa; y volviendo á avisar al Capitan de la certidumbre del rastro, saltó en tierra con la más de la gente, dispuesta toda al asalto, y para hacerle espaldas á Limon, si fuese sentido ántes que llegase á los ranchos de los indios; pero él lo hizo con tanta sutileza, que aseguró esto desnudándose en carnes; porque si acaso lo encontraban algunos indios entendiesen que tambien él lo era, pues iba como ellos, no dando lugar la oscuridad de la noche á hacer distinciones : y así, puesto de esta librea, y fiado en su mucha soltura, fué siguiendo el camino que habia visto, y entrándose la tierra adentro. hasta que á média legua de camino encontró cuatro caneyes ó bohios, tan largos, que en cada uno vivia toda una parentela, cuyos moradores estaban bien descuidados de los peregrinos españoles que tenian en su tierra, como lo echó de ver el Limon por el sosiego con que los halló despues de haberlos asechado con cuidado; y así, con ese mismo y la brevedad que pudo, volvió á dar aviso al Capitan, que luego partió con la gente, bien dispuesta en órden de guerra, hasta que llegó á los bohios y prendió á toda la gente de ellos, que serian, de solo Gandules, más de ochenta, sin que se le escapara *más que uno.

Puestos en recado los presos, preguntó el Capitan á uno de ellos por una buena lengua que llevaban si era vivo el Cristóbal de Guzman, y dónde estaba, á quien el indio respondió ó temiendo la pena si decia la verdad, ó deseando dar gusto á lus españoles y que le soltarian por ello, que era vivo, y estaba en un pueblo, y no léjos de alli. Para más satisfacerle de esto el Capitan, y tomar más luz de dónde lo podrian irá buscar, preguntó lo mismo á una india que le respondió la verdad, diciendo que ya era muerto por los mismos que lo prendieron, con una trabajosa muerte, y que uno de ellos habia sido aquel indio á quien acababan de preguntar y que si lo habia negado seria por miedo del castigo. No quedó sin él el indio luego que se supo esto, pues un soldado muy particular, amigo de Cristóbal de Guzman, haciendo demostracion de esta amistad y sentimiento que tenia por la desgraciada y cruel muerte, llegó furioso al salvaje y sin más informacion de lo que la india habia dicho, dándole una tan fuerte cuchillada con la espada con que se halló en las manos, le quitó á cercen la cabeza, y pasara adelante despedazando .el cuerpo y haciendo lo mismo con todos los demás indios é indias que tenian presentes, si no le fueran á la mano, pareciéndole era todo poco en pago de la bárbara y cruel muerte que le habian dado á su amigo. No era muy de contraria opinion el Juan de Yucar, pues se encolerizó de manera (certificado ya de las muertes) que mandó á sus' soldados hiciesen el castigo de ellas que les ofreciese la ocasion, pasando á cuchillo á todos los que no pudiesen ó no les pareciese reservar por esclavos, hasta que quedase destruida aquella Isla que tan perniciosa era y lo habia sido á todas sus convecinas para los naturales y cristianos, en especial á la de Puerto Rico,á quien traian más entre ojos, como se echaba de ver en lo mucho que la frecuentaban con asaltos ordinarios, pero al fin de los que prendieron allí no murió más de aquel que cortaron la cabeza.

CAPÍTULO XII

I. Tienen noticia de otro pueblo de Indias á donde fueron y lo destruyeron.—II. Coge el Capitan Yucar cuatro piraguas con sus indios, y otro pueblo cerca de la costa.—III. Tratóse de paces con algunos indios que vinieron £á la costa, aunque no tuvieron efecto.—IV. Sale el Capitan Yucar á talar la tierra y quemar las sementeras, y dánle en el camino una guazabara.


NFORMÁNDOSE el Capitan de lós mismos presos si hallarian otras poblaciones de sus parientes donde estuviesen otros indios de los malhechores, supo como no léjos de allí estaba otro pueblezuelo, donde tenian aún vivas dos negras de las de la ley presas, y demás de esto le digeron que otro día siguiente habian de llegar á aquel puerto donde estaban los bergantines, cuatro piraguas de indios de unos pueblos algo apartados de allí la costa adelante, que venian á beber y holgarse con ellos ; de que el Capitan se alegró con extremo y determinó disponer su gente para que los unos ni los otros se le escapasen de las manos, enviando luégo cuarenta soldados con el Capitan Diego Vásquez á dar en el pueblo, y dejando en aquel puesto á buen recado, y con segura guarda, los presos. Con el resto de la gente se embarcó él con la presteza que pudo en los bergantines, y ántes que quebrara el alba, entró con ellos en una caleta que se hacia en una punta, por donde habian de pasar las cuatro piraguas, para desde allí asaltarlas sobre seguro. El Capitan Diego Vásquez con su escuadra caminó con guías tan aprisa y al secreto al pueblo de las negras, que mucho ántes que amaneciese, hallándolos dormidos, dió de repente sobre ellos con tan buen ánimo, que habiendo á las manos vivos á los más, á otros metieron á cuchillo y quemaron vivos en los bohios, poniéndoles fuego á los primeros pasos que iban entrando, de manera que con lo uno y lo otro fué tal la ruina del pueblezuelo, que sólo escaparon algunos Gandules por buena suerte que tuvieron, los cuales, intentando no sólo defender sus personas sino vengar las muertes de sus convecinos y deudos, tomaron las armas y acometieron á los españoles, no tan de burla que no quedasen heridos algunos soldados, aunque sin peligro, pues ninguno murió de las heridas, habiéndolas recibido los indios tales, que ninguno escapó con la vida. Recobraron las dos negras, de quienes supieron muy por menudo las muertes del Cristóbal de Guzman y los demás, como hemos dicho. Tomaron con éstos la vuelta del otro pueblezuelo donde habian dejado los demás presos que ¡juntos con los que llevaron de éste, no hacian pequeño número.

No tuvo menor suerte el Capitan Juan de Yucar esperando al abrigo del promontorio las piraguas, pues llegando todas cuatro á doblar la punta, seguras de los que les estaban aguardando, salieron al tiempo que convino de la emboscada los bergantines, y acometiéndolas con mucha ligereza, como ellas no la podian tener por ir recargadas y embalumadas de sus comidas y múcuras de chicha que llevaban para la fiesta, fueron todas cuatro con facilidad tomadas, sin que se escapara de la gente que venia en ellíts más que sólos seis indios, que atreviéndose á la destreza que tenian en nadar, se arrojaronal agua sin descubrirse en ella, aunque estaba buen trecho, hasta que pudieron tomar tierra en parte donde no podian recibir ningun daño de los bergantines, temiéndose el Capitan del aviso que podian dar aquellos seis, que los vió muy léjos ya fuera del agua, á los demás pueblos, navegó con la diligencia posible la costa arriba; y habiéndose informado en cierto paraje de los indios presos, que estaba cerca del mar otro pueblezuelo, cubierto y amparado de unas altas rocas, dió sobre él inopinadamente y prendió más de sesenta entre hombres y mujeres, metiendo á cuchillo y quemando con sobrada crueldad. Los demás intentó desde allí proseguir su viaje en el castigo, y"habiéndolo comenzado, halló que ya eran sentidos, y habia pasado la palabra á los demás pueblos de la Isla, como se echó de ver en las tropas: que iban viendo de naturales sobre ellos, tan briosos todos y bien armados de sus flechas y arcos, que forzó al Capitan á retirarse con toda su gente, y algunos de los presos aprisa á los bergantines, que por mucha que se dieron, apénas tuvieron lugar de embarcarse y hacerse á lo largo donde no pudieran alcanzar las flechas de tantos indios como luego se aparecieron en la costa, que las disparaban tan espesas como la nube el granizo, si bien todas en vano, por ser mucha la distancia, como tambien lo era para las piezas de fruslera que los nuestros disparaban de los bergantines; de manera que de una ni otra parte no sucedieron muertes ni herida en esta ocasión,

Quisiera mucho el Capitan Juan de Yucar, ántes de salir de ella, hacerles alguna estratagema á los indios ó engaso con qué poder haber á las manos algunos; pero como los indios debieran estar en el mismo pensamiento, no fueron de ningun efecto les trazas que en órden á esto practicaba entre él y los soldados. Con todo, con un despierto intérprete de los muchos que llevaban, así de los indios amigos como españoles, les trató de paces y que se diesen rehenes los unos á los otros, pensando entre estos conciertos el Capitan hallar entrada para sus intentos. No rehusaron los indios el enviar á los bergantines cuatro principales y á decirles enviasen otros tantos españoles, como lo pedian. Vióse en esto atajado el Capitan, ya que tenia en los bergantines los cuatro indios, por parecerle no hallaría entre sus soldados quien se atreviese á meter entre los bárbaros sin ley ni palabra en rehenes de los cuatro, porque, conociendo la bruta condicion de estas gentes, y que se les daria bien poco que se quedasen entre los nuestros los cuatro, tambien se podia temer de algun mal suceso con los que pasasen entre ellos; pero aun con todas estas consideraciones, no faltaron dos briosos soldados, que fueron Limon y otro vizcaino llamado Horozco, que se ofreciesen á pasar en rehenes, que no lo estimó en poco el Capitan, y tratando del modo que habian de tener en su pasaje, se determinaron á ir desnudos del todo, para que viéndolos los indios de su librea, se les hiciesen más amigos. Pasaron de esta suerte los dos, que viéndose ya entre los bárbaros, quedaron tan arrepentidos como temerosos de que los habian de hacer cuartos, si bien todos los temores vinieron á parar en burlas que con ellos usaron, y fueron que, como aquellos salvajes viven tan á lo rústico y sin rastro de vergüenza natural, como se hecha de ver en traer todo su cuerpo y partes de la honestidad descubiertas, ellas y ellos llegaban á los españoles, y con deshonesta desenvoltura les miraban y tocaban á las partes de la puridad, y luego las barbas, tirando de ellas blandamente, por ver si era cosa postiza, con gran risa y entretenimiento que tenian de esto, como de jugar con ellos á pasa Gonzalo, lastimándoles á papirotazos en las narices, en lo cual, y en Otras semejantes, bien las pasaron estos afligidos soldados poco más de dos horas, que les fueron dos largos años, por los temores con que esperaban por instantes la muerte.

Tratóse en este tiempo con los cuatro principales de los bergantines de algunos asientos de paces, y no pudiendo concluir nada, se volvieron á tierra y los dos españoles á los barcos; solo se determinó por entónces no se hiciesen guerras los unos á los otros y que á la mañana se volviesen á ver todos alli, donde se trataria otra vez de dar asiento á las amistades. Pero como estos bárbaros solo intentaban con esto hacer tiempo y entretener á los españoles, para que lo tuvieran sus hijos y mujeres de ponerse en cobro, y que se les juntase más gente para contra ellos, aunque el Capitan volvió otro dia al puesto á lo concertado, con deseos ya, ó de hacer paces con ellos ó engañarlos como hasta allí lo habia procurado, no volvió ninguno á la playa, y así tomando la vuelta de la costa, pasó adelante á un buen puerto y seguro, que llaman del Azufre, donde vacía un rio de agua caliente, y los estuvo aguardando todo aquel dia, hasta que viendo no parecia ninguno, determinó (dejando en los bergantines y piraguas los soldados que bastaban) entrar él con ochenta, la tierra adentro, á quemarles los pueblos y comidas que hallase. A' los primeros pasos que dieron (poniendo en efecto esta determinacion) hubieron á las manos algunos indios que les dieron relacion cierta del sitio donde estaba recogida toda la gente de aquella Provincia, para donde fueron marchando, llevándolos por guias cuatro dias enteros, rompiendo por hartas dificultades que se les ofrecian, por ser el camino fragoso. Iban seis soldados por sobresalientes de los demás, con dos ó tres guias, distancia de un tiro de arcabuz, y habiendo hallado más de treinta pueblos en lo que caminaron estos cuatro dias, todos vacíos de gente, por estar retirada, como les habian dicho, los convirtieron en ceniza, hasta que al quinto dia dieron los sobresalientes con una quebrada honda y de altas barrancas, en especial á la otra banda donde estaban, por el sitio fragoso y defendido por naturaleza, hechos fuerte todos los indios con su chusma,

Habíanlos ya avisado las centinelas que tenian puestas de la ida de los nuestros echando con este aviso una emboscada de esta parte del arroyo, con intentos de dar sobre los cristianos en llegando á las barrancas, donde por fuerza habian de reparar por la dificultad del paso, que les sucedió puntualmente como lo habian trazado, pues llegando á él los seis y viendo indios sobre la barranca contraria, que de intento se habian puesto allí para entretener á los soldados cuando llegasen y que tuviesen lugar de dar sobre ellos los de.la emboscada, intentando los seis volver atrás á dar aviso al Capitan de lo que habian visto, se hallaron de repente cercados de los escondidos, que ya habian salido á dar sobre ellos ciertos de la victoria, por parecerles no se les podian escapar de sus manos, como fuera sin duda, si las voces que comenzaron luego á levantar los bárbaros, cantando victoria, no llegaran á los oidos del Capitan y su gente, que ya iban á los alcances, que oyéndolas, é imaginando luego lo que podia ser, alargando el paso lo más que pudieron, llegaron al tiempo que los habian menester los seis, por traerlos ya afligidos los bárbaros, sobre quien dió tan de repente y con tantos brios el Capitan y sus compañeros, que aunque los tenian buenos los indios, pues sustentaron la guazabara porfiadamente por buen espacio de tiempo con muertes y heridas de algunos, los hicieron retirar los soldados aunque no huir; pues fiando en la multitud que eran, solo se hicieron á un lado para alentarse miéntras se juntaban los desbaratados y algunos otros de los de la otra parte de la quebrada.

CAPÍTULO XIII

I. Retírase el Capitan Yucar con su gente de la guazabara al mar—II. Vienen sobre los españoles diez piraguas de indios, y otros muchos por tierra—III. Guazabara naval y de tierra que dieron los indios á los españoles—IV. Caso que sucedió con unos flamencos que se alzaron con una Carabela que iba de Puerto Rico á Santo Domingo, matando los españoles de ella.


DVIRTIENDO el Capitan cuán á propósito le venia esta retirada de los indios, para

poderla él tambien hacer con sus soldados, y serle importante el hacerla, por las desiguales fuerzas con que se hallaba respecto de la multitud de naturales que se iban juntando, á quien, demás de la defensa natural y buenos brios, favorecian otras justas condiciones para conseguir la victoria, como eran la defensa de su patria, personas, mujeres é hijos, que todo lo tenian en contra los nuestros, y poco justificada la guerra, pues si en algo lo habia estado hasta llegar á castigar el delito del robo y muertes que habian hecho en los cristianos, que ya estaba bien vengado, acordó de tomar la vuelta de la derrota que los habia llevado á aquel puesto, para volver al que habian dejado en el mar con los bergantines; y así, tomando el mismo Capitan con los más briosos y valientes soldados la retaguardia, que en aquella ocasion era el más peligroso puesto, siguiéndolos los indios, y picándoles por muchas partes, tan á su salvo por entre la montaña, que no pudieron los nuestros (aunque lo procuraron) hacerles algun daño, si bien los soldados tampoco lo recibieron en dos ó tres leguas que duró este alcance de los indios, hasta que dejando á los españoles, tomaron la vuelta de sus ranchos y retiro. Prosiguieron los nuestros su viaje, bien desabridos y fatigados del trabajo del camino, que les duró dos dias, hasta llegar á la lengua del agua, con que curaron las pocas heridas, y sin riesgo que llevaban algunos, por haber ya conocido ser esta agua del mar uno de los eficaces remedios que se han hallado para estas heridas con yerba.

Determinó el Capitan (que no debiera) estarse descansando tres ó cuatro dias en la playa ántes de embarcarse, en los cuales tuvieron lugar los naturales de juntar algunas piraguas y determinarse á venir sobre ellos con ellas por el mar, «y escuadrones por la tierrá, sin que de esto pudiesen alcanzar aviso los nuestros, como se echó de ver, pues un dia á deshora y sin que ellos lo pensasen, estando con más descuido que debieran, descubrieron que venian para ellos, doblando una punta, hácia la tierra, diez piraguas llenas de gente: presumiendo luego lo que podia ser, comenzaron á emboscarse aprisa en los bergantines y piraguas todos, con intento de hacerse á lo largo y disponerse para la guazabara naval de las piraguas que los venian á buscar. Valióle la diligencia que puso en esto al bergantin en que estaba embarcado el Capitam, porque cortando la amarra con presteza, sin detenerse á sacar el rejon, se pudo hacer á lo largo y librarse de una infinidad de indios, que fueron luego saliendo de un pequeño bosque, apartado del agua un tiro de ballesta, donde estaban emboscados para salir al tiempo que los tuviesen cercados las piraguas por el mar, y dar juntos por una parte y Otra sobre los nuestros. No les salió la traza tan en lleno y cumplida como deseaban, pero tampoco les salió en vano, por la desgracia ó poco cuidado que tuvieron los del otro bergantin: pues no advirtiendo en picar la amarra, como lo hizo el otro, se cmbarazaron de manera en sacar el ancla, que ántes que pudieran retirarse llovió sobre él tanta multitud de flechas y piedras de los de la tierra, que mataron más de veinte hombres entre españoles, negros é indios amigos, y aun algunos de los que llevaban presos, sin otros muchos que salieron mal heridos, no dándoles (por la prisa que les daban) lugar para desamarrarse y hacerse á lo largo, ni ser bastantes los tiros que disparaban de escopetas y gruesos, para hacerles retirar, aunque veian los indios que caian muchos de ellos.

Entre tanto el Capitan Juan de Yucar, con su bergantin, salió al encuentro de las piraguas, que lo recibieron con tan gallardos brios, que sin mostrar un punto de cobardía se tuvieron con los españoles, peleando de ambas partes valerosamente muy grande espacio de tiempo, despues del cual, quedando algunos de la una y otra heridos, que no se supo si de la de los indios quedaron algunos muertos, éstos se retiraron y tomaron la vuelta por donde habian venido, con que dieron lugar al bergantin á que tambien la tomara con toda presteza en socorro del otro, conociendo tener necesidad de él, pues le veian desde donde habia sido la pelea que se estaba todavía sin salir del puerto, y á los indios que lo tenian apretado, segun advertian en las voces que les oian dar cantando victoria. La llegada del Juan de Yucar fué el total remedio y vida de los que halló vivos en el bergantin, porque estaban ya casi perdidos las esperanzas de poderla conservar ninguno por la prisa que todavía le estaban dando desde la tierra con piedras y flechas, todas de yerba tan venenosa, traida para aquel propósito, que por pequeña que fuese la herida no le hallaban reparo contra la muerte, y así cayeron en sus manos todos los que escaparon heridos; haciendo el Capitan desamarrar el bergantin, expuesto él al mismo peligro con el suyo, que no dejó de serle de harto, se hicieron á lo largo y tomaron todos con las piraguas en que tenian los presos la vuelta del puerto, donde determinaron que los bergantines, con algunas piraguas y la presa de los indios, y el Padre Fray Vicente, tomasen la vuelta de Puerto Rico, á donde llegaron y fueron bien recibidos, y la carabela con el Capitan y algunos soldados de los que habian quedado de mejor brio, tomó la de Tierrafirme para hacer algunos esclavos, como entónces se usaba, con qué reparar los gastos y pérdida de la jornada.

Entre tanto que sucedió esto, salió de la misma ciudad (ya más de mediado el año de mil y quinientos y veinte y nueve) una carabela con esclavos y alguna gente española, hombres y mujeres, la vuelta de la Isla y ciudad de Santo Domingo, con intentos de tomar desde alli la del puerto de Nombre de Dios y subirse al Perú. Iban tambien en ella ciertos flamencos, uno de los cuales se llamaba Luis de Longobal, con su mujer llamada Malmasela Clareta, que decian ser deudos de Mingo Bal, caballerizo que á la sazon era de nuestro Emperador don Cárlos. Salieron estos flamencos desabridos de la ciudad de Puerto Rico, donde habian estado algun tiempo, y segun ellos decian, agraviados por haber salido entre el vulgo una fama de que no estaban los dos casados sino amancebados. El deseo del castigo de esta injuria (aunque solo estaba entre el vulgo) les hizo salir de esta ciudad para la de Santo Domingo, desde donde llevaban determinado tomar la vuelta de España, donde pudieron dar su queja al Emperador, navegando con buen tiempo las pocas leguas que hay desde donde salieron hasta la isla de Mona. Surgieron en ella los españoles á tomar refresco, en especial de melones de Castilla, que se daban allí tantos, tan grandes y tan buenos, que parecia habian hallado su centro, donde no se cria casi otra cosa bien sino éstos y conejos. Saltaron en tierra casi todos los españoles con los esclavos que llevaban, quedándose en la carabela, sin querer salir de ella, el Luis Bal y su mujer con los demás flamencos, que eran bien pocos, cubriendo su determinacion y malos intentos con la capa de la melancolía y tristeza que llevaban por lo dicho. Estos eran de tomar venganza por sus manos, si pudiesen, de la injuria, sin dejar perder ocasion que les vinicse á ellas para efectuarla, y pareciéndoles ésta buena, se determinaron ponerlos en efecto al tiempo que comenzaron á volverse á embarcar en el navío los españoles con sus esclavos.

Y así, habiendo ya venido una barcada en que venian casi todas las mujeres espafolas, á la segunda, tomando sus armas este furioso flamenco y su mujer con los demás de su nacion, saltaron en el batel, y haciéndosc señores de él, comenzando á herir los que traia, por no traer ninguno armas con qué defenderse, no dejaron á ninguno vivo, y subiéndose al navío hicieron lo mismo con los pocos españoles y españolas que habian entrado en él, sin dejar criatura viva de las que los españoles llevaban en el navío, negro ni negra, perro ni gato; tal fué la furia de aquellos embriagados. Entre las demás mujeres que mataron fué una doncella de noble sangre y por extremo hermosa, que la llevaban á casar con un caballero á Santo Domingo. Era notable el sentimiento por el hecho y no poderlo remediar, de los que desde tierra estaban mirando este estrago y oyendo las voces que daban los que morian, en especial las mujeres, con quienes se las hubo la Clareta, que la veian, con una espada desnuda en la mano, dar saltos, como una leona, de una parte á otra, tras las españolas que huyendo de la muerte andaban de una parte á otra en el navío, con el cual tambien se alzaron los flamencos, hecha ya esta matanza, y se dieron á la vela. Despacharon luego en una canoa á dar aviso del caso á la ciudad de Santo Domingo, donde á la sazon era Arzobispo Fuenmayor, que fué mucha parte para que con la brevedad que el caso pedia despachase el Presidente dos ó tres navios en alcance de los flamencos, y andando desvolviendo los puertos de aquellas islas, para donde habian tomado la derrota, hallaron en uno de la de los Lucayos la carabela dada al traves, y en la playa muchos rastros de sangre y cabellos bermejos, señales evidentes de que habian tenido allí el castigo de su hecho atroz á manos de aquellos bárbaros, que si fué así, no hay que desearles muertes más crueles, que ellos les darian bien merecidas á las que ellos dieron. Los que quedaron en la Isla de la Mona, pasados algunos dias, se embarcaron en un navío que pasó por allí, de los muchos que de ordinario pasan, y volvieron pobres á Puerto Rico,

CAPÍTULO XIV

I. Pide Antonio Sedeño, vecino de la ciudad de Puerto Rico, la conquista de la Isla de la Trinidad.—II. Despacháronsele recados de la conquista y título de Adelantado, con que levantó gente y navegó hasta la isla de Trinidad, donde tomó tierra,—III. Salen los indios de paz cebados de algunos rescates que les daban.—IV. Fortifícase Sedeño para poder con seguro correr la Isla. —_


En. estos años vivia en la misma isla y ciudad de Puerto Rico ó del Borriquen (como

llamaban los naturales) un Antonio Sedeño, Contador de la Real Hacienda de aquella ciudad, y que no tenia él tan poca que no fuese más que mediana su pasadía, si bien ésta lo era (como naturalmente lo son las riquezas á todos los hombres, por ser en sí vanas y que se dejan siempre vacíos en el corazon) para adquirir otras mayores, y con ellas mayor nombre, estimacion y fama; llevado de ésta, con estos naturales deseos y de reducir los indios á la fe católica, los puso en gastar las riquezas con que se hallaba en la conquista de los indios de la isla de la Trinidad, convecina á la suya y muy vecina á la Tierrafirme, cuyo fama volaba por el mundo de grandes riquezas, valerosos y muchos, pues eran más de cuarenta mil indios, abundante de comidas, buen temple y disposicion de tierras, aguas, puertos, madéras y drogas de zarza, guayacan, brasil, ébano y otros ; si bien esto no se habia experimentado hasta entónces, tanto como lo habia extendido la fama, por no haber hecho nadie asiento en ella de propósito, si bien muchos le habian dado vista de paso, desde que el Almirante don Cristóbal Colon, el año de mil y cuatrocientos y noventa y ocho, á más de la mitad de Julio, la descubrió y puso este nombre de la Trinidad y tomó agua delgada y dulce que entraba de ella en el mar en algunas de sus bahías, puertos y puntas, que entre las más distantes, que son las del Arenal hasta el cabo de la Galera, que fueron nombres que les puso el mismo Almirante, y corren Leste ó Este, hay más de cincuenta leguas, que es la distancia que tiene de longitud la isla, en que se comprenden ásperas montañas, vestidas toda la vida de crecidos y frondosos cedros y otros árboles, como en la primavera de Europa, está á ocho grados de latitud al Norte.

Estos desvelos con que andaba Antonio Sedeño le solicitaron de manera que despachando sus agentes á la Corte (aunque otros dicen que él en persona lo fué á negociar, proponiendo las condiciones que le parecian ser á propósito de su comodidad) les ordenó pidiesen la conquista de aquella isla con título de Adelantado de la tierra que en ella conquistase; aunque este título de Adelantado nunca lo llegó á gozar, por no haber tenido suerte de cumplir las conquistas y capitulaciones sobre que se fundó, y así sólo gozó del de Gobernador, que desde luégo se le dió. No tuvo esto mucha dificultad, ya por no tencr opuestos en la pretension, y ya porque el Rey la tenia acompañada de mil deseos de aquellos indios, se conquistasen y redujesen al gremio de la Iglesia; y así se le despacharon recaudos con título de Adelantado, como lo pedia, cumpliendo él con las condiciones que habia de guardar en la conquista, que fueron las que de ordinario se capitulaban con los demás, que eran de pacificar la tierra, poblar en ellas algunas ciudades, erigir en ellas iglesias con sus curas, hospitales, y acudir á otras forzosas necesidades, para que se le dieron tambien algunas ayudas de costa.

Despacháronsele recaudos de todo esto, y habiéndole llegado á la Isla de Puerto Rico, el año de mil y quinientos y veinte y nueve, lo que restaba de él, y los principios del siguiente, juntó hasta setenta hombres, que fueron los que pudo en aquella ciudad, y algunos caballos, yeguas, perros y puercos, se embarcó en dos carabelas, y lleno de mil esperanzas de grandezas que habia de conseguir en su gobierno, se dió á la vela, y en pocos dias y con buenos sucesos el mismo año de mil y quinientos y treinta, llegó á la isla de la Trinidad y surgió en ella á la parte del Sur, que es la que mira la Tierrafirme, pareciéndole ser aquella la más acomodada, por ser la parte más poblada y abundante de mantenimientos ; el mar quieto, respecto de ser poca la distancia que hay desde la isla á la Tierrafirme y estar con esto más abrigada de los vientos con que no se inquietaban tanto las aguas, á cuya comodidad se llegaba otra no menor del socorro que podian tener pasándose á Tierrafirme, si las guerras de los isleños les forzaban á esto, como le sucedió.

No se alborotaron los indios con la vista de los navios y castellanos, porque como hasta allí (aunque habian visto otros muchos pasar por una parte y otra de la isla nadie los habia avistado) no lo estaban, ántes seguros se llegaban á la ribera del mar en muchas tropas, con que lo quedó Sedeño y su gente, para poder saltar en tierra, como lo hicieron, aunque sin un punto de descuido en llevar armas defensivas y ofensivas, para todo trance que pudiera suceder, no lo hubo por entónces contrario, pues ántes los recibieron los indios riéndose con ellos abobados, á quien procuró Sedeño desde luégo atraer á su amistad, dándoles algunas cosillas de Castilla, cuentas de vidrio, peines, cascabeles y otras así de menor precio é importancia, pues no lo fueron de poca, sino de toda, para que dejasen álos castellanos tomar posesion y asiento en su tierra con amistad, en que se señaló entre los demás un principal llamado Chacomar (cuyo era el suelo donde se habian desembarcado) el cual la asentó tan de propósito con el Gobernador Sedeño, que jamás se la quebrantó ; si bien en esto desde luégo tuvo el indio su razon de estado, porque queriéndole desposeer del suyo algunos de sus convecinos principalejos, con quien traia guerras, advirtió serle partido hacer esta amistad con los castellanos, para defender sus tierras.

Voló luégo la fama de la entrada y asiento de los españoles por muchas partes de la isla, dedonde todos los más principales se dispusieron á venirlos á ver, como lo hicieron, acompañados de algunos amigos á quien el Gobernador aficionaba con darles de las cosillas que hemos dicho de Castilla, á que pensaban los bárbaros eran solamente venidos á la isla los españoles. Admirábanse tambien de verlos con barbas, y la fortaleza de los caballos y figuras peregrinas para ellos de los puercos y otros animales.

Como los pensamientos del Gobernador fuesen tratar luégo de entrar á penetrar la isla y hacer tanteo de sus gentes y sitio, trató luégo de en el mejor que allí cerca de la mar le pareció junto del puerto (que estaba á propósito para las naves) fortalecerse y hacer sala de armas para todo suceso; porque luégo á las primeras vistas y tratos que tuvo con los indios (demás de las noticias que tenia de ellos) conoció por su aspecto, inquietud y modo que tenian en sus tratos, no podía durar mucho su amistad y blandura con que habian comenzado á tratarse unos con otros ; y así miéntras duraba aquello y los rescatillos de cuentas y bujerías con que iba cebando á los que venian, determinó poner en obra un gran cercado y palenque de maderos gruesos que con ayuda de su vecino y amigo Chacomar, y de los demás indios convecinos que más frecuentaban la venida á ver los soldados, que tampoco holgaban shVperdonar industria y trabajo, en pocos dias hicieron un buen cercado de altos y valientes maderos, y dentro de ellos bohíos, que les pareció bastaban para la comida y vivienda de todos los soldados, gente de servicio, almacenes de vituallas, jarcias y armas.

CAPÍTULO XV

I. Fáltanle las comidas á los españoles, con que les fué forzoso irlas á buscar—II. Álzanse los indios, y hacen junta para contra los españoles—III. Vienen innumerables indios á todas horas, con intentos de destruir los españoles—IV. Caso que sucedió con un indio y una mujer española—V. Levántase toda la isla y viene una noche contra los españoles.


TIEMPO habia pasado bastante desde que se dió Antonio Sedeño á la vela en Puerto Rico, hasta éste en que acabaron el fuerte, para haber consumido las comidas que embarcaron y las que les traian los indios (que no eran muchas), por los rescates que les daban, porque sin éstos, pocas ó ningunas les traian, por ser estas naciones (en especial las más feroces, como lo son estos indios de la Trinidad) tan amigas de interés, que sin éste, con fuerza de castigo, es ninguno el provecho que se saca de ellos : y así, al paso que fal. taron de parte de los soldados las dádivas, fué faltando de la de los indios la amistad y correspondencia en las visitas y alguna comida que hasta alli les traian ; con que fué forzoso á los soldados oprimidos del hambre, salir á buscarla (como lo hicieron) á los pueblos más cercanos, de donde se proveían de algun maiz, yuca, batata y otras raices, con que comenzaron los naturales á avisparse, y conocer eran los intentos de los españoles otros de los que hasta allí habian entendido ; y que pues contra su voluntad les tomaban sus comidas, tambien intentarian tomar sus tierras, haciendas, hijos y mujeres.

Voló esta fama por las tierras más comarcanas al sitio de los españoles, y aunque entre si casi todas las parcialidades estaban de guerra unas con otras, hicieron junta y amistad para contra los españoles, determinándose de emplear todas sus fuerzas é industrias,en matarlos ó echarlos de sus tierras, Con esta determinacion trataron de propósito de hacer armas, que son arcos y flechas y muy fina yerba ; renovar penachos y otros pertrechos y aderezos de sus guerras, para tomarla más de propósito contra los españoles. Es la yerba ó masa venenosa que usan estos indios en sus flechas, la más fuerte y penetrante de cuantas se han hallado entre las naciones de estos indios, por ser aquella isla, con sus muchos caloros, la que cria las drogas y animales venenosos de que se hace esta yerba, la más á propósito de cuantas tierras se han hallado : porque apénas ha raspado la flecha el cuero, aun sin herida, penétrase como tope sangre, cuando el herido muere rabiando y despedazando sus carnes sin remedio : y como entónces eran pocos los que se habian hallado contra este mortal veneno (que aun ya hoy ha descubierto la necesidad y experiencia muchas, como diremos en algunas partes de esta Historia) sin él morian muchos.

Provenidos de estas armas y venenos, se juntaban de muchas partes de aquella isla grandes tropas de aquellos salvajes, y viniendo al fuerte de los españoles unos tras otros á todas horas, noche y dia, los inquietaban de manera que por ser pocos los nuestros, y serles necesario por esto acudir todos á todo, aun no les daban lugar para cuajar un rato de sueño, ni aun para comer lo poco que tenian, porque apénas habian ahuyentado una tropa, cuando por todas partes les picaban otras, por ser innumerable la multitud de los naturales, que de ordinario llevaban lo peor, con muertes de muchos, aluyentando los que quedaban vivos hasta guarecerse en los encumbrados riscos, donde lo quedaban, por no poder llegar allí los caballos: si bien los perros aun de allí los entresacaban, porque estas dos snertes de animales fueron de notable importancia para la defensa de estos indios, así en ésta como en otras muchas conquistas de estos indios.

No fueron pocos (respecto de lo pocos que estaban los castellanos) los que murieron en estas ordinarias refriegas, por ser (como hemos dicho) tan fuertes los venenos de las flechas y tan poco conocidos entónces (como hemos dicho), los remedios contra ellos. Pero ordenó el don Antonio Sedeño que con el cuidado y secreto posible, sin que pudiese venir á noticia de los enemigos, se enterrasen nuestros muertos para que no conociesen el daño que nos hacian y cobrasen mayores brios, que no fué de poca importancia ; pues entendiendo los indios eran de poca sus flechas, pues no veian español muerto, dejaron por entónces las frecuentes venidas é inquietudes con que asaltaban la fortaleza de los soldados, intentando hacer mayor la suya con junta de la demás gente de la isla: y asi dejaron por algunos dias de acudir ú las ordinarias guazabaras que hasta allí, con que se alentaron un poco los españoles afligidos, no tanto por la guerra, cuanto por carecer de comidas, que era la más penosa y que más los cousumia.

Dió lugar este retiro de los indios la tierra adentro, á que el amigo Chacomar (que lo fué siempre bueno), pudiera socorrer á los nuestros con algunas comidillas y guiar con los suyos algunas tropas de soldados á donde pudieran hallar otras en algunos pueblos de sus enemigos con que socorrer el real, que iba por la posta llegando al extremo de la necesidad de ellas. Sucedió en este tiempo, que tuvo atrevimiento un valiente indio, ó por industria de su Cacique, ó por señalarse entre los demás, de bajar de lo alto de las sierras y llegarse al fuerte de los españoles á reconocer los que habia y en lo que se ocupaban ; puso en ejecucion esta temeridad, y llegando á él á la mitad del dia, se entró dentro sin ser sentido de la posta que guardaba la puerta, por ventura no advirtiéndolo, entendiendo que era alguno de los indios de Chacomar, que con libertad entraban y salian á todas horas, siendo ésta en la que estaban reposando la siesta todos los que habia en el fuerte, se vió el indio en medio del patio de él, sin verpersona de quien pudiese temer, más que una mujer española que habia ido con su marido en compañía de los demás; 4la cual, como viese el Gandul estar sentada labrando á la puerta de su aposento y que no habia otro ruido, se allegó desvergonzadamente y comenzó á jugar y querer entretenerse con ella, quitándole la labor y almohadilla de las manos ; la cual teniéndolas, y brios de española, no sufriendo la desvergüenza del salvaje, se levantó y arrebató un palo, que acaso se halló cerca, y sin hablar palabra ni llamar favor de nadie, dió tras el Gandul á palos, y ciñéndole algunos bien de asiento, le hizo volver las espaldas, donde tambien le asentó otros, y salir más que de paso la puerta afuera del fuerte, sin que tampoco fuese sentido al salir, por la razon dicha.

El aviso que dió este indio 4los que le habian enviado, del descuido con que á su parecer habia hallado á los castellanos, fué causa que tomasen más brios los alterados, y llegasen á tenerlos, de querer acabar echar de la tierra á los nuestros, y con este intento avisaron casi á todas las partes de la isla que estaban con los mismos propósitos, para que se juntaran á ponerlos en ejecucion, como lo hicieron dentro de diez y seis dias, al fin de los cuales vinieron con el secreto posible y el mismo órden que ántes habian tenido, de ir refrescando las fuerzas con nuevo refresco de tropas, y se acercaron una noche, con el silencio y oscuro de ella, al fuerte de los españoles, entendiendo cogerlos descuidados y que no pasasen sus dias de aquella noche. Sintiéronlos las velas á tiempo que dando arma pudieron, con la brevedad que el caso requeria, ensillar y armar lospocos caballos que les habian quedado, y salir todos, caballeros y peones, con sus armas, á la resistencia de tanta canalla como venia sobre ellos ; comenzóse la refriega entre las tinieblas de la noche, que no ayudaban poco á los nuestros, por ser en tanta multitud los indios, que por donde quiera que iban caballeros y peones se hacia terrible estrago, y tambien por la confusion con que estos indios siempre pelean.

CAPÍTULO XVI

I. Caso que sucedió con una mujer española, defendiéndose por más de tres horas de seis indios—II. Consiguen victoria los españoles, y volviendo al fuerte hallaron que habia salido tambien con victoria la española—III. Determínase Sedeño salir de la Trinidad con su gente, y pasarse á la Tierrafirme de Paria, donde edificó una casa fuerte—IV. Deja el Gobernador hecha la casa fuerte y proveido veinte y cinco soldados en ella, contra quien despues se rebelaron los indios Parias.


Era los demás que llegaron á estas horas al fuerte de los españoles, llegó tambien

el indio que los dias ántes (como dijimos), habia venido por espía y habia ido despedido de la española con aquel buen recado de palos ; el cual, ó corrido de ellos (que pienso no lo fué mucho), por no saberse entre estos indios qué cosa sea esa afrenta, ó por quedar aficionado á la hembra, luego que llegó con los demás y se comenzó la guazabara, sin detenerse en el peligro de ella, se deslizó con cinco compañeros que ya debiera de traer hablados para eso ; y cubierto con las tinieblas de la noche, arrimándose á la empalizada del fuerte y topándose abierta una pequeña puerta falsa, que estaba á la parte del mar y sin ninguna guarda, se entraron por ella dentro del fuerte los seis compañeros, y yéndose derechos al aposento de la española, intentaron entrarse dentro, como lo hicieran si la mujer no estuviera despierta. Al fin, con el sobresalto que tenia estando su marido y los demás españoles en la guazabara, y asi al ruido que venian haciendo los seis indios por el patio, se puso la española más en alerta, y tomando una espada que estaba en su aposento, y poniéndose en los pechos el almohada de su cama, para la defensa de las flechas, se llegó á la puerta del bohio para ver qué gente era la que venia haciendo ruido por el patio, y conociendo eran indios enemigos, y que entre ellos venia el que los dias pasados se le habia querido burlar (si bien le habia llovido á cuestas, entendiendo venia á vengarse), se embraveció de manera y se puso tan en buenas con la espada, que aunque intentaron los seis bárbaros ganarle la puerta del bohío, en que hacian todos su posible, disparándole buena cantidad de flechas, fué en vano, pues se tuvo con ellos más de tres horas, picando con la espada á los que se le allegaban, con maravillosos brios, á que ayudaba Dios, guardándola de las flechas, de que se enclavó buena cantidad en la almohada, sin que ninguna le hiciese aún un pequeño daño. :

En la fuerza estaba de la pelea esta española mujer con .sus seis indios, cuando un soldado de los que andaban con la guazabara, herido de una mortal flecha, se entró en el fuerte sonlocado y sin juicio, por la fuerza del dolor y veneno de la yerba que le turbó de tal manera el sentido, que solo le tuvo para retirarse de la guazabara, y fuera de tino venirse al fuerte sin saber á qué.

Entró, pues, en él de esta manera, y pasando por cerca de donde la española mujer estaba defendiendo su casa y persona, le dió voces pidiendo la viniese á socorrer; pero como ni él sabia á dónde estaba ni quién le llamaba, por el cruel tormento y dolor que llevaba de la yerba, sin advertir á las voces que se le daban, se metió atontadamente en una concavidad que acaso se halló, que habia entre el palenque y bohío donde la mujer estaba, y arrimándose así á los palos del cercado se quedó muerto miserablemente, encajado en pié entre dos palos, donde despues lo hallaron.

Ya iba riendo el alba, cuando los españoles, despues de haber hecho cruel matanza en los indios, en cuatro horas que duró la refriega, los hicieron retirar la sierra arriba, si bien con algun daño de los nuestros, por haber sido de ellos tanta suma y peleado con tan venenosa yerba, volvieron al fuerte, apellidando Santiago y victoria, por la que habian alcanzado, con que los seis indios que habian tenido en tan grandísimo aprieto á nuestra española, sin haberla podido rendir, desampararon el fuerte, cada cual por donde pudo, dejándola á ella con su honra y sin daño ninguno de flechas, la cual con la venida de los españoles y huida de sus seis indios enemigos, fué tanto el placer que tomó, que como muchísimas veces suele acaecer con los dos tan grandes extremos de placer y tristeza, se le cubrió el corazon y cayó en el suelo. desmayada á la puerta de la casa, donde, así como la vió su marido y los demás que llegaron á una, entendieron estaba muerta, no oyéndola hablar, sospechando acaso no hubiesen venido algunos indios y la hubiesen muerto.

Comenzaron con este pensámiento á levantarle del suelo, y ella luego á volver en si y á dar quejas de la inhumanidad que con ella habia usado el español muerto, no queriéndola favorecer en el trabajo con que la halló peleando con los seis indios, cuyo suceso comenzó luego á contar, dando por testigos las flechas que estaban clavadas en el almohada y en algunas partes de su vestido.

Comenzaron luego á buscar al español de quien se quejaba, para reprenderle su crueldad tan grande y cobardía, y halláronlo muerto en el modo que hemos dicho.

No me pareció á propósito quedasen sin poner en memoria estos dos valerosos hechos de esta española, como tambien pusiera su nombre y patria, si de ello hubiera noticias,

Fué muy poca la gente que ya le quedaba al Gobernador Sedeño, por la que le habian muerto en las demás y en esta última guazabara, á cuyo paso habia tambien caminado en el consumo de los perros y caballos, con que estaban aguardando por horas el irse acabando del todo todos los que habian quedado, si continuasen los indios los ordinarios asaltos que hasta allí habian hecho, á que se añadian las apreturas de la hambre, sin tener ya de donde les viniese socorro, porque aunque les daba alguno el amigo Chacomar, y les era de importancia en esto y en los avisos que les daba de las detgrminaciones que tenian contra ellos los naturales, aun no era todo esto bastante para poderse sustentar en aquel puesto. "Todas estas cosas y otras muchas que revolvía el Gobernador Sedeño en su fantasía, le hacian echar mil tanteos y trazas buscando algunas que fuesen á propósito para no perderse él y su gente ni desamparar del todo aquella tierra, y con eso el título y merced que su Majestad le habia hecho de Gobernador y Adelantado de la isla de la Trinidad si la conquistaba, y que seria gran vergüenza y quicbra de su honra y presuncion, volverse á la ciudad de Puerto Rico pobre, por los gastos que habia hecho en la jornada, y sin haberse efectuado cosa de consideracion, ésta le hacia á veces determinarse á dejar la gente que le habia quedado en aquel sitio ¿irse á la ciudad de Puerto Rico á traer más. No permanecía en este pensamiento, por contradecirlo otro que le sobrevenia, de entender el mal suceso que tendrian los que quedasen allí, por ser tan pocos, y tan belicosos los indios, con que quedaban vendidas y al tajon de la muerte las vidas de todos.

Entre tanta máquina de pensamientos y consideraciones, halló salida una que lo pareció más á propósito, diciendo lo seria pasar con toda la gente que le habia quedado á la costa de Tierrafirme y Provincia ó punta de Uriaparia, y hacer: allí una casa fuerte donde pudiese quedar la gente con los bastimentos que pudiese recoger entre los indios, y con esto tomar la vuelta de la ciudad de Puerto Rico con algunos de sus amigos, y juntando otros de nuevo, volver á hacer entrada en la isla con más fuerza de gente. Comunicó con la demás ilustre de la suya este pensamiento, y aprobándolo todos, por verse fuera de tan conocido riesgo como tenian, comenzó luego á ponerse en ejecucion embarcándose en los dos navios que habia procurado el Gobernador se conservasen, y desamparando el fuerte, donde habian gastado casi un año con tantos trabajos de hambres y guerras como hemos dicho, y otras muchas más, sin haberse hecho ningun buen efecto, ántes quedar briosos los indios y rogando al Cacique Chacomar le diese algunos de sus vasallos para que ayudasen á la fábrica de la fortaleza que intentaban hacer, se dieron á la vela, y en pocas horas llegaron aquel mismo dia al Ancon, ó punta de Uriaparia (dicho así por un Cacique de aquella tierra, que se llamaba Uriapari, de donde tambien se llamó esta tierra Paria) donde 'se embarcaron con muchísimo contento de todos, por verse fuera de los trabajos que por momentos les estaban amenazando en la isla Trinidad.

No le fué dificultoso al Gobernador Sedeño saltar en la tierra del Cacique Uriapari, pues él con sus indios le salió de amistad á recibir, la cual procuró asentar el Gobernador con algunas cuentezuelas y bujerías de Castilla que le habian quedado, con que habiendo ya dado traza y dispuesto el sitio donde se habia de hacer la casa fuerte, acudian los parias á ayudar á la fábrica, qun juntamente con los que habian traido de la isla, y la mucha industria que ponian los españoles, la fabricaron de piedra y tapias en pocos dias, de manera que quedó bien fuerte y tan acabada como la habian menester para resistir á las flechas de aquellos naturales, si se quisiesen rebelar, como al fin lo hicieron, con las cuales sospechas, ántes que llegaran á ejecutarse, puso el Gobernador cuidadosa diligencia en que se juntase mucha cantidad de comidas, ya con rescates, ya de agrado y ya medio de fuerza, para que con esta prevencion no les forzase la necesidad á salir á buscarlas, y de ahí les sucediesen algunos inconvenientes, por ser tan pocos los que podian quedar en su defensa, pues no pudieron ser más que hasta veinte y cinco hombres, y así, dejándoles por cabo y su Lugarteniente á un Juan González, muy bien prevenido de todo bastimento, y animándoles á que con valerosos brios y fidelidad guardasen aquella fortaleza que les dejaba á su cargo, y no la entregasen á ningun español y Gobernador que acaso por allí pasasen, sin tener órden suya, y prometiendo seria allí de vuelta, con socorro, con la brevedad posible, se embarcó y tomó la vuelta de la ciudad de Puerto Rico con los demás compañeros, habiendo primero enviado á la isla Trinidad los indios que le habia dado su amigo Chacomar.

Previno el Teniente Juan González y los demás de la fortaleza que la tuviesen en su amistad los indios parias, pero ellos tuvieron diferente parecer dentro de muy pocos dias, como gente que con facilidad lo muda, y corridos de haberles dejado sentar tan de fundamento en su tierra, acordaron, de echarlos de ella y derribar la casa fuerte, para que si viniesen otros y se juntasen con ellos, no tomasen más fuerzas para destruirlos con su tierra. Con estos intentos la alteraron toda, juntándose de mano armada todos los naturales, y viniendo cierto dia que señalaron para ello, cercaron la fortaleza y los veinte y cinco soldados dentro, que no las tenían todas consigo, viéndose acometidos de tan innumerable canalla, bien armada á su modo, y que sin descuido intentaban todos los que podian para conseguir sus deseos, si bien todos fueron en vano, por no saberse dar maña á derribar la fortaleza, no teniéndola más que para tirar aquellos dardos y flechas arrojadizas, que no les eran de ningun daño y ofensa á los españoles, lo cual advirtiendo tambien los indios despues de algunos dias que tuvieron cercada la casa, con gritos y algazaras, sin cesar dia ni noche, dieron de mano al cerco y se retiraron á sus pueblos, aunque no se descuidaban del todo, que no, viniesen algunas tropas de cuando en cuando á espiar si estaban los españoles, con que les hacian estar sobre aviso, y no dejarles alargarse mucho, aun á buscar comidas con que ir entreteniendo las que tenian en el fuerte, pues aunque era razonable cantidad, se iban ya cousumiendo y amenazando falta, con que se iban ciñendo y comiendo muy limitadamente, y la misma necesidad iban padeciendo de agua para beber y lavar la ropa. Llegó Antonio Sedeño con buen viaje y sucesos á la ciudad de Puerto Rico, donde repartió entre algunos vecinos algunos indios que habia llevado, hombres y mujeres, aunque no con nombres de esclavos sino de libres, y como tales eran tratados; pero no embargante esto, de que envió informaciones á la Corte, habiendo sabido el Rey este hecho, envió á mandar se volviesen todos los indios á sus tierras de donde los habia sacado.

CAPÍTULO XVII

I. Pide al Rey en la Corte don Diego de Ordas las conquistas de la costa que hay desde el rio Marañon hasta el cabo de la Vela,—II. Ofrece una dificultad acerca de esto.—III. Condiciones con que se le concede la conquista.—IV. Sale con gente de España, y tocando en la isla de Tenerife, llega á las bocas del Drago y Marañion.


EN este mismo año de mil y quinientos y treinta, que dijimos habia comenzado el Gobernador Sedeñosus conquistas de la Trinidad, hallándose en Castilla don Diego de Ordas, Caballero de la Orden de Santiago, natural de Castroverde, en el reino de Leon, que habia ido de las conquistas de la Nueva España, donde fué uno de los más famosos Capitanes que desde los principios entraron con el Marqués del Valle, don Fernando Cortés, y le ayudaron á conquistar y pacificar aquellas tierras de Méjico y otras grandes partes de la Nueva España, por lo cual el Rey le hizo merced de darle el hábito de Santiago, le pidió ahora otra nueva, que fué la conquista y poblacion de las tierras que hay en toda la costa, desde las bocas del rio, que despues llamaron Marañon, hasta el cabo de la Vela, que son más de cuatrocientas leguas ; y el Rey se la concedió con toda esta longitud, segun dice Herrera, aunque se comprendia dentro de estos términos la gobernacion de Venezuela, que entónces tenian á su cargo los Alemanes, que comenzaban (como hemos dicho) desde el cabo de la Vela ó terminos de la Gobernacion de Santa Marta, por doscientas leguas continuas, concurriendo al Leste, ó como dice el mismo Herrera, Deca. 4, lib. 4, cap. 8, tomaba lo mismo que dice se le concedió á Ordas, desde el cabo de la Vela hasta Maracapana.

Esto que aquí dice Herrera, que se comprendia en la gobernacion de Ordas, la de los Belzares, Alemanes ó que era el mismo el uno que el otro, envuelve en sí conocida incredulidad; pues es cierto que teniendo actualmente los Alemanes aquel gobierno como lo poseia cuando Ordas procuró el suyo, Ambrosio de Alfinger por los Belzares (como hemos dicho) y que no vacó en él aunque murió á los principios del año de treinta y uno, como deja ya declarado la Historia ; pues despues se volvió á dar el año de treinta y dos, por los mismos Belzares, á Jorge de Espira y á Nicolas de Fedreman su Teniente, como luégo diremos, y duró en su posesion algunos años despues que espiró el gobierno de Ordas ; no es posible, ni se puede creer comprendiesen en éste su gobierno el de los Alemanes y golfo de Venezuela ; porque demás de ser esto confusion y fuera del órden del derecho, y del que tienen los Reyes en proveer sus gobiernos, es cierto lo habian de contradecir los agentes de los Belzares, que no faltaban de la Corte, ni se les esconderia á esta provision del Comendador Ordas tan en daño suyo, ni sabemos haya habido sobre esto diferencias entre Ordas y los Alemanes, y si las hubiera habido no se pudieran haber ocultado por ser en materia tan grave ; y sabemos que en pacífica posesion y sin controversia entró en su gobierno de Venezuela por los Alemanes el Jorge de Espira, cuando gobernaba el suyo Ordas, y duró (como hemos dicho y diremos) muchos dias despues ; pues Ordas acabó con el suyo el año de mil y quinientos y treinta y tres, y los Alemanes el año de mil y quinientos y trenta y seis. De suerte que tengo por cosa cierta haber comenzado el gobierno de don Diego de Ordas sólo desde el puerto y ensenada de la Burburata, que era donde se acababa el de los Alemanes, desde el cabo de la Vela, Y haberse ido prolongando la costa adelante por los puertos y costa de Carácas, golfo de Cariaco, Maracapana, hasta el rio del Marañon; y aun en estas distancias hubo sus diferencias y razones de quejas de los de las pesquerías de las perlas de Cubagua y de parte de Antonio Sedeño, como veremos, lo cual quedó así sentado como cosa cierta.

Digo que se le despachó al Comendador Ordas el título de Gobernador de esta tierra y de Adelantado y Capitan general de lo que fuese conquistando en ella, y licencia para fabricar cuatro fortalezas á su costa en las partes que mejor le pareciese convenia; de las cuales se le concedía la tenencia perpetua para sus herederos, con los salarios ordinarios y mil ducados cada un año de ayuda de costa por toda su vida, y más la veintena parte de los derechos Reales que hubiese en aquellas tierras, como no excediesen al año de mil ducados. Asignósele salario de Gobernador, que fueron setecientos y veinte y cinco mil maravedis al año, de los cuales habia de pagar un Alcalde mayor, Médico, Cirujano y Boticario y treinta peones y diez escuderos. Tambien se lo permitió que aunque estuviese ausente, pudiese gozar de toda la hacienda y repartimientos que tenia en la Nueva España y diéronsele trescientos mil maravedís más para ayuda de los gastos, artillería y municiones que habia de llevar y licencia para embarcar cincuenta negros esclavos, y que se le diesen veinte y cinco yeguas y otros tantos caballos de los que tenia el Rey en la isla de Jamaica, y más se les concedia á los pobladores que llevaba consigo todas las libertades y exenciones que siempre se han usado dar en los descubrimientos á personas semejantes, y que pudiera erigir un Hospital con limosna, que se le dió para él.

Encargósele guardara todas las instrucciones dadas á las Indias para la conversion y libertad de los indios, y nombrándosele oficiales Reales: el Licenciado Gil González de Avila, por Alcalde mayor, Veedor de fundiciones; Hernando Sarmiento, por Contador ; Hernando Carrizo, Gerónimo Ortal, por Tesorero. Diéronsele con esto despachos de favor para el Asistente de Sevilla, que á lasazon era el Conde don Hernando de Andrada y para todas las justicias de Castilla, Canarias, isla Española y costa de Tierrafirme.

Con estos despachos, por su persona y la de algunos Capitanes, levantó gente para su jornada el Gobernador Ordas, y habiéndosele juntado cuatrocientos hombres de guerra y aun segun otros dicen fueron más y que pasaron de mil, y debió de ser con la chusma de casas enteras que muchos traian para las poblaciones, se vino á Sevilla, y habiendo apercibido armada con los pertrechos y municiones necesarios, en dos grandes y buenas naves y una carabela, se dió á la vela al principio del año de treinta y uno, saliendo de Sanlucar y tomando la vuelta de las Canarias, con buen viaje, surgió en la isla de Tenerife, donde se reformó de matalotajes y alguna gente, y dejó concertado por industria y diligencia de Alonso de Herrera, su Maese de Campo, con tres hermanos, gente poderosa, naturales de la isla, llamados los Silvas, para que le fueran siguiendo con doscientos hombres á su costa, por haber sido siempre de importancia y provecho en estos descubrimientos los naturales de aquellas islas, por ser mucha su ligereza y ánimo, y estar versados en recuentros con euemigos ; anmque en esta ocasion de más daño fueron que provecho. Salió de esta isla el Comendador Ordas, y con buen tiempo y suceso llegó á las bocas del Drago, que entónces llamaban (y aun hoy conserva el nombre) el mar golfo Dulce, que despues le vinieron á llamar el rio Marañon, dicho así por el tirano Lope de Aguirre y sus secuacesicuando desembarcaron por él, comenzadas las traiciones que hicieron, como despues diremos. Aunque este golfo Dulce descubrió el Almirante don Cristóbal Colon el año de mil y cuatrocientos y noventa y ocho, cuando dijimos habia descubierto la isla Trinidad y le puso la boca del Drago, por haberse visto en tan grandes peligros, que estuvo á pique muchas veces que se lo tragaran con sus naves las resacas y baterías continuas, que era en el agua dulce con la salada; ; no (empero) por entónces se descubrió la boca de aquel rio, hasta el año de mil y Cuatrocientos y noventa y nueve, que la descubrieron los dos hermanos y famosos pilotos Pinzores ; y asi aunque algunos dicen que nunca este rio se llamó Marañon, sino otro que vacia en el mar más adelante al Este, sin entrar en este grande que llaman Marañon, la verdad es que ni éste ni aquél se llamaron Marañon, hasta que se le pusieron los de Lope de Aguirre, muchas leguas ántes que éntre en el mar y debieran ponérsele por la maraña que urdieron en él, por el cual tambien ellos se llamaron los Marañones, y otros lo llamaron el rio de Orellana, por haber bajado por él (desde el de la Canela) un Capitan llamado Francisco de Orellana, de que despues daremos tambien alguna mayor noticia, y de las que él dió (que fué el primero que navegó) de muchas riquezas ; si bien todo era sin fundamento y sólo para con este nombre aficionar soldados, para hacer sus conquistas; ; pero sea lo uno ó lo otro, supuesto que entre tan varias opiniones no es imposible sacar la verdad en limpio, sólo para lo que nos importa, iremos en todas las partes que se ofreciere tratar de este rio en esta Historia con este nombre de Marañon, que suerbe tan infinitas aguas de otros rios.

CAPÍTULO XVIII

I. Intenta el Comendador Ordas comenzar su conquista por el rio Marañon—II. Piérdese la una nave y la carabela con toda la gente y vituallas que iban en ellas—III. Muda rumbo el Gobernador para su conquista, y en ella su nave—IV. Desembarca en la tierra de Paria, donde le recibieron de amistad los indios Acios.


ALGUNOS dias ántes que llegara el Comendador don Diego de Ordas á este golfo y bocas del rio Marañon, se habia cogido por allí cerca una canoa con cuatro indios, y hallado entre ellos dos piedras de esmeralda, la una tan grande como la mano; y preguntados dónde se hallaban de aquéllas, respondieron que á tantos dias ó soles, yendo el rio arriba, habia una peña de donde se cortaban aquellas piedras, que más pareció embuste que otra cosa, si bien pudo ser hubiese por donde decia algunas canteras de piedras verdes, como las hemos visto en algunos mármoles de la iglesia de Córdoba en Castilla, de que trataremos cuando se trate de las esmeraldas de Muzo, en la segunda parte. Por estas noticias, y otras aun más ciegas que andaban entre la gente de aquella costa, de que cuarenta leguas la tierra adentro, junto al rio, habia un monte de árboles de incienso, muy alto, y que las ramas eran como de ciruelo, de las cuales colgaba el incienso, y otras nuevas, que todo fué despues freislera, se determinó don Diego de Ordas á comenzar por alli su descubrimiento: y así, se entró con sus naves y carabelas en el golfo, donde por los bajos y bancos de arena que hacen las avenidas del rio, calmas y muchas corrientes, se vió con sus tres naves en conocido peligro; aunque advirtiendo el riesgo en que estaba puesto (pues solo hallaban las naves tres brazas en qué nadar, por lo más sondable) como hombre de valor, hizo fuerza en salir de aquel riesgo y peligro y hacerse á la mar.

La cual advertencia no tuvo, ó no pudo tener su Teniente general Juan Cortejo, que iba en la otra nave, aunque era hombre muy diestro y versado en la guerra y mar; pues fiado por ventura en que su nave, por ser más pequeña y algo chata, pescaba ménos agua que la Capitana, forcejó entrase dentro de la fuerza del oleaje y bajíos, á quien tambien fué siguiendo la carabela, fiados por ventura en lo mismo que los de la nave: pero sucedióles muy de otra suerte que imaginaban, pues les sobrevino sobre los mismos bajos una tormenta tan deshecha y peligrosa, que por huir de ella tuvieron por partido (desamparando la nave y carabela) meterse los que pudieron en los bateles de ambas, con que fueron con inmensos trabajos á dar á la costa sobre unos anegadizos que estaban cerca de la Provincia de los indios Arvacos, pereciendo todos los demás con las dos naves.

Desde aquí determinaron ir con los bateles en demanda de la tierra de Paria, donde entendian hallar á su Capitan Ordas; pero como para conseguir esto habian de pasar un golfo no pequeño y mucho mayor del que podian sufrir los pequeños bateles, en especial yendo recargados de gente, con pequeña tormenta que les sobrevino, ya que habian comenzado la travesía del golfo, se sorbió al uno con toda la gente la fuerza del oleaje, sin escapar persona; el otro (más por virtud divina que fuerzas humanas) aportó, como algunos quieren, á la fortaleza de Paria, donde dijimos habia quedado la gente de Sedeño, estando ya en ella Ordas, á quien dieron noticia del suceso que hemos dicho de la nave y carabela.

No tienen algunos por tan cierta esta relacion de la pérdida de la nave en que iba Juan Cortejo, y de la carabela, que no haya otras opiniones, de que al tiempo que llegó esta armada cerca del Marañon; y este nao, por ser más pequeña y ménos cargada (como dijimos) se entró sin tocar los bajíos, á quien siguió la carabela hasta meterse ambas con algun temporal y crecientes del mar por la boca del rio, por donde fueron entrando, más por fuerza qae de grado, hasta entrarse muy dentro de él, donde la gente saltaria en tierra, y aprovechándose del remedio de las armas, desamparadas las naves, procurarian conservar sus vidas entre los naturales que hallasen por aquellas Provincias y márgenes de los rios. Sobre este caso sucedido de esta suerte, echó á volar la fama (shi, más fundamento que esto) de que algunos indios comarcanos á las espaldas de este Nuevo Reino de Granada, que se daban las manos en sus contratos, en especial por el rio de Meta, que nace en el mismo Reino, á las espaldas de la ciudad de Tunja, habian dado noticia que en estas serranías, que llaman del Sur, respecto de las bocas de este rio, habia españoles, gente bárbara y vestida de la manera que ven á los demás españoles, como despues diremos en la noticia tercera, cuando tratemos de la jornada que hizo por aquel rumbo Jorge de Espira, que fué el primero á quien se le dieron las noticias, y despues á Micex Utre. De esta fama tomó el vulgo ocasion para decir que esta era la gente que se perdió de Ordas en estos dos navíos : pero lo que siento de esto es, que fué pura invencion de algunos Capitanes, fundados solo en las leves noticias que diremos dieron á los dos, como se ve en una informacion que dió de esto, el año de mil y quinientos y cincuenta y siete, el Capitan Pedro Rodríguez de Salamanca, en la Real Audiencia de Santafé, pretendiendo con este color, de que en aquellas Provincias habia españoles perdidos, se le diese comision y gente para irlosá buscar, cubriendo con esto el seguir las noticias que por otros caminos se han tenido, de las muchas riquezas y naturales que siempre se han dado de estas tierras; donde despues de estos sucesos han dicho que está el fingido hombre Dorado, de que despues en la segunda parte hablaremos, y del fundamento que tuvo este nombre Dorado: pero en cuanto toca á la pérdida de estos soldados de Ordas, es ciertísimo que se perdieron, ó en la mar, ó en el rio, ó entre los indios, fuera de los de la una barca, como hemos dicho y diremos.

Hecho andaba al largo el Gobernador Ordas con su nao Capitana (como dijimos) huyendo de los bancos de arena que tenia hechos con sus avenidas el rio Marañon, cuando viendo por esto los imposibles que tenian sus intentos de comenzar por alli sus descubrimientos y conquistas, en especial habiéndoseles ausentado tan sin rastro de ellas la otra nao y carabela, cuando intentó mudar rumbo y comenzar su jornada por otra parte ménos peligrosa; y habiendo para esto tomado acuerdo con los más vaqueanos de sus soldados, y más versados en aquella tierra y conquistas, no faltó entre ellos quien le diera noticia de las tierras de Paria, afirmando ser muy pobladas de naturales, y ricas de oro y plata, de que no recibió poco gusto el Gobernador, pareciéndole ser tambien aquello de su gobierno, estirazando un poco los recados que llevaba, y diciéndole estaba cerca del paraje donde se hallaba; de comun consentimiento de sus Capitanes, tomó la derrota para ir allá, y comenzando á navegar, siempre á vista de tierra, por no engolíarse, á poca distancia de como comenzó la navegacion, le comenzaron £á continuar las desgracias que habia llevado desde sus principios, encallando la nao en un secreto bajo de arena que arrojaba una isleta, que sele atravesó en la navegacion, por haber sido el banco de arena, pudo repararse el mayor daño que se pudiera seguir del asiento de la nave, pues luego que comenzó á arsar, y se advirtió no eran piedras donde habia topado, por no hacer agua el navío, echaron con diligencia el batel al agua, y en él toda la gente y cuarenta caballos con la demás carga que traía á tierra; con que quedando boyante la nave, la pudieron sacar sin peligro, con la mucha diligencia que se puso, amarrándola al batel, y con fuerza de remos, aguardando las crecientes de las mareas; si bien á la primera y segunda no aprovecharon estas diligencias, hasta aguardar la tercera, que con el favor divino, que no quiso percciese allí tanta gente, que segun dicen eran más de seiscientas almas, haciendo fuerza con gran ímpetu con los remos en el sumo punto de la creciente del mar, la sacaron del peligro, á donde pudo nadar.

Libres ya de este trabajo, volvieron á embarcarse la gente, caballos y lo demás que habian alijado; prosiguiendo su viaje, embocarou por las bocas del Drago, que, como hemos dicho, es un estrecho y angostura que se hace en una punta de la isla Trinidad y la Tierrafirme de Paria, que está casi cerrado, por tener solas dos salidas, la una por estas bocas del Drago y la otra á la parte de Cubagua, que es aun más peligroso y de riesgo que la de las bocas del Drago, por tener én medio dos pequeños isleos, que son causa muchas veces de peligrar las naves. Entrando con la suya en este golfo el Comendador, y echando su gente en tierra, á la parte de Paria, en una Provincia de indios llamados los Acios, que no se alborotaron con la llegada de los españoles, por haber ya contratado en otros tiempos con ellos, comenzó á hacerles amistad y tratar amigablemente con algunos dijecillos, cuentas y abalorio que les dió.

CAPÍTULO XIX

I. Tiene noticia el Comendador Ordas de la casa fuerte de Sedeño y de los soldados que estaban en eda—II. Envía el Gobernador á reconocer el fuerte y soldados de €él, á quien siguieron—III. Avisan á Ordas del suceso del fuerte y viénese á él con su nave y da un áspera reprension á los soldados de Sedeño—IV. Determina comenzar su conquista por el gran rio de Uriaparia, para lo cual hace bergantines, y allí tiene nueva la pérdida de las otras naves.


NFORMÁNDOSE de cosas entre estos indios el Gobernador, más por señas que por INFORMÁNDOSE intérprete, pues no lo tenia que entendiese la lengua, tuvo noticia que hasta ocho leguas de allí, en la misma costa, habia otros españoles como ellos, de que no dejó de quedar alterado el Gobernador, por tener puesto en su pensamiento que todo aquello entraba en su gobierno, y no saber qué gente fuese la que le decian, y parecerlo que con cualquiera que fuese, forzosamente habia de ¿tener diferencias en la posesion de la tierra. Templáronsele algo estos cuidados luego que supo de los mismos indios, que solo serian aquellos hombres hasta veinte, y no sosegando hasta saber quiénes eran, mandó aderezar el batel que traian para el servicio de la nave, que era bueno y bien capaz, y que entrasen en él cien hombres armados, y llevando por Capitan al Tesorero Gerónimo Ortal, fuesen á reconocer qué gente era la que los indios decian, llevando á ellos mismos por guias; advirtiéndoles que si fuese solo el número de gente que decian los indios, los prendiesen sin alboroto, y de todo le avisasen con la brevedad posible.

Tomaron los del batel la vuelta de la casa fuerte, por donde les guiaron los indios, y llegando allá en breve tiempo, fueron causa de no pequeño contento para los soldados que estaban en ella, por ver españoles y gente de su nacion, y ocasion en que poder escapar de la opresion que tenian entre aquellos bárbaros, sin dejarles salir cuatro pasos de la fortaleza, por la mucha que de innumerable gente de ordinario los cercaba, y estar ya casi del todo desamparados de comidas. Saltó en tierra Gerónimo Ortal con su gente, habiéndose primero saludado desde el mar, y viendo la poca que habia en la fortaleza, desarmada, flaca y enferma, se entró (como dicen) de rondon en ella, y sabida la causa de su estada allí, y principios que tuvo aquella casa, se apoderó de ella y de lo poco que en ella habia y de todos los soldados, despojando al Juan González del poder y jurisdicción que le habia dejado Antonio Sedeño, enviando luego á dar aviso al Comendador Ordas de todo lo que pasaba con algunos soldados de los que habian venido con él y de los de Sedeño, que con brevedad llegaron en el esquife á donde estaba el Gobernador, el cual con el contento que recibió de haberse apoderado Gerónimo Ortal de la gente y casa fuerte, y que con esto no podia ser de consideracion la resistencia que le hiciera en su pretension de que aquello fuese de su Gobierno, sin perder tiempo se embarcó en su nave y dió á la vela, la vuelta de la casa fuerte, donde llegó y saltó en tierra con todo el resto de la gente que le habia quedado. Mandó luego parecer ante sí al Juan González y á los demás soldados sus compañeros, y fingiéndose enojado y arrogante, les dió una áspera reprension, dándoles á entender que si no tuviera por cierto que la necesidad les habia forzado á salirse de la isla Trinidad y venirse alli á fundar aquella fortaleza, les castigara con rigor, como á hombres que injustamente se apoderaban y metian de su autoridad en jurisdiccion y gobierno que á él le estaba encargado por el Rey. Demás de que tambien merecian grave castigo por haberse metido temerariamente tan pocos soldados y tan mal armados entre tan gran número de naturales y tan belicosos como habia en aquellas Provincias, donde no pudiendo defenderse de ellos, un dia que otro les habian de dar crueles muertes, y con esto cobrar atrevimiento, que redundara en daño de todos los españoles que despues llegaron á aquella Provincia.

Dió fin con esto á su reprension y luego principió á declararles cómo aquella tierra era de su gobierno, y que él la venia á poblar y pacificar, y que si quisiesen seguir en las conquistas y poblaciones de ella, que gratificaria á todos y á cada uno de por sí, tan particularmente como á los que venian con él, segun lo que cada uno trabajase, sin que entre unos y otros hubiese otra diferencia más que la que cada uno hiciese en sus valerosos hechos. No todos los soldados de Sedeño recibieron con igual corazon estas pláticas del Comendador Ordas, si bien algunos dieron muestras, con fingida alegría de rostros, de que le servirian con voluntad; pero esto más era por la fuerza y opresion en que se veian, de ser tan pocos, que no por gusto de voluntad entera que tuviesen de lo que ofrecian, de que no pudo disimular tandel todo el Juan González que no diese á entender el sentimiento que habia tenido de la arrogancia y reprension que tan sin ocasion les habia dado el Comendador, con que quedaron ambos acedos y repuntados, y el Ordas con deseos de despachar de esta vida al Juan González, porque era hombre muy de hecho, y no atreviéndose á hacer esto, ó por el escándalo y otros respetos é inconvenientes que se podian seguir, dió traza como esto se siguiera á la sorda, y fué que habiéndose informado de los mismos españoles del fuerte, de la mucha gente y riquezas que habian venido á entender habia por toda aquella costa del rio, por haber venido con familiaridad á los principios á tener rescates y tratos con ellos, acordó de enviar al Juan González solo, la tierra adentro, á reconocerla y traer informacion de ella, con intento de que le matasen los indios, porque sabia que todas aquellas Provincias eran de gente bárbara y belicosa, y estaban de guerra contra los españoles. No dudó el Juan González hacer esta entrada, donde le sucedió bien diferente de lo que intentaba Ordas, como diremos.

Como halló el Gobernador fundada ya de asiento aquella casa fuerte en aquel sitio, desde donde se determinó, con parecer de algunos de sus Capitanes, comenzar la navegacion para su conquista, por el valiente rio de Uriaparia, para efectuar esto, le pareció hacer, lo primero, amistad con los indios de aquella Provincia del fuerte, que no le fué dificultoso conseguir á precio de aquellas menudencias, cuentas y bujerías con que suelen engañarlos, y hecho esto, dió luego órden de que se hicieran tres bergantines y otros barcos pequeños, que con facilidad pudiesen navegar por el rio y llevar á jorro la nao Capitana, que pretendia subir por él, valiéndose de esta industria en ocasiones que calmasen los vientos. Y habiéndose en estas fíbricas de gastar por fuerza algun tiempo, en el cual si estaba toda la gente junta se habian de gastar las comidas que tenian para la jornada, determinó el Gobernador se repartiese la más de la gente por los pueblos más circunvecinos á la fortaleza, que (como hemos dicho) ya estaba de paz, de donde se siguiesen dos provechos, el uno echar la costa de casa y el otro procurar conservar á los más principales indios con su presencia en su amistad, y solicitar que acudiesen con las cosas necesarias,como era madera, brea y fique, para la fábrica de los bergantines. .

Tuvo tambien intentos en detenerse aquí más que en otra parte el Comendador, de que le hallasen allí alguna gente, si por ventura se habia escapado de la muerte de la nave y carabela, perdidas en los bajos del Marañon (como sucedió), pues segun la opinion primera que dijimos, llegó en este tiempo uno de los bateles con la poca gente que en él pudo escapar, y dió noticia de la pérdida de los demás y modo que se tuvo en la desgracia de ella.

CAPÍTULO XX

I. Despáchanse los Silvas en la isla de Tenerife para venir en seguimiento del Gobernador.—II. Hacen algunas insolencias ántes que se partan de la isla y despues en una de Caboverde.—III. Llegan los dos hermanos Silvas á Paria, donde les cortaron las cabezas.—IV. Parte el Gobernador de la fortaleza, y entra en el rio de Uriaparia.—V., Alcánzale el Gaspar de Silva en la boca del rio, donde tambien le cortaron la cabeza.


LUEGO que el Comendador Ordas se hizo á la vela en el puerto de Santa Cruz, isla de Tenerife, los tres hermanos Silvas, llamado el uno Gaspar de Silva, el otro Juan González y el otro Bartolomé González, comenzaron á despacharse para ir en su seguimiento, vendiendo sus haciendas, muebles y raíces, de que estaban bien arraigados, con esperanzas de mejorarse en todo con acrecentados colmos en las tierras que les habian dicho iban á descubrir. Estas mismas levantaron los pensamientos para hacer lo mismo otros muchos de la isla, amigos de los Silvas y de la más gente con que juntaron para seguir el viaje más de 200 hombres, estando ya casi á pique todos para embarcarse en una nave y una carabela que habian comprado los Silvas para el efecto, en que ya estaban embarcados los matalotajes y lo demás de que se habian prevenido para la jornada, llegó al mismo puerto de Santa Cruz, donde estaban surtos los navíos de los Silvas, un galeon de un caballero portugues cargado de mercancías para surtirlas en aquel puerto é isla, en que tambien venia una doncella de poca edad, hija ó parienta muy cercana del señor del galeon.

El que venia por maestre de él, ó por enfados que tuviese con el dueño ó llevado de alguna diabólica codicia de que se dejó vencer, trató con el mismo Gaspar de Silva, que era el hermano mayor de los tres, que so color de haber menester aquel galeon para una jornada tan importante como queria hacer, se apoderase de él y de todo lo que en él estaba y lo llevase consigo. Dejóse tambien el Gaspar de Silva vencer de la codicia, y como hombre poderoso y que no tenia por entónces quien le hiciese resistencia, hizo de hecho y contra derecho lo que él y el maestre del galeon concertaron, apoderándose de él y de cuanto en ¿él venia, haciendo salir de él la gente que se oponía al hecho, y que pasara á la otra nave que él tenia comprada para el viaje, porque estaba ya vieja y mal tratada, y así se la dió en recompensa del galeon, sacando primero de ella lo que le pareció de lo que habia metido para el viaje, y poniéndolo en el galeon y en la carabela, en la cual propuso desde luégo navegar con la doncella que venia en el galeon.

Con estos intentos, repartió tambien la gente en ambos navíos, y poniendo en el galeon por Capitanes á sus dos hermanos, entrándose en la carabela, y dejando la nave vieja á los portugueses, se hicieron á la vela, tomando su derrota á las islas de Caboverde, á donde llegaron en pocos dias, y saltando en tierra en una de ellas á tomar refresco para el viaje, dieron órden los tres Capitanes Silvas de tomar con violencia muchos ganados y otras cosas que pudieron haber á las manos, robando á algunos portugueses isleños sus haciendas, de los que no pudieron resistirse ni ponerlas en seguro de aquella violencia ; la cual hecha y bien cargados los navíos de estos pillajes, prosiguieron su viaje, en el cual añadiendo maldades á maldades, forzó á la doncella que habia hecho entrar consigo en la carabela, con notable escándalo de la gente que venia en ella, por haberse sabido luégo el caso atroz ; porque vicios y virtudes no son para estar en rincones, pues aunque se ejerciten en el centro de la tierra, han de sacar la cabeza á que las vea el mundo y se publiquen.

Era el galeon mejor velero que la carabela, y así dejándolo atras, se adelantó y dió vista algunos dias ántes que ella al rio Marañon y los demás puertos que habia por aquella costa ; la cual yendo hogando sin rastro de los navíos del Gobernador Ordas, embocó por las bocas del Drago y fué derecho á dar al puerto y fortaleza de Paria, donde halló surta la nao del Comendador, y haciendo aprisa los bergantines y barcos que dijimos. Fué notable el gusto y alegría que recibió don Diego Ordas con la llegada del galeon, y haciéndose alegre salva los unos á los otros, surgió en tierra la gente, de los Silvas, donde fueron alegrisimamente recibidos de su Gobernador, que aumentó su contento, sabiendo el buen suceso que habian tenido en el camino y la abundancia que traian de bastimentos, pues no sólo traian los que habian menester para ellos, pero otros muchos y muchas mercancías para vender á los que estaban en el puerto, de que les rindió muy particularmente las gracias, dándoles licencia que pudiesen vender á como quisiesen lo que traian sobrado.

Duróle este gusto al Gobernador, hasta que el Señor fué servido de que las maldades hechas se descubriesen (como se hizo) luego á dos ó tres dias, por dos soldados que venian en el galeon, llamados Hernan Sánchez Morillo y un Briones, que no debian de haber sido consencientes, ni aun parecidoles bien tan atroces maldades ; y así dieron noti-cia de ellas al Gobernador, el cual convirtió luego en disgusto el contento tan grande que habia tenido con su allegada, determinando se les diese el castigo que merecian, para lo cual mandó luego al punto á su Alcalde mayor, el licenciado Gil González de Avila, prendiese á los dos hermanos Silvas y procediese á las informaciones contra los delitos de que se les acusaba, y así mismo hiciese justicia de ellos y de los demás culpados. Tomó luego la causa el Alcalde mayor, y procediendo en la informacion, la halló tal y tan llena (por haber sido todas las cosas públicas) que por los méritos de ella, sentenció á cortar las cabezas (como se hizo) luego á los dos hermanos Juan y Bartolomé González ; ahorcaron ú otros, azotaron y afrentaron, segun los hallaron participantes en la culpa.

Ya en este tiempo se habian acabado los barcos y bergantines en que se habian gastado casi dos meses, al fin de los cuales, estando ya todo lo demas á pique para la jornada, advirtiendo el gobernador los varios sucesos que suelen sobretenir en estos descubrimientos, y ser de ordinario muy otros de lo que se piensa, acordó (con el parecer de los más cuerdos de sus Capitanes) dejar gente en aquella casa fuerte, para que si acaso se perdiesen en el rio ó sucediese algun otro vario caso, por donde se derrotasen los soldados, hallasen allí socorro ; y asi, señaló cincuenta hombres de los que parecian más á propósito para sufrir los trabajos, que necesariamente se les habian de ofrecer, quedando entre aquellos bárbaros, y nombrándoles por su caudillo á Martin Yañez Tafur, uno de los más principales y señalados Capitanes que traia en su campo, que despues fué vecino de la ciudad' de Tocaima, en este Nuevo Reino de Granada, y habiéndoles dado instruccion de lo que habian de hacer y el tiempo que lo habian de esperar, se partió con sus bergantines, barcos, nave y galeon que trajeron los Silvas, tomando la vuelta de la entrada del rio de Uriaparia .

A este intento que tuvo el Gobernador para dejar soldados en la fortaleza, se allegaron otros dos : el uno fué para reparar el daño que se le podia seguir, si el Gobernador Sedeño volviese de Puerto Rico con fuerza de gente y pretendiese apoderarse de esta fortaleza que él habia hecho y de la tierra de Paria, que tambien pretendia entraba en su gobierno, porque hallando quien le hiciese rostro y resistencia en esto, por ventura mudaria de intentos, en especial si el Tafur con los soldados le prendiese y quitase la gente que traia, que para todo les quedaba órden ; el otro intento que pudo tener en esto Ordas, fué que á la partida de España, dejó en el rio de Sevilla una nave, llamada Marineta, con un Capitan, para que, habiendo levantado doscientos hombres, los que pudiese de allí para abajo, fuese en su seguimiento y socorro, y para que si esta nao llegase á aquel fuerte entre tanto que él andaba por el rio, hallase allí socorro de soldados y quien le diese noticia de la derrota que él habia llevado, y acudiesen por los mismos rumbos á llevarle nuevo refresco de comidas y tambien el socorro que trajese el Capitan de la gente de Castilla. Posiblesson todos tres intentos, y que no se contradicen ; pero sean todos ó el uno, al fin quedó el Martin Yañez Tafur con sus cincuenta soldados en la fortaleza de Paria, y el Gobernador se partió de ella (como hemos dicho) y tomó la vuelta y entrada del rio, por la boca que hoy llaman de Varima, que de las siete con que entra este rio Orinoco en el mar, es la que está arrimada á la Tierrafirme de Paria, y aun pienso que la más sondable, en que pueden por toda ella navegar navíos de porte de doscientas toneladas, todas las treinta leguas que tiene de largo esta boca. Las que tambien tienen las otras seis, desde el mar para arriba y desde donde comienza á dividirse el rio en estas bocas, que es á distancia (como decimos) de treinta leguas del mar, sube otras doscientas continuadas, con anchura de una legua y más, y algunas veces ménos, todas navegables con navíos de gran porte.

A pocos dias de esta partida llegó á la fortaleza el Gaspar de Silva, que, como dijimos, habia quedado atras con la carabela, y tomando nombre en el fuerte de la derrota que llevaba el Gobernador, sin desembarcarse ni saber el suceso de sus hermanos y los. demás, prosiguió su viaje en demanda del Gobernador, á quien alcanzó á pocas leguas de la entrada del rio, en cuyas primeras vistas hizo demostraciones de grande alegría el Silva, con voces y artillería que disparó de su carabela, y metiéndose luego en el esquife, se fuéá la nao Capitana á besar las manos al Gobernador, el cual luégo lo mandó prender y que se hiciese justicia de él como de sus hermanos, sobre cuyos delitos en que habian sido comunes, se añadia el de haber forzado la doncella, y asi, luégo lo degollaron en la nave, por estar sustanciada la causa, y llevaron á enterrar á una isleta que cerca de allí hacia el rio, llamada en lengua de indios Perataure, despues de los españoles, la isla de Gaspar de Silva. Todos los bienes, mercadurías y las dos furtas que traian los Silvas, asi lo que habian robado en el galeon y Caboverde, como lo que traian por suya, fueron secuestrados, vendidos y depositados en los oficiales de la hacienda Real que venian, de que despues sedió cuenta y en este hecho ejemplo al mundo de lo poco que se pnede fiar de él, y á cuán miserables tragedias trae á los hombres, que sin consideracion, pensando dar pasos adelante, se hallan muchísimos atras. ,

CAPÍTULO XXI

I. Comienza el Gobernador con grandes trabajos la subida del rio—II. Sale Juan González de penetrar los secretos de la tierra, y encuéntrase con el Gobernador—III. Llegan al pueblo del Cacique de Uriaparia—IV. Saltaron en tierra los castellanos y procuraron con rescates sacar comidas y hacer amistad con los Indios, aunque ellos no la guardaron.


FUE siguiendo su viaje el Gobernador Ordas, entrándose con toda su armada por el rio, que aunque iba manso y de sosegadas corrientes, y con sobrada hondura para poder nadar la mayor nave, la navegacion era trabajosísima, por mancarles el viento á cada paso y cuando alguno corria, era lo más ordinario por punta de bolina, y así les era forzoso suplir con remos la falta del viento, para subir la Capitana, dándole cabo desde los bergantines y barcas, desde donde la más de la gente iba remando con incomparable trabajo, puesaunque se repartia entre todos los soldados el remar, no eran bastantes para no ir reventando, por ser el vaso tan grande y ser cosa cierta que la navegacion por aguas dulces es muy más pesada que por las saladas, porque parece crió Dios Nuestro Señor á éstas para la ,»navegacion, con la grosedad y cuerpo que han menester las naves, lo que faltando en las dulces por ser tan fútiles y delicadas y mas pegajosas al navío, les falta muchísimo de lo que es menester para la navegacion ligera. Acrecentaba estos trabajos el que padecian los pobres soldados con el otro galeon (aunque pequeño) que trajeron los Silvas, porque dió tambien el Gobernador en lo que habian de subir para llevar en él las cosas necesarias á. la jornada que habian traido de España.

Entre tanto que pasaba esto en el ejército, andaba Juan González (á quien habia enviado el Gobernador desde la fortaleza á penetrar é informarse de la tierra) peregrinando entre los indios, y habiendo subido muy arriba, tuvo tan buena suerte, que fué muy bien recibido y tratado con los indios, porque aunque (como dijo el Espíritu Santo) no hay sabiduría, prudencia ni consejo contra el de Dios Nuestro Señor, el cual quiso guardar este Capitan entre aquellos bárbaros, contra los intentos de Ordas, los cuales (aunque conoció el Juan González) luego que le mandó entrase á saber los secretos de la tierra, con todo esto determinó meterse en el peligro que con él pudiera suceder, ántes que detenerse en el que tenia entre aquellos bárbaros; si bien entre ellos halló tantos amigos que con dos canoas le quisieron acompañar por el rio abajo hasta que toparon con Ordas y su gente que lo iba subiendo con los trabajos referidos, á quien refirió haber subido muy arriba y haber topado grandes poblaciones, y que miéntras subia, mayores las hallaba, con cuya relacion los principales Capitanes de este ejército quisieran mucho, por parecerles más acertado asi, que Diego de Ordas, dejada la navegación del rio, se entrara por la tierra adentro, pues eran más ciertas aquellas noticias que las que llevaban; pero no desistiendo de su parecer, iba siempre con determinacion de seguir las que ántes que saliera de la fortaleza, entre otras, le habian dado los naturales, de que á pocas leguas de la entrada de aquel rio estaba el principal pueblo y señor de toda aquella tierra llamada Uriaparia, con cuyas noticias y señas que llevaba de este pueblo y la banda del rio donde estaba, hizo que fuesen bogando siempre hácia aquella parte, para donde habiendo navegado con inmensos trabajos cuarenta leguas, por las destemplanzas del pais, mucho calor y humedad, sobrevino tan grande enfermedad, en especial á los que iban más fatigados del trabajo, que murieron más de trescientos soldados en aquella distancia, porque era la constelacion tan mala y los aires tan inficionados para la gente nueva, que sucedia en haciéndoseles de algun rasguño, por pequeño que fuese, un poco de sangre, picándoles algun morciélago, en que padecian insufribles trabajos, ó de otra cualquier ocasion que se las hiciese alguna pequeña llaga, luégo se encanceraban y perecian sin remedio; y hubo hombres que en una noche y un dia les consumió el cancer toda la pierna desde la ingle hasta la planta del pié ; y así se veian morir los unos á los otros, sin poderse dar remedio en enfermedades tan pestilentes,

Añíadanse á estos trabajos los de la hambre, que les comenzó luégo al principio de la navegacion, á causa de tener por allí el rio á su márgen anegada la tierra y cubierta de lama, de manera que no les era posible á los bergantines ir á buscar comidas por ninguna parte, y lo peor era, que más por temeridad que perseverancia, no fueron bastantes estas calaminades y consumo de gente' para disuadir al Gobernador de aquella entradn y que se volvieran á la fortaleza de Paria, para intentarla por otra parte de ménos riesgo y peligro. Antes prosiguiendo el viaje con los crecimientos de trabajos que iban sobreviniendo cada hora, saliendo del paraje de los anegadizos llegaron al pueblo de Uriaparia, cuya barranca y rio estaba tan sondable, que llegaban las naves á besar la tierra por el lado con que podian saltar en ella con plancha,

Aunque los naturales de este pueblo se admiraron de ver aquellos tan nuevos y grandes navios, y gente tan peregrina que venia en ellos, no les fué causa de alteracion ni ocasion de dejar sn pueblo, confiados en el gallardo brio que tenian y en su valentía y mucho número de gente, porque era este pueblo de más de cuatrocientos bohíos, tan grandes que en cada uno habia una parentela entera y todos diestrísimos lecheros y ejercitados en la guerra, á quienes por ser tan valientes, y por las tiranias y atrevimientos que tenian, temian todos los pueblos comarcanos. Saltó en tierra el Comendador con su gente, y aunque era tan extrema la necesidad que llevaban de mantenimientos, que los obligaba %á tomarlos donde quiera que los hallasen, no consintió el Gobernador les tomasen ninguno, aunque los tenian en abundancia, de todo género de pescado, maíz, legumbres y raices, por no dar ocasion á estos bárbaros de que haya alteraciones contra ellos; y así, apartados del pueblo hasta uno y dos tiros de escopeta, se alojaron en sus tiendas, dando luego traza por buenos y pacíficos medios, y algunos rescates, de hacer amistad con ellos é inducirlos á que les trajesen algunos mantenimientos para reparar la hambre de todos, á que acudian los indios con facilidad, mediante la buena paga de rescates y cosas de Castilla que les daban.

No pasó mucho tiempo despues de estar allí rancheados, que los indios (como gente variable) no hiciesen demostracion de los intentos que desde luego concibieron de tentar sus fuerzas con las de los españoles y experimentar si eran tan belicosas como las suyas. Tomaron para esto ocasion, sin habérseles dado otra, el andar una piara de puercos, de hasta treinta machos y hembras, de los de Castilla, que habian llevado en las naves, paciendo cerca de sus casas, que les pareció bastante para acordar de matarlos una noche, y al soldado que los guardaba, el cual, por algunas señales que vió, coligió las trazas é intentos en que andaban los indios; y apartándose la propia noche de donde traia su ganado, fué á dar aviso al Gobernador de lo que habia entendido querian hacer los indios. No se satisfizo de lo que el soldado decia, creyendo que el temor de verse solo le habia representado aquello, y para más asegurarse envió diez soldados con sus armas á que disimuladamente -entendiesen lo que hacian los indios, sin alborotarlos, los cuales habian ya salido de mano armada (cuando llegaron los diez) á matar el qne guardaba el ganado, y no habiéndolo hallado, por haber ido á dar el aviso, se pusieron en asecho y emboscada para cuando volviese donde estaban, cuando llegaron los diez soldados, á quienes con tan buenos brios acometieron los indios, que á la primera rociada de flechas mataron los cinco, escapándose los otros, que,'ó por más ligeros ó por estar más apartados de la refriega, vinieron más que de paso á dar aviso del suceso al Gobernador.

CAPÍTULO XXII

I. Sale el Gobernador de su alojamiento para el pueblo, al castigo de los indios, donde suceden mayores daños—II. Sálense los indios de su pueblo aquella noche y déjanlo abrasado con todo lo que en él habia—III. Determinó el Gobernador, dejando allí los enfermos, pasarse con los bergantines á un pueblo de la otra parte del rio, donde hallaron algunas comidas y reposo algunos dias—IV. Diéronle allí noticia de la Provincia de Guayana, y envía á Juan González á que sepa la verdad de lo que le decian.


ALBOROTÓSE el ejército del suceso, y con más acelerado paso del que pedia el buen concierto de guerra, se partió el Gobernador y los que le siguieron, á la deshilada, para dar en el pueblo y castigar aquel atrevimiento á los indios, que aun no habian resfriádose del calor y brios que les habia puesto el vino que ántes de acometer el hecho habian bebido, segun su costumbre, que la tienen y es comun en todas estas Indias, calentar por la boca el horno de sus pechos, y dejándolos descubiertos los aforran (como dicen) y ponen las corazas por dentro, con que cobran desatinados brios y pelean como hombres al fin fuera de juicio, de que los saca la fuerza del vino y hace que temerariamente aconietan, y como gente sin discurso se pongan á que los maten como á bestias. En este ardor y estado halló á estos naturales el Comendador, y no reparando (aunque vaqueano) en estas guerras, con la cólera en la ocasion que los hallaba, en que nunca pelean con ellos los experimentados, les embistió él y los que se llegaron á tiempo, con mucho más daño que provecho de los nuestros, pues defendiéndose valerosamente con su flechería, hicieron gran estrago en los soldados, sin quedar ellos con ninguno, á causa de que, como era de noche y los indios peleaban en su propio pueblo y tierra, sabian muy bien por dónde habian de acometer y retirarse, lo que no podian atinar los españoles ni saber por dónde habian de atravesar ni acometer, con que le fué forzoso al Gobernador, conociendo el daño, retirarse luego para no recibirlo mayor, y volverse á su alojamiento con intentos de proseguir el castigo por la mañana. .A la cual no aguardaron los indios, como ¿gente diestra, porque viendo retirados á los españoles, y pareciéndoles que la ventaja que les habian tenido se la habia dado la oscuridad de la noche, y que si los hallaba allí la mañana podria ser que tornasen á perder la victoria y honra que habian ganado con las vidas, determinaron conservar lo uno y otro, y sin ser sentidos de los españoles embarcaron en canoas por otra parte de donde estaban las naves, que ellos tenian bien sabida, toda su chusma de hijos y mujeres, los trastos, baratijas y menajes de casa, que todo era bien poco: y advirtiendo (aunque bárbaros) que el maíz, pescado y otras comidas que tenian en sus casas habian de ser de provecho y sustento á los cristianos, les pegaron fuego á todas á una, de suerte que no quedó cosa de provecho de cuanto habia en ellas que pudieran comer, que causó doblado dolor y hambre en toda la compañía, por no tener pueblos cerca, ni noticia de ellos de donde poder suplir esta necesidad tan presurosa, que pide su cumplimiento hoy y no aguarda á mañana.

Venida la que se siguió á aquella desgraciada noche, y requiriendo los bohíos quemados, en que no hallaron se habia escapado cosa que poder llegar á la boca, por lo cual era imposible sustentarse allí la gente, y por la mucha distancia que habia á los demás pueblos de indios, determinó el Gobernador, con la brevedad posible, pasar adelante con su entrada, y por ahorrar de la carga de los enfermos que traia, que no eran pocos, ni de poco estorbo al viaje, ordenó dejarlos en aquel sitio, haciéndoles, en reparo y guarda, á la redonda, una trinchera, y dejando en su guarda veinte y cinco soldados de buen brio, y por su caudillo al Licenciado Gil González de Avila, y para su sustento algo de lo que tenian de matalotajes; si bien esto fué tan poco, que si no lo supliera lo que pescaban en el rio, perecieran todos en pocos dias; pero fiados en esta pesquería, y habiendo dado órden á lo que era" menester á los ranchos de los enfermos, se partió el Gobernador con el resto de la gente, que todavía llegaban á cuatrocientos hombres, y dejando allí la nao y el galeon, pasó con los bergantines y barcos á la otra banda del rio y tomó tierra en un pueblezuelo que se llamaba Carao, cuyos naturales los recibieron amigablemente y proveyeron de todas las comidas con que se hallaron á mano, si bien algunos dicen que les hicieron rostro los naturales y defendieron su pueblo luego que llegaron los nuestros, dándoles dos guazabaras con buenos brios; pero advirtiendo despues que eran pocos los suyos para con los de los soldados, les hicieron amistad y dieron las comidas que tenian y posadas en sus casas, donde las tomaron de asiento por algunos dias, reformándose de la hambre y trabajos.

No eran tan pocos los que estos indios recibian de sus huéspedes que no procurasen luego con sagacidad echarlos de ella, aprovechándose de la enfermedad que habian conocido en ellos de angustias y áusias de oro y riquezas, en cuyas noticias iban padeciendo tan intolerables trabajos, y así se las dieron, con intentos de hacerles con brevedad pasar adelante, de que cerca de su Provincia, el rio arriba, habia otras que hervian de gente y riquezas, y que si gustaban de ir en su demanda, ellos servirian de guias y llevarian en canoas todo el carruaje y gente. Quedó perplejo el Gobernador con estas noticias, y dudando si serian más ciertas que las que traian de los indios de abajo, ó por ventura éstos les daban éstas para hacerles entrar en tierra adentro en partes donde todas pereciesen; pero viendo que lo instaban los indios á que se siguiese la derrota de sus noticias, porque no imaginasen en.ellos alguna cobardía, acordó hacer la experiencia del negocio con riesgo ajeno; y no habiendo aún digerido las acedias que traia con el Juan González, le mandó que entrase segunda vez con veinte hombres á ver la verdad de aquellas noticias, con las guias que fuesen, de quien las daba, teniendo en esto la misma intencion que la primera vez, de que le matasen los indios, por andar el Gobernador con sospechas de él, no le amotinase la gente, por los agravios que le habia hecho en la fortaleza de Sedeño.

Ménos que la primera rehusó el Juan González esta entrada, pareciéndole que pues en aquélla le habia ido bien yendo solo, mejor le sucediera en ésta con veinte compañeros; y así, con estas confianzas se partió luego con ellos la tierra adentro, por donde las guias los llevaban, y á pocos dias dieron con las Provincias de las ricas noticias de Guayana, tierra muy poblada, apacible y de innumerables riquezas, que después la dió el Rey en perpetua gobernacion para él y sus descendientes, como hoy la poseen don Francisco de Berrio, su 'sobrino, al Adelantado don Gonzalo Jiménez de Quesada, que descubrió este Nuevo Reino de Granada por conduccion y órden del Adelantado don Pedro Fernández de Lugo, Gobernador de Santa Marta, como diremos en la segunda parte. En ésta, donde llegó Juan González y sus compañeros, los recibieron los naturales amigablemente y proveyeron de muchas comidas y algunos indios que los acompañaran de vuelta, con que la tomaron y llegaron despues de haber gastado veinte dias en esto al Real donde habian dejado al Gobernador, que quisiera más (segun mostró) carecer de la vista de Juan González, que tener las noticias que le traia: pero al fin las dió, que si para él no fueron de gusto, por darlas quien las daba, lo recibieron los demás del ejército considerándose ya metidos en inmensas riquezas, y hechos grandes señores por el dominio que ya se prometian sobre aquellos indios, si bien todo esto eran devaneos, pues les sucediera lo mismo que á otros que despues entraron, que jamás sacaron sino mil desgracias, pérdidas de vidas y haciendas (como irá diciendo esta Historia) de algunos, y vemos hoy en el mismo estado al que tiene en posesion aquella tierra.

CAPÍTULO XXIII

I. Prosigue el Gobernador su viaje el rio arriba, y castiga con severidad una traicion de los indios.—II. Encuentran en la navegacion una singla que atravesaba el rio, que no fué poca dificultad el pasarla,—III. Dánles una guazabara los indios de Orinoco, de que se defendieron bien los españíoles.—IV. Infórmanse de dos indios que hubieron á las manos, de una tierra abundante de oro y gente, h Te dejó por estas noticias que le dieron de Guayana al Gobernador, de seguir las antiguas que llevaba del rio arriba, y asi, mandando se pusiesen á punto los bateles y lo demás necesario al viaje, determinó seguirlo, y los indios de Carao de que les pagasen con las vidas los soldados lo que les habian comido, y así, en secreto (debajo la amistad que les habian hecho aquellos dias), trataban de en hallando ocasion en la partida para matarlos á todos, no perderla (como lo hicieran) si no viniera á entender la traicion, que aun en secreto no lo¿fué tanto, que algunos españoles por conjeturas no lo rastrearan, con que vino el Gobernador á poner en averiguacion el caso con algunos indios, que al disimulo y secretamente examinó, y habiendo averiguado ser así, determinó castigar la traicion haciendo llamar á un gran bohío (donde se entró) algunos indios, so color de amistad, y que se querian informar de ellos de algunas cosas importantes al viaje, cebándolos para que entrasen más y con más gusto, con algunos rescatillos de cuentas y cascabeles, y sin hacer más averiguacion ni distincion de culpados é inocentes (que sin duda habria de todos en los que entraron) se salió fuera del bohío y le hizo pegar fuego, abrasando á todos los que estaban dentro.


Hecho esto, con que los demás indios quedaron atemorizados, y embarcada toda su gente en los bergantines, comenzó á navegar el rio arriba, con el excesivo trabajo que es bogar contra el agua, y así iban reventando los pobres soldados, por ser ellos los marineros, remeros y soldados, así en el rio como por tierra, á que se les añadia (como siempre) la hambre, que no se les apartaba un punto á ninguno por las raras poblaciones que topaban, pero atropellando sus “valientes ánimos todos estos estorbos, llegaron. a una aldea de indios llamada Cabutá, y á poco ménos de doscientas leguas que habian navegado de rio, por el cual atravesaba en aquel, paraje una singla ó cinta de peñas por debajo el agua, con que le hacia levantar oleaje tan alterado que casi no podian mbver los bergantines un paso; pero sacando fuerzas de la flaqueza que todos llevaban, que se las daba el deseo de llegar á las noticias tras quien iban, embistieron tambien á atropellar aquella dificultad á pura fuerza de remos, y ayudándose de algunos artificios que para ello hicieron, con que pasaron los encrespados oleajes de la singla, la cual advirtieron que hacia un rio que por la parte del Oeste entraba en este de Paria, que se llamaba el de Meta, por donde algunos tuvieron opinion que aquella cinta que atravesaba el rio y alteraba el agua, no era de peña sino de arena.

Pasada ésta y prosiguiendo-el viaje no con menores trabajos que hasta allí, otras cien leguas más arriba, toparon otro salto en un estrecho que hacia el mismo rio, con una dificultad imposible para poder pasar por él los bergantines, con que el Gobernador determinó tomar tierra y ranchearse por algunos dias para descansar y buscar algunas comidas, y quien les diera nuevas más frescas de las noticias que llevaban, si bien para todo esto no veian rastros de gente cuando saltaron en tierra, ni algunos dias ántes, en una ni otra parte del rio, el cual en este paraje ya tenia perdido el nombre de Uriaparia, por haber dejado muy atrás la Provincia de donde lo toma, y tenia el de Orinoco, y de allí para arriba hasta el paraje y espaldas de este Nuevo Reino de Granada, donde toma sus principios de varios rios, tiene otros varios nombres, de suerte que teniendo este de Orinoco, hasta la Provincia de Uriaparia, allí pierde aquél y toma éste, como hemos dicho, cosa que sucede de ordinario en los rios, tomar los nombres de las provincias que riegan.

Bien pensaba el Gobernador (por no hallar en aquellos parajes rastro de gente) que podía saltar muy á su salvo en tierra, con el cual seguro llegó una de las barcas á las barrancas para el efecto, pero los naturales de aquella Provincia, que debieran de ir de secreto asechando los soldados, para en viendo la suya embestirles, pareciéndoles ser aquella de ir pegando á las barrancas los barcos, de repente dieron sobre ellas, con rociadas de venenosas flechas, á vueltas de valientes voces y grandes instrumentos de tambores, fotutos y caracoles, á su usanza, acrecentándosele con esto la gana de saltar en tierra al Gobernador, para el castigo del atrevimiento y haber á las manos algunas comidas é indios de quienes informarse de aquellas Provincias y de las que iban rastreando, y:así con la diligencia y recato que fué posible, y defendiéndose lo mejor que pudieron, acabaron de llegar los bergantines á tierra, y saltando la más de la gente en ella, se procuraron fortificar en escuadron para defenderse y ofender á los contrarios.

No se descuidó Alonso de Herrera (que como dijimos era su Maese de Campo y buen hombre de á caballo) en hacer sacar á tierra los caballos que llevaban, para con ellos asegurar más la defensa, por ser tierra limpia y llana donde se podian bien servir de ellos; advirtiendo los indios que su industria y fuerzas no habian sido bastantes para que no saltasen en tierra los españoles, acordaron de mudar estilo y hacer la guerra con fuego, y así lo pegaron á la paja crecida y seca de la sabana, para que cogiendo el fuego á los soldados en medio, acabasen ellos, como suelen hacer en estas tierras las cacerías de venados, conejos y otros animales; pero esto tuvo fácil remedio, pues luego que advirtieron en los fuegos, echaron los soldados otro contrafuego, entrándose en medio de loque se iba quemando, para que cuando el fuego de los indios fuese llegando á ellos, no hallase materia en que cebarse (como sucedió) sin advertirlo los indios, por el mucho humo que habia de una parte y otra; y así, habiendo en este tiempo que ardia la sabana ensillado y armado los caballos, y tomado sus armas los soldados, luego que dió lugar el fuego por haberse acabado la paja, salieron todos de repente del contrafuego, donde pensaban los indios habian quedado consumidos, y dando sobre ellos inopinadamente, alanceando á unos y ahuyentando á otros, los dejaron libres con dos Gandules que hubieron á las manos, á quienes habiéndolos primero regalado y acariciado, comenzaron por señas á hacer algunas preguntas acerca de las cosas de aquellas provincias. El uno de ellos, que parecia más bien entendido y curioso, preguntó por las señas más claras que pudo á los españoles que á qué iban por aquellas tierras, y que buscaban gente de quien jamas habian tenido noticia. Mostróle con esta ocasion el Gobernador un pedazo de hierro, dándole á entender que venían á buscar de aquello, y que les dijese dónde lo habia. Respondió el indio mirándolo y oliéndolo, que por allí no habia de aquello. Mostráronle luego una paila de cobre, y habiéndola tambien refregado con las manos y olido, dijo que los habia en su tierra más pequeños, pero que no sabian los indios andar sobre ellos, y estas eran dantas, que comunmente las hay en todas estas Indias.

Mostráronle otras muchas cosas, que no se han hallado en estas Indias, y á todo dijo que no lo habia en sus tierras y al fin vinieron á mostrarle una sortija de oro que llevaba el Gobernador en el dedo, y el indio, conociendo el metal, despues de haberle restregado y olido, dijo que de aquello habia mucho detrás de una cordillera que se hacia á mano izquierda del rio, que era á la parte del Leste, donde habia innumerable multitud de indios, cuyo señor era un indio tuerto muy valiente, al cual si prendiesen, podrian henchir los navios de aquel metal ; pero que les avisaba que para ir donde aquel señor estaba, eran muy pocos los que allí estaban, por ser muchos los indios que habia antes de llegar al pueblo de aquel principal Cacique ; y tan valientes, que sin duda los matarian. Afirmóse en esto muchas veces y siempre con el mismo modo este indio. Repreguntáronle otra vez que si habia en aquella tierra venados, á que respondió que sí y que habia otros menores que venados, en que andaban caballeros los indios, como ellos en sus caballos, que se entendió ser ovejas como las del Perú. Enseñósele tambien una botija vidriada de España, que certificó tambien usar de otras como aquéllas y del mismo barro aquellos indios. Hiciéronle sobre esto mismo mil preguntas, con advertencias, si variaba en las respuestas, pero siempre respondia de una manera, con que el Gobernador y su “gente tuvieron por cierta aquella nueva, y levantados nuevos brios en los soldados, para ir á dar vista á aquellas tierras ó morir en la demanda.

CAPÍTULO XXIV

I. Divídense en varios pareceres los soldados de Ordas, para seguir las noticias ó volverse el rio abajo. II. Cargáronse casi todos los soldados al parecer del Gobernador, que fué dejar de seguir por entónces las noticias—II. Baja el Gobernador al pueblo de Uriaparia y recogiendo los enfermos, llegan todos á la fortaleza de Paria, donde se hallaron arrepentidos de no haber seguido las noticias—III. Por las quejas que envió Antonio Sedeño y la ciudad de la nueva Cádiz, en Cubagua, al Rey, le envía el órden que ha de tener para componerlas., h J O se conforman los intentos del Gobernador Ordas y los de los soldados á quienes se les levantó el espíritu de dar vista á estas noticias, pues pareciéndole era poca la gente que le habia quedado (aunque eran cuatrocientos españoles) para entrar en provincias tan pobladas como decia el indio, y que podria ser perecer todos sin ningun buen efecto, y por consiguiente los enfermos que habia dejado con Gil González de Avila, y los soldados de Paria, por no volver á ellos al tiempo que quedó concertado, determinó tomar maduro acuerdo sobre aquello, consultándolo (como lo hizo muchas veces) con sus soldados, los cuales, divisos en varios pareceres, unos estaban del que hemos dicho, y otros inclinados al parecer de que hacia demostracion el Gobernador, que era de volverse con aquellas noticias el rio abajo, y juntándose con la gente de Gil González de Avila y despues con la de Paria y con la que por ventura habria venido de España en la nao Marineta, que dijimos habia dejado en el rio de Sevilla, para traer otros doscientos hombres, tomar más de propósito el descubrimiento de estas noticias ; no por el rio, por ser su navegacion de tan intolerables trabajos, por el agua y guerras de los indios de su márgen, y por la falta de comidas, sino por la costa del mar, pues fácilmente se podia hacer desde


Cumaná, donde á la sazon estaba una fortaleza con alguna gente española (que segun el Gobernador pensaba entraba dentro de la demarcacion de su gobierno) y los soldados de ella les darian alguna luz y guias para seguir el viaje por tierra.

Este parecer, fundado en estas y otras aparentes razones, atrajo á ser del mismo á algunos de los soldados y Capitanes que primero eran del contrario, si bien algunos se dejaban despues decir que se habian conformado en esta opinion del Gobernador por estar ya tan estomagados de su altivo y atropellado gobierno, y desear salir por este camino con mayor brevedad del como lo hubieran hecho muy ántes de entónces, aunque fuera ponerse á peligro de muy crueles muertes metiéndose entre aquellos bárbaros y otros, huyendo el rio abajo con algunos barcos si no temieran la infamia. Y parece hay algunos más que asomos de esto, porque se puede entender que si no estuvieran como desesperados por la aspereza de palabras y obras que tenia en su gobierno el Diego de Ordas, no habian de rehusar cuatrocientos españoles, y tan diestros y enseñados en sufrir trabajos en aquellas y otras jornadas, de embestir los que se podian ofrecer en el descubrimiento de aquellas tan grandiosas noticias que tenian tan cerca, y á la mano, y puerta siquiera para darles vista y conocer si era verdad lo que los indios les habian dicho, pues para todo esto y mucho más habia sobrada gente en los cuatrocientos, pues muchos ménos que esos las dieron y conquistaron con Fernando Cortés las grandiosas tierras de la Nueva España, y muchos ménos con Francisco Pizarro las del Perú, y ciento y sesenta y seis dieron vista con el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada y conquistaron estas grandiosas provincias del Nuevo Reino de Granada, solo con la perseverancia que tuvieron en los trabajos, que no fueron mayores que los que estos soldados habian sufrido hasta allí. Pero al fin, como estas causas segundas é inferiores sean gobernadas por aquella suprema que todo lo gobierna y estén en su mano, no solo los corazones de los inferiores, sino aun de los Príncipes y Reyes, guíalos con suave fuerza, para que sean medios de los fines que él tiene dispuestos á su tiempo y sazon; y podemos entender cristianamente, aun no la tenian aquellas mieses para que entraran obreros en ellas por entónces.

Resueltos al fin en quedarse por entónces con solas aquellas noticias, saludadas desde los umbrales (qnejasi se han quedado hasta hoy), pareciendo que lo acertaban, teniendo intentos de hacer despues por otra parte más fácil el viaje, dispusieron el suyo para la vuelta el rio abajo, por donde llegando en poco tiempo al pueblo de Uriaparia, donde habian quedado los enfermos con Gil González, los hallaron á todos con harto riesgo y bien á pique de perder las vidas, pues de los enfermos que dejaron ya habian concluido algunos con las suyas, y de los que quedaron sanos habian enfermado los más, y unos y otros sin ninguna comida, ni esperanzas de tenerla, porque los indios que los inquictaban á la continua, no les dejaban pescar, ni aun ellos tenian aliento para eso, como tampoco tuvo determinacion: si bien para ello fué requerido muchas veces el Gil González de Avila para que entrándose todos en una de las dos naves que tenian, venirse el rio abajo la fortaleza de Paria, donde lo pasaran ménos mal, Al fin se alentaron del mucho que padecian con el mal del Gobernador y sus soldados en los bergantines, donde (y en las naves se embarcaron) todos llegando en pocos dias con las corrientes de las aguas á la fortaleza de Paria, donde hallaron al Martin Yáñez Tafur con sus cincuenta soldados, con mayores y mejores esperanzas de las nuevas que les dieron, pues las tenian de que cada dia les habian de llegar estafetas con nuevas de grandes y ricos descubrimientos con que ellos se soñaban ya poderosos, por la parte que les habia de tocar.

Los cuales sueños lo fueron y riquezas que imaginaban, se convirtieron de trasgos, viéndoles llegar perdidos, hambrientos, desgarrados, enfermos y sin otra medra: allí comenzaron luego los sentimientos de unos y otros por hallar ya la ocasion calva y no haberla asido cuando pudieron por el copete, entrándose en rastro de las noticias que tuvieron, de que cuando no hallaron ninguna medra, veian que alli no la tenian mayor despues de tan largas y dificultosas peregrinaciones: unos cargaban de esto la culpa á otros, y queriendo descargarse todos de ella, no se hallaba quien la tuviera, el Gobernador la atribuia á los malos consejos que le habian dado los consejeros á su mala determinacion, con que todos estaban desabridísimos y ardiéndose con los malos sucesos, para cuyo reparo y algun consuelo de todos abrevió el Gobernador la partida del fuerte para la vuelta de Cumaná, consolándolos con lo que habian tratado de volver por allí á hacer la entrada.

Miéntras el Comendador Ordas andaba en estas peregrinaciones, habiendo sabido el Gobernador Antonio Sedeño lo que pasó en su casa fuerte y soldados que dejó en Paria, escribió al Rey quejándose! del Diego Ordas, y como habia sido subrepticio el asiento que con él habia hecho, porque no habiéndosele dado más de doscientas leguas de gobernacion, comenzando desde el rio Marañon y corriendo la costa al Oeste, él se habia adjudicado más de cuatrocientas leguas que habia desde el dicho rio al cabo de la Vela, y que así no caia en su distrito la casa fuerte que él habia fabricado y el Ordas pretendido ser de su gobierno, y que por esto debia ser castigado por haberse entrado en lo que no le pertenecia. Proveyó á esto el Rey que don Diego Ordas restituyese á Sedeño y á su gente todos los bienes ” que le quitó y le pagase el valor de la casa, si no es que le quisiese tener como por vecino y poblador, procurando cada uno conquistar en su gobernacion, ayudándose sin diferencias los unos á los otros, como buenos vasallos suyos. Tambien se habia quejado en este tiempo la ciudad de la nueva Cádiz, á quien gobernaba á la sazon un Pedro Ortiz de Matienzo, que era en la isla de Cubagua, de que el Comendador Ordas se habia metido ó querido meter dentro de su gobierno treinta leguas de tierra, que en la Provincia de Canaria y Cumaná tenia esta ciudad por término, donde hacian ellos sus labranzas, y en tiempos de necesidades se proveian por via de rescates de las comidas que allí les traian los indios de estas provincias: y que si esto cesaba, tomándolo él á su gobierno por no tener aquella ciudad otrostérminos ni ejidos, quedaban destruidas. A que tambien mandó el Rey que dentro de dos meses señalase el Diego de Ordas términos y ejidos en las partes dichas para esta ciudad de la nueva Cádiz, y guardando por concegil la parte que le pareciese de los dichos términos y lo demas se repartiese en los vecinos, quedando la jurisdiccion oivil y criminal de los tales términos, dentro de los límites de la gobernacion de Ordas.

Vuelve en esta parte á decir Herrera otra cosa tan increible como la que ya rofutamos, pues dice que porque la intencion del Rey no habia sido de dar en gobierno al Comendador Ordas más de doscientas leguas de costa, y habiendo cuatrocientas desde el Marañon hasta el cabo de la Vela (como habia informado Sedeño), las cuales se podian gobernar con muy grande dificultad, se le mandó que hiciose eleccion ge las doscientas, tomándolas como quisiese ó del rio Marañon para el cabo de la Vela, ó delcabo de la Vela para el Marañon, y debiera acordarse Herrera (como dijimos) y él lo tiene tratado más adelante, que corria la gobernacion de los Alemanes, y la gobernaban actualmente desde el cabo de la Vela por doscientas leguas hácia el Marañon (como hemos dicho y diremos); y así era imposible que el Rey ordenara esto, por las razones que dejamos dichas.

CAPÍTULO XXV

I. Determinando Ordas venir á Cumaná, dejó gente de guarda en la fortaleza de Paria,—II. Envió delante á Gil González de Avila con alguna gente, á quien prendieron los de Cubagua. —HI. Prenden tambien al Gobernador Ordas en la fortaleza de Cumaná.—III. Esta prision se dice haber sido en Cubagua, :


NO hahian aún llegado estas órdenes del Rey á la fortaleza de Paria, cuando llegó á P ella el Gobernador Ordas, y así teniéndola siempre por cosa que pertenecia á su gobierno, acordó de no dejarla desamparada, por no perder la posesion, y tambien por estar aguardando todavía la nao Marineta, cuya gente le habia de ser de importancia para los intentos que tenia, si llegando por allí hallaba de sus soldados quien la recogiese, lo que sin duda faltara, si aquella casa estuviera en posesion de otro Gobernador, pues fuera posible alzarse con ellos. Con estos intentos, sacando los soldados que habia dejado allí con su Capitan Martin Yañez Tafur, señaló otros de nuevo para que quedaran, y por su Capitan á Agustin Delgado, natural de las islas de Canaria, hombre animoso, ingenioso, sagaz y bien versado en guerras de indios. Hizo con esto reparar las naves y barcos, para la vuelta del viaje de Cumaná, y dándole buen principio, envió delante al Licenciado Gil González de Avila con la más cantidad de la gente, para que le aguardase en Cumaná, para á donde en pocos dias él le fué siguiendo con el otro resto de los demás, habiendo dejado primero, con su buena industria, proveida la casa fuerte de los mantenimientos necesarios para algunos dias, porque la necesidad no les obligara á salir á buscarlas, con riesgo de sus personas, por ser pocas.

Llegó el Licenciado Gil González de Avila con sus soldados á la fortaleza de Cumaná, donde se entró sin resistencia, por ser poca la que le pudieron hacer los pocos soldados que habia en ella; aunque viniendo despues otros muchos de Cubagua, por la noticia que tuvieron de su llegada á la fortaleza, lo prendieron con todos $sus soldados, y lo mismo hicieron á pocos dias despues, habiendo llegado allí el Gobernador Ordas, todo por órden de Pedro Ortiz de Matienzo, que era (como dijimos) justicia mayor en la isla de Cubagua y sus términos, todo lo cual pasó de esta manera. Aquella isla de Cubagua á esta sazon estaba en su fuerza y pujanza en la guilla y pesquería de las perlas, que fueron innumerables, en la cual estaba con esta ocasion fundada una ciudad á quien dió principio el año de mil y quinientos y veinte y tres Jácome Castellon, que llamaban (como hemos dicho) la nueva Cádiz, cuyos bastimentos de comida y bebida y provision de agua con lo demás necesario á la vida humana, le venian de acarreto, por ser tan estéril la isla, que demás de ser pequeña, pues no boja más de tres leguas, no sólo no tiene agua pero ni aun se cria en toda ella un árbol ni yo lo ví cuando bojé los años pasados, cuando mucho con las lluvias se crian unas yerbezuelas sequizas ; de suerte que toda su grandeza era la que tenia de las perlas que criaba en toda su circunferencia y bajíos. Al provecho, saca y ganancia de éstas acudian de muchísimas partes, no sólo de las Indias, pero tambien de España y otras partes, mucha cantidad de españoles, y se avecindaban en la ciudad, por donde vino á ser bien copiosa de vecinos ; si bien hoy no le ha quedado piedra sobre piedra, por haberle faltado estas pesquerías de perlas.

Cebaba tambien la asistencia de tantos vecinos en aquella ciudad, la granjería, que por entónces andaba de los indios esclavos, que se tomaban en buena guerra, en la Tierrafirme y provincias de Cumaná, que está (como dejamos ya dicho) muy cerca de esta isla, pues no tiene de distancia más que siete leguas, mediando á las cuatro desde Cubagua al Sur, la punta de Araya, donde está aquella famosa salina tan celebrada por el mundo, á donde se traia toda el agua del sustento de la ciudad, de un rio harto bueno, claro y abundante, llamado Chiribichí (que me ha apagado á mí hartas veces la sed) que vacía en el mar, bajando de las provincias de Cumaná á la boca del golfo de Cariaco, por no haber por allí otra agua más cerca para la provision de esta isla, y los indios de Cumaná no estar por entónces de segura paz tenian hecha los de Cubagua una casa fuerte ó fortaleza á la boca de este rio con algunos soldados de guarda para defender el estorbo, que acaso podia suceder de parte de los indios en la tomadel agua porlos grandes inconvenientes que de ahí se seguirian de irla á buscar á otra parte más lejos. Bien sé que Francisco López de Gómera dice en la general Historia de las Indias, que esta fortaleza de Cumaná hizo Jácome de Castellon, el año de mil y quinientos y veinte y tres, yendo á pacificar aquella provincia, por mandado de la Audiencia Real y Almirante de la ciudad de Santo Domingo en la Española ; pero esto no contradice á que despues la ocupasen en lo dicho los de Cubagua, pues caia dentro de las treinta leguas que tenian de término en esta tierra de Cumaná, para sus ejidos y labranzas, como hemos dicho.

Los enfados que traian con Diego de Ordas sus soldados, iban cada dia en tantos crecimientos, que no viendo la hora de escaparse de su gobierno, algunos cuatro ó cinco de ellos, estando en la fortaleza de Paria y disponiendo las cosas para la vuelta de Cumaná (como hemos dicho), tuvieron traza en secreto de haber á las manos una piragua de indios que acertaron á llegar allí, y metiéndose en ella sin ser sentidos, tomaron la vuelta de Cubagua, á donde llegaron y comenzaron luégo á indignar la justicia y gente de la ciudad contra el Gobernador Ordas, diciendo que pusiese en cobro y seguro en el agua en la fortaleza de Cumaná, porque el Gobernador Ordas venia de mano armada con toda su gente, con intentos de apoderarse de la tierra y venderles muy bien vendida el agua, lo que jamas intentó el Ordas, ni aun jamás se entiende le pasó por el pensamiento tal propósito, ni á ninguno de sus capitanes : pero al fin la cautela (como hija de la prudencia) que deben tener los que gobiernan, obligó al Pedro Ortiz de Matienzo, con los demás de la ciudad, á prevenir el inconveniente que pudiera suceder, siendo aquello así, que no les fué dificultoso de creer, por tener ya noticias de la condicion de Ordas y haberles dado ocasion desde el principio que llegó por aquellas tierras, por cartas o por otros caminos, de que fueran con quejas suyas al Rey (como hemos dicho), por haber pretendido meter en su jurisdiccion más las treinta leguas de término que esta ciudad nueva de Cádiz tenia en estos términos de Cumaná.

Y así, juntándose esta nueva, que así les daban los soldados, con los desabrimientos que de esotro tenian, se pusieron en armas los que eran para ello en la ciudad, con intentos de desbaratar los suyos y gente a Ordas ; con los cuales se embarcaron juntamente con una buena cantidad de indios amigos, que á la sazon se hallaban en la ciudad, por haber venido de la tierra de Cumaná á traer comidas y ver los españoles. Hiciéronles entender, para moverlos más á que tomasen las armas contra la gente del Gobernador Ordas, que iban á aprehender á otros españoles como ellos, que andaban en deservicio de su Rey, viviendo mal y cometiendo el pecado nefando : cosa que aborrecian grandemente (como tan abominable) aquellos indios. Con lo cual se ofrecieron á ayudar á los españoles Cubagua contra los otros: : con lo cual embarcados y pasada la punta de Araya, que está (como queda dicho), entre Cubagua y Cumaná, llegaron á la fortaleza, y hallando descuidada la gente que habia traido el Licenciado Gil González de Avila, dieron sobre ellos, y por la mayor fuerza que traian de gente los isleños, con muy grande facilidad los prendieron y así mismo desarmaron; lo que tambien hicieron con el Gobernador y el resto de su gente, que llegó en un bergantin de allí á quince dias, poniendo á recado en la prision al Gobernador Ordas y gente más granada de sus soldados,

De otra suerte que ésta, dicen algunos, sucedió esta prision, y fué que habiéndose partido el Gobernador Ordas juntamente con toda su gente de la fortaleza de Paria, la vuelta de Cumaná, para desde allí comenzar su jornada como lo tenia tratado, no entendiendo que en Cubagua se le atreviese nadie por la mucha gente que llevaba, y que ésta no estaba tan amotinada como en realidad de verdad estaba, llegó á aquella isla por verse con la justicia y gente de ella, y por ventura tratar acerca de lo que el Rey habia determinado, en razon de lo que hemos dicho, de que ya debiera de tener algunas noticias : pero como algunos de sus soldados iban tan acedos con él, por los malos tratamientos que les hacia, y muchos de ellos determinados á hacerle el mas mal que pudiesen en saltando en tierra en la isla, por estar ya alli en jurisdiccion ajena, se salieron de la suya y compañía, declarándose de nuevo por sus enemigos muchos que hasta alli lo habian disimulado: y así, formando sus quejas ante el Pedro Ortiz Matienzo, y ofreciéndole el favor que hubiese menester para aprehender al Gobernador don Diego de Ordag, á lo cual se determinó el Matienzo, viéndose seguras las espaldas con los soldados que se le iban allegando, rebelados del Gobernador don Diego de Ordas, con intencion de enviarlo ó llevarlo preso á la Audiencia Real de Santo Domingo, proponiendo que lo habia preso porque sin tener facultades del Rey se le entraba en su gobernacion y términos de Cubagua, queriéndosele alzar con la fortaleza y aguas de Cumaná.

A este atrevimiento de prender Matienzo al Gobernador don Diego de Ordas, dieron fuerzas (segun se dijo) los intentos que el Matienzo tenia, fundado en las muchas noticias que los soldados le habian dado de hacer él esta jornada á las tierras de Guayana, que queria hacer el Ordas : lo cual podia conseguir habiéndole preso y desbaratado, y que se le juntaba á él la gente del Comendador : si bien otros dicen que aunque fué así esta prision, no fué sino en Cumaná, desde donde lo trajo preso á Cubagua.

CAPÍTULO XXVI

I. Pártense de Cubagua para la isla de Santo Domingo el Gobernador Ordas preso, y Matienzo que lo levaba—II. Pide Ordas que quiere ir á Espaa á buscar su justicia, y que vaya tambien Ma- . tienzo—III. Mata con veneno Pedro Ortiz á Ordas—IV. Viene juez de residencia á la isla de Cnbagua—V. Vicne Sedeño de la ciudad de Puerto Rico á Cubagua con intentos de volver á su gobierno, i hubo sucedido esta prision de Ordas, cuando comenzaron á tener arrepenti-


:APENAS miento de lo que habian hecho los soldados contra su capitan y Gobernador, y andando medio corridos de la gente de la ciudad de Cubagua, porque les daban en cara la ruin é inconsiderada determinacion que habian tenido en entregarlo en manos de su contrario, á quien (como es natural en los hombres) aplacia la maldad, pero no á quien la habia hecho, porque no sucediera alguna revuelta ó motin, y de él alguna guerra civil entre todos, deseando grandemente libertar á Ordas los mismos que habian sido causa de su prision. Dió prisa el Matienzo á la partida con el preso á la isla de Santo Domingo, y determinando embarcarse en el mejor bergantin de los que tenia en el puerto, é ir juntamente con el Diego de Ordas á la isla de Santo Domingo á dar cuenta á la Real Audiencia de lo que habian hecho Gerónimo Ortal y Alonso de Herrera, que, como hemos dicho, eran de la parte de Diego de Ordas, y así mismo sus amigos, pareciéndoles no ser término hidalgo ni de buena' amistad dejar ir solo á su Gobernador Ordas, se embarcaron con él y llegaron todos juntos á la ciudad de Santo Domingo, donde hecha relacion en la Real Audiencia de lo que pasaba, y habiendo juzgado haber sido injustamente preso y desbaratado el Gobernador don Diego de Ordas, le restituyeron en su libertad y dieron licencia, y aun le mandaron los de la Real Audiencia que se volviese á su gobierno é hiciese en él lo que su Majestad le habia mandado y conviniese.

Pero como don Diego de Ordas no solo pretendiese su libertad, sino que tambien fuese castigado Pedro Ortiz Matienzo del delito que habia cometido en prenderlo, y que le pagase los daños, pérdidas y menoscabos que de la injusta prision se le habian seguido, instaba con la Audiencia á la determinacion y ejecucion de esto, á lo cual no se acudió por entónces. Y así, pidió licencia para ir á España á pedir éste y otros agravios ante el Rey, suplicando tambien (que no debiera) que mandasen al Pedro Ortiz compareciese ¡juntamente con él en la Corte : y que pues le restituian su gobierno y jurisdicción, que nombraba por su teniente y Gobernador de ella á Alonso de Herrera, su Maese de campo, para que gobernase en su ausencia, defendiese y administrase justicia á los españoles que habian quedado en la fortaleza de Paria, que tomaba por cabeza de su gobierno, por no estar hasta entónces poblada otra cosa que lo pudiese ser, y que le mandasen dar provision Real para que le obedeciesen y tuviesen por tal teniente suyo. Concedió esto la Audiencia como el Ordas lo pedia : el cual, despachado de esto y dispuesto lo necesario al viaje de Castilla, lo comenzó en un navio que se despachó á la sazon del puerto, yendo en su compañía el Pedro Ortiz de Matienzo y Gerónimo Ortal, quedando el Alonso de Herrera en la ciudad de Santo Domingo disponiendo alguna gente y cosas necesarias para llevar á la fortaleza de Paria.

No las lleva todas consigo (como dicen) el Matienzo, temiéndose del mal pleito que llevaba, y que su ida á España le habia de suceder mal, respecto de que don Diego Ordas era muy conocido y favorecido en la Corte, como hombre tan célebre y estimado, por las muchas cosas que habia hecho en las conquistas de Nueva España : de los cuales favores, viéndose el Matienzo tan falto, y de los que le podia dar la poca justicia que llevaba, temíase mucho de algun grave castigo ; sobre lo cual, cargando el pensamiento, le vino uno diabólico, de que no podria salir de estos trabajos que le amenazaban, si no salia de esta miserable vida el Gobernador Ordas : y así le procuró tan de veras la muerte, que se la vino á dar en el propio navío de esta manera : Que segun parece, estando el Pedro Ortiz de Matienzo en la isla de Cubagua, llegó allí un famoso boticario genovés que traia cierto artificio para poder sacar perlas, y por causas que al Pedro Ortiz de Matienzo le movieron, tambien lo prendió, y así mismo le desbarató el artificio que traia, aunque haciéndole mucha merced lo dejó residir en la misma ciudad donde estaba, al tiempo que tenia preso al don Diego de Ordas ; en el cual se llegó un dia á este boticario y le dijo le hiciese placer de hacerle tres bocados de veneno, con que pudiese de secreto matar á tres Caciques de Tierrafirme, de quien se temia mucho, por haberlo entendido con evidencia le querian ser traidores, y porque si hacia el castigo de manifiesto, se temia grandemente el rebelarse y alzarse con toda la tierra, los queria despachar de esta vida al disimulo. , Creyendo el bueno del boticario genovés ser asi lo que le decia el Pedro Ortiz de Matienzo, procuró secretamente preparar los bocados como convenia, y dándoselos, los guardó por entónces, no dándoselos luégo al Ordas, para quien los habia hecho disponer, temiendo ser descubierto y teniendo confianza de que por ventura la Real Audiencia de Santo Domingo aprobaria todo lo que habia hecho contra él, con que cesarian todos los inconvenientes y el mal propósito que tenia de matarlo si sucediese otra cosa; pero viendo que habia sucedido, y no como él deseaba y esperaba, á pocos dias de como iban navegando para España, llevando todavía consigo los bocados, tuvo órden como dárselos á comer al don Diego de Ordas; y fueron tan eficaces que desde ahí á muy poco tiempo se cayósúbitamente muerto, con que no se pudo engendrar sospecha contra nadie de su muerte, por ser tan ordinario en los hombres el morir de repente, y así lo echaron á la mar sin ningun exámen acerca del caso : del cual no dejaron algunos de hacer juicio, y que el de Dios lo habia determinado justamente aquella muerte repentina en castigo justo, por la severidad y arrogaucia con que habia tratado á sus soldados y habia sido causa que muchos de ellos, desesperados del trabajo, hambre y malos tratamientos que les hacia en la navegacion del rio de Uriaparia, se metiesen por los arcabucos, donde miserablemente perecieron entre las garras y colmillos de tigres, leones y caimanes y otros animales, y fueron sepultados en sus vientres: y porque habia quemado tan sin piedad aquellos indios que dijimos dentro del bohío, despues de haberle dado á él y á sus soldados lo que tenian en sus casas para su sustento, sin advertir que no se les debia dar esta paga. Pero como los juicios del poderoso Dios son muy otros que los nuestros, á él se ha de dejar la judicatura de estos casos, como verdadera, sospechando siempre si lo será la nuestra.

En este tiempo habia proveido el Rey en Castilla un juez de residencia para la isla de Cubagua, y viniendo navegando al efecto la nao que los trata, se encontró en el camino con la que habia partido de Santo Domingo con Ordas y los demás, y saludándose y preguntándose unos á otros nuevas de España y de las Indias, los que iban de acá las dieron ; entre otras cosas, de la muerte del don Diego de Ordas, y las mismas se les dieron á la nao Marineta que venia en conserva de esta del juez, con la gente que esperaba de socorre, el Comendador Ordas, como ya hemos dicho, la cual habiendo sabido la muerte de su Gobernador, dejando el rumbo que llevaba, aportó á la isla y ciudad de Santo Domingo, donde se dividió cada uno por su parte, como ovejas sin pastor. La del juez de residencia siguió su rumbo para la isla de Cubagua, donde fué recibido de toda la ciudad sin contradiccion.

La nueva que trajo á Santo Domingo la gente de la Marineta, de la muerte del Gobernador Ordas, pasó volando á la isla y ciudad de Puerto Rico, á donde se estaba Antonio Sedeño, que hasta entónces, desde que volvió de la fortaleza de Paria, no habia salido de allí, ya porque no habia podido juntar la copia de gente que quisiera y era necesaria para volver á entrar á conquistar y poblar la isla de la Trinidad, ya porque habia tenido noticias (como hemos dicho) de la ¡llegada de don Diego de Ordas á la fortaleza de Paria, y las cosas que en ella había hecho, á que no le parecia poder resistir con la poca fuerza de gente que tenia á la mucha con que se hallaba el Comendador ; y así, sabida su muerte y que la más de su gente estaba en Cubagua y que habia quédado con alguna otra Agustin Delgado en la fuerza de Paria, lo más ántes que pudo se dispuso y salió con algunos amigos suyos de la ciudad de Puerto Rico, y llegó á la isla de Cubagua, donde halló al juez de residencia recien llegado, á quien visitó Sedeño y dió larga relacion de la merced que el Rey lo tenia hecha de Gobernador y Adelantado de la isla Trinidad, rogándole con imporportunos encarecimientos le diese licencia para sacar toda la gente de Ordas que habia en aquella ciudad é isla de Cubagua, para pasar con ella á la de la Trinidad y poblarla ó hacer lo que más pudiese.

Por ser distintos los intentos del Sedeño y los del juez de Cubagua, no se confor maron en esto, pues tambien los tenia el juez de hacer algunos descubrimientos en Tierrafirme por su persona ó enviarlos á hacer por caudillos con aquella misma gente de Ordas. Y así, aunque sobre concederle esto el juez á Sedeño terciaba la gente buena que se hallaba en el pueblo, jamás lo quiso hacer el juez. En esto estaban cuando Alonso de Herrera llegó á la misma isla y ciudad de la de Santo Domingo, con sus previsiones de Teniente de Gobernador (como dijimos de la gobernacion de Ordas), á quien el Antonio Sedeño pretendió estorbar la jornada, rogándole primero y persuadiéndole la dejase, por ser tan trabajosa como sabia era, y que se fuese con él á la isla de la Trinidad con toda la gente que pudiese atraer y le haria su Teniente general. Procuraba apretar estas persuasiones, poniéndole delante la muerte de don Diego de Ordas y cuan poco le podria durar el mandar en su gobierno, pues ya en el Consejo estaria la nueva de la muerte, y aun por ventura hecha la merced á otro.

No solo no fueron bastantes estas y Otras razones á disuadir al Alonso de Herrera los intentos que tenia de proseguir su jornada y querer ser más en ella, como dicen, cabeza de raton, que en la isla Trinidad cola de leon, sino que luego comenzó á procurar atraer á sí algunos soldados y amigos viejos de la jornada pasada, para con ellos tomar la vuelta de la fortaleza de Paria, en que tampoco se descuidaba Sedeño para los mismos intentos, sobre lo cual vinieron á trabarse los dos en palabras; fué necesario les prendiese el juez de Cubagua y pusiese á ambos en recado y seguro, aunque el Sedeño se dió tan buena maña en negociar, que acabó con el juez le soltase y diese licencia para irse á su gobernacion, para donde se partió luego con alguna copia de soldados de los que habia traido y otros que allí se le habian juntado, que no lo tuvo á poca suerte, por ver los estorbos que se le habian puesto para lo uno y lo otro.

CAPÍTULO XXVII

I. Llega Antonio Sedeño á la fortaleza de Paria y persuade á los soldados de Ordas que le sigan—II. Determinóse Agustin Delgado con algunos soldados á seguirle para la isla Trinidad—III. Llega Alonso de Herrera á la fortaleza de Paria y entrégase de ella y de los soldados—IV. Prende Sedeño á Herrera y los suyos y llévalo preso á la Trinidad.


ALAS primeras olas que comenzó á cortar con sus bergantines y piraguas Antonio Se-, deño, en montando la punta de la isla de Cubagua, le comenzaron á continuar desgracias, con una que allí tuvo no pequeña, ahogándosele diez hombres de veinte que iban en una de las piraguas, saliendo por gran suerte los otros diez nadando á Tierrafirme, donde despues de haber pasado todos juntos hartos trabajos, hubieron á las manos otra piragua de unos indios pescadores; pasaron todos adelante con su derrota, llegando á la fortaleza de Paria, donde estaba por el Gobernador Ordas el Capitan Agustin Delgado, con los soldados que le habian dejado en su compañía, como ya dijimos, á quien procuró persuadir Sedeño se viniese á la suya y se fuese con el á la isla Trinidad, pues ya su Gobernador era muerto y venia proveido en el gobierno por la Audiencia de Santo Domingo Alonso de Herrera, á quien era cosa cierta habia de durar poco el gobierno; y que si le quisiese seguir le daria el de su Teniente general, premiándole en cosas mayores y á todos los demás soldados sus compañeros gratificándoles largamente sus trabajos y amistades si se las quisiesen tambien hacer de ir con él á las conquistas de la isla.

No le pareció mal al Agustin Delgado el ofrecimiento, supuestos los nuevos sucesos que habían acaecido; pero no le pareció determinarse del todo, hasta haber comunicado sobre ello con sus soldados, teniendo intentos de seguir el más comun parecer de ellos. Y habiéndolo hecho así, no solo comunicándolo sino aun persuadiéndoles á que viniesen en ello, fueron los ménos los que mostraron voluntad de hacerlo, por causa que á ello les movia; pero el Agustin Delgado, pareciéndole cordura no dejar aquella ocasion de la mano, siguiendo los pareceres y Opinion de los ménos, se determinó con ellos (que tambien lo estaban de seguirle) de irse á la Trinidad con Sedeño en la fortaleza, hasta veinte y cinco hombres y por caudillo á un Bartolomé González, amigo del Delgado, con instruccion y aviso de que aunque viniese por allí Alonso de Herrera no lo recibiesen sin darlo primero á Sedeño en la isla; haciéndoles para que lo cumpliesen grandes amenazas y poniéndoles temores de castigo si no lo cumpliesen, y para forzarles á que con el hambre lo siguiesen á la isla, desamparando la fortaleza, tío les dejaron en ellas algunas comidas, con que se despidió de ellos el Sedeño y el Delgado tomando la vuelta de la isla Trinidad.

Entre tanto que pasó esto al Sedeño, alcanzó licencia el Teniente Herrera del juez de Cubagua para ir á su gobierno y fortaleza de Paria, como lo hizo luego que la tuvo, embarcándose con cuatro ó cinco amigos suyos en una canoa de perlas que allí le dió otro amigo que tenia, con que pasó á la fortaleza de Paria, confiado de que hallaria en ella al Delgado y la otra gente que habia dejado allí el Comendador Ordas. Llegó á ella, y hallándolo todo tan mudado de como pensaba, por estar ya todos los que halló en ella de mano y devocion de Sedeño, y que decian estar amenazados si le recibian, temia á los principios no lo quisiesen cumplir. Así como lo comenzaron á poner por obra hasta ver si eran bastantes los recados que traia; pero habiéndoselos mostrado el Bartolomé González y los que habian quedado con él de la devocion de Ordas (si bien otros no lo sentian así), juzgaron ser bastantes las provisiones que traia de la Audiencia, y ellos estar obligados á admitirle y obedecerle, como lo hicieron y metieron en posesion de la tierra y: fortaleza, entregándole cuanto habia en ella juntamente con sus personas.

No pasaron muchos dias despues de la entrega, que no lo viniese á saber Sedeño en la isla Trinidad y todo lo que habia pasado, que no le dió poca turbacion y cuidado, pareciéndole eran principios aquellos para tornarse á desbaratar, y que no tuviese su jornada el deseado fin que pretendia, como en efecto sucedió (como veremos): pero sacando fuerzas de temores, y advirtiendo que seria más dificultoso el remedio si se dilatase, por poder suceder que de alguna parte tuviese socorro el Herrera de copia de soldados con que defenderse con la brevedad posible, mandó se aderezase la más de la gente que tenia y se embarcó con ella y atravesó una noche con todo secreto el golfete que hay desde la isla de la Trinidad á la fortaleza, en cuyos cimientos saltó en tierra antes de amanecer; de manera que sin ser sentido, con su gente se puso á la puerta, y cuando la abrieron muy de mañana se entraron de tropel por ella sin poder hacerles resistencia que se lo impidiese, por ser tan pocos los que estaban dentro y más de sesenta los que iban: los cuales, estando ya dentro, recogieron lo primero todas las armas y luego los prendieron á todos por haliarlos tan de sobresalto y descuidados de esta venida de Sedeño : el cual no teniendo gusto de llevar consigo á la “Prinidad al Alonso de Herrera, temiéndose que por ser persona principal fácilmente podria traer á su devocion los soldados y causarse de aquí algun gran alboroto en la tierra ó salirse con ellos de ella, le dijo que él lo soltaria y dejaria ir libremente á Cubagua, ó donde «quisiese de su gobierno, si le hiciese juramento de no volver más á aquella fortaleza ni tierra de Paria. No le pareció al Alonso de Herrera le convenia jurar esto, porque se habia de obligar á cumplirlo y podian suceder de ello muy grandes inconvenientes, y así respondió no lo queria hacer ni lo haria aunque entendiese sobre ello haber de estar toda su vida en prisiones, con que quedó tan notablemente amostazado el Sedeño, que luego al punto mandó se las echasen apretadas y rigurosas, poniéndole grillos á los piés y al pescuezo un pesado cepo, con otros ásperos tratamientos, todo esto con intencion de que ellos le obligasen á hacer el juramento que le pedia; lo cual fué todo en vano, pues no fué posible acabar con él lo hiciera, con que obligó al Sedeño (por evitar mayores males que podrian suceder) de venir sobre él con mucha más fuerza de gente y alborotarlo, si lo dejaba libre, de llevárselo preso y á buen recado consigo á la isla (como lo hizo), dejando por entónces muy desamparada y sin ninguna gente la fortaleza. Llegó Sedeño con los presos á la isla, y mostrándose mucho más riguroso de lo que se suele en semejantes lugares y tiempos, puso tambien en prision al Bartolomé González, que era á quien dijimos habia quedado encargada la fortaleza y se la entregó al Herrera. Aprisionó así mismo tambien á un Alvaro de Ordas, sobrino del Gobernador don Diego de Ordas, y á otros muchos amigos del mismo.

Y pareciéndole que en la entrega que se habia hecho de la fortaleza al Herrera habia habido alguna traicion ó habia sido corrompido con algunas dádivas para ello él Bartolomé González, determinó darle tormento pava sacar la verdad por aquel camino. Dióselo, y tan recio é inhumano, que lo descoyuntó con él: si bien fué en Balde, pues no pudo sacar la verdad, fuese ó no fuese de lo que pretendia, con' que quedó mucho más indignado y tan ciego de cólera, que con el fuego de ella quiso ahorcar al Alvaro de Ordas y otros dos soldados amigos de su tio. Tomaron tan mal estos intentos algunos amigos del Antonio Sedeño, por ver el desacierto con que iban, le persuadieron con muy grandes ruegos no lo hiciera, poniéndole delante el peligro en que se ponia trayendo guerra con los naturales de la tierra, sin poderse tampoco fiar por otra parte de sus mismos soldados, por estar avispados de éstos y Otros semejantes hechos, con que habia de vivir siempre con muy gran recato sin poderse un punto asegurar de los suyos, que era uno de los tormenros mayores que podian venir al que gobierna.

CAPÍTULO XXVIII

I. Dióse noticia en Cubagua por un Sanabria de la prision de Alonso de Herrera—II. Despáchanse en la Audiencia de Santo Domingo recados para que suelten á Herrera—III. No los quiere cumplir Antonio Sedeño—IV. Antes intenta prender á Aguilar, como lo hiciera, si no se le escapara por buena traza.


EN este tiempo acertó á llegar á esta isla de la Trinidad un navío de un Sanabria que andaba por aquella costa de Paria rescatando indios esclavos, conforme á la costumbre de aquellos tiempos; y para que Antonio Sedeño no tuviese ocasion alguna de molestarlo (si lo hallaba en Paria ocupado en aquello, aunque era fuera de su gobernacion), llegó á pedirle licencia para ello, el cual se la dió, con que no los comprase de veinte años abajo. Cuando llegó al puerto de la Trinidad Sanabria ú pedir esta licencia, supo la prision de Alonso de Herrera y todo lo demás que en ella habia pasado, y despues de haber rescatado los esclavos, tomó la vuelta de Cubagua, donde dió noticia del suceso y prision de Herrera y los grandes tropeles que sobre ello se habian tenido, que lo sintieron mucho los amigos que Herrera tenia allí, en especial un Alonso de Aguilar, que lo era muy del alma, como se echó de ver, pues luego que lo supo se partió la vuelta de Santo Domingo, donde hizo relacion en la Real Audiencia de todo lo que Antonio Sedeño habia hecho, de malos tratamientos á todos los demás y al Alonso de Herrera, y cómo lo tenia preso y á pique de suceder mayores desgracias.

Sabido en la Audiencia este atrevimiento de Sadeño, despachó provisiones para que el mismo Aguilar fuere con un escribano á la isla y notificase á Sedeño soltase á Alonso de Herrera y á todos los demás que tenia presos, y diese licencia á todos los que quisiesen seguir al Aguilar para su gobernacion; y que tambien les volviese todo lo que se les habia tomado, asi de caballos como de otras armas y pertrechos de guerra, poniéndole sobre esto graves penas. Con los cuales despachos, sin detenerse en Santo Domingo, tomó la vuelta de la isla de Cubagua y desde alli á la de la Trinidad, con la brevedad posible, porque las leyes de amistad le obligaban á todas estas diligencias, de dejar su casa, gastar su hacienda y arrojándose á las inconstancias del mar, expuesto á los ordinarios riesgos que en esto suelen suceder, y despues á los últimos que con Sedeño se le habian de ofrecer, por lo apasionado que estaba con su amigo Herrera, como le sucedieron.

Pues habiendo llegado á Cubagua y solicitado las voluntades de algunos amigos suyos, para que le acompañaran hasta la isla Trinidad, y habiéndose entrado hasta ocho compañeros y hecho á la vela, llegaron al puerto y pueblo donde estaba Antonio Sedeño en la isla, usando de mil bárbaros rigores con todos los que tenia presos, no dándoles de comer, ni lugar para que lo fuesen á buscar ellos ni sus amigos con que estaban en la prision con mayores tormentos de hambre que los que les daban los grillos y cadenas. Llegado Alonso de Aguilar al puerto, y habiendo saltado en tierra con un escribano que llevaba para notificar á Antonio Sedeño las provisiones y recados, los recibió á prima facie, con alegría, no entendiendo iban á aquello, la cual alegría se le acabó luego que lo supo, y convirtió en tan grandísima cólera y enojo por el atrevimiento que él decia habia tenido el Alonso de Aguilar, que luego al punto le prendió al escribano, despues de habérselas notificado, y con un semblante airado y acciones demasiado coléricas, lo hizo poner en recado, y no dándosele mucho por el cumplir lo que se le mandaba, con aspereza de palabras respondió que obedecia á las provisiones, pero que en cuanto á su cumplimiento, no habian lugar por los inconvenientes que él daria á su tiempo.

Bien quisiera prender luego alli al Alonso de Aguilar, si se atroviera á hacer esto sin que sucedieran algunas desgracias entre su gente, por tener su condicion tan desabrida, pero reprimiendo su cólera, dejó esto para mejor ocasion, con intentos de tenerlo allí preso hasta que á él le pareciese. Vacilando sobre esto, en la mejor traza que se podia dar para hacer la prision sin ruido, le pareció serlo convidándule á comer y ordenando á su gente le prendiese estando comiendo. Olió el Aguilar la traza, y con sospechosa cautela imaginó luego la que tendria para escaparse de la de Antonio Sedeño, y no dándose por entendido, 86 FRAY TEDRO SIMON. (2.2. NOTICIA.) rogó al Gobernador Sedeño le hiciese merced le dejase ver al Herrera, pues estaba determinado á no soltarle, por los inconvenientes que se sospechaba. No rehusó Sedeño dar esta licencia, por disimular con esto más los intentos que tenia de prenderle, porque parece que si esto le negara se exasperara el Aguilar y anduviera con cuidados, porque no se hablasen si no fuese en presencia de su Teniente, que era uno de los más íntimos amigos que tenia el Herrera, y su compañero y camarada de rancho en todas las peregrinaciones que habian hecho con el Comendador Ordas; y así, aunque entró con el Aguilar, al efecto dió el lugar que quisieron para que los dos amigos se hablasen en secreto, y así, tratando de la libertad del Herrera, le dijo el Aguilar que ya que Sedeño se habia determinado en no soltarlo, que el remedio que podia darse en ello era procurar el soltarse é irse á la mar, pues tenia para todo amigos que le ayudaran, donde él lo recibiria en su navío y haria todo lo que estaba obligado á buen amigo. Despidiéronse con esto, quedando cuidadoso el Herrera en la traza que podia dar para soltarse, pues tanto le importaba. Volvióse con esto el Aguilar á la posada del Sedeño, ya á horas de comer, y estando puestas las mesas, llamados los huéspedes y todo á pique para asentarse, fingió el Alonso de Aguilar (que andaba como gato sobre brasas) cierta necesidad natural, y como allí no habia otro lugar secreto sino entrarse entre los árboles de la montaña, hízolo así encubiertamente, y sin que lo sintiesen se fué á su bergantin, que estaba surto y amarrado á un árbol de los que caian sobre el mar, de donde no quiso más desembarcarse ni ponerse á las cortesías de Sedeño, viendo que tenia tan pocas. Estuviéronle esperando buen espacio de tiempo para sentarse á comer, hasta que viendo que tardaba demasiado, lo envió á llamar Sedeño, cuidadoso si le hubiese sucedido alguna desgracia con alguna fiera, de que hierven aquellos arcabucos, en especial cerca de los pueblos donde están cebadas.

Advirtió Aguilar desde su bergantin, hecho ya á lo largo, que le buscaban, y dando voces, avisó que comieran, porque él se habiaido á hacer lo mismo con sus compañeros, por comer con más gusto y más seguro de las sospechas que tenia del Gobernador Sedeño, con quien no quiere más tratos ni coutratos, sino que se sirviese de conmutarle la comida en darle su escribano, porque queria volverse á Cubagua, supuesto que era de ningun efecto su venida. Turbóse Sedeño demasiadamente de que se le hubiese escapado de sus manos Aguilar, habiéndole olido sus intentos, y respondiéndole que la necesidad que tenia de gente le constreñia á detener allí al escribano, que le perdonase, pues no podia hacer otra cosa, pues él mismo veia no seria prudente dejar ir la gente de la isla, teniendo de ella tanta falta, y que ya habia visto tambien la mucha que tenia de comida, que le rogaba se sirviese llegar con su bergantin al pueblo del Cacique Chacomar para que les trajesen algun cazabe, yucas, batatas y otras raices y comidas de la tierra, porque á la sazon no tenia Sedeño en el puerto navío, por haberlo llevado Agustin Delgado con alguna gente á la costa de Paria á buscar tambien comidas, por lo cual no se halló el Agustin Delgado en esta sazon con Sedeño, á que respondió Aguilar lo haria con gusto, pero que él era chapeton en los tratos de aquella tierra, que le enviase persona vaqueana que supiera tratar y rescatar con los indios. Hízolo así el Sedeño, enviándole á un amigo suyo llamado Bartolomé González, aquel que dijimos habia hallado Ordas en la fortaleza de Paria, por parte del Sedeño.

CAPÍTULO XXIX

I. Detuvo Aguilar en su bergantin á, Bartolomé González, entendiendo que en recompensa le darian al escribano,—II. Suéltase de la cárcel Herrera y éntrase en el bergantin de Aguilar, y juntos van á la fortaleza de Paria! y se apoderan de ella.—III. Prende Sedeño á algunos soldados con sospecha de ser amigos de Herrera,—IV. Ruéganle que los suelte, pero no lo quiere hacer.


FUERON los dos, Aguilar y Bartolomé González, en el bergantin, costeando la tierra del Cacique Chacomar hasta llegar á su pueblo, donde habiendo, rescatado cazabe y otras comidas, tomaron la vuelta con ellas al puerto del pueblo de Sedeño, echándolas en tierra y haciéndose á lo largo; retuvo en el bergantin al Bartolomé González, gran lenguaraz del idioma de aquella tierra, enviándole á decir á Sedeño, que no le daria á su veedor (que este oficio tenia el Bartolomé González) si no lo daba á su escribano, y de camino envió á decir á Alonso de Herrera con un esclavo negro que tenia Sedeño, que habia sido de Ordas, y por este confidente del Alonso de Herrera, que procurase soltarse aquella noche, porque él lo estaria esperando toda ella, para recibirlo en su batel. Hizo fiel mensajero el esclavo, diciéndoselo al Herrera, que lo procuró poner por obra, como luégo diremos.

Mucho sintió Sedeño haberle enviado á decir á Aguilar que no le queria dar al Bartolomé González, sin que le diese á su escribano, y asi viendo la falta que hacia, por ser hombre muy de hecho el Bartolomé González, se sujetó de enviarle á rogar se lo enviase, sin querer él soltar al escribano, que pudiera advertir lo poco que con aquel modo re habia de negociar, como sucedió ; y“asi visto que no tenia remedio de que le diesen al González, no curó de tratar más de ello, sino de poner mayor guarda en el Alonso de Herrera, con miedos no se le soltase de la prision, aunque le tenia con grillos y diez hombres de guarda, con que le pareció lo tenia seguro ; pero el Herrera, viendo lo que le importaba su buena diligencia, la tuvo aquella noche para soltarse, usando de traza con las guardas, que fué entretenerlos, chacotéandose con ellos y contando cuentos, á fin de desvelarlos en el primer cuarto, para que entrando más la noche, vencidos del sueño, quedasen todos dormidos y él tuviese lugar de quitarse las prisiones y salir de la cárcel, como le sucedió : pues pasada la mitad de la noche que gastaron en lo dicho, quedaron todos tan dormidos, que tuvo lugar el Herrera de descalzarse los grillos, y poniendo unos pedazos de madero en la hamaca á donde dormia, porque si la meneasen á oscuras (como estaban todos) la hallasen pesada y creyesen que era él el que estaba en ella, y tomando una ballesta de los que lo guardaban, se salió de la cárcel y fué al mar y entró en el bergantin que estaba á pique para recibirlo. Venida la mañana, y habiéndolo hallado ménos, colérico Sedeño echó toda la gente de servicio y algunos españoles para que lo buscasen por entre aquellos montes de palmeras de que abundan aquellos países.

Despachó así mismo tambien en una canoa á su Alcalde mayor para que visitase el bergantin de Aguilar y viese si estaba allí Herrera, los cuales cuando lo vieron que enderezaba la proa de la canoa para ellos, le dijeron, que dejando en ella la vara, entrase en el bergantin á lo que quisiese. Hizolo así el Alcalde mayor, y despues de haberse saludado y hablado como amigos, le dijo Herrera, que hubiera sido bien excusado aquel trabajo que habia tomado tan en vano, pues sabia no habia preso que no se quiese ver suelto, y que las inhumanidades y grandes rigores que con él habia usado Sedeño, si él no las pudiese vengar por sus manos, esperaba en el Cielo que de allá le habia de venir el castigo, porque cuando no tuviera otra culpa que hubiera cometido contra él sino la ingratitud, era bastante para obligarle en razon de mundo á esto, pues estando preso y teniéndole los indios cercado al Sedeño y su gente con tanta apretura, que estaban ya muy á pique de morirá manos de aquellos salvajes, el Herrera, saltando en un caballo en pelo sin aguardar á poner silla y tomando una lanza, hizo tantas y tan grandes valentías entre los indios, que les obligó á dejar el cerro y huir cada cual por donde pudo ; en pago de lo cual lo volvió luégo al punto á poner preso y en más ásperas prisiones que hasta allí, y que le dijese, ¿que pues él le habia tratado de aquella suerte, tan sin culpa, que mirase las que habia cometido contra él y guardase su cabeza, no lloviese todo junto sobre ella. . Diéronse á la vela Alonso de Aguilar y Herrera, y llegando con brevedad, sin torcer viaje, á la fortaleza de Paria, donde hallaron á Agustin Delgado con los soldados que habia llevado en la fragata á buscar comidas (como dijimos) que queria ahorcar un soldado llamado Ardino, porque segun decian era éste el que habia persuadido á Alonso de Herrera (cuyo secretario era) á que fuese á la fortaleza de Paria é hiciese lo que hizo (como dejamos dicho), por lo cual y otros motivos que Agustin Delgado tuvo, ó por ventura con órden de Sedeño que lo envió con él en este viaje para el efecto, lo habia afrentado Ó acozado al rededor de la fortaleza, lo cual sabido por Sedeño, y temiéndose que si escapaba de allí con vida, podria seguir su causa, porque tenia habilidad para todo, y por seguir á él y é Delgado, lo envió desde la isla de la Trinidad una botija vacía, con sólo un cordel atado al cuello, dándole á entender con esto al Delgado, que ahorcase al Andino ; la cual enigma alcanzó el Agustin Delgado, y estaba poniéndola por obra á la sazon que llegaron á la fortaleza el Alonso de Aguilar y el Herrera, los cuales se dieron tan buena maña, que prendieron al Agustin Delgado y á sus amigos, con ayuda de algunos soldados que se le rebelaron de los que tenia, que eran de los de Ordas; dieron la vida al pobre del Andino y se apoderaron de nuevo otra vez de la fortaleza y de todo lo que habia en ella, é hicieron de su banda á los soldados que habia preso Sedeño y habia dejado en la fortaleza sin mantenimientos, para que por fuerza le siguicran. Muy de otra suerte lo sucedió á Agustin Delgado de lo que sucediera si se hállara en la Trinidad á la sazon que llegó alli el Alonso de Aguilar, y sucedió lo que hemos dicho, pues si él se hallara presente, nunca el Herrera se soltara, ni Sedeño dejara no prender al Aguilar, ni de vengarse de ambos á su voluntad, con que los negocios quedaran más encancerados de lo que quedaron.

Habiendo vuelto del bergantin el Alcalde mayor de Sedeño, y dichole las razones del Alonso de Herrera, quedó tan indignado y aun temeroso de algun concierto entre el Herrera y los soldados sus amigos que habian quedado en la Trinidad, que serian más de treinta, que luego los hizo prender á todos y que searmara una fragua en medio de la plaza de la ranchería, para hacer en ella con el trabajo de los propios soldados, copia de prisiones que echarles y en que tenerlos afligidos, los cuales, viéndose tan injustamente presos y que no les bastaban las necesidades, hambres, enfermedades y otros trabajos que habian pasado y padecian, sino que de nuevo los querian molestar con prisiones hechas con su propio sudor y trabajo, por más afrenta, rogaron á un Moran, persona principal y amiga del Sedeño, le dijese que les bastaba la prision que tenian en no poder salir de aquella isla donde habian padecido las calamidades que todos sabian, sin que de nuevo los aprisionase sin causa, en que daba á entender que pretendia su total perdicion y muerte.

El Moran se juntó con otro hidalgo, hombre grave, llamado Villégas, que estaba por Tesorero, y llegando al Gobernador, le dijeron: la amistad y voluntad que os tenemos nos constriñe á decir lo que sentimos, de lo que al presente se hace y se pretende hacer con los soldados que están presos, lo cual no sólo los hombres asesados y de buen talento conocerán ser fuera de toda la modestia que debe tener el que gobierna, pero aun esto lo advertirá un bárbaro, que con algun velo de pasion no tuviera cerrados los ójos del entendimiento, pues no sólo no se debe intentar hacer lo que se pretende con hombres de su nacion, y que han servido y obedecen á su Capitan ; pero aun con hombres bárbaros y rebeldes, por ser inhumanidad que despues de tantos trabajos como estos miserables hom.. bres han padecido, poniendo sus vidas á riesgo de perderlas, por ayudar á sustentar á su Gobernador y sus soldados y gente, en pago de esto sean puestos en tan ásperas prisiones, de donde se podria seguir entre los demás algun grande inconveniente, que ofreciéndose alguna repentina guazabara do estos indios, de quien no estamos una hora seguros, sean muertos cruelmente los presos y nosotros con ellos, por ser todos tan pocos é insuficientes para la defensa, y así lo tenemos por más acordado que suelten con halagos y blandas palabras, para obligarlos con esto á que cuando fuere menester pongan las vidas por su Gobernador. El cual recibió tan mal estos consejos, que sin ablandarse un punto de su terquedad, respondió con ánimo severo y obstinado á estas y otras razones que se dijeron: á los que siempre me han sido amigos y lo son, yo los he tratado y trato como á hermanos, pero á los demás que tienen más de enemigos que amigos, los tengo de tratar ásperamente y mandar á coces y puntillazos, como lo haré con estos de la prision, sin sacarlos de ella si no es para las obras civiles que se ofrecieren, y tendré tanto cuidado en ponerles prisiones y á recado, que aunque quieran no se suelten. Enfadados de la respuesta los intercesores y de la terquedad que tenia el Gobernador en su crueldad, dieron de mano á la intercesion, viendo que era gastar palabras al aire, y se fueron á sus posadas, harto desabridos en ver que no habian sido posibles las que habian hablado y sus honrados términos para acabar con el Gobernador una cosa tan justa, caritativa y cristiana y que tanto le convenia, como lo que le habian pedido.

CAPÍTULO XXX

I. Suéltanse los presos de Sedeño, y apellidando libertad, lo prenden á él.—II. Llega al punto la carabela que habia ido á, buscar comidas, y embárcanse todos en ella,—III. Llegan á la fortaleza sin saber por quién estaba, y prende Herrera á Antonio Sedeño.—IV. Suéltansele despues en secreto unos soldados, y vase á Puerto Rico, quedando Herrera en la fortaleza.


EN O eran menores que los que vamos diciendo tenia Antonio Sedeño en su ranchería, los trabajos que padecia de los naturales de las continuas guazabaras con que noche y dia lo inquietaban, ni tan á poca costa que no le habian ya muerto en diferentes ocasiones más de veinte españoles y atemorizado á los demás por estar alzada toda la tierra y ser de tan innumerable cantidad de indios, con que no les era posible salir por la comarca á buscar comidas en que padecian tanto que les era forzoso intentar por mil caminos dejar la isla por salvar las vidas. Lo que debiera advertir Antonio Sedeño, para no afligir por su persona y desabrimientos más á sus soldados, pues no es buena prudencia ni razon de estado, al afligido darle mayor afliccion; pero al fin, no dejándole su pasion proceder de otra manera de lo que hemos dicho con los presos, les puso en ocasion para que sucediera lo que diremos; pues luego que vieron que Moran y su compañero no les volvian con la respuesta del Gobernador, entendieron haber sido mala y no tener ya remedio de ser sueltos de la cárcel y prisiones si no lo hacian por sus manos, y asi determinaron valerse de ellas; y habiendo comunicado estos intentos con algunos otros soldados, sus amigos, que andaban sueltos, para que les ayudasen á soltarse, si el Gobernador se determinase no hacerlo; sabido que ya estaba determinado á eso, pusieron ellos en ejecucion su soltura al punto de medio dia, cuando los de la ranchería estaban comiendo ó reposando, y ayudándose los unos á los otros á quitar las prisiones; libres ya de ellas, y tomando algunas armas de las que tenia el Gobernador recogidas en depósito en un aposento cerca de la cárcel, salieron por las calles de la ranchería dando voces y diciendo, viva el Rey, que nos ha dado la libertad y el Gobernador nos la quiere quitar y hacernos esclavos.

Juntáronseles luego á éstos otros, sus grandes amigos y camaradas, viendo la ocasion en la mano para cumplir los deseos que tenian de salirse de la isla y redimir sus bejaciones é intolerables trabajos que pasaban en ella; y así, los principales alterados, y los que en el camino se les allegaron, se fueron derecho á la posada del Gobernador Antonio Sedeño, y halláudolo descuidado del hecho, lo prendieron, y sin hacerle más daño que despojarle de sus armas, le mandaron (con la violenta autoridad que ellos se habian tomado) que tuviese aquella su posada por cárcel, so pena de la vida, sin haber entre esta gente cabeza que se señalase, sino que todos de una conformidad lo mandaban, por no poder ya sufrir las crueldades de Sedeño, el cual se holgara en esta ocasion haber tenido otra condicion, para adquirir amigos, pues no halló en tan riguroso trance alguno que quisiese volver por él ni hablar una palabra en su defensa.

Y así determinaron los alterados, que en viniendo el navío que habia ido á Tierrafirme á buscar comidas, se embarcasen en él y fuesen todos la vuelta de Paria, Cubagua, ó donde les pareciese. A tres dias de este suceso pareció á la vista la carabela que traia alguna comida; y viendo el Gobernador que ya estaba donde le podian entender los marineros por señas, se acercó á tierra y comenzó desde cierta parte, donde lo pudiese ver bien, á hacerlas con un paño para que no llegase sino que se volviese á Tierrafirme. Procuraban los soldados apartar de esto á Sedeño, diciéndole no era bien pasase tan adelante su cólera y enojo, que fuese ocasion de perecer todos allí con guerrás civiles y de los indios, sino llegase la carabela para dejar el sitio; pero remedióse todo con no haber entendido la seña los de la carabela, y continuando su viaje irse acercando á tierra, á donde ya que la vieron surta los soldados, y al maestre (que luego salió de ella) en tierra, luego se entraron dentro y apoderaron todos de ella, rogando al Gobernador que si se quisiese ir con ellos lo llevarían.

No le dejaba su cólera asentir á esto, ni á ninguna otra cosa de su bienestar; y así, menospreciando lo que los soldados le ofrecian, dijo que se fuesen con Dios, que él con los que le quisiesen acompañar y mostrar en aquella ocasion y trance riguroso ser sus amigos, se quedaria allí, teniendo por menor mal vivir entre aquellos bárbaros, que tener libertad entre tan mala gente, como se habian mostrado los soldados; solo seis de los que ántes le habian hecho alguna mayor amistad, se ofrecieron á hacerla tambien enesta ocasion, determinando quedarse con él si habia copia de soldados que ayudasen á defenderse de los naturales, porque quedarse solos más era temeridad que valentía de ánimo, pues era entregarse con evidencia á las carniceras manos de aquellos bárbaros, para ser sacrificados á sus vientres neciamente. Agradeció Sedeño á los seis soldados el ofrecimiento, determinando temerariamente quedarse con ellos, cuando otros no le quisiesen acompañar; pero viendo la locura que era esto, le persuadieron todos que dejando este temerario parecer se entrase en su navío y fuese con los demás donde tuviesen las vidas seguras, ya que allí no se hacia nada, por no estar ellos ni la tierra en disposicion de hacer ningun buen efecto.

No acababa Sedeño de resolverse en su determinacion, y así casi por fuerza le arrebataron sus amigos y criados y metieron en el navío, dando muestras de ir harto contra su voluntad, por ir entre sus enemigos ; pero viendo que ya era lance forzoso haber de seguir aquel viaje, y que le dejaban allí tres caballos que tenia de mucha estima, por no ser posible llevarlos, envió á rogar á Chacomar, el Cacique su amigo (que siempre lo fué desde las primeras amistades que trabaron), llevase los caballos á su pueblo, donde los guardase y regalase : lo cual dispuesto así, se dieron á la vela y dejando del todo desamparada la isla Trinidad, tomaron la vuelta de la fortaleza de Paria, donde saltaron en tierra sin saber que estaba en ella y la tenia por suya Herrera, el cual, habiendo venido la ocasion á las manos para el retorno de la prision que á él le hicieron en el mismo sitio, las paso en prender al Antonio Sedeño y á sus amigos y criados, poniéndoles en prisiones y buen recado dentro de la fortaleza, quedando los demás libres y con grandes demostraciones de alegría y entretenimientos unos con otros, por verse libres de la jurisdiccion y dominio de Sedeño.

Detúvose en la fortaleza algun tiempo el Alonso de Herrera (no sin cuidado en la prision de Sedeño y los demás), aguardando si habia alguna innovacion de España ó de la Audiencia de Santo Domingo acerca de aquel gobierno que tenia á su cargo, para segun los sucesos, disponer él en esto de los presos, á voluntad del que viniese, y aun pedir ante él contra ellos lo que más les conviniese.

En este tiempo envió el Herrera una tropa de soldados con intentos de buscar algunas comidas á una poblacion de indios Caribes que estaban no léjos de la fortaleza, los cuales, por su industria ó por descuido que tuvieron los soldados, mataron á algunos de los de la tropa é hicieron volver casi huyendo á los demás, de lo cual, quedando algo corridos y temiendo el cordelejo y vaya que los del fuerte les habian de dar, ántes que llegaran se concertaron de soltar al Sedeño y á sus amigos en llegando, é irse con los que le quisiesen seguir secretamente á Cubagua en unas piraguas que habian tomado en aquella salida á los Caribes. Llegados á la fortaleza, se fueron luego juntos á hablar á Sedeño, dándole cuenta de sus intentos ; pero por atajar inconvenientes, y que despues de sueltos los presos con favor de algunos sus allegados y amigos, no quisiesen revolver nuevas turbaciones y molestar al Alonso de Herrera y sus amigos, le hicieron jurar al Sedeño, ántes que lo soltaran, de que viéndose libre no daria ningun desabrimiento á Alonso de Herrera y sus parciales, sino que él, con los que lo quisiesen seguir, se iria á la isla de Cubagua ó Puerto Rico.

Hecho esto así, tuvieron traza como soltarle una noche de secreto, juntamente con Agustin Delgado y los demás sus amigos, y habiendo hablado con el mismo secreto á los que conocian tener buena voluntad de seguirlos, se embarcaron en las piraguas que habian traido los soldados y tenian aparejadas; y así tomando la vuelta de Cubagua, se quedaron alli algunos, y Sedeño con otros se pasó á la ciudad de Puerto Rico. No fué aquesta salida de los presos tan en secreto que no lo viniese á entender Alonso de Herrera ; pero haciéndose muy del desentendido (y como dicen, al enemigo se le ha de hacer la puente de plata), viendo que por allí se ahorraba de algunas pesadumbres en no tener en su compañía quien no le era bien afecto y de ocasion, y revueltas de enfados, y no teniendo voluntad de dársclos á Sedeño y los demás, disimuló con todo y dejólos ir, quedándose él con los demás en la fortaleza, esperando si acaso venia nuevo Gobernador ó socorro, para poder efectuar lo que tanto tiempo y con tan grandes veras habia pretendido, que era seguir las noticias que les habían dado en la jornada de Ordas, en que tantos estorbos se habian puesto hasta alli (como hemos visto). Otros dicen que para dar libertad á Sedeño llegaron algunos soldados suyos que venian de una salida á la puerta de la fortaleza, donde habia quedado con solos dos ó tres soldados Herrera, y queriéndolo matar para soltar al Sedeño, él les dijo que hacian como buenos soldados en querer libertar á su capitan : y así fué al Sedeño y le dijo que aunque lo podia matar, no queria sino que se fuese, haciéndole juramento de no detenerse en Paria ; hizolo Sedeño, y con esto lo soltó y se fué, Esto era el año de mil y quinientos y treinta y tres.

CAPÍTULO XXXI

I. Hubo quien dijese que dejó Sedeño rebelados por su dicho contra los españoles á los indios de la isla de la Trinidad y Paria—II. Vienen los indios isleños y de Tierrafirme á inquietar los ¿del fuerte, á quien dan favor dos indios cristianos amigos—III. Vienen los isleños de mano armada contra el fuerte, estando los soldados fuera de él, pero matáronhjs á todos—IV. Intentan los indios Caribes de la sierra matar á los españoles, que estaban divididos por la tierra.


NO ha faltado quien pareciéndole por ventura no bastarle al dia su malicia, se la ha querido acrecentar (como dicen), diciendo que cuando Sedeño se vió tan afligido en la isla de la Trinidad y forzado á salir de ella (como hemos dicho), dejó avisados á algunos de los indios más principales, que eran algo familiares amigos suyos, no hiciesen amistad á los españoles que llegasen por allí ó quedasen en la fortaleza de Paria, sospechando por ventura no pasarian de ella los soldados españoles que se le habian rebelado y sacaban de la isla : lo cual admitieron de buena gana los indios, por la contradiccion natural que tenian á los soldados españoles, en especial dándoles atrevimiento los mismos españoles : y añade que cuando se iba á embarcar, despues de suelto de la cárcel en la fortaleza de Paria, dijo lo mismo á algunos indios de aquella provincia, que por ser sus conocidos le habian venido á ver, indignándolos más con decirles que allí quedaba Alonso de Herrera con unos pocos cristianos, solo para robarlos, y hacerles los daños que pudiesen, y que mirasen por sus personas y si acaso tuviesen ocasion los matasen, que él se holgaria mucho, porque eran sus enemigos.

Hubiese esta traza ó no salido del Sedeño, apénas hubo bien vuelto las espaldas, cuando se conoció el rebelion de los indios de ambas partes, isla y Tierrafirme, convocándose los unos á los otros y dando tan grande prisa á todas horas á los soldados del fuerte (que eran pocos, más de treinta), que los ponian en muy grande confusion, sin dejarles salir del amparo de las paredes, y fueran muy mayores los daños si no los atajaran con algunas comidas, avisos y ayuda que les daban por sus personas y vasallos dos indios cristianos y muy principales, convecinos á la fortaleza, que el uno es llamado Yuamá y el otro Pedro Sánchez, los cuales se habian cristianado y héchose grandes amigos de los cristianos. Con esta ocasion, que en tiempos ántes de éstos habian llegado por las costas de aquellas provincias dos navíos de españoles á hacer esclavos, y entre los demás sacaron estos dos indios y los llevaron á la isla y ciudad de Santo Domingo, donde despues de haberse bantizado y estando algunos años, mandó la Audiencia Real poner en su libertad y que fuesen restituidos á su tierra, como lo fueron, quedándole siempre aquella amistad y cariño á los españoles, de quien habian recibido la fe católica de que tanto se preciaban.

Acudian con tantas demostraciones de amistad, en especial al Herrera, tan de ordinario al fuerte á entretenerse con él y sus compañeros, que no solo se contentaban con estas frecuentes conversaciones, sino que se llevaban muchas veces á los soldados á sus pueblos para entretenerlos y regalarlos. En esto estaban pasando tiempo en una, entre las demás veces, cuando supieron que habia pasado cantidad de indios de la isla Trinidad en sus piraguas y canoas, con intentos de pelear con los del fuerte y aun de acabar con ellos, cebados en haber muerto á otros españoles en algunas ocasiones pasadas, y fiados en la grande muchedumbre que venia. Dieron luégo aviso de esto los indios amigos al Herrera y á los demas soldados en los pueblos donde estaban, que no les dió poco cuidado por verse fuera del fuerte y no tan prevenidos como quisieran, y engre gente de quien no tenia muy fundada su satisfaccion de amistad, por ser tan variables y que podria suceder entregarlos con traicion en manos de los Caribes isleños.

Vinieron á entender estos temores los dos Caciques amigos, y asegurando los de ellos, les dijeron que si tenian ánimo los soldados para matar á todos los isleños que venian, que ellos se los darian en sus manos á todos, embriagados en una fiesta que les harian, y se saldrian del pueblo con sus hijos y mujeres y los dejarian solos, donde podrian llegar los españoles y hacer de ellos lo que les pareciese convenir, antes que fuesen sentidos de los embriagados y de otros Caribes que habian de bajar de la sierra, como lo tenian concertado, para que juntándose todos dieran á una sobre la casa fuerte y mataran á todos los españoles. Este concierto se efectuó como lo trataron contra los indios de la isla Trinidad, porque se pudo hacer con facilidad la fiesta y embriaguez, por haber entrado todos los isleños en un pueblo de uno de estos dos Caciques, algo apartado de la mar, para entretenerse allí algunos dias, por ser todos conocidos y que se trataban los unos con los otros, miéntras bajaban los indios de la sierra para lo dicho.

Al tiempo que convino, que era el en que ellos estaban ya fuera de su juicio con el mucho vino, veia los dos Caciques amigos con toda su chusma fuera del pueblo, fueron avisados los españoles, y entrando en las casas de las borracheras, despacharon de esta vida á todos los isleños, con que se aseguraron por entonces de ellos, y volvieron á la fortaleza con el despojo de canoas y piraguas y otras baratijas de poca consideracion que habian traido en ellas. No pasaron muchos dias despues de este suceso, cuando el hambre obligó á los de la fortaleza £á salir de ella para buscar el reparo y su sustento entre los pueblos de los dos indios amigos, porque ni tenian con qué comprarlo ni bastante número de soldados para entrar á tomarlo por fuerza entre los Caribes. No se les escondió esta faccion á los de las sierras comarcanas, y el venir á entender cómo andaban los españoles fnera de la casa fuerte y divididos cada uno por su parte para sustentarse, con que determinaron de no perder la ocasion de venir sobre ellos y matarlos, No fué esta determinacion tan secreta que no la vinieran á entender los dos indios cristianos amigos, de que luego dieron aviso al Herrera por sus mismas personas; el cual, con algunas cosillas que les dió y palabras amigables, les persuadió á que le juntasen sus compañeros de todas las partes donde estaban y se los llevasen al fuerte con la brevedad posible.

Hiciéronlo así los indios, y fué con tanta presteza, que aunque con mucha se desgalgaron de la sierra los Caribes, al efecto se hallaron ya burlados y tan nirados y briosos contra los dos indios principales y toda su gente, por haber entendido habian sido ellos la causa de la burla, que convirtiendo contra ellos su enojo, tomaron las armas contra ellos y contra todos sus vasallos y pueblos, y lo pasaran y sucediera peor que les sucedió, si con la brevedad que el caso requeria, considerando que los españoles, por ser pocos, no les podian ayudar á la resistencia, ni ellos eran parte para defenderse de los serranos, no tomaran sus hijos y mujeres, y dejando sus tierras se pasaran en canoas á vivir á las de Ruaco, con que se libraron los más de la endiablada furia de estas salvajes ; si bien vino á descargar sobre sus pueblos y sementeras, abrasándolas y talándolas todas, con que quedaron nuestros españoles totalmente destruidos de favor y socorros de comidas, en ocasion que tan necesitados estaban de ellas,

Pero considerando que morir de hambre en el fuerte, ó á manos de los enemigos buscando de comer, todo era morir, les hacia determinar el hambre á salir á buscar su reparo á unos pueblezuelos de indios que estaban más apartados, donde por no poder pelear de flaqueza ni defenderse de los muchos que sobre ellos venian, mataron en ocasiones diez españoles, con que quedaron los veinte escasos tan atemorizados, que sin dar salida á lo que vacilaban, sobre el disponer de sus personas y reparo en sus necesidades, solo ponian el remedio en la muerte, que sin duda les sucediera, á no venirles ántes que ella de la madre de Dios el reparo, con el modo que despues diremos. '

La antigiiedad de los tiempos (como ya tengo advertido) ha consumido lo más delicado de la historia, que es la puntualidad de los años en que sucedió cada cosa; y asi solo me he contentado poder sacar en limpio, haber sucedido todas éstas que he tratado desde que comenzó en su gobierno Antonio Sedeño hasta el año de mil y quinientos y treinta y cuatro, que fué el en que sucedió lo que acabamos de decir. Lo cual supuesto, nos pide la historia volvamos á tratar desde un año atrás, que es el de treinta y tres, lo que sucedió con los alemanes en la Provincia y Gobernacion de Venezuela, hasta que llegue á entrar á su tiempo lo que resta de la de Paria en el sucesor de don Diego de Ordas,
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TERCERA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

I. Va á España desde Coro Nicolas de Fedreman á pretender el gobierno de Venezuela, y dánsele—II. Por malos terceros quítansele y dánselo á Jorge de Espira y á Fedreman por su Teniente—III. Hácense á la vela y vuelven á arribar dos veces, la una á la vista de las islas de Canaria—IV. Húyense doscientos soldados y queman á tres por el pecado nefando en la ciudad de Cádiz—V. Vuélvense á embarcar en Cádiz y vienen hasta Canaria, donde refuerzan la gente y vienen con buen tiempo hasta llegar á la ciudad de Coro.


CUANDO llegó á la ciudad de Coro la desgraciada nueva de la muerte y ruines sucesos del Gobernador Ambrosio de Alfinger, estaba en ella Nicolas de Fedreman, hombre de valor y lleno ya del conocimiento de las conquistas y costumbres de los indios de aquellas provincias. Esto y la amistad que tenia con los Belzares y ser de una misma nacion, le levantó los pensamientos á pretender la sucesion en el gobierno de Ambrosio de Alfinger. Y así solicitado de este cuidado, diligenciando no perder la ocasion en la primera que hubo de pasaje en España, se embarcó y llegó á la Corte, y proveida la bolsa de oro en barras y buenas joyas, de que fué socorrido para el intento de sus amigos, que no hicieron poco acrecentamiento sobre el caudal que él no se habia descuidado de allegar miéntras estuvo en la Provincia de Venezuela, procuró con esto y agradables palabras ganar las voluntades de los agentes de los Belzares, á cuyo cargo estaba el proveer de Gobernador para la Provincia; súpose dar tan buena maña en la negociacion y disponia delante los agentes tan á lo vagueano los negocios del gobierno de aquella tierra y los provechos que de tenerla él á su cargo se les seguirian á todos, que resolvieron en hacerlo Gobernador de ella, librándole provisiones cumplidas con particulares instrucciones de lo que habia de hacer, dirigidas las más á sus comodidades.

Salió luego la voz de esta provision por toda la Corte y Castilla, por comenzar luego Nicolas de Fedreman á levantar gente en todas partes, hasta la que le señalaron podia pasar á su gobierno para los nuevos descubrimientos y conquistas que tenia intentos hacer en él. En compañía de Fedreman habian ido algunos soldados, tambien vaqueanos, de la mis. ma Gobernacion, que no estaban con él tan corrientes que les pareciese á su propósito la provision; y así juntándose luego que se divulgó con algunos que pretendian el mismo cargo de la misma nacion tudesca, y platicando entre ellos sobre el caso/llegaron á los agentes que habian dado la provision, y terciando de mala contra el Fedreman, procuraron se revocara lo proveido, diciendo no ser á propósito la persona para aquel gobierno, por ser de ánimo bullicioso, soberbio y arrogante, de palabras tan pesadas é insufribles con que maltrataba á los soldados honrados, por ocasiones leves, que seria sin duda el suceder alteraciones cada hora con la gente que tuviese á su cargo, de donde se seguiria no solo no acrecentar lo conquistado sino ántes perderlo.

Fueron tan poderosas estas palabras y otras que decian los pretendientes para llenar de temores á los Belzares, que si aquello fuese así, podrian venir á perder la Gobernacion y derecho que tenian á ella y tantos provechos como se le seguian, que con facilidad le revocaron las provisiones del gobierno y las dieron á Jorge de Espira, caballero, tambien de su propia nacion, nombrándole por su 'Teniente general al Nicolas de Fedreman, porque no quedase del todo descontento y defraudado de los valientes intentos que tenia de acrecentar el gobierno con nuevos descubrimientos, Confederaron á ambos de manera que entre ellos nunca hubiese disensiones, y que pues la tierra de Venezuela era larga, bien podian ambos efectuar sus deseos, tomando varias derrotas en los descubrimientos, con que todos se podian aprovechar y acrecentar el gobierno; pero siempre el Jorge de Espira con superintendencia en todo, prometieron ambos guardar estos conciertos y otros en que los Belzares los instruyeron, y los guardaron con tanta firmeza, que no se conoció entre los dos (miéntras les duró el gobierno) discordia de consideracion, por no haberse dado vista el uno al otro desde que se dividieron la primera vez,

Hechos los despachos, tratósc luego de levantar gente con cuidado, para la jornada, en algunas partes de España, y principalmente en el Andalucia y Reino de Murcia. Juntos, de todas partes, cuatrocientos hombres, gente toda lucida en ánimos y bizarria de galas, en cinco navíos que se fletaron para esto en el rio de Sevilla, se embarcaron el año de mil y quinientos y treinta y tres. Diéronse á la vela en demanda de las islas de Canaria, donde habian de tocar para reforzar matalotajes; pero ántes que les dieran vista en el golfo que llaman de las Yeguas, donde son ordinarias las tormentas, les dió una tan deshecha, que en un dia los volvió atrás lo que habian caminado en cinco, hasta arribar á Sanlucar, donde estuvieron hasta que abonó el mar, en que volvieron á proseguir su viaje, hasta ponerse á vista de las islas de Canaria, donde les volvió á dar otra tan terrible tormenta, que con ella aportó aquella noche la Capitana á Nuestra Señora de Regla; y otra casi en el mismo tiempo á la bahía de Cádiz, que parece increible si las tormentas fuertes que suelen levantarse por allí no hubieran- hecho lo mismo otras muchas veces. Los demás navíos, corriendo varias fortunas, arribaron á diversas partes, aunque dentro de pocos dias se juntaron todas en Cádiz, donde muchos de los soldados, considerando la ventura que habian tenido en escapar con vida en tormentas tan ocasionadas á perderla y tragar la muerte, que se les puso tan á los ojos, se determinaron no seguir aquella jornada, y éstos no fueron tan pocos que no llegasen á doscientos hombres los que se quedaron; si bien todos perdieron los matalotajes y haciendas particulares que habian metido en los navios, por haber sido furtiva su quedada, y sospechándola los Capitanes desde que arribaron, haber puesto vigilancia en que no se desembarcara ropa ni gente, aunque de ésta no se pudo tener tanta que estorbara el no desembarcarse el número dicho. .A pocos dias de como arribaron, entre los demás soldados que saltaron en tierra, con seguro de que no faltarian en volver á las naves, fué uno inficionado en el abominable vicio de sodomía, y volviéndose á su pecado con otros dos inficionados de lo mismo, que ya él se los conocia por del mismo pelaje, en cierta diferencia que tuvieron quedó muerto el uno, y los dos presos, con que se vino á saber la maldad; pues confesaron claramente los dos habia sido la discordia acerca de ejercitar la misma abominacion y pecado nefando, con que fueron quemados todos tres, y salió voz por todos los de la armada haber sido por los pecados de aquel sodomita las tormentas y trabajos que habian padecido todos; y no hay que espantarse originaran estas sospechas, pues la atrocidad del pecado ocasiona á esos y mayores castigos.

Con el que se hizo á éste, perdieron los demás el miedo al embarcarse y cobraron esperanzas de buenos sucesos en el viaje; y así volviéndose á embarcar el resto de los que se habian huido, que seria la mitad, lo prosiguieron con buen tiempo y sucesos hasta llegar á las islas de Canaria ocho dias ántes de la Pascua de Navidad. 'Trataron los Gobernadores de rehacer su gente con la de aquellas islas, y asi enviando algunos Capitanes al efecto por algunas de ellas, juntaron hasta doscientos hombres, los más gente comun y grosera, con que se reparó la falta de los doscientos hombres que habian hgcho fuga en Cádiz. Gastóse en esto y reforzar las naves de matalotajes y otras necesidades, hasta algunos dias pasada la Pascua, despues de los cuales se dieron á la vela y con buen viento y viaje, en pocos reconocieron la isla de Puerto Rico por el promontorio ó cabo de San German, de donde tomaron á popa la vuelta de Coro. Cayó en la mar por su descuido un pajecillo ó grumete de una nave, que yendo con la velocidad de todo trapo y viento en popa, por presto que advirtieron en la caida del muchacho, se hallaron muy lejos de él. Arriaron de gavia y cogieron con la brevedad posible las demás velas, y echándose de mar en traves, y la chalupa al agua, volvieron algunos marineros atrás á tentar si podian recobrarlo (como lo hicieron) por haberlo hallado sobre el agua sin haberse hundido, como el muchacho decia, $á quien preguntando cómo habia podido sustentarse encima del agua sin saber nadar, respondió que tenia por devota á la Virgen Santísima, á quien se encomendó cuando caia, y no entendia ser otra cosa la que le habia librado de la muerte, sino sus poderosas manos. Alzaron las suyas al Cielo dándole gracias por el suceso los marineros, y tomando la vuelta del navío, volvieron a entrar en él, cuya gente dió mil gracias á Dios por el milagroso caso, de que tomaron buena señal y esperanzas de buenos sucesos en lo restante del viaje, que fué de dos dias, hasta que surgieron en el puerto de la ciudad de Coro el año de 1531, á los primeros de febrero, y desembarcó la gente toda sana y con buen brio, para poner luégo en ejecucion los intentos que traian de las conquistas.

CAPÍTULO II

I. Fiereza de los indios Giraharas, á donde se envía escolta para coger algunos, Conciértase el modo que se ha de tener en las entradas la tierra adentro, y salen efectivos tres Capitanes,—II. Sale Jorge de Espira la vuelta de la Burburata con caballos y gente.—III. La que salió con los Capitanes entra en los llanos de Carora,—IV. Hácenlos retirar los indios, y en el desembocadero de Barequisimeto júntanse con Jorge de Espira.


NO halló Jorge de Espira el pueblo de Coro con la abundancia de comidas que era menester para la gente que traia, pues tasadamente la habia para la que estaba en él, y así lo fué necesario disponer luégo cómo saliesen tropas de soldados la tierra adentro, sustentándose entre tanto de los matalotajes que habian sobrado. La primera que salió luégo á pocos dias de la llegada, fué á la Provincia de los indios llamados Giraharas, gente tan belicosa é indómita por la fiereza de sus condiciones, que hoy se están sin conquistar los pocos que han quedado, y con la bravosidad que al principio para con españoles, de que puedo ser testigo, por haber sido necesario en cierta ocasion que atravesé su Provincia por el picacho de Nirua, pasar vestido de un sayo de armas con escolta de españoles, arcabuceros y demás veinte indios flecheros amigos, porque sin este resguardo nadie ha pasado ni pasa hoy sin peligro de muerte, como lo dicen las muchas que suceden cada dia con ellos en los que no van por sus tierras con este cuidado,

A éstas, pues, de estos Caribes, entró una buena tropa de soldados chapetones y vaqueanos, donde hubieron á las manos algunos de estos indios que por su fiereza y muertes que habian hecho de españoles, estaban dados por esclavos, como hoy tambien dura, por durar ellos en su malicia ; tomaron con ellos la vuelta de la ciudad de Coro, donde los señaló por esclavos el Jorge de Espira, y entregó al dueño de los navíos, que se llamaba Pedro Márquez, flamenco, vecino de Sanlucar, con que le despachó, habiéndole pagado parte del flete con algunos de estos indios esclavos. Trataron luégo de dividir la gente para las entradas á nuevos descubrimientos, y de parecer de algunos Capitanes y soldados vaqueanos y prácticos en la tierra, diestros en la guerra de los indios, se determinó que con doscientos hombres tomase Jorge de Espira (dispuesto ya á salir él en persona) la vuelta de los llanos que llaman de Carora, que demoran desde la ciudad de Coro á la parte del Este, y así se puso luégo por obra, señalando los doscientos que habian de ir por aquella parte con tres Capitanes llamados Juan de Cárdenas, Martin González y un Micer Andrea, tudesco, á quien despachó que fuesen por las sierras que están ántes de estos llanos, que tambien las llaman de Carora, con órden que le esperasen en pasando las sierras, porque él se quedaba en Coro dando órden á la salida de su Teniente Nicolas de Fedreman, con quien concertó fuese desde allí á la isla de Santo Domingo, y tomase de los fatores de los Belzares que tenian en aquella ciudad, lo que hubiesen menester de caballos, yeguas, armas y otros avíos de que se veian faltos en Coro, y haciendo la más gente que pudiese en la isla, volviese allí, y con ella y los Capitanes y los soldados que allí lo quedaban, siguiese su jornada por la otra parte de la cordillera y serranía de Carora, que es la del Oeste ó llanos de Venezuela y laguna de Maracaibo, para que yendo unos por una parte y otros por otra de la cordillera, la desvolviesen mejor y supiesen los secretos de ella y la gente que tenia, aunque intentaban en esto un imposible, como luégo lo dijo la experiencia por la suma anchura que tenia la cordillera que ellos imaginaban ser angosta y poderla tomar en medio, por no estar aún experimentada su grandeza. Dado asiento entre el Gobernador y su Teniente á todo esto, partió de Coro Jorge de Espira con el resto de la gente que estaba señalada para su entrada y ochenta caballos, y tomando la vuelta del puerto que llaman la Burburata, por la costa del mar, para salir por camino llano á encontrarse con los demás que habia enviado por las sierras, todos á pié, por parecerles que su aspereza no daba camino á caballos, y aun por sus pocas poblaciones, sustentó á muchos, que fué la razon por qué no envió por allí más de los ciento y veinte, quedando los demás para ir con él hasta encontrarse con los de la serranía, los cuales, como los más eran recien venidos de España, chapetones y no hechos á aquellos intolerables trabajos, el tiempo invernizo y de continuas aguas, tenian por intolerable aquella manera de vivir y granjear la vida.

Acrecentaban estos desabrimientos las ordinarias guazabaras queles daban los indios por donde iban descubriendo, procurando estorbarles el paso por sus tierras. Si bien esto les salia en vano, por el valor de los soldados, que atropellando todos estos encuentros, sin retardar el paso, más de lo que querian, atravesaron toda la serranía, que seria de sesenta leguas, y fueron á dar vista á una Provincia llamada Buraure, que está al principio de los llanos, á la parte del Leste, y á las espaldas de donde despues se pobló, y ahora lo está la ciudad del Tocuyo, cuyos naturales eran innumerables, belicosos y diestros en sus modos de guerras, por ser continuas las que tenian unos con otros. Fueron tales las veras con que tomaron estos indios el hoxecir á los nuestros de sus tierras, que desde que pusieron el primer pié en ellas, les anduvieron picando noche y dia con acometimientos continuos de flechas venenosas y otras sus ordinarias armas, y como para las de los nuestros, que eran arcabuces casi todas, no ayudaba el tiempo, por ser de tantas aguas, tampoco les ayudaban mucho á su defensa. Lo cual no dejaron de conocer los indios, advirtiendo que pues eran armas de fuego, les habia de ser su enemiga el agua; y así, pocas veces ó nunca acometian á los soldados cuando no llovia, sino en la mayor fuerza de los aguaceros, con que de ordi. nario salian con lo mejor.

Por esto, y por hallarse con hambre y sin comidas, por tener los indios puestas en cobro las pocas que por aquellas tierras se siembran, pues el más ordinario sustento de los indios son frutas de árboles y raices silvestres, acordaron los soldados tomar la vuelta de Coro, por la parte que les parecia, segun su demarcacion, habia de venir el Gobernador Jorge de Espira á encontrarse con ellos, y tomando en esta resolucion por amparo la oscuridad de la noche, que para solo esto les era favorable, se retiraron del sitio donde estaban con el órden militar y cuidado que pedia el peligro en que se hallaban de tantos y tan diestros indios en pelea, y que cada ora iban tomando mayor atrevimiento y osadía, por los buenos sucesos con que quedaban de ordinario rancheados en un puesto más seguro, por estar más léjos de la fuerza de los indios. Hubo varios pareceres entre los soldados acerca del pasar de alli, y aunque fueron más los que determinaban seria mejor no detenerse hasta encontrarse con el Gobernador, los muchos enfermos y heridos que venian entre ellos no dieron lugar á tan largo viaje, pues solo pudieron llegar poco más delante, hasta el desembocadero que llaman de Bariquisimeto, donde asentaron ranchos y esperaron á Jorge de Espira y sus compañeros, que venian por la costa del mar, tierra más apacible y de ménos aguaceros, con que eran menores los inconvenientes y trabajos, de que tambien los aliviaban los caballos. Ya lo estaban algo de los suyos los alojados en el desembocadero, cuando vieron asomar por un alto al Gobernador, con que se alegraron y tomaron aliento los heridos y enfermos, y más con el refresco que tuvieron de comidas y regalos que traia, que los consoló de palabra y se alegró con la relacion que le daban de la tierra, si bien le pesó de los trabajos que habian padecido en ella, que procuraba aliviar contando él tambien los que habia tenido con sus compañeros, teniendo cada cual por mayores los suyos.

CAPÍTULO III

I. Determina Jorge de Espira proseguir su viaje á la parte del Sur.—II. Alójanse los españoles en un pueblo de indios, donde sucedió una gran desgracia con un soldado que salió 4 caza,—III. Levanta el Real en seguimiento de otras noticias.


JUNTO Jorge de Espira los mas vaqueanos de sus Capitanes y soldados á consejo de guerra para determinarse en la derrota que habian de tomar, y pareciéndoles ser la mejor seguir los llanos, puesta la proa al Sur, llevando por guia y siempre á la vista la cordillera, que les demoraba á la mano derecha, alzaron el campo y comenzaron á caminar la vuelta de la Provincia y poblaciones de Buraure, de donde les habian hecho retirar. Bien imaginaban los indios de esta Provincia no se habian alargado mucho los españoles, ántes sospechando habian de volver con brevedad sobre ellos, no soltaron las armas de las manos, y velándose con centinelas puestas, sobre altos árboles, estaban aguardando por horas su vuelta, y aun deseando la pala de á dos, con las victorias pasadas, y llenos de esperanzas de conseguir las mayores y de más provecho con los despojos que hubiesen á las manos, vencidos los nuestros. Estos brios se encendieron más en sus ánimos, cuando sus desveladas centinelas dieron aviso que se les iban acercando los nuestros, con que todos ellos se juntaron en gran número con brevedad y regocijo, levantando mil algazaras en confusas voces, con señales de rompimiento y victoria, á su costumbre. Salieron de esta suerte (aunque en desconcertadas tropas) de su pueblo á encontrarse con los nuestros, que ya iban llegando; y no advirtiendo en la gente que se habia acrecentado de nuevo, ni en los caballos, que hasta allí no habian visto jamás, ni sus efectos, embistieron con buen ánimo á los españoles, que viniendo sin descuido, prevenidos á todo suceso, les resistieron tan á lo español, que sin recibir algun daño de consideracion, comenzaron á atropellar y á herir los de á caballo y los peones, siguiendo los que en breve tiempo los desbarataron, quedando gran suma de muertos, y necesitados los vivos á escaparse por sus piés, cada uno por donde mejor pudo, sin haber hecho otro daño en los nuestros que herido algunos y mal tratado, que no tuvieron riesgo ni peligro, y muerto dos caballos.

No les pareció á los indios quedaban con seguro en su pueblo, y asi pasaron adelante con la hacienda y chusma que les dió lugar á recoger la presa, dejando lo demás en las casas al albedrío de los españoles, que se alojaron en ellas por quince dias que les forzaron á hacer asiento allí las demasiadas aguas que iban cargando. Hallaron poco socorro de comidas por la razon dicha, y así les obligaba la necesidad, más que el entretenimiento, á salir á caza de venados, de que eran abundantísimas aquellas cabanas, y con los grandes pajonales que en ellas se crian estorbaban el correr ú los venados, de manera que con facilidad los alcanzaban y alancesban los de á caballo. Tambien les obligaba á esto el buscar algun regalo con que alentar los enfermos y heridos, y no se podía por entónces hallar otro mejor que darles de esta carne fresca. Entre los soldados que en veces salieron á esta caza, fué uno llamado Orejon, que apartándose de los compañeros siguiendo un venado, se alejó tanto de ellos y del alojamiento, que despues de haberlo alcanzado y muerto ya sobre tarde, no pudo atinar á salir por donde habia entrado. Los demás sus compañeros, por ser la tierra pantanosa y venir cerrando la noche sin poder haber caza á las manos, tomaron la vuelta del Real, donde echando ménos al compañero Orejon, hizo el Gobernador disparar algunos arcabuces, para que á la respuesta pudiese atinar, si la ola, á salir de donde estaba, que fué todo bien sin provecho; pues estando tan léjos de ellos, que no los pudo oir, andaba tan desatinado y confuso de una vuelta y otra á vista de algunos indios y naturales que lo estaban espiando, hasta que lo cubrió la noche con su tenebrosidad; los cuales (muyalegres y conformes), viendo que tenian segura la presa del que habian visto quedar solo, se convocaron y juntaron en gran cantidad, y llegando con secreto á donde estaba durmiendo, con descuido de que le hubiesen visto, lo cogieron á manos y con su propia espada le cortaron la cabeza, de que dió la nueva en el Real su caballo, que tuvo mejor tino que él para venir, espantado del tropel y bullicio de los indios, en que conjeturaron luego los españoles el mal suceso de su amo; y asi el Gobernador despachó luego por la mañana, con buenos soldados, un Capitan á rastrear el suceso de éste, Llegaron á pocos pasos á un pueblezuelo de indios, donde habia algunos fortificados en sus casas con cercas de gruesos maderos que con facilidad los rompieron, y desbarataron á sus moradores. Rancheando los soldados las casas, hallaron la espada del muerto y parte de la cabeza cocida para comer y aderezado el casco para beber en él (costumbre asentada entre aquellos bárbaros hacer esto en venganza de sus enemigos). Por ser estos indicios tan bastantes de su muerte, no les dió cuidado buscar otros sino prender alguna gente de aquélla, en que hicieron el castigo qne merecian, despachando de esta vida culpados y no culpados, á los unos por lo que hicieron y á los otros porque adelante no se ocupasen en otro tanto.

Tomaron con esto los soldados la vuelta del Real, donde despues del tiempo dicho se dieron noticias de otra Provincia más delante, llamada Haricagua, de sitios más altos, por ser más pegada á las sierras, airosa y abundante de comidas. Salieron en su demanda y hallándola en dos dias que caminaron, se alejó el ejército en la parte y pueblo más acomodado de ella, donde se detuvieron tres meses, que duró el resto de invierno, en que se murieron algunos de los españoles enfermos y heridos y perecieron otros, que forzados del hambre se apartaban del Real, sin órden, á buscar que comer ó á pescar á algunos rios 6 quebradas donde los indios siempre andaban á la mira, contándoles los pasos, los despachaban de esta vida con miserables muertes; ó los tigres los habian á las uñas, de que hay abundancia en todos estos llanos, que no han sido poco estrago de españoles y de indios, tal que se hallaban pueblos destruidos totalmente de ellos,

CAPÍTULO IV

I. Muda Nicolas de Fedreman el órden de su jornada, que habian tratado él y Jorge de Espira—II. Pasa Chávez la laguna con la gente de Fedreman—III. Repártese para sustentarse en tres tropas la gente de Fedreman por diversas partes—IV. Prende el Capitan Chávez al Capitan Rivera y su gente.


UEGO que Jorge de Espira partió de la ciudad de Coro en prosecucion de esta su jorLUEGOuada, determinó la suya Nicolas de Fedreman por bien diferente rumbo, que lo habian dispuesto ambos, ú causa de ser diferentes sus intentos de los de su Gobernador; y así no reparando en lo que se le tenia ordenado, con los soldados que pudo acariciar en la ciudad de Coro, Haciendo su Alcalde mayor ó Teniente á Antonio de Chávez, los envió con él la vuelta de la laguna de Maracaibo, con órden de que pasándola marchasen la vuelta del cabo de la Vela, donde le esperaban hasta que volviese de la isla Española, para donde se embarcó en el mismo tiempo que salió Antonio de Chávez con su gente, que prosiguió su viaje por el rumbo dicho, hasta que llegó á la costa de la laguna, donde hallo al Capitan Alonso Martin con los bergantines y canoa grande, que dijimos habia hecho Ambrosio de Alfinger para bojar la laguna la primera vez que entró en ella; desde cuyo tiempo habia andado este Capitan con sesenta soldados en estos barcos, costeando esta laguna y sacando algun oro y comidas de las poblaciones queestaban á la márgen de ella, sustentaba la ranchería ó pueblo (que por tal se estimaba ya) que habia fundado Ambrosio de Alfinger. Tomaba á vueltas algunas piezas de indios é indias, que haciéndolos esclavos los vendian á mercaderes que llegaban con este trato á la costa donde estaba este Capitan cuando llegaron de España Jorge de Espira y Nicolas de Fedreman, el cual le descubrió sus intentos y ser otros de los que pretendia Jorge de Espira; y que así le importaba que guardándole el secreto se volviera á la laguna desde la ciudad de Coro, donde esto se trató, y le tuviese comida en el pueblo de Maracaibo para cuando llegase su gente y él estuviese á pique con sus barcos y canoas para pasar á la otra banda toda la gente que enviase.

Esta fué la razon por qué el Alcalde mayor Chávez, cuando llegó con la que llevaba á la laguna, halló pasaje tan á punto, que en pocos dias se hallaron todos á la otra banda en el pueblo de Maracaibo, donde tomaron el alojarse despacio, considerando la forzosa tardanza que el Teniente Fedreman habia de hacer hasta la vuelta de la isla Española. A pocos dias de como se alojaron picó el hambre, sin remedio de hallársele, porque el que habia dado hasta allí algunos años habia el Alonso Martin, sacándolo con sus barcos de los pueblos de la laguna (como hemos dicho), ya faltaba á lo ménos con la abundancia que era menester para tanta gente, como cargó de nuevo con la de Chávez. Todo esto fué causa de muchas enfermedades y muertes, á que no ayudaban poco por otra parte los tigres, por ser muchos y muy cebados en los indios de aquella tierra ; y así hacian terribles estragos en los que llevaban de su servicio los españoles y aun en ellos mismos, apartándose con descuido por la fuerza del hambre á buscar comidas cada cual por donde podia.

Llegó la necesidad á tanto, que viéndose ya sin remedio para la gente, determinó el Alcalde mayor Chávez se dividiesen en tres partes, yendo cada cual á buscar mejor suerte (más para mantenerse que otras facciones), con órden de que para cierto tiempo todos se hallasen juntos en el cabo de la Vela, á la llegada de “Nicolas de Fedreman, que se entendia sería allí de vuelta de Santo Domingo, para el tiempo que señalaron. En este mismo, siendo Gobernador en Santa Marta (por muerte de Garcia de Lerma) el doctor Infante, con órden de la Real Audiencia de Santo Domingo, y Oidor en ella, salieron de Santa Marta por su órden el capitan Rivera y el capitan Méndez, con cincuenta hombres de á pié y á caballo á la Provincia de la Ramada (de quien despues hablaremos largo), para prender los indios que pudieran y hacerlos esclavos. Vino toda esta gente (fuera de la que traia los caballos) en un navío, hasta llegar al paraje de la Ramada, donde saltaron en tierra, y tomando algunos indios y haciéndolos esclavos, y embarcándolos en el navío para Santo Domingo, ellos se quedaron en aquella Provincia como gente aventurera y que solo ponia su felicidad en sacar oro de aquellos naturales, por grado ó por fuerza.

Murió á poco de como quedaron allí el capitan Méndez, quedando toda la gente al gobierno de Rivera, que intentando tomar la vuelta de Santa Marta se lo estorbaron los panos de los rios, que por tiempo de invierno venian crecidos, en especial uno llamado Macomite, á cuya márgen se rancheó con su gente, aguardando aplacara su fuerza para pasarle; pero viendo despues de algunos dias que habia esperado iba creciendo más y el imposible de vadearlo, envió una tropa de hasta veinte hombres á buscar comidas (porque les apretaba demasiado el hambre) á la parte de la laguna de Maracaibo, por donde una de las tropas que habia despachado el capitan Chávez iba marchando con el capitan Murcia la vuelta del mismo rio de Macomite, tambien en demanda de comidas. La trocha por donde iban caminando ambas tropas, la una contra la otra, iba rompiendo por entre la maleza de una montaña baja, que era causa de que no se pudiesen ver de léjos la una á la otra, aunque la tierra era lana : pero yéndose acercando de manera que se podian oir las palabras de unos á otros, los de la tropa del capitan Murcia oyeron algunas en castellano, y por lo que podia suceder apartáronse á un lado de la trocha y se escondieron entre la maleza del arcabuco, donde estuvieron bien poco. Antes que llegaran junto á ellos dos ó tres soldados de los de Rivera, á quien sobresaltaron los emboscados, y desarmándolos los metió el capitan Murcia sin ruido entre los suyos, y se volvieron á esconder en el mismo sitio, aguardando que fueran pasando los demás que venian desordenados unos delante de otros en razonables distancias ; y así como iban llegando, de dos en dos, ó tres en tres, los iba recogiendo y desarmando pacificamente y sin ruido, hasta que los recogió á“ todos, con quien tomó la vuelta para donde habia quedado su capitan Antonio de Chávez, el cual informado de que andaba por allí gente de Santa Marta, le pareció andar fuera de su jurisdiccion y gobierno y dentro del de los Belzares ; porque como aun no estaba hecha puntual division entre aquellos dos gobiernos de Venezuela y Santa Marta, cada cual pretendia alargar su jurisdiccion hasta donde podia y aun hasta donde no podia. Y así el Capitan Rivera entendia estaba y enviaba sus soldados dentro de la jurisdiccion de su gobierno de Santa Marta, y lo mismo entendia el capitan Chávez, el cual con esta inteligencia y pareciéndole hacia una gran fineza en favor de su Gobernador en defender aquel partido por de su gobierno contra la gente de Santa Marta, hizo llamar toda la suya, que fueron las otras dos tropas que habian tomado otros rumbos, para con más fuerza de gente dar sobre el Rivera, en la ribera de Macomite.

Hizose así aquel dia, y juntas les tres tropas se trató luego de marchar hasta verse con el Rivera, y por grado ó por fuerza procurar atraerlo con toda su gente á su compañía. Llegaron con estos intentos donde estaba rancheado, y con hartas necesidades de salud y comida, á quien socorrieron en algo y trataron de sus intentos: que aunque él los tenia bien diferentes, hubo de dar tiempo á tiempo, y conceder con aquellos violentos ruegos que supo hacerle el Antonio de Chávez y los demás capitanes de Fedreman : teniendo esperanzas de que ya la necesidad le habia traido £aquel punto, se mejorarian tiempos y con facilidad le darian lugar á volverse á Santa Marta, aunque el Chávez y sus capitanes estaban con bien diferentes intentos, pues eran de tenerlo consigo, y toda su gente sin darle larga, hasta que Nicolas de Fedreman volviese de Santo Domingo y ordenase de ellos lo que le pareciese. ,

CAPÍTULO V

I. Caminan los capitanes Rivera y Chávez juntos la vuelta del cabo de la Vela—II. Encuentran en la costa dos navíos que habian dado á ella, y la gente de ellos muerta—III. Vuelven por los enfermos que habian dejado en la ranchería de donde se salieron—IV. Jallan pocos vivos, porque la enfermedad habia agravado—V. Llegan los dos capitanes Rivera y Chávez al cabo de la Vela, donde hallan á Fedreman==VI. Da principio Fedreman á la pesquería de las perlas.


CON este acuerdo sentaron tambien ranchos los de Chávez sobre la márgen del mismo rio, donde pasaron juntos la mayor fuerza del invierno, con hartos trabajos de enfermedades y hambres, hasta que dando ya lugar las aguas, tomaron todos los sanos la vuelta del cabo de Vela, dejando en el mismo sitio toda la gente enferma, con intentos de que mejorando del todo el tiempo, volverían por ellos con caballos. Prosiguiendo su viaje, comenzaron á pocas leguas á entrarse entre los indios Goajiros, gente desnuda del todo, hasta las partes de la honestidad, que tambien traian descubiertas hombres y mujeres, salteadores, bagamundos y sin poblaciones ni lugares conocidos, pues siempre andan (como dicen) á noche y meson, estando cuatro dias debajo de un árbol y dos á la sombra de otro, y de esta suerte pasan su vida tan holgazanos, que no cultivan las tierras ni les siembran cosa alguna, por hastarles para su sustento las frutas de los árboles, que son muchas, con mucha diferencia, carnes de venados, de que tienen abundancia, como de pescado y cierta semilla menuda como mostaza, que cogen de unas yerbas crecidas que de suyo produce la tierra, de que hacen mazamorras para su sustento.

Estos indios (aunque entre sí vivian con estas divisiones), se juntaban en crecidas cuadrillas, por ser ellos innumerables, y salian en muchas partes á atajarles el paso á lo nuestros, acometiéndoles con muy buen brio y como gente suelta y diestra en su modo de guerras, por las ordinarias que traian con indios sus convecinos, les hacian los nuestros poco daño y aun ganaron con ellos poca honra, pues en un encuentro que tuvieron entre los demás, cogieron los indios á manos al capitan Guzman de Avellaneda con otros seis soldados, sin tener remedio los demás de socorrerlos, por verse ellos tan necesitados de socorro, que estuvieron á pique de perderse todos: y asi tuvieron por consejo más sano pasar adelante que prometer por entónces sujetar gente tanta y tan belicosa que lo ha sido siempre : de manera que hoy se están libres, sin que haya habido quien les haya puesto coyundas de sujecion ni tributos, aunque la causa de esto pienso ha sido ser la tierra pobre de oro y otras riquezas, que á tenerlas hubieran sido ellas sus mayores enemigos y las que los hubieran sujetado.

Caminando los soldados por la costa del mar, hallaron cuatro navíos de españoles hechos pedazos, por haber dado á la costa, y la gente de ellos tendida en los arenales de la playa, todos muertos, que al parecer habia sido de hambre ó sed, por ser aquella tierra tan falta de agua, que desde el cabo de la Vela al rio de la Hacha, que son casi treinta leguas, no hay una gota sino la que llueve. Y tambien imaginaron ser esto así, por no haber hallado en los cuerpos muertos heridas ni señales de haber quedado así por manos enemigas ; no se pudo atinar qué gente fuese, por estar todos desfigurados, aunque se entendió haber pasado pocos dias despues de la desgracia.

Entraron los soldados, desde estos indios salteadores, en la Provincia de otros mas domésticos que les hicieron pacífica amistad, desde donde determinaron enviar por la gente enferma que habian dejado en los ranchos del rio Macomite, por haber ya abierto el tiempo y poder venir sin estorbo de aguas ; temeridad fué, pero al fin se determinaron á salir tres soldados de buenos brios, que fueron Alonso de Olalla y Alonso Martin de Quedada y Diego Agudo, por sobresalientes, para dar aviso á la gente enferma que estuviese á punto para partirse luégo que llegasen los caballos, que iban por ellos. Pasaron estos tres españoles con solas sus personas, espadas y rodelas, con bien poca comida, atropellando mil dificultades que se les ponian delante á cada paso entre los indios dichos y otros de otras Provincias, hasta que sin ningun daño llegaron úlos ranchos de los enfermos, que hallaron ya muy pocos vivos por la fuerza de las enfermedades y hambres tan sin socorro como habian padecido. Estaban muertos en sus propios lechos y hamacas, donde los habia cogido su última hora, sin que los vivos (que eran bien pocos) los hubiesen podido enterrar, ni aun usar con ellos á las últimas boqueadas de alguna piadosa diligencia, por no tener fuerzas para levantarse á eso de las camas ó hamacas.

Pasó á los tres soldados en lastimosa admiracion el doloroso espectáculo de tanta mortandad y tan sin remedio. Los que estaban vivos sinticron tan grandísimo placer con su llegada, que olvidados de sus enfermedades, saltaban de las camas y aun se echaban á rodar de ellas á congratularse con ellos, dando muestras de su alegría, más con lágrimas que con palabras. Trataron de celebrarla con mayores demostraciones, juntándose á un convite en que fué la vaca de la boda un burro pequeñuelo que remaneció en la rauchería, con dos pares de bollos de maiz amobecidos que les habian sobrado á los soldados de su matalotaje. Con éstos y carne á medio asar por no darles la hambre paciencia á que se quemara en el asador, celebraron su cena con más apetito que el que se tuvo (por ventura) en la celebrada de Cleopatra con su Marco Antonio.

No se acabó de una asentada la carne de este jumento, pues la cabeza, pellejo y tripas, con algunas presas de lo macizo é hígados, quedaron para dar algunos dias á los enfermos más necesitados, con que fueron cobrando algun esfuerzo, y mejorándose con algunos bledos que les cogian los sanos y les daban cocidos sin sal. Así pasaron hasta que llegaron los caballos, con que luégo tomaron la vuelta para donde estaba la demás gente. La mucha flaqueza de los enfermos y penuria de regalos que se les hacian en el camino, les fué tan pesado y de tanta afliccion, que no bastaba el venir á caballo para que no se fuesen muriendo tras cada paso, hasta que se juntaron con los españoles, donde los pocos que llegaron vivos, se reformaron con la cura y con el mejor tratamiento que se les hizo,

A. pocos dias de como llegaron los enfermos, se partieron todos en seguimiento de su derrota, y caminando algunos con no pequeños trabajos, y así llegaron al cabo de la Vela, donde hallaron al Teniente Nicolas de Fedreman recien llegado de Santo Domingo con ochenta hombres y buena cantidad de caballos y comidas, de las que habia traido por mar y recogido en la tierra despues que llegó. Fué crecido el gusto alternativo que tuvieron todos cuando se vieron, aunque mayor podemos juzgar el de los soldados de tierra, por haber hallado socorro á medida de sus necesidades, que eran de comida y ropa para vestir. Destempló á Fedreman la alegría que le dió de ver su gente la pena que sintió, en ver la mucha que la muerte le habia quitado.

Diole luégo noticia su Alcalde mayor, Antonio de Chávez, de lo que habia pasado con el Capitan Rivera, y que allí estaba con sus soldados, para que determinara lo que se habia de hacer en el caso. Mandó luégo parecer ante sí al Capitan Rivera, y hablándole con afabilidad amigable, templó las palabras de manera que dándole á entender lo mal que habia hecho en entrarse en los términos de su gobierno, tambien le procuró inducir á que de su voluntad y con gusto le siguiese con todos sus soldados, y concluyendo la plática, dijo : que él tenia por su señor y padre al doctor Infanto, que lo habia enviado, y así no pretendiendo disgustarle en nada, lo de hasta allí pasase, en haberse entrado en su gobierno, con condicion de que no lo volviesen á hacer otra vez, y que si alguno de los presentes, de su voluntad quisiese quedarse con él, le estimaria, teniendo particular cuidado de su persona y servicios, pero que si todos quisiesen volverse á la gobernacion de Santa Marta con su Capitan, fuese en hora buena, que él les ofrecia desde luégo ayuda de costa para el camino.

Agradeció con muchas cortesías y sumisiones el Capitan Rivera las agradables palabras y ofrecimientos de Fedreman con que le habia obligado á quedarse con todos sus soldados en su compañía, si las honradas obligaciones con que se hallaba, de volver á dar cuenta á su Gobernador de Santa Marta, el doctor Infante, de él y de sus soldados y sucesos, no lo estorbaran ; y así tomando comida de la que Fedreman les ofreció para el camino y su licencia, lo comenzaron la vuelta de Santa Marta todos, fuera de tres soldados que cogieron quedarse con Fedreman, el cual se detuvo en este sitio del cabo de la Vela algunos dias, con los mismos intentos que le habia hecho mudar los rumbos de él y de su gente á aquel paraje, y no seguir los que habian trazado en Coro él y su Gobernador Jorge de Espira ; porque segun pareció, ántes que Fedreman tomara desde Coro la vuelta de España á la pretension de este gobierno, ya tenia noticias, aunque las habia bien callado, de los playales de hostiales de perlas que habia en el cabo de la Vela, ora las hubiese tenido por algunos de los naturales, andándolas él inquiriendo, por verlos á todos cargados de perlas, ora las tuviese (como otros dicen) por el descubrimiento que hizo de ellas un navío que, montando el cabo de la Vela y anclándose al abrigo de las brisas á la parte del Poniente, salieron pegadas á las anclas algunas hostias en que hallaron perlas, de donde salieron estas noticias.

Al fin con éstas vinieron por uno ú otro camino, tuvo siempre intento Fedreman de tomar éste y probar ventura en esta pesquería : y así con estos intentos, los principales que tuvo para trazar la ida ála ciudad de Santo Domingo, fueron para disponer algunos instrumentos para cierta traza que él tenia dada para pescar las perlas y buscar allí alguna gente práctica si la hallaba, que se les entendiese de esta pesquería, por haberla entendido en la isla de Cubagua. Trazó algo de todo esto para esta faccion, cuando partió de Santo Domingo, y procurando ventura con cierto modo de rastros que arrojaba en los placeles de las perlas, se entretuvo algun tiempo con su gente sin ningun buen efecto, trabajando todos en vano, como les sucedió despues á otros muchos, intentando pescarlas con el mismo modo, hasta que despues se dispuso el sacarlas, bujando indios y negros, con que se ha sacado hasta muy gran suma en toda aquella costa, cuyo principio se le dió el Fedreman, y edificó los primeros bohios de la primera ranchería para el efecto, con el modo y en la ocasion dicha.

CAPÍTULO VI

I. Pasado el invierno prosigue su jornada Jorge de Espira—II. Habiendo tenido algunos encuentros con los indios Coyones, pasan á los provincias de Barinas—III. I., Envía gente el Gobernador á que busquen comidas, de que tenian muy grande necesidad—IV. Por ciertas palabras que dijo el Capitan Velasco, lo envió el Gobernador á Coro, y él prosiguió su viaje.


DESPUÉS de tres meses que estuvo rancheado el Gobernador Jorge de Espira, reparando las muchas aguas del invierno con hartas necesidades que padeció de hambre, al apuntar el verano dejó el sitio de Acaricagua, forzado de ésta y del deseo que tenia de pasar adelante ; y llegando á la de Amorodore, se rancheó en lo mejor que halló de ella, para reformar el campo del hambre que traia atrasada, con las muchas comidas que halló en esta Provincia, á causa de ser más fértil y no tenerlas escondidas los indios ó por no haber dado con ello ó por no entender llegarian allí tan presto los españoles, si es que ya habia llegado á sus orejas la noticia de ellos. En un mes que se detuvo aquí, hubo lugar de que las aguas fuesen desecándose, que todo fué menester, por ser la tierra llana y haberla empantanado, y aun de que se acedasen los indios con los huéspedes, por verlos hechos polilla de su comida, para que convocándose y juntándose en innumerable cantidad, todos armados intentasen ojearlos de sus tierras. Procuraron esto dos veces, aunque en vano, pues en ambas quedaron con facilidad desbaratados y amedrentados, de manera que no osaron más tomar las armas para contra los nuestros, ántes retirándose á lugares desiertos les dejaron los suyos, y gozar sin contradiccion de sus haciendas, comidas y pueblos, tomando en parte de paga de esto el haberles herido algunos soldados y muerto dos caballos.

Al fin de este mes prosiguió el Gobernador con toda su gente por las faldas de su cordillera, que lleva siempre á la mano derecha, hasta llegar á la Provincia de los Coyones, de diferente lengua que las de hasta allí; bien poblada, gente belicosa y guerrera, donde se ranchearon á pesar de los naturales, que teniéndose por más valientes que los otros (como en realidad de verdad lo son, segun lo entendí cuando pasé el año de seiscientos y trece por estas provincias), y ganar más honra que ellos con los nuestros, les salieron de mano armada al encuentro y acometieron con razonable órden militar : pero aunque mostraron medianos bríos á los principios y los sustentaron con buen coraje por algun tiempo, no les fué á los soldados dificultoso desbaratarlos con muertes de algunos, si bien de los nuestros no faltaron heridos, y al Capitan Montalvo con mucha destreza le quitaron la lanza y derribándolo del caballo se lo llevaron vivo, como comenzaban á huir con él, si el socorro de algunos soldados, con muerte de algunos indios, no se lo quitaran de las manos. Otras dos veces acometieron á tentar ventura con los nuestros, pero con sucesos contrarios de los que presumian, fueron desbaratados con harto estrago de sus personas y comidas, de que tomaron los soldados las que hubieron menester para pasar adelante, como lo hicieron luego, viendo que aquellas provincias no eran de tanta consideracion ; y caminando por tierras asperísimas llegaron á las de Barinas y sus grandes rios que están á las espaldas, por la parte del Leste de las sierras nevadas, que llaman de Mérida, por la ciudad de este nombre que está fundada á las faldas de ellas, por la parte del Oeste en este nuevo Reino de Granada. Alojóse aquí el Gobernador en el más acomodado sitio que halló, que no bastó ser bueno para librarse de mil trabajos que tuvo en él con la falta de comidas y salud en toda su gente, que muchos dias se sustentaba con palmitos, viaos, yerbas y raices no conocidas, que todo era fomento de mayores enfermedades y estorbo para caminar, pues en muchos dias no pudieron pasar bien pocas leguas que tenian unos pequeños valles por donde entraron. Socorrióles Dios en esta tan extrema necesidad con unas noticias que tuvieron, de que á la parte de la serranía, en unos valles, habia poblaciones y en ellas abundancia de comidas, por ser más fértiles que aquellas en que estaba.

Despachó luego el Gobernador, en rastro de estas noticias, á su teniente Francisco de Velasco con doscientos hombres y algunos caballos, y órden de que llegando con éstos hasta el pié y fragosidad de la sierra, donde habia algunas aldeas de indios con poca gente, se quedase él allí con alguna y enviase los demás á dar vista á los valles más altos, donde decian estaban las comidas, y que de ellas le enviase cuantas pudiese de todo género de grano y raices, y si hallase alguna sa), que no era lo ménos que habia menester, por no tener ninguna. Partió el Francisco de Velasco con la gente dicha, y llegando al pié de la cordillera, quedóse allí con los cincuenta hombres y caballos como lo llevaba ordenado, enviando con el caudillo Nicolas de Palencia los demás, que caminando y aun por algunas partes gateando, por la maleza de los reventones que se les iban poniendo delante, dieron en una gran casa secreta en la espesura de una montaña, en que tenian los indios escondidas más de mil y quinientas fanegas de maiz, con que podemos creer seria grande el contento que recibirian habiendo hallado con que volver el alma al cuerpo, como dicen, pues muchos las tenian ya entre los dientes de hambre. Pararon alli con todo el servicio de indios é indias que llevaban desde donde salian á correr la tierra y todos los pueblezuelos de la redonda, donde prendieron alguna gente, rancheándoles la miserable hacienda que les hallaban, en que hubieron tambien á las manos alguna sal. Con ésta y con el maiz que pudieron llevar una razonable tropa de indios, los despacharon con escolta á donde habia quedado el Francisco de Velasco, quedándose los demás en guarda del bohío; pues en volviendo las espaldas tenian por cierto habían de esconder el maiz los naturales en otra parte, donde por ventura no pudiesen dar con ello.

Fué mucho el gusto que el teniente Velasco recibió con el recado y comida, y queriéndosele tambien dar al Gobernador, ordenó que le bajasen allí dos ó tres caminos de ella, y luego se las despachó con indios cargueros «y tropa de soldados con su caudillo, á quien encargó advirtiese las palabras, modo y gracia con que recibia el Jorge de Espira el socorro ; y habiendo sabido no fué con la que él quisiera, ántes habia dado muestras de enfado por la tardanza y poca cantidad con que llegaron, túvolo muy grande el Velasco, y dijo : Oh cuerpo de tal con el Gobernador, por qué no ha de agradecer lo que trabajan por él sus soldados? pues voto á tal, que si él tiene allá ciento de capa blanca, que yo tengo acá doscientos de capas negras ! Recogió con esto la gente, y con el maiz que pudieron cargar los indios tomó la vuelta para donde estaba el Jorge de Espira, á quien luego algunos mal afectos al Velasco y amigos del Gobernador, que les parecieron mal las palabras dichas, se las pusieron en pico, con que lo indignaron contra su teniente, de suerte. que luégo lo prendió y puso con prisiones, procediendo á la informacion de las palabras, pareciéndole haber sido muestras de motin, y hallando haberlas dicho así, consultó el negocio con los capitanes y soldados más principales del campo, pidiéndoles parecer en la determinacion del caso : húbolos diferentes ántes de revolverse, y siguiendo á los más, que por echar de sí tantos superiores como tenian, juzgaban convenir que echasen al Velasco del campo, determinó el Gobernador hacerlo así y enviarlo á Coro con toda la gente enferma con que se hallaba, y algunos de los sanos para su resguardo y defensa, en especial hasta pasar las provincias de los indios belicosos que hemos dicho, desde el fin de los cuales se volvió una compañía que envió con el Velasco al efecto. ,

Luégo que éstos llegaron de tornavuelta al Real, se levantó el Gobernador y comenzó á seguir su derrota de los llanos con más prisa que hasta allí, por haber ahorrado de estorbos de enfermos y favorecerlo el verano, con que no le impedian los rios ni aun detenian en ningun paso. El que hacian por diferentes provincias de diferentes naciones y lenguas, tampoco era penoso, si bien en casi todas no les faltaban guazabaras. Llegaron á los famosos y valientes rios de Ápura y Zazare, que tampoco hubo dificultad de pasarlos por venir menguados y por tierra llana por donde corren y se extienden con mansedumbre y sosiego. Encontráronse tambien con otros muchos de mediana grandeza en su sana paz, aunque valientes y de dificultosos vados en tiempos de invierno, como son Casanare, y ser poco ménos de igual grandeza de los dos nombrados, Paujoto Cosubana, Temerú, Guanaguanare, Opia, Haya, Graubiare y Papaneme, nombres todos que les tienen puesto los indios de las Provincias que bañan, y se originan de la cordillera, que siempre llevaban á la mano derecha. .

CAPÍTULO VII

I. Ránchase el Gobernador sobre las barrancas del rio Opia, para pasar el invierno con hartas hambres y desgracias—II. Hicieron una balsa para pasar el rio á buscar comidas, aunque en vano—III. Cogen los indios un español en el agua, con que se libraron los demás—IV. Pasado el in. vierno pasaron tambien los soldados adelante el paso que les concedió el rio.


YA iban apuntando las aguas de invierno, cuando se vieron sobre las barrancas del rio Opia, en cuya Provincia había algunas poblaciones con razonable copia de comidas, y así les pareció tierra acomodada para pasar el invierno con mediano sustento, haciendo que partieran con ellos del que tenian los naturales, aunque tan tasado, que ni hubo para unos ni otros. Con este acuerdo hicieron ranchos en el más alto sitio y libre de anegadizos que les pareció, en un pueblo cerca de montaña, á la márgen del rio, el cual fué luego cargando de tantas aguas, que parecia un mar toda la redonda del pueblo, con que puso en tan gran aprieto á los españoles de hambre, por no poder con alguna comodidad ir á buscar comida á los pueblos convecinos, que de ella y enfermedades que originó, murieron algunos españoles. Y la misma ocasion lo fué de que los tigres les minorasen los indios que llevaban de servicio ; porque como eran tantas las aguas, huyendo de ellas se iban estas fieras bestias recogiendo en mucha cantidad á la tierra alta y segura donde estaba el Real de los españoles, de cuyos indios amigos é indios de servicio, les llevaban de delante los ojos y aun de entre las manos mucha cantidad, y á vueltas algunos españoles, porque su hambre y fiereza les daba atrevimiento á todo, como se vió en la desgracia que le sucedió a un portugués, Manuel de Corpa, que habiéndose desviado del Real, no mucho, con otros compañeros á coger una frutilla que llamaban hobos, que no era el ménos principal sustento para el campo, estando el mozo con descuido, llegó con cuidado y hambre la fiera bestia, y delante los compañeros saltó y le dió una manotada en la cabeza y se la hizo pedazos con tanta facilidad como si fuera de manteca ; y sin atreverse ninguno de los que lo estaban viendo, ni todos juntos á quitarle la presa, pasó con ella como un gato cuando lleva un raton, erizado ó armado, de manera que temblando todos de él le dejaron pasar en paz.

Estaba con esto toda la gente del Real tan amedrentada, que hasta los caballos temiendo su fiereza no osaban salir de entre los ranchos á pacer, en especial los que estaban escarmentados de algunas manotadas que les habian dado. Las espias que, para guardar buen órden militar, les era necesario estar en los caminos y entradas más ordinarias de los enemigos, no se atrevian por el temor de los tigres, que no daban lugar á esto ni .á guardar otras militares trazas, porque las centinelas era menester se pusiesen en los árboles altos, procurando cón esto guardarse más de estas fieras que de los indios, pues aun allí no les parecia estar seguros, por las peregrinas trazas que les suele dar la hambre, que algunas veces son tales, que se suben un árbol arriba siguiendo la presa, como yo ví yendo á la ciudad de los Remedios en este Reino, un árbol todo arañado de un tigre que habia subido por él á hacer presa en un negro que habia subídose arriba huyendo de sus garras en vano, pues llegando las del tigre lo mató arriba y bajándolo se lo comió.

Estas aflicciones traian tan desvelado al Gobernador y á los demás, que como hombres pobres de salud y comidas, todo era trazas con que remediarse; entre las demás se resolvieron en una, de hacer una balsa para atravesar el rio á un lugarejo que se descubria á la otra banda á proveerse de comidas. Púsose luégo en efecto la determinacion, y en quince dias la acabaron, tan grande y buéna á su parecer, que se podia asegurar toda la gente del Real á pasar de una vez con ella. Entráronla en el agua y en ella los soldados que cupieron, y con cierta manera de remos gobernalles, y otros soldados buenos nadadores, que yendo nadando la ayudaban á navegar tirando con sogas, comenzaron la navegacion bien, hasta el raudal y mayor corriente y fuga del agua que llevaba en medio, que era tanta, que con facilidad desbarató toda la traza del gobierno, y Venciendo los gobernalles, marineros y pilotos, de que todos sabian bien poco, comenzó á llevársela la corriente y poner á todos los que iban en ella en peligro de ser muertos de los indios de la otra banda, porque estando á la mira, y viendo que el industrioso navío de los nuestros no habia sido tal que bastase á cortar por las corrientes del agua y atravesar el rio, ántes los habia arrebatado, y sojuzgándolos los llevaba por donde queria, sin poder sus fuerzas hacer resistencia á las del agua, saltaron con presteza en sus canoas, y no olvidándose de sus armas á bogada arrancada, partieron la vuelta de la Vela con esperanzas que les daba su buen ánimo, de ganar una acrecentada victoria, habiendo á las manos toda la gente que iba en la balsa. !

No les fuera esto dificultoso si no se entretuvieran ántes de llegar á ella en un español, que se llamaba Francisco de Cáceres, de los que habian ido nadando delante la balsa, que topándolo eu el camino, que iba nadando, se cebaron en él con intentos de darle la muerte, el cual huyendo de ella con la destreza que tenia en nadar, se sumergía muchas veces debajo del agua, con que los entretuvo tanto tiempo, que lo tuvo la balsa con los españoles para ir combatida del oleaje del rio, retirándose á su márgen, para la parte donde habia salido; quiso su buena suerte, ó por mejor decir el favor divino, que llegase tan cerca de tierra que pudiesen los que iban dentro saltar en ella, como lo hicieron, metiéndose cada cual en la montaña, por donde mejor pudo, con tanto miedo de las aguas é indios, que aun por allí les parecia les habian de ir con sus canoas dando alcance, como lo dieron á la vida del Francisco de Cáceres, por ser las canoas que estaban sobre él muchas y tanto el oleaje de las aguas, que le vino á faltar el ánimo, si bien era uno de los que lo tenian mejor de todo el ejército, y más industrioso y de buenas trazas en toda ocasion de paz y guerra.

Guiaron luégo con sus canoas á la parte donde hallándola en medio de la breza habian advertido se les habia desaparecido la balsa, y sin gente, entraron algunos en ella, y bojándola con destreza, se andaban entreteniendo con regocijos en ella á vista del Real por todo el rio dando muestras de alegría, con - muchas voces, estimando aquello con la muerte del español por una gran victoria, y pudiera ser muy mayor si alcanzara su bárbaro discurso | á aprovecharse de tan buena ocasion como tuvieron para haber á las manos ó matarlos á todos, con que quedaba destroncada la jornada é intentos de ella, por ser ellos lo más granado del ejército en salud y fuerzas, pues los demás, á lo ménos por entónces, careciendo de ambas cosas, eran inútiles, no sólo:á su defensa si vinieran cuatro sobre todos ellos, pero ni aun para pasar adelante ni volver atrás en el camino.

Con que vinieron todos á conocer con evidencia ser la poderosa mano de Dios quien los libró de los indios y fuerzas de las aguas, pues si no,es con ésta, las suyas eran pequeñas, en especial de los nadadores, para tomar la orilla del rio y salir á tierra por donde vinieron todos, cada cual por diferentes partes, á hallarse en el Real, necesitados demayor socorro que se les pudo dar. Pues no corrian ménos desgraciada fortuna de trabajos los que estaban en él que los que llegaron de nuevo, que sin duda eran tales y tantos que no se atreve á contarlos la pluma por no dejar su credulidad á la cortesía de quien no sabiendo qué cosas son, los tenga por increibles. Fué aflojando el invierno y con esto las aguas del rio, con que abrió paso por un vado apacible á la parte de arriba de los ranchos ; y asi dejándolos y pasando por allí, comenzaron á marchar por entre Provincias de gente tan de diferentes naciones y lenguas, que por no llevar en el ejército algunas que les pudiesen servir de intérprete, no pudieron apercibir los nombres, aunque pienso despues los entendieron muchos por haberse hecho por allí paso comun, desde la gobernacion de Venezuela para este Nuevo Reino, en especial para pasar ganados, porque este era el paraje de los indios Chiscas Olaches, llamados Chitas y el Cocui.

CAPÍTULO VIII

I. Dáles noticias un indio de estas Provincias del Reino, pero no las siguieron—II. Pasan adelante por varias provincias de indios, con las esperanzas de riquezas que todos les daban—III. Encontráronse con una provincia de mal país, y saliendo á dar vista á la tierra, encontraron con un pueblo que por su fortaleza le llamaron Salsillas.


EN una de estas provincias hubieron á las manos un indio que aunque mal, todavía le entendia otro que traian en el Real, que le daba noticias de unas tierras que habia á las partes del Poniente, pobladas de mucha y rica gente, grandes señores, todos tratantes y mercaderes de sal y mantas, pues cuanto de esto tenian por allí, y más delante en todos aquellos llanos, habia venido en rescates de aquellas provincias, que, segun el paraje donde ya estaban los soldados, cuando tuvieron estas noticias, eran de la tierra de este Nuevo Reino de Granada : pero advirtióles ser poca la gente que venia para sujetar la mucha que habia en ellas; aunque si todavía quisieson entrar á darles vista, él se preferia 4 meterlos en ellas. No debieron de hacer mucho caudal de esto, pues no tuvieron el indio tan á recado que no se les escapara una noche, con tanto riesgo, que le costó la vida al miserable : pues por evadirse de sus manos se arrojó por una barranca muy alta á un rio, donde se lo comieron los peces, como se echó de ver, pues yendo otro dia á pescar un soldado y cogiendo un pez bien crecido, le hallaron en el buche el miembro genital y los testículos juntos del pobre indio. Como no supieron asir del copete á la ocasion, ya que se les hubo escapado y quedado sin guia, se le alentaron los deseos al Gobernador de ver las Provincias de que se les habia dado la noticia, para cuyo efecto señaló por caudillo de una compañía á un Juan de Villégas (que despues gobernó aquella Provincia de Venezuela), que conociendo flojedad en quien le enviaba, tambien él la tuvo y sus soldados ; y así la subida que hallaron de la serranía, aunque ménos dificultosa de lo que podia ser para atropellarla y salir con una cosa tan grandiosa como era hallar estas tierras del Reino, les hizo volveatrás desde ciertos pueblos que hallaron á poco de como la comenzaron á subir, poniendo por achaque la dificultad de las breñas para los caballos ; y así, solo con alguna cantidad de mantas y panes de sal que ranchearon en aquellas aldeas con demasiada flojedad, tomar ron la vuelta del Real y dieron de mano á este descubrimiento tan grandioso, en ocasionque lo habian de buscar con mayores brios, pues las noticias claras de las mantas y sal habian hecho verdaderas las oscuras del indio.

Y así, le sucedió á Jorge de Espira y sus compañeros en esta ocasion de poder descubrir estas tierras del Reino, por no pasar adelante, lo que dijimos habia sucedido á Ambrosio de Alfinger cuando llegó á los páramos de Ciribita con los suyos, por no haber guiado su derrota á la banda del Sur, pues se vió por allí solas diez leguas de ellas :i pero como no hay prudencia, sabiduria ni ciencia contra la de Dios, él atajó á estos dos el paso en estas dos ocasiones, y los alentó al licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, tres años despues de esta jornada de Jorge de Espira, para que él los descubriese, como diremos en otra segunda parte. No llegó á ésta que estaba Jorge de Espira, tan sin pagar escote de lo que tomaba en las provincias por donde pasaba, que no le matasen algunos soldados y gente de servicio, y le hubiesen descalabrado otros tan mal, que le fuese forzoso detenerse á curarlos, y los demás enfermos, hasta que algo convalecidos, aunque trabajosamente estuvieron para caminar, como lo hicieron todos en prosecucion de su largo y trabajoso descubrimiento, con mayor sobra de esperanzas que fundamento para ellas; pues solo las tenian do algunos indios que se habian tomado á manos por las Provincias atrasadas, los cuales con . astutas palabras, salidas de los deseos que tenian de echar los españoles de sus tierras, habiéndoles calado (aunque bárbaros) los deseos que llevaban los nuestros de oro y plata, les aseguraban haber de esto mucho en las provincias de más delante. Para más asegurar si esto era así, les mostraba el Gobernador algunas piezas de estos metales en todas las partes por donde iba pasando, con que ora fuese por avisos que les daba de esto el demonio, con quien era su ordinario hablar, ora que por discurso natural, pues era bastante alcanzasen esta hambre y deseos de los españoles todos á una boca, en cuantas partes llegaban les libraban el lleno de sus esperanzas en las tierras de adelante, por la derrota que llevaban, donde decian hallarian tanto que podian cargar muchos caballos en llegando.

Sabian sobre esto añadir calidades á las tierras y sus habitantes, diciendo que era gente grave y de majestad, abundante de toda suerte de frutos para la vida humana, con que (y otros falsos colores que añadian en sus Provincias) llenaban los ánimos de los codiciosos soldados de una tan vana esperanza, que imaginándose ya grandes y poderosos señores, atropellaban montes de imposibles, estimando por muy menores de lo que eran los trabajos que se les ofrecian, con ser muchos de muerte, que andaba entre ellos matando á unos de hambre, á otros con cansancios y trabajos, á otros entre las garras de tigres y á los más de diversas enfermedades, en que no reparaban los invencibles ánimos de los demás, ni se les sosegaba el pio de pasar adelante en su descubrimiento.

Donde de repente dieron en la Provincia de mal país, tierra ampollada y llena de ramblas y quebradas secas y de agua, parte montañosa y parte «asa, estéril de frutos y por la misma razon de gente, hubieron de la que habia alguna á las manos, que á las preguntas que les hacian de cosas diversas, por cuatro ó seis intérpretes que iban preguntándose unos á otros, dieron noticia que cerca de allí, á la mano izquierda, que era la del Leste, estaba un gran pueblo bien proveido de comidas y de los metales que buscaban. Alegróse el Gobernador con todo el campo, entendiendo habian ya hallado los principios de aquellas grandes noticias que dejaban atrás. Acordaron con esto de asentar su campo en la parte másalta y acomodada que les pareció, para desde allí enviar por todas partes ú trastornar y reconocer la tierra : pero á la que enviaron una compañía de los soldados más dispuestos y de mejores bríos con algunos naturales que los guiase, fué á aquella donde señalaban estaba la poblacion. Salieron en su demanda y á pocas jornadas llegaron á un gran cerro, algo empinado y vestido de espesa montaña de árboles altísimos y extendidos. La cumbre hacia un anchuroso espacio raso y llano, no saben si por mano ó naturaleza, donde estaba un lugarejo de hasta cien casas grandes, que en cada una vivia toda una parentela.

Demás de la natural fortaleza que tenia el pueblo en su asiento, estaba cercado de una empalizada no muy alta pero de maderos gruesos, troncos espinosos de palmas, tan juntos y apretados unos con otros, que apénas se podian ver por entre medias los de dentro ; estaban á trechos sus troneras por donde disparar flechas. lRodeaba esta cerca otra de una honda cava, dentro de la cual estaban espesas varas hincadas en el suelo con las puntas para arriba, tostadas y agudas, cubierto todo el barranco por encima de unas pequeñas varas que sustentaban un delgado tez de tierra, sobre la cual estaba sembrada alguna yerba en partes, con que se disimulaba de tal manera la trampa, que quien no la sabia no diera en que estaba allí, si no es á su costa, despues de haber caido. Que aunque estos naturales eran bárbaros en otras cosas, en sucomodidad y su defensa no habia raposas más arteras que ellos.

Llegó la compañía á vista del pueblo, y determinándose acometerle y asaltarlo por no ser alta la cerca, llegáronse allá con esta determinacion, y adelantándose de los otros un Miguel Lorenzo, codicioso de aventajarse á los demás y ser el primero en el asalto, lo fué en el caer en la trampa, pues sin tener remedio de favor, en pisándola se derrumbó abajo, aunque con harta ventura, pues la tuvo cayendo entre las puntas y lo peinado de la cava, con que no haciéndose ningun daño, reparó el que podian tener sus compañeros que le seguian, porque en viéndole á él caido repararon y fueron llegando atentadamente, descubriendo primero que pusieran el pié, el peligro con los cuentos de las lanzas hasta llegar donde habia caido el Lorenzo, que viéndoles estar sin peligro, se les quitó la pena que habian recibido en verle caer, y alargándole las puntas de unas varas largas en que se asiera, y ayudándole, salió con la presteza que era menester, ántes que los indios advirtieran en su caida, pues si la echaran de ver por ventura acudieran á estorbarle la salida con tantas flechas y dardos como acudieron luégo que estuvo fuera del hoyo, con tantas y tan espesas rociadas, entremetiendo á vueltas algunas lanzas de tostadas puntas, que les hicieron retirar á los soldados, con heridas de algunos desde lo alto del palenque, sin recibir ellos ningun daño, con que quedó por suya la victoria, de la manera que tambien la tuvieron en otras veces que procuraron los soldados acometerles aquel mismo dia y otros, sin que en ninguna ccasion pudiesen salir con buen efecto, ni aun dejarlos con retorno de los soldados que les hirieron.

Advirtiendo esto y que aunque se ganara el pueblo (como sin duda sucediera á perseverar sobre él algunos dias), era de poca ó ninguna importancia, y para los soldados podia ser de mucha pérdida, acordaron tomar otra vez la vuelta del Real y dejar con su victoria la gente y pueblo, á quien por verlo tan fortalecido del sitio natural y el artificio, le pusieron por nombre Salsillas, en memoria de la inexpugnable fortaleza de Salsas, que está en los extremos del Cataluña, frontera de Francia, en España.

CAPÍTULO IX

I. Una india que prendieron en Saísillas da noticia de la tierra—II. Dícese cómo un rio que encontraron no es el rio Marañon, contra la opinion de algunos—III. Entre las noticias de la india Fueron unas (aunque sin fundamento) de que habia por allí un pueblo de españoles.


So pudieron haber á las manos de este pueblo una ¡india y un hijo suyo, de hasta

siete á ocho años, con solo la cual, sin otro socorro de comidas, entraron de vuelta en el Real, donde la necesidad les hacia estar con esperanza de que les habían de traer muchas : y así, se les convirtió en desconsuelo la llegada que aguardaban fuese de gusto, Túvole el Gobernador, ya que lo demás faltaba, en que trajesen la india, de quien esperaba informarse de todo el estado de la Provincia, en especial de la parte donde podia traer algunas comidas. Comenzaron luego á hacerle preguntas en órden á esto, y ella á responder que camino de algunos soles (que entre ellos es decir de algunos dias, pues el dia lo señalan por la presencia del sol comunmente en todas estas tierras), se hallaria abundancia de maiz y otras raices para comer, pero que habia de ir por unas ciénagas de espesos manglares y algunos pantanos, por donde se salia á un caudaloso rio, por el cual habian de ir en canoas hasta llegar á donde estaba la comida.

La necesidad que tenian de ella les hacia representárseles tan grandes las dificultades del camino como las representaba la india; y así no reparando en las que fuesen, señaló una tropa de los soldados de más salud que habia en todos, y dándoles su Capitan y á la india por guía, les mandó saliesen á buscar comidas por donde ella ordenase, y que la llevasen atada y á buen recado, porque si se les escapaba seria en vano su trabajo y cierto el riesgo de muerte que correria toda la gente, pereciendo de hambre.

Este rio, de quien daba noticias la india, quisieron afirmar algunos de aquel tiempo y Compañía, que era el Marañon, de lo que no hay que admirar, pues lo juzgaban entónces por noticias confusas y demarcaciones ciegas, por no haber la claridad que hay ahora de él y de otros muchos rios caudalosos sus vecinos, por las entradas que se han hecho por muchas partes en aquellas tierras despues; pero lo cierto es que no era aquel el Marañon por donde bajó Orellana del Perú y despues la gente de Aguirre : porque desde este paraje donde ahora se halla Jorge de Espira hasta las provincias de donde se volvió perdido á la de Venezuela hay inmensa distancia de leguas, por donde pasan muchos rios, que aunque todos son caudalosos, no llegarian si se juntasen á hacer la mitad del rio del Marañon, tanta es su grandeza; demás que en todo lo que este Gobernador Espira fué alargándose siempre á la falda de la cordillera por la parte del Leste, nunca encontró rio que por su grandeza le impidiera el pasaje, lo cual fuera sin duda si se encontrara con el Marañon; ni tampoco pudiera habérseles escondido esta noticia á otros muchos que caminaron despues casi por el mismo rumbo con buen número de gente, como fueron Fernan Pérez de Quesada, hermano del Adelantado del Nuevo Reino, Gonzalo Jiménez de Quesada, que salió de la ciudad de Tunja en este Nuevo Reino, y fué prolongando la mismá cordillera por estos mismos pasos, á salir á los indios Pastos, Gobernacion de Popayan; y despues de él anduvo Felipe Dutre las mismas provincias, tomando su principio desde la de Venezuela, ó despues saliendo de este mismo Reino don Pedro de Silva pisó gran parte de las mismas tierras y todas las de mucho más adelante de las que vió Jorge de Espira, pero ninguno afirmó haber encontrado en ellas con el rio Marañon, por ser sus corrientes mucho más al Leste la tierra adentro; cuando mucho decian haber divisado desde léjos unas grandes aguas que presumian ser del Marañon. Háme ocasionado á decir esto el desear satistisfacer á una falsa opinion que se levantó entre los primeros conquistadores, de que los alemanes, primeros Gobernadores de Venezuela en estos descubrimientos, los hicieron tambien del rio del Marañon, y por el imposible que tenga lo que despues dijo esta india que prendieron en Salsillas, que ha dado no poco en que entender á muchos, como luego diremos.

El caudillo que señaló el Gobernador para buscar la tierra y comidas que daba noticia la india, desde luego puso cuidado en asegurarla, viendo que toda la importancia del buen suceso pendia de esto; y así usó con ella de la ordinaria diligencia que usan los soldados con los indios en estos descubrimientos, que para que ellos no se encubran y les lleven con más seguro sus mochilas, los meten en una collera ó corriente, con que demás del trabajo de la carga y sacarlos de sus tierras naturales van con las aflicciones que trae el ir amarrados unos con otros. Viéndose pues esta pobre india enlazada por el pescuezo, comenzó á clamar y lamentarse con quejas que las ponia en el cielo, por la crueldad y tiranía que usaron con ella, diciendo no lo habian usado así otros españoles que habia tenido por sus amos, pues solo les servia de guisarle de comer y lavarles, sin usar con ella de crueldades, volviéndola con esto despues de algunos dias á enviar contenta á su casa. Admiráronse todos de esto que les decia la lengua hablaba la india, por tener entendido que hasta entónces nunca por aquellas tierras se tuviese noticia hubiesen salido españoles á descubrimientos y que se tenian ellos por los primeros que las habian pisado.

Metióle esto tan en cuidado al Gobernador, que haciendo llamar delante de sí á la india, le hizo repreguntar en esta razon muchas cosas á que respondia que ciertos hombres de la misma traza de ellos habian subido los tiempos atrás por el rio arriba que ella los queria llevar, y desembarcándose de las canoas habian llegado á aquel pueblo del Palenque (á quien dijimos llamaron Salsillas), desde donde se volvieron llevando de él algunos indios é indias, hasta volverse á embarcar en el rio desde donde la volvieron á soltar libre con los demás que llevaron, solo hasta allí y que por los temores con que quedaron aquellos indios de la cumbre, se fortificaron ellos y su pueblo de la manera que estaban, por si acaso les daba gana de volver, pues no estaban de allí más que diez dias de camino el rio abajo, poblados en una Provincia de muchos pueblos de indios y que tenian los cristianos el suyo cercado con otro fuerte palenqne, con que estaban fortificados contra la fuerza de los naturales sus vecinos y que ya eran viejos y tenian muchos y grandes hijos en indias que les servian. Que no tenian para defensa de sus armas más que solas dos espadas, y así los más usaban de armas de la tierra, que eran flechas; tampoco decia que tenian caballos como ellos, que en su lengua llamaba ella guabiar, que quiere decir venado grande, pero que tenian perros á quienes llamaban aures.

Cuanto más la india se alargaba en estas relaciones, tanto más se alargaban los deseos y encendian los ánimos de los españoles para ir á buscar éstos, tomándolo tan de veras que le fué necesario al Gobernador con muchas disuadirlos de ello, diciendo ser desacuerdo dejar noticias tan ciertas como llevaban de una tierra tan grandiosa como pretendian descubrir, por las ciegas que daba aquella mujer bárbara, instigada por ventura del demonio para que se destroncara una tan lucida faccion como iban á haceró por ventura con intentos de echarlos de sus tierras y hacer que entrasen en otras tan llenas de dificultades que pereciesen todos.

No faltó entre ellos quien tuviese por ciertas aquellas nuevas de la India, por las que se dieron los años de ántes, de que alguna gente de la que se perdió en el rio Marañon, que llevaba el Comendador Diego de Ordas á la conquista de aquellas tierras, habia quedado alguna en ellas, en especial de la que iba en la nao de su Teniente general Juan Cortejo, que han querido decir muchos se habian salvado algunos en la barra, y aportado á aquellas provincias, donde se habian conservado entre los indios, como lo dice Herrera: por todo esto se quedó on opiniones, y la más acertada es de que ningunos $se conservaron entre los indios, pues era imposible haber dejado de haberse hallado la verdad de esto, si la tuviera, por los muchos que han llegado despues cerca de aquellas tierras, y en especial por la diligencia que se hizo por parte de esta Real Audiencia de Santafé, en virtud de una cédula del Rey, despachada el año de mil y quinientos y cincuenta y nueve, en que se lo mandaba por haber venido á su noticia ésta que se tenia por comun entónces; pero dejóse caer, porque ningunas diligencias fueron bastantes á descubrir nada. Y las noticias que daba esta, india siempre se tuvieron por cosa de burla, en especial por lo que decia que estaban ya muy viejos y tenian hijos muy grandes, pues si al caso ello fuese así, era esto imposible, por haber entónces sólos tres años, pues fué el de treinta y uno cuando se perdió esta gente de Ordas, de quien dejamos ya tratado y asentado que todos se perdieron. Dejando ahora á Jorge de Espira que siga su jornada, pues no dió crédito á la india, y nos está llamando Nicolas de Fedreman desde el cabo de la Vela.

CAPÍTULO X

I. Nole sale bien á Fedreman la pesquería de las perlas, por lo cual determina hacer jornáda la tierra adentro.—II. Toma para esto la vuelta del valle de Upar, siguiendo las pisadas de Ambrosio de Alfinger, donde perdió muchos soldados,—III. Encuentra otra vez al Capitan Rivera con sus soldados, y llévaselos consigo Fedreman.—IV. Sucede por esto cierta alteracion entre los soldados, que se aplacó con ahorcar á dos.


(Quel SADO ya Nicolas de Fedreman de echar lances (que para él y los suyos más

eran lanzadas, por gastar en aquello el tiempo en balde) con aquella su invencion de rastro para pescar perlas en el cabo de la Vela, y viendo cuán poco se acrecentaba su caudal en tan crecidos trabajos, determinó emplearlos en seguir descubrimientos, por si en aquello hallara más provecho que en la pesquería, por el rumbo que habia de tomar en esta determinacion. Tomó parecer de sus Capitanes y más vaqueanos en la tierra, pues tenia algunos entre los chapetones de los soldados viejos que habian entrado con Ambrosio de Alfinger á la primera de Tamalameque; y salió resolucion de la junta, que se siguieran las mismas pisadas de Alfinger pasando adelante de donde él llegó, cuando desde las márgenes del rio Grande, dejándolo tomó la parte del Leste, porque segun decian algunos de los vaqueanos de esta jornada, las tierras que iban subiendo el rio arriba les habian dado esperanzas de algunas grandes y ricas provincias, de que tenian por cierto se privó Am110 FRAY TEDRO SIMON. (3.2. NOTICIA.) brosio Alfinger, en haber tomado la vuelta que tomó, y no haber seguido esta derrota el pico al Sur. No eran de este parecer todos los vaqueanos de la jornada de Ambrosio, pues algunos (teniendo vivos los trabajos que en ella habian pasado) estaban desganados de volver otra vez á entrarse en ellos, como si por donde quiera que se determinara el rumbo hubieran de faltar otros tan grandes y mayores,

No se hizo cuenta de las desganas de éstos, por tenerse por mejor el parecer de los otros, y así se determinó Fedreman cou toda su gente, dejando la ranchería del cabo de la Vela del todo desamparada, tomar la vuelta del valle de Upar, para de allí ponerse en el ánimo que tenian determinado. Por no tener Antonio de Herrera pisadas estas tierras como yo, se engañó en esta jornada de Fedreman, diciendo que para ir desde aquí en demanda del rio Grande, pasó la laguna de Maracaibo, y entró en el valle del "Tocuyo, que es como si uno quisiese yendo en demanda de la ciudad de Lisboa desde Madrid, ir por la de Murcia, porque el rio Grande demora al Oeste de donde él se hallaba, y la laguna y el Tocuyo al Este, declinando un poco al Sudeste; si bien es verdad que despues mudó rumbo y volvió al Tocuyo, como diremos, Fuéronse con esto apartando de la costa y entrando la tierra adentro, donde aunque no tuvieron inconvenientes de naturales, tuviéronlos hario graves de en-' fermedades que les comenzaron luégo á picar en apartándose del mar y del fresco que de ordinario tienen aquellas costas por las ordinarias brisas que correa en ellas ; porque yéudosoa metiendo luégo en valles calidísimos sin hallar en ellos un soplo de viento fresco, comidas ni aguas, se atormentaban tanto, en especial los chapetones, que no estaban enseñados á los trabajos de jornadas, que fácilmente enfermaban, con tanta gravedad,que pocos escapaban de las manos de la muerte; y así iba el Teniente por la posta perdiendo por el camino gente, sin poderlo remediar, porque en viéndose los soldados afligidos de sed se apartaban de los demás á buscar agua con que repararla, y engolfados la tierra adentro por aquellas llanadas (que las hay á perder de vista, con espesos y altos pajonales) fácilmente desatinados, perdian la trocha por donde habian salido, sin poder acertar á tomarla para seguir el ejército ; y así como locos se andaban de una parte á Otra, hasta que vencidas las fuerzas por mucha flaqueza, se dejaban caer y mirlados quedaban muertos.

No podia Fedreman poner remedio en esto, aunque iba echando de ver la falta, porque si se detenia á buscar los soldados que de esta suerte se le perdian, era ponerse en condicion de perder de todo punto el resto de los demás, pues miéntras más se detuviese por estas tierras calientes y secas más habia de cargar la sed y enfermedades en todos; y así, aunque por horas le daban nuevas que se le quedaba gente perdida, disimulaba y pasaba de largo, viendo no convenir hacer otra cosa por no perderlo todo.

Al Capitan Rivera, que, como dijimos, habia salido del cabo de la Vela con sus cincuenta soldados, la vuelta de Santa Marta, no le habia sido posible llegar á la ciudad, porque siguiendo su viaje por la costa, al pasar por los indios y pueblo de Chimila, que está sentado cerca de las aguas del mar y no léjos de la ciudad de Santa Marta, le hirieron algunos soldados en una guazabara que les dieron, con que le fué forzoso retirarse atrás de noche y determinarse el Capitan de volverse á ver otra vez con Fedreman con intentos de rogarle que si tenia algun navío en la costa se le vendiese para ir por el mará Santa Marta, pues por tierra hallaba tantos estorbos y su gente iba tan vencida de hambres y enfermedades. No eran de este parecer algunos soldados del Rivera, y así pretendieron estorbarle el viaje imaginando lo que sucedió, diciéndole que si se tornaba á ver con Fedreman podria ser constreñirles á que le siguiesen. Tenia el Rivera algo de cabezudo, y diciendo que no seria parte Fedreman para estorbarle el hacer él lo que quisiese, se determinó á seguir sus intentos y el camino que guiaba á donde tenia noticias iba Fedreman. Topóse con él á pocas jornadas, á tiempo que ya lo habian faltado buena parte de sus soldados y que tenia necesidad y deseos de rehacer su gente.

A pocas conversaciones que tuvieron los dos Capitanes, con facilidad se concertaron en seguir juntos la jornada, porque Fedreman supo decirle al Rivera tantas y tan buenas y amigables palabras con largos ofrecimientos, que lo vino con facilidad á persuadir de esto; si bien el Rivera vino con la misma en ella haciendo de la fuerza virtud, considerando que si con ésta y de su voluntad no lo hacia, lo habia de hacer con aquélla y alguna violencia; y así acordó condescender con su ruego y voluntad y darle palabra de no aparterse de su gusto. No tenian mucho de esto algunos soldados de los del Capitan Rivera, y sospechando lo que pasaba por la tardanza que hacian con el Fedreman, y que no acababan de tomar la vuelta de su camino para Santa Marta, á donde deseaban volver, se determinaron llegar á preguntarle £ Fedreman lo que estaba determinado, y si los habia de dejar volver á la ciudad.

Remitiólos por la respuesta á su Capitan Rivera, de quien supieron la determinacion y concierto que habia ya entre los dos Capitanes; y como el Rivera, para fijar más la compañía que tenian hecha y que no se dijese habia desamparado al doctor Infante, su Gober nador, sin ninguna ocasion y exensarse con esto á él y á Fedreman de culpa si alguna habia, hizo cierta escritura al Fedreman diciendo que él de su voluntad se metia debajo de su bandera, por estar en tierras de indios belicosos, de quienes podria ser maltratado por llevar tan poca gente, y ésta enferma, herida, desaviada y falta de armas. Fué tal el desabrimiento que causó esto en los soldados de Rivera, que habian tenido siempre la opinion contraria, que luego intentaron novedades entre los soldados y comenzaron á mover los ánimos de muchos, no solo de sus compañeros, sino de los de Fedreman, para que desamparándolo tomasen la vuelta de Santa» Marta. Descubriéronse estas trazas y por ellas se les dió á algunos ejemplar castigo; pues el Alcalde mayor de Fedreman, Antonio de Chávez, por mandado de su Capitan, ahorcó á dos soldados de los del motin, que pareció ser de ánimos más inquietos y los motores de la alteracion.

CAPÍTULO XI

I. Húyense seis soldados de los de Rivera y vánse á Santa Marta—II. Vuélvese desde el camino que llevaba Fedreman á la laguna de Maracaibo—III. Divide su gente Fedreman y un Capitan da con unas minas ricas de oro—IV. Pasa Fedreman la laguna y ranchéase en su márgen á la banda de Coro, j


NO fueron bastantes el castigo y vigilancia que tenian los Capitanes de Fedreman en la mira y guarda de los soldados que habian venido con el Capitan Rivera, no hiciesen fuga, pues una noche seis de ellos la hicieron con sus armas y caballos. Súpose luego por Ja mañana y con priesa despachó el General Fedreman una tropa de los suyos en su alcance, haciéndoles gracia para ponerles más codicia en haberlos á las manos, de los caballos, ropas, armas y presas y de todo lo demás que llevaban los fugitivos. Partieron con buen brío y deseo de darles alcance, poniéndoles alas en los piés el interés prometido, si bien todo le salió en vano, pues habiendo caminado en su demanda por el rastro algunos dias, lo perdieron de manera que quedando deslumbrados totalmente de él sin poder atinar la derrota que llevaban, les fué forzoso volverse al Real como habian salido, despues de bien cansados por el mucho camino que habia hasta el rio, que llamaban Llano, donde llegaron siguiendo las huellas; porque allí los fugitivos, teniendo por cierto que habia de salir gente en su alcance, en pasando el rio hicieron de la otra banda rastros como que pasaban adelante, hasta meterse en un arcabuco desde donde se volvieron á entrar en el rio por donde caminaron gran rato y se volvieron á emboscar otra vez hasta que les pareció habrian ya los que les iban siguiendo, deslumbrados de los rastros, tomado la vuelta del ejército; y así al tiempo que les pareció, tomaron ellos la de Santa Marta pasando por muchas provincias y poblaciones de indios belicosos, llegaron sin peligro á la ciudad, donde hallaron al Adelantado de Canaria, don Pedro Fernández de Lugo, recien llegado de España por Gobernador, que fué ya los últimos dias del año de mil quinientos y treinta y cinco, y cuando estos soldados llegaron á los primeros del de treinta y seis.

Por la nueva que dieron á don Pedro de Lugo estos seis soldados, del sitio donde estaba Fedreman y los intentos que llevaba de seguir su descubrimiento al Sur por las costas del rio Grande, le escribió una comedida carta en que le rogaba le hiciese buena vecindad y le dejase lo que tenia ocupado de su Gobierno, pues no traia intentos de hacer con él otra cosa, Fué esta carta de mano en mano por los indios de las provincias que habia entre medias, hasta llegar á las de Fedreman, que sabiendo por ella y otras que llegaron juntas, por algunos soldados y Capitanes suyos, la llegada del don Pedro y la fuerza de gente que habia traido de España (no teniéndolas todas) se intentaba hacerle resistencia en algo, procuró hacerse á lo largo, y asi volvió luego sin detenerse la vuelta del valle de Upar, desde donde iba siguiendo las huellas de Ambrosio de Alfinger, en prosecucion de los intentos que llevaba: pero parece se los iba Dios atajando á todos estos Gobernadores ale. manes, para que no dieran vista a estas tierras del Nuevo Reino, por andar siempre con tan codiciosos deseos más de hacienda, y hallar oro entre los naturales, que de su conversion ; 112 3.3 NOTICI y así, guiado no sé de qué espíritu, en llegando con su gente al valle de Upar, mudo de intentos, sujetando la codicia á la ambicion y sed que tenia de ser Gobernador de Venezuela, porque, segun se dijo cuando salió de España, los agentes de los Belzares (á quienes obligó andando en sus pretensiones), le dieron buenas esperanzas de que tras él enviarian provisiones para que quedase en el gobierno de la tierra. Este deseo, pues, le hizo imaginar estarian ya en este tiempo los recados en Coro ; y así, dando de mano á la derrota que llevaba (que si la siguiera no interesara ménos que entrar mucho tiempo ántes que el Licenciado Quesada en las Provincias de este Reino), tomó la vuelta sobre la mano izquierda la derrota de la laguna de Maracaibo á la ranchería y puerto donde habia venido su gente, cuando la envió de Coro á su partida para Santo Domingo.

Dividióla ahora en partes, para que así pudiese sustentarse mejor, yendo ménos por cada una, y aun con todo esto por ser la tierra por alli tan mal poblada como la que ántes habia pasado, no sintieron menores trabajos de hambres y necesidades de agua en esta tornavuelta que antes habian tenido, pues fueron tambien causa de muerte á muchos españoles y gente del servicio. Un Capitan llamado Pedro de Limpias, entre los demás que se dividieron con la gente, acertó á caminar con la que le cupo por la cordillera y serranía que cae sobre la laguna de Maracaibo, por donde fué á dar á ciertas poblaciones de naturales, fundadas sobre la costa de la misma laguna, en ciertos brazos y entradas que hace por allí el agua, que llamaron los brazos de Herina, por llamarse así la tierra donde hubo á las manos buena cantidad de oro fundido en hoyas y alguno en polvo, por haberlo en aquella tierra de aventureros ; y oro corrido que traen las quebradas que entran por allí en la laguna, de donde quedó la famosa noticia que ahora dicen de los brazos de Herina, que solo han sido despues acá noticias : pues aunque en muchas ocasiones han salido á buscarlos muchos Capitanes con gente de aquella gobernacion, no han podido dar con este oro que todos tienen por muy asentado es con abundancia, aunque nunca la tierra la tuvo de indios. :

Cuando dividió su gente Nicolas de Fedreman, ordenó á los Capitanes se fuesen juntando todos á la ranchería de la laguna, á que habia dado principio Ambrosio de Alfinger y donde habia estado aquella misma gente (como dijimos) cuando iba con el Capitan Chávez. Llegaron allá habiendo padecido hartos trabajos cada cual por su camino, y halláronla sin socorro para poderlos remediar, ni aun aderezo para poder desde alli pasar la laguna para la banda de Coro, por haber quemado los bergantines y canoas en que pasaron cuando venian, entendiendo no haber de tener más necesidad de ellos, y que si los dejaban sanos se habian de aprovechar de ellos los indios, para hacerles guerra en la ocasion que se les ofreciera.

Viéndose atajados en esta necesidad, ella les dió traza para remediarla, sacando del agua las obras muertas de una naveta que habian tenido alli ántes para la conquista y pasaje, que no habiéndose quemado cuando le pegaron fuego más que hasta la tez del agua, lo que quedó aderezándose lo mejor que se pudo, les sirvió para pasar todos de la otra banda, donde se ranchearon sin querer llegar Fedreman á Coro hasta saber si le habian venido los recados que deseaba, y si no determinarse desde alli por dónde habia de seguir su derrota en los descubrimientos que siempre traia en intentos.

CAPÍTULO XII

I. Procura Jorge de Espira-deslumbrar á sus soldados de las noticias que habia dado la india de Salsillas—II. Júntase toda la tierra y viene sobre los españoles—III. Que quedaron con victoria por una emboscada que echaron á los indios—IV. Prosigue Jorge de Espira su viaje y halla un “templo de doncellas recogidas en él y ofrecidas en él á su Dios, “


POR el alboroto con que habian quedado los soldados con la relacion de la india y deseos de descubrir aquellas tierras y españoles, que decia no se atrevió Jorge de Espira á despachar el Capitan y soldados que habia nombrado para traer comidas de donde la india habia de guiar, pareciéndole menor daño pasar aquella necesidad con ménos abundancia que poner en ocasion á los soldados que se perdiesen, cebados de los deseos que tenian de ir á buscar aquellas noticias : y asi, más que de esto, trató de aplacar los ánimos de todos y disponerlos á pasar adelante en prosecución de su descubrimiento á las faldas de la cordillera, que parece habia puesto su felicidad en no apartarso de ella, que no fué poca ocasion para que todo le sucediera al reves de sus deseos, pues toda la tierra que está arrimada á ella es estéril y de malos países. Lo que pudiera muy bien Jorge de Espira haber echado de ver hasta alli, cuando no era en otra cosa, en la poca gente que producia.

Con todo eso, la que habia en aquella Provincia, viendo la mala vecindad que les hacian los peregrinos en consumirles las comidas, se juntó con determinacion de echarlos de ella, ó consumirlos, ó hacerles en venganza el daño que pudiesen. Juntos ya para el efecto, vinieron con determinacion una mañana al quebrar del alba (que es la hora en que comunmente los indios suelen dar sobre los españoles), y llegando cerca de las centinelas que estaban con poco cuidado, casi dormidas, arrojó £á una un indio una tan valiente y diestra lanza, que le pasó la rodela y despues el cuerpo, con una herida tal, que de ella á poco murió. Dieron con esto arma á las demás centinelas, con que luego se apercibieron todos los soldados á la resistencia de los indios, que no venian mal pertrechados á sú modo, pues traian crecidas lanzas hechas con fuego las puntas, rodelas de cuero de dantas, de que cria muchas la serranía, mucha cantidad de arcos y flechas, y muchas ondas que tiraban con destreza á un blanco. Traian, así mismo, muy grandes ollas y gruesas sogas para atar los españoles y despues de muertos guisarlos en las ollas y celebrar con sus carnes fiestas de la victoria, para cuyo ministerio traian consigo sus mujeres con todo aderezo de cocina y lumbre ya encendida, porque traian determinado celebrar la fiesta en los mismos ranchos de los españoles.

Los cuales, ya á las primeras luces, se encontraron con estos fieros bárbaros y se comenzó la pelea con tan buenos bríos de ambas partes, que de ninguna (por buen espacio de tiempo) se reconoció ventaja, porque demás de que los indios eran muchos y briosos, y usaban bien de todas sus armas, hacian tanto daño con las piedras de las ondas (en que, como dije, eran diestrisimos) que al caballo que una vez acertaban con alguna piedra, no era posible hacerle otra vez arrancar contra los indios ; y como en estas guerras la principal fuerza sean los caballos, y en ésta los más rehusaban el embestir por el temor de las piedras, tomaban mayores brios los indios y esperanzas de victoria, cuya mayor parte la fundaban en la destreza y fortaleza con que arrojaban las piedras, pues sucedia muchas veces con una hacer pedazos una rodela hecha de macanas, que no es de pequeña fortaleza.

Viendo los nuestros que no faltaban en la suya un punto los indios y cuán en balanzas estaba la victoria, envió el Gobernador cincuenta soldados de á pié y quince de á caballo, que rodeando por ciertas trochas que habia detrás de un pequeño monte que tenian á un lado, en la refriega diesen inopinadamente por las espaldas sobre los contrarios, con que los ahuyentasen. Hízose así con la brevedad que la necesidad pedia, y cogiéndolos descuidados por las espaldas, cargaron con tanta fuerza los soldados sobre ellos, hiriendo y matando á muchos, que no pudiendo sustentar el ser heridos por ambas partes, dando larga á las armas, se dieron ellos á huir cada cual por donde pudo, con tan suelta ligereza que admiraba á todos, Quedó la victoria por los nuestros, aunque con bien pocos. despojos y algunas heridas, con que quedaron algunos soldados particulares y muchos indios yanaconas del servicio de los españoles, que tambien quisieron hallarse en la pelea.

Forzóles la necesidad de curar los heridos, por estar algunos de riesgo, á detenerse en el alojamiento otros quince dias, al fin de los cuales se prosiguió el viaje por el mismo rumbo de la cordillera, y fueron lo primero á dar con un pueblo que llamaron de Nuestra Señora, por haber estado en el dia de su santísima Asuncion, que es á quince de Agosto en el año de mil y quinientos y treinta y seis. Aquel dia les hizo el Gobernador un convite á todos los soldados en alegría y celebracion de la fiesta y en regocijo de las buenas nuevas que los indios del pueblo les habian dado de unas ricas, fértiles y abundantes tierras, llenas de oro y moradores que estaban más delante, todo á fin de echar los huéspedes de las suyas. Hicieron aquí los soldados cierto voto á Nuestra Señora porque les encaminase lo que deseaban. No está léjos este pueblo del que despues pobló y al presente está el Capitan Juan de Avellaneda, llamado San Juan de los Llanos, en la parte por donde despues entró el teniente Nicolas de Fedreman en este Nuevo Reino, como luégo diremos.

Hallaron aquí los españoles una valiente casa de más de doscientos pasos de largo, y ancha en buena proporcion, en cuyos dos frentes tenia dos grandes huertas, y segun se supo era su templo donde aquellos bárbaros hacian sacrificios al sol, que adoraban por su dios : servia tambien de monasterio donde estaban muchas doncellas recogidas sin salir de él, ofrecidas allí de sus padres como en sacrificio para el servicio del templo y altares. * Estaba con ellos un indio viejo que era el sacerdote ó mohan que administraba en los sacrificios, y predicaba y enseñaba á aquellas mujeres lo que segun sus ritos habian de guardar. Tenían en ciertos repartimientos del bohío mucha cantidad de todas suertes de mantenimiento para el de aquellas encerradas doncellas.

CAPÍTULO XIII

I. Salen los indios á dar una guazabara á los soldados, pero no ganaron nada en la salida, con que cobraron temores para lode adelante—II. Pasan adelante hasta el rio Ariare, donde hallan algunos indios que les traen comidas y los pretenden espantar haciendo grandes fuegos—III. Pasaron más adelante los soldados, encontrándose con varias naciones de indios, que algunos les pretendian hacer resistencia—IV. Llegaron al rio Papaneme y allí se ranchearon.


PASADAS las fiestas, que no debieron de ser con poco regocijo y gusto, por el mucho que les habian dado las noticias con que se iban sustentando entre tantas penalidades, salieron de este pueblo de nuestra Señora, y á pocos pasos como iban marchando, les salió de repente gran cantidad de indios, y embistió con sus ordinarias armas, que venian á dar sobre los soldados á traicion y á acabar con ellos dentro de los ranchos, pareciéndoles mal se retardasen tanto por sus tierras. No les fué bien, pues con el cuidado que iban todos, al fin como en tierra de enemigos, y que no tenian que prometer un punto de seguro, embistieron los de á caballo con ellos, y alanceando muchos de los que iban en la vanguardia, fueron fácilmente desbaratados, huyendo con tanto miedo, que no les dejó tomar otra vez las armas ni desasosegar los soldados.

Antes, habiendo llegado los nuestros aquel propio dia, por no haberles estorbado la guazabara, áun pueblezuelo dos leguas más adelante, cuyos moradores se habian tambien hallado en la refriega y se habian retardado en otra parte sin llegar al pueblo tan presto como los españoles, cuando acudieron á sus casas otro dia y encontraron ántes de ellas los caballos de los soldados que andaban sueltos paciendo, fué tanto el temor que de solo verlos les sobrevino al que habian cobrado en la guazabara, que los cortó de manera que sin poder volver atrás ni pasar adelante se dejaban caer en el suelo boca abajo por no verlos, y cuando mucho tomaban por amparo en su defensa meter la cabeza entro el pajonal de la cabaña, dejando de fuera todo el. cuerpo, como lo suele hacer la perdiz seguida del cazador.

De este pueblo pasó nuestra gente adelante hasta llegar á un rio llamado Ariare, uguape, cerca de donde se juntan ambos, cerca de cuyas márgenes habia poblados algunos indios de lengua Guati. Alojóse el Gobernador con su gente á esta ribera, por no ir el rio para poderse vadear ; los indios que estaban á la otra parte venian á contratar con los soldados, aunque no con llaneza, por no parecerles podian asegurarse mucho de ellos ; y así pasaban en canoas el rio con algunas comidas, y diciendo á los españoles se apartasen antes de llegar á la barranca si querian que les dejasen comidas ; haciendo así, y con este seguro llegaban los indios, y poniendo en tierra lo que traian, tomaban en rescate ó trueque lo que allí les habian dejado los españoles, como eran algunas cosillas de Castilla, en especial cascabeles, de que gustaban mucho, con que se volvian á retirar al agua sin querer más amistad ni conversacion con ellos ; y me parece lo acertaban en vivir con esta astucia, pues sin ella correrian igual fortuna que los demás, por donde habian pasado los soldados en consumirles sus mantenimientos á precio de cuatro coces y bofetadas con que les pagaban.

Trazaron con su bárbaro discurso un donoso espantajo para los españoles, haciendo todas las noches á su vista dentro de los pueblezuelos que estaban á la otra banda y márgen de este rio Ariare muy grandes fuegos, pensando seria esto bastante para que los temiesen los soldados y les dejasen sus tierras. Una noche, entre las demás que hacian esto, oyeron los del Real que á deshora habian levantado los indios una desaforada grita y vocería confusa, que fué causa de que ellos lo quedasen, no sabiendo la causa, pretender si habia alguna novedad de haberse por ventura juntado la tierra Pira venir sobre ellos. Procuraron á la mañana saber la ocasion del alboroto, y hallaron que en aquella sazon se habia eclipsado la luna (como era así, pues ellos tambien la habian visto) y como ya tenian experiencia que tras estos eclipses se les seguian de ordinario hambres ó enfermedades (como naturalmente sucede en todas partes) en venganza de la luna (como si ella tuviera la culpa) se mostraban airados y enojados contra ella, dando aquellos gritos y arrojándole muchos tizones, palos, piedras, barro y todo lo que podian haber á las manos, desde el mayor hasta el menor, hasta el más pequeño, con impetu sonlocado,

Los señores y principales, siguiendo la misma furia, y mayor supersticion que sus vasallos, tomaban furiosos las macanas, y como fuera de sí daban valientes golpes en los árboles que topaban, mostrando en esto sus deseos de querer hacer lo mismo con la luna, si no estuviera tan léjos. Volvíanse despues de esto á sus vasallos, y consolándolos les procuraban sacar de temores, ofreciéndose á reparar las calamidades y trabajos con que amenazaban los prodigios de la luna, y que ellos tomaban á su cargo remediar las hambres con grandes sementeras que harian y tenian reservadas para el sustento de todos, en el artículo de la necesidad si llegase, con que todos quedaban contentos y cesaba la algazara y cóleras contra la luna. Conquistáronse despues estos indios por los españoles de este Reino, y hoy están encomendados algunos de los que han quedado, que siempre han sido de mala paz, de que son testigos las desgracias que han sucedido con muertes de españoles.

Estos buscaron vado por donde pasaron el rio muy arriba de las poblaciones, y siguiendo su cordillera y descubrimiento, fueron á dar á una Provincia que tenia un famoso rio, llamado por los naturales Canicamare ó Guayare. Los indios, por la noticia que ya habia llegado á sus orejas del viaje de los nuestros, les salieron al encuentro, pretendiendo defenderles el pisar sus tierras, que les salió al contrario; si bien no se detuvieron en ellos, despues de haberlos desbaratado, pasando á las de otros indios, llamados Guayupes, que ya estaban esperando á los nuestros con las armas en las manos, desnudos del todo; y.para representar su braveza con mayor ferocidad, tenian entintado todo el cuerpo de jagua, que es el sumo de ciertas macanas, con que acostumbran comunmente en todas estas tierras teñiirse el cuerpo cuando salen á la guerra, para representar más su braveza, á que suelen añadir el ir medio embriagados, ó como dicen asomados (como éstos lo estaban), con que dicen se hacen más valientes. Y es que no teniendo con esto libre del todo el discurso de la razon, están incapaces para conocer el peligro, y así sin reparar en él, se meten ellos mismos por las espadas y lanzas. Esta embriaguez se causa de la fortaleza de los vinos ó brebajes que beben, hechos del maíz ó raices de yuca. .

Aprovecháronles de poco todas estas invenciones y estratagemas, pues aunque se defendieron bien en el primer acometimiento que hicieron en ellos nuestros peones, que iban algo más delante que los caballos, cuando éstos llegaron los desbarataron con facilidad y forzaron, que huyendo cada uno por donde mejor pudo, les dejaron á los soldados sus casas, que supieron bien ranchearles lo que tenian y despues ranchearse ellos por aquel dia hasta el siguiente; partieron de allí y en pocos llegaron á aquel gran riacho, llamado Papaneme, que en lengua de la Provincia por donde le dieron vista quiere decir Rio de Plata, á cuya margen se ranchearon despacio para descansar y procurar haber á las manos algunos indios de la Provincia que les sirviesen de guias para lo de adelante.

CAPÍTULO XIV

I. No hallan muy ásperos los indios de estas Provincias de Papaneme—II. Y así les traen las comidas que han menester por sus rescates—III. Dióronles noticias de tierras ricas con que pasaron luego adelante los soldados—IV. Alojáronse en cierta Provincia donde usaron con ellos en llegando una salutacion ridícula.


ALAS primeras vistas que dieron á los nuestros. los naturales de la tierra, les pareció todo cuanto advertian en ellos una peregrina novedad, así en ver los caballos como los hombres con barbas y vestidos, como en los tratos y lenguas tan diferentes de los suyos; pero nada de esto les metió miedo por no haberlos hostigado en nada, ni estorbó que no se fuesen allegando á los nuestros, aunque con recato, para mejor verlos y reconocerlos de cerca. Esto dijo á los nuestros que los comenzaran á llamar y hacer señas que se acercaran más y declararles con palabras (que aunque mal todavía las entendian por los intérpretes que llevaban) lo mucho que deseaban su amistad. Entendiendo los indios algo de esto, mejor por las señas que por las palabras, no pareciéndoles ser tan seguro allegarse á gente tan nueva y que no conocian por tierra como por agua, volvieron á entrarse en las canoas con que habian venido de la otra banda y con otros que de nuevo vinieron en otras, se fueron acercando á la ribera sobre que estaban alojados los nuestros, no sin el recato militar que era menester entre gente tan bárbara, que tiene el mismo fundamento en el sí que en el no, en especial habiendo conocido ya la astucia de los indios el no haberse querido llegar á ellos por tierra ni aun por el agua ménos número que más de trescientas canoas, en que vendrian á lo ménos dos mil indios.

De estas vistas y buenas palabras que de parte del Gobernador Jorge de Espira se les dijeron, comenzaron á tratarse y comunicarse más sin miedo los unos con los otros por el camino de trueques y rescates, trayendo los indios al Real mucha cantidad de pescado, de que abundan aquellos rios, asadu en barbacoa, y otros géneros de comidas que ellos usan, pidiendo á trueque de esto de las cosas que llevaban los españoles, en especial cascaveles, luego que los vieron, por ser lo que más les agradaba, entretenia y hacia raya; y así á trueque de que les dieran de éstos y de llevar unos más que otros, daban por ellos á porfía más comidas que por otro género de rescates que de los que les daban los soldados. Poco á poco con este modo de contrato alternativo, fueron perdiendo el miedo los indios tan del todo que ya vinieron á atreverse á saltar en tierra y entrar en los ranchos de los españoles, que ya como podian con más afabilidad hablarles, procuraron informarse y tomar noticias de las provincias y gente de adelante; y si en ellas se hallaria oro ó plata, de que les mostraban el Gobernador y soldados algunas piezas para que los entendiesen.

A todo respondian los indios tan al deseo y corazon de los nuestros, como si por las palabras con que les preguntaban se les estuviera leyendo; y asi les pintaban la tierra que iban á buscar y daban muestras que deseaban los soldados de la misma suerte que ellos las pudieran pintar, diciendo que en tiempos pasados habian ido sus mayores á guerrear con ciertas gentes que estaban en las tierras de adelante, y habiéndolos vencido se volvieron cargados de aquel metal que les enseñaban. Llenóles el ojo esta nueva á los soldados, de manera que ya les parecia tenian metidas las manos hasta los codos en las inextimables riquezas que entendian hallar donde les decian; y así, pareciéndoles estar el peligro en la tardanza, sin dudar en las nuevas, tomaron por guias cuatro ó cinco indios de los que las habian dado; levantando ranchos pasaron en canoas el Papaneme y los caballos nadando, prosiguieron el camino, y por donde los llevaban las guias fueron á dar á unas provincias de indios llamados Choques, tierra doblada, húmeda y montañosa, aunque bien poblada de indios belicosos, fragosos como la tierra que los criaba, de mala digesticn, desabridos y de condicion intratable, diestra y animosa en la guerra, donde usaban de largas lanzas de madera de palma, puestos á las juntas pedazos de huesos de canilla de hombre, agudos y afilados, engeridos con fuertes hebras de cabuya, que para gente desnuda no eran poco penetrantes armas. Usaban de rodelas para su defensa, de maderas fuertes, y tijeras en cuyas manijas traían siempre puesto un pedazo de cierto género de fortísimas cañas que hay en esta tierra, hecho en forma de cuchillo tajante, como los nuestros, para en hiriendo y cayendo el indio en la guerra cortarle con brevedad (como lo hacian) la cabeza.

Es toda esta gente en comun gran carnicera de cuerpos humanos, tanto que por solo esto suelen irritarse á guerras unos con otros entre sí, padres é hijos, maridos y mujeres; de suerte que ningunos tienen satisfaccion segura del otro: están muy juntos los pueblos unos de otros, por ser solo los altos donde los pueden poblar, y éstos no ser muchos los acomodados y enjutos para poblaciones, Estan todos los pueblos cercados con fortalezas de maderos gruesos, y por la poca satisfaccion que unos tienen de otros salen con sus armas á hacer sus sementeras, y cavando con la una mano tienen en la otra la rodela y lanza por no asegurarse un punto en ninguna parte de las continuas rencillas en que viven. Es mal sana, en especial para los españoles, por los aires tan gruesos y mal templados que causan las muchas humedades.

Alojóse el ejército en esta Provincia donde les pareció mas sano, limpio y descubierto sitio. Apénas habian acabado de plantar las tiendas, cuando llegaron ciertas mujeres naturales de los más cercanos pueblos del Real, que traian cada una en una mano una vasija ancha á modo de lebrillo con agua y en la otra una á manera de hisopo, hecho de cabuya al modo de los que nosotros usamos, y en llegando á meterse entae, los soldados mojaban los hisopos en el agua que traian, iban rociando á cada uno de por sí, unas á unos y otras á otros, como les cabia la suerte de encontrarse; y habiendo discurrido por todos con este su modo de salutacion, hicieron luego demostracion que les querian lavar los piés. Dejábanselos lavar algunos soldados para que no se defraudase su devocion y ver en lo que habian de venir á parar aquellas ceremonias, que fué una cosa bien sucia, pues se comian todos los callos y carnosidades que les podian sacar de los piés con sus largas uñas, que no las tenian muy cortadas, á los que iban lavando. Hecho esto, comenzaron todas juntas á hablar muchas cosas con grande afecto y brio, que como nadie sabia su lengua por haberse huido por negligencia de las guardas á quien los entregaron los indios del Papaneme, nadie entendió lo que decian, tomaron con esto la vuelta y camino de sus pueblos por donde habian venido y nunca más volvieron,

No fué la discordia y ordinarias guerras que entre sí tenian estos indios causa para que no se convocasen todos á dar sobre los nuestros, como lo hicieron una alborada, con ciertas confianzas de conseguir victoria por la satisfaccion que tenian de sus manos en casos de guerra; pero hallárouse defraudados de sus intentos, pues á la primera embestida que hicieron los nuestros los desbarataron é hicieron huir por donde cada uno pudo, si bien esto no fué bastante para que no volvieran cada dia á desasosegar los ranchos, haciendo muestra con gritos y algazaras de quererles acometer, y cuando más no podian, puestos en emboscada por las partes que los indios del servicio de los soldados salian á buscar agua, leña y otras cosas necesarias al Real, habian algunos á las manos en que cebaban sus caninos dientes,

CAPÍTULO XV

Y, Despues de haber hecho una tropa desde el Real una salida en balde, ordena el General á los mismos que hagan otra—I. Salen á ella y encuentran dificultosos caminos—II. Encuentran con un pequeño pueblo donde tuvieron bien reñidos encuentros.


DÁBALE cuidado al Gobernador el descubrir qué tierra era aquella y las poblaciones y número de indios que tenia; y así ordenó á su Maese de campo, llamado Estévan Martin, que con cincuenta peones y quince de á caballo saliese á darle vista, trastornar y reconocer lo más que pudiese de ella en el número de dias quelo señaló hasta volver. Salió en demanda de esto y á pocas leguas del alojamiento fueron tantos los manglares, por tantos tremedales, que era imposible vencerlos los peones y mucho ménos los de á caballo, pues se sumian en los atolladeros hasta arriba de las cinchas, entre espesas raices de los mangles, que lo estaban tanto que fué ventura no mancarse todos en los pocos pasos que entraron á probar si le hallaban posible á la salida, y viendo que no lo era (á lo ménos para los caballos), tomaron todos la vuelta del alojamiento, donde dieron cuenta de la maleza é imposibles del camino para poderlo seguir y hacer lo que le habia ordenado el Gobernador.

No fué esto bastante para que no volviese á ordenar el mismo Capitan hiciese la entrada por otra parte con solos los cincuenta peones, dejando los caballos, pues los caminos por todas partes les tenian cerrados los pasos. Era el Estévan Martin de los que escaparon vivos en la jornada de Ambrosio de Alfinger, hombre de gallardos bríos, vaqueano y bien entendido en las guerras de estos indios; pero cargando el pensamiento sobre la disposicion de aquella tierra, desvergtienza y atrevimientos de los naturales de ella, le pesó de que el Gobernador le tornase á encomendar fuese con sola gente de á pié á aquella faccion; mas por no mostrar flaqueza y que el Gobernador entendiera lo hacia con disgusto, no se atrevió á contradecir lo que le mandaba ni darle á entender no convenia hacer Ja salida con tanta flaqueza de gente, solo le dijo: Vuestra Señoría está en que entremos á dar vista á esta gente con tan poca como tiene señalada de los soldados; los indios son diestros en las armas, como sabemos, cebados en comer carne humana, las tierras penosas y que se ha de ir por todas partes rompiendo camino y sin ayuda de caballos; sírvase Dios de que quede alguno de nosotros que vuelva á dar la nueva, pues á lo que "hallo por mi cuenta, por ir entre gente de la más belicosa que he encontrado en las Indias, es cierto habremos todos bien menester las manos.

No fueron bastantes estas razones para que no tornase á mandar Jorge de Espira que saliesen los que tenia señalados, y que si no querian detenerse á descubrir lo que habia en aquella provincia de los Choques, se apartasen por un lado y descubriesen lo que habia delante, con que se despidió el Maese de campo Estévan Martin con sus compañeros, y pasando adelante por las poblaciones que estaban cerca del alojamiento, encontraron con una montaña cerrada y sin caminos, pantanosa y llena de ramblas, que tras cada paso les atajaban la derrota, sobreviniendo á esto noches y dias, ordinarios aguaceros, que todo era causa de tan notable afliccion para los soldados y gente de servicio, que á cuatro ó cinco dias de como salieron ya estaban determinados de tomar la vuelta del Real, por parecerles sin provecho lo que iban haciendo, y ya ponian en ejecucion esta determinacion, cuando su desgraciada suerte les ofreció una mal seguida trocha por donde les pareció habian de llegar á alguna poblacion si la seguian. Hiciéronlo así, y al día tercero que fueron caminando sin salir de ella, sobre tarde dieron en unas sementeras de maiz que estaban entre unas tierras dobladas, tambien pantanosas y de muchas ramblas y quebradas de agua, y razonablemente poblada por los altos,

Encontráronse (que salia de estas labranzas) un camino ancho y bien seguido por donde caminaron toda aquella noche bajando y subiendo quebradas hondas y dificultosas por donde fueron á parar (ya al postrer cuarto del alba) junto á un pueblezuelo de hasta treinta casas, que estaba en lo alto de un cerro, plantado de suerte que con las casas $se cercaba una plaza de mediana grandeza, de manera que no se podia entrar en ella si no era por ellas. Estas eran solo á modo de ramadas, sin cubiertas que las defendiese del agua, donde estaba hecho un mal aposentillo que servia de dormitorio á los moradores. En el resto del bohío habia muchos y muy grandes tambores y otros tantos toscos instrumentos de música.

Reparó el Capitan ántes de entrar en el pueblo, poniendo en concierto su gente y aguardando á los indios de servicio que traian las mochilas, que por haber caminado toda la noche venian cansados y algunos muy atrás, que no le daba poco cuidado al Maese de campo su tardanza, por ver que se iba pasando del todo la noche, en que le parecia ser más acertado dar sobre las casas ántes que llegara el alba y se levantaran de dormir los indios; y asi baciéndosele los instantes horas y que se les iba del todo pasando la ocasion á sus deseos, ordenó á Nicolas de Palencia (que despues fué vecino de la ciudad de Pamplona en este Reino) que se quedara á recoger y amparar los indios cargueros como fuesen llegados, porque él ántes que se acabara la noche determinaba con los-demás embestir las casas, como lo hizo, dando Santiago en las primeras y alboroto en las demás, que como eran pocas, á las primeras voces que se oyeron en las unas despertaron los de todas y acudieron con furia de leones á las armas y con ellas á donde sonaba la grita de los primeros, que con desaforadas voces llamaban á los demás, significando el aprieto en que los tenia una gente extraña y nunca vista en sus tierras.

Con la llegada de los que se juntaron de nuevo, que peleaban con valeroso brío, les fué forzoso á los nuestros (que andaba cada cual por su parte) recogerse á un cuerpo y escuadron con que se hicieron más fuertes haciéndose espaldas unos á otros, que lo hubieron menester, pues en buen espacio de tiempo de ninguna parte se reconoció ventaja ni el daño que se hacia en los indios por la oscuridad de la noche y un poderoso aguacero que los estaba remojando y descomponiendo á todos. Reconociendo los nuestros las ventajas con que peleaban los indios por tener conocimiento del sitio para resguardarse, como lo habian menester, y por ser mucho mayor el número de guerreadores, tomaron por buen consejo irse retirando del pueblo, despues de haber peleado en él gran rato, como lo hicieron; llegando á cierto sitio que les guardaba las espaldas, donde se fortificaroz y estuvieron hasta que les llegó la gente que habia quedado atrás. No quedaron tan libres los nuestros de este primer encuentro, que no saliesen, mal heridos algunos soldados y muertos algunos indios ladinos del servicio que les hicieron con ellos, y á vuelta de la guazabara y oscuridad de la noche se dividieron por el pueblo á ranchear ó hurtar lo que pudiesen, como siempre lo tienen de costumbre (no sé si aprendido de sus amos). Pero en esta ocasion bien les hicieron pagar á muchos de contado lo que hurtaban, no con ménos monedas que la vida, que con facilidad les quitaban, atravesándolos con las lanzas y otros con penetrantes heridas de que despues morian.

Ya que estuvieron todos juntos por haber llegado los atrasados, recobrando su primer ánimo volvieron con buen brío sobre los indios, que no los tenian menores en resistirles, aunque no fueron bastantes para que no les hicieran retirar y salir del pueblo; si bien fué esto con harto trabajo y riesgo, porque como sus armas eran picas muy largas y rodelas y peleaban á pié quedo con buen compás, con dificultad les podian,entrar los soldados; pero al fin atropellando su valor todas estas dificultades, no hubo demasiada en tornar á recobrar el sitio del pueblo, de donde primero se habian retirado, ni en quitar á los indios las esperanzas de la victoria, como se echaba de ver en la mano floja con que ya peleaban, que conociéndola los nuestros y aprovechándose de la ocasion sin perder punto, fueron siguiendo la victoria, hasta que de todo punto les hicieron salir del pueblo. Aunque no se apartaron mucho ni á los nuestros les dió cuidado el irlos siguiendo muchos pasos, y así los bárbaros, poniéndose las rodelas sobre las cabezas para reparar el agua, que no habia cesado ni aplacado su fuerza, desde el primer encuentro estuvieron á pié quedo esperando el dia para reconocer qué gente era la que con tanta braveza los habia*echado de sus casas y pueblo. Los nuestros, entre tanto, para turbar más los indios y llenarlos de temor y poderse ellos mejor señorear del sitio, pusieron fuego á las casas, que se abrasaron del todo, sin reservar más que solas tres que estaban algo apartadas de las demás, para alojarse en ellas el tiempo que estuviesen allí. Llegó el día y los españoles á reconocer las salidas por donde habian hecho retirar á los indios, á los cuales hallaron á pocos pasos del pueblo, en la postura que hemos dicho, en pié, afirmados sobre sus lanzas y en la cabeza las rodelas; y admirados de ver la traza de los españoles y que tan poca gente hubiese hecho en ellos tanto estrago de muertes y heridas, que no habian sido pocas las unas y las otras.

CAPÍTULO XVI

I. Prosiguen las contiendas con los indios del pueblezuelo—II. Resisten valerosamente á los españoles—III. HI. Retíranse de este pueblo los soldados y llegan á otro, donde les dan una bien reñida y peligrosa guazabara, hiriendo 4 muchos—IV. Tratan luégo de salirse de este pueblo, en que se les ofrecen mil dificultades.


NO les pareció bien á los soldados que llegase la osadía de estos bárbaros, aunque desN baratados, á haberse quedado sin temores tan cerca del pueblo y no haberlos tomado en ver heridos sus cuerpos y abrasadas sus casas : y asi, hablándoles con un chontal intérprete que á tiento les entendia ambas lenguas, le dijeron que si allí se detenian mucho verian con brevedad el fin de sus dias, pues demás de ser gente que á otras innumerables y bravas naciones habian sujetado y destruido, habian enviado á llamar otro gran número de compañeros que habian dejado atrás, con que pensaban en llegando destruir no solo á ellos, pero á todos los que habia en aquellas provincias. No causó esto á los indios mucho temor, pues con arrogancia respondieron que ellos ni los demás que estaban en aquellas provincias temian á ninguna gente del mundo, por tener el corazon tan valiente y los brazos tan hechos á las armas en las contínuas guerras que tenian entre sí, si bien las discordias que las causaban no habian de ser parte para que no se juntasen todos contra ellos ; y que si entónces quedasen vencidos, creerian habian hecho lo mismo en otras naciones, como decian, y que merecian ser sus señores, pero ántes no.

Pareció la respuesta de estos bárbaros á la que dió un Capitan de los Misios, en tiempo del Emperador Octaviano, á Conidio, su Capitan, que entrando un grueso ejército de romanos á quien éste gobernaba, á sujetar la Provincia y gente de los Misios, que se les habian rebelado, se pusieron los ejércitos contrarios á vista y punto de darse la batalla, y estando en ésta el Capitan general Misio haciendo señal con la mano de que le diesen silencio los de su ejército, en alta voz preguntó al romano: Quiénes sois vosotros ? y respondiéndole: Somos los romanos, señores de todas las gentes; así será, replicó el Capitan de los Misios, si á nosotros venciéreis. . Era la destreza en pelear de estos indios tal, que hacian con buen discurso distincion de ocasiones en la guerra, y viendo que aquélla lo era de no dividirse unos de otros, por haber conocido la fortaleza de los españoles, aunque les incitaban á pelear no se querian mover del lugar en que estaban ni hacer caso de lo que les decian, con que irritados los nuestros intentaron acometerles para echarlos del lugar que tenian, aunque fué en vano, pues los esperaban con las puntas de las lanzas, sin hacer más movimiento de su sitio que un paso á la redonda, con que resistian la braveza española bien á su salvo y en daño de los nuestros, pues hirieron algunos con sus largas y agudas lanzas al tiempo de los aco. metimientos que les hacian, quo fueron pocos aquel dia, ni posibles en ninguno de ellos de hacerles volver pié atrás. Viendo esto el caudillo, y pareciéndole que si muchos naturales de aquella nacion y brios se juntaban, no les podia suceder nada con buena suerte, ántes tenian á todas horas á la vista el riesgo de su vida, por ser tan pocos y poder ser los indios muchos, y cercarlos por todas partes, sin darles salidas á una ni á otra parte. Acordó (con parecer de los demás, retirarse de noche para poder con más seguro huir los peligros y riesgos de la vida, tan evidentes como tenian. Pusiéronlo en efecto aquella misma noche, al primer cuarto, retirándose por el mismo camino que los habia traido, por donde fueron á dar (al quebrar del alba) en otra aldea de hasta treinta casas que habian dejado atrás, cuyos moradores (por aviso que habian tenido de los del pueblo de la pelea) estaban puestos á ella con las armas en las manos, habiendo convocado en su ayuda los pueblos convecinos. Salieron con esta determinacion á poco trecho del pueblo y acometieron con buen brio á los soldados que iban llegando harto desalentados de la pelea del dia y trabajo de la noche. Iban divididos en tres partes unos tras de otros: : la primera que iba llegándose hubo tan valerosamente con los indios que se le pusieron delante, matando algunos é hiriendo otros, que los hicieran desamparar el paso y pueblo y retirarse bien á lo largo, más que de paso. Los restantes cargaron con tanta furia sobre las otras dos partes de los españoles, que los pusieron en necesidad de que los primeros que estaban ya en el pueblo volvieran á darles socorro, sin el cual fuera imposible escapar la vida con fuerzas humanas, por ser tantos, tan alentados y diestros, de que dieron muestras siete bien peligrosas lanzadas con que salió de la refriega el Capitan y caudillo Estévan Martin, que las disimuló con el valor de sus fuerzas, sin que ninguno de los soldados las echasen de ver, porque no desmayasen, hasta que fueron del todo desbaratados los indios y se vinieron á saber aquellas heridas y otras, con que quedaron maltratados muchos de los soldados y de los indios amigos, de que hacian demostracion todos, ya que estuvieron señores de las casas y pueblo.

No pararon en esto los trabajos, pues los acrecentó no poco el haberles ya tomado los indios, antes que se comenzara la pelea, toda la comida, servicio y ropa que llevaban los cargueros, y muerto á todos los que no habian podido escapar de sus manos, y ya que se les habia escapado la victoria por no haber sabido aprovecharse del tiempo y buena oca sion que tuvieron para conseguirla, venian rabiosos, y poniéndose á vista de los españoles que estaban en los bohios, hacian menudos pedazos toda la ropa que habian tomado, como quien no tenia necesidad de ella, por ser su vestido de telas encarnadas á lo natural. Ponian los pedazos á las puntas de las lanzas, “y dando poderosas voces, los arrojaban, hasta que de esta suerte los sembraron todos, sin quedarse con nada, dijese que llegando un soldado llamado Valdespina, mal herido, al pueblo donde estaban, de los penúltimos que fueron llegando de la retaguardia, les dijo á los que halló de la vanguardia en el pueblo, que su Capitan quedaba ya en poder de los indios muy mal herido, y que en aquella sazon seria ya muerto. Puso esto tan gran temor á algunos, que se dieron ya tambien ellos por tales, pues con palabras flacas y casi mortales, y sin ánimo, decian que pues al Capitan habian muerto los indios, tambien los matarian á ellos.

No quedó sin reprension esta flaqueza y pusilanimidad, pues Nicolas de Palencia (delante de quien le dijeron), con palabras ásperas respondió que cuando el Capitan fuese muerto, solo les faltaba uno, pues por solo uno peleaba, y no por faltar un hombre habia de faltar el ánimo á tantos, pues todos lo eran para defenderse y ofender á los enemigos, cuanto y más que aun no se sabia la verdad que tuviese el dicho de Valdespina. Apénas habia acabado el Palencia estas razones, cuando llegó el caudillo Estévan Martin disimulando sus heridas y sabiendo la flaqueza que habian mostrado algunos con la nueva de su muerte, les volvió á dar otra reprension sobre la de Nicolas de Palencia : pero la verdad que los indios lo tuvieron ya en su poder cogido á manos, y sin duda se lo llevaran si no lo sacara de entre ellos el socorro de otros soldados. El poco que tenian alli todos para curarse los heridos y librar todos sus vidas, les hacia buscar trazas* como retirarse al Real, aunque no la podian hallar, pues no hallaban ninguno que se atreviese á guiar por el camino que habian traido, en especial habiendo de ser de noche la retirada para poder salir libres tan pocos de entre tantos y tan valientes enemigos.

Fué el Señor servido sacarlos de estas angustias y darles esperanzas sus vidas, dándole atrevimiento y brios á un indio ladino de los que llevaban de servicio, para que dijese se atrevia á guiarlos de noche á la ranchería del Gobernador por el mismo camino que habian traido. Volvióseles el alma al cuerpo (como dicen) á las palabras del indio, por parecerles seria así, pues él se ofrecia á ello aunque sobrevino luego otra tan grande dificultad, bastante á destemplar el gusto que se habia recibido con allanarse la otra, que fué el ver tantos heridos y los más de riesgo, y tan imposibilitados deandar por su pié, que era forzoso ó dejarlos allí ó haberlos de cargar en hamacas sobre sus hombros, que habia de ser ocasion de causárseles la muerte á los sanos ; pues aun los que lo estaban tenian harto que llevarse á sí de noche por tierras tan ásperas y pantanosas, y estar tan metido en agua el tiempo, que noches y dias no cesaba, como ni los indios de tener cuidado de irles á la mira y picando por donde quiera que fuesen, en especial que en todo el camino no ha-

A aaa aa DO O bian de salir de su provincia y tierra, y pues eran Choques de la misma nacion de aquellos donde estaba Jorge de Espira.

CAPÍTULO XVII

I. Determinan su retirada y ponerla en ejecucion, cargando en hamacas cuatro soldados—II. Déjanso los dos enfermos para aliviar los trabajos—III. Despachan un soldado á dar aviso al Real—IV. Envíanles socorro del Real, con que pudieron llegar—V. Detiénese un año sin poder salir el General de los Choques, donde le sucedieron muchas desgracias.


SOBRE los trabajos y calamidades en que los habia puesto la guerra, no afligia ménos á los soldados ver ya por experiencia lo que barruntaban ántes que salieran á la jornada, en especial el caudillo: pues á remediar estos inconvenientes atinaban las razones que le dijo ántes que salieran al Gobernador, de quien ahora blasfemaban y decian mil oprobios, por la terquedad que tuvo en que habian de salir á una cosa tan sin provecho y con tanto peligro, como se habia echado de ver desde luégo que entraron en aquella Provincia, por los atrevimientos que habian tenido de llegar á inquietarlos tan cerca del alojamiento.

Pero al fin, viendo que esto nada les reparaba sus trabajos, y que era azotar al aire y aumentar la pena el acordarse de ello, trataron de disponer la retirada para en llegando la noche, aderezando cuatro hamacas en cuatro palos largos, en que fuesen cuatro de los soldados que estaban tan mal heridos, que de ninguna suerte, si no era llevándolos cargados, podian salir del rancho. Llegóse (disponiendo esto) la noche, y á la primera de ella y con la oscuridad que le causaban los nublados, con algunos más que rocios de agua y sus cuatro enfermos, que eran el caudillo Valdespina y otros dos á los hombros de ocho, comenzaron á caminar con el mayor silencio que se pudo, y aun para más desmentir las espias que les tenian puestas los indios, dejaron atado un perro solo que llevaban en un bohío, para que ladrando por la ausencia de sus amos, entendiesen los indios no se habian ausentado, como sucedió, pues oyéndole ladrar, gruñir y ahullar toda la noche, no osaron llegar al pueblo miéntras duró, pero ni aun muchas horas despues del dia.

Caminaron toda la noche con sus enfermos y crecidas aguas, que tras cada hora se iban aumentando y doblando aflicciones, por una tierra doblada y llena de derrumbaderos ; los arroyos tan crecidos que casi pasaban á nado. Todo lo cual les era de tanto estorbo, que despues de haber andado sin cesar toda la noche, se hallaron á la mañana á sola média legua de donde habian salido. Era ya el trabajo y afliccion tan grandes, de enfermos y sanos, que deseaban ya todos acabar la vida, juzgando esto por mejor mal que sufrir tantas calamidades. Tomaron para alivio de ellas una resolucion tan cruel como necesaria á su salud, y fué que llevando consigo cargados sólo al caudillo y al Valdespina, se dejasen allí los otros dos que iban más heridos y ya desahuciados y sin esperanzas de su salud y vida, por haberles pasmado las aguas las heridas.

Y poniendo en ejecucion esta determinacion, apartaron á los dos buen trecho del camino porque no encontrasen con ellos los indios, que les venian siguiendo, y diciéndole que los dejaban allí hasta volver por ellos en pasando un rio que estaba cerca, los procuraban consolar; aunque bien entendieron los enfermos eran palabras de cumplimiento y que no tenian que aguardarlos, y así les respondieron que bien veian estaban á los últimos pasos de la vida y que ya ellos no se la podian socorrer, y así les rogaban les socorriesen el alma, encomendándosela á quien la crió, que sólo les pesaba morir sin que se hallasen cristianos á su cabecera en tan riguroso trance y necesidad de socorro. Al fin sin darles otros que lágrimas, se los dejaron ; y prosiguiendo su camino, cargando los otros dos, 1legaron á la orilla de un caudaloso rio que pasaron por unos bien peligrosos puentes de bejucos.

Rancheárouse sobre sus barrancas para alentarse algo del trabajo viéndose en lugar algo seguro á causa de que dejaban ya atrás, y el rio en medio, las más crecidas poblaciones de quien se podian temer. Añadicron á este seguro, el que podian dar las postas que pusieron en la puente, con que estuvieron aguardando diesen lugar las aguas para poder hacer lumbre con que calentarse y alegrarse un poco (si bien no era necesaria para guisar la comida, pues no llevaban cosa que pudiera llegar á fuego). Un brioso soldado llamado Pedro de la Torre, queriendo que correspondiese su fortaleza á su nombre, viendo el trabajo con que todos iban y el peligro en que estaban de perecer, dijo que aunque estaban casi veinte leguas del Real, si se le concedia licencia se atrevia á llegar á él (con el favor divino) aquel dia, y dar aviso para que lgs enviasen socorro de comida y cargueros para los enfermos. Parece que despertaron los afligidos del sueño de la muerte al ofrecimiento que hizo este soldado, y dándole la licencia con agradecimiento,fué tan buena la diligencia que puso en caminar, que cumpliendo su palabra, llegó aquel dia 4 dar la nueva al Gobernador Jorge de Espira, el cual, apesarado de haberlos enviado por les malos sucesos, en especial de su Maese de Campo, señaló luégo algunos soldados para que saliesen otro dia á encontrarse con ellos, con algun socorro de comidas y quien ayudase á cargar las hamacas de los enfermos. Descansaron los caminantes aquel día á las riberas del rio, sustentándose con aflicciones y unas frutillas de ciertas palmas silvestres, que asíndolas les sacaban una medulilla, poca y no muy sabrosa, que tenian dentro los huesos. Prosiguieron otro dia su camino, en que pasaron solas dos leguas y al cabo de la jornada concluyó con la suya, de esta vida, el Valdespina, con que se vieron algo más aliviados del trabajo. Fueron su poco á poco prosiguiendo el viaje, con mil trabajos que á cada paso se les ofrecian de nuevo, hasta que se encontraron con los soldados y socorro que les enviaba el Gobernador, á cuya vista y con el aliento que tomaron de las comidas, llegaron al campo en pocos dias, donde los recibieron lastimándose todos de los desgraciados sucesos que habian tenido, en especial con las muchas heridas del Capitau Estévan Martin, en cuya salud se puso el cuidado posible, aunque ya en ocasion imposible de alcanzarla, por ser penetrantes y ya pasmadas con las aguas y destemplanzas del tiempo, y así murió á pocos dias, con sentimiento notable de todos los del Campo, de quien era generalmente amado, por ser hombre de lúcido ingenie, de mucha vaquía y experiencia en las cosas de las Indias.

Detúvose en esta Provincia de los Choques el Gobernador Jorge de Espira más de _un año sin poder hallar salida de ella en todo este tiempo, á causa de las grandes aguas y que caen tan sin cesar siempre, que casi no se conoce en esta tierra cuándo es verano, Muriósele y enfermó en este tiempo la mayor parte de su gente española y de servicio, con los. más de los caballos que con los pastos no usados y de mala sazon con que se sustentaban, se les criaba en el vientre gran cantidad de lombrices que los mataban, cuya falta no era la menor que se sentia en el ejército.

CAPÍTULO XVIII

I. Envía Fedreman al Capitan Diego Martínez para que comience la jornada que pretende, y se va á Coro,—II. Sucede un caso peregrino con un soldado que murió.—III. Llegan á la Provincia de los Giraharas, donde les hacen resistencia á la entrada.—IV. Desbaratan los españoles, ranchéanse en su pueblo y véncenlos segunda vez que vienen sobre ellos.


ESTANDO ya el Teniente general Nicolas de Fedreman de la otra parte de la laguna,. á la de Coro con toda su gente, ordenó que fuese la más de ella con el Capitan Diego Martínez, natural de Valladolid, á quien señaló por caudillo, la vuelta de la serranía, de las provincias de Carora, á dar al valle, que dicen de Tocarigua, con órden que lo esperasen allí, donde se juntaría con ellos para que todos entrasen la tierra adentro en demanda de las noticias del rio Meta, cuyo primer principio tiene en este Nuevo Reino de Granada, á las espaldas de la ciudad de Tunja, á la parte del Oeste, cerca de un pueblo de los indios llamado Boyacá, como ya dejamos dicho, porque consideraba Fedreman que aunque su Gobernador Jorge de Espira habia llevado la misma derrota, la tierra era ancha y larga, capaz para ellos y muchos más, y que en hallando los rastros por donde iba, tomaria él su camino por otra derrota. Despidió con esta instruccion todo el golpe de su gente, quedándose sólo con algunos Capitanes de su mayor devocion y amistad, con quienes tomó la vuelta de Coro, siempre con aquel pio de que ya habrian llegado las provisiones de su gobierno, de que le habian dado esperanza los Belzares, y partirse luego de la ciudad con algunos soldados, caballos y otros pertrechos de guerra, y por el ¿mar irse hasta el pueblo de la Burburata ú otros ántes, y de allí juntarse con su gente.

Proseguia con ella el Capitan Martínez su derrota, con el órden que llevaba, caminando por lo alto de la serranía, con más falta que abundancia de comidas, con que desde luégo fueron experimentando mil aflicciones. A pocas leguas de como entraron en esta tierra doblada, sucedió un notable caso, y digno de que no se nos quede en el tintero. Entre los soldados que seguian al Capitan Martínez, era uno llamado Martin Tinajero, natural de la ciudad de Ecija, en el Andalucía, hombre que al parecer de todos vivia muy á lo cristiano, sin ofensa de nadie, y por consiguiente amigo de todos ; fué necesario que un caudillo, llamado Hernando Montero, se apartase á buscar comidas, por “la necesidad que llevaban, con hasta veinte compañeros, entre quienes iba este Martin Tinajero, al cual (en esta misma salida) aquejó tanto cierta enfermedad que tenia, á que ayudaban tambien las necesidades comunes á todos sus compañeros, que al fin lo tuvieron sus dias. Enterráronlo sus compañeros en un hoyo que parecia haber hecho el agua de una rambla en tiempo de invierno, que por aquella tierra no hay otra más que la que se detiene en estos hoyos. A este tiempo (de que puedo ser testigo, pues en más de cuarenta leguas caminando por aquel país no la pude hallar más que en dos partes) dejaron en ésta que he dicho, enterrado el cuerpo, y con la comida que pudieron recoger, tomaron la vuelta del campo, «que como caminaba poco por ir esperando á Nicolas de Fedreman, se detuvo algunos dias en aquella comarca. Sucedió que despues de algunos que habian enterrado el cuerpo de este hombre, se ofreció volver otra tropa y en ella algunos soldados de los que lo habian enterrado por aquel mismo paraje, y queriendo por curiosidad y por ver si los indios habian dado con él y lo habian desenterrado, llegar al sitio donde lo habian dejado ; más de cincuenta pasos ántes que llegaran á él, les vino un olor tan peregrino, suave, agradable y vivo, que quedaron como fuera de sí, admirados, mirándose unos á otros, y preguntándose qué seria aquello, alargaron los ojos á la parte de la sepultura, y vieron que estaba el cuerpo de Tinajero algo descubierto, y que de él salia aquella suavidad de olor. No osaron llegar más que hasta donde lo pudieron ver y enterarse que era él, porque estaba cubierto de un enjambre de* abejas, de que hay muchas en aquella tierra, que hacen su miel en los huecos de los troncos.

Volvieron con estas nuevas al Real, con que todos juzgaron (refrescando las memorias de las costumbres y vida que habian conocido en él, en toda la suya) que habia sido un gran siervo de Dios. Pero como los soldados y caudillos llevaban más puesta la mira en las riquezas que deseaban haberá las manos, que en detenerse á examinar cosas prodiglosas, no cargaron mucho el juicio en esto, siquiera para darle á aquel cuerpo eclesiástica sepultura, y así prosiguiendo su viaje, llegaron á la Provincia de los Giraharas, que es tan dilatada por muchas tierras, como ellos Caribes, y que causan hoy muchos daños en los pueblos de españoles de aquella gobernacion de Venezuela, de que puede ser testigo el de Bariquisimeto, cuando estos indios, que ya por estar con cuidado en especial, ojearon á nuestros españoles, y ántes que entraran en sus provincias, advirtieron que iban poniendo la proa hácia ellas y sus pueblos, se convocaron, y tomando sus armas (que solo eran arcos y flechas) salieron á recibir á los nuestros al camino, acometiendo sin dilaciones cara á cara y sin emboscadas, con extremados brios á los de la vanguardia, que los apretaron de manera que los desbarataran sin duda con muerte de muchos, si los demas soldados que venian tras ellos no los socorrieran con brevedad ; pero con su llegada fueron desbaratados y ahuyentados con facilidad, quedando muchos muertos y mal heridos, como tambien lo quedaron algunos de los soldados, aunque no de peligro, ninguno murió por la diligente Cura.

Entre otros soldados que hirieron, fué uno llamado García Calvete, hombre valiente y de gallardos brios, á quien le dieron un prodigioso flechazo, pues entrándole la flecha por el lagrimal del ojo, parte tan delicada y peligrosa, y saliéndole por el colodrillo, no solo no murió, pero ni aun quedó con ninguna lesion en él, sino con la vista tan clara y fuerte como ántes la tenia, de que fueron buenos testigos todos los que le conocieron muchos tiempos despues, vecino y encomendero de la ciudad de Vélez, en este Nuevo Reino de Granada, donde dejó sucesion de quien hoy vive Pedro Calvete, su hijo.

Desbaratados los indios, rancheáronse los soldados en su pueblo, hallando en el rancheo de las casas razonable provision de comidas de que jamás dejaron de ir faltos en el camino. Quedaron del suceso los indios corridos y con intentos de venganza, para la cual y echar de su tierra, si podian, sus enemigos, hicieron junta de todos los moradores comarcanos, solicitando á unos con ruegos y dádivas, con amenazas á otros, sobre quien Conocian alguna superioridad, para que viniesen en su ayuda contra los nuestros, y para mejor salir con sus intentos, trazaron de que los vecinos del pueblo saliesen de fingida paz, quedando los demás emboscados en parte cerca, acomodada y á la mira para salir de imProviso y dar sobre los españoles cuando oyesen la grita que los indios de paz traian con ellos, porque pretendian debajo de esto, en ofreciéndose ocasion, embestirlos.

Llegó con este concierto al Real una banda de los que habian sido desbaratados, de hasta cuatrocientos Gandules, so color de que traian alguna comida en sus mochilas, metidas en unos hacecillos de paja larga, entre la cual traian unos pequeños arcos y flechas: Recibiólos el Capitan Martinez con amigables señas, abrazando á los más principales y con blandas palabras prometiéndoles toda amistad, sin acordarse de la resistencia que habían hecho. Allegábanse á los recien venidos con más familiaridad que los españoles, al fin como todos de un pelaje. Los indios ladinos que traian los soldados y en achaque de ver la fruta que traian entre la paja, vieron tambien las ocultas armas, de que dieron noticia luego al caudillo, que mandó á los soldados tomasen las suyas y diesen sobre ellos en secreto; hizose con tanto esta diligencia y les embistieron tan inopinadamente, que quedando muchos de ellos muertos y presos hasta ochenta de los más principales, los demás tomaron por partido la huida á pasos más que medianos. La grita que en esto se levantó, pausaron los emboscados que tenian más de mil, era como la habian trazado, y saliendo al tiempo que les pareció á propósito, se hallaron turbados viendo muertos á tantos y desbaratados á todos.

Y aunque volviendo en sí acometieron, fué de ningun efecto, por estar los nuestros sobre aviso, en órden de guerra y sin ningun temor, ántes amenazánilolos con que darian crueles muertes en su presencia á los presos, si dejando las armas no se retiraban; hiciéronlo asi viendo no eran suficientes contra las españolas, y tomando la vuelta de sus pueblos trataron luego del rescate y libertad de sus principales y compañeros, que se hizo con facilidad y poco precio de oro y comidas, con que les dieron larga para que se volviesen á sus casas, habiéndoles prometido primero guardarles la paz miéntras estuvieren en sus tierras.

CAPÍTULO XIX

I. Sobresale del ejército el Capitan y llega á la Provincia de Carora, donde le acometen los indios—II. Hacen paces con los indios por la necesidad en que se ven, y debajo de ellas les dan un cruel castigo—III. Pasaron de esta Provincia de Carora y llegaron á las del 'Tocuyo, donde se ranchearon algunos dias.


SALIÓ de ellas á pocos dias con su gente el Capitan Martínez, y adelantándose él don veinte compañeros una jornada del resto del ejército, llegó á una Provincia que confinaa con los Caroras, de gente belicosísima y bien versada en todo trance de encuentros, por ar continuos los que traían unas naciones con otras, que como gente infiel y sin conocimiento «e verdadero Dios y engañada del padre de las inquietudes, no encontraban provincia que no las tuviera con sus convecinas ó civiles en ella misma. Estos que encontró el Capitan, sintiendo la poca gente que le acompañaba, se juntaron pocos ménos que todos, y con macanas y flechas vinieron contra él á un pueblezuelo donde estaba rancheado. Aprovechóles el estar todos armados y á la mira para salir al encuentro á estos bárbaros, que serian más de cuatrocientos; luego que comenzaron á despuntar por una loma no muy alta, y aunque á los principios luego que se encontraron les sustentó los bríos por un rato el deseo que tenian de ver el fin de aquellos pocos españoles, presto vieron las ventajas que les hacian sus armas á las que ellos traian.

Y lo conocieran más si cuando andaban en lo fuerte de la pelea no les viniera á los indios socorro de otros muchos y tan briosos, que aunque lo estaban los nuestros, les fué forzosó retirarse y que les guardase las espaldas un gran bohío que estaba cerca, donde (demás del amparo que les hacia) hubieron menester el valor de sus manos los nuestros para contra aquellos bárbaros que procuraban y aun tenian por cierto haber vivos á las suyas á todos veinte por las ventajas que les tenian en número de hombres y muchedumbre de armas. Viendo los soldados que los tenia metidos la ocasion entre el arco y la pared, como dicen, y cercados de mil imposibles para escapar la vida de entre tanta muchedumbre como les picaba por todas partes, trataron de hacer paces con ellos para debajo de ellas algun ejemplar castigo con que echasen de sobre sí á los presentes y espantasen á los demás.

'Tratadas las paces por los indios lenguas amigos, se trató tambien que los más principales viniesen á visitar al Capitan, que estaba dentro del bohio él y seis compañeros bien armados. Hiciéronlo así sin sospecha del suceso, aunque siempre sin dejar sus armas; tenian tambien las suyas prevenidas el resto de los soldados á la puerta de la casa. Serian hasta doscientos Gandules los que entraron dentro á hacer la visita, y en lugar del agradecimiento que esperaban los indios y buenos principios de paces, embistieron los seis soldados con silos y en breve rato los despacharon de esta vida dentro del bohío, sin que ninguno se les escapase, con que los de fuera cobraron tantos temores, que levantando el cerco que teaian puesto por todas partes á los veinte, y en hartas congojas de muerte, se fué cada cual á su casa dejando en aquélla libres á los españoles, sin osar más tomar las armas contra ellos,

Al otro dia de la refriega llegó el resto del ejército á juntarse con ellos, desde donde partieron juntos otro dia y caminaron hasta entrar en las provincias de Carora, donde despues se fundó (y hoy lo está) una ciudad del mismo nombre por un Capitan Salamanca, donde hallaron muchos naturales, ricos, afables y de buena condicion para los soldados, lo que fué causa de detenerse entre ellos algunos dias, reformándose del hambre y cansancio que traian represados, pues desde que salieron de la laguna de Maracaibo hasta allí habia ido creciendo en todos lo uno y lo otro. No fué el asiento que hicieron en esta tierra menor que de dos meses, viendo ser necesarios á la necesidad que traian y la tierra tan llena que los pudo sufrir todo este tiempo, Partieron despues de esto y llevando siempre la derrota al Sur despues de haber pasado algunas provincias y en ellas haber atropellado alguno» alborotos y refriegas, no de tanta importancia, que se ofrecieron en el camino, vinieron á parar á unas provincias llamadas del Tocuyo, donde despues se pobló, y ahora lo está, una ciudad llamada de este nombre dentro de la Provincia y jurisdiccion del Gobernador de Venezuela, que por otro nombre se llama Gobernador de Carácas, de quien esta Historia presto hablará lárgo, tierra fértil y abundante de comidas y de naturales.

Aquí se rancheó la gente en el sitio de un pueblo que ántes pocos dias habian quemado los indios Coyones (de quien ya tratamos algo), que teniendo entre ellos y esta gente del Tocuyo antiguas y sangrientas guerras, llegaron de repente, bajando de las tierras gran número de Coyones á este pueblo y embistiéndole á deshoras, hicieron en él tal estrago, que llevando presos muchos Gandules y casi toda la chusma, lo atravesaron del todo sin quedar de él más que las señales del fuego. Convidóles el pais con su abundancia á que asentaran en el sitio por algunos dias, hasta que sucedió lo que despues diremos.

CAPÍTULO XX

I. Pide Gerónimo Ortal la sucesion en el Gobierno de Ordas, y concédesele—II. Dáse á la vela y llega á la fortaleza de Paria—III. Consulta allí su jornada y determínase por el rumbo que llevó


Ordas—IV. Dispónela haciendo bergantines, Yi dejamos dicho cómo don Diego de Ordas tuvo en todas sus jornadas y peregrina-

ciones por su Tesorero de la Hacienda Real á Gerónimo Ortal, y que no le quiso dejar en el viaje, que le llevaron preso desde Cubagua á la isla de Santo Domingo, ni en el que desde alli comenzó á hacer la vuelta de España, en cuyo camino murió de la muerte que dijimos. Pasando adelante con los demás el Gerónimo Ortal, natural que era de la ciudad de Zaragoza, en España, hombre noble y de muy buenas partes en su persona y bien hacendado, llegó á la Corte con intentos de suceder en la Gobernacion á don Diego de Ordas y proseguir las noticias que habian llevado por el rio Uriaparia y Oreñoco, de que habia sido buen testigo por no haber dejado un paso á su Gobernador en la jornada, y tenia bien en la memoria las dificultades de ella, y trazaba cómo se podrian desechar y facilitar con otro modo del que llevaron, con que se prometia conseguir con poco trabajo el sacar á luz aquellas oscuras noticias que con mucho no habia podido su Gobernador.

Con este presupuesto y la buena relacion que daba de todo (como vaqueano en el consejo y favores que no le faltaron del Comendador mayor de Leon) con facilidad alcanzó del Rey la Gobernacion, como lo pretendia; no obstante que era natural de Zaragoza, por la ordenanza que prohibe que no puedan pasar á las Indias sino los naturales de la Corona de Castilla y de Leon, con las condiciones que suelen asentarse en tales provisiones. Despachadas las cédulas y recaudos de esta merced, comenzó por toda España á volar la fama tan apriesa de las innumerables poblaciones y riquezas de aquella tierra, de apacibles temples, agradables aires, abundantes de comidas, dispuesta para toda sementera y granos de España, toda ella un paraiso terrenal, y finalmente pintándola á todos y á cada uno como la imaginaba que queria, vino á causar tal alboroto en todas las Provincias de España, que muchos de ella no reparaban en vender sus haciendas y desnaturalizarse de sus patrias y ciudades, y mudándose con todas sus casas, hijos y mujeres, tomar por patria ésta que así le pintaban (al fin pintada), engaño que otros han hecho con innumerables gentes, de donde se ha seguido el perderse tantas de todas suertes, como se echó de ver en la jornada pasada de Ordas y en ésta y Otras muchas que contaremos.

Al fin el Gerónimo Ortal, teniendo ya su título de Gobernador y los demás despachos, suelta al vuelo esta fama y con algunas demostraciones que usaba de largnezas, para dar á entender la mucha que se prometía de aquellas tierras, juntó en breves dias en el Andalucía (que es la tierraque con más facilidad se ha movido á poblar éstas de las Indias, por estar más á la puerta de ellas) ciento y sesenta hombres, con los cuales se embarcó en Sevilla á los fines del año de mil y quinientos y treinta y cuatro, en dos navíos, dejando allí un Capitan suyo llamado Alderete, para que con la gente que pudiese levantar lo siguiese; y dándose á la vela, tocando en las islas de Canaria (como todos lo hacen) sin sucederle en la navegacion cosa notable, llegó y embocó por las bocas del Drago, á los primeros del año de mil y quinientos y treinta y cinco, y habiendo tocado y dado vista á la isla y gente de la Trinidad, pasó sin detenerse al puerto y fortaleza de Paria, donde halló á Alonso de Herrera con sus veinte soldados en las tribulaciones y cuidadosas aflicciones que hemos dicho, destituidos de todo humano favor, faltos de comidas, sin amparo de sus amigos, los dos indios cristianos que dijimos, por haber desamparado sus tierras por la ocasion dicha. Los principales soldados que sacó Ortal de Castilla fueron Luis Lanchero, Juan de Villanueva, Miguel Holguin, Juan de Castro Moran, Pedro de Cea, Pedro de Pórras, Gaspar de Santafé, Cristóbal de Angulo, Alderete, Antonio García, Antonio de Gante y otros que despues se poblaron en este Nuevo Reino en varias entradas y ocasiones.

En ésta que llegó Gerónimo Ortal se puede considerar el contento que recibirian los de la fortaleza, pues vieron la libertad de su cautiverio, que podemos decir tenian entre aquellos bárbaros, y la resurrección de la muerte que tan á los ojos veian por momentos. No fué menor el contento que recibió Gerónimo Ortal en hallarlos allí, por ser el Herrera su grande amigo y los demás sus conocidos antiguos, y por tomar de ellos más claridad de las cosas de la tierra, pues aunque él la tenia, por haberse hallado en toda ella, parecíale se la darian mayor por haber tenido lugar, estando allí, de informarse mejor. Dió muestras el Gerónimo Ortal de haber deseado hallarse presente, en las diferencias que le contaban habia habido entre el Alonso de Herrera y el Gobernador Sedeño, para compelerles, ó cuando no pudiera, arrimarse á la parte del Herrera y sus compañeros, no permitiendo se les hicieran los agravios que Sedeño les hizo.

Trató luego, para no perder tiempo, con el Alonso de Herrera (á quien luego hizo su Teniente general, por ser hombre capaz y de mucho más) el órden que debian tener en hacer la jornada, y habiendo conferido ellos con los demás vaqueanos que habia de la tierra, acordaron se comenzase á hacer por el mismo rio de Paria hasta el paraje que dijimos de la singla, por donde entra en él el de Meta, siguiendo éste y dejando aquél, por parecerles, segun se acordaban, venian por entre las mayores y más gruesas riquezas de aquellas tierras, que eran (como pocos años despues se vió) cuando se descubrieron las de este Nuevo Reino de Granada, que bajando por este rio de Meta, que nace en él, como hemos dicho, á las espaldas de la ciudad de Tunja en un pueblo de indios llamado Boyacá. Volaba la fama de su mucha grosedad, por la mucha sal en panes, finas telas de algodon, esmeraldas y oro que tenian todas aquellas Provincias trasegadas de ésta del Reino de que se dieron evidentes muestras cuando se descubrió este Reino, por el rio de la Magdalena, por la gente del Adelantado de Canaria y Santa Marta, don Pedro Fernández de Lugo (como diremos en la segunda parte), y asi, aunque la fama de estas riquezas era de este rio de Meta por donde más se extendía, sus principios eran de donde hemos dicho, á cuyo ruido tambien caminaban los alemanes Fedreman y Jorge de Espira, desde Coro, como hemos visto, y no le salió mal á Fedreman, pues vino á dar con ellos, aunque más tarde que Gonzalo Jiménez de Quesada, que las tenia ya año y medio ántes descubiertas.

Determinados en seguir la jornada por esta derrota, dispúsicron luego el hacer bergantines para la navegacion, encomendando Gerónimo Ortal el correr por su cuenta la brevedad de la fábrica á Alonso de Herrera, para con ella despacharse y comenzar el viaje, porque además de ser el Herrera tan experimentado en las cosas de las guerras de Indias, tenia nobleza de sangre y condicion, y una afabilidad con que acariciaba á todos, de manera que le respetaban con amor en cuanto él ordenaba en el ejército, sin reparar en ninguna dificultad, con que en pocos dias acudiendo todos á todo, se concluyó la fábrica de los bergantines,

CAPÍTULO XXI

í. Tiene noticia el Gobernador Ortal de los caballos que habia dejado Sedeño en la Trinidad, y envía ,” por ellos,—I. Lléganle nuevas á Ortal de cómo habia llegado el Capitan Alderete á Cubagua, yordenando que Herrera comience la jornada, él se parte para Cubagua.—II. Habiendo comenzado la jornada Herrera, llega al pueblo de Uriaparia y hállalo despoblado y sin comidas.—III. Pásase á invernar á la otra banda del rio al pueblo de Carora.


TUVO noticia, entre las demás cosas, allí en la fortaleza, Gerónimo Ortal de los tres caballos y otros que habia dejado Antonio Sedeño en guarda al Cacique Chacomar en la isla Trinidad, y codicioso de ellos, ó más por ventura necesitado, aunque.en duda si todavía estarian vivos, envió ciertos soldados, y entre ellos uno llamado Nieto, que entendia bien la lengua de aquellos paises, para que se los trajesen en un navio que llevaban para esto, que era uno de los dos con que habia llegado allí el Ortal. Llegaron á la isla, y £á poder hablar el intérprete con el Cacique, que ya se conocian, y pareciéndole no saldrian con sacarle al Cacique lo que le pedian, por el amor y fidelidad que siempre le habia guardado á Sedeño, si no era fingiendo que era hermano suyo el que habia. llegado á la fortaleza, y enviaba por los caballos y lo demás ; hiciéronlo así, si bien el Cacique no creyéndole de ligero, estuvo perplejo muy gran rato ántes que se determinera á dar Á quien no se le habia entregado lo que tenia en depósito ; pero fueron tantos los importunos ruegos del intérprete y los demás, que le hicieron se determinara á entregarlos, diciéndole primero al Nieto: no querria que me mintieses, y que ese Gobernador que dices te envía por los caballos, no fuese hermano de Sedeño, más al fin vosotros sois cristianos y no me engañareis.

Metiéronlos con esto en el navío con los demás, y volviendo á la fortaleza, se alegró mucho de verlos el Gerónimo Ortal, porque venían gordos y muy mejores que los que él tenia, y de haberle enviado el Cacique Chacomar, de presente con los caballos, algunas comidas, de que no debieran de andar muy de sobra en la fortaleza, por ser mucha la gente y andar ausente la más de la de los pueblos comarcanos, y la otra haber hecho , más de lo que podia, acudiendo al sustento de los soldados en el tiempo que habia desde que estaba allí el Herrera. Miéntras pasaba esto, y ya los bergantines estaban á pique á la navegacion, le llegaron nuevas á Gerónimo Ortal cómo su Capitan Alderete habia surgido en la isla de Cubagua, con ciento cincuenta hombres, municiones y otros pertrechos para la jornada, de que recibió crecido gusto con todos sus soldados, con que determinó luego que Alonso de Herrera diese principio á la jornada con los que se hallaban allí, y tomar él la vuelta de Cubagua, para verse con el Alderete, y recogiendo los soldados que traia con los demás que pudiese en la isla, volver en seguimiento del Herrera, con quien pensaba juntarse dentro de seis meses, por haberse de ir despacio, y entreteniendo el rio arriba.

Dados para esto (y para todo el gobierno y lo demás que se ofreciera para la jornada) nuevos y largos poderes (sobre los que tenia de Teniente general, y nombrado por su Alguacil mayor á Alvaro de Ordas, sobrino, como dijimos, de don Diego de Ordas) se partió el Ortal la vuelta de Cubagua, llevando preso en su bergantin á Luis Lanchero, á quien habia tenido de esta suerte juntamente con Juan de Castro, en la casa fuerte de Paria, por muchas libertades que dijeron, sentidos de que hubiese hecho su Teniente general á Alonso de Herrera, y no atreviéndose á dejarlos allí presos, por tenerlos por mozos belicosos y que pudieran causar alguna revuelta con sus amigos, le pareció más cordura llevárselos consigo, y sucedió que llevando el Lanchero puestas unas esposas que le hacian mal, dijo que se las quitaran para ver por qué parte le herian, y en quitándoselas las arrojó al mar, de que quedó tan sentido el Gerónimo Ortal, que mandó lo atasen, en que hizo tanta resistencia el Lanchero, que estaba todo el barco alborotado y viniera á mayores daños si Rodrigo de Niebla no tomara sobre su palabra el fiarlo de la haz y presentarlo en la cárcel de Cubagua, como lo hizo, aunque á poco de como lez metieron en ella á los dos, quebrantando las prisiones se soltaron y metieron en nuestro convento de San Francisco, de donde (aunque los cercaron, despues de haber hecho en su defensa cosas valientísimas), se escaparon y fueron á parar á Santa Marta y de allí despues á la conquista del Nuevo Reino.

El Herrera, dejando en la fortaleza para su guarda veinte y tres hombres de los que no se hallaban tan fuertes para seguir la jornada, haciendo embarcar todos los demás con los nuevos bergantines y uno de los navíos que habia traido Ortal, comenzó á entrarse por el rio, dando principio al viaje, en que no fué desde luégo de menor trabajo el subir la nave que lo habia sido las dos que hemos dicho habia porfiado á llevar Ordas : pues ni con los barcos remolcándola á fuerza de remos, ni con las velas, la podian hacer ganar camino, nor venir el rio algo más bravo que la otra vez que subieron ; y así, tomaron por último remedio de poner en un bergantin' una aucla que llevaba, y arrojándola á la parte de arriba todo lo que alcanzaba el cable, virando el cabestrante, la llegaban hasta el sitio del ancla, y mudándola de esta suerte con intolerable flema y trabajo, la pudieron llegar hasta el pueblo de Uriaparia, despues de haber consumido en esta distancia más tiempo y mantenimientos que quisieran (pues les faltaron muy antes) que llegaran al pueblo, con que se refrescaban' las memorias de los trabajos que habian padecido en la jornada de Ordas, á que se acrecentaban el no poder encender lumbre en muchos dias, por faltarles leña para aderezar eso poco que llevaban de comidas, por estar toda la tierra anegada á causa de estar el tiempo ya muy metido en aguas y tan crecidas las del rio, que anegaban mucha distancia de ambas. márgenes. Alguna vez se socorrian en esta necesidad, llegando los bergantines á algunos troncos viejos que estaban eminentes del agua, de donde sacaban algunas rajas de leña y aun solian hacer lumbre sobre algunos y aderezar la comida.

Bien, pensaban (conforme á sus deseos y necesidad) hallar alguna en este pueblo, pero salióles en vano, por haberle hallado sin ninguna comida y despoblado de poco tiempo habia, á causa de que ciertos indio: Caribes salteadores (que viven de esto vagabundos por aquella tierra), habian dado sobre la gente del pueblo, y habiendo preso, muerto y comido muchos de ellos, los que se pudieron escapar (desamparando su pueblo y tierras) se fueron á vivirá otras. Llevaba intentos Herrera de invernar en aquel pueblo y aguardar allí á su Gobernador si lo hallara con la abundancia que lo habian hallado en la primera subida. Pero viéndose defraudado de éstos, cortando por el rio pasose á la otra banda á la Provincia de Carora, donde ya dijimos habia estado Ordas con su ejército: saltando en tierra y dejando un Capitan con algunos soldados en guarda de los bergantines, él con el resto de los demás se entró dos leguas la tierra adentro en demanda de la poblacion de Carao, que hallaron sin gente, por haberse puesto en cobro los naturales, atemorizados de la buena obra que les habia hecho el Ordas al tiempo de su partida, quemando á muchos dentro de un bohío (como dijimos), en pago del hospedaje que le habian hecho : pero no habiendo podido poner en cobro con sus personas las labranzas que tenian de yuca, aunque poco maiz, por darse los naturales más á aquélla que á éste, hallaron los soldados la abundancia que habian menester, con que determinaron hacer alli asiento miéntras pasaban las muchas aguas.

No eran capaces los bergantines que llevaba para la comodidad que habia menester toda la gente y caballos, y así acordaron luégo á los primeros dia que tomaron allí de asiento, de que se fabricase una barca grande llana, á la traza de las Cordovezas que andan por el rio de Guadalquivir, para que Se comenzó á cortar y aserrar madera, y poner manos á la obra, con que fué necesario dividirse la gente, estando una parte en el rio ocupada en esto y otra en el pueblo de Carao con el Teniente Herrera, recogiendo y guardando la comida (si bien cada dia iban los unos donde estaban los otros), enviándose los del pueblo á los del rio del cazabe que hacian, y los del rio á los otros del pescado, tortugas y otros mariscos que sacaban del rio : pero por ser el camino por donde se trataban algo largo, por hacerse en él un rodeo desechando una sierra, hizo el Capitan abrir otro por una montaña, que sirviese de atajo, aunque más áspero para que se verificara, que no hay atajo sin trabajo.

CAPÍTULO XXII

I. Vienen tres Caciques á dar fingida paz á los españoles—II. Ayúdanle los indios á hacer cazabe para el matalotaje—III. Urden una traicion los indios contra los soldados—IV. Por la cual aprehenden á muchos para castigarlos.


Al QUE estuvieron ahuyentados y sin parecer algunos de los naturales de aquel pue-

blo por algunos dias, al cabo de ellos dos ó tres de los Caciques principales de aquella Provincia salieron, como dicen, de fingida paz, para cubrir con ella los intentos que traian de conocer y contar la gente española, que veian haber tomado de asiento atrevidamente y contra su voluntad el estar en sus tierras; y si fuese tal y tan poco que pudiesen echarla de ellas, ponerlo luego por obra. No dejó de serle sospechosa al Herrera la venida de éstos, que le sirvió de andar con más cuidado él y sus soldados ; los recibió amigablemente y dió á entender que su venida y estada en aquella tierra no era para hacerles agravio ni perseverar en ella más tiempo del que gastase en pasar el gobierno y proveerse de algunos matalotajes para su viaje. Tambien hicieron demostraciones, haciendo, como dicen, de los ladrones fieles, de alegrarsc los indios con la compañía de los cristianos (si bien lo interior ' era muy otro, como despues se echó de ver), por verlos hechos tan señores de sus tierras y casas, y polilla de sus comidas y labranzas. Y así, dando tiempo á tiempo, se ofrecieron los Caciques (aunque fingidamente) de guardarles la paz y amistad que pedian, en que Herrera hizo los mismos ofrecimientos; y para que más entendieran los indios era verdad lo que les habia dicho, les volvió á decir que para que con más brevedad él y sus compañeros les dejasen desocupadas sus casas y tierra, que se sirviesen de enviar á sus vasallos que les ayudasen á hacer cazabe y el demás matalotaje, porque en teniendo lo que hubiesen menester, aunque no fuese bien salido del todo el invierno, proseguirian con su viaje.

No les pareció esto mal á los Caciques, y así concediéndolo, pareciendo consistir en ello la mayor parte de su quietud, se despidieron con intentos de traer otro dia su gente en aquel órden : luégo el Capitan Herrera, mandando con graves penas que ningun soldado se atreviese á hacer daño á los Caciques niá su gente, para que más se asegurasen con esto y les ayudasen en cosa que tanto les importaba, y para que más á recado y seguro estuviese la comida que iban recogiendo, hizo desocupar una de las mejores casas del pueblo, cerca de su posada, donde iban juntando todo el cazabe que los soldados con sus pro pias manos hacian y el que los indios iban trayendo, no descuidándose un punto en el soltar las armas y vivir con más recato que hasta allí, por si sucedia debajo de la fingida paz que le habian dado, no les hiciesen alguna traicion donde pereciesen todos, con la priesa que se daban en hacer y juntar cazabe de lo que hacian los indios y soldados. Se iba en cuanto á esto abreviando la partida, y para que no los retardara la fábrica de la barca, pusieron más priesa que hasta allí en acabarla, armando fragua y haciendo la clavazon miéntras se cortaba, aserraba y desecaba algo la madera, en que andaban ocupados todos sin holgar un punto, porque unos la cortaban y traian á cuestas al astillero, otros la labraban, otros hacian el carbon para la fragua, otros se ocupaban en la labor de ella, otros iban por la yuca á las labranzas, la arrancaban y traian á cuestas al pueblo; por sus manos la rallaban en los brutescos de las piedras, la esprimian y cocian en los bihiares ó cazuelas, hasta que quedaban hechas las tortas del cazabe, acudiendo otros no con menor trabajo á traer el agua desde el rio al pueblo, que estaba la distancia que hemos dicho.

Pero ni estas ocupaciones, ni el bando que habia echado el Capitan eran bastantes para no hacerles tales obras los soldados á los indios con quienes encontraban y les servian, que sobre la mala paz que le tenian dada no cayese nueva irritacion y deseos de echarlos de sus tierras por fuerza, no de armas (porque bien habian conocido no ser las suyas bastantes á esto para con las de los españoles), sino por maña, desacomodándolos, de manera que de aburridos se saliesen de la tierra. Para conseguir esto, no hallaron mejor traza que enviar al descuido (como enviaron algunas noches) un indio de los más valientes y osados que se ofreció á esto, para que con una flecha encendida, tirada de léjos con su arco sobre la cubierta del bohío donde iban recogiendo los españoles el cazabe, se encendiese y quemase todo el matalotaje con las demás casas que estaban cerca: y si esta traza saliese como ellos deseaban, alborotándose en confuso los españoles, saldrian los demás indios con sus armas, á tiempo que dando sobre ellos los acabasen, y cuando no, el daño de quemarles las comidas bastaria para con desesperacion dejar las tierras.

No lo hizo el indio (á quien se cometió este ardid) con tanto secreto que no lo viesen las centinelas que guardaban el pueblo y bohios, pues al tiempo que disparaba la flecha encendida, la vieron ir echando centellas y caer sobre el bohío del matalotaje, aunque no lo encendió ni sirvió más que de dar luz con el fuego, para conocer la traicion que intentaban, de que se enfadó tanto el Capitan Herrera, que determinó hacer en ellos un ejemplar castigo ; y poniéndolo por obra, envió los más de los soldados que tenia en el pueblo á los de los indios que estaban descuidados, por entender no habria sido sentida su traza; diósela el Herrera para que so color de ir á coger yuca para hacer cazabe, como lo habian acostumbrado hasta allí, prendiesen á todos los que hallasen, y para más descuidarlos y hacer esto más á su salvo, les mandó á los soldados (bien de poco soldado ni vaqueano en estas tierras) que no llevasen ningunas armas con que pudieran sucederles mayores daños que á los indios si ellos fueran un poco redomados, pues todos tenian las suyas. Fueron á los pueblos como se les ordenó, donde prendieron cuanta gente hallaron, hombres y mujeres, con que tomaron la vuelta de los ranchos del Herrera, el cual puso en prisiones de hierro (de suerte que no se les podian huir) á los Gandules y gente de guerra, y de quien se podía entender que si se soltaban la podian hacer con más eficacia á los demás en colleras, con sogas al pesenezo, como se acostumbra sin piedad en casos semejantes con estos indios.

Por todos los que se prendieron serian hasta trescientos ó más, y entre ellos habia un indio forastero, natural de Aruaco, casado allí, por amistad que habia tomado con aquella gente, de gentil presencia, era de cuerpo y fuerzas de gigante, como se echó de ver al tiempo que los prendieron, pues cabiéndole en suerte, para haberlo de amarrar, á un soldado Valenciano no de menor disposicion y fuerza que él, el indio se aprovechaba en su defensa tan valientemente de las suyas, que aunque despues llegaron al mismo efecto por no poder salir con el Valenciano solo, otros españoles no lo pudieron sujetar, hasta que uno de ellos que llevaba un machete le dió con él dos ó tres golpes en la cabeza, con que le aturdió y dejó casi sin sentido, con que pudieron aprisionarle; tragéronle al Real descalabrado ; viéndole así el Capitan Herrera, despues de haber reprendido ásperamente ú los que habian hecho aquello, le hizo soltar y que se fuese libre donde quisiese, habiéndole intentado primero curar las heridas, lo que no consintió el indio, ni quiso fiar su cura de quien le habia descalabrado, ántes estándose allí algunos días sin curar (que no debian de ser las heridas de riesgo), despues sanó en pocos, curándose en su pueblo, desde donde venia todos los dias á ver á sus compañeros y amigos los presos, y trayéndoles algunas comidas y regalos en este tiempo, y libertad con que entraba á todas horas á ver los presos, lo tuvo de advertir en el modo que tenian los españoles en velarse y el cuidado con que vivian y el órden con que se comunicaban de una ranchería á otra ; y habiendo bien comprendido todo, se determinó á juntar gente y dar traza cómo librar á sus compañeros y parientes, estimulándole á esto más que todo el resto de los presos, el deseo de ver libre á su mujer, que estaba presa entre los demás, pareciéndole no tener él perfecta libertad hasta que ella la tuviese, y así se determinó á lo que diremos. Esta nacion Áruaca es de las más extendidas que hay en aquellas provincias, porque estando pobladas por la costa del mar, cogen casi todas las siete bocas de este rio Orinoco, con que entra en el mar. Está apartada esta nacion de la ciudad, que ahora está poblada, de Santo Tome, á la márgen de este rio, desde cincuenta hasta cien leguas, en cuyos vecinos están hoy encomendados casi tres mil indios, que son todos valientes, de buena masa y que nunca han tenido guerra con los españoles, aunque la han tenido siempre con los Caribes, por tener entre ellos sangrientas enemistades, y así salen á la mar de ordinario con piraguas, á buscarlos y pelear con ellos.

CAPÍTULO XXIII

I. Viene el Aruaco contra los españoles con dos 'mil indios Guayanos,—II. Son sentidos con tiempo de los soldados, y consiguen los nuestros la victoria.—III. Determina el Capitan disponer la prosecucion de su viaje y enviará Cubagua algun oro y esclavos.—IV. Tiene noticia que se cometia el pecado nefando por algunos, á quienes, averiguado el caso, quemó.


BIENDO comunicado el Aruaco sus intentos con algunos de los principales presos y HBIENDOy libres, y la traza que pava libertarlos tenia dada, de irse á pedir favor á los indios de la Provincia de Guayana, que es donde despues se pobló, y hoy lo está por el Gobernador Antonio de Berrío, la ciudad de Santo Tome, dijo que para esto habia menester juntar algunas piezas de oro, en chagualas y otras joyas, para con esto comprar el favor que pretendia de los Guayanos. No fueron perezosos trocar las joyas y oro que tenian por su libertad los presos, y los libres por la de sus parientes ; y así entre los unosVy los otros con brevedad juntó el Gandul Aruaco un cestillo de oro, que en su lengua llaman habaque ; cabrian hasta mil) castellanos en toda suerte de chagualas y otras joyas con que se fué de secreto á los Guayanos, con quienes tenia contratos y amistad á las veces, y hablando con el principal de ellos, y dándole cuenta de la prision de sus compañeros y los intentos que tenia de darles libertad si les quisiese dar favor con su gente, le presentó para que acudiese con mejor gana el canastillo de oro, diciendo que perdonase la poquedad, que saliendo con lo que se intentaba se satisfaria el trabajo más en lleno con los despojos que se tomarian de los cristianos,pues por haberles ellos tomado lo demás, le ofrecian ahora tan poco, si bien esperaba en la valentía de sus vasallos, lo habian de recobrar todo junto.

No se hizo mucho de rogar el Cacique para recibir el presente, y alentado con él, hizo llamar luégo á su gente de guerra, que serian hasta dos mil Gandules, y mandóles tomar las armas, les declaró los intentos para que los habia llamado en presencia del Aruaco, haciéndoles que allí en la de ambos se ensayasen en los acometimientos (usanza suya) que habian de hacer con las macanas, lanzas y flechas, cuando se viesen con el enemigo, y el órden con que habian de pelear. Hiciéronlo así con mucha grita y regocijo, prometiéndose de haber salido con victoria en aquellos ensayos que hacian con sus propias sombras, que la habian de tener tambien con los españoles. Hecha esta representacion, se juntaron cada cual en su parcialidad ; bebieron largo de sus vinos, bailaron y cantaron á su usanza, que, como hemos dicho, lo es de hacer esto y embriagarselos dias ántes que hayan de emprender batallas. Pasados los que gastaron en esto, los volvió á juntar el Cacique, y diciéndoles fuesen con el Áruaco y le obedeciesen como á su misma persona, pues lo hacia su Capitan general, se partieron juntos de la Provincia y vinieron con el secreto posible, y embocaron una noche entre sus tinieblas, en la montaña que dijimos habian rompido los españoles para abreviar el camino desde el rio y bergantines al pueblo,

Dispusiéronse los dos mil y partes acomodadas en este sitio junto al camino, para que cuando á la mañana (que era la hora á propósito que conocia el Aruaco) pasasen por allí los soldados con los indios presos cargados de la comida desde el pueblo para los bergantines, dar de repente sobre ellos y matando á los españoles que fuesen en su guarda, soltar los indios presos, y siguiendo la victoria pasar al pueblo y acabar con los demás cristianos, cogiéndolos de sobresalto. No llevaban mal dispuesta su traza, ni aun se puede entender dejaran de salir con sus intentos, ya que no en todo en mucha parte, si la mano poderosa de Dios no dispusiera que fueran descubiertos por una de las centinelas de á caballo que habia velado el cuarto del alba, porque al rendirlo (por órden que el Capitan tenia dado y se guardaba en todo su campo todos los dias) estaba obligada la centinela á descubrir dos tiros de arcabuz á la redonda del sitio donde habia hecho la posta; y habiéndole cabido en esta ocasion el hacerla á un soldado llamado Moran (no sé si aquel que dijimos habia procurado componer en la isla de la Trinidad, á Antonio Sedeño con sus soldados) rodeando el sitio por la mañana unos perros que tenia' consigo, sintiendo el olor de los indios de la emboscada, acometierón hácia aquella parte ladrando, si bien no atreviéndose á entrar dentro, como haciendo señas comenzaron á regruñir, con que lo fueron para que el Moran fuese llegando para informarse de lo que señalaban, y notándolos entraron en el arcabuco y descubrieron la emboscada.

Los indios, viendo que ya eran sentidos, salieron tras el soldado y lloviendo sobre él innumerables flechas, le obligaron á irse retirando á uña de caballo, y dando arma hácia el pueblo donde estaba el Capitan con sus compañeros, disponiendo el partirse con todos los indios presos cargados de cazabe para llevarlo al rio, que sin duda se hubieran partido ántes si el Capitan, como bien advertido, no los hubiera hecho retardar por haber oido ladrar los perros que descubrieron la emboscada ; porque aunque no pudo saber con distincion la ocasion de esto, pudo luego imaginar alguna novedad por solo el ladrar los perros á aquellas horas, qne los tienen enseñados en estas jornadas á que no lo hagan por les inconvenientes que de ladrar se suelen seguir; y así hasta ver si habia algunos en aquel ladrar extraordinario, no consintió el Capitan saliesen de los ranchos los soldados y cargueros hasta que la posta fuese de vuelta, la cual no tardando mucho desde que ladraron los perros hasta que llegó dando arma, se pusieron todos en ella los de á pié y de á caballo, y aguardando se les fuesen acercando más los indios, al tiempo que convino dieron sobre ellos y alanceando y matando á muchos, los demás escaparon por donde pudieron, no sin heridas de muchos en el alcance, no quedando con algunas más que solos dos de los españoles, y el uno fué el Capitan Herrera, que habiendo dado á un indio una lanzada por una tetilla que lo pasó de parte á parte, así pasado como estaba de la lanza disparó su flecha y pasándole el sayo de armas, lo hizo una herida no de mucha consideracion, pues ni él ni el otro peligraron; si bien les causaban las heridas graves dolores en todo el cuerpo, por estar las flechas untadas con ají Caribe.

Conseguida esta victoria, determinó el Capitan á detenerse allí más tiempo, y haciendo llevar de una toda la comida que restaba (que ya era poca) á los bergantines, él tambien con toda la gente y presos se recogió á ellos y en pago del hospedaje que le habian hecho ordenó metiesen en el navío todos los presos, para con alguna cantidad de oro que habian recogido en aquellos pueblos, despacharlo á Cubagua á su Gobernador Gerónimo Ortal, con que se ayudara á rehacerse de más gente. A la presa quitaron las prisiones y colleras, por parecerles estaban ya seguros en el navio; los cuales, sabiendo los querian sacar de sus tierras trasegando las otras, acordaron de probar fortuna, intentando escaparse, como lo hicieron una noche á la mitad de ella, alzando la puerta del escotillon donde los metian por más seguro, y con el silencio posible se iban saliendo uno á uno y echando desde el navío al agua, y nadando con silencio cobraban la tierra y se iban poniendo en salvo: ayudóles á esto el haberse dormido en esta ocasion la posta que guardaba el navio, tan á sueño suelto, que cuando despertó y advirtió que se le iban escapando los indios, y halló que le faltaba la mayor parte, y clavando de nuevo la boca del escotillon, dió aviso de lo que pasaba á sus compañeros, y ellos al Capitan Herrera, de que no recibió poco enojo; pero acudiendo luego al reparo de que no se huyeran los que restaban, hizo se partiese luego el navío con cinco ó seis españoles de guarda y algunos otros que los mareasen, siendo necesario mandarles esto á todos con graves penas por las desganas con que lo hacian, causadas de las esperanzas de que estaban todos llenos de los buenos sucesos de la jornada en que se querian hallar hasta el fin de ella y entrada en las ricas tierras y gozar de las riquezas que todos se tenian prometidas.

Ya estaban á pique con la carabela, cuando el piloto de ella dió noticia al Capitan de que entre ciertos Levantiscos que andaban en el campo se cometia el pecado nefando, de que no recibió poca turbacion el Capitan, y habiéndole tomado sobre ello su declaracion al piloto, con que despachó el navío, procuró examinar en el caso los testigos citados. Y habiendo averiguado, eran cinco entre quienes se cometia el pecado; tomándoles sus confesiones las hicieron de plano de que era así como se les preguntaba, y que eran todos italianos, entre los cuales era uno llamado Juan María, natural de Florencia; éste prometió dar al Capitan gran suma de dinero porque no lo quemase y lo soltase libre, y los demás sus compañeros afirmaban que podia dar lo que prometia y mucho más, por ser el sucesor y heredero forzoso de una gruesa hacienda de un tio suyo; de que el Capitan no hizo mucho caso, estimando todo esto en ménos que la importancia que tenia el castigar el delito con la pena que merecia, y que no sonaria bien á nadie que él por intereses consintiese llevar gente de aquella raza en su ejército, quedándose en pié la ocasion de inficionar á otros, pues de la abominacion de) pecado todo se puede temer, y así les hizo dar garrote y quemar á todos los comprendidos, con aplauso de los demás, que siempre estuvieron en que se hiciese así,

CAPÍTULO XXIV

I. Sale del puerto de Carao Herrera en prosecución de su viaje—II. Encuentran con una tropa de Caribes que estaban asando cuartos de carne humana—III. Pelean con ellos y mátanlos á todos—IV. Dan libertad á un indio cautivo hijo de un Cacique principal.


Mo habia ya el año de mil y quinientos y treinta y cinco cuando el Capitan

Alonso de Herrera (habiendo ya acabado de disponer las cosas para la prosecucion de su viaje en este puerto de Carao) lo comenzó á seguir navegando en prosecución de las noticias de Meta ; y apénas hubo dádose á la vela cuando se comenzó una tormentilla con unas brisas vivas que subian de la parte del mar, con que alteró las aguas y oleajes del rio, de manera que los puso en riesgo de perderse, pues las olas y embates de ellas afligian los barcos, por tener tan bajos los bordos, entrándoles tanta agua que con dificultad y gran trabajo la agotaban. Algunos hubo en la compañía que (sí bien lo dejaban todo á la Divina Providencia) no tuvieron por tan buen pronóstico en el suceso de la jornada esta tormenta, que no se descuajasen algo sus ánimos de las buenas esperanzas” que llevaban, juntando este suceso con otro que tuvieron semejante, con que pensaron perecer al salir de la fortaleza en el golfo de Paria; pero al fin abonanzando este tiempo y sosegúndose el oleaje y brios del rio, sin pérdida de consideracion prosiguieron con él arriba, por haber sucedido á mar bonanza, como dicen, y viento en popa, que con unas brisas galernas, con solas las velas y sin necesidad de remos, caminaron con descanso buen pedazo de tiempo,

En el segundo dia de como salieron del sitio dicho encontraron dos piraguas de Caribes que bajaban de saltear los pueblos comarcanos. Tenian estos indios su provincia algunas leguas más abajo, que confinaba con la del Cacique Uriaparia, y corria desde aquel rio arriba, por medio de la cual entra el rio de Aquil en el Orinoco, veinte leguas abajo de Denile, ahora está poblada la ciudad de Santo Tome. AÁ éstos fueron procurando dar caza ciertos soldados en una canoa de perlas, de cuyas manos se escaparon los indios, desamparando las piraguas cuando los vieron cerca y arrojándose á las aguas, por donde iban nadando y zambulléndose á ratos con la ligereza de ramas, llegaron la canoa á las piraguas, que hallaron médias de cuartos de indios, de ellos frescos y de ellos asados en barbacoa, que llevaban para comer de los que habian preso en los pueblos de arriba, que dejaban arruinados. Causó á todos los soldados horror esta abominacion, y tomando el Capitan algunas cosillas (que podian aprovechar) de las piraguas, echaron la carne en el rio y á ellas á pique, todas cascadas y sin dejarlas de provecho, iban prosiguiendo su viaje en el resto del dia, y cuando ya lo iban cubriendo las sombras, se aparecieron á una vista muchos fuegos el rio arriba en su márgen, que parecian de indios que estaban rancheados en el campo. No dudaba la codicia de algunos soldados de ponerse en camino entre dos luces para certificarse de lo que aquello podria ser y probar si de los ranchos podian haber á las manos algun rancheo. Estorbóles el Capitan estosintentos, 4 quien los manifestaron, diciéndole ser aquello de más peligro que importancia, pues eran fuegos de los Caribes compañeros de los que acababan de encontrar, de quienes solo sé podia aventurar quedar con algunas heridas, pues sus caudales no podrian ser otros que los de sus compañeros, de que habian salido con tan poca medra.

No acababan los soldados de quictarse aún con estas razones de su Capitan, ántes con más veras le persuadian el ir á dar vista á lo que habia en los fuegos, por donde hubo el Capitan (despues de rancheados a la parte donde parecian) de ir él mismo ya pasadas dos ó tres horas de la noche con veinte hombres con sus espadas y rodelas á informarse por su persona de lo que habia, y llegando con el silencio y secreto necesario, pudieron conocer que eran tambien indios Caribes, de los cuales algunos dormian y otros andaban asando cuartos de los indios que habian tomado, y otros hacian barbacoas poniendo fuego debajo para lo mismo. Habiendo dado los soldados vista á todo esto, tomaron (sin ser sentidos) la vuelta de los bergantines; pero por acudir á la voluntad y bríos con que algunos soldados estaban todavía de venir á las manos con aquellos salvajes é inhumanos indios, para castigar su cruel. dad y fiereza, dió licencia para que treinta con dos de á caballo fuesen y ántes que quebrase el alba tuviesen tomadas las espaldas por la parte de tierra á los indios, para que llegándose el resto de los demás soldados en los bergantines por la del rio, los cogiesen en medio y diesen á4 su salvo con ellos. Apénas hubo despuntado el dia cuando partió el Capitan el rio arriba en sus bergantines á lo concertado: pero siendo más la flema de la navegación que la ocasion pedia, mucho ántes que llegaran al paraje de los indios ya ellos habian sentido á los que habian ido por tierra á tomarles las espaldas, con quienes comenzaron (tan sin cobardía) á menear sus arcos, flechas y macanas, que se trabó entre ellos una bien reñida y sangrienta guazabara, mostrándose los indios tan diestros en su modo de pelear y de tan buen ánimo, que sustentaron por punto de honra el no volver las espaldas á sus contrarios, con que estuvo neutra la victoria de ambas partes, hasta que por la del rio llegó la gente de los bergantines, que saltando en tierra y poniéndose en buenas todos con sus armas y haciéndose un cuerpo todos con su Capitan, les embistieron no con mano floja sino como el rigor de la guerra lo pedia; pues tomando mayores bríos los indios, viendo acrecentado el número de sus contrarios y mostraban ser más valientes de lo que ellos pensaban, peleaban como desesperados, teniendo ya por cierto que si no era venciendo y matando los cristianos, no tenian otro remedio de escapar las vidas.

Sucedió que en el conflicto de esta guazabara dieron á un soldado llamado Juan Fuerte (que despues entró con Nicolas de Fedreman en este Nuevo Reino de Granada y ciudad de Santafé, donde fué vecino muchos años hasta su muerte y dejó larga posteridad) cinco flechazos, y pareciendo á los indios que ccn tantas heridas ya le tenian seguro á sus manos, arremetieron á él con bríos de leones para llevársele vivo más de quince ó diez y siete, de los cuales el valeroso brío del español se escapó, porque sus fuerzas eran para esto, y otros tan valerosos hechos como los hizo en estas y otras jornadas. Al fin el que tuvo esta guazabara fué el ver suyos todos los indios sin escapar con vida más que solos dos; el uno que reservaron con cuidado los soldados para que les fuese guia en las poblaciones del rio, y el otro, que aunque se escapó de la muerte que le andaba tan cerca en la guazabara, no 134 FRAY TEDRO SIMON. (3.2 xoTIcIA.) se le dilató mucho, pues escapando con algunas heridas, ú vista de todo el ejército, se arrojó al rio, donde le recogió un caiman al golpe y metió debajo el agua, que nunca más pareció. De los soldados quedaron heridos seis y un caballo, de los cuales murieron los tres.

Para alentarse del trabajo de la guerra y entretenerse, se fueron los soldados de dos en dos y de tres en tres por el campo entre los cuerpos muertos de aquellos salvajes, y para buscar tambien si hallaba la ventura de alguno algun rancheo entre los trastes y miserables mochilas de los muertos, de que fué bien poca la medra, como veremos; pero á vuelta de buscar esto (en ciertos árboles que estaban en el mismo sitio de la guazabara, debajo donde estaban rancheados los indios), vieron estar entre las ramas cinco ó seis aun vivos de los mismos que habian traido los Caribes y los tenian atados en lo alto para hacer de ellos lo mismo que de los otros cuartos que estaban asando, cuando ya tuviesen despachados éstos. Creyendo los primeros soldados que los vieron que estaban sueltos, comenzaron á llamarlos y hacerles señas que bajasen; pero viendo que ni bajaban ni aun se meneaban, subieron arriba y halláronlos de la forma dicha, y habiéndolos suelto y llevado á su Capitan con los malos intérpretes que llevaban, viniercn á entender que el uno de ellos era hijo de un principal Cacique de cierto pueblo que estaba el rio arriba cerca del paso que llama. ban de Cabritu. Era este indio de buena disposicion, y más hoy, comenzando luego á reconocer el bien que le habian hecho los españoles, se les fué mostrando amigable y contaba el modo que habian tenido los Caribes en haberlo á las manos á él y á otros muchos indios é indias de su pueblo estando ausente su padre, á cuyos ojos (si le llevaban) les prometia hacer mucha cortesía y proveer de lo necesario al viaje, por lo mucho que estaria lastimado del suceso. Fuéles necesario detenerse en este sitio cuatro dias para aderezar el timon de la barca grande que habian hecho en Carao, que con los embates del oleaje de la tormentilla venia desgobernado, de manera que no podia gobernar. No dejó de ser algo el rancheo que tomaron de estos Caribes, pues demás de alguna harina que traian de maiz y pescado seco y algunos bollos que no desecharon los nuestros, venian bien proveidos de hamacas finas, gran cantidad de flechas de muchas suertes, unas para guerra, que traian con mucho cuidado guardadas de suerte que no se les mojasen para que no se fuese desliendo el veneno, otras traian de caza y de pesquería, otras diferentes las unas de las otras.

CAPÍTULO XXV

I. Pasan adelante los soldados y llegan al pueblo de Cabritu—II. Salen á buscar guias y encuentran con la gente del pueblo—III. Pasan adelante con su jornada hasta llegar al paraje del pueblo del Cacique cuyo hijo llevaban—IV. No hallan en él al Cacique, aunque vino dentro de cuatro dias que estuvieron allí.


EL quinto dia de como estuvieron en este sitio se dieron á la vela, porque el favor de A la buena brisa les iba siguiendo, con que les excusaba de remar, que no les era de poco gusto, juntamente con hacer tiempo enjuto é ir el rio minorando aprisa á las playas largas, extendidas y secas, que es el tiempo que esperan las tortugas para poner sus huevos en sus arenas, de que hallaban ya gran copia los soldados, con que, y con haber á las manos algunas de ellas é hicoteas, y algunos buenos y crecidos pescados, se suplia la escasez de la racion que se les daba de lo demás ; pues era tanta, que habia algunos que la que les cabia para una semana, despachaban en la primera asentada. Navegaron algunos dias con estas ayudas de costa de comidas y viento, hasta que llegando cerca del pueblo de Cabritu, todo les mancó de golpe, y aun la esperanza que llevaban de poder reparar esta necesidad en el pueblo, por haberlo hallado solo y los naturales huidos, habiéndolos sentido venir y acordádoso de lo que les habia pasado en el pasaje de Ordas, teniendo por menos mal dejarles el pueblo franco, que ponerse en riesgo de ser muertos ó presos en su defensa,

Solo hallaron en las casas abundancia de dos cosas, que fueron crisoles, que era el trato de los indios de este pueblo, por los buenos barreros que hallaban para esto, con que trataban con los pueblos convecinos para las fundiciones que hacian de oro, Como despues se entendió de algunos indios que hubieron á las manos : lo otro de que abundaban era morciélagos, en tan gran número, que no les dejaban dormir ni reposar á los soldados; y dieron en perseguir tanto á una mulata que iba en servicio de uno de ellos, que de los muchos bocados que le dieron y sangre que le sacaron, se vió á las puertas de la muerte, donde entrara, si la diligente cura y el sacarla del pueblo y ponerla en los bergantines, no la escapara de este trance. Siéndoles necesario haber á las manos algun indio de quien informarse de lo que convenia, tomando consigo el Capitan hasta ochenta hombres, los cinco de á caballo, fué siguiendo los rastros frescos por haber poco que se habia la gente ausentado del pueblo por unos anegadizos que con el verano ya daban pasaje, y al cabo de dos dias dió en unos ranchuelos de hasta doce ó trece casas, en que halló solo las mujeres y chusma, porque los demás del pueblo habian ido á pescar.

Hizo recogerlos á todos, y la comida que hallaron, que era algun maiz y¿cierto pan hecho de harina de corazones de palmas, principal manjar de todos los de estos pueblos, pero todo ello muy ménos de lo que habia menester el hambre de los soldados. Tuvieron aviso los pescadores donde estaban de cómo estaban presos sus hijos, mujeres y parientes, que fué causa de atreverse á tomar las armas y probar las fuerzas con las de los españoles, y ver si bastaban para recobrar la presa. Con estos intentos vinieron en órden de guerra á querer acometer á los soldados, que habiéndolos sentido á tiempo que pudieron estar prevenidos, les salieron al encuentro y con facilidad los desbarataron y ahuyentaron, con muertes de algunos indios. Tomaron (conseguida la victoria) la vuelta del pueblo, y hallando en el camino un español á caballo que andaba dando vueltas, corriendo á4 la redonda de un matorral donde se le habia escondido cierta tropilla de indios, entendió el Capitan que no se atrevia el soldado á embestir con ellos y hacerles salir fuera ; comenzó á darle á voces la vaya, con que aunque se excusaba al principio, diciendo que pretendia haberlos vivos á las manos, con las voces que le dieron, medio corrido, embistió al matorral é indios, é hiriendo algunos hizo á los demás dejar las armas y tenderse rendidos en el.suelo, de donde los hizo levantar, trayéndolos á todos recogidos delante, hasta juntarlos con los que traian los demás al pueblo,

Durmieron en él aquella noche, y llevando con los presos á la mañana las comidas que habian recogido á los bergantines, se embarcaron y prosiguieron su derrota llevando algunos de los soldados algunas calzas enteras de red con muy gruesos nudos, que se hallaron entre el demás pillaje de aquella gente, que usaban de ellas en aquella Provincia para entrar á pescar en las ciénagas, con que se defendian de unos peces que los españoles llamaron Caribes, por ser tan fieros y atrevidos que hacen presa en todo lo que topan dentro del agua : y asiendo de estos nudos cuando entraban los indios á pescar, quedaba libre la carne de sus bocas. Pocas noticias pudieron sacar de este pueblo, porque á nada de lo que se les preguntaba sabian responder á propósito. Salieron de aquí en demanda del pueblo del Cacique cuyo hijo llevaban, á donde ya que iban llegando reconoció el mozo la tierra y les iba dando esperanzas de no estar léjos y de que cumpliria su padre lo que él les habia prometido.

Llegaron al fin un dia temprano al paraje del pueblo, para donde se partió luégo la más de la gente, que por estar casi dos leguas apartado del rio, le dieron vista tarde, donde no habia más que las mujeres y chusma, por haber ido el Cacique y los demás vecinos de él á los pueblos convecinos, donde se celebraban á la sazon ferias y mercados. No fué poco el temor que tuvieron las mujeres y algunos pocos hombres que tambien habia, de ver otros en su tierra (nunca hasta entónces vistos), acrecentando esta admiracion el ver los caballos y su ferocidad, porque los llevaban tan bien armados, con prevencion para lo que les pudiera suceder. Aplacó algo de este alboroto el hijo del Cacique que llevaban en su compañía, dándoles cuenta de lo que le habia sucedido y el bien que se le habia seguido por mano de aquellos hombres, sacándolo con vida de la de aquellos sangrientos y bárbaros Caribes. Fué esto causa de ir perdiendo temores y de que las indias trajesen al Capitan de la poca comida que tenian, excusando el no traerles toda la que habian menester, por estar ausente su Cacique y maridos. Hiciéronles traer agua para los caballos, que no deberia de correr ninguna por el pueblo, y como la traian á cuestas y de léjos, se admiraban de lo mucho que bebian, como lo estaban ya de lo que comian los caballos, y decian que si siempre comian y bebian de aquella manera, no tenian comidas en sus casas para dar ocho dias á solo uno de ellos, y que si los hombres comian y bebian de la misma suerte, no era bastante toda la Provincia y el rio á sustentarlos de lo uno y lo otro. . A otro dia despues de haber descansado aquella noche, salieron los soldados á dar vista á la tierra, alargándose á la redonda del pueblo, con intento de ver en la disposicion que estaban las labranzas y de buscar si hallaban guardadas en alguna parte comidas, no sabiendo la brevedad con que vendria el Cacique y la cortesía que les haria despues de haber llegado, 'Trastornando con estos intentos la tierra, algunos de los soldados vinieron á hallar en unas cuevas ó filos que tenian hechos en unos cerrillos algo encumbrados, buena cantidad de maiz, que debieran de tenerlo allí para librarlo de las inundaciones del rio, el cual hizo recoger el Capitan por la necesidad que tenian : lo cual halló ya hecho el Cacique despues de cuatro dias que habia estaban allí, porque al quinto le vieron á deshoras bajar con hasta cien indios por una pequeña loma que habia sobre el pueblo, desde donde luego que conoció haber en él gente peregrina, todo alborotado y con desentonadas voces mandaba á los que vinieron con él y avisaba á los del pueblo tomasen las armas para contra ellos, haciendo caso de honra, y que se habia menospreciado su persona, el haber entrado en su pueblo estando él ausente, y mayor sentimiento de que viéndole llegar no se saliesen de él, con temores de las muertes que podian esperar de sus manos.

Fuése llegando al pueblo, porque no se detenia con estas arrogantes, bárbaras y destempladas palabras á que dió fin. Estando cerca de los. soldados diciendo que se saliesen con brevedad de él para que no lo enojasen más de lo que estaba, á quien el Capitan con uno de los indios intérpretes que tenia lo procuró aplacar, aunque sin provecho, dándole á entender la causa de su venida, y que no le pretendia hacer ningun agravio, ántes le habia procurado servir, trayéndole allí ¿á su hijo libre de las manos de sus enemigos. No se aplacó el bárbaro con esto nada, pues si bien dijo que se hoigaba con el servicio que le habian hecho de traerle á su hijo, pasó adelante con las demostraciones de disgusto que tenia en hallarlos en su pueblo, y que si no querian los echase de él á fuerza de armas, se saliesen luégo.

CAPÍTULO XXVI

I. Prenden al Cacique, con que se sosegaron las inquietudes que se iban aumentando—II. Prosiguen su viaje, y sucédenles pescando algunos casos de consideracion—III. Llegan á la singla que atraviesa el rio, y habiéndola pasado, al de Meta—IV. Comienzan á caminar por él, no sin menores trabajos que hasta allí.


RA tanto el desasosiego en el bárbaro é ingrato Cacique contra los españoles, sin poderle sosegar, que tuvo por el mejor medio el Capitan, para que se aquietara, el prenderlo, como lo hizo, diciéndole que si no queria que le quitasen la vida á él y á sus vasallos, les mandase dejar las armas y que les socorriesen con algunas comidas de que tenia necesidad y ellos abundancia. Viéndose preso el Cacique y que eran los españoles más valientes y atrevidos de loque él pensaba, y que le podian quitar y dejar con la vida, y que los indios comenzaban ya á alborotarse tumultuosamente para tomar las armas contra los cristianos con gravedad del señor, les habló é¿ hizo desistir de sus intentos, y que dejando las armas les trajesen las comidas que podian y pedian. Aplacóse todo con esto, y más cuando el hijo que traian los españoles habló á su padre (que casi no habia podido hacerlo hasta entónces por el alboroto), y le dijo la merced que habia recibido de ellos, y que no venian á hacerle daño, porque sus intentos eran de pasar adelante, sin hacer asiento en sus tierras.

Quedó con esto el Cacique muy de amistad con los soldados, habiéndoles mansa y amigablemente y ofreciéndose servir al Capitan en todo lo que le ordenase, con que le dieron larga de la prision y él á ellos razonable copia de comidas é indios que se la cargasen hasta los bergantines, yéndose con ellos en su compañía al rio, donde se hicieron grandes ofrecimientos los unos á los otros, para si acaso volviesen allí, con que se despidieron, tomando el Cacique la vuelta de su pueblo y los soldados la prosecucion de su viaje en demanda de su rio Meta, comenzando luégo á sentir mil calamidades y aflicciones nuevas, porque sobre el trabajo que padecian en llevar los bergantines remando, se les acrecentaba el ordinario del hambre, por haber sido poca la comida que habian sacado del pueblo para tanta gente, y no haber podido topar en algunos dias otro donde socorrerse, con que les era necesario para no perder la vida, ocuparse muchos de propósito en la pesquería con anzuelos y con otros instrumentos, en que tambien le sobrevinieron algunas desgracias, como fué la que le vino á un soldado extranjero, llamado Manida, buen oficial y curioso de labrar hierro, el cual arrojando un fuerte anzuelo al rio con un grueso cordel, para si podia sacar con él algun gran pescado, atóse el cabo de la cuerda al brazo que no debiera, para que no se la sacase la presa de la mano ; picó luégo un valiente pescado ó demonio en el anzuelo, y tiró de repente con tanto ímpetu, que se llevó tras sí al pobre pescador donde nunca más lo pudieron ver, y así, pretendiendo pescar, quedó pescado el miserable con el mismo anzuelo.

Lo mismo le sucediera á otro soldado, llamado Juan de Avellaneda (que despues entró con Fedreman en este Nuevo Reino y ciudad de Santafé, desde donde algunos años despues pobló á San Juan de los Llanos), si no tuviera advertencia (sacada por ventura del suceso del extranjero) de no amarrarse la cabuya al brazo, porque arrojando el anzuelo, cebado como el otro, lo hizo al instante; ; picó otro pez semejante, pues comenzó á tirar con la misma furia, de manera que no pudiendo sujetarlo el Avellaneda por si, llamó á otros cinco compañeros que le ayudasen á tirar del cordel, si bien todos hicieron esto en vano, pues con ser mozos de buenas fuerzas, no fueron bastantes á sacarlo, ántes viendo que llevándolos tras sí á todos los ponia en peligro de que les sucediera lo queal otro, soltaron de todo punto el cordel de las manos, quedándoles tan lastimadas de la fuerza que hicieron, que por muchos dias no se les quitaron las señales. No se pudo conocer qué especie de pescado fuese aquél, en todo el tiempo que anduvieron en el rio. Sacaron otros soldados otra suerte de pescado peregrino, por no haberse visto hasta entónces, si bien despues acá se ha hallado mucho de ello en los rios de estos llanos y los de Venezuela. Consiste su extrañeza en que en picando en el anzuelo comienza á temblar de tal manera el brazo y cuerpo del pescador, que viene á perder tan del todo las fuerzas, que aun no puede tener la caña en la mano, y si llegan muchos á tener la caña, les sucede lo misma, y si el pescador está á caballo, tambien la enbalgadura, si bien en soltando la caña luego se vuelve á sosegar todo sin ningun peligro, como tampoco se halla en el comerlo, pues ántes es de muy buen gusto. En muriendo lo pueden tratar como á los demás pescados, por haber perdido aquella virtud de hacer temblar. Es pescado desnudo y sin escama, de hechura de anguila, no tan largo, y la cabeza y cuerpo algo más grueso.

Con estos y otros sucesos y muertes de algunos soldados, llegaron á dar vista á la singla ó cordillera que dijimos en la navegacion de Ordas atravesaba el rio por debajo las aguas y las hacia encrespar, y dificultoso su paso para los bergantines, que ahora llaman el raudal de Carichana, como ahora tambien lo fué para intentar pasarlos, en especial la barca, por ser mayor y más pesada, por su atascada hechura. Púsoles todo esto en tan gran confusion cuando ya se vieron á los principios de este oleaje, que no hallaban remedio para atravesarlo. Pero rendidos ya de la boga, y desesperados de tenerlo, les soco. rrió el cielo con refrescar la brisa aquel tiempo con tanto ímpetu, que lo que ántes tenian por imposible, vieron en un momento facilitado, y los bergantines y barca pasados de la dificultad, con que los desabrimientos de todos se convirtieron en alegría y echar pronósticos de buenos sucesos en la jornada y descubrimientos que iban buscando, pues tan buenos los habian tenido en atropellarse aquel imposible con la facilidad que vimos.

Acrecentó este gusto el reconocer, puestos de la otra banda, estar cerca las juntas del rio de Meta, con el que iban navegando, que allí ya se llamaba Orinoco, como dijimos en la jornada de Ordas. Este contento hizo disimular y sufrir con él la hambre que llevaban, hasta que ya llegaron efectivamente á las juntas, donde con mucha alegría de todos se dijo misa y dieron públicas gracias á Dios por haberlos llegado á aquel puesto y rio, por quien tanto iban piando. Advirtieron de escribir ciertas cartas ó relaciones de lo que hasta allí habian pasado, y el rumbo que llevaban, y metiéndolas en un calabazo, tapada la boca con cera, porque no se mojase, pusieron en un brazo de una cruz muy alta, que fijaron en unas grandes peñas que estaban á la márgen del rio, en las mismas juntas, para que cuando llegase por allí el Gobernador Gerónimo Ortal, supiese por ellas los sucesos de la jornada. y derrota que llevaban. Y comenzando (hecho esto) á proseguirla ya por el rio de Meta, les fueron tambien siguiendo los trabajos doblados, cuando se prometian mayores descansos, con que se les tornó á convertir el placer en disgusto (tal es como esto la miseria humana, que no es posible permanezca siempre en un punto fijo), porque ya el tiempo del verano habia minorado las aguas de manera que siéndoles forzoso navegar á los lados del rio, por huir de los raudales, por haberles (como hemos dicho) mancado totalmente el viento con que pudieran navegar por ellos, les fué forzoso aprovecharse de los remos é ir por partes donde tras cada paso encallaban. La hambre no se descuidaba de irles picando la tierra de peor constelacion que la de hasta allí, con que comenzaron luego á enfermar muchos soldados y morir algunos.

CAPÍTULO XXVII

I. Prosiguen su viaje con grandes trabajos por las inundaciones del rio—II. Ranchéanse en un lugar acomodado para invernar, desde donde salen á buscar comidas—III. Habiéndolos traido engaña» dos la guia, pasaron á la otra banda del rio á buscarlas—IV. Tratan los de la guarda de los bergantines de volverse con ellos el rio abajo y ahorcar el indio que los engañó.


CAUSABAN las calamidades y trabajos tanta desesperacion en algunos, que impacientes O pedian á Dios los sacase de ellos, aunque fuese poniéndolos cautivos entre moros ú otros infieles, pareciéndoles serian así menores sus males que los que tenian presentes, si bien habian sido tomados por sus manos, en especial los que sentian en el andar tras cada punto en el agua desencallando los bergantines. Las cuales impaciencias y palabras sobradas, parece quiso Dios castigarles luego, enviándoles tantas crecientes de aguas en el rio, que al paso de ellas fueron creciendo sus trabajos, pues por las pocas que habia en el rio, ya que los tenian en lo dicho, se toleraban con hallar las playas secas y extendidas, de donde sacaban algun marisco de almejas, huevos de tortuga é hicoteas, con que entretenian su hambre, lo cual todo cesó, cubriendo las inundaciohes las playas, y no el trabajo de llevar los bergantines, pues dejándose la barca, por ser tan pesada, á la márgen de una isla del rio, metiendo los caballos que iban en ella en los bergantines por ir tan cargados con esto, les era imposible, aunque iban reventando y acortando al remo con ellos las raudales de las avenidas, ni por los remansos de cerca de las márgenes los podian llevar, por los estorbos de los mangles y otros árboles que iba cogiendo dentro de sí la extension de las aguas, con que les era forzoso irlos llevando á la sirga, amarrando á lo largo en un árbol, á la parte de arriba, una soga, y yendo tirando de ella la iban haciendo subir al bergantin, y ganar camino á dedos, que era uno de lo enfadosos é intolerables trabajos que les habian sobrevenido hasta allí.

Y tal vez sucedía que quebrándose la sirga ó soltándose de las manos de los que lo iban alando, volvia el barco en una hora lo que en algunos dias le habian hecho subir con estos trabajos, que no los acreditaban poco los ordinarios aguaceros, que por el calor de la tierra y destemplanza del país, si se estaban tres horas sin secar la ropa que se mojaba, se podria y llenaba de gusanos, La perseverancia que el Capitan Herrera tenia en seguir esta jornada, era al paso de los trabajos, en especial el de la hambre, para cuyo reparo se pararon á invernar, porque ya del todo habian entrado las aguas en una tierra alta y algo acomodada, pretendiendo desde allí salir á buscar comidas, aunque no sufriendo ya esta necesidad dilaciones, fué forzoso, para que no desesperasen del todo los soldados, que el Capitan mandase matar unas puercas que llevaban para criar en les Provincias donde sentasen, con que repartidas entre todos, si bien les cupo á cada uno bien poco, se animaron algo, ayudados de las esperanzas que tenian de hallar algunas comidas, saliéndolas á buscar desde aquel puesto, como se hizo luégo, tomando el mismo Capitan Herrera algunos caballos, y de los más sanos soldados y de mejores brios, los que le pareció, y partiendo con ellos en busca de alguna poblacion donde poder hallar con que socorrer aquella necesidad, que era á lo que por entónces se atendia. Caminando en demanda de esto, dieron de repente con una tropa de indios salteadores (de que hoy hay algunas naciones por aquellas tierras que viven de esto) que iban atravesando por aquel mismo paraje. Los bárbaros, viendo la extrañeza de la gente española y ferocidad de los caballos, y no estimándose ellos por ménos valientes, intentaron luégo probar ventura, tomando sus armas y embistiendo á los soldados, con que les incitaron á que tampoco ellos fuesen perezosos en embestirles, como lo hicieron, matando en los encuentros á unos, alanceando á otros y ahuyentando á los demás, y forzando á todos á que dejasen la presa que llevaban, quedándose con dos para gulas de aquella tierra, uno de los cuales, habiéndole preguntado por señas dónde habia poblaciones, y habiendo dicho que él los llevaria á una, los trajo á todos engañad de una parte á otra ocho dias, sin encontrar pueblo, labranza ni otro recurso de lo que á iban buscar, ántes se les doblaba el trabajo, andando, trastornando tantas dificultades de caminos como pasaban, sin tener ningun género de comidas de importancia con que alentarse.

Fuéles necesario, viendo la malicia del indio, y que los traia cansados sin provecho, castigarlo para que por la pena y amenazas que le hicieron de otra mayor, con fidelidad los guiara á lo que pretendian. Mudóles con esto el indio la derrota, diciéndoles que pasasen á la otra banda del rio, donde hallarian lo que buscaban. Entendió el Capitan ser así y que no habia de ser todo burla, tomó la vuelta de los bergantines, y pasándose en ellos con toda la gente á la otra banda del rio, que fué á la derecha, dejando en su guarda alguna gente con el resto de los demás, se metió por dondo los guiaba el indio, que fué unos dificultosos anegadizos, despues de haberlos pasado con hartos trabajos y padecídolos no menores en la mala y dificultosa tierra que hallaban despues de haber andado algunos dias con mucho cansancio de una vuelta y otra, trastornando serros, barrancas, montes, quebradas y otras malezas, hallaron solo un bohio despoblado, sin rastro de gente ni comida.

Los que habian quedado en guarda de los bergantines, pareciéndoles que su Capitan, con determinacion indiscreta, ántes procuraba acabar de matar que remediarlos, pues era devaneo en cuanto se ocupaba, tomaron resolucion de volverse con los barcos el rio abajo, la cual habian dado á entender ántes que saliera de ellos el Capitan á algunos soldados de los que llevaba, diciéndoles que si se tardaba algunos dias, pudiera ser queno los hallara de vuelta alli, pues les habia de ser forzoso buscar comidas, por no haberles dejado algunas. Un soldado de los que alcanzaron á saber esto, al tiempo que dejaron los bergantines, viendo cuán sin provecho se andaba el Capitan Herrera gastantando con su guía el tiempo en balde, le dijo los intentos con que habia olido quedaban los de los bergantines, para obligarle con esto á que dejando aquellos impertinentes trabajos y sin provecho, tomase la vuelta de los barcos, como lo hizo luégo que lo supo, con la presteza que pudo y fué menester, pues del todo estaba ya resuelta la gente de ellos de partirse 'el rio abajo. Otro dia de su llegada cesó y se sosegaron todos, disimulando el Capitan Herrera no haber entendido sus intentos, con lo cual se pasaron á la otra banda del rio, donde determinó castigar al indio que los habia traido burlados tantos dias, mandándolo ahorcar, si bien ántes que lo colgaran lo catequizaron, dándole á entender como se pudo la dichosa suerte que era recibir el santo Sacramento del Bautismo y la salvacion del alma que se conseguia con él, y que si lo queria recibir no habia de ser por interes y pretension de salvarse de la muerte por aquel camino, pues esto no lo habia de conseguir, sino por el bien que se le seguia á su alma, que era lo que debia estimar. Entendió de esto el indio lo que le pareció bastar para poderlo bautizar, habiéndolo pedido él así, como se hizo, y luego lo ahorcaron.

Estándolo ahorcando, ántes que muriera, un soldado, con bárbara crueldad, inconsiderada locura, le tiró con una ballesta una jara con que le pasó un muslo, y pasando adelante con su inhumanidad, se llegó luégo á él y diciendo, perro, daca mi jara, se la sacó otra vez del muslo, causándole tanto tormento en ésta como en la primera accion ; pero no quedó muchos dias esto sin castigo, pues de allí á poco en la primera refriega que se les ofreció, le dieron al soldado un flechazo por el mismo lugar, de que murió rabiando y desesperado. ,

CAPÍTULO XXVIII

I. Sale el Capitan Herrera con algunos soldados á, buscar comidas, y dánle una guazabara, donde murió,—II. Deja Herrera por su Teniente á Alvaro de Ordas,—III. Háceles una plática en que. trata de tomar la vuelta del rio abajo.—IV. V. .Recogen comidas, y comienzan su viaje.


PRETABALES tanto la necesidad de buscar comidas, que no dejaba el Capitan gose-

gar un punto, tratando de esto, y así se determinó (con sus más amigos y confidentes dejando los demás en los barcos, que se sustentaban con algun pescado) meterse la tierra adentro, sin guía, á sus aventuras, y despues de haber caminado algunos dias á caza de pueblos, por donde su suerte les guiaba, se les puso por delante un quebradon bien erecido, que por sus altas barrancas no se podia pasar sin puente, y viendo los soldados el trabajo que se les recrecia en hacerla, se medio amotinaron, concertándose en secreto la vuelta de los bergantines y dejar solo al Capitan si no queria acudir á los ruegos que le hacian de volverse desde allí. No se le ocultaron al Herrera estos intentos de sus compañeros, pero disimulindolos con la prudencia que alcanzaba (que el hombre que no disimula en Ocasiones forzosas, esto le falta de hombre) puso él el primero las manos en la obra de la puente, cortando y tejiendo los bejucos, á quien comenzando luégo á ayudar sus más amigos y luégo todos con brevedad, la acabaron, si bien quedó harto flaca, pero bastante para pasar todos á la otra banda, donde en viéndolos el Herrera, y que los tenia como en cárcel, porque luégo se cayó la puente, echó un bando con pena de la vida, que ninguno tratase de volver las espaldas, con que cesó entónces la plática que traian de esto.

Pasaron adelante, y á dos ó tres dias hallaron cierta poblacion bien proveida de comidas, con que se detuvieron dos meses en este pueblo, de donde tambien proveian á los de los barcos, al cabo de los cuales fué forzoso dividirse para irá buscar donde estar el resto del invierno, saliendo á esto un caudillo con parte de los soldados. Los indios del pueblo, que para su comodidad no eran nada bárbaros, advirtiendo en la ocasion que su buena suerte les habia traido á las manos, se determinaron probar las de los españoles para echarlos de sus tierras, y así juntándose hasta ciento bien armados, dieron á deshora sobre el Capitan Herrera y sus soldados, con que les forzaron á tomar las armas y aprovecharse de sus brios por algunas horas que duró la refriega, en la cual hirieron al Herrera de cuatro ó cinco flechazos y otros cinco ó seis soldados ; si bien los indios quedaron desbaratados y muertos la mayor parte y los restantes huidos, tras quienes salió en su alcance Alvaro de Ordas en su caballo, y sin volver á los compañeros, siguió los rastros del caudillo que habia salido aquel propio dia de madrugada, y alcanzándolo y dándole cuenta .del suceso de la guazabara, callando el de las heridas del Capitan y soldados, le "hizo volver á él y á los suyos al mismo pueblo, donde todos juntos reconocieron su total perdicion, viendo tan peligrosas y de muerte las heridas de su Capitan, que lo sacaron de esta vida á seis ó siete dias de como se las dieron, habiendo recibido primero los santos Sacramentos, á quien acompañaron tambien en la muerte, como lo habian hecho en la vida, los demás que escaparon flechazos de la guazabara, fuera de Alvaro de Ordas, que no debieron de ser sus heridas con flechas de yerba.

Dejó el Capitan encomendado á sus soldados á Alvaro de Ordas, y á todos lastimadisimos con su muerte, por tenerlos obligados á esto la mucha amistad que les hacia su trato afable y comedido que tenia con todos en todas ocasiones. En ésta del nombramiento que hizo de su Teniente Alvaro de Ordas, ninguno replicó, ya por el amor y amistad que muchos de los del ejército habian tenido á su tio el Gobernador don Diego de Ordas, y ya porque veian era aquello lo que les convenia en aquella ocasion, por tener ya conocido al mozo, y que de más de la nobleza de sangre, la tenia de condicion muy afable, acompañada de prudencia, buen ingenio y muy bien entendido, partes quo le hacian bien quisto á todos. Recibió elcargo por acudir al gusto que en ello daban á entender tenian todos los soldados, si bien él no dejó tambien de cebarse más en el mandar que á ser mandado, y pareciéndole ser vanos intentos pretender pasar adelante con la jornada, así por la poca gente que ya habia quedado, pues no eran más que ochenta ó noventa escasos, habiendo consumido á los demás el rio y sus trabajos, como por haber conocido los intentos de todos y que aunque él quisiera perseverar en la subida, se lo habian de estorbar por lo que habia entendido de ellos ántes que muriera el Herrera, acordó ganarles por la mano, ó para con esto acudiendo á ellas, ganarles mejor las voluntades, y declararles ser la suya de los mismos intentos que ellos tenian en tomar la vuelta del rio abajo y volverse á Paria, sobre lo cual á todos juntos les hizo una discreta plática, en que les dijo: :

Muchas veces suele suceder (caballeros y amigos mios) á grandes principes y señores no salirles los intentos de sus empresas con los colmos que se prometen cuando las emprenden; porque como los casos de la fortuna son varios y nadie le puede poner clavo ni hacer que esté una cosa fija, por varios accidentes suelen variarse los fines y tenerlos ántes de tiempo y de conseguirse cosas memorables; claros y ordinarios ejemplos tenemos de esto en gruesos ejércitos, en quien ha sucedido lo que digo, sin que de ello se les haya seguido afrentoso desistir de sus intentos, por no ser de mayor consistencia que ésta las cosas de esta vida; y así tampoco lo será si nosotros mudáremos los que llevamos, viendo los imposibles que se nos ponen delante y siendo propio de gente cuerda y discreta mudar consejo cuando lo pide la ocasion y tiempo, porque lo demás seria temeridad aborrecible en todos; me parece la hariamos nosotros si considerando la fortuna que nos ha venido siguiendo y desmantelando nuestros bríos y fuerzas, no advirtiésemos ser lo más acertado dando de mano al pasar adelante, pues es buscar el remate y perdicion de tados volvernos el rio abajo, donde pudiésemos buscar nuestras comodidades y aun la de esta entrada por otros caminos, no tan dificultosos en mejores ocasiones, y remató diciendo que aquél era su parecer ántes que pereciesen del todo, y que si alguno hubiese que lo tuviese contrario, lo dijese, dando para ello las causas en que lo fundaba, porque no obstante lo que tenia dicho, seguiria los más y más acertados votos, y que fuese aquello con brevedad, porque con ella se dispusiesen para lo uno y lo otro.

Con, estas razones habló al corazon y gusto de los soldados que lo tenian dias habia por evadirse de tanta penalidad, de hacer lo mismo que significó por ellas: y así sin que ninguno replicase en contra, quedó determinada de comun pláceme la vuelta del rio abajo, y que para ella se comenzase á juntar luego el matalotaje posible de unas labranzas que sabian ya estaban casi sazonadas, algunas jornadas de allí, para donde partieron luego algunos soldados con dos caballos solos que les habian quedado, de los cuales hirieron á uno tan mal, que á poco murió rabiando. Los indios dueños de las labranzas, queriendo defenderlas, aunque en vano, pues los soldados, flacos y enfermos como estaban á pesar de los que las habian sembrado, las cogieron y trajeron á los bergantines, que con otra poca cantidad de maiz que de otra parte les habian traido, supliendo lo demás las ganas que tenian de dar la vuelta, se embarcaron y comenzaron á navegar agua abajo.

CAPÍTULO XXIX

I. Caminan el rio abajo, donde se ahogó un soldado de cuidadoso—II. Llegan á la isla Perataure donde aderezaron los barcos—III. Comienzan á navegar la vuelta de Cubagua, y con una tormenta piérdese un bergantin, aunque no la gente de él—IV. Envía Ordas desde Perataure en busca de la gente perdida del bergantin.


ENTEE las demás desgracias que habian tenido hasta allí no sentian por la menor el habérseles muerto los caballos, sin haberles quedado más que uno que bajaban en un bergantin, á quien los soldados de otro, por dar pena á los que lo llevaban, lo mataron una noche de conformidad, haciéndole creer al Capitan (que les echaba la culpa á los del bergantin en que iba) que él se habia muerto, de que recibió notable pena é hizo apretadas diligencias en la averiguacion de la muerte, aunque no pudiendo sacar en limpio quién lo hubiese hecho, la repartió entre todos, que no les fué de pequeña fiesta, junto con la que llevaban, por ir ya el rio abajo caminando tan aprisa que en un dia poco más bajaron lo que en treinta habian subido por el rio de Meta. Llegaron á las juntas donde entra en el Orinoco y hallaron las crecientes inundaciones tan grandes por los embates de ambos rios, que las peñas altas donde habian dejado la Cruz y cartas de aviso, ya no se veian ni aun á penas acababan de reconocer la tierra. Entráronse sin peligro del agua de la singla en el de Uriaparia, por donde fueron caminando sin tener estorbo ni mal suceso en el camino, sino fué para un soldado que por su descuido ó mucho cuidado se ahogó, porque yendo sentado en la proa de uno de los bergantines que habia de pasar por junto á unas peñas que tenia descubiertas el rio, le pareció al soldado que la furia con que el bergantin navegaba y el ir derecho á dar en las peñas, habia de ser causa infalible de hacerse pedazos. Lo cual comprendido en su imaginacion, con deseo de salvar la vida se arrojó del bergantin á la primera peña con quien emparejó; pero como estaba húmeda y resbalosa por la lama que tenia, apénas hubo puesto sobre ella los piés cuando resbalando dió «consigo, sin remedio, en el rio, sin que más pareciese.

El que gobernaba el bergantin lo hizo tan bien, que sin el peligro que habia imaginado para su mal el soldado, ni otro ningun daño,:pasó el paraje de los escollos, y prosiguiendo todos el de adelante, en quince dias llegaron á la isla de Perataure ó de Gaspar de Silva, por haberse él allí enterrado, como dijimos, que está á la boca del rio Uriaparia, habiendo desandado en quince dias lo que habian andado en cinco meses, sin otros trece meses que en todo el discurso de la jornada gastaron en invernar y descansar desde que salieron de la fortaleza de Paria, que por todos fueron diez y ocho meses de tan intolerables trabajos, que á poderse contar ó poner en escrito, no fueran muchos. Descansaron algunos dias en esta isla, donde les fué forzoso aderezar los bergantines, que estaban algo comidos de broma, aunque de aguas dulces, advirtiendo que losembates de las saladas, á cuyos umbrales ya estaban y donde por fuerza habian de entrar, eran más fuertes y necesaria para su resistencia mayor fortaleza de la que traian los barcos. Los cuales ya dispuestos á la navegacion, dieron en pensar todos si Gerónimo Ortal estaria en la fortaleza de Paria con intentos de seguir su jornada por la navegacion que ellos habian hecho; y temiéndose no fuese esto así, y que si los cogia debajo de su gobierno les habia de querer hacer volver con él, determinaron de reparar estos inconvenientes (que eran muy posibles) no llegando á la fortaleza. .. , Y conesta determinacion se partieron la costa en la mano que les demoraba á la izquierda, en demanda de la isla de Cubagua; pero apénas habian llegado á las aguas saladas, cuando les vino una tan gran tormenta, que uno de los bergantines (cuyo arraez era aquel andino que dijimos habian librado de la horca el Capitan Alonso de Herrera y Alonso de Aguilar en Paria, cuando le queria colgar Agustin Delgado, por órden de Sedeño) arrojó en' tierra, donde se hizo pedazos, sin que peligrase persona de los que iban en él, pasando los demás adelante en su viaje, sustentándose lo mejor que pudieron contra el viento. Uno de los soldados del bergantin, que dió á la costa, llamado Perdomo, buen peon y nadador, lo más pronto que pudo sacándose de los estorbos de la tormenta, se fué la costa abajo y comenzó á dar voces á los otros bergantines que iban navegando; oyéronlo de uno, y reparando á reconocer quién los llamaba, se arrojó el soldado al agua, y nadando llegó al barco que lo esperaba de mar en traves, donde lo recogieron y tuvieron noticia del suceso de sus compañeros, pero no pudieron dar alcance (aunque lo procuraron) al bergantin, donde iba Alvaro de Ordas, para que tambien lo supiera y diera el órden que se había de tener en recoger los de la costa, por lo cual, sin duda, por entónces se quedaran en ella, si no les volviera el tiempo tan contrario á los bergantines, que los hizo arribar otra vez á todos á la isla Perataure, donde supo el Ordas de la pérdida del bergantin.

Determinó el Teniente Ordas, sabida esta nueva, que uno de los bergantines fuese á recoger áaquella gente y traerlos á donde él los quedaba aguardando en la misma isla; entre tanto, considerándose ya los de la costa sin remedio, se dividieron algunos por diversas partes de ella á buscar algun marisco para comer, por no tener otra cosa; otros hicieron unos ranchuelos en que estar, en el mismo puesto donde habian salido, y determinaron de trazar algun pequeño barco de la madera del bergantin quebrado, para salir de allí con él á donde les guiase su ventura. En esto andaban ya ocupados cuando descubrieron cinco piraguas de indios Caribes, puestas las proas para donde ellos estaban, que no les causó poco temor y alboroto, por no tener armas con qué defenderse, porque las que traian en el bergantin, habiéndose descuidado en dejarlas á la lengua del agua, la resaca y crecientes del mar las habia cubierto de arena, y así acordaron (pareciéndoles no tenian otro remedio) de buscarlo, escondiéndose en una montaña espesa que tenian á las espaldas, con que cuando llegaron los indios al puerto con sus piraguas, viendo que no habia quien les hiciese resistencia, tomando lo que quisieron de lo poco que habia en los ranchuelos, tomaron la vuelta de su viaje.

Apénas éstos se habian apartado del puesto de sus piraguas, cuando llegó el bergantin que iba á recoger los perdidos, y llegando y no hallando en él á nadie, porque aún no habian salido del arcabuco los amedrentados, navegó la costa abajo, donde hallando á buena distancia á algunos de los que andaban mariscando sus comidas, los recogió, y sin más aguardar ni procurar informarse de lo que habia sido de los que quedaron junto al bergantin quebrado, entendiendo no habia ya camino de recobrarlos, por parecerles se los habrian llevado los caribes de las piraguas, tomó la vuelta de Perataure, donde llegó y dió noticia de lo que pasaba, certificando se habian llevado á los demás los indios, de que recibió tan notable pena el Ordas, que no sufriéndole el corazon no hacer mayores diligencias para recobrar sus soldados, determinó de salir á buscar las piraguas el rio arriba, para tomarlas si pasaban por allí, porque llevaban aquella derrota, por ser aquel el paraje de sus Provincias, porque aunque hay uno de ellos muy más arriba, poblado á las márgenes del mismo rio, y á las del de Caura, apartados de la ciudad de Santo Tome, á diez, á quince y á treinta leguas, en cuyos vecinos estan encomendados más de los dos mil, por haberlos conquistado y reducido á paz. La mayor fuerza de ellas y más extendidas poblaciones y Provincias, están á las riberas de los rios Barima y Macuro que salen á la mar, á la parte de Maracapana, que es la del Oeste, á una legua de la misma boca de Orinoco, y en otro que llaman Araturo, que tambien entra en el mar, y en otros llamados Barama, Maceruni y otro Maracata, donde ha algunos años que se poblaron ingleses enemigos, y lo estuvieron hasta el año de mil y seiscientos y catorce, que los hicieron despoblar y dejar la tierra, siendo Gobernador de ella y Juez de residencia Sancho de Arquiza. *,

Serán hoy todos los indios caribes de estas Provincias, de ocho á nueve mil todos, valientes flecheros, gente de la mar y que siempre andan en corso con cantidad de piraguas y valientes canoas con que infestan todas aquellas costas de islas, como son la de la Trinidad, Puerto Rico y Margarita, y de Tierrafirme, desde Cumaná hasta la ensenada y puerto de la Burburata, por toda aquella costa de Carácas, en especial si se juntan con los caribes de la isla Dominica y las otras que llaman de Barlovento, con quien tienen hecha alianza v estrechas amistades vara hacer innumerables daños. como los hacen en indios y españoles. Estando así emboscados los bergantines de Ordas, pasaron de noche los caribes, á tiempo que los soldados que estaban de posta, ó por estar dormidos ó descuidados no los sintieron hasta que los hizo despertar ó advertir el ruido que iban haciendo con la boga de los canaletes, ya que habian pasado buen trecho, Fuéronlas siguiendo, pero como iban ya á lo largo, y era de noche, no les pudieron dar alcance, y así se fueron con su honra, fuera de una que porque debiera de ser zorrera se quedaba atrás, la cual sintiendo los bargantines, y huyendo de que la hubiesen á las manos, se entró orilla el rio entre unos manglares con el secreto que pudo, aurque no con tanto que no la sintiesen los soldados y la fuesen siguiendo hasta darle alcance y temerla cercada de manera que no se les pudiese escapar hasta la mañana, que ya no hallaron en ella á los indios, por haber saltado en tierra y escapádose por la montaña. Tomáronla por agua, y no hallando en ella rastro de cristianos (que sin duda lo hubiera si hubieran habido á las manos los de la costa), quedaron sin sospecha de haberlos cautivado y muerto aquellos indios, que fuera cierto si hubieran hecho lo primero, no se hubieran escapado de lo segundo.

CAPÍTULO XXX

I. Vuelve á enviar Ordas otra vez por los soldados que dieron á la costa—II. Siguiendo Ordas su viaje para Cubagua, encuentra unos barcos que vienen á la isla Trinidad, donde estaba Gerónimo Ortal—III. Júntanse todos en la isla de Cubagua á tiempo que estaba bien hambrienta—IV. Sabido por Gerónimo Ortal que habia salido su gente desbaratada, dejó la isla y se partió á Tierrafirme.


COBKANDO con esto esperanzas de que aun estaban vivos los soldados, le pareció á Ordas no habia acabado de cumplir con sus obligaciones si no enviaba otra vez á buscarlos, como lo hizo, despachando otro bergantin que los halló y recogió con alegría de los unos y los otros ; y tomando la vuelta otra vez del viaje para donde estaba el Gobernador, llegó á la isla de Sylua, desde donde todos juntos prosiguieron el -suyo para Cubagua: y porque al tiempo de la tormenta que dijimos habia dado á todos los bergantines, se derrotó uno de ellos tan á lo largo, que hasta entónces no habian tenido rastro ni nuevas de él, acordó el Alvaro de Ordas de mudar los intentos que tenia de no llegar á la fortaleza de Paria, tomando la vuelta de ella por saber si habia llegado por allí el bergantin ó podian tomar rastro de él ; y tambien por si podian hallar algun socorro de comida, de que ya iban harto necesitados, llegaron á la casa fuerte, y no hallando en ella á nadie, les salieron en vano ambos intentos, aunque el de remediar el hambre que llevaban repararon algo, satisfaciéndola con algunos cueros de Manati que hallaron á medio podrir en un muladar cerca de la fortaleza, los cuales cociendo sin sal con muchos bledos que habia en el mismo sitio, comieron tan á sabor que les supo á tostadas, Cogieron de estos bledos la cantidad que pudieron, aunque no la que quisieron, para el matalotaje del resto de la navegacion, que al fin los sustentó, aunque no á satisfaccion del hambre que siempre les iba picando, con otros intolerables trabajos, por ir metidos en un golfo tan inquieto y siempre á pique de perder las vidas.

Llegábanse á las veces á tierra, y mariscando lo que podian hallar iban sobrellevando los bledos, que tenian por el principal matalotaje. En esto estaban ocupados todos una tarde (surtos en un puerto los bergantines), cuando llegaron dos barcos que iban á la isla de la Trinidad, cargados de matalotajes para la jornada de Gerónimo Ortal, que estaba allí disponiéndola y haciéndose de gente, para comenzarla en busca de la suya, que habia enviado con el Alonso de Herrera el rio de Orinoco, como ya dijimos, habiéndole obligado á recogerse á aquella isla para esto. Los indios de Paria, que rebelado se habian, flechado ciertos soldados con mala yerba y puéstolos en peligro de muerte, diéronles los de los barcos algo del matalotaje que llevaban, y los de los bergantines en pago á ellos la nueva de todo el suceso de la jornada, con que se apartaron los unos de los otros, porque aunque los de Ordas tuvieron estas nuevas de Gerónimo Ortal, estándose todavía con las mismas sospechos de que si los cogía debajo de su jurisdiccion les habia de obligar á tomar otra vez la vuelta del rio, no quisieron tomar la de la isla Trinidad sino seguir su derrota para la de Cubagua, á donde el Ordas fué á parar con su bergantin en compañía de otro; y el otro bergantin con una piragua en que iban ocho soldados, aportó con un tiempo que les dió cuatro ó seis leguas adelante á la isla Margarita, donde los recibieron con buen agasajo y repararon la mayor necesidad que llevaban, que era de comidas.

Desde donde á pocos dias se tornaron á embarcar y tomar la vuelta de Cubagua, que la hallaron tan falta de sustento que aun para sí no lo tenian los vecinos, con que la gente de los primeros bergantines, si no fueron algunos que tenian amigos que los hospedaron en sus casas, los demás se fueron á posar á unos aposentos de la iglesia, y los del otro (que despues llegó de la Margarita) se aposentaron en el hospital, de donde salian de noche á pedir limosna para sustentarse, que les era mayor género de calamidad y trabajo á los más, que todos juntos los que habian pasado en la jornada. Socorriólos Dios en este tiempo, disponiendo que se les diese de comer por tres dias sin pedirlo, porque habiendo expedido la Santidad de Clemente VII el octavo jubileo general plenísimo, concediéndolo á los que hiciesen ciertas diligencias y obras pias entre ellos, ordenó que diesen de comer tres dias á tres pobres, y como éstos lo eran tanto, que ninguno más en aquella ciudad se ejercitó en ellos esta obra de caridad, siendo convidados del Pontífice, con que sacaron refeccion del jubileo para los cuerpos y las almas.

Llegados los barcos del matalotaje á la isla de la Trinidad, y dádole aviso á Geró. nimo Ortal de la vuelta y pérdida de su gente, sintiólos por extremo por ver atados los pasos á los intentos de su jornada, porque aunque tenia poca gente consigo en la isla, por ser algunos de ellos soldados viejos y experimentados en jornadas y trabajos, entre los cuales estaba. Agustin Delgado, con quien habia tenido traza para allegarlo á la suya, de sacarlo de la devocion de Antonio Sedeño cuando estuvo en la isla de Cubagua. Con todo eso tenia bríos para emprender la jornada y subir el rio siguiendo á los demás, pues juntándose con ellos se haria cuerpo de gente (caso que tuviese por cierto que algunos de los primeros hubiesen faltado) para conseguir los buenos fines que se prometia. Pero viendo que se habia quedado solo con aquellos pocos, que no eran bastantes para lo dicho y ménos para sustentarse en aquella isla, y por no ser tampoco de su gobierno, salióse de ella con toda su gente, y llegando á Tierrafirme surgió en un puerto llamado Neberi, dos leguas abajo del de Maracapana, con intentos de verse con sus soldados desbaratados del Orinoco, en la isla de Cubagua, y diligenciar con ellos si podia alcanzar de algunos volviesen con él en demanda de sus noticias de Meta, que fué lo que los soldados siempre anduvieron recelando, como vimos cuando no quisieron llegar de camino á verse con él, como ni tampoco ahora fué posible inclinarlos á tornar á emprender lo que tan mal les habia salido, despues de tan inmensos trabajos que tenian tan presentes ; y así, solo Alvaro de Ordas, con quien profesaba estrecha amistad por amor de su tio don Diego de Ordas, y otros dos ó tres soldados que tambien por amistad que le tenian y por no andar limosueando en Cubagua, se volvieron con él al puerto de Neberi, donde habia dejado con Agustin Delgado la demás de su gente. Ya en este tiempo se habia llegado el mes de Abril del año de mil y quinientos y treinta y seis,
Primera parte
CUARTA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

I. Daños que se siguieron en hacer á los indios esclavos por abusar de las licencias que para ello se les daban—II. Modo con que abusaban de ellas, y que despues se prohibió esta esclavitud—III. Trata el Gobernador Gerónimo Ortal de darse á esta granjería—IV. Da principio á ella enviando á eso una tropa de soldados.


FUERON increibles los daños que en estos tiempos y los de ántes, despues que se descubrieron estas tierras, se siguieron (como ya dejamos tocado en otras partes) de haberse dado licencia para que se tuviesen por esclavos los indios, la cual tormenta y trabajos corrió más suerteque en otra parte de las Indias, en la de esta Tierrafirme, que hay desde Maracapana hasta el cabo de la Vela, por haber sido la primera que se descubrió y donde primero se comenzó este abuso ; llamóle así, porque lo fué, pues usaban mal por la mayor parte de la licencia que el Rey daba para esto, interpretándola segun las leyes de avaricia y codicia, que son los dos fundamentos de todos los pecados del mundo, como dijo San Juan, porque el ordinario temor de las licencias era : tendreis por esclavos á aquellos que los señores naturales de la tierra tienen por tales y os vendieron. Que es la misma justificacion con que se pueden tener y tienen por esclavos les negros que se traen de Guinea ; porque habiéndolos y comprándolos de otros que los tienen por esclavos, por haberlos habido en buena guerra, lo cual, es lícito por derecho de las gentes en todas las naciones del mundo, tambien lo es de que los tengan los cristianos habiéndolos comprado, de quien por derecho natural son señores y los tienen lícitamente por tales esclavos, sin que tengan obligacion los cristianos á escudriñar si las guerras donde los han habido hayan sido entre ellos justas ó no, si no es que les conste con evidencia no haber tenido ¡justificacion ni tenerla la esclavitud de los que compran, porque en tal caso tampoco seria lícito el comprarlos ni tenerlos por esclavos, pues los habian habido de quien no se los habia podido vender.

Y porque no salgamos del intento de la Historia, reduciéndola á materias políticas» de que otros muchos han tratado con cuidado, dejo de tratar aqui si hay otros caminos de más del que hemos dicho, por donde sea lícito tener por esclavos .los indios en comun ó algunas naciones de ellos, como son por comer carne humana ó por hacer resistencia á los españoles defendiendo sus tierras que naturulmente poseen. Y así solo me vuelvo á tratar del modo tan abusivo que tenian de entender las licencias que se les daban y en hacer esclavos á los pobres indios. Pues juntándose algunos de estos licenciados con la gente que llevaban para el efecto, y habiendo tratado del modo más conveniente á su codicia, para esto daban un albazo, inopinada y secretamente, sobre un pueblo de indios, procurando prender al Cacique lo primero y con él á los más que podian de sus vasallos; y despues de conocido al principal, decian que si queria verse libre les vendiese aquellos indios que habian preso en su pueblo, por tal ó tal cosa que le darian de las de Castilla. Por verse libre el Cacique les hacia generosa larga graciosamente de todos, sin querer por ellos alguna cosa; pero queriendo los agresores, á su parecer, dar color la justificacion del hecho, amenazando al Cacique, lo hacian parecer ante el Juez y Veedor, que por parte del Rey estaban puestos para que se registrasen ante ellos los esclavos y se justificase la esclavitud, viendo si habia fraude en el hecho ó no. Pero como muchas veces, llevados de la codicia estos mismos oficiales, eran parciales é iban todos á la parte de las ganancias, forzando los de este trato á que dijera el Cacique que habia vendido aquella gente á los cristianos, daba el Veedor por justificada la venta y el ser lícito tenerlos por esclavos, -en cuyo precio daban al Cacique: cuatro niñerías que en Castilla valdrian diez maravedis, y cuando sobre esto le querian hacer mucha cortesia, le entregaban algunas de sus mujeres, cargando estos avarientos mercaderes con depravadas conciencias con toda la demás gente, chusma y Gandules, con que se vinieron á estragar tanto estas provincias y robarse infinidad de haciendas; los cuales hechos (bien á la vista del mundo) quiso Dios no quedasen sin castigo, pues habiéndose tenido advertencia en los fines que tuvieron los más de los desalmados hombres que andaban en este trato, se vió haber sido miserabilísimos con muertes trabajosas y escandalosas, porque pecados de agravio y escándalo á voces piden estos fines; si bien en estas provincias y en todas las demás de estas Indias se prohibió luego á pocos años esto, por no parecer tan justificado, aunque tales causas suelen suceder en tales ó tales indios, que lo es el tenerlos por esclavos á lo ménos por algun tiempo.

En el que se hallaba Gerónimo Ortal viéndose anegado y desamparado de los suyos: y los que le habian querido seguir, por ser tan pocos que no bastaban para emprender la jornada que pretendia ni ninguna otra de consideracion que fuese á lo largo, y de propósito le obligó á reparar la pobreza en que se hallaba, por el camino que llevaban los más en. aquel tiempo, con que remediaban sus necesidades, que era el de hacer esclavos; para lo cual tenia cédula del Rey, que en aquellos tiempos era más dificultoso de alcanzar que de guardarla, pues siempre se daba con la justificacion que hemos dicho y se guardaba con el abuso que declaramos; aunque no todos los que trataban de esto eran de iguales y desalmadas conciencias, pues no faltaba entre ellos quien justificase el hecho ajustándolo al tenor de las licencias que para ello se le daban, de los cuales sabemos fué uno el Gerónimo Ortal, que por procurar ser tan ajustado en este trato y en no querer que su gente hiciese algun agravio á los indios, así en esto como en robarles sus haciendas, daban mil trazas sus Capitanes y soldados, que eran de más anchas conciencias, para que no fuese con ellos en las entradas que: hacian la tierra adentro á hacer esclavos.

Como se echó de ver en una que intentó: hacer por haber dado noticia los indios ladinos que vivian cerca del puerto de Maracapana y donde él estaba, que habian siempre procurado conservarse en paz con los españoles, diciéndoles que á pocas jornadas de aquel puerto, la tierra adentro, vivian en una gran poblacion un Senci principal, llamado Guaramental, poderoso en riquezas y número de vasallos, para donde se encendieron luego los ánimos de los soldados, deseando haber á las manos lo uno y lo otro; y no atreviéndose el Gobernador Ortal á fiar la entrada de otro que de su persona, por las razones dichas, fueron tantas las persuasiones con que los soldados procuraron disuadirle de eso, pareciéndoles que habia de enfrenar su larga mano y demasías, que al fin lo hubieron de convencer que se quedara en el puerto y enviara con cincuenta hombres al Capitan Agustin Delgado, que,. como dijimos, habia traido en su compañía desde Cubagua, hombre muy de hecho, experimentado en negocios de guerra y entradas, por haberse hallado en algunas de las que se hacian á la tierra de Berberia desde lasislas de Canaria, su tierra, y en las de aquellas provincias de Maracapana, como ya hemos tocado en algunas partes. No tenia poca experiencia en guazabaras de indios, donde sus valerosos hechos se habian señalado siempre entre los demás, por donde era estimado de todos los soldados, y así, á su peticion lo señaló el Gobernador por cabo de los cincuenta y envió á aquella entrada con instruccion de lo que habian de hacer para no agraviar á nadie.

CAPÍTULO II

I. Sabe el Cacique Guaramental de la ida de los españoles á su casa, y, sáleles de paz.—II. Aposéntanse en ella por algunos dias, donde fueron biem regalados,—III. Buscando trazas para Sus intentos, ofrecen al Cacique desagraviarlo de sus enemigos.—IV. Dispónese todo para salir áuna jornada contra el enemigo de Guaramental.


EN O estaba tan descuidado el Cacique Guaramental, desde luégo que supo tenia españoles por convecinos, que no tuviera noticias con tiempo de la entrada que estos cincuenta intentaban para dar sobre él y su gente, y habiendo escarmentado en cabeza ajena, por lo que les habia sucedido con soldados á otros caciques sus convecinos, por haberles querido hacer resistencia, y de algunos que con dádivas compraban y conservaban su amistad, acordó de ganar con la mano á estos soldados y ofrecérsela, enviando para el efecto algunos de sus principales vasallos con algunos presentes de oro y comidas, y que dijesen de su parte al Capitan se sirviese de recibirle en su amistad que él prometia guardar, y servir todo el tiempo que por allí anduviese, en cuya demostracion le ofrecia su pueblo y casas, donde le daria posada y serviria de todo lo necesario á él y á todos sus soldados y gente de servicio. Los cuales tuvieron ménos gusto de la embajada, que si fuera de hacerles resistencia y querer tomar las armas para contra ellos, porque _Con esta paz les ataba las manos para que sus codiciosos deseos no las metieran en las riquezas y bienes del Cacique y sus vasallos, que eran lo que más pretendian,

Pero al fin el Capitan Agustin Delgado no pudo huir el cuerpo en admitir lo que el Cacique le ofrecia, y así recibió amigablemente la embajada y los embajadores y el presento que le traian, ofreciéndole las mismas correspondencias á G¡uaramental, con que despidió á los mensajeros, marchando tras ellos sin detenerse hasta llegar al pueblo, donde los salió á recibir el Cacique acompañado de sus caballeros, con grandes demostraciones de alegría, y aposentó al Capitan y á todos los que iban con él, con su servicio y jumentos, en una muy bien fabricada ramada que mandó hacer de nuevo para el intento, dentro de su cercado, en que cupieron todos con mucha comodidad. Este cercado donde tenia sus casas el Cacique y se aposentaron los españoles, era de más de trescientos pasos en cuadro, cercado todo de gruesos troncos de espinosas ceibas y otros palos, entretejidos todos de largas y crecidas puntas naturales, con que la cerca no solo se defendia para que no se le arrimasen, pero tambien defendia los de dentro, en especial si era gente desnuda, como lo eran aquellos indios, para que no pudiesen subir por ella, demás de ser los troncos muy altos con que tenian el sitio por inexpugnable.

Las casas del Cacique, aunque de paja y á su modo, estaban bien y curiosamente labradas, demás de las cuales, con buena distincion y traza, tenia otros muchos cuartos divididos en aposentos para sus mujeres y gente de servicio, almacenes en que estaba toda suerte de armas que usaban en sus guerras, y otros pertrechos ; grandes galas de plumería, encrespados penachos, muchos bastimentos de carne de monte seca, maiz, cazabe y otras comidas, con muchas mmouras llenas de su vino hecho del maíz y yucas, que es su principal sustento. De todo lo cual hizo demostracion en razon de estado y grandeza el Cacique Guaramental, mandando proveer con abundancia á toda la compañía, y para que no faltase, que fuesen trayendo los vecinos del pueblo y de otros, sin cesar á todas horas, como ya él lo tenia repartido, porque era hombre de buen gobierno y á quien temian y respetaban sus vasallos, por lo cual no osaban hacer otra cosa, y porque conocian el semblante de los soldados, y aun en las muestras que entre todos estos regulos daban de su codicia, que si se les daba ocasion faltándoles en algo para saquearles el pueblo y hacerles otros daños, no habian de ser parte para atajarlos el cuidado con que en todo les acudian.

Los dias que se detuvieron en este pueblo, fué bien de los cabellos, porque si bien no les faltaba nada de lo necesario para su sustento y regalo, como todo venia á parar en esto, y veian atajados todos los caminos de los deseos que los habian sacado de su ranchería y puerto, porque, conforme á buena disciplina, no hallaban camino para hacer mal á quien les hacia tanto bien, gastando sus haciendas en sustentar los estomagados. Ya de esto imaginaban caminos por donde sacar á luz, con efecto, los deseos de hacienda que los traian inquietos. Entre los demás pensamientos que echaban á volar en busca de estas trazas les cuadró uno, de hablar al Cacique y preguntarle si entre sus convecinos tenia algun enemigo de quien hubiese recibido algunos agravios, porque ellos (estándole tan obligados con el buen tratamiento) se ofrecian á desagraviarlo, con intentos de, vueltos de esto, hacer algun pillaje, con que comenzasen á paladear su hambre. No fué poco el gusto que recibió de este ofrecimiento el Cacique, ni le pareció haber sido mal empleada la costa que le habian hecho, si ellos estaban fijos en lo que le prometian, porque se hallaba agraviado de cierto principal convecino suyo, llamado Arcupon, con quien de muy atrasados tiempos habia tenido crueles enemistades y guerras, en las cuales le habia despojado al Guaramental de la posesion de una laguna de pesquería, que él y sus pasados habian siempre poseido para 3us pescas y recreaciones,

Y así agradeciéndoles el ofrecimiento que le hacian, respondió que tenia aquel Cacique por su enemigo, y que si le querian cumplir la palabra, él les daria guías y gente de guerra que les ayudasen á pelear. Los soldados no deseaban otra cosa, aceptando la empresa con facilidad, y con esta misma rogaron al Capitan no la desechase, poniéndole por delante la pobreza de todos y el remedio que podria tener en la faccion ; a que el Capitan no fué tan poco dificultoso corresponder, y así concertó que no se dilatase la salida más que hasta otro dia á la del sol, por el peligro que podia haber en que avisasen del trato al enemigo de Gnaramental, el cual con esta resolucion juntó hasta novecientos indios de guerra aquella noche, de los que tenia más á mano, y abriendo los almacenes y atarazanas donde tenia las comidas y armas para tales ocasiones, fué repartiendo por su propia mano á cada uno como le pareció. Y habiéndoles exhortado el órden que habían de guardar, con un largo parlamento y hecho ciertas ceremonias que entre ellos se usaban en estas ocasiones, y habiéndoles nombrado un Capitan á quien habian de obedecer, y que por la mañana á las primeras luces estuvieran todos en la plaza, donde los aguardarian los españoles, con quienes habian de ir, los despidió á sus casas á prima noche (que ya en disponer estas cosas se habia llegado) para que bebiesen todo lo que restaba de ella é hiciesen sus bailes y danzas, pues sin haber precedido esto, segun lo usaban, de ninguna manera saliera ninguno del pueblo para la guerra. ,

CAPÍTULO III

I. Sale Agustin Delgado con los soldados y otros indios amigos, y dan sobre el pueblo de Arcupon.—II. Entre los demás que sacaron de este pueblo fueron cuatro mujeres muy hermosas.— 11]. Tienen noticia de otro Cacique rico, y pártense en su demanda.—III. Túvola el Cacique de su ida, y sáleles de paz, con que luégo tomaron la vuelta del puerto de Neberi.


APENAS habia despuntado otro dia las primeras luces, cuando hallándose juntos los novecientos indios con los españoles, comenzaron á seguir la vuelta del pueblo de Arcupon, que estaba de allí dos jornadas pequeñas, y habiendo caminado la una de dia por trochas excusadas de entre árboles, por no ser sentidos, y descansado el primer cuarto de la noche caminando el resto de ella, llegaron al quebrar del alba á vista del pueblo, que estaba sentado á la márgen de un pequeño rio, llamado Dunare, de amenísimas riberas, pobladas de toda suerte de árboles frutales y silvestres, fresco, de apacible y agradable temple, bien proveido de todo género de caza y pesca, valientes y dispuestos indios y de indias de muy buen parecer, bien trazada toda la poblacion de las casas, sobre quien dieron entre dos luces, comenzando á ranchear cuanto topaban, con que se hizo no pequeño estrago, así de esto como de muertes de muchos indios, no por manos de los españoles, porque aunque prendieron no mataron á ninguno, sino de los indios de Guaramental, que tomando brios al abrigo de los soldados, los empleaban con tan cruel fiereza en sus contrarios, que con cruelísimas muertes, como siempre ellos lo tienen de costumbre en estas enemigas, no dejaban persona á vida de cuantas podian haber á las manos, sino eran algunas pequeñuelas criaturas que ellos podian criar y hacer á sus costumbres, teniéndolos siempre por esclavos; y quiero decir esta palabra, que si alguna vez entre estos sacos y estragos que hacen los unos indios en pueblos de los otros, hallan á vueltas de las demás personas algunas criaturas que sean hijas de español é india, que acá se llaman mestizos, en ninguno ensangrientan primero sus manos, ni con más gusto, que en ellos, con temores que en creciendo los han de sujetar como lo hicieron sus padres, y así de ordinario aborrecen más los indios á los mestizos que á los españoles; y les temen más, porque los hallan más crueles para con ellos, y por la razon dicha.

Entre el saco que sacaron de este pueblo, no con poco estrago de haciendas y vidas, pues entre los demás perdió la suya peleando el Cacique Arcupon, se hallaron cuatro chinas, que son indias de poca edad hasta que se casan, tan blancas, rubias y hermosas, como si se hubieran criado en Flandes, de que tambien se han hallado algunas en estos llanos, la tierra más dentro, y yo he vista una que se ha criado en esta ciudad de Santafé desde niña, tan blanca y rubia. como hemos dicho. Preguntando los españoles si aquellas cuatro mujeres eran de otra nacion circunveciua á este pueblo que fuesen todas de aquel color, les respondieron ser nacidas y criadas en aquel pueblo, y que aquella blancura les venia de haber estado desde que nacieron tan encerradas que jamás les habia cubierto el sol, como se echaba de ver, pues al modo de aves nocturnas, en sacándolas á él se cubrian los ojos, por lo mucho que les ofendia la luz.

Ya iban acabando los soldados é indios de hacer el rancheo y estrago del pueblo cuando llegaron otros ochocientos de socorro que en favor de los cristianos enviaba el Guaramental, los cuales entregándose de nuevo en las reliquias que habian quedado del primer saco, acabaron de asolarlo totalmente, á quien el Capitan Delgado con los primeros novecientos que los habian acompañado, pareciéndole ya no tenia necesidad de los unos ni los otros, volvió á enviar á su pueblo, y él con sus soldados, viendo-que era poco el rancheo que habian habido á las manos en aquél, por haber sido tantos los indios que se habian hallado en el pillaje, se procuró informar de otras poblaciones donde pudiesen hacer lo mismo, con deseos de mayores provechos. Diéronle noticias, entre estas diligencias, de otro pueblo que estaba dos leguas de aquél, cuyo Cacique se llamaba Guere, de crecidas riquezas que poseia, y gran número de vasallos que se las tributaban, en cuya demanda se partieron luégo.

El Cacique Guere, habiéndole llegado mucho ántes que los españoles la noticia de que iban á sus tierras ó por haber sabido lo bien que le habia sucedido á Guaramental haciendo paces con ellos, ó por entender en comun cuántos bienes traiga y males excuse la paz (que hasta conocer esto no hay luz tan nebulosa de bárbaro que entre sus tinieblas no se manifieste), ), envió al camino tres ó cuatro Capitanes de los más principales de los suyos, ofreciéndosela y muy segura amistad, como lo verian con obras si se sirviesen de admitirlo por amigo é irse á aposentar á su pueblo y casas. No pudo el Capitan Delgado huir el cuerpo á admitir lo que se le ofrecia, como lo hizo, bien contra la voluntad de los soldados, que pretendian más el cumplimiento de sus deseos de haber á las manos riquezas, que asentar paces, por el estádo de pobreza en que se hallaban. Llegaron al pueblo, donde le salió á recibir Guere con el resto de sus principales, y aposentó en sus casas, dando por todos los caminos que fueron menester muestras de amistad sin faltar en su servicio con todo lo que pudieron y tuvieron los indios, á que correspondió con honrados términos y palabras el Capitan, los dias que estuvo allí descansaudo, despues de los cuales, sin haberles hecho otro daño particular más que haberles gastado buena parte de sus comidas, tomando todos los españoles la vuelta del pueblo del otro su amigo Guaramental, donde hallaron el mismo alojamiento y gusto para recibirlos que antes; y recogida tanta abundancia de vituallas, que habia largamente para sustentarse quinientos españoles con su carruaje hartos dias, aunque á pocos (viendo no medraban en otra cosa que en comer) se salieron de este pueblo y tomaron la vuelta del puerto de Neberi, donde habia quedado su Gobernador Gerónimo Ortal, llevando las piezas de indios é indias que habian podido haber en el pueblo de Arcupon, que se vendieron por esclavos, con cuyo precio y el poco oro que tambien habian podido coger en el pillaje, fué razonable el número que se juntó. -

CAPÍTULO IV

I. Anda con cuidado Sedeño buscando gente para volverse otra vez á la isla de la Trinidad—II. Tiene nuevas noticias de las riquezas de Meta—III. Estas noticias pusieron deseos en algunos soldados para seguir á Sedeño, con que fué á la isla de Santo Domingo á pedir licencia para la jornada—IV. Llega el Capitan Baptista con gente, enviado por Sedeño, al puerto de Maracapana, y Ortal entra con la suya la tierra adentro.


NO se le acababa á Antonio Sedeño el pio con que siempre andaba, desde que volvió á la isla y ciudad de Puerto Rico, del de la Trinidad, como dijimos, de volverse á ésta con deseos de no perder el gobierno y adelantamiento que el Rey le habia dado en ella; y así en tanto que pasaban las cosas que hemos contado en la jornada del rio de Paria ú Orinoco y en la costa de Tierrafirme, andaba cuidadoso en la isla de Puerto Rico solicitando los ánimos de los soldados y gente que hallaba desocupada á que quisiesen seguirle en esta jornada. Pero esto le era más que dificultoso, por tenerla infamada tres cosas, que bastara la una para hallar á todos desganados de emprenderla : lo primero por las pocas esperanzas de provecho que todos se podian prometer en aquella tierra, por no haber hallado hasta entónces en ella rastros de oro ni plata, que son los que allanan imposibles de dificultades ; pues á haber esto, las otras dos no lo fueran, que eran la bravosidad de los indios y fuerte yerba con que peleaban, y la fragosidad de la tierra, toda montañosa y desacomodada para crias y labranzas, á lo ménos de las cosas de Castilla.

Esta fama que habia volado por todas aquellas islas y puertos de Tierrafirme, tenia á los españoles del parecer dicho y al Gobernador Sedeño echando perpetuos balances sobre lo que haria en razon de conseguir sus intentos, sin hallar sus pensamientos salida que le enadrase, hasta que se la dió el dicho de una india que tenia en su casa esclava, entre otros que habia traido de Tierrafirme. La cual sobre las noticias que comunmente andaban de las riquezas del rio de Meta, que habian sido las que habian hecho emprender las dos jornadas de Ordas y Ortal, las engrandeció tanto levantando tan de punto las riquezas que por allí bajaban de otras tierras, que, como hemos dicho, eran estas del Nuevo Reino de Granada, de esmeraldas, oro, sal y telas de algodon, que prometiendo entregarle en ellas, si fuese con la gente que bastase á resistir tantos y tan valientes indios como habia por el camino, se consideraba ya Sedeño uno de los más principales principes del mundo en prosperidades de esto y seitorío de vasallos.

Comenzáronse á derramar y realzar de nuevo estas noticias que habia refrescado la india, por parte del Sedeño y de algunos pocos de sus amigos, que al cebo de ellas se le allegaron, que viendo que ya el intento de la jornada no era para la isla de la Trinidad, que tanto se aborrecia, sino para la Tierrafirme y provincias tan gruesas y prósperas, donde decia la india, se comenzaron á levantar los ánimos y bríos de algunos soldados vagabundos, y que no tenian en qué entretenerse, que ya ellos solicitaban el de Antonio Sedeño para que emprendiera esta jornada. El cual aprovechándose de la ocasion para conseguir sus primeros intentos de no perder su Gobernacion y adelantamiento, que era á lo que principalmente tenia la mira, por ser lo que más le importaba, condescendió con el parecer de los que le persuadian esto, teniendo intentos de so color de las noticias de Meta juntar la gente que pudiese y puesta en Tierrafirme, le seria fácil de buscar modo de dar la vuelta con todos á la isla de la Trinidad.

Estos intentos solicitaron á Sedeño á tomar la vuelta de la isla y ciudad de Santo Domingo, donde proponiendo las más claras y grandiosas noticias que; sobre todas las que hasta allí habia habido, tenia de ellas grandes riquezas de las Provincias de Meta. Pidió licencia á la Real Audiencia para hacer entradas en la Tierrafirme (otaso que no pudiese salir con lo capitulado de la isla de la Trinidad) y poder poblar en las Provincias que descubriese, concediéndosele con facilidad esta licencia como la pidió, por los buenos efectos que de lo que prometia se podian seguir. Con la cual y la fama dicha, que cada hora habia ido tomando mayores fuerzas, volviendo á la isla de Puerto Rico con mucha brevedad, por estar los ánimos tan bien inclmados, juntó hasta ciento y cuarenta hombres y con cuarenta caballos los envió en dos carabelas con un Capitan llamado Baptista, á Tierrafirme, quedándose él en la isla juntando más gente y otros pertrechos necesarios á la jornada. El Baptista, con los que ¡llevaba, llegando en pocos dias y buen tiempo á Tierrafirme, desembarcó en el puerto de Maracapana, tierra por entónces famosa por sus muchos y ricos naturales.

No tardó mucho despues de haber desembarcado Baptista, que no lo supiese Gerónimo Ortal, por estar, como hemos dicho, este puerto del de Neberi, donde estaba rancheado, solas dos leguas. No se alborotó de esta llegada de Baptista Gerónimo Ortal, si bien habia surgido tan cerca de su puerto, donde él tenia tomada posesion de su Gobierno, ántes se comunicaron amigablemente el uno con el otro, pareciendo á ambos que en tierra tan larga y tan poblada que era capaz de dar en qué entender á todas las provincias de España, no habia para qué mover disensiones, pues para todos habia (sin estorbarse unos á otros) largas tierras que pisar y conquistar. Dias habia cuando llegó Baptista, que Gerónimo Ortal andaba disponiendo entrarse la tierra adentro con toda su gente, á que les iba forzando la falta que tenian de comidas, y el deseo de hacer algun efecto allauando Provincias. Puso esto en ejecucion comenzando á caminar con hasta setenta soldados con quienes á pocos dias topó con unas grandes y bien pobladas ciudades de moradores de tan buena masa y condicion, que deseando más la paz y amistad, pareciéndoles ser de más estima que cuanto podian gastar con los españoles, les salian á recibir al camino prometiéndosela, con que no les sucedía á los soldados lo que pretendian, por tener puestos los ofes más en el provecho de las riquezas que les podian venir á las manos en la dudosa guerra, que en la segura paz, pues de esto no podian háber á ellas los esclavos y acrecentados caudales que en la otra fueran posibles.

Pero el Gobernador, viendo ser obligacion precisa, sin poder hacer otra cosa en conciencia, los admitia de paz y prohibia con graves penas á los soldados les hiciesen algun daño, aun en cosas muy menudas, lo cual hacian por miedo de la pena, pero no de la culpa. Viéndose tan enfrenados en sus deseos por la rectitud del Gerónimo Ortal, hicieron junta todos, despues de haber descansado ciertos dias en uno de aquellos pueblos donde lo regalaron con todo lo que los indios tenian ; y volviendo otra vez (como en la ocasion pasada) á persuadirle se volviese «al puerto, donde quedó algun resto de la gente con el carruaje, pues ellos bastaban á hacer aquellas entradas, sin poner su persona en riesgo, fueron tan importunos en estas persuasiones, que ya casi llegaban á quererle forzar á ello. Por lo cual, advirtiendo el Gobernador que podrian suceder mayores inconvenientesde motines ú Otra cosa, en la perseverancia de estar con ellos que en volverse al puerto, como se le pedia, escogió esto por ménos malo. Y dejándoles por cabeza y cabo al Capitan Agustin Delgado, que era á quien ellos pedian los gobernase, que debiera de ser de tan ancha conciencia como ellos, tomó hasta ocho compañeros, y con ellos la vuelta del puerto, dejando encargado al Agustin Delgado las obligaciones que tenia de no hacer agravios en ningunos de los pueblos ni indios con quienes se encontrase.

CAPÍTULO V

I. Vuélvese Gerónimo Ortal al puerto, y los soldados prosiguen la entrada.—II. T.' Hacen esclavos los soldados de Ortal á más de quinientos indios, y véndenlos.—III. Entrase Baptista á invernar la, tierra adentro, al pueblo de una Cacica.—IV. Envía Gerónimo Ortal al Capitan Nieto al pueblo de Guaramental, donde le prendió el Capitan Baptista.


CON la partida de Gerónimo Ortal parece que se hallaron sus soldados con el desahogo que deseaban, y sin estorbo para sus intentos, y así, poniéndolos en ejecucion, comenzaron luego á desmandarse, entrando en las poblaciones circunvecinas á donde estaban, donde por fas ó por nefas que estuviesen de paz y de guerra les robaban lo que tenian, y tomaban por esclavos los que les parecian más á propósito para tener de ellos salida, Ibanse con esto avispando los pueblos, con ser, como hemos dicho, todos de tan buena masa, que tomando las armas en su defensa, la hacian de sus personas y hacienda, como en especial sucedió en un pueblo llamado Menequi, donde sabiendo sus moradores iban los españoles á hacer lo mismo que en otros pueblos habian hecho, los estuvieron aguardando con buen órden de guerra, é hicieron rostro y resistencia á su entrada, con buenos principios de brios, si bien fueron bien pocos con los de los españoles, por la flaqueza de sus armas, que al fin son todas de palo. Pero sirvióles la demostracion de resistencia para que entrándoles el pueblo los soldados se abstuviesen de cautivar alguna gente, con temor de que podia suceder que embarazados con los cautivos, si los demás revolviesen sobre ellos, no se hallasen tan libres á la defensa, y así se contentaron sin llevar ninguna gente, sacar algo de las demás cosas que pudieron haber á las manos, habiendo tomado en precio de ellas lo» indios, el enviar heridos algunos de los soldados,

Con lo cual (que fué el último suceso de aquella entrada) y por haber ya hecho sus mangas en los pueblos de ántes, de algun oro y más de quinientas piezas de cautivos, dieron la vuelta al puerto de Neberi, donde les estaba aguardando su Gobernador, que recibiéndolos con alegría no puso mucho cuidado en informarse del modo que habian tenido en hacer los esclavos, por entender serviria de poco esta diligencia, por no ser parte, aunque quisiera, para remediarlo; y asi se dió luego órden cómo se herrasen todos por esclavos, ante los oficiales reales que cobraban los quintos. Y tratando Inego de la venta con ciertos mercaderes de este trato que habian llegado allí poco habia con unas naves de las ¡islas de Santo Domingo, Puerto Rico, Margarita y otras (porque de éstos nunca faltaban, por saber que siempre habia de asiento algunos soldados en aquella costa, que se ocupaban en hacer estos esclavos teniéndolo por trato) los vendieron á todos, rescatando con unos mercaderías de España, y otros por precio de oro cada uno, chico con grande, á razon de á diez pesos, que como les habian costado:poco no reparaban en darlos por moderados precios para no espantar los mercaderes, sino que ántes, engolosirados con lo poco que por ellos les pedian, acudiesen con más frecuencia y no les faltase á quien venderlos, no mirando esta gente (como aquellas culpas daban el golpe en las almas y no lo sentian) que algun tiempo lo habian de sentir en almas y cuerpos, si los cogía la muerte sin hacer penitencia y satisfaccion de ellas.

Ya en este tiempo (que eran los últimos dias del año de mil y quinientos y treinta y seis) iban apuntando las aguas del invierno (que en todas estas tierras comienza por entonces al contrario de otras, como son éstas del Nuevo Reino, que entonces se acaba) y la hambre por la falta de comidas en la gente del Capitan Baptista, en el puerto de Maracapana, por lo cual acordó entrarse á invernar la tierra adentro, donde pudiera reparar esta necesidad y esperar á su Gobernador Sedeño que aguardaba por horas, dejando dispuesto en el puerto cómo pudiera entender cuando llegase, la derrota que llevaba. Hízolo así tomándola para el pueblo del Cacique Guaramental, por donde pasó despues de haber tomado algun refresco, sin detenerse hasta dos jornadas más adelante, donde se alojó en el pueblo de una gran señora Cacica, llamada Orocomay, donde procuraba sustentarse con el menor perjuicio que podia. asi de los indios del pueblo como de los españoles de Gerónimo Ortal, que andaban divididos para sustentarse entre los pueblos de los indios amigos, si bien ya le habian quedado al Gerónimo Ortal solos treinta hombres, por haberse huido los demás, cada cual por donde*podia, y éstos hubieran hecho lo mismo si hallaran la comodidad de los otros con quien asentar, para hacer alguna jornada, porque aunque se le habian ofrecido algunos al Baptista, diciendo que si los queria admitir en su compañía le servirian, no habia querido acudir á esto, pareciéndole no era esto acudir á los honrados respectos y amistades que habia comenzado con Gerónimo Ortal, fineza que habia sido de estima entre los soldados del uno y del otro, con que habia cobrado nombre el Baptista de hombre de buenos é hidalgos respectos, y lo conservara mucho más, si no lo deslustrara despues con lo que hizo con el Capitan Nieto de los de Gerónimo Ortal, como luego diremos.

Una de las más principales razones, sobre la que hemos dicho de que el Gerónimo Ortal les iba á la mano para no desenfrenarse en insolencias, porque se le iban deslizando por una parte y otra, hasta quedar con tan pocos como hemos dicho, era el saber que el tiempo de las cédulas de su gobierno se iba cumpliendo del todo, ó lo estaba ya, el cual inconveniente procuraba reparar el Gerónimo Ortal diciendo que esperaba por horas nuevos recaudos de España en confirmacion de él, con que pensaba emprender nuevas jornadas, para las cuales, en dándose la voz, se llegaria más gente de la que hubiese menester; y así, que los que quisiesen perseverar con él (decia á sus soldados) saldrian con grandes mejoras de su mano, que todos los demás con que entretenia á aquellos con que se hallaba, á quien (como no tenia bastante sustento) enviaba (como dijimos) entre los pueblos de los indios amigos, donde se entretenian mientras llegaban los recaudos que decia, y restataban comidas y esclavos con las cosas de Castilla que habian comprado de los navíos á trueque de los otros que les vendieron,

Para que estos soldados, que andaban divididos, tuvieran más seguro de lo que se los podia ofrecer, así entre indios, de quienes en la mejor paz no se puede tener ninguno, como de los soldados de Baptista, si acaso algunos no quisiesen guardar la amistad que entre las dos cabezas se habian prometido, ordenó el Gerónimo Ortal que el Capitan Nieto (uno de los que tenia entre sus soldados, con cinco ó séis de ellos) fuese al pueblo del amigo Guaramental, que era casi á la mitad de la Provincia donde andaban divididos los compañeros, y les hiciese escolta desde allí para todo acaecimiento. Súpolo el Capitan Baptista, y olvidado de las cortesías y demostraciones de amistad que habia tenido en los puertos con el Gerónimo Ortal, mudó de intentos, teniéndolos ya de destruirlo con toda su gente.

Lo cual, segun entendieron algunos soldados, habia hecho entonces por haberse hecho ya á las mañas y usanza de aquellas jornadas en que no estaba experimentado, por ser chapeton en la tierra cuando tuvo aquellos cumplimientos y cortesías, y tambien porque le pareció era contra su presuncion y punto de honra, y en su vituperio y menosprecio el haberle puesto Gerónimo Ortal, tan cerca de donde él estaba, al Capitan Nieto con soldados. Y así, enviando cuarenta de los suyos, les mandó que diesen una trasnochada sobre el Capitan Nieto y sus compañeros y los desarmasen y quitasen un solo caballo que tenian, añadiendo por fin de las causas dichas, de que por aquel camino se amedrentaria el Gerónimo Ortal y sus soldados, de manera que por temores de que él no Ms acabase de destruir, siendo tan pocos, y él de tan conocidas ventajas de gente, se saliesen de la tierra y quedase él solo en ella. Fueron puntuales los cuarenta soldados de Baptista en lo que les mandó, y dando un albazo sobre el Capitan Nieto y los demás, con que los cogieron desapercibidos y casi durmiendo, los despojaron de las pocas armas y el caballo que tenian, y dejándolos casi sin vestidos se volvieron con el flaco despojo á su Capitan, que lo estimó en más que si fueran los tesoros del Craso y Creso.

CAPÍTULO VI

I. No le parece al Capitan Baptista que Gerónimo Ortal puede tomar satisfaccion de la injuria que hizo al Capitan Nieto—II. H. Prende Gerónimo Ortal la gente que de nuevo llegó, enviada por Sedeño al puerto de Maracapana—III. Envía Ortal á tomar los pasos de los caminos para que no se dé aviso á Baptista—IV. Sale Gerónimo Ortal en demanda del Capitan Baptista.


NO les pareció tan bien esto hecho del Capitan Baptista á todos sus soldados, que no lo comenzasen luego á murmurar, y no tan en secreto que no viniese á su noticia, y que tambien decian que no tenian que prometerse ningun seguro, pues estaba claro que el Gerónimo Ortal habia de procurar satisfacerso del agravio, y que por donde se podia asegurar algo, era procurando haberle tambien á las manos y $á sus amigos, poniéndolos en parte segura, donde aunque quisiesen no pudiesen tomar las armas para la venganza; porque, como dice el adagio español, la pendencia ó no comenzarla ó acabarla. No solo no atendió mucho á estas pláticas, ó por mejor decir avisos, el Baptista, ni algunos de sus amigos, pero ántes se reian diciendo donaires, con el seguro que tenian de lo poco que les parecia podía hacer Gerónimo Ortal con tan pocos soldados como tenia, y esos tan desavenidos como él sabia. El Capitan Nieto no se durmió en dar aviso á su Gobernador de la injuria que á él y á sus soldados se les habia hecho, debajo del seguro de amistad que se habia trabado entre todos, la cual injuria no solo el Gerónimo Ortal, sino aun tambien cada soldado de los suyos, tomó por propia y propuso vengarla por entero cada uno, como si en particular la hubieran recibido: en especial quedaron irritados á esto, habiendo alcanzado á saber algunas palabras que habia dicho el Baptista y su gente en menosprecio y poca estimacion de la de Ortal, que fué ponerle espuelas á lo dicho. :

En este tiempo llegó al puerto de Maracapana otra carabela con ciento y cincuenta hombres y treinta caballos, y por Capitan de ella un Vega, que lo enviaba el Gobernador Antonio Sedeño desde Puerto Rico donde él, aunque se quedaba para traer más gente y estuvo hasta cuando diremos. Esta carabela, al entrar en el puerto, dió al traves y se hizo pedazos, dando lugar primero que se fuera á pique á que se sacase sin peligro cuanto venia en ella, que solo en perderse ella se resolvió todo el daño del naufragio, por haber sido tan á la lengua del agua. No pasó mucho tiempo, por estar, como hemos dicho, los dos puertos tan cerca, que no supiese Gerónimo Ortal de la llegada y suceso de la carabela, y pareciéndole juntamente con los Capitanes Agustin Delgado, Nieto y otros sus amigos, que les habia (como dicen) caido la sopa en la miel, trayéndoles la ocasion á les manos para comenzar á satisfacerse de la injuria del Capitan Baptista, siendo todos unos, por ser de un Gobernador los que habian llegado al puerto, y los otros de Baptista, y que seria acertado embestir á los del naufragio á tiempo que estuviesen descuidados, determinaron (de parecer de todos) hacerlo asi, y pareciéndoles habia-peligro en la tardanza, sin detenerse un punto, con la poca gente y armas que se hallaron en el puerto, marcharon aquella misma noche que se siguió al dia que habian desembarcado, y llegando al cuarto del alba á donde estaban alojados, y sin postas de guarda, dieron sobre ellos que estaban casi dormidos, y almadeados, sin que hubiese entre toda la gente hombre de brios que tomase las armas, sino fué un clérigo que venia en la compañía, que los tuvo tan buenos, que procuró defenderse lo que pudo y hacer rostro á todos los contrarios; péro al fin como sólo se cansó presto y rindió las armas, como los demás tambien lo hicieron, no solo por lo dicho sino por entender por el ruido que hacian los que los iban prendiendo y ser de noche, que era mucha más fuerza de gente y que podia suceder los matasen á todos si se ponian en resistencia, y de estos dos males escogieron el menor, que fué dejarse prender y despojar de todo cuanto traian.

Lo cual hicieron tan del todo los soldados de Gerónimo Ortal, que ni aun cuchillo de escribanías con que pudiesen cortar la comida les dejaron, ni otra cosa que les fuese de provecho, fuera de alguno del matalotaje que traian, con que sin hacerles otro daño de herida ni mal tratamiento tomaron la vuelta aquel mismo dia de su alojamiento y puerto de Neberi, donde comenzaron luego á dar órden en cómo habian de seguir la venganza contra Baptista, por verse ya con tan acrecentadas fuerzas de armas y treinta caballos, porque no les dejaron uno; pero entre tanto que acababan de dar asiento al acertado modo que habian de tener para haber á las manos al Baptista y su gente, ó á lo ménos desbaratarlo para atajar que no tuviese aviso el Baptista de lo sucedido con el Capitan Vega y su gente, ni de la del Baptista supiese comunicar con la del Vega, les [.:reció acertado se pusiesen centinelas eu los pasos forzosos de los caminos por donde habian de ir estas nuevas, y que se guardasen de manera que nadie pasase que no fuese preso. Buscaron para esto soldados tan á propósito que pnest: > en los pasos tuvieron tauta vigilancia que dentro de pocos dias prendieron en ellos casi treinta hombres que de los del Capitan Vega iban á dar aviso al Baptista. Lo cual pudieron hacer con facilidad por ser chapetones en aquellas tierras y no saber desechar aquellos pasos forzosos, y por ir desarmados.

No se descuidó con esto el Gerónimo Ortal en dar prisa á su partida, pues con la brevedad posible, habiendo repartido entre sus soldados las armas y caballos del pillaje, y dado comision de su Teniente general á Agustin Delgado, se partió para la Provincia de la Cacica Orocomay, donde aun se estaba el Capitan Baptista, y llegando á los puestos de las centinelas que habia enviado, halló que tenian presos los soldados dichos, á los cuales procuró, con persnasiones, reducir á su compañía y que le siguiesen en aquella jornada, prometiéndoles gratificárselo, y que el que no quisiese hacerlo así, con mucho gusto, se volviese desde allí á la costa. Viendo los presos cuán favorable le mostraba el rostro la fortuna al Gerónimo Ortal, los más se determinaron á seguirle, con los cuales, y con algunos otros que recogió de los que dijimos andaban esparcidos por los pueblos de los indios amigos, juntó más de cincuenta hombres, con que fué marchando á paso largo y jornadas dobladas, hasta que llegó al alojamiento del Capitan Baptista, sobre quien dió una noche, sin que ninguno hubiese tenido rastro de su venida, pero hallólo casi despoblado, pues no habia más que veinte hombres en él, por haber ido los demás con su Capitan la tierra adentro á buscar comidas.

Prendieron á éstos sin resistencia, por ser tan pocos, y saquearon todo lo que hallaron en los ranchos, y tomando noticia de la derrota que el Baptista y su compañero habian llevado, apénas hubieron despuntado las primeras luces cuando se partieron siguiéndola con el mismo cuidado y paso largo que habian traido hasta allí, porque al tiempo que dieron sobre el alojamiento se habia escapado un negro esclavo del Baptista é iba á toda prisa delante de ellos á darle aviso de lo que pasaba, y procurando darle alcance ántes que llegase á su amo y tuviese lugar de recoger su gente, si la traia esparcida, y prevenirse ántes que ellos llegaran, caminaban todo lo posible viendo el peligro que habia en la tardanza; y así llegaron con brevedad á un pueblo de un indio principal, cristiauo y ladino, llamado Diego, donde entendieron estaba el Capitan Baptista, pero no hallaron más que dos soldados que habian quedado en guarda de algunas comidas de las que iban allegando allí y al negro que habia salido á dar el aviso, á los cuales prendieron, con que se aseguraron del miedo que llevaban no lo tuviese el Baptista, de cuya derrota, habiéndose informado, supieron que estaba con su gente tres jornadas de allí, y que con brevedad lo esperaban.

En esto estaban ocupados Ortal y sus soldados, cuando llegó á la aldea su Cacique don Diego, de donde estaba el Capitan Baptista, que venia á ver ¿su mujer, por haberlo enviado á llamar, que estaba enferma. De éste supieron cómo el Baptista quedaba donde habian dicho los dos soldados, y que en volviendo él se vendrian todos, que no quedaban aguardando otra cosa sino su vuelta. Sabiendo el don Diego los intentos del Ortal, por habérselos dicho él mismo en secreto, nada le pesó de ellos, por haber recibido algunos agravios del Baptista y sus soldados, con que el Gerónimo Ortal halló disposicion en el indio para que le ayudara á salir con la faccion que pretendía; y así, le instituyó en lo que habia de hacer cuando volviese á donde estaba el Baptista, asegurándole de que no habia en sn pueblo, ni en otra parte de la comarca, quien le contradijese en nada, ni habia tenido rastros ni noticias del Gerónimo Ortal; protestándole al indio que si lo hacía así, se lo gratificaria bien, y si al contrario, lo destruiria á él y á toda su gente y vasallos.

CAPÍTULO VII

I. Tiene Gerónimo Ortal noticias dónde está el Capitan Baptista y cuándo ha de volver, y pónele espías—II. Avisa al Baptista un clérigo del despojo que habia hecho Ortal al Capitan Vega en el puerto—III. Pónense en emboscada en el pueblo los soldados de (+Gerónimo Ortal, para ir prendiendo á los de Baptista como fuesen entrando—IV. Fué preso el Baptista con casi todos sus soldados.


COMO el indio halló lo que deseaba en los intentos del Ortal, propuso de hacer lo que le habia industriado mejor que se lo dijo, como lo hizo, y partiéndose de su pueblo dentro de dos dias, en otros dos llegó á verse con el Capitan Baptista y su gente, dejando dicho que á otros dos de como llegase, estarian allí de vuelta todos, con que el Gerónimo Ortal, sin descuidarse un punte al tiempo que convino, mandó poner atalayas en partes bien dispuestas, de donde se pudiese ver de mucha distancia el camino que habian de traer, las cuales, estando con el cuidado que convenia al tiempo que dijo el indio que vendrian, dieron aviso como parecia descolgarse gente por la cuesta de una pequeña sierra que estaba poco ántes del pueblo. El Capitan Alderete, que era uno de los de mayor satisfaccion que estaba entre las de Gerónimo Ortal, por la experiencia que tenia en el arte militar y costumbres de los españoles en estas jornadas, dijo en dando las atalayas el aviso que en el caminar de los soldados y órden ó desórden que trajesen, echaria de ver si estaban avisados ó no, porque si lo estaban sería cosa cierta vendrian en orden, y si no á la deshilada cada uno por su parte. Para certificarse de esto se subió á la cumbre de un bohío, y vió que en bajando la gente á lo llano, por donde decian las centinelas, se juntaba y hacia muela, que lo tuvo por señal de querer allí ordenarse en escuadron; y no fué eso sino que al pié de la cuesta hallaron al clérigo que dijimos habia venido con el Capitan Vega, que les iba á dar aviso.

El cual, como debiera de ser vaqueano en la tierra, y hombre de hecho, habia desmentido las centinelas que habia puesto en el camino el Gerónimo Ortal, y por otro diferente de trochas que él sabia, ó por ventura habiéndolo guiado algun indio amigo, se habia escapado de caer en sus manos, y llegado al sitio donde ahora estaba con los soldados de Baptista, sin haber encontrado en el camino ningun español, y así no supo dar razon cierta dónde estaria el Gerónimo Ortal, ántes despues de haberle dicho lo que habia sucedido en el puerto, de que recibió notable pena, aseguró al Capitan Baptista (que no le fué de poco inconveniente) diciendo quedaba el Ortal tan atrás, que por mucha prisa que se diese no se podian dar vista los unos á los otros en tres ó cuatro dias; aunque el sentimiento del Baptista por el despojo de sus compañeros y victoria que habia tenido el Ortal, no era pequeño, haciendo, como dicen, de tripas corazon, comenzaron luego á blasonar de sus fuerzas y brios y hacer demostraciones de tener en poco las de su contrario, alargándose á decir contra él palabras de vituperio, ó por parecerles estaban séguros de no verse con él, á lo ménos tan presto, ú que cuando se viesen eran muy menores las fuerzas que traia para con las de sus brazos, y que sin armas, con solos papirotes, los rendirian. Y así fiados con vanidad en estas vanas presunciones, con el desórden que habian traido hasta allí, comenzaron á:-caminar lo que faltaba hasta el pueblo, donde estaba el Gerónimo Ortal con su gente en emboscada para dar á tiempo sobre ellos. .

Reconoció todo esto el Capitan Alderete, y en el desórden que traian, que serian fáciles de haber á las manos, y así dijo: que gente tan desbaratada como aquella que venia, sin sangre se habia de vencer. Estaba entre el pueblo y la parte por donde venian los soldados del Baptista una pequeña ceja de robles que tapaban el pueblo, de manera que los que venian por aquella parte caminando no le podian dar vista h. sta estar en él, con que no pudieron ver ni rastrear desde léjos los soldados del Ortal, ni sus caballos, cayendo sobre esto el seguro que les habia dado el clérigo; y así dos peones ballesteros, que »acaso venian delante de los demás, entraron primero en el pueblo con sus ballestas debajo el brazo y sendas jaras en las manos, y puestos en la plaza del lugarejo, como no vieron alguna gente de los naturales del pueblo, porque les habia hecho el Ortal se escondiesen todos, ni á los dos compañeros que habian dejado en guarda del maiz, comenzaron á tañer con las jarhs en las ballestas, y decir casi por donaire: coque, coque, que en lengua de los naturales de aquella tierra, era como decir, aquí no puede haber sino venados, Pero estando con este descuido, volviendo el rostro á una parte, conocieron rastros de caballos, de que quedaron admirados, y al punto, sin poder huir, sobresaltados, presos y desarmados y puestos á recado de ocho ó diez soldados, que hicieron esta diligencia.

No con poca, ni con menores brios, entró luego el clérigo por el pueblo, en un caballo con una lanza y adarga, contra quien salió luego el Agustin Delgado, y sin hacerle otro mal que darle un vote con el recaton de la lanza, lo derribó del caballo y desarmó, dando el caballo y las armas á uno de sus soldados. Y pareciéndoles ser ya sentidos, salieron todos de la emboscada y comenzaron á prender los desordenados y descuidados soldados del Baptista, el cual, sintiendo el alboroto (por no venir ya muy atrás), pegando las espuelas al caballo aceleró el paso por ver lo que pasaba, y al primer soldado á quien dió vista fué al Capitan Nieto, que era (como dijimos) á quien habia desarmado y por quien se habian movido todas estas polvaredas; y enderezando contra él sus palabras, dijo á voces á Nieto: soldados, matádmele. A esta coyuntura llegó el Capitan Agustin Delgado, que habia salido del robledal por otra parte con ciertos compañeros, y yéndose para el Baptista, que con buen semblante y brio le esperó para combatirse con él, le dió una tan valiente lanzada en un brazq, que se lo pasó y derribó del caballo y lo prendió, con que sus soldados, viendo caido y preso á su Capitan, y aun teniéndolo por muerto, por haber visto la cruel lanzada, dieron la vuelta retirándose hácia los que venian atrás y dándoles aviso del suceso de su Capitan, comenzaron todos á esparcirse más de lo que venian, escapándose cada cual por donde podia, metiéndose entre los árboles, arroyos, barrancas y matas.

Pero á la diligencia de los soldados de Gerónimo Ortal no se les escondieron tambien, que yendo en su seguimiento no hubiesen muchos á las manos y los desarmasen y pusiesen presos. Entre estos soldados de Baptista habia uno llamado Madroñal, que habia toda su vida sido vaquero, y siendo de su natural robusto y de buenas fuerzas, habiéndolas ejercitado en este oficio, era estimado de todos por valiente y muy diestro en un caballo; pero yendo ahora huyendo entre los demás con el suyo y una lanza y adarga, le fué siguiendo solo el Capitan Agustin Delgado, á quien el vaquero, como lo viese solo que iba tras él, volviendo las riendas á su caballo le dijo: mucho he deseado dias há verme á solas con vos, por experimentar hasta dónde llegan vuestras fuerzas, á quien respondió el Delgado: bien á propósito es la ocasion y lugar para eso, y así templad bien las vuestras, que tambien las quiero yo probar; y haciendo y diciendo comenzaron la escaramuza con sus armas y caballos, y á pocas vueltas de ella le dió el Delgado tal golpe con el cuento de la lanza, por no matarlo, al vaquero, que lo echó á rodar, desarmó y dió su caballo y armas á uno de sus soldados que lo venia á las espuelas.

Fueron tan buenas las diligencias que hicieron los soldados de Ortal en seguir el alcance, que prendiendo á unos y rindiéndose otros, viendo no les era partido hacer otra cosa, Solo se escaparon hasta veinte hombres huyendo en sus caballos la vuelta de la costa, £á donde estaba la gente del Capitan Vega, y á donde llegaron sin haberles podido dar alcance algunos soldados de Gerónimo Ortal que envió tras ellos, deseando tener con esto del todo cumplida la victoria, y porque no quedase quien pudiese rehacerse y juntar gente contra él. Quedó desbaratada toda la gente del Baptista, y él preso en pago de su atrevida y loca demasía que habia tenido con el Capitan Nieto, quebrantando las leyes de amistad y las inconsideradas palabras que él y sus soldados habian hablado contra los de Gerónimo Ortal. De estos desgraciados sucesos, y de los que desde el principio de su gobierno habia tenido Sedeño, como hemos visto, vino á quedar en proverbio por toda aquella tierra, que cuando á uno le sucedian desgracias, decian que parecia soldado de las jornadas de Sedeño.

CAPÍTULO VIII

I. Descansan una noche despues de la victoria, en que vinieron algunos dy los soldados ahuyentados,—II. Admitió á los soldados de Baptista que lo quisiesen seguir, despidiéndolo á él y á los demás, que se volvieron á la costa.—III. Determina Gerónimo Ortal proseguir su jornada en demanda de las noticias de Meta.—IV. Muere de un flechazo el Capitan Agustin Delgado.—V. Comienzan á moverse sediciones contra Gerónimo Ortal.


APRISA iba ya cerrando el dia, cuando se acabaron todas estas facciones, y así pues1 1 tos en recado los presos y pillaje que habian habido de ellos, descansaron aquella noche celebrando la victoria y satisfaccion que ya tenian de la injuria que les habia hecho el Baptista (todo muy ménos á lo cristiano que debieran) encubriéndose las luces del todo, comenzaron á ir viniendo algunos de las reliquias de los soldados de Baptista que en el conflicto de la batalla y prisiones habian estado escondidos entre los arcabucos y quebradas, teniendo por mejor gozar de clemencia y misericordia, viniéndose de su Voluntad á presentar ante el Gobernador Gerónimo Ortal, que ponerse á peligro de lo que quiesen hacer de ellos sus soldados como victoriosos, ó quedarse solos y con mayor riesgo entre aquellos bárbaros, á quienes recibia el Ortal con palabras amigables, bien hechas de su condicion.

Luégo que amaneció otro dia, hizo se juntasen todos los presos de Baptista, y hablándoles con palabras afables, les dijo que á todos los que le quisiesen seguir, volveria sus armas, caballos y todo lo demás que se les habia tomado, sin faltar nada, y gratificaria sus trabajos en las tierras que se fuesen descubriendo y poblando, como á los demás que siempre le habian seguido, pero que no queria violentar la voluntad de nadie, ni hacer fuerza á los que no gustasen de esto sino de volverse á la costa, porque tambien daria para esto libre licencia á los que la quisiesen, para que fuesen con solas sus personas, pues lo demás de justicia se debia á sus soldados. Muchos de los de Baptista con esta plática se ofrecieron ir con el Gerónimo Ortal, y servirle, á los cuales admitió con demostraciones de amistad, y volvió como habia dicho todo cuanto reconocieron que les habian tomado en el pillaje, despidiendo al Capitan Baptista y á los demás que le quisieron acompañar así desnudos y despojados de todo lo demás, con sola una vara que cada uno llevaba en las manos á guisa de vencidos.

Hallándose Gerónimo Ortal despues de esto con ciento y cincuenta hombres de su devocion, les declaró luégo sus intentos. que eran de proseguir su jornada en demanda de las noticias de Meta, pues Dios se habia servido de reforzarle su ejército con tan buen aparejo de tanta y tan buena gente, armas y caballos, con que podia asegurarse de buenos sucesos. Vinieron tan en ello todos los Capitanes y soldados, que ya se les hacia cada hora de dilacion ciento, con que en poco espacio todo estuvo á pique para comenzar á caminar, como lo hicieron, marchando siempre al Surueste, algo inclinados al Oeste, y habiendo caminado algunos dias sin sucederles cosa notable, cuando llegaron á una gran poblacion de indios, llana y extendida, por estar unas de otras bien apartadas las casas, pero sin moradores, por no haberse atrevido á esperarlos sabiendo que iban. Entregáronse en el pueblo los soldados, y ¿trastornándolo en busca de pillaje, no hallaron más que comidas enterradas en algunas vasijas, que aunque no fué lo que por entónces más deseaban, por no llevar aún falta de esto, se alojaron en las mejores casas que les pareció, donde descansaron por algunos dias. En uno de ellos vieron á deshoras bajar de lo alto de una cuchilla un indio que venia hácia el Real con su arco y flechas en la mano, y hallándose más á punto de poder salir á tomar aquel indio el Capitan Agustin Delgado, por tener ensillado su caballo (que lo tenia siempre de costumbre andando en tierras de peligro, como hombre bien apercibido) subió en él y salióle al encuentro, y viendo que el indio no hacia ninguna resistencia en su defensa, echóle delante del caballo sin quitarle arco ni flechas, por verlo con tanta mansedumbre.

A. pocos pasos que habian dado, volviendo de esta suerte al Real, asomó por la misma loma y trocha que habia bajado el indio, otro que pareció ser del mismo pueblo, dando muy grandes voces en su lengua, hablando con el indio que traia Delgado ántes cojido, y diciéndole por oprobio, que dónde se sufria que un hombre se dejase prender de solo otro y llevar cautivo á miserable servidumbre, que harto mejor le fuera morir defendiéndose que con tanta cobardía dejarse cautivar del que lo llevaba, y que estuviese cierto que si escapaba de la prision en que iba, y volvia otra vez á la presencia de sus parientes y naturales, todos habian de ser en dar la más cruel muerte que pudiesen inventar. Indignóse con estas razones el indio preso, de tal suerte, que poniendo una de las flechas que llevaba en el arco, se volvió contra el Agustin Delgado para dispararla en él, que estaba á distancia acomodada para hacer buen tiro. Advirtiéndolo el Delgado, puso las piernas al caballo, el cual, cuando llegó cerca del indio, reparó por estar amaestrado en esto, por ser usanza de los que andaban haciendo esclavos, en yendo en alcance de algun indio, en llegando cerca repararse el caballo, para tomar al indio por los cabellos y llevarlo sin hacerle otro mal. Esta maestría redundó entónces en daño del Agustin Delgado, pues como reparó el caballo, tuvo el indio lugar de embeber en el arco la flecha y apuntar al rostro del ginete, el cual se cubrió con la rodela, y viéndolo así reparado, el indio acometió á disparar la flecha al pecho del caballo, lo que tambien quiso reparar el Capitan, pero como no lo pudo hacer sin quedar él descubierto, subió en un instante el indio la punteria del arco, y disparándolo con gran presteza, le clavó la flecha al Capitan entre los ojos y cejas, que le llegó hasta la tela de los sesos con una herida mortal, como se echó de ver, pues despues de haberse confesado y comulgado pasó de esta vida aquél mismo dia á la noche.

Pusieron cuidado los soldados, y hubieron á las manos al indio que lo hirió y al que se lo aconsejó, €é hicieron pagar la muerte del Capitan con las suyas, dándoselas al modo que merecian. Fué crecido el sentimiento que el Gerónimo Ortal y sus amigos tuvieron de la muerte de este Capitan, porque demás de ser soldado tan de hecho, como hemos visto, y bien quisto y amado de todos, era el resguardo del Gobernador en toda ocasion, y gran parte para que todos le guardasen el respeto y obediencia que se lo debia como á cabeza, sin dejar por esto de ser amparo de los soldados, y mucha causa para que el Gerónimo Ortal lo tratase tan amigablemente, como hemos visto. Pero como la sustancia de las cosas de esto mundo sea no tener consistencia en un estado, con la muerte de este Capitan comenzaron á bajar luego el próspero que habian tenido por algunos dias las cosas de Gerónimo Ortal, dando luego los soldados y Capitanes en no tenerle el respeto que hasta allí, con que fueron sucediendo unos inconvenientes tras otros, como diremos.

Con la tristeza y sentimiento, que no podré significar, por la falta que comenzó luego á sentir el Gobernador de este Capitan, dejando el pueblo, comenzó á seguir su jornada en demanda de sus noticias, y caminando algunos dias, sin detenerse en ninguna parte, porque se le iba acercando el invierno, iba buscando si encontraba con alguna Provincia bien dispuesta y proveida de comidas para invernar en ella. Entre la demás gente que llevaba en su compañía el Gobernador era un Escalante, que tenia título de Veedor del Rey, y á su cargo el guardar los quintos que le venian; hombre indigesto, fragoso, facineroso, envidioso €é inclinado á sembrar disensiones, el cual, por haber tenido algunos encuentros con el Gobernador, no solo no le trataba, pero aun procuraba desacreditarle entre los soldados y Capitanes, intentando con esto derribarle del señorío que tenia de Gobernador, y.para dar color á las disensiones, arrojaba de intento á las veces algunas razones en corro entre los Capitanes y personas más principales del campo, en que daba á entender, y aun lo decia claro, que no obstante que Gerónimo Ortal gobernaba tiránicamente sin poder ser cabeza de aquellos soldados, por no tener suficientes poderes para ello, ó porque (como dijimos) ya se le habia acabado el tiempo de su gobierno, pero que tambien usurpaba los reales quintos y otras cosas que pertenecian al Rey, lo cual no solo á él como Veedor, pero aun á todos los del campo corrian obligaciones de pedirle cuenta de todo esto, demás que bien conocian todos lo mucho que molestaba los naturales por donde pasaban, robándoles en secreto cuanto oro tenian, dando trazas como poderlo haber á las manos, sin que saliera en público, de lo cual no solo usurpaba los reales quintos, como habia dicho, sino tambien lo que á los Capitanes y soldados pertenecía, pues todos lo trazaban, y que seria acertado, para atajar estas maldades tan en perjuicio de todos, se le pusiese un acompañado al Gerónimo Ortal, para que tuviese quien le mirase á las manos en todas materias de intereses que se ofreciesen, tocantes al Rey y ejército.

CAPÍTULO IX

I. Pone una ley el Gobernador Ortal para el buen gobierno de su campo.—II. Por la ejecucion de ella se comienzan á encender las disensiones.—III. Van creciendo las alteraciones y motin en el campo hasta que llegan á privar de su gobierno al Gerónimo Ortal.—IV. Determinan los que señalaron para regir el campo, que despojado Gerónimo Ortal de su gobierno, se vuelva á la costa con su Maese de campo Ordas.


ESTAS sediciones que procuraba sembrar Escalante contra el crédito de Gerónimo Ortal, se llegó para que sucedieran los efectos que diremos, el haber mandado publicar por todo el ejército una ley (que fué la principal piedra de escáridalo para todo) en que mandaba que atento á que siempre se rancheaban en poblaciones de enemigos, los cuales suelen en tiempos más seguros é inopinados tomar con traicion las armas y dar sobre los españoles, y habia algunos soldados tan descuidados, que en alojándose soltaban las armas y caballos con que habian de pelear, descuidándose tan del todo de ellos, como si nunca las hubieran de haber menuster, de donde sucedia que cuando en la repentina necesidad les era forzoso estar prevenidos, no fácilmente lo podian hacer, por lo cual mandaba que cualquiera soldado que por tres veces le fuese hallado el caballo suelto, se loquitasen y diesen á otro. No pareció mal esto á los principios de su determinacion hasta que se llegaron algunas ocasiones en que se pretendió ejecutar (propia naturaleza de las leyes, que ni son malas ni buenas hasta que se ejecutan). Iban ya de todo punto entrando las aguas del invierno, con que les fué forzoso, para pasarlo, alojarse en un pueblo llamado 'Temebiron, donde despues de alojados iba creciendo por horas la sedicion y malicia del Escalante contra el Gobernador, no perdiendo ocasion (y aun procurando traerla para su propósito) en que no pusiese mayores veras entre los Capitanes y gente más granada del ejército, para salir con lo que intentaba.

Los Capitanes Alderete y Nieto (que eran los principales á quien él procuraba inclinar á su pretension), si bien eran muy grandes amigos del Gobernador y se presumía que ántes serian en su favor en todo trance que contra él, pretendiendo cada uno de ellos ser el acompañado que solicitaba Escalante se le diese. Despedíanlo dándole buenas esperanzas de que podria ser que aquello tuviese efecto. Estas sediciones se iban cada dia encendiendo más con la ocasion de estarse ociosos en el pueblo, por la que daban las aguas á no poder salir, cuando un Alguacil del campo, habiéndole quitado su caballo por haberse ejecutado en él el primero el decreto que el Gobernador habia mandado publicar, habiéndolo quebrantado, quiso que tambien se ejecutara en otro que habia coutravenido tambien á lo mismo. Este era un soldado favorecido de particulares amigos que tenia, á quien este Alguacil quiso quitar su caballo, por ser ya la tercera vez que lo habian hallado suelto. El dueño del caballo (habiéndole avisado que se le traian por lo dicho) salió al camino rogando al Alguacil se lo dejase; á lo que no quiso acudir por ningun ruego (por no degencrar de ser Alguacil), pretendiendo con esto recuperar el que á él le habian quitado. Altercando estaban sobre esto el Alguacil y el soldado, cuando se llegó un amigo de éste, llamado Machin Doñate, vizcaino (que despues lo mataron los indios de Muzo en este Nuevo Reino andando conquistando), y viendo que no aprovechaban ruegos con el Alguacil, arrebató el caballo del cabestro, y casi por fuerza se lo quitó de las manos, vituperándolo con palabras, en que le dió á entender que aquello más era robo que otra cosa. Ibase ya con esto armando pendencia con las alteraciones y voces «que todos tres daban, ú las cuales salió de su posada el Maese de campo Alvaro de Ordas, diciendo que aquello era más que descomedimiento, pues lo tenian á los Alguaciles del Rey, á quien se les debe respeto por lo que representan. Sintióse el Machin Doñate, de manera que sin reparar en el que debia tener al Maese de campo (que todo se originaba ya del secreto motin que tenian concertado por órden del Escalante, como luego se vió), le respondió no se descomidiese, porque le pesaria. Fuése el Ordas allegando á él, apellidando la voz del Rey para prenderle, pero el Machin Doñate, poniéndose ya á su defensa, sacó la espada y tiróle con tan buen brío una estocada, que á no repararla un jubon estofado, queñndilio, que llamaban de los de Nicaragua, que llevaba vestido el Ordas, fuera de peligro, pero esto lo reparó que no fuese de ninguno.

Comenzó con esto á crecer el alboroto entre los que hemos dicho, pero ninguno de los demás, aunque lo vian y veian, salió de sus ranchos en favor de la justicia, sino fué el Gobernador, que con la espada desenvainada y palabras ásperas se vino contra el Doñate y le tiró una enchillada, á quien respondió el soldado que no tirase otra porque le responderia al mismo modo. No sintió bien el Gobernador del atrevimiento de este soldado y peor de que nadie hubiese salido á favorecer la justicia, y así, reportándose, ya con sospechas de lo que podia ser, por tener dias habia entendidas las traiciones y disturbios en que andaba el Escalante (soldado desgarrado desde las conquistas de Nueva España, donde fué Alguacil mayor),se volvió á su posada; pero apénas hubo entrado en ella, cuando salió de la suya el Escalante con ciertos amigos suyos, diciendo á voces viva el Rey, que no han de ser sus soldados tan mal tratados como lo son de Gerónimo Ortal, sin tener poder para ello. Tras él salieron luego á las primeras voces los demás conspirados con sus armas, favoreciendo su partido y palabras con otras semejantes, y los postreros se juntaron con éstos y los Capitanes Alderete y Nieto, y haciendo entre todos luego allí un conciliábulo, privaron al Gobernador Gerónimo Ortal de su oficio y dieron el cargo de gobernar y regir la gente del ejército á cinco principales que lo habian pretendido, y entre ellos el Alderete y Nieto; los cuales mandaron luego al Gerónimo Ortal y á su Maesede campo Ordas se saliesen de las posadas que tenian en la plaza y se fuesen á otras que estaban un tiro de arcabuz apartadas del alojamiento principal, mandándoles no se atreviesen á salir de ellas hasta que ellos determinasen otra cosa y lo que sobre todo se debia de hacer. Hiciéronlo así los dos, por la fuerza que les hacian, á quienes tres ó cuatro amigos suyos, principales personas de los que 160 FRAY TEDRO SIMON. (4.2. NOTICIA.) no habian sido en el motin, ántes lo habian abominado como cosa contra la honra de los que habian sido en él.

Dividiéronse luego en pareceres (sucesos propios de la tiranía) acerca de determinar lo que se haria del Gerónimo Ortal y los que le siguiesen, porque algunos eran de parecer que los matasen, diciendo que de los enemigos los ménos; otros que no se llevase con esos rigores, sino que los enviasen á la costa, pues esto bastaba para conseguir los intentos que se tenian de que no gobernase. Miéntras estaban estas determinaciones indecisas, no faltaron algunos amigos del Gerónimo Ortal y del Alvaro de Ordas, que serian hasta treinta hombres, todos de hecho, que les enviasen á decir en. secreto que saliesen de sus posadas con sus varas de justicia y que ellos se mostrarian en su favor y harian cuanto pudiesen para que los volviesen todos á favorecer; lo cual podia tener efecto y asegurarse del todo las revueltas, con quitar la cabeza á tres ó cuatro. No se atrevió á esto el Gerónimo Ortal, pareciéndole no se habia de poder salir con ello por las muchas guardas que estaban puestas de parte de los conspirados entre su posada y el alojamiento de ellos. No sé si por haber olido algo de este ofrecimiento que le hacian sus amigos al Gerónimo Ortal, ó temiéndose de él y de lo que podria suceder en dilatar la determinacion de lo que habian de hacer de ellos, abreviaron con ella; y saliendo de la junta los diputados en el gobierno (de los cuales no se tenia por ménos principal el Escalante), hicieron juntar toda la gente del campo, á quien hizo una larga plática, informando de nuevo en ella al Gerónimo Ortal, por usurpador de los Reales quintos y del sudor de los soldados; concluyendo que seria mayor servicio de Dios y del Rey la administracion de justicia que ellos pondrian de su mano, que no la violenta y tiránica con que el Gerónimo Ortal gobernaba. Y que los que fuesen de parecer de que el Ortal fuese despojado de la vara de gobierno y enviado á la costa con su Maese de campo, lo dijesen luego allí ante un Escribano que tenia para eso, pretendiendo con esto sacar firmas de todos los que habian convenido con él en el motin, para resguardo de lo que le podia suceder por ello en algun tiempo.

En el que concluyó esta plática el Escalante, un soldado, llamado Francisco Martin, que estaba puesto por atalaya sobre un crecido árbol, para descubrir si venian algunos indios de guerra, habiendo oido toda la plática, dijo desde el árbol á voces, le diesen por testimonio, cómo él no consentia en que le quitasen el cargo al Gobernador y le enviasen á la costa. Oyendo el Escalante las voces, y teniendo por atrevimiento el del soldado (que podia suceder que con aquello se irritasen y atreviesen otros á decir lo mismo) mandó que le tirasen una jara y lo matasen, lo cual, aunque no se hizo, puso tanto temor en otros que eran de la misma opinion que el soldado y tenian intentos de declararse por el Gobernador, que no se atrevieron á manifestar sus deseos; y así pasaron todos por lo que el Escalante decia, y dándole al Gobernador y á su Maese de campo Ordas tres caballos y dos machos en que Jlevasen la comida, despojándolos de todo lo demás y del gobierno, los enviaron á la costa con ocho ó diez compañeros de los de su mayor devocion.

CAPÍTULO X

I. Camina Gerónimo Ortal sin peligro, entre enemigos, hasta la costa, donde se embarcó—II. Caso notable que le sucedió á un indio con un caiman—III. Reducen el gobierno de los cinco, á solos dos Capitanes, Alderete y Nieto—IV. Tiene Escalante una muerte escandalosa, y corta un pié á un soldado porque levantó un motin—V. Vuélvense veinte soldados á la costa y azotan á otro que quiso hacer lo mismo.


COMENZÓ luego su viaje Gerónimo Ortal con su Maese de campo Ordas y la poca esCa que le dieron, y comenzando luego á entrar en Provincias de indios de guerra, entró en mayores peligros que jamás en las jornadas habia tenido, por ir tan pocos y con tan pocas armas; pero fué Dios servido de librarlo y favorecer la Industria que en esto tuvo, caminando siempre á paso largo, en especial cerca de las poblaciones de los indios, con que ellos no se avispaban por verle ir tan de paso, ni tenian lugar de hacer consultas de guerra para salir contra ellos, porque jamás lo hacen estos indios á nadie sin que hayan precedido éstas y embriagueces de sus vinos. Desechaban tambien los más peligrosos pasos, y de gente más helicosa, pasándolos de noche por otras trochas que ya se sabian ¿como vaqueanos en las Provincias, Con estos peligros se fueron acercando á las que estaban más convecinas al mar, donde andaba la gente de los Capitanes Baptista y Vega, á los cuales no tardaron en llegar las noticias de la vuelta de Gerónimo Ortal, por las que les dieron los indios amigos que los habian visto, con que luego se alborotaron todos, y refrescando los agravios que les habia hecho, hicieron mil diligencias para haberlo á las manos, poniendo espías en todas partes y pasos forzosos por donde congeturaban habia de pasar; si bien todas salieron en vano, por lo dicho é ir siempre con sospechas de lo que habian de hacer los dos Capitanes, sus contrarios, en sabiéndoles su-viaje, que no le fué de poca importancia para escaparse por caminos secretos, y al fin de las manos de todos, hasta llegar al mar, donde se metió, al punto que llegó, en una canoa que parece se la tenia aparejada su buena suerte, porque apenas se habia embarcado cuando llegaron á la costa tras él algunos soldados de los dos Capitanes que le habian venido á los alcances, que viéndole ya hecho á lo largo de tierra con la canoa, fué tan grande el corrimiento que tuvieron de que se les hubiese escapado de las manos, como el deseo que traian de haberle á ellas, por no poderse vengar de las injurias que les habia hecho.

Estos mismos deseos movieron al Capitan Reinoso, que andaba por otra parte de aquellas Povincias, á enviar aviso á los mismos Capitanes de la pasada del Gerónimo Ortal: luego que tuvo nueva de ella, en un pueblo llamado Ivaurare, desde donde despachó por la posta con este aviso un soldado portugués, llamado Pinto, entendiendo que los Capitanes no lo sabian. Salió el soldado de este pueblo que lo despacharon, y llegando á pocas leguas á otro, llamado Cumanagoto (donde despues se pobló y hoy lo está un pueblo de españoles aunque todavia los naturales de mala paz), tomando para su compañía y guia un hijo de un principal de aquella tierra, llamado Rimarima; pasando adelante encontraron con un caudaloso rio, llamado Neberi, que no se podía pasar vadeando, ni á nado, por las muchas y fuertes corrientes con que bajaba de la serranía, y no hallando á la banda que llegaron canoa por donde pasarlo, le mandó el soldado á su compañero (que era buen nadador) “pasase á nado á la otra banda, y que en cierto pueblo de indios amigos, que estaba cerca, hubieso canoa para pasar. No rehusó el indio el arrojarse luego al rio por sus corrientes, pues la destreza que tenia en nadar las venciera todas; pero hacíale retardar el hecho, verle estar hirviendo de caimanes y el peligro tan conocido.

Pero como el portugués le apretase en eso, por la priesa con que iba para dar el aviso á tiempo, tomando el indio un machete que llevaba y poniéndoselo en la cinta en un cordel con que estaba ceñido á manera de pretina, y su manta de algodon arrollada en la cabeza, se arrojó al agua y fué nadando hasta que hizo pié á la otra banda, donde, en afirmándose en los piés para salir, llegó un caiman con la ligereza que suelen (que es mucha) para haberle de hacer presa: pero el indio, sin turbarse, ántes con maravilloso brio, se revolvió de presto la manta al brazo izquierdo y lo alargó para que el lagarto hiciese presa en él, como lo hizo, aunque tomando con la misma ligereza el indio el machete con la derecha, lo dió un tan recio golpe en la cabeza que le hizo soltar la presa y derramar sangre por la herida que le dió, á cuyo olor y vista del agua ensangrentada acudió luego otro caiman, tan valiente como él, y asiéndose con el herido, comenzaron á pelear en el agua, tenaceándose el uno al otro, con que tuvo lugar el indio de salir del rio libre y sin lesion en el brazo, que no fué poco venturoso en esto y en haberlo soltado de la boca, cosa que pocas veces sucede, habiendo hecho una vez presa.

Pasó con esto el indio al pueblo donde iba, y habiéndole traido canoa al soldado, siguieron ámbos su viaje hasta la costa, donde hallaron que habia sucedido lo que dijimos con Gerónimo Ortal y su Maese de campo Ordas, y que desde allí habia tomado la vuelta de Cubagua, desde donde fué á la isla y ciudad de Santo Domingo, y callando los agravios que él habia hecho á la gente de Sedeño (porque no iba á eso) se quejó en aquella Real cancillería, cómo le habian usurpado su gobierno y quedaban enseñoreados de él, á cuyo remedio acudió la Audiencia, proveyendo un Juez sobre ello, que fué su mismo fiscal, llamado el Licenciado Frias, de cuyos sucesos diremos despues, porque ahora nos llaman los que hubo con los soldados y sus regentes.

Los cuales, á otro dia de como se partió de ellos Ortal, advirtiendo no ser posible ser acertado el gobierno de tan pocos hombres como habia en el ejército puesto en cinco cabezas, pues todo habia de ser, confusion y nunca acabar de resolver cosa de importancia, por pretender cada uno sustentar su parecer y opinion, acordaron que la jurisdicción que se habia dado á los cinco se redujese á dos que la tuviesen igual, eligiendo para esto á los Capitanes Alderete y Nieto, dándoles de comun consentimiento largos poderes para gobernar, regir y castigar en todos los casos que se ofreciesen. y 22

Era tan infestado aquel sitio de Temebiron de tigres, y tan cebados en los indios, con que cada noche, y aun de dia, les hacian ménos muchos de los que llevaban de servicio, que les fué forzoso, teniendo por mayor este inconveniente que las aguas, ántes que ellas dieran lugar, dejar este alojamiento y pasar á buscar otro de ménos inconvenientes donde pasar el resto del invierno, que no se pudo hacer sin muchos trabajos y peligros, por ser tales las inundaciones de las aguas que todo lo tenian anegado, y las pequeñas quebradas hechas crecidos é impatuosos rios, con que á cada paso se veian con ellas á riesgo de perder la vida; pero la necesidad dicha les obligaba á todo. Y atropellando con estas y otras incomodidades, llegaron á otro pueblo en pocos dias, por estar cerca, donde hallaron crecidas labranzas, aunque sin última sazon, con que les fué forzoso poner en ellas gente de guarda para su defensa cuando quisiesen sus dueños, ya que la tuviesen, cogerlas.

A poco de como se ranchearon en este pueblo, le dió una enfermedad al Escalante, tan apretada y no conocida de los malos médicos que llevaban, que lo puso luego á lo último, y necesitado de que le aconsejasen se confesase y ordenase su alma, aunque todo esto fué en vano, pues parece quiso que correspondiese su muerte á su vida (como de ordinario suele suceder), porque así como ésta fué obstinada en hacer mal, así lo estuvo en la muerte, sin mostrar arrepentimiento de sus culpas ni querer confesarse, por muchas persuasiones que para esto tuvo, dejándose morir sin muestras de cristiano, con harto escándalo de todos. No á todos pareció bien (como hemos dicho) el hecho contra Gerónimo Ortal, ni el modo que tenian en gobernar los dos nuevos Diputados, con que algunos de los de este parecer trataron de juntarse, y en secreto tomar la vuelta de la costa, trasluciéndoseles ya que no solo no habia de tener efecto aquella jornada, pero de que habia de parar en mal. No fué este trato tan en secreto que no se viniese descubrir, y hechas las averiguaciones por los Gobernadores, de quién habia sido el principal motin del concierto, pareciéndoles merecia justamente la muerte, la modoraron en hacerle cortar un pié, pretendiendo con esto ganar nombre de piadosos ántes que de crueles y severos, que suele ser el título que sigue de ordinario á los tiranos.

El invierno se acabó, y en todos ellos comenzaron nuevos brios en proseguir su viaje en la misma demanda de Meta; y despues de algunos dias que caminaron sin estropezar con algun suceso, encontraron con una abra que cortando la cordillera daba paso á un pequeño rio, por donde se fueron siguiendo agua arriba entre las poblaciones que tenia á sus márgenes, por donde iban los soldados rancheando lo que hallaban, y sucedió que entre las demás cosas que hubieron á las manos en los bohios, fueron algunas de españoles, y entre ellos algunos ciavos de herrar, que no les puso poca admiracion, pareciéndoles no ser posible haber llegado por alli gente de España, ni estar tan cerca que pudieran los indios haber habido de ellos aquellas cosas; pasando adelante, y toda la abra: hasta llegar á los principios del rio, dieron con un valle agradable, aunque pequeño, donde entre ciertos soldados se levanto una pendencia tal, que fué ocasion para que uno de ellos, hombre de respeto, llamado Perdomo, con otros veinte compañeros, pidiese licencia para volverse á la costa, pareciéndole no podia de otra suerte atajarse, ni otras muchas que iba sospechando se habian de encendor á cada paso; ésta se les dió á éstos, y porque no se les antojase á otros hacer lo mismo sin ella, se prohibió con pena de cien azotes á quien lo intentara, como se ejecutó en un pobrete soldado que se le antojó salirse sólo del Real é irse tras el Perdomo y sus compañeros, á poco de como habian salido, porque echándolo ménos, y enviando tras él y trayéndolo, se los hicieron dar por mano de un esclavo, y luego se la” dieron para que se fuera, con que los demás quedaron escarmentados.

CAPÍTULO XI

I. Pasando adelante los soldados, encontraron con una casa de mujeres púdicas—II. Prosiguiendo en él encontraron rastros del Capitan Juan Martínez y la gente de Fedreman—III. Llegan al alojamiento de éstos, sin que sucediesen alteraciones á las primeras vistas—IV. Salen todos á una guazabara contra los indios Coyones y desbarátanlos—V. Envía el Capitan Martínez á Coro á los Capitanes Alderete y Nieto, y quédase él con su gente.


EL valle dicho pasaron á otro más espacioso, llano y agradable, que lo regaban dos razonables rios, claro el uno y el otro de aguas turbias, entre los cuales se ranchearon, por ser acomodado sitio para algunos dias, de donde salian tropas á hacer correrías por todas partes y ranchear lo que podian y aun lo que no podian. Hácia una que salió una de estas tropas, dió con un gran bohío solitario, por estar bien léjos de los demás, y entrando dentro halláronlo lleno de mujeres, todas de buen parecer, cada cual en su aposento acomodado para el ejercicio en que se ocupaban, que era” de vender sus amores á los que allí las iban á buscar, con que ganaban su comida que les llevaban los galanes en precio de su entretenimiento, con algun oro, de que hallaron los soldados buen pillaje, que era la dote con que despues se casaban; al modo de lo que admitió la antigiiedad en la isla de Candia ó Chipre, que teniendo hecha una casa de placer á orillas del mar, entraban allí las doncellas cuendo llegaba el tiempo de casarse, y no negando su cuerpo á nadie, ganaban la dote de sus casamientos.

De más del pillaje de oro que hallaron en esta casa los soldados, acrecentaban con las joyuelas y chagualas que por otra parte tambien hallaban, tomándoles 4los indios hasta unos calabazuelos de oro fino que traían puestos para honestar las partes de la puridad. Levantando ranchos de este valle á algunos dias que caminaron, dieron en otro muy más llano, apacible y poblado, desde donde despues de rancheados, saliendo un caudillo con algunos soldados á buscar que ranchear, halló á poco trecho del alojamiento rastros frescos de caballo, y volviendo á dar aviso á los Capitanes Regentes, hicieron levantar el Real y puestos todos en buen órden caminaron hácia donde se habian hallado los rastros, y yendo delante el que los descubrió, reconoció rancherías de españoles, que era la gente de Fedreman, que ya dejamos dicho, que estaban rancheados con el Capitan Martínez en el pueblo quemado del Tocuyo. Volvió luego á dar aviso de esto á los caudillos, que les causó tanta turbacion, que la multitud de pensamientos no daba lugar á tomar resolucion acerca de lo que se haria; porque unos se temian no fuese Sedeño, otros si por ventura fuese algun Juez que se hubiese dado contra ellos en Santo Domingo por parte de Gerónimo Ortal.

Entre estas neblinas de determinaciones salieron con una de entrar de mano armada y dar sobre ellos inopinadamente, y si no fuesen losque pensaban, dejarlos y pasar adelante. Con esto lo hicieron en su determinacion, y guardando el órden en que los pusierón los caudillos, se entraron por los ranchos del Capitan Martínez, casi sin ser sentidos, hasta que ya estaban entre ellos, y reconociendo ser gente de Venezuela, con quien ellos hasta ahora no habian tenido encuentros, no los hubo de una parte ni de otra; y si algunos por la novedad que á los ojos de los unos y los otros se ofreció no fueron de importancia, pues luego se mitigó todo; si bien fueron á ranchearse los recien entrados en unos bohios que estaban apartados del alojamiento de los primeros y no sin recelo los unos de los otros, cada cual puso cuidadosas velas á su campo, por no faltar razones á ambos de sospechas que les obligaban á eso. Nacian las de Alderete y Nieto de verse con ménos fuerzas que el Capitan Martínez, y éste las tenia, juzgando por imposible haber atravesado los dos Capitanes con tan poca gente como allí representaban, tantas provincias como habia desde alli á la costa de Maracapana, de donde habian salido, y tan pobladas como las que ellos habian dejado atrás, con que le parecia que haber llegado de aquella suerte á sus ranchos los dos Capitanes con tan poca gente, como era hasta sesenta hombres, que no traian más, era estratagema, y que solo venian por espías, dejando atrás lo grueso del ejército con su Gobernador Gerónimo Ortal, de quien él ya tenia largas noticias. El cual discurso le hizo luego al Capitan Martínez avisar las tropas que andaban divididas por la comarca para que se juntaran.

De donde salió el acrecentar sus sospechas á los dos Capitanes y tener por cierto que el juntar estas tropas era para dar sobre ellos 6 desarmarlos ó hacerles otro agravio de la calidad que los que ellos habian hecho, como queda dicho, porque quien á las hechas, á las sospechas. En éstas estaban los unos y los otros, sin acabar de declararse, cuando se les ofreció una ocasion repentina á todos de tomar las armas, que lo fué tambien salir de temores, y fué que, como dejamos dicho en el mismo capítulo, el sitio donde estaba el Capitan Martínez con sus soldados era de un pueblo que estaba recien abrasado por unos indios serranos, llamados Coyones, grandes enemigos de estos del Tocuyo; de los cuales, aunque de entre las llamas del pueblo se escaparon algunos, habian muerto y cautivado muchos, subiéndose otra vez con los cautivos á las sierras y advirtiendo ahora desde lo alto de ellas que habia otra vez gente en el sitio del pueblo que ellos habian destruido, sin poder distinguir desde léjos la diferencia de la gente que era; creyendo que serian las reliquias de los moradores que se habian escapado y que querian ahora volver á reedificar su pueblo en menosprecio suyo y contra su presuncion, que era de que nose volvieran á reedificar los pueblos que ellos una vez habian destruido, se determinaron á tomar otra vez las armas para volver sobre los reedificadores y de todo punto acabarlos,

Para la cual faccion, por salir más á su salvo con ellas, desmintiendo los ordinarios caminos de sus tierras á éstas, abrieron otros diferentes por una espesa y asperisima montaña, ajena de sospechas, que por allí podia pasar gente, por donde se descolgó gran número de ella sin ser sentidos, hasta llegar cerca del sitio de los españoles, á quienes acometieron con tan gallardos bríos que fueron menester los de los soldados de ambas compañías para resistirles, como lo hicieron, saliendo á ello todos tan conformes como si fueran de sola una; lo que fué causa que aunque los indios Coyones eran más de tres ó cuatro mil y sus armas harto perjudiciales, con facilidad fueron desbaratados, quedando muchos muertos y heridos, valiéndose los demás de las de sus piés, viendo que las que traian en las manos les defendian poco, Volvieron de esta victoria á sus rancheos los soldados juntos, y en mucha conformidad, acabadas ya todas sospechas de los unos para con los otros, declarándose sin doblez y muy en particular de todo lo sucedido en sus jornadas; si bien el Capitan Martínez sabido por entero del modo con que los Capitanes Nieto y Alderete se habian apoderado de la gente que traian y que habia sido gobierno y jurisdiccion intrusa despojando al Gerónimo Ortal de la suya, puso en prisiones á los dos Capitanes y á los soldados que supo eran más fragosos y aparejados para sediciones, tomando en sí y juntando en su compañía los demás que con su voluntad y ánimo quieto se ofrecieron á seguir en su jornada, y habiendo tambien habido á las manos el oro y otras riquezas que traian los presos de los rancheos de su viaje, con un Capitan llamado Beteta y algunos soldados sus más amigos y confidentes, los envió á la ciudad de Coro, donde aun se estaba su General Fedreman, que avisándole de lo que habia pasado y causas de su prision, envió á los dos Capitanes Nieto y Alderete con otros de los presos más culpados á la ciudad de Santo Domingo, dejando en aquélla los que no lo eran tanto. Llegaron á la ciudad de Santo Domingo los presos con buen viaje, desde donde del Capitan Nieto no he sabido la fortuna y fin que tuvo; pero al Alderete le corrió tan próspera y deshecha, que vino á ser despues Adelantado de las Provincias de Chile,

No falta quien dé cuenta de este suceso con alguna variacion de la que hemos dicho, diciendo que aunque el Capitan Martínez tenia mucha más fuerza de gente que los otros dos, con que pudo muy bien hacer lo que hemos dicho, no se atrevió ó no quiso hacerlo por sí, sino que dió luego aviso de la llegada de aquella gente con sus dos Capitanes, y de los sucesos y caminos por donde habian llegado allí, á su General Fedreman, que estaba en la ciudad de Coro; el cual como lo supo y á tiempo que ya estaba de partida en rastro de su gente (enfadado ya de gastar deseos y esperanzas de aquellos recados que le prometieron en la Corte cuando salió de ella para aquel gobierno, como ya dijimos) abrevió su viaje y salida de Coro, y á paso largo, caminando las setenta leguas que hay de aquella ciudad á donde estaba su Capitan Delgado, donde se juntó con él en pocos dias, donde sabiendo más por extenso (que se le habia dado en relacion) las cosas de los Capitanes Alderete y Nieto, les rogó se sirviesen de seguirle en su jornada, prometiendo gratificarles sus servicios á ellos y á sus soldados, segun la calidad de cada uno. Al cual comedimiento y buen término, acudiendo los dos Capitanes, usando tambien del de su voluntad, le dejaron toda su gente, determinados de volverse á ellos á la costa y Corte y seguir mayores pretensiones, viendo que por aquel camino todo le sucedia muy contra ellas, y que con este modo quedaron con los de Fedreman los soldados de Cubagua, y estos dos Capitanes con el Beteta y buena escolta que les dió. Tomaron la vuelta de Coro y de allí á Santo Domingo; pero sea lo uno ó sea lo otro, ésta fué la ocasion para abreviar Fedreman su viaje desde Coro y venir al Tocuyo, donde halló su gente y la de Cubagua y Maracapana, ya mediado el año de mil y quinientos y treinta y siete.

CAPÍTULO XII

I. Alégrase Fedreman en ver más copioso su ejército y da órden que le traigan de Coro algunas cosas de que se ve falto—II. Sale en prosecucion de su viaje del Tocuyo, y pasando por Bariquisimeto da vista á los llanos—III. Ranchéanse para invernar en la sierra, donde tienen noticia de los enfermos de Jorge de Espira, y los envía á buscar, aunque en vano—IV. Llegan á un pueblo de naturales, que le llamaron el de la Pocavergüenza.


NO fué poco el contento con que quedó Fedreman en ver tan engrosado su ejército, con

Ñ que se prometia dichosos sucesos en las pretensiones de su jornada, pues sus dificul-


tades y trabajos se podian mejor atropellar, habiendo tantos en que se repartiera; en especial quedó con más alientos, por haber hallado que los que se le habian juntado de Cubagua estaban algo riquillos del oro de los rancheos que habian tenido hasta allí. Y asi viéndose falto de esto y de muchas cosas necesarias al viaje para él y los soldados, y que ellos habian de ir con cuidado de guardar aquel oro por tierras donde no lo podian emplear en nada, platicó entre ellos se sirviesen de presta:le alguno á buena cuenta para enviar á la ciudad de Coro á proveerse de las cosas más importantes de que se hallaba necesitado, y que de lo que ellos tambien se hallasen dieran memoria para que todo se les trajese del oro que le emprestasen. No repararon los soldados en acudir al ruego del Capitan, por las razones que les dijo y esperanzas con que todos estaban de hallar mayores grosedades adelante, y asi dándole el oro y memorias cada uno de lo que más habia menester, lo despachó Fedreman á Coro con persona de recado, que en pocos dias volvió con lo que le habian encargado.

Por no perder el poco tiempo que ya quedaba del verano, y sacar de ociosidad su ejército, que habia dias se ocupaba en ella, dejando Fedreman el sitio quemado del Tocuyo, atravesando por sus provincias, bien pobladas de gente, aunque cobarde y de viles ánimos, pasando el de Quibor, llegó al valle de Bariquisimeto, donde despues tambien se pobló, y hoy lo está una ciudad de españoles, llamada Segovia, y los años despues prendieron y mataron al tirano Lope de Aguirre, como en su lugar diremos en este primer tomo. Aquí, por ser tierra airosa, y aunque calidísima algo más sana que la que dejaban, y abundante de mantenimientos, sentó ranchos el General por más dias que era menester para proseguir con buen tiempo la jornada, pues en ellos (ántes que volviera á caminar) gastó lo poco que le quedaba del verano, haciendo tiempo miéntras le venia lo que habia enviado á comprar á Coro (por haber avisado lo esperaria allí) y si acaso le traian los recados de su gobierno, de que no se le acababa de quitar el hipo. Gastados ya en esto los dias enjutos y tiempo alegre sin ningun buen efecto, ántes con pura ociosidad de que ya estaba enfadada la gente, á persuasion suya, comenzó á marchar la vuelta de los llanos, entrándose en ellos por el boqueron que llaman de Bariquisimeto, que es la parte del Sueste por donde se entra y da vista á ellos. Entrando por aquí juntos él y las aguas del invierno, que caminaban más aprisa que él, dividió en dos partes la gente para que mejor se pudiera sustentar, con órden de que en cierta parte de los llanos se juntasen para el dia que señalaron.

El Capitan Martínez llevando la una á su cargo entró por unas provincias llamadas de los indios Gueros, guiando Fedreman con el resto del ejército por el boqueron ó desembocadero que hemos dicho. Y habiendo caminado los dias que habia, hasta el que señalaron, en que se habian de juntar con hartos trabajos, se vieron juntos en él, donde dispusieron (experimentando la prisa con que el invierno los iba metiendo en ellos) dejar los llanos y retirarse á la sierra que les demoraba al Poniente, para invernar alli, como lo hicieron, despues de haber pasado mil dificultades que á cada paso se les atravesaban con las fuertes crecientes é inundaciones de los rios y arroyos que se descolgaban de la sierra, á donde al fin llegaron, y se alojaron en una parte de la Provincia de los indios Coyones, de quien ya hemos hablado. Estando aquí ya rancheados para pasar el invierno tan fuerte que apénas dejaba salir á buscar comidas, Fedreman con el cuidado con que siempre andaba de los recados de su gobierno, dejando á los demás, volvió otra vez con algunos soldados al valle de Bariquisimeto, y de él otro más adelante al Leste, que llamaron (pienso que entónces y hoy se llama) el de las Damas, por haber hallado en él indios de muy buen parecer en rostros y disposicion de cuerpos. Habiéndose entretenido aquí algunos dias sin hacer nada, viendo nunca acababa de llegar lo que esperaba, tomó otra vez la vuelta del Real, donde halló que habian dado noticia estar cerca de allí el Capitan Francisco Velázquez con la gente enferma que (como ya dijimos) habia enviado el Gobernador Jorge de Espira desde su campo que volviesen á Coro. Certificándose de esto, sin reparar en los estorbos de las muchas aguas é inconvenientes del camino, despachó con cincuenta hombres al Capitan Pedro de Limpias que los fuese á buscar, el cual, partiéndose del alojamiento al efecto, dejando inconsideradamente la serranía, se entró por los llanos que estaban á la sazon, más para navegar que caminar por ellos ; con lo cual y por no hallar poblaciones donde pudieran tener socorro de comidas, fué la faccion de más intolerables trabajos y riesgo de la vida, demás de haber sido sin provecho de cuantas se hicieron en aquella jornada, pues demás de habérseles acabado casi totalmente el matalotaje que sacaron y verse sin ningun recurso á otro ; cuando esta necesidad les obligó á tomar la vuelta del Real, hallaron muy mayores montes de dificultades en las inundaciones, por haber siempre ido creciendo al paso largo de las aguas que no cesaban noches y dias, y así volvian retirándose á la sierra con prolijo camino, pues para buscar deshechos de las quebradas é inundaciones iban revolviendo por mil partes.

Un galgo que llevaban fué su principal despensero y socorro de la vida de muchos en el tiempo que ocuparon en esta vuelta, pues de los venados “que cazaba comian todos, que se hacia esto con mucha facilidad, hallándolos á manadas, por haberse recogido huyendo de las aguas á los altos los innumerables que se crian en aquellos llanos. Llegaron al fin despues de muchos dias (respecto del poco camino que habia por lo derecho) bien cansados de sufrir trabajos, al campo donde ya hallaron nueva cierta que los enfermos de Jorge Espira, en cuyo rastro habian salido, habian pasado la vuelta de Coro á pocos dias despues que de la suya hubieron llegado éstos al Real, abriendo ya el tiempo y minorándose los aguaceros, levantando ranchos, comenzaron marcha todos la vuelta de una Provincia de naturales, donde los de atrás dieron noticia que habian estado españoles, á donde llegando en pocos dias hallaron ser así, viendo los rastros frescos de la gente enferma de Jorge Espira; pasó sin detenerse allí y mucha tierra más delante, sin sucederle cosa al Fedreman, que nos retan de la pluma, porque demás de ser las poblaciones raras, habiendo quedado amedrentados los naturales de ella de la gente del Gobernador Espira, no osaban tomar las armas en su defensa contra la de Fedreman, ni aguardar en ellas. Entre estas pocas y pequeñas poblaciones que iban descubriendo, llegaron á una á quien llamaron el pueblo de la Pocavergiienza, por la causa que luégo diremos, que fué bien leve y aun ridícula.

Los moradores de aquí no desampararon su pueblo como otros á la entrada de los soldados, con que el Capitan Fedreman, viendo la novedad, les ordenó que ninguno se atreviese á saquear las casas ni levantar las armas contra ellos, si ellos no les diesen ocasion; pero que si se retirasen los indios huyendo, los siguiesen y prendiesen los que pudiesen haber á las manos, sin detenerse en desvolver las casas hasta que esta faccion se hubiese hecho á los indios, que aunque á la entrada de los soldados debieran de tener intentos de aguardarlos, les pareció mudarlos luego y ponerse en huida, y que iban entrando del todo los españoles que los fueron siguiendo, como se lo tenia ordenado el General, si bien de ellos no faltaron algunos cuidadosos que haciendo más caso de lo que se les habia mandado, de buscar algun pillaje en los bohíos, se detuvieron en eso, pareciéndoles ser suficientes para dar alcance á los indios los que habian salido tras ellos, con que obligaron al Fedreman, que volviéndose á éstos con cólera les dijese: oh qué poca vergiienza de soldados; la cual palabra fué tan notada de todos, por no habérsela oido hasta allí, ni otra semejante de descomedimiento ni mala crianza, ántes bien, siempre los trataba con generosa y amigable afabilidad, que le pusieron al pueblo este nombre de la Pocavergiienza.

Vueltos los soldados del alcance con algunas piezas que prendieron, hombres, mujeres y chusma, no dejaron en los bohíos cosa que no trastornasen, ¿londe hallaron algunas mantas ó telas de algodon bien hechas, y cantidad de fajas de lo* mismo, de seis y ocho dedos de ancho (que en aquella lengua llamaban bayoques), con que las mujeres honestan las partes de la puridad, y muchos ovillos de hilo de algodon, tan grandes que tenia harto que cargar un hombre, y lo que más de todo les importó fué la abundancia de comida que tenian en todas las casas, con que se determinó el General alojarse en ellas por algunos dias, y descansar del trabajo con que iban, por haber sido muchos los que habian pasado sin descansar.

CAPÍTULO XIII

I.' Toma Jorge de Espira desde los Choques la" vuelta de Coro con su gente.—I. Sucédenles mil trabajos, en especial en la falta de comida que les faltó y obligó á unos soldados á matar y comerse un niño.—II. Descúbrese la muerte del niño y castígala el Gobernador, aunque no como mere. cian.—III. Acércase Fedreman por sus jornadas al rio de Apure, donde tuvo noticias de la vuelta de su Gobernador Jorge de Espira.—IV. Enterado de ellas Fedreman, torció el camino á los llanos por no encontrarse con él.


AUNQUE ha rato que no han tenido lugar de volver á¿ la Historia los sucesos del Gobernador Jorge de Espira, por haberlo estorbado los que hemos visto hasta ahora, no se me ha olvidado que lo dejamos envuelto en mil desgraciados sucesos en la Provincia de los Choques, donde viendo por ellos tan á los ojos su perdicion cierta, por ir descargando sobre él cada hora mayores aguaceros de desgracias, determinó salir de la Provincia, que aun esto ya no podia hacer sino con intolerables trabajos, por ser tan poca la gente que le habia quedado, y de ella más los enfermos que los sanos, y sin socorro á las grandes hambres ; pero como de haber sufrido tantos trabajos se hallaban fuertes para sufrir más, y alentados con las esperanzas que tenian, que les habian de hallar remedio, con la vuelta á la ciudad de Coro lo tomaron, dejando aquella tierra que habia sido sepulcro de tantos, y caminando algunos dias por los mismos pasos que habian llegado á ella, hallaron quitados todos los estorbos que lo podian ser á la prosecucion de su viaje, porque como la tierra es tan larga y ancha, los naturales que hallaban poblados en el camino, cuando iban ya á la vuelta los hallaron sin gente, porque amedrentados de los daños que habian recibido, no pareciéndoles que estaban para recibir otros, habian dejado sus poblaciones desiertas, y remontándose bien á lo largo del camino, sospechándose y temiendo que habian de volver á hacerlo por allí los mismos.

No fué éste el menor inconveniente, entre otros muchos, que cada hora se les ofre- cian de los que hallaron en esta tornavuelta, pues era causa de no hallar ninguna suerte de mantenimientos, sino era acaso y de tarde en tarde, con que eran intolerables las hambres que padecian, que por ellas iban cada dia muriendo de los enfermos y enfermando de los sanos. En la suerte de aquellos entraron algunos Capitanes que lo eran de mucha, como fueron Mulga, Zaballos, Cárdenas y otro llamado Murcia de Rondon, que fué Secretario del Rey Francisco de Francia el tiempo que estuvo preso en España, de quien se dice que fué el que descubrió al Emperador el concierto que el Rey de Francia tenia hecho para salirse de la prision y huirse de España á Francia; se murieron tambien otros muchos caballeros y personas principales en esta vuelta, sin otra mucha gente comun de la soldadesca y servicio. Con estas calamidades llegaron á una aldea de pocos moradores, que por no haberlos sentido llegar con tiempo, los hallaron en sus casas, si bien casi todos, ya que los nuestros iban entrando, cada cual por donde pudo, huyeron de ellas y las dejaron á los nuestros, que por ir tan flacos, cansados y enfermos no solo no llevaban alientos para seguir á los indios ni ofenderlos, pero ni aun para defenderse de unas medianas fuerzas si les acometieran.

Para recobrar algunas con alguna cantidad de batatas y yucas que hallaron aquí, se ranchearon por algunos dias y descansaron, en uno de los cuales sucedió que andando cuatro soldados de camarada trastornando bohíos en busca de lo que solian, oro ó comidas, ó lo que les viniese á las manos, hubieron á ellas una criatura de hasta un año, que debiera su madre de haberla dejado olvidada, ó con cuidado para poderse mejor escapar, y sin estorbo de los españoles, huyendo más sin embarazo. No fué poeo el contento que estos caníbales ó caribes tuvieron con la presa, pues se determinaron luego reparar con ella la hambre canina con que andaban, y poniéndolo en efecto, la mataron con el mayor secreto que pudieron, y sin darles lugar su hambre á mayores dilaciones, miéntras se guisaba la carne echaron el asadura en las brasas, y á medio asar la despacharon, poniendo á cocer luego en una olla la cabeza, piés y manos y un cuarto, que como estaba tan tierno, todo (al fin como carnes de leche) se coció con la brevedad que deseaban y pedia el hambre de todos cuatro, y asi, lo primero, despues de la asadura, con que la comenzaron á matar, fué con el caldo de la olla, que saboreado con ají y algunos pedacillos de yuca, que tambien echaron á cocer, dió principio á su comida.

En éste estaban, cuando acaso entró en la posada una india cristiana y ladina, que iba entre las demás del servicio, y dándole el olor de la carne cocida, que aun se estaba en la olla, llegó á mirarla, sin podérsclo prohibir ninguno de los cuatro, ni que ella dejase de conocer luego ser cabeza de persona lo que estaba dentro. Salióse con esto la india al disimulo, aunque entendieron los soldados lo que ella habia entendido, y diciéndoselo al amo que servia, vino á divulgarse la maldad hasta que llegó á oidos del Gobernador Jorge de Espira, que mandando hacer diligencia sobre el caso, y hallando ser así, y cierta la muerte del niño, quiso castigarla, y que se pagara con la de todos cuatro, como sin duda lo hiciera, si los ruegos de muchos y la necesidad que llevaba de gente no le hicieran múdar de parecer y castigarlos de otra suerte harto menor de lo que merecia su culpa, la cual confesó públicamente uno de ellos, yendo ya caminando de allí á pocos dias, pues dándole una tan grave enfermedad que le puso á las puertas de la muerte, en este paso estuvo vasqueando y como dicen, penando tres dias, muriendo, sin acabar de morir hasta que públicamente confesó á voces, con lágrimas y señales exteriores del arrepentimiento, al parecer que tenia interior el delito. Lo cual acabado de hacer, pasó de esta vida, dejando ejemplo á los que han gastado gran parte de la suya en semejantes delitos, bañando sus espadas y manos en sangre inocente de indios, con que han dado materia de ocupar tantos y tan graves autores, tantas hojas de sus libros, por haber habido tanta de esta sangre, con que las pueden excluir sin haberse olvidado de hacer memoria de los fines que han tenido estos tales, porque aunque Dios disimula tanto, tambien pone castigos evidentes á los ojos de los que tienen por oficio tales crueldades, para que no tengan excusa en la cuenta que se les ha de pedir, pues se les han dado avisos interiores de tantas inspiraciones que á nadie le faltan, y oxteriores á veces en cabeza ajena, y á veces en la propia, y aun ojalá con esto tome algun escarmiento,

Habiendo salido (como hemos dicho) Jorge de Espira de este pueblo, del suceso del niño, se acercó por sus jornadas á los dos caudalosos rios de Apure y Zarare, á los cuales tambien. en el mismo tiempo se iba acercando su Teniente Nicolas de Fedreman, porque habiendo partido (despues de haber descansado en él algunos dias) del pueblo de la Pocavergiienza con toda su gente, al fin de algunas jornadas se halló sobre las barrancas de Apure, cuyos nacimientos salen de las Provincias de la ciudad de Mérida, dándole principios las quebradas que llaman de Bravo, ó por otro nombre Aricagua, donde el nombre propio de este rio, por los naturales, es Capuri, que corrompido el vocablo por los trasiegos de unas á otras lenguas, todas tan varias como hay en sus márgenes, en la parte que de ellas se hallaba Fedreman le llamaban Apure, donde tuvo nuevas, por relaciones de los indios, de cómo su Gobernador venia á la vuelta de Coro, y no estar léjos de allí. A donde asi mismo, en esta sazon, poco despues de él llegó un Capitan llamado Juan Gutiérrez de Aguillon, con quince soldados, que venia en su demanda por sus rastros, desde la ciudad de Coro, con solos intentos de acompañarle en la jornada, de cuya llegada fué notable el gusto que tuvo Fedreman, por verse con más gente y saber los sucesos de Coro y la costa, si bien este gusto no dejó de tener su Alguacil en no haberle traido ni darle nuevas de las provisiones que aun esperaba del Gobierno.

Habiéndose asegurado Fedreman ser ciertas las nuevas de la vuelta de su Gobernador Jorge de Espira, y que no estaba rancheado léjos, pues era en las márgenes del rio de Zarare, poco más arriba del paraje donde él se hallaba en las de Apure. Como esto del reinar no quiera par, cuanto más mayoria, imaginando la habia de querer, al fin como su Gobernador Jorge de Espira, si se veian juntos, y que podria suceder quererle quitar la gente que llevaba, y agregándola á sí, determinase á tomar otra vez la vuelta en busca de las noticias de donde salia, por verse con fuerzas de gente para ello, con que quedarian frustrados los intentos que él y sus Capitanes llevaban, determinó torcer su derrota á la mano izquierda, cargándose á los llanos para no encontrarse con su Gobernador, que venia más á las cabeceras de la sierra. Y asi, poniendo en ejecucion este intento ¡puso el rio de Apure, y llegando á un pueblo que estaba entre él y el de más delante, Zarare, de nacion caquetios, que al pasar habia dejado de amistad Jorge de Espira, se rancheó en él, y como la necesidad de comidas que llevaba era mucha, como tambien lo era su gente, á quien no pudo refrenar el ímpetu de soldados, y tan necesitados como iban, hicieron tal tratamiento á los naturales, que despues de haberles quitado cuanto pudieron haber á las manos, los avisparon de manera que desamparando sus casas, huyeron al monte, que nole fué de poco inconveniente al Jorge de Espira, como luego diremos. Partió de aquí Fedreman, y pasando otro rio de Zarare, donde perdió un Secretario suyo, por haberlo ahogado el ímpetu del agua, se fué metiendo en los llanos, con que le dió lado á su Gobernador, sin encontrarse ni tener noticia del Espira, hasta que ya estaban bien apartados.

CAPÍTULO XIV

I. Pasa Jorge de Espira los rios Apure y Zarare y halla los rastros de Fedreman—II. Despues de haber dudado Espira en lo que haria acerca de haberle hurtado el cuerpo Fedreman, se resolvió á enviar gente tras él—III. Envíala efectivamente, dándoles nuevos poderes y algunos avisos; pero nada tuvo efecto—IV. Vuélvense los que iban tras Fedreman, y hallan á Jorge de Espira rancheado en las sierras de Coro—V. Desde allí llegó á la ciudad, donde halló que ya gobernaba en su lugar el doctor Navarro.


CON los trabajos dichos, y los que no se han podido contar por ser tantos, llegando Espira á las barrancas de Zarare, y habiéndolo pasado con harta dificultad, por la que hubo en hallar canoas y haber de pasar los más á nado, con buenas esperanzas de reparar algo de estos trabajos, fueron caminando al pueblo de los caquetios, que, como dijimos, habian dejado entre los dos rios, y de su devooion y amistad cuando pasaron, donde entendian hallar el socorro que habian menester, que les salió en vano por lo que hemos dicho habia sucedido á los naturales con los soldados de Fedreman, que no fué de poco disgusto é inconveniente al Espira, ya por no hallar comidas para reparar su hambre, ni los indios que él habia procurado reducir á la amistad de los españoles. Procuró haber algunos de los fugitivos, y preguntándoles la causa de su inquietud y desamparo de su pueblo, se la dijeron, de que quedó Jorge de Espira admirado, no pudiendo dar en que españoles hubiesen sido los que decian habian sido causa de lo dicho. Pasando adelante, y el rio Apure de la otra banda, halló la ranchería donde habian estado los de Fedreman, y sus rastros tan frescos, que al parecer no eran más que de quince dias, sin poder hallar otros para saber con distincion qué gente fuese.

El cuidado de saberlo le hacia caminar con él, y deseos de encontrar quien le pudiera dar claras noticias de ello, que no las pudo rastrear, hasta que llegando, algunas leguas más delante, á un rio llamado Aure, á cuyas riberas se alojó, despachando luego desde allí algunos soldados á buscar comidas, por la mucha falta que llevaban de ellas. Una tropa de éstos, llegando á una poblacion de indios caquetios, que no estaba léjos del alojamiento, hubo algunos á las manos, para tomar lengua, y entre ellos una india ladina que habia venido en compañía de Fedreman, y por haber caido enferma la dejaron entre aquellos indios que habia dejado en su amistad, la cual como viniese á la presencia del Gobernador, por haber entendido los que la trajeron ser ladina, le dió clara y entera relacion de Fedreman y la más de su gente y Capitanes, nombrándolos por sus nombres, como eran los Capitanes Limpias, Pinilla, Rivera y un Padre que se llamaba Fray Vicente Requejada, de la Orden de San Agustin, que entró con ellos en este Reino, de quien trataremos en la segunda parte, y que iban diciendo ir en busca del Gobernador Jorge de Espira: si bien aunque iba publicando estos intentos, eran otros, como hemos visto.

Habiendo esta relacion de la india y los rastros que habian topado hecho evidencia de haber pasado adelante Fedreman, quedó perplejo el Gobernador Espira en revolverse para lo que haria, y más le enfrascaban el pensamiento los pareceres en que se dividieron sus soldados; pues entre los demás, unos estándose aún con gallardía de brios, le aconsejaron volviese tras de Fedreman, y tomándole la gente, intentase 'otro nuevo descubrimiento, que eran las sospechas (como dijimos) que le hicieron á Fedreman hacer lo que hizo. No se atrevió Espira á seguir este parecer, por la poca gente, enferma y mal armada, con que se hallaba, y la de Fedreman ser mucha, sana y de buenos pertrechos, y que seria entregarse á sus manos y cortesía, para poder hacer de él lo que quisiese, pues no obstante que era su Gobernador, podia librar, si quisiese, el derecho en las armas, y teniéndolas mejores, pudiera Fedreman intentar el quedarse con todo, y con facilidad salir con ello; y así, no era bien ponerse en estos peligros. .

Despues de algunos dias que estuvo rancheado sobre las riberas de este rio, y en ellos á la continua, vaciland y comunicando con sus Capitanes sobre la acertada resolución que deseaba tomar en el caso conveniente á él y á sus soldados, la tuvo de despachar alguna gente á los alcances de Fedreman, enviándole nuevos poderes, para con esto granjearle de nuevo la voluntad por maña, ya que no se atrevia, ni podia, por fuerza; y que le avisasen no siguiesen del todo los rastros y derrota que él habia llevado, porque les sucedería lo que á él, sino que en llegando al pueblo que él dejaba puesto por nombre Nuestra Señora, torciese el viaje al Oeste, y sin reparar en la aspereza de la serranía atravesase la cordillera, porque allí le habian dado noticias ciertas los naturales de haber otros muchos de la otra banda de las sierras, ricos de oro, esmeraldas y telas de algodon, lo que entendia ser cierto por claras muestras que de ello habia tenido, y que si las hubiera seguido, no le hubieran sucedido las desgracias que habia pasado y llevaba. Estas noticias eran de este nuevo Reino de Granada, que en la misma sazon lo estaba descubriendo y conquistando el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, como lo halló Fedreman atravesando la cordillera; no por este aviso que le daba su Gobernador (aunque se lo escribió) por no haber llegado á sus manos la carta, como luego diremos, sino por su buena suerte, que le guió por aquel paraje.

Por no haber en el que se hallaba el Gobernador Espira el aparejo que era menester de comidas para despachar á los que habian de volver con estos recados á Fedreman, pasó adelante hasta unas Provincias de Giraharas abundantes de ellas, pobladas á la mitad de las vertientes de las mismas cordilleras, que estos soldados traian ya la mano izquierda y parte del Poniente. Ya tratamos en la segunda noticia de esta primera parte algo de las costumbres y valentía de estos indios, que es tanta, y su destreza en disparar una flecha con unos valientes arcos anchos y una vara, más altos que ellos, que con mucha facilidad pasan con ella á un hombre de parte á parte, y aun un caballo; y usan en ellas de un ardid bien nocivo y peligroso á sus enemigos, porque poniendo en las puntas por casquillo unos agudos pedernales, los atan al carrizo ó macana de la flecha con nervios de venados ú hombres, los cuales estando fuertes, cuando están secos para tener el pedernal, en quedándose la punta de la flecha dentro del cuerpo, como con la humedad se afloja el nervio, despidiéndose el pedernal de la flecha, aunque á ella la saquen se queda él dentro, causando muerte cierta al herido.

Despues de haber hecho matalotaje en esta Provincia, con que pudieron volver en seguimiento de Fedreman, señaló treinta para el efecto, entre ellos doce de á caballo, y por su caudillo á Felipe de Utre, caballero aleman y de la propia casa de los Belzares, y Capitan de la guardia del Jorge de Espira. Salieron estos treinta del Real, razonablemente prevenidos y tomando la vuelta de los rastros, sin detenerse en ninguna parte más de lo que era menester para reformar algo de las comidas y caballos, llegaron hasta las márgenes del rio Apure, ó por mejor decir, desde léjos de ellas le dieron vista, porque como hubiesen ya comenzado otra vez á entrar las aguas del invierno, venia tan grande aquel, poderoso rio, que saliendo de madre anegaba por cada parte de ella más de legua y média que tiene de tierra llana, con que les fué imposible el pasaje, aun despues de haber estado aguardando ocasion de poderlo hacer más de treinta dias, porque en ellos fueron creciendo cada dia más las inundaciones, al paso que crecian las aguas del invierno. Y así, viendo que se le acrecentaban los imposibles del pasaje y las necesidades de comidas, tomó otra vez la vuelta y camino de Coro en seguimiento de su Gobernador, que halló alojado descansando en la serranía que llaman de Coro, para donde se habia partido, juntamente cuando el Felipe de Utre, en seguimiento de Fedreman.

No dejó de alterarse el Gobernador á la primera vista que dió al Felipe de Utre, ántes de saber la causa de su abreviada vuelta, porque luego echó de ver era imposible haber sido su ida de efecto, y poder haber vuelto con tanta brevedad; pero cuando supo haber sido el pasaje de Apure, moderó la alteracion, aunque no el cuidado que todavía le daba el viaje de Fedreman. No fué muy bueno el hospedaje que los indios de esta Provincia de Coro hicieron á Espira el tiempo que estuvo en ella alojado, pues jamás dejaron de inquietarlo, poniéndose en los altos del valle donde estaba rancheado, desde donde lo flechaban sin recibir ningun daño de los nuestros, no dejando ellos de hlpcer alguno, en especial en los que vivian descuidados, lo cual se procuró reparar, enviando una noche cierta cantidad de soldados que se emboscasen en una montaña y puesto acomodado para dar sobre los indios cuando volviesen a flechar, como solian, desde los mismos puestos. Que no salió mal la traza, pues viniendo otro dia luegoalamanecer los del Real, los estuvieron entreteniendo en pláticas hasta que, asegurados con esto, dieron sobre ellos los de la emboscada con tan buen brio, que quedando muertos muchos y desbaratados los demás, hubieron á las manos más de treinta, de los cuales empaló el Gobernador diez, poniéndolos en aquellos cerros, Para atemorizar la tierra; castigo bien excusado, pues por defender la suya, que por derecho de las gentes, natural y divino, les era lícito, no lo era les dieran aquella muerte tan atroz é inhumana, pero al fin quedó con ella tan amedrentada toda la tierra en aquella Provincia y en todas sus circunvecinas, que no se atrevieron á levantar más las armas contra ellos.

Y asi, con el seguro que se prometian del camino que restaba hasta Coro, ya que ellos y los caballos estaban algo reformados, lo comenzaron y prosiguieron, sin que se le ofreciera en todo el estropiezo , de guazabaras que les obligara á detenerse, con que llegaron á la ciudad á los fines del año de “mil y quinientos y treinta y siete ó principios del de treinta y ocho, hallando ya el Jorge de Espira, por haber espirado el que se le habia dado para su gobierno, que estaba en él gobernando por la Real Audiencia de Santo Domingo el doctor Navarro. Entró en esta ciudad el Jorge de Espira con solos noventa hombres, pobres, flacos, casi todos enfermos y muy maltratados, despues de cuatro años perdidos que salió de ella, como dijimos, á la mitad del de mil y quinientos y treinta y tres, con cuatrocientos soldados bien aderezados y muchos caballos, pocos que no fuesen españoles, de manera que todo el resto pereció, por las ocasiones que hemos dicho, sin que fuese de ningun provecho toda la jornada, y tuviéramos por partido que no hubieran sido de mayores daños que los que hemos contado. Quedóse en la ciudad de Coro como persona privada, poco amada de los soldados que trajo, porque en esto corrió igual fortuna con la comun de los que gobiernan, que teniendo suaves principios y de aplauso, los fines suelen ser amargos y aborrecidos de los que han gobernado, y aun con mayores ventajas sucedió esto con Espira, por haber sido todos sus soldados españoles, que sufren mal (y con razon) ser gobernados por gente que no sea de su nacion y mamado la leche de España. Murió en esta ciudad este Gobernador en el tiempo que despues diremos.

CAPÍTULO XV

I. Prosigue Fedreman su viaje y en él topa unas dificultosas ciénagas—II. Pasando de ellas más delante encontraron en otras un monstruoso animal—III. Vuélvese Fedreman á entrar en la cordillera, donde invernó—IV. Sale de allí, y por varios sucesos llega á las márgenes del rio Meta.


POCOS dias que Nicolas de Fedreman, pasados los dos rios, se cargó á la parte del Leste y llanos, y huyendo de su Gobernador, dió en dos muy largas y extendidas ciénagas, llamadas Arechona y Caocao, que aunque de poca agua eran dificultosas de pasar, por ser tan lamosas y llenas de cieno, que pusieron en notable trabajo á los soldados de pasarlas y mucha mayor á los caballos, que se entraban en muchas partes hasta las cinchas, No eran pocas las poblaciones de naturales que estaban en sus márgenes, de cuyo pescado era su principal sustento, que aunque fuese mucho lo que pescaban, no pudo ser el que habian menester los soldados para sustentarse; y así, no pudiendo reparar la necesidad que llevaban de esto, las pasaban tan grandes, que no dejaban rincon en la tierra que no trastornasen, buscando con qué remediarlas; y sucedia á veces que andando en esto entre los manglares, espadañas y otras yerbas de las márgenes de las lagunas, encontz aban con alguna ropa “de mantas de algodon razonable, y cantidad de hilo de lo mismo, de muchos colores, en ovillos y madejas, que tenian escondido los indios, por librarlo de las manos de los españoles, ya que no podian lo demás, que no pudieron sacar de sus casas; pero tampoco libraron esto, porque nada de lo que topaban dejaban en su lugar, pareciéndoles que de todo tenian necesidad.

Pasadas estas lagunas entraron en tierra más enjuta, yendo siempre retirándose de la cordillera con las mismas sospechas que les habia hecho dejarla; y así en pocos dias la perdieron del todo de vista, y aun la de los ojos perdian muchos de hambre, por no hallar poblaciones en aquel pais donde la pudiesen reparar con grano ni otras comidas, y así suplieron éstas los caballos, de que se sustentaron algunos dias, porque se les iban muriendo de cierta enfermedad que nunca acabaron de entendérsela para curarlos, hasta que se les quitó despues de haberse muerto y comido no pocos, pasando de aquel estalaje y provincia á4 otra ménos enferma, que la atravesaba un rio algo angosto, pero muy fondeable, en cuyas riberas habia señales de haber habido otros tiempos grandes poblaciones; fuéles forzoso alojarse en ellas y despachar desde allí gente á buscar comida por lo circunvecino del alojamiento y rio. Habiéndose algunos soldados alargado no mucho en estas salidas, encontraron con algunas aldeas donde hallaron alguna gente y mantenimientos, y tomando de lo uno y lo otro volvieron con brevedad al Real, donde queriéndose Fedreman informar de la causa de las ruinas de aquellos puebleznelos, la preguntó á los indios que habian traido, que dijeron haber sido un fiero animal de diversas cabezas, criado en aquel rio, tan bravo y valiente, que iba poco á poco destruyendo la gente de los pueblos, con que fué ocasion que los dejasen y retirasen cerca de aquellas aguas, que él tenia por su ordinaria habitacion, y se fuesen ellos á hacerla donde habian visto la tenian, y otros á otras partes.

No fué dificultoso á los soldados creer esto, pues algunos, demás de haber oido todos los del campo los valientes y ternerarios bramidos de este animal dentro en los mismos ranchos, afirmaban otros haberlo visto por sus ojos, certificando ser una espantable y fiera bestia, que juzgaron tener varias cabezas, si bien unos decian ser culebra y otros sierpe. Ya aquí á Fedreman le pareció que su Gobernador habria pasado adelante y no habria peligro de encontrarse, con que determinó volverse á llegar á la sierra, ya para los principales intentos que tenia de atravesar la cordillera, y ya para huir de los llanos y buscar tierra alta donde pasar el invierno, que ya iba despuntando aprisa. Y así con ésta y una buena tropa de soldados envió adelante al Capitan Pedro de Limpias, que fuese descubriendo la tierra y buscando en ella algun buen sitio acomodado en suelo y de comidas, donde poder con alguna comodidad invernar todos; tras quien partió luego Fedreman con el resto de la gente, con la cual llevaba Limpias camino á paso largo, hasta llegar á las márgenes del rio Pauto (despues bien conocido de la gente de este Nuevo Reino, como en su lugar diremos), donde halló cantidad de pueblos con abundancia de comidas y sitios como deseaban para pasar el invierno; desde donde despachó ocho de los soldados de á caballo que llevaba, dando aviso y buenas nuevas de todo á Fedreman, que no venia poco atrás, por ser poco lo que caminaba cada dia, por algunos enfermos que venian en el campo.

Estos ocho soldados (dejándose llevar de su codicia y deseos de algun pillaje) se apartaron del camino que habian de llevará un pueblezuelo de pocos moradores, y asaltándolos y haciéndoles ponerse en huida, ellos tomaron lo que pudieron hallar en el pueblo, que fué algun oro, mantas y otros rescates, con algunos indios para servirse de ellos; y pareciéndoles que los indios que habian ahuyentado darian aviso á otros más delante del suceso, por donde lo podian tener ellos peligroso en sus personas y perder la presa que habian habido á las manos, acordaron volverse desde allí vergonzosamente, fingiendo algun leve achaque para ello, como lo hicieron, entendiendo deslumbrar de la verdad que el caso habia tenido al Pedro de Limpias; el cual con prudencia, por parecerle convenir así, disimuló con ellos por entónces y despachó otros ocho á lo mismo, que llegando á encontrarse con Fedreman le dieron las buenas nuevas que llevaban y se volvieron con ellas pocas jornadas que ya restaban para llegar donde les aguardaba Limpias, que los salió á recibir al camino en un pueblezuelo de indios que se llamaba Bacoa, donde luego supo la cobardía de los ocho soldados, á quienes hizo un castigo ejemplar, aunque menor de lo que merecía la vileza del hecho, y fué que quitándoles todo lo que habian robado á los indios, lo dió á los otros ocho soldados que en su lugar habian ido con el recado, y sobre esto les añadió por pena que cada uno de ellos llevase en su caballo treinta jornadas un enfermo de los que iban en el campo sin ellos.

Alojáronse todos en el sitio que Limpias tenia ya dispuesto, tomándolo de propósito para miéntras durara el tiempo del invierno, en el cual despachó una tropa de soldados de buen brío que descubriesen si se podia atravesar la cordillera por alguna parte acomodada, para que pasase todo el ejército. Algunos dias gastaron buscando por muchas partes estos soldados lo que les habian encargado, y sin poder hallar entrada, por ser las sierras por allí tan encrespadas é inaccesibles que era imposible pasar los caballos, dieron la vuelta al Real y el recado á Fedreman de lo que habian hallado. No se hizo en este invierno y alojamiento otra faccion miéntras duró ni les sucedió cosa próspera ni adversa en el sitio, de donde ya deseaban salir, como se echó de ver, pues apénas habia comenzado á alegrar la gente el espejado tiempo y serenidad del verano, cuando comenzaron á seguir su viaje casi por las propias pisadas que habia llevado el Gobernador Jorge de Espira, por guia siempre la serranía á la mano derecha, pisando lo último de sus faldas. Por aquí iban marchando, y en un pedazo de sabana rasa salió de repente un tigro tan bravo, valiente y atrevido con la fuerza de la hambre, que metiéndose en cuatro saltos entre la gente del batallon, sin que nadio se atreviera á resistirle (porque harto hacia cada uno en huir) con la presteza que no se puede significar, hizo una lastimosa y triste carnicería, despedazando un español y tres indios cristianos ladinos, y aunque al alboroto acudieron los demás soldados de á pié y á caballo, de la vanguardia y retaguardia, no le fueron estorbo á la bestia fiera para que aunque dejaba aquel estrago sin ningun alboroto, ántes con mucha mansedumbre se saliera como si tal no hubiera hecho, porque ninguno se atrevió á irritarla de nuevo, porque no sucedieran otros mayores daños sobre el sucedido.

Alojáronse en aquel sitio aquella noche por dar sepultura á los cuerpos muertos, á donde por estar cebado el tigre volvió á buscar la presa que dejaba muerta, con que los puso en tanto cuidado á todos, que ninguno se atrevió $á cuajar sueño en toda ella, procurando cada cual defender su persona, porque su atrevimiento era tal que acometia á entrárseles otra vez entre todos, que á no darse buena traza en defenderlo los de á caballo á lanzadas, sucedieran otras tales ó mayores desgracias; y así amedrentados y casi huyendo del lugar, apénas habia despuntado el dia cuando levantaron ranchos y caminaron sin detenerse por algunos dias, hasta que llegaron al famoso rio de Meta (de quien hemos hecho tanta y tautas veces mencion), á cuyas riberas se alojaron por algun tiempo, por estar tan pobladas de naturales, muchos de ellos gente de buena masa, como se ha echado de ver en las conquistas que se han hecho de este Nuevo Reino en aquellas provincias. En este paraje del rio y más arriba se han hallado aquellos grandes y valientes pescados, dichos buseos, que se crian en el mar y suben por el rio Orinoco, y desde él por éste, porque, como dejamos dicho, la grandeza de ambos es tal que pueden subir estos peces y otros muy mayores si hubiera.

CAPÍTULO XVI

I. Hay en estas provincias una de indios que viven de saltear—II. Dánle noticias á Fedreman en el pueblo de Nuestra Señora de estas Provincias del Reino—III. Infórmase del todo Fedreman de los indios de Salsillas—IV. Salen del alojamiento tres tropas á buscar cargueros.


ENTRE las demás naciones de indios de estas Provincias, una se llama Guaigua, gente que vive de saltear andando de un pueblo en otro, sin vivir en ninguno ni conocer tierra señalada ; recógense de noche debajo de unas tendezuelas que traen de telas gruesas de algodon; no labran la tierra ni se ocupan en esto para sus comidas, porque las toman donde las hallan. Entre las demás naciones son al modo de los Aidones, salteadores famosos que bajan robando por los bosques de Esclavonia, corriendo las tierras de aquellas provincias hasta los confines de Hungría, con grandes daños y ofensas de los pueblos, teniendo esto por oficio, de que se sustentan y visten. Estos Guaiguas es gente tan ligera y suelta que con poca ventaja que cojan á un caballo con dificultad les alcanzan á ensartar muchos caracoles y con unas hebrillas un poco largas, juntándolos en hilera, á modo de pretal de cascaveles, se lo ponen al cuello para entrar sonando y avisando á los pueblos donde entran á robar. No falta quien diga ser éstos de nacion Giraharas, que en sus provincias naturales viven algunos al modo de éstos.

Sobre las riberas de este rio Meta se detuvo descansando algunos dias Fedreman, desde donde, marchando por las faldas de la sierra, llegó á la Provincia de Maruachare, que es donde está el pueblo que Jorge de Espira le puso el de Nuestra Señora, y despues se fundó por el Capitan Juan de Avellaneda, y hoy lo está la ciudad San Juan de los Llanos, cuarenta leguas al Sueste de esta de Santafé, porque como este Capitan era uno de los que venian con estos soldados de Fedreman, advirtiendo ahora, aunque de paso, en este país, y que no era mala tierra, ni falta de oro. Despues que hubo llegado á este Nuevo Reino y las cosas de él tuvieron asiento, pidió las conquistas de estas Provincias en esta ciudad el año de mil y quinientos y cincuenta y cuatro, y fundó esta otra de San Juan de los Llanos. Rancheóse aquí y trató luégo de informarse de propósito de la disposicion de las Provincias que demoraban á la otra parte de la cordillera, que eran las de este Nuevo Reino, por donde ya casi estaba determinado tomar su derrota, advirtiendo que pues su Gobernador Jorge de Espira, siguiendo lo largo de la cordillera al Sur, habia tenido tan ruines sucesos, que sin hacer cosa de importancia y con pérdida de tanta gente le obligaron a dejarla y volverse á Coro, que no le sucederia á él ménos, y así le parecia acierto mudar rumbo y 4 probar ventura por otra parte, como se lo aconsejaban los mismos naturales (que en comun era gente buena y de apacibles ánimos), dándole noticia de estas Provincias del Reino, de gente rica, vestida y amigable, con que Fedreman se determinó del todo, por ver tambien inclinados sus soldados y Capitanes, á seguir esta derrota, porque veian la fragosidad de la tierra, y que sin duda se les habian de ofrecer mil dificultosos pasos, donde habian de ser necesarios instrumentos de hierro para aderezarlos. Hizo armar allí una fragua que traian para reparar algunos que venian gastados y hacer otros de nuevo con que pudiesen gastar en los dificultosos pasos que se les ofreciesen. Por esta fragua que armaron usieron á este pueblo nuevo nombre sobre el que él tenia de Nuestra Señora, llamándole el pueblo de la Pragua.

En tanto que algunos se ocupaban en esto, tomó Fedreman otros de sus soldados con algunos Capitanes, y saliendo en rastro de otros pueblos para informarse mejor de las noticias que le habian dado los de la Fragua, despues de tres dias de camino, dió en una Provincia de otros llamados Operiguas, á cuyos primeros términos encontraron con un pequeño pueblo cercado de un grueso y alto palenque, cuyos moradores, en sintiendo los soldados, se pusieron en armas y defensa de sus casas, flechándolos por las troneras que tenian hechas para el intento, y por entre los palos de la cerca, la cual no les fué posible á los nuestros asaltar, por el brio con que los de dentro la defendian, y así allegándose á ella mañosamente, defendiendo los unos á los que con las hachas y machetes cortaban los maderos, hicieron puerta por donde entraron sin recibir más daño que quedar á la entrada flechado un soldado. Llamáronle á este pueblezuelo Salsillas, por la defensa con que estaba, asi como dijimos habian llamado á otro por lo mismo los soldados de Jorge Espira, pero bien distintos. Rancheáronse aquí y hubieron á las manos algunos indios, de los que no se pudieron escapar, porque todos procuraron esto cuando vieron que los españoles les iban entrando su pueblo. Aquí se acabaron de informar y confirmar del todo en sus intentos, por haberles dado las mismas nuevas estos indios que los de atrás, si bien añadian que era poca la gente que venia para la mucha que hallarian en estas provincias del Reino, y que así seria acertado volver por más para asegurar la entrada y vivir entre ellas, que ellos se ofrecian á guiarlos hasta meterlos en la tierra.

Con estas buenas nuevas, que no fueron de poco gusto para todos, tomaron la vuelta del alojamiento, ya con final resolucion de seguir aquellas noticias y dar luégo órden en partirse, comenzando la travesía de la cordillera, como lo hicieran al punto que llegó á los ranchos, si no hallara en ellos falta de cargueros, por habérseles huido miéntras él hizo esta faccion muchos de los indios que para esto habian traido hasta allí, y así siendo forzoso buscar otros que supliesen esta falta, despachó Fedreman tres Capitanes con sus tropas, por diversas partes, para que trajesen algunos de los primeros que topasen ; sucedióles bien á los dos, pues á los dos dias que salieron fueron de vuelta sin ningun inconveniente, con buena copia de ellos ; lo que no le sucedió á Pedro Limpias, que fué el otro de los tres, pues tomando su derrota por las márgenes abajo del rio Ariare, dió en un pueblo llamado Miregua, donde halló solas las mujeres y chusma, porque los hombres estaban á la sazon más abajo pescando, y así sin estorbo ni contradiccion (por no haber quien pudiera tomar armas para hacerla) comenzaron luégo á ensartar en colleras á algunas de las mujeres y no pocos de los zagales muchachonos. Ya que les parecia á los soldados podrian llevar una razonable mochila con éstos, comenzaron á tomar la vuelta del alojamiento, pero no pudiendo caminar tan aprisa, como tuvieron la nueva del caso los pescadores y tomaron sus armas, viniendo siguiendo la presa de sus hijos y mujeres, les dieron alcance á tiempo que por la dificultad de un paso por donde los caballos no podian pasar, dejaron solos á los soldados de a pié que fuesen con los presos, yendo ellos por otros rodeos á buscarles paso, y embistiendo con muy buenos brios los Gandules á los que llevaban la presa, les hicieron soltar la mayor parte de ella, ó por mejor decir, se huyó, cuando vieron á los soldados envueltos en la guazabara, en que hirieron de una lanzada (porque usaban de la lanza y flechas) tan mal á un soldado, que á pocos dias murió de ella, y sin duda se huyeran todos los presos si los de á caballo, que no estaban tan léjos que no oyesen la grita de la pelea, no acudieran con brevedad al socorro, con que forzaron”A los indios, quedando algunos muertos, retirarse al rio, por donde se escaparon nadando, quedando allí parte de la presa, por no haberlo podido hacer como la otra parte lo hizo, con la cual llegaron al alojamiento tres o cuatro dias despues de los que habian salido juntos con ellos,

CAPÍTULO XVII

I. Comienza el Capitan Limpias sobresaliente á pasar la cordillera—II. Sube un alto y dificultoso peñol, donde estuvo en riesgo de abrazarse él y toda su gente—III. Llega Limpias al valle de Fosca, á donde tiene noticia de los españoles del Nuevo Reino—IV. Pasa desde allí á Pasca, desde donde con Fedreman entra en esta ciudad de Santafé.


NO les hizo este pais tan buen hospedaje por entónces, que no les sobreviniese á todos una tan fuerte enfermedad de esquilencia ya á los postreros dias que se habian detenido, que no sacase de esta vida á algunos soldados é indios ladinos, y dejase en peligro de lo mismo á otros, con que les fué forzoso abreviar la partida, con esperanzas de que mudando tierra mejorarian la salud; y así, ordenando el General Fedreman á Pedro de Limpias, que con las guias que habian traido de Salsillas y otras del mismo pueblo y una tropa de soldados con algunos caballos, fuese delante descubriendo tierra por donde le guiasen, señalando los mejores pasos, de que habia bien pocos por donde pudiese caminar el resto del ejército, que ya quedaba casi del todo dispuesto para irle siguiendo. Caminando Limpias por donde le iban guiando, la primera jornada de como se partió de los ranchos dió en un rio llamado Tegua, á cuyas riberas hallaron una aldea de hasta diez ú doce casas, que al parecer el dia ántes sus moradores habian quemado porque no les fuesen de provecho á los españoles, de quienes ya tenian certidumbre habian de pasar por alli; disolviendo los indios cargneros las cenizas del incendio, hallaron algunos pedazos de panes de sal, que no les causó poco gusto, porque ya no la tenian en las comidas, por haberles faltado. Siguiendo su viaje el rio arriba, fueron á hacer noche en otro lugarejo donde estando durmiendo los soldados con buena vigilancia de las postas, entró tan de secreto un tigre, que sin sentirlo arrebató una india debajo de la hamaca de un soldado, á donde estaba acostada por miedo de esto; y sin ser poderosos todos los que estaban allí, ya que habian despertado á las voces de la india, para quitársela, se la llevó arrastrando, con la facilidad que un gato á un raton.

Prosiguiendo Limpias su descubrimiento, atravesando por muchos y frigidísimos páramos, sierras inaccesibles y montuosas, faltas de poblaciones y comidas, con que padeció de los mayores trabajos que hasta allí, que fueron causa de perder algunos soldados. Erale forzoso en muchas partes no poder dar paso sin ir primero abriendo la espesura de los arcabucos, cortando gruesos árboles que el tiempo habia derribado y hallaban atravesados en los pasos, que no podian desechar ni pasar sin hacer esto, á que se añadian los trabajos de ir gastando peñas con barras y picos para hacer paso á los caballos; y aun siendo sin provecho estas diligencias en muchas partes, por no poder con ellas vencer las dificultades de las breñas, les era forzoso, aprovechándose de fuerzas é industria, amarrar los caballos con sogas, y guindarlos hasta donde pudiesen asegurar los piés y pasar adelante. Con estos trabajos y otros (que no me atrevo á contar por no dejar su credulidad á la cortesía de los lectores) llegó el Capitan Limpias á una loma, que despues de haber pasado la gran dificultad que tenia, por sola una angusta trocha para subirla hácia un razonable llano arriba, lleno de una larga, espesa y seca paja, cercada por todas las demás partes de peña tajada y altísimos derrumbaderos, halló aqui retirados algunos indios, ó huyendo de sus casas, temiendo á los españoles, ó que tenian arriba sus ordinarias viviendas, los cuales, viendo que aun allí no se podian librar de los soldados, apénas los hubieron visto tomar tierra en el peñol, cuando pegaron fuego á la paja, y acertó á ser en tiempo que soplaba el viento de la parte por donde lo pegaron, hácia la que estaban los españoles, con que tomando fuerzas crecidas, fuego y humo, se iban acercando aprisa á los nuestros, y poniéndolos en tales angustias, que ya se daban todos por consumidos, por ser la senda por donde habian subido tan angosta y dificultosa de bajar, como lo habia sido de subir, que no habia dado lugar mayor del que podia llevar una persona, y eso con grande riesgo. Y así, visto el Limpias en el que estaban, de no poder escapar ellos, ni los caballos ni cargas, con la presteza que pudo echó un contrafuego, con que (por ser tanta la que traia el fuego) solo pudo reparar el daño de los caballos, que habia de ser quemarse ó despeñarse huyendo de él, porque muchos indios de los cargueros con sus cargas y ropa que llevaban, y un español enfermo que iba cargado en una hamaca (á quien soltaron los que lo llevaban por guarecer sus vidas) acabaron las suyas entre aquellas llamas.

Tambien huyendo de ellas otro que se llamaba Bivanco, escarmentado de otra ocasion semejante en que se habia hallado, huyendo el miserable de ésta, le pareció ménos mal que morir entre las llamas acabar la vida despeñado como lo hizo, arrojándose temerariamente del peñol, por la parte donde se halló, llegando abajo hecho pedazos. Los demás soldados, aunque no murieron, no escaparon de quedar señalados del fuego de por vida, en diversas partes del cuerpo. No fué esta ocasion bastante para que no pasasenadelante todos (apeados ya del peñol) con el camino y trabajos tan crecidos como hasta allí, con que fueron á dar en pocos dias al valle que llaman de Fosca, tierra de páramos, donde halló algunos indios, poblados ya de las Provincias de los Moscas, sujetos al Bogotá, que era el señor de todo este valle y la mayor parte de este Nuevo Reino. Halló tambien entre ellos algunas comidas, que era la mayor necesidad con que llegaron, aunque no era poca la que traian de descansar, por haber sido el que hemos dicho el camino, y así, se determinaron hacer alto allí por algunos dias, en que tuvieron algunos rastros de los españoles del Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, por haber ya casi dos años que estaba conquistado, y pacificando las tierras de este Reino, en que habia habido tiempo harto para poder llegar sus noticias á este pueblo de Fosca, en especial habiendo pasado por el de Pasca, que es no léjos de éste, dos ó tres veces españoles, cuando desde la Provincia de Tunja fueron al valle de Neiva en demanda de la casa del Sol, como diremos en la segunda parte.

En los dias que se detuvo en ésta el Capitan Pedro de Limpias, se le fué acercando Fedreman con el resto del ejército, por sus propios pasos, gozando de las mismas hambres y necesidades que él, aunque algo apendas las dificultades del camino con el aderezo que los sobresalientes habian hecho. Con estas nuevas que le dieron á Limpias de los españoles del Reino no se pudo persuadir á detenerse en Fosca hasta la llegada de Fedreman, sin pasar adelante á descubrir la verdad que tenian; y llegando al pueblo de Pasca, dos ó tres jornadas de esta ciudad de Santafé, halló en él al Capitan Lázaro Fonte, que lo tenia el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada desterrado allí por ciertas pesadumbres que habian tenido con él. Fué notable el contento que todos tuvieron de verse juntos, y deteniéndose Limpias allí hasta la llegada de Fedreman con todo el ejército, descansaren en el pueblo juntos por algunos dias, en los cuales, habiendo dado aviso desde el primero de su llegada de Limpias, Lázaro Fonte al General Quesada, llegaron algunos Capitanes, despachados de su mano desde Bogotá, para que supieran quién era la gente que entraba y le avisaran de ello. No fué. menor que el de los primeros el gusto que tuvieron los segundos cuando se vieron unos con otros en Pasca; y así, despues de haber descansado un dia, al otro se partieron juntos, los que habian ido de Quesada y Fedreman con todo su ejército, y entraron á dos ú tres dias en las rancherías de esta ciudad de Santafé (que á la sazon no era otra cosa que unos doce ranchos, donde vivian todos los españoles) á los primeros del año de mil y quinientos y treinta y nueve, habiéndole quedado á Fedreman solo cien hombres, despues de haber pasado cinco años que salió de la vuelta de la laguna de Maracaibo, como dejamos dicho, con cuatrocientos bien armados y pertrechados de todo lo necesario á la jornada; de manera que aunque con habérsele juntado en el camino todos los que hemos dicho de Cubagua, y el Capitan Juan Gutiérrez de Aguilon con los quince que tambien dijimos, á todos los demás consumieron los trabajos y enfermedades, fuera de estos ciento, de quienes, y de esta entrada de 'Fedreman en el Reino, y de cómo acabó sus dias pretendiendo en la Corte, trataremos en la segunda parte, por ser allí su lugar propio.

CAPÍTULO XVIII

I. Por el desabrimiento con que estaban los españoles con Jorge de Espira, intentan desbaratarle una salida á hacer cierto castigo—II. Sale de Coro una tropa de soldados al castigo de los Yaparas, y una buena parte de ellos se amotinan y no quieren volver ála ciudad—III. Échanle la culpa el Obispo y Jorge de Espira, de la fuga de éstos, al doctor Navarro JV, Determínase, por esta ocasion, á ir en persona á su alcance.


YA dijimos cómo cuando llegó Jorge de Espira de vuelta de su desgraciada jornada á la ciudad de Coro, por habérsele acabado el tiempo de su provision en el gobierno, estaba por parte de la Audiencia gobernando, y por Juez de residencia, el doctor Navarro, vecino de la misma ciudad de Santo Domingo. Tambien habia venido por primer Obispo de la de Coro don Rodrigo de Bastidas, clérigo que tambien estaba á la sazon en la misma ciudad, donde en llegando comenzaron á respirar y alentarse los pocos españoles que habian vuelto con Jorge de Espira, como quien habia dejado una pesadísima carga, que lo era para ellos los gobernase un extraño de su nacion; y así, por esto, como por encuentros particulares (que no habian faltado en el viaje), no acababan de digerir las acedias que traian contra él, de que hacian demostracion á cada paso, como le veian despojado de su trono, y sobre el Juez de residencia. Ya que la habia dado (que no fué dificultoso, ni de quedar absuelto, y dado por buen Juez, por haber sido poco lo que habia estado gobernando en la ciudad), se ofreció necesidad de enviar una escuadra de soldados al castigo de los indios Yaparas, que intentaban la barra de la laguna de Maracaibo, junto á la cual vivian y vivieron muchos años, haciendo hartos daños á los que entraban y salian de la laguna, hasta que el año que diremos acabó con todos el Capitan Juan Pacheco Maldonado, criollo de la ciudad de Trujillo (de quien despues hablaremos largo) y á la sazon habian muerto en la misma entrada ciertos españoles. Esta faccion negociaba Espira, se la encargasen con los que habian venido con él y otros españoles que habia en la ciudad, lo cual, tomando desabridamente los unos y los otros, por lo dicho, pareciéndoles seria fuerte remedio para contrastarle esta pretension el Obispo, por saber tenia mucha mano con el Juez de residencia, de quien aquella faccion dimanaba, se fueron á él los que se habian hecho cabézas de esto, y dándole razones por donde no convenía se le cometiese aquella salida á Jorge de Espira, le suplicaron fuese parte con el doctor Navarro para que no se le diese,

Alcanzó el Espira esta negociacion y para salir con su intento contra los que la hacian, buscó modos para hacerla él más fuerte con el mismo Obispo, interponiendo intereses, que como son los que apean todas las dificultades, no la tuvo en hacer al Obispo mudar del parecer con que habia quedado cuando le informaron. los españoles de estar de su opinion, mudándose de la contraria y en favor del Espira; y esto con tantas demostraciones, que aun en el púlpito predicando las hacia, diciendo que era grande la maldad de la gente y soldadesca, que teniendo Rey buscaban Rey, y teniendo Gobernador buscaban Gobernador, con otras palabras al modo de éstas, que con evidencia daban á entender sus intentos; si bien todas no fueron bastantes á torcer los soldados del primero que tuvieron, ni de reducirles las voluntades á buen afecto para ir con el Espira; y como si el salir á estas jornadas no es con voluntad y aficion de todos los que la hacen, teniéndosela al que los gobierna, ántes suceden mayores daños que provechos, Vista la obstinacion de los españoles, se determinó el doctor Navarro (no obstante la fuerte negociacion del Obispo) á enviar 4lo dicho más de cien españoles, con que se halló que eran aptos para eso, con un Capitan de su nacion, llamado Alonso de las Navas, con quien saliendo de la ciudad con mucho gusto, tomaron la vuelta de la Provincia de los indios culpados, y habiendo castigado á .algunos y preso á los que lo eran más, enviaron á éstos con una tropa de los soldados á la ciudad, determinando los demás no volver á ella, pareciéndoles no podia salir de otra suerte del gobierno de los alemanes que tanto aborrecian y tan sin provecho militaban debajo sus banderas, como se habia visto en la penosísima y desgraciada jornada que habian acabado de hacer y en la de Ambrosio de Alfinger.

Con esta resolucion trataron de tomar la vuelta de la isla de Cubagua y Cumaná, que á esta sazon, como dejamos dicho, por sacarse en ella tanta guilla de perlas, era á donde habia la mayor fuerza de gente que tenia toda aquella costa. Y poniendo esta resolucion en efecto, otro dia de como despacharon los presos á Coro se despacharon tambien ellos, apartándose de la ciudad al Sur y metiéndose por la serranía para irla cortando y salir á las provincias del Tocuyo y Bariquisimeto, y desde allí atravesar por el desembocadero, tomando la vuelta de Cubagua, aunque á los principios de esta jornada dieron todos muestras de seguirla, y que la determinacion era como deseaban. Luego que se puso en ejecucion, comenzaron á flaquear los ánimos y fuerzas de algunos, pareciéndoles ser dificultoso y hurtando el cuerpo en secreto á sus compañeros, tomaron la vuelta de la ciudad, á donde entraron y dieron nueva de lo que pasaba, de que tomaron ocasion el Obispo y Jorge de Espira á decir palabras mayores contra el doctor Navarro, por haberse determinado contra la opinion de los dos á enviar aquella gente que habia dado ántes tantas muestras de alborotadiza, con que pudiera haber sospechado lo que habian hecho y atajádolo como ellos lo aconsejaban, cargándole en todo la culpa y que corrian por su cuenta los inconvenientes que de aquello se seguirian, en especial quedando aquel puesto tan sin gente con la falta de aquellos soldados.

Tanta fué la prisa y voces que al doctor Navarro daban en esto el Obispo y las quejas de Jorge de Espira y los demás factores y aliados de los Belzares (de que no habia pocos á la sazon en la ciudad), que enfadado y por excusar inconvenientes que de ello podian suceder, determinó (juntando la gente que pudo) ir en alcance de aquellos soldados, y tomando su camino por la costa del mar hasta llegar al puerto de la Burburata, salió por allí al valle de Bariquisimeto ántes que ellos; porque yendo los soldados poco á poco á pié, por no llevar caballos por las sierras con grandes trabajos y peligros de ser tomados á manos por los indios, cuando llegaron al valle dicho y hallaron rastros de que habia llegado á él el doctor Navarro y pasado á una poblacion de indios llamados los Ajaguas, donde estuvo algunos dias aguardando noticias de los fugitivos. En los cuales ellos pasaron algo apartados de este pueblo, caminando sin detenerse hasta entrar por el desembocadero de Buraure (de quien otras veces hemos tratado), desde donde demarcando la tierra y rumbo, así con grueso modo, lo mejor que pudieron, para la costa de Cumaná y Cubagua, fueron caminando hasta llegar á un rio llamado el Pao, en cuyas márgenes se alojaron con intentos de salir á buscar comidas, de que iban faltos. Él doctor Navarro, habiendo tenido aviso en los Ajaguas de que ya habian pasado delante, comenzó á caminar en sus alcances y con buenas lenguas que llevaba, á cada paso sabia de los naturales por donde iban; de manera que yendo á paso largo por los mismos que ellos llevaban, los alcanzó en la ribera del rio, donde se habian rancheado.

CAPÍTULO XIX

I. Llegando el doctor Navarro á dar alcance á los fugitivos, les reprende con aspereza el hecho—!I. Los fugitivos dan una noche sobre el doctor Navarro y los suyos, y quítanles las armas y cabaNos—II. H1. Determínase el doctor Navarro á irse á Cubagua con los soldados tras quien iba—III. Y. Llegan con muchos trabajos á Cubagua, y desde allí vuelve el doctor Navarro á Coro.


SESENTA hombres eran los que iban en compañía del doctor Navarro, todos con buenas armas y caballos, cuando llegaron al alojamiento de los fugitivos del rio Pao, donde á la sazon no hallaron más que los enfermos, porque los otros estaban esparcidos por una y otra parte buscando comidas; de donde volviendo todos sobre tarde, se juntaron en su alojamiento, admirados de que hubiese tomado el doctor Navarro por su persona aquel cuidado, á que él respondió con graves y ásperas palabras, reprendiéndoles el hecho, pues con él habian sido causa de que lo hubiese tomado y le hubiese querido cargarle la culpa de su fuga y motin el Obispo y Jorge de Espira. A que respondieron los fugitivos satistaciéndole que no eran sus intentos salir de la Gobernacion por no trabajar ni servir al Rey, sino por huir de estar debajo el gobierno de los Belzares y sus agentes, pues si gobernaran la tierra castellanos como ellos lo eran, no rehusaran quedarse en ella y servirle como leales vasallos en todo lo que alcanzaran sus fuerzas; pero teniendo las cosas del gobierno el estado que tenían, tuviese por cierto haber sido en vano su venida á buscarlos y pretender hacerlos volver á Coro; y que si como fué él el que se determinó á venir en su seguimiento hubiera sido el Jorge de Espira, que fuera sin duda el hacerle espirar entre sus manos, pagándole con esto como merecia su atrevimiento.

Viendo el doctor Navarro el de estos soldados y resolucion con que estaban, dijoles que se reportasen y dispusiesen, porque aunque no quisiesen habian de volver con él á Coro. Reportáronse con esto los fugitivos, y callando cogieron, como dicen, piedras, guardando su determinacion para mejor ocasion, y fué (aunque no eran sino pocos más de treinta, porque los demás que dieron para el castigo se volvieron á Coro) que comunicándose todos con el Capitan que entre ellos habian nombrado, que se llamaba Pancorbo, aquella noche estando descuidados los del doctor Navarro, diesen sobre ellos, quitándoles las armas y caballos, como lo hicieron, dejándolos desarmados y perdidos los brios, tomándolos ellos viéndose ya con caballos y armas, y sin esto á los otros, con que quedaron sujetos los Navarros con su Capitan á lo que quisiesen hacer de ellos los fugitivos. Vuelto de esta suerte á éstos el favorable viento de la fortuna contra aquéllos, se vió obligado el doctor Navarro á sujetárselos, y pidiéndoles misericordia, rogarles con encarecimiento se sirviesen de no infamarle de aquella suerte y de volverle sus armas y caballos, y volverse con él amigablemente á Coro, donde les prometia muy grandes acrecentamientos en toda ocasion que se ofreciese, y ellos le quisiesen emplear.

No hicieron mucho caso los fugitivos de estas sumisiones y ofertas, ántes aprovechándose de la ocasion que su buena suerte les habia traido á las manos, lo despidieron diciendo que le darian algunos caballos para que él y su gente pudiesen pasar de vuelta entre los indios, y que la tomasen luego, por ser tiempo excusado el que se gastase en querer persuadirles que no pasasen ellos adelante con sa derrota; ántes seria esto irritar los ánimos de algunos soldados agraviados de él y de otros sus compañeros, para que allí se intentase tomar satisfaccion de ellos. Vista por el doctor Navarro esta resolucion, y que no le convenia á su honra volver sin los soldados á Coro, porque seria sin duda dar nueva ocasion al Obispo, Jorge de Espira y otros sus contrarios, para que de nuevo se le atreviesen, por no haber tenido efecto su salida, ántes haber sido tan ignominiosamente despojado de su gente, caballos y armas, determinó no volver más á la ciudad de Coro, sino tomar con los fugitivos la vuelta de Cubagua, que no lo estimaron en poco, en tener ya por compañero y de una misma pension á su Gobernador, lo que tambien quisieran hacer todos los demás que trajo consigo, por la misma razon y aun por la que daban los fugitivos para haber hecho la fuga, porque todos corrian igual fortuna y los mismos desabrimientos en el gobierno de los extranjeros; pero el que pensaban llevar estos de Cubagua en su camino, no admitia la compañía de tantos, porque no sucedieran entre ellos algunas discordias que fueran causa de atajar sus pasos é intentos, y así solo admitieron á cuatro que eran más de la devocion y amistad del doctor Navarro, despachando los demás desde el mismo rio para Coro, con solos dos ó tres caballos que les dieron con que poderse defender, si se les ofrecia algun encuentro en el camino, que tomaron luego por los mismos pasos que habian traido, y sin estorbárselos nadie llegaron á Coro, y dieron nueva de lo que pasaba.

Los demás con el doctor Navarro se partieron el mismo dia del rio; yendo prosiguiendo su viaje, se fueron entrando por tierras no conocidas ni pisadas de españoles hasta entónces, donde pasaron hartos intolerables trabajos de hambres y otras necesidades, con riesgos ordinarios de ser tomados á las manos y muertos de belicosos indios caribes, que á cada paso topaban, á que se allegaban otros, no menores, de ser despedazados de tigres todos, como lo fueron algunos á quienes no les fué posible evitarlos, como ni á todos el pasar crecidos rios, donde no eran menores los peligros y riesgos con otras mil calamidades que es imposible evitar en estas jornadas, en especial de tan poca gente como ésta. Despues de haber pasado en esto y el camino algunos meses, no tuvieron por pequeña suerte llegar á la Provincia de Cumaná, y de allí á la isla de Cubagua, donde se repararon de tantas necesidades como llevaban, en especial de salud, hambres y vestidos, en que hubieron menester algunos dias, en los cuales vino nueva al doctor Navarro cómo era ya muerto en Coro (aunque otros dicen que en la ciudad de Santo Domingo) el Jorge de Espira, de achaque del quebrantamiento de los trabajos que habia padecido en la jornada, si bien algunos quieren que haya sido del sentimiento que tuvo en verse ya sin gobierno y desestimado de sus mismos soldados,

Sea lo uno ó lo otro, ó ambas cosas (pues cada una de por sí bastaba para ello) al fin murió en este tiempo que tardó el doctor Navarro en este viaje, con que mudando la determinacion que tuvieron en el rio Pao, cuando la tuvo de ir á Cubagua, tomó desde allí la vuelta de Coro, donde estuvo muy pocos dias, por no ser más los que le faltaban del tiempo limitado que le dieron para que la gobernase, y así se embarcó para Santo Domingo, de donde, como dijimos, era vecino, tenia casa y buena hacienda, con que vivió muchos dias, hasta que vió el fin de ellos en la misma ciudad. La de Coro gobernaron los Alcaldes Ordinarios, por su ausencia, hasta que la Real Audiencia de Santo Domingo proveyó lo que luego diremos; ya en este tiempo habia llegado el de los años de mil y quinientos y cuarenta.

CAPÍTULO XX

I. Jántanse todos los soldados de Sedeño en una compañía, y llega el Sedeño en esta ocasion de Puerto Rico al de Maracapana con gente—II. Las insolencias de los soldados de Sedeño eran muchas, sin que él las defendiera por sus fines particulares, si bien no pudo salir con ellos, y así los mudó en seguir las noticias de Meta—III. Despacha la Real Audiencia de Santo Domingo al Licenciado Frias, su Fiscal, contra Sedeño, y llegado á Tierrafirme, va en sus alcances—IV. Prende ” Sedeño al Fiscal Frias, y despójalo de cuanto llevaba él y su gente.


MIENTRAS pasaron las cosas dichas y acabó Nicolas de Fedreman el resto de su camino desde el Tocuyo hasta el Nuevo Reino de Granada con sus soldados y los que se lo quisieron allegar de los de Gerónimo Ortal, los demás que andaban descarriados por aquellas provincias de Maracapana, de los de Antonio Sedeño, se juntaron é hicieron un cuerpo, con consideracion de que ya no tenian armas con qué defenderse ni ofender, por el despojo de ellas que les habia hecho con la apariencia de ser muchos y juntos, pudieran á lo ménos sustentarse y pasar una miserable vida hasta que viniera su Gobernador Sedeño, que por horas aguardaba, el cual no tardó muchos dias despues de esto que no llegase desde la cindad de Puerto Rico al de Maracapana, con cantidad de soldados, caballos, esclavos, municiones, matalotajes y otros pertrechos necesarios á la jornada que pretendia. Y disimulando con buen ánimo la ofensa que Gerónimo Ortal le habia hecho en sus soldados, habiéndolos con tanta ignominia despojado de todo, pretendiendo dejar la venganza de aquello para buena ocasion, pues por entónces no la habia, comenzó desde el puerto (habiendo repartido ya armas á los soldados) á enviar la tierra adentro algunas tropas de ellos -y ¿á tomar por esclavos á los indios que pudieran haber á las manos, como los hacian y vendian á mercaderes de este trato que jamás faltaban por aquella costa.

Tomaba esto por entretenimiento el Sedeño, haciendo tambien entradas él por su persona en especial en las provincias y poblaciones de Mabiare, cuyo principal y señor de muchas se decia Albergoto, en cuyas personas y haciendas hacian los soldados cuantos géneros de insolencias les parecia, robando, forzando, cautivando, con todo lo cual disimulaba sin hacerles en nada resistencia el Antonio Sedeño á fin de no disgustar á los soldados, por el que tenia de irlos disponiendo para cuando le pareciese ya lo estaban pasarlos á la isla de la Trinidad, que era el pio que le hacia trastornar mares y tierras para no perder aquel gobierno, é intentar, si pudiera, llegarlo á adelantamiento. Parecíale que con dar esta larga á los soldados, sin sofrenada en ninguna de las maldades que quisiesen cometer, habian de avisparse los indios contra quien se hacian, de manera que juntándose toda la tierra los procurasen echar de ella, y que esta fuerza seria Ocasion para embarcarse todos, y embharcarse y pasarse á su gobierno; pero si fundaba con este discurso y se prometia buenos fines con estos tan ruines medios, mal entendia aquella tan limpia doctrina de San Agustin, que dice : no ser lícito jamás hacerse males con intentos de que de alli salgan bienes. Y es cosa cierta que asi como la buena obra se defienda asi y á quien la hizo, de la misma suerte la mala se destruye ella misma y á quien la cometió, como lo fué experimentado el Sedeño por haber dado larga á que hiciesen tantas sus soldados, pues de ellas no solo no pudo conseguir el fin de sus deseos, pero aun se fueron siguiendo mil inconvenientes, como veremos.

Porque los soldados que luégo fueron atinando sus fines, en el mismo modo que tenia con ellos de dejarles pasar con todo, de más de dárselos á entender en ocasiones, no solo no daban muestras de tener voluntad de acudir á ellos, pero dábanla de tener aversion, con demostraciones tales, que totalmente vino á quedar sin esperanzas de conseguirlos. Y así despedidos de éstas, puso la mira en las otras que tenia de ir siguiendo las noticias que de los nacimientos del rio Meta dijimos le habia dado en Puerto Rico la india esclava, para lo cual con la mejor traza que pudo mañosamente, á titulo de la ocupacion en que andaban, metió su gente más de sesenta leguas la tierra adentro por la parte de la derrota que pretendia tomar para esto, y habiéndose rancheado en cierta poblacion les declaró sus deseos.

Los que tenia Gerónimo Ortal en la ciudad de Santo Domingo, de que fuera castigado Antonio Sedeño por habérsele entrado en su gobierno, como hemos dicho, le solicitaban á dar quejas de esto en la Real Audiencia de aquella ciudad, de manera que no se descuidaba un punto, con lo cual se le dieron comisiones de esto al Licenciado Frias, Fiscal que á la sazon era de aquella Audiencia, para que yendo á estas provincias de los gobiernos de ambos, averiguase los agravios del Gerónimo Ortal, y en todo proveyese de justicia. Partió con estos despachos de la ciudad de Santo Domingo, quedándose en ella Gerónimo Ortal, y llegando á la isla de Cubagua tuvo noticia de que Antonio Sedeño se habia metido la tierra adentro, con los intentos y deseos que hemos dicho : túvolos luégo el Fiscal de ir en $sus alcances para prenderle, y pareciéndole no seria acertado ni podria salir con ello si no llevaba gente de fuerza y tambien para el seguro de su persona, habiendo de pasar por provincias de guerra, juntó ochenta hombres, y pasando con ellos á la costa de Tierrafirme y Provincia de Cumaná, nombró por su Capitan y Teniente á un caballero que entre los demás se habia ofrecido á seguirle, llamado don Diego de Sandoval. Comenzó con estas y las demás prevenciones importantes á la jornada á seguirla, tomando la misma derrota y pasos que habia llevado Antonio Sedeño. Llegando á la Provincia de Cumanagoto y á un pueblo de uno de los señores más principales de ella que estaba de paz, habiéndose ya rancheado se allegó al Licenciado Frias el Cacique, y con deseos curiosos de saber el viaje é intentos que llevaba, le preguntó al mismo Fiscal que á dónde iba con aquella gente, á quien respondió (despues de haberle dado á entender la jornada) que iba á aprehender á Sedeño y traerlo en ciertas cadenas que le mostró, á que replicó el bárbaro diciendo: pues con qué lo has de prender, pues él tiene allá tanta gente y armas y tú llevas tan poco de todo. El Juez, mostrándole la vara de justicia, le respondió que aquella era la que lo habia de aprehender y meter en la cadena que le habia mostrado, de que rió mucho el Cacique, y como haciendo burla de aquello, dijo: mal conoces los brios y pensamientos de Sedeño y su gente, que tienen las lanzas muy largas y grandes los corazones, hombres muy valientes y de grandes ánimos, y asi entiendo que te han de descalabrar.

Rióse tambien el Fiscal de las palabras del bárbaro, no considerando que la ambicion de mandar suele hacer perder la lealtad y respeto, no solo á las varas de ordinarias justicias, pero aun á las personas de los mismos Reyes, y asi pareciéndole que á la vara y voz del Rey (como fuera razon) no habia de haber lanza enhiesta, con esta confianza y más descuido del que era razon, yendo contra gente libre y acostumbrada á hacer agravios, por haber tomado esto por oficio, pasó adelante en busca de Sedeño, á quien halló rancheado á la otra banda de un valiente rio, que pasaba por entre un pueblo llamado Cejo, y otro Canima.

No pudo aquel dia que se dieron vista (por ser tarde y venir el rio crecido) pasar el Fiscal de la otra banda de Sedeño, y así se rancheó en ésta, quedando unos á la vista de otros. Alteráronse los de Sedeño á la de los del Fiscal, aun ántes que lo conocieran, y haciendo congeturas á lo que podia venir, se informaron de algunos indios de los que venian con él, que £á nado pasaron el rio, para verse con otros sus parientes que estaban con los de Sedeño, el cual habiendo conocido el intento que traia el Juez, y viéndose bien quisto con sus soldados y que todos le eran bien afectos, no fueron menester muchas persnasiones para persuadirlos á que no obedeciesen á ningun Juez (fuese el que quisiese, que viniese sobre ellos) pues era cosa cierta que ninguno vendria á hacerles ningun bien, sino á despojarlos de lo que tenian ganado con tantos trabajos, y hacerles otras molestias y malos tratamientos en sus personas.

Mostráronse todos de los mismos intentos, y acrecentando brios, se le ofrecieron á seguir su determinacion, y el órden que en todo pusiesen; y así lo dió luégo, de que pues todos eran vaqueanos de aquella tierra y rio cuyos vados tenian bien tentados por muchas partes, por haber tenido tiempo para esto en alguno que habia que estaban allí alojados, que pasase la mayor parte de los soldados aquella noche en el mayor silencio de ella, por los vados más acomodados, y diesen sobre el Juez y los suyos ; aprobando todos la determinacion, la tuvieron de pasar á hora acomodada, casi los más á nádo, ó por la mucha creciente ó por no alargarse á buscarles vados ; y viéndose ya todos á la banda donde estaba alojado y descuidado el Licenciado Frias y su compañía, dieron tan de repente Santiago sobre ellos, que ántes que se pudieran desenvolver, ni aun saber lo que les habia sucedido, se hallaron todos despojados de sus armas y de cuanto llevaban, y presos el Fiscal y su Teniente Sandoval, su Alguacil y Escribano, otros cuatro ó cinco hombres de los más principales, con quienes usaron todos los géneros de descortesías y descomedimientos que pudieron, afrentando y maltratando de manera sus personas, de palabra y obra, que no les hicieron otra cortesía más qué dejarlos con la vida, que tuvieran los más de ellos por mejor perderla, que lo que padecieron por mano de estos atrevidos soldados, A todos los demás, fuera de éstos que prendieron, los despojaron tan del todo de sus vestidos, que solo les quedó el de la naturaleza ; y así desnudos en carnes, y aun descubiertas tambien las partes de la honestidad (para que fueran al modo que traen por allí todos los indios) con bordones en las manos, los volvieron á enviar á la costa por el camino que habian venido; crueldad y afrenta más que de tiranos, pues ninguno parece lo fuera tanto, que con los de su propia nacion usara de tan rigurosas ignominias, que sin duda para algunos fueron mayores que si los sacaran de esta vida. :

CAPÍTULO XXI

I. Intenta Sedeño meterse la tierra adentro, huyendo el castigo que temia,—II. Procuraba Sedeño acariciar sus soldados, temiendo no se le rebelasen,—III. Muere Sedeño de veneno, con suma pobreza,—IV. Eligieron en su lugar por Capitan á un Pedro de Reinoso.


NO solo parece que intentó Sedeño en enviar de esta suerte $á la costa estos soldados del Licenciado Frias, el despojarlos y enviarlos con tanta afrenta, sino que no teniendo armas con qué defenderse, perecieran en el camino á manos de los bárbaros (que lo tenia él por sin duda) con que le parecia quedaba en algo vengado de los agravios que habia recibido de Gerónimo Ortal; pero tambien le parecia cortar por aquel camino los pasos á las nuevas que podian ir del hecho á la costa de Cumaná é isla de Cubagua; pero este intento tuvo el fin muy otro del que él deseaba, pues amparándolos el cielo (que da por consejo que al afligido no se le ha de añadir afliccion), no solo no les quitaron los bárbaros por donde pasaban las vidas, pero aun les acudian con lo necesario á la comida (no al vestido por no tener con qué y andar ellos de la misma librea, que por ventura fué esto causa de tratarlos bien, porque, como dijo el filósofo, la semejanza es causa de amor) con que llegaron buenos y sanos todos á la costa de Cumaná é isla de Cubagua, dando noticias claras, cuando no con otra cosa con su librea y gala, del hecho de Sedeño. El cual con la brevedad que pudo, temiéndose tambien de lo que sucedió en llegar estos despojados á donde se pudiera saber su diabólico hecho y de lo que de ahi le pudiera suceder, comenzó á caminar la tierra adentro, procurando entrarse donde, aunque lo fuesen siguiendo, no le pudiesen fácilmente hallar, porque si bien tenia tal confianza en sus capitanes y soldados, que moririan todos en su defensa en todo trance de necesidad, quiso de su parte ayudar á estos buenos afectos y voluntad que fiaba de ellos, por la vuelta que pudiera ser dar la fortuna en un punto y volvérsele su viento al rostro, trocando los ánimos de todos, si se viesen en ocasion de tener á la vista mayores fuerzas y poder que el suyo y suceder que lo desamparasen pasándose á contrarias banderas, aunque no fuese más que por zurcir la infamia que se les habia seguido de desleales contra el Juez del Rey, y tan calificado como era un Fiscal de su Real Audiencia.

Estas consideraciones le hacian al Sedeño, sobre su natural generosidad y largueza de ánimo, que decian algunos tenia para con todos, acrecentarla en toda ocasion, ahora para con sus soldados, con que los iba aficionando de manera á su amistad que no habia ninguno que no blasonase de ella y no lo tuviesen, como dicen, en las entrañas, y le pareciese ser poco dejárselas sacar en defensa de su Capitan; porque le aconteció quitarse de encima los hombros una sola capa que tenia, con que andaba cubierto, y darla á un soldado que con necesidad le pedia una camisa ó ropa vieja para cubrir y abrigar sus carnes. Y no pienso parecerá á nadie vana esta consideracion y prevencion de Sedeño, que la pudo alcanzar, no solo naturalmente, por conocer la naturaleza de los hombres, sino aun por la experiencia de casos que en el mundo han sucedido, y los vemos cada dia de la misma laya en los hombres que hacen su condicion (que no son pocos) á viva quien vence, en especial si hallan alguna mejora y camino para librarse de alguna infamia, como sin salirnos de estas provincias de Tierrafirme tenemos claros ejemplos á los ojos en loscasos de los tiranos que ha habido en ella; pues de los Capitanes y soldados del Gonzalo Pizarro, cuando se vieron á la vista del ejército del Emperador, que gobernaba el de la Gasca, desamparándolo se pasaron á las banderas de su Rey, no obstante la mucha amistad que le habian prometido y lo mucho que los tenia obligados con dádivas y honradas correspondencias. Lo mismo le sucedió al tirano Francisco Hernández Giron en las provincias del Cuzco, pues no le valieron las sagacidades, franquezas y cortesías que usaba con los soldados que se le allegaron, para que en viendo la suya y franqueza de vidas que les hacia el Rey, no le desampararan al tiempo que más en su pujanza y gallardía le parecia que estaba su tiranía, se pasaran al ejército Real; y la misma fortuna corrió el tirano Lope de Aguirre, como largamente diremos despues.

Todas estas consideraciones que como hombre de huen talento miraba á lo largo Sedeño, no le dejaban, como dicen, poner los piés en la tierra, dando prisa á jornadas largas en meterse en ella; porque como dijo el Espiritu Santo, huyo el malo sin que nadie lo persiga, porque él mismo se lleva consigo los alguaciles; y tambien por no ver rostro á rostro ministros del Rey, porque, como él decia, podrá ser no suceda tan dichosamente la suerte en el descubrimiento de estas Provincias de Meta, que no os perdone el Rey, no solo los delitos cometidos, sino aun otros muchos que tuviéramos. Con estas locas esperanzas, nacidas más de los miedos con que lo traia su pecado, iba prosiguiendo el viaje por donde las guias (que le habian dado las noticias) lo llevaban, cuando le atajó los pasos una miserable muerte que le dió una esclava suya, con un infame veneno de ciertas yerbas que le echó en la comida, con que se hinchó y quedó tan abominable á la hora de la muerte, que espantaba á cuantos ojos lo miraban; en tiempo que estaba en tal extremo de pobreza (con haber sido hombre de grandes riquezas, en especial cuando pretendió las conquistas y gobernacion de la isla de la Trinidad) que aun no se halló en su recámara una sábana con que poderlo enterrar; que aunque algunos (debieran de ser los que por más bien afectos querian cubrir sus faltas) lo atribuyeron Á virtud, por haberles parecido haber provenido esto de la que tenia de generosidad; otros que con alguna más cristiandad cargaban el pensamiento en el modo que habia tenido de proceder, desde que se metió en conquistas y principalmente en aquella en que lo habia cogido la muerte, hallaban que aquella suma pobreza habia dimanado del vicio de la prodigalidad y ambicion y codicia de mandar; pues para sustentar estas dos sujetaba á aquella largueza desordenada, sin considerar que para dar y retener, discrecion es menester; y como intentaba por aquel camino acariciar los soldados hasta meterlos en tierras tan remotas que ningun otro dominio que el suyo pudiese llegar por todo el tiempo que le durase la vida, no reparaba en derramar cuantas riquezas le venian á las manos con que comprar el fin de sus deseos. Traian consecuencia y confirmacion de esta su opinion, el haber dado muestras de este su arrogante natural, el poco tiempo que estuvo . €n la isla de la Trinidad, donde por ver no se le podian escapar los soldados que tenia, se hubo tan áspera y rigurosamente con algunos, que les obligó una vez á que se amotinaran contra él, como lo hicieron, y otra á que se saliesen de la isla por verse fuera de su gobierno.

Murió y lo enterraron en un espacioso valle de la Provincia, que llamaron los españoles de los indios Tiznados, á causa de que todos los de ella traian los rostros muy pintados de negro, con cierto modo de sajaduras que se hacian en ellos sacándose sangre, sobre la cual ponian tizne ó carbon molido y zumo de yerbamora, con que quedaba el color y pintura para siempre, pareciéndoles con esto quedaban muy de gala y vistosos ; como tambien hemos visto usan de lo mismo los Moros de la costa de Berbería, y aún en algunas Provincias la tierra adentro. Muerto Sedeño, trataron luego los Capitanes y soldados de elegir cabeza que los gobernase, para que hicieron algunas juntas. Venian entre los demás soldados dos caballeros conocidos por tales, el uno llamado Pedro Reinoso, hijo del señor de Autillo, en Castilla la Vieja, y el otro Diego de Lozada, hijo del señor de Rionegro, en Galicia ; que aunque ambos de poca edad, se conocia bien en sus nobles acciones ser hijos de sus padres, á que acompañaban conocidas virtudes, con que se vieron obligados todos los que se hallaban en las juntas á nombrar por su principal cabeza y Capitan general, por ser de algunos más años, al Pedro de Reinoso, y á Lozada por su Maese de Campo. Aceptaron los nuevamente electos, por haber sido la eleccion de comun consentimiento, y sin contradiccion de uno, con que comenzaron luégo en gracia y amistad de todos á gobernar, con la prudencia que todos se habian prometido en la eleccion. Y despues de haberles detenido pocos dias en el sitio del sepulcro de Sedeño, prosiguieron con tan buena determinacion y propósito su viaje en las noticias que llevaban, que prometian seguirlas hasta el fin, aunque lo hicieran de sus vidas en la demanda. 184 FRAY TEDRO SIMON, (4.2. NOTICIA.)

CAPÍTULO XXII

I. Dase noticia á la Real Audiencia de Santo Domingo del hecho de Sedeño, y despáchase otro Juez á su averiguación y castigo,—II. El Juez que vino contra Sedeño despacha un Capitan en su alcance.—III. Reciben de paz al Capitan que envió el Juez, y determinan de darle al Licenciado Frias, y que se vuelvan á la costa.—IV. Llegando Frias ála costa, dispone Castañeda seguir á Reinoso, y envía preso á Ortal á Santo Domingo.—V. Halla la gente de Reinoso los rastros de la de Fedreman en el valle de Tocuyo, $ apartándose de ellos, entran en los llanos.


HABIENDO llegado á Cubagua los desnudos de Frias, como dijimos, se alborotó de manera la tierra, por el insolente hecho de Sedeño, que la justicia que gobernaba aquella ciudad de la isla, pareciéndole ser aquellos bastantes principios para temer alguna tiranía y rebelion contra la Real Corona, les pareció lo tenian ya sobre ellos con toda su gente, por ser la primera ciudad y de las más ricas de las que habia en aquella costa é islas. Con estos temores de conspiracion, viniendo con cuidadoso auxilio, enviaron á darlo con la brevedad posible del hecho á la Real Audiencia de Santo Domingo, que habiéndole dado la nueva, despues de cinco dias que gastaron en la navegacion desde Cubagua, lo sintieron Presidente y Oidores, como era razon, por ser agravio hecho á su Juez y Fiscal, y lo que más es, al Rey ; y asi con la presteza que el caso pedia, nombraron otro Juez que fueso contra el Antonio Sedeño, llamado el Licenciado Castañeda, á quien entre las demás instrucciones que le dieron, le ordenaron que con solo un Escribano y un Alguacil fuesen á la parte que supiese estaba Sedeño, y prendiéndolo y haciendo justicia de los más culpados, los remitiesen á aquella Real Audiencia, porque consideraban que pudiese ser la razon de la prision del Licenciado Frias el haberlo visto con tanta copia de gente, de donde pudieron salir temores de quererle quitar la entrada é intentos que llevaba Sedeño, y que ahora asegurándolo de esto, por llegar á él con tan poca gente, obedeceria á lo que se le mandaba por la Andiencia; y que si con esta prevencion aun no queria obedecer las reales provisiones, se podia tener sospecha de que andaba con sus soldados fuera del servicio del Rey, con lo cual (si se venia á entender y certificar de esto) lo remitiese á las armas y castigase á todos como rebeldes.

Para que más se justificasen los efectos de estas provisiones é instrucciones, y el Licenciado Castañeda partiese, mandaron al mismo Gerónimo Ortal acompañar al Licenciado Castañeda, y estuviera á lo que le ordenara, y como vaqueano guiara las cosas á buenos efectos, pues era en ello el más interesado para poder ver los de sus agravios, Embarcáronse con estos recados ambos en Santo Domingo, y habiendo llegado con buen tiempo á la isla de Cubagua, é informado alli de la derrota que llevaba Sedeño, y como estaba ya muy dentro de la tierra, no le pareció seguirle por su persona, ya por no ponerse en el riesgo que el Licenciado Frias, y ya por no tener él ni hallar en la isla la copia de gente que le parecia necesaria para si fuese menester, segun la instruccion que traia, resistir y prender al Sedeño. Y así pasando al puerto de Maracapana con algunos pocos soldados que pudo juntar.en la ciudad de la isla, determinó enviar desde allí, con hasta veinte compañeros, al Capitan Juan de Yucar en seguimiento y alcances de Sedeño, que le notificaran las provisiones de la Real Audiencia y tentaran los ánimos que todos tenian en obedecerlas. Siguió el Yucar con sus compañeros el rastro de Sedeño sin detenerse, por no ofrecérseles ocasion para ello, hasta dar con el campo de «Sedeño, que ya era muerto, que estaba rancheado sobre las barrancas del rio de Nirva (donde yo tambien lo estuve una noche) que corre en la gobernacion de Venezuela, entre la ciudad de Bariquisimeto y la de Valencia, sobre cuyas márgenes despues se fundó un pueblo de españoles que llamaron la Villa Rica, por haber hallado en este rio y sus contornos ricas minas de finísimo oro, que hoy duran, si bien no las deja seguir la infestacion que haten á toda aquella tierra los indios Giraharas, que fué tambien causa de haberse despoblado esta Villa, como hoy lo está,

Recibió el Capitan Reinoso y todo su campo al Juan de Yucar, luego que llegaron á darse las primeras vistas, con más quietud y sin alboroto, que se entiende lo recibiera Sedeño, de que quedó admirado el Yucar ántes que supiera de su muerte, por parecerle no tenian las cosas el estado de tanta pacificacion como le mostraban en recibirlo, por donde pudo engendrar á prima facie alguna sospecha de engaño, cogiéndola con aquella paz sobre seguro, si bien luego lo quedó, sabida la muerte del Sedeño. Ayudaron á esta paz mucho dos cosas: la una el estar los soldados á la sazon en buena amistad con el Reinoso, que como hombre bien intencionado y que procuraba el acierto en sus acciones, procurando atajar en aquélla alborotos, les quietó los ánimos, si algunos se habian alterado con palabras á propósito; la otra. por tenerlo todos los soldados de pasar adelante (que era como ir huyendo, segun dijimos, de los intentos que llevaba Sedeño) de que el Juez que enviaba la Audiencia los hubiese á las manos y castigase; porque si algunos soldados estuvieran en opinion de no pasar adelante con la jornada, pudiera ser no fuera tan pacífico el recibimiento que hicieron al Juan de Yucar; pero al fin haya dimanado de lo uno ó lo otro, ello pasó así, y tan adelante la benevolencia del Reinoso para con el Juan de Yucar, que vinieron á concertarse en que pues ya Sedeño era muerto, contra quien era toda la tempestad, y todos los soldados iban con intentos de servir al Rey en aquel descubrimiento que llevaban entre manos, sin dar causa de alborotos á unos ni otros, se volviese el Juan de Yucar con sus soldados y el Licenciado Frias y los demás presos á la costa, sin dar ni tomar más sobre el caso en aquel puesto.

Donde se quedó á invernar con todo su campo el Reinoso, y saliendo el Juan de Yucar con el Licenciado Frias y los demás, tomó la vuelta de Maracapana, á donde llegaron todos y los recibió el Licenciado Castañeda á las primeras vistas con mucho gusto; si bien éste se le destempló luego que supo cómo era muerto Sedeño y llevaba su gente el Capitan Reinoso, tan pacífica y sin pensamientos de hacer cosa que oliese contra el servicio del Rey, y aun apesarados de lo que habian hecho en la prision del Licenciado Frias: porque todas estas nuevas le fueron causa al Licenciado Castañeda de hallarse arrepentido por no haber ido él en persona al negocio con alguna gente, pues como Juez, topándose con la del Reinoso, tan pacífica como le decian, podrian tomarla toda en sí y haciéndose Gobernador de ella y de la que él llevaba, proseguir el principal intento de la jornada. No quiso se quedase éste en solo devaneo, y sin intentar ponerlo en efecto; y asi, deseoso de que lo tuviera, tomó la vuelta de Cubagua, donde trató de buscar más gente para dar con brevedad la vuelta al campo del Reinoso; pero viendo que le era total estorbo á estos intentos el Gerónimo Ortal (que como dijimos habia venido con él de Santo Domingo) procediendo contra él diciendo que habia engañado á la Real Audiencia, porque él era el que habia sido el culpado, asaltando y robando los Capitanes del Sedeño, lo prendió y envió preso á Santo Domingo en un navío en que tambien iba el Licenciado Frias. Llegados allá, hizo relacion el Gerónimo Ortal en la Real Audiencia de los intentos del Castañeda, que tomándolos mal, despacharon en el mismo navio (que luego tomó la vuelta de Cubagua) provision para que pareciera en la Real Audiencia á dar cuenta de su persona, como lo hizo, con que se desvanecieron sus pensamientos.

Los que llevaba Reinoso y sus Capitanes de proseguir su jornada, iban entanto crecimiento cada dia, que á los primeros que despuntó el verano (despues de haber invernado en el sitio que los dejó Yucar) salieron de él y fueron marchando por sus moderadas jornadas, y á pocas que hicieron caminando, un Pedro de Cáceres, yendo por cabo de una escuadra, descubriendo camino algunas dos ó tres leguas adelante, encontró con los rastros de la gente de Fedreman, de cuando habia estado (como dejamos dicho) en la Provincia del Tocuyo; si bien por entónces no pudieron conocer con claridad más de que eran de españoles, y sin dar parte á nadie de los soldados, por haber sido solo el que los habia visto el Cáceres, solo se la dió al Reinoso aconsejándole (porque era hombre astuto) se apartase de aquellos rastros y trochas de la sierra por donde iban, y dando guiñiada con todo el ejército, se metiese por los llanos, porque pudiera ser que no llevando el Reinoso, como no llevaba, poderes del Rey para gobernar aquella gente, ni la gobernaba con más jurisdiccion que la eleccion que los soldados habian hecho en él, que si encontraban con la de aquellos rastros, sucediese que librando el derecho en las armas, le quitasen la gente y él quedase despojado del gobierno que traia sobre ella. Era este Pedro de Cáceres hombre muy bien entendido, de lúcido ingenio, en especial para consejo; y éste fué aquel viejo tullido y enfermo á quien el tirano Lope de Aguirre, viendo que las enfermedades y trabajos (á veces) con que estaba no bastaban á consumir sus dias, hizo con las tiránicas intenciones con que otras muchas cosas, que sus ministros se la quitasen.

No le pareció mal el consejo al Reinoso, y asi tomándolo, ordenó á su Maese de campo Lozada, que apartándoso de la sierra guiase el campo para la entrada de los llanos (como lo hizo), yendo caminando por ellos con inmensos trabajos que á cada paso les iban soproriniendo, ya por los intolerables calores que hacen en aquellos paises, por ser tierras bajas y ahogadas, y ya por las raras poblaciones que hay en ellas, por los mismas causas, que todo lo era de estos trabajos, sobre que se recargaban los de la hambre, que les duró no pocos dias que tardaron en llegar á un caudaloso rio que va á entrar al mar, cerca de las bocas del Orinoco, que llaman Apure, aunque otros dicen que era Zarare, porque ámbos pasan por aquel país, de quienes ya hemos tratado algo en la jornada de Fedreman. Este pasaron con hartos trabajos, por ir valiente de las aguas del invierno, que aun no habian acabado de vaciar, y comenzando á caminar por las tierras que iban llevando delante, sin apartarse ni á uno ni á otro lado, encontraban con cantidad de gente, que sin tener casas, porque vivian debajo de árboles, manteniéndose solo de pescado, de que son abundantísimos todos los rios, pequeños y grandes, que corren por aquella tierra. Cogen tambien unas raicillas, que ella naturalmente cria delgadas como el dedo, y nudosas como raices de cañas, de que secas al sol y molidas hacen cierta harina, que revuelta con otra que hacen de pescado seco, hacen bollos y puches Ó mazamorras, de que se sustentan sin atender á otras labranzas de tierras, sementeras ni otros regalos, con que viven sanísimos y pasan sus vidas de cien años, hasta que naturalmente se les acaba de viejos, sin enfermedad,

CAPÍTULO XXIII

I. Desde una Provincia donde reformaron su hambre, despachó Reinoso, que hallaron noticia de mucha gente,—II. Amotínansele á Reinoso la mayor parte de los soldados, y sálense del Real una noche.—III. Dan sobre Lozada y desármanlo, y sale Reinoso en sus alcances.—IV. Desbarata Zeinoso á los amotinados, en cuyo encuentro quedaron muertos treinta españoles.—V. Traen ciertas semejanzas al propósito de lo sucedido.


PASARON como pudieron (que fué con hartos trabajos) el camino, que les duró á la larga de esta tan estéril Provincia, y llegando á otras de gente que aunque era en sus costumbres tan bárbara como la de atrás, al fin tenian casas en qué vivir, y cultivaban sementeras de maíz, yuca y otras raices, que no les fué de poco alivio y reparo á la hambre que llevaban, con que determinaron ranchearse allí de asiento, por los dias que les pareció bastaban para reformar sus personas y jumentos del cansaucio y estrago de los estómagos con que habian llegado los soldados, desde donde á pocos dias de como sentaron ranchos, envió el Capitan á descubrir, por la derrota que llevaban, una escuadra de hasta veinte hombres, para que diesen vista al camino, y de la disposicion de él tomasen determinacion de seguirle por alli y otra parte. Despues de haber caminado aquéllos (por aquella que era llana) algunos dias, con tanta falta de comidas, por no topar poblaciones, que solo se sustentaban de alguna carne asada sin sal, de venados que cazaban, llegaron á un caudaloso rio, de quien no hallaron les dijera el nombre, y así sin saberlo (si bien debió de ser alguno de los muchos que dejamos nombrado atrás, que entran en el rio Orinoco ó en el mar, cerca de sus bocas, por las provincias de los Caribes) repararon á la márgen de él, donde hacia una espaciosa playa, y estaba un indio viejo en guarda de una muy grande y bien labrada canoa, el cual, habiéndole preguntado por señas (que las entendió bien) si por aquellas tierras habia mucha gente, y por las mismas dió á entender, señalando con la mano, que el rio abajo, en una baja serranía, por donde pasaba, habia mucha. Con lo cual, y sin haber habido á las manos alguna comida que pudieran llevar de socorro, tomaron todos la vuelta del Real, por los pasos que habian traido, y dando noticia al Capitan Reinoso de lo que habian hallado, mandó luego apercibir el campo, para salir de allí en demanda de las sierras de que traian noticia, haciendo que se despachara por sobresaliente, primero que el resto del ejército, con hasta treinta compañeros, como era ordinaria costumbre en todos estos descubrimientos, el Capitan Lozada. .

Hizose uno luego con estas nuevas de los ánimos de algunos, con cierta sedicion y tumulto que se levantó en el Real entre los Capitanes y personas más principales de él, que encendidos de una recocida envidia de ver que los mandasen aquellos dos mozos, Capitan y Maese de Campo, procuraban en público divertirlos de los intentos que llevaban, disuadiéndoles de aquellas noticias, diciendo que entre la serranía que les decian todos eran anegadizos, y que llevarlos á ella era meterlos en la carnicería; inconvenientes ciertos con otros innumerables que se habian de seguir en ser gobernados por gente tan moza y falta de experiencia, y aun no seria poca suerte si quedase alguno de todos que no pereciese. Los fines que llevaba el sembrar estas discordias, eran, como hemos dicho, originados de las noticias de mucha gente que habia traido el caudillo, porque pareciéndoles á los principales promotores de las alteraciones que si venian á dar en alguna Provincia rica y opulenta de gente, oro y otros metales, les era á ellos cosa afrentosa recibir mercedes, y que corriesen los repartimientos y hacienda que les enpiese, por mano de dos mozos, que aunque caballeros, al fin la falta de edad y experiencia habia de hacer falta en la igualdad de la justicia distributiva. Fué esta alteracion tan en secreto, que lo estuvo sin podérsele traslucir al Reinoso todo el tiempo que fué menester, para no poder reparar á tiempo los daños que de ella luego se siguieron, porque solo intentaron los Capitanes que se mostraron cabezas del disturbio (que fueron Pedro Copete, García de Montalvo, Aduca y Alonso Alvarez Guerrero), con otros, alterar los ánimos de los soldados con desvanecidas esperanzas que les daban para traerlos á su devocion. Y viendo que no hallaron pocos de ella, y que en la tardanza de su ejecucion estaba el peligro (porque de ordinario lo tiene el secreto entre tantos), la noche ántes que el Capitan Reinoso se habia de partir, avisaron los dichos á todos sus amigos y alterados y sin hacer alboroto en el Real, ni algun daño á su Capitan ni á otra persona, tomando todos los caballos que hubieron menester, sin reparar en cuyos eran, salieron determinados á dar sobre el Maese de Campo Lozada, que estaria hasta tres leguas de allí.

Halláronlo bien descuidado, aunque con velas, y ajeno aún de imaginar en los soldados (en especial en las cabezas que lo habian sido del caso) tan ruines pensamientos; pero al fin ejecutando los que llevaban, dieron sobre él y sus soldados tan de repente, que sin poder socorrerse de armas ni caballos, les quitaron lo uno y lo otro, y prendieron á todos los que no hallaron de su 'devocion, porque hallaron algunos para á la mañana hacer lo que les pareciese de todos, antes que ésta llegase, pues fué á poco de como salieron del Real los amotinados. Vino el caso á noticia de Reinoso, y con la diligencia que pedia y su brioso ánimo juntó los amigos con que se halló en el campo, para tomar acuerdo en lo que debian hacer, que todos fueron de parecer saliesen con la brevedad posible en su seguimiento, procurando alcanzarlos ántes que hubiesen dado sobre el Lozada y desbaratádolo, y que si hallasen esto ya hecho, harian con los fugitivos lo que la ocasion les mostrase. Partióse luego el Reinoso resuelto en esto, con hasta cincuenta hombres escasos, los trece de á oabaMo, en los peores que llevaban en el ejército, porque los mejores, más sanos y gordos, habian cogido los amotinados. Y caminando á todo andar, llegaron al alojamiento del Lozada, donde ya los Capitanes lo habian desarmado, y estaban con cuidado puestos en arma por el aviso que les habian dado las centinelas de la ida del Reinoso, que sospechándola se habian prevenido de ponerlas, y no descuidarse en nada de lo demás.

Llegó Reinoso á dar vista á éstos al cuarto del alba (y aun cuando ya iba despuntando la luz) y sin dar lugar con demandas y respuestas á dilaciones, llevando ya su gente puesta en órden con gallardos brios (como los habia menester por ser solos los cincuenta que hemos dicho y los contrarios casi doscientos hombres) les embistió, y sucediendo que á los primeros encuentros los amotinados derribasen de su caballo á un soldado labrador, que en él y las armas se parecia mucho al Reinoso (con que se engañaron por no ser aun bien de dia), comenzaron á cantar victoria, sembrando voces que el Reinoso era muerto; pero luego á las que el Reinoso daba animando su gente, conocieron sus soldados ser falsas las que daban sus enemigos, y tomando con esto nuevos brios contra ellos, se les echó de ver despues de buen espacio de tiempo que duró la batalla, pues los cincuenta solos apretaron de manera á los demás, que les fué forzoso (visto que no bastaban los brios de sus manos) aprovecharse de sus piés y librarse de huida, á que no ayudó poco el verse mal seguros de algunos soldados que habia con el Lozada de su devocion y de la del Reinoso, de los cuales tenian no poco temor, aunque estaban desarmados, por ver que los cercaban por una parte, como los del Reinoso por otra. Estos siguieron la victoria, yendo dando alcance á los que huian, en el cual fueron presos los tres de los Capitanes y cabezas del motin, que fueron Guerrero, Copeto y Montalvo ; y á los dos primeros les hizo luego cortar la cabeza el Reinoso, y sin duda hiciera lo mismo al Montalvo, si el Lozada no intercediera por él, descargándole algo de la culpa de los otros, que por ventura tampoco murieron, segun era de benévolo y piadoso el Reinoso, si tan de repetente no se hiciera de ellos justicia, como no se hizo (que no debiera) de ninguno de los demás soldados y Capitanes, pues no llevaron otro castigo más del que sacaron del conflicto de la guerra, que fueron algunas heridas y muertes de más de treinta españoles, y sobre todo esto la infamia del motin, de que no se pudieron escapar, pues la eleccion en el Reinoso de Capitan y cabeza habia sido por voluntad de todos, sin que fuese intrusa ni violenta de su parte, y así tenian obligacion á guardar y obedecer aquella cabeza, que voluntariamente y sin ninguna violencia habian escogido.

Ocasion fué ésta en que todos conocieron las ventajas que tienen las armas de la razon y justicia contra los que no las tienen de lo uno ni lo otro; pues el que pelea con éstas, se conoce tener brios de leon, y el que sin ellas, de cobarde y temeroso ciervo, el cual animal ha sido siempre en todas letras símbolo del temor. Y así aquel decir del valeroso Hércules (por ser cosa que merccia ser puesta entre sus hazañas) que mató un ciervo de Claro Eráclito, que quisieron decir en este enigma, que el hombre virtuoso y fiel debe en sí mismo sujetar el afecto del temor, si para cosas grandes y valientes le desbarata envilece el ánimo, y de los esclavos que se huyen de sus amos (de cuyos hechos y estado es tan propio un corazon vil y temeroso), dice Festo Pompeyo, que solo mudando la S en C, de siervos se. llaman ciervos, significando con esto aquel cobarde volver de cabeza, cuando van huyendo con vileza de ánimo para ver quién va tras ellos; y decir Homero en persona de Aquiles, que Agamenon tenia el corazon de siervo, no fué otra cosa que motejarle de cobarde. Y á este propósito ha sido siempre en las humanas letras, celebrando aquel dicho del Capitan Cabrias, ateniense (que muy de ordinario repetia, como dicho digno de memoria, Philipo Rey de Macedonia) que era más tener un ejército de siervos que tuviesen por Capitan un leon, que uno de leones que tuviese por Capitan un siervo; que fué decir, que era más fuerte un ejército de soldados viles y cobardes con un Capitan valeroso, que el de soldados valerosos y valientes con un Capitan cobarde. No sé si corre en todo la semejanza acerca del suceso de estos españoles, pero en muchas partes fácil es la aplicacion, viendo que el valor de Reinoso, con cuatro soldados mal armados, por haber sido, como hemos dicho, despojados de las mejores armas y caballos, venció y puso en huida á doscientos españoles como ellos, y de las mismas obligaciones en ánimo, valor y brios ; pero habiéndoles faltado éstos, por haberse hecho ellos mismos fugitivos, merecieron les cayera la segunda infamia sobre la primera.

CAPÍTULO XXIV

I. Vuélvense á levantar entre los soldados nuevas alteraciones—II. Da licencia el Capitan Reinoso para que se vuelvan los amotinados á la costa—III. Determina Reinoso dar de mano á la prosecucion de la jornada y volver á desandar el camino—IV. Dividióse la gente del Reinoso para invernar, y él fué á parar á Bariquisimeto, y de allí preso á Santo Domingo por Montalvo de Lugo, Lozada, 4 Maracapana, [donde se acabó de desbaratar la jornada.


BIEN se echó de ver en esta ocasion la necesidad que tengan de castigo las culpas, cuando no sea sino para que por él conozcan los que las cometen la gravedad de ellas, pues sucede muchas veces no entender ésta hasta que conocen el rigor de aquél; y así (aunque á las veces es convenientísimo un general perdon, por donde ser este menor inconveniente segun la ocasion y tiempos) no es lo cierto en todas, pues la pena del castigo es la que suele reprimir los ánimos para no cometer otras culpas, principalmente en sujetos que más que á ellas temen la pena. Algo de esto le sucedió al Capitan Reinoso en la ocasion que hemos dicho: pues siendo remiso en castigar los demás, dando color de piedad por ventura á su remision, no quedaron tan asentados y quietos los ánimos de los alterados, que no comenzasen luego nuevos bullicios é inquietudes, de que dieron muestras luego que el Pedro de Reinoso determinó la prosecucion de la jornada, en especial á dar vista á las noticias de la serranía, que habian sido el principio y piedra del escándalo, como dejamos dicho, porque algunos deudos, hermanos y amigos de los muertos en la guerra y el castigo, daban á entender en sus acciones y alteraciones de rostros no traer los ¿ánimos quietos, sino andar maquinando trazas y ocasiones para pasar adelante la alteracion comenzada, á que ya se habian añadido nuevas razones con las muertes de sus amigos.

Conocido esto con tanta evidencia (por ser las muestras tan claras), el Reinoso, que le traia perplejo en la traza que se podia tomar para su reparo, porque pareciéndole por una parte que quitar las vidas á quien habia perdonado, y comenzar de nuevo el castigo que merecian, para quedar con esto seguro y libre de sospechas, no era cosa conveniente á su honra (por parecer demasiada severidad, de que él andaba con cuidados) por no adquirir tan desaficionado nombre. Temiase, por otra parte, que si con la demás gente que llevaba pacífica, y amigos, iban los alterados, seria disponer evidentes ocasiones de rebeliones y peligros de la vida suya y de todos sus amigos, Entre este tropel de pensamientos (que no lo traian poco afligido) se determinó á tomar un medio entre estos dos extremos, que fué juntar todos aquellos de quienes tenia sospecha, y diciéndosela claramente, y que no se prometia ningun seguro de paz llevándolos en su compañía, se sirviesen de tomar todas sus haciendas y lo que más hubiesen menester para el camino y la vuelta á la costa, porque queria más quedar con quietud y sosiego, sin sospechas de ninguno de los pocos soldados que le quedasen, que teniendo mucha copia de ellos, no estar un punto sin ellas. Ya que estaba hecho el desacierto de haber dejado sin castigar el que ellos hicieron, el aborrecimiento que ya traian al gobierno del Reinoso (por ventura viéndose todavía sin haber purgado sus delitos) les hizo admitir con sobradas ganas este ofrecimiento que les hacia, y por las pocas que ya tenian de seguir aquella jornada en su compañía; y asi se dispusieron luego á poner en efecto la licencia que se les daba, y tomando la vuelta de la costa los más de ellos, le pareció al Reinoso que ya quedaba limpio su ejército de gente sospechosa, y asi lo mandó apercibir para proseguir el viaje,

Á pique estaban ya de esto, cuando una noche ó dos ántes de la partida, un soldado llamado Ontiveros, volvió á alterar á ciertos amigos suyos, reliquias de los que ántes lo habian estado, para tomar tambien la vuelta y pasos de la costa tras los primeros, y no fueron tan pocos los que vinieron en esto, que no se juntaron treinta, que envueltos con la capa de la noche en su mayor silencio, y con el mayor que pudieron, dejaron los ranchos del Reinoso y tomaron el rumbo de los que ya habia cuatro ó seis dias que habian salido como desterrados á Maracapana. A las primeras luces que se siguieron los echó ménos el Capitan, con que le sobresaltaron algunos temores, no hubiese sido concierto de los unos y los otros para juntarse y dar sobre él, y así se puso en arma él y toda su gente, sin descuidarse un punto, hasta que supo por entero la derrota é intentos que llevaban. Estas alteraciones, que en tan poco tiempo del gobierno de los dos habian sucedido, fueron bastantes á resfriar los brios que hasta allí habian tenido los demás de seguir la jornada, y desganados de pasarla adelante, por verse tambien ya en tan pequeño número, persuadian á su Capitan Reinoso le diesen de mano y la vuelta atrás por donde habian venido. No fué poco lo que le pesó á Reinoso de esta determinacion y persuasion de sus soldados, por estarlo él á lo contrario, y de seguirla como á los principios se habia propuesto, hasta acabar la vida con ella; pero advirtiendo eran aquellas persuasiones y desganas que conocia en sus soldados grandes principios de inconvenientes si pasaban adelante, pues podria sucederle hiciesen por fuerza volver atrás, si sus soldados se determinasen á eso, determinóse á hacer de grado lo que gustaban (si bien contra su gusto) ántes que llegara la fuerza, y por ventura con daño de su persona; y así, dando á entender lo hacia más conformándose con sus voluntades que con la suya, tomaron la vuelta y comenzaron á desandar lo andado, distancia de más de ciento y cincuenta leguas, con los mismos trabajos de hambres, necesidades, enfermedades y muertes de españoles y gente de servicio, que habian llevado á la ida, solo hallaron de mayor alivio haber desandado el camino en ménos tiempo que lo anduvieron.

Entraron al fin en las sierras y cordillera á una con el invierno, que los necesitó á ranchearse de propósito, sin poder caminar, por la fuerza con que iba entrando; si bien les fué forzoso ántes de tomar asiento buscar parte acomodada de sitio y comidas, para poderse sustentar por no serlo aquella de la cordillera de lo uno ni lo otro, que primero habian encontrado despues de haber salido de los llanos; y para que mejor pudieran sustentarse todos, viendo las pocas comidas que hallaban, acordaron se dividiera la gente en dos partes, llevando la una el Pedro de Reinoso por la derrota que mejor le pareciese, y sentase ranchos por todo el invierno en lo más acomodado que hallase, y que el Maese de campo Diego de Lozada se encargase de la otra parte é hiciese lo mismo. Comenzaron luego (divididos) á caminar cada cual por la suya, y yendo Reinoso cuidadoso de hallar disposicion de lugar á propósito, por apretarle el invierno, no lo halló hasta llegar á la Provincia de Bariquisimeto, y en ella una población donde estaba rancheado descansando un Capitan, llamado Lope Montalvo de Lugo, con una compañía que iba en seguimiento y rastros del Capitan Fedreman y de otros que habian salido la vuelta de los llanos, arrimados á la cordillera, todos en demanda de estas noticias de Meta. Recibió Montalvo de Lugo amigablemente al Reinoso y su gente, pero luego que supo la llevaba sin órden del Rey, y de los balances que á todos les habia sucedido, y muerte de Sedeño, prendió al Capitan Reinoso, y enviándolo preso á Coro con algunos soldados, juntó los demás con los que él llevaba. Llegó (con los que le dieron) Reinoso preso á Coro y á Santo Domingo, y como era noble en sangre y condicion, como hemos dicho, ayudóle el favor y abrigo que halló en muchos de la ciudad, á quedar limpio con brevedad de algunas calumnias que le pusieron, despues de lo cual se casó en ella honradamente, donde vivió mucho tiempo, hasta que vió el fin de sus dias,

El Montalvo de Lugo, prosiguiendo su viaje con su gente y la del Reinoso por los pasos de Fedreman, llegó con ella despues de algunos meses á este Nuevo Reino de Granada, que fué á los postreros del año de mil y quinientos y treinta y nueve, ó á los principios del de cuarenta, de quien tratará largo la historia en la segunda parte, en las cosas de este Nuevo Reino, donde gobernó por algun tiempo. El Capitan Lozada, por el rumbo que tomó, fué á invernar á una Provincia de naturales, abundante de comidas, llamada Curbaquiba, desde donde despues de pasado el invierno y sabido el suceso de Reinoso, tomó la vuelta de Maracapana, por donde habia entrado la tierra adentro, donde se desbarató y deshizo del todo su compañía, desperdigándose cada cual por su parte, viniendo él á parar á la ciudad de Coro, desde donde hizo muchas entradas y señaladas facciones en servicio del Rey, por todo el tiempo que le duró la vida, como adelante se verá.

CAPÍTULO XXV

I. Habia innumerables indios en estas Provincias de Cumaná, y hoy se hallan muy pocos; dáse alguna razon de esto—II. Comian carne humana y tenian médicos á quienes llamaban Piaches—III. T. “Modo y ceremonias con que invocaban al demonio—IV. El modo que tienen los Piaches en curar, y variedad de animales peregrinos de esta tierra, .


As TES que del todo nos salgamos de estas dos ó tres principales Provincias, Maraca-

pana y Cumaná (que se diferencian en poco, y así las reputamos por una) y esta otra de los Llanos, en que nos hemos ocupado con nuestros soldados tanto tiempo, será á propósito tratar algo de los naturales y naturaleza de ellas, aunque con más cortedad de la que quisiera, por haberla tenido en aquellos tiempos los que las pisaban, en curiosidad de saberlas, por no entrar con principales intentos á eso, sino ásus miserables granjerías, que les lucieron tan poco, como nos han dicho los fines en que vinieron á parar todos; pero habiendo venido á entender algunas cosas, aunque tan de paso, como caminaban por ellas diremos algo, excusándonos de lo demás la razón dicha y lo que han escrito otros autores, Estas Provincias de Maracapana y Cumaná encierran en sí otras muchas de diferentes nombres (dejo aparte á Cubagua, porque esa, como hemos dicho, es una sola y pequeña isla que, aunque cerca de Tierrafirme, al fin está apartada, y tomó ese nombre del Cacique principal de sus moradores), como son Cariaco, Cumanagoto, Chacopata, Piritu, Paragoto, Chaigoto, Cherigoto y otras innumerables, que fuera nunca acabar querer nombrarlas todas, que toman tambien sus nombres del principal señor que las gobierna, en las cuales era tan crecido el número de los naturales y poblaciones en los principios que se descubrieron, que afirman los que primero le dieron vista, que hervia la tierra de ellos, y parecia que los árboles, matas, piedras, rios y quebradas brotaban indios; en que se puede ver el consumo que han tenido, pues hoy casi no hay de todos éstos quien haga una labranza para los pueblos de españoles. Las causas de esto, aunque algunas se les puede dar alcance por ser evidentes y consistir en los tratamientos que les han hecho los españoles, y en dejarse ellos por esta causa morir, y el haberles quitado el poder tener tantas mujeres como tenian, y por consiguiente no poder acrecentarse tanto; otras se han de remitir al supremo gobierno de la suprema causa, que como lo es de todas, las dispone á sus tiempos, para la conservacion de los fines á que están ordenadas; y así, Ó por estar ya cansado (hablaudo á nuestro modo) de sufrir tantas idolatrías y abominables pecados como estos Indios cometian y habian cometido por tantos siglos, ó por otras razones secretas que no las podemos alcanzar, permite se vayan consumiendo.

De las Provincias referidas, algunas habia que comian carne humana por venganza ó rito, ó grandeza de alguna victoria que habian conseguido, y ésta no la comian de cualquier indio, sino del principal señor ó algun Capitan que por su desgracia quedaba preso en la guazabara. Vieron esto los soldados de Gerónimo Ortal, cuando habiendo ido con ciertos indios del señor Guaramental, como dejamos dicho, á saquear un pueblo vecino y enemigo suyo, porque se les habian alzado con una laguna de su pesca. Entre los demás del saco, hubieron á las manos un principal, y no haciendo caso de los otros, lo trajeron delante su Cacique Guaramental, y despues de haber dicho al preso cierto razonamiento en su lengua, con ciertas ceremonias que acostumbraban hacer, los indios más principales se llegaban á él, y vivo como estaba, y amarrado, le iban cortando sus miembros, dedos, manos, brazos y otros pedazos de la parte que más cada uno gustaba de su cuerpo, hasta que con aquel cruel tormento moria, y sacándole el asadura, aun palpitando, por una abertura que le hacian en el pecho con un pedernal, teniendo embijadas las bocas, por mayor grandeza, la repartieron y comieron entre todos. En solo este suceso de victoria suelen comer con esta ceremonia los indios de esta Provincia esta parte del cuerpo humano, y no otra, ni en ninguna otra ocasion. En las Provincias del Cherigoto, Paragoto y Pitagoto, la comen más por vicio que necesidad, por ser tierras fértiles, y ella gente trabajadora y bien proveida de toda suerte de comidas, granos, carnes de monte, pesquerias, toda suerte de aves, raices, frutas y otros mantenimientos, hacian grandes convites de carnes de sus enemigos, cuando los podian haber á las manos (que los españoles llaman borracheras), donde se' hacian suntuosos gastos, así en estas comidas como en presentes que se daban unos á otros, cada cual segun su posible. Usaban de médicos para sus enfermedades, á quienes llamaban Piaches, que es lo mismo que en otras partes Mohanes, y en éstas del Reino, Jeques; el médico habia de dar sano al enfermo que tomaba entre manos, á quien le pagaban muy bien su trabajo; pero si el enfermo moria, pagaba el médico con la vida; costumbre que si hoy se usara entre nosotros, pienso no hubiera tantos que se atrevieran á serlo, en especial en estas tierras de las Indias, donde por haber pocos que lo sean con fundamento, sin tener ninguno, no hay pueblo que no esté lleno de ellos, tomando á porfía el matar más el que más puede y ménos sabe. :

En estos Piaches no tenian más de médicos que de hechiceros y nigrománticos, á quienes hablaba el demonio tan de ordinario, como ellos unos con otros. Contaba un español, Juan Martin de Albujar (de quien despues hablaremos largo), que por haberse perdido en la segunda jornada de don Pedro de Silva, estuvo muchos años entre los indios, que estando él en cierta ocasion escondido en el bohío ó santuario donde el Piache entraba á consultar el demonio (á quien tambien llamaban los indios Piache), les oyó hablar al uno con el otro en lengua de indios y de pájaros, y en otros idiomas que él no pudo entender ni tampoco ver al que hablaba con el médico: si bien á éste lo estaba mirando y veia por entre unas amortiguadas luces que habia en el bohío. Lo mismo han certificado otros españoles que por curiosidad han procurado ocasion de ver esto. Otras veces entraba en una oscura cueva en compañía de algunos valientes mancebos que llevaba consigo, y sentándose en un duro, y ellos en pié, tañian caracoles, sonajas, rezaban confusos versos, llamaban á voces, y decia el Piache muchas veces en tono lloroso: Prororve, Prororve, que era como llamarlo con palabras de ruego; y si el demonio no venia á esta primera vez que cantaban así, rogándole volvia la hoja el canto, y con palabras y gesto de amenazas y enojos, hacia y decia el Piache grandes fieros, con meneos curiosos; pero cuando conocia por las señas que ya venia (porque las hacia el demonio para dar á entender su venida) tañia muy aprisa y recio, y dejábase caer en el suelo, y segun las vueltas que daba y visajes que hacia, daba á entender que estaba preso á el demonio, y entónces uno de aquellos maucebos (que los escogen para esto los más valientes y sin temor) le preguntaba lo que querian saber, como si ha de venir bueno el año, si ha de haber guerras, si ha de morir el Cacique y otro principal, si ha de sanar el enfermo, y aun á las veces lo preguntaban, ya que habian llegado españoles á esta tierra, cuándo habian de venir más y á qué tiempo y cuántos, á todo lo cual respondia el demonio unas veces mentira y otras verdad.

Allí le consultan el modo que ha de tener el Piache en curar, le da conocimiento de las yerbas, palos y piedras con que cura; y así, en saliendo de alli va á visitar sus enfermos, y por su órden los va curando, á unos con yerbas, á otros con raices crudas y cocidas, molidas y enteras. Cura tambien dando á beber polvos de palo, como de guayacan y otros que no conoce el vulgo, con unto de animales, aves y peces; dicen palabras de encantamiento, oscuras y confusas, sobre el enfermo; lamen y chupan la parte donde está el dolor, y algunas coyunturas, y se van á escupir lo que chupan fuera de donde está el enfermo, porque no se le vuelva el mal que le han sacado al cuerpo. Por todas estas cosas (como dijimos) le pagan muy bien, con que están muy ricos; pero si no sana el enfermo todo lo pierden con la vida, y no reparan mucho en matarlo, por estar siempre prevenidos muchos para el oficio, que se van enseñando desde niños. Es toda gente de buena disposicion, valientes y diestros en tirar flecha, tanto ellas como ellos, porque de una misma edad, que es desde que comienzan á tener fuerzas, lo comienzan á aprender todos. Tienen por gala traer los dientes negros, y los ponen así con ciertas yerbas que traen en la boca por muchos dias, con que se empapan los dientes en aquel zumo negro, de manera que en toda la vida no se les quita; al que los trae blancos le dicen que es mujer, y al que cria barba, como español, le llaman mono, porque los monos grandes de aquella tierra la traen muy larga. Para ir á la guerra se empluman de varios colores de plumería, porque demás de. los valientes penachos que se ponen, siembran de ellas todo el cuerpo sobre un baño de trementina ó aceite de canime que se dan primero, con que se ponen de graciosa vista, si bien en el rostro y cabeza son feos, porque desde niños con unas tablillas ponen la cabeza muy ancha por detras y por delante, aunque á ellos les parece esto muy hermoso. De este vestido de varias plumas, y la destreza en pelear con sus flechas, vino á salir en proverbio entre las primeros soldados que conquistaron aquellas tierras, que cuando echaban maldiciones en alguna ocasion, por modo de entretenimiento, decian: válgante los ángeles de Cariaco, por ser más señalados en esto de flecha y plumas los que habitaban en aquella Provincia á la costa del mar en el golfo de Cariaco.

Críanse en estas Provincias todas suertes de animales que en las demás tierras calientes de estas Indias y algunos peregrinos, y que no se hallan en otras, como es uno que suele salir á prima noche y no á otra hora, y viene á las poblaciones, donde llora muy recio como un niño, para engañar la gente, porque si alguno sale á ver quién llora, y lo puede haber á las manos, se lo come ; es del tamaño y hechura de un crecido galgo. Por miedo de éste, cuando salen de noche de sus casas, llevan tizones encendidos. Críase otro, casi del mismo tamaño, pero de muy fea cabeza y catadura, que lo más que se ensucia son culebrillas, que luégo guían á meterse en el arcabuco, pero mueren ántes. Hay otro género de monos, que llaman Aranata, que tambien son del tamaño de galgos, piés, manos y boca de hombre, andan á manadas, aullan mucho, suben como gatos á los árboles á coger la fruta, de que se sustentan, porque no comen carne ; toman la flecha que les tiran y la vuelven á arrojar con buen donaire á quien les tiró. Críanse valientes tigres, osos hormigueros, dantas, á quienes ellos llaman capa, armadillos, y otrosinfinitos, de que dieron largas relaciones muchos frailes curiosos de nuestra religion y de la de Santo Domingo, por la curiosidad que tuvieron en esto y en saber sus costumbres, el tizmpo que estuvieron en los conventos que tenian en la ciudad de Santafé de Chirivichi, que estuvo poblada algunos años, de que ha muchos no hay rastro, y en la de Cumaná. De todos estos animales sacan los indios con lazos, flechas, hoyos y otros modos, y los comen con muchas suertes de gusanos sucios y otras porquerías, más por vicio é ilusion del demonio, que por necesidad, pues es la tierra abundantísima de toda suerte de comidas.

CAPÍTULO XXVI

I. Los Caciques tenian grandes cercados, muchas mujeres, bosques de caza y lagunas de pesquería.—II. Hacian sus fiestas y danzas, en que cantaban las hazañas de sus mayores.—III. El modo de casamientos y entierros, especialmente de los Señores,—IV. Modo que tenian en secarlos y guardar su carne y huesos.


LOS edificios de los Caciques eran grandes y suntuosos, bien edificados á su modo ; las cercas muy anchas y extendidas en cuadra, hechas de altos y gruesos troncos de árboles, con cuatro puertas, una en cada cuadra, de la forma que dijimos era el cercado de Guaramental ; dentro de ellas las despensas y almacenes, donde como en alhoríes guardaban gran suma de comidas, que se cogian de labranzas hechas de comunidad para reparo de la necesidad del año, si venia estéril, y para las guerras, renovándolas cada año porque no se pudrieran. Tambien habia atarazanas llenas de arcos, flechas, macanas, espadas, penachos y otros instrumentos de guerra, para el comun. Para la guarda de estos cercados y persona del Cacique, estaban señalados continuos y sin que faltase uno, seiscientos indios guerreros, que dispuestos en los cuatro lienzos del cercado, los trescientos velaban la mitad de la noche, y la otra los demás, y todo el dia todos ; en esto pusieron mayores cuidados desde los primeros españoles que pisaron sus tierras. El Capitan de la guardia (que habia muchos) á quien le tocaba, si hacia falta pagaba con la vida, y sus mujeres é hijos quedaban por esclavos del Cacique; y á los indios á quienes tocaba la guardia, no se les castigaba en nada, porque decian ser toda la culpa del Capitan, á quien tenian todas sus mujeres, que eran en número las que querian tener y los demás las que podian sustentar, si bien una era la más principal, á quien obedecian las demás, cuyos hijos heredaban el estado, y no los de ninguna otra, sino era de la que entraba en lugar de ésta despues de muerta. La costumbre en la herencia del estado era bien diferente de cuantas naciones sabemos en estas Indias ; porque el menor de todos los hijos era el sucesor, y si moria ántes de heredar, entraba el que nació ántes que él, y así de los demás. Tenian los señores (no solo los Caciques, sino aun otros principales) sus sotos, cotos y dehesas de caza, lagunas y rios de pesquería, con pena de la vida y sus bienes confiscados, y mujeres é hijos esclavos del Cacique, de quien cazase Ó pescase en ellos.

Eran respetadísimos los Caciques, y si alguna vez salian personalmente á la guerra» peleaban por sí mismos, teniendo por escudo y amparo siempre delante cuatro indios, por entre los cuales disparaban sus flechas, sin que éstos desampararan los puestos, aunque cayeran sobre ellos nubes de ellas, y si alguno caia, al punto ocupaban su lugar otros para que no faltase. Dentro de sus cercados hacian en dias señalados para esto señaladas fiestas á que todos los indios de estas Provincias, y aun de todas estas Indias, tienen particularisima inclinacion, porque dejando aparte los corros y danzas ordinarias, que lo son mucho entre ellos, en las coronaciones de sus Reyes y en otras singulares fiestas, hacian (como dijimos) grandes gastos ; iban á éstas todos muy de gala, unos con encumbrados penachos de varias plumas, otros con coronas de diferentes heckuras, chagualas de oro al pecho, en las piernas para que sonasen como cascaveles, muchas sartas de caracoles y conchas ; pintábanse otros todo el cuerpo de varios colores y figuras, y les parecia mejor el que más feo entraba ; asíanse de las manos en corro, entremezclados hombres con mujeres ; hacian figura de arco unas veces, otras de muela, otras á la larga pisando de esta manera, hácia atrás y hácia adelante, siempre asidos á las manos, y si alguno se soltaba de la rueda, era para saltar y voltear con gran ligereza; callaban unos á veces, cantando los otros, gritando todos, no faltaban un punto en el tono ni compas, con el cual conformaban los movimientos del cuerpo, aunque eran muchos ; en las canciones graves y de cosas de mucho peso que cantaban gobernaban la voz y cuerpo á compas, mayor en las juglares, alegres y de más contento, iban á compasete y gallofado ó volado. Lo que de ordinario cantaban eran alabanzas de sus pasados y Caciques ; comenzaban en tono muy bajo, iban subiendo poco á poco la voz hasta ponerla en grito ; repetian muchas veces trastrocando las palabras, la alabanza, diciendo: tenemos buen señor, señor tenemos bueno.

Cuando querian hacerle una grande fiesta al Cacique, armaban una danza entre muchos mancebos, y habiendo limpiado una carrera de média legua ántes de llegar á su cercado, sin que en ella quedase una sola paja, cada cual con la mejor librea que podia, de las dichas, comenzaba ¿á bailar desde el principio de la carrera ó camino, que era ancho de dos carretas, y cuando ya llegaban cerca de la puerta principal, iba caminando de espaldas hasta llegar á ella el que guiaba la danza, y entrando él el primero, le seguian todos haciendo cien mil monerías y visajes, ya á vista del Cacique y sus mujeres con todos los principales que los estaban mirando, porque cuál hacia como que pescaba, otro que nadaba, otro hacia del ciego, otro del cojo, otro reia, otro lloraba, bramaba otro como tigre, otro gruñía, otros remedaban á las aves, y así de los demás, hasta que habian gastado un buen rato en esto, porque despues uno de ellos, poniéndose en parte donde todos le vean, con mucho sosiego hacia una oracion en que referia las grandezas del Cacique que hacia la fiesta y de sus antepasados; estando todos entre tanto con atencion, sentados en el suelo sobre un poco de paja, de que estaba cubierto, viene tras esto la comida, sin levantarse de allí, que son grandes tortas de cazabe, carne de venado, bollos, y otros de sus comestrajes. Si acaso en esta ocasion entraban algunos españoles, les hacian presentes de oro y esclavos; y si acaso el español no queria recibir el presente, se enojaban tan de véras con él, que le decian se declarase por su enemigo, aunque los españoles se quitaban de aguardar la ocasion de estos enojos, deseando aun más de lo que se les daba.

Las doncellas andaban totalmente desnudas, solo traian por cenogiles unas hebras de algodon, muy apretadas, por bajo y encima de las rodillas, para que las pantorrillas y muslos engordasen mucho, que lo tenian por hermosura; las casadas se ponian zaragúelles, ó unos pequeños delantales. Dos años ántes que se casase la doncella habia de estar encerrada sin salir de un aposento; la dote del casamiento era presentar, el que la pretendia, a pan de cazabe y carne que ura menester para las bodas, y la madera para hacer la casa; y el padre de la novia estaba obligado 4 hacerla donde morasen los novios despues del casamiento, que se celebraba como las demás sus fiestas, juntándose á hacer borracheras, en las cuales bailaban los hombres al novio y las mujeres á la novia dos ó tres dias Antes que se la entregasen, y éstos acabados, se la daban al Piache para que se entretuviese á solas con olla, y él la entregaba al novio, con que quedaba hecho el casamiento; y si cometian adulverio, castigaban al adúltero, y á ella, repudiándola, la enviaban á casa de su padre. Cuando estaban tan enfermos, que ya despues de todas sus diligencias los deshauciaba el Piache, los «acaban fuera del pueblo, y poniéndolos al tronco de un árbol, los dejaban solos con un puño de maiz ó un pedazo de cazabe; si no moria en dos ó tres dias, lo volvian al pueblo con grandes fiestas, y si moria, lo quemaban y guardaban la carne y huesos en catannes »olgados en las cumbres de los bohios. Esto se hacia con más solemnidad en la muerte de los Reyes ó Caciques, que eran muy amados de sus vasallos, porque, en muriendo, adornaban al cuerpo de todas las joyas de oro con que se hallaba en la muerte y habia usado en la vida, y habiéndolo embijado primero, lo tendran en una barbacoa que hacian de nuevo para esto, y con fuego manso debajo lo iban secando por espacio de ocho dias, en los cuales venian á dar el pésame sus vasallos á la mujer é hijos ó parientes del difunto; y una venerable anciana, cada día de aquéllos, compuesta de muchas sartas de caracoles, en cuello, “.Trazos y piernas, salia á la plaza, y enfrente de la casa donde se estaba tostando el cuerpo, con triste canto decia las proezas y valentías de la vida del difunto, y sacaba en ciertos pasos, de como las iba cantando á vista de todos, unas veces el arco con que peleaba, otras las flechas, otras la macana y otras la lanza; y así iba discurriendo por todo lo que habia “que sacar, sin callar á vueltas de esto las fiestas, convites, regocijos que habia hecho y lo demás que á ella le parecia podria engrandecer á la persona de su señor.

Hecho esto, y el cuerpo ya tostado, raian la carne pegada á los huesos, y dejándolos mondos, y cada uno de por sí, los metian en un catavre ó cestillo, y la carne en otra, y ponian en los más alto del bohío para este dia que era la última ceremonia, Estaba ya dispuesto por los parientes del difunto todo lo necesario de bebidas y comidas para un largo convite que hacian á todo el pueblo, que se juntaba en la misma plaza, delante de sus casas, y sentados en el suelo tendian gran cantidad de tortas de cazabe, y sobre ellas (que no habia otros platos) las presas de carne de venado y otros animales asados en barhacoa, con mazamorras de harinas de pescado mezcladas con conejos y curíes;- comian y bebian de sus fuertes vinos hechos de maíz y raices de yuca, hasta que todos escapaban embriagados; pero ántes de esto, entre la comida, levantaban á una grandes llantos que se venian á concluir cuando se acababa la comida. Sucedió algunas veces que estándose tostando el cuerpo del difunto, entrabá algun español, y sin que se lo contradijesen le quitaba las piezas de oro que le parecia del cuerpo, y no hablándole nadie entónces palabra, aunque lo veían, despues por grandes ruegos se las tornaban á comprar (como si no fueran suyas) dándole más de lo que valian, pareciéndoles que sin ellas no iria ni estaria con gusto el difunto en la otra vida: que éstos indios siempre contestaban la habia, y que no morian las almas, aunque con error de que en aquella comian de la suerte que en ésta; estropiezo comun que ha sido en todas estas Indias occidentales.

CAPÍTULO XXVII

«,í. Suben los Caribes de la isla Trinidad y Orinoco por los rios de Zarare y Apure á asaltar los naturales de los Llanos—I. Modo que tienen en comerse los Caribes á los que vencen en los pueblos—II. Muchas castas que hay de abejas, y modos que tienen de hacer su miel—III. La abundancia de animales y pescado que hay en esta tierra.


MAS corta relación que de las pasadas nos ha de ser forzoso ¿lar de las cosas de estas Provincias de los Llanos, que hemos dicho pisaron nuestros españoles, por no haber hecho ningunos hasta hoy asiento en ellas, y, por consiguiente, no haber tomado de propósito el saber por menudo sus cosas, si bien tienen en sus sabanas las crias de sus ganados mayores y algunos otros aprovechamientos, por cercano á las ciudades de San Sebastian, la Valencia, Bariquisimeto, Tocuyo, Guana-Guanare y Barinas, por lo más cercano de ellas asan los dos famosos rios (fuera de otros que no lo son tanto) Apure y Zarare, que tantas veces hemos tocado, ámbos caudalosos y que en los inviernos inundan grandes pedazos de sus tierras convecinas, y segun dicen, entran juntos en el rio Orinoco, cerca de sus bocas. Por éstos suben desde ellas los Caribes que dijimos poblaban aquellas Provincias y otros de la isla Trinidad, en sus piraguas y canoas hasta llegar á estos Llanos, y dejándolas escondides salen del rio y los pasean en grandes tropas, asaltando los pueblos que, de miedo de esto, los tienen todos cercados con tres órdenes de cercas de maderos de palma en cuadro, y tan largas, que por cada lienzo corren arriba de trescientos pasos hasta quinientos y seiscientos, y no son pocos los pueblos que hay de esta suerte en algunas partes.

El modo que tienen en hacer estos palenques (que es lo que nos podia poner en alguna dificultad, por ser todos de palmas reales, algunas tan gruesas como dos y tres hombres, y altas de cinco y seis estados y algunas de ocho, y no tener herramienta ninguna de hacha, machete ni cuchillo, ni otro instrumento de metal, por no conocer ninguno de éstos en aquellas tierras, ó porque no los hay, ó no los han hallado) es, que poniendo fuego al pié de la palma, lo queman hasta que cae, y luego con unas piedras fuertes y agudas como pedernales, encajadas en unos palos largos como cabo de hachas, les sirven de eso, y poco á poco cortan las ramas y cogollo, y dejáudolas hechas tronco, las amarran con muchos bejucos y arrastran hasta llevarlas al palenque, donde tampoco les falta modo para empañarlas, sin gruas ni poleas, y con ponerlas de la suerte que hemos dicho en tres órdenes para mayor fortaleza. Aquí se meten con toda su chusma y mantenimientos en tiempo de verano, que es en el que vienen los Caribes, y puestas á largos trechos centinelas, tienen de aviso de dia con humadas y de noche con hachos encendidos, de la venida de los Caribes, con que se ponen en arma, si bien nunca se descuidan, por si acaso lo estuvieren las centinelas, si por fuerza de armas los rinden y se apoderan de los pueblos los Caribes. No tienen otras granjerías más que comérselos, y así hacen asiento en ellos por los dias que les parece son menester para comer los muertos y heridos, qué por esta razon pelean con flechas sin yerba, porque no quede inficionada la carne.

Comen la que. pueden fresca, ántes que se vaya corrompiendo, que puede ser poca, por ser la tierra muy caliente, y la demás van secando y tostando en barbacoas, de que tambien llevan lo que sobra d las canoas. Un dia ó dos despues de hecha la presa en celebracion de la victoria, arman su borrachera, que es bailar toda la noche al son de los instrumentos de flautas, fotutos y otros que tañen los maestros que saben de esto, habiendo recogido primero todo el vino, mazato y bollos que han hallado en el saco (porque de esto poco pueden llevar ellos, en especial si los pueblos están léjos de sus canoas) y habiendo puesto á cocer grandes ollas de aquellos cuartos de carne humana, y hecho mazamorras del maíz con la que tienen asada ó tostada en la barbacoa. Hincan un palo (ó muchas veces sirve el que está hincado enmedio del bohío para su fábrica) y en éste cruzan otro de manera que queda hecha una cruz de la estatura de un hombro, donde amarran de piés y manos (extendido en la cruz) al indio más principal ó más valiente, y andando en corro bailando á la redonda de él, comiendo de aquella carne cocida y bebiendo cada uno por su órden, le va cortando al vivo un pedacito de carne de donde le parece y se la come asi cruda: otros le dan una cuchillada con unos cuchillos de hoja de caña brava, ó piedras, que tienen para esto, y de dientes de animales bravos ó pescados, en especial de uno que llaman caribe, en un brazo ó pierna, y á la sangre que sale de la vena arriman la boca y beben con tanto gusto como lo hicieran en tiempo de caniculares en un caño de agua fria,

De esta suerte,se comen tres ó cuatro cada noche de los que en el saco reservan para el efecto. El paciente en este tormento jamás da voces, ni se le oye una palabra, porque su modo de quejarse y dar muestras de sentimiento, solo es torcer el cuerpo lo que le dan lugar las ataduras, y llenando los carrillos de aire saplar fuertemente. Este género de muerte dan tambien á los cristianos, cuando los han á las manos, por ser gente valiente y principal. Cuando no tienen hartos indios de estas calidades con quienes hacer esto, usan con los demás de otro modo de muerte, que lo tienen por más vil, diciendo que no merecen que se les dé aquélla, y es, que oradándoles la barba por debajo la lengua, les meten un bojuco ó cabuya, y trayéndolos así, como del cabestro, bailando, hasta que caen de cansados, los hacen luego pedazos, y los comen como ¿á los demás. Conclusa esta fiesta, á los que les ha parecido dejan vivos llevan á sus canoas y piraguas, donde los amarran fuertemente, y se los van comiendo, hasta llegar do vuelta á sus tierras. No se van siempre riendo estos Caribes de los asaltos, pues los de los Llanos son tan valientes como ellos, tan corpulentos y dispuestos, aunque no tan doblados; pelean tambien con arcos y flechas, y con pabeses de un palo liviano y muy trabado, á modo de una tabla larga con su manija, que les cubre desde la cabeza á la rodilla, pero de modo que no les estorba al enarcar y disparar la flecha, que es de macana ; y como los unos y los otros están desnudos, no dejan muchas veces de pagar el escote de la fiesta. Usan de yerba en las flechas los unos y los otros cuando no tienen intentos de comer la carne, ó se ven en mayores conflictos de la guerra ; con todo eso temen los indios de estos Llanos á los Caribes, por el modo con que los matan en las borracheras.

Poco ó nada he podido saber de las costumbres, ritos é idolatrías de estos indios, y así paso á decir algunas cosas de la tierra y animales que cria. Hay en ella mucha miel de abejas, de cuatro ó cinco castas, que crian la miel con diferentes modos, unas en huecos de árboles y no hacen panales como en Europa, sino que van formando una corteza de cera, tan grande y gruesa como un huevo, y dentro todo lleno de miel liquida y muy sabrosa, y de éstos juntan muchos de unos á otros, de suerte que se hallan racimos de veinte y treinta huevos, y más, pegados todos, llenos de muy linda y clara miel, y la cera es harto buena. Córtase el palo, que suele estar muchas veces lleno de estos huevos, y asi la sacan, y se sirven de todo, en especial de la miel, gastándola en sus mazatos y brebajes que hacen, echándola tambien en la chicha, que ayuda á acedarse y darle buen gusto, Otras abejas hay que hacen estos huevos más pequeños ; otras que no los hacen mayores que avellanas, y algunas menores; y todas éstas de ordinario son pequeñas de cuerpo y mansas. Otras crian debajo la tierra, más ó ménos hondo, segun hallan la comodidad, porque unas están á una cuarta de hondo, otras á una vara, y á dos, y á tres, y de éstas, unas crian la miel en cañutillos largos de cera, otras en redondos mal formados ; de éstas, unas son mansas, y que no pican ; otras que llaman abejones grandes, que son bravas y defienden bien sus trabajos, como lo hacen tambien otras que van formando un panal redondo, como una naranja, con los cañutillos á la redonda llenos de miel, al modo de nuestros panales, colgado á la rama de un árbol, y van ensartando uno encima de otro; á éstas llaman los indios mateecas ; suelen algunas tener tan grandes racimos, como bulto de un cántaro, colgados de ramas gruesas; las que son pequeñas, cuelgan de ramas delgadas; á éstas llegan los monos y se las comen, aunque bien á su costa á las veces, porque salen bien picados, para cuya defensa dicen que les han visto que otros monos de los que se juntan para esto, visten á uno de paja, y la fijan en él como pueden, y este va, y de prisa corta la rama, donde está la mateeca, y la trae arrastrando, hasta que del todo la desamparan las abejas, y entónces al seguro se comen entre “todos la miel; pero de otra suerte paga bien el que llega á quitarles ó junto á sus trabajos, aunque sea caballo, mula, tigre ú 0s0; y €es su picadura tan fuerte y de tanto dolor, como de mordedura de culebra, por veinte y cuatro horas, salvo que no matan; pero aprovéchanse de esta miel poniéndoles. humo debajo, de que huyen y la desamparan. A Hay muchas de las culebras que hemos dicho otras veces, que llaman bobas, tan largas y gruesas que se chupan un venado entero, habiéndolo atraido, estando en asecho por las sendas que ellos pasan, con solo el aliento; pero suele (por tener el venado cuernos) quedarse de fuera la cabeza, habiéndose chupado el cuerpo, la cual corrompiéndose y dando hormigas en ella se le entraba la culebra por la boca y narices, y la matan. Hay otras muchas fuertes de ellas venenosísimas, y que parece cosa imposible, segun son delgadas, tragarse un conejo entero ó un curí, como se les ha hallado en el cuerpo. Hay valientísimos tigres, osos hormigueros y otros animales que llaman pecuris, que son del color de una liebre, y por lo raso corren tanto, del tamaño de un venadillo, cuando sale de pintas, los piés tamaños y del color de un conejo, y de buen sabor todo el cuerpo; no sé si son de éstos los que en otras partes de estas mismas Provincias llaman mayas. los indios, y los españoles perrillos pequeños, que ahullan y no ladran, y tienen muy buen gusto, como lo dicen los españoles que los han comido; no se desuellan para comer, sino solo los pelan como lechones. Hay muchos armadillos y otros innumerables animales, muy diferentes de los nuestros. Es muy de ver la cacería que hacen de todos estos y de venados, cercando con fuego un pedazo de pajonal de la sabana, que huyendo de él se va recogiendo la caza en medio, de donde viéndose al fin apretada, rompe por las llamas, y medio chamuscada sale á lo quemado, donde con facilidad la cogen. Críanse unas arañas, tan grandes como medianas naranjas, no muy largas de zancas, con grandes y agudos dientes, que tejen una tela tan fuerte y bien hecha, que parece una toca de espumilla, con su orilla más tupida ; de manera que se diferencia de la tela. Yo tuve una de éstas los años pasados, de poco más de una tercia de ancho y tres de largo, que la enjabonaban y quedaba tan blanca y vistosa como una toca de las que hemos dicho, y la dí por cosa peregrina á don Juan de Borja, Presidente de la Audiencia. Es comun esta tierra calidísima, si bien eu algunas partes que se hallan altas es fria. Los rios y quebradas son tan abundantes de pescado de todas suertes como hemos dicho,

Y en las ciénagas ó lagunas, que llenándose el invierno se secan en el verano, cavan los indios en este tiempo y á medio estado y más hondo, toruan á hallar en ellas agua y muchas suertes de pescado, que se conservan en aquella amaza húmeda, como son unos que llaman armadillos (que yo los he comido algunas veces, y son de harto buen gusto) muy gruesas anguilas y otros; y aun las anguilas se hallan en otros muchos rios, bien apartadas del agua, metidas entre la arena, como en especial la hemos visto en el rio del Zenú, cerca de la ciudad de Cartagena. No alcanzan estos indios sal, por estar léjos del mar, ni tener en toda su tierra salinas; y así usan de quemar cogollos de palma, y haciendo legías de aquella ceniza, las cuajan con fuego y se hace un modo de salitre blanco en panes de la forma de la vasija en que las cuajan, y les sirve de mala sal, porque es amarga y desabrida. Los inviernos procuran recogerse á lugares altos con la harina de raices y pescado que ha hecho el verano,
Primera parte
QUINTA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

I. Por haberse ido el doctor Infante acabados los dias de su gobierno á la Audiencia de Santo Domingo, hicieron Gobernador losjde la Real Audiencia al Obispo Bastidas.—II. Dase alguna noticia de este nombre Dorado.—III. Envía el Obispo al Capitan Pedro de Limpias para pagar el flete de ciertos navíos, á que haga indios esclavos.—IV. Dispónese Felipe de Utre á emprender otra vez la jornada que habia hecho su Gobernador Jorge de Espira.


HABIENDO llegado el doctor Infante desde la ciudad de Coro á la de Santo Domingo, por habérsele acabado el tasado tiempo que trajo para tomar residencia y gobernar la tierra de Venezuela, dejando aquello sin otro gobierno que el ordinario de los alcaldes, proveyó luégo la Audiencia (entre tanto que los Belzares proveian de otro, segun el asiento hecho con ellos) por Gobernador de aquella ciudad de Coro y toda la Provincia al Obispo D. Rodrigo de Bastidas, y por su Capitan y Teniente general, para los negocios criminales, cosas de la guerra y nuevos descubrimientos, á Felipe de Utre, caballero aleman, y como dijimos, de la casa y sangre de los Belzares, mancebo de poca edad pero de temprana y sazonada prudencia, buenos brios y disposicion en cosas de la guerra y jornadas, como se conoció en la que se hizo á los llanos con el Gobernador Jorge de Espira, como queda dicho. Llegados los recados de esto á la ciudad de Coro desde Santo Domingo, que fué en breves dias, luégo el Obispo Bastidas comenzó á disponer las cosas á su modo, ya no solo como Obispo sino tambien como Gobernador, aunque con acciones más de esto que de lo primero, como luégo diremos.

Porque ántes de ello nos es forzoso (por ser de importancia) decir aquí una palabra, para que vamos desde luego con más fundamento, acerca de este nombre Dorado (tan celebrado en el mundo), para que se vaya desde luego con alguna luz, de lo que más de propósito diremos en la segunda parte, y es, que hasta los años de treinta y seis no se supo, ni se habia inventado, este nombre del Dorado, porque este año lo impuso el Teniente general Sebastian de Belalcázar y sus soldados en la Provincia y ciudad de Quito por esta ocasion; andando el Belalcázar en la ciudad dicha, recien poblada, para saber de tierras nuevas, preguntando á todos los indios que parecian forasteros, por las suyas, se encontró con uno que dijo era de Bogotá, que es este valle de Bogotá ó Santafé, y preguntándole por las cosas de su tierra, dijo: que un señor de ella entraba eu una laguna, que estaba entre unas sierras, con unas balsas y el cuerpo todo desnudo (que se desnudaba para esto) y untado con trementina, y sobre ella, por todo el cuerpo cuajado de polvos de oro, con que relumbraba mucho. A esta Provincia no supieron Belalcázar y sus soldados ponerle otro nombre, para entenderse, que la Provincia del Dorado, esto es, del hombre que entra cubierto de oro á sacrificar la laguna, de lo cual (donde nos hemos citudo) diremos largamente. Codicioso Belalcázar de hallar la Provincia, á quien por noticias le habia puesto este nombre de Dorado, viniendo marchando de aquellas del Quito y Popayan con sus soldados de las partes del Oeste al Leste, encontró con estas del Reino (que tenia ya descubiertas y conquistadas Gonzalo Jiménez de Quesada) en el mismo mes y año que dejamos dicho, entró en esta ciudad de Santafé Nicolas de Fedreman con Pedro de Limpias. Estando ya de asiento los tres Tenientes generales, Gonzalo Jiménez de Quesada, Pedreman Belalcázar en la ciudad de Santafé, trató que entre las demás cosas que lo habian ocasionado á llegar á esta Provincia el Belalcázar, fueron las noticias que traia de ella, enten-. diendo siempre que era (como lo es) la que el indio le habia dicho y él puesto la Provincia del Dorado, con que se extendió este nombre (por ser asi campanudo, y que parece alegra el corazon, por ser de cosa de oro) entre los soldados, comenzó desde allí á volar por todo el mundo, de unos en otros, en especial en las partes donde llegaron algunos de estos sol. y dados, fingiéndolo cada cual donde le parece, en especial á las partes del Oriente, respecto del Nueve Reino de Granada, por haber dicho el indio era por aquella parte, desde las tierras del Quito y Popayan, de donde sacamos que las jornadas que hemos contado hizo el Capitan don Diego de Ordas por el Marañon, ni la que despues prosiguió Gerónimo Ortal y pretendió seguir Sedeño por las noticias de Meta, que dijimos le habia dado su india esclava en Puerto Rico, ni la que hizo Jorge de Espira siguiendo tanto la serranía ni la de Nicolas de Fedreman, fueron á título de buscar el Dorado, pues este nombre aun no se habia inventado en el mundo.

Y así, el primero que lo llevó á la Provincia de Venezuela y ciudad de Coro fué aquel Capitan Pedro de Limpias, que dijimos habia entrado en Santafé con Nicolas de Fedreman y se habia hallado entre los demás soldados de Belalcázar y Quesada cuando se trataba de este nuevo nombre y su fundamento; el cual Limpias, ó por tener ya su comodidad en la ciudad de Coro y Provincias de Venezuela, de donde era soldado viejo, Ó porque no le pareció á propósito para él esta tierra del Reino, hizo tan pocos dias asiento en ella, que no fueron más de los que se tardó Fedreman con los demás Tenientes en bajar á Cartagena, con quien tambien bajó este Capitan Limpias, desde donde tomó la vuelta para la ciudad de Coro con harta brevedad, pues habiendo entrado en el Nuevo Reino el año de treinta y nueve, y á éste de cuarenta, lo hallamos en Coro, y que ha divulgado este nombre del Dorado, cosa que fué desde luego bien aprendida de todos, con harto daño de muchos, como diremos adelante en esta primera parte.

Entre las otras diligencias que nuestro Gobernador Obispo puso para el buen gobierno del que le habian cometido, fué despachar á la isla de Santo Domingo dineros para que le trajeran gente y caballos, de que estaba necesitada la gobernacion. Enviósele buen recaudo de ésto con brevedad, en dos ó tres navíos, para cuyos fletgs, por verse necesitado de oro, determinó que este Capitan Pedro de Limpias (como hombre que ya estaba experto en el oficio) fuese con una buena escuadra de soldados á la laguna de Maracaibo, que por entónces, como dejamos dicho, eran las Provincias más pobladas de naturales, y rancheando en ellas todo el oro y esclavos que pudiesen haber á las manos (determinacion más de mercenario que de Obispo) diesen la vuelta á Coro con la brevedad posible, porque solo eso quedaban aguardando los navios para que se les pagasen sus flotos. Salió, luego que le juntaron la gente, el Limpias á hacer lo que le ordenaban, y entrándose con el modo y á las horas que él ya se sabia, en los pueblos de los indios, en poco tiempo aprisionó más de quinientas personas, hombres y mujeres de aquellos miserables, como si debieran algo; y dando con ellos la vuelta á Coro, los entregó al Obispo, y él sin piedad ninguna, ni acordarse de sus obligaciones, á la marea y hierro de esclavos, y como tales los hizo embarcar en los navios, con que les pagó su flete y granjeó buena suma sobre lo que montaba, á costa de la libertad de aquellos desdichados inocentes que todos perecieron, con otros innumerables que cada dia llevaban á miserable esclavitud, en la isla de Santo Domingo,

Despachado esto, y dado asiento entre el Obispo y su Teniente á otras cosas importantos al bienestar de la tierra; viendo el Felipe de Utre que habia en ella buena copia de soldados, con los que habian traido de Santo Domingo, trató luego de poner en ejecucion los deseos con que andaba desde que entraron en la ciudad de vuelta de la jornada con Jorge de Espira, de volverla él á hacer por su persona por la misma parte, parecióndole siempre que por el mal gobierno del Jorge se habia quedado por descubrir una tierra riquísima y que pudiera hacer dichosos, no solo á los que iban, pero á otros innumerables. Favorecían estos pensamientos de Felipe de Utre las varias opiniones con que andaban los soldados que habian tambien salido con él de la misma jornada (cosa que he visto muy de ordinario en estos tales), atribuyendo unos á una ocasion y otros á otra, el 'uno haber tenido buen efecto sus trabajos, diciendo los unos (con razones imaginadas) que si por tal ó tal parte se tomara la derrota, hubieran salido con sus intentos ; otros, que no eran aquellos rumbos los que les habian de traer á las manos lo que buscaban, sino los otros por donde los guiaban tales ó tales indios, porque si á estos (decian) creyéramos y fuéramos, no nos perdiéramos, ni hubieran sido en balde nuestros trabajos. Y á este modo otros muchos se dividian en diferentes pareceres, consolaudo con ellos sus desastrados sucesos y quebrantamientos de trabajos en balde.

Con estas cosas y las que revolvia con varias consideraciones en su pensamiento el Felipe de Utre, pareciéndole por lo sucedido en la jornada habian sido todos borrones los que se habian hecho, y que con la experiencia que habia sacado de ella tendria bastante disposicion para encomendarla y gobernar la gente aunque fuese en mucho número, de manera que pudiese ver el fin de sus intentos, juntó los soldados que pudo y comenzó con veras á disponer lo necesario á la jornada, á que no le ayudó poco el Pedro de Limpias con su persona y consejo, por ser hombre ya antiguo en años y jornadas, no solo de las de aquella Provincia sino de la de Fedreman, en que tambien, como vimos, tuvieron algunas noticias de la gente de los Llanos, que demoraban á la parte del Sur, á quien ya el Pedro de Limpias lo comenzaba á llamar el Dorado, y algunos otros, entre quien él habia sembrado este nombre, con el fundamento que hemos dicho, dábale con el poco que él tenia al Felipe de Utre esperanzas de meterle en aquella rica tierra que todos se prometian, con que le acrecentaba á- leguas los deseos con que andaba y aun los del Obispo, que se conformaba con ellos, por tenerlos tambien, de que durante el tiempo de su gobierno se hiciese algun descubrimiento memorable y de provecho para todos. Y asi poniendo todos diligencia en el despacho de la jornada, en pocos dias de como la intentaron, tuvieron aparejadas todas las armas y caballos y los demás pertrechos necesarios para ciento y veinte hombres que se dispusieron á seguirla, entre los cuales era el uno el Pedro de Limpias y otro caballero mozo Bartolomé Versa, aleman, hijo de Antonio Versa, con otros muchos caballeros é hijosdalgo, que con las mismas esperanzas que los demás, levantaron sus pensamientos á acrecentar por este camino sus caudales de honra y provecho.

CAPÍTULO II

I. Sale Felipe de Utre de Coro á su jornada, y éntrase en los llanos.—II. Llega Felipe de Utre sl pueblo de Nuestra Señora, donde halla rastros de Fernan Pérez de Quesada.—III. Púsolo en confusion á Felipe de Utre el saber habia pasado delante Quesada acerca de él.—IV. Determínase seguir á Fernan Pérez.—V. Encuéntrase con un indio en el Papaneme, que le aconseja no siga aquel rumbo.


YA habia llegado casi la mitad del año de mil y quinientos y cuarenta y uno, cuando dispuesto todo á la jornada, comenzó á hacerla Felipe de Utre tomando la derrota por la costa del mar, por ser mas breve y salir al puerto de la Burburata, hasta donde hay desde la ciudad de Coro (segun me pareció cuando las anduve) cincuenta leguas escasas ; llegó á este puerto y desde él entrándose la tierra adentro por un valle llano y apacible, derecho al desembocadero que hemos dicho de Bariquisimeto, salió á los llanos por donde dijimos habia tambien salido en su jornada Nicolas de Fedreman y, arrimándose á la serranía que le demoraba al Poniente, fué caminando con buen tiempo el pico al Sur, por los mismos pasos que el Fedreman. Y habiendo pasado algo de estos llanos, se encontró con el rastro de Jorge de Espira, y fué siguiendo los de ambos, por haber sido casi unos, como dejamos dicho, ofreciéndosele y sufriendo las mismas dificultades, en especial de hambre, por no hallar aun las pocas poblaciones que hallaban los dos y otros que le habian precedido, porque hostigados de ellos los naturales y del mal hospedaje que les habian hecho, quitándoles sus comidas y lo demás que podian, ó por decir mejor, lo que no podian, se habian retirado de los sitios antiguos de sus pueblos, fundándolos de nuevo en lo más escondido de las montañas, no teniéndose aun allí por seguros de los miedos con que estaban si volviesen por sus tierras los españoles. A esta causa, pues no hallaban los soldados comidas, que les era de más afliccion que les fuera la guerra de los indios, pues de entre las manos de ella sacaran las suyas llenas, á lo ménos para llenar los estómagos, que aunque á vueltas de esto podia suceder salir descalabrados, lo tenian por ménos mal que el de la hambre, considerando que todos los duelos con pan son ménos, y así sin éste se le acrecentaban aquéllos, pues solo reparaban esta necesidad con algunas raices y cogollos de vihao, otras yerbas y frutillas, á que se añadian los inconvenientes que á todos, de tigres, culebras, mosquitos, rios, ciénagas, tremedales que en partes los topaban tales, que en poniendo el pié en uno de ellos se meneaba la lamaza y niasi del barro más de diez y doce pasos adelante.

Iban con todo eso prosiguiendo con los suyos, atropellando éstas y otras dificultades que no contamos, sin detenerse en el camino mas de lo que les era forzoso en los rigores de los inviernos, en que necesariamente hacian alto por algun par de meses en lugares altos, arrimados á la sierra, con que se detuvo Felipe de Utre casi el mismo tiempo, porque sus antecesores hasta llegar á la misma Provincia y pueblo que Jorge de Espira le habian llamado de Nuestra Señora, y despues Fedreman el de la Fragua, donde el Felipe tomó de asiento el alojarse, para invernar y tomar más clara luz de la Provincia que llevaban fingida en su pensamiento del Dorado, informándose de esto allí al modo que él se podia dar á entender, preguntando en comun por Provincias ricas de oro, porque preguntar á los naturales con este nombre de Dorado fuera hablarles algarabía de aliende, como dicen. Por lo que dejamos dicho halló rastros y noticias de haber ya pasado por aquel puesto Fernan Pérez de Quesada, hermano del Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, que habiéndolo dejado por su Teniente, despues de haber descubierto y pacificado este Reino, cuando tomó la vuelta de España con Fedreman y Belalcázar (como dejamos tocado, y largamente diremos en la segunda parte), trató luego, que fué á la mitad del año de mil y quinientos y cuarenta y uno, salir de este Nuevo Reino, como lo hizo, en demanda de las mismas noticias de tierras ricas, con doscientos hombres, entre los cuales iba el Capitan Lope Montalvo de Lugo y otros muy diestros Capitánes, con gran carruaje de indios de servicio, armas y caballos, con otros animales para poblar la tierra que podian hallar.

Llenaron estas noticias al Felipe de Utre de tan confusos pensamientos, que no acababa entre ellos de dar salida á la mejor determinacion que hubiese de tomar para proseguir su viaje, porque por una parte le retardaba el seguir los pasos de Hernan Pérez de Quesada, el ver que iba delante con tanta gente, y que la mayor medra habian de tener los delanteros si hallaban alguna tierra de donde se les pudiese seguir; pero por otra advertia, que pues salia aquel Capitan de la tierra del Reino, donde habia echado á volar la fama tan gran número de riquezas de oro y esmeraldas, y que hervia de indios naturales, que no podia ser sin gran fundamento y evidentes noticias de más grandiosas tierras que las que dejaba, porque lo demás fuera conocida ignorancia (como en efecto) y que hallando estas tierras, no habian de ser tan angostas, ni sus riquezas tan cortas, que,no cupiese tambien él con sus soldados, pues no eran tantos, ni los que llevaba el Hernan Pérez, que por pequeñas que fuesen les provincias no se acomodasen todos. Añadia á éste otro devaneo el Felipe de Utre, diciendo que no era posible que aquellos á quienes su buena suerte habia metido por tan diversos caminos y trabajos en las felices riquezas y prosperidad del Nuevo Reino, se les habia de cortar tan en breve, sino que su dicha habia de pasar adelante, hasta entregarles otras nuevas Provincias aventajadas y más prósperas que las que dejaban por popa. Fueron todos estos pensamientos de Felipe de Utre azotar el aire, pues vino á parar solo en eso y muertes de casi todos cuantos sacaron del Reino, la jornada, volviéndoles, como ellos decian, las espaldas la fortuna, dejándoles ir en pena de su codicia, sin haber quien los reprimiera, quebrándose los ojos por tierras dobladas, asperísimas, vestidas de altos, espesos é impenetrables arcabucos de sierras de naturales, por no ser los paises para que viviese aun esta gente tan rústica, donde hallaron en lugar de la prosperidad que llevaban en intentos, seis doblada adversidad y desgracia, mayor que la prosperidad que les habia dado en el Reino, pues con tan inmensos trabajos como se pueden imaginar, mejor que escribir, adecerian en tierras tan dificultosas, con que no quedaran con vida sino muy pocos, Miserablemente fueron éstos á salir á las espaldas de Pasto, en la gobernacion de Popayan, tan necesitados de salud, vestidos, comidas, que fué menester, para repararse de esto, detenerse muchos dias gozando del regalo que la socorrida gente de aquel pueblo les hacia,

Al fin, lisonjeando Felipe de Utre con estos sus últimos pensamientos y las palabras de otros sus Capitanes, que por conformarse con él, aunque sintiesen lo contrario (enfermedad que tiene atosigado al mundo) le decian lo mismo, se determinó á seguir el mismo rumbo y pisadas del Fernan Pérez; y asi, sin detenerse aun á dejar pasar del todo el invierno, apénas comenzaron á minorarse las aguas, cuando hizo levantar ranchos y proseguir el viaje, pareciéndole ya haber peligro en la tardanza, pues pudiera suceder que habiendo llegado el Fernan Pérez algun tiempo ántes que él á las ricas Provincias que llevaba en su pensamiento, si él se retardaba mucho en llegar, hallarlas ya desnatadas, por haberse entregado en su grosedad los primeros. Esta consideracion le hacia caminar con más prisa de la que pedia la flaqueza de mucha de la gente que llevaba, que no le fué de poco inconveniente; pero atropellando éste y otros muchos, que por instantes se les ponian delante, llegó á la Provincia del Papaneme, donde se alojó en un pueblezuelo que tenia alguna comida, para descansar é informarse mejor de la derrota que llevaba el Fernan Pérez, si bien hasta allí no habia perdido un punto de sus rastros. Esta Provincia del Papaneme (que despues se le dió por términos de su gobernacion, por la parte del Leste, al Adelantado don Gonzalo Jiménez de Quesada, como diremos en la segunda parte), segun la más acertada relacion, comienza á las espaldas de la villa de Timaná, por tener allí á la parte del Leste sus primeras corrientes el gran tio de Papaneme, como á las del Oeste el grande de la Magdalena.

En este pueblo le vino, entre otros, á las manos á Felipe de Utre un indio principal, natural de aquella provincia, que parecia ser señor de algunos pueblos, como lo mostraba la gravedad de su persona, sosiego de sus palabras, madureza de sus acciones; con que todos se prometieron de él buenas y verdaderas noticias de lo que pretendian, y así procuró el Felipe de Utre informarse de él y aun pedirle consejo preguntándole por los intérpretes que llevaban, si eran ciertas las noticias con que iba Fernan Pérez de Quesada, y si con seguridad las podia seguir ó volverse por otros caminos. Hiciéronsele sobre esto muy particulares preguntas, á que el indio (habiéndose bien enterado de lo que le preguntaban) respondió no convenirles seguir aquella derrota del Fernan Pérez, por ser todos aquellos paises despoblados totalmente de gente, tierra que no se podia habitar por su mucha aspereza, humedad, montañas y pantanos, y sin rastro que jamás se hubiese hallado en ella oro, y que tenia por cierto que los cristianos que habian pasado por allí, algunos soles habia, se iban muriendo por falta de comidas y abundancia de enfermedades que les sobrevenian de las destemplanzas de la tierra; y que esto les perseguía de manera que, segun sabia de algunos indios sus vecinos, serian ya todos ó los más de ellos muertos, como tambien le sucediera á él y á su gente si seguia los mismos pasos; pero que si queria volverlos atrás, hallaria como las deseaba las tierras que buscaba, llenas de gente, plata y oro, y que si se determinaba á volver, él seria su guia hasta meterlos en ellas; y para confirmacion de lo que decia sacó ciertos nisperos de oro y plata, diciendo haber traido aquellos de las provincias que decia un hermano suyo que habia venido de ella pocos dias ántes; y que para ir allá por caminos más derechos desde aquel puesto, habian de caminar en demanda de un pueblo llamado Macatoa, poblado á las márgenes de la otra banda del rio Guaivare, para donde se iba siempre caminando la frente al salir el sol, algo ladeados sobre el hombro izquierdo, que era lo mismo que decir al Sueste.

CAPÍTULO III

I. Salió Felipe de Utre del pueblo, y va siguiendo los rastros de Fernan Pérez—II. Pasan tan innumerables trabajos, que viéndose forzados de dejar aquella derrota, toman otra—III. Encuentran con unos indios muy bárbaros, entre quienes los forzó la necesidad 4 invernar—IV. De donde salieron pasado el invierno y llegaron otra vez al pueblo de Nuestra Señora.


NO fueron bastantes las preguntas y repreguntas varias que le hicieron por muchos N modos á este indio para hallarle vario en su respuesta; pero tampoco lo fué en estarlo el Felipe de Utre en los intentos que llevaba de seguir al Quesada, que parece habia jurado en sus mismos pasos y noticias; y así no se pudo persuadir á dar crédito en lo que le decia el indio, entendiendo lo hacia solo por deslumbrarlo de los propósitos que llevaba en seguir al Fernan Pérez, por haber en las tierras por donde iba delante alguna rica provincia ó poblaciones de indios sus amigos, y por atajar los daños que les podian venir con la entrada de tantos españoles, le persuadia con aquellas falsas noticias á que volviera atrás sus pasos. Y así, sin hacer caso de esto, ni de algunos pareceres de soldados, que los tenian de que se siguiese el del indio, hizo marchar por los rastros del Fernan Pérez, llevando consigo al indio principal, prometiendo que dentro de pocos dias de como hubiese dado vista á las provincias de adelante, tomaria la vuelta con él para aquellas donde le decia. Hizo con gusto el indio lo que le ordenaron, hasta haberlos acompañado ocho dias, en que padecieron innumerables trabajos de montañas, tierras quebradas, sierras y manglares, en que les iba diciendo el indio advirtiesen ser verdad lo que les habia dicho. Pero viendo la obstinacion que llevaba el Capitan en seguir aquel tan mal pais y que los llevaba al matadero á todos, dióles cantonada una noche y volvióse á su casa,

Con la fuga del indio y el advertir tan á su costa la verdad que les decia, ántes de entrar en aquellas dificultades, advirtieron todos el desacierto que habian hecho en dejar las que les aconsejaba el indio, y tomar aquella derrota donde ya en solos los ocho dias iban enfermando todos por la destemplanza de los aires y faltas de comida. No eran estos desabrimientos y palabras que con ellos se decian, tan en secreto, que no llegasen á los oidos del Felipe de Utre, aunque en vano, por ser tal el teson en que habia dado de seguir al Fernan Pérez, que daba á entender (no reparando en tantos y tan grandes inconvenientes) buscaba de propósito los fines que habian tenido sus antecesores, hasta que ya los demasiados trabajos, muertes y enfermedades que iban sobreviniendo, sin hallar para niugunas reparo, y las voces que unos y otros, en especial la gente más cuerda, le daban, en que dejara aquella derrota. Hubo de torcer el camino, teniéndose á la mano izquierda, dando de mano al de Fernan Pérez, que iba declinando á la derecha. Pocas jornadas habian caminado por aquí (que era derecho al Sueste), cuando descubrieron una punta de sierra alta, ramo de la cordillera que se entraba gran trecho en los Llanos, á quien llamaron la punta de los Perdaos. Entendieron á las primeras vistas que le dieron (por estar tan léjos de la otra cordillera), que era distinta de ella, con que entraron más en codicia del camino en su demanda, porque segun siempre le habian dado las noticias, la provincia del fingido Dorado ó aquella rica que iban á buscar, estaba en otra cordillera distinta de aquella que todos habian seguido derecha al Sur. Llegaron con estas buenas esperanzas cerca de ella, y reconociendo era ramo de la misma que habian traido desde el desembocadero de Bariquisimeto, y que revolvia continuada sobre la mano derecha, volvió á cubrirlos la misma melancolía que poco ántes traian, en especial viéndose, cuando llegaron á la punta, metidos dentro de las aguas del invierno, y atajados los pasos para volver atrás, con que les fué forzoso subirlo á tener á las faldas de aquella punta de los Perdaos; aunque era tierra estéril, enferma y de muy pocos naturales, en todas sus circunferencias, y éstos de viviendas tan á lo bruto que parecian en sus acciones faltar en ellos lo que es imposible falte en todos los hombres, que es la luz de la razon, pues la tenian tan efuscada, que demás de andar desnudos como otros muchos, no tenian pueblos ni mujeres conocidas, sino que cada cual se juntaba con la primera que se topaba, al modo de brutos, comian carne humana, culebras, hormigas y cuantos sucios y viles animales producia la tierra, que no eran pocos.

Tomaban un bollo de maíz tierno y jugoso, y poniéndolo, al modo de osos, encima del hormiguero, y haciendo ruido si no estaban fuera, para que salieran las hormigas, salian y se pegaban en el bollo, al cual tomaban luego y lo iban amasando con las mismas hormigas, y lo volvian £á poner otra vez, y otra, hasta que ya estaba tan cuajado de ellas, que era más hormigas que masa, y entónces lo comian, y era su más ordinario sustento, cosa que no hemos oido de ninguna otra nacion, si bien sabemos que hallaron una los primeros conquistadores del Reino, al principio de estos Llanos y espaldas de la ciudad de Tunja, que las comian tostadas y cuajadas con las tortas de cazabe, como «diremos en la segunda parte. En ésta pasaron, como hemos dicho, su recio invierno, que lo fué tanto para ellos, que enfermó casi toda la gente de enfermedades peregrinas, como lo eran los aires, poniéndose unos hinchados ¿é hipatos; perdian su color en todo el cuerpo, y se les ponia naranjado, pelábaseles el cuello, barba y cejas, y en su lugar salian unas postillas á unos, y á otros una pestífera sarna, de que morian, acrecentando estos duelos la hambre, por ser las comidas de los naturales las que hemos dicho. Igual fortuna corrian los caballos, pues hinchándose, que parecia no cabian en el pellejo, y cayéndoseles el pelo, y cubriéndose de sarnas, caian muertos, y con el gran deseo que traian de comer sal, por no haber descubierto en todos aquellos paises lamederos, en viendo cualquiera ropa puesta á secar, arremetian con tan bestial ferocidad á morderla, que por presto que sus dueños acudian á quitársela, les habia de quedar algo en la boca.

Con estas adversidades (y las que si pudiéramos contar no fueran muchas) pasaron tan desgraciado invierno en aquella sierra de los Pardaos, que apénas habia comenzado á despuntar el verano, cuando por otro camino del que habian llevado, con pérdida de algunos soldados que se habian muerto, y con trabajo de los muchos que traian enfermos, tomaron otra vez la vuelta del pueblo de Nuestra Señora, para dejarlos allí, por no estar muchos de ellos para poder caminar por sí, y serles de tanto estorbo para cualquier derrota y faccion que hubiesen de tomar, que ya tenian aquel pueblo como por sala de armas, por ser tierra ménos enferma que sus circunvecinas, á causa de estar más limpia y descubierta de arcabucos, y por cousiguiente de aires de ménos infectos, con intentos de dar desde allí la vuelta sobre las noticias que habia dado el indio principal del Papaneme, con la gente que estuviese para ello. Ninguna cosa hallaron mejorado el camino en esta vuelta, que el que habian llevado; y así, con no menores trabajos, llegaron con favor suyo al pueblo de Nuestra Señora, despues de haber gastado en ellos (sin una hora de gusto) casi un año, desde que salieron de él en seguimiento de los rastros del Fernan Pérez de Quesada.

“Tomaron con algun espacio de dias el ranchearse allí, por haberlos menester para reformarse todos, y dar con la brevedad que pudiesen la vuelta, en seguimiento de lo dicho, para lo cual se trató luego, como estaban de espacio, más de propósito de las noticias del indio del Papaneme, inquiriendo si habia algunos otros en el pueblo ó los convecinos, que pudiesen de nuevo informar de lo mismo ; y si las informaciones de otros concordaban con aquélla, porque los brios del animoso mancebo Felipe de Utre no se habian agotado con los trabajos que hasta allí, aunque eran los que hemos dicho, sino que tenian entereza para mayores cosas, á ejemplo de la que veia en sus Capitanes y soldados españoles.

CAPÍTULO IV

I. Suceden en Coro nuevas mudanzas de gobierno miéntras Felipe de Utre andaba en su jornada,—II. Despacha el Gobernador Enrique al Capitan Lozada y á Villégas, desde Coro á Cubagua, para que le traigan algunos soldados,—III. Provee la Audiencia á su Fiscal Frias por Gobernador del Coro, y por su Teniente á Francisco de Caravajal, su Relator, y parte el uno para Cubagua y el otro para Coro.—IV. Falsea las provisiones Caravajal, que traia de Teniente, haciéndolas de Gobernador, con que hizo gente y se entró á la tierra del Tocuyo.


POCOS meses que salió de Coro el Felipe de Utre á esta su jornada, no faltaron en la ciudad nuevos sucesos, porque habiendo ya entrado algunos meses del año de cuarenta y dos, llegó cédula de su Majestad al Obispo don Rodrigo de Bastidas, en que le promovia al Obispado de San Juan de Puerto Rico, con que le fué forzoso, habiendo de ir allá (como se dispuso luego para eso) dejar juntamente con el Obispado el gobierno que tenía de la Provincia de Venezuela, y así abreviando su partida, ántes que viniera persona ¿ó nombramiento de Gobernador de la Real Audiencia de Santo Domingo, nombró por su Teniente (hasta que el Rey otra cosa ordenase) á un Diego de Boiza, Castellano, Comendador del hábito de Cristo, persona de buena suerte, y capaz de muy mayores cargos, como se echó de ver, pues pasado un año escaso que gobernó aquí, habiéndole confirmado la Audien204 FRAY TEDRO SIMON. (5.2. NOTICIA.) cia el nombramiento que hizo en él el Obispo cuando se fué á Puerto Rico, le enviaron provisiones para otra cosa de más importancia, por donde hubo de dejar aquello; aunque; Herrera dice, Deca, 7, lib, 10, € 16, que se fué huyendo por delitos á Honduras, y en su lugar á su Alcalde mayor, que era un Eurique Rembol fator de los Belzares, que estaba allí entendiendo en las causas de sus haciendas, No sucedió cosa que nos pueda detener en el tiempo del Boiza, por haber sido tan corto, aunque más debió ser por la poca gente que á la sazon habia en la Gobernacion.

Con que le fué forzoso al Enrique á los primeros dias de su gobierno, que fueron ya los postreros del año de mil y quinientos y cuarenta y tres, acudir al reparo de esta necesidad de gente, como lo hizo, señalando dos capitanes, que el uno se llamaba Villégas el otro era Diego de Lozada, que ya iba aportado á aquella ciudad de Coro desde Maracapana, á donde volvió cuando les quitó la gente en el Tocuyo Lope Montalvo de Lugo á él y su Capitan Reinoso, como queda dicho, A estos dos (habiéndole dado el Enrique igual facultad de las facciones que se ofreciesen) despachó con hasta veinte compañeros por tierra la vuelta de Cubagua y Cumaná que le trajesen los soldados que pudiesen, de los muchos que por allí á sazon andaban perdidos ya y ociosos, habiéndose cesado la ocupacion en que andaban de hacer indios esclavos, porque ya á esta sazon el Catolisísimo Rey, habiéndole advertido los notables inconvenientes que se seguian y agravio á los naturales en hacerlos esclavos, mandó por las nuevas leyes hechas este año, ley 20 y ley 22, no solo que cesase esto, sino tambien que átodos los que se hallasen esclavos por entónces en cualesquiera tierras se les diese libertad; ; con que los que andaban en estas injustas ocupaciones (que eran innumerables) quedaron sin tener en qué ocuparse ni aun qué comer en la tierra, por ser tantos y no poderlos sustentar. Llegaron estos dos Capitanes con sus veinte soldados (despues de haber padecido hartos trabajos por ser largo y dificultoso el camino) á estas Provincias de Cubagua y Cumaná, donde con facilidad, por las razones dichas y las que ellos les supieron decir, prometiéndoles grandes descubrimientos (que era lo que tambien pretendia el Enrique en traer gente á su gobierno), dichosas' suertes, enriqnecer con brevedad y otras promesas con que de ordinario ceban á los tales. Hicieron de su devocion y compañía más de noventa hombres, con los cuales tomaron todos la vuelta de Coro, no faltando en el camino algunas cosquillas entre los dos Capitanes acerca de la disposicion de cosas, porque como el reinar no quiera par, lo que al uno le parecia acertado el otro tenia por disparate ; ocasiones que aunque á sus principios eran de pocas fuerzas, despues las vinieron á tomar tan grandes, que pararon en bien pesadas discordias,

No fué tan poco el tiempo que gastaron en esto estos dos Capitanes hasta entrar en la ciudad de Coro, que no hubiesen ya llegado los postreros dias del año de cuarenta y cuatro y los de la vida de Enrique, hallando ya el gobierno por su fin y muerte en el ordinario de los Alcaldes, que se llamaban Bernardino Marcio y Juan de Bonilla, que despues se huyeron por la mala administracion de justicia que habian hecho; si bien á pocos dias, por haberlo sabido la Audiencia de Santo Domingo y no haber noticia de Felipe de Utre, por haber muchos que andaban en su descubrimiento, nombró por Gobernador de toda aquella Provincia de Venezuela y Juez de residencia de la ciudad ¿é isla de Cubagua, al Licenciado Frias, su Fiscal, que aun no habia escarmentado de la burla que dijimos le habia hecho Sedeño cuando le prendió y desbarató, volvió á admitir esta vuelta de Cubagua, llevando por su Teniente general, nombrado por la misma Audiencia, para lo del gobierno de Venezuela, á un Francisco de Caravajal, que á la sazon era Relator en la misma Audiencia. Dados los despachos de esto á ámbos, se hicieron á la vela en el puerto de Santo Domingo en dos navíos, y tomando con el suyo el Frias el rumbo de Cubagua para desocuparse, lo primero, de la residencia de aquella ciudad y averiguacion de ciertos casos contra algunos españoles que, contraviniendo á las nuevas eódalas de no hacer esclavos á los indios, porfiaban todavía en sacar algunos y venderlos. El Francisco de Caravajal con algunos soldados, caballos y otros pertrechos de guerra para los descubrimientos que llevaba en intentos hacer, tomó la vuelta de Coro, si bien no pudo tomar su puerto por les vientos que sobrevinieron de travesia que lo arrojaron á otro que llamaban Paraguana, cuarenta leguas de esta ciudad.

De donde llegando la nueva de haber surgido en este puerto el Caravajal, partió luégo el Villégas á recibirle con intentos de tenerle propicio para lo que se le ofreciese contra el Lozada, por tener ya ámbos quitadas las máscaras y muy descubierto ir encendiendo cada hora sus enemistades y las que tambien procuró engendrar el Villégas entre el Caravajal y el Lozada, diciendo el mal que podia de él, pretendiendo con esto dejar destituido al Lozada de todo favor, como en efecto sucedió, pues luégo que el Caravajal entró en Coro, por venir informado ya de Villégas, dió traza cómo, debajo de buen color, saliese de la tierra el Lozada, para que ni á él le estorbase lo que pretendia hacer, ni estuviese en ocasion donde se la diese al Villégas de algunos disturbios que pudiesen suceder, porque como el Diego de Lozada era caballero de condicion cortesana, reportado en sus acciones, bien hablado y afable, era con todos bien quisto. "Temióse el Caravajal (por haberle industriado en ello el Villégas) que en los bullicios y facciones que le intentaba hacer no le fuese estorbo, tomándole por cabeza la gente de la ciudad contra él, por tenerlos á todos tan acariciados. Salió Lozada de Coro, trató luégo el Caravajal, viéndose ya á su parecer sin estorbo, de poner en ejecucion sus intentos, pretendiendo juntar á su devocion algunos soldados para hacer nuevos descubrimientos y poblaciones la tierra adentro, á los cuales, como hallase desganados de entrar en su compañía al efecto, porque decian no ser cosa segura el ir con él, por no ser el Gobernador sino un Teniente de jurisdiccion limitada, procuró aplacar intentando una solemne maldad, con que introducirse por Gobernador absoluto de la tierra ; y fué que tomando las provisiones que traia de Teniente, las falseó, mudando las palabras de Teniente en Gobernador. Hizo demostracion de ellas así falseadas á algunos de sus amigos para que divulgasen cómo era Gobernador y no Teniente, y que si habia ocultado hasta allí los recados que traia de esto, habia sido por razones que importaban al buen gobierno, pero que habiendo ya cesado aquéllas, hacia demostracion de las provisiones que traia de Gobernador sin dependencia,

No fueron pequeñas las inquietudes que se siguieron de esto en la ciudad, porque si bien sus amigos ponian fuerza en que fuese admitido el Caravajal de todos por Gobernador, como lo decian las provisiones falsas que traia, no dejaban otros de conocer que lo eran, y que no podia con ellas usar de oficio de Gobernador, lo cual, no obstante (por no haber Otra cabeza á quien recurrir, y ser ménos los que lo contradecian que los que lo aprobaban), usó el oficio de alli adelante de Gobernador, nombrando por su Teniente al Juan de Villégas, que, como dijimos, habia sido el promotor principal de todo, Daba cada dia el Caravajal más prisa á disponer su jornada, haciendo, ó por grado ó por fuerza, se fuera juntando y disponiendo la gente; pero como ya iba acerca de los de contraria opinion con tanta violencia, y aun les olia á todos su gobierno más á tiranía que modo seguro, procuraban hacer fuga á los montes y entrarse como desesperados la tierra adentro, de donde fueron traidos algunos por las apretadas diligencias que hacia en buscarlos el Caravajal, y despojados de sus armas y caballos, desterrados, en castigo, de toda aquella gobernacion. Con estas violencias y amenazas, juntó Caravajal, con algunos de los que iban con gusto, hasta doscientos hombres razonablemente aderezados; y porque cuando el Licenciado Frias viniese de Cubagua á Coro, conociendo su maldad, no hallase armas ni gente con qué seguirle, procuró quedase aquel pueblo tan desprovisto de todo, cuando él saliese, como si lo hubieran saqueado enemigos, y metiéndose la tierra adentro con su gente, fué á parar á las Provincias del Tocuyo, donde se rancheó muy de propósito, con intentos de pacificar aquella tierra y poblar en ella las ciudades que le pareciese convenir.

CAPÍTULO V

I. Sale Felipe de Utre del pueblo de Nuestra Señora en demanda del de Macatoa—II. Van caminando, guiándolos los naturales, hasta llegar al rio Guaivare—III. Envía Felipe de Utre, con un indio que hubieron á las manos en el rio, á ofrecer amistad al Cacique de Macatoa—IV. Enviale el Cacique á su hijo, aceptando la paz que le ofrece, para lo cual le hace el bárbaro una larga arenga.


LOS dias que le pareció bastaban para reformar su ejército, convalecer los mal sanos y engordar sus jumentos, se detuvo Felipe úe Utre en el pueblo de Nuestra Señora, en los cuales tuvo tiempo de haber á las manos algunos indios de las Provincias convecinas, de quienes pudo informarse y tener noticias que correspondian en todo á las que el indio principal de Papaneme le daba de aquella rica Provincia, que ellos llevaban fingida del Dorado, que los de aquel pueblo y Provincias llamaban Ditagua y los del Papaneme Omeguas, que casi corresponde con las noticias que Pedro de Ursua tuvo en el Marañon, lla-mada Omagua (como en su lugar diremos en este primer tomo, que pienso era la misma), certificado de esto Felipe de Utre, y que á una boca todos afirmaban la prosperidad de aquella tierra, dándole ya ocasion el despejado tiempo del verano, y dejando en buena parte sus enfermos con algunos sanos que acudieran á sus necesidades, tomó la vuelta otra vez de la punta de los Pardaos, que ántes habian dejado, como vimos, por enferma, y llevando consigo solos cuarenta hombres, y entre ellos al Capitan Pedro de Limpias, que de más de ser venturoso, mañoso y de buen conocimento en cosas de los indios, aprendia con facilidad, por tener buena memoria, las lenguas de las Provincias por donde pasaban, si se detenia en ellas algun tiempo ó llevaba indios que las enseñasen. Comenzó á seguir la derrota que el indio principal en las primeras noticias le habia dicho, y los demás le iban guiando, y aunque pasaban por tierras de rarisimas poblaciones, por no ser á propósito para la vivienda humana, El cuidado con que llevaban puesta la frente á las riquezas de su Provincia, les hacia haber indios á las manos, de quienes poderse informar del pueblo llamado Macatoa, poblado á las márgenes del gran rio Guaivare, como le habia dicho el primer indio,

No encontraban con indio de quien procurasen tomar esta relacion, que se la diese al contrario de lo que ellos deseaban, por descar tambien aquello los indios, que aunque bárbaros, para esta su comodidad no les faltaba discurso, haciéndolo en que lo era suya, y muy grande, que aquellos soldados pasasen delante á la tierra de los Omeguas que iban buscando, de donde tenian por cierto nunca más saldrian, por saber todos la valentía de aquellos indios y que tomarian suficiente venganza de los agravios que sus comarcanos y vecinos habian recibido de los españoles; que ya este ruido que todas las tropas que pasaban de los Capitanes por aquellas tierras se habia extendido por muchas leguas de ellas, con que ya tenian noticia de sus buenos hechos y miedo de los por hacer; y asi les iban guiando por el camino y rumbo más derecho que habia, para que con más brevedad saliesen de sus tierras y llegasen á la que iban preguntando, que no fué poca comodidad para los nuestros, pues por salir los naturales con estos intentos, los iban guiando por caminos llanos, altos, enjutos, que en pocas partes de cuantas han andado soldados por aquellos llanos, se han hallado ti lo ménos, tan á la continua, y asi, sin sucederles contraste de consideracion, de los muchos que por otros caminos habian tenido. Despues de algunos dias que prosiguieron éste, encontraron con el caudaloso rio Guaivare, que lo era tanto, tan furioso y sondable, que si no era con canoas, ó nadando, y esto con dificultad, no daba lugar al pasaje que tenian necesidad de hacer para llegar á la otra banda donde estaba el pueblo Macatoa, por la noticia que llevaban.

Rancheáronse sobre sus barrancas, yendo algunos soldados rio arriba y otros rio abajo, buscando si le hallaban vao ó indios de quienes pudieran tomar lengua y canoas para poderle pasar. Para lo primero les fué en vano el viaje, pues sus muchas aguas y acanaladas, se defendian que las pudiesen vadear. El segundo intento parece se les cumplió con un indio que hubieron á las manos sobresaltado en una playa del rio, donde andaba mariscando solo, al cual (despues de haberle preso y sosegado con buenas palabras, que no fué poco, segun se encendió en cólera, ira y coraje, de verse en poder de gentes tan peregrinas y espantables) le dieron á entender que no venian á hacerle daño, ántes provecho, y que solo pretendian saber á qué parte de los otras de aquel rio estaba el pueblo llamado Macatoa. Era el indio de un pueblo cerca de éste, y así, con facilidad y aun benevolencia (por estar ya aplacado con buenas palabras que le dijeron y cosillas que le dieron) les señaló á la parte que caia el pueblo de Macatoa, y dijo estar poca distancia de allí aguas arriba del rio, pero que lo habian de pasar y no habia allí con qué. Aprovechó el Felipe de Utre del sosiego con que quedó el indio, y concertadas palabras con que hablaba; y fiándose de él, y de lo que la fortuna (como dicen) quisiese disponer, dióle algunos regalillos ó rescates, y persuadióle con palabras fuese al pueblo de Macatoa, y que de su parte diese un grande recado al señor de él, y le dijese que con aquellos soldados que allí “tenia iba adelante en demanda de ciertas Provincias de mucha y rica gente, que él sabia conocia y trataba, y que para pasar á verse con ellos tuviese por bien de recibir $su amistad, que se la guardaria perpetuamente como fiel amigo, y que no consentiria que en sus tierras, ni de sus vasallos, se hiciesen ningunos daños, y que estuviese de sí tan seguro y sin temores, como de su propio padre, porque venian á serlo, y amparo de todos; y así, que no tenian que ausentarse de sus casas ningunos, pues pretendian en ellas conservarles sus personas y haciendas; que con todo este resguardo era menester entrar á pedirle amistad al indio de Macatoa, por tener ya evidencia los españoles de la que tenian aun en aquellas tierras los indios, de los robos que les hacian y malos tratamientos, con que los hallaban avispados y temerosos.

Dando muestras el indio de llevar con gusto la embajada, entrándose en una mala barqueta, donde apénas cabía, tomó la lengua del agua el rio arriba y vuelta del pueblo de Macatoa, á donde llegó, y debió de saber dar, segun pareció, la embajada tan cumplida, y saber decir tantos bienes de los españoles, por los que habia recibido de ellos, en palabras y Obras, que luego al dia siguiente descubrieron bien de mañana Jos nuestros cuatro ó cinco canoas que bajaban el rio abajo, en que venian noventa indios, y entre ellos un hijo del Cacique de Macatoa, á quien Su padre enviaba con todo aquel acompañamiento con la respuesta de la cumplida embajada que el indio le habia dado. Los españoles, advirtiendo no fuese aquella gente de guerra, que viniese á intentar impedirles el paso ó probar sus fuerzas con ellos, se pusieron todos á punto de guerra, como los hallaron las canoas cuando llegaron á la barranca de los ranchos, donde saltando en tierra sin ningun alboroto, ántes con demostraciones pacíficas, el hijo del Cacique, acompañado de los más principales que venian en las canoas, preguntó luego por el que lo era de los españoles. Lo cual sabido por el Felipe de Utre (que se habia vuelto á su rancho viendo que no era la venida de guerra) les salió luego al encuentro acompañado de algunos soldados y del Capitan Limpias, que sabia aquella lengua medio cuchara, por ser muy dilatada y haber tenido lugar de poderla aprender en las provincias por donde habia andado; y habiéndole abrazado el Capitan y hecho otras demostraciones en que pudo conocer los deseos que tenian de hacerle amistad y que él era la cabeza de todos los que estaban allí, con buen sosiego y reportadas palabras le habló de esta manera.

Ayer enviaste con uno de los moradores de las riberas de este rio, que aquí haliaste acaso, á saludar á mi padre, que es el señor del pueblo de Macatoa, haciéndole saber vuestra venida y entrada á estas tierras, convidándole con vuestra amistad y ofreciéndole pacífico tratamiento sin flaño suyo ni de sus vasallos, dándole á entender no ser vuestros intentos otros que informaros de él qué gente sea la que habita sus tierras comarcanas á la parte de cierta serranía que está apartada de aquí el rio abajo, en cuya demanda venís de vuestras tierras larguísimo camino, y que porque es encaminase á ellos les seriais agradecidos y hariais todo el beneficio que pudiéseis; por todo lo cual se halla mi padre más deudo vuestro, que yo sabré significaros, por haber conocido en lo que le habeis enviado á decir muy diferentes obras y palabras en vosotrosf de las que algunos de nuestros convecinos le habian significado, diciendo que érais unos hombres terribles, feroces, crueles y enemigos de toda paz y amistad, sembradores de guerras, derramadores de humana sangre, y finalmente que toda una felicidad era desasogar con mil géneros de crueldades las miserables gentes por donde pasábais, pagándoles en esto el hospedaje que os hacian, comidas y oro que os daban. Envíame á vosotros á daros de su parte la bienvenida y llegada á estas tierras, y que tiene mucho gusto de aceptar vuestra amistad y hacer no solo lo que le enviásteis á decir, que queriais informaros de él, pero tambien serviros con todo lo que fuere necesario á vuestro viaje y daros seguras guias, que os lleven en buen tiempo por los mejores caminos que hay hasta allá. Ruégaos tambien que os paseis á aposentar á su pueblo y casas, donde mejor os pueda servir y gozar de vuestra amistad; para cuyo efecto vienen aquí estos nuestros vasallos y canoas que os pasarán á la otra parte de este rio, á cuyas barrancas, cerca de aquí, tenemos nuestras viviendas. "

CAPÍTULO VI

I. Despues de haber consultado el Capitan sobre las razones del indio, les pareció á todos no pasar aquella tarde el rio—II. Con todo eso lo pasaron por haber traido más canoas y que no entendieran se dejaba por flaqueza de ánimo—III. Llegan los soldados al pueblo de Macatoa, donde fueron bien recibidos—IV. Salen del pueblo de Macatoa y llegan á otro amigo del mismo Cacique.


ALAS buenas y concertadas razones que habia dicho el bárbaro (en respuesta de la embajada y nuevo ofrecimiento de amistad de parte de su padre) respondió el Felipe de Utre con el mejor intérprete que traian (ayudándole el Pedro de Limpias) que agradecia lo que su padre le enviaba á decir, y que en todo se remitia á las obras, que habian de manifestar sus buenos deseos, que los tenia muy grandes de verse con él. Dejó con esto al indio con algunos soldados el General, y apartándose con los demás se comenzó entre todos á conferir sobre las razones del indio y el recato que era menester para poner en ejecucion y admitir los ofrecimientos que el Cacique les enviaba á hacer; pues se pudiera sospechar no venir aquella embajada con la llaneza que sienificaban las palabras, sino que debajo de ellas se pudiera temer «alguna traicion, por ser ordinario modo entre aquellas naciones. Y así no les pareció de comun consentimiento se pasase el rio aquella tarde, porque lo era ya mucho y las canoas pocas para que de una vez pudiesen pasar todos; y que si pasaban divididos era ponerse en ocasion de conocido riesgo y dársela á los indios si tenian urdida al. guna traicion, para que mejor se ejecutase viéndolos divididos; y que cuando algo hubiese de esto, mejor podrian valerse y defender sus personas hallándose juntos en todo trance de agua y tierra. Con esta determinacion fueron todos los de la junta á donde estaba el indio, y dándole por excusa el Felipe de Utre del pasaje de aquella tarde las pocas canoas que habia, le dijo se volviese él con ellas y toda la gente que le acompañaba y diese de su parte á su padre unos largos recados y agradecimientos de la amistad que le ofrecia, y que otro dia podrian estar allí con las canoas que bastasen, en que pasarian á verse con él y aposentarse en su pueblo y casas, como lo ordenaba y ¿llo deseaba.

No vino en esto la liberalidad del mancebo (que era gallardo, bien dispuesto), pues dijo luego que entendió la respuesta, que si no reparaban en más que falta de pasaje, que en eso no la habria, pues él haria venir luego allí más canoas, como lo hizo poner por abra, despachando en una barqueta á un indio, con que hizo con brevedad estar allí otras tantas, y mas que las que habia. Lo cual visto por los españoles, saliendo ya de algunas sospechas, por la liberalidad del indio y porque él no las tuviera de que dejaban por temores de pasar á la otra banda, se embarcaron todos y llevando nadando de los cabestros los caballos (como se usa comunmente en estas tierras para pasar los rios caudalosos) al bordo de las canoas pasaron todos juntos aquella tarde el rio, y por parecerles no era hora de caminar, por no haberla para llegar al pueblo de Macatoa, se ranchearon sobre sus barrancas, despidiendo desde alli al hijo del Cacique, harto apesarado de que no quisiesen los” españoles pasar de aquel puesto aquella noche, á donde los estaba aguardando con buen hospedaje su padre; pero viendo su determinacion, la tomó en proseguir el rio arriba con sus canoas, habiéndoles primero avisado no fuesen el rio abajo donde pudieran ser sucederles algunas desgracias con gentes helicosas y desabridas que tenian en sus márgenes sus pueblos. Partióse con esto el mozo, y llegó al suyo y dió aviso á su padre de lo que le habia sucedido con los nuestros, de que recibió no poco gusto, como se echó dever en la demostracion que del otro dia muy de mañana hizo enviándoles á los soldados cincuenta indios cargados de maíz, pescado, carnes de venado y cazabe, y á rogar que abreviasen su partida de aquel puesto y fuesen á descansar á su pueblo y casas, donde les estaba aguardando con grandes deseos de verlos.

Como no los tuviesen menores General y soldados de verlo á él, alzaron luego ranchos y todos juntos marcharon hasta entrar en el pueblo de Macatoa, que lo hallaron desocupado de sus moradores, que para que mejor y más anchurosamente se alojasen los españoles, se habia pasado toda la gente del pueblo (que serian cuatrocientos vecinos) un tiro de arcabuz del sitio, alli á la vista, á las márgenes del mismo rio arriba, dejando el pueblo, no solo como hemos dicho, desocupado, sino muy limpio en todas las casas, calles y plazas, pues no solo no se hallaba una yerbecita en todas ellas, pero ni aun una pequeña piedra que les ofendiese, con que hacian agradable vista, juntamente con el buen órden de la poblacion. 'Teníanla bien provista de todas suertes de sus comidas, maiz, cazabe, yucas y otras raices, con mucha carne de venado, en tasajos y seca, en barbacoa, que todo causó tanta admiracion en los españoles, por ser muy otras estas cortesías y urbanidades de las que en comun suelen tener estos naturales, que les obligó á preguntar al Cacique la causa de ello, en especial del rito que habian hecho los indios, pues podian todos caber muy bien en el pueblo, dejándoles cuatro ó seis casas desocupadas; á que respondiendo el Cacique dijo, que conociendo la gran ventaja que les hacian los españoles en valentía, personas, tratos, palabras, modo de vivir y tratar y en todo lo demás que hacían, hallaban que no solo merecian que ellos les diesen sus casas en que se aposentasen, por tenerlo esto á buena suerte, sino que se hallaban tambien obligados á servirles siempre, como se echó de ver en el cuidado con que hacian esto, sin faltar un punto en toda ocasion.

Era este Cacique un hombre de muy buena persona, de mediano cuerpo, alegre, amigable y noble de condicion, de rostro liso y algo aguileño, bien proporcionado su cuerpo y al parecer de solos cuarenta años escasos, Sus vasallos eran gente más crecida, en comun, y aunque desnuda del todo, fuera de las partes de la honestidad, que traian mal tapadas, limpios y lucidos, compuestos los cabellos y de acciones compuestas y palabras sosegadas. Llámase esta nacion Guaipes, que habiendo viciado el vocablo, otros les llaman Guayupes. A detenerse más dias de los que sosegaron en este pueblo les convidaba el buen hospedaje y comodidad que hallaban en él; pero como sus intentos no les dejaban hacer asiento tan de propósito hasta que los hubiesen visto el fin, su estada en aquel puesto lo tuvo despues de cuatro ó cinco dias, que les pareció bastar para reformar sus necesidades é informarse mu de propósito de las provincias ricas que iban rastreando y que les parecian ser aquellas del hombre Dorado que les habian dado las noticias; todo pura ficcion en cuanto toca al nombre, si bien en la sustancia de buscar tierras donde hubiese riquezas no iban tan deslumbrados. No fueron pocos los varios modos que usaron de repreguntas en estos pocos dias con el Cacique, intentando con esto fijar más sus esperanzas, si veian que no variaba en las respuestas, como sucedió, pues siempre eran unas las que daba, diciendo que junto á cierta cordillera de sierras, que se divisaban desde aquel puesto, en tiempo claro y despejado, habia grandísimas poblaciones de gentes muy ricas, por serlo la tierra de minas de oro, pero que no era de parecer entrasen en aquellas provincias donde iban, pues aunque fnesen tan valientes como la fama publicaba de ellos, la muchedumbre de los naturales de ella los acabaria con facilidad en pocos dias.

No nos hace temer eso (respondió el Felipe de Utre, determinado ya á no volver paso atrás sin haber dado vista á esta tierra), antes se han alentado nuestros bríos con las claras noticias que nos has dado de esas grandes provincias, y asi entre los demás servicios que nos has hecho, lo recibiremos por muy cumplido que con la brevedad posible nos des guias que nos lleven á los términos de esas provincias, porque con ellas deseamos vernos á sus umbrales. Hizolo el Cacique cumplidisimamente dándoles no solo indios de satisfaccion que los guiasen las jornadas que habia hasta otro pueblo de un grande amigo suyo, por donde habian de pasar, sino tambien otros muchos indios cargados de las comidas que habian menester con abundancia para nueve ó diez dias que habia de camino hasta aquel pueblo de su amigo, á quien tambien los envió á recomendar para que les hiciese buen hospedaje y diese nuevas guias hasta las provincias ricas, Partiéronse con este buen avio los españoles del pueblo de Macatoa, y habiendo caminado el tiempo de los nueve dias por cabañas rasas y sin camino, por trochas excusadas por donde los llevaban las guias de industria, á fin de apartarlos de ciertos pueblos del rio, enemigos del Cacique su señor, donde podrian suceder inconvenientes que les retardase el camino, se pusieron á vista de aquel primer pueblo donde iban, á distancia de dos tiros de arcabuz. Sus moradores, por no estar avisados aún de los peregrinos que les iban, comenzaron luego á la primera vista á alborotarse, de manera que todos acudieron con' brevedad á las armas para defenderles la entrada, como se pusieran á ello si las guias (viendo el tumulto y vocería que se levantaba en el ¡pueblo, dejando á los nuestros hecho alto en aquel sitio) no se adelantaran á dar el recado que ¡llevaban del Cacique Macatoa y sosegar el alboroto, que ya era tal, que cuando llegaron no habia indio en el pueblo que no saliese de guerra á la resistencia de los peregrinos; si bien todo el alboroto cesó luego que las guias se vieron con ellos y les dijeron los intentos de los españoles, que eran de no hacerles ningun mal á sus personas y haciendas, pues solo pretendian les diesen guias para pasar adelante hasta llegar á la tierra de los Omeguas.

CAPÍTULO VII

I. Sálelos á recibir de amistad el amigo del Cacique Macatoa, €é intenta disuadirles la entrada en los Omeguas—II. Salen del pueblo de este Cacique, guiándolos él mismo, y llegan á dar vista á las poblaciones de los Omeguas—III. Alcanzan á ver los españoles una poblacion de innumerables casas de los Omeguas—IV. Quieren coger los españoles algunos de los indios Omeguas y salen heridos Felipe de Utre y otro Capitan—V. Oyen los españoles el ruido de los indios del pueblo, que salen contra ellos, y retíranse por entónces al del Cacique, donde curaron los dos heridos.


IR ya el pueblo (y aun aficionado el Cacique á los españoles, por las razones que en alabanza de ellos les supieron decir las guias) se volvieron «donde los habian dejado, y diciéndole al Felipe de Utre la seguridad en que dejaban el pueblo, y la amistad que los haria el Cacique en darles buen hospedaje y guias hasta llegar á las Provincias de los Omegnas, le pidieron licencia para desde alli con los cargneros tomar la vuelta de su pueblo de Macatoa, pues ya no tenian ellos más que hacer en aquél. Agradecióles el Capitan lo hecho y bien que los habian guiado, y habiéndoles dado la licencia que pedian, con buenas y amorosas palabras y otras demostraciones de amistad, tomaron luego la vuelta de su pueblo. El Cacique de aquella á cuyos umbrales estaban, él mismo les vino á visitar, acompañado de algunos indios principales y de otros cargados de comidas, con intentos de saber más de fundamento los que traian los soldados, que se los declararon muy por menudo, con que el indio quedó muy del todo sin sospechas de ellos, y aficionadísimo, si bien no dejaba de admirarse de ver aquel nuevo modo de gente, vestida y barbada y que iban caminando sobre los caballos, de cuya terrible y feroz vista, no quedaba ménos maravillado. Esta aficion con que les quedó este Cacique á los españoles, le hacia temer los males que él tenia por cierto le habian de suceder, si todavía porfiaban en pasar adelante y entrar en aquella Provincia de los Omeguas, por saber la muchedumbre que tenia de gente belicosa, arriscada y brava, criada toda su vida con las armas en las manos, y en militares encuentros, no solo con sus convecinos, sino aun entre ellos, con ordinarias guerras civiles, con que le parecia ser imposible que si una vez entraban los españoles poderse retirar, aunque quisiesen. Haciale tambien la amistad que les habia cobrado, procurar disuadirles de esto, poniéndoles delante por inconvenientes, ser la gente innumerable y vestida del todo, como ellos venian, de donde se seguiria que no les tendrian temor como otras naciones desnudas, y que criaban en sus tierras ciertos animales, que segun se figuraban eran como los carneros y ovejas que tienen los indios del Perú, naturales de la tierra; y que podia ser que viendo los indios á los españoles en sus caballos, subiesen ellos tambien en estos animales y les hiciesen con ellos resistencia á los caballos,

Pero con esto ajiadia el indio, que tenian grandes riquezas de oro y plata, muchos géneros de aves, de que comian, como eran pavos y unas gallinas que tenian las papadas coloradas ; y aun algunos soldados quisieron decir que les habian dado por noticia, tenian otros animales crecidos, que afirmaban ser camellos, aunque esto siempre se ha tenido por cosa sin fundamento, y hablilla arrojada sin él y ninguna verdad alviento. De todos estos inconvenientes que les ponia el indio, se reian mucho los españoles, en especial con las buenas nuevas que les daban de mucho oro y grandes poblaciones, y así persuadieron al indio (ya que estaban dentro de su pueblo, á donde los llevó) les diese guias de confianza que los metiese en aquella tierra ; á lo que respondió el Cacique, que pues estaban tan determinados á proseguir adelante, no reparando en lo que les habia dicho él en persona, les queria ser guía y llevarlos hasta el principio de estas ricas Provincias, por lo mucho que gustaba de su buena compañía, que no se hallaba un punto sin estar con ellos, y de verles jinetear y hacer mal á los caballos, Determinados todos en esto, despues de solos tres dias que se detuvieron con el Cacique reformando sus personas y caballos, fueron prosiguiendo adelante en su derrota, llevando por guia al Cacique su amigo y hasta cien indios, que él llevaba cargados de comida y el hatillo (que pesaba bien poco) de los españoles, con que caminaron cinco dias por muy anchos y seguidos caminos, si bien por allí parecia la tierra inhabitable, hasta que al último, bien temprano, dieron en una aldea de hasta cincuenta bohíos, con gente, y preguntando el Cacique si era aquel pueblo, ó qué gente eran sus moradores, respondió que allí solo se recogian los indios que tenian á cargo guardar las sementeras de los pueblos de adelante. En sintiendo estas guardas la gente nueva que entraba por sus tierras, tomaron la huida para las casas, no pareciéndoles tenian seguro fuera de ellas.

Desde este lugar que espantaron los indios, donde hicieron alto por un buen espacio de tiempo, divisaron todos los soldados (á distancia de una media vista) un pueblo de tan extendida grandeza, que aunque estaban bien cerca, nunca pudieron ver el extremo de la otra parte, bien poblado, las calles derechas y las casas juntas, que todo lo alcanzaban á ver con distincion, y con mucha más una que estaba en medio de todas, que las sobrepujaba con mucho exceso; preguntándole al Cacique, guia, qué casa tan eminente y señalada era aquélla, respondió ser la del Cacique de aquel pueblo, que se llémaba Quarica, la cual, aunque era de aquella grandeza que veían, porque le servia de morada y templo, donde tenia algunos ídolos y dioses macizos de oro, de grandor de muchachos de cuatro y de cinco años, y una mujer, que era su diosa, de estatura natural, tambien del mismo metal, y otras grandes riquezas puestas allí, como en depósito, suyas y de sus vasallos, que eran innumerables. Más adelante, á poco trecho de aquel pueblo, habia otros más principales y grandes señores, que excedian á éste, sin comparacion, en vasallos, riquezas y ganados, y así, unos tras otros se iban acrecentando los pueblos, en número y grandeza de vasallos y oro. Por o cual no hay necesidad de que yo os guie de aqui para adelante, porque si entrando una vez en estos pueblos sabreis defender vuestras vidas, podreis caminar por estas poblaciones de una en otra, por la parte que os pareciere, pero para que mejor quedeis informados de todas y de sus riquezas, desde luego tendré por acertado procureis haber á las manos uno de aquellos indios, que se han metido en aquellas casas, y que á él le diesen licencia, sin pasar de allí para volverse á su casa.

Halláronse á caballo á esta sazon el General Felipe de Utre y todos los demás que los tenian, y arrimándoles las espuelas corrieron tras los indios de las casas con este intento, si bien les salió en vano, pues á ninguno pudieron haber á las manos ni aun darle pique, fuera del Felipe de Utre y un Capitan Artiaga, que acertaron salir juntos, y por llevar mejores caballos dieron alcance á dos indios que iban como venados, con sendas lanzas en las manos, los cuales viendo que ya los de á caballo les iban á los alcances, volviendo contra ellos á hacerles rostro, despidieron con tanta destreza sus lanzas, que pasándoles á ambos á dos Capitanes los esculpiles á una y en un mismo lugar entre las costillas debajo el brazo derecho, les dieron unas muy malas heridas, y quedando con éstos vietoriosos, sin recibir ellos ningun daño, tomaron de una carrera la vuelta de su pueblo, donde entraron alborotándolo á voces. Juntáronse luégo el Felipe de Utre y Artiaga, volviendo las riendas á los caballos, con los demás soldados, que viendo el desgraciado suceso, quedaron cortados y perplejos enla determinacion que tomarian, si de embestir al pueblo ó retirarse por entónces. No hacia el Cacique, guía, menores demostraciones de temores, viendo los malos principios que eran aquéllos para entrar á conquistar gentes tan belicosas, las cuales no dudaba estarian ya puestas en armas para venir contra ellos, por la cólera y brios en que los habrian metido los indios que entraron huyendo en el pueblo, con que tenia por imposible dejar de morir él y todos los españoles, castigo bien merecido por haber menospreciado su consejo y parecer, que siempre fué de que no se metiesen en aquellos dificultosos trabajos.

En esto estaban los españoles y el indio, cuando en confirmacion do lo que éste decia, comenzaron á oirse ruidos y estruendos de grandísimos tambores (que los tenian, segun decia el indio, de cinco y seis varas de largo), grandes fotutos, voces de caracoles y alaridos de toda suerte de gente, que parecia haberse alterado el mundo para venir sobre los nuestros, como sucediera si en esto no llegara la noche, que puso estorbo al paso de los indios, y lo que topara, que cargando en hamacas los indios amigos (vasallos del Cacique) á los dos Capitanes heridos, pudieran dar la vuelta, como lo hicieron, caminando á paso largo toda la noche y el dia siguiente, sin detenerse en nada, hasta llegar al pueblo del Cacique amigo, de donde habian salido, donde luégo dieron órden de curar á los heridos, por no haber dejado hacerlo hasta entónces la ocasiones dichas. Tomó esto á su cuenta un soldado llamado Diego de Móntes, natural de la Corte y Villa de Madrid, en España, no porque supiese mucho de cirugía, sino por no haber otro que supiese tanto, y asi usó, para conocer lo penetrante de las heridas, de un modo peregrino, que por serlo mo determino á decirlo.

CAPÍTULO VIII

I. Modo con que curó el soldado las heridas.—If, Van los Omeguas en seguimiento de los nuestros hasta cerca del pueblo del Cacique, donde les dieron una guazabara.—II. Toman desde el pueblo de este Cacique la vuelta del de Macatoa, y de allí al de Nuestra Señora.—III. Pónese un desengaño acerca de las conquistas que se hacen con nombre del Dorado.


COMO las heridas estaban entre las costillas, y el soldado se hallase, despues de su poca experiencia, sin tientas para experimentar si caian más altas ó más bajas de las telas que conmumente llaman entrañas los que no son cirujanos, tomó un indio viejo, harto ya (al parecer) de vivir, que le dieron en el pueblo y debia de ser esclavo, y poniéndolo encima de un caballo, vestido el mismo sayo de armas que tenia el General cuando lo hirieron, hizo que otro indio con una lanza de indios, hecha al mismo modo de aquella con que lo hirieron, le hiriese con el mismo acometimiento que habian herido al General, metiéndole la lanza por el mismo agujero del sayo, con que quedó herido el pobre indio en el mismo lugar que lo estaba el Felipe de Utre, y apeándole luégo del caballo, le fué abriendo el Diego de Móntes la herida, haciendo de ella anatomía, y halló que caia sobre las telas dichas, quedando de la burla el indio sin vida; tomó luégo sus dos enfermos, y rasgándoles las heridas por lo largo de las costillas, les hizo cierto labatorio con que meciéndolos de una parte á otra, como suelen lavar los odres, quedaron limpios de mucha maleza de sangre cuajada que tenian en el cuerpo y con brevedad sanos. El Cacique y “muchos de sus indios que se hallaron presentes á esta cura, viendo el sufrimiento que tenian los heridos en la cruel carnicería que hicieron en ellos para conseguir salud, decian que si muchos hombres traian como aquellos de tan valiente ánimo, que seguros podian entrar en las tierras de los Omeguas, y confiando en sus armas, vencerlos y hacerlos sus vasallos, no solo aquellas primeras poblaciones, sino las muchas que estaban más adelante.

Aunque supieron los Omeguas la retirada de los nuestros con la oscuridad de la noche, no por eso quitaron sus ánimos del todo para no salir tras ellos, como lo hicieron despues de haber retardado algun espacio de tiempo el acelerado paso con que les embistieran, si no se los atajara la noche, y así al primer cuarto de ella, habiendo servido esta tardanza de que se juntara mayor cantidad de indios, hasta quince mil, ántes más que ménos, como despues les pareció á los nuestros, fueron en su alcance sin que ninguno de los soldados ni indios amigos lo supieran, hasta que ya estaban á dos escasas leguas del pueblo del Cacique, que tuvo nueva de algunos de sus vasallos labradores que andaban por aquella parte en sus labranzas y areabucos. Dióla el Cacique al General Felipe de Utre (ó Uten, como algunos quieren que se llamase), el cual, como no estuviese con la herida para salir á hacerles frente, dióle el cargo de ello á su Maese de Campo Pedro de Limpias, hombre bien afortunado y experimentado en estas guazabaras ; el cual, ordenando su gente con el concierto y brevedad que el caso pedia, salió al encuentro á los Omeguas, que ya venian acercándose á prisa, divididos en escuadrones por una ancha sabana, vestidos todos, como siempre lo andaban, con levantados penachos, largas lanzas de tostadas puntas, y rodelas, que eran sus armas. Los nuestros, bien aprestados con las pocas que tenian y ánimo español, les embistieron, y con el favor divino (que sin él era imposible siendo tan pocos, pues escasamente llegaban á cuarenta, y de éstos pocos á caballo, quedar alguno con vida entre más de quince mil combatientes que venian en ellos), aunque al primer ímpetu hicieron los indios resistencia y se defendian razonablemente, revolviendo con más brios el Limpias con sus treinta y ocho compañeros sobre la multitud de bárbaros, que se prometian, por ser por tantos, tener ya en las manos la victoria, los comenzaron á desbaratar, atropellando con los caballos, alanceando, hiriendo con las espadas de una parte 4 otra, con tantos brios como los habia menester la necesidad, con que la tuvieron los indios. Perdido el ánimo y brios con que alli habian llegado de irse retirando sin concierto, aunque no huyendo, porque eran tan diestros guerreros como esto, á lo cual les obligaba el temor que los ponia la ferocidad de los caballos más que la de los jinetes, si bien éstos no dejaban de atemorizarlos mucho,

Y para que lo quedasen más fueron siguiendo la victoria, hasta que ya no retirándose los Omeguas sino huyendo desbaratados del todo, les forzaron á tomar la vuelta de su pueblo con pérdida de mucha gente que quedó muerta y mal herida en la guazabara y alcance, sin quedar ninguno de los nuestros aun con herida de consideracion, si bien algunos dicen que en esta ocasion fué donde hirieron al Capitan Artiaga, y no cuando á Felipe de Utro: pero qua sea en la una ó en la otra parte, en todas estas vistas y encuentros con los Omeguas, solo quedaron heridos el Artiaga y Utre. A quien el Cacique amigo con los vasallos de su pueblo armados y en escuadrones, estuvieron haciendo cuerpo de guardia, entre tanto que los demás españoles se las habian con los Omeguas. Con esta victoria que alcanzaron los nuestros, se confirmó el Cacique y los suyos en el espanto con que estaban de la valentía de los españoles y la opinion que tenian, de que si con algun razonable número embistiesen á los Omeguas, sin duda se harian señores de ellos y de sus grandes riquezas, por haber visto la fortaleza y buen modo de guerra con que tan pocos habian muerto y desbaratado á tantos, -

Comenzando ya Felipe de Utre á mejorar de su herida en los pocos dias que se detuvieron despues de la victoria en aquel pueblo, determinó que tomaran todos la vuelta del de Macatoa, y desde él al de Nuestra Señora, donde se determinaria lo que más importase disponer para tomar de propósito la vuelta y conquista de los Omeguas, que no les parecia cordura tomarla por entónces con tan poca gente como se hallaba. No les pareció mal la determinacion á los demás capitanes y soldados, y así se dispusieron á la partida, de que no le pesó poco al Cacique amizo, por estar bien confirmado en su amistad y mostrar gusto de que estuviesen allí por mucho tiempo, porque tenia intentos de ir aprendiendo de los nuestros sus ardides de guerra, modo de vivir politico, de que grandemente se habia aficionad pero cuando conoció la determinacion en que estaban de proseguir su viaje, dióles para. la comida necesaria é indios que la llevasen y guiasen hasta el pueblo de Macatoa, par. donde dispuesto ya todo cumplidamente «al viaje, lo comenzaron á proseguir por los despoblados y trochas que habian venido, por donde tambien les pareció llovarlos á las guias, por excusar los mismos inconvenientes de los indios Caribes del rio abajo: pero sucedióles que á la mitad del camino se vieron sin guias, por habérseles huido, con que les fué forzoso caminar solo al tino y confianza de que no podian dejar de encontrarse con el rio Guayaure, y desde él serles fácil, ya que no fuesen de una á dar con el pueblo de Macatoa, hallarlo el rio arriba ó abajo segun donde fuesen á encontrar sus aguas, como les sucedió, pues dieron con ellas bien arriba de donde estaba el pueblo de Macatoa ; pero reconociendo la tierra y paraje donde se hallaban, echaron de ver luégo quedaba el pueblo atrás, á donde envió Felipe de Utre al Capitan Limpias con una escuadra, para que hiciesen subir canoas en que pasasen de la otra banda con algun matalotaje ¿é indios que lo cargasen para el resto del camino. Partióse Limpias y llegando al pueblo de Macatoa aquel dia, volvió otro el rio arriba con canoas y abundancia de comidas, y habiendo pasado el rio prosiguieron su viaje sin sucederles cosa adversa hasta llegar al pueblo de Nuestra Señora, donde habia dejado sus enfermos despues de tres meses que habia salido de él en demanda del Dorado.

No fué así el contento con que quedaron el Felipe de Utre y sus soldados en haber dado vista á estas provincias de los Omeguas, parecióndoles con eso haberla dado á las del Dorado, en cuya demanda habian salido. Y si les preguntáramos cómo sabian que era aquella la Provincia del Dorado, fuera sin duda el hallarse atajados y confusos, sin saber sacar á luz una razon que conveneiera á lo que decia, en especial habiendo sido de tan poca adverlencia, que no la tuvieron de haber algunos indios á las manos, pues pudieran de aquellos Omeguas, de quienes so informaran más por extenso, que lo estaban de sus vecinos, de las calidades de la tierra, sus riquezas y minerales, sus animales y aves, temple y disposicion del país, sus tratos y otras cosas comunes al modo de vivir de los hombres ; y en especial si habia algun señor que desnudo y dorado el cuerpo entrase en alguna laguna ú hacer sacrificio, que fué el fundamento (como dejamos dicho) por donde se puso este nombre del Dorado; sino que contentándose solo con haber saludado desde los umbrales aqueNas provincias con las lanzas y muertes que pudieron dar á sus naturales en la guazabara, quedaron contentos, sin informarse de otra cosa, pareciéndoles habian salido con una que ningunos otros habian podido aunque lo habian intentado.

De donde se ve cuánta vanidad es salir á estas conquistas ¿á buscar provincias con título y nombre del Dorado ; pues así como estos soldados decian que la habian hallado, habiendo hallado ésta de los Omeguas. Lo mismo dijera Jiménez de Quesada si cuando salió del Reino á buscar otras nuevas tierras, las hubiera hallado ricas, diciendo que aquél era el Dorado ; y lo mismo su hermano el Adelantado don Gonzalo Jiménez de Quesada cuando salió de esta ciudad de Santafé á descubrimientos con ese mismo título, que ambos por no haber hallado cosa de provecho, volvieron diciendo no haber encontrado con la Provincia del hombre Dorado. Lo mismo podremos decir de las jornadas de don Pedro de Silva, de Diego Hernández de Serpa, de Domingo de Vera y otros que han salido de este Nuevo Reino con el mismo titulo; que si cada cual hubiera hallado provincias ricas en su descubrimiento, aunque lo hacian en diferentísimas partes, cada uno dijera que €él habia hallado el Dorado, sin reparar en si aquella con quien habia encontrado entraba algun hombre á sacrificar en alguna laguna desnudo y todo el cuerpo dorado. Donde se echa de vez ser cosa sin fundamento la de aquellos que pretenden conquistas á titulo de ir á buscar el Dorado, pues á ninguna parte que vayan se lo puede dar otro nombre sino que van á hacer nuevas conquistas, en que deben estar advertidos los que dan licencias para esto, si no quieren verse engañados á tiempo que ya no se puede remediar, estando ya gastada la hacienda Real, como sucedió en la jornada de Domingo de Vera, que le postó tanto aquélla sola, como le ha costado todo el resto de las Indias, y todo fué sin provecho, como diremos.

CAPÍTULO IX

I. En el pueblo de Nuestra Señora se vieron todos con grandes alientos, enfermos y sanos, por las no ticias que sacaron de la tierra de los Omeguas—II. Pónese en práctica si será bien ó no volver desde el pueblo de Nuestra Señora sobre la Provincia de los Omeguas—III. Determínase que Pedro de Limpias vaya con algunos compañeros por más gente y caballos á Coro—IV. Encuéntrase con Francisco de Caravajal en el Tocuyo y dále cuenta de la jornada—V. Salen los Alemanes con toda la gente que tenian en seguimiento de Pedro de Limpias, y llegan á Bariquisimeto.


EL contento con que quedaron los enfermos cuando llegó la gente al pueblo de Nuestra Señora, participado del mucho con que todos entraron en él, fué de manera que les bastó para alentarse y á algunos para sanar del todo, siendo en ellos verdadero el comun decir, que el esforzarse el enfermo es la mejor y mayor parte de la medicina; porque como todos se juzgaban ya metidas hasta los codos las manos en las riquezas que les habian dicho de los Omeguas y grandes señores de vasallos en aquellas prósperas y abundantes tierras, doblábales el ánimo las fuerzas para ponerse en camino y gozar de ellas, en especial realzándolas tanto como lo hacian los soldados, que por acrecentar la fama de su descubrimiento y estimacion de sus trabajos, armaban quimeras de cosas que vieron, oyeron y les sucedieron, dorándolas con tan rodeadas y retóricas palabras, que pareciendo ser el negocio como lo pintaban, fácilmente aficionaban y levantaban los ánimos de los que los cian, para hacérseles tarde el llegar á pisar aquella tierra, por parecerles consistia su felicidad en eso, si bien les sucedió muy de otra suerte á los capitanes y soldados de esta jornada, pues la misma codicia que les hizo salir sin saberse aprovechar de lo que tenian entre manos á buscar más compañía para volver con más seguro y ciertos á poscer y poblar aquella tierra de su Dorado, les hizo tener por fin miserables tragedias, por las discordias que nacieron entre ellos, con que se deshizo la compañía ; mataren al General, y con otros varios sucesos hasta hoy no se ha podido volver á rastrear aquellas provincias de los Omeguas.

Gran parte de los principios de estas discordias fueron las ordinarias que tralan entre si el Maese de Campo Pedro de Limpias y Bartolomé Belzar, á quien habia hecho tambien Capitan el Felipe de Utre y pienso que su Teniente, porque como estos dos se fuesen estropiezo el uno al otro acerca del mandar y disponer las facciones del campo, y el uno fuese montañez y el otro aleman, que hacian la junta que hacen dos gorriones en una espiga, andaban siempre con tan grandes acedias de ambicion el uno contra el otro, por querer el uno lo mismo que el otro, que era mandar, que no podian tragarse ; ántes tras cada paso se ponian en ocasion de venir á las manos, sin que el buen terciar del Felipe de Utre y Otros, á veces le pudiesen reparar ; si bien la razon principal con que el Bartolomé Belzar cobraba brios para competir con Pedro de Limpias, eran los favores que le daba el Felipe de Utre, por ser el mozo deudo cercano de los Belzares. Luego que llegaron al pueblo de Nuestra Señora, puso en práctica Felipe de Utre, para la determinacion más acertada que tomarian en lo que se debia hacer acerca de la vuelta á la tierra de los Omeguas, en que á unos les parecia seria acertado sin dejar resfriar la ocasion, pues estaban ya alentados algunos de los enfermos, con que habia más número de soldados, volver luégo sobre ella. Pero Felipe de Utre con los demás tuvo por más acierto no hacer la entrada hasta verse con más fuerza de gente, y no pudiendo juntarse ésta sin volverá la Provincia de Venezuela y ciudad de Coro á conducirla, no era posible dejar de dilatarse por muchos dias.

Con esto la tuvo el Capitan Pedro de Limpias para poner en ejecucion la traza que dias habia andaba dando para salirse de la compañía de Felipe de Utre y aun tomar venganza de los desabrimientos que él y el Bartolomé Belzar le habian dado, para lo cual trató cautelosamente (fundado sobre lo que determinaba el Felipe de Utre) de engrosar su ejército para la entrada, que le diese algunos compañeros con que salirú Coro, donde se preferia juntar una buena compañía de gente, armas y caballos y volver con la presteza posible á socorrerle, para que con las fuerzas necesarias se pudiese entrar de propósito en los Omeguas, con que se excusarian los trabajos que por fuerza habian de padecer los enfermos que tenian, y podrian en el ínterin que él iba y volvia el reformarse y descansar todos. No pareció mal á las primeras vistas este consejo de Limpias á Felipe de Utre y al Bartolomé Belzar y á otros muchos; con que le fué dada la licencia que pedia y veinte soldados que le acompañasen, y con la instruccion que se le dió, quedándose los demás en el pueblo de Nuestra Señora, partió de él y paso largo (sospechando lo que luego sucedió, de que habia de arrepentirse de haberle dado la licencia) caminó sin detenerse por los mismos pasos qué habian llevado á la ida, hasta que llegó á las provincias del Tocuyo y Bariquisimeto, donde halló alojado de propósito al nuevo Gobernador (aunque con falso título, como dijimos) Francisco de Caravajal, que habia poco habia entrado en ellas de la ciudad de Coro, de donde (como dejamos dicho) sacó todo cuanto pudo y no pudo, en, especial todo el ganado mayor que tenia ya de asiento poblado en las sabanas del Tocuyo y Bariquisimeto, tierra bien á propósito para él, como se ha echado de ver en el crecimiento grande que ha tenido,

Procuró lo primero el Pedro de Limpias (para el fin de sus intentos) ganar la gracia y voluntad del Caravajal, á que le ayudó mucho el Juan de Villégas, que habia ido desde Coro con él sin apartársele del lado desde que lo fué á recurrir al puerto de Paraguona; y habiendo con facilidad entrado en su gracia, le relataron él y sus soldados, lo primero lo sucedido, y que podia desdorar al Felipe de Utre diciendo que por haber llevado con pertinacia el camino de Fernan Pérez de Quesada se habian perdido, pues en una sierra donde anduvieron con intolerables trabajos algunos dias, perdieron todos los caballos, sin escapar más que ocho. Despues contaron el haberles vuelto el rostro alegre la fortuna, habiendo descubierto la tierra rica de los Omeguas, á donde entendian entrar otra vez; para lo cual venia á buscar copia de soldados y caballos y volver con ellos al pueblo de Nuestra Señora, donde le quedaba aguardando con la demás gente el Felipe de Utre, para desde allí partir todos á lo dicho; junto con esto incitaba el Limpias al Caravajal, que pues tenia suficionte ejército, tomase á su cargo aquella empresa tan próspera y dichosa como se habia descubierto, donde podria (demás de las muchas riquezas que se interesaban) ganar honra y fama eterna, y que si Felipe de Utre intentaba oponérsele pretendiéndolo como Gobernador de la Provincia de Venezuela, y que él le habia dado las primeras vistas á aquella tierra, con enviarle preso á Coro á él y á sus compañeros, librando el derecho en las armas y más poder, fácilmente se le podrian frustrar sus intentos, pues á todo esto se podria atrever con la fuerza de gente con que se hallaba. Vínole á Caravajal este consejo de Limpias bien á propósito de su ambicion y condicion bulliciosa; y así sin más reparar en inconvenientes (enseñado ya á esto desde que entró en Coro) se determinó á tomar el consejo y poner todos los medios necesarios á que no se le defraudasen los fines de esta jornada.

A pocos dias de como partió para la suya de tornavuelta el Pedro de Limpias del pueblo de Nuestra Señora, arrepentidos los alemanes Felipe de Utre y Belzar de haberle dado licencia, y sospechosos del mal tercio que les habia de hacer por los encuentros que habia entre ellos, tan sangrientos en Coro y en las demás partes que se ofrecieran y que podrian ser tales los daños que se les siguiesen de un enemigo tan fuerte, que fuesen dificultosos de reparar, con la mayor presteza que pudieron (y á su parecer el caso requeria) levantaron ranchos del pueblo de Nuestra Señora, y caminando todos á paso largo y las mayores jornadas que pudieron, iban en los alcances del Pedro de Limpias, el cual hizo fuesen en vano las diligencias de los alemanes, pues adivinando lo que sucedió, caminaba más á la ligera que ellos, por no traer enfermos que le retardasen ni habérseles ofrecido en qué detenerse en todo el viaje. Llegó al fin con el suyo el Felipe de Utre y toda su gente al desembocadero de Bariquisimeto, donde los naturales (que ya tenian algunos conocidos desde que pasó) le dieron noticia de cómo en la provincia del Tocuyo estaba un Capitan que llamaban Caravajal, con otros muchos españoles; con lo cual, como hombre recatado, usando de los avisos que ha menester la guerra, no «queriendo meterse de rondon é inconsideradamente entre gente que aun no sabia si fuesen sus amigos ó enemigos, se rancheó en el valle de Bariquisimeto para desde allí reconocer qué gente era la que estaba en el Tocuyo, y disponer sus cosas como conviniesc. No estuvo allí muchos dias sin que se viniesen á tratar los del un Gobernador con los del otro y ofrecerse ocasiones en que no fiándose los unos de los otros, cada cual puso seguras guardas y centinelas en su alojamiento y gente.

CAPÍTULO X

I. Hace demostraciones Pedro de Limpias de su enojo contra los alemanes—II. Avísanle á Felipe de Utre sus amigos de los intentos que tiene de prencerlo Caravajal—III. Pásase Felipe de Utre desde Bariquisimeto y júntase con Caravajal—IV. Convida á comer Caravajal á Felipe de Utre, con intentos de prenderlo—V. Levántase un alboroto de la una y otra parte, por palabras que tuvieron los dos Gobernadores y queda con lo mejor el aleman.


NO dejaba el Limpias perder ocasion en que hiciese demostraciones de la indignacion que traia contra los alemanes, atizando el fuego por mil modos para encender la de Caravajal tambien contra ellos, irritándole á que los prendiese, pues podia con facilidad, por las conocidas ventajas que los tenia en copia de gente, bien descansada y hechas pagas adelantadas de libertad de conciencia que tenia dada á todos para todos los modos de insolencias que quisiesen hacer, sin que por ello estuviesen temerosos de ninguna pena, pues de nada la tomaba el Caravajal, á troeco de tenerlos seguros; pero aunque conocia esto, por otra parte, como hombre mañoso y de ingenio agudo, y algo azogado, no le parecia cordura librar el negocio en las armas donde la victoria no está tan segura, y en las manos de aquellos que se la prometen, fiados en conocidas ventajas que no suele suceder muy de otra suerte y revolverse favorable y victorioso tiempo, para quien no se pensaba; y asi pretendia más con sagaces disimulos que con armas atraer á sus ranchos al Felipe de Utre, para alli con más seguro hacerse señor de él y lo que le pareciese,

No eran tan en secreto estas trazas del Caravajal que no se las escribiesen luego al Felipe de Utre algunos de sus soldados, que demás de ser sus amigos desde Coro, estaban desabridisimos en la compañía del Caravajal, por la violencia con que los sacó de su casa y ciudad, forzándolos á seguirlo el haberles despojado de todas sus haciendas y ganados, á título de que los habia de meter en el Nuevo Reino de Granada, donde á subidos precios los venderian, y con grande copia de oro volverian á la quietud de sus casas ; si bien todo fué engaño, como hemos visto y veremos. Por esto avisaba al Felipe de Utre todo cuanto el Caravajal disponia, y que no se deshiciese de su gobierno y el titulo que tenia de Capitan general, pues él lo era legítimo y el Caravajal lo habia usurpado muy á lo tirano (que este título le da Herrera), porque si la Audiencia de Santo Domingo habia hecho algun nombramiento de Gobernador y oficiales de justicia, por haber entendido que él era muerto ó perdido, por haber tantos dias que habia salido á la jornada; pero que nunca habia sido su intento derogar las provisiones que le tenia dadas la Audiencia, conforme al asiento hecho con los Belzares; prometiéndole en secreto sobre todo esto los que le avisaban, que los hallaria para todo lo que se quisiese servir de ellos. No ponia pocos bríos esto al Felipe de Utre para tener por suyo aquel gobierno y título de Capitan general, con que pretendia disponer y gobernar la tierra ; pero como sobre estos títulos (en gente que tiene vueltas las espaldas á Dios y al servicio de su Rey) suelen ser las fuerzas del ejército, el que lo tiene mayor por punta de lanza suele adquirir mayor (aunque violenta) fuerza y demás antigua jurisdiccion que provisiones y poderes reales.

Entre estas mañosas demandas y respuestas de ambas partes, lo fué tanto el Caravajal en seguir sus ardidos y trazas (que las tenia agudisimas como hombre vaqueano de estas Indias, donde todo es menester á las veces) que dándole á entender al Felipe de Utre con prendas ciertas de seguro, que no se haria en su campo, ni en toda la tierra, otra cosa de lo que él quisiese ordenar, lo fué sazonando de manera que de conformidad se trató (trazándolo así el Caravajal) se nombrasen personas de ambas partes bien intencionadas, que viesen las provisiones de ambos y estuviesen á lo que estos árbitros sentenciasen, ó que ya que no gustase de esto el Felipe de Utre, ambos de conformidad gobernasgn la tierra y gente de guerra, y juntos fuesen á poblar y conquistar lo que traian descubierto del Dorado. Era de tan buena masa el Felipe de Utre, que creyendo habia de ser asi todo esto, dejando su primera determinacion, que era de no sujetarse á su gobierno ni querer parejas con él, levantó ranchos de donde estaba en Bariquisimeto, y se fué con toda su gente de servicio y soldados á la ranchería del Caravajal en el Tocuyo, con que se acabó de destruir, como se lo anunciaron sus amigos, que conocian bien al Caravajal; el cual recibió al Felipe de Utre y sus soldados con demostraciones” falsas de alegría, y lo hizo alojar en lo mejor de los ranchos, pretendiendo en todo paliar los intentos que traia de quedarse solo con el gobierno, á que no ayudaban poco los malos terceros que tenia en contra el Felipe de Utre; si bien tampoco á él no le faltaba quien le incitase contra el Caravajal; de suerte que luego que estuvieron juntos se comenzaron á convertir en grandes llamas de enemistad las que hasta allí solas eran centellas. Con éste y tener tan fijo el pasar adelante con sus deseos el Caravajal, comenzó luego á dar muestras de ellos, y que habia sido fingido cuanto le habia prometido al Felipe de Utre en razon de la igualdad de gobierno; si bien iba disimulando en cosas, aguardando ocasion y á veces ofreciéndola para poderlo prender sin ruidos; porque, aunque se vela con más fuerza de gente que el Felipe de Utre, no estaba tan satisfecho de todos que no tuviese más sospechas que seguro de la mayor parte de ella, y que si se ofreciese ocasion, ántes le ofenderian que defenderian.

No dejó de alcanzar todos estos lances el aleman (confuso ya de lo que habia hecho en juntarse con el Caravajal, con que andaba muy sobre aviso, acompañado siempre de sus familiares y excusando toda ocasion en que la pudiese tener el Caravajal para efectuar sus intentos. Lo cual entendido tambien por el mismo Caravajal, dispuso una (en que se conocieron bien á lo claro, en especial por el Felipe de Utre y los suyos, que andaban como sobre brasas), y fué convidar á comer al Felipe de Utre á su posada para ejecutar la prision, si en esta accion se podia hallar ocasion de ello. No rehusó aceptar el convite el Felipe de Utre, porque no entendiera, de lo contrario, era falta de ánimo, si bien con evidencia, como hemos dicho, conoció el que tenia el Caravajal en el convite. Pero dispuso primero el aleman al Bartolomé Belzar y á sus amigos, que estuviesen sobre aviso y con las armas en las manos, para que en oyendo algun bullicio en la casa del convite, acudieran á defenderle. Con lo cual, yendo él bien apercibido de todas sus armas secretas, y las públicas comunes á los Capitanes, y con el recato que era menester para entrar á comer en casa de su enemigo. Llegada la hora, se sentaron á comer, y se acabó la comida con quietud, sin que se intentase cosa alguna, por haber entendido el Caravajal, de avisos que le habian dado, la gente que dejaba prevenida el Felipe de Utre, el cual, levantándose de la mesa, visto que todo estaba sosegado y que no se habia intentado nada hasta allí de lo que él sospechaba, tomó la mano y comenzo á decirle al Caravajal, que pues nada de lo que habia prometido cumplia, ni parecia tener intentos de cumplirlo adelante, ántes con violencia, fundada más en la fuerza de su gente que en el derecho de su justicia, queria detenerlo allí ; él trataba de irse con sus soldados á Coro, para de allí tomar la vuelta de Santo Domingo á dar cuenta del suceso de su jornada á la Real Audiencia que lo habia enviado á hacerla.

El Caravajal, con ánimo ya medio alborotado, le respondió que licencia tenia para irse, donde y cuando quisiese, pero que no habia de llevar consigo la gente, ni tuviese atrevimiento de allí adelante á llamarse General, ni Gobernador, ni aun Teniente, pues ya sus provisiones habian espirado y estaban derogadas, y que en aquella Gobernacion no tenia otro jurisdiccion sino él, á quien la Audiencia habia enviado por Gobernador. No le faltaron palabras al Felipe de Utre con qué replicar y contradecir á éstas, con que comenzaron luego, por las del uno y del otro, á mostrarse los fuegos de cnemistad que ardian en los pechos de ambos, apellidando cada cual el favor del Rey, incitando á sus soldados ¿ que tomando las armas se diese fin á aquellas disensiones y arraigadas enemistades, apagando estas llamas con la sangre del que ménos pudiese. A las primeras voces que oyó de esto el Bartolomé Belzar (como bien prevenido y de gallardos brios, y que deseaba emplearlos en la defensa del Felipe de Utre), salió de donde estaba, siguiéndole los de su devocion, y con furia de aleman (que en el primer ímpetu suele ser sobrada y ciega) se fué derecho al Caravajal, con el estoque desnudo y con intentos de acabarle la vida, como lo hiciera, si algunos de los soldados neutrales, que luego se hallaron presentes, no se metieran por medio, reprimiendo la furia de este mancebo, Fuéronse allegando en un punto á la revuelta cada cual de los soldados á la parte de la devocion que tenian intentos de seguir, si bien algunos estuvieron neutrales, sin acudir á la una ni á la otra, con que la del Felipe de Utre quedó más valida, y por haberse pasado á ella muchos de los desabridos con Caravajal, á quien pudiera entónces con gran facilidad el aleman quitar la vida, pues eran muy pocos los que le habian quedado de su parte al Caravajal, respecto de los muchos con que el Utre se hallaba ; pero no quiso concluir por este modo las diferencias, huyendo de cobrar fama de tirano y macular su persona y linaje, y así dejando vivo al Caravajal, subió en su caballo, y haciendo lo mismo todos sus amigos, tomaron del alojamiento del Caravajal las demás armas y caballos que les pareció, al fin como del vencido, y que lo tenian todo á su mano, y apartándose hasta cuatro leguas, se alojaron en el valle de Quibor, con intentos de causar desde allí (estando plantado tan cerca, y casi á la vista) mayor tormento al Caravajal y á los suyos; pero vióse en el desgraciado Capitan cumplido el adajio español, que quien á su enemigo popa, á sus manos muere, como veremos.

CAPÍTULO XI

I. Vuélvense otra vez á hacer conciertos de amistad entre los alemanes y Caravajal.—Ií. Trata Caravajal de irse con su gente en los alcances de Felipe de Utre, la vuelta de Coro.—II. Dan alcance á los alemanes, y degüéllalos el Caravajal y su gente.


NO perdió el Caravajal el tirano brio con lo que le sucedió, ántes conociendo la bondad del Felipe de Utre, se aprovechó de ella para pasar adelante con sus cautelosos intentos, atribuyendo la desgracia que le habia sucedido á la fortuna, que no tiene siempre en un punto su rueda, que tambien le era causa de esforzarse, con esperanza de que si en aquella ocasion le habia sucedido mal, en otra le iria bien, y así dando cautelosas trazas como poder recobrar de Felipe de Utre las armas y caballos que le habian llevado, envió á su Maese de Campo Juan de Villégas y á un clérigo y á un Melchor Grusel con un Escribano, todos amigos suyos, para que le agravasen el delito que habia cometido en haber tomado las armas contra un Gobernador del Rey y haberlo querido desbaratar y quitarle las armas y caballos efectivamente, que tenia para defender la tierra, por donde sin duda habia grandemente de ser castigado por la Real Audiencia si lo sabia, y así que seria mejor volverse ambos á confederar y tornar á Caravajal sus armas y caballos y lo demás que le habia tomado, y rogarle, como á Gobernador que era de aquella tierra, que lo perdonase á él y á todos los demás. No estuvo á los principios muy en esto el Felipe de Utre y Belzar; pero tratóse con tanta eficacia por los mensajeros el negocio, que sacaron á los alemanes á que viniesen en ello, con condicion que se les diese á su gente todo lo que de sus haciendas se les habia tomado en el Tocuyo, que no dejaba de ser buena cantidad, sacando tambien algunas condiciones de parte de los agentes del Caravajal, como fueron, que se restituyese tambien (demás de las armas y caballos) lo que los soldados de Felipe de Utre habian tomado á los del Tocuyo, y que los soldados de Caravajal, que se habian salido con el Felipe de Utre, pudiesen, si quisiesen, volverse libremente al Tocuyo, y se pudiesen quedar de los mismos de Felipe de Utre con Caravajal los que tuviesen gusto.

Este concierto se hizo por ante el Escribano que vino del Tocuyo, y lo firmó el Juan de Villégas en nombre del Caravajal, que despues tambien lo firmó, con que se le volvieron las armas y caballos que se le habian tomado, no embargante que á todo esto eran de contrario parecer los amigos del aleman, avisándole que no se prometiese ningun seguro en los conciertos del Caravajal, por ser hombre cauteloso y haber tomado aquel modo de vivir tiránico, de quien es propio andar siempre con tratos dobles. Al fin confirmadas las paces y amistad con esta escritura, tomó Felipe de Utre luego la vuelta de Coro con los que le quisieron seguir, que fueron bien pocos, y á pequeñas jornadas y con ménos órden y recato que debiera tener, por entender dejaba las espaldas seguras con lo hecho. A los ocho dias de> camino entró en la serrania de Coro, en los cuales viéndose Caravajal ya con sus armas y caballos y reforzada su gente, tuvo lugar para disponer el salirle en los alcances; y para que con más voluntad acudiesen sus soldados á la que tenia, de dar fin á las enemistades, poniéndolo á la vida del Felipe de Utre, los juntó é hizo una plática diciéndoles que si eran hijos de españoles y en ellos se enseñoreaba el valor de la sangre de sus antepasados, no era posi-ble dejasen de haber sentido cada uno por sí la afrentosa injuria que á todos habian hecho aquellos mancebos extranjeros favorecidos de algunos españoles, que no mirando las obligaciones de ser hijos de España, se habian atrevido á darles favor para despojarlos de sus haciendas, fiados en no sé qué título mohoso que decia tener de Gobernador y Capitan general, al que lo es legítimamente de toda la Provincia de Venezuela; y que no era de sentir ménos el haberles vuelto sus armas y caballos á los que estaban presentes, pues esto habia sido con un afrentoso concierto, y casi dando á entender les hacian merced de ellas y aun de las vidas, que todo cede en descomedimiento de nuestro Rey y Señor, cuya persona yo aquí represento; y no es menor el sentimiento de las cosas que he dicho que el que tengo, de que sin duda se irian gloriando de lo hecho, divulgándolo por todos los de su nacion á toca y con cartas, cosa abominable y de perpetua afrenta á la nuestra.

Irritábales con esto los ánimos á que todos lo tuviesen en defensa de su propia honra y de la de su patria, no dudando de tomar las armas y seguirle para la prision que pretendia hacer de los dos alemanes y los que le seguian, amenazando (á vueltas de esto) á los que con mano floja y ánimo desganado acudiesen á una cosa que decian ser tan del servicio de Dios y del Rey; y que al que no quisiese acudir á darle favor en cosa tan justa, algun dia le lloveria á cuestas el justo castigo de su ánimo rebelde; y para quenadie lo estuviese fundado en escrúpulos si él era ó no Gobernador de aquellas Provincias, sacó delante de todos los títulos que tenia de eso, y haciéndolos leer públicamente, se los fueron mostrando á cada uno en particular para que viesen estar sellados con el real sello; con lo cual y haber visto claramente que era nombrado en ellos Gobernador (si bien era todo falso, porque tenia habilidad el Caravajal para estas y Otras muy mayores maldades) y por las amenazas que les habia hecho, hicieron demostracion algunos (en especial los que tenian alguna enemistad con los alemanes) de irlos siguiendo en su compañía, Lo que se dispuso con brevedad por parte del Caravajal, no dando lugar á que se mudasen. los ánimos que habian dado color á esto con la dilacion del tiempo; y así gastando solo el que fué menester necesariamente para disponer el viaje, lo comenzaron y prosiguieron á largas jornadas, por ir los más á caballo, y en pocas se pusieron con los alemanes y su gente, que, como dijimos, caminaban despacio y con ménos órden y cuidado que tenian necesidad, y estaban rancheados á las barrancas de una quebrada honda.

No se alborotó el Felipe de Utre ni su gente á la llegada del Caravajal, por haber sido con mansedumbre y dando muestras de estar todavía en la amistad que habian dejado concertada; y así sin alborotos, apeados de sus caballos, por llevar mucha más fuerza de gente el Caravajal que el Felipe de Utre, le hizo luego prender y al Bartolomé Belzar, y á un Palencia, y á un Romero y á otros sus más familiares, procurando el Caravajal sosegar con buenas palabras á los demás, que se hizo con poca dificultad, por no haberse atrevido ninguno á tomar armas, viéndose sin Gobernador por estar preso; si bien algunos tomaron las de los piés la vuelta de Coro, tras quienes envió el Caravajal gente en vano, pues no les pudieron dar pique. Luego sin más dilacion mandó el Caravajalú un negro que amarrase fuertemente las manos, como á malhechores, á los dos alemanes y á los demás presos, y que con un machete les fuese (como lo hizo) cortando las cabezas. Estaba el puñal tan voto de haber servido en otras cosas, que más á golpas que cortando con cruel tormento y agonía de les pobres pacientes, sobre la misma tierra, sin poner nada debajo, les fué cortando á todos las cabezas, sin que aquel bárbaro tirano mostrase alguna alteracion en esta villana crueldad, ántes complacencia, por verse con aquello, á su parecer, ya señor de la tierra, á que le ayudaban, como le habia incitado hasta allí, á abreviar aquel nefando hecho, algunos Capitanes, émulos de los alemanes, como eran el Pedro de Limpias y un Sebastian de Ármacea y otros. Despachó, como dijimos, luego el Caravajal cincuenta hombres tras los que se habian escapado, y otros que iban delante del Felipe de Utre la vuelta de Coro, aunque no los hallaron. A este atrocísimo hecho, sin ninguna razon ni causa, le movió el Caravajal por pura crueldad y por el temor que tenia no volviese sobre él el Felipe de Utre, habiéndose reformado de gente en la: ciudad de Coro; porque según se supo de cierto, llevaba intentos de recoger la que pudiese y dar la vuelta con brevedad sobre él, y á fundar tres pueblos, uno en el valle de Bariquisimeto, otro junto á los dos rios grandes Apure y Zarare y otro en el que hemos dicho de Nuestra Señora, para que fuesen escala á la entrada de las conquistas de los Omegnas, y aun los tenia tambien de poblar en la Burburata; ya era esto á los fines del año de mil y quinientos y cuarenta y cinco, ó entradas del de mil y quinientos y cuarenta y seis.

CAPÍTULO XII

I. Muertos los alemanes, toma Caravajal la vuelta del Tocuyo, donde fué prosiguiendo sus insolencias,—II. Por las nuevas que tuvo Prias de las insolencias de Caravajal, abrevió la vuelta de Coro.—III. Vian quejas de la Gobernacion de Venezuela á España, sobre el mal gobierno de los alemanes.—IV. Quítales el Rey el gobierno por eso y no haber cumplido con las capitulaciones que hicieron, y provee por Gobernador al Licenciado Tolosa.


ARECIÉNDOLE á Caravajal habia quedado victorioso con la traicion que habia he-

cho, sin dejar pasar de allí á ninguno de los de Felipe de Utre la vuelta de Coro (si bien algunos dicen dejó seguir su camino á los que quisieron, sin dársele mucho que 220 FRAY PEDEO SIMON. (S.A NOTICIA.) llovasen las nuevas de su ruin hecho) tomó con la demás gente la vuelta del Tocuyo, con intentos de hacer lo mismo ó cosa semejante en llegando allá con todos los soldados de Felipe de Utre, en especial con aquellos que más se habían señalado contra él en los encuentros pasados, para lo cual los hizo poner á todos en una copia, porque no se le olvidaran los nombres, con intentos de ir ejecutando en ellos la muerte que pretendia darles á la sorda y en ocasiones que estuviesen más descuidados, para con este modo hacer su hecho sin alborotar más, ni que volase su nombre con título de tirano, como si lo hecho hasta allí no fuera bastante con la confirmacion que dieron á esto los hechos que despues fué continuando con muertes de muchos, por harto leves ocasiones, Para lo cual haciendo cortar todo el monte de árboles altos y bajos de que estaba cercada la ranchería, para que quedara más descombrado el sitio, mandó que le reservasen entera y sin cortarle una rama una valiente ceiba, cuyas ramas le servian de horca para los muchos que justiciaba, á que era tan aficionado, que si algun amigo le aconsejaba se fuese á la mano en esto, era bastante ocasion para perder su amistad y aun echarlo de su compañia, como le sucedió á un Pedro de San Martin, que tenia cargo de factor, íntimo amigo suyo, el cual viendo las ordinarias crueldades é insolencias que á cada paso hacia el Caravajal, pareciéndole estar obligado en ley de amistad y servicio de Dios á irle á la mano en ellas, lo Hacia con amigables palabras, y esto tantas veces y con tantas veras, por ser tantas las ocasiones que se le ofrecian para ello, que se vino á enfadar el Caravajal, de manera que de todo punto vino á negarle su amistad y aun á buscarle causas por donde desterrarlo de su compañía, temiéndose que quien le iba á la mano en las cosas que hacia, podria ¡juntarse con algunos otros, que tampoco sentian bien de ellas y causarle algun motin; y así se determinó (no atreviéndose á matarlo, aunque tuvo propósitos de esto, por el temor que dijimos tenia de cobrar nombre de tirano) á desterrarle á Coro, y no estando seguro aun allí de él, que lo pasasen preso á la isla de Santo Domingo. Solia él decir (despues del hecho de los alemanes) que de aquello no le venia áél ninguna infamia por haberse atrevido sin haber tenido respeto á la persona Real que representaba, y así solo se temía no se le siguiese alguna de otros hechos atroces, como si no lo fueran los más que hacia,

No fué perezosa la fama en llevar las nuevas al Licenciado Frias á Cubagua, de las insolencias que comenzó á hacer Caravajal luégo que entró en Coro, y de la mala cuenta que daba de lo que le habian encomendado, con que le fué forzoso abreviar con la residencia en que estaba y venir á Coro, pero fué ya á tiempo que habia salido de allí el Caravajal y dejado la ciudad tan robada como dijimos; con que aunque supo el Frias que estaba alzado y que iba prosiguiendo en sus desatinos en la gobernacion y ranchería del Tocuyo, y tuvo ánimo de ir contra él, nose halló con bastantes fuerzas, pues aun con trabajo las tenia de gente para la defensa de la ciudad ; si bien luégo procuró traer alguna de otras partes, pero con el poco caudad de la tierra iba esto despacio, y las insolencias del Caravajal muy aprisa, hasta llegar á lo que hizo con los alemanes, con cuya nueva en llegando á Coro, que fué con brevedad, despues de las muertes, se causó harto sentimiento. porque el Felipe de Utre era amado de los soldados, y gobernaba bien y con dulzura, y el Licenciado Frias se alentó un poco más para salir al castigo del delito; pero no siendo aún bastantes las fuerzas, Ó por ventura su ánimo, se quedó eso para otra ocasion (como luégo diremos) que no se dilató mucho, porque aunque Dios consiente, no para siempre, pues tarde ó temprano, nunca deja (usando de su misericordia) sin castigo á los malos, y suele á las veces la gravedad recompensar la tardanza que ha tenido.

Luégo que murió Jorge de Espira, como vimos, en la ciudad de Coro, con la nueva de su muerte fueron tambien á España á los oidos del Emperador y su Real Consejo de las Indias, graves y muy particulares quejas é inconvenientes que se seguian en toda la gobernación de Venezuela con el gobierno de los alemanes, así de parte de los que la habian gobernado hasta allí, como de los factores de los Belzares, que siendo muchos y andando todos á más cojer, habian destruido y desolado del todo algUnas Provincias de los naturales, habiéndoles hecho esclavos, contra la moderacion con que las leyes daban licencia para esto, y aun todavía pasaban adelante con ello contra las nuevas que totalmente' lo prohibian, que como dijimos habian llegado ya en este tiempo, dos años habia, á esta tierra sin haber hecho ninguno de sus Gobernadores por otros caminos ningun servicio á Dios ni á la Corona Real, pues ni habian poblado en ninguna parte, como hemos visto, donde se pudiera asentar la conversion y doctrina para los indios, ni de lo que les habian robado, ni de los demás, que por otros muchos modos habian adquirido, habian pagado los reales quintos, ni cumplido las capitulaciones y asientos que hicieron cuando se les concedió la conquista de estas tierras, como dejamos dicho. Añnadiase á esto la notable opresion y fuerza que recibian de ello los españoles que vivian en la gobernación, porque á título de haberles fiado algunas mercaderías, que de ordinario traían para esto de Castilla, los forzaban con amenazas que los habian de destruir por las deudas, á que entrasen en jornadas dificultosisimas, sin otro provecho más que para ellos.

Por todo lo cual determinó el Consejo quitar á los Belzares totalmente aquel gobierno, nombrando por Gobernador y Juez de residencia (y para que tambien la tomara en la ranchería de perlas del cabo de la Vela) al Licenciado Juan Pérez de Tolosa, el cual despachado del Consejo, se dió, con la brevedad que le ordenaron, á la vela, y con buen viaje llegó á la ciudad de Coro, al mismo tiempo que la nueva de las crueles muertes que habia dado Caravajal al Felipe de Utre y los demás, con que halló envuelto allí al Licenciado Frias en juntar gente y disponer lo necesario á la jornada que queria hacer al Tocuyo al castigo de Caravajal. Cesó esto con su llegada, tomándola ya el Tolosa á su cuenta, para lo cual procuró despacharse con brevedad de la residencia del Licenciado Frias, como lo hizo, dándolo por buen Juez, y enviándolo á Santo Domingo con la nueva de las muertes y tiranías de Caravajal y cómo intentaba hacer jornada en su alcance la vuelta del Tocuyo, para averiguar Sus causas y juzgar de ellas lo que más conviniese, Fueron luégo llegando á Coro algunos soldados que se iban desgarrando del Caravajal, con temor de las amenazas que les tenia hechas, de que habian de morir á sus minos ; de los cuales supo Tolosa las tiranías que iba continuando el Caravajal,que juntas estas relaciones con las que habia hallado en Coro, le irritaban por horas más el ánimo y acrecentaban los deseos de abreviar el viaje para el Tocuyo, y por sacar de peligro y riesgo de muerte en que le decian estaban otros muchos soldados de la misma compañía del Caravajal, por odio que les tenia, fundado solo en su crueldad,

CAPÍTULO XIII

I. Sale el Licenciado Tolosa de Coro, y llegando al Tocuyo sin ser sentido, prende al Caravajal.—II. Hace una plática el Gobernador á todos los soldados, y muéstrales las provisiones que traia, á que todos obedecieron.—III. Despacha al Capitan Lozada para que las notifique al Capitan Ocampo, que andaba en ciertas conquistas,—IV. Procede Tolosa á la averiguacion de las causas de Caravajal, y senténcialo á muerte,—V. Ejecútase la muerte.


CON la gente que tenia ya levantada en Coro el Licenciado Frias para la ida del Tocuyo, al castigo de las insolencias de Caravajal, y alguna que vino en su compañía, salió de la ciudad el Gobernador Tolosa, llevando buenas y ladinas lenguas para el paso de las provincias y de los indios, gran vigilancia de que no se le diese aviso de su ida al Caravajal, caminó la vuelta del Tocuyo á paso largo y grandes jornadas, y dándose en todo buena maña, sin ser sentido, amaneció un dia con su gente sobre los ranchos del Caravajal, y cercándolo con cuidado y mucha advertencia, fué preso y puesto en buen recado, con la guarda de seguros soldados que el caso requeria ; y por no saber de las voluntades de todos los que el Caravajal tenia en su compañía (si eran de su devocion ó contrarias, y por ventura conjurados, como lo suelen estar los soldados de los tiranos en defensa de sus cabezas) hizo juntar luégo (con mucha modestia, y sin muestra alguna de violencia ni brios) en su posada á todos los que en aquella sazon estaban con Caravajal en los ranchos, porque la mayor parte de su gente habia ido con un Capitan llamado Juan de Ocampo, á descubrir cierta Provincia y pueblos de indios, cerca de allí, porque no habiendo querido Caravajal seguirel primer propósito que tenia, ni cumplir la palabra que habia dado á Pedro de Limpias, de ir á poblar los Omeguas, que dejaba descubierto el Felipe de Utre, por parecerle jornada muy larga y de mucho riesgo, y aun infamada de mal afortunada, por haberse perdido en ella tanta gente, como hemos visto, habia mudado de intentos y determinado entretenerse por aquellas Provincias del Tocuyo algunos dias, por ventura esperando saber lo que sucedia en Coro, despues de haber sabido las nuevas de las muertes de los alemanes, para despues hacer lo que la ocasion le ofreciese.

Juntos ya en su posada los soldados de Caravajal, sin que hubiese hasta allí movídose algun disturbio, les mostró lo primero el Tolosa las provisiones que traia del Consejo, en que conocieron haberles ya quitado del todo el gobierno de Venezuela á los Belzares, y 222 FRAY TEDRO SIMON. (5.* NOTICIA.) hablándoles con suavidad y elocuencia, les declaró el intento de su venida á aquel puesto, que no habia sido para agravar á nadie, sino para darles toda libertad y contento, pues el Rey no solo habia quitado la jurisdiccion á los Belzares (como constaba de sus provisiones) pero aun tambien habia mandado que ningun soldado fuese detenido contra su voluntad, en jornadas ni en cárceles, por ninguna deuda que les debiese, y que así comenzasen á gozar desde luego de esta libertad que su Majestad les hacia, y que ninguno se alborotase de ver que tenia presto al Caravajal, pues solo lo habia hecho por ser el camino aquél de la judicatura, y para con más quietud ser informado de lo que convenía al servicio de Dios y del Rey, y el bienestar de todos ellos, y que si hallase en él cosa indebida ó indigna de su persona y cargo, que lo enviaria á la Real Audiencia de Santo Domingo, donde fuese oido y sentenciado. Con estas y otras razones que el Tolosa supo decir á los de la junta, dió notable gusto á los que no estaban bien con las cosas del Caravajal, por parecerles habia ya llegado el tiempo de su libertad, y %á sus amigos esperanzas de los buenos sucesos que le deseaban (tanto puedo como esto un buen modo) y así todos de conformidad respondieron á una boca, que lo que su Majestad habia hecho en enviarle á él por Gobernador, era resolucion de un tan clemente y piadoso Emperador, como todos lo publicaban, como tambien les parecia ser gran prudencia y acciones de desapasionado Gobernador é importantísimus á la ocasion presente, las que él intentaba hacer.

Tomaron cen esto las provisiones de su gobierno, que se acabaron de leer, y con las cortesías que de tiempos muy antiguos suelen usar los castellanos al recibir las provisiones y sellos de su Rey, las besaba cada cual de por sí, y ponia sobre lo alto de su cabeza, en señal de que las obedecian y pasaban por lo que se les mandaba por ellas, prometiendo al Gobernador estarles sujetos y obedientes en lo que de parte del Rey (cuya persona representaba) les ordenase. Hecho esto, con que quedaron del todo sin alguna alteracion, y sosegados los ánimos de todos, con la presteza posible ordenó el Gobernador "Tolosa al Capitan Diego de Lozada, que llevaba consigo, fuese con una buena escuadra de los soldados que habia traido, la tierra adentro, en demanda del“Capitan Juan de Ocampo, que con el resto de la gente de Caravajal (como dijimos) andaba en aquellas Provincias, y llevase un tanto de las provisiones y recados que habia traido, y mostrándolas al Capitan y gente que andaba con él, les hablase con afabilidad y procurase aquietar los ánimos de todos, de manera que se atajasen los pasos á todo rastro de sedicion y bullicio, que diese muestras de encenderse, dándoles á entender que su venida era, más para dar á todos sosiego y quietud de ánimos, que para inquietarlos; y finalmente, que hiciese en todo como él se prometia de un hombre de sus prendas y buenas partes, y segun la satisfaccion con que de él quedaba esperando que volviese con la brevedad posible, juntamente con el Capitan Ocampo y sus soldados. o

Súpose dar tan buena maña el Lozada á todo, que no solo le obedecieron todos de conformidad, como deseaba Tolosa, pero aun con muestras de alegría se juzgaban por dichosos en haber alcanzado ya el venturoso tiempo que por horas estaban aguardando, para quedar libres de las opresiones y tiranias de Caravajal, con que tomaron todos, en amistad, la vuelta del Tocuyo, donde los recibió el Gobernador Tolosa con mucho gusto, y viendo el que todos tenian de estar á lo que él dispusiese, y con muestras deseosas de saber el castigo que las sediciones de Caravajal habia de tener, comenzó luego á proceder en sus causas, y aunque pudiera abreviar con ellas, con el rigor y presteza que contra los semejantes suele disponer el derecho se use para evitar los inconvenientes que la dilacion de causas arduas, como lo era ésta, suele traer consigo, no quiso, pareciéndole (como era asi) tener segura la disposicion del caso, sino irse muy al paso de los términos judiciales ordinarios del derecho, criando Fiscal, que de parte de la justicia acusase al Caravajal de los delitos atroces que con tiranía habia cometido, y concluyendo la causa sin faltar un punto de ¿los ápices del derecho, habiendo dado cargos y recibido descargos, le condenó á que fuese arrastrado por los lugares más públicos de la ranchería, y ahorcado enla misma ceiba que él habia reservado para ahorcar los demás, y con quien de ordinario amenazaba á los que tenia particulares odios, y que despues fuese hecho cuartos y puesto en cuatro caminos, en manifestacion y castigo de sus graves delitos.

Sucedióle al Caravajal con esta ceiba, lo que á Aman, privado del Rey Azuero, con la horca que levantó para colgar en ella á Mardoqueo, tio de la Reina Esther, pues se revolvió el tiempo y cosas de manera que en la misma horca fué colgado el desastrado Aman, quedando libre Mardoqueo, por estarlo de la culpa Porque queria Aman fuese colgado. Apeló Caravajal de esta sentencia para ante el ley, alegando que por leyes del reino estaba mandado que ningun Gobernador fuese condenado á muerte, sino por el supremo y Real Consejo de las Indias. Tomaron tambien la mano los principales Capitanes y soldados, que estaban con el Gobernador Tolosa, rogándole 1¿ admitiese la apelacion, que todo fué perder tiempo, porque constándole con evidencia al Gobernador los graves y atroces delitos del Caravajal, y considerando que si dilataba su muerte, segun era de mañoso, cautelosamente podria atraer á sí algunos amigos que lo soltasen, con que se vol. viesen á innovar otros bullicios y tiranías de mayor daño que los pasados, ántes pareció convenir (como lo hizo) se abreviase con la ejecucion de la justicia. Y así, hallándose él mismo presente, por lo que pudiera suceder, fué sacado el Caravajal de la prision en que estaba, y habiéndolo arrastrado por donde decia la sentencia, lo ahorcaron en la ceiba, con que dieron fin sus dias y maldades, quedando él castigado, si bien no como merecia, fué como en este mundo se pueden castigar delitos tales, y muchos escarmentados, con que quedó todo el campo quieto, Y fué cosa de notar, que luego que colgaron al Caravajal, con ser el árbol de los más viciosos de estas tierras, y que más sustenta el jugo y verdor de sus hojas en tiempo de secas, comenzó á marchitarse, y por la posta irse secando y consumiendo hasta que en pocos dias no quedó memoria de él.

Volvieron otra vez los mismos que primero á rogar al Gobernador se sirviese de que no lo descuartizasen, pues ya habian cesado con aquello los inconvenientes, y podria serlo fuesen muy grandes, en que viniesen por allí á saber su muerte, y lo atroz que habia sido, losindios naturales de aquellas provincias aborreciesen á los españoles, teniéndolos por crueles, y quedasen amedrentados, diciendo que si ellos unos con otros hacian aquello, qué harian con los indios que no eran de su nacion. Vino en esto el Licenciado Tolosa con facilidad, y así lo enterraron en la iglesia, que desde los primeros ranchos que se hicieron tenian hecha. Ya en este tiempo habia entrado el del «año de mil y quinientos y cuarenta y siete. ,

CAPÍTULO XIV

I. Fúndase la ciudad del Tocuyo por el Gobernador Tolosa—II. Determina el Gobernador que salga su hermano con cien soldados á descubrir las Sierras Nevadas—III. Llegan á dar vista á las Sierras Nevadas—IV. Alójanse sobre las barrancas del rio Apure, donde les dan una guazabara los indios, de que salieron bien los soldados.


SOSEGADA ya con esta justicia hecha en Caravajal toda la gente que le seguia, de tal manera que no fué necesario castigar á otro más, que á él, y deseosa de hacer asiento en aquel sitio, por estar en medio de tantas y tan buenas tierras, bien dispuestas para labranzas y crianzas, como despues lo fué mostrando largamente la experiencia, y tan llenas de naturales para poder conquistar y reducir á la fe católica y obediencia del Rey, trataron todos de comun pláceme con el Gobernador Tolosa que se le diese á la ranchería título de ciudad, pues traia facultad para ello, y les señalase vecinos y á ellos solares y tierras donde pastasen sus ganados. Vino en esto el Gobernador, por tener los mismos intentos, habiéndole parecido, desde que entró en ellas, las provincias de buenos y templados paises; y así tomó posesion en nombre del Rey, para que allí mismo se fuesen prosiguiendo los edificios, con título de ciudad del Tocuyo, dejándole el mismo nombre sin ponerle otro ninguno de la provincia y rio en cuyas márgenes estaban puestos los primeros ranchos (cosa muy usada en estas Indias quedarse las ciudades con los nombres propios de las provincias donde se fundan) como le sucedió á la ciudad de Coro, llamándose así por haberse poblado en la provincia de los Corianas; y en este Nuevo Reino de Granada, á la ciudad de Tunja, Tocaima, Ibagué y Mariquita. Repartió el Gobernador solares y estancias; hizo nombramiento de Alcaldes y Regidores, dándoles jurisdiccion y autoridad de gobierno ordinario para la administracion de la justicia. No se le señalaron por entónces términos, por no haber otra ciudad con quien competir en ellos, ni tuvo límites de esto hasta que se fueron poblando las de Bariquisimeto y Carora.

No falta quien atribuya la primera fundacion de esta ciudad al Francisco de Caravajal, por haber sido el primero que se rancheó en aquel sitio y riberas del Tocuyo y haberse ido estos ranchos siempre continuando sin mudar sitio. Otros la atribuyen al Capitan Villégas, Teniente del Caravajal, como hemos dicho, por ventura por haberse él adelantado del Caravajal cuando iban de Coro y tener ya hechos allí los ranchos cuando el Caravajal llegó con el resto de la gente. Pero sea lo uno Y lo otro, nunca tuvo forma ni nombre de ciudad sino solo de rancheria, hasta que este año de mil y quinientos y cuarenta y siete, y en esta ocasion se le dió por Tolosa, con justicia y regimiento, que es la forma y esencia de la ciudad, á que tambien se añadió el repartir el mismo Gobernador Tolosa algunos pueblos de los indios más cercanos á ella que ya tenian reducidos á média paz, los que habian estado desde sus principios en el sitio, en los mismos que habian trabajado en la reduccion con que quedaron del todo contentos y con gusto en la tierra. Pero por ser tantos los españoles, que no se podian sustentar acomodadamente en ella, por no tener aún dispuestas las labranzas ni ser la cantidad de ganado mayor la que era menester para todos, á persuasion de algunos ordenó el Gobernador que un hermano suyo llamado Alonso Pérez de Tolosa, saliese con una buena parte de soldados, que fueron hasta ciento, á descubrir las provincias de Sierras Nevadas, que son á cuyo pié está poblada la ciudad de Mérida en este Nuevo Reino. Las cuales habian visto, por su mucha eminencia, á la mano izquierda, todos los que hemos dicho habian pasado por los llanos ó faldas de la sierra en demanda del Nuevo Reino ó provincias del Dorado.

No falta quien nos ha avisado que esta salida del Alonso Pérez de Tolosa, de principal intento no se ordenaba á otra cosa que buscar caminos para pasar desde aquella ciudad del Tocuyo al Nuevo Reino; de donde si salian con ello podian seguirse ambas partes grandes provechos con las entradas de ganados que se podrian meter (habiendo por dónde) de las provincias del Tocuyo en las del Reino; el cual arbitrio fué dado de un Cristóbal Rodríguez, que ya habia estado en el Nuevo Reino y sabia la necesidad que padecia la tierra de ganado mayor y el mucho valor que tenia en las provincias de él. Y aun pienso fué éste el primero que por estos llanos que llaman de Venezuela metió en el Reino de este ganado. Al fin séase lo uno ó lo otro, el Alonzo Pérez de Tolosa se dispuso á salir de esta ciudad del Tocuyo con cien hombres por este rumbo, entre los cuales (á ruego del mismo Gobernador su hermano) iba el Capitan Diego de Lozada, más por consejero y para que le ayudara al gobierno de la gente y estuviera siempre cerca de la persona del Alonso Pérez, que por soldado; pues por ser persona noble y de larga experiencia, como hemos visto en tales jornadas, se prometia el Gobernador buenos sucesos en ésta ayudándole á su hermano en la disposicion de todo, para lo cual le dió título de su mano de Maese de campo. Iba tambien el Pedro de Limpias (á quien habia sabido acariciar el Gobernador) para que no se saliera He aquella gobernacion y acompañara tambien á su hermano en esta jornada.

Que la comenzaron el rio del 'Tocuyo arriba, y habiendo caminado algunos dias, dejándolo á mano izquierda y atravesando la serranía que hasta alli les iba demorando á la parte del Oeste, fueron á dar á las vertientes de los larguísimos llanos que hemos tratado otras veces, y á otro rio que llamaban los indios Zazaribacoa, por aquella parte, y más abajo Guanaguanare, por cuyas márgenes acabaron de bajar á los llanos, por donde caminaron en seguimiento de su jornada hasta llegar al paraje y vista de las Sierras Nevadas, desde donde intentaron luego los Capitanes atravesar (para con más brevedad dar en la noticia en cuya demanda iban) á las provincias circunvecinas de aquellas nevadas cumbres, cuyas grandezas de riqueza habia extendido la soberbia fama en mucho mayor crecimiento de lo que despues se halló ; cuando por los años de cincuenta y ocho se pobló en ellas la ciudad de Mérida, como diremos en la 2.2 parte. No faltaron contrarias opiniones á esta travesía por aquella parte de los que pretendian y llevaban por último fin irse acercando al Nuevo Reino y descubrir camino para efectuar el meter ganado en él, como dijimos. Favorecian su opinion y deseos poniendo por delante los inconvenientes imposibles que ponia la misma sierra con su fragosidad tal que hacia imposible el pasaje, como en realidad lo era para toda suerte de ganado mayor, pues aun hoy no se ha podido apear esta dificultad para atravesar á lo llano, desde Mérida, con caballos, y el peon que á pié, sin riesgo de la vida, los atraviesa, no hace poco. Y así el que quiere entrar en estos llanos es á costa de muchas vueltas, siguiendo las de los rios y sus peligrosos pasos. V

Siguióse por entónces la opinion de éstos, pasando la gente adelante sin detenerse nadie hasta llegar al rio de Apure, á cuyas márgenes se alojaron á descansar por algunos dias, en los cuales, huyendo los naturales de las poblaciones circunvecinas, la poca gente de los castellanos que iba respecto de la que otras veces habian visto pasar y que tomaban tan de propósito el hacer asiento en sus tierras, intentaron (lo que hasta allí no habian hecho) probar sus fuerzas con las de los nuestros, convocándose para esto toda la tierra; que juntos con razonable órden de guerra, una mañana al cuarto del alba llegaron á dar sobre los españoles, que hallaron bien descuidados por no haber hallado hasta allí estropiezo en el viaje ni alteracion de ninguno de los pueblos que habian encontrado; pero como casi todos eran vaqueanos y bien experimentados en tales ocasiones, sin turbarse un punto en ésta, no se conoció falta en la diligencia que fué menester para tomar con presteza las armas en las manos y resistir á la multitud de bárbaros entre quienes se hallaron; y así con facilidad desbarataron los escuadrones que traian los indios ordenados, haciendo que se aprovechasen de los piés viendo que no les valian las manos á los que quedaron vivos; y para poderlo hacer, porque no fueron pocos los muertos y mal heridos, por llevar muchos y buenos caballos los nuestros, que son los nervios y fuerzas de la guerra, donde se pueden servir de ellos en las que se tienen con estos naturales, Quedaron de los nuestros algunos mal heridos de yerba, si bien no murió ninguno por la diligente cura, fuera de un soldado que perdió la vida en el conflicto de la batalla; de la cual quedaron tan hostigados los indios, que no solo no volvieron á acometer ¡á los nuestros, pero aun en mucha distancia de tierra (á donde pasó luego el bramo de lo sucedido con éstos) no hubo indio que se atreviese á tomar arma contra ellos, pero ni aun á dar grita desde las cumbres, cosa muy usada entre estos naturales, cuando no se determinan ó no se atreven á acometer á los españoles cuando pasan por su tierra. Descansaron en ésta lo que les pareció bastaba para esto y curar sus heridos y reformar sus caballos. ,

CAPÍTULO XV

I. Dejando dispuestas las cosas de la nueva ciudad del Tocuyo el Licenciado Tolosa, tomó la vuelta del cabo de la Vela á la residencia—II. En el tiempo que se detuvo en Coro se mudó el pueblo del cabo de la Vela, á donde no llegó por haber muerto en el camino—III. Fúndase la ciudad de la Burburata—IV. Volvióse á despoblar como lo está ahora.


HABIENDO despachado el Licenciado Tolosa, como hemos visto, á su hermano á |HABIENDO esta jornada, y dado asiento á las cosas de la nueva ciudad dejando nombrado por su Teniente á Juan de Villégas, por haberle conocido hombre de fundamento para eso, y ser el Gobernador muy conocido de sus padres y parientes del Villégas, tomó la vuelta de Coro, para desde allí pasar luégo á tomar residencia (como le era mandado), á los del pueblo del cabo de la Vela ó ranchería de las perlas, que era lo mismo; si bien ya este pueblo no estaba en el mismo sitio, porque el año de ántes, de mil y quinientos y cuarenta y Cinco ó principios de cuarenta y seis se habia mudado al sitio que hoy permanece, y treinta leguas la costa adelante, á la parte de Santa Marta, que llaman el rio de la Hacha, á que les ocasionaron muchas cosas ; lo primero, no tener agua para beber, piedra ni madera para edificar casas, ni aun leña para el servicio; lo segundo, verse tan infestados de los. indios Goagiros y Cocinas, que los perseguian de manera que las más veces que salian á traer agua para beber de unos jagueyes, que estaban la tierra adentro, apartados do la ranchería, les habia de costar muertes ó sangre ; porque se eche de ver si pagan bien las perlas que pescaban ; péro lo que últimamente les hizo determinar á esta mudanza de pueblo, fué el haber llegado en este tiempo á aquel sitio cinco navíos y un patache de corsarios franceses, y haber tomado otros cinco vasos, naos y carabelas que estaban surtas en el puerto, recien llegadas de Castilla con mercaderías, con que se hicieron (por ser ya once las que tenian juntas) señores de aquel mar. Fué esta llegada ya posesionarse de las naos del puerto, ya á boca de noche, por lo cual no se pudo hacer 4 aquellas horas otra diligencia que poner en cobro la hacienda leal, metiéndola la tierra adentro, con quien hubo de ir más gente en su guarda, y de la chusma y mujeres que quedó para la defensa de la ranchería ; á las primeras luces otro dia intentaron los franceses echar gente en tierra con una lancha para saquear el pueblo, como lo hicieran, si los de él no les resistieran tan valelerosamente, que les forzaron á volverse á su Capitana, que era de tanto porte, que tenia cuatro gavias, desde donde sacaron una bandera de paz, con que los de la villa respondieron con otra.

Habiéndose con esto entendido, llegó un patache á tierra, y pidió rehenes para tratar de paces, á que estuvieron perplejos los de la villa á los principios; pero viendo ser tan pocos, tan mal artillados y faltos de municiones, y que los franceses, por el contrario, en todo esto estaban pujantes y señores del mar, y por importar las mercaderías recien llegadas de España más de cuarenta mil ducados, se determinaron dar en rehenes al Alcalde Pedro Carreño y al Alguacil mayor Pedro de Cáliz, con que se trató luego de las paces, y de comprarles á los franceses, sesenta negros que llevaban, que fueron á propósito para buzos, en que se detuvieron seis dias los franceses en el puerto, de donde despues de ellos salieron, llevándose solos cuatro navíos grandes, por haber rescatado sus dueños los demás, y tomaron la vuelta de Santa Marta, donde hubieron poco pillaje, por estar avisados los de la ciudad, y tener ya puesto en cobro la caja Real, que tenia más de cien mil pesos ; si bien la diligencia de los vecinos aun no les dejó desembarcar. Por éstas y otras mil razones determinaron mudarse los de esta ranchería del cabo de la Vela al rio de la Hacha, sitio más seguro y abundante de mucha y buena agua, leña, piedra y madera, que era la que acá les faltaba. Aquí, pues, llevaba encaminado, para tomar la residencia el Gobernador "Tolosa, el hilo de su camino, cuando se le cortó el de la vida, sin poder llegar á donde iba.

Por haber quedado gente en la ciudad del Tocuyo cuando se partió de ella Tolosa (la que era menester para la cortedad de la tierra y vecindad de la ciudad y otra mucha) fuera delos encomenderos, que no tenian en qué ocuparse, trató luégo el Teniente Villégas (estando bien informado por noticias y aun vista de ojos de los muchos indios de aquellas provincias circunvecinas) de hacer una salida por su persona á las del puerto de la Burburata, con intentos de conquistar aquellos naturales y poblar un pueblo de españoles en el mismo puerto, pues habia gente suficiente que lo sustentara de parte de la tierra, y gran comodidad por el mar de navegacion, abierta todo el año, que fué lo que despues hizo deshacer el pueblo. Mudó el Juan de Villégas los intentos que tenia de salir por su persona á esto, considerando estarse aún muy niña la poblacion del "Tocuyo, y tener necesidad de más asiento las cosas, y así la encargó al Capitan Pedro Alvarez, que saliendo con cuarenta soldados la vuelta de Bariquisimeto, y de allí la de un gran valle, todo tierra llana, que hay hasta llegar al puerto de la Burburata, habiendo tenido grandes encuentros con los muchos naturales que encontraban de camino, llegaron al puerto, y en lo más acomodado de él tomaron posesion en nombre del Rey, y hechas todas las ceremonias que en esto se usan, fundaron una ciudad, que se quedó con el mismo título de la Provincia y puerto de la Burburata, en el mismo año de cuarenta y siete, Fué creciendo el pueblo con algunos moradores, que se fueron luégo juntando á los primeros, y aumentarse más cada dia, por las comodidades que hemos dicho de la abundancia de la tierra y fáciles entradas por el mar, si éstas no hubieran sido ocasion de que hubieran frecuentado el puerto ordinarios piratas franceses con que lo infestaban, de manera que los moradores de él no tenian hora segura de sosiego, sino que de noche y de dia, tras cada paso, les obligaba la necesidad de estos piratas á andar con su hatillo á cuestas fuera del pueblo, entre; aquellas montañas y arcabucos, con que no podian gozar de sus labranzas y crianzas, pues en estando esto en buen punto para gozarlo, entraban los enemigos y se apoderaban de todo, con que les fué forzoso irse saliendo unos á unos pueblos y otros á otros, hasta que últimamente se determinaron desampararlo del todo, en tiempo que era Gobernador de aquella Provincia don Pedro Ponce de Leon, que resistió á esta determinacion, por parecerle era de importancia para guardar el resto de los demás pueblos, que aquél estuviera alli, haciendo frente á los enemigos de otras naciones que quisiesen entrar por aquel puerto la tierra adentro; pero no habiéndose dado asiento efectivo, como lo platicaba el Gobernador, á que se pusiera allí defensa para el pueblo y desembarcacion «de los enemigos, al fin se vino á despoblar, como hoy lo está, no obstante que a los principios, y aun despues muchos dias se sacaba con esclavos mucho y buen oro, de á más de veinte y dos quilates, en unas minas que llamaron de la Burburata. Pero á todo esto vencieron las incomodidades y la poca salud de que allí se gozaba, por ser tierra húmeda y muy caliente y dejativa y de destemplados aires, como en comun lo son todas las tierras calientes de esta gobernacion, aunque de buenas aguas por todas partes, por bajar de las grandes serranías que allí hay. Háceso en este puerto mucha y muy buena sal de la mar, de que se sustentan los pueblos de la Valencia y Bariquisimeto, con todas sus estancias y naturales. Y aun por venir los Nirvas (gente belicosa y alzada, muchos años ha) á coger sal de este puertó; ya con este reencuentro, sangrientos con ellos, no se va de los pueblos que hemos dicho á cogerla sin escolta de gente ó en tiempos que se sabe de cierto no han de acudir los Nirvas ó Giraharas.

CAPÍTULO XVI

I. Prosigue el Capitan Tolosa su jornada, y dánle ciertos indios una guazabara—II. Pasan el rio Apure y ranchéanse en el pueblo de los Tororos—III. Prosiguen á entrar en el valle de Santiago, á cuya boca les salen á hacer frente los indios de él—IV. Pasan á lo último del valle hasta el sitio donde hoy está edificada la ermita de Nuestra Señora de Tariva.


DESPUÉS de haber descansado y llegado á estado de no tener riesgo los heridos de Alonso Pérez de Tolosa en las riberas del rio Apure, donde poco há los dejamos, fué desde allí prosiguiendo su desabrimiento metiéndose en la sierra por el mismo rio arriba, y desde cierto paraje apretándolos la necesidad de comidas despachó al Capitan á buscarlas cuarenta hombres con su caudillo; que á poco de como se apartaron dieron con un pueblo razonable, cuyos moradores estaban ya puestos en arma y defensa, por haber tenido noticia de la ida de los españoles; y así llegando á los indios por la prevencion con que estaban y brios con que les hicieron rostro, les fué necesario rotardarse en la entrada, del pueblo, aunque no fué mucho, pues acometiendo á los indios, aunque eran en gran número, les dieron tanto en qué entender, que los necesitaron á huir, unos á lo largo por donde podian, y otros á retirarse á sus casas, donde procuraban defenderse y defenderlas, que aunque flacas para la defensa, la pudieron sustentar por buen espacio de tiempo, en que hirieron mal al Capitan Romero y otros soldados; pero al fin los apretaron de suerte que los prendieron casi á todos; ranchearon cuanto hallaron en el pueblo sin perdonar otras insolencias; y Con la presa de indios, maiz, mantas y Otras menudencias, tomaron la vuelta del Real hasta juntarse con la demás gente, que siempre iba marchando, aunque despacio, por las mismas márgenes de Apure, por donde fueron á dar á pocas leguas de como se juntaron todos á otro razonable pueblo de indios, llamados los '“Tororos, sentados á la otra márgen del mismo rio.

Trataron los españoles de pasar á ¿él, y habiéndolo echado de ver los indios, por las balsas que iban haciendo para el paso del rio, se pusieron á sus barrancas con las armas é intentos de estorbarles el tomar tierra en la suya, aunque no pudieron salir con ellos, pues los de los caballos, habiendo sobre ellos arrojádose al agua y pasando nadando, no solo no fueron posibles los indios á estorbarles la salida, pero ni á hacerles rostro para defender sus casas. Y así procurando librar las personas, dejaron el pueblo (con la miseria de hacienda que en él tenian, sin poder escapar nada) en manos de los españoles, que despues de haberle rancheado cuanto hallaron, se ranchearon en él á descansar por tres ó cuatro dias, en los cuales dos atrevidos soldados, codiciosos de haber á las manos más de lo que les habia cabido del rancheo del pueblo, se apartaron de él á escondidas del Capitan, sin considerar lo que les podia suceder, á buscar entre el arcabuco si hallaban algo escondido de lo que suelen ocultar los indios cuando se ven en estas angustias. No fué tan poca la distancia que los apartó su codicia y deseos, que no diesen en manos de los indios, que los tenian tambien de haber algunos á ellas, como lo ejecutaron con éstos, pues cogiéndolos á ambos, el uno pagó luego allí su atrevimiento con una cruelísima muerte; lo que tambien fuera del otro si, ó por ser más valiente ó suelto, no se escapara y viniera á juntarse con los demas, donde contando el suceso y caso, lo ahorcara el Tolosa por haber salido sin su órden, y lo hiciera si todos los del campo no le importunaran á que lo conmutara aquella sentencia de muerte en otras trabajosas faenas del ejército, tocantes al beneficio y servicio comun.

De este pueblo de los Tororos prosignieron su viaje por el mismo rio Apure (que, como dejamos dicho, nace álas espaldas de Mérida y sus Sierras Nevadas) hasta que llegaron á las juntas de otro que le entra no ménos caudaloso, que baja de las provincias y valle, que despues llamaron de Santiago, donde hoy está poblada la villa de San Cristóbal entre las ciudades de Pamplona y Mérida; dejando á Apura y caminando por éste nuestros soldados, ya que iban á entrar en el valle de Santiago (que con este nombre nos iremos ya entendiendo, aunquese le puso mucho despues, como dijimos), les salió á recibir con las armas en las manos gran número de los naturales, poblados en el mismo valle, que habiendo tenido noticia de la gente peregrina que iba pisando sus tierras, con determinacion de defenderlas, hicieron junta de la tierra y salieron al efecto una jornada el rio abajo por la angostura donde pasa entre dos valientes cerros, caminando así los unos contra los otros, vinieron los naturales á descubrir á los nuestros, y á las primeras vistas que les dieron quedaron tan admirados de ver el nuevo modo de gente, los perros y caballos que llevaban, que quedaron como helados, sin determinarse á huir, ni acometer, ni aun acertaban á moverse de una parte á otra, hasta que los españoles, por meterles desde luego miedo, les embistieron, y matando á unos é hiriendo á otros, forzaron á los demás á retirarse á sus casas, con que se aseguraron los soldados y ranchearon á la boca del valle aquella noche, y entrando en él luego por la mañana, dieron de repente sobre un pueblo que estaba luego á la entrada del valle sobre la mano derecha, cuyos moradores, aunque no entendian, habian de ser tan presto con ellos; los españoles no estaban descuidados, que en sintiéndolos no se pusiesen á tiempo con sus armas á la resistencia y defensa de su pueblo, pero como tan flacas para las que llevaban los españoles, en especial de los caballos y perros, fué poca ó ninguna la resistencia que les hicieron, y asi en breve volvieron las espaldas los que pudieron, dejando en manos de los españoles sus casas, haciendas y chusma; porque no entendiendo habian de venir á tales angustias, no habian procurado poner en cobro nada.

Con que los españoles lo pusieron todo, rancheándose en el pueblo bien á su salvo, donde tuvieron noticia de algunos indios que hubieron á las manos, que más arriba en el mismo valle habia otros en una extendida poblacion, que era la que despues llamaron los que poblaron la Villa de San Cristóbal el año de mil y quinientos y cincuenta y nueve, con el Capitan Juan Maldonado, vecino de Pamplona (como diremos en la segunda parte) el pueblo de las Auyamas, por las muchas que entónces hallaron en él, y aun ahora no hallaron pocas estos soldados, que no les fueron de poco refugio. Caminó otro dia el Capitan Tolosa con toda su gente, ó por mejor decir otra noche, por no ser sentido, con las buenas guias que llevaban, hasta llegar al cuarto del alba á este pueblo de las Auyamas, sobre quien dió á aquelas horas; espantúndose los indios cuando los vieron entrar por su pueblo, teniendo ya noticia de su braveza, que si alguna tenian los pobres naturales la emplearon más en huir á la montaña que en defensa de su pueblo, con que hicieron los soldados en él lo que en los demás. Desde donde atravesando un pequeño rio, que hoy llaman el de la Villa de San Cristóbal, fueron á dar á otra poblacion que estaba cerca de la otra parte, en el mismo sitio ó cerca de donde ahora está la devotisima ermita de Nuestra Señora de Tariva, que es el consuelo de todas aquellas provincias circunvecinas, por algunos milagros y socorro que les ha hecho en sus necesidades esta Santísima imágen, que es pintada en un lienzo de média vara de largo, cuadrada en proporcion; tiénenla en gran veneración en toda aquella tierra, obligados de los beneficios dichos.

Ya los indios de este pueblo (cuando llegaron los españoles huyendo de ellos) lo habian desamparado y retirádose con su chusma y miserable menaje de casa á unos ranchuelos que tenian hechos para el intento en las cumbres de unos cerros y espesuras de un bosque, á donde tomando el rastro por las guias que traían, los fueron á hallar los soldados, á quienes resistieron con hartos buenos bríos, poniendo en las armas su defensa, por echar de ver que aun no se la podian dar aquel su retiro y fragosidad de tierra; y no fué tan mal roñida esta pendencia que no saliesen de ella mal heridos el Capitan Tolosa y algunos soldados, con seis caballos que murieron de las heridas; pero al fin aunque vengados, fueron desbaratados los indios y rancheadas sus chozuelas.

CAPÍTULO XVII

E. Prosigue Tolosa por las lomas del Viento su jornada hasta dar en el valle de Cúcuta—I. Habiendo pasado adelante, volvió otra vez á él, y desde €él á la laguna de Maracaibo—II. Determínase Tolosa á tomar la vuelta del Tocuyo, y despacha delante á Pedro de Limpias—III. Toman otra vez la vuelta del valle de Cúcuta y entran en él, y L deseo que traian los de esta jornada de hallar gruesas y ricas tierras no les dejaba detenerse en éstas, donde no veian muestras ni rastros de esto, por no hallar en los ranchcos que hacian oro ni otras cosas de estima; y así en demanda de estos descubrimientos, saliendo de este valle de Santiago y atravesando las lomas que hoy llaman del Viento, por el pueblo de Capucho, fueron á dar á los llanos del gran valle de Cúcuta, criadero famoso de ganados mayores, en especial de mulas, que salen de allí por extremo buenas, criadas con orégano, por haber tanto, que todo el monte bajo del llano es de eso. Son posesiones y estancias hoy de la ciudad de Pamplona y Villa de San Cristóbal, donde tambien se cria grande abundancia de venados bermejos, en quienes se hallan algunas finas piedras bezares, por las muchas culebras que los pican y reparo que tienen de fino dictamo, que es lo principal de que se engendra la piedra bezar. Tambien se crian manadas de zahinos y otros animales de tierra caliente, porque lo es aquélla mucho. Luego que los soldados dieron vista á este valle y sus poblacione , los indios de la primera con quienes se encontraron se fueron recogiendo con su chusma y haciendilla á un gran bohío (que tenian hecho á modo de fortaleza para su defensa en las ordinarias guerras que traian unos con otros), bien fuerte en su modo y para las armas que usaban, con sus troneras á trechos, por donde disparaban desde dentro sus flechas, como lo comenzaron á hacer á los nuestros luego que se llegaron al bohío á tiro; y esto con tanta obstinación y fuerza, que sin poderlos rendir ni aun hacer daño en nada con no poco de los nuestros, pues murieron algunos españoles y caballos heridos de las flechas, les fué forzoso retirarse y marchar todos hasta llegar al rio que llamaron entónces de las Batatas, por haberse hallado algunas en sus márgenes, que es al que hoy llaman los de Pamplona el rio de Zulia, desde donde habiéndolo pasado á la otra banda, que es la de Poniente (contra quien vinieron caminando siempre desde que comenzaron á atravesar la serranía y valle de Santiago) fueron metiéndose por entre los indios que hoy llaman Motilones (que son los que infestan las márgenes de aquel rio y estorban el navegar por él desde la laguna de Maracaibo) en la serranía : de hácia los indios Carates, que son los


«que están á las espaldas de la ciudad de Ocaña, á la banda del Norte.

De más de ser este rumbo que tomaron de tierra fragosa, la hallaban desierta, á cuyos trabajos del camino, por la misma razon de estar despoblado, les recargaron los de la hambre, con que les fué forzoso despues de siete ú ocho jornadas que hubieron caminado, volverse á retirar á la Provincia de Cúcuta, donde se alojaron á descansar y reformarse por algunos dias, á que les obligó la necesidad con que estaban de esto, despues de los cuales tomaron su derrota el valle abajo, la vuelta de la laguna de Maracaibo, por donde llegaron á donde llaman las juntas de tres rios, que van á desembocar junto á la misma laguna, por cuyo bojo á la parte del Leste. Fueron caminando algunos dias con varios sucesos de poca importancia que les sucedian con indios belicosos que encontraban en las poblaciones de sus márgenes, si bien en cierta Provincia se toparon con unos tan belicosos, que escaparon de sus manos algunos españoles heridos y otros muertos ; no perdiendo con todo eso el ánimo, fueron prosiguiendo en su descubrimiento hasta dar en- los llanos que. llaman de la Laguna, donde hoy está poblado el puerto que llaman de San Pedro y se prosiguen hasta el Gibraltar. Encontraron al principio de estos llanos los indios llamados Bobures, gente más blanda, afable y ménos belicosa, pues solo peleaban con cerhatanas, en que metian unas pequeñuelas flechas tocadas en una yerba que si heria á alguno era poco, y le tumbaba de manera que lo hacia caer sin sentido por dos ó tres horas, que era lo que ellos habian menester para huir, y despues de ellas se levantaban en su libro sentido, sin Otro daño. Marchando por aquellos llanos, bojando siempre la laguna con intentos de volverse al Tocuyo, sin esperanzas ya de hallar lo que buscaban, pues tanto como hasta allí habian andado habia sido en balde, dieron de repente en una ciénaga ó estero que se cebaba de la laguna y atravesaba hasta la serranía, con média legua de ancho, que les detuvo por ser sondable y cenagoso, sin poder pasar de allí peones ni caballos, por mucha diligencia que se hizo, buscándole por muchas partes vado más de seis meses, aguardando si por ventura minoraban sus aguas y les daban paso para dar vista á los llanos de adelante.

Despues de los cuales, viendo el imposible que tenia esto, y el aguardar allí era de ningun efecto, y que el hambre los iba maltratando por habér. seles ya acabado las comidas á los naturales convecinos de aquel sitio de donde se proveían, determinó el Capitan Tolosa, con parecer de todos, volver á dar la vuelta hasta coger sus mismos rastros y rumbo por donde habian salido del valle de Cúcuta : desde aquel puesto despachó al Capitan Pedro de Limpias con hasta veinticuatro compañeros que caminando á la ligera muy grandes jornadas, fuese á dar noticia á su hermano el Gobernador ó á sus 'Tenientes de lo que habia sucedido en aquélla, y cómo ya se volvian todos con necesidad de socorro de comidas, caballos, vestidos, y pues el tiempo los habia estragado y consumido de todo esto. A la tercera jornada de como se apartó Limpias de los demás, le mataron ciertos indios (con quienes se encontraron) algunos de los soldados, aunque no por eso dejó de proseguir su viaje, hasta que con intolerables trabajos y riesgos de la vida llegaron al Tocuyo.

No se detuvo el Tolosa con el resto de la gente en ir prosiguiendo tras el Pedro de Limpias, aunque más despacio, por llevar gente de toda broza y la más enferma, que no se disponia todo con más dificultad, así en el caminar como en buscar las necesarias comidas, que siempre las llevaban ménos abundantes que de falta; y tanto fué esto creciendo, que les obligó á dejar el camino que habian traido, no hallando en él con qué repararla, por estar los indios unos avispados y otros huidos de miedo, irse cargando á la mano izquierda por tierras fragosas y nunca”pisadas de españoles, por si acaso en este rumbo no hallaban la gente tan cspantadiza, con que á los que iban marchando se les doblaban los trabajos.

Pretendiendo alivinrlos del hambre en una aldea que encontraron de hasta seis casas, llegando á ellas las defendieron sus moradores, aunque pocos, tan valerosamente, que no les fué á los nuestros posible entrarlas, por la mucha flaqueza con que ya venian, Viendo esta resistencia, dejaron la porfía de entrar en estos bohios y se volvieron á otro que estaba algo apartado y bien proveido de maiz, carne de puerco asada en barbacoa y algunas raices, que debiera de ser almacen de la comunidad. Aquí fueron llegando algunos soldados, deslizándose sin órden de la pelea que traían con los indios, porque el hambre no les daba lugar á reparar en los inconvenientes y daños que se les podian seguir en estar divididos sin concierto de guerra ; los indios que se hallaban con más brios en ver que no los habian podido desbaratar los españoles, ni entrar sus casas, viendo el desórden con que aquéllos llegaban á aquella donde tenian sus comidas, que era lo que más les importaba, desamparando el pueblo llegaron á dar sobre los soldados que hallaron encarnizados en el pillaje del bohío, con tanta furia, que al primer encuentro mataron dos é hirieron otros, y fuera mucho más el daño si temiéndolo los soldados, y de ser allí todos muertos á manos de aquellos bárbaros, no tomaran nuevos brios y animosamente hicieran resistencia, con que los pusieron en tal aprieto que hubieron de irse retirando los indios á su pueblo, que no les pudo entónces ser de amparo, pues los apretaron los soldados de manera que por escapar las vidas lo dejaron en sus manos, con cuanto en él tenian, que era harto preo, en especial de comidas, que era lo que más habian menester ; con las cuales reparados ya algo, con tantos trabajos, prosiguieron su camino que en distancia de diez leguas se les quedaron veinticuatro soldados y muchos indios deservicio muertos de pura hambre. Llegaron los demás otra vez al valle de Cúcuta, por donde habian salido de él, donde pudieron repararse de algunas comidas, por las muchas poblaciones que hallaban el valle arriba, si bien en algunas las pagaban con heridas y muertes de algunos soldados, y donde no se atrevian á ponerlos en esta ocasión de guazabara, les daban grita desde las cumbres hasta perderlos de vista.

CAPÍTULO XVIII

I. Prosigue Tolosa desde Cúcuta su vuelta al Tocuyo, y desde el rio de Apure da licencia á treinta soldados que se vuelvan al Nuevo Reino,—II. Prosigue su viaje Tolosa, hasta llegar al Tocuyo.—III. Esta fué la última jornada larga que se hizo desde el Tocuyo, donde despues se buscaron nuevas granjerías con qué vivir.—IV. Fué en sus principios grande la necesidad y pobreza de estas Provincias.


EPARADOS en este valle de Cúcuta de la hambre y cansancio con que entraron en él, tomaron la vuelta otra vez de las lomas del Viento, y habiendo pasado sin detenerse un punto el valle de Santiago, se entraron tras el rio por su misma angostura, y siguiéndolo fueron á dar al de Apure, y habiéndolo seguido algunas jornadas, hasta meterse entre él y el de Zarare, á las márgenas de otro pequeñuelo llamado Horo, tomaron de asiento por algunos dias el alojarse para descansar aquí algunos soldados, desganados de volver al Tocuyo y gobernacion de Venezuela, pidieron licencia al Capitan Tolosa para tomar la vuelta del Nuevo Reino, que se la concedió; viéndose ya en paraje de su tornavuelta, que podia ya pasar el resto del camino sin peligros, y que los soldados que pedian esto, que eran treinta, podian atropellar con los que se le ofreciesen, hasta entrar en el Nuevo Reino, y así, habiéndoles nombrado por su caudillo á un Pedro Alonso de los Hoyos, que fué despues poblador de la ciudad de Pamplona, se partieron del Capitan Tolosa, y vinieron caminando por las faldas de la serranía, hasta encontrar con el rio de Casanare, que baja á las espaldas de los indios Laches dichos, Chitas y Cocuyes; metiéndose por este rio fueron siguiendo sus márgenes hasta que hallaron pedazos de panes de sal, y finas mantas de algodon, que bajaban de este Reino, en cuyo rastro vinieron á salir á los pueblos que hemos dicho, de Cocui y Chita, que están ya dentro del Nuevo Reino, y de los términos de Tunja, con que siguieron el fin de sus intentos, á costa de graves trabajos, en la jornada que no fué de poco provecho para el Nuevo Reino, pues en ella se descubrió camino que despues se siguió basta el Tocuyo y gobernacion de Venezuela, metiendo por él grande abundancia de ganados mayores y menores, de que habia en aquella sazon tanto en aquellas Provincias de Venezuela como necesidad en estas del Reino. Y no obstante que eran más de doscientas leguas los que caminaban para tracrlo desde una parte á otra, fué gran suma lo que se trajo en algunos años que se continuó este trato, hasta que ya el Nuevo Reino abundó de manera (por el que tuvo por este y otros" caminos) que tuvo crecimiento de él, por haber hallado las tierras á propósito para poder llenar otras muchas, como hoy lo vemos,

No fueron muchos los dias que se detuvo sobre el rio Horo el Capitan Tolosa, hasta que comenzó á proseguir su viaje el rio Apure abajo, y habiéndolo pasado ya por lo llano, con ayuda de algunos indios caquetios que le salieron de paz y proveyeron de comidas, pasó sin detenerse hasta que llegó al paraje de los rios de Barinas, que es el mismo que el de las Sierras Nevadas de Mérida, hácia cuyas Provincias, por la necesidad en que se veia de comidas para pasar adelante, despachó á buscarlas al Capitan Diego de Lozada, con cuarenta hombres, que entrándose todos juntos en la serranía, en cierto paraje, se apartaron, siete soldados con su órden, á dar en un bohío grande, que vieron apartado á una vista de donde iban marchando, donde hallaron unas indias y buena copia de maíz y alguna sal, de que llevaban gran falta. Apénas habian llegado y comenzado á alegrarse los siete con la buena fortuna que les habia corrido, cuando llegaron sobre ellos y el bohío gran cantidad de indios que debieran de estar en emboscada ó guarda de la casa, que cercándola y poniéndose los más valientes á las tres puertas que tenia, para impedirles la salida á los siete, comenzaron á pegar fuego al bohío por muchas partes, que fué Dios servido que por estar la paja algo mojada, por ninguna pasase el fuego. Los cercados, viendo el evidente riesgo en que estaban, se aventuraron con valeroso ánimo á romper por las guardas que estaban á una puerta, y salir fuera, como lo hicieron sin algun peligro, como tampoco lo tuvieron ya que se vieron fuera del primero, aunque cercados de todos, porque fué tan valeroso su ánimo, que haciendo mortal risa, é hiriendo á otros, á los demás hicieron huir, con que viéndose solos y sin estorbo de quien se lo impidiera, cargando cuanto pudieron con la brevedad posible, porque no sucediese venir sobre ellos mayor número de indios que el pasado, tomaron la vuelta donde estaban sus compañeros juntos, y desde alli la del Real, donde los quedaba esperando Tolosa, que no se alegró poco de su llegada sin riesgo, y con las comidas, que les duraron con algun refuerzo que les hicieron en otras partes hasta llegar á la ciudad del Tocuyo, donde entraron, despues de dos años y medio que habian salido, pues eran ya los primeros dias del de mil y quinientos y cincuenta, cansados y afligidos de una tan larga jornada y sin provecho, sobre cuyos trabajos se añadió el de la nueva que tuvieron de la muerte de su hermano el Gobernador Tolosa, con que hallaron las cosas muy trocadas, si bien se estaba todavía por Teniente el Juan de Villégas, como ellos lo habian dejado.

Esta fué la última de las jornadas largas que se hicieron desde esta gobernacion de Venezuela por estos llanos, por haberse ya descubierto en estos tiempos algunos años habia (como hemos tocado aquí y diremos largo en la segunda parte) el Nuevo Reino de Granada, y desde él muchos caminos y cortos para poder entrar en estos llanos, como muchos desde él lo han hecho, si bien ningunos han llegado á palmar más en lleno en las provincias de los Omeguas y otras que lo hicieron los soldados de Felipe de Utre, y asi se han quedado solo con las noticias que ellos dieron. A esta causa de no haberse emprendido desde esta gobernación ninguna otra de estas jornadas, se añade el haber hallado los Gobernadores que sucedieron á los alemanes, tan estragada la tierra de naturales por la mucha saca que se hizo en su tiempo para esclavos, que tuvieron harto que hacer en iv conservando los que habian quedado, entreteniéndose en pacificar las provincias que no lo estaban hasta allí, en fundar algunas otras ciudades, como iremos diciendo; en buscar minas á que los forzaba la mucha necesidad de la tierra (pues era tanta, que por no tener con qué comprar la ropa de Castilla para vestirse los españoles que vivian en estas tierras, y con esto andar necesitados de este menester), se vieron obligados á disponer cómo hacer lienzo del algodon que se daba en la tierra, que era por extremo mucho y muy bueno, y así armaron luégo telares, y enseñándolos á hilar á los indios é hilándolo las mujeres de los españoles, tejian los hombres muchas y grandes telas con que se vestian y hacian el demás servicio de la casa, porque los indios no sabian de esto, á causa de andar ellos y ellas totalmente desnudos, que cuando mucho traian á medio tapar las partes de la honestidad, como andan hoy en dia, que es cosa vergonzosa, por ser tan deshonesta, en especial entre cristianos y españoles, que no carecen de culpa en consentir anden así, no solo los indios de las encomiendas, sino aun las del servicio de sus casas, consintiendo que indios é indias anden entre sus hijos é hijas y aun los crien los indios é indias con todas sus carnes descubiertas, y aun casi todas las partes de la honestidad, pues era fácil hacerles traer siquiera zaragúelles y faldeilines 6 camisas de aquel lienzo, sino que si algunas indias se ponen unas camisas hasta los piés para ir á misa, apenas han vuelto de la iglesia, cuando cchan ropa fuera y se quedan escoteras con la natural librea, y aun en los indios no hay honestidad para entrar en las iglesias. .

Para capas, ropillas y gregiiescos ó calzones, hacian de la lana de las ovejas de Castilla (porque las del Perú no se han conocido en estas tierras) algunas jerguetillas, con que pasaron miscrablemento su vida por algunos años, contentándose con esto y la carne y esquilmos del ganado y con el maiz que les servía de pan, que les beneficiaban los indios é indias hasta ponérselo en la mesa. Este trato de beneficiar ropas de esta manera, pienso-fuá el primero en esta tierra que usaron españoles en todas éstas de las Indias, y de aquí se ha ido extendiendo el hacer por muchas de esta Tierrafirme, hasta entrar en las del Perú, á lo ménos en todas las de Quito, donde y en todas las demás partes lo nombran á este lienzo y telas Tocuyo, por haber tenido su principio en esta ciudad del Tocuyo, y hoy se usa tanto, con entrarle por muchas partes ropa de Castilla, que es la más ordinaria moneda de aquella gobernacion (por carecer de otra) y la tratan á razon de cinco varas de esta tela 4 peso, y en ella pagan con esta cuenta los más de los Reales quintos; si bien ya se ha mandado hacer moneda de cobre, que no se ha experimentado hasta ahora, si les será de mayor provecho á la tierra. Esta penuria con que vivian sus primeros moradores, la hizo tener siempre de sacerdotes, de que se vieron en ocasiones tan faltos, que habiendo salido el Capitan Garcia de Parédes del Tocuyo, con buena copia de soldados españoles, á las provincias de los Cuiacas, á dar principio á la poblacion de Trujillo, por ir sin sacerdote y no haber de donde se acudiese á esta necesidad en toda la gobernacion, se envió con cartas del Obispo, que era entónces, rogando al cura de la ciudad de Mérida (donde tampoco habia otro sacerdote más que él) fuese á confesar una Cuaresma á los soldados é indios de servicio, como lo hizo ; y halló á éstos bien faltos de Catecismo, pues aun apénas sabian persignarse, ni la Doctrina cristiana, con ser en lo demás tan ladinos como los españoles, á quienes se les puede cargar la culpa de esto, pues su falta de cuidado hacia que sus indios la tuviesen en cosa tan importante, y la misma habia y aun mayor en los indios de las encomiendas.,

Esta falta de ministros del Evangelio ha ido siempre tan adelante en aquellas provincias, que hoy dura, como lo experimenté andando por ellas visitándolas el año de seiscientos y doce, pues hallé en una doctrina que estaba á cargo de nuestra Religion, un hermano ordenado solo de Evangelio, que doctrinaba los indios en un repartimiento de la ciudad de Trujillo, sin haber quien reparara esta necesidad, pues por la misma en otra doctrina de la misma ciudad sujeta al Ordinario, hacia lo mismo un ordenante de solo grados y corona, y de esta manera supe habia otros en los valles de la Valencia y Carácas, que por la necesidad de ministros, sin estar ordenados, suplian como podian, con que se ve experimentada en estas tierras la verdad que dijo el autor de ella por San Mateo y San Lúcas, ser la mies mucha y pocos los obreros.

CAPÍTULO XIX

I. Salen á descubrir minas de oro, y hallándolas en Nirva, se trata de seguir y se puebla Bariquisimeto—II. Mudóse la ciudad de Bariquisimeto á otras tres partes despues de la primera—III. Propiedades de los indios de estas provincias—IV. Trátase de los temples que tienen y la comodidad para crianzas de ganado. 5


EL crecimiento que se hizo de gente en la ciudad del Tecnyo, con la que llegó de la jornada de Francisco Ruiz de Tolosa, obligó al Juan de Villégas (á peticion de todos los vecinos) que hiciesen los más desocupados (para evitar la ociosidad) algunas entradas en demanda de minas de oro con que pudieran reparar tantas necesidades, considerando por las muestras que habian conocido los que habian dado vista á algunas provincias de las circunvecinas, no podia dejar de haber en ellas de este metal. Y así señaló para el efecto por caudillo á un Damian del Barrio con cierta gente que fuese la vuelta de las provincias de Nirva, que son al Leste del Tocuyo, algo más delante del valle y provincias de Bariquisimeto. A donde habiendo llegado este caudillo con su gente y algunos negros é indios para el efecto, y cateado en algunas partes, en una dió con una razonable muestra de minas de oro de seguir, á las cuales puso por nombre San Pedro, rancheándose en el sitio de propósito, hasta saber lo que respondia el Teniente Juan de Villégas, á quien despachó aviso y muestras de las minas, con que se alegró tanto el Villégas (si bien ponderaron esto con el aviso más de lo que ello era) que se determinó á irlas á ver en persona con alguna gente que habia aún de sobra en la ciudad. De donde salió sin detenerse hasta dar vista á las minas, y pareciéndoles no ser bien dejarlas miéntras no se descubrieran otras de mayor grosedad, y que entre ellas y la ciudad del Tocuyo habia copia de naturales suficiente para poderse sustentar entre ellos un pueblo de españoles, acordó de poblarlo sobre las riberas del rio llamado Buria, el año de mil y quinientos y cincuenta y uno, poniéndole por nombre la Nueva Segovia, nombrando Alcaldes y Regidores y los demás oficios pertenecientes al Cabildo y Justicia ordinaria, Baña este rio la provincia y valle de Bariquisimeto, con que los vecinos de la nueva ciudad le comenzaron luego á llamar Segovia de Bariquisimeto, y andando el tiempo se olvidó el nombre de Segovia y le quedó el del sitio de la provincia, tan asentado que en todas las circunvecinas y aun en el comun nombrar no se llama sino Bariquisimeto. Señalóle términos y repartió en los vecinos los indios que caian dentro de ellos, asi los qne vinieron de paz como los que se habian de conquistar, que lo comenzaron á hacer luego, con que á pocos tiempos tuvieron de encomienda muchos y buenos indios,

Permaneció en este sitio el tiempo que fué menester para tomar experiencia no ser á propósito para la vivienda humana, por ser mal sano, con que les fué forzoso en tiempo del Gobernador Villacinda, que sucedió en propiedad al Licenciado Tolosa, mudarse á otro más cerca del Tocuyo, dos leguas á un sitio más limpio y de aires ménos nocivos, donde los halló el tirano Lope de Aguirre y donde le mataron. Aunque engañado Herrera en el tra. tado de la ciudad de Santo Domingo, dice que lo mataron en el Tocuyo, que por haber quemado alguna parte de él cuando lo entró, y no estar aún contentos los moradores del sitio, con aquella ocasion lo mndaron á otro algo más desahogado, en tiempo del Gobernador Pablo Collado, entre dos rios, el uno llamado Claro y el otro Turbio, porque iban así. Tampoco les pareció haber acertado en este sitio, por ser de mucho polvo y muy nocivo en tiempo de vientos; y así lo mudaron más á la parte del Tocuyo, en tiempo de un Gobernador llamado Manzanedo, en unas sabanas altas y limpias, de mejores aires, donde hoy permanece. Érales fácil el mudarlo en tantas partes por la facilidad con que hacian sus casas, pues eran todas de paredes de bahareque, sin tener necesidad de clavazon ni carpintero, pues todo esto lo suplian los bejucos con que ataban las maderas; aunque en este sitio (por parecerles habia de permanecer y estar ya cansados de tantas mudanzas) se comenzaron luego á hacer alguNas casas de tapias y teja y la iglesia de mampostería como hoy lo está. Son abundantes estas dos ciudades, Tocuyo y Bariquisimeto (que en todo corren casi igual fortuna), de todas frutas de la tierra, y en especial el Tocuyo de las de España, como son uvas, melones, higos, granadas y toda hortaliza; mucho y muy buen trigo, en especial en los valles de Quibor, que está cinco leguas de la ciudad, se puede dar trigo, por ser tierra calidísima y haberse visto en pocas ó ningunas partes darse en tierras tan calientes. Pero á mí me pareció ser la causa de cogerse tanto y tan bueno aquí, el regarse las sementeras con una quebrada de una buena molada de agua que baja de las cumbres de una serranía, que por bajar algo fresca y regarse de noche, refresca y sazona la tierra, dándole el temple que pide el trigo, contra el que naturalmente tiene la tierra, que de suyo solo es apta para dar sus frutos naturales, como son plátanos, guayabas, mameyes y otros. Da tambien mucho y muy buen arroz; el trigo con tanta abundancia, que del de los dos valles dichos se sustentan las ciudades del Tocuyo, Bariquisimeto, Carora, la laguna de Maracaibo, Coro y embarcan buena parte de harinas de ello á las ciudades de Santo Domingo y Cartagena.

Muchas naciones de indios que están entre estos pueblos dichos (como son Cunariguas, Atariguas, Coyones, Quibores, Bariquisimotos y otros), no vivian en casas ni pueblos (ni hoy viven muchos de ellos, como yo los he visto) sino quince dias debajo de un árbol y otros quince en otro, durmiendo en chinchorros; no siembran porque su sustento es frutas de la tierra, que siempre las hay, en especial datos, caza de conejos y venados, que los asan metiéndolos enteros en un hoyo con su pellejo y pelo, habiéndoles quitado solo las tripas; calientan primero el hoyo muy bien con leña ó paja, y sacándole las brasas ó ceniza meten el venado y tapan muy bien con hojas de vihao, y dentro de dos horas lo vuelven á sacar, aunque con su mismo pelo, muy bien sazonado, y entónces se lo quitan y comen el pellejo con la carne. En estos mismos hoyos calientes meten unos troncos verdes de unas matas de cucuiza, que es casi lo mismo que merguey, habiéndole cortado lo largo de las hojas, y despues de bien sazonado con el calor chupan aquellos troncos y les sacan el jugo, que no es poco el que tienen, con un sabor de arrope ó mala miel de cañas, que es tambien purgativo, en especial para los que no están hechos á ello. Críanse yerbas tan venenosas, aun dentro de los patios de las casas y en las calles, que en veinte y cuatro horas despachan de esta vida á quien se las dan; pero tambien hay muchas suertes de contrayerbas con que se repara esto.

El temple de los sitios de estos dos pueblos, Bariquisimeto y Tocuyo, es muy caliente, por estar en tierras bajas, aunque todas estas provincias tienen tambien tierras frias, que son la serranía : de manera que de dos á dos leguas, y de tres á tres, atravesándolas Leste Oeste, se van encontrando tierras calientes, templadas y frias, porque cuanto más las sierras (que son las mismas que corren del Sur al Norte mil y doscientas leguas largas, desde el canal de Magallanes hasta este mar del Norte, que rematan en Santa Marta, Coro y las demás partes de esta costa) se van entrando con sus levantadas cumbres á la média region del aire, son más frias, y algunas tanto, que están siempre cubiertas de nieve, como las de Mérida : de donde como se va bajando á los valles calientes, se hallan tierras templadísimas y bien dispuestas para toda suerte de granos, frutas y ganados, como aquí se crian. La ciudad del Tocuyo ha permanecido hasta hoy en el mismo sitio- que tuvo sus principios, en una sabana, á las márgenes de un abundante rio de muy buena agua y fria, por bajar de lo alto de las sierras, que no es poco regalo en temple tan caliente: pero el gavado de cabras y vacas de leche, que andaba junto á la ciudad, apartándose al arcabuco, comia fruta de espinos; volviendo á la ciudad de su estiercol, se fueron sembrando y naciendo tantas malezas de ellos y tan crecidos, que ahogaban las casas, de manera que de pueblo sano que fué $á sus principios, se vino á ser tan enfermizo que ni los hombres hallaban salud, ni se "podian eriar más que hasta uno ó dos años, con que se determinó un Gobernador llamado Alonso Suárez del Castillo, el año de mil y seiscientos y dos, pidiéndolo los vecinos, á mudarlo al valle de Quibor, cinco leguas al Leste, éstas más cerca de Bariquisimeto. Tomó para esto posesion en el sitio más acomodado, plantó rollo con final determinacion de que se hiciera la transmigracion, la cual no pudiéndose hacer aquel año, por haber sido estéril, uno de los alcaldes que no gustaba de que se hiciera, juntó doscientos indios con que hizo limpiar de aquella maleza de espinos y arcabuco media legua al rededor del pueblo, en especial por el lado que ventan las brisas, que comenzándole á bañar con esto sin estorbo, quedó el pueblo con la misma salud que ántes tenia, de suerte que no fué necesario mudarlo. Está ochenta y cinco leguas de la ciudad de Coro al Sueste, diez de la de Bariquisimeto al Poniente. Esta de Bariquisimeto ó Nueva Segovia está de la de Coro ochenta leguas al mismo rumbo ; hay en ambas conventos de nuestra sagrada religion de la santa provincia de Carácas, y en el Tocuyo los hay tambien de la de Santo Domingo. La vecindad de cada uno de estos dos será de hasta ochenta casas.

CAPÍTULO XX

I. Prosíguense las minas de Bariquisimeto con indios y negros esclavos; principios de un alzamiento, II, Viene el negro Miguel con los que le siguieron sobre las minas, y mata algunos españoles, III. Junta entre negros é indios más de ciento y ochenta personas alzadas con él; nómbrase


Rey, elige Obispo y funda pueblo. Ware los vecinos de la ciudad de la Nueva Segovia que no les eran de tan poco

provecho las minas de San Pedro, que no se fuesen con ellas alentando sus caudales, procuraron dentro de un año escaso que se comenzaron á labrar, ¿meter en ellas más de ochenta negros esclavos, que con algunos indios de encomienda que ya se les entendia de aquel ministerio, por haberles enseñado (porque ningunos de los naturales de aquellas provincias habian hecho estimacion de este metal ni aun conocídolo), las iban siguiendo, por irse avivando cada dia más las vetas y grosedad, de manera que ya sufrian pagar quintos algunos españoles mineros, que este es el ordinario concierto que se hace con ellos, darles. la quinta parte de lo que se saca por el cuidado de hacer trabajar la gente que lava, tomarles el jornal cada noche, descubrir nuevas minas y registrarlas en nombre de su amo. A. un año escaso de como se iban labrando (que eran ya los fines del de mil y quinientos y cincuenta y dos), queriendo castigar un minero de Pedro de los Barrios, vecino de Bariquisimeto (de cuyo pueblo eran las minas, por estar en sus términos) á un negro de los de la labor, llamado Miguel, muy ladino en lengua castellana y resabido en toda suerte de maldad, viendo que lo querian amarrar para azotarlo, huyendo del castigo, arrebató una espada que se topó á mano, y procurando defenderse con ella del minero, tuvo medio en medio del alboroto que esto se causó, de coger la puerta é irse al monte, de donde (no pudiéndolo seguir por entónces) salia de noche, y hallando ocasion de hablar con los demás esclavos é indios de las minas, les procuraba persuadir hiciesen lo mismo que él, pues de aquella suerte hallarian su libertad, que tan tiránicamente (decia él) se la tenian usurpada los españoles,

Algunos de éstos, á que hablaba mejor, considerados, echaban de ver el disparate á que los queria persuadir, y no haciendo caso de él, con ánimo pacífico volvian á su labor y servicio de sus amos. Pero otros, que fueron hasta veinte, con la dulzura que les representaba de libertad, determinaron seguirle, y haciéndose á lo largo (con el Miguel) de las minas con las pocas armas que pudieron haber á las manos, revolvieron una noche sobre ellas y mataron á algunos de los mineros españoles que se pusieron á la defensa, prendieron á los demás, de los cuales mataron con cruelísimas muertes á algunos, con quienes tenian enojo por 'haberlos azotado; y soltando á los demás, les decian que fuesen á dar aviso á los de Bariquisimeto, que los esperasen puestos en arma, porque tenian determinado de ir sobre el pueblo y despojarles de sus haciendas y mujeres para su servicio, y á ellos darles crueles muertes, y que para esto no querian cogerlos desapercibidos, porque se echase mejor de ver su valentía. No fué poco el alboroto que causó la nueva del suceso en la ciudad cuando llegaron los españoles sueltos, por cortesía de los negros, y aunque no se podian persuadir los vecinos (si bien no dejaban de combatir los temores suficientes para estar con cuidado) á que el atrevimiento y ánimo de los esclavos habia de llegar á tener osadía de tomar las armas para venir sobre el pueblo, avisaron al del Tocuyo del caso, y que pues á todos importaba, les enviasen socorro para estar apercibidos á todo suceso. Viéndose el Miguel con su negra compañía victorioso y con algunas armas españolas, tomando más brios en su maldad, dividió su gente enviando negros á diversas partes donde andaban otros y algunos indios sacando oro, á que procurasen persuadirles á seguir su opinion en demanda de su libertad.

Hacian estas mismas diligencias con los indios ladinos, que no fueron tan en balde, que con ellas no se juntaran entre unos y otros más de ciento y ochenta personas, de quienes era tan respetado y estimado el negro Miguel, que determinó de nombrarse Rey, mandando que como «'á tal lo reverenciasen y sirviesen, como lo hacian, nombrándole de allí adelante el señor Rey Miguel, que fué el primero (pienso) ha habido de este nombre, y á una negra su amiga le nombraban la Reina Guiomar, y á un hijuelo que tenia de ella el Príncipe, y lo hizo jurar por tal. Dispuso su casa Real, criando todos los ministros y oficiales que él tenia en memoria habia en las casas de los Reyes, y adjudicándose tambien la potestad espiritual, nombró por Obispo á uno de sus negros Compañeros que le pareció más hábil y suficiente y de mejores costumbres para ello, en cual en eligiendo (usando de su prelacía), mandó hacer lo primero iglesia, donde hacia recoger aquellas sus negras y roñosas ovejas para predicarles. El Rey Miguel ordenó luégo en un sitio fuerte y acomodado para la vivienda humana, cercado, se hiciesen casas fuertes á su modo, hombre que tenia intentos de permanecer en aquel sitio, y hacerse señor de toda la tierra. Dado asiento á esto, y á todo lo que tocaba al buen gobierno de su República, mandó aderezar armas que fueron para los indios arcos y flechas de las que siempre habian usado, y para los negros, alguhas lanzas con puntas tostadas, y de los almocafres con que sacaban el oro en las minas, enderezándolos y enhastándolos, hacian gurguces, que con esto y algunas espadas que hubieron en el saco, hubo armas para todos.

CAPÍTULO XXI

I. Háceles una plática el Rey Miguel á sus negros, animándolos á la jornada.—II. Vienen los negros á Bariquisimeto, y comienzan á encenderlo, y ahuyéntanlos los de la ciudad.—III. Sale el Capitan Lozada en demanda del pueblo de los negros, donde los halló y venció, matando á unos y prendiendo á otros, con que se desbarató la junta de los rebeldes.


MANDÓ el Rey Miguel á los indios que le seguian, se entintasen todo el cuerpo con

V | jagua, con que pareciese mayor el número de los negros, y con eso más espantables


á sus enemigos por las partes donde entrasen. Prevenido en todo esto, y dejando órden en la defensa del pueblo, que ya estaba acabado, y cómo se habia de gobernar en su ausencia, sacó de él su gente Miguel, y en un llano fuera de la empalizada con que lo dejaban cercado, les hizo una plática, diciendo que la razon que les habia movido á retirarse de los españoles, ya sabian habia sido por conseguir su libertad, que tan justamente la podian procurar, pues habiéndolos Dios criado libres como las demás gentes del mundo, y siendo ellos de mejor condicion que los indios, á quienes el Rey mandaba fuesen libres, los españoles los tenian sujetos y puestos tiránicamente en perpetua y miserable servidumbre, usando esto solo la nacion española, sin que en otra parte del mundo hubiese tal costambre, pues en Francia, Italia, Inglaterra y en todas otras partes eran libres, y que tambien lo serian allí si peleasen con el. ánimo y brio que era razon en aquella jornada que iban, donde se prometia darles la victoria en las manos, pues demás de ser poco el número de españoles que habia en Bariquisimeto, estaban descuidados, confiados en que no tendrian atrevimiento á acometerles, como lo sabian de algunos negros del pueblo, que habiendo alcanzado á saber esto, les habian avisado de cómo todos estaban desproveidos de armas.

A las palabras del Rey Miguel, hizo demostracion toda su compañía de tener mayores brios en el caso, de los que él pensaba, prometiéndose cada cual de por si la victoria de la empresa, y mostrando deseos de venir ya á las manos con sus enemigos, con que prometiéndose felices sucesos, comenzaron á marchar la vuelta de Bariquisimeto, á donde llegaron de noche, con tanto secreto, que no fueron sentidos, hasta que divididos en dos partes fueron entrando en él y juntamente por ámbas, pegando fuego á las casas, y comenzando á ejecutar su rabia en los que iban topando; cuando los de la ciudad advirtieron (aunque tenian velas y tomaron las armas) tenian ya heridos algunos de ella, muerto á un sacerdote y quemada la iglesia y otras casas con lo que habia dentro ; pero juntándose los vecinos, que serian hasta cuarenta, viendo que el negocio iba con más veras que pensaban, les acometieron con tan buen brio, que hiriendo á algunos de los negros y muchos de los ¡ndios teñidos, les hicieron huir á todos, hasta meterlos en un arcabuco que estaba cerca del pueblo, sin pasar de la boca de él, por no parecerles cordura meterse dentro á aquellas horas, en sitio donde podia ser mayor el peligro que la ganancia; y así, tomando la vuelta de la ciudad, los vecinos pusieron más vigilantes centinelas, determinando luégo seguir por la mañana el alcance, no prometiéndose ningun seguro en sus casas hasta haber acabado con aquellos rebelados, pues quedándose el Rey vivo y los demás no muy maltratados, se podia temer pasarian adelante con su atrevimiento y temeridad.

Pero pareciéndoles lo era tambien salir á esto con tan poca gente como estaba en la ciudad, siendo necesario quedar parte de ella en su defensa cuando saliese el resto en este alcance, enviaron á pedir socorro al Tocuyo (que hasta allí no lo habian enviado, pareciéndoles no ser posible llegar el negocio á lo sucedido), avisándoles del caso y del inconveniente que tambien á ellos amenazaba si no se cortaban los pasos con tiempo al alzamiento. No tomaron tan tibiamente como al principio los del "Tocuyo el aviso, y escarmentando en cabeza ajena del daño que se les podia seguir como á tan vecinos, juntaron la gente que pudieron, y nombrando por Capitan á Diego de Lozada, loWespacharon á Bariquisimeto, donde tambien le confirmaron en el mismo cargo, y se le dieron con los soldados que se pudieron juntar en la ciudad, que entre todos serian cincuenta, para que siguiese al negro Rey Miguel. Salió con éstos el Capitan Lozada, y con buenas guías y la priesa que el caso pedia, con más brevedad que entendia el negro Miguel, que ya estaba recogido en su pueblo con toda su gente, dió con él de repente sin que les pudiera haber llegado aviso, hasta que vieron á los españoles á las puertas de su pueblo, Con la presteza que pudieron tomaron las armas los asaltados negros, y siguiendo á su negro Rey, salieron á hacer frente á los nuestros, intentando resistirles con buen brio la entrada de la empalizada ; pero fué muy poco para el que llevaban los soldados, pues con facilidad les hicieron retirar dentro del pueblo, donde todavia porfiaban los negros con algun ánimo á defenderse de los españoles, que siempre les iban ganando tierra, hasta que los vinieron á arrinconar á una parte del pueblo, donde fué más porfiada la pelea, por estar más juntos y animar el Rey Miguel á los suyos con grandes voces y gritos que les daba, no siendo él el postrero ni de menores brios en el escuadron, hasta que un soldado se los quitó y la vida de una estocada, con que perdiendo los demás los que tenian, viendo ya en el suelo y sin vida á su negro Rey, comenzaron á pelear con mano más floja, que conocido por los españoles, cerraron con ellos con tanta furia, que hiriendo á unos y matando á otros, hicieron á los demás poner en huida, de los cuales prendieron casi á todos, siguiendo el alcance, con que quedó del todo deshecho aquel alzamiento, y los nuestros con victoria. N

La Reina negra y el Principe negrito con todas sus damas (que no eran pocas) se estuvieron dentro del pueblo á la mira de la batalla, sin hacer movimiento, con mucha autoridad, por las ciertas esperanzas que tenian de la victoria que habian de alcanzar los negros, fueron allí presas y vueltas á su primer cautiverio, con que los nuestros tomaron la vuelta de Bariquisimeto, sin sucederles desgracia con los presos indios y negros que pu= dieron coger vivos, aunque algunos heridos. Los indios de la tierra, viendo la victoria de los españoles, y que algunos negros de los que se habian escapado andaban por sus tierras cimarrones, temiéndose de algun daño, se juntaron, y dando sobre ellos, mataron á algunos, forzando á los demás que se volviesen á casa de sus amos, donde fueron presos por las justicias y castigados conforme á sus delitos ellos y los demás que trajeron presos cuando vinieron los soldados.

CAPÍTULO XXII

I. Álzanse los indios de Nirva; viene por Gobernador de Venezuela el Licenciado Villacinda.—II. Salen á castigar á los indios Nirvas, y puéblase una villa en las minas, y vuélvese á despoblar.—III. Puéblanse otra vez las minas, y más delante al Leste la nueva Valencia.


NO fué sola la desgracia dicha la que cayó sobre estas minas y Bariquisimeto, pues tras ella y por ocasion suya, sucedió luégo otra harto mayor (pues dura hasta hoy con muertes de muchos españoles y pérdida de mucha hacienda), que fué el alzamiento de los Nirvas y Giraharas que poblaban aquellas Provincias. Los cuales tomaron tan de veras el impedir la labor de estas minas con tan frecuentes asaltos, que nadie se atrevia á estar de asiento en ellas, por la poca fuerza de gente que entónces se podia poner en el sitio para su defensa, como se vió en lo que iremos diciendo. En esta miseria y trabajos estaba la ciudad de Bariquisimeto, cuando á los últimos del año de mil y quinientos y cincuenta y tres llegó á este gobierno de Venezuela, despachado por el Real Consejo de Indias, el Licenciado Villacinda, y habiendo desembarcado en Coro, donde se detuvo poco, por ser ya aquello de ménos importancia en la gobernacion que lo del 'Tocuyo y Bariquisimeto, tomó luégo la vuelta de estas dos ciudades, y habiendo llegado á ésta y héchole relacion Jos vecinos de lo que les habia sucedido con los negros y el alzamiento en que estaban los indios Nirvas, con que se habia imposibilitado la labor de las minas de San Pedro, le comunicaron su determinacion hecha por todo el Cabildo y los vecinos, de más sustancia de la ciudad, que era, que para que las minas tuviesen seguro de poderse labrar, pues no tenian Otra granjería y estaban léjos de la ciudad, pues era distancia de catorce ó" quince leguas (con que no les era posible ampararlas en sus peligros con la brevedad que á las veces pedian) se poblase en ella una villa de españoles, á los cuales se les diesen para su sustento los indios de encomienda que habia por aquella parte, de que hacian dejacion desde luégo para el efecto. .

Vino en ello el Gobernador, y señalando para esto cuarenta españoles, les dió por caudillo (por ser hombre muy á propósito) á un Diego de Montes, famoso en aquella gobernacion por aquellos tiempos, por su mucha experiencia entre indios, conocimiento de yerbas saludables con que curaba los ingestos enfermos y atosigados de las venenosas; vecino á la sazon de la ciudad de Bariquisimeto, de donde salió con sus cuarenta (razonablemento apercibidos) la vuelta de las minas de San Pedro, haciendo de camino algunos castigos de muertes y otros en los indios alterados, á causa de haber muerto en ellas algunos españoles y por atemorizar la tierra, que no se atreviesen más á lo mismo. Habiendo ya hecho este castigo, y tanteado la tierra buscando un sitio acomodado para poblar, parecióle eran mejor las riberas de un rio que corria por entre muchas palmas cerca de las propias minas, y así determinó poblar allí una villa, á quien le puso el nombre de Las Palmas,. y habiéndole señalado justicia que le gohernara y dado asiento á lo que pudo para su conservacion, pareciéndole que ya los indios no intentarian más novedades, escarmentados del castigo, tomó la vuelta de Bariquisimeto, á quien fueron luégo siguiendo los más que habia llevado y dejado en la nueva poblacion, por ser vecinos de Bariquisimeto, con que quedaron tan pocos en la villa de Las Palmas, que por el seguro con que todavia estaban de los indios no se atrevian á salir de sus casás ; que fué ocasion (habiendo sabido los indios estos temores) para que se comenzaran ¿i juntar con intentos de volver á dar sobre el pueblo y minas. No fué esto tan secreto que no lo viniesen á entender por señas claras los de la villa, y temiendo por ser pocos venir á manos de aquellos crueles bárbaros, ántes que acabaran de hacer su junta, deshicieron los nuestros la poblacion, y dejándola del todo desamparada con las minas, se volvieron á Bariquisimeto el mismo año que se habia poblado, que fué el de mil y quinientos y cincuenta y cuatro. :

No por eso perdieron el ánimo los de la ciudad, de que se volviesen á labrar, aun con todos estos inconvenientes y dificultades, por tenerlas mayores la pobreza, que no podian remediar por otro camino : y asi el año siguiente de mil y quinientos y cincuenta y <cinco, eligieron otro Capitan llamado Diego de Parada, natural del Almendralejo, y dándole veinticinco soldados de buen brio, volvió á entrar en la Provincia de las minas, comenzando como el pasado : lo primero á ir en demanda de los indios, procurando castigar las rebeliones que intentaron contra los primeros pobladores. Y habiendo hecho algo de esto, pareciéndole no se atreverian más á tomar las armas contra los españoles, pobló de nuevo otra vez la villa sobre el rio que llaman de Nirva, dejándole puesto el nombre del rio, de manera que le llamaron la villa de Nirva, donde se sustentaron los pobladores solo el tiempo que duró el verano, porque en entrando el invierno se comenzaron los indios á alborotar, de suerte que obligaron (con sus contínuos asaltos que daban sobre los recien poblados) á desampararla del todo otra vez y volverse á Bariquisimeto, de donde este mismo año y de la ciudad del Tocuyo y de la de Coro, juntó el Gobernador Villacinda una razonable compañía de españoles, y por las noticias que le habian dado por el puerto de la Burburata, y por las entradas y conquistas que se habian hecho en Nirva, de la muchedumbre de naturales que habia en las provincias de adelante, derecho al Leste, que llamaban del Tocuyo (diferente de este otro donde estaba la ciudad), y otras cerca de la gran laguna que llaman 'Tacarihua, la despachó en descubrimiento de aquellas provincias, donde comenzaron luégo que entraron en ellas á hacer valientísimos hechos los españoles, por serlo tambien los indios, y pareciéndole ser la tierra á propósito para poderse sustentar un pueblo de españoles y para acabar de conquistar aquella gente y pasar con las conquistas adelante á las de Carácas, con licencia que llevaba el Capitan para esto del Gobernador, fundó en nombre del Rey un pueblo que llamó la Nueva Valencia, sesenta leguas al Sueste de la ciudad de Coro y siete del puerto de la Burburata, al mismo rumbo, veinticinco de Santiago de Leon, en Carácas, que despues se fundó al Leste y otras tantas á Bariquisimeto, y treinta y cinco del Tocuyo al Oeste. Ya habia entrado en el tiempo que se pobló esta villa el año de mil y quinientos y cincuenta y seis, en que tambien murió el Gobernador Villacinda, quedando el Gobierno en el Ordinario de las ciudades.

La de Bariquisimeto, revolviendo todavía sobre sus minas de San Pedro, de donde sacaba el granillo de su ganancia, nombró otro caudillo llamado Diego Romero, y dándole cuarenta españoles, lo despacharon de la ciudad para que tornara otra vez á poblar la villa en defensa de las minas, habiendo primero (como los demás que habian entrado) castigado los indios alterados, como lo hizo ; y habiendo llegado al sitio de las minas, dejando la gente rancheada en ellas, tomó la vuelta de la ciudad de Bariquisimeto á dar cuenta de lo que habia hecho al Cabildo que lo habia enviado, para que ordenage (supuesta la pacificación que le parecia dejaba hecha en los Nirvas), lo que más convénia para la poblacion €de la villa.

CAPÍTULO XXIII

I. Señala el Cabildo de la ciudad del Tocuyo al Capitan Diego García de Parédes para que pueble una ciudad en los Cuicas, y sale á eso—II. Puebla la ciudad de Trujillo en el valle de Escuque, y por inconvenientes que sucedieron vuélvela á despoblar—III. Propiedades y religiones de estos indios—IV. Disposicion de esta tierra de los Cuicas, y modo y armas con que pelean.


ESTE mismo año que murió el Gobernador Villacinda, el Cabildo y ciudad del Tocuyo, E teniendo noticia de unas provincias de los indios Cuicas que estaban al Poniente de su ciudad, á las cuales habia entrado el Contador Vallejo el año de mil y quinientos y cuarenta y nueve, con comision del Gobernador Tolosa, determinó enviar á descubrirlas del todo y conquistarlas, pareciéndole se podria hacer con facilidad, por saber era gente desnuda y pacífica, y que de allí podrian (de más de reducirlos á la Iglesia y sujecion de la Real Corona) haber á las manos mucho algodon, por tener tambien noticias que era mucho el que se criaba en aquella tierra, y como hemos dicho, lo habian tomado por granjería para hacer telas en esta ciudad ; la cual nombró (para el efecto) por Capitan á Diego García de Parédes, hijo natural del otro valiente Diego García de Parédes, cuyas hazañas fueron bien conocidas por el mundo, á quien imitó este su hijo en cuantas ocasiones de refriegas se le ofrecieron, Este, pues, con la más gente que pudieron juntar los de la ciudad, que serian hasta ochenta, y buena copia de indios yanaconas y caballos, tomó la vuelta de estas provincias de los Cuicas, y entrándose por ellas las atravesó siempre al Poniente, y sin sucederle alboroto con los naturales, por ser gente pacifica y de buena masa, buscando sitio acomodado para poblar una ciudad de que llevaba comision, llegó á una poblacion grande, llamada Escuque, puesta en un Ingar alto á las vertientes del rio Motatan, que tiene $su nacimiento al Norte, en las cumbres de los páramos de la ciudad de Mérida, que hoy llaman los páramos de Serrada, y pasando por el valle que dicen de Corpus Cristi, que es la Provincia de los Tomotes, vacía sus abundantes aguas en la laguna de Maracaibo, cerca del Puerto de las Barbacoas.

Pareciéndole á propósito al García de Parédes el sitio para poblar la ciudad que pretendia, haciendo las ceremonias que se acostumbran en esto, la pobló el mismo año de mil y quinientos y cincuenta y seis, llamándole la ciudad de Trujillo, y habiéndole nombrado Justicia y Regimiento, y repartido para encomienda á los vecinos los naturales de los pueblos cireunvecinos á la nueva ciudad, y dado asiento á las demás cosas de su gobierno, tomó la vuelta del Tocuyo á dar cuenta al Cabildo de lo que dejaba hecho: avisando en esta ausencia de García de Parédes algunos mozuelos de los que quedaban en la nueva poblacion, de la pacífica condicion y trato de los indios ;j no poniendo freno á sus ruines y juveniles indignaciones, comenzaron á desmandarse haciéndoles algunas fuerzas y robos, tomándoles las sartas de cuentas é hilo de algodon, que era todo su caudal, y aprovechándose de sus mujeres é hijas tan desvergonzadamente, que no se recataban de poner en ejecucion sus torpes deseos dentro de las mismas casas de sos padres y maridos, y aun á su vista, con que los irritaban de manera que no pudiendo ya sufrir tantas sinrazones y maldades, convirtiendo la mansedumbre en ira de bárbaros, tomaron las armas, y matando á todos los que les habian agraviado, se determinaron que no quedase rastro en sus tierras de la Nacion española. Convocaron para esto toda la tierra, y juntos y numerables pusieron cerco á la nueva ciudad, que estaba toda cercada de palenque: ya los de dentro en tanto aprieto, por algunos dias, que si en ellos no les llegara á tiempo de socorro el mismo García de Parédes, á quien ya habian avisado desde los principios de estas revoluciones, sin duda salieran los indios con sus intentos, sin dejar español vivo de cuantos tenian cercados. Pero el García de Parédes, por ser hombre tan valeroso, con algunos soldados que traia de refresco, desbarató los indios y los puso en huida, aunque no en temor, pues era tanto el odio que habian cobrado á los soldados, que sin reparar en los naturales que quedaban muertos Cada dia, no cesaban de venir á darles ordinarias guazabaras, en que tambien quedaron muertos en veces ocho ó diez soldados con algunos indios y caballos, lo cual advirtiendo el García de Parédes, y que no eran bastantes las muchas veces que los habia desbaratado con muertes y heridas de tantos, y los muchos medios que habia tratado con ellos de paz, saliéndoles á mil partidos y prometiéndoles comodidades, para que saliesen de la cólera y brios con que estaban, tuvo por más acertado desamparar por entónces el pueblo, dejando aquella pacificacion para cuando pudiese entrar á ella más fuerza do gente, y dando la mejor traza (que todo fué menester para salir con vida de entre ellos) que se pudo, determinaron fuese de noche y muy al secreto, dejando en el pueblo grandes lumbres encendidas, por desvelar con esto á los indios que estaban á la mira de todo lo que pasaba. Quedó con esto desamparada del todo aquella nueva ciudad de 'Trujillo, y mucha cantidad de ganados mayores y menores que habian llevado los españoles para su sustento y crianzas, tomando todos la vuelta de la ciudad del Tocuyo, donde entraron ya entrado el año de mil y quinientos y cincuenta y siete.

La gente de estas provincias de los Cuicas es toda bien dispuesta y de buen parecer, en especial las mujeres; andan del todo desnudos, fuera de las partes de la honestidad, que traen ellos á medio tapar, con una punta de calabaza, y ellas con un bayo, que es de algodon tejido de colores, de una mano de ancho. Tienen en bohíos particulares, dedicados solo para esto, al modo de templos, algunas figuras mal formadas de hilo de algodon, tierra cocida y palos (que comunmente llaman los españoles tunjos) á quien ofrecen ovillejos de hilo del mismo algodon, sartillas de quitero, que son cuentas de muchos colores de piedras; y huesos teñidos, en especial de piedras verdes, que dicen algunos son tan buenas para dolor de ijada, como las de Santa Marta. 'Tambien ofrecen algunas mantas pequeñuelas de

algodon, de una tercia en cuadro, sal y granos de cacao; sacrifican venados en estos templos,

quemando la carne y colgando las cabezas en las paredes, de que hallan tanta cantidad los españoles en algunas partes, que cubrian las paredes de los templos de alto á bajo. Hay muchos jeques y hechiceros que hablan con el diablo, á quienes les manda le ofrezcan quemado en braserillos de tierra las grasas del cacao; para lo cual lo muelen y cuecen (que los españoles llaman chorote) y dejándole enfriar se cuaja encima la manteca, muy blanca, la cual cogen y le ofrecen como se lo mandan, por ser la cosa mejor que tienen los indios. Enviando un dia un estanciero español, que estaba en uno de estos valles, á llamar con un indio á otro, le dió al mensajero (para que entendieran era cierto lo enviaba á llamar) un pedacito de una hoja de Misal viejo, puesta en un pedazo de caña hendida; fuése el indio aquella noche con la caña al santuario (que acertó á ser Mohan) á esperar al demonio, que estaba concertado habia de venir á hablarlo, y poniendo la caña con el pedazo de la hoja metida en un agujero de la pared, á la parte de fuera del bohío, entró dentro y estuvo aguardando hasta la hora que habia de entrar el demonio, el cual comenzó á la hora señalada á hablar al Mohan desde afuera del bohio, y diciéndole el indio que por qué no entraba como solia, le respondió que estaba enojado con él porque tenia á la puerta á su enemigo; y preguntando quién era, porque él no sabia que hubiese nadie en ella, respondió el demonio que aquel papel que le habia dado el español; con que se fué y no quiso más hablar al indio; el cual haciendo á la mañana su embajada, cuando volvió al español con el mismo papel, le contó lo que habia pasado, y mirándolo con cuidado, vieron que estaba escrito en él un pedazo del Evangelio de San Juan: In principio erat Verbum &c.

Esta gran provincia en que entró García de Parédes y corre Norte Sur, desde las cumbres de los páramos de Serrada, casi treinta leguas para la ciudad de Coro, se divide en dos parcialidades: unos se llaman 'Timotes, que comienzan desde los páramos dichos y cogen la mitad de esta distancia; y la otra Cuicos, como hemos dicho; aquéllos son gente más belicosa, indómita, desabrida y guerrera; sirven á los vecinos de la ciudad de Mérida, por haber sido conquistada de sus vecinos, como luego diremos, y por la misma razon ponen términos por aquella parte del Norte á los de la Real Audiencia de Santafé, desde donde comienzan los de Santo Domingo por una línea recta, que corre Leste Oeste, hasta los términos de Santa Marta, por la parte del Poniente y por la del Oriente; hasta ahora no tiene términos la una ni la otra Audiencia, por estar aquello aún sin conquistar desde el rio Orinoco é isla de la Trinidad para adelante hasta el Brasil y,rio dela Plata. Los Cuicos, como hemos dicho, es gente de mejor masa, más pacíficos y domésticos, pero todos en comun gente muy suelta y para mucho trabajo, Pelean generalmentg con lanzas, dardos y macanas. Desde que comenzaron á pisar los españoles las tierras de los unos y los otros, trazaron para su defensa de hacer un modo de fortalezas cercadas de palenque, en las más ásperas y encrespadas cuchillas que hallaban, que por ser tierra tan doblada tenian bien en que escoger. Cortábanlas por una parte y otra, atajando el paso para las entradas, que no lo hubiera más que por una puente levadiza; peinaban los lados, si de suyo no lo estaban, haciéndolas con esto por todas partes inaccesibles; aquí se recogian en sabiendo estaban los españoles en sus tierras, que fué causa de acrecentar los trabajos á los que las conquistaron. Viven en parcialidades, sin reconocer Rey ni superior, cuando mucho á un principalejo que los gobierna en sus guerras.

CAPÍTULO XXIV

I. Viene al Tocuyo Gutierre de la Peña con el gobierno y señala para reedificar á Trujillo al Capitan Francisco Ruiz, que fué luego al efecto—II. Dánse vista en el valle de Bocono él y el Capitan Juan Maldonado, que bajó de las Provincias de Mérida—III. Vuélvese á reedificar la ciudad de Trujillo con nombre de Miravel, y el Capitan Maldonado á la ciudad de Mérida.


CUANDO Diego Garcia de Parédes llegó á la ciudad del Tocuyo con su gente dejando despoblada la de Trujillo, halló recien llegado á ella (que habia venido. de la de Santo Domingo) al Capitan Gutierre de la Peña con el gobierno de aquella Provincia por muerte del Licenciado Villacinda; y no estando aún digeridas unas acedias de enemistades que tenian de algunos tiempos atrás el Parédes y el Gutierre de la Peña, queriendo tratar por recien entrado en el gobierno, entre las demás cosas, que se volviera á reedificar la ciudad de Trujillo, no le pareció al Gobernador volviese á la faccion el García de Parédes, y así se la dió á un Capitan Francisco Ruiz, vecino de la misma ciudad del Tocuyo; el cual juntando hasta cincuenta soldados, algunos de ellos de los que habian sido ya vecinos en la poblacion de Trujillo, tomó la vuelta de las mismas provincias, y entrándose por ellas al principio de las de los Cuicos, al poniente de un valle, dicho de Tostos ó de Bocono (porque estos dos nombres tuvo), se rancheó con su gente para que se reformara y los caballos, aun reforzaron sus armas é hicieron otros sayos ó escaulpiles de nuevo, por haber entendido se estaban todavía avispados los indios de la nueva poblacion, y con los mismos brios y aun mayores por la victoria que presumian haber tenido, en haber hecho despoblar la ciudad de Trujillo y que saliesen los españoles de su tierra, teniendo intentos de no dejarles volver á reedificar en ella.

En este mismo tiempo, que era ya el año de mil y quinientos y cincuenta y nueve, habiendo salido de la ciudad de Mérida (poblada en aquel mismo año, en el modo que diremos en la segunda parte) el Capitan Juan Maldonado, vecino de la ciudad de Pamplona, en este Nuevo Reino, con hasta cincuenta soldados á descubrir las mismas provincias de Timotes y Cuicas, y habiéndose rancheado en cierta parte de un valle con toda su gente, á lo último de las provincias de los "Timotes, dejando en el sitio los demás, con hasta veinte soldados salió por su persona á dar vista por una parte y otra y descubrir las tierras de más delante al Norte; y andando asi de unas-en otras, vino á dar á este mismo valle de Bocono, á quien llamó Tostos por cierta poblacion que halló á las entradas de él con este nombre; y como inopinadamente descubriese desde léjos los ranchos y gente del Francisco Ruiz, que estaban á la otra parte del valle y encontrase luego á pocos pasos dos soldados de la compañía del Ruiz que andaban monteando, informándose qué gente era y de dónde habian salido, envió á decir con ellos á su Capitan que alzase rancho de allí y buscase otra tierra donde poblar, pues aquella él la tenia ya por de su conquista. Despedidos con esta embajada los dos soldados, no le pareció al Juan Maldonado dejar de hacer algunas prevenciones para lo que pudiera suceder, teniendo por cierto no dejaria de alterarse el Francisco Ruiz con lo que le envió á decir; y así se recogió con sus veinte compañeros en un sitio acomodado para poder resistir y defenderse si intentasen los contrarios quererle ofender. No se alteró mucho el Francisco Ruiz de la embajada, á que envió en respuesta, con otros dos soldados, lo mismo que le habia enviado á decir, con que se vinieron á picar el uno y otro Capitan, de suerte que por mensajeros vinieron á desafiarso con palabras mayores; si bien todo esto mirado con mejor acuerdo, no vino á tener efecto; pero túvolo el enviar luego el Francisco Ruiz alguna de su gente aquella noche al sitio de Escuque, donde habia estado poblada la ciudad de Trujillo, con intentos de volverla á reedificar allí (si bien hasta entónces no los habia tenido) por los repiques que habia habido entro los dos. Aquella misma noche el Capitan Maldonado, por lo que podia suceder, tomó la vuelta de su Real y se juntó con la demás gente que habia dejado rancheada de su compañía.

Dos dias se estuvo sin moverse de sus ranchos de Bocono el Capitan Francisco Ruiz, despues de los cuales siguió á sus soldados, que habia enviado al sitio de Escuque, donde los halló rancheados en algunos bohíos que se estaban todavía sanos de la ciudad de Trujillo, que no habian querido quemar los indios, por ventura para servirse de ellos, donde comenzó luego á reedificar la ciudad, llamándola la ciudad de Mirabel, por no conformarse con la primera edificacion. Nombróle Alcaldes y Regimiento con los demás oficiales de Cabildo, y repartió los indios de la comarca con mucha diferencia de como ántes habian estado repartidos en los vecinos. Volvieron aqui (habiendo salido el Capitan Maldonado de la poblacion) á renovarse los repiques entre los dos Capitanes, que terciando de buena algunos de los más cuerdos soldados de la una y otra parte, vinieron á parar en que el Capitan Maldonado se volvió con toda su gente á la ciudad de Mérida, dejándole por términos de su conquista las tierras de los Timotes, y ya medio pacíficos, y el Francisco Ruiz se quedó en su pueblo nuevo de Mirabel, tomando por términos de él el que tenian en sus provincias los indios Cuicas. De aquí tuvo principios la division de los términos de las dos Audiencias de Santafé á la parte del Sur, y de la ciudad de Santo Domingo á la del Norte (como dejamos tocado), si bien hoy no está acabada de determinar cierta diferencia que se levantó los años pasados, acerca de la jurisdiccion por aquí de ambas Audiencias sobre cierto bosque de cacao que se halló arrimado á la laguna de Maracaibo, en el ancon de Maruma, si cae en términos comunes de las dos, ó á cuál de ellas pertenezca.

CAPÍTULO XXV

I. Da nueva comision el Gobernador Gutierre de la Peña para que pueble otra vez en las minas de Nirva, y envía gente á las provincias de Carácas—II. Viene por Gobernador de Venezuela el Licenciado Pablo Collado—III. Sale García de Parédes con nuevos poderes del Gobernador Pablo Collado, y á reedificar la ciudad de Trujillo—IV. Múdase el pueblo de Trujillo al valle Bocono.


NO mismo que dijimos le habia sucedido al Capitan Diego Garcia de Parédes (cuando L, volvió al Tocuyo de su nueva ciudad de Trujillo despoblada), le sucedió al caudillo Diego Romero cuando volvió á la de Bariquisimeto del Real de las minas de Nirva, donde dejó su gente rancheada, y tomó la vuelta de la ciudad, pues halló tambien en ella al mismo Gutierre de la Peña, recien venido de Santo Domingo con su gobierno, y habiéndole dado relacion de lo que habia hecho en la Provincia, se volvió á dar nueva comision para que volviese á poblar en la parte más acomodada que le pareciese. "Tomó la vuelta con esto el Diego Romero de las minas de San Pedro, á donde llegó y halló la gente que habia dejado alojada en ellas, sin haberles sucedido desgracias, aunque las habian ocasionado los indios rebelados. Iban ya entrando aprisa, cuando llegaron á este puesto las aguas del invierno, con que se atajaron los pasos de andar caminando de una parte á otra, trastornando sierras, valles y sitios para hallar uno á propósito para la poblacion; y así la hizo en el mismo alojamiento y ranchería de las minas de San Pedro, llamándole la villa Rica, por habérselo mandado así el Gobernador y que no se saliese del sitio en todo aquel invierno, porque no sucediera á la nueva poblacion lo que en la ocasion pasada, que en este tiempo de aguas vinieran á dar sobre ellas los indios rebelados, como lo hizo con puntualidad. Este Capitan Gutierre de la Peña, en el poco tiempo que le duró su gobierno, con los soldados que pudo juntar en los pueblos de él, dió principio á las conquistas y poblaciones de las provincias de Carácas, enviando por Capitanes de la gente á dos soldados mestizos, llamados los Fajardos, hijos de una india, señora de las más principales de aquellas Provincias, y de un Juan Fajardo, vecino del Tocuyo.

Estando (como se le habia ordenado) el Capitan Romero en esta su nueva poblacion, llegó á las ciudades del Tocuyo y Bariquisimeto el Licenciado Pablo Collado, proveido por el Rey en Gobernador de Venezuela por muerte de Villacinda; el cual, informado del estado en que estaban las minas de Nirva y nueva poblacion (por algunas incomodidades que habia en el sitio), mandó al Capitan Romero la mudase á donde le pareciese y que en memoria suya (que segun parece solo por esto mandó hacer la transmigracion) le llamasen Nirva del Collado. Por no ser esto muy dificultoso y complacer al Gebernador, pasóse Romero con su villa al rio de Nirva, donde Diego de Parada la habia poblado segunda vez, aunque en un sitio más allegado al camino que pasa desde Bariquisimeto á la nueva Valencia y Provincias de Carácas. Allí estuvo tres ó cuatro años, despues de los cuales (por la pobreza y miseria de la tiérra, que no tenia esclavos de minas y por la inquietud con que estaban con las rebeliones de los naturales, que no acababan de quietarse, ni hoy lo está, como hemos dicho) la tornaron á desamparar del todo; y despues, en tiempo que gobernaba la segunda vez estas provincias el Licenciado Bernardez, se volvió á reedificar por algun tiempo, hasta que le dieron tanta prisa los mismos indios Nirvas, que la desampararon del todo como hoy lo está.

Quieto estaba en sunueva ciudad de Mirabel Francisco Ruiz, cuando llegó tambien á la ciudad del Tocuyo el nuevo Gobernador Pablo Collado, el mismo año de mil y quinientos y Cincuenta y nueve, y habiéndole informado el Diego García de Parédes, que estaba en la misma ciudad del Tocuyo, del agravio que se le habia hecho en quitarle la jornada de las provincias de los Cuicas, en que él habia comenzado á trabajar y fundar, como hemos dicho, revocando el Gobernador la conducta y poderes que tenía de su antecesor el Francisco Ruiz, los dió de nuevo al Diego García para que volvieseá la misma provincia, y tomando en si los españoles que tenia el Francisco Ruiz en la ciudad de Mirabel, recdificase de nuevo donde le pareciese su nueva ciudad de Trujillo, haciendo nueva eleccion de Justicia y Regimiento y nuevas encomiendas en los vecinos de los pueblos de los naturales. Salió luego que recibió los recados al efecto el García de Parédes, por ser lo que tanto deseaba, y llegando á la nueva ciudad, y presentada la comision, que fué admitida sin ruido, puso en ejecucion toda la instruccion que llevaba, enviando á la ciudad del Tocuyo á Francisco Ruiz, y poniéndole él á la suya el nombre que le habia puesto primero de Trujillo, con no sé qué adjetivo, á contemplación del Pablo Collado, como dijimos habia hecho en la de Nirva, si bien éste luego se perdió, y quedó con solo el nombre de Trujillo.

Permanecieron todos en este sitio con el Garcia de Parédes el tiempo que bastó para tomar experiencia de las incomodidades que habia en €él para la salud, á causa de las grandes y ordinarias aguas y humedades con muchos truenos y rayos; con que determinaron pedir licencia al Gobernador para mejorarse en sitio, oomo lo hicieron pasando el pueblo á la cabeza de un ancho valle de sabana limpia, en las playas del rio de Bocono y de Tostos, como dijimos, pareciéndoles ser más apacible el sitio y estar más en medio de los naturales, y con eso más acomodado para servirse de ellos ; comenzaron luego desde aquí á acabar de confirmar en su paz y amistad á los que la tenian muy asentada y conquistar y pacificar á los demás, que hasta allí no habian dado muestras de ninguna. En este sitio y ocupaciones estaban cuando llegó huyendo de este Nuevo Reino (á que le amparase Diego García de Parédes) el Capitan Juan Rodríguez Suárez, vecino de la ciudad de Pamplona, en el mismo Reino, y primer poblador de la de Mérida, por causas que le acumularon, comunes á todos los descubridores y conquistadores, sino que tuvo desgracia en tener émulos que las ponderasen, más en él que en otros, como diremos en la segunda parte, tratando de la poblacion de la ciudad de Mérida.
Primera parte
SEXTA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

I. Dáse cuenta en suma de las facciones que hizo Pedro de Ursua ántes de entrar en el Perú, y de cómo entró en él.—II. Dan noticia en el Perú ciertos indios brasiles de Provincias muy ricas que habia en las comarcas del rio Marañon.—III. Determina el Marqués de Cañete haga Pedro de Ursua una entrada en demanda de estas Provincias, y despáchale recados para ello,—IV. Levántanse en el Perú varias opiniones acerca de la jornada.


POR nuestros pasos contados hemos llegado ya con la Historia á los tiempos en que sucedieron las tiranías de Lope de Aguirre, y siendo tan propio de ella el contarlas, por haber tenido éstas en el rio Marañon sus principios, y en el pueblo de Bariquisimeto sus fines (todo tan dentro de los términos de la Historia, como hemos visto) no podremos excusar el dar larga relacion de todo lo que este tirano hizo, y le sucedió, que tomándolo desde sus primeros pasos, fué así.

Despues de haber entrado el Capitan Pedro de Ursua (natural del Reino de Navarra, de un pueblo llamado Ursua, cerca de la celeste ciudad de Pamplona) en la ciudad de Santafé, del Nuevo Reino de Granada, con su tio el Licenciado Miguel Diez de Armendariz, primer Juez de residencia, que entró en ella despues de descubierto el Reino, y poblada la ciudad desde donde el Pedro de Ursua bajó á poblar la de Pamplona, en el mismo Reino, y de haber entrado en las conquistas de los indios muzos, y poblado en ellos la ciudad de Tudela, y despues de haber bajado á Santa Marta y haber hecho en ellas facciones muy dignas de.su hidalga sangre, y haber vuelto de allí otra vez á la de Santafé á dar cuenta de lo que hizo, bajó por el rio grande á la de Cartagena, con intento de subirse desde allí al Perú por Panamá, y poniéndolo en ejecucion hasta llegar á esta ciudad, en tiempo que estaba algo afligida con las infestaciónes que cada dia recibia de unas cuadrillas de negros cimarrones que andaban en el monte, se dispusieron las cosas en ella de manera que habiendo llegado mucho ántes la fama de sus brios y buena cuenta que habia dado, de cuantas conquistas se habia encargado, que se le encargó tambien la de la pacificacion y castigo de aquellos negros alzados, y habiendo salido tan lucidamente de ella como de las demás, de que hablaremos en la segunda parte, tomó la vuelta del Perú (que no debiera) buscando más gruesa ventura y hacienda que la que hasta allí habia adquirido, á donde llegó yaa la ciudad de Lima, el año de mil y quinientos y cincuenta y ocho, siendo Virey de aquella ciudad (digno de eterna memoria) Don Andres Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete.

Corrian en estos tiempos en aquella ciudad de Lima (y comunmente en todas las Provincias del Perú) unas valientes noticias, que habian dado deunas ricas Provincias ciertos indios Brasiles, que viniendo huyendo, como ellos decian, de sus tierras, que eran las costas del Brasil, de donde salieron en conformidad más de dos mil indios, con propósito de ir á poblar otras Provincias que más les agradasen, por no caber ya en las suyas, respecto de la mucha gente, si bien algunos son de parecer que más hicieron estos indios esta jornada por hartarse de carne humana en otras partes; vinieron á dar despues de diez años que caminaron, trayendo en su compañía dos españoles portugueses, parte por el rio Marañon, y parte por tierra, atravesando diversas provincias, á la de los Motilones, en el Perú, á donde llegaron por un famoso rio que sale de ella y entra en el Marañon. Daban las noticias, muy en especial de la Provincia de los Omeguas, que como ya dejamos tocado, piensan algunos que era la misma que halló Felipe de Utre, con nombre de Omeguas, de quien tambien la habia dado, como dejamos dicho, el Capitan Francisco de Orellana, cuando bajó por este rio Marañon, desgaritado de la jornada que hizo con Gonzalo Pizarro á las Provincias de la Canela. En éstas de quien daban estos indios las nuevas, fingió luego la fama en el Perú estaba el hombre Dorado, y si.no era con esta consideracion de hombre Dorado, era con solo aquel nombre campanudo que habia volado por aquellas tierras, desde que tuvo el principio en la ciudad de Quito, que dejamos dicho, con que se alteraron los ánimos de tanta gente vagabunda, como siempre andaba en el Perú, para ir en demanda de estas noticias, de manera que ya traia al Virey con cuidadosos desvelos el buscar modo con qué aplacar aquello ó dar salida conveniente á tanta gente como lo pretendia para ir en su demanda.

Habiendo sabido (y aun experimentado) ya el talento del Pedro de Ursua, le pareció al Marqués habia hallado hombre á propósito á quien encomendar la jornada que pretendia se hiciese para este descubrimiento, con que tambien se lo pagaran algunos de los servicios (porque en realidad hasta allí aun no lo estaban) que habia hecho en servicio de su Majestad, en especial en la pacificacion de los negros, y vueltas de eso se sangrarian las Provincias del Perú de tanta y tan corrompida sangre de gente ociosa, como dijimos á la sazon tenian, con que le amenazaban y se podian temer otros alzamientos, como los que hasta allí habian puesto en peligro aquel tan pingüe y famoso Reino; cosa en que siempre debe tener puesta la mira el que lo gobierna, si quiere excusar los lastimosos sucesos que hasta aquí hemos visto. Determinando el Virey de oncargar esta tan famosa jornada al Pedro de Ursua, le despachó largas Provisiones y títulos de Gobernador de las Provincias que fuera descubriendo y conquistando ; con poderes de elegir oficios y oficiales, premiar los conquistadores que le acompañasen, segun los trabajos y servicios de cada uno ; encomondándoles los indios conquistados y para poblar las villas y ciudades de españoles que le pareciese convenir para la dilatacion de la fé y Corona del Rey, en cuyo nombre le prometia, despues de haber fundado, algunos honrados títulos, como los Reyes lo han siempre acostumbrado hacer con los que han descubierto y poblado estas Provincias, que con todas estas esperanzas estaban de las que intentaban descubrir.

No fué perezosa la fama en llevar luego la determinacion de esta jornada por todos los pueblos de las Provincias del Perú, con que se fué luégo alterando gente de toda broza para seguirla, y aun levantándose opiniones diversas, no solo entre gente de vulgo, sino aun entre lo más granado y principal, desdorando con malicias que arrojaban en corro en las conversaciones, la sana intencion con que el Marqués se movia á hacerla y el Pedro de Ursua á admitirla, pretendiendo unos con esto atajarla por sus particulares fines, y otros por sola malicia que tenian por oficio, como gente ociosa, á deslustrar buenos deseos, Decian que no era ocasion aquélla en que el Virey emprendiera una cosa tan grandiosa, y que era imposible verle los fines que deseaba (cuando fuesen muy buenos) en su tiempo, pues ya habia nueva de que estaba proveido en sucesor suyo D. Diego de Acevedo (de que segun decia estaba algo sentido el Marqués, teniendo por agravio que le hacia su Majestad, el quitarle ántes de tiempo aquella plaza) y que si esta provision era asi, no podia dejarde serle de grande inconveniente en su residencia el haber sacado de la casa Real buena suma de oro para ayuda á los gastos de la jornada, con esperanzas de sacar de ella para satisfacerlo, y mucho más. A estas cosas añadian sin fundamento otras, que aunque no las unas ni las otras lo tenian, bastaron para que viniendo á oidos del Virey, se entibiara algo el calor con que habia comenzado á dar favor á la jornada y ayudas de costa al Pedro de Ursua. Duró este resfrio (con que ya tambien lo estaban los que habian tomado la jornada con algunos brios) hasta que vino nueva que don Diego de Acevedo habia muerto en Sevilla, con que tornó el Marqués á fomentar la salida, y todos los demás á alentarse y animar al Pedro de Ursua, en quien ya tambien habian entrado algunas desganas de tomar la empresa á su cargo, por los muchos inconvenientes, demás de los dichos, que no solo sus pocos aficionados, sino aun sus muy amigos, le representaban habian de seguirse de ella, que parece eran todos unos presagios del miserable fin que ella tuvo, como veremos.

CAPÍTULO II

I. Toma á su cargo Pedro de Ursua la fábrica de los bergantines para la jornada, y hace su Teniente general á Pedro Ramiro.—II. Sale Pedro de Ursua de Lima con su gente, y llega al pueblo de Moyobamba,—III. Habiéndole prometido el Cura de este pueblo prestar dos mil pesos, dase traza cómo cobrarlos.—IV. Despacha Ursua parte de su gente desde los Motilones Á otras Provincias donde se sustenten.


MIENTRAS se despacharon desde la ciudad de Lima (ya entrado el año de 1559) Capitanes para hacer leva de gente para la jornada en algunos pueblos Chacaras y otras partes convecinas á la ciudad, para que despues de junta no se detuviera (que suele ser de inconveniente) por falta de cmbarcacion para los rios por donde habian de entrar, tomó el Pedro de Ursua (como cosa de más importancia, para dar principio á todo) el disponer cómo se hiciesen los barcos, y así buscando con toda diligencia carpinteros de ribera, que son más á propósito para esto, calafates y otros oficiales de hacer navios, que por todos se juntaron veinte y cinco con otros doce negros carpinteros que entendian tambien de esto, y habiéndose hecho toda la clavazon y herramientas y lo demás necesario á la fábrica de los barcos, tomó la vuelta de la Provincia de los Motilones, por donde, como dijimos, habian salido los Brasiles que habian dado las noticias, y se habia de dar principio á la demanda de ellas. Estaba en esta Provincia un pueblo de españoles, llamado Santa Cruz de Capocoba, recien poblado por un Capitan llamado Pedro Ramiro, que á la sazon estaba en ¿él gobernándolo por el Rey y sustentando la poblacion. Llegó aquí Pedro de Ursua con toda su gente, oficiales de los barcos, y habiéndose informado de un sitio á propósito á las márgenes de un rio donde se pudieran hacer con comodidad de buenas maderas, salió del pueblo y caminando el rio abajo hasta veinte leguas, halló el sitio como lo deseaba, y habiendo dado órden á los oficiales, cuyo maestro mayor era un Juan Corzo, del número de los bergantines que habia de hacer y su tamaño, y nombrando por su Teniente general al Pedro Ramiro, principalmente para que tuviese cuidado de dar priesa á la fábrica de los barcos, y que fuese recogiendo la gente y soldados que fuesen llegando al pueblo de Santa Cruz, tomó la vuelta de la ciudad de Lima, para ir desde allí enviando la gente y soldados que los Capitanes hubiesen juntado.

El caudal de Pedro de Ursua era tan poco (con haber sido tantas las jornadas y ocasiones que habia tenido para que fuese bien crecido), que con haberle ayudado el Virey y con algun oro prestado de la Real caja, y haber sacado alguno de otros arbitrios que se le dieron, no fué bastante á la costa de tan gran máquina como se movia para la jornada, con que se retardó casi un año en disponerse de todo punto; y sin duda durara esto más tiempo ó no tuviera efecto, si muchos vecinos sus aficionados y otras personas que se prometian intereses de ella, no le socorrieran con dineros para proveer necesidades de soldados, repararse de pólvora, cuerda, arcabuces, caballos y otras armas y municiones ; ganados, matalotajes y otras cosas que no se podian excusar. Al fin, despues de tan largo tiempo, dispuesto todo lo mejor que se pudo, y habiendo enviado Pedro de Ursua la más de la gente delante, partió de la ciudad de los Reyes como en retaguardia de todos, para reparar que no se le volviesen algunos que ya estaban desganados de seguirlo. Llegó á un pueblo de españoles llamado Moyobamba, que estaba en el camino, donde hacia oficio de Cura un clérigo que se decia Pedro de Portillo, que á costa de su estómago habia juntado hasta cinco ó seis mil pesos que tenia en oro. El cual viendo las valientes noticias que llevaba el Pedro de Ursua y la gente tan lucida que le acompañaba, codicioso de acrecentar su caudal y aun por ventura su dignidad con algun Obispado en la nueva tierra que se descubriese, trató con el General Ursua que le hiciese su Cura y Vicario de aquella jornada, y que demás de ir administrando estos oficios, en ella le prestaria hasta dos mil pesós con que se pudiese acabar de aliviar. Vió el Ursua los cielos abiertos, como dicen, con el préstamo, y no reparando en prometer él lo demás, aceptó la manda de los dos mil, en cuya virtud fué luégo empeñándose en cosas que no lo hiciera sin esta confianza.

Comenzó luego el clérigo á tener poca de la jornada, y por locura lo que queria hacer en seguirla y más en haber prometido los dos mil : y arrepentido de lo dicho y mudado propósito, comenzó á dar excusas con que salirse afuera de todo. Estas no le estaban bien al Ursua admitir, pues.por la palabra que le habia dado se habia alargado ú empeñar en cosas que no podia pagar si no se la cumplia y daba los dos mil pesos, con que se veia apretado para pagar el empeño de dar trazas el Pedro de Ursua como apretar al clérigo á que cumpliese lo prometido. Hallábanse á la sazon en el mismo pueblo de Moyobamba, entre los demás soldados de la jornada, un don Juan de Várgas, que despues fué Teniente del Ursua, don Fernando de Guzman, Juan Alonso de la Bandera, Pedro Alonso Casco y Pedro de Miranda Mulato, toda gente matante y de arriscadas conciencias, con quien comunicó el Ursua la afliccion con que andaba y deseo que tenia de que se diese traza cómo el clérigo exhibiese los dos mil. No fué dificultoso, entrando en ella un poco de violencia, el trazarla entre los cinco ó seis ; y fué que fingiesen una noche que el don Juan de Várgas (que á la sazon estaba retraido en la iglesia y con dos heridas) se estaba muriendo, y yendo uno á llamar al padre Portillo con achaque de que le viniese á confesar, en saliendo de su casa le echasen mano los demás en cierto puesto é hiciesen firmar un libramiento de los dos mil pesos, que llevaria ya hecho, para un mercader que sabia le tenia guardado todo su caudal. Como lo trazaron lo efectuaron luégo, pues venido el clérigo á donde estaba el don Juan de Várgas, que era un aposento de la iglesia, le pusieron los arcabuces á los pechos é hicieron firmar el libramiento, que luégo al punto se cobró, sin aguardar á la mañana y y sin querer soltar al clérigo desde la iglesia, lo llevaron así como estaba ó de fuerza ó de grado : viendo que ya le habian llevado sus dos mil al pueblo de Santa Cruz de Capocoba, donde estaba ya la mayor parte de la armada junta, y donde le forzaron á dar con la misma violencia los tres ó cuatro mil pesos que le quedaban, con que le hicieron al pobre clérigo dar de golpe lo que poco á poco y á costa de abstinencias en mucho tiempo habia juntado. Y no fuera tanto el mal si se concluyeran los suyos en esto, y no se le siguieran infinitas inquietudes en la jornada. Pero todo lo pagaron con crueles muertes los que le hicieron la fuerza, como diremos.

Ya estaba la mayor parte de la gente de la jornada en el pueblo de los Motilones, Santa Cruz, cuando llegó á él el Gobernador Pedro de Ursua (que ya llevaba este título sin saber aún de dónde lo era), y aunque aquella Provincia era fértil y ayudó mucho al. sustento de la gente, por ser mucha, seiba ya dando fin á lascomidas, con que le fué forzoso al Gobernador enviar parte de ella á una Provincia llamada de los Tubalosos, no léjos de aquélla, para que miéntras llegaba el tiempo de la embarcacion se sustentasen en ella algunos dias, señalando por caudillos de la que hubiese de ir á dos principales y amigos suyos, el uno llamado Francisco Díaz de Arles, muy su deudo y amigo muy del alma, por haber andado siempre á su lado desde que salieron de Navarra, en cuantas facciones se habia hallado el Ursua ; y el otro Diego de Frias, criado del Virey y su muy recomendado, que llevaba cargo de "Tesorero de la armada. Andaban estos dos escogidos contra el Corregidor Pedro Ramiro, desde que el Ursua lo hizo su Teniente general (como dijimos), por pretender cada uno de los dos el mismo cargo, como lo dieron á entender tan á costa suya y del Ramiro en esta ocasion, que el Gobernador, aunque estaba satisfecho de los dos caudillos y soldados que enviaba para más asegurarse, y por ser vaqueano de aquellas tierras, conocido y temido de los naturales de ellas, envió tambien al Pedro Ramiro hasta que los pusiese en la Provincia donde iban, y confederase en buena amistad á los principales Caciques de aquellos pueblos con los caudillos y soldados, con lo cual tomase luégo la vuelta del pueblo de Santa Cruz,

CAPÍTULO III

I. Fué mucho el sentimiento que tuvieron los caudillos Arles y Frias de llevar consigo al Teniente Pedro Ramiro, por lo cual determinan matarlo—II. Matan los dos caudillos al Teniente Ramiro—III. Va el Gobernador Pedro de Ursua en persona á aprehender los delincuentes—IV. Envíalos al pueblo de Santa Cruz, donde les hizo cortar las cabezas por el delito.


NO fué como quiera el sentimiento que tuvieron los dos caudillos Arles y Frias en que P les hubiese nombrado por superintendente al Pedro Ramiro, por las acedias que traian con él por lo dicho; y haciendo caso de honra que él los mandase, á pocas jornadas de como salieron del pueblo, determinaron los dos volverse á él, y poniéndolo en efecto, le dieron cantonada una noche, y habiendo caminado algunas leguas, les insistió el demonio (que no debió de ser otro el autor), que seria mejor, dejando el camino que llevaban, tomar otro, de matar al "'Teniente Pedro Ramiro. Conferian entre sí esto, y facilitúbaselo el que se lo habia inspirado, con la estrecha amistad que ambos tenian al Gobernador Ursua, en que podian confiar que los defenderia ó disimularia con ellos cualquier maldad que cometiesen, solo andaban vacilando en el modo, por estar ya persuadidos al hecho. En esta indeterminacion estaban cuando llegaron á ellos otros dos soldados que se habían tambien desgajado de los que iban delante, tambien sus grandes amigos, que por ventura por haberlos echado ménos los volvian á buscar, el uno llamado Grijota y el otro Alonso Martin, á los cuales habiéndoles preguntado la razon por qué habian dejado al Teniente, respondieron los dos caudillos que el Ramiro los habia despedido y quedado con toda la gente con intentos de alzarse con ella y entrarse en ciertas provincias de que tenia noticias, para poblar en ellas; y quesi gustaban de juntarse con ellos, harian un muy gran servicio ásu Majestad y al Gobernador en aprehender al Ramiro y atajar los pasos á aquel alzamiento. No pudieron los dos soldados dar alcance á los intentos de los dos caudillos por entónces, por habérselos paliado con aquellas palabras que parece daban alguna verdad aparente. Y así, dándoles crédito y diciéndoles seguirian en todo, tomaron todos cuatro la vuelta de donde iba marchando el Ramiro, con intentos de poner en ejecucion su determinacion en la primera ocasion que se les ofreciese.

A. pocas leguas que anduvieron dieron vista al Pedro Ramiro, en el paso de un rio caudaloso, donde les fué forzoso (por no haber más de una pequeña canoa para pasarlo y no ser posible hallarle vado), que fuese pasando toda la gente de servicio y soldadosprimero que él, lo cual estando mirando en asecho los cuatro que le iban en los alcances, viéndole solo con un compañero que le habia quedado, por haber ya acabado de pasar la gente, aprovechándose de la ocasion salieron de donde estaban escondidos, y saludándolo con diferentes palabras de los intentos, habiéndolo asegurado con ellas, se abrazaron de repente todos de él y le quitaron las armas, y diciendo y haciendo mandó el Pedro de Frias á un esclavo suyo que venia con él, le diese garrote, como lo hizo luégo, y tras esto le cortó la cabeza. El mozo que acompañaba al Ramiro, teniendo modo de escaparse, volvió con brevedad al pueblo de los Motilones y dió noticia del caso al Pedro de Ursua, que lo sintió notablemente, Los cuatro, pareciéndoles quedaban victoriosos con aquella tan atroz maldad, en llegando la canoa á la barranca que venia á pasar al Pedro Ramiro, entrándose en ella, pasaron á la Otra banda con la gente, á quien persuadieron haber hecho aquello con órden que tenian del Gobernador Ursua, por haber sido informado que el Capitan Ramiro se queria alzar con ellos, con que los sosegaron, y pretendiendo hacer lo mismo al Pedro, por si acaso le habia informado el mozo compañero del Ramiro de otra suerte, le despacharon los matadores un amigo suyo, con quien le enviaron á decir que el Capitan Pedro Ramiro quedaba preso por su órden, por haber querido alzarse con la gente, y ellos como servidores de su Majestad y de su Gobernador le habian hecho aprehender, hasta que su merced mandase lo que se habia de hacer en el caso, de cuya verdad, estando ya avisado el Gobernador por el mozo, no dió al segundo mensajero crédito, si bien disimuló con él, sin hacer demostracion de alterarse por el embuste que le traia. No faltó quien, echando juicios sobre este suceso, se determinase á decir que se habia efectuado por los dos caudillos para dar ocasion al Pedro de Ursua á que se alzase con la gente, viendo el mal suceso que á los primeros pasos iba teniendo su jornada, y diese la vuelta al Perú, como los dos Arles y Frias habian dado grandes muestras en muchas ocasiones de desearlo.

El gran sentimiento que tuvo el Gobernador de este suceso, y los temores y sospechas de que podian suceder otros peores, amotinándose los soldados contra los cuatro matadores del Ramiro, no sosegaba, hasta que determinó partirse solo con cuatro ó seis criados, y tomar la vuelta de donde éstos estaban, y se determinó ir sin ruido de gente y á solas, pareciéndole se negociaria mejor por aquel camino, fiado de la mucha confianza que tenia de los dos caudillos, por su mucha amistad, como dijimos, y tambien porque si le veian ir de mano armada á prenderlos (temiéndose del castigo y pena que merecia su culpa) por ventura se alborotarian, y anteponiendo sus vidas á la amistad, podrian suceder otros escándalos y mayores daños que hasta allí ; y así solo con este nombre del Rey, que con tan justo título es amado de los buenos y de los malos temido, llegó á donde estaba la gente y los matadores tan inopinadamente, que no tuvieron estos cuatro lugar de alterar á los demás para contra el Gobernador, que nunca pensaron fuera á ellos en persona ; y así solo procuraron los cuatro poner en cobro las suyas, escapándose como pudieron de la presencia del Gobernador, tanto (por ventura) por vergúenza de no parecer ante él con tan grave delito, como por huir de la pena. No hizo alborotos de esto el Ursua, por parecerle no era eseel camino de haberlos á las manos, ántes quedando con mucho sosiego, sin ninguna muestra de alteracion, les envió á decir no ser justo que unos hombres de sus calidades y prendas se hiciesen culpados con la fuga en un caso como aquél, en que notoriamente se habian mostrado muy serviciales de su Majestad ; y que caso que fuera otra cosa, bien sabian en las obligaciones que les estaba de servirles y favarecerles en todo, y que era mejor pareciesen, para que los librase, que caer en manos de otro Juez que ¿los castigase,

Fueron bastantes estas y otras razones y buenos comedimientos, á poner confianza en los dos caudillos de buenos sucesos en su negocio, con la cual determinaron venir á donde estaba el Pedro de Ursua, que para más asegurarlos los despachó luégo al pueblo de Santa Cruz, donde les prometia se daria el mejor órden que se pudiese para librarlos, Partió tras ellos el Gobernador, despues de haber puesto órden y caudillo á la gente y soldados que quedaban en las Provincias. Habiendo llegado pocos dias despues de ellos al pueblo de Santa Cruz, los hizo luégo prender y asegurar con prisiones, y comenzando á hacerles la causa con el asesor que traia en el ejército, y guardándoles todos los términos del derecho, aunque el crimen habia sido tan grave y notorio, conclusa la causa, los condenó á degollar, si bien ellos, aun notificadas ya las sentencias, no acababan de creer iba aquello de veras, por las blandas palabras que les había hablado y atraido hasta allí, y que solo habia hecho aquello por cumplir con su oficio de Juez y hacerse temer á todos los de su ejército, pero que sin duda les otorgaria la apelacion para la Real Audiencia de Lima ; lo que tambien tuvieron por cierto muchos de los del pueblo y compañía, sabiendo la amistad y parentesco que habia entre ellos y el Juez: pero el Gobernador, posponiendo estas dos cosas á la justicia que debia hacer sin aceptacion de personas, aunque erá su propia sangre, la quiso hacer derramar para no dar ocasion de nota de hombre remiso, y por lo mucho que importaba para el gobierno de tanta gente como llevaba á su cargo ; y asi, pareciéndole ser muy mayores estas obligaciones que las de amistad, mandó que pospuesta toda apelacion, les cortasen públicamente las cabezas, como se hizo.

CAPÍTULO IV

I. Quedan con recelos en el Perú de algun alzamiento en la jornada de Pedro de Ursua; escríbele sobre ello un amigo suyo,—II. Despacha el Gobernador dos tropas de soldados á buscar comidas, y una se alarga con treinta el rio abajo, más de doscientas leguas.—H1I. Fortifícase García de Arce con sus soldados en la isla, donde se defendieron de los indios.—III. Usan los españoles una terrible crueldad con los naturales, que les vienen de paz.


NO quedaron del todo seguros el Virey y Oidores ni aun toda la ciudad de Lima de la jornada de Pedro de Ursua, luégo que volvió las espaldas para comenzarla, por ver iba en ella mucha gente facinerosa €é inquieta de la que se habia hallado en los alzamientos y rebeliones de Gonzalo Pizarro, Francisco Hernández Giron, don Sebastian de Castilla y de los Contréras, y que el número de gente era crecido, pues llegaba á casi trescientos hombres, con que si quisiera el Ursua revolver al Perú, no les pusiera en menores trabajos que los que tuvo con los dichos, que por no ser de los términos de esta Historia y estar en otras muchas escrito, no me estorbo en tratarlos. Acrecentándose iban estas sospechas cada dia más, fomentadas de gente holgazana y mal intencionada, y que por ventura deseaban esto, cuando los sacó de ella la nueva que les llegó de la justicia que habia hecho del Francisco de Arles y Frias, el Pedro de Ursua, con que no solo quedaron del todo quietos los ánimos del Marqués y Oidores, pero aun loando el hecho y gobierno del General, se prometieron grandes sucesos y dichosos fines de la jornada, si bien algunos supersticiososechaban juicio fundado en las muertes que se habian dado á los dos, que pues se habia comenzado el viaje en sangre, habia de parar en eso ; que aunque sucedió así, fué vanidad colegir lo uno de lo otro. De todas estas ocasiones la tomó un Pedro de Linasco, vecino de las Chachapoyas, grande amigo del Pedro de Ursua, y bien experimentado en jornadas y de gran conocimiento de muchos de los que iban »en ésta, y de las ocasiones que lo suelen ser de alzamientos, para escribirle una carta en que le avisaba de las sospechas con que todos quedaban en el Perú, de muchos de los soldados que llevaba, que por ser gente facinerosa y bulliciosa le podrian ser de grandes inconvenientes, y aun por ventura causa de su muerte; y en especial se podia sospechar esto de Lorenzo de Salduendo, Lope de Aguirre, Juan Alonso de la Bandera, Cristóbal de Chávez, un don Martin y otros que tambien nombraba, diciendo que por diez ó doce hombres más ó ménos no habia de dejar de proseguir su jornada, y así le rogaba los echase de su compañía ; y que si la compasion de verlos pobres y necesitados le era ocasion á no hacer esto, no reparase en ello, pues se los podia enviar á él, que por su comodidad estaba dispuesto €á sustentarlos, entre tanto que descubria la tierra que iba buscando, y cuando le pareciese podria enviar por ellos y hacerles en ellas el bien que gustase.

Y que así mismo le rogaba como amigo, por lo mucho que tambien esto le importaba, no llevase consigo á doña Ines de Atienza (ésta era hija de un Blas de Atienza, vecino de la ciudad de Trujillo, viuda de Pedro de Arcos, vecino de Piruta, con quien se habia revuelto el Pedro de Ursua, dicen que á título de casarse con ella, mujer gallarda y de muy buen parecer), pues de más de ser una cosa tan fea, y de tan mal ejemplo para todos sus soldados, se le seguirian mayores daños de los que él pensaba, y que si se determinaba á dejarla, él daria órden cómo ponerla en cobro, de suerte que no entendiese la doña Ines que él habia sido el que habia mandado se quedase, ni aun sido consentidor de ello. No hizo la impresion que debiera esta carta de amigo en el Gobernador, que aunque hombre de despabilado entendimiento, de pocos años y no tanta experiencia como habia menester para una tan grande máquina como tenia á su cargo, no le tenian aún abierto camino para mirar lo de adelante ; y así no solo no puso en ejecucion lo que le avisaban más que en solo hacer volver al Perú al don Martin (uno de los encartados), pero aun no quiso responder á ella, que á hacer lo que le aconsejaba, por ventura se librara de la muerte que los que nombraba le dieron, de que no fué poca ocasion y piedra de escándalo la doña Ines.

Viéndose ya Pedro de Ursua en el pueblo de los Motilones, Santa Cruz, acabada de llegar toda su gente, despachó delante cien hombres, y por su Capitan á don Juan de Várgas, para que en llegando por tierra al rio de Cocama, subiesen por él con las más comidas que pudiesen haber juntado en las Provincias por donde habian de pasar, y teniéndolas á la boca del rio aguardasen allí, para que cuando llegase el General con el resto de la gente, las hallase juntas, y sin detenerse pasasen adelante. Tambien despachó á un Garcia de Arce, grande amigo y confidente suyo, que cón treinta hombres se adelantase á una Provincia, veinte leguas el rio abajo del astillero de los bergantines, á quien llamaban la de los Caperuzos, por cierta manera de bonetes ó caperuzas que traian sus naturales, y que juntando tambien á la márgen del rio toda la comida que pudiesen, esperase al Capitan Juan de Várgas, y ambos le aguardasen allí para que todos juntos fuesen prosiguiendo por las corrientes del rio. Partióse ¿á la faccion el García de Arce con sus treinta compañeros, en una balsa que se hizo para el efecto, y ciertas canoas del astillero, y por no haber querido, ó por otra ocasion é intentos que él tenia, no le pareció aguardar al don Juan de Várgas donde se le mandó, ántes habiendo cogido algunas comidas en la Provincia de los Caperuzos, que fueron bien pocas, pasó el rio abajo la boca de Cocama, y otras más adelante, hasta alargarse más de doscientas leguas el rio abajo, que pasó con hartas hambres, trabajos y riesgos de su persona y toda su gente, hasta llegar á una razonable isla que hace el rio, á quien por este respecto llamaron la isla de García. Entre los riesgos que por el camino tuvo, no le faltaron más que dos soldados españoles, que saltando en cierto paraje en tierra á buscar comidas, se entraron por un arcabuco, y debieron de alargarse tanto, que no atinando despues a salir al puesto de los compañeros, al fin se quedaron allí, sin tener más rastro de ellos, porque la necesidad de comidas no solo no les dejaba reparar mucho en sitios donde no las habia, pero aun les forzaba á comer caimanillos pequeños que mataba con su arcabuz el García de Árce, en que era muy diestro,

Llegados á esta isla (donde por haber algunos naturales, aunque belicosos) repararon su hambre, trataron luégo por lo mismo (y por si acaso se retardaba, como sucedio, el llegar allí el Pedro de Ursua con la gente) de fortificarse en un sitio acomodado, con grueso palenque, donde defenderse de las continuas guazabaras que les daban los indios, así por tierra como por el rio, que eran tantas, que si milagrosamente no los guardara el cielo, sin duda no fueran ellos poderosos á su defensa, por ser solomfreinta, y ménos, como hemos dicho, mal aderezados de armas defensivas y ofensivas, pues no se hallaban más de con dos ú tres escopetas, y los indios que les acometian pasaban á veces de dos ó tres mil ; con todo eso los pocos arcabuces eran bastantes, por ver los indios el estrago que les hacian para desbaratarlos; y tal vez sucedió que apretados de la guerra los soldados, habiéndoseles acabado la municion, metió el García de Arce en el cañon la baqueta, y disparándolo á la gente de una canoa, la principal y que más les apretaba en la guazabara, la desbarató é hizo cayese al rio casi toda su gente con la baqueta. Tanto fué el temor que tomaron los que quedaron sanos del efecto que hizo en los heridos. En otra ocasion en que tambien se vieron apretados, con una bala enramada derribó seis indios, que como estaban desnudos, era mucho el estrago que se hacia en ellos, con que tuvieron por mejor los bárbaros (con ser tanta la multitud) volver las espaldas en esta ocasion, que fué la postrera, sin que se atrevieran á volver más á picarles con guazabaras, ántes entrando en consulta, atemorizados de lo que les habia sucedido hasta allí, determinaron entre ctlos ser lo más acertado asentar amistad con los españoles, con cuyo intento, sin haber avisado primero á los soldados, vino á ellos un dia cierta cantidad de indios, y con señas de amistad y algunas comidas, en su confirmación se las dieron, y afablemente comenzaron á tratar con los nuestros.

Los cuales, sospechosos de estas muestras de amistad, y que podia ser para paliar con ellas alguna traicion, acordaron ganarles por la mano, y encerrando en un bohío de los que tenian dentro del palenque casi cuarenta de ellos, les quitaron las vidas á estocadas y puíaladas aquellos hombres temerarios. Voló por este hecho, por todas aquellas tierras, la fama de las crueldades de los españoles, de manera que de solo oir su nombre temblaban todos los naturales, y sin defender sus casas ni lo que en ellas tenian, si sabian iban á ellas los soldados, solo procuraban poner en cobro sus personas; con que pudieron pasar estos treinta en esta isla tres meses, que se retardó el Pedro de Ursua hasta llegar á ella desde que ellos llegaron. ,

CAPÍTULO V

I. Comienza don Juan de Várgas su navegacion, hasta que llega á la boca de Cocama.—II. Aguardó allí el don Juan, con algunas comidas, hasta que llegó el General Ursua.—III. Abrense los bergantines al echarlos al agua, con que se acomodó mal la embarcacion de todos.—IV. Comenzó á navegar el rio abajo el General con toda la gente, y llegó á la Provincia de los Caperuzos.—V. Despachó desde aquí el bergantin, que fuera á dar aviso de su ida á don Juan de Várgas. pocos dias de como salió García de Árce del pueblo de los Motilones, se despachó tambien el don Juan de Várgas con su gente, la vuelta del astillero, de donde tomando uno de los bergantines que tenian ya acabados, y algunas canoas, partió el rio abajo á los primeros de Julio del año de sesenta, en demanda de la Provincia de los Caperuzos, de donde pasó adelante sin detenerse, por no haberse hallado allí al Garcia de Arce, entendiendo estaria en la boca del rio de Cocama, como se le habia ordenado, en cuya demanda fué prosiguiendo el rio abajo, hasta que llegando á la boca del Cocama, y no hallándole tampoco alli, fué siguiendo el órden que llevaba de subir por este rio á buscar comidas, ejecutando esto por su persona en canoas, por ser más fáciles para subirlo, dejando algunos soldados de los más enfermos, que yaiban algunos, y de los ménos útiles, en la boca del rio, en guarda del bergantin. Veinte y dos jornadas fueron bogando el rio arriba, sin hallar poblaciones donde poderse detener á lo que iban, hasta que despues de éstas toparon algunos pueblos razonables, con gran suma de maíz, de donde despues de haber tomado muchos indios é indias para el servicio de la jornada, y todas las canoas y maiz que pudieron cargar, tomó la vuelta el don Juan de Várgas de la boca del rio, donde halló la gente del bergantin con hartas fatigas de hambre, pues habian llegado éstas á tanto, que de ella habian muerto tres españoles y muchos indios é indias de servicio, á que tambien ayudaban los achaques que sobrevenian con la tierra nueva y destemplanza del país.


Alegráronse todos con la llegada del don Juan, por el remedio que les trajo para tan grande enemigo como era la hambre: si bien se les olvidó presto este beneficio, pues tambien ellos con el resto de los soldados, en los dos meses largos que se detuvieron en el puesto sin ninguna ocupación, aguardando al General, pareciéndoles ésta demasiada tardanza del Gobernador, comenzaron á trazar cómo saldrian de aquel puesto y mar dulce, que ellos llamaban. Dividiéronse en dos opiniones ó modos de motín para conseguir esto : 4 la una, que era la mayor parto de la gente, le parecia que matasen al don Juan de Várgas, y tomasen la vuelta del Perú por el mismo rio arriba de Cocama; la otra parte determinaba ser más acertado el dejarse allí vivo al don Juan, porque no les achacasen despues algo sobre su muerte, y que excusándola de todos los demás, que la tenian á la vista, tomasen la derrota que más conviniese, pues eran ciento, y fuesen á nuevos descubrimientos ó se volviesen el Perú ; con que la una ni la otra tuvo efecto ; si bien ayudó á esto el tratarse con flojedad y aun tan en secreto, que hasta que muy despues lo digeron algunos, no vino á los idos de don Juan, con que tampoco pudieron ser castigados los del motin, que acabó del todo de desvanecerse cuando llegó allí Pedro Galeas con algunos soldados y el General Ursua despues con el resto de la gente, como luego diremos.

El cual, en el tiempo que estuvo en el pueblo de los Motilones, Santa Cruz, supo tratar con tanta afabilidad la gente de él, que pudo acabar con todos sus vecinos, que dejando sus casas y comodidades y desamparado del todo el pueblo, le siguiesen con la demás gente, prometiéndoles premiar con larga mano sus trabajos sobre todos los demás que iban en la jornada, en todo lo mejor que en ella se descubriese. Finalmente, cebados de esto y de muchas cortesías con que el Gobernador los supo disponer, le siguieron todos los vecinos sin quedar uno en la poblacion, con todos sus ganados y menaje de casa. Estando ya sin que faltase nadie de su gente, el Pedro de Ursua en el astillero y los bergantines acabados, al echarlos al agua, por no ser la madera tan recia ni de la sazon que convenia, y la tierra demasiado húmeda, con queno habia dado lugar á que se secara, se abrieron los más sin quedar de provecho más de tres chatas y un bergantin, que fué causa de detenerse más tiempo que quisieran; haciendo de nuevo canoas y balsas donde cupiese la gente, que como era tanta y ya la incomodidad del lugar y pocas comidas les daban prisa, no pudieron detenerse á hacer todas las fustas que eran menester para gente, matalotaje y ganados; con que fué forzoso se quedase la mayor parte de ellos en el astillero con otros fardajes, pertrechos de guerra y aderezos de los soldados; y esto fué con tanta pérdida, que de trescientos caballos que tenian para llevar, solo se pudieron embarcar cuarenta, y de los otros ganados mayores y menores muy poco ó ninguno, quedándose lo demás (que era una gran suma) cimarron y sin dueño por aquellas dehesas. De todo lo cual fué tanto el comun disgusto que tuvo toda la gente, que casi «amotinada se determinaba á tomar la vuelta del Perú, por no perder del todo sus haciendas, como lo hicieran, si el Gobernador no se diera tan buena maña en mitigar la alteracion, prendiendo á unos, alagando á otros, disimulando con otros y haciendo pláticas generales y amonestaciones á todos, haciéndoles y poniéndoles delante la miseria que era todo aquello que se les quedaba, respecto de lo muche que esperaban tener de bienes de fortuna y gloriosa fama en la jornada que llevaban entre manos, añadiendo á vueltas de esto palabras con que daba á entender ser mayor su sentimiento do aquella pérdida, que el que podrian tener sus propios dueños, pues como Gobernador estaba despues obligado á la satisfaccion de todo, llevándolos Dios con bien á la felicidad de la tierra que se prometian.

Quedando con esto tan quieta toda la gente, que ni aun uno se le hayó, la hizo embarcar en el bergantin, balsas, canoas y chatas que estaban para navegar, y á los veinte y seis de Septiembre del mismo año se partieron todos del astillero, y comenzaron á salir el rio abajo, con harto disgusto todos, por lo que les iba siempre escociendo la pérdida del ganado y lo demás que no pudieron embarcar, y por la poca comodidad que llevaban para sus personas y riesgo de las vidas, por las estrechas y mal seguras fustas en que iban, y ser tal la grandeza del rio, que si en medio de él se veian en algun aprieto de borrasca, se podia temer la pérdida de todo lo que iba en ellas, ántes de poder tomar sus márgenes en qué asegurar la vida, El segundo dia de su navegacion, dejando por popa todas sus tierras, las perdieron de vista, y la dieron á la tierra llana, que todo lo era de allí adelante, hasta la costa del mar del Norte al bergantin, por ir tan mal acondicionado. Al tercero dia de su navegacion, dando en un bajo, le faltó un pedazo de la quilla, con que puso á riesgo de irse á pique él y toda su carga, como fuera sin duda, si no le remediaran la rotura con mantas y lana; arrimáronlo á tierra para hacerle este reparo, si bien el Gobernador, con las demás fustas, no se detuvo en esto, pues siguiendo su viaje llegó á la Provincia de los Caperuzos, donde halló á Lorenzo Salduendo, que habia enviado adelante, dos ó tres dias, en balsas y canoas, con ciertos soldados, á que le recogiese y tuviese allí, junta alguna comida, como lo habia hecho. »

Dos dias se detuvo aquí el Gobernador, esperando al bergantin, que llegó en ellos con harto trabajo, por ir siempre haciendo agua, y con riesgo cada hora de dejar la carga, por no haberles sido posible aderezarlo bien; pero habiendo hecho esto en otros dos dias que se retardaron á eso, y habiéndose repartido la comida que tenia alli el Salduendo entre toda la gente, mandó el Gobernador fuese delante el bergantin con toda la que habia traido hasta allí, y por caudillo de ella Pedro Alonso Galeas, con órden de que llegase á la boca del rio de Cocama y diese noticia al don Juan de Várgas de cómo ya él iba á los alcances, para que si acaso se detuviese él algo, la gente de don Juan le eguardase con algunas buenas esperanzas, porque imaginaba el Pedro de Ursua no dejarian de estar con algun disgusto, por haberse retardado tanto. Caminó el bergantin en esta demanda, sin detenerse, hasta dar con la boca del rio de Cocama y gente del don Juan, que halló en las inquietudes (aunque secretas) que hemos dicho. Alegró á todos la llegada del bergantin, y por saber de él seria breve la del General, que partió luego á pocos dias tras el bergantin de la Provincia de los Caperuzos, y caminando con buenos sucesos, dejándose ir el rio abajo entreteniéndose y holgando toda la gente, saltando y durmiendo todas las noches en tierra, por no atreverse á navegar en ellas, por los peligros que estaban siempre amenazando de bajos maderos, raudales y otros inconvenientes, llegaron á un rio que por el Poniente junta sus aguas con este de los Motilones, que navegaban, que se llamaba el de los Bracamoros, y tiene sus principios cerca del mismo rio de los Motilones, en una Provincia llamada Guanuco, y él se llama con este nombre Bracamoros, porque comienza á correr con algun caudal de aguas por una Provincia llamada así, habiendo descolgádose ántes, con algunas ménos, por Guanuco el viejo, y por entre Cajamalca y Chachapoyas, yendo acrecentando sus poderosas corrientes, á cada paso, por las muchas vertientes que á él acuden, con que lo hacen tan caudaloso, que cuando entra en el de los Motilones, parece dos veces mayor que él. Júntanse estos dos rios ciento y cincuenta leguas abajo del astillero, habiendo ya corrido ambos, desde su nacimiento, treinta largas.

CAPÍTULO VI

I. Desde el rio de los Bracamoros prosigue su viaje el Gobernador, hasta el de Cocama, donde halla á don Juan de Várgas con su gente,—II. Pasan adelante con su navegacion, supliendo muchas de las necesidades de comida, las hicoteas y sus huevos.—III. Llegan á la isla, donde estaba García de Arce con sus soldados.—IV. Encuentran el rio abajo algunas islas, con pueblos sin moradores, por estar retirados..


ABILENDOSE detenido el Gobernador á la boca de este rio de los Bracamoros los

dias que fueron bastantes para subir alguna gente, por sus aguas, á buscar comidas, si bien fué sin provecho, por haber hallado hasta muy arriba ambas sus márgenes despobladas, prosiguió su navegacion sin suceder cosa «que nos retarde á contarla, hasta que despues de haber navegado cien leguas, llegaron á la boca del Cocama, donde hallaron al don Juan de Várgas con la gente que hemos dicho, y muy minorados los mantenimientos que juntaron, luego que llegaron al puesto, por haberse sustentado de ellos tanto tiempo como habian estado esperando al Gobernador. Y habiéndose alegrado unos con otros, y descansado los recien llegados ocho dias, partió del sitio toda la armada junta, con harto cuidado de no haber hallado hasta alli al García de Arce, ni rastro de él, que, como dijimos, sin detenerse, habia llegado á la isla de más abajo. A poco trecho que fueron navegando todos, desde la boca de este rio, el bergantin que habia traido el don Juan de Várgas, por estar ya podrida su mala madera, se quebró, quedando sin ser de provecho, con que fué forzoso repartir toda la gente y carga que traia en las balsas y canoas; que recargadas con esto, sobre el peligro que traian, quedaron con otro muy mayor, en especial entrados ya en un tan valienté rio, como ya iba por allí, por ir junto el de los Motilones, Bracamoros y Cocama, cuyos nacimientos (segun algunos quieren) son los rios de Aporima, Mancai, Nanca, con los rios de Vilcas, Parios y Jauja, con otros muchos que se juntan á esto, si bien hay opinion de otros, que dicen ser éste un gran rio, que nace de las espaldas de Chinchacocha al Leste, en la Provincia de Guanuco, que pasa por los asientos y pueblos que llaman de Paucar, Tambo y Guacabamba, y se juntan con los rios que salen de Tarama y otros muchos que se descuelgan de los montes de aquella comarca, y con los que vió y pasó el Gobernador Gómez Arias en lo que llaman de Rupanapa. Pero sea lo uno ó lo otro, éste de Cocama, el que iba navegando, que era de todos estos juntos, es uno de los más poderosos y valientes rios que tiene el mundo y hasta hoy han descubierto los hombres por este paraje donde van nuestros conquistadores. Porque al entrar en el mar afirman, sin duda, ser con grandes ventajas el más crecido que hasta hoy se ha hallado, pues deja muy atrás el Danubio, el Nilo, el Ganjes, el de la Plata y otros muchos que celebra la antigüedad y nuestros tiempos.

Su abundancia de pescados grandes y menudos es innumerable, y entre lo demás que cria no son de ménos consideracion las aves de mil especies que se ceban del pescado en sus márgenes, y las innumerables hicoteas y tortugas, de cuyos huevos están cuajados grandes pedazos de sus arenosas playas, donde los envuelven estos animales de ochenta en ochenta y de ciento en ciento, cubiertos con una cuarta de arena, que con los grandes soles se empollan y salen á su tiempo, y al punto guían á las aguas, naturalmente como la piedra á su centro (providencia admirable de la naturaleza), que no siendo estos animales viviparos sino oviparos, y teniendo aquellas tan duras conchas con que sin duda no los pudieron fomentar, ántes quebrar, dispuso que envueltos en el arena, con solo el calor del sol, se vivificasen y no se perdiese la especie; ; y lo mismo decimos de los caimanes, pues tienen el mismo modo, donde quiera que los hay, para que se empollen sus huevos, los cuales (de los unos y los otros animales) eran en esta ocasion gran parte del mantenimiento de la gente, porque en saltando en la playa era innumerable suma la que cogian de ellos, que juntos con las muchas hicoteas que tambien habian á las manos, suplian hartas necesidades. A los seis dias que fueron caminando juntos el rio abajo desde la boca del de Cocama, sin sucederles cosa adversa en ellos, navegando siempre por los brazos del rio de la mano derecha, dieron en uno de repente con unos indios que estaban en una playa pescando, que en descubriendo la armada desampararon las redes y pescado y se hicieron á lo largo la tierra adentro, por entre un espeso monte tan con tiempo, que no fué posible haber ninguno á las manos, aunque los fueron siguiendo, por ir ya tarde tras ellos ; pero cogiéronles las canoas y lo que en ellas tenian, con más de cien tortugas é hicoteas y mucha cantidad de huevos, que no fué pequeño refresco para la gente, porno llevar sobradas las vituallas.

Prosiguiendo desde este puesto, de los pescadores el viaje, encontraron la boca de otro rio que entraba á la mano derecha en éste, nada ménos caudaloso que el de los Motilones, que no hubo piloto en la armada ni ningun otro que supiese con certidumbre qué rio era, si bien algunos quisieron decir era el de la Canela, que nace en el Perú, en los Quijos, á las espaldas de (Quito ; aunque despues se conoció con evidencia no ser él, pues el de la Canela entra más abajo, cerca de la isla de García, cón que este primero que encontraron se quedó por entónces sin nombre. A los ocho dias que salieron de Cocama llegaron á la isla de García de Arce, donde lo hallaron con sus compañeros en el fuerte y casi del todo perdidas las esperanzas de la venida del Gobernador: con cuya vista y de la demás gente se alegraron por extremo, y no ménos el Gobernador y todo el campo, porir ya tambien todos sin esperanzas de hallarlos. Aquí fué donde hallaron las primeras poblaciones de indios desde que salieron de los Caperuzos, pues en todo lo demás, que eran casi trescientas leguas, no pudieron dar vista á una poblacion, aunque lo procuraron por todas partes y ambas márgenes del rio. Rancheóse aqui toda la armada por ocho ú diez dias, tanto por descansar los soldados y remeros, cuanto por sacar á pasear y á desentumir los caballos, que nunca habían sacado á tierra desde que los embarcaron en el astillero hasta aqui; desde donde despachó luégo, tropas el Gobernador por una banda y otra del rio, en demanda de poblaciones, que no pudieron descubrir ni aun rastro de ellas.

Tambien se dió órden en este tiempo cómo suplir la falta de una de las barcas chatas, que por haber salido del astillero tan mal acondicionada de maderas (como hemos dicho) ya no llegó de provecho para pasar de aqui. lalláhase ya cansado el General Ursua de gobernar solo por sú propia persona tanta máquina de gente como venia, por no haber nombrado Teniente general que le ayudase hasta allí, donde por aliviar un poco estos trabajos le pareció dar este oficio á don Juan de Várgas, y el de su Alférez general á don Fernando de Guzman, que le pagó despues esta honra que le dió con el oficio, quitándole la vida. El principal indio de esta isla se llamaba el Papa, por lengua propia de la tierra. Era toda gente bien agestada, crecida y membruda, vestidos de camisetas de algodon bien tejidas y pintadas de pincel con varios colores. No se halló entre ellos ningun oro, que no causaba poca melancolía á los navegantes ver que despues de tantas leguas de viaje aun no le habian podido hallar rastro. Su mantenimiento era el ordinarió maiz de estas Indias, de que hacian mucha chicha, y de yucas en que se cebaban hasta embriagarse (plaga ordinaria de todos los naturales de estas tierras). Tenian batatas y otras raices, frisoles y otras legumbres, aunque su más comun sustento es pescado; sus bohios eran grandes y cuadrados ; sus armas dardos de palmas arrojadizos con puntas hechas del mismo palo, al modo de gurguces vizcainos, arrójanlos con anientos de palo, que por otro nombre llaman estólicas, de que en la mayor parte de estas Indias usan sus naturales, Á poco trecho más “abajo de esta isla entra el rio que llaman de Francisco de Orellana ó de la Canela, por haber bajado este Capitan por él desde esta tierra que dijimos demora á las espaldas de Quito al Leste,

" Tlabiéndose acrecentado en este puesto algunas canoas y balsas que suplieron la necesidad y falta que les habian hecho las fustas que se habian quebrado hasta allí, se embarcó la gente y treinta y siete caballos que habian quedado, por haberse ya muerto los tres; y comenzando á navegar todos por el postrer brazo del rio al Leste, iban encontrando muchas islas todas pobladas, aunque á la sazon sin moradores sus casas, por tenerlos retirados á las montañas el miedo que dijimos habian cobrado, por la mala vecindad que les habia hecho el García de Arce y sus compañeros los dias que estuvieron en la isla de arriba; y así solo se hallaban en los pueblos el maiz, yucas y batatas que se estaba en las labranzas, aun no bien sazonzdo, y algunas gallinas y gallos blancos de Castilla, papagayos y guacamayas, tambien blancas, cosa hasta entónces nunca vista en ninguna de estas partes, de que tomaban buena cantidad para suplir la necesidad de comidas, que nunca se veian sin ella.

CAPÍTULO VII

I. Salen los indios de léjos á ver la armada, y de paz un Cacique—II. Salíanle los indios de esta Provincia de Carari con algunas comidas, que daban en trueque de rescates—III. Envía el Gobernador un caudillo á descubrir la tierra adentro—IV. Castigos que hacia Pedro de Ursua en su gente—V. La opinion que hubo acerca de esta Provincia, ó si fueron dos óuna, hi |] AVEGANDO iban por junto á estas islas y tomando en ellas la comida que hallaban en los pueblos sin gente, cuando despues de algunos dias de navegacion dieron de repente en uno que estaba poblado en tierra firme, á mano derecha, sobre las barrancas del rio, tambien huida la gente por lo mismo que la de los demás; llamábase Carari, por donde le vinieron á llamar de la misma suerte á la Provincia. Aqui se alojó la armada, sin que pudiesen haber despues de haberse hecho algunas diligencias indio á las manos, si bien algunos descubrian á veces en el rio, bien á lo largo, que salian en sus canoas á ver la armada de los castellanos, aunque de léjos siempre, por el temor que les tenian cobrado.


No pareció tenia tanto como otros un Cacique que despues de algunos tres ú cuatro dias, acompañado de algunos indios, les vino de paz, trayendo en señal de ella pescado, maiz otras cosas de comida, á quien recibió el Gobernador con muestras de gran afabilidad, abrazándole y dándole algunas cosillas de Castilla á él y á sus compañeros, como cuentas de vidrio, cuchillos, espejos y otras niñerías, pretendiendo con aquello hacerles perder el miedo, y que por el mismo camino diese noticias en unos en otros, con que se habian desacreditado en aquellas provincias los españoles, por lo que hemos dicho del García de Arce, volviesen á acreditarse y querérseles comunicar, para sacar por este camino más claras luces de las que llevaban de la tierra que tan en confuso iban á buscar, Ó cuando ménos ir asentando la paz con todos los naturales por todo el hilo abajo del rio.

Descoso de conseguir estos fines, despachó el Gobernador á este Cacique muy contento con los rescatillos que le habia dado, que fueron bastantes para dar la voz en los pueblos y provincias de más abajo muy diferente de la que hasta allí estaba sembrada contra los españoles, lo' cual se echó de ver, pues luégo comenzaron á venir de paz muchos de ellos, trayendo de las comidas que tenian, engolosinados de las brujerías que les habia mostrado el Cacique, de que les iban tambien dando á todos en rescate de las comidas que traían (que no tenian los miserables otra cosa que vender), de manera que ninguna dejó de pagárseles, ó á lo ménos con sabiduría del Gobernador, pues para reparar las exorbitancias que soldados atrevidos suelen tener en estas ocasiones, en especial con indios chontales con que los suelen avispar y suceder grandes daños, echando un bando, con pena de la vida, que ningun soldado tratase ni rescatase con los indios si no fuese por su mano ó en su presencia, pues por este camino él haria satisfacer á los indios y repartiria entre todos los más necesitados las comidas que se les fuesen rescatando. Usaba de este modo el Gobernador, procurando con él acariciar los indios como cosa que tanto importaba, si bien algunos soldados llevaban esto por otro camino, que no dándoseles mucho del bando del Gobernador, rescataban á escondidas, pagándoles unas veces con lo que tenian las comidas que les tomaban, y otras con mojicones y coces. Con este modo navegaron algunos dias el mismo rio abajo por esta Provincia de Carari, si bien nunca los indios mostraron tanta seguridad de los nuestros, que los esperasen en sus pueblos con toda su chusma y menaje, sino que habiendo puesto primero en cobro esto, salian por el rio en sus canoas á estos rescates,

Viendo el Gobernador cuán á la larga del rio corrian sobre sus márgenes estas poblaciones, deseando saber si se dilataban la tierra adentro, y se podia hallar algun rastro y noticias de la que iban buscando, nombró á un caudillo llamado Pedro Galeas, que con una razonable tropa entrase la tierra adentro y desvolviese lo que pudiese de ella en los dias que para esto le señaló, despues de los cuales volviese á dar noticia de la faccion. Quedó el resto de la armada en esta ocasion en una bien capaz poblacion que hallaron mayor que las demás, sobre las barrancas del rio. Partió Pedro de Galeas con su gente, y caminando la tierra adentro por las márgenes de un estero que se comunicaba con el rio allí cerca, encontró con una trocha medianamente seguida, que se iba entrando por entre una montaña espesa, la cual comenzaron á seguir, y á poco trecho dieron vista á unos indios que venian cargados de cazabe y otras comidas al parecer á la poblacion, seguros de no hallar alojada en ella la gente que estaba. Estos, cuando vieron á los españoles, extrañando su figura y traza, largando todas las cargas que traian, se pusieron en huida y cobro, entrándose por la montaña, que por ser tan espesa y haberles salido con razonable ventaja y con tan buena diligencia, no bastó la que pusieron los soldados en ir en su alcance, para haber á las manos más que una india que pareció ser de diferente nacion, por la lengua y traje de los que estaban poblados en la barranca y de la demás gente que habian venido encontrando por el rio, con que entendieron los españoles venia con los demás indios de otra Provincia á rescatar con los de ésta ; y así lo comenzaron luégo á preguntar por señas dónde estaba su tierra, y ella á responder por las mismas, dando á entender estaba cinco soles de allí ó cinco dias de camino. Ibanse ya acabando los que llevaba de término para la salida el caudi llo, y así no atreviéndose de allí tomar la vuelta con la india para donde estaba el Gobernador, á quien hallaron afligido porque un soldado llamado Alonso de Montoya, demasiado bullicioso é inquieto, y de mal afecto contra el Ursua, habia convocado á otros de su pelaje para que juntos tomando algunas canoas de secreto y lo demás que hubiesen menester de matalotajes para el camino, lo tomasen el rio arriba de vuelta al Perú.

No faltando quien descubriese esta solapa al Ursua, que habiéndola averiguado y cayendo sobre mojado, por haber el Montoya intentado esto otra vez, que tambien lo habia sabido el Gobernador, lo hizo aprisionar en una collera, yéndose á la mano en el mayor castigo que merecia, porque naturalmente era misericordioso en esto; ri bien la demasiada misericordia, por pasar los límites de la templanza, la convertia algunas veces en flojedad, que despues le vino á llover todo junto á cuestas, como veremos. Castigaba algunas veces á los que merecian pena afrentosa por sus bullicios y pecados públicos, haciéndoles que fuesen bogando algunos dias en los bergantines y canoas, de donde tomaban ocasion algunos de los soldados (que desde los principios de esta jornada comenzaron á acedarse con el Gobernador) para irritar á los que así iban bogando, ponderándoles aquella pena y que mucho menor les fuera la de la muerte que ir afrentados en la boga; pues era lo mismo que si fueran en una galera, por ser todo remar. Estas diligencias todas eran centellas de la encendida malicia que iba abrasando sus pechos, sin poderla ya disimular en toda ocasion, como se echó de ver cuando reventó del todo en la que mataron al Ursua; para la cual iban disponiendo con estas diligencias los matadores (porque ellos eran los más que las hacian) para atraer á su devocion más gente y con más seguro ver el fin de sus deseos.

No le pareció al Gobernador ser bastantes las noticias que daba la india que trajo el Pedro de Galcas, para ir siguiendo por aquel paraje las que traian de las ricas provincias de Omegua, de cuyo nombre no se hallaba por alli rastro ni aun lo entendian los naturales, con que se determinó pasar adelante, en especial por llevar tan mal acondionadas las fustas de la navegacion, que iba con temores no le faltasen del todo ántes de llegar á las tierras que iban buscando; y así fueron navegando el rio abajo hasta llegar (sin saber era aquella la última poblacion de las muchas que habian ido encontrando) ála márgen del rio, desde la isla de García hasta allí, por más de ciento y cincuenta leguas á la larga; que segun opiniones de algunos, se dividia esta tierra y poblaciones en dos provincias, una llamada Cariewri y otra Manicuri; si bien otros fueron de opinion (y ésta es la más cierta) que toda aquella distancia de ciento y cincuenta leguas era sola una provincia, por ser todos los naturales de una misma lengua y traje; y que los dos nombres que habian comprendido los soldados de Caricuri y Manicuri eran de dos pueblos y no de provincias; en las cuales opiniones se ha quedado hasta hoy esta tierra, sin haberse sabido cosa más cierta. En lo que todos lo estuvieron entónces, fué de la poca gente que habia, porque los pueblos eran pequeños, apartados á cuatro y seis leguas; y así echaban tanteo que serian todos hasta diez ó doce mil indios escasos, que eran muy pocos para tanta distancia de provincia, respecto de los que suele haber en otras partes. Hallaron entre ellos algunos rastros de oro fino en algunas joyuelas que tratan al cuello, orejas y narices, No pudieron informarse los nuestros, por ir tan de paso, de las costumbres y religion de estos indios, y así solo supieron decir lo que experimentaron en sus personas de este pais, que fueron muchas frutas de las naturales con todas las demás raices y granos de otras tierras, de que gozaron, y de innumerables cantidades de mosquitos que los abrasaban de muchas snertes, en especial de los vocingleros, zancudos y de los importunos jegenes.

CAPÍTULO VIII

I. Pasa Pedro de Ursua con su navegacion por la comarca de unos desiertos, donde padecieron grandes necesidades—II. Ranchéanse en su pueblo, donde repararon con muchas comidas que había las necesidades pasadas—III. Toma de propósito el ranchearse en este pueblo el Gobernador por las comidas y pasar en él la Pascua de Navidad é informarse de la tierra que iban buscando—IV. Salen cincuenta soldados en ayuda del Cacique de Machifaro, contra doscientos indios que vinieron á asaltarlo.


MAS de lo que pretendian se detuvo nuestra gente en este sitio, por haberse aquí Ap L acabado de ir á pique el bergantin que les habia quedado, con que fué forzoso rehacerse de balsas y canoas para la gente y carga que traia. Despues de lo cual, sin advertir si aquel era el último pueblo de los que habian ido encontrando, partieron de él sin ninguna precaucion de comidas, entendiendo hallarlas como hasta allí en las que habia más abajo ; que no les fué de poco inconveniente la inadvertencia, pues comenzó luego al segundo dia á picar una tan terrible hambre, que los afligió por nueve dias que les duró el navegar, por un paraje tan del todo despoblado, que en todos ellos no dieron vista á un indio, de suerte que por haber salido tan desapercibidos de la Provincia de Carari, no se comió en todo este tiempo sino el pescado que cada uno podia prender con anzuelos, y algunas tortugas é hicoteas, bledos y verdolagas que hallaban en las playas, todo tan poco para la mucha gente que era, por no hallarse aun esto en todas partes, que ántes era cebar con ello más la hambre que matarla, con que iba tomando cada dia tantas fuerzas y debilitando las de todos, que á durar un poco más esta miseria, trajera á todos á la de la muerte, en que cargaban todos la culpa de poco prevenido al Gobernador, pues si se hubiera informado de este largo destierro, pudieran haberse hecho prevenciones de comidas. La falta de éstas fué ocasion para que no se detuviera el Gobernador á dar vista á dos poderosos rios, que de aguas turbias por entre barrancas bermejas entraban en éste por la mano derecha, á la mitad de este desierto. Despues del cual llegaron á una poblacion que estaba á las barrancas del rio, bien descuidada su gente de la venida de los huéspedes.

Fué tan buena la diligencia que se dieron, previniendo los daños que les podian venir de los que iban entrando en su tierra, que embarcando (con la mayor prisa que pudieron en las canoas, que se hallaron á pique) toda su chusma, con los trastos de casa que pudieron arrebatar, los echaron el rio abajo, quedando los Gandules en el pueblo, juntos en escuadron, con sus armas en las manos, que eran tiraderas, con muestras de quererles defender sus casas. El Gobernador, viendo esto, juntando consigo algunos soldados de los que halló más á mano, con sus armas, yendo él delante con su arcabuz, se fueron acercando con buen órden de guerra al escuadron de los indios, haciéndoles el Gobernador señas con un paño blanco que llevaba en la mano (despues de haber dado órden á los soldados que ninguno les ofendiese), pretendiendo darles á entender con aquello no les queria hacer mal. Entendiendo esto los indios, sin deshacer el escuadron ni menearse del puesto los demás, salió de él con algunos seis ú ocho, uno que debió de ser el Cacique ó principal, y llegando á donde estaba el Gobernador, le tomó el paño con que le hacia las señas, y dándolas él tambien de amistad, entró con los que le acompañaban entre los españoles, yéndose así juntos á una anchurosa plaza que tenia el pueblo, donde estaba el escuadron de los indios, se arredraron sin deshacer el órden que tenian de guerra, á una parte de ella, donde estuvieron á la mira hasta que entró toda la demás gente de la armada, que se fué luégo desembarcando tras el Ursua, el cual con las señas que pudo pidió al Cacique ó principal que 258 FRAY TEDRO SIMON. (6.* NOTICIA.) se habia adelantado á hablarle, le señalase un barrio del pueblo con la comida que tuviesen las casas, donde se aposentase su gente, pudiendo con seguro estar ellos y sus mujeres é hijos, en lo restante del pueblo.

Acudieron á esto con voluntad los indios, y habiéndole señalado al Gobernador las principales casas y más llenas de comidas, mandó se aposentase la gente en ellas, y con pena de la vida, nadie pasase á las que tenian los indios, ni les ofendiesen en nada. Sacó luégo toda nuestra gente aquí el: vientre de mal año (como dicen) con la mucha comida que hallaron de maíz, frisoles y otras raíces de la tierra, con muchas tortugas é hicoteas, que tenian los indios vivas en unas lagunillas arrimadas á sus casas, cercadas de empalizadas, que al parecer de los soldados echaron tanteo que eran las que hallaron vivas, sino otras que estaban recien muertas para comer, más de seis ó siete mil, en que metieron las manos á osadas. No tenian mucha confianza los indios viendo ser tantos los españoles, que les habian de guardar el concierto hecho, de que cada cual en su parte del pueblo, sin llegar á la comida de la otra, gozase de la que le habia cabido, y asi la comenzaron á sacar y poner en cobro poco á poco, de noche, á escondidas, pero no tan en secreto que rastreándolo los soldados, sin reparar en el bando que estaba echado, temerosos de la necesidad pasada, y que seria bien prevenirse para lo de adelante, no sucediese lo mismo, se dieron á buscar las comidas que iban escondiendo los indios, y traer las que hallaban á sus ranchos, sin ser bastantes á atajar esto las nuevas amenazas que hacia por esto el Gobernador, pues viendo la desvergiienza de algunos soldados, para castigarlos y atemorizar á los demás, los hizo prender, entre los cuales fué un meztizo, criado de su Alférez general don Fernando de Guzman, que no fué pequeña piedra de escándalo para lo de adelante, pues haciéndole los amotinados caso de honra al don Fernando el haberle preso el Gobernador á su criado, le ponderaban haber sido esto por afrentarlo, ó á lo ménos perderle el respeto, pretendiendo con esto esta gavilla de alterados irlo disponiendo desde luégo para meterlo en ella, como lo hicieron.

Dos ocasiones hubo para tomar de asiento por algunos dias el estar en este pueblo, que llamaban Machifaro (cuya gente tenia mucha diferencia en traje y lengua de los de la provincia de Caricuri), la una el estar tan proveido de comidas, como hemos dicho, con que pudo bien la gente reformarse de la pasada hambre, y la otra por irse ya acercando la Pascua de Navidad de aquel año de mil y quinientos y sesenta; y tambien por informarse de la gente del pueblo y otros sus convecinos, de algun rastro de la tierra que iban busrando, Puso esto en ejecucion á dos ó tres dias de haber llegado, señalando al mismo caudillo que arriba, Pedro de Galeas, para que con alguna gente en canoas se entrasen por un estero que se comunicaba cerca del sitio con el rio, como lo hizo luego el Galeas, entrando por una pequeña boca de una agua tan negra que espantaba y parecia ser presagio de lo que despues sucedió. A poco de como fueron navegando por este caño dieron en una laguna tan grande que les puso admiracion, pues entrándose por ella á dos ó tres leguas, perdieron totalmente de vista la tierra, y temiéndose si pasaban adelante no poder despues atinar la boca que ha. bian entrado, despues de haber andado algunos dias arrimados á tierra, por una parte de ella, sin hallar ninguna poblacion ni rastro de gente, determinaron tomar la vuelta de su entrada. Miéntras andaba este caudillo en esto, bajaron en canoas hasta doscientos indios de guerra, de la Provincia de Carari, 4 hacerla á éstos de Machifaro, con quienes las traian sangrientas de muy antiguo, no entendiendo estarian entre ellos los españoles, ántes que andarian con tanto alboroto con su pasaje que no les daria lugar á su defensa, con que los asaltarian y robarian más á su salvo.

Llegando con estos intentos de noche á las barrancas del rio, cerca del pueblo, y reconociendo los huéspedes que tenian, no se atrevieron á hacer el asalto, primero que viniese el dia y reconociesen bien lo que pasaba en el pueblo. Viendo á la mañana que todos los españoles estaban en él (con que sus intentos habian salido en vano), alzando á una los gritos y tocando sus fotutos, cornetas y otros instrumentos que traian, tomaron la vuelta del rio arriba. Hasta estos ruidos que hicieron no los habia sentido el pueblo de Machifaro; pero en conociéndolos acudió con prisa el Cacique al Gobernador pidiéndole se sirviese (por el hospedaje que le habia hecho) de darle ayuda para ir en seguimiento de aquellos indios, que por ser sus enemigos le habian venido á matar y destruir su pueblo y tierras. Acudió con gusto y la brevedad que el caso pedia el Gobernador á esto, mandando á su Teniente don Juan de Várgas que con cincuenta arcabuceros fuese en compañía del Cacique que se embarcó con ellos y algunos otros indios sus vasallos, y ¿á boga arrancada, guiando las canoas por otro brazo del rio, se dieron tan buena diligencia que pasaron delante á los doscientos y les tomaron el paso y cercaron sin poder escapárseles; con que los pusieron en tal aprieto, que aunque contra su voluntad tomaron las armas los Cararies en su defensa, creyendo no venian más que los indios de Machifaro; pero despues que traian tralan en su ayuda á los españoles, echando de ver eran pequeñas sus fuerzas para con las de ellos, comenzaron á hacer señas de paz, cosa aborrecible á los soldados, por parecerles se estorbaban con eso sus pillajes, y así haciéndose sordos á la que pedian estos indios, comenzaron á disparar los arcabuces y hacer en ellos tales daños, que procurando reparar los que adelante se les seguirian si no se penian en cobro, acordaron hacerlo dejando sus canoas los doscientos y entrándose por la montaña, que era tan espesa, que aunque los siguieron los soldados é indios amigos, no pudieron haber á las manos más que cinco ó seis, y despues todas sus canoas, con que tomaron la vuelta de Machifaro; entiéndese perecerian todos éstos en aquel desierto, por no tener comidas ó por matarlos los Machifaros, por no tener canoas en que volver á sus tierras y ser mucho el camino hasta ellas por tierra; pero la verdad de esto no se pudo saber, por ser pocos los dias que despues se detuvierou allí los españoles.

CAPÍTULO IX

I. Nombró Pedro de Ursua Provisor de su armada, pareciéndole tenia jurisdiccion para ello—II. Desmayan algunos en la prosecucion de la jornada, á quienes esfuerza el Gobernador—III. Objeciones que le ponen á Pedro de Ursua los amotinados para excusar sus delitos—IV. Tratan los amotinados de librarse del gobierno de Ursua y que en su lugar le suceda don Fernando de Guzman.


ARECIÉNDOLE á Pedro de Ursua que ya aquella tierra seria de su distrito, pues

segun la conjetura de los indios Brasiles y uno de los portugueses sus compañeros, que llevaba por guias, no estaba léjos la tierra de los Omeguas, en cuya demanda iban, y que era necesario poner órden en cosas, que habiendo estado sin habérsele puesto hasta allí, andaban descuadernadas, en especial las que tocaban á lo espiritual, y que algunos clérigos «ue llevaban, por falta de cabeza, iban desvanecidos y discordes, acordó de señalar por Superior Provisor, Cura y Vicario, al uno de ellos, para que en lo espiritual tuviese jurisdiccion sobre toda la armada, pareciéndole la tenia él para hacer este nombramiento, pues su Majestad, cuya persona representaba, la tenia de proveer Obispados y otras dignidades; y asi nombró para esto á un clérigo llamado Alonso Henao, que lo admitió luego; y comenzando á ejercer el oficio, á pedimento del Gobernador, en lo primero que lo empleó fué en promulgar ciertas excomuniones sobre que restituyesen cualesquiera cosas que fuesen á cargo al Ursua, de toda suerte de menudencias, ganados, herramientas, armas y municiones. Alteráronse con esto de manera los émulos del Gobernador, que sin reparar mucho viniese á sus oidos, decian en público haber nombrado á éste por Provisor y Vicario solo para que promnlgase estas excomuniones, y no con ningun buen celo, achacándole que no tenia jurisdiccion para nombrar Juez eclesiástico; pero sin embargo de todo usaba el clérigo su oficio. En estos disturbios andaba todo el campo, cuando llegó el Pedro Alonso Galeas con la nueva que hemos dicho, que fué nueva causa de desmayar todos en las buenas esperanzas que tenian de descubrir la tierra de los Omeguas.

A. que ayudó no poco el ver que no solo los indios Brasiles y su compañero el español, que llevaban por guías, sino aun otros de los que habian bajado por allí con el Capitan Orellana, por haber ya esto mucho tiempo, y tan inmensa la grandeza del rio, ni acababan de reconocer la tierra ni atinar del todo en el paraje en que se hallaban, ántes andaban variando los unos con los otros; con que algunos de los mal intencionados y que llevaban concertado entre sí el alzamiento, comenzaron á echar fama de que todos iban engañados, pues habian caminado ya más de setecientas leguas y ni habian hallado las provincias ricas que buscaban, ni rastro de ellas, ni aun rumbo por donde las pudiesen buscar; y que así seria más acertado, ántes que acabasen de perecer todos, tomar la vuelta del propio rio y volverse al Perú, pues no tenian ya sobre qué fundar esperanzas de cosa buena. Estas razones y otras en que derramaban su veneno los amotinados entre todo el campo, viniendo á noticia del Gobernador, juntando algunos de ellos para satisfacerles, las repitió, y sobre ella les dijo la obligacion que tenian á no perder las esperanzas de ver los fines dichosos que deseaban de aquella empresa y lo mucho que importaba á la honra de todos no dejarla de las manos, pues hasta allí (por las pocas diligencias que habían podido hacer con entradas, ni descubrimientos, la tierra adentro) no daban ocasion para eso; pero que si todos se esforzaban á sufrir trabajos (sin los cuales no se habia descubierto ni poblado ninguna provincia en las Indias), sin duda se descubriría ésta, porque la perseverancia apea todas las dificultades, y si ésta fuese necesaria tener hasta que en prosecucion de estas tierras que buscaban, los niños se hiciesen viejos, no era mucho por conseguir unas riquezas tan inmensas como divulgaba la fama habia en ellas.

Los que con buen propósito habian emprendido desde el Perú esta jornada estimaron en mucho lo que el Gobernador mostró con estas palabras; con que acrecentando sus ánimos por el que veian tenia, propusieron de nuevo seguirle y morir en la demanda; pero á los demas que salieron con diferentes intentos, como eran los que hemos llamado amotinadores, Lope de Aguirre, Montoya, Salduendo y otros sus aliados, que la habian comenzado y seguido, solo por la fama que dijimos se habia divulgado en el Perú, de que el Gobernador hacia esta gente y jornada para alzarse con la tierra. No les pareció á su propósito el intento del Ursua, por ser los suyos de alborotar al Perú y tomar venganza de las justicias que les habian castigado sus delitos, y traian á sombra de tejados, y de ordinario por los montes, gente en sus alcances. Viendo pues éstos cuán cerrados estaban los caminos para conseguir esto, buscaban otros para exasperar el ejército contra el Gobernador, diciendo que era hombre intratable y retirado, que le veian totalmente mudado de condicion y aquella suavidad con que habia comenzado á gobernar, los habia convertido en severidad aspereza, no siendo en nada lo que solia. Intentando estos bulliciosos con esto irse desde luego curando en salud y comenzar á dar excusas de lo que pretendian hacer para con los buenos, y que tenian en buena opinion al Pedro de Ursua, porque no dijesen habia estado la falta en ellos y no en él, y no se olvidaban de añadir á esto, que era tan flaco, que lo tenia la doña Ines como hechizado, y así se gobernaba por ella el ejército, y que á los soldados condenaba por sus delitos á remar en los barcos solo porque fuesen remando en la canoa de doña Ines; y que por comunicarse con más frecuencia con ella se rancheaba siempre apartado del cuerpo del ejército, debiendo estar en medio, con que ahorrecia la compañía de los soldados y que le estuviesen mirando y haciendo estado cuando comia; y que era enemigo de dar y amigo de que le diesen, que lo que prestaba tornaba á pedir con facilidad, que lo que le presentaban decia se le «debia de obligación, y al fin que en todo estaba olvidado de las cosas de la guerra y flojo en todas las del gobierno; causas bastantes para que todo el campo le tuviera «aborrecido, en especial por haber dicho haber de ser la flema de aquella jornada tanta que habia de encanecer á los muchachos.

Los principales amotinadores que andaban urdiendo esta trama (con deseos de verse fuera del gobierno de Ursua, ora matándola, ora retirándose al Perú) eran Alonso de Montoya, Lope de Aguirre, Juan Alonso de la Bandera, Lorenzo Salduendo, Miguel Serrano de Cáceres, Pedro de Miranda Mulato, Martin Pérez, Pedro Fernández, Diego de Tórres, Alonso de Villena, Cristóbal Hernández, Juan de Várgas y otros; los cuales tratando ya de veras acerca de esto, pareciéndoles era forzoso haberse de elegir otra cabeza que gobernase en lugar del Ursua, y que entre ellos no habia hombre á quien de gana obedeciese el campo, por ser todos gente de poca suerte, autoridad y baja sangre, y los que habia que no fuesen así y de alguna nobleza estaban tan de la devocion y amistad de Ursua, que si se les tratara el negocio, no solo no vinieran en él, pero ántes probar sus manos con quien les pusiera esto en pico, acordaron que se le hablase al Alférez general don Fernando de Guzman, que era tenido por de noble sangre, bien acondicionado y afable con los soldados, y entrándole por la puerta (que siempre tenia abierta) de la ambicion y deseos de honra, le ofreciesen poder meter las manos hasta los codos en ella, y que debajo de amistad y secre. to se sirviese de admitir el cargo que le darian de sucesor de Pedro de Ursua. Determinado esto, los mas que hemos nombrado le hablaron una noche y descubrieron sus intentos, diciéndole se fundaban en un santo celo (que no hay mayor mal que el que se hace debajo de especie de religion) y que convenia á todo el campo, y principalmente al servicio de Dios y del. Rey, que aquello se hiciese así y él admitiese aquel cargo, pues su sangre y merecimientos eran dignos de otros muy mayores, y que ya le era notoria la perdicion que todos llevaban, á causa de los notables agravios é injustos que á cada paso les hacia el Pedro de Ursua; y que si le duraba mucho el gobierno, sucederian infinitos inconvenientes en gran deservicio del Rey. Apretaban estas razones diciéndole la sinrazon que habia usado con él, graviándolo en prenderle á su criado, sin respetar 4'su noble sangre ni al oficio que tenia de Alférez general; y que conseguido esto y tomando él el cargo de General y toda la gente en sí, con su buen gobierno y disposicion se descubriria la tierra en cuya demanda iban, y poblándola, su Majestad se tenia por bien servido y particular cuenta con su persona; y que si pareciese á todos ser más conveniente el no matar al Gobernador sino dejarlo en aquel pueblo con algunos compañeros y amigos suyos, eso se haria, con que no se daria tanto escándalo al mundo como con darle la muerte.

CAPÍTULO X

I. Determínanse los amotinados de matar al Gobernador Pedro de Ursua, y con eso dar la vuelta al Perú—II. Pronóstico de la muerte del Ursua, que vió y oyó un caballero de la Orden de San Juan—III. Prosiguen desde este pueblo navegando á otro más abajo del mismo nombre—IV. Sabe un esclavo de uno de los amotinados la determinacion, y procura dar aviso de ello al Gobernador—V. Matan los amotinados al Gobernador Pedro de Ursua y á su Teniente.


NO cargó mucho el don Fernando el pensamiento en lo que estos amotinados le decian ni en los graves inconvenientes que se podian seguir del caso, ni aun en la lealtad que le estaba obligado (si es que era caballero) á guardar al Ursua, por las honras que le habia dado y estimacion en que habia tenido su persona, pues pareciéndole no habia otra cosa más de la que le decian los amotinadores, llevado del abrasante viento de la ambicion, les rindió las gracias de lo que le ofrecian y aceptó de hacer lo que le regaban, con que les pareció á los mensajeros tenian ya todo lo que habian menester para salir con sus intentos. Juntáronse con esto los amotinados y ya entre ellos el don Fernando como principal, y confiriendo sobre el caso, comenzaron luégo á dividirse en varios pareceres (hijos naturales de la tiranía y heregía) sobre el modo que se habia de tener en poner en ejecucion sus intentos : puesá unos les parecia mejor que dejando en aquel puesto al Pedro de Ursua con algunos de sus amigos, como lo habian tratado con el don Fernando, tomasen todos los barcos y canoas, y con todos los que le quisiesen seguir el rio abajo, volviesen al Perú. El don Fernando con algunos otros que eran más de su devocion, decia no haberse de hacer otra ¿cosa que lo que le habian dicho los que le habian ido con la embajada, que era tomar la vuelta del Perú con toda la gente el rio abajo, dejándose en aquel puesto al Ursua; tomando el terciar en estas diferencias aquellas dos buenas almas Lope de Aguirre y Lorenzo Salduendo : salieron con su parecer diciendo que nada de todo aquello que practicaban convenia, sino que luégo matasen á Pedro de Ursua y á su Teniente don Juan de Várgas, y con toda la gente diesen la vuelta al Perú, donde se preferian en breve tiempo hacer señor de él al don Fernando, el cual! dando riendas á la ambicion con que ya estaba paladeado y se prometia disfrutar las grandezas del Perú, y tambien porque ya importara muy poco decir otra cosa, dió á entender parecerle bien el parecer de los dos, al cual inclináudose tambien los demás, quedó confirmada desde allí por todos la sentencia de muerte contra el Pedro de Ursua y su Teniente don Juan,no tratando de allí adelante de otra cosa que de buscar oportuna ocasion para ello, y de procurar cada uno por sí atraer á su amistad los más soldados que pudiesen, para hallarlos propicios cuando fuese menester.

No faltaron presagios que pudieran servir de avisos de esta muerte del Ursua, pues demás de los que hemos dicho (que con menor fundamento la adivinaron algunos, y suceso de la jornada) aquel mismo dia ú otro siguiente que determinaron los amotinados esta muerte, pues fué cinco días ántes de ella, uno de los de la Pascua de Navidad (que en esto la empleaban estos desalmados hombres) un Comendador de la Orden de San Juan, llamado Juan Gómez de Guevara, grande amigo del Ursua, persona anciana, de graves costumbres, de gran crédito y verdad, andándose paseando una noche á las dos ó tres horas de ella, tomando el fresco por junto á la puerta de su bohio, que era el más cercano del de el Gobernador, vió pasar por junto á éste, á las espaldas de la puerta,¿un bulto mediano á modo de sombra, del cual salió una voz muy recia y no conocida, por ser allá de cierto modo, que dijo : Pedro de Ursua, Gobernador de Omegua y del Dorado, Dios te perdone: y alargando el paso el Comendador hácia donde habia visto el bulto y oido la voz, se le despareció de muy cerca sin poder hallar rastro de quién fuese, ni poder persuadirse á que era hombre el que la habia dado, de que quedó con grande admiracion, todo alterado y confuso. Comunicó el caso con algunos sus amigos y del Gobernador, y confiriendo si convenia darle noticia de ello, se determinaron que respecto de estar en aquella ocasion algo achacoso y que podria ser agravársele con la alteracion del caso la enfermedad, de manera que viese el fin de sus dias, lo dejaron por entónces de avisar, y al tiempo que descubriese lo que sospechaban del suceso,

Más descuidado estaba el Gobernador (miéntras pasaba esto entre los amotinados) que debiera, pues no faltando amigos que le avisasen (si bien ninguno entendía habia de llegar el caso 4 lo que llegó), que estuvo ese con cuidado en todas sus acciones, en especial en traer continno guarda en su persona, ir ancho de soldados amigos y confidentes, pues los tenía, no hizo caso de ello, con que daba ocasion á que se dijese no querer andar con esta vigilancia y guarda por estar más á solas y sin testigos con la doña Ines. Pero al fin sea por esto ó por su descuido y demasiada confianza, nunca traia más compañía dentro y fuera de su Casa que solos sus pajes, aunque los amotinados le andaban á la mira sin perder ocasion de ejecutar lo determinado, no la pudieron hallar mientras estuvieron eu este pueblo de Machifaro, de donde salió toda la armada otro dia despues de Pascua de Navidad, en el cual navegando todo el dia, al ponerse el sol llegaron á otro pueblo (distancia de seis ú ocho leguas) llamado del mismo nombre, aunque sin gente, por haberles hecho dejarlo así á sus moradores el temor que tenian á los nuestros, que se alojaron en él bien á lo ancho, por no hallar ningun impedimento. El cuidado con que ya andaba el Gobernador por parecerle (segun le decian los Brasiles) ser ya aquel paraje donde se pudieran hallar rastros de las provincias de Omegua, le hizo advertir en un camino ancho que salia del pueblo para la tierra adentro (y segun iba de bien seguido) ir á alguna gran poblacion ó Provincia que se comunicaba con aquélla, con que acordó enviar á descubrir por él las tierras por donde entraba, señalando por caudillo para la faccion á un Sancho Pizarro, con una buena tropa de soldados.

No pareció á los amotinados perder esta ocasion de tener ménos amigos á su lado el Gobernador, por los que le faltaban en los que salieron á este descubrimiento, donde forzosamente se habian de detener algunos dias, y así acordaron se le diese luégo la muerte al Gobernador. Y habiendo entrado sobre ello en consulta, dia de año nuevo por la mañana, resolvieron que aquella noche se efectuase, pues por ser el dia tan solemne, estaria el Gobernador más descuidado y de fiesta, no les seria de pequeña, pues sus fiestas por entónces eran de mayor solemnidad, el conseguir los fines de sus depravados intentos. No fueron éstos tan secretos que no los viniese á alcanzar un negro esclavo del Juan Alonso de la Bandera, llamado Juan Primero; el cual (ó por inspiracion del cielo que le movió á esto, ó por considerar naturalmente la atrocidad del hecho, ó pretendiendo por ventura por este cámino quedar libre), procuró al disimulo ir al raucho del Gobernador y darle cuenta de lo que pasaba y determinacion que se tenia contra él. No ayudó á este aviso la desgraciada suerte del Ursua, pues por estar con la doña Ines en la ocasion que fué el esclavo á dar este aviso, no se le pudo dar ni detenerse á aguardarle en su posada, por no ser sentido, si bien hizo el esclavo lo que pudo, pues fiando de otro de su mismo color, esclavo del Pedro de Ursua, el aviso, le dijo dijese á su amo lo que él le venia á decir; con que tomó la vuelta de la casa de Juan Alonso, El esclavo del Gobernador, habiéndose olvidado ó no habiendo queridoselo decir, se pasó el dia sin ser avisado él.

Liegóse la noche (capa de pecadores) y ¡juntos los de la gavilla, casa del don Fernando (para más asegurarse) enviaron un mestizo criado que con achaque de pedir un poco de aceite, supiese quién estaba con el Gobernador y qué hacia. Fué el criado, y habiéndole mandado dar lo que pedia, volvió con la embajada y dijo á los congregados “cómo quedaba solo. Ya seria esto como dos horas de la noche, dia de la Circuncision (como hemos dicho), cuando salieron los rebelados, y juntos de casa del don Fernando, con diabólica determinacion de embestir todos al Gobernador y despacharlo de esta vida. Las ansias que llevaba de esto (por tomar venganza de los agravios que decia le habia hecho cuando lo prendió aquel hombre atroz) Alonso de Montoya, se adelantó de los demás con Cristóbal Hernández de Chávez, y entrando en casa del Ursua, á quien hallaron echado en una hamaca hablando con un pajecillo suyo, llamado Lorca, le saludaron, y diciéndoles el Gobernador qué buscan por acá los caballeros á tal hora? la respuesta fué darle sendas estocadas que lo pasaron. Y levantándose de la hamaca para tomar su espada y rodela que tenia alli cerca, entraron de tropel los demás y le hirieron todos juntos, de suerte que cayó luégo muerto, sin poder hablar más palabra que decir : confesion, confesion, Miserere mei Deus. Hecho esto y satiendo todos fuera del bohío, alzó la voz uno de ellos y dijo : libertad, libertad ! viva el Rey! muerto es el tirano, Oyó estas voces el Teniente don Juan de Várgas, que no tenia léjos su casa, y sin entender con distincion lo que fuese, lo más presto que pudo se echó su escaupil ó sayo de armas, y con su espada, rodela y vara en la mano gnió hacia la casa del Gobernador, donde habia oido las voces, y topando en el camino á los matadores que lo iban á buscar, conociendo ser él y que iba armado, le embistieron todos y quitaron la espada y rodela, y comenzaron á desarmarle para hacer con él lo que con el Gobernador ; y habiéndole quitado ya una manga del sayo de armas, estándole quitando la otra, uno de aquellos ministros de Satanás, llamado Martin Pérez, sin darle lugar su diabólico intento á esperar más tiempo, le dió por el lado desarmado una tan valienta estocada, que no solo le pasó de parte á parte, pero con la sobra de la espada hirió á Juan de Várgas, su compañero, que estaba en la otra parte acabaudo de desarmar al Teniente, de manera que quedó muy bien lastimado. Acudieron, luégo los demás, y le dieron tantas estocadas y cuchilladas, que sobraron muchas para acabarle la vida; y ya que lo dejaron sin ella, tornaron á alzar algunos de ellos la voz, diciendo lo mismo que arriba : libertad caballeros ! viva el Rey, que no hemos de estar sujetos á quien solo trata de sus gustos, y no de aquello para que salimos de nuestras casas |

CAPÍTULO XI

I. Muerto el Gobernador, procuraron los alterados atraer á su devocion toda la gente del campo.—II. No dejaron dividirse á los soldados en toda la noche, porque no hubiese algun concierto contra ellos.—III. Reparten los oficios del ejército entre sí los matadores.—IV. Prosiguen con la reparticion de los oficios, y vuelve de su salida Sancho Pizarro.


MUERTO ya el Teniente, volvieron todos los matadores á la casa del Gobernador, donde acudieron luégo los demás amotinados sus amigos y aliados que habia dejado apercibidos, para en oyendo el aboroto acudir con sus armas á favorecerles en lo que se les ofreciera. Llegáronse asi mismo otros muchos soldados á saber la causa del alboroto, no habiéndola hasta alli entendido, á quien los rebelados hacian tambien entrar en su escuadion, sin que supiesen quiénes ni cuántos eran los de aquella tiráuica junta, de manera que cuando lo venian á saber, y que el Gobernador y su "Teniente eran muertos, ya loshabian hecho entrar en ella los tiranos. Ya que tenian junta la mayor parte del campo, debajo de cantela, salieron algunos de los homicidas con sus amigos armados á buscar la gente que faltaba, y á todos los que iban hallando, á unos por fuerza, y de grado á otros, á unos con amenazas, á otros con promesas y halagos, trajeron á casa del Gobernador para que se hallasen presentes al espectáculo y exequias de los dos muertos; que fueron mandando hacer un hoyo para ambos en la misma casa del Ursua ; mandaudo tambien los enterraran juntos, que pues en la vida habian sido compañeros, lo fuesen tambien en la muerte, y para que supiese todo el campo á quién habia de tener por General y obedecer en todo. Y asi luégo delante de todos (hecho el entierro) nombraron en este oficio al don Fernando de Guzman, y por su Maese de Campo á Lope de Aguirre, sin detenerse por entónces á hacer más oficiales, por parcerles les faltaria con esto la brevedad del tiempo que habian menester para salir á matar á los amigos y paniaguados del Gobernador y su Teniente, como lo hicieran (ya que los habian cogido y desarmado) si el don Fernando de Guzman no lo estorbara, pareciéndole no era bien comenzar á ejercer su oficio con tantas

Temiéndose los tiranos no resucitasen los muertos en sus amigos, tomando éstos la mano en la venganza de aquéllos, ya que el General no habia permitido los matasen, mandaron con pena de la vida que ningun soldado hablase bajo, sino á voces altas é inteligibles, de suerte que entendiesen todos lo que todos hablaban, con que se atajasen los pasos á conciertos contra ellos, Descuidándose en esto algunos soldados con la costumbre que tenian en hablar más bajo de lo que estaba mandado, los pusieron en peligro de sus vidas, y con él vieran sin duda con ellas, si no fueran personas de satisfaccion, y de quienes no se podia presumir hablaban cosa en deservicio de los traidores, con que los perdonaron. Tambien previnieron que ninguno saliese en toda la noche del cuerpo de guardia, que lo hicieron en la misma casa del muerto, para que no se diese lugar á ningun soldado de poder urdir algo contra ellos. Hicieron luégo (porque las exequias de los muertos no quedaran sin ofrenda) sacar con mucha liberalidad algunas botijas de vino, que para su beber y decir misas traia el Gobernador, y como hombres que ya no pretendian oirlas, lo repartieron todo entre todos, Capitanes y soldados, para que con más esfuerzo y amistad pasasen la noche, Este fué el miserable fin de Pedro de Ursua, despues de haberle durado su jurisdiccion, gobierno y jornada tres meses y seis dias, pues habiéndose embarcado en el astiMero, que fué donde la comenzó á veinte y seis de Septiembre de mil y quinientos y sesenta, le mataron el primer dia de Enero de mil y quinientos y sesenta y uno, de edad de treinta y cinco años, de mediana disposicion, de cuerpo algo delicado de miembros, aunque bien proporcionado y gentil hombre en su tamaño ; el rostro blanco y alegre, la harba taheña, de buena y cortesana plática, afable y muy compañero de sus soldados, más inclinado á misericordia que á justicia, pues aun sus mismos enemigos jamás se pudieron quejar de haberles hecho algun agravio; era demasiado confiado y de poca cautela, originado de su mucha bondad, que fué lo principal que le trajo á tan miserable fin.

Pasada esta miserable noche (que lo fué para los muertos y sus amigos, si bien la andaban sus enemigos y matadores, celebrando por dichosa, por haber salido con sus intentos, por lo cual se gloriaban de la obra de sus manos, por psrecerles habian visto el fin de alguna gloriosa hazaña y señalado servicio á la corona de en Rey), trataron los rebeldes de que se les diese el premio con honrosos cargos á los matadores y á sus amigos, para que no faltase nada de lo necesario al buen gobierno y conservacion del ejército ; y así confirmando primero los nombramientos hechos de General en don Fernando de Guzman, y de Maese de campo en Lope de Aguirre, pasaron adelante, señalándose con buen pláceme unos á otros ellos mismos para los demás oficios. Por Capitan de la guardia á Juan Alonso de la bandera. Capitanes de infantería á Lorenzo Salduendo, Cristóbal Henández y á Miguel Serrano de Cáceres. Capitan de á caballo, Alonso de Montoya, y Alonso de Villena Alférez general. Alguacil mayor del Campo á Pedro de Miranda Mulato, y por Pagador mayor á Pedro Fernández. Y dejándose por entonces sin cargos á Martin Pérez y á Juan de Várgas, les prometieron muy mayores cosas con que quedasen remunerados y gratificados sus buenos servicios en la primera ocasion que se ofreciera, y que entre tanto se tenia muy particular cuenta con sus personas, y por no dar nota de parciales, y que entre sí solos y sus amigos repartian los oficios, y por gratificar á algunos las buenas voluntades que habian tenido, ya que no se habian podido hallar en las dos muertes, y para que otros amistados con muchos metiesen prenda tambien en la tiránica liga, acrecentaron otros oficios con qué obligarlos, como fué hacer Capitan de la mar 4.un Sebastian Gómez, Piloto portugués, y otros dos Capitanes supermmmerales de infantería que dieron al Comendador Juan Gómez de Guevara, y á Pedro Alonso Galeas y otra Capitanía de municiones que dieron á Alonso Enrique de Orellana, y el oficio de Almirante de la mar á un Miguel Bobedo.

Los cuales viendo lo poco que les aprovechaba, ó nada, hacer otra cosa, ántes seria poner en gran riesgo sus personas, aceptaron los cargos, con muy diferente voluntad que obras. Un Diego de Balcázar, á quien nombraron por Justicia Mayor del Campo (plaza tambien acrecentada con el amor y lealtad que tenia á su Rey) dijo (al tiempo que le entregaron la vara) públicamente, que lo oyeron todos. Esta tomo en nombre del Rey Felipe nuestro Señor, y no de otro; cosa que los amotinadores sintieron en el alma, y se la tuvieron tan guardada para" despues, que- por ella le quitaron la vida; si bien por entónces nadie osó señalarse en responderle, por la discordia que ya habia entre ellos acerca de la determinacion de cosas. No habia vuelto en este tiempo Sancho Pizarro del descubrimiento, donde lo habia enviado el Pedro de Ursua, ni sabido de su muerte, ni lo que pasaba en el campo, temiéndose los amotinadores no tuviese aviso de todo, y quisiese hacer alguna demostracion contra ellos con la gente que tenia, en venganza de los muertos, sus amigos, enviaron espías al camino por donde habia de volver, que estorbasen el paso al que quisiera ir á darle aviso, con que entró de allí á dos dias en el pueblo, sin saber, hasta que estuvo dentro, lo que pasaba, por la relacion que le dieron los mismos amotinadores; persuadiéndole á que creyese lo mucho que habia importado, y cuan en conformidad de todo el campo se habia hecho aquello. El Pizarro, como hombre sagaz, fingió haberse holgado de ello, por lo acertado que le parecia, con lo que los amotinadores, fingiendo taftVbien haber tenido muy en la memoria el honrar su persona, cuando repartian los oficios, pues reservaron el de Sargento Mayor del Campo para él, se le dieron con muy honrado título, el cual aceptó, y rindió por ello las gracias, Lo que descubrió este caudillo en la salida, fueron dos pueblezuelos sin gente, donde iba á parar el camino, que fué siguiendo desde el Real, metidos en unas montañas solitarias, faltas de comidas, y de toda buena disposicion para la vivienda humana.

CAPÍTULO XII

I. Hace junta el nuevo General don Fernando, acerca del descubrimiento de la tierra—II. Hízose una informacion de abono, y manda el General la firmen todos, y Lope de Aguirre se firma traidor—III. Hace una plática acerca de esta firma, delante de todos—IV. Replica sobre la plática Juan Alonso de la Bandera, diciendo no haber sido traidores los que mataron al Gobernador.


ISTRIBUIDOS ya (como hemos visto) todos los oficios, usando el don Fernando del

suyo, hizo junta general de todos los oficiales de ellos y soldados más vaqueanos del campo, donde se confiriese acerca del descubrimiento del fingido Dorado que iban buscando, y de los pareceres de todos, firmados de sus nombres, se siguiese lo más conveniente á todos; y tomando la mano, como cabeza, el don Fernando, manifestó el suyo, diciendo era que se debian seguir con diligencia las tierras y noticias que llevaba Pedro de Ursua, y descubriéndola y siendo tal como publicaba la fama y las guias que traian de ellas, el Rey se lo tendria á todos por gran servicio, y les perdonaria la muerte de los dos; pero que seria bien para su descargo y el de todos se hiciesen luego informaciones con los más principales del ejército, y si conviniese que todos los de él, como la ocasion porque habían muerto al Gobernador, habia sido porirtan remiso y descuidado en buscar las tierras que iba rastreando, pues para ello no hacia las diligencias que era obligado, y que habia algunas veces hecho demostracion de no tener intencion de poblarlas, aunque las hallase, que era su condicion intolerable á los soldados, con que andaban siempre desabridos; y que así para que éstos se conservasen en servicio del Rey, como para que la tierra se descubriese, fué conveniente y necesaria su muerte, pues si más tiempo los gobernara, sin duda se amotinaran todos, y tomándole con violencia los bergantines, se volverian otra vez á tierra de cristianos, dejándolo en el rio, sin descubrir unas tan grandiosas Provincias como llevaban delante los ojos.

A éstas añadia otras cosas tan frívolas, y de la misma talla, con que le parecia quedaba bien fundado su intento, y parecer que tuvieron por bueno Alonso de Montoya y Juan de la Bandera; pero al vizcaino Lope de Aguirre no le pareció acertado, por ser sus intentos desde los primeros pasos que dió en esta jornada (y los confirmó cuando se determinó la muerte de Ursua) de dar la vuelta al Perú, sin ocuparse en descubrir tierras, y procurar alzarse con aquel Reino, á cuyo parecer se le arrimaban otros muchos, si bien el Aguirre y ellos no se atrevieron á contradecir á don Fernando con palabras, pero dieron muestras de sus intenciones callando; con que algunos otros, que por este callar entendieron al Aguirre, y los demás callaron tambien; de suerte que no hablando más el resto de los pareceres, se deshizo la junta, saliendo de ella determinado el don Fernando, con algunos amigos suyos, á que se hiciera la informacion contra el Pedro de Ursua, por el interrogatorio de las objeciones que le habia puesto. Hízose ésta como se determinó, pero para que llevase más fuerza, ordenó el don Fernando la firmasen todos los del campo, pues era para resguardo de todos, y llegando á poner esto en efecto, estando juntos para ello, habiendo firmado el General, llegaron luego á que hiciese lo mismo el Maese de Campo Lope de Aguirre, el cual, quitando ya del todo la máscara á la intencion que tenia, firmó diciendo: Lope de Aguirre, traidor. Comenzóse luego á murmurar la firma por todos, en especial por aquellos que no tenian las intenciones tan corrompidas y dañadas, que decian ser cosa afrentosa á la persona y cargo que tenia, firmar de aquella manera; pero viniendo á entender esto el Lope de Aguirre, como hombre descarado y que no estimaba en mucho lo tuviesen por lo que se habia nombrado en la firma, ó por ventura queriendo dar satisfaccion, habló delante de todos diciendo :

Caballeros, qué locura y necedad es ésta en que algunos de nosotros hemos dado, que cierto parece más de pasatiempo y risa que de importancia y accion de hombres cuerdos lo que vuesas mercedes hacen, fiando su crédito de esta informacion; porque habiendo muerto á un Gobernador del Rey y que representaba su propia persona y traia todos sus poderes plenos, pretender que con papeles é informaciones hechas por nosotros mismos nos hemos de librar de culpa, como si el Rey y sus Jueces no entendiesen cómo se hacen las tales informaciones, es locura; y bien sabe cualquiera que si á los que en ellas declaran se les preguntasen otras cosas más árduas y contra sí mismos, las dirian, cuanto más habiéndolas dicho cada uno en su favor? Todos matamos al Gobernador y todos nos hemos holgado de ello, y si no meta cada uno la mano en su pecho y diga lo que siente. Todos hemos sido traidores y todos nos hemos hallado en este motin; y dado caso que la tierra (en cuya demanda vamos) se busque, se halle y se pueble, y sea diez veces más rica que el Perú y más poblada que la Nueva España, y que de ella sola hubiese de tener el Rey más provecho que de todo el resto de las Indias, el primer bachiller y letradillo que á ella venga con poderes de su Majestad á tomar residencia y cuenta de lo hecho, nos ha de cortar á todos las cabezas, con que nuestros trabajos y servicios habrán sido en vano y de ningun fruto para nosotros y nuestros sucesores. Mi parecer es (y lo tengo por més acertado que todo lo que piensan vuesas mercedes) que dejando esos intentos de buscar la tierra, y pues si la descubrimos y poblamos nos han de quitar las vidas, con tiempo nos anticipemos y las vendamos bien en buena tierra, la cual conocen bien vuesas mercedes, que es el Perú. En ella tenemos todos amigos, que en sabiendo vamos allá (de la suerte que hemos de ir) nos saldrán á recibir con los mismos intentos y brazos abiertos, y nos ayudarán hasta poner las vidas en nuestra defensa. Esto es (vuelvo á decir) lo que á todos «conviene, y por eso firmé de aquella manera.

En confirmacion de este parecer de Aguirre, faltó en el cónclave Alonso de Villena (el Alférez general que dijimos habian hecho y uno de los que fueron en matar al Gobernador), diciendo: lo que el señor Lope de Aguirre, Maese de campo, ha dicho, me parece lo más acertado de todo y lo que á todos conviene, yo lo confirmo con mi voto, apruebo y doy mi parecer por tan buenas causas y razones como ha dado en lo que ha dicho; y quien otra cosa le aconseja al General mi señor, no le tiene buena voluntad ni desea ningun bien, sino verle perdido á él y á todo su campo, como su capital enemigo. :

Juan Alonso de la Bandera, porque no se entendiese no habia quien contradijese al Lope de Aguirre y sus secuaces y quien sustentase el parecer que habia dado el General, dijo á oidos de todos: haber muerto á Pedro de Ursua, ni fué traicion ni se cometió en ello algun delito, pues convino asi á todos, por tener ya otra intencion, contra la del Rey, que le habia mandado descubriese y poblase el Dorado; y así su Majestad fué más servido en que muriese su Gobernador, que no que por su cansa se perdiese tanta gente, en cuyo avío habia gastado tanta cantidad de dinero; y así sin duda tendria por bien que porque la tierra se descubra y pueble y no nos perdamos todos (como llevábamos camino de ello con Pedro de Ursua), disimular con todos los que le hicimos este servicio, que yo le tengo por tal, y aun de premiárnoslo con su Real mano y grandeza, y quien dijere que yo soy traidor por este respeto, desde aqui digo que miente, y se lo haré bueno y sobre ello me mataré con él.

Alborotaron estas palabras de manera al Aguirre y á algunos de sus amigos, que hicieron muestras de quererle responder con otras semejantes y aun con obras, como lo hicieran, si el General y otros Capitanes no se pusieran por medio, sin consentir pasara adelante la plática; si bien el Juan Alonso, queriendo satisfacer á muchos, que lo que habia dicho no habia sido con temores de que el Rey no le hiciese cortar la cabeza y le perdonase la culpa que tenia en la muerte del Gobernador, volvió á replicar diciendo: hagan lo que fueren servidos vuesas mercedes; y porque no piensen que lo que dije fué con temor que tenga á la muerte que el Rey puede mandarme dar por lo hecho, ni por salvar mi vida, yo seguiré lo que hicieren todos, porque entiendan que tan buen pescuezo tengo como todos. Con estos alborotos cesó por entónces el pasar adelante, firmar las informaciones, y se deshizo la junta, comenzando el Aguirre y sus amigos de allí adelante á incitar á los que podian para que se inclinasen á la subida al Perú, de cuyo parecer no hallaban pocos.

CAPÍTULO XIII

I. Salen del pueblo donde mataron á Ursua, y navegando el rio abajo llegan á otro, donde comenzaron á hacer bergantines—II. Padecieron en este pueblo tan grandes hambres, que les obligó á comerse los caballos y perros—III. Mató Aguirre al Capitan García de Arce, por ser muy amigo de Ursua y prendió á Diego de Balcázar, para lo mismo, y dió garrote á otros dos—IV. Por causas que le movieron aldon Fernando, quitó el oficio de Maese de campo á Lope de Aguirre y lo dió á, Juan Alonso de la Bandera, su Teniente general.


CINCO dias de la muerte del Gobernador Ursua, en que pasaron las cosas dichas, , prosiguió toda la armada el rio abajo; ya casi todos los amotinados desconformes por la diferencia de opiniones con que estaban, unos.de volver al Perú y otros de descubrir la tierra, Llegaron el dia que salieron de Machifaro (sepulcro del Ursua) á otro pueblo, tambien á la barranca del rio, y tan despoblado que ni aun ollas hallaron para guisar. Rancheáronse allí con propósito (por ser los más que tenian éste) de pasar luego en demanda de sus noticias, como lo hicieran, si el Lope de Aguirre y los de su opinion, que eran de volver al Perú, no por el rio sino por el mar (como hemos visto), pareciéndoles era aquel puesto á propósito, por tener buen aparejo de maderas para hacer navios grandes con que poder navegar por la mar en prosecucion de sus intentos, no estorbaran los de los otros, barrenando una chata, en que traian los caballos, para que yéndose ésta á pique, como lo habia hecho otra en el pueblo de arriba, quedasen necesitados á hacer de nuevo bergantines y otras fustas de mayor porte que las que habian traido hasta allí. Sucedió á los Aguirres (que asi le iremos llamando á este bando de aquí adelante, ó Marañones por lo que despues veremos) como lo deseaban, pues viéndose el General don Fernando sin otras fustos que canoas, y que éstas no eran de porte de caballos, ni para el mucho carruaje que llevaba, dió órden como se empezasen luego á hacer bergantines algo crecidos, supuesto que llevaban las herramientas, brea y jarcias que habia traido Ursua para el efecto, cuatro ó seis carpinteros de esto y veinte negros que tambien se les entendia del oficio. A los cuales señalando algunos soldados que les ayudasen, entregaron todo lo necesario á la fábrica, en que se gastaron tres meses, tiempo en que sucedieron varias cosas en el puesto, como iremos diciendo.

La primera fué, y no de ménos consideracion, una penosísima hambre y necesidad de comidas, de que ninguno se escapó; pues no podian alcanzar de principal sustento sino yuca brava de que se habia de hacer el cazabe. Para lo cual iban los propios españoles á cogerla á la banda contraria del rio, que por esta parte tenia una legua de ancho tirada; de allí cogian la yuca ellos mismos, la rallaban y hacian las tortas del cazabe, á causa de que casi todos los indios é indias de servicio que habian sacado del Perú se les habian muerto. Faltóles tambien en este pueblo el rio con su pescado (que todo les comenzaba ya á castigar su pecado, y me espanto cómo no les faltó con su agua, con ser tanta), pues por muchas diligencias que hacian podian muy poco ó nada haber á las manos, y así engañaban los pedazos escasos del seco cazabe con algunas frutillas silvestres, de que habia razonable abundancia, como hobo, caimitos, datos, guayabas, bravas y otras á este modo; sustento más de monos que de gente. Tuvieron por partido esta hambre los- Aguirres (por el espíritu que cada dia se les acrecentaba de dar la vuelta al Perú), pues con ocasion de ella se comieron los caballos y perros que llevaban; induciendo á esto el Aguirre para que así se viesen imposibilitados los demás, estando sin caballos ni perros para emprender las conquistas de la tierra; á que tambien se añadió el comerse todas las gallinas, sin dejar una que pudiera hacer casta en las poblaciones nuevas que pretendian hacer en las provincias que descubriesen.

Tuvieron traza los de la opinion de Aguirre (á pocos dias que llegaron á este pueblo) cómo atraer á su devocion la mayor parte de los soldados comunes, entrándoles para esto al primer paso con libertad de conciencias; piedra iman de gente perdida, abundancia de riquezas, señorios y mandas con que se habian de ver en aquella gruesa tierra del Perú, á quien tenian por cierto sujetarian con facilidad. Viendo con esto el Aguirre engrosada la cuadrilla de su opinion, y por consiguiente con más fuerzas para poder emprender medios eficaces para conseguir los fines que deseaba, y siendo de su naturaleza incliuado á derramar sangre humana, comenzó luego á ocuparse en esto, á título de ejercer su oficio, despachando de esta vida á algunos soldados de quienes andaba con sospechas no tener él segura la suya; y comenzando por el García de Arce (de quien dijimos era gran amigo, confidente y compañero del Ursua, de mucho tiempo atrás), lo hizo prender y dando á entender á su General lo mucho que importaba para la seguridad de su persona y todo el campo, que aquel soldado no fuese en él, le mandó dar garrote sin más ocasion que ésta. Y porque esto poco (que así le parecia á él) no espantaso y lo mucho amansase á todos los del ejército, determinó matar tras éste á Diego de Balcázar (de quien dijimos que haciéndolo justicia mayor del campo, al darle la vara, dijo la recibia en nombre del Rey) porque pareciéndole al Aguirre que hombre que con tanta libertad habia hablado aquello (de que no estaba olvidado este tirano), tambien la tenia y atrevimiento de tener algun desacato con su persona y amigos. Y asi, habiéndole hecho quitar la vara, fué una noche á la posada del Balcázar con algunos compañeros, y hallándole en la cama, desnudo como estaba, lo arrebataron y Sacaron en volandas, con intentos de llevarle á otro puesto á darle garrote. Lo cual, como entendiese el Balcázar, forcejando se les escapó de las manos, y echando fi huir, iba dando grandes voces: viva el Rey, viva el Rey, á fin de turbar y amedrentar con esto á los que le iban siguiendo é incitar á algunos que saliesen á su defensa. Pero visto que las voces no le aprovechaban para lo uno ni lo otro, se arrojó al rio; que aunque se lastimó muy mal, al fin se escapó entre lás aguas y oscuridad de la noche, por no haberse atrevido por estas dos cosas los que lo llevaban á seguirle. Supo el caso el Gobernador, y haciéndolo buscar á la mañana y asegurándole la vida, vino á su presencia, con que no murió por entónces.

Ya la mano poderosa del cielo (que aunque consiente maldades, "por sus secretos juicios no las deja sin castigo, si bien es siempre menor de lo que ellas merecen), comenzaba á mostrar su Divina justicia contra los principales amotinadores y homicidas del Ursua, permitiendo que unos fuesen verdugos de otros, como se irá viendo : pues en estos primeros dias comenzó á derramarse una fama en el campo sin saber de quién habia salido (porque como hombres tan desalmados no reparaban mucho en echar en corro juicios temerarios, topasen en quien quisiesen) que Pedro de Miranda, mulato que, como dijimos, era de los principales amotinadores y Alguacil mayor del Campo, y Pedro Hernández Pagador mayor, ambos de los que se hallaron en la muerte de Ursua, pretendian ahora darla tambien al General don Fernando y á ciertos capitanes, lo cual sabido por el Aguirre, sin averiguar más la verdad que tuviese, porque tampoco en esto se reparaba, paliando el hecho con sombra de celo de la vida y honra de su General y los demás, prendió á ambos, y sin reparar en nada y aun casi sin saber nadie la prision, les dió garrote y sus oficios á dos amigos de los amotinadores ; el de Alguacil á un Juan López Cerrato, y el de Pagador á otro Juan López de Ayala, de que se fueron acrecentando envidias entre los demás, y de ellas crueles discordias, disensiones y muertes, por hallar el demonio tan aparejados sus corazones para incitarlos á esto.

No se acrecentaba ménos la soberanía del don Fernando de Guzman, viéndose tan respetado del todo, si bien ésta la empleaba por la mayor parte en premiar á sus amigos, gloriándose de que saliesen medrados de sus manos en honras y oficios, con que conociese el mundo les era agradecido, y que lo mismo sucederia con todos los que en adelante lo quisiesen ser. Empleó estos afectos lo primero en Juan Alonso de la Bandera, de quien el General habia recibido en muchas ocasiones muy buenas obras, que queriendo pagárselas en algo, lo nombró por su Teniente general, y habiendo aceptado el oficio y comenzado á usar de él, acertó á disponer cosas contra otras que el Maese de Campo Aguirre tenia ordenadas. Algunos piensan que con fin de disgustarle, porque ya habian comenzado á estarlo ambos, desde lo que habia pasado en la junta, cuando Lope de Aguirre, en la informacion hecha por el don Fernando, se firmó Aguirre el traidor. Estos principios de acedias fueron tomando cada hora mayores fuerzas, desde que se le dió este cargo de Teniente al Alonso de la Bandera, por encontrarse tras cada paso en las cosas tocantes á los oficios + y llegó á tanto, que vinieron á levantarse opiniones entre los soldados y capitanes, sobre cuál de los dos cargos era más preeminente, y á quién habian de estar y obedecer en las cosas que disponian encontrándose. Defendian el cargo de Maese de Campo, diciendo ser superior y más preeminente, los amigos del Aguirre, teniendo lo contrario los de Juan Alonso, con que vinieron los dos y sus bandos á quitarse del todo la máscara y tratar muy al descubierto las enemistades que hasta allí tenian algo paliadas, pretendiendo atajar éstas el General, no habiéndose olvidado de lo que le debia al Juan Alonso de la Bandera, con que lo tenia por más amigo que al otro, hizo demostracion de favorecerle más, quitándole al Lope de Aguirre el cargo de Maese de Campo, y dándosele á él para que los tuviese ambos, que fué encender más el fuego de las enemistades y de dos mil inconvenientes que de aquí se siguieron, si bien porque no pareciese que desfavorecia del todo al Lope de Aguirre, que hacia muy bien el oficio de comunero y amotinado, lo hizo Capitan de á caballo, y á Lorenzo de Salduendo Capitan de la guardia, que era lo que tenia el Juan Alonso de la Bandera, como dijimos ántes que le hiciera su Teniente general. >

CAPÍTULO XIV

I. Confedérase don Fernando con Lope de Aguirre, y promete volverle el cargo de Maese de Campo—II. Pasan muy adelante con el casamiento las amistades del don Fernando y Lope de Aguirre, y las enemistades de éste y Juan Alonso de la Bandera—III. Calumuia Aguirre delante de don Fernando á Alonso de la Bandera, diciendo trata de matarle y alzarse con la gente—IV. Mata Aguirre á traicion al Juan Alonso de la Bandera y á un Cristóbal Hernández, en casa del General.


NO le pareció al Lope de Aguirre ser tiempo aquél en que pudiese hacer demostracion del sentimiento que tuvo de haberle quitado el oficio de Maese de Campo, y así dejáudolo para otra ocasion más opórtuna, contentóse en ésta con la conducta de Capitan de á caballo. De este hecho tomaron ocasion los amigos de don Fernando, para avisarle que no le era partido tener más consigo al Lope de Aguirre, porque le conocian desde muy atrás ser hombre bullicioso y vengativo, y que sin duda le tendria guardada para la ocasion que no pensaba, la venganza de la injuria, procurando tomarla hasta sus últimos cabales; y asi que lo tendrian por más acertado para asegurar su persona y gente, que lo despachase de esta vida ; y que si él no queria hacerlo, ellos lo harian, dándoles licencia, con que se asegurarian las de todos. La blandura de entrañas del General (que era más de la que era menester á veces para el cargo que tenia) no le dió lugar á matar ni consentir que muriera el Aguirre, aunque habia dado sobradas ocasiones para ello; antes procurando curar el enojo que pudiera haber tomado contra él, procuró se confederasen de nuevo, disculpándose á boca con él de lo mal que se habia hecho en quitarle el cargo de Maese de Campo, y haciéndole con esto grandes ofertas, le dijo entre ellas que le daba su fe y palabra de volvérsele ántes que entrasen en el Perú ; y que en entrando casaria á un hermano suyo (que allá habia quedado, llamado don Martin de Guzman) con aquella su hija mestiza que traia allí consigo el Lope de Aguirre. El cual haciendo del ladron fiel, y dando tiempo á tiempo, con alegre y fingido rostro aceptó la merced del casamiento y del ofrecimiento del cargo, mostrando ser lo uno y lo otro merced más crecida de lo que él le habia servido,

Fué luégo con esto el General á visitar la hija del Lope de Aguirre y darle el parabien del casamiento y del parentesco, llevándole en presente una ropa larga de seda muy rica, que habia sido del Gobernador Pedro de Ursua, y juntamente*con ella,le dió el don, que hasta allí no traia, y la comenzó á tratar como á cuñada de allí adelante. 'Todo esto temiéndose que como el Lope de Aguirre era tan facineroso, y por el mismo caso hombre de muchos amigos de su pelaje, y se andaba quejando públicamente de él, por haberle quitado el cargo, no se le amotinase y fuesen tomando fuerza las centellas de rebelion que iban ya saltando, que se aplacaron con el casamiento : pues disimulando por entónces el Lope de Aguirre, volvió á tratar al don Fernando con la familiaridad que ántes de la cual se habia retirado por el agravio. No por esto dejaban de ir creciendo, á más andar, cada hora las enemistades entre el Aguirre y el Juan Alonso de la Bandera, acrecentadas en el Aguirre con el soplo de la envidia que tenia de ver á su émulo tan en trono, que le era ocasion de andar con mil desuelos, dando traza cómo le podria apear al Juan Alonso de esta cumbre. Lo cual no escondiéndosele al Juan Alonso, por las diligencias de sus amigos, las ponia en matar al Aguirre para asegurar su persona, con los cuales intentos y determinacion salia muchas veces á buscarlo, si bien ninguna pudo tener efecto, por no andar un punto descuidado en andar solo y sin armas, de noche y de dia, pues aun para dormir no Se las quitaban él ni sus compañeros.

Los dos cargos que tenia el Juan Alonso de la Bandera le habian hecho de un ánimo tan levantado, grave y soberbio, que queriéndolo mandar todo, si bien procuraba rehacerse cada dia de más amigos, se hacia odioso á otros muchos : en especial lo estaba con Lorenzo de Salduendo, Capitan de la guardia, por ser ambos pretendientes de la doña Ines para tenerla por amiga. Por lo cual estaba ya casi confederado el Salduendo con el Aguirre, que no se dormia dando trazas en el modo que tendria para quitarle el cargo al Juan Alonso de la Bandera y aun la vida. Con estos desuelos y cuidados no se le ofreció modo mejor para salir con su intento, que arrojar en el campo un juicio temerario y fama de que el Juan Alonso, no contentándose con los dos oficios que tenia, y deseando su ambicion subirle á ser General de todo el campo, pretendia matar al don Fernando y sucederle, lo cual despues de haberlo divulgado entre todos, y que se decia ya públicamente sin dar nadie otro autor que al Aguirre, de que á él no se le daba mucho, se fué con algunos amigos suyos al don Fernando, y diciéndole la fama pública que andaba, de que Juan Alonso le queria matar y alzarse por General, lo procuraba irritar para quele quitase el cargo. No le quedó con esto el don Fernando á la primera vez que se lo dijo, ántes incrédulo, por parecerle que siendo el Lope de Aguirre tan enemigo del Juan Alonso, más fundamento tenia aquello de enemistad que de verdad, y que debiera de ser todo testimonio y razon echada en corro sin autor. Nunca los malos intentos dejan de hallar padrinos que los fomenten, como sucedió aquí, pues hallándose en la conversacion el Lorenzo Salduendo, picado de los amores de la doña Ines, certificó al don Fernando ser asilo que decia Lope de Aguirre, por haberlo ¿él oido decir públicamente por cosa muy cierta; y para que entendiera ser así, lo afirmó con mil juramentos, con que comenzó á dar algun crédito al Aguirre el don Fernando, y tambien porque le certificaron haber prometido él Juan Alonso á un Cristóbal Hernández, muy grande amigo suyo, le haria Maese de Campo en corriendo eso por su cuenta.

Sin preceder más á la informacion y verdad que esto tuviese, trató luégo con Lope de Aguirre el General diese órden cómo matar al Cristóbal Hernández y al Juan Alonso, pareciéndole quedaba con esto seguro de los temores que luego le embistieron (hijos legítimos de la tiranía) de que si él no hacia esto, lo habian de hacer los dos con él. No fué fácil el hallar tiempo y ocasion para esto, por el cuidado con que andaba el Juan Alonso, acompañado siempre de muchos de sus amigos, aunque se buscaron trazas extraordinarias para el fin de esta maldad : pero viendo no aprovechaban, dió una el don Fernando á que le abrió la puerta el miedo con que andaba, y fué que ordenándose en su casa un juego de naipes, él haria debajo de amistad entrasen en él Juan Alonso y Cristóbal Hernández, y que estando descuidados y teniendo él prevenidos algunos de sus amigos, entrase á buena ocasion el Lope de Aguirre con los suyos, y entre todos matasen á los dos. Como se trazó se hizo, y estando en lo mejor del juego envió el don Fernando aviso al Lope de Aguirre, que al punto vino con algunos compañeros armados, y cercando á los jugadores éstos por una parte, y los que el don Fernando tenia escondidos por otra, á arcabuzasos, lanzadas y estocadas dieron tan cruel y arrebatada muerte á los dos, como ellos se la habian dado á su Gobernador. Hecho esto, queriéndole pagar luégo de contado al Lope de Aguirre el aviso que le habian dado y el servicio del hecho, le volvió el oficio de Maese de Campo con todas las preeminencias con que ántes lo tenia : y por haber quedado vacos los otros dos oficios de los muertos, que eran Capitan de infantería y Teniente general, dió aquél á4 un Gonzalo Guiral de Fuentes, grande su amigo, y éste á otro de sus mayores amigos, con que le pareció quedaba ya segura su persona y campo. :

CAPÍTULO XV

I. Exasperan los soldados á los indios que les traian comidas, de que sucedieron muertes de algunos españoles.—II. Fueron causa estas muertes de padecerse mayores necesidades, por los temores que se concibieron de ellas,—III. Procuró Aguirre hacer demostracion de estrecha amistad con el don Fernando, para sus intentos.—IV. Jlace una plática el General don Fernando á todos los soldados, para conocerle sus ánimos y devocion que tenian, de que consiguió el efecto.


CON una paz á medio lado, á que habian reducido los indios que estaban en algunos bohíos, como sembrados, la tierra adeatro, les traían á veces al Real algunas comidas que les rescataban con algunas bujerías de cuentas y cascabeles, que no ayudaban poco al sustento de todos, lo cual continuaran los indios, si el verse ya los soldados con vida ancha y conciencias libres (sin tener quien les frenara sus acciones) no las emplearan arrojándolas á todo extremo de maldad, en maltratar á los indios que venian á estos rescates, con que los avispaban, de manera que ya lo iban echando de ver sus estómagos, por falta que les hacian las comidas, que ya por esto no traian; y siendo tambien muy grande la que tenian de ellos para que los sirvieran. Viniendo un dia cierta cantidad de naturales, con algunas comidas, engolosinados con las cosillas de Castilla que les daban, determinaron cierta gavilla de soldados de los más matantes, prenderlos, y sacándolos de sus canoas á tierra con engaño, con el mismo les hicieron entrar en un bohío, donde los aprisionaron á todos y quitaron las canoas. Lo cual visto por algunos otros que quedaron en el rio en las suyas, se pusieron en huida, y alzaron tan del todo, que nunca más volvió uno tan solo á los rescates de amedrentados; y lo estuvieron mucho más, y aun exasperados despues que se volvieron á sus tierras los que habian preso, que soltándose fué dentro de pocos dias, y no pasaron muchos despues de éstos, que no sucedieson por la misma ocasion muertes de algunos españoles, que fiados en la primera amistad que habia (no entendiendo eran tantos los desabrimientos con que estaban, por lo sucedido, forzados de la necesidad de buscar algun sustento, entraron á esto cuatro ó seis españoles solos, la tierra adentro, y en cierto paraje, yendo con más descuido que debieran, cerca de donde habian de coger la yuca, que era por lo que iban para hacer cazabe, salieron de emboscada dos tropas de indios, que, dando con ingreible furia sobre ellos, ántes que volvieran en sí y se pudieran aprovechar de sus armas, ya los tenian á todos muertos, que eran un Sebastian Gómez, Capitan de la mar, un Molina, Villareal, Pedro Díaz, Mendoza y un Anton Rodríguez.

Amedrentóse tanto el resto de los soldados con este suceso, que no se atrevian á salir del campo y entrar más en las tierras de los naturales, con que (y con no asomarse ninguno á entrarles comidas) pasaban muy grandes necesidades, y los indios tan adelante con sus atrevimientos (por la avilantez que habian tomado con las muertes de los españoles) que lo tenian de llegar de noche por el rio y hurtar las canoas que tenian los del ejército amarradas en la barranca, que tambien les hacian notable falta, pues eran con que podian ir por algunas partes á buscar comidas ; si bien hubo quien rastrease que la maldad del Lope de Aguirre se extendia á desamarrarlas él de noche, y dejarlas ir el rio abajo, á fin de que no sucediese que algunos soldados se quisiesen juntar y huirse en ellas. E hizo más vehemente esta sospecha, el ver que solo él echaba fama que las hurtaban los indios, sin que se supiese de otro. Fuese al fin esto, ó aquello, la falta vino á ser tan grande, que de más de ciento y cincuenta que tenian, no les quedaron más que hasta veinte escasas, de las peor acondionadas, más ruines y pequeñas,

Viéndose ya Lope de Aguirre con ménos enemigos, por ser ya muertos el Juan Alonso de la Bandera y Cristóbal Hernández, y vuelto en su oficio (con que era segunda persona del campo y emparentado por el casamiento de su hija con el don Fernando) hacia demostraciones en toda ocasion que se ofrecia, de la mucha amistad que habia entre los dos, pretendiendo con esto dar ¿entender á todos, que por su mucha privanza no se haria en el Real otra cosa que lo que él ordenase, con que se le irian acrecentando amigos, de aquellos que lo son de arrimarse á las sombras de favores por intereses particulares. Llevado tambien de éstos el Aguirre, disponia el ánimo del don Fernando, que de suyo era (como hemos dicho) de demasiada blandura y fácil de creer cuanto le decian para que se le sujetara á lo que él dispusiese, á título de que en todo pretendia enderezar las acciones del don Fernando á buenos fines ; que una de las mayores polillas y grandes inconvenientes que pueden suceder en el buen gobierno de una República, es conocer los súbditos del todo la condicion natural del superior, porque de ordinario lo suelen cazar por allí, como le sucede á las aves, animales y peces, que por las naturales inclinaciones que los hombres conocen en ellos, les armay los lazos con que los prenden. Conociendo el cauteloso Aguirre esta blandura de ánimo en el don Fernando, y que era amigo de ceremonias, exteriores, de que se pagaba mucho, entróle por esta puerta un dia, diciendo ser cosa necesaria para conocer la gente y soldados que llevaba, y sus intenciones y propósitos de seguir la guerra, que los hiciese un dia juntar todos, y haciéndoles una plática, les diese á entender que si ellos no tenian voluntad de que fuese su General, eligiesen al que quisiesen, y que se declarasen los que no quisiesen seguir la guerra del Perú, porque él no les haria fuerza á ello, con que sabria cuáles eran de su devocion y cuáles no,

Como se lo platicó el Aguirre, lo puso el General por obra, no pareciéndole mal, y haciendo juntar toda la gente un dia en la plaza, que estaba á puertas de su posada, salió de ella armado con una partesana en la mano, acompañado de sus amigos y del Lope de Aguirre y los suyos, y comenzó á hablar ¿á.los demás diciendo : caballeros y señores soldados, dias ha deseo hablar á vuesas mercedes gencralmente, habiendo entendido que por haberme nombrado por General algunos caballeros particulares, los más de vuesas mercedes estarán sentidos de ello por no haberles dado parte en la eleccion ; mi intencion nunca fué ni ha sido dar disgusto al más mínimo de todo el campo, y si acepté este cargo de General, fué por parecerme hacia algun servicio á vuesas mercedes y más por haber sido rogado é importunado de muchos caballeros y soldados, que por la voluntad que de ello tenia ; pues se sabe el trabajo que es haber de servir y contentar á todos, y el superior cuidado que en todas las cosas particulares y generales son necesarias al buen uso y ejercicio de la guerra, y porque el queha de mandar y gobernar un campo como éste, donde tantos caballeros y buenos soldados hay, es bien sea electo de consentimiento de todos, para que con más gusto se acuda á todas las facciones de la guerra, siendo ordenadas por el que de voluntad eligieron, acordé juntar aquí á todos para decirlo y snplicarlo de mi parte, miren entre todos los que en el ejército hay, qué persona será más á propósito para que con más sagacidad y prudencia y legalidad, pueda usar este oficio de General, y en ese pongan todos los ojos y lo elijan, pues para ello tienen total libertad, y para que la haya mayor yo me eximo desde luego del cargo haciendo cesion y traspaso en el que se eligiere por todos, á quien yo obedeceré con mucho gusto, como el más pequeño soldado, y en señal de esta cesion y apartamiento, hinco en el suelo esta partesana que traigo en la mano en lugar de vara de justicia : y haciendo y diciendo, la dejó hincada derecha, y quitándose el sombrerose retiró atrás hácia donde estaban los que le habian acompañado, añadiendo desde allí á su plática : y lo mismo hacen estos señores oficiales del campo, en renunciacion de sus oficios y cargos, para que vuesas mercedes dispongan de ellos y los den á quien mejor les pareciere, y que más á provecho y utilidad de todos los ejerciten.

Hicieron todos los oficiales la misma ceremonia que el don Fernando á estas palabras, con los instrumentos y armas de sus oficios que traian en las manos. Los soldados y demás resto del campo, habiendo estado con silencio á todo, conociendo la cautela con que se hacia, y viendo que aunque dijeran otra cosa no les habia de ser de importancia ni admitido, antes de lo coutrario, se podian dar por condenados, tomando la mano para responder por todos los amigos y familiares del don Fernando y Aguirre, á quien siguieron tambien en respuestas confusas conformándose en el mismo parecer la mayor parte del campo, dijeron: que la eleccion de General en su persona fué hecha en conformidad de todos, por estar en él tan bien empleado, no solo el cargo de General, pero aun otros muy mayores y de mayor estima; y lo mismo decian de los demás oficios y oficiales, por ser tan á propósito las personas que los tenian ; y que si era conveniente y necesario lo tornaban á elegir y nombrar de nuevo por su General, teniendo á buena suerte les mandase un caballero tan principal y generoso como él, y así le suplicaban no desistiese del cargo, ántes lo prosiguiese como hasta alli.

CAPÍTULO XVI

I. Agradece don Fernando la nueva eleccion que hicieron en él, y da á entender no quiere forzar á nadie á que le siga.—II. Pide don Fernando a los soldados hagan juramento de seguirle, el cual prometen, excepto tres.—III. Hácese el juramento por todos en una ara consagrada y misal,—IV. Inconvenientes que se fueron siguiendo de la ociosidad en el mismo sitio.


HABIENDO conocido en esta diligencia el don Fernando, por lo general, las intenciones de sus soldados, volvió al lugar donde habia comenzado á hacer la plática y á tomar en la mano la partesana que habia dejado hincada, y mostrándose agradecido á todos por la reeleccion que en él habian hecho de General, rindióles fingidas gracias, reconociendo haber sido mucha la obligacion en que le habian puesto todos, la cual pretendia desempeñar dándole Dios gracia para ello, manteniendo á todos en justicia, y disponiendo las cosas de suerte que fuesen sus personas medrando con grandes acrecentamientos en honras y riquezas, pues para todo habia donde poder meter bien las manos en aquellas anchas y pingúísimas tierras del Perú, para donde llevaba su derrota é intentos, con que pretendia salir enseñoreándose de ellas. Pero, pues todos sabian que en las guerras que se hacian contra el Rey de Castilla en las Indias, unos las seguian de su voluntad y otros forzados, su intencion no era en aquella rebelion contra su Rey forzar á nadie á que con violencia le siguiese ; y asi, que cada uno declarase su intencion, y que el que quisiese seguirle, la tierra y todo lo que llevaba él era suyo, pero que el que tuviese parecer contrario, y no entendiendo ser esta jornada tan lícita no le pareciese seguirla, si fuesen éstos tantos que fuesen bastantes á quedar seguros en alguna poblacion de indios para poblar y sustentarse allí, que él los dejaria con un caudillo que ellos escogiesen, y partiria con ellos todo lo que tuviese de armas, municiones y otras cosas, y si fuesen tan pocos que no bastasen para esto, los llevaria consigo como á sus hermanos, y dejaria en el primer pueblo de paz que hallasen ; desde donde podrian disponer libremente de su vida como quisiesen, y que por ningunos temores dejasen de declarar en este caso su voluntad, pues les daba desde luego su fe y palabra de que por ello no correrian ningun riesgo sus personas, ántes se haria con puntualidad con ellos lo que les prometia.

Advirtió tambien que los que estuviesen de parecer de seguirle, lo habian de firmar de sus nombres, y jurar solemnemente que sustentarian la guerra contra las tierras del Perú, á fuego y á sangre, y obedecerian en todo á órden á ello, á su General y Capitanes, tener para esto entre sí muy gran paz y conformidad. Estaba ya la milicia de los soldados tan en su punto, que todos á una boca respondiendo á estas palabras y deseos del don Fernando, dijeron tener voluntad de seguirle, de que harian juramento y lo firmarian como se le ordenaba. Solos tres soldados con libertad cristiana, el uno llamado Francisco Vásquez, el otro Juan de Cabañas y el otro Juan de Várgas Zapata, dijeron con claridad y sin rebozo, al don Fernando de Guzman y sus secuaces, no ser de parecer seguirlos en nada contra su Majestad, á quien reconocian por su Rey y Señor, y así los tuviesen por excusados del juramento y firmás que les pedian. Los traidores, algo pacíficos á la determinacion de estos tres, les respondieron (comenzando luego :á declarar el veneno del ánimo fingido con que habian hablado hasta allí) que pues no tenian intentos de seguir la guerra, no habian menester armas, y asi les quitaron las que tenian, y despues los fueron matando disimuladamente, en ocasiones, como diremos. Lo cual aunque tuvieron por cierto les habia de suceder, y lo dijeron ántes de su determinacion, tuvieron la muerte por menor mal que ser traidores á la corona de su Rey.

Por no ser hora este dia en que se hizo la plática, dejaron para el siguiente el disponer cómo se hiciese el juramento y se tomasen las firmas con toda solemnidad; y así, tornándose á juntar todo el campo muy de mañana otro dia, mandó el don Fernando se aderezase, donde á vista de todos se dijese misa, y llamando al Padre Alonso Henao (a quien dijimos habia hecho Cura y Vicario del ejército Pedro de Ursua) le mandaron se vistiese para decirla, que no lo rehusó, si bien debió de entender, por ser manifiesto á todos, el efecto para que los traidores se la mandaban decir. Acabada (que la oirian con la devocion que sus depravadas intenciones les administraban) el don Fernando de Guzman, sin consentir que el clérigo se desnudase, dijo á todos el intento con que los habia juntado allí á oir aquella misa, que era para que entre ellos hubiera mayor conformidad y «amistad, y con seguridad se guardasen lealtad unos á otros, para lo cual era necesario que el juramento que se habia pedido hiciesen todos, habia de ser en la forma más solemne que se usaba entre los cristianos, que era la que allí verian; y mandando al clérigo (asi vestido como estaba) que teniendo el ara consagrada en sus manos y el misal en el altar, fuese recibiendo á todos juramento, llegando todos con la mano á lo uno y lo otro, y comenzando á hacerlo el dor Fernando primero, y luego el Lope de Aguirre y los demás oficiales del campo, fueror llegando por su órden los demás, y tocando con la mano la ara y misal, lo hacian diciendo: que juraban á Dios y á Santa María, su gloriosísima Madre, y á aquellos santos evangelios y ara consagrada, donde habian puesto sus manos, que unos á otros se ayudarian y favorecerian, y serian unánimes y conformes en la guerra que iban á hacer á los Reinos del Perú, y tenian entre manos, y que entre ellos no habria revueltas ni contrarias opiniones, en órden á hacerlo, y que ántes moririan en la demanda, favoreciéndose unos á otros, prosiguiéndola, sin que ninguna cosa de amor, parentesco, lealtad ni otra causa alguna pudiese hacer parte para retardar ni estorbar el hacerlo; y que en todo el discurso de la guerra tendrian por su General á don Fernando de Guzman, obedeciéndole y haciendo todo lo que él y sus ministros les mandasen, so pena de perjuros é infames, y de caer en caso de ménos valer.

Hecho este tan sacrilego y nefando juramento, mandó el don Fernando se procediese á firmarlo todos, siendo él el primero, y luego el Lope de Aguirre y los demás oficiales, con el órden que se habia hecho, firmando juntamente la nueva eleccion de General en el don Fernando, si bien algunos quedaron sin firmar, no porque con aquello pretendiesen salirse fuera del juramento, ni de ser participantes en las demás maldades que hicieron los traido. res, sino porque como eran muchos y llegaban de tropel unos sobre otros, se quedaban algunos sin hacer esto, ó con cuidado, ó por no saber firmar bien, que no dejó de haber alguno á quien le pareció quedar libre de culpa para lo que podia suceder con el Rey, no hallándose alli su firma. Habiéndose despachado con esto, se comenzó luego á divulgar que aquel juramento se habia hecho de principal intento para confederar á los amigos de Juan Alonso de la Bandera, que estaban acedos por su muerte, con Lope de Aguirre y los suyos, y que de allí adelante cesasen entre ellos las discordias y pendencias ocasionadas de la muerte. Fuese lo uno ó lo otro, ello se hizo, como hemos dicho, si bien por haber sido tan eontra justicia, permitió el cielo no fuese de ningun efecto, ántes comenzaron luego unos muy desgraciados sucesos, originados de mil revueltas y disensiones, que luego se levantaron entre todos, hasta matarse unos á otros, como veremos.

Del inconveniente de irse alargando cada dia más la fábrica de los bergantines, se iban enlazando otros mil cada hora, que iba sacando la ociosidad en que estaban los soldados (nido donde se empollan infinitos males) y como orígen de los más que allí sucedian. El Lope de Aguirre con un ingenio versuto que tenia (enemigo de la especie humana) andaba siempre fabricando astucias con que engañar los soldados y echarles lazos, de donde con” dificultad pudiesen salir, sobre los que dijimos en los dos capitulos preidos les habia puesto. Y andando de noche y dia en estos desvelos, dió en un pensamiento tan malicioso como peligroso, que fué de encumbrar tan alto á su General don Fernando, que fué la suprema cumbre á donde lo pudo subir, de donde era ciertisimo el riesgo de caer, y con más facilidad que si no lo pusiera tan alto, y habiéndolo tratado primero con el mismo don Fernando y algunos amigos suyos, para decirlo á los soldados, les mandó se juntasen en la misma plaza de la posada del don Fernando, donde ántes lo habian hecho, para la nueva eleccion, y estando ya juntos, y el Aguirre entre ellos, armado como solia siempre andar, y acompañado de sus amigos y secuaces, les comenzó á hablar de esta manera,

CAPÍTULO XVII

I. Plática que hace Lope de Aguirre á los soldados—II. Elige Lope de Aguirre con los soldados y aclama por Príncipe del Perú á don Fernando de Guzman— 511. Admite el don Fernando la eleccion de Príncipe y pone luego casa como de tal—III. Quita el don Fernando el cargo de Sargento mayor á Sancho Pizarro, amigo de Ursua, y dáselo á Martin Pérez.


NO se nos ha olvidado, caballeros, pues son pocos los dias que han pasado despues que vombramos por nuestro Capitan general á don Fernando de Guzman, de nuestra propia voluntad y arbitrio, sin que para ello nadie nos hiciese fuerza, ántes habiendo amonestado á todos que con tuda libertad eligiesen á quien mejor pareciese, y despues de su eleccion exhcrtó de nuevo á todos que cada cual pudiese escoger (con la misma) el camino que quisiese, declarándose sin ninguna fuerza que hubiese para ello, si queria o no seguir la guerra del Perú; y ú los que declararon no tener voluntad de seguirla no se les ha hecho ningun mal tratamiento, como á todos consta y se ve por la obra; y los que nos determinamos á lo contrario prometimos con juramento de cumplirlo así; pero porque despues acá podria haber sucedido haber mudado alguno de parecer y acordado otra cosa que le pareciese mejor; y porque ninguno haya tomado por via de fuerza el juramento y pueda decir que ésta le compelió á hacer lo que hizo, y seguir la guerra contra su voluntad, yo desde ahora, en nombre del General mi señor, y como su Maese de Campo, digo y exhorto á cada uno se vea bien en lo que hizo y juró, y si no tuviere voluntad de cumplirlo, desde aquí se le alza el juramento y da licencia para que sin incurrir en ninguna pena pueda declararse y seguir lo que más viere le conviene, porque debajo mi fe y palabra, que para ello les doy, prometo guardar con todos y cada uno lo que se ha guardado con aquellos caballeros que dijeron no querian seguir la guerra ni ser contra el Rey, que los tratamos como á nuestros hermanos, partiendo con ellos amigablemente cuanto tenemos y han menester.

Algunos de los que estaban presentes y eran más de la devocion del don Fernando y Aguirre, en nombre de los demás respondieron no ser ellos hombres que habian de volver atrás sus palabras ni quebrantar el juramento; especialmente en cosas en que tan notoriamente conocian los acrecentamientos que de ello se le seguia, y que ántes estaban constantes y firmes en seguir y llevar hasta el cabo la guerra que habian prometido y tenian comenzada, y cumplir por entero lo que habian jurado. De lo cual tomando asa el Lope de Aguirre, volvió á anudar el hilo de su plática, diciendo: pues veo á todos tan firmes en el propósito que hasta aquí han mostrado y de unos ánimos tan valerosos, no solo para resistir y sujetar al Perú (que es una sola Provincia), pero á todas las de estas Indias occiden= tales, las cuales no es posible tengan buen gobierno sin Rey y cabeza que las gobierne, y como se haya usado siempre en ellas (desde que se comenzaron á descubrir y conquistar) que pertenezca el señorío al que las conquistare y sujetare. Llevando nosotros para este efecto á don Fernando de Guzman, nuestro General y señor, á quien de derecho pertenecen aquellos Reinos, será necesario (y cosa muy conveniente, que para que en llegando al Perú le demos luego la corona de Rey, que tan ajustada le viene á su cabeza) desde luego le tengamos, reconozcamos y obedezcamos por nuestro Principe y señor natural, para lo cual es necesario, forzosamente, que todos nos desnaturalicemos de los Reinos de España, donde nacimos, y neguemos la obediencia al Rey don Felipe, señor de ella; pues es claro que nadie puede servir á dos señores. Y porque no se pongan dilaciones en cosa tan importante y útil á todos, haciendo yo principio, digo, que me desnaturalizo desde luego de los Reinos de España, donde era natural; y que si algun derecho tenia á ella en razon de ser mis padres tambien naturales de aquellos Reinos y vasallos del Rey don Felipe, me aparto totalmente de este derecho y niego ser mi Rey y señor; y digo que ni lo conozco, ni quiero conocer ni obedecerlo por tal, ántes usando totalmente de mi libertad, elijo desde luego por mi Principe, Rey y señor natural á don Fernando de Guzman, y juro y prometo serle leal vasallo y morir en su defensa, como por la de mi señor y Rey que es. Y en señal y muestras de este reconocimiento y de la obediencia que como á tal le debo tener, le voy luego desde aquí á besar la mano con todos los que quisieren confirmar y aprobar lo que he dicho en esta eleccion de Príncipe y Rey de toda Tierrafirme á don Fernando de Guzman; porque el que no hiciere esto dará claras muestras de ser otro su ánimo de lo que han sido sus palabras y juramento. Y haciendo y diciendo éstas partió luego (con algo abreviados pasos, siguiéndole los Capitanes y soldados del campo) á la posada del don Fernando, donde lo halló y le dijo el Lope de Aguirre: Todos estos caballeros y yo hemos elegido á vuestra Excelencia por nuestro Príncipe y Rey natural, y como á tal le venimos á dar la obediencia y besar la mano, suplicando se sirva darnos ésta y admitir aquélla, Fueron grandes las señales de agradecimiento que mostró de la eleccion el don Fernando, y rindiéndoles por ella' las gra<cias, juntamente con la aceptacion que hizo, no quiso darles la mano para que se la besaran, como pedia, sino irlos abrazando en señal de mayor humanidad, comenzando por el Aguirre hasta el postrero, llamándoles todos de Excelencia, que fué el título que tuvo el poco resto de vida que le quedó; desde aquí acrecentada la altivez del don Fernando con él y la pretension y esperanzas que de aquí sacaba de verse coronado en Rey del mayor imperio que hasta allí se habia visto en el mundo, comenzó luego á proceder con mayor gravedad y severidad, como á su parecer convenia á persona que en pocos dias pretendia tan gran investidura; con que ordenó que su casa, servicio y criados de ella correspondiesen á las de los otros Príncipes, para lo cual nombró luego maestresala, mayordomo mayor, trinchante, pajes, gentiles hombres, continuos, que siempre le acompañaban en su palacio, y al fin todos los oficios mayores y menores de semejantes casas; á quienes (para que con más gusto y voluntad le sirviesen) les señaló desde luego salarios conforme á los honrados cargos de cada uno, de á diez y á doce mil pesos y de allí para arriba, y á otros, ménos librados en sus reales cajas en los Reinos del Perú. Dió tambien nuevas conductas á los Capitanes y á otros oficiales de la guerra con nuevos y acrecentados salarios. Comenzaron á tenerle en tanta veneracion y estima que se quitaban todos los sombreros no solo á su persona, pero siempre que leian alguna cédula despachada por su mano, cuyos principios decian siempre así: don Fernando de Guzman por la gracia de Dios, Príncipe de Tierrafirme y del Perú &c. Cumia siempre solo y servíase á la mesa con todas las ceremonias, cortesías y sumisiones que se sirve un Rey, con todo lo cual estaba éste desvanecido Principe tan alegre, hinchado y representante de aquella majestad, que todo parecia una comedia, ó sueño desvanecido ó un juego y entretenimiento de niños, cuando hacen lo mismo que con éste hacian con su rey de gallos, sirviéndole con aquellas ceremonias y aniñadas puericias que no otra cosa; que esto podia imaginar el desvanecido y ambicioso don Fernando, era lo que usaban con él aquellos sus pajes y criados, si bien aunque fingido era tanto que pienso si se dejara adorar por Dios lo hicieran, y aun si lo hicieran pienso lo consintiera; á tal punto habia llegado la maldad de todos.

En especial la de Aguirre, que teniendo ya olvidadas (al parecer) del todo las obligaciones cristianas, y como hombre rematado dejándose despeñar de unos pecados en otros mayores, daba y quitaba vidas, ponia y quitabz Reyes. Al modo que se cuenta sucedió en Castilla al tiempo de las comunidades con el cura de Medina junto á la Palomera Dávila; que cuando los comuneros que pasaban por su casa le hacian buen tratamiento, los favorecia en sus sermones y pláticas, diciendo ser justo y puesto en razon el seguirlos; y cuando lo agraviaban, tomándole su hacienda y criados, volvia la hoja contra ellos y procuraba hiciesen lo mismo los de su pueblo; y así unas veces juzgaba el Reino por don Juan de Padilla y otras por el Rey don Cárlos. Asi el Aguirre tuvo industria de elegir en Principe de las Indias á este desvanecido hidalgo; y de allíá pocos dias malicia para quitarle más de lo que le dió, pues le quitó la vida con cruel y desastrada muerte, como veremos. A poco de como le pusieron en este trono dió el don Fernando el cargo de Sargento mayor del campo á Martin Pérez, uno de los dos (que dijimos habian quedado sin cargo) de los que se hallaron en la muerte del Gobernador Ursua; y aquel que usando bien el oficio de rebelado y amotinador, dió la primera estocada á don Juan de Várgas, Teniente del Ursua, con tanta furia, por un lado, que lo pasó hasta salir la espada por el otro, con que hirió á su compañero, como ya dijimos. Para darle este oficio se lo quitó á Sancho Pizarro, haciéndolo en lugar de esto Capitan de á caballo.

CAPÍTULO XVIII

I. Trazas que dan en el viaje que tienen platicado para el Perú—II. Trázase el modo que habian de tener en nombre de Dios Panamá y el Perú, y da títulos de Encomiendas don Fernando—III. Pónese ejemplo de los ruines fines que han tenido otros tiranos—IV. Acabados los bergantines, despues de tres meses, salen de este pueblo y prosiguen su viaje hasta entrar en otro.


DISPUESTO todo, como queda dicho, solo se trataba entre los que traían entre manos la masa del gobierno, del mejor órden y medio que se podria tomar para con más brevedad efectuar sus intentos de entrar en el Perú, en que crecian cada hora tan á leguas los colmos de sus ciertas esperanzas, que ninguno se podia persnadir á lo contrario; y despues de haber hecho muchas juntas de guerra y gobierno y echado mil balances en las consultas, declarando cada cual su parecer en ellas, vinieron á resolverse de comun consentimiento que acabados los bergantines (que ordenaron fuesen de mayor porte que los que hasta allí tenian trazados) se procnrase salir á la mar y por la necesidad que llevaban de comidas, se surgiesen en la isla de la Margarita, donde por la poca resistencia que les podria hacer la poca gente de la ciudad, en pocos dias se podrian proveer de los más necesarios matalotajes, como de pan, carne y agua, en que se habia de procurar no detenerse arriba de cuatro dias, y si alli hubiese alguna gente que los quisiese seguir, recibiéndola en los bergantines, tomar luego la vuelta (sin detenerse en ninguna parte) del puerto de Nombre de Dios, y tomando tierra en un rio cerca de él, llamado Saor, ya de noche, puesta la gente en arma y órden de guerra, marchar derechos al puerto de Nombre de Dios, procurando llevar la gente apercibida y repartida, con tanto secreto que ántes que fuesen sentidos se hubiesen enseñoreado del puerto y sierra de Capira (que era el paso para la ciudad de Panamá), pues tomado éste no podia pasarle aviso á esta ciudad del Nombre de Dios, se habia de marchar luego (dejando guarda en este paso) con el resto de la gente y su Principe hasta dar sobre la ciudad sin poder ser sentidos, y matando en ella los ministros y oficiales del Rey y los demás vecinos de quienes se temiese les podian hacer algun daño, saquearla y abrasarla, dejándola de suerte que los que quedasen vivos por haberse huido no pudiesen fortalecerse en ella ni tomar fuerzas contra ellos; y sin detenerse aquí más tiempo del que era menester para esto, con los amigos que allí se juntasen revolver sobre Panamá y hacer las mismas diligencias en crueldades y robos, procurando ante todas cosas hacerse señores de todos los navios del puerto, sin dejar uno solo que pudiese huyendo ir á dar aviso al Perú de su llegada allí, y cómo y cuántos iban.

Hecho esto, se habia de juntar la artillería que habia quedado en Nombre de Dios con la de Panamá, y fortificándose allí con ella, hacer una galera tal como era menester para la ocasion, y otros navíos de armada ; y que en el entretanto que se ocupasen en esto en Panamá, vendria en su ayuda y favor gente de Veragua, Nicaragua y otras muchas partes, con más de mil negros que andaban alzados, que con deseos de tener libertad se les allegarian : que junto con los españoles y la demás gente que vendria al favor de la vida ancha y libre, se les juntaria gran copia; y armándolos á todos oon las armas que habrian á las manos de los sacos de las dos ciudades, podrian pasar al Perú con tan grueso ejército, que aunque los hallasen ya avisados y puestos en arma, serían menores sus fuerzas para defenderse, que las que ellos llevaban para hacerles guerra. Porque aliende de los muchos y muy buenos pertrechos que llevarian de ella, así de gente como de armas, los muchos amigos que en el Perú tenian, todos en llegando se les pasarian á su devocion, con que no habria duda sino que en pocos dias tendrian por suyo todo aquel Reino, con que podrian á su salvo repartir entre todos la grosedad de riquezas de que gozaba, quitando á los vecinos sus mujeres é hijas, tomando para sí los más principales de esto «lesvanecimiento ; las cuales pareciesen que las iban allí nombrando, por conocerlas, como las conocian á todas, dando las demás á la demás gente, sin que quedasen sin parte los negros : y que en esto no habia de haber discordia, pues si uno dijese yo quiero por mujer á doña fulana, habia de responder el otro, yo tenia tambien esos pensamientos ; pero pues es vuestro gusto no faltarán otras que sean del mio, en especial de las chapetonas que ahora irán llegando de España. Y para acabar de llenar estas locas vanidades con que se lisonjeaban estos tiranos (demás de las libranzas de Oro que les tenia hechas su Principe, en sus reales cajas del Perú), les daba títulos de repartimientos de aquella tierra á los que se los pedian, tratando de disponer en ellos las cosas de sus haciendas (como si ya los tuvieran en posesion) sin retardar estos sus locos pensamientos los varios acaecimientos que los podian atajar, como sucedió.

Y pudieran traer á la memoria los desgraciados fines que tuvo Gonzalo Pizarro en las mismas tierras del Perú, cuando con iguales pensamientos á los de éstos se rebeló contra el Rey; que aunque miéntras le duraron las rebeldías que tuvo, andaba con tan gran pujanza de gente, y tan aventajada en armas y pertrechos de guerra, que salió victorioso de algunas con los vasallos leales del Emperador, como fué aquella en que venció y mató al Virey Basco Núñez con la mayor parte de su gente, Cuando más gallardo andaba cou esto

y yor p S próspero viento de fortuna, fué preso y desbaratado su ejército en la de Jaquijaguana, por el Presidente Pedro de la Gasca, y muerto miserablemente. Como tambien le sucedió á Francisco Hernández Giron, que andando tambien rebelado contra el Rey en la batalla que tuvo en Chuquinguá contra los leales, con solos trescientos hombres que traia desbarató mil y doscientos, que eran estos del Rey, y habiendo tenido otras victorias y mejor aparejo y doscientos, y, y ido las y mej y disposicion que llevaban éstos de don Fernando para tiranizar el Perú, fué desbaratado por Gómez de Solis : y sobre éstos pudieran ponérseles delante los ojos (si no los tuvieran cerrados) ejemplos de otros que han pretendido en estas Indias las mismas tiranías en que los más de estos soldados se habian hallado (como dejamos dicho) y que todos habian parado en mal : pero teníalos tan ciegos su malicia, que no se los dejaba abrir para ver cosa buena, ántes la experiencia y recuerdo de la vida ancha de que habian gozado, el tiempo que les duraron las tiranías en que anduvieron con los que hemos dicho, les eran espuelas para emprender lo que ahora intentaban, sin advertir los ruines fines que necesariamente se les habian de seguir.

Pasáronse en las cosas dichas y en otras muchas tan ruines, que entre ellas sucedieron los tres meses que se gastaron en poner dos bergantines en estado de poder navegar, al fin de los cuales, estando ya para poderlos echar al agua, sin obras muertas ni cubiertas, pero de tan buenos fundamentos, que en cada uno de ellos se podia armar un navío de trescientas toneladas, se embarcó toda la gente en ellos y en algunas buenas canoas que tambien se habian hecho de nuevo. Partieron de este pueblo que llamaron el de los Bergantines, y navegando agua abajo, fueron á dar el mismo dia á otro de la misma Provincia de Machifaro, que estaba en la misma parte y mano derecha, sobre la barranca del rio, de donde habiendo dormido en él aquella noche, otro dia á las primeras luces salieron, y torciendo el viaje que llevaban per aquella banda del rio, se entraron en un brazo de él, á la mano izquierda, por industria del Lope de Aguirre, temiéndose que se ¡ban á la derecha, por donde hasta allí podria suceder topar con la tierra que iban buscando, que demoraba á, aquella parte, segun decian las guias Brasiles, que si la hallaban podian suceder algunas diferencias sobre el poblarlas. Porque habiendo venido á traslucirsele habia muchos soldados (no obstante las diligencias hechas) que de mejor gana se quedaran poblados en cualquier Provincia razonable que hallasen, que ir en la demanda que iban, procuró torcer el viaje (porque fuera todo torcido) y atajar los pasos con esto á sus sospechas. Habiendo navegado tres dias y una noche por este paraje del Poniente, dieron con una poblacion de pocas casas vacias (por haberse huido los naturales), puestas en tan mal país de tierra anegadiza y húmeda, que sobre no tener comodidad ninguna para la vivienda humana, hervia el aire de mosquitos que los abrasaban. Las casas eran cuadradas y enbiertas de paja, que no les admiró poco, por no haber hallado en muchas leguas atrás otras cubiertas de esto, sino de palmicha, ni sabanas de donde se pudiera traer, ni aun para satisfacerse á esta duda se atrevian los soldados á preguntar á algunos indios viejos que por no haber podido huirse estaban en el pueblo, dónde estaban las tierras de donde la traian, porque no entendiesen 278 FRAY PEDO SIMON. (6.5 NOTICIA.) los amotinados de Aguirre, viendo preguntar esto, lo hacian por informarse de las tierras que buscaban, que tan de vidrio iban todos en sus tratos como esto.

CAPÍTULO XIX

I. Llegaron á esta poblacion de indios, donde tuvieron la Semana Santa y Pascua, y el Aguirre dió garrote á un soldado—II. Salieron de este pueblo despues de Pascua, y rancheáronse en otro muy grande, donde hallaron muchas comidas y vino—III. Pónense algunas costumbres de los indios de este pueblo—IV. Trátase del modo con que se ranchearon en el pueblo, y de adgunos escrúpulos con que ya andaban el don Fernando y sus amigos.


ANTES que llegaran á este pueblo, se apartó de los demás por un brazuelo del rio con cierta gente en canoas, á buscar comidas, un Alonso de Montoya, á quien era forzoso aguardar ; por lo cual y haber hallado en el lugarejo algun maiz y pescado seco en barbaCoas, que no les dió lugar la prisa de la huida á los indios de ponerlo en cobro, determinó el Príncipe don Fernando se detuvieran allí ocho dias, en que se celebrasen los de la Semata Santa, que habia ya comenzado, cuando llegaron al presto con intentos de salirse de él pasada la Pascua, en que tambien descansarian del trabajo de la navegacion y recogerian de otras partes algunas comidas á las que allí seiban gastando. Ayudaba mucho el pescado que cogian los soldados, de que abundaba por aquella parte el rio, y no ayudaban menos las que les traian los indios por sus rescates : por cuya golosina fueron luego viniendo de paz desde sus retiros á tratar con los españoles, habiendo perdido el miedo que les habia hecho huir. Er: gente toda desnuda y de las propias armas y lengua que los de arriba, por donde se presamió ser todos de una nacion. Sucedió en uno de estos dias de la Pascua que estando hablaudo un soldado, Pedro Alonso Casto, que habia sido Alguacil del Gobernador Pedro de Ursua, con otro llamado Villatoro, se quejaba del poco caso que habian hecho de él los amotinadores, pues no le habian dado no sé qué cargo que él deseaba ; echándose mano de las barbas, dijo aquel verso de Virgilio: Audaces fortuna jubat tímidosque repellit, A los atrevidos ayuda la fortuna y abate á los temerosos. No faltó uno (que no siéndolo de Dios) pusiese en pico estas palabras al Lope de Aguirre, que andaba ya desatinado, por parecerle habia muchos dias no se ofrecia ocasion para matar á alguno (que era con que él celebraba sus Pascuas), y porque no se le pase ésta sin cebar su infernal deseo en sangre humana, hizo prender á ambos estos soldados, con intentos de darles luégo garrote, sin más ocasion que ésta. Y habiendo tenido aviso de la prision el don Fernando (que tenia bien reconocida la resolucion de Aguirre), le despachó por la posta á decir no los matase ; pero cuando llegó el mensajero habia dado ya garrote al Pedro Alonso Casto, el otro estaba á pique de lo mismo, si bien por el mandato del Príncipe se le dilató la muerte hasta algunos dias adelante. En estos mismos de la Pascua quitaron el oficio que le habian dado de Alférez general á Alonso de Villena (uno de los matadores de Ursua) á titulo de que aquel cargo era más preeminente que quien lo tenia, por ser hombre de baja sangre y poca suerte en su persona, si bien por no dejarle el Principe del todo disgustado, le hizo su Maestresala, señalándole salarios dignos del oficio en una de sus cajas reales del Perú. Y por atajar inconvenientes de agravios, que podia sentir alguno sobre el oficio que vacó, se quedó así por entónces,

Pasada la Pascua, otro dia á las primeras luces partieron todos de aquel pueblo, y al acabarse llegaron á tomar tierra á otro mayor que ninguno de los que hasta allí habian hallado, á las márgenes del rio, y muy más abundante de comidas en las casas; porque aunque la gente de ellas se habia puesto en cobro (temiendo á los españoles, luégo que supieron tomaban aquella derrota), no pudieron darse manos por la brevedad á esconder el maiz y otras comidas, y por ventura no se les dió- mucho de esto, pareciéndoles no pararian en el sitio, por estar tan cerca del otro donde habian estado tantos dias. Estaba este pueblo muy á las barrancas y márgen del rio, en una isla angosta, cercada por una parte de las aguas del rio y por otra de las de una ciénaga, tan poco distantes, que de las unas á las otras habria por lo más ancho un tiro de ballesta: pero de largo corria á la isla y en ella las casas enhiladas una tras otra, sin discrepar una de otra, casi dos leguas. Hallóse aquí un género de vino hecho de muchas cosas juntas y mezcladas, á manera de mazamorra muy espesa, que echándolas en unas tinajas grandes, de más de veinte arrobas, lo dejaban estar cierto tiempo, en que hervia el vino como si fuera de uvas, de donde lo sacaban estando ya sazonado, y trasegaban en otras vasijas, de donde lo iban bebiendo, echándole alguna agua, porque su fortaleza era tanta, que bebido á solas embriagaba mucho mas que si fuera de uvas. De esto tenian los indios grandes bodegas, y aunque fueran muy mayores, dieran tambien fin de ellas los españoles, entre tanta gente como iba, en especial que era aloque y de muy buen gusto,

Procuróse luégo que entraron en este pueblo acariciar á los indios y traerlos de paz, que no fué dificultoso, en especial viendo «que los soldados les compraban cuanto traian, porque de su natural son grandes mercaderes; de manera que en engolosinándose con lasensas de rescate que les daban los soldados, no habia quien los echara del campo, ántes se alquilaban para bogar, moler y hacer pan y vino y otros servicios personales. Á todo lo cual eran tan aficionados, que aunque algunos soldados les hacian algunos malos tratamientos, no por eso dejaban de acudir á los rescates, sin reparar mucho en las muertes que á las veces daban á sus compañeros algunos crueles españoles, que despachaban de esta vida, por libres ocasiones, á los que estaban sirviendo. Eran sutilísimos en sus tratos, y mucho más en ser ladroues, en que eran tan atrevidos, que entraban de noche á juntar de las cabeceras de las camas, ropa, armas y cuanto podian haber á las manos, sin escarmentar en los castigos más rigurosos que los delitos que hacian á algunos que cogian en esto, que parece les era natural el juntar, tras que se iban sin acertar-Á reprimirse, por ningun daño que les sucediese por ello. Solian á las veces tener los españoles por estos delitos presos algunos, á quienes acudian sus compañeros con rescates, para librarlos de la cárcel, trayendo manatíes, tortugas, hicoteas, pescado y otras comidas que tomaban los españoles en trueco de los presos, habiéndoles dado primero algun leve castigo. Era toda gente bien dispuesta, desnuda del todo ; usaban de las propias armas, dardos y macanas, que los de Machifaro. Las casas cuadradas, muy auchurosas, cubiertas de hoja de palmicha, de que abunda aquel país, que es demasiado húmedo, por ser anegadizo. Tenian los indios recogida en el pueblo gran cantidad de maderos gruesos de cedro, de los que traia en sus avenidas el rio, de que hacian sus canoas y casas, que pareciéndoles á los amotinados buen aparejo para concluir la fábrica de los bergantines, determinaren por esto, y por hallar abundancia de comidas, tomar de asiento el ranchearse por los dias que fuesen menester, hasta que quedasen acabados de todo punto.

El modo que tuvo de aposentarso fué, que á la parte de abajo de los bohios (que como dijimos corrian enhilados por la barranca) en los mejores «que se hallaron, se rancheó el Principe con toda su casa y oficiales, gentiles hombres y algunos Capitanes; más arriba, casi en el medio, el Lope de Aguirre, con sus amigos á los lados, y Alonso Montoya con los demás, en lo postrero de él á la parte de arriba. El Lope de Aguirre como no cesaba de andar siempre maquinando trazas diabólicas, para las que él se entendia, ordenó que los bergantines varasen junto á su posada, á titulo de tenerlos más á la mira, para dar prisa á su fábrica. Tambien tuvo sus intentos de ranchearse en el medio del alojamiento, que por correr (como hemos dicho) á lo largo, cogia más de un cuarto de legua, con que era más señor del campo que su Príncipe. Púsose luégo por obra el acabar los barcos, que habia de ser, echarles cubierta y cubrirlos de bordo, para que quedando así más anchos, cupiese más á placer la gente ; fuesen más bien lastrados y seguros ála navegacion del golfo salado, que habian de pasar. En esto trabajaban con la prisa posible todos los oficiales españoles y negros que se les entendia, á que ayudaban los soldados; y si bien todo fué con prisa, no pudo ser la tardanza ménos que de un mes, en el cual (como en las demás partes que se detuvieron) á causa de la ociosidad de los soldados, tambien sobrevinieron algunos inconvenientes, causados de unos remordimientos de conciencia (que no fueran malos si los emplearan en bien) con que andaban ya el don Fernando de Guzman y algunos de sus amigos, confusos de haber muerto con tanta crueldad é injusticia á su Gobernador, y de ver el mal camino que llevaban, para reparar tan grandes males y muertes como de aquél se habian seguido, y el poco poder con que se hallaban para poner en efecto los intentos de tomar al Perú, en que los habia metido Aguirre.

Sobrevenianles á esto los temores del castigo humano y divino,* que suelen venir por donde no se piensa á tomar venganza de tan graves delitos, como ya la veian comenzada ; pues del polvo de la tierra se iban levantando á cada paso ocasiones para que pagasen con sus muertes temporales (y aun se podia temer no fuesen eternas) tantas como hasta allí habian hecho, estimulados de la sindéresis de la razon. Con estos y otros muchos pensamientos, que las centellas de la cristiandad en quese habian criado los traian cuidadosos, movieron plática entre ellos, cuan descaminados y perdidos iban siguiendo la derrota del Perú, pues solo era camino derecho para irse por sus pasos contados á entrarse á los ministros de la justicia de Dios y del Rey, para que quedasen castigados de su mano, como merecían. Lo cual todo se atajaria y olvidaria buscando la tierra, en cuya demanda iban, y pobláudola, con que el Rey ya que los castigaso, no seria con tanto rigor, como se si no se descubriese. ,

CAPÍTULO XX

I. Hace junta don Fernando, en que se determinó matasen al Aguirre, por parecer convenia así.— . Procura mejorar de armas el Aguirre á sus amigos, quitándolas á los demás.—.ITI. Divide Aguirre á los soldados en compañías, pareciendo serle esto más á propósito para sus intentos.—II. Prende á Gonzalo Duarte, Mayordomo del don Fernando, con intentos de matarlo, aunque despues se hicieron amigos.


PARA tratar más de intento sobre esta materia, acordó el don Fernando seria bien el llamar á consulta todos sus amigos y los ménos mal intencionados del campo, sin que lo supiese Lope de Aguirre, que aborrecia harto más que sus pecados le contradijesen la vuelta al Perú; y asi haciendo luego junta de todos los más principales en su casa el don Fernando, sin que lo supiese Aguirre, se propuso el intento y que cada cual libremente dijese lo que mejor le parecia acerca de tomar la vuelta del Perú ú ocuparse en el descubrimiento de los Omeguas, poblando sus provincias, si las hallaban. Esto pareció lo más acertado á todos, si bien toparon luego con el estropiezo que habia de ser para conseguirlo el Lope de Aguirre, y que miéntras él viviese no era posible efectuar nada, por ser tan contra sus intentos y de sus amigos, que siendo, como eran, más que los del parecer contrario y más atrevidos, lo habian de desbaratar, y así determinaron todos de un parecer se quitase este estorbo quitándole la vida al Aguirre, y que esto se efectuase luego enviándolo á llamar que viniese allí descuidado, por no haber podido rastrear su peligro, y que entrando se le diese luego de estocadas; pues sicon esta brevedad no se hacia, era imposible dejar él de alcanzar esta determinacion y poderse poner en efecto. En esto estaban de una conformidad todos, cuando el demonio (que siempre procura, permitiéndolo Dios, favorecer á los suyos y sustentarlos algun tiempo para mayores males) parece persuadió al Alonso de Montoya, que era uno de los de la junta, á que dijese no convenia matar por entónces al Aguirre, porque enviándolo á llamar vendria sin duda acompañado de algunos de sus amigos y podria ser por matarlo á él matar tambien á algunos de ellos, por lo cual seria más acertado dilatar su muerte para cuando fuesen navegando el rio abajo en ocasion de que viniese el Lope de Aguirre al bergantin del Principe á hablarle á solas, con que sin daño de otros se le podria dar la muerte, y esto podria efectuarse con brevedad, pues con esa se acabarian los bergantines, por faltarles ya muy poco.

No le pareció mal] al don Fernando esta determinacion, por ser de suyo benévolo y enemigo de severidades y muertes, en especial de sus soldados; y así aprobándola, se resolvió en que se tomase aquel modo, al cual siguieron los demás, por ser voluntad de su Príncipe, aunque bien contra las suyas, teniendo por cierto que no se le habia de escapar al Aguirre lo que se habia tratado en la junta, de que habian de irse siguiendo mayores inconvenientes cada dia, y no teniendo efecto su muerte la habia de tener la de todos los que la determinaron, como sucedió, pues en el discurso de su tiranía no le quedó ninguno de éstos vivo, desde el Principe hasta el menor, como veremos, para lo cual no se le pasaba dia que no hiciese diligencias para atraer á sí más copia de amigos de los que más simbolizaban con sus atroces intentos y condicion, á quien procuraba tambien rehacer de las mejores armas de cuerpo y manos que habia en el ejército, procurando quitárselas á los demás de quienes él no tenia tanta satisfaccion, achacándoles que eran descuidados en las cosas de la guerra, que no traian las armas tratadas con la curiosidad que se requeria y era menester. Y así como á indignos de ellas se las quitaba para darlas á otros más dios, con que vino á hacer herederos de todas las mejores que habia en el campo á sus aliados, no solo de las de los que morian y él mataba (cuyos testamentos y haciendas corrian por sus manos), sino tambien de los vivos, con este modo, con el cual no dejó armas de provecho en otros que en sus aliados.

Pareciéndole tambien venirle á su propósito que la gente del campo estuviese dividida en compañías iguales, de suerte que ninguno de los Capitanes tuviese más gente que otro, acordó dividirlos en las compañías que se pudieron hacer, cada una de cuarenta sol. dados, señalando para si los que él tenia por sus más amigos y familiares; si bien en algunas de las otras puso tambien algunos de los de su devocion, para tener con esto quien volviera por sus causas en todas partes; para la guarda de su Principe otros cuarenta, en que tambien entraban algunos de sus amigos. Al paso que iba tomando la mano en disponer estas cosas y favorecer á sus aliados, iba creciendo sn soberbia y el querer mandar mucho más que su Príncipe, y que más que á él lo obedeciesen, temiesen y reverenciasen todos, de que ya se les iba trasluciendo á muchos en lo que habia de venir á parar todo. Un Gonzalo Duarte, Mayordomo mayor del don Fernando, temiéndose por lo que vela sucedia en los demás, en las insolencias del Lope de Aguirre, y por estar ambos repuntados de ocasiones ¡pasadas y pareciéndole que las cosas de aquella infame comunidad se seguirian por justicia (en que se engañaba del todo) y que cuando ménos se habia de cumplir lo que el Principe mandase, procuró sacar de él una exencion para que ninguna justicia ni Capitan del campo tuviese que ver con él ni pudiese castigar sus delitos, sino que en todo estuviese iumediato á la jurisdiccion del Principe, por atroces que fuesen sus causas.

No pasó mucho que no viniese esto á oidos del Lope de Aguirre, que entendiendo luego por lo que habia hecho Duarte, para que entendiera no le habia de ser bastante para escaparse de sus manos, fué luego y lo prendió con intentos de darle al instante garrote, sin más ocasion que ¿ésta (y el andar remordidos, como hemos dicho), como lo hiciera sin duda si el don Fernando (sabiendo la prision de su mayordomo) no viniera en persona y lo sacara de la cárcel. Que sabiéndolo el Lope de Aguirre, investido de un diabólico espiritu (por haberle quitado de las manos la presa que él tanto deseaba despachar de esta vida), fué luego á la posada del don Fernando dando temerarias voces, postrado en el suelo delante de él, echando fuego por los ojos y boca, le suplicaba le diese el preso, que lo queria castigar de muchos muy graves y atroces delitos que habia cometido contra su servicio; y que no se levantaria del suelo en que estaba sin que se le volviese, ó que con su misma espada, que sacó allí de la vaina, le habia de cortar luego la cabeza. Usaudo con reporte el don Fernando de preeminencia y potestad real, le respondió que se levantase y sosegase, que él se informaria de lo que habia hecho Gonzalo Duarte y lo castigaria si lo mereciese, haciendo en todo justicia. Terciaron de buena los Capitanes que se hallaron presentes, y aplacando al Lope de Aguirre de aquel infernal furor, trataron de hacerlos amigos, en especial por parecerles daban en esto gusto al don Fernando haciendo estas amistades. Queriendo el Gonzalo Duarte dar á entender en las obligaciones que le estaba el Lope de Aguirre para hacerle aplacar más los brios contra él, dijo públicamente en presencia de los demás, que no tenian razon de tratarle de aquella suerte, pues sabia que en el pueblo de los Motilones habia tratado el Lope de Aguirre que matasen á Pedro de Ursua ¿é hiciesen General á don Martin (aquel que dijimos habia hecho volver al Perú el Ursua desde allí por el aviso que le dió Pedro de Añasco) y que el Lope de Aguirre seria Maese de campo y él seria Capitan, con que darian la vuelta sobre el Perú. Y que con haber pasado tanto tiempo despues de esto y ser tan su amigo el Gobernador Pedro de Ursua y quererle tanto, nunca se lo habia dicho ni descubiértolo á nadie hasta entónces; y que nunca se habia persuadido 4 que le daria el Lope de Aguirre tan mal pago á esta amistad. A que el Aguirre respondió (como hombre que ya se le daba poco se descubriesen sus maldades) que habia pasado puntualmente como lo decia Gonzalo Duarte, y que no dejaba de reconocer haberle sido amigo en aquello y que lo serviria en otra cosa que se le ofreciese, con que se aplacó mucho el Aguirre y vinieron (mediante el apretar esto los terceros) á hacerse amigos y abrazarse, considerándose por entónces, si bien adelante le pagó aquella amistad al Duarte en dar fin á sus dias, á vuelta de otros muchos,

CAPÍTULO XXI

I. Encuéntranse el Capitan Lorenzo Salduendo y Aguirre, sobre acomodar en los bergantines á doña Inés.—II. Mata Lope de Aguirre á Lorenzo Salduendo, y por su mandado dos soldados á dofía Ines.—I5. Repútanse don Fernando y Lope de Aguirre sobre la muerte de Salduendo.—III. Aplaca Aguirre á don Fernando, y por cierto chisme que dos Capitanes le digeron al Aguirre, determina matarlo.


NO habiendo dejado la doña Ines de Atienza los ruines tratos y resabios con que salió del Perú (aun con los ejemplos de muertes violentas que Dios le habia puesto delante, para apartarse de ellos), venia revuelta con el Lorenzo Salduendo, Capitan de la guardia, que dijimos era de D. Fernando. 'Traía ésta en su compañía, bien asidas en amistad y tratos, á una doña María de Soto, meztiza, acariciada con otros del ejército. Que estando ya para partir de aquel pueblo, en prosecucion del viaje por irse con él, viendo la obra de los bergantines (que era lo que solo le había retardado), procuró el Lorenzo de Salduendo acomodar en una parte de ellos á estas dos señoras, con todas sus baratijas, y porque las malas dormidas no les hiciesen maltrato con Lope de Aguirre, que queria meter en los barcos unos colchones en que durmiesen; el cual (%ó porque no eran de su gusto estas mujeres, ó puramente por ser desabrido y enemigo de que nadie lo tuviese), respondió á Salduendo, que en ninguna manera se habian de llevar los colchones en los bergantines, porque ocupaban mucho, y era mucha la gente y otras cosas más importantes para la guerra, que forzosamente se habia de llevar. Excusado con esto el Aguirre, y despedido de él con demasiada mohina el Salduendo, volvióse á su casa, donde halló á las dos damas esperando el buen despacho de su comodidad, y habiéndoles contado lo que le habia pasado con Aguirre, y sentido de que le hubiese respondido con tanta aspereza, con mucho enfado arrojó una lanza que traia en las manos, diciendo: mercedes me ha de hacer á mi Lope de Aguirre al cabo de mi vejez; vivamos sin él, pesiete tal, No faltó quien oyendo estas palabras se las pusiese luégo en pico al Aguirre, con otras que la doña Ines habia dicho un dia ántes, estando enterrando un mestiza criada suya quese le habia muerto, á quien llorándola le dijo : Dios te perdone, hija mia, que antes de muchos dias tendrás muchos compañeros.

La maliciosa agudeza del Lope de Aguirre dió luégo que supo esto en que el desabrimiento y palabras del Salduendo eran por no haberle dejado acomodar los colchones, y que aquellas acciones eran de hombre que pensaba, ó hacerle algun gran mal, ó matarlo, y así acordó ganarle por la mano, determinando juntar sus amigos, y dar fin á los dias del Salduendo. El cual avisado del negocio, Ó barruntándolo, se fué al Príncipe, y le dijo los temores con que andaba, de que Lope de Aguirre le queria matar, para que andaba ya juntando sus amigos. Aseguróle el don Fernando, diciendo perdiese el miedo, que él lo remediaria todo, y entendiéndose hiciera lo que él mandaba; hizo llamar luégo alli á un Gonzalo Guiral de Fuentes, su Capitan, y que fuese al Lope de Aguirre y le dijese de su parte hi ciese cómo anduviese seguro el Lorenzo Salduendo, que andaba temeroso se la queria quitar, ántes le procurase aplacar del enfado con que estaba, lo mejor que pudiese. Salió con este recado el Gonzalo Guiral, con la mayor prisa que pudo; pero como en sus depravadas acciones las daba muy mayor el Aguirre, le encontró ya en el camino con la tropa de sus matantes amigos, que venian á pasos largos ¿á efectuar la muerte del Salduendo. Dióle el recado que llevaba del don Fernando, de que hizo tan poco caso como de Príncipe, á quien él le habia puesto en el estado, y así sin retardarse un paso, pasó adelante hasta entrar en la casa del don Fernando, con quien halló al Salduendo, á quien comenzaron luégo, él y los suyos, á darle de estocadas y lanzadas, con que sin poderlo defender el don Fernando con hartas voces y ruegos que hacia al Lope de Aguirre no lo matasen, y otras veces madándoselo, al fin le sacaron de esta vida miserablemente, como él habia sacado á Pedro de Ursua, su Gobernador. Cebada aquella cruel bestia en la sangre de este Capitan, apeteció luégo derramar tambien la de doña Ines, pues era causa de aquello, y de sobrevenirle á él algunos disgustos y amenazas, con que le pareció merecer igual castigo que los que las hacian ; y así mandó luégo á un sargento suyo, llamado Anton Llamoso, y á un Francisco Carrion, mestizo, que la fuesen á matar, donde quiera que estuviese. Los cuales, encarnizados en matar hombres, y por enseñarse y hacerse más hábiles en este oficio, para lo de adelante. Apénas les hubo mandado esto, cuando fueron donde estaba la pobre de D. Ines, le dieron tantas estocadas y cuchilladas, que parece no solo intentaron sacarla de esta vida, como lo hicieron luégo á las primeras, si no afearle su cuerpo, que quedó de manera que despues de muerta no hubo persona, aun de las muy crueles del ejército, que la viese, que no le quebrase el corazon, porque fué una de las mayores crueldades que se habian hecho en aquel campo. Quitáronle tras la vida todos sus bienes, que no eran muy pocos; pues sin enviar 4 buscar escribano ante quien se hiciese el inventario, queriendo hacerse pagados del trabajo estos crueles verdugos, los partieron entre sí.

Miéntras hicieron esto estos dos crueles carniceros con la pobre doña Ines, quedó el don Fernando de Guzman viendo el espectáculo de la muerte de Salduendo á sus ojos, dándole á entender al Aguirre su descomedimiento y poca respeto que habia tenido á su persdna, pues no habiendo reparado en que le habia enviado ú rogar no matase al Capitan de su guardia, le habia venido con demasiada crueldad y desenvoltura ¿matar en su presencia. Decíale esto con palabras tan ásperas y señoriles, que irritado y furioso más de lo que estaba el Lope de Aguirre, y estimando en más el ayuda de sus amigos, que tenia presentes, que las mercedes que le podia hacer su Principe, comenzó á desvergonzarse y decirle con palabras arrogantes mil descomedimientos, entre los cuales fueron : que no se entendia ni se sabia gobernar en las cosas de la guerra, porque si él fuera astuto, y las guardara bien, no se habia de fiar de ningun Sevillano, pues sabia los dobleces que haba en ellos; que siendo el don Fernando natural de Sevilla, no pudo dejar de serle palabra pesada, y que viviese recatado, mirando por su persona, que él haria lo mismo, pues los que traian el cargo que su Excelencia no habian de vivir tan descuidados y confiados vomo vivia. Y que si de alli adelante quisiese hacer Consejo de guerra, le avisaba que como hombre que iba entre sus contrarios, llevase siempre en su compañía cincuenta amigos y confidentes suyos, bien armados, para lo que le podia suceder, y que le valiera más y fuera muy más á propósito gustar de los guijarros de Pariacaca, que de los buñuelos que le daba Gonzalo Duarte, su Mayordomo mayor; añadiendo á ésta otras ochenta desvergiienzas, se apartó de su Principe, y dió la vuelta de su rancho con sus amigos, sin procurar más aplacarle ni satisfacerle por entónces.

A poco de como llegó á su posada el Aguirre (porque no saliese fama en el campo de que habia querido matar al don Fernando y alzarse con la gente, dejando esto para más segura y oportuna ocasion) ,volvió luégo á verse con él y aplacarlo, y dándole satisfacciones del hecho, le dijo no tener su Excelencia razon de queja por haber muerto al Salduendo delante sus ojos, pues él habia querido matar á un tan gran servidor suyo, como él era, y tan leal y confidente, pues amigo por amigo, él quedaba allí vivo, quele guardaria con más fidelidad que ningun otro de los del campo, pues era más hombre para defenderle y ampararle, y más determinado á poner la vida en su defensa que algunos de quienes él hacia demasiada confianza, por parecerle le hacian buena amistad, de que algun dia veria el desengaño. Con éstos y otros falsos cumplimientos, procuró el Lope de Aguirre aplacar y satisfacer á su Principe, que á más no poder mostró con palabras estar sintiendo otra cosa, pues de lo hecho, desenvolturas y pocos respetos que ya le tenia el Aguirre, andaba sospechoso de lo que le podia suceder, en que iba cada dia cavando tanto, que de allí adelante andaba como asombrado y demudado el color; si bien con todo esto, ni procuraba asegurar su persona con mayor recato, ó con quitar la vida al Lope de Aguirre, ó trayendo á su devocion más amigos que le defendiesen ; porque debiera de ser de condicion tan timido, que aun para asegurar su vida no se atrevía á hacer diligencias que fuesen de importancia, como las hacia el Lope de Aguirre, sin descuidarso un punto (desde el «que se desgració con él) de andar de noche y de dia acompañado de más de sesenta hombres bien armados y desalmados, echando voz que los traia para guardar y asegurar al don Fernando, procurando con esto deslumbrar á los que sospechaban le andaba trazando la muerte (de que andaban recelándose el uno del otro) sin tener ninguno mediana satisfaccion de seguro. Viendo Gonzalo Guiral de Fuentes, Capitan de don Fernando, y Alonso de Villena, su Maestresala (ambos de los que se habian hallado en la Junta, cuando se determinó la muerte del Aguirre) lo que habia pasado entre él y el don Fernando, con que no podian parar en bien el uno ó el otro, y que la parte del Aguirre estaba más valida de amigos y de armas, para acreditarse con él y hacer de los ladrones fieles (que es propio de tiranos servirse de infieles ministros), se fueron al Aguirre, y contaron todo lo que habia pasado en la junta, y cómo no era ya muerto, por haberse dilatado por consejo de Alonso Montoya, para otra mejor ocasion, para adelante ; con «que el Aguirre se determinó luégo (sin darlo á entender á nadie) de matar al don Fernando y á los demás de la Junta, alzarse con toda la gente y el campo. Lo cual no pudo disimular, enviándolo á llamar el don Fernando, para cierta Junta que hizo, pues le respondió (temiéndose no le quisiesen matar en ella) que ya no era tiempo de hacer juntas, ni de llamarlo á él á ellas, y así que lo tuviesen por excusado. ,

CAPÍTULO XXII

I. Dispone Aguirre cómo matar al Príncipe don Fernando y á otros—Mata Aguirre y sus compañeros á dos capitanes, y trata de ir á matar al Priíncipe—II. Van otro dia por la mañana á efectuar la muerte del Príncipe—III. Mata Aguirre á un clérigo y á otros capitanes y al Príncipe don Fernando.


OBRESALTÓSE el Aguirre despues que le dieron el aviso de la muerte que le tenian

urdida en la junta, de manera que determinó á ganar por la mano y matar él primero á los que habian sido en la sentencia ; le pareció ser el tiempo más acomodado para efectuar esto, el de la partida de aquel pueblo, que ya se iba llegando, para lo cual previno luego sus amigos de secreto, sin declarar más que á dos los intentos que tenia de matar al Principe, por haberse determinado estos dos á hacerlo á ruego del Aguirre; de ya los bergantines acabados de todo punto y todo á pique á la partida, dos dias ántes de ella ordenó estas muertes el Aguirre. De esta manera era, como dijimos, la isla donde estaban rancheados, angosta, y á la parte de abajo tenia su pesada el don Fernando, el Montoya y otros capitanes á la de arriba, y el Aguirre con sus amigos enmedio. La primera diligencia que hizo el Aguirre para el efecto, fué echar un bando, que todas las canoas que estaban arriba y abajo de los bergantines las juntasen luégo á ellos, mandando que sin órden suya ninguna se les apartase, á fin de que no hubiese quien llevase nuevas de una parte á otra del alojamiento, y que fuesen metiendo al descuido toda su ropa sus amigos en los bergantines, sin que nadie lo entendiese ; porque si acaso fuesen sentidos de lo que querian hacer y los mandasen prender, no se estorbasen en más que embarcar sus personas y hacerse á lo largo en ellos.

Llegada la noche, hizo junta de sus amigos, y poniendo guardas en el paso que habia desde su casa á la del Príncipe (que pudo con facilidad, por ser, como hemos dicho, la isla tan angosta) para que nadie pudiera pasar á darle aviso de la ¿junta ni de lo demás que sucediese. Ya que estaban todos en su casa, les dijo tenia necesidad de ir á castigar ciertos capitanes y soldados que estaban rebelados contra el Principe ; y así les rogaba le fuesen acompañando é hiciesen lo que eran obligados como buenos. Y habiéndose ofrecido á todo lo que les ordenase, bien armados todos, salieron con él de su posada derechos á la de Montoya y la del Almirante Miguel Bobedo, que estaban, como hemos dicho, rancheados á la parte de arriba y bien descuidados de la trama que les andaba urdiendo Aguirre. El cual entrando con toda aquella hueste de bravos en las casas de ambos, los mataron á estocadas y lanzadas, sin ser sentidos de nadie, desde donde tomaron la vuelta luégo para hacer lo mismo con el don Fernando, ántes que pudiera por algun camino tencr aviso ; dándolo primero el Aguirre á sus compañeros, de que era tambien necesario hacer lo mismo que habian hecho con otros soldados y capitanes, y por las mismas causas, de los que estaban rancheados cerca de la posada del don Fernando : y señalándoles á los que habian de matar, y que cada diez de los compañeros habian de embestir á cada uno, señalando tambien los que habian de ser éstos para éste, estos otros para el otro, les encargó el cuidado que habian de tener en efectuarlo, que tambien prometieron acudir como á los primeros. Pero advirtiéronle que no era tiempo acomodado aquél, por ser tan tarde y la noche muy oscura, con que podria suceder que á vueltas de matar á los otros, se matasen ó hiriesen los unos compañeros á los otros por no conocerse. : , _ No le pareció mal el arbitrio al Lope de Aguirre (que no fué pequeña novedad para él, evitar ocasion en que no se matasen unos á otros, fuesen de los que fuesen) y así dilataron el hecho para las primeras luces del dia siguiente, reforzando las guardas del paso con soldados de mucha confianza, para asegurarse más de que no pasase la nueva de lo hecho á los de abajo, y no atreviéndose á pasar el resto de la noche Aguirre y sus soldados en sus casas, se entraron en los bergantines, donde estuvieron sin dormir y siempre en arma, yá pique para si acaso el Principe venia á sentir algo, cortar las amarras y echarse el rio abajo con los barcos, sin reparar que se quedase él allí perdido con el resto de la gente. Pero despuntando el dia y viendo que no habia ruido en todo el alojamiento (por no haberse sentido aún las muertes de los dos) saltó de los bergantines con todos sus soldados, de los cuales ninguno sabia el intento que tenia de matar al Principe, fuera de un Juan de Aguirro y Martin Pérez, Sargento mayor, sus mayores amigos y confidentes, á quienes habia rogado debajo de grandes promesas tuviesen cuidado de úlas vueltas (cuando anduviesen matando á los demás) dar con el don Fernando de Guzman al traves y sacarlo de esta vida, Tomaron los dos esto bien en la memoria, y habiendo dejado segura guarda en los bergantines, caminó Aguirre con los demás derecho al rancho del Principe, recogiendo en el camino todos los soldadds que topaban, diciendo iban á castigar ciertos amotinados, por disimular los principales intentos que llevaba ; les decia abrieson los ojos y mirasen por el Príncipe su señor, y de tal manera le reverenciasen, que no solo no peligrase su persona, sino aunque si alguno de los amotinadores se quisiese amparar y defender con ella, tuvie sen particular vigilancia no le hiriesen á él, porque podria suceder que como su Excelencia era de tan buenas entrañas (ignorando la traicion que tenian ordenada contra su persona aquellos capitanes á quien iban á matar) los quisiese defender, mas que no los dejasen de matar por eso. .

ladustriando iba á sus soldados con esta plática el Lope de Aguirre, cuando llegando cerca del rancho del Padre Alonso Henao (que fué el que dijimos dijo la misa y tomó el juramento de la rebelion contra el Rey), por comenzar su maldad con sacrilegios lo mató á estocadas, si bien quisieron decir algunos habia sido por yerro de cuenta, queriendo matar á otro; y que no lo hizo el Aguirre sino un soldado llamado Alonso Navarro. Pero fuese lo uno ó lo otro, él quedó luégo allí muerto, desde donde prosiguieron todos hasta la casa del Príncipe, que lo hallaron en la cama, y con tan gran descuido como era el cuidado de estos traidores. Levantóse de ella en camisa al ruido y alboroto que llevaban los solda dos, y como vió á Lope de Aguirre entre ellos, qué es esto, padre mio? que con este nombre le trataba el Principe, al cual respondió : asegúrese V. Excelencia; y pasando de largo entró donde estaban el Capitan Miguel Serrano y su Mayordomo Gonzalo Duarte, y un Baltasar Cortés Cano, y dándoles muchas estocadas, lanzadas y arcabuzasos, los mataron. El Martin Pérez y el Juan de Aguirre, no olvidando lo que les habia encargado el Lope de Aguirre, viendo la ocasion en las manos con la revuelta y confusion que habia en la casa, haciéndose erradizos, fueron á encontrarse con el don Fernando, y disparándole los arcabuces y tras esto embebiéndole algunas estocadas cruel y miscrablemente, le sacaron de esta vida, con que acabó su infelice conjuracion, cosa que pudiera haber conocido muchos dias ántes y asegurádose de ella. Tenia cuando le mataron escasos veinte y seis años, era de buena estatura, bien formado de cuerpo, fornido de miembros, algo gentil hombre, de buen rostro, la barba bien puesta, reposado en sus acciones, mucho más benigno que cruel, natural de la ciudad de Sevilla.

CAPÍTULO XXIII

I. Da satisfaccion Lope de Aguirre de la muerte del Gobernador y los demás, y nombra á sus soldados los Marañones—II. Reforma los más de los oficios que iban en el ejército y Cálos á sus amigos—III. Salieron del pueblo de la Matanza, y fueron navegando á vista de grandes Provincias—IV. Llegan á otro pueblo despues de haber navegado doce dias, donde se ranchearon.


HECHO esto, ya que era entrada buena parte del dia hizo juntar Lope de Aguirre la gente del campo en una plaza, y puesto donde todos le pudieran oir, armado de todas armas y cercado de ochenta valientes hombres armados de la misma suerte, grandes sus amigos y confidentes, dió á todos cuenta y satisfaccion del hecho, diciendo no se admirasen ni alborotasen de las muertes que habian visto, porque todos aquellos eran sucesos que traía consigo la guerra, y que no era posible ménos, pues no se podía llamar con este nombre si no tuviera semejantes casos, y que su Principe y los demás muertos, por no haberse sabido gobernar ni tener modo para que aquella empresa tuviese el fin que todos deseaban, habian tenido ellos el que veian : y que á todos los del ejército habia sido necesaria aquella muerte de don Fernando, pues con su vida sin duda todos perderian las suyas por su mal gobierno, como á todos les era manifiesto de que no queria tratar más largo, sino que de allí adelante le tuvieran por su amigo y compañero, teniendo por cierto que de aquí so 286 PRAY TEDRO SIMÓN. (6.2 NOTICIA.) iria siguiendo la guerra, como convenia á todos ; y que no les pesase tenerlo por General, pues podian tener ya entendido de él cuanto deseaba el gusto y comodidad de toda la gente: con que dió fin á su plática y al titulo de General, aunque otros quieren decir que no se intituló sino fuerte caudillo y á sus soldados los Marañones (nombre inventado entre ellos) y que tenian tratado dias habia ponérsele, por ventura por las marañas que cada dia se urdían en aquel ejército, con tanto peligro de todos, como hemos visto ; y de aquí tomó este rio el nombre de Marañon, sin que haya tenido otro fundamento el ponérsele : porque como hemos visto, cada Provincia de las de sus márgenes y rios que en él entraban tenian diferentes nombres, si bien no ha faltado quien diga que un pequeñuelo de los que él se bebe le llamaban Marañon, de donde se extendió el nombre á todo el rio. Pero la verdad es lo que hemos dicho, pues nunca se habia oido este nombre, aunque por cerca de sus bocas habian navegado muchos españoles y por él habia bajado el Capitan Francisco de Orellana, como dejamos dicho, que le puso rio de las Amazonas, por haber hallado en una Provincia ciertas mujeres que peleaban con él, hasta que estos tiranos salieron de él, apellidándose á ellos y al rio con este nombre. .

Queriendo dar Aguirre desde luégo principios á su supremo mando y generalato sobre los que llevaba (en que se habian introducido y tomado el nombre solo por su voluntad y sin más fundamento que los rigores y muertes que hemos dicho se hicieron por su mano), comenzó luégo á dar nuevos cargos á sus amigos más privados y que habia hallado de más prontas voluntades para efectuar lo hecho : á Martin Pérez, que era su Sargento y uno de los que mataron á don Fernando, hizo su Maese de Campo, y á un Juan López Calafate, Almirante de la mar, y á un Juan Gonzalo Carpintero, Sargento mayor, al Comendador Juan de Guevara quitó la conducta de Capitan que tenia, por el Príncipe don Fernando, prometiéndole que en llegando todos con salud á Nombre de Dios, le daria veinte mil pesos y lo enviaria á España, porque bien veia no era de su profesion seguir aquella guerra. Su conducta dió á un Diego de Trujillo, que ántes era su Alférez ; á Diego Tirado hizo Capitan de á caballo, y algunos dicen recibió contra su voluntad el cargo, solo porque no le matasen, aunque pienso se engañaron en esto, pues sabemos las cosas que despues hizo siguiendo al Aguirre. Capitan de la guarda hizo á un Nicolas de Susaya, vizcaino, hombre pequeñuelo y de ruin persona y ménos autoridad, por lo cual en breve le volvió á quitar el cargo. La vara de Alguacil mayor del Campo dió á un Carrion Mestizo, casado con una india en el Perú, habiendo quitado la vara para darle á este á un Juan López Carreto. Y porque no pareciese reformaba todos los capitanes y oficiales viejos (y por dar gusto á algunos de sus amigos que le rogaron sobre esto) dejó en sus conductas á Sancho Pizarro y á Pedro Alonso Galeas, que las tenian de mano del don Fernando.

Procurando luego atajar los inconvenientes que el Lope de Aguirre podia imaginar le podrian suceder (como hombre astuto en maldades y que quien tenia las hechas tenia las sospechas), echó luego un bando, con pena de la vida, que de allí adelante ninguno hablase en secreto con sus compañeros, ni anduviesen en juntas ni corrillos, ni en su presencia metiesen mano á las espadas ni otras armas. Y no pareciéndole estaba seguro con estos pregones y penas, y que lo estarian más él y sus compañeros en los bergantines que en tierra (dos dias que se detuvo de la muerte del don Fernando en aquel pueblo) se estuvieron embarcados en ellos, y si para alguna necesidad se desembarcaba era tan sobre aviso y hechos todos tan de compañía y armados, que aunque los demás so quisieran juntar para ofenderle, no fuera de efecto estar casi todos sin armas, y si algunas tenian eran tan flacas y ruines (por haber ido recogiendo las buenas el Aguirre, como dejamos dicho, para sus compañeros), que aun no les aprovechaban para defenderse de nadie. Despues de estos dos dias, habiendo embarcado toda la gente en los dos bergantines y algunas canoas, partiendo todos juntos de este pueblo de la Matanza (que así le llamaron), hizo bogar hácia la banda izquierda por un brazo, con intentos de que no se pudiese dar vista á ninguna poblacion ni gente de la banda de la mano derecha, donde traian las noticias es&ban los Omeguas; pero con todo esto, yendo navegando por éste y otros brazos que iban topando, á la parte del Poniente, se fueron descubriendo á la del Oriente unas cordilleras bajas de sabanas limpias, en que divisaban de dia gran muchedumbre de humos, y lumbres de noche, señal clara de grandes poblaciones, de que ninguno osaba tratar por no poner en riesgo la vida, y asi solo las miraban y callaban; aunque las guias Brasiles dijeron claramente ser aquellas tierras y poblaciones las que venian buscando de los Omeguas; pero porque no saliesen más á luz aquellas noticias, hizo luego echar bando el Aguirre, con pena de la vida, que ninguno hablase con las guias ni tratase sobre la tierra de los Omeguas, con que puso silencio á todos.

Descubrióse otra cordillera pelada sobre la mano izquierda, que casi confrontaba con la derecha, pero no parecia ser poblada como la otra; éstas dos aprotaban algo el rio, aunque no tanto que no fuese incomparable su anchura aun por allí. Ocho dias y siete noches fueron navegando los Marañones, huyendo siempre á la parte izquierda, por lo dicho, desde donde veian innumerables islas pobladas de indios desnudos y flecheros, que se servian de piraguas, y fueron las primeras que habian encontrado en el rio. Saltaron en tierra en una de aquellas poblaciones á proveerse de algunas comidas, donde hallaron gran cantidad de iguanas que tenian los indios en sus casas, atadas de los pescuezos para ir comiendo de ellas. Despues del tiempo dicho llegaron cerca de una gran poblacion de indios que estaba sobre la mano derecha, en una barranca muy alta del rio, y en dándole vista despachó Lope de Aguirre treinta hombres con sus armas en canoas y piraguas, con órden de que hubiesen á las manos algunos indios; los cuales no huyeron, ántes aguardaron á los soldados, mirándolos desde las barrancas, como que los esperaban de paz, como los soldados tambien lo advirtieron; pero como gente tan cebada en derramar sangre humana, contra la inocencia de aquellos pobres naturales y aun contra lo que á ellos mismos les estaba bien, comenzaron á disparar los arcabuces, con que hirieron á algunos é irritaron á todos á huir con toda su chusma, si bien la prisa no les dejó sacar cosa de sus casas. De ellas pasaron los soldados en su seguimiento viendo quedaban seguras, aunque no pudieron haber á las manos más que un indio y una india. Y queriendo experimentar qué fortaleza tenia la yerba de que usaban en las flechas los indios, un Juan González Serrato tomó una de las que el mismo indio traia, y picándole en la pierna con ella hasta sacarle sangre, otro dia á la propia hora murió el indio, con que experimentaron ser fuertísima la que por allí usaban, Llegaron entre tanto los bergantines y toda la gente al pueblo, donde se ranchearon, entregándose en los despojos de las casas y comidas de los indios, que despues de haber puesto en cobro sus mujeres é hijos, se aparecian algunas veces en el rio á lo largo en canoas y piraguas y por tierra á dar vista á los españoles; si bien nunca se atrevieron á acometerles, por una y otra parte, aunque á las veces daban muestras de querer dar guazabaras.

CAPÍTULO XXIV

I. Hubieron un indio á las manos en este pueblo, con quien enviaron á llamar de paz á los demás, Propiedades de estos indios y tierra—II. Mata Aguirre á tres soldados en el tiempo que estuvieron en este pueblo aderezando los bergantines—III. No se le acaban los temores de tirano aun con matar á tantos. Húyensele las guias Brasiles—IV. Salen de este pueblo, á quien llamaron de la Jarcia, y navegando hizo matar al Comendador.


CON el cuidado que andaban por haber algun indio á las manos de los que andaban poniéndose á la vista, al fin cogieron uño á quien el Aguirre (dándole algunas hachas, maquites y otros rescates de Castilla) le dijo por señas fuese á sus compañeros y llamándoles les dijese viniesen de paz, asegurándolos de su parte no les haria mal ninguno; con que se fué el indio y de alli á poco tiempo enviaron dos como mensajeros, el uno cojo de un pié y el otro manco y contrecho de un lado; los cuales por señas dijeron que luego vendrian de paz todos los demás. Pero como al Lope apretaban más (que dar paz á los indios) los pensamientos que llevaba en el Perú, no le pareció detenerse allí hasta aguardar los indios y tambien porque no sucediese haber sido engaño el enviar aquellos dos, para que asegurados con ellos viniese á darles alguna gran guazabara toda la tierra; la cual por toda la circunferencia, bien á lo largo de este pueblo, es llana y alta, y por consiguiente libre de anegadizos, limpia toda y de sabana, pero cercada de una gran montaña de alcornocales claros, Andan los indios desnudos, son grandes flecheros, bien dispuestos, Caribes y voraces de carne humana, llámanse los Arnaquinas. Tienen sus templos donde hacen sacrificios é idolatrías al sol y la luna, como lo echaron de verlos españoles por la disposicion que tenia la puerta de estos santuarios, pues á un lado de ella estaba una tabla grande tendida y en ella esculpida una figura de sol, con otra de hombre, donde se entendió que sacrificaban á los hombres, porque al-otro lado estaba otra tabla, tambien tendida, en que estaba esculpi“da una luna y una figura de mujer, donde se coligió mataban las mujeres que sacrificaban; ambos estos dos lugares muy llenos de sangre, que con evidencia conocieron todos ser humana, y aquellos lugares de sus sacrificios (aunque de los indios no se pudo saber con claridad, por no haber lengua con qué preguntárselo). Halláronse trastornadas las casas, en una un pedazo de una guarnicion de espada y en otras clavos y otras cosillas de hierro. Su comida era la ordinaria de las Indias, maiz, de que tenian en sus casas gran cantidad, y muchas raices de ñames y yucas, que á la sazon estaban en las sementeras, de que hacian cazabe, y mucho pescado del rio y frutas de la tierra.

Ya en este paraje del rio (por lo mucho que habian navegado y porque llegaba la marca y erecientes del mar á conocerse alli y por otras señales) hicieron conjetura, asi los pilotos como los demás, no estar léjos de sus aguas; con que el Aguirre determinó enmastelar los bergantines y ponerles jarcias y velas, á que tambien le convidó haber en el pueblo suficiente comida para el tiempo que les podian retardar estas faenas, y mucha cantidad de cabuyas de fique y cacuiza en rama para hacer otras, como las hubiesen menester para las jarcias, y buena madera para mástiles grandes; tinajas y de buen barro para llevar agua; mucha comodidad de cazabe y otras cosas con que acomodar la navegacion del mar. Púsose prisa en todo, haciendo velas de algunas mantas de algodon y sábanas, que se juntaron entre los del ejército, con que quedaron del todo aviados los bergantines y despues á la navegacion; en todo lo cual se tardaron doce dias, los cuales pareció al tirano Aguirre se le habian pasado en vano por no haber en ellos derramado sangre humana, y porque no se le olvidase esto (que parece lo habia tomado por oficio) acordó, sin más fundamento que su imaginacion, levantar un alzapié á un soldado llamado Monteverde, flamenco, diciendo le parecia muy mal que anduviese tan tibio en las cosas de la guerra, con que se podia entender que no le seguiria en las ocasiones que se le ofreciesen, con que le dió garrote una noche, amaneciendo muerto con un rótulo que decia: por amotinadorcillo; aunque otros por dorar lo que habia hecho Aguirre dijeron ser justificada la muerte, porque era luterano; pero si era asi ó no, él no lo mató á este título ni con celo de la fe católica (de que no se le daba mucho), sino por parecerle no habia de ser de su devoción. Y porque fuesen creciendo sus maldades y le hiciese al flamenco compañía, mató luego á Juan de Cabañas (uno de los tres que arriba dijeron no querian seguir al don Fernando de Guzman ni firmar nada contra el Rey de España), por parecerle al Lope de Aguirre no habia de seguir su parcialidad, pues tuvo entónces libertad para lo que dijo. Tras éste mató luego al Capitan Diego de Trujillo y á Juan González, Sargento mayor, á los cuales habia dado estos cargos luego que mató al don Fernando; y porque nadie pensaso habian sido sus muertes sin causa, echó fama se querian amotinar contra él y matarlo; pero la verdad fué haber tomado ocasion para sacarlos de esta vida el ser tenidos de todos por hombres de bien y afables, con que se les allegaban algunos amigos, de que se temia el Aguirre, pues poco á poco podia ser que lo matasen á él y á los suyos,

Los cargos de éstos dió luego, el de Capitan á un Cristóbal Garcia Calafate, y el de Sargento á un Juan Tello. Eran tantos los temores con que su mala conciencia traia afligido al Aguirre, que aunque mataba á tantos, de quienes se temia, nunca se hallaba seguro de los que quedaban vivos; y así no atreviéndose á asegurarse de dia ni de noche en tierra, lo más del tiempo de estos doce dias estuvieron en los bergantines él y sus amigos en el uno y Martin Pérez en el otro, sin conseutir que ninguno de los demás soldados, á quienes tenia por sospechosos, estuviesen ni aun entrasen en ellos. Por ocasiones que se los habian ofrecido á dos soldados, el uno llamado Madrigal y el otro Juan López Serrato, que habia sido Alguacil mayor de don Fernando, andaban amostazados, en especial porque el Serrato ha. bia hecho al Madrigal cierta afrenta, el cual queriéndose satisfacer con favor y consentimiento del Lope de Aguirre, esperándole un dia á buena ocasion, delante del mismo Aguirre le dió á traicion por detras con un lanzon algunas heridas de que llegó á punto de muerte. Hizo el Aguirre ademan de quererlo prender para castigarlo, y aunque hizo lo primero, quedóse sin hacerse lo segundo, en especial porque luego fué mejorando el Serrato; pero ya que estaba fuera de riesgo de las heridas, no le pareció al Aguirre serle á propósito que sanase de ellas y quedase con vida, y así hizo con los que le curaban le echasen en ellas veneno con que no viviese; hiciéronlo así los cirujanos, de suerte que con lo que le echaron se pasmó y murió con mucha brevedad. Despues de algunos dias que se ranchearen en este pueblo, viendo las guias, indios Brasiles que habian sacado del Perú, que ya era pasada la ocasion de entrar en la tierra de los Omeguas, se huyeron una noche, por donde se presumió estaba cerca de allí su tierra, pues no se atrevieran de otra suerte á hacer esta fuga, por haber de pasar por entre aquellos indios, que, como hemos dicho, comian carne humana.

Puestos los bergantines á pique para navegar, y metido el matalotaje de maiz, cazabe y agua que era menester, en aquellas grandes tinajas, hizo Aguirre se embarcara toda la gente, y cuando estuvo dentro de los bergantines, úntes que se dieran á la vela, quitó todas las armas á todos los soldados que él tenia por sospechosos, y las hizo liar y poner en una alcazarzta que estaba en la proa de cada uno de los bergantines, mandaudo que nadie llegaso á ellas fuera de sus amigos, y de quienes tenia satisfaccion, á quienes dejó con las suyas, así á los que iban en su bergantin como á los del de su Maese de campo Martin Pérez. Hecha esta diligencia, diéronse á la vela, porque la capacidad del rio daba lugar á que soplasen vientos, y á poco de como iban navegando le dió tan en lleno al Aguirre el de sus crueldades, que por no olvidarse de ellas, solo porque le vino á la imaginacion (sin aguardar otras causas) determinó matar al Comendador Juan de Guevara, y encargándole la muerte á un Anton Llamoso, su Sargento, se llegó al Comendador (que bien descuidado de la maldad estaba al bordo del navio») y le comenzó á herir con una espada muy bota, que llevaba desnuda para el efecto, y rogándole el Comendador no le diese tan cruel muezte, como era la que padecia con aquella espada, tomó el Sargento una daga que el propio Comendador tenia, y dándole con ella algunas puñaladas, ántes que acabara de morir le echó al rio, donde entre el oleaje y ansias de la muerte daba voces diciendo: confesion, confesion, con que acabó la vida; publicando el Aguirre habia sido porque en el motin que se habia levantado entre Diego de Villanueva y Juan González, que habian muerto en el postrer pueblo, que llamaron de la Jarcia, se habia hallado tambien. Quedó tan gozoso Aguirre de la triste y desastrada muerte del Comendador, que gloriándose en su malicia, en juntándose con el suyo el otro bergantin en que iba su Maese de campo, se la contó con grande risa y entretenimiento, celebrándola ambos con un mismo gusto.

CAPÍTULO XXV

I. Navegando el rio abajo encuentran unas casas fuertes donde hallaron panes de sal cocida—II. Encuentran en la navegacion muchas islas, y en una de ellas se deja Aguirre los más indios que llevaba de servicio—III. Van prosiguiendo su viaje con mucha dificultad, y por una leve ocasion hizo Aguirre dar garrote á dos españoles—IV. Piérdeseles una piragua con tres españoles y algunos indios, y ahóganseles otros mariscando.


ASÉIS dias que hubieron navegado desde el pueblo de la Jarcia, llegaron á unas casas fuertes, que á las márgenes del rio tenian hechas los indios, sobre las puntas de muy altos maderos, con sus barbacoas en lo alto, cercadas por lo bajo de tablas muy fuertes de palma y arriba sus troneras por donde flechar. Envió el tirano á una de estas casas un caudillo con algunos soldados, á quienes los indios hicieron tan buena resistencia, que sin recibir ningun daño de los arcabuces, flecharon con peligro cuatro españoles é hicieron retirar á todos. Procuró la armada irse llegando á la casa por el rodeo de un estero, pero cuando llegaron á cercarla la hallaron vacía, por haberse huido los indios. No hallaron en ésta ni en las otras ningunas comidas, ni rastro de haberlas habido en sus circunferencias, porque se presumió no se sustentaban sino de pescado y de lo que con él rescataban traido por otros indios; solo hallaron alguna sal cocida en panes que nunca tal habian encontrado en todo el rio, ni los indios de él sabian qué cosa era. Desde los Caperuzos á este pueblo, segun el tanteo que todos echaron, habian navegado mil y trescientas leguas contadas con las vueltas que va dando el rio. 'Tres dias so detuvo aquí la armada acabando de disponer algunas cosas que les parecieron necesarias á la navegacion del mar al salir del estero. Despues de este tiempo aparecieron en el rio más de cien canoas y piraguas congran suma de indios, todos á punto de guerra, á que tambien se pusieron los españoles, entendiendo se la venian ú dar y que les embestirian sin duda en viéndolos fuera del estero, aunque no tuvo efecto, porque los bergantines, por ser de tantas ventajas á las canoas y piraguas, los debieron de espantar, de manera que en un instante ninguna pareció, escondiéndose cada cual como pudo y haciéndose á lo largo.

Navegando iban con buen viaje cuando se vieron dentro de tan gran multitud de islas, que los puso en confusion á qué parte bogarian ; en especial porque con las crecientes del mar subian las aguas más feroces que bajaban, de manera que no se podia conocer hácia qué parte corrian aquellas inmensas aguas, con que andaban desatinados los pilotos, no entendiendo el rio, ni mareas, sin acabar de determinarse en un rumbo, ni en otro. Tenian delante unas puntas de tierrafirme, ó de grandes islas, algo levantadas, las cuales mandó Aguirre á ciertos pilotos saliesen en piraguas á reconocer, y desde ellas, por dónde habian de tomar el tino de la navegacion, que lo pudieron tomar tan mal despues de haberlas reconocido, que cuando volvieron hubo mayor confusion y porfía entre ellos, sobre la parte por donde habian de ir, con que determinaron guiar, á Dios te la depare buena, hasta que dieron en un pueblezuelo de naturales, que estaba á las barrancas del rio, en una de aquellas islas que les salieron de paz, y rescataban con ellos lo que traian de comidas, que no tenian otra cosa, Era gente desnuda, solo en las plantas de los piés, por el gran ardor de la tierra, traian unas suelas de cuero de venado, atadas por arriba con unos cordelejos á manera de abarcas, y de ojotas del Perú, de que tambien he visto usar en otras Provincias de la Gobernacion de Venezuela. Traian los cabellos cortados á líneas redondas, que iban cercando la cabeza, comenzando desde lo alto. Aquí hizo Lope de Aguirre una de las mayores crueldades que efectuó en sus tiempos, pues se dejó entre estos indios bárbaros y carniceros casi cien indios é indias, ladinos y cristianos, unos que habian sacado del Perú, y otros que habian tomado en el rio, diciendo no cabian en los bergantines, y ser de grande inconveniente, llevándolos por la mar, pues los matalotajes no podian ser para tantos, en especial del agua. Túvose por cierto que luégo perecerian todos los que para, ó en manos de los indios, ó con enfermedades, por ser la tierra humedísima y de mal pais,

La quedada de estos indios, que eran los que servian á los españoles, fué la ocasion de la muerte de otros dos, llamados Pedro Gutiérrez, y Diego Palomo; porque estando hablando el uno con el otro, les oyeron decir: paréceme nos dejan aquí la gente del servicio, mejor será que se haga luégo lo que se ha de hacer. Oyó esto un negro, y habiéndole dicho al Aguirre, le pareció ser bastante informacion, con que todos se satisfarian ser justificadas las muertes de los dos, y así les mandó dar garrote. El Diego Palomo rogaba con mucha instancia al tirano le dejase vivo entre aquellos indios, para doctrinarlos y enseñarlos en las cosas de la fé ; pero como de lo ménos que trataba el Aguirre era de esto, porque lo tenian ya dejado, para quien lo entendia, no quiso concedérselo, por no hacer bien á nadie. Partieron de este pueblo los bergantines, y á pocas leguas se vieron ya cerca de la boca del rio, que tiene de ancho ochenta leguas, si bien en esto no ha podido sacarse cuenta cierta, y asi unos ponen mayor y otros menor número de leguas en sus bocas. Aqui se vieron tan en peligro, por las tormentas, que estuvieron mil veces á ¡pique de perderse; por la banda de la mano izquierda, que demora al Oeste, en la cordillera que se descubrió de Tierrafirme, se echó de ver estar muy poblada, por los muchos humos que se decubrian, en que no se detuvieron á darles vista, porque sus intentos no eran de eso, y por haber por aquella parte tantos bajos, qne iban de ordinario topando los bergantines, que á no ser de arena muerta, se hicieran muchos de ellos pedazos.

Sucedió entre aquellos oleajes, que yendo en una piragua tres españoles y algunos) indios ladinos, el macareo ú oleaje del mar ó del rio (que á ámbos se puede atribuir arrebató la piragua con tanta fuerza el rio arriba, que sin que pudieran favorecerla los bergantines, se alargó tanto de ellos, que no pudieron más darle vista, y así se quedó sin que más se supiese de ella, ó si se ahogaron ó los prendieron los naturales. Sucedió muchas veces que como la mar yel rio menguaban y crecian por allí, dejaban descubiertos con las mengnantes algunos isleos, á donde iban algunos indios de los que llevaban de servicio en canoas, apretados de la hambre, á mariscar para comer. Y ocupados en esto venian con tanta velocidad las crecientes y oleaje, que con sus embates no les daba lugar á poder volver á los bergantines, y así se quedaban allí, cubiertos, ahogados y muertos miserablemente, con los cuales trabajos y otros innumerables, salieron al mar del Norte á los primeros de Julio del mismo de mil y quinientos y sesenta yVmo.

CAPÍTULO XXVI

I. El primero que salió por la boca de este rio, fué el Capitan Francisco de Orellana, Son muy raras sus poblaciones.—II. Cualidades, temples y poblaciones de este rio, desde sus nacimientos hasta desembocar.—III. Pasan de dos mil las islas que tiene este rio cerca de sus bocas.—IV. Toma Lope de Aguirre, viéndose desembocado, la vuelta de la isla de la Margarita, á donde llegó y saltó en tierra, habiendo primero muerto en el bergantin dos de los soldados.


PEIMERO que estos Marañones, bajó por este rio, desde el de la Canela (como dejamos dicho, que nace de las Provincias que están á las espaldas de Quito), el Capitan Francisco de Orellana, y habiendo topado en el discurso de la navegacion, en cierta Provincia, donde saltaron en tierra, ciertas mujeres de crecidos cuerpos, que le hicieron frente á él y á sus soldados, defendiéndoles la entrada en sus tierras, les pusieron nombre de Ámazonas, por parecerles eran como las otras de Scithia, que moran las márgenes del gran rio Tanais, desde donde fueron al otro, llamado Termodonta, y de allí fueron ocupando, conquistando tierras por sus armas, gran parte del Asia. Habia Señora, Reina y Capitana ; era la gran Penthesilea, de las cuales refiere Zacharias Lilio, se qnemaban la teta derecha, para que no le estorbara el ejercicio de la caza y menear las armas. Pero ni esto tuvo fundamento para llamarles á éstas Orellana, así, solo porque pelcaron con ellos, pues se han hallado otras muchas Provincias en estas Indias, que han hecho las que lo mismo, ni para ponerle á este rio el de las Amazonas, como algunos le llaman por esto mismo, y asi el que más prevalece es nombrarle Marañon, por la razon dicha, cuya grandeza es tal, que obliga á llamarle golfo Dulce, porque de más de ser en su boca (cuando llega á las aguas saladas) de la grandeza que hemos dicho, suele con sus crecientos anegar más de cien leguas de tierra de una parte y otra, con tan abundantes aguas, que por todas ellas se navega con canoas y piraguas. Estando pobladas sus márgenes de raras poblaciones, al modo que hemos dicho, y aun es cosa espantosa poderse éstas sustentar allí, respecto de la infinidad de mosquitos, que llaman sancudos gritones, que parece los cria la naturaleza para castigo y tormento de los hombres, :

Desde que la armada partió del astillero de los Motilones (que fué á veinte y seis de Septiembre, como dejamos dicho, del año pasado de mil y quinientos y sesenta) hasta que llegó al pueblo de las Tortugas, por el mes de Diciembre, cayeron muy pocos aguaceros, por donde vinieron á colegir ser aquel el tiempo de verano por aquellos paises (porque en todos los de este Nuevo Mundo no hay más regla para conocer el verano ó el invierno, que llover en este y no llover en aquel tiempo); pero desde Diciembre en adelante llovió mucho y muy recio, con insufribles vientos, truenos y relimpagos, que no ponian en poco aprieto los bergantines, y peligro de zozobrar las canoas y sorbérselas los oleajes, que eran tan hinchados como en alta mar. Hubo opiniones que las avenidas y crecientes de este rio duran todo el año, porque como desde sus nacimientos hasta desembocar, que es á dos grados de latitud al Sur, y trescientas y cuarenta y cinco de longitud, tiene la distancia que hemos dicho, de mil y seiscientas leguas, y más; con que le es necesario pasar por tan diversas Provincias, y de tan varias constelaciones, que cuando en unas se acaba el invierno, se comienza en otras; cuando acaba de vaciar las avenidas de unas partes, llegan las de otras, en especial habiendo en todos dos inviernos cada año. Toda la tierra que corre este rio es calidisima y enferma, que ayuda á estar con tan pocas poblaciones, como hemos dicho, y en ellas tan pocos indios, que echando cuenta estos españoles de todos los que habian topado, les parecian serian hasta quince mil. Précianse todos de muy buenas vasijas de barro muy bien obradas, pulidas y curiosas ; no se halló en todo el rio entre los naturales oro, ni plata, fuera de la que tenian los de la Provincia de Carari y Marari, que tenian algunas orejeras, chagualas y caricuries; pero en las demás partes que no lo tenian, cuando les mostraban los soldados algunas piezas de oro, para preguntarles si lo habia en la tierra, mostraban tenerle aficion más que á otra cosa, y la misma á la plata, con que se presumió la conocian y trataban, con otros que lo tenian en algunas playas que descubria el rio, se tomaban innumerables hicoteas y tortugas y grandes nidos de sus huevos, y otros muchos géneros de marisco.

Poco ántes que entra en la mar tiene tanta cantidad de islas, que certifican pasar de dos mil descubiertas, cuando va algo bajo, porque cuando crece cubre las más, ó casi todas, en especial cuando la mar está en aguas vivas, porque entónces ninguna deja de cubrirse con tan gran ímpetu y bramido de los embates y golpes que el agua da en ellas, que afirman algunos qirse este estruendo de más de cuatro leguas. Hallo tanta variedad y equivocacion en los autores, así de mano como impresos, acerca de dar este nombre Marañon á este rio, ó al otro, de quien ya tratamos largo, que por otro nombre llaman Orinoco, que no pudiéndome determinar cuál de los dos sea propiamente el Marañon, se quedará indeciso por mi parte, hasta que otro lo escriba con mayor distincion, y esta es la razon por qué tambien lo llamo á aquél Marañon como á éste. Desde que salieron estos soldados del astillero, hasta que entraron en el mar, navegaron noventa y cuatro jornadas, contando tambien las noches y todo el resto del tiempo qua: gastaron en descansar y hacer los bergantines y otras faenas, como queda dicho.

Viéndose Lope de Aguirre con su armada sobre las aguas del mar, mandó tomar el rumbo y vuelta de la isla de la Margarita, para los intentos que dijimos llevaban practicados; pero temiéndose (que temores eran los que iban atormentado siempre á este tirano, de quien era verdugo su mala conciencia) que los del otro bergantin, donde iba su Maese de Campo y la demás gente, no les diese gana de tomar otra derrota, sino que forzosamente le siguiesen, les quitó el aguja y ballestilla, mandando que fuesen siempre gobernando tras él, de día á la vista de su bergantin, y de noche á la de su farol, que él tendria cuidado de poner. Púdose navegar con este órden, por haber permitido Nuestro Señor por sus secrotos juicios, darles mar bonanza y viento en popa, con que no se apartaron los unos de los otros en diez y siete dias naturales que gastaron en navegar aquel golfo, que hay desde la boca del rio hasta la isla de la Margarita, que á durar poco más tiempo esta navegacion, sin duda perecieran todos de hambre y sed; pues en estos dias fué tan extrema la necesidad de lo uno y de lo otro (á lo ménos para los que no eran tan amigos y familiares del Aguirre, porque á estos todo les sobraba, como á los otros les faltaba), que la más crecida racion que se daba á cada soldado cada dia eran muy tasados y contados granos de maíz, con la cuarta parte de un cuartillo de agua, las cuales necesidades pusieron á los más en tal extremo de salud, que cuando llegaron á vista de la Margarita iban muchos más para pasar á la otra vida, que saltar en tierra. Cuando llegaban ya para poder hacer esto en esta isla, no sabiendo los pilotos el puerto de Pampatare, que es el principal de ella, fueron á tiento allegándose á tierra, sin temer peligro, por nadar los barcos en poca agua y ser el tiempo bonancible; con todo eso, ya que se iban llegando del todo á la isla, se dividieron los dos bergantines forzados de una mareta que se levantó, con que tomaron diferentes puertos, el de Aguirre, en una que llamaban Paragnache, que hoy llaman el puerto del Traidor, cuatro leguas del principal, y el de Martin Pérez surgió en otro á la banda del Norte, dos leguas del de Lope de Aguirre y cuatro del pueblo.

Apénas hubo surgido el Lope de Aguirre, cuando le sobresaltaron de nuevo mortales sospechas y temores de Gonzalo Guiral de Fuéntes, Capitan que habia sido de don Fernando y de otro soldado, Diego de Alcaraz, que fué justicia mayor de los amotinadores, no teniendo de ellos ningun seguro en que si pudiesen se harian á la parte de cualquiera otra gente que estuviese á la devoción del Rey, dejándolo á él y aun sacándolo de esta vida, si se le ofreciese ocasion; y por asegurarse de estas sospechas aquel hombre infernal, ántes que ninguno del bergantin saltara en tierra, les mandó dar garrote sin dejarles confesar, como se hizo luego con el Diego de Alcaraz, porque gustaba mucho este tirano de matar no solo los cuerpos, sino tambien las almas; si bien la intencion de los que así se deseaban confesar, pudo valerles mucho, por ser sacramento aquel de deseo, que llaman los Teólogos en voto. Fueron luego á hacer lo mismo con el Gonzalo Guiral, que rogó encarecidamente le dejasen confesar primero, y no queriendo el tirano dar licencia para esto, sino que sin dilacion le ahogasen, poniéndole el cordel para esto, comenzó á dar grandes voces pidiendo confesion; por lo cual los traidores, temiéndose no hubiese alguno en tierra oculto que viniese á entender aquello, le acudieron de presto con muchas puñaleas, con que en breve y cruelmente le acabaron la vida. Luego despues de esto saltó en tierra Lope de Aguirre con ciertos amigos suyos, que fué un lúnes en la tarde á veinte de Julio del mismo año de mil y quinientos y sesenta y uno; y procurando luego dar órden como se juntase allí tambien la gente del otro bergantín, despachó á un soldado llamado Rodríguez, confidente suyo, con ciertos indios naturales de la isla que estaban en el puerto, para que llevándolos por guias, fuese á buscar á dónde habia surgido el Maese de Campo y le dijese que luego aquella noche marchase con toda la gente del bergantin hasta juntarse con él en aquel puerto y que diese garrote en el camino á Sancho Pizarro, por tenerlo por sospechoso; y juntamente despachó á su Capitan de á caballo, Diego Tirado, con dos ó tres amigos suyos, á la ciudad de la Margarita, para que diesen aviso cómo venian perdidos del Marañon y con grande necesidad de comidas, y que rogason á los vecinos de su parte, los quisiesen proveer de ellas. Hizo esto el Tirado con harto mayor cuidado, puntualidad y mayores circunstancias que el Aguirre se lo encargó. ,

CAPÍTULO XXVII

I. Teniendo aviso el Maese de campo de lo que determinaba Aguirre, vino á donde le aguardaba, habiendo dado garrote en el camino á Sancho Pizarro—!I. Envían desde el puerto de la Margarita á reconocer la gente de Aguirre una piragua con indios y algunos sollalos por tierra, que llegaron á verse con él—II. Dánles los de la Margarita dos vacas para que coman los soldados de Aguirre, y él se las recompensa—III. Determina el Gobernador por la carta de ir con algunos vecinos á ver á Aguirre desde la ciudad de Yua—IV. Ofrécele el Gobernador á Aguirre buen hospedaje y hace demostracion el tirano de sus soldados y armas..


LLEGÓ el Rodríguez con brevedad á verse con el Martin Pérez, que ya habia despacha. do tambien por mensajero á un Diego Lucoro, con otra guia, á dar aviso al Lope de Aguirre de su llegada, y que él se le diese de lo que habia de hacer. Y habiendo recibido al Maese de Campo el recado del Aguirre, saltó luego del bergantín en tierra, donde le fué forzoso (ántes que partiera á lo que Aguirre le mandaba) aguardar alli á Roberto de Susaya, barbero, y á Francisco Hernández, piloto, que habia enviado con unos negros esclavos, média legua de allí, á unas estancias á buscar comidas; y habiendo vuelto los dos á la mitad de la noche por no haberles sido posible abreviar más por haber salido á las dos de la tarde, En llegando comenzaron á marchar todos juntos la vuelta del puerto de Lope de Aguirre, con las guias que habia llevado el Rodríguez, no olvidándose el Martin Pérez de dar garrote á la mitad del camino al Sancho Pizarro, como se le habia ordenado. Tambien despachó entre tanto el Aguirre á un Juan Gómez Calafate, su Almirante, con ciertos soldados, á buscar por las estancias comidas; los cuales, fingiendo con la instruccion que el Lope les habia dado, haber llegado allí todos derrotados y con grandes hambres, aunque encontraban algunos españoles, sin hacerles ningun mal, guardándose para hacerlo despues todo junto, solo les manifestaban su necesidad, con que sacaron algunas comidas y tomaron la vuelta de donde estaba Aguirre.

No fué pequeño el alboroto que tuvieron los del puerto de la Margarita luego que dieron vista á los bergantines, entendiendo al principio eran franceses; pero sosegiironse algo cuando conocieron ser fustas pequeñas, entendiendo ser canoas de su trato y pesquería de las perlas, de que se deslumbraron tambien luego cuando vieron no acertaban á tomar el punto, con que entendieron ser gente forastera ó poco versada en aquellas costas. Despacharon con esto luego una piragua con ciertos indios á reconocer los barcos, que no le fué posible darles alcance, hasta que ya estaba surto el bergantin de Aguirre, el cual hubo á las manos los indios, sin querer dejarlos volver, para que le sirviesen de guias en lo que se le ofreciese. Sabiendo los vecinos por otro camino habia surgido el bergantín, despacharon algunos españoles por tierra á reconocer los huéspedes, y aunque toparon estos soldados al Diego Tirado y á otros de los de Aguirre en el camino, no pudieron tomar nombre cierto de ellos por ir con cuidado los tiranos de no declararse luego quiénes eran, sino solo decir era gente que habia dado á la costa con vientos contrarios y muchas necesidades, con que los soldados de la Margarita pasaban adelante, hasta que llegaron al puerto del bergantin, donde hallaron en tierra al Lope de Aguirre con algunos pocos de sus amigos, sanos, y toda la gente enferma, estáudose los demás debajo de cubierta en el barco. Saludados los unos y los otros, comenzó luego el Aguirre ácontarles el discurso de su viaje, diciendo habian salido del Perú á ciertas noticias el rio abajo del Marañon, y habiéndose perdido por casos adversos, sin haber podido dar con ellas, se habia servido Dios llegasen á aquella isla para que no acabasen de perecer todos, como lo hubieran hecho aquellos enfermos que alli les mostraba, y los sanos, si hubiera durado un poco más su derrota; y que les suplicaba por Dios le hiciesen merced de enviarle algun socorro de carne y otras cosas que comicsen, porque iban pereciendo de hambre, y que su intencion no era otra que reparar esta necesidad presente y proveerse por sus dineros para lo de adelante, tomando luego la vuelta del Nombre de Dios para el Perú,

Condolidos los vecinos del espectáculo y duelos que Aguirre les supo bien representar, hicieron luego matar dos vacas de las que andaban por allí más á mano, y con mayores deseos, que era el presente que les ofrecian, las dieron al Lope de Aguirre, que supo tambien rendirles las gracias y aun satisfacer la dádiva, presentándole"en pago á un Gaspar Hernández una capa de grana guarnecida con pasamanos de oro, dando principio con esto al engaño que pretendia hacer á él y á los demás con demostraciones de que venian ricos del Perú y que era gente franca y manirota; con que quedasen cebados y viniesen á verlo los demás del pueblo y se consiguiese lo que pretendia. Habiendo el Aguirre conocido la blandura del ánimo de estos mensajeros, para asegurar más su malicia y con intentos de recobrarlo despues todo, añadió á la dádiva de la capa una copa de plata sobredorada, con que se dieron por bien satisfechos y pagados; y determinaron quedarse allí aquella noche, muy contentos, enviando á la ciudad con úna carta á avisar á don Juan de Villandrando (que á la sazon era Gobernador de la isla) de lo que les habia pasado, y diciéndole cómo era gente la que habia surgido allí, que venia derrotada del Perú y que solo deseaban comprar matalotajes para volver allá por sus dineros, de que les parecia traian gran suma, y de otras riquezas, como se echaba de ver en una capa de grana y tazon de plata que ¿.ellos les habian dado.

Aunque los del pueblo tenian en él al Diego Tirado y otros soldados, no se habian alborotado con regocijo hasta que llegó esta carta, con que tuvieron por cierto lo que el Tirado y los demás les decian, habiendo collado lo de más importancia; y así luego dieron órden, el Gobernador y Cabildo (picados con la codicia de la buena paga) como les llevasen comidas, y aun muchos de los vecinos entraron luego en deseos de irlos á ver; pero tomaron por más acierto no fuesen tantos como querian, sino solo el Gobernador don Juan de Villandrando con uno de los Alcaldes ordinarios, llamado Manuel Rodríguez, y un Regidor, Andres de Salamanca, con algunos otros tres ó cuatro vecinos de los más honrados de la ciudad. Estos salieron de ella poco despues de média noche, por huir la gran fuerza del sol, que siempre tienen en aquella isla, y caminando al puerto donde estaba Lope de Aguirre, más vecinos de los que habian salido juntos de la ciudad, porque no habiéndose podido ir á la mano, sin ir á ver lo que se decia de los peruleros, salieron tras el Gobernador, con quien se juntaron en el camino, y todos juntos llegaron al rayar del sol al sitio del Aguirre, que todavía tenia su gente de guarnicion, bien armada y metida debajo de cubierta en el bergantin, con tanto cuidado que no les habian podido dar vista en toda la noche. Los otros vecinos que la habian pasado allí, luego que descubrieron al Gobernador con su compañía, le salió Aguirre con la suya al camino, y habiéndose encontrado se apeó el Gobernador, á quien llegó el Aguirre, haciéndole tan grandes acatamientos y sumisiones, que si se dejara el Gobernador besar los piés, lo tuviera á grande dicha, y lo mismo hicieron sus soldados con los vecinos, y con grandes cumplimientos les tomaron los caballos y los llevaron á amarrar de los cabestros debajo los árboles, algo léjos, con malicia, porque cuando los hubiesen menester no pudiesen con facilidad haberlos á las manos. .

Abrazó el Gobernador al Lope de Aguirre, luego que conoció ser el superior de la compañía, y con otras nrbanas cortesías le ofreció su persona y casa, con cuanto en ella habia, para él y sus soldados, á que correspondió el Aguirre con encarecidas palabras y cortesanos agradecimientos, en que gastaron algun rato en pié y en otras pláticas (bien fuera del propósito del Aguirre), y así pareciéndole perdia tiempo en esto, para lo que pretendia hacer, dejando al Gobernador y vecinos eutrotenidos con sus soldados, se despidió del corro, diciendo tenia necesidad de llegar al bergantin, donde avisó á los armados que tenia en él que estuviesen á pique para cuando él les avisase que saltasen en tierra. Volvió despues de esto á ella y á donde estaba el Gobernador, á quien le hizo otros muy grandes acatamientos, con sobrada crianza y malicia, y cuando halló ocasion en la plática, le dijo: señor mio, los soldados del Perú, como son tan militares y curiosos en las jornadas de Indias, más se precian de traer consigo buenas armas que preciosos vestidos; aunque siempre los tienen sobrados, solo para bien parecer; y así suplican á vuesa merced y yo de mi parte, les dé licencia para saltar todos en tierra y sacar consigo sus armas y arcabuces para que no se les queden perdidos en el bergantin y tambien podrá ser hacer con ellos algunas ferias con estos señores vecinos. El Gobernador, como era mozo, con codicia de verlos fuera y el aparato que traian de buenas armas, respondió se hiciese como él lo ordenase; lo que tambien parece respondiera aunque fuera muy viejo y experimentado en las cosas de la guerra, pues por curiosidad, cuando no por otra cosa, se podia desear aquello. Y á la verdad, ya cuando respondió esto, le importaba muy poco decir otra cosa; porque le tenian cercado los traidores, de manera que aunque quisiera no se les podia escapar ni dejarse de hacer lo que el Lope de Aguirre decia. Pero llevando ya la benevolencia del Gobernador, volvió otra vez al bergantin y dijo á los soldados: ca, Marañones mios, aguzad vuestras armas y limpiad los arcabuces, que los tracis húmedos de la mar, porque ya tencis licencia del Gobernador para saltar con ellos en tierra, y cuando no os la hubiera dado, vosotros la tomariais. Salieron con esto todos los soldados de escotilla, y puestos sobre la cubierta del bergantin, hicieron salva al Gobernador, disparando la arcabucería y muestra de las demás armas, sacando á vista del Gobernador muchos lanzones, alabardas, agujas y otros arcabuces más de los que tenian en las manos. ,

CAPÍTULO XXVIII

I. Prende Aguirre al Gobernador, al Alcalde y sus compañeros—II. Caminan todos juntos los tiranos y el Gobernador para la ciudad, y toma el Maese de Campo posesion de ella en nombre de Aguirre—III. Entró Aguirre en la isla de la Margarita y robó la casa Real—IV. Prosigue Aguirre con sus insolencias y mil amenazas.


HECHA esta diligencia por el Aguirre, volvió otra vez del bergantin á donde estaba el don Juan, solo a besarle las manos de parte de sus soldados, por la licencia que les habia dado para salir del barco, á donde se volvió luégo (porque el volcan de traiciones que ardia en su pecho, no le dejaba sosegar un punto en ninguna parte) y avisó á sus soldados de lo que habian de hacer. Entretanto el Gobernador, pareciéndole mal tanta gente y armas, se apartó un poco con sus vecinos y comenzaron á tratar entre sí el órden que tendrian sin quitárselas, ignorando los intentos de Aguirre, por no estar experimentados en aquella isla de gente alborotadiza ni amotinada, ni entender que aquella demostracion de armas era más que disponerlas para su defensa : pues como gente chapetona, en la- tierra podian temer lo que les podia suceder con los vecinos de ella. Si el tratar el Gobernador y sus vecinos de tomarles las armas procedia de codicia ó temores, no nos detengamos á juzgarlo, solo se puede creer que ya entónces trocaron ellos la codicia, si la tenian, por su libertad. El traidor Aguirre, haciendo saltar en tierra á todos sus soldados bien armados, volvió con ellos casi en órden de guerra hasta donde estaba el Gobernador con los vecinos, á quien mudando estilo y las cortesías que habia tenido hasta allí, dijo: nosotros, señores, como hemos dicho, vamos la vuelta del Perú, donde de ordinario no faltan guerras ni alborotos, y somos informados que por parecer á Vs. Ms, no iremos con los pensamientos de servir al Rey, como era razon, nos han de poner estorbo á nuestro viaje; por lo cual conviene dejen Vs. Ma. les armas, pues demás de lo dicho, es cierto no nos han de hacer tan buen hospedaje y tratamiento como es razon : y así sean todos presos, solo para que con más brevedad (siendo nuestros prisioneros) se nos mande dar todo el avío necesario á nuestra jornada. Alborotándose el Gobernador y los demás de esto, se fueron retirando algunos pasos atrás, diciendo : qué es esto ! qué es esto! metiendo mano á las espadas, queriéndose defender, aunque en vano, pues cerrando con ellos los traidores, los pusieron á los pechos muchas lanzas, partesanas, agujas y arcabuces, con que los fué forzoso detenerse y darse á prision, llegando luégo el Aguirre y otros Capitanes y soldados á tomarles las armas, varas de justicia y caballos, en que subieron aprisa algunos de los tiranos y con ella fueron á tomar los pasos y caminos, para que no se pudiese por ninguno ir á dar aviso á la ciudad de lo que pasaba : y si éstos encontraban algunos vecinos en el camino, los iban desarmando y quitando las cabalgaduras, llevándolos tras si á pié.

Mandó luégo (para no perder tiempo él ni sus soldados) Aguirre, comenzasen á marchar con buen órden á la ciudad, subiendo él en el caballo del Gobernador, á quien convidó si queria subir á las ancas. El cual con la pasion que- tenia de su descuido y mal suceso, no quiso subir, lo cual visto por Aguirre, se apeó, diciendo: pues marchemos todos á pié : y habiendo caminado:así poco trecho, se encontraron con el Maese de Campo y toda la. gente del otro bergantin, que venian marchando al puerto del tirano Aguirre, que no se alegró poco, por haber engrosado con aquello su compañía y fuerzas, y asegurádose más para lo que pretendia, Celebraron el buen suceso de la prision los unos con los otros, y prosiguieron juntos el camino del pueblo, en el cual (por irse ya cansando de ir á pié) volvió á subir el Aguirre en el mismo caballo y á convidar al Gobernador subiese á las ancas, que viendo lo poco que le aprovechaba enojarse y lo mucho que le afligia el caminar á pié, hubo de escoger por ménos mal el subirse á las ancas de su caballo, y el Lope de Aguirre en la silía, con que fueron prosiguiendo el camino y desarmando á todos los vecinos que encontraban, y quitándoles los caballos les hacían volver á pié. En uno muy bueno que ya tenia el Maese de Campo Martin Pérez, se adelantó con una tropa de amigos de los más bien armados y confidentes, á tener tomada en nombre de Aguirre la posesion de la ciudad cuando él llegase, como lo hizo entrando por el pueblo, dia de la Magdalena, mártes (que lo fué aciago para todos los vecinos) á horas de medio dia, dando mil voces, y sus soldados diciendo: Viva Lope de Aguirre! libertad, libertad! viva Lope de Aguirre! Con el cual regocijo y dando carreras por las calles, se fueron á aposentar á la fortaleza que estaba abierta, y apoderándose de ella salieron luego en cuadrillas algunos soldados, y esparciéndose por todo el pueblo (que estaba bien descuidado de esto) quitaban las armas á cuantos topaban, sin perdonar el efectuar otras insolencias.

En esto andaban ocupados estos ministros de Satanás, y el pueblo lastimosamente alborotado, cuando entró en él á poco el Lope de Aguirre con sus presos, y se fué derecho á la fortaleza, donde habiéndolos dejado presos y en buena guarda, salió luégo con una parte de soldados y fué derecho á la plaza, donde comenzaron con hachas a cortar el rollo, que como era de un grueso palo de durísimo guayacan, era dar en él como en un pedernal, de manera que saltaba el acero de las hachas, sin que él recibiera ningun daño de consideracion, que tanta es como ésta la dureza de este palo; si bien algunos conjeturaron de esto era pronóstico de que habia de prevalscer alli en nombre de la justicia del Rey, por quien estaba puesto, y no las fuerzas de los tiranos, que lo atribuyeron solo á la dureza del palo y á no perseverar demasiado en cortarlo, pues si porfiaran salieran con ello : pero al fin sea lo uno ó lo otro, él se quedó con su honra. Y pasando adelante el Aguirre, aborreciendo la de su Rey, llegó con sus soldados á la casa donde estaba la caja real, y sin esperar llaves ni oficiales para pedirles cuenta, hicieron pedazos las puertas y la caja, de donde robaron muy gran cantidad que habia en ella de oro y perlas de los Quintos y rentas Reales, é hicieron pedazos los libros de las cuentas de esto. Luégo el tirano, como hombre que se vela señor de la ciudad, mandó echar un bando con pena de la vida, que todos los vecinos de toda la isla pareciesen ante él con todas las armas que tuviesen, ofensivas y defensivas, sin que quedase persona en el campo que no se recogiese luégo á la ciudad, de donde sin su licencia, debajo de la misma pena, ninguno saliese, Tras esto hizo luégo traer á la fortaleza, de casa de un mercader, una pipa de vino de hasta cuarenta arrobas, para que bebiesen los soldados y se alegrasen, como lo hicieron, dejándola desocupada del todo dentro de dos horas.

Diéronle noticia al tirano que un mercader llamado Gaspar de Plazuela habia mandado esconder un barco suyo, que le venia de la isla de Santo Domingo, por lo cual lo mandó prender y aun matar, como lo hiciera si no pareciera el barco. Ordenó á algunos de quienes él más se fiaba de sus soldados, porque no escondiesen los vecinos sus mercadurias y hacienda, que fuesen visitando todas las casas del pueblo y poniendo por inventario todo cuanto hallasen en ellas, en especial mercadurías, vino y toda suerte de mantenimientos, mandando con graves penas no llegasen á nada de lo secretado. Hiciéronlo así estos ministros, y aun más de lo que se les «ordenó, pues todos los vestidos de seda, lienzo, gran parte del vino y otras cosas de comer llevaron á la fortaleza, y lo demás encerraban en cámaras, bodegas y tiendas, dejando mandado á los dueños, con pena de la vida, no minorasen un adarme de todo aquello, y que mirasen por sus vidas que eran las que lo habian de pagar si faltaba alguna cosa, aunque se llevaban ellos las llaves. Apoderóse el tirano de cierta cantidad de mercadurías que alli habia por cuenta del Rey, de un navío que se habia tomado por perdido, reyartiéndolas entre sus soldados. Mandó tambien le trajesen al puerto todas las canoas y piraguas de la isla, y traidas, las hizo hacer pedazos, porque no hubiese en qué ir á dar aviso á ninguna parte. Esta fué la conclusion de aquel primer dia, con que se fueron á descansar la noche. Halló este tirano aquella isla la ntús rica y próspera que desde que se pobló habia estado asi, de comidas, como de mercadurias, dinero y abundantísima de perlas, por haber pasado los años tan fértiles de que habia gozado en sus pesquerías y en las de su vecina la isla de Cubagua. De todo lo cual se entregaron estos tiranos tan abarrisco, que sin poder reservar casi nada, los dejaron sin haber podido hasta hoy levantar cabeza, Eran notables los sentimientos de los vecinos, viendo á su Gobernador y Alcalde presos, sus personas cautivas, sus mujeres é hijas infamadas, sus casas abrasadas, sus haciendas robadas, sus tierras saqueadas, sus ganados muertos, acrecentándose estos sentimientos en ver que todo esto era por mano de gente cristiana y que no ignoraba las ofensas que hacian á Dios en ello, y en verse sujetos á un traidor tan olvidado de acciones cristianas ; echando la culpa de todos estos ruines sucesos á la codicia del Gobernador, que si ésta no le hubiera sacado de su pueblo, se pudieran haber defendido en él, no habiéndose puesto en ocasion de que le hubieran preso como estaba.

CAPÍTULO XXIX

I. Llevados del deseo de la vida ancha que traian estos tiranos, se les juntaron algunos soldados de la isla, que no fueron de poco daño—II. Despacha Aguirre desde la Margarita á que le tomen un navío en Maracapana al Provincial de Santo Domingo, que le salió muy al reves—III. Determina el Provincial de Santo Domingo ir con su navío á dar aviso al puerto de la Burburata y otras partes, y Aguirre dispone se le hagan matalotajes—IV. Plática que hace Aguirre á todos los del pueblo, con palabras fingidas y aun con mentiras evidentes.


LOS malos ejemplos, traiciones, vida ancha que traian estos tiranos, fueron causa de que los siguiesen algunos soldados de los que habia en la ciudad é isla, apeteciendo lo mismo, y no ser castigados por las fuerzas, robos é insolencias que hiciesen, como no lo eran los soldados del tirano, por haber tomado esto por oficio, ántes eran más favorecidos del Aguirre los que más se aventajaban en estas maldades, y en hacer gala de ser contra el Rey, tomando por razon de estado el traidor, que cuanto más culpados estuviesen sus soldados, los tendria más seguros y sin atreverse á apartar de su proteccion, temiendo la pena que merecian si se pasasen á la parte del Rey. Cebada, pues, de esto la gente vagabunda (quese halló por alli á la sazon), determinaron meterse debajo de la bandera del Aguirre, ofreciéndose á su servicio y seguirle en todo trance y poner por él sus vidas, como sus leales vasallos, no con menores veras que las que traia, el cual admitiéndolos con mucho gusto en su compañia, les hizo luégo pagas adelantadas de la hacienda Real que se habia robado, con que les obligó á permanecer en lo que habian prometido, sin poderse retirar á ménos costa que de sus cabezas. Dióles luégo libertad para que fuesen tan grandes tacaños Como los demás que le seguian, que lo supieron ser luégo, por haberlo tenido hasta allí tan deseado; y así comenzando á hacer gavilla con los otros soldados viejos, los guiaban á los lugares donde sabian que habian escondido y puesto en cobro los vecinos algunas cosas de su hacienda, mercadurías, ropas de vestir, joyas y madejas de perlas, Procuraban hacer esto en secreto, y lo que "hallaban partian amigablemente, con que fueron estos bisónos causas de muy mayores daños, estragos y crueldades que se hicieran, si no se hubieran metido en la danza, porque como hombres que tenian bien sabidos los rincones de la isla, por no ser muy grande, daban noticia de todo lo que habia en ella, enseñando las estancias donde algunas personas estaban recogidas ó tenian sus mujeres é hijos.

Entre lo demás de que estos nuevos soldados dieron aviso ¿su Capitan Aguirre, fué de que en el puerto de Maracapana, donde á la sazon estaba un pueblezuelo, habia un Provincial de la órden de Santo Domingo, llamado fray Francisco Montesinos, con ciertos vecinos y soldados, entendiendo en la conversion de aquellos naturales, á quien su Majestad se la habia cometido, y que tenia un muy bueno, grande y bien artillado navío, que con mucha facilidad y bien poca gente se le podia tomar y traer á aquella isla, en que se podria con seguro tomar la derrota de Nombre de Dios. No se alegró poco el tirano de esta nueva, ni fué mucho el tiempo que se tardó en enviar uno de sus bergantines con diez y ocho soldados y un Capitan llamado Pedro de Monguia, y un negro por piloto, grande vaqueano y diestro en la navegacion de todas aquellas costas, mandándoles que sin hacer escala en ninguna fuesen derechos donde estaba el Provincial, y tomándole el navío, se le trajese allí. Partióse á esto el Monguia con la brevedad que se le ordenaba, y á poco de como salieron del puerto, encontraron con el barco de Plazuela, por quien lo tenia preso el Aguirre, donde se metieron, habiendo abordado con él un Diego Hernández, portugues, con otrostres compañeros suyos, secuaces del Aguirre, y se volvieron en él al puerto de la Margarita, que fué darle la vida al Plazuela. Pasando adelante el Monguia en su navegacion, llegando ya casi á vista del puerto de Maracapana, le pareció á él y á algunos otros soldados de los que llevaba (que no debieran de ser de tan ruines y dañadas intenciones) asegurar más sus vidas quedándose con el religioso que volverse á la sujecion del Aguirre, dándole aviso al Provincial de lo que pasaba, para que se les diese á los puertos más cercanos donde se pudiese temer iria el traidor desde la Margarita. Porque consideraban que cuando les corriera deshecha fortuna en el camino que llevaban los traidores, sus fines habian de ser con tristes, nfrentosas é infames muertes.

No eran todos los compañeros del Monguia de su parecer, por estar cebados en la vida que traian con el Aguirre, y serles á par de muerte dejarla ; pero al fin hubieron de disimular, y unos de voluntad, y otros por fuerza, pusieron la proa para donde estaba el navío del religioso, que los recibió alegre y sosegadamente, hasta que le dijeron la causa de su venida, y los malos recados que se quedaban haciendo en la Margarita, porque esto le alborotó, de manera que no fiándose del todo de los soldados (aunque le habian dicho los intentos con que ya estaban), les quitó á todos las armas, recatándose en toda ocasion de ellos, que lo tuvieron todo por bien, por dar en aquello alguna demostracion de que eran inocentes y sin culpa de lo sucedido hasta alli, diciendo haber sido todo muy contra su gusto. Determinó luégo el fray Francisco Montesinos de embarcarse en su navío con la gente que tenia y los Marañones, é ir á dar aviso al puerto de la Burburata, que es en la gubernacion de Venezuela, y á la isla de Santo Domingo, pasando de camino por la Margarita, y probar ventura si podia hacer algun daño, ó desbaratar al Lope de Aguirre con su gente, El cual luégo que hubo despachado al Monguia, pareciéndole tenia cierto el navio del Padre Provincial, y la comodidad que habia menester, para con más brevedad de lo que él pensaba despacharse para el Nombre de Dios, porque no les retardaran los matalotajes y estuvieran hechos cuando llegara el navío, mandó luégo á los vecinos de la ciudad trajesen alli seiscientos carneros y algunos novillos, para hacer carnaje salado, y le hiciesen gran cantidad de cazabe, y que esto se hiciese con tal cuidado, que todo estuviese á pique para la llegada del navío ; repartiendo para esto entre los vecinos lo que cada cual habia de tomar á hacer. Tenia gran cuidado el tirano de que las posadas donde estaban sus soldados los regalasen mucho, informándose tras cada paso si se cumplia esto, reservando sin echarles huéspedes las casas más honradas del pueblo, para queá él y á los soldados de su guardia, que de ordinario estaban en la fortaleza, les hiciesen y enviasen de comer allí por sus dias. De dia estaban los soldados en sus posadas comiendo y bebiendo y ocupándose en otros infinitos maleficios ; y de noche se recogian á dormir junto á la fortaleza, en una plazuela, que como es tierra tan caliente, cada cual se dejaba caer en la parte de la plaza que le cogia el sueño, y tambien porque era gente tan vil, toda en comun, que en todo el discurso de su vida habian gozado de poco mejores camas.

Habiendo hecho Aguirre juntar en la misma plazuela de la fortaleza á los más de los más principales, y aun casi á todos los vecinos, queriendo sacarles de algun enfado, del mucho que tenian con tales huéspedes, comenzó á consolarlos con las fingidas y mentirosas palabras que de ordinario usaba, diciéndoles: ya vuesas mercedes tendrán entendido no haber sido mi venida á esta isla para hacer yo ni mis compañeros asiento en ella ni dar disgusto á nadie, ántes con deseos. de hacerles todo servicio; pues Dios me es testigo que no tenia pensado estar en ella arriba de cuatro dias. Pero tambien se vió que mis navios venian tan mal acondicionados que era imposible pasar de aquí con ellos, y no habiendo hallado ninguno otro que pueda suplir estas faltas, me es forzoso, ya que Dios me ha deparado el navío del Reverendo Padre Provincial, haberlo de aguardar, por excusar el haber de hacer otros, en cuya fábrica nos habiamos de detener mucho más tiempo, por mucho que sea el de su tardanza. Pero estén todos ciertos que apénas habrá llegado cuando desocupemos la tierra y tomemos nuestro viaje, en razon de lo cual he suplicado se hagan luego nuestros matalotajes, y ésta ha sido tambien la razon, como desde luego dije, de tener preso al señor Gobernador y %á los demás caballeros, para que con más facilidad y seguro por nuestros dineros, se nos provea de lo necesario, porque como otras muchas veces he dicho, no quiero que ni á mis soldados ni á mi se nos dé nada de gracias sino que todo se pague en más subidos precios que en otros tiempos que suelen vender; y así lo torno ahora á decir, porque bien entiendo que por hacérsenos merced ó por algun temor se dan las cosas ahora á ménos precio de lo que valen; pues vender una gallina por dos reales, bien se ve quedar engañado quien la vende, y por esta cuenta corren los demás mantenimientos. Por lo cual mando que ménos de tres reales para arriba no vendan á ningun soldado gallina, y á este respecto se haga en las demás cosas; y demás de lo que de presente, por todo lo que se les comprare, se les diere, doy mi fe y palabra desde luego, que al tiempo de mi partida se hará muy larga satisfaccion, gratificando la merced que se nos ha hecho y hasta entónces se nos hiciere.

Bien echaron de ver los vecinos ser estas palabras de Aguirre todo mentira, pues era tan evidente lo contrario que hacia á lo que decia; y así ántes fué que de gusto, de muy gran disgusto para todos, pues importaba poco subir los precios de las cosas á quien no pensaba pagar aun el precio ajustado, y de balde se les habia de dar por fuerza ó por grado cuanto sus soldados y Capitanes habian menester, y aun de lo que no tenian necesidad, por solo su pasamiento y hacer mal, lo tomaban los pobres vecinos.

CAPÍTULO XXX

I. Mata Lope de Aguirre á un Capitan de los suyos y húyensele cuatro soldados—II. Hallan los dos y mándalos ahorcar Aguirre, é intenta matar á un fraile de Santo Domingo—III. Da á entender á4sus soldados Aguirre el modo que han de tener de proceder en sus tiranías—IV. Hace echar al traves sus bergantines, con recelos de que no se le huyan sus soldados, y destruye las casas y haciendas de un vecino que se huyó.


ANDABA cl Lope de Aguirre disgustado y con sobresalto de un Enriquez de Orellana, Capitan que él habia hecho de su municion, sin que hubiese habido para esto ménos love fundamento que el que solia tener para acedarse con otros y despacharlos de esta vida; aunque sí fué verdad lo que dijeron al Aguirre habia dicho de él el Enriquez, que se habia emborrachado aquel dia que entraron en la Margarita (no parece dejaba de ser la ocasion de alguna consideracion), aunque en un hombre tan infame, que ya tenia vueltas las espaldas á Dios y al mundo, bien se pudiera ahogar esta mancha en el mar de otras mayores que tenia, Pero al fin haya sido esto verdad y el haberlo dicho el Enriquez ó no, por ello y por otras enemistades que le tenia de atrás, le mandó ahorcar sin darle lugar á que se confesara, como lo pedia; dando luégo el cargo de Capitan á un Anton Llamoso, que ántes era Sargento de su guardia, y tan fiel y confidente suyo, que permaneció eon él hasta su muerte. Viendo algunos soldados de su campo el poco seguro que traian de sus vidas, pues cuando más amigos estaban del Aguirre, por levísimas ocasiones acababa con ellas, andaban echando juicio sobre qué traza tendrian de huirse de su compañía; haciales retardar el poner en efecto estos deseos ver la tierra de la isla tan corta, trillada y sabida de los vecinos, á quienes el Aguirre tenia tan sujetos, que les habia de obligar, en viendo que faltaban, con grandes penas y amenazas, á que selos buscasen y trajesen, y tambien porque tenia de noche y de dia tan vigilantes guardas y centinelas, rondas y sobrerondas en todo el pueblo y caminos que salian de él, por toda la isla, que tenian por imposible poderse escapar sin que él lo entendiese y les costase la vida. Pero al fin, teniendo por menores todos estos temores é inconvenientes que el estar con él, se determinaron á probar ventura cuatro soldados, de dos en dos, llamados Francisco Vásquez, Gonzalo de Zúñiga, Juan de Villatoro y Luis Sánchez del Castillo, y á cierta hora de la noche hicieron fuga de la ciudad; lo cual sabido por Lope de Aguirre, se embraveció de manera que daba voces como hombre sonlocado, y echaba espumajos de rabia y coraje, y pareciéndole que si no hacia grandes demostraciones y diligencias en que se buscasen, se le irian poco á poco todos, dejándolo solo. Comenzó luego á disponer que se hiciesen apretadas diligencias por parte de los vecinos, contra los cuales (para que tuviera más efecto) y contra el Gobernador y los demás que tenia presos, Se mostró tan feroz, bravo y sin vergiienza, que con mil oprobios les decia haberlos ellos escondido y saber dónde estaban, y que cuando esto no fuese así, estaban en su tierra, donde no se les podian escapar, y que si no querian ver la destruccion de toda ella, se los trajesen allí; pues demás de darle muy gran gusto en ello, prometia de hallazgo por cada uno doscientos pesos.

Multiplicaba sobre estas mil amenazas de muerte al Gobernador si no diese órden cómo hallarlos, con que despachó todos los mandamientos en órden á esto que le mandaba Aguirre, de quien se temia ejecutaria las amenazas, mejor que lo decia. Con ellos mandó Aguirre á los soldados, recien entrados en su compañía, que pues sabian la tierra, en compañía de algunos Marañones la desvolviesen toda, y aunque fuese de debajo de ella se los trajesen allí. Tantas fueron las diligencias que por éstas de Aguirre se hicieron, trastornando la isla por todas partes, unos por miedo y otros codiciosos del hallazgo, que vinieron á hallar al Juan de Villatoro y al Luis Sánchez, que traidos á la presencia del tirano (sin dejarles confesar) los hizo ahorcar, luego del rollo, en su presencia: diciéndoles miéntras los ajusticiaban mil oprobios por haber intentado volverse al servicio del Rey. Y en confirmacion de lo que les decia, despues de muertos mandó poner á cada uno un rótulo que decia: Han ahorcado á estos hombres por servidores leales del Rey de Castilla, Y pasando adelante su serpentina lengua, decia £á los cuerpos muertos: veamos si ahora el Rey de Castilla os resucitará. Con este suceso muchos soldados que tenian intentos de hacer lo mismo que estos cuatro, los mudaron, combatidos de temores, no les sucediera lo que á estos dos; porque los otros por haber sabido mejor esconderse se quedaron en la isla. Estando ahorcando á éstos, acertó á pasar acaso un religioso sacerdote de Santo Domingo, y en dándole vista Aguirre, mandó le fuesen luego á matar, como lo hicieran, si los vecinos que se hallaron presentes no le rogaran lo dejase. Lo cual, por complacerlos, hizo por entónces; pero solo fué dilatarle su muerte hasta despues, como diremos.

Los ratos que le sobraban á Aguirre de ocuparse en estas crueldades ó en diligen cias para ellas, gastaba platicando á sus soldados las justicias (ó por mejor decir las injusticias) que pretendia hacer adelante; prometiéndose poder salir con todo lo que intontase, por los buenos principios que habia tenido en aquella isla; y así les decia muchas veces el órden que habia de tener en el mandar y disponer las cosas; y que una de las más necesarias para el bien y conservacion de las Indias era pasar á cuchillo todos cuantos frailes topase de la órden de San Francisco y Santo Domingo, sin perdonar á los de las otras religiones, fuera de la de los Mercenarios; diciendo que los religiosos estorbaban la libertad que los soldados era necesario tuviesen para las conquistas y sujecion de los naturales. Tras éstos habia de despachar de esta vida, con cruelísimas muertes, á todos los Obispos, Vireyes, Presidentes, Oidores, Gobernadores, Letrados y Procuradores que pudiese haber á las manos, porque todas estas personas tenian totalmente destruidas las Indias. Tras éstos pensaba destruir á todos cuantos topase caballeros y de noble sangre; porque tambien se oponian, como gente de más obligaciones, á las maldades de los soldados comunes, dejando solo á éstos, que como gente sin ellas, no reparaban en acometer toda suerte de insolencias. Despues de estas personas decia que habia de destruir, sin dejar ninguna, todas las mujeres públicas y que supiese él tenian ruines tratos, fundando esta determinacion en el odio que habia cobrado á doña Ines de Atienza (que como vimos era de este pelaje) por las muchas inquietudes que le habia causado, y no parece era solo arrojar al viento estas palabras, como hemos visto, pues el tiempo que tuvo de vida en sus tiranías fué ejecutando todo lo que le vino á las manos de esto; pues fué causa, lo primero, de la muerte de su Gobernador Pedro de Ursua, despues de la de don Fernando, de la de un clérigo sacerdote, de la de doña Ines, de otros muchos que gobernaban, de dos religiosos, del Gobernador de la Margarita, como veremos, de un Alcalde y un Regidor, y si no fueron más las muertes de esta suerte de gentes, fué por no haber tenido la ocasion para ello, que él quisiera. En el cual parecer estaban tambien muchos de sus soldados, cuando no fuera más que movidos por su ruin ejemplo, En esto al fin gastaba grandes ratos y otros en hacer alardes y formar escuadrones, industriando á sus soldados en el órden y astucias que habian de tener en acometer, retirarse y defenderse, diciéndoles no pretendia dar batalla á ningun Capitan que viniese contra él si no fuese al mismo Rey en persona, porque á todos los demás pensaba desbaratar con ardides é industrias de guerra. _. _ Hasta que le dieron la nueva de lo que habia pasado en Maracapana con los que habia enviado por el navío del Provincial, aunque ésta se detenia, no le pareció tardaba, y confiado en que se le habian de traer y desconfiado todavía del seguro de sus soldados, y que podria ser que disgustados de la vida que traian tomasen los bergantines (ó por ventura tambien algunos de los vecinos de la Margarita) y huyéndose con ellos fuesen á dar aviso á otras partes, los hizo echar al traves en el puerto, confiado tambien que si acaso el navio del Provincial no llegara haria dar prisa á otro que se estaba haciendo en el puerto, conque saldria de la isla, como sucedió. En este tiempo un vecino dela ciudad llamado Alonso Pérez de Aguilar, no pareciéndole bien la vecindad del Aguirre, tuvo traza de escaparse del pueblo y despues de la isla, de manera que no fueron bastantes las apretadas diligenolas que Lope de Aguirre hizo cuando lo supo para poderlo haber á las manos, y así las puso en sus casas, pues cargando sobre ellas el furor que cayera sobre la persona, con una rabia de tigre, él en persona, acompañado de los de su raza, se fué á ellas, y como si fueran bienes de hombre que habia sido traidor á su Rey, las hizo robar, destejar y derribar, de manera que no les quedó piedra sobre piedra, y por no haber en la ciudad con qué no las hizo arar para sembrarlas de sal; y no quedando solo en esto la ejecucion de su rabia, le hizo matar todos cuantos ganados mayores y menores halló suyos, estancias, sementeras y lo demás que por algun camino halló pertenecerle.

CAPÍTULO XXXI

I. Mata el tirano Aguirre á un Capitan de su nacion, llamado Joanes de Turriaga, y hácelo enterrar con pompa.—II. Amenazas que hace Aguirre á los de la Margarita, si el Provincial de Santo Domingo le hubiese cogido su gente en Maracapana.—III. Descúbrese el navío del Provincial, que venia á la isla, y hace diligencias el tirano para defenderse de €1,—IV. Sabiendo Aguirre habia surgido el navío del Provincial, pone presos en la fortaleza á los vecinos y determina matar al Gobernador y sus compañeros.


NO habia aún salido Aguirre de la cólera con que ejecutaba estas maldades, cuando se le acrecentaron avisándolo que un Capitan suyo y de su nacion, llamado Joanes de Turriaga, se mostraba afable con todos los soldados, de quien era tenido por muy hombre de bien y de obras de caridad, sentando á su mesa á algunos soldados pobres, que convirtiendo Aguirre estas flores en veneno, como pestilencial araña, dió en decir hacia esto este Capitan, para oponérsele y acariciar amigos para matarlo. Y así, acordado (por si acaso era verdad lo que imaginaba) ganarle por la mano, y procurando poner mayor temor á sus soldados y vecinos de la ciudad, mandó matarlo, encomendando esto á su Maese de Campo Martin Pérez, que como fiel tirano á su cabeza, apercibiendo luego algunos soldados, de sus más amigos, con arcabuces y otras armas, se fué una noche, en lo más secreto de ella, á la posada del Turriaga, á quien hallaron cenando con algunos sus camaradas, el cual, viendo entrar al Martin Pérez, se levantó luego de la mesa á recibirlo con cortesías agradables, como á su Maese de Campo. Pero apénas se hubo quitado el sombrero para comerzarlas á hacer, y llegado cerca del Maese de Campo, comenzaron á dispararle los arcabuces los que los llevaban, y á asegurarle los demás con las lanzas y espadas, con que lo acabaron de matar en un punto, y dejándole en el suelo(donde murió revoleíndose en su sangre), se salieron de su posada y dieron aviso al Aguirre que ya aquello estaba despachado. El cual, luego por la mañana (por ser este Capitan vizcaioo y quererle pagar alguna parte de lo que le habia seguido y servido), ordenó lo enterrasen con gran pompa funeral, como se suele en las guerras enterrar los Capitanes y otras personas de las más notables, dignándose de hallarse presente al entierro, con todas sus escuadras enlutadas, arrastrando banderas y con tambores destemplados, Opiniones hubo de los ménos ruines del ejército de este tirano, que habia muerto á este Capitan, más por ser hombre de bien, afable y caritativo, que por ocasion que se sintiese le hubiese dado para engendrar sospecha de él.

Pareciendo al tirano se retardaba ya demasiado la venida del Capitan Monguia, con el navío del Provincial del puerto de Maracapana, por haber pasado ya algunos dias, de los que él habia echado tanteo podian tardar en ida y vuelta, dió en imaginar si le habria el Provincial muerto ó preso con toda la gente que llevaba, con que comenzó á convertir en tristeza y melancolía las esperanzas que hasta allí le habian durado, de que habia de haber el navío á las.-manos. Y rompiendo en cólera de estos sentimientos que le daban estas sospechas, comenzó á hacer hramuras mezcladas con amenazas, diciendo á todos los soldados y vecinos, que si acaso el fraile hubiese preso ó muerto á su gente, habia de hacer un castigo jamás oido ni visto, metiendo á cuchillo, con todas las invenciones de crueldades que hubiese oido y él imaginase, á cuantos hombres y mujeres habia en aquellas tierras (como si ellos hubieran tenido la culpa del caso, cuando fuera asi), no reservando de esta pena á los niños de teta, de cuya sangre habia de regar las plazas y calles y hacer corrieran los arroyos de aquella ciudad de la Margarita, y despues de esto no habia de quedar en ella piedra sobre piedra, y abrasar todos los campos, matar mil frailes, con cruelísimas muertes, y que si al Provincial fr. Francisco Montesinos podia haber á las manos, lo habia de desollar vivo y del pellejo hacer un tambor, para ejemplo de todos, al modo que ordenó en su testamento aquel maldito herejeciscas, que despues de muerto lo desollasen, y de su pellejo hiciesen un tambor para la guerra que hiciesen los herejes contra los católicos. Estas amenazas y otras muchas, como las obras que lo veian hacer, tenian tan afligidos y amedrentados á los pobres vecinos de la Margarita, que no daban un maravedí todos por sus vidas, no pareciéndoles podian prometerse esperanzas mayores de ellas, viendo la ferocidad del rostro, ademanes de cuerpo, patear, echar espumajos por la boca cuando las decia, á que no le ayudaban poco con iguales palabras, confirmando lo que él decia, sus Capitanes y soldados, con que mostraban las mismas intenciones y complacencia que tenía su envenenada cabeza y General.

En esos miserables temores estaba esta ciudad, cuando despues de haber el Pro. vincial] partido de Maracapana en su navío, y dado aviso á toda la costa abajo en Cumaná, Nuestra Señora de Caravalleda, que habia poco estaba poblada por los Fajardos, dos leguas al Leste del puerto que hoy sirve á Carácas, que llaman de la Guaira, y al puerto de la Burburata, y tomado la vuelta como habia determinado en Maracapana, de la isla de la Margarita, con intentos de probar ventura, si podia con su gente desbaratar al tirano, se descubrió su navío desde esta ciudad de la Margarita, á lo largo de una vista que venia por el rumbo de hácia el puerto de la Burburata, y sospechando luégo era él, y habiéndole dado de esto aviso al Aguirre, pareciéndole le traian ya el navío como deseaba, se apaciguó alguna cosa de las furias en que estaba y de los temores y miedos de los vecinos, por proceder todo, como hemos dicho, de las sospechas con que andaba el tirano, lo cual duró hasta que á poco de como se descubrió el navío, llegó al puerto y ciudad (que en aquel tiempo estaba fundada cerca de él, aunque despues se pasó tres leguas la tierra adentro, donde hoy lo está) una piragua en que venia un negro de Maracapana, que dió por nuevas á Aguirre lo que habia pasado en aquel puerto con sus soldados, y de cómo todos juntos los traia el Provincial en aquel navío, para hacerle la guerra que pudiese. Porque con estas nuevas, volvió luego Aguirre á encenderse de nuevo en cólera, y embravecerse mucho más de lo que estaba ántes, añadiendo á las amenazas pasadas otras mayores contra el fraile y sus soldados, y comenzando luégo á ponerlas en ejecucion, ántes que llegase á surgir el navío, recogió el tirano todos los vecinos de la ciudad, con sus mujeres é hijos, y los hizo meter presos en la fortaleza, haciéndoles echar á todos las más prisiones, y doblarlas al don Juan de Villandrando y á los demás que con él tenia desde los prinpicios presos. Tratándolos sobre esto muy mal de palabras, volviendo á afirmarse en que habia de ejeentar las penas de muerte y arroyos de sangre que habia de hacer de la gente del pueblo. Iba en esto llegando el navio del Provincial á la isla, y por la derrota que traia, le dijeron al traidor que no podia dejar de tomar tierra de un puerto cinco leguas del pueblo llamado puerto de Piedras.

Comenzó luégo el tirano con estas nuevas y vista del navio á disponer la gente á su defensa, trazando la primera diligencia (que para que con mayor tuviese aviso de haber surgido el navio) se fuese poniendo gente de á caballo á trechos por todo el camino, desde el pueblo al Puerto de Piedras, para que en surgiendo, haciéndose cierta seña los unos á los otros, llegase á la ciudad y diese noticia del tirano con brevedad, y porque no le faltasen oficiales que le acompañasen cuando fuese en persona al Puerto á la resistencia, dió el cargo de Alférez general á Alonso de Villena, que lo habia ejercitado en tiempo del don Fernando, y él se lo habia quitado. Las espías, como leales traidores, con mucha brevedad dieron aviso al tirano luego que surgió el Provincial en Puerto de Piedras, como tenian conjeturado, de que no recibió mucho gusto el Aguirre, ni se siguieron pocos daños, pues comenzando luégo á apercibir y armar sus soldados para ir contra el fraile, con tanta cólera y palabras de blasfemia y heréticas, que atormentaba los oidos y piédad católica Cuando los tuvo juntos y á pique para tomar la vuelta del Puerto, le sobrevino otro diabólico pensamiento con qué atemorizar de nuevo á sus soldados, y confirmarlos más en la intencion de seguirle, y que no se atreviesen de ninguna suerte á desampararlo, y pasasen á la devocion del Rey, y fué (no sin consejo de los mas desalmados de sus Capitanes y soldados) matar ántes que saliera de allí al Gobernador y á Manuel Rodríguez, Alcalde, á don Cosme de Leon, Alguacil mayor, y á un Cáceres, Regidor, y á un Juan Rodríguez, criado del Gobernador, que eran los que habia tenido presos; y determinado en esta maldad, aquella tardcal cubrirse las luces, ya que eran bien cubiertas, mandó que todos estos presos que estaban en un cuarto alto de la fortaleza, bajasen á una sala. Los «nales, sospechando para lo que era, comenzaron á entristecerse y á cubrirse de una mortal melancolía, lo cual advirtiendo el Lope de Aguirre (que se quiso hallar presente á todo), los comenzó á consolar con palabras, diciéndoles perdiesen el temor, si alguno tenian, de sus vidas, y tuviesen con-fianza en que les prometia, y daba su fe y palabra, que aunque el fraile trajese consigo más soldados que árboles y cardones habia en aquella isla (que no hay otra cosa en ella, y todos espinosísimos, de que tengo larga experiencia) y se combatiesen con él, y en la batalla muriesen todos sus compañeros, que ninguno de los que estaban allí presos moriria, ni aun peligraria por ello, lo cual les aseguraba y hacia cierto lo cumpliria, como quien él era, que se lo podia bien creer, como sucedió,

CAPÍTULO XXXII

I. Hace Aguirre se ponga en ejecucion la muerte del Gobernador y sus compañeros.—II. Matan al Gobernador y sus compañeros, y llama Aguirre á sus soldados para que vean los cuerpos muertos, y hacerles sobre el caso una plática.—III. If. Háceles plática en que les da á entender lo que pretendió con la muerte de aquellos hombres.—IV. Manda enterrar £á los cuerpos muertos, y que vuelvan á la prision los vecinos, y dejando á su Maese de Campo en guarda de la ciudad, sale Aguirre contra el Provincial.


CON algun consuelo quedaron los presos de las palabras de Aguirre, aunque se les logró mal, pues como era traidor y sea cierto el parecerse siempre las cosas á sus dueños, se le parecian mucho sus palabras y promesas, dando á entender ser suyas, pues jamas se complian cuando prometia con ellas alguna cosa buena, ántes cuando más halagaba y ofrecia se tenia ya por cierta regla en €él haberse de cumplir con mayor brevedad lo contrario que prometia en ellas, como se experimentó en este caso, á costa de estos presos, pues luégo hizo salir de la cárcel á los demás vecinos con sus mujeres, para que no entendieran tan presto sus intentos y hecho; del cual dicen fué el principal motor un Gonzalo Herníández, portugués, soldado y amigo del Aguirre, que le certificó haber querido el D. Juan con los demás presos alzarse contra él, para lo cual habian enviado ciertos mensajeros y arcabuces al Provincial, y á persuadirle saltase en tierra é hiciese reseña de su gente contra el tirano. El cual, indignado por esto que le dijo el portugués (fuese ó no fuese así, que en esto reparaba poco) y temeroso por otra parte del fraile, y que no era buen consejo dejar enemigos, aunque fueran presos, á las espaldas, se determinó dejarlos muertos ántes que partiera de la ciudad contra el religioso, y asi, pareciéndole casiá la mitad de lla noche, era tiempo acomodado para el hecho, mandó á un Francisco de Carrion, mestizo, su Alguacil, que con ciertos soldados fuese luégo y diese garrote al Gobernador y á sus compañeros presos, que estaban en la sala baja. No dilataron este Alguacil y soldados nada el hecho, pues tomando luégo algunos negros, cordeles y recado para efectuarlo, y bajando á la cámara donde estaban, dijeron á los presos se encomendasen á Dios, y tuviesen la contricion que debian á cristianos por sus pecados, porque habian de morir.

El deseo que tenia el Gobernador de que le cumpliera la palabra el Aguirre ( como caia en materia tan grave) le daba confianzas de que no se la habia de quebrantar ni á él atajarle, á lo ménos tan presto, los dias de la vida; y así respondió, que cómo era aquello, pues habia poco que se habia ido de alli el General y les habia dado palabra, no solo que no los mataria, pero ni aun les sucederia algun daño. A que respondieron el Alguacil y los demás, que no obstante todo aquello habian de morir, que se encomendasen á Dios, que era lo que importaba. Hiciéronlo asi, viendo que el negocio iba de veras, aunque con más brevedad que era menester y ellos quisieran, porque luego comenzaron aquellos ministros de maldad á dar garrote al Gobernador y tras él al Alcalde Manuel Rodríguez y luego al Alguacil don Cosme, á quien siguieron el Juan Rodríguez y el Regidor Cáceres, que era un viejo manco y tullido de piés y de manos. Y juntando los cuerpos muertos y cubriéndolos con unas esteras, porque nadie los viese, subieron los verdugos donde estaba el Aguirre y habiéndole dado cuenta de que ya quedaba aquello hecho, hizo tales demostraciones de alegria, como debiera hacer si fuera una cosa muy del servicio de Dios. Y habiéndose llegado con esto ya Casi la mitad de la noche, pareciéndole al tirano seria bien dar parte á sus soldados de lo hecho para con eso conseguir el fin que pretendia, dándoles á entender habian sido todos en aquella maldad, los hizo llamar á la sala donde estaban los cuerpos muertos, y á la luz de muchas velas que se habian multiplicado para el efecto, hizo alzar las esteras y descubrir los cuerpos difuntos, y enseñándolos á todos, les habló de esta TO ADCrA:

Bien veis, Marañones, en estos cuerpos muertos que teneis delante los ojos, que demás de las maldades que hicísteis en el rio Marañon matando á vuestro Gobernador Pedro de Ursua y á su Teniente don Juan de Várgas, y haciendo Principe á don Fernando de Guzman, y jurándolo como á tal os desnaturalizásteis de los Reinos de Castilla y negásteis al Rey don Felipe debajo del juramento que hicisteis; prometísteis hacerle guerra perpetna toda vuestra vida, firmándolo así de vuestros nombres, y añadiendo despues delitos á delitos, matásteis á vuestro propio Principe y señor y á otros muchos Capitanes y soldados, á un clérigo de misa y á una mujer noble; y venidos a esta isla la robásteis, tomando y repartiendo entre vosotros todos los bienes que habeis hallado en ella, así de don Felipe, Rey de España, como de otros particulares, rompiendo sus libros de cuenta y haciendo otras graves maldades ; habeis ahora muerto, como lo veis, otro Gobernador, un Alcalde y un Regidor, un Alguacil mayor y otras personas que aquí teneis á los ojos. Por tanto, cada uno los abra y mire por sí, no le engañe alguna vana confianza, pues habiendo hecho tantas y tan graves maldades y atroces delitos, es cierto no os podrá sufrir seguros ninguna parte del mundo sino en mi compañía; pues dado caso que el Rey os perdone, los deudos y parientes de los muertos os han de seguir hasta dar fin de vuestras personas. Por lo cual os aconsejo que no apartándoos de mi compañía, vendais bien vuestras vidas en la ocasion que se os ofreciere perderlas, haciéndoos una misma cosa los unos con los otros, pues contra tal union y compañía todas las fuerzas que se quisieren levantar contra nosotros ser tan muy menores para desbaratarnos, advierta cada cual en lo que digo, pues no le va ménos que la vida.

Acabada la plática con esto, mandó luego que allí en la propia pieza se hiciesen dos sepulturas, donde enterraron los cuerpos; y porque los vecinos no tuviesen una noche siquiera de reposo en sus casas, mandó luego (que seria á las dos de la noche) los tornaran á meter con sus mujeres é hijos en la fortaleza, á donde entraron con grandes aflicciones y sobresaltos, y les pusieron las mismas prisiones que ántes tenian; sospechosos todos de lo que habia sucedido, y que ya era muerto el don Juan de Villandrando y sus compañeros, si bien lo negaron, aunque se lo preguntaban, el Aguirre y los suyos de conformidad, sin que ninguno diese aun muestras de lo hecho. Dejando con esto el tirano en buen recado y custodia los presos de la fortaleza, á cargo de su Maese de Campo Martin Pérez, tomó al amanecer, con ochenta arcabuceros,la vuelta del puerto ó punta de las Piedras, donde habia surgido y estaba el Provincial. El Martin Pérez con los soldados Marañónos que le habian quedado para guarda de la fortaleza y pueblo, hicieron una gran gira y convite. Luego aquel mismo dia que se partió Aguirre, que era domingo, sirviéndose las mesas con grande aparato y abundancia, música de trompetas y generosos vinos, que hicieron soltar las lenguas, en las conversaciones que se levantaron sobre mesa, á palabras excusadas que juntamente con el hecho fueron causa de la muerte del Maese de Campo, como veremos.

CAPÍTULO XXXIII

I. Avisan los del puerto de la Burburata al Gobernador de Venezuela, y él álas ciudades de su gobierno y á la de Mérida, de la nueva que tenian del tirano—II. Da el mismo aviso Pedro Bravo de Molina, desde Mérida, á la Real Audiencia de Santafé y las demás ciudades que están en el camino—III. Prevenciones que hace Pedro Bravo de Molina en la ciudad de Mérida, para si se le ofreciere necesidad de resistir al tirano—IV. No se descuida el Licenciado Pablo Collado en hacerlas tambien en los pueblos de su gobierno.


HABIENDO dado la nueva de los pasos en que andaba Aguirre el padre fray Francisco Montesinos en el puerto de la Burburata, luego sus vecinos dieron tambien aviso á todos los pueblos de aquella gobernacion de Venezuela, en especial al Gobernador, que á la sazon, como dejamos dicho, era el Licenciado Pablo Collado, y estaba en aquellos dias en la ciudad del Tocuyo; el cual, luego que lo supo, aunque no pudo estar cierto de que llegaria por allí el Aguirre, sospechando con prudencia (por ser tan poca y fácil la travesía que hay desde la isla de la Margarita á aquel paraje de Tierrafirme) que podria llegar á lo ménos al puerto de la Burburata, despachó á los vecinos avisando les pusiesen en cobro, lo primero sus mujeres, hijos y haciendas para todo acaecimiento, y ellos estuviesen alerta para si asegundaba la nueva y certidumbre de llegar por allí el traidor Aguirre, le diesen aviso por la posta de todo, en especial si pudiesen alcanzar á sattfer los intentos que traia. No fué necesario para los de la Burburata este aviso del Gobernador, pues viéndose poblada, casi á la lengua del agua, poca gente y sin ninguna defensa de fortaleza, armas ni artillería con que poder resistir al tirano, £á la primera nueva que les dió el Provincial, levantaron ranchos con toda su haciendilla y chusma, y dejándole libre el puerto se pusieron todos en cobro por donde pudieron; si bien los hombres volvieron luego al pueblo. Despachó tambien luego el Gobernador cartas de aviso á la ciudad de Trujillo, recien poblada, como dejamos dicho, por el Capitan Diego Garcia de Parédes, y á la de Mérida, que era tambien recien poblada jurisdiccion, y á de la Audiencia de Santafé y del Nuevo Reino de Granada, á quien gobernaba por la misma Audiencia el Capitan Pedro Bravo de Molina, hombre de noble sangre, y que lo dió siempre bien á entender en toda ocasion que le vino á las manos, en especial en esta del Aguirre, como despues veremos. Avisaba el Gobernador de Venezuela á ambas ciudades estuviesen apercibidas á lo que se habia de disponer si asegundase la nueva del tirano, que tomaba el rumbo por aquella derrota, rogando al Pedro Bravo de Molina, como á quien estaba fuera de su jurisdiccion, tuviese los más soldados que pudiese para salir en servicio del Rey contra el tirano, á quien pretendia con su favor desbaratar, si acaso intentase entrar en aquellos pueblos, en que se haria un gran servicio á Dios y al Rey, y á él señalada merced; y que así mismo la recibiria en que fuese parte para que el Diego García de Parédes, que estaba en aquella ciudad con algunos otros soldados retirados, y habiendo declinado jurisdiccion, por cierto encuentro que habia tenido con él en la ciudad de Trujillo, á poco de como la pobló el García de Paredes, para que volviese luego á la ciudad del "Tocuyo; pues les daba desde luego su fe y palabra de que no se tratase más de los disgustos que habian tenido, antes estimar en mucho sus personas, en especial siendo de tanta importancia para la ocasion que les estaba amenazando del tirano. :

Recibido este aviso en la ciudad de Mérida por el Gobernador Pedro Bravo de Molina, por el mes de Agosto, el mismo año de mil y quinientos y sesenta y uno, nombró luego ciertos vecinos de aquel pueblo, para que con un caudillo pasasen á la villa de San Cristóbal (á donde no era posible ir ménos que con buena escolta, por los indios de guerra que estaban entre un pueblo y otro, en los valles de los Bailadores de la Guta, San Bartolomé y otras partes) y diesen las nuevas que habia recibido; y de alli á la ciudad de Pamplona, desde donde se despachasen luego ú la de Tunja y Santafé, á la Real Audiencia, á quien escribió el Pedro Bravo de Molina, juntamente con la carta que envió del Gobernador Pablo Collado, para que con este aviso lo tuviesen todas estas ciudades, y dispuesto el órden que se debia tener en la resistencia del tirano, si intentaba entrar en estas Provincias. Despachado esto, comenzó luego el Pedro Bravo á serlo tambien en las obras, apercibiendo con mil cuidados la gente y vecinos que habia de llevar (si fuese necesario) á la Gobernacion de Venezuela, comunicando con ellos las trazas, ardides y estratagemas que se habian de tener para desbaratarlo, en especial si fuese tanta su fuerza, que habiendo sido menor para resistirle la de la Gobernacion de Venezuela, llegase á aquella ciudad de Mérida, donde tambien era necesario quedara resguardo de buena gente (caso que la necesidad les obligara á ir á la Gobernacion de Venezuela) para guardar el pueblo de los rebeliones que pudieran suceder con los naturales, por ser tierra recien poblada y todavía mal segura y sospechosa de ellos.

Despachó luego de la ciudad algunos soldados, para que como atalayas estuviesen á trechos en el camino que hay desde ella á la de Trujillo, y por la posta se le diese aviso si asegundaba la nueva de la entrada de Aguirre, y los intentos que traia, haciendo que algunos soldados pasasen adelante hasta el Tocuyo, donde supiese (estando con la persona del Gobernador) con más brevedad cuando el tirano saltase en tierra, previniendo con esto que no tuviese el Gobernador Pablo Collado que ocupar alguna de su gente en enviarle aviso, pues era tan poca, que teniendo necesidad de mucha más, cualquiera que estorbase en otra cosa que en la prevencion á su defensa, le haria mucha falta. Estuvieron tan conformes todos los vecinos y soldados de la ciudad de Mérida (y hago esta distincion por la que en estas tierras se usa, de llamar vecinos de los pueblos solo á aquellos que tienen encomiendas de indios, y á todos los demás pasajeros ó avecindados llaman soldados) que ofrecieron de una misma voluntad (sin faltar uno á su justicia mayor, Pedro Bravo) sus personas y haciendas, sin que se reservara un solo maravedi de ellas al servicio del Rey en esta ocasion, teniéndose por dichosos, supuesto que se ofrecia la necesidad (que valiera más no se ofreciera), de que los quisieran emplear en cosas del servicio de su Rey y Señor, donde pensaban dar á entender al mundo (como lo hicieron) cuán leales vasallos eran suyos y cuán deseosos estaban de derramar su sangre en servicio de su real corona, en especial contra los que veian rebelados á ella. Dióles el Capitan Bravo mil agradecimientos de lo que ofrecian á todos los vecinos, de su parte y de la de su Majestad.

No holgaba en este tiempo el Gobernador de Venezuela en las ciudades de Tocuyo y Bariquisimeto, juntando por horas las Repúblicas y practicando el órden y prevenciones que se debian tener en defensa de la Gobernacion, si bien les parecia á todos que para tan que se, grosedad de gente, arcabucería y artillería, como tenian noticia traia el tirano, eran muy pocas las fuerzas de toda la de aquella tierra, para hacerle resistencia, por estar sobre la necesidad de gente con otra mayor de armas defensivas y ofensivas, en especial de arcabuces y municiones, con que eran notables los temores con que andaban todos.

CAPÍTULO XXXIV

I. Prevenciones que manda la Real Audiencia de Santafé se hagan en el Nuevo Reino, y nombramiento de oficiales,—II. Ordénase esté la gente de las ciudades del Reino dispuesta para lo que se ofreciere, y lo que ha de hacer el Gobernador Pedro Bravo de Molina en Mérida,—III. Avísase á las Gobernaciones de Popayan, Santa Marta y Cartagena; número de la gente de guerra del Reino y varias opiniones acerca de salir contra el tirano.—IV. Procúrase saber, para recogerlos, si hay en el Reino algunos soldados de los amotinados del Perú, Hácese guarda al Real sello en Santafé.


TA iba entrando el mes de Septiembre del mismo año de mil y quinientos y sesenta y Y uno, cuando llegó este aviso á la ciudad y Audiencia de Santafé, donde eran á la sazon” Oidores el Licenciado Alonso de Grageda, el Licenciado Melchor Pérez de Arteaga, el Licenciado Diego de Villafañe y el Licenciado Angulo de Castejon. Alborotáronse notablemente todas las ciudades del Reino, por venir en el aviso que se dió tan encarecidas las crueldades del tirano y la pujanza que traia de gente y armas, con que los Oidores, sin descuidarse un punto en las prevenciones del reparo que era menester para que se atajaran los desgraciados sucesos (de que toda esta tierrafirme estaba escaldada con los tiránicos alzamientos que habian sucedido en muchas partes del Perú), con la mayor diligencia que se pudo, dieron aviso á todas las ciudades y pueblos del distrito de la Audiencia del Nuevo Reino, y mandato que se alistaran todas las armas y gente que habia para poderlas tomar, nombrando por Capitan general de la gente de todos estos pueblos (para si fuese necesario juntarse y salir contra el tirano) al Mariscal don Gonzalo Jiménez de Quesada (que entónces solo tenía este título y ser Regidor de la ciudad, hasta que despues, el año de adelante de sesenta y ocho, le vino el de Adelantado del Nuevo Reino, como diremos largamente en la segunda parte), persona de gran suerte y valor, y á quien toda la tierra respetaba, por esto y por haber sido el que la descubrió y conquistó. Señalaron por Maese de Campo al Capitan Hernan Vanégas, vecino de la misma ciudad de Santafé, natural de la de Córdoba en España, caballero conocido y de gran calidad por su sangre y persona, de que hizo demostracion en toda ocasion que se le ofreció en las conquistas de Santa Marta y descubrimientos del mismo Reino, conquistas de los Panches y poblacion de la ciudad de 'Tocaima, como tambien diremos en su lugar.

Capitanes de á caballo fueron nombrados Juan de Céspedes, vecino de la misma ciudad de Santafé, y Gonzalo Suárez Rondon, vecino y poblador de la de Tunja, no de menor valor ambos que los de arriba, como tambien lo era en sangre, valentía y prudencia el Capitan que nombraron de infantería, Juan Ruiz de Orejuela, vecino de la misma cindad de Santafé y originario de la de Córdoba en Castilla, todos conquistadores y pobladores del mismo Nuevo Reino, como tambien lo era Gonzalo Rodríguez de Ledesma, natural de Zamora en España, á quien en esta ocasion nombró tambien la Real Audiencia por Capitan de la guardia del Sello Real que estaba en ella. En cada pueblo de los del distrito se nombró un Capitan para que sacase á su cargo de los pueblos la gente, armas y caballos que se alistasen para el caso, ordenando estuviesen todos á punto para cuando fuesen llamados. Despacháronsele así mismo cartas en respuesta y agradecimiento del aviso que habia dado al Capitan Pedro Bravo de Molina, á la ciudad de Mérida, y largas provisiones para que pudiera disponer todo lo que viese importaba al bienestar de da tierra, si acaso venia el tirano, y á mandar en ellas de ninguna suerte desamparase su ciudad, no obstante que le enviase el Gobernador de Venezuela á pedir socorro, sino que se estuviese con toda su gente apercibida en ella, avisando ¡á la Real Audiencia por la posta de todas las nuevas que le fuesen viniendo de la entrada del Aguirre y lo que le fuese sucediendo; y que si acaso (por la poca resistencia que hallase en la gobernacion de Venezuela) intentase el tirano pasar al Reino por aquella ciudad de Mérida, alzase todas las comidas del pueblo y toda su redonda y se viniese delante de él con toda la gente, quitándole toda suerte de mantenimientos, guardándose de darle vista, pues por ser tanta la pujanza de gente que traia y la de aquel pueblo tan poca, se podian temer ruines sucesos y notables daños viniendo con él á las manos.

No se olvidó (juntamente con estas diligencias) la Real Audiencia de hacerlas en avisar á las gobernaciones de Popayan, Santa Marta y Cartagena, mandando á sus Gobernadores estuviesen apercibidos con su gente, para si. fuese necesario pedirles socorro, y si el traidor aportase á sus Gobernadores, hiciesen en todo el deber como leales vasallos de su Majestad. Habiéndose hecho en todas las ciudades del Nuevo Reino copia de la gente que de cada una podria salir con armas, se halló (que quedando gente suficiente en amparo de los pueblos, Santafé, Tunja, Vélez, Pamplona, Ibagué, Tocaima, Mariquita y Villa de San Cristóbal) podian salir en campo á dar batalla mil y quinientos soldados muy bien prevenidos, los cuatrocientos piqueros más de los doscientos arcabuceros, y los demás rodcleros y gente de á caballo. Ordenóse tambien que la gente de cada pueblo (sin salir de él hasta que se les ordenase otra cosa, estando prevenidos ellos, y sus armas aderezadas) hiciesen reseñas cada semana, para que los hallase la ocasion (si se ofreciese) más bien industriados, como se hacia. Dispuesto ya todo esto efectivamente así, comenzaron luégo á despertarse opiniones entre ¡los oficiales nombrados y otros muchos Capitanes y soldados viejos, de la ciudad de Santafé, en especial, y de la do Tunja, sobre el modo más acertado que se habia de tener para salir contra el tirano, si la necesidad obligase, teniendo unos por más acertada determinacion esperarlo todos juntos en el Riñon, que llamaban del Reino, en la Provincia de la ciudad de Tunja, hácia la parte de la de Pamplona, que era por donde habia de entrar en las poblaciones y dilatados valles que llaman de Zemiza, por ser tierra limpia, de arcabucos, bien escombrada y llana, donde pudieran servir bien los caballos, y abundante de mantenimientos ; y que no apartándose de la gente el uno ó los dos Oidores, haciendo cuerpo de Audiencia, y representando la Real Persona, seria importantísimo para grandes efectos.

Otros tenian por mejor acierto que el Capitan general con toda la gente (sin que fuese necesario ir ninguno de los Oidores) marchase la vuelta de la ciudad de Pamplona, y entre ella y la villa de San Cristóbal, en el valle de Cúcuta (de quien dejamos ya tratado algo), esperase al Aguirre, y se le diese allí la batalla, por ser tambien tierra rasa, llana y á propósito, y cuando el tirano llegase allí con su gente, no podian dejar de venir cansados y enflaquecidos por el malo y fragoso camino que hay hasta allí, y la falta de comidas que hubiesen tenido con la prevencion que estaba hecha para esto con el Pedro Bravo de Molina, con que se podrian tener esperanzas que desbaratarian allí al tirano. Llegó á tanto esta variedad de opiniones entre la gente, que queriendo cada parcialidad sustentar la suya, se iban apuntando algunos inconvenientes, que pasaran muy adelante, si no los atajara la Real Audiencia, mandando poner silencio á los unos y los otros, y que solo se tratase por entónces de estar todos á pique para la ocasion, que en ella se determinaria lo que más conviniese. Cesó con esto el platicar la variedad de pareceres, poniendo las veras en las prevenciones dichas, no excusando gastos para mejorarse de armas y caballos, matalotajes y lo demás que fuese de importancia, ni para bizarras galas y adornos mezclados con harta vanidad, de la que de ordinario trae consigo la milicia, en especial á sus principios, en que desocuparon estos soldados gran parte de sus bolsas, sin tener ayuda de costa del Rey, ni de otra parte, de un solo maravedi.

No pareció ser de menor importancia que lo dicho el hacer apretadas diligencias en todas las Provincias del Nuevo Reino, con qué saber si habia en ellas algunos soldados de los que se habian hallado en el Perú, en las rebeliones y alzamientos de Gonzalo Pizarro, Francisco Hernández Giron, Alvaro de Oyon y otros alterados, para ponerlos en recado, pudiéndose sospechar que no habiendo perdido sus malas mañas, se irian ántes á la devocion del tirano Aguirre que á la del Rey. Todo el tiempo que duraron estas sospechas y temores del tirano en el Nuevo Reino (que fué desde que se dieron las primeras nuevas al tiempo dicho hasta la Pascua de Navidad de aquel mismo año, que les vinieron las que deseaban, de haber ya desbaratado y muerto al tirano en la ciudad de Bariquisimeto, con el modo que diremos) hacian vela todas las noches más de treinta hombres armados al Sello y casas Reales de la Audiencia, teniendo esto á su cargo el Capitan Ledesma, como hemos dicho.

CAPÍTULO XXXV

I. Marcha Aguirre con sus soldados á punta de Piedras, desde donde vuelve á la ciudad. Dícenle mal de su Maese de Campo.—H. Hace matar Aguirre á su Maese de Campo en la fortaleza. Húyense de ella algunos presos.—II. Caso horrendo que sucedió con un Llamoso, acerca del cuerpo del Maese de Campo.—III. Danse vista los Marañones y soldados del Provincial, éstos de la mar, y esotros desde tierra.


CON sus ochenta soldados bien armados y buen órden de guerra, fué marchando el tirano Aguirre desde el pueblo de la Margarita la vuelta de punta de Piedras, desde donde habiendo hallado, cuando llegó, que el Provincial se habia dado á la vela, y que venia navegando la vuelta de la ciudad, la tomó tambien él con toda su gente, marchando á paso largo, procurando no llegase primero el navio que él, y hallase hecho algun mal recado, ántes que lo pudiese remediar. Sabiendo su Maese de Campo, Martin Pérez, la vuelta y llegada de Aguirre á la ciudad, salió de ella á recibirle, con los más arcabuceros que le habian quedado acompañando, con que le hizo una gran salva, y muestras de alegría, abrazándose todos con palabras y sumisiones cortesanas, como si hubiera mucho tiempo que no se hubieran visto los unos á los.otros, con que se entraron todos mano á mano en la fortaleza, donde halló Lope de Aguirre el mismo buen recado que habia dejado en los vecinos presos. Uno de los Capitanes de infantería de Aguirre, llamado Cristóbal García, que, como dijimos, había sido calafate, ó por enemistad que tenia el Maese de Campo Martin Pérez ó por ventura deseando aquel oficio, lo procuró desacreditar con el Aguirre, conociendo de su aceda condicion no era menester mucho para salir con esto, y aun para que muriera el Maese de Campo: y así fingiendo, ó dando color á su malicia, con celo que decia tener á la honra y vida de su General, le dijo aquel mismo dia cómo habia mucho más mal en su ejército del que imaginaba, pues su Maese de Campo tenia convocados muchos amigos para matarle en la primera ocasion que se ofreciera, y alzándose con toda la gente y navíos, tomar la vuelta de Francia, para lo cual habia hecho ¡junta de todos sus aliados, donde se conjuraron para el hecho, en cuya confirmacion comieron ¡juntos en la fortaleza, luégo que él se partió la vuelta de punta de Piedras, haciéndoles un solemne convite á son de trompetas y atabales, con otras. muchas señales de alegría, por lo cual le suplicaba reparase aquel daño, no pasase adelante tan descarada traicion, en que si él perdia la vida ó les faltaba, quedaban todos por puertas.

Agradeciéndole Aguirre el aviso y preguntándole si tenia algun testigo qne tambien lo supiese, dijo el Cristóbal García que sí, pues un pajecillo suyo, mestizo, no habiendo advertido en él los de la liga, se halló presente á todo, y haciendo traer el muchacho á su presencia, el Aguirre, industriado ántes, por ventura, del calafate en lo que le habia de responder, dijo haberse hallado presente á todo lo que le preguntaban, que era lo que habia dicho su amo. Demás de esto supo Aguirre que aquel mismo dia, estando en la plaza de la ciudad el Martin Pérez en una rueda de soldados, movieron plática entre ellos, diciendo que si acaso le sucediese al Lope de Aguirre alguna desgracia con la gente del Provincial, que quién los habia de gobernar ; la cual dificultad habia absuelto el Martin Pérez diciendo : aquí estoy yo, que serviré á todos y haré lo que soy obligado, si el viejo faltare. Estas dos informaciones, falsas ó verdaderas, juzgó el Aguirre ser bastantes para matar al Maese de campo, para lo cual apercibió á un mozuelo barbipuniente, llamado Chávez, aunque en edad muchacho, redomado en toda suerte de bellaquería y á otros de su pelaje de los de su guardia, mandándoles que luego que entrase el Martin Pérez en la fortaleza (á quien envió á llamar), lo matasen. Tuviéronlo á cuidado, pues luego que entró bien descuidado de la traicion, y en el aposento donde estaba Aguirre, á saber para qué le llamaba, llegó luego por detras el Chavecillos y disparándole un arcabuz, lo hirió muy mal, 4,que acudieron los demás cargándole de tantas estocadas y cuchilladas en la cabeza y cuerpo, que por muchas partes le hicieron se asomaran las tripas y sesos. El miserable, con las ansias de las heridas y muerte, andaba huyendo de ella por toda la fortaleza de una parte á otra, pidiendo á grandes voces confesion; pero siendo penetrantes las heridas, y los matadores que lo seguian muchos, al fin vino á caer, y arremetiendo el Chavecillos, lo degolló con una daga que tenia. Hicieron tanto alboroto en la fortaleza estos ministros de Satanás, andando en estas bregas, que todos los vecinos que estaban dentro presos tuvieron por cierto los habian de llevar á todos á hecho como al Maese de Campo ; por lo cual (ciegos con el temor de la muerte, hombres y mujeres), se escondian por donde podian, en desvanes y rincones y otros lugares oscuros, aun hasta tomar por defensa el meterse debajo las camas; y personas hubo que se arrojaron por las ventanas y almenas de la fortaleza, tanta era la fuerza del miedo con que andaban, pues una María de Trujillo, mujer de Francisco de Rivera, Alcalde, se arrojó á la calle por una ventana, que aunque cayó de bien alto quiso Dios librarla del golpe y de la muerte, como tambien á un Domingo López y á un Pedro de Angulo, vecinos del pueblo, que arrojándose de lo alto de unas almenas, pudieron luego correr, y escondiéndose en unos cardones del arcabuco, escapar sus vidas.

La demás gente del Aguirre estaba en la plaza, no con pequeño sobresalto de lo que habia oido en la fortaleza, por no saber la causa, y habiendo oido el tirano el murmullo que traian, asomándose á una ventana, les dijo se sosegasen, pues el ruido que habian oido en la fortaleza, habia sido que él habia mandado matar á Martin Pérez, su hijo y Maese de Campo, por haberse querido amotinar y matarlo á él, y alzarse con toda la gente; con que quedó sosegada la que estaba en la plaza. Habíanle tambien avisado al Aguirre que Anton Llamoso, Capitan de la municion, y muy grande su amigo, habia sido uno de los conjurados con el Martin Pérez, y viéndole pasar delante de sí, estando el Aguirre cerca del cuerpo muerto y los matadores aun con las armas en las manos, le dijo al Llamoso : "Tambien me dicen, hijo mio, que vos érais uno de los de la liga con el Maese de Campo, pues cómo, toda esa era la amistad, y en tan poco teneis el mucho amor que yo os he tenido? Los que habian muerto al Martin Pérez, encarnizados en aquello y deseosos de otras muertes, que parece lo habian tomado por oficio, apénas hubieron comenzado á oir esta plática de Aguirre con Llamoso, cuando se pusieron cerca de ámbos, esperando cuándo el Aguirre les haria del ojo para que hiciesen lo mismo con él que con el Maese de Campo. Los miedos que le pusieron al Llamoso no le dejaron tener pereza en comenzar luego á dar sus descargos y satisfaccion al Lope de Aguirre, certificando con muchas suertes de juramentos, mezclados con mil blasfemias, haberle levantado aquello, pues jamás le habia pasado aun por el pensamiento, que se le pudo muy bien creer por la voluntad que siempre, mostró tener al tirano y á sus cosas; y pareciéndole que el Lope de Aguirre no daba muestras de quedar satisfecho del descargo que daba el Llamoso, arremetió con el cuerpo del Martin Pérez, que como dijimos estaba todo hecho una criba de cuchilladas, y delante de todos los que estaban presentes, se arrojó sobre él diciendo : Á este traidor que queria cometer semejante maldad, beberle la sangre, y poniendo su boca sobre las heridas de la cabeza con un ánimo más de demonio que de hombre, comenzó á chuparle la sangre y sesos que salian por ellas, y tragarse lo que chupaba como si fuera un perro hambriento, con que puso tan gran horror á los presentes, que no hubo hombre á quien no le provocase á dar arcadas de asco, y el Aguirre á quedar satisfecho de su fidelidad, como se experimentó, pues no hubo hombre que se la sustentase hasta la muerte como este Llamoso.

No pudo el navío del Provincial llegar desde el domingo por la mañana (que como dijimos se habia hecho á la vela en punta de Piedras á estar sobre el puerto de la ciudad), hasta el mártes por la mañana, por haberle retardado vientos contrarios. Este dia al amanecer le dieron vista á média legua de tierra, donde se habia anclado, porque no le ofendiese la artillería de Lope de Aguirre, que no recibió mucho gusto en que se le hubiese acercado tanto. Pero tratando luego de la defensa, entendiendo que el Provincial le haria gente en tierra, juntando los soldados que le pareció, salió de la fortaleza y comenzó á marchar en órden la playa adelante hasta el paraje del navío, llevando consigo cinco falconetes de bronce que habia sacado del Marañon, y uno de fruslera de la fortaleza, todos cargados, para cuando fuesen saltando en tierra del navío los soldados, que ya estaban en algunas piraguas que traian consigo. Los cuales habiéndose acercado á los de Aguirre, hasta poderse oir los unos á los otros, comenzaron á decir á los del tirano mil oprobios, diciéndoles que eran crueles, traidores, desleales, fementidos á su Rey y cuanto de esto se les venia á la boca ; de que recibian iguales respuestas de los de Aguirre, que no eran más modestos ; pues entre las desvergiienzas les decian mil blasfemias, con que se deshonraban los unos á los otros, que fué en lo que vinieron á parar todos los encuentros, por no haber querido saltar en tierra los de las piraguas y galeon, donde tenian tendidas en banda muchas banderas y estandartes reales.

CAPÍTULO XXXVI

I. Carta que escribe Lope de Aguirre al Provincial.—fI. Responde el Provincial á Aguirre desde el navío, y dase á la vela ; éste ahorca dos soldados.—II. Opiniones si fué acertado el dar vista el Provincial á Aguirre,—III. Absuélvense las objeciones que acerca de esto se pusieron.


VIENDO Lope de Aguirre que no faltaba en tierra la gente del navío, sin esperar más, tomó aquel mismo dia la vuelta de la fortaleza, desde donde acordó á escribir una carta al Provincial, que á la letra dice así : ,

“* Muy magnífico y reverendo señor, más quisiera hacer á vuestra Paternidad el recibimiento con ramos y flores, que con arcabuces y tiros de artillería, por habernos dicho aquí muchas personas ser más que generoso en todo; y cierto por las obras, hemos visto hoy en este dia ser más de lo que nos decian, por ser tan amigo de las armas y ejercicio militar, como lo es vuestra Paternidad ; y así vemos que la honra, virtud y nobleza, alcanzaron nuestros mayores con la espada en la mano; yo no niego, ni todos estos señores que aquí están, que salimos del Perú para el rio Marañon á descubrir y poblar, de ellos cojos, de ellos mancos, y de ellos sanos ; y por los muchos trabajos que hemos pasado en el Perú, cierto á hallar tierra, por miserable que fuera, para ampararnos en ella, y para dar descanso á estos tristes cuerpos, que están con más costuras que ropas de romeros, hubiéramos poblado en ella; más la falta de lo que digo y con los muchos trabajos que hemos pasado, hacemos cuenta que vivimos de gracia, segun el rio, la mar y hambre nos han amenazado con la muerte ; y así los que vinieren contra nosotros hagan cuenta que vienen á pelear con los espíritus de los hombres muertos, y los soldados de vuestra Paternidad nos llaman traidores, débelos castigar que no digan tal cosa, porque acometer á don Felipe Rey de Castilla, no es sino de generosos y de grande ánimo ; porque si nosotros tuviéramos algunos oficios ruines, diéramos órden á la vida; mas por nuestros hados no sabemos sino hacer pelotas y amolar lanzas, que es la moneda que por acá corre ; si hay por allá necesidad de estos menudos, todavía lo proveeremos. Hacer entender á vuestra Paternidad lo mucho que el Perú nos debe y la mucha razon que tenemos para hacer lo que hacemos, creo será imposible á este efecto, no diré aquí nada de ello. Mañana, placiendo á Dios, enviaré á vuestra Paternidad todos los traslados de los autos que entre nosotros se han hecho, estando cada uno en su libertad, como estaban, y esto digolo en pensar qué descargo piensan dar esos señores que ahí están, que juraron á don Fernando de Guzman por su Rey, y se desnaturalizaron de los reinos de España, y se amotinaron y alzaron con un pueblo, y usurparon la justicia, y los desarmaron á ellos y á otros muchos partículares, y les robaron las haciendas, y entre los demás, Alonso Arias, Sargento de don Fernando, y Rodrigo Gutiérrez, su gentil hombre. De esos otros señores no hay para qué hacer cuenta, porque es chafalonia, aunque de Arias tampoco la hiciera si no fuera por ser extremado oficial de hacer jarcias. Rodrigo Gutiérrez, cierto hombre de bienes, si siempre no mirase al suelo, insignia de gran traidor, pues si acaso haya aportado un Gonzalo de Zúñiga, padre de Sevilla, cejijunto, téngalo vuestra Paternidad por un gran chocarrero, y sus mañas son éstas : El se halló con Alvaro de Oyon en Popayan, en la rebelion y alzamiento contra su Majestad, y al tiempo que iban á pelear, dejó su Capitan y se huyó, y ya que se escapó de ellos, se halló en el Perú en la ciudad de San Miguel de Pivita con Silva, en un motin, y robó la caja del Rey y mataron la justicia, y así mismo se le huyó, Hombre es que miéntras hay que comer es diligente, y al tiempo de la pelea, siempre huyc, aunque sus firmas no pueden huir. De sólo un hombre me pesa que no esté aquí, y es Salguero, porque teníamos gran necesidad de él para que nos guardara este ganado, que lo entiendo muy bien. A mis buenos amigos Martin Bruno y Anton Pérez y Andres Diaz, les beso las manos. A Monguía y Artiaga, Dios los perdone, porque si estuvieran vivos, tengo por imposible negarmo, cuya vida ó muorte supliéhá vuestra Paternidad me haga saber ; aunque tambien querríamos que todos fuésemos juntos, siendo vuestra Paternidad nuestro Patriarca, porque despues de creer en Dios, el que no es más que otro no vale nada.. Y no vaya vuestra Paternidad á Santo Domingo, porque tenemos por cierto que le han de desposeer del trono en que está. Y para esto cesaron en él. La respuesta suplico á vuestra Paternidad me escriba y tratémonos bien, y ande la guerra, porque á los traidores Dios les dará pena, y á los leales el Rey los resucitará, aunque hasta ahora no vemos ha resucitado ninguno el Rey, ni sana heridas vi da vidas ; Nuestro Señor, la muy magnífica y reverenda persona de vuestra Paternidad guarde y en gran dignidad acreciente, De esta fortaleza de la Margarita, besa las manos de vuestra Paternidad su servidor, Lope de Aguirre.”

Despachó esta carta Aguirre con unos indios en una piragua al navío, que recibida del Provincial y vista por los demás, fué ocasion de gran risa, por parecerles más desatino lo que iba en ella ú chocarrerías de hombre de burla, que razones de Capitan general, á que respondió el Provincial como hombre religioso y docto, persuadiéndole se apartase de aquel tan errado camino que llevaba, y se redujese al servicio del Rey, cosa que tanto le importaba al seguro de su conciencia; que ya rue su ciega obstinacion fuese tanta que no quisiese hacer esto, le encargaba como á cristiano la veneracion y reverencia de los templos, cosas sasradas y dedicados á ellos, y la honra de las mujeres; y que por amor de aquel Señor que le habia de pedir estrecha cuenta, se cansase ya de derramar sangre y hacer crueldades en aquella isla, pues bastaban las hechas ; que Monguia y Artiaga eran vivos y muy grandes servidores de su Majestad, y en lo que hicieron de reducirse á su servicio, cumplieron con las obligaciones que tenian. Despachada esta respuesta con los mismos indios que llevaron la carta de Aguirre, se dió á la vela el Provincial y tomó la vuelta de Maracapana, para de allí tomar la de la isla de Santo Domingo, como lo hizo, donde dió aviso del tirano y sus allí. Entre la que la el navío surto y pasó lo dicho con el Provincial, fueron hallados dos soldados de los de Lope de Aguirre, el uno llamado Juan de San Juan y el otro Parédes, fuera del pueblo, en la playa, reposando á la sombra de unos cardones. Entre los demás que los vieron allí, no faltaron algunos que siéndoles mal afectos los levantaron (diciéndoselo al Aguirre) que estaban alli esperando ocasion para huirse al navío; sin más que ésta los mandó luego el Aguirre colgar del rollo, sin darles licencia para que se confesaran.

No faltó quien tuviese por de más daño que de provecho esta vista que dió el Provincial á Lope de Aguirre, pues por verle tan cerca de si, con temores de Otros mayores daños de los que le sucedieron, mató al Gobernador y á los demás, y que ya que el Provincial hizo esta demostracion, pudiera ser de mucho provecho, echando su gente en tierra, pues con ella y otros vecinos de la isla que andaban al monte, y se le juntarian sin duda, podia hacer reseña y recoger muchos de los soldados de Aguirre, que siguiéndolo tan contra su voluntad como andaban con él, en viendo donde poder ampararse al abrigo del Rey, dieran cantonada al tirano, y siendo de esta voluntad los más, á lo ménos no saliera de aquella isla con tanta fuerza de gente, minorada por este camino. ,

A las cuales objeciones se responde con dos cosas : la una, que no era el religioso adivino para saber, pues no habia tenido aviso de ello, si andaban algunos vecinos á monte, ni estarian tan á la mano que se le pudiese con facilidad juntar, ni para saber si traia el tirano soldados contra su voluntad ; ántes por las cosas que todos en general hacian, se podia creer lo seguian con gusto ; lo segundo es, que pudieran suceder, si echara gente en tierra, mayores daños, pues las crueldades de Aguirre y sus carniceros brios eran tales, que porque no sucediera juntarse los vecinos con el Provincial, y por prendar más, con más maldades á sus soldados ejecutara las amenazas que tenia hechas á los vecinos, desde el mayor hasta el menor. Y así ya que no fué acertado dar vista el Provincial al tirano, no parece lo erró en no saltar en tierra ; y en todo se debe tomar su santo celo, que nunca fuesen causa de damnificar á nadie, y si de él se siguieron daños, sucedieron muy fuera de sus intentos,

CAPÍTULO XXXVII

I. Trata Aguirre de disponer su salida de la isla, y mata á un soldado.—II. Hace Aguirre banderas y que se bendigan en la iglesia, dia dela Asuncion de Nuestra Señora.—III. Plática que hace Aguirre á sus Capitanes y Alférez entregándoles las banderas.—IV. Húyese al Aguirre un solda. do, por lo cual hace matar á otros dos y á una mujer.


YA traian cuidadoso á Aguirre los deseos con que andaba de salir de esta isla, y el verse atajados los pasos para ello por el desavio con que se hallaba, habiendo echado á pique sus bergantines, escapádosele el navío del Provincial y no tener más que tres pequeños barcos, no bastantes para sus soldados, pertrechos de guerra y matalotajes ; y asi mandó se fuese acabando el navío, que como dijimos tenia el Gobernador en astillero. Para lo cual, teniendo noticia que andaban ahuyentados entre los demás algunos carpinteros, habló á los vecinos que se los trajesen, asegurándoles el buen tratamiento, y por el malo que los vecinos

3812 FRAY TEDRO SIMON. (6.2 NOTICIA.) recibian, deseando echar de sus casas tan mal huesped, pusieron diligencia en traer algunos, para que con ella se fuese concluyendo la fábrica del navío y abreviando la salida. Entre las ocasiones que hemos dicho, no dejaron de ofrecérseles buenas á algunos de los vecinos, para hacer fuga del pueblo, intentando hacerla tambien de los peligros que siempre les estaban amenazando contra sus vidas. Lo cual sabido por el Aguirre y que sus diligencias no bastaban para haberlos á las manos, las puso en sus casas y haciendas, robándolas y derribándolas, y haciendo matar todos sus ganados, y talar sus sementeras, arboledas y huertas, y pareciéndole estos castigos no llenaban las circunstancias de su gusto por no ir mezclados con sangre humana, acordó de matará un Martin Díaz de Armendariz, primo hermano del Gobernador Pedro de Ursua, que traia en su compañía, á quien harto contra sus depravadas costumbres, le habian conservado la vida hasta allí; aunque desarmado y á título de preso, y pareciéndole no pasarlo adelante en su compañía, le habia dado licencia se quedase en la isla, y que saliéndose de la ciudad se estuviese en una estancia, no volviendo de ella al pueblo hasta que él hubiese salido de la isla. Aquí se . estaba este soldado sin ofensa de nadie, cuando no advirtiendo el tirano en la mucha que hacia á Dios, mudó de intentos ; y pareciéndole no serle á propósito dejar enemigos á las espaldas, mandó á ciertos soldados suyos fuesen á donde estaba y le diesen garrote, como lo hicieron sin dejarlo confesar, pareciéndoles darian en esto más gusto á su General Aguirre.

Por irse ya disponiendo aprisa el salir de la isla, entre lo demás, determinó se hiciésen tres banderas de las sedas que allí habia robado, y que la suya fuese de color y enigma que representase sus crueldades, y así la hizo de tafetan negro, sembrada de espadas cruzadas y coloradas, en que se representaba la sangre que derramaba y la causa, que era de lutos y llantos. Estas, despues de acabadas, ordenó se bendijesen en la iglesia, como si fuera para ir á hacerle algun gran servicio con ellas contra los herejes ó las demás canallas que la persiguen. Para esto mandó el tirano, que el dia de la Asuncion de Nuestra Señora, á quince de Agosto del mismo año de mil y quinientos y sesenta y uno, se dijese en la iglesia mayor una misa solemne, para la cual (dignándose de hallarse en ella), salió con su gente en órden de guerra de la fortaleza ; yendo él en la vanguardia como General, caminando á la iglesia, acaso topó en la calle en el suelo un Rey de espadas de naipes viejos, y como si fuera un muchacho que lo tomara para entretenerse con él, se bajó y lo tomó, y volviéndolo luego á arrojar, pareciéndole hacia en aquello gran vituperio al Rey de Castilla, lo comenzó aquel hombre alocado á patear diciendo mil palabras descomedidas y descorteses contra su Majestad, y volviéndolo otra vez á alzar del suelo con mayor cólera y saña que hasta allí, hizo el naipe menudos pedazos. Autorizando todas estas acciones de su alocada cabeza sus más amigos soldados que le acompañaban, envolviendo mil blasfemias contra Dios y sus santos entre las palabras que decian en esta accion los unos y los otros, que para solo esto tenian manos y lengua este traidor y sus soldados, y no para más, como se vió cuando las hubieron menestex en su defensa, como adelante diremos ; pues no las tuvieron cuando los desbarataron, ni ánimo para defenderse: pues como un triste se dejó matar infamemente, sin hacer demostracion de hombre de bríos en su defensa. Llegados á la iglesia y benditas las banderas (con el clérigo que les dijo la misa), las tomó el tirano y entregó á los Capitanes y Alférez de su mano, diciéndoles que confiado en las valientes fuerzas, ánimo y lealtad de que estaba satisfecho de sus personas, les entregaba aquellas banderas, con las cuales y las compañías de soldados que tambien les entregaba para que militasen debajo de ellas, le habian de seguir, defender y amparar su persona, saliendo al campo en toda ocasion con ellos, contra cualquier género de guerreros que les quisiesen impedir su jornada, pues defendiéndolas como valerosos soldados, podian lícitamente hacer guerra en todas partes que les quisiesen hacer resistencia y no recibirlos de grado ; y que en los pueblos que por mostrarse contumaces se hubiese de venir á rompimiento y ser saqueados, les encargaba la veneracion de los templos y honra de las mujeres, pues en todo lo demás tenian libertad para hacer y vivir cada cual como mejor le estuviese, en que nadie habia les fuese á la» :mano que pues habian hecho nuevo Rey, tambien podian hacer nueva ley. Con notable gusto que recibieron de esto los soldados, salieron todos de la iglesia, y acompañando á su General como habian venido, tomaron la vuelta de la fortaleza, alegres todos de que les hubiese dado de nuevo tan largas licencias y- comisiones para toda suerte de maldades ;: porque aquella excepcion que habia sacado el tirano, de que mirasen por la veneracion de los templos y honra de las mujeres, bien sabian que por quebrantarla se les habia de dar la misma pena que por los demás delitos, que eran mayores alabanzas y premios á quien mayores los cometia, para tenerlos con esto más prendados, como hemos dicho. Y que aquella excepcion solo habia sido de cum» plimiento para con los vecinos que se hallaban presentes, sin qne le moviese celo del servicio de Dios, á quien se le deben infinitas gracias, que enfrenó á estos tiranos para que no diesen en sembrar é introducir alguna secta de herejía, pues la libertad con que vivian pudo amenazar entre los demás esos miserables efectos.

No era de los ménos culpados en toda suerte de maldades ni el que ménos se preciaba de ellas, entre los demás soldados «del tirano, un Alonso de Villena ; por lo cual le habia conservado la vida hasta que en este tiempo le procuraron revolver con el Aguirre, por ciertas palabras de poca importancia que decian habia dicho contra él, á cuya causa le dió una muy grave reprension, y á entender no le tenia la voluntad que hasta allí. Con lo cual escaldado el Villena, y temeroso, por tener tan conocido al Aguirre, de que no era menester haber tan grande ocasion de enojo para matar á un hombre, por más que fuese su amigo, comenzó luego á dar trazas buscando una para hacer fuga de su compañía y que le quisiesen recoger en la devocion del Rey, sin pena de muerte, á que se daba él por condenado, por haberse hallado en la del Gobernador Ursua, y casi en todas las demás que se habian hecho eu la compañía, Allegábanse á estos temores los que tenia de Aguirre, si acaso le cayese en las manos despues de haber hecho fuga. Quisiera mucho este soldado dar á entender á" los vecinos la hacia huyendo de la indignacion del Aguirre, que por haberlo querido matar el Villena la tenia con él. Con estos intentos, echó el Villena entre algunos soldados del tirano fama que lo queria matar, que viniendo á sus oidos mandó luego el Aguirre á sus amigos ganasen por la manoy matasen al Villena. El cual, estando sobre aviso y con espías puestas, en oliendo que venian á esto los soldados de Aguirre, se escapó por una puerta falsa y se escondió en el monte, de manera que las apretadas diligencias que se hicieron no fueron bastantes para haberlo á las manos el Aguirre ; pero fuéronlo para que con ellas se publicase lo que deseaba el Villena, que fué que lo mandaban á buscar para"matarlo, porque habia querido matar al Aguirre, con que quedó acreditado con los vecinos, y con vida en la isla ; si bien esto fué causa de la muerte de otros amigos suyos, como fueron un Dominguez, Alférez de la guardia de Lope de Aguirre, y un Loaysa, de quien presumió el traidor (por ser tan familiares del Villena) no podian dejar de haber sido con él en el concierto. Con solo lo cual y sin más informacion que sola su imaginacion, determinó los matasen, encomendándolo á un Juan de Aguirre, que acudiendo con puntualidad á esta maldad, se llegó disimuladamente en cierta ocasion al Domínguez ,y viéndole descuidado, le dió con una daga que llevaba tantas puñialadas, que le quitó la vida, y lo mismo hicieron luego con el Loaysa, dándole garrote, sin dejarle tampoco confesar. Hizo luego prender á la señora de la casa á donde posaban éstos, que se llamaba Ana de Rójas, mujer casada y de muy buen nombre, y achacándole el tirano que habiendo sabido los conciertos del Villena, no le habia querido avisar, hizo que la ahorcasen en el rollo en la mitad da la plaza. Y para que fuese esta muerte más solemne y celebrada entre todos los tiranos, entró una escuadra de ellos con sus arcabuces en la plaza cuando la querian ahorcar, y estando colgada á medio morir, los dispararon de mampuesto en ella á vista do su infame (General, que celebraba los mejores tiros que se hacian en el corazon y cabeza de la pobre y honrada mujer, de cuya muerte quedaron todos muy alegres. ,

CAPÍTULO XXXVIII

I. Manda Aguirre matar á un viejo, y matan tambien á un fraile de Santo Domingo y manda que maten á otro con quien él se habia confesado.—II. A quien mataron dándole garrote por la boca y garganta, de que recibió gran lástima toda la gente de la isla.—III. Manda Aguirre ahorcar un viejo y una mujer, y hace otras burlas á otros soldados.—IV. Llega *á la isla Margarita un Francisco Fajardo desde Carácas, con alguna gente é intentos de desbaratar á Aguirre.


TENIA esta buena mujer un marido llamado Diego Gómez, viejo, tullido y muy enfermo, que á la sazon se estaba curando en una estancia donde tambien estaba un fraile, sacerdote de la órden de Santo Domingo, y pareciéndole á Aguirre habria sido tambien participante, como su mujer, en el concierto y traicion del Alonso de Villena, mandó á un su Barrachel, llamado Paniagua, fuese á dar garrote al viejo, como lo hizo, llevando consigo al efecto á otro soldado portugués, llamado Manuel Baez, con otros dos ó tres, y habiendo muerto al viejo y por ventura reprendido al fraile el mal hecho, ó6 por dar gusto á su General (que tanto aborrecia á los sacerdotes) le dió tambien garrote de su misma autoridad y sin llevar órden pura ello, Y habiendo enterrado á ambos en un hoyo, volvió á darle noticia al Aguirre del hecho, de que mostró tener complacencia, como tambien la tuvo en matar á otro religioso y confesor de la misma órden, de vida ejemplar y muy estimado en toda la isla. Con éste se confesó Aguirre más por cumplimiento que por salud de su alma ni descargar su conciencia, como se echó de ver y todos lo entendieron ; y habiendo el religioso hecho su oficio, como quien lo era tanto en la confesion, y dádole algunas ásperas reprensiones al tirano y santas exhortaciones, persuadiéndole cómo era obligado á que dejase aquel mal camino que llevaba y se redujese al servicio de Dios y de su Rey, y no eargase á su cuenta tantas ánimas como cada dia mataba, y las maldades que hacian sus soldados. Como sean amargas purgas de tragar estas cosas, y las buenas inspiraciones que Dios les da á aquellos que le tienen vueltas las espaldas, no solo no las admiten, pero aun, cobran odio y no pueden ver (como gente de enferma vista) á los que les ponen delante estas luces, no solo no recibió este tirano la que este bendito religioso confesándole le puso delante, pero aun le cobró un tan mortal odio, que no lo podia ver miaun oir su nombre : y muchas veces estuvo determinado á matarlo, si bien no lo puso en efecto, pareciéndole por ventura que por ser religioso y de estimacion le irian á la mano algunos, hasta que viendo que el Barrachel Paniagua habia muerto al otro en la estancia, le encargó tambien la muerte de éste, pareciéndole traeria sabrosa la mano, y que quien habia muerto á uno de su propia autoridad mejor mataria á esotro por la que le daba su General: y así le mandó fuese luégo á matar á su confesor, como lo hizo, partiéndose luégo al efecto.

Y topando al religioso en el camino, aunque hay quien diga lo hallaron en la iglesia, y sacándolo de ella lo metieron en una casa, donde le dijeron cómo por mandado de su General le venian á matar, á que el religioso respondió que si aquello habia de ser así, le dejasen primero encomendar á Dios, y dándole para esto licencia, se arrojó en el suelo boca abajo, en demostracion de humildad, y rezó el salmo de Miserere y otras santas devociones en que estaba cebado, con gran fervor de espíritu, cuando aquellos ministros de maldad (pareciéndoles dilataba mucho su muerte) le levantaron del suelo para dársela, diciéndoles el religioso que la ofrecia á Dios con voluntad simple y llana por sus pecados, y que les rogaba se la diesen la más cruel que pudiesen, é hincándose de rodillas, puestas al cielo las manos, le pusieron los verdugos el cordel por la boca y comenzaron por detrás á darle garrote con tanta fuerza, que se la rompieron é hicieron pedazos; pero viendo que no acababa de morir con este género de crueldad, estando ya á los últimos pasos de la vida, le bajaron el cordel á la garganta, por donde torciendo otra vez el garrote, le acabaron de sacar de ella, remate digno de la muy ejemplar que él habia tenido siempre. Quedó todo el pueblo é isla con tan devota lástima de la muerte de este religioso, que le estimaban por mártir, habiéndola recibido por haber hecho bien su oficio en el sacramento de la: confesion.

Ya se iba concluyendo aprisa la fábrica del navío y embarcacion de Aguirre en estetiempo, y tomando más fuerza sus crueldades, que parece se verificó en él la máxima del filósofo: que el movimiento natural es más fuerte en el fin que en su principio. Y como en este tirano estaba como connaturálizada la crueldad, á los últimos pasos que daba en estepueblo los iba dando ella mayores y más aprisa. Uno de los soldados que se le allegaron en la isla al tirano, que se llamaba Simon de Sumorostro, hombre ya viejo, arrepentido de lo que habia hecho, por parecerle mal las crueldades del Aguirre, y deseando no ir con él, le pidió licencia para quedarse, diciendo era viejo y enfermo para sufrir el trabajo de la guerra, á quien le respondió se quedase en hora buena, pero en saliéndose el viejo contento con la respuesta, llamó Aguirre algunos de sus ministros y les dijo: ese viejo Sumorostro me ha pedido licencia para quedarse aquí y yo se la he dado, id y haced quede seguro, de suerte que en mi ausencia no le hagan daño los vecinos y justicia del pueblo. Acudiendo estos sol= dados al sentido é intencion del tirano, más que á las palabras, salieron luego tras el viejo y llevándolo derecho al rollo, lo colgaron, que fué ocasion para que no llegasen otros que tenian intentos de lo mismo, á pedirle licencia, sino con la suya, vabiendo bien toda la isla, hacer fuga. Tambien hizo colgar del rollo á una María de Chávez, porque un soldado que posaba en su casa se habia huido y no le habia ella avisado, pues no podia dejar de haberlo sabido. Y porque no entendiesen no sabia este tirano usar de otros entretenimientos quede muerte, en ofensa de los hombres, á un mancebo que ó por serlo y no estar experimentado en las leyes de cortesía (ó por haberlo dejado con cuidado, no le habia ido á visitar ni darle la bienvenida) le hizo traer á la fortaleza, y habiéndole dado una áspera reprension. por su descuido, mandó le rapasen la poca barba que tenia, lavándosela ántes y despues con orines muy podridos y hediondos y de harto mala vecindad para las narices, de que el tirano (con algunos de sus amigos que estaban á la mira) daba grandes risadas de complacencia, y acabada la fiesta, mandó al mancebo le trajese cuatro gallinas al barbero por su trabajo. Lo mismo hizo con otro soldado de los suyos, llamado Alonso Cayado, que por ser hombre recogido y enemigo de hallarse en las crueldades que los demás, pareciéndole al tirano ser hombre inútil y desaprovechado para todo, no teniendo gusto por entónces de matarlo, lo hizo traer á su presencia estando en la plaza, y/que alli, delante de todos, le hiciesen la barba con el mismo lavatorio que al de arriba, diciendo le daba esto en pena de que un dia se habia descuidado en entrar á tiempo en el escuadron. De estas burlas «hacia muchas de ordinario con otros soldados de los más graves, cuando estaba de gorja y no los queria matar; si bien á otros por más leves ocasiones, cuando estaba acedo y destemplado, les acababa la vida, como hemos visto.

Muy á pique estaba ya de embarcarse, pues no faltaba más que entrar la gente en el navío y darse á la vela, cuando surgió en la isla un Francisco Fajardo, vecino del pueblo de Nuestra Señora de Caraballeda ó Carácas, en tierrafirme, provincia que entónces estaba conquistando, que por haber tenido aviso por el que le dió el Provincial de este tirano, atravesó á esta isla en piraguas con algunos vecinos de su pueblo y buena cantidad de indios flecheros, con intentos de probar ventura con Aguirre y deseos de tenerla en desbaratarlo (que por ventura hubiera tenido todo buen fin si se hubiera anticipado su llegada y no fuera tan á punto de la partida de Aguirre), porque hallando algun socorro á quien arrimarse los vecinos de la isla, fuera posible haber dado sobre al tirano y desbaratarlo, lo que no pudieron hacer á solas, por ser tan pocos, como hemos visto; como ni tampoco hizo nada por lo dicho el Francisco Fajardo, pues aunque saltó en tierra con su gente y se allegó todo cuanto pudo al pueblo, emboscado en un montecillo, desde donde le comenzó á dar grita al Aguirre y llamar sus soldados que llegaran á verse con él, y á los vecinos, ofreciéndoles su favor y defensa á todos los que se le quisiesen pasar á su bando y devocion del Rey. Temiendo el tirano no fuese más la gente que traia el Fajardo de la que hacia demostracion, y que no se le huyesen algunos de sus soldados, no le pareció ir contra él, ántes los hizo recoger luego en la fortaleza, y cerrando las puertas no dejó salir á ninguno, El Fajardo así mismo no osaba desamparar el montecillo, al cual Aguirre habia tenido intentos muchas veces de talar; si bien no se habia atrevido á enviar soldados á ello, porque no se le huyesen. Estos mismos temores le hacian á la sazon tambien al Aguirre ponerlos á sus soldados, diciéndoles que el llamarlos Fajardo era con engaño y solo deseo de haberlos á las manos, para vengar las muertes que habian hecho en aquella isla y otras partes.

CAPÍTULO XXXIX

I. Embárcase Aguirre con toda su gente, y miéntras esto se hacia, hace matar á su Almirante—II. Comienza Aguirre á navegar y muda de intentos, determinando surgir en el Puerto de la Burburata—III. Dánles algunas calmas en el viaje, con que lo retardaron mucho más de lo que se suele navegar aquella travesía—IV. Queman un navío que hallaron en el puerto, y los vecinos de él dan aviso de su llegada al Gobernador de Venezuela.


NO fueron tan pequeños los temores con que andaba el tirano por la llegada del Fajar._j do, que no le hiciesen vacilar en el modo que habia de tener para embarcarse con su gente, sin que el Fajardo con la suya se la flechase ó fuese ocasion, por estarlos llamando desde el monte, que se le pasase alguna, y así dió traza de no sacarla á embarcar por la puerta del fuerte, sino haciendo un portillo alto á las espaldas y poniendo en él una escalera, hacia bajar por allí uno á uno á los soldados, y que se fuesen embarcando, estando él con sus amigos haciéndoles guarda, con que se fueron embarcaudo todos hasta quedar él solo con algunos pocos, de los cuales uno, llamado Alonso Rodríguez, su Almirante, y no de los menores amigos que tenia, ni ménos culpado en los delitos pasados, viendo que el _ oleaje del mar mojaba al Aguirre por estar cerca y no dejarle la ocupacion que traia y prisa que daba á todos para embarcarse, advertir en apartarse de aquel puesto, se lo advirtió, diciendo se retirase á la tierra porque se mojaba, de que se encendió en tan grau ira el tirano, que metiendo mano á su espada le dió una cuchillada que le cortó el brazo ; y mandando le fuesen á curar, arrepentido de esto, volvió á mandar luégo lo acabasen de matar, como lo hicieron $sus ministros, costándole la vida su buena crianza, aunque dicen no fué por esto, sino que poco ántes habia dicho este soldado que ocupaban mucho en los barcos, con que no podia la gente ir acomodada, tres caballos y un mulo que habia mandado Aguirre meter en ellos, de que estaba con la cólera que mostró en el hecho. Ya que estaba la gente embarcada y Aguirre para hacer lo mismo y los de su guardia, se fué con ellos á casa del Cura del pueblo, llamado Contréras, y sacándolo de ella, bien contra su voluntad, lo hizo embarcar y llevó consigo. Al fin, embarcados todos, se dió á la vela en sus tres fustas, despues de haber estado en la isla cuarenta dias, antes más que ménos, y haberla robado y destruido totalmente en todas las haciendas, muebles y raices, dejando en tan gran miseria á los vecinos que quedaron en la isla, que en muchos años no pudieron volver en sí.

Del servicio que tenian de los indios é indias ladinos, les llevó más de cien piezas de los soldados que se le llegaron de la isla, cuando entró y sacó doce ó treco, porque los demás arrepentidos se le huyeron. Robó más de cincuenta arcabuces, muchas espadas y lanzas y otras armas defensivas ; seis tiros de fruslera que estaban en el fuerte ; tres caballos muy buenos y un mulo ; todos los aderezos que pudo haber á las manos de brida y gineta, por llevar pensamientos de rehacerse en tierra firme de caballos. La gente de guerra que embarcó con esta salida fueron hasta ciento y cincuenta hombres, porque aunque cuando entró en la isla metió al pié de doscientos y se le allegaron algunos otros , el tiempo que estuvo en ella con los que se le pasaron al Provincial en Maracapana, con Monguía y los que mató y se huyeron, se le minoraron hasta el número dicho, con que comenzó á navegar un domingo, último dia de Agosto del mismo año de sesenta y uno. Y habiendo sabido ó conjeturado, por el aviso que habia dado el Provincial en la costa, que sin duda habria corrido toda ella hasta Nombre de Dios y Panamá, y que en todas estas partes y los demás puertos estarian sobre aviso y en arma para su llegada; y que la dificultad para pasar desde Nombre de Dios á Panamá era mucha, por ser camino de contadero, donde fácilmente le podrian desbaratar, acordó á poco de como se hicieron á lo largo de la isla Margarita, mudar rumbo del que tenia determinado y surgir en el puerto de la Burburata, y desde allí, atravesando la gobernacion de Venezuela, pasar al Nuevo Reino de Granada y de alliá Popayan y al Perú, sin advertir en otros tan grandes y por ventara muy mayores inconvenientes que le podian ofrecer en este larguisimo viaje, que- en el Nombre de Dios y Panamá ; y así les ordenó á los pilotos tomasen esta derrota y puerto de la Burburata.

No le pareció iban seguros los dos barcos, si no ¡iba en ellos de la gente de su mayor devoción y más fieles tiranos ; y así quedándose él con algunos en el navío nuevo, repartió los demás en los otros dos, de que aun no estando harto sutisfecho, no consintió llevasen ninguna aguja de ballestilla ni carta de marear, sino que fuesen siguiendo su navío á su vista de dia, y de noche á la de un farol que ponia. No ¿lo comenzó luégo á suceder en la navegacion tan prósperamente como él quisiera, y como le ordinario sucede en aquella travesia, por serlo las brisas, y que así nunca faltan por popa, con que en dos dias suele de ordinario sobrar tiempo para llegar desde la isla Margarita al puerto de la Burburata, en que gastó el tirano ocho, por las calmas que le sobrevinicron. De la cual tardanza pareciéndole no era la causa lo dicho sino el mal gobernar de los pilotos, los amenazaba de muerte, creyendo, como se retardaban tanto sin ver el puerto, los llevaban á otra parte; que todo esto lo era causa á aquel impacieutísimo hombre de desplegarse en mil blasfemias y herejías contra Dios y sus santos : ó diciendo unas veces que si Dios habia hecho el cielo para tan ruin y civil gente como él llevaba, no queria ir allá ; otras veces alzando los ojos al cielo, con diabólica ira decia : Dios, si algun bien me habeis de hacer, ahora lo quiero, y la gloria guardadla para vuestros sautos. Y viendo que perseveraba la calma, tornaba á disparar por otro camino, diciendo que no creia en Dios, pues era un gran bandolero : que hasta allí habia sido de su bando y se iba ya pasando al de su contrario. Y á este modo decia otros ochenta disparates contra el mar, vientos y temporales, á que le ayudaban todos sus soldados, como en todas las demás maldades, siendo sus ecos., Porque si él blasfemaba, todos blasfemaban ; si ronegaba, renegan ; si mataba, mataban ; sihurtaba, hurtaban; si era traidor, todos lo eran; tal es la fuerza de las cabezas para con sus miembros, y tal la divina bondad y longanimidad de Dios hasta los fines que él sabe. Que aun con todas estas letanías y oraciones permitió llegasen á los que deseaban estos tiranos, al puerto de la Burburata, despues del tiempo dicho, á los siete de Septiembre, donde surgieron con grande alegría, sin detenerse un punto en los navíos y sin apartarse ninguno del campo, se alojaron en la playa.

La primera faccion que hizo el tirano (por haber llegado en salvamento al puerto) fué pegar fuego á un navío de mercaderes que halló en él, á quien sus dueños viendo venir los de Aguirre, y conociendo de léjos ser él, por las noticias que tenian, le habian dado un barreno y echado á pique, despues de haber sacado lo que pudieron. Y no habiéndose cubierto todo, por estar cerca de tierra, la parte que quedó fuera del agua se quemó, sirviendo de luz á los tiranos toda aquella noche que estuvieron rancheados en tierra, sin consentir Aguirre que ninguno de sus Marañones se le apartase hasta la mañana. Los vecinos del pueblo (que estaba escasa media legua de la lengua del agua, que, como dijimos, desde la primera nueva que tuvieron del tirano estaban sobre brasas, y lo demás de sus haciendas y chusma escondida por los montes, estancias y pueblos de sus repartimientos) luégo que se certificaron de su llegada al puerto, acabaron de poner en cobro, si algo habia quedado en el pueblo, de lo que pudieron sacar y sus personas, dejándolo del todo sin gente, por no tener, como hemos dicho, en él ningun modo de hacer resistencia al tirano. De cuya llegada y como ya estaba con toda su gente en tierra, despacharon por la posta aviso al Gobernador Pablo Collado, que todavía se estaba aguardándolo en la ciudad del Tocuyo, y continuando las trazas que desde la primera nueva se daban entre él y los capitanes para hacerle frente al tirano, si sucedia lo que ya tenian entre manos.

Viéndose el Gobernador que ya no se podia huir la ocasion de venir á probarlas con el Aguirre, y que la gente y armas de sus pueblós eran en tan pequeño número, hizo se juntasen todos con ellas en aquel del Tocuyo, trazando que ya que por esta razon no era acertado dar batalla á los Marañones, los procurasen desbaratar, alzándoles las comidas y dándoles trasnochadas y emboscadas, pues ninguno de ellos sabia aquella tierra y pasos, donde se podia hacer esto con facilidad, por ser tan fragosa en las más partes. Fuese luégo juntando la gente al Tocuyo, de quien nombró por General á Gutierre de la Peña, que, como dejamos dicho, fué su antecesor en el gobierno y á la sazon vecino de la misma ciudad. Despachó juntamente nuevo aviso al Pedro Bravo de Molina, á la ciudad de Mérida, avisando cómo tenia ya al enemigo á los umbrales, y rogándole se sirviese de venirle á dar socorro con la más gente y armas que pudiese, por hallarse él con tan poca, y á suplicar de nuevo al Capitan Diego García de Parédes y á los demás vecinos de su gobernacion de Venezuela (que, como dejamos dicho, se estaban retirados en la ciudad de Mérida) se despachasen luégo y fuesen á servir á su Majestad en ocasion tan forzosa, prometiéndoles de su parte olvido en las cosas pasadas, y seguro de satisfacerles los valientes hechos que se prometia de sus personas en la ocasion presente.

CAPÍTULO XL

I. Va García de Parédes desde Mérida al Tocuyo con algunos de sus compañeros, por mandado del Gobernador—II. Previénese el Gobernador y vecinos de la ciudad de Mérida para ir á dar socorro al de Venezuela—III. Salen de la ciudad de Mérida veinticinco soldados con el Gobernador, y llegan á la del Tocuyo—IV. Hallan los soldados de Aguirre en el pueblo de la Burburata un piloto de los que se habian pasado á la devocion del Provincial.


AUNQUE ho habian salido de la ciudad de Mérida el Diego García de Parédes y sus compañeros, con la primera nueva que tuvieron del Gobernador Pablo del Collado, todavía estuvieron á la mira y apercibidos con cuidado, para como leales vasallos ir á servir á su Majestad si asegundaba, como lo hicieron luégo que tuvieron este segundo aviso, despachándose al punto, y sin detenerse en el camino llegaron con la brevedad que deseaban los del Tocuyo á aquella ciudad, donde los recibieron todos con brazos abiertos, en especial el Gobernador, y agradeciéndoles con muchas demostraciones su venida, nombró luégo por su Maese de Campo al García de Parédes, dándole algunas satisfacciones de lo pasado, y á entender lo mucho que estimaba y merecia su persona, y que por haber estado ausente en aquella sazon y haberle la ocasion cogido entre el arco y la pared, como dicen, yen tanta estrechura, que por la brevedad que el caso pedia, habia nombrado por General á Gutierre de la Peña, le suplicaba aceptase aquel cargo de Maese de Campo, pues no habia otro mejor con que poderle servir por entónces; y que aunque el Gutierre de la Peña tenia aquel título, él era el que habia de mandar el campo y disponerlo todo. Aceptó el oficio el García de Parédes, rindiéndole por ello al Gobernador las gracias, y ofreciéndolo morir por el servicio del Rey. Fuéronse con esto juntos el Gobernador y Maese de Campo del Tocuyo á la ciudad de Bariquisimeto, donde estaba el Gutierre de la Peña recibiendo la gente que se iba juntando, porque aunque se habia determinado primero se hiciese esto en la ciudad del Tocuyo, despues pareció más á propósito la de Bariquisimeto, por ser el país más limpio y más cerca de donde iba entrando el tirano.

No fué menor que el que éstos tenian en estos pueblos el cuidado con que quedó en el suyo de Mérida el Capitan Pedro Bravo para seguir luego al García de Parédes con la gente que pudiese llevar; para lo cual hizo luego junta de la más lucida del pueblo, donde se determinó (por no ser lo que ménos importaba) se despachase luego segundo aviso á la ciudad de Santafé, y que no obstante lo que le habian ordenado de que no desamparase su ciudad, aunque tuviera noticia de la entrada del tirano en la Provincia de Venezuela para ir á dar socorro á su Gobernador, convenia más al servicio del Rey ir á dársele, con que le atajarian los pasos al tirano y se aseguraria más aquella ciudad. Resueltos en estas dos cosas el Pedro Bravo y vecinos de ella, se señalaron luego tres soldados que se despachasen con el aviso á la ciudad de Pamplona y de allí á la de Santafé. De los cuales uno llamado Andres de Pernia, aunque valiente y de los de mejores hechos que hubo en las conquistas de estas tierras, conociendo la dificultad que habia en pasar por tantos indios de guerra como habia entre aquella ciudad y la villa de San Cristóbal, dijo al Gobernador que no se atrevia á pasar con tan poca gente la mucha dificultad que habia en el camino, pues seria solo ir á perder sus vidas, sin salir con el intento del aviso. Por lo cual y pareciendo al Pedro Bravo y los demás del pueblo eran pocos para desmembrarse más de los tres, para solo irlo á dar, y que quedando gente en amparo de la ciudad, fuese algun razonable número al socorro de Venezuela, acordaron se quedase por entónces el dar aviso á la Real Audiencia, hasta que con más claridad se conociesen los intentos y derrota que pretendia el tirano, lo cual sucedió bien (aunque acaso) pues se excusaron (de no haberlo enviado) entónces grandísimos gastos que se hicieran sin provecho en todo el Reino, no solo de la real hacienda, <con que se habia de acudir á la gruesa de ellos, para prevenciones efectivas de la guerra, pero aun de los particulares.

Acudiendo pues á lo segundo que tenian determinado, mandó luego el Capitan Pedro Bravo se dispusiesen aprisa hasta veinte y cinco soldados de los de mejores alientos para llevar en su compañia al socorro del Licenciado Pablo Collado. Y como no sea lo mismo tratar de las fuerzas del leon que venir á probarlas con él, no dejaron de dar muestras los que fueron señalados para esto de rehusar la ida, contra lo que ántes habian prometido, no porque se la retardase el haber de verle la frente al tirano, pues era lo que tanto deseaban todos para dar á entender el valor de sus brazos, sino fundándose en que para resistir á un tan gran poder, como se eutendia traia, eran ellos y los de Venezuela muy pocos y mucha la falta que hacian á su pueblo, de que se seguiria el no hacerse en Venezuela ningun buen efecto y suceder muchos malos en su ciudad; pues los que podian quedar en su amparo no podian bastar á la resistencia del rebelion y alzamiento que se podia temer en los indios, aun mal conquistados y sujetos. Pero el ánimo y brios del Capitan Pedro Bravo y el celo que tenia de servir á su Majestad y que se le atajasen al tirano más en sus principios los pasos, pues seria ménos dificultoso que si habiéndolos dado 'más dentro de la gobernacion hubiese engrosado su campo con algunos soldados desalmados que se podia temer se pasarian á su devoción, respondió no estarie bien á él ni ásu reputacion, ni á la de aquela ciudad dar paso atrás en los brios y deseos que habian mostrado primero en servicio de su Rey; y así que corriendo por su cuenta el reparar lo uno y lo otro, se dispusiesen luego los que estaban asignados, porque otro dia de mañana se habia de partir con todos, llevando por fuerza al que no quisiese ir de grado; con que los pocos que habian dado estas excusas, vista la resolucion del Gobernador, se conformaron con los demás y salieron todos juntos otro dia á las primeras luces de la ciudad la vuelta del Tocuyo, con bandera tendida en nombre de su Majestad, á donde caminando á pasos y jornadas largas llegaron en pocos dias al tiempo que fué menester, aunque bien á punto erudo, como veremos,

No dejó el tirano Aguirre de estar aquella noche, que estuva rancheado en el puerto de la Burburata á la lengua del agua, con algunas esperanzas fundadas (por ventura en lo que le habia sucedido cuando surgió en el puerto de la Margarita) de que los vecinos del pueblo le habian de venir á visitar, como lo hicieron los otros, y tracrle algun refresco siquiera para aplacarlo y que no ejecutase sus crueldades, como hasta allí lo venia haciendo. Pero habiéndose pasado la noche sin qua le sucediera lo que deseaba, luego en despuntando otro dia los primeros rayos del sol, lúnes ocho de Septiembre, envió al pueblo una tropa de sus más amigos que procurasen saber el estado é intentos de los vecinos, si acaso los tenian de desasosegarle, y trajesen algun refresco de lo que pudiesen haber á las manos, Hallaron estos soldados tan desamparado como hemos dicho el pueblo de hacienda y moradores, que solo estaba en él un soldado llamado Francisco Martin, piloto de los que habian salido de la Margarita para Maracapana con el Capitan Monguía; que con otros soldados de los que se habian pasado á la devocion del Provincial (cuando llegó con su navío a dar aviso á este puerto, como dijimos) se habia quedado en tierra, deseoso de volver otra vez á la compañía del tirano, por no haberse salido de ella con gusto él ni algunos de los otros cuando los metió por fuerza Monguía en la compañía del Provincial. Este piloto, aunque se habia huido con los vecinos del puerto de la Burburata en la llegada del Aguirre, luego que los dejó escondidos y le pareció ninguno de ellos le podia ver, tomó otra vez la vuelta del pueblo para aguardarle allí, como lo hizo, mostrando grande alegría con la llegada de la tropa de los Marañones, con quien volvió luego á la mar y. presencia del Aguirre, ofreciéndose de nuevo á su servicio, al cual admitió con mucho gusto, abrazándole y agradeciéndole la perseverancia en seguirle; pues de quien la habia tenido hasta allí sin ser bastantes las ocasiones que se le habian ofrecido á apartarle de su compañía, podia tener satisfaccion, no le faltaria en todo lo que se le pudiese ofrecer de alli adelante.

CAPÍTULO XLI

I. Sabe Aguirre que andaban algunos soldados de su devocion por aquella tierra y envíalos á buscar. II. Hace matar Aguirre á un soldado, quema sus barcos y alójase en el pueblo—II. Buscan algunas cabalgaduras los soldados para salir del pueblo y pregona el tirano guerra contra el Rey de Castilla—III. Trastornando la tierra los soldados buscando qué robar, hallan al Alcalde del pueblo y un mercader. Avisa al pueblo de la Valencia le envíen cabalgaduras.


HABIENDO acariciado el tirano con obras y palabras á este Francisco Martin, como é uno de los leales malhechores que traia, le comenzó á preguntar muy de propósito el modo que tuvieron en dejarlo y pasarse al bando del Provincial en Maracapana, el cual procurando satisfacer al Aguirre y dar á entender su inocencia y que jamás le habia pasadopor el pensamiento hacerle traicion, respondió que Pedro de Monguía, Artiaga y Rodrigo Gutiérrez habian engañado á él y á otros sus compañeros, quitándoles uno á uno cautelosamente á todos las armas, y cuando iban entrando en el puerto, ya que los podia oir el Provincial, comenzaron á apellidar á voces el nombre del Rey, y entregarse con sus manos, á que no pudieron resistir él ni sus compañeros, por hallarse sin armas. Pero aunque quedaron así, por no poder jamas, perdieron los intentos de volverse á su servicio, como se echaba de ver, pues habiendo el Provincial llegado á aquel puerto, habia trazado escaparse de su compañía y quedarse allí para aguardarle, por si acaso surgia alli y los queria recoger á todos los que estaban con estos deseos, de los cuales solo él habia mostrado mayor fineza, habiéndose vuelto al pueblo como veia, porque los demás andaban al monte, y aun algunos perseguidos de los vecinos y harto miserables, desnudos y pereciendo de hambre, de los cuales podia tener por cierto se reducirian á su servicio, si llegaba á su noticia que estaba en aquel puerto. No fué poco el gusto que tuvo el tirano de esto, por saber tenia gente de su devoción en tierrafirme, y dándole un buen vestido á este su leal servidor, y una carta amigable y llena de favores y ofrecimientos para los demás, lo despachó que los buscase, y demás de leerles la carta les dijese el deseo con que quedaba de servirles y acrecentar suspersonas en todo lo que fuese en su mano.

No fueron pequeñas las diligencias que hizo Francisco Martin buscando sus compafieros, y no pudiendo encontrar con ninguno, se volvió á la compañía del tirano, donde permaneció en las crueldades que los demás, hasta que le dieron el pago que merecia, con una miserable muerte, como veremos. Para ir enlazando luego este tirano las maldades de la isla con las de tierrafirme, á poco de como saltó en ella, hizo matar uno de los soldados que se le habian juntado en la Margarita, portugués, llamado Antonio Frias, solo porque habia preguntado en poniendo el pié en ella, si era isla ó tierrafirme, con que comenzaron á pagar aquellos desalmados soldados los agravios que por su causa se habian hecho en la isla, Ya era pasada la mitad de este dia y desembarcado cuanto traia en los barcos, cuando determinó Aguirre fuese su gente á alojarse al pueblo, quedándose él el postrero, con algunos amigos á ponerles fuego, como lo hizo, con intentos de quitar la ocasion á todos para que pudiesen huirse en ellos, si no que lo fuesen siguiendo á pesar de su grado, con que siguió él luego (dejando ardiendo las fustas) á los demás que iban ya entrando en el pueblo, donde tambien se alojó poniendo mayor cuidado y guarda en su persona, que hasta allí, temiéndose no tomase atrevimiento algun soldado por verse ya en tierrafirme, y atreviéndose á sus piés, le diese la muerte, por escaparse por aquel camino de la que merecia por sus maldades, aunque bien pudiera salir de estas sospechas, pues todos venian tan cebados y deseosos de emplearso en toda suerte de maleficios, que trayendo una cabeza tan á propósito para que los amparara en ellos, se los disimulara y alegrara cuanto mayores los hacian, ninguno habia que la quisiese perder, sospechando no hallarían otra tal,

No siendo el lugar tan á propósito como el tirano quisiera para detenerse allí algun tiempo y ocuparse en infestar los vecinos del pueblo, despachó por una parte y otra algunos de sus soldados que buscasen cabalgaduras en qué caminar adelante con el carruaje. No pudieron las diligencias de éstos tener mayor efecto que para juntar hasta veinte y cinco ó treinta bestias caballares y las más yeguas cerreras y sin domar, cuyo alquiler pagaron bien por sus cabales algunos de sus soldados, quedando empuyados al pasar en esta diligencia por algunas trochas, donde les tenian puesta esta trampa los indios, por industria de los vecinos del pueblo. Con estas cabalgaduras y desgraciados sucesos, que fueron en algunos tanto que los llevó á los umbrales de la muerte, por el mucho. y fuerte veneno que tenian las puyas, volvieron al alojamiento de Aguirre, que queriendo hacer demostracion de sentimiento por la desgracia de los soldados, y que los amaba de corazon, comenzó á encenderse en una infernal cólera y decir mil blasfemias contra Dios y sus santos, y otras tantas amenazas á los vecinos del pueblo, y mandar luégo pregonar guerra cruel á fuego y sangre contra el Rey de Castilla y sus vasallos, protestando matar á cuchillo todos cuantos topasen, con pena de muerte al soldado que no se la diese á cuantos prisioneros le viniesen á las manos, exceptuando solo á aquellos que sin ninguna fuerza ni resistencia, de su voluntad gusto le viniesen á servir y seguir. Esta guerra se pregonó pop todas las calles de aquel pueblo, con toda la solemnidad que se le pudo dar al pregon, con trompetas y atabales.

Habiendo dado licencia el tirano á los soldados de más confianza en lealtad, para que saliesen á robar la tierra, entre otras partes á donde llegaron haciendo esto, fué á unas estancias de un Benito de Chávez, cuatro leguas del pueblo, Alcalde ordinario á la sazon de él, y teniendo en ellas su mujer y una hija casada con un don Julian de Mendoza, dejándolas á ellas, sulo trajeron lo que pudieron robar de la hacienda, y al Alcalde delante de Aguirre, para que le informara de la tierra y los demás vecinos. Ótros soldados hubieron por Otra parte á las manos £á un Pedro Núñez, mercader, á quien trayendo tambien al pueblo, preguntó el tirano la razon por qué habían huido todos, y respondiéndole que por el miedo que le tenian, replicó Aguirre le dijese qué decian de él y de sus compañeros en aquella tierra, á que el Pedro Núñez, sospechando en lo que habia de venir á parar si le decia la verdad, se excusaba de responder, ó cuando mucho decia que no sabia nada, con que le volvia á persuadir el Aguirre y sus amigos dijese la verdad sin temor, pues le prometian no le seria de ningun inconveniente de oirla. Viéndose el pobre mercader tan persuadido de todos, y que deseaba saber su fama, respondió que todos tenian á su merced y á los que le acompañaban por crueles Luteranos. De que el Aguirre se encendió en un instante tanto en cólera, que quitándose de la cabeza la celada, amagó á tirársela, diciendo : bárbaro, necio, no sois más majadero que eso ? aunque no se la tiró, porque, aguardó el castigarle esta iguorancia para otra ocasion, dándole la muerte, como veremos, Fuéle forzoso á Aguirre detenerse en aquel pueblo más de lo que quisiera, miéntras se domaban las cabalgaduras que habian hurtado, pues de otra suerte no les podian servir para el intento, Entre tanto hacian sus soldados todas las maldades que intentaban, echando á perder cuanto ganado y hacienda encontraban y rastreaban de los vecinos; pues sacando mucha de rastro, aunque la tuviesen escondida debajo la tierra, de donde sacaban alguna, la gastaban con prodigalidad, y la que no podian consumir de esta suerte la dejaban sin que pudiera aprovechar á otro, pues hallando algunas pipas de vino escondidas entre la maleza del arcabuco, las traian al pueblo y hacian guisar con vino todo cuanto comilWi ; otros desfondaban las pipas, y poniéndolas derechas se metian dentro y bañaban en el vino, solo á fin de hacer mal, y en representacion de que se bañaban en hacerlo, de que el Aguirre hacia demostracion de complacencia, y no era él el que ménos usaba de estos entrotenimientos : pero viendo el mucho que iban teniendo en aquel pueblo y el poco avío para salir de él, acordó escribir á los vecinos de la nueva Valencia, que está de allí siete leguas al Leste, en que (como señor absoluto) les enviaba á avisar tenia determinado de no llegar á aquel pueblo, por no detenersc tanto, hasta llegar al Nuevo Reino de Granada y de allí al Perú, dondo llevaba la mira : pero que tenia necesidad de que cada vecino de aquel pueblo le enviase un caballo por su dinero, que él pagaria cumplidamente á las personas que los trajesen ; y así que fuesen todas de recado para esto, con que demás del bien y gusto que le darian, redimirian las vejaciones y daños que él y sus soldados les podrian hacer si fuesen por allí, como les certificaba, y podian tener por infalible lo harian si no acudian 4 lo que les pedia. No hicieron los vecinos caso de su carta ni amenazas, habiendo llegado á sus oidos su ruin modo de proceder, y que libraba peor con él quien más bien le hacia.

CAPÍTULO XLII

I. Hace Aguirre matar á. un mercader y á un soldado en este pueblo de la Burburata—II. Húyensele á la partida tres soldados, y comienza á hacerla yendo todos á pié por falta de cabalgaduras—III. Deja Aguirre su campo en el camino y vuelve al pueblo de la Burburata, donde se embriagó él y sus compañeros y se le huyeron tres—IV. Revueltas que suceden en el campo de Aguirre miéntras él estuvo en la Burburata, y muertes de dos soldados—V. Opiniones que se levantan entre los Marañones sobre la muerte del uno. Dásele aviso al tirano de lo que pasa, y vuelve á su campo.


ENTRE los soldados que andaban trastornando la tierra para buscar en qué emplear sus robadoras manos, desenterró uno una botija de aceitunas que tenia sepultada el mercader Pedro Núñez, que estaba todavía preso, en que habia metido algunos pedazos de oro, con deseo de librarlos; y habiendo venido á su noticia que la habia hallado aquel soldado, se fué al Aguirre, y le rogó le volviesen el oro, ya que se comian las aceitunas. Hizo el tirano llamar al soldado, y habiéndole preguntado por la botija y el oro, confesando lo primero, negó lo segundo, y para más averiguacion del caso, preguntó Aguirre al mercader que con qué estaba tapada la botija, y respondiendo delante del soldado que con brea, afirmaba el soldado no ser aquello así, y para probar su verdad y mentira, trajo luego al Aguirre una tapadera de yeso, diciendo era aquella con que estaba tapada la botija, y no con brea; con que el Aguirre, no habiéndosele olvidado lo que le habia dicho el Pedro Núñez, por lo que le quiso tirar la celada, diciendo que quien le mentia en aquello contra aquel soldado, le mentiria en todo lo demás, le hizo dar luego allí garrote. Otro dia siguiente, un soldado de los Marañones, llamado Juan Pérez, estando algo achacoso, se salió del pueblo, por desenfadarse, y sentó junto á un arroyuelo de agua clara, por donde acaso acertó á pasar el Lope de Aguirre, y topándolo le dijo: que haceis aquí, Perez? y respondióle que andaba algo enfermo, y por alentarse estaba entreteniéndose viendo correr el agua: le replicó el Aguirre: de esta manera, señor Pérez, no podreis seguir esta jornada, y así será bien os quedeis en este pueblo; como V. M. mandare, respondió el soldado; y volviéndose á las casas el Aguirre, mandó á sus ministros fuesen por él y se le trajesen allí, diciéndoles que estaba malo y seria bien curarlo y hacerle algun regalo; pero el que le hizo en trayéndolo, fué mandarlo ahorcar, como se hizo, no obstante muchos ruegos de sus amigos, que cuando supieron su resolucion le hicieron en favor del soldado, pues les respondia con cólera no le rogasen por hombre tibio en la guerra, y así le mandó poner un rótulo despues de ahorcado, que decia haberse hecho aquello por ser hombre inútil y desaprovechado, En estas y otras crueldades gastaron el tirano y sus Marañones el tiempo que fué menester retardarse en aquel pueblo para tresnar sus cabalgaduras.

Estándolo ya, y todo á pique para comenzar á caminar la vuelta de la nueva Valencia, donde determinó llegar (por ventura por no haberle querido enviar las cabalgaduras que les pidió, ni responderles á su carta), dos soldados, Pedro Arias de Almesta y Diego de Alarcon, enfadados con que andaban, y poco satisfechos de la seguridad que podian prometerse de las suyas entre los desatinos de Aguirre, y fiados de que por estar tan á pique en su partida no se detendrian á buscarlos, hicieron fuga juntos. Lo cual sabido por el traidor, despachó luego una tropa de sus más amigos á la estancia del Alcalde Chávez (que todavía tenia preso en el pueblo) y le trajesen su mujer é hija (que como dijimos las habian dejado cuando lo prendieron) y habiéndoselas traido, mandó al Chávez que partiese luego y le buscase los dos soldados, y se los trajese de donde quiera que estuviesen, pues si no hacia esto, y mandaba quitar las puyas envenenadas de los caminos, por miedo de las cuales no se atrevian á enviar soldados en busca de los dos, le llevaria consigo al Perú á su

JA mujer é hija, pero que si hacia esto se las volveria luego. Y dejándolo con esto en el pueblo, y las casas tan desmanteladas y abrasadas algunas, como habian quedado las de la Margarita, hizo cargar en las cabalgaduras la artillería y los más necesarios pertrechos de guerra, y por no haber más que tasadamente para esto, que cada soldado cargase sus armas y comidas para el camino, con que lo comenzaron todos á pié hasta su hija y la del Alcalde y su mujer, y algunas otras que habian perseverado en seguir la jornada, desde que salieron del Perú. Dejó tambien en el pueblo otros tres soldados enfermos, llamados Juan de Parédes, Francisco Marquiva y Alonso Jiménez, que por no estar para caminar, fué forzoso se quedaran, y se tuvo por gran novedad y merced que les hizo Aguirre, no quedaran como el Pérez, y debió de ser por ser cuidente la enfermedad y tener de ellos satisfaccion Aguirre, de que nose quedaran sin gran ocasion de impedimento, pues ninguno habian hallado hasta allí los tres para cometer cuantas maldades se les habian ofrecido,

Marchando iban todos á talon, como hemos dicho, cuando á poca distancia del pueblo, yendo repechando una pequeña cuesta, vieron una piragua en que venian españoles, que iba llegando al puerto, y no asegurándose el tirano de nadie (por llevarle cercado de mortales temores su mala conciencia), determinó volver al pueblo y procurar haber á las manos la gente de la piragua, para lo cual hizo marchase la suya algo aprisa, hasta acabar de subir la cuesta y poderse encubrir de la otra banda, que no les pudiesen dar vista desde el puerto; y habiendo llegado ya todos al puesto acomodado que pretendia, hizo se hiciese alto, y dejando toda la gente á un grande amigo suyo, llamado Juan de Aguirre, su Mayordomo, y ordenado no pasasen de aquel puesto hasta que él volviese, ya cubiertas las luces, tomando consigo veinte y cinco ó treinta arcabuceros de sus más amigos, volvió al pueblo, donde comenzaron á trastornar cada cual por su parte todas las casas, buscando la gente de la piragua, y no hallándola, se sosegaron en una de ellas, y sentándose á cenar lo que llevaban, fué tanto lo que se paladearon de una pipa, que quedaron todos los soldados medio embriagados, y el Aguirre del todo, que como en las maldades procuraba exceder á todos, tambien lo procuró en esto, con que pudiera con facilidad cualquiera de los soldados (á lo ménos de los que no estaban tan trastornados) quitarle la vida, pues demás de no tener quien le defendiera, por no estar ninguno con entero juicio, para eso se andaba sin él, solo á tienta pared por aquellas casas, hablando á media lengua de guacamaya, y llamando á los que habian venido en la piragua. Gloriábanse despues estos sus compañeros de haberle podido matar en esta ocasion, pero que no lo habian hecho, por no ser la voluntad de Dios de que Aguirre muriese entónces, atribuyendo estos desalmados soldados sn malicia á que habia sido disposicion del Cielo, A quien sucedió bien esta embriaguez, fué á tres soldados de los que iban juntos, llamados Rosales, Acosta y Jorge de Rodas, que con la oscuridad de la noche se desparecieron, aprovechándose de la ocasion en que veian estar fuera de juicio al Aguirre y los demás, con que no los echaron ménos (y aunque los echaran no estaban para buscarlos) hasta la mañana, que digerido el vino echaron de ver faltaban de la compañía, cuando no tuvieron remedio, y les parecieron diligencias en vano el hacerlas buscándolos, y así solo las hicieron en ocultarse en el pueblo, por si acaso no habiendo entrado en él los de la piragua aquella noche, llegasen aquel dia y los pudiesen prender.

No faltaron alborotos en su campo miéntras Aguirre andaba en estas facciones en el pueblo, porque aquel mismo dia (por ser falto de agua el puesto donde habian quedado, y la tierra calidísima, con que la sed les apretaba á ir á buscar agua), tomando algunos soldados la que les pareció de la gente de servicio y vasijas, se entraron por la montaña, que era harto espesa, á buscarla, que la hallaron bien léjos del alojamiento, en unas quebradillas, en las cuales (por ser lugar tan secreto y rematado, y parecerles estaban seguros del tirano) estaban rancheados algunos vecinos de la Burburata, que habiendo tenido aviso de algunos indios que tenian por espías de cómo guiaban hácia allí los soldados que iban á buscar agua, entendiendo los iban á buscar á ellos, alzando ranchos y lg que pudieron se entraron en la espesura del monte, y habiendo llegado los soldados al agua, y visto rastros frescos de la gente, enviaron algunos de los indios ladinos yanaconas que llevaban, para que trastornando el arcabuco volviesen á darles aviso si habian hallado la gente de aquellos rastros. Siguiéndose por ellos estos indios, dieron muy dentro del monte con unas chozuelas donde habian estado españoles, y entrando dentro entre los trastes y baratijas que los pobres ahuyentados no habian podido llevar consigo por la prisa, hallaron una capa, que todos los del ejército conocian era de un Rodrigo Gutiérrez, uno de los que habian ido con Monguia, y pasado á la devocion del Rey con el Provincial. Estaba en la capilla una probanza de abono, que el Rodrigo Gutiérrez habia hecho ante la justicia do la Burburata, en la cual estaba un dicho y declaracion que habia dicho Francisco Martin, piloto, contra Aguirre, en abono de Rodrigo Gutiérrez. Traida esta capa é informacion al campo, habiéndola leido el Juan de Aguirre, y viendo lo mucho que abonaba y descargaba el Francisco Martin al Rodrigo Gutiérrez, cargando al tirano, se fué luego para el Francisco Martin, que tenia ya preso por el caso con un Antonio García, y le dió de puñaladas, con que lo acabó la vida, ayudándole con otras heridas y arcabuzazos Otros soldados que le acompañaban, con que pagó el desrenturado Francisco Martin el haberse vuelto al regosto de las tiranías y vida libre, despues que ya Dios le habia hecho merced de sacarlo de entre ellas.

Sucedió tambien que estando matando á este soldado, como hemos dicho, disparándole un arcabuz para acabarlo de matar, otro de los Marañones, llamado Harana, de industria, Ó á más no poder, dió con la pelota al otro soldado Anton García, que dijimos estaba con el piloto preso, y lo mató, de que sucedieron no pocos alborotos entre los demás soldados, cargando unos al Harana que lo habia muerto de malicia, y otros defendiéndolo, que habia sido á más no poder. Lo que pretendió aplacar el Harana, gloriándose del hecho y diciendo públicamente que él lo habia muerto, porque se habia querido huir aquella noche, y que estaba muy bien muerto, y se fuese por su cuenta, pues el General su señor lo tendria por bien; con todo eso, viendo el Harana que no se acababan de aplacar los disturbios entre las dos opiniones, con que el negocio se iba enconando, para haber de librarlo en las armas, en que sin duda llevaria él lo peor, tomó la vuelta, con brevedad, del puerto de la Burburata, donde dió aviso al traidor de lo que pasaba en su campo, con que luego dejó el pueblo y se vino á él, donde los muertos se quedaron muertos, y de los vivos no murió ninguno por el hecho, pues ántes tuvo complacencia de él, en especial por haber sido de mano de su muy amigo Juan de Aguirre. El cual despues de desbaratado el tirano, haciéndole cargo de esta muerte, se descargaba diciendo haberlo muerto por las maldades que habia cometido contra el Rey y sus justicias, y que era el que incitaba no dejasen la compañía de Aguirre.

CAPÍTULO XLIII

I. Camina Aguirre con mucho trabajo de todos las vueltas de la Valencia, y enferma en el camino.—II. Llegan á la Valencia, que hallaron sin moradores, donde le agravó la enfermedad y despues mejoró y mató á un soldado,—III. Prende el Alcalde Chávez á dos soldados en la Burburata, y envia á avisar á Lope de Aguirre; húyese el uno.—IV. Procura el tirano haber á las manos los vecinos de la Valencia y otro soldado.


OTRO dia de como llegó Aguirre de la Burburata ásu campo, comenzó todo él á proseguir su viaje á la Valencia por unos caminos tan ásperos, que no solo-no se podia andar por ellos pero ni aun trepar por muchas partes á gatas ni subir los caballos, sin ir haciendo largas puntas á una parte y otra, buscando deshechos á los reventones; con que les fué forzoso alijar mucho de lo que llevaban los bagajes, que por ser nuevos en la carga y la tierra muy caliente, estas dificultades les eran mayores. Y así ordenó Aguirre que lo que las bestias no podian llevar, cargasen los soldados demás de sus comidas y mochilas, y para obligar á algunos Capitanes y personas de más punto, se comediesen á llevar algo de la carga que habian quitado á las cabalgaduras, cargaba él mismo mayor peso del que podia, y caminaba entre ellos y aun topando reventones por donde las yeguas harto hacian en subir vacías, les era forzoso arrojar entre todos la artillería, en que pasaban tan intolerables trabajos y dificultades, que aun habiendo dejado algunos de los tiros de fruslera, por ser de poca importancia, caminaban tan despacio que en las siete Ú ocho leguas que hay desde la Burburata á la Valencia, tardaron seis dias, en los cuales enfermó de tal manera el Aguirre, por la carga que llevaba, trabajo del camino y congoja en ver el mal aliño que llevaba en su campo, que aun no podia ir á caballo, y aun el último dia que entró en la Valencia le agravó tanto la enfermedad, que lo llevaban en una hamaca indios cargados y algunos soldados le iban haciendo sombra con una bandera tendida á manera de palio, y con todo esto iba tan desabrido y enfadado de la enfermedad y movimiento de la hamaca, que á cada sombra de árbol se detenia y daba voces diciendo á sus soldados: matadme, Marañones, matadme, que lo pudieran hacer con harta facilidad los que despues se preciaban de muy servidores del Rey, por escaparse de las graves penas que merecian por sus maldades.

Desde el punto que los vecinos de la Valencia tuvieron nuevas que habia saltado el Aguirre en el puerto de la Burburata (que las tuvieron luego que pisó la tierra), recogiendo cuanto tenían en sus casas, mujeres y chusma, se pasaron en canoas, dejando totalmento desamparado el pueblo, á unas islas que hace una gran laguna, llamada de Tiragua, todas pobladas de indios amigos, donde asentaron con seguro sus ranchos, sin que el Aguirre pudiera dar caza más que á sus ganados mayores, que son toda la hacienda de aquel pueblo, en que no les hizo poco daño. Y así cuando entraron en el pueblo algunos soldados que envió delante el tirano el postrer dia de camino, quedándose él con las angustias que hemos dicho, hallando los casas vacías, pudieron ranchearse como quisieron, señalando la mejor para posada del Aguirre, donde se aposentó aquella noche que llegó y le fué agravando la enfermedad, de suerte que en pocos dias vino á ponerle muy en los huesos y al cabo de la vida; en la cual ocasión se la pudieron muy bien acabar de quitar los que quisieron, pues sin tener ninguna guarda le entraban á visitar cuantos querian, si bien ninguno tuvo atrevimiento para ello, por no quedar sin amparo para sus maldades, como hemos dicho. Mejoró de la enfermedad y en agradecimiento á Dios que le habia dado la salud, decia mil blasfemias contra él y sus santos, y otros tantos oprobios contra la gente de aquella tierra, tratándoles de pusilánimes, bárbaros y cobardes, pues no podia ser otra cosa que esto, gente que niaun un solo soldado niindio se le habia llegado á su compañía, que se ocupaban en un tan loable ejercicio como era la guerra, que la habian usado los hombres, amado, seguido desde el principio del mundo y aun la habia habido en el cielo entre los Angeles; y de aquí iba ensartando madejas de disparates y herejías, que atormentaban las orejas aun de los soldados, que eran tales como él.

Los cuales en lo que más pusieron su cuidado despues que entraron en este pueblo, supuesto que no hallaban otra cosa en que emplear las manos, fué ponerlas en destruir ganado vacuno para comer y hacer cecinas, y hurtar cabalgaduras en que caminar y llevar sus matalotajes y municiones, en que no se hicieron menores daños en este pueblo que en los de atrás. Teniendo ya Aguirre recobradas algunas fuerzas, hizo echar un bando con pena de la vida que ningun soldado saliera del pueblo sin su licencia, que fué como armarles un lazo donde coger alguno-y derramarle la sangre, pareciéndole que por su enfermedad se habian pasado muchos dias sin hacerlo; y así sucedió (por ventura como deseaba), pues un soldado llamado Gonzalo, que tenia oficio de pagador (aunque solo el título, pues no habia otras pagas que las que cada cual cogia por sus manos), no habiendo llegado á su noticia el bando, se apartó sin pedirle licencia, hasta un tiro de escopeta del pueblo, á coger unas papayas, por lo cual lo hizo matar el tirano luego que lo supo.

El cuidado con que quedó el Alcalde de la Burburata, Chávez, de buscar los dos soldados que dijimos se lo habian huido á Aguirre á su partida, y las prendas que para que lo tuviera le traia de mujer é hija, le hizo poner tanta diligencia (juntamente con su yerno don Julian de Mendoza, por sus personas, criados y amigos) en buscarlos, que al fin toparon con ellos, y metiéndolos en una collera de hierro, se encargó el don Julian de llevarlos al Aguirre para sacar á su mujer y suegra de su poder. Y partiéndoso al efecto con los dos soldados, el Pedro Arias iba tan cortado y sin ánimo (con los miedos que llevaba de los rigores del Aguirre) que en cierta parte del camino se dejó caer en el suelo, diciendo no podia pasar de allí, á quien el don Julian dijo que á él le importaba poco que anduviera ó no, pues con su cabeza haria pago al Aguirre, á que respondió el soldado hiciese lo que gustase, pues él no podia pasar adelante, No tomó esto de burla el don Julian, pues desenvainando luego la espada que llevaba y alzándole la barba le comenzó á cortar el gaznate, con que el Pedro Arias, viendo iba aquello de veras, ó ser pesadas burlas, le rogó no pasase aquello adelante, que él se esforzaria y caminaria lo que pudiese, con que el don Julian alzó la mano á su crueldad, dejándolo harto mal herido en aquella parte. Llegó con ellos al fin á la Valencia, y habiéndolos entregado á Aguirre y á él sus dos mujeres, mandó luego el traidor ahorcar y descuartizar al Diego de Alarcon y ponerlo en cuatro caminos, llevándolo á esto arrastrando por las calles y diciendo el pregon: esta es la justicia que manda hacer Lope de Aguirre, fuerte caudillo de la noble gente marañona, á este hombre por leal servidor del Rey de Castilla, mándalo arrastrar, ahorcar y hacer cuartos por ello, quien tal hace que tal pague. Cortáronle la cabeza, y puesta en el rollo que estaba en la plaza, pasando por allí Aguirre y viéndola, le comenzó á decir con grande risa: Ahí estais, amigo Alarcon? cómo no viene el Rey de Castilla á resucitaros? Al otro soldado Pedro Arias de Almeta, por ser buen escribano y quererlo Aguirre para su Secretario, no le sucedió otro tanto, ántes lo hizo curar, que no lo tuvieron los demás por pequeño prodigio, pues por cosas harto más leves, como hemos dicho, los ahorcaba á pares.

No estaba tan sin cólera el tirano y deseos de hacer agravios á los vecinos de aquel pueblo, que en sabiendo dónde estaban no despachase luego un Capitan llamado Cristóbal Garcia Calafate, que con una tropa de soldados procurase pasar á la isla donde estaban y prender á todos los que pudiese y cuanta hacienda pudiese haber á las manos, y se lo trajese todo al pueblo. Partióse esto Capitan al efecto, y llegando á la laguna y viendo ser muy sondable, y no haber con qué pasar á las islas, intentó hacer unas balsas de cañas, que como madera de tan poco cuerpo no lo tenia para sustentar el peso de los que intentaban navegar en ellas, pues en embarcándose se hacian á un lado y dejaban ir á pique la carga; y no hallando otro modo para poder pasar, se volvió la gente al pueblo con solo este recado, que no le pesó poco al Aguirre, por no hallar traza de haber á las manos algunos de los vecinos. De este enojo la alivió algo una carta que á esta sazon le dieron del mismo Alcalde de la Burburata, Chávez, en que le enviaba á decir que por servirle en algo habia preso á Rodrigo Gutiérrez (que era el dueño de la capa donde habian hallado la informacion de abono y uno de los tres soldados que con el Capitan Monguía habian sido causa de que se pasasen todos al servicio del Rey en Maracapana, que tambien se habia quedado en la Burburata cuando llegó el Provincial) y que si enviaba con brevedad por él, se le entregaria. Alegre de esta nueva Aguirre, despachó luego á Francisco Carrion, su Alguacil mayor, con doce soldados, que se le trajesen, aunque fué en vano la ida, pues habiendo entendido el soldado los intentos del Alcalde, se acogió á la iglesia, donde queriéndolo sacar y habiéndolo defendido el cura, le echó prisiones el Alcalde y puso guardas, que nada fué bastante para la buena maña que se dió el Rodrigo Gutiérrez en quitarse las prisiones y hacer fuga de la iglesia al monte; con que cuando llegaron los esbirros de Aguirre hallaron al Alcalde congojado del suceso por no poder cumplir lo que habia prometido al tirano, para donde tomaron luego la vuelta los soldados, que contándole el suceso riñió mucho al Alguacil mayor con palabras ásperas porque no habia muerto al Alcalde Chávez, por haber puesto en tan mal recado el preso. Resolucion de que se hizo merccedor el Chávez, pues sin irle nada en ello perseguia á los que eran del servicio del Rey.

CAPÍTULO XLIV

I. Da licencia el tirano al cura de la Margarita para volver á su casa, con condicion que le despache una carta que le escribió al Rey—II. Dáleel Alcalde de la Burburata aviso al tirano de las prevenciones que hacia el Gobernador para resistirle, y mata á tres soldados—III. Avisa una centinela al pueblo de Bariquisimeto de cómo venia marchando á él el tirano, y húyense los del pueblo—IV. Húyensele en el camino diez soldados á Aguirre, de que se altera y dice mil blasfemias, como lo acostumbraba.


Hat este pueblo de la Valencia trajo el tirano al padre Pedro Contréras, cura de

la Margarita, y habiéndole rogado muchas veces, juntamente con sus amigos, se sirviese darle licencia para volverse á su casa, al fin se la dió, haciéndole primero que hiciera juramento de enviar una carta á Castilla al Rey, que el tirano le escribió en aquel pueblo; y que cuando no pudiese enviarla desde la Margarita inmediatamente, la despachase á la Real Audiencia de Santo Domingo, ó al fin, que diese traza cómo viniese %á manos de su Majestad, El clérigo, aunque rehusó el juramento ¿á los principios, viendo lo que le importaba salir de las manos del tirano para asegurar su vida, al fin por redimir su vejacion lo hizo y cumplió; pues tomando luego la vuelta del puerto y de allí la de la isla Margarita, hizo cómo fuese la carta á manos del Rey; aunque era tal, tan atrevida y llena de dislates, como quien la escribió, pues mostró en ella su poco talento y juicio, que no lo tenia más que para crueldades, cuando podia hacerlas á su salvo; la carta comenzaba así: Rey Filipo, natural español, hijo de Cárlos invencible, €c. Pero no pasaremos con ella adelante, pues por sus desatinos no merece andar impresa y comun; si bien en estas tierras de las Indias y en otras andan muchos traslados de ella, de que yo he tenido algunos.

El Alcalde Chávez, que mostraba en sus hechos ser de conciencia poco ménos desgarrada que la de los Marafiones y su General Aguirre, pues se mostraba tan de su bando y contra el del Rey, habiendo sabido que el Gobernador Pablo Collado hacia en el Tocuyo las posibles prevenciones para resistirle, avisó con otra carta de esto al tirano, y aun de cosas muy particulares, pues le decia el Teniente general, Maese de Campo y otros oficiales que habia nombrado el Gobernador y procurado socorros hasta del Nuevo Reino de Granada con brios de desbaratarle en Bariquisimeto ó el Tocuyo. No se alegró mucho el tirano de la nueva, si bien agradeció el aviso, con que ordenó luego se dispusiese su partida de aquel pueblo, la vuelta de los dos que hemos dicho, por parecerle estaba el mayor peligro en la tardanza, pues en ella se daria más lugar á que se le pudiese allegar más gente al Gobernador, para impedirle el paso y que apresurando el que él habia de llevar, llegaria ántes á estas ciudades que la gente del Nuevo Reino, por haberse informado estaba muy léjos, y así disponiendo que otro dia de mañana de como recibió la carta, saliesen todos de la Valencia, porque á la partida no se le huyese ninguna de su gente, mandó que aquella noche se juntase toda y durmiese en un corral de su posada, de donde si tuvieran gusto en hacerlo pudieran huirse los que quisieran, con la misma facilidad que si anduvieran por las calles, por ser las paredes del cercado de unos flacos bahareques; pero el no desear huir de aquella vida ancha y libertada, no los dejó huir de la compañia del tirano, el cual determinó quitar aquella noche el estropiezo que le parecia habian de ser en el camino tres soldados, con quienes andaba estomagado dias habia, llamados Benito Díaz, Francisco Lora y otro Cigarra; al Benito Diaz porque le habia dicho tenia un pariente en el Nuevo Reino de Granada, y á los otros dos, porque le pareció andaban tibios y con mano floja en las cosas de la guerra; y así habiéndoles dado en secreto garrote en u bohio que estaba en el corral, á la mañana cuando se partieron le hizo pegar fuego para que se quemaran todos tres cuerpos, y dejando el pueblo con los mismos estragos en casas, huertas y ganados que quedaban en los demás, tomó con toda su gente y noventa cabalgaduras la vuelta de Bariquisimeto por el camino derecho que corta la serranía de las provincias de Nirva, despues de haber estado en la Valencia quince dias.

Donde ya tenian los de las dos ciudades (por órden del Gobernador Collado) puestas espías en lugares acomodados, para que diesen aviso en viendo caminar la gente del tirano, de las cuales la primera que les dió vista cuando iban entrando por la serranía, se despachó á darlo muy más aprisa de lo que era menester, pues entrando con ella en la ciudad de Bariquisimeto, comenzó á voces á dar arma, diciendo venia tan cerca el tirano que estaria sobre ellos aquel dia, con que los vecinos, viéndose desapercibidos (porque á la sazon aun no estaba junta la gente de la gobernacion en el pueblo con el General Gutierre de la Peña, sino en el del Tocuyo disponiendo lo necesario á la guerra), hicieron fuga hasta el amparo del arcabuco, arrebatando sus mujeres é hijos, y lo que más les dió lugar la prisa del menaje y trastos de casa, desamparando totalmente el pueblo, á donde no llegó el tirano en aquellos ocho dias, si bien la prisa con que la centinela pasó á dar el mismo aviso al Tocuyo, hizo que otro dia estuviese temprano en Bariquisimeto el General Gutierre de la Peña con todos los soldados de la gobernacion que se habían ya juntado, á quienes no fué pequeño socorro lo que hallaron en las casas de Bariquisimeto, de comidas y otras cosas que no habian podido llevar consigo los vecinos huidos, con que no perdieron poco de sus haciendas y opinion, solo por el arma falsa que habia dado la centinela.

Caminando iba el tirano metido ya en la serranía, toda tierra fragosa y de arcabuco, cuando advirtiendo algunos soldados les era á propósito para hacer fuga de tan ruin compañía, lo pusieron en efecto, diez, escondiéndose cada uno de por sí, sin saber uno de otro, por donde mejor ocasion se le ofrecia; que cuando lo vino á saber Aguirre, cuando ya no tenia remedio de recobrarlos, comenzó á soltar la rienda á aquella pestilente lengua y decir mil blasfomias contra Dios y sus santos, como lo acostumbraba; y mirando al cielo como que lo amenazaba, le amagaba, pateaba, echaba espumajos, vetos y juramentos y decia: Ah Marañones, como he dicho yo bien, dias ha que me habiais de dejar al tiempo de la mayor necesidad, y que habia de hacer yo la guerra con gatos ó monos del arcabuco, y me hubiera sido mejor partido haberme muerto ántes que dar ahora la vida entre tan ruin gente como es ésta de Venezuela! Oh profeta Antonico, qué bien me profetizaste la verdad, pues si yo te hubiera ercido no se me hubieran ido estos Marañones. Esto decia por un pajecillo suyo, de este nombre, á quien queria mucho, que le decia muchas veces no se fiase de los Marañones, porque al mejor tiempo se le habian de huir todos y dejarle solo; y así cuando se le huia alguno se acordaba de su profeta Antonico y decia: veis aquí quion me profetizó esto muchos dias hú. En esta ocasion se llegó al Aguirre un Juan Gómez, su Almirante, que no debiera de ser de pensamientos de otro pelaje que los de su cabeza, y le dijo: Cuerpo de Dios, señor General, de qué se amobina vuesa merced, si como el otro dia fueron tres, fueran treinta, á buen seguro quedará su campo en perfeccion y sin riesgo de enemigos, mas por vida de Dios que hay. aquí muchos y mu buenos árboles; dándole á entender en esto que si como mató á tres al salir de la Valencia, matara á otros muchos de quienes se podia tener sospecha le eran poco aficionados, saliera de algunos de los temores con que iba; los cuales, aunque entendió á su Almirante, no le dejaron ejecutar el consejo, porque no le sucedieran mayores inconvenientes, aunque despues lo intentó, como veremos.

CAPÍTULO XLV

I. Caminando Aguirre de la Valencia la vuelta de Bariquisimeto, encnentra en el camino una ranchería, de minas, y sucédenle algunos trabajos—II. Va caminando Aguirre hasta llegar al rio del valle de las Damas, donde se ranchea y descansa un dia—III. Determina en aquel puesto Aguirre matar algunos de quienes tenia sospechas, aunque no lo puso en efecto. Viénese un Capitan de los de Aguirre desde la Margarita á Bariquisimeto y da noticias de las fuerzas de Aguirre—IV. Sale el Maese de Campo Diego García de Parédes á reconocer la gente del tirano.


TRES dias habia que caminaba Aguirre con su campo desde que salió de la Valencia, cuando encontró cerca del camino unas rancherías de minas de oro del mismo pueblo, de donde ya tambien tenian puestos en cobro los negros los vecinos, sin haber podido, por la prisa, hacer lo mismo de una gran cantidad de maiz que halló el tirano en un bohío, de que no se alegró poco por la falta que llevaba de comidas, aunque más se alegrara si hallara allí los negros mineros, que tenia por cierto se le juntarian á otra cuadrilla de hasta veinte que él traia con su Capitan, con quien pensaba hacer no la menor parte de la guerra, por traerlos ya tan industriados, y diciéndoles que eran libres, daba licencia como á los españoles para que pudiesen emplearse en toda suerte de maldades, lo que habian tomado tan de veras los negros, que no solo imitaban en robos, crueldades y muertes á los soldados, pero aun les excedian con crecidas ventajas. Despues de un dia que descansó el tirano en estos ranchos, prosiguiendo su viaje, les cayó un crecido aguacero que los remojó muy bien y les puso una cuesta que comenzaban á subir tan resbalosa, que las cabalgaduras que llevaban cargadas, por ser tan nuevas que las mas de ellas no habian cargado otra vez é ir sin herraduras, á cada paso resbalaban y volvian rodando atrás, que no era de poco enfado para todos; pues teniendo harto cada cual de habérselas con su persona, se les acrecentaba el trabajo de subir las cargas á cuestas y ayudar á las yeguas. El impaciente Aguirre lo comenzó á estar tanto en esta ocasion como solia en otras, y asiéndose luego de los remedios locos que solia, le parecia aliviaba sus trabajos y los de su gente desatando su lengua con mil blasfemias y herejías contra Dios y sus santos, hasta venir á decir: piensa Dios que porque llueva no tengo de ir al Perú y destruir el mundo ? pues engañado está conmigo. Pero viendo que el blasfemar y todos aquellos desatinos no le aprovechaban para ir ganando tierra las cabalgaduras en el camino, hizo que los soldados (con algunos azadones y otros instrumentos) fuesen haciendo escalones por toda la cuesta, con que iban agarrando las bestias, y se subió á lo alto. ,

In el tiempo que la retaguardia y batallon se ocupaban en esto, la de la vanguardia (como iban sin ocupacion de cargas y el camino era tan estrecho, y el no poderse ver los unos á los otros, no advirtiendo en el estorbo que podria haber en la cuesta para las cabalgaduras) caminaba sin detenerse, hasta que subiendo Aguirre á la cumbre y no viendo los de adelante, se comenzó á alborotar y caminar á paso largo sin detenerse, y encontrándose de paso con su Mayordomo y amigo Juan do Aguirre, y con su Capitan de la guardia Roberto de Susaya y otros sus amigos, les dijo: Yo, señores, os profetizo que si en esta gobernacion no se nosllegan cuarenta ó cincuenta soldados, segun voy conociendo los ánimos de mis Marañones, no podremos llegar al Nuevo Reino. Pasó con esto de largo tras la vanguardia, que alcanzándola y ultrajando con palabras afrentosas á los Capitanes y soldados, les hizo volver atrás al valle de la cuesta que habian bajado, donde se ranchearon aquella noche; y habiendo á la mañana exhortado á todos fuesen con más cuidado que hasta allí y 328 FRAY TEDRO SIMON. (6.2 NOTICIA.) que les fuesen haciendo alto á los de la retaguardia los de la vanguardia, porque no sucediese lo que el dia pasado, y de allí algunos inconvenientes, comenzaron á seguir el camino, y por sus jornadas (dejando atrás la serranía) llegaron á dar vista al valle que dicen de las Damas, de quien ya dejamos dicho por qué le llamaron así los primeros españoles que descubrieron aquella tierra. Fueron bajando á él hasta" encontrarse con un quebradon ó casi rio que llaman el Aracui, de mucha y muy buena agua (porque lo sé de experiencia) que va á salir á los llanos por el desembocadero de Bariquisimeto, cerca de cuyas márgenes hallaron un bohío lleno de maiz, que les fué á todos de gran refugio y Ocasion para descansar allí un dia, en el cual tuvieron aviso de su llegada allí los soldados del Rey en Bariquisimeto, por tener puestas al principio de aquel valle espías para ello,

Viendo el tirano que ya estaba cerca del pueblo donde le habia escrito el Alcalde de la Burburata, Chávez, se iba juntando la gente del Rey, no dejaron de alterarle nuevos temores de algunos de sus soldados, de quienes no tenia tanta satisfaccion, y comunicando estas sospechas con algunos de sus Capitanes y más amigos, les dijo tambien ser su determinacion matar á todos los sospechosos y enfermos que llevaba, que serian hasta cuarenta soldados entre todos, con que le parecia aseguraba los demás. No fueron de este parecer algunos de los de la junta, inspirados por ventura del cielo, para que no murieran tan desastradamento y en vida tan peligrosa tantos; y yéndole á la mano en los intentos, le dijeron que se seguiria del hecho mucho ménos seguro y confianza en los demás, pues sospechando que se haria lo mismo otro dia con ellos, se leirian todos, con que mudó el propósito Aguirre que tenia de quedarse con solos cien hombres sus más amigos.

Habia llegado algunos dias ántes de éste á Bariquisimeto y entrado en el campo del Rey un Capitan del de Aguirre, de quien ya hemos tratado, llamado Pedro Galeas, al cual (pocos dias ántes que el tirano saliese de la Margarita) habiéndole preguntado si tenia bandera, y el Galeas respondido que no, le dió veinte varas de tafetan para que la hiciera luego; y habiéndole encontrado otro dia (uno ántes del que se embarcaran) el mismo Aguirre, le volvió á preguntar: Pedro Alonso, teneis tambor, y respondiéndole que solo tenia la caja sin parches, le dijo: Pues por vida de Dios que si os arrebato, tengo de hacer de vuestro cuerpo parches para el tambor. El Pedro Alonso Galeas le dió el mejor descargo que pudo y se apartó de él no sin temores que le habia de pretender matar, como sucedió, pues á poco rato que pasó esto, pasando el Pedro Alonso por junto, un amigo suyo le dijo sin detenerse: Advertid, Pedro Alonso, que os quieren matar; lo que le hizo andar con cuidado, hasta que cubierta la noche se escapó por buena traza del pueblo y llegó á la playa donde habia acabado de saltar en tierra el Capitan Fajardo, que, como dijimos, venia de Carácas al socorro de la isla, y dándole cuenta del peligro en que estaba, le dió el Fajardo una canoa en que llegó el Galeas al puerto de la Burburata, donde dió más claras noticias que nadie de la gente y armas que llevaba el tirano, y ausentándose por no caer en sus manos. Luego que tomó la vuelta de la Valencia Aguirre con su gente, la tomó este Capitan de Bariquisimeto, donde llegó casi al mismo tiempo que el General Gutierre de la Peña de la del Tocuyo con los soldados; los cuales (como ya tenian noticia estaba Aguirre en la Valencia y aunque venia caminando para aquel puesto) tuvieron sospechas ser espía el Galeas del tirano, y les duraron algunos dias, hasta que se aseguraron con el buen trato que mostraba tener y estaba apesarado de haber andado en tan mala compañía como en la del Aguirre, de cuyas fuerzas, gente y armas dió larga noticia (que era lo que ellos más deseaban saber) certificándoles que de ciento y cuarenta hombres que traia solos los cincuenta escasos le seguian de voluntad y los demás tan sin ella, que en viendo gente que en nombre del Rey les favoreciese, se le huyeran todos. Añadia á esto el avisarles del modo que se habia de tener con él, que era no acometerle sino solo retirándole, saliendo de su escuadron dos á dos y cuatro á cuatro, sin que peligrase ninguno de la devocion del Rey.

Alentáronse con esto no poco el General Gutierre y todos sus soldados de los temores con que estaban por la falta de gente, armas y municiones“eon que se veian, como se echó de ver en los pertrechos de guerra que sacó el Maese de Campo, Diego García de Parédes, partiendo con catorce ó quince hombres á dar vista al campo del tirano. Luego que tuvieron aviso en Bariquisimeto de que iba bajando al valle de las Damas, pues aunque todos iban á caballo con harto ruines sillas, fustes y frenos, solo llevaban por armas unas varas mal desbastadas, con unos hierros de lanza sin acicalar y unas celadas borgoñonas, que se usaban y estimaban en aquella tierra, que eran unas caperuzas muy viejas y muy mugrientas, hechas de pedazos de paños de colores, con dos ó tres aforros de mantas de algodon con hechura casi de sombreros, la copa de cuatro cuartos, cada uno de su color y. la halda que la ceñia á la redonda de otros cuatro colores, que verlas era más materia de risa y entretenimiento que de confianza para alguna defensa, y en aquélla las estimaban más que gorras de terciopelo. Quedó el General (cuando salió á esto García de Parédes) en Bariquisimeto con el resto de la gente del Rey, que eran hasta sesenta, armados al modo de los quince del Mueso de Campo, pues en todo él no habia más que dos arcabuces y el uno sin cazoleta y bien poca municion para ambos; y decir que todos eran buenos jinetes, seria levantarles testimonio y necesitarnos á volverles su honra, pues á solo los Capitanes se les entendia algo de esto, y los demás subidos á caballo más eran carga que caballeros. Con este aparejo quedó cuidadoso el General Peña, esperando el aviso del suceso del Maese de Campo.

CAPÍTULO XLVI

I. Encuéntrase el Maese de Campo inopinadamente en lo estrecho de un camino con el campo de Aguirre, y retíranse de ambas partes—II. Lleva códulas el General Gutierre de la Peña de parte del Gobernador, de perdon para Aguirre y sus soldados—III. Determinan los del bando del Reino aguardar en el pueblo á Aguirre, el cual les escribe una carta de promesas y amenazas—IV. Dánse vista los del campo, aunque no llegaron á rompimiento.


CAMINANDO iban á su faccion el Diego García de Parédes con su gente y el Aguirre con la suya el día que salió del Aracui, cuando entraron los unos por una parte y los otros por otra, dentro de un buen pedazo de tan espeso arcabuco que hay en este valle de las Damas, que escasamente da lugar para que puedan caminar por él, por una senda tan angosta, que solo pueden ir enhilados los caminantes, y si van á caballo con dificultad pueden revolver en ella. Por aquí seguian su viaje los unos y los otros, sin tener noticia unos de otros, cuando de repente se dieron vista, quedando de ambas partes todos tan cortados de solo verse, que no pudieron determinarse á otra cosa que irse retirando los unos y los otros. A la parte de donde venian los del Maese de Campo (como venian en caballos y el camino era angosto y la turbacion lo hacia más), perdieron al revolver algunas de las lanZas moriscas que llevaban y de las celadas borgoñonas que se les asieron en las ramas y cayeron en el suelo, que no pareciendo les era tiempo de detenerse á recobrar lo uno ni lo otro, se las dejaron allí, atendiendo más á la retirada. No era menor el descuido y poca prevencion que traian los Marañones, pues ni venian armados ni encendidas las cuerdas de los arcabuces; pero encendiéndolas luego comenzaron á marchar con el órden que les daban lugar las angustias del camino, hasta que yendo cubriendo la noche hicieron alto á la márgen de una acequia de agua, donde se pusieron á mirar de propósito las armas que se les cayeron á los soldados del Maese de Campo y ellos habian tomado; y burlando de las unas y las otras, decia el tirano á su gente: No advertís, Marañones, dónde os ha traido la fortuna, y á dónde os quereis huir y quedar? y dándoles vueltas por una parte y otra á las celadas, viendo los demás metales que tenia la estatua de Nabucodonosor, les decia: Mirad bien las celadas que traen los galeones de Meliona y qué medrados están los servidores del Rey de Castilla ! En lo cual y en mil apodos que les echaban todos á las caperuzas, estuvieron descansando en aquel sitio tres ó cuatro horas de la noche, hasta que salió la luna, con que prosiguieron el viaje poniendo Aguirre de secreto guardas á todos los soldados que tenia por sospechosos para que no se le huyesen.

No se detuvo el Maese de Campo en su retirada hasta unas sabanas que estaban ántes del arcabuco, donde pretendia hacer algunas emboscadas para desbaratar al tirano, que no pudieron tener efecto, pues marchando los Marañones con la luna, fueron á dar sobre ellos y los sintieron á tiempo que lo tuvieron de retirarse del peligro. Visto por el Maese de Campo que segunda vez eran sentidos, tomóel camino derecho y á paso largo llegó á la ciudad de Bariquisimeto, desde donde se dió luego aviso al Gobernador, que todavía se estaba en el Tocuyo. Entraron luego en consulta los soldados de la ciudad para tratar del mejor modo que habian de tener para defenderse y ofender al tirano, donde determinaron que no estaban bien dentro del pueblo, á causa de que todos habian de andar á caballo por no tener arcabuces, y los tiranos á pié por tenerlos y si ganaban algunas casas (como era imposible otra cosa) desde ellas podian defenderse los traidores y ofenderlos á ellos y 4sus caballos muy á su salvo. Llevaba el General Gutierre de la Peña consigo muchas cédulas de perdon (que á imitacion de lo que habia hecho en el Perú el Licenciado Gasca con Gonzalo Pizarro y sus soldados, habia escrito y firmado el Gobernador Pablo Collado en nombre del Rey) prometiendo por ellas á todos los de Aguirre que se quisieran pasar á su bando, ántes de llegar á rompimiento, perdon de todos los delitos que en aquel rebelion y tiranía habian cometido, asegurándolos de la vida en su real nombre; y que ningunas justicias les ofenderian en cuanto tocaba á aquellos casos. Con éstas iba una muy más cumplida para el Aguirre con una carta en que se le exhortaba á dejar los intentos que llevaba y pasarse al servicio del Rey, prometiéndole que por lo sucedido hasta allí no le haria el Gobernador ningun daño, ántes lo enviaria á los piadosos piés de su Majestad, con quien le seria muy buen tercero para que confirmase lo que prometia en su real nombro á él y á sus soldados; y que si todavía pretendia perseverar proterbo en pasar adelante con sus intentos, que por excusar muertes de tantos como estaban amenazando en los encuentros, librasen aquel derecho en habérselas entre los dos á solas y quedase por quien venciese.

Supuesto que habian determinado los soldados del Reino aguardar á los de Aguirre en el pueblo, pusieron en él todas estas cédulas y carta en partes donde cuando entrase con sus soldados no les pudiesen dejar de venir á las manos, y alzando cuantas comidas habia en él por haberlas menester y que no las gozase el tirano, desamparó el General el pueblo totalmente, y retirándose á lo alto en la sabana hasta média legua que caminaron por ella, se alojaron todos sobre un arroyuelo, tierra limpia, donde estuvieron aquella noche, que la pasó caminando Aguirre con todo su campo marchando sin detenerse hácia Bariquisimeto, hasta otro dia á la mitad de él, que llegó legua y média del pueblo, donde se alojó sobre otro arroyo, y haciendo cargar sus tiros, los asestó al camino que bajaba del pueblo y ordenó á su gente con la disposicion y cuidado que era necesaria para hallarse ya tan cerca de su bando contrario y vecinos de aquel pueblo, á quien determinó enviar una carta con un indio yanacona de los que traia del Perú, en que les decia no se ausentasen y desamparasen el pueblo, porque les prometia no hacer mal á nadie y que no pretendia de ellos ni de toda la gobernacion otra cosa que las comidas que hubiese menester y algunas cabalgaduras, pagándolo todo muy bien; y que si algunos soldados y otras personas le quisiesen de su yoluntad seguir é irse con él al Perú, los admitia desde luego y prometia hacer en todo muy honrados tratamientos y aun servicios y darles en el Perú largamente de comer; y por el contrario, si se ahuyentasen del pueblo, les hacia juramento de quemarlo y destruirles sus ganados y sementeras y hacer pedazos á tormentos á cuantos pudiese haber á las manos procurar no se le escapase de ellas persona alguna. Recibieron esta carta los del bando del Rey, por estar el pueblo, como hemos dicho, sin gente, y celebrando mucho los desatinos que trala, no se les dió mucho responder á ella, como gente que no aguardaba mercedes que corriesen por mano de Aguirre.

El cual pasado aquel medio dia y toda la siguiente noche, otro dia, miércoles veinte' y dos de Octubre del mismo de mil y quinientos y sesenta y uno, alzando su campo, carruaje y artillería, que cargó en las bestias con el mejor órden que pudo, comenzó á marchar lo que le restaba de camino hasta el pueblo, echando un bando que al soldado que se apartase solos tres pasos del órden en que los paso, los que más cerca se hallasen lo pudiesen matar con los arcabuces ó como quisiesen. No habia estado con descuido el Gutierre de la Peña con su gente aquella noche, y el mismo miércoles en amaneciendo, saliendo con todos sus soldados (que eran poco más de ochenta) de sus ranchos, todos á caballo, vino á ponerse sobre el pueblo en las barrancas de la sabana que estaban un largo tiro de arcabuz de él, á la parte del Oeste, desde donde dieron vista al campo de Aguirre, que venia ya acercándose aprisa, y él tambien vió á los del Rey, por estar en puesto alto y limpio; con lo cual el tirano hizo alto en la playa de la quebrada ya cerca de las primeras casas; y ordenando de nuevo su gente, puso en la vanguardia y á punto de guerra á sus mayores amigos y confidentes, refrescándoles las memorias de lo que les habia dicho habian de hacer, y en la retaguardia con el bagaje y gente de servicio puso el resto de sus soldados, con que prosiguió lo que faltaba hasta el pueblo. Entre tanto los soldados del Rey comenzaron tambien á bajar á las. casas, á quienes Aguirre hizo una gran salva disparando en alto la más de su arcabucería con crecidas cargas para hacer más ruido y atemorizar á sus contrarios, y haciendo luego volviesen á cargar los arcabuces con cada dos balas enramadas, tendidas cuatro banderas de campo y dos estandartes, fué caminando y entrándose en el pueblo á tiempo que tambien iban entrando por la otra parte de los del campo del Rey, de suerte que como el pueblo era tan pequeño, se vieron bien cerca los unos de los otros, y habiéndose dudado entre los del Rey si seria bien acometer luego al tirano, al fin se resolvieron, por los inconvenientes que arriba dijimos de las ventajas que tenian dentro del pueblo y casas las escopetas de Aguirre, de que los del Rey carecian totalmente, de irse retirando otra vez arriba de la barranca, de manera que en estas primeras vistas no hubo encuentros y túvose por más acertada esta retirada para los intentos que se tenian de que se fuesen pasando al bando del Rey los de Aguirre, porque si entónces cerraran con ellos, no hubiera soldado de los del tirano que no vendiera muy bien su vida, no sabiendo aún el perdon que les estaba prometido.

CAPÍTULO XLVII

I. Coge García de Parédes alguna ropa y municiones del tirano, cuyos soldados hallaron las cédulas del perdon—II. Plática que les hace Aguirre acerca de ellas y de confirmarlos en seguirle—III. Pega fuego Aguirre al pueblo y el Maese de Campo le da un balazo, con que le alborotó, aunque sin peligro de ninguna parte—IV. Llega Pedro Bravo de Molina con la parte de Mérida, donde el Gobernador le hace su Teniente general.


AL tiempo que los del Rey iban haciendo esta retirada á lo alto de la sabana, apartándose el Maese de Campo, Diego García de Parédes, de los demás con ocho compañeros de á caballo por parte donde no le pudieron dar vista los del tirano, dió sobre su retaguardia, que aun no habia llegado al pueblo, y les tomó cuatro bestias cargadas de alguna ropa, pólvora y otras municiones, que no fueron de poca importancia para los del Rey, por estar sin ellas, aun para los pocos arcabuces que tenian. Fuése el tirano á alojar con toda su gente á una ancha cuadra que estaba en lo más alto del pueblo, cercada de tapias, en altura de más de dos, toda almenada á la redonda, donde tenia sus casas un Capitan llamado Damian del Barrio. Recogíase aquí por estar con más resguardo de sus contrarios y tener más seguros los soldados, de quienes siempre andaba con sospechas lo habian de dejar. Los del campo del Rey estuvieron á la mira sobre la barranca esperadlo si alguno de los de Aguirre, encontrando con las cédulas del perdon, se les pasaba; pero como los hizo encerrar en el fuertezuelo sin divertir el órden que traian cuando entraron en el pueblo, ninguno pudo desgajarse por entónces. Y acercándose ya la noche, dejando el General por centinelas una tropa de doce jinetes de los más diestros, tomaron la vuelta de sus ranchos, con que el Aguirre, viendo se le habian quitado de encima sus contrarios y que el hambre que tenian sus soldados de robar el pueblo pensando hallar en él algun gran pillaje, le daba prisa para que les diese licencia á visitar las casas, se la dió, mandándoles no dejasen cosa en ellas, como solian hacerlo en otras partes. De la cual diligencia, por estar, como hemos dicho, las casas vacías, solo sacaron las cédulas del perdon con que toparon, de que luego dieron aviso sus amigos á Aguirre y la carta y cédula que estaba para él, que no recibiendo mucho gusto del hallazgo, hizo luego juntar los soldados, y les dijo:

Sabido hé, señores, que habeis hallado unas cédulas del Gobernador en que os induce á que os paseis á él, prometiéndoos perdon de las maldades que habeis hecho hasta aquí, y como hombre experimentado en estas cosas y que os deseo el bien que para mí, os quiero desengañar de ese señuelo que os han puesto y que no os fieis de Gobernadores ni de sus papeles y firmas, pues acordándoos de las maldades que habeis hecho, muertes, robos, destrucciones de pueblos, podeis tener por cierto haber sido tan atroces, que ni en España ni en las Indias, ni en parte ninguna que hayamos oido, ha habido hombres las hayan hecho tan grandes; las cuales os certifico que cuando el Rey en persona os las quiera perdonar,' que no sé yo silo podrá hacer, cuanto más un Licenciado de dos nominativos, como Pablo Collado. Los parientes y amigos de los que habeis muerto os han de perseguir hasta la muerte y procurar quitaros las vidas, con que las traereis siempre, hasta que os las quiten, corridas y afrentadas, pues no habrá estanciero ni calpiste que no os vitupere y baldone con nombre de tiranos, y aun os quiera poner las manos; y al cabo habeis de venir á morir malas muertes; y si no advertid lo que les valieron á Piedrahíta, á Tomas Vásquez ni á los otros Capitanes los perdones que tenian ya del Rey, pues despues de haberles servido toda su vida, vino un bachillerejo de no nada y les cortó las cabezas; pues qué sucederá Á nosotros, que hemos hecho más muertes y daños en un dia que todos cuantos se han alzado en las Indias contra el Rey ? Cada cual mire por sí y no se crea de ligero ni haga cosa de que presto se arrepienta; y que como he dicho otras veces, en ninguna parte podreis estar más seguros que en mi compañía, en la cual vivireis más segura y descansadamente que fiando en estos papeles del Gobernador, que todos son fruta amarga para nosotros y píldora dorada que debajo de este color quiere que traguemos el veneno y ponzoña que trae, Consideremos tambien que si ahora pasamos trabajos y hambres, adelante tenemos guardados los descansos y hartura, si vamos peregrinando con inquietudes para llegar al Perú, donde con abundancia de todo hallaremos sosiego, y concluyó diciendo lo que otras veces: procuremos vender bien nuestras vidas haciendo lo que somos obligados.

Dicho esto, que cada uno lo tomó como le pareció, viendo que las casas del pueblo les podian ser de inconveniente, pues por entre ellas y á su amparo podian iufestarles sus contrarios, les mandó pegar fuego, dejando solo algunas acomodadas para sus arcabuceros, que como eran todas de paja, se pudo hacer, y con la misma saltar algunas centellas á la iglesia, que era de lo mismo, y encenderse, como sucedió y comenzó á arder, aunque hay quien diga que de intento le pegó fuego un soldado llamado Francisco de Guevara, que viéndolo el Aguirre (por dar algunas muestras de cristiano), mandó luego sacasen algunos adornos é imágenes que habian quedado en el altar, con que no se quemó todo. Conociendo los soldados del Rey los intentos con que habia dejado sin abrasar aquellas casas, en cubriendo la noche les hicieron de secreto pegar fuego á todas á una, de suerte que solo quedó en pié, de las de todo el pueblo, la posada del tirano. Repesaron aquella noche ambos campos, no sin recelo el uno del otro, pero ambos lo hicieron tan bien, que ninguno inquietó al otro hasta el cuarto del alba, que cuando ya iba rompiendo el Diego García de Parédes, con algunos amigos suyos de á caballo y cinco arcabuces (que era toda la artillería del campo del Rey, porque ya les habia llegado el socorro que dicen de España, y acrecentádole tres arcabuces, no sé por cuál de aquellos caminos) acercándose al fuertezuelo de Aguirre, los dispararon é hicieron otros alborotos, para desasosegar al tirano y ponerlo en arma, el cual (haciendo armar más de propósito de lo que estaban sus soldados, en que se tardaron hasta que ya se podian conocer unos á otros), mandó salir de secreto del fuerte cuarenta arcabuceros y que diesen sobre el Maese de Campo. Hiciéronlo así, y sin ser sentidos del flircía de Parédes, cuando estuvieron de él á tiro de arcabuz, dispararon los que llevaban, aunque sin ningun efecto, pues ni aun alboroto causaron en los del Rey, que sin descomponerse los estaban aguardando, supliendo la flaqueza de sus armas la fortaleza de sus ánimos, empleados ya en derramar su sangre por la honra de su Rey. Esta demostracion de valentía y la justicia que tenia de su parte, hizo acobardar á la de Aguirre, y aunque reconocian ventajas en número y armas, no les pareció partido embestir á los del Rey, ni aun los del Rey á ellos, con que de conformidad (dejando los puestos vírgenes y sin infeccion de sangre) se retiró cada cual á su compañía, que parece fué Dios desde luego enderezando el negocio, de manera que fuese vencido el tirano, sin sangre de ninguna parte ni pérdida de vidas, pues bastaban las que habia quitado hasta allí. .

El Gobernador Pablo Collado (por andar algo enfermo de achaque de temores que le espantaban de noche, y aun pienso que tambien de dia), se estuvo retirado en la ciudad del 'Tocuyo, hasta que llegó á ella de Mérida el Capitan Pedro Bravo de Molima, con su gente, que fué el mismo dia en que entró Aguirre en Bariquisimeto. No tenia pensamiento el Gobernador de hallarse presente en las refriegas con el tirano, no obstante la carta que dijimos le habia escrito, ántes los tenia (segun algunos se los entendieron y publicaron) de venirse á curar de aquella enfermedad á este Nuevo Reino, por ser tierra entónces bien acomodada ¿á la cura, como se tiene por cierto lo hiciera si saliera con victoria el Aguirre, aunque el Capitan Pedro Bravo, viendo su tibieza, le comenzó luego á persnadir lo mucho que importaba hallarse presente en el campo del Rey, representando su persona Real, con que todos los soldados se animarian á cumplir con sus obligaciones, con esperanzas de que les gratificaria sus trabajos é informaria al Rey de ellos con más certidumbre habiéndolos tenido á la vista, demás que seria deslustrar su honra, teniendo,el cargo que tenia, hacer lo contrario, Algunas excusas puso á los principios el Gobernador, "fundadas en sus achaques, y que ellos habian sido causa de lo que no habia hecho hasta allí, pero que pues era gusto del Capitan Bravo, él se esforzaria y se hallaria en el campo del Rey, en especial habiéndole venido tan buen socorro, de que le rindió las gracias al Bravo, y viéndole que era hombre de satisfaccion y autoridad para mucho más, le nombró por su Teniente general, no solo para las cosas de la guerra, sino tambien del gobierno, y por Capitan de los de á caballo, de que le despachó honrados papeles,

CAPÍTULO XLVIII

I. Admite el Capitan Bravo los oficios que le da el Gobernador, y parten del 'Tocuyo todos para juntarse con la gente del Rey,—II. Carta de Aguirre para el Gobernador Pablo Collado.—III. Llegan los del Tocuyo á juntarse con el ejército del Rey, de que cobraron todos esperanzas de victoria.—IV. Pásanse dos soldados de Aguirre al bando del Rey, y el Maese de Campo y el Capitan Bravo cojen algunos indios de los Marañones.


NO les pareció bien á los principios á los soldados de Mérida que su Capitan aceptara estos cargos ni se metiera debajo la bandera del Gobernador, sino que como Capitan que venia de otro distrito con su bandera y gente, hiciera lo que debia, con que fueran más señaladas y lucidas sus facciones : pero teniendo el Pedro Bravo por más acierto, honra y provecho suyo y de sus soldados, aceptar aquellos cargos, lo hizo asi, con que sirvió á su Majestad lucidamente en todo. No pareciéndole al Gobernador habia cumplido con todas sus obligaciones con lo que habia dado al Capitan Pedro Bravo, ofreció tambien á sus soldados el acudir á todas las necesidades de sus personas y criados, queriéndose servir de manifestárselas,, Algunos de los cuales, más por conocer hasta dónde se extendia la liberalidad del Gobernador, que por lo que les podia dar, respondieron que no obstante que venian con ánimos de servir al Rey y á su costa, y que si alguna cosa se les diese la querian pagar, tomarian de su generosa mano lo que se les fuese ofreciendo de urgente necesidad, y que la que más por entónces tenian era de herrar sus caballos, con que el Gobernador mandó á un mercader diese por su cuenta á cada soldado una docena de herrajes con sus clavos, y que no les diese más de eso ni de otra cosa ; con que le pareció irian todos bien pertrechados y á poca costa. Rindiéronle todos las gracias por el avío, y no queriendo recibir aquello ni ninguna otra cosa, les fué materia de pasatiempo la largueza del Gobernador, el cual con el Pedro Bravo y la gente que habia traido de Mérida, y la que se le habia juntado de camino en la nueva ciudad de Trujillo (que por todos serian más de sesenta hombres), salió del Tocuyo aquel mismo dia sobre tarde, y habiendo caminado toda la noche (que por ser tierra tan cálida es ésta la hora de caminarla) la vuelta de donde estaba rancheada la gente del Rey con su General Gutierre de la Peña ; al romper el alba encontraron en el camino un mensajero que traia una carta para el Gobernador, del Lope de Aguirre, que haciendo alto para leerla, de suerte que todos la oyeron, decia de esta manera : “* Muy magnífico señor,

Entre otros papeles que de vuesa merced en este pueblo se hallaron, estaba una carta suya á mí dirigida, con más ofrecimientos y preámbulos que estrellas hay en el cielo, y para conmigo y mis compañeros no habia necesidad de que se tomase este trabajo, pues sé yo hasta donde llega su ciencia ; y en lo que toca á hacerme mercedes y favorecerme con el Rey, fué supériluo lo que vuesa merced me ofrece, porque bien sé yo que su privanza ni pujanza no llega al primer nublado; y si el Rey de España hubiera de pasar por la lid que entre vuesa merced y yo se hiciera, yo la aceptara, y aun diera á vuesa merced las armas aventajadas, mas todos los tengo por ardides de los que usa con sus caballeros que ganaron y poblaron esta tierra, para que vuesa merced con sus dos nominativos les viniese á robar su sudor, con título de decir que viene á hacer justicia ; y la justicia que se les hace es inquirir cómo conquistaron la tierra, para por esta via hacerles guerra, La merced que de vuesa merced quiero es que no curemos de tentarnos las corazas, pues sabe vuesa merced lo poco que en ello puede ganar, porque mis compañeros se han dado tan poco por sus perdones, cuanto es razon, y tienen por supuesto de vender las vidas muy bien vendidas : yo no pretendo nada en esta tierra, más de que por mis dineros me provean de algunas cabalgaduras y de otras cosas, que de más de pagarlas muy bien, se reservará á vuesa merced su gobernación y pueblos de ella de hartos daños que yo y mis compañeros le haremos, si por otra via no se quisieren llevar ; porque en las muestras que en la tierra hemos visto, nos han puesto alas y espuelas para no detenernos en ella, que por unas caperuzas ó sombreros, y lanzas que por huir unos soldados de vuesa merced dejaron en el camino, hemos visto cuán medrados están los demás. Y volviendo á la carta, no hay para qué vuesa merced diga que andamos fuera del servicio del Rey, porque pretender yo y mis compañeros por las armas hacer lo que hicieron nuestros antepasados, no es ir contra el Rey : porque al que nos hiciere las obras tendremos por señor, y al que no, no le conocemos ; y así ha muchos dias que nos desnaturalizamos de España y negamos al Rey de ella, si alguna obligacion de servirle teniamos ; y así hicimos nuevo Rey, al cual obedecemos, y como vasallos de otro señor bien podemos hacer guerra contra quien hemos jurado de hacerla, sin incurrir en ninguna nota de las que por allá se nos ponen. Y concluyendo en todo, digo que como vuesa merced y sus republicanos nos hicieren la vecindad, que así les haremos las obras ; y que si nos buscaren, que aquí nos hallarán las manos en la masa, y miéntras más aína nos dieren el avío que le suplico me den, con más brevedad nos iremos de esta tierra, No me ofrezco al servicio de vuesa merced porque lo tendrá por fingido «ofrecimiento.

Nuestro Señor la muy magnífica persona de vuesa merced c., su servidor,

Lope DE AGUIRRE.”

Acabada de leer esta carta por el Gobernador, delante de todos los que le acompafiaban, dijo pluguiera á Dios que el suceso de esta guerra se dejara entre mí y Aguirre, que aunque él desgarra tanto por su carta, pudiera ser hiciera yo con él lo que él dice hiciera conmigo, y á buen seguro que quedáramos con la victoria; más pues Dios lo ordena así, démosle gracias "por todo, que nuestros pecados deben de ser causa de tantos males, y que hasta aquí lleguen á alcanzar las contellas del Perú, y á darnos estos disgustos y ponernos en estos aprietos. Decia esto con tantas lágrimas y demostraciones de ánimo tímido, que fué causa de que comenzasen luégo todos á murmurarlo, y que durase la murmuracion despues de tantos dias, que pudo venir á los oidos del Gobernador, de que se vengó bien en los tiempos que le duró su gobierno, aunque al cabo vinieron todos á quedar pagados, como veremos. Prosiguieron su viaje la vuelta de donde estaban rancheados el General y su gente, á donde llegaron á la mitad del dia, y los recibieron con tan notable gusto, que recobrando nuevos ánimos y bríos, por ver llegar tan buen socorro, que las dudas en que hasta allí estaban de la victoria, se les convirtieron en fijas esperanzas de conseguir la del tirano, en especial con la estratagema de que usó el Capitan Bravo, á fin de animar á los del Rey y amedrentar los contrarios, porque entró diciendo quedaba en Mérida un Oidor de la Audiencia de Santafé, con quinientos hombres bien armados, y él que traia solos doscientos, que le pareció bastaban para solo llegar á reconocer los intentos del tirano. Saliendo luégo la voz de esto por todo el ejército del Rey, sucedió que luégo aquella noche, á sus primeras sombras, se huyó un negro de alli y fué al campo de Aguirre y le dijo cómo habia acabado de llegar al ejército del Rey el Capitan Bravo con doscientos hombres, porque él los habia visto, con buenos caballos y muchos aderezos de guerra. No se alteró el Aguirre, vi hizo mucho caso de esto que decia el negro, pero á sus soldados luégo se les cayeron las alas, pareciéndoles era mucha gente la que decia el esclavo, y que si era así, lo seria tambien el ser desbaratados sin duda, con que propusieron muchos de no perder la primera ocasion que se les ofreciera para pasarse al campo del Rey y gozar del perdon del Gobernador.

Con todo eso el Aguirre (si hasta allí habia estado con recato y cuidado para que no se huyesen los soldados sospechosos) los apretó más, no dejándoles salir del fuerte, con que se les atajaba el fin de los deseos de muchos ; pero sirvióse Dios de dar salida á ellos, y gue se comenzase el pasaje que habia de haber de estos soldados á los del Rey, ofreciendo á dos de ellos, que se llamaban Juan Rengel y Francisco Guerrero, ocasion al tercero dia que habian llegado, que fué viérnes, en que pudieron salir del fuerte con sus arcabuces, y pudiéndose alargar secretamente, sin que los viesen los de Aguirre, se pasaron al campo del Rey, donde los recibieron con mucho gusto, en que hubiesen hecho principio á la transmigracion, y la mucha importancia que les fué el dar noticia de los Muchos que habia de ánimos tan bien dispuestos para pasarse á ellos, que con mucha facilidad lo harian; y advirtiendo que no era menester más que estarse á la mira y defenderle al tirano las comidas para vencerlo, por estar tan necesitado de ellas y tan deseosos los soldados de desampararlo, en especial un Capitan Juan Gerónimo de Espindola y un Hernando Centeno, con otros diez ó doce sus camaradas. Con estos avisos y los que ántes tenian del Pedro Alonso GaJeas, no se les daba mucho á los del Rey embestir al tirano, sino solo estarse á la vista sobre el fuerte, para no darle lugar á que saliesen a buscar comidas sin que fuesen todos juntos. Este propio dia el Maese de Campo y el Capitan Bravo con una razonable tropa de cuarenta soldados, y entre ellos los que se pasaron, llegaron á dar vista al tirano, y poniéndose tan cerca en lo alto de la sabana que se podian oir las voces en su fuertezuelo, comenzaron á darlas, persuadiendo á sus soldados se pasasen á los del Rey, pues no tenian que confar en victorias, por haber llegado el Capitan Pedro Bravo del Nuevo Reino con doscientos hombres bien aderezados de armas y caballos, con que los habian de poner en grande aprieto y aun degollarlos ú todos, y que se levantasen á su mano y reparasen sus vidas con tiempo, aprovechándose del perdon que se les habia prometido, pues si aguardaban á venir á las manos no les seria de provecho. En esto estaban ocupados los del Rey, cuando advirtieron que algunos indios é indias del servicio de los Marañones estaban lavando ropa en la quebrada, no léjos del fuerte, y dejando en el puesto algunos soldados que hicieson apariencia con el resto, el Maese de Campo y el Capitan Bravo bajaron al pnesto de los indios, y cogiéndoles á ellos y á ellas á las ancas de sus caballos con toda la ropa que tenian, se los llevaron sin que nadie se lo impidiese.

CAPÍTULO XLIX

I. Envía Aguirre sesenta arcabuceros que den una noche sobre el alojamiento del Rey, aunque no tuvo efecto—II. Sale Agúirre en socorro de éstos, y dispónese con ellos para resistir al órden del campo del Rey—III. No ofendian los tiros de la gente de Aguirre á la del Rey, á cuya devoción se pasó el Capitan Diego Tirado—IV. Intentó otro soldado pasarse tambien al campo del Rey, y uno de los del Rey rodeó con su caballo todo el campo del tirano.


'A le andaban al tirano embistiendo sospechas de sus ruines sucesos, viendo que se le

iban pasando ya soldados, y que los del Rey se lo atrevian demasiado, pues llegaban á los muros de su casa y le llevaban la gente de su servicio, y platicando sobre ello con sus mayores amigos, se resolvió en que sesenta de ellos, echando voz que salian á buscar comidas, saliesen aquella noche y diesen sobre el campo del Rey, y hecho el daño que pudiesen al cuarto del alba, se viniesen retirando, porque aquella hora les saldria él de socorro con el resto de la gente. Encomendóse esto á Roberto de Susaya, Capitan de su guardia, y á Cristóbal García, Capitan de infantería, que saliendo con los demás, comenzaron de una vuelta y otra á buscar el alojamiento de los del Rey, y andando en esto al cuarto de la modorra, acertó á pasar por cerca de donde ellos andaban el Capitan Romero (que dejamos dicho habia poblado la villa Rica y mudádola despues á otra parte con nombre de Nirva del Collado) que con algunos compañeros venia de su pueblo en socorro de los del Rey, el cual sintiendo entre el silencio de la noche el tropel y murmullo de los sesenta Marañones, apretando las espuelas al caballo, llegó con sus compañeros dando arma al campo del Rey, aunque hay quien diga no pudo ser este alboroto causado de los Marañones, por andar muy desviados del camino que él llevaba, sino que andando por allí algunas yeguas y potros cerreros, sintiendo los caballos que llevaban, se alborotaron y corrieron de una parte y otra, que pareciéndole al Romero, por andar toda la tierra tan de guerra, podia ser gente enemiga, se alborotó de aquella suerte y les alborotó á todos, de manera que haciendo ensillar, salió aprisa una buena tropa de los del Rey por la parte que decia el Capitan Romero, y no hallando aún rastros de nada, se volvieron á sus ranchos los sesenta Marañones (que, segun despues decian, no habian sentido el alboroto ni cogido rastro por donde atinar al alojamiento de los del Rey) se echaron á dormir en el sitio que les pareció más acomodado, hasta que por la mañana, dándoles vista las espías, dieron luégo arma al campo del Rey, que poniéndose todos á punto de guerra, salieron en su seguimiento.

Los cuales en advirtiendo venia sobre ellos la gente del Rey, se pusieron en órden de guerra, y se fueron retirando hacia su alojamiento, despachando delante un soldado que diese aviso á Aguirre de lo que pasaba, y hallando ellos entre tanto una mancha de matorral espeso, que les podia guardar las espaldas á la otra banda de unas barrancas, se arrimaron á" él, haciendo rostro al campo del Rey, que no podia llegar á ellos con buen trecho con los caballos, por el impedimento de las barrancas, y así se estuvieron los unos á la mira de los otros (porque iban siempre con presupuesto los del Rey de nunca embestirles, sino hacerles la guerra, con el modo que les habian avisado los de su campo) hasta que Lope de Aguirre llegó con socorro, porque luego que supo la necesidad que tenian de él sus sesenta, tomandoconsigo otra tropa de los que tenia en el fuerte, y subiendo en un caballo morcillo, y llevando tendida la bandera de su guardia (que era, como dejamos dicho, de tafetan negro, con dos espadas ensangrentadas), comenzó á marchar la vuelta de donde estaban arrinconados sus arcabuceros, que juntándose con ellos, hicieron muestra de querer salir del sitio y acometer á los del Rey, que estaban todos á caballo, y serian hasta ciento y cincuenta, porque ya habian pedido algunos de la Valencia, Coro y la Burburata demás de los que trajo el Capitan Romero, si bien entre todos no habia más que cinco ó seis arcabuces. Viendo éstos que estándose en aquel sitio los tiranos no podian servirse de los caballos, ni hacerles ningun daño, hicieron que se retiraban, con que saliendo del sitio Aguirre en su alcance, revolvieron por otra parte algunos de los del Rey y ocuparon el puesto, para que no pudiese otra vez el Aguirre ampararse en él, á quien estuvieron ya casi determinados de embestirle, si bien nose resolvieron en esto, y así se andaban escaramuzando todos á doscientos pasos del enemigo. Aguirre, que á mucha prisa solicitaba á sus soldados fuesen disparando sus arcabuces con su órden, contra los del Rey, procurándoles hacer el daño que pudiesen, y demás de los que hacian esto, tenian apercibidos cincuenta hombres que estuviesen á pique con los arcabuces cargados, con balas enramadas, para si los del Rey llegasen á rompimiento.

Pero sucedió (que pareció cosa de milagro) que con estar tan cerca y tirar como á mampuesto los de Aguirre, y muchos con muy buenos brios y deseos de no errar tiro, no hicieron ningun daño en hombre ni caballo de los del campo del Rey, ántes se veian algunas pelotas que dando á la mitad de la distancia del tiro, en algunos caballos se quedaban hechas arepas, como si fueran de masa, pegadas á los pelos sin “cortarles uno. Y los del campo del Rey (con no tener más que los cinco ó seis arcabuces, y con el aliño que hemos dicho) le mataron á Aguirre el caballo en que andaba y le hirieron dos soldados. En estas refriegas andaba un Capitan de á caballo (de los más confidentes de Aguirre, llamado Diego Tirado) en una yegua, escaramuzando por delante la gente de su campo, y pareciéndole aquélla buena ocasion para pasarse al del Rey y asegurar su vida de las muchas que tenia quitadas en el viaje, dando una vez una arremetida más larga de las que solia, desamparando al Aguirre, se entró en el otro bando, diciendo á veces: Viva el Rey, viva el Rey. Recibióle el Gobernador y los demás 'con mucho aplauso, á quien el Tirado dijo que en ninguna manera embistiesen, y que £o guardasen de venir en rompimiento, porque tenia el Aguirre cincuenta arcabuceros reservados, sino que se esparciesen de suerte que no les pudiesen tirar de mampuesto. Hizose así, y para dar más ánimo á los que lo tenian de pasarse á los del Rey, le dió el Gobernador al Diego Tirado el caballo que él traia, y le mandó fuese luego á escaramuzar á vista del Aguirre, que lo sintió notablemente, por tener en él puesta su mayor confianza, pero viendo que ya no tenia aquello rémedio, lo procuró para atajar los pasos á otros, diciendo á los suyos que no se turbasen, porque él lo habia enviado con cierto recado al Gobernador.

A la misma ocasion que se pasó el Diego Tirado, con su buen ejemplo intentó hacer lo mismo otro soldado, tambien de á caballo, llamado Francisco Caballero, pero fué tan desgraciado, que apretándole las piernas, ya que iba tras el Tirado, se le cortó de suerte que no le pudo hacer pasar de cierto sitio donde se quedaron ambos, como embelesados, sin ir atrás ni adelante, algo más cerca de los de Aguirre que de los del Rey, y así lo hizo recoger entre los demás. En estas escaramuzas andaban, sin que.los unos se determinasen á acometer á los otros, ni aun á los de Aguirre se les daba mucho de jugar su arcabucería, viendo no hacia ningun efecto, cuando un soldado de los del campo del Rey, llamado Ledesma, atreviéndose al buen caballo que traia, dió con él un apreton hácia el del Aguirre, el cual como lo vió, y que se le iba acercando tanto, con esperanza de que se les pasaba á los suyos, les dijo no le tirasen, porque se venia á ellos, y llegando el Ledesma hasta treinta ó cuarenta pasos del tirano y su gente, en este compas y distancia, fué rodeando todos los Marañones, sin que ninguno le hiciese daño, y volviendo al puesto donde habia comenzado el círculo, volvió con mucha ligereza la popa del caballo al Aguirre y diciendo Viva el Rey, se tornó á meter en su campo, sin ningun daño, aunque procuraron hacerle mucho los Marañones, disparándole algunos arcabuces á su partida.

CAPÍTULO L

I. Retírase Aguirre á su fuerte con temores de sus soldados y lo mismo hacen los del Rey con esperanzas de victoria,—II. Determínase Aguirre de matar á los enfermos y soldados de poca satisfac - cion que tenia en su campo, aunque no lo pone en efecto por consejo de sus amigos.—III. Quita Aguirre á algunos de sus soldados las armas y hace salir á otros á que ahuyenten de sobre el fuerte á los del Rey.—IV. Mata uno de los soldados de Aguirre el caballo del Capitan Pedro Bravo y determina el tirano poner en efecto la vuelta del mar.


MBRAVECÍASE Aguirre como solia, viendo que tan de cerca sus soldados y con tan

finos arcabuces y municion, no hacian batería á los contrarios y que á él le habian herido á dos y muerto su caballo, y con la cólera que acostumbraba decia : Es posible, Marañones, que unos vaqueros con zamarros de oveja y rodelas de vaca se me han de atrever y que vosotros no derribeis ninguno? Esto decia Aguirre porque los más del campo del Rey traian unos capotes de dos aguas, de cuero de leon ó de venado, muy usados en todas estas Indias, y unas adargas de cuero de vaca de que tambien usan en las conquistas de los indios; las espadas mohosas y algunas lanzas no muy acicaladas. Y pareciéndole al Aguirre que estos pocos efectos de sus soldados provenian de que ántes apuntaban al cielo que á los contrarios, y que todo era víspera de desampararle allí, se comenzó á retirar, y tomando la vuelta del fuerte, para donde llevaba casi á empujones á sus soldados, y dándoles á algunos con la sargenta que llevaba, sin hacer otro daño se recogió en su alojamiento, y cuando iban entrando, un portugués, gran familiar del tirano, llamado Gaspar Diaz, poniéndose con una arma que llaman aguja detrás de la puerta cuando iba entrando el Francisco Caballero, aquel que quiso y no pudo pasarse al bando del Rey, pareciéndole al portugués hacia una gran fineza en la amistad de Aguirre, diciendo muera el traidor, le tiró la aguja y le cosió con ella y el arzon de la silla los instrumentos de la generacion, y quedando asi el pobre con gravísimos dolores, yéndole á scguudar otros soldados, le acabaran la vida, si el tirano (conociendo la poca culpa que tuvo en lo que hizo), no mandara que no lo matasen, ántes que lo curasen, porque ya no estaba en tiempo de desechar gente. La del Rey, viendo se retiraba Aguirre, hizo lo mismo con mucho gusto, pues de aquel suceso se prometia victoria del tirano; pero dejando siempre buenas espias y corredores de campo, de la gente más diestra y con los mejores caballos.

Viendo el tirano ya dentro del fuerte lo mal que lo habian hecho sus soldados, comenzó á baldonarlos de nuevo, llamándolos pusilánimes, cobardes y de ánimos mujeriles, pues no habian hecho ningun efecto en jinetes ni en caballos de los contrarios, teniéndoles tantas ventajas en armas é instruccion de guerra y que parecia más pretendian hacerla al cielo, pues disparaban contra las estrellas, que no á los hombres que tenian junto á sí, en que echaba de ver sus intenciones; y que en buena hora hiciesen asíla guerra, que si á él lo desbarataban, ellos habian de llevarlo peor; respondíanle á esto, que no ser la pólvora buena era toda la causa de aquello. Puso con esto en la puerta á algunos de sus amigos para que no dejasen salir á nadie, como solia, y pareciéndole que los soldados que le seguian con tibieza y los enfermos le eran estorbo para no hacer la guerra como él quisiera, y que por temor de ellos no se pasasen al bando contrario, no se atrevia á embestirle, acordó darles garrote á todos, y haciendo lista de ellos, halló que eran más de cincuenta hombres. Quiso primero que ejecutarla, comunicar esta intencion á algunos de sus amigos, que considerando la atrocidad del hecho, y que de ninguna manera podrian escapar sin que á todos les cargasen la culpa de que se les seguirian graves castigos si acaso los desbarataban los del Rey, ó que quisiese Dios poner esto en sus corazones para que no pereciesen tantas almas, le respondieron no parecerles bien aquel hecho, pues podia suceder que pensando mataba á los más culpados, tibios y de menos satisfaccion para él, matase algunos de sus amigos leales, pues no tenia aún conocido en la ocasion cuáles eran. Poníanle para esto delante los ojos la mucha confianza que hasta allí habia tenido en Diego Tirado y haberle desamparado al tiempo de la mayor necesidad, y que por el contrario, podia ser haber entre aquellos que queria matar algunos que aunque le parecia estaban tibios en su servicio, llegados á la ocasion moririan por su defensa.

Despues de haber porfiado en esto gran rato, al fin se resolvió de no matarlos, pero de quitarles á todos las armas, mandando á los mismos sus amigos que tuviesen gran cuidado con ellos, y dándoles licencia para que si les viesen hacer alguna demostracion de querer huirse, los pudiesen matar á todos. Juntamente con esto, pareciéndole iba en este camino del Perú, hallando ya grandes estropiezos y resistencias y que traia entre ojos que lo habian de desbaratar y desamparar los suyos, acordó de tomar otra vez la vuelta del mar con toda su gente, y embarcándose donde pudiese tomar otra derrota y modo de vivir. No se les escondian á los del campo del Rey estos temores con que andaba Aguirre, y procurando acrecentárselos, nunca se apartaban de encima el fuerte treinta ó cuarenta jinetes para impedirles la salida á buscar comidas é incitar (viéndolos tan cerca) á los que estuviesen con ánimo de pasárseles. Que sospechándose de todo el tirano, no permitia saliese ninguno del fuertezuelo, aunque fuesen de sus muy amigos (de quien tampoco se fiaba del todo) aun á buscar comidas, con lo cual padecian tantas hambres, que los obligaban á matar los perros y cabalgaduras que tenian en el fuerte, para comer. Las cuales apreturas forzaban á las mismas guardas de la puerta sus confidentes á irla dejando, y pasándose al bando del Rey uno á uno y dos á dos y juntarse con las centinelas que se topaban más cerca. Ibanle poniendo estas cosas al tirano á cada paso en mayores angustias de temores ; pero haciendo, como dicen, de tripas corazon, procurando disimularlos y dará entender que no tenia perdida la confianza de sus amigos, de los que le pareció lo eran más, hizo salir fuera el fuerte una tropa que con los arcabuces ojeasen del puerto al Maese de Campo y al Capitan Bravo, que lo andaban mucho y muy cerca, persuadiendo á voces á los del tirano se pasasen al Rey. Salió esta tropa del fuertezuelo y tomando por reparo una ermita que estaba cerrada, que les hiciera espaldas contra los de ¿á caballo, comenzaron los unos contra los otros, como gente que no 89 habia visto otra vez en refriegas, á tomar por parte de sus armas y fuerzas las lenguas, diciéndose mil oprobios los unos á los otros, con que los de la parte del Rey irritaban á los traidores con este nombre, que sintiéndolo por mucha afrenta, procuraban tomar venganza con sus arcabuces. Intentaba atajar estas alternativas palabras el Capitan Bravo, diciendo á sus soldados «que no caia en gente de buen término tratar mal de palabra á sus contrarios, en especial siendo de su nacion, pues ántes hablándoles con buenas les habian de procurar se pasasen al bando de su Rey.

Hablando estaba de esto con sus soldados y con algun descuido el Capitan Bravo, cuando uno de los de Aguirre, llamado Juan de Lezcano Mestizo, pareciéndole que el Bravo habia sido el que más lo estaba y se señalaba en todas ocasiones de refriegas contra ellos, y que aquélla era buena para vengarse en algo, haciendo la mejor puntería que pudo con el arcabuz, se le disparó y le dió por tan buena parte al caballo, queriendo Dios librar al jinete, que cayó luego muerto, y creyendo todos lo estaba tambien el caballero, los de la banda del traidor levantaron muy grande grita de alegría por no haber hecho hasta allí otro tanto; y los del Rey, llegando á su Capitan y hallando que solo el daño habia estado en el caballo, le dieron luego allí otro, con que se fueron todos retirando del fuerte, aunque no tanto que no estuviesen siempre á la mira y con gran cuidado, por haberles puesto en él de nuevo el aviso que les habian dado algunos de los que se habian pasado del Aguirre, cómo tenia intentos de tomar otra vez la vuelta de la mar, para lo cual habia desarmado á muchos, diciendo que ya que sele huyesen no seria bien llevasen las armas con que despues le hiciesen guerra. Estos avisos hacian andar con muchos al General y Maese de Campo, y dárselos á las espías que ponian para que no intentase cosa de éstas Aguirre que ellos no lo entendiesen, y les diesen aviso para salir á atajarle los pasos si tomase resolucion en esta vuelta, como la tomó luego el lúnes por la mañana que se siguió á estos alborotos, que era víspera de San Simon y Júdas, veinte y siete de Octubre del mismo año de mil y quinientos y sesenta y uno, Y habiendo comunicado primero la partida con sus amigos, quitó todas las armas de la mayor parte de sus soldados y las hizo cargar con las demás municiones en las cubalgaduras que les habian quedado ; y estando ya todo á pique á la partida y mandado comenzasen á marchar, le dijeron los soldados que á dónde los llevaba sin armas, que aquello era querer meterlos en el matadero, pues era lo que se querian los contrarios, para hallándolos (sin tener con qué poderles resistir) degollarlos á todos, demás que todos, tenian por afrenta volver atrás, habiéndoles faltado bríos para pasar adelante. Decíanle esto con tantos, que pareciéndole ya á Aguirre atrevimiento y aun desvergüenza y apariencias de motin contra él, tuvo por más acierto volrerles otra vez las armas, y haciendo del ladron fiel, pedirles perdon diciendo que aquel yerro habia hecho y no otro en toda la jornada, y así era digno de que lo perdonasen por haberlo hecho, entendiendo que sus intenciones eran muy otras de lo que al presente mostraba ; y no queriendo algunos (por sentirse afrentados) recibirlas, el mismo Aguirre en persona les rogaba las tomasen.

CAPÍTULO LI

I. Llegan el Maese de campo y el Capitan Bravo sobre el fuerte y salen de él algunos soldados á hacerles frente.—II. Pásase el Capitan Espindola con una tropa de soldados á los del Rey y todos los demás de Aguirre por diversas partes.—III. Envía el Maese de campo á dar aviso al Gobernador, de que ya tenian la victoria entre manos, Mata Aguirre á su hija.—IV. Mátanlo á (él de dos arcabuzasos, Córtanle la cabeza y hácenlo cuartos, Dan las dos manos á los de Mérida y la Valencia.


EN estas alteraciones estaban sobre la vuelta del mar (que tampoco faltaba quien se la aconsejase al tirano, pero que fuese de noche, porque no le viesen los contrarios) y en tratar de matar á unsu Capitan Juan Gerónimo de Espindola por ciertas palabras atrevidas que le habia hablado, aunque no halló quien le ayudase para ponerlo en efecto; cuando el Capitan Bravo y el Diego Garcia de Parédes llegaron con buena copia de gente de á caballo sobre el fuerte, habiendo tenido aviso que andaba Aguirre aparejando su partida, desde donde comenzaron á picarle y dar voces á su gente y desengañarlos diciendo los llevaba engañados el Aguirre como los habia traido hasta alli, y que los creyesen y se pasasen á la banda del Rey, y pues era lo seguro y de importancia. A vueltas de estas diligencias, vieron otra vez, como los dias pasados, otros indios del servicio de los soldados del Aguirre que andaban en el mismo rio junto al fuerte, y determinando el Bravo y el Maese de campo de irlos á cojer en compañía de otros catorce ó quince soldados, dejando mandado á los que quedaban arriba, que si alguna gente del tirano saliese para donde ellos iban, los hiciesen señas con una espada desnuda, se bajaron secretamente para donde estaban los indios ; pero no pudo ser esto con tanto secreto que no los viesen algunos de los de Aguirre que estaban fuera del fuerte, defendiendo con sus arcabuces que se llegasen cerca de él á los que habian quedado en lo alto de la banda del Rey. Y así, yéndole á dar luego aviso al tirano de lo que pasaba, despachó al Juan Gerónimo de Espindola que con hasta quince arcabuceros fuese á recojer y defender los indios espias que dejaron el Maese de Campo y el Capitan Bravo. Luego que vieron salir del fuerte estos arcabuceros, hicieron la seña concertada con la espada desnuda.

Pero aunque la vieron, no por ella retardaron el pasar adelante á donde iban, hasta que llegaron en lo llano á descubrir al Capitan Espindola y sus compañeros, porque en dándoles vista volvieron á retirarse y recojerse con su gente, huyendo del daño que les podian hacer con los arcabuces, por no llevar ellos ningunos ; pero el Espindola con sus compañeros, advirtiendo en esto, apresuraron el paso en su alcance, y habiéndoseles acercado comenzaron á decir á grandes voces : Viva el Rey, caballeros, viva el Rey, que oyéndolas el Maese de campo y el Bravo y conociendo voz del Rey, hicieron luego alto y los esperaron hasta que juntándose todos se saludaron amigablemente, y declarados sus intentos los del Rey, hicieron subir á les otros á las ancas y subieron con ellos la barranca hasta juntarse con los demás sus compañeros, y avisando el Capitan Espindola se estuviese ¡á la vista del fuerte el Maese de Campo con los demás. El Capitan Bravo partió con todos los reducidos al alojamiento donde estaba el Gobernador y General con el resto de la gente. La que estaba del Aguirre fuera del fuerte ojeando á los del Rey, como hemos dicho, pareciéndoles iba ya derrota abatida, acercándose su perdicion y que pues se habia pasado el Capitan Espindola, tambien se pasarian los demás al bando del Rey, acordaron de hacer lo mismo, y así £á la vista de Aguirre, que estúndolos mirando entendia que iban á embestir con sus contrarios, se entraron ellos amigablemente diciendo: Viva el Rey, que á su servicio venimos ; á quien recibió el Maese de campo con mucho contento, y con el mismo le dijeron los reducidos se bajasen al fuerte, porque los que estaban dentro no solo no se defenderian, pero ántes se le entregarian todos, porque eran aquéllos de los que Aguirre se temia. Miéntras pasaba esto, intentó el Capitan Juan de Aguirre Navarro, dentro del fuerte, con algunos sus camaradas, matar al tirano, y no hallando aparejo para ello, cuando vieron bajar al Maese de campo al fuerte, se salieron de él a recibirle y ofrecérsele todos al servicio del Rey, y apellidando como los demás, viva el Rey, y no habiéndole ya quedado más que éstos que le salieron á recibir, porque los demás, miéntras Aguirre estaba fuera del fuerte mirando lo que hacian sus soldados contra los del Rey, se le habian escapado por un portillo viejo de la cerca, que estaba remendado con un bahareque á las espaldas de la casa, de manera que solo estaba con el tirano el Anton Llamoso (que dijimos habia sorbido los sesos del Maese de campo en la Margarita), que no se le quiso apartar del lado, diciendo que pues habia sido su amigo en lo. vida, lo queria ser en la muerte, se fué allegando al fuerte el Garcia de Parédes con todos juntos de compañía para quitarle al traidor la vida.

Viendo el Maese de campo la victoria que ya tenia entre las manos, despachó luego un mensajero de á caballo, que por la posta diese aviso de lo que pasaba al Gobernador y á los demás ; que sabido por todos, partieron de tropel la vuelta del fuerte, Viéndose Aguirre ya desamparado por todos, y que solo le hacia lado el Llamoso, Capitan de su municion, le dijo que por qué no se iba con los demás á gozar de los perdones del Rey ; pero respondióle otra vez lo que hemos visto arriba, que lo queria acompañar hasta la muerte; y no replicándole á esto nada el Aguirre, se entró en el aposento ya sin ánimo y todo cortado, donde estaba su hija (que ya era mujer), en compañía de otra que se llamaba la Torralva, natural de Molina de Aragon en Castilla, que habia bajado del Perú siguiendo la jornada, y no debiera de ser de mucha edad, pues el año de mil y seiscientos y doce la ví yo viva (aunque ya muy vieja) en la misma ciudad de Bariquisimeto; y poniéndole el demonio en el peusamiento que matara á la hija para que se acabara de llenar el vaso de sus maldades, se determinó á ello y le dijo: Eucomiéndate, hija, á Dios, porque te quiero matar, y diciéndole ella: : por qué, señor? respondió : porque no te veas vituperada ni en poder de quien te diga hija de un traidor. Procuró reparar esta ' muerte la Torralva, quitándole el arcabuz al Aguirre, con que la queria matar; pero no por eso se excusó el dársela, pues metiendo mano el traidor á una daga que traia, le dió de puñaladas y quitó la vida. Y habiendo hecho esto, se salió á la puerta del aposento y vió que ya entraba toda la gente del Rey, para quien no tuvo manos siquiera para disparar un arcabuz y vender bien su vida (que todo lo pudiera hacer), ántes desmazalado, soltando todas las armas, se arrimó como un triste á una barbacoa ó cama que estaba allí en una pieza ántes del aposento, á donde habia entrado de los primeros (antes que el Maese de Campo) un Ledezma, espadero, vecino del Tocuyo, el cual, cuando vió entrar al García de Parédes, pretendiendo ganar gracias, le dijo : Aquí tengo, señor, rendido á Aguirre; á quien respondió: no me rindo yo á tan grandes bellacos como vos, y reconociendo al Parédes, le dijo: señor Maese de Campo, suplico á vuesa merced que pues es caballero, me guarde mis términos y oiga, porque tengo negocios que tratar de importancia al servicio del Rey.

Respondióle el García de Parédes que haria lo que era obligado, y temiéndose algunos de los mismos soldados de Aguirre que de quedar él con vida podian correr riesgo las suyas, pues podia ser cantase contra ellos lo que habia pasado en la jornada, persuadiend o al Maese de Campo, diciendo no convenia otra cosa á su honra, que le cortase la cabeza ántes que llegase el Gobernador; y no pareciéndole mal al Maese de Campo el consejo, le dijo al Aguirre que se desarmase, y á dos arcabuceros de los mismos Marañones que le disparasen los arcabuces, como lo hicieron, con que quedó muerto; si bien hay quien diga que al primer arcabuzaso que le dieron, por haber sido al soslayo, dijo: éste no es bueno; y al segundo, que le dió la bala por los pechos, dijo: éste siz y.luego cayó muerto. Saltó luego sobre él un soldado llamado Custodio Hernández, y aun no de los ménos prendados del tirano, y por mandado del Maese de Campo le cortó la cabeza, y sacándola de los cabellos, que los tenia largos, se fué con ella á recibir al Gobernador, pretendiendo ganar gracias con él. El Maese de Campo (por ser el despojo más principal que á él le pertenecia) buscó luego las banderas y estandartes, y subiendo con ellas á la ermita, que estaba, como dijimos, arriba, cerca del fuerte, allí las desplegó, y viendo que ya se iba acercando el Gobernador,salió á recibirlo, arrastrándolas en señal de la victoria, que comenzaron luego á celebrar entre todos; si bien el Gobernador tuvo algun sentimiento de que hubiesen muerto al tirano sin su licencia; pero disimulando, por no tener ya remedio, mandó que enterraran la hija en la iglesia y al padre lo hiciesen cuartos y pusiesen por los caminos._.

La cabeza se llevó á la ciudad del Tocuyo, y puesta en tna jaula de hierro, estuvo muchos dias para escarmiento de los que la viesen, y su calavera permanece hoy en aquella ciudad juntamente con sus banderas, y el corpiño y saya de raso amarillo que tenia la hija cuando la mató, con las señales de las heridas. El Capitan Bravo con sus soldados de Mérida y los de la Valencia, para que quedase alguna memoria en sus pueblos del servicio que habian hecho en esto al Rey, pretendieron llevar algunas de las banderas del tirano, á que no acudiendo el Gobernador ni los de la gobernacion, pareció bastaba se le diese á cada pueblo de éstos una mano de las del traidor para que la pusiesen en el rollo de sus pueblos, y viniendo todos en ello, se les dió á los de la Valencia la mano izquierda y á los de Mérida la derecha, que las llevaron los unos y los otros á sus pueblos en una punta de una lanza, Despedidos ya los del Tocuyo, advirtiendo en el camino cuán poco les importaban, dicen que se las echaron á los perros y se las comieron, aunque lo cierto es que los de la¿ ciudad de Mérida, cuando pasaron ásu ciudad por el famoso rio Motatan, arrojaron la mano en él, con que se libraron del mal olor que ya llevaba. Hízolo tan valerosamente este Capitan Pedro Bravo de Molina con su gente de Mérida en toda ocasion y puesto en que se hallaron contra el tirano, que fueron la mayor parte de conseguir esta victoria; que despues premió el Rey con larga mano, por haber sido un negocio tan importante y haberse habido todos sus soldados y vasallos con valerosos ánimos en él. Al- General Gutierre de la Peña le hizo Mariscal; al Maese de Campo Diego García de Parédes, que luego se partió á Castilla á pedir el premio de sus trabajos, lo hizo Gobernador de Popayan, que lo gozó bien poco, como luego diremos. Á quien ménos hallo medrado de esto es al Gobernador Pablo Collado, que por haberse despues mostrado acedo con los vecinos de su gobierno, se deslustraron las buenas facciones que tambien hizo.

CAPÍTULO LII

I. Dícese su patria, naturaleza y algunas costumbres de Aguirre—II. Ocupaciones que tuvo Aguirre los años que estuvo en el Perú—III. Pónense en suma los daños que hizo Aguirre—IV. Aunque el Gobernador cumplió lo que prometió á los Marañones en algunas partes, fueron castigados algunos.


ERA Lope de Aguirre Lipuzcuano, natural de la villa de Oñate, hijo de padres hidalgos, personas de mediano estado, cuyos nombres no se han podido saber; tendriacuando lo mataron cincuenta años, ántes más que ménos, pequeño y menudo de cuerpo, mal agestado, la cara pequeña y chupada, barbinegro, los ojos de cascabel, en especial si miraba de hito ó estaba enojado; gran hablador, bullicioso y determinado cuando se hallaba en cuadrilla, pero fuera de ella pusilánime y cobarde; sufria mucho el trabajo, así á pié como á caballo; andaba armado de continuo, y tan apercibido, que nunca le hallaron sino con dos cotas, ó con una y un peto ó celada de acero, su espada, daga, arcabuz y lanza; dormia muy poco, á lo ménos de noche, aunque de dia reparaba algo de esto; era enemigo de buenos y de toda virtud, en especial de rezar y que nadie rezase delante de él, y así en viendo á algunos de sus soldados con oras ó cuentas en las manos, se las quitaba, rompia y quebraba, diciendo no queria sus soldados muy cristianos ni rezadores, que eso se quedase para los frailes y monjas que se les entiende de ello, sino que si fuese menester jugasen con el diablo á los dádos sus almas; y solia decirles que Dios tenia el cielo para quien le sirviese y la tierra para quien más pudiese; y que tenia y sabia por cierto no se podia salvar, y que estando vivo ardia en los infiernos; y que pues ya no podia ser más negro el cuervo que las alas, habia de hacer tantas maldades y crueldades, que viniese á sonar su nombre por toda la tierra y hasta el noveno cielo; y que no dejasen los hombres, por miedo del infierno, de hacer todo lo que su apetito les pidiese, que solo en creer en Dios bastaba para ir al cielo, y que le mostrase el Rey de Castilla el testamento de Adan para ver si en él le habia dejado heredero de las Indias.

Vivió Aguirre en el Perú más de veinte años, muy de otra suerte que él decia en la carta que escribió al Rey habia vivido, porque su ejercicio era domar potros y hacer caballos suyos y ajenos pagúndoselo, y quitarles los resabios, creciendo él cada dia en los suyos. Fué siempre inquieto, amigo de revueltas y motines, y asi en pocos de los que hubo en su tiempo en el Perú dejó de hallarse. No se supo hubiese servido en cosa noble, ni á su Majestad jamás á derechas; solo se sabe fué con Diego de Rójas á la entrada de los Chunchos, y saliendo de allí fué con el Capitan Pedro Alvarez Holguin al socorro de Baca de Castro, y vispera de la batalla de Chupas se escondió en Guamanga, por no hallarse en ella, En el alzamiento de Gonzalo Pizarro, aunque fué por Alguacil de Verdugo, se quedó en Nicaragua y no volvió al Perú hasta pasada la batalla de Jaquijaguana. Hallóse despues de esto en intentar muchos bandos y motines que no tuvieron efecto; y en la muerte del General Pedro Alfonso de Inojosa, Corregidor de las Charcas, con don Sebastian de Castilla; y como á uno de los principales de este motin le condenaron á muerte, que no la ejecutaron por haberse escapado y escondido tan bien que no lo pudo haber á las manos el Mariscal Alonso Alvarado, por buenas diligencias que hizo, y andando alzado por esto se rebeló contra el Rey Francisco Hernández Giron, y habiendo dado los Oidores del Perú perdon general á todos los que se hubiesen hallado en otras rebeliones, que quisiesen servir al Rey en la guerra contra el Francisco Hernández, por gozar de esta vendeja se metió debajo del estandarte real y se halló en una refriega en que le hirieron en una pierna (de que anduvo despues siempre cojo) que no se holgó poco, por serle esto ocasion de no hallarse despues en el rompimiento. Eran tantas las sediciones que levantaba en cuantas partes se hallaba, que no pudiéndole tolerar en ninguna del Perú, estaba desterrado de las más, por lo cual le llamaban Aguirre el loco. Tuviéronle en el Cuzco á pique de ahorcar por otro motin que él y Lorenzo de Salduendo, su compañero (á quien, como ya vimos, mató), ordenaban contra su Majestad. Huyóse por esto de la cárcel, con que andaba al monte, y perseguido de todos, que fué causa para que entrase en esta jornada de Pedro de Ursua, con intentos de hacer todo lo que hizo y lo demás, y por la fama que habia de que Pedro de Ursua la habia emprendido para volver con la gente de ella sobre el Perú, como hemos dicho.

Llegados al pueblo de los Motilones, y viendo que los intentos de Ursua eran otros que la fama dicha y muy de servir á su Rey, le intentó matar, y levantar por su General á don Martin, aquel que Ursua hizo volver al Perú, sobre quien queria volver el Aguirre, que no teniendo esto efecto, mató al Pedro de Ursua y los demás, como hemos dicho, pues en solo cinco meses y cinco dias, que fué el tiempo de su tiranía, quitó la vida á sesenta personas españolas, y entre ellas un clérigo sacerdote, otros dos religiosos de la órden de nuestro Padre Santo Domingo, cuatro mujeres con una hija, asoló cuatro pueblos de españoles, robando todas las haciendas que pudo haber á las manos : todo bien diferente de lo que él dice al Rey en su carta, que la causa porque se alzó y le negó la obediencia fué por no haberle gratificado sus servicios, y fueron los que hemos repetido y otros muchos de su pelaje, que dejamos por no hacer más prolija su historia de lo que es.

El Licenciado Pablo Collado, Gobernador de Venezuela, guardó puntualmente todo lo que prometió por sus cédulas, en nombre del Rey, á todos los que se pasaron á su servicio, y haciéndoles buenos tratamientos miéntras se estuvieron en su gobierno, les dió licencia para que se fuesen donde quisiesen, con que se desperdigaron por muchas partes de esta tierra firme, que fueron semilla sembrada de rebeliones y alzamientos. Lo cual queriendo atajar el Rey, luégo que tuvo noticia del suceso, despachó el año siguiente de mil y quinientos y sesenta y dos desde Madrid cédulas á4 todas las Provincias de estas Indias, para que prendiesen á todos los Marañones, donde quiera que los hallasen, y se los enviasen á España, á donde no llegó ninguno, por haberse sabido bien guardar, aunque no todos, pues en la ciudad de Mérida, de donde hemos dicho fué el Capitan Pedro Bravo contra el tirano, prendiendo á Pedro Sánchez Paniagua, su Barrachel de campaña, lo hicieron cuartos, por haber sabido cuando los desbarataron era de los más culpados. Lo mismo hizo con Anton Llamoso, aquel fiel amigo del Lope de Aguirre, el Capitan Ortum Velasco, en la ciudad de Pamplona, siendo allí justicia mayor. "Tampoco se descuidó esta Real Audiencia de Santafé en poner diligencia para recoger á estos Marañones, despachaudo para ello Reales provisiones por muchas partes, como en especial me consta haberla tenido en la misma ciudad Francisco de Santiago, caballero del Hábito de Cristo, que no fueron en vano, pues se prendieron Francisco de Carrion, Alguacil mayor del tirano, Roberto de Susaya, su Capitan de la guardia, el Capitan Diego Tirado, García de Chávez, Diego Sánchez de Balboa y un portugués, que de camarada se iban al Perú, y los castigó de manera que ni ellos ni los demás, que por sus buenas diligencias se escaparon de esto, osaron levantar cabeza para nuevos rebeliones, pues no hemos visto otro (por la bondad de Dios) en estas Indias despues de éste de alguna consideracion.
Primera parte
SÉPTIMA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

I. Envíanse algunas quejas contra el Gobernador Pablo Collado á la Real Audiencia de Santo Domingo, de donde se despacha Juez que las averigiie—II. Quédase gobernando en lugar del Licenciado Collado el Licenciado Narváez, que envía una tropa de soldados al socorro de los pueblos de Carácas—III. Dánles en el camino una guazabara con que mueren todos, fuera de tres ó cuatro, Despuéblanse los dos pueblos de la Provincia—IV. Llega García de Paredes á un puerto de aque. llos que traia el gobierno de Popayan, y mátanlo allí los indios,.


DESPEDIDA la gente de la ciudad de Mérida y de los demás pueblos que se hallaron De el socorro á la muerte del tirano Aguirre, fué procediendo en su gobierno el Licenciado Pablo Collado con algunas acedias y destemplanza en el modo de disponer las cosas, que no se le habia conocido hasta allí, causado todo de algunas ocasiones que le dieron los de la Gobernacion en el trazar las facciones que se hicieron contra el tirano, y en la reparticion de su despojo, en especial de las armas, teniéndose cada cual por merecedor de las mejores, con que fué imposible contentar á todos. De esto y de otras ocasiones de su gobierno fueron luego aquel mismo año algunas quejas á la Real Audiencia de Santo Domingo, que aunque no eran de mucha sustancia, ni iban del todo averiguadas, parecieron bastantes para despachar á la averiguacion de su verdad un Juez desde aquella ciudad, que viniera á las del Tocuyo y Bariquisimeto, con comision de que si hechas las diligencias de lo que se le imponia al Pablo Collado, se hallase ser asi, y á esto se le acumulasen otras causas, que todo ello fuese bastante para suspenderle del gobierno, lo hiciese así el que llevaba la comision, y remitiese al Gobernador á España, y quedase él en su lugar gobernando. Comision que la he visto dar muchas veces con este modo, y aunque otras tantas he cargado el juicio en la justificacion que tenga, no le he podido hallar rastro, pues es cierto que aunque aquel contra quien se da de esta suerte haya sino un Juez rectísimo y muy justificado en sus acciones, como del hallarle culpas penda la comodidad del que se las va á buscar, se las ha de hallar (hablando segun la comun condicion y torrente de los hombres) aunque sea sacándolas del centro de la tierra, y mejor se suele salir con este intento con los Jueces más rectos, pues por haberlo sido y haber hecho justicia y "ejecutado leyes contra ruines (porque para estos tales se hicieron y no para el justo, que él se es ley á sí mismo), vivo siempre con más émulos y mayores calumnias. Pero pues esto se usa tan de ordinario, debe de haber alguna razon que lo justifique, que yo confieso no la alcanzo.

Al fin con este modo se dió una comision á un letrado de aquella ciudad de Santo Domingo, llamado el Licenciado Bernardez, que por sobrenombre le decian Ojo de plata, por uno que traia de este metal, que le suplia la falta de uno que le faltaba, y habiendo llegado á la Gobernacion y averiguado los cargos que le habian puesto al Gobernador, y pareciéndole ser bastantes para remitirlo á España, lo hizo, quedándose en el gobierno, ya el año de mil y quinientos y sesenta y dos, en el cual tiempo estaban ya poblados dos pueblos de españoles, en las Provincias de los Carácas, el uno llamado de Nuestra Señora de Caraballeda, á la costa y lengua del agua del mar del Norte, dos leguas al Leste del puerto que hoy llaman de la Guaira, que es el de Santiago de Leon, y otro la tierra adentro, llamado San Francisco, de quien habian sido los principales pobladores dos hermanos mestizos, llamados los Fajardos, hijos de una india, señora de aquella Provincia, por lo cual les obedecian los indios de toda ella. Pero á la sazon que comenzó á gobernar este Licenciado Bernardez, estaban medio alterados, y estos dos pueblos puestos por esto en tan grandes aflicciones, y á pique de despublarse si no se les enviaba £socorro, que le fué necesario tratar luego de enviársele, como lo hizo, si bien ántes fué de daño que provecho, pues aunque su intencion fué buena, estorbó el buen efecto la mala disposicion con que se hizo. Nombróse para la faccion por Capitan á un Luis de Narváez, natural de Antequera, en Castilla, y habiendo juntado hasta sesenta hombres y dispuesto las cosas á la jornada, la comenzaron desde el pueblo de Bariquisimeto (que ya estaba reedificado arriba en el llano de la sabana un tiro de escopeta, de donde lo halló y quemó Aguirre, y de donde le dieron la primera vista los del bando del Rey, como dejamos dicho) y caminando por sus jornadas, hasta pasar de la Valencia é irse entrando por los indios de guerra, caminaban con tanto descuido los soldados que llevaban los arcabuces, municiones y otras armas liadas y hechas cargas sobre las bestias que cargaban lo demás. No dejaron de conocer este descuido los indios que les iban contando los pasos y todas sus acciones, en especial el caminar sin órden de guerra y muy divididos, aun en los pasos donde se podia temer mayor peligro, con que en uno de ellos dieron tan de repente los indios sobre todos, que aun cuando fueran bien prevenidos con las armas en las manos, no hicieran poco en librarse de ellos, por ser muchos, valientes, atrevidos y encarnizados ya en muertes de españoles, cuanto más llevándolas como las llevaban.

Por lo cual, no pudiéndolas haber á las manos para aprovecharso de ellas á tiempo, acordaron valerse de los piés, huyendo cada cual por donde podia, sin ser bastantes á detenerlos á hacer frente á los indios las persuasiones y voces de su Capitan Narváez, que sobre un caballo andaba con gran valor, haciendo la resistencia que por sí solo podia, que no pudiendo ser la que habia menester, aun para defender su persona, le dieron tantos flechazos á El y á su caballo, que con brevedad murieron ambos en la refriega, y siguiendo los indios con gran brío la victoria, entraban por los arcabuces tras los fugitivos, á quienes iban matando como iban topando, sin que se les escaparan más que tres ó cuatro (que por ser buenas lenguas y peones, y saber las trochas y caminos de aquella tierra que tenian ya conocida de otras veces, fueron á salir con innumerables trabajos á uno de los dos lugares poblados que dijimos arriba) uno de ellos portugués, que no sabiendo la tierra acertó á tomar el rumbo contrario de los otros, volviendo por el camino que habian llevado, y pareciéndole no podia escapar de una buena tropa de indios que le iban ya picando en los alcances, se volvió á ellos diciéndoles en su lengua portuguesa (por si acaso la entendian mejor que la castellana, los que no sabian la una ni la otra) que no lo matasen, suplicándoselo por la muerte y llagas de Cristo, porque él no habia venido á hacerles ningun mal, sino á serles su compañero y hermano ; añadiendo á éstas otras mil plegarias con que pudiese moverlos á misericordia (virtud mal conocida entre estos bárbaros), los cuales, no curando mucho de las exclamaciones del soldado, se le fueron allegando tan cerca que le alcanzaron con las macanas dos ó tres coscorrones, que le escocieron tanto, que le obligaron á dejar ruegos á una parte y meter mano á una mala espadilla que traia, con que comenzó á defenderse con tan gallardo brio, que á pocas vueltas tuvo tan mal heridos á tres ó cuatro de los que más le perseguian, que temiendo los otros no les sucediese otro tanto, tuvieron por partido (escapando sanos de sus manos) dejarle el camino franco, con que lo fué siguiendo hasta llegar á Bariquisimeto y dar la nueva del caso (aunque no de todos los malos sucesos) tan por entero como despues se supo, que fué no haber quedado vivos más que los tres, y de los indios é indias que llevaban de servicio, que era muy gran cantidad, no escapó ninguno de la guazabara, con todo el bagaje y carruaje, que puso tanto temor sobre el que se tenia á los dos pueblos, y por haber tenido noticia que briosos los indios de esta victoria hacian junta de toda la tierra para má dar sobre ellos, que pareciéndoles no ser bastantes á la resistencia, se retiraron los del pueblo de San Francisco al de Nuestra Señora de Caraballeda, desde donde no pudiendo tampoco hacer frente á los naturales que en toda aquella costa se habian rebelado, hicieron fuga en las piraguas y canoas que tenian de servicio del pueblo, unos al de la Burburata y otros al de la Margarita, dejándolos totalmente desamparados.

Pocos dias despues de esto, que iban ya entrando los primeros del año de sesenta y tres, llegó á uno de estos puertos (cerca del sitio de Nuestra Señora de Caraballeda) de España, el Capitan Diego García de Parédes, que habiendo ido allá, como dijimos, luégo despues de la muerte de Aguirre, le habia hecho su Majestad merced, por lo que en ella le habia servido, de hacerle G+obernador de Popayan, y como en aquella costa hubiese algunos indios ladinos, por la comunicacion que habian tenido en los dos pueblos de españoles, y conociesen al Gobernador Parédes, de las veces que habia entrado en aquella Provincia y estado en aquellos pueblos, y no supiese estaban despoblados, ántes entendia, por habérselo escrito á Castilla, estaba en alguno de ellos el Capitan Luis de Narváez, que era su grande amigo, con facilidad le pudieron engañar los indios, que luégo surgió ; llegaron á la costa y le hablaron con familiaridad, ocultándole lo que habia pasado y diciéndole podia con seguro saltar en tierra y descansar entre tanto que ellos enviaban avisar la tierra adentro al Capitan Narváez, por quien él ya habia preguntado si estaba allí. Creyendo el Gobernador ser esto así, sin echar juicio en el engaño con que le podian hablar los indios, saltó en tierra con algunos caballeros amigos suyos que llevaba consigo de España á su gobernacion. Trataron luégo los indios, en secreto, de matarlos á todos, y para salir con ello más á su salva, los convidaron á almorzar (debajo de las demostraciones de amistad con que se habian tratado) á sus casas, que estaban la sierra arriba algo apartadas de la mar, donde ya tenian puestos en emboscada muchos indios con todas sus armas, y con órden que cuando estuviesen comiendo los huéspedes diesen sobre ellos y no dejasen ninguno vivo, como lo hicieron ; pues apénas habian comenzado á comer, cuando se vieron cercados de una inmensidad de naturales que los flechaban con tanta fuerza y bríos, que los muchos con que aquellos caballeros se defendian, matando innumerables, no fueron bastantes para que no quedasen todos allí muertos, sin poderse escapar, sino solo un marinero, que pudiendo llegar con gran dificultad á un batel que habia quedado, con otros dos marineros en guarda, á la lengua del agua, pudo tambien llegar al navío, pero con tales y tan venenosas heridas, que murió luégo en entrando en él, habiendo dicho primero á sus compañeros que habia podido muy bien el García de Parédes escapar su vida de la refriega, pero que tuvo por mejor morir defendiendo á sus amigos, que huir con mengua de su persona y valentía, que conocieron bien los indios, pues tenian muertos más de ochenta cuando acabó la vida.

CAPÍTULO II

I. Múdase el pueblo de Trujillo á otro sitio cerca del rio Motatan, y de aquí se mudó otra vez á otro peor—II. Viene por Gobernador en lugar del Licenciado Pablo Collado don Alonso de Manzanedo, que habiendo muerto á pocos dias, vuelve otra vez el Licenciado Bernardez al gobierno—III. Emprende una jornada el Gobernador Bernardez para los Carácas, con intentos de reedificar los pueblos que se habian despoblado en su tiempo—IV. Modo como se debe proceder en las conquistas y castigos de los indios.


MIENTRAS Diego García de Parédes permaneció gobernando la ciudad de Trujillo MIENTRAS en su tercera poblacion (que dijimos habia sido en el valle de Bocono ó Tostos), estuvieron en paz sus vecinos y quietos en aquel sitio, pero en faltando él la primera vez (cuando por haber tenido algunos encuentros con el Gobernador Collado, y declinando jurisdiccion se pasó á la ciudad de Mérida y despues en España, como hemos visto), comenzaron á levantarso centellas de enemistades y discordias entre los vecinos, pretendiendo los que tenian repartimientos ceroa de la primera poblacion, en el valle de Escuque, que se mudara alli ó por alli cerca, por ser más á su acomodo; y viendo los que los tenian en otras partes que no era el suyo, se dividieron en dos parcialidades, que muy al descubierto se hacian guerra, intentando los unos que se mudara y los otros que se estuviera allí. En estos bandos andaban cuando llegó á la gobernacion (á lo que dejamos dicho) el Licenciado Bernardez, que informado de los que pretendian la mudanza del pueblo, con facilidad alcanzaron licencia para ella, con condicion que edificándolo donde mejor les pareciese, le llamasen la ciudad de Trujido de Medellin, por ser él y sus padres naturales de aquel pueblo en España. Contentos los que pretendieron esto contra los del bando contrario, por haber salido con su intento, lo pasaron luégo y volvieron á fundar en las márgenes del rio Motatan, más al Norte, una legua de donde estuvo la primera vez, en una sabana que llamaban de los truenos, por una gran tempestad de ellos y de agua que le sobrevino una noche al Capitan Maldonado y su gente estando allí alojados, Llamáronle como le habia ordenado el Gobernador, Trujillo de Medellin, donde tambien permaneció muy poco tiempo, por haber acudido dentro de pocos dias algunos tigres que les destruian sus ganados, cabalgaduras y gente de servicio, y muchas hormigas caribes, que les consumian cuanto plantaban y tenian en sus casas (castigo bien merecido á su liviandad), con que les fué forzoso zafar otra vez rancho, y de su propia autoridad, sin pedirle á su Gobernador licencia, y beneplácito de todos, cargaron su pueblo (con quien parece andaban como los Gitanos ó como los Alarbes de Berbería, que mudan sus aduares cada año, donde mejor les parece, solo por sacarse los ojos los unos á los otros), y lleváronlo 4 otro peor sitio, cuatro leguas el mismo rio abajo, pues lo plantaron dentro de una montaña tan brava y espesa, de tanta humedad, mosquitos, hormigas, tigres, zorras y otras mil incomodidades de animales, que no solo en aquel país, pero ni en algunas leguas á la redonda habita ningun natural, por ser tan malo.

Aquí pagaron de nuevo sus disensiones, pues en dos leguas á la redonda no tenian donde soltar una cabalgadura que comiera. Sus sementeras estaban otra tanta distancia, y se daban muy mal; todos se ponian hipatos, no se criaban niños, pues á poco de como nacian se morian todos, como tambien los indios que los servian; no tenian donde hacer una huerta; si soltaban una cabalgadura, en muchos dias no la hallaban, y solia estar junto al pueblo, por la espesura de la montaña, con que pasaron innumerables trabajos el tiempo que estuvieron allí, que no quisieran hubiera sido tanto. Pero dilatóseles, en castigo suyo, por no haber querido darles licencia para mudarse de allí don Pedro Ponce de Leon, que vino £á gobernar la tierra en aquella sazon, entreteniéndolos con intentos de que echaran de ver mejor su yerro, diciendo no queria mudasen el pueblo hasta que él viese las' incomodidades que le representaban, y como era hombre mayor, cargado de años y carnes, no se determinó en todo su tiempo á irles á dar vista, con que pasaron aquel purgatorio todo lo que él duró en el gobierno, hasta que despues se mudaron al valle de Parpan, cinco ó seis leguas al Leste, tierra calidisima y muy húmeda, donde estuvieron hasta cuando luego diremos. y

Habiendo llegado á la Corte el Licenciado Pablo Collado, proveyó el Real Consejo de las Indias en su lugar por Gobernador de Venezuela á un caballero llamado don Alonso de Manzanedo, hombre mayor y enfermo, y que estaba más para descansar que meterse en trabajos de conquistas y gobierno. Llegó ú éste ya mediado el año de mil y quinientos y sesenta y tres, y habiendo tomado residencia al Licenciado Bernardez y despachádolo á la ciudad de Santo Domingo, á pocos dias que comenzó á gobernar le sobrevino una enfermedad, sobre la de la vejez, de que murió, quedando el gobierno en los Alcaldes de cada ciudad, hasta que sabiéndose en la de Santo Domingo, despachó aquella Real Audiencia por Gobernador otra vez al mismo Licenciado Bernardez, por haberlo hecho bien en la pasada. El cual, ú los primeros pasos que dió en su gobierno, advirtiendo que pues ya su suerte lo habia vuelto otra vez á él, no le estaba bien á su reputacion se dijese que gobernando él se habian despoblado los pueblos de Carácas, como dijimos sucedió, determinó luego ir él en persona á reedificarlos y poblar otros. Juntó para esto cien hombres de toda broza, pues muchos de ellos eran chapetones y sin ninguna experiencia de guerra, y por su General al Mariscal Gutierre de la Peña, que ya el Rey le habia dado este titulo de Mariscal y otras no sé qué precminencias, por lo mucho que habia servido cuando desbarataron al traidor Aguirre.

Dispuestas las cosas á la jornada, fué caminando hasta entrar en las Provincias de los naturales Carácas, que luego que sintieron las pisaban españoles, con los brios que tenian de las victorias pasadas, se pusieron con sus armas á la resistencia, saliendo bien desvergonzada y atrovidamente ú todos los caminos y pasos peligrosos por donde iban los nuestros, y como el General, por saber el modo que se habia de usar con aquellos bárbaros, comenzase á tenerlo de rigores (que es el que ellos entienden y no otro) para ir ganando tierra y sujetáudolos, le iba el Gobernador á la mano, pareciéndole no se habia de proceder de aquella suerte, sin hacerles primero requerimientos con largos» preámbulos, de bien poca importancia, á lo ménos en aquellas ocasiones para aquella gente, que de ninguna suerte se gobiernan por otra razon mi justicia, ni entienden ir otra justificacion más de la que con el rigor de las armas se puede haber, y así tienen por sobrados los requerimientos que se les hacen, pues por no entenderlos ni ser capaces de esto, viendo que son palabras gastadas al aire, responden á ellas con rociadas de flechas y rigores de las demás sus armas, como lo hacian á estas arengas del Gobernador.

Y así tengo por lo más acertado cuando se entra á las conquistas de nuevo, ó hacer algunos castigos en estos indios, ó haberse con ellos con moderacion cristiana, y no proceder con excesos y atrocidades, pues la capacidad de los más avisados no llega ni se ha visto hasta hoy llegará entender requerimientos, con que cesa la razon de culparlos, diciendo se les han hecho ya notificaciones para justificar los Capitanes la causa de la guerra, y no los han querido admitir ni obedecer, pues no se les puedo atribuir haber incurrido por esto en delitos, por no entender, como hemos dicho, qué son reqnerimientos, ni para qué efecto se les hacen, pues solo entienden los daños que- ven presentes en sus tierras, y cómo se las quieren poseer, quitarles su libertad y sujetarlos á servidumbre, y esto es lo que procuran defender y resistir con sus armas, dificultad que no se puede apear las más veces, ó casi todas, sino es con las de los españoles.

CAPÍTULO III

I. Sálese de los Carácas sin ningun buen efecto el Gobernador Bernardez, y viene al Gobierno don Pedro Ponce de Leon. Envía el Gobernador al Capitan Diego de Lozada á Carácas, pacifícala y puéblala, Calidades de la tierra,—II. Entran franceses y escoceses cosarios de noche en la ciudad de Coro, cautivan algunas personas y roban las haciendas. Húyense el Obispo y el Gobernador.—III. Muere el Gobernador don Pedro Ponce de Leon y viene en su lugar Juan de


Chávez,

UÉ tan enfadoso el modo que hemos dicho tenia el Gobernador para los soldados (con

todo el demás gobierno, con que disponia las cosas de la conquista) que determinó el Mariscal Gutierre de la Peña volverse al Tocuyo, como lo hizo, viendo se gastaba el tiempo, salud y hacienda en cosa que solo servia de poner en riesgo las vidas y peligrar todos de balde, y así tomó la vuelta de su ciudad, con algunos amigos, dejando á los demás con el Gobernador Bernardez en mayores peligros que hasta allí habian estado, y más desganados los soldados de ir prosiguiendo la conquista, de que hacian demostraciones claras en la tibieza y mano floja con que cumplian lo que les ordenaba, á fin de que se enfadase de ser Capitan, y dejando aquello para quien lo entendia, se volviese á ser Gobernador á los pueblos de paz, como lo puso en efecto, pues dejando aquello ya dentro de la Provincia empeorado (de como lo habia hallado, con toda la gente que le habia quedado) tomó la vuelta de Bariquisimeto y Tocuyo, donde estuvo hasta el año de sesenta y cuatro, que habiéndose sabido en el Real Consejo de Indias la muerte del Gobernador Manzanedo, proveyó en su lugar á don Pedro Ponce de Leon, que llegando este año á su gobierno, y habiéndole tomado residencia al Licenciado Bernardez y enviádolo á España, puso grandes veras en que se pacificasen los Carácas, por lo mucho que cada dia iba creciendo la importancia de esto, por estar ya tan desvergonzados con las muchas victorias que habian tenido, las más de ellas ocasionadas del mal gobierno de los que habian entrado, que atrevidamente se alargaban á saltear, robar y matar los indios amigos y que de paz estaban sirviendo á los españoles,

Para este efecto envió el Gobernador doscientos hombres bien pertrechados de armas y caballos, con muchos indios amigos, al Capitan Diego de Lozada, que entrando por sus Provincias tuvo tan buena maña, traza, disposicion y gracia con los indios, que sin derramar casi ninguna sangre, pacificó la mayor parte de ellos y reedificó los dos pueblos que se habian despoblado, aunque no en los mismos sitios, llamándole al uno Nuestra Señora de los Remedios, y al otro Santiago de Leon, á devocion del Gobernador, porque quedase embebido en el nombre del pueblo parte del suyo. Repartió la tierra entre algunos de los que fueron con él, que se avecindaron en ambas á dos ciudades, aunque solo la de Santiago permanece hoy donde la fundó, en un valle que llaman del Guairo, por un pequeño rio llamado así, que corre por medio del de Oeste al Leste. Hacen este valle dos cordilleras, una al Norte, que pone término al mar, con unas bien encrespadas sierras, y otra al Sur, de no tan alta serranía. Está la ciudad tres leguas escasas del puerto de la Guaira, que la mitad es subida y la otra mitad bajada, en un templadísimo país, sin ningun frio ni calor en todo el año, aunque la costa es calidísima. Esta buena templanza hace darse en todo el valle (que correrá ocho ó diez leguas) mucho y muy lindo trigo y cebada, caña dulce, grandes campiñas de añil, toda suerte de hortalizas de Castilla, por extremo, en especial repollos y todas las frutas que se le han plantado en nuestra España, como higos, granadas, membrillos, en gran cantidad, algunas uvas y todas las naturales de la tierra, que sobre todo tiene el ser 348 FRAY TEDRO SIMON. (7.2 KoTICrA.) muy sana y de muy buenas aguas. Estas comodidades que hay para la gente (por serlo tambien para sabandijas nocivas) hace que sea algo desacomodada en la vivienda, pues hay muchas y venenosas culebras, innumerables ratones y niguas, y al fin (como cosas de este mundo, que jamás se halla un sí sin un si no), no hay comodidad que no tenga su alguacil. 'Tiene una buena iglesia donde de ordinario asiste el Obispo, por ser tierra más apacible que la ciudad de Coro, donde está la catedral, Tiene un convento de nuestro Padre Santo Domingo y otro de nuestra órden, de la santa Provincia de Santa Cruz y Carácas. Crianse en todos los términos de esta ciudad, con grande abundancia, toda suerte de ganados mayores y menores, fuera de los de lana, con cuyo natural no se acomodan las tierras calientes ó que toquen en eso. Los frutos de esta tierra son: cacao, mucho tabaco, zarzaparrilla, corambre, cebo y harinas, de que tienen mucha salida, en especial para la ciudad de Cartagena, por ser puerto abierto, aunque no muy bueno, por la inquietud con que de ordinario lo traen los nortes.

No ha venido á mis manos cosa en que pueda detenerse la historia en el tiempo de esto Gobernador, desde lo dicho hasta lo que sucedió el año de mil y quinientos y sesenta y siete, dia de Nuestra Señora, de Septiembre, en la ciudad de Coro, donde llegaron este dia ciertos navíos franceses y escoceses, cosarios de aquella costa, y habiendo surgido de noche á la sorda en uno de aquellos puertos, dieron tan de repente sobre la ciudad, que tasadamente tuvieron lugar algunos para escaparse huyendo con sus mujeres é hijos, que no pudiendo ser todos, hubieron á las manos á otros, y todo lo que pudieron haber del pueblo, en el cual estaba tambien á la sazon el Gobernador don Pedro Ponce de Leon y el Obispo don fray Pedro de Agreda, que tambien tuvieron lugar, aunque con harta prisa, de subir á caballo y escaparse de la rabia de estos salteadores, que no traian otro hipo mayor que haber á las manos á los dos, más por vengar su herético coraje en sus personas que en sus riquezas, si bien no lo ejecutaron con poca crueldad en la iglesia catedral, que no habia otra, donde hicieron tan grandes estragos en las imágenes y cuanto pertenecia al culto divino, como en todas partes que pueden lo hacen los herejes luteranos, como lo eran, á lo ménos, los escoceses, si bien los franceses no me atreveré tampoco á asegurar quedaron limpios en estas maldades, que pasando con ellas adelante, intentaron asolar del todo la ciudad, matar los pequeños y llevarse los mayores que habian cautivado, como lo hicieran, si no les dieran por el rescate de todo dos ó tres mil pesos, en que se concertaron, con que dejando el pueblo hecho un hospital y con no pocos despojos, por estar entónces la tierra bien reparada, se volvieron á embarcar sin haberles sucedido cosa adversa, por ser la vecindad poca y menor la defensa, en especial para tantos enemigos como eran éstos, Fué tal el estrago con que quedó la tierra en esta ocasion, que hoy no ha podido alzar cabeza, y asi los que lo son en lo espiritual y temporal por esta ocasion, y asegurarse de las que se les pueden ofrecer semejantes, no es su habitacion ordinaria en esta ciudad (aunque es la más antigua y cabeza, como hemos visto, de esta Gobernacion) sino en la de Santiago de Leon, á que tambien aficiona su mejor temple y abundancia, como desaficiona en ambas cosas la de Coro, y más en estos tiempos, donde ya le han quedado muy pocos y casi ningunos naturales. Murió este Gobernador don Pedro Ponce de Leon á los principios del año de mil y quinientos y sesenta y ocho, en cuyo lugar envió la Real Audiencia de Santo Domingo, para que gobernara en el interin, un Juan de Chávez, que á la sazon vivia en aquella ciudad, natural de la de Trujillo, en Extremadura, que gobernó algunos años. ,

CAPÍTULO IV

I. Jornada que se hizo desde las Chachapoyas á los Llanos, desde donde salieron á la ciudad de Santafé.—II. Capitulaciones y asientos que se toma con el Rey para la conquista.—III. Mercedes .que le hace el Rey á don Pedro de Silva.—IV. Hace leva de gente, y júntase en San Lucar, á quien pide moneda prestada para el flete de los navíos. -


ENTRE los demás que probaron ventura en las conquistas de esta tierra firme, no fué el que ménos lo intentó un caballero llamado don Pedro Malaver de Silva, natural de Jerez de Badajóz, en Extremadura. Pasó á estas partes y habiéndose casado en el Perú en las Chachapoyas, ofreciéndose una jornada desde aquella tierra en demanda del fingido Dorado, entró con el Capitan que la hacia con la demás gente que venia á ella. Pasada la Cordillera de los Andes y comenzando á dar vista á los llanos, llevando siempre la proa al Norte, aunque hallaban alguna gente era tan poca, y la tierra de tan estalajes, que la que-iba en la jornada comenzó luégo á irse muriendo, con que les fué forzoso, para no acabar todos, dejar aquellos caminos y tomar el de este Nuevo Reino, en cuyo paraje se hallaban con solas noticias que les dieron los indios que encontraban, de que en las tierras más delante de las suyas, á las playas y márgenes del rio que llamaban Barraguan y Meta, habia innumerable cantidad de gente tan rica, que todo el servicio de sus casas era de oro y plata, con otras mil mentiras que ensartaban de esto, con fin de echarlos de sus tierras, despues de haber conocido que sus intentos eran hallar mucho de esto que les decian. Al fin torciendo el rumbo al Poniente, vinieron á salir los pocos soldados que quedaron por el paraje de San Juan de los Llanos á esta ciudad de Santafé con su Capitan (de quien no he podido saber su nombre) y entre ellos el don Pedro de Silva y el Capitan Soleto, que llenaron este Reino de estas grandes noticias, sobre las que en él habia con tan grandes encarecimientos, diciendo habian encontrado indios de vida política y urbana, con bien fundadas casas y pueblos, huertas y labores, que alteraron los ánimos de todos los del Reino para iv en demanda de estas tierras, como en efecto sucedió, saliéndolas á buscar desde esta ciudad de Santafé el Adelantado don Gonzalo Jiménez de Quesada, como diremos en la segunda parte.

Engolosinado el don Pedro de Silva de estas noticias, creyendo ser como las habian dado los indios, tomó la vuelta de Castilla el año de mil y quinientos y sesenta y ocho, con intentos de sacar licencia del Rey para la conquista de aquellas tierras, y poniendo veras en ello, á que le favoreció mucho don Diego de Córdoba, se le despacharon recados en el mismo año en Aranjuez, á quince de Mayo, con las condiciones siguientes : que luégo el mes de Septiembre siguiente habia de tener en la ciudad de Cádiz ó en la villa de San Lucar cuatro navíos, los dos de á doscientas toneladas y los dos de á ciento, bien pertrechados de gente de mar y Jarcias, en que habia de embarcar para la jornada quinientos hombres, los ciento labradores y los demás soldados ; y que se procurase fuesen los ciento casados todos con sus armas, arcabuces, ballestas, rodelas y municiones, y seis clérigos de los de la Compañía de Jesus, y todos los bastimentos necesarios para un año para toda esta gente, con quien él había de ir en persona para el mejor gobierno, hasta llegar á las provincias de Omaguas y Omeguas y el Quinaco, y otras sus convecinas, en la distancia de trescientas leguas que se le señalaban de gobernacion, á quien le daban por nombre la Nueva Extremadura. En todo lo cual habia de ir descubriendo en nombre del Rey, haciendo para ello los autos y diligencias necesarias. Y por cuanto se despacharon recados al Capitan Serpa el mismo dia que éstos (como luégo diremos) para que poblara las provincias de Guayana y Caura, que comienzan desde las bocas del Drago, subigndo el rio Orinoco al Sur, con otras trescientas leguas de gobernación, á quien llamaron la Nueva Andalucía. Que el don Pedro de Silva comenzara la suya desde los términos de ésta, corriendo siempre al Sur, donde pudiera ir fundando los pueblos que le pareciera convenir, y hacer en cada uno un fuerte para defensa de los españoles sus vecinos, lo cual habia de hacer dentro de cuatro años. Y en el mismo tiempo habia de meter otros quinientos hombres con otros seis clérigos ó frailes, los doscientos labradores y los más que se pudieran casados, con sus mujeres é hijos. Cien caballos, con otras tantas yeguas, quinientas vacas ó terneras, mil ovejas, doscientos puercos y cabras, trescientos esclavos para el servicio de las labranzas é ingenios de azúcar, y que se portase en todo como más conviniese al servicio de nuestro Señor y conversion de los naturales,

Hacíase por esto merced de aquel gobierno con todo el término dicho, por toda su vida y de un hijo ó heredero suyo á quien él nombraba, con dos mil ducados de quitacion pagados de los frutos y rentas que se fueran adquiriendo de lo conquistado, sin obligacion de darlo de otra parte si no los hubiese de ésta. Y que si cumplia enteramente con lo capitulado, se le daria título de Adelantado de dicha provincia de la nueva Extremadura, perpetua para él y sus sucesores, y de veinte y cinco leguas en cuadro pobladas de indios, en la parte que escogiere de todo su gobierno, y que si acaso en algun tiempo se pusiese en él Chancillería Real, se le daba la vara de Alguacil mayor perpetuamente. Que pudiera repartir la tierra y pueblos de los indios á todos los que entraran con ¿lá la conquista, segun la calidad de cada uno y las tierras suficientes para crianzas de sus ganados y labranzas, aguas y heridos de molinos. Y que no pagasen más que el diezmo todos los pobladores de todas las minas de oro, plata, piedras y perlas y otros aprovechamientos por tiempo de diez años, ni derechos, ni almojarifazgos de lo que llevaren de Castilla, dentro del mismo tiempo, para su sustento y necesidades de sus casas. Y queen cuanto á los salarios de las tenencias de las fortalezas, que habian de ser todas suyas, y de las penas de cámara que pedia para fundar Iglesias y Monasterios, y señalar propios á las ciudades ó villas que se fundasen adelante, se provccria segun fuese avisando de lo que se iba conquistando. Diéronscle más quinientas licencias de esclavos libres de derecho, con que fuese la tercia parte de hembras para llevar á su gobernacion. Y que por cinco años pudiera traer dos navíos de hasta doscientas toneladas en el mar del Norte, para meter con ellos todo lo necesario á su sustento, Y que pudiera nombrar para ellos los pilotos y gente de la mar que mejor le pareciera, Tambien se le hizo merced perpetua de dos perquerías, una de perlas y otra de pescado, con que fuera sin perjuicio de los indios. Y últimamente, que si acaso muriese teniendo comenzada la jornada, pudiese nombrar persona idónea para que la prosiguiese con las mismas circunstancias que él la llevaba. Añadiósele que por la primera vez, para más asegurar su conciencia, queria el Rey enviar á su costa los sacerdotes.

El mismo dia, mes y año, y en la misma parte y con las mismas capitulaciones se le despacharon récados al Capitan Francisco Hernández de Serpa, para otra gobernacion que comenzara, como hemos tocado, desde las bocas del Drago y subiera el rio de Orinoco, comprendiendo las provincias de Guayana y sus convecinas, con distancia de tresciéntas leguas y título de la nueva Andalucía, de donde se le dieron de Gobernador, y si eumplia con los conciertos de Adelantado. Ambos estos dos Capitanes hicieron de leva gente á una para estos intentos : el Serpa en otras partes de Castilla, y el don Pedro en Extremadura y la Mancha, que con voz ambos de que emprendian ¡jornadas para el Dorado, les fué fácil, no solo la que se le habia dado licencia, pero pudieron dejar despoblada á España. Que tal y tan nociva ha sido esta voz del fingido Dorado para toda ella, como cada hora lo vamos echando más de ver y lo veremos más adelante, y con ella vinieron á Sevilla y San Lucar, ya á lo último del mismo año de sesenta y ocho, donde el don Pedro, viéndose con seiscientos hombres nobles y plebeyos, más de los ciento casados con todas sus familias, que los más de ellos vendieron sus haciendas para esta jornada, y que no tenia caudal para todo lo necesasario á ella, pidió como prestado (á nunca' volver), á todos segun el caudal de cada uno, desde diez hasta mil ducados, con que compró dos breas de gran porte para el viaje. Sacábales este préstamo engañándoles con esperanzas de haberles de volver lo que le diesen con grandes acrecentamientos, con que lo daban con gusto. Entre la demás gente noble que traia, fueron dos hermanos naturales de la ciudad de Alcántara, el mayor llamado Alonso Bravo Hidalgo, que habia sido criado de Ruy Gómez de Silva, á quien hizo el don Pedro su Maese de Campo ; y el otro Diego Bravo Hidalgo, hombres ámbos de posibles, de grandes entendimientos y gobierno, que viendo la necesidad con que estaba el don Pedro de Silva, le prestaron mil ducados. Tambien se determinaron á la jornada seis clérigos, como lo pide la capitulacion ; el uno se llamaba el Padre Castilblanco, Mocha el de la Torre, el Padre Abrego, del hábito de Sancti Spiritus, Francisco Pérez, Pedro Corredor y otro.

CAPÍTULO V

I. Dáse á la vela don Pedro de Silva con su gente, y llega á la isla de la Margarita, donde trata con los vecinos de la parte más acomodada por donde, comenzar á la conquista.—If. Determínase el Gobernador á hacer su entrada por la Valencia, y quédanse en la Margarita más de ciento y cincuenta soldados.—II. Dáse á la vela en la Margarita y llega al puerto de la Burburata y desde allí á la Valencia, donde se le huye la más' de la gente.—III. Dánse á la vela los dos hermanos Hidalgos desde la Margarita, tocan en la Burburata ; sale don Pedro á comenzar su viaje desde la Valencia, y éntrase en los llanos.


CASI á pique se hallaban en Sevilla estos dos Gobernadores con su gente y navíos, para darse á la vela, cuando llegó la primera voz del alzamiento de los moriscos en el Reino de Granada, con que el don Pedro, sin aguardar á la segunda, sospechando lo que podia suceder, que le embargasen la gente para la pacificacion de ellos, como hombre vaqueano la hizo embarcar toda y venirse con ella á San Lucar, para que á título de que estaban ya embarcados y comenzando el viaje, no se le hiciese la molestia, que por no haber hecho lo mismo el Serpa se le hizo, embargándole su gente para el efecto; de suerte que tuvo necesidad de volver desde allí al consejo para el desembargo, con que le retardaron el viaje más de tres meses, que le llevó por esto de ventaja el Silva, pues con brevedad (por no tener impedimento) se dió á la vela en San Lucar, á diez y nueve de Marzo, dia de San José, del año siguiente de mil y quinientos y sesenta y nueve; y llegando con buen tiempo á la isla de Tenerife, por ir la gente muy estrecha en las urcas, le fué necesario echarla en tierra y echar nuevas derramas entre ella, para comprar otro navío y poder ir más acomodados ; con que se desacomodaron muchos soldados vendiendo sus vestidos y otras alhajas para darle lo que pedia, con que quedaron harto desabridos. De aquí se dió á la vela con las tres fustas, á mediado de Abril, y con buen viaje surgió en la isla de la Margarita, y con algunos soldados saltó en tierra y fué ála ciudad donde estuvo ocho dias, en uno de los cuales juntó á consejo de guerra en la plaza, á la sombra de unas grandes ceibas, rogando á la mayor parte de los vecinos de la ciudad que como gente experimentada en conquistas le informasen de lo que más convenia á la suya, en especial de la parte por donde se habia de entrar. Los vecinos más cuerdos que se juntaron á esto, fueron de parecer entrara por Maracapana, donde á la sazon estaba un pueblezuelo de españoles, y entre otras razones (con que fundaban esto) era, que pues en la isla habia copia de caballos y yeguas y los demás animales que habian de meter en la tierra, los llevasen desde allí en los mismos navios, volviendo por ellos desde Maracapana despues que hubiese desembarcado la gente, desde donde, aunque alguna se disgustase, no tenia para dónde huir, como lo habia en todas las demás partes donde surgiese; y que desde allí podia comenzar luego su conquista á seis leguas del pueblo, donde ponian término los indios pacíficos y comenzaban los de guerra, que eran muchos.

Tenia ya el Gobernador determinacion de surgir en la Burburata y comenzar su viaje por la Valencia, con que le pareció bien el consejo, y así respondió á los vecinos se lo daban solo por su comodidad de venderle sus ganados ; á que replicó uno de ellos llamado Sálas, hombre de más de setenta años : estos señores y yo solo buscamos la comodidad de vuestra señoría (que así le llamaban los soldados por llevar titulo de Adelantado), que la nuestra no nos ha de venir de ahí, pues sin esa hemos sustentado nuestras casas honradamente desde que conquistamos estas tierras, y si no nos cree, el tiempo le hará experimentar esta verdad bien á su costa. Y volviéndose el viejo á los Capitanes y echándose mano á una venerable barba cana que tenia, les dijo: Por estas canas que se han de perder todas vucsas mercedes si siguen el parecer de su General, y con esto se salieron de la junta todos los vecinos, quedando el Maese de Campo y sus Capitanes procurándole persuadir á que tomase el consejo que les daban, pues las mujeres, niños y enfermos se podian quedar en Maracapana, con que iria descargada la demás gente, y libre para las facciones de la jornada, en que si faltasen las comidas, estaba tambien más acomodado el puesto para poderlas llevar de aquella isla. Estuvo tan terco en su parecer el Gobernador de comenzar su entrada por el puerto de la Burburata y la Valencia, que le obligó al Maese de Campo á decirle : No sé yo si estos señores Capitanes y soldados querrán poner sus personas en tan evidente riesgo, á que respondió el Gobernador, pues si vuesa merced lo teme tanto, yo le doy licencia, y á todos los que no me quisieren seguir, que se queden. Aceptó el Maese de Campo, y deshaciéndose con esto del todo la junta, despachó luego á que se lo desembargase su hacienda y se la trajesen al pueblo, lo que tambien hicieron otros, quedándose en él más de ciento y cincuenta por todos.

Aquella misma tarde, sabiendo estaba determinado el Gobernador á darse á la vela, otro dia le pidieron los dos hermanos Bravos» los mil ducados que le habian prestado, supuesto que ya no seguian la jornada, á que respondió con grande alboroto no los tenia, y porque no sucediese que por aquello mudase de intento el Gobernador en la licencia que les habia dado ó se levantase algun alboroto que pesase más que los mil ducados, no le trataron más de ello ni ningun otro de los que se quedaban, de lo que tambien le habian prestado. Dióse á la vela otro dia sobre tarde, y con buen tiempo desembarcó á los últimos de Mayo en el puerto de la Burburata, desde donde volvió á enviar á España á sus dueños los navíos, porque los dejó vendidos, habiéndolos comprado á costa de su gente. La cual comenzó luego desde el puerto á tomar la vuelta de la Valencia, acomodando los que pudieron su viaje en algunas arrias, que luego bajaron á esto, y otros á pié con sus carguillas á cuestas, llegaron al pueblo desde donde en veinte dias que le fué forzoso detenerse, proveyéndose de matalotajey otras cosas necesarias á la jornada, se le huyó casi toda la gente, así casados como solteros, unos al Tocuyo y Bariquisimeto, Nirva del Collado, y otros escondiéndose por las estancias y hatos de los vecinos, que acudian á esto con voluntad, viendo que todos iban sin ella y perdidos, en especial los casados y que llevaban chusma de mujer é hijos y sin ninguna sustancia para poderse aviar.

El Maese de Campo y su hermano, á cuatro ó seis dias que se dió á la vela el Gobernador, se dieron tambien ellos con algunos de los soldados sus compañeros, que los quisieron seguir en un navío que iba á Cartajena, y tocando en la Burburata hallaron gran cantidad de botijas de vino y ropa de Castilla, que habia dejado allí el Gobernador, y en su guarda hasta treinta soldados, y viendo la ocasion en las manos para poderse pagar los dos Hidalgos de los mil ducados prestados, tomaron las botijas de vino que les pareció los valdrian, lo que tambien hicieron los demás soldados, tomando la cantidad de lo que montaba lo que le habian prestado, y juntos, así de los que llegaron como de los que estaban en resguardo de la ropa, se embarcaron y siguieron su viaje á la ciudad de Cartajena y de allí los dos Hidalgos el de este reino y ciudad de Santafé, donde se casaron. Los que quedaron en el puerto con lo que habia quedadode ropa y vino, avisaron luego al Gobernador á la Valencia, de donde volvió al puerto, y haciendo la informacion y causa como él quiso entre los soldados, condenó á muerte en ausencia á los dos hermanos Bravos por amotinadores y que le habian robado la hacienda, Hizo llevar la que le habia quedado á la Valencia, y abreviando su partida, viendo que se le abreviaba el número de su gente, la hizo á dos de Julio del mismo año de sesenta y nueve, comenzando á entrarse en los llanos con solos ciento y cuarenta soldados que le habian quedado, por no haberse querido huir con los demas, entre los cuales, aunque habia algunos Capitanes y gente de suerte, los demás eran de toda broza, labradores y oficiales, y casi todos chapetones. Metióse por una abra que hace una punta de la cordillera, ménos áspera que las demás; dió vista á aquellas inmensas llanadas de que ya dejamos tratado, que son todas á perder de vista y aun por muchos cientos de leguas, mirando á la parte del Este y á la del Sur, sin que se descubran dos lanzas de tierra ampollada. Está toda tan llena de unos pajonales tan grandes y más altos que un hombre, que apénas los pueden cortar caminando, y la paja tan áspera que siega la ropa. Topaban infinitos rios muy rápidos hasta llegar á los llanos, donde luego se extendian y amansaban ; grandes ciénagas, y tan grandes tremedales, que temblaba la tierra á veinte pasos de donde la pisaban. ,

CAPÍTULO VI

I. Jornada de Serpa y en lo que vino á parar toda ella,—II. Prosigue el Gobernador Silva su jornada con intolerables trabajos.—III. Caso que sucede en el Real con una india.—IV. Determina el Capitan Céspedes con una tropa de soldados salirse de la tierra, aunque lo dilata para mejor ocasion.


EL Gobernador Diego Fernández de Serpa, hecho el desembarco de su gente, en que se retardó tres ó cuatro meses, se dió á la vela con toda ; entre la cual venia mucha noble y casada, en número de más de seiscientas personas, y con buen viaje surgió en el puerto de Cumanagoto, donde la desembarcó, y dado órden en los que se quedaron, comenzó luego su viaje con doscientos soldados, y entrándose en una tierra áspera, montuosa y habitada de belicosísimos indios, le embistieron tantos, tan de repente y con tanto brio, que no siendo bastante el de los españoles á resistirles y defenderse, mataron más de los ciento y entre ellos al mismo Gobernador, escapando los demás por gran ventura, y quedando con gran desventura toda la demás gente, en especial los casados con toda su chusma de mujeres y niños, que eran más de doscientos por todos. Á los cuales socorrió el Capitan Francisco de Cáceres (que era uno de los de la jornada), aragonés, hombre noble; el cual tomando en la isla de la Margarita «cuatro piraguas, sacó de allí esta gente y número de mujeres y niños que hemos dicho, con algunos otros soldados, y los llevó á diversos puertos y ciudades, y muchos de ellos despues vinieron á parar á esta de Santafé y á otras de este Nuevo Reino de Granada.

Entrado ya don Pedro de Silva en los llanos, sin atreverse á apartar de la cordillera, llevándola por muestra á la mano derecha y caminando por sus faldas (por ser tierra más tiesa y ménos cálida, con que desechaban los pantanos é intolerables calores del llano), iban la derrota al Sur. Encontraban algunas poblaciones de naturales, pero tan pequeñas, que la mayor era de cien casas, y tan raras, que lo que ménos estaba una de otra eran seis leguas, y algunas á diez y á veinte, de indios pequeñuelos, ellas y ellos feos, y tan cobardes que aunque dos veces.en la jornada se juntaron hasta cuatrocientos á defender sus tierras, duraron entre ambos una hora, porque á la média huian todos y desamparaban sus pueblos como gente triste. Su mantenimiento es muy poco, de yucas y batatas, con algun maíz muy limitado, y harina de pescado que, molido, guardan en múcuras. Duermen en chin» chorros y hamacas bien tejidas de algodon y pintadas de diferentes colores, de que los soldados hacian vestidos, y se tenia por dichoso el que podia haber alguna á las manos para esto, porque la aspereza de los pajonales, como hemos dicho, se los rompia en cuatro dias, y así hacian muchos, para resguardarlos, unos zamarrones hasta abajo de la rodilla, de pellejos de venados, zaeños, pericos ligeros, de que tiene la tierra innumerables. Caminando con el modo dicho, hacia el Gobernador alto en algunas partes cada mes, enviando dos tropas de á treinta soldados que diesen vista á la tierra por diferentes partes de los llanos; que habiendo corrido cada una treinta ó cuarenta leguas en circuito, volvian al alojamiento siempre, sin haber hallado más de lo que hemos dicho, despues de haber pasado innumerables trabajos de hambres, calenturas, hinchazones y otras enfermedades, de que murieron en veces más de veinte, de que tampoco se libraban el Gobernador y los que quedaban en los ranchos, pues solo tenian que comer lo que pescaban, algunos bledos y Otras yerbas no conocidas.

Cuando salieron de la Valencia quiso seguir esta jornada un soldado portugués llamado Juan Fernández, criado de una viuda del mismo pueblo, de cuya casa sacó, para que lo sirviera, una india ladina, moza y de buen parecer, que, aficionada del portugués, dejó la casa de su ama y se fué con él. En el viaje enfermó el Juan Fernández de las hambres y mal pasar, de manera que tanta flaqueza, que caminando un dia el campo por la espesura de un monte que no se pudo desechar, como á otros, por entrar éste mucho en los llanos, á la mitad del camino de dos leguas que tuvo de largo, se hubo de quedar arrimado á un árbol, ya con el alma tan en los dientes, que pasó la palabra de la retaguardia donde iba, que encomendaran á Dios á Juan Fernández, porque quedaba ya muerto: usanza de estas jornadas. La india, que oyó la voz, quiso volver atrás á ayudarle á bien morir; y no dándole lugar á esto, hubo de pasar el resto del camino hasta salir de la montaña, donde se ranchearon sobre una quebradilla de buena agua, que no hallaban en toda aquella tierra otra cosa buena sino ésta y pescado. Codiciosos algunos soldados al buen servicio de la india, se la pidieron al Gobernador, que emparejándolos á todos, se la dió al Capellan que llevaban, que era (uno de los clérigos que se embarcaron) el Padre Castilblanco, hombre muy recogido y de vida ejemplar, que por habérsele muerto una negra esclava suya, no llevaba quien le sirviera. Aderezóle aquella noche la poca cena que hubo al clérigo, y despues de acostado y sosegada la gente, pidió la india entre los soldados alguna cosa de comida, que de lo poco que tenian le daban con buena gracia, por tenerla ella en su persona. Lo que recogió metió en una olla y en otra unas brasas, y comenzó á tomar la vuelta con la oscuridad de la noche, á donde habia quedado el Juan Fernández, que ya con el deseo de vivir, rodando Y como pudo, se habia acercado un poco de donde lo dejaron : al fin lo encontró la india, y encendiendo lumbre y calentando la comida que llevaba, se la dió, con que quedó algo confortado. Metiólo la india en un chinchorro ó cargador, que acá llaman, y cargándolo á cuestas volvió con él al alojamiento, y al quebrar del alba, donde celebraron la caridad de la india y socorro que habia hecho al portugués, que al fin le dió la vida. El cual, por pagarle en algo, dijo al Gobernador que se queria casar con ella, como lo hizo luégo allí, y despues vivieron muchos años casados, mas contento el portugués (segun decia) que si tuviera por mujer una gran señora española,

Volviendo de una de estas salidas al alojamiento el Capitan Céspedes con la tropa de sus soldados, se rancheó una noche en una gran playa de arena que hacia una quebrada, donde habia gran cantidad de almejas, que hicieron plato, y no el peor que hasta allí habian hallado aquella noche todos. Iba entre ellos un mancebo llamado Talavera, natural de Vélez en España, muy acalenturado ; cenó de lo que los demás, almejas, pescado y algunos bledos, y habiéndole hecho sus camaradas un hoyo en la arena donde se acostara y una mala chozuela encima, para librarlo del sereno, se acostó, y habiéndose todos lovantado y juntado al reir del alba, y echándolo á él ménos, lo hallaron muerto, y sacándolo de la cama para haberlo de enterrar, hallaron que debajo de él estaban hirviendo muchos gusanos, tan gruesos que parecian de ocho ó diez dias, y comenzados á comer de ellos los vestidos y partes de las carnes donde pudieron llegar ; do que se admiraron todos, en ver que en una noche hubiesen erecido tanto. Pero la malicia de la tierra y gran fuerza que tiene por allí el sol, hace crecer más aprisa que en otras partes estos animalejos imperfectos, y corromperse más presto los mixtos perfectos, como se echó de ver por los compañeros que se le morian á Lope de Olano en la costa de Veragua, el año de mil y quinientos y diez, que enterrándolos en las arenas del mar, en ocho dias se consumian los cuerpos como si

AR estuvieran enterrados diez años. Cuatro meses habian andado en estos llanos, con las necesidades que no podremos referir, cuando sucedió esto sin que tuviese esperanzas ninguno de su salud y vida, si aquello durara mucho. Y asi prosiguiendo su tornavuelta este Capitan, encontraron una laguna que, aunque les era forzoso pasarla, por ser muy larga y no poderla desechar, no se atrevia ningun soldado, por parecerles muy sondable, hasta que un indio ladino de los del servicio se arrojó al agua y con su ejemplo los demás, con que la pasaron, dándoles por lo más hondo el agua á las gargantas. Puestos á la otra banda y cenado no sé qué que traian de un pueblezuelo que habian encontrado atrás, advirtieron que la laguna rompia por la cordillera y desaguaba á la parte del Poniente, donde les demoraban las ciudades de Bariquisimeto y Tocuyo. Iba entre esta tropa un soldado mestizo, que se los habia juntado en la Valencia, vaqueano de aquella tierra, que fiado en esto y en la demarcacion que desde allí hacia, conjeturó que aquella agua iba á parar cerca del pueblo de Bariquisimeto ; y afirmándose en esto, dijo al Capitan, viendo la gana que mostraba con todos los soldados de salir de aquella tierra y de tantos y tan impertinentes trabajos como traian, que si gustaba de ello, él los sacaria á Bariquisimeto y si no que lo colgasen. No fué menester más que esto para alentar las ganas de los soldados, y así comenzaron luégo á persuadir al Capitan siguieran aquel rumbo y granjearan sus vidas que tan á peligro traian, sin poder por allí adquirir otra cosa. No vino mal en esto el Capitan, por no ser él el que ménos lo deseaba: pero moderó el deseo que tenian los soldados de que se efectuara luego, diciéndoles no era razon perdiesen la poca ropilla que tenian en el Real y algunos diez ó doce sus camaradas que volviesen á él, pues estaba cerca y él daria traza con el Gobernádor (diciendo allí algunas cosas de las que pensaba fingir, para que estuvieran todos advertidos) cómo diesen la vuelta con brevedad y efectuasen la fuga. Prosiguieron con esto la vuelta del campo, que toparon más presto de lo que pretendian, por haber caminado con él algunas jornadas el Gobernador á la parte donde ellos venian.

CAPÍTULO VII

I. Supo negociar el Capitan Céspedes volver á hacer salida con sus camaradas, con que tomó la vuelta de la serranía para sus intentos—II. Avisa el Capitan Céspedes de ellos al Gobernador, y que haga él lo mismo, y alójanse por algunos dias en un valle—III. Despacha el Gobernador un Capitan con treinta soldados, que prenda al Céspedes y los suyos, aunque esto vino á parar en que todos se juntaron con unos mismos intentos de salir de la tierra.


7 IÉNTRAS el Gobernadar don Pedro de Silva hubo menester fingir condicion afable MIENTRAS contra la natural aspereza que tenia en ella (para acariciar la gente cuando hacia la conduccion), supo bien disimular su natural hasta que se hubo embarcado, porque luégo, como lo violento no pueda ser perpetuo, acudió, como dicen, la gata al raton, y el hacer demostraciones de su condicion aceda y desabrida, aun con los sacerdotes que llevaba, con que tambien alteraba y desabria los ánimos de toda su gente. Tuvo tan grandes crecimientos esto en entrando en los llanos y comenzando á proseguir la jornada, por las incomodidades que hasta alli le habian sucedido, y echar ya de ver los ruines fines que habia de tener, que se hizo intolerable aun á sus deudos y amigos, de que tenia bien pocos, con que acrecentaba los deseos con que todos andaban de desampararlo y salirse de la tierra. Con estas acedas desabridas y descorteses palabras de que usaba el Gobernador, recibió en esta ocasion al Capitan Céspedes, el cual (como hombre prudente y porque no se desbaratase el concierto que traia de hacer fuga) supo reportarse tan bien y decirle palabras afables al Gobernador, en trueco de las ásperas que él le decia, que vino á persuadirle le volviese á enviar luégo (cosa que no se hacia con nadie), diciéndole que aunque no habian dado vista á cosa cierta (por volver al tiempo que les habia señalado), con todo eso le habian dado á unas tierras ampolladas y á muchos humos que salian de ellas, señal cierta de grandes poblaciones; y que pues él y sus soldados las habian descubierto/!,© suplicaba no les quitase la honra y provecho que su buena suerte les habia traido á las manos, porque él queria, dándole licencia, volver luego á tomar aquel trabajo con sus compañeros y camaradas, que eran todos hasta cuarenta y seis Manchegos y Extremeños. No solo le dió la licencia el Gobernador, entendiendo ser esto así, pero aun se la alentó mucho de sus melancolías (que no eran poca causa de su desabrimiento) y considerándose ya gran señor, le hizo mil ofrecimientos al Capitan si salia bien con la empresa, y ya él mismo le alentaba para que abreviase la salida, con que no la retardó el Capitan más que hasta ocho ó diez dias. Y tomando la vuelta con todos sus camaradas (que eran el número dicho) de los mismos pasos que habian traido, llegaron á la boca del desaguadero de la laguna, por donde no les fué posible cortar, á causa de los grandes saltos y despeñaderos por donde entraba el agua, con que les fué forzoso torcerse á un lado, por algunas ensilladas ménos ásperas que hacia la serranía, en que padecian innumerables trabajos ; pues á la fragosidad del camino se añadian montañas tan cerradas, que no se podian romper sin irlo macheteando, que no era de poco afan, junto con las grandes hambres que les daba la falta de comidas, pues no tenian otras sino algunas frutas silvestres que conocia el mestizo, como vaqueano de aquellos arcabucos, y otras que conocian todos no ser nocivas, por estar comenzadas á comer de monos, de que hay por allí innumerables. Ayudaban tambien al sustento algunas raices, que aunque desabridas, la salsa de la hambre las guisaba, como las apetecia el gusto, que tambien se pala. deaba con cogollos y raices de bihao.

Con estos trabajos iban subiendo las grandes cuestas de la cordillera, cuando despues de haber caminado algunos dias determinaron de comun consentimiento enviar aviso al Gobernador del rumbo é intentos que llevaban, y en una corteza de un árbol que llaman Mahagua (no la primera, que es muy tosca, sino otra que tiene entre ésta y lo vivo de la madera, que sacada y enJuta al sol queda delgada y tersa como papel, que lo es el ordinario de estas jornadas) le escribieron el aviso, sirviéndoles de tinta la que hicieron de una frutilla que echa otro árbol ó mata muy ordinaria en aquella tierra, y otras muchas que llaman Dividivi, que moliéndola y echándole agua se hace finísima tinta, y mucho mejor si en lugar de agua le echan orines, que por ser tan fina en toda aquella tierra y otras partes, dan color con ella á los cordobanes. Las palabras que llevaba la carta fueron breves y compendiosas, diciendo: Que atento á que los traia á todos perdidos, sin esperanza de mejor tierra y ventura de la que hasta allí habian visto, determinaban salir á tierra de cristianos; que hiciese él lo mismo, siguiendo sus pasos, pues le iban sirviendo en abrirle el camino. Esto despacharon con un indio casado, ladino, que llevaba el Capitan Céspedes de su servicio, cuya mujer quedaba en el Real, con que sirvió de estafeta con mucho gusto. Con el que llevaban estos soldados por ir ya en demanda de tierra cristiana, iban atropellando cien mil dificultades nuevas, en que cada hora estropezaban, hasta que vinieron á tomar la cumbre y comenzar á bajar las cuestas, que no tenian ménos dificultad que en la subida, si bien se alentaban del trabajo en algunos pedazos de montaña clara, que la podian pasar sin abrir camino. Llegaron al fin á dar vista á unas cuestas limpias de arcabuco, y desde ellas á unos hondos valles, en uno de los cuales (que era algo ancho) se ranchearon, por hallar en una quebradilla de poca agua que lo bañaba, tan gran cantidad de pescado de escama, que á manos cogian cuanto querian, donde les ofreció la ocasion á asentar por algunos dias para reformarse.

Sintió tanto el Gobernador el hecho de los soldados, por lo que le escribian en la carta, que despachó luégo con treinta á un Capitan llamado don Luis de Leiva, mancebo de hasta veinte y cuatro «años, pero de prudencia y juicio de cincuenta, con órden de que prendiese la tropa del Capitan Céspedes, y que dejándolo á él colgado en un árbol, trajese al Real los soldados. Vió el don Luis, como dicen, el cielo abierto, para efectuar lo mismo que hacian los que iban delante, y así los imitó á pocos dias que salió del Real, enviándole á decir con otro indio lo mismo que ellos al Gobernador, y que se saliese, porque no llevaba pensamientos de volver. Rancheados estaban los delanteros y“gozando de su quebradilla y pescado, cuando una tarde descubrieron sobre una loma, que la comenzaba á bajar el don Luis con sus soldados, y conociendo eran españoles que llevaban á ellos la derrota, se pusieron en arma, y cuando llegaban cerca, en forma de escuadron, y así lo estuvieron aguardando, hasta que llegando el don Luis al llano (la quebrada enmedio), despachó el Capitan Céspedes á preguntarle (ya que lo habian conocido) los intentos que traia, si bien luégo los echaron de ver, pues aunque los vió el don Luis en postura de guerra, no ordenó él su gente para lo mismo, ántes en dándole el recado de parte del Céspedes, salió luégo solo á verse con él, lo cual visto por el Céspedes, hizo lo mismo, y pasó la quebrada, y encontrándose se abrazaron con muchas cortesías y dieron á entender el uno al otro sus intentos. Mandó el don Luis, para más asegurar la gente del Capitan Céspedes, que la suya se ranchease de aquella parte de aquella quebrada, como lo hizo, debajo de unos árboles,¿ sin que ninguno la pasase hasta otro dia, si bien esto no lo pudieron sufrir los soldados, pues luégo que conocieron ser unos los intentos, pasaban unos á saludarse y complacerse á los ranchos de los otros. ,

CAPÍTULO VIII

I. Determínase el Gobernador don Pedro de Silva á salir tambien de la tierra, siguiendo á sus capibanes, los cuales llegaron por sus jornadas á Bariquisimeto—II. E. A donde tambien despues salió el Gobernador, y de allí al Nuevo Reino, y tornando á porfiar en su jornada por otra parte, al fin muere con toda su gente—III. Fúndase la ciudad de Portillo de Carora por el Capitan Salamanca—IV. Múdase la ciudad de Trujillo al sitio que ahora tiene, y dícese de la poblacion de la nueva Zamora de Maracaibo. a


LUEGO que supo el Gobernador la determinacion del don Luis, la tomó de hacer lo mismo, é irle siguiendo con hasta treinta soldados solos que le habian quedado, y algunos de ellos enfermos, con tres de los clérigos y alguna gente de servicio, con que comenzó luego á marchar. Como tambien lo hicieron los dos Capitanes Céspedes y don Luis, á cinco dias de su llegada. Y habiendo subido una gran cuesta y dado en unas llanadas, perdió el mestizo el tino y demarcacion de la tierra, de manera que vino á confesar no sabia dónde se estaban, pero aunque erró en la demarcacion, no erró en el decir eran aquellas tierras de españoles, pues salieran á ellas y al camino que iba desde la Valencia á Bariquisimeto, en menos de dos leguas que caminaran, si siguieran el rumbo derecho al Poniente, por donde desde la quebrada de Pescado decia el mestizo se habia de ir, pero deslumbróse habiendo torcido el viaje sobre la mano izquierda, por donde encontraron con un rio pequeño. Ya quese veian todos deslumbrados del camino, que juzgando ser e] desaguadero de la laguna, que hemos dicho, lo fueron siguiendo agua arriba, sin Osarse apartar de él por el pescado, que era solo con lo que se sustentaban, con algunas raices y cogollos de bihao. Por aquí fueron caminando algunos dias, cuando una tarde, habiéndose rancheado temprano sobre su márgen un soldado italiano, llamado Bautista, gran corneta, subiendo pescando el rio arriba, halló en medio de él detenidas en un palo, que lo atravesaba, unas hojas de rábanos y lechugas, con que volvió dando voces de contento, á media lengua italiana y castellana, diciendo lo que habia hallado. Echáronlo todos á burla, por solerlas él hacer algunas veces, que era hombre alegre y entretenido, hasta que llegó y mostró las hojas, con que recibieron todos notable contento, y dejando el sitio aquella misma tarde, unos por la una márgen y otros por la otra del rio arriba, comenzaron á caminar en demanda de donde habia venido aquella verdura, y á poco trecho de camino dieron los de la banda derecha en uno bien ancho y trillado, que siguiéndolo todos, los vino á sacar á una sabana donde estaba un hato de dos vecinos del pueblo de Nirva del Collado (de quien ya dejamos dicho), que se llamaban el uno Velásquez y el otro Ramirez, casados con dos hermanas, hijas de un vecino de Bariquisimeto. No estaban á la sazon los maridos en la casa, pero ellas, enviándoles á dar aviso, hicieron luego (como mujeres piadosas) matar una vaca y terneras y hacer comida abundante para los ochenta hombres, dos ú tres ménos, con' que pudieron bien matar la hambre, aunque la traian represada de tantos dias. Llegaron á otro los maridos, que con la misma caridad y alegría tuvieron allí á todos los soldados otros dos dias, y al tercero se despacharon al pueblo, y desde él en tropas al de Bariquisimeto, y desde allí muchos á este Nuevo Reino y otras partes, aunque algunos quedaron en aquéllas.

El Gobernador don Pedro de Silva, habiendo, como dijimos, tomado las mismas trochas que sus dos Capitanes, se vino caminando por sus mismos pasos, aunque más espaciosos, por venir al de los enfermos. Y llegó algunos dias despues, ya entrados los del año de setenta, á la ciudad de Bariquisimeto,, donde tuvo fin todo el aparato, estruendo y gastos de su jornada, despues de seis meses que la comenzó desde el pueblo de la Valencia. Desde éstos de la Gobernacion, sin detenerse en ellos ni en otra parte, tomó la vuelta de las Chachapoyas, y llegando de camino á la ciudad de Santaféy hallando en ella á los dos hermanos Alonso y Diego Bravo, hidalgos, les puso demanda de la hacienda que le habian tomado en la Burburata, calumniándoles tambien el habérseles rebelado y quedado en la Margarita, que habiendo probado ellos haber sido esto con su licencia, y la toma de la hacienda no más de lo que montaban los mil ducados, como lo juraron los que se habian hallado presentes á todo, que estaban ya en la misma ciudad de Santafé, quedaron absueltos de la instancia, y el don Pedro pasó al Perú, desde donde volvió despues en España, y de allí otra vez con una nave, y hasta ciento y sesenta hombres, á porfiar en su jornada, por la parte donde le decian los de la Margarita hiciera la primera; pero tambien lo sucedió mal, pues metiéndola por las Bocas del Drago, en tierra fragosa y de caribes á la banda del Poniente, parte con la guerra y parte con la destemplanza de la tierra, los más ó todos sus soldados murieron, y él con ellos, porque entrándose en la nave en que iban todos, por la boca del rio Orinoco, que baja arrimada á la tierra firme, por la parte del Oeste, despues de haber caminado treinta leguas por sus aguas arriba y Provincias de caribes, comenzaron á debilitarse tanto todos de las hambres, enfermedades y llagas de mosquitos, que despues de haber muerto muchos, el resto de los demás quedó tan flaco, que conociéndolo los caribes, dieron sobre ellos, y sin hallar en ellos resistencia, por sus pocas fuerzas, solo dejaron vivo un soldado llamado Juan Martin de Albujar, que le reservó la vida un principal que lo hubo á las manos, para tenerlo por grandeza en su servicio, á que acudió el Juan Martin con tanta diligencia, y se supo portar con tan buen modo entre ellos, acomodándose al de todos, que por esto y la mucha valentía que conocian en él, y buenos ardides de guerra con que siempre salian victoriosos los de aquella Provincia donde él estaba, contra sus enemigos, y el haber aprendido bien aquella lengua, vino á hacerse tan señor de todos los indios, que á palos y mojicones castigaba sus flojedades. Tuvo mujer, casas, tierras y esclavos que le servian, y tanta libertad para poder salir y hacer ausencia por el tiempo que queria, como el más principal indio de la Provincia. Pero remordiéndole la conciencia de vivir tanto tiempo entre aquellos salvajes, despues de haberse bien informado de la tierra (de quien hablaremos largo, tratando en este tomo las cosas de Guayana), determinó, al traje de indio como andaba, totalmente desnudo y embijado con su arco, flechas y macana, bajar como pudiese á la costa del mar del Norte, donde pudiese buscar ocasion para pasar á las islas Trinidad ó Margarita, y poniéndolo en ejecucion, por varios sucesos y peligros de sierras é indios fieros, vino á parar al rio Esquivo, en la Provincia de los araucas, gente amigable para los españoles, de donde despues de haber estado seis meses, tuvo ocasion de ir con los indios de aquella Provincia, en piraguas, á sus rescates, al puerto y ciudad de la Margarita, donde saltando en tierra, hecho salvaje como sus compañeros, se entró luego en la iglesia de la ciudad, y comenzó, en lengua castellana bien cortada, hincado de rodillas, á dar muchas gracias á Dios porque lo habia sacado de entre aquellos bárbaros y traido á tierra de cristianos. Los que se hallaron en la iglesia, quedando admirados de ver al salvaje tan ladino en nuestra lengua, codiciosos de saber la novedad, le cercaron con otra mucha gente del pueblo, á quien fué luego llamando la voz del suceso del indio ladino, el cual, ya que hubo acabado su oracion, levantándose en pié, y viéndose avergonzado por estar con sola pampanilla á la vista de tantos hombres y mujeres, ántes de contar el suceso les rogó cubriesen sus carnes á lo español, pues él lo era como ellos, en lo que no hubo tardanza, trayéndole al punto, cuál los zaragúelles, cuál el jubon y ropilla, cuál la capa y el sombrero, hasta que en un punto quedó como los que lo miraban, y habiéndole dado posada, contó por menudo quién era y todos sus sucesos, que entre los que despues tuvo fué ser vecino muchos años de la ciudad de Portillo de Carora, y aun desde alli subió algunas veces á esta de Santafé,

Este mismo año de setenta, habiendo gente sobrada de la de Serpa y don Pedro en las ciudades de Bariquisimeto y Tocuyo, determinó el Gobernador, que como dijimos ya era Juan de Chávez, que hiciese una entrada desde el Tocuyo el Capitan Juan de Salamanca, vecino y Encomendero de la misma ciudad, á las Provincias de Curarigua y Carora, á la parte del Norte, entre ella y la laguna de Maracaibo, con quien fueron algunos hombres casados, con toda su familia, como fué un Alonso Gordon, Juan de Gamez, Benito Domínguez y otros solteros, como un Pedro González, Alonso Márquez, Diego Muñoz, Pedro Francisco y otros, que habiendo tenido algunas dificultades en el camino, llegaron á unas valientes sabanas muy llanas y limpias de arcabuco, que las atraviesa solo un pequeño rio, que cuando quiere se seca á sus márgenes. Fundaron una ciudad aquel mismo año, que le llamaron Portillo de Carora, que hoy pertenece á un convento de nuestra religion, de lá santa Provincia de Carácas, tierra muy caliente y seca, buenísima para criar ganados mayores y menores, como no sean de lana, aunque suelen perseguirlos los innumerables morciélagos que se crian allí, de tal manera, que picándoles á los ternerillos y cabritos en las ternillas de las narices, se desangran de manera que mueren, aunque han salido con algunas trazas que han buscado para el reparo de esto, y entre ellas no ha sido la ménos importante criar gatos que anden entre los terneros en el corral, que cuando ven el morciélago estar asido del becerrillo, saltan y lo cogen y matan como si fuera raton. Por el estiercol de las cabras que criaban en el pueblo, se ha venido á llenar la sabana de tanta maleza de espinos, que se ha hecho inhabitable; entre éstos se crian algunos de diferente especie de los comunes, de una hoja muy menuda y pintados en la corteza, de' la misma suerte que el pellejo del lagarto, raida ésta y cocida con agua hasta darlo el punto, se cuaja y hace tan fina brea como de pinos; danse tambien árboles de bálsamo y brasil, buena caña dulce, melones, poca hortaliza y fruta así de Castilla como de la tierra, por ser tan seca. Son pocos los naturales que han quedado, y esos faltos de doctrina, por estar mal poblados y ser malos los países. Tiene puerto en la laguna de Maracaibo, aunque algo léjos, por la parte del Leste.

No habian aún en este tiempo hallado los de Trujillo sitio que les agradara para su ciudad, por estar tan desavonidas las voluntades de todos, y así, aunque ya se habia mudado, como hemos visto, á cinco ó seis partes, tampoco les agradó la que ahora estaban, por sor tierra muy húmeda y caliente, y determinando mudarse de alli, se metieron este mismo año dos leguas al Leste, y se poblaron en las angosturas de un valle tan estrecho, que no pudo la ciudad tener más que una calle, por los encrespados cerros y una quebrada que lo aprietan tanto, que parece está en prensa. Pusiéronle nuevo sobrenombre, llamándole la ciudad de Trujillo de Nuestra Señora de la Paz, tomándola por abogada, con deseos de que cesasen ya tantas oposiciones de ánimos como habian tenido hasta alli, que parece les ha salido como lo deseaban, por intercesion de la Virgen, pues los disturbios se han convertido en una gran paz, de que goza al presente el pueblo, con que ya permanecerá en aquel sitio, y por tener bien fundadas casas de piedra, tapias y teja, una buena iglesia mayor, convento de “nuestro padre Santo Domingo, con una razonable iglesia, y otro de recoletos de nuestra reli. gion, de la santa Provincia de Carácas, y aun hecho y acabado otro de monjas, que por causas que han ocurrido no está aún fundado, A pocos dias que se poblaron aquí, estando una negra esclava lavando ropa en una quebrada que corre del Sur al Norte, á la parte de - abajo del pueblo, halló en el agua un finísimo y bien crecido rubí, que fué ocasion á que se trastornase la tierra de la parte de arriba, con grandes diligencias, aunque en balde, pues no se pudo rastrear de dónde habia salido. El principal fruto de esta tierra es cacao, que se da tan bueno y con tanta abundancia, y tiene tanta salida, que dió licencia el Rey los años pasados, para que sobre veinte mil piés de estos árboles se fundase en esta ciudad un mayorazgo, merced que no sé yo si hay otra semejante en toda esta tierrafirme, aun sobre ningunas otras haciendas. Tambien se da en muchos de sus valles (porque toda es tierra doblada) mucho y muy buen trigo, de que se hace el mejor pan que yo he visto en estas Indias. Dánse todas las legumbres de Castilla, y muchas de las frutas, como granadas, membrillos, higos y algunas nvas, toda suerte de fruta agria ; no es tierra de minas ; su moneda suele ser cacao, lienzo de algodon y pita; la descarga de sus frutos es un puerto de la laguna de Maracaibo, que llaman de las Barbacoas, cerca del rio Motatau, al Poniente. Ya en estos tiempos estaba poblada á la boca de la misma laguna de Maracaibo una ciudad que hoy permanece con nombre de la Nueva Zamora, que pobló la primera vez á su costa y municion el Capitan Alonso Pacheco, uno de los primeros descubridores y pobladores de esta ciudad de Trujillo, y húso quedado con el nombre de Maracaibo, por el principal Cacique que hallaron los primeros que descubrieron la laguna, llamado así, de quien tambien ella tomó el nombre, donde hay tambien un razonable Convento de nuestra órden, de la misma Provincia de Carácas. Es pueblo de mucho trato por las fragatas que entran en él dos veces al año con mercadurías de España, de la ciudad de Cartagena, á donde tambien llevan los frutos de las ciudades de Venezuela y de Mérida, Gibraltar, Barinas y Pedraza, villa de San Cristóbal y ciudad de la Grita, que cargan en diversos puertos de esta laguna. Dánse en esta ciudad de la Nueva Zamora ó Maracaibo algunas frutas de Castilla y todas las de la tierra, buenos cabritos, gran suma de ganado mayor, por ser toda tierra llana á la parte que está fundada la ciudad, que es la del Oeste. Tiene la iglesia mayoj, un devotísimo Cristo que hace milagros, de que despues trataremos más largo.

CAPÍTULO IX

I. Dáse en gobierno al Capitan Ponce la isla de la Trinidad, y por enfermedades la vuelven á desamparar—II. Vienen ingleses sobre la ciudad de Santiago de Leon, entran y rúbaula—III. T. 'Trátase del pueblo de San Sebastian, de los Reyes y de sus frutos y calidades—IV. Del pueblo del Palmar, Cumanagoto, Cumaná y San Felipe de Austria y Guanaguanare.


NO estando aún poblada ni con dueño que la gobernase el año de setenta y uno la isla de la Trinidad, se le dió en gobierno por tres vidas á un Juan Ponce, vecino de la isla y ciudad de Santo Domingo, con las ordinarias condiciones que se suelen dar estos gobiernos en tierras despobladas y sin conquistar, como se estaba aún aquella, por haberla defendido bien sus naturales, que, como dejamos dicho, siempre fueron belicosos. Salió de España el Juan Ponce á su jornada con buena copia de gente de toda suerte, como siempre sucede en todas, y entre ella venian doce religiosos de nuestra sagrada religion, y por su Comisario un Fray Juan, á Dios dado para fundar conventos y hacer una Provincia. Llegando este Gobernador con su gente y habiendo saltado en la isla, comenzó luégo toda á enfermar de hambre, niguas, hinchazones y otros modos de pestilencia que les daba, que habiendo muerto la más de ella sin hallar reparo á estos achaques, la que quedó, no atreviéndose á perseverar en la tierra, unos tomaron la vuelta de España, y entre ellos el Padre Comisario con algunos religiosos, y otros aportaron á otras partes de esta tierra firme y á este Reino, donde llegó uno de los religiosos, llamado Fray Diego Ramírez, quedando con esto totalmente la isla despoblada, como lo estaba. > 2.

No se nos ofrece otra cosa que nos detenga la historia, hasta lo que sucedió el año de mil y quinientos y noventa y cinco en la ciudad de Carácas ó Santiago de Leon, por el mes de Junio, que fué llegar un inglés cosario con cinco ó seis navíos al puerto de Guaycamacuto, dos leguas de la ciudad y una del de la Guaira al Leste. Saltaron en tierra hasta quinientos hombres, sin haber quien les resistiera, y llegando al pueblo de los naturales, que estaba un tiro de mosquete, lo hallaron vacio, por haberse los indios puesto en cobro en el arcabuco, solo encontraron con un español en una casa, llamado Villalpando, que por estar tullido no habia hecho lo que los indios. De éste quisieron informarse de las cosas de la tierra, y para que mejor dijera la verdad le pusieron al pescuezo.la soga para ahorcarle, que viéndose en aquellas angustias, rogó le dejaran y él los guiaria por una trocha excusada á la ciudad, con que la pudieran tomar sin ser sentidos. Esta era una senda de una legua hasta la cumbre de la cordillera, y otra desde allí al pueblo, tierra fragosa, que más es apsadero de gatos que camino de hombres. Por aquí fueron marchando bien armados los ingleses con su guia, hasta subir á la cumbre y dar vista á la ciudad, donde pareciéndoles ya no la habian menester, la ahorcaron y despeñaron, diciendo merecia aquello quien habia vendido su patria, porque se cumpliera el proverbio que la maldad aplace, pero no quien la hace.

Habiendo tenido aviso en la ciudad por algunos indios, de haber saltado los enemigos en tierra, no entendiendo vendrian por aquella trocha (caso que se atreviesen á entrar la tierra adentro, sino por la ordinaria del puerto de la Guaira) tomaron la vuelta de él los más soldados y capitanes con sus armas que se hallaron en el pueblo á resistirle la entrada. Pero entre tanto (como camino más breve y sin estorbo) bajando los ingleses de la cumbre á la mitad del camino que hay desde ella al pueblo, enarbolaron sus banderas y se pusieron en escuadron, y con buen órden militar se fueron llegando á la ciudad, que estaba sin defensa, por haber salido todos los soldados. Y así solo salió uno llamado Alonso Andrea con sus armas y caballo, á hacer una tan gran temeridad, como era uno solo pretender resistir á cuatrocientos bien armados, y así le hicieron luégo pedazos y entraron en el pueblo, que lo hallaron con poca ó ninguna gente, aun de las mujeres y chusma, por haberse dado prisa á huir cada cual por donde pudo á las estancias y arcabuco, con la poca ropilla, joyas y oro que la prisa les dió lugar arrebatase : y asi hallaron los ingleses bien en qué meter las manos, de ropa de mercaderes, vino y menajes de las casas, con mucha cantidad de harinas. Fortificáronse en la iglesia y casas Reales, que están cerca de ella, desde donde salian á hacer sus robos, aunque no tan á su salvo, que habiendo revuclto sobre la ciudad los soldados y vecinos que habian ido al puerto con algunos indios flecheros, y estratagemas que usaban con el enemigo de noche y dia, todavía le hacian pagar con las vidas de muchos el asalto : con todo eso no le pudieron echar de la ciudad en ocho dias, en que derribó y quemó algunas casas, sin atreverse á salir á las estancias, temiendo las venenosas flechas de los naturales, que tambien las experimentaron bien á su costa, en emboscadas que les echaban en el camino, que despues de este tiempo tomaron para sus navíos, en que se dieron á la vela, dejando la ciudad, al fin como la que escapaba de enemigos de la san ta fe ca tólica,

Veinte y cuatro leguas al Sur de la ciudad de Santiago de Leon está fundado otro pueblo de españoles llamado San Sebastian de los Reyes, en los llanos de Venezuela, de quien tantas veces hemos tratado, tierra muy caliente pero acomodadísima para ganado mayor, y cada dia más, porgne quemando la sabana todos los años, la yerba que va renaciendo sale más blanda y de mejor sustento, y así es gran suma la que se cria en aquellas llanadas, á perder de vista, con maravillosas aguas de muchos rios abundantísimos de pescado. Sus frutos son mucha corambre, que se embarca en el puerto de Carácas, algun cacao, Zarzaparrilla, tabaco, toda suerte de frutas de la tierra y algunas de las de España, tierra de muchas y venenosísimas culebras, contra quien proveyó Dios de reparo con un mineral de tierra blanca y blanda, que bebida con agua es muy fina contrayerha. Hay un convento de nuestra religion de la santa Provincia de Carácas,

Al Leste de este pueblo está otro tambien de la misma gobernacion de Carácas, cuarenta leguas, que llaman el Palmar, tierra tambien muy caliente, de mucha cria de ganado, granjería de cueros, tabaco, maiz, minas de oro, plata y cobre, gran suma de zarzaparrilla, brasil, cañafístola, bálsamo, aceite de canime y otras drogas, con mucho algodon, que crian los naturales, aunque los más andan desnudos del todo.

Veinte leguas de éste, al mismo rumbo, á la costa del mar del Norte, está la ciudad de Cumanagoto, entre indios llamados de este nombre, aun de mala paz, tierra muy caliente y donde se cria todo lo que en los dos hemos dicho, pero con más comodidad en las casas, por tener un muy buen puerto, y sobre los demás frutos de la tierra tienen á tiempos pesquería de perlas,

Doce leguas la costa adelante, al mismo rumbo, está la ciudad de Cumaná, que en tiempos fué rica, por la guilla de las perlas de Cubagua, su vécina, de que ha muchos años las desean, por no pescarse una ; es vecina de la punta de Araya y su famosa salina, y tiene á sus espaldas, al Leste, el gran golfo de Cariaco; es cabeza de gobierno, y de quien toma el nombre ; hay en ella caja y oficiales Reales ; hánle quedado ya pocos naturales de servicio, á cuyo paso ha corrido el minorarse sus vecinos. Han escrito muchos de aquella provincia, por haber sido de las primeras que se descubrieron, y así no nos estorbaremos en tratar más de ella, de sus naturales y naturalezas. Cuarenta leguas de esta ciudad al Sueste está otra de españoles, que llaman de San Felipe de Austria, que tambien es de esta gobernacion de Cumaná, que con Cumanagoto son tres pueblos los que tiene. Está fundada en unos páramos, por haberle hecho retirarse allí de la tierra caliente, donde estaba más delante, las infestaciones que cada hora tenian de los indios caribes de las bocas del Drago, de quien ya dejamos tratado. Sus frutos son crias de ganado, mucha miel de diversas suertes de abejas, muchas y muy buenas maderas, brasil, ébano, granadillo, zarzaparrilla, cañafístola, mucho y muy buen aceite de canime. Salen los indios á rescatar con los españoles (y aun con los ingleses si les vienen á las manos) cosas de Castilla, por gallinas, tabaco, que se da mucho, y maravilloso algodon y otros de sus frutos.

A las espaldas de la ciudad del Tocuyo, al Leste veinte leguas, está otro pueblo de españoles que llaman Guanaguanare, que se pobló por estar léjos los indios de la ciudad ; son los frutos de él. los que hemos dicho de esotros, y algunas frutas y hortalizas de Yspaña, y sobre todo abundancia de pescado en un rio del mismo nombre. Poblólo el Capitan Juan Fernández de Leon el año de noventa y tres, con órden de don Diego Osorio, que á la sazon era Gobernador de aquel partido. Está en tierra muy caliente.

CAPÍTULO X

I. Son las provincias de Guayana de la jurisdiccion de la Real Audiencia de Santafé, en las cuales y en la isla Trinidad pobló dos ciudades el Gobernador Antonio de Berrío—II. Despacha Antonio de Berrio á su Maese de Campo Domingo de Vera á la Corte por gente, donde se porta con trazas peregrinas—III. Dásele á Domingo de Vera mucha moneda y largas licencias para hacer la gente—IV. Condúcense tambien diez clérigos y doce religiosos de nuestra órden.


AUNQUE hoy están sin ninguna controversia las provincias de Guayana al gobierno de la Real Audiencia de Santafé, por cédula particular del Rey, de quien adelante hablaremos, no dejó de haberlas en otros tiempos entre ella y la de Santo Domingo, pretendiendo cada una pertenecerle el cuidado de aquellas tierras y de la isla de la Trinidad. En las cuales por los años de mil y quinientos y noventa y uno ó noventa y dos, pobló dos ciudades, una en la isla de la Trinidad, HamadaJSan Josef de Oruño, y otra llamada Santo Thome, cuarenta leguas el rio Orinoco arriba sobre sus márgenes al Oeste, en la mitad de la Provincia de los indios Gruayanas. El Capitan Antonio de Berrío, que, como heredero nombrado en su testamento por el Adelantado de este Reino, don Gonzalo Jiménez de Quesada, por estar casado con una sobrina suya, entró á poseer entre las demás herencias que tuvo de él su gobierno, que, como largamente diremos en la segunda parte y consta de la cédula Real que se le dió á Quesada, y asientos que se hicieron en las condiciones que se habian de guardar en sus conquistas, habia de tener de jurisdiccion cuatrocientas leguas, en que contándolas desde las espaldas del Nuevo Reino, por los rios de Pauto y Papaneme al Norte, venian á comprender dentro de sí las provincias de Guayana hasta la lengua del mar del Norte y la isla Trinidad. Y supuesto que ya no habia estorbo con la gobernacion de Diego Hernández de Serpa ni de don Pedro de Silva, por haber tenido el fin que hemos visto, que eran las que podian estorbar el no correr estas cuatrocientas leguas hasta el mar, como lo dicen los recados del gobierno del Adelantado Quesada, su sucesor Antonio de Berrío se fué alargando por ellas, y habiéndolas ido descubriendo desde el Nuevo Reino de Granada con gente de él, pobló las dos ciudades dichas y quedaron comprendidas en su gobierno, por nuevas capitulaciones que se hicieron con el Rey Felipe II, alargando una vida más en el gobierno.

A pocos años que las tenia fundadas, pues fué el de mil y quinientos y noventa y cinco, viéndose el Gobernador Antonio de Berrío con poca gente en ambas, y valientes noticias que cada dia iban creciendo de tierras ricas, en especial de una que llamaban los indios la gran Manoa, que demoraba al Sueste ; de la de Santo Thome (todo embuste é invencion de los indios para echar los españoles de sus tierras, ó traza del demonio para que pereciera tanta gente española, como hemos visto y veremos), despachó á Castilla á su Maese de Campo, llamado Domingo de Vera, vizcaino, y casado, con hijos, en la ciudad de Santiago de Leon de Carácas, muy ladino, de buen entendimiento y mayor inventiva para trazas de sus acrecentamientos, á que le ayudaba no poco una gran persuasión natural que tenia para hacer creer no solo lo que habia tocado con las manos, pero aun lo que habia cogido al vuelo de noticias mal fundadas (pasion ordinaria de cuantos pisan estas tierras de las Indias) para que con poderes suyos negociase en el Consejo Real de las Indias, se le concediese traer trescientos hombres y no más, como despues, en cierta ocasion que diremos, declaró esto el mismo Gobernador Berrío. Pero el Domingo de Vera, para poder negociar, se supo portar de manera en la Corte y echar á volar su fama por toda Castilla, que no solo pudo negociar traer la gente que llevaba á cargo, pero aun despoblarla, asi de parte del Consejo como de los que habian de venir ; pues cuanto á lo primero, para dar ú entender ser peregrinas las tierras que publicaba en grandeza y riquezas de todas las que habia en estas partes de las Indias, el dia que no habia de visitar Consejeros paseaba la Corte en hábito peregrino y muy extraordinario de los demás. Poníase un balandran largo de paño fino, cerrado por delante, todo ribeteado de raso, con cuatro mangas, las dos de la estatura del cuerpo, que era bien crecida, y la otra en que metia los brazos ; un sombrero del mismo color, cubierto con tela de vicuña peluda, á modo de felpa, aunque no tan fina, de muy grande copa y falda, que con el gran cuerpo que tenia (el cabello crespo y algo largo, moreno y no muy bien agestado, y á caballo siempre en un frison, tambien de gran cuerpo) admiraba á la gente, de suerte que por doquiera que pasaba salian á verlo, como cosa extraña, y decian : este es el Indiano del Dorado y tierras ricas ; con que era una persona de las más señaladas de la Corte, pues como á un Embajador que viene de tierras extrañas y hábito singular, lo miraban todos con particulares Ojos y se prometian ser la tierra de donde habia venido muy otra de todas las que los hombres habian visto y aun imaginado. Mostraba á vueltas de esto unas chagualillas, cariculies y orejeras de oro, algunas esmeraldillas brutas y otras mal labradas, que todo lo habia llevado de este Nuevo Reino para el efecto, diciendo habia mucho de aquello en la tierra que publicaba, que todo se creia, por ser cosa extraordinaria.

Con estas y otras trazas y su buena persuasiva las tuvo de negociar, no solo por su persona sino aun por caballeros de la Corte y criados de grandes Príncipes, á quienes prometia que si le querian seguir les meteria en las manos tan grandes riquezas, que levantarian de nuevo sus nombres y linajes ilustres, para que le libraran luego setenta mil ducados para los gastos de la jornada (que no lo ha costado á la Corona de Castilla otro tanto el descubrimiento de estas Indias occidentales) en la Corte, sin remitírselos á otra parte ; y despues otros cinco mil en Sevilla, porque su boca era medida ; y largas licencias para que pudiera traer mucha más gente de la que él podiá, y para que se le dieran cinco fustas philipotes y navíos grandes y bien capaces para toda la que trajese. Que la comenzó luégo á hacer con la misma facilidad que habia negociado lo demas, en el Reino de Toledo, la Mancha y Extremadura. Aunque ninguna se le juntó de la Andalucía, porque, como gente de puertos de las Indias, la práctica y experiencias que tienen de ellas los tiene hábiles para no creer todo lo que se dice de sus cosas. Juntáronsele veinte capitanes de infantería, que muchos de ellos habian servido al Rey, con los mismos oficios en Italia, Flandes y otras partes ; y á otros que eran soldados viejos y estaban pretendiendo el premio de sus trabajos en la Corte, les dieron allí las conductas, nombrándolos para esto el Real Consejo de Indias. Que los unos y los otros se dieron por bien premiados de las grandes esperanzas que tenian de que lo habian de ser sus servicios en solo venir al descubrimiento del Dorado. Juntáronse tambien otros soldados viejos, algunos mayorazgos y otra gente noble, y entre ellos un sobrino del Presidente del Consejo Real de las Indias, que á la sazon era el Licenciado Pablo de Laguna, de quien adelante diremos el fin que tuvo. Muchos hombres casados en estas tres provincias que hemos dicho, vendian sus haciendas, con que pasaban honradamente cada uno en su estado de labradores, oficiales, y se tenian por dichosos en que los quisiesen admitir á la jornada con todas sus mujeres y chusma de hijos, prometiéndose ser basura cuanto dejaban para lo que habian de hallar en las provincias del Dorado (porque se entendia la polilla y pestilencia que ha sido de España, y cuántos daños le ha causado este fingido nombre del Dorado), con la cual voz se alteró tanto toda España en esta ocasion, que por los pueblos por donde iba el Domingo de Vera Ó sus capitanes los cohechaban y pagaban muchos porque los quisiesen llevar, lo que en otras" ocasiones se suele hacer medio por fuerza.

Y porque aunque todas estas jornadas lleven todo éste y más aparato, si han de ir dirigidas á lo cristiano, son cuerpos sin alma si no llevan sacerdotes y ministros del Evangelio para ellas y los naturales que se pretenden descubrir. Tambien se le dió licencia al Domingo de Vera, como la pidió, para pasar religiosos de nuestra órden y diez clérigos ; de éstos fué por superior y de todo lo espiritual en la jornada un clérigo muy grave y docto, Racionero de la Catedral de Salamanca, que de su racion y patrimonio tenia dos mil ducados de renta. Diósele título por el Rey de Vicario y Administrador general de un Hospital que se habia de hacer en llegando, que si hicieran seis fueran pocos para la necesidad que hubo. Religiosos de nuestra órden fueron doce, los que se condujeron en una comision para la jornada ; los once de la santa Provincia de Castilla, y entre ellos un lego de gran opinion, llamado Fray Juan de Zuazo, y el uno de la de Sevilla, que entró en lugar de otro que por enfermo se quedó. Comisario de todos fué el Padre Fray Luis de Mieses, hombre docto y buen predicador, como tambien lo eran otros cinco, y entre ellos un Fray Juan de Tórres, que lo era tan bueno, que por ello y su mucha virtud era predicador conventual, á la sazon, de nuestro convento de Guadalajara, á devocion y petition de los Duques del Infantado, Pero el que más lucia y era de más celebrada opinion (y por esto señalado para esta ocasion del Real Consejo de las Indias) era el Padre Fray Pedro de Esperanza, de edad de cincuenta años, que por lo dicho, y ser muy docto en su facultad, era confesor de los pajes del Rey y de la mayor parte de la casa Real. Los dos de los demás, que se llamaban Fray Juan de Pezuela y Fray Pedro del Cubillo, tan grandes cantores y de buenas voces, que no quedaba en la Provincia quien les llegara en esto,

CAPÍTULO XI

I. Dáse á la vela con toda su gente el Maese de Campo Domingo de Vera, y llega á la isla de la Trinidad—II. Está el gobierno de la isla la Trinidad á cuenta del Gobernador de Cumaná, y pretende por fuerza quitarle á Berrío el gobierno de la ciudad de Santo Thome, en que se hacen diligencias—III. Atajáronse los daños que pudieran suceder entre los soldados de Berrío y los de la Trinidad, por conciertos que hubo—IV. Envía el Maese de Campo cien soldados á la ciudad, que tomen posesion de ella; pasan los demás la Semana Santa en el puerto, donde se celebran los. oficios divinos.


ESTANDO toda la gente ya junta en San Lucar, que serian por todos más de dos mil almas, y eran muchas más cuando desembarcaron, porque como iban muchas mujeres parieron muchas en los navíos, y todo lo demás puesto á pique para la salida, se dieron á la vela en el puerto de San Lucar, á veinte y tres de Febrero, vigilia del Apóstol San Matías, el mismo año de mil y quinientos y noventa y cinco, y con buen viento y sin ningun mal suceso llegaron á surgir en el puerto que llaman de España, en la isla de la Trinidad. La cual á la sazon (aunque, como hemos dicho, tenia una ciudad fundada por el Antonio de Berrío, que estaba tres leguas de este puerto, la tierra adentro) no sé por qué autoridad estaba adjudicada á la gobernacion y Gobernador de Cumaná, que era á la sazon Francisco de Vides, donde tenia puesto por su Teniente al Capitan Velasco, más sagaz, astuto y cauteloso que soldado, y entre la demás gente que estaba casi toda de presidio en el pueblo, se contaba el Capitan Santiago, hombre determinado, mañoso y de alentados bríos, y el Capitan don Juan de Ribamartin, mayorazgo y señor de una Abadía en las montañas, y un Lorenzo del Hoyo, de los soldados de más opinion que habia entre los demás, por haberse señialado en las refriegas que se habian ofrecido con enemigos, que despues tomó el hábito de nuestra religion en esta santa Provincia del Nuevo Reino, y fué predicador. +7 No estaba la jurisdiccion de Antonio de Berrio en aquellos dos pueblos tan asentada y recibida por suya, que no pretendiese el Gobernador de Cumaná (aun demás de la jurisdiccion que tenia sobre la isla de la Trinidad) ser tambien la de la Guayana y ciudad de Santo Thome de su gobierno, diciendo no la poseía el Berrío con justo titulo, ni recados de satisfaccion, pues no se comprendian" aquellas tierras en su gobierno de Pauto y Papaneme, por lo cual miéntras el Domingo de Vera andaba negociando lo que dejamos dicho, despachó el Capitan Velasco, Teniente de Vides, al Capitan Santiago con veinte soldados bien prevenidos, desde la isla de Trinidad, con órden de su Gobernador, para que se apoderasen del pueblo de Santo Thome y echasen de él al Berrio, ó lo prendiesen aprovechándose de la ocasion de la poca gente con que estaba; salieron á esto los veinte desde esta isla, en piraguas, y entrándose por una de las bocas de Orinoco, en demanda de la ciudad de Santo Thome, habiendo tenido de esto aviso el Berrío, les salió al encuentro con algunos de sus soldados, ya que supo habian desembarcado é iban marchando á la ciudad por tierra. Era en este tiempo el Gobernador Berrío hombre de setenta años, pero de valiente ánimo, alentado y de gran determinacion para acometer, si bien no tenia condicion, por ser algo aceda, para aficionar á sus soldados. Luego que se dieron vista los unos á los otros, puestos en arma y llegádose que se podian oir, reconociendo el Berrío al Capitan Santiago, que se habia criado en su casa, en la ciudad de Tunja, y hacia de él estimacion por ser buen soldado, aunque á la sazon su declarado enemigo, por encuentros que habian tenido, le preguntó : A qué venís, Santiago ? y habiéndole respondido el Capitan : ú echaros de la tierra, porque es Gobernador de ella, por el Rey Nuestro Señor, Francisco de Vides, el que lo es de Cumaná. Sin darle respuesta, dijo el Berrío á sus soldados, Santiago y á ellos. Los cuales desganados de pelear contra los del Santiago, por ser todos españoles y amigos, aunque dispararon los arcabuces por lo que el Berrío les habia mandado, fué por alto, con que no se hizo ningun daño, más que solo en un negro del Capitan Santiago, que le habia puesto delante de sí con una rodela, que le derribaron parte del hueso de un hombro. Dispararon tambien los de la Trinidad, y parece con los mismos intentos, pues solo sucedió que el tiro de un soldado (que siempre se entendió fué el Lorenzo del Hoyo) que llevaba dos balas, y por ventura intencion de despachar al Berrío, dió con ambas en la rodela del Gobernador, con que se abroqueló hincada una rodilla en tierra, y pasaron ambas balas sin hacerle daño, por encima el hombro izquierdo, dejando ambas señal en la rodela, que por ser de palos de macana (madera muy fuerte, de las que se usan en conquistas de indios) no la rompieron, ó por haberla cogido al sesgo, que segun esto, de ambas partes solo tiraron á matar á los Capitanes. :

Tuvo despues preso el Gobernador, como veremos, al Lorenzo del Hoyo, que por haberse entendido era él el que le disparó el arcabuz, no tuvo malas ganas de despacharlo de esta vida, como el soldado las habia tenido de hacer lo mismo con él, aunque tampoco esto tuvo efecto, por haber mediado ruegos de religiosos, á quienes mostraba la rodela con las señales, para que vieran la razon que tenia. Dispusiéronse luego de ambas partes, cargando otra vez los arcabuces para darse otra rociada, como lo hicieran, si el Capitan Martin Gómez, Extremeño (de los de la parte del Berrío, á quien estimaba en mucho, respetaba y tomaba su consejo), levantando la voz, y un pañuelo en la mano, no dijera : Cómo es esto, soldados españoles? hémonos de matar aquí todos, sin ver el órden que traeis, ni por quién está la razon y la justicia? Con lo cual (por el respeto que todos le tenian) bajaron las armas de fuego y metieron mano á las espadas, para asegurar cada cual sus personas. Pero estándose en sus puestos, salieron de ambas partes el Gobernador y el Capitan Santiago, á quien abrazó el Berrio, diciéndole habia hecho en favor de su Gobernador, como buen Capitan, y que si siempre lo habia estimado y tenido por buen soldado y hombre honroso, le habia de estimar en más de alli adelante. Preguntóle por el Teniente Velasco, diciendo que cómo se habia quedado con las gallinas echado en la hamaca? y era que le tenia por hombre tímido, Paseáronse los dos, á solas, dos ú tres horas, en que trataron quedase la determinacion del caso indecisa, hasta que viniese de España el Maese de Campo Domingo de Vera, con que volvieron á embarcarse en sus piraguas los de la isla Trinidad, donde ya los halló cuando saltó en el puerto con su gente, como hemos dicho.

Luego que se anclaron los navíos en el puerto, que fué lúnes ó mártes de la semana santa, saltó en tierra, el primero, el Capitan Domingo de Vera, con cien soldados, á quien despachó luego con el Capitan Medinilla, natural de Granada, que fuesen á la ciudad, y prendiendo á los que él les señaló, se apoderasen de ella y tomasen posesion en nombre de su Gobernador Antonio de Berrio, á quien decian se la tenian usurpada. Marchando este escuadron, encontraron en el camino una tropa de soldados con su Capitan, que venian á reconocer la gente recien llegada al puerto, á quien prendieron y volvieron á la ciudad, de donde se apoderaron y tomaron posesion con facilidad, por no haber en ella más que treinta soldados escasos, y no con sobra de armas ni municiones. Fué luego saltando en tierra de los navíos la demás gente, y haciendo algunos bohíos grandes para acomodarse unos y otros, para almacenes donde se descargaran los matalotajes, armas, ropa, rescates de indios, que acá llaman, que eran muchas hachas de cortar, cuchillos, machetes, peines, espejos, sartas de vidrio, cascabeles y otras cosas de este temple, acomodados para atraer á los indios con gusto, por tenerlo puesto en ellas. Lo que restó de la semana santa y pascua, que pasaron en el puerto, por haber muchos sacerdotes, se hicieron los oficios divinos con la solemnidad pósible en una pequeña iglesia, pero acomodada de suerte que desde fuera oian todos misa y sermon, que no faltó ningun dia, como ni persona ninguna (segun se tomó por minuta) que no confesase y comulgase con gran devocion y lágrimas, dando al cielo muchas gracias por el buen suceso del viaje, y rogando por los que se ofreciesen adelante, en que se señalaba mucho el padre fray Pedro de Esperanza, que con un espiritu infatigable y un rostro tan alegre, que parecia salirle de él un resplandor misterioso, no reposaba de dia ni de noche, acudiendo á las confesiones y cura de los que habian enfermado de calenturas en los navíos, que fué el Señor servido sanasen con facilidad en saltando en tierra. Era tan amado este religioso y siervo de Dios de todos cuantos venian en la compañia, que retirándose, por tener costumbre de esto, á los lugares solitarios, para darse más á la contemplacion, se iba á la sombra de algun árbol ó peña, á la orilla del mar, donde le iban á buscar, particularmente las mujeres, cargadas con todas sus criaturas, que eran un ejército de por sí, para que las consolase con sus divinas”y santas palabras, de que desde luego comenzaron á tener necesidad, por sospechar todos, en poniendo el pié en la arena, en lo que habian de venir á parar. Veia el santo varon junto á él á los niños, que por el gran fuego de la tierra, se metian como patillos en el agua del mar; y rasados sus ojos de agua (como quien mira con un espíritu divino la ruina de tanta gente), suspirando decia con gran dolor : qué será de tantos angelitos en tantas descomodidades. Consolaba con su buen espíritu y palabras las aflicciones de todos, y no pudiéndolas remediar con otra cosa, se ocupaba en llorar con tantos como lloraban yá la ruina que les amenazaba.

CAPÍTULO XII

I. Envía el Maese de Campo un navío de mercadurías á Carácas y llega toda la gente á la ciudad.—II. Vase despachando gente á la Guayana y cogen los indios tres canoas, y matan la gente de ellas, III. Pasan los caribes á la boca del rio con intentos de hacer lo mismo en las otras tres canoas, aunque no tuvo efecto.—III. Entierran los cuerpos muertos que hallaron un cuarto de legua de la boca del rio.


TRAS las diligencias dichas, lo primero en que puso los ojos de su cuidado el Maese de Campo, fué en despachar uno de los navíos con mucha mercaduría al puerto y ciudad de Carácas, donde, como dijimos, tenía su casa, para que se comprase algun ganado mayor y desde allí se trajese por tierra á la ciudad de Santo Thome, camino andable y breve, y lo fuera más si no lo estorbaran muchos y caudalosos rios que lo atraviesan. Envió al efecto los soldados más sus amigos y de satisfaccion, con quienes tambien enviaron mucha de la gente casada la mayor parte de su ropa y vestidos para que surtiéndosela en aquella ciudad les trajesen lo que resultase de ella á la de Santo Thome en caballos, ganados, perlas y otro género. Que todo lo perdieron por no haber vuelto ninguno de los que fueron con este navío ; fueron los que podemos decir, que solo escaparon las vidas de los que venian en esta jornada, pues todos los demás, pequeños y grandes, de hambres y otros sucesos muy pocos quedaron vivos. Fué luego dando órden, pasada la pascua, que se despachara la gente al pueblo, que por no haber cabalgaduras ni indios que llevaran la ropa y cargas (demás de ser forzoso ir toda la gente á pié) cargaban á cuestas lo que querian no se les perdiese. Porque aunque llegaban algunas canoas al puerto que bajaban del pueblo, por un rio que desagua en el mar, una legua del puerto, en ella solo so acomodaban los bastimentos comnnes y ropa de los más poderosos paticulares, con que los demás se servian ellos mismos de acémilas y cargueros. Con que se dió principio á sus lastimosas tragedias y fatigas, pues eran intolerables las que las pobres mujeres llevaban, cargadas de sus niños y de alguna ropilla y comidas, y si querian no perecer ellos y ellas de sed en el camino de las tres leguas, por ser tierra calurosísima y sin agua,*la habian de cargar. Los niños, que apénas podian andar por su pié, se habian deir así, al fin con los trabajos que en esto se pueden mejor considerar que decir, llegaron todos á la ciudad, donde se hizo luego un alarde y reseña de toda la gente, tan vistoso que pareciera bien en Sevilla por las ricas banderas que se sacaron, y no eran ménos de veinte; tan ricas y costosas galas, que fueran más á propósito para bodas ó fiestas reales, que para conquistas de tan miserables tierras.

Dábase á toda la gente cada dia racion de bizcocho y alguna carne salada, y los viérnes garbanzos, habas y arroz; y á los sacerdotes, Capitanes y Oficiales mayores, aceite y vinagre, que de esto y vino se cargó buen recado. Pero era fuerza acabarse en breve tiempo, por haber tantas bocas. La comodidad de las casas era tan poca como se puede entender, pues aun no la tenian treinta vecinos escasos que. estaban en el pueblo; quienes ménos mala la tuvieron fueron los religiosos, por hallar alli otro de nuestro mismo hábito, y de esta provincia del Reino, llamado frai Juan de Peralta, que tenia un convento razonablemente acomodado, donde pasaron la vida, aunque con harta estrechura. Fué luego el Maese de Campo despachando mucha gente en canoas á la Guayana y la ciudad de Santo Thome por el Orinoco, navegacion de veinte y cuatro y treinta dias, y de ahí para abajo, en ocasiones de mejor rio pero siempre penosisima, por los innumerables mosquitos que hay, de dia zancudos cantadores, y de noche jejenes rodadores, y sobre todo gran riesgo de caribes cruelísimos y voraces de carne humana. Habian subido algunas flotillas con gente. Salieron de nuevo otras seis canoas, cargadas de matalotajes y otras cosas de valor para el Gobernador Berrio, fuera de otra mucha ropa que llevaban de los que iban en ellas, gente de toda suerte, y en una, la más pequeña y ligera, con alguna compañía, cinco de los religiosos. En la travesía desde la isla á tomar la boca del rio, les dió un tiempo tal, que desbaratándolas á todas, solas dos pudieron con gran trabajo y reventando en la boga, tomar el rio á las cuatro de la tarde, despues de haber alijado al mar cuanto iba en ellas. Tambien pudo con las mismas dificultades juntarse con las otras dos á puestas del sol, en la que iban los religiosos, por haberla bogado ellos mismos despues de haber quedado vencidas las bogas y rendidos los soldados que iban en ella. Las Otras tres (que no les fué posible lo que á estas otras) se arrimaron á la primera tierra que pudieron para seguirlas á la mafíama, como lo hicieran, si al romper del alba no dieran sobre ellas diez piraguas de caribes en que venian más de trescientos, que sin que se les escapara español, los cercaron y mataron á todos, fuera de algunas mujeres que se llevaron consigo, y un soldado que tuvo lugar entre la refriega de escaparse y meterse en un cenagal entre las raices de unos mangles, y entre éstos murió hecho pedazos el sobrino del Presidente Laguna.

Tomaron la vuelta los victoriosos caribes, y boca del rio, y puestos enfrente de las otras tres canoas, ántes que comenzaran á navegar el rio arriba, estaban aguardando ocasion para poderles embestir, á que solo les hacia retardarse la vileza de sus ánimos, que con pequeñas victorias se satisface ; porque si embistieran, hicieran sin duda lo mismo que con las ctras, por ser casi toda gente chapetona, poco industriada en aquellas guerras, mal prevenida de armas y sobre todo esto, todo lo turbaban los clamores de algunas mujeres y niños que iban en ellas. Pero fué Dios servido de remediarlo con ir en una el Capitan Velasco, que hemos dicho era Teniente del Gobernador Vides, y el Lorenzo del Hoyo, y un mestizo llamado Lima, natural de la Margarita, lengua general de todas aquellas provincias y buen soldado, á los cuales enviaba el Domingo de Vera en prisiones al Gobernador Berrío, á quien los demás determinaron sacar de ellas para librar todos sus vidas, como sucedió, porque como gente vaqueana y experimentada en tales ocasiones, á cuatro tiros que dispararon hicieron retirar á los caribes con algun daño que les hicieron, y más por haber conocido en solo aquello, que iban en las canoas soldados de la tierra, a quienes temen mucho, y muchísimo más si son de la Margarita ó Puerto Rico, pero si conocen ser chapetones (en cuyo conocimiento son diestrísimos) embisten como leones. Descansaron las tres canoas aquel dia y otro en aquel puesto, así por aguardar si venian otras de la Trinidad, para subir con escolta de flotilla, como para enterrar los cuerpos muertos de las otras tres, que por tierra estaban un cuarto escaso de legua, de que les habia dado aviso y de lo que pasaba, el soldado que se escapó, No fueron pocas las alteraciones que hubo contra los religiosos, sobre el hacer esta obra de misericordia, mi pocas las afrentosas palabras que sufrieron, porque como soldados (á quienes no se les ha de pedir tanta religion) y por estar tan en peligro de enemigos, y haber de ser mucho el trabajo el entierro, rehusaban esto. Pero al fin caminando de hecho los religiosos para los cuerpos muertos, viéndolos ir solos, los siguieron hasta veinte y cinco soldados, quedando los demás en guarda de las canoas y chusma. Llegaron al lugar de la matanza, donde les quebró el corazon el lastimoso espectáculo de las crueldades que veian hechas en aquellos cuerpos, unos abiertos los pechos y vientre de arriba abajo, para sacarles el corazon y comérselo ; otros cortados los miembros, cada uno de por sí, «y una mujer natural de San Silvestre, cerca de Madrid, á quien le sacaron la criatura del vientre y la dejaron juntamente con las entrañas de la madre, arrimada á su cabeza; otro niño de seis años, asida la una mano á la madre, que con las ansias de la muerte buscó dónde asirse ; y al fin, á este modo todos los que hallaron, porque á muchos echaron ménos, ó que los habian llevado vivos los indios para comérselos ó los habian arrojado al mar y comido los tiburones ; á los demás dieron sepultura con mucho trabajo, volviendo aquel mismo dia temprano á las canoas.

CAPÍTULO XIII

I. Suben las tres canoas sin peligro hasta la ciudad de Santo Thome, donde las recibió muy bien el Gobernador.—II. Hacen algunas salidas desde la ciudad de Santo Thome.—III. Descúbrese que los indios están aguardando á los ingleses con frutos de su tierra, para rescatar con ellos.—IV. Hacen otra entrada de trescientos hombres y ranchéanse en un cerro, que llamaban de los Totumos.


OTRO dia del entierro, que era el tercero que habian salido de la Trinidad, prosiguieron el viaje las tres canoas, y sin otro riesgo llegaron á la “ciudad de Santo Thome, donde los recibió con mucho gusto el «Gobernador, y no con menor á los religiosos otro que estaba allí de la misma órden, llamado fray Domingo de Santa Águeda, hombre mayor y de mucha prudencia, á quien queria y estimaba en mucho el Gobernador, por su mucha religion y virtud, y haberle acompañado en todos los descubrimientos que habia hecho desde este Nuevo Reino de Granada, y en las poblaciones de las dos ciudades. Tenia fundado otro convento como el de la Trinidad, en que se acomodaron los cinco religiosos, que ya entre seis pudieron hacer razonable forma de convento ; de suerte que éste y el de la Trinidad se fundaron en diferentes tiempos, por estos dos religiosos que bajaron de la santa provincia del Nuevo Reino, y así estuvieron sujetos muchos años al prelado de ella, hasta que habrá seis que con órden de los superiores, habiendo renunciado esta provincia del Reino, la accion y derecho que tenia á ellos, se adjudicaron á la de Carácas, á cuyo gobierno estaban ambos.

Ya se hallaban en Guayana y ciudad de Santo Thome cuatrocientos hombres, entre casados y solteros, con no pocas mujeres y niños, y dos de los clérigos, con que determinó el Gobernador se hiciesen algunas salidas, sin apartarse mucho de la ciudad, por el poco seguro que habia de los indios, y que llevasen siempre por caudillo uno de los soldados vaqueanos que estaban en la ciudad, para que, como experimentados en la tierra, fuesen industriando á los demás en el modo con que se habian de portar con los indios, á quienes tambien fuesen diciendo con buenas lenguas, cómo habian llegado muchos españoles enviados por el Rey, de que estaba muy alegre el Gobernador, y porque le habian traido muchos rescates que darles, como se podian certificar en los que alli les llevaban, y juntamente con esto les fuesen dando algunos machetes, hachas, bonetes, cascabeles, espejos, peines y otras cosas. Acertó á la sazon á estar en la ciudad con algunos de sus vasallos, un cacique mozo á quien llamaron el Vestido, por haberlo vestido al traje español, que fué con los soldados en esta primera salida, y despues fué el mayor enemigo que tuvieron. Fueron entrando la tierra adentro, y cuanto más la penetraban ia hallaban de ménos consideracion, pues aun tasadamente producia comidas para el sustento de sus moradores, sin rastros ni imaginacion de oro, que si lo hubiera (supuesto que todos lo conocen) no dejara de salir á la cara, en caricuries, narigueras, orejeras y chagualas, que es en lo que ellos lo emplean, aunque anden desnudos, como lo andaban éstos, y tan desacomodados en todo lo necesario de la vida humana, que no tenian hamacas en que dormir otros que los caciques y principalejos, y éstas las habian en rescate de las que iban bajando de este Nuevo Reino, de unas naciones en otras, y de los Arbacos que, como dejamos dicho, cogen grandes provincias hasta el mar del Norte, y son grandes mercaderes y siempre han sido amigos de los españoles; como tambien lo han sido algunas de las otras naciones y provincias cerca de la ciudad de Santo Thome, á donde venian á rescatar de lo que tenian en sus tierras, por hachas y machetes que codiciaban tanto, que cuando no tenian otra cosa con qué rescatarlos, daban en precio sus hijos é hijas, y se alquilaban para la boga de canoas y piraguas.

Duró esto con frecuencia, desde los primeros descubrimientos de aquella tierra, hasta que comenzaron á entrar en ella por el rio ingleses, pichilingues, flamencos y otros extranjeros herejes, que engolosinados en los rescates del buen tabaco que dieron en criar para su granjeria los vecinos de aquellas dos ciudades, no obstante estar prohibidos estos tratos entre cristianos con herejes, justísimamente, por tantas leyes divinas y humanas, entraban como en hormiguero en todos tiempos por este rio Orinoco, y á vueltas de esto daban á manos llenas á los indios de estos rescates por maderas (que las hay por allí de mucha estima), micos, papagayos y otras chucherías ; y como no les obligaban á rezar, ni á lo que les enseña la fe católica, como quien trataba más que de esto de sustentar herejías, se aficionaban más á ellos aquellas bárbaras gentes, y de un viaje á otro los dejaban prevenidos que les tuviesen cortadas maderas y dispuesto lo demás de que cargaban, como se vió en lo que le sucedió al Padre Gruardian de aquel convento, llamado Fray Juan de Moya, el año de mil y seiscientos y diez y ocho, por el mes de Abril, que bajando á la isla Trinidad llegó á los indios Tibitibies, que solian estar de paz y dar por sus rescates lo que pedian los españoles, los halló alterados, de suerte que á él ni sus compañeros les quisieron acudir con nada por sus rescates, diciendo que todos los españoles eran grandes bellacos, y los ingleses muy buena gente á quien estaban «guardando, que habian de venir dentro de siete ú ocho meses (como sucedió, pues á ese tiempo llegó el inglés Gualtero Reali y tomó la ciudad de Santo Thome, como despues diremos), y que para ellos tenian guardado cuanto tenian en sus tierras y lo que pudieron ver el Guardian y les soldados que iban con él, fueron más de quinientos monos y otros tantos pájaros de diversas especies, como guacamayas, periquitos y otros. Volvieron de esta jornada los soldados sin haberles sucedido desgracia, ántes los habian recibido bien los indios, como tambien sucedió en otras que se fueron luégo haciendo, aunque á la primera el Cacique Vestido, luégo que de vuelta entró en Santo 'Thome, tomo la de su tierra, sin dejar ninguno de sus indios en la ciudad.

Habiéndose dado vista con esta salida á las provincias circunvecinas á la ciudad, y que todo aquello era de poca importancia, determinó el Gobernador se hiciese una salida de más consideracion, en que se penetrase la tierra, hasta dar con la de la gran Manoa, que es una gran laguna que da principio á un rio que entra por la banda del Sur en el Orinoco, cerca de la ciudad de Santo Thome ; noticias de quien hablan algunos grandes cosas, sin haberlas visto indio ni español : y así, solo es un eco mal formado ú sueño de una tierra que dicen es poderosísima de naturales, grandes y bien concertadas poblaciones que viven en policía, y con mucha riqueza, que todo es causa de tan gran desvanecimiento en los codiciosos y poco asentados, que los trac noches y dias sin poder cuajar sueño. Trazóse al fin la salida, no ménos que de trescientos españoles, tres religiosos de nuestra órden con el fraile lego, que pudiera ser lucida entre Otra gente de más consideracion que lo eran estos indios, pues solo usaban de flechas largas, que son ménos nocivas que las cortas, en especial no teniendo veneno, como no lo conocen en aquellas tierras. Señaló por Capitan el Gobernador á un Alvaro Jorge, portugués, hombre que iba cerrando ya con los setenta, su gran amigo y confidente, que habia hecho sus causas muchos años en el Nuevo Reino, experimentado en estas guerras. Que como esto no pudo ser, sin haberle quebrantado trabajos, éstos y los de los años le hicieron rendir la vida á pocos dias que comenzaron la jornada, con que les fué forzoso entre tanto que el Gobernador ordenaba otra cosa, elegir otro Capitan, que fué otro portugués, llamado Correa, de hasta cuarenta años, de gran valor y prudencia, agradable y compasivo. Llegaron por sus jornadas á un cerro, que llamaron de los Totumos, tierra algo más templada de los grandes calores que habian pasado hasta allí, ménos áspera y montuosa, y en un pedazo de pradera que descubrieron de yerba corta, sentaron ranchos, desde donde hacian algunas salidas sin ningun peligro ni guazabara, porque los naturales les proveian de las miserables comidas de la tierra, que eran algunas frutas y una manera de cazabe de raices peregrinas, tan malo y áspero, que el ordinario de yuca es mazapanes para con él, pues aun despues de mojado se estaba tan áspero como de ántes, que aun el agua no lo podia ablandar, con que fué luégo dándoles el tributo que suelen las tierras nuevas de grandes enfermedades que los pasaba á la otra vida, en que fundaron (como bien experimentados los indios) el no hacerles guerra á los primeros pasos que dieron en sus tierras. Que no hay gente tan bárbara ni indio tan mclenudo, que para su conservacion y defensa no tenga su razon de estado. Y así, sabiendo estos indios la calidad de sus tierras, y que todos los que entraban de nuevo en ellas enfermaban de llagas y otros males pestilentes, aguardaron á que sucediera esto en los nuestros, para cuando estuvieran enflaquecidos, con ello dar más á su salvo y seguro sobre todos, como sucedió,

CAPÍTULO XIV

I. Muere el Capitan Correa y dan los indios sobre los españoles, que como estaban tan flacos y enfermos mataron á muchos—II. Retíranse huyendo de los indios, y llegan á la ciudad de Santo Thome solos treinta de los trescientos—III. Honras y llantos que se hacen en la ciudad de Santo Thome por los muertos, y nuevas que hallan de semejantes calamidades de la isla—IV. Enfermedades de llagas por la destemplanza de calores y falta de calzado.


ERAN tan pestilentes y maliciosas las llagas y calenturas de que comenzaron luégo ú enfermar muchos, que á la tercera ninguno escapaba, y vino esto á apretar tanto, que apénas habia ya quien tuviera fuerzas para salir á buscar sustento, con serles bien necesario ; pues viendo los indios que ya se iban llegando los fines de sus deseos, se iban retirando, y faltando en acudirles con sus comidas los religiosos, que de los sacerdotes el uno era predicador, andaban cuidadosísimos administrando los sacramentos á los enfermos, predicando, consolándolos con no andar ellos libres de las mismas calamidades, pero esforzábalos el cielo para acudir á tantas. Decian todos los dias misa en parte acomodada que pudieran oirla todos los enfermos, que ninguno se les murió sin confesion y el Santisimo Viático, á lo ménos miéntras estuvieron rancheados en una parte. El caudillt) Correa era tan animoso, que aunque con achaques, no se excusaba de salir el primero á buscar la comida, de que venia cargado cuando la hallaba, con tres ó cuatro arrobas, sin consentir que ningun soldado cargase más que él, lo que fué causa de que en pocos dias acabase con los suyos, que fué tan gran pérdida é inconveniente para todos, que lo que los indios no se habian atrevido miéntras él vivió á hacer, lo pusieron por obra, y viendo que ya eran muertos más de ciento, y que del resto estaban los más para hacer lo mismo, pues no habia cuarenta que pudiesen tomar armas, se juntaron más de dos ó tres mil, y entre ellos el Cacique Vestido, Y, dando sobre los nuestras en el mismo sitio de los 'Totumos, mataron á muchos, en especial de los enfermos, en sus mismas camas, y obligaron á los demás á retirarse huyendo, unos con armas, aunque sin fuerzas para que les pudieran servir, y otros sin ellas, por no darles lugar á recobrarlas. No dejaron de ayudar en algo con piedras y palos las muchas indias, que tambien venian con los guerreros para cargar los despojos que hubieron á las manos; derribaron todas las cruces, que no eran pocas las que habian puesto los religiosos á la redonda del alojamiento, y sobre escapar de sus manos el ornamento, le sacudió un indio á uno de los religiosos un tan valiente golpe, que á no reparar con lo que tenia en las manos, sin advertir con el natural temor que era el Ara, lo dejara allí muerto, pues á ella la hizo tres pedazos, y no contentándose el bárbaro con esto, le iba ya á asegundar con otro feroz golpe, que no llevaba traza ser de ménos riesgo, si no le llegaran de socorro el religloso lego y otros dos soldados, con que pudieron recobrar las santísimas reliquias del Ara é irse retirando con una escopeta que iba disparando uno de los soldados, hasta que se fueron á juntar con los pocos que iban delante.

Tras quien iban los indios siguiendo la victoria, con no más armas que unos garrotes de tres cuartas de largo con cabezas en el extremo, y si no se acercaban más y ponian en mayor aprieto á los nuestros, dejándolos alentar algunos ratos, era por parecerles les era bastante presa los que se iban quedando, que no eran pocos, los que por no poder más, por su enfermedad, se arrimaban á los árboles, y dando luego una voz el primero que los veia, diciendo, hagan alto, venga el padre á confesar, hacian rostro á los indios con las armas de fuego, miéntras se confesaban, y diciéndole en acabando, adios hermano, pasaban adelante dejándolo con el alma en los dientes, á quien llegaban los indios y le acababan. Los cuales tambien les hicieron no poca guerra, poniendo fuego en el camino, en que murieron algunos abrasados, por no tener piés para desecharle. A los tres religiosos fué el Señor servido dar tan valientes ánimos, que estando con no pocas llagas, caminaban cargados con el ornamento, los dos con dos cruces, y uno con un cristo en las manos, que ponian á donde decian misa y conque ayudaban á bien morir, confesando á todos los que se quedaban, como hemos visto. Pasaban con los demás con valeroso esfuerzo, y en especial lo tuvo el fraile lego, que viendo la apretura en que iban y que habia faltado el sargento, dejando la cruz, tomó la parte sana é hizo aquel oficio, con tan grande importancia, que consistió en ello el llegar con vida los pocos que entraron en Santo Thome, que no fueron treinta cabales de los trescientos que habian salido, y de éstos no escaparon despues la mitad, porque las enfermedades con que venian y grandes hambres con que estaba el pueblo, los mató á vueltas de los demás hombres, mujeres y niños, que iban muriendo de las mismas causas.

Mal se podrán decir los sentimientos que hubo en la ciudad cuando entraron las reliquias de tantos como habian salido, por tocar tan en lleno en toda ella, pues unos eran amigos de los muertos, otros deudos, otros hijos y mujeres, que rompian los cielos con dolorosos gritos, mojaban la tierra con abundantes lágrimas, cojian sus criaturas, y hechos un mar ellos y ellas, se iban al Gobernador á pedirle socorro, que todo era un espectáculo y retablo de confusion y duelos, de que tambien participaban los que entraron, por haber hallado muchos muertos de los que habian dejado á la salida vivos. Nueve dias se ocuparon en hacer honras á los difuntos con nueve misas, y el décimo otra á Nuestra Señora de las Nieves en hacimiento de gracias, cuya vispera fué la retirada, y escaparon de las manos de aquellos bárbaros. No acrecentaron poco estos trabajos las nuevas frescas que hallaron, de que tambien iba pereciendo la gente de la isla Trinidad, que las habian traido hasta noventa ó cien hombres casados y solteros, que habian llegado á la ciudad, poco ántes que ellos,á quien envió el Domingo de Vera, por no tener con qué sustentarlos en la isla, que fué muy buen socorro para la ciudad de Santo Thome, donde no habia con que sustentarse cincuenta en especial, si no hubieran perecido los doscientos y setenta de la jornada, porque aunque habian sido muchos los matalotajes que se descargaron en la isla, de los que sobraron del viaje, tiempo habia sido bastante el de seis meses que habia que comian ya de ellos, para haberlos consumido, á que no ayudó poco, pudriéndolos, la humedad de la tierra. Temíase tambien el Maese de Campo (que fué lo que le ayudó á determinarse á enviar esta génte) no se le huyera, apretada de tantas aflicciones, y llegando á algun puerto de los de aquellas islas ó costas Margarita, Cumaná ó Caracas, y dando cuenta de lo que pasaba, se diese tambien el bramo en España, y conociese Su Majestad y su Real Consejo el grande engaño qué les habia hecho. Y era para advertir, que estando tan afligidos estos que llegaron de 3870 FRAY TEDRO SIMON, (72 NOTICIA.) nuevo de la Trinidad, que parecía no tener más que un pellejo que les servia de costal, en que estaban metidos los huesos, les hizo tomar con gusto este viaje el pio con que estaban de la tierra rica del Dorado, y el entender que los que habian subido primero que ellos, les llevaban muchas ventajas en acrecentados caudales, que no decian mal, si los entendiera de miserias.

Son tierras de tan excesivos y destemplados calores estos dos países de Santo Thome y la Trinidad, que de milagro corre algun fresco, sino es el que traen á tiempo unos tan furiosos y desbaratados huracanes, que desbaratan las cubiertas de las casas, y con esto es tierra muy húmeda, y siendo los sustentos á la sazon pocos y malos, y haber faltado la sal, que se baja de. este Nuevo Reino, del pueblo de Chita, encomienda del mismo Gobernador, y por haberse consumido todo el calzado que trajeron de España, sin hallar aun alpargates ni cueros con qué poder reparar las ¡plantas de los piés del gran calor de la tierra, fué causa que enfermasen los más de tantas llagas en las piernas y piés, y tan irreparables, que no solo se desustanciaban por ellas, por el mucho humor y corrapcion que salia, sino que hervian de gusanos, y en entrando una nigua, de que tambien hervia la tierra, era cierta la muerte, si quedaba llaga y no la reparaban con fuego. Usaron algunos, miéntras duró, de soliman, y acabándose, de miel de abejas, que todo duró poco, y no reparaba más que para entretener algo la vida, porque sanar con ello era imposible, por la gran malicia de la enfermedad, aunque ya en estos tiempos han mejorado mucho estas tierras las huellas de los muchos ganados mayores que han metido los castellanos, y las muchas labranzas con que se cultiva, donde se cogen á trescientas y cuatrocientas fanegas de maíz, por una y dos cosechas al año.

CAPÍTULO XV

I. Enfermedades y muertes que se van prosiguiendo en la ciudad de Santo Thome.—II. Plaga de grillos que acude á la ciudad, y determínanse ciertas mujeres matar al Gobernador,—III. Determinacion de una mujer en vituperio del Gobernador, el cual no prohibia á los que se querian ir de la ciudad.—IV. Miserables fines que vino á tener esta jornada de Domingo de Vera.


ERAN al fin, por lo dicho, los enfermos tantos, que todos los dias al quebrar el alba ERAN una beata de nuestro hábito (de quien despues hablaremos), persona de gran caridad, con una india del Gobernador y algunos de los sacerdotes á curar los enfermos, hasta las nueve del dia, porque entónces les era necesario recogerse, pues en entrando el calor era insufrible el mal olor de los enfermos y cuerpos muertos. Todos los dias, muy de mañana, avisaban al Gobernador de los mmnortos de aquella noche y salia en persona y decia en voz alta: Vamos á enterrar los muertos, y hubo veces que metieron en un hoyo, entre grandes y pequeños, doce y catorce. La hambre iba tomando tantas fuerzas cada día, que en el que mataban algun caiman habia gran fiesta, y acudian todos á pedir racion, que si con ella les daban un pedazo de cazabe, como la mano, hacian más zalemas en agradecimiento, que si les dieran pan de tras trigo, pues aun esto no alcanzaban todos. Quebraba el corazon ver las criaturas, no solo en los huesos, sino que parecian unas figuras de pergamino. Los que morian de hambre, sin otra enfermedad, quedaban sus cuerpos tan livianos, como si fueran de maguey ó paja, pues con facilidad los levantaban con una mano, Llamó un hombre á un religioso que confesara á su mujer enferma, y quedándose sentado á la puerta miéntras la confesaban, en una piedra, á la sombra de un árbol que cubria una mala casilla que tenian, cuando salió el confesor lo halló muerto de hambre, Sacábansele á las mujeres los pechos, con que no podian dar ningun sustento á sus criaturas, y no pudiéndoles acudir con otra cosa, se quedaban traspelladas. Poco mejor fortuna que esto corria en la isla de la “Trinidad; solo se aventajaban en que dos fraguas que trajo de España el Domingo de Vera, para aderezar las armas y herramientas, casi solo se empleaban en calentar hierros para cortar con fuego los dedos de los piés y otras partes podridas de las machas niguas que cargaban. e.

Sobre estas plagas acudió otra de no menor enfado y daño para la ropa y personas, que al calor de los enfermos y cuerpos muertos, acudió tan gran multitud de grillos, que con una ruedecilla áspera que tienen en la boca (con que hacen el ruido que oimos, que es su canto), roian cuanto topaban: las sillas de sentarse y de camino, frasqueras, botas, aforros de cofres y baúles, que no quedaba nada de provecho; y si ponian alguna noche al sereno la ropa porque no se pudriera en las cajas con la mucha humedad, allí era el cebarse aquellos animalejos, pues en sola una noche, y aun en ménos, la dejaban sin poder más servir. Poníanse sobre los cuerpos de los enfermos, y si estaban tan flacos y debilitados que no podian levantar los brazos para defenderse, les comian las puntas y ternillas de las narices, los labios y todas las orejas á la redonda, en especial la ternilla. Sucedia esto más de noche, por no tener lumbre ni quien los socorrieso ; calamidades todas que pueden corapetir con cuantas han sucedido á españoles en estas Indias, La beata enfermera, cuando salió de España, era criada del religiosisimo convento de las descalzas de Madrid, una de aquellas que llaman mandaderas, por ser su oficio llevar y traer recados en los negocios del convento, dejó aquella comodidad, engañada como los demás, con esperanzas de tener otra mejor en la jornada, á cuya golosina le acompañaron una hija suya casada, y su marido. Esta con Otras mujeres, hasta catorce ó diez y seis, viendo su perdicion tan á los ojos, y que no podian salir de ella, si no salia de esta vida el Gobernador, se determinaron con una cólera mujeril de matarle una noche, y estando ya determinadas, y todas con cuchillos carniceros para ejecutarlo (que no fuera dificultoso, por no tener la casa puertas, y aunque las hubiera no las habia para la benta, que podia entrar á todas horas á titulo de enfermera, á pedir al Gobernador algunas cosas para el socorro de los enfermos) sin duda tuviera efecto, segun el aparejo con que estaban, si la beata no llegara á comunicar el caso con uno de los religiósos, que le disuadió de eso, ponderándole mucho la gravedad del caso. Y se entiende que si lo hicieran con tanto se quedaran, porque á lo ménos en Santo Thome no hubiera quien les molestara, por ser muchos los que estaban del mismo parecer.

Otra mujer labradora, embravecida con tantos y tan ruines sucesos, se determinó un dia de tomar un zurron en que tenia hasta ciento y cincuenta doblones, y entrar al Gobernador, á tiempo que le estaban visitando algunos Capitanes, un clérigo y uno de los religiosos chapetones, con el padre Guardian, fray Domingo de Santa Águeda, y en presencia de todos vació de golpe las doblas por el suelo, diciendo: tirano, si buscas oro en esta tierrra miserable, donde nos has traido á morir, de las viñas, tierras y casas que vendi me dieron ese, y lo que he gastado para venirte á conocer, ahí está, tómalo. De que se encolerizó tanto el Gobernador, que si los que estaban presentes no acudieran á aplacarle, sucediera alguna desgracia allí luego, segun el semblante que puso y la rigorosa determinacion con que le vieron; pero no habló más que decir : no le dí yo órden á Domingo de Vera para que trajera más que trescientos hombres, y siempre se entendió haber sido esto asi. Lleváronle sus doblones á la mujer, qua luego tomó la puerta, y no se habló más en el caso. Por el poco remedio que tenia el Gobernador para el sustento de tanta gente, dió licencia general á todos los que se quisiesen salir de allí, que aunque no expresa, á lo ménos á ninguno se lo estorbaba, con que se arrojaban al rio muchos por buscar mejor ventura, en mal aparejadas piraguas, sin otros bogas y pilotos que ellos mismos, con que venian á encontrar con mayores miserias, porque como entran en este rio más de doscientos brazos de esteros, ciénagas y otros rios, no sabiendo tomar el rumbo derecho, salian á tierras no conocidas, y de indios caribes, como les sucedió á los que iban en una piragua con el padre fray Juan de Pezuela, que diJimos, y al padre Manos Alvas, predicador, que fueron á dar con unas tierras donde perecieron todos de hambre, por haberse entrado en un estero, y otros á manos de indios por lo mismo.

El Capitan Velasco, Lcrenzo del Hoyo y el mestizo (que, como dijimos, habia enviado presos Domingo de Vera á Santo Thome) se huyeron de la cárcel, y lo propio hizo el Capitan Santiago, de la que estaba por el Domingo de Vera en la 'Trinidad, y embarcándose á pocos dias de como le tenia preso, en una piragua, en el mismo punto de España, con muchos soldados de la gente noble que habian venido con intentos de tomar la vuelta de la Margarita, se ahogaron todos al salir de las bocas del Drago. Los cinco navíos que trajeron, habiéndolos enviado el Domingo de Vera á cargar á Santo Domingo para España de vuelta, no escapó ninguno luego en saliende la barra de San Lucar, con un mal tiempo de travesía que les sobrevino, y el último que se perdió fué la Capitana, en Arenas gordas, costas de España. Uno de los religiosos, llamado fray Pedro del Cubillo, yendo de la Trinidad á la Margarita, lo apretó tanto la enfermedad que sacó de llagas, «¡no sacándolo de esta vida, lo echaron á la mar. De las mismas murió otro llamado el padre Espejo. El padre fray Pedro de Esperanza, con fray Pablo y fray Juan de Zuazo el lego, tomaron la vuelta de España con licencia de su Comisario, á donde llegaron en salvamento á Lisboa. El Comisario fray Luis de Mieses con otros dos religiosos vinieron al puerto y ciudad de Carácas, y de allí á esta provincia del Nuevo Reino. Domingo de Vera murió en la ciudad de San Joseph en la isla Trinidad, de mal de orina, con mayores dolores que paciencia ; y poco despuea de él en Santo Thome el Gobernador Berrío, que fueron los fines que tuvo esta tan campanuda jornada del Dorado, y los mismos, como hemos dicho, que tuvieron otras con el mismo título, que todo fué al modo que tuvo la estatua de Nabucodonosor, comenzando en cabezas de oro y acabando en miserables piés de barro y lamentables caidas; y ojalá llegue el escarmiento y desengaño de ¿éstas á tiempo que no sucedan adelante otras mayores desgracias á título del Dorado, y otras tales jornadas.

CAPÍTULO XVI

I. Diferencias de condiciones de los que habitan en las partes más marítimas á los que la tierra adentro.—II. Retíranse los Quiriquires de sus tierras, y en la boca de la laguna matan á algunos espafíoles y roban mucha hacienda.—III. Retíranse con la presa á sus primeras tierras, y redúcenlos los españoles de nuevo á servir.—IV. Álzanse los índios Quiriquires, roban y abrasan la ciudad de Gibraltar, j


FÁCIL lo ha sido á la esperiencia (por ser cosa tan evidente y clara) sacar á luz que todas las naciones (hablando por lo general, y de cada cual en su modo) que tocan en las costas de los mares, y tienen parte de su vivienda en ellos (hora sea en islas ó tierra firme) tener alguna mayor aspereza de condicion que los que habitan solo en la tierra, que parece imitan en esto á los animales que son de agua y tierra, en quien no se puede encubrir una mayor fiereza (ceteris paribus, como dice el Lógico) que en los que habitan solo en la tierra ó en el agua, como se ve en los caimanes, manatíes,. lobos marinos, nutrias y otros. Háse visto con mayor claridad esta verdad en las tierras de estas Occidentales Indias, pues poca gente se ha hallado de los naturales en sus costas que no sea Caribe, desabrida, áspera, escabrosa, aceda, dura, feroz, terca, fragosa, indigesta, crnda, cabezuda, avivagrada, testaruda, villana, indómita, intratable, indomable y doblada, ó tenga la mayor parte de esto. Al mar le llamó fiero el santo apóstol Júdas, en su Canónica, por la fiereza y tragosidad que siempre tiene; y ésta debe ser la razon por qué son de estas mismas cualidades las hombres que tratan con él. Porque como los ánimos se hacen de la condicion de los objetos que rairan, y cuales ellos son, así queda el espíritu del ánimo; si son mansos y pacíficos los objetos, así queda el espíritu, y por el contrario, si son inquietos, ásperos y duros, queda de esa misma suerte. Verificase esto en lo que cuenta Plutarco le sucedia al Magno Alejandro con un músico de su palacio, que cuando queria incitar el ánimo de Alejandro en ferocidad y braveza, tañia en su instrumento batallas y refriegas con enemigos; con que se encendia aquel Rey, de manera que alterando el fervor valiente que él tenia, pedia sus armas y caballo, y se ponia á punto de embestir con sus enemigos. Y si volvia la música en suavidad y blandura, esa misma causaba en el ánimo de Alejandro, y quedaba pacífico, alegre y benévolo á todo. No sucede ménos con los que habitan en el mar, pues por ser él tan inquieto, que no sabe tener un punto de sosiego, como tienen aquel objeto de ordinario delante los ojos, y á sus oidos, se invisten del mismo espíritu inquieto y de las cualidades que hemos dicho. Que aun de ahí pienso les viene á los peces ser tan ariscos y bravos, que hasta hoy no se ha visto ninguno doméstico. Porque aunque se dice que cierto cacique en la isla española, llamado Caramentex, crió en un lago un manatí tan doméstico, que venia á comer á la mano y pasaba á cuestas el lago dos ó tres hombres de una vez, esto debió ser porque es animal tambien de tierra, porque de sola agua no se ha hecho tal, habiéndose domesticado los más bravos animales de tierra. De uno dice Teatro del mundo, que enseñó á un raton le estuviese alumbrando con una vela miéntras cenaba, y yo ví que en las ermitas del célebre convento de San Gines de la Jara, tres leguas al Este de Cartagena en Castilla, un padre de mi religion, llamado fray Alonso Novillo, domesticó dos lagartos que se le venian á comer á la mano ; pero á los peces la inquietud de las aguas les hace serlo tanto como decimos. "

No tuvo menor verdad esto que en otras partes, en los moradores naturales de la gran laguna de Maracaibo, que aunque dulce en sus aguas, endulza bien poco los ánimos de sus moradores por la razon dicha, de la inquietud de sus oleajes. Habitan (como dejamos tocado) este lago innumerables indios, que corriendo igual fortuna con los demás que se han descubierto, el consumo fué tal en pocos dias, que vinieron á minorarse á seis ú ocho naciones, que llaman Zaparas, Aliles, Eueales, Quiriquires, Parautes, Topocoros, Moporos pocas más. Á todos los cuales les era tan fácil dar la obediencia á los españoles, por no tener intentos de cumplir lo que promctian, como de alzarse; y en especial se preciaban de esto los Quiriquires y Aliles, que habiendo dado una mala paz á sus principios, fueron encomendados á un Rodrigo de Argúello, vecino de la laguna de Maracaibo ó ciudad de la Nueva Zamora, por caer los pueblos y tierras de éstos dentro de su jurisdiccion. Son una gente Caribe, desabrida y de las condiciones que hemos dicho ; con que acudian á servir á su encomendero, royendo, como dicen, el cabestro, y deseando sacudir el cuello de toda servidumbre (como de hecho lo pusieron en ejecucion por los años de mil y quinientos y ochenta), desam pararon sus tierras yéndose la laguna arriba al Sur, hasta meterse en la boca del rio de Cúcuta, que es á los principios de ella, y de quien los tiene. La cual se navegaba por aquellos tiempos y algunos ántes, con canoas y piraguas, desde la ciudad de la Nueva Zamora hasta quince ó diez y seis leguas de la de Pamplona, libremente y sin estorbo á sus principios ; pero despues que estos Quiriquires se pusieron en aquel paraje, desde donde infestaban el paso y navegacion, no se podia hacer sin escolta de soldados, y aun esto alguna vez no bastó para librarse los que pasaban de sus manos fieras, pues navegando por aquel paraje el año de mil y quinientos y noventa y nueve el Capitan Domingo de Lizona, mercader, con razonable compañía de soldados en su defensa y de lo que llevaba, no pudo ser la resistencia de todos la que bastaba para defenderse de estos indios Quiriquires, que les embistieron no de emboscada ni á traicion, sino vura á cara en mitad del dia, y cercándoles sus dos canoas con las muchas que ellos llevaban, le quitaron mas de veinte mil pesos de mercaduría de Castilla, mataron á los soldados y á él lo dejaron mal herido de sus flechas, que son sus armas y no Otras, que no pudo escapar con su vida dentro de pocos dias.

Alentados á mayores males con la victoria y despojo, se retiraron ya sin ningun temor de los españoles á sus antiguas tierras, donde de los terciopelos y telas ricas del pillaje, hicieron camisetas y mantas, y de los pasamanos de oro y plata, sogas para colgar las hamacas en que dormian. Tomaron á vueltas de lo demás una partida de puntas de alesnas de zapatero, que acomodaron luego para puntas de sus ilechas ; salieron algunos Capitanes con razonables tropas á castigarlos, y todos volvieron desbaratados, unos de manos de los indios, y otros por no serles posible detenerse en buscarlos en partes tan escondidas, como á las veces se metian en tierras tan lluviosas y húmedas, que pudriéndose los vestidos y matalotajes, les era forzoso retirarse de ellas; ; con todo eso, las buenas diligencias llegaron á poder reducir algunos á una mala paz, con que servian á su encomendero Arguello.

Algunos años ántes que cometieran este gran robo los indios (pues fué el de mil y quinientos y noventa y uno, por el mes de Diciembre), el Capitan Gonzalo de Piña Ludeña habia poblado una ciudad, con nombre de San Antonio de Gibraltar, á la lengua del agua de esta laguna de Maracaibo, á la parte del Este, veinte y cuatro leguas de la ciudad de Mérida al Norte, á donde se vino á vivir de los primeros pobladores, entre los demás, el Rodrigo de Argiiello, encomendero de estos indios Quiriquires, y á donde le venian á servir desde sus tierras los de ménos mal corazon, que duró poco tiempo despues de la victoria que tuvieron con las canoas de Lizona, pues luego el año siguiente de mil y seiscientos, habiendo determinado otra vez echar de si «un el poco yugo de servidumbre que tenian, se juntaron con los Aliles y los de los Eneales, y determinaron venir á dar sobre el pueblo de Gibraltar, para concluir con cuentas de encomenderos, y poniéndolo en efecto, dia de la Magdalena, veinte y dos de Julio, amanecieron sobre el pueblo, á la lengua del agua, más de ciento y cuarenta canoas, en que vendrian mas de quinientos indios, que viendo los vecinos (habiéndolos cogido de repente, sin que se hubiese aun olido el alzamiento) no podian defender su pueblo y personas, trataron los más, dejando aquél, poner en cobro éstas, acogiéndose como pudieron entre el bullicio del asalto al arcabuco, que fueron los más bien librados, pues á algunos que quiloron hacer rostro al enemigo, perdieron hacienda y vidas, pues pasaron á cuchillo á cuantos pudieron haber á las manos los indios, saquearon todo el pueblo y le fueron pegando fuego á todas las casas.

Y queriendo que pasara por el mismo rigor la iglesia, entraron en ella, y estando unos robando todos sus ornamentos, otros se ocupaban en flechar con las flechas de puntas de alesnas un devotísimo crucifijo de bulto, que estaba encima del altar, fijado en un tronco de nogal, de las cuales cinco quedaron clavadas en el Santo Cristo, una en ura ceja, dos en los brazos, otra en el costado, y en una pierna otra, y scñalado de otras en muchas partes del cuerpo. Lo cual hecho, y acabado de robar lo que hallaron en ella, le pegaron fuego, que por ser tambien de palmicha, como lo demás del pueblo, con facilidad se abrasó, y cayó ardiendo gran parte de la enbierta sobre el Cristo; pero de ninguna manera se quemó, ni el cuerpo ni la cruz donde estaba, ni aun una pequeña imágen de la Concepcion, de papel, que estaba peguda en la misma eruz, bajode los piés del Cristo, con haberse quemado hasta hacerse carbon el tronco ó cepo donde estaba fija, de suerte que se halló casi en el aire la cruz con el devotísimo Cristo: solo en una espinilla tenia una pequeña señal del fuego, como ahumado, sin penetrarle.

CAPÍTULO XVII

I. Ahorcan á su encomendera, y llévanse cautivas tres hijas suyas.—II. Salen los españoles que estaban en el arcabuco, habiéndose ya ido los indios, y entierran los cuerpos muertos. Cosas que su. ceden acerca del Cristo.-—HIf. Vuélvese á reedificar la ciudad de Gibraltar, y vuélvenla á robar los indios. Hácese entrar á su castigo.—III. Sacan los soldados á dos de las tres cautivas. Vuelven á dar los indios tercera vez sobre el pueblo.


NO se aplacó, con dejar hecho pavesa el pueblo, la rabia de estos salvajes, pues pareciéndules no tenían aún bien ejecutada la que traian con su encomendero Rodrigo de Arguello (que á la sazon era en aquel pueblo Teniente de Gobernador) y con toda su casa, que fué la principal causa, segun ellos decian, para asaltar el pueblo, por verse acosados en el servicio personal y pesquerías, con que les hacian acudir; pues habiendo habido á las manos á su encomendera, llamada Juana de Ulloa, y tres hijas suyas, una casada, llamada doña Leonor, y dos doncellas, una doña Paula, ya para casar, y otra más pequeña, determinaron llevándose vivas las tres hijas, dejar ahorcada la madre, como lo hicieron, colgándola en la rama de un árbol, en la playa, con las riendas de un freno: y despues de muerta lo tiraron tantos flechazos en todo su cuerpo desnudo (porque la pusieron en carnes para haberla de colgar) que la dejaron como á un erizo; de suerte que, como las flechas eran tantas, y largas, cuando despues cortaron los españoles las riendas con que estaba colgada, para enterrarla, al caer se quedó en pié, por las muchas con que estaba apuntalada á la redonda. Hecho esto, y embarcado todo el pillaje, y alguna gente que llevaron viva de toda broza, con las tres hijas de su encomendero, bagaron sus canoas y subieron la laguna arriba hasta meterse en los retiros de unas ciénagas que se hacen dentro de unos grandes montes á las bocas del rio Zulia, donde vivian dentro del agua en barbacoas, Luego que se pusieron en salvo con su presa, hicieron á las cautivas que quedaran de su traje, que era librea encarnada á lo natural, para que todos anduvieran de un modo solo con un pañete delante; y tres indios de los más principales se casaron á su usanza, luego cada uno con la suya: si bien con la más pequeña, por no ser aun de edad, no se contrajo el casamiento hasta que la tuvo, pero al fin todas tuvieron hijos de los tres indios que se las aplicaron.

Fueron notables las crueldades que usaron con estas tres mujeres, miéntras estuvieron en su poder, como lo contaban despues que se vieron libres, en que no me quiero detener ; solo diré lo que sucedió á una de ellas con una india ladina que tenia de su servicio, de la misma nacion y encomienda en su casa, cuando le sucedió el cautiverio: que estando algunas veces moliendo el maíz la india, por no hacer aquello á gusto del ama, la arrebataba de los cabellos, y le hacia dar con la cabeza en la piedra de moler, lo que tuvo bien en la memoria para hacer lo mismo con la doña Paula (que era la que usaba de esto), cuando se vió en su libertad la india y la pobre señora cautiva. Luego que volvieron los indios las espaldas y se aseguraron los españoles que estaban á la mira de lo que pasaba en el arcabuco (que no habia quedado emboscada, de que tambien quedaron temerosos), llegaron al sitio del pueblo, y sin poder hallar que reparar otra cosa, enterraron 4la Juana de Ulloa y los demás cuerpos muertos que hallaron, y arrodillados al Santo Ceucifijo, con admiracion cristiana que hubiese quedado ileso (entre tan grandes llamas), un clérigo, llamado el Padre Ventura de la Peña, con la devocion que el Señor le comunicó, estando casi ciego de una enfermedad y continuo dolor de cabeza, le.adoró de más cerca poniendo los ojos en aquellos piés santísimos y en el clavo de ellos, y sucedió que tustantáncamente quedó sin dolor en la cabeza y sin turbación ninguna en la vista. Llevaron al Santo Crucifijo con la mayor devocion que pudieron, en procesion, un cuarto de legua de allí á unas estancias, donde lo pusieron con la decencia quese pudo, para que estuviera miéntras volvia á reedificarse el pueblo, para volverle á culocar en su iglesia. Pero entro tanto los vecinos de la ciudad de La Laguna, codiciosos de la Santísima Reliquia, aguardando ocasion en que no se les pudiera hacer resistencia de consideracion, vinieron por el Santo Cristo, y se lo llevaron á su ciudad, en donde le tienen con grandisima veneracion, con grande adorno, cuidado y devoción, que la acrecientan los navegantes que entran en La Laguna, á quien encomiendan sus viajes, y ofrecen grandes limosnas, seguros y confiados en su amparo, de que tienen grandes y conocidas experiencias, Dejaron sola la Cruz, cuando se lo llevaron, que está en el convento de San Agustin de la ciudad de Mérida.

No pasaron pocos dias (pues fueron todos los que se ocuparon en enviar las nuevas del suceso, desde la ciudad de Mérida á la de Santafé, que son más de cien leguas de camino, y en remitir la respuesta y órden que se dobia de dar en lo sucedido) primero que se volviese á reedificar la ciudad de Gibraltar. Pero llegado este órden de la Real Audiencia de Santafé, se despachó luego de la de Mérida el Capitan Diego Prieto Dávila, vecino y Encomendero de ella, con cincuenta soldados, tambien vecinos de la misma ciudad, para volver á reedificar la del incendio, como lo hizo, en el mismo sitio, donde asistió todo el tiempo que fué necesario para dar asiento á las cosas y casas. Llevó consigo un religioso de nuestra órden y de la Santa Provincia del Nuevo Reino, llamado fray Andres Gallegos, que acertó á hallarse á la sazon en la ciudad de Mérida, á quien le señaló sitio entre los demás solares para un convento de nuestra Religion, aunque hasta hoy solo ha quedado en eso. Crecia tanto el orgullo de estos indios Quiriquires con las victorias que iban alcanzando en lo que emprendian, y con el poco castigo que tenian, saliéndose con cuantas maldades intentaban, que se determinaron de nuevo á volver segunda vez sobre la ciudad, á pocos años que supieron estaba reedificada, y robándola otra vez, mataron alguna gente, y cautivaron una mujer española y algunas mulatas, y se volvieron al mismo retiro donde estaban con la presa. Era en este tiempo Lugarteniente del Gobernador Sancho de Alquiza, en la ciudad de la Nueva Zamora, el Capitan Juan Pacheco Maldonado, vecino y Alférez Real de la de Nuestra Señora de la Paz de Trujillo, que viendo los inconvenientes y grandes daños que iban creciendo cada dia, y que habian de ser por horas mayores, si no se entraba á castigar á aquellos indios, despachó al Capitan Velasco; vecino del mismo pueblo de La Laguna, con una buena tropa de soldados, tambien del pueblo, entre los cuales iba un hijo del Rodrigo de Arguello y hermano de las tres cautivas, que no fué poca parte el deseo de darles la libertad, para que se emprendiera la jornada, la cual iban haciendo con buenas guias, y ya en demanda, y bien cerca del pueblo del retiro de los Quiriquires, entrado el año de mil y seiscientos y seis, cuando en cierto paraje acertó á ir delante de los soldados que iban marchando, la cautiva casada, juntamente con el indio que la tenia por mujer, que iban de una labranza á sus ranchos, Llevaba la pobre señora cargado un cataure de comida, y una hija que habia parido del indio, ya de cuatro años.

Los soldados, no entendiendo estaban tan cerca de los ranchos de los indios, ni viendo la presa que iba delante, por estorbárselo la espesura del monte, se disparó una escopeta, casi sin ocasion, la cual oyendo la mujer y el indio, y conociendo en aquello ser españoles, el indio amenazaba á la mujer que alargase el paso para llegar con más brevedad á la ranchería que estaba cerca, pero la buena señora, como tambien entendió se le acercaba su remedio y libertad, no solo no queria andar, pero con un ánimo de española, soltando á su hija y el cataure, embistió con el indio y le echó mano del arco y flechas, con intentos de detenerle, y comenzó á dar voces en español, cuan altas pudo, diciendo que se allegaran, porque abreviaran el paso los soldados, si acaso la oian. Turbado el indio, no tanto de lo que hacia la mujer, como de ver le iban ya en los alcances los españoles, dejándole el arco y flechas en las manos, escapó corriendo á dar aviso al pueblo de lo que pasaba, con que se pusieron todos en cóbro. Sentóse la española con su hija á aguardar los soldados, que á pocos pasos llegaron donde estaba inopinadamente, que fué para todos de gran gusto, aunque para ella fué bien aguado, pues decia habia sido igual la vergiienza que padeció en verse desnuda delante de todos, al contento de verse libre, Cubriéronla luego con algunas mantas de algodon que llevaban, y pasando hasta el pueblo, de donde no hallando ninguna gente, volvieron á tomar la vuelta de su jornada, contentos con la presa que habian hecho, y confiados en Dios, que otro día la harian de las demás cautivas, como sucedió, pues de allí á pocos, el año de seiscientos y ocho, habiendo tenido rastro donde estaban los indios con las otras, haciendo otra entrada por órden del mismo Teniente Juan Pacheco, sacaron á doña Paula con otros dos hijos, de los cuales conocí uno, que el año de seiscientos y doce lo tenian los Religiosos de nuestro convento de la ciudad de Trujillo, enseñándole á leer é industriándole en las cosas de la fe católica. A la casada recibió su marido, y crió la hija como hombre cristiano, discreto y bien advertido, que tales sucesos no están en manos de las gentes, y que la fuerza no quita la virtud, ántes la aumenta; tercera vez se atrevieron los indios á dar sobre el mismo pueblo, y se llevaron un negro, un mulato y otra mulata con una hija, pero estas dos postreras que asaltaron y robaron el pueblo, aunque lo abrasaron todo, no se atrevieron á tocar en la iglesia, por lo que diremos.

CAPÍTULO XVIII

I. Sirven de mala paz los indios Zaparas en el pueblo de la laguna: descríbese su barra.—II. Rinden los Zaparas una fragata, y quedan del todo rebelados.—III. Modo de guerra de los de Maracaibo contra estos indios,—IV. Intentan los Zaparas hacer guerra á sus convecinos. Pretende el Gobernador Sancho de Alquiza atajar estos inconvenientes, para que da comision á “Juan Pacheco Maldonado.


ENTRETANTO que pasaba esto con los indios Quiriquires en Gibraltar, no corrian mejores fortunas los del pueblo de la Nueva Zamora con los indios Zaparas, que vivian á la boca de la barra en número hasta treinta y cinco, que habian quedado de los muchos que eran á sus principios, cuando (como dejamos dicho en los de este libro) flecharon el navío en que entró derrotado por esta barra el Obispo de Santa Marta, don Fray Martin de Calatayud. Sustentaban éstos ahora en estos tiempos el pueblo de la Nueva Zamora, de pescado con abundancia, por la mucha que hay de ello en toda la laguna, en especial por aquel paraje, y en algunos tiempos del año, en que suelen pasar tan grandes cardumes de lizas, que para tomar todos cuantas querian, se juntaban con sus canoas todos en el estero, por donde iban pasando y dando con palos en el agua, y á las veces en ellas, se alborotaban y saltaban, de suerte que entraban en las canoas, hasta que las llenaban ó tenian la cantidad que querian. Servian tambien de enseñar la barra á las fragatas que entraban á cargar los frutos de la tierra de la ciudad de Cartagena, que eran cada embarcacion, de las dos que se hacen cada año, diez, una ó dos, más ó menos, porque la barra no sonda más que de diez hasta doce palmos de agua, y éstos se mudan muy de ordinario, por los bancos de arena que hacen las ávenidas y crecientes de la laguna y movimientos de sus aguas, Tiene dos bocas la barra (que corren, como dejamos dicho, Norte Sur) las cuales divide una isla, ámbas con la misma dificultad de bancos de arena, aunque la de la banda del Leste la tiene menor, por ser algo más sondable que la del Oeste. No les pareció á estos belicosos iudios sufrir aun estas pequeñas ocupaciones, que más eran ejercicios suyos, pues no tenian otros, aun antes que entraran los españoles, y así poco á poco se iban rebelando, acudiendo desganados á ellos, hasta el año de mil y quinientos y noventa y ocho, que viniendo una fragata de Cartagena, dió fondo cerca de la barra sobre tarde, para ver mejor otro dia por dónde habia de entrar. Apénas se hubo anclado, cuando se le allegaron dos ó tres canoas de estos Zaparas, cada una con dos indios ó tres á lo más, porque ellos no tienen embarcacion de más porte, y dando muestras de la grande amistad que hasta allí (ó por ventura más para paliar mejor sus intentos), dieron pescado á los navegantes, como solian, por algunos rescates de cuchillos, espejos, cascabeles y otras cosas de Castilla, de poca consideracion, todo esto para más asegurarlos,

Vueltos á sus casas, ya á boca de noche determinaron, con lo oscuro de ella, quemar la fragata, y poniéndolo por obra, vinieron en una canoa muy al secreto, y arrimándosele sin que los sintiera la gente, por estar dormida, pegaron fuego en la cubierta de la popa, que era de palmicha. Los primeros que acaso lo vieron dieron voces, despertando á los demás, cuando ya estaba tan encendido, que la diligencia de apagarle fué en vano, y no la que pusieron los indios en tener en un punto rodeada la fragata con sus canoas, y comenzar á flechar luego la gente, que se podía mal librar de las flechas, con la confusion en que estaban del fuego, y el poco reparo de bordo que tenia la fragata, con que no se escapó de las manos de la muerte ninguna de setenta y dos personas que ¡bin en ella, sin peligrar ninguno de los indios, ni salir aun con un pequeño rasguño, con que se enseñorearon de ella y de cuanto traia de ropa, vino, aceite, mucha moneda y barras de oro, aunque despues pareció mucho de ello. Habiéndose con esto quitado la máscara que traian hasta alli en su rebelion, comenzaron, muy á lo descubierto, á mostrarse enemigos de los nuestros y quedar tan señores de la barra, que los años que duraron alli adelante, que fueron ocho ó nueve, hasta que se les dió fin, como sabian ya el tiempo de las embarcaciones en que habian de: entrar las fragatas, algunos dias ántes, más ó ménos, se ponian á aguardarlas en la barra, á la mira de la que tocaba, sobre quien daban luego como gallinazos sobre cuerpo muerto, y la rendian no con mucha dificultad, porque con la alteracion y alboroto que tenia la gente en ver los indios al ojo y encallados en un reventadero de mar, nadie acertaba á marear las velas, todo era zagarrera y confusion, porque aunque algunas veces salian al fondo, por ser los bancos de la arena muerta y chata la quilla de la fragata, y sucedia que con el movimiento de las aguas y fuerza de las velas rompia el banco de arena y llegaba donde podia nadar. Otras sucedia al contrario, que como no habia concierto en marear, la hociaban más dentro de la arena, y aun sucedia dar la brisa con ellas á la costa, sin poder el gobernalle reparar este daño, con que sobrevenia luego el de los indios, pues en conociendo que habia topado, estando solos ciento ó ciento y cincuenta pasos de ella, con arcos y flechas en sus canoas, saltaban de ellas al agua (que las recogian los muchachos y mujeres, que venian con otras detrás) y nadando en seis brazas que tiene de fondo todo el placel de cerca la barra, disparaban flechas, como si estuvieran en tierra firme, con tanta violencia y fuerza, que por encima el tope pasaban algunas doscientos pasos á la otra banda y asi nadando y flechando se iban llegando á la fragata, que como es rasa, como hemos dicho, defendia poco á muchos, y en viendo que ya habian quedado pocos sin morir ó caer rendidos, gateaban por ella y todo cuanto tenian dentro, con lo cual mataron más de cien hombres en veces, fuera de los de la primera fragata.

Al salir de la barra no habia estos peligros, porque la sondaban primero que saliesen, y poniendo por la más segura sus marcas á trechos, que señalasen lo sondable, pasaban sin tocar y sin peligro por salir todas juntas, y con ellas dos barcas con treinta ó cuarenta soldados arcabuceros del pueblo. A quien duró esta guerra ocho ó nueve años, en que se gastó mucha hacienda é innumerables trabajos, todo sin provecho ni minorar un indio de los treinta y cinco, porque como los soldados salian en su demanda en canoas grandes, cargadas de sus comidas (y no con las bogas necesarias), para poder correr con ligereza, si encontraban con alguna de los indios, en lo ancho de las aguas, no era posible darle alcance, y si en parte donde no les era posible á los indios huir, y que por fuerza hubiesen de pelear, como muchas veces sucedia, arrojábanse al agua, sin poder ver á ninguno, sino era cuando ya salida de abajo, con la flecha en el tendal, y disparándola con poca ménos fuerza y violencia que la bala de sus escopetas, se volvia á zabullir, y parecia otra vez de allí á veinte pasos, armado otra vez el arco, habiendo hecho esto debajo del agua, y puesto la flecha tan en su punto para dispararla, como si estuviera en tierra firme,

Las balas de las escopetas no les podian hacer daño, porque en dando en el agua saltaban arriba, resistiéndoles el agua por el calor con que iban; la puntería tampoco era de efecto, por la variacion de salir ahora en una parte y despues en la otra, que tambien era causa para no ser de provecho la industria que tuvo un buen Capitan de disparar el arcabuz en lugar de bala con una baqueta y un casquillo de hierro, con una saeta en la punta, para que penetrando las aguas, buscasen debajo de ellas al enemigo, porque el no poder atinar tampoco con la puntería á parte cierta, hacia siempre incierto el tiro, con que andaban los soldados aperreados de noche y de dia, y los indios con crecidas avilanteces y brios, pues los tuvieron para 'poner en ejecucion otra maldad, sobre las muchas que hacian el año de mil y seiscientos y seis, intentando hacer guerra á los naturales de los otros pueblos sus convecinos,que estaban de paz, tambien dentro de la Laguna, Moporo, Tomoporo y Paraute, porque decian eran ellos los bogas que venian con los cristianos á inquietarlos, y no teniéndolas, no podrian hacerles mal alguno. Pusieron esto en efecto, y los de los tres pueblos en alzarse huyéndoles, que aunque no fué por modo de guerra contra los españoles, pero al fin rebelados, se seguian mayores inconvenientes que hasta allí, los cuales pretendiendo atajar el Gobernador Sancho de Alquiza, que á la sazon lo era de todo aquel partido de Venezuela, el año siguiente de mil y seiscientos y siete, á dos de Enero, despachó recados desde la ciudad de Santiago de Leon de Carácas, al mismo Capitan Juan Pacheco Maldonado, su Teniente, que aun lo era en aquel pueblo de La Laguna, para que haciendo leva de gente en todos los de aquella Gobernacion, y si fuere menester en los del Corregimiento de la ciudad de Mérida, ó en otros del Nuevo Reino, tomase más de propósito que hasta allí el castigo y pacificacion de aquellos indios Zaparas, probaudo mejor ventura que la habian tenido los de Maracaibo.

CAPÍTULO XIX

I. Sale el Capitan Pacheco de la ciudad de Trujillo con gente y llega á la de la Laguna en dos barcos, desde donde sigue su viaje,—II. Encuéntrase el Capitan Pacheco con Nigale, indio principal de los Zaparas, y pretenden engañiarse el uno al otro,—III. Júntanse los indios Zaparas y su princí- - pal Nigale con el Capitan Pacheco y sus soldados.—IV. Matan y prenden los nuestros con buen ardid á todos los indios Zaparas.


HABIENDO sacado el Capitan Pacheco de su ciudad, Trujillo, cincuenta soldados, E todos sus parientes y amigos, el mismo año de mil y seiscientos y siete, y llegado con ellos al puerto de Moporo, diez y ocho leguas de ella por tierra, y otras tantas de la de Maracaibo por agua, se embarcó en dos barcos capaces para todos, y dándose á la vela enderezó su viaje á la barra principal y más cierta asistencia de los Zaparas ; y tocando de camino en la ciudad de la Nueva Zamora (cuyos cimientos beben las aguas de la misma laguna) sin detenerse en ella, porque no se diese lugar á que tuviesen aviso los Zaparas de su viaje por indios ladidos de los que servian en ella, como suele suceder. Los soldados ordinarios de aquella guerra y ciudad, aunque los recibieron como amigos, en lo poco que estuvieron en su puerto, les comenzaron á dar la vaya con risa y burla de los intentos y determinacion que llevaban los trujillanos, diciéndoles por contrario sentido, que tan buena y lucida gente no podia dejar de acabar la guerra, pero que seria la de los bizcochos, alfajor, conservas y rosquillas (de que no faltaba entre el demás matalotaje que llevaban) y que á los dos dias los aguardaban allí de vuelta, victoriosos de todo esto, No parece iban estas burlas fuera de camino, por la experiencia que tenian de nueve años de aquella guerra ; y siendo de los mejores soldados que pisan aquellas costas, y los indios enemigos de los más valientes, y sobre todo habiendo ellos hecho hasta allí las salidas en canoas, en que podian entrar donde querian por la boga, y éstos ir con barcos á la vela, sujetos al viento, que aun para tomar puerto llano les habia de ser dificultoso ; pero no haciéndosele tanto al Capitan Pacheco como ellos lo pintaban, confiando más en las fuerzas divinas que en las suyas, tomando por entretenimiento lo que le decian, alzó velas y tomó la vuelta de la barra, y como á dos leguas de ella lo salió al encuentro una canoa, con dos indios que llegándose cerca de los barcos, sin temor de los que iban en ellos, pretendieron reconocerlos y ver qué gente era la que tan fuera de tiempo iba por aquella derrota, porque como diestros én guerras de españoles, tenian su seguro; pues si fuese gente chapetona y no soldados hechos, no les harian ningun daño sin hablarles primero, y cuando fuesen vaqueanos y cursados en aquellas guerras, tampoco les ofenderian, pues los dirian que iban á darse de paz y servir á sus amos, con condicion que los tratasen bien. Palabras ordinarias suyas con que engañan cada dia á todos, y los Capitanes bien ó mal las ercen así, ó pasan por ellas, porque matando ó prendiendo á un indio ni dos, que vienen de esta manera, no se hace la guerra ; ántes de ordinario se suelen acariciar y regalar,intentando si por este medio se pudiesen traer los demás.

Llegados pues los de la canoilla á que los pudieran oir los de los barcos, preguntó uno con voz bien atrevida que quiénes eran y á dónde iban, á quien el Capitan respondió: que quién era el que lo preguntaba, y el indio: yo soy Nigale. Este era el principal de aquellos indios Zaparas, no sé si por ser Cacique,ó á quien obedecian, como á más valiente, como suelen algunas de estas naciones. El Capitan le dijo: llégate acá, que me alegro mucho de encontrarte, porque yo soy Juan Pacheco, y sabes que tengo obligacion de quererte bien ; esto dijo porque el Nigale habia sido paje de su padre el Capitan Alonso Pacheco, en aquel pueblo, cuando lo fundó, como dejamos dicho. El Nigale respondió en lengua castellana, en que era bien ladino ; pues si me quieres bien, por qué me vienes á hacer guerra á mi y á mi gente con esos soldados? respondióle el Capitan : yo no pretendo hacerte guerra ni mal alguno, pues solo los traigo por el miedo que tengo á tí y á tu gente, que no habeis de dejar cargar estos barcos de sal, que es á lo que vengo; pues ya podrás echar de ver la falta que tenemos de ella en Trujillo, despues que tú y tu gente os alzastes, y si tú con ella me los quisieres cargar, te lo pagaró muy bien, y sin pasar adelante tomaré la vuelta del puerto, Esto decia el Capitan Pacheco, porque la salina que abastece toda aquella tierra, estaba en la de estos indios. No habia acabado esta razon el Capitan, cuando ya tenia el Nigale fabricada la traicion y modo que habia de tener para matarlos á todos, en que tampoco se descuidó Pacheco, pues á lo mismo fué tirando en esto que le dijo. Aceptó luego el indio (para asegurar más lo que de presto fabricó) diciendo lo haria con gana, porque le queria bien, por ser hijo de su amo, y ú todos los de Trujillo, porque nunca les habian hecho mal. Concertáronse, y que al otro dia viniese el indio á la salina, que está como una legua de la barra, y trajese su gente, porque él iba con la suya y los barcos á hacer noche en ella. Aceptó esto Nigale, con condicion que no habia de sacar armas el Capitan ni sus soldados; el Pacheco le dijo fuese así; pero que tampoco él ni su gente las habian de traer.

Despidióse con esto el indio muy contento, sin querer recibir nada de lo que le queria dar luego el Capitan, haciendo cuenta que allí se le tenia seguro, y lo demás que traian en los barcos, para el dia siguiente, que llevaba por sin duda el haberlos á las manos. Lo que le quedó del dia, y toda aquella noche gastó Nigale en avisar á su gente y asegurarlos de la presa cierta que tendrian presto guardando la traza que les daba en el embestirles, con que todos, codiciosos de lo mismo, al quebrar del alba, ya estaban juntos con todas sus mujeres y chusma, dentro de un estero escondido á la banda del Leste en tierra firme, como dos tiros de mosquete de la isla. De aquí salieron los indios en sus canoas, que eran hasta veinte y cinco, y en Otras quedaban sus mujeres con las armas y órden, que en viendo la seña que se les debia de hacer, viniesen todas (que sabian bogar y nadar tan bien como ellos), con achaque de que les traian de almorzar. Llegaron á la isla todos muy alegres, con sus levantados penachos de varias plumas, el Nigale el primero, donde halló al Capitan Pacheco desembarcado con su gente, á quien habia dicho que de secreto llevase cada uno un cuchillo gifero, metido, sin que se viese, entre la manga y el brazo, para lo que se ofreciese, porque aun no tenia dada traza del modo que habian de tener para acabar con los indios, por no saber la ocasion que se podia ofrecer, aunque todos habian de estar alerta para no dejar perder alguna. Alborotáronse los dos Capitanes, y con palabras de amistad se la dieron y las manos, que de allí adelante habian de ser grandes amigos, y para señal de esto mandó sacar el Capitan Pacheco una petaca de bizcocho con que almorzasen todos, y viniendo liada con únos látigos de cuero yertos y secos, cuando la fueron á abrir no podian, y diciendo el Capitan que cortasen el cuero, respondió el soldado que andaba por abrirla muy enojado, cuerpo de Dios, hémoslo de cortar con los dientes, si vuesa merced manda que ni aun un cuchillo saquemos ? No se alegró Nigale poco de esto, pareciéndole tenia más segura su presa, al fin con un hueso de un pescado que se toparon allí, que era ú modo de sierra, cortaron el cuero y sacaron el bizcocho, de que tomaron á su gusto todos los indios, fuera de Nigale y otro más valiente, que losdemás, que parece que por más graves se retiraron un poco; á los cuales dijo el Pacheco, tememos nosotros tambien un bocado para beber una vez de vino, que luego sacarán para que se haga muy bien de almorzar.

Llegó en esto el Capitan á la petaca para tomar bizcocho, y los dos indios con él, pero al tiempo quese bajaron los asió fuertemente á ámbos de los cabellos con ármbas manos, y diciendo Santiago, cada dos soldados que estaban arrimados á un indio entreteniéndole y chocarréandose con ellos, se abrazaron al que les cupo animosamente, y sacando sus cuchillos con la brevedad que pedia el caso, les abrian las barrigas por estar todos desnudos, y en un punto los tenian destripados casi á todos; si bien hubo indio que con las tripas por el suelo, con la furia y ansias de la muerte, metió á sus dos soldados forcejeando en el agua, y si otros no los socorrieran, que estaban ya desocupados por tener muertos ó amarrados á los que les cupieron por suerte, los ahogara en ella. El Capitan Pacheco estaba forcejcando con sus dos valientísimos indios, donde hizo buena prueba de serlo tambien él, y de su valiente ánimo tanto como lo es su cuerpo, que es de la mayor estatura y bien proporcionada que tiene aquella tierra, y de poco más de treinta años que tenia á la sazon; al fin acudiéndole con socorro y algunas heridas que dieron á los dos indios otros soldados, sin habérsele podido entre tanto escapar de sus manos los dos, los amarraron como hicieron algunos soldados á otros, que por todos quedaron presos once, algunos muy mal heridos y otros no tanto, y los catorce muertos sin que soldado ninguno peligrase.

CAPÍTULO XX

I. Estánse aquel dia los españoles en la isla celebrando la victoria, despues de haber cogido las mujeres y chusma de los Zaparas,—II. Llegan con los barcos y presos al pueblo de la Laguna, donde se recibió notable gusto del buen suceso.—III. Ahorcan á los Zaparas, y con la chusma y sus soldados toma el Capitan Pacheco la vuelta de su ciudad Trujillo.—IV. Dícese la importancia que tuvo aquella victoria, aunque fué de pocos indios.


PUESTOS con seguro los presos en los barcos con las canoas de los indios, pasaron algunos soldados á la tierra firme, y tomando la vuelta en ellas mismas del estero de donde habian visto salir á los indios, se les acrecentó su buena suerte, en que cogieron todas las mujeres y chusma que estaban ya á pique para salir de la Laguna con las armas para Sus maridos, que ya se les hacia tarde el no ver la seña de que les habian dejado aviso. Volvieron con todas ellas á los barcos é islas, donde estuvieron aquel dia celebrando la buena suerte que habian tenido, no solo para ellos sino para toda «aquella gobernacion y la de Cartagena, pues á todos tocaban tan en lleno los daños que hacian estos indios en aquella barra. Contaba cada cual de los soldados el modo que habia tenido de herir á su indio, en librarse de él, las valientes fuerzas con que se procuraba defender, y al fin, todos se daban el parabien del suceso, que más fué de ventura (que es de la que más necesidad tiene el Capitan y el Médico, ó por mejor decir el enfermo, que la tenga el Médico) que de ardid de guerra ; así en lo que hizo el Pacheco en dejar los barcos sin gente, como en lo que dejó de hacer el indio. El cual cuando vió de léjos los barcos vacios y algo apartados de los españoles que estaban en la isla, pudiera mudar el ¿rden que dejaba dado á las mujeres, y haciendo que volviesen unos por las armas, apoderarse otros de los barcos, que no tuviera dificultad ni los españoles remedio de quitárselos, y con ménos trabajos que otras veces los mataran á todos, por estar sin ningunas armas, pues estaban en los barcos y ellos en la isla. Al fin el favor del cielo les socorrió en todo atajando los pasos á las maldades de aquellos bárbaros.

Diéronse á la vela luégo por la mañana otro dia, y viento á popa tomaron la vuelta de la ciudad, que no se alteró poco, luégo que de ella los descubrieron, teniendo por cierto volvian desbaratados, y como muchos eran parientes de los de la ciudad y todos amigos, acrecentábanse los sentimientos, hasta venir á ser llantos y lágrimas en muchos, diciendo claro estaba que habia de ser ese el suceso, pues chapetones y sin experiencia de guerra, se fueron á meter entre gente tan belicosa, y en barcos, que era donde más cierto estaba el riesgo. En esto estaba toda la ciudad, y ya á la lengua del agua, cuando llegaron los barcos á la callada sin disparar arcabuz, que era la seña que se solia hacer cuando entraban con algun buen suceso. Todos se hacian ojos desde la playa, mirando á lo léjos el bulto de la gente que parecia y echando tanteo de los que podrian ser muertos, y como ya que se fueron llegando vieron á todos los soldados y á Nigale con los demás presos, quedaron admirados y como fuera de sí, por ver delante los ojos un imposible, Pero como á Dios no lo es nada, levantando á él sus pensamientos y atribuyéndole la victoria, trocaron la pena en gusto, por haber sucedido tan dichosamente sin riesgo de sus amigos, y quedarlo ellos de tan prolija, penosa, costosa y peligrosa guerra, que habia llegado á ponerlos en tales tomores, que habian cercado de dos tapias de tierra todo el pueblo para vivir con algun resguardo, á lo ménos de noche, en que amenazaban más los peligros.

No dejaron los trujillanos de acordarse y refrescar la vaya que les habian dado á la partida de la victoria, que cada uno habia de alcanzar de los rosquetes y conserva, diciendo que la que veian á los ojos habian alcanzado de los indios, respondian lo que habian dejado de responder á la ida. Metieron los presos con seguras guardas y prisiones luégo en la cárcel, donde estuvieron hasta otro dia tan triste y melancólico el Capitan Nigale, por ventura por no haberse sabido portar en la ocasion, que por muchas que le dieron para hablar desde que lo prendieron, no le pudieron sacar una palabra ; y aquella noche, estando preso, se arrancó pelo a pelo unas barbitas y bigotes que tenia, fse los fué comiendo uno á uno. Luégo otro dia los ahorcaron á todos, y con la chusma, dejando poca ó ninguna en el pueblo de la Laguna, tomaron el Capitan Juan Pacheco y sus soldados en sus dos barcos la vuelta del puerto de Moporo y desde allí la de Trujillo, donde fué recibido con grande aplanso, como lo pedia el buen suceso, que lo fué como hemos dicho, y de gran consideracion para toda aquella gobernacion y muchas ciudades de este Nuevo Reino de Granada.

Y nadie podrá decir (sin nota de atrevimiento) haber sido esta guerra de poca consideracion, por haber sido de solos treinta y cinco indios, que parece número para quien suelen bastar á las veces tres ó cuatro españoles; pues no fué sino de muy grande, si se advierte que cincuenta y á veces sesenta soldados de los de Maracaibo, que, como hemos dicho, son de los mejores bríos de aquellas costas y diestrísimos en las aguas, habia nueve años á la contínua que les andaban en los alcances, desvelados, afligidos y con grandes gastos noches y dias, y haber acabado una dificultad tan grande en tan poco tiempo, sin costar una gota de sangre de españoles. Poco sabe de conquistas quien no hiciere la estimacion que merece, como la hizo el Rey y su Real Consejo de Indias, del hecho y la persona del Capitan Pacheco, premiándola en el gobierno de los Muzos y Colimas, de donde salió con la misma satisfaccion y aplauso qne de este hecho.

CAPÍTULO XXI

I. No cesan de infestar la laguna los Quiriquires; hácese una entrada á ellos, con quienes se peleó bien con algunas muertes—II. Hacen guerra los Quiriquires á los Moporos de las Barbacoas, y quedan desbaratados—III. Vienen los indios Giraharas sobre la ciudad de Pedraza, róbanla y quémanla—IV. Alzan el cerco los indios. Retíranse los que quedaron vivos, Viene de socorro de Mérida el Capitan Diego de Luna y se reedifica la ciudad..


NO traian con menores desvelos que los Zaparas, los indios Quiriquires al mismo pueblo de la Laguna y al de Gibraltar y ciudad de Mérida, por no ser menores los daños que estas tres ciudades en especial, y otras muchas del Reino, recibian con lo que hemos dicho, y con tener todavía cerrada la boga y paso de la Laguna hasta el rio de Zulia, á que acrecentaban cada hora otros ipfinitos robos, daños y muertes, con que traian con perpetuos temores á las tres ciudades, y en especial á la de Gibratar : pues sin asegurarse un punto sus vecinos, huyendo el peligro que noche y día les amenazaba, andaban retirados en sus estancias, con que no se frecuentaba aquel puerto, que era causa de no pequeñas pérdidas á la tierra y quintos Reales. No se les podia dar pique á los indios, por el cuidado con que andaban, y secretísimas ladroneras que tenian en los esteros de la Laguna, á donde (aunque las hallaban á las veces algunas tropas de soldados que salian en su demanda) no les era posible entrar, por ser de bajios, de tan poca agua sus bocas, que solo era bastante para sus pequeñas canoillas, que no son de más porte, como hemos dicho, que de hasta tres ó cuatro personas, en que los nuestros no saben ni se atreven á navegar, en especial habiendo de llevar sus matalotajes y armas, que es para lo que nunca tienen necesidad de canoas los indios. Con estos peligros y cuidados se volvió, sin hacer entrada de consideracion por lo dicho algunos años, desde que robaron tercera vez la ciudad, hasta que se determinó una de sesenta soldados, que se juntaron de las de Mérida, Maracaibo y Trujillo, y yendo por Capitan Juan Pérez Cerrada, vecino y encomendero de la de Mérida y soldado valiente, criado toda su vida en las guerras de aquella Laguna, que con algunas guias entrando por caños secretos dieron en las poblaciones de los Quiriquires, y cogiéndolos en ocasion que no pudieron saltar en tierra unos ni otros, ni huir el venir á las manos, pelearon desde las canoas valientísimamente todos, en que mataron algunos de los Quiriquires, y ellos á un soldado y á otros indios amigos que llevaban de boga los nuestros, y quedando tambien heridos otros de ambas partes : á los de la nuestra les fué forzoso retirarse, para reformarse de gente y matalotajes, que por haber dias que habian salido, lo uno, y lo otro se habian minorado, de suerte que sin socorro no podian detenerse más tiempo.

En el que pasó hasta hacer otra vez la entrada que diremos, no les sufrió el corazon fragoso é inquieto á los Quiriquires no intentar probar sus brazos con los indios Moporos y Tomoporos, que, como dejamos dicho, están poblados en el puerto de Trujillo, que llaman las Barbacoas, á donde llegaron en cierta ocasion de noche, con intentos de acabar con ellos, que eran pocos más que treinta, no ménos valientes, como se vió ; pues habiéndolos sentido los Moporos, se pusieron tan á tiempo en defensa, que viniendo á las manos los unos con los otros, las apretaron con tantas ventajas los Moporos, que conociéndolas los Quiriquires les volvieron las espaldas, huyendo á prisa, á quienes los victoriosos fueron siguiendo con la misma y aun con la misma fortuna, pues con la turbacion y prisa de la huida dieron las canoas de los Quiriquires en seco, y los Moporos sobre ellos, con tan buena diligencia, que matando á unos cautivaron á otros, y entre, ellos un mulato de los que habian preso en la ciudad de Gibraltar, que ya era tan belicoso y de depravadas costumbres como ellos. Este se llevó á la Nueva Zamora, que no fué de poca importancia para la segunda y dichosa entrada que despues hizo el año de mil y seiscientos y diez y siete el mismo Capitan Cerrada, como luégo diremos. La cual pienso se retardó tanto por algunas otras ocasiones que entre tanto se ofrecieron, á que les fué forzoso acudir á los soldados de la Laguna, Gibraltar y Mérida ; y entre las demás no fué la de ménos consideracion la que se ofreció en la ciudad de Pedraza la nueva, que se pobló por el mes de Diciembre el mismo año de mil y quinientos y noventa y uno, que dijimos se habia poblado la de Gibraltar.

Porque habiendo estado sus indios pacíficos hasta el año de seiscientos (que á primero de Noviembre, dia de todos Santos, se alzaron parte de ellos y mataron algunos encomenderos con todas sus casas), fueron prosiguiendo sus rebeliones hasta el de seiscientos y catorce, que en el mismo dia de todos Santos, volvieron á dar sobre el pueblo, habiendo hecho junta para ello estos Giraharas (que así se llaman los que están encomendados en sus vecinos) con otras muchas naciones de los llanos, que se juntaron por todos más de mil, y habiendo usado la noche de ántes al disimulo de un ardid harto sagaz, que fúé atar los perros en las casas de los vecinos, para que no les hicieran mal, dieron este dia tan de repente sobre el pueblo, que sin poderles hacer resistencia los vecinos, mataron la más de la gente así de servicio como de españoles ; cogieron viva alguna, y entre ella una hija doncella del Capitan Delgado, que hoy se está entre ellos ; hicieron pedazos á su padre ; quemaron tudas las casas, fuera de la de este Capitan, donde se recogieron por buena suerte siete hombres, y entre ellos el cura, que era un Padre de Santo Domingo, llamado Fray Cristóbal Dávila, y siete mujeres que pudieron escapar la vida, desde donde pelearon valerosamente con los indios, que los tenian cercados, estando ardiendo lo demás, En este miserable conflicto estaba el pueblo, cuando asomó por un alto, bien cerca de él, un religioso de la órden de San Agustin, llamado Fray Juan de Casiana, que hacia doctrina en un pueblo de indios, seis leguas de allí, y venia á confesarse, á quien en dándole vista éstos, fueron como unos leones, y con rabia de tales lo hicieran pedazos, si un Cacique que llegó entre ellos, llamado Camisetano, no lo defendiera, diciendo á los demás no tenia culpa, pues no era de aquel pueblo, excusándose tambien él con el Padre del estrago que se hacia, diciendo habia venido sin voluntad, solo porque no lo mataran los demás, viéndolo retirado de ellos, Con esto lo pasó este Cacique por entre los indios, hasta que el fraile se entró en la casa del Capitan Delgado con los demás, desde donde puesto encima un árbol que estaba en el corral, un vecino disparó un tiro de arcabuz tan acertado, que aunque fué á bulto, mató al Capitan de toda esta gente é hirió á otros con las postas, con que se retiraron un poco de la casa, poniendo el cerco más á lo largo, y les dejaron respirar á los de ello algo más.

Los cuales para hacer demostracion de más gente, vistieron á las mujeres de hombres, y con unos trozos de palos que de léjos parecian arcabuces, y con cañas que parecian lanzas, metian la guardia mañana y tarde á vista de los indios, diciéndoles á voces : aguardad, traidores, y llevarcis el pago, que esta noche nos ha entrado socorro de la ciudad de Barinas, y ésta que viene lo aguardamos de la de Mérida, que fué bastante para que al tercero dia levantaran los indios el cerco, dejando la ciudad toda abrasada, muchos ganados muertos, y llevándose con la doncella que hemos dicho, algunos niños vivos, que no quedara ninguno de los de la ciudad á durar más el cerco, pues la hambre y sed tambien matara á los que se libraran. Retiráronse con esto aquellas reliquias de la ciudad, nueve leguas de allí, hácia la Barina, habiendo despachado primero aviso con un indio á la de Mérida, de donde partió con harta brevedad (y alguna gente de socorro á su costa) el Capitan Diego de Luna, que á la sazon era Teniente en ella del Corregidor don Juan de Aguilar, que habiendo llegado caminando con harta prisa (pues anduvo en dos dias treinta leguas, que hay de una parte á otra de mal camino y caudalosos rios) al sitio del incendio, y no hallando más que los cuerpos muertos, unos á medio quemar y otros á medio comer de aves y animales, enterrándolos á todos en un pozo, pasó por el rastro á buscar los vivos, que halló en el retiro que hemos dicho, con la aflicoion que no podremos decir, y habiéndoles socorrido con lo que llevaba en la extrema necesidad que tenian de hambre con ellos y los soldados que le acompañaban, volvió á reedificar la ciudad, que de los cuerpos de los animales que habian muerto los indios se inficionó luégo, de suerte que casi todos llegaron á la muerte.

CAPÍTULO XXII

I. Entra otra vez el Capitan Cerrada y prende algunos indios, y entre ellos á la tercera cautiva de las hijas de Rodrigo de Argíello—II. Ahorca el Capitan los indios más culpados en algunos puertos, y entre ellos al marido de la cautiva, por no ser el que ménos lo merecia—III. F. Dan otros castigos menores á los ménos culpados, y mátale á la cautiva sus tres hijas su hermano—IV. Vuelven algunos de los indios que desterraron á juntarse en la misma Laguna, donde hoy andan hechos salteadores como ántes.


YA habia entrado el año de mil y seiscientos y diez y siete y á ser Corregidor de la ciudad de Mérida y su partido, don Fernando de Arrieta, cuando por las avilanteces de las victorias pasadas, estaban insufribles con tantas maldades como cometian los indios Quiriquires, y á su ejemplo otras naciones, como fué una de unos que llamaban los Guarunies, tan atrevidos, que seis lo eran muchas veces para acometer á cien soldados, cuya habitacion era en la boca y márgenes del rio de los Estanques ó Chama, cuando baja á los Llanos y llegan á beber sus aguas las de la Laguna, que el año de doce entrándolos Á pacificar el Capitan Varela, lo mataron con algunos otros soldados, y así se determinó el mismo Capitan Juan Pérez Cerrada, el año de diez y siete, con órden del Corregidor, tomar de propósito el acabar ya con estas guerras y miedos de los Quiriquires y con algunos soldados de la misma ciudad de Mérida, La Laguna y Gibraltar, salió en su demanda llevando por guia al mulato que dijimos habian cogido en Gibraltar los Quiriquires, y despues á ellos los Moporos. Y llegando á las bocas de los caños que entraban en los esteros, donde tenian su morada los Quiriquires en barbacoas, no los pudiera atinar otro que el mulato, bien acostumbrado en ellos, por tenerlos tapados y deslumbrada la entrada del todo, con que se aseguraban los indios que nadie les pudiera entrar, que fué toda la importancia para haberlos á las manos, porque abriéndolas por órden del mulato, dieron sobre ellos tan á deshoras y sin prevencion los nuestros, que matando á unos, prendieron á otros, si bien la mayor parte se echó al agua desde sus casas, que las tenian, como hemos dicho, en ella, y salieron á tierra firme, por donde fueron siguiendo los nuestros el alcance, con tan buena suerte, que hubieron á las manos más de sesenta indios é indias de los más principales, y entre ellos á la última cautiva de las hijas de Arguello, con el indio que estaba casado con ella, de quien tenia tres hijos, dos niñas y un niño, ya algo crecidos y muy hermosos, que fué una de las cosas que les andaba á los nuestros solicitando el deseo de estas jornadas.

No quedó harto el del Capitan Cerrada con sola esta presa, pues solo fué avivar las esperanzas que le quedaron de reducir el resto de ellos, con que asentó real de propósito en tierra firme, fortificándose de palizada, desde donde despacbaba algunos indios de los presos, con algunos soldados á convidar con la paz á los huidos y retirados, que no fueron en vano las diligencias y otras trazas que se usaron, echando emboscadas en sus labranzas, con que se hubieron algunos á las manos; con lo uno y lo otro se juntaron, unos por fuerza y otros de grado, más de cuatrocientas almas, de suerte que solo quedó en la tierra un Cacique, con solos cinco ó seis indios. A los principales de los reducidos y presos, entre otras cosas de sus alzamientos que les comenzó luego á vitnperar el Capitan, fué, que cómo habian tenido corazon, siendo cristianos, para flechar al Santo Crucifijo y quemar la iglesia de Gibraltar, á quien respondieron que ninguno de los que estaban alli eran culpados en ello, pues los que lo habian hecho todos habian muerto malas y desastradas muertes, luego que llegaron á su tierra, de las cuales habian tomado ellos ocasion para juzgar habian sido por haber flechado el Santo Cristo, y por eso no haberse atrevido á tocar en la iglesia, ni aun entrar en ella las otras dos veces que habian robado y quemado el pueblo. Embarcó el Capitan Cerrada toda su gente y presos en una fragata y canoas que tenia en la boca del rio, y en cada puerto como iba pasando iba ahorcando á los indios más viejos y más culpados en los alzamientos y maldades cometidas. Y como uno de éstos fuese el marido de la cautiva, estando ya para ahorcarlo, comenzó á lastimarse con grandes lágrimas y sentimientos, y reprendiéadola de aquello, en especial un hermano suyo que iba entre los soldados, respondió que no podia irse á la mano en ello, pues veia querian matar al padre de sus hijos, y que tambien lo habia sido suyo, pues habia estado en su compañía diez y siete años, teniendo solos ocho ó diez cuando entró en su poder ; pero estas razones ni sentimientos bastaron para que no quedara colgado como los demás,

Llegaron haciendo estas justicias al puerto y ciudad de Gibraltar, donde concluyeron con ellas y con los que las merecian, dándoles otras penas á los no tan culpados, enviando unos á las galeras y otros desterrados á Cartagena y á la isla de Santo Domingo otros á la ciudad de Trujillo, dejando la chusma pequeñuela poblada con los indios de paz de aquel pueblo, y dando la mayor á los soldados que lo trabajaron valerosamente. El hermano de la cautiva tomó en una canoa, con ella y sus hijos, la vuelta del pueblo de Maracaibo, y habiéndole en el camino embestido el demonio un espíritu diabólico de que matara aquellos niños, que eran como unos ángeles, se dejó vencer de él, solo porque no se dijera que su hermana tenia hijos de un indio : y en cierto paraje, yendo arrimados á tierra, tuvo traza para dejar la demás gente y apartarse con los niños á solas, diciendo iba á bañarse con ellos, y en viéndose donde nadie se lo pudiera impedir, les dió de puñaladas á todos tres, y tomando otra vez la vuelta del pueblo, lastimadísimos todos los de la compañía del hecho tan atroz, que luégo lo confesó en llegando á la ciudad, comenzó á enfermar de una enfermedad tan aguda y rabiosa, que dentro de quince dias lo despachó miserablemente, quedando la hermana con sentimientos de madro que le habian muerto sus hijos, si bien no le faltaban consuelos de las otras dos sus hermanas que vivian allí, poniéndole delante las mercedes que Dios les habia hecho á todas en sacarlas de entre bárbaros.

El no haberse acertado dejar cerca de estas tierras los que quedaron de estos indios Quiriquires, Gandules con vida, lo ha descubierto la experiencia, pues se han vuelto otra vez á juntar en los mismos parajes de la Laguna, y con otros de otras naciones andan hoy alzados y salteando todo cuanto pueden al descubierto, en quince canoas, que cada una no trae más que cuatro á lo más, dos de pelea y dos de boga, y algunas traen menos; tienen muertas hoy algunas personas, despues de esta junta, y necesitada la tierra de vivir con cuidado, y volverles á reconocer sus ladroneras.

CAPÍTULO XXIII

I. Sucesos del gobierno de la Provincia de Guayana.—II. Avisos que da el Rey á los puertos del mar del Norte, y llegada de Gualtero Reali á la isla de la Trinidad con copiosa armada,—III. Diligencias que hace el Gobernador, y division de sus soldados para la resistencia del enemigo.—IV. Echa el enemigo gente en tierra, y viene marchando á la ciudad, y cerca de ella se le echa una emboscada.


POR muerte del Gobernador de Guayana y tierras de entre Pauto y Papaneme, á Antonio de Berrío sucedió en el mismo gobierno su hijo mayor, don Fernando de Berrío y Oruña, porque, como dejamos dicho, aunque heredó el gobierno del Adelantado del Nuevo Reino, don Gonzalo Jiménez de Quesada, de que se le habia hecho merced por solas dos vidas, por nuevas capitulaciones que hizo el Antonio de Berrío, se leacrecentó una para su hijo, que fué el don Fernando, y entró luego á gozarla tras la de su padre, y habiendo gobernado, aunque mozo, con satisfaccion, paz y quietud algunos años, no faltaron quejas (sombra que va siempre siguiendo al cuerpo del gobierno) que llegaron á los oidos del Rey y su Real Consejo, con que se despachó al Capitan Sancho de Alquiza, Gobernador que dejaba de ser de la Provincia de Venezuela, que le tomara residencia, y hallando causas le suspendiera ó privara del gobierno, segun fueran, y se quedara en él: que es de lo que ya dejamos tratado en otra ocasion, que no le puedo rastrear razon de congruencia. Llegó Sancho de Alquiza á la ciudad de Santo Thome en Guayana, y comenzando á averiguar las causas que ya señaladamente traia, y hallando grande estropiezo en los rescates que se habian hecho en aquella Provincia con enemigos y tratos de contrabando, privó al don Fernando perpétuamente del gobierno que tenia por toda su vida, y remitiendo la sentencia al Real Consejo, la confirmó, y á él en el gobierno, hasta el año de mil y seiscientos y quince, que en ocho de Noviembre se le dió por sucesor al Capitan Diego Palomeque de Acuña, parasgue por tiempo de cuatro años, ó lo que más ó menos fuese la voluntad de su Majestad, gobernase aquel partido. No se descuidó el don Fernando de Berrío de volver por el suyo, y pareciendo personalmente en el Consejo, y siendo oido de nuevo y miradas sus causas con otros ojos que cuando se confirmó la sentencia, atendiendo á los grandes servicios que el Adelantado don Gonzalo Jiménez de Quesada, su tio y su padre, y él habian hecho á su Majestad en el descubrimiento y poblaciones del Nuevo Reino de Granada, Guayana y la isla Trinidad, le despacharon recados luego, tras los que dieron al Capitan Palomeque, pues fueron á doce de Diciembre del mismo año de seiscientos y quince, para que en acabando los cuatro años de su gobierno el Palomeque, volviese á entrar en él el don Fernando y lo gozase por toda su vida, conforme ¿á la capitulacion de su padre.

Partieron con sus recados ambos de Castilla, y yéndose á su gobierno el Capitan Palomeque, llegó el don Fernando al Nuevo Reino y ciudad de Santafé el año de seiscientos y diez y siete á entretenerse y poner en cobro y órden sus haciendas, que tiene en el mismo Nuevo Reino de encomiendas y otras granjerías, trayendo demás de lo dicho una real cédula, despachada á veinte y dos de Marzo de mil y seiscientos y diez y seis, para que don Juan de Borja, Presidente de la Real Audiencia de Santafé, le diese algun provechoso entretenimiento, miéntras entraba en su gobierno, despues del tiempo del Capitan Palomeque, que ya estaba en él cuando se le despachó una cédula real, de diez y nueve de Marzo del año de mil y seiscientos y diez y siete, como tambien se les envió á los demás Gobernadores de Cumaná, Carácas, Santa Marta y Cartagena, en diez de Julio del mismo año, dando aviso de los que se habian tenido por la via de Inglaterra, que un Gualtero Reali armaba allí seis navios gruesos y algunas fragatas, con más de mil hombres de mar y guerra, con intentos de venir á la Guayana, subiendo por el rio Orinoco, que, como hemos dicho muchas veces, desagua en el mar del Norte en frente de la isla de la Trinidad, y que partiera al efecto por todo el mes de Marzo del mismo año de seiscientos y diez y siete, y que tambien se sabia se prevenian en Holanda cinco ó seis navíos de aventureros, para juntársele, y que segun lo que se habia podido colegir, sus intentos eran ver las disposiciones de la tierra, para poblar en ella. Nada de esto salió contra la prevencion que se tuvo, pues á los últimos del mismo año apareció el Gualtero Reali sobre la punta que llaman de Gallo, en la isla de la Trinidad, y desde allí despachó dos navios de hasta ciento y cincuenta toneladas, una carabela y cinco lanchas, con más de seiscientos ó setecientos hombres en ella, por cabo de todos á un hijo suyo, que subieran por el rio Orinoco en demanda de la ciudad de Santo Thome, quedándose en el mismo puerto de punta de (Gallo con otros seis navíos, de los cuales envió uno al puerto de España, que está tres leguas pequeñas de la ciudad de San José de Oruño, en la misma isla, pretendiendo echar gente en tierra y apoderarse de la ciudad, como lo hicieran, á no hallar tan buena resistencia en el Teniente de ella, Benito de Baena, con algunos soldados que se hallaron en el puerto, que no solo le frustraron los intentos, pero aun hiriendo y matándole alguna gente en el mismo puerto, hubieron vivo un inglés que dijo ser el General de toda aquella armada, el Gualtero Reali, y haber enviado las fustas que subieron el rio, en demanda de la Guayana.

Las cuales, en prosecucion de su viaje, llegaron á doce de Enero del año - siguiente de mil y seiscientos y diez y ocho, á un paraje del rio que llaman Yaya, doce leguas de la ciudad de Santo Thome, á donde fué luego á dar aviso un indio pescador, de cómo los habia descubierto y venian navegando. Refrescósele con la nueva al Gobernador Diego Palomeque el aviso que habia tenido del Rey, y mandando luego tocar cajas y juntar la gente de la ciudad, que por todos serian cincuenta y siete hombres, y los quince de ellos enfermos y totalmente impedidos para tomar armas, y despachando ¿á un Juan de Trillo que diese aviso y llamase algunos que estaban en sus estancias, más o menos de la ciudad, tendió bandera de cuadro en el fuerte, repartió armas y municiones á quien no las tenia, hizo cargar dos piezas de artillería que estaban asestadas á la márgen del rio. A las once del mismo dia se descubrieron las velas que venian montando la punta de Aramaya, y tomando la vuelta de la ensenada, que llaman Aruco, una legua de la ciudad, despachó el Gobernador dos soldados á caballo, el uno llamado Mateo Pinto de Olivera y el otro Juan Ruiz Monje, que reconocieran el puesto y si echaba el enemigo gente en tierra. A una llegaron el enemigo á esta ensenada, donde dió fondo, y los soldados ú darle vista y recono“cer ser entre todas las velas que hemos dicho, y que comenzó luego en una lancha á echar gente en tierra, y habiendo ya echado seis lanchas de ella, tomó la vuelta de la ciudad el Mateo Pinto, á donde llegó ya á puestas de sol, y dió aviso de' todo al Gobernador, que, cuidadoso de lo que ya tenia á los ojos, fué luego á requerir con los suyos, sin fiarlo de otros cuatro tiros pedreros, que estaban uno á la puerta de la iglesia, otro más adelante y los otros dos en el cuerpo de guardia, que era la casa del Gobernador, el cual mandó al mismo soldado fuese á reconocer la playa donde estaba plantada la artilleria, que despues de haberlo hecho vió tambien que los dos navíos y la carabela iban saliendo á la vela del puerto de Áruco en dem:nda del de la ciudad. Volvió á dar este aviso al Gobernador, que lo halló en la fuerza donde estaba la artilleria asestada al rio, en cuya guarda puso al Capitan Cristóbal de Cárdenas con cuatro soldados, y dió órden á Juan de Trillo y Martin Rodríguez que rondasen á caballo la playa, y le avisasen si echaba el enemigo gente en ella.

Ya iban en esto descubriéndose las luces, cuando llegó el Capitan Juan Ruiz Monje, que era el que habia quedado en el puerto de Aruco viendo desembarcar al enemigo, dando aviso cómo ya venia marchando, y que serian quinientos hombres los que traia. Despachó luego el Gobernador al Capitan Cebrian Frontiño, á Gabriel de Molina y á Mateo Pinto, que volviesen á reconocer al enemigo y el órden que traia, y certificarse más del número de gente, que saliendo de la ciudad á esto, lo encontraron á média legua, que venian marchando en órden de guerra. Entre tanto el Gobernador, habiendo ya venido de su estancia el Capitan Gerónimo de Grados, lo despachó con diez soldados, que desde un montecillo que estaba á tres tiros de mosquete de la ciudad, puestos en emboscada asaltasen al enemigo. A esto iba el Gerónimo de Grados con su compañía, cuando lo encontraron los tres que volvian á dar aviso del paraje en que venia el enemigo, y sabiendo de ellos venía tan cerca, cortó una cuerda de un arcabuz en pedazos, y haciéndolos encender, los colgó á trechos en el camino enfrente del montecillo donde el enemigo los encontrara, y adviertiendo por los cabos encendidos que habia gente por allí, reparara, con que pudiera el Capitan Grados su gente más á su salvo herirlo. .Entróse con esto en la emboscada, habiéndose despedido de los tres y dicho le dijesen al Gobernador mandase hacer troneras en las casas del cuerpo de guardia y en las que estaban á la redonda de la plaza y en la iglesia, para que de ellas con más seguro se le pudiese cañonear al enemigo, y que no desamparase la plaza de armas que guardaba la playa, porque en dando el enemigo la primera carga sobre la ciudad, si traia gente en los navíos que iban ya llegando al puerto, la echaria en tierra de socorro, y que si no la echaba no la traia, y que entónces le podria el Gobernador enviar á él más socorro al puesto donde estaba.

CAPÍTULO XXIV

I. Llega el enemigo á la ciudad de Santo Thome, donde le salen á hacer resistencia el Gobernador y sus vecinos.—II. Muerte del Gobernador y de dos Capitanes, y daños que le hacen al enemigo, de quien se retiran los nuestros.—III. Sálense las mujeres, chusma y gente impedida de la ciudad, y sale despues en su amparo el Capitan Grados.—IV. Hacen cabildo los Alcaldes con los demás, donde se hallaron para tratar del reparo de algunos inconvenientes.


LLEGARON los tres soldados á verse con el Gobernador (que estaba en la plaza de armas, á decirle lo que pasaba y le enviaba á avisar el Gerónimo de Grados), á tiempo que ya los navíos del inglés estaban en el puerto de la ciudad, á quienes les hizo disparar dos pedreros, que si hicieron algun daño no se supo, pero vióse que luego dieron fondo. Despachó con esto al Mateo Pinto que dijese al Capitan Grados se habian disparado los pedreros solo á los navíos, y no á gente que hubiese saltado de ellos ; y así solo entendia traia el enemigo la que venia por tierra, A esto fué el Pinto, y apénas hubo dado el recado y tomado la vuelta para la ciudad, cuando oyó daba el Capitan Grados la primera rociada al enemigo, que iba ya emparejando con él, que oyéndolo el Gobernador, se puso un peto de armas y un morrion, y con la gente que tenia salió del cuerpo de guardia hácia la iglesia, donde, como dijimos, estaba un pedrero asestado á la parte por donde venia á entrar el enemigo. Volvió desde alli á enviar al mismo Pinto á dar vista en qué paraje venia ya, y en saliendo de las últimas casas encontró con el Gerónimo de Grados y su gente, que le estaba haciendo rostro al enemigo, á quien fué deteniendo desde la emboscada hasta que entró en la ciudad dándole cargas, más de carga hora y média ; pero la pujanza de gente del enemigo rompió por la poca que tenia el Grados, y «apartándose del camino por una parte y otra, por entre los matorrales que hay á la redonda del pueblo fué subiendo á él, con que se retiró el Grados «y su gente y llegó donde estaba el Gobernador con la demás, diciéndole iba ya entrando en el pueblo el enemigo, que fuesen juntos á resistirle en las primeras casas, como lo hicieron llegando todos á la de Clemente Bernal, que era la primera, donde se le dió una buena rociada, y despues de ella vinieron todos á las espadas y rodelas. Ya era esto á las nueve de la noche, viérnes doce de Enero del mismo año de mil y seiscientos y diez y ocho, y adelantándose de los demás un inglés cantando victoria, se llegó á él el Gerónimo de Grados y la dió una cuchillada tal en el pescuezo por la parte izquierda, que envió al hereje á que le respondieran á su canto en el infierno.

En el conflicto de la pelea y con la oscuridad se apartó el Gobernador de los demás, y peleando valerosamente lo mataron ; fuéronse retirando los nuestros al cuerpo de guardia, y el enemigo sobre ellos, que echando de ver la poca fuerza de los nuestros, rompió con ellós y ganó hasta la mitad de la plaza, que era enfrente del cuerpo de guardia, donde reparó y se le hizo no poco daño con la arcabucería y un pedrero que le disparó el Gerónimo de Grados desde el cuerpo de guardia, que por estar cerca el enemigo y tener su gente apiñada, hubo bien en qué hacer buenos efectos, matando á muchos; pero al fin la mucha fuerza de gente del enemigo suplia la que habían muerto con las armas y mataron ahora con el pedrero, y asi ganó el cuerpo de guardia, retirándose los nuestros á dos ó tres casas que estaban alrededor de la plaza, por donde le hicieron gran estrago con las escopetas por las troneras que tenian hechas en los bahareques, hasta que viendo el enemigo de dónde le venia el daño, les pegó fuego, que no fué poco para él, pues se quemó en ellas gran cantidad de tabaco, que era el mayor hjpo que traia. Echólos el fuego fuera de las casas, y desde otras partes donde se ponian en seguro, por saber como sabian el pueblo, le picaban aprisa, haciendo siempre buenos efectos y gran daño en los ingleses, hasta que se les fué acabando la pólvora y municion á algunos, sin haber muerto de los nuestros más que el Gobernador y el Capitan Juan Ruiz Monje, que abiertos los pechos con un chuzo ó partesana en la plaza, vino cayendo hasta debajo el campanario, donde quedó muerto, y el Capitan Arias Nicto y dos soldados que quedaron heridos, el uno llamado Juan Alonso, que con un balazo le pasaron ámbos muslos, y el otro Domingo Hernández, que otro le pasó un muslo y las partes secretas, de que ámbos sanaron con brevedad. Viendo los nuestros la poca frente que ya podian hacer al inglés por la falta de municiones y estar apoderado del cuerpo de guardia y de casi toda la ciudad, se fueron retirando hasta llegar al convento de nuestro padre San Francisco, que era lo último de ella, por la parte contraria que entró el inglés; y viéndose allí juntos y que faltaba el Gobernador (no habiéndolo visto ninguno desde que se apartó de ellos en la primera refriega, á las nueve de la noche, como dijimos, hasta entónces, que ya era la una, porque todo este tiempo le hicieron los nuestros frente y daño al enemigo, peleando á la luz de las casas que iba quemando), determinaron volver todos en busca del Gobernador, y cuando otra cosa no pudiesen, volver á dar otra rociada al enemigo con la poca municion que habian reservado para las ocasiones que se ofreciesen desde la casa del Capitan Mogica, que estaba cerca del cuerpo de guardia, y no estaba aún quemada.

A esto iba determinada una tropa de los nuestros, cuando toparon una india ladina, llamada Ventura, que salia huyendo de la ciudad, y preguntándole dónde iba, respondió que tras las mujeres que iban cerca, con que se quedó aquella facción y se trató de ir en su demanda y amparo ; porque habiendo sido tan atropellada la entrada del enemigo y la necesidad que hubo de acudir todos los hombres á hacerle resistencia, ya habia comenzado á entrar en la ciudad y se estaban las mujeres en sus casas ; pero saliendo la voz que el enemigo iba entrando, cada cual como se halló salió de la suya con sus hijos y gente de servicio, sin poder sacar otra cosa ninguna aun para comer, y yéndose juntando por una parte y otra á la salida del pueblo, y algunos de los hombres, que eran más de quince enfermos é impedidos para tomar armas, fueron caminando todos á pié, dándoles fuerzas el miedo una legua, hasta la boca del rio que llaman Coroni y entra en el Orinoco, arriba de la ciudad. Advertidos por la india del rumbo que llevaban las mujeres, y que estaba la ciudad en el estado que hemos dicho, los Alcaldes (que se llamaban García de Aguilar y Juan de Lezama, de quienes ya pendia el gobierno, por ser muerto el Gobernador, aunque inciertos si fuese así) ordenaron al Capitan Gerónimo de Grados fuese con algunos soldados en demanda de las mujeres y chusma y los que las acompañaban, y las pusiesen en lugar seguro. El cual hallándolas en el que hemos dicho, y viendo que lo era, hasta que amaneciera y se buscara otro más (porque solo las hizo pasar de la otra banda de Coroni), tomó la vuelta de la ciudad, á donde llegó ántes que amaneciera, y se juntó en el puesto que los habia dejado con los Alcaldes y otros vecinos, que por todos serian hasta veinte y cuatro, que se habian ido juntando de los que se habian desperdigado en la refriega.

Allí hicieron Cabildo todos los que se hallaron para tratar del reparo, principalmente de dos cosas las más importantes que se les ofrecian, supuesto lo sucedido : la una del amparo de las mujeres, chusma y enfermos, para que no creciesen más los daños del enemigo, habiéndolas á las manos ; y la otra de no menor importancia, que no se comunicasen con él los indios, porque si llegara la cosa á este estado, quedaran sin duda todos los españoles muertos y totalmente asolada toda la tierra, ¡pues los indios con la facilidad de condiciones y ánimos que tienen, en especial los de aquella tierra, que casi todos estaban de mala paz, han menester poco para rebelarse contra sus encomenderos y los demás cristianos, de que se tiene larga experiencia, y más en esta ocasion que los indios Tibitibes y Chaguanes, que viven á la mitad del camino que hay de rio, desde la ciudad hasta el mar, fueron guiando á los ingleses hasta meterlos en el puerto de Guarico y en el de Aruco. La primera faccion se encomendó al Capitan Gerónimo de Grados, que tomándola luégo á su cargo, partió con algunos soldados al puesto donde habia dejado las mujeres y enfermos, y pasándolos tres leguas más arriba los puso en un lugar secreto y seguro que llamaban la Ceiba, donde hicieron algunas malas chozuelas, en que se recogieron con alguna comida de maiz y carne que el mismo Capitan con su buena diligencia juntó. Lo segundo tomaron á su cargo los Alcaldes, con hasta veinte hombres, no quitándose de noche ni de dia de andar á la vista del enemigo y ciudad, estorbúndole lo dicho y el matar el ganado en las sabanas, que todo lo comenzó á intentar luégo otro dia, ,

CAPÍTULO XXV

I.* Infórmase el enemigo de una india y del Cura, si conocen el cuerpo del Gobernador muerto, teniéndolo en la plaza—I. Quedáronse otras dos indias en la ciudad, á quien mandó el General enterraran al Gobernador, y no haciéndolo ellas, lo mandó hacer él—II. Buscan los ingleses por medio de un mozuelo portugués, trastornando toda la ciudad, y echan al rio los cuerpos muertos. IV. Entierran con mucha solemnidad los ingleses á cinco de los muertos. Llegan otros dos navíos, Húyensele las tres indias.


ERA en esta sazon Cura de aquella ciudad de Santo Thome un clérigo llamado el Padre Francisco de Leuro, que habia seis meses estaba tan tullido de piés y manos, que no se podia levantar de una cama, y no habiendo dado lugar el conflicto de la ocasion á que se acordaran de él para sacarlo de la ciudad cuando se retiró la demás gente, se quedó en ella acompañándole una india ladina, llamada Luisa de Fonseca, natural del Nuevo Reino de Granada, mujer de un negro llamado Anton Jorge. Esta, viendo las refriegas que habia en la ciudad y que estaban ardiendo muchas casas, por lo que pudiera suceder en la del Cura, ántes de amanecer esta misma noche cogió la ropilla que tenia en ella, y escondiéndola algo apartada de la casa entre unos matorrales, y volviendo á donde estaba el clérigo, cargó de él como pudo y lo metió en un hoyo que estaba fuera de la misma casa, y cubrién«¿dolo con un ferreruelo salió á buscar al Gobernador, por haber oido decir lo habian muerto los enemigos, y andando discurriendo en esto de una parte á otra, la cogieron algunos de los ingleses y llevaron á la plaza, donde estaba el cabo de toda la gente del enemigo, en compañía de muchos de sus soldados que estaban en rueda mirando el cuerpo del Gobernador Palomeque, muerto y desnudo en carnes, y abierta la cabeza por el lado izquierdo de una cuchillada que le llegaba á las quijadas ; y preguntándole que si conocia á aquel hombre muerto (porque como el enemigo no le conocia, queria informarse quién fuese), respondió era el Gobernador de aquélla ciudad, que por ser de grande estatura y otras señas del rostro, no pudo dejar de conocerle. En esto estaba cuando vió la india traian al Padre Francisco de Leuro echado en su cama cuatro ó seis ingleses, que segun pareció lo habian hallado en el hoyo llegando á pegar fuego á su casa, que toda se abrasó, y le llevaban Á su General, que por intérprete le pregunto tambien si conocia aquel cuerpo muerto, y diciendo el Cura que era el Gobernador, le hicieron algunas otras repreguntas, como si habia en aquella Provincia otro pueblo de españoles, si habia minas de oro y otras á este modo, á que respondió el clérigo como pudo y le daban lugar sus dolores, si bien no tan á propósito como quisiera el General, que lo mandó llevar luégo á la casa de un Capitan llamado Prancisco de Santacruz, posada de cuatro ó cinco capitanes ingleses, donde mandó á dos médicos que traia lo curasen, como lo hicieron con cuidado miéntras estuvieron allí. Tambien vió la india al Capitan Juan Ruiz Monje, muerto y desnudo debajo el campanario,

Otras dos indias ladinas, la una llamada Julizna de Mogica, de nacion Guayana, mujer de un Luis de Arce, soldado de la ciudad, y la otra Inés, del servicio del Capitan Cárdenas, huyendo aquella noche del tropel de la ciudad se metieron entre unas peñas que están á la márgen del rio Orinoco, á la parte de arriba del pueblo, y hallándose alli ya de ida, sin saber dónde irse y necesitadas de comidas, determinaron volverse á entrar en la ciudad y en la casa del Cura, que hallándola quemada, pasaron á la de Francisco de Santacruz, por haber sabido estaba allí el clérigo que les hizo dar de almorzar de lo que allí le habian dado los ingleses, que sabiendo estaban allí las indias, las llevaron al cuerpo de guardia, donde estaba el General, que cuando las vió les dijo con una lengua castellana no tuviesen temor, pues no venia á hacer daño á los indios sino á los españoles, * y así que le sirviesen, que él lo pagaria. Volviéronse con esto á la posada del Cura, que la tomaron por suya para el tiempo que estuvieron en la ciudad, por estar alli tambien la otra india Luisa que los servia, y como á las diez del dia las volvió á enviar á llamar el General, y mandó las llevasen á ver los cuerpos muertos de los,españoles que estaban en la plaza, el del Gobernador debajo una ceiba que estaba en medio de ella, y el del Capitan Monje donde hemos dicho, y estándolos viendo llegó un paje del General con quien les enviaba á decir enterrasen aquellos dos cuerpos, pues eran de sus amos, y dándoles una barra para el efecto, entraron todas tres indias en la iglesia y comenzaron á hacer una sepultura cerca del altar mayor, que por estar la tierra muy dura y tener al fin fuerzas de mujeres, no pudiendo pasar con ella adelante lo dejaron, diciendo al que les dió el recado dijese al General los enterrasen ellos, pues los habian muerto, El cual les envió á decir que lo dejasen, que él lo haria, como se hizo, pues mandó luégo los enterrasen á ambos, á que acudieron ciertos soldados, y amarrando los dos cuerpos con sogas, ir.io con otro, piés con cabezas, los metieron en un hoyo que estaba hecho á las espaldas de la iglesia, por haber sacado de allí barro para los baharaques de una casa, los cubrieron con un poco de tierra, donde despues los hallaron los vecinos, en tiempo que pudieron conocer por señas ciertas ser el uno el del Gobernador y el otro del Capitan Monje.

Vieron tambien las indias entre las demás cosas aquel sábado, que habiendo habido á las manos los ingleses á un mozuelo portugués, criado de un Martin Rodríguez, vecino de la ciudad, lo traian por toda ella de casa en casa, atadas las manos atrás, que les fuera enseñiando los secretos de ellas y diciéndoles dónde habia oro ; y no saliéndoles esta diligencia como ellos quisieran, entendiendo era por negarle el mozuelo, le apretaban á golpes de rebenque á que dijera lo que deseaban ; pero no pudiendo decir más de lo que sabia, que era ser todo pobreza cuanto habia en la ciudad, lo dejaron andar suelto por ella, como tambien lo andaban otros dos ó tres negros, que huyendo de sus amos se metieron en su amparo, y otros dos indios, el uno llamado Cristóbal, natural del Nuevo Reino de Granada y del pueblo de Sogamoso, que era del servicio del Gobernador Diego Palomeque, y lo hubieron á las manos en su casa, donde lo habian dejado guardando un aposento cuando salió á resistir al enemigo, que lo embarcó y llevó á Lóndres, y fué testigo de cómo cortaron la cabeza por este hecho en aquella ciudad al Gualtero Reali, y despues con varios acaecimientos volvió á su pueblo de Sogamoso, donde hoy está. El otro se llamaba Pedro Criollo, del servicio del Capitan Juan Jiménez, á éste tomaron tan grande amistad, que de los despojos de la ciudad de Santo Thome le cupo su parte, en especial un muy buen vestido, con que paseaba al lado de los ingleses y lo sentaban á su mesa, diciéndole señor don Pedro, solo porque decia era enemigo de españoles, y que era bien acabarles á todos las vidas, en especial á su amo, á quien si se le entregaban se ofrecia quitársela. A éste le decia un Capitan inglés, llamado don Juan, bien ladino en nuestra lengua, que habian de volver dentro de pocos meses á vengar la muerte del hijo de su General y la de otros capitanes que habian muerto los españoles la noche de la entrada, como tambien lo decia hablando con las tres indias ladinas, porque las muertes de la demás canalla procuraron disimular, corténdoles á todos las cabezas porque no conocieran las indias si eran de españoles, á las cuales llevaron á que los vieran á todos, diciéndoles eran españoles y que ellos los habian muerto, como pretendian hacer lo mismo dentro de poco tiempo con todos los que habian quedado vivos, y despues de hecha esta diligencia los echaron todos al rio aquel mismo dia, fuera de otros muchos que por ser más honrados enterraron en las casas, como los hallaron despues los vecinos, á cinco y seis sepulturas en las más.

Que teniendo los amortajados en el cuerpo de guardia, otro dia domingo por la mañana, les hicieron un suntuoso entierro, saliendo todos los soldados con sus armas, destemplados los tambores, arrastrando las picas y cinco banderas, por ser todos Capitanes, y llevando los cuerpos sobre unas tablas en los hombros, dieron tres ó cuatro vueltas á la redonda de la plaza, con gran pausa y metiéndolos en la iglesia mayor, los enterraron en dos hoyos, en uno, al hijo del General con un Capitan, cerca del altar mayor, y en otro á los otros tres, en el cuerpo de la iglesia, con que se volvieron todos á su posada. Estando haciendo el entierro, dieron fondo en el mismo puerto de la ciudad otros dos navíos grandes, que llegaron de nuevo, el uno mayor que el otro, que se entendió ser la Capitana de la armada, por la bandera que traia suelta, y siempre la tuvo, y por la salva que se le hizo de los otros navíos, que fué de más de treinta piezas. Doce dias estuvieron estas tres indias ladinas con el enemigo en la ciudad, en el cual tiempo dieron muchas voces, como tambien lo veian los vecinos, que andaban hechos ojos á la mira de lo que podian ver de fuera, que los indios Chaguanes, que fueron (como hemos dicho) los que guiaron á la ciudad al enemigo, entraban y salian en ella,' trayéndoles frutas y otras comidas de su tierra, y llevando en rescates de los despojos de la ciudad, de que los ingleses no hacian caso, y ellos, como gente tan miserable, estimaban en mucho. Veíanse las pobres indias tan afligidas en este tiempo, sin dejarles dormir de noche ni de dia, haciendo arepas para tantos, y sobre todo las amenazas, y aun á vueltas de ellas algunas coces y mojicones, porque no las daban con más abundancia, hasta decir que las habian de quemar á ellas y al Padre Leuro; que considerando ser mejor trato el que les hacian los españoles (al fin como de católicos cristianos), una noche, entre dos luces, sin sacar nada de su ropilla, con achaque de ir por leña para las arepas, se alargaron lo que pudieron aquella noche en el arcabuco, y otro dia de madrugada llegaron al hato del Capitan Gerónimo de Grados, donde cogieron el rastro y noticias del sitio donde estaban las demás mujeres, y llegando á él contaron estas y otras muchas cosas que les habian pasado con los ingleses.

CAPÍTULO XXVI

I. Despachan los Alcaldes y vecinos de la ciudad una carta, en que le dicen les dé á su Gobernador y deje la tierra.—II. Responde á la carta, de palabra, que el Gobernador está en su poder, muerto ó vivo, y que no lo quiere dar.—III. Despachan los Alcaldes un Capitan, con aviso del suceso, á la isla Trinidad y otras partes, y hace lo mismo el inglés.—IV. Salen dos lanchas el rio arriba, y en una emboscada matan los nuestros la gente de la una.


VIÉNDOSE ya el mismo domingo los vecinos de la ciudad (que no se quitaban de andar á la vista de ella y del enemigo), desahuciados de que se les juntase su Gobernador, pues habia pasado tanto tiempo, y no tenian rastro de él, determinaron los Alcaldes, con acuerdo de los demás, escribirle al enemigo una carta en que le pedian á su Gobernador que saliese de la tierra, pues en lo que habia hecho y detenerse allí, contravenia á las paces hechas entre España é Inglaterra. Despacharon ésta con un soldado llamado Diego García, que llegando cerca de la ciudad, á donde le pudiesen ver los soldados del enemigo, que la guardaban por aquella parte, levantando un pañuelo blanco, en señal de paz, se allegó á los ingleses de guardia, que lo detuvieron, hasta que trajeron licencia del que los gobernaba para que entrara, y habiendo llegado con ella, le taparon con un pañuelo los ojos, y sin poder ver nada en la ciudad, le llevaron hasta la casa del Gobernador, donde destapándole, se halló en presencia de un hombre, á quien otros (que daban muestras de ser caballeros y gente grande) le acompañaban y llamaban Maese de Campo, como lo mostraba ser en un baston liso, del largo de una vara, que tenia en la mano. Era un hombro seco, alto de cuerpo, de edad, al parecer, hasta de sesenta años, algo agobiado y bizco de un ojo, y segun pudo conocer de haberle llevado á él con el recado que llevaba y de algunas palabras de un inglés, intérprete ladino que estaba allí, habia sucedido aquél por cabo de toda aquella gente, en lugar del hijo de Gualtero Reali, que era el General de toda, como dijimos, y quedó en la isla Trinidad. Este le preguntó al Diego García, en inglés, por el intérprete, que qué pedia, y diciendo traia aquella carta de parte del Cabildo y vecinos de aquella ciudad, respondió el Maese de Campo que la leyese, y diciendo no sabia leer, le respondió el enemigo que se fuese, y enviasen persona que pudiese leerla. Volvió con esto las espaldas el Maese de Campo, y los que lo habian traido, á vendarle los ojos, pero entre tanto tuvo lugar de preguntarle á la lengua por el Gobernador, que le respondió ser muerto á manos del hijo del General de toda aquella gente y de la que estaba en la Trinidad, y que el Gobernador tambien lo mató á él, solo pudo informarse de esto, porque atándole luego los ojos, lo llevaron otra vez al puesto por donde habia entrado en la ciudad, de donde volvió á tomar la vuelta de donde estaban los vecinos, que despacharon luego otro valiente soldado, llamado Juan Negrete, que sabia bien leer, y algo más expedito en negoelos que el primero.

Este llegó con las mismas señas que el otro, y al mismo puesto, y vendándole los ojos, como al primero, lo llevaron sin poder tampoco ver nada, hasta que se halló en el cuerpo de guardia, casa y aposento donde solia dormir el Gobernador, porque ésta era la posada del cabo y Maese de Campo inglés, el cual lo preguntó, en el mismo aposento, habiéndole desvendado los ojos, qué era lo que pedia, y respondiéndole venia de parte de su cabildo á leer la carta que habia traido su compañero, le sacó de entre otros papeles y tomándola en la mano uno de los soldados que estaban presentes, sin leerla entónces porque la debieran de tener ya leida, le respondió el Maese de Campo que aquella carta no hacia á su propósito y que el Gobernador muerto ó vivo estaba en su poder y no lo queriadar, y que si le hubiese de enviar á decir otra cosa no fuese por escrito sino de palabra, y que él ya habia estado en aquella tierra veinte y dos años habia, que fué cuando hubo fama habian llevado ciertos ingleses de aquella provincia una pipa de tierra á la suya, de que sacaron alguna cantidad de oro, á cuya golosina venian ahora, aunque más del tabaco, para informados mejor de la tierra si fuese á propósito, volver despues á poblarla, como lo tenian publicado ya entre los indios. Púdose tambien informar el Juan Negrete del mismo intérprete que el Diego García, por las señas que de él le habian dado, del mismo suceso del Gobernador, que se lo dijo con algo más largas palabras, pues añadió que habia peleado valerosamente por buen espacio de tiempo, hasta que los dos Gobernadores quedaron muertos. Volviéronlo con esto y el mismo modo á echar de la ciudad al Juan Negrete, que sabiendo (por lo que dijo) los Alcaldes la determinacion del enemigo en no querer dar al Gobernador, ó por ventura ser verdad lo que decia el intérprete ser ya muerto (porque aun no lo sabiau por otro camino), tomaron en sí el gobierno y disposicion de todo lo que se ofreciese.

Y viendo no era lo que ménos importaba por entónces, el dar aviso á otras partes del suceso pidiendo socorro, por no saber los intentos y determinacion que tenia el enemigo de hacer asiento en la ciudad, despacharon al Capitan Cristóbal de Cárdenas con algunos soldados, y entre ellos un Maese Antonio, que en una piragua razonablemente esquifada de indios amigos Áraucas, fuesen á darlo á la isla Trinidad, Margarita, Cumaná y Carácas. Habiendo desembocado el Cristóbal de Cárdenas el rio y dado vista á los cinco navíos (que eran todos de más porte que los que dejaba en Santo Thome) que estaban, como hemos dicho, en el puerto de Punta de Gallo, y ellos habiéndosela dado tambien á él, despacharon en su alcance una lancha, que aunque no la pudieron haber á las manos ni á sus soldados, por haber saltado en tierra con tiempo, le cogieron la piragua y algunas de las bogas, que no supieron esconderse, aunque eran bien ladinos. Vístose sin bajel en la isla Trinidad, y atajados los pasos para irá dar aviso á las demás partes, despachó en una canoilla de las bogas que le habian quedado, que intentasen haber á las manos y traerle la piragua, que no pudo tener efecto, pues los ingleses los hubieron á ellos y metieron en los navíos, donde ántes los regalaban y daban rescates de hachas y cuchillos que les hacian algun daño. A dos ó tres dias que estuvieron estos indios en estos navíos, llegaron á ellos dos lanchas de la ciudad de Santo Thome con la nueva de lo sucedido, que aunque les causó alegría, fué bien aguada por el llanto que se comenzó luego en todos los navíos por la muerte del hijo del General, que la lloró mucho y con grandes demostraciones, como lo decia uno de los indios presos muy ladino, Aruaca, cristiano, llamado Francisco. Al fin dió traza como pudo el Cristóbal de Cárdenas para que se diese aviso en las partes dichas.

No se apartaban, como hemos dicho, un punto los vecinos divididos en dos tropas, de andar á la vista de la ciudad, por estorbar el comunicarse el enemigo con los indios, que era lo que más importaba para no perecer todos. Con que estorbando esto resistieron tambien á que nose alargaran más que hasta média legua de la ciudad, dos tropas de á ciento y cincuenta hombres con picas y arcabuces, que salieron luego el lúnes siguiente á correr y ranchear el campo, que aunque quemaron algunas estanzuelas que habia en esta distancia, y talaron las huertas de la ciudad, los vecinos que andaban á caballo y con algunas municiones les hicieron retirar á ella aquel mismo dia, como tambien lo hicieron otros, intentando el enemigo alargarse á matar el ganado que andaba por la sabana, con que solo podian jarretear el más manso que andaba cerca de la ciudad. Al mismo tiempo que despachó el iuglés el aviso á la Trinidad, despachó otras dos lanchas el rio Orinoco arriba, y con cada una veinte ó treinta ingleses, que llegando á la boca del caño por donde se entraba al sitio de la ceiba, donde estaban las mujeres y gente del retiro, y el Capitan Gerónimo de Grados en su resguardo, quisieron entrar por él; pero teniendo aviso de ello este Capitan, juntó uueve hombres de los más alentados entre los impedidos y enfermos que estaban allí, y otros diez indios de los que tenian de servicio, y éstos con sus flechas y los españoles con las pocas armas que se hallaron, se pusieron en emboscada á la boca del caño á tiempo que intentando entrar la primera y mayor lancha que llegó, dieron sobre ella con tan buena suerte, que no le dejaron vivo más que solo un hombre de casi treinta que llevaba, con que cayeron al agua ocho remos, que hubieron despues los nuestros á las manos, como tambien hubieran la lancha si no se avivara una borrasquilla que se levantó á la sazon y la aportara de la barranca con que los de la otra lancha la recobraron, aunque bien á su costa, pues pudiendo llegar á ellos los tiros de los españoles é indios desde las barrancas, no se les hizo poco daño; pero al fin tomaron la vuelta el rio abajo, y la de la ciudad, y con no haber más de cuatro leguas hasta sus navíos tardaron tres dias, despues de los cuales tornó á enviar el enemigo otras tres lanchas con gran suma de gente, que aunque llegaron al paraje donde les sucedió la burla á las otras, no se atrevieron á entrar, ni fuera de efecto cuando entraran, pues luego que sucedió lo dicho, como hombre prevenido retiró el Capitan Grados su gente y chusma dos leguas más adelante, á un sitio más fuerte y acomodado para defenderse si se atreviera á llegar el enemigo, á quien tambien le puso espias de noche y dia en la boca de la entrada, que vieron pasar las tres lanchas el rio arriba, sondándolo hasta que llegaron al rio que llaman del Guarico, que está cien leguas el Orinoco arriba, yendo siempre sondándolo y comunicándose con los naturales de sus márgenes, que son todos Caribes y sin conquistar, persuadiéndoles con dádivas que matasen á los españoles, porque ellos traian licencia del Rey de España para estar en aquella tierra cincuenta años, y que no querian les sirviesen sino ser amigos y traerles muchas hachas y cuchillos ,en especial si echaban de sus tierras á los españoles. Dada vista y sondadas estas cien leguas, volvieron el rio abajo hasta la ciudad, en todo lo cual gastaron diez y ocho ó veinte dias.

CAPÍTULO XXVII

I. Vienen los indios amigos de la comarca en ayuda de los españoles y hácesele daño al enemigo.—II. Envian aviso del suceso los vecinos de la ciudad de Santo Thome á la de Santafé, y comiénzase á, dar órden por el acuerdo en el Socorro.—III. Determínase que vaya delante del principal socorro, un Capitan con dos docenas de soldados, á quien se le da instruccion de lo que ha de hacer.—IV. Instruccion que se da al Capitan Diego Martin.


SALIERON tan bien las diligencias que hacian los vecinos, favorecidas del cielo, para que no se diera lugar á comunicarse el enemigo con los indios circunvecinos á la ciudad, que no solo no consiguió esto el enemigo, pero aun enviando á llamar el Alcalde de los principales de los que vivian á tres y cuatro leguas de su circunferencia, vinieron con gran voluntad, y con la misma admitieron el decirles el gran servicio quese hacia á Dios y al Rey, en que ayudasen á los vecinos para echar el enemigo de la tierra, con que dispuso el Capitan y Alcalde Juan de Lezama, que con veinte y tres soldados de los que tenia y hasta sesenta indios bien armados con sus flechas, fuesen una noche y al secreto por cuatro partes de la ciudad pegasen fuego á las casas que habian quedado en pié, en que posaba el enemigo, en especial á la del cuerpo de guardia, que era la del Maese de Campo. Favorecióles la noche para la ejecucion de esto, pero no el tiempo, por haberles caido un aguacero, con que quedando la paja mojada de las casas no prendió el fuego, y siendo sentidos, se hubieron de retirar á donde con algunos otros habia quedado el Alcalde, que les volvió á persuadir volviesen otra vez, y al cuarto del alba diesen sobre el enemigo, Hiciéronlo así aunque no tantos de los unos y los otros como la primera, pero con mejor suceso, porque estando el enemigo descuidado, por parecerle no volverian segunda vez aquella noche, le diéron tan buenas rociadas de flechas y arcabucería, y con tal estrago de los herejes, que ya pedian buena guerra que pasara muy más adelante, y aun por ventura le obligaran á embarcarse con harto daño suyo, si la falta de flechas y municiones no les forzara á retirarse todos, quedando harto lastimado el enemigo, con soldados heridos y muertos, á que se acrecentó el suceso del siguiente dia, que viendo el mismo Alcalde solia enviar el inglés de ordinario á las labranzas por maiz cerca, y al paso de una que estaba ya sazonada y habia ido otra vez á ella, puso en emboscada cuatro soldados y una docena de indios flecheros, con principal intento de haber á las manos algunos ingleses. Aquí estaban en acecho, cuando llegaron una lancha y un batel con alguna gente á cargar maíz, y dejándoles saltar en tierra los de la emboscada, dieron sobre ellos tan á buen tiempo, que ya que no pudieron haber á las manos ninguno vivo, quedaron muertos catorce ó quince y obligados los demás á escaparse nadando, ó como cada uno podia. De lo cual embravecido el enemigo, echó más de doscientos hombres en campaña ; pero de ningun efecto, pues conociendo las ventajas que les hacian los nuestros, aunque pocos (como siempre se las hacen) andando á caballo y con digencia española, les fué forzoso retirarse á la ciudad.

Los Alcaldes y vecinos de ella, viendo cuán despacio se estaba el enemigo, pues habia ya veinte y ocho dias que la habia entrado, y no veia señal de querer salir de allí, demás del aviso que enviaron, como hemos dicho, á las islas y puertos del mar del Norte, acordaron despacharlo tambien, pidiendo socorro al Nuevo Reino y Real Audiencia de Santafé, como lo hicieron enviando tres ó cuatro soldados, de los cuales el uno se llamaba Bartolomé de Quevedo, y el otro Diego García, con una carta, su fecha á veinte y ocho de enero del mismo año, para el Real acuerdo, en que referian con brevedad lo sucedido con el enemigo, y pedian socorro de gente, municiones, ropa para vestirse, algodon para hacer sayos de armas, pues de todo esto se habia apoderado el enemigo con la ciudad, y que se les enviase Teniente que los gobernase, y algunos sacerdotes, pues solo les habia quedado el Padre Fray Juan de Moya, Predicador de la Orden de San Francisco, y Guardian que á la sazon era de aquel convento, que fué uno de los que más trabajaron en estos conflictos en las cosas espirituales, administrando los Sacramentos á unos, y consolando á todos. Llegaron los mensajeros con este recado, á veinte y seis de Marzo, al puerto que llaman de Pauto, que está en el rio dicho así, principios de aquel gobierno, por la parte del Nuevo Reino, donde hallaron al don Fernando de Berrío y Oruño, sucesor en el gobierno, como hemos dicho, bien descuidado del suceso, tratando las cosas de sus haciendas, que despachando luégo otro dia los recados á la ciudad de Santafé, llegaron á manos del Presidente de la Audiencia, don Juan de Borja, caballero de la Orden de Santiago, á nueve de Abril del mismo año de seiscientos y diez y ocho, que juntando luégo á acuerdo á las nueve de la noche, que recibió las cartas, por pedir el caso instantaneo remedio, se comenzó á dar á aquellas horas, determinando se pusiese en ejecucion luégo el dia siguiente el juntar armas y municiones, comenzar á hacer leva de gente, dar aviso del suceso á los Gobernadores de las costas del Norte, sujetos á la Real Audiencia de Santafé, y para consultar los gastos inexcusables para el socorro que se habia de hacer de la caja Real, se hiciese luégo junta del Arzobispo don Hernando Arias de Ugarte, de los Contadores de cuentas del Tribunal y de los de la caja Real.

Lo cual puesto así en ejecucion, y venido á la misma ciudad del don Fernando de Berrío, y habiéndole mandado fuese luego como Gobernador al socorro de aquella ciudad, con la más gente que pudiese, se le señalaron, á once de Mayo, por parecer de la junta de los que hemos dicho, seis mil pesos de á trece quilates, de la caja Real, que pareció bastar por entónces, con lo que el don Fernando hizo á su costa, que no fué poco para conducir la gente que por entónces se podia sacar del Nuevo Reino al«fecto. Mandáronse hacer matalotajes en la ciudad de Tunja, poner chasques desde ella al puerto de Casanare, que es la primera embarcacion para Guayana, juntar alpargates, pólvora y otras municiones. Y pareciéndole al Presidente ser de mucha importancia que ántes que fuese la gruesa de gente del socorro, en que forzoso se habian de retardar por no estar tan prevenidas tantas cosas como la necesidad pedia, fuese delante un Capitan con hasta veinte y cinco ó treinta soldados, pagados por seis meses, como en efecto se puso en ejecucion á los treinta de Mayo del mismo año, señalando por Capitan á Diego Martin de Baena, hombre cursado en jornadas de indios, en especial en las guerras de los Pijaos, para que se informase y tuviese hechas, ántes que llegasen los demás del. socorro, las diligencias que le mandó por esta instruccion, que por ser tan bien advertida la quise poner aquí. INSTRUCCION QUE SE LE DA AL CAPITAN DIEGO MARTIIÍ. DE BAENA PARA EL SOCORRO DE

GUAYANA. NSTRUCCION y órden que vos, el Capitan Diego Martin de Baena, habeis de guardar en la faccion que se os encomienda, de ir á reconocer la disposicion y estado de las cosas de la Guayana, de que habeis de traer ó enviar relacion y aviso cierto, para que conforme á él, con mayor tiento y acierto se acuerde y provea por los señores de esta Real Audiencia y por mí, lo que más convenga al servicio de su Majestad, en lo que está sobre lo que hasta ahora se ha propuesto, conferido y decretado. 51

Primeramente se os entregarán veinte y cinco ó treinta soldados, pagados por seis meses, con las armas defensivas y ofensivas, municiones, pertrechos y bastimentos necesarios. Con ellos os embarcareis en el puerto de Casanare, donde hallareis prevenidas piraguas y bogas, y desde esta ciudad al dicho puerto procurareis con todo cuidado que los dichos soldados no hagan agravios á los indios, particularmente, ni á otras personas, ni lleven indias, ni tomen bestias ni otro género de cosas, castigando gravemente á cualesquiera oficiales y soldados que en esto excedieren, y porque vos y ellos acerteis en la ejecucion de lo que se os encarga, antes de embarcaros, os amonesto, que cumpliendo con las obligaciones cristianas, confescis y comulgueis todos, devota y ejemplarmente, que ésta es la prevencion más importante para que asegureis vuestro buen suceso.

Despedidos del puerto de Casanare, navegareis siempre con vigilancia, cuidado consideracion, de que podriais á cada paso dar con los enemigos ingleses ó indios alzados, ó con los unos y los otros juntos, descubiertos ó emboscados, y puesto que de propósito no vais á pelear con ellos, por ser muy limitada y corta la fuerza que llevais para ese efecto, excusareis en todas las maneras posibles cualquier encuentro que se os ofrezca, si no fuere en caso que conozcais declarada ventaja de vuestra parte y que se os viene á las manos ocasion de poder prender algun enemigo inglés ó indio rebelado, de quien tomeis lengua de de lo que hay y pasa en la tierra, que este es el fin principal á que se dirige la diligencia presente, conforme á lo cual navegareis y os alojareis siempre sobre aviso, procurando no dejar cosa atrás que os pueda dañar, reconociendo los brazos, caños y esteros que hacen los rios y las riberas de ellos, donde se suelen descubrir rastros que os manifestarán si son de indios ó de gente calzada. Y esto se haga con tal moderacion, que ni se retarde notablemente el viaje, ni por atropellarle aceleradamente se deje de diligenciar lo que importare para vuestra seguridad y para que se consiga el efecto á que sois enviado, y no es necesario encargaros que en todo se observe y guarde la disciplina y estilo militar que sabeis y habeis ejercitado en otras ocupaciones, y particularmente en las que á mis ojos se os han encomendado del servicio de su Majestad.

Desde el punto en que saliereis del dicho puerto ireis poniendo por memoria y escribiendo las jornadas y sucesos de cada dia, demarcando como supiercis y entendiereis la tierra, sondando los rios y advirtiendo los que desagiien en ellos, apuntando las cosas considerables y notando á buena discrecion las distancias con medidas de leguas ordinarias, y los rumbos y las partes que hay rasas en las orillas de los rios y las montuosas, y en qué parajes, formando con comunicacion de las personas que fueren en vuestra compañía, más inteligentes, un mapa ó pintura de la tierra y rios que hay desde el puerto de Casanare á la ciudad de Santo Thome de la Guayana.

Llegado que seais á la Provincia de los Mapoyes, que son los primeros indios de paz, y estarán del puerto de Casanare (conforme á las relaciones que se me han hecho) como ciento y cincuenta leguas, tgmareis tierra, con el tiento y recato conveniente, porque seria posible (si todavía persisten en la Guayana los ingleses) haberse alargado algunos y fortalecido en la dicha Provincia de Mapoyes, asi para reducirlos á su amistad y ayuda, como para atalayar y estorbar los socorros que presumirán ó sabrán, y á qué pueden bajar de este Reino, pues con esta advertencia, y recelándoos tambien de solos los indios, cuyas traiciones por su mala inclinacion y poco segura paz, y particularmente si están inducidos y acariciados del enemigo, se deben justamente temer) desembarcareis en la dicha Provincia, y por medios suaves, halagos y algunas dádivas, siendo necesarias, trabajareis en atraerlos, aprovechándoos para esto de Diego García, soldado que va en vuestra compañia, que por haberse criado en aquella Provincia, sabe su lengua; y habiéndoles dado á entender con ardid y buena maña que os va siguiendo el Gobernador don Fernando, con un gran socorro de mucha gente de este Reino, en defensa suya y de los españoles, os informareis de los dichos indios, si los ingleses están aún en la ciudad de Santo Thome ó en otra parte, si se han poblado y fortificado, de manera que no traten de desamparar la tierra, ó si están de paso, ó se han ido, y si todavía duran en ella; qué salidas y correrías han hecho, qué sitios ó pasos han ocupado, qué número de gente será, qué armas traen, si han sacado alguna artillería de sus bajeles á tierra, qué bastimentos tienen suyos, y si han recogido algunos de muestra comarca, cuáles y en qué cantidad, si retienen los bajeles en que vinieron ó los han despedido, de qué porte serán, y cuántos; si les ha venido nuevo socorro, ó lo esperan, si hay nueva de que hayan tomado la isla de la Trinidad con otra escuadra, si ésta se ha juntado con aquélla, ó aquélla con ésta, ó si corresponden, atendiendo cada una á su empresa ; si nuestros indios sirven al enemigo forzados 0 voluntarios, y si no todos, qué parcialidades, ó si conservan la amistad con los españoles, ó están neutrales.

Demás de esto, con singular diligencia habeis de inquirir sí es cierta la muerte del Gobernador Diego de Acuña Palomeque, ó si está vivo y prisionero en poder del enemigo > si la gente que se escapó del asalto y de la refriega está en salvo, así mujeres, niños, impedidos y viejos, como soldados y gente útil, y particularmente os acordareis del Padre Leuro, Cura y Vicario de la ciudad de Santo Thome, que escriben se quedó tullido en su cama sin poderse ni poderle retirar : sabreis en qué parte está la dicha gente, y dado caso que ni del inglés ni de los indios haya recibido daño y esté libre, si se podrá conservar y cuánto tiempo, ó si la necesidad extrema de su sustento, ó la fuerza y crueldad de uno y otro enemigo la tiene en diferente estado ; y en cualquier acontecimiento acerca de esta materia, se os ordenará en otro capítulo lo que habeis de hacer.

Si en esta Provincia halláreis quietos los indios, procurareis reformar su paz y amistad con los medios referidos : si inobedientes y alterados, reducirlos buenamente por lo ménos, hasta sacar de ellos las noticias que pretendemos, porque para allanarlos de asiento por bien ó mal, ni llevais órden, ni fuerzas, ni espacio. .

Hecha esta diligencia y continuando las que os parecieren convenientes en el discurso de vuestro viaje, hareis la misma en la Provincia de los Guaiqneries, que está diez leguas más abajo, y luégo en la de los Caribes, que comienza otras diez leguas de ésta y llega hasta la ciudad de Santo Thome. De estos Caribes será más cierto que tengais más recientes y seguras relaciones como de indios, que son todos unos y más vecinos á la dicha ciudad.

De la"parte de éstas que os pareciere más á propósito, teniendo algunos indios de confianza, escribireis al Cabildo de la Guayana duplicando los despachos y remitiendo alguno de ellos, cuando os halleis más cerca, con soldado de la tierra de los que ahora vuelven en vuestra tropa ; y sintiendo que tiene riesgo, enviar los dichos despachos con indios que podrian entregarlos al enemigo, excusareis esa diligencia y hareis la segunda, avisando en general de cómo yo os envio adelante á saber del enemigo y de los amigos la fortuna que le corre, para que conforme al estado que tuvieren se envíe el copioso y efectivo socorro que se va aprestando, y que no va desde luégo así, por no hacer en vacio excesivos gastos de la Real hacienda, como porque siendo forzosos, instando la importancia y necesidad, ha menester más tiempo la conduccion de mucha gente, el aparato de armas, municiones y bastimentos, fábrica de embarcaciones y la prevencion de otras cosas concernientes á tan gran máquina como ba de ser necesaria para echar de aquella tierra tanto número de enemigos políticos ; si han hecho asiento y se han fortificado en ella, y que por haber tardado tanto el aviso del "suceso aparecido, que con el transeurso de tiempo tan largo ya tendria diferente estado la tierra del que representaron, que tenia recien perdida ; y que cuando esté en el mismo para no caminar y proveer á ciegas, es fuerza saber primero don más certeza las que tiene el enemigo, y sacar mayor luz de sus designios, y entónces se proporcionará el socorro con el efecto que se pudiere esperar de él, puesto que ya el enemigo tiene y desde luégo tuvo ganado casi todo lo que aquella Provincia pudo perder, sin esperanza de recuperarlo, con solo los nervios de este Reino, y que el mismo Cabildo escribió á esta Real Audiencia que la gente estaba retirada en parte segura, donde por lo ménos hasta el fin de este mes de Mayo se podria sustentar ; que os avisen en qué sitio desambarcareis con seguridad, para juntaros con ellos y comunicar todo lo que llevais á vuestro cargo, comprendido en esta instruccion.

PROSÍGUESE LA INSTRUCCION.

] ABIÉNDOOS llevado Dios con bien á juntaros con el dicho Cabildo y gente retira-

da, ellos os enterarán con mayores y más ciertos fundamentos de lo que pasa, y con su comunicacion y ayuda ejecutareis como os fuere posible y se confía de vuestra buena industria todo lo contenido en el capítulo cuarto de esta instruccion : no contentándoos con relaciones solas, en lo que vos por vuestra persona pudiéreis ver y manejar; y para saber enteramente la verdad de todo (que es el fin principal de esta comision), intentareis por diferentes vias y con cualquier estratagema (que no desdiga de nuestra reputacion), interviniendo indios ó indias ú otras personas que por fuerza ó por algun accidente, siendo de nuestra devocion, estén con los enemigos, haber alguno de ellos á las manos, ó poniendo emboscadas á los que salieren á matar ganado ó á los que se alejaren descuidadamente de sus fortificaciones á rescatar con los indios ó con otros fines. Así mismo podria ser que entre los ingleses viniesen algunos de otra nacion violentados ó descontentos, como se ha entendido, que hay algunos portugueses prisioneros y se os podrian ofrecer medios para que se pasasen á vuestra parte, prometiéndoles de la mia y en nombre de su Majestad premio y gratificacion del servicio que le hicieren, cumpliendo con la obligacion de cristianos y vasallos suyos en manifestar y advertir lo que conviniere para echar al enemigo y recobrar la tierra que nos ha usurpado.

Averiguareis con claridad y distincion qué hacienda de la caja Real tomó el enemigo, qué papeles ó haciendas de particulares, y los géneros de ellas, qué armas y municiones, artillería y pertrechos, qué número de gente de pelea habia en la ciudad cuando la asaltó el enemigo ; cuántos soldados murieron, y si quedaron algunos prisioneros ; cuántos se escaparon así de los útiles como de los impedidos, y de la familia, indios ú indias, negros ó negras del servicio y esclavos y de todos cuantos hay vivos ; y éstos qué haciendas, qué armas y municiones salvaron y tienen al presente, y de todo me enviareis relacion.

Habiendo cumplido con estas advertencias y tomado lengua, volvereis con el aviso de todo, si ya no conviniese al estado de las cosas que os quedáseis haciendo espaldas y defensa á la gente de la tierra que no se pudiese venir con vos, ó no fuese acertado que la desamparasen, que esto se deja á vuestra prudencia y á la resolucion y acuerdo en que os conformareis con el Cabildo, y en tal caso me enviareis relacion de lo sucedido con média docena de soldados ú con los que juzgáreis necesarios, que vengan en alguna piragua ó curiara, ligera y segura, señalándoles caudillo de satisfaccion y advirtiendo que todos los soldados ó los más de ellos sean nadadores, hombres de hecho y algunos cursados en esta navegacion, y no por esto se os prohibe que en el discurso del viaje podais enviar, yendo navegando, cualquier aviso de cosa considerable que os ocurra; ántes bien os doy órden que le envicis, siendo negocio de momento y que importe adelantar la noticia de él. Pero si (lo que Dios no quiera) la gente retirada de la dicha ciudad de Santo Thome fuere muerta ó estuviere en poder del enemigo, sin órden de poderla rescatar ó favorecer con las noticias que hubiéreis sacado, dareis la vuelta á este Reino y no dejareis allá gente vuestra, ni la poca restante de la Guayana, no habiendo de ser de provecho, sin ocasion de añadir pérdida á pérdida.

Tambien podria suceder, caso que hallando la gente viva no se pudiese sustentar ni conservar más tiempo en la isla donde se ha recogido, que en ella estuviese con gran riesgo de ambos enemigos ingleses é indios que se hayan rebelado, y si esto fuese asi y tuviese la dicha gente desembarazada y libre salida y piraguas en que navegar (en ellas, y con vos se podria subir hasta la dicha Provincia de los Mayopes, donde estoy informado que hay sitio á propósito para entretenerse miéntras se tomase resolucion de traerla á este Reino si el enemigo durase en la Guayana, ó (habiéndola desocupado) de renovar su poblacion.

En el capítulo tercero, entre otras cosas, os ordeno que vais sondando los rios de vuestra navegacion, que son Casanare, Meta y Orinoco, y porque sabiendo el fin á que se endereza esta diligencia, pongais en hacerla mayor cuidado, jreis advertido de que el Rey nuestro Señor por cédula Real suya (dirigida á don Diego de Argote, Gobernabor y Capitan general de Santa Marta, fecha en diez de Julio del año pasado de mil y seiscientos y diez y siete, cuyo traslado acaso, y para diferente propósito entre otros autos, se trajo á esta Real Audiencia) ordena y manda al dicho Gobernador que atienda con particular cuidado á la custodia y defensa de la Provincia que está á su cargo, por haberse entendido que un enemigo inglés con gran número de gente ha salido de Inglaterra y viene con ánimo de poblar en la Guayana y de subir por el rio Orinoco arriba, y este aviso se confirma con el que se ha tenido de la pérdida de la dicha Guayana, y de que el mismo enemigo que su Majestad nombra y se llama Gualtero Reali, luégo que se apoderó de la ciudad de Santo Thome, envió tres lanchas á reconocer el dicho rio Orinoco, por el cual subieron cien leguas arriba y se volvieron, habiendo tardado en el viaje de ida y vuelta más«e veinte dias, y porque así mismo, con personas fidedignas, prácticas, experimentadas y cursadas en la navegacion de los rios que hay navegables desde el mar hasta los puertos de este Reino, que caen en el distrito de la ciudad de Tunja, tengo hecha informacion que por los dichos rios puede llegar el enemigo á tomar tierra en los dichos puertos, será muy conveniente que desde el de Casanare, donde os habeis de embarcar, sondeis la parte de este rio que navegáreis, hasta entrar en el rio de Meta y el de Nota, hasta el de Orinoco, y el de Orinoco hasta el sitio donde hubiéreis de desembarcar, para juntaros con el Cabildo y gente retirada de la Guayana, y veais y reconozcais qué fondos tienen los dichos rios y qué bajeles, y de qué porte los podrán navegar ; si son rios limpios ó están embarazados en algunas partes con bancos naturales ó con árboles atravesados y con otros impedimentos, y si tienen raudales, cuántos y en qué partes ; si suelen entrar grandes crecientes y en qué tiempos, con qué vientos se navega por ellos, y en qué meses del año corren más regularmente, y cuándo favorecen ó estorban la subida de los bajeles, para que visto y entendido lo sobredicho, su Majestad sea informado, y entre tanto que ordena y manda lo que en todo se ha de hacer, yo prevenga y provea cuanto juzgare ser necesario para la defensa de este Reino, por si acaso temerariamente se arrojase éste ó cualquiera otro enemigo á infestar nuestros puertos y hacer daño á los indios, ciudades y pueblos convecinos á ellos.

Tambien para en caso que el enemigo se haya poblado y fortalecido en la dicha Provincia de la Guayana, y se sirva su Majestad de enviar gente de socorro de España, con la cual á un mismo tiempo concurra la que ordenare que vaya de este Reino que á mi parecer la una y la Otra han de ser necesarias para despoblar al enemigo, picándole por diferentes partes, procurareis saber y advertir con gran puntualidad, qué disposicion hay en la tierra para que la gente esté bastantemente proveida de los bastimentos que en ella se dan y crian, certificándoos de la calidad de ellos, en qué tiempo se cogen, cuántas cosechas hay en el año, y cuál de ellas es la mis copiusa ; ; y particularmente inquirais qué cantidad hay de ganados, qué pesquerías y en qué partes, parajes del rio ; y si demás de conservarse el pescado salándose, se sustenta tambien sin sal. secándolo al humo y al sol, como se acostumbra en las tierras calientes de este Reino.

Si se ofreciere que el enemigo quiera venir á tratos con vos, no admitireis los impertinentes, sino los que juzgáreis importantes á vuestros designios, y en ese caso no permitireis punto del estilo que comunmente se guarda en semejantes ocasiones, procurando en todas ganar reputacion, y que el enemigo no reconozca flaqueza de vuestra parte, y así hareis vendar los ojos á la persona que os enviare, de manera que no pueda ver la fuerza con que Os halláreis, ni el sitio y forma de fortificacion de vuestro alojamiento, ni saber el número de gente de vuestro cargo, haciendo con las mañosas demostraciones que alcanzáreis la mayor ostentacion de fuerzas que pudiéreis,

Encomiéndoos mucho que honreis á vuestros oficiales, y trateis bien á los soldados, tomando siempre de los que sintiéreis capaces en las materias que se trataren, su parecer y consejo ; y os encargo y mando que tengais muy buena correspondencia con el Teniente, Justicia y Cabildo de la Guayana, advirtiendo que al dicho Teniente que lo es por nombramiento mio, habeis de estar subordinado para guardar y ejecutar las órdenes que os diere por escrito Ó de palabra, en caso que confiriendo cualquier cosa que se deba hacer (que todas las habeis de tratar de conformidad) y si no la hubiere en vuestros pareceres, cumplireis entónces con tomar testimonio de vuestro parecer contrario ó diferente; y faltando vos ó estando ausente, ha de tener vuestras veces el Alférez Simon Fortuoso, que demás de pertenecerle por el oficio de Alférez, le nombro en falta ó ausencia vuestra, por cabo de la dicha gente, para que de ella sea obedecido y respetado, como vos lo habeis de ser, y para que cumpla y guarde esta instruccion, faltando vos ó estando ausente,como si á él principalmente se dirigiera por la satisfaccion que tengo de su persona.

Tendreis particular cuidado y cuenta con las municiones que no se gasten sin precisa necesidad, que no se moje y humedezca la pólvora, que los bastimentos vayan tan bien acondicionados, que no se.corrompan, ya que tencis experiencia de cuán fácilmente se dañan en tierras calientes y húmedas; y en su distribucion guardareis la órden que se os dará aparte, teniendo siempre advertencia de reservarlos miéntras tuviércis frutos de la tierra con que sustentar la gente ; pues veis cuán dificultosa y costosa es la conduccion de ellos y que los habreis menester para dar algun refresco á los amigos retirados, y para cuando os hayais de volver ó enviar el aviso con soldados, considerando que hasta que llegue no se os han de enviar otros.

Y porque para disponer y facilitar vuestro despacho, y para otros efectos importantes, he ordenado al Contador Andres Pérez de Pisa, Veedor y Contador de la gente de guerra de este Reino, que vaya á la ciudad de Tunja y á las demás partes que le he señalado, vos y la gente de vuestro cargo, hasta que quedeis enteramente despachado para vuestra embarcacion, estareis á su Órden, que por la gran inteligencia que tiene de estas materias, y muchas experiencias que he hecho del cuidado, actividad y acierto de sus acciones en todas las cosas que se han ofrecido del servicio de su Majestad en este Reino, entre otras mayores que lleva ahora á su cargo, le ordeno que no consienta que estos soldados agravien, ni hagan molestia en los caminos por donde pasaren; ni en las posadas, estancias ó repartimientos donde se alojaren, á ningun género de personas, puesto que por mi órden y por su mano van proveidos de todo lo necesario. Fecha en Santafé á veinte y ocho de Mayo de mil y seiscientos y diez y ocho años. Don Juan de Borja.

CAPÍTULO XXVIII

I. Despáchase al socorro el Capitan Diego Martin, y llega á la ciudad de Santo Thome, que halla ya desocupada del enemigo,—II. Estragos que hizo el inglés en la ciudad, y tanteo de lo que montaria el pillaje.—III. Despacha la Real Audiencia de Santo Domingo por Gobernador de Guayana» á don Juan de Viloria, y recíbenle en la isla de la Trinidad, y no en la ciudad de Santo Thome.—IV. Socorros que le vienen á la ciudad de la de Puerto Rico, por parte del Rey y de la Gobernacion de Carácas.


CON esta instruccion y lo necesario al viaje de matalotajes y armas para treinta y tres sol dados que llevabaen su compañía, se despachó de la ciudad de Santafé y Tunja el Capitan Diego Martin, y llegando contado en veinte y ocho de Julio del mismo año de seiscientos y diez y ocho, al puerto del rio de Casanare, que es donde se hace la comun embarcacion para las Provincias de Guayana y ciudad de Santo 'Thome, se embarcó en tres piraguas, y haciendo por el rio las diligencias que le ordenaba la instruccion, llegó á la ciudad á diez y nueve del mes de Agosto del mismo año, que la halló ya desocupada del enemigo, y á los vecinos de ella en unos nuevos ranchuelos que habian vuelto á reedificar desde veinte y nueve de Enero del mismo año, que fué dia siguiente al que se escribió la carta del aviso y socorro á la Real Audiencia de Santafé, y en el que se fué el enemigo. Porque estimulado de los catorce ó quince ingleses que dijimos le habian muerto en la labranza yendo á coger maiz, temiendo otros mayores daños de los vecinos, pareciéndoles bastaban el haberle muerto más de doscientos y cincuenta hombres en todas las refriegas y ocasiones que hemos dicho, pegó fuego á las pocas casas que habian quedado, iglesias y conventos, sin que quedase sola una en pié, y haciéndose á la vela, bajó una legua el rio abajo, donde dió fondo con toda su armada, y puso banderas de paz, á que no queriendo acudir los vecinos por no tenerninguna satisfaccion de la que pudiera dar, volvió á levantar velas y proseguir su viaje el rio abajo, deteniéndose en algunos puertos, en las Provincias de los naturales, persuadiéndoles matasen á todos los españoles, obligándoles á esto con hachas y cuchillos, que es lo que más aquellos bárbaros estiman, asegurándoles que dentro de un año volverian sobre aquella ciudad y acabarian con el remanente de los españoles que entre tanto se hubiesen escapado de sus manos, en venganza de los muchos que le habian muerto, que era el número dicho, con otros muchos que iban mal heridos. De todo lo cual hicieron relacion algunos indios amigos nuestros que habia entre los que iban irritando contra los españoles, y aficionándolos así á dos soldados, despacharon luégo los Alcaldes en una piragua, á la vista del enemigo, hasta que salió al mar.

Entrando ya con esto seguros los vecinos entre las pavesas de su desgraciada ciudad, lo primero que fueron á desvolver en ellas fué la casa de Francisco de Santa Cruz, donde les habian dicho las indias tenian curando al Cura y Vicario de la ciudad, el Padre Francisco de Lenro, á quien hallaron quemado sobre la cama, donde lo estaban curando, que al fin como herejes y sin fe, aun aquella obra buena natural, que comenzaron á hacer, la dejaron imperfecta, haciéndole mayor mal en quitarle la vida, que el bien que le comenzaron á hacer en quererle curar, y echando cuenta de lo que habia robado de la caja Real (que tambien hallaron hecha carbon en la casa del Gobernador, que la habia hecho meter allí cuando entró el enemigo, pudiéndola poner en cobro con tiempo fuera de la ciudad, segun parecer de algunos) hallaron que era hasta seiscientos reales en moneda, una barra de oro de cabo y cola, un tejuelo, y otros pedazos de lo mismo, que montaban hasta dos mil reales ; una muy buena cadena de oro, un grande aguamanil de plata, y otras joyas de oro que estaban alli depositadas ; doscientas y treinta hachas de hierro, y otras tantas vainas de cuchillos giferos, que se tenian para rescates de indios ; veinte mosquetes, cuatro arcabuces, con otros seis cañones sueltos ; diez barriles llenos de pólvora, un quintal de cuerda de España, pocas más de mil balas de mosquete, y muchas escrituras de deudas que se debian á la caja, todos los libros de su cuenta, y las escrituras del archivo de la ciudad, dos piezas de artillería del fuerte, cuatro pedreros con sus cámaras, seis campanas de la iglesia mayor y de los dos conventos de San Francisco y Santo Domingo, con todos los ornamentos de las tres partes, todo el pillaje que se escapó á la entrada de la furia del fuego en las casas de los vecinos, pues si no fueron cuatro ó seis que sacaron alguna cosa de su ropa y algunas joyuelas, todo lo demás quedó en sus manos ó en las del fuego. Embarcó tambien tres esclavos negros, dos de una viuda llamada Mencia Ruiz, y otro de Pedro de Padilla, los dos indios que hemos dicho, que por todo se echó cuenta, importaria cuarenta mil ducados, sin otros ciento y cincuenta quintales de tabaco que pudo haber á las manos, porque lo demás, que serian hasta quinientos quintales que habia en el pueblo, no pudo huir de las llamas, á cuyo estrago se allega el que se hizo en el ganado mayor, y algun maíz que hubieron de las -estancias y embarcaron de lo que habia en el pueblo, que todo junto fué perder los vecinos cuanto tenian, que perder fuera de las vidas. Habiendo querido Dios, como padre que ama mucho á sus hijos, que por haber hecho alguno alguna travesura, le da un repelon tan bien dado, que quedándose con los cabellos en los dedos, lo deja con escocimiento por buen espacio de tiempo, así parece sucedió á los de esta ciudad, que les quiso dar este repelon por mano de aquellos mismos con quienes estaban indiciados de rescates de contrabando, .

Entre lo demás que llevó de socorro el Capitan Diego Martin, fueron, como lo pidieron los de la ciudad, despachos para que el Capitan Gerónimo Grados fuese Gobernador miéntras llegaba el propietario don Fernando de Berrío, que no se descuidó un punto en la diligencia que quedó haciendo en el Reino, de donde se despachó, salió y llegó á la ciudad de Santo Thome en el tiempo que luego diremos. Pero entre tanto, habiendo tenido noticia la Real Audiencia de Santo Domingo, en la isla española, del suceso del enemigo y muerte del Gobernador Palomeque por el aviso que dijimos, dieron á los principios de la entrada del inglés los vecinos de la ciudad, pretendiendo estar á su cuidado (por tener para ellos recados de su Majestad) el gobierno de aquellas Provincias de Guayana, des. pachó título de Gobernador á don Juan de Viloria y Quiñónes, á once del mes de Abril del mismo año de mil y seiscientos y diez y ocho, para que gubernara aquellas Provincias, en falta del Gobernador Diego Palomeque. Despachado de la ciudad de Santo Domingo con estos recados el don Juan de Viloria, llegando á la isla de la Trinidad y á su ciudad San Josef de Oruño, le recibieron sin contradiccion alguna, lo que no le sucedió en la de Santo Thome, pues llegando á ella á lo mismo (á veinte y tres del mismo mes de Abril y el mismo año, habiendo proveido como hemos dicho) don Juan de Borja, Presidente de la Real Audiencia de Santafé, por su Teniente en aquella ciudad al Capitan Gerónimo de Grados, para entre tanto que llegaba á ella don Fernando de Berrio, no recibieron al don Juan de Viloria, diciendo no pertenecer aquello á la jurisdiccion de la Real Audiencia de Santo Domingo, sino á la de Santafé, como constaba por el nuevo título que lo habia dado el Rey al don Fernando de Berrío, de restauracion de su gobierno, en que dice pertenecer al de la Audiencia de Santafé, y lo mismo dice en una cédula de recomendacion, que dijimos se le habia tambien despachado.

No fué menester hacer mucha resistencia de parte de la ciudad de Santo Thome á la pretension de don Juan de Viloria, por no aficionarle nada el estado en que veia las cosas de la ciudad, pues era más para trabajos que comodidades, y así con facilidad dió de mano á sus intentos y tomó la vuelta de la isla de la Trinidad, donde, como dijimos, estaba recibido en pacífica posesion. Tambien se recibió en el Cabildo de la misma ciudad de Santo Thome una carta y cédula de su Majestad, despachada en San Lorenzo el Real, á diez y ocho de Septiembre del mismo año de seiscientos y diez y ocho, en respuesta de la que el mismo Cabildo habia escrito, dando cuenta de lo sucedido, loando su Majestad y agradeciendo lo que habia hecho en su defensa y de la ciudad, haciendo tan valerosamente frente al enemigo, y que avisaba á los Gobernadores de Cumaná y Puerto Rico, les acudiesen con socorro y gente, y para el remedio instantáneo, que era necesario les proveyeran de Puerto «Rico de ocho quintales de pólvora, veinte mosquetes y otros tantos arcabuces, con todo su aderezo; dos quintales de cuerda y cuatro de plomo, que parecia bastar para la gente que al frente tenia la ciudad. Tambien desde la de Carácas, á once de Marzo de mil y seiscientos y diez y ocho, despachó su Gobernador, don Francisco de la Hoz y Berrío, hermano del don Fernando de Berrío (que fué uno de los que se ahogaron este año pasado de mil y seiscientos y veinte y dos, en los galeones que se perdieron en el Canal de Bahama), al Capitan Bernabé de Brea, Alcalde que era á la sazon de la ciudad de San Sebastian de los Reyes, con algunos soldados, lienzo para sayos de armas, alpargates y municiones en socorro de la de Santo 'Thome, á donde llegó á los primeros de Abril del mismo año, por tierra.

CAPÍTULO XXIX

I. Recogidas todas sus naves, Gualtero Reali tomó la vuelta de la Florida y llegó á la Virgínia.—II. Nole dejan desembarcar en ella, y así, sin detenerse, toma la vuelta de Inglaterra, donde á peticion de Embajador de España, por haber contravenido á las paces hechas con aquel Reino, le fué cortada la cabeza. :


HABIENDO desembocado por las bocas del Orinoco las naves que se hallaron en el saco y destruccion de la ciudad de Santo Thome, y llegado al puerto de España en la isla Trinidad, donde con las demás las estaba aguardando el cosario Gualtero Real ó Reali, que no se le acrecentó poco la pena que ya tenia de la muerte de su hijo, con la que de nuevo le dieron con tantas de tantos soldados suyos como murieron en los refriegas, en especial siendo poco el reparo de estos daños, por el poco pillaje que habian sacado de la ciudad (aunque para sus vecinos fué muchísimo, pues fué de todo cuanto tenian), hizo recoger el General Gualtero algunas fustas que andaban robando- por aquellos puertos, y habiendo celebrado las exequias de los muertos, se dió4 la vela la vuelta de la Florida, á donde con buenos caminos llegó á la Virginia, no cesando en el camino, así en el mar como en los puertos que topaba, de hacer grandes conminaciones de muerte al indio Cristóbal Guayacundo, que dijimos habia preso en Santo Thome, que era del servicio del Gobernador Palomeque, y natural del pueblo de Sogamoso en este Nuevo Reino, y á otro llamado Josef, que tambien hubo á las manos en Santo Thome, y murió ántes de llegar á Inglaterra, intentando de ellos por este camino sacar algunas noticias de minas en las Provincias de Guayana, para labrarlas á la vuelta que pretendia hacer, como lo dejaba concertado con los indios Caribes de Orinoco, sus amigos y nuestros contrarios.

Aunque pretendió Gualtero Reali desembarcar en el puerto de la Virgínia, no se lo consintió el Capitan inglés que la tenia á su cargo, aunque sobre esto hubo muchos requerimientos y protestaciones de una y otra parte, que aunque no sabemos las causas en que se fundaron, de ambas, para estas contradicciones, sabemos que el contrario de su armada, sin detenerse allí, por la resistencia que se le hizo, siguió su navegacion y llegó á salvamento al puerto de Plemua en Inglaterra, donde luego llegaron los ministros del Rey y otras personas particulares interesantes con quienes tenia el cosario hecho asiento. Y despues de haber pagado los derechos Reales y de Aduanas, repartió entre todos el pillaje de dineros y tabaco que llevaba, no quedando muy contentos, por decir que no equivalia la presa á los excesivos gastos que se habian hecho en la armada, Acabada la particion, el cosario Gualtero se fué á la ciudad de Lóndres, donde su mujer y familia le recibieron con mucho dolor y sentimiento de la muerte de su hijo.

El Presidente y Audiencia de Santafé, luégo que tuvieron hechas las prevenciones y socorros que se han dicho, dieron cuenta á su Majestad y su Real Consejo de las Indias enviando relacion de todo y persona particular, que fué el Secretario Hernando de Angulo, escribano de Cámara de la misma Real Audiencia, persona bien á propósito para el caso, y Otros más arduos, que informase de lo hecho y de lo demás que se haria silos enemigos quisiesen ocupar aquellas Provincias, y presidiarse en ellas, como generalmente se entendia en aquella sazon. Causó mucha admiracion este suceso, del cual tambien dió cuenta la Real Audiencia de Santo Domingo, enviando aviso particular, y en él á don Lope de Morla, Tesorero que llegó pocos dias despues del de este Reino. De todo dió cuenta el Consejo de las Indias á su Majestad, y habiendo aprobado y confirmado los gastos que los Presidentes y Audiencias mandaron hacer en esta defensa, y dándoles gracias por la diligencia y cuidado que en ello pusieron, ordenó que todas las relaciones y avisos que se habian llevado de las Indias, se pasasen al Consejo de Estado y Guerra ; y que por lo que tocaba á la contravencion de las paces asentadas entre las dos coronas de Castilla é Inglaterra, lo viese el Fiscal y pidiese lo que conviniese, sobre lo cual hubo muchas juntas y conferencias, de que resultó ordenar al Conde don Gomar, don Diego Sarmiento de Acuíta, Embajador ordinario del Rey en Lóndres, que pidiese al de Inglaterra enmienda y satisfaccion de la muerte del Gobernador Palomeque y de lo que de su caja y del comun se habia robado. Esto se hizo el año de mil y seiscientos y diez y nueve, y el de mil y seiscientos y veinte se trató con mucha demostracion, y de ella resultó la prision del dicho Gualtero, y ponerle muy á recado en el Castillo de Plemua, y secuestrarle sus bienes, donde por términos jurídicos fué convencido y degollado públicamente. Dicese que el Gualtero fué gran corsario, y que navegando antiguamente por las costas de tierra firme é islas de Barlovento, halló una rica mina de oro en las riberas del rio Orinoco, de que llevó á Lóndres algunas pipas de tierra (como dejamos tocado), de donde sacó algun oro, y la tuvo encubierta más de treinta años, y en esta sazon dió noticia de ella, ofreciendo el irla á poblar. y para este efecto se hizo la armada, con la cual contravino, haciendo lo que se ha dicho, El indio Cristóbal Guayacundo, que llegó: con el corsario á Inglaterra, y se halló cerca de él cuando lo degollaron, que parece lo llevó desde Guayana, solo para testigo de esto, despues de varios sucesos que tuvo, pasó á Madrid, y de allí volvió á Cartagena, de donde llegó á su tierra, el valle de Sogamoso, el año de mil y seiscientos y veinte y dos, donde hoy está.

CAPÍTULO XXX

I. Llega á la ciudad de Santo Thome el Gobernador don Fernando y halla atemorizados los vecinos, por estar alzados los indios y haber muerto seis españoles.—II. Dáse cuenta del suceso de una faccion que salió á hacer el Capitan Grados á las provincias de los Aruacas y Caribes, en que lo prendieron ingleses.—III. Piden los enemigos rescates por el Capitan Grados, á lo que no quiere acudir el Gobernador don Fernando.—IV. Breve relacion del gran rio Orinoco.


EN el siguiente de mil y seiscientos y diez y nueve, á los once de Mayo, llegó á la misma ciudad su Gobernador propietario, don Fernando de Berrío, con cuarenta y cuatro soldados bien pertrechados de armas y municiones á su costa, en que gastó más de siete mil pesos, á quien recibieron con muy gran gusto, por parecerles saldrian con su llegada de los temores en que los tenian los naturales, que habian quedado alzados y rebeldes con la estada y diligencias del enemigo, á quien no podian castigar ni reducir, por ser tan pocos los soldados con que se hallaban. Y así solo se habia hecho ántes que llegara el don Fernando una salida al rio de Esquivo y Verius, principal morada de los Aruacas, que siempre habian sido hasta entónces amigos nuestros, que los hallaron tan rebelados con la comunicacion del inglés, que no solo no les quisieron dar por sus rescates los mantenimientos que la necesidad les obligaba á hacer aquella salida á buscarlos, pero á la sombra de fingida paz dieron sobre los nuestros, y matando seis de los vecinos de la ciudad, y entre ellos á Juan de Trillo, su encomendero, los demás escaparon de milagro, pues vinieron por espesos montes caminando hasta ella cincuenta dias, sin comer más que ruines frutas de árboles, y éstas muy tasadas, y algunos cogollos de bihao, con que quedaron todos tan atemorizados, que á no llegar tan á buen tiempo el don Fernando con socorro, estaban bien á pique de desamparar la tierra y plaza, con ser de las más importantes y necesarias de que siempre tenga presidio que haga frente al enemigo, como hemos visto que tiene el Rey en todas estas Indias, por ser los naturales de unas y otras provincias tantos, que llegan á más de cien mil, ya cebados con las dádivas y tratamiento de los herejes, que, como hemos dicho, solo les predican la libertad de tributos y conciencia con que ellos viven y estos naturales apetecen, Despachó luego que llegó el don Fernando (que fué á tres dias que hubo tomado desde aquella ciudad la vuelta de la isla de la Trinidad) el don Juan de Viloria al Capitan Gerónimo de Grados con una buena escuadra de soldados, á castigar los Aruacas de lo que habian hecho; y para reforzar el presidio de la ciudad, despachó á hacer leva de cien soldados á las Gobernaciones de Cumaná y la Margarita. .

No era de tan pequeña importancia la faccion que salió á hacer con los treinta*soldados el Capitan Gerónimo de Grados, que no se pretendiese conseguir de ella no solo el castigo y pacificacion de los Aruacas, sino tambien el castigar con ellos los Caribes, gente que lo es tanto, y tan perniciosa y mala, que no deja rincon en todas aquellas costas del Norte, así de islas como de tierra firme, que no inquicte y tenga sobresaltado sin un punto de seguro. Comenzó á tener en sus intentos buenos principios, con los sucesos que se deseaban, esta salida, pues en el rio de Baruma (que es el primero de estas provincias, donde habita la nacion Aruaca) sacó el Capitan Grados de paz todos los naturales que habia en él, y dejando pagados los indios para la guerra de los Caribes, y todos los bastimentos necesarios, y apercibidos para cuando se les avisaso, pasó al rio de Esquivo, donde hizo lo pop, y de allí al de Verius, donde estaban los delincuentes que habian muerto al Juan de Trillo con sus cinco compañeros, que sabiendo les entraban españoles, ya que iban se retiraron á una casa fuerte que tenian hecha para el intento, donde esperaron á los nuestros y pelearon valerosamente, pero al fin quedaron vencidos y bien castigados, aunque con pérdida de un soldado que murió en la refriega, y heridos otros seis ú ocho. Tomó con esto el Capitan la vuelta del rio de Esquivo, donde, como dijimos, tenia los bastimentos é indios de guerra pagados, despachando cuatro soldados al de Baruma, para que tomando todo lo que tambien estaba allí pagado de gente y matalotajes, á dia señalado bajasen á la boca del rio, donde se juntasen todos para hacer la entrada en los Caribes. Llegando el" Gerónimo de Grados para el intento con dos piraguas á la. boca del rio de Esquivo, halló seis navíos de enemigos, los cuatro más dentro, que estaban rescatando con los naturales, á quienes tenia ya otra vez pervertidos de como los habia dejado el Capitan, á quien despacharon luego que le dieron vista los enemigos, de los dos navíos que estaban más á la boca del rio, dos lanchas con cuarenta mosqueteros á reconocer las piraguas, que luego se apercibieron á la resistencia mosqueteándose un rato con las lanchas que tomaron, huyendo la vuelta de sus navíos, y los nuestros se ranchearon en unos caneyes que estaban cerca y ya sin gente, habiéndolas dejado el Capitan con mucha, por haberse ya alzado y aliado con los enemigos y concertado todos de matar á los españoles.

No obstante esto y otras señales que halló de alzamiento en las casas, pudiendo retirarse aquella noche á su salvo, se empeñó en más de lo que debiera, intentando hacer algun daño en los enemigos y naturales, fiado en los treinta y seis soldados que llevaba, de los mejores mosqueteros que habia en la ciudad y muchas municiones, y así se determinó pasar adelante aquella noche á las casas de un indio principal, donde habia dejado mucho cazabo y otras cosas de los soldados, pensando no estaria alzado, como lo estaba ; pues llegando á ellas, las halló despobladas, y él se halló metido entre cuatro navíos de enemigos en un rio muy angosto, donde ni podia pasar adelante ni volver atrás. Conocida su perdicion, acordaron escribirle al enemigo pidiéndole pasaje, poniéndole delante las paces hechas entre España é Inglaterra. Despacharon en respuesta de la carta un flamenco que saltando en tierra, se trató que para el dia siguiente se viesen los dos Capitanes, Gerónimo de Grados y el de los navíos, en la mitad del rio, sin llevar cada uno más que un soldado que le acompañase. Diéronse estas vistas y comenzándose á tratar sobre el caso, viendo el inglés estaba la piragua del Capitan apartada de tierra, donde no podia ser socorrido de sus soldados, determinó prenderle, como lo hizo con favor de los indios bugas que llevaba el inglés. Lleváronlo al navío preso con su compañero, que era un Alonso de Montes, y los demás soldados, visto el caso, se determinaron á salir con la otra piragua por entre los navíos, que les dieron paso franco, contentándose con la presa que tenian. Los cuales tuvieron por partido llegar con la vida á Santo Thome á dar estas desgraciadas nuevas ; los ingleses llegaron á la boca de Arature, que es la que está arrimada á tierra firme de las del rio Orinoco, y despachando una carta á Santo Thome al Gobernador don Fernando, le daban cuenta de la prision del Capitan Grados, y que lo darian libre si daban por su rescate treinta quintales de tabaco; pero que si no, habian de subir al pueblo y quemarlo despues de haber ahorcado al Capitan Grados y á su compañero.

No se le dió mucho al Gobernador de la carta y amenazas, si bien habia sentido por extremo la prision del Capitan, pues respondió que si como él estaba preso lo estuviera su padre, lo dejara degollar ántes que dar en su rescate una onza de tabaco, y que no se le daba mucho subiesen al pueblo, donde los quedaba aguardando, con que los dos de los navios alzaron velas tomando la vuelta de la Margarita, Cumaná y Carácas, para intentar en todas estas partes si hallaban quien rescatase á los dos presos por tabaco. Ya era esto por el año de mil y seiscientos y veinte, por el mes de Marzo ; despues por varios sucesos volvió el Grados á la ciudad de Santo “Thome, donde murió en la cárcel, averiguándole no sé qué achaques acerca de amistades que habia tenido con los ingleses.

El valiente rio Orinoco (que en otras partes hemos llamarlo rio de Paria, por lo que allí dejamos dicho), de los más caudalosos del mundo, que despues de haber paseado más de cuatrocientas espaciosas leguas de tierra, con corrientes del Sur al Norte, entrando por siete dilatadas bocas enfrente de la isla de la Trinidad, en cincuenta y dos grados diez minutos de longitud, y de latitud ocho y diez minutos al Norte, hace dulces gran parte de las aguas saladas de aquel mar, y en cuya márgen cuarenta leguas arriba de sus bocas, á la banda del Oeste está plantada la ciudad de Santo T'home, en la provincia de los indios Guayanas. Tiene sus nacimientos y primeras aguas en la provincia de Íscance, entre las dos ciudades de Pasto y Almaguer, que son en la Gobernacion de Popayan. Toma allí el nombre de su provincia hasta que llega á la de los "Tamas, donde le entran por la banda del Poniente los valientes rios Papaneme y Placencia, que nacen al Leste de la cordillera que cae sobre el pueblo nuevo de Neiva, sesenta leguas al Sur de la ciudad de Santafé. Juntos estos tres rios sin otros muchos de ménos nombre en los Tamas, le llaman (perdiendo su primer nombre) Tama, y á quien más abajo Guayare, enfrente del pueblo de españoles de San Juan de Yeima. Pasando por otras provincias más abajo le llaman sus naturales Barraguan, donde le entra otro valiente rio llamado Meta, que, como hemos dicho otras veces, nace á las espaldas de la ciudad de Tunja al Oeste, en un pueblo de naturales llamado Boyacá ; pero ántes que entre el Meta en Barraguan recibe las aguas de otro gran rio que llaman Cazanare, y á todos así juntos en uno, con otros muchos que se les juntan, los más por la parte del Poniente, que son las espaldas del Nuevo Reino de Granada, le llaman Orinoco, hasta entrar en el mar por las siete bocas que dijimos, de tan crecidas aguas, que pueden navegar en ellas navíos de más de ciento y cincuenta toneladas más de docientas leguas, y por los que hemos dicho le entran ; pueden subir otras fustas de menor porte hasta bien cerca de la ciudad de Tunja y San Juan de los Llanos. PUEBLOS Y OTRAS PARTES MÁS NOTABLES CON SUS GRADUACIONES, QUE SE COMPRENDEN EN ESTE

PRIMER TOMO POR MODO DE RECAPITULACION,

A. primera y más antigua ciudad (como hemos visto por la historia de toda la gober-

nacion de Venezuela, que es de quien principalmente trata este primer tomo) es la de Coro, en sesenta grados y diez minutos de longitud, y diez grados y cincuenta minutos de latitud al Norte : fundada en una Provincia de indios llamada Coriana. Es cabeza del Obispado de Venezuela, sufragáneo del Arzobispado de la isla de Santo Domingo, y así está allí la Catedral con sus Prebendados y Canónigos, si bien el Obispo lo ménos asiste en ella, por ser la ciudad de Leon en Carácas más populosa y de mejor temple y seguro. Hacen los Prebendados el oficio divino con mucha puntualidad en ella, aunque la iglesia se está con solos principios, por la mucha pobreza de la tierra. Es tambien la ciudad, por la misma razon de su antigiiedad, cabeza de la gobernacion de Venezuela, de donde se intitula el Gobernador de todo aquel partido, que tiene dos mil ducados de salario en situado, aunque su más ordinaria asistencia, por la razon dicha, es en Santiago de Leon de Carácas, donde tambien asisten los oficiales, Contador y Tesorero de la caja Real, que habian de estar en esta ciudad, que tambien tiene sus dos Alcaldes ordinarios, dos de la Hermandad, Regidores perpétuos y otras justictas, con Teniente general de Gobernador; un convento de nuestra órden. Es tierra calidísima, tiene dos puertos razonables; ya está muy sin sustancia, por haberle faltado casi de todos los indios, y los que han quedado estar muy léjos de la ciudad la tierra adentro. Dánse algunas de las frutas de Castilla, como son uvas é higos, y todas las de la tierra, en especial unas que llaman datos, de tres ó cuatro colores, verdes, colorados, amarillos, naranjados, que echan unos árboles muy altos y feos, todos cubiertos de espinas, pero es la fruta de maravilloso gusto y dura los seis meses del año continnados.

Tras esta ciudad se pobló la del Tocuyo, que está en cincuenta y nueve grados y cincuenta minutos de longitud, y siete grados de latitud al Norte, ochenta y cinco leguas de la de Coro al Sur : es provincia de indios, poblóla el Capitan Caravajal, del Licenciado Tolosa, como dejamos dicho ; tierra muy caliente por la mayor parte, aunque tiene pedazos de fria y bien templada, pero en toda ella se da buen trigo, en especial en el valle de Quibor, con grandes crias de ganado mayor y menor. En las tierras frias goza de muy bueDas aguas, falta de oro, abundante de algodon y de todas frutas de la tierra y de algunas de Castilla, Hízola famosa el haber muerto la gente de ella al tirano Lope de Aguirre. Gobiérnase por dos Alcaldes ordinarios, dos de la Hermandad y Regidores perpétuos, sujeta al Gobernador de Venezuela, que tiene de ordinario puesto en ella un Teniente. Tiene un convento de nuestro Padre San Francisco y otro de Santo Domingo, Cura y Vicario y algunos clérigos.

Tras ésta se fundó la Nueva Segovia, en la Provincia de Bariquisimeto, en cincuenta y nueve grados y treinta minutos de longitud, siete y cuarenta minutos de latitud al Norte, tierra muy caliente, y que á las cordilleras de Nirva, que le demoran quince ó diez y seis leguas al Leste, se ha hallado mucho y muy buen oro ; tiene crias de ganado mayor y cabruno. Mataron en ella al traidor Aguirre, aunque despues de haberla destruido. Dánse de todas las frutas de la tierra y mucha miel de diferentes abejas que crian en la tierra en huecos de árboles y en racimos, que componen de panales, colgados de sus ramas. Tiene un convento de nuestra órden, Cura y Vicario, y clérigos que asisten á las doctrinas de indios, de quien ella es provincia sujeta al Gobernador de Venezuela.

El puerto de la Burburata, donde antiguamente hubo una ciudad poblada del mismo nombre, está en cincuenta y ocho grados veinte minutos de longitud, nueve y cuarenta minutos de latitud al Norte : despoblóse por las razones que dejamos dichas, y asi está desamparado el puerto, que es muy bueno, sondable y capacísimo.

De donde está ocho ó nueve leguas al Sueste de la Nueva Valencia, en cincuenta y ocho grados de longitud, nueve y cincuenta minutos de latitud al Norte, sujeta á la gobernacion de Carácas, con provincias de indios que gobiernan dos Alcaldes ordinarios, dos de la Hermandad, con los demás ministros de justicia ordinaria ; tierra muy caliente, de grandes crias de ganado mayor, abundante de pescado, de una valiente laguna dulce que tiene cerca, llamada Acarigna. Dánse las frutas de la tierra y algunas de Castilla, y cójese zarzaparrilla, mucha miel de diferentes abejas que crian en árboles “y debajo la tierra, de que se saca mucha cera, aunque toda muy negra, y guayacan.

Cuarenta leguas de Coro al Oeste está fundada la ciudad de la Nueva Segovia, cuyos cimientos lamen las aguas de la laguna de Maracaibo al Poniente, cerca de su barra, en sesenta y dos grados y veinte minutos de longitud, diez y sesenta minutos de latitud al Norte, Provincia de indios, sujeta al Gobernador de Venezuela. Tiene dos Alcaldes ordinarios, dos de la Hermandad, caja Real con sus oficiales, para los derechos reales de las cargas y descargas del puerto, que es bien frecuentado de las fragatas del de Cartagena, y por donde se sacan los frutos de la mayor parte de la gobernacion de Venezuela y de algunas ciudades sujetas á este Nuevo Reino de Granada, tierra muy caliente y llana por la parte que mira al Poniente ó ciudad del rio de la Hacha, entre las cuales median los indios Goagiros, Cocinas y de los Entales, gente belicosa y mal reducida hasta hoy, en cuyas tierras andan cimarronas más de cuatrocientas mil cabezas de ganado, de yeguas y caballos. Dáse cerca de este pueblo con mucha abundancia ganado vacuno y cabruno; no se da el de lana, por ser tan caliente. Hay un convento de nuestra religion, Cura y Vicario, y clérigos en las doctrinas, un Cristo crucificado, de bulto, en la iglesia mayor, que hace grandes milagros.

Al principio del golfo de Venezuela al Noroeste (respecto de la ciudad de Coro) está la entrada de esta laguna de Maracaibo y el cabo de Coquibocoa, entre cuyos indios solo se ha hallado hasta hoy, de todas estas Indias Occidentales, peso y toque para el oro. Despues está Babíahonda y el Portete, y álo último el cabo de la Vela, á quién dió nombre el Capitan Alonso de Ojeda, como más largamente diremos en la segunda parte. El cabo de San Roman entra veinte leguas al mar, doce de Coro al Norte, en sesenta grados de longitud y once de latitud. Solia el cabo de la Vela, que está en doce grados de latitud y sesenta y dos de longitud, ser más frecuentado á los primeros descubrimientos de estas Indias, que en estos tiempos, por la pesquería de las perlas del rio de la Hacha, de que al presente dan poco en qué entender.

La ciudad de Trujillo, que está en sesenta grados y cincuenta y cinco minutos de longitud, seis grados y cuarenta y ocho minutos de latitud al Norte, Provincia de indios, sujeta al Gobernador de Venezuela, mal sitio el del pueblo, per estar entre las angustias de dos encrespados cerros. Ya dejamos dicho de sus calidades y tratos. Hay un convento de recoleccion de nuestra órden, otro de Santo Domingo, Cura y Vicario y algunos clérigos que juntamente con los religiosos doctrinan los indios de su distrito,

El pueblo de Guanaguanare quince ó veinte leguas del Tocuyo al Oriente, provincia de indios, muy caliente, rica de pescado, zarzaparrilla y tabaco, sujeta al Gobernador de Venezuela; gobiérnase por dos Alcaldes ordinarios, dos de la Hermandad y los demás oficiales de justicia,

La ciudad de Portillo de Carora, en sesenta grados y veinte y cinco minutos de longitud, ocho y seis minutos de latitud al Norte, provincia de indios mal doctrinados por falta de sacerdotes, y ser la tierra inhabitable por falta de aguas. Hay un convento de nuestra órden, cura y vicario, tierra muy caliente y seca, por lo cual se dan mal todas las frutas, asi de la tierra como de Castilla; dáse bien el ganado mayor y cabruno; gobiérnase por dos Alcaldes ordinarios y dos de la Hermandad, sujeta al Gobernador de Venezuela.

La ciudad de Carácas ó Santiago de Leon, tres leguas la tierra adentro del puerto de la Guaira del mar del Norte, en cincuenta y seis grados y treinta minutos de longitud, diez minutos de latitud, donde asisten más de ordinario el Gobernador de Venezuela y el Obispo por su buen temple, como dejamos dicho. Tiene dos Alcaldes ordinarios y dos de la Hermandad, caja Real con Tesorero y Contador, convento de nuestra órden y de la de Santo Domingo. Un muy buen hospital de Santiago, Cura y Vicario, clérigos y religiosos que doctrinan los indios, De las demás calidades y propiedades suyas y de su puerto, dejamos largamente dicho en su lugar, como tambien de las ciudades de San Sebastian y el Palmar, que son tambien sujetas á esta Gobernacion de Venezuela.

La ciudad de Cumaná con su puerto, en cincuenta y tres grados y treinta minutos de longitud, nueve y cincuenta minutos de latitud. Es cabeza de gobernacion, y en lo espiritual sujeta al Obispo de Puerto Rico. Tiene el Gobernador mil y quinientos ducados de salario de situado, con poder de encomendar indios (como lo tienen todos los Gobernadores) en todo su distrito. Tiene dos Alcaldes ordinarios, dos de la Hermandad, Regidores perpetuos, caja Real con sus oficiales, Contador y Tesorero. Tiene un convento de Santo Domingo, Cura y Vicario, y algunos clérigos. Está una legua al Norte la gran punta y salina de Araya, en tierra firme, pasada la boca del golfo de Cariaco, en los mismos grados de longitud y latitud. Estánle sujetas la ciudad de Cumanagoto y la de San Felipe de Austria, de cuyas calidades, frutos y estalajes dejamos dicho en su lugar. Fué esta ciudad en algun tiempo rica por la guilla de las muchas perlas de la isla de Cubagua su vecina, de quien ya no se hace mencion, por haberle faltado del todo. Tambien tuvo algunos tiempos sujeta á su gobierno la isla de la Trinidad y ciudad de San Josef de Oruño, fundada en ella ; pero despues eso se ordenó de otra suerte, como hoy lo está sujeta inmediatamente á la Audiencia de Santo Domingo, por haber pretendido ser de su jurisdiccion y no de la Real Audiencia de Santafe.

Como lo es la ciudad de Santo Thome, poblada cuarenta y ocho leguas de la boca del rio Orinoco arriba en su márgen, en cincuenta y dos grados de longitud y seis de latitud al Norte, cabeza de gobierno, con salarios que tiene el Gobernador en frutos de la tierra, de quien hemos tratado largamente en lo último de este tomo. Fué tambien en algun tiempo sujeta á este gobierno la isla de la Trinidad, por haber poblado en ella la ciudad que hemos dicho de San Josef de Oruño (que hoy permanece) el Gobernador Antonio de Berrío, que pobló tambien la de Santo Thome; pero ya está desmembrada de este gobierno, por lo que dejamos dicho. Está esta isla en cincuenta y dos grados y diez minutos de longitud, ocho y diez minutos de latitud, que es la misma graduacion poco más ó ménos que tiene en la boca principal del rio Orinoco. De todo lo cual dejamos tratado largamente en sus lugares, sujetándonos en todo á los piés de la Santa Madre Iglesia, Católica y Romana, por cuyos acrecentamientos se han hecho los descubrimientos y conquistas que hemos referido

PIN DE LA SÉPTIMA NOTICIA Y DE ESTE PRIMER TOMO.
Segunda parte
PRIMERA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

CONTENIDO: 1.° Sale Rodrigo de Bastidas de Cádiz en demanda de estas Indias Occidentales—Llega á ellas, y da vista á las costas de Santa Marta—2.° Prosigue su viaje costeando el mar hasta el puerto del Retrete, desde donde tomó la vuelta á Santo Domingo, y de allí á España—3.° Dale el Rey el Gobierno al Capitán Alonso de Ojeda la tierra que hay desde el cabo de la Vela hasta el río del Darién, '


EL cabo de la Vela que puso fin á la parte que le cupo tratar á nuestro primer tomo, por la costa y frente de la Tierra Firme que moja el mar salado del Norte, da principio á esta segunda parte. Comenzando su historia desde allí hasta llegar al Río Grande de la Magdalena, ochenta leguas al poniente, que es el término á que se extiendo la Gobernación de Santa Marta por esta costa con lo que le toca la tierra adentro, y asi sólo se ocupa esta nuestra segunda parte en esta Gobernación, y en lo que desde ella se fué conquistando al sur, por la tierra firme y el gran río de la Magdalena, que fueron estas anchísimas tierras de este Nuevo Reino de Granada, que tuvo sus primeros pasos en esta Gobernación de Santa Marta, como lo irá diciendo la historia,

1.° A esta costa el primer castellano que le dió vista fué Rodrigo de Bastidas, vecino de 'Triana en Sevilla, hombre de buena fama, sangre, calidad y estima ; el cual, llevado de la fama de que ya se ibá llenando el mundo de las gruesas riquezas que se iban descubriendo en las Indias Occidentales, intentó hacer viaje á ellas, y procurando y habiendo ya alcanzado licencia para ello, empleó su caudal en armar dos navíos ó carabelas, y puesto todo á pique para el viaje de la bahía de Cádiz, desde donde á la sazón se despachaban todos los navíos para estas partes, con alguna buena gente de mar y guerra, con quien hizo compañía para el viaje, y siendo Capitán de todos, se dió á la vela, á los primeros de Enero del año de mil quinientos y uno. Y trayendo por piloto á, Juan de la Cosa, vizcaíno diestro en el arte, y en especial de los rumbos de aquella carrera, por haber hecho ya en ella todos los viajes que el Almirante cuando descubrió la tierra firme, con buenos sucesos en pocos días; le dieron vista á la parte de Maracapana, desde donde tomando la costa en la mano y guiando al poniente, saltando en tierra en las más de las playas y puertos donde salían innumerables naturales á rescatar oro y perlas por las bujerías que los navegantes llevaban de Castilla, que era el cebo que les hizo salir de ella. Llegaron á la Punta de Coquibocoa, ó golfo de Venezuela, y al cabo de la Vela, hasta donde algún tiempo antes "había descubierto el Capitán Alonso de Ojeda y desde donde se había vuelto, sin costear más al poniente, á la isla de Santo Domingo, la cual costa fué prosiguiendo Bastidas ahora hasta llegar y dar fondo á la Provincia y puerto de Gaira, que es una legua más al poniente de, donde está poblada la ciudad de Santa Marta. Habiendo también saltado en tierra, desde el cabo de la Vela hasta este puerto en todos los que había, y playas de aquellas costas y tierras de los indios Goajiros y de lo que hoy s* llama el Río de la Hacha, la Ramada y costas de Gaira, por Santa Marta, donde iba rescatando Ó trocando con los indios oro, perlas, telas de algodón y otras cosas de la tierra. Sin dar en todo este viaje enojo ni asediará ningún indio.

2.° Surgió de este puerto, y prosiguiendo la costa en la mano al mismo rumbo del occidente, á pocas leguas encontró con las aguas dulces del Río Grande de la Magdalena que le pusieron en peligro los embates que traen con ellas las del mar. Lo que no pudieron excusar estos navegantes por entrar las aguas de este gran río cinco y seis leguas la mar adentro, y ellos por ser pequeños sus navios, irse siempre llegando á tierra, y entonces se tiene por cierto que pusieron á este río el de la Magdalena, porque por ventura le dieron vista, y entraron en sus aguas el mes de Marzo y el jueves antes de la Semana Santa, cuando la Iglesia celebra la conversión de la Magdalena: costumbre bien usada en esta tierra entre los españoles, poner nombres á las cosas de estas Indias de los días en que se descubren, ó de otro suceso, el primero que se ofrece luégo en descubriéndolas. No se ignora ser opinión de otros, en especial de Herrera, haber sido descubierto, y puesto nombre á este gran río por Garcia de Lerma, cuando vino por Gobernador de Santa Marta, de quien después se trata; pero no contradice á la otra opinión, pues pudo ser haberlo descubierto por más arriba de sus bocas en alguna entrada de las que hizo conquistando la tierra adentro, Desde la ciudad de Santa Marta pasó Bastidas adelante, y del puerto de Urabá al del Retrete, que fue el del Nombre de Dios, desde donde tomó la vuelta para la isla de Santo Domingo: y desde allí, después de haber compuesto algunas diferencias que se ofrecieron con Francisco de Bobadilla, Gobernador que era á la sazón de aquella isla, pasó á España con gran caudal de oro, perlas y otros rescates, qua no fueron de poca alegría general en toda España, viendo el crecimiento que iban teniendo la fama y riquezas de las Indias. Pocos días después, el Capitán Alonso de Ojeda, haciendo segundo viaje por estas costas, les dió también vista, pasando del cabo de la Vela, á donde sólo en el primer viaje había llegado, hasta donde queda dicho llegó Bastidas; sin saber en todo el discurso del viaje que iba delante de él, no saltó en tierra en esta costa de Santa Marta, ni en otra parte tan de propósito como en la isla de Calamar, que es donde se fundó y permanece la ciudad Cartagena. Llevaba en este viajo Ojeda consigo á Américo Vespusio, como le llevó en el primero, de donde tomó ocasión cautelosamente el Américo de atribuírse á si el primer descubrimiento de la tierra firme y poner su nombre contra la autoridad de los castellanos, como largamente dice la primera parte de esta lista.

3.° Esta de esta Provincia de Gaira y tierra firme quedó desde este tiempo, por algunos años, sin que nadie la frecuentase, sino era cuando mucho algunos navíos que á la deshilada y con menor cuidado de registros que se tiene ahora, desgaritándose de los puertos de la isla de Santo Domingo, llegaban por alli rescatando, como 'se sabe luégo de un Juan Guerra y otros, hasta que llegando el año de mil y quinientos y ocho (1508), deseando el Rey se poblasen ciudades en la tierra firme, ya días antes descubierta, y conocida por tál, pareció persona á propósito para dar principio á esto el mismo Capitán Alonso de Ojeda, que á la sazón estaba en la isla de Santo Domingo, si bien su caudal para negocio tan arduo no llegaría á la satisfacción que era menester y se tenía de la persona; lo cual se remedió haciendo compañía con Juan de la Cosa, hombre que de los rescates pasados había allegado y sabido guardar gran número de hacienda, que ofreciéndosela al Ojeda y llevando los poderes, tomó la vuelta de Castilla, y negoció en la Corte por medio del Obispo de Falencia, Juan Rodríguez de Fonseca, que era quien á la sazón despachaba los negocios más graves de las Indias, y muy de la devoción de Ojeda, que se le diera por gobierno toda la tierra que hay por la costa y algunas leguas la tierra adentro, desde el cabo de la Vela hasta el río del Darién: despacháronse los recaudos de esto con algunas condiciones, como fueron que fabricase dos fortalezas en el distrito de su gobierno, de que se le darían las tenencias perpetuas, y que pudiese fletar los navios que quisiese en la isla Española, y en ellas hacer sus provisiones; y se le diese pasaje franco desde Castilla para doscientos hombres, y desde la isla de Santo Domingo para seiscientos; que por tiempo de diez diremos en la tercera parte. Se dió á la vela, en la barra de San Lucar, á doce de Abril de este mismo año, aunque les atajó los pasos á pocas leguas un tan terrible vendabal de travesía, que los forzó á arribar, con algunas pérdidas, Tornaron ¿á rehacerse de nuevo, y saliendo otra vez y llegando con buenos sucesos á la isla Dominica, que es una de las que hoy llaman de Barlovento, de quien tanto hemos tratado en nuestra primera parte, donde se rehicieron de agua y leña, dieron vista á la tierra firme, y fondo en el puerto de la Gaira, donde ya los indios, por estar acedos de las ocasiones pasadas, los estaban aguardando con tantos bríos desde que descubrieron los navíos á una vista, que en el puerto se metían, el agua á la cintura, intentando flechar y matar á la gente de ellos, en especial cuando vieron que arrojaron anclas y saltaban algunos á los bateles para salir á tierra, de los cuales mataron á dos con sus envenenadas flechas de la primera rociada, que no puso en poco temor á los nuéstros por entender de aquello los mayores peligros que les amenazaban si pasaran adelante, como sucediera si no mandara Pedro Arias disparar algunos tiros de pólvora, con que todos los indios huyeron, pensando eran rayos y truenos, con lo cual determinó Pedro Arias saltase su gente en tierra y fuesen siguiendo á los bárbaros con intento de castigar la muerte de los dos españoles y quitarles los bríos y avilantez; y para más asegurar y dar ánimo á los soldados, saltó con ellos tierra el mismo Gobernador, ¿que despachando una buena tropa en alcance de los indios, cautivaron los soldados en el primer "pueblo que entraron cerca todos los iños y mujeres queno pudieron huír al paso de los gandules, que viendo la presa que se hacía en su chusma, revolvieron contra los nuéstros con impetu de leones, con que se les acabó presto, volviendo tan ligeros como venían, huyendo de las espadas y escopetas, de que se aprovecharon bien en la ocasión los soldados, que divididos en escuadras, entraron á la tierra más adentro, que no les fué de balde, pues- ranchearon cuanto hallaban, y entre lo demás, fueron algunas joyas de oro y esmeraldas de las que iban en rescate, de nación en nación, desde este Nuevo Reino de Granada, porque en aquella tierra hasta hoy nose han hallado de otras. No les faltaron en el rancheo «algunas telas de algodón, que las hace esta gente por extremo delicadas, y muchas vasijas de barro muy pintadas y de varias hechuras. Gastaron en esto algunos dias, y habiéndoles hecho los más. varios requerimientos de que fuesen cristianos y obedientes al rey de Castilla, y ellos respondido á esto con muchas flechas, tomaron los soldados la vuelta de los navíos, cargados de buen pillaje, donde el Gobernador mandó soltar á muchos de los presos y darles algunas bujerías de Castilla para que no quedasen tan desabridos. Con quese dió á la vela para seguir su derrota, sucediéndoles, al salir del puerto, que cierta ave granda que los castellanos llaman acrota é anocrátalo, que siempre habita en las aguas, llegando como á visitar la capitana y después á las demás naves, cayó muerta entre ellos, de que algunos tomaron mal presagio, y quelo fué de las muchas desgracias que después sucedieron á Pedro Arias y á los de su gobernación,

CAPÍTULO III

CONTENIDO: 1.° Toma asiento con el Rey Rodrigo de Bastidas para poblar las tierras desde el Cabo de la Vela á la boca del Rio Grande, y dásele título de Gobernador y Adelantado de ellas—2.° Sale de Santo Domingo, al afecto llega á Gaira, en cuya tierra pobló la ciudad de Santa Marta—3.° Hace algunas entradas á la tierra adentro: disgústanse los soldados con él y dánle de puñaladas—4.° A cuya causa y hallarse el señor Gobernador mal dispuesto de las heridas, determinó volverse á Santo Domingo, deja en su lugar al Capitán Palomino y él muere en la isla de Cuba—5.° Muere Palomino, habiendo venido por Gobernador Pedro de Badillo.


ASÍ se estuvieron muchos años estas frentes y costas de Tierra firme desde el cabo de la Vela hasta la boca del Río Grande, sin que nadie acudiese de propósito á ellas fuera de algunos navios, que picados de los rescates se desgaritaban á la deshilada, de la isla de Santo Domingo, San Juan de Puerto Rico y otras : .y aportando á ellas, sólo trataban de acrecentar sus caudales entre los indios, sin que sucediese cosa que nos detenga la historia, porque como caía este pedazo de tierra (por lo que hemos dicho) en el gobierno que se le dió á Ojeda, y él nunca trató de poblar aqui, por haberse entrado en la en= senada de Urabá y haber poblado allíá San Juan de Buenavista, y otras diferencias y disturbios que allí se sucedieron, no se encomendó esta tierra de Santa Marta á nadie, hasta que él murió, ni aun después por algunos días hubo quien se acordara de ella, bien contra el deseo del Rey y su consejo, que era el que se fuesen poblando ciudades de españoles en toda la Tierra firme descubierta, lo cual se fué disponiendo el «año de mil quinientos y veintiuno (1521), apeteciendo esta población el Capitán Rodrigo de Bastidas, que fué, como diremos, el primer castellano que dió vista y costeó todas aquellas tierras: este Capitán, habiendo dejado ya del todo las de España y avecinándose en la isla y ciudad de Santo Domingo con bien acrecentados caudales, trató de tomar á su cargo la población de las tierras como lo hizo y asentó, con el Consejo, en quince de Septiembre del año de veintiuno (1521) en que se le dió título de Gobernador y Adelantado de la costa dicha, desde el cabo de la Vela hasta la boca del Río Grande, con las capitulaciones ordinarias, como fueron que fundase luégo un pueblo que tuviese á lo menos cincuenta vecinos de ellos casados y con sus mujeres y familias; que edificase una fortaleza para el amparo y defensa de la ciudad y españoles, de cuya tenencia sele hizo merced con otras muchas que por ser largas no las ponemos. Dió á Ojeda licencia para que de la isla Española, de la de San Juan de Puerto Rico y de la de Jamaica, sacase la gente y ganados que hubiese menester para las tierras que fuese conquistando y poblando.

2.° La dilación de tiempo que tuvo en aparejar la jornada el Adelantado Bastidas, dió á entender la dificultad con que se hizo, porque como la gente que había de sacar para su conquista había de ser de las tres islas dichas, que entonces estaban bien esquilmadas de ella por haber salido mucha para los descubrimientos de Pirú y Nueva España, que á la sazón andaban haciéndose con mayor fervor; hallíbase con dificultad gente á propósito para el intento de Bastidas y así se dilató el ponerlo todo á pique para darse á la vela desde la isla de Santo Domingo, hasta el año de mil quinientos veinticinco (1525), en el cual saliendo de aquella ciudad con tres ó cuatro navíos, atravesó el de Gaira, y surgiendo en el que hoy tiene la ciudad de Santa Marta, comenzó á edificar luégo donde hoy está la ciudad, poniéndole por nombre Santa Marta, no sé si por su devoción ó porque le había puesto, como dejamos dicho, al Rio Grande que los años atrás había descubierto el de Magdalena, por estar este sitio no lejos de su boca, y como hermanado al fin. Sea por lo uno ó por lo otro, él la fundó donde hoy permanece, señalándole calles, easas é iglesia con título de la Concepción de Nuestra Señora; nombró cabildo con alcalde de él, y por su teniente á un Pedro de Villafuerte, natural de Ecija, aunque á éste ya le traia nombrado desde antes que se embarcara, y por contador de la jornada nombrado por el Rey, á un Juan de Ledesma.

3.° Trató luégo Bastidas de sentar amistad con los indios de Gaira, los más fronterizos á su ciudad, más valientes y señores de aquella tierra, y que fuesen entrando algunas tropas de sus soldados á la conquista y pacificación, y dejando algunos muchachos españoles entre los indios para que aprendiendo la lengua, sirviesen de intérpretes para la predicación evabgélica y trato más fácil con los indios. La primera salida fué á ciertos pueblos puestos entre la ciudad y la provincia de Bondigua, de donde volvieron los soldados con brevedad y buen ranche de oro y otras alhajas ó cosas que ellos quisieron se las repartieran, como lo hiciera el Adelantado, si no atendiera á que primero se pagaran las averías y gastos comunes de la armada que los había traído, de que no quedaron poco desabridos los soldados mal considerados, y entre ellos su teniente, tomando ocasión de aquí, intentó poner en ejecución los deseos que días había le andaban solicitando de introducirle en el gobierno á costa de la vida del Adelantado, y así, hallándose cierta ocasión en la cama, embistió con él y le dió de puñaladas, haciéndole espalda otros cuatro ó seis de su pelaje, como fueron: un Montalvo, natural de Guadalajara, un-Porras de Sevilla, Montesinos de Lebrija, y un Sa. maniego y Serna, que conjurados para el exceso atroz, pretendieron quitarle la vida, como lo hicieran, si el Adelantado no se arrojara de la cama y ellos pensando quedara muerto no huyeran. Entre los demás soldados que trajo Bastidas fué un Rodrigo Alvarez Palomino, ya biquianc y bien versado en conquistas, pues se había hallado en la de Méjico, el cual, oyendo las voces que dió el Adelantado viéndose herido, acudió á la puerta del aposento y la defendió valerosamente con un montante de los agresores que, sabiendo no era muerto el Gobernador, volvían á matarle, aunque con gran disimulo del Villafiierte, pues entraba á ésta diciendo que había de matar á quien había maltratado al Gobernador, su padre, que así le llamaba, y el Adelantado á él, hijo. No consintió esto el Palomino, antes afeándoles el caso y más a Villafuerte, les dijo tan pesadas palabras, tratándolos de traidores, que el Villafuerte lo vino á desafiar, lo que Palomino no rehusó, pero dijo que lo dejaba para otra ocasión, porque aquélla no era sino de defender á su Gobernador, para que nadie ejecutase la traicion comenzada. Puele forzoso al Villafuerte con esto irse á su casa, á quien muchos de su pelaje y opinión siguieron, quedándose Palomino en la de Bastidas, que habiendo oido lo que había pasado, llamándole de hijo al Palomino, le dió la vara y nombró por su Teniente General y ordenó á todos le obedeciesen como á su persona. De que comenzaron luego nuevas diferencias, procurando Villafuerte con sus aliados atraer el resto del pueblo: diligencias que le salieron en vano, pues al cabo advirtiendo el mal paso que había cometido, tuvo por mejor retirarse con los que le quisieron segnir; y metiéndose por la serranía con innumerables peligros, en que iba cada hora perdiendo de su gente, fué á dará Valle d? Upar, sin hallar amparo en algún pueblo de los naturales, aunque iba sembrando fama entre ellos que los españoles eran sus enemigos y gente mala, que sólo pretendían robarles, quitarles sus haciendas, mujeres é hijos.

é.' No le faltaron, á quien tan mala suerte sembraba, castigos, pues en cierta guazabara se halló el Villafuerte con un ojo menos de un macanazo, con que determinó tomar la vuelta del mar, con intento de que si hallaba navío huirse de aquella tierra; pero hallándose defraudado de este intento, volvió la la costa adelante, hasta los indios que después llamaron de la Ramada, donde halló uno de los muchachos españoles que el Gobernador había nombrado sembrar para aprender la lengua, que no fue poca parte para que le diesen algún socorro, desde donde viéndose con pocos de los naturales y muy minorada su gente, determinó volverse á Santa Marta á lo que quisiesen hacer de él, que eso tenía yá por menor mal, el que le iba creciendo al Gobernador de sus heridas, ge obligó á salir de Santa Marta y volverse á Santo Domingo, por probar si mudando de tierra se mejoraría, y también por dar lugar á algunas molestias que tenían con él los soldados; con la cual determinación se embarcó y aportó á Cuba, donde dicen que murió del mal curado. Habiendo quedado en su partida bien acepto el Capitán Palomino en Santa Marta, pues todos le juraron por su Gobernador, cuya causa favorecieron mucho los Capitanes Gonzalo de Vides, Antonio Ponce, Carrión y Carranza, con cuyo favor tomó más fuerza el Palomino, y lo primero en que la empleó fue en prender á Villafuerte y á Porras, como más culpados en la muerte del Adelantado, y remitirles á la Audiencia Real de Santo Domingo, donde pagaron en la horca su pecado. Aquella Real Audiencia, luego que tuvo nueva de la muerte del Gobernador, proveyó para aquel Gobierno, en el interín á un Pedro de Badillo, que, llevando por su teniente á un Pedro de Heredia, después pobló á Cartagena, como diremos en nuestra tercera parte. Con doscientos soldados en tres navíos se dió á la vela y atravesó á Santa Marta, donde el Palomino, con ayuda de los vecinos que le amaban mucho por ser hombre valiente y generoso, le hizo resistencia ú la embarcación, de tal manera que hubo el Badillo de enviar á su teniente Heredia á que tratase con Palomino de medios para que le dejase desembarcar ; aunque los intentos de Heredia, dicen, se alargaban %á matarle si no podía negociar de otra manera ó suerte, como de hecho lo quiso ejecutar por medio de un Capitán portugués con quien lo trató, llamado Hernán Vaez, á quien ahorcó el Capitán Palomino por haber entendido la traición y aun no sé si hiciera lo mismo en el Heredia si no se volviera á embarcar con brevedad; intentando otro medio por medio de un clérigo, Capellán del Pedro de Badillo, y de un fraile mercenario que estaba en Santa Marta, vinieron á componerse, que gobernasen los dos con igual jurisdicción, lo que no le fue gustoso á la mejor gente de la ciudad y su cabildo, por querer tanto á Palomino y no estar tan seguros del Pedro de Badillo, por no tenerle experimentado, y asi despacharon luégo á la Corte, por parte de la ciudad, á Pedro de Espinosa, pidiéndoles subrogasen á Palomino en el Gobierno. -

5.° El cual prosiguiendo juntos los dos Gobernadores, trataron de hacer una entrada á la tierra adentro, después de haber hecho otras muchas y con intento, según lo que tenia Palomino, de llegar al mar del Sur (que no sabían aún que distaba dos mil y quinientas leguas); lográronse ma] estos intentos del Palomino, pues al pasar cierto río que se descnelga de las Sierras Nevadas, viniendo á, la sazón más crecido de lo ordinario, el caballo en que pasaba, por mal nadador, ó por haberlo asido un caimán, lo zabulló dos veces, quedando ambos ahogados á la postrera, de cuyo desastrado suceso se quedó con el nombre del Capitán este rio, con que permanece hasta hoy.

CAPÍTULO IV

CONTENIDO: 1.° Dale el Rey á García de Lerma el Gobierno de Santa Marta,—2.° Hace García de Lerma algunos asientos con los alemanes Henri Alfinger y Jerónimo Sayller y dale el Rey algunas instrucciones.—3.° Llega el Gobernador Lerma á Santo Domingo, y de allí á su Gobierno, de donde envía á Badillo preso á España.—4.° Hace el Gobernador entrada en algunas provincias, corre la tierra y vuélvese á Santa Marta.


AUNQUE quedó con el suceso de Palomino solo en el Gobierno de Santa Marta Pedro de Badillo, que hizo buenas acciones en las entradas que dispuso la tierra adentro mientras le duró, que no fueron pocos días, pues llegó hasta el año de mil quinientos y veintiocho (1528), no por eso la Real Audiencia de Santo Domingo dejó de hacer demostración de sus sentimientos al Real Consejo, que enojándose, ó por mejor decir, habiéndose quejado antes de que muriera, Rodrigo Alvarez de Palomino, por no haber obedecido simple y llanamente y sin contradicción alguna sus provisiones, y admitido al Pedro de Badillo, á quien se le ordenó en el Consejo que le dejase el Gobierno al Capitán Palomino, como Teniente legítimo del Adelantado Bastidas, y que se castigara con mayor severidad y demostración la osadía que había cometido el Villafuerte y sus aliados, Todo esto pudo el encarecer de Pedro de Espinosa, Procurador de Santa Marta en el Consejo, con grandes ponderaciones los servicios y valor del Rodrigo Alvarez de Palomino, si bien todo vino á no ser de efecto, pues ya por otro respecto, ó ya por la muerte del Palomino, que se supo en el Consejo, se dió el Gobierno de Santa Marta á García de Lerma, concediéndole todas las ventajas, preeminencias y exenciones que se le habian concedido al Gobernador Bastidas y sus pobladores, y so suelen conceder á los que van á semejantes gobiernos, y con las mismas franquezas y mercedes. En esto era ya entrado el año de mil quinientos veintiocho (1528). Dándole también orden que averiguase ciertas infidelidades que se habian tenido en las cuentas reales y castigase el remanente de los rebelados contra Bastidas.

2.° A la sazón que se hacía esta provisión y despachos de García de Lerma, se hucía la de los alemanes Henrique Alfinger y Jerónimo Sayller, factores de los velzares para la Gobernación de Venezuela, que confina con esta de Santa Marta en el cabo de la Vela, por lo cual tomaron ciertos asientos con el García de Lerma, para ayudarse en los gobiernos y conquistas, y darse la mano, $i se ofreciera en los términos de ambas Gobernacioues, lo que confirmó el Rey viendo ser conveniente para proseguir los intentos de las pacificaciones en cada una y otra provincia, como dejamos tocado en nuestra primera parte. Demás de las cuales se le dieron otras órdenes particulares á García de Lerma para cosas convenientes al estado de su Gobierno, como fueron que inquiriese con cuidado donde quiera que hallase indios de su Gobierno, que los tuviesen por esclavos, los turnase á sus tierras á costa de los que los poseían, valiéndose para esto de la fuerza de la Audiencia de Santo Domingo, á la cual también se ordenó no consintiese que de alguna parte de islas ó de tierra firme hiciese armada para ir á rescatar á la provincia de Santa Marta, Señalóse por factor del Rey para aquella jornada á Grajeda, y por defensor de los indios de aquella provincia al padre fray Tomás Ortiz, de la orden de Santo Domingo, por ser baquiano y bien experto en las cosas de los indios, por haberlas tratado mucho en la isla Española, donde estuvo primero, y después en la Nueva España, á donde pasó con los primeros frailes de su orden ó religión que pisaron aquellas tierras, de donde por hallarse mal de salud, volvió otra vez á España, en donde estaba á la sazón de esta jornada, en que se determinó viniera con este oficio, encargándole el Rey que pusiese particular cuidado en lo dicho y fuese advirtiendo de lo que le pareciese convenir se proveyese para el buen tratado de ellos, cumunicándose en todo lo que se determinase con los religiosos de nuestra orden, que pasasen en esta ocasión para poblar en la ciudad de Santa Marta, como lo ordenaba el Rey; si bien esto no tuvo efecto por entonces, por no tener el asiento las cosas de la tierra que convenía para fundar de propósito conventos, y asÍ no se fundó hasta el año de noventa y siete (1597), como dejamos dicho; ordenóse también que para que se conservase el hospital de, Santa Marta, se le-adjudicase la escobilla y relieves de oro, plata y otros metales que se fundiesen en toda la Provincia, y que éstos fuesen propios del hospital y pudiesen arrendar, para acrecentarle la renta, la escribanía mayor de fundiciones. Concertó también García de Lerma con Sebastián Bello Cabrera, portugués, que llevaria cincuenta portugueses bien pertrechados, casados los veinticinco, y con sus mujeres y familias, y de ellos oficiales en toda obra mecánica y labradores con toda suerte de semillas, para entablar más de asiento la población de la tierra.

3.° Dispuesto todo, y los navios para la embarcación, se dió á la vela García de Lerma, juntamente con los alemanes, que en una de las capitulaciones que entre ellos se hicieron, y llegando á la isla y ciudad de Santo Domingo sin sucesos contrarios el año de mil quinientos veintinueve (1529), despachó de allí al factor Grajeda, á que en su nombre tomase posesión del Gobierno, y cuenta á Pedro Badillo en lo que se le achacaba acerca del fraude de los quinientos reales, y de haber fundido oro, fuera de la fundición real, y, hallándose culpado, lo prendió y trató tan ásperamente, que si no llega tan pronto el Gobernador García de Lerma, pudiera ser que lo despachara de esta vida, aunque no le duró mucho, pues aunque se portó con él más piadosamente que Grajeda y le despachó preso á Castilla, á vista de ella, en el paraje que llaman Arenas Gordas, dando el navio al través se fué á pique toda la gente y cuanto en él venía. Halló Garcia de Lerma capitanes y soldados en su Gobierno bastante lucidos y baquianos para cualquier acción honrosa, por haber militado con Rodrigo Alvarez Palomino, hombre de ánimo valeroso y de buena disposición en las cosas militares y que parece había hallado gracia entre aquellos naturales para reducirlos á la amistad sin violencia de armas. Estos eran el Capitán Escobar, Juan de Céspedes Cardoso, el Capitán Juan de Sanmarin, Gaspar Gallego y otros que despues fueron conquistadores de este Nuevo Reino, como veremos que juntos éstos y otros buenos soldados con otros que el Gobernador traía, como fueron Juan de Lerma, supremo Capitán que vino de la gente de á caballo, y García de Lerma su sobrino y su Teniente de infantería Arbolancha, con los Capitanes Ponce, Benavides, Escobar, Carranza, pudo lucir mucho en las acciones que emprendiera en las conquistas de la tierra adentro, si no le siguieran desgraciadas suertes, y se dejasen gobernar por los baquianos, pues ellos son en estas guerras los de la mayor importancia para los efectos que se desean, porque son los que sacaron en el aprieto al Capitán la barba de vergúenza ; los que aconsejan á propósito, rastrean, caminan y no se cansan, cargan lo que se ofrece; velan, sufren el hambre, la sed, el sol, el agua y el sereno; sin achaques; saben ser espias, centinelas perdidos, echar emboscadas, descubrirlas y seguirlas; marchar con cuidado; abrir los caminos ; no les pesan las armas ni huyen del trabajo; buscán y conocen sus comidas silvestres ; hacen la puente y el rancho; el sayo de armas, la rodela y alpargate ; pelean al uso de aquellas guerras, sin que les dé terror y espanto el horrendo y repentino són de los fatutos y voces de la algazara, tristes aullidos y confusos gritos de los indios al primer ímpetu de la guazabara, y lo que no importa menos es que no están tan sujetos á enfermedades y llagas, de chapetonadas, como los bisoños ó chapetones, los cuales aunque sea verdad que como hombres nacidos en España con honradas obligaciónes, hagan de su parte cuanto les obliga la vergiienza y que llegados al punto de pelear, tengan también ánimo mejor que los baquianos mientras no lo son, aciertan lo menos y yerran lo más.

4.° Los deseos que tenía el Gobernador Lerma de ensanchar los términos de su Gobierno no lo dejaron sosegar más en la ciudad de lo que fué menester para asentar su casa y dar despacho á negocios pendientes, como el de Badillo y otros, porque luégo trató con algunos de los Capitanes dichos y buen acopio de soldados de dar vista al Bonda, que á la sazón estaba de paz, y visitar las sie= rras y tomando la vuelta por Buritaca á la parte de la Ramada, por donde no se descuidaba de hacer catear y reconocer todos los rastros de minas de oro, de que no iban allegando poca cantidad, así por este cuidado, como por el que tenian los indios de Bonda y otras Provincias, el acudirles con alguno por estarse todavía en la buena fe y amistad que le habían dado al Capitán Palomino, lo que también fué causa de poder entrar sin contradicción al Valle de Buritaca, y á dar vista á otros dos grandes pueblos llamados Abaringua y Bolingua, que halló despoblados por haberse huido los vecinos, no queriéndole hacer amistad ni resistencia, sin hallar ninguno en el camino; pasó desde aquí á Posiqueica y al valle de Loto, todo bien poblado en aquellos tiempos, por ser buenos países, y de cordilleras altas y frescas, á dos leguas de la mar; retirándose desde allí la vuelta de Santa Marta ; todo lo pudo hacer sin resistencias ni inconvenientes por el buen asiento que en todos habia dejado Palomino.

CAPÍTULO V

CONTENIDO: 1.° Repártese la tierra de' Santa Marta entre los soldados, y vuelven á hacer algunas entradas la tierra adentro—2.° Envía el Gobernador á Pedro de Lerma á que corra las márgenes del Río Grande y viene por primex Obispo de Santa Marta el Padre Fr. Tomás Ortiz—3.° Pegan fuego á la nueva ciudad unos negros cimarrones y arrásanla toda—4.° Sale el Gobernador con algunos soldados é indios amigos á castigar á los Posiqueicas y tiene con ellos algunos encuentros,


ASEGUEADO el Gobernador Lerma de esta pacificación y buen 1 . corazón de los indios para con los nuestros, determinó darles dueño, repartiendo la tierra entre sus capitanes y soldados, con que pretendió dos cosas : la una, asegurar más £á los naturales en la paz con que los hallaba, lo cual se efectuaría por la industria y cuidado de los encomendoros interesados ; y la otra, tener los soldados y capitanes más gratos y aficionados, viéndose remunerados en sus trabajos por el provecho de tributos que les irían dando los indios ; para lo cual señaló por repartidores al Capitán Juan de Céspedes, á Tribiño y á Pizarro, que eran los más antiguos y baquianos de aquella Provin= cia, y aunque procuraron igualdad en esta repartición, no fué tal que faltasen quejas de agravios, de desigualdades, y tales que llegando á los oidos del Rey, mandó que se volviese á hacer de nuevo, procurando guardar justicia, y las órdenes que para ello tenía dadas, aunque al cabo se vino á guardar muy poco lo uno y lo otro. Despachó también por entonces algunas tropas la tierra aden. tro, como fué á la Ramada, á donde envió al Teniente Arbolancha y á su sobrino Pedro de Lerma, con los Capitanes Juan de Sanmartín, Gaspar Gallego y Alonso Martín, que habiendo corrido parte de la tierra y pacificádola, volvieron á Santa Marta con alguna cantidad de oro, lo que también le sucedió al mismo Pedro de Lerma en otra salida que hizo al Valle de Tairona, seis ó siete leguas de Santa Marta, con los Capitanes Feria, Muñoz y el mismo Alonso Martín, pues por ser la tierra rica, sin lo que cada soldado trajo escondido, hubieron á las manos en treinta días que se ocuparon en él setenta mil pesos, lo que no le sucedió á otra tropa que entró en el Valle de Mongay, que aunque también de moradores ricos, salieron con las manos en la cabeza, como también le sucedió al mismo Gobernador haciendo entrada á Posiqueica con buena compañía de soldados, que burlándose de los más baquianos que le aconsejaban no tomara más de asiento el estar en aquella Provincia, porque no se acedaran los indios, gente altiva, que más con maña que con fuerzas los tenía algo quietos Palomino, dijo que á pesar de todos los de la Provincia, había de tomar muy á propósito el ranchearse en ella, como lo hizo, haciendo le armasen su cama de campo, con mesa y aparador, que fué ponerles todo esto de asiento por pillaje á los indios, pues al tercero día se descubrió tanta muchedumbre de ellos tan bizarros y de buenos bríos, que aunque los tenían muy gallardos los Capitanes Ponce y Muñoz que se opusieron á la resistencia en diversos puestos, les pareció partido el retirarse ambos, desamparando sus sitios, á más andar, lo que también hizo Berrío, Capitán de la guardia del Gobernador, después de haberle hecho valerosamente rostro, donde recibió una mala herida en una pierna que lo dejó cojo por toda su vida ; y viendo el Gobernador que la suya estaba en peligro por la innumerable multitud de bárbaros que iban cargando, le fué forzoso procurar salvarla, y las de sus soldados, dejando vacida cama, sillas y mesa por despojo de los indios, que quedaron tan soberbios y orgullosos, que se pudo temer cualquiera atrevimiento.

2.° Con que no le tenían los nuéstros, algo atemorizados, de salir en toda ocasión si no era bien pertrechados y con buena escolta, como se juntó, para enviar al Gobernador otra vez á Pedro de Lerma al Valle de Upar y Cacari, con orden que corriesen las márgenes del Río Grande arriba; salieron á esto los Capitanes Cardoso, Muñoz, Escobar, Carranza y Gaspar Gallego, los cuales llegando al puesto llamado Lebrija, que ya hoy está despoblado y no hay rastro de él, determinaron por el parecer de los más, no llegar á dar vista al Río Grande, que les demoraba al Poniente, sino volver al Este á la Provincia de la Ramada, donde algunos tenían su repartimiento de indios, y querían visitarlos y sacar algún oro, como sucedió. Ya en estos tiempos había el Rey hecho elección del Padre Fr. Tomás Ortiz por primer Obispo de Santa Marta, con que viendo las nuevas obligaciones en que se hallaba, salió con otra tropa que despachó el Gobernador adelante de la Ciénega, nueve leguas de Santa Marta la vuelta del Río Grande, cerca de una gran población que entonces había en Posiqueica, donde bajaban muchos indios á rescatar sal y pescado con oro y mantas ; iban aqui los Capitanes Muñoz y Escobar con buena tropa de soldados, que no siéndoles posible á los unos y á los otros acabar con los indios, admitiesen la predicación evangélica, ni hacer caso de ella, tomaron algunos esclavos, y la vuelta de Santa Marta, desde donde volviendo á enviar el Gobernador su sobrino á cierta Provincia que llamaban de los Caribes, la vuelta del Río Grande, con otra buena tropa de gente y el mismo Obispo, se unieron los indios con tanto valor en defender su tierra, que aunque los principales escuchaban alguna cosa de lo que se les predicaba, al fin se hubo de venir á las manos y á encenderse una reñida batalla que, quedando muertos gran multitud de indios, lo quedaron también quince castellanos, y “otros tantos caballos, y forzados los demás á tomar la vuelta de la ciudad con el Obispo, que con buen espíritu iba á todas aquellas faciones por la buena gracia que tenía en la predicación y versado que estaba en el trato con los indios.

3.° Entre estas desgracias y otras innumerables que cada día le sucedían al Gobernador, no fué la menor la que en este tiempo sucedió en la ciudad, abrasándose toda por haberle pegado fuego ciertos negros cimarrones, que vinieron á eso en secreto desde la Ramada, que fué notable aflicción la que tuvo toda la ciudad ; pues de ella escaparon sólo las personas, y apenas algunas armas y caballos ; sin quedarles pan, vino, aceite ni otra cosa de comer ni vestir, ni tener parte cierta donde poder ir á buscarlo, por las alteraciones y cuidados con que vivían los indios contra los nuéstros ; peroal fin venciendo los temores de los naturales fronterizos, que no faltaban la necesidad y brios de los españoles, salió el Capitán Juan Céspedes la vuelta de Gaira, donde sacó dos hanegas de maíz, y la vida con la de seis soldados que llevaba, que le pareció no haber hecho poco, por haber hallado los indios puestos en armas y á pique de venir sobre la ciudad, procurando aprovecharse de la ocasión en la desgracia de la quema. Mejor suceso tuvo el Capitán Cardoso, tomando la vuelta de Buritaca, catorce leguas de la ciudad, al rumbo de la Ramada, saliendo con los mismos intentos de buscar comida para los de la ciudad, pues llevando otros seis soldados, tres de á caballo y tres peones, tuvo traza con los buriticaes de que lo socorriesen con buéna cantidad de maíz, á que los obligó diciéndoles que les tenía lástima de que los españoles tenian determinado venir á poblar aquel valle de Buritaca por habérseles quemado su ciudad, y que si le socorrían de comidas, él sería parte para estorbarla población. Entretúvose con este socorro de comidas de Cardoso la ciudad afligida, hasta que Dios les mandó otro mayor con un navío que llegó al puerto con mucho cazabe, tasajo y otras vituallas con que tuvo abundancia de comidas; la cual acrecentaron otros navíos que fueron llegando de lo propio por disposición de los Oidores de Santo Domingo, á quienes llegó con brevedad la nueva del desgraciado suceso,

á. El que le habia sucedido al Gobernador en el desbaraste que había tenido con los Posiqueicas le traía tan afligido é inquieto el "pensamiento en los medies que podría tener para recobrar la opinión perdida, que no cesaba de dar trazas para escoger la mejor para el efecto, y pareciéndole la mejor pedirle ayuda al Cacique de Bonda, que tenía su asiento á tres leguas y media de Santa Marta, la puso en efecto, que no le salió mal en cuanto fué esto primero, pues le dió el Cacique efectivo seiscientos flecheros, con los cuales, y otros del Durcino, que era un pueblo que estaba de paz, y los soldados y capitanes que le pareció, tomó la vuelta de los Posiqueicas él en persona, y no atreviéndose á subir á lo alto por el temor con que hallaba á sus soldados Bondas y Durcinos, con que no los pudo hacer subiesen con sólo talar algunas labranzas de los maizales de los Posiqueicas y quemar un pueblecillo su convecino, se acabó esta facción mal satisfecho de sus deseos; y así pasando con ellos adelante, dispuso al punto otra entrada desde la misma ciudad, en que ordenó que los Capitanes Muñoz, Alonso Martin y Feria con trescientos soldados y algunos de los mismos indios Bondas y Durcinos diesen con todo secreto un ataque á los Posiqueicas, abrasándole lo menos sus casas, como lo comenzaron á hacer á buen tiempo, pues fué al cuarto de la alba ; pero como la población era muy escondida y de innumerables gentes, cargó sobre la nuéstra de manera que les fué necesario á los Capitanes, recogiendo su gente, de la cual estaba gran parte herida, retirarse á la ciudad, donde murió alguna por el veneno de la yerba, y entre ellos el Capitán Feria; y sanaron otros, como fué el Capitán Escobar y Sanmartín, quedando los Posiqueicas con acrecentados bríos por las acrecentadas victorias que iban teniendo de los nuéstros, con que también se le iban recargando las ocasiones del desabrimiento al Gobernador. Ya en estas oca. siones era mediado el año de mil quinientos y treinta (1530).

CAPÍTULO VI

CONTENIDO: 1.° Pide socorro el Gobernador al Cacique Bonda contra los indios del valle de Loto; dásela y envía gente á esta facción—2.° Dan vista nuestros soldados á la población de Tamalameque, y hacen amistad con los indios—3.° Viendo el Gobernador Lerma el disgusto con que sus soldados estaban, dispuso hiciesen una entrada, procurando se descubriesen con ella tierras del Pirú—4.° Prosigue este descubrimiento, en que padecieron muchas calamidades, vuélvense á Santa Marta, donde ya era muerto el Gobernador García de Lerma, y en su lugar gobernaba el doctor Infante,—5.° Vuélvese el doctor Infante á Santo Domingo.


NO NO eran menores los gallardos bríos que de los Posiqueicas los de los indios que habitaban el valle de Loto, que está entre ellos y Santa Marta, para donde ordenó el Gobernador hiciesen otras entradas algunos soldados, porque aunque casi todas les sucedían mal, intentaba muchas, procurando reparar lo pasado con lo presente y porvenir; éstos, entre las demás facciones, hubieron á las manos al Cacique de un buen pueblo llamado Cansequín, que viéndose preso en la ciudad donde lo trajeron, dejó contrato doble, por silo volvían á su pueblo, daría mucho oro y; á las manos con nimo quieto á otros Caciques sus convecinos, Codicioso el Gobernador de lo uno y de lo otro, señaló por cabo de una buena tropa de soldados para esta facción al Capitan Villalobos, con los Capitanes Cardoso y Muñoz; que llevando preso al Cacique y conociendo ya cerca de su pueblo su trato doble por algunas muestras, enviaron por sobresalientes á dos soldados para que rastreasen el estado en que estaban los indios, los cuales, viendo la ocasión en las manos, embistieron á los dos soldados, matando al uno solo, porque el otro se escapó por unos despeñaderos ; alborotándose con esto tanto todos los del valle, que en un instante ocuparon todos los pasos, con que con gran dificultad pudieron escapar los nuéstros con la vida, habiéndosela quitado primero en la horca al Cacique Cansequinque y otros"sus capitanes ; fuéle forzoso al Gobernador, para el castigo de esta desgracia, volver otra vez á pedir socorro al Bonda, que, dándoselo de buena copia de flecheros, y con algunos soldados con el Capitán Pedro de Lerma y Alonso Martín, revolvieron sobre el mismo valle de Loto ; disponiendo el embestir dé noche, comb se ejecutó, yendo el mismo Gobernador con la misma desgraciada fortuna (hablo al modo del vulgo) que siempre había tenido, pues aunque llevaba alguna artillería y muchos y valerosos Capitanes, como eran Céspedes, Villalobos, Cardoso y otros, comenzaron á poner fuego á los pueblos del valle, en que se abrasaron muchas casas y muchos indios en ellas, revolvieron los restantes, que eran innumerables, sobre los Bondas y nuestros soldados, que haciéndoles retirar los metieron en las antiguas, de ciertos estrechos de la aspereza de la tierra, que sólo el favor del Cielo las pudo librar de ellos, yéndoles picando y recargando los indios sin aflojar un punto la mano hasta que vieron á los nuéstros fuera de sus tierras, quedando briosísimos, viendo las buenas suertes que les ofrecía su buena diligencia. Otra entrada mandó hacer el Gobernador Lerma al valle de Upar para dar aliento á sus soldados con intento que le trajesen demarcada la tierra y los nombres de todos los Caciques, para repartirla en encomiendas á. los demás beneméritos, Con que no se pudo hacer entonces por haber hallado en el valle, que es muy gracioso y á la sazón muy lleno de indios, á todos alborotados y quemadas las casas por haber pasado por allí el alemán Ambrosio Alfinger, como dejamos tocado en nuestra primera parte, y hecho aquel estrago.

2.° Esto les obligó á ir trastornando montes y valles á estos soldados y Capitanes, que eran Villalobos, Cardoso (que tenía ya encomienda en el Valle Dupar) y otros, sustentándose de los venados que alanceaban, por haber muchos; hasta que dieron vista á la gran población de Tamalameque, á donde se fueron allegando, hasta ponerse río el medio, y que podían hablar á los indios, los cuales, burlándose de los nuéstros, pensando que si no les daban canoas como se las pedían no podrían pasar el río, les decían que pasaran á nado y serían sus amigos, pretendiendo con esto tirarles al paso y acabar con todos, lo cual entendido por nuestros españoles y cuán de cumplimiento andaban los indios, y que era imposible volver atrás sin mantenimientos, valerosamente se arrojó el Capitan Cardoso con su caballo, que saliendo nadando bien á la otra orilla, les hizo dar canoas para pasar el resto de los soldados, á quien por grado ó por fuerza recibieron bien. En su pueblo les hicieron amistad y dieron algún oro y quejas de cierto Cacique llamado Cicuaza, situado á las márgenes del río de la Magdalena, el cual en cierta guerra de las muchas que de ordinario tenía, había habido á las manos al Cacique "Tamalameque, y le tenía sacados los ojos y hecho oprobio y juego de niños de su pueblo, y que si los nuéstros querían favorecerlos en recobrar su Cacique, lo gratificarian con oro y buena y perpetua amistad; no pareciéndoles mal lo uno nilo otro á los nuéstros, lo aceptaron y tomando en su compañía ciento y cincuenta indios de guerra que les dieron para que los guiara por tierra, fueron los demás por la Laguna en trescientas cincuenta canoas, que era de mucho gusto el verlas cargadas de gente : quedando ésta por agua, y los nuéstros con los demás por tierra; recobraron al Cacique Tamalameque, y haciendo amistad entre los unos y los otros de sus antiguas guerras, se volvieron á Tamalameque, donde fueron dando muestra los indios de la amistad prometida y aun dela pesada carga que les eran los nuéstros, no obstante el concierto hecho; y así hicieron otro en modo de estratagema para echar los soldados con buen tiento de su tie. rra, haciendo que vinieran otros indios de otro pueblo cercano y fingiesen que trayéndoles cierta cantidad de oro se le había tomado la gente de Ambrosio de Alfinger que había pasado ahí cerca, con lo cual salieron nuestros soldados á buscar estos rastros y hallándolos y conociendo eran de muchos días, conocieron también ser embuste de los indios y que les importaba poco andar por aquellas tierras y así se volvieron por el Valle de Upar %á Santa Marta por las Ramadas, que era el lindero por entonces de toda la soldadesca de aquella tierra, por haber sido indios pacíficos y de flacos bríos y toda ella tierra de oro, aunque bajo cuanto se halló en estas tierras,

3.° Los muchos brios con que se hallaban los soldados del Gobernador y que pudieran lucir en todas partes, los traía melancólicos á él y á ellos entre tan desgraciados sucesos, como en toda ocasión tenían; cebaba estos descubrimientos la gruesa y gloriosa fama que se acrecentaba cada día de los nuevos descubrimientos que se iban haciendo en el Pirú, con que viendo los soldados cerradas todas las puertas, al fin deseaban salir de esta tierra á probar nuevas aventuras, porque del Gobernador no era posible sacar licencia, ni había otro camino por donde escaparse. Se arrojaban muchos á nado á vista de algunos navíos que pasaban cerca de la costa para que los recogiesen; pensando el Gobernador cómo reparar estos daños, y otros que de aquí se podían temer y amenazaban, determinó y dispuso se hiciese una entrada á las corrientes arriba del Río Grande, si por ventura por allí se podía dar con las tierras del Pirú. Esto se dispuso y efectuó al fin del año de treinta, enviando por cabo de la gente á un clérigo, y en falta suya por muerte ú otro acontecimiento, le sucediesen los Capitanes Juan de Céspedes, Juan de Sanmartín y por maese de campo á un Quiñones, mestizo; no eran pequeños los bríos con que iban todos los que salieron á esta jornada, donde al cabo de diez ó doce días de una enfermedad que le dió murió el clérigo, quedando en su lugar los dos Capitanes dichos, que llegando á la margen del Río Grande, dieron trazas de hacer balsas en que pasar á la banda del Poniente todos los de la jornada, con los caballos, que era buena copia; las cuales se deshicieron acabada de pasar la gente, porque noes pasaje de mayor consistencia, por ser de solos palos cruzados y atados con sogas y bejucos; fueron caminando sin dividirse del río arriba á la parte del Poniente, con innumerables dificultades, por grandes malezas de arabucos, ciénagas, esteros y tremedales, y no fuera esto lo más dificultoso de sufrir si no se fueran amontonando plagas de mosquitos, gusanos, llagas, hin= chazones de que se pelaban las personas y caballos, y se les saltaban las uñas: tal era la maleza de la tierra, á que se acrecentaba la falta de comidas, que acabándoseles las que habían sacado de Santa Marta, no hallaban de qué echar mano en ninguna parte, por no dar lugar la maleza de la tierra á que estuviese poblada de naturales, y así se daban á comer de lo que hallaban: raíces no conocidas, hojas de árboles, cogollos de biao y otras bascosidades, que no eran la menor causa de las enfermedades y muertes que por momentos sobrevenían*

4.° Fueron prosiguiendo con estas calamidades el rumbo de la margen delRío Grande, que lo llevaban por guía, hasta que descubrieron el del Cauca, que fueron los primeros españoles que le dieron vista, sin saber qué río era, y pasando más arriba toparon el río que le pusieron de San Jorge, que entra en Cauca, donde hallaron algunas varias poblaciones, sin socorro suficiente de comidas y mucho menos de» oro, con lo cual y que habian gastado hasta alli más de un año desde que salieron de Santa Marta y perdido la mayor parte de la gente y caballos, determinaron no pasar: adelante, desgraciada determinación para sus intentos, pues si dieran algunos pasos adelante, dieran vista á las sabanas de Tacapluma, que son bien anchas y escombradas, y en aquellos tiempos bien pobladas de naturales, y desde ellas bien pudiera ser les corriese alguna venturosa suerte, llegando al Senú y sus ricos sepulcros, que le tuvo guardada su ventura ú Pedro de Heredia, conquistador y poblador allí á dos á tres años la ciudad de Cartagena, de donde sacó innumerables riquezas, como veremos en nuestra tercera parte. Al fin desde ésta, que determinaron volverse los Capitanes con la poca gente que-les había quedado, volvieron á desandar lo andado con las mismas y mayores dificultades, hasta que llegaron á Santa Marta, después de haber gastado en el viaje quince meses, con trabajos tan innumerables, que á poderse escribir no fueran muy grandes; de que hallaron bien poco alivio, pues á siete leguas de la ciudad supieron cómo el Gobernador García de Lerma era muerto de enfermedad que había tenido en este tiempo, que era ya elaño de treinta y uno ú entrado el treinta y dos, y por haber días que había muerto, había ya enviado la Audiencia de Santo Domingo á un Oidor llamado el doctor Infante, que gobernaba por muerte del Lerma: nuevas tan desabridas para los Capitanes Juan de Céspedes y Sanmartín, que á no vencerlos las obligaciones que tenían á buenos soldados de dar cuenta de su jornada, no llegaran á la ciudad; pero al fin esto, y venir rendidos de los innumerables trabajos, les hizo llegar á ella, donde los recibió con buen agasajo el doctor Infante, que viendo el decaimiento con que venían, y el que tenían los soldados de la cindad, no quiso ocuparse en averiguar culpas, aunque traía autoridad para ello y tomar residencia, sino en entretener los soldados, enviando parte de ellos á la Ramada, y á los Capitanes Céspedes, Cardoso y Sanmartín á los Bondas, que era donde de ordinario recibía la ciudad mayores daños: llegaron estos Capitanes con buena copia de gente cerca de Bonda, á donde subieron con buena parte de ella, dejando con gran secreto emboscados los caballos; apenas hubieron dado vista los indios á los que iban subiendo, cuando les embistieron con valerosos bríos, y los nuéstros, como si no los tuvieran, les volvieron las espaldas, fingidamente; cebando á los indios en su alcance hasta qnellegaron 4 la emboscada de los caballos, que pudiéndose servir de ellos, se hizo no pequeña matanza, ni se sacó pequeño rancho de oro y Otras cosas, con que volvieron victoriosos á Santa Marta, aunque no con ánimos tan quietos que no se inquietase con eso el del doctor Infante, de manera que lo fué necesario, por consejo del Capitán Cardoso, dividir la gente unos á la Ramada y otros á otros valles, en uno de los cuales, estando ranchada una tropa de los soldados, uno de ellos, apartándose de los ranchos, fué á coger unas mazorcas de maíz, y comenzándolas á coger, se vino para él un indio no muy corpulento, pero bien fornido y mejor determinado, que le dijo al español que por qué le cogía su maíz, y haciendo y diciendo embistió con el soldado, y comenzó á luchar con él á brazo partido y andaba tan malo el del español que ya le pesaba haberse tomado con el indezuelo, cuyos pies, mirándolos el soldado, halló que eran de gallo, con que quedó más turbado, y dando una gran voz, diciendo ¡ Jesús, valedme!, se halló sin indio entre los brazos ni á la redonda, con que cayó medio amortecido, dando algunas voces confusas, pero bastantes á que las oyeran sus compañeros, por estar cerca, que viéndolo algunos y hallándolo así y llevándolo á los ranchos medio muerto, cuando volvió en sí y contó el suceso, Juzgaron haber sido el diablo el que luchó con él y por eso le pusieron este nombreal valle y por los muchos aires de que es combatido, aunque después le mejoraron el nombre llamándole de Bartolomé.

5.° Otra tropa de soldados envió el Oidor álos Caribes, donde dijimos fué derrotado Pedro de Lerma, con que quedó seguro de las sospechas de alzamiento que tenía por los disgustos de los soldados el doctor Infante, el cual gobernando aquella tierra hasta el fin del año de treinta y tres (1583) y entrados el de treinta y cuatro (1534), diciendo que se hallaba enfermo, se volvió á su plaza de Oidor á Santo Domingo, aunque dicen que más lo hizo por guardar la autoridad y decoro de Oidor para no aguardar la residencia que le había de tomar el Adelantado de Canaria don Pedro Fernández de Lugo, que ya se sabía en aquella ciudad traía por suyo el Gobierno, y así dejó en su lugar al Capitán Antonio Besos, que fué á quien halló el Adelantado cuando llegó á Santa Marta.

Nora.—(Los nueve capitanes que faltan aquí se hallarán en los cuadernos de la conquista de Santa Marta que tratan de ellas, hasta que don Pedro Fer= nández de Lugo vino al Gobierno de Santa Marta, de donde ésta comenzó). CAP, Vil) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 25

CAPÍTULO VII

CONTENIDO: 1.° Modo que se tiene en disponerse para venir á las Indias—2.° El que tuvo don Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de Canaria, para venir al Gobierno de Santa Marta.


BIEN á los principios de los descubrimientos de estas Indias tomó fuerzas la costumbre en los que ya estaban algo experimentados en sus conquistas y cebados con alguna poquilla de ventura que les había corrido de hablar de ellas con tantas ponderaciones y fuerzas de palabras que aboban de tal manera á los hombres y los llenan de tales esperanzas, que sin apartarse de la rueda donde se hablan, se prometen mayores riquezas que las de Marco Craso, Creso y Midas ; y ser mayores señores que el Magno Alejandro, lo cual sin excepción hace golpe en toda suerte de hombres, enanos y gigantes, bravos y cobardes, humildes y soberbios, y en toda sangre v.ilana é hidalga prende el veneno de esta yerba; porque como sea natural al hombre desear el descanso aun en esta vida y esté librado (según el parecer del mundo) en tener haciendas y riquezas, naturalmente al hombre le mueven aquellos objetos de donde las puede sacar, y más aquellos de donde más y mejores se le representan, como son las que ponen delante estos platicantes, los cuales levantando de punto lo de por acá, haciendo la nada algo, y lo que es algo mucho, y lo mucho muchísimo, arrancan de cuajo, ya barren de los reinos de España y otras partes á millones los hombres de todas suertes : hacen que deje el labrador su mancera ó esteva, á sus abarcas y antiparas acude, los bueyes, yugos y coyuudas, pareciéndole ya todo esto bajeza; no obstante, por la sangre que heredó de sus padres, no pide otras más altas ocupaciones, porque piensa topar todo esto en oro fino y salir de los inmensos trabájos de la labor; no consigue menores esperanzas el oficial pobre, que después de haber reventado todo el día en su oficio, se halla con dos reales á la noche de ganancia en su casa, y no se alimenta menos la hidalga y noble sangre, puesto que de suyo ella lo está, porque si vive con pobreza por no haberle seguido dichosa suerte y próspera ventura, ó porque no heredó de sus padres más que la sangre noble, ya le parece ha de hacer linaje de nuevo y avivar los colores al escudo de sus armas, añadiéndoles nuevos blasones, y que éstos han de ser de barras de oro, en competencia de las de los Reyes de Aragón y otros mil devaneos con que se lisonjean al són de las palabras del charlatán. Si tiene una razonable pasada ventura y con qué sustentar la honra que sus padres le dejaron, se alienta á más altas empresas, pareciéndole está superfluo en el mundo, el que á su linaje no adelanta la piedra siquiera otra raya y que es cosa triste y aun enfadosa contar siempre sucesos antiguos de sus mayores sin añadirles nuevas grandezas, pues así como lo muchas veces repetido engendra fastidio, todo lo nuevo place; al fin con estas consideraciones, y que después comnnica con sus almobadas, determina de hacerse del número de todos los doctos intentos y dejado su pasadía á buscar otra mejor, pasando con los demás á las Indias, á donde poniendo el primer pie se comienza á deshacer el encanto, y cargando la melancolía no se aleanza un suspiro á otro, vese sin casa propia, á mesas ajenas, que las calles de las ciudades no están empedradas de oro y las paredes no son de plata como allá lo imaginaba; represéntase tras esto la quietud de su casa y cama que dejaron en sus tierras; el labrador ya tomara lo que allá despreció ; el hidalgo echa menos lo que allá tenía, y así todos conocen, aunque tarde, su engaño y que lo fué no considerar é informarse de lo que por acá pasa, que si no se trabaja mucho no se come nada, si no se vela no se duerme, si no se llora no se ríe, si no se cansa no se descansa, y si no se suda no se posesionada, y que todo lo de acá tiene dueño: la tierra lo es de sus metales y que le han de abrir las entrañas para sacarlos de ellas; las tierras son de los indios por derecho natural y divino, y que para haberlas de labrar se los han de sacar de su posesión, y que todo esto no se hace sin notables cuidados, y que al que no los tiene, y muchas veces aun el que los tiene, sucede que después de muchos años de Indias, se estaban con mayor miseria que la que tenían en sus tierras, que si estas consideraciones hicieran á tiempo, no les llegara tan tarde y tan €á su costa el desengaño.

Si bien es verdad que sino hubiera habido de estos apacibles, suaves y gustosos engaños, ni estas Indias se hubieran conquistado ni se hubiera enriquecido España ni otros muchos reixos con la inmensidad de piedras preciosas, oro, plata y otras riquezas que de ellas se han sacado, porque cuando se vean los hombres por estas tierras y que de los suyos no tienen que aguardar medicinas para sus melancolías, buscan en las ajenas, y añadiendo fuerzas, é industria á industria, emprenden conquistas, rompen dificultades, contraminan montes, haciendo que den oro, plata y piedras preciosas que tienen en sus entrañas, llenan las tierras de toda suerte de ganados y sementeras y dan en otros arbitrios, con que á muchos no les han salido vanos los deseos que los movieron á dejar sus tierras y buscar éstas de las Indias,

2.° Expuesto este breve discurso aunque en común para cifrar en él lo que desde sus principios sucedió en el descubrimiento y conquista de este nuestro Nuevo Reino de Granada que vamos poniendo en nuestra historia, cuyos primeros pasos fueron éstos. Sabida en Castilla el año de mil quinientos treinta y uno (1531) la muerte del Gobernador de Santa Marta, Garcia de Lerma, luégo hubo en Castilla á quien se levantasen los pensamientos á pretender aquel Gobierno, y entre los demás, no fué el que menos crecidos los tuvo don Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de Canaria, caballero de grandes prendas, de mucho valor y conocidas virtudes; era este caballero hijo legítimo de Alonso Luis Fernández de Lugo, que por los años de mil cuatrocientos noventa y dos (1492) (que fué en el que don Cristóbal Colón descubrió estas Indias Occidentales), conquistó las dos islas de las Canarias, Tenerife y las Palmas, de donde después se le dió título de Adelantado perpetuo: la poca edad que á la sazón de estas conquistas tenía don Pedro de Lugo, le estorbó el hallarse en ellas, pero entendiéndola y habiendo muerto su padre, le heredó juntamente con su sangre y valor el título de Adelantado de Canaria y de Gobernador de las dos islas dichas, y el de Capitán General que se le había hecho merced por dos vidas, de la costa fronteriza de Africa á éstas, desde el cabo Agnez hasta el de Bntidón: en todo lo cual estando yá su cargo por muerte de su padre, se portó tan valerosamente el don Pedro de Lugo, como lo dió á entender su gobierno, y las numerosas presas que hizo en los moros en el término de su gobierno, teniendo con ellos famosas y sangrientas batalas, en especial la que llaman de Tagaos, donde quedaron muertos á sus manos y las de sus soldados, que eran muy pocos, más de ochocientos jinetes ala= rabes y más de cuatrocientos peones, y en la que tuvo en otra entrada en la tierra de Bezebriche con los negros Jalosos, junto al río Sanaga, donde fueron innumerables los que mató y prendió, que ambas fueron tan porfiadas, que cuando en aquellas edades, islas y costas se quería exagerar haberlo sido alguna cosa, la ponderaban diciendo haberlo sido como la Tagaos ó la Bezebriche; pareciéndole con todo eso á don Pedro cortos términos todos éstos para estrechar en ellos lo ancho de su valiente corazón, y deseos los tuvo luego que supo de la vacante del Gobierno de Santa Marta, por muerte de García de Lerma, para pretenderle, los cuales alentó, ó por ventura les dió principio un Francisco Lorenzo, natural del Condado de Niebla, el cual habiéndose vuelto á España de la misma Provincia de Santa Marta, donde había sido soldado de Rodrigo de Bastidas, su primer Gobernador, y teniendo conocimiento con el don Pedro Fernández, le supo decir tales y tan superiores cosas de esta Provincia de Santa Marta, de sus indios, conquistas y riquezas, que entendiendo ser todo así como se lo decía y otras noticias que por otras partes tenía, ge determinó el Adelantado, deseoso de sus acrecentamientos, y de servir más á Su Majestad, á pedirle aquel Gobierno, para lo cual despachó á la Corte desde la isla de Tenerife, donde á la sazón estaba, con sus poderes á su hijo don Alonso Luis de Lugo, que tratado el intento en el Supremo y Real Consejo de Indias, tomó asiento con el Rey de las condiciones con que se le concedió el Gobierno, como consta de los recaudos que se le despacharon en veintidós de Febrero del año de mil quinientos treinta y cinco (1535) que comienzan así: “Por cuanto don Alonso Luis de Lugo en nombre de don Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de Canaria, nuestro Gobernador y Justicia Mayor de las islas de Tenerife y la Palma, por virtud de vuestro poder especial y bastante, que para ello presentó en nuestro Consejo de las Indias: sea ofrecido que vos el dicho Adelantado con la voluntad que tenéis de nos servir, y del acrecentamiento de nuestra Corona Real; iréis á conquistar y poblar las tierras y Provincias que hay por descubrir y conquistar en la Provincia de Santa Marta, que se extiende desde donde acaban los límites que tenemos señalados á la Provincia de Cartagena, cuya Gobernación tenemos encomendada á don Pedro de Heredia, á donde asimismo se acaban los límites de la Provincia de Venezuela y Cabo de la Vela, cuya conquista y Gobernación tenemos encomendada á Bartolomé y Antonio Welsar, alemanes, de mar á mar de poner todo bajo nuestra obediencia y señorío, guardando siempre los dichos límites, todo ello á vuestra costa y diminución y sin queen ningún tiempo seamos obligados á los pagar y satisfacer los gastos que en ello hiciéredes, más de lo que la capitulación y asiento que con el dicho don Alonso Luis de Lugo en vuestro nombra mandamos tomar, ete.”

CAPÍTULO VIII

CONTENIDO: 1.° Cédula real y despachos que le dan á don Pedro Fernández de Lugo para el Gobierno de Santa Marta—2.° Instrucciones y condiciones que se dan al Adelantado para su Gobierno—3.° Prosíguese el asiento é instrucciones—4.° Promete el Rey guardar las capitulaciones que se asentaron con el Adelantado, si él cumple con ellas,


ADEMAS de lo referido en el dicho título de Gobernador, se asentó con el Rey que por honrar la persona del dicho Adelantado le hacía su Gobernador y Capitán General de la dicha Provincia de Santa Marta y todos sus pueblos comprendidos en los límites de aquella Gobernación por todos los días de su vida y los de su hijo don Alonso Luis de Lugo, que había de sucederle en el Gobierno con un cuento de maravedises de salario cada año, de que había de gozar desde el día que se hiciese á la vela para venir al Gobierno. En cualquiera de los puertos de las islas de Canaria con la gente que había de llevar de allí y de España para las dichas conquistas, los cuales maravedís se habían de pagar de las rentas y derechos que perteneciesen al Rey, de la tierra que se conquistase y poblase, durante el tiempo que estuviere en la dicha Gobernación, y que no los habiendo en el dicho tiempo, no fuese el Rey obligado á pagar cosa alguna de los dichos maravedís. Dábasele también titulo de Adelantado en las tierras que descubriese y poblase, en que también sucediera el dicho su hijo por toda su vida, acabada la del padre; diósele también facultad que en las partes que pareciere convenir, para la seguridad de las dichas Provincias pudiese hacer dos fortalezas, con merced de la tenencia de ellas, y salario de setenta y cinco mil maravedises con cada una en cada año, pagados de los frutos de la tierra; que se conquittnse desde que estuviesen á su costa acabadas y vistas de los oficiales reales, y que por habérseles suplicado se le hiciese merced de algunos vasallos, en las tierras que de nuevo había de conquistar, se le concedió que entretanto que era el Rey informado de lo que se conquistase y poblaso, y se proveyese lo que más conviniese á la satisfacción de sus trabajos, llevase el ojo adelante la dozava parte de los provechos que tuviese el Rey cada año en las dichas tierras que de nuevo poblase, y fuera de lo que hasta que él entrase en el Gobierno estaba descubierto, sacándose ante todas cosas de estos provechos, los gastos y Otros salarios que el Rey tuviese en ellos.

Hizole, además de esto, merced de cuatro mil ducados pagados en las rentas y derechos reales de las dichas tierras, de ayuda de costas para los gastos de la gente de las conquistas, que pudiese repartir á los pobladores, solares, tierras y estancias de pan y ganados, según la calidad de cada uno y meter en su Gobierno cien negros esclavos, libres de-derechos, que á lo menos el tercio fuesen hembras, con condición que los que dejase en las islas de Tenerife y la Palma se aplicasen á la Cámara y Fisco Real, que se daría provisión en forma para que pudiese tomar tres navíos de las islas de Canaria, de los que se ocupan en el trato de las Indias, para hacer su viaje, pagando el flete, y no estando fletados para otra armada.

2.° Encargósele mucho al Adelantado el buen tratamiento de los indios de aquellas Provincias, en sus personas y haciendas, acerca de lo cual estuviese obligado á guardar con puntualidad las instrucciones que para ella están hechas y de nuevo se hiciesen, como se hicieron las que luégo veremos, y llevase consigo las personas eclesiásticas y religiosas que el Rey señalase para la instrucción de los naturales en nuestra Santa Fe Católica, sin cuyo parecer no hiciese las conquistas; á los cuales religiosos, en todo el tiempo que durase la navegación, habia de dar matalotajes á su costa, y flote en lugares acomodados de los navios y que por ser leyes de los reinos de Castilla, que cuando los capitanes y soldados de las armadas reales prendían algún Principe ó señor el rescate y todas las cosas muebles que se hallasen pertenez. can al Rey; considerando los grandes trabajos y peligros que se pasan en las conquistas de las Indias, tenía por bien Su Majestad que si en estas que emprendiese el don Pedro se captivase algún señor, de todo el pillaje que de él se hubiere á las manos, así de rescate como por otra vía, sacando la sexta parte para sus reales cofres y después el quinto, lo demás lo repartiese entre los conquistadores ; pero que si el tal señor fuese muerto en batalla ó después por vía justicia ó en otra cualquiera manera, de los bienes que ¡jnstamente se hubiesen de él, la mitad fuese del Fisco, y habiendo sacado de la otra mitad los quintos reales, se repartiese el resto entre los conquistadores; y por haberse tenido noticia de los malos tratamientos que se habian hecho en tiempos pasados á aquellos indios, para el reparo de eso se le dieron «lgunas instrucciones particulares, que fueron se informase de lo que se les había hecho y por quién y cuál la razón de la culpa, y su parecer lo remitiese al Real Consejo de Indias; que quitase á quien tuviese indios esclavos y los volviese libres á sus Provincias, si se pudiese hacer buenamente, y si no, los poblare y encomendare en parte acomodada de la Provincia, teniendo siempre consideración á que fuesen tratados como libres y sin darles excesivos trabajos, ni meterlos contra en voluntad en las minas, procediendo en todo con la voluntad y el parecer del Prelado, sobre lo cual se le encargaba mucho la conciencia; y que si fuesen cristianos no los volviesen á sus tierras, si eran infieles, aunque ellos quisiesen, por el peligro conocido que se podía seguir á sus almas.

Que los religiosos que llevase tuviesen cuidado de que fuesen bien tratados y favorecidos los naturales, sin consentir hacerles fuerza ni daños, y que haciendo lo contrario diesen aviso luégo al Consejo para que se castigase; que no hiciesen salidas á conquistas y poblaciones los Capitanes sin parecer de loa Oficiales reales y de los religiosos y clérigos, con pena de perdimiento de la mi. tad de sus bienes, de los que contraviniesen ; que con fiel intérprete, se les declarase á los indios los intentos del Rey en sus conquistas, que son de apartarlos de sus idolatrías, comer carne humana, y otros vicios ; é instruírlos en la santa fe católica y vida política ; pretendiendo en todo la salvación de sus almas, principal fin para que se intentaba el sujetarlos, haciéndoles algunos otros requerimientos que se entregaron á dicho don Alonso Luis de Lugo, firmado de Francisco de los Cobos, y que al fin todo lo conveniente á esto se hiciese con el cuidado necesario al buen efecto, encargando á los clérigos, religiosos y al Adelantado sus conciencias para que quedase descargada la de Su Majestad.

3.° También se ordenó que si después de hechas suficientemente estas amonestaciones y entendidas por los naturales, fuese necesario hacer fortalezas, casas fuertes y lanas para habitar los españoles entre ellos con el resguardo de los peligros que se pudiesen ofrecer, se hiciesen; y desde ellas, con ejemplo y doctrina, los redujesen con suavidad y persuadiesen á la perseverancia en la fe católica y real servicio, para que había de ser uno de los medios más eficaces no hacerles agravio en sus haciendas y rescates que se hubiesen con ellos, y que de ninguna manera se consintiese tomase nadie para esclavo algún indio, salvo en caso que ellos resistiesen á que los clérigos y religiosos estuviesen entre ellos y los instruyesen en la vida política y buenas costumbres, predicasen nuestra santa fe católica ó no quisiesen dar la obediencia al Rey, defendiéndose con mano armada para esto y para que no se buscasen y sacasen minas de oro y otros metales que se hallasen, porque en esos casos se permitía que por ello y la defensa de las vidas y bienes pudiesen los pobladores, con acuerdo de los religiosos y clérigos, siendo conformes y firmándolo de sus nombres, hacerles guerra, y en ella, lo que los derechos de nuestra santa fe y religión cristiana permiten, y no en otra manera y caso alguno, salvo si fueren los indios tan inquietos que no los dejasen vivir en paz ó no tuviesen entera seguridad de ellos ; que tampoco se permitiese compeler á los naturales ir á las minas, pesquerías ó granjerías y que si de sa voluntad lo quisiesen hacer, no los trabajasen demasiado, ni la ocupación fuese tanta que les estorbase ir á la doctrina cris. tiana, y se les satisfacieso cumplidamente. su trabajo, y todo con parecer é intervención de los sacerdotes; con el cual también se le dió licencia, que si conviniese para mejor servicio de Dios y mayor educación, encomendarlos á los cristianos para que los amparasen y se sirviesen de ellos como de personas libres, lo pudiese hacer el Adelantado como lo ordenasen dichos sacerdotes: procediendo en todo de manera que no quedase cargada la Real conciencia,

á. Haciendo el Adelantado todo lo dicho, y las demás instrucciones que adelante se le ordenasen, prometió el Rey que se le guardaría todo lo que con él asentaba y capitulaba, y no haciéndolo ni cumpliéndolo así, ni fuese obliga. do Su Majestad á guardar y cumplir cosa alguna de ello, antes lo mandaría castigar y proceder contra él como perjuro y que no guardaba los mandamientos de su Rey y Señor natural. Determinóse también para atajar diferencias, que pudieran haber entre don Pedro de Heredia, Gobernador de Cartagena, y el ya Adelantado, acerca de los términos que parten las dos Gobernaciones por el río Grande de la Magdalena, que todas sus islas fuesen de la jurisdicción de Santa Marta, por cuanto de allí se habían descubierto. En esta ocasión, dice Herrera, que se erigió el Obispado de Santa Marta, no acordándose que tiene dicho él mismo, en la década quinta, libro quinto, capítulo once, que el año de mil quinientos veintinueve (1529) eligió el Rey por Obispo de aquella tierra, estando en ella el padre Fr. Tomás Ortiz, dela Orden de Santo Domingo, donde se ve que ya había seis ó siete años estaba erigido este Obispado de Santa Marta y así en esta ocasión sólo se nombró el nuevo, por estar en Sede vacante el Obigpado, por Obispo al Licenciado Torres, del Colegio de San Bartolomé de Salamanca, por la satisfacción que el Rey tenía de su vida, virtud y letras, y ordenó al Conde de Cifuentes, que á la sazón era Embajador en Roma, le presentase al Pontífice en su nombre; pero habiendo muerto sin salir de España, fue electo en su lugar Fr. Cristóbal Brochero, de la Orden de Santo Domingo, que á la sazón era Prior del convento de Santa María de Villada, que no queriéndolo aceptar, fue presentado al Pontífice en su lugar, el Licenciado Juan Fernández de Ángulo, que llegando algún tiempo después del Adelantado á la ciudad de Santa Marta, se bíalló en su muerte, como luego diremos, -

CAPÍTULO IX

CONTENIDO: 1.° Nombra el Adelantado sus Oficiales ; levanta gente, dáse á la vela y llega á Panamá—2.° De allí á Santa Marta, y sucede un caso peregrino en el camino—3.° Desembarcan en Santa Marta y aposéntanae lo mejor que pudieron ségún la estrechura de la ciudad.


DESPACHÁRONSELE luégo recaudos de su Gobierno al Adelantado don Pedro, y haciendo nombramiento de sus Oficiales, señaló por su Teniente General á don Alonso Luis de Lugo, su hijo, que después le salió bien á la cara, pues fue causa de su muerte, á lo menos de abreviársela, como diremos, de la cual elección los demás Oficiales no disgustaron por entonces, por ser hijo de quien, era, mozo de buena edad y buenas partes, en lo natural de buena y agradable persona, buen rostro y bien hablado, aunque anublaba un poco á éste el ser codicioso, como después veremos, que no ha de ser de los que menos ha de ocupar nuestra historia. Nombró por Justicia mayor al Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, natural de la ciudad de Córdoba, que no degeneraba de los demás hijos de su patria, en letras y valentía, pues parece se juntaron en él, con amistad estrecha, Marte y Minerva: junta que raras veces se halla. Nombró por Maestre de Campo á don Diego Sandoval, hombre de muchas prendas; por Capitanes, á Juan de Orejuela, caballero calificado, natural de Córdoba, Alférez de Italia contra Lotrech; el cual teniendo levantados á su costa cincuenta soldados en el Andalucía, el Emperador le mandó dejase la jornada para donde los tenía, é ¡iba levantando más, y se juntase con el dicho Adelantado y siguiese este viaje, en el cual luégo que llegaron á Tenerifo le hizo Sargento Mayor. Nombró también por Capitanes á Diego de Urbina, vizcaíno; á don Diego de Cardona, á Diego López de Haro, Gonzalo Suárez Rondón y á Alonso de Guzmán, con los cuales levantó en diversas partes de España mil y cien soldados, muchos de ellos caballeros é CAP. ix)» NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. B hijosdalgo, y los más bien á propósito para esta jornada, para lo cual ayudaron mucho Gómez del Corral y Luis Bernal. Dispuesto todo al viaje, partió con toda esta gente y otra mucha que no se cuenta, porque Jos seguían algunas mujeres, yá que lo eran de los que allí venían, yá que venían á sus aventuras ; hizose á la vela por fin el año de mil quinientos treinta y cinco (1535), y con buen tiempo y en pocos días llegaron á la isla de Tenerife, donde tenía su casa y hacienda el Adelantado, y donde tomó muestra de su gente y nombró los oficiales que faltaban en tres de Noviembre del dicho año, haciendo oficio de Sargento Mayor el Capitán Orejuela. Rehiciéronse de muchas cosas para el viaje, en especial de mayores matalotajes, de que aquella fertilísima isla tanto abunda.

2.° Salieron de allí siguiendo su viaje y en cuarenta días le dieron fin surgiendo en el Puerto de Santa Marta á lo último de dicho año con prósperos y felices sucesos, sin haber tenido en la navegación desgracia de consideración, sino fué una que por su descuido le sucedió á un mozo natural de Málaga, llamado Gonzalo de Cabrera, y pudiera sucederle peor, si la Virgen, como él decía, poderosa para mayores cosas, no le librara de la muerte, que ya en tantas veces tragó; pues yendo su navio navegando con la fuerza que llevan con viento, y á popa y á todo trapo, por desgracia cayó á la mar, sin que fuese posible amainar á tiempo que pudiese ser socorrido, porque cuando advirtieron los del navío, ya apenas lo podían .ver, entre las olas, por la prisa que la nave llevaba; ya sin esperanzas del cuerpo, le encomendaban á Dios el alma; el cual enderezó la suya entre aquellas olas y tragos de la muerte á la Virgen Sacratísima, pidiéndole su favor, como le daban lugar las angustias, á las cuales sin duda acudió la buena intercesora, trayendo por allí un navío de mercaderes, que venía días había siguiendo las naves; y llegando á donde vieron al mancebo, ya el alma en los dientes, entre el oleaje, tuvieron lugar de amainar y recogerle en el navío, el cual, como debiera ser buen velero, alcanzó á las delanteras, y saludándolas á la usanza de los navegantes, calló la presa que había cogido y pasando adelante, llegó dos días antes que ellos al puerto, donde lo hallaron surto, y al Cabrera paseándose por la playa, á quien antes que hablaran tenían por fantasma que representaba aquella persona, según habían dejado la suya tan entregada á las olas y en desamparo de humanos favores, pero contando él que no habían faltado los divinos; dieron gracias al Señor por el suceso y porque los había traído á todos en salvamento á la ciudad y puerto de Santa Marta.

3.° Antes que entraran los navíos en él, ya á la vista, vistos, y cada cual de los que venían de las más lucidas y vistosas galas que traía, que no eran pocas ni poco costosas, porque traían hecho gran empleo de esto, llenaron los navíos de fanales (?) y gallardetes, que todo junto así mirado á bulto desde la ciudad y le playa, hacía una agradable primavera con la variedad de sedas y recamados de tan varios colores, sonaban á vueltas de esto los ministriles, los pifanos y tambores, tremolábanse banderas, disparábanse algunas piezas gruesas con la mosquetería, que resonando por aquellos anchos mares y tierra, todo era materia de gusto, como los de la ciudad también lo mostraron con la correspondencia que pudieron en otras cosas, ya que no lo tuvieron en las galas, porque las que vestían los más de la ciudad por su mucha pobreza, era un capotillo de dos aguas sobre la camisa de lienzo de la tierra, que es de algodón, con forros de lo mismo; los gregüescos eran de la misma tela, y el que más se adelantaba traía esto de manta de algodón, que es un poco más dura ; otros, por diferenciar, hacían del mismo lienzo unas que por acá llaman camisetas, que son á modo de saltambarcas, y todos comunmente traían medias de lo mismo y calzaban alpargates; al fin estaban de traje que acá llaman de soldados de jornada: con esto cubrían sus tostadas carnes, que por el terrible sol que allí hace, en especial cuando no corren brisas, que es el aire ordinario de aquella costa, y con los grandes fríos que sufrían cuando hacían entradas á la parte de las Sierras Nevadas, estaban todos percudidos y de color de carne tostada en barbacoa ó medio asada: los cuellos largos, las piernas y barriga enjutas, y de modo que no les apegaba nada para poder tomar con ligereza un alto, yendo en alcance de los enemigos; bien diferentes de los chapetones que saltaron en tierra, porque todo era bizarría en vestidos, plumas, gordos, colorados y en todo muy á lo recién salidos de los regalos de España.

Como se vieron todos juntos y con tánta diferencia en todo, después de haberse saludado y dado la bienvenida con grandes cortesías y respetos, no faltaron vayas y cordelejos de unos á otros, con graciosos y amigables dichos. Los chapetones, como veian á los baquianos de aquella traza, les preguntaban que cuánto había que los habian sacado de curtido, que si era vivo el molde de aquellos pescuezos, que dónde se vendían de aquellas caras que por un maravedí lo eran, que dónde estaba la carne de aquellas pantorrillas, que con que rayasen el pellejo de las canillas de aquellas piernas podían servir de flautas, que si la traza de los vestidos la habían sacado de las muchas que pone Lázaro Boifio en su libro de vestuario, y otras gracias á este modo que suelen usarse entre soldados; á que los baquianos, que eran menos agudos, respondían bien á propósito, especialmente un Manjarrés, que era gracioso y agudo en hablar, como se experimentó en muchos años que vivió en este Reino; decíales que aquellas plumas que los chapetones traían eran señal del aire que había donde venían puestas, y que con ellas en las frentes serían más ligeros que el caballo Pegaso. Señalábase en la defensa un Pedro de Madrid, con muchas CXP. x) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 35 gracias, que las tenía para echar apodos, con que todos al cabo de la trisca quedaron desagraviados ayudando á que se acabara más pronto un Quiñones, que entrando, metiendo paz entre los amigos, comenzó k desengañar á los chapetones, certificándoles que habían de llegar, si vivian, al estado en que veían á les baquianos, y que su venida era venirse al matadero, y que cesasen ya las burlas, pues otras cosas sentirían en las veras. Acabados estos entretenimientos, y do desembarcar la mejor gente, Antón Vesos, que era Teniente del Gobernador, hombre muy cabal y en nada de desechar sino en el nombre, acompañado con el regimiento, llevaron al Adelantado y á la gente de más lustre ó las posadas que mejor pudieron acomodar en aquella corta y pobre ciudad y en especial de casas, y ocupadas las que había, los que no cupieron pusieron toldos €é hicieron barracas á orilla del mar, en que se recogían, comenzando desde luégo á gozar las averías de las Indias, y de desengañarse del pensamiento que los sacó de España; crecían estos sentimientos en las pobres mujeres, que por verse allí con caudal de dunes, que no habían sacado de su tierra, pensaban les habían de tener más respeto las inclemencias de los tiempos á que estaban bien sin defensa debajo de un pobre toldo ó tienda, á donde llegándose á conversar algunos de la ciudad, les preguntaban las mujeres por ella, porque de ruín aun no la habían visto y que de qué eran, á dónde estaban las murallas, dónde las plumas y bizarrías de los Capitanes, á lo cual el Manjarrés respondía que la ciudad era. invisible y las murallas transparentes ó de sutilísimas redes para que no impidiesen el entrar el viento y refrescarla; y que ellos no se ponían plumas porque como eran caballeros aventureros y medio encantados, y siempre andaban corriendo por las florestas, las plumas impedi. rían por el topar en los árboles, y por lo mismo andaban con alpargates, para poder andar más ligeros y correr para donde había las aventuras á que suelen acudir los caballeros viandantes; y que si ellos buscan de aquellos caballeros, que á buena tierra habían llegado; pero que si buscaban otra cosa que trabajos, se volviesen á las suyas, que en éstas de ésos se vivía; gozábanse algunos ratos en estas facecias (burlas) y entretenimientos vanos con que consola. ban las aflicciones que les daban las calamidades del tiempo y sitio, bien enfadosas á los chapetones,

CAPÍTULO X

CONTENIDO: 1.° Da en el pueblo de Santa Marta una grave enfermedad—2.° Determina el Adelantado una salida la tierra adentro—3.° Hace acerca de ella á todos una plática,


NO NO pasaron muchos días que todos estos entretenimientos y risas no se convirtiesen en llanto, que son los fines ordinarios que ellas suelen tener, porque como la gente era mucha y no había de dónde ir levantaudo los almacenes de las comidas, fuéronse acabando, de manera que en breve picó el hambre, sin tener de dónde repararla, y tras ella una peligrosísima enfermedad de disenteria, tan pestilencial, que escardaba por la posta toda gente, sin perdonar á chapetones ni baquianos. Aumentaban estas enfermedades, demás del hambre que siempre las trae por hijas, y que cada día iba creciendo una destemplanza, que por aquellos tiempos vino de los aires y excesivos calores, que sólo bastaban á poner á todos en aflicciones, de que las tenía notables el Adelantado, lastimándole aquella miseria más que á todos juntos, por ser él de quien cargaban los cuidados de las curas y remedios; y que los que él ponía, que eran todos cuantos se ponían, no aprovechaban á dar el alivio que era menester y él deseaba ; no perdonaba sus despensas en el remedio de todos hasta agotarlas, ni el cuidado de las visitas personales de noches y días con andar él bien participante de aquellas mismas disposiciones, que antes “más necesitaba de ser curado que algunos de quien él cuidaba : á éstos consolaba con palabras, á otros con obras; álos otros, con lo uno y lo otro ; no permitiendo hubiese descuido en nada, en especial! en la administración de los sacramentos, en que andaban bien ocupados los sacerdotes que había. Acompañaba personalmente, con notable ternura, todos los difuntos, sintiendo la muerte de cada uno como si fuera la de su hijo.

2.° Todas estas cosas y lo que de ellas necesariamente se había de seguir, solicitaban imperiosamente qué determinación tomaría para reparar algo de estos males y que no les cogiese la muerte allí á todos, y entre varios juicios que sobre esto echó comunicándose para mejor acierto con los más experimentados y de sanas intenciones de sus Capitanes, se resolvió en que saliese la gente que se hallaba más sana é hiciesen algunas entradas la tierra adentro, donde se harian algunos castigos que lo merecían, y á vuelta se tomaría por ventura algún socorro para el pueblo de mantenimientos, y cuando menos mudando temple, podría ser nose minoría la salud tanto como allí; ayudaba á estas determinaciones ver las que mostraban los soldados, salidas de los deseos que tenían, en especial los chapetones de verle la cara al enemigo, de quien se prometían aventajadas victorias, porque, como no habían exporimentado aquellos modos de guerra, les parecía no haber dificultad en alcanzarlas de hombres desnudos, como lo manifestó, lo que decía, en presencia de todos, un Capitán chapetón, cuyo nombre era Salazar, el cual viendo allí dos Caciques amigos que se hallaron presentes cuando estas cosas se trataban, fiando mucho en sus manos y pareciéndole que los indios no las tenían, decía: voto á tal l' que en mil de éstos no tiene mi montante para desayunarse; y experimentó el pobre bien á su costa. lo contrario, pues á la primera entrada que se hizo en aquellos pueblos vecinos al nuéstro, en una bien pequeña guazabara, pasado el cuerpo con una tlecha de hierba venenosa, rindió la vida rabiando y conociendo cuán otra era la guerra con los indios de lo que él pensaba, y á los que él decía había de alcanzar su montante, fue sabroso almuerzo su desgraciado cuerpo.

S. Tomada, pues, por última resolución la entrada la tierra adentro, juntó todos sus Capitanes el Adelantado y soldados, y significándoles el intento, les habló de esta manera : ya caballeros tenéis entendidos los fines que nos sacaron de España, pues en muchas partes de ella se manifestaron por pregones públicos, y que las Cédulas y reales provisiones en que se manifiestan los deseos de nuestro Rey, son para que por nuestra industria no sólo conservemos lo que está ganado y sujeto á su Real Corona, sino que vamos ensanchando con muchos descubrimientos su Imperio y mando, procurando que el rayo de luz evangélica alumbre á estos pobres indios, que tan á ciegas y sin Dios viven. Con estos intentos dejamos la mediana pasadía que teníamos en nuestras tierras, y precurando mejorarlas, nos arrojamos á las furias de los mares, y á experimentar nuevos riesgos, á coger nuevas tierras y sujetarnos á las calamidades que en todo trance nos podían venir, de que tenemos larga experiencia con las que después que á este puerto llegámos, nos han venido como las tenemos presentes con amenazas de otras mayores, si no nos valemos de nuestros pies y manos, yendo á probar las del enemigo, pues de la ociosidad ni en España, ni aquí, ni en otra parte se sigue cosa de provecho, de que nos pueden dar largas relaciones con su conocimiento estos hidalgos que aquí hallamos, pues aun con haber sido su ordinario ejercicio hacer entradas y salidas la tierra adentro, no los sobra nada; qué fuera si hubieran estado ociosos, bien que la mayor causa de esto ha sido el no haber tenido en mucho lo ganado, por tener esperanzas, por noticias de otras más anchas y gruesas tierras, donde se esperan llenar más del todo los deseos; los míos son de que se cumplan los que todos tenemos, y pues estas tierras marinas son angostas para sustentar tan anchos huéspedes, será bien iutentemos ensancharnos hacia aquellas partes que tenemos noticias lo son, y de más consideración que éstas y que se entre dentro en las puertas y casas, cuyos umbrales algunos han pisado, sin pasar adelante, contentándose por entonces con traer á estas tierra? noticias de lo mucho que hay más adelan. te en otras : éstas hemos de buscar sin dar paso atrás en comenzando su descubrimiento, en que espero en Dios, cuya causa principalmente, que vamos á hacer, nos ha de dar prósperos sucesos, con que su honra se aumenta, y la nuéstra tenga los crecimientos que se les debe á corazones bien intencionados, y á ánimos tan hidalgos y valerosos como son los que tengo presentes, con pros= peridad de hacienda, con que la vida humana se pase con algún descanso, y se premien los alentados trabajos de soldados y Capitanes tan valientes. Sernos há empero de importancia, y aun pienso por necesario que antes que emprendamos del todo esta jornada, hagamos primero otra á los indios que más cerca tenemos rebelados, de quien cada día los nuéstros reciben daños, para que haciendo en ellos el castigo que merecen, queden humillados sus brios y soberbia, y no los tengan más para levantarse contra el brazo español, y con eso dejaremos seguras las espaldas, cuando se hagan las jornadas de más adentro, quedando pacíficos los puestos atrasados, y podrá ser halle alguna ocasión nuestra necesidad entre ellos, donde se remedia, de oro y comidas que valgan para las necesidades presentes y para dar principio á las mayores entradas que intentaremos, y por que ésta no se dilate más que tres ó cuatro días, tendrá cuidado mi hijo don Alonso de disponer todo lo necesario para ella en este tiempo que quiero que me acompañe en esta salida, donde será el primero.

rc

CAPÍTULO XI

CONTENIDO: 1.° Salen de Santa Marta á la jornada, y modos con que estos indios pelean—2.° Amonestaciones que les hacen á los indios para la paz—3.° Pelea que se traba de ambas partes, y fin de ella,


NO EL Teniente General don Alonso Luis de Lugo, con el brio que de su persona se esperaba, trató luégo de disponer lo necesario á la salida en el tiempo que su padre puso, mandando alistar los Capitanes, Oficiales y soldados, que se tocasen cajas, se hiciesen bandos, se dispusiesen las armas, caballos y comidas que se pudieron mejor acomodar, y alistados novecientos hombres, con los demás peltrechos de guerra, el año de mil quinientos treinta y seis (1586), salieron para esta jornada, de la ciudad de Santa Marta, marchando por sus hileras y buen orden, como lo dispone el arte militar ; aunque esto duró poco, por no ser la guerra que comunmente se hace en estas tierras de la calidad de las de Flandes, donde se puede guardar un modo en todas las milicias, ó á lo menos con poca diferencia, porque las industrias da estas guerras se han de tomar de lo que pide la ocasión presente, por ser tántas las diferencias, y varios modos con que los indios pelean, pues pocas veces ó nunca viene el indio á rompimiento de batalla ni acomete de poder á poder, por tener conocida la flaqueza del suyo para con el del español; sino que siempre á salvo procura picar y ofender con emboscadas y asechanzas y para todo acaecimiento que le puede sobrevenir, cuando á esto se pone más cuido de buscar lugar dispuesto para la huída, que de ofender á su contrario, pues pocas veces acomete alguna traición, sin que primero disponga por dónde ha de huír, y si las tierras son ásperas, procuran coger los altos, previniéndose de galgas, que como son muchos, con facilidad hacen grandes prevenciones de esta munición, para cuya defensa tienen por buena industria de guerra los nuéstros no ir juntos sino divisos, porque ha sucedido por no ir con este aviso, en Ocasiones haber peligrado muchos de los nuéstros, porque de la furia de muchas y grandes piedras caídas de altísimos montes, mejor se libra cada uno de por sí, y si hay peligro, no es de tántos,

2.° Pues con estas advertencias que los baquíanos, Capitanes y soldados tenían ya practicadas, dispuestos con buen orden guiaron al pueblo y sierra de Bonda, para donde iban de primer intento y á donde pudieran llegar á mejor tiempo y con más cautela que llegaron, porque fué al medio día y con los mayores ardores del sol, que lo hacía rígoroso; habiendo de procurar llegar de noche como los baquianos tenían advertido, lo que debió de no poderse conseguir por ser mucha la gente, y los más chapetones que no se dan maña así á todo como los que yá expertos en el conocimiento de guerras y tierras; de las suyas tenían aquella hora los indios cogida la mejor á su defensa, para la cual infinitos estaban aparejados en lo alto de la Sierra, donde tenían fundado el pueblo, con la subida tan áspera y dificultosa, que apenas los hombres gateando, á pedazos la podían subir, y así los caballos subían faldeando las laderas y haciendo piructas de unas partes á otras, con mucha dificultad iban ganando el alto, el Adelantado y los que lo acompañaban de á caballo; sólo el del Capitán Céspedes, que era un rucio rodado, era tan ligero y diestro en aquellas laderas y malezas, que subía derecho por la escalera, con tánta y mayor ligereza que el mejor soldado, y habiendo llegado todos los de á píe y de á caballo cerca de la cumbre de la breña donde estaban atentos y prevenidos los indios viendo lo que pasaba, se les hizo por las lenguas intérpretes que llevaban tres requerimientos en tres intervalos no muy espaciosos, porque no dieron muchas largas los índios, en que les decían que' dejando la guerra y armas que para ella tenían, se redujesen á nuestra amistad y recibiesen la predicación y Santa Ley Evangélica, sujetándose al Rey de las Españas, en cuyo amparo vivirían con paz y quietud en sus tierras, porque sus intentos no eran de molestarlos ni afligirlos quitándoselas, ni haciéndoles algún agravio, pero que si no querían acudir á aquello, no podían dejar de tomar las armas contra sus rebeldes voluntades; mostraron con brevedad los indios la que tenían á no responder á estas amonestaciones, haciéndose burla de ellas y de los intérpretes que les decían, librando la respuesta en muchas nubadas de flechas gerboladas que llovían sobre los españoles, defendiéndoles las postreras entradas á la cumbre, donde ellos tenian el postrer resguardo de aquel peñasco ; pero sin temor de aguacero de flechas y dardos, animando á sus compañías el Capitán Céspedes, Manchego, y el Capitán Juan de Tapia y Gonzalo Suárez, embistieron con la fuerza de la guerra con tal brío que en breve tomaron el alto y llano que tenían los indios, donde fue tan reftida la pendencia, que hubieron todos bien menester sus armas, por quo las de los indios, que eran, además de .flechas y dardos, muchas piedras bien desembrazadas, hacían salir centellas de las espadas, celadas y morriones, abollaban los cascos, quebraban los escudos y rodelas, derribaban muelas y dientes; creciendo esto cada momento con tanta mayor braveza que era mayor la cólera en que se encendían los indios. Por ver tan apegados á sus casas los nuéstros veíanse con tantos bríos algunos indios, que acabada la munición de flechas que tratan, á dos manos peleaban con los arcos, que no hacían menores suertes que con las flechas que habían despachado, queno habían sido pocas.

8.° Los nuéstros no se mostraban menos gallardos y valientes, y en especial Juan de Céspedes, que en acabando de tomar el alto, embistió con su rucio y compañía al escuadrón que vió más atrevido y brioso de los indios, y en medio de ellos hizo tales y tan buenas suertes, que los desbarató y sacó del lugar más fuerte donde estaban, y acudiendo luégo los peones y gente de á caballo, pusieron á los indios en tales apreturas, que aprovechándose de la ligereza de su» pies, se pasaron con brevedad á otros peñascos mas altos, dejando en rehenes tres ó cuatro indios muertos, aunque bien vengadas sus muertes, pues se pagaron con las de siete españoles que rindieron la vida, con una cruel herida que sacó el Capitán Tapia en la mano de la espada de una fuerte pedrala que le dieron en la pelea, la cual acabada, y las casas del pueblo, que no estaban lejos, desamparadas de los indios, fuéronse á ellas los nuéstros, no sin esperanzas de hallarlas con algunas comidas que pudieran ayudar á las que se traían; pero salió todo en vacido, porque lo estaban las casas de lo demás como de moradores, porque para cualquier suceso de guerra estaban prevenidos los indios y mudadas sus haciendas por si acaso los sucesos varios los forzaran á desamparar su pueblo; no obstante que, según se decía, era la cabeza de aquella Provincia y donde el Cacique principal de toda tenía sus aposentos y alcázares á su modo, y bien se manifestaba ser esto así, pues hallaron las mayores y más bien CAE. XII) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME él labradas casas, aunque de paja, que en aquella tierra llaman caneyes, que se hallaron en los demás pueblos que á la redonda de aquel había poblados.

Fuéronse acercándose algunos españoles por mandado del Adelantado á los altos que de nuevo habían tomado los indios; y puestos en parte que pudiesen oír, volviéronles á hacer segundo y tercero requerimiento con el tenor y lenguas que el pasado, á los cuales respondieron con la misma furia de dardos que al primero, móstrando con aquello intentar más defender sus tierras que dar entrada á otros en ellas, y no les salieron tan en balde algunas flechas que tiraban en respuesta de estos requerimientos, que no hiriesen menos seis caballos, sin que fuese bastante Á atajar cura y cuidado el veneno con que quedaron heridos para que quedaran vivos.

CAPÍTULO XII

CONTENIDO: 1.° Prosíguense los sucesos de la guazabara—2.° Toma el Adelantado la vuelta de Santa Marta, y los demás el seguir la pelea—3.° Queman los pueblos de los indios los españoles, y á los indios no-se les da mucho.


VISTA por el Adelantado la dura obstinación de los indios, y que 1 . respondían á los requerimientos con tanto rigor de guerra; juzgando tener los nuéstros justificada la causa del castigo, debido á sus atrevimientos, mandó se les pusiese fuego á las casas del pueblo en que estaban ya los demás, lo cual se ejecutó por el Capitán Juan Ruiz de Orejuela y por su Alférez Antonio de Olalla, que con su compañía fueron también talando las sementeras de los indios; haciendo lo mismo en las demás poblaciones que encontraban en los valles que llamaban de Quito y Valle-hermoso; y en otros siete grandes pueblos que estaban fuera de estos valles, todos sin gente por estar los indios retirados, las mujeres y chusma escondidas, y los gandules indios que llaman de Macana, porque pelean con ella, á la mira por los altos, viendo lo que pasaba y ofendiendo á los nuéstros sin perder ocasión en que lo pudiesen hacer, sin manifestar en nada sentimiento de que se les quemasen sus casas, antes parecian mostrar gusto en que se convirtiesen en ceniza por haber estado los españoles en ellas: tál era el aborrecimiento que les tenían. Hecho este castigo, habian de pasar los nuestros con los heridos y enfermos por unas angosturas, en que corrían aun los sanos evidentes riesgos en sus vidas, de los cuales los libraron con su industria los Capitanes Gonzalo Suárez y don Diego de Cardona; por estar ocupado el Capitán Suárez en el reparo de este peligro, no había podido acudir al que tenía su compañía, puesta en conocido riesgo, en especial que les iba ya cubriendo la noche; y había pasado el Adelantado, después de haber dejado puesto fuego á las casas de los indios, que fue de bien poco provecho la vuelta de Bonda y sus llanos para volver desde ellos á Santa Marta con los Capitanes Juan de Orejuela y Diego de Urbina, que siempre traía cerca de se persona, guiándolos el Capitán Juan de Sanmartín, como tan baquiano en aquellos descubrimientos y conquistas. Volvió pues el Suárez al favor de su compañía, ordenándola de manera que habiéndola de pasar por una gran cuesta por donde llovían infinitas galgas (piedras), no peligró nadie de los que pasaron, aunque era de noche. Con que en salvamento pudieron llegar á donde estaba la demás gente, y donde pasaron el resto de la noche con buenas centinelas, aunque todos, podemos decir, lo pasaron curando á los heridos, que no eran pocos,

2.° El día siguiente, el Adelantado don Pedro prosiguió su camino á Santa Marta, llevando consigo los enfermos y heridos, cuyos gemidos y rabiosas bascas, por la fuerza del veneno de las flechas, le atravesaban el alma, por verlos tan atormentados y con poca esperanza de vida, y que las medicinas les eran de tan poco efecto: á su partida dejó ordenado á su Teniente General é hijo, don Alonso, que prosiguieso el castigo comenzado contra aquella gente rebelde y que tan poco caso hacía de los requerimientos hechos, y que también les estaba (de que se les podía cargar bien poca culpa, pues por no saber de requerimientos, ni entenderlos, sólo atendian á defender la tierra donde veían se les iban entrando los castellanos): tomó para el efecto don Alonso ochocientos soldados, llevando los demás consigo el Adelantado; del enal, habiéndose despedido, marcharon los ochocientos juntos, hasta pasar por Origua, y pasándole se dividieron; tomando el General los que le pareció, con que fué caminando para el S, In.? de guía que cae á la costa del mar, llevando por adalidos algunos baquianos, y versados en ella, y aunque antes de llegar donde iba no le faltaron estorbos de indios que procuraban ponerlos en algunos pasos estrechos, no fueron bastantes para no conseguir su viaje. Como también lo sucedió al Capitán Suárez, que quedando con el cargo de la demás gente, tomó la vuelta de Bondigua, á donde después de haber atropellado algunas dificultades que se le ofrecieron en algunos pasos con indios, llegó en buena sazón, pues la tenían los indios é intentos de salirse de paz, como lo hicieron, ofreciéndole al Capitán algunas buenas joyas, porque como conocían los indios la enfermedad de los nuéstros, procuraban luégo la cura. Con que les hizo muy buen agasajo, aunque se detuvo poco entre ellos para pasar á otra Provincia llamada de Chairama, donde los halló bien diferentes, porque lo eran en condiciones y valentías como lo daban á entender sus cuerpos bien dispuestos y gallardos y aún sus obras y presteza en ellas, pues” al punto que entendieron por sus espías entrar yá los nuéstros por sus tierras, todas se unían con bucinas y trompetas, hechas de las canillas de hombres que habían muerto en batallas que habian tenido por aquellas escabrosas sierras, donde estaban bien prevenidos con buen aparejo y municiones de galgas, como se vió en las que iban cayendo cuando echaron de ver que el Capitán Suárez, Sanmartín y el Alférez Juan Quadrado, con algunos otros, comenzaron á subir hacia donde estaba el mayor golpe de la gente, por un altísimo collado, porque desde sus cumbres derribaron tantas, que sólo la fortaleza y brío español pudiera no volver atrás huyendo de ellas; y á que por un buen espacio, hasta que pasó la mayor furia, no pudieron pasar adelante, pero hiciéronlo luégo, aunque no cesaban de caer de ellas y flechas de hierba, no volviendo atrás del camino comenzado, aunque en él le dieron con una de mala hierba al Capitán Suárez una mala herida en una pierna, de que sanó con la cura ordinaria y dieta, que es el mejor antídoto que han hallado para aquel veneno. .

3.° Viendo los indios que no eran bastantes sus fuerzas á resistir la subida de los nuéstros, tomaron por partido hacer ellos de sus casas lo que los nuéstros habian de hacer, que fué pegarles fuego, no dejando por eso de probar de más cerca, por haber yá los nuéstros subido, las fuerzas de sus brazos con las de los españoles, y así entre los humos y llamas del incendio, fué más trabada y confusa la batalla; en que los indios, después de haber probado bien su valentía, determinaron valerse de sus pies, ya que las manos no eran bastantes á su defensa, yéndola á buscar á otros más altos peñones, viendo desde allí acabar de consumir su pueblo, en el cual los nuestros, sobrándoles más hambre que comida, se dieron á buscarla así á la deshilada y por donde podía cada uno, sin guardar el orden militar que convenía, estando tan cercados de enemigos; lo cual, juzgando por grande inconveniente el Capitán Suárez, le dijo al Alférez Antonio de Olalla que fueso y á cuchilladas recogiese la gente, si de otra suerte no podía, pues si sucedía alguna desgracia, á ellos se les había de atribuír la culpa de no haberlo prevenido; estábalo el Alférez de su espada, y con ella en la mano comenzó á recoger la gente, que estaba tan cebada en el rancheo de las comidas, que fué menester usar de ella, dándole á un mancebo Pulvorcita una cuchillada sobre las cejas que le llegaba á visitar ambas orejas, que á ser un poco más baja lo dejara sin vista, y no fuera tan pequeño el daño que de ella se siguiera si el Capitán Cardozo no le diera sana con brevedad, que fue su cirujano, á quien sabiendo tenía buena mano para curar, se vino el mozo trayendo con la suya apretada la herida, la cual dió escarmiento á los demás para que se recogiesen, y el Alférez envainase la espada y so juntasen para la prosecución de su camino.

CAPÍTULO XIII

CONTENIDO: 1.° Prosigue el Capitán Gonzalo Suárez Rondón el castigo y llega al pueblo de Quiñones—2.° Sucédenles algunas desgracias en el camino por no abreviarlo,—3.° Salen los nuéstros á la playa, donde avisaron á don Alonso les enviase caballos para los heridos, con que llegaron á San Juan de Guía,


PARA haber de llegar el Capitán Suárez á San Juan de Guía donde le estaba aguardando el General, había de pasar por fuerza por un pueblo que llamaban de Quiñones, y por la misma para llegar á éste, habían de subir unas dificultosísimas cuestas, por no haber otros caminos, ó á lo menos saberse por el caudillo Juan de Sanmartín, que iba guiando á todos por lo menos dificultoso de las Sierras, las cuales, por mucha prisa que los nuéstros se dieron en salir del alojamiento, ocuparon primero los indios, estándoles como en otras partes aguardando en los altos con sus acostumbradas armas y municiones de piedras, y aunque pasaron algunas cuestas sin contradicción les soldados, cuando llegaron á la postrera, donde por el cansancio de las otras tenían necesidad de descansar y alentarse, no lo consintieron los indios, antes los comenzaron á afligir, de manera que les era forzoso á los españoles ó subir ó morir, por ser el puesto de la subida tan puesto al peligro de las piedras, flechas y macanas que no les salía en váno ninguno de los instrumentos; pero todas estas dificultades venció el Capitán Suárez, juntando en breve los más ligeros y prestos rodeleros, y yendo él adelante de ellos, cubiertos con sus rodelas y tras éstos una buena escuadra de arcabuceros, para irse defendiendo unos á otros, iban ganando tierra y el alto al enemigo, que se daba buena maña á despedir flechas, dardos y piedras no con poco daño de los nuéstros, pues ni quedaban rodelas que no se hiciesen rajas, ni petos ni cascos que no se bollasen, con riesgos manifiestos de la vida, de manera que parecía peleaban los indios desesperados de la suya; pero los nuéstros, cada uno por sus manos, procuraba guardar la que tenía ofendiendo al enemigo, el cual acudía como tiene de costumbre, á pelear con el arco en faltándole las flechas; animaban algunos que estaban algo apartados á los que andaban en la pelea, tañendo unos grandes caracoles, con que no tomaban poco esfuerzo; pero como el de los nuéstros era tan aventajado, no les bastó el suyo á resistirles el tomarles el alto de donde losabuyentaran, enmo en los demás había sucedido, con que los nuéstros reposaron sólo cuando se tomó algún aliento, que no pudo ser más porque para llegar al pueblo de Quiñones, donde iban, les faltaban dos pasos peligrosos y era menester prevenirlos antes que los indios los tuviesen tomados; tomó á su cargo el asegurar esto el Capitán Suárez con algunos soldados de log | más alentados que le pareció, les aseguró de que no llegasen indios, pues hasta allí no habían llegado antes que él, con que sin estorbo se pasaron, y lo demás del camino, hasta llegar al pueblo de Quiñones.

2.° Halláronle tan despoblado de gente como poblado de comida, que fue buen socorro á la necesidad que todos padecían por lo poco que en las provincias de atrás habían tenido, cumplióles el deseo y apetito, lo que hallaron en el lugarejo, y escogiéronle por posada para aquella noche, no por consejo del Capitán Suárez, que como buen soldado preventa los peligros de la guerra, y conjeturaba que el detenerse allí, habían de pagar -después con las setenas por dar por eso lugar á los indios, que para lo de adelante previniesen la defensa del camino que llevaban, como sucedió; pero porque no entendieran lo hacía sólo por llevar adelante su opinión y parecer, fuese con el de los demás, á quien el cansancio del camino y pelea les forzaba apetecer el sosegar en aquel puesto para que se ayudaban el parecer de Adalid Sanmartín, que también era de que se quedaran allí aquella noche, asegurando con sus razones al Capitán Suárez, el cual viendo el parecer de los demás, ordenó las velas y encargóles el cuidado que era menester entre enemigos, sin satisfacerse de sólo esto, fiando más en el suyo que lo tuvo de velar toda la noche, habiéndoles á la primera de ella repartido por su mano la cena para que hubiera para todos, aunque bien li“viana, pues no fué más que un puño de maiz con alguna batatilla ó yuca asada, que repartían como reliquias para engañar el maiz. Pasaron con este refresco aquélla noche, hasta que á la mañana luégo trataron de proseguir su viaje para San Juan de Guía, á donde llegaran con más brevedad si no sucediera lo que el Capitán Suárez había conjeturado la noche antes: una infinidad de indios no les tuvieran cogidos los pasos más estrechos por donde por fuerza hubieron de pasar con riesgo de la vida, que con sus acostumbradas armas la pretendian quitar á los nuéstros, desembrazando sobre ellos flechas, dardos y piedras, como si fuera nubada de granizo, que aunque algunos se paraban algo con ro= delas, no era tan del todo que no había flechas que les pasaban y aun clavaban el brazo si acertaban á topar con él, detrás do la rodela; entre todos, un indio de buen cuerpo y disposición, ya cano, «que saliendo del cuerpo de la batalla á lo descubierto, con su arco y siete flechas en la mano, las supo tirar con tanta destreza y gallardía, que cada una hirió á un español y entre ellos un Gómez de la Torre, harto valiente, pero su valentía sólo bastó para resistir la cruel herida veinticuatro horas, pues al cabo de ellas riudió la vida, rabiando del veneno cruel.

3.° No les detuvo esta guazabara para que con industria de los Capitanes no pasasen este tan peligroso paso, que era el postrero para salir á la playa, donde contando los heridos, hallaron ser treinta y seis, que comenzaron luégo > á4 lavarles las heridas con agua de la mar, por ser aquélla una experimentads cura para aquella suerte de llagas venenosas si la herida es muy fresca, pero como yá había rato que se habían dado aquellas cuando las lavaron, fuéles de bien poco provecho y por ser todas penetrantes, y asi acabaron todos, fuera de dos ó tres, unos tras otros, según la mayor ó menor fuerza del veneno que los afligía. Despacharon desde allí al General don Alonso que lés enviase algunos caballos y compañeros para cargar los heridos, porque los traían cargados en hamacas los soldados, que era un intolerable trabajo después del del camino y pelea, de que no se alegró poco don Alonso por saber estaban tan cerca, y la. pena que tomó de los heridos le hizo abreviar el enviarles socorro de caballos y peones y por cabo á Bartolomé Camacho, que caminando con cuidado por la playa y costas de la mar, en breve dió con la compañía que ya venía acercándose al sitio del General, de quien recibieron buenas nuevas, con el socorro de Camacho, que llegó bien á tiempo para aliviar el trabajo de los que cargaban los heridos supliéndolo los caballos, sobre que los pusieron fuertemente atados los pies y las manos ; pero era tanta la fuerza del veneno de las flechas y los metía en una rabia tan cruel, que después de despedazadas las ropas hacían lo mismo en sus carnes y en las de los demás, si podían asirlas, Al fin llegaron á San Juan de Guía, donde los estaba deseando el General y donde sin remedto de las diligentes curas que se les hizo á los heridos, murieron en medio de aquellas furiosas y lastimosas bascas. A los demás agasajó y regaló el General con lo que allí se pudo, á quien dieron larga relación de lo hecho y guazabaras que les habían dado, lo que no puso temor al General, antes hizo esfuerzos para determinaise de que se aprestase la entrada á la Provincia de Tairona, donde él quiere entrar con todos.

CAPÍTULO XIV

CONTENIDO: 1.° Entra don Alonso de Lugo en la Provincia de Tairona con su gente y sube al Peñol de los dos hermanos Murubara y Arobare—2.° Acométenlos y préndenlos y tómanles buena cantidad de oro y hallan arriba un asno,


PUSIERONSE las cosas para proseguir el intento lo mejor que se pudo, y por la costa del mar fué el ejército caminando hasta topar la boca del río de don Diego, por cuya margen arriba fueron caminando, rompiendo grandes malezas de montañas que fueron bastantes á fatigarlos: ya que por allí se hallaron sin indios enemigos, aunque no á muchos pasos des pués de entrados en el Valle del Rio, les tenía á los nuéstros cogidos los más estrechos que se hacían en unas angosturas de unos altos montes de donde arrojaban á su salvo bien desembrazadas flechas y no tan sin provecho que en una de aquellas angosturas de una que acertó á darle en lleno quedó un soldado muerto. Llegábase ya la noche y la necesidad de descansar del gran trabajo del día y así se hubo de mirar el puesto más seguro que había, donde se rancharon fiados en el cuidado de advertidas centinelas, porque los indios bien poco más adelante las tenían puestas cuidadosas, y en toda la noche no cesaron de tocar cornetas, bucinas, tambores y caracoles, en todos aquellos grandes cerros de una parte y otra del río, los cuales tenían muy llenos de labranzas de sus maíces y raices; á las de un monte estaba reposando nuestra gente, cuando el General, advirtiendo por el mucho ruido que sonaba los muchos indios que se habían juntado y juzgando que habían de ir siendo muchos más y que les podía ser de inconveniente se les atajaran á los soldados los pasos, hizo levantar la gente y caminar antes de amanecer, con que desmintieron las espías de los indios, y habiendo ya pasado el río por las cuestas y labranzas y al romper del alba se hallaron sin ningún peligro en las cumbres de Tairona, retirándose algo la parte de la playa y marina, donde reposaron aquel día viéndose amparados de la playa, por donde corrían algunos vientos que los alentaban de tan insufribles calores como allí hacen. Tenía determinado el General ir á dar con el silencio de la noche sobre dos caciques hermanos que estaban retirados en ciertas espesuras de unos montes llamados el uno Marubare (sic) y el otro Arobaro(sic); éstos eran unos indios naturales del pueblo que llaman de la Ramada, caciques de alli, ricos y valientes, que bostigados de las entradas que hacían por aquella provincia los españoles, y las inquietudes y desasosiegos que alli tenían, determinaron, dejando sus tierras, retirarse á un rincón olvidado de indios, fuerte y bien defendido por naturaleza, por estar cercado por lo bajo de un bravo y enmarañado arcabuco que defendía bien sus entradas, por las muchas y espesas tunas y espinos con que estaba entretejido, y por lo alto, ser peñas tajadas y dificultosísimas de subir, aunque en lo alto había buenas tierras, donde tenían hechas sus sementeras de maiz, frijoles, y otras sus comidas. Esta retirada, no tan secreta que no vino á noticia de don Alonso, que teniéndola también de las riquezas de estos caciques, determinó irles aquella noche á visitar, teniendo guías diestras que enseñasen las estrechas sendas por donde se entraba, y haciéndolas más anchas la codicia, á boca de noche, aquel mismo día, dejando en la playa los caballos, por ser imposible ni que rompieran por la montaña, ni después de ella subir el Peñol ; asidos los soldados unos de otros iban siguiendo las guías que llevaban por aquellas angostas trochas, sin reparar en que por las muchas espinas y su mal calzado se les lastimaban los pies y rompían el tuín vestido que llevaban; y si acaso algunos se desasían de los otros, enten. díanse por silbos y volvían á asirse y caminar. :

De esta suerte y gateando por el risco, llegaron é lo alto, donde pretendían gatear á los retirados caciques, y asi, al amanecer, se hallaron emboscados en los maíces que estaban ya crecidos, donde contaron los buhios ó caneyes de los indios, los cuales no estaban del todo sin vigilancia, pues tenían puestas cien centinelas de noche, como las vieron los nuéstros, ya que era bien de día quitarse de sus puestos y venirse al pueblo, pareciéndoles, pues que yá era venido el día, y no habían sertido á nadie, no había que recelarse, pues de día era imposible entrar alguno sin que lo sintiesen. Estando así los nuestros escondidos, á esta hora, aguardando en la que debían embestir al pueblo, oyeron rebuznar á un asno que tenían allí los indios, de que quedaron los soldados admirados, por saber que en aquellas tierras no se tenía noticia se criasen tales animales, y haber podido subir alli; teníanlo por imposible, por la dificultad de las breñas ten empinadas; y fundados en estos imposibles, cada uno echaba su juicio sobre los rebuznos que oían, supuesto, diciendo unos, que si no era con alas, no podia haber subido alli tal bestia; que aquellos voznidos eran de los indios, y que se podía tener á mala señal, porque parece querian significar que habían de escapar de sus manos los españoles, como más palos que dan 4 un jamento. Un soldadc extrarjero, algo entendido en humanidades, llamado Malatesta, decía que no podía ser aquél asno, sino el que finge la fábula de Sileno, porque con él ayudó á Júpiter contra los gigantes, y ayudó bien en la guerra, lo trasladó al cielo, y que de allá se había caído como tan pesado, y habia dado en aquellas alturas, y allí se estaba, ó que si no era esto, que era significar que así como el mismo asno de Sileno, á puros voznidos que dió en una fiesta, levantó al Otide de entre mucho heno, con que estaba cubierto, así quería decir que se levantasen los españoles de entre aquellos yerbales en que estaban encubiertos, y que acometiesen al pueblo; pero que hacía protesta que si salía con bien de aquella pelea que tenía de prójimo, que el buen prójimo le había de hartar su hambre.

2.° La que tenían los soldados para acometer no les dejó aguardar más al día sin embestir al poblezuelo, que no era muy grande: el cual tenía cuatro entradas por cuatro partes del Peñol, todas con la misma dificultad; las cuales se había atrevido aquella noche con algunos compañeros á explorar y reconocer el Capitán Blasco Martín, el cual, con su compañía repartida, las guardó para que no se escaparan los indios, ya que no la habían sabido defender, sobre los cuales dieron á una los nuéstros: Santiago, á cuyas primeras voces salió despavorido Arobaro de su casa, con quien encontró el General don Alonso, por haberle acaso cabido aquella entrada que hubo bien menester sus bríos para habérselas con los de Arobaro: el cual, al punto que vió la gente armada, y tan sobre él y su pueblo, tocó un cuerno, á cuya voz no quedó indio que no acú= diera con sus ordinarias armas de dardos, flechas, macanas y piedras, que arrojaban con tan buenas fuerzas, que el que de los nuéstros fiado en las suyas pensaba vencer, y hacia harto en defenderse, como le sucedió á don Alonso, el cual, con el Arobaro, que sabía bien menesr sus puños, y otros indios que le acudieron al socorro, hizo harto en tenerse, y resistirles para no hacerles retirar algunos pasos atrás, donde estaba más bien expuesto para poder jugar ellos mejor sus armas, y así, con las suyas, resistió valerosamente en una angostura, para que ellos no pasasen, ni á él le hiciesen pasar, hasta que le vino socorro, del cual no tenían menos necesidad el Capitán Gonzalo Suárez y San Martín, que por otra parte se las habían con el otro Cacique Marubare, que con tanta valentía se combatía con ellos que parecía más desesperación, y querer ya concluir con la muerte las persecuciones de los castellanos que probar sus fuerzas, pues veía que la que habian tomado en aquel Peñol, por ser tan inexpugnable á su parecer, no había sido bastante el librarse de su ira é inquietudes, y así con este coraje les hacía á veces dejar sus puestos y retirarse á los dos valientes Capitanes, en que estaba tan encendido, que hablando el Capitán Juan de Sanmartín, que le conocía desde la Ramada, que se diera de paz y amistad, y se la guardarían, y no repararían en algunos agravios que de él habían recibido en la Ramada y que se quedaría en su tierra en paz y quietud, no hacía cuenta de cuanto le decía, antes dándose prisa en la pelea, les decía : antes es mejor con vosotros guerra sangrienta, que tratar de paces que tan mal guardáis, pues si alguna la he mostrado con vosotros nos ha salido á la cara, habiendo parado en hacernos servir y apocarnos nuestras haciendas, y asi si os acordáis de los agravios que en esto tengo recibido, bien sabéis que no me desquitaré si mato mil españoles, con que antes me podéis pedir haga más confianza de mi lanza y macana que no de vuestras palabras ; éstas y otras tales tan sentidas palabras decía el Cacique Marubare, correspondiendo á ellas con sus obras, de tal manera, que hacía estar la victoria dudosa y la batalla en un peso; hasta que habiendo subido el Capitán don Pedro de Portugal con su Compañía al Peñol, que se había quedado á la subida á la retaguardia, se juntó con los demás que peleaban con Marubare y sus indios, el cual, como se vido todo cercado de españoles, con mayor fiereza abusaba sus bríos, sin perder un punto de ellos, con que los de la batalla iban creciendo, donde fué menester mostrar los que tenían y su buen aliento el Capitán Orejuela y el Alférez Antonio de Olalla. Viéndose entre estos valientes Capitanes, y que su fuerza, yá por fuerza iba desfalleciendo, acordó é intentó, yá que tenía cansadas las manos, valerse de los pies, como lo tienen estas naciones de costumbre, la cual no les valió esta vez, porque don Alonso, que yá tenia preso al hermano, lo estorbó poniendo defensa en las salidas, y así los prendieron á entrambos vivos, con muchos de sus vasallos, con buena presa, pues además de las muchas joyas, chagualas y preseas de oro fino, tomaren más de quince mil pesos de oro finísimo, que hallaron en las casas del Cacique y de los indios,

CAPÍTULO XV

CONTENIDO: 1.° Bajan los españoles del Peñol con los indios presos y el despojo == 2, Háceles don Alonso una plática—2.° Hállanse ciertos caneyes y en ellos muchas estancias — á. Mueren cuarenta y cinco españoles,


PACIFICADA yá la guerra y hecho el rancheo en las casas de los indios, trataron de saber la historia del asno, y cómo había sido posible subirlo por camino tan dificultoso, y contándole el suceso los indios, dijeron que habiendo en aquella costa dado un navío con viento contrario al través, se hizo pedazos, y que habiendo muerto á los del navío, que salieron en tierra, guardaron aquel animal y lo subieron allí sobre unos palos con sogas y mucha fuerza de indios, con los demás despojos que pudieron tomar del navío, como aparecian allí entre las alhajas de los indios, como eran camisas, jubones, bonetes colorados, hachas, palas, azadones, de que se aprovecharon los soldados, y de otras cosas que los indios desechaban por no ser de su usanza y traje. Juutóse todo el pillaje que se hubo del pueblo y bajaron con él por aquellos caminos tan dificultosos de bajar como de subir, pues más se podían decir apeaderos de gatos que caminos de hombres, por donde también dieron traza de que se bajase el jumento vivo, con el modo de angarillas que le habian subido, y no fue tan sin provecho el haberlo bajado y resarcidole la vida que toda la que tuvo sirvió muy bien de lo que pudo mientras lo trajeron en aquella costa de Santa Marta, y después subiéndole por mil dificultades á este Reino los conquistadores, mereció también nombre de conquistador, que asi lo llamaban y fue el primero que de su casta pisó estas tierras, y aun otras muchas, pues lo llevó á una entrada que hizo el Sargento Mayor Salinas y el Capitán Juan de Montalvo, y últimamente, llevándolo á la jornada que en esta tierra se llama del Dorado, que hizo desde este Reino Fernando de Quesada, cuando su hermano Gonzalo Jiménez de Quesada, el descubridor, le dejó su Lugar Teniente cuando se fue á España, les ayudó á llevar lo que le cargaban, en especial al Padre Fr, Vicente Requesada, de la Orden del Padre San Agustín, que fué á esta jornada desde este Reino, á donde había entrado con Nicolás de Fredemán ; el cual padre después de haberle hecho el jumento buenos servicios, á la vuelta de la jornada, que volvían desbaratados, apretándo» les la hambre lo mató para comer, sin dejar perder cosa de él, pues cogieron la sangre y con las tripas hicieron morcillas, y aun hasta del cuero comieron, bien cocido, de suerte que les sirvió bien en vida y mejor en muerte, soco-» rriendo á tiempo tan estrecha hambre, por donde se puede entender los trabajos que en estos descubrimientos se pasan,

2.° Pasados, pues, los que tuvieron nuestros soldados en bajar del Peñol hasta llegar á donde habían dejado los caballos, y desde allí á la playa, hizo el don Alonso de Lugo soltar todos los indios que habían bajado para que se volviesen á su tierra, y si hiciera lo mismo con el oro que de ellos habían tomado, para que fuera á las manos de los Capitanes y soldados, no cobrara tan ruin nombre, como se le siguió de lo que con él hizo, guardándolo para sí con cautela y dándoles á ellos palabras, que allí en la playa les dijo de esta manera : Verdaderamente, señores y compañeros míos, no me fuera posible creer, si por mis ojos no lo hubiera visto, ser tanto el valor de los españoles para sufrir trabajos y emprender dificultades, pero la experiencia de las muchas é invencibles que en esta jornada se han emprendido y vencido, me ha desengañado y dado atrevimiento á decir que otro que un ánimo español, no pudiera haber rompido con ellas, y quedo corrido ¿de no haberlas creído en ocasiones que fuera de esta tierra me las habían contado, siendo verdad que las lenguas por mucho que se alarguen en sus alabanzas quedarán muchos pasos atrás de lo que los hechos merecen, así de alabanza como de premio, y asi el que se la debe á los que están presentes, es muy mayor de lo que se les puede dar con los despojos y pillajes que hemos sacado de esta guerra, y quisiera yo que estos montes fueran de oro para satisfacer con largueza lo mucho que entre ellos se ha trabajado ; pero si la suerte ha sido corta y la fortuna, que llaman, avara, habráse de contentar cada uno con lo que le cupiere de lo recogido, fiando en sus manos y buena suerte que en otras ocasiones, que no faltarán, habrá con qué satisfaga todo á contento. Este le tuviera yo muy grande de que aquí se repartiera lo cogido, si no me movieran mayores razones de que esto haga mi padre el Adelantado en Santa Marta, porque aunque yo más quisiera igualar lo que cada uno merece con lo que se repartiere, según lo poco que hay que repartir, de cierto no dejara de haber muchos con disgustos, los cuales no querría yo dar á quien deseo servir, y así sólo serviré de depositario para todos hasta entregarlo á quien á satisfacción de todos sabrá hacer la repartición. De esta plática, aunque algunos quedaron satisfechos no entendiendo otra cosa de lo que decía, los de mejor juicio bien alargaron el pensamiento á conocer el que tenía quien le hacía, y que era de quedarse con todo, como sucedió; pera los unos y los otros hubieron de conceder á sus razones y estar á lo que sucediera. 4

3.° Habiendo descansado allí el ejército, determinó el General que se marchase la vuelta de la Ramada, que llega sus términos aquel lugar, donde estaban cuando so partieron para las faldas de la Sierra de Marasa, que llegan á la mar, y cerca de sus riberas hallaron grandes ramadas y caneyes, aunque vacíos por haberlos desamparado los indios, en oyendo la venida de los españoles, los cuales, por no dejar diligencia que hacer que no la intentasen, hiciéronla en cavar el suelo por si habían dejado los indios escondido algún oro; y no fué en vano, pues no dejaron de hallar alguno, con que juntándolo al mismo depósito de don Alonso, le cebaron más sus deseos é intentos, no sin desabrimiento de los soldados, que estiman más lo poco que se les da de presente, de «que se aprovechan, que acrecentadas promesas, que pocas veces las logran. No hallaron allí comidas con qué satisfacer la hambre; y así ella les hizo desamparar presto el sitio y caminar hacia el río de la Gaira, junto á cuya margen hallaron un capacísimo bohío, dentro del cual estaban sobre mil estatuas de madera, de la altura de un indio, hincadas por su orden en el suelo haciendo fila, que según se vino á entender, eran los simulacros y figuras de los reyes y principales que habian sido de aquella provincia llamada de los Guane Bucanes. Perecía la gente por la falta de comida, de manera que fue forzoso saliese don Pedro de Portugal, con cuatrocientos hombres á buscarla; tomando la parte del Este, que es la costa adelante hacia el Cabo de la Vela; en cuyo paraje, no habiendo hallado hasta allí ningún socorro, vieron que por la costa venía navegando una caravela, á quien le fué forzoso hacer seña con un lienzo blanco, la cual conociendo los de la justa, echaron el batel al agua y en breve llegaron con él á poder hablar con los soldados desde la chalupa, porque no se fiaron los marineros de que pudiera ser algún engaño, y así entendida la necesidad que nuestros soldados tenían, volvieron á la caravela y en ella cargaron algunos tercios de cazabe, que es el ordinario bizcocho con que se navega en aquellas costas, y alguna carne salada ; y volviendo con el esquife á los de la tierra, sin,saltar en ella, no habiéndoseles quitado el recelo, les arrojaron por ella. Volvieron la vuelta de su caravela, la cual pasó adelante, y el portugués don Pedro, también con su compañía, á buscar con lo que les habían dado más que comer, antes que aquello se les acabase.

4.° Y así guiando hacia unas cordilleras, que les parecía tendrían lo que iban á buscar, hallaron algunas sementeras y labranzas de yucas, ahuyamas, pericaguaros y batatas, de que comieron, y cargaron á su gusto, aunque de noche, por no ser sentidos y aun por llegar más presto á la Ramada, donde los compañeros quedaban aguardando el refresco ; cogieron otras trochas y caminos de los que habían traído, que les valiera más volver por ellos, pues en el atajo dieron, pues, en unas ciénagas pantanosas que apenas podían salir de ellas los más valientes, y que no habían comido tanta yuca, porque los que habían enfrascado de ella, conocieron bien á su costa sus efectos, que son de emborrachar tan fuertemente como el muy buen vino, lo cual sucede muy de ordinario á los que no conociendo sus efectos se ceban en su sabor, que es bueno, especialmente guisado con la hambre, y asi los que con ésta habían cargado los estómagos, se hallaban cargada la cabeza, de manera que no podían dar paso ni aun tenerse en pie; á que ayudó mucho los insufribles soles de aquellas tierras, y con estos accidentes, metidos en aquel pantano, no les fue posible salir á más de cuarenta y cuatro, á los cuales ni los que salieron, ni el Capitán, ni un Pablo Fernández que los guiaba, curaron de socorrer, ó por parecerles que saldrían con el fresco de la noche, ó que si se detenían á ayudarles también ellos perecerían, y así dejándolos en aquella tan extrema necesidad, llegaron á la Ramada, donde les pareció cumplían con decírselo al General don Alonso, que por ser cabeza le corrían mayores obligaciones del remedio, pero como tenía tan lleno el corazón de oro, no hubo lugar donde cupíera piedad, y así sin ella perecieron aquellos cuarenta y cinco soldados ahogados del sol, ó muertos de la hambre, ó de indios caribes, pues no se supo más de ellos vivos ó muertos.

CAPÍTULO XVI

1.° Toma don Alonso de Lugo la vuelta de la ciudad de Santa Marta con intentos de irse con el oro á España, como se lo descubre á un criado—2.° Confieren sobre el hecho el criado y el amo—3.° Llega don Alonso á la ciudad, habiendo dado cuenta á su padre de la guerra; embárcase en secreto y váse con el pillaje á España.


COMO ya el General don Alonso tenía la bolsa llena, y los deseos en la vuelta de España, haciéndosele ya tarde el no ejecutarlos, no le pareció detenerse más en entradas la tierra adentro, sino seguir el camino de Santa Marta, para donde mandó marchar caminando sin peligro á buen paso hasta que llegaron al que llaman de Rodrigo, donde fué tan brava la guazabara que allí les dieron los indios y la batalla tan reñida, que murieron en ella doscientos españoles y mucha cantidad de los enemigos. Alli también sucedió á uno de los peones que iban en el ejército, que no se ha sabido el nombre, sólo que era extranjero, con la prisa que le debiera de dar el hambre, le mató un caballo á Gómez del Corral, y cortándole un buen pedazo de una pierna, se metió á guisarlo donde ni pudieron rastrearlo aunque lo buscaron, ni pareció más vivo ni muerto. Desde este lugar y estrechos fueron caminando hasta llegar á la sabana rasa, donde hizo parar el General y dió á entender á los soldados que gustaba de que todos descansasen alli algunos días mientras él iba á llevar á su padre la nueva de lo sucedido, y el oro que se traía y habían juntado en la jornada, y tomando el camino en prosecución de sus intentos para Santa Marta, y el bagaje y criados que hubo menester y mejor le parecieron á su propósito, á la mitad de la jornada declaró el que llevaba á un paje, suyo llamado Saucedo, de quien él parece hacía más confianza, y la quiso hacer entonces, para que lo ayudara á lo que pretendía, pues por sí solo, mal pudiera salir con ello.

2.° Quiérote descubrir, Saucedo, los intentos que llevo, le dijo, que si me ayudas á ellos, ambos seremos de ventura, pues nuestra buena suerte nos la ha traído á las manos, y mal se me andaran las mías si de esta hecha no acabo de salir de tántas miserias, como en estas jornadas se padecen, y más me cansa el comenzarlas ahora, y ser cierto haber de durar mil siglos y todas con disgustos. Quiero, pues, si pudiese atajar éstos, y procurar tener gusto en aquella buena tierra de España, donde con poco que un hombre tenga, si lo sabe gastar á tiempo y sazón, se luce y es estimado de todos, y no en estas tierras donde un hombre no se puede aprovechar de la lanza y caballo, ni mostrar su valor delante de quien lo estime, y así yo determino de dar traza de que secretamente nos embarquemos en uno de estos galeones que están en el puerto. Con este oro que llevamos, que aunque para todos los soldados y Capitanes es poco, para uno ó dos será algo, que es la menor parte que del repartimiento á mí me cabe como á General, y las de los demás bien sé que si las pidiera, me las dieran, según son de comedidos todos los del ejército. Sólo podían retardar estos intentos ver á mi padre con necesidades, que sé no haber pagado los fletes de los navíos en que vinimos, por no tener con qué; pero todo esto viene á ser veinte días de dilación, en los cuales harán entradas los soldados, y la ventura que nos ha corrido ahora, les correrá á ellos y les llenará las manos con que haiga para las necesidades de los soldados y las suyas, y no se echará menos ni hará falta lo que ahora tenemos; por cuanto, amigo, la noche que te avisare, llevarás con recato el oro al navío que yo te dijere, que yo tendré dispuesto el poder hacernos luégo á la vela, antes que sean sentidos nuestros propósitos, y tus cuidados déjalos de mi cargo, que yo tendré de premiar tu amistad; pues ya nuestra suerte ha puesto en nuestras manos, con que hay para todo. En todo le concedió el criado después de algunas réplicas, con que fueron acercándose á la ciudad, cuando ya de ella iba saliendo la nobleza al recibimiento del General, cuando esto iban diciendo.

S. Con que se acortó la plática del caso y se comenzó la de las cortesías y bienvenidas de los de la ciudad, á donde entró callando lo del oro, y como no dejaba á los soldados y Capitanes más que el asno del pillaje, que aunque poca todavía, tenía cada uno su parte en él para todo el demás pillaje; pero no se le ocultó al Adelantado, su padre, tanto lo del oro, que no lo viniese á entender, y aun al hijo, que su padre lo había entendido, lo cual le Fué espuelas para abreviar la ejecución de sus intentos, y así en un navío que estaba ya para hacerse á la vela, dentro de pocos días, concertó su viaje con su criado, que en el silencio de la noche llevase á embarcar el oro. Y aun hay quien diga que para aumentar el caudal traspuso al navío también la balija de su padre ; sea de esto lo que fuere, bástale al día su malicia, que su industria bastó para darse á todo buena maña, hasta verse en el navío con su oro y criado y decirle al Capitán de él, que era orden de su padre, para cierta diligencia, que se bajasen anclas y se hiciesen á la vela, porque así convenía; á que acudieron los marineros, y saliendo con buen tiempo del puerto, fueron con él hasta llegar á los de España, donde entrando en la corte, comenzó á hacer don Alonso demostraciones, á costa de las miserias en que dejaba á su padre y á los demás Capitanes y soldados. Escribió el Adelantado al Emperador el hecho de su hijo, suplicándole le mandara cortar la cabeza, que pues él se olvidó del respeto que debía á su padre, no hay que espantarse, el padre se olvidara del amor que se debe á su hijo. Fueron estas cartas en un navío, que tras el que llevaba don Alonso, se hizo £á la vela, en que iba siguiéndole para la burla que les había hecho el Capitán Diego López de Haro, á quien había prometido darle el oficio más honroso de la milicia. Bien corrido de que se hubiese faltado en ello, y su sobrino Martín de Castañoso, y Alonso de Guzmán con otros muchos Capitanes y soldados, que llegados á la Corte, y dadas las cartas del Adelantado al Emperador, mandó dar la voz al Fiscal del Consejo, que era el Licenciado Villalobos, para que acusase al don Alonso, el cual, aunque por esta acusación fue preso, se supo dar tal maña, y aprovechar tan bien del oro, que lo mismo por que le acusaba, le sacó también el pie del cepo, y sus tuertos los enderezó con la contrapesa del oro, pues no sólo salió bien de sus negocios, sino que negoció muchos y buenos amigos, que después le ayudaron á quedar libre del todo; aunque lo que más le ayudó fué el morir su padre á pocos meses de como el don Alonso llegó en España,

CAPÍTULO XVII

CONTENIDO: 1.° Por las enfermedades de la ciudad se abrevia la salida de ella á los nuevos descubrimientos—2.° Consúltase por el Adelantado y sale determinado sean hacia los nacimientos del Río Grande, á que se ofreció el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada—3.° Hacen bergantines para el Río, y dispónese lo demás necesario á la jornada por agua y tierra, y dásele título al Licenciado Jiménez—4.° Señálanse ochocientos hombres para la jornada.


UNA de las ciudades más combatidas de desgracias que hallo en las historias de las Indias, me ha parecido siempre la de Santa Marta, que parece que, como es una de las puertas por donde se entra en la tierra firme, se registran en ella como en aduana los desgraciados sucesos que están repartidos por las ciudades de adentro, pues ni en ella han faltado muertes violentas de sus Gobernadores, como hemos dicho de la del Gobernador Bastida; incendios tras cada paso; robos de corsarios piratas; alzamientos ordinarios de sus naturales indios; hambres irreparables con enfermedades de pestilencias y contagios, como ahora en esta ocasión de la ida de don Alonso de Lugo las había de unas calenturas tan pestilentes, que con mucha brevedad despachaba á los heridos, y éstos eran tan á montones, que para abreviar los oficios acontecía echar quince y veinte en un hoyo; de manera que no $se tañían las campanas por ninguno que se moría; yá porque si se hubieran de tafier á todos, fuera menester que nunca cesaran; y yá porque el clamor de ellas no desmayase á los demás y desfalleciesen, viendo las fuerzas que todavía tenía la enfermedad. Esto le quitaba las suyas para no poderse alegrar el Adelantado, más que el hecho de su hijo, aunque fué bien ocasionado á sentimientos; pero como eso venía á parar en bienes de fortuna, ella que los da, según lenguaje del vulgo, ella los quita y los vuelve á dar; al fin esto era lo menos que sentía, y su poca salud, aunque era bien poca. En lo que más cargaba el pensamiento era en el buen despacho que deseaba dar á la jornada y nuevos descubrimientos que tenía deseo se hiciesen, conformándose con los Capitanes que tenían el mismo: yá por ver la ciudad tan necesitada de comida, lo que no era poca causa de las enfermedades, y yá por librarse de no caer en ellas, haciéndose á lo largo de aquellos "aiies contagiosos, que andaban en aquel puesto, y aun se podía sospechar que si no disponía el Adelantado esta salida, la dispondría la gente haciendo fuga por donde pudiese para librar la vida de entre tantas muertes. Determinándose el don Pedro á remediar éstas con echar la gente fuera, no quiso hacer nada como hombre cuerdo, y que en tododeseaba buenos aciertos, sin tomar consejo de los más antiguos Capitanes, y así llamándolos aparte para conferir entre todos lo que más convenía, propúsoles con breves palabras sus intentos, á que acudieron todos con gusto por ser conformes á los suyos, de que cada día hacían todos conocidas muestras.

2.2 Sólo fué menester, asentada ya en la voluntad de todos "la jornada, de determinar por dónde se había de hacer, y qué derrota y camino se había de tomar, para mayores y más útiles descubrimientos, acerca de lo cual, después de haber peloteado el caso con diversos pareceres, el de los más antiguos y acertados capitanes fué decir que no hallaban tierra que por entonces fuese más conveniente seguir que la de los nacimientos del río Grande de la Magdalena, porque la del cabo de la Vela y laguna de Maracaibo que miran al este, ya toda estaba descubierta y corrida por muchos que la habían pisado, de la Provincia de Venezuela por la parte de la boca del río Grande, que es la de Oeste corriendo la costa adelante estaba la Provincia de Cartagena, bien sabida yá de muchos; pues las tierras de Santa Marta sería de ningún fruto andarse por ellas, ni aun pretender entrarles, pues de esto. ya se tenían experiencias largas que antes resultaban en daños que en provechos de los españoles sus entradas; y finalmente, ya estaba pisada y descubierta toda la tierra que hay detrás de las sie» rras de Santa Marta, como es el Valle de Upar, y otros que por allí hay con sus grandes ríos y quebradas, y que aunque es verdad que habían llegado dos veces á cierta provincia que por aquella parte confina con el Río Grande y se habían vuelto á salir por las muchas enfermedades que daban á los soldados, con todo eso, no habían cobrado miedo de seguir las riberas de aquel gran río, por haber sido muy menores los temores que les pudieron poner las enfermedades que picaron en aquella Provincia que las esperanzas de que se lle-. naron que en todas sus márgenes hasta sus nacimientos había grandes provincias y en ellas no menores riquezas, porque según estaba de bien poblado el río en toda aquella parte que habían dado vista, no era posible ser menos lo de adelante, de donde se había venido poblando aquello postrero. Fácilmente convencieron estas razones al Adelantado y á su Teniente el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, por ser ellas al parecer eficaces, y ellos materia bien dispuesta para dejarse convencer, por ayudar tanto el deseo que tenían á descubrimientos nuevos, y así tomada resolución por todos de seguir estos pareceres y rumbo, la tomó también el Gonzalo Jiménez, el ofrecerse á ella sirviéndose el Adelantado de concedérsela, porque aunque era hombre que profesaba letras, y no pocas, era también mozo gallardo y de gallardo brío, y que las letras no lo habían acobardado las fuerzas, antes corregídolas, pues la prudencia, que es muy hija de las letras, tiene por principal ejercicio templar los bríos para que con sazón y á su tiempo se empleen en empresas generosas hijas de los altos, nobles y hidalgos pensamientos, y así las letras como esmalte sobre el oro de la nobleza, de los bríos y fuerzas naturales : todo esto conoció el mundo concurrir en el Licenciado Gonzalo Jiménez, como se verá adelante, y comenzó á mostrar ahora en ofrecerse tan de veras á este descubrimiento de los nacimientos del Río Grande de la Magdalena y prosiguió y acabó con tanta gloria suya y provecho de tántos.

3.° Los fines tan dichosos que esta jornada tuvo, parece los barruntaba el Adelantado Lugo, pues sin reparar en el poco posible que tenía, trató luégo de que se dispusiese lo necesario al viaje y empresa y que se hiciesen bergantines y barcos para que navegando el 110 arriba en compañía de la gente que fuese por tierra, se fuesen ayudando los unos á los otros en las necesidades que sin duda se les habían de ofrecer, porque ya se. tenía experiencia en lo visto, y conjetura en lo que estaba por ver: que en este Río Grande entran otros grandes de que se hacen y llenan con sus crecientes otras muy grandes lagunas que ensanchan sus lados, que por estas Indias se llaman esteros ó ciénagas, y todos estos ríos y esteros de ordinario son muy fondables y peligrosísimos de pasar por esto, y la multitud de caimanes, ó sean cocodrilos, como algunos quieren, que con tanta facilidad arrebatan un hombre á caballo cuando van pasando el río, y se lo llevan como si no hicieran nada, como de todo esto se tenía larga experiencia con lo que había sucedido en las dos desgraciadas jornadas que el río arriba se habían hecho en tiempo de García de Lerma, Gobernador pasado de Santa Marta, donde habían perecido muchos soldados al pasar de estos rios y ciénagas, por haberlos cogido estos caimanes, todo lo cual se intentó remediar con llevar los bergantines y barcos por el río para que en la necesidad de pasaje en algún dificultoso paso la gente de tierra los pasase en ellos, en que también llevasen los enfermos y matalotajes. A esto hizo dar tanta prisa el Adelantado, que en breve tiempo se hicieron seis bergantines y un barco y se proveyeron de lo necesario al viaje, asi de lo que era menester para el río, como de lo que habían de ayudar á llevar para los de tierra, y estando éstos á pique para poder navegar, y señalado por su Teniente general para la jornada al Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, le dió su título, que por ser largo no lo pongo todo, aunque lo tengo en mi poder, pero lo que nos importa dice así: «Don Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de las Islas de Canaria y Gobernador perpetuo de la ciudad de Santa Marta y sus provincias por su Majestad, por la presente nombro por mi Teniente General al Licenciado Jiménez de la gente, así de á pie como de á caballo, que está aprestada para salir al descubrimiento de los nacimientos del Río Grande de la Magdalena, al cual dicho Licenciado doy todo poder cumplido, según que yo lo he y tengo de su Majestad, y le mando que no vaya ni pase en cosa alguna ni en parte de ello de los capítulos susodichos, sino que en todo y por todo se cumplan por la forma y manera susodicha, so pena de la vida y perdimiento de todos sus bienes para la Cámara y Fisco de su Majestad; y mando á todos los Capitanes, caballeros, y á toda la otra gente de guerra que fuere á la dicha entrada, que lo obedezcan y acaten como á mi Teniente general de mi Armada, so la dicha pena al que lo contrario hiciere de lo susodicho. El cual dicho poder vos doy con todas sus incidencias y dependencias. Fecho en Santa Marta, á primero de Abril de mil quinientos treinta y siete años. Adelantado.» De esto se ve cuánto se engaña Herrera, Déca. 5 y 6, libro 1, cap. 1.?, poniendo esta jornada del descubrimiento del Nuevo Reino de Granada el año de mil quinientos treinta y seis (1536) cuando no estaba dada la comisión para hacerla.

é.'' Hallábanse en este tiempo mil hombres en Santa Marta para poder tomar armas, de los cuales entresacó de los que eran más á propósito ochocientos para esta jornada, haciendo de ellos ocho compañías los casi seiscientos ; se ordenó fuesen por tierra con el General, de los cuales fueron Capitanes señalados por el Adelantado y que entrasen en lugar de Jiménez por su falta, el Capitán Juan de Junco; por falta de ambos, el Capitán Gonzalo Suárez Rondón, y asímismo señaló por Capitanes de infantería de tierra á Juan de Céspedes, manchego ; á Juan Sanmartín, á Pedro Fernández de Valenzuela, á Lázaro Fonte, á Lebrija y á Juan de Madrid, que murió en el camino, antes de llegar al Reino; y por Alférez á Gonzalo García Zorro y Antón de Olalla; para los doscientos hombres y más los Capitanes que se repartieron en los bergantines se señalaron: por cabo, á Diego de Urbina, vizcaino; por Capitanes, á Antonio Díaz Cardoso, á Luis de Manjarrés y á Juan Chamorro; por Veedor, a Ortún Velásquez de Velasco. Llevaban los que iban por tierra cien caballos, aunque otros ponen menor número, pero éste es el más cierto; parte de ellos buenos y aparejados para guerra, y parte para cargas, á quien acompañaba el jumento que cogieron en la presa de los dos hermanos caciques Arobaro y Marubara, como queda largamente dicho.

CAPÍTULO XVIII

CONTENIDO: 1.° Sale el ejército de Santa Marta y comienzan luégo á embestirle mil necesidades—2.° Salen los bergantines de Santa Marta á la boca "del Río Grande— S.° Padecen allí tormenta y van á parar con diversas desgracias á diversas partes,


TAN llenos de bríos como de esperanzas, por los colmados frutos que esperaban coger de sus trabajos, salieron de Santa Marta con su General Quesada toda la infantería y Capitanes, á seis días del mes de Abril del año del nacimiento del Señor de mil quinientos treinta y siete (1587) en prosecución de su viaje y jornada en descubrimiento de los nacimientos del tío Grande de la Magdalena, yendo prevenidos, lo mejor que se pudo, de todo lo más importante al viaje, y como no era lo menos el llevar prevención en las cosas espirituales, sino lo más para lo que tocaba á ellas, iban el Padre Fr. Domingo de las Casas, de la Orden de N. P. Santo Domingo, y el Padre Antón de Lescano, clérigo, con buen recado para poder decir misa donde se ofreciese oportunidad. No consintió el Adelantado que fuese á esta jornada el Capitán Juan Ruiz de Orejuela, sino quedase en su compañía, por ser hombre de consejo para lo que se ofreciese acerca de su persona; pero con condición tratada por el Adelantado con su Teniente Jiménez y con los Capitanes que iban con él, que habían de entrar en iguales partes de las ganancias que se tuviesen en aquella jornada con los demás Capitanes que venian y como Sargento Mayor, pues no se quedaba excusado de venir en: ella sino por razón de más importancia, como lo era quedar con el Adelantado para lo dicho, A pocos días que salieron los soldados, le dió título de Maese de Campo el Adelantado, en veintitrés de Abril de dicho año. Salido, pues, el ejército de Santa Marta, comenzó á marchar la vuelta de la Provincia de Chimila, que está apartada de Santa Marta cuarenta leguas á las faldas de las Provincias de los Caribes. Es tierra algo falta de agua, poblada de gente desnuda, corpulenta, belicosa y bien exporta en manejar arco y flechas; usan de yerba brava en ellas como en las demás Provincias sus vecinas es gente atraidorada, y que nunca pelea sino en emboscadas y muy á su salvo y en prevenidas ocasiones de hacer asaltos, con los cuales ardides han recibido siempre menos daño de los españoles las veces que se les ha hecho entradas, que los nuéstros de ellos, de donde ha sucedido que hoy se están por conquistar, después de haberse intentado por muchos muchas veces, en especial por don Lope de Orozco, que envió muy de propósito á poblar por el Capitán Antonio Cordero, muy después de esto. Apenas hubo entrado el ejército en esta Provincia, cuando por ser poca la comida que llevaban, comenzaron á sentir su falta, para cuyo reparo los Ca» pitanes Baltasar Maldonado y Gonzalo Suárez y Lebrija, con la gente que se les señaló, salieron á correr la comarca y buscar comida, de que juntaron muy buena copia, y con indios que cogieron, la trajeron al ejército, donde es repartió por el General con alguna carne de venados que se habían cazado con los caballos y perros, de que se sustentaron los soldados algunos días, y sucedió allí que luégo al primero que llegaron los Capitanes de la salida, llegó una india á ellos, despavorida, suelto el cabello y haciendo mil extremos, con lágrimas y acciones y yéndose derecha á uno de los muchachos que habían traído cautivo, se abrazó de él, y con tiernísimas lágrimas le dijo que pues él, siendo su hijo, iba captivo, que también ella lo quería ser en su compañía, cuyo afecto y lágrimas ablandaron tánto el pecho del General, que no sólo le dió á su hijo, sino á todos los indios que se habían traido presos, reservando sólo á un viejo que les guiase por aquella Provincia, por lo cual lo fué forzoso caminar á paso largo por la entrada del invierno con que iba ya llenaudo el Rio Grande, las ciénegas de sus lados, y así se arrimaron á las de la Provincia de los Caribes, por ser tierra más alta, con que no dejó de rodearse algo para llegarse al Río Grande y dificultarse más el camino, pues para hacerlo que se pudiera pasar se fué rompiendo de nuevo y abriéndolo entre alcabucos por ásperas sierras y montañas; á mayor estorbo se añadió el de un caudaloso río llamado Arignón, que está al remate de la Provincia de Achimila, el cual, después de habérsele tomado vado y no haberle hallado, por sus muchas crecientes, fué necesario pasar por cabuyas ó sogas que se hicieron de las hamacas y otros cordeles que algunos llevaban, no muy á propósito todo para aquello; pero acomodólo la necesidad lo mejor que pudo, aunque no fué tanto que por el mal aderezo al pasar las armas, carnados y matalotajes nose perdiesa mucho de ello de que después conocieron la falta bien á su costa, por ver la del Río Grande, por entre todos estos estorbos se dieron la prisa que pudieron para tomar nombre de los bergantines, y que no se los pasasen adelante sin verlos, porque aunque cuando salieron de Santa Marta quedó concertado que se juntasen en la Provincia de Sompallón, que está poco menos de cien leguas el río arriba. Con todo eso deseaba el General verse con ellos antes, para socorrer en ellos las enfermedades de algunos soldados que las tenían ya penosas Y en los barcos irían con algún alivio y lo darían á los que los cargan por no poder andar por sí. Caminando con estos cuidados llegaron á una poblazón llamada Chiriguaná, de la Provincia de Tamalameque, á donde los recibieron de paz y descansaron algunos días, supuesto que con algún cuidado, por no haber hallado rastro de los bergantines que ya, según se cuenta, habían de haber llegado allí, y acampado; y así hubiera sido, si no los hubiera atajado los pasos la desgracia que les sucedió á la boca del Río Grande, que pesó así;

2.° Salieron de Santa Marta los cinco bergantines y la finiestra Ó carabela, el Miércoles Santo, á seis días de como salió la infantería, y aquella noche durmieron en un ancón, junto á tierra, llamado los Diques; y otro día, antes que amaneciese, Jueves Santo, comenzaron á proseguir su viaje á la boca del Río Grande, á donde llegando, quiso el Capitán Urbina que entrasen, sin reparar en algunos inconvenientes que le representaba el piloto, Maestre Juan, por venir el río tan crecido y la mar inquieta, que para las corrientes del río no es poco estorbo, en especial cuando va con sus ordinarios embarazos en sus crecientes, que son de mucha madera y aun árboles enteros con sus raíces, como ceibas y cedros que ha sacado de las montañas por donde pasa; todo lo cual hacía temer á todos; sólo al Diego de Urbina se le aumentaba el ánimo, ó por decirlo con su vocablo, la temeridad, pues lo fué contra el manifiesto peligro y opinión de todos, hasta que se arrojasen á la entrada, lo cual hubieron de hacer los pilotos y marineros; pero con tánta flojedad que parece les anunciaba el suceso triste, que fué así en medio de las corrientes del Río Grande, bien á la boca que desagua en el mar del Norte, se hace una isla un poco más la parte de Cartagena, que tiene cinco leguas de prolongación con que le hace al río entrar por dos bocas en el mar: la que está á la banda de Cartagena es más angosta, por estar la isla cargada más á aquella parte respecto de la mitad del río; la otra, que está á la banda de Santa Marta, es.por la misma razón más ancha; por ésta, pues, se embarcaron los primeros bergartines que iban para tomar la vuelta el río arriba, en el cual, habiendo entrado, arrojó tan repentino olaje, con un huracán y tormenta tan deshecha, que luégo allí se fué á pique un barco que llevaban, demás de los seis bergantines, con toda la gente que iba en él, y los cuatro bergantines fueron tan azotados de las olas y temporal, que ni les bastó alijar los matalotajes y ropa, ni usar de las demás diligencias que en tales trances se usan, para que no fuesen arrojados de los bravos vientos á diversas partes de la costa de Cartagena, pasada la boca del río,

3.° Porque á la fragata ó finiestra que llevaba de respeto por suya el Diego de Urbina, con cincuenta hombres, arrojó la borrasca sobre el promontorio y punta que llaman de Morro Hermoso, que está pasado el Rio Grande á la costa de Cartagena; tierra entonces poblada de gente caribe y brava y que á la sazón estaba de guerra, donde como los españoles saliesen, los que salieron, que fueron pocos, atormentados de los golpes del mar, desnudos y sin armas, almadeados y mojados, y cada cual por su parte, dieron los indios en ellos y sin que escapase alguno, fueron miserablemente despedazados de aquellos bárbaros y sepultados en sus vientres. Algo menor fué la desgracia del Capitán Diego de Urbina, cuyo bergantín fué arrojado un poco más adelante de este promontorio, en un paraje que llaman la Arboleda, tierra de los mismos caribes; pero su buena suerte reparó algo del trabajo que se pudiera suceder, como á los de su carabela, con dar en tierra al anochecer y sin que pareciera ninguno de aquellos caribes, con que cubierto del manto de la noche, él y su gente, desamparando el barco y lo poco que en él se había escapado, procuraron librar las vidas, poniendo, como dicen, pies en polvorosa, y caminando á pasos largos la vuelta de Cartagena, antes que fuesen sentidos de los indios. Al amanecer los dejaron á las espaldas, habiendo salido fuera de sus tierras y peligros, y lle, gando á poblaciones de indios amigos sujetos á Cartagena, repararon la hambre y necesidad presente y previnieron con matalotajes lo por venir, con que prosiguiendo su viaje todos los compañeros, con su Capitán, entre los cuales iba Ortún Velasco, que después volvió desde Cartagena á la ciudad de Santa Marta, llegaron á Cartagena, que no lo tuvieron á poca suerte. La del Capitán Antonio Diaz Cardoso fué de menos riesgo, pues dió su bergantín á la costa cerca de Cartagena, en un ancón que llaman Samba, tierra que estaba bien poblada de indios amigos y sujetos á la misma ciudad de Cartagena, donde les vendieron por su rescate la comida que hubieron menester. Y de allí, abonanzando el tiempo, se tornaron á embarcar, y fueron en su mismo bergantín á Cartagena, á la punta de los Hicacos, que es bien junto de Cartagena; fué á encallar con la tormenta el bergantín del Capitán Manjarrés, pero encalló con tiento, de manera que no peligró ; y así, aplacada la furia del mar con la gente que traía, hizo otra vez nadar el barco, y metiéndose en él con su gente, se fué como los demás á Cartagena, donde se vieron todos los escapados de la tormenta,

CAPÍTULO XIX

CONTENIDO: 1.° Prosíguense los malos sucesos de los bergantines y cómo se libraron los dos—2.° Armanse otros tres bergantines de nuevo con otros doscientos hombres y nuevos matalotajes—3.° Prosiguen los cinco _bergantines el río arriba hasta juntarse con el General Quesada, O CAMINABAN un poco cerreros los otros dos bergantines, en uno


de los cuales iba el Capitán Juan Chamorro, y valióles su flema para no dar en la cólera del río y turbión en sus borrascas, porque cuando llegaron á entrar en él ya estaba más pacífico, aunque no tan del todo que no les forzase su olaje hinchado; pasada la primera boca á echar las anclas en la bahía, que hace la isla con que aseguraron los bergantines, hasta otro día, Viernes Santo, que visto ya por la mañana el mar y río pacíficos, zafaron anclas, y sin haber los sucesos de los compañeros, se entraron en sus barcos por la boca pequeña, y fueron navegando el río arriba hasta el pueblo de Malambo, donde vararon los barcos y se dejaron éstos por no haber hallado rastro de sus compañeros, y parecerles ser desacuerdo proseguir tan pocos el agua arriba entre tanta infinidad de indios como tenían pobladas las márgenes de aquel” gran río, cuyas aguas trastornaban con innumerable número de canóas, que á juntarse con ellos los podía poner en aprieto, y así el que tenia de congojas y parajes en aquellas riberas hicieron saber al Adelantado para que les enviase socorro de compañeros, ó á decir lo que habían de hacer, porque aunque este Cacique de Malambo estaba de paz y amistad, y debajo de ella ellos seguros y proveídos por sus rescates de lo que habían menester; pero como no iban á esto, ni estarse allí surtos sin pasar adelante, cada hora se les hacia un año sin ver á sus compañeros, los que se vieron en Cartagena arrojados como resaca del mar. Después de la tormenta, vista la pérdida que en ella les había sucedido y cuán sin caudalos habían quedado, juntáronse un día para determinar lo que deberian hacer de sus personas, Ó si sería bien volver á Santa Marta á dar cuenta al Adelantado de lo sucedido, y de allí á proseguir el viaje, ó si sería mejor desde Cartagena irá buscar mejor ventura en nuevas tierras, donde poder pasar la vida, pues la que habían pasado en la tormenta los tenia bien escarmentados para no perder tan presto el miedo á nuevas embarcaciones, No salió determinado de esta junta nada en común; antes diversos en pareceres, cada uno siguió lo que mejor le parecía á su propósito; y así el que tuvo el Capitán Diego de Urbina viendo que había sido pesada burla la que le había sucedido, fue de trasplantarse al Pirú, cuyos pasos siguió don Diego de Cardona con otros de su devoción, y embarcándose en unos navíos que estaban para darse á la vela, se fueron á Nombre de Dios, y de allí á Panamá y Pirú; donde el Diego de Urbina se halló con el de Gasca cuando la prisión de Gonzalo Pizarro. Al Capitán Ortún Velasco, Manjarrés y Cardoso les pareció mejor acierto volverse á Santa Marta, y así se embarcaron en una carabela que hacía para aquel puerto viaje, á donde en breves días llegaron, habiendo primero dado sus bergantines en Cartagena á ciertos soldados amigos suyos. No había aún el Adelantado tenido noticia de la pérdida de los bergantines hasta que lo supo de estos tres Capitanes : Velasco, Manjarrés y Cardoso, y juntamente le vino aviso que si no quería ver perdida toda la gente de por tierra, ó que á lo menos se volvieran todos con gran menoscabo y pérdida de la jornada, les enviase socorro por el río, de que ya estaban al extremo de la necesidad, por haber crecido los esteros, ciénagas y ríos que entran en el Grande, de manera que se' hallaban imposibilitados de pasar adelante, y aun más por la falta de comidas, de que la tierra carecía, y el fuerte invierno les atajaba los pasos para ir á buscarlas; de todo lo cual les aliviarían los bergantines, con que tendrían pasaje en los esteros, y socorro en los matalotajes.

2.° No descaeció el ánimo del Adelantado con estos golpes, aunque le daban tan en lleno, antes con la brevedad posible, hizo aderezar dos bergantines, ó barcos grandes, que aunque ya los habían echado al través para aquella necesidad, volvieron á servir á falta de otros mejores y aviados de toda jarcia, se pusieron á pique para el viaje, aunque le pareció al Adelantado no ser hartos para los que él quisiera enviar; pero acudióle Dios con otros para que se cumplieran los buenos deseos que tenía de enviar el necesario socorro, y fué que uno de los soldados á quien dieron en Cartagena sus bergantines Manjarrés y Cardoso, que se llamaba Juan de Olmos, natural de Portillo, había servido muchos días y con muy lucidos trabajos en las conquistas de Santa Marta, y viéndose ahora en Cartagena, á donde había ido por ciertos respectos, y que tenía un bergantín suyo, hizo su cuenta que no sería bien tomar el rumbo á otra parte donde había de comenzar á trabajar de nuevo, sino volverse á Santa Marta, donde se tenía memoria de sus buenos hechos, y pretendía satisfacción de ellos, y así con esta buena y acertada resolución, aparejó lo mejor que pudo su bergantín y tomó la vuelta de Santa Marta, á donde llegó con buenos sucesos, á tiempo que estaba el don Pedro de Lugo en estas ocupaciones de despachos y deseos de añadir otro tercero á los dos bergantines; lo cual sabi. do por el Juan de Olmos, como hombre liberal que lo era, le ofreció su bergantín con mucho gusto, para que de él y de la persona se sirviera en aquella jornada: hecho de hombre generoso y hidalgo. Admitió con grandes agradecimientos el Adelantado lo uno y lo otro; y así ¡juntó el bergantín á los otros dos, que habiendo cinco con los dos que estaban aguardando en Malambo, le parecía ser suficiente armada para el río, de quien hizo Cabo al Licenciado Juan Gallegos, persona de gran satisfacción, valor y confianza, como se vió en ¿todas ocasiones, en especial en la batalla que se tuvo con les indios de Bulta en el Río y en la de Quito, por parte del Emperador contra Gonzalo Pizarro, en la cual murió en servicio de Su Majestad. Don Basco Núñez de Vela nombró por Capitanes de los otros dos bergantines al Capitán Albarracín y á Cardoso, y habiéndoles dado otros doscientos hombres con el mejor avío que pudo, quedándose allí el Capitán Manjarrés para lo que después diremos, y yendo con ellos el Juan de Olmos, los despidió el Adelantado. Los cuales saliendo del Puerto de Santa Marta y entrando por la boca del Río, con mejor fortuna que los pasados, comenzaron á navegar sin zozobra de las olas; pero luégo allí á las primeras aguas toparon un esquife con catorce ó quince hombres que habían escapado de una caravela que el propio Adelantado habia enviado con matalotaje y comidas tras los bergantines primeros, para que se rehicieran de ellas; y á la entrada del Rio Grande, por negligencia ó ignorancia del piloto, dió en bajo y se hizo pedazos, perdiéndose cuanto en ella había y ahogándose la demás gente, fuera de aquellos catorce ó quince que venían en el esquife, que con los que aquí en la caravela se ahogaron, y los que perecieron en la borrasca de los bergantines, se habían ya hecho menos en la jornada más de doscientos hombres; á éstos cogieron en los bergantines y prosiguieron su navegación hasta que se juntaron con los otros dos de Malambo ; que no fué de poco gusto verlos llegar á donde con tántos deseos los aguardaban tántos días hacía.

3.° De allí se partieron todos en prosecución de su “viaje y busca de sus compañeros el río arriba, con cuidadoso recato, porque lo era menester para el denuedo que tenían los indios en no perder ocasión de estorbarles la subida, juntándose para estos intentos tan grandes tropas ó fotillas de canoas que pasaban á veces de mil y dos mil, todas llenas de gente belicosísima, y bien apercibida de flechas, inficionadas de su yerba brava, é intentando coger á manos á los nuestros con sus barcos, por parecerles ser mejores que sus canoas, y así de ordinario iban los bergantines cercados de estos enjambres de indios y canoas, las cuales como sean unas barcas tan sencillas y bajas que la mayor tiene de bordos sobre el agua tres cuartas ó una vara, ó menos cuando va cargada, no les puede hacer ninguna defensa á los pobres desnudos, sino sólo llevarios sobre las aguas, y así los de nuestros bergantines con facilidad los ofendían, defendiéndose especialmente con unos vertillos (?) que llevaban, que disparando razonables pelotas, abarrian media canoa de gente de aquellos miserables desnudos, con que los hacian retirarse á lo largo, pero no huían del todo, pues mientras les duró el navegar, no dejaron de noche ni de día de llevar indios á la vista, hasta que llegaron á darla al General Quesada y á ¿sus compañeros en la Provincia de Sompallon, donde les hallaron necesitadísimos de comidas y salud, por los males que habían traido de caminos, y inclemencias del tiempo, que fué de que les causó notables inconvenientes y pérdidas, porque como aún no entendían, como en tierra incógnita, por cuáles meses es en ella el invierno ó verano, salieron de Santa Marta cuando comenzaban las aguas, con que fué ser doblado el trabajo por aquellos penosos caminos, que lo fuera si acertara con el verano cuando las riberas del Río Grande están secas y libres de muchas bocas de lagunas, que se abren en los inviernos, como ya lo tiene dado á entender la experiencia, que á nuestros descubridores les faltaba por entonces, haciendo descubrimientos de todo, Al fin los hicieron de sus trabajos á los de los bergantines, con que se remediaron y alegraron, bien que la alegría se mezcló con sentimientos, de oír contar los sucesos de los bergantines y soldados que se perdieron á los primeros pasos del río. CAP. xx) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, é

CAPÍTULO XX

CONTENIDO: 1.° Intentaba el Adelantado ir siguiendo el río arriba á su Teniente Quesada, como lo hiciera si no muriera—2.° Prosigue el General Quesada su viaje— d.° Dícese algo de la Provincia de Tamalameque y sus lagunas,


ARDÍAN en el pecho del Adelantado don Pedro unas tan vivas 1 . centellas de esperanzas de los buenos sucesos de la jornada que había emprendido, que no repararía en su mucha edad y enfermedades que le habian sobrevenido después que llegó á Santa Marta. Quedó' tratado con el General Quesada que luégo á pocos días le seguiría por el rio con más bergantines y socorro de gente y comidas. Y esto lo propuso tan de veras, que aunque le sucedieron las desgracias de la pérdida de los bergantines, y gastos nuevos para enviar gente con otros, no desistió del intento, aunque: los estorbos su. cedidos lo fueron para no poder hacer el viaje tan presto como quedó tratado al despedir de la gente, y así, no alzando la mano en lo propuesto de seguir la jornada, luégo que despachó al Licenciado Gallegos el rio arriba, despachó también por el mar al Capitán Luis Manjarrés, con provisión de dineros á Santo Domingo, para que allí, como en tierra que había más oficiales y mejor disposición de lo necesario en las atarazanas para hacer navíos, hiciese labrar una buena carabela y tres bergantines y se los trajese á Santa Marta para seguir sus intentos del viaje del río. Hizo el suyo con buenos sucesos el Capitán Manjarrés hasta la ciudad de Santo Domingo, donde luego que llegó fué preso y puesto en la cárcel por algunos dineros que allí debía, y por cierto casamiento que se le pedía, por donde se hubo de gastar el dinero y dilatar la fábrica de los bergantines con los pleitos: y por mejor decir, cesar, pues á un. mes de como salió Manjarrés de Santa Marta enfermó tan gravemente el Adelantado don Pedro en la misma ciudad, que después de algunos meses murió de ella, dentro de los cuales, antes que muriera, llegó por Obispo de ella, año de mil quinientos treinta y siete, don Juan Fernández de Angulo, clérigo digno de aquella y otras mayores dignidades, que fué en cuyo tiempo se fun. dó la primera iglesia en esta ciudad de Santafé, porque cuando él llegó 4 su obispado, se iba subiendo el Río Grande arriba en descubrimiento de este Reino, como diremos adelante, tratando de la fundación de esta iglesia de Santafé, Hallóse á la muerte de este caballero don Pedro de Lugo, y hizose su entierro, bien merecedor de tener tal cura, quien había sido padre de aquella República, pues con su muerte todos se tuvieron por huérfanos y como táles celebraron sus exequias con sentidísimas lágrimas, especialmente huérfanos, viudas y otra gente miserable, en quién correspondiendo su nobleza, especialmente empleaba sus favores, como en patrimonio de Cristo; un más aficionado suyo le puso un epitafio, que en dos elegantes dísticos cifró algo de lo mucho que de su persona se podía decir, y en especial acerca del principio de este descubrimiento, que decían:

Hac Dominus Petrus Fernandez Conditur Urna

Excelsus meritis, prosperite minor

Expensís multis quesivit barbara regna

Indicat ipse viam. Sustulit alter opes.

A, Pedro Fernández cubre Esta corta sepultura, Medida de su ventura, Mas su grandeza no encubre, Que fué al modo que se quejó el pocta
Haciendo excesivas costas
Enseñó doradas venas
A. donde bolsas ajenas
Se hacen anchas de angostas, cuando otro llevó el premio de


los versos que él había compuesto.

Murió este claro varón y fué común práctica descubrimiento que le causó el inconsiderado
que le abrevió los días, el y atrevido hecho de su hijo;


no tanto por la falta que le hizo el dinero que se llevó, cuanto por haber faltado en aquello en la correspondencia de ser hijo de sus padres. Súpose luégo la muerte en la ciudad de Santo Domingo, donde despacharon luégo por Gobernador de la ciudad de Santa Marta á Jerónimo Lebrón, que después subió al Reino, como adelante diremos, en cuya compañía se vino Manjarrés con una carabela y bergantín, que allí hizo, después de haberse desembarazado de los embarazos que se le pusieron en Santo Domingo, y de cuatro meses que estuvo en aquella ciudad.

4.° Aún no se me ha olvidado de que por tiater de los sucesos de los bergantines hasta ponerlos en Sompallón, dejámos al General Gonzalo Jiménez en el pueblo de Chiriguaná, Provincia de Tamalameque, aunque apartado de la principal poblazón de la Provincia; donde, como dijimos, se procuró tomar nombre de los bergantines en el Río Grande, aunque no se halló, lo que fué causa, pensando iban adelante, que se detuvieran menos tiempo del que pensaban en aquel pueblo, y también porque el brío y valor con que seguía el

General su jornada, le ponían espuelas para con menos de los que la necesidad pedía, se de españoles que habían ya pasado aquella aquellos que entraron en aquella Provincia con dice en la primera parte. Estas guías no tenían demarcación de aquella tierra, como era menester
no dar lugar á dilaciones, y así partió de Chiriguaná con guías tierra, que pudo ser fuesen de
Ambrosio Alfinger, como se tan en memoria las trochas y yá, si errando el camino


que habían de llovar por lo derecho, dieron á poco tiempo de salir del pueblo en unas dilatadas y prolongadas labranzas, sin poblazones ni rastros de indios, porque sólo los había de venados en gran suma, que no fueron pequeño remedio á sus trabajos, cogiéndolos con los caballos y perros para reparar la falta de mantenimientos que tuvieron en aquellos largos despoblados, que á no ser tánta y tan fácil de coger la caza de los venados, pereciera más gente que la que murió de innumerables enfermedades causadas de la hambre y otras inclemencias del tiempo. El que anduvieron por estos caminos fué de sólo doce días, al cabo de los cuales la mano de Dios, que en toda necesidad no es corta, sin otra guía cierta, ni saber por dónde se iban, dieron de repente en un lugarejo de indios donde se tomaron algunos, que como quien sabían la tierra en tres días, sacaron el campo de aquél, que tan á riesgo los había puesto, y lo metieron en las poblaciones grandes de la misma Provincia de Tamalameque, en la de los Pacabuayes que confinan y son semejantes en los paises, y crecidas abundancias de gentes.

3.° Esta Provincia de Tamalameque se dice así, porque así llamaba el Cacique, señor de todos los pueblos de donde hoy está poblada la ciudad de españoles, sobre las barrancas del Río Grande de la Magdalena, que llama también Tamalameque, como ya dijimos. A las espaldas de esta ciudad, la tierra adentro mirando al Este, no lejos del río están las famosas lagunas que llaman de Tamalameque, bien nombradas por su grandeza, pues tienen dentro algunas islas habitables, cuyo servicio es por canoas que entran en ella por los caños por donde se va á la laguna, la cual se hace de algunos ríos que se juntan allí, por ser tierra baja, especialmente del río de Cesare, que es caudaloso por sus largas corrientes que trae, recogiendo las aguas que corren desde la Provincia ó despoblados de los indios carates que están en los confines de Pamplona y Ocaña; y pasando por el Valle de Upar, tiene sus aguas en esta tierra baja de Tamalameque, en especial en tiempo de las corrientes del Río Grande, donde las suyas entran, porque por la fuerza de las aguas del Grande, no puede vaciar las suyas el de Cesare, y así rebalsando hacia atrás hacen mayóres aquellas lagunas, en especial en los tiempos de invierno, que por ser la tierra de tántas aguas, son muchas las partes donde se juntan en aquellas lagunas y anegadizos,

CAPÍTULO XXI

CONTENIDO: 1.° Intentan los soldados entrar al pueblo de Tamalameque—2.° Entran en él y ranchéanse allí por veinte días—3.° Salen de allí y llegan á Sompallón, donde los alcanzaron los bergantines,


]'O LA isla que se hace en estas lagunas que llaman los indios Para-

buy, aunque por una parte la cercan aguas rebalsadas que hacen laguna, y por otra las corrientes del río de Cesare, con que la tienen aislada, con todo eso tiene una angosta cinta de tierra firme, por donde se puede entrar en ella á pie, aunque por ser tan angosta es fácil de defender su entrada por allí, á los pueblos que tenía fundados dentro, entre los cuales era el más famoso el del señor Tamalameque, el cual aunque no era muy grande, le tenían por cabeza de toda la Provincia, y como á la corte de ella concurrían de todos los pueblos, á sus tratos, mercados y ferias, por donde venía á ser frecuentada, entrando en ella, yá por el agua por sus canoas, de que tenían abundancia, y yá por la cinta de tierra; estaba también la ciudad fabricada con graciosa traza, porque no era más que de tres barrios, como parroquias ú colaciones, cada una hecha en un triángulo, sacadas las tres puntas afuera, y con los tres fuertes de dentro hacían plaza, donde se juntaban á sus contratos, Es fertilísima esta isla de sementeras de toda suerte y frutas de su tierra ; y el sitio agradable y fuerte para ellos, aunque de poca defensa para los nuéstros, pues cuando llegó á €él Ambrosio de Alfinger viniendo de la Provincia de Venezuela, y halló allí retirado al Cacique Tamalameque, y que no parecía canoa ni barqueta para poder pasar la laguna, por haberlas retirado los indios para que no tuvieran por dónde entrarles, se arrojaron al agua sobre sus caballos, y en breve tiempo se vieron con ellos en el pueblo, donde prendieron al Cacique, como más largamente lo digo en la primera parte. Tampoco pudieron los indios defender á nuestros descubridores la entrada por la angosta cinta de tierra, aunque para ello tenía el Tamalameque hechas mil prevenciones desde luego que le llegó nueva de la llegada que iban haciendo los nuéstras á su tierra, con= vocándola toda y previniéndola de armas y ardides para si podían defenderla mejor que lo habia hecho, del Ambrosio Alfinger y otros españoles de Santa Marta, que antes lo habían desbaratado ; y así cuando los nuéstros quisieron entrar al pueblo, hallaron gran número de indios con sus acostumbradas armas en su defensa, en especial á la parte de la cinta de tierra, á donde conocieron guiaban los soldados, los cuales no iban con menor advertencia, pues la noticia que llevaban muy de atrás, de la valentía y poder de estos indios, y que sus inficionadas flechas no eran de burla, como se conoció en la resistencia que hallaron nuestros soldados intentando entrar por la angosta senda, que como lo estaba tanto, y no podían entrar sino por contadero, y sin poder atropellar con los caballos, y la laguna por ambos lados estaba tan fondable que nadie se atrevía á arrojar á ella, pocos indios hacían mucha defensa, en especial con el buen brío, ánimo y orgullo con que despedían las flechas y meneaban las macanas; pero al fin los soldados, con buenos ardides, fueron ganando tierra en la senda, hasta tenerla toda por suya, y luégo la ciudad, volviendo las espaldas los indios por no poder defenderla, espantados del valor de los españoles, pues lo habían tenido para entrar por aquel angosto paso por donde ningunos otros de los que habían llegado á aquella tierra habían sido poderosos á pasar.

2.° Hallando aquí bien dispuesto el pueblo, y abundancia de comidas, le pareció al General Quesada era á propósito el sitio para descansar los soldados y reformarse del cansancio y hambres pasadas, y así determinó alojarse allí por algunos días, en los cuales dispuso fuese el Capitán Juan de Sanmartín con algunos soldados de los más alentados y algunos caballos á dar vista al Río Grande, que hasta allí no se la habían podido dar, y tomar lengua de los bergantines de que estaban con cuidado por no haberla tenido, aunque la habían procurado de algunos indios que habian habido á las manos. Partióse luégo el Capitán Sanmartín no reparando en el trabajo y riesgo que llevaban él y sus compañeros por las muchas lagunas, ciénagas y anegadizos que habían de pasar para dar vista al rio; con el cual dió después de haber rompido mil dificultades, á las cuales se ofrecieron otras de nuevo, ya que hubo hallado el río, para haber de ir por su ribera arriba á topar gente de quien pudiera informarse de los bergantines, porque se le ponían delante otros esteros ó ciénagas continuadas, con el mismo río Grande casi imposibilitados á pararse con solo el aparejo que él llevaba. Al fin con ánimo español á quien todo lo posible le pareco fácil, dió traza de pasar por la boca del río Cesare, por donde se junta con. el de la Magdalena, donde se procuró informar de los bergantines, de quien unos dicen halló rastro por medio de unos indios que subían el río, y diciéndole que venían muy abajo y despacio y que no llegarían allí tan presto; otros dicen que no halló rastro de ellos. Importa poco lo uno ó lo otro para lo que hizo el General, que se estaba todavía alojado en el pueblo de Tamalameque con toda la gente que le quedaba, cuando partió el Capitán Sanmartín, el cual quedándose á la boca del río Cesare para estorbar que nadie impidiese el paso con algunas emboscadas, por donde podían pasar los soldados y General, lo envió avisar de lo que había hecho, y noticia ó no noticia que había tenido de los bergantines, aunque los deseaba mucho el General por las razones dichas,

3.° Viendo lo que el Sanmartín le avisaba, y que no podía conseguir lo que de ellos pretendía, hizo salir sus soldados después de haber estado veinte días en la isla y pueblo de 'Tamalameque, y caminar adonde el Sanmartín le estaba aguardando, á la boca del río de Cesare, la cual pasaron en barquetas que había prevenido el Sanmartín; pasaje bien peligroso para chapetones, como lo eran los soldados y que no saben cómo se gobiernan para usar de ellas. Viendo el General sus escuadras de la otra parte del río y que la falta de comidas y sobra de hambres que siempre les iba dando caza, y el poco alivio que esperaban de los bergantines, le fue forzoso ordenar marcharse el campo por las riberas del río de.la Magdalena arriba, y sin detenerse llegar á la provincia de Sompallón, donde por sus muchas y abundantes tierras pudieron mejor sustentarse, aguardando los bergantines; á donde desde la salida de Santa Marta quedó concertado se viesen; comenzaron á pasar esta resta de camino aunque con algunos buenos alientos, por ser ya conocido de algunos soldados del ejército que en otras salidas habían llegado á Sompallón, pero no con algún alivio de las muchas dificultades que se les ofrecían á cada paso, pues sobre la de la hambre venían ríos, enfermedades, ciénagas y anegadizos; espestsimas montañas que no las podían hender, todas pantanosas; aguaceros terribles de noche y de día, que sobre estómagos vacios, mal se resisten tales inclemencias, pues si vale el refrán, todos los duelos con pan son buenos, también valdrá lo contrario que todos los duelos sin pan son mayores, Al fin los del resto de este camino, y los del de hasta allí, desde Santa Marta, fueron tales que bastaron para consumir cien hombres que llevaba el General ya menos cuando llegó á Sompallón, donde le fué forzoso detenerse algunos días-y aun meses esperando los bergantines, con harto riesgo de la vida de los soldados, porque como los más eran chapetones y no acostumbrados á los aires y destemples de estas tierras, que son bien diferentes de las de España, y los de aquel pais de Sompallón son aún más destemplados que en otras, comenzó á enfermar de golpe la mayor parte de ellos, con muertes de muchos que sin poderlos remediar daban fin á sus días ; y como ya iban pasándose muchos sin que llegasen los bergantines, sin cuya compañía no podian pasar adelante, determinó el General despachar al Capitán Sanmartín con algunos soldados, que con la prisa posible bajase por la ribera del Río Grande hasta donde los topase. Caminó á grandes jornadas el Capitán hasta que bien abajo dió con los bergantines, que venían navegando despacio, como si los trajeran por tierra, bien que excusaba algo su flema el recato con que caminaban de día, y la vigilancia con que ranchaban de noche con advertidas centinelas, por las continuas guazabaras navales que les daban los indios. Luégo que los encontró el Capitán Sanmartín se metió con ellos, y á veces con remos, á veces con palancas, y otras á la sirga, abreviaron su llegada á Sompallón, donde con las vistas de unos y otros se alentaron todos, en especial los enfermos, que con el refresco que hubieron de los barcos, lo tuvieron también sus calenturas y alivio demás enfermedades, y esperaban tenerse de allí adelante yendo en ellos el río en lo demás del viaje.

CAPÍTULO XXII

CONTENIDO: 1.° Hace el Licenciado Jiménez una plática antes que salgan de Sompallón—2.° Salen de este sitio y elígese compañía de macheteros que vayan delante abriendo camino—3.° Dase la razón por qué se crían gusanos en lo más sano del cuerpo del hombre,


NO A los ocho días que llegaron los bergantines á las barrancas de Sompallón, que pareció bastar para cobrar algún aliento de los trabajos del río, determinó el General Gonzalo Jiménez fuese la salida de aquel lugar en prosecución de los de más arriba, adonde nadie había pasado, ni de los de Venezuela ni Santa Marta, porque los primeros habían llegado sólo á Tamalameque, y los de Santa Marta á Sompallón; pero de allí arriba aun se estaba sin pisar de españoles, y así aunque hasta allí no habían faltado soldados en el ejército que fuesen dando noticia de la tierra, y de allí adelante sólo la podía dar la margen del Río Grande para los de tierra, y sus aguas para los bergantines, dándose las manos unos á otros en sus necesitados trances y para que en los que allí adelante se ofreciesen no perdiesen los soldados el brío cuando viesen que á los trabajos pasados se añadían otros de nuevo, tomó la mano el General y esforzándolos á la perseverancia de lo comenzado, y aun consolándolos de la pena que habían tomado por las desgraciadas muertes de sus amigos, en las desgracias de los bergantines primeros, les dijo: «No me espanto, caballeros, de los sentimientos que se han tomado de la pérdida y muerte de los amigos, porque como el sentimiento no se pueda negar á la naturaleza, aunque más contradiga esto la escuela de los estoicos, y el amigo, ó sea un segundo yo, faltándome el padre, faltó un pedazo de mí, lo cual es imposible no se sienta; pero pues no puedo ser medicina para recuperar lo perdido, sólo á encomendarlos á Dios llegan por ahora nuestras obligaciones demás de nuestros trabajos, poco lugar puede dar siendo tántos, en especial que quien se pone á conquistas y guerras, se pone á sazón de la muerte, como lo dice el primer mandamiento de la guerra, que es el tambor, que se hace de pieles de animales muertos, pues el habernos faltado don Diego de Cardona y Diego de Urbina, no lo tengo por inconveniente, antes pienso se han de excusar muchos en no venir ellos, como podemos barruntar de sus condiciones que tenemos bien conocidas, y al fin no porque un navío se hunda en la mar se ha de dejar de navegar; ni porque un ballestero yerre un tiro se han de arrimar todas las ballestas; quiero decir, que no porque haya habido aquella desgracia en los bergantines, ni porque las hayamos tenido en.el camino hasta aquí, de hambres y muertes de compañeros, hemos de desmayar para lo adelante, pues la muerte es natural y la tiene Dios guardada á cada uno para su tiempo, y en grandes trabajos vemos que suele no venir, y otras veces viene entre los mayores regalos; depende de las manos de Dios, de quien tengo por cierto ha tenido principios esta jornada para un gran servicio suyo y bien de muchas almas: y así, el que ha dado el principio, por no dejar, como no dejó, sus obras imperfectas, sino con suma perfección, dará los medios y fines, así espero en el que los ha de tener esta nuestra jornada con las prosperidades que todos deseamos, y que de una vez hemos de quedar de aventajadas suertes, por lo cual nadie desmaye en seguir la que este viaje le diere, ya que dejó la que le dió la fortuna en su tierra, viniendo á buscar otra mejor en ésta, donde nunca se alcanza nada sino es por guerra y trabajos; pues nunca mucho costó poco, y los trabajos se hicieron para los hombres, los cuales después de haberlos pasado, tienen gusto en contarlos, en especial cuando están gozando de los frutos de ellos; racimos crecidos de la tierra de promisión tenemos adelante; ; embistamos á los gigantes de trabajos que se han de vencer para coger los que si con fuertes brios les acometemos de gigantes, no parecerán hermanos, gran parte de ellos; como veis tenemos pasados, y volver el pie atrás habrá sido en balde, como lo serán nuestras esperanzas, todo el tiempo que estuviéramos en Santa Marta si nos volviésemos á ella, pues sus incomodidades nos hicieron dejarla, que no pienso serán ahora menores que cuando las dejámos, pues sabemos las raíces que tenían sus trabajos, y pues dondequiera que vamos las hemos de hallar, y aprovechemos los pasados y sigamos su porvenir, que podemos estimar por gloria y noble fama: como será infamia su vergonzosa vuelta; por lo cual el viaje se disponga, y la gente para él, porque á las primeras luces de la mañana se ha de dejar el puesto. El que han de llevar los más enfermos han de ser los barcos, aunque no podrán ir todos, sino los más necesitados, porque también lo están los barcos de gente sana para que los bogue, defienda y gobierne en sus faenas y correrías que han de hacer á una banda y á otra del rio para descubrir lo que hay en él de pro, y de contra nadie la haga á este mi sentimiento, pues en él pretendo la honra de todos. »y>

2.° Comenzaron todos á disponer la partida recorriendo los arcabuces, espadas, lanzas, ballestas y los demás bélicos instrumentos, y habiendo reposado la noche, al reir el alba se hizo señal á levas, y estando dispuesto el altar y todo recado para decir misa, la dijo el padre Antonio de Lesgámez, y recibida la bendición, ordenó luégo el General que los barcos fuesen siempre en disposición y paraje del rio que pudiesen ayudar á los de tierra en las necesidades que se ofreciesen; y porque la mayor que ocurría para pasar adelante era abrir caminos por entre aquellas bravas y espesas montañas, tan inaccesibles y no pisadas de gente, señaló una compañía de los más alentados, que con nombre de macheteros, y por Capitán á Jerónimo de Inza, para que estuviese al cuidado de éstos, ir abriendo el camino, cortando con machetes ó puñales y hachas los árboles y monte bajo, y con azadones y barras de fierro apeando las mayores dificultades que por la tierra y peñascos se ofrecían, haciendo puentes en los ríos y ciénegas, de bejucos y árboles grandes, que cortados de una parte y Otra de los ríos, se acomodase el pasaje. Esta prevención fué de las más importantes que hubo, porque como todos los indios de aquellas riberas del Río Grande se sirviesen con canoas, no había rastro por la tierra de haberla pisado persona; y como las montañas ó arcabucos son tan regados de ordinarios aguaceros, y no hay gente que los tale, están tan bravos y espesos para pasarlos y aun para abrirlos, que solían todos los macheteros, con ser gente bien alentada, no abrir ni en ocho días más tierra de la que se podía caminar en uno. A estos intolerables trabajos de romper y abrir el camino se iban cada hora añidiendo los otros mayores de la hambre, para cuyo remedio no bastaban las diligencias que los del río y la tierra hacían, que no eran pequeñas, como tampoco lo eran los aguaceros, sin tener con qué repararlo, sino con el pobre y simple vestido que traían en el cuerpo, donde también se enjugaba, si acaso el tiempo de un aguacero á Otro daba lugar á que se secase, sin dejarles las aguas tener otra lumbre donde secarlo. No había hombre, aunque más de amistad estuviesen, que pudiese favorecer á otro, porque harto tenia cada cual de alentarse á sí; sobrevenianles á estas destemplanzas de tiempos y malos estalajes muchas llagas penosísimas: criábanseles gusanos en la carne, que los comían en vida. Esta plaga de gusanos es general en muchas partes de las Indias, y en este Río Grande de la Magdalena dura todavía, aunque no tan penosa como en tiempo de nuestros conquistadores. Crianse estos gusanos en lo más sano del cuerpo, en especial en las espaldas y lados de las costillas, y sin hacer llaga ni postema, van creciendo allí dentro de la carne hasta que se hacen gruesos como un cañón ordinario de ala de pluma de gallina, y mayor, deja en la parte de fuera, en la carne, una boquilla, como picadura de alfiler, por donde debe de resollar, y ésta le es de tánta importancia, que para ahogarlo no se hace más que cerrarla con un parchecito de trementina, diaquilón ó caraña que se le pone encima, y luégo sale muerto con fácilidad, y el mismo parche cura la abertura que el gusano deja,

3.° Sobre la generación de estos gusanos, por ser tan peregrina, se han levantado varias opiniones, cuál sea la más inmediata causa que los engendra: unos dicen que de las aguas tan ordinarias de éstas con aquella humedad y el calor del tiempo, se corrompe aquella materia que está en los poros, y de ahi se engendran; otros echan por otro camino y dicen que alguna mala influencia como hace se hagan apostemas, hace también se corrompa la carne y se críen; otros dicen que se engendran de la picadura de unos mosquitos que acá llaman zancudos y en España bienteharé, los cuales suelen asirse y chupar unas frutas de unos árboles que llaman manzanillos, que son venenosísimas, y en picando, después de haberlas comido ó chupado, se engendra de la picadura aquel gusano; pero la verdad es, como la han sacado de rastro con certidumbre hombres muy experimentados en jornadas y me lo han certificado y yo creidolo porque leva más camino, que unos moscarrones verdes como los que se ensu. cian en la carne, de cuyas cresas se engendran en ella gusanos, desovan tam. bién en las hojas de los árboles en montoncillos, y cuando van pasando los soldados por debajo de estas ramas, sacudiéndose se cacn los huevezuelos y entrando por el cuello del vestido, luégo que se pegan á la carne se avivan y hacen gusanos, y esta es la razón que se engendran más en las espaldas y en los lados que en otra parte; por la misma se engendran también en algunos que no llegan á los arcabucos porque el aire lleva volaudo de estos huevezuelos, y por una parte ú otra se entran, y topan en la carne y sucede lo dicho, y más «se confirma esta verdad y que no se engendran de los mosquitos que pican, viendo que siempre se engendran donde no pueden picar, como entre el cabello, en las espaldas y otras partes cubiertas de ropa, y nunca en las descubiertas, donde pican á su salvo, sino donde dentro de la ropa y de la carne se pueden tener aquellos huevezuelos que llegando á la carne como la nigua, luégo se aviva. Sea lo que fuere, ella es una penosísima plaga, de que eran bien perseguidos nuestros soldados,

CAPÍTULO XXIII

CONTENIDO: 1.° Los trabajos y enfermedades que padecían los soldados—2.° Dos casos lastimosos de un tigre y un caimán,


ERA cosa lastimosa ver los enfermos y cuán poco les podían ayudar porque las fuerzas de los sanos no eran bastantes para poderlos llevar cargados, pues cada uno se era á sí carga pesada, como tenían tan poca comida con qué fundar el estómago, y así se quedaban tras cada tronco de árbol muertos, y allí suspirando y pidiendo á Dios misericordia le daban sus almas, y el cuerpo á las fieras bestias, de que por allí hay buen recado, como tigres y leones, porque como no podían dar paso adelante, ni aun ponerse en pie por su enfermedad y flaqueza, á gatas, ó como podían, de noche se apartaban de los ranchos, y á pocos pasos se hallaban emboscados en la espesura, y allí se quedaban y perecían miserablemente, y lo peor que sucedía con estos tales, era que como no lo sabían los sacerdotes que iban, morían sin ayuda de ellos, anuíuQ ninguno sin confesión, porque» en viendo cualquiera fatigado, luégo se confesaba, para lo que podía suceder de vida ó muerte. Viéndose en un día cercano á la suya uno de aquellos soldados cuyo nombre no se sabe, ya hombre mayor, pues llevaba á un hijo también soldado en la compañía, llamó al hijo arrimado á un árbol, sin poder ya dar más paso, y despidiéndose de él, le echó su bendición y dijo: ya hijo ha llegado mi postrera hora, pues pronto, según me siento, no será una la que tuviera de vida; la que á ti Dios te diere, gástala en su servicio y guarda su ley no ofendiéndole; si te aguardas un rato cerrarás los ojos á tu padre difunto, y enterrarás su cuerpo en esta tierra desierta porque no sea despedazado y comida de fieras, y si la prisa del caminar no te diere lugar á esto, el Señor te dé su bendición, el cual espero no me faltará por su misericordia en este trance. Enternecieron tanto al mozo estas palabras de su padre, que se derretía en lágrimas, y cuando ellas y el sentimiento dieron lugar á la voz, dijo: No permita el cielo, padre mío, que mientras Él os diere vida yo me aparte de vos y no os sirva con la mía, y así mis pocas fuerzas, que quisiera yo fueran mayores, se han de emplear en llevaros sobre mis hombros, que si fueran los de un Atlante, los diera por bien emplesdos en el ejercicio y carga tan debida á los mios; y haciendo un cargador, cargó á su padre sobre sus espaldas y lo llevó así seis días, hasta que al fin de ellos acabó con los de su vida el padre, y luégo á pocos también el hijo, quebrantado del trabajo que le sobrevino de la carga gobre los comunes que todos padecían.

2.° Sucedía muchas veces estar de campo dos y tres días, mientras los macheteros abrían camino para. pasar, y aun en este tiempo sucedieron, una ó dos veces, casos lastimosos, que como el ejército estaba detenido mientras iban abriendo paso, lograban luégo que había algún camino abierto que caminasen los enfermos, pues más acierto era llevarlos delante que dejarlos atrás, porque como dicen, cabra coja no quiere siesta; yendo pues de esta suerte acertaban á verlos algunos indios que andaban porel río con sus canoas, y advirtiendo que iban solos y enfermos, salían á ellos y los acababan de matar, y echaban á los caimanes ó se los llevaban ; lo cual conjeturaron los sanos, pues cuando llegaban á la noche al alojamiento, los hallaban menos, sin poder imaginar hubiera sido ésta la causa de la desgracia, la cual reparáron la de alli adelante, no enviándoles sin seis hombres de á caballo para su defensa; caminando sin tenerla de ésta y de otros trabajos, que es casi imposible contar, llegaron á un valiente río que echa el agua una sangre de bermeja, vaciaba en el grande, junto al cual se rancharon por ser tarde y no haber lugar de avisar á los bergantines, antes que cubriera la luz, y así con ella hicieron sus ranchos, poniendo sus tiendas ó toldos los que los llevaban, que eran bien pocos, y los demás colgando de los árboles sus hamacas, sin más defensa que el cielo, y éste estaba, deordinario, por ser invierno tan oscuro, enlutado y triste, que hacía lo estuviese quien lo miraba, y con éstos unos truenos tan temerarios y largos, que parece iban dando la voz los de una cordillera á los de otra, de manera que duran que se puede rezar un credo cantado, mientras ellos acaban, de que tenemos larga experiencia los que hemos navegado en este gran río de la Magdalena. Estando allí rancheados, á las primeras horas de la noche, oyeron todos que un soldado llamado Juan Serrano daba grandes voces diciendo: Aquí, amigos y señores, que me lleva un tigre, socorro por Dios! Saltaron de las hamacas para dárselo los que estaban más á mano, se hallaron y yendo siguiendo la fiera por la voz que iban oyendo del soldado, dieron con ella y á fuerza de lanzas y espadas le quitaron la presa, sin poderle hacer otro mal; y trajéronlo al Real, bien sin esperanzas de que había de vivir, porque es tal la fiereza de este animal, que de salto, como gato al ratón, hace la presa con ambas garras, que las tiene fortisimas, y tras ellas van los dientes, todo con tánta fiereza, que al primer golpe de estas tres herramientas, deja la presa que coge sin esperanzas de vida; pero al fin, para lo que Dios fuere servido darle, volvieron al soldado á su cama donde lo había cogido, colgándola más alta de lo que estaba cuando lo cogió, y velándose cada uno de su rancho, con cuidado, no diese la vuelta á llevar otro ; fué tanta la sutileza de esta bestia, que volvió cebada de su presa á coger al miserable, y lo llevó sin que nadie lo sintiese, hasta que á la mañana, no hallándolo en su hamaca, salieron con caballos y lanzas á buscarle, y sin poderlo hallar vivo ni muerto, se volvieron, y por este suceso llamaron á aquél el río de Serrano, y se llama hasta hoy. Intentóse luégo por la mañana pasarle, y no halándole vado, hubo de llegar al Río Grande Pedro Núñez de Cabrera con su escolta de soldados, á llamar los bergantines para pasarle, como se hizo ; y estando á la otra parte fueron caminando el río arriba, no con menores trabajos que hasta allí por los muchos anegadizos, pantanos, ciénegas y esteros que se hacían con las muchas aguas que caían sin cesar, y con que no había quebrada que no fuese río, y el Grande, que no se descuidaba en derramar y anegar sus tierras, por donde él sobrepuja á sus barrancas. Los arcabucos no les eran de menor estorbo que los pasados, pues todo se había de ir macheteando si querían dar un paso adelante ; al fin con los pocos que iban dando, llegaron después de algunos días á otro río de agua muy negra y caudaloso, que aunque no se extendía mucho, pues por donde más se dilataba era su anchura de hasta treinta pasos, no se podía vadear por ser mucho su hondo y corrientes; y así para pasarlas fué necesario hacer puentes de árboles, cortados á $sus riberas, y no habiendo alguno en esta parte, era necesario pasar á la otra, donde los había bien crecidos; sólo se esperaba que lo fuesen los ánimos de los que tenían á su cargo aquel oficio de hacer puentes, porque como el agua venía tan negra y el raudal tan valiente, parece que al principio ninguno se mostraba serlo, tanto que se atreviese arrojar á pasar al otro lado á nado, aunque por el General Quesada se dió á entender que deseaba se hiciese la puente con brevedad, para con ella pasar el río y adelante en busca de mejores estalajes y no tan atascados. No lo estuvo mucho en su determinación un buen soldado y buenos bríos, llamado Domingo de Aguirre, para mostrar los que tenía en pasar el río, pues arrojándose á él, fué nadando hasta ponerse á la otra parte, á cuyo buen ejemplo se arrojó tras él otro soldado llamado Juan Lorenzo, que no con menor aliento se puso á la otra ribera con el compañero, desde donde pidieron hachas y arrojando las que con facilidad pudieron arrojar de ésta á la otra parte, cortaron una altísima ceiba, que cumplidamente atravesó el río, y con otros árboles, que le acompañaban entretejidos, quedó acomodada puente para todos; de la cual fuera bien se aprovechara aquel desgraciado mozo Juan Lorenzo, para volver á pasar de esta otra parte, ya que tenían hecho el puente, para que no hallara tan temprana muerte, como halló dejando la puente, y arrojándose á pasar por el río otra vez á nado, porque así como cayó en las aguas, le debió de asir algún fiero caimán del pie, que allí á vista de todos le hundió en el agua, y volviéndose á soltar apareció otra vez arriba, y sólo tuvo lugar de decir : Señor mío, misericordia | cuando el lagarto le volvió á hacer presa, y meterlo otra vez dentro, donde nunca más salió, ni le pudieron ver ni vivo ni muerto, que quedaron todos lastimadísimos por la miserable muerte, y por haber perdido un soldado de tan buenos bríos, y que por sólo un desacuerdo hubiese allí delante de todos perdido la vida ; con que también quedaron avisados de guardar la suyas con cuidado en los pasos donde había peligro de muertes tan desgraciadas, que no eran pocas las ocasiones que á cada paso se les ponían delante, de suceder lo mismo, pues no hay ciénaga ni estero donde no haiga de estas fieras bestias, Al fin sin otro peligro de ellas más del dicho, pasó toda la gente el río por la puente de ceiba.

CAPÍTULO XXIV

CONTENIDO: 1.° los trabajos que padecían—2.° Caso que sucedió al Capitán Juan Tafur 2 con un oso hormiguero—3.° Fórzales la hambre á matar tres caballos para comer.


PUESTOS todos ya de la otra parte del río y no hallando más refugio para sus hambres que de ésta iban cada día creciendo, y con ellas las enfermedades y muertes, de manera que ya nos será más fácil contar los pocos soldados que habían quedado, pues no eran más que doscientos y nueve que los que habían muerto con las insufribles hambres que tenían, no sólo se comían toda la carne, tripas y cueros y partes impúdicas de los caballos que se morían, sino que no había sapo ni culebra, ni otro animal venenoso y inmundo que no probasen, y no es esto lo más que hacían, con la rabia del hambre, sino que andaban con cuidado, sabiendo si se había quedado algún hombre muerto por el camino, y en sabiendo lo buscaban y á pedazos se lo llevaban, y guisándolo con el mayor secreto que podían para excusar de huéspedes á la comida, cebaban su hambre, ó por mejor decir, la paladeaban con la carne mortecina de sus hermanos, y llegó esta desventura á tanto, que ya cada uno miraba con cuidado su persona, temiendo de sus propios compañeros no los forzase el hambre á darles la muerte para hacer su plato: trabajos que habían llegado al superior estado de la miseria,

2.° Para aliviarla algún tanto, si donde se rancheaban acertaba á ser parte limpia de montaña que acá se llama sabana, solían los soldados salir á caza de venados, con sus caballos, de que estaban llenas todas estas campiñas rasas, donde solian muchas veces hacerse muy buenas monterías con solo los caballos y lanzas, sin ser menester para alcanzarlos más diligencia, porque como los venados son muchos, los pajonales de las sabanas grandes, la tierra caliente con que se acaloran demasiado en comenzando á correr, y aun pierde mucho más de su aliento que en tierras frías, de que hay también abundancias, con facilidad les daban caza y lanzadas, con que cogían buena cantidad á las veces, que no era poco reparo de las necesidades de todos, aunque no dejaban de entrometerse en estas cacerías casos adversos con fieros animales que encontraban, como tigres, leones pardos, que leones reales no se han hallado jamás en estas tierras, y con osos, como le sucedió al Capitan Juan Tafur, saliendo en su caballo á caza con otro soldado que se llamaba Palacios, los cuales andando en: busca de ellos, toparon con un oso hormiguero. Es este animal de los más peregrinos que se han hallado en estas tierras de las Indias: es de cuerpo como un buen mastín, aunque de hechura más redondo, y lleno; el pelo más áspero que blando, tiene el color del monte, de pequeñas garras y en cada una uñas fortísimas; la cabeza es casi al modo de los osos comunes y el hocico un poco más largo; en él no se abre boca, ni tiene dientes, porque en lugar de dientes tiene en lo chato del hocico un aujero que cabrá el dedo pulgar, por donde saca la lengua, que será del mismo grueso del dedo y así redonda y áspera, la cual saca cuando llega á algún hormiguero, de que hay innumerable cantidad en estas tierras calientes, y tendiéndola sobre él, con aquellas babazas con que se la humeda, aguarda que se le cuaje toda de hormigas, las cuales en sintiendo “sobre su hormiguero, salen volando á picarla ó morderla, y cuando el oso ve que hay buen recado de ellas, mete la lengua de presto, comiéndoselas, y haciendo esto muchas veces, sobre uno ó muchos hormigueros, satisface su hambre, y no hay para él otra comida; pero de ésta hay tanta por donde él anda, que le basta para sustentarse y estar muy gordo, como lo estaba el que encontró el Capitán Juan Tafur y sus compañeros; los cuales, siguiéndole con sus caballos, dábanle alcance todas las veces que querían, porque corre poco por sus pequeñas garras, que la naturaleza no se las dió mayores por no haber menester correr mucho para coger la caza de que se sustenta. Ibanle los cazadores solo picando con las lanzas y como entreteniéndose con él, y también porque tiene el cuero duro y no se le puede con facilidad pasar; pero íbaseles con estos entretenimientos metiendo en una espesura de un arcabuco, donde por ventura se les escondiera, y así antes que se entrara tomó deveras la cacería el Tafur, y haciendo más fuerza con la lanza, atravesóle con ella el cuerpo, y al irla á sacar, con el desdén que hizo el oso, viéndose herido, la quebró por medio; pero con la rabia y coraje en que se encendió este animal de verse tan mal herido, dió un salto al través hacia las ancas del caballo, y esto con tánta fortaleza, que las muchas coces ni corcobos del caballo fueron bastantes á despedirlo de sí, antes agarraba tan recio con sus fuertes uñas de la cola y piernas del caballo, que las vino á ir levantando más altas hasta ganarle las ancas, donde incaba las feroces uñas con tanto coraje, que en breve tiempo le tenía las piernas y ancas zajadas y mal heridas. El Tafur, viendo que aquéllas eran yá pesadas burlas, puso mano á su espada para herirle; lo cual fué en vano, porque como yá el oso tenía ganadas las ancas al caballo, tenía el hocico y boca en las espaldas del caballero, y así no le podía herir ni hacer daño con la espada, aunque tampoco el oso le hacía ni podía con la boca hacer mal al caballero, por tenerla, como hemos dicho, y aun no había podido hacer fuerza en las espaldas de Juan Tafur con las uñas, en que está toda su defensa y ofensa, y sin duda lo pasara mal el cazador si no le ayuda= ran, porque con la refriega ya había perdido el un estribo, y el arzón delan_ tero de la silla se le había quebrado con la fuerza que había hecho, y estaba echado sobre el pescuezo del caballo, cuando se le acercó su compañero Palacios y dándole al oso una mala lanzada, le hizo apearse de las ancas del caballo, escurriéndose por las piernas por donde había subido, las cuales agarró tan fuertemente estando ya en el suelo, con ambos brazos, que tenía al caballo sin poder andar, desgarrándole cuero y carne por todas las partes que incaba las uñas, hasta que el Capitán se arrojo ó apeó del caballo, con lo cual pudo más sueltamente arrojar coces y corcobos y de sí al oso,el cual, aun con estar tan mal herido, no había perdido su braveza y brío; antes, con su bestial ímpetu, se comenzó á retirar y irse metiendo en unos pajonales, y se les escapara escondiéndose, si Palacios no le diera otra lanzada con que le hizo caer de un lado, y aun así echado, pretendiendo defenderse de los que le perseguían, comenzó de nuevo á hacer rostro contra ellos; pero como tenía tántas heridas por donde respiraba, fué perdiendo la fuerza, furia y coraje hasta que pudieron llegarse á él y acabarlo de matar, con admiración de lo que les había sucedido con él, y llevándolo al Real, fué repartido entre los más principales y amigos, que comiéndolo, se vengaron de su braveza, dando por bien empleado el suceso 4 trueco del gusto que tuvieron de su carne y algún reparo con ella del hambre.

B. Pero como eran muchos los que la tenían, poco se reparaba con aquellas poquedades, antes se cebaba el apetito para apetecer lo que les podía hartar, y en particular el maíz, que en aquellas angustias es quien la mata; que todo lo que no era esto, lo tenían por fruta, y en esto se estimó la carne de tres caballos que más adelante de este puesto del oso mataron á escondidas: con la oscuridad de las noches no se supo quién, hasta que á la mañana los vieron muertos, los cuales repartieron por cabezas, ya que era el caso; luégo fué menester que el que lo era del ejército mandara con pena de muerte que nadie comiera carne de caballo de allí adelante, porque con mayor rigor que esto no fuera bastante otra diligencia y cuidado á que no los fueran matando todos para comer, sia que repararan en la falta que adelante les harían ; con esto quedó reparado aquel daño que podía suceder; pues nadie de allí adelante se atrevió á matar alguno, aunque deseaban se muriese, porque ya la necesidad les había hecho parecerles sabrosa la carne de aquellos animales y aun la de otros peores ; pues raíces de árboles y cogollos de bibao y otras yerbas no conocidas, no les hacían asco, ni reparaban si estaban bien ó mal guisadas.

CAPÍTULO XXV

CONTENIDO: 1.° Hallan los bergantines un pueblo de indios, á donde en sabiéndolo Fué el General en persona á buscar comidas,—2.° Hallólas, no en el pueblo, sino en las sementeras de él—3.° Aguardó en él á sus soldados, donde se ranchearon y descansaron por algunos días—4.° Hallaron algunas mantas de algodón bien tejidas y pintadas, que fué el primer rastro y esperanzas que tuvieron de hallar esta Provincia (del Reino),


NO Mientras los de la tierra andaban con estos trabajos y cuidados del camino, no los traían menos los del río con sus bergantines andando de una parte y otra de sus riberas, buscando algún pillaje de comidas ó indios para guías y saber en qué tierras estaban y tomar lengua de las tierras que ya se iban descubriendo y andando en este descubrimiento; lo hicieron de un poblezuelo que estaba á esta banda del río, por donde iban las escuadras, algunas leguas más arriba donde se hallaban, y por saber el contento que daría con la nueva el Licenciado Juan Gallegos, Cabo de los bergantines, no quiso llegar al pueblo sin bajar primero á darla al General de lo que había descubierto, el cual la tuvo por dichosa con todo el ejército, llenándose con ella de esperanzas de hallar comidas, que era á lo que todos aspiraban, y en especial el General, que lleva por todos el sentimiento de todas aquellas faltas, y bien se conoció, pues el ir á buscar con aquella nueva la comida que tánto era, menester, no lo quiso fiar ni aun de su hermano Hernán Pérez de Quesada, sino que tomando por su persona aquel cuidado, y por sus compañeros á su hermano y al Capitán Antonio de Lebrija, á Baltisar Maldonado, al Alférez Antonio de Olalla, á Vanegas, á Domingo de Aguirre y á Pedro de Velasco, se repartieron en tres pequeñas barquetas apercibidos de sus armas y canaletes para bogar en las manos, llevando por piloto de las dos á un negro y un indio, criados del General y su hermano, sin otra guía ni gente, que más parecía temeridad y locura que valentía, se embarcaron ¡ú las oraciones y yendo arrimados á la barranca del rio por librarse de raudales, aunque no les faltaron, fueron bogando toda la noche hasta que al amanecer, habiendo caminado tres leguas, poco más ó menos, descubrieron una barqueta, que al parecer era de dos espías que enviaban los indios para entender algo los intentos de los nuéstros, á las cuales el General hizo guiar las proas de las barquetas, intentando cogerlos ; pero las ventajas que hacían en bogar los indios, los nuestros se lo conocieron con harta brevedad, pues con ella en un pensamiento se les alargaron y así volvieron las proas, los nuéstros procurando darla al pueblo que iban á buscar, el cual hallaron al montar una punta que hace el río, puesto sobre su barran= ca en una tierra seca y bien dispuesta para la vivienda humana y de hasta treinta buhíos grandes y bien hechos á su modo,

2.° El que tuvo el General y sus compañeros para saltar en tierra cerca del pueblo fué muy de soldados, no descuidándose en la prevención de sus es. padas y rodelas, escopetas y lanzas, según que cada uno la llevaba, porque ya que eran pocos, y los que podían estar en el pueblo no sabían si eran muchos. La buena prevención y esfuerzo español supliera la falta de compañeros ; 1legaron pues los pocos que iban, y varando las proas de liz barquillas en tierra, y saltando en ella, miraron con cuidado si lo tenían los indios con alguna emboscada y otro ardid de que pudieran recelarse, pero llegando á las casas y hallíndolas vacías de gente y limpias de todo menaje y trastos, echaron de ver que no había nadie y que los indios las habían desamparado, como fue así, porque al punto que los indios dieron vista á los bergantines el día antes, teraiendo lo que les había de suceder, alzaron ranchos, y en sus canoas se pasaron con toda su chusma y haciendilla á la otra banda del río, hasta ver el fin de aquellos barcos que habían visto: para esto enviaban la barqueta queencontraron las nuéstras cuando iban al pueblo, el cual desvolvieron bien á su salvo y sin contradicción los nuéstros, aunque con poco provecho, pues hallaron bieü poco que comer en las casas, que era por lo que llevaban el hipo y cuidado; pero como la necesidad obligaba á que éste fuera mucho, no sólo le pusieron en desvolver y trastornar las buhíos, sino también el arcabuco y montaña, para saber si había algunas rozas de maíz ú otras raices de que usan los indios. No les salió en vano esta diligencia, pues hallaron algunas de maíz ya casi sazonado y en buena cantidad, que fué de muy gran consuelo para el General, por el que pensaba dar con ello á sus soldados, que tan necesitados venían.

3.° A los cuales, cuando se partió' de ellos á buscar el pueblo y comidas, dejó ordenado fuesen poco á poco caminando por la margen del Río Grande, por donde por allí habían ido, hasta dar con el pueblo, donde él y sus compañeros los aguardarían, como lo hicieron seis ú siete días que tardaron en llegar, donde hallaron á su General y compañeros, sin haberles sucedido cosa adversa, aunque esto fué bien caso, porque en cuanto era de su parte por haber ido tan pocos, y haber estado tan sólo tantos días. En ocasión se habían puesto de manifiestos peligros, como los tuvieron si hubiera venido alguna cantidad de indios como pudiera; al fin no sucedió cosa que diera cuidad», que se pudo atribuir á buena fortuna, más que á prudencia, pues faltó en no disponer mejor la salida y con más gente : llegada al fin la del ejército, y sabidas las buenas nuevas de las sementeras de maíz, lo primero que se ordenó por el General Quesada, fue echar bando con pena de la vida, que nadie cogiese de las labran= CAP. Xxv) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. s5 zas una mazorca del maíz, porque él lo pretendía ir distribuyendo á todos por su mano, porque si quedaba en las de todos, con la hambre que traían, en un día le pusieran cobro, quedándose en la misma necesidad para lo de adelante, demás que como la traían tan de atrás, y los estómagos estaban ya hechos á poca comida, si ahora los recargaban de ella, sin duda se acrecentarian las enfermedades, y así por todo fué bueno el orden que se puso en la distribución y repartimiento, con que les duró por muchos días que estuvieron en aquel sitio, por parecerle al General era bueno y sano, y con los buenos buhíos se pudieron reparar algo los enfermos y alentar los sanos para lo de adelante.

4.° A que no ayudó poco, después de la comida que era lo principal, el haber hallado en una de aquellas casas unas mantas de algodón muy delgadas y bien tejidas, pintadas de pincel al modo que se usan en este Reino entre los indios de pinturas coloradas de maures que acá llaman, que son unas fajas angostas que les echan á lo largo á las mantas con los colores que las pintan, con unas laborcillas no muy vistosas, pero para los indios, como son de su uso, son de su estimación, y las tienen ya tasadas, que cuatro maures ó cintas tiene cada manta, tantos que se ha de dar por ellos por precio hecho y determinado, y no la darán menos á quien se las llegara á comprar,

Estas mantas, pues, que allí se hallaron, dieron alientos á buenas esperanzas á los nuéstros, conjeturando sobre ellas (porque no pudieron coger indio de quien saberlo de cierto), que venian de alguna tierra de indios de buen natural é ingéniosos y que andaban vestidos, los que hasta allí no habían topado, sino siempre con gente desnuda, porque aquella ropa, decían los nuéstros, no se hace para que esté ociosa, luégo se sirven de ella para sus trajes, y pues está bien tejida, y curiosa sin duda lo es, y agente de consideración quien la hace y viste, al fin éstos y otros discursos y silogismos hacía nuestra gente á medida de sus deseos, y como lisonjeándolos, para dar por buena su determinación de haber emprendido la jornada, y esperar que habia de tener buenos fines, y no les salieron en vano sus conjeturas, como se ha visto. Á pocos días de como el ejército estaba ranchado en el pueblo donde se hallaban bien, llegaron cerca de él algunos indios en sus canoas, que debieran de ser de sus moradores, y dando muestras de fingida paz, no quisieron saltar en tierra, aunque los nuéstros les hicieron señas que llegaran, antes la malicia que traían determinada, pnsieron por obra despidiendo con ligereza una rociada de flechas á los nuestros, sin hacer ningún daño con ellas, y por no recibir la de los barcos, con la misma velocidad que las despidieron, se despidieron ellos el rio abajo y se fueron,

CAPÍTULO XXVI

CONTENIDO: 1.° Mueren algunos soldados en este pueblo de la Tora, con cuyos cuerpos se cebaron los caimanes—2.° Hacen salidas por la tierra y agua á buscar comidas y no las hallan—3.° Determínase todo el ejército á que desde allí se vuelvan el río abajo y dícenselo al General Quesada,


ESTE pueblo de indios, donde dijimos se habían ranchado y la Provincia donde estaba, ora fuese que tomaba nombre del pueblo, se llamaba, como yá dije, La Tora, y el sitio del Rio Grande, los Cuatro brazos, porque en tantos se divide por allí, haciendo tres razonables islas, y después acá se ha puesto á las barrancas del río, por ser de tierra colorada, Barrancas Bermejas, sobre las cuales estaba poblado el pueblo, donde por haber sido mucho el tiempo que se detuvo el ejército, no se murieron pocos, cuyos cuerpos, por no detenerse á enterrarlos, y por ver el río tan grande, que parece un brazo de mar, los arrojaron en sus aguas, de donde vinieron á cebarse en ellos tánto los caimanes, que al sabor de los muertos venian á las orillas del agua por los vivos, de que hicieron algunos pesados lances, llevándose á algunos, que como no sabían las astucias de los caimanes, llegaban con descuido al río á coger agua ó lavar su ropa, y andaban yá tan atrevidos, que sobreaguados, andaban al usmo de la presa, acechando dónde la podrían hacer, como cada día se ven hoy en todos los puertos de este gran río donde están cebados, y aun viéndolos asi sobreaguados, tomó un soldado llamado Roa una escopeta y apuntando á uno y dándole en la cabeza por buena parte, lo mató, que no debiera, pues sacándolo á la orilla, y comiendo de él algunos con el hambre que tenian, al gusto de él, gustaron la muerto; y así escarmentados de estos sucesos, cogían del agua que habían menester del río con un palo largo, sín atreverse á llegar al agua, y si llegaba alguno á. beber era de prisa, y levantar el agua con la mano como los otros soldados de Gedeón, ni consentir que llegaran á beber los caballos, ni perros con quien esta brava sierpe tiene mayor antipatía y contradicción que con ningún otro animal, por donde vienen muchos Á concluir y por otras propiedades que les hallan, que son los mismos estos lagartos que los cocodrilos del río Nilo, donde no se atreven los perros á beber con sosiego, sino muy de paso, aquí una lenguarada y acullá otra, porque en deteniéndose algo, son asidos de ellos, de donde vino el adagio para significar la inquietud de uno, decirle que es tan qiiam canis in Nilo, como el perro á orillas del río Nilo; puez la misma contradicción y peligro conocemos en estos caimanes para con los perros; de manera que para traerlos de muy lejos, ázotan 4 un perro en la orilla del río, y á los gritos que da, con brevedad ven los caimanes cerca de ella, También hacen los caballos y otras bestias que llevan á beber, si es en parte que ellos puedan llegar como queda dicho, y por este cuidado de los caimanes lo tenían los soldados de que los perros y caballos no llegaran á beber al rio,

2.° Como hicieron tan despacio asiento en aquel pueblo para recuperar las fuerzas perdidas, con tántas desventuras como hasta allí habían pasado, y las labranzas que, como vimos, no eran grandes, se iban acabando, y maquinando el General Quesada que pues allí había pueblo y labranzas, podría ser las hubiese también la tierra adentro, envió algunas tropas de soldados más sanos, para que con cuidado diesen vista á aquellos rededores, por si en ellos la podían dar alguna cosa de comida, ó rastros de gente ; pero habiendo salido diversas veces la que enviaba, nunca toparon sino las mismas montañas bravas que hasta allí, y en ellas infinito número de sabandijas penosísimas y nocivas, murciélagos, que de noche, como dormían al sereno y sin reparo de ropa, les morcían en los pies y aun en las manos y otras partes del cuerpo si se descuidaban, que les sacaban más sangre que sale en una buena sangría. Que es una plaga en muchas partes de tierras calientes acá en las Indias intolerable ; y contra quien se hallan pocos remedios, por ser tánta la multitud de ellos, y en aquel paraje con mayor abundancia, á que se juntaba la que había de mosquitos, sapos, culebras, hormigas, garrapatas, avispas, con los animales bravos que queda dicho hay en aquellas partes. Viniéronse de las que anduvieron los soldados que salieron, sin hallar"qué poder llevar á la boca, y sin confianza de que por la parte de tierra se podía tener recurso á nada, y así con estas ruines nuevas ordenó el General que por agua se hiciesen diligencias con los bergantines, y que yendo descubriendo el río arriba, que hasta entonces no habían pasado de aquel puesto de la Tora, volviesen con la brevedad posible á dar la nueva de lo que hallasen; hízolo así el Licenciado Juan Gallegos y á fuerza de remos y en partes de raudales con sirgas, porque las velas allí no son de importancia por tener abrigadas la madre del río las grandes arboledas que lo han cercado por uno y Otro lado, fueron navegando, no con menores trabajos que los de tierra, porque en la falta de comidas eran iguales, y en el remar no sé si mayores, porque al fin era remar y agua arriba. Los calores penosísimos; los mosquitos no los perdonaban ; los aguaceros no tenían reparo para lo poco que comían, ni te= nían sal, que bastaba para enfermar todos ; pero venciendo el brio español todos estos contrastes, fueron el río arriba sin dejar rincón en una ribera ni otra, ni darle vista hasta que los muchos raudales y angosturas no los dejó pasar adelante, y sin haber hallado hasta allí cosa de provecho, ni encontrado con tan sólo un indio, tomaron*partido de volver río abajo «donde estaban sus compañeros, donde llegaron después de haber gastado en esto veinte días con estas malas nuevas, y algunos soldados menos á quienes las incomodidades dichas y otras que no se cuentan le habían abreviado la vida.

3.° Mil veces trastornando papeles y memoriales para escribir esta historia y descubrimiento de este Nuevo Reino, haciendo eotejo del modo que estuvo en estas conquistas con el que se ha tenido en las de otras Provincias de estas Indias, he hallado notable diferencia en los unos y los otros con éstas, porque habiéndose hecho lo más ó todos con fuerza de armas, guerras y vencimientos de indios que con bríos y coraje defendían sus naturales tierras ; este del Reino consistió en vencer contradicciones do plagas de inclemencias de tiempo, montañas, breñas, bestias fieras por agua y tierra, inundaciones, desiertos larguísimos, hambres, enfermedades, gusanos, como hemos visto y veremos; y aun si esto fuera cada cosa de por sí, fuera más tolerable que haber sido todo junto; porque aunque no faltaron guerras con los indios á las subidas de las sierras y entradas del Reino, como adelante veremos, fueron de poca consideración en sí, y respecto de las que en otras partes han tenido los descubrimientos y de los trabajos que se padecieron en la subida del rio, como los tenemos presentes en este puesto de la "Tora ; los cuales tenían tan rendido á todo el ejército, €especialmente con las malas nuevas que habían traido las tropas de los soldados que habían corrido la tierra, y los bergantines del río, que aun hasta los Aquiles y más valientes de las escuadras tambaleaban en su pensamiento para no' pasar de allí, sino volverse el río abajo y poblar en 'Tamalameque, dejando la subida para otra mejor ocasión de tiempo, y más soldados, y así estando todos los del ejército de parecer de éste, lo tuvieron también de que el Capitán Juan de Sanmartín y Juan Céspedes fuesen los embajadores para decírselo al General Quesada ; los cuales por complacer por ventura á los demás, más que: por gusto, lo tuvieron de llegarse al General y decirle su embajada de esta manera: «Bien manifiesto es el consumo de la gente de nuestra compañía, y que según va por la posta, dentro de pocos días no quedará nadie para poder ir adelante ni volver atrás ; los caminos de las esperanzas que algún día tuvimos de buenos sucesos, se van cada día cerrando, mas la tierra y rio están vistos y nos tienen desengañados de hallar en ellos recurso para tan apretadas, y asi éstos nos tienen cogidos entre puertas, de manera que nos han de forzar tarde á temprano á dar la vuelta para buscarles remedio, y éste podrá ser poblando en Tamalameque, pues está en buen paraje para que en otra ocasión se prosiga adelante lo comenzado, que no ha sido poco lo que se ha hecho en descubrir el lío hasta aquí, y no obstante todo esto, estaremos á disgusto, pues en él tene= mos resignado el nuéstro.» Fue tan desabrida esta plática para el General, que sin captar benevolencia á los mensajeros, les dijo lo que sigue :

CAPÍTULO XXVII

1.° Responde con desabrimiento el General Quesada á los que le vinieron con la embajada de la vuelta—2.° Halla el Capitán Sanmartín, con otros soldados de su compañía, panes de salque fueron los segundos rastros que hallaron de la tierra del Nuevo Reino.


NUNCA fueron mis intentos, cuando tomé á cargo el gobierno de este ejército, ser de su minoración; sabe Dios, en cuya presencia estamos, que siento el desconsuelo y muerte de cada uno, como si fuera la de un hermano, en cuyo lugar tengo á todos; y así siempre he dejado, y ahora más que nunca, sus acrecentamientos, que de ellos también se seguirán los míos, y con este fin he entregado al discurso mis pensamientos, para ver si con algano de ellos pueda alcanzar medio por donde se consigan los intentos que todos sacamos de España y Santa Marta, excusando tan penosas fatigas como nos siguen, pero sin riesgo de la reputación de todos, y aunque algunas veces me ha ocurrido dar la vuelta que ahora se me propone, no lo he querido admitir por no parecerme convenir al valor de nuestros pechos dar pie atrás en lo comenzado, sino ir adelante, y será lo peor poblar donde decís,cuyos sitios, como sabemos están ya días vistos por otros ; demás que la conquista de estos indios ha de ser por agua, donde ellos tienen su mayor fuerza, y para ello en esta ocasión la nuéstra es poca, como lo veis, y el interés que se sacare después de rendida la tierra, es menos del que pensamos, porque el oro que tienen, como estamos informados, es de contrataciones, traído de otras tierras y no natural de ellas, y las mantas que hallamos en este sitio, pues sabemos de cierto han bajado por este rio, nos hacen presumir que donde vienen es gente honesta, pues no anda desnuda como los que hasta aquí hemos visto ; y asi tengo por vano dejar de proseguir lo comenzado; pues aún no estamos tan pocos que no valgamos, llevando á Dios delante, á resistir trabajos, en quien confio no serán muchos antes de hallar el descanso que deseamos, prosiguiendo lo que queda del camino hasta hallar buena tierra, pues es en lo que estoy resuelto, y al que no hiciere lo mismo ni lo tendré por amigo ni dejaré de castigarlo como á inobediente, y si lo que me habéis dicho entendiera no ser declaración de los deseos de los demas, quedará muy corrido, en lugar del disgusto que éstos de verse acorten los ánimos de algunos en tan pocos días, y ahogándose en tan poca agua, cuando mucha más no juzgaba por bastante para el valor español; y así ni la de los ríos y ciénagas ni la que de ordinario Mueve nos le ha de despegar sino que ha de ser nuestro brío como fuego de alquitrán, que cuanta liiíÁs agua le cae, más fuerza toma, Estas querría pusiésedes con vuestras palabras á los tibios infundiéndoles parte del ánimo que me sobra, y bastará para mayores dificultades, pues vale más un ejército de siervos, si tiene por cabeza un león, que uno de los leones si tiene por capitán un siervo, y asi pues á tiempo que estamos en este sitio, donde la gente está más alentada, será bien tratemos de hacer más largas entradas por alguno de estos ríos que bajan de las sierras que se nos descubren, Estas querría se comenzasen por el señor Capitán Sanmartín, de cuya diligencia me prometo buenas nuevas, en cuya compañía irán los que escogiere, partiéndose por la mañana, con bien equipadas canoas, pues las hay á mano, y yo la doy á los dos para que digan mi resolución á todos.» Con esto se acabó el discurso y se supo la resulta, luégo comunicada entre todos, causando diferentes efectos, según los diferentes deseos de todos ; pero como por entonces no se podía hacer otra cosa que obedecer, hízose así.

2.° El Capitán Sanmartín, en cumplimiento de lo que había ordenado el General, escogí!» doce soldados de los más alentados, y en tres canoas bien aprestadas, luégo otro «día de como pasó la plática, se metió por un río que desembocaba por allí, en el Grande, que después se llamó y hoy se llama Cararo, porque pasa por una Provincia de indios llamados así; en cuya boca está plantado un presidio para defensa de la navegación del Grande, á quien han infestado muchos años, á estos indios, como diremos en la tercera parte. Y á tres días que fueron navegando por él, hallaron á su ribera una casa ó buhio, pero sin gente, donde descansaron un día, por ver si podían haber alguna á las manos que los guiaran, de donde partieron á otro día, viendo que no descubrían persona, y prosiguiendo su viaje, aquel día dieron de repente con ana barqueta en que venian dos indios desembocando por un raudal estrecho, para donde guiaron los nuéstros sus canoas, las cuales, como vieron los indios, y se hallaron sobresaltados de gente no conocida, desampararon la barqueta y á nado procuraron escaparse de ellas, como lo hicieron con tan buen brío, que aunque mejor se arrojó tras ellos un soldado, gran nadador, llamado Bartolomé Camacho, como le llevaban ventaja, llegaron primero que él á la otra banda del río, y así, cuando se vido sin esperanza de poderlos haber á las manos' velvió á poner las suyas sobre la barqueta desamparada, y trayéndola á la de los compañeros, hallaron en ella tres ó cuatro mantas finas de algodón, bien tejidas y pintadas de colorado, como las que habían hallado en el pueblo de Tora, y buena cantidad de panes de sal, grandes y muy blancos, de la que se hace en este Reino. No les pareció al Capitán y soldados bastante muestra , y pillaje aquello para volver desde allí á dar nuevas de ello al General Quesa. da; antes les sirvió sólo de cebo para alentar el deseo de pasar arriba, prome»tiéndose cosas mayores, como sucedió, pues á poco más que anduvieron, hallaron en tierra rastras sobre las barrancas del rio; dos casas ó buhíos grandes, pero también sin gente, porque según pareció no eran de morada, sino de contratación, donde se ¡juntaban los indios que bajan de la sierras con sal y mantas, y los que subían del Río Grande á contratar y hacer sus trueques ó rescates, como por acá se llama al trocar una cosa por otra; y así hallaron en los buhíos gran cantidad de sal en panes grandes de á tres ó cuatro arrobas que los tenían para el efecto, como se supo después de un indio que cogieron en una refriega que tuvieron con ellos,

CAPÍTULO XXVIII

CONTENIDO: 1.° Descubre el mismo Capitán Sanmartín buhíos de contratos de sal y tierras de grandes poblaciones—2.° Con las nuevas que de esto dió el Capitán Sanmartín salieron todos de la Tora, y con hartos trabajos, unos por agua y otros por tierra, llegaron á los buhíos de sal, desde donde volvieron los bergantines el río abajo.


NO NO les dejó descansar en los dos buhios más tiempo del que hubieran menester, el deseo que tenían de descubrir mayores muestras de BUS esperanzas, y así, espoleados de ellas, varando en tierra las barquetas, y dejándoles por guardas y de la sal á tres soldados de buen brio, Antón Rodríguez de Cancilla, Diego Romero y Juan Gordo; y el Capitán Sanmartín con los demás, guiado por una senda que salía de los buhios el río arriba, la siguieron como cuatro leguas, al cabo de las cuales toparon con una mesa de sabana rasa, de travesía de una legua, y pasada hallaron caminos bien anchos» y sin perderlos ni hallar poblaciones ni buhíos, caminaron hasta treinta leguas por montaña clara, en cuyos fines descubrieron dos poblezuelos de seis ó ocho casas cada uno, pero de allí dieron vista á copiosas y grandes poblaciones, según se vieron muchos humos y labranzas grandes. No les pareció ya ser cordura pasar de allí tan pocos, á donde se descubrían tántos, y así, de mejor y más acertado acuerdo, determinaron volverse á los compañeros y canoas y con ellas al General, pues llevaban señas en sal y mantas y vista de ojos de largas y extendidas poblazones, y aunque ellos pensaban por entonces irse con solas estas muestra» de lo que habían hallado, no quisieron eso los indios, que les debieran de haber visto al pasar, aunque los soldados no los echaron de ver, y así, fiados en esto, y aunque no con descuido, caminaron sin entender les había de suceder cosa adversa todo aquel día hasta la noche, que se rancharon donde les cogió en el campo y donde los indios, no pocos, los fueron y estuvieron acechando, hasta que á la mañana, incpinadamente, á las primeras luces, con muchas y muy buenas embrazadas flechas, macanas, dardos y piedras, que á no ser de tan buenos ánimos los nuéstros, les sucediera mal, y así, poniendo su confianza en Dios, y diligencia en sus manos, las menearon tan bien entre los indios vestidos, que de muertos y mal heridos fué no pequeño el número; con las que les quedaron para ello buscaron su defensa por la montaña, por donde á porfía huyeron, quedando algunos de los soldados heridos y el Capitán Sanmartín con un indio vivo en las manos, que pudo coger, al cual pusieron por nombre Pericón, que les fué después de gran importancia, porque con el regalo y buen tratamiento que todos le hacían, vino á hacerse grande amigo de los españoles, á los cuales allí luégo preguntándole por señas, les decía que !ü-lá arriba de aquellas sierras había muchas gentes. Mostráronle una chaguala 6 plancha de oro que allí tenían, y preguntándole si había arriba de aquello, respondía que sí, como podía, pero de suerte que lo entendían, supliendo las faltas del indio los buenos deseos, y de los soldados que los tenían de que dijese aquello, con que quedaron contentos y deseosos de llegar ya á sus tres compañercs que los estaban aguardando con cuidado, pareciéndoles ya mucha tardanza la del Capitán y los demás, los cuales, como llegasen á las canoas y tuviesen todo aquel negocio que Pericón les decía por cierto, y lo que ellos habian visto, por más, determinaron ser ya bastantes muestras para volverse á dar buenas nuevas al General y al ejército, que tan sin ellas y con tánta aflicción habían dejado, y así dejando los buhíos y muchos panes de sal en ellos para la vuelta, tomaron algunos y las mantas y penachos de rica plumería, y algunas armas que cogieron en la refriega, y al indio Pericón; y en sus canoas, río abajo, dieron con brevedad vista al pueblo de la Tora y ejército, á quien alegraron entrando vestidos, los que pudieron, con las mantas coloradas que hallaron, con los penachos en las cabezas y dando grandes voces y regocijada grita, diciendo: Tierra buena, tierra buena, abastecida de abundantes y grandes pueblos, de mucho oro; tierra rasa, sana, sin montañas, llana, fría con moderación, aparejada en todo para la vivienda humana: tierra ál fin que lo ha de ponerá nuestros trabajos, mediante Dios, Todos salieron de los buhios dándole gracias por haberles descubierto caminos á los fines de sus esperanzas, y dándose mil congratulaciones unos á otros, abrazaban de contento á los que las traían, y consideraban haber hablado por boca del cielo el General, cuando con tan valeroso pecho resistió la vuelta el río abajo estando tanteerca de señales tan claras del descubrimiento tan dichoso, como se hizo en este Reino.

2.° Con la alegría que les causó la nueva de los descubridores, se alentaron enfermos y sanos, y deseando ver por sus ojos lo que iban oyendo, y dando prisa todos de salir de allí, no reparaban ya en los trabajos que se les podían ofrecer de alli adelante, y asi en disponer el viaje, que según salió luégo la voz, había de ser otro día por la mañana. Gastaron aquella tarde y llegándose la noche, reprendian su tardanza porque les retardaba la salida que tánto deseaban fuese por la mañana, y así venida, oyeron todos la misa que dijo el Padre fray Domingo de las Casas, y comenzando los macheteros sus afanes de abrir caminos por aquellos espesísimos arcabucos, fueron dando paso, con que comenzaron á caminar los de tierra casi á las parejas de los :bergantines, que también llebavan su trabajo en los remos; así todos entrándose por el río que descubrió el Sanmartin, dejaron atrás las corrientes del Grande, siéndoles más agradable por entonces aquel más pequeño, aunque bastante para navegar los barcos con algunos trabajos de piedras y grandes troncos, si bien también los llevaban los de tierra, por ser las corrientes entre ¿ásperas breñas y montañas ;en las cuales, estando una noche rancheados, á pocas de como salieron vino una tan repentina y atropellada corriente que hizo á todos subirse en los árboles para librar sus personas, ya que lo demás del fundaje se pudo librar poco, por haberlos cogido tan de sobresalto y de noche que apenas pudieron guarnecer las vidas entre las ramas, donde estuvieron sin poder bajarse dos días, porque eso duró el menguar las crecientes, y el no comer los que estaban arriba, después de los cuales tuvieron bien poco reparo contra la hambre, pues sólo se daba de ración ú cada persona cuarenta granos de maiz tostado, y á los caballos que habían quedado, que no lo pasaron mejor en aquellas inundaciones, se les daban hojas de cañasbravas, que eran para ellos blanda alfalfa, porque en dos días que habían estado el agua á la barriga, tiempo había sido harto para recoger hambre y barro del pantano que se hizo en que quedaron medio enterrados, No se aplacó tan de golpe la inundación como vino, y siéndoles forzoso el caminar, porque iban más aprisa acabándose las comidas, que ellos caminando hubieron de proseguir el viaje por agua tan honda á4 veces. que á soldado más crecido daba á la cinta, lo que les era de tánto impedimento para ganar tierra, que en la que había desde la Tora á los buhios de la sal, que eran catorce leguas, gastaron veinte días, en uno de los cuales viendo el General Quesada tan fatigada la gente, mojada y sin comida, hizo poner unas calderas al fuego y cocer en ellas las adargas y las demás cosas de cuero que llevaban, con que dió un buen día á todos los que alcanzaron de aquella cola, aguacola que estaba més acomodada para que un ensamblador pegara madera, que para comer hombres ; tanto puede la hambre; aunque no fué tan desabrido el convite que hizo otro día á los más honrados, de un perro que se venía con ellos del pueblo de la Tora, que debiera de ser de los indios alli, el cual con toda su carne, tripas y pellejo, pies y sangre, hizo plato tan sabroso como si fuera carnero de la Sagra de Toledo ó de la dehesa de Bogotá, que deben de ser los mejores que se crían en las Indias; y á buen seguro que les supo tan bien el guisado de los dos manjares á nuestros soldados, como á Marco Antonio la cena que le dió su celebrada Cleopatra, en que se gastaron tántos millares de ducados. Al fin con lo poco que les alentaba la comida, llegaron á los dos buhíos de “la sal, á tiempo tan ajustado á su necesidad, que á detenerse dos días más, hallaran primero su muerte que á ellos, á donde también llegaron los del río con sus barcos y donde juntos trataron de lo que se había de disponer de ellos, supuesto que ya las muchas corrientes y randales no daban lugar á pasar de allí, y así, después de largas pláticas sobre la determinación de esto, la tuvieron en conformidad de todos, que los más enfermos se entrasen en los bergantines para irse á reparar su salud en Santa Marta, hasta que en otra ocasión subiesen, como lo hicieron algunos; y que los sanos prosiguiesen su jornada por tierra: lo cual determinado, y por los Generales de agua y tierra, Licenciados Quesada y Gallegos, dada la palabra con juramento, aunque después no se pudo cumplir por causas que sobrevinieron, de verse de allí á un año ambos en aquel puesto, despidiéronse con ternísimas palabras y lágrimas, y los unos de los otros, quedándose los de tierra en sus buhíos, donde los dejaremos descansando por ahora, y los de agua batiendo sus remos, tomando el río abajo, con quienes iremos contando sus sucesos hasta dejarlos en Santa Marta.

CAPÍTULO XXIX

CONTENIDO: 1.° Vuelta del Licenciado Juan Gallegos con los bergantines el río abajo y engaño que hurde Alonso Xeque contra los nuéstros—2.° Guazabara que le. dan á nuestros soldados los indios por orden de Alonso Xeque.


DESPEDIDO ya el Licenciado Juan Gallegos y embarcados en sus bergantines ciento cincuenta hombres entre sanos y enfermos, y entre ellos un indio llamado Alonso, bautizado, aunque harto mal fundado en la fe, pues todavía era Xeque de Tamalameque, de donde más por su fuerza que por grado había sacado á la venida y traídoselo el río arriba, comenzó á navegar el rio abajo, no dejando en él parte de sus riberas que no desvolviesen buscando comidas para el camino y llegar á Santa Marta, las cuales ocupaciones iban retardando la jornada ó bajada, con sentimiento del indio Alonso, que solapando con esto otra mayor malicia, daba á conocer el deseo que tenía de llegar á su pueblo, por haber tántos días que había salido de él, y eran su intentos, como luégo se vió, ejecutar en los nuéstros la traición que traía urdida, y así con estos cubiertos de buenas palabras, se llegó á aconsejar al Galle80s que no tenía que detenerse en lo que iba buscando, sin que abreviase el GAP. XXIX) FOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 95 viaje hasta Tamalameque, donde hallaría cuanto deseaba, especialmente yendo él allí, que no sería poca parte para que se diese lo necesario. Creyendo los nuéstros ser esto asi, dieron prisa á los bogas, que ayudados de las corrientes” con brevedad, caminaron treinta leguss, á donde Alonso hizo salir indios de mala paz con algunos bastimentos. De los soldados que venían enfermos, cada día morían, y se iban echando al río, con que se iba aprovechando la gente, la cual consideraba con atención Alonso; valiéndose de esto, trató con los indios de aquel distrito, que tomaron sus armas contra aquellos españoles, y los matasen, que les sería fácil por ser pocos, y casi todos enfermos, y para mejor acabar esto con los indios, pidió licencia al Licenciado Gallegos para ir en tierra diciendo quería ir á proveer los soldados de alguna comida, que bien veía la habian menester, y algún oro. A título de esto se dió la licencia, y viniendo á tierra, pudo más á su salvo entablar su mal intento, pero porque no se le entendiera; procuró con brevedad tener á los bergantines tres canoas cargadas de maíz y pescado, y mil pesos de oro, que dió al Licenciado, procurando persuadirlo bajase hasta Sompallón, y más abajo hasta su tierra, como se hizo, á donde salió en sus canoas, que ya allí tenía conocidas, y sin dar lugar á dilaciones, hizo convocar de ambas riberas del rio más de veinte mil indios, y que estuvieran apercibidas más de dos mil canoas, y juntos los más principales de éstos, les dijo: Yá habéis visto y sabido como yo sé el río arriba con estos españoles, y en el viaje viéndose acosados de las hambres y otras plagas, determinaban de venirse á poblar á nuestra tierra, lo cual si algún día tuviese efecto, será para nosotros una carga pesadisima; y así, puestenemos la ocasión en la mano, reparemos este daño matando á éstos, con que quedaremos libres del todo, porque delos que quedan arriba no hay que temer, pues según van de enfermos, y es la esperanza del camino, ya serán muertos, y con esto los de Cartagena y Santa Marta quedarán escarmentados, y teniéndonos por valientes, no se atreverán á venir á inquietarnos. Podremos con facilidad hacer esto por venir pocos, y eso enfermos; el modo será que en estas riberas haya encendidos grandes fuegos para que veamos con ellos hacer mejor la guerra, y el río se cubra de canoas, para que por una parte y otra les piquemos hasta no dejar hombre. No quedó indio que no viniese en esto y Se previniese para ello, como se había practicado, fuera de un principal, llamado Lopatín, enemigo del Alonso, que viniendo al Licencia= do Gallegos, le dió noticia de la traición de Alonso, y que otra vez la había también usado con el Capitán Sanmartin, como dejamos dicho y le había echado á el mismo Lopatín la culpa, no teniéndola, y que lo mismo y más tenía ahora urdido, por lo cual sería bien tenerle preso, y no soltarle hasta haber llegado á Santa Marta. En este tiempo no se descuidaba Alonso, disimulando su traición de ir y venir á los barcos trayéndoles alguna comida y algún oro, El Licenciado, llamándolo un día, le dijo cómo sabía de su traición, y afeándosela mucho, le advirtió que mirase lo que hacía, porque había de lloyer todo sobre su cabeza, que mejor les sería hacerles buena y llana amistad, como lo hacía Lopatín, de quien había sabido la verdad del caso, A lo cual respondió Alonso bien reporta= do para disimular mejor: Señor, no es bien de mí se imagine tal maldad, pues hasta ahora, bien se puede haber entendido lo contrario de mis obras que os hago, que hacer eso que dices de otra manera procediera, no gastando mi hacienda en lo que os he dado de refrescos, de comida y oro, ni menos se ha de dar crédito á Lopatín, como á un Capitán enemigo que me desea todo su mal. Supo tan bién decir estas palabras y otras el indio, que obligó al Licenciado á darles más crédito que debiera, especialmente, que el Capitán Juan Chamorro, que se halló á todo presente, le dijo no ser acertado darle crédito, porque le conocía desde que Fr. Pedro Ranco le bautizó, y sabía sus traiciones, y que por lál tenía aquélla, como lo decía Lopatín, y que así lo tendría por mejor tenerlo preso en un barco hasta haber salido del río, donde estaba el peligro.

2.° Pareció bien al Licenciado el parecer del Capitán Chamorro, aunque no lo puso por obra, pareciéndole bastaba salirse de aquel puesto, luégo por la mañana, como lo hizo desamparando al amanecer el sitio de Sompallon, donde esto pasó, y yendo navegando el río abajo, á poco trecho se descubrió una grande agua, al barco del Licenciado, de manera que no pudiendo tomarla por diligencias que se hicieron, fué forzoso desembarcar en una playa á aderezarlo; y habiéndolo varado en tierra y dispuesto lo necesario para el reparo, repararon en que Alonso se había desparecido, y no les acudía como antes, con que le obligó á recatarse, ¿ir dando crédito á Lopatín y á Chamorro, el que sospechaudo lo que podía ser y fué de malas señales que veía, en ir pasando á lo mudo muchas canoas el río abajo, tendió en su bergantín, de donde era Capitán, un toldo de Uno que traía, haciendo estirar bien, porque de esta suerte, suele ser buen reparo pará las flechas, y estúvose quedo en él sin saltar en tierra, lo cual no advirtiendo los demás sanos y enfermos, dejando el río, se ranchearon muy de propósito en los buhíos y hamacas á las sombras de los árboles, donde pasaron la siesta, y pensaban pasar la noche, pero antes que llegara, aunque ya iba acercando aprisa, llegaron con ella los indios con tánto silencio, que con ser más de veinte mil á ninguno sintieron, hasta que dieron sobre ellos de golpe, y lo primero que hicieron fué coger vivos treinta españoles, atándolos con cordeles de que venian apercibidos, á los cuales mataron con exquisitos y crueles géneros de tormentos. Llovían como granizo flechas de todas partes, una de las cuales sacó un ojo al Licenciado Gallegos, que con diez ó doce soldados de su compañía guardaba su bergantín varado en tierra, porque no se les hiciese pedazos, cuyos costados le servían á veces de reparo y lo fueQAP, xxx) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 97 ron con ayuda de Diego Picón y sus compañeros para no salir más maltratado de la que salió, según fué la multitud de indios que cargó sobre él, á cuya defensa también acudió el Capitán Chamorro desde su bergantín, viéndole tan cercado, disparando los vercetes de bronce que traía, con que desocupó gran parte de la playa, quedando muertos unos y huyendo otros de los que afligían al Gallegos, pero como eran tántos los indios y bien industriados por el Alonso, por uno que moría se aparecían ciento, que parecía hervir la playa de gente, con nna obstinación tan pertinaz, en prosecución de los intentos que traían de acabar con log nuéstros, que aun á las olas y corrientes del río se arrojaban para intentar ganar los barcos,

CAPÍTULO XXX

CONTENIDO: 1.° Sucesos de la misma guazabara con todos los nuéstros se embarcaron—2.° Cercan á los españoles gran número de canoas, desde donde y desde las márgenes del río los ponen en grande aprieto—3.° Después de varios y lastimosos sucesos 1legaron los kergantines á Santa Marta con solos veinte hombres escasos,


ENTRE los demás que esta guazabara cogió en tierra y dentro del buhío, fué al Capitán Diego Rincón, al cual cercaron en el que estaba con sus compañeros, tanta multitud de indios con tánta algazara y flechas, que sólo su ánimo pudiera salir de aquellos peligros ; pero-como éstos sean fuego con que se enciende el ánimo del valiente nuéstro. En estos lo mucho que lo era el C:pitán Rincón, y no queriendo estarse en el buhío, donde había de ser cruel su muerte, esfoizó á sus compañeros con lo mucho que lo estaba y embistiendo á la puerta, y con los que le tenían cercado y sus compafieros tras el puesto se pusieron en la playa rasa, y ya hiriendo con su bien templada espada, que era por extremo fina, y la cual la ocasión pedía, y amparándose con la rodela, hendió por aquella furiosa caterva de bárbaros, bien á costa de los miserables, segándoles cuellos, derribando brazos, y haciendo caraino de manera que nunca volvió pie atrás del que había tomado para su bergantín, que está varado á la orilla del ríe, á donde llegó bien al tiempo que lo habían menester los de su compañía, á los cuales recogió sin que se le quedase alguno enfermo, ni sano, y sin que alguno muriese en la refriega, bien que no faltaron algunos heridos de la flecha, como también lo estaba el Diego Rincón, de tres que le habían acertado, lo cual no fué estorbo para defender su gente que se fuera embarcando, que fué la mayor dificultad que hubo, por serezxin o que más pretOtidían estorbar los indios, á que acudían como hormigas en 1:.mero, y como leones en fiereza. Y así allí £fué menester la mayor del Capitán, donde hizo cosas tan de valiente, que no me atrevo á escribirlas, dejándolas con esto á la cortesía de cada uno; que se alargue á creer lo que de un hombre muy valiente, en ocasiones tales se puede tener satisfacción, harían de que daban testimonio las aguas del río, que por aquella orilla iban convertidas en sangre, de la mucha que se sacó en la refriega, en la cual ganó su barco con toda su gente, desde el cual echó de ver cuán á mal traer andaba el Teniente Gallegos, y haciendo bogar su bergantín hacia donde estaba y saltando en tierra con algunos compañeros en su favor, no comenzó menos la espada que antes, pues no le era menor la ocasión, en la cual fué cuando le dieron al Teniente el 1lechazo en el ojo, de que quedó sin el medio muerto, y así hubo de mostrarse el Rincón más brioso para defenderlo, pues quedó tendido en tierra, y quiso Dios ayudarles más en esta ocasión, con ofrecerse entre los indios una de riña, sobre el despojo que hallaron en un buhio, en que trabaron tal debate en que los arcos les servían de garrotes sobre más llevar del despojo, en el cual tiempo lo hubo de echar al agua el barco de Gallegos y á él en él, sin sentido, de manera que cuando los indios acordaron, ya todos los nuéstros estaban embarcados, de suerte que ya lo más del peligro de la guerra se había reducido al río, con canoas, las cuales eran innumerables.

2.° Porque según se supo no hubo Cacique amigo ni enemigo de españoles de todas aquellas riberas que no se hallase en la guerra, pues allí se halló Molando, aquel que dijimos estaba de paz y había tenido allí los dos bergantines cuando los otros se perdieron, que no le duró mucho la amistad, allí estuvo el Cacique Pentellón, Mompós, Tamalameque, Sambe, Omigalae, Maza y otro famoso Cacique Tamalguatara, Chocori, Chiquichoque, Talaigua, y todos los indios de Tomala, y los de Proa y los de Tocalda y otros «muchos señores, todos con su poder, que no era poco, y aunque lo fuera de mosquitos, aun para mosquitos eran muchos enemigos y todo fué movido por el Alonso, ayudado del odio que tinía contra nuestra gente, de quienes había recibido tan buenas obras; pero nunca más pareció, ni en tierra ni en río por entonces. Pasada la tarde de estos encuentros, y venida la noche, se comenzó mayor guerra naval por el río, cuyos márgenes comenzaron luego á arder con tántos fuegos como encendieron luégo los indios en los montes, de leña seca que tenían prevenida para el efecto. Los nuéstros no se descuidaron viendo tan cubierto el río de canoas, tan llenas de indios empenachados de rica plumería que á no venir á guerra tan sangrienta, fuera alegria mirarlos, y con esto tan prevenidos de flechas, dardos, macamas y tiraderas, sonaban para incitarse á la guerra, en lugar de trompetas, muy gruesos caracoles marinos que como eran muchos en el río y la tierra, las voces gruesas resonaban los ecos y de noche eran bastantes á poner temor á diez ejércitos; y así luégo tendieron todos los bergantines sus toldas en defensa de las flechas y con mucha vigilancia dejaban ir los barcos á la mar del agua porque ni se podía bogar ni sacar la mano fuera de bordo que no la clavasen al punto, tanto era el cuidado que llevaban los indios, los cuales cercaron los barco3 con sus canoas, con tánta obstinación, arrojando las manos á asirse de los bordos, y entrar dentro, que aunque veían que los nuéstros, en viendo asida la mano, la cortaban y caía el indio al agua, que con los versetes trastornaban canoas, y morían muchos, nada les atemorizaba, teniendo concebido en sus ánimos que los habían de acabar á todos; y así á este intento llovían flechas sobre los toldos que las tenían ya como pellejo de erizo, ayudando á esto los que podían alcanzar de tierra, que con las lumbres que corrían más de veinte leguas por la vera del río se descubrian bien unos á otros.

S.o. Yendo en medio de estas aflicciones, navegando los barcos, acertó el del Capitán Chamorro á llegarse tanto á la orilla, que encalló ; lo cual como conociesen los indios de la tierra, como abejas en un instante lo cercaron, procurando darle tánta prisa con flechas y manos para cogerlos á todos vivos, que no bastaron las suyas y las de los demás á que nose llevaran un soldado vivo, que allí despedazaron en un instante. En ése saltó del bergantín el Chamorro y los demás, y defendiendo unos y haciendo fuerza los otros, al fin, á pesar de los indios, hicieron nadar el barco, donde se volvieron á entrar tan mal heridos de las flechas de hierba, que murieron casi todos, y entre ellos el Capitán Chamorro ; y €en conclusión fué tal la guerra, que de todos los soldados y gente de los barcos sólo escaparon veinte escasos, los cuales con las corrientes fueron dejando el río é inmensidad de canoas, hasta que llegaron al mar, donde también el olaje les fué contrario, por ser mucho, y los remeros pocos, arrojándolos muy adentro, donde se vieron en hartos peligros de muerte por faltarles el agua, la cual suplieron los ojos de los de Sanmartín, á donde al fin llegaron; viéndoles venir tan pocos, y desbaratados, al Licenciado Gallegos con uno menos, al Capitán Rincón cojo de un flechazo en una rodilla, y los demás casi á este modo hallaron, como hemos dicho, al Obispo Juan Fernández, recién llegado de España; y al Adelantado don Pedro Fernández de Lugo recién muerto para alivio de sus trabajos, aunque en lo que pudieron les ayudaron los vecinos de la ciudad,

CAPÍTULO XXXI

1.° Prosigue su jornada el General Gonzalo Jiménez de Quesada y descubre poblaciones donde reparar la necesidad que llevaban de comidas—2.° Despacha el General Quesada al Alférez Antonio de Olalla y después otras tropas á descubrir las tierras que llevaban delante,


NO LA que dejamos á los soldados de los bergantines en Santa Marta, descansando de sus desgraciados trabajos, por cuya causa cortamos el hilo de la historia de los que iba pasando el General Quesada con los £Fuyos en prosecución de sus descubrimientos, será bueno lo volvamos á anudar, tratando de lo que le sucedió saliendo del buhío de la sal, donde le dejamos, de donde habiendo descansado algún tiempo, aunque lo hacía terrible de aguas, salió en demanda de la serrania que tenían adelante, yendo por el camino que había llevado el Capitán Sanmartín, y él mismo por guía con el indio Pericón, que ya iba aficionado á los nuéstros, pasaron su poco á poco por no dejar atrás los que no podían caminar aprisa, la sabaneta de una legua, que dijimos pasó el Sanmartín con sus compañeros, y luégo comenzaron á dar con caminos inaccesibles aunque abiertos, que eran las faldas y principios de las sierras que llamaban los indios de Atún; era este paraje aun lo más de estas sierras tan triste y melancólico, de un cielo tan enlutado de neblinas y gruesas mubes que parece que por no verle el sol nunca la catadura, no le miraba en todo el año; de donde venía á ser que demás de la fragosidad que tenía en las cuestas, estaba todo hecho un atolladar de barro por no poderse ir tan ordinario las aguas, que á saber los indios qué cosa era Atún cuando le pusieron aquel nombre, dijéramos que se lo habían puesto por el puesto que tenía de estar siempre bañado de agua, como lo ha de estar el Atún si quiere tener vida. Al fin de los que llegaron con ella á la falda de aquellos reventones, escogió el General Quesada los más sanos y alentados, dejando allí á los demás con los caballos y en guarda principal de todo á su hermano Fernán Pérez de Quesada, con orden de que si hallasen camino para los caballos, el cual les parecía imposible mirando la subida, así á primera vista, se fuesen tras él poco á poco, y si no, que aguardasen su aviso, que él lo daría por donde había de ir, después de haber descubierto la tierra con los que llevaba, con los cuales comenzó á repechar aquellas fragosas cuestas por algunos caminos por donde los indios del contrato de la sal y mantas andaban, aunque por las más partes por su fragosidad más se podía decir aicaden de gatos que camino de hombres; pero el buen ánimo que llevaban vencía á todas estas dificultades de caminos, en los cuales iban hallando á trechos algunos buhíos, que debieran de ser ventas donde dormían los tratantes y descansaban de sus pesadas cargas de sal, porque nunca hubo en esta tierra cabalgaduras hasta que las metieron nuestros españoles; todo lo cargaban á cuestas, como dejamos largamente dicho á los principios de la primera parte;todas las dificultades que se ofrecieron de subir y bajar, en cinco días, :á los soldados que fueron pasando sin socorro, de las «grandes hambres que siempre les picaban, hasta que al sexto dieron con una tierra más limpia y desahogada de las malezas de la de atrás, y en ella, con algunas sementeras, que vinieron tan á tiempo como lo habían menester sus estómagos ;4 donde le pareció al General detenerse y á todos que ya tenían allí muestras más claras de buenas y anchas tierras, según se iban descubriendo grandes poblaciones, y las noticias que les daba el amigo Pericón, y los más anchos caminos que cada día se descubrían : con lo cual «envió el General con tres hombres á llamar -á su hermano y toda la gente, el cual se dispuso luego al viaje, -que les fué trabajosísimo, por ser mucha la fla«queza de los más, los alivios para ella ningunos, los caminos y tiempos como los hemos pintado y aun ha sido pintado por la viva dificultad que sobrevino á este otro trabajo, no menor, pues fué causa del consumo de muchos, que fué el frío que hallaron en subiendo la-sierra, -que los traspasaba por subir de tierras tan calientes, y embestirles de repente, y sin tener para la defensa más de un simple y débil vestido, y ése siempre mojado con los frios páramos, agua, «nieves ordinarias que caían, que tampoco dejaban encender lumbre. No se les acrecentaba «poca congoja y trabajo el haber de aderezar caminos por donde pasasen los caballos, por algunos pasos que -á resbalar un pie iban á parar mil estados, con lo cual fué mayor la tardanza que pedía la distancia del ca. «mino hasta llegar á los compañeros, á los cuales llegaron con veinte menos «que ya faltaban de los doscientos que quedaban en los buhios de la sal, cuando -se despidieron los bergantines; por donde se echa de ver cuán grandes fueron los trabajos, enfermedades y destemplanzas de aquel paraje de Atún, cebados todos con el hambre, que fué tan apretada en un soldado llamado Juan Duarte, que le forzó á comer un sapo, de que perdió el juicio, que jamás después cobró mientras vivió, entendiéndose «también que había de salir de esta vida antes de aquel estalaje un valiente soldado llamado Tordehumos, al cual por no poder ya moverse, y su flaqueza tenerle traspasado,'dejaron-al pie de un tron-Co, encomendando su alma á Dios, el cual fué servido darle fuerzas, con que después de algunos días llegó á la compañía, que lo tuvieron por milagro, según lo habían dejado, y él contaba qué le había sucedido, y fué que como quedó solo y sin ayuda de nadie, se encomendaba á Dios como podía entre “aquellas angustias y bascas de la muerte que iba ya tragando; y en estos amargos trances trasportándose un poco decía que se le apareció una bellísima señora, y lo aseguró después de haberle confortado, de que no moriría por entonces, hasta ver el fin de aquella jornada, y así que se esforzase para ir á seguir á sus compañeros, que ella le seguiría; y despertando y volviendo en sí, se halló tan alentado, que pudo luégo ponerse en camino, y fué poco á poco lle. gando á juntarse con los demás, que lo tuvieron por resurrección, y cobraron todos buenas esperanzas de que Dios quiso manifestar con aquello cómo habia de tener feliz suceso aquella jornada, como le tuvo, cuyo fin vido el Tordehumos, pues hasta el suyo vivió muchos años en este Reino.

2.° Aunque estuvo allí no pocos días el General, por ser necesario el descanso de la gente, por haber comidas y razonable estalaje, no se gastaron en ociosidad, pues siempre se intentó pasar adelante el descubrimiento y dar vista á aquellas mayores noticias que cada día tenían, y así determinó el General que su Alférez Mayor, Antonio de Olalla, con alguna compañía, pasase aquella sierra que tenían enfrente, bien dificultosa de subir por su fragosidad de breñas y espesa montaña y viese las tierras de sus espaldas para determinar el viaje. de los demás, según las nuevas que trajese. Tomó el Alférez esta entrada con el valor de sus bríos, y con ellos y los soldados que señalaron fué dejando atrás cerros y dificultades de breñas, rios, barrancas y derrumbaderos, hasta que dieron vista á un valle donde hallaron bienen quese mostrasen cuáles eran sus brios con una multitud de indios, que á la fama que ya tenían de los nuéstros, mostraban bien los suyos defendiendo su tierra, pero como los nuéstros tenían puesto ya el pie en ella, para no volverlo atrás, resistieron los pocos que eran á las catervas de indios, de manera que con algunas muertes de los pobres naturales y heridos de los nuéstros hubieron de ponerlos en huida, y tomarle sus casas : de donde volvió el Alférez á la compañía del General á darle cuenta de la tierra y suceso, dejando puesto por nombre al sitio el valle del Alférez, con que se ha quedado y permanece hasta hoy, y por lo que allí le sucedió. El General se iba cada hora llenando de más esperanzas y complaciéndose del viaje, y viendo á todos de su misma complacencia, la tuvo de que se hiciese otra entrada, antes de moverse de allí los soldados y ejército, por otro camino del que había llevado el Alférez Olalla, y pareciéndole fuese él el uno, dióle por compañeros á los dos famosos Capitanes Juan de Céspedes y Lázaro Fonte, con otros veinte escogidos soldados y el indio Pericón por guía y lengua, porque ya entendía un poco la nuéstra, en lo poco que había comunicado entre los soldados. Dábales de término para su vuelta diez días, y parecióndoles poco si se había de hacer algo de consideración, le pidieron veinte, dentro de los cuales, si no volviesen de su descubrimiento, los tuviesen por muertos, ú que acudió el (+General con gusto, por el que ellos tenían, y por quedar satisfecho de sus personas en aquella salida como en todo lo demás que se les había encargado,

CAPÍTULO XXXII

CONTENIDO: 1.° Sale una tropa de soldados á ir descubriendo tierras, hallan poblaciones de indios y cogen uno para guía—2.° Hallan más adelante el valle de Opón, por quien pusieron este nombre á todas aquellas sierras, y prenden al Cacique principal.


SALIERON de la compañía de los demás estos valientes Capitanes 1 . y Alférez, con sus soldados todos escoteros y con la mochileja do su comida al hombro, sin llevar otro que se las llevara, pues no iban más que ellos y el indio Pericón, y lo mejor prevenidos que pudieron de armas, y pasando tantos y tan grandes trabajos, que á poderlos yo aquí escribir, do fueran muchos por uno de aquellos caminos, diferente del que había llevado el Al. férez. Después de algunas leguas de fragosisima tierra hallaron un poblezuelo de hasta doce Ó trece casas, cuyos moradores, habiendo sentido antes la gente peregrina que pisaba sus términos y umbrales, desampararon los suyos» procurando poner en salvo las personas, ya queno pudieron las comidas, de que hallaron abundancia los Capitanes; los cuales despacharon con algunos soldados á dar la nueva al General (Quesada y avisándole de ser aquel lugar más á propósito para sustentarse la gente, si gustaba de venirse allí con ella, por haber más comidas y mejor el. país, y que si no gustaba de que viniesen todos, les enviase algunos para con más seguro poder pasar adelante en el descubrimiento. Partiéronse estos soldados á dar este aviso, y los Capitanes con los suyos á caza de indios que se habían huido por el monte, de los cuales, después de muchas diligencias, sólo pudieron haber á las manos uno que cogieron de sobresalto ; el cual lo tuvo tan grande de ver una gente tan nueva, y preso de ella, que estuvo dos días con sus noches sin hablar una palabra, porque las angustias de la muerte que por momentos esperaba, no se la dejaban. hablar, porque creía que los españoles eran una gente tan fiera, que comían carne humana, y que sin duda se cebarían en la suya, pues á su parecer no podían haberle buscado y cogido para otra cosa ; pero al cabo de este tiempo vió que su muerte se dilataba y que no hacían de él lo que esperaba, rompió el silencio y como desesperado y que deseaba ya ver los términos de sus días para verlos también á aquéllos sus temores, dijo á voces : ““ Estos bárbaros que ni son gente como nosotros, ni animales de los que se crían en los montes, ¿ qué piensan hacer de mí; si me han de comer, por qué no acabar de darme la muerte, y si no me piensan comer, por qué no me sueltan para que yo me vaya libre á donde quisiere ?” Vista la desesperación del indio, comenzaron á acariciarle los Capitanes y á asegurarle que no moriría, sino que antes lo querían por amigo y le regalarían, porque ellos no comían gente, ni venían á eso, sino á hacer átodos amistad y buen tratamiento, ni pretendían de él más que los guiase á la tierra donde se hacía aquella sal, mostrándole un buen pedazo de ella muy blanca, con las cuales razones se sosegó el pobre indio, y perdió el temor, dijo que con buen: corazón haría aquello, aunque le habían sobresaltado el suyo de muerte y que yano la temía, que viesen cuándo quisiesen partir, que él los acompañatla y guiaría, pero de pasar donde no había qué comer, si no se llevaba, lo que dispusieron los soldados y Capitanes mientras llegaba respuesta del General.

2.° Al cual le pareció según la relación que los soldados de los caminos no ser por entonces á propósito para llevar por ellos los caballos hasta que se aderezasen algunos pasos que le decian tener mayor dificultad para el viaje, y así para el que los Capitanes Céspedes y Lázaro Fonte deseaban proseguir, envió la demás gente, que estaba con él, fuera de ocho compañeros, que conhartos riesgos de su vidas dejó consigo en guarda de los caballos, y algunos muy enfermos, Soldados que no pudieron caminar por entonces; los que llegaron de socorro á los Capitanes fueron bien recibidos, y luégo se partieron todos juntos con su indio Pericón y el que cogieron allí. Pasados los tres días de camino, como lo había dicho el prisionero, sin hallar gente en el áspero camino que llevaron, dieron con un bueno y anchuroso valle, que por nombre propio se llamaba de los naturales Opón, de donde tomaron motivo nuestros descúbridores de llamar á todas las sierras que dejaban atrás, y á las que hallaron adelante hasta cerca del sítio que ahora tiene la ciudad de Vélez, las sierras de Opón, cuyo nombre conservan hasta hoy. Llevólos la guía á dar en un Ingarejo de hasta ocho casas, á quien cogieron descuidados, y sin noticia de la gente nueva, y así se pudieron coger á mano una docena de personas, varones y hembras, entre las cuales estaba una que luégo mostró más afición y amor á nuestros españoles, que después sirvió muy bien; ésta ó por la afición que cobró ó por desamor que tenía á su Cacique, por agravios que había recibido de él, ó porque no suelen guardar estos indios fidelidad aun á sus señores naturales, hablando con la lengua que los nuéstros llevaban, le dijo: “Dí á esta gente que pues nos tienen á nosotros presos, que vayan también y prendan ánuestro Cacique, que está bien cerca de aquí en unas fiestas y regocijos.” Los Capitanes, que no deseaban otra cosa para buenos efectos que se podrían seguir de su prisión, enviaron luégo una escuadra llamada Juan Valenciano, con ocho hombres, y dándose buena maña, en breve hallaron y prendieron al Cacique Opón, que estaba celebrando con grandes borracheras unas bodas ó desposorios, con una nueva mujer con quien se casaba, y trayéndolo con otras quince personas que también prendieron, dejando convertida la risa en llanto, llegaron al pueblo donde los Capitanes estaban rancheados, los cuales mostraron muy gran gusto en la vista del Cacique, y haciéndole en todo muy buen tratamiento, le dieron algunas cuentas y otras bujerías de España, y le dijeron, procurando desairragarle de todo el temor, que ellos no venían á quitarle el mando y señorío que tenía ni á dagnificarle en nada, sino estimarle y hacerle amistad, y guardársela sin faltar todo el tiempo que no faltase en ella, y que al presente sólo deseaba que le guíase él, ó le diese guías, hasta llegar á donde se hacía aquella sal que le mostraban, porque para con él sólos esos eran sus intentos, y del Capitán que los enviaba. Aseguróse con esto el Cacique Opón de los temores de muerte que había concebido en su pecho y aunque luégo en él concibió el modo que podría tener para librarse de ellos con darles la muerte, "respondió con palabras fingidas estimar en mucho su amistad, y que le quisiesen, man. dar aquello que con tánto gusto pondría por obra cuando ellos quisiesen, Tomaron los nuéstros estas palabras del Cacique con más llaneza que las decía y fiados de ellas, dispusieron su partida, haciendo algunos alpargates de fique y algodón que allí habían rancheado, porque hasta allí los más habían venido descalzos, desde muy abajo; hicieron hacer algunos bollos de maíz, y tostar otro, en que gastaron dos días, en los cuales tuvo tiempo y modo el Cacique de avisar y dar traza á su gente que andaba huida, para que se pusiese en emboscada en ciertos pasos estrechos por donde pretendía llevar á los nuéstros, y que allí les embistiesen y acabasen, como sucedería, si Dios, cuya jornada, como Señor de las guerras, había tomado á su mano por tener yá sazonada para su conversión la mies y gente de este Reino, no lo reparara con la noticia que tuvo de esta traición la india nuestra aficionada; la cual yendo caminando nuestros españoles, llevando por guía al Cacique Opón, avisó de la maldad del indio, y que mirasen que no los llevaba por el camino derecho, sino hacia donde tenía puestos sus indios, emboscados en partes estrechas, donde no podía escapar ninguno, Hicieron alto los españoles con estas nuevas, entendiendo lo habían sido del cielo y tomando el Capitán Céspedes al Cacique por el intérprete, le dijo que como les iba mintiendo, y faltando á la palabra que les había dado de serles fiel amigo y llevarlos por caminos derechos, pues los llevaba por otros torcidos, á meter entre sus indios que tenía puestos en emboscada, para que intentasen de matarlos, que advirtiese que le habían de llover á cuestas aquellas traiciones, porque los que iban allí eran bastantes á defenderse y matar muchos más indios que él y todas aquellas tierras tenían; y que si porfiaba en su malicia, y no volvía y los guiaba por camino derecho, tendría él presto una miserable muerte, como la merecía su traición. La cual comenzó á negar el Cacique con palabras mal concertadas, y tropezando en ellas con que más confesaba su culpa que persuadir á su disculpa. Por lo cual un soldado que ya estaba adelante en la condición de los indios que menos hacen las cosas por amor que por temor, con licencia de sus Capitanes, le dió tal cintarazo con la espada, que dió con él en tierra, diciendo: Éste no la hará buena sino es de esta manera; y así el Cacique Opón cuando vió de la que trataban su persona por su poca fe y traición, envió á deshacer la que tenían hecha sus indios, y que dejadas las armas, trajeran en lugar de ellas comidas á cierta parte de su misma tierra, á donde mudando de rota del camino avieso que llevaba y haciéndolo derecho, llevó á dormir á nuestras gentes, las cuales hallaron allí algunos indios del Cacique, con abundancia de sus comidas, de las cuales dijo el Opón que comieran las que hubieran menester y guardasen de ellas para otros tres días, que les faltaría donde proveerse por ser tierra despoblada.

CAPÍTULO XXXIII

CONTENIDO: 1.° Prosiguen su descubrimiento el Capitán Céspedes con sus compañerog y guiándolos el Cacique Opón, y llegan al valle que llamaron de las Turmas y hallan algunas muestras de oro y esmeraldas—2.° Vuelve el Capitán Céspedes Á dar aviso al General de la tierra que habían descubierto, el cual con todo el ejército caminó luégo y llegó á ella,


BIEN hubo en la comida que trajeron los indios de Opón para co1 . mer y dejar para los tres días de despoblado, como advirtió el Cacique, al cual aseguraron para que no se les huyese, poniéndole una collera, y dándole en guarda á soldados de satisfacción, y que: caerían, por su descuido en falta, por la mucha-que les haría si faltase, por haber despedido desde aquel punto al indio de la admiración de ellos dos días que traían desde la aldea, de atrás, dándole algunas niñerías de cuentas, y agradeciéndole el trabajo, con que se volvió á su tierra muy regocijado. Nolo pudieron ir tanto los soldados aquellos tres días de camino, que como decía el Cacique, caminaron. hasta el valle del Alférez, por ser fragosísimo y de altísimos derrumbaderos, arcabucos bravos, y aguaceros que se daban las manos unos á otros : sólo tuvieron la ayuda de costa de cómida en este camino que no hubo en les dificultades de los pasados, como los tuvieron por menores, de lo que eran cuando hubieron llegado, después de los tres días, al valle del Alférez, donde hallaron más gente que en el de Opón y alguna amigable y que mostraba afición á los nuéstros, trayéndoles de las comidas que teuían; de las cuales dijo también el Cacique Opón, que guardasen para otros tres días que quedaban de andar sin poblaciones ; hiciéronlo así y con esta voz siempre de ir en demanda de las salinas donde se cuajaban aquellos panes, anduvieron los tres días por tierra montañosa, aunque no de las dificultades de los tres pasados, y al cabo de ello llegaron al valle que llamaron de las Turmas, porque allí fueron las primeras que hallaron de las muchas que se crían en este Reino, que en el del Perú llaman papas. Á este valle llamaron después el de la Grita, por la mucha que daban los indios de día y de noche por todo él sin cesar y por sus hambres. Ya aquí, se hallaron los españoles como en tierra de promisión, porque dejaban ya á sus espaldas las sierras todas de Opón y venían á un principio de tierra alta, limpia de malezas de arcabucos, y sin aquella fiereza que atrás dejaban. Alojáronse allí, sin contradicción de los indios por entonces, donde descansaron y Se alegraron de la mucha comida que hallaban de maíz, batatas, yucas, frisoles, auyamas, tomates y otras mil chucherías de las comidas de los naturales. Alegróles también lo que le sucedió al Capitán Céspedes, que yendo con cinco hombres á dar vista á aquella tierra, se apartó hasta una legua ú dos de los ranchos y dando en otros de un poblezuelo pequeño, pudo haber ¿á las manos treinta personas, y entrando en buhio, que era el templo de sus dioses comunes, les halló ofrecidas unas esmeraldillas de poco valor y algún oro fino, que aunque toda poco, para muestras bastó, y para dar esperanzas que por allí había lo uno y lo otro, con lo cual dió la vuelta al alojamiento de los demás.

2.° Reparando más los Capitanes Céspedes y Lázaro Fonte y el Alférez Olalla en la palabra que habían dado á su General, de volverse á ver con él dentro de veinte días, que no en la necesidad que tenían de descansar algunos de ellos y sus soldados, trataron de volverse al sitio que lo habían dejado, y darle cuenta del que habian hallado en el valle de las Turmas, y que ya era tiempo saliesen todos de aquellas malezas de arcabucos, montañas y breñas, y así sin reparar en que los habían de volver otras dos veces por hacer compañía en el camino al General, ninguno se quiso quedar-allí, y así tomando su camino de tornavuelta, llegaron al valle del Alférez, donde les fué forzoso quedase el mismo Alférez Ántón de Olalla, con algunos soldados más cansados, y que uno de ellos se le habia desconcertado una pierna, de que no podía andar, ni los otros cargarle, y supuesto que habian de volver por allí, dispusiercn aquella quedada, y la prosecución del camino por los demás soldados y Capitanes, los cuales llegando al valle de Opón, hicieron al Cacique la proveyese de comida, é indios que llevasen hasta donde estaba el General Quesada, al que acudió el de Opón con liberalidades, y con la misma á él los Capitanes en dejarle en su tierra y casa gratificándole el servicio que con su personas indios y comidas les había hecha, con darle algunas cosas de Castilla de las pocas que hallaron á mano en el pobre carruaje que llevaban, con que» quedó el Cacique muy gustoso y en amistad de ellos; porque aunque le habían llevado casi aprisionado hasta el valle de la Grita, por lo mucho que les importaba que no se les huyera, siempre lo hicieron buen tratamiento á su persona, por donde no sólo no había tomado odio á los nuéstros, sino antes siempre daba muestras de amistad con palabras y obras ; y así dejándolo amigo, se partieron de aquel lugar y llegaron al primero que habían encontrado cuando venían donde tomaron la primera guía, en aquella gran serranía donde fué menester ahora á la vuelta dejar soldados de guardia al maíz que hallaron en él para que los indios no lo escondiesen y no les hiciese falta á la vuelta que hiciesen por allí con el General y la demás gente. Tomó á su cargo Lázaro Fonte con algunos soldados el quedar guardándolo, y el Capitán Céspedes de pasar adelante con los demás, hasta llegar donde había quedado el General con sus ocho compañeros y los caballos. Hiciéronles muy buen recibimiento á ellos yá las buenas nuevas que les daban, con las cuales se alentaron de las enfermedades que les habían dado en aquel lugar que quedaron, por ser tan húmedo y destemplado, del cual no veían la hora de salir, para ver el bueno que les decían los Capitanes habían hallado, y asi trató luégo el General se partiesen de allí y comenzasen á subir aquellos reventones y ásperas sierras, por donde aun las fieras andaban con peligros de muerte por entre tántos derrumbaderos y por donde iban los caballos sueltos y sin cabestros, por parecerles á los soldados mirarían ellos á solas mejor los malos pasos para librarse de ellos, como sucedió, pues en tantos y tan dificultosos como había, sólo se derrumbó y mató uno, que era del caporal Martín Lopero, cuya carne les sirvió de refresco, sin perdonar tripas ni cuero que no ayudase á la hambre, aunque ya no llevaban tanta por los reparos que ya hallaban de muchas comidas. Ahorrando pues ya de malezas el camino, el General y sus compañeros, por irle dejando atrás, llegaron al poblezuelo donde quedó Lázaro Fonte, y desde allí al valle del Alférez, y desde él al de la Grita, todos juntos, sin haberles sucedido cosa del camino, que les duró hasta doce días, sólo los ordinarios trabajos que consigo traía su dificultad del camino, de quien ya se daban por libres, por haber llegado á descubrir la tierra tan limpia y despejado como era aquel valle, y lo mucho que de él se descubría, por lo cual viéndose tan obligados á Dios, por las mercedes que les había hecho en traerlos por tan inmensos trabajos á aquella tierra, pusieron sus rodillas en ella y dando sus debidas gracias por todo, y más porque se habia servido do que se apareciesen por aquellos valles los primeros rayos y luces del sol del Evangelio, que ellos traían para alumbrar entre tántas tinieblas como el demonio tenía sembradas en las almas de aquellos naturales, que desde allí se descubrían como hormigas: diéronse grandes congratulaciones y parabienes unos á otros de tan dichosa llegada, y al General Quesada tcdos un millón de agradecimientos por la perseverancia que había tenido, y el haber contrastado los pareceres que había habido de que se volvieran desde la ora y Otras partes, viendo cuán: perdidas quedaban estas del Reino, si se hubiera rendido con los demás y determinado á volverse. El Licenciado recibió estos parabienes, y los volvió á todos, loando también gu buen ánimo con que lo habían seguido, pues sin ellos, él no pudiera haber salido con sus buenos intentos, que iban siempre á parar á aquello que veían» y á otros más dichosos fines que esperaban + por lo cual lo que restaba era (decía el General) que se dispusieran para lo de adelante, y pues en lo más dificultoso no habían faltado bríos, en lo porvenir no fuesen menores ; de padecer muchos trabajos viene un hombre á despreciarlos y perderles el miedo.

CAPÍTULO XXXIV

CONTENIDO: 1.° Hace tomar muestra el Teniente general Quesada de su gente y halla ciento y sesenta y seis hombres solos—2.° A este valle de las Turmas llamaron también de la Grita por la que les daban los indios á quien el Capitán Inzá desbarató—3.° Hállanse en este puesto con pocas armas y ésas muy maltratadas—4.° Ránchan» se en la Provincia de Chipatá los nuéstros, donde tuvieron algunas guazabaras..


HIZO luégo que se contasen todos los hombres que habían quedado de los que salieron de Santa Marta, y se hallaron solos ciento y sesenta y seis, habiendo salido, como queda dicho, casi seiscientos con el General; y con los bergantines la primera vez que salieron mas de doscientos, y la segunda que salieron con el Licenciado Juan Gallegos otros doscientos, que con los del río y tierra son más de mil hombres efectivos, los que comenzaron este descubrimiento, y de todos quedaron estos ciento sesenta y seis que llegaron aquí á dar vista á este Reino, y veinte que, como dijimos, llegaron á Santa Marta con los bergantines de vuelta. A todos los demás que faltan, que vienen: á ser más de ochocientos, sin muchos indios é indias de servicio que también sacaron de Santa Marta, consumió la mar, el río, la tierra, las enfermedades, los tigres, osos, caimanes, vulebras, aguaceros, destemplanzas, gusanos, hinchazones, hambres, soles, calores intolerables, murciélagos, mosquitos, y otras mil tempestades de trabajos, que no se pueden contar, y éstos fueron los riesgos que tuvo el descubrimiento de este nuevo Reino, que no las guerras con indios, aunque tampoco faltaron, como hemos visto y veremos; á los cuales yá parece que tenía Dios tan dispuestos, y tan blancas estas sus mieses, que no hicieron resistencia de consideración á la venida del Evangelio, como lo han hecho los indios de otras provincias, como en especial ha sucedido en las de Santa Marta, pues há más de ciento y veinte años que procurando los españoles alumbrarles con la luz del Evangelio, habiéndose consumido en esto gran número de soldados, como yá en esta historia hemos visto y veremos en nuestra tercera parte, tratando de aquella tierra y sus conquistas; y hoy se están más protervos que el primer día; pero sus pecados son tan atroces, que parece ellos poner impedimento á su conversión; los cuales pecados no se hallan tan descarados en los de nuestro Reino, como dirá la historia,

2.° En la cual pasando adelante para concluir con este capítulo y noticia, digo que aquel día que llegaron á este valle de las Turmas estuvieron con sosiego, sin oír voz de indio, pero parece que descansaban para las que dieron luégo que cerró la noche ;j pues ni había valle, ni cerro, cumbre ni ladera que no hirviese de indios, con tántas y tan grandes voces que atemorizaban, pretendiendo con esto ahuyentar á los nuéstros, por lo cual le pusieron por nombre el Valle de la Grita á aquel estalaje, la cual sólo sirvió de velarse con más cuidado aquella noche, porque no sólo oían las voces, sino que sabían estaban apercibidos de sus armas ; trataron de salir luégo por la mañana de aquel valle, y moviéndose para esto el real, adelantóse como siempre solía con sus soldados macheteros el Capitán Inza, yendo dando vista más adelante, iba descubriendo más agradable tierra, anchos caminos y que hervían de gente, que salían de grandes poblazo= nes; advirtió también que la que estaba gritando andaba haciendo juntas para acometer á los soldados, aunque por la variedad de los pareceres no acababan de tomar una determinación, y así unos la tomaban de huirse y esconder su chusma con ellos en los montes, otros de acometerlos, hasta que por las exhoitaciones de un cacique viejo determinaron los de su parcialidad de probar para cuánto eran las manos de los españoles, y así con Sus armas en ellas acometieron con buen brío al Inza y su gente, el cual viendo que las voces y grita se convertía en obras, quiso que viesen qué tales eran las suyas, y saltando en su caballo en pelo, porque no tenía silla que ponerle, y siguiéndole un Juan Rodríguez Gil, entró con sus soldados; hizo tal estrago en los indios, que llenos de temor se valieron de sus pies y montaña de donde no salieron más, parecién= doles muy inferiores sus fuerzas á las de los nuéstros, especialmente de los que iban á caballo, de quien pensaban ser una misma cosa caballo y caballero, el cual parecer fué muy común entre estos indios, á los principios antes que los vieran ser cosa distinta. Fueron los caballos de mucha importancia para estas conquistas en tierras rasas y donde se podían servir de su braveza; como éstas del Reino sean acomodadas para esto, les sirvieron mucho los ciento sesenta y seis soldados que quedaron vivos y llegaron á este sitio, de los mil que salieron de Santa Marta. Y se hallaran con más número entonces, si la hambre de los soldados no hubiera en el camino despachado algunos, como hemos dicho, que como á ellos no les faltaba tan de ordinario el pasto, podían sufrir mejor los trabajos, los cuales también sufrió el asno conquistador, pues llegó sano y salvo como el mejor de los caballos, que todos fueron muy buenos cuantos llegaron, como se vió por sus obras,

3.° No corrieron mejor fortuna en los infortunios del camino las armas de los soldados que sus dueños, pues cuando llegaron á este puesto se hallaron sin frenos ni sillas para los caballos, sin pólvora para las escopetas y arcabuces que habían quedado, que sobre ser pocos los que habían podido reservar, estaban tan pasadas de la humedad y destemplanzas de los aires de tierra caliente, que aunque hubiera pólvora, pudieran mal servir; solas quedaron algunas ballestas, que tenían más de mal que de bien, y algunas espadas para quien cotrió también desgraciada suerte, porque como con las calamidades de los tiempos que padecieron se fueron envejeciendo y acabando las vainas, sucedía que en algunas partes mataban muy grandes culebras que encontraban y desolladas las hacian vainas de Jos pellejos; pero como no advertían en desengrasarlos bien, ó no podían, aquella manteca y grasa que les quedaba á los peliejos, con la mucha sutileza que tiene pasaba las espadas; de manera que cuando se querían servir de ellas, al primer golpe saltaban y se hacían pedazos, con que quedaron muchos sin ellas, por no haber advertido este daño, á tiempo que se pudiera reparar. Algunos fierros de lanzas. y algunos puñales ó machetea les quedaron, pero lo que más les aprovechó en ocasiones necesarias fueron las armas de los indios, como macanas, dardos y tiraderas, que la necesidad los hizo á acomodarse á todo,

4.° Como Jerónimo de Inza con su compañía se dió tan buena aprisa á desbaratar á los indios gritones, á que ayudó también el ver los bárbaros asomar otra tropa de caballos que venía, un poco sobresaliente del cuerpo del ejército, sin que hallaran estorbo ni sucederles cosa de nuevo en el camino, se entraron aquel día, que fué la mitad del mos de Enero del año de mil quinientos treinta y ocho (1538), en la Provincia del Cacique llamado Sacrecuces, lo que ahora se llama Chipatá, y el estalaje y tierra donde ahora está poblada la ciudad de Vélez y parte de sus tierras, de cuyas calidades diremos cuando lleguemos á la poblazón de esta ciudad. Rancheáronse temprano cerca de un poblezuelo yá salidos del valle de la Grita y entrados en el término de este Cavique Sacre, donde veían á los naturales hacer algunas juntas acerca de lo que harían con “aquellos hombres que así se les habían entrado en sus tierras y apoderado de ellas y de sus sementeras, y tan sin temor les parecía ser suyo aquello. En lo cual noacababan de tomar resolución, porque por una parte conocían los indios ser aquello demasiado atrevimiento, y por otra no lo tenian para vesistirles, por haber ya conocido su braveza, á quien ellos no podían contrastar, en especial á la de los caballos, á los cuales temían tánto, que aun de verlos solos, sin caballero encima, les huían, como sucedió una noche de las que estuvieron en aquel sitio, que como anduviesen sueltos, pastando en la sabana, junto á los ranchos de los dueños con un natural movimiento de juntarse para la generación con algunas yeguas que iban entre ellos, se alejaron corriendo los caballos tras las yeguas, con gran ruido de relinchos, y yendo de esta manera á dar junto á los ranchos y buhios de los indios, se alborotaron los pobres, de suerte que con grande algazara, á ruín el postrero, veía (P) quien antes podía salir de su casa, sin cuidar marido de mujer, ni padres de hijos á ponerse en salvo, pensando que venían aquellos caballos de parte de los españoles á matarlos, y que á eso los enviaban los nuéstros. Sintiendo las voces y ruido de los indios, entendiendo ser en orden á quererles acometer, pusiéronse en vela sin descuido hasta la mañana, que siendo yá bien claro, y no habiendo visto á nadie, fueron á buscar los caballos, y hallándolos metidos en los buhios, y á los indios huídos, sin «quedar persona en el pueblo, conjeturaron lo que fué, como después lo dijeron los indios, cuando ya estuvieron pacíficos de allí algunos tiempos, Con todo eso, los días que se detuvieron allí los soldados, los indios no se descuidaron en acometerles con sus armas, que eran algunas lanzas largas, torcidas las puntas, macanas y tiraderas; pero como no usan de arcos, ni flechas de hierba como los de Santa Marta y Tamalameque, con facilidad fueron siempre desbaratados, sin daño de los nuéstros, más que de dos ó tres soldados algo heridos, «de manera que sólo sirvió esto de conocer los nuéstros la flaqueza de armas de que usaban aquellos indios que habían encontrado, que no les alentó poco, viendo la mucha que ellos traían en las suyas.
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CAPÍTULO I

CONTENIDO: 1.° Dáse razón por qué no se trata ahora de las costumbres y ritos de estos indios—2.° Y también de la denominación de este nombre,” Bogotá, y sus reyes y tierras.


BIEN pienso viniera á propósito tratar muy de intento en este lugar de los ritos, religión, ceremonias, costumbres y guerras de los indios de estas Provincias del Nuevo Reino que tántas veces con este vocablo hemos nombrado, y en cuyos umbrales tenemos: yá á nuestros conquistadores españoles, y aun-el un pie dentro. Y lo hiciera sin duda, supuesto que no puedo excusar de hacerlo en otra parte, si no me temiera ser enfadoso al lector, cortándole los hilos á la historia que le vamos tejiendo de su descubrimiento, antes de haber sabido qué fines tuvieron unos principios tan trabajosos, como los que padecieron hasta llegar nuestros descubridores al punto á donde ahora están: porque hasta saber esto no se quietara el ánimo del lector, pues uno de

uidados que naturalmente más solicita el deseo del hombre, es saber los fines para que se ordenan las cosas. Sabe uno que en el puerto de Santa Marta se junta por mandato del Rey una gruesa armada, no se sosiega hasta saber para qué fin. Ve que se levanta gente de guerra en España, no descansa hasta saber qué se pretende con ella. Esto, pues, solicita también mi deseo á que pase adelante con nuestros conquistadores, por el que tengo de dar gusto al lector, y no interrumpirle el hilo de la historia con detenerme á dar noticia de la? menudencias que hay que contar de las tierras que entran conquistando; pues á esto no le faltará lugar á propósito, y será cuando nos lo haya dado el acierto que hubiere tomado el General Quesada y sus soldados en las cosas de la tierra que van pisando, si bien para mayor inteligencia de ella y de las que fueron sucediendo en sus descubrimientos, no podré excusar el tratar por mayor algunas cosas comunes, ahora luégo para conocer la importancia que esto tenga. :

2.° Cuando el General Quesada y sus soldados, que fueron los pocos que hemos dicho le quedaran, llegaron á dar vista á las largas y extendidas tierras del Nuevo Reino desde el puesto y Provincia de Chipatá donde ahora están, luégo intentaron saber del indio Pericón, que dijimos llevaban por guía y que decía ser de los pueblos de la sal, y de otros indios que hubieron á las manos, cómo se llamaban aquellas tierras, deseando saber si tenían algún nombre general que las significara á todas como lo tiene España, Francia, Italia y otras Provincias, para ir desde luégo entendiéndose con aquel vocablo, sólo tenían porque como hasta allí habían caminado desde Santa Marta con unas noticias ciegas ó por mejor decir, más por discurso en demanda de los nacimientos del Río Grande, que por noticias por haber faltado quien las diera, y se toparon con aquellas tierras tan otras de las que habían pasado hasta allí, porque las de atrás eran calidísimas y montañosas, éstas frias, aunque con moderación y muy rasas y limpias : allá indios desnudos, acá vestidos de telas de algodón, y de diferentes lenguas; quisieron saber luégo qué tierra era y cómo se nombra aquella donde habian venido á parar, supuesto que nunca habían oído su nombre. No fueron estas diligencias bastantes para conseguir sus intentos; pero no fueron en vano, pues por ellas entendieron no tener estas Provincias nombre universal que las comprendiese y significase á todas, sino que cada pueblo se llamaba del nombre de un Cacique que al presente lo gobernaba ó del que antignamente había tenido, sin extenderse á más y cuando mucho á algunos pueblos que le eran sujetos. Con todo eso, yendo entrando la tierra adentro por aquellos dilatados valles, vinieron á saber que había un Cacique ó Rey, que era señor de muchos pueblos, y Cacique que se llamaba con nombre general que tenían todos los reyes que iban sucediendo, que era Bogote Bsaque, el cual nombre Bogote tenían todos los Caciques que heredaban aquel Supremo Señorío, como en Egipto todos los reyes se llamaban Faraones y después Tolomeos. Este nombre Bsaque ó Usaque es lo mismo que entre nosotros Duque, el cual tienen también Otros Caciques del Reino, en especial los que estaban en fronteras de sus enemigos, pero á este vocablo Usaque se añadia éste: Bogote, con que significaban mayor CA?. l) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 115 el Cacique y Señor de todos los demás Usaques. Este Bogote Bsaque ó Usaque de una gran población ó ciudad que se llamaba Muequetá, queen su lengua quiere decir labranza ó sementera de tierra llana, por la llanura que tiene el valle donde está puesta y se hacían las labranzas. También se llamaba Bogote al pueblo por el nombre de su Rey, y con él le fueron entendiendo de sus principios los españoles, aunque después se corrompió entre ellos, y llamaron Bogotá, que es el que ahora permanece y es recibido de todos en común lenguaje y escrituras, y por todas las partes del mundo que se nombran estas tierras es con este vocablo de Bogotá, así para tratar del Cacique como de sus tierras y pueblo, aunque el vocablo del pueblo Muequetá siempre lo conservan los indios entre sí, pero nosotros iremos con el vocablo Bogotá, por más común en todas las partes que se nos ofreciere en esta historia, así para tratar del pueblo y sabana donde está, como para tratar de su Cacique, que aunque tenía otro nombre particular, como diremos en su lugar para mejor entendernos y que no se entiendan esta ciudad y sitio de tierra sujeta á-este Cacique Bogotá; ; está derecho al Sur respecto del sitio de la ciudad de Vélez por donde han entrado nuestros españoles, treinta leguas por el aire viene á tener de longitud la tierra del Reino, Norte Sur, cincuenta leguas poco más ó menos por esta parte hasta la tierra que llaman de los Sutagaos, que están haciendo remates y término á la tierra del Reino, más adelante de la ciudad de Santafé ó del pueblo de Bogotá, á la parte del Sur, con alguna declinación al Sureste que confina con los indios Panches. Y desde estos Sutagaos volviendo á la ciudad de Tunja y á lo más largo de sus términos al Surueste, que son hasta el Reino, Sogamoso, Chicamocha se alargase tántas leguas. Bien es verdad que en este nombre de Nuevo Reino. ya se incluyen todas las tierras del Valle de Neiva á la parte del Sur, y hasta las de lá ciudad de Ibagué, y la de Mariquita, y todas las de los Panches, y la de los Pijaos, los Colimas y Muzos á la parte del Norte, y hasta la ciudad de Pamplona, Mérida y sus tierras á la parte del Noreste, que viene á tener con esto el Reino, Norte Sur, más de doscientas leguas, y de Este á Oeste otras tantas, tomando lo más cercano de los llanos del Este Oeste de ancho, pero en su primera imposición sólo se intentó ponerle este nombre á las tierras de Santafé desde las de Vélez, y á las del térmiro de la ciudad de Tunja, como dicho por esta breve descripción se entera á qué parte de estas tierras tenía las suyas otro gran señor que lo era de la otra parte de las de este Reino, y tierras después del Bogotá, y digo después, porque siempre fué tenido y estimado por superior de los dos el de Bogotá; aunque ambos de mucho poder y mayor enemistad, como á su tiempo diremos. Este segundo se llamaba Hunza; tenía su casa y corte en un pueblo que se llamaba así, por el nombre del primer Cacique que tuvo aquel pueblo, como después diremos; el cual nombre por no acertarlo bien á pronunciar, los castellanos le llamaron Tunja, con que persevera hasta hoy, por haberse edificado en el mismo sitio una ciudad muy buena de españoles, del mismo nombre de quien después hablaremos; esta ciudad ó corte del Tunja, que está veintitrés ó veinticuatro leguas de la de Santafé ó Bogotá con todas sus tierras y pueblos que el señor tenía sujetos, y los que después los españoles nombraron para su jurisdicción, demora y está puesta á la parte del Este, ó nacimiento del sol, respecto del camino que tomaron los españoles conquistadores por ir desde la tierra de Vélez á Bogotá, y á pocas jornadas se entraron en estas tierras del Tunja, por no estar esta ciudad de la de Vélez más que once ó doce leguas. Estas dos parcialidades de Bogotaes y Tunjas, que eran las más valientes y crecidas de estas tierras del Reino, como dijimos, no sólo eran diferentes en los ánimos, trayendo. sangrientas guerras entre las dos, ccmo á su tiempo diremos, sino también en las lenguas, porque aunque convenían en algunos vacablos, eran tan pocos que se entendían muy poco los unos á los otros: enfermedad común en todo esto Reino, donde se ha hallado y halla hoy tánta variedad de lenguas, que suele haber en una aldea ó poblezuelo de indios después que en las vesitas los han juntado para que sean mejor déterminados, cuatro y más lenguas bien diferentes unas de otras, como en especial me consta en pueblo llamado Ubaté, que es de la jurisdicción de Santafé y en él le toca tres leguas de la ciudad” de 'Tunja, y al cuidado de nuestra orden las doctrinas de ambos, y otros de quien tengo noticia hay las mismas cuatro doctrinas y más. Y la razón de tánta variedad de lenguas, es la que había en los Caciques, sin que hubiese un común Rey que les hiciese aprender una con que todos se entendiesen, como lo hicieron los Incas en el Pirú, haciendo que todos sus vasallos hablaran una lengua. Que aun en esto también faltaron estos dos Reyes Bogotá y Tunja, que no tenían lengua común en sus tierras, sino que cada pueblo hablaba con su idioma diferente, ya que no en todo, en la mayor parte, como hoy se ve. Y asi aun los indios sujetos á estos dos señores no se llamaban con nombre común, como los de Tunja, tunjas; los de Muequetá, muequetaes, sino con el nombre de sus pueblos; sólo tenían de ventaja los bogotaes que se entendía un poco más su lengua, pues se hablaba en toda la sabana que ahora llamamos de Bogotá; por lo cual le podemos decir algo en general, que es hasta doce leguas de largo, y siete ú ocho de ancho, porque en saliendo de la sabana y sus pueblos á cualquiera parte, comienzan mil diferencias, como se ve en los dos que hemos dicho, y otros que están cerca, fuera dela Sabana y Valle de Bogotá, y cuanto más se van desviando de ella, mayores van siendo las diferencias, hasta venirse á no entender unos á otros. Viéndose, pues, nuestros conquistadores entre esta Babilonia y confusión de lenguas, para irse desde luégo entendiendo entre ellas, Caz. í) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 117 iban poniendo nombres á los valles y tierras más señaladas por donde pasaban en su viaje, como iremos diciendo, pero como importaba tanto dar á todas ellas un nombre general que las significase, acordaron dársele con uno de los vocablos que comunmente oían á los indios, cuando comenzaron á entrar por la Sabana y Valle de Bogotá, aunque corrompiendo algunas letras para reducirlo á un vocablo español; y fué de esta manera: en la lengua de esta Sabana ó Valle de Bogotá lo que nosotros significamos con este vocablo hombre, significan log indios con este vocablo muexca, de manera que muexca en su lengua es lo mismo que hombre en la nuéstra castellana, pues como nuestros conquistadores preguntasen por sus intérpretes á los indios, si había mucha gente en aquella tierra, respondían en su lengua, muexca bien agen, que quiere decir muchos hombres ó mucha gente ha y, y preguntando más, qué quería decir muexca, respondían que hombre ó persona, lo cual visto por los nuéstros, y conferido entre sí el vocablo, salió determinado entre todos de buen pláceme, que pues los indios eran tantos que andaban por los campos tan espesos como moscas sobre miel,.y el vocablo con que ellos significaban tenía tanto parentesco en sus sílabas con el de moxca, que de allí adelante se lamasen aquéllos moscas, y la tierra la Provincia de las Moscas, y fué maravillosa la traza, porque en la semejanza que tiene este vocablo mosca con el suyo muexca, con afición ó facilidad los aprendiesen los indios, como sucedió, pues ellos con gusto se nombran los moscas cuando les preguntan. en otras partes de dónde son. £$Si bien ellos no saben por qué se llaman así, más que por haber oído á los castellanos llamarles de aquella suerte, el cual vocablo y denominación, que no tiene más fundamento que éste, ha venido á tomar tánta fuerza, que en toda esta tierra firme, y aun en todo lo descubierto de las Indias, se distinguen los indios de esta Sabana ó Valle de Bogotá, y todos los que toman el Distrito y jurisdicción de Tunja de todos sus convencinos, porque aunque los de Tunja y sus tierras no conocen este vocablo muexca, pues con otros, según la variedad de lenguas, significan el hombre como los españoles, que ordenaron esto á los principios, quisieron que en este vocablo de moscas se comprendiesen también los de Tunja para mejor entenderse, con ése se ha quedado y quedará, con que se diferencian de los indios Colimas y Muzos, que son los de las cordilleras de la ciudad de los Muzos y de la Palma, sus vecinos de la parte Noruoste ; y de los indios Panches con quien no tenían menor enemistad, por la parte del Surueste y Oeste ; y se diferencian de los indios de los llanos que parten términos por el Este, ó nacimiento del sol; y por la parte del Nordeste, se diferencian de los indios Laches, que son sus vecinos desde Suatá ó Chicamocha hacia las Provincias de Pamplona; de manera que de todos estos indios, entre quien están metidos nuestros moscas, se diferencian con este nombre, puesto por nuestros españoles conquistadores.

No se contentó el Teniente General Jiménez de Quesada con que esta Provincia tuviese este nombre, aunque bastaba para entenderse con la diferencia que tenía de las demás; sino que de su mano quiso ponerle otro que se pareciese á algunas de las tierras de España, y como lo era de las de Granada, y venir de aquella tan insigne y celebrada ciudad por mil razones que en ella concurren para serlo, le pareció llamar á estas provincias de tierra fría de Nuevo Reino de Granada : nuevo porque era recién hallado y pacificado, y de Granada, porque lo pareció sería bien que las tierras que había descubierto y conquistado, representaran el nombre de las en que había sido vecino con sus padres, y donde había salido para pasar en las Indias, y así á la principal ciudad de este Reino le puso Santafé, por la otra de Santafé que está fundada en la vega de Granada; y no dejó de ayudar á poner estos nombres á esta provincia y ciudad el haber la semejanza que tiene esta sabana y valle de Bogotá, donde está la ciudad poblada, con las fertilisimas y «amenas vegas de Granada en España : todo lo cual se ha quedado con estos nombres, confirmados por nuestros Reyes de Castilla por muchas demostraciones, y en especial se hizo esto el año de mil quinientos cuarenta y ocho (1548 ); pues por una cédula despachada en veintitrés de Diciembre, se dió á la dicha ciudad de Santafé de este Reino como cabeza de él ; por armas al águila imperial en campo colorado, y por orla del escudo nueve granadas; con que echó el sello al nombre que se le puso del Nuevo Reino de Granada, También esta lengua de sabana llaman Chibcha, no sé por qué razón : éstos, pues, son los nombres y fundamentos por donde se les pusieron á estas tierras, que ahora hallaron nuestros conquistadores, por lo cual será bien vuelva ya la historia á tomar su hilo, diciendo cómo entraron desde la provincia de Chipatá, donde los dejá» mos en los capítulos de atrás,

CAPÍTULO II

CONTENIDO: 1.° Plática que hace el General á sus soldados—2.° Salen dela tierra de Chipatá y llegan á la de Ubasa—3.° Desde allí á las grandes poblazones de Sorocota y al pueblo de Fusca,


HABIENDO pues ya descansado y reformado algo su salud los soldados y caballos el tiempo que les pareció bastaba en la tierra del Cacique Sacre, pareciéndole al General ser ya tiempo de pasar adelante, hablóles de esta manera: «Ya, caballeros y amigos, como vemos se ha servido el cielo demostrarnos más claro, después de las obscuridades que hemos traído en nuestro descubrimiento y trabajos que dejamos á las espaldas, no habiéndoselas vuelto hasta ver lo que ahora tenemos presente, con mayores esperan» zas de ver cosas mayores de que debemos dar á Dios infinitas gracias, y yo las doy á todos del valeroso ánimo y perseverancia que +hasta aquí se ha tenido, y me prometo no faltará en ninguno para lo que resta, pues hacer otra cosa fuera haber trabajado en balde por no haber aún cogido el fruto de nuestro trabajo, ni el provecho á la honra de Dios y corona de nuestro Rey y Señor, con cuyos dos fines nos movimos á emprenderlo : no es bien atemoricen ánimos tan valerosos las muchas gentes que vemos, ni las que tenemos noticia hallaremos adelante, pues á medida de la grandeza de la empresa, deban ser los ánimos para ellos, y el pecho valiente y que desea que sus hechos no queden presos en la cárcel del olvido, sino que por eternidades de materia, de eternas alabanzas desea se ofrezcan sujetos tales donde se puedan emplear sus deseos, £á quien todo lo posible les parece poco, y pues no es imposible que pocos buenos y bien industriados y avenidos sean de más valor que infinitas muchedumbres, más dispuestos y concertados, bien podremos los pocos que somos siendo quien somos, no temer ponerla frente á las muchedumbres de gentes que se nos muestran, siendo quienes son; en que se conocerá que el caudal de la sangre de nuestras venas será bastante para romper no sólo las doradas que nos va mostrando la tierra con que tengamos riquezas para pasar con algún alivio la vida humana, sino para romper las de quien nos lo contradijese, de donde saldrá materia para que se celebren nuestros nombres, no sólo en las minas de bronce eterno, sino de oro bruñido, y imitación á nuestra posteridad, que alentadas con nuestros hechos no les ocupen temores - hacer otras tales y mayores; pues todas estas cosas no ha de ser la violencia la que las ha de negociar, pues ésta antes suele destruir lo negociado; sino la confianza en Dios y la mano blanda, pues así las tendremos en las voluntades de todos los que encontraremos, porque al fin son hombres como nosotros, si bien no tan industriados, y todo hombre tiene natural inclinación á ser amigo de quien le trata con amistad, de quien es Patrón y padre la blandura y la afabilidad como es la aspereza de discordar lo concertado ;j y así de estos indios no hemos de tomar por ahora más de lo que nos quisieron dar y por este camino nos darán cuanto tuvieren, como por el rigor aun nos negarán lo lícito, y aun harán con nosotros lo que no es lícito, porque al fin todo cuanto vamos pisando es suyo por derecho natural y divino y el dejarnos entrar en ella, es gracia que nos hacen, y de justicia no nos deben nada. Bien pienso bastará lo dicho á quien tan buenos deseos tiene del buen acierto en todo, y así poniendo fin á mis razones, será bien pongamos mañana principio á nuestra jornada.»

2.° Bien conocido fué el gusto que tuvieron los Capitanes y soldados de la discreta plática de su General, pues bastante á que se añadiesen nuevos ánimos á los que todos tenían en romper dificultades que se ofreciesen, pues según iban experimentando, ya la condición y fuerza de los indios que topaban. Las mayores dificultades tenían ya pasadas, y cuando faltaran otras mayores á todo estaban dispuestos, no fiados en sus armas, pues sólo eran unas espadas mohosas y algunas lanzas del mismo pelaje ; sino en sus buenos ánimos, que confortados con el poderoso brazo de Dios, cuya causa iban á hacer, él haría salida á todas las dificultades, y así no las hubo en salir luégo que amaneció, supliendo el buen orden y cuidado, en que no faltaban la falta de pertrechos de guerra, y guiando para lo más hondo del valle iban encontrando mayores cantidades de indios que se quedaban admirados, y como fuera de sí, viendo tan nueva y extraordinaria gente de sus tierras, y en especial á los que iban á caballo, pensando, como he dicho en otras; partes, que todo era de una pieza caballero y caballo; los cuales les causaba tanta admiración, que hubo indios que en viéndolos se quedaban como pasmados, sin poder moverse del lugar que les cogía la visión, y indios hubo que en viéndolos se arrojaron al suelo y pegaban el rostro con la tierra por no mirarlos y no había remedio para hacerles levantar la cabeza aunque los mataran allí: tal era el temor que cobraban. Llegaron de esta suerte al hondo del valle que estará dos leguas de donde salieron, donde hallaron un caudaloso río que llamaban los indios Sarabita : éste se engruesa de muchas quebradas que de ¿ana parte y otra de aquellas cordilleras se descuelgan, pero su principal y primer principio lo toma del desaguadero de la gran laguna de Ubaté, y de la de Tota, que está á las espaldas de Tunja y del río que llaman de Aziria, pueblo de indios. De todas las juntas de estas aguas coge su caudal este río y ha dejado sin él y aun sin las vidas á muchos, por ser recias corrientes, y mal dispuestos sus pasajes de que hicieron por él nuestros conquistadores que no les detuvo poco, sucedió que su raudal arsis CAP. ir) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAB DE TIERRA FIRME, 121 bató un rocin del Capitán Gonzalo Suárez, que á no ser socorrido de sus camaradas, se quedara allí para el cebo de gallinazos, que le hiciera harta falta. Al fin quedó con vida, y al río por este suceso con nombre del río de Suárez, que hasta hoy le dura ; aunque también se entieden por el del Desaguadero; ya que sin peligro lo hubieron pasado, y una loma limpia que corre el río arriba, fueron á dar á otras de ranchearse á otro valle, y rio de Ubasa, así llamado de los indios, los cuales habían ya desamparado un pueblo que estaba alli fundado, donde hicieron noche los nuéstros, sin que nadie les estorbase la entrada ni quedada; antes con la prisa de la huida les dejaron los naturales sus casas bien proveídas de maíz y algunas raíces, y para que hubiese carne que las acompañase, hallaron ocho venados recién desollados, de que tienen harta abundancia aquellas tierras. Y no pienso fué sin intento el dejarles los venados, por haber corrido entre ellos fama, que la mejor carne para los nuéstros era de hombres, y para que cebados en aquella de los venados, á falta de otra, no hiciesen tántas diligencias en buscarlos á ellos para comérselos. Con los cuales temores fueron tántas las diligencias que hicieron en esconderse, que no pudieron ver tan solo un indio, Bien podían detenerse allí más tiempo, pues habían hallado buenos pastos para los caballos, y comida harta en los buhíos ; pero entendiendo ya no les faltara donde quisiera, no hicieron mansión más de una noche, y así :

2.° Luégo á la mañana subieron otra apacible loma, desde donde velan hervir la tierra de indios, y al fin de ella dieron con el valle, donde ahora está fundado un pueblo de indios llamado Mariquita y desde allí sin detenerse, á pocas leguas dieron vista aquel día á las grandes poblazones que entonces había ( aunque yá todo está desierto) de Sorocotá, hallaron como en Ubasa, por haberse huido la gente, las casas sin ella, y abundantes de maíz, yucas, batatas, de que aquel país abunda por ser tierra templada, y muchas turmas, que son llamadas así por los españoles, por parecerse en su grandeza y color por de fuera á las turmas de tierra que se hallan en España, aunque difieren en mucho ; porque de éstas, unas son por dentro amarillas, otras moradas, otras blancas y las más arinosas. Siémbranse de semilla que echan, y más de ordinario de las pequeñitas que cogen, se vuelven á resembrar, crecen sus ramas hasta dos tercias más ó menos, echan unas flores moradas y blancas, extienden sus raíces, y en ellas se van criando estas turmas, de que hay grandes sementeras y cosechas, por ser comida familiar á los indios, y no les saben mal á los españoles, aunque ellas no tienen más gusto de aquello con que las guisan; llámanse en el Pirú papas ; de éstas, pues, y de las demás comidas, hallaron allí abundancia, en especial maíz para los caballos, y asi se detuvieron cuatro días, aunque bien pagaron el escote de la comida con las muchas niguas que les entraron en los piés, de que también tiene buena cosecha aquella tierra por ser templada, y de que exentas las frías y muy calientes: son unas pulguillas muy menudas, saltironas como las ordinarias, métense entre el cuero y la carne, y allí se ceban, aovan dentro de un pellejillo redondo que hacen, y van creciendo si las dejan, hasta hacerse como garbancillos, y dentro lleno de hucvezuelos blancos, al modo de liendres; dan muy gran comezón mientras no las sacan, y aun después de sacadas, queda por algunos días, pues los que estuvieron allí los soldados, bastaron para que se les entraran tántas, que no podían andar ; que á esto llegan sus efectos, y aun infestarles los dedos de manera que se vienen á cortar como todos ó cada día lo vemos, en los que no tienen cuidado de andar limpios los piés y reparados de estos animalejos ; los nuéstros se afligían y como sin experiencia de lo que era, no sabían qué hacerse para el remedio, hasta que algunas de las indias que allí hubieron á las manos y otras que llevaban de servicio, se las sacaron con topos, que son unos alfileres largos que ellas traen, con que se prenden de cierta manera las mantas de algodón con que andan todas cubiertas hasta los piés, sin dejar descubierto más de su cuerpo que los brazos y cabeza, y lo que es el cubrir los hombros y pechos, los disponen con estos topos, que unas los traen de plata, otras de oro, otras de azófar, según pueden, Luégo que pudieron andar los soldados, que fué en sacándoles las niguas con buena industria que tuvieron, pudieron haber á las manos más de cuatrocientos, á quien dieron á entender á lo que venían y que querían su amistad y con caricias y buenas palabras y ser ellos de buena maza y condición, vinieron á formar amistad á los nuéstros, de suerte que quedándose los demás en sus casas, fueron algunos con los soldados llevándoles sus cargas hasta Otro pueblo más adelante dos ó tres leguas, llamado Turca en lengua de indios, y por los españoles Pueblo Hondo, porque lo estaba mucho su sitio respecto de unos cerros que se bajaban para llegar á él,

CAPÍTULO III

CONTENIDO: 1.° Prosiguen los españoles su descubrimiento y llegan al valle y pue» blo de Guachetá—2.° Ritos que estos indios usaban acerca de la idolatría del sol—3.° Dícese de la población y traza del valle de Guachetá, y de la razón por qué no tengan barba los indios — é. Engaño de los indios acerca de los españoles,


NO fué tanto el tiempo que los españoles estuvieron en el pueblo de Turca, cuanto el provecho que de él sacaron, pues fueron algunas piedras esmeraldas, y buena cantidad de buenas y delgadas mantas de algodón, con que fueron reparando la falta que traían de vestidos, haciéndolos de ellas. Con el cual rancheo se cebaron sus deseos á caminar más aprisa la tierra adentro, donde entendían hallar más de aquel género de piedras; y otro día con algunos indios que tomaron para las cargas, salieron de allí, y á poco rato de camino dieron en el Valle de Moniquirá, Susa y Tinjacá, donde tomando muestra el General de sus soldados y caballos, halló el número que en Chipatá, y así pasando adelante, llegaron al valle de Guachetá, dicho así de los indios por un pueblo que estaba allí situado con ese nombre, al cual y al valle llamaron los españoles San Gregorio, por ser su día en el que llegaron alli, que cae al doce de Marzo; de manera que gastaron en llegar á aquel puesto desde que salieron de Santa Marta, once meses y seis días, porque habiendo salido de aquella ciudad y puerto á seis de Abril del año mil quinientos treinta y siete (1587 ), como allí dijimos, y habiendo llegado á este valle á doce de Marzo del año siguiente de mil y quinientos treinta y ocho (1538 ), viene á ser la cuenta dicha; y doila por tan menudo para sentar la verdad de este tiempo en que entraron, contra una opinión contraria que está medio asentada en esta tierra, acerca del que entraron en ella los españoles, como también lo trae Herrera engañándose en un año, como dejamos advertido en el tiempo que salieron de Santa Marta y se le dió la conducta al Quesada, que yo tengo en mi poder ; pero esta cuenta es la verdadera. 2.2. Y para darla más clara de lo que les sucedió aquí á los conquistadores, no podemos excusar de darla aunque de paso, porque después será más de propósito, de la idolatría que usaban estos indios dándole deidad al sol entre los demás ídolos de toda broza que tenían, según cada uno fingía y hacía por su mano para el propósito que quería, 'Teníanle al sol hechos sus templos, no suntuosos, sino unos acomodados buhíos como en los que ellos moraban, y allí le ofrecían oro, mantas de algodón, esmeraldas, cuentas de huesezuelos de colores, y se hacían unos perfumes de una frutilla que llaman moque, que su olor quemada es tan abominable que no se puede sufrir ; pero á la suma demencique llegaba su idolatría era degollarle hombres en sus templos, y regando el suelo y enguciando los postes con la sangre, sacaban los cuerpos enteros delos degollados, que lo más ordinario eran niños, á lo alto de los cerros para que los comiese el sol, de manera que dejándolos allí donde se consumían con el tiempo, cuando los hallaban consumidos decían habérselos comido el sol, porque aquel era su manjar; y cuando les sucedía haber falta de agua para las sementeras, decían venir aquel mal por enojos que tenía su dios el sol, al cual le llamaban Sua porque no le habían dado á comer, y así entonces era la carnicería de hombres y niños, y el poner en los cerros para que comiera y se desenojara y les enviara buenos tiempos. 3.2.® Este Valle cuando entraron los soldados, era la mayor poblazón que habían hallado hasta allí junta, porque en una legua escasa que tiene de largo, y dos ó tres tiros de mosqueto de ancho, había más de mil casas ó buhíos, todos poblados de gente, y los más juntos que estaban casi á manera de pueblo, porque los otros estaban como sembrados por todo el valle, estaban en un alio, de muchos que tiene aquel valle, á la mano izquierda y parte del Este. Como entraron los españoles estas casas tenían en medio la del Cacique, que debiera de ser de los más principales, y sobre este alto del pueblo había otra eminencia y peñol altísimo, que sólo tenía una subida dificultosísima, que tenían por su fortaleza y defensa de muy antiguo para defenderse de sus enemigos en las guerras que entre sí traían, la cual les fué siempre de tanta importancia, que habiendo el tirano Tunja sujetado con su poder, reducido á su servicio á los demás pueblos sus vecinos, como en otro lugar diremos, nunca pudo sujetar los de éste por la aspereza y fortaleza natural del sitio del peñol donde se subían, y con ellos muchas piedras, de que sí hay algunas, y arrojando galgas quedaban siempre con victoria, y libres de la ser-. vidumbre del tirano. Aquí, pues, se subieron todos los indios del pueblo y valle con su chusma, que hay capacidad arriba para todos, cuando supieron que venian nuestros soldados, para todo acaecimiento, por haberles llegado la fama de su fortaleza, en especial la de aquellos que venían en aquellos animales tan monstruosos para ellos, por las señas que les habían dado de su ferocidad, y no les admiraba menos las que les daban de las personas, diciéndoles que eran blancos, y que tenían barbas, cosa que ha espantado en todas partes mucho á los indios, por no tenerlas ellos, y que no ha causado menos admiración á los españoles ver que los indios no las tengan, siendo un accidente tan natural á todos los hombres, y que en éstos se hallan tan pocos, que si no es cual y cual ninguno las tiene, y así aún aumenta la admiración ver que algunos las tengan, y en general no las tienen, de que se han venido á dar algunas razones, entre las cuales sólo pondré ésta, que me parece llevar más. camino, y es que desde muy antiguo han ido dando en enfadarse de ver junto á la boca aquellos estorbos de pelos y se los iban arrancando, como hoy lo hacen algunos si les nacen, y como poco á poco se han ido vertiendo la naturaleza, de unos en otros, ya no tiene fuerza para producir barbas, y por no estar desflaquecida del todo en algunos, sino algo más robusta que en otros, les nacen barbas á algunos. Podemos traer de símile de los perrog perdigueros, que de habérseles cortado á muchos las colas, de quien ellos han venido á nacer, ya nacen sin ellas; pero al fin sea la dicha ú otra la razón de verse los indios sin barbas, y á los nuéstros con ellas, se causaban admiraciones, y de esto y su blancura muy grandes errores, como estos de Guachetá los tuvieron.

4.° Porque luégo concibieron en su pensamiento que hombres de aquella manera y traza no podían ser hijos de otro que de su gran Dios el sol, porque llamándole al sol Sua, á los españoles llamaban Sue, que quiere decir hijo del sol. Y pasando estos guachetaes adelante con su ignorancia, la tuvieron en decir que los enviaba el sol como á sus hijos, para que castigaran á ellos y á los demás indios de sus muchos pecados en que le tenían ofendido, y para que tuvieran mayores fuerzas, había hecho aquellos animales tan veloces ó aquellos hombres con aquellos cuatro pies, y talle tan nunca visto, entendiendo como los demás hasta allí que todo era de una pieza, hombre y caballo, y por todas estas cosas añadían á sus vauidades diciendo no ser cosa acertada hacerles alguna resistencia, con que se indignasen más de lo que venían contra todos los indios, sino que antes se debian aplacar con lo mismo que aplacaban á su padre el sol,

CAPÍTULO IV

CONTENIDO: 1.° Sacrificios que hacen los indios del valle de Guachetá á los españoles entendiendo ser hijos del sol—2.° Ofrécenles muchos niños despeñándolos de lo alto de un peñol con intento de que se los coman los españoles—3.° Dan la paz los de este pueblo á los soldados, que fué la primera que se les dió en el Reino,


CON estos desatinados pensamientos ponían en ejecución lo que practicaban y hacían modo de hacerles sacrificio; desde que entraron los españoles por este Valle de San Gregorio, fueron hallando á trechos por el camino algunas mantas de algodón, algún oro en pedacillos, y que estaba quemándose mucha de aquella resina moque que tenían puesta los indios como sacrificios que les hacían para aplacarlos, y moderar sus rigores para contra ellos, y porque eran hijos del Sua, su supremo Dios; lo cual no entendiendo los nuéstros era por eso, iban recogiendo las mantas y Oro, y pesándoles de que no hubiese más, sin ponerse á pensar el misterio que podía tener aquello, con el cual entretenimiento llegaron junto al pueblo, ó aquellas casas que estaban más juntas al pio del Peñol, donde vieron toda la gente encastillada. Mandó el General hacer alto, sin entrar en el pueblo, pretendiendo desde allí dar á entender á los del Peñol por señas ó voces con las lenguas que llevaban, aunque eran poco _ladinas, á lo que venían, y que bajasen, que querían tratar de amistad con ellos, No debieron de saberlo decir sus lenguas, ni ellos entenderlos, y así pasando adelante con su ignorancia de querer aplacar á los soldados con carne humana como al sol, Estándolos mirando los españoles, bajan de lo alto cinco indios gandules y acercándose de los nuéstros y del pueblo un tiro de ballesta, encendieron lumbre y hicieron fuego con leña que traían para el efecto, en el propio camino que habían de llevar los soldados para el pueblo, y dejando un indio viejo que venía entre ellos, junto á la lumbre maniatado, se volvieron los cuatro á subir la cuesta del Peñol, que yo he visto tantas veces, y aun ahora después que comencé á escribir esta historia, he ido de esta ciudad de Santa Fé á verla más de intento, para poder afirmar con más seguro su fragosidad y fortaleza, que es como he dicho y no queda del todo ponderada, Bien hay quien diga que junto á la cumbre dejaron también una vieja, en cuya averiguación no hay que gastar tiempo, pues para lo que los españoles gastaron de aquella dispensa, lo mismo fué dejar uno que ciento. Luégo que los indios volvieron á repechar su cuesta arriba, medio huyendo de algunos soldados, que por orden del General iban tras ellos, por si podían coger alguno que declarase los intentos de todos, llegaron los soldados al miserable viejo, que no diera por su vida dos maíces, pues lo habian dejado allí para que la perdiera y se lo comie= ran en el horrendo sacrificio, y preguntáudole lo mejor que se supo, que para qué lo habían dejado, respondió que para que se lo comieran, pues eran hijos del que se comía á los hombres, y aquel fuego era para que lo asaran, y sacando al viejo de aquellos mortales temores, que naturalmente aunque bárbaro no podía excusar, le dieron á entender que no comían de aquellas carnes de hombres, ni venían á eso, sino á ser sus amigos, y procurar defenderles sus vidas de quienes se las quisiesen quitar.

2.° No pararon en esto las brutas determinaciones de aquellos bárbaros que estaban desde el Peñol mirando lo que pasaba, sino que como vieron que dejaban libre al viejo y no lo querían comer, les parecía lo dejan de hacer por ser carne dura, y que por el mismo caso se habrían enojado más los españoles por no haberles dado carne á propósito para comer, dieron en otra demencia inhumaha, que fué arrojarles desde lo alto muchos niños, pareciéndoles que si habían dejado de comer el viejo por duro, no se excusaran de comer los niños, pues estaban blandos, y asi aprisa los enviaban rodando aquella empinada cuesta abajo, donde llegaron unos muertos, otros aturdidos, otros vivos, de lo cual recibieron tanta lástima los nuéstros, que buscaban mil modos para apartarlos de aquel abominable hecho, y sin perdonar voces ni acciones para darles á entender, en el modo que podían, que no comían de aquello, que no los arrojasen así tan sin provecho y con tanto daño; tomaron por último remedio dándole al viejo un bonete colorado y una camisa, con que quedó muy alegre, y mucho más por haberse escapado de las garras de la muerte que tántas veces había tragado, enviarles á decir á los del Peñol con él y con las lenguas tales cuales eran los que desde acá les decían para que los entendiesen mejor. Aunque fué tanta la eficacia que el General y los demás pusieron en darles á entender el mal hecho, que antes que el viejo y los intérpretes se partieran, ya habían cesado de arrojar más niños, á los cuales tomaban los soldados si llegaban vivos, y los alentaban y regalaban con lo poco que tenian para eso. Aunque no porque dejaron de arrojar los niños, dejaron de enviar al viejo é intérpretes á decirles que no comian de aquellas carnes, sino que venían á ser $sus amigos, como lo experimentarían, queriendo bajar de aquel alto, y venir á hablar con ellos, que lo podían hacer sin temor. Sin ninguno ya de la muerte, subió el viejo con sus compañeros á dar su embajada, y aunque los compañeros é intérpretes no osaron subir á donde estaban los indios, quedaron tan cerca que los podían oír; con lo que dijeron, y la llegada del viejo, y lo que dijo había conocido de aquellos hombres ser buenos, y que los querían mucho, pues no sólo no se los habían comido á él ni á los niños, sino que antes le habían dado aquello que llevaba, y que bajasen á hablar con ellos, comenzó á deshacerse la opinión que tenían de la fiereza de los nuéstros y perdiendo algo de los temores, envió el Cacique cuatro indios que bajando con las lenguas que habían subido, llegaron al General, el cual les habló del intento que traía acerca de su bien espiritual y temporal, declarándoles lo uno y lo otro, según su bárbara capacidad y poca inteligencia de las lenguas, y dándole algunas cuentezuelas de vidrio y algunos espejuelos con que quedaron muy alegres, por mirar en ellos su cara, los volvió á enviar al Cacique, y que le dijesen se bajase sin temor con toda su gente á sus casas, donde les estaban aguardando, que sólo había menester alguna comida de maíz, y otras cosas de las que ellos comian, y no carne de hombre.

3.° Mientras los cuatro indios iban subiendo la cuesta, comenzaron á subir al cielo las llamas en un buhío que se incendió por descuido de un soldado, que cuidadoso de buscar en él, con un hachón encendido, algún rancheo de mantas, oro, piedras y esmeraldas, se pegó el fuego y como en paja con facilidad levanta llama, la cual, con mucho cuidado intentaban apagar los soldados, estándolo mirándolo los indios desde lo alto ; los cuales viendo la industria y solicitud que los nuéstros ponían en atajar el fuego, se les quitó mucho más el temor, de manera que ya sin él, bajaron muchos á ayudar á librar del fuego, ya que no del buhio que ardía, á lo menos que no pasó á los demás; con la cual venida se trabó más amistad entre ellos y los nuéstros, y pudo el General tratar más de propósito de su intento, y enviarle á decir al Cacique lo que antes se habían dicho; el cual, con lo que los cuatro postreros le dijeron y con lo que vido, el de apagar el fuego del buhío y que trataban de amistad con los suyos, le hizo un buen presente al General de mantas blancas y pintadas de colorado, y mucho maíz, y bollos hechos del mismo, y venados muertos, y algun oro, y con el presente muchos indios que ya sin ningún temor iban bajándose hasta sus casas con toda su chusmilla de mujeres y niños, y trataban con mucha familiaridad con nuestros conquisadores; los cuales habiendo hallado lo que deseaban, que era paz y amistad con aquella gente, procuraban apartar ocasiones de quebrarla, especialmente habiendo sido aquella la primera que se les había dado voluntaria, después que entraron en la tierra, y que 'al ejemplo de aquéllos la darían otros (como sucedió), si aquélla se conservaba por esta amistad, y haber sido la primicia de la que se la dió á los nuéstros en el descubrimiento del Reino; les hizo merced el Emperador Carlos V, por una cédula, de que hoy gozan, de hacer exentos á los indios de este pueblo de Guachetá ó San Gregorio para que no vayan á la mitad ó alquile á los pueblos de españoles, como van cuando les viene su vez los demás pueblos de indios que gozan de semejantes exenciones, no obstante que no fueron muy constantes en esta paz, pues dieron después en qué entender á los nuéstros por haberse alzado, CAP, v) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 129

CAPÍTULO V

CONTENIDO: 1.° Pasan los conquistadores adelante en demanda del pueblo de Lenguazaque—2.° Llegan 4€l y recíbenlos con benevolencia. Hospédanlos en sus casas—3.° Procura el General Quesada poner medios para la amistad de los indios, y echa bando sobre esto entre sus soldados—A4.* Salen del pueblo de Lenguazaque y llegan al de Suesca, donde dió garrote el General á un soldado llamado Juan Gordo,


Das asentada la paz y amistad con los indios de Guachetá y

á ellos con ella seguros en sus casas, salieron los españoles de este pueblo, alegres por verlo bien que se iban disponiendo las cosas para los buenos sucesos del descubrimiento, pues no sólo no habían tenido contradicción en su entrada hasta allí, sino que les iban dando la paz voluntariamente, de que se prometían tenerla con más crecimientos en lo de adelante, para donde pasaron los conquistadores, dejando aquel valle que desde el distrito del Peñol, á pocos pasos se deja y da vista á la gran laguna de Cucunubá y Ubaté y caminando por el pueblo de Lenguazaque pasaron por el boquerón de Peña Tejada, por donde pasan las aguas del valle del dicho pueblo de Lenguazaque. Es este boquerón, á mi consideración, una de las cosas más admirables que he visto en esta tierra, de la Providencia Divina, porque pasa por allí una cordillera altísima de piedras vivas inaccesibles, á lo menos por la parte de la laguna, y que para que pasen las aguas del valle de Lenguazaque, le dispuso la Divina Providencia que se cortase y diese paso sólo el que habían menester, y luégo volviese á continuar con las mismas peñas encrespadas que corren gran pedazo de tierra. En la abra para estas aguas donde están las peñas tajadas, que se miran unas á otras, hay unos caracteres hechos de colorado, donde algunos han querido levantar misterios por verlos tan altos del suelo y tan bajos de lacumbre; pero yo aunque los fuí á ver en compañia de la gente más cuerda del Reino, que nos hallamos allí en cierta ocasión, en compañía de D. Juan de Borja, Presidente que hoy es de este Reino, no me pareció tenian misterio ninguno, aunque á este mi parecer contradecían algunos con sus imaginaciones.

2.° Pasada esta abra por donde pasa el río de Lenguazaque, dieron luégo con el valle donde estaba el pueblo, tierra llana y agradable á la vista y bien fértil para trigo, como ahora se experimenta, Hallaron la gente de este pueblo de paz en sus casas, por la fama que les había llegado de lo que había sucedido con sus vecinos los de Guachetá; y así no sólo no se exasperaron huyendo, sino que saliendo á las puertas de sus casas á ver aquela gente nueva, les convidaban con ellas y lo que en ellas había, y asi se aposentaron con buena comodidad los nuéstros, por ser mucha la comida que había para ellos y sus caballos, por la fertilidad de aquel valle de todas las cosas de sementeras de los naturales, los cuales estando como abobados de cuantas cosas velan en los españoles, en sus caballos y perros que sobre esto jactanciaban des mil vanidades, como gente tan dada á ellas por sus bajos y humildes entendimientos, tan sin fuerzas por su rusticidad para poder salir con derechos y acertados discursos, pues no los tenían para haber conocido que una universal causa pudiera haber hecho aquellas y mayores cosas, sino que no alargándose á dar más fuerza á nadie de la que daban á sus imaginados dioses, y en ellos la imaginaban tan corta y limitada, que á ninguno le atribuían el poder hacer lo que ellos tenían (como era así), no acababan de entender quién pudiera haber hecho aquellos hombres, tan otros, que ellos; ni aquellos jumentos de caballos y perros que ni habían visto, ni oido decir á sus mayores, porque si sus dioses los hubieran criado, decían, no los hubiera dejado á ellos sin tenerlos. Con estos ciegos y cortos discursos estimaban por entonces á los nuéstros por una cosa divina, y sabiendo qué grado superior les diesen, les llamaban hijos del sol, que era la mayor deidad y grandeza que ellos habian alcanzado á entender; y _con esta opinión conferida entre ellos, y que corría por pueblos convecinos, venian de ellos muchos indios á bandadas, y les traían á los nuéstros abundancia de comidas, de cuanto ellos tenían, como venados vivos y muertos, tórtolas, conejos, curies (que son cierta especie de conejos) y palomas: de todo lo cual “abunda aquella tierra, con mucho maíz, frisoles y raices de muchas maneras.

3.° Deotras tántas procuraba el General por la falta que tenía de lenguas que entendiesen la española, darles á entender sus intentos, que sólo eran de ser sus amigos, y que tuviesen conocimiento de lo que convenía á sus almas, y otras cosas que según su poca capacidad podían entender, aunque debieron entender bien poco por entonces, ya por la falta de intérprete, como hemos dicho, y ya porque sólo atendían los indios aquellas novedades que veían, sin pasar su discurso á conocer los fines que aquello podía tener, y así no atendian á lo que se les decía, ni les parecía ser aquello de importancia; pero el General, viendo la mucha que tenía él de conservar á los indios en aquella simplicidad y llaneza que mostraban por los buenos efectos que adelante se podían seguir de ella, ya que por entonces no se seguían los que deseaban, procuró por todos caminos atajar los pasos á alteraciones cuya raíz y principio suele ser la codicia, y porque ésta no se desenfrenase en algunos de sus soldados, y que viendo usar mal de aquella simplicidad de los indios, se atreviese á tomarle sus haciendas, cosa que naturalmente altera al hombre más simple, pues aun entre los brutos causa alborotos, y con esto se quebrara la paz que tánto habían menester conservar, procuró enfrenar las demasías, que en esto pudieran suceder, con CAP. v) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 181 prudentes leyes y ordenanzas, entre las cuales fué una que mandó, con pena de la vida, que ningún español, de cualquiera calidad y condición que fuese, se atreviese á entrar en las casas y labranzas de los indios que estuviesen de paz, sin su licencia y consentimiento, ni que á indio alguno que viniese de paz se le tomara cosa alguna de las que trajera, aunque fuesen cosas de comer, ni les hiciesen algún agravio en cualquiera lugar ú ocasión que los hallasen; las cuales ordenanzas mandó y procuró el General que se guardasen por lo mucho que importaban, tan inviolablemente, como dió á entender lo que sucedió en el pueblo de Suesca, como luégo diremos,

4.° Del de Lenguazaque, llegó el ejército al de Cucunubá, una legua con las mismas visitas de los indios comarcanos, y corriendo la misma fortuna pasaron otras tres leguas á la gran poblazón del pueblo de Suesuca, que corrompido el vocablo por los españoles le llamaron Suesca, como hoy se llama; aquí también, como en los demás pueblos, les recibieron con paz, que pudo ser de más estima que las otras partes, por tener los indios de aquel pueblo tan poca con los demás, sus vecinos, por ser todos salteadores y foragidos, y de ahi les venía ser belicosos, porque aquel pueblo de Suesca se fundó de hombres malhechcres, ó como dice el Malertiano Malfanes, que por sus maldades no cabían en sus pueblos, y así de una parte y de otra se iban á recoger allí y vivir bajo del señorio de un Cacique, el cual. con sus indios inquietaba á sus vecinos, como gente fragosa y acostumbrada en maldades; por eso se le pusieron por nombre Suesuca, que quiere decir cola de guacamaya, que es una especie de papagayo, la más hermosa ave y de más vivos colores que se han hallado en las Indias, porque así como la cola de la guacamaya es lo que más se mueve en su cuerpo, y que aunque está pegada á él, parece cosa distinta de él, así á estos indios los teníah por gente inquieta y como apartada de los demás, y que se vestían de varios robos que hacían como la guacamaya viste su cola de varias plumas. Conservan hoy estos indios su fiereza conocida entre los demás, como la han experimentado dos ó tres españoles, que aun estando tan de paz, han muerto estos años pasados, de que no han quedado sin castigo; el que tuvo aquí un soldado llamado Juan Gordo, de dos del General Quesada, por mandado suyo, en cumplimiento de sus ordenanzas, contaré por haber sido de muerte: y fué que habiéndose muerto una yegua de las que llevaban á la entrada de este pueblo, luégo que £g ranchearon en él, dióle gana á este soldado de comer carne fresca de caballo; pareciéndole al triste que no bastaba la que le traían los indios, de venado, de que hay por alli harta abundancia; salió, después, con este deseo, á cortar de la carne de la yegua, y en el camino encontró cuatro ó cinco indios que venían á ver al General y sus soldados, y les traían de presente cada uno su manta de algodón; los cuales, como vieron al soldado solo y que llevaba sus armas, comenzaron á temer, y porque no los matase, como ellos se imaginaban, arrojáronle las mantas y de una carrera se fueron al pueblo, y llegando al General, le dijeron con las lenguas ó intérpretes que un soldado les había tomado unas mantas que le traían; encolorizóse el General y mandando hacer diligencia para saber quién era, hallaron que era el soldado Juan Gordo, el cual, como le dejaron allí las mantas los indios, entendiendo se las daban, tomólas y vino muy contento con ellas, diciendo lo que había pasado con sinceridad y verdad, sin saber lo que le tenían determinado, que era le prendieran, como lo hizo luégo el alguacil del ejército que se llamaba Villalobos, y sustanciada la causa, bien sin sustancia, le sentenció á dar garrote, lo cual se ejecutó sin embargo de las alegaciones que el pobre daba de su inocencia, ni los ruegos de los Capitanes y soldados, ni el ponerle delante que aquél lo era muy bueno, y había trabajado mucho en el camino, si bien era de gente humilde; y aun esto debió de ser la mayor parte para que no fuesen tan eficaces los ruegos, que le libraran de la muerte, como lo fuera si cayera la causa en otro de más estofa y levantada sangre: y así podemos decir hizo aquí el General lo que los jueces recién entrados en sus gobiernos, que parece se alegran les caiga en un mal caso algún hombre bajo mal trapillo para sin réplica hacer justicia, con que espanta á los demás, que es lo que suelen hacer en el giguenal, que ponen una bausana hecha de trapos viejos para que espante los gorriones que no se coman los trigos; así en nuestro caso sirvió aquel castigo de espantajo para evitar mil insolencias que por ventura sucedieran, viendo que no iba de barla lo que se había mandado por el General, el cual haría lo mismo en otros que lo mereciesen, como lo mandó ejecutar otra vez, algunos días después, con un soldado llamado Palomo, que por haber tomado unos venados para comer, á unos indios, le mandó poner al garrote, de que acabara, si despues de haberle dado dos vueltas, no se le quitan medio ahogado. Lo cual tomara por partido si hubieran hecho con el Juan Gordo, en quien faltó el adagio que suele decir: que siempre quiebra la soga por lo más delgado; aunque en el sentido que se dice no faltó; con su muerte dió nombre á este pueblo, pues de allí adelante le llamaban los soldados el pueblo de Juan Gordo. De donde salió el General con sus soldados, y entrando yá en la Sabana y valle de Bogotá, de donde está bien cerca y á la vista Suesca, entró en el pueblo de la sal por quien venían anhelando, llamado Nemecón, y por los espa“ñoles Nemocón.

CAPÍTULO VI

CONTENIDO: 1.° Conocen los indios el engaño en que estaban de que el caballero y caballo era todo uno y avisan de esas y de otras cualidades á los españoles al Bogotá—2.° Hace junta de gente el Bogotá y sale á hacer resistencia á los nuéstros—3.° Dan los bogotaes sobre la retaguardia y enfermos de nuestros soldados á quien envía socorro el General,


Do un adagio español, que aquel tienes por bueno que no asiste

contigo á tu fuego, que es decir, que aquel que no tratamos y conversamos, no hallamos razón para tenerlo por malo porque no le tenemos experimentado, porque lo demás sería juicio temerario decir mal de quien no sabemos que lo sea, pero al que conversamos con familiaridad, como lo hacen los que se juntan á un fuego, nunca dejamos de conocerle faltas, porque ni él puede disimular mucho tiempo las que tiene, ni el compañero dejar de conocerlas ; de aquí salió el aconsejar el otro santo, bien experimentado, que huyamos las conversaciones de los hombres porque cuanto más los tratáremos más soberbios nos haremos ; en que quiso decir que cuanto más trataremos con los hombres, conoceremos más faltas en ellos, y despreciándolos por ellas nos tendremos por mejores y nos levantaremos en soberbia; al modo de esto les fué sucediendo á nuestros conquistadores enlo que iban descubriendo de la tierra, y tratando con los indios pues de la experiencia que éstos tomaban de la conversación que tenían con los nuéstros, vinieron á perderles el miedo, porque conocieron ser hombres y que morían como ellos ; y que aquel ingerto de hombre y caballo, que ellos entendían ser toda una pieza, veían que eran dos, viendo cada una de por sí; y á los caballos decían que eran venados diferentes de los suyos. Vieron en este pueblo de Suesca que murió con tánta facilidad Juan Gordo, como morían los que ellos ahorcaban, y que estaban mucho más flacos y enfermos. 'Todolo cual y otras miserias que les conocieron fueron parte para salir de las simplezas en que estaban acerca de estas cosas, y tentar en ocasiones sus fuerzas, si eran como son las de todos los hombres, como lo hizo el Bogotá luégo que supo con claridad la entrada de los nuéstros, de los cuales les avisó el Suesca en el tiempo que estuvieron alojados en su pueblo, por parecerle, como buen vasallo, caer en mal caso si no avisasen á su Señor de una cosa tan importante, como era entrar gentes extrañas, y tan extrañas por sus tierras de que él por fuerza había de correr riesgo, para cuyo reparo le envió á decir la gente que eran los españoles, en número y condición, y los intentos que traían, como á él se los habían declarado; los jumentos tan peregrinos con que caminaban, y otras circunstancias que pudo conocer de ellos. Era el Bogotá un tirano bárbaro, arrogante y de tales bríos, que los había tenido para hacerse intruso en el Reino por muerte de un tío suyo, sin venirle á él señorio, sino al Cacique de Chía, por lo cual estaban todos en sangrientas enemistades, de lo que en otra ocasión hablaremos largo; y así con estas condiciones levantaba sus pensamientos á todas las grandezas que se podía atribuír, y entre ellas no era lo que menos la que intentaba, en conservarse en aquel estado en que se hallaba, favorecido de la for. tuna y de su buena suerte, y pareciéndole no era ocasión ésta doude dejara de mostrar su valor, y que lo tenía para conservar su imperio como muy grande, hizo ásus principales se informasen por entero, de lo que el Suesca le avisaba, y él por su persona hacía mil preguntas á los que le habían traído la nueva, qué gente fuesen los españoles, cuántos en número, qué cuerpos, qué rostros, qué vestían, qué comían ellos y sus caballos, de cuya ligereza se infor= maba muy por menudo, de todo lo cual supieron informar bien los mensajeros, porque eran de los que más habían tratado con los nuéstros y notado sus acciones y brios, y asi decían que éstos los tenían mayores que ellos, aunque eran hombres como ellos. Pues ahora experimentarán los nuéstros, decía el Bogotá, y echarán de ver si son hombres, que también nosotros lo somos y de corazones en las carnes.

2.° Mandó luégo juntar sus Capitanes, en quienes tenía confiada su victoria contra el Tunja, á quien quería irá dar una batalla en venganza de la muerte de su tío, de quien él hubo el Reino, que la mataron en otra de parte de Tunja, como después diremos; y haciéndoles una plática á su modo, les dijo: “Pues como vosotros que me tomáis y traéis las aves que vuelan por esos aires y tenéis maña para coger los venados, que con tanta velocidad casi vuelan por la tierra, y tomándolos á las manos, me los traéis á las mias vivos para que yo haga lo que quisiere de ellos, y que no se escapan de vuestras redes otros feroces animales que por los -montes y cavernas se crían para usar de ellos á vuestro albedrío ; y que ¿á innumerables enemigos que se hau rebelado contra el imperio habéis desbaratado, muerto y cautivado, poniéndolos en la esclavitud, de que son buenos testigos los esclavos que tenemos de tan diver sas naciones de nuestros enemigos, no habéis de ser ahora para traer presos y sujetos á mi señorío un poco de hombres que atrevidamente se entran por mis tierras y las vuéstras, sin que hallen quien les haga resistencia. Los Capitanes, ya por el respeto y temor que le tenian, y ya por ver á ellos les importaba hacer resistencia, á los que sin licencia de su Rey se entraban por sus reinos, no sabiendo de los que eran, tomaron brío, y con él prometieron á su Cacique Supremo. más de lo que debieran, y así le dijeron que hiciese juntar la gente en el mayor número que le pareciese, que ellos estaban allí con la voluntad y bríos que siempre habían tenido en hacer la suya. Agradeció Bogotá esta voluntad y mostrando tenerla de salir él en persona, á lo menos á ver lo que hacían sus gentes. En aquel negocio mandó á los Usaques, que eran los Duques, y los que tenían á su cargo convocar la gente en tales necesidades, y que con los pertrechos de guerra que según la brevedad del caso pedía, se pudie” sen haber, se saliese á la resistencia de la gente peregrina que se quería hacer natural; fué fácil el juntar esta gente y aparato de guerra, por estar ya casi todo dispuesto para la que quería hacer al Tunja, y así en breve tiempo se vieron en campo con sus armas seiscientos hombres, que le pareció ser bastantes para resistir á ciento que le habían dicho eran los nuéstros, y marchando aprisa desde Bogotá para Suesca camino de diez leguas, llegaron tan á la callada y sorda, que sin ser sentidos de los nuéstros, se pusieron á las espaldas de los altos de Nemocón.

3.° Para donde el General dijimos se partió desde Suesca, sin sospecha de lo que pasaba en Bogotá, y yendo marchando con su vanguardia, dejaba en la retaguardia algunos que venian enfermos, con seis soldados de á caballo en su resguardo, recelándose de la paz que le daban los indios, de quienes tenía ya alguna experiencia en loque había tratado con ellos, no ser de mucho fuadamento laque daban, y ser su fe y seguro muy dudoso, y que pocas veces perseveraban con firmeza en la amistad que hacen á los españoles sin dejar de intentar novedades, y así por las que podían suceder, siempre andaban los nuéstros con recato, como fué menester en esta ocasión, pues aun llevándolo los de la guardia de los enfermos y atrasados, se fueron acercando á ellos tanto las bogotaes, que venían á la resistencia, que de repente les acometieron sin verlos los nuéstros, hasta que se vieron entre ellos con necesidad de valerse de sus bríos y armas porque con ellos y ellas mostraban los indios querer salir con lo que intentaban de que no pasasen adelante; los cuales con los caballos aunque pocos, y las lanzas defendían valerosamente sus personas y las de los enfermos, con daño de los indios; hasta que llegó la nueva del General (Quesada que le alcanzó ya en Nemocón, y medio aposentado; el cual despachó luégo á los Capitanes Juan de Céspedes, Gonzalo García Zorro, Lázaro Fonte, Baltasar Maldonado y á un Pinilla con otros soldados de á pié y de á caballo, al socorro de la apretura en que tenían los indios á los enfermos y retaguardia, á donde llegaron bien presto por no estar lejos del pueblo del alojamiento.

CAPÍTULO VII

CONTENIDO: 1.° Desbaratan nuestros soldados á los de Bogotá y él se huye á su pueblo Muequetá—2.° Entran al cercado y no hallan en él otra cosa que comidas y pertrechos de guerra—3.° Dan aviso en Nemocón al General de la victoria y de lo que hallaron en el cercado,


codos, las manos en la masa de la guazabara, cobraron nuevos bríos

ON el socorro que les llegó á los soldados, que andaban ya hasta los y con los de los unos y de los otros, dieron con tánta fuerza en los indios, que en poco rato matando unos y hiriendo y atropellando con los caballos á otros, vinieron á conocer los pobres naturales cuán pobres eran sus fuerzas para con las de los nuéstros, y aun cuan poco les ayudaba y socorría un cuerpo muerto mirrado y seco que traían en unas andas, en hombros de indios, muy adornadas con muy buenas mantas, y una buena escuadra en su guarda, Este debiera de ser de algún indio antiguo valiente y venturoso en las guerras, y porque les ayudara á ellos á serlo en éstas, poniendo en él vanísima confianza lo traían con tánta veneración ; pero viendo que su partido andaba tan malo, y que no sentían ningún favor con él, antes estorbo en ocuparse en llevarlo y guardarlo, les pareció más acierto guardar sus personas, pues él no era para eso, y así soltándolo entre los demás cuerpos muertosque habían acabado la vida en la guazabara, se valieron de los pies como los demás, procurando ponerse en cobro, como también lo hizo el Bogotá, que habiendo estado en unas andas en hombros de indios á la mira en un alto algo apartado, viendo lo que pasaba en la pelea, y viendo cuán de malas andaban los suyos, se hizo llevar aprisa en sus mismas andas, con remudas de indios á un su cercado ó casa fuerte que tenía, llamado Sumungota, media legua del pueblo de Cajicás arrimado á la sierra hacia la parte de Zipaquirá. Para el cual cercado siguiendo á su Cacique, guiaron unas llanadas abajo los indios desbaratados en la pelea ; cuyo alcance fueron siguiendo los Capitanes dichos y sus Soldados, hasta el cercado ó casa fuerte, de donde el Bogotá, viendo que los españoles se le ¡iban acercando, y que para su furia no era bastante resistencia la de la casa fuerte para defenderse de ellos, tomó otra vez la huída para su pueblo Bogotá ó Muequetá, cinco leguas el llano abajo, ó valle, dejando mandado á los indios el secreto de su huída, y que por si acaso lo venían á saber, y quisieren ir en su alcance, detuviesen á los españoles, ó fortificándose en el cercado, ó saliendo ú la batalla, aunque no sirviese más que de hacer tiempo, mientras él pudiese poner su persona en salvo: llegaron los nuéstros siguiendo su alcance al cercado, ya que no les había parado indio delante de la guazabara, con muertes GAP. Vil) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME 137 de algunos, y heridas de otros, y viéndose junto á él repararon, y no les pareció acometer, á desmantelarlo y entrarlo por no saber lo que había adentro, y que pudiera ser no sucederles bien, y ser temeridad embestir á cosa que ni había peligro en la tardanza, ni inconveniente en tantear sus entradas, de donde pudiera ser que no advertir con prudencia esto, y otras cosas, les correría la suerte adversa, y no ha sido poco apartarse con tanto tiento, el ver cubiertos de indios los cerros que tenían á la vista, no lejos del cercado : estando, pues, en esta prudencial suspensión, y que ni los nuestros pasaban adelante, ni de los indios salían á la defensa, Un indio bien dispuesto salió por cierta parte, con una lanza en la mano y unas tiraderas en la otra, que con unas flechas largas que tiran con amiesitos ó estólidas, estos indios de tierra fría, que en su lengua llaman Cke, y el garabato con que las tiran Ckeschke y puesto delante de los españoles, de manera que se pudiera oír, les dijo: que si había allí alguno tan enojado y valiente que quisiese pelear con él solo, que allí lo aguardaba sin huírle la cara, lo cual visto por los Capitanes, y pareciéndoles atrevimiento, aderezó su caballo el Capitán Lázaro Fonte, y con acuerdo de los demás compañeros, embistió contra el indio, y pasando pegado á él, le asió de los cabellos, y sin que tuviese lugar de valerse de sus armas, vi aun de poner los pies en el suelo, dió la vuelta al caballo y lo trajo sin detenerse colgado de los cabellos á donde estaban los demás españoles, lo cual fué tal espantajo para los demás indios que estaban en el cercado, que cada uno por donde pudo se salió de él, dejando todo desamparado, sin quedar uno tan solo ; con que conocieron,log nuéstros no haber que temer, el entrarse en él como lo hicieron,

2.° Estaba este cercado ó casa fuerte á un lado de este valle y sabana de Bogotá á la parte del poniente, arrimado á la sierra ; pero todo él en el llano, media legua del pueblo de Cajicá, caminando hacia el norte, ó llano arriba; era cuadrado y cada lienzo de pared tenía dos mil varas de largo, y de alto hasta tres tapias ; estaban á trechos incados maderos gruesos de la misma altura, y entre uno y otro entretejidas cañas bravas y macizas, como son las cañas delgadas de esta tierra, con tánta fortaleza que era dificultoso desbaratarlas, bien que con las inclemencias de los tiempos no duraban muchos años ; aunque para el reparo de la cerca, y el poder andar por ella, por la parte de dentro como vondas de muralla, le tenían hecha una cubierta de paja; dentro de esta cerca estaban edificadas grandes y vistosas casas, que aunque de paja, pero á su modo, de agradable vista, en especial por dentro, porque tenían las paredes y techos aforrados de carrizo delgado y limpio, entretejido uno con otro con hilos de varios colores, con que se hacían unos lazos no demasiado curiosos, pero agradables. Tenía esta casa el Bogotá para encerrar en ella todas las municiones y pertrechos de guerra ; todos los bastimentos y vituallas que se preparaban para tales necesidades, y así hallaron los nuéstros bien proveída de todo esto : unas casas llenas de macanas, dardos, lanzas, flechas, tiraderas, arcos que tiraban los esclavos panches y colimas, que tenían, y también los llevaban á las guerras. Otras casas estaban llenas de maíz, turmas, frisoles, cecinas de venados y de otros animales; y otras había de viviendas, donde se áposentaron. Los soldados mal contentos ya, aun entre aquella abundancia de comidas, porque no la había de oro, de manera que los pocos días antes en Ocasión dieron por un puño de maiz un vestido, y la sangre que les pidieran, pues como dijimos, la necesidad les hacía comer sapos y culebras, y ahora ya des, precian tanta comida, como tienen á su mano; pero no es en la del hombre menos que cuando tiene ocultas, de que está compnesto, que como es el hombre en cuanto al cuerpo hijo de la tierra, le parece le vienen por derecho natural y título hereditario todos los tesoros que tienen en sus entrañas, y así recibidos, unos suspiran por los otros con la acción que tiene á la herencia de su madre ; y asi los soldados aunque aquí es fama que no dejaron de hallar razonable pillaje de oro y esmeraldas, todo les parecía poco para igualar á su sed, y la fama que ya traían de las abundancias que tenía el Bogotá de ello, como era verdad ; pero teníalo en otra parte donde lo supo esconder, de manera que sólo quedó el Bogotá con nombre de rico, y los españoles con los deseos de haber sus riquezas á las manos.

3.° Mientras se siguió este alcance, y concluyó esta guerra de los bogotaes por los soldados que hemos dicho, estaba con los demás el General en el pueblo de Nemocón, que estaba poblado donde lo está ahora, cerca” de la fuente que mana el agua de la sal, entre unos cerros al lado de la Sabana y Valle de Bogotá por la parte del nacimiento del sol, de manera que siguiendo los soldados el alcance de la victoria, atravesaron la Sabana y Valle, corriendo por él abajo hasta llegar á donde hemos dicho, desde Nemocón, dicho asi de los indios, que quiere decir leon que llora, y debiéronle de poner este nombre porque en las concavidades de los cerros altos entre donde está plantado, retumban las voces que se dan de los animales; llaman estos indios llorar, y así le llamaron león que llora. Entreteniase allí el General descansando y reparando los enfermos; en lo que más se ocupaba era en ver de la manera que se hacía la sal del agua de aquella salina, de que hablarémos cuando la historia trate de las cosas de este Reino, pues entre ellas no es la de menos consideración la sal que se hace en este pueblo, en el de Zipaquirá y en el de Tausa. Entretanto volvamos á juntar al General con sus Capitanes que le estaban aguardando en el cercado de Bogotá, junto á Cajicá, desde donde le mandaron avisar de lo que había sucedido en el alcan= ce que se siguió y de la casa fuerte que habían hallado y lo que había dentro,

CAPÍTULO VIII

CONTENIDO: 1.° Sale el General de Nemocón y dando más extendida vista al Valle de Bogotá, le nombró el de los Alcázares—2.° Reprende el General á los Capitanes el haber seguido sin su orden la victoria—3.° Esconde el Cacique Chía gran suma de oro por librarlo de las manos de los españoles,


LUEGO que tuvo el General la nueva en Nemocón del suceso de la guazabara, y alcance que habían seguido sus Capitanes, aunque fué sin su orden el alargarse tanta tierra, apartados del cuerpo del ejército que quedaba en Nemocón, salió del pueblo la vuelta del cercado de Sumungotá, y descubriendo por el camino más del todo que hasta entonces la grandeza en largo y ancho de este Valle de Bogotá, que son doce ó catorce leguas las que tiene de largo y siete de ancho por algunas partes, vido que por todo él se descubrian por aquellas espaciosísimas llanadas grandiosas poblaciones, tan juntas, que todo él parecía un pueblo, y en ellas, bien altos y vistosos edificios, en especial los que eran de los Principales y Caciques de las parcialidades, que los tenían cercadas con una traza á su modo, tan vistosa, que miradas desde lejos parecian unas inexplicables fortalezas, como lo eran para las flacas armas y guerras que ellos usaban; si bien para piezas de bronce y otros instrumentos bélicos y Máquinas gruesas, todo era fruslería, pero estaban trazadas de esta suerte en cada esquina de los cercados, que eran cuadrados, y aun á trechos, de los lienzos de la pared, estaba incado un madero muy grueso, de cuatro ó cinco brazas en alto, y no siendo la pared, que era de cañas entretejidas,más que de dos brazas, ó media más, sobrepujábanla mucho, y en lo más alto de estos mástiles, que parecían árboles de navíos, estaban hechas unas gavías muy semejantes también á las de los navíos; y todas ellas y árboles desde arriba hasta cerca del suelo tenían dado un baño de un barniz almagre de bija, con que los indios muchas veces y las indias se tiñen las mejillas cuando se ponen de gala, como nuestras españolas el arrebol. Con qué intentos tuviesen estas gavias y maderos teñidos de colorado, de más de ser para parecer bien, lo diremos cuando llegue la historia á tratar de las ceremonias que tienen en sus sacrificios; también tratarémos de unas carreras ó caminos que salían como hoy los vemos de los cercados de los Caciques para ciertas partes donde tenían sus adoraciones. Toda esta apariencia que tenían estos cercados, daban un agradable parecer, y como eran muchos, y se veían desde lo más alto del valle con agradable vista, le pusieron á esta Sabana y Valle de Bogotá, el Valle de los Alcázares, por parecer eso los cercados, aunque ya este nombre hoy no se nombra más quien tal sepa, sino es alguno que oyendo contar estos descubrimientos lo ha oido, porque sólo permanece el llamarle la Sabana de Bogotá, y debe de haberse caído aquel nombre con los edificios por quien se le pusieron; pues así como de ellos ni su hechura ya no hay rastro, porque eran, como dijimos, de madera y cañas las paredes, ni se ban reedificado otras después con la grandeza que aquéllos, tampoco lo hay del nombre del Valle de los Alcázares.

2.° No pudo dejar el General Quesada, en llegando á la casa fuerte del Bogotá, de hacer demostración del sentimiento que llevaba con los Capitanes que se habían alargado tanto del cuerpo del ejército, siguiendo con tanto peligro de desgracias el alcance de los bogotaes, y pienso que la demostración fuera demás que palabras, si los que hicieron el exceso, no lo tuvieran en valentía y nobleza, que suelen ser dos intercesores que apean mil dificultades y acaban negocios arduos, como sucedió en este, que no lo era poco, por ser los soldados pocos, y habiendo dividido se hicieron menos que no fué pequeña disposición de alguna desgracia; con todo eso ,para reparar lo que adelante podía suceder, no fueron bastantes las intercesiones de los buenos para que los dejase de prender; aunque aplacada su cólera, dió lugar á intercesiones, y á las razones que los buenos soldados se daban de cuánto importaba seguir el alcance, por ser aquél el primer encuentro que tenían con los indios de aquella tierra, y que de la bien seguida victoria, sin dejarla á medio ganar, se amedrantarían los demás que lo supiesen, y cesarían los bríos, si algunos tuviesen para acometerles adelante; como por el contrario podía suceder el darles bríos ver los pocos que los nuéstros tenían en acabar del todo la guerra. Al fin vencido de estas y otras razones, los hizo llamar y en presencia de todos se las dijo tales. «Esta vez puede pasar el exceso que se ha tenido por ser quien son los intercesores y los que lo hicieron, de quienes me he prometido siempre grandes cosas y mucha cordura en todo acaecimiento, que aunque en éste ha faltado el buen deseo que en ello se tuvo, quiero tomar por disculpa de la culpa que se cometió en no considerar, que no cae debajo de buenas reglas de disciplina militar. Viéndose tan poca gente como somos entre tánta inmensidad como son los naturales, hacernos menos dividiéndonos; buen ejemplo tenemos en el que nos ponen las Divinas letras, de cuyo tesoro se saca el acertado gobierno de la vida cristiana, así en lo moral y político como en las cosas del espiritu, diciéndonos que tres varas juntas por ayudarse la una á la otra, se hacen fuertes y resisten á la violencia que no resistieran si estuvieran cada una de por sí. Grandes desgracias sabemos han sucedido por la demasiada confianza y el despreciar los enemigos por haber salido de aquí descuidados, que mil siglos se lloran y aún no se han comenzado á llorar, de aquel tebano Epaminondas, si no nos engañan los antiguos anales, sabemos mató con su propia mano á su querido hijo por haber con bríos juveniles salido á una batalla antes de tiempo, y orden de su padre, Lo, que pretendo de esto es la orden, y que ninguno sin orden dé un paso adelante de lo que se le ordenare, pues suele suceder por el exceso de un desacordado, perder muchos la vida y frustrarse maravillosos efectos que intentan mil cuerdos, y pues á todos os tengo por tales, pienso mostraréis serlo en toda ocasión ; y si los bríos juveniles y ardor de honra, alguna vez ardieren por alcanzarla, como sucedió en la ocasión presente, sea con tal acuerdo que no sea más el daño que el provecho, y sin alargar más razones, querría que no me la diesen de justa queja, y aun de castigo en lo que adelante se ofreciese». Quedaron todos convencidos de estas razones, y apesarados de lo que había habido para decirlas, y así se conoció la enmienda en otras ocasiones.

3.° Estuvo el General con toda su gente, no sólo la española, sino otra mucha que traían de indios y indias de servicio, medio por fuerza y medio por grado, seis ú ocho días en el cercado de Bogotá en Cajicá, donde entre las demás cosas que hallaron, fueron las andas en que él solía andar en hombros de indios, pero desnudas de adorno de planchas que tenía cuando él iba en ellas, porque como ya había corrido la fama de los deseos de oro que traían los soldados, todos procuraban poner en cobro sus riquezas, antes que llegaran á sus tierras, como de cierto sabemos lo hizo el Bogotá, poniéndole tal cobro y con tanto secreto que con haber sido inmensa cantidad, hasta hoy hombre viviente ha tenido noticia del sepulero donde se sepultó ; lo mismo sabemos que hizo el Cacique del pueblo de Chía, que era el gran Usaque ó Duque de donde descendían los reyes bogotaes, como luégo dirémos, por lo cual era hombre también poderosísimo de oro, pues luégo que le llegó la fama de la venida y deseos de oro de los españoles, dió traza de esconder lo mucho que tenía, y no hallando otra mejor para que del todo quedase secreto y nadie con ello, usó de ésta: mandó á dos Capitanes de su pueblo que fuesen á cierta parte de unos cerros altos que están al Oriente respecto del pueblo, y que fuesen metiendo en unas cuevas que había allí las cargas de oro que él fuese enviando; idos los Capitanes de indios que él tenía esclavos, y otros del pueblo, fue cargándolos de oro, de diez en diez en sus mochilas, cuanto podían cargar, y que lo llevasen á donde estaban los Capitanes aguardando, y en llegando á ellos, dejasen las cargas y se volviesen; haciéndolo asi los cargueros, y vueltos al' cercado del Cacique, los hacía matar á todos diez, y de esta manera fué enviando de diez en diez, hasta cien indios cargados, y á la vuelta los fué matando átodos, y después, viniendo los dos Capitanes, ya que dejaban el oro encerrado y bien sepultado, y sin rastro de donde quedaba, les pagó en la misma moneda que á los demás, despachándolos de esta vida, con que vino á quedar aquella inmensidad de oro, sin haberse podido hallar hasta hoy, con haberse hecho grandes diligencias en buscarle; siempre á mí me ha parecido mucho oro ésto, aunque era mucho lo que tenían estos señores, así aunque en el hecho no dudo, por habérmelo certificado hombres fidedignos; del oro puede quitar lo que le pareciere al lector, y si de lo que quedare fuere tan buena suerte que le viniere á las manos, las podrá bien llenar, que caso que no sea todo lo dicho, no dejó de ser gran número.

CAPÍTULO IX

CONTENIDO: 1.° Vienen muchos indios de varias partes á ver los españoles, entre ellos mensajeros del Bogotá—2.° Envía el General con los indios del Bogotá á convidar con la paz y amistad de los españoles y sale al pueblo de Chía á tenerla Semana Santa—3.° No quiere el Bogotá admitir la amistad de los españoles; mudando de estilo, ordena les piquen por muchas partes,


IMPOETÓ mucho la victoria que tuvieron los españoles de los indios bogotaes para que los demás bajasen la cresta de sus bríos, si alguna habían levantado en hacer resistencia; y así tuvieron por mejor, luégo que supieron el suceso, venir de paz al General, como lo hacían de todos los pueblos comarcanos, viniendo muchos indios por ver la gente nueva, trayéndoles comidas de sus frísoles, maíces, raíces y venados, con muy buenas mantas de algodón, algún oro, esmeraldas, de que no fué tan poca cantidad la que se junté, que no hicieran á un hombre solo de buena ventura. Recibía esto con gusto el General, y á los indios con mayor, abrazándolos, y acariciándolos, y dándoles algunas cosillas de Castilla, con que se iban trabando las amistades que se pretendían. No dejó también el Bogotá, habiendo experimentado el valor de los españoles, de considerar sería buen partido hacerles amistad, como lo fuera para todos, si él perseverara en la que les comenzó hacer, aunque fingida, porque de ella saliera el no haber él muerto tan miserablemente como murió, y se quedara quieto en sus Estados, y-los nuéstros riquísimos, aprovechando tánta máquina de oro como hoy está enterrado sin provecho. Con estos aparentes deseos de amistad, que todos venían á parar en entretener á los nuéstros que no llegasen á su pueblo, enviaba al General y soldados abundancia de comidas de que tenían hartas, y venados, era de manera que hubo días que entraron en el campo para cada soldado, uno muerto, que á quien sabe los muchos que había y hoy hay en esta tierra, no lo tiene por mucho; otros días le traían á veinte y treinta; y con estos recados enviaba indiós principales; pero en lo que se les podía entender á una legua, se les traslucian los intentos, como después se vió que eran de que no llegaran á Bogotá, pero como los de los nuéaíroa eran entrar, cebábanse más con aquellas contradicciones que veían, y así queriéndoselos enviar á decir el General al Bogotá, acarició un día mucho á los mensajeros, abrazándolos y dándoles algunas cosillas de Castilla, y hablándoles con las mal expertas lenguas, que en esto padecieron mucho á los principios, les dijo :

2.° «Que aunque su Cacique y Señor no lo había acertado en mover las armas contra él, haciéndole resistencia en su entrada sin haberle hecho él ningúna gravio, ni dádole ocásión para que él lo hiciera conque se la había dado á los españoles para hacerles la guerra y destruírlos: con todo eso, viendo aquella humildad con que venían pidiendo paz, trayendo en señal de ella aquellos presentes, se les había aplacado la cólera y quitado el enojo, y que se quitaría más del todo, y quedarían en perpetua amistad, sin acordarse de lo pasado, si el Bogotá dejaba aparte su demasiada arrogancia, la venía á visitar para dar ambos juntos orden al asiento de las paces y firme amistad, y que le daría á entender muchas cosas que tenía que tratar, asi tocante á las cosas desu alma y las de sus vasallos, como de las que tocaban al conocimiento del Rey y Señor, por quien él era enviado». Dando muestras los indios de que habían bien entendido todos estas cosas, y que se las dirían así á su Señor, de quien esperaban no haría otra cosa de lo que el General le ordenaba, se partieron para Bogotá, de donde vinieron otro día otros indios, y hablando con el General, le daban esperanzas que su Cacique vendría á verle: que debiera de ser la cosa que él tenía más apartada de $su voluntad, como se vido en las otras, y que todas aquellas eran palabras fingidas sólo para el intento dicho,

Lo cual conociendo el General, después de haber estado algunos días en el cercado de Cajicá, por haber comidas, y ver si antes de pasar de allí se podía dar asiento á la amistad del Bogotá, se salió con todo su campo y llegó al pueblo de Chía, con intentos de tener allí con sosiego la Semana Santa, que yá había entrado, y la Pascua, aparejando sus conciencias para la confesión y comunión, y celebrar aquellos altísimos misterios de la pasión y muerte de Cristo con la mejor devoción que Dios les diese, y así se estuvieron en este pueblo el Domingo de Cuasimodo, y aun tuvo la curiosidad un soldado llamado Diego Alvarez Alpargatero, de dejar esta mansión de la Semana Santa en aquel pueblo, escrita en una piedra que halló blanda en el cercado del Cacique, en la cual, con algún cuchillo ó clavo formó mal unas letras, que decían: « En este sitio y cercado tuvo el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada la Semana Santa, este año de mil quinientos treinta y ocho (1538) ». Esta piedra, después un padre doctr> nero de este pueblo de Chía, bien poco curioso, la quitó de donde la dejó el soldado incada, y la puso por umbral de una iglesia que se hizo, donde con los tiempos sé vino á quebrar y perder,

3.° Viendo el Bogotá cuán mal se lo lograban las trazas que iba dando para entretener á los nuéstros, que no se le acercasen, pues iban llegándosele más cada día, mudó modo y sacando á luz los intentos que encubría con los presentes y mensajeros que enviaba, á éstos los convirtió en guerreros con otros muchos que enviaba á inquietar, y así no dejó á los nuéstros tener aquel tiempo santo con la quietud que esperaban y deseaban, ocupándose lo más de él, de noche y de día, en defenderse de los bogotaes, que no cesaban de molesturlos con grita y armas; no obstante que siempre llevaban en la cabeza, sin daño de los nuéstros, con los cuales el Cacique Chía siempre quiso estar amigo, pareciéndole ser acertado no querer contiendas con quien conocía no poder igualar su poder, aunque era de más gente, demás que aunque bárbaro conoció ser buena la ocasión del encuentro entre el Bogotá y los españoles, para satisfacer las pasiones que tenía con él, por habérsele entrado en el Reino que á él le venía de derecho, y con el favor de los españoles esperaba restaurarlos, como le sucedió, pues muerto el Bogotá que reinaba, volvió á entrar en el Reino el Chía, como hoy lo tiene por sucesión, según su costumbre antigua, que tuvo principio de esta manera.

CAPÍTULO X

CONTENIDO: 1.° Comiénzase á dar la razon por qué los Caciques del pueblo de Chía heredan el Cacicazgo de Bogotá—2.° Señala el Bogotá por sucesor suyo al hermano de Cacique de Chía—3.° Concierto que se hizo entre el Bogotá y el Chía para esta sucesión continua que se guarda hasta hoy.


EN muchas partes de esta historia, aunque hasta ahora, no de intento hemos apuntado, á decir ser el Cacique de Bogotá el mayor señor de esta tierra fría y á quien obedecían, aunque tiránicamente, la mayor parte de los pueblos de ella, y así fué temido y tenido por Supremo Príncipe de ellas, á lo menos después que los sujetó. Este Reino, según la costumbre que tenían, que es bien común en todas las Indias, no lo heredaba hijo, ni hija, ni sobrino hijo de hermano, sino sobrino hijo de hermana del Cacique, porque decían que con esto se aseguraría la conservación de la sangre noble, que entre ellos fué también estimada, como en las demás Naciones del mundo; pero cuando de esta descendencia por vía femenina faltaba quien heredaba el Reino, tenía licencia el Cacique, antes que muriera, de señalar heredero de otras familias y pueblos que los suyos, y lo recibían y admitían los indios como fuese de gente noble, sin ninguna contradicción, por ordenárselo así su Cacique, á quien en vida y muerte le tenian en gran voneración y obediencia, Sucedió, pues, el venir á heredar este Reino el Cacique de Chía de esta manera: hay una familia en este pueblo de Chía que se llama de los canas, que hoy dura y es la mayoi- de las que hay en él, de la cual salen todos los Caciques del pueblo dé Jura hereditario, con el orden que hemos dicho se usa de heredar, sobrino hijo de hermana al tío. En cierto tiempo que según ellos cuentan, habrá más de cuatrocientos años, el Cacique tenía un hermano menor, mozo gallardo y brioso, el cual, aficionado de una de las muchas mujeres que tenía en su casa su hermano el Cacique, vinieron sus trazas, que no fueron menester pocas, según la guarda que el hermano tenía puesta sus mujeres, á ser poderosa para alcanzarla, de que el Cacique, sabiéndolo, se indignó de manera que no se quedó diligencia sin hacer para haberla á las manos y empalarle, que era con lo que castigaban los atroces delitos como aquél, sin reparar en que era:su hermano, pues él no había reparado tampoco en agraviarle tan en la honra, porque era mucha la que tenían puesta en esas materias la gente principal de estos indios; conoció el mozo los intentos del hermano y el cuidado con que andaba para cogerle, y que según las espías que le tenía puestas no era posible escaparse de sus manos, si no se valía de sus pies, acordó de hacerlo así y poner tierra en medio. En este tiempo se le habían rebelado al Bogotá algunos pueblos de su corona, como eran los del valle de Ubaque, Guatavita y Guasca, con los que había detrás de la cordillera de las sierras á la parte del Oriente. Forzóle esta rebelión al Bogotá á salir en persona al castigo y pacificación de estos pueblos, y habiendo salido con su gente para estos intentos, y llegado al valle de Guasca, fuese al ejército este mozo y hablando al Bogotá, le dijo que el suceso le traía á servirle, mientras su hermano el Cacique de Chía digería las acedias que tenía contra él, y que se sirviese de ampararle de su furia, en pago de lo mucho que le deseaba servir en lo que lo quisiese emplear; yá tenía nombre el Bogotá, de quién era el mozo, y siendo tan conocida de todos su nobleza de linaje, admitióle á su amparo con sumo gusto, y llenándose de esperanzas de buenos sucesos en la guerra, por los buenos bríos y disposiciones que veía en él, hízole su Capitán general, en el cual oficio luégo comenzó en mostrarse tan valiente en todas las ocasiones que se ofrecieron de guazabaras, que se echó de ver su nobleza que parecía había estado hasta entonces atado su corazón y deseoso de que saliesen á luz sus gallardos bríos en ocasiones quese pudiese mostrar quién era, como lo conocieron todos, enemigos y amigos, pues á éstos llevaba conocidas ventajas en todos sus hechos y fortaleza de sus brazos, y á los enemigos era un rayo del cielo, según la furia y brios con que los acometía y ven” cía, con que luégo comenzó á tener buenos efectos la guerra, quedando en poco tiempo reducidos los pueblos alzados y rebelados á la servidumbre y obediencia del Bogotá,

2.° El cual, dejando ya pacíficos los demás pueblos, llegó á hacer lo mismo al de Ubaque, donde comenzó á enfermar de mal de la muerte y viéndose cercano á ella, hubo de dejar por entonces la guerra y hacerse traer á su pueblo y casas reales de Muequetá, donde considerando le iba apretando la enfermedad y que no tenía heredero forzoso y que tenía necesidad de señalarlo y cuán á propósito era aquel mozo hermano del Cacique de Chía para la oca= sión presente de guerras como se había mostrado en todas las pasadas, le pareció no habia otro en su pueblo y corte ni en los demás que le estaban sujetos que tuviese el valor que era menester sino este mozo, y asi llamando á sus capitanes y gente noble, y proponiéndoles la ocasión de la guerra, y la experiencia que todos tenían del valor, bríos, cordura y fuerzas del hermano del Cacique de Chía y que como todos sabían no había quien lo heredase, como here, dero forzoso, según sus leyes, dijo: que no hallaba otro tan á propósito que pudiese suplir su ausencia que quería ya hacer do esta vida por lo mucho que le agravaba la enfermedad, como aquel mozo, su Capitán General, en quien _también se podía fiar la guerra, comenzada por su mucho valor como se sabía; y el Gobierno del Reino por su mucha prudencia como se tenía experiencia, con las cuales presentes sabría sustentar la paz de los pueblos, resistiendo al rebelde para que el pacífico viva seguro; y así desde luégo le señalaba por sucesor en el cacicazgo y todo el señorío de él, y les mandaba á todos le obedeciesen y jurasen por tal, pues era aquello su gusto, y lo que á todos les convenía. Viendo los principales ser todo aquello verdad y la voluntad de su Cacique en la cual tenían resiguada la suya, juraron al mozo por su Cacique y Señor. Acabóse aquélla Junta y Consejo de Estado, yá poco la vida del? Cacique, al cual habiendo enterrado y hecho el Cacique nuevo las eeremonias de ayunos y otras supersticiones que eran necesarias según sus usos (de que después hablaremos) quedó el Cacique en pacífica posesión y obedecido de todos,

3.° Vístose ya Cacique, trató luégo de proseguir la guerra de pacificación de los pueblos que le quedaban, y si antes con buenos brios, ahora con mayores, porque si antes los tenía y peleaba para pacificar tierras para otro, ahora peleaba para ganarlas para sí que es bien conocida diferencia; y así en pocos días aquietó el valle y pueblos de Ubaque y pasando por detrás de la cordillera, volvió á visitar á los de Guasca y Guatavita hasta Chocontá, que eran los términos de sus tierras por aquella parte para que le reconocieran por su señor, Desde donde tomó la vuelta para Suesca y Nemocón y desde allí aj cercado y casa fuerte de Cajicá para tomar el camino derecho á su casa y corte Bogotá ó Muequetá. Mientras estas cosas pasaban, no las tenía todas el Cacique de Chía, su hermano, por ver tan poderoso y hecho su cabeza y señor á quien él había traído perseguido y tan malas que le había obligado á dejar su tierra, y aumentábale estos temores el ver que ya su hermano había pacificado todos los Caciques rebelados á la corona, con quien él pensaba aliarse para defenderse de su ira, y aun ofenderle, si no quisiese venir á buenas. Viendo, pues, corrados todos los caminos á su defensa en la cierta venganza que se sabía venía á tomar su hermano, trató de apaciguar estos enojos con maña, ya que no podía con fuerzas, por ser tan desiguales las suyas con las de su hermano, y asi tratando el caso con su madre y una hermana suya, les dió algunas mantas, esmeraldas y oro para que le llevaran de presente y fueran á tratarle de amistades, y que se olvidasen cosas pasadas, y que pues Dios le había dado tan buena suerte, que no era de nobles rofrescar pasiones, cuando se veían con poder de vengarlas, y que pues eran hermanos, era bien conocieran todos la amistad que se hacían, pues ésta sería parte para su mayor conservación Al fin con los presentes que le dieron, y estas y otras razones que le supieron decir la madre y la hermana, á quien el quería mucho, se redujo á amistad con el hermano, y dió licencia que fuese de Chía á Cajicá, que hay una legua y le viese, como lo hizo, y tratando ambos delante la madre y hermana de asentar las amistades, sacó de condición el Bogotá, que pues ya él le había de suceder, su sobrino que había de ser aquel que pariese su hermana que estaba entonces preliada; y replicando el Chía que aquel que había de parir su hermana era su heredero y que no podía serlo suyo; dadas y tomadas algunas razones que hizo sobre esto, se determinó que heredase primero á Chía el que pariese la hermana, y que muerto el Bogotá, dejase el cacicazgo de Chía y heredase el de Bogotá: lo cual pareciendo bien á entrambos y á los principales del Reino, se estableció ley de esto, la cual se ha guardado hasta hoy, que sólo se quebrantó en el Cacique Bogotá que hallaron los españoles por haberse entrado violentamente en el cacicazgo, y otro que se siguió, como después diremos largamente.

CAPÍTULO XI

CONTENIDO: 1.° Hace amistad el Cacique Suba con los nuéstros, baptízanle y muere luégo, que fué el primer cristiano del Nuevo Reino—2.° Salen del Pueblo de Suba para el de Bogotá, donde se aposentaron por hallarlo huído y sus casas desocupadas—3.° La razón por qué huye el Bogotá de no ver los españoles, que fué un sueño que le había declarado el Jeque Popón—4.° No rancharon, á lo menos al descubierto, los soldados todo lo que pudieran cuando entraron á Bogotá.


DETÚVOSE el General Quesada más de lo que había menester en el D pueblo de Chía, por ver si podía antes que llegasen á las manos con el Bogotá, hacer que se asentasen paces y amistades, que fué el modo que siempre pretendió, por ser el más seguro para la conciencia y el más conveniente para los pocos españoles que eran metidos entre tántas inmensidades de indios, y así con los que le venían de paz, que no fueron pocos, mientras estuvo en el pueblo de Chía, le envió muchas veces á decir al Bogotá, por modo de requerimiento, que dejando las armas y acometimientos que hacía, viniese á su amistad, pues no pretendía otra cosa de él sino ésta, y darle á entender cosas tocantes al bienestar de su alma y de sus vasallos, y á conocer al Rey de España, cuyo vasallo él era, y en cuyo nombre venía á ofrecerle su amistad; pero el bárbaro, á todas estas cosas, daba buenas respuestas y palabras, acompañadas de malas obras, pues no cesaba de noche ni de día de inquietar á los nuéstros con gente que iba enviando á tropas, sin cesar; aunque acudían los indios con flojedad á la defensa de sus tierras, por no serles bien afepto por ser mucha su soberbia y altivez, con que traía desabridos á todos los Caciques, sus sujetos, y á los demás indios comunes, que no fué de poca consideración para que los caciques no tomaran armas en su defensa para contra los nuéstros : que sin duda fué todo disposición de Dios, que tenia ya dispuestas á estas gentes para que recibiesen el Evangelio sin contradicción, que fuese de importancia, como se echó de ver allí luégo en las primicias de la cristiandad de las gentes de este Reino que Dios quiso se diesen en el Cacique del pueblo de Suba, el cual estaba poblado donde lo está hoy, que es en una loma pequeña que está en medio de este valle de Bogotá : y sabiendo de los españoles y que habían ya llegado á Chía, legua y media de su pueblo, tomando muy buena cantidad de oro, esmeraldas y muy finas telas de algodón, se vino al General y dándole aquel presente, que fué de:mucho precio, asentó paces con él tan macizas y seguras, que jamás las quebró él en cuanto vivió, ni sus súbditos, por habérselo él dejado mandado á la hora de su dichosa muerte, bien merecedora de este título por lo que le sucedió ; pues volviéndolo el General á enviar á su pueblo después de haber tenido con él honrados respetos, cortesías y agradecimientos, y cumplimientos, y dádole algunas cosas de Castilla, y dichole que había de ir por sus casas, se fué á ellas y aparejándolas lo mejor que pudo y otras para que cupiesen todos, y haciendo muchas prevenciones de comidas, estuvo aguardando con mucho gusto, que parece adivinaba lo bien que le había de suceder la paga del hospedaje, que llegasen los españoles con su General, el cual viendo que no se negociaba ni asentaba nada con el Bogotá de las paces que se pretendían, se salió de Chía otro día después del domingo de Cuasimodo, dejando al Chía en buena amistad, tomando la vuelta del pueblo de Suba, á donde fué recibido él y los suyos del Cacique y sus vasallos con demostraciones de gusto, y con mucho aposentados y regalados en sus casas, donde estuvieron ocho días, aunque ya iban con deseos de llegar á ver la cara al Bogotá, de que él procuró guardarse, pues ninguno de los nuéstros pudo decir qué tal la tenía. Entrando los pañoles en el pueblo de Suba, comenzó á apreterle una enfermedad al Cacique, de que murió, lo cual visto por los padres sacerdotes, y cuán en peligro se iba poniendo de su vida, comenzaron á catequizarle y darle á entender qué cosa era baptismo y los bienes que de él seguían y todas las demás cosas pertenecientes á lo que había de creer para salvar su alma, lo cual admitía el Cacique con mucha alegría, y con la misma dijo que le diesen el Santo Baptismo, y hiciesen con él todo lo que fuera menester para su salvación, como lo hicieron los padres sacerdotes, y habiéndolo baptizado, de allí á poco murió, con confianza de todos de que había ido su alma á gozar de Dios. El cual trajo á los españoles tan á tiempo como fué menester para que pusiesen los medios necesarios á la salvación de aquel indio; el cual fué el primer cristiano de estos del Nuevo Reino y las primicias que esta tierra y los trabajos de los españoles dieron á Dios, cosa de tan gran importancia, que cuando por sola la salvación de aquella alma, hubieran pasado los españoles los trabajos del camino, y otros muchos fueran bien empleados.

2.° Al fin de los ocho días que estuvieron en Suba, que fué demasiada tardanza, pues en ella estuvo el peligro de no haber á las manos al Bogotá, salieron para ir á su pueblo, donde cuando salieron de Suba aun se estaba fundado en su vana confianza, que por temor suyo no se había de atraver á llegar á sus palacios; lo cual perdió cuando supo de eus espías que ya caminaban los españoles derecho á su pueblo, y que desde el de Suba á él no había dónde detenerse más que en el río del valle, que venía lleno por haber tomado ya mucha agua de la que llovía, con la entrada de un invierno, de dos que hay, que comienza en la menguante de Marzo en toda esta tierra fría y dura hasta todo el mes de Mayo ; y el otro comienza desde el primero de Octubre hasta últimos de Diciembre. Al fin visto el Bogotá que iba de veras la ida de los españoles á sus casas y corte, y que no había querido dar corte á las cosas de su amistad, y que ya no había otro remedio para librarse de las molestias que le podían suceder, sino que perseverar en que los españoles no le vieran la cara, determinó poner con huída en cobro su persona, mujeres y hacienda, y viendo que era poco el tiempo para hacer esto, desde que los españoles salieron del pueblo de Suba, hasta llegar al suyo, por no ser más que tres leguas pequeñas las que hay de uno á otro, acordó hacer más tiempo, enviando mucha cantidad de indios con sus armas al paso del río para hacerles resistencia en él cuanta pudiesen, y que si no fuesen poderosos para impedirles el paso, al menos los detuviesen todo el tiempo que pudiesen, dándole con esto á él para huir y ponerse en salvo con todo lo más ¡mportante de su casa, como sucedió; pues llegando los nuéstros á buen paso al del río, no fué tan fácil su pasaje como pensaron, por hallarle muy crecido, y á la otra banda gran suma de indios, que les hacían la resistencia que podían, que aunque huyese el Bogotá de su pueblo, no sirvió de impedir el paso, sirvió de lo que fué bastante para que juntándose aquella tardanza con la prisa que tenía el Bogotá en mudarse, tuviese efecto el esconderse, de manera que pasan. do los nuéstros el rio, y llegando á su pueblo y aposentos, ya los hallaron vacios, donde se pudieron bien á sus anchas aposentar todos, que por eso debió de irse el Bogotá, por dejarle sus casas reales desocupadas, para que estuvieran en ellas bien acomodados, por su mucha capacidad que la tenían, y fabricadas con tanta suntuosidad á su modo y que dejaban muy atrás las de los otros Caciques, que hemos dicho cómo eran, aunque todas de paja y los lienzos de las paredes de cañas entretejidas con buena y agradable vista, por de fuera y de dentro, al fin como casa de los reyes de esta tierra.

3.° La principal razón por qué se guardaba tanto el Bogotá de no ver ni que le vieran los españoles, era por un sueño que le había declarado un famoso jeque del valle y pueblo de Ubaque, dicho Popón, en que le pronosticó se había de bañar en su sangre, por la muerte que le habían de dar unos extranjeros que habían de entrar en sus tierras, de que después tratarémos largo, cuando la historia trate de la conversión de este Popón,

4.° Ranchados, pues, ya los soldados en los principales aposentos del Bogotá, y en otros de los principales indios, fuera muy bueno el rancheo de oro, esmeraldas y telas de algodón, si no temieran quebrantar el orden que el General había dado de no tomar nada, porque había ahorcado á Juan Gordo en Sues" ca; porque aunque habían huido los más de los indios del pueblo, á ejemplo de su Cacique, y por acompañarle, con todo no habían tenido tiempo para ponerle en cobro todo el oro y menaje de sus casas y templos, donde no tenían poco de lo uno y de lo otro, pero guardóselo todo el miedo de no caer en la pena de la ordenanza, aunque ya información de más abono he menester de la que tengo para creer que de entre ciento y sesenta soldados, donde habría condiciones de toda broza y que habian pasado tántos trabajos con esperanzas de hallar lo que allí tenían entre manos; que ninguno hubiese llevado más la codicia del oro, que retardado el temor de la ley y así siempre he tenido que fué muy grande el tesoro que se sacaron de los templos de los ídolos, donde había muchos, y mucha riqueza en ellos. Bien que no buscasen esto tan al descubierto, como lo hicieran, si no temieran el castigo.

CAPÍTULO XII

CONTENIDO: 1.° No bastaron las diligencias que hicieron los españoles para sacar de rastro dónde se escondió el Bogotá con su hacienda y mujeres—2.° Disgústanse los soldados, y tienen por corta su suerte, por no ir descubriendo tánto oro y riquezas como deseaban—3.° Acometen los bogotaes al pueblo donde estaban rancheados los soldados, en dos escuadrones, aunque sin peligro notable—4.° Intenta el General Quesada las paces con el Bogotá y de irle á buscar para verse con él.


EN todo el tiempo que estuvo el General con sus soldados en el pueblo de Bogotá, que fué hasta cerca de la Pascua de Espíritu Santo, no pudo rastrear dónde se había escondido el Bogotá con toda su casa y mujeres, con ser tantas las que tenía, que hay quien afirme haber sido trescientas, y no me admiro si fueron tantas, pues esta nación de los indios, como otras muchas del mundo, han tenido por ley tener todas las que cada uno pudiese sustentar, de donde les venía ser tanto el aumento de gente como se halla en estas tierras y asímismo á las que tuvo el Rey Salomón, como nos lo dice el tercer libro de los reyes, capítulo 11, se queda este número de Bogotá bien atrás, pues fueron mil las de Salomón, setecientas con nombre de reinas, y trescientas de concubinas, con Que cesa toda admiración cuando hayan sido trescientas las del Bogotá, de la cual materia tratará más largo la historia en otra ocasión, y á quien le pareciere ser muchas, quítele las que le pareciere, y déjese las que viere le bastaban; pero al fin en esta huida todas las puso en tal cobro, que ni á ellas ni á su oro y santuarios se les pudo coger rastro, por apretadas diligencias que se hicieron con los indios, los cuales aunque lo sabían, antes se dejaran quemar que decirlo, como sucédió á un indio viejo, á la vuelta que de segunda vez volvieron allí los españoles, que se dejó matar á tormentos primero que descubrir dónde estaba.

2.° Viéndose los soldados defraudados de las esperanzas que traían de llenar bien las manos en los gruesos tesoros que publicaba la fama del Bogotá, y que no les llenaba los vacios de su antojo, lo que en ocasiones se les pegaba de pillajes, que no era poco, andaban desganados de permanecer en la tierra, pareciéndclos sólo paraba la bondad de estas provincias en ser sanas, fértiles y abundantes de comida para pasar la vida humana, acomodadas para toda suerte de ganados que se trajesen de España, por ser tan extendidas y llenas todo el año de hervales ; pero que le faltaban los nervios y alma que sustenta todo esto y las repúblicas, que es el oro y la plata, y asi lo consideraban por entonces, sin esto, como un cuerpo sin alma y venas, sin sangre y que si algún oro se hallaba, éra todo traído de otras provincias á los tratos que tenían con éstas por la sal y mantas, que se hacían en ella, como en realidad era así; crecían estos descubrimientos, viniéndoles á la memoria aquellas noticias que poco tiempo antes que salieran de Santa Marta habían bajado del Pirú, de su grosedad de oro y plata que se iba cada dia descubriendo, con que se alborotaban los corazones más caidos, á seguir estas riquezas y parecerles poquedad lo que no llegaba á esta fama, y viendo que eran hombres todos para parecer conquistar y lucir donde quiera. Teníanse por desgraciados en haberles cabido aquella suerte que según voían lo era, por no hallaree ya hechos unos midas, y convertido en oro sobre cuanto ponían las manos ; achaques propios del corazón humano, de que no sanará mientras que el cielo no le atare con la visión de la primera causa del oro y de todas las cosas. y

3.° Viendo el Bogotá y sus indios cuán de asiento tomaban los nuéstros la estada en el pueblo, intentaron alejarlos de él valiéndose de las fuerzas de sus brazos y armas, y así dieron en venir de noche y de día, á todas horas, sin dar una de reposo á grandes tropas enviadas por el Bogotá, que con dardos desde fuera, sin osar venir á las manos con los soldados, los inquietaban de manera que no podían descuidarse un punto, sin tener en las suyas las armas, y ensillados los caballos, aunque éstos eran de poco efecto, por ser muchos los pantanos y cenagosos tremedales que hay á la redonda de aquel sitio donde los indios se metían huyendo de ellos ; si bien algunos pareciéndoles serían sus piés más veloces que los de los caballos, querían más valerse de ellos que de las ciénegas; y saliéndoles mal su atrevimiento, lo pagaban con la vida en tierra seca, atropellados de caballos y lanzas, de lo que se libraban en los pantanos, de donde volvían á salir de nuevo los que se guarecían en ellos, y con mayores volvían al alojamiento de los nuéstros, arrojando á veces los dardos, encendidas las puntas con intentos de abrasar las pajizas casas, lo cual sucedería á no repararlo la diligencia de los soldados. Una noche, pareciendo á los indios, después que dieron en ella buena traza de quemar las casas, ordenaron que al primer cuarto de la noche viniese un escuadrón de mucha gente de guerra y acometiese al pueblo, haciendo señas con las trompetas y algazaras de voces, para que á ellas acudieen los soldados á defenderse, y que por otra parte, á las espaldas viniese otro escuadrón, muy á la sorda, y se acercase al pueblo, para en saliendo los espa. ñoles á la resistencia del escuadrón público, entrase el secreto y pegase fuego á las casas sin dejar una, de suerte que no pudiendo los nuéstros acudir á la defensa de ambas partes, fuese mucho el daño que recibiesen. La traza no era mala si tuvieran ánimo para seguirla; pero como los pobres indios, demás de ser tímidos y de poco brío y fuerzas, habían cobrado temor á los de los españoles, y conocido cuán poco era su valor para con el de los soldados, aunque llegó su atrevimiento á poner por obra sus intentos, no lo tuvieron para llegar al fin con el hecho, porque aunque vinieron de noche y hicieron su demostración pública de acometimiento, á cuya defensa acudieron parte de los nuéstros y los que venían en secreto pegaron fuego en buen tiempo en algunas casas del pueblo, con que lo alborotaron todo, no osaron éstos acometer con las armas, con que no dejaron de hacer buenos efectos, entre la confusión del humo y llamas, siendo ellos muchos y los españoles pocos, por ser los más los que habían salido á la resistencia del otro escuadrón público, sino que en viendo arder las casas, dieron en huír aprisa, pensando venía toda España ; sobre lo cual visto por los españoles, á quienes no dejó de poner en confusión el hecho, lo tuvieron por buen partido, pues con la huída de los indios sólo les quedaba la de la pelea con un enemigo que era el fuego, el cual hiciera más daño si lo dejaran tomar más fuerzas, teniendo los soldados empleadas las suyas en defenderse de los indios y así como no vieron ningunos entro los buhíos que ardían, eóIo se ocupaban en sacar los caballos y hato que tenian en ellos y en los cercanos, que estaban en el mismo peligro, con que no le hubo en nada, pudiendo ser mucho, si la cobardía de los agresores diera lugar á proseguir sus intentos con algunos brios.

4.° Los que tenía el General Quesada con crecidos deseos de evitar la guerra y que no muriese tánta multitud de indios como se venían metiendo por las puntas de las lanzas y espadas, con las guazabaras que de ordinario daban, se echaba de ver en el cuidado que ponía de enviar á decir al Bogotá con algunos indios amigos que venian de otras partes á ver la gente nueva, lo mucho que se deseaba la paz y su amistad y que le persuadiesen que dejara las armas y inquietudes que tenía, de que no podía ganar nada, viniese á verse con él para tratar de la paz y amistad que deseaba asentar entre ambos: á todo lo cual el Bogotá, llevado de su condición altiva, y de la confianza vana que tenía en la multitud de sus aliados y vasallos, respondía despidiendo los mensajeros con palabras ordenadas, de manera que ni él perdiese el punto de los intentos que tenía de echar de su tierra los españoles, ni ellos entendiesen no quería darles la paz, aunque con esto siempre iba continuando la guerra, estimando con esto por de menores entendimientos de los nuéstros que el suyo, que no habían de advertir más á las malas obras que á las buenas palabras, por lo cual el General, enfadado, acordó de irle á buscar por unos ciegos rastros que había tenido, como era así de que estaba en una casa de recreación que tenía á cuatro leguas de aquel pueblo, ya en tierra más caliente que fría, que en su lengua se llama Tenaguasa y ahora le llamamos Tena, y entonces le pusieron los españoles la casa del monte, donde los bogotaes caciques tenían sus baños y entretenimientos algunos tiempos del año, con toda su casa y mujeres.

CAPÍTULO XIII

CONTENIDO: 1.° Hacen algunas salidas los nuéstros eon guías en rastro del Bogotá, aunque en vano aprenden algunos soldados la lengua chibcha=—2.° Caso que sucede al Capitán Lázaro Fonte con un indio que le pareció atreverse á correr parejas con su caballo—3.° Determina el General hacer algunas salidas, y toma consejo con los


Caciques amigos que se le dieron la hiciera á los Panches,

PARA poner en efecto el General estos deseos que tenía de buscar y

hallar al Bogotá, escogió algunos indios de quien había tomado el rastro que le guiasen en donde se decía que estaba recogido, y con ellos y algunos soldados caminó las vertientes de tierra caliente á la parte del sureste, que es lo que llamamos ahora Tena, tierra áspera y por la mayor parte montañosa, y yendo con los guías, como fuesen vasallos del Bogotá y temiesen el castigo que les podía venir de descubrirlo, ya porque era su Cacique, ya porque sus dioses, según decían, les habían de matar por la maldad, no seatrevían á llevar á los nuéstros á la casa del Bogotá, y por cumplir con ellos y librarse del castigo que también por aquélla no se les excusaba después de haberlos llevado por caminos inaccesibles de breñas y montañas, llegaban á algunas casas yermas ó que tenian cuando mucho algún Cacique ordinario, y diciendo que entendían estaba allí el Bogotá, y que no sabían otra cosa suya, traían cansados y aperreados á los nuéstros, sin hallar rastro de lo que buscaban, y habiéndoles sucedido más de dos veces con nuevas salidas que hicieron á esto, vieron era por demás procurar hallarlo por entonces, y así lo dejaron de buscar, aunque él no dejaba de inquietarlos con armas como hasta allí; pero viendo lo poco que se aprovechaban para que dejasen su pueblo y tierras, dió en enviarle algunos Caciques con algunas comidas, pero sin rastro mi demás tradición de oro, pensando que con el gusto de aquel beneficio tendrían y el disgusto de no hallar oro saldrian de la tierra, de que tenían bien diferentes propósitos los nuéstros, pues mudando de intentos y echando de ver que no era lance seguro desampararla por la bondad de su temple, y que considerando que no todos podían estar en el Pirú, y que era mucha la gente que tenía, y otras cosas con que ya se alentaban, dieron en aprender algunos la lengua de los indios, en que aprovechaban de tal manera, que en pocos días ya sabían preguntar y responder en las cosas del trato común, que tenían unos con otros, en que se aventajaron algunas indias que habían quedado de las que salieron de Santa Marta, que siendo ya ladinas en nuestra lengua, y aprendiendo con facilidad la de los bogotaes, ó chibcha, por el más común trato que tenian con algunas indias moscas que se venían de mucha amistad á los nuéstros, salieron-muy buenas lenguaraces en ambas lenguas castellana y mosca, que no fueron de poca importancia para de allí adelante seguir de intérpretes en las cosas que se ofrecían con los indios.

2.° De los cuales venían muchos de paz, tardes y mañanas, que se juntaban así de los bogotaes como de los pueblos circunvecinos, á ver á los españoles y sus caballos, con los cuales los jinetes pasaban la carrera delante de los indios para que viesen su fortaleza y velocidad, con la cual había algunos de aquellos bien dispuestos indios, se atrevían á competir, dando muestras que correrían ellos á las parejas con aquellos venados, que así llamaban á los caballos, no hallando otras cosas de las de sus tierras á qué compararlos, Causó admiración á los nuéstros, luégo que vino á sus oídos esta resolución de los que la daban á entender, y queriendo hacer la experiencia, por ir conociendo con ella los bríos y ligereza de los indios que habian descubierto, salió el Capitán Lázaro Fonte, que era de los más diestros ó el más en la jineta de toda la compañía, y admitiendo el desafío y subiendo en un caballo zaíno que traía, que ha sido la raza de caballos que mejor ha probado en las tierrás de este Nuevo Reino, dijo á los indios que el que se sintiese con mejores brios saliese al desafío de correr parejas con su caballo; no fué perezoso uno de aquellos gandules que lo oyeron: mozo gallardo, bien dispuesto, membrudo, y que daba muestras en su talle de cumplir con el desafío, y dejar afrentado el «mejor caballo, y quitándose la manta que traía por capa y la que le cubría el cuerpo, dejando sólo cubierta cierta parte de él, se dispuso para la carrera que él luégo señaló, y dió señal de lo largo que había de ser; la cual comenzó el indio con tánta ligereza, que parecía imitaba á la del águila, pues parecía no sentaba los pies en el suelo; el jinete de industria, fiado en la ligereza que tenía experimentada de su zaíno, dió larga al indio, y que le cobrase ventaja, yéndose á media rienda con que la cobró buena, de que los otros indios levantaban grande algazara, pareciéndoles ser la victoria suya, entendiendo los pies del caballo no ser más ligeros de lo que se mostraban, y ser torpes con los del indio; mas viendo el Lázaro Fonte que ya faltaba poco hasta el fin de la carrera señalada, hirió con las espuelas al zaíno, con que un instante se puso con el indio y atropellándolo, ó por malicia ó descuido del jinete, y le hizo rodando y barriendo la tierra con los hocicos, pasándose adelante el caballo hasta donde quiso parar, acudiendo entre tanto los indios y españoles á levantar el caído y darle á beber unos tragos de agua fría, conque se reparó algo de la caida, quedando escarmentado de ponerse otra vez de correr á parejas con tales bestias,

3.° Viendo el General que con el buen temple y estalaje de la tierra, y la buena ayuda de costo de comidas que en ella habían hallado, ya toda su gente estaba tan reformada de los trabajos del camino como si no los hubieran pasado, y que no se ganaba nada con la 'ociosidad, así para las almas como para los cuerpos, determinó se hiciesen algunas salidas á descubrir otras provincias de las que tenían noticia estaban vecinas á los moscas, y como hasta entonces no tuviese noticia á qué parte sería más comodidad y de más provecho hacerlas, pareció sería acertado consultar esto con los Caciques que estaban allí de paz, cada dia fiado el General en la sencillez que mostraban en sus tratos y que no les guiaría por parte que les estuviese mal, y así llamándolos y proponiéndoles el intento, les dijo que lo comunicasen entre ellos y les viniesen con la determinación, porque ésta tomarían para determinar las salídas; juntáronse los Caciques al intento y lo tuvieron bien otro de lo que el General pensaba y sin la sencillez que de ellos tenía colegida, pues visto por los Caciques que habían puesto el negocio en sus manos, trataron más de su comodidad que la de los españoles, y así luégo se determinaron de darles por parecer fuese la entrada á los indios panches, sangrientos enemigos suyos, gente tan feroz y carnicera de carne humana, que no saben estar sin continuas guerras con sus vecinos, no por dilatar sus tierras y señorios, que suele ser el ordinario fin por que se mueven las guerras, sino por tener carne humana que comer de la que se mata en la guerra, en que se ceban tanto, que cuando no había oportunidad de guerra con los enemigos vecinos, que lo son todos, se las movían unos á otros en su propia tierra por leves ocasiones para comer los cuerpos que en ellas morían, sin reparar en que fuesen de los contrarios ó de los suyos, padres é hijos, porque su bestial voracidad y costumbre las tenían puestas en estas rabiosas hambres caninas, pues llegaban á ser como la de los perres, de manera que si no hallaban lumbre á la mano con que asar las carnes de los muertos, se las comían crudas: éstos eran los lobos y tigres de los moscas ó bogotaes, porque con rabia de tales se entraban entre ellos con-continuos asaltos para comérselos, como quien va á caza de liebres ó venados, y así con ser mucho menos los panches que ellos, que tenían por vecinos, los temían los moscas, como se teme un tigre ó un lobo cebado, por no tener hora segura de sus garras, y así aunque muy de ordinario, el Bogotá con gruesos ejércitos les entraba á sus tierras con sangrientas guerras, nunca las rehusaban los panches, sólo por tener carne humana que comer y conque abastecer sus carnicerías, pero nunca dejaron de temer los moscas por conocerles de mayor atrevimiento y fuerzas, aunque menores en número, por consumirse ellos mismos comiéndose unos á otros, lo cual no sólo no usaron jamás los moscas, sino que lo tenían por cosa abominable.

CAPÍTULO XIV

CONTENIDO: 1.° Determina el General Quesada solgan dos Capitanes por la parte que dicen los Caciques sin entender la malicia del consejo—2.° Por no haberle sucedido bien, dió presto la vuelta el Capitán Sanmartín; pero volvió después á juntarse con el Capitán Céspedes, para hacer juntos la entrada de los panches—3.° Llegan estos dos Capitanes al pueblo de Tibacui, donde tiene el Bogotá soldados valientes de presidio llamados guechas, uno de los cuales aconseja al Capitán Céspedes no pasen adelante á los panches—4.° Quiénes sean éstos indios guechas.


OS intentos tuvieron los Caciques de la resolución que tomaron de acobsejar fuesen los nuéstros á los panches, nmbos guiados Á su provecho: el uno que saliesen los nuéstros victoriosos contra ellos, bajarían de su orgullo, y quedando cobardes, con más facilidad después los moscas se vengarían de ellos por los agravios recibidos, y el otro hito á que miraban era que si los españoles que fuesen á esta salida quedaban vencidos y muertos, mejor se las habrían con los que quedasen vivos, por ser menos, y así con facilidad los echarían de sus tierras; al fin con esta resolución é intentos vinieron al General y le dijeron serlo más acertado salir á descubrir la tierra que está al poniente del sol, que son los panches, y que para guías darían los indios que les habian pedido, porque eso les había parecido lo mejor en la consulta, de la cual también dieron parte al Bogotá, y aunque fué de quien salió la última resolución, tomóla con esto después de haberla comunicado con los Capitanes: que el Capitán Juan de Sanmartín, con algunos caballos y peones, tomase aquel paraje del poniente, y diese vista á aquellas tierras; que el Capitán Juan de Céspedes fuese la vía del Sur con otros soldados y caballos y los indios cargueros que fuesen menester, con orden de que le diesen ordinarios avisos de lo que fuesen descubriendo.

2.° Salieron estos dos Capitanes, cada cual por su derrota, y el Sanmartín á pocas leguas dió con los indios panches, que estaban en fronteras del Bogotá, con quien habían tenido una refriega tan poco hacía, que aún no ha. bían soltado las armas de las manos con * que se habían defendido y ofendido de muerte á muchos moscas, cuyos cuerpos habían honrado tánto, que les dieron sepultura viva en sus vientres, convidándose los panches unos á otros á celebrar la victoria, haciendo el plato de las fiestas y borracheras las carnes de los venados y captivos, así de los que quedaron vivos como muertos. Por ser poca la fuerza de la gente que llevaba el Capitán Sanmartín, le bastaron al primer encuentro, y considerando ser temeridad aguardar otro con tan poca gente entre tánta, y tan belicosa como la que habían encontrado, él mismo fué el que trajo la nueva del suceso, hallándose dentro del quinto día de vuelta en Bogotá, donde contó lo sucedido, y que si su parecer se tomaba, sin mayor fuerza de gente era errado entrar por aquella parte. Por la que iba el Capitán Juan de Céspedes, le sucedió muy de otra suerte, porque le llevó la suya al Cacique del pueblo de Pasca y desde alli al de Fosca, ambos vasallos del de Bogatá, quo lo recibieron bien, porque eran de la gente apacible de los moscas; pero halló los páramos de Fosca de unos frios tan crudos y rigurosos, que no sólo no dejan de habitarse de gentes, pero ni aun de pájaros ni otros animales, fuera de venados, que se crían muchos, y gran. suma de conejos, de que goza con abundancia esta ciudad de Santafé ; de manera que dan cuatro por un real todo el año. Viendo, pues, el Capitán Céspedes la tierra tan estéril de gente y comidas, pues sólo son turmas que se dan bien entre aquellos fríos, y algunas pocas de raíces cultivadas por los naturales, y que no tenía nombre de haber por aquel paraje más gente de la que había hallado, informándose dónde la habria, le decían los moradores de aquellos pueblos que hacia el poniente del sol hallarían muchas y muy ricas, que eran los panches, y por ventura les decian esto con la misma intención que los Caciques en Bogotá, cuando aconsejaron la misma entrada, ó á lo menos le decían esto los foscas al Capitán por echarlos de sus tierras, porque siempre el indio ha temido el valor del español, pues sólo ése lo consume; visto esto por el Capitán Céspedes, se fué bajando hacia los panches, enviándole á decir lo que pasaba de la tierra que había hallado, y la derrota que tomaba al General; el cual ordenó luégo al Capitán Sanmartín que con alguna gente de á pie y deá caballo se fuese á juntar con el Capitán Céspedes al pueblo de Tibacuy, para entrar desde allí juntos á los panches, avisando lo mismo á la ligera al Céspedes, el cual tuvo el aviso á tiempo que pudieran llegar casi á una al dicho pueblo, donde viéndose juntos, por caudillo el Céspedes, trataron del modo que se había de tener en la entrada, habiéndolos recibido con buen corazón el Tibacuy, y dádoles:lo necesario á ellos y á los indio moscas que iban en su servicio,

3.° Por ser belicosos estos indios panches, y tan encendidas las enemistades .que había entre ellos y los moscas, tenía el Bogotá en los pueblos de las fronteras de los panches, que eran Fosca, Tibacuy y Ciénega, ciertos indios que llamaban guechas ; hombres de grandes cuerpos, valientes, sueltos, determinados y vigi«lantes, á quienes les pagaban sueldos, plazas aventajadas por mejores soldados ; éstos andaban siempre trasquilado el cabello, horadadas las narices y labios, y á la redonda de todo el circuito de las orejas, atravesados por otros agujeros, que tenían muchos canutillos de finísimo oro, y los agujeros de los labios y narices, eran también para poner de los mismos, pero aquí no se los ponían, hasta que iban matando indios panches, de manera que cuantos indios mataban, tantos canutillos de fino oro se colgaban de las narices y labios. Estando pues ya los Capitanes y su gente en el pueblo dicho, maravillado uno de aquellos más principales guechas de ver la gente nueva y de la determinación que llevaban de entrar tan pocos en los panches, movido de una natural compasión, ó de alguna afición que cobró á los soldados y Capitanes, como él también lo era, y la semejanza dijo amistosas excusas de amor, con muestras de él se llegó aparte al Capitán Céspedes, conociendo ser la cabeza de todos, y le dijo: ** Advierte, Capitán amigo, que si no lo sabes, te quiero decir ¿“qué tierra vas y entre gente que te quieres meter con tan poca, que cuando fuera mucho más te dieran en qué entender, por ser unos hombres abominables, indómitos, fieros, carniceros de cuerpos de hombres, tan aficionados á esta carne y su Sangre, que hasta se la beben cruda, y la carne se la comen sin llegar al fuego ; en los convites que hacen, sus hijos y mujeres de cuyas calaveras y de las de sus enemigos tienen llenas sus puertas, viven con grande desvergüenza, descubiertas sus carnes; es gente pobre, y en sus flechas usan de venenosa hierba, con que en breve acaban los hombres; y así si tú y los tuyos no queréis acabar presto, yo te aconsejo que no pases de aquí para adelante.” El Capitán Céspedes le respondió agradeciéndole el celo con que le había dicho aquello ; pero que no por eso pensaba volver la frente atrás, hasta ver la del enemigo, y cómo peleaban estos valientes, y experimentar cuál era el más entre ellos, y que no pensaba se lo comerían, porque estaba ya duro.

4.° Estos indios guechas son buscados y allegados de todo el Reino de Bogotá, porque donde quiera que sabía de todos los pueblos de sus vasallos había alguno de las prendas y portes que hemos dicho tenían, los hacía venir á su presencia, instruyéndolos en lo que habían de hacer, los enviaba á estos presidios, donde se mostraba cada uno quien era, y según sus obras era cada uno honrado del Rey, y solía pagarles muchas veces con hacerlos Caciques de algunos pueblos donde faltaba el legítimo heredero, por tener entonces licencia el Bogotá de poner de su mano al que le pareciera con cierta ceremonia que después diremos. Andaban estos guechas, que quiere decir en su lengua valientes, sin cabellos, motilones, por el gran inconveniente que es traerlos largos cuando en las guerras á las manos, porque asiéndolos de ellos con ellas, con facilidad son rendidos los que los llevan largos, como la razón y la experiencia lo enseñan cada día en las guerras que so tienen en estos indios de largas coletas,

CAPÍTULO XV

CONTENIDO: 1.° Entran los dos Capitanes con su gente á la tierra de los panches—2.° Dan vista los nuéstros á un ejército de hasta cinco mil indios de buena disposición y muchas armas—3.° Hace una plática sus soldados el Capitán Céspedes, y comiénzase con gran fuerza la guazabara.


HABIENDO repcsado aquella noche de como se vieron juntos los soldados de los dos Capitanes, debajo del seguro de buenos centinelas, luego á las primeras luces del día siguiente, se dispusieron todos á la entrada á la tierra del panche y Cacique Conchima, en cuyos umbrales habían dormido, pues dentro de una legua se hallaron dentro y pisando sus tierras con buen orden y recato y bien prevenidos de armas contra las flechas venenosas, que son unos sayos Colchados de mantas de algodón, y algodón en rama por dentro, de que también iban encobertados los caballos y perros ; entraban con las espadas desnudas, rodelas apercibidas, lanzas enristradas, por ser menester estos cuidados para los que tenían los indios que estaban cerca, según decían los moscas que llevaban por guías, á los cuales el temor que llevaban de los panches, los hacía imaginar más cerca y quitarles el color del rostro ; temblarles las piernas ; anudarles las palabras en la garganta, con miedo de ser comidos de ellos, con que de buena gana volvieran á sus tierras, si no temieran mayor castigo en ellas de los que los enviaban. Tienen estos indios panches, por el mucho calor de la tierra, que sin cesar en ningún tiempo se padece, poblados sus pueblos en las más altas, para alentarse algo del calor, con los aires que allí les vaten, y procuran escoger estos sitios en las lomas más fragosas que hallan de las muchas que tiene la tierra, por ser toda muy doblada, y que los lados de las cuchillas sean dificultosas, y si puede ser que no se puedan subir por ellas porque no tengan entrada sus poblazones, sino es por la cuchilla aguda, donde también á trechos la refuerzan con hoyos secretos anchos ; iucando en los suelos del hoyo estacas con puntas tostadas hacia arriba ; los que no saben el secreto, queriendo llegar á sus casas, caigan en ellos y perezcan en las puntas de las estacas.

2.° Por estar avisados nuestros soldados de estos pertrechos de guerra y fiereza de los indios, entraban con el recato dicho, y subiendo á las primeras CAP. Xv) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME - 161 poblazones, les hallaron vacias de gente, por haberse retirado más la provincia adentro, ya con algunos temores de la braveza que les habían significado de los nuéstros los guechas, y dado noticia de cómo venian á sus tierras, y ya por determinar con más seguro la tierra adentro lo que debían de hacer en la defensa de aquella gente nueva, y que no sabían aún como peleaban, por lo cual se juntó toda la tierra, como luégo se vió contra los nuéstros, los cuales con cuidados y sospechas de emboscadas en los pasos angostos, y de los hoyos, de que iban avisados, fueron subiendo una áspera cuchilla, desde donde se descubrían muchas tierras, por estar limpias de montaña que pusiese estorbo, y asi vieron á poco de como acabaron de subir la loma, un copioso ejército, que al parecer sería de hasta cinco mil indios guerreros, todos con sus altos y descollados penachos de plumería de hermosos colores, que causaba alegría el verlos desde aquellos altos, todos apercibidos de sus arcos y Hechas de veneno, macanas, lanzas y dardos: toda gente robusta, suelta y bien alentada, de grandes cuerpos y disposición; con rostros horribles, feos y feroces, con las frentes y colodrillos chatos y aplanados, que es la disposición de cabezas de estos indios, puesta así con artificio, porque en naciendo la criatura le ponen una tablilla en el colodrillo y otra en la frente, y atándolas por los extremos aprietan ambas partes, y hacen subir la cabeza hacia arriba y quedar aplanados la frente y el colodrillo, cón que les quedan las cabezas muy feas, aunque á ellos no les parece eso por ser de su uso; traían muchas mujeres estos indios, como hormigueros, cargadas de más armas de las que ellos traían; venían en escuadrones tan formados, como si toda su vida la hubieran gastado en las guerras de Flandes, ó fueran escuadrones de Tudescos, No faltaba entre ellos quien trajese sobre los hombros largas y gruesas mazas, otros ondas, y lisas piedras “en unas mochilas ó zurrones; otros zaetas emplumadas y cervatanas con que las tiraban, y todas estas armas con mortífero veneno. Viendo, pues, los nuéstros la muchedumbre del ejército, y ordenados escuadrones que se les iban allegando en lo más ancho de la loma, hizo el Capitán Juan de Céspedes que se juntaran todos y con unos graciosos donaires que él tenía, les habló de esta manera.

S. '* Ya, caballeros, ciertos son los toros que vienen á probar sus fuerzas con los alanos, y así menester será que no huelgue tajada de nosotros porque no nos hagan tajadas on sus fiestas, para lo cual será menester anden los pies ligeros y las armas listas, las espadas agudas y las lanzas briosas, porque parece traen as; las suyas los enemigos. Advertid que somos la nata de los hombres de esta tierra, y que esta es la primera que tenemos con estos fieros indios y que si ésta perdemos, perderemos mucho; pues aun los moscas que no se nos atreven tomarán avilantez, y ee rebelarán diciendo que pues nos han vencido aquéllos, á quien ellos suelen vencer, que bien podrán también embestir con nosotros, hagamos como de nosotros se espera; de mi sé decir que me atrevo con los medios, y les haré que me las vengan á pedir de paz los pocos que escaparen de mis manos, pues las vuéstras para los restantes, bien pienso bastarán, pues han bastado para empresas mayores, y así confio en Dios, cuya causa seguimos, les ha de ser este día aciago y se han de acordar de él mientras vivieren, y también nosotros para darle gracias por la victoria conseguida en esta batalla, donde yo daré la seña del acometimieuto diciendo Santiago, y embistiendo luégo los caballos, irán siguiendo sus huellas los peones, sin dejar perder tiempo,” y al que esto se decía se iban acercando los indios á los nuéstros, con paso sosegado, y divididos en dos mangas por la una parte y la otra de la loma iban cogiendo á los soldados en medio de que recibieron tan gran temor los moscas cargueros y guías que llevaban, que se metían debajo de los caballos y algunos disimuladamente teniendo traza de escurrirse de entre los otros al disimulo, y huyendo como unos venados, en pocas horas se pusieron en el pueblo de Bogotá, donde sin haber sido testigos de más de lo dicho, certificaron al General y á todos que los panches habían sido vencedores y se habían comido á todos los soldados y indios moscas, sin escaparse más que ellos ; tal era el miedo que cobraron los pobres, con que alborotaron y entristecieron á todo el campo, dando por caso sucedido su imaginación, que no paró en otra cosa, porque en viendo la ocasión del rompimiento, los soldados, á la voz del Capitán, embistieron á la manga del lado derecho con los caballos, con tanto ímpetu y braveza contra los más principales indios, que venían los primeros derribando los caballos unos sobre otros, se hacían montones como de leños, sin poderse aprovechar de sus paveses, ni armas porque las de los de á caballo andaban con tanta furia, que no se daban manos á romperles los pechos y barrigas, que no tenían otra defensa que el pellejo, y así andaban los indios turbados, cayendo ellos mismos unos sobre otros, sin hallar donde hacer pie, ni acertaban á poner la flecha en el arco; de las macanas no sabían valerse; los peones no holgaban; hacían cruel estrago en la gente más común donde los caballos no habían llegado, pero los que venían en el cuer.. po del batallón, bien se aprovechaban de sus armas, pues llovían sobre los nués-. tros piedras, dardos, flechas como granizo, de suerte que los soldados y caballos andaban como erizos de flechas incadas en lo colchado de las armas, de manera que ya se iba encendiendo tal fuego, que todos habían menester sus bríos, sin que dejasen de haberlos cobrado los pocos moscas que habían quedado á la sombra de los españoles.

CAPÍTULO XVI

CONTENIDO: 1.° Prosíguese la guazabara hasta dar fin y conseguir los nuéstros la victoria—2.° Caso temerario que sucede á los soldados con un indio valiente—3.° Da el indio razón de la temeridad de haber acometido él solo á los españoles.


"UUNN estos trances iba la batalla con la manga diestra de los indios, cuan-

do de la manga siniestra iban algunos tomando el alto de la loma para coger á los nuéstros por las espaldas, y volviendo las suyas el Capitán Sanmartín, caudillo no menos diestro que el Céspedes y viendo la necesidad que había de reparar el daño que por allí se podía seguir si los indios ganaban la loma y espaldas á los combatientes, se llegó al Capitán Juan de Céspedes, y diciéndole lo que pasaba, y la necesidad que había de reparar aquello, se ofreció de ir él á eso con algunos compañeros, pues el Céspedes halaba con los demás para concluír con lo que traían entre manos y aun entre pies, pues tantos había caidos ; agradeció mucho la advertencia el Céspedes y diciéndole que sacase los compañeros que le pareciese de á caballo y de á pie reparase aquel daño ; y así llamando luégo al Capitán Juan de Albarracín y al Capitán Galiano ó Domingo de Aguirre, yal Capitán Salguero con doce valientes peones, comenzaron á hacer resistencia á los que iban tomando el alto, que venían con tánta furia que fue menester el ánimo español para resistirles, y oponerse á sus bríos, porque los traían tales y con tan buen coraje que no sólo no les acobardaba ver caer tantos de los suyos muertos y la tierra regada de sangre, sino que antes esto como á elefantes que se embravecen con la vista de la sangre, los embrarecía más y se metían sin ningún temor por las espadas y lanzas de sus contrarios, disparando sobre ellos de sus flechas dardos, piedras, jaras, con las cervatanas, macanazos y palos con los arcos, cuando se les habian acabado las flechas, tan aprisa que les daban muy bien en qué entender á los soldados, de manera que aunque tuvieran más fuerzas las hubiera menester, como lo echó de ver el Capitán Sanmartín, el que advirtiendo que ya los golpes de los soldados y sus bríos no eran los que antes, y que mostraban alguna flaqueza, cuando era menester mayor coraje para salir con la victoria, les dió cuatro gritos diciéndoles : “la gente noble, pues como quien en mayores encuentros no ha mostrado rastro de flaqueza, aquí la ha de demostrar entre tan poca y mal armada gente, advertid que para con esos, en sólos nosotros está librada toda la honra de España y tenemos obligación de volver por ella, nadie desmaye que mediana te el cielo, nuéstro ha de ser el buen suceso.” Fueron tan importantes estas razones como se conocieron en los efectos, pues volviendo en sus primero» brios, los nuéstros la hacían al escuadrón del indio ir muy á menos =en los suyos de tal manera que conociéndolo también otro indio valiente, más dispuesto que los otros, que debía de ser la confianza de todos, y el nervio de la guerra, á imitación del Juan de Sanmartín, esforzaba á los suyos y reprendía sus flojedades, sin mostrar él ninguna por su persona, la cual, como descollaba sobre los demás por su altura, mostraba más que todos el brío que traía, y dela importancia que era para darlos á los demás. Y asi viendo el Sanmartín sería de mucha para acabar la guerra el despachar aquél, fue advirtiendo alguna buena ocasión para hacerlo, y hallándola, dió de las espuelas al caballo, y pasando por junto á él, lo metió su lanza por un hombro, y le salió por la espalda, con que quedó sin vida, despidiéndola con un valiente grito, que fue causa de desmayar todos los indios, como los que él antes había dado lo fueron de alentarse; y asi asombrados todos de ver aquel gigante tendido y oir el grito que dió, procuraron la huída por aquellas medias laderas, como desconfiados ya de todo buen suceso, lo cual también hicieron los que se las habían con el Capitán Céspedes, el cual con los soldados que le quedaron, no hizo menores suertes que el Sanmartín con los suyos, y así les dejaron á los nuéstros la victoria en las manos, con admiración de los moscas, que estaban en una loma más alta mirando la batalla y esperando el suceso de ella, de la cual sólo salieron doce soldados mal heridos, entre los cuales fué uno Juan de Montalvo, hombre de muy buenos bríos, y seis caballos, aunque de las heridas no hubo peligro de muerte por el cuidado que se puso en caldearlas con hierros ardiendo, remedio eficaz contra la herida de hierba, como eran todas las de los soldados y caballos,

2.° Como no hubo que detenerse ni gastar tiempo en recoger despojos de la victoria, bajáronse luégo los nuéstros á unas casas vacías qne hallaron á la entrada en la tierra, como dijimos, donde se curaron los heridos, como hemos dicho, y se trató de ranchear y sogar aquella noche, descansando del trabajo del día, aunque no fué sin sobresaltos que tuvieron toda la noche, causados de otros indios cercanos, que embravecidos con el suceso de sus paisanos intentaban la venganza, con que les fué forzoso á los soldados no soltar las armas ni quitar frenos ni sillas á los caballos en toda la noche, hasta que á la mañana á los primeros rayos del sol, que salió bien claro, trataron de su vuelta á Bogotá, aunque por otro camino del que llevaron, por ser más cerca, según decían los guías, aunque se había de subir una razonable cuesta llena de montaña, á la cual yendo ya todos encaminados, vieron venir un indio panche, valiente de cuerpo, feroz de rostro, con sóla una macana en las manos, corriendo á gran prisa, y dando valientes voces; los nuéstros, que lo vieron, hicieron alto, y estuvieron aguardando que llegara si venía á dar alguna paz ó por ventura guerra; al fin por saber sus intentos, que mostró luégo, pues por primera salutación, sobre el primer soldado que se encontró, que se llamaba Juan de las Casas, descargó con ambas manos tan fuertemente aquella recia y tosca macana que traía, que esperando el golpe el soldado con el escudo ó rodela se la hizo mil pedazos, y con ser mozo robusto, y de harto buen brío, no le valió nilo uno ni lo otro para no caer en tierra aturdido del fiero golpe, que á no repararlo con la rodela, sin duda lo matara; lo cual visto por les españoles, le acometieron y cercaron con intentos de que pagase con la muerte su temeridad, como sucediera si el Capitán Céspedes no prohibiera eso para saber en qué fundaba su locura de haber un hombre solo atrevídose á hacer aquello donde tenía tan cierta la muerte merecida á tal desatino, y así pretendiendo más cogerle vivo que matarlo, le acometían con menos vigor y fuerzas, aunque el indio con todas las suyas, que no eran pocas, esgrimía de su negra macana con tan buen brío, que como si fuera un diestro maestro de esgrima, hacía le desocupasen el corro, guardando cada cualsu cabeza, hasta que nn valiente mancebo llamado Juan Rodríguez Gil, corpulento y de grandes fuerzas, aguardando tiempo para lo que intentaba, cuando lo halló oportuno, dió un ligero salto por las espaldas del indio, y arrebatándolo por la cintura, lo apretó por los ijaros, de manera que ni pudo jugar más de la macana, ni desasirse por mucho que braceaba y perneaba, hasta que llegaron los demás y quitándole la macana que apenas podian, le echaron unas esposas á las manos y una cadena al pescuezo. Al cual el Capitán Céspedes lo preguntó por una lengua, que qué lo había movido hacer tal desatino un hombre solo, que áun ya si tuviera echada alguna emboscada, no se tuviera por temeridad salir él á engañar ó entretener mientras los demás salían de ella; pero que salir así solo, no era posible, sino que fuese algún demonio.

3.° “No soy sino hombre, respondió el bárbaro, nacido y criado en esta tierra, donde soy bien conocido por mi nombre, y de donde antes de ayer me fué forzoso salir que no debiera y ayer ya muy tarde encontré unos coyaimas, mis parientes, que venían huyendo, y tan acobardados que parecía venia ya la muerte sobre ellos, de que quedé corrido, ver que tal mancha de cobardía haya caído en los coyaimas, cosa que desde que nacieron jamás les ha asentido nación ninguna; la causa de esto, me dijeron, Fuisteis vosotros, según veo, pues siendo tan pocos, habéis vencido y muerto á tantos buenos, entre los cuales murió un hijo, un hermano y un tío mios, hombres valientísimos, de que quedé tan lastimado, que luégo que me lo dijeron, propuse si os topaba, el acometeros y venseros á todos sin ayuda de nadie, y así comencé luégo á ejecutar mis intentos en el primero que se me puso delante, teniéndoles de pasar adelante con tales hechos que á todos os sacara de esta vida;” quedaron todos admirados del soberbio atrevimiento del salvaje, aunque también co-, nocieron su valentía y buen brío, por lo cual quisiera el Capitán Céspedes llovarlo vivo á que lo viera el General; pero el Juan de las Casas, que ya había vuelto en sí, estando corrido de lo que le había sucedido con él, apenas hubo vuelto el Capitán la cabeza, cuando le cortó la suya al valiente indio, la cual guardaron los moscas como de su capital enemigo, y la trajeron á su tierra en testimonio de la verdad del caso. Fué de mucha importancia esta victoria paralas conquistas de adelante, especialmente el haber sido en la tierra del Cacique Conchima, pues por haber conocido en ésta el valor de los españoles vino de paz cinco años después al Capitán Fernán Vanegas, cuando pobló la ciudad de Tocaima y pacificó la tierra, como diremos cuando llegue la historia á tratar de la población de esta ciudad.

CAPÍTULO XVII

CONTENIDO: 1.° Prosiguen los nuéstros su viaje y llegan con buenos sucesos á Bogotá, donde fueron bien recibidos—2.° Traza que da el Bogotá para echar los españoles de su tierra—3.° Porlo cual valiéndose de ella, tomaron la vuelta del pueblo de


Chocontá á donde llegaron.

FUERON los soldados prosiguiendo su viaje por aquella áspera y

montañosa cuesta que los guiaban los moscas, con hartas dificultades que hallaban por la maleza de la tierra, especialmente para los caballos, que apenas hallaban por donde romper la espesura del arcabuco, y así para que fuesen descubriendo si adelante el camino imposibilitaba del todo el paso á los caballos, envió el Capitán á Juan del Valle y á Juan Rodríguez Gil, mancebos bien dispuestos, ligeros y alentados, que fuesen sobresalientes media legua adelante por una senda muerta, aunque bastante para ir las bestias por donde iba con apercibimiento y recato de las emboscadas que pudiera haber de enemigos entre aquellas espesuras, cuando vieron de repente que venían por la misma senda veinte indios gandules bien dispuestos, de donde luégo pudieron formar sospecha, por estar entre enemigos, dejaban por alli echada alguna emboscada, pero venciendo al temor el ánimo con el mucho que tenían, se puso el uno á un lado de la senda, y al otro el otro enfrente el uno del otro, y la senda en medio, haciendo señas á los indios que llegasen; los cuales luégo que vieron los dos españoles, se sentaron, mostrando uno una cruz y una carta, con lo cual conocieron los mozos ser amigos y enviados por el General, como era así, pues aguardando allí con los indios hasta que llegara la gente, recibió el Capitán la carta y leyéndola en público, decía así: * Con cuidado nos tienen vuestros sucesos por no haber sabido si habrán sido buenos ó malos ni haber tenido otra noticia de ellos más de la que nos dieron algunos indios de los que fueron en vuestra compañía, diciéndonos eran todos muertos, lo cual no permita el cielo; si él se ha servido queden algunos vivos, abrevien su venida para sacarnos de estos cuidados, con la presteza que la ocasión y el tiempo permitieren ”. Dióles pena á todos de lo que significaba la carta que tenían en Bogotá de sus sucesos por las nuevas de los indios, y asi procuraron abreviar el camino, que lo pudieron hacer por estar ya fuera del riesgo los heridos y así en tres días de como recibieron la carta, se pusieron en el pueblo de Ciénega, y desde allí en Bogotá con los compañeros, á quienes causaron muy grande alegría por verlos á todos vivos, y los sucesos tan al revés de lo que les habían contado, y dando gracias á Dios por todo, los alojaron, y regalaron lo mejor que pudieron, en particular á los heridos, aunque luégo sanaron con el buen temple de la tierra.

2.° No cesó el Bogotá de dar sus ordinarios asaltos, mientras hicieron los Capitanes esta salida, hasta que ya viendo á sus indios cansados de las inquietudes en que los traía siempre con las armas en las manos, y sin poder conseguir sus intentos, de echar á los nuéstros de sus tierras, dió otra traza bien ingeniada, fundándola en la codicia que había sabido traían los soldados, de saber dónde se sacaban las esmeraldas que les habían venido á las manos, de que andaban preguntando á todos por saber las minas, y fué que industriando á una docena de indios, de quien él tenía mas satisfacción, les dijo: “ yo os daré algunas esmeraldas, de que los españoles son tan codiciosos, y con ellas y algunas comidas y mudado el traje y venido al General de ellos, y fingiendo sois del pueblo de Chocontá, le diréis que vuestro Cacique habiendo sabido de su entrada, sus valentías y fuerzas, y que según todos le decian son mucho de estimar sus personas, porque dicen «ue son hijos del sol, se hubiera alegrado si hubieran llegado por sus tierras, para conocer tal gente y servirles en lo que sus fuerzas alcanzaran; pero que ya ne su fortuna no lo había permitido, allí les enviaba aquel pequeño presente de comidas y esmeraldas, de que había sabido eran aficionados, y que recibieran sus buenos deseos, que los tenía de mostrar en casos mayores, como se vería si quisieren llegar á sus tierras, desde donde había pocos días de camino á donde se hallan esas piedras verdes, y así se las enseñarian para que pudiesen haber muchas á las manos, ya que no estaban en su señorío; que hacer esto, desde luégo los hacia señores de los cerros donde se hallan, para quelos tuvieran á su mando como él lo estaba con todos sus vasallos.” Luégo que urdió esta traza el Bogotá, envió á avisar de ella al Chocontá para que lo supiese y no lo cogiesen de repente y desapercibido,y echasen do ver los nuéstros haber sido engaño y que cuando llegasen á él les diese guías para las minas de Somondoco, y tratase con ellos como si de él hubiese salido la traza; la cual apercibieron tan bien los indios á quien la dió y la supieron fingir tan á lo vivo, que ninguno de los españoles pudo entender ser otra cosa de la que decían; porque llegaron los mensajeros cargados de sus comidas y esmeraldas á donde el General estaba y los demás, representando tan al vivo su embajada, que hombres de gran talento no la fingieran mejor, porque traían mudados los trajes al modo de los chocontaes, que se diferencian en algo de los bogotaes, los cuerpos sudados y calurosos, los rostros polvorientos; arrojaron las cargas en aquel suelo, luégo en llegando, sentándose» junto á ellas como hombres afligidos del largo camino, que es de cuatro día a su práctica muy entera, sin trastrocar palabra, y en todas las demás ocasiones se portaron con tánto cuidado que engañaron á quien lo tuviera, muy grande.

3.° No les dió poco gusto al General Quesada y á los demás soldados el recado de los indios, no tanto por lo que ello era, cuanto por parecerles tenían ya cierto el descubrimiento de las minas de las esmeraldas, y así sin más escudriñar la verdad que aquello tenía y estando ya deseando salir de aquel pueblo por el enfado que les daba el Bogotá con su fuga y protervia de no querer venir á tratar de las paces que le pedían, trataron luégo de tomar la vuelta de Chocontá, llevando por blanco el verde de las esmeraldas; pero habiendo sido sólo el Cacique de Bojacá, entre los demás de la redonda de Bogotá, el que no había querido venir á dar paz, como los otros vinieron, le pareció al General irlo á visitar de camino y saber su corazón para con los españoles ; y así dejando el pueblo y casas reales de Bogotá, llegaron todos á Bojacá, donde también se escondió el Cacique con todas sus riquezas, que no eran pocas, y sin que nadie les hiciese resistencia hubieron algunas muy buenas mantas, y llevaron los indios, que les pareció para cargar el bato; con que volvieron la vuelta del pueblo de Usaquén, que estaba entonces poblado una legua más á la sabana de donde está ahora, desde donde fueron al pueblo de Teusacú y desde allí al de Guasca, cuyos Caciques é indios les recibían con cuantos regalos podían haber, usando con ellos de mil sumisiones y ceremonias, teniéndolos por hijos del sol. De Guasca, que en su lengua llaman Guasuca, que quiere decir punta de sierra alta, porque la que hace alli la sierra, á cuyo pie está fundado el pueblo pasaron el valle adelante, que es harto vistoso, ancho, largo y muy fértil de trigo, por entre infinitos indios que estaban allí poblados, hasta llegar á la gran poblazón del gran señor y Cacique Guatavita, tan nombrado en todas las Indias y España por la famosa laguna que tiene, no por ser ella grande, que no es sino pequeña, sino por haber sido el más famoso adoratorio de esta tierra de quien después hablaremos largo. A este pueblo llaman así los españoles por transmutación de una f, porque en su lengua le llaman Guatafita, que quiere decir cosa puesta en alto, porque lo estaba entonces, no donde está ahora, sino en los altos que ahora tiene á las espaldas ; á quien con ser innumerables los indios, y el Cacique muy gran señor, que era uno de los tres grandes Duques que tenia en su Estado el Bogotá, el uno este Guatavita y el otro Ubaque y el otro Suba, de quien dijimos se había baptizado y había sido el primer cristiano de estos moscas. Aquí pues recibieron á los nuestros con mayores alegrías y regalos de lo que tenían, desde donde pasaron otras dos ó tres leguas y llegaron al pueblo de Chocontá, que quiere decir en su lenguaje labranza de páramo, porque los hay por allide fríos rigurosos: este pueblo es el último de los de la jurisdicción de Bogotá por aquel paraje, y que hace rostro y frontera al Tunja ; y asi es de los Usaques y grandes señores, como lo son todos los de las fronteras de los indios convecinos y enemigos del Bogotá, como dejamos dicho ; pero no son tan grandes señores como los tres dichos. Aqui los recibió el Chocontá con grande agazajo, y bien advertido en lo que el Bogotá le habia avisado que habia urdido para echar de su corte á los españoles, los cuales pasaron y celebraron en aquel pueblo la Pascua del Espiritu Santo, aunque luégo dejaron caer este nombre con ser tan admirable y se quedó con el de los naturales como ahora se llama.

CAPÍTULO XVIII

CONTENIDO: 1.° Salen de Chocontá los conquistadores y llegan al pueblo de Turmequé y á la jurisdicción del Tunja—2.° Trata el General de descubrir las minas de las esmeraldas, para lo cual señala al Capitán Valenzuela—3.° Disposición de la toma de Somondoco, donde se sacan las esmeraldas—4.° Vuelve el Capitán Valenzuela y da noticia al General de la verdad de las minas, y de unas grandes llanadas que había descubierto por entre dos sierras á la parte del este.


IEN despachados y con buenos guías para el descubrimiento de las minas de las esmeraldas de Somondoco, salieron de Chocontá nuestros soldados, pasada la solemnidad de la Pascua de Pentecostes, la vuelta del pueblo de Turmequé, tres leguas del que salían, á donde llegaron y los recibieron con mucho mayor agazajo que en los de atrás, con haber sido tan bueno, porque habiéndoseles fijado en la fantasía más á éstos que á otros, ser los nuéstros hijos del sol, y que su padre los enviaba, no sólo les daban lo que tenían de regalo y presentes, sino que sahumaban á cada soldado con lo que á sus idolos, que es un perfume de mucua, cosa tan hedionda y insufrible á las narices, que sólo el diablo á quien ellos sahumaban podrá sufrir su mal olor ; son unas frutillas que parecen cabrahigos, y dentro tienen un grano grueso como de cacao ó como un grueso pifion con su cáscara; ese sacan y muelen y en braseros perfaman sus negros dioses, con que también pensando que lo eran, perfumaban á nuestra gente, que si lo hicieran para echarlos de sus tierras, no habían tomado mal medio, pues por no olerlo se les podía dejar. Este pueblo, como era el primero de la jurisdicción del Tunja y frontera del Bogotá, entre quienes había tan de tiempos atrás tan reñidas y sangrientas guerras, para sujetarse el uno al otro, tenía mucha gente de guarnición, que con cuidadosa vigilancia guardaba las tierras del Tunja, porque el Bogotá, como hombre más poderoso, solía hacerle asaltos en que recibían muchos daños los tunjas; estas enemistades de estos dos Reyes se les escondieron por muchos días tan del todo á los nuéstros, que ni una pequeña centella de ellas se traslució, ni andando entre los bogotaes, ni entre los tunjas, ni aun oyeron este nombre de Tunja en algunos días que estuvieron después en la jurisdicción y pueblos, sino que entendían los nuéstros ser todo del Bogotá, hasta que sucedió lo que después diremos. El haber ignorado el General estas enemistades de estos dos señores con ser una cosa tan sabida de todo el Reino, no sé á qué atribuyamos, si á falta de diligencia que tuvieron los nuéstros de informarse de las cosas más importantes que pasaban en la tierra que habían topado, si á la falta de los intérpretes de que la tuvieron siempre grande, que ni sabían nuestra lengua ni declaraban nada de la suya, que todavía parece les fuera de importancia saber de estos bandos y enemistades para allegarse al uno en su defensa, y con esto asegurar la amistad de los indios del Reino por sus amigos, y Con ayuda de éstos, pacificar la otra mitad, como le sucedió á Hernando Cortés en la conquista de Nueva España, á quien importó tanto el hacerse de uno de los bandos que halló encontrados-para ganar á Méjico y resistir á tántos millares de indios que se le opusieron con la ayuda que tuvo de otros tántos millares que se le allegaron por haberse él allegado á ellos con amistad, luego que 9 entró en la tierra y supo de estas oposiciones.

2.° Pero al fin, dejando esta dificultad, que lo es muy grande, de buscar las causas de los efectos, especialmente si son tan maravillosos y de la mano de Dios, como lo fueron los de esta nuestra conquista, digo que luégo que se ranchearon en esta gran ciudad de Turmequé, aderezaron ó hicieron de nuevo unas trompetas de unas pailas ó peroles viejos que habían servido en la cocina, para con ellas autorizar más sus entradas en los pueblos y para las ocasiones de guerra, por lo cual llamaron aquel valle el de las Trompetas, desde donde trató luégo el General Quesada de hacer el descubrimiento de las minas de esmeraldas, y habiéndose informado de las guías que traía para esto de la disposición de la tierra donde estaban, le dijeron ser estéril y que con dificultad se podía sustentar allí toda su gente; por lo cual, mudando los intentos que traía de ir él en persona á verlas, le pareció quedándose alojado en el pueblo de Turmequé, donde también los proveían de todo, enviar algunos soldados con los guías á solo formar noticia de las minas, y con lo que hallasen le avisasen, para lo cual le pareció á propósito el Capitán Pedro Fernández de Valenzuela, y así lo envió con los soldados que le pareció bastaban para solo dar vista á la verdad que tenía la fama de ellas, en cuya demanda se partió con los guías de Chocontá al Capitán Valenzuela, y á dos ó tres días de camino dieron con ellas, sin ofrecerse inconveniente en el camino ni en el pueblo donde ellas están, que se llama Somondoco. No fué poco el gusto que tuvieron en hallarlas, por entender tenian ya con ellas llenos todos los vacios de sus esperanzas, aunque como éstas eran tan mayores que las piedras, como lo es el cielo de la tierra, aunque algunas esmeraldas hubo, no fueron bastantes á llenar tántos vacíos.

3.° Eran estas minas en una cuchilla ó loma que tendrá media legua de largo, no tan alta como otras, de donde parece que sale, es de una tierra algo fofa y avolcanada, imposibilitada de echarle agua por lo alto, para que se pueda llevar el desmonte que socavaron, como se hace en otras minas, como diremos de las de Muzo cuando llegue la historia por aquella tierra, por cuya causa no labraban los indios de Somondoco estas minas, ni podían sino en tiempos de invierno ó cuando ya habían pasado las aguas, por ser necesario que ellas robasen y llevasen tierra y dejasen descubiertas las vetas de las piedras, y sólo esto que descubrían estas cortas avenidas les era comodidad para sacar las esmeraldas, por no tener instrumentos sino de palo con que poder demostrar las minas y descubrirlas, y como éstas sean tan flacas, éralo también la saca que tenían de ellas, con todo eso las tenían todos los indios en estima, porque bien se echaba de ver naturalmente la diferencia que hacían aquellas piedras á las comunes, con lo cual y con haber muchos años que las iban sacando, no se hallaron pocas entre los indios. aunque más fueron las ruines que las buenas. Hállanse en estas minas, como también en las de Muzo, de dos suertes de vetas, unas de un cristal clarísimo de donde se sacan muchos y muy finos cristales que llaman de roca, y muy grandes pedazos, y aun yo vi en cierta ocasión un muy bello pedazo de cristal, que tenía en el corazón y centro un pedazo de margajita dorada, tamajio como una grande avellana, que lo debió de coger en medio al comenzarse á formar aquel cristal, y otras vetas hay de esmeraldas, unas muy verdes y finas, y otras no tan verdes, y otras muy claras, y aun una se trajo á esta ciudad los años pasados, que no era más que un pedazo bueno de cristal, con unos ramos verdes que se iban extendiendo por toda ella muy raros, de donde nos dió á muchos motivo de dudar si las esmeraldas eran de primera generación cristales, y después, por la fuerza del sol, se les iba manchando aquel color blanco de cristal en verde, y ayuda á la dificultad al ver unas tan verdes oscuras y otras de tan claro verde que parece se iban aquéllas perfeccionando en su verdura, habiendo sido primero cristales y que si las dejaran más tiempo sin sacar de su caja, quedarían más perfectas y tanto como las otras. A este punto llegó la duda sin acabarse de resolver.

4.° Para que saliera el General de la que tenía acerca de estas minas, procuró el Capitán Valenzuela sacar para muestras algunas esmeraldas de estas vetas que vido descubiertas y trabajando en ellas algunos indios, y los españoles con el mal aliño que hallaron de instrumentos á mano, porque no los llevaban, por no ir por entonces más que á descubrirlas. Después de gran trabajo se sacaron algunas de todas suertes, buenas y no tales y muy ruines, que son estas que decía muy claras, pero viendo el gran trabajo con que se sacaban, á que no igualaba el provecho y la mucha y instrumentos que eran menester para los desmontes de las vetas, Con las pocas quese sacaron tomó la vuelta para Turmequé, á dar aviso de ellas al General y de unas grandes llanadas que había descubierto desde la loma de las minas, que se parecian por la abertura de dos sierras que se veían enfrente hacia la parte del este, ó nacimiento del sol. De todo lo cual dió noticia al General, llegado que fué ¿á Turmequé, con que se alegró mucho no sólo por la nueva de la certidumbre de las esmeraldas, sino también por la que traía de haber visto los llanos.

CAPÍTULO XIX

CONTENIDO: 1.° Trátase de los inconvenientes que se han seguido en buscar la tierra de los llanos y de cómo los nuéstros pasaron de Icabuco al llano de Tenza—2.° Despacha el General Quesada dos tropas, una al descubrimiento de las esmeraldas y otra al de los llanos, que fué el Capitán Juan de Sanmartín. .


NO dieran en poco precio el General y soldados las esperanzas de que se llenaron con la nueva queles trajo el Capitán Valenzuela, de la vista que había dado á la tierra llana que se le descubrió por entre las dos sierras á la parte del levante, porque como estaban mal contentos de la tierra que pisaban por no haber hallado aún en ella las riquezas que deseaban, entendieron, no sé con qué fundamento, que allíen aquellos llanos se las tenian guardadas á montones; pienso que llevados de unas falsas noticias que habían comenzado á volar por los puertos de esta tierra firme, de que había unos grandes llanos en los nacimientos de aquellos grandes ríos Orinoco y otros que había dias estaban descubiertas sus bocas y entradas en el mar del Norte de quien tan largo dejamos tratado en la primera parte, donde publicaba la lisonjera fama había insuperables riquezas, por donde no sólo nuestros conquistadores estaban cebados para irlas á buscar, por haberles dado en las orejas estas nuevas en Santa Marta, sino otros muchos el usmo de esto han intentado estos descubrimientos de estos llanos, donde llevando convencimientos de aumentar sus caudales, han venido á perder los que tenían, y con ellos la vida, sin haber hallado hasta hoy otra cosa, ninguno de los que han entrado en estos llanos, que parece no se descubrieron sino para sepuleros de españoles, pues tienen tántos en sí sepultados con las haciendas que en ellos han metido, ganadas en buenas tierras, y es el encanto de esta tan grande, que con avisarles á voces la experiencia de lo mal que á todos los que entran en ellas les sucede, pues hasta ha dejado hombre de salir perdido de ellas, caso que por muy buena suerte salga con la vida, cierran los ojos y oídos á todas estas desgracias que se ven y vuelan algunos hombres, y aun entre ellos castigados algunos con la experiencia, y todavía porfían ensus descubrimientos, como hemos visto largamente en nuestra primera parte y veremos más adelante. El General, sabidas las nuevas del descubrimiento delas minas y llanos, corrió á copar sus deseos en tomar entera noticia de lo uno y de lo otro, y con esto salió de la ciudad, y gran gentío de Turmequé, tomando la vuelta del grande y dilatado pueblo Icabuco, no de menos vecinos y poder que el pasado, ni donde fueron menos agazajados y servidos que en el Turmequé, pero como sus deseos los aguijaban á mayores cosas, pasaron luégo adelante al pueblo y valle que llamaban Tenisucá que alteradas sus letras los nuéstros le llamaron Tenza, con que se ha quedado hasta hoy entre españoles, aunque entonces le llamaron el valle de San Juan, por haber entrado en él la vigilia del Divino Precursor, y haber estado un día después del que pasaron á los pueblos de Garagoa y Ubeitá, donde se ranchearon de propósito por ser bueno el estalaje y las casas muy capaces; el puesto acomodado, esto por hallarse bien proveídos de comidas, por mano de todos los Caciques vecinos que dejaban atrás y tenían cerca, porque aunque todos le hacían amistad, no quisieron los indios verlos por sus puertas y pueblos, y así para quitarles la ocasión de esto, con achaque de ir á buscar comidas, se las traían con abundancia, y así la había en el campo de los nuéstros,

2.° No olvidándose el General de los dos descubrimientos que pretendía hacer, luégo señaló para el de las esmeraldas al Capitán Juan de Albarracín con algunos soldados entre los cuales fué uno un Paredes Calderón, y para el de los llanos al Capitán Juan de Sanmartín, hombre valeroso para todo caso de honra, con algunos soldados, y caballos, que parecieron bastantes. Partiéronse ambos caudillos á los descubrimientos que llevaban, y pues no puedo decir los sucesos de ambos, diré primero, por haber sido más prolijos, los de Juan de Sanmartín, el cual salió del Real con la gente y caballos que le dieron, con orden que dentro de diez días á lo más largo volviese á dar aviso de lo descubierto, por parecer según la distancia que le parecían los llanos, bastaba este tiempo para descubrirlos, Fueron siguiendo su viaje, y á pocas leguas pasaron por Nenguapa, que es por aquella parte el término y mojones de las provincias de los mcscas, y atravesando hacia las asperezas de las sierras que estaban entrepuestas á los llanos, llegaron á los indios llamados terguas, bien diferentes en traje y lengua de nuestros moscas. Iban con bríos los soldados de dar pronta vista á los llanos, si no los detuviera la gran fuerza de un furioso río que se venía despeñando por entre las breñas de aquellos montes, con tánta furia que todo él parecía de nieve por la espuma que levantaba en los encuentros de las peñas por donde se iba derrumbando. No hubo atrevimiento en ningún soldado para pasarle por la parte que le dieron vista, por ser temeridad atreverse á una furia tamafía, y así haciendo allí alto los demás, fueron cinco soldados la ribera abajo á buscarle vado, y antes que lo hallaran, toparon de repente con un fuerte indio, el cual viéndose sobresaltado de gente tan peregrina á su vista, en traje, color y barbas, y que no podía valerse de los piés para huír de su presencia, intentó valerse de sus manos, por si podía escaparse de las de los cinco que intentaban, sin hacerle daño, cogerle para guía de su viaje. Comenzando, pues, el feroz indio su defensa, meneaba con tántos bríos un astil que se halló á mano, queáú pocas vueltas lastimó á los tres ó cuatro de los soldados con que se defendió un buen rato, hasta que se dieron maña los soldados y pudieron derribarlo, aunque no rendirlo tan presto; pues en el suelo como estaba y todos asidos de él, haciendo fuerza con pies, manos, rodillas, dientes y cabeza, se los llevaba arrastraudo una barranca abajo á las corrientes del rio; pero al fin, antes de llegar á ellas, fué rendido, y dándole á entender por señas que sólo querían saber de él por dónde se pasaba á la otra parte del río, luego les enseñó cerca de allí una puente, hecha de bejucos por donde pasaban los indios, que así, á la primera vista, no les quitó la dificultad que hallaban en el pasaje, por parecerles era tan dificultoso pasar por ella como por las aguas, viéndola tan delicada de bejucos tan delgados y mal tejidos, de manera que antes les daba que sospechar no hubiese en ella mayor engaño, que seguro de lo cual aseguró puesto la determinación de Juan Rodríguez Gil, que era el uno de los cinco, mancebo bien dispuesto, pues llegándose al árbol donde estaba asido el un cabo de la puente, la halló ¿fuerte, y para más asegurarse pasó á la otra banda dando tántos vaivenes como si fuera en un columpio, que poco más era, pero al fin no hallando otra mejor comodidad de pasaje, y siendo aquélla segura, fueron pasando todos uno á uno, cada cual con el hatillo que podía cargar ; sólo se estuvo la dificultad en parte para pasar los caballos, pues no lo podían hallar por donde pasasen ni aun á nado, aunque no pudiéndolos dejar de llevar, determinaron de aventurarlos por un poco más arriba de la puente, donde parecía no ser tan recio el raudal, por donde se arrojó primero un soldado, buen nadador, portugués, llamado Diego Gómez, con un caballo de cordel en la mano, quedando el otro caboá esta parte del río para amarrar al cabestro del caballo, y irle desde la otra banda ayudando, para que no le llevase el raudal, el cual aun por allí que iba algo manso era tan grande que no le valían sus buenas fuerzas y maña, nada para que no lo pusiese en peligro de la vida arrojándolo por entre aquellas peñas; pero al fin su buen valor y alientos vencieron estos peligros y sin soltar de la mano la soga, se puso á la margen del río, á la otra banda, desde donde fué ayudando á los caballos, que desde ésta, otros echaban al agua, con que pasaron todos sin peligros, y después los amos por la puente cargados con las sillas y frenos; en todo lo cual se les pasó un día que según vieron al principio el río no pensaron abreviar tanto, rancheáronse aquella noche en su orilla, por haber hierba para los caballos.

CAPÍTULO XX

CONTENIDO: 1.° Sucesos del Capitán Sanmartín en demanda de su descubrimiento—2.° Fuérzales la necesidad á los soldados á comer hormigas tostadas y algún manf—3.° Por las dificultades que se le ponen en los caminos se determinaron no pasar adelante, sino dar la vuelta á donde quedó el General—4.° Sale otra vez el Capitán Sanmartín en demanda de su descubrimiento y llega al pueblo de Ciénega.


NO se detuvieron mucho, venida la mañana, que no prosiguiesen su viaje por las malezas de unas cuestas tan ásperas que con gran dificultad y casi gateando por partes las subían y con mayor los caballos, y ast fué forzoso sobresalir dos soldados, buen trecho delante, los demás buscando algunas trochas por donde pudiesen subir, los cuales yendo descubriendo, descubrieron también de repente dos indios gandules, de valientes cuerpos, con dos bastones valientes de macana, tan de buenos bríos que no los perdieron, ni turbaron á la vista de la gente extraña, y que nunca la habían oído decir; antes sin cortarse comenzaron á jugar con tan buen aliento los bastones de palma tostados, que uno de ellos descargó tan de veras el tronco sobre uno de los soldados que se la iba más metiendo, que á no reparar con destreza el español con la rodela, le hiciera la cabeza los pedazos que ella se hizo, que no fueron pocos, aunque no les dejaron asegundar por haberse habido con tánta destreza el soldado, que alargando un poco la espada, de un revés le abrió el pecho, con que midió la tierra con el cuerpo, y el otro compañero don ¡pasos largos escapando huyendo; viendo que los peregrinos no tomaban de burla su defensa, sin tener ninguna, cogieron luégo que llegaron los demás soldados quince ó diez y seis personas de unos ranchuelos que estaban desapercibidos, y entre ellos una india tan hermosa, modesta y grave, que podía competir con la española más adornada de estas prendas, y porque se parecía en más á una que los soldados habían conocido de Santa Marta que se llamaba la Cardeñosa, le pusieron á la india ese nombre.

2.° Ya la necesidad iba forzando á los soldados que se diesen á buscar comidas, de que hallaron bien pocas y tan desusadas que no las habían oído decir, cuanto más gustádolas, porque eran unas tortas de cazabe de yuca amasadas, con hormigas gruesas aludas, de que hay harta abundancia en aquellos llanos y sierras, donde por ser las tierras tan ruines y estériles para maíces, les fué fuerza la necesidad á comer estas tortas que para los indios lo son, añidiéndoles para darles más sabor de las mismas hormigas tostadas en unas callanas ó cazuelas de barro, con que pasan su vida hasta llegarla á cien años, con que podemos advertir cuántos quitan de los nuéstros las varias invenciones de potajes y comidas compuestas que ha inventado la madre gula, madre de tántos hijos, y madrastra de nuestra salud y vida, pues tanto nos la cercena gastándola y fatigándola con tan grasientos comistrajes, pues sólo el simple manjar de unas raíces y hormigas les acrecientan un año sobre otro á estos pobres indios hasta ¡legarlos á más de ciento y al cabo mueren sin enfermedades. Las que llevaban de hambre los soldados, no hallaban con qué curar sino con estos manjares, harto terribles para ellos, si bien la necesidad de comer les hacía que las oliesen á queso asado las hormigas que tostaban aunque de sabor es bien diferente, según á mí me pareció una vez que las comí, viéndolas comer en cierta ocasión á unos honrados españoles, por saber á lo que sabían; hallaron también los soldados algunas labranzas de maní, que es una hierba de tierras calientes que se levanta poco del suelo, y en sus raíces están asidas unas pequeñas vainas poco más largas que las de los garbanzos, muy ásperas por de fuera, y dentro tiene cada una dos ó tres granos, que fuera de aquellas vainillas en que se crían parecen propiamente meollos de avellanas, aunque son algo más prolongados y un poco más gruesos, de que usan en estas tierras por no tener almendras, avellanas ni piñones para hacer confituras y turrón, porque tostándolo es de muy buen sabor, aunque si se come mucho solo y sin otro beneficio, da dolores de cabeza, pero por falta de otra mejor vianda, aquélla les mata la hambre,

3.° La que llevaban de llegar á los llanos los nuéstros, les hacía preguntasen á los indios de aquellas tierras por las entradas y caminos de ellas, á lo cual respondian tapándose los ojos, significando con aquello que jamás habían llegado á ver aquellas tierras, ni sabían los caminos por donde se iba á ella, por lo cual hubieron de caminar los soldados á tiento y sin otras guías más que su discurso, metiéndose por donde podían hacia donde veían los llanos y las abras de las sierras, por donde se descubrían y por donde se iban encontraudo con tan grandes dificultades de arcabucos cerrados, quebradas profundas, de peñas tajadas, derrumbaderos de barrancas y otras malezas que en pocas leguas que caminaron siu hallar comidas, ni aun casi otros habitadores que fieras, gastaron diez ó doce días, al cabo de los cuales encontraron con un rio más valiente y feroz que el pasado, de más aguas, mayores corrientes, por entre mayores peñas, de manera que buscándole paso por muchas partes sin podérsele hallar, determinaron de común parecer volverse al General y compañeros por el camino que dejaban sabido, aunque ya más dificultoso por el desabrimiento de no ver cumplidos sus deseos en el descubrimiento, ni en los que traían de comer, que hacía más graves los trabajos, por haber sido de veinte días, desde que salieron del Real hasta dar la vuelta á Nengupa, por donde dijimos habían pasado cuando salieron y que era el postrer término de los moscas, á donde llegaron sin faltar ninguno, pero tan necesitados de reformarse del hambre y salud, que les fué forzoso tomar de asiento el reparo de lo uno y de lo otro en aquel estalaje, que para todo era á propósito, mientras le iban á dar aviso al General de lo que pasaba, y del que tenía el Capitán Juan de Sanmartín de intentar la entrada por otra parte, ya que aquélla les había salido así porque el frío que todos los soldados y Capitán tenían por aquel descubrimiento no les dejaba sosegar ni reparar en trabajos hasta hacerlo, pareciéndoles todos se les había de premiar en llegando á los llanos, fingiendo en ellos las grandes poblazones y tesoros que sus deseos querían; pero Dios, que ordenaba mejor las cosas, cerró las puertas por entonces á aquellos descubrimientos porque no se cerrasen las de un remedio, á que iban haciendo de tánta más importancia que los otros como de vivo á muerto, según hemos visto y experimentado.

4.° Ya que se hallaron algo reformados en Nengupa, no sufriendo dilaciones en la prosecución de sus deseos, antes de tener respuesta del General, con guías poco expertos salió el Sanmartín y su gente y fué á poco más ó menos caminando de unos valles en otros por las tierras de los moscas, á donde su ventura le guiara, por si podía tenerla de su entrada en los llanos, y yendo así descubriendo algunas buenas poblaciones en algunos valles, dieron con uno que se llamaba el Valle Baganique, que después llamaron el Valle de Vanegas, por haberle descubierto el Alférez Fernán Vanegas, natural de Córdoba, como después diremos, desde donde bajaron por un páramo que le llamaron Puerto frio, por el que en él hacía hasta llegar á un pueblo que se llamaba Ciénega, que después fué encomiendas de un Paredes Calderón, vecino de Tunja» donde les pudiera suceder una muy pesada burla, digna del descuido con que caminaban, pareciéndoles que iban seguros de guazabaras por ir por tierras de los moscas, y fué que por ser el día tempestuoso de truenos y aguaceros, y no ser las cuestas para bajar al pueblo muy amigables, iba cada uno de los soldados por donde mejor podía del barro; los de ú caballo iban á pie y los caballosdesensillados, del diestro y las sillas cargaban los indios, de suerte que cada uno iba de por sí, por donde mejor podía, lo cual advirtiendo los indios del pueblo, no sólo se pusieron en defensa de sus casas, mujeres y hacienda, sino que intentaron coger á los soldados á mano para ofrecerlos en sacrificio á sus dioses, como hacían de los esclavos que cogian en guerra, y así en ésta que intentaban procuraban salir con sus intentos tan de veras; que con ellos y buenos bríos comenzaron áapretar á los que iban descendiendo al llano del pueblo, de suerte que por ser pocos y mal apercibidos, se vieran en muy gran peligro, si el Capitán Martín Galeano, estremeño, natural de la cabeza del Buey, viendo tánto atrevimiento en indios moscas, no subiera en su caballo en pelo, sin aguardar á ponerle silla y con una lanza que traia en la mano blandéndola, más por espan tarlos que herirlos, no desbaratara los indios, que también se atemorizaron de ver que á tantos atropellaba el caballo, de manera que se tuvo valerosamente con todos hasta que bajaron aprisa los demás españoles, oyendo la grita y viendo lo que pasaba; con cuya llegada tuvieron por buen partido los indios aprovecharse de sus piés, pues no les eran de importancia las manos, y así dejaron libre en la de los soldados todo su pueblo, con lumbres encendidas, que era la que más les pedia el frío del Páramo, y llenas de comidas las casas, donde hallaron el mejor rancheo los soldados, que en ningún pueblo hasta allí habían tenido desde que entraron en las Provincias de los Moscas, porque como en todos los pueblos se les había dado la paz, y se la habian guardado como era razón, no les habían saqueado, pero de aquél, por haberles recibido con guerra, les pareció buscarles las casas, y tomar lo que les hallaron, que fueron muchas y muy finas esmeraldas y más de quinientos pesos de oro finc, lo cual de todo despacharon al General con dos soldados de á caballo.

CAPÍTULO XXI

CONTENIDO: 1.° Sale el Capitán Sanmartín del pueblo de Ciénega en la misma demanda y llega á Isa—2.° Estando aquí los nuéstros, llegó á ellos un indio cortadas las orejas y una mano de la del Duitama por haber hablado en favor de los españoles,—3.° No atina el Capitán Sanmartín ni los guías con los llanos; así, se vuelve al valle de Baganique—4.° Desde aquí volvió al pueblo de Ciénega, donde le había alojado días antes el General Quesada.


RECIBIÓ el General el oro y esmeraldas, con que se cebaron los deseos de todos para ir á buscar más de aquello al pueblo donde lo habian hallado, diciendo que si de prisa se había hallado tánto, mirándose despacio más habría, y acá levantaron luégo ranchos del pueblo de Garagoa, donde yá había días estaban, que también esto les ayudó á querer salir de allí, y fueron al asiento y pueblo de Ciénega, de donde cuando llegó el tiempo yá se había salido el Capitán Juan de Sanmartín con su gente á proseguir su viaje y entrada á los llanos, y yendo caminando á ciegas por no tener guías, que no lo fuesen, pasó por los pueblos de Ciachoque y Tocavita, pasando más adelante al pueblo de Toca, á quien por su grandeza y muchedumbre de vecinos, que estaban tendidos por unos hermosísimos valles que tiene de maravillosas aguas, le llamaron el pueblo grande, y yendo atravesando una sierra que tiene á las espaldas, á la parte del Oriente, dieron con un pueblo que le llamaron el de los Paveses, por los muchos que sacaban los indios que salieron á impedirlos el paso, aunque en vano, pues siendo con facilidad desbaratados, como si fueran moscas, pasaron sin recibir daño los nuéstros al pueblo de Isa, donde les pareció tenían yá conseguidos sus descubrimientos, por haber sabido que los indios de aquel pueblo tenían tratos con los de los llanos que buscaban, y así rancharon en él, con intentos de informarse más por entero de aquellas tierras y de los caminos por donde se iban á ellas y llevar por guías á los que lo sabían.

2.° Estando rancheados y disponiendo su salida, vieron venir un indio á pasos largos y acelerados, y que llegando á ellos les causó compasión, porque venía el miserable todo el cuerpo, rostro y brazos bañado en sangre, por traer recién cortada la mano izquierda y ambas orejas, colgado todo de los cabellos, el cual venía así de un gran pueblo que estaba cerca, llamado Tundama, y de los españoles por transmitación de letras Duitama, como se llama ahora; en el cual era Señor un Cacique muy rico, poderoso y valiente, y el mayor guerrero de los de todo este Reino, bien conocido y temido en todo él por estas propiedades. Llegó el miserable gandul dando voces y diciendo que venía á buscar á los ochies, que en estas tierras de Tunja llamaban así á los nuéstros, para sigpificar que eran hijos del sol, y puesto delante de ellos, á grandes voces comenzó á decir: « hijos del sol, yo vengo de Tundama, á donde habiendo llegado la fama de vuestros valerosos hechos, y de los animales que traeis, que cada uno pelea como veinte hombres, y que todos los de estas tierras somos nadie para con vosotros, que sois hijos del sol; yo, como viejc y experimentado más en las cosas, fuí de parecer sería acertado consejo saliros luégo de paz con algunos presentes, á nuestra usanza, y entablar amistades con vosotros, con que quedaran más seguras en nuestras casas; por lo cual el tirano de nuestro Cacique, como hombre altivo y soberbio, comenzó luégo á reprenderme con graves palabras, y no pareciéndole ser bastantes éstas para aplacar su ira, vino á las obras, y con crueldad hizo conmigo esto que veis, diciendo: “anda á los ochies de esta manera y decidles que á los que favorecen su parte, pongo de esta suerte; que lo mismo haré con ellos si se allegan á mis tierras, para donde les podrás decir se partan luégo antes, hoy que mañana, que aquí les aguardo, con deseo de verme con ellos, y ser vos la guía que los traiga”. Esta es la maldad de aquel tirano y así, pues, es vuéstra la afrenta más que mía; y sois tan valientes, que no teméis á nadie, bien será que toméis á vuestro cargo la venganza, y el sujetar los bríos y soberbia de este hombre». ». Oidas las razones del miserable indio, trataron, lo primero de curarle, en que tomó la mano el Capitán Cardoso, que la tenía tan buena para estas curas, que parece le tenía Dios comunicada la gracia que dice San Pablo tiene dada al Santo de curar á los que quiere para edificación de su iglesia, pues nunca le vino á sus manos necesidad de éstas que no las diese sanas con brevedad, como también sucedió en ésta, por el cual beneficio y por el temor que tenía á su Cacique se quedó el indio con los nuéstros, y fué de importancia cuando el Capitán Baltasar venció al Duitama, de que no fué poca parte este indio, como después diremos. Trató luégo el Capitán Sanmartín fuesen siete de á caballo y diez peones, de quienes se tenía satisfacción para mayores cosas, á la venganza de aquel atroz hecho, y darle á entender cuáles eran los bríos de los españoles, para que bajase los suyos contra ellos en las cosas de adelante; pero yendo los soldados, al efecto llegaron al pueblo de Firavitova, donde supieron de sus moradores y Cacique que el de Duitama y los suyos estaban bien apercibidos en multitud y pertrechos de guerra, y que sabían bien de ella por estar ejercitados, como se vió después en muchas ocasiones que diremos cuando llegue la suya; por lo cual les pareció ú los nuéstros dejar para otra más oportuna aquella venganza, y conociendo que no llevaban el fundamento que era menester para lo cual se pretendía, y así no pasando adelante, se volvieron á los demás soldados que quedaban en Isa, Habiendo dado vista de este Firavitova aquel grande y fertilísimo valle de Sogamoso, llamado así de los españoles por corrupción del vocablo, porque el Cacique que era Señor Superior de todo él, se llamaba Suamox, pero por habérsele quedado hasta hoy el nombre de Sogamoso, con éste nos iremos en toda esta historia.

S. Salieron del pueblo de Isa todavía con hipo de buscar sus llanos, que cuanto más los procuraban, peor se les aliñaba, pues sobre los desavios pasados, los tuvieron ahora menores llevándolos las guías por bien diferente camino del que ¡iba á ellos, porque los llevaron á los pueblos de Cuitiva, Guáquira, Tota y Bombaza, bajando á la laguna de Sogamoso, sin osar los indios llegar al pueblo ni aun hollar la tierra del valle, tanto era el respeto y temor servil que le tenían al Cacique de él. Al fin dando mil rumbos impertinentes, los trajeron quince días de una parte á otra las guías, y cuando pensaban habían salido de la serranía y hallarse en los llanos, se hallaron otra vez en el Valle de Baganique con harto enfado, aunque luégo les convirtió en gusto por el que tuvieron de hallar huellas frescas de caballos, yendo caminando por él, y era que había pasado por allí el Alférez Fernán Vanegas, enviado por el General á lo mismo que al Capitán Juan de Sanmartín, en el cual valle halló el Vanegas un indio que le dió noticia del Tunja, que hasta allí no la habían tenido, de que luégo diremos, por lo cual llamaron aquel valle el valle de Vanegas, y por haber sido aquel Capitán hombre de gran suerte y estimación en este Reino, por su “sangre, valor y oficios; pues segundo Mariscal de este Reino, porque el primero fué el General Quesada, pobló la ciudad de Tocaima y pacificó sus tierras, casó con doña Juana Ponce de León, de claro y estimado linaje.

4.° Habiendo sabido el Juan de Sanmartín cómo el campo con el Geneneral había ido al pueblo de Ciénega, á la golosina de las esmeraldas, y que estaba cerca del valle donde él se hallaba, determinó enviar avisar al General dónde estaba y lo que le había sucedido en sus viajes, para lo cual despachó dos peones, los cuales como ya llegasen cerca del pueblo de Ciénega y viesen humos y no sintiesen aquel murmullo que suele haber en los alojamientos, temieron no fuese que no hubiese venido allí el campo y que sólo estuviesen los indios del pueblo, puestos en armas para vengarse de lo que les habían tomado, y si los viesen, ejecutarían en ellos sus justos enojos, y así se escondieron entre unas matas, con intentos de asegurarse de lo que había, con la oscuridad de la noche; pero estando allí, presto les sacaron de sus dudas los vosnidos del asno que llamaban Marubare, que era el que hallaron en el pueblo del Cacique, así llamado en la tierra de Santa Marta de que dejamos ya tratado largamente, de manera que aquella voz del jumento les fué á los soldados como salvo-conducto para poder con seguro salir de entre las matas y llegar al pueblo de Ciénega, donde hallaron parte del ejército, porque los demás habian ido con el Generalal pueblo y corte del Cacique Tunja, por las noticias que había dado el indio que hubo á las manos el Capitán Fernán Vanegas, elque no sabía el suceso; avisaron al Capitán Sanmartín de lo que pasaba y así se partió luégo y llegó al pueblo de Ciénega, y junto con la demás gente, donde estuvo hasta que el General envió á llamar á todos desde Tunja.

CAPÍTULO XXII

CONTENIDO: 1.° Catea en las minas de las esmeraldas el Capitán Juan de Albarracíó y para más satisfacerse de ellas hace lo mismo el General Quesada—2.° El Alférez Vanegas halla en el valle de Baganique buen rancheo de oro y esmeraldas—3.° Que fué ocasión para que se descubriera el Tunja, de quien hasta entonces no había tenido rastro—4.° Condiciones del Tunja—5.° Descubre un indioal gran Rey Tunja, y prefiérese á que lo pondrá en las manos de Jos nuéstros,


MIENTEAS el Capitán Juan de Sanmartín andaba en estas facciones no estaba holgando el General y los demás soldados, pues como dijimos, señaló luégo que llegó á Garagoa al Capitán Juan de Albarracín y para su compañero á un Paredes Calderón con otros, para que llevando los mejores instrumentos de fierro que traían, fuesen á enterarse más de propósito que la primera vez de las minas de las esmeraldas de Somondoco, los cuales procuraron, llegando á ellas, ir desmontando y descubriendo á tajo abierto, según los pocos instrumentos y gentes les ayudaba; pero casi todo su trabajo fué en vano, por faltar el agua para llevar los desmontes, que os toda la importancia de la labor de estas minas, y así viendo lo poco que se descubría con tan excesivo trabajo, dieron luégo á pocos días la vuelta al Real, avisando al General de todo, el cual como le apretaban por entonces otros mayores cuidados, quiso echar aquél nparte, y iren persona á verlos, y así se partió con algunos compañeros y indios, y llegando á ellas vió la imposibilidad que tenían de labrarse por falta de mejores instrumentos de los que tenían, y agua que era menester. Con todo eso hizo desmontar y descubrir algo de las vetas de poca consideración, con que dió la vuelta para sus soldados, habiéndose certificado de lo que eran las minas y cuán de poca codicia, como se ha echado de ver, pues nunca hasta hoy ha podido arrastrar la codicia á seguirlas, por ser de poca consideración,

2.° Luégo que estuvo de vuelta el General en Garagoa de hacer esta viata de ojos en las minas, viendo que se tardaba el Capitán Sanmartin de la entrada que había hecho al descubrimiento de los llanos, envió al Capitán Fernán Vanegas con otra escuadra á lo mismo por otra parte, y él fuéso algunos días después con todo el campo al pueblo de Ciénega, con los intentos que dijimos por el oro y esmeraldas que le envió el Capitán Sanmartín, donde se rancheó por ser buena tierra, y no falta de comidas, si bien los indios del pueblo siempre anduvieron ausentes con $su chusma. El Capitán Vanegas fué tomando rumbos en prosecución de su viaje, y en uno acertó á dar consigo en el valle que dijimos de Baganique, no muy apartado de Ciénega, y hallándolo limpio de moradores, diéronse en buscar las casas y entre ellas un templo de sus dioses, y fué tan copioso el tesoro que sacaron deél y las demás casas, que demás de las finas esmeraldas fueron de buen oro fino sobre seis mil pesos en joyas razonablemente labradas, y algunos animales, como serpccillas, águilas y otros que tenían ofrecidos á sus ídolos, sin que hubiese quien les hiciese resistencia al tomar todo esto,

S,° Fué este oro ocasión que se descubriese el Tunja, y el mucho que tenía y que le revelase el secreto mandado ú guardado á fuerza de amenazas tan temidas que con haber andado los españoles más de sesenta días por sus tierras y á sus umbrales, no habían sabido rastro de él, ni de su nombre, ni riquezas, que uno de los secretos más peregrinos que han sucedido en el mundo y en que se echó bien de ver cuán cruel era y cuánto se temían, porque entre diez mil indios que encontrarían los nuéstros en este tiempo dentro de sus tierras, á quien su ordinario preguntar era por oro, minas y otros secretos, no hubiesen encontrado con uno, ni aun de sus enemigos, que les diese rástro de él, es cosa admirable, pero todo provenía de ser el Tunja de las partes y <Jondicion que era, como lo dijo el indio que lo descubrió, porque él era en su natural compostura como lo vieron después los españoles, espantable, hombre de grande corpulencia, y muy grueso, el aspecto torvo, la cara muy ancha, las narices muy grandes y torcidas, con que se hacía formidable toda la cara; era al fin en su persona y costumbres como sucesor del diablo, porque habiendo sido en aquel pueblo y sus tierras muchos años Cacique un demonio, como á su tiempo diremos, cuando dijo el demonio de serlo; eligieron por ventura, por orden suya, á este que lo imitaba en mucho, llamábase de nombre propio Quemuenchatocka, porque el nombre de esta ciudad que ahora llamamos Tunja, es nombre corrompido por los españoles de este nombre Hunza, que así se llamaba cuando ellos entraron al pueblo y su tierra, que era nombre tomado del primer Cacique que dicen los indios hubo en este pueblo, que se llamó Hunzagua, de quien después hablaremos y de quien conservó siempre esta ciudad y tierra el nombre, quitándole gua y quedándole el Hunza, el cual por no apercibirlo bien los nuéstros lo llamaron Tunja, como hemos dicho sucedió en Bogotá y en otros muchos.

£.% Pues este Bey Quemuenchafcocha era sobre su corpulencia muy de días cuando le vieron los nuéstros, pero de juicio sano, sagaz, astuto, presto, diligente en todas las disposiciones de su gobierno y guerras, de gran señorío, muy vigilante, feroz, de condicion inexorable y precipitado en sus castigos, á que era inclinadísimo, especialmente ¿á ahorcar, como se conoció cuando entraron los españoles, hallando en un cerro que está á las espaldas de la ciudad de Tunja, al poniente, mucha suma de palos incados y cuerpos en ellos, de donde le vinieron á llamar hasta hoy el cerro de la Horca, porque no era menester ser muy grave el delito para hacer incar en aquel cerro un palo abierto por medio en la punta de arriba y metiéndole en la abertura el pescuezo, allí se lo dejaban, dando el alma con brevedad; sin el cual castigo usaba de otros tanto más atroces con que los tenía á todos tan sujetos y acobardados, que no osaban salir un punto de lo que les ordenaba, como se echó de ver en el secreto que guardaron de no manifestar á los nuéstros su nombre y riquezas, aunque á muchos les había agraviado con aquellas crueldades, habiéndoles muerto padres é hijos, hermanos ó parientes, pero disimulando lo hecho por librarse de lo por hacer, si bien de los corazones lastimados no son fáciles de arrancar las raíces de los enojos, y cuando le arrancan unos, no sabemos dónde quedan escondidas otras, que si no están brotando es á más no poder por evitar mayores daños, lo cual se echa de ver ser presto, pues en viendo la suya, luégo reverdecen y crecen hasta ser varas, con que se toma la venganza. Todo lo cual sucedió á la letra con el Cacique que gobernaba, puesto por el Tunja, aquel valle de Baganique; el cual viendo que los nuéstros le llevaban las joyas, oro y las demás alhajas de esta casa, salió solo al encuentro al Capitán Vanegas, y con rostro pacífico y habla sosegada y mediante una lengua experta que llevaba el Capitan, comenzó á hablar de esta manera :

5.° Capitán amigo, no será bien que siendo un hombre de tu valor te contentes con sólo el oro y prendas que llevas, pues será bien con ellas lleves también la persona cuyas eran, que soy yo quien te sirviera como estos criados que llevas en tu servicio (y señalaba algunos indios que iban allí de los que habían subido de Santa Marta) ; quítame los cabellos y ponme el vestido y traje de estos que iban á lo español, para que no me conozca la gente de esta tierra, que yo te mostraré en ella y bien cerca de aquí donde puedas á tu gusto llenar las manos de ese oro, que á mí me llevas, y advierte que no habrá otro que te descubra este secreto, aunque les des tormento hasta matarlos, por el gran temor que tienen al Quemuenchatoca, quien yo también temo aunque se me quitara el temor con vuestra defensa, si me la prometéis, porque no quiero perder esta ocasión de vengarme de este tirano por el agravio que me tiene hecho en haberme muerto á mi padre en prisión, que con tanta razón siento en el alma y en ella he deseado tal ocasión, la cual si quieres no pienso perder, sino guiarte á donde él y sus riquezas están, que no está lejos, como dije, pero será menester abreviar, porque son muchas las atalayas que tiene puéstas, y si somos sentidos, no saldremos con lo que pretendemos, será menester buenas armas y mucha gente, por la mucha que tiene con ellas en su defensa, que no piensan ser vencidos de nadie en el mundo.” Oyó el Capitán Vanegas y sus compañeros con mucho gusto las razones del indio, á quien regalaron, y luégo allí, á sangre caliente, como dicen, porque no se volviera atrás, como dicen, de sus intentos, le vistieron un vestido de los otros indios de Santa Marta, cortáronle el cabello y pusiéronle un bonete colorado y en un punto quedó que no lo conociera Gal. bán, y sin más detenerse dieron con él y con sus cuerpos en el pueblo de Ciénega, donde estaba el General con el cuerpo del ejército, á quien le contaron lo que el indio decía. :

CAPÍTULO XXIII

CONTENIDO: 1.° Toma el General Quesada con la mejor parte de su ejército la vuelta de la Corte de Tunja y lo que le pasó en el camino—2.° Entra el General con sus soldados en la ciudad de Tunja sin ninguna resistencia—3.° Llegan á los palacios de Tunja nuestros conquistadores, y cortadas las sogas de las puertas, entran dentro, aunque entre tanto se escondió mucho oro.


UE la nueva tan recibida como deseada, aunque para más satisfacerse le hacía al indio el General mil preguntas del hombre que era el Tunja, de su poder y riquezas, y otras á que satisfacía bien al gusto de todos, porque les conoció luégo en lo que lo tenían puesto, y pareciéndoles ser acertado no dilatar la ida, por dar también prisa el indio á ella, quiso el General que aquélla corriese por su mano, prometiéndose luégo tenerla muy grande con el Tunja y sus tesoros, y así apercibiendo cincuenta hombres, la mitad peones y los demás de á caballo de los más granados del ejército, comenzó á caminar con las guías y prisa que ella y sus deseos les daban por llegar aquel día á tiempo que lo hubiese para con claro emprender loque se ofreciese, y para no dar lugar á imaginadas perversiones; con todo no dejaba el Tunja de tener algunos de espías, que siempre andaban atalayando, y contándoles á los nuéstros los pasos, y-así á los primeros que dieron, enderezados á su casa y corte, tuvo luego aviso, y como se iban los nuéstros acercando, los iba teniendo más aprisa, con que comenzaba á salir del engaño en que estaban de que no podían llegar á su pueblo, á lo menos de sobresalto, por haberse informado que el ejército caminaba muy despacio, y así él lo había tenido muy grande, causado de esta falsa imaginación y de los muchos años y carnes que tenía, á que no ayudaba poco el verse embarazado con tántas riquezas, por no tener dispuesto dónde esconderlas, no habiendo sido en toda la vida necesaria tal prevención, por ser el supremo señor de aquellas tierras y ciudades, pero viendo que ya los soldados caminaban tan á paso largo que no dejarían de llegar á la suya aquel día, usó de dos mal prevenidos medios para si pudiera con ellos retardarles la entrada hasta otro día, por sí pudiera aquella noche poner en cobro su persona y bienes, y así envió á decir por la posta á los Caciques, que estaban al paso por donde venían los nuéstros, que salieran con sus indios con la brevedad posible á dar grita y á hacer algunos acometimientos á los soldados para ver si esto les fuese estorbo para no alcanzar aquel día á llegar á su corte, y que esto lo hicieran de manera que se diese á entender lo hacían los Caciques de su propia determinación y sin orden suya, que también se temía el Tunja no enojar á los españoles, por lo que después le podría suceder con ellos, y así por otra parte, que fué el otro medio de que usó, envió de la suya algunos Caciques y otros indios nobles con algunas comidas y presentes, á que tratasen de paz y amistad, á los cuales respondió el General que trataría con el Rey, pues se pensaba ver presto con él, y que no le parecía buen modo de pedir paz por la cara, y venir haciendo guerra por las espaldas, como venían los indios dando grita y haciendo acometimientos, aunque todos de ninguna importancia, pues no obligaban á detenerse á la defensa, ni perder un paso del que llevaban caminando aprisa, sin hacer caso de las razones de los de adelante, ni de los de la grita de los de atrás ; llegaron con esta prisa á una aldea ya cerca de la ciudad, donde les salió á recibir un Cacique, el más principal señor que tenía el Tunja de todos sus vasallos, con otros principales señores, aderezados lo mejor que pudieron, á su usanza, y de parte del Rey rogaron mucho al General Quesada, todo con intentos de hacer tiempo para disponer de su persona y casa, se sirviese de reposar allí aquella noche, donde sería él y los suyos regalados, para excusar con aquello el alboroto y escándalo que se causaría en su pueblo aquella noche al ver entrar gente tan nueva en él, y que á la mañana £se verían y tratarían de lo que importaba y de los intentos que traían,

2.° Pero el General, conociendo los del Tunja, todo lo remitía para onando se viese con él, con quien mejor se trataría de todo, y pues aquello podía” ser breve, no había para qué dilatarlo, y así hizo pasar adelante, contra el parecer de algunos de sus Capitanes, que no les parecía mal quedarse allí aquella noche, por ser yá tarde y parecerles no haber lugar de hacer aquel día nada, y no saber la prevención que tenía el Tunja de gente y armas en su defensa, y quedándose allí se podía saber aquella noche para mejor disponer las cosas á la mañana; pero el General, acordándose de lo que le había sucedido con el Bogotá, por las dilaciones que le tuvieron á la entrada en su pueblo, no quiso las hubiese en la de éste, y así, prosiguiendo su camino, llegaron á entrar en él dos horas antes que se pusiera el sol, entrándose en la ciudad sin hallar ninguna resistencia; antes se juntaron luégo con los soldados muchos indios de tropa, los cuales aun- estando yá dentro de la ciudad, procuraban detener á los nuéstros que no llegasen al cercado y casas del Tunja, y así los guiaron á las de un hermano suyo, que eran poco más suntuosas que las del Rey, donde entraron, hasta que luégo les avisó la guía que no eran aquéllas las del Cacique, sino otras más principales que estaban más abajo, á las cuales se fué llegando el General con toda su gente, que era nada en comparación de seis ú ocho mil indios que los cercaban de los de la ciudad y de otras que habían venido á ver á los españoles, y lo que pasaba con ellos y su gran Cacique. Estos eran, sin otras innumerables gentes, de todo género y edades, que como hormigas salían del pueblo cargadas con sus hijos y trastos de casa á esconderlos á otras partes y apartarse de la vista de los españoles, que aunque algunos no tanto, á otros les era espantable y temerosa, como se echó de ver, pues los más de aquella multitud estaban con sus armas, sin osar acometer á los nuéstros con ser tan pocos, aunque daban gran vocería y tocaban sus bocinas en són confuso en que venía á parar todo su alboroto y bullicio, sin extenderse á más. Quién dirá que con esto y en lo demás no andaba la poderosa mano de Dios, que estaba yá cansado de los pecados, muertes y tiranías de aquel Rey, á que permitió se diese yá fin. Cuando los soldados iban entrando y pasaron la mayor parte de aquella gran ciudad para llegar á los aposentos del Rey, aunque bien de prisa veían que á las puertas de las casas estaban por la parte de fuera colgadas planchas de oro fino que por acá se llaman chagualas, que son del tamaño de una patena, más ó menos, las cuales tenían allí por el gusto que les daba ver que al salir ó ponerse el sol daba en ellas y causaba resplandores, y también le tenían de oír el són que hacían, aunque sordadas, dando unas con otras cuando abrían y cerraban las dos portezuelas, que no eran más que de ocho ó diez cañas cada una, y la cerradura no era más que un cordel que las cogía ambas con un nudo, y esto sólo les aseguraba tanto sus casas como si tuvieran mil llaves. De otros tántos secretos milaneses, pues aun las chagualas de oro se estaban de día y de noche á las puertas, sin haber quien las tocase: tánta era la fidelidad y poca codicia en que vivía esta gente,

3.° Cuando el Cacique Tunja vido á nuestros españoles á sus puertas, y $bu persona imposibilitada de escaparse de sus manos por no haber ya ocasión ni tiempo de poderse librar por sus pies, ni en losajenos por su mucha vejez y crecida corpulencia, mandó cerrar la puerta de las dos cercas que tenían sus palacios, doce pasos distantes la una de la otra, y dentro de la de más dentro sus ricas y bien labradas casas, á su modo, en una de las cuales tenía yá recogida y liada gran cantidad de oro en petacas, en cada una lo que podía cargar un indio, las cuales arrojaban por las espaldas de las casas los indios que estaban dentro á los que estaban fuera del cercado recogiéndolas, y apenas habían salido las petacas fuera, cuando las trasponían á partes y escondrijos tan ocultos, que hasta hoy no han bastado grandes diligencias que se han hecho para hallar aquella tan gran máquina de oro, como entonces se escondió con estas y otras trazas, las cuales no pudieron entender por entonces los nuéstros, con que se les escapó de las manos grandes sumas de oro, por estar todos á la puerta de la primera cerca intentando la entrada, sin advertir lo que por otras partes se podía hacer, como se hizo, aunque bien pienso les bastaba por disculpa ser el cercado ó cerca tan ancha y larga como era, y ser inmensos los indios que las cercaban, y ellos tan pocos, y todos de principal intento lo tenían de coger la persona del Cacique, entrando por la puerta; y asi luégo intentaron abrirla algunos peones, y pareciéndole al Alférez Antonio de Olalla que no se daban la maña que era menester en desatar las sogas con que estaba cerrada, apeóse del caballo y con mucho valor cortó nudos, sogas y puertas con su espada, con que dió paso para que pudiesen entrar todos á pié, y así se apeó luégo el General de su caballo y se entró dentro con el mismo Alférez Olalla y Diego de Aguilar, veedor, todos tres con sus espadas desnudas y rodelas, bien prevenidos, á quienes fueron siguiendo luégo algunos de los demás, quedándose los otros guardando las espaldas, á la parte de fuera.

CAPÍTULO XXIV

CONTENIDO: 1.° Entran al aposento del Tunja y hállanlo sentado con mucha gravedad en la silla de Su Majestad y grandeza—2.° Préndenlo allí sin ninguna resistenZ cia—3.° Viéndose el Tunja preso, dió voces á sus gentes para que lo defendieran, aunque en vano—4.° Trastornan los soldados los aposentos del Tunja aquella noche, donde hallan gran cantidad de oro y esmeraldas,


LLEGAEON á la puerta de la segunda cerca por donde se entraron, L sin más impedimento del que daba el tumulto de los muchos indios que había adentro, por medio de los cuales iban rompiendo hacia la casa y buhío que les pareció más autorizado, donde por buena conjetura sacaban que había de estar el Rey, el cual hallaron, según la costumbre de sus mayores, sentado en duro, que es una sillita baja, toda de madera, de hechura peregrina, que le sale un respaldo muy vuelto hacia atrás; tenía á los pies el Cacique, por alcatifa ó alfombra, un lecho de cuatro dedos de espartillo suelto, muy menudo, de que hay mucho en estas tierras frías; estaba con el.rostro grave y severo, y muchos gentiles hombres de los principales caballeros de su Reino en pié, á la redonda, haciéndole estado, el cual sabía bien representar el viejo, no sólo para con los suyos, sino también con los nuéstros, pues aunque los vió venir por su patio y entrar en su casa con las espadas desnudas y semblantes briosos, se estuvo quieto sin hacer movimiento de su asiento, sin dar muestras de alteración, antes con una presunción desvanecida y una confianza de que todo el mundo le había de respetar como -lo hacían sus vasallos, con que no podía persuadirse á que nadie se habia de atrever á poner manos en su persona, ya que habían tenido atrevimiento de poner los pies en sus tierras, sin advertir el pobre que del atrevimiento que habían tenido aquellos hombres á venir de tierras tan apartadas, como él sabía que venían á buscar las suyas, se podía conocer lo tendrían para llegar á su persona, y que la inconstancia de las cosas es tal, que hoy es siervo el que ayer era rey, y hoy es rey el que ayer siervo.

2.° El General, luégo que por las señas conoció ser aquél el Rey á quien buscaba, no quiso hacer violencia, sino ya que le tenía seguro, hablarle por el intérprete, y decirle que un gran señor, por cuyo mandato y orden él había venido de muy lejos á aquellas sus tierras, le enviaba á saludar y deseaba su amis-. tad, la cual se había de conseguir y conservar mediante otras muchas cosas que se le habían de dar á entender, convenientes á él y á sus vasallos para la salud de sus almas y conservación de su Estado, para lo cual no se podía tener el efecto que se deseaba, si primero no se asentaba paz con él y con sus compañeros que, estaban presentes, y se conservaba con demostraciones de obras y tratamientos de amigos, los cuales también tendría él y sus compañeros los españoles, no haciéndole agravio ninguno á él ni sus vasallos, antes corresponderles con muy conocidas obras de amistad en buenos tratamientos, como se debe á leales amigos. No le pareció al Tunja mal la plática, ni aun la ocasión, para quedar libre de los soldados aquella noche y en ella dar orden cómo quedar del todo y que no lo volviesen á ver jamás, y así cogiéndole al General la palabra que había dicho de que para lo que se pretendía era menester espacio, respondió diciendo: «Bien me parece todo eso, pero pues dices que es menester tiempo para ello, vete ahora á reposar esta noche á la posada que está aderezada para ti y tus compañeros, y á la mañana trataremos de lo que tú quisieres ». Atendió el General en esta respuesta del Tunja más á los intentos que á las palabras, y así conociendo eran declinaciones para buscar en ellas modo de cómo escapar su persona y bienes, se determinó á una de las cosas más arduas que en estas materias han sucedido en todos los descubrimientos de estas Indias, que fué á aprohender al Tunja, igual á la que emprendió el Marqués del Valle Hernando Cortés, en Méjico, quedar prendido el Rey Motezuma, y así el mismo General Gonzalo Jiménez de Quesada y su Alférez Antonio de Olalla llegaron á prenderle, y lo asieron sentado como estaba el Tunja y cercado de más de diez mil indios sus vasallos, dentro y fuera del cercado, con intento de sacarlo de entre todos estos indios y ponerle en lugar seguro, con buenas guardias para que no se les huyese, pretendiendo con esto tener entrada á la pacificación de todas las tierras de quienes él era señor.

3.° Cuando el Tunja se vido prender y que le sucedía tan al revés de la vana presunción que tenía de que nadie se había de atrever á tratarle con menos respeto que le trataban sus vasallos, comenzó á romper aquel vano silencio que hasta allí había tenido, y dando grandes voces decía, pues cómo estos atrevimientos se han de tener con mi persona de una gente tan poca y mala, sin que los míos salgan á la defensa siendo tántos y tan guerreros? pues apresten todos las manos, que ya esto no es de sufrir, sino de que perezcan estos locos, y sus locos atrevimientos; apenas hubo dado estas voces, cuando comenzaron á darlas mayores todos los indios dentro y fuera de los cercados con tumultos y confusos alborotos de guerra, disponiéndose todos á cualquier peligro; viendo los peones que habían quedado á la parte de afuera el que tenían los que estaban dentro prendiendo al Rey, por haber salido de allilas voces, lanzáronse luégo adentro á darles favor y aun lo mismo intentaron hacer algunos de los de á caballo, como lo hicieran si el Capitán Gonzalo Suárez, que estaba entre ellos, no les fuera á la mano, diciéndoles que era desacuerdo desamparar la puerta, por donde les podía entrar más daño estando todo el campo cubierto de guerreros, los cuales si no hallan aquí en la puerta y otras partes resistencia, se han de avanzar luégo á hacerlo á los que están dentro, y estando nosotros reparando aquí ese daño, bien bastan los peones y capitanes que están dentro para salir bien con lo que pretenden resistiendo á los indios que se hallan dentro del cercado como se impida la entrada de mayor número; convencieron las razones de Suárez, y así no sólo quedaron de guardar la puerta, sino que sospechando la harían los indios por otra parte del cercado, por no ser muy dificultoso, por ser de cañas tejidas, fueron algunos con sus caballos, quedando otros á la puerta, á rondar el cercado, picando á una parte y Otra con las lanzas en los indios que ya comenzaban á embravecerse y á encender sus bríos con acciones y voces á que acudían como llovidos de todos los cerros, donde hasta entonces se habían estado á la mira, que si la de Dios no estuviera tan puesta en la defensa de aquéllos, sus poco cristianos y pequeño pueblo para que ellos fuesen la semilla y principio de su santa fe católica, en aquellas grandes provincias tan inficionadas de idolatrías y maldades, de que ya har. XXIV) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 191 Dios estaba tan ofendido y quería que aquello tuviese ya fin, sin duda lo hubieran allí y otros muchos más que hubiera, no sólo si los indios pelearan con sus armas, sino aunque las dejasen, y cada uno tomara no más que un puño de tierra y la arrójara á los soldados, pues con esto sólo los enterraran vivos, pero con la poderosa mano de Dios, contra quien no hay resistencia, que quiso dar la victoria á su fé y fieles, y con el valeroso ánimo que se hubieron los de dentro en defenderse de los indios más valientes y principales que pretendían defender de la prisión de su Roy, y con lo que tuvieron, y los de fuera defendiendo las entradas, á las cuales intentaban para dar favor á los de adentro, que tanto los alteraban con sus confusas voces, se vino á sosegar aquel encendido alboroto, y á tener fin justamente con el día, de manera que saliendo la voz entre los indios que ya su Cacique era preso, y estaba en manos de los españoles, no se oyó voz más alta en todos ellos, y los más de aquella inmensidad que había, dejaron el puesto y se fueron Á sus pueblos y casas. El General con las suyas mismas entregó preso al Cacique á ouidadosos soldados, dejándole indias y sus mujeres que le sirviesen, y permitiendo que todos los indios que quisiesen le hablasen como antes, dándole buenas esperanzas de su libertad en asentando las cosas que conviniesen al bienestar de todos. Hizo salir fuera á todos los indios del cercado y puso centinelas de á caballo á la redonda de él para la vela de toda la noche,

4.° La cual pasaron todos sin dormir, unos en estas velas, y otros en la guarda del Cacique, y los demás trastornando buhios y rastro de oro, por estar ya cebados con el que habían visto colgado Á las puertas de las casas, cuando fueron entrando por la ciudad, y así comerzando por la del Cacique con lumbres encendidas por ser ya noche, y de suyo los buhíos oscuros, lo primero con que se encontraron fué con una petaquilla que se había rezagado de las muchas que habían traspuesto por las cercas, que con la prisa no pudieron poner en cobro, como las otras, que tenía hasta ocho mil pesos de finisimo oro en diferentes joyas, tras la cual dieron luégo con un ataúd del mismo oro fino, hecho á modo de linterna ó farolillo, que tenía dentro unos huesos de hombre que debían de ser de algún Cacique antiguo, que pesó seis mil pesos, sin otros tantos pesos que valdrían las esmeraldas finas que tenía dentro; junto con los huesos hallaron muchas chagualas ó patenas, águilas y otras joyas del mismo oro fino, colgadas á las puertas de los aposentos de las reales casas, colgadas que sonasen dando unas con otras al abrir y cerrar las puertas; tampoco se les escondieron mucha cantidad de caracoles marinos muy grandes y guarnecidos del mismo oro, piezas estimadas entre ellos para tañer en las guerras, en lugar de trompetas, para lo cual los procuraban con grandes diligencias de los lugares marítimos, de donde les venían de mano en mano á las suyas, en rescates de subidos precios que daban por ellos,

CAPÍTULO XXV

CONTENIDO: 1.° Manda el General Quesada con pena de la vida que todo el oro y pillaje que se hallase se junte en una parte sin guardar nada—2.° Se ha dificultado si todo y €el oro que se halló en este Nuevo Reino le vino por rescates Ó fué sacado de minas que hay en él—3.° Tiene noticias el General de las riquezas de Sogamoso, envía á lla» mar el resto de su ejército y determínase ir en persona á dar vista á aquel valle.


Fa las demás joyas que lesiba descubriendo su codiciosa diligencia,

fueron una infinidad de sartas de cuentas verdes, coloradas, blancas y azules,hechas de huesos y pedrezuelas,ensartados á trechos canutillos de oro fino con ellas, de las cuales usaban los caballeros y gente principal en sus mayores fiestas y jornadas de guerra, autorizando con ellas sus muñecas, sienes y gargantas, al modo que lo hacen nuestras españolas, de quien también lo han a prendido las indias; si bien de sus antepasados ya sabían cómo se hacían, aunque nunca entre ellas las indias lo usaron, porque sólo era gala de hombres, como entre nosotros sólo es de mujeres. Tampoco dejaron los soldados de trastornar algunos buhíos dentro del cercado donde tenia el Tunja recogidas las armas y municiones que iba juntando para la guerra que intentaba hacer al Bogotá, entre las cuales +se hallaron muy buenas y finas chagualas, y diademas de fino oro, que también llevaban los capitanes más valientes, puestas en las cabezas y pechos, tan grandes algunas de las patenas que les servían de petos contra los dardos en las guerras. Viendo el General que no era pequeña la grosedad del oro que se iba juntando y que era bien gozasen todos de ello, echando bando con pena de la vida que nadie ocultase alguno, sino que junto y puesto en depósito se guardase con lo demás ranchado, y que se esperaba haber, y así todo lo que se iba tomando en las casas del Cacique se iba haciendo montón en un patio del mismo cercado, pareciendo ser la parte más segura para que lo estuviera, y cuando lo iban trayendo los soldados de donde lo hallaban para echarlo en el montón, junto al cual estaba el General y otros Capitanes, venían diciendo: *“'Pirú, Pirú, Pirú, señor Licenciado, voto á tal que también hemos hallado por acá otro Cajamarca como descubrieron por allá los piruleros andando en estos descubrimientos de oro, á un paso sus piés y sus manos, con sus pensamientos, pues todo parecía uno, según el cuidado con que negociaban. No lo tenían entre tanto menor los indios que se mostraban más de la devoción del Cacique en buscar modos con qué librarlo de la prisión, y así aunque á prima noche, recién preso, tuvieron un rato silencio, después lo convirtieron en mayores voces, que parece habían descansa. do aquel rato, para con más fuerza darlas todo el resto de la noche, pues en la que duró, no dejaron de vocearlas con demostraciones de querer librarle, con que no dieron lugar á un punto de sosiego á los nuéstros en toda ella. La que fué amparo para que los indios del pueblo, viendo lo que pasaba con el Cacique, traspusiesen el oro que cada uno tenía, haciéndole mudar posada, antes que los huéspedes lo hiciesen, porque si en el madero verde del Cacique se hacía aquello, qué sería en el seco del pobre indio; y así á la mañana, luégo que llevaron todo el oro á ponerlo en cobro á la posada del General, procurando los soldados hallar más, no dejando diligencias sin hacer en todo el pueblo, fué bien poco lo que hallaron, por haber precedido las de los indios en esconderlo, aunque no fué del todo en vano su trabajo, pues se satisfizo con algunos ofrecimientos que hallaron en algunas sepulturas, que con poco trabajo abrían hasta donde estaba, porque en esta Provincia de Tunja no usaban el enterrar el oro del difunto donde enterraban el cuerpo, sino arriba en la superficie de la tierra, con que lo cubrían con solo una cuarta de tierra encima; de este modo hallaron en una sepultura de una casa antigua y despoblada, que debió de ser de algún principal señor, una mochila algo prolongada, hecha de palma, cosida la boca con un hilo macizo de oro, toda llena de tejuelos de oro, que venía á pesar todo dos mil libras de oro fino; otros dicen que fueron ciento cuarenta mil pesos, sin otra gran suma de finas esmeraldas y muchas telas de algodón de todos colores que hallaron á vueltas de las demás en las casas del Cacique, de los tributos que les daban sus vasallos, que siempre era en mantas y oro, y sin lo que callaron los soldados, que andando entre la miel algo se les habia de pegar á gente poco escrupulosa, como de ordinario se halla entre los soldados, y todo esto era una pequeña cifra de lo mucho que tenían los indios y se escondió de la riqueza del Cacique, sin que se haya sabido hasta hoy dónde, aunque ha habido algunos rastros ciegos que se lanzó todo en un profundo pozo de agua que está cerca de la ciudad de Tunja, á la parte que llaman del Pantano y hoy se llama de Donato, porque un hombre extranjero que se llamaba así, guiado de estas ciogas noticias, gastó su caudad procurando agotar el pozo, y sacar si tenía el oro, en que permaneció hasta haber conocido el desengaño, porque luégo dió de mano á la obra, después de muchos días de trabajo, habiendo granjeado con él y la moneda que gastó, que se le pusiese al pozo su nombre con que hasta hoy permanece.

2.° Hadado mucho en qué entender de estos primeros conquistadores has. ta hoy, sobre sacar la verdad en limpio acerca de las minas de donde se sacaba este oro, y otras infinitas sumas que se han ido hallando y descubriendo con el tiempo entre los indios, en santuarios y ofrecimientos antiguos y modernos, porque hasta hoy se ha podido sacar de indio por amistades, ruegos, dádivas, rigores ni amenazas que haya en toda esta tierra de estas dos provincias de Bogotá y 'Tunja, que son las que comprenden los moscas, minas de oro de consideración, ni las grandes diligencias de los españoles que han trastornado toda la tierra, han podido hallar de caudal tan grande que puedan haber dado tan grandes caudales de oro, aunque muchos, desde el licenciado Jiménez de Quesada, que fué de esta opinión, hay que la han tenido y tienen, de que las hay aunque no se ha dado con ellas; si bien en estos tiempos se han rastreado á la parte del Este, cerca del valle de Sogamoso, minas de oro que hoy se lavan, aunque tenues para tanta grosedad como se halló en este Reino, y fundan su razón diciendo que venir tanto oro á esta tierra por sóloa rescates ó trueques, es imposible, por no tener la tierra de suyo otras cosas con qué rescatar más que mantas de algodón, de que usaban poco los indios convecinos, donde hay buenas minas, por andar todos desnudos; y la sal que se hace en los tres pueblos del valle de Bogotá, Nemocón, Zipaquirá y Nemeza, y ésta no era tanta, aunque era mucha, que les pudiera haber enriquecido tanto, y cuando hubiera venido este oro por las compras de la sal, no tenía esta razón fuerza para la Provincia del Tunja, donde también la compraban de los bogotaes por no tenerla ellos, y con que la compraran más barata, que después la tornaban á vender; todo este caudal era poco para el mucho que se halló entre ellos; si bien no se puede negar haberles venido la mayor parte de él por caminos de rescates de los indios panches y de los de San Juan de los Llanos. La dificultad se queda en pie para quien tuviere tiempo de tratarla más á lo largo, pues á mí la prisa de la historia mo la da para lo que se sigue.

3.° Ya que el General Quesada hubo puesto cobro en el montón, como el allegar riquezas sea como beber salado, que queda más sed cuanto más se bebe, luégo le sobrevinieron mayores esperanzas de aumentarlas, que las tenía primero de hallarlas, y pensando que esto se podría hacer por el rescate que hubiese del Tunja, pues según les decía el indio guía, era muy poco lo que habían hallado, para lo que le quedaba en sus casas, comenzó á halagar y llenar de promesas al viejo Rey, entendiendo ser aquél el camino más á propósito para que descubriera lodemás, á lo cual no sólo no salíael Tunja, pero dando muestras de enfado, á poco ó nada de lo que se le preguntaba quería dar respuesta, aunque no por eso se le dió en nada disgusto, ni se le defendió que no gozase de todo su servicio y regalo de mujeres y cria dos, ni se le puso más rigor de prisiones que poner quien le guardase, lo cual también se hizo con los más principales indios, pur tener la tierra más segura y de paz; la cual guardó siempre este caballero Jiménez de Quesada á quien una vez la daba, con inviolable constancia, que fué una de las muchas virtudes que tuvo, bien experimentaron de cuantos le trataron. Visto pues que la tierra iba descubriendo mayores grosedades de las que se esperaban, y prometía mayores adelante con las noticias que iba dando el indio guía, del valle de Sogamoso y su tierra, que se llamaba Isaca, donde decía que demás de un, templo que había lleno de grandes riquezas, dedicado al dios Remichinchagagua, había otros muchos de señores principales circunve= cinos en el mismo pueblo principal enriquecidos con mucho oro por temer, según sus supersticiones, que aquélla era tierra santa, y que en la voluntad de aquel Cacique estaban todos sus malos y buenos sucesos. Determinó el General de enviar á llamar al resto del ejército, que todavía se estaba en Ciénega, para lo cual despachó á trés deá caballo, que llegados allá, y hallando que ya había llegado allí el Capitán Juan de Sanmartín de su descubrimiento, y dando la nueva del buen suceso de Tunja,se vinieron todos con mucho gusto, acrecentándoseles cuando llegaron á ver al General y los demás compañeros en Tunja, dándose unos á otros mil parabienes de la buena suerte que habían hallado, y deseando todos juntar aquélla, la que esperaban de las noticias del Sogamoso. Determinó el General ir allá con treinta peones y veinte de á caballo, pues para la guarda del Tunja y sus principales caballeros y los demás del carruaje del ejército, bien bastaban los demás que quedaban.

CAPÍTULO XXVI

CONTENIDO: 1.° Sale el General Quesada de Tundama la vuelta de Sogamoso, á donde llega, habiéndose visto primero con el Tundama y héchole cierta burla—2.° Entran dos soldados á renchar al templo de Sogamoso, y pégale fuego; dícese de su fuga—3.° Habiendo desvuelto los soldados los demás santuarios y casas de los indios con lo que recogieron en ellos, determinaron tomar la vuelta de Tunja.


AVISO tenía el (General ¿de quien se_lo dió el Sogamoso que llegase XA. allá con tanta brevedad que lo pudiesen hallar sin aviso de la ida, y así con los apercibidos para la salida, salió de Tunja y caminó tan aprisa que llegó temprano al pueblo de Paipa, encomienda que después tuvo Gómez de Cifuentes, que hoy poseen sus hijos; allí hicieron noche y tomando la mañana, á pocos pasos se hallaron, antes de medio día, en la tierra del Tundama ó Duitama, y el sobresalto de los nuevos huéspedes que se le iban entrando en su pueblo, antes que él pensaba; pero como astuto y caviloso guerrero, procuró reparar el daño que tenía si entraban en su ciudad, hallándolo desapercibido, enviándoles con la mayor brevedad que pudo un presente de algún oro, mantas y refrescos de comidas de cazas, máíz, bollos y con ello un cumplido recado que se detuviesen mientras él venía á recibirlos con ocho cargas de oro, que quedaba allegando entre los vecinos para servirles con ellas, y con lo demás que le quisiesen “Mandar ; fué demasiada la facilidad con que le creyeron, de la cual sólo los puede fescusar en los deseos que llevaban en hacer amistad á todos sin violencia; pero viendo el Tundama que le había salido. bien la traza, la dió luégo de poner en cobro sus mujeres, hijos, fdclos y riquezas, y que hicieran lo migmo us vasallos, y que tras esto, tomando las armas, saliesen á la defensa de sus tieraas y casas, como sucedió, pues luégo, como á las tres de la tarde, aparecieron innumerables indios con sus armas, por todos los altos cerca del pueblo, á vista de los españoles, dándoles grita y dicióndoles mil oprobios. Los convidaban á que viniesen á llevar el oro en las cabézas que les habían prometido; de la cual burla, quedando casi corridos los nuéstros, determinaron de llegar á saquear el pueblo, donde sólo encontraron las casas vacias y algunos indios que se les atrevieron á embestir, en que no se detuvieron por ir con intentos de llegar de día á Sogamoso, á donde llegaron á puestas del sol, y al dar vista á los llanos del valle, la dieron también á unos gruesos escuadrones de indios bien armados, los cuales sin dilatar los intentos que tenían de pelear con los nuéstros, al punto que los vieron asomar levantaron todos la grita, que entre ellos suele ser señal de rompimiento, el cual hicieron luégo nuestros soldados, por ver el sitio acomodado para los caballos, y que el sol se iba escondiendo, y así embistiendo hacia donde parecía la gente más valiente, atropellaban á unos y otros los caballos con tánta furia, derribando á unos sobre otros con todos sus penachos y plumerías, de que iban más prevenidos que de, fuerzas, que viendo las muchas de los soldados y caballeros, sin esperar á mayores daños, con los pocos que se les hicieron determinaron todos valerse de sus pies, ya que no podían de sus manos, dejando el campo limpio y sus buhíos en las de los españoles, los cuales yéndose á los del Cacique, que no fué el postrero en la huida, aunque los hallaron solos, por haber él ya prevenido de-sacar sus mujeres, hijos y algunas de sus riquezas, no las hallaron tan sin ellas que no encontraran luégo al entrar de las puertas, como en Tunja, colgadas las chagualas ó patenas de oro fino, con otras muchas y ricas piezas, entre las cuales hubo alguna que pesó arriba de mil pesos de buen oro que se hallaron dentro de las casas del Cacique, y otras del pueblo, así de moradas como de templos, y en particular en el principal y común adoratorio, que era muy capaz, de donde por la prisa no pudieron trasplantar á otra parte sus riquezas ofrecidas.

2.° En el cual entraron á la callada y con el silencio de la noche, pasadas ya algunas horas de ella: Miguel Sánchez y Juan Rodríguez Parra, soldados de mucho valor y brío, rompiendo las cerradurasde las puertas, que eran muchas vueltas de cordeles, y ellas de caña, y tan bajas que se entraba á gatas; y con hachones de paja encendida, comenzaron á desvolver el templo, donde lo primero con que toparon fué con un viejo muy cano y de una barba latga, que fué la primera que hasta allí habían visto en indio, por ser, como he» mos dicho, todos desbarbados, y así por cosa peregrina lo debieron de tener por Jeque á Mohán, que es tanto como sacerdote entre nosotros, para guarda y servicio de aquel tan famoso templo, y el que hacía las ofrendas y daba al pueblo las respuestas de lo que pedían al demonio, y como ministro fiel suyo hizo aquella fineza de no huír, cuando los demás, por no dejar desamparada la majestad del templo, en quien toda la tierra tenía puesta su confianza, la cual llevaron los soldados de llenar las manos en riquezas, no les dejó ocuparse mucho con el viejo, dejándole lo que se le podía preguntar para después del despojo, y asi comenzaron á hacerlo en unos cuerpos secos que estaban puestos en unas barbacoas, ó poyos de cañas, que debieron de ser de gente calificada : todos revueltos en finas telas de algodón con muchas joyas de oro fino de diversas hechuras y muchas sartas de cuentas, No les había comenzado á correr mal la suerte con los adornos de los difuntos, si les durara hasta dar vista á las demás, pero no la tuvieron para mirar los inconvenientes, cegándose con la codicia de aquello primero, y fué que el suelo del templo estaba cubierto de un espartillo seco y menudo, y para ocuparse en los despojos de los muertos, les fué forzoso desocupar las manos de las hachas, poniéndolas en el suelo, sin dejarlos la codicia advertir que se habían de pegar al espartillo como lo hizo, yéndose quemando sin alzar llama hacia una pared que estaba forrada de carrizo seco de arriba á abajo, pegóse en él, comenzando luégo á levantar llama y tomar tántas fuerzas, que cuando volvieron la cabeza los soldados, no bastaron las suyas á apagarla, y así tomando del oro y rancheo que tenían junto, todo cuanto pudieran largar, dejando lo demás eucomendado al fuego, por un lado del templo que no ardía tanto salieron fuera, que no lo tuvieron á poca ventura, pues en un" punto se vido todo él arder, al fin como de paja, con que se alborotaron los soldados, pensando fuese diligencia de los indios para inquietar á los nuéstros, de los cuales llegaron al fuego que vieron desde lejos, andando velando en sus caballos, Domingo de Aguirre y Pedro Bravo de Rivera y informándose del autor del fuego, afirmaba el Miguel Sánchez, excusando su descuido, haber sido aquel Jeque que hallara ú otro que estaría escondido, con intentos de que se quemasen los que robaban su templo, cuerpos muertos y dioses; aunque el compañero decía ser verdad lo dicho, en lo que la hubo infalible, fué que duró el fuego sin “acabarse ni dejar de humear un año entero, y memoriales han venido á mis manos que afirman haber durado cinco años, sin que aguaceros de tanto tiempo y tan grandes como los vemos por aquel país, bastasen á apagarlo del todo, en todo aquel tiempo de un año, que el de cinco paréceme mucho tiempo; no obstante que los estantes ó maderos sobre que estaban fundados eran muy gruesos y de madera de guaya. cán, que su fortaleza la hace incorruptible, los cuales habían traído con inmensos trabajos de la tierra que llaman de los llanos, no cerca de allí, y de tierras asperísimas de camino, poniéndose á romper por todas estas dificultades, porque las hubiera en consumir aquel templo, sino que fuera eterno y aun para más fortalecerlo, les había aconsejado el enemigo del género humano que cuando incaran los maderos en la tierra, pusieran debajo un indio esclavo, para que plan“tados sobre sangre y carne humana, sería su duración perpetua: mentira bien manifiesta del que es padre de ellas, pues ni esta crueldad que usaron en su fábrica ni tres puertas que tenía una sobre otra, ni otros ornatos, todo en orden á su perpetua duración se la pudo dar, ni defensa contra el ímpetu del fuego, ni los aguaceros, ni granizos, queel Cacique vanísimamente teniendo engañados y persuadidos á los indios, decía venían por su mano y señorío vinieron á tiempo, ni fuera del apagar las llamas de aquella pocilga de idolatrías; de estas supersticiones y en qué se fundaban, trataremos adelante cuando la historia llegue á tratar de todas las de estos indios moscas y de sus templos.

3.° Los demás que había en el pueblo de no tanta estima como éste, también visitaron los soldados aquella noe, haciendo en ellos la estación larga ó corta, según la larga ó corta ganancia que hallaban en ellos, de las cuales y de algunas otras cosas que trastornaron con algunas sepulturas se juntaron en piezas de oro fino más de ochenta mil ducados, ó como otros quieren, más de seiscientas libras de oro ; y esto siempre se ha de entender sin muchas y muy buenas esmeraldas y mantas, sin lo que cada uno ocultaba para sí, de que ni se hacía escrúpulo ni se ponía cuidado en quelo sacaran á luz, porque la idea de que iban teniendo riquezas les ensanchaba al General y á los demás los corazones, de manera que á nadie le parecía le hacía falta lo que el compañero cogía para sí, sin manifestarlo al montón, el que hicieron aquí de todo lo recogido, fue muy poco de las noticias que tenían, pero las que tuvieron con tiempo los indios de la venida de los españoles, les hizo esconder mucho, /á que ayudó también la oscuridad de aquella noche, en la cual también escondieron lo que pudieron, viendo que los soldados escondían lo que no pudieron, los cuales considerando no era mal repelón el que de allí habían sacado y que podía suceder perderlo todo, si aguardaban á buscar más. Sucediendo que se convocase toda la tierra contra ellos, que eran tan pocos, determinaron dar la vuelta á Tunja, pues tiempo se ofrecería en que la hubiesen á dar por alli; de donde luégo se partieron sin haberse visto con el Cacique Suamos, que así se llamaba, como hemos dicho otra vez, y de allí corrompido el vocablo por los nuéstros, Sogamoso.

CAPÍTULO XXVII

CONTENIDO: 1.° Ocasiones que se ofrecen para ir á castigar al Duitama—2.° Embajada  que envía el General al Duitama y su respuesta—3.° Dáse la batalla junto al pueblo de Bonza, quedan desbaratados los indios,


QUEDÓ ufano el Duitama por lo que le sucedió con los españoles, () presumiendo de su entendimiento por haberles engañado, y de sus fuerzas por parecerle que teniéndolas los nuéstros no se habían osado acometer, y así desvanecido con estos pensamientos los tuvo y atrevimiento de acometerle al General y á los suyos á la vuelta de Sogamoso, cuando comenzó á entrar por sus tierras, dando sus acostumbrados gritos, sin parar todo esto en más, y en hacer demostraciones de los malos afectos que tenían á los nuéstros, los cuales iban dejando el domar los bríos del Tundama para mejor ocasión, aunque no se tardó mucho que no vino á las manos, porque parece la andaba buscando el bárbaro para probar del todo las suyas con las de los españoles, irritándolos por mil caminos, y uno de ellos, y el que últimamente dispuso la guerra fué, que apenas había llegado el General á Tunja de Sogamoso, cuando le llegaron quejas de indios nuéstros anaigOS convecinos del Duitama, de los agravios que los hacía por ser de nuestra devoción, y" porque veía preso al Tunja, á quien él tenía dada una mala paz, que sólo la guardaba mientras el Tunja le tenía las armas sobre la cabeza ; y así ahora viendo la suya, quiso mostrar sus asedias contra el mal tratado á sus fieles vasallos y contra los nuéstros, sabiendo que habían tomado debajo de su amparo al Tunja y á sus buenos amigos, para Cuyos intentos, y para queno le cargase á él toda la culpa, sino que hubiese en quien repartirse, si acaso no salía con la suya, convocó á todos los Caciques que hay desde su ciudad hasta los postreros de la provincia y Reino del Tunja, que es del Chicamocha, porque desde allí para adelante hacia la ciudad de Pamplona comienzan los indios Laches ; de suerte que desde Chicamocha se fueron juntando los Caciques de Suatá, Ocavita, Onzaga, Sátiva, Chitagoto, Susa, Cerinza, que ahora se llama Ceniza, Tutasa, Tupachoque, sin que se olvidasen de avisar al Cacique Icabero con otros buenos y estimados Capitanes, que por todos se juntaron nueve ó diez mil indios, que fueron los que después acometieron á los nuéstros que iban con su General Quesada.

2.° El cual oyendo las quejas que le daban del Tundama, y no habiéndole aún pasado la gana que tenía de quitarle los bríos, y de dar una vista por todas las ciudades de aquella parte antes quedejara á Tunja, salió de ella con los caballeros y soldados que le parecieron muy á propósito, y yendo caminando por el mismo camino que había llevado á Sogamoso, llegó á aquel pueblo de Paipa, que aunque era muy amigo del Tundama que del Tunja, hubo de hacer de tripas corazón, y mostrando el suyo razonable, los recibió á los nuéstros de tercero hospedaje quien aun del primero quedó cansado. Hicieron allí asiento para informarse de los ardides y gente dispuesta del Tundama, de quien ya tenían noticia la andaba juntando, y viniendo á entender tenía el lugar donde pensaba dar la guazabara, hechos unos hoyos bien hondos, con estacas de puntas tostadas dentro, y sobre cubiertas de falso, por donde cayesen los caballos y peones y quedasen estacados. Hicieron los nuéstros poner señales secretas para librarse de ellos, aunque siempre tuvieron que no se había de atrever el Tundama á presentarles batalla. Cansado ya el Paipa de huéspedes, ó por irritar más al Duitama, enviarle quejas diciéndole que los españoles le comían y echaban á perder sus sementeras y maíces, que no era bien las consintiera en sus tierras, para que no fuesen á más cada día aquellos estragos, los cuales sabidos por el Tundama, envió al General muchos indios cargados de comidas, y á decirles que sin hacer más daño del hecho, se saliese de la tierra, si no quería ver la ruina y destrucción suya y de sus compañeros, pues él con sus armas les haría que fuesen más bien mirados en tierra ajena, y les daría el castigo que su demasiado atrevimiento merecía. El General con el deseo que tenía de su amistad, le envió á decir que hasta entonces no se le había hecho á él ni al Paipa ningún daño notable en sus tierras porque no venían á eso, sino á procurar su amistad, con que cesarían todos los daños de la guerra, y para que reconociese por supremo señor al Rey de Castilla, cuyo vasallo él era, como otros principales señores de aquella provincia lo habían hecho, con que vivían contentos, por ser sujetos de un Rey tan poderoso, y que tenía á cargo la administración de todas estas tierras y gentes de ellas, y que si lo hacía así como él se lo enviaba á rogar, le haría entera satisfacción de todos los daños que de él y de sus compañeros hubiesen recibido. La arrogancia del Duitama y la presunción que tenía de ser él y sus vasallos los más atrevidos de toda la gente de aquellas provincias del Tunja, le cerró las orejas al recado que le envió el General, de manera que no ha. ciendo caso de él, lo hizo de honra de pasar adelante lo comenzado y así con más veras le envió á decir al General por la mañana otro día, que dejase la tierra sin dar lugar á dilaciones, porque donde no las daría el más de cinco soles que cuentan ellos cinco días para venir á echarlos con sus vasallos, pues tan protervo estaba en tierras que no eran suyas.

3.° No se acababan de persuadir el General y sus capitanes por conocer el ánimo de los moscas que lo había de tener Tundama para lo que decía, y ya que fuese no para el quinto día como había avisado, y así hay quien diga que aquel día se fueron algunos de los soldados á caza de venados, de que tiene hartos la tierra, pero no iba el so] muy alto el día que señaló el Cacique, cuan» do vieron los nuéstros cubrirse aquellas cumbres con nueve ó diez mil indios guerreros, en tres formados escuadrones, bien prevenidos de sus comunes armas: macanas, dardos, hondas, tiraderas y otras del mismo pelaje, con encrespados penachos de bellas plumas de guacamayas y papagayos, fundados muchos de ellos en anchas cintas de fino oro, engastadas á trechos lucidas esmeraldas, brazaletes y corales de finas cuentas con canutillos de oro á trechos; insignias con que se diferenciaban de los demás la nobleza, que juntos á bulto, era agrado verlos. A los cuales luégo que los nuéstros dieron vista, y se vido que iba de veras la embajada del Cacique, se fueron acercando hacia donde venían y llegando por una lanada con buen orden junto al pueblo de Bonza, encomienda que después fué de Pedro Núñez de Cabrera, que en esta ocasión estaba al lado del General Quesada, les hizo á todos el mismo General una discreta y bien eficaz arenga de las que él sabía Hacer en ocasiones tales, al fin de la cual se juntó con el principio de la guazabara, pues á las últimas palabras, por estar ya cerca los indios, comenzó el primer pedrizco de sus hondas, acompañadas de nubes de dardos, pues como llovidas caían sobre los nuéstros, los cuales divididos en tres partes, acometieron á una á todos tres escuadrones, el General y Pedro Núñez de Cabrera con otros de á caballo y algunos peones embistieron con él á un escuadrón, hiriendo, matando y atropellando con los caballos á una y otra parte con tan buen brío, como de tales caballeros se es“peraba, en que se mucho Antonio Bermúdez, que con su espada y rodela mostró bien sus valentías. Acudieron al otro escuadrón el Capitán Juan de Céspedes y Gómez del Corral, que no hicieron menores hazañas: otros caballeros y soldados de á pié tomaron á su cargo el tercero, en que se hubieron con tan buenos brios, que presto les hicieron á los enemigos perder los suyos, que luégo se mostró ser pocos en viendo que morían algunos á los primeros encuentros, porque la cobardía de estos pobres indios en viendo á su compañero muerto, les hace temer igual fortuna, y dándose por vencidos, procuran la huida, como aquilo hicieron todos con brevedad, aunque si fuera con más no quedaran tan muertos y mal heridos, sin suceder en los españoles, ni en los indios amigos, que también peleaban, desgracia de consideración, más que en el indio guía que los había sido para traerlos al Tunja y Sogamoso, que como dijimos era Gobernador del valle y pueblo de Baganique, al cual le vino su muerte envuelta en una poca de codicia, y fué que cuando hubieron de disponerse para entrar en la batalla, se ordenó entre los españoles que los indios amigos llevasen todos penachos de plumería verde, para que con aquella diferencia, cuando los viesen entre los otros, supiesen los nuéstros que eran de los amigos, con lo cual quedaron libres todos los demás fuera de éste, el cual, como después se conoció, viendo muerto un indio en la batalla de los más principales, que traía ún penacho gallardo, y de mucho valor por el mucho oro y esmeraldas sobre que se fundaba, quitóse el suyo y poniéndose éste, prosiguió en pelea, en la cual, como andaba envuelto con los demás, sin la diferencia que iban advirtiendo los españoles, alguno le pasó el cuerpo con la lanza, como se halló después de la refriega, que contando á los amigos, y viendo no faltaba otro, le fueron á buscar, y hallaron entre los cuerpos muertos de los otros, que con esta desgraciada muerte, la había tenido en vueltas de los demás, que fué de notable sentimiento para todos. Desbaratados y huídos los demás, cogióse de los muertos razonable despojo de los asientos de los penachos, brazaletes y colares, con que dió el General la vuelta á Paipa, dejando algo castigado al Duitama.

CAPÍTULO XXVIII

CONTENIDO: 1.° Segunda batalla con Duitama y Sogamoso de ayuda—2.° Noticias que dan los Tunjas de Bogotá y valle de Neiva—3.° Determinan los españoles de poblar en la tierra, Llegan á Suesca y dejando allí el cuerpo del ejército, van á buscar el valle de Neivafy hállanilo,


UEDANDO con el suceso de la guerra el Tundama más corrido que Sujeto, hizo saberel caso al Sogamoso, pretendiendo con su ayuda la venganza de los españoles, en que no hubo dificultad de parte del Sogamoso, por no haber aún digerido los sentimientos que le habían quedado del saco de su casa y pueblo con el incendio de su tan celebrado templo, y así juntando sus deseos con los del Duitama, trazaron el modo que tendrían en la ejecución de sus intentos. Entretanto, como los que el General tenía de descubrir los llanos no se habían conseguido con la enviada al efecto al Capitán Sanmartín, le pareció serían fácil de conseguirse, por más abajo de donde lo tenían intentado, envió algunos soldados desde Paipa, que fuesen al pueblo de Cerinza ó Ceniza, y desde allí se informasen de la entrada que podían tomar para susintentos; hiciéronlo así los que envió, pasando hasta el pueblo de Onzaga, desde donde se volvieron á Paipa por ver la imposibilidad que había de pasar adelante por la fragosidad del camino, No se descuidaban entre tanto el Duitama y Sogamoso de inquietar con asaltos á los nuestros, habiendo tomado para sus retiros por fortaleza unas islas que hacen en el pantano que llaman de Duitama, donde en tiempo de aguas se recogen tantas, que hechas laguna, hacen tan hondable el paso de la isla que cubren á un hombre, y cuando menos se ha de pasar el agua á los pechos; desde allí enviaban sus indios al desasosiego de los nuéstros, los cuales siempre los desbarataban y hacían volverse al agua, de donde volvían á salir tantas veces, que enfadados los soldados, se determinaron á irles siguiendo tna vez hasta la isla, como lo hicieron por la parte menos fondable, hasta que llegaron á tomar tierra en ella por dos ó tres partes, para haber á las manos los Caciques; pero como no pudieron por todas por ser pocos, tuvieron por donde escaparse, y asi sólo pudieron aprovecharse los nuéstros de algún pillaje de oro, aunque poco, porque la gruesa de él estaba en recado en otra parte más segura; cogieron también algunos indios, con que se volvieron á Paipa y desde alliá Tunja.

2.° A donde esforzaron las nuevas que días había tenían de las riquezas del Bogotá, con lo que el Cacique é indios decían que si tuviesen suerte de prenderle, la tendrían de grandes tesoros. Tiraban con esto los tunjas á dos fines, que eran desear ver despojado al Bogotá, su enemigo, como ellos se veían; porque si sucediese el haberse de proseguir entre los dos las guerras, le quedaban conocidas ventajas al Bogotá, teniendo enteras sus riquezas, y estando el Tunja sin ellas, y no pienso tenían por importante el otro fin, que era echar de sus tierras á los españoles, á los cuales para obligarles más á insistir, añadían que más adelante del Bogotá, hacia la parte del Sur ó mediodía, había un famoso valle, y bien poblado de gente; cuyo señor se llamaba Neiva, tan llena la tierra de minas y él de riquezas, que tenian el oro tan á montones como ellos los tenían de maíz, y que sobre todo tenían una casa hecha en una laguna, fundada sobre colinas de oro, en medio de un pilar muy grueso de lo mismo, que era, su adoratorio, á donde entraban con canoas á hacer sacrificios.

3.° Por éstas y otras noticias, vistas que tenían dadas á los llanos, que después se llamaron de Venezuela, y por la experiencia que tenian de las tierras que pisaban, ya toma el General y sus Capitanes y soldados el tratar de propósito si sería bien poblarse en ellas, porque de las más que medianas muestras que habían hallado de esmeraldas y sus minas y las muy buenas que habían hallado de oro, cuyas minas también se persuadían estar en la tierra fría aunque no lo sabían aún de cierto, y la muchedumbre de los naturales que había que no les parecia á los más y más bien acordados del ejército, cosa de menospreciar, y tener en poco lo que habían descubierto, sino procurando conservarlo permanecer en la tierra, sin aventurarse álo que no sabían que habría en otras partes, que cuando se hubiesen cansado de buscarlas, sería harto hallarlas tales como las que poseían, y asise determinaron hacer asiento en la tierra, y ir desde luégo poblándola, De donde salió luégo apeada esta otra dificultad sobre dónde poblarían, si en Tunja, donde de presente se hallaban aficionados á la tierra, por haber sido el principio de la paga de sus trabajos, con oro y esmeraldas; ó si comenzarían á poblar en Bogotá, tierra más llana, apacible y más bien dispuesta, y supuesto que no podían poblar en dos partes por entonces, por ser pocos para dividirse, deseaban el acierto en el primer sitio que se tomara. Al fin el que siguieron, después de varios pareceres, fué poblar en el valle de Bogotá, por las razones dichas, y que estando cerca del Bogotá, y de asiento en su tierra por las continuas persuasiones que se le podían hacer, se podría tener esperanza de su reducción óamistad un día que otro, y tras él los Caciques que por su respeto estuviesen rebeldes. Tomada esta resolución, para comenzar á ejecutarla, mandó el Teniente General Quesada que todos se dispusiesen para salir otro día de Tunja, la vuelta de Suesca, á donde dicen algunos llevó presos al Rey Tunja y á sus principales, pero lo cierto es que antes que saliera del pueblo, que fué otro día, lo soltó y dejó libre á los suyos, encargándole la paz y amistad que debía tener de los españoles y asegurándole de que se la guardarían y defenderian en todo. Fué esto de harto provecho para los nuéstros por haberla jamás quebrantado mientras él vivió, con que pudieron siempre andar con seguro de toda la provincia de los tunjas; de donde salieron y llegaron en tres ó cuatro días á Suesca, determinando alliel General deiren persona al valle de Neiva, dejando el resto del ejército allí en Suesca, y así á dos días de como llegaron, tomando en su compañía diez de á caballo y veinte peones, y dejando á su hermano Fernán Pérez de Quesada en su Lugar—Teniente de los que quedaban, se partió la vuelta de Pasca, qne es el camino del valle de Neiva, pueblo ya conocido del Capitán Juan de Céspedes, desde cuando salió de Bogotá á la jornada delos panches. Pasaron adelante con las guías que llevaban por páramos fríos y tierras fragosas, por ser doblada y de montañas, hasta que cayeron sobre la mano derecha al dicho valle de Neiva, á donde se les huyeron las guías por conocer ya las enfermedades de la tierra, como las experimentaron los nuéstros pues tres de ellos y casi todos del servicio de indios que llevaban quedaron muertos, porque sus muchas humedades causadas del río grande de la Magdalena que pasa por medio de él, desde que nace á pocas leguas más arriba de don” de el valle comienza, y de otros ríos que de una banda y otra le entran, son causa de muchos accidentes de calenturas, ayudando á esto ser la tierra calidísima, por ser baja y herir los rayos del sol muy derechos y perpendiculares, por no estar aquellas tierras más que grado y medio escasos apartadas de la línea equinoccial á la parte del Norte, de donde aunque experimentado no haber filosofado bien los antiguos, que dijeron no ser habitables de animales las tierras de debajo la línea, ni aun debajo la zona tórrida, también experimentaron ser harto enfermas y desacomodadas para la vida humana, como de otras muchas partes de junto á la línea se tiene larga experiencia,

CAPÍTULO XXIX

CONTENIDO: 1.° Hallan poca gente en el valle y un indio que les dió cantidad de oro—2.° Infórmase de lo que era la casa de los pilares de oro, y salen enfermos del valle—3.° Parten en Bogotá entre todos el oro recogido en toda la jornada—4.° Guerras con los indios del Bogotá y noticia que tuvieron de él,


OR las razones dichas hallaron en la tierra poca gente y ésta retirada á las márgenes del río Grande, por hallar algún amparo contra la fuerza y calor del sol, con el fresco de las aguas, donde de ordinario se bañaban, costumbre ordinaria de todos los indios, andar siempre como patos aun en tierras muy frías y de páramo, á que están tan acostumbrados, que en acabando de parir la india en tierras frigidísimas, la primera estación que hacen es meterse en el agua de un río á labarse ella y su criatura, porque ni han menester partera que las ayude, ni vecina que las regale, que es una de las cosas más notables que se han hallado en estas Indias, no haber hallado una partera en cuanto se ha descubierto de ellas, ni mujer estéril. Llegaron los españoles á dar vista al río Grande, que fué la primera vez que se le dió de españoles por aquella parte, en cuyas riberas hallaron algunas casas despobladas, por haberse pasado los moradores á la- otra banda, sabiendo la venida de los nuéstros, desde donde les daban grita cada mañana, amenazándolos porque se habían entrado á traición en sus tierras, por lo cual les causó admiración ver que de entre ellos saliese un gandul, mozo bien dispuesto y de robustas fuerzas, y arrojándose al río vino nadando hacia donde estaba nuestra gente, á la cual se vino sin muestras de recelo luégo que tomó la ribera, y llegando á ellos, sin hablar palabra, sacó de su zurroncillo ó mochila catorce corazones de-razonable hechura de oro fino de veintiun quilates, que pesaron dos y setecientos ducados castellanos y se los dió, con que se les quitó algo de la melancolía que traían en tan mal país, pareciéndoles que aquéllas eran muestras de mayores riquezas, que eran las que los traían en aquellos pasos. Acariciaron al indio con palabras y demostraciones de amor, gratificándole el presente con unos cuchillos y tijezas, con que el pobrecillo quedó tan contento, que luégo se le movió el corazón á irles á traer otras, como lo hizo volviendo á pasar el río, y amaneciendo otro día en el mismo puesto con otros tántos y tan buenos corazones postremos de los que los recibía, volviéronle á dar al indio algunas cuentas de vidrio y un bonete colorado, encargándole les trajese mucho de aquello, pareciéndoles habían ya hallado abierto algún manantial de oro, pero con aquello se gastó, pues volvién= dose á ir el indio, nunca más lo vieron.

Tomaron algunos soldados la margen del río arriba en busca de algún na-;» tural que pudiesen haber á las manos para informarse de aquella casa fundada sobre columnas de oro macizo, que era lo que les había sacado de las suyas, y al fin hallando de quién saber la verdad, vinieron á entender que lo era, que cerca de aquellos ranchos donde se hallaban los nuéstros tenían los naturales una casa de adoración donde veneraban al sol en un madero grueso que sustentaba el buhío, el cual tenían cubierto de chagualas ó láminas de oro, desde el suelo hasta arriba, pero que en teniendo noticia de la venida de la gente nueva á sus tierras, desnudaron el pilar, dejándolo en solo la madera, por lo que podía suceder con los huéspedes, los cuales viendo la verdad con sus ojos, y las muchas enfermedades que les iban recargando, porque hubo vez, que sentándose buenos cinco soldados á comer á una mesa, se levantaron todos con calenturas, trataron luégo de salirse de tierra que tan mal hospedaje les hacía, por lo cual le llamaron el valle de la Tristura. Aunque ha sido cosa de espanto ahora aquel valle tan mudado, que parece vende salud á los que viven en él, que no es poca gente, pues estuvo con salud poblada en la villa de Neiva muchos años, y en estos hay Reales de minas de oro donde se conserva la gente muy sana, atribuyéndose esta diferencia á la gran suma de ganado vacuno, que acá se llama cimarrón, porque no sele conoce dueño, que cubre aquellos anchísimos llanos que hay de una parte á otra del río Grande. El cual con sacudir el rocío de la hierba y purificando con su aliento el aire, han venido á quedar sanos aquellos estalajes, como en muchas otras partes de estas Indias ha sucedido. Al fin el General y los demás se veían tan agravados de las enfermedades, que muchos se confesaron para morir, sin esperanza de otra cosa, de que es buen testigo el no hallarse ninguno con fuerza para poder traer el oro que el indio les había dado, y algún otro poco que habían hallado en los ranchos, y así determinaron dejarlo enterrado en parte señalada para volver después por él, como se hiciera, si dos soldados, Pedro Salgar y Juan de Ova. lle, que venían algo menos enfermos, no se esforzaran ú cargarlo á veces, con que lo llegaron hasta Pasca, donde ya venían los enfermos algo alentados, por haber pasado por tierra fría, que les fué su total remedio á ellos y á los caballos, que venían más enfermos que la gente, á los cuales procuraban regalar, por lo mucho que les importaban. Reformáronse todos en Pasca, desde donde envió el General á llamar á su hermano Fernán Pérez de Quesada que se viniese con toda la gente al pueblo de Bogotá, á donde él también vino de Pasca, á tiempo que todos llegaron casi juntos.

3.° Determinaron luégo que lo estuvieron que se partiese el oro y esmeraldas que se habían juntado en todas partes, dando á cada uno lo que le tocaba, para lo cual se nombraron jueces al modo que se suelo hacer en tales ocasiones» y sumando primero todo, se sacó lo que tocaba á los reales quintos, y dividien= do lo que quedaba en partes, juzgaron caberle á cada parte quinientos y veinte pesos, todo de buen oro, porque así lo era todo, de las cuales dieron nueve partes al Gobernador y Adelantado D. Pedro Fernández de Lugo, por capitulación que de esto se hizo cuando dió su comisión para este descubrimiento al Licenciado Jiménez de Quesada, al cual como Teniente suyo dieron siete. A todos los demás fueron dando según juzgaron cada uno merecía, de manera que á cada uno le vino á caber quinientos y veinte pesos; al hombre de á caballo, doblado, que son dos partes; á los Capitanes doblado que á los jinetes, y por este orden á las demás oficiales, aunque no sin disgusto de los que juzgaban ser mayores sus méritos que las pagas que les daban, y aun los que otros tenían, que iban mejor premiados : suceso ordinario de tales ocasiones, por ser imposible contentar á todos: si bien adivinando el suceso, no entiendo había alguno que no estuviese desagraviado de su mano, desde que fueron comenzando á juntarlo. Sucedió lo mismo con las esmeraldas en el repartimiento y enfados, aunque lo supieron llevar con prudencia, viendo no se había de remediar nada, antes por la mucha que tuvo el General, y á título de que se quería partir para España, donde pensaba negociar grandes cosas para todos los soldados y Capitanes» le dieron mucho de las partes que á cada uno cupo, con que juntó una crecida suma de lo uno y de lo otro.

4.° Nunca tuvo descuido el Bogotá de andarles contando los pasos á los nuéstros por sus espías, para proveer en su defensa lo que más seguro le fuese con el cuidado que convenía, y especial le tuvo cuando supo del suceso del Tunja, esperando por su casa y persona el mismo, si no se guardaba como hasta allí ó mejor, y así á la primera nueva, que tuvo de que españoles iban la vuelta de Pasca cuando iban á Neiva, la toma él con toda su casa para la del Monte ó Tena, donde estaba cuando volvieron del Valla, y se juntó todo el ejército en su pueblo y palacios, á donde en sabiendo de su llegada, no cesó de inquietar á los nuéstros con continuos acometimientos de mucha gente, sin poder atajar esto la mucha que moría en las refriegas, en las cuales se solian prender algunos indios, con quien enviaba recados el General al Bogotá del deseo que tenía de asentar paces con él, de parte del Rey que lo enviaba, cuya respuesta era proseguir los asaltos, reparándose los indios en los alcances que los nuéstros les hacían en los pantanos y ciénegas que se hacen cerca del pueblo, de las inunda. ciones del río del Valle, fortificándose en algunas islas que hacen las lagunas. De donde no les faltó industria á los soldados ahuyentar á los indios, entrando á ellos el agua á los pechos, porque los caballos, por el mucho ciénego, no se atrevían, Sucedió un día que volviendo Jos soldados al pueblo de Bogotá de seguir un alcance donde quedaba hecho harto estrago en los indios, los Capitanes Maldonado y Lázaro Fonte vieron por entre las mariegas y espadañas de un pantano dos bultos, que á la primera vista les pareció que eran fieras, y allegándose con sus caballos, hallaron dos indios, y cogiéndolos y llevándolos al alojamiento donde les preguntaron la causa de estar allí escondidos, respondieron ser. críados del Cacique' y señor de Muequetá, el cual los había enviado á acechar en Secreto y ver lo que pasaba en la guerra y saber cómo peleaban los indios con los españoles para darle noticia de todo. Viendo el General la ocasión tan bueua que le había venido á las manos para ver en elas al Bogotá, por ser aquellos indios enviados desde donde estaba, y que no podian dejar de decir dónde era su retiro, les comenzó á preguntar él, y ellos á negar y decir que no sabían en especial acierto; uno que era más viejo, advirtiendo, como más experimentado, el inconveniente que se podría seguir de descubrirlo, por lo cual le pusieron á cuestión de tormento, considerando lo mucho que importaba para la paz universal de aquella tierra el ser descubierto y preso el Bogotá, En el cual tormento estuvo tan negativo, que aunque se le iban aumentando, quiso más morir mi. serablemente en ellos, que declarar dónde estaba, de cuyo suceso tomando escarmiento el otro indio que era más mozo, quiso más su vida que la de su Rey y declaraudo dónde estaba retirado, se ofreció de guiar allá á los españoles. .

CAPÍTULO XXX

CONTENIDO: 1.° Muerte del Bogotá con una zaeta, y sepultura donde no se ha podido haMar—2.° Vuélvense los españoles al pueblo, donde saben la nueva de su muerte—3.° Introdúcese un nuevo Rey sin venirle de derecho,


PARTIÓSE el General, sin dilatar la ocasión, á prima noche con la mayor parte de caballeros y peones, y caminando toda ella hasta pocas horas antes que se acabara, fueron á dar por donde los llevaba el guía á los aposentos de campo y cercado del señor Hisquesuza, que los hallaron cercados de innumerables indios, los cuales, como se vieran sobresaltados, queriendo huir, no acertaban por dónde, aunque luégo comenzaron á tenderse, unos por aquellos, campos, y otros á arrojar tizones de las lumbres que tenían en sus ranchuelos; otros daban desaforadas voces, sin que ninguno atinase á tomar armas, y así fueron desbaratados con las de los nuestros, ahuyentándose los más á las espesuras de los montes, que no estaban lejos, donde había otros muchos indios que la habían tomado por sus moradas, después que los nuéstros entraron en sus tierras y casas, salió también de las suyas el miserable Rey Bogotá, huyendo de estas tempestades, por un postigo de su cercado, acompañándole algunos señores de los principales y muchos caballeros de su guarda que le fueron” muy fieles, y dando sin pensar con una escuadra de caballos y peones, y sin saber tampoco los nuéstros que iba allí el Rey, un peón ballestero llamado Domínguez, disparó á bulto una zaeta, y pasando por entre los demás indios, atravesó al desgraciado Rey por las espaldas, el cual, sintiéndose herido de muerte, avisó á los compañerós que" ayudándole como leales vasallos, le llevaron en volandas y metieron en un montecillo que estaba cerca, porque no quedase entre sus enemigos, donde Yindió miserablemente la vida, bañándose en su sangre, el que podía haber tenido mejor suerte si hubiera salido de amistad á los españoles, bañándose en el agua del Santo Bautismo; pero estas suertes están en las manos de Dios, y las libra á quien quiere en sus Divinos Tesoros. Los Usaques ó caballeros lo debieron de enterrar á su modo, según las angustias del tiempo y de la guerra les dió lugar, pero en alguno tan oculto que hasta hoy no se ha sabido, aunque no han faltado apretadas diligencias en buscarlo, por saberse enterraron con él innumerables riquezas, según su costumbre, y así aunque algunos años después andando rastreando con noticias ciegas por aquella tierra un portugués Gaspar Méndez, dió con una sepultura fcesca, de donde sacó, en lucidísimas joyas, más de ocho mil ducados de oro fino, nunca se tuvo por cierto ser aquél el sepulero del Bogotá, por ser poco el oro que tenia dentro, y no estar el cuerpo que se halló dentro, sentado en siila de oro, como acostumbraban poner los cuerpos de los Bogotaes, y así se juzgó ser de algún Usaque ó caballero que debió de morir en el conflicto de aquellas batallas, ó á vueltas de los que murieron con el Bogotá, cuya muerte, según salió la fama, no fué tan sentida ni llorada como la de los otros, por haber tratado á sus vasallos con tiranía,

2.° No entendieron los nuéstros por entonces la muerte del Rey, y así no trataron de hacer diligencias ningunas sobre ella, pero hiciéronlas en saquear sus casas, donde hallaron algunas finas telas de algodón, y una totuma ó vaso liso de oro fino, llena de tejuelos de lo mismo, que vino á pesar todo mil duca.dos castellanos, que según pareció le había traído de tributo aquella su fatal noche alguno de sus caballeros ó Usaques; halláronse bien proveidas las reales despensas de toda suerte de caza : conejos, tórtolas, perdicillas, curíes, que son al modo de conejos, cien venados recién muertos, que todo se había traido aquella noche. Todo lo cual llenó bien poco la hambre de los soldados, porque no era de eso sino de hallar en qué hacer otra partición como la pasada, como si no se hubieran de quedar con las mismas quejas y hambre que se estaban de la otra; pero aun por barruntos no pudieron rastrear el camino de sus riquezas, y así volvieron á tomar el de su pueblo. Viniéndolos en todo los indios, que aunque tampoco sabían la muerte, picando en la retaguardia por estarse todavía en los temores que les tenía puestos el Bogotá, si no andaban en todas ocasiones persiguiendo á los nuéstros, los cuales aunque no pudieron hacer más que irse reparando mientras duró la fragosidad del camino, luégo que llegaron á lo llano, pudieron con los caballos desbaratarlos del todo,sin que los enfadasen más hasta que llegaron al pueblo de Bogotá y supieron su muerte de algunas de sus mujeres que se habían venido al campo de los españoles, los cuales recibieron notable pena, así de la muerte, como de que hubiese sido tan desgraciada con quien pensaban se harían las amistades, y con ellas la de todo su pueblo,

3.° Pero con la muerte violenta del Rey é inquietudes de su Reino, pasaron adelante las de los nuéstros, porque luégo intentó un caballero llamado Sa? cresasigua ó Sagipa, introducirse tiránicamente en el Reino, sin dar lugar al Cacique de Chía, que era legítimo heredero, tomando atrevimiento para esta intrusión, de verse bien acreditado entre los principales del Reino, y haber sido Capitán general, y como su Lugar-teniente del Bogotá en las cosas de la guerra y gobierno; y que por ser liberal los tenía obligados con buenas obras, porque era hombre rico, á que le ayudaba mucho el ser de muy buena persona, presencia agradable, afable con sus palabras, bien criado con todos, con que les vino á ganar las voluntades, de manera que le vinieron á reconocer obediencia y tenerle por su Rey, sin más razón que su buena industria, la cual también tuvo para convocar luégo á la guerra á todos los principales con sus vasallos, á título de pretender echar de sus tierras los españoles, que tan atemorizados os traían, y así acordó luégo el poner por obra el atemorizarlos á ellos con tan continuos y obstinados asaltos, que no les dejaba á los nuestros comer ni dormir sin continuos sobresaltos, y las armas en las manos, si bien llevaban siempre las suyas en las cabezas, con que venía á perder la confianza que le daban los bríos del Rey nuevo, de poder desarraigar de sus tierras á los nuestros, los cuales siempre estimaron por digno de aquel Reino en que le veían en posesión por el buen brío que conocían en él según el modo y cuidado que tenía en las cosas de la guerra, y otras muchas y muy buenas partes que de él se publicabgn, callando todos el no ser legítimo sucesor en el Reino, con que los nuéstros no lo vinieron á entender por muchos días; pero como éstos sean pregoneros de los secretos, y á los grandes señoríos vaya siguiendo la envidia como la sombra al cuerpo, y ninguna cosa violenta pueda ser perfecta : todas estas cosas se le fueron siguiendo y comenzando á desmoronar el muro de aquella grandeza en que violentamente y sin escala de sucesión se había subido Sacresasigua, porque había dos insignes Usaques ó caballeros, descendientes por vía recta de. sangre real naturales de la misma ciudad de Bogotá, el uno Caximimpaba, el otro llamaba Cucinemegua, qué murmuraban á descubierto el hecho de Sacreg&sigua, y de Mi violencia con que había usurpado el Reino, siendo heredero legítimo el Chía. A. los cuales no dejaban de allegárseles otros caballeros con los mismos sentimientos que no habían atrevídose á sacar á luz por serlos, pero en teniendo quien les ayudaran, se hartaron de recogerlos en los pechos, y sacándolos á4 vista de muchos, ya andaba la práctica entre muchos, de manera que el nuevo Rey lo vino á entender, y saltearse de temor por lo que le podría suceder, porque los casos arduos y mal fundados están siempre expuestos á tiro de bombarda para su ruina.

CAPÍTULO XXXI
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STOS temores le hicieron perder al Sacresasigua los que tenía á los españoles, y escogiendo de dos males que lo amenazaban el menor, trató de su pensamiento y por más acertar con sus amigos que sería bien tener por tales á los españoles, con cuya amistad y valor tan conocido se podía amparar de la sedición que se iba levantando contra él entre los suyos, y así resolviéndose con buena prudencia y consejo de sus aliados en estos intentos, dió ¡luégo de mano á los que tenía de seguir con obstinación la guerra contra los nuéstros hasta echarlos de sus tierras, y teniéndose por dichoso ya tenerlos en ellas, trató luégo, temiéndose del peligro en la tardanza, de ir él mismo en persona á sentar amistad con ellos, viendo que no podía por otro camino, de los muchos que intentó primero, quitar de por medio aquellos dos caballeros émulos suyos, por ser personas de tánto valor y que por él tenia mano y favor, no sólo de todos los Usaques, sino de la gente vulgar y común, y así haciendo venir á su casa á los más principales caballeros, sus amigos, y teniendo ya dispuesto un rico y agradable presente de oro, esmeraldas, telas de algodón y comidas, salió acompañado de sus Usaques, tras de una larga procesión de sus criados que iban cargados con la ropa, joyas y lo demás que llevaban al General, á quien envió adelante un recado significándole sus intentos, y que se sirviese en recibirlos y á su persona en su servicio y amistad, porque él venía ya á hacer en persona lo que le ordenase, en confirmación de la que deseaba hacer á él y á todos los suyos. Recibió el recado el General con increíble gusto, con todos los demás sus compañeros, y apenas había dado la respuesta, llena de mil cortesías y agradecimientos por la determinación del Cacique, cuando llegó otro recaudor diciendoque ya llegaba al pueblo, de donde fué menester saliesen los más principales Capitanes á recibirlo aprisa, porque él traía por la que le daban sus deseos de verse ya con los nuéstros, de que hizo conocidas demostraciones tuando se encontró con los Capitanés, los cuales le acompañaron desde fuera del pueblo hasta traerlo a donde estába el General, que le recibió con mucho gusto, acreceütándosele á él y á los demás españoles con ver su compostura, gallarda gracia y disposición de su persona, de quien cualquiera buen entendimiento juzgara ser bien empleado el señorío de que gozaba, él que no desdecía la riqueza del presente que envió delante, sin el cual bien piemso no parecieran también sólo gracias naturales. >

2.° Junto, pues, Sagipa ó Sacresasigua, que ambos nombres tenía, con el General Quesada y sus soldados, de los cuales ya algunos entendían bien la lengua mosca, con la que era más experta, comenzó el Bogotá á declarar Su pecho diciendo: “* Ya sabéis, gran Capitán, ser muerto á vuestras manos, en la guerra que se tuvo en su cercado las noches pasadas, el gran Rey de toda esta tierra; 'Tesquesucha, y yo que le sucedí en su Reino, por su muerte, comencé por muchos caminos á intentar la venganza de ella, en que como veis no he acometido vez que no me haya salido contraria, por vuestra muoha industria, valor y fortaleza, acompañada de dichosas suertes con que os las podréis prometer buenas en el señorío de estas tierras, por el invencible ánimo que mostráis, y así el que yo hasta aquí he mostrado contra vosotros, quiero convertirlo en amor y amistad, confiado en que me la guardaréis, pues cnanto más uno tiene de valiente, tanto más ha de tener de fiel y amigable á quien se le rinda y bumilla, y pues el cielo ordena que yo lo esté á vuestras disposiciones, á ellas me sujeto con confianza de que en mis necesidades tengo de hallar favor en vosotros, como en mi le tendréis seguro en cuanto se os ofreciete, sin que en esto -sintáis en mi flaqueza, porque no sé moverme á todos vientos, en especial con quien doy una vez palabra de seguro ”. “Bien lo puedes estar, Sugipa, respondió el General, que ha sido tu venida y presencia para mí y mis compañeros de mucho gusto, porque de todo nos prometemos sea de seguir el de todos, pues tu venida de paz ha de ser para que vengan á darla tus vasallos, de quien tan justamente eres señor, como lo muestra tu real persona, que da bastante prueba con la generosidad que hasta aquí has mostrado ser tu sangre de la nobleza de quien dices que desciendes. Esa se te respetará como es razón, si tú la hicieras guardándonos leales correspondencias en las amistades que te prometemos desde luégo, como darán testimonio las obras en que nos quisieres emplear; pero sabrás que la obediencia y amistad que recibimos de ti, la admitimos en nombre de un gran Rey cuyos criados somos y por cuyo mandado venimos de tierras muy apartadas, donde él está para que los dé ésta le reconozcan vasallaje, como otros grandes principes y señores lo hacen, por donde os vendrán grandes provechos á las almas y los cuerpos, con seguridad de vuestros estados, de quien se pre. tende más el aumento que la ruina”. Dió muestras el Cacique de mucho conten_ ¿0 en querer obedecer á señor que tántos obedecian, con que se despidió, no olvidándose de visitar cada día los nuestros amigos con su persona y comidas, de que andaba todo el ejército abundante, y con mucho gusto para la paz y amistad que se había hecho con el Cacique.

3.° El cual, dentro de pocos días conoció de la importancia que le era la amistad de los españoles, en una ocasión que se le ofreció con los indios Panches, que entrando sin ser sentidos en sus tierras, hicieron crueles estragos en las comidas y gente, llovándose mucha para sus carnicerías, de que no se veían hartos los de esta fiera nación. A la cual queriendo ir á castigar el Sagipa luégo que lo supo, le pareció buena ocasión para probar la palabra que le habían dado los españoles en el favor que le hiciesen de ayudarle en lance tan forzoso, donde le iba su honra; pues por ventura habían hecho aquella entrada los Panches, por dar ocasión en que se conociesen los bríos del nuevo Rey con quien pensa. ban continuar sus guerras como con los pasados bogotaes; y así, viniendo luégo á verse con el General Jiménez, le relató el caso y sus intentos, diciéndoles que debían ser los mismos los suyos y de sus soldados, pues la amistad y palabra que se habían dado se extendían á tomar aquel agravio por propio, porque á los amigos las cosas prósperas y adversas han de ser comunes, y con tales favores como vuestros fuertes brazos, quedarán quebrantados los de mis enemigos, que ya también son vuéstros, para que sus bríos se amainen, viendo que no las han con los que hasta aquí, sino conmigo y con vosotros, de cuyo valor no están olvidados desde la guerra pasada que tuvisteis.

4.° Luégo que oyeron las razones del Sagipa el General y Capitanes, juzgaron ser su petición justa, y no excusándose de acudir á ella, pareciéndoles también se harían de un camino dos mandados, pues demás de acudir al cumplimiento de las obligaciones en que se habían metido con Sagipa, podría suceder tratar algunas amistades con los Panches, pues era forzoso haberlos de tener por vecinos, según estaban yá determinados de poblar en esta tierra del Bogotá, le respondió el General: «t Ocasión es ésta, amigo Sagipa, en que entenderás por experiencia no te faltaremos en la palabra dada; y así tomando, como tú dices, tus agravios por nuéstros, no te dejaremos ir solo á vengarlos, y para que más por entero conozcas la amistad que te deseo hacer, no excusaré el acompañarte en persona con los más lucidos de mis Capitanes y gente; por tanto apercibe la tuya y avisa cuando lo esté, para que luégo salgamos, porque yo con la mía yá lo estamos ». No sabía Sacresasigua con qué palabras agradocer al General las que le dijo, y así, haciéndole con las que pudo mil profundas sumisiones y salemas, se despidió á dar orden en apercibir y juntar las armas y gente de que provino en breve tiempo doce mil combatientes yá cursados en refriegas con los mismos Panches, y estando yá todos con sus armas á pique para la salida, dió aviso Sagipa al General Jiménez de Quesada,
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ENDO todos los indios guerreros á la orden de los nuéstros, salieron todos marchando hasta llegar á los Panches, á quienes no hallaron ni un punto descuidados, pues eran tántos los espías que tenían puestos desde las primeras entradas en sus tierras, que era imposible entrarles un hombre de día ni de noche en ellas, sin que fuese sentido; y así, en sabiendo la venida del Sagipa con tan grueso ejército al abrigo de los españoles, refrescando la memoria de la desgraciada suerte que híibían tenido con ellos en la guazabara pasada, y que la mayor causa del suceso habían sido los caballos, de quien no les había salido aún el temor del cuerpo, acordaron tomar puesto en los altos y asperezas donde sabían eran inútiles en ligereza y fuerzas, aumentando ellos las suyas con infinidad de galgas de que estaban bien prevenidos, arma terrible y de más de marca para quien tiene las cumbres de los montes, que por eso se dijo tiene la piedra y la cuesta. Estando, pues, los Panches con las ventajas de lo uno y de lo otro, en ásperas cuchillas, á la hora que les dieron vista los —nuéstros, que era yá sobre tarde, acompañados de sus amigos, se comenzó luégo á dar señal de batalla con las trompetas y tambores cristianos, y con los cuernos y caracoles gentiles, con tánta prisa y ruido, por los muchos que tocaban los indios, que parecía se hundía el mundo con los ecos en las concavidades de los valles y breñas que tenía el sitio, sin faltar correspondencia en los Panches, desde el que tenían, para donde comenzó luégo nuestro peonaje á trepar con mil dificultades y riesgos de las galgas que se iban tan aprisa descolgando, que las unas impedían á las otras, acompañadas de otras piedras bien desembrazadas con ondas, entretejíanse dardos, flechas con arcos, zaetas con cerbatanas, todo en espesas nubes, por las cuales iban rompiendo los españoles, y aun los moscas no se descuidaban de subir y acometer con buen coraje, animados de sus Capitanes y caudillos, á quienes los Panches se avanza< ban con tánta rabia como tigres hambrientos á la presa, por estar yá tan cebados en aquellas carnes, como se echó de ver cómo allí á vista de los españoles en el trance de la guerra mataron algunos moscas, y como perros hambrientoa se arrojaban á beber la sangre como iba saliendo de los cuerpos, como si les fuera la vida en ello, trasponiendo los cuerpos que podían en un instante para comérselos después de la batalla y mortandad, la cual fuera mayor en ellos si no les socorrieran los españoles, reprimiendo la furia de los Panches con hechos valerosos, y como de sus bríos se esperaba, no sin peligro de sus vidas, pues llegaron casi á perderlas diez de ellos, por la gravedad de las heridas y fuerza del veneno; pero al fin, con el favor de Dios que ayudó á sus buenos bríos, los tuvieron para reprimir el combate y furia de veinte mil caribes Panches, tan obstinados y porfiados en la pelea, que á no llegar á cubrirlos la noche, lo pasaran mal los nuéstros y los moscas, por no haber sido de provecho los caballos, que por la fragosidad de la tierra, todos se quedaron en los llanos, á donde se retiraron los unos y los otros por aquella noche, subiéndose los Panches á las malezas del alto, poniendo en cobro sus cuerpos muertos, que no fueron pocos, y los de los moscas; prometiéndose de todos buenas fiestas, pues como hemos dicho, para comer en ellas no hacen diferencia de los enemigos á los de los suyos, aunque sean de padres é hijos,

2.° Luégo se trató de curar los heridos con los acostumbrados cauterios, que son el total reparo contra las heridas del veneno, como lo eran todas las que sacaron, pero con la buena diligencia no hubo peligro en ninguno; luégo la pusieron también para el que podía suceder de los enemigos, en señalar centinelas vigilantes por todas las partes de más sospecha, sin dejar de tenerla los nuéstros, y así de amigos moscas como de enemigos Panches: y así tanto se velaron de unos como de otros toda la noche; en la cual haciendo junta de guerra con asistencia de Sagipa para el modo mejor que se había de tomar para seguir la batalla por la mañana, de suerte que bajasen los Panches al llano, donde pudieran ser de provecho los caballos, se determinó de echarles emboscadas en una quebrada de márgenes montuosas que pasaba, no de mucha agua, al remate de las faldas de la sierra donde estaban los Panches, de manera que los dividía á ellos y á los nuéstros con sus moscas, que estaban en lo llano, tierra bien dispuesta para escaramuzar los caballos; con esta resolución y el silencio de la noche se fueron á emboscar entre los árboles de laquebrada el General y su hermano Fernán Pérez de Quesada, los Capitanes Juan de Junco, Lázaro Fonte, Gonzalo Suárez, Juan de Céspedes, Martín Galiano, el Capitán Zorro, Gómez del Corral, Pedro Fernández de Valenzuela, Juan de Sanmartín y Lebrija, por todos doce, de tánto valor y esfuerzo, que me parece los dejara agraviados quien los comparara con los doce Pares; pasaron el resto de la noche entre aquellas sombrías oscuridades de los árboles, habiendo dejado orden de lo que habían de hacer los que quedaban descubiertos luégo á las primeras luces.

3.° Y asícumpliendo el orden que les dieron, luégo que despuntó el sol ordenaron á losindios moscas que pasasen la quebrada en escuadrones bien ordenados y comenzasen á subir el cerro por la parte más acomodada para lo que se intentaba, que era cebar los enemigos con fingida retirada para hacerles bajar al llano, pasando la quebrada, donde pudieran ser de importancia los caballos, y los emboscados darles Santiago por las espaldas. Dispuso luégo sus indios Sagipa como quien tenía bien apercibido el orden en el que debían llevar sus escuadrones, y comenzando toduí> á subir el cerro, mandó Sacresasigua tocar las cornetas y caracoles, y sin detenerse irse acercando al punto de los Panches; los cuales corridos de que los indios moscas tuviesen atrevimiento de llegárseles tanto, viniendo solos, porque veían á los nuéstros y sus caballos abajo en lo llano, como quien se lo quería mirar desde allí la guerra de los unos y los otros indios como unos fieros leones con una ira temeraria, pareciéndoles los tenían ya á todos en sus vientres, según confiaban de la victoria, se desgal. gaban por aquellas laderas, saltando por breñas y troncos sin 5emor de que las ramas se les habían de asir al vestido; á los cuales los moscas con temor fingido les comenzaron á huír, como se les tenía ordenado, volviendo de cuando en cuando á hacerles rostro, con que más se iban encarnizando los Panohes, hasta que los bajaron del todo abajo y pasaron la quebrada y monte donde estaba la emboscada de los españoles, á los cuales los del Mano hicieron seña, tocando una trompeta, de que era tiempo de salir, como lo hicieron con tan buen ánimo y bríos, que como si fuera un huracán deshecho entre fincas cañas de trigo, asi derribaban de aquellos caribes indios que habían cogido por les espaldas, con que les causaron tánta turbación, que no acertaban á poner las flechas en los arcos, la cual anmentó la venida de los caballos, que no fueron perezosos, como tampoco lo andaban los moscas, vengándose de sus agravios, Con que fué tan cruel el estrago que se hizo en los desnudos Panches, que ya no quedaba de ellos quien no estuviese muerto ó mal herido, de suerte que los pocos que estaban para ello se valieron de sus pies, tomando las espesuras de los montes, á los que no les atajaban los pasos los moscas, que siguieron el alcance hasta los más metidos escondrijos, donde aún no les parecía estar seguros de tal furia, ni poderle cerrar allí las puertas á la muerto.

á.° Briosos los moscas de haber escapado de sus garras, por haber veneido las de los Panches, se volvieron á bajará lo llano, donde quedaron los nuéstros y donde celebraron, en lo que quedó del día y la siguiente noche, la victoria con cantares y danzas á su modo, tañendo muchas suertes de instrumentos, que para estas ocasiones y otras de sus fiestas están bien prevenidos, no estando lo poco en ésta los nuéstros velándose con el mismo cuidado que la noche antes, tanto de los moscas como de los Panches, los cuales advirtiendo lo malo que andaba su partido, después que los españoles les habían entrado en la tierra, como se había visto en la diminución á que habían venido con las dos guazabaras que les habían dado, hicieron junta entre los pocos que habían quedado de la guerra y otros que de nuevo vinieron y tratando de la mucha importancia que les era á los moscas tener á los españoles por amigos, se resolvieron de serlo ellos también, y de irles á dar la paz con algunos presentes de frutos de sus tierras, que era oro, guamas, que era una fruta de unos granos dulces que están dentro de unas vainas largas, anchas ó angostas, según es la casta, porque hay muchas; aguacates, plátanos de muchas maneras, muy buenos, y otras frutas á este modo.
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CARGADOS de su presente y de deseos que lo quisiese recibir el General y á ellos con él, vinieron algunos de los más viejos y principales de los Panches, bien á deshora de lo que imaginaban los nuéstros, porque fué á tiempo que entendían estaban tratando de la venganza, y el volverse á reformar para la guerra, pero ella los dejó tales, que viendo que no podían volver en sí, volvieron á hacer amistad con quien vieron les importaba, y así luégo que llegaron al General, el más viejo habló de esta manera: “La nación de los Panches, que hasta ahora en todas las guerras que le han venido á las manos y ella ha movido á otras, ha sido vencedora y nunca vencida, por lo cual ha sido siempre tan respetada, y ella tan levantada en su pensamiento que siempre lo tuvo de ser tan valiente y señora del mundo: conociendo que son muy mayores vuestras fuerzas que las nuéstras, hemos acordado no tratar más de venganzas en los sucesos de hasta aquí, pues ellos nos han enseñado los intentaremos en vano; sino que nos admitáis por amigos, que lo seremos en lo que quisiéreis emplear nuestras personas, en cuyo principio de reconocimiento os ofrecemos este pequeño dón con nuestros corazones aparejados á vuestro servicio.” No se desdeñó el General en recibirel que le hacían en pritnicias del que esperaba adelante de ellos, como sucedió, pues de allí á pocos años se conquistaron todos y han sido hasta ahora de gran provecho á los españoles, y así les dióá4 entender el gusto que tenía con su venida de paz, con que se excusaban tántas guerras como se había comenzado en las pasadas, y así y admitiéndoles sus deseos y amistad en nombre del Rey de España, á quien les dió á entender le habían de reconocer por su señor, declarándoseles el bien que de ahí se les seguiría, los mandó luégo se presentasen, rindiéndole “las armas ante Sagipa, como vencidos ante su vencedor, pues aquélla era usanza de guerra, la cual hicieron con tan gran sentimiento que ya les pesaba de haber emprendido lo que les era de igual tormento que la muerte, pero no pudiéndose excusar por salir con las amistades que pretendían con los nuéstros, les obedecieron, y metiéndose nuestros Capitanes de por medio, quedaron entre ellos también entabladas amistades y todos con mucho gusto, celebrándolas á su modo los unos con los otros, hasta que despedidos los Panches, los nuéstros con sus moscas y gusto de vencedores, llegaron al otro día al pueblo de Bojacá, poblado ya en tierra fría, donde estaba infinita gente aguardando la llegada de los vencedores para celebrar la victoria, como lo hicieron con grandes sacras y fiestas, en que se gastó abundancia de vino de la tierra y sus comidas, dándose mil parabienes los unos á los otros por espacio de muchos días, que fueron el remate de los que tuvo el Sacresasigua de gusto en esta vida miserable, que los da siempre como medidos como dedal, trayendo siempre por arrobas los disgustos para claros desengaños de lo poco que debemos fiar en honras tan mal fundadas como son las de esta vida, cuyas encumbradas fábricas cuanto más con su altura pretenden romper las nubes, tántos mayores ruidos podemos esperar en sus caídas ciertas, por la inconstancia de vientos contrarios que á cada instante mueven el harpón de las facilidades.

2.° Viéronse estas tragedias no con personajes fingidos, sino al vivo representadas en los sucesos del malogrado Sagipa, por su intempestiva y temprana muerte que se le fué ordenada, cuando más bien puestos y mejor entablados le parecía tenía sus negocios para perpetua duración; pues entonces lá envidia que se había engendrado al principio de su gobierno, creció con la dichosa suerte de la batalla, que fué el comején y polilla de sus días, haciendo que fuesen pocos y con disgusto, porque no pudiendo disimular el que traía su émulo Cajinimipava, se llevó en secreto en el mismo pueblo de Bojacá cuando el Sagipa estaba en lo mejor de sus fiestas celebrando sus trofeos, y lo dijo á Fernán Pérez de Quesada cómo aquel Sagipa era tirano y había usurpado el reino de Muequetá, con soborno que había dado á los que le admi. tieron por su Rey, porque aunque era pariente del pasado, no era el que entraba por herencia, sino el Cacique de Chía, á quien le venía el reino y tesoros; que aquél tenía tiranizado, díjoselo, como dicen, al sordo, no al perezoso, pues no lo juntamente con otros españoles que la vinieron á entender en meter luégo una petición ante su hermano el Teniente General, en que requería mandase prender al Sagipa, y tener en la cárcel con prisiones, hasta que diera cuenta del estado y riquezas que tenía usurpadas del Cacique difunto de Bogotá» pues por derecho el muerto las tenía perdidas, por las rebeldías que había tenido de no querer hacer amistad al Rey de España, su señor, y haberle movido tántas veces guerras; y así para que no se perdieran sus Reales Quintos, ni fueran sus soldados usurpados de lo restante que les venía según el derecho de la guerra, era necesario poner las apretadas diligencias que una cosa tan grave pedía. Admitió esta petición con gusto el General, por ventura como á obra de su ingenio, y sin dar lugará que el del Cacique trazase fuga, le mandó prender y entregar á seguras y Cuidadosas guardas con prisiones, de que se causó tan grande escándalo y miedo en sus vasallos, que por el que tenían no les sucediese lo mismo, huyeron tan aprisa, que en poco tiempo dejaron sin aparecer ninguno sólo al Cacique preso, al cual trajeron, aunque con buenos tratamientos, del pueblo de Bojacá al de Bogotá, donde tenían los nuéstros su alojamiento; pero siempre con el recato que era menester para su seguro, con guarda de doce soldados ballesteros, que lo velaban en su casa aparte, junto á la del General, que se la señaló allí para tenerle más á la mano, por si con aquello la pudiera tener con el de sacarlo los tesoros del Cacique muerto, pues por eso lo andaban todos,

3.° Tratábanle los soldados de guardia no sólo con humanidad sino con amistad, entreteniéndose con él, y él con ellos, y con los demás que acudían d lo mismo con orden del General ; ya por ser la persona que era, ya por no avisparle, para sacarle con gusto el oro que pretendían, y así nunca le estorbaron hablarse con sus vasallos, que luégo comenzaron á venir á verlo, cuando supieron el tratamiento que se le hacía bueno, y la prisión no otra que de tenerlo la persona sin ningunas prisiones, en cuidado de aquellos doce soldados, con quien el Cacique repartía con largueza de los regalos y joyas, las que le traían sus Usaques, de algún oro y esmeraldas, de que también gozaban los soldados y Capitanes que solían visitarle en compañía del General, el cual declarándole un día la causa de su prisión, le dijo: * Bien sé, Sagipa, que aunque te estimas por Cacique y Rey de este Reino, no eres tú á quien te venía por muerte de tu tío, como tú también lo sabes de tu antecesor, el cual, por sus rebeldías de no querer venir á dar la obediencia y sujeción á nuestro invictísimo Rey de Es” paña, antes haberle hecho las guerras que ha podido, tiene perdidos todos sus bienes, y por la contradicción que con estos modos ha hecho á la predicación del Evangelio, que es dar á entender lo que conviene á todos los indios para salir de las ciegas tinieblas en que los tiene el demonio, por la cual predicación lo tiene dada en herencia estas tierras, y otras que hallare de esta manera, otro muy gran señor que se llama Papa, que tiene recibido de Dios el poder para hacer esto. En virtud, pues, de todo esto, dejamos nuestras tierras y veni” mos á buscar éstas, donde no pretendemos quitar á nadie lo que es suyo, ni hacerle guerra en sus tierras, si no nos la hacen primero á nosotros, porque en tal caso como la defensa sea natural á todos permitida, no nos es negada, y así habiendo sucedido con tu tío lo que tú sabes, todos los tesoros que se hallaron haber sido suyos pertenecen á la Real Corona y á sus ministros, que somos nosotros, por lo cual todos los que tienes en tu poder, que fueron suyos, los debes dar, con que habrás cumplido con tus obligaciones, y nosotros con las nuéstras en dejarte libre, y en amistad de todos nosotros, sin que ninguno te ofenda, antes te daremos favor contra tus rebeldes vasallos y los enemigos de tus tiorras, como hasta aquí lo hemos hecho contigo ; ya habrás oido lo hemos también usado con otros tus vecinos, conservándoles las amistades que una vez les prometimos. Confío de tu buen juicio que le tendrás para advertir es esto lo que conviene para excusar los daños que se seguirán de no hacerlo así.”

CAPÍTULO XXXIV

CONTENIDO: 1.° Burla que les hizo Sagipa á los españoles con el oro—2.° Conocida la burla, lo apretaron las prisiones, y por su dicho mataron á sus dos émulos—3.° Inten” ta Sagipa desesperarse y al fin muere con tormentos sin declarar el tesoro,


NO mostró poca prudencia el Cacique en la respuesta de esta plátif ca, pues habiéndosele dado con ella ocasión de alteración, no sólo no la mostró, sino antes gustó de ser puntual en dar eloro y riquezas que tenía y lo pedían, y así respondió diciendo lo haría dándole tiempo de cuarenta días en que pudiese recogerlo, por estar en poder de muchos indios que lo guardaban y ser ello mucho, pues se Jlenara, decía, con ello la mitad de esta casa ó buhío, que era redondo, de hechura de campana, y tendría de circunferencia cinco varas en redondo, tomadas desde el centro de ella, y tres buenas totumas ó porcelanas grandes llenas de finas esmeraldas, lleno lo verde de tan buenas esperan» zas, y colmadas riquezas con ellas, y con el mucho oro á los soldados que ninguno se prometía menos que un par de quintales de lo uno, y de las otras tantas, que llegaran al valor del oro, y fuera poco menos si los intentos y obras del Cacique no contradijeran á sus palabras, porque éstas las tuvo tan buenas, que obligó al General dársela mejores de agradecimiento y benevolencia, deseando alentar con ellas los deseos que había mostrado Sagipa de enriquecerlos á to» dos, siendo sólo de entrenerlos con muestras de oro, para si pudiera con dilaciones hallar ocasión de librar su persona y riquezas de mano de los nuéstros, y así para poner por obra una diabólica traza y donosa burla que había fabricado entre los trabajos de la prisión, que suele habitar los ingenios, envió á llamar á algunos de sus vasallos más confidentes y comunicándoles la traza que había dado y se había de tener en el traer el oro, los envió á que los comenzasen á enviar, como lo hacían enviando cada día una buena carga que traía un indio, que aunque era de buenas fuerzas, le hacia llegar sudado á la posada del Cacique, á donde los españoles que lo acompañaban recibían sumo gusto en ver al indio tan cargado, y oír el sonido de las chagualas ó patenas y otras joyas de oro que traía envueltas en una manta de algodón, á donde llegaban á tentarlas los nuéstros, con deseos de que allí luégo se las fueran entregando : aunque como el Cacique tenía por otro camino trazada su burla, que le costó cara al pobre, rogaba á los soldados se sirviesen de dejar lo fuesen juntando todo, porque el oro es pegajoso, y por ventura se irá disminuyendo, y con ese su palabra que había dado de que fuese mucha cantidad, y pues para el día señalado, pasados los cuarenta, se daría todo junto, lo dejasen juntar en su aposento, donde estaba tan seguro como en sus manos. Con lo cual lo iba escapando de las de los soldados, y haciendo lo metiesen en una como recámara que tenía detrás donde dormía, á' donde entraba el indio con la carga de oro, y otros treinta que lo venían acompañando y guardando, y entrando el indio, daba con la carga en el suelo para que oyesen los soldados que estaban fuera el ruido del oro que venía en la mochila, la cual desbalijaban luégo, y lo repartían entre los treinta indios, los cuales se salían disimuladamente y despidiéndose del Cacique, llevaban entre todos el oro que había traído uno, y que pensaban los españoles quedaba dentro del aposento, y con esta traza fueron trayendo cuarenta días arreo un indio cargado cada día con solo una carga de oro, que iba y volvía; entendiendo los nuéstros, al cabo de ellos, que habian traído cuarenta cargas, con que estaría el aposento medio lleno de oro, como el Cacique había prometido,

2.° Cumplida, pues, aquella cuarentena de días en que no fue posible al Cacique hallar ocasión de escaparse, por la buena vigilancia de las guardas, que hacían de las noches días por ver lo que les importaba, pensaron todos tener buena la pascua que se les había de seguir con el crecido montón de oro que tenían por tan seguro como en sus bolsas, con que había días cada uno se fingía señor de grandes rentas y vasallos, y así no dejándoles sus deseos dilatar un punto las horas que estaban señaladas para el cumplimiento de lo puesto por el indio, entraron á ver su aposento, el cual hallaron vacío como antes, sin que poder topar en qué poner los ojos, y así de corridos los pusieron en el eue lo, pegándoseles la lengua al paladar y helándoseles las palabras en la boca, | quedando como hombres encantados y sin vida, por verse faltos de la que se le daba á sus corazones, y que su tesoro lo había sido de duendes, y sin más efecto que si hubiese sido soñado, sintió el General más que todos la pesada burla, como á quien mayor parte le alcanzaba, y así mandó luégo aprisionar al burlón Cacique, con algunas palabras que significaban su malicia, dándole de afiadidura algunos palos, no tan pocos ni tan mal asentados, que no le pesaron á él menos que al indio las cargas del oro con que se ordenó la burla, la cual viendo el Sagipa y lo mal que le iban saliendo para su persona, si bien había librado sus riquezas, daba voces diciendo no haber sido él el culpado en la malicia, pues era imposible haberse podido hacer por su mano, pues pasaba el oro por la de los soldados, tentando con ella siempre lo que traían y oyendo el ruido que con él hacian dentro del aposento, y que así no se podía persuadir, sino que había sido malicia de sus enemigos Caximimpaba y Cusinemegua, que deseando su muerte, la habían trazado por aquel camino, de aconsejar ó sobornar á los indios que traían el oro, para quelo volvieran á llevar sin dejar ninguno, para que faltase en mi palabra, decía, y cayese en vuestra desgracia, que es lo que siento más que todo el tesoro, y así suya es la culpa que no mía, como se sabrá si quisieres averiguar esta verdad, porque la mía jamás faltará, como ni mi sospecha de ser ellos los agresores de una maldad que me tiene asombrado. Quedáronlo también los nuéstros de oír las palabras del Cacique, y sin determinarse á quién darían crédito, envió el General á llamar á los otros dos pobres inocentes, que venidos á su presencia, como lo estaban del hecho, no sabían qué responderse, con que la cólera del Juez, que no se había digerido, les hizo reos, y convirtiendo el enojo contra ellos, púsolos al tormento, para que confesasen la verdad, y como lo era no haber ellos imaginado tal maldad, no pudieron responder otra cosa más que no haberlo hecho, la cual respuesta, como no era á propósito de lo que se deseaba, pareció serlo de quitarlos á ellos dalante los ojos del Sagipa, y con eso por ventura viéndose solo y sin émulos en el Reino, vendría mejor en lo que los nuéstros le persuadían, y así sin más diligencias judiciales, se concluyeron sus vidas colgados de un palo, con que quedó el Sagipa vengado de sus émulos, y los que los vengaron sin conseguir más que la culpa y la pena á ella merecida, que no fué poco la una y la otra, que por malos medios no se pueden seguir, sin otros tales fines, como á que se vió, pues ni los españoles hubieron el oro á las manos, ni el Sagipa se escapó de ellas sin la misma medra que sus émulos, de cuyas muertes fue, y de las suyas la

3.° Porque viéndose ya libre de estos dos tropiezos comenzó á intentar su libertad por otro camino, que pensó no los tuviera para conseguir su deseo, diciendo que sus vasallos no lo querían obedecer como ya le veían tan lleno de prisiones como un vil esclavo, y que así no hallaba otra traza para cumplir con lo prometido y enmendar la maldad traza de sus enemigos, que ir en persona en compañía de sus guardas si no se fiasen de ir solo, á donde está el oro que les pretendía dar en lugar de lo que había faltado. Este fué el último balance del Cacique con que pretendía, si no podía escaparse de sus manos, desesperarse, como lo intentó, pues acudiendo á sus palabras, pensando el General habían de ser mejores que las de hasta allí, lo envió con las mismas guardas, y un fiador de una gruesa soga al pescuezo, que fuesen por donde los guiase, advirtiendo no se les huyese el preso, el cual llevándolo por mil dificultades de breñas, llegando á unas altísimas, intentó despeñaree á sí, y á los quelo llevaban asido, arrojándose desesperadamente con tánta fuerza por el derrumbadero, que de no tenerlas buenas los soldados el peso y fuerzas de su cuerpo, y el peligroso paso, los derribara y despeñara á todos. Los cuales librándose y librándolo de aquel peligro por su buena industria, y acabando de conocer que la del Cacique sólo llevaba por fin el ver el suyo y de ellos, tomaron luégo la vuelta de Bogotá, donde se vol. vieron luégo á presentar al General, que con mansedumbre le exhortaba de nuevo diese traza con sus vasallos le trajesen el oro, pues bastaría mandarlo para que se hiciese, advirtiéndole lo mucho que le importaba, si quería salir de prisión y desabrimientos. A éstos los mostraba tan. grandes el Cacique que no daba respuesta sin ellos, habiéndose ya acabado la fingida blandura, que tomó á los principios en sus razones, pensando por allí le habían de suceder mejor sus trazas; no hallando, pues, ya otras que intentar los nuéstros, sino las del rigor, pusiéronlas por obra mediante una petición que medió delante su hermano el Fernán Pérez de Quesada, en que le requería que ya que por blandura no se podía sacar el descubrirse el tesoro del Bogotá, se procediese con el rigor del tormento, por haberse quedado el oro tan oculto que hasta hoy no se ha hallado.

CAPÍTULO XXXV

CONTENIDO: 1.° Procúrase la paz con los Caciques de la sabana de Bogotá y consiguese—2.° Repártese segunda vez el oro y háceles una plática á los soldados el Padre Casas, para que den con qué fundar una capellaníá—3.° Dánse tres mil pesos para ella y satisface el Adelantado Quesada en su testamento fundando la capellanía en


España, y fúndala en la iglesia Catedral de Santafé,

ACABADOS con la muerte de los Bogotaes los pleitos que se traían con

ellos, sin poder con ninguno relucirlos á perfecta paz, trató el General que la diesen los demás Caciques, enviándolos á llamar con indios sus vasallos, de que no dejaban de venir de todos los pueblos del valle á todo lo que pasaba, principalmente desde la prisión del Cacique Sagipa, enviándolos á eso sus Caciques, los cuales recibían la embajada del General y antes del cumplimiento de lo que les mandaba, usabade un ardid de enojo, para saber . por él los intentos con que los llamaban, escarmentados de los que había mostrado con el Sagipa, y así hacían vestir á un indio de los que más se fiaban, con las mantas y traje del Cacique, que era algo diferente del de los demás indios, y yéndole acompañándolo otros, y sirviéndole como lo suelen hacer con los Caciques, los enviaban al General; habiéndolos industriado que le hablasen con autoridad de Caciques, y á los compañeros, que no mostrasen en obras ni en palabras otra cosa que dar á entender que lo eran; y con esta invención iban al General, el cual les hablaba y trataba como verdaderos Caciques, viendo que en todo mostraban ser, y tratándoles de la paz que deseaba, asentar con ellos, de que ellos daban buenas esperanzas, remitiéndose á segundas vistas, y dándoles algunas cuentas de las de Castilla y de las suyas, que habían habido en Tunja y en otras partes, se despedían con mucho gusto y iban á donde estaban sus Caciques, que no lo recibían pequeño, contándoles lo bien que los habían tratado, que no fué de poca importancia para que fuesen perdiendo el miedo, y dando la paz, como lo hicieron en pocos días casi todos, viniendo muy de ordinario al pueblo de Bogotá, donde todavia se estaban rancheados los nuéstros, trayéndoles algunas comidas y joyas, sin tratarles de que les diesen más de lo que ellos de su voluntad ofrecían, con que se fueron asegurando y recibiendo en sus casas á los españoles, que salieron á ver y reconocer la tierra y pueblos del valle algunas veces, lo cual fué de mucha importancia para que quedase del todo asentada la amistad con gusto de los indios, viendo que ya se iban entrando los nuéstros por todos sus pueblos, y que de fuerza ó grado los habían de tener en sus tierras, donde ya tenían sabido querían hacer asiento y fundar pueblos para su vivienda, CAP. XEXV) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 225

2.° Ardiendo en los soldados vivos deseos entre muertas esperanzas por no tenerlas ya de hallar más oro por entonces en aquella tierra, determinaron de hacer segunda partición como la primera, del que después de ella habian juntado, que sería como hasta veinte mil pesos y algunas esmeraldas, dando á cada uno su parte, como se hizo, no siendo de las menores la que se les dió á los Capellanes, el padre Juan de Lescames, clérigo natural del pueblo de Moretilla, y al Padre Fray Domingo de las Casas, de la orden de N. P. Santo Domingo: el cual dió en un piadoso sentimiento, digno de los hijos de aquella tan célebre y famosa religión, y fué que antes que el oro y esmeraldas que les habían tocado á los soldados, fuesen á sujetarse á la suerte del dado y naipe, que es entre ellos el ordinario paradero, se les pidieso á todos ayudasen para fundar una capellanía, y así con estos deseos y su buena elocuencia procuró avivar los de todos, haciéndoles una plática en que dijo: tros en obra tan del servicio de Dios y descargo de vuestras conciencias, con que la mía quedará segura en este caso por haber exhortado á una obra tan pia, pues hasta aquí llegan mis obligaciones, donde entiendo comenzarán á cumplirse las vuéstras ».

d. Hicieron tan buena impresión en los piadosos pechos de los españoles estas tan bien dichas y piadosas razones, por ser ellas tan cristianas, y quien las decía de tánto crédito, por entonces entre todos, que no hubo ninguno que no acudiese á ofrecer según la generosidad de su ánimo, de lo que le había cabido de parte, con que se juntó una razonable de tres mil pesos escasos, de todo oro, que de veinte quintales vinieron á sumar mil seiscientos ochenta pesos, como lo dice el mismo General Gonzalo Jiménez de Quesada en su testamento debajo del cual murió, que yo tengo en mi poder, otorgado en la ciudad de Mariquita de este Nuevo Reino, en seis días de Febrero del año de mil quinientos setenta y nueve (1579), en el cual mes y año murió el dicho Quesada, siendo Adelantado de este Reino. El cual por satisfacer á una fama que salió entre los conquistadores que dieron este oro para fundar esta capeManía, de queno se había fundado porque el dicho Padre Fr. Domingo de las Casas, se había quedado con el oro que se le dió para ella, á la cual mala fama ayudó otra peor que vino, de que el dicho religioso había dejado el hábito de su religión en Sevilla, y desde allí había ido á Italia en hábito indecente donde murió, como lo dice el mismo Adelantado en el mismo testamento, en el cual como digo satisfaciendo de que no fué el religioso el quese quedó con el oro, dice haberse él quedado con él, y gastádolo en España en necesidades que tuvo por parecerle ser poca la cantidad para poder fundar capellanía de alguna consideración, especialmente habiendo de ser para que los sufragios se repartiesen por la intención de tántos como fueron los que salieron de Santa Marta á la conquista que, como hemos dicho, llegaron á mil hombres españoles, sin los negros é indios de servicio, por lo cual queriendo satisfacer á la honra del religioso, y á la obligación que tenía de restituir aquella cantidad, dijo estar á su cargo, y mandó que de lo mejor parado de su hacienda se comprasen las posesiones seguras, que alcanzase la dicha cantidad de pesos en esta ciudad de Santafé, que él fundó en este Nuevo Reino, y la renta que de ellas hubiesen el Dean y Cabildo de esta Santa Iglesia de la misma ciudad, con obligación de decir por toda la vida, todos las sábados de la cuaresma, una misa cantada de N, Señora, con música, sermón y responso al fin de ella por todos los conquistadores vivos y difuntos, y más una misa de reguien el día que muriese alguno de los conquistadores, y sus hijos, haciendo conmemoración por los Caciques €é indios difuntos del pueblo de Bogotá, la cual memoria hizo el mismo Adelantado cumplir en vida y hizo sermones diferentes por su mano y ingenio de la festividades de Nuestra Señora para que se predicasen en aquellos sábados, y de su muerte acá se ha ido continuando la dicha compañía, como hoy se hace, aunque no con la puntualidad que á sus principios, por no haberla habido en asegurar la renta, con la cual pareció al Adelantado haber satisfecho á la limosna é intención de los conquistadores y á la fama que se levantó contra el religioso.

CAPÍTULO XXXVI

CONTENIDO: 1.° Determina el General de poblar y despachar por dos partes á que se mire buen sitio para la fundación—2.° Escógese por mejor el que ahora tiene—3.° Tómase posesión en nombre del Emperador y edifícansa doce casas—4.° Edifícase también la Iglesia en el mismo sitio,


ASENTADAS las paces, y pacificada, como hemos dicho, la tierra del Bogotá y la mayor parte ó casi toda la del Tunja, trata el General Quesada de poner en ejecución los intentos, que ya algunos días había le solicitaban el pensamiento, de irse á España á dar cuenta al Emperador de sus descubrimientos, y fin á sus deseos de que se le diese lo conquistado en Gobierno ó Adelantamiento, desmembrando del de Santa Marta, por lo cual intentó el viaje á Cartagena y de allí á España, sin que lo supiese el Adelantado don Pedro Fernández de Lugo, cuya muerte aún no se sabía, ni se supo hasta la llegada del General Sebastián de Belalcázar, que trajo la nueva; porque no tocando en Santa Marta, iba con seguro de que no se había de saber su viaje, pues llegando en Cartagena y comprando con la brevedad posible (pues llevaba bien con qué) un navío, ó en otra comodidad de las mil que entonces había, cada hora se podía hacer, sin estorbo del don Pedro, de quien también pensaba á tomar prestado el oro y esmeraldas que lo habían cabido de parte para tener más con qué negociar que se desmembrase de su Gobierno lo conquistado de nuevo, aunque fué con orden y comisión suya. Estando, pues, ya resuelto en estas determinaciones, las tuvo también de no ejecutarla, hasta dejar asentada y poblada alguna ranchería á modo de pueblo, en donde quedasen avecindados los españoles que dejaba, para que el Bogotá se lo dejasen libre á los indios, que andaban fuera de sus casas, por tenérselas ocupadas los soldados, para lo cual despachó á los Capitanes Juan de Sanmartín y Gómez del Corral con algunos peones que fuesen á la parte del Poniente, que eran las entradas á los Panches, y por donde entraron los soldados que volvieron de la última victoria que habían ténido de ellos; y á los Capitanes Juan de Céspedes y Lebrija con otros soldados, que fuesen á la parte del Ueste, ó nacimiento del sol, y mirasen con atención dónde sería más á propósito hacer la población, según las comodidades que há menester un pueblo para su edificación y conservación. Mientras salieron los Capitanes por sus trochas á dar vista á la tierra, envió el General por otras á llamar algunos Caciques, de quien se tenía más satisfacción, para prevenirles, y que ellos avisen á los demás del intento que tenía de hacer casas para sus soldados y gente, porque ellos con la suya las hiciesen; á que acudieron con gusto los Caciques, de quien también se quiso informar el Quesada, como de gente que tenía bien experimentada, y tanteada la tierra, cuál era la mejor para asentar las casas, á que los indios no se atrevieron porque no les cargasen la culpa, si guiados los nuéstros por su parecer, no fuese tan á propósito donde se edificase : y así respondieron que el hacer las casas tomaban á su cuenta, pero el señalar el sitio tomasen ellos á la suya, pues tenían tierra harta donde escoger; juzgaron los nuéstros ser de hombres cuerdos la respuesta, y que bastaba haber sacádoles el querer hacer los buhíos, la cual diligencia estaba ya hecha cuando llegaron los Capitanes de hacer los que les ordenaron.

2.° Dió cada cual su razón de la tierra que había pisado, y conferidas entre todos las de todos, guiadas todas al mejor acierto, les pareció serlo hacer los bu híos á la parte del Oriente respecto de donde estaban á las faldas de la sierra por la parte que mira al Occidente y Norte, donde estaba poblada una aldea llamada Teusaquillo, que hoy permanece, que estaba á cargo de un Principalejo llamado de ese nombre, vasallo del Cacique de la ciudad de Funza, que estaba poblada dos leguas de allí el valle arriba: lo que hizo determinar la fundación en aquel sitio, fueron las comodidades que en él hallaron, que son las que debe tener el de una ciudad cuerdamente poblada, porque el suelo tiene la altura que ha menester para que corran las aguas sin empantanar las calles y plazas, y le falta la que no ha menester que hiciera las calles dificultosas de andar: dos quebradas de dulcísima y saludable agua que se descuelgan de lo alto de la sierra, la una tan abundante que aun en años que no lo son de aguas, sustenta las moliendas de la ciudad; mucha piedra para los edificios, la leña que ha menester, buenos aires, aunque es más continuo y á las veces aflige el viento que en la Europa llaman ábrego, ó meridiano, y los marineros viento Sur, porque viene de la parte de las estrellas que ellos llaman Sur. En esta ciudad se llama Ubaque, porque á la parte de donde él viene, está un valle así llamado, que tiene muchos pueblos de indios; es el cielo claro de ordinario; las vistas de la ciudad á la parte del Poniente y Norte, largas y extendidas, sin estorbo de nada; pero lo que no poco se advirtió para escoger este sitio, fué el amparo que tenía del cerro y serranía por la parte del Oriente, por donde no podía ser molestada la población de los enemigos, si acaso sucediese alguna rebelión ó alzamiento de los naturales; y porque en otra ocasión trataremos más á propósito de esto, paso á decir cómo tomada resolución en el sitio, se tomó luégo en la edificación.

3.° Y así llamando á los indios que se habían ofrecido hacerla, fué el General con los más de los Capitanes y soldados al puesto; y estando todos jun= tos, el Gonzalo Jiménez se apeó del caballo, y arrancando algunas yerbas, y paseándose por él, dijo: que tomaba la posesión de aquel sitio y tierra en nombre del invictísimo Emperador Carlos Quinto, su Señor, para fundar allí una ciudad en su mismo nombre, y subiendo luégo en su caballo, “desnudó la espada diciendo: que saliese si había quien lo contradijese á aquella fundación, porque él la fundaría con sus armas y caballo; aun no habiendo quien saliese á la defensa, envainó la espada y mandó al escribano del ejército hiciese instrumento público que diese testimonio de aquello, con testigos. 'Trazáronse luégo sitio para doce casas ó buhíos de paja, que pareció ser bastantes para los espa= ñoles que dejaba en la tierra el General, porque tenía determinado llevar consigo sesenta á España en lo menos que le fueran todos éstos acompañando, para el resguardo y seguro de su persona hasta pasado el riesgo de enemigos, que era hasta Cartagena, aunque Dios lo ordenó mejor, como luégo lo veremos. Los indios pusieron luégo manos á la obra, en que dieron presto fin, por ser muchos los materiales y oficiales que se juntaron, dejando los doce buhíos muy capaces, y bien acabados á su modo, que como hemos dicho otras veces, son de palo, que á trechos se van incando en la tierra, llenando los vacios de entre uno y otro de cañas y barro, y, las cubiertas de paja sobre fuertes y bien dispuestas varas, y he oido decir después que pisé esta tierra, que la intención con que no fundaron más que estas doce casas, fué por corresponder al número de los doce Após toles, deseando que esta su ciudad, pues era una de las que tiene la iglesia católica, y fundada por católicos, permaneciese todo el tiempo que la misma iglesia, que ha de ser hasta el fin del mundo, fundada después de Cristo por los doce Apóstoles. Siempre me ha parecido bien el pensamiento, y más cuando veo los grandes crecimientos que ha ido teniendo siempre esta ciudad, y hoy se van continuando más aprisa en vecinos que de nuevo vienen de España y de otras sus convecinas ciudades, viniendo á buscar en ésta las comodidades que no hallan en las suyas.

4.° No se olvidaron los españoles de señalar solar y sitio en el más principal entre los buhíos para que se edificara iglesia, y fué en la misma parte que lo era ahora, porque no habiéndose mudado la ciudad de como se fundó, con los doce buhíos, sino que allí mismo ha ido teniendo su extensión y crecimiento hasta el que tiene ahora; tampoco se ha mudado la iglesia á otra parte del pueblo de como se edificó al principio en la mejor de todo él, como hoy se ve que lo es, á cuya bondad corresponde la del edificio de quien en otra cosa trataremos. No fué' la fábrica de esta primera iglesia de otros materiales que los de los buhíos, porque ni los había, ni oficiales, ni ocasión para más de lo que se hizo por entonces.

CAPÍTULO XXXVII

CONTENIDO: 1.° Acábanse las doce casas y la iglesia, y dícese la primera misa, día de la Transfiguración, desde donde se cuenta la fundación, año de 1538—2.° El modo que se tiene todos los años en celebrar esta fiesta en memoria de esta fundación—3.° No se señaló en esta ocasión cabildo en la ciudad, sino que pasó adelante el Gobierno militar; y pártese el General para España, Tiénese noticia de la casa del sol en los Laches.


A se iban llegando los primeros días de Agosto cuando se edificaban estas casas, y ya acabadas con la iglesia á los seis de él, en el «mismo año de mil quinientos treinta y ocho (1538), después de cinco meses de como habían entrado los españoles en la tierra del Reino, se dijo la primera misa, día de la Transfiguración de Cristo, en aquella primera y humilde iglesia, que fué la primera de las muchas que después se han ido fundando en pueblos de indios y españoles por todas las tierras de estos grandes Reinos; desde este día se cuenta la fundación de esta ciudad de Santafé de este Nuevo Reino de Granada en esta tierra firme de las Indias Occidentales, nombrado Nuevo Reino de Granada por el descubridor D. Gonzalo Jiménez de Quesada, á devoción, como ya hemos dicho, del Reino de Granada en España, donde él era vecino, y salió para las Provincias de Santa Marta, y á la misma devoción llamó Santafé á la ciudad, por la que está fundada del mismo nombre cerca de la misma ciudad de Granada, en su llana y apacible vega, á que también se parecen mucho los anchos y agradables llanos de este valle ó Sabanas de Bogotá, en cuyo lado está poblada nuestra ciudad, que hoy es la tercera después de la de Lima en el Pirú, y la de Méjico en la Nueva España, de más calidad y lustre de cuantas hay pobladas en todas estas Indias Occidentales, pues sus grandezas son tales y tantas que deja en ellas muy atrás más populosas que hay en estos indianos suelos, como veremos en su lugar. Aunque me ha parecido ser de ésta el tratar de lo que se hace en ella todos los años el día de la Transfiguración, en memoria de aquel primer día que se ofreció aquel inmenso sacrificio incruento de su precioso Hijo al Padre Eterno, refrescando juntamente las memorias, que es razón se tengan del primer día que se fundó la ciudad, pues todo fué uno, como hemos dicho.

2.° La víspera de la Transfiguración que el vulgo llama la fiesta de San Salvador, en la tarde se juntan en las casas de Cabildo todos los que son de él, y así juntos en cuerpo de Cabildo, van á pié, acompañándolos la gente más honrada de la ciudad, á la casa del Alférez Real de ella, y de alli saca el pendón de la ciudad el Alférez, uniéndose todo el Cabildo, á pie, acompañándolo hasta las mismas casas del Cabildo, desde las cuales se van todos á las Reales, de donde sale en formación toda la Real Audiencia, y así juntos, Audiencia y Cabildo, con los demás que los acompañan, van con el pendón que lleya el Alférez á la Iglesia Mayor, donde al lado izquierdo de la capilla, dentro del arco-toral, en frente de los asientos de la Audiencia, tiene puesta alfombra y silla, donde se sienta en estas vísperas, y otro día en la misa mayor. Acabadas las vísperas, que todos oyen, se salen de la Iglesia con el orden que entraron y vinieron, vuelven á llegar á las casas Reales, á donde dejando la Audiencia se van los demás con el pendón á las del Cabildo, donde subiendo todos á caballo, vuelven á las Casas Reales, de donde también salen á caballo los de la Audiencia, y así juntes comienzan el paseo, yendo por las principales calles de la ciudad con muchos instrumentos de chirimías, atabales y tambores, el cual se acaba con volver á las Casas Reales, y donde dejan la Audiencia, y desde allí á las del Cabildo, donde queda el pendón, hasta otro día por la mañana, que lo sacan de ellas, y con el mismo orden que á las vísperas, van y vuelven de la misa mayor, con que se da fin á la ceremonia de aquellas fiestas, á la cual se ha añadido la de Corpus Cristi, en que se hace lo mismo, y se lleva en toda la procesión con la misma solemnidad el pendón, el cual no es ahora el que traían los conquistadores cuando descubrieron la tierra, por haberlo yá consumido el tiempo, sino el que se hizo cuando se celebró y hizo en esta ciudad la coronación de N. Gran Rey y Monarca Felipe segundo, que tan bién merecido tuvo el renombre de prudente porel título que se le da al Alférez Real, consta pertenecerle el sacar el pendón de Oficio, pero no habiéndolo habido en propiedad en esta ciudad en muchos años desde su fundación, se elegía el día de año nuevo juntamente con los Alcaldes, uno de los honrados de ella, para qne estos días lo sacase, hasta que el año mil seiscientos seis se remató este oficio en el que hoy lo tiene.

3.° Aunque tuvo sus principios esta ciudad cuando y como hemos dicho y se le puso el nombre referido al Reino y á ella; pero no nombró entonces el General Quesada Justicia ni regimiento, horca ni cuchillo, ni las demás cosas importantes al Gobierno de una ciudad, ni para la Iglesia cura, si bien acudía á las necesidades espirituales y á celebrar las misas el padre Juan de Lezcames, porque todo esto se quedó por entonces con el Gobierno y modo militar, como tiene dicho que hasta allí so había tenido desde que salieron de Santa Marta, sin añadir de nuevo más de lo dicho, pareciendo le bastaba aquello hasta su vuelta de España, entendiendo no sería su tardanza de doce años, como lo fué hasta que volvió á ver su ciudad, en la que se estuvo ahora algunos días antes de su partida, dando asiento á lo que importaba dejar ordenado para la conservación y paz entre los españoles y naturales, pues de ella pendían los dichosos fines de su descubrimiento, que estuvo aun tan tierno en sus principios, en lo cual gastó hasta los del mes de Septiembre, que fué el en que se partió para su viaje, dejando por sus ausencias en su lugar al Teniente Fernán Pérez de Quesada, su hermano, reduciendo á treinta de sus compañeros los muchos más que habían dado muestras en otras ocasiones que había de llevar en su compañía, entre los cuales iba el Capitán Lázaro Fonte, fué en seguimiento de su viaje desde su recién poblada ciudad de Santafé, la vuelta del valle de la Grita, por donde habian entrado, llevando él y sus compañeros bien prevenidas sus bolsas de oro y esmeraldas; pero como todo esto, aunque más sea, no sea capaz de llenar los senos del corazón humano, por no haberlo criado Dios para esas poquedades, todavía les parecía lo eran lo que llevaban, á los soldados y General; y así á pocas leguas que anduvo de su partida, le pareció ir de camino á dar otra vuelta á las minas de Somondoco, por si hallaba ocasión de acrecentar el caudal de las esmeraldas, y juntamente dar una vista, aunque de paso, á los pueblos y provincia de Tunja, y poniendo sus intentos en camino con algunos compañeros, á los demás ordenó fuesen por otro camino á la mano izquierda, y le aguardasen en el pueblo de Tinjacá, que está en el valle que llaman de Sáchica, cerca de donde está poblada la Villa de Leiva: al cual pueblo llaman hoy Tinjacá, habiéndole transmutado la u en i, y por las muchas y buenas ollas que hallaron en él, le pusieron el pueblo de los olleros, esta vez, que fué la primera que llegaron á él los españoles, los cuales estando aguardando á su General los días que se detuvo en las minas, que no fueron pocos, tuvieron noticias ciertas de algunos indios cómo adelanto del valle de Sogamoso, en cierta provincia de indios llamados los Lanches, había una casa de adoración tan rica y abundante de oro; y así en su fábrica, por tener los pilares y paredes de ella cubiertos de este metal, como de ofrecimientos que allí se hacían, que por excelencia le llamaban la casa del sol, á donde acudían con ordinarias y ricas ofrendas todos estos indios de estas dos provincias de tierra fría, como adoratorio común, y tanto ó más frecuentado que el Sogamoso, y tenido en la misma ó mayor veneración. SAP, XXXVIIl) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE 'PIERRA FIRME, 233

CAPÍTULO XXXVIII

CONTENIDO: 1.° Dícenle al General las nuevas de la oasa de él, y un chisme contra el Capitán Lázaro Fonte2.2.» Hace el General volver la gente con él á la ciudad donde le hace una causa á Lázaro Fonte y lo sentencia á degollar—2.° Pídenle todos le admita la apelación, y en nombre de todos hace la plática el Capitán Gonzalo


Suárez Rondón,

VUELTAS de estas nuevas que dieron al General sus soldados en

Tinjacá cuando volvió de las esmeraldas, le rogaron dilatase la ida á España para otra ocasión, pues la que se les ponía delante de hacer estación á aquel templo que les decían del sol no era de perder, porque si era así lo que se decía, muy atrás se quedaban las riquezas de Craso y Creso, y con poco trabajo de camino podía ser mucho el interés, y no era tanto el que llevaban en la bolsa que no admitieso crecimientos. No fué menester hacerlos muy grandes de razones para dejarse convencer el General, porque á las primeras lo quedó tanto creyendo lo que le decían los soldados y indios que habían dado ¡la noticia, que luégo se le alentó el deseo de ser el conquistador de aquella tierra y templo, y esto con tantas veras, por prometerse de las conquistas tan colmados frutos, que cuando al tiempo de su partida para España: después con Nicolás de Fedremán y Sebastián de Belalcázar dejó comisión al Capitán Gonzalo Suárez Rondón para que poblase la ciudad de Tunja, dándosela también para que pudiera hacer gente y conquistar tierras y provincias de nuevo, le prohibió la conquista de la casa del sol de la provincia de los Laches, y la de los Amazones, que fueron otras aunque falsas y de burla que les habían también dado, porque éstas reservaba para hacerlas por su propia persona, según se puede colegir de su comisión, que es fecha en diez días de Mayo del año de mil quinientos treinta y nueve. No fué menor ocasión que ésta, para dando de mano el General al viaje por entonces, el habérsele llegado al oido un moscardón de los soldados que llevaba, y díchole que se la llevaba jurada el Capitán Lázaro Fonte, para cuando llegasen á Cartagena, donde pensaba denunciarle por algunas esmeraldas que llevaba ocultas, sin haber pagado el quinto al Rey, cosa que el Quesada sintió, de manera que le duró el sentimiento lo que la vida, pues á los fines de ella dejó dicho en su testamento no serle gravoso al Rey en sólo un peso que le hubiere usurpado de sus Reales Quintos, así de oro como de esmeraldas, ó cualquiera otra cosa en todo el tiempo que tuvo á su cargo conquistas y corrió por su cuenta el disponer los pillajes y casas que se habían á las manos, que no se le pegó jamás cosa en agravio de la real corona, de quien fué siempre leal vasallo,

2.° Este estropiezo le fué tan áspero, que poniéndosele delante los piés, no los tuvo para dar un paso adelante en su viaje, antes haciendo volvieran todos sus compañeros los suyos atrás, se tornó á la ciudad tan otro de lo que antes era por estos desabrimientos y enfados, que aunque le recibieron todos á la entrada con mil demostraciones de gusto, en nada mostraba tenerle, andando siempre con mil indigestiones de acedias con todos, con harta admiración de los buenos, que veían convertidas en demasías y descomposturas las buenas crianzas que hasta allí había siempre usado en todas ocasiones; y el que hasta allí tomaba por tan suyos los negocios de todos, como se veía en el pecho que ponía á la defensa del más pequeño, ya era causa de que todos anduviesen enfadados, bien que éllo estaba tanto. Finalmente se conocieron en esta ocasión en el General cuán ruines sean los efectos de una mala lengua, que por no ahogar cuatro palabras en su pecho, acceda con ellas toda la maza de una bien concertada república, y por ventura no le pasó tal por el pensamiento al buen Lázaro Fonte; pero al fin con verdad, ó sin ella, de aquí le nació el pico al garbanzo, para que cierto soldado susurrón denunciase del Lázaro Fonte que había hecho un rescate de contrabando con un indio que le trajo una finísima, grande y brillante esmeralda, estando prohibidos por el General, con pena de la vida, tales rescates si fuesen delante de él, porque no defraudasen los Reales Quintos; hecha información tal cual de esto, con los que parecian más á propósito para el intento, aunque no fué bastante para convencer el reo, pareció serlo para sentenciarlo á degollar, de que luégo se pronunció sentencia, y le mandó ejecutar con increible sentimiento de todos los buenos del ejército, por serlo tanto el Lázaro Fonte, y amigo y bien quisto de todos; los cuales, así sacerdotes como legos, tomaron la mano con el General, que le admitiese la apelación que había hecho para el Rey, porque sinembargo de ella daba prisa á la ejecución de la sentencia, con que iban creciendo los disgustos de todos, y aun las ocasiónes dealgún motín que pesasejmas que todo el resto del negocio, como sucediera si algunos de los más bien mirados Capitanes no supieran el pié á estas centellas, que estaban ya para levantar llama con que se abrasara la buena opinión que hasta allí todos habían cobrado en servicio de su Dios y de su Rey; y asi de entre ellos tomó á su cargo de aplacar al General el Capitán Gonzalo Suárez, que viendo que el negocio pedía brevedad,con ella entró al aposento del Quesada, y acompañado de los demás Capitanes y gente noble, y en nombre de todos le dijo:

3. *“ Toda la nobleza, señor, de vuestros Capitanes que veis presentes con lágrimas en sus ojos, salidas del sentimiento que les queda en sus corazones, os vienen á representar lo mucho que os aman y desean vuestros aciertos va” yan adelante con tan buenos fines; como hasta aquí, han sido los principios y medios, y los más á propósito, como vos mejor sabéis, para conseguir esto con el tener piedad y benevolencia en los casos que se ofrecen, en cuya gravedad y peso se conoce mejor la que tiene el juez, como piedra del toque, en que se descubren los quilates de su prudencia, y pues los de la vuéstra tenemos conocidos en mil ocasiones, no será bien se encubran en éstas, no admitiendo una cosa tan justa como esta apelación de esta sentencia, pues de admitirla no sólo no se desportilla la honra de quien la dió, sino que se le aumenta por la piedad del juez, que en eso resplandece, de que se debe cualquiera preciar, más que de severo, porque demás de la buena opinión que con eso se cobra, queda descargado el juez del escrúpulo que puede tener si fué bien ó mal dada la sentencia, en que se pudiera haber errado ó apasionado como hombre, y como todos lo somos por ventura, algunos de los que miran este caso de fuera como ven al reo sin letrado que defienda su derecho, en un negocio tan arduo, pensarán que como vos los sois, habéis hecho derecho de vuestra pasión, la cual no es bien haga nido en vuestro pecho, aunque le hayan herido la honra las mal consideradas palabras de alguno, que no le tiene tan sano para el Capitán Lázaro Fonte, persona de tanto valor, como todos tenemos conocido, y que á los que son de sus prendas y valentía, se han de tolerar algunas cosas por hallar” nos en tierras ajenas y tan cercadas de bárbaros, donde son menester las que él tiene, pues aunque “á los demás no les faltan, nunca están de sobra, cuanto más le pudieren conservar de estos caudales; piensa que en los que tenéis de prudencia cabrá el considerar el sencillo pecho y buenos deseos con que pedimos esto, y el concedernos una cosa tan justa y que á todos nos importa, á vos para no perder un tan honrado y noble Capitán, y que tan bien ha servido á nosotros, para no quedar sin un tan buen amigo y compañero á quien tanto estimamos, y á él para no perder la vida por una cosa que vuelta á mirar, podrá ser sea muy otra de la que á la primera vista ha parecido. Razones son éstas que obligan á que mandéis la respuesta que al entrar aquí nos prometimos con la confianza que de vos tenemos, con que quedaremos en nuevas obligaciones de serviros,”

CAPÍTULO XXXIX

CONTENIDO: 1.° Admite el General la apelación—2.° Manda que vaya preso á los Panches y después determina vaya á Pasca—3.° Huyen los indios de Pasca y dejan allí preso al Capitán Lázaro Fonte—4.° Trata la india de su servicio cómo librar á su amo de la muerto,


OYÓ el General las razones del Capitán Suárez con la atención que se le puede pedir 4 un hombre que desde la primera que se le dijo, comenzó á vacilar y trastornar los pensamientos para topar con uno que sirviera de respuesta á propósito de los deseos que tantos buenos mostraban, y considerando cuán á pechos tomaban todos la intercesión en el caso, no le pareció enfadarlos con lo de adelante que concederles lo que pedían en lo presente, y así con palabras reportadas le respondió : “Yo, señores, satisfecho estoy de vuestros buenos deseos, y que los tenéis en este caso de mis aciertos; pero también lo estoy de que los he tenido en la sentencia que he dado, por ser fundada en derechos que tengo bien ojeados, por no hacer un borrón que manche lo blanco de mi conciencia y opinión, pero por ver con las veras que todos habéis tomado la intercesión piadosa por este delincuente, me determino hacer lo que me pedís con deseos de daros gusto, pero hase de mediar eso de manera que ni él deje de ser castigado, ni los demás escarmentados en su cabeza, para que otro no la alce otro día á cosas semejantes, y así la apelación la concedo, pero no el quedarse en este pueblo donde yo estoy, sino en el que se le señalare por cárcel, la cual guardará sin quebrantarla, con pena que sin que valgan ruegos se le ejecutará la primera sentencia.” No pareció á los intercesores habían negociado poco en haber quebrado esta primera lanza que le iba al reo atravesando el alma, y asi rindiéndole todos las gracias por la que le habia hecho de la vida, quedaron con esperanzas de que se rompieran las dificultades que restaban, con la misma buena intercesión que aquélla le había apeado; y conociendo, como gente bien entendida, que de una merced hecha queda la mano blanca y suave para hacer otras, determinaron antes que se le endureciese al General, recargando el pensamiento en los sentimientos que traía, preguntarle luégo en qué parte le señalaba la cárcel, creyendo sería en algún pueblo de los Moscas, convecinos á la ciudad, donde por estar ya de amistad, se la harían al preso con buenos tratamientos, como todos se los deseaban.

2.° No tuvieron la respuesta á propósito de sus deseos, por ser diferentes del General, como los mostró diciendo que la había de tener en los Panches, que era lo mismo que enviarlo al Tajón de la carnicería de carne humana, pues, como hemos dicho, eran sus gustos comerla, con que se le seguiría más cruel y desastrosa muerte que la que se le daba primero, por la diferencia que hay de matarle de un golpe, ó irlo cortando vivo, á pedazos, todos sus miembros hasta que llega la muerte, como lo hacían los Panches, y así pareciendo á los intercesores no tenían negociado aún nada, fué menester tomar de nuevo la mano á nuevos ruegos, representándole la mayor crueldad de muerte que se le ordenaba en aquel destierro, y así que se sirviese de moderar la prisión, ya que había comenzado á hacerle merced de la vida. Hízose así después de muchos ruegos, resolviéndose que lo llevasen á tener la cárcel al pueblo de Pasca, que aunque habían estado ya en él dos veces españoles, no les habían tomado tanto amor que les fuesen amigos, antes estaban de guerra, y avispados por no haber recibido de los soldados ninguna buena obra al pasar por su pueblo ; pero vista la última resolución del General, no pareció á los Capitanes el apretar más la clavija en los ruegos, sino agradeciéndole lo concedido, despedirse, pareciéndoles, según ha” llaban apostemado el negocio, no habían alcanzado poco en que fuese el preso al pueblo de Moscas, de quienes tenían conocidas condiciones más pacíficas que las de los caribes Panches, y que no obstante el Pasca estaba, como hemos dicho, podía suceder no mostrarse con él sus desabrimientos por saber que los demás Moscas, sus provincianos, habían hecho amistad á los españoles. Estos y otros buenos discursos salidos de sus buenos deseos, platicaban entre sí los Capitanes, consolando también con ellos al preso ; al cual sacaron luego del pueblo nuevo con veinticuatro soldados de á caballo, con orden que lo dejasen en el pueblo dicho, sm armas, en forma de preso, y sin otro refugio que una india de las del Bogotá que le sirviese, en la cual, después de Dios, estuvo su buena suerte, pues por ella se le conservó la vida, que sus desgracias habían traído tan al remate.

3.° Porque sabiendo el Pasca por sus espías, que siempre las tenía desde que tuvo noticias de los españoles, que iban los veinticuatro de á caballo caminando hacia su pueblo, acogióse al monte como antes lo había hecho, con lo que de prisa pudo arrebatar del menaje de sus casas, dejando lo demás, y á ellas desamparadas como las hallaron cuando llegaron los españoles, los cuales aunque hallaron en ellas que no habían podido por la prisa llevar el monte consigo los indios, no tocaron nada por no desabrirlos y que lo viniera á pagar el preso, por cuya intercesión debió también de hacerse, aunque las guardas le estaban tan amigas y apesaradas de sus desgracias, que no sólo aquella diligencia les parecía poco en orden á librarle de malos sucesos, sino que todos los buenos que ellos habian, tenido emplearon en eso, si bastaran para sacarlo de ellos. Al fin dejándole en una casa del pueblo, sin armas, y en las manos de la muerte, fueron tántas las lágrimas que derramaban al despedirse, que parecía le celebraban con ellas su entierro al miserable preso ; pues todos esperaban lo había de tener en cuerpo de bestias fieras. Luégo que partiéndose ellos volviesen los indios de su retirada, pero siendo forzoso haberla ellos de hacer, para la vuelta de su viaje consolando si pudieran al preso, se despidieron de él, dejándolo en amarguras que se pueden pensar de tan duro trance, y que ya se despedían para siempre, por esperar tan breve su desastrado fin. Túvolo con esto el día cubriéndolo con nuevas bayeras : la noche sus funerales pensamientos, la cual pasó el pobre Capitán sin más consuelo que el que con sus bárbaras y mal contadas razones le daba la india, y el que él buscaba, poniendo sus causas y ánima en manos de Dios y en la intercesión de la Virgen, que sabe hacerla en todas ocasiones, cuanto más en la de tales angustias : cogióle en ellas al preso la mañana, que lo fué de su resurrección, por la traza que dió su compañera la india ; por ventura industria de él, porque como dijo Isaías Vexatio intelectumdabit, la aflicción aviva el entendimiento. Juntamente con que el suyo era bueno,

4.° Al fin saliese la traza de lo uno ó de lo otro, la india la tuvo para librar á 6a amo de esta manera : luégo que amaneció, que se pudo presumir que vendrían los indios á sus casas por haber sabido se habían ido de ellas los españoles, se vistió lo mejor que pudo, á la usanza que se vestían las Cacicas y señoras principales en su tierra Muequetá, que estaba de allí nueve leguas ; llenóse de sus estimadas sartas de cuentas el cuello y muñecas de las manos, que con esto y el buen cuerpo y parecer natural que tenía, le pareció también e aficionar sus razones al Cacique Pasca para mitigar la fiereza de su ánimo, que temía había de tener contra su amo. No me espantara de esta traza si esta india no fuera infiel y hubiera oído la que tuvo la Reina Ester para aplacar la ra del Rey Azuero, que fué la misma en su modo, pero pudo ser el Capitán se acordase de aquélla, si es que él se la dió para hacer ésta.

CAPÍTULO XL

CONTENIDO: 1.° Plática que hace la india al Cacique y los demás indios, con que los reduce á la amistad de Lázaro Fonte—2.° Entra á verle el Cacique y sus principales y ofrécenle buen tratamiento—3.° Agradécelo Lázaro Fonte con palabras comedidas.


USÓSE de esta suerte en la entrada que le pareció más común del pueblo, por donde entendía habían de entrar en él los huídos, para encontrarse primero con ellos que ellos con su amo, y aplacar con sus buenas y lastimosas razones los pechos de aquellos bárbaros, que suelen tenerlos de pedernal para con los que tienen por enemigos y les caen vivos en sus manos, empleándolas con mil crueldades, como es cierto lo deseaban hacer, si se atrevieran en cualquiera de los españoles. No le salió mal la traza á la muchacha, pues apenas hubo llegado á las últimas casas, cuando descubrió una tropa de salvajes, que con sus armas se volvían á sus casas, los cuales viendo y conociendo la india de Bogotá vestida á lo Cacique, se pararon con nueva alteración, pensando no estaba aún vacío su pueblo de los españoles, pues no osara de otra suerte estar alli aquella india, la cual como conociese por lo que veía en lo que los indios reparaban, comenzó á dar las voces en su lengua, como aquélla bien la sabía, diciéndoles : ** Llegad, amigos, á vuestro pueblo, pues no hay en él quien os ofenda, sino quien os defienda de todo mal suceso, por donde lo ha venido á tener malo un amo mío de los españoles más buenos que hay en todos, á el cual por defenderos de que los otros no hagan guerra, ni os quiten las haciendas, lo ha querido matar su Cipa, y mudando después de parecer lo tuvo de enviarlo entre vosotros, diciendo : pues tanto defendéis al Pasca, andad y estad con él y veréis cuál os trata, quitando la vida y echando vuestras carnes á las aves del campo, y así lo hizo traer preso con aquellos sus compañeros que visteis ayer, á los cuales queriendo robar vuestras casas cuando se volvían, no lo consintió mi amo, por lo mucho que os quiere, y así os está aguardando allí en aquella casa, sin armas ningunas por no habérselas dejado, para que no se pudiera defender de vuestras manos. Bien podéis entrar en vuestra casa sin recelo de que os faltará nada, y en la suya, ó agradecerle lo que ha hecho y padece por vuestra defensa, la cual ha tomado tan de veras como vereis, pues mientras él viniere y estuviere con vosotros, podéis estar seguros de los demás sus compafieros, que no osarán miraros á la cara, ó él de la suya y eso bastará para conocer de ella ser verdad cómo os ha defendido.”

2.° Perdieron del todo el temor los indios y dando crédito á las palabras de la moza, por conocer en su traza y vestido ser de gente noble, en quien hay mucha diferencia entre estos naturales de los que no lo son, entrando en gua casas hallaron ser verdad cuanto les había dicho, y yendo á la del preso el Cacique con los más nobles del pueblo, hallaron cercados de aflicciones, acrecentándolas el verse cercado de tántos y tan inhumanos salvajes : si bien disimulaba sus congojas con la fortaleza del ánimo con que tenía puesto á todo suceso, aunque luégo lo fué esforzando más por las razones que el Pasca le dijo por medio de la india, algo ladina de nuestra lengua, por haber andado con los nuéstros desde la primera vez que llegaron á Bogotá. “Capitán, hijo del sol, no te aflijas, decía el Cacique, pues habiendo sabido la causa por qué te han enviado tus compañeros entre nosotros, antes ha de ser para tu regalo y gusto que para lo que ellos piensan te había de suceder entre nosotros, pues no somos tan faltos de conocimientos que nos falte para ser agradecidos á los baneficios que se nos hacen, y como hayan sido tan buenos los que de tus manos hemos recibido, las nuéstras no serán cortas en pagarlos en todas las cosas que nos fuere posible, conforme á tu gusto, porque yo lo tendré y todos los indios que son á mi gobierno y mando en que le mandes en todo lo que hubieres menester, pues por mucho que hagamos no llegará á lo que esta tu criada nos dice has hecho por nosotros.”

3.° Resucitó Lázaro de la muerte que tanto había tenía tragada, y como saliendo del sepulcro de sus temores dió mil gracias á Dios, que se sabe quiere y puede librar de angustias por caminos tan otros de los nuéstros y no conocidos sino de él, especialmente á los que falsas calumnias tienen metidos en las cimas de los trabajos y aflicciones, de que se daba por libre con la diligencia de una bárbara; y las palabras del Cacique que lo era más, á quien también con palabras comedidas le agradeció las que le había dicho, y ofrecimientos que le había hecho, certificándole buenas correspondencias en lo que sele ofreciera á él y á todos sus vasallos, de quien estaba satisfecho sería así todo lo que le había prometido, sin entender otra cosa al contrario, con que se despidió el Cacique, comenzando luégo con demostraciones á cumplir lo que había ofrecido, enviándole comida y las cosas necesarias para el servicio de su rancho, continuando esto y el visitarle á menudo treinta días que duró el estar allí, hasta que sucedió lo que diremos á su tiempo.
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Notes
* Ya nobles caballeros y valerosos Capitanes y soldados, sabéis los graves trabajos que todos hemos padecido desde los primeros pasos que dimos en esta jornada al salir de Santa Marta, hasta los postreros que hemos dado en esta tierra y á cuantos consumieron de sus compañeros sus rigores, cuyos cuerpos quedan envueltos en la fría arena de las playas de los ríos, donde murieron sin que tengan más beneficio sus almas que los comunes sufragios que en común hace nuestra piadosa Madre la Iglesia por todos sus fieles; siendo tan puesto en razón que no falten de nuestra memoria, ya que su dura suerte no los sacó del lado, pudiendo suceder ser ellos los vivos y nosotros los muertos, ser bien, la gozaran sus cuerpos, haber tenido la suerte que nosotros hemos pasado, hasta subir á lo que ahora gozamos, y al fin, pues, nosotros también lo hemos de tener tarde ó temprano como ellos, será prevención cristiana que ahora que estamos vivos, nos acordemos de nosotros muertos, y por los unos y los otros, pues ha sido nuestra suerte tan buena que hayamos hallado con que se pueda hacer, se funde una memoria y capellanía, de que se digan misas y otros sufragios por las almas de todos los que emprendieron esta jornada, conquista y descubrimiento, que tenga por título y renombre, la Capellanía de los descubridores y conquistadores del Nuevo Reino de Granada, cuya fundación yo tomo á mi cargo, luégo que me vea con buen suceso en España, para donde sabéis estoy muy de próximo en compañía del señor Teniente, prometiendo como prometo á todos de hacer la fundación con mucho fundamento, comprando en Sevilla, donde será bien se establezca, buenas y seguras posesiones para que lo sea la renta y sufragios, de que enviaré desde allá á dar puntual cuenta y del modo con que se hubiere fundado á todos los Capitanes y soldados que se sirvieren de acudir esta obra, tan de pechos cristianos como todos los sois, de quien confío recibirán mis deseos, por entender son los mismos que los vués-
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TERCERA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

CONTENIDO: 1.° Las pérdidas y desgraciados fines que han sucedido en las jornadas que se han hecho en demanda del Dorado—2.° Dáse noticia de dónde tuvo principio este nombre del Dorado, y cómo fué en este nuevo Reino—3.° Comiénzase á dar la razón y fundamento que se tuvo, sobre que se fundó la primera noticia,


LA ocasión que hemos llegado con nuestra historia, no las da para que sin pasar de aquí demos noticia de los principios que tuvo este nombre de la Provincia del Dorado (aunque dejamos ya tocado algo de esto de paso en la primera parte), por haberlos tenido de este Reino Nuevo de Granada, y la verdad que hay en ello, ser hija legítima de esta historia, aunque el nombre so le puso en la ciudad de San Francisco del Quito, en los Reinos del Pirú, desde donde ha volado por tantas partes, que pienso hay pocas, aunque sean remotas, no sólo en este Nuevo Mundo, sino aun en todas las otras tres partes de él, por donde no esté extendido este nombre y noticia de las Provincias del Dorado, que ha sido ocasión de dejar á tantos no digo desdorados, sino perdidas sus casas, haciendas y vidas, no habiéndose perdonado nada de esto en los descubrimientos que se han intentado de las tierras que publica esta fama, fingiéndolas cada uno donde quiere y poniendo la proa de sus diligencias para donde la gobiernan sus pensamientos, sin más luz que unas ciegas relaciones que algunos dan sin bastante fundamento, si bien es verdad que todas las enderezan hacia el corazón y entrañas de esta tierra firme, de quien sólo están habitadas de españoles todas las riberas en redondo del mar de que está cercada, porque lo está por una parte de él del Norte; por otra del mar del Etiopia ; por otra del estrecho general de Magallanes, y por la otra del mar del Sur, de hacia donde corre y vacia en el mar del Norte por las bocas del Drago el famoso río Orinoco, por cuyas feroces aguas suele meterse el ánimo y brío español, como hemos dicho en nuestra primera parte lo hizo D. Diego de Ordaz y D. Pedro de Silva y otros muchos, porque desde las márgenes de este río, que subiendo por él demoran á la mano derecha, hasta las del río Papamene, que bajando por las Provincias del Caguán que está á las espaldas de este Nuevo Reino, entra en el mismo Orinoco cerca de sus bocas, fingen las de los que dan estas noticias estar las del Dorado, en cuya demanda se han puesto en ejecución grandes y costosas jornadas, trasegando mares, rios y lagunas, trastornando tierras y provincias de dificultosísimos caminos, enfermos, estalajes y habitaciones sin haber surtido otro efecto que pérdidas de haciendas que á la fama de este nombre campanudo del Dorado no han reparado en dejar sus tierras en los Reinos de España, y venir á buscar su perdición y total ruina : de que son buenos testigos los lastimosos fines que han tenido cuantos han intentado estos caminos y entradas, sin que haya habido uno de muchos que se han puesto á ello le haya sucedido otra cosa que calamidades sin un día de descanso, que no deja de ser ocasión de espanto ver que todos los que intentan esto, corran igual fortuna de desgracias, cuya verdad nos desempeñan los sucesos referidos en la primera parte de la jornada de D, Diego de Ordaz por el Orinoco ; las dos de D. Pedro de Silva, la del Capitán Juan de Cerpa, las del Capitán Antonio del Berrío, de este Reino, y la del Capitán Domingo de Vena, cuyos fines han sido lastimosas tragedias, celebradas con tristes y mal enjugadas lágrimas que duran hoy.

2.° El fundamento, pues, que hubo de donde se han levantado estas polvaredas del Dorado, fué de esta suerte: recién poblada la ciudad de San Francisco del Quito por el Capitán Sebastián de Belalcázar el año de mil quinientos treinta y cuatro, siendo Adelantado del Pirú D. Francisco Pizarro y su Teniente General el Belalcázar, este Capitán, andando con cuidado inquiriendo por todos los caminos que podía, sin perder ocasión de todas las tierras y provincias de que pudiese tener noticias entre los demás indios de que se andaba informando, la tuvo de que había allí en la ciudad un forastero, y preguntándole por su tierra, dijo: “Que se llamaba Muequetá y su Cacique Bogotá, que es como hemos dicho este Nuevo Reino de Granada, que los españoles le llamaron Bogotá,” y preguntándole si en su tierra había de aquel metal que le mostraban, que era oro, respondió ser mucha la cantidad que había y de esmeraldas, que él nombraba en su lenguaje piedras verdes, y añadía que había una laguna en la tierra de su Cacique, donde él entraba algunas veces al año, en unas balsas bien hechas, al medio de ellas yendo en cueros, pero todo el cuerpo lleno desde la cabeza á los pies y manos de una trementina muy pegajosa, y sobre ella echado mucho oro en polvo fino, de suerte que cuajando de oro toda aquella trementina, se hacía todo de una capa ó segundo pellejo de oro, que dándole el sol por la mañana, que era cuando se hacía este sacrificio, y en día claro, daba grandür* resplandores, y entrando así hasta el medio de la laguna, allí hacía sacrificios y ofrendas, arrojando al agua algunas piezas de oro y esmeraldas, con ciertas palabras que decía, y haciéndose lavar con ciertas yerbas, como jaboneras, todo el cuerpo, caía todo el oro que traía á cuestas, en el agua, con que se acababa el sacrificio, y se salía de la laguna, y vestía sus mantas. Fué esta nueva tan á propósito de lo que se deseaba el Belalcázar y sus soldados, que estaban ' cebados para mayores descubrimientos con los que iban haciendo en el Pirú, que w se determinaron hacer este de que daba noticia el indio, y confiriendo entre ellos qué nombre le daría para entenderse y diferenciar aquella Provincia de las demás de sus conquistas, determinaron llamarle la Provincia del Dorado, que fué como decir: llámase aquélla la Provincia donde va á ofrecer sus sacrificios aquel hombre ó Cacique con el cuerpo dorado. Esta es la raíz y tronco de donde han salido por el mundo las entendidas ramas de la fama del Dorado, y fuera de esto todo lo demás es pura ficción y nombre, sin cosa sobre que caiga, sino es que lo fingen donde lo ponen el deseo que tienen de hallar tanto oro que puedan dorarse como el otro Cacique y así poder llamar á la tierra que tan abundante se descubriese, otro Dorado, y de esta suerte irlos multiplicando hasta lo que quisiesen, de que ya dejamos tratado en nuestra primera parte.

3.° Pero para que sepa el lector del fundamento que el indio tuvo para decir lo que dijode esta su tierra de Bogotá, habré de hacer aquí una forzosa digresión en que se dirá en dónde y cómo se hacía aquel ofrecimiento del Dorado, según más cierta opinión, con que se hallará aquí consecutivo uno tras otro, sinatormentar el deseo mientras no lo haya escrito, y yo quedaré ya desocupado para cuando llegue á la parte donde me era forzoso decirlo, no pudiéndome excusar, por ser cosa de consideración en esta historia, pues para que mejor se entienda la que aquí hay, digo que entre las demás supersticiones que tenían los indios de este Nuevo Reino (de que después hablaré) en ofrecer sacrificios á sus fingidos y falsos dioses, entre los cuales ponían en primer lugar al sol, era ofrecerles sacrificios en las aguas, no porque tuviesen á las aguas por dioses, sino porque el demonio, cuyas eran las trazas por donde estos miserables se gobernaban, se las tenía dadas de manera que lo honrasen á él en las aguas, queriendo con su depravada voluntad igualarse con esto á Dios, que tanto se da por honrado y servido en las aguas, como lo dió á entender luégo á los primeros pasos de la creación del mundo, cuando el Espíritu del Señor andaba sobre las aguas, también quiereque lo bendigan todas las aguas del mar, fuentes y ríos; y al fin quiso ser honrado con las aguas del bautismo, ordenando que ellas fuesen instrumentos con que saliesen las almas del poder del demonio, y se escribiesen y alistasen debajo su bandera de Cristo, por la gracia que allí reciben.

CAPÍTULO II

CONTENIDO: 1.° Descúbrese la laguna de Guatavita—2.° Ahógase la Cacica en la laguna, y hechicería para sacarla con unas niñas que también se ahogaron— Ofrendas que se hacían en la laguna y adulterio de la Cacica y su castigo—3.° Segunda hechicería para sacar la niña, y la sacan muerta y la vuelven al agua. :


NO cual así determinado porel demonio, y cbedecido por ellos, hacian estas Ofrendas no en cualesquiera aguas, sino en aquellas que parecía había alguna particular razón por ser extraordinario su sitio, asiento ó disposición, como en partes extraordinarias de ríos, como lo hacían en una parte peñascosa del de Bosa cuando pasa por cerca de un cerro que llaman del Tabaco, dos leguas y media de esta ciudad de Santafé, en lagunas de sitio y puestos peregrinos, como se hacía en una cuesta que está cerca de este paso del río en la mitad de tierra que hay desde él al pueblo de Suacha, llaman á este puesto Bochachio, pero entre todas estas partes el más frecuentado y famoso adoratorio fué la laguna que llaman de Guatavita, que está una legua poco más del pueblo así llamado, de quien ya dejamos dicho algo. Esta laguna tiene mil razones de las que los indios buscaban, y el demonio pedía para hacer en ella sus ofrecimientos, porque está en la cumbre de unos muy altos cerros á la parte del Norte respecto del pueblo; cáusase de unas fuentezuelas ó manantiales que salen de lo alto del cerro que la sobrepuja, que manaron por todos como un brazo de agua, que es la que de ordinario sale dela laguna á poco más, aunque puede ser tenga otros manantiales dentro del agua, que aunque no se ha podido saber por ser tan profundo, la cual no tiene de ancho en redondo, aunque un poco aovada, más de un tiro largo de piedra; ála redonda subirá por partes el cerro desde el agua, á otro tiro por lo más alto, porque no están parejas las cumbres, que las cercan algunos árboles bajos, como los consiente la frialdad del Páramo donde están cerca sus riberas de sus aguas claras, aunque no gustosas, por picar un poco en sabor de agua de bomba. ÜAP, II) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. 245

2.° Aquí pues, como en lugar acomodado de los que el demonio pedía, se solían hacer algunos ofrecimientos con el modo que él les tenía ordenado, del cual se solía aparecer en las mismas aguas en figura de un dragoncillo á culebra grande, y en apareciendo le habían de ofrecer algún oro ó esmeraldas, para lo cual estaban con vigilancia los Jeques aguardando en unas chozuelas á la vera del agua; duraron estos ofrecimientos, que eran muy en grueso, hasta que se aumentaron después con lo que sucedió después á la mujer del Cacique de Guatavita; el cual en tiempos muy atrasados, cuando todos los Caciques gozaban libremente desu señorío, antes que el Bogotá tiránicamente los sujetase, era el más poderoso señor que había en este Reino de los Moscas, conociéndolo superioridad muchos Caciques sus convecinos, no por modo de tiranía ni servidumbre, como después sucedió con el Bogotá, sino por un respeto y reverencia que le tenian, como á4 mayor señor y de mayor linaje, sangre y prendas; sucedió que en aquella edad, que entre las mujeres que tenía, estaba una de tan buenas partes en sangre y hermosura, que así como en esto excedía á las demás, también las excedía la estimación que hacía de ella el Guatavita, la cual no advirtiendo la Cacica como debiera, hízole traición con un caballero de los de la corte, y no en tan secreto que no llegara á los oídos del marido, el cual puso tan buenas diligencias en haber á las manos al adulterio, que presto le cayó en ellas y desde ellas en aquel cruel tormento de muerte que usaban en tales c.1sos, como era empalarlos, habiéndole primero hecho cortar las partes de la punidad, con las cuales quiso castigar á la mujer, sin darle otro castigo que dárselas á comer guisadas en los comestrajes que ellos usaban en sus fiestas, que se hizo por ventura sólo para el propósito en público, por serlo ya tanto el delito de que fueron tan grandes los sentimientos de la mujer que no hubieran sido mayores si hubiera pasado por la pena del agresor, á que se añadieron otras no menores, cantando el delito los indios en sus borracheras y corros, no sólo en el cercado y casa del Cacique, á la vista y oidos de la mujer, sino en los de todos sus vasallos, ordenándolo así el Guatavita para escarmiento de las demás mujeres y castigo de la adúltera.

3.° En la cual fueron creciendo tanto los sentimientos de estas fiestas amargas para ella, que por huir de ellas, trató de huír de esta vida con desesperación para entrar en mayores tormentos en la otra, y así un día en que halló la ocasión que deseaba, se salió del cercado y casas de su marido á deshoras con el mayor secreto que pudo, sin llevar consigo más que una muchacha, que llevaba cargada una hija, que había parido poco había de su marido el Cacique, y caminando á la laguna, apenas hubo llegado, cuando por no ser sentida de los Jeques que estaban á la redonda en sus chozuelas, arrojó á las niñas al agua, y ella tras ellas, donde se ahogaron y fueron á pique, sin poderlas remediar los Mohanes que salieron de sus cabañas al golpe que oyeron en el agua, aunque conocieron luégo, por ser de día, quién era la que se había ahogado, y así viendo no tenía aquello remedio, partió uno de ellos á mayor correr á dar aviso al Ca“cique del desgraciado suceso, el cual partiendo al mismo paso para la laguna con ansias mortales, por no haberse persuadido que los sentimientos hubiesen traído á tal estado á su mujer que hiciese aquello y por la desgracia de su hija, luégo que llegó y no las vido, por haberse ya sumido los cuerpos, que pretendía sacar si estuviesen sobreaguados, mandó á uno el mayor hechicero de los Je. ques que hiciese como sacase á su mujer é hija de aquel lago. El Jeque trató luégo con sus vanas ceremonias y supersticiones de poner por obra lo que se le ordenaba, para lo cual mandó luégo encender lumbre á la lengua del agua y: poner en las brasas unos guijarros pelados, hasta que quedaran como las demás bra. sas, y estándolo ya, y él desnudo, echólos en el agua, y él tras ellos zambulléndose sin salir de ella por un buen despacio, como lo hace un buen nadador ó buzo, como él era, hasta que salió solo como entró, diciendo que había hallado á la Cacica viva (embuste que el demonio le puso en la imaginación) y que estaba en unas casas y cercado mejor que el que deseaba en Guatavita, y tenía el dragoncillo en las faldas; estando allí con tanto gusto, que aunque le había dicho de parte de su marido el que tendría en que saliera, y que yano trataría más del caso pasado, no estaba de ese parecer, pues ya había hallado descanso de sus trabajos, á que no quería volver, pues él lo había sido causa de que lo dejasen ella y su hija, á la cual criaría allí donde estaba para que la tuviese compañía,

4.° No se quieto el Cacique con el recado del Jeque, y así diciéndole que le sacara siguiera á su hija, la hizo buscar otra vez con los mismos guijarros hechos ascuas, y volviendo á salir, traía el cuerpo de la niña muerto y sacados los ojos, diciendo se los había sacado el dragoncillo, estando todavía en las fal. das de la. madre, para que no siendo la niña sin ojos ni alma de provecho entre los hombres de esta vida, la volviesen á enviará la otra con su madre, que la quedaba aguardando, á que acudió el Cacique por entender lo ordenaba así el dragoncillo, á quien él reverenciaba tanto; y así volvió á mandar echar el cuerpezuelo á la laguna, donde luégo se hundió, quedando el Guatavita sin poder consolarse en nada por lo mucho que quería á hija y madre, no obstante la que había usado con él. CAP, m) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME,

CAPÍTULO III

CONTENIDO: 1.° Aparece el demonio en figura de la Cacica para confirmarlos en sus supersticiones y el modo que tenían de hacerlas—2.° Echóse mucho oro en la laguna cuando se supo de la venida de los españoles—3.° El desagúe que le hizo Antonio de Sepúlveda para sacarle el oro y en lo que paró. :


NO fué perezosa la fama en divulgar por toda la tierra este supuesto, y así en lo que tuvo de verdad como de fabuloso y mentira como era el decir se estaba la Cacica viva después de haber muerto en las aguas de la laguna, lo cual se creyó con la facilidad que la verdad del caso, porque el enemigo de ella disponía los ánimos á que se persuadiesen á ello, con que también lo quedaron á ser verdad lo que ya les tenía introducido, de que después de muertos había otra vida donde comían y bebían y eran servidos de sus criados como en ésta por donde se venian á perder más temprano tantas almas, como eran las de aquellos criados y criadas que enterraban consigo vivos los Caciques y señores de más de sus comidas y bebidas, armas, vestidos y telas con que hacer otros en rompiéndose aquellos con que los enterraban. Luégo comenzaron á tener fuerza los sacrificios que se hacían en la laguna, yendo con ellos allí en todas sus necesidades, pareciéndoles á los vasallos del Guatavita que pues estaba allí viva su Cacica, se la remediaría, y lo mismo hacían los que no lo eran á quien había llegado esta fama, que fué por largas tierras, viniendo de todas con sus oblaciones á la laguna, y asi había muchas carreras ó caminos anchos que estos indios usaban para ir á sus santuarios que llegaban á la laguna y cada pueblo tenía, y conocía el suyo que guiaba desde aquella parte por donde venían, como el de Tunja ó Chocontá, Ubaté, Bogotá, €c. por donde entraban á hacer sus sacrificios, que venían hechos desde media" legua antes de llegar á la laguna, como los hallaron los españoles, y aun hoy se conocen, y yo los he visto. Los sacrificios se hacían por medio de los Jeques: el demonio, viendo lo bien que le había salido la traza, para asegurarlos más en aquellas vanas supersticiones, se aparecía de cuando en cuando sobre las aguas de la laguna en figura, gesto y tálle de la Cacica desnuda de medio para arriba, y de alli para abajo ceñida de una manta de algodón colorada, y diciendo algunas cosas que habian de suceder de las que pueden de las disposiciones y causas naturales que él también conoce, como que había de haber secas, hambres, enfermedades, muertes de tal ó tal Cacique que estaba enfermo. Desparecióse cuando los miserables, persuadidos en que la Cacica era la poderosa para enviar ó quitar por su mano aquello que había dicho, y veían que sucedía, con que no perdonaban e buen oro, joyas, esmeraldas, comidas y otras cosas que no ofreciesen en todas sus necesidades; usando de esta ceremonia en el ofrecimiento, tomaban dos cuerdas que pudiesen atravesar la laguna por el medio y cruzóndolas de una parte á otra en la cruz que hacía, se venía á conocer el medio ó centro de la laguna á donde iban los Jeques y la persona que hacía el ofrecimiento en unas balsas que son de haces de eneas ó espadañas secas juntos y atados unos con otros; ó de palos con que se hace un modo de barca, donde pueden ir tres ó cuatro ó más personas, según son de anchas y largas, con que también se pasan los ríos donde no hay puentes. Con éstas, pues, llegaban al medio de las aguas de la laguna, y allí con ciertas palabras y ceremonias, echaban en ella las ofrendas menores ó mayores, según la necesidad para que se hacia y el posible del que la hacía, viniendo á ser algunas de tanto valor, como hemos dicho en el capítulo antes del pasado número segundo hacía el Cacique Guatavita dorándose el cuerpo, por donde vino á decir el indio en la ciudad de Quito lo que dijo, y los españoles á ponerle á esta Provincia el nombre del Dorado.

2.° Y porque concluyamos con lo que hay que decir de esta laguna, digo que como éste era su principal santuario y común de toda la tierra, y aunque hay quien diga haber sido en tierra de algunos Caciques, mandando cuando morían echar en aquellas aguas sus cuerpos con sus riquezas, cuando se fué divulgando que entraban unos hombres barbudos y buscaban con cuidado el oro entre los indios, sacaron mucho del que tenía guardado, llevándolo y ofreciéndolo en la laguna ó rogando con aquel sacrificio que les librase la Cacica de aquellos hombres que entraban por sus tierras como las demás plagas que les solían venir, ó queriendo más, tenerlo ofrecido en su santuario que en sus casas, y á peligro que lo hubiesen á mano los españoles. Hicieron esto algunos en tánta cantidad de oro, que sólo el Cacique del pueblo de Simijaca echó en esta laguna cuarenta cargas que llevaron cuarenta indios desde el pueblo á la laguna, como se verificó de ellos mismos y del Cacique, sobrino y sucesor en el cacicazgo, al que lo envió, que fué el que iba con los indios que lo llevaban y lanzó en la laguna, que cuando menos serían cuarenta quintales de oro fino, Tomóse motivo para averiguar esta verdad, de que el encomendero del pueblo, que es el Capitán Gonzalo de León Venero, persuadiendo al Cacique, que so llamaba D. Alonso, que le mostrara algunos santuarios, pues era mejor servirse del oro que tenerlo en ellos sin provecho ofrecido al demonio, le respondió el indio de amistad y con secreto que si desaguaba la laguna de Guatavita sacaría infinitas riquezas, porque su tío sólo había enviado con él las cargas de oro referidas, de que se hizo averiguación ser así, y haber hecho otros muchos lo mismo, unos con más, otros con menos,

3.° De cuya fama movidos muchos de los soldados que descubrieron la tierra, intentaron desaguarla, como lo puso en ejecución el Capitán Láza. ro Fonte, después que salió de las borrascas en que se vido, aunque como no fué mucho el caudal con que lo intentó, no pudieron ser las diligencias que eran: menester para conseguir el efecto con provecho, y así con menos de esto que de gasto, dió de mano á la labor, aunque no faltó quien la pasase adelante más de propósito, por hallarse con mayor caudal, y suficiente á su parecer para hacer el desagiie, pareciéndole no poderlo emplear en cosa de mayor garantía que en la que esperaba sacar de la laguna, y así determinándose á esto un Antonio de Sepúlveda, mercader de esta ciudad de Santafé, pasó desde aqui en España en los años de mil quinientos ochenta, donde sacó del Consejo una cédula con ciertas condiciones para poder él, y no otro, desaguar la laguna, y que se le diese de la Real Audiencia todo el favor que fuese necesario, y los indios que pidiese para la labor del desagüe, el cual se pasó á hacer luégo que fué de la vuelta de España muy de propósito, haciendo casas junto á la laguna, y un barco para ella, desde donde sondaba su altura, que se halló ser por enmedio, de veinticinco brazas; juntó luégo muchos indios gastadores que tomando las causas desde la altura que pareció á los ingenieros bastaba, las iban siguiendo con mil dificultades que se ponían delante de grandes peñas, con que se comenzó á descubrir luégo ser mayor la dificultad que se le entendía, aunque rompiendo por todo con grandes gastos de herramientas, vino por la tierra de fríos, páramos, pantanos, y no poder los indios de otra suerte sufrir el trabajo, se fué llegando al desmonte de los dos cerros que tiene á los lados el deshguadero de la laguna, á donde yendo cortando la una y la otra parte del cerro, y puntalando ó ademando con maderos muy gruesos, se comenzó á abrir boca al desaguadero, de manera que ya iba vaciando más que lo ordinario y dejando descubiertas sus orillas, donde iban hallando algunas joyas de oro de mil hechuras, chagualas ó patenas, sierpezuelas, águilas, esmeraldas, que sacaban de entre la lama y cieno que se iba descubriendo, y la razón por qué las hallaban era porque no todos entraban á ofrecer al medio de la laguna, cuando eran de poco precio los ofrecimientos, sino desde fuera del agua los ofrecían por las orillas. Al fin aquello poco que allí hallaban da al Sepúlveda ánimo de pasar adelante con la esperanza de sacar la que gastaba, y mucho más, como fuera sin duda, si su caudal hubiera sustentado la labor que fué menester, por que á cada desagiie que iban dando, se iban hallando mayores y más ricas piezas de oro y esmeraldas, y tal vez sacaron una como un huevo, (una ni otra báculo de obispo), hecha de planchas de oro, y el báculo forrado de las mismas canillas de oro y otras joyas, que fué por todo hasta la cantidad de cinco ó seis mil ducados, que se iban metiendo en la Caja Real, por haber sido una de las condiciones con que se le había dado la licencia, para que se partiese después de justo todo lo que se sacase por mitad el mercader y la caja, habiéndole pagado la costa, de la cual no había de poner el Rey alguna. Al fin, siendo más la que hacía que lo que podía su bolsa, sucedió que no teniendo bien puntalados los cortes del desagite y sobreviniendo muchas aguas de invierno, dieron abajo la una y la otra banda de los barraucos, volviendo á cegar la salida del agua, en tiempo que ya no alcanzó el caudal del mercader á volver á limpiar la tierra, y así le fué forzoso dejar la ranchería y labor y irse á morir á un hospital, sin haberlo quedado caudal para otra cosa, ni haber habido después quien se atreva á tomar entre manos la empresa de propósito.

CAPÍTULO IV

CONTENIDO: 1.° Sale el Capitán Belalcázar á la ciudad de Quito en demanda de Bogotá, con título de buscar el Dorado, que es en el Nuevo Reino de Granada—2.° Vuelve otra vez Belalcázar á Quito, y desde allí otra vez á buscar el Dorado—3.° Viene Belalcázar por muchas dificultades y trabajos á dar al Valle de Neiva, de la gente y los conquistadores del Reino,


NO se le cocía, como dicen, al Belalcázar el pan en el horno de los deseos que se le habían encendido en el pecho, de hacer jornada para esta tierra del Dorado ó Bogotá, de que el indio había dado las noticias y el nombre, y así, luégo que se desembarazó de las guerras que se levantaron con los naturales de la tierra y distrito del Quito, procurando poner en efecto estos sus deseos, despachó con buen avio la gente con que se hallaba de presente, con el Capitán Juan de Ampudia, para que fuese delante de él que se quedaba á llevar más soldados á la Villa de Pasto, que estaba recién poblada, y desde allí pasase á la Provincia de Popayán, de quien se tenía noticias de $sus muchas riquezas, desde donde pasase á la tierra del Dorado, para donde le iba guiando el indio que había dado las noticias. Salió con estos propósitos del Quito el Capitán Ampudia, y llegando á Pasto, pasó á dar vista á la tierra de Popayán y de allí á la del Cali, donde advirtiendo se enfermaba la gente, determinó de hacer el camino á la mano izquierda, banda del Norte, contra las voces que daba el indio de Bogotá, diciendo que su tierra y Dorado estaba á la mano derecha, pero no queriendo seguir por entonces lo que el indio decía, el cual murió de allí á pocos días, por ventura de pená en ver no guiaban los soldados hacia su tierra, llegaron á la provincia donde después se pobló la ciudad de Cartago, desde donde por los muchos naturales que había, no atreviéndose por entonces con ellos, por ser pocos los soldados, se retiraron á la tierra de Cali, donde pobló la villa de Ampudia, y donde no les faltaron refriegas con los indios é indias, que peleaban mejor que los hombres. Estando allí celebrando la Semana Santa, aunque una semana antes que lo fuese, por la impericia de los curas, que' sabían poco de cómputo, el año de mil quinientos treinta y tres llegó Belalcázar con la gente que pudo recoger, el cual mandó luégo despoblar el pueblo, aunque veía la grosedad de la tierra, porque tenía concebido en su entendimiento era mucho mayor la del Dorado de Bogotá que iba buscando, y para volver aquella tierra no faltaría ocasión, sin perder por entonces lo que se le ofrecía de las noticias, y la que también pensaba hallar para hacer viaje á España, donde intentaba ir á negociar para sí el Gobierno de aquellas tierras que habia descubierto.

2.° De manera que dos intentos sacaron del Quito al General Belalcázar para intentar esta jornada, el uno descubierto y claro, á título del cual hizo la gente que traía, que fué venir á Bogotá en demanda del Dorado, con que doró sus acciones, y encubrió en su pecho; el otro que era ir á España á lo dicho, y pienso era éste el que más cnidadg le daba, como se vió en la diligencia que luégo hizo. Salieron desde este sitio de la villa despoblada de Ampudia, y llegaron al río que llaman de la Vieja, bien celebrado en esta tierra por una que hallaron allí, que lo era, según su aspecto, de más de cien años, pero tan llena toda de oro fino, que parece quería suplir con la hermosura de aquel metal la que sus años le habían quitado, del cual estaba tan cargada con orejas, collares, manillas, y una muy ancha cinta de oro batido con que ceñía por la cintura sus arrrugadas y curtidas carnes con más defensa que la del pellejo, que pesaba todo más de seiscientos ducados, de que la desocupó un soldado llamado Miguel Muñoz, no haciendo la buena vieja resistencia, antes parecía holgarse de que la descargasen ya de aquel pesado metal, dejándole por paga puesto al río el nombre de su edad; de allí pasaron hasta el sitio donde después se pobló la villa de Auserma y de allí volvieron á la Provincia de los indios Gorrones, desde donde envió el Capitán Belalcázar al Capitán Juan Ladrillero con algunos soldados á descubrir si hallaba camino para el mar del Sur, por donde pensaba, si se hallara, dar cautonada á D. Francisco Pizarro, por no podérsele escapar de otra suerte, para ir en España en sus intentos, aunque por entonces quedaron defraudados, por haberlos quedado también los que tenía el Ladrillero de hallar camino para el Sur, por las espesuras y malezas de las montañas que lo defendían y así le fué forzoso, sin ningún buen efecto, volverse á su General, el cual trató por entonces de revolver hacia la ciudad de Quito, á donde llegó, dejando de camino pobladas la ciudad de Popayán y villa de Cali, el año de mil quinientos treinta y seis; dió cuenta de lo hecho á D. Francisco Pizarro, el cual confirmándole en su oficio de Subteniente General, le dió nuevos poderes para poderse alargar á todos los descubrimientos que se le ofreciesen, no habiendo el D. Francisco alcanzado ú hacerlos de los intentos del Belalcázar, porque se los supo bien ocultar, y así con ellos y sus nuevas licencias y este ruido de ir 4-buscar el Dorado, allegó buena compañía, con que saliendo del Quito, donde quedaba D, Francisco Pizarro, llegó á4 Popayán el mes de Mayo, año de mil quinientos treinta y ocho, y reparando allí poco por el deseo que traía de llegar á esta Próvincia del Reino en demanda de su Dorado luégo que el tiempo les abrió, escogiendo trescientos hombres, los ciento de á caballo con gran carruaje de Yanaconas, “y otros indios é indias sirvientes con prevención de cuatro años, de sedas, lienzos paños y otras cosas de Castila, y caballos en que se cargase, comenzó su jornada á la parte del Oriente, por donde les decía el indio Bogotá estaba su tierra.

3.° Era la que comenzaron luégo á encontrar tan áspera y doblada de riscos, cerros, montañas cerradas, rios quebrados, ramblas, pantanos, tremedales y balzares con malas influencias del cielo, que si él no les ayudara perecieran todos, según comenzaron luégo á enfermar ; pero con tal ayuda vinieron á estar en el valle de Neiva (antes de llegar á Neiva se detuvieron en Timaná por la riqueza que en ella hallaron del contrato del ayo, de que fué y es muy abundante, y hallaron de 500 indios en aquella Provincia), tierra, como dejamos dicho, mal sana por entonces, aunque llana y desahoyada de" montañas, pues no las tiene sino á la margen del río Grande de la Magdalena que lo baña, y de los que entran en él por ambas partes por la que llegaron, que es la tierra de los Coyaimas, hallaron muchos lugares poblados y muchos despoblados por unas sangrientas guerras civiles que se habían levautado entre ellos, por donde se vinieron á dividir y apartar después á los llanos del valle, los Coyaimas de los Pijaos que se retiraron á la sierras, de que trataremos cuando en nuestra tercera parte llegue la historia á esta tierra, en la cual estuvo algunos días el General Belalcázar reformando su gente por haber comidas abundantes, no con falta de guazabaras que les daban los indios, en especial los Teporoges con sus Caciques Acuzulo y Apaolos, uno de los cuales mató á un criado del General llamado Saldaña, cerca de un río que baja de las sierras, con que se quedó hasta hoy el río del mismo nombre, aunque otros dicen que al pasar del río se le ahogó el criado, y fué buena suerte estar los indios en sus guerras para no tenerlas mayores con los nuéstros, á quien les bastaban las que traían con las enfermedades y disgustos de hallar la tierra sin oro, purlo cual pareciéndole á Belalcázar sería acertado no dejar sin poblar la de Timaná que sabían lo tenia envió á los Capitanes Juan de Ampudia y Pedro de Añasco con alguna gente con setenta hombres, que volvieron á Popayán y desde allí el uno á poblar en Timaná, quedándose él con los demás, y los Capitanes Juan de Cabrera, Juan Tafur, Juan de Avendaño y Sanabria, se habían también hallado en la conquista de Cubagua, ya cuando iban caminando el valle abajo llegaron al paraje de las Fortalecillas, donde habían llegado por esta otra banda del Río Grande los soldados que días hacía habían ido á buscar con el General Quesada la casa del sol, Tuvieron nuevas de los indios que ya había otros hombres como ellos en la tierra, de que recibieron harta pena, por haberles en eso sucedido lo que el Belalcázar se sospechaba, por saber andaban muchos conquistando por muchas partes, y esas eran las causas que le hacían andar siempre con prisas para hacer este descubrimiento, por los temores que tenía, no se le hubiese otro anticipado en cosa que él se prometía una gran grosedad por las nuevas del indio. Tampoco faltó otro que las diese al General Gonzalo Jiménez de cómo esos estaban en el valle de Neiva, de cuya verdad quedó bien enterado porque refrescando cada hora de indios amigos, los cuales para mayores señas de ser así decían que no venían vestidos como ellos estaban de mantas de sus tierras, sino de otras mejores y traían mucha gente que los servían.

CAPÍTULO V

CONTENIDO: 1.° Sale Fernán Pérez de Quesada á saber qué gente es la que viene por el valle de Neiva, y vése con el Belalcázar—2.° Convida Fernán Pérez á Belalcázar si quiere venir á Santafé, y no se resuelve por entonces—3,% Tiene noticia Lázaro Fonte de la venida del General Nicolás de Fedremán por la villa de los llanos, y dála a) General Jiménez de Quesada.


NO dejó de causar novedad al Gonzalo Jiménez y sus soldados por las que se podían seguir de juntarse diferentes conquistadores, pero para certificarse más de la verdad y disponerse para lo que pudiese suceder, se determinó saliese una escuadra de buenos soldados, y por cabo su hermano Fernán Pérez de Quesada, á quien quisieron acompañar los Capitanes Juan de Céspedes y Pedro de Colmenares; fueron caminando con cuidado y con solas las noticias que sacaron de Santafé hasta llegar á Guataquí, cerca ya del valle de Neiva, donde las hallaron muy más claras por unas jaras emplumadas que los indios les mostraban, que habían traído de las que los peruleros tiraban, á cuyo sitio y alojamiento los fueron guiando, los mismos que mostraban las jaras, hasta llevarlos al río que llaman de la Sabandija, cuyas aguas me han apagado alguna vez la sed, que era ya cerca del alojamiento de los peruleros, donde se escondieron el Capitán Pedro de Colmenares, Juan Rodríguez Gil y Juan de Frias, con algunos otros soldados en emboscada, para si acaso se ofreciese ocaBÍ¿jj de descuido en los del Pirú cogerlos y saber qué gente era ; estando así encubiertos entre las yerbas de la margen del río Sabandija, llamado así por una culebrilla que vieron en él los primeros que le descubrieron, llegó á él un mancebo á caballo y á vista de lós escondidos comenzó desde el caballo á pescar con una caña y anzuelo, y determinando salir para pescarlo ú él, apenas se hubieron meneado cuando los sintó el caballo y apuntando con vista y orejas hacia ellos, al punto volvió el mozo los ojos á donde el caballo y en viéndolos aprotóle las piernas, con que llegó como un viento á los compañeros, dando arma con mil desentonadas voces que entendieron venía el mando sobre ellos. Envió luégo Belalcázar al Capitán Juan Cabrera con los Capitanes Pedro de Puelles, Juan Díaz Hidalgo y Juan de Arévalo con algunos otros de á caballo, que llegaron hasta veinte, á reconocer la gente del Quesada, la cual iba al descubierto á verse con la del Pirú, con que en breve se encontraron los unos con los otros, entre los cuales hubo grandes cortesías de ambas partes, y ' dándose cuenta unos á otros en suma de sus descubrimientos y trabajos, se fueron mano á mano á descansar de los suyos, los de Quesada á las tierras de Belalcázar» donde los recibió con gusto sagaz, pues nunca se asogurí» tan del todo por lo que pudiera suceder se descuidase de andar sobre aviso, el que tampoco faltó en los Quesadas, prevenidos para todo sucesó.

2.° Pero asegurándose luégo de ambas partes, quedando sin ningunas s08pechas unos de otros, con que abrió del todo su pecho el Fernán Pérez y dando al Belalcázar un muy cumplido y cortesano recado de presente de su hermano, le contó más á la larga el descubrimiento que habían hecho, la disposición de la tierra, y el aparejo que desde ella se había hallado para otros mayores por las vistas que se habían dado á los llanos, de que no se pensaba dejar de tomar noticia en habiendo oportunidad de pertrechos y caballos. Admitió Belalcázar el recado y cortesías de Fernán Pérez y con las mismas hizo el retorno, ofreciendo soldados, caballos y cuanto él traía, para que consiguiese los intentos que tenían de mayores descubrimientos, porque los suyos ya no eran por entonces sino de cumplir los que dias hacía le solicitaban de irse á España por el camino que veía abierto de los del Reino, supuesto que la tierra de su hombre dorado ya tenía dueño, deseando con esta diligencia serlo él también en propiedad y no como Teniente de la que había descubierto y poblado desde Quito para abajo. Estimó en mucho el Fernán Pérez estos ofrecimientos y haciéndolos muy cumplidos de todo lo que se quisiese servir Belalcázar de la ranchería de Santafé, donde quedaba su hermano, le suplicó se sirviese de ir allá á verse con él, con quien se podía tratar de los intentos de la ida á España, pues él estaba con los mismos y con una gran voluntad que desde luégo de su parte le ofrecía para servirlo á él y á todos sus soldados, los cuales, como no siempre el vulgo es de una opinión, se dividieron en tenerlas diferentes, y aunque no del todo al CAP. v) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 255 descubierto, hubo algunos que dieron á entender fuera bueno librar en las armas el derecho de tierra descubierta, fuélo esta plática al Capitán Juan de Céspedes, y no sabiendo de burlas en cosas que pedían veras, dijo en alta voz : «Señores, á las tierras que nosotros hemos ganado, otros no han de entrar á poseerlas sino por las puntas de las lanzas, y pues á nadie quitamos sus trabajos, estas dificultades hallará el que intentare quitarnos los nuéstros». Oyó estas razones el Capitán Juan Cabrera, hombre de muy gran suerte y valor en toda ocasión, y viendo que aquella lo era de encenderse algunos pesados disgustos, procuró pisar aquellas centellas, diciendo: «Señor Capitán, bien pienso que cuando el negocio viniera, eso no nos la dieron en las espaldas, porque no sabemos volverlas á mayores peligros, pero ahora no deseamos sino paz y amistad, y que cada uno goce lo que su buena suerte y trabajos le hubieren dado, porque sabemos lo que cuesta conquistar un palmo de tierra, como nos lo ha dicho la experiencia á los curtidos en eso, y así más deseo saber el nombre de vuesamerced para servirle que no pasar adelante inquietudes ».—Llámome Juan de Céspedes, respondió, más conocido que la ruda, y mi nombre bien sabido de todos, por mares y tierras de estas Indias.——Aunque he andado muchas partes de ellas, respondió el Cabrera, nunca ha llegado á mí olor de ruda, criada entre tales Céspedes, porque yo soy un pobre Capitán llamado Juan de Cabrera, hijo del olvido y de mis obras, y aunque estos caballeros les quieren porque ellos son dar otros títulos, de que yo tomaré de aquí adelante, será de muy criado de vuesamerced de que blasonaremos qué de mil hazañas. No quedó sin conveniente respuesta este honrado término, por saberlo tener con todo el Capitán Céspedes, con que quedaron estos dos valerosos Capitanes muy en amistad y conformes, y á su imitación todos los demás, aunque sin acabarse de resolver el General Belalcázar, si llegaría á Santafé, por lo cual despidiéndose de él y de todos el Fernán Pérez de Quesada, á quien todos acompañaron por buen trecho, se volvió á Bogotá y contó á su hermano la gente que era y lo sucedido con ellos.

S.° Mientras pasaban estas cosas, pasaban otras mil de aflicción y fatiga sobre el pobre desterrado y preso Lázaro Fonte en su pueblo de Pesca, porque si bien le acudían los indios en sus necesidades, con que se relevaban algo los trabajos, no era tan del todo que no fuesen muy grandes en considerarse entre bárbaros de una condición tan mudable, que lo suelen ser tras de cada hora por sabísimas ocasiones, y así no se aseguraba un día sobresaltos de cuándo sería aquel en que mudasen de parecer y á él de esta vida, y así sólo ponía la suya en el autor de ella, no dejando de encomendársela de día ni de noche, en los cuales ejercicios estaba cuando por caminos muy otros de los nuéstros, les dispuso y envió su remedio con unas nuevas que tuvo de ciertos indios que venían por la parte del Oriente, que es la de los llanos de Venezuela, unos hombres co, mo él, y que estaban ya menos de seis leguas de allí, con caballos y perros como los que ellos traían. Certifícaso de la nueva por medio de su sirvienta, y sabida la verdad, trató luégo de avisar á su General de ella, y así tomando un pedazo de cuero de venado bien bruñido, que halló entre los indios, escribió con vija ó almagre una carta con estas razones, «ce Mi señor, nueva cierta he tenido que viene gente española por los llanos y que está cerca, que llegará de aquí á mañana. Vea vuestramerced lo que se deba hacer, y avise con brevedad »; llegó con mucha el indio que la llevaba y dióla en mano propia al General, despuég de seis Ó siete días de como había llegado su hermano Fernán Pérez del Valle de Neiva de ver á Belalcázar.

CAPÍTULO VI

CONTENIDO: 1.° Sueltan de la prisión á Lázaro Fonte y entra Nicolás de Fedremán en el pueblo de Pasca—2.° Viene Fedremán á Santafé y recíbele Gonzalo Jiménez de Quesada con toda la demostración de amistad que pudo—3.° Conciértanse ambos Generales de hacerse compañía por escritura pública para estar unados para todo buen ó mal suceso y partición de ganancias.


CON la brevedad que pedía el caso y carta, y dando muestras de agradecimiento á quien la envió, mandó el General se aparejase un escuadra en que fuesen con los demás los Capitanes Juan del Junco, Gonzalo Suárez Rondón, Pedro Fernández Valenzuela, Paredes, Calderón y otros de quien tenia mejor confianza, con orden de que llegasen á Pasca á paso largo, y que con el mismo le avisasen de lo que había, dando ante todas cosas libertad al Capitán Lázaro Fonte, apesarado ya de lo que había hecho con él, movido de mala información, lo cual procuró después reparar en todas ocasiones, pues no se ofrecía ninguna en que con demostraciones no le hiciese favor, No incitó á los soldados poco para abreviar la llegada á Pasca, el desear también dar á Lázaro Fonte soltura de su prisión, en que le hallaron ya con más alientos por haberlos cobrado con las esperanzas que le dieron de su libertad las nuevas que venían de acercarse gente nueva española, la cual llegó, luégo que llega. ron á Pasca los Quesadas, porque apenas se habían apeado cuando entró en el pueblo el Capitán Pedro de Limpias, conquistador antiguo de la Provincia de Venezuela, que con otros compañeros venía sobresaliente, descubriendo la tierra por el Capitán Nicolás de Fedremán, tudesco de Nación y Teniente general del Gobernador de la Provincia de Venezuela, Jorge de Aspira, de quien tan largamente queda tratado en nuestra primera parte. Llegó otro día Fedremán con el resto de la tropa que había quedado sóla una jornada atrás, á quien recibieron con todas las cortesías y agozajos que pudieron los de Santa Marta, dándoles también cuenta de los descubrimientos que se habían hecho en esta tierra del Reino, y el estado en que todo estaba, de que tuvieron mucho gusto los de Venezuela, porque aunque no dejaron de sentir el verse defraudados de ser ellos los primeros conquistadores de aquella Provincia á donde su suerte los había traído, pero tuviéronla por buena, pues Dios lo había ordenado así, de haber llegado donde hallasen socorro para tántas necesidades como traían, y descanso de trabajos tan intolerables como habian pasado en cinco años que hacía habían salido de Coro, en los cuales se habían consumido trescientos soldados, pues de cuatrocientos que salieron, sólo llegaron allí ciento, el año de mil quinientos treinta y nueve, y éstos tan gastados y desarrapados, que los más venían vestidos de cueros de venados y albarcas de las mismas piezas, con que parece pudieron los de Santa Marta perder el empacho que pudieran haber cobrado en verse vestidos de mantas de algodón delante de los peruleros, que lo estaban de sedas y perpiñanes, en que se verifica el dicho común, que nadie es tan pobre que no pueda ser otro más, y lo que le sucedió al otro, que hallándose con sólos dos maravedices en la bolsa y con ganas de comer, le pareció ser el más pobre del mundo, pues su caudal no llegaba á más, y al fin, arbitrando en qué lo emplearía que fuese suficiente á matar su hambre, determinó comprar una libra de habas verdes, y saliéndose del pueblo para ir á otro, íbaselas comiendo sólo los granos, y arrojando las cáscaras, y volviendo la cabeza, vido á otro que las venía cogiendo y comiendo, por ser más pobre que él, y no-haber tenido con qué comprarlas, con que conoció no ser.el más pobre.

2.° Movieron á compasión á los del Reino, viendo soldados tan valientes, y que á muchos de ellos conocían, por ser de los que prendió Fedremán ó su gente en la costa del Cabo de la Vela, con su Capitán Juan de Rivera, como dejamos dicho en la primera parte, y que viniesen tan gastados de vestidos y necesitados de todo. Despachóse luégo á dar aviso al General Quesada de cómo era Nicolás Fedremán y su gente la que había llegado, yendo á llevarlo Paredes Calderón y otro soldado de los recién llegados, llamado Fernando Montero, que después fué vecino de la ciudad de Tocaima, á quien recibió el General Jiménez benignamente, dándole algunas finas telas de algodón con que se vistiera y una chaguala de fino oro que pesaba doscientos ducados, y tratando luégo del recibimiento que se le había de hacer á Fedremán, hizo aporcibir los peones y cabalos, y avisar á los Caciques más cercanos para que se: hallasen con sus gentes, con que vinieron en bien crecido número, con sus gallardos penachos de rica plumeria, dardos, lanzas y macanas con todos caracoles, fotutos, trompetas y los demás pertrechos de guerra, como si fuera para algún rompimiento de batalla; cuando supo el General que ya llegaba Fedremán y los demás, hizo dividir los indios en dos mangas, yendo él con su guión delante, acompañado de algunos de á caballo y los demás con la infantería y dispuestos en buen orden, caminaron desde Santafé hacia las grandes llanadas del pueblo de Bosa, hasta que vieron asomar por el alto de la loma que se remata cerca del pueblo a Fedremán con treinta de á caballo, de los cuales eran los más de los que había enviado á su recibimiento el General Jiménez, el cual al tiempo que llegaban cerca los unos de los otros en aquellos espaciosos y agradables prados, mandó que se tocasen todas las trompetas, cajas, caracoles, fotutos y los demás instrumentos que se hallaban, con que pareció se representaba una sangrienta y reñida batalla. Sobresaltóse de ver la gente tanta, y tan en orden militar, y sonar los instrumentos en modo de rompimiento, temiendo no lo quisiesen hacer con él y con su gente, y volviendo á la de Santa Marta que le acompañaba, dijo: « Señores, ya sabéis que me he fiado de vosotros, por haber conocido sois gente noble y de sencillos tratos, no querría hallarlos ahora dobles en tiempo que yo y los míos no nos podemos disponer para la defensa de algún daño ó agravio, si se nos pretende hacer». Ninguno se hará á la persona y gente de vuesamerced, respondió Gonzalo Suárez, y así puede estar vuesamerced bien seguro, pues ninguno pretende sino servir á toda su compañía, con persona y hacienda con mucho gusto, por ser éste el nuéstro y el de nuestro General, como se experimentará desde luégo. Iban prosiguiendo con esto su camino los unos y los otros, hasta juntarse á distancia de veinte pasos, á donde el Fedremán con términos humildes y cortesanos se apeó de su caballo y haciendo lo mismo Gonzalo Jiménez, llegaron, abrazáronse ambos con grandes cumplimientos y cortesías, con términos y palabras hidalgas, se prometieron amistad el uno al otro, con tan firmes palabras como se conoció después por las obras, En lo cual habiendo gastado un moderado espacio de tiempo, volvieron todos á subir en sus caballos, y los peones y indios en su orden se vinieron mano á mano á la nueva ciudad de Santafé.

3.° Donde fueron los recién venidos agazajados con todo lo que fué posible amigablemente, festejando la venida con fiestas de á caballo por algunos días, en los cuales habiendo conocido el General Jiménez la afabilidad y nobleza de Fedreman, que la tenía muy grande, pareciendo confederarse con él por ventura por lo que podía suceder con los peruleros que tenía á la puerta, no quisiesen como gente arriscada, y que ya se había traslucido algo, como hemos dicho, hacer pendencia la posesión de la tierra, si se determinasen llegar á ella, y así con esta buena prudencia, por escriptura pública se concerteron ambos Generales en que fuesen partibles por mitades todas las ganancias que desde aquel día que entraron se hiciesen en todo bueno ó mal suceso, partioipantes todos, como quienes eran ya de una misma maza y hermandad. Del cual concierto vino á tener fundamento y fuerza el repartirles encomiendas á los soldados de Fedremán que se quedaron en este Reino, sin haber sido conquis. tadores ni descubridores primeros de él; si bien lo merecieron por ser gente toda de tanto valor, como se conoció en jornada de cinco años y en otras ocasiones que se ofrecieron de harta consideración en el Reino, donde por no estar aún todo pacificado, fueron menester sus buenos bríos y valor, como se vieron en reducir los indios de los alzamientos del término de la ciudad de Vélez y de las retiradas y alzamientos de los Peñoles de Simijaca, Suta ó Cavita y el pantano de Duitama, como diremos, queriendo el Señor, cuando llegue por aquellas tierras la historia.

CAPÍTULO VII

CONTENIDO: 1.° Llega á Santafé el Capitán Sebastían de Belalcázar, y lo que allí pasó se cuenta—2.° Plática que hizo Belalcázar sobre la utilidad de las fundaciones que se deben hacer en loque 5e va conquistando—3.° Determínase el General Gonzalo Jiménez á poblar dos ciudades y reformar la edificación de la de Santafé.


BIEN pocos días pasaron después de la llegada de Fedremán á Santafe, B cuando vino nueva que venía acercándose á la misma ciudad Belalcá.zar, y ésta fué tan cierta que apenas la habían recibido, cuando lo vieron asomar á la misma loma que vino Fedremán del y á toda su gente, que acercándose al pueblo, hacían por aquellos campos mil visos y tornasoles con los varios colores de que venían vestidos, de sedas, granas, perpiñanes con encrespadas plumas, bien opuestos en estas galas á los que traían en Santafé los de Santa Marta y Venezuela, pues á lo que más se alargaban era á ser de telas de algodón con monteras y alpargates de lo mismo, por haber sido sus caminos tan prolijos y dificultosos, que lo tuvieron á buena suerte haber quedado vestidos de sus pellejos y éstos tan curtidos que casi no sentían el picarlos los mosquitos ; si bien la falta de vestidos suplía la fortaleza de los ánimos, que suele apocarse entre vestidos blandos. Llegó á Santafé Belalcázar con toda esta demostración de bizarría, donde fué bien recibido y agazajado como merecía su persona y las de sus compañeros, que todos eran de prueba para cualquiera acontecimiento; aunque por el que podía suceder todos comenzaron sus hospedajes sin descuidos, hasta que ya se aseguraron unos de otros y trabaron estrechas amistades, siendo el enlace de todas la prudencia del General Jiménez de Quesada, que la tenía singular para negocios arduos, como lo era ésta de juntarse y Conservarse en paz tres valientes y briosos conquistadores, sobre una provincia de tánta consideración como esta del Reino; porque si es verdadero el refrán que dos gorriones en una espiga hacen mala liga, si se juntan tres, qué serán. Y así siempre me ha parecido ser providencia del Cielo el haberse ofrecido los estropiezos que dijimos para que dejara el General Quesada el viaje que había comenzado para España, por haber de ser de la importancia que ahora fué su talento y persona para que nose turbara la paz entre estos tres conquistadores y el que dejaba Quesada por su Teniente, porque no obstante que era hombro muy de hecho, como lo veremos que fué en la venida de Jerónimo Lebrón, pues no lo fué para defender su gobierno, con todo eso (neque Hércules contra duo) no hay fuerzas de Hércules contra dos, y así no fueron éstas las que todos lo compusieron y atajaron, sino las buenas razones en quien de ordinario suele residir mayor fortaleza que en las armas, y más si entre lo uno y lo otro tercian ayudas de costa, en que no pienso anduvo corto el Quesada, si creemos la forma parlera, que sí fué así echar el sello á la prudencia, comprando mucho con poco sin amancillar la conciencia.

2.° Fué la entrada de estos dos Capitanes en Santafé por todo el mes de Febrero del año de mil quinientos treinta y nueve (1539), donde se detuvieron todos tres Generales hasta fin de Mayo del mismo año, descansando de tan crecidos trabajos como todos habían pasado y disponiendo lo necesario al viaje que todos tres pretendían hacer á España, en que luégo se declararon y concertaron. Era en este tiempo su ordinario entretenimiento la caza de venado, de que hervía entonces la tierra, como se ha echado de ver por los muchos que aun hay ahora después de haberlos seguido ochenta y dos años continuos que ha hoy que pasó esto; pero entre estas ocupaciones, considerando el General Belalcázar, como más experimentado en conquistas, la bondad de esta tierra del Reino en buena disposición para las labranzas y crianzas, la infinidad de indios que la habitan y ser de ánimos tan dóciles, pues tan sin resistencia habían dado la amistad, por el que había cobrado el General Quesada, le dijo un día delante de Fedremán y de los más lucidos Capitanes y soldados: * Sin duda, señor Capitán, que si esta grosedad de indios y tierras hubieran llegado á mis manos, ésta fuera la hora que las tuviera empleadas en la población de tres ó cuatro pueblos y repartidos los indios á los moradores de ellos, porque si no se le pone á lo conquistado estos fundamentos, quedar sea sin ningunos, y el trabajo en balde, como sabe el señor Capitan Nicolás de Fedremán ha sucedido en sus conquistas de la Provincia de Venezuela, y así tendré por grande acierto que Vmd, lo ponga luégo por obra, pues de hacerlo no se seguirá ningún daño, y podrán seguirle infinitos provechos, y uno de los principales vendrá á ser en orden á las jornadas que para mayores descubrimientos se hicieren, pues para el malo ó buen suceso que tuvieran, es bien tener de asiento ciudad y casas propias, que no faltan ya, que lo demás corra con varios sucesos. No habrá por donde mejor se llene esta tierra de buena gente en pocos días, que con la voz que se diere de que ya hay ciudades pobladas, y indios que dan demoras y labranzas en las tierras, que pagan bien con sus frutos los trabajos de quien las cultiva; todo esto hace fácil las dificultades que he sabido hay en los viajes hasta las costas del mar, y más si á esto se añaden descubrimientos de minas, de quien han dado tan claras muestras el oro y esmeraldas que se han hallado en el Reino. Éste es mi parecer, no porque tenga intentos de permanecer en esta tierra, pues sólo son por ahora de iren España á pedir el promedio de mis sudores, que “no han sido pocos en conquistar y poblar las provincias y ciudades del Quito, Pasto, Popayan, Cali y Timaná, y aunque Vuesasmercedes no se quedan atrás en merecimientos, será bien tampoco se queden en pedir la gratificación de ellos, pues para todo tiene pecho nuestro invictísimo César, y la mano sabrosa de haber hecho otras mayores mercedes que las que lo pediremos; y así si en esto nos es menester lo hagamos también en determinar por dónde ha de ser el viaje, y si se hiciere por el Rip Grande, que le tengo por más acertado, se disponga luégo la fábrica de los bergantines, en que podamos bajar sin impedimento, pues no lo tendremos en la embarcación desde los puertos, en especial el señor General Jiménez, por ser ya muerto su Gobernador el «Adelantado Pedro Fernández de Lugo, como lo tengo por una carta que días há recibí, traída por su Maese de campo Belalcázar, al Capitán Melchor Valdés, hombre valeroso, como lo había mostrado en las conquistas del Pirú, y gran confidente del Marqués D. Francisco Pizarro, por haber sido uno «de los mejores Capitanes que tuvo, y por tal se le había dado para este oficio, de Maese de Campo al Belalcázar, y sabiendo su determinación de pasar á España á pedir por Gobierno lo que había conquistado, le dijo con mucha libertad, no cumplía con lo que debía á la confianza que de él hacía el Marqués que lo había enviado hacer aquellas conquistas en su nombre, con que se repuntó mucho con el Valdés el Belalcázar, pasara á más si el Quesada no terciara de buena rogando al Valdés se quedara en el Reino con su hermano Jiménez de Quesada, como lo hizo y permaneció toda la vida que le. restó, que fué de muchos años que gastó en conquistas en este Reino, haciendo su principal vecindad en la ciudad de Ibagué.”

3.° Bien hubo menester la tibieza que hasta allí había tenido el Licenciado Gonzalo Jiménez en poblar, que se avivara con el calor del General Belalcázar, que como más experimentado sabía lo que convenían las poblazones para conservación de lo ganado en servicio de Dios y del Rey, y ampliación de otras conquistas, y así tomando el consejo como de amigo, y viéndose ya con el aumento que se había hecho de soldados con los de Fedremán, y algunos que ya habían dado muestras de quedarse de los de Belalcázar, y que ya se había levantado más el ánimo y esperanzas con haber sabido la muerte de D, Pedro Fernández de Lugo, su Gobernador, de que se le haría á Vuesamerced del Gobierno en propiedad de todo lo que había descubierto, luégo trató con sus Capitanes, como quien sabía bien de la disposición de la tierra en qué partes de ella se podían fundar dos ó tres ciudades, y resolviéndose que más á propósito era el sitio donde estaba el Tunja, y aquella parte por donde se había entrado, por la Provincia de Chipatá, quedándose esta de Santafé en el sitio que se había comenzado á poblar, pues era acomodado, pareció al Jiménez poner luégo manos á la obra en esta ciudad, porque aún no tenía, como hemos dicho, más que los doce buhíos y la iglesia y todo en forma de ranchería, y así comenzándosela á dar de ciudad, se fueron luégo señalando calles, plaza, solares, dándole de mejor en la mejor parte de ella á la iglesia, que es el que ahora tiene, y lo demásá todos los vecinos, según sus calidades, cerca ó desviado de la plaza, y en ella casas de cabildo donde lo hicieron, lo que para él señalaron á los primeros de Abril del mismo año de mil quinientos treinta y nueve, que fueron por Alcaldes, Jerónimo de la Inza y Juáh de Arévalo; Regidores el Capitán Juan de Sanmartín, el Capitán Juan de Céspedes, el Capitán Antonio Díaz Cardoso, el Capitán Lázaro Fonte, el Alférez Hernán Vega, Pedro de Colmenares y Hernando de Rojas. Alguacil mayor, Baltasar Maldonado, porque Alguacil mayor del Reino era Jiménez de Quesada, hermano del Licenciado Gonzalo Jiménez, Teniente General; Escribano Juan Rodríguez de Benavides. El título de la iglesia fué de la Concepción de Nuestra Señora, como hoy lo tiene, y el primer cura que allí se señaló en nombre del Rey fué el Bachiller Juan Berdejo y su Teniente Fr. Vicente Requesada, de la orden de San Agustín, que ambos entraron con Nicolás de Fedremán.

CAPÍTULO VIII

CONTENIDO: 1.° Fúndase más de propósito la ciudad de Santafé con la iglesia de tapias,—2.° Envía Sebastián de Belalcázar á poblar la villa de Neiva al Capitán Juan de Cabrera 3.%--No pudo dejar la tierra de los indios repartida el General Quesada antes que se partiera, y así dejó comisión á su hermano para poderlo hacer cuando estuviera todo pacífico,


UNDADA yá, de propósito, la ciudad de Santafé, y señalados los que se habían de avecindar en ella, comenzaron luégo todos en los solares que se les habían repartido á ensancharla, cimentando casas un poco más de propósito que lo estaban, aunque no de más fundamento que daba lugar los pocos albañiles, y muchos embarazos que había de otras cosas más importantes por entonces, aun cuando éstas lo dieron se fueron mudando las flacas paredes de barro y caña en tapias y adobes, á que dió principio el Capitán Alonso de Olalla, de los que vinieron con Fedremán, porque él fué el primero que la tuvo de tapias, aunque la cubierta de paja, como las demás, después hizo la suya de teja Pedro de Colmenares, padre de Luis de Colmenares, que la tuvo el primero de esta cubierta. Hízose también de tapias la iglesia y duró asi hasta la venida del Obispo D. Fray Juan de los Barrios de Nuestra Sagrada Religión, que con su buena industria y ayuda del pueblo, se hizo de piedra y teja, como diremos más largo en otra parte. En la que estaba en ella al lado del Evangelio juntó la primera capilla, y la dotó con título de Santiago Apóstol, patrón de España, el Capitán Gonzalo Garcia Zorro.

2.° La prisa que tuvieron los tres Tenientes Generales desu ida á España, no daba lugar á dilaciones en nada, y así luégo, entrando el mes de Abril, el mismo año enviaron oficiales que labrasen un muy buen barco para el viaje á la vera de Río Grande de la Magdalena, en aquella parte cerca de donde fué después poblada la ciudad de Tocaima, por donde determinaron embarcarse y seguir su camino, para el cual se dispuso buen matalotaje de lo que entonces daba la tierra, que lo mejor fué cecinas de venado con cantidad de maíz, sin poderse ayudar de otras carnes, porque aunque el General Belalcázar trajo puercos con sus hembras, y Nicolás de Fedremán gallinas, no fueron más que los que eran menester para casta, de que luégo comenzó á crecer en tanto número lo uno y lo otro, que en breves días se llenó toda la tierra, por haberla hallado tan á su propósito en abundancia de comidas y buen temple. Envió el General Belal!cázar al Capitán Juan Cabrera, con la mayor parte de sus soldados, á poblar el valle de Neiva, porque aunque lo había primero que él descubierto el General Gonzalo Jiménez, cuando fué rastrando la casa del sol, como dijimos, no llegó tan arriba como después cuando venía Belalcázar lo fué descubriendo, por lo cual lo tuvo por tierra que entraba en su conquista, á lo menos aquella parte donde se pobló el pueblo. Aunque cuando D. Alonso Luis de Lugo vino al Reino por Gobernador, juzgando ser también aquello de su Gobierno, escribió una carta al Gobernador Belalcázar, que ya era de vuelta de España con el Gobierno y Adelantamiento, que pretendía, en que le decía no pasase aquella población de Neiva adelante, pues caía en sus tierras de su Gobierno del Reino, á lo cual respondió Belalcázar con algún enfado, porque lo tenía, no tanto por lo que le escribió, cuanto por haber salido de su áspero proceder y malos tratamientos que hacía á los del Reino con quien él había cobrado tánta amistad, y aun estuvo casi determinado de venir á ampararlos, que si lo hiciera se viera en harto peligro el D. Alonso, según tenía de avispados á todos los de su gobierno; al fin con no venir cesó todo, pero no la población, la cual hecha por el Capitán Juan Cabrera, se volvió al Reino ya que se habían ido los Generales, con los que fueron á esta población y con otros que se fueron de los Generales con Belalcázar en España, fueron pocos los que de ellos quedaron en el Reino, todos hombres de mucha suerte, fuera de unos dos, Antonio de Luján y Francisco Arias, hombres inquietísimos y que fueron causa de que lo estuviese el Reino cuando vino D. Alonso, por haberse ido en contra con los pareceres.

3.° No pudo el General Jiménez hacer apuntamientos ni repartimientos de indios á sus soldados, ni señalarles estancias ó heredades antes que se fuera, por no estar aún del todo la tierra pacífica, ni saber con qué igualdad se podían repartir, y así todo lo remitió á su hermano Fernán Pérez de Quesada, á quien dejó por su Lugar-T'eniente con dos poderes para mayor abundamiento: el uno en cuanto Teniente General que era de D. Pedro Fernández, el Gobernador de Santa Marta; y el otro como conquistador y descubridor del Nuevo Reino, aunque este segundo más parece le dió (como lo da á entender en él) por haberse dudado si podía dar el primero, por ser él también "Teniente. Ambos despachó/á ocho del mes de Mayo del mismo año de mil quinientos treinta y nueve y por quitar del lado estas sospechas si podía ó no quedar el Fernán Pérez por Teniente [aun con ambos títulos, presentándolos á doce del mismo mes, que fué el mismo día que se partía de la ciudad para Castilla el Licenciado Jiménez, en el cabildo de la ciudad, para que le recibieran, dilataron en recibirle aquel día"y luégo á trece tuvo por mejor el Cabildo (no quitando ninguna fuerza á los poderés) elegirle ellos de nuevo en nombre del Rey, para que gobernase lo descubierto y por descubrir del Nuevo Reino, hasta que el Rey ó Gobernador que de nuevo viniese á Santa Marta, supuesto que ya sabían era muerto el D. Pedro Fernández de Lugo, ordenase otra cosa, también el Capitán Gonzalo Suárez Rondón, demás de la comisión que le dió para poblar una ciudad en Tunja, le hizo su Justicia mayor para lo que tocaba al término de dicha ciudad, el cual señaló en la misma provisión, para que entendiera hasta dónde se extendía su jurisdicción, y lo mismo hizo con el Capitán Martín Galiano, con la comisión que le dió para poblar la ciudad de Vélez, con que ambos en sus distritos tuvieron facultad para hacer las encomiendas de indios que se fueran hallando y repartiendo, y después la tuvo el Capitán Suárez para hacer la del distrito de esta ciudad de Santafé cuando fué Gobernador y Justicia mayor de todo el Reino. Los dos Generales Fedremán y Belalcázar vendieron á los soldados que se quedaban sus esclavos y pertrechos de guerra á buenos precios, como eran perros, caballos, paños, sedas, arcabuces, pólvora y ballestas, porque por un caballo razonable daban mil pesos, y no tal ochocientos, y muy bueno dos mil, y á este modo el Belalcázar y los que de sus compañeros le siguieron, la vara de paño, sedas, telas, perpiñanes, granas y otras cosas, con que se juntaron gran suma de oro y esmeraldas. En las cuales diligencias y otras para el viaje, se iban allegando los doce de Mayo del mismo año de mil quinientos treinta y nueve, que fué en el día que juntos se partieron de Santafé, dejando á todos encargada la paz y hermandad, si querían conservarso en las tierras que quedaban, para donde pensaba el General Quesada dar presto la vuelta ; aunque le sucedió muy de otra suerte, como lo dirá la historia á su tiempo, porque el de ahora sólo da proseguirlas en las cosas del Reino.

CAPÍTULO IX

CONTENIDO: 1.° Embárcanse los tres Generales en el Río Grande y llegan á Cartagena—2.° Son los primeros que dan en Cartagena las nuevas del descubrimiento, y por qué no hubo otros antes—3.% Llegan las nuevas del descubrimiento á Santa Marta, y dispónese Jerónimo Lebrón, el Gobernador, á subir al Nuevo Reino—3.° Requié, rele Gonzalo Jiménez de Quesada desde Cartagena, que no suba por no ser de su


Gobierno,

LA mayor y mejor parte de los Capitanes y soldados fueron desde San-

tafé acompañando á los tres Generales y á los soldados oue con ellos se iban á España, hasta llegar al Río Grande, donde ya estaba hecho el barco, bien capaz para todos, en que se embarcaron con hartos sentimientos á la despedida de los que se quedaban y se iban, y volviéndose los unos á Santafé, sin sucederles encuentros con los Panches, por estar algo atemorizados con los sucesos pasados, los del río fueron navegando sin tenerlos malos, hasta que llegaron al salto del río, que ahora llaman de Honda, por los indios que había allí poblados, llamados asi; donde están pobladas las bodegas y casas de los señores de las canoas que bogan con negros y indios Guataquies el río, el cual encontrándose allí con algunas piedras grandes, alteran sus aguas, de manera que impide el pasar las canoas, á lo menos cargadas, de allí para arriba, aunque viniendo hacia abajo suelen pasar, no sin riesgo, de suerte que por asegurar la carga, la descargan á la parte de arriba de este que llaman el salto, aunque más propiamente se puede llamar raudal, y pasando por las orillas los barcos vacios, que será la distancia hasta cien pasos, vuelven á tomar la carga, que se lleva á cuestas por la playa, todo lo que es el raudal, hasta lo manso del río, donde aguarda la canoa. Esto le sucedió á los tres Generales cuando llegaron á este raudal, que descargando el barco, lo pasaron vacío cuatro soldados que iban dentro, buenos nadadores, y volviendo á tomar la carga mientras descargaban y pasaban' el barco y ropa, tuvo traza el General Quesada de entender cómo tenían oro aquellos indios Hondas, y que lo traían de la tierra de hacia el Poniente, que es donde ahora está poblada la ciudad de Mariquita. Esto escribió el General Quesada desde Cartagena á su hermano, y con estas noticias que se dieron el año de mil quinientos cincuenta y uno, conquistó aquella tierra y pobló la ciudad el Capitán Pedroso, como á su tiempo diremos, Prosiguieron su viaje, no sin encuentros con los indios del río, de que salieron bien por ir soldados de tanto valor y tan bien prevenidos de armas y pólvora que llevaban los de Belalcázar; á que les ayudó mucho el ir río abajo, y bogando cuando lo pedía la necesidad de verse cercados de canoas que salían de algunas partes á saludarlos y darles el buen viaje con nubadas de flechas envenenadas, de donde con ayuda de Dios y su buena diligencia, escaparon todos libres hasta llegar á la tierra del Cacique Malambo, que tenía dada una no muy fundada paz á los españoles, desde donde fueron cortando por caminos mal abiertos hasta la ciudad de Cartagena, á donde hizo tan gran ruido su llegada, por las nuevas que luégo se extendieron de las grandezas que se habian descubierto en el Reino, y de ver á los soldados vestidos tan á lo nuevo, y nunca visto en aquella tierra, de telas de algodón, que se alborotó toda ella, y llenaron de bríos los pechos de todos para intentar hallarse en las infinitas riquezas, que la fama iba aumentando, que se hallaba en esta tierra del Reino. Sin aprovechar á que no se extendiese esto en el vulgo á más de lo que era de hablar con moderación del descubrimiento los tres Generales, en especial el Gonzalo Jiménez, como quien más de raíz sabía la sustancia de la cosa.

2.° Este tiempo ya había alguno que gobernaba en Santa Marta, por co: misiones de la Audiencia de Santo Domingo, por la muerte del Adelantado D. Pedro Fernández de Lugo, Jerónimo Lebrón, sin atender á más de las cosas del Gobierno y defender la ciudad de los indios alterados, porque la jornada que había hecho los años de antes, el Licenciado Quesada al descubrimiento de los nacimientos del Río Grande, no se trataba ni aun había casi quien se acordase de ella con la muerte del Adelantado, y por tener ya por muertos á todos los que la emprendieron, ya por las malas nuevas que trajeron del viaje el Licenciado Gallegos y Diego de Rincón, cuando llegaron desbaratados y heridos, con los bergantines de vuelta; y ya porque se habían pasado más de dos años y no habían sabido rastros ni nueva de ninguno, y fuéle causa que como el camino fué tan dificultoso como hemos visto, y después de pasado se halló el General : Jiménez éntre tanta infinidad de indios, y con tan pocos españoles, por haber consumido á tántos los trabajos, le pareció ser menor inconveniente que se dilatase en dar aviso á su Gubernador-de lo que se había descubierto, que desmembrar algunos de sus pocos soldados para que fuesen á dar la nueva, en ocasión y tierra donde uno nose hiciera falta, y habiendo de ser necesariamente razonable compañía la que se había de despachar, si se hiciera á dar la nueva para que se pudieran vencer las dificultades del camino, y así las de la tierra y aguas como las de los enemigos, que estaban peores y más avispados y alerta que la subida, demás que siempre intentó el General Jiménez desembarcarse lo antes que pudiera para ser el mensajero, como se echó de ver en haber intentado su viaje otras antes que lo efectuase ahora, como dejamos dicho.

3.° La fama pregonera metió en pocos días estas nuevas, harto más acrecentadas de lo que en sí era la cosa, desde la ciudad de Cartagena, en la de Santa Marta, y la llegada de Gonzalo Jiménez á Cartagena, con que se alborotó el Gobernador Jerónimo Lebrón, de manera que dando á sus provisiones el sentido que su deseo quiso, y que hasta allí no les había hallado, les pareció estirazándolos un poco, y que le daban jurisdicción hasta todo lo que £se decía que habían descubierto en el Reino, por haber tenido el descubrimiento origen de los soldados de aquella ciudad, áque no dejaban de ayudar los Capitanes y soldados que habían quedado en ella cuando se partieron los descubridores del Reino, por el deseo que luégo se les infundió de subirá ver lo que la fama decia, deseando reparar con esto su desgraciada suerte, en haber subido con el Licenciado Jiménez á gozar de lo que él y sus compañeros habían hallado; determinóse con esto Jerónimo Lebrón á subir al Eeino para reconocerlo como cosa que pertenecía á su Gobierno, y que lo reconociesen á él como á su Gobernador; para lo cual trató luégo se dispusiese lo necesario al viaje con el mismo modo que supo habían tenido en él los que habían subido al descubrimiento, porque pretendía seguir sus pasos, así con bergantines por el rio, como con caballos y soldados por la margen de él, hallando favor para todo esto en los Capitanes y soldados que andaban descosos de que se emprendiese el viaje.

4.° Al cual como la misma fama lo llegase á Cartagena y á los oídos del General Jiménez de Quesada, y viese que era tan contra los intentos que lo llevaban á España, que era de pedir para sí el Gobierno de lo descubierto por él y sus soldados, le envió á requerir no intentase la jornada, pues sus provisiones sólo se extendían al Gobierno de Santa Marta, de quien era cosa distinta lo que se había descubierto en el Reino, y que hasta que el Rey determinase otra cosa, á cuya presencia él iba al caso, nose atreviese á entrar en el Reino, como en cosa que pretendía pertenecer á su Gobierno. Pudo más con el Gobernador el deseo que tenía de hacer la jornada, que las notificaciones ; y así nó dejó de hacer se dispusiese lo necesario á ella, hasta que la puso en ejecución, como después diremos ; como el Gonzalo Jiménez la suya con sus compañeros Fedremán y Belalcázar ; llegando á la corte con próspero viaje todos, donde los dejaremos negociando en sus pretensiones hasta que la historia, desocupada de otras cosas que se ofrecen ahora, vuelva á topar con ellos,

CATÁLOGO DE LOS CAPITANES Y SOLDADOS QUE QUEDARON EN EL Nuevo Reino DE GRANADA, ASÍ DE LOS DE GONZALO JIMÉNEZ DE QUESADA COMO DF LOS DE NICOLÁS DE FEDREMÁN Y SEBASTIÁN DE BELALCÁZAR, CUANDO LOS TRES SE FUERON EN España.

Parecióme no ser de poca importancia poner aquí, con distinción, los nombres de los Capitanes y soldados que quedaron en este Nuevo Reino, cuando se partieron de él los tres Generales á España, para que se sepa cuáles entraron con el uno y cuáles con el otro, por lo mucho que importa para esta tierra cuáles fueron los primeros descubridores y conquistadores de ella, y cuáles los que entraron después que estaba la tierra descubierta y la mayor parte conquistada, porque aunque es así que los unos y los otros trabajaron mucho, cada cual por su parte, para llegar á esta ciudad de Santafé, y después fueron muy lucidos los trabajos de todos y bien conocido su valor en todas las ocasiones que se ofrecieron en pacificar las rebeliones de los indios que se alzaron en muchas partes del Reino, como lo irá diciendo la historia;con todo eso, cuando entraron en el Reino el General Nicolás de Fedremán con sus soldados, y Sebastián de Belalcázar con los suyos, hallaron, como dicen, la mesa puesta, y amigos que lo recibiesen con buen agazajo, y la tierra pacifica por los trabajos y industria del General Jiménez de Quesada y sus soldados,“ que fueron los descubridores y primeros conquistadores; y así estas ventajas no se las pueden negar á éstospor haber excedido en ellas á los demás, y ser iguales á ellas en los trabajos, que después de todos juntos se siguieron, conforme á esta distinción, á la qne los Reyes hacen para premiar trabajos de unos y otros, pues siempre ponen en primer lugar á los descubridores, conquistadores y pobladores, como lo fué Gonzalo Jiménez y sus soldados, que á los pobladores solamente, como los fueron los demás, aunque, como hemos dicho, tuvieron algo de con. quistadores, pero ninguna cosa de descubridores. No podré poner aquí los nombres de todos, porque la tardanza de más de ochenta años se ha comido los nombres de algunos, debiendo estimar en mucho que hayan quedado los quo ponemos aquí, y así si algunos más se hallaron haber quedado (que bien sé que son más) no es mía la falta, sino de las memorias, y de la mucha antigüedad de tiempo, el cual, como dijo el P. Filósofo, de suya más hace que se pierda la ciencia y las memorias que no que se adquieran. Tempus magis est deperditum sciencie quam aquicitum., COPIA DE LOS CAPITANES Y SOLDADOS QUE QUEDARON EN ESTE NUEVO REINO DE GRANADA CUANDO El TENIENTE GENERAL GONZALO JIMÉNEZ DE QUESADA Y NICOLÁS

DE FEDREMÁN Y SEBASTIÁN DE BELALCÁZAR FUERON Á ESPAÑA,

En primer lugar ponemos al Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, Te. niente general de D. Pedro Fernández de Lugo, porqhe aunque fué á España y estuvo por allá dos años, después de ellos volvió al Reino y hizo asiento en él hasta que murió el P. Juan de Lescames, clérigo capellán del Ejército, porque el P. Fr. Alonso de las Casas, de la Orden de nuestro Padre Santo Domingo, se fué á España con el Licenciado Jiménez de Quesada, de donde no volvió más» como queda dicho; Hernán Pérez, hermano del General Jiménez de Quesada, que venía por Alguacil mayor del Ejército.

El Capitán Gonzalo Suárez Rondón,
El Capitán Juan de Céspedes,
El Capitán Martín Galiano.
El Capitán Juan del Junco.
El Alférez Fernán Vanegas,
El Capitán Gonzalo García Zorro.
El Capitán Baltasar Maldonado.
El Capitán Antonio Díaz Cardoso.
El Capitán Sanmartín.
El Capitán Juan Tafur.
El Alférez Antonio de Olalla.
El Capitán Lázaro Fonte.
Juan de Montalvo,
Hernando de Prado Hermano.
El Capitán Juan de Céspedes.
Pedro de Colmenares.
Antonio Bermúdez.
Gómez de Cifuentes,
Pedro Rodríguez de Carriones de los Ríos.
Juan de Quincoces de Llana.
Miguel López de Panta Royo.
Pedro Fernández Melo.
Juan López de Sáchica.
Pedro de Lacebo Sotelo, Secretario del General Jiménez de Quesada.
Martín de las Islas.
Alonso Dominguez Beltrán.
Domingo de Aguirre.
Pedro Ruiz Herrezuelo,
Francisco Gutiérrez de Murcia.
Pedro Yañez.
Martin Ropero.
Miguel Seco Moyano.
Bartolomé Camacho.
Juan de Olmos.
Francisco de Figueredos,
Pedro de Salazar.
Francisco Gómez de la Cruz.
Pedro Núñez Cabrera.
Juan Martín y Diego Martin de Siniesta, Hermanos.
Baltasar de Moratín. .
Antonio Pérez.
Cristóbal Arias do Monroy.
Cristóbal Bernal.
El Capitán Jerónimo de la Inza.
Cristóbal Ruiz Clavijo.
El Capitán Francisco Salguero.
Diego Romero.
Andrés Vásquez de Molina.
Juan Sánchez de Toledo.
Diego Paredes Calderón,
Pedro Gómez de Orosco.
Juan de Torres.
Bravo.
Segura.
Pedro Vásquez de Leiva.
Pedro Briceño.
Juan Ortiz de Carate.
Juan Gómez.
Luis Gallegos.
Aguirre.
Trujillo.
Mateo Sánchez Cogolludo.
Gonzalo Macías,
Juan Alonso.
Alonso Machado.
Martín Pasol.
Simón Díaz,
Germán González Castillejo.
Diego Suárez Montañez.
Bartolomé Sánchez Suárez.
Francisco Rodríguez.
Cristóbal de Roas.
Juan Valenciano.
Miguel de Otañes.
Gil López.
Valenzuela.
Villalóbos.
Novillos.
Juan de Ortega.
Francisco Hernández.
Alonso Martín Cobo.
Juan Ramírez.
Hernando Navarro.
Risano Benito Caro Calveche.
Pedro Corredor.
Juan de Frías,
Juan de Pinilla.
Francisco Díaz,
Paniagua.
Nicolás de Troya.
Francisco de Torde Humos.
El Capitán Juan de Madrid.
Pedro Bravo de Rivera.
Juan Rodríguez Gil,
Pedro Sánchez Soba el Barro,


Juan Chinchilla.

CAPITANES Y SOLDADOS DEL GENERAL NICOLÁS TEDREMÁN, EL TUDESCO.

El Bachiller Juan Berdejo.
El Padre Fr. Vicente Requesada, Capellán del Ejército.
El Capitán Juan de Avellaneda,
El Capitán Cristóbal de San Miguel, que después fué muchos contador de la Real Hacienda en este Reino.
El Capitán Alonso de Poveda.
Miguel Holguín.
Juan de Trujillo.
Alonso Martín.
Francisco de Murcia.
Francisco Maldonado de Hierro,
Domingo Guevara.
Pedro de Almarcha.
Bartolomé Hernández Herrero.
Hernando Gallego.
Pedro de Miranda.
El Capitán Luis Lanchero.
El Capitán Domingo Lozano.
El Capitán García Calvete de Haro.
Francisco de Monsalve.
El Capitán Alonso de Olalla,
Diego Rodríguez de Valderas.
El Capitán Rivera.
Gonzalo de Vega. 7
Melchor Ramírez de Figueredo.
Mateo Sánchez Rey.
Hernando de Santana.
Juan de Contreras.
Sebastián de Porras.
Diego de Espinosa.
Francisco Ruiz.
Diego Sánchez Castilblanco.
Diego Franco.
Juan Fuerte.
Cristóbal de Toro.
Hernando de Alcócer.
Cristóbal Gómez.
Miranda.
Cristóbal de Oro.
Juan Gascón.
Miguel de la Puerta.
Pedro de Valenzuela,
Alonso Moreno.
Villas Pasas.
Francisco de Aranda.
Diego Ortiz.
Juan Cabezón,
Diego de Huete.
Juan Mateos.
Pedro Gutiérrez.
Juan Pedro Negro.
Luis Hernández.


Juan Martin Hincapié.

CAPITANES Y SOLDADOS DE SEBASTIAN DE BELALCÁZAR.

Melchor de Valdés, que vino por Maese de campo de Belalcázar.
El Capitán Juan de Avendaño, que vino por su Alférez.
Jiménez de Quesada, hermano del Geral Gonzalo Jiménez de' Quesada y de Hernán Pérez de Quesada, que fué de los que se hallaron en la conquista de Chile y vino á este Nuevo Reino de Granada luégo que se fueron los tres Generales á España,
El Capitán Maldonado que vino porla
misma orden.
Pedro de Arévalo Orozco, á diferen. cia de Orozco el mozo.
Hernando de Rojas.
Juan de Arévalo.
Cristóbal Rodríguez.
Juan Burgueño.
Antonio de Luján.
Francisco Arias.
Alonso Fernández de Siniesta.
Pedro de Puelles.
Juan Diaz Hidalgo.
Juan de Cuéllar.


ADVERTENCIAS

Antes de que pasase de aquí la Historia, para su mayor luz y que á nadie se le quite lo que es suyo, será de importancia advertir dos ó tres cosas: la primera, que todos los Capitanes y soldados que hemos puesto en estas tres copias, se han nombrado con sus oficios y estado en que los dejaron sus tres Tenientos generales cuando se fueron á España, y así muchos de ellos no quedaron con oficio de Capitanes entonces, y si después los tuvieron, fué por haberlo adquirido por sus manos en conquistas y ocasiones que se ofrecieron en este Reino, y fuera de él en que pudieron mostrar su valor y hacerse dignos de tal nombre y de otras muy mayores, y aunque en algunas partes de esta historia nombramos Capitanes á los que entonces no lo eran, ha sido por haber llegado . á tiempo á descubrirse, y no sólo lo habían sido ya casi todos; pero aunque ya son todos muertos, son más honrados oficios. Si bien tiene ya en estas partes de las Indias tanta facilidad de dar á uno título de Capitán, que sólo por ir á buscar dos esclavos simarrones, se les suelen dar. Al modo que la hay en llamarle Licenciado á cualquiera que ven con manteo, sotana y bonete, habiéndolos graduado de este nombre sólo la ropa, sin que hayan sido menester doctores de universidad ni letras; lo segundo, es bien se advierta que cuando nuestros conquistadores descubrieron este Reino, no había español puesto el pie en él, ni tenido noticias con muchas leguas á la redonda de sus términos, lo cual me obliga á advertir, por lo que dice el Padre Fr. Antonio Daza en la cuarta parte de la crónica de Nuestra Sagrada Religión, libro segundo, capítulo cincuenta y ocho (el cual habiéndolo engañado en los memoriales que le dieron acerca de esto de quien fueron se había de fiar por no haber estado en estas tierras) dice que un Virrey de Nueva España llamado D. Antonio de Mendoza, por noticia que le dió el Padre Fr. Marcos de Niza de Nuestra Sagrada Religión, por haber estado en el envío á descubrir y conquistar este Nuevo Reino de Granada, y que le puso este nombre habiéndolo hallado y conquistado porque era natural de Granada en España, que es lo que nosotros tenemos dicho sucedió con Gonzalo Jiménez de Quesada cuando lo descubrió, y puso nombre y también le engañaron en las memorias que le dieron, diciendo que el dicho Padre Fr. Marcos de Niza caminó desde Nueva España á pié más de mil leguas hacia el Poniente, llevando por guía el sol, por ser esto imposible, siendo como es todo mar hacia estas partes desde las costas de Nueva España en el mar del Sur, que es hacia donde se va á poner el sol, y cuando queramos deshacer este engaño, y decir que pudo ir caminando á pié al Noreste, por ser por alli toda tierra firme hasta el Reino de Cuivaira y Aman. No llevaba más camino para poder descubrir por allí este Reino de Granada que si uno quisiese en España caminando desde Toledo á Lisboa descubrir á Barcelona ó Valencia; y pues está este Nuevo Reino de Granada respecto de la Nueva España hacia los reinos que hemos dicho que pudo caminar este bendito padre á sus espaldas y que parece iba huyendo de él, que es buena traza para haberlo de hallar: de manera que todo esto es engaño, como otras cosas que dice en el mis” mo Capítulo, como son que el Rey Bogotá era señor de la gran mina de las esmeraldas; pues de dos minas que hay en este Reino, la nnaen Somondoco, que fué la que halló Gonzalo Jiménez de Quesada, y la otra más famosa en la ciudad de la Trinidad de los Muzos. Sobre ninguna tenía jurisdicción el Bogotá, pues la primera estaba en la del Tunja y la segunda en los Muzos, enemigos mortales, ambos á dos jurisdicciones del Bogotá; á quien también dice este Padre quemaron los españoles y los herraron como á bestias, pero todo es ficción y malas informaciones, tomadas del Obispo de Chiapa, que con leves fundamentos y apasionados testimonios, dijo en su libro muchas cosas contra razón y su nación, que fueron bien excusadas, de manera que concluyamos en haber sido nuestros conquistadores los primeros que descubrieron y dieron vista á estas tierras del Reino, y le pusieron el nombre en la manera que queda dicho, sin que otro ninguno le hubiese precedido.

Lo tercero se ha de advertir para los que no lo hicieren, ni coligieren de lo que hemos dicho en la historia, que toda la costa que se hizo en el descubrimiento de este Reino, á lo menos hasta que le dieron vista en la Provincia Chipatá, se le debe á D. Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de Canaria, y Adelantado y Gobernador de Santa Marta; pues él desde allí á su costa, y sin que nadie le ayudara para ello, envió á esto descubrimiento al Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, y armó dos veces los bergantines, y á los soldados de armas y caballos y todo lo demás que fué necesario al viaje, como se ha visto en la historia. De manera que á nuestros conquistadores y descubridores sólo se les debe los valientes ánimos que tuvieron y gran tolerancia de perseverancia en el sufrir tan inmensos trabajos y atropellar tan grandes dificultades como se les ofreció en el camino en que tuvo excelencia el Adelantado (que después fué) D. Gonzalo Jiménez de Quesada al fin como caballero, y á cuyo cargo estaba el dirigir las cosas de la jornada para que tuvieran el dichoso fin que tuvieron, á cuyos trabajos atendieron nuestros Reyes para premiar, y es en la forma que lo quedaron muchos de los conquistadores, como fué el dicho General Quesada, á quien después de doce años de haber oscurecido su justicia y servicios, le volvieron á enviar con título de Mariscal y después de Adelantado de este Reino, con seis mil pesos de renta, y otros honores debidos á su favor, prudencia y calidad, en cuyos iservicios aun más que en los premios, se han sucedido sus sobrinos, descendientes de dos hermanas suyas, que viven en este Reino: Don Fernando de Berrío, que hoy es Gobernador de la Guayana, y Don Francisco de Berrío, su hermano, que lo es de Caracas, y el Capitán Francisco de Berrío, que lo es de Antioquia, todos imitadores de su buen tío, y éste en especial de su gran talento en manejar negocios. También tuvo en este Reino otro sobrino, hijo de prima hermana suya, llamado Fernando de Oruña, letrado que fué en esta Real Audiencia, de quien hay sucesión y en todo se ha conocido el agrado, valor y apacibilidad del Adelantado, aunque en todas familias han sido notablemente bien quistos con sus vecinos y notablemente estimados.

FIN DE LA TERCERA NOTICIA,
Segunda parte
CUARTA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

CONTENIDO: 1.° El modo con que se han venido á saber las antigiledades de los indios,—2.° Lo que sentían los de la Nueva España, Pirú de su origen—3.° Lo que sienten otras provincias de su origen y descendencia—4.° Ha sido dificultoso de arrancar * las idolatrías de entre ellos.


YA en este tiempo, por la experiencia y cuidado que tuvieron de informarse de los indios, fueron -los españoles teniendo algunas noticias acerca de sus costumbres, religión y gobierno, que juntas con las que después se han procurado saber, se han venido á sacar las que iremos diciendo, porque sólo estos dos caminos se han podido hallar para descubrir esto, pues el de las escripturas ó modos de escribir ó poner en memorias, y entenderse en sus anales, nos ha faltado totalmente en esta tierra del Nuevo Reino, y aun en todo lo que trata nuestra historia, que no fuera poca ayuda de costa haber hallado algo de esto, como lo fué á los que han escrito la cosa de los indios de la Nueva España, que las tenían en memoriales escritos, con ciertos caracteres y figuras, y los que escribieron de las del Pirú, que las hallaron como vivas en aquelos escritos que tenían hechos de hilos de diversos colores con diferentes nudos, donde sacaron en ambas partes mucha parte de las memorias de los años y cosas pasadas en ellos en aquéllas tierras, aunque á la verdad no me ha puesto en cuidado esto, pues no hallo otra diferencia de aquel modo de conservar sus memorias al de estas tierras, sino estar las cegueras é ignorancias de aquéllos por escrito y la de éstos del Reino y las demás partes que tocan á nuestra historia tenerlas de memoria, porque ya que los que han tenido este modo de escripturas por figuras y hilos, puedan haber conservado con ellas enteros y de más atrás los sucesos de su antigüedad, que los que sólo las han fiado de la memoria, trasegándolas de gente en gente, en que nunca deja de perderse algo por descuidos ó flaqueza de la memoria, En el conocimiento de su origen de un Dios, y del modo de sus idolatrías y ceremonias, á todos los hallamos en unas mismas tinicblas y ciegas obscuridades, y los figuro yo que han sido como los que juegan á la gallina ciega, que como lo están cuando oyen dar la palmada, por ir á donde la oyen, ya se abrazan del cofre, ya del bufete, ya de la silla, pensando que aquello es lo que buscan y los llama, y así se entretienen en aquello, sin topar con el que les hizo la seña y les movió á que lo buscasen. Naturalmente la luz de la razón con que está amasada la naturaleza humana, nos dice que tuvimos algún principio, y que nosotros no pudimos serlo de nosotros mismos, por ser lo contrario de esto totalmente imposible ; pues ya eso fuera tener antes ser, de tener ser, de donde se sigue necesariamente que antes que tuvieran ser todas las cosas, había de haber una que no dependiera de otra cosa para que fuera principio de las demás. Todo este conocimiento, que naturalmente pueden tener todos los hombres con la luz de la razón, es como darnos una palmada y avisarnos con verdad y como hacernos señas para donde hemos de ir á buscar este primer principio; pero el que está ciego, esto es, ofuscado el entendimiento, y mal afectada la voluntad, aunque conozca esta verdad, como es imposible deje de conocerla, no atina con quién será verdaderamente este principio y origen suyo y de los demás; y así, sin averiguar más ni ocupar en esto la razón, déjase llevar por los sentidos, yácese de las criaturas, algunas veces de las más hermosas, pareciéndoles hay en ellas mayor razón de deidad que en las otras, como son el sol, luna y estrellas, adorándolas por entender que es aquél su primer principio, á quien en cuanto á tal primer principio conocen se les debe naturalmente adoración, sumisión y obediencia. Otros, con mayores tinieblas y obscuridad, adoran cosas muy inferiores, engañados por el mismo modo, pues ha habido naciones tan ciegas, que han adorado serpientes, monas, ratones gatos y aun quien ha tenido por dioses las legumbres de las huertas, en que no quiero detenerme por estar tan llenas de esto las escriptuíaa divinas y humanas, y mis intentos por ahora no ser mas de tratar la ceguera y tinieblas en que los indios de esto Nuevo Reino han estado acerca de esto, pues han corrido por persuasiones del demonio, enemigo del hombre y padre de mentira, igual y ciego de fortuna, como dicen, que los demás de estas Indias, porque si tienen porsuadida alguna verdad, está tan envuelta en fabulosas mentiras y vanidades, que con ellas se confunde y quita su fuerza, y para que se vea ser esto así, diré de paso las tradiciones de los indios de otras provincias acerca de sus principios, de donde se verá haber todas estas tierras á un mismo paso quebrádose los ojos en unos mismos estropiezos.

2.° En las librerías que se hallaron entre los indios de Mexico y $sus comarcanos está en pintura y por historia, según dice el Padre Acosta, que el postrer paso que dan en el origen de sus antepasados, es hasta llegar á siete cuevas, ó una que significa siete con este vocablo: Chicomozt 7, como quiera Torquemada, de donde salieron siete linajes ó parcialidades de la parte”del Norte, respecto de esta ciudad, para poblar, y á sus tierras comarcanas, Aunque algunos dicen fuesen las familias doce ó trece, pero todos convienen en esta obscuridad y ignorancia que se originan do la obscuridad de las cuevas, sin darles otro principio del que tuvieron sus mayores; no tienen menores neblinas los naturales del Pirú, como escribe Lebinio Apolonio y otros autores graves, pues mirando aquéllos sus macas de hilos y nudos, y preguntándoles lo que saben de su primer origen y descendencia, dicen: que de la parte del Norte, respecto el Cuzco (que era la principal de aquel Reino), vino una cierta cosa (y llámanle así porque dicen no tenía nervios, huesos ni miembros humanos), y que éste crió todos los hombres de aquella tierra, levantó y empinó los montes, siendo antes llana, aunque dejó entre ellos caminos por donde andar; á éste llamaban Conno, hijo del sol y luna. No le tuvieron los indios el respeto que se lo debía á quien los había creado, en especial los que vivían en las tierras marítimas que llaman de los llanos, que son los que hay entre el mar y las sierras, con que indignado trató luégo de castigar estos atrovimientos, llenándoles la tierra de arena (como ahora lo está), y mandó á las nubes no llovieran sobre ella, con que perdió la fertilidad que tenía, antes quedó totalmente estéril fuera de las márgenes de los ríos, con que alcanzan á regar alguna parte de ella, dejándoles para esto y para que bebiesen y para que no pereciesen del todo.

3.° Con esta fábula les tenía introducida el demonio la razón por qué no llueve jamás en todos aquellos llanos y costas de entre el mar y las sierras, siendo cosa natural, como muchos la tienen disputada, y aquí la tratáramos si no fuera salir de nuestro intento. Alargan esta su fábula y ridícula relación, y dicen que después de algunos tiempos que pasó esto, vino de la parte del Sur otro llamado Pagacamas, hijo también de la luna, más poderoso que el primero, pues luégo que éste apereció, desapareció de miedo el otro, con cuya ausencia, como las personas que él había criado quedasen sin amparo, mi quien las defendiese, y el segundo sin contrario, y con plena autoridad, determinó hacer hombres nuevos y de su mano, y para que cupieran éstos, desocupar la tierra de los que había hecho el otro, y asi los convirtió ó trasformó en los animales que hay ahora en ella ; haciendo luégo otros hombres de nuevo, que son los que ahora están, á quien enseñó á labrar y cultivar los campos, porque le tuvieron como supremo Dios, y edificaron un suntuoso templo con mil pasos, cementerio, y á la redonda, donde se enterraban los principales de la tierra; y no eran estas ignorancias tan generales en toda ella, que en muchas de sus provincias no hablasen, con diferente lenguaje, acerca de su origen, pues los del valle de Jauja dicen que oyeron á sus antiguos que descienden de un hombre y una mujer que salieron de la fuente de Guarubalia. Los del valle de Andabaiba dicen que salieron del lago Socdocota, los del Cuzco en otra parte de la que hemos dicho, que se originan de la laguna de Titiaca, los indios que llaman Pijaos en este Reino (de quien trataremos largo en nuestra tercera parte) dicen que nacieron sus primeros padres en el centro de la tierra, y que salieron á este mundo por las montañas que están entre el rio de Cacataima y el valle de Anaimas Los indios de Sogamoso (de quien luégo hablaremos) dicen que tuvieron su primer origen de un antiguo Cacique de aquel valle y de un sobrino suyo, Cacique del pueblo de Ramiriquí y Tunja.

4.° Estas y otras semejantes fábulas, de que no podremos excusar de tratar adelante, introducía el demonio en esta gente ciega, con que se entretuviesen y no tratasen de buscar la verdad clara de estas cosas, con que se hiciesen á ellas y dificultosos de creer la verdad que se les enseñase, si en algún tiempo (como ha sucedido en éstos) tuviesen ministro de ella; y no les salieron en vano sus intentos, pues la mayor dificultad que ahora se halla para introducirles la verdad evangélica, y en que más tiempo se gasta, es en arrancar estas diabólicas persuasiones del demonio para plantarles después las verdades evangélicas, con que se ve cumplido lo que dijo Dios que había de hacer el profeta Jeremías en la predicación de los gentiles, dándole á entender con cuatro términos el mayor trabajo que le había de costar el destruir las malas costumbres y supersticiones de los oyentes, que él había de tener en plantar su doctrina, pues esto con solos dos los significa.

CAPÍTULO II

CONTENIDO: 1.° Lo que sintieron estos indios del Reino acerca de la creación del mundo—2.° La opinión que tuvieron del origen y principio de los hombres y mujeres—3.° Caso que le sucedió al Padre Molina de nuestra Orden sacando un santuario ofrecido—4.° Al primer hombre y á la primera mujer que según la opinion de los na+ turales hubo en este Nuevo Reino,


VINIENDO pues ya á tratar de lo que sienten nuestros indios del Reino de sus principios y origen, hemos hallado que conservando sus memorias de gente en gente, tienen noticia de la creación del mundo y la declaran diciendo que cuando era noche, esto es, según ellos interpretan, antes que hubiera nada de este mundo, estaba la luz metida allá en una cosa grande, y para significarla la llamaban Chiminigagua, de donde después salió, y que aquella cosa ó este Chiminigagua en que estaba metida esta luz (que según el modo que tienen de darse á entender en esto quieren decir que es lo mismo que lo que nosotros llamamos Dios), comenzó á amanecer y mostrar la luz que en sí tenía, y dando luégo principio á crear cosas en aquella primera luz, las primeras que crió fueron unas aves negras grandes, á las cuales mandó al punto que tuvieron ser, fuesen por todo el mundo echando aliento ó aire por los picos, el cual aire todo era lúcido y resplandeciente, con que habiendo hecho lo que les mandaron, quedó todo el mundo claro é iluminado como está ahora, sin advertir, como no tienen fundamento en lo que dicen, que es el sol el que da esta luz. A este Dios reconocen por Omnipotente Señor Universal de todas las cosas y siempre bueno, y que crió también todo lo demás que hay -en este mundo, con que quedó tan lleno y hermoso ; pero como entre las demás criaturas veían la más hermosa al sol, decían que á él se debía adorar, y á la luna como á su mujer y compañera, de donde les vino que aun en los ídolos que adoran, jamás es uno solo, sino macho y hembra. No se persuaden á que entre las demás cosas crió Dios hombres y mujeres, sino que estando el mundo de las demas, faltaban estados, y asi le remedió esta falta de esta manera.

2.° En el distrito de la ciudad de Tunja, á cuatro leguas á la parte del Norte Este y una de un pueblo de indios que llamaban Iguaque, se hace una coronación de empinadas sierras, tierra muy fría y tan cubierta de páranos y ordinarias neblinas, que casi en todo el año no se descubren sus cumbres sino es al medio día por el mes de Enero. Entre estas sierras y cumbres se hace una muy honda, de donde dicen los indios que á poco de como amaneció ú apareció la luz, y criadas las demás cosas, salió una mujer que llaman Bachue, y por otro nombre acomodado á las buenas obras que les hizo Furachogua, que: quiere decir mujer buena, porque fura llaman á la mujer, y chogua es cosa buena, sacó consigo de la mano un niño de entre las mismas aguas, de edad de hasta tres años, y bajando ambos juntos de la sierra á lo llano donde ahora el pueblo de Iguaque, hicieron una casa donde vivieron hasta que el muchacho tuvo edad para casarse con ella, porque luégo que la tuvo se casó, y el casamiento tan importante y la mujer tan prolífica y fecunda que de cada parto paría cuatro ó seis hijos, con que se vino á llenar toda la tierra de gente, porque andaban ambos por muchas partes dejando hijos en todas, hasta que después de muchos años, estando la tierra llena de hombres, y los dos yá muy viejos, se volvieron al mismo pueblo y del uno llamando ¿á mucha gente que los acompañara ¿la laguna de donde salieron, junto á la cual les hizo la Bachue una plática exhortando á todos la paz y conservación entre sí, la guarda de los preceptos y le-' yes que les había dado, que no eran pocos, en especial en orden al culto de los dioses, y concluido se despidió de ellos con singulares clamores y llantos de ambas partes, convirtiéndose ella y su marido en dos muy grandes culebras, se metieron por las aguas de la laguna, y nunca más parecieron por entonces, si bien la Bachue después se apareció muchas veces en otras partes, por haber determinado desde allí los indios contarla entre sus dioses, en gratificación de los beneficios que les había hecho.

Siguiéronse de este engaño otros muchos, y no fué el menor - persuadirles el demonio, fundándolos en esto, á que le hicieran sacrificios en las aguas (como ya tratamos tocando de la laguna de Guatavita), en que tuvieron todos estos naturales ordinaria frecuencia, pues no había arroyo, -laguna ni río en que no tuviesen particulares ofrecimientos, como en especial los hacian en una parte del río que llaman de Bosa, que es el que recoge las aguas de este valle de Bogotá, donde son más ordinarias sus pesquerías, y más en cierta parte peñascosa por donde pasa cerca de un cerro que llaman del Tabaco, á donde por ser mayor la pesca que hacen, ofrecían entre las peñas del río pedazos de oro, cuentas y otras cosas, para tener mejor suerte en las pesquerías. Y en otra lagunilla cerca de este puesto, al Oriente, donde tenían una costilla de un criminal tan grande como de vaca ó camello, á quien hacían la adoración y ofrecimiento, por estar dentro de las aguas, que causa no poca admiración á los españoles que hallaron allí por no haberse hallado en estas tierras animal tan grande lo pudieran haber sacado, si bien es opinión de algunos que pudo ser la costilla de un camello de quién luégo hablaremos. Al fin en todas partes que hubiese aguas con algún extraordinario asiento ó disposición, no daba sin ofrecimiento de unos ó de otros.

3.° Síguese también el levantar ídolos al muchacho que sacó Labaque de la laguna, de la estatura y edad que tenía cuando salieron, y fué esto de tanta veneración que en alguna parte le hicieron estatua macisa de oro fino, como la tenían en el mismo pueblo de Iguaque, viéndose por ventura más obligados á esto que á otros, por haber sido el pueblo y sitio donde se crió el muchacho, se casó y comenzaron á tener hijos, Verificóse esto en lo que les sucedió el año de mil quinientos setenta y dos al Padre F. Francisco Molina de nuestra Religión» siendo cura y doctrinero en este pueblo, donde teniendo muy en centro, casi én la mitad de dos casas de adoración que se comunicaban la una con la otra, vino arrastrarlos el Padre por medio de una india, madre de un muchacho que le servía, pero aunque se certificó del todo por otras pesquisas que hizo, no se atrevió por la ferocidad de los indios á destruírles á solas su adoratorio, y así dando parte á Bartolomé Pérez Garzón y á un mestizo Santana, trazó que por cierta noche viniesen en secreto al pueblo y su posada para desde allí, con el silencio posible, sacar y destruir el santuario. Fueron los dos puntuales en el concierto, y así una noche con recato, y la obscuridad que hacía á la mitad de ella, en compañía de estos dos y tres indios forasteros, salió el Padre de su casa para las del santuario, que estaban cercadas de madera y fagina común, cerca que hacen estos indios á sus casas por la parte de fuera ; aunque éstas por la de adentro tenían otra de maderos muy gruesos, juntos unos con otros, por las puertas del cercado y buhios tan flacas, que no eran mas que unas delgadas cañas, asidas con cordeles de cabuyas; pudieron llegar á la cerca sin ser sentidos de los indios, porque no estaba de la casa del Padre más que hasta doscientos cincuenta pasos, el cual cortó con un cuchillo los cordeles de las puertas, y quedándose los dos españoles fuera del buhío dentro del cercado, y el indio á la puerta para guardarla, entró el P. Molina dentro de la primera casa con los otros dos indios.

4.° Sacó lumbre y encendió una hacha, y comenzando á mirar la primera casa donde vido ofrendas al santuario, y puestas por orden en barbacoas más de tres mil mantas de algodón finas y bien hechas, que cada una valía más de dos pesos de buen oro, y no hallando alli otra cosa, pasó en la segunda donde vido una inmensa riqueza de oro fino en pedazos de barras, tejos y centillos, de los que ellos hacen sus ofrecimientos, con figuras de hombres, aves, sierpes y otras sabandijas, algo de esto puesto en petacas sobre barbacoas, y en adoretes entre pajas, pero lo que más le admiró fué una figura de un muchacho de hasta tres años, puesto en pié, de oro macizo, y una piedra de moler maíz del tamaño de las comunes que usan los indios, que suelen pesar tres ó cuatro arrobas, con su mano (que llaman) todo del mismo oro macizo, como se echó de ver, pues no pudo el Padre levantar al muchacho ni la piedra, probando levantarlos de tierra, con ser el hombre de las mayores fuerzas que se ha conocido en ésta, pues se atrevió con ellas, en cierta ocasión ( dejamos dicho) á embestir con un valiente caimán en el Río Grande de la Magdalena para quitarle un caballo (como lo hizo), en que había hecho presa y se lo llevaba al río; no pasó mucho tiempo después que el Padre andaba ocupado en esto, cuando los indios sintiendo el robo de su santuario, en un instante acudieron más de trescientos á la defensa, y cargando sobre los dos españoles que se estaban á la puerta dentro del cercado, fué tanta la braveza con que les embistieron, que después de haberse defendido un rato, tuvieron por buena suerte escapar huyendo por donde pudieron, y después amparar al Padre, el cual siendo un poco sordo, desde lo que le sucedió con el caimán, y con la ocupación que traía dentro, no oyó el ruido de lo que pasaba fuera, y.sin duda los indios le cogieran dentro, si el que tenía la hacha encendida, oyendo el tropel, no la apagara y cogiera la puerta, tras quien, viéndose á obscuras, salió el Padre riñendo porque la había apagado, y de manos á boca se halló entre más de cien indios, que ya iban entrando en el buhío, y estaban entre él y la puerta del cercado, donde si la capa de la noche, que era bien negra y oscura y una que él llevaba (por ir disfrazado), con un sombrero del mismo color, no deslumbraran á los indios, lo pasara peor de lo que lo pasó, porque si conocieran. que era el Padre el que les quería despojar de su santuario, le embistieran con más furia, aunque no entiendo fué á purgar á la otra vida (como dicen) el atrevimiento, pues un indio á vueltas de la tropa y otros muchos macanazos que le dieron en el cuerpo, le acertó con uno en la cabeza, de que quedó con una muy mala herida, y perdiendo el sentido cayó medio muerto, bien pensaron los indios lo estaba del todo y no. medio muerto, pues lo sacaron fuera del cercado arrastrando ya como cosa en que no tenían más que ocuparse, donde lo hallaron los indios del servicio del encomendero que salieron al ruido en este tiempo con hachos de paja encendidos, y conociéndolo, y pensando también que estaba muerto, lo cargaron y llevaron á su casa y cama, y miráronle la herida, y viendo que lo tenía puesto en peligro de muerte, una india vieja curandera le aplicó unas yerbas que conocía, con las cuales y la ayuda de Dios, escapó de las manos de la muerte, no volvió en sí hasta el otro día á las ocho ó nueve de la mañana, que ya no se conocía, viéndose tan acardenalado y molido de los golpes que le habían dado en el cuerpo, de manera que ya la herida de la cabeza estimaba en menos que los demás golpes, de que después de muchos días quedó sano con el favor divino y escarmentado de la burla que contaba muchas veces. Cargaron. los indios con todo lo que había en el santuario aquella noche, y guiando á la parte de la laguna, lo escondieron, de suerte que hasta hoy no se ha podido rastrear á dónde, por grandes diligencias que se han hecho: por algunos españoles, como también en desaguar la laguna, por la fama que hubo se había echado en ella el muchacho, piedra y el demás oro con otro mucho en otras ocasiones de ofrecimientos de mucha grosedad; pero por ser de tantas las tierras que ciñien esta laguna, les ha hecho dar de mano á sus intentos, después de haber gastado en ellos algún cuidado, sudor, trabajos y dinero.

CAPÍTULO III

CONTENIDO: 1.° Rastros que se han hallado de.haber tenido luz estos indios del Reino de la ley evangélica—2.° Y de habérsela venido á predicar algún cristiano—3.° El modo que hubo de predicar y enseñarles algunas otras cosas de vida política—4.° Aparecióse luego el demonio en figura de una mujer, predicándoles contra lo que el primero les había enseñado.


DESPUÉS que entró en estas tierras, me ha solicitado el deseo de saber si en algún tiempo entró en ellas por algún camino la luz del Evangelio, y se ha alentado éste en ocasiones,” que he visto cosas que me parecen centellas de eso, como son; que estos indios esperan el juicio universal, por tradición de sus mayores, diciendo que los muertos han de resucitar y: vivir después para siempre en este mismo mundo, de la suerte que ahora viven, porque entienden haber de permanezer siempre este mundo de la manera que ahora lo vemos; que las almas son inmortales, y. que cuando salen de los cuerpos (que solos mueren), ellas bajan al contro de la tierra por unos caminos y barrancas de tierra amarilla y negra, pasando primero un gran río en unas barcas Ó balsas de telas de araña, y por eso dicen no osan matarlas, porque no falte quien los pase. Allá tiene cada cual provincia sus términos y lugares señalados, como acá, donde hallan hechas labranzas, porque en esto no hacen diferencia, de que ya tocamos algo, tratando de la laguna de Guatavita.

También hallamos, como dejó escrito el Adelantado Gonzalo Jiménez de Quesada en un cuaderno de su propia mano, que ponían cruces sobre los sepulcros de los que habían muerto picados de víboras ú otras culebras ó serpientes, aunque no saben decir el principio que tuvo el poner esta señal á estos difuntos, mas que á los de otras muertes para diferenciar los unos de los otros, Hállase también esta misma figura de la Santa Cruz, bien hecha y formada con un almagro tan fuerte, que la antigúedad ni las aguas lo han podido borrar, en algunas peñas altas, que las hallaron hechascuando entraron los españoles, de queyo he visto algunas cerca del pueblo de Bosa y Suacha. Los indios pijaos y algunos del Distrito de Tunja han tenido figuras en sus santuarios con tres.cabezas humanas, Ó con tres rostros en un solo cuerpo, que dicen ser tres personas cón solo un corazón. De todo lo cual, aunque envuelto y deslustrado con mil fábulas y oscuridades, parece salen las centellas dichas.

2.° A que ayuda mucho una tradición certísima que tienen todos los de este Reino, de haber venido á él, veinte edades, y cuentan en cada edad setenta años, un hombre no conocido de nadie, ya mayor en años y cargado de lanas, el cabello y barba larga hasta la cintura, cogida la cabellera con una cinta, de quien ellos tomaron el traer con otra cogidos los cabellos como los traen, y el dejarles crecer; andaba los piés por el suelo sin ningún calzado; una alma galafa ó manta puesta con un nudo hecho de las dos puntas sobre el hombro derecho; y por vestido una túnica sin cuello hasta las pantorrillas, á cuya imitación andan también ellos descalzos, y con este modo de vestido, aunque á la túnica han llamado los españoles camiseta, y á la capa Ó alma galafa, manta, si bien ya no se usa en todas partes el traer el nudo dado al hombro con las puntas ; y aun traer las camisetas no es hábito de los Moscas, sino de los del Pirú, de quien estos Moscas lo tomaron desde los primeros que entraron aquí con los primeros españoles que bajaron del Pirú; pues el propio hábito de los de este Reino es ceñirse-una manta y cubrirse con otra, como se ve en los indios viejos» que andan siempre así, y jamás con camiseta. Dicen que vino por la parte del Este, que son los llanos que llaman continuados de Venezuela, y entró á este Reino por el pueblo de Pasca, al Sur de esta ciudad de Santafé, por donde ya dijimos había también entrado con su gente Nicolás de Fedremán. Desde allí vino al pueblo de Bosa, donde se le murió un camello que traía, cuyos huesos procuraron conservar los naturales, pues aun hallaron algunos los españoles en aquel pueblo cuando entraron, entre los cuales dicen que fué la costilla que adoraban en la lagunilla llamada Baracio los indios de Bosa y Suacha; á éste pusieron dos ó tres nombres, según la variedad de las lenguas que había por donde pasaba, porque en este Reino pocos eran los pueblos (como ya hemos dicho) que no tuviesen diferentes lenguas, como hoy las tienen; y casi en este Valle de Bogotá comunmente le llamaban Chimizapagua, que quiere decir mensajera del Chiminigagua, que es aquel Supremo Dios á quien conocían por principio de la luz y de las demás cosas, porque gagua en su lengua es lo mismo que el sol por la luz que tiene, y así á los españoles, entendiendo que eran sus hijos, á los principios que entraron, no supieron darles otro más acomodado nombre que el del mismo nombre sol, llamándoles gagua, hasta que los desengañaron con sus crueldades y malos tratamientos, y así les mudaron el nombre llamándoles Suegagua, que quiere decir diablo ó demonio con luz, porque con este nombre Suétiva nombra al diablo, y éste les dan hoy los españoles.

3.° Otros le llamaban á este hombre Nemterequeteba, otros le decían Xué. Éste les enseñó hilar algodón y tejer mantas, porque antes de esto sólo se cubrían los indios con unas planchas que hacían de algodón en rama, atadas con unas cordezuelas de fique, unas con otras, todo mal aliñado y aun como á gente ruda; cuando salía de un pueblo les dejaba los telares pintados en alguna piedra lisa y bruñida, como hoy se ven en algunas partes, por si se les olvidaba lo que les enseñaba, como se olvidaron de otras muchas cosas buenas que dicen les predicaba en su misma lengua á cada pueblo, con que quedaban admirados. Enseñóles á hacer cruces y usar de ellas en las pinturas de las mantas con que se cubrían, y por ventura declarándoles sus misterios y los de la encarnación y muerte de Cristo, les diría alguna vez las palabras que él mismo dijo á Nicodemus tratando de la correspondencia que tuvo la Cruz con la serpiente de metal que levantó Moisés en el desierto, con cuya vista sanaban los mordidos de las serpientes; de donde pudo ser la costumbre que hemos dicho tenían de poner las cruces sobre los sepuleros de los que morían picados de serpientes ; también les enseñó la resurrección de la carne, el dar limosna, y otras muy buenas cosas, como lo era también su vida. Que si esto es así, no sólo estas de que ellos se acuerdan, sino otros muchos misterios de nuestra santa fé les enseñaría. La cual tradición ni apruebo ni ropruebo, sólo la refiero como la he hallado admitida por cosa común entre los hombres graves y doctos de este Reino. Desde Bosa fué al pueblo de Hontibón, al de Bogotá, Serrezuela y Cipacón, desde donde dió la vuelta á la parte del Norte, por las faldas de la Sierra; yéndose abriendo los caminos allí y en todo lo demás que anduvo por montañas y arcabucos, fué á parar al pueblo de Cota, donde gastó algunos días predicando con gran concurso de gente de todos los pueblos comarcanos, desde un sitio un poco alto á quien hicieron un foso á la redonda de más de dos mil pasos, para que el concurso de la gente no lo atropellara, y predicara más libremente. Á donde en después en reverencia suya hicieron santuarios y entierros los más principales indios. Recogíase de noche á una cueva á las faldas de la sierra todo el tiempo que estuvo en Cota, de donde fué prosiguiendo su viaje á la parte del Nordeste, hasta llegar á la Provincia de Guane, donde hay mucha noticia de él, y aun dicen hubo allí indios tan curiosos que lo retrataron, aunque muy á lo tosco, en unas piedras que hoy se ven, y unas figuras de unos cálices, dentro de las cuevas donde se recogía á las márgenes del gran río Sogamoso. Desde Guane revolvió hacia el Este y entró á la Provincia de Tunja y Valle de Sogamoso, á donde se despareció, quedando hasta hoy rastros de nuestra fe en toda aquella Provincia, como presto diremos.

á. Después que pasó este predicador, se conforman en decir vino una mujer á estas tierras, hermosísima y de grandes resplandores, ó por mejor decir, el demonio en aquella figura, que predicaba y persuadia contra la doctrina del primero, á la cual llamaron también con varios nombres: unos le daban Chíe, otros Guitaca, y otros Xubchasgagua, pero los que más bien dicen á su parecer afirman que fué aquella Bachue que dicen los engendró á todos, y se metió hecha culebra en la laguna. Seguían á ésta en sus predicaciones mucho más que al otro, porque les predicaba vida ancha, placeres, juegos y entretenimientos de borracheras, por lo cual el Chimisagagua la convirtió en lechuza, y hizo que no anduviera sino de noche, como ella anda. Comenzó com estoá caer la doctrina que les había enseñado el otro, porque en cuanto ála limosna les persuadía no la hicieran aunque fuera á sus padres, y en caso de necesidad asi lo guardan, y pues, en siendo viejos y sin fuerzas para el trabajo, los echan y no quieren recoger en sus casas, de que se siguen grandes inconvenientes para su conversión, pues viéndose necesitados y sin poder trabajar, se andan de casa en casa por los pueblos, viejos y viejas, convidando si quieren que hagan hechicerías y adivinaciones mascando tabaco y embriagándose con el jumo para adivinar con esto, con mil vanidades, los fines y sucesos de las cosas que intentan, que no es pequeño el tropiezo para disuadirles de su gentilidad y engaños del demonio, por tener á estos bajos por sus oráculos. También se les confundió la doctrina de la Cruz, pues á las que le mandaba poner el primer predicador en las mantas, les iban quitando las formas perfectas, echándoles unas rayas desde sus extremos, como hoy las traen, que más parecen signos de escribanos que otras cosas. La resurrección de la carne y inmortalidad del alma la fueron envolviendo, como vimos, en mil fábulas y cosas ridículas de que tenían tantasinfinitas trasmutaciones, que si hubiéramos de tratarlas, se pudieran hacer mayores libros que hizo Ovidio de sus metamorfósis, que todos fueron sartas de disparates, como lo son el decir que hubo siempre entre ellos tan grandes hechiceros, que cuando querían se convertían en leones, osos y tigres y despedazaban los hombres, como estos animales verdaderos, pero todo debía de ser ilusiones que les ponía el demonio, como sobre quien tenía tanto señorio.

CAPÍTULO IV

CONTENIDO: 1.° La diferencia que tenían de Dioses en nombre y figuras—2.° Los gazofilazos para las ofrendas que les hacían—3.° La razón por qué adoraban el arco del cielo—4.° Otras naciones, fuera de éstas del Reino, han adorado en estas Indias el Arco.


DESPUÉS de la adoración del sol, que estimaban por la más famosa, veneraban otros dioses de diversos nombres, á quien adoraban para necesidades diferentes; los más principales de éstos eran Chibchachum y Bochica: el primero era propio de toda esta Provincia de Bogotá, y así le pusieron el nombre conforme á ella, que comunmente le llaman Chibcha, y la lengua de esta sabana, que €es la más universal de estas tierras, se llamaba la lengua Chibcha, como dejamos dicho, y Chim quiere decir báculo en esta lengua, donde juntando los dos vocablos y diciendo Chibchachum, significa báculo de esta “Provincia Chibcha, porque este nombre le daban á este Dios, por lo muchoque les favorecía, no ausentando jamás de la Provincia para acudirles con más facilidad. El Bochica era Dios universal, más y aún casi señor de este otro, pero ambos les daban leyes y modos de vivir; respondían en los oráculos que se les consultaban, aunque nunca los veían los Jeques ni otros, porque eran unas cosas incorpóreas ó como de aire. A estos dos siempre que les ofrecían había de ser oro, con el modo que después diremos, porque aunque eran dioses universales de todos, más en particular era el Bochica de los Caciques y Capitanes, y el Chibchachum de los mercaderes (de que se preciaron siempre mucho estos indios), plateros y labradores, y como de gente rica, no querían les ofreciesen sino oro. Otro Dios tenían que llamaban Cuchaviva, que decían era el aire resplandeciente ó como mejor interpretan otros, era el arco del cielo, de que luégo hablaremos, y aunque era Dios universal, másen particular le tenían por abogado las mujeres de parto y enfermos de calenturas; ofrecíanle alguna vez oro bajo; pero lo ordinario era ofrecerle esmeraldillas y cuentas de Santa Marta. A otro Dios llamaban Nencatacoa: éste era Dios de las borracheras, pintores y tejedores de mantas; ayudaba á traer arrastrando los maderos gruesos para los edificios, aparecíase en figura de oso eubierto con una manta, la cola de fuera; bailaba y cantaba con ellos en las borracheras, no le hacían ofrecimientos porque decían le bastase hartarse de chicha con ellos, ni él podía otra cosa, y ésa era la razón por qué se hallaba á la rastra de los palos, porque en aquella ocasión se bebe mucho; llamábanle otros el Fo, que quiere decir zorra, porque en figura de este animal se aparecía algunas veces para que correspondiese la zorra con la borrachera. A. otro Dios llamaban Chaquen; éste tenía á su cargo los términos y los puestos que señalaban cuando en algunas fiestas ordenaba el Cacique corriesen los más valientes indios la tierra con premios que para esto se ponían; dedicábansele también los adornos de la borrachera y fiestas con toda la plumería que usaban en ellas y en las guerras. También la Diosa Bachue era común á todos, pero en especial era el amparo de todas las legumbres, ofreciéndole sarmientos de moque y resinas. Las figuras de estos Dioses, hechas al modo de cada uno que los adoraba ó mandaba hacer, y otras que imaginaban, tenían en templos comunes y particulares, pero todos sin arnato ni grandeza, al fín como para quien eran, pues sólo era una casa ó buhío muy ordinario, lleno de barbacoas y poyos á la redonda, donde estaban puestas varias figuras de diversos metales y materias, ningunos pintados, porque unas eran de oro, y éstos usaron más después que entraron los españoles, por haberles visto estimarlo en tanto; otras de madera, otras de hilo de algodón, otras de barro blanco, otras de cera, pero de todas había macho y hembra revueltos en mantas, unas sin cabellos, otras los tenían muy largos, unas con largas colas de dos ó tres varas, otras las tenían muy pequeñas, pero todas en rostros y talles de figuras tan abominables que representaban bien á quien estaban dedicadas. Ñ 2.0.° Tenían en los templos comunes dos maneras de cepos ó gazofilacios, en que metian las ofrendas que se les hacían: la una era una figura de hombre hecha de barro, sin piés, toda hueca, abierto todo el casco de la cabeza, por donde echaban las ofrendas, que eran hechas de oro con figuras de varios animales, como culebras, ranas, lagartijas, mosquitos, hormigas, gusanos, leones, tigres, monos, raposas, y de toda suerte de aves; éstas sólo las ofrecía el Jeque; tapaban lo abierto de la cabeza de esta figura con un bonete redondo, ó cuatro picos, como el de nuestros clérigos, unas veces hecho de plumas, otras del mismo barro de que era la figura, con un palillo en medio de un dedo de grueso para quitarlo y ponerlo. El otro cepo era una vasija á modo de múcura, enterrada en el suelo del templo sin dejar descubierto más que la boca á la haz do la tierra, donde también iban echando las ofrendas hasta que ambas estaban llenas, porque luégo que el Jeque ponía otras en su lugar llevando aquéllas á enterrar á otro fuera del templo, así llenas como estaban, de que han tenido buena suerte algunos españoles en que les hayan venido algunas de éstas á las manos por buena diligencia con que han mudado el pelo de sus capas.

3.° El fundamento que hubo para adorar estos indios con ofrecimientos al arco del cielo Cuchaviva, aunque envuelto en fábulas, fué de esta manera: todas las aguas que entran por una parte y otra de las serranías, que no son pocas en este valle de Bogotá, no tienen más que una salida por lo último de la parte de Surueste, donde se junta de todas un copioso río que llaman Bunza; éste halla una estrechura ya al desembocar al valle que llaman de Tequendama, por CAP, Iv) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 289 entre dos piedras tajadas, y otra que está en medio de ellas, con que hace dos canales tan estrechos que muchas veces no bastando á dar salida á las muchas aguas que por allí van á embocar (en especial en tiempo de invierno) rebalsan atrás, con que se anegan grandes pedazos de la sabana, en especial cerca de los pueblos de Bosa, Hontibón y Bogotá, con que quedan por todo lo más del año grandes anegadizos. De los ríos que dan más aguas á este grande son principalmente uno que llaman Sopó, que tomó el nombre de un pueblo de indios por donde pasa, y el otro Tivitó ó río de Chocontá, porque comienza hacerse en los páramos de un pueblo de indios que se llama así á la parte del Nordeste, respecto de Santafé y términos de su jurisdicción, como hemos ya tocado.

Fundan sobre esto la razón, diciendo que por ciertas cosas que había usado con ellos, al parecer en su agravio, el dios Chibchachum, le murmuraban los indios y ofendían en secreto y en público, con que indignado Chibchachum, trató de castigarlos anegándoles las tierras, para lo cual crió ó trajo de otras partes los dos ríos dichos de Sopó y Tivitó, con que crecieron tánto las aguas del valle que no dándose de menos, como dicen, la tierra del valle á contenerlas, se venía á anegar gran parte de ella, lo que no hacía antes que entraran en el valle los dos ríos, porque el agua de los demás se consumía en las labranzas y sementeras, sin tener necesidad de desagiie; fué tan en lleno y universal este castigo, y iba creciendo cada día tan á varas la inundación, que ya no tenían esperanza del remedio, ni de darlo £á las necesidades que tenían de comidas, por no tener donde sembrarlas, y ser mucha la gente, por lo cual toda se derterminó por mejor consejo de ir con la queja y pedir el remedio al Dios Bochi_. ca, ofreciéndole en su templo clamores, sacrificios y ayunos, después de lo cual, una tarde, reverberando el sol en el aire un ruido contra esta sierra de Bogotá, se hizo un arco como suelen naturalmente, en cuya clave y capitel se apareció resplandeciente el demonio en figura de hombre, representando el Bochica con una vara de oro en la mano, y llamando á voces desde allí á los Caciques más principales, á que acudieran con brevedad con todos sus vasallos ; les dijo desde lo alto: he oído vuestros ruegos, y condolido de ellos y de la razón que tenéis en las quejas que dais de Chibchachum, me ha parecido venir á daros favor en reconocerme ; me doy por satisfecho de lo bien que me servis, y á pagároslo en remediar la necesidad en que estáis, pues tanto toca á mi providencia y as; aunque no os quitaré los dos ríos, porque algún tiempo de sequedad los habréis menester, abriré una sierra por donde salgan las aguas, y queden libres vuestras tierras, y diciendo y haciendo arrojó la vara de oro hacia Tequendama y abrió aquellas peñas por donde ahora pasa el río; pero como era la vara delgada, no hizo tánta abertura como era menester para las muchas aguas que se juntan en los inviernos, y así todavía rebalsa, pero al fin quedó la tierra libre para poder sembrar y tener el sustento; y ellos obligados á adorer y hacer saerificios como lo hacen en apareciendo el arco, aunque llenos de temores por lo que después les puso el Chibchachum, de que habían de morir muchos en apareciéndose el arco ; pero el castigo que á él lo había dado el Bochica, por-el hecho, que fué cargar en sus hombrostoda la tierra y que la sustentara, lo cual antes de esto dicen se sustentaba sobre unos grandes guayacanes, y esa es la razón por qué ahora tiembla la, tierra, lo que antes de esto no hacía, porque como le pesa mucho al mudarla de un hombro á otro, le hace se mueva y tiemble toda ella.

4.° No fueron solos estos indios del Reino los que cayeron en este error de adorar el arco, pues de los del Pirú afirma lo mismo el Padre Acosta, (1) y que el arco era las armas y insignias imperiales del Inga, con dos culebras asidas las colas y las puntas del arco, y se tocaban en medio de él con las cabezas. De este embuste con que el demonio abobaba á estos indios de este Nuevo Reino y de otros infinitos de que estaban llenos y lo estaban las historias de estas Indias, se conoce cuánta verdad tenga el dicho común de los santos, que el demonio es una simia ó mona de Dios, y que lo que sabe, hizo ó mandó Dios hacer quiere él poner por obra (permitiéndoselo asi) y con gente poco alumbrada. Sabía el demonio que Dios, para señal de que se habían ya apaciguado pendencias de aguas, había dado por señal el arco del cielo, en el cual libró la servidumbre que no vendría otra vez el diluvio anegar las tierras, diciendo á Noé, que viendo el arco en las nubes, se acordaría de este concierto (como vemos en el Génesis), (2) que tenía hecho con él y sus hijos y todos los animales de la tierra, y así en averiguación y remedio de la necesidad que tenían los indios de que se les desanegase su tierra, le pareció al demonio sería bueno tomar por instrumento el arco del cielo, y nparecerse encima de él y hacer desde allí aquellas monerías de arrojar la vara de oro, y que con aquello quedaba desaguada la tierra, para que así quedase introducido otro nuevo género de idolatría al arco; y los pobres indios cargados de mayores errores y pecados, que es lo que siempre ha protendido; pues á vueltas de estas mentiras de desaguar esto río y otras se sorbe él los ríos onteros de almas, como lo dijo el santo Job. (3)

(1) Acosta. Libro 5,

(2) Génesis 3,

(3) Job 4,

CAPÍTULO V

CONTENIDO: 1.° Cómo se llamaba el sacerdote de los ídolos y cómo se enseñaba y graduaba—2.° Modo de ofrecer sacrificios. Las necesidades comunes y particulares—3.° Modo de ofrecer en los campos ofrendas particulares—4.° Cuán pegada se tengan hoy en las entrañas la idolatría, pónese un ejemplo.


A los sacerdotes que tenían de los ídolos para las ofrendas y sacrificios, á quien respetaban mucho llamaban Ogque, y los españoles Jeque, por la dificultosa pronunciación que le hallaron, y porque tiene alguna correspondencia lo uno con lo otro. Y esto sabían los españoles porque es propio del Capitan ó señor de algún aduar, que son como pueblezuelos ó parcialidades en el Reino de Masagan en Agripa, área de la ciudad de Olan, que comunmente llaman Mortos sin Rey ó alerabes y ellos á su principal y señor Geque. Y los sophies de Persia se llamaban Jeques, como dice Pineda Morar Ecle. lib. 2, 6, 1, 9, 4, con el cual vocablo se han quedado y se entienden los españoles en este Reino cuando se trata de los sacerdotes: á los cuales heredaba siempre sobrino hijo de hermana, como á los Caciques.

A este que había de suceder, cuando era de mediana edad, lo sacaban de casa de sus “padres y metían en otra apartada del pueblo llamada Cuca, que era como Academia ó Universidad, donde están algunos pretendientes con otro indio viejo, que les hacía ayunar con tal abstinencia, que no comía al día más que una bien tajada porción de mazamorra ó puches de harina de maíz, sin sal ni ají, y alguna vez algún pajarillo que se llama chismia, ó algunas sardinatas que cogen en los arroyos, no más larga cada una que la primera coyuntura del dedo mayor de la mano; pero de todo muy poco. También les enseñaba las ceremonias y observaciones de los sacrificios, en que gastan doce años, después de los cuales le horadaban las narices y orejas, en que les ponían zarcillos y caracuries de oro, ibanle acompañando muchos indios hasta una quebrada limpia donde se lavaba todo el cuerpo, y vestía mantas nuevas finas, desde donde iba con el mismo ó con más acompañamiento á la casa del Cacique, el cual le daba la vestidura del sacerdocio, concediéndole y dándole de su mano para que trajera el poporo y machuila del ayo y algunas buenas mantas finas y pintadas, y licencia para ejercer el oficio de Jeque en toda su tierra, porque en cada una los había particulares. Ya con esto quedaba del todo graduado en su oficio, por cuya solemnidad hacian grandes fiestas, de mucha bebida y bailes, ofreciendo sacrificio para que ejercitara el oficio. Metíase después de celebrar las fiestas en una casa que le tenían hecha cerca del templo ó en el campo para el propósito, de donde no salía más que para hacer los ofrecimientos, porque su sementera y labranza se la hacían de comunidad, y para su vestido le daban mantas los que venían á hacer las ofrendas, para que más desocupados de estos estorbos se diese más del todo al servicio de los dioses, por cuya razón tampoco consentian se casase por toda su vida y así era austerísima la que pasaba, sin compafila de nadie, siempre en ásperos ayunos y martirios diabólicos, pues muy de ordinario se zajaba y sacaba abundancia de sangre de muchas partes de su cuerpo.

2.° Ningún sacrificio ni ofrenda se podía hacer sino por su mano, particular ni común, porque todavía en las ofrendas comunes, y por causas graves, sacrificaban al sol, que, como hemos dicho, era el principal á quien adoraban, no en templos, porque decían era imposible meter tánta majestad entre paredes, sino en altas cumbres á la parte que miraban al Oriente, á donde llevaban los Jeques, juntándose muchos para esto, un niño de los que habían cogido en guerras de sus enemigos, que para esto tenían reservados muchos y guardados en ciertas casas, y regalados con delicadas comidas. Llegados al puesto del sacrificio, con algunas ceremonias, tendían al muchacho sobre una manta rica en el suelo y allí lo degollaban con unos cuchillos de caña; cogían la sangre en una totuma y con ella untaban algunas peñas en que daban los primeros rayos del sol, porque esto hacían en días claros y á esta hora. El cuerpo del difunto unas vecés lo metían en una cueva ó sepultura, y otras lo dejaban sin sepultura en la cumbre, porque la comiera el sol y se desenojara ; entendiendo que por estar con ellos les venian aquellos trabajos, y así cuando después de algunos días de como lo habían dejado, volvían á verlo y lo hallaban consumido, decian habérselo comido el sol, con que estaría ya aplacado y en su favor para sus necesidades. De esta costumbre vino el arrojarles sus niños desde el cerro los indios de Guachetá á los españoles cuando iban entrando en estas tierras, por entender eran hijos del sol, como ya dijimos, Compañeros tuvieron en los indios de este Reino en estos sacrificios, pues también los del Pirú sacrificaban niños, como dice Gregorio García, En las ofrendas y sacrificios particulares de los Caciques era otro el modo, porque á las entradas y esquinas de sus casas tenían unos gruesos y levantados maderos en que hacían trabazón las cercas de las casas, y en lo más alto, de ellas hechas unas gavias como de navíos que servían de hermosar los palos y esquinas, y de poner cuando se había de hacer el sacrificio único de los que tenían para esto, á donde lo mataban con flechas y dardos que le tiraban de abajo, donde estaban los J eques cogiendo con unas totumas la sangre que caía del madero abajo, que porque no se afease con ella lo tenían todo en almagrado ó embijado. Bajan el cuerpo de estos muertos, y con él y la sangre, á quien lo tenían gran reverencia, iban con muchas danzas por una carrera que tenían muy limpia y ancha como para dos carretas, que CAP. Y) | NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 293 salía desde el cercado del Cacique hasta un cerro alto que solía ser de más de media legua de distancia, donde apartándose los Jeques del vulgo, tiraban las piedras de la frente del so), con la sangre y el cuerpo la enterraban. Usaban también estas carretas en días de sus fiestas, que tenían ya para esto dedicados, en los cuales habían de concurrir todos los vasallos del Cacique de cada parcialidad ; traer una danza con invenciones nuevas, y mucha plumería, flautas, fotutos y tamboriles, y haciendo por el camino mil entremeses y juegos, llegaban al alto, donde las carreras, que siempre iban á parar á estos puestos, y hecha alguna ofrenda á sus dioses, se volvían por la misma carrera, con los mismos juegos, regocijos y libreas, que muchos también llevaban de pieles de animales con diademas de oro fino en la cabeza, que eran á modo de medias lunas, las puntas para arriba. Llegados, y la vuelta del Cacique, alababa las invenciones de las danzas, juegos de regocijos y libreas, daba algunas mantas en premio á los que las habían sacado mejores, y esfuerzos de chicha para el camino, con que se volvían á sus casas, y acabar en ellas con borracheras lo restante de la fiesta. Cuando el año era seco, de manera que picaba el hambre por falta de agua, ayudaban asperísimamente unos días los Jeques; al fin de ellos subían á un monte que tenían dedicado para esta, donde quemaban moque y mechones de trementina y tomando .las cenizas, las esparcian porel aire, diciendo que de aquéllas se habían de congelar las nubes y llover, y suceder bien después el año.

3.° No todos tenian sus adoraciones en los templos, pues las de muchos las tenían dedicadas en lagunas, arroyos, peñas, cerros y otras partes de particular y singular compostura y disposiciones, no porque tuviesen estas cosas por dioses, sino que por la singularidad que tenían les parecía ser dignas de mayor veneración, ó porque pasando por ellas, les había sucedido alguna singular cosa, como zumbarles los oídos, temblarles las manos, haber venido mucho viento, algún gran trueno ó rayo, diciendo que con aquello les hacía seña el demonio para que lo venerasen en aquellos lugares, en que no faltaban un punto, porque aunque conocían que era malo, le obedecían porque no les hiciese mal. Teniendo, pues, cada uno algunas de estas partes señaladas para su devoción y ofrecimiento, cuando tenía alguna necesidad hombre ó mujer, la comunicaban con el Jeque, que para sólo esto tenían licencia para mirar y hablar á las mujeres; comunicada, mascaba el Jeque tabaco en su casa para que se lo revelase el demonio, ó él lo imaginase, ordenaba á los que querían hacer la ofrenda, los días que habían de ayunar, porque ninguno se hacía que no precediese ayuno, tan preciso de parte de las necesidades y el Jeque, que aunque murieran no lo habían de revelar ó quebrantar, con ser estrechísimo y no de pocos días; cuando se iban acabando mandaba el Jeque se hiciese de oro, cobre, hilo ó barro la figura que habian de ofrecer, que solía ser de una águila ó serpiente, mono Y papagayo ó de otras así. Aquella noche que se le daban, iba á la mitad de ella al lugar de la devoción de lo que ofrecían, que ya lo sabía el Jeque, que veinte pasos atrás que llegara, se desnudaba y quedaba todo en carnes, mirando primero si sonaba algún ruido y sin hacer él ninguno, iba con gran revereucia á aquellos veinte pasos, y llegando al lugar del santuario, levantaban en ambas palmas la figurilla que llevaban envuelta en algodón, decía al. gunas palabras en que significaba la necesidad del que ofrecía y pedía el remedio para ellas, y puesto de rodillas la arrojaba en las aguas, de manera que se fuese á pique, ó metía en alguna cueva ó la envolvía en la tierra, según era el santuario, y volviendo dando pasos atrás, sin volver de ninguna manera las espaldas, llegaba así hasta donde había dejado el vestido y poniéndoselo volvía á su casa en lo intempestivo de la noche, y viniendo luégo á la mañana el que ofrecía y sabiendo del Jeque que aquello estaba hecho, dábale por su trabajo dos mantas y algún oro, y volvía ásu casa, y mudándose otro vestido del que se había puesto para el ayuno y labándose, convidaba á sus parientes y hacía con ellos gran borrachera, que era en lo que venían á parar todas sus fiestas. Al modo con que hacian reverencia á sus santuarios en esta ocasión, la hacían en todas las que entraban á ofrecer en los templos, pues iban desde la puerta de ellos con pasos cortos, ojos bajos, haciendo muchas y grandes humillaciones, lo que también guardaban hasta salir fuera de la puerta.

4.° En esta sabana y valle de Bogotá tenian otros mil modos de idolatrías en que no puedo detenerme, pues basta lo dicho para que se entienda cuán connaturalizado tenían el corazón en ellas, y como es vicio tan pegajoso, no han sido bastantes los inmensos trabajos que padeten los ministros del Evangelio en toda ocasión para desabrigarla de ellos, pues como ven que los persiguen, en éstos hacen sus santuarios y ofrecimientos entre peñas y derrumbaderos y hasta debajo los saltos que hacen las aguas en los arroyos y quebradas, por tenerlo más seguro de que no lo hallen los Padres, de manera que no lo hay del indio más ladino y que parece más cristiano, de que no tenga ídolos á quien adore, como nos lo dice cada día la experiencia, Suelen hoy ofrecer á los idolos cuanto topan de los españoles, como se vido en un santuario que sacó un Padre de nuestra religión, en el pueblo de Zipaquirá, donde halló una bota para vino, un rosario, una capilla de fraile francisco, un bonete de clérigo y una Suma de Casos de conciencia de Durando. Yo he visto sacar de algunos llaves y imágenes de nuestros rosarios. También le sucedió á un Padre doctrinero de nuestra religión en el pueblo de Cogua, ocho ó diez leguas de esta ciudad de Santafé, que habiendo vivido un indio de los principales con muestras de muy cristiano, le dió la enfermedad de la muerte, yéndole á visitar el Padre, entre otras veces, ya que estaba cerca de ella para ayudarle á bien morir, halló que lo estaba ya haciendo un sobrino del enfermo, teniéndole puesta en las manos una cruz hecha de las palmas del Domingo de Ramos, y tomándola el Padre y comenzándolo a exhortar lo que Dios le inspiraba, parece le espiró también desvolviese las palmas de la cruz, porque le parecía pesaba más que lo que las palmas podian pesar y desenvolviéndolas halló en ellas un ídolo de oro que representaba al Dios Bochica, en cuya adoración se disponía para morir, como lo hizo luégo, admitiendo poco las exhortaciones del Padre, el cual hizo castigar al sobrino porque no había sido poca parte en que muriese su tío en aquel estado.

CAPÍTULO VI

CONTENIDO: 1.° Modo de heredar los Cacicazgos y cosas que precedían antes de tomar la posesión de él—2.° Lo que se hacía después de tomada la posesión del Cacicazgo—3.° Modo que se tenía en elegir Cacique cuando faltaba heredero—4.° Respeto grande que se les tenía á los Caciques, de manera que no se les miraba á la cara. *


NO heredaban á sus padres los hijos de los Caciques, sino eran las haciendas que se hallaban tener cuando morían, que se repartían entre todos y las mujeres que dejaban, porque el estado lo había de heredar, sobrino hijo de hermana y no de hermano, para asegurar con aquello su sangre por la poca satisfacción que tenían de la fidelidad de las mujeres. Faltaba esta regla en la sucesión del Cacique ó Rey de Bogotá, pues le sucedía el Cacique del pueblo de Chía, como ya dejamos dicho, y la razón y principio que esto tuvo y no era de heredar los Cacicazgos tan á secas y sin ceremonias y prevenciones que no le diesen dos ayos al que había de suceder, luégo que llegaba á los años de discreción que le fueran enseñando é industriando en buenas costumbres y vida honesta, hasta que llegaban á edad de quince ó diez y seis años, porque entonces lo metían que ayunara uno en la casa que para esto tenían disputada y apartada del común trato de la gente, pues se le veian de cuando en cuando á los maestros; en este año de ayuno les horadaban las narices y orejas, y cumplido les decían los Jeques de su pueblo y parcialidad lo que habian de ofrecer aquella primera vez á los dioses ó figuras de león, águilas, tigres Ú osos que hacían los plateros, de oro fino, ó como se le daba el pretendiente de cuyas manos iba á la de los Jeques, y de ellas á la de los dioses con las ceremonias y respetos dichos; lo cual acabado, acababan también con gran cantidad de su vino en una gran fiesta que hacían á todos los Caciques convecinos, á quien volvían los retornos doblados de los presentes que á él le hacían, de mantas, oro, armas y otras cosas, y en especial so hacía esta fiesta más crecida cuando le daban lninvestidura del Cacicazgo y lo metían en posesión, cuando faltaba el antecesor por muerte, porque ésta duraba diez y seis días con grandes bailes y embriagueces, después de haberle concedido el Bogotá que entrase en posesión de su estado, porque aunque les vinieran de derecho, no los gozaban sin que él los confirmase y aprobase primero, y así luégo que tomaban la posesión del estado, venía el Bogotá con la confirmación, acompañado de los más principales y cargado de dones de valor y estima, con que la hacía muy grande el Bogotá de gus personas, y los confirmaban en el estado y volvía á enviar á sus pueblos, á cuya entrada estaban sus vasallos aguardándolo con presentes ricos, para con ellos hacer el reconocimiento que debían á su señor natural, y dar el parabién de las mercedes que le había hecho el gran Zipa, que así se llama en esta lengua el Supremo Señor de todos los demás.

2.° Desde entonces le obedecian con tanta puntualidad, sin faltar en nada, que pienso han sido en esto estas naciones las superiores á cuantas hemos conocido, aunque ya ha caído esto casi del todo por el recurso que tienen los indios á las justicias españolas de los agravios é injusticias que les hacen los Caciques, y así son mal obedecidos en pagarles los tributos y en lo demás que les ordenan. Comenzábanse entonces, como dijimos, las fiestas más de asiento, que llamaban de la coronación, por espacio de quince días, y al último traían los principales las joyas y coronas de oro adornadas con caricuríes de Santa Marta» que habían hecho para el efecto orejeras y narigueras de oro para las narices y orejas, chagualas para el pecho y medias lunas para la frente, y dándole en presente las más principales al Cacique, y vistiéndole los caballeros de finas telas de algodón, y poniéndole un bordón de guayacán bien labrado en la mano y una corona de oro, cuentas verdes y blancas, y otras joyas ricas en la cabeza, con las que no eran de todo valor, daban remate á la fiesta, partiendo de carrera todos hasta llegar á la primera quebrada que estaba más cerca de donde se celebraba, y arrojándolas á las aguas, se quedaban allí en alabanzas de sus dioses, Al modo de éstas eran las fiestas que se hacían en la posesión que tomaba el Bogotá, aunque con mayores gastos y grandezas,

3.° Cuando sucedía que le faltaba heredero al Cacique, no tenía licencia el pueblo de elegirlo, porque el Bogotá lo ponía de su mano, escogiendo para esto los hombres de más nobleza y mejor sangre, costumbres y valentía, entre los cuales eran preferidos aquellos valentones que dijimos se llaman Guechas, y estaban en las fronteras de sus enemigos los Panches, pero á éstos que escogía el Bogotá para poseer estos Cacicazgos, en ninguna¿cosa ¿ponia más cuidado, para examinar sus costumbres, que en saber por experiencia serían honestos, conoCAP, vi) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIEBRÁ FIRME. 297 ciendo de la mucha importancia que sea esta verdad para el Gobierno, lo cual experimentaba públicamente con bien poca honestidad, pues en medio de los que había en una plaza, juntos para este examen, hacía traer una doncella, de buen parecer, con sólo el vestido que le dió naturaleza, y con él mismo salían dos de los pretensores y se ponían junto á ella, y si alguno tenía natural movimiento sensual, era excluído de la pretensión del Cacicazgo y elegido el otro, y si ambos caían en lo mismo, eran ambos excluídos, hasta que viniendo otros, era elogido el que se mostraba enfrenado en aquella ocasión: juzgando el Bogotá ser capaz de aquel señorío quien era enfrenado en tales acciones. Del Bogotá nunca se supo haber faltado heredero, porque para esto tenían cuidado los Caciques de Chía de tener muchas mujeres, con que nunca había falta de quien los heredase; no eran iguales en linaje todos los Caciques, pues unos eran menores y de menos estimada sangre; otros eran de mayor estima, á quien lamaban Bsaque, y éstos eran en especial los que tenían sus pueblos en fronteras de enemigos, como el Pasca, Subachoque, Cáqueza, Teusacá, Fosca, Guasca, Pacho, Simijaca. El Tibacuy era como condestable, Guatavita y Ubaque eran como Duques, el Suba como Virrey, y el Rey de Bogotá ; aunque por tiranía, porque en las primeras poblaciones de estas tierras cada Cacique fué señor de lo que por entonces le cupo de tierra y vasallos sin sujeción á otros, hasta que con violencia sujetó después el Bogotá á muchos Caciques, aunque muchos de sus convecinos nunca acabaron de darle perfecta obediencia sin andar royendo el cabestro, como luégo veremos, y lo mismo sucedió con el Cacique de Tunja ó Ramiriquí, que con la misma violencia sujetó á muchos de aquella tierra. Tampoco heredaban los hijos legítimos á los Capitanes y gente principal des. pués de los Caciques, sino los sobrinos, salvo si los hijos eran habidos en esclavas, porque éstos entraban heredando á sus padres.

4.° El respeto que tenían sus vasallos al Cacique era tan grande, que juzgaban perdérsele si le miraban á la cara, y así el hablarle, era siempre á espaldas vueltas, lo que guardaban con tanta puntualidad que solía andar por pena de infamia el hacerlo uno por fuerza que le viera su cara, como sucedía el que era acusado de ladrón, pues trayendo la primera vez' delante del Cacique á espaldas vueltas, y reprendiéndole el hecho, y la segunda reprendiéndole y castigándolo con azotes; á la tercera, como incorregible, le daban mayor pena que fuera para ellos la muerte natural, porque delante el Cacique, estaba sentado en una silla de autoridad, lo reprendía un caballero de los de su casa, desde las espaldas de la silla del Cacique, diciéndole: ya os hemos castigado dos veces de vuestra mala vida y no habéis tenido vergüenza de volver á ella, vos os debéis de considerar algún gran señor, y pues lo sois, bien podéis mirar al Caeique, y arremetiendo á él, le volvía con violencia la cabeza, y hacía que mirase al Cacique, dejándole ir con solo esta pena á su casa; pero era tan grande la infamia que con eso llevaba, que se acababa su linaje, pues ninguno del pueblo ni su comarca le daba sus hijos ni hijas para que casara con los suyos, ni le ayudaban en labranzas, ni necesidad alguna, y todos se tenían por apretados de hablar con él, sólo porque había mirado al Cacique y asi cuando le llevaban algún presente para negociar y hablar con él, porque nadie lo va á ver ni visitar que no le presente algo primero, entraban con la cabeza y cuerpo bajo, y puesto en el suelo delante de los piés del Cacique lo que llevaban, le volvían las espaldas y sentándose en el suelo le trataban de su negocio ó visita.

CAPÍTULO VII

CONTENIDO: 1.° Modos que tenían los Caciques en cobrar sus tributos y otras deudas—2.° Fiestas que se hacían cuando se acababan las casas nuevas—3.° Leyes universales del Bogotá para todo su lRleino—4.° Modos y leyes para los casamientos.


CUANDO algún indio retardaba la paga del tributo que se debía al Cacique, le enviaba con un criado suyo un gato león, ú oso que criaban en sus casas para este efecto: amarrábanlo á la puerta de la casa del deudor, estando el que lo llevaba con él, á quien estaba obligado el deudor á mantener con mucho regalo, y darle cada día que se detuviese allí una manta de algodón y darle de comer al animal tórtolas, curies y pajarillos, con que ponían al pobre indio en tales apreturas, que por salir de ellas, diligenciaba con cuidado la paga, quedando escarmentado para lo de adelante; lo mismo usaban en especial el Bogotá, cuando enviaban á llamar algunos de sus vasallos, porque el gato era como seña de que ellos eran los que los llamaban; si alguno no criaba de estos gatos, que eran monteses y bien diferentes de los nuéstros, para apremiar á que le pagara el tributo, usaban de otro modo, y era que enviando á cobrarlo, si no pagaban en los días que daban de espera, entraba el cobrador á sus casas, y apagábales con agua la lumbre y no se había de volver á encender hasta que pagasen, con que procuraban los deudores fuese con brevedad, por la falta que les hacía el fuego.

2.° Cuando se hacía de nuevo la casa y cercado del Cacique, en los hoyos que hacían para poner aquellos palos gruesos que usaban en medio del buhio, y á las puertas del cercado, hacían entrar, acabado el hoyo, una niña bien compuesta en cada uno, hijas de los más principales del pueblo que estimaban en mucho se quisiesen servir de ellos para aquello el Cacique, y estando las niñas dentro de los hoyos, soltaban los palos sobre ellas y las iban macizando con tierra, porque decían consistía la fortaleza y buen suceso de la casa y sus moradores en estar fundada sobre carne y sangre humana. Después de acabada, convidaba el Cacique á todo el pueblo para una gran borrachera que duraba muchos días, en que había muchos juegos, bailes y entretenimientos, en especial de truanes y chocarreros, de que había muchos entre ellos que ganaban en eso la vida, andando de fiesta en fiesta por las pagas que les daban de mantas y otras cosas, según la calidad del que las hacía. El tiempo que duraban éstas del Cacique, estaban á la puerta del cercado, desde la mañana hasta la noche, sin comer ni beber, dos indios, ya en edad mayores, desnudos todo el cuerpo, en pié, cubiertos con una red grande de coger pájaros, tañendo con unas flautas y haciendo una música melancólica y triste para significar con aquello más al vivo lo que representaban : estando allí con aquella postura, que era la muerte, porque decían que la red era instrumento suyo, pues mataban con ella las aves; el estar desnudos representaba cómo deja á los hombres cuando los acámete, pues quedan desnudos de todas sus cosas de esta vida; y á lo mismo aludía el no comer ni beber en todo el día, pues también los priva de eso, de lo que no era bien se acordasen en todos los juegos, fiestas y entretenimientos, y por eso estaban á la puerta de la fiesta, para que antes de ella se le representasen á todos los que se hallaban en ellas que habían de morir; y aun entre los regocijos de dentro había indios con instrumentos que hacían músicas tan tris-. tes, que incitaban á llorar á todos de rato en rato on medio de los regocijos y bailes. Usaban todos los indios estas fiestas siempre que estrenaban casas nuevas, pero cada cual con gastos según su posible, si bien en ninguna habían de faltar truanes de que se han prestado tanto conmunmente todos los indios de estas tierras, que las de México tenían sus dioses particulares y templos para ellos. >

Para más solemnizar estas fiestas de la dedicación de sus casas, los Caciques ordenaban que algunos mozos de buena disposición corriesen cierta distancia que les tenían señalada en redondu, algunas veces de más de cuatro leguas, á que saliesen corriendo todos juntos los que se determinaban á eso, pero yéndose aventajando á los demás, los más valientes volvían más presto á la casa de donde habían salido, donde les iba premiando el Cacique su valentía como iban llegando, porque al primero le daba seis mantas, y le concedía que cubriéndose con la una, pudiera dejar llegar la una punta de ella al suelo por detrás, que le daba en los talones, cosa que nadie le pudiera hacer sin privilegio del Cacique, y les duraba por toda su vida; al segundo que llegaba daban cinco mantas, al tercero cuatro y así los demás, hasta seis iban disminuyendo el premio, sin el cuaLse quedaban los demás, y aun algunos por pasar con honra la carrera, reventaban con el trabajo en ella.

3.° Aunque cada uno de los Reyes Bogotaes ponía particulares leyes, según le parecía convenir á su República y buen gobierno, tenían otras comunes y de inmemorable antigüedad, puestas por los Reyes pasados, á cuya observancia ninguno faltaba, que eran así: mandaban que quien matase, muriese, aunque lo perdonasen los parientes del muerto, porque la vida decían que sólo la daba Dios, y que los hombres no la podían perdonar ; si algún hombre soltero forzaba alguna mujer, había de morir por ello, y si casado, habían de dormir dos solteros con la suya; si alguno se hallase que tuviese cuenta con su madre, hija, hermana ó sobrina, que entre ellos eran grados prohibidos, los metiesen en un hoyo angosto de agua con muchas sabandijas venenosas dentro y cubriéndolo con una gran losa, lo dejasen pereciendo allí, y la misma pena se daba á ellos ; los que incurriesen en el pecado nefando murieran con tormentos y los que de ordinario les daba, era empalarlos con una estaca de una palma espinosa hasta que les salía por el cerebro, porque decían era bien fuese castigado por donde había pecado. Y dejaba la ley puerta abierta porque los reyes sucesores pudieran agravar las penas, con que fué la gente de este Reino siempre limpísima en este pecado, y bien diferente de la de los llanos sus vecinos y de los de Santa Marta, como diremos en la tercera parte. Si alguna mujer moría de parto, mandaba la ley que perdiese el marido la mitad de la hacienda, y la llevase al suegro ó suegra, hermano ó parientes más cercanos en defecto del padre, mas quedando la criatura viva, sólo estaba obligado á criarla á4 su costa y aun añadían en algunas partes que si no tenía hacienda, había de buscar algunas mantas el viudo con que pagar á los herederos la muerta, y si no le perseguían hasta quitarle la vida; ninguno, por prohibición de la ley, podía subir en andas para ser llevado en hombros de sus criados á alguna parte, sino sólo el Bogotá y á quien por privilegio y merced ganada con señalados servicios se lo concediese; estaban limitadas las pinturas, galas, joyas, y en sus vestidos y adornos á la gente común, y concedido el privilegio álos Bsaques y á los más Caciques y otros principales licencia para poder traer las narices y orejas horadadas, y ponerse en ellas y en el cuello las joyas de oro que quisiesen, como también estaba concedido á los Jeques. Era ley que los bienes de quien muriese sin herederos, quedasen aplicados á su fisco y cofres reales; que quien huyese de la batalla antes que el Capitán que los gobernaba, le diesen una muerte vil al albedrío de su Cacique; que quien mostrase cobardía en la guerra, le vistiesen por afrenta ropa de mujer, y usase los mismos ministerios y oficios que ellas usan en sus casas, por el tiempo que quisiese el Cacique. Estaban ordenadas también otras penas ligeras para más ligeras y livianas culpas, como eran azotes, romperles la manta con que se cubrían, trasquilarles los cabellos, que por: mucha gala traían largos, y así tienen por pena afrentosa hoy que se los hagan quitar los españo. les en pona de algunos delitos que cometen, aunque ya van perdiendo el miedo poco á poco á este castigo, viendo que alli se les quedan las raíces, con que luégo se va remediando aquella falta; este castigo era común á mujeres y hombres, y así ahora lo es también común el sentimiento de él.

é.° Estas eran las comunes leyes que tenían puestas los Bogotaes á todo su Reino, sobre las cuales había otras costumbres comunes y aun particulares de cada pueblo, en especial acerca del casarse, porque el que quería tratar de eso, ya que tenía determinado con quien hablaba, sin poner casamenteros ni otras ceremonias por su persona, con alguna de las que tenían á su cargo y debajo de su amparo á la que pretendía, ora fuesen padres ó parientes, con quien trataba del precio que había de dar por ella, y si lo que ofrecía no les parecía bastante, añadía por dos veces la mitad más de lo que prometió primero, y si a la tercera no bastaba, buscaba mujer más¿barata; pero si en estos conciertos quedaba satisfecha y contenta la parte de la novia, entregábansela sin más ritos ni dilaciones, quedándose ellos con la paga que el novio había dado, sin que ella llevase más de dote que algunas quince ó veinte múcuras de chicha y algunas alhajuelas usuales de casa, de manera que iba por diferente camino que nuestra nación para echar esta mercadería de casa, pues ellos la venden y se la pagan con ser de menos valor, y entre nosotros se usa pagar, porque las quieran lle. var, y aun pienso viene de ahí el tratar estos indios tan mal y como esclavas á sus mujeres, porque las tienen como compradas por el precio que dieron, y las nuéstras ser tan respetadas y maudonas, porque parece compran el respeto con la dote que llevan,

CAPÍTULO VIII

CONTENIDO: 1.° Leyes particulares de casamientos y número de mujeres que podía tener cada indio—2.° Caso notable que sucedió en Bogotá, de los antiguos con una mujer—3.° Castigos que se daban á los adulterios—4.° Ceremonias que se usaban con las doncellas cuando les venía la primera vez su mes y con los niños recién nacidos—5.° En cierta provincia de los llanos, cuando pare la mujer, se echa el marido en la cama con cierta superstición,


N? eran las que hemos dicho leyes comunes á todos en los casamientos, pues en algunos pueblos se usaba que el pretendiente enviaba, sin hablar con nadie, á los parientes ó padres de la que pretendía una manta y si no se la volvían á enviar, luégo volvía enviando otra, y una carga de maíz, y medio venado, si era gente á quien les estaba concedido por los Caciques comerlo, porque esta carne no se podía comer sin este privilegio, aunque era común á todos poder comer de otras carnes, de conejo, curíes y aves. Aquella noche siguiente de como había enviado esto, se iba al romper del alba, y se sentaba á la puerta de sus suegros, sin hacer más ruido que el que bastase para que entendiesen que estaba alli; los cuales en sintiéndolo, decían desde dentro: ¿quién está allá afuera ? es por, ventura algún ladrón que viene á hurtar ó buscar came? 4 mí? pues yo no debo á nadie nada, ni convido huéspedes ; á que no respondía el pretendiente, sino que con silencio estaba aguardando que saliese la desposada, que no tardaba mucho, con una totuma grande de chicha, y llegando junto á él, la probaba ella primero y dándosela á él, bebía cuanta podía, con que quedaba hecho el casamiento, y le entregaban la desposada, aunque ya sabían los padres y parientes era trabajador y podía bien sustentarla, en que se reparaba mucho, porque la tenía en el número de las mujeres que podían tener en la hacienda y diligenci%con que las podían sustentar; y así los más ricos tenían muchas más, pues las de los Caciques llegaban muchas veces á ser ciento; y aun las del Bogotá afirman haber sido trescientas; setecientas menos de las que tuvo Salomón, que ésas llegaron á mil, como lo dejamos dicho, ni hay que espantar hayan sido las de estos indios tantas, por ser ellos tan dados á la sensualidad, y ellas tan de poca costa en su sustento, pues no habiendo menester tiendas de milanes para su vestido y afeites, con solas dos mantas de algodón se concluía con los gastos del vestido, y su comida era un poco de maiz molido y algunas hierbas y raíces.

2.° Cuando el Cacique sabía de algunas doncellas de buen parecer, las pedía á sus padres, que sin condición se las traían á su casa, donde andaban desnudas hasta que dormía con ellas, porque después se vestía al traje de las demás que tenía, de las cuales siempre era una la más principal y estimada del Cacique. A uno de los antiguos bogotaes llamado Meicuchnca sucedió que trayéndole una vieja una china doncella que ¿él había enviado á pedir, se aficionó tanto ú ella por ser hermosa, que empleando en ella toda su afición, parece que no le quedó ninguna con que acariciar á la principal de las demás que tenia, porque todo su entretenimiento de noche y de día era con la recién venida, de que la otra rabiaba de celos sin poderlo remediar, hasta que consultando el caso con un Jeque, ayunando haciendo ofrendas al santuario, le respondió el Jeque que llegase una noche á la cama del Cacique, estuviese en ella con la china; lo cual como hiciese la mujer, halló el Cacique su marido durmiendo y con él una gran culebra en que estaba convertida la china, salió con silencio del aposento y casa y yéndose á la del Jeque, le dijo lo que pasaba, el cual le respondió que otro día convidase á la india con otra de las mujeres á irse á bañar á este río que llaman el Bogotá, ó por su propio nombre Banza, cuando pasa por bajo del Salto de Tequendama, porque esto sucedió en la casa de recreación que tenía allí cerca, á quien los españoles llamaron casa del monte, cuando entraron en esta tierra, de que ya hablamos; no se descuidó la mujer en el convite y diligencia para el baño, en el cual estándose ya bañando todas las que fueron, á vista de las demás, se convirtió la china en una gran culebra y se despareció por entre las aguas, sin que más la viesen, con que quedó deshecho el engaño del demonio y la Cacica fuera de celos: algunos casos han sucedido con estos indios al modo de éste, siéndoles el demonio mimbo y subimbo.

3.° No reparaban mucho algunos indios, cuando se casaban, en hablar á sus esposas doncellas, no obstante la ley que había acerca de esto, antes algunos cuando conocían no haber llegado hombre á ellas, las tenían por desgraciadas y sin ventura, pues no la habían tenido en que hombres se les aficionasen, y con este pensamiento las aborrecían como mujeres desdichadas. Si bien es verdad que sentían después mucho el adulterio, y asíá la que sentían sospechosa de esta la hacian comer aprisa mucho ají, con que se abrasaba las entrañas, y con la misma le decían que confesara su delito, lo que hacían muchas veces con la fuerza del tormento, y aun lo que no habían hecho; dábanles en confesando, agua, con que se mitigaba el ardor del primero, y sentenciábanla á muerto, como lo disponía la ley y adulterio; otras veces no confesaban y quedaban purgadas con el tormento del indicio, y les hacían grandes fiestas; si era el adúltero rico y ella de baja calidad, le rescataba la muerte con oro y: mantas, de que llevaba su parte el Cacique, lo que no se podía hacer si sucedia el desastre con algunas de sus concubinas ó mujeres, porque sin remisión habían de pagar ambos por muertes crueles, dejando los cuerpos sin enterrar en el campo para escarmiento y ejemplo de los demás.

á.o Las preñadas ofrecían al Cuchaviva sus cintillos y figuras de oro bajo, para tener buen parto, y si parian dos de un parto, mataban el segundo que nacía, teniendo por grande afrenta parir dos juntos, porque decían ser aquello demasiada lujuria, creyendo ser imposible engendrarse dos juntamente, sino que había de ser por fuerza uno después de otro con distintos ayuntamientos, y así por librarse de esto, era ley inviolable no llegar el marido á la mujer hasta muchos días después de haber parido. No se han” hallado parteras en esta tierra, porque no son menester, antes cuando quigren parir, huyen si pueden de la gente, y se van á esconder cerca de un barrio, para en pariendo entrarse en él á lavarse con su parto, como lo hacen en particular las indias Guayapes en San Juan de los llanos, al Sur de esta ciudad de Santafé. Cuando á la doncella le venía su mes la primera vez, la hacían estar sentada seis días, en un rincón, tapada con una manta cabeza y rostro, después de los cuales se juntaban algunos indios que llamaban para esto, y puestos en dos hileras como en procesión, llevándola en medio, iban hasta un barrio, donde se lavaba, y después le ponían el nombre Deipape, que es lo mismo que nosotros llamamos doña Fulana, y volviéndola con esto ásla casa, hacían las fiestas que solían de chicha.

Usaban de esta superstición para conocer silos niños habían de ser ven turosos ó desgraciados, que cuando lo destetaban hacían un rodillo pequeño de esparto con un poco de algodón en medio, mojado con leche de la madre, y yendo con él seis mozos, buenos nadadores, lo echaban en un rio, y tras él los mozos nadando, y si el rodillo se volvía entre el olaje del agua antes quelo alcanzasen á tomar, decían había de ser desgraciado el niño por quien se hacía aquello, pero si lo recobraban sin trastornarse, juzgaban había de tener mucha ventura, y así contentos se volvían á casa, de los padres y diciendo lo que les había pasado, se hacían fiestas según el suceso; llegaba luégo cada uno de los mozos y otros: que tenían convidados, y quitaban con unos cuchillos de caña ó piedra al niño, que estaba sentado en una manta, un mechón de cabellos hasta que lo dejaban sin ninguno; éstos echaban después en el río, donde lavaban al niño, que era cierto modo de bautismo; ofrecían al niño algunos dones, después de estar bien remojados de chicha, con que se concluía la fiesta.

5.° A las espaldas de estas sierras de Bogotá, que es parte del Este que llaman los llanos, entre las demás naciones hay una que anda bagabunda en cuadrillas pequeñas, desnudos del todo, sin casas ni sementeras, duermen donde les coge la noche, por ser tierra caliente, comen frutas y raíces silvestres, usan arcos y flechas, nunca se detienen en parte ninguna, sino es que cuando ha de parir la mujer, porque entonces hace el marido un hoyo tan hondo como ella, algo espacioso, donde pare á solas, y si es varón el del parto, hace el marido una barbacoa ó tablado de cañas encima del hoyo, levantado en alto con una lanza sobre cuatro palos, sobre que se sube, y aquí está por tres días y noches. Está siempre de aquel lado sin comer y volverse al otro lado, se baja triste de la barbacoa, y diciendo que el niño ha de ser desgraciado, por aquello no se le da mucho de criarlo; pero si puede perseverar en estos dos tormentos y los que se añaden á veces de sol y agua, aquel tiempo le juzgan suerte dichosa, y en alegría hacen fiestas.

CAPÍTULO IX

CONTENIDO: 1.° Los indios del Nuevo Reino no saben dar razón de dónde vinieron á estas sus tierras en que vivían de labranzas—2.° Dividían el tiempo por días, meses y años, y usaban de medidas y monedas de oro—3,2— 'Tenían lugares señalados de mercado donde contrataban—3.° De éstos el más principal era el de Sorocotá, donde hallaron una riquísima piedra de metal de plata,


DE las cegueras con que hablan estos indios, como hemos visto, acerca de sus principios, podemos entender tienen las misma acerca de su venida á estas tierras, y asi sólo se sospecha vinieron de las partes del Este por algunas conjeturas que de ellos tenemos, de que por no poder sacar con el fundamento, no trataré más. Sólo digo que la necesidad del frío, y no ser suya la tierra por la misma razón de árboles frutales silvestres, ni de otra cosa de comida que naturalmente produzca, como lo son algunas tierras calientes de quien ya hemos hablado en nuestra primera parte, donde se sustentan los indios sin cansarse en hacer sementeras, los de estas del Reino se dieron mucho á ellas; y así han sido siempre grandes labradores de maiz, yucas, batatas, arracachas, xequineas, turmas, cubios y otras raíces, y en especial lo eran de algodón en las tierras que alcanzaban calientes, que eran todas las circunvecinas á las espaldas de las serranías que cercan estos valles del Reino, porque aunque por todas partes estaban cercados de enemigos, á punta de lanza defendían las labranzas que tenían en tierras calientes, de frutas, raíces y algodón, que no se dan en las frías, De éste hacían mucha y muy fina buena ropa de manta desde que aquel su predicador, que dijimos se las enseñó á tejer, con las cuales se vestían revolviéndose una al cuerpo y cubriéndose con otra, sin diferencia hombres y mujeres, y con las que sobraban y la sal que se hace en los tres pueblos, Zipaquirá, Nemocón y Tausa, en que ha tenido excelencia este Nuevo Reino sobre todo en sus tierras convecinas, se iban á ellas á los mercados que tenían puestos en ciertos parajes de términos comunes y de tantos días y lunas.

2.° Para mayores noticias de esto, importará darlas de otras costumbres que tenían en orden á sus contratos, é inteligencia de vivir en modo político: dividían el tiempo como nosotros en días, meses y años, aunque con diverso modo, porque los días contaban por soles, viendo que él era la causa de ellos, de manera que tantos soles eran tantos días; estos distinguían en sólo tres partes, mañana, medio y tarde; los meses contaban por lunas con sus menguantes y crecientes, dividiendo cada una de éstas dos en otras dos, con que venían hacer cuatro partes del: mes, ó la luna al modo que nosotros lo dividimos por cuatro semanas; tenian también año de doce meses ó lunas, que comenzaba en Enero y se acababa en Diciembre, pero por la inteligencia que nosotros tenemos para comenzarlo en aquel mes, ni como la que tuvieron los romanos de comenzarlo en el de Marzo; pues sólo lo daban principio desde Enero, porque desde allí á labrar y disponer la tierra por ser tiempo seco y de verano, para que ya estuviesen sembradas la menguantes de la luna de Marzo, que es cuando comienzan las aguas del primer invierno en esta tierra, y como es de la luna de Enero que comenzaban estas sementeras, hasta la del Diciembre, que las acababan de coger, hay doce lunas, ú este tiempo llamaban con este vocablo Chocan, que es lo mismo que nosotros llamamos año, y para significar el pasado decían Chocamana, y al año presente Chocamata, y á la luna llamaban Chía; nunca supieron contar más que cheste veinte y este número iban multiplicando las veces que habían menester; usaban de medida para el maíz que llamaban aba, aunque nunca usaron de peso para el oro ni otra cosa, pues sólo para entenderse en el oro fundido, que eran unos tejuelos redondos hechos en los moldes que tenían para ello, y era su moneda, aunque sin ninguna señal y por eso común á todas las provincias, pues no miraban más que el valor intrínseco; usaban medidas de las coyunturas de los dedos de la mano por la parte de dentro, de manera que la circunferencia del tejuelo había de llegar ambas dos rayas de las coyunturas, y para los que eran mayores en tratos de mayor cuantía, unas hebras de algodón con que daban vuelta á la circunferencia del tejuelo y á todo su ancho; no conocían moneda de otro metal que de oro, si bien les sucedía de ordinario cuando les faltaba éste, tratar unas cosas por otras.

3.° Esto, como hemos dicho, se hacía en los mercados ó ferias donde se juntaban de muchas partes, llevando todos á cuestas sus mercancias, porque como yá dijimos en nuestra primera parte, no se halló en esta tierra, ni en todo lo descubierto de estas Indias, animal que les pudiera ayudar á llevar cargas. Lugares de mercado fueron casi todos que había de indios en estas dos provincias de Bogotá y Tunja; pero los más principales se hicieron de ordinario en dos: el uno en los pueblos que estaban á las márgenes del Río Grande de la MagdalePP) ——. NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. za na, tierra muy caliente, poblada por ambas partes de los indios Poinas ó como llamaban los españoles Yaporoges, por su Cacique de ellos llamado Yapaocos: éstos eran tántos, que cogían sus poblaciones ambas márgenes de este gran río, desde el de Cuello hasta el Lache, que entra en el grande enfrente de Neiva; eran éstos grandes mineros, por ser muchas las vetas de oro que hay en la tierra nombrada, y esto les ocasionaba á saberlas fundir y labrar, haciendo de ello muchas y grandes joyas, de las que muchas veces hemos dicho, aunque mal obradas para $sus galas y santuarios. A las tierras de éstos acudían á hacer mercados los moscas, en especial los del pueblo de Pasca y sus convecinos, llovándoles mucha cantidad do finas: mantas, sal y esmeraldas, con que rescataban del mucho oro fundido y en joyas que les daban en trúeque los Yaporoges, que fué el camino más principal por donde entró la mayor parte del oro que hubo en este Nuevo Reino y hallaron los españoles, aunque no dejó de acrecentarlo el que sacaban de los pillajes en las victorias que tenían de sus enemigos los. Panches, en cuyas tierras se han hallado ricas vetas de _ ello, porque en todo lo que toca en las provincias frias de Bogotá y Tunja, ev hasta hoy no se ha podido hallar rastro, como dejamos dicho, sino es lo que en estos tiempos se ha hallado cerca de Sogamoso. Eran tan sutiles en sus tratos, que no había indio que los igualara, con ser en las demás cosas de tan ofuscados ingenios; eran grandes logreros, pues si para, el tiempo que fiaban sus mercan- ! cías ño se les acudía con la paga, era ley que cuantas lunas pasasen del tiempo Señalado, fuese creciendo la deuda por mitades, con que muchas veces venía á hacer el número de la deuda crecidísimo sobre lo que valía lo que la había contraído. Las esmeraldas fueron siempre buen género en ellos, porque lo estimaban para sus galas y santuarios, de que andaban gran número en la tierra, por haber sido abundantes de ella en sus principios las minas de Somondoco, de donde las sacaban á la sazón que entraron los españoles y se comunicaban entre los indios de tierra fría, porque de las de Muzo participaban poco, por las “sangrientas enemistades que había entre ellos y los moscas, si bien por los contratos y rescates que había entre los unos y los otros, no obstante sus ene-. mistades, les venían muchas de ellas, después que los Muzos se apoderaron de aquella tierra de guerra, habiendo sybido de las márgenes del Río Grande, como después diremos más largo, de donde sacamos que habiendo sido los moscas | señores de aquellas tierras de los Muzos antes que ellos se las quitaran, pudieron tener y tuvieron muchas y muy finas esmeraldas del cerro de Itoco, de donde ahora se sacan,

4.° El otro puesto donde se hacían los más famosos mercados era en la tierra del Cacique Sorocota, que ahora se comprende en los términos de la ciudad de Vélez, aquí por ser comunes Bogotaes, Tunjas, Sogamosos, Guanes,

Ray peoño A e

(22 xdhicia

ipaásil!' Agatacs, Shboyaes y otras muchas provincias comprendidas dentro de éstas se juntaban de ocho en ucho, véseles gran suma de gente con los frutos de sus tierras, en que también bullía buena suma de oro, en especial de los que acudían del poniente, como eran Agataes y sus vecinos, que viven á las vertientes del Río Grande de la Magdalena, donde siempre se ha hallado mucho de este metal, aunque nunca el de plata, y así se tuvo por cosa rara lo que sucedió en este mercado de Sorocota, y algunos años después de Eundado por los españoles, los cuales dejaron pasase adelante, como-lo tenían de costumbre; aunque por haber sucedido, unos negros esclavos cimarrones acudían allí el día del mercado, haciendo á los indios mil agravios que después pagaron en la horca por industria de las justicias; por evitar éstos y otros inconvenientes mandó la de Vélez le mudara el puesto del mercado á una loma alta cerca del otro puesto, donde aunque comenzaron á acudir, era de tan mala gana, que los más se volvían á su primer sitio, haciendo sus contratos de mayor euantíá sobre una piedra de hasta cuatro quintales que había en un cerrillo del puesto, á cuya redonda estaba toda la gente, Advirtiendo en esto la ciudad de Vélez, y habiendo los alcaldes de ella buscado la causa, hallaron que aquella piedra era la que no les podía arrancar de su primer sitio por las supersticiones que en ellas tenían para sus contratos, con que determinaron con más veras quitarlos de allí, y para que del todo tuviera efecto, hacer pedazos la piedra, la cual hallaron, quebrándola, tan rica de plata, que se sacaron de ella más de ochenta marcos, de que se hicieron muchas piezas que algunas permanocon hoy; llenóse con esto la tierra de experañzas, entendiendo ser aquella piedra de algunas minas ricas de algún metal que hubiese cerca, haciendo en esto apretadas diligencias por más de cuatro años, en que se trastornaron todas las quebradas, cerros y amagamientos de la redonda con extraordinarios cuidados, que todos fueron en vano, por no haberse podido rastrear hasta hoy cosa de este metal en minas en toda la tierra que lo buscaron, de donde salió opinión» entre muchos, que aquella piedra se la había traído allí el demonio de alguna «mina rica de plata de”las le la ciudad de Mariquita, pQtosf ú otra parte, para las supersticiones que sobre ella hacían.

CAPÍTULO X

CONTENIDO: 1.° Modo de inquirir los hurtos y de hacer bailes—2.° Conocieron estos indios otro metal que el oro ; trátase de algunas de sus costumbres y de sus tierras—3.° Prosíguese lo mismo.


NO sólo los Jeques, pero aun otros indios viejos ganaban su vida haciendo mil supersticiones en necesidades que se le pedían para sacar los hurtos; tomaban estos viejosó Jeques la paga que les daban los primeros y haciendo diez caminos ó fingiéndoles desde el lugar donde se había hecho el hurto, atribuía á cada camino cada dedo de las dos manos y tomando tabaco con que medio se embriagaba, advertía sile temblaba alguno de los dedos, ó lo imaginaba y así decía que por el camino que correspondía aquel dedo habían llevado el hurto, y si haciendo diligencia para buscarle por aquella parte bien, y si no así se quedaba. Sobre las fiestas que hemos dicho tenían en la dedicación de sus casas y coronaciones de Caciques, tenían otras en los meses de Enero, Febrero y parte de Marzo en las cabas de sus labranzas, donde se convidában alternativamente unos Caciques á otros, haciéndose grandes gastos y presentes de oro y mantas y de su vino, porque todas sus fiestas las hacía éste, supliendo las faltas de la comida, pues ésta no les daba cuidado, como él anduviese en abundancia, asíanse de las manos hombres con mujerés, haciendo corro y cantando ya canciones alegres, ya tristes, en que referían las grandezas de los mayores, pausando todos á una y llevando el compás con los piés, ya á compás mayor, ya á compases, según sentían lo que cantaban, al són de unos flautas y fotutos tan melancólicos y tristes que más parecia música del infierno que cesa de este mundo; tenían en medio las múcuras de chicha, de donde iban esforzando á los que cantaban otras indias que estaban del corro dentro, que no se descuidaban en darles á beber. Duraba esto hasta que caían embriagadossy tan incitados á la lujuria con el calor del vino, que cada mujer y hombre se juntaba con el primero ó primera que se encontraba, porque para esto había general licencia en estas fiestas, aun con las mujeres de los Caciques y nobles.

2.° Todo este vino se hacía de maiz, de suerte que de él usaban para su comida y bebida, de que eran en extremo viciosos; nunca usaron de fierro ni lo conocieron con haber infinito en sus tierras, en especial en la del Cacique Guatavita; tampoco conocieron el «cobre, de que hay harta abundancia en los términos de Vélez y Colimas; plomo y estaño no llegó á su noticia con haber infinitos en muchas partes, labraban la tierra con palas de madera, usaban de cuchillos de piedra, tenían sus bosques y pesquerías, cada lugar propio en las borracheras, fiestas y en otras juntas ; tenían sus distribuciones de asientos más $ menos honrados según la antigúedad, nobleza de sangre y linajes, si bien todos se sentaban en el suelo, de suerte que si alguno usurpaba el lugar de otro, el dueño de él, cuando venía, lo cogía de la oreja y con palabras afrentosas lo quitaba,

No desamparaban sus enfermos, como lo hacían otras naciones, cuando estaban en el artículo de la muerte, pues antes se juntaban muchos á verle morir, hasta que había espirado; tenían por dichoso al que moría de algún rayo ó por otro accidente ó muerte repentina, porque había pasado sin dolores esta vida; tenían por ley irrefragable que cuando moria la principal mujer del Cacique, temían que era la que mandaba y gobernaba la casa, podía dejar mandado á su marido no se juntase con otra ninguna mujer aunque fuese de las otras que le quedaban, por el tiempo que ella le ordenase como no pase de cinco años, porque á esto lo limitaba la ley, aunque el marido en estos últimos pasos de la vida, poniéndole delante el regalo y buenos tratamientos que le había hecho en el discurso del tiempo maridable, acrecentando á esto grandes ruegos, alcanzaba de ella le acortase el tiempo y plazo de la continencia, lo más que pudiese. Eran varios los modos con que enterraban los difuntos, porque á los Reyes y Caciques de ordinario le sacaban las tripas y intestinos en muriendo, y con una resina que llamaban mocoba, que se hacía de unos higuillos de leche pegajosa y otras cosas con que las mezclaban, embalsamaban los cuerpos y después de llorados en sus casas seis días, los enterraban en unas bóvedas Ó cuevas que tenían ya hechas para eso, envolviéndolos en mantas finas, poniéndoles á la redonda muchos bollos de su maíz y múcuras de su chicha, sus armas, que eran las que muchas veces hemos dicho, y en la mano un pedazo ó tiradera hecha de oro, á devoción de la que arrojó el Dios Bochica desde el arco del cielo cuando hizo con ella paso á las aguas de este valle, como dijimos,

3.° En los ojos, narices, orejas, boca y ombligo les ponían algunas esmeraldas y tejos de oro, según el caudal de cada uno, y al cuello chagualas de lo mismo; encerrábanse en la misma bóveda con él las mujeres y esclavos que más le querían, porque ésta era la mayor demostración y fineza de amor que había entre ellos, pero dábanle primero á los vivos un zumo de cierta yerba, con que privados de sentidos no conocian la gravedad del hecho á que se ponían; si bien, después de vuelto en sí, morirían desesperados, como lo declaró una india de éstas que sacaron los españoles otro día de como la habían enterrado á usanza de ellos en el pueblo de Checa, en el valle de Ubaque, que por haber tenido aviso del entierro, abrieron el sepulcro y la sacaron ya medio muerta y descalabrada de los golpes que le daban en la bóveda con la desesperación, Daban á entender con este modo de entierros, creer que había otra vida, aunque necesitaba de comer y beber, y servicio de criados, como dejamos dicho .

A los Reyes Bogotaes, demás de lo dicho, metían el cuerpo en tu tronco de palma con cabo, según la estatura de cada uno, forrado de dentro y fuera de gruesas planchas de oro fino, cubiertas con otra de lo mismo, de donde tomó fuerzas la fama para decir que los Bogotaes se enterraban en ataudes de oro, como lo dice Gomara tratando de las cosas de este Reino, aunque no con la certeza que ellas tienen; otros secaban los cuerpos de sus difuntos á fuego manso en barbacoas, y en otras las ponian dentro de buhios que tenían dedicados como para entierros; á otros enterraban sólo envueltos en una manta en los campos, sobre cuya sepultura plantaban un árbol para deslumbrar el sitio, porque no sucediese desenterrarlos, como se solía hacer para sacarles el oro y esmeraldas con que siempre los enterraban, de manera que sus hijos y mujeres, si las dejan, sólo sucedían en los bienes raíces, porque los muebles y tesoros entraban con ellos en los sepulcros. De una de estas sepulturas que se hallaron en los cerrillos que llaman de Cáqueza, en el valle de Ubaque, que era de un Cacique, se sacaron más de veinticuatro mil pesos de buen oro, por diligencia del Obispo D. Fr. Juan de los Barrios. La gente más honrada lloraba sus difuntos otros seis días después de enterrados, y aun les hacían por algunos tiempos sus aniversarios, convidando para éstos sus deudos y parientes, que juntos lloraban al difunto al són de unos tristes instrumentos y voces que cantaban en endechas los grandes hechos del difunto, alegrábanse al último con su vino y mascar hayo, que son unas hojas de una mata semejantes á las del lentisco, que dicen les da fuerza mascándolas. De que entre los demás abusos ha introducido el demonio, se apliquen los españoles á las costumbres de los indios, ha sido una el mascar hayo, en especial entre mujeres flacas, cosa abominable y escandalosa, y que no deja de estorbar para la conversión de los indios. La gente ordinaria -convidaba para estos llantos, y con bollos de maíz que daban al fin de ellós á los ¿convidados, quedaban acabadas las exequias,

CAPÍTULO XI

CONTENIDO: 1.° Origen de los indios de Sogamoso—2.° Fábula que cuentan los indios de Tunja acerca de su primer Cacigue—3.° Hállanse rastros de que un predicador entró en el valle de Sogamoso, á quien salieron á recibir los Caciques—4.° Otros rastros de más de lo dicho, que se hallan de habérseles predicado verdades á los indios de Tunja.


AUNQUE son tan unas estas dos grandes provincias de los moscas Bogotá y Tunja, en temples, disposiciones de tierra, trajes y vestidos, siempre han sido desconformes en todo lo demás, por haberlo estado siempre en las voluntades, y así nos obliga la historia á decir de esta provincia de TunJa y del gran valle de Sogamoso que se comprende en ella, algo de lo que varían de esta de Bogotá, en lo que han dicho los capítulos pasados. Ya pienso tocamos en otra parte que la ciudad y provincia de Tunja se llamó así por los españoles, corrompiendo el vocablo Hunza, que es su propio nombre, tomado del primer Cacique dicen hubo en ella, llamado Hunzahus, de quien sólo se había perdido el Hua. El gran valle de Sogamoso corrió la misma fortuna en este nombre, pues llamándose el Cacique que hallaron en él los españoles Suamos, por no acertarlo á pronunciar, lo llamaron el valle de Sogamoso, con que se ha quedado.

Entre las mismas nieblinas que los demás de estas tierras andaban los Tunjas acerca de sus primeros principios, pues los ponen en decir que cuando amaneció, ya había cielos y tierra, y todo lo demás de ellos y de ella, fuera del sol y la luna, y que asi todo estaba en oscuridades, en las cuales no había más personas que el Cacique de Sogamoso y el de Ramiriqui ó Tunja (porque en estos dos pueblos nunca hubo más de un Cacique ó señor, y fué el que lo era de toda la provincia). Estos dos Caciques dicen que hicieron todas las personas: á los hombres de tierra amarilla y á las mujeres de una yerba alta que tiene el tronco hueco. Estaban todavía las tierras en tinieblas, y para darles luz mandó el Cacique de Sogamoso al Ramiriquí, que era su sobrino, se subiese al cielo y alumbrase al mundo hecho sol como lo hizo, pero viendo no era bastante para alumbrar la noche, subióse el mismo Sogamoso al cielo y hizose luna, con que quedó la noche clara, y los indios obligados á adorar á entrambos, como lo hacían con otros muchos idolos, que según su imaginación y persuasión del demovio levantaban cada día, Esto, según su cuenta, sucedió por el mes de Diciembre, y asi en recuerdo y memoria de este suceso, hacían los indios de esta provincia, en especial los Sogamosos, en este mes, una fiesta que llamaban huan, en la cual, después de juntos, salían doce, vestidos todos de colorado, con guirnaldas y chasines que cada una de ellas remataba en una cruz, y hacia la frente llevaba un pájaro pequeño. En medio de estos doce de librea estaba otro que la tenía azul, y todos éstos juntos cantaban en su lengua cómo todos ellos eran mortales y se habían do convertir los cuerpos en ceniza, sin saber el fin que habían de tener sus almas: decían esto con palabras tan sentidas que hacían mover á lágrimas y llantos los oyentes con la memoria de la muerte, y así era ley que para consolarlos en esta aflicción, había de convidar á todos el Cacique y alegrarlos con mucho vino, con que salían de la casa de la tristeza y se entraban del todo en la de la alegría y olvido de la muerte.

2.° Después de subidos los dos Caciques al cielo, y convertidos en lo que hemos dicho, el primero que dicen hubo en Tunja y Ramiriquí se llamaba Hunzahua, que permaneció siempre puesto á la provincia, y el de Ramiriqui de menos estimación. Este Hunza se enamoró de una hermana que tenia, de buen parecer, y no pudiendo conseguir sus sensuales intentos, por la vigilancia con que la guardaba la madre, dió traza de hacer viaje á la provincia de los Chipataes, á comprar algodón de que aquella provincia ha sido abundantísima, con intentos de que lo acompañara su hermana para cumplir con ella los que traía de su afición, como sucedió, pues dándole licencia la madre pará que fuera con él, á pocos dias de como volvieron, echó de ver la madre el mal recado, viéndola que le crecía el vientre y pechos, con que encendida en cólera cuando lo adivinó, tomó la ana, que es el palo con que se menea la chicha cuando se quiere (porque la estaban haciendo en esta sazón) y remetiendo con la moza para darle con él, para ampararse del golpe se puso detrás de la gacha donde se hacía, que no le:fué de poco provecho, pues le descargó sobre ella la ira de a madre, quedando la masa y la chicha derramada y la gacha quebrada, en memoria de lo cual se abrió la tierra y recibiendo la chicha, quedó hecho un pozo de ella, aunque convertida en agua, e ahora llaman el pozo de Donato por lo que dejamos dicho. Corrióse el Hunzahua tanto de que hubiese su. madre acometido delante dé él á su hermana con tantos bríos, que con eniado. dejó su casa, y subiéndose á la loma que estaba sobre el pueblo, y ahora sobre la ciudad á la parte del Oeste, echó mil maldiciones á aquel valle, con que quedó estéril y de tan mal país como ahora lo es, pues es uno de los malos que hay en las Indias: desabrido por los muchos vientos fuertes que lo combaten, esterilísima la tierra y desacomodada en todo para la vida humana; llamó desde alli á su hermana con una tata, que es trompeta de palo, la cual tuvo por mejor dejar á su madre y casa por huir de su cólera, que estar sujeta á mil desgracias que le podían suceder con ella, y así viniéndose con su hermano, determinaron ambos dejar del todo aquella tierra y no sabiendo por dónde mejor guiarse, arrojó el Cacique una tiradera al aire, y ella rechinando y sonando con un cascabel que llevaba, los fué guiando hasta Susa, delanchero donde le dieron á la señora los dolores del parto, y pariendo un niño, y no atreviéndose á llevarlo, lo dejaron convertido en piedra en una cueva, donde hoy dicen está, y libres ya de esto, pasaron adelante con la misma guía de flecha y llegando por estas tierras de Bogotá, cerca del pueblo de Ciénega, por bajo del Salto de Tequendama, al pasar el río les pareció ser mucho el cansancio y camino que traían, y que hallándose en tierra ajena habían de ser mayores, determinaron convertirse en dos piedras, que hoy están en la mitad del río. De este Cacique y hecho que cuentan con su hermana, dicen tomaron atrevimiento para andar ellos con las suyas y casarse con ellas como lo hacían.

3.° No es menor la noticia que tienen los de esta provincia, en especial los Sogamosos, de aquel predicador que dijimos había pasado por estas tierras» que la que tuvieron estos Bogotaes, y así dicen que en tiempo de un Cacique de aquel valle, llamado Nompanen, habrá cuatro edades, que las nombran por este vocable Bxogonoa, vino un hombre del mismo talle y vestido que le pintamos tratando de él en estas tierras del Bogotá, que les predicó y enseñó muchas cosas buenas, de que aún han quedadoalgunos rastros; son tan ciegos que casi no se conocen; . traía en la cabeza y brazos hecha la señal de la cruz, y en la mistura rematada una macana que traía por bordón en la mano; llamábanle con tres nombres: el uno Sadigua soñado, que quiere decir nuestro pariente y padre Sugumonxe santo, que se hace invisible, y Sugunsua, que quiera decir hombre que se desaparece. Al primer pueblo que llegó en este valle fué al de Ganza, en un sitio que llaman 'Toyú, donde estuvo tres días en una cueva, en los cuales le fueron á visitar el Cacique de Ganza, que ahora se dice Gámeza, el de Bubanza, Socha, Tasco, Tópaga, Monguí, Tutasá, Mongua, Pesca, Yaconi, Bombaza, Tota, Guaquirá, Sátiva, todos por el orden dicho, y como fueron llegando, fueron ganando la antigld y grandeza que hoy tienen y conservan, entre ellos por la de Sogamoso superior á las dichas, no salió de su casa á verlo hasta que él entró más dentro del valle y llegó á un puesto que llaman Otga, á donde salió el Cacique Nompanen con toda su gente, y hablándole con grande acatamiento el predicador, comenzó su oficio y darles á entender que había un Dios en el cielo que premiaba á los buenos, y tenía en el infierno castigo para los malos, lo que conocen hoy bien los indios por tradición desde estos tiempos; si bien respetan y obedecen ofreciendo sacrificios al demonio, aunque conocen ser su enemigo, y aconsejarles cosas contra la razón, á quien dicen los chontales le ayudan los ladinos, exhortándolos que no dejenlas costumbres de sus antepasados, aunque hagan también lo que les aconsejan los españoles, donde se ve cuán pernicióso es andar estos ladinos entre ellos,

4.° Diós el también á entender que las almas eran inmortales y que iban á recibir premio ó pena según habían vivido en esta vida cuando salian de los cuerpos, los cuales habían de resucitar y tener otra vida, aunque entendían habían de tener necesidad en ella de comidas como en ésta, y á esto atinaba el ponérselas en sus sepulcros: éstas y otras muchas cosas en orden á los artículos de la fé y preceptos divinos, hallamos rastros fué declarando este predicador por todos los pueblos que pasaba, de lo cual unos se fueron acordando y conservando unas cosas y otras, que no ha sido poco después de tántos años y comunicación tan larga y ordinaria que con ellos tenía el demonio: no se les acabaron de desarraigar estas leyes, sino quo se han conservado algunas para que por ellas se haya facilitado más el crecimiento que han tenido con la predicación del Evangelio que amaneció entre ellos con la venida de los españoles, los cuales, entre otras sentencias y rastros que hallaron de esto en esta provincia, fué una estatua de un ídolo en el pueblo de Boyacá, con tres cabezas humanas en un cuerpo, que declaraban los indios tenerle figurado así porque representaba una cosa que eran tres personas con un corazón y una voluntad, como se lo había dicho á sus mayores el Sugunsua que pasó por esas tierras,

CAPÍTULO XII

CONTENIDO: 1.° Desparece el predicador del pueblo de Iza después de dejar enseñados en buenas costumbres á los indios del valle y Tunja—2.° Hace el Cacique de Sogamoso con grandes penas se guarden las buenas costumbres que les enseñó el predicador—3.° Modos con que el Sogamoso se hizo temer, y famoso en sus tierras y las convecinas—i. Modo que se tiene en la sucesión del Cacique de Sogamoso, y caso que sucede acerca de esto,


ROPONIENDO con veras el Cacique Sogamoso Nompanen guar-

dar y hacer que sus vasallos guardasen las cosas que el predicador amonestaba, le pidió consejo para las penas con que obligaría á su gente para la guarda de estos mandamientos, á quien respondió el predicador se habían de guardar voluntariamente y con buen corazón y no con rigores de este mundo, pues en el otro estaban aparejados premios y penas para los que los guardasen ó quebrantasen; enseñóles también á hilar algodón y tejer mantas, y otras cosas de vida política, como á los del Bogotá en el tiempo que estuvo con ellos, que no fué poco, después del cual llegó al pueblo de Iza, y habiéndoles predicado y enseñado lo mismo, desde allí se despareció, que nunca más lo vieron, dejando allí en una piedra estampado un pié de los suyos, en que tienen hoy tanta devoción los indios y indias preñadas, que van á raspar de aquella piedra y la beben en agua para tener buen parto.

2.° Luégo que se despareció el predicador, pasó el Nompanen muy adelante en sus intentos en la observancia de lo que le había enseñado, tomándola con tantas veras, que conociendo su gente no lo habia de guardar sin penas, las puso á quien quebrantase lo que les había amonestado, estableciendo por ley que á quien cogiesen en mentira, hurto, matase ó quitase la mujer ajena; al que matase muriese, y en lo demás por la primera vez, fuese bien castigado con azotes, por la segunda, con infamia, por la tercera, él y toda su parentela; lo cual se guardaba tan inviolablemente, que dicen ahora aquellos indios haber aprendido de los españoles á mentir y hurtar, porque. hasta entonces no sabían qué cosa era esto, en que han salido bien enseñados. Heredó el estado, por muerte de este Cacique, una hermana suya llamada Bumanguay, que lo heredó también el celo en la observancia de estas leyes, pues las hizo guardar hasta que enamorándose de un indio de Firavitova con quien se casó y dejó en su lugar cuando murió, se fué cayendo este rigor y observancia por haber establecido este Cacique que la pena que tenia puesta acerca de ella el Nompanen se conmutase en oro y mantas, con que juntó mucho de éste á costa de las buenas costumbres que hasta allí se habían guardado.

3.° La afición con que quedaron á este predicador los naturales de estas tierras del Bogotá, les hizo acudir á él cuando estaba en las del Sogamoso, á pedirle remedio en una gran necesidad que sobrevino del agua, la cual se remedió á tiempo que pudieron decir los Bogotaes habia venido el remedio por la mano del predicador, con que cobró entre ellos mayor reputación, y del Cacique de Sogamoso mayor brío en lo que intentó luégo que se despareció de su pueblo y valle, pues dió en publicar le había dejado cuando se partió por heredero de toda su santidad, y que así tenía la misma facultad para hacer llover cuando quisiese, como el otro lo hacía, enviar heladas, escarchas, frios, ca= lores, secas, enfermedades, como él quisiese; esto fué cobrando poco á poco tanta opinión, que la vino á tener no sólo en ambas estas provincias delos Moscas, sino en muchas convecinas, de donde frecuentaba aquel pueblo y su templo, que era tan grandioso como tenemos dicho, teniendo todos ellos hasta hoy por muy averiguado ser aquel territorio tierra santa y de su veneración, con mayor religión los ídolos que se hacían dentro de aquel valle y serlo también el Cacique, pues de su mano y poder venían los buenos y malos temporales, la salud y enfermedades; traíalos con esto abobados, y de todas partes grandes y ricas ofrendas, según eran las necesidades de salud y buenos tiempos porque lo venían á rogar, con que él se hacía rico y estimado, y su tierra y templo frecuentado y famoso en muchas naciones; para conservar esta opinión, usaba á veces de mil embustes y embelesos, pues fingiendo que se enojaba con la gente de las provincias, les hacía grandes fieros y amenazas de muertes, pestilencias y otras plagas, y subiéndose á un monte que para esto tenia señalado, con algunos nobles que le seguían cuando quería dará entender que había de venir enfermedad l de cámaras de sangre, se vestía de mantas coloradas y tomando bijao ó almagre molido, lo esparcía por el aire; otras veces, cuando amenazaba de viruedas, se subía al mismo sitio, vestido de mantas viejas, y rascándose el cuerpo, lo que sacaba entre las uñas esparcía por los vientos, como que daba potestad con aquéllos á que la enfermedad cayese sobre todos en el mismo lugar; se vestia otras veces de blanco, y esparciendo ceniza por el aire, daba á entender había de ser aquello causa de secas y hielos, con que se habian de destruír las raíces y las demás comidas.

Daba más fuerza á estos embaucamientos, mostrándose melancólico y desabrido muchas veces á los que le venían á hablar, pero quien mayor la daba era el demonio, pues permitiéndolo Dios por los pecados y idolatrías de los indios, algunas veces sucedía lo que amenazaba el Cacique, alterando por ventura ó inficionando el demonio el aire, que hasta en esto bien tiene poder con permisión divina, con que venían enfermedades y demás plagas, y sobre los indios reverencia y temores á estos castigos, aunque no falta quien diga haber tenido esto principio en un Cacique de buen entendimiento y discurso, que-habiendo con él gastado muchos días en las obscuridades del sol, luna, estrellas y nubes, aves y animales, vino por experiencia y conjeturas á sacar estos sucesos antes que vinieran, como lo hace la buena y acertada astrología, Ó por ventura por ser el Cacique Iducansas, en quien dicen comenzó este grande hechi. cero, y por pactos que tenía con el demonio, con quien de ordinario hablaba, vino á alcanzar estas revoluciones y mundanzas de tiempos como de un maestro que alcanza esto y mucho más en filosofía.

4.° Esta estimación que por esta razón hacía toda la tierra del Sogamoso, fué causa que la hiciese muy grande en la sucesión de este Cacicazgo, y así “unque antes que sé introdujera esta fama lo heredaban los sobrinos como en los demás pueblos, después se vino á introducir fuese la sucesión por eleccio nes hechas una vez del pueblo de Tobasa y otra del de Firabitova alternativamente, y de ninguna manera pudiese ser de otros pueblos, ni de uno de estos dos Caciques consecutivos, vilo consentían los cuatro electores, que eran los Caciques de Busbansa, Gámeza, Toca y Pesca, y en casos de discordia entraba el voto de Tundama ó Duitama; por conservar esta costumbre hubo una revuelta en todo el valle, pocos años antes que entraran en él los españoles, habiendo querido con favor de tros valientes hermanos suyos, un caballero de Firavitova introducirse en este Cacicazgo, no siendo la vez de la elección de aquel pueblo, por haber sido el antecesor, sino del de Fobasía; era éste un valeroso mozo Bermejo y de barba larga, dos cosas bien peregrinas para estas tierras; viendo los Tobasías que lo era también el hecho y de atrevimiento nunca oído, fueron con la queja á los electores, que determinaron luégo con fuerza de - guerra desposeer al Bermejo del Estado, no dlo porque había quebrantado las leyes de la sucesión, sino también porque había hecho justicia públicamente del Gámeza por haberle negado el voto y voluntad que le pedía paga ser electo como los demás,

Juntaron los electores sus gentes y armas, á que acudió también el Tunda= ma con la suya, y juntos embistieron con el Bermejo, y los que le seguían en Sogamoso, donde se defendió tan valerosamente, que se echó de ver ser aventajados sus bríos sobre todos los de sus enemigos, á quien sin duda venciera y saliera con sus intentos, si los electores no mandaran pregonar con penas de la vida que ninguno de los de Sogamoso peleara en defensa del Bermejo, por cuanto era tirano, intruso en el oficio ; pues por las leyes de sus mayores no le venía á él sino al que eligiera el Tobasía: fueron tan eficaces estas palabras de los electores, que al punto se pasaron á su banda los de Sogamoso, dejando desamparado al Bermejo con solos sus hermanos y algunos pocos que le siguieron, los cuales hicieron rostro á todo el ejército de los demás, con tantos bríos, que se echaron de ver los muchos que tenía su Capitán Bermejo, el cual los perdió, y la vida haciendo demostraciones con sus valentías de su hidalga sangre, como también lo hicieron sus hermanos, recobrando su cuerpo de entre los enemigos, que lo tenían para ponerlo hecho cuartos en cuatro palos, en castigo de su atrevimiento, como él lo había hecho con el Gámeza, y para ejemplo de los demás y reparo de lo que en el mismo caso pudiera suceder adelante.

CAPÍTULO XIII

CONTENIDO: 1.° Caso notable que sucede con unos españoles que van á sacar un santuario—2.° Embuste del demonio con que se dió principio al gobierno que tuvo sobre los indios de Tunja.


OSEGÁRONSE con esta muerte los alborotos, y volviéndose á redu-

cir las elecciones á su camino antiguo, la hicieron de uno de Tobasa, de donde había de ser por las suertes alternativas llamado Nompasum, que quiere decir vasija de león en aquella lengua, por cuya muerte sucedió el Suamos, que es lo mismo que el encubierto, aunque no lo fué mucho á los españoles, pues fácilmente dieron con él luégo que entraron en esta provincia de Tunja, como dejamos dicho, y que éste era á quien hallaron los españoles, y después bautizaron llamándolo Don Alonso, cuyo trato fué siempre tal que dió con él á entender la nobleza de sangre, en especial por la generosa mano con que á las necesidades de todos acudía de mucho oro y riquezas que le habían quedado cuando entraron en su pueblo los españoles, de quien lo pudo esconder y poner » en seguro, por haber tenido noticia de ellos mucho antes que llegaron.

No será fuera de propósito, aunque algo antepuesto, decir aquí lo que sucedió á un español llamado Badillo, por oficio empedrador, vecino de la ciudad de Tunja, el cual viéndose en necesidad de oro, lo comunicó con una india vieja que le servía en casa, rogándole se lo remediara, dándole, si sabía, noticia de algún santuario para que lo sacase ; la vieja, condoliéndose del amo, le aseguró le mostraría en uno grandes riquezas, con que el amo codicioso dispuso el viaje para irlo á sacar, comunicándolo con dos ó tres amigos, y entre ellos un clérigo de misa, para que le ayudara. Dispuesto ya todo, llevando la india por guía, salieron de la ciudad de Tunja y llegaron á los altos de las espaldas del pueblo de Isa, en este valle, y trastornando quebradas, sierras y montes, desde el alto del uno mostró la india el paraje donde habían de hallar lo que buscaban, no siéndole posible hacerla pasar de allí por miedo que decía tenía de morirse si llegaba más cerca del santuario; dejáronla con esto volverse al pueblo, y pasando ellos adelante, en el paraje que les señaló, entre la obscuridad y maleza de unos árboles y breñas, hallaron un buhío donde entraron con el secreto posible, y hallaron un viejo seco, al parecer de más de cien años, con cuatro ó cinco muchachos de hasta diez, que les iba enseñando el oficio y ceremonias de Jeques ; pareció turbarse el viejo con la gente nueva, pero volviendo luégo en sí, les preguntó qué buscaban, y respondiendo que el santuario y el oro que tenía, sosegóse el anciano y díjoles : si no son otros vuestros intentos y deseos, yo os los cumpliré no aquí sino en otra parte, donde le tengo, para donde podemos ir cuando quisiéredes, No fué poco el gusto que tuvieron con esto, considorándose ya señores de tanto oro, que eran pocos los que iban para cargarlo. Comenzaron su viaje por donde el viejo los guiaba, que eran unos caminos tan dificultosos, que lo eran mucho aun para mozos sueltos y de buenos alientos; y así la guía mostrando pocos y no poder andar por las malezas que los guiaba, decía que lo cargasen á cuestas si querían tener oro; los cuales no reparando lo primero por conseguir lo segundo, lo llevaban á veces cargado por mil dificultades, con inmensos trabajos y sudores, de manera que ya rendidos del trabajo y carga del viejo, después de haber tomado el alto de una dificultosa cuesta, se sentaron á descansar. Habíase prevenido el clérigo de llevar agua bendita en un jarrillo para lo que sucediera, por ser como tan de ordinario los santuarios cosas del demonio; ya que hubieron alentádose algo para bajar otra valiente cuesta, tomó el clérigo unas yerbas de las que estaban junto á sí y diciendo : quiero echarle agua bendita á este viejo para que tengan buen corazón en darnos mucho oro, mojó las yerbas en el agua bendita y rociándolo, cosa maravillosa, al punto cayó el cuerpo del viejo en el suelo y comenzó á rodar la cuesta abajo como si fuera un madero seco, de que quedaron admirados los españoles, y volviéndolo á mirar, echaron de ver había muchos años que era muerto, según estaba seco y que lo había poseído el demonio por instrumento, en quien hablaba y hacía las demás acciones del hombre que vieron y también consideraron la burla que les había hecho el demonio, y así causados y corridos de ella, volviéronse á la ciudad, donde no se atrevían á contarlo,

2.° Luégo que el predicador se ausentó de la provincia de Tunja y Sogamoso, comenzó el demonio á dar contrarias doctrinas, y entre ellas quiso deshacer lo que el otro les había predicado acerca de la encarnación, diciéndole, que aún no estaba hecha, pero que la había de hacer el sol, tomando carne' humana en una doncella de las del pueblo de Guachetá, y que había de parir lo que concibiera de los rayos del sol, quedando virgen. Sonó por la provincia esta nueva, y teniendo dos hijas doncellas el Cacique del pueblo dicho, deseosas ambas de que sucediese en ellas el milagro, todos los días á la alborada se salían del cercado y casa de sus padres, y subiéndose á un cerro de los muchos que tiene el pueblo á la parte del salir el sol, se recostaban de manera que les pudiese herir con los primeros rayos, y continuando esto por algunos días, fué' disponiendo el demonio, por permisión divina, cuyos juicios son incomprensibles, las cosas para salir con sus intentos, de manera que en pocos días que las doncellas. hicieron esto, la una fué apareciendo como preñada, que ella decía del sol, y al cabo de los nueve meses parió una Guacata, que es en su lengua una piedra de esmeralda grande y rica; tomóla la mujer y envolviéndola en unos algodones, púsosela entre los pechos, donde la trajo algunos días y al fin de ellos se halló convertida en criatura, por orden todo del demonio; á éste llamaron Goranchacha, y lo criaron en la misma casa del Cacique, con título de hijo del sol, hasta que ya fué de más de veinticuatro años, cuando ya por toda la provincia se sabía de su nacimiento y crianza, y lo tenían por hijo de él; parecióle al mozo que se estimaba por hijo de tal padre no estar ya en una aldea como era Guachotá, sino irse á la corte de Ramiriquí y verlo á él y sus grandezas de ella, y poniendo en efecto sus intentos y camino ya la última jornada de él, sabiendo de su venida, el Ramiriquí le salió á recibirlo, hospedó y regaló en su casa por algunos días como á hijo del sol, dióle después gana de verse con el Sogamoso, por la fama que éste divulgaba del que era, como acá decimos irá ver á Roma y al-«Sumo Pontífice, á quien recibió el Sogamoso con grande aplauso, como á hijo del tal padre, y hizo grandes fiestas y presentes, á que no faltó retorno de parte del Goranchacha de los que le había hecho el Ramiriquí. Estúvose allí algunos días, entreteniéndose en regocijos y fiestas de Baco, y tratando de volver á la Corte, encontró en el camino, cerca de las peñas de Paipa, un indio de los que él había traído y dejado en Ramirjquí, que lo contó cómo el Cacique había ahorcado á un muchacho que servía de paje al Gran Chacha y lo había dejado en la Corte cuando fué á Sogamoso. Encendióle en cólera la nueva, de manera que entrando en Ramiriquí con ella, mató al Cacique, y se hizo obedecer por señor detoda la provincia, sin que en esto hallara mucha dificultad, por lo mucho que estimaban todos su persona y ser hijo de su padre, á quien ellos adoraban por Dios. Vinose luégo á Tunja desde Ramiriquí, donde sentó su casa y Corte, señalando los criados que le parecieron más á propósito, y entre ellos al Pregonero, que era un indio con una gran cola, que ninguno supo de dónde vino, pero era el más estimado de todos los criados que tenía ; no sólo por ser ambos de una patria y cavernas infernales, sino porque este oficio de pregonero ha sido siempre tan estimado entre los moscas, que los que lo ejercitaban eran la segunda persona del pueblo en sangre, nobleza y estimación de todos.

CAPÍTULO XIV

CONTENIDO: 1.° En algunas partes ha habido demonios por Cacigpes—2.° Cruel gobierno de Goranchacha—3.° Quiere hacerle casa al sol y desaparece y el pregonero se convierte en humo—4.° Eligen en lugar al que hallaron los españoles—5.° Modo de enterrar á sus muertos y uso de la Santa Cruz.


NO ha habido cosa nueva en algunas de estas tierras haber tenido deN' monios por sus Gobernadores y Caciques, pues como diremos en nuestra tercera parte, fué opinión recibidísima, y sin duda entre los indios del Zenú, que en aquellas tres provincias que están desde el rio del Darién hasta el del Cauca, que se llamaron Finzenza, Zenufana y Panzenú, tuvieron por Gobernadores tres demonios, como entienden los naturales de esta Provincia de Tunja. Lo eran estos dos Caciques y Pregonero de quien vamos tratando, sin que podamos dar á esto más salida que encoger los hombros y arquear las cejas en los juicios impenetrables de Dios, que permite esto por lo que él se sabe.

2.° Comenzó á gobernar este gran Chacha con tanto señorio y crueldad para con sus vasallos, que no sólo no se dejaba hablar de todos, nimirar á la cara, porque ésa era común costumbre de todos los Caciques, pero aun habían de estar delante de él postrados y el rostro pegado al suelo y así le hablaban á los pocos que él daba licencia, El rigor que tenía en los castigos, aun por cosas leves,era tal, que no se atrevían á quebrantar sus mandamientos, aunque fuesen con riesgo de la vida; los azotes que mandaba dar eran tan crueles, que haciéndolos cargar primero sobre las carnes de pencas de tuna, sobre ellas los azotaban fuertemente, ó apaleaban; puso veras en que se guardaran algunos de los mandamientos de la ley de Dios, como no hurtar ni mentir, ni quitar la mujer ajena, para con estas verdades introducir sus mentiras, como fué mandar hiciesen veneración á muchos dioses, pudiesen tener Jogros y que le acudiesen con insufribles tributos, de manera que aun hasta los animales grandes y pequeños, dicen los indios por encarecimiento les hacía que se los pagasen, intentando con esto hacerse poderoso en riquezas para hacerse temer más con ellas, y á quien faltaba en algo de esto, tenía, cierto de morir empalado, ó ahorcado en el cerro que hemos dicho está sobre el pueblo, á quien los españoles llamaron de la horca por los muchos que hallaron allí puestos en estos patíbulos.

3.° Cerca de las postreras casas del pueblo, á la parte del Norte, donde ahora llaman las cuadras de Porras, hizo edificar un templo á su padre el Sol, donde lo hacía venerar con frecuentes sacrificios, y él hacía sus estaciones en ciertos días del año, con tanta prosopopeya y majestad, que juntándose todos los indios, y puestos como en procesión para acompañarle, y tendiéndole por el suelo en todo el camino mantas finas y pintadas, comenzaban á caminar desde sus palacios, que eran, donde ahora está fundado el convento de San Agustín, con tanto espacio y flema, que no habiendo de una parte á otra más que hasta tres tiros de escopeta, gastaba tres días enteros en el viaje, otros tres estaba solo en el oratorio y capilla del templo, y en otros tantos velvía á sus reales casas. Quiso sublimar la fábrica de este templo en honra de su padre, y poniéndolo en efecto, mandó que le trajesen de diversas partes gruesos y valientes mármoles ; llegaron al sitio con tres de ellos, como hoy se ven, aunque dicen nunca vieron la cara á los que los traían, por llegar con ellos de noche, de donde coligen eran también demonios los oficiales; otros dos se ven en el camino de Ramiriquí, y otros dos en Moniquirá, que no llegáron al sitio, como ni la fábrica á ponerse en ejecución; porque cuando ya estaba en estado de eso, era en tiempo en que ya los españoles estaban poblados en Santa Marta, y así conjeturando el Goranchacha, que también llegarían á descubrir y conquistar aquella tierra, hizo un día juntar toda su gente, y por su pregonero, á quien ponían muchas mantas en rollo dejando en medio, hubo donde entrase la cola que tenía, que era como de león, y se sentase; les hizo una larga plática, en que les adivinó habia de venir una gente fuerte y feroz, que los había de maltratar y afligir con sujeciones y trabajos y despidiéndose de ellos, diciendo que se iba por no verlos padecer, y que después de muchos años volvería á verlos, se entró en su cercado y nunca más lo vieron; el Pregonero, por desengañar más del todo, y dar más claras muestras de quien era, delante de todos dió un estallido y se convirtió en humo hediondo, que fué la última despedida.

4.° En lugar de Goranchacha eligieron después por Cacique, por haberse perdido en la sucesión; á uno que llamaban Munchatocha, á quien hallaron los españoles y de quien ya hemos tratado. Otras dos fiestas añadían estos naturales á la que dijimos hacían en el mes de Septiembre, que la celebraban por el de Marzo y Junio, y ésta era la más solemne, porque á los primeros del mes quemaban toda la basura de casa, y aquella ceniza y la demás que había sacaban al campo. Hacían que los muchachos se lavasen antes de amanecer, enviándolos á esto azotados con una mochila de red, y á pocos días había de traer el mu. chacho algo de presente á quien lo azotó; gastaban en esto los que había hasta cerca de los postreros del mes, y entonces salían los mancebos engalanados! con levantados penachos de plumería, y corrían todos los cerros, dándole el Cacique al más ligero una ó dos mantas; concluíase la fiesta con los Bebrajaes que solían, lo cual hacían porque no hubiese hombres.

5.° Por las enfermedades de que moría cada uno, juzgaban el lugar de trabajo ó descanso que había de tener en la otra vida, porque los que morían de calenturas, dolor de costado, cámaras de sangre, ó en la guerra, ó las mujeres que morían de parto, los dejaban con esperanzas de que habian ido á descansar al cielo, pero sin ellas que iban al infierno los que morían de otra manera y así se entristecían con la muerte de éstos, y no se ponían mantas nuevas, ni eruces junto á ellos en las sepulturas, como lo hacían con aquéllos. Embarnizándoles la cara con vija, perfumando las sepulturas con trementina, y poniéndoles una cruz al lado derecho, y haciéndoles un pequeño buhío sobre el sepulcro, ya que estaba cerrado, y en lo alto de la otra una cruz; aunque perdida casi del todo la fama por unos hilos de varios colores que le entretejían por.todas las cuatro partes y ponfanla en tantas porque la tenían por símbolo de alegría, como se lo había dicho su predicador.

CAPÍTULO XV

CONTENIDO: 1.° El Cacique Guatavita y Ubaque, más enemigos que amigos del Bogotá—2.° Trazas del Bogotá para matar al Guatavita—S. Mata el Bogotá al Guatavita y apodérase de su pueblo y tierras—3.° Hace guerra el Bogotá al Ubaque, sujétalo y á otros tres Caciques rebeldes,


A dejamos sentado en otras partes. las pocas noticias que tienen estos indios moscas de sus antigiiedades y de las muchas que dan de las enemistades antiguas que hubo en las dos principales cabezas de estas dos Provincias de Bogotá y Tunja, porque como eran tiranos en sus tierras, y Ser condición de los tales no contentarse con poco, no se quietaban los ánimos de ambos, hasta ver sujeto así el uno al otro con toda su tierra; pero conocíanse más estos bríos en el Bogotá, en especial en el penúltimo que hubo antes que entraran los españoles, llamado Nemequene, que quiere decir hueso de león, porque sólo de éste saben dar noticias; el cual tocado de la ambición que hemos dicho, y deseos de dilatar sus tierras por las del Tunja, le andaba siempre maquinando guerras, aunque muchas de sus trazas no le salían á propósito por tener cerca de su pueblo dos grandes príncipe, sus opuestos, y muy confidentes y amigos del Tunja, á quien nunca el Bogotá pudo por muchos años sujetar del todo: el uno es llamado Guatavita, que quiere decir alto sobre sierra ó remate de sierra, y el otro Ubaque, aunque su propio nombre es Ebaque, que quiere decir sangre de madero. Estos dos solos, por ser tan grandes señores, no sólo no se les sujetaban, pero le hacían resistencia y tener á raya muchas veces en la ejecución de sus intentos para contra ellos y el Tunja, pues le sucedía que si le acometía el Tunja, á espaldas vueltas entraban talando y destruyendo sus tierras y vasallos, con que se le ponía freno en los agravios que intentaba contra el Tunja.

2.° Traia esto desvelado al Bogotá y trabajado su entendimiento buscando trazas de quitar de enmedio estos estorbos, y no le fué en vano este desvelo, ,pues entre los demás caminos que intentó, le cuadró uno que le salió como deseaba, y fué así: la mayor parte de los guatavitas tenían excelencia sobre los demás indios de la Provincia en fundir y labrar oro, y asi andaban derramados por toda ella, pues los había en casi todos los pueblos ganando su vida á eso, sobre lo cual fundó su traza el Bogotá, mandando á los Caciques sus vasallos no consintiesen en sus tierras ningún indio platero guatavita, antes les mandasen se recogiesen á su paeblo, y que si alguno de ellos ó de los de sus pueblos tuvieran necesidad de alguno de ellos, envíase por él, dejando en su lugar otros dos de sus vasallos, para que en tanto que duraba la obra, ó faltaba el platero de su pueblo, hiciesen asistencia sirviendo al Guatavita. Era mucho el trato que había de joyas de oro en estos tiempos, por ser los indios aficionados á engalanarse y adornar á sus difuntos con ellas; fué fácil cumplir la orden del Bogotá, en especial cuando se descubrió el intento, aunque en secreto, y asíen poco tiempo tuvo el Guatavita, en trueque de mil plateros sus vasallos y amigos, más de dos mil gandules extraños de su pueblo, y más sus enemigos que amigos : crecíanle con éstos sus rentas y arrogancia, no entendiendo el engaño que le iban armando, y con vanidad decía gloriándose, que le reconocían vasallaje todos los Caciques de la tierra, pues le enviaban sus vasallos que le sirviesen y pagasen tributo, de que presto quedó desengañado, pues siendo los indios que le enviaban los más valientes y guerreros que hallaban los Caciques, y con orden y aviso que cuando lo tuviesen del Bogotá le acemetiesen y matasen con todos sus hijos, sobrinos y parientes más corcanos, estaban siempre á la mira, haciéndoseles ciento cada hora que se dilataba el aviso del Bogotá.

3.° El cual acrecentando cantelas á cautelas, advirtió serle estropiezo y inconveniente á estos intentos otro Capitán ú vasallo del Guatavita llamado Guasca, de quien hacía grande confianza para guardar el paso por donde le podía el Bogotá acometer, por tener su pueblo y casa con innumerables copias de indios, poco más de una legua del pueblo de Guatavita á la parte del Bogotá; el cual antes que pusiera en efecto lo que intentaba con los dos mil gandules, procuró allanar este estorbo y estropiezo del Guasca, que no le fué dificultoso, pues por terceras personas en secreto se dejó cohechar, y prometer paso franco al Bogotá para contra el Guatavita, pudiendo más el interés que la fidelidad que le debía, añadiendo á esta maldad la de hallarse también con los Bogotaes cuando le embistieron y mataron, que una noche estando durmiendo el Guatavita y sin sospecha del suceso, por la confianza que tenía en él y en Sus vasalos, pero como no vive más el leal de lo que quiere el traidor, al amparo de éste, fácilmente consiguió lo que quiso el Bogotá, sacando de esta vida al Guatavita y á toda su parentela, quedando ya con un enemigo menos y señor de sus vasallos y tierras, donde puso luégo guarnición de soldados por lo que podía suceder y por Gobernador, á un hermano suyo.

4.° Viendo que le corría en popa la fortuna, antes que se Cánsara, como dicen, acordó con el mismo ejército venir la vuelta de Ubaque y representándole batalla le cercó su principal pueblo y casas por dos partes, á quien el Ubaque, como hombre poderoso y nada descuidado, resistió con mucho valor por espacio de seis ó siete meses, en que hubo grandes muertes de ambas partes, pero al cabo de ellos, viendo que el Bogotá se reforzaba cada día y minoraba la suya, se le rindió y prometió vasallaje debajo de ciertas condiciones, entre las cuales fué una que tomase por mujeres el Bogotá dos hijas que tenía doncellas, porque le pareció que teniéndole por yerno, se habían de clvidar acedias pasadas y tener quietud él y sus vasallos, y algo más tolerable la sujeción al Bogotá, que vino bien en el concierto, tomando por mujer á la mayor, y dando para lo mismo la otra á su hermano, puesto el presidio que le pareció bastaba para asegurar á Ubaque, y dió con esto la vuelta á su tierra, cargado de victo_ rias y despojos, donde le recibieron con bailes, regocijos y canciones en que cantaba sus hazañas y victorias. Para acabar de tenerlas cumplidas, les restaban por sujetar otros tres valerosos Caciques, rebeldes á su obediencia, no lejos de su principal pueblo; el uno era á quien llaman los españoles comunmente Ubaté, aunque el Ebaté se dice y significa sangre derramada, por la mucha que en otros tiempos derramaron las guerras en aquel mismo sitio, que hoy es el mayor y mejor pueblo que hay en esta Provincia de los moscas ; el otro se llamaba Susa, que quiere decir paja blanca, delante de Ubaté, dos ó tres leguas al Norte. Llamábase el postrero Simijaca, que significa nariz ó pico de lechuza, dos leguas más adelanto, al mismo paraje. Contra éstos fué con poderoso ejército antes que se le enfriara la mano de los buenos sucesos pasados, y aunque en varios encuentros de guerra le resistieron estos pueblos muchos días, con victorias alternativas de una” parte y otra, al fin los vino á vencer y hacer sus tributarios, dejando caudillos y guarniciones en todos de satisfacción sujetos á su hermano y el que gobernaba en Guatavita como su General y Lugar-Teniente en toda aquella tierra.

CAPÍTULO XVI

CONTENIDO: 1.° Intentaba el hermano del Bogotá haber á las manos los tesoros del Ubaque, sobre lo que se trababa gran guerra—2.° De ella le sucede la muerte por mano del Ubaque—3.° Témese éste de la indignación del Bogotá, y envía á disculparse con un gran presente—4.° Va el Ubaque en persona á verse con el Bogotá y vuelve libre á su tierra,


LA codicia que ardía en este Gobernador hermano del Bogotá, le caldeaba el deseo de saber dónde tenían sus tesoros, los que antes de esta guerra publicaba la fama los tenían abundantes, y no faltando entre los muchos que tenía en su ejército quien supiese de todo, no faltó quien le descubriese dónde tenía los suyos el Ubaque. Certificándose los había retirado y puesto en cobro en un fuerte peñol que tenía en su tierra rodeado de una profunda laguna, sin tener más que una estrecha senda por donde entrarle, estimulado de esta codicia, dió luégo en su imaginación, cómo las podría haber á las manos, y con mal fundadas trazas se determinó una noche tomar la vuelta de Ubaque, y caminar á pasos largos hasta que llegó al pueblo de Chiguachí, por donde es forzoso había de pasar para el de Ubaque y Peñol, donde él guiaba sus intentos; pero viendo que los del Chiguachí eran de no dejarle pasar, por tener puestas en él las confianzas y resguardos de sus tierras: el Ubaque le engañó, fingiendo tenía orden de su hermano el Bogotá para visitar de noche los presidios que por allí estaban puestos y-saber si había descuido en lo que le tenian ordenado. .

Entendiendo el Chiguachí ser así lo que le decía, dejó pasar libre al Gobernador y sus soldados, el cual con ellos entró al Peñol del Ubaque, y cogiendo de sobresalto á las guardas, mató á muchas personas; escapándose otras, fueron á gran prisa y dieron noticia del insulto al Ubaque, que turbado con la nueva, por tocarle tan de lleno en el corazón, saltó como un león de la cama, y hizo tocar alarma, y juntó alguna gente, aunque pareciéndole no ser bastante la que le acudió, se determinó pedir favor al caudillo del Presidio que tenía allí puesto el Bogotá, el cual sospechando que no se habría atrevido el Gobernador á un caso tan grave sin orden de su hermano el Bogotá, no se atrevió á dar socorro al Ubaque, ni enviar favor al Gobernador, y así se estuvo neutral, y con tibieza, la cual como conoció el Ubaque, fué á la defensa con la más gente que pudo hallar mano, y con bríos de leones, todos cercaron el Peñol y le acometieron, intentando ganarle por la angosta entrada, pues era imposible poderse hacer por otra parte, la cual defendían los de dentro con tanto valor que le resistieron el paso por cinco días, en que hubo porfiadísimos encuentros, como lo pedía la grandeza del tesoro, y grandes muertes de ambas partes, con que estaba ya la laguna teñida en sangre de los heridos y muertos que se arrojaron á ella.

2.° Viendo el Gobernador que le iba faltando la comida y gente y aumentándose la del Ubaque, determinó salir del Peñol con la suya y venir á las manos con la de su enemigo en campo más abierto; pero antes de esto se resolvió de echar á pique, como lo hizo, en la laguna el tesoro que ya tenía en su poder porque ya que él no lo podía gozar, por saber de cierto se le habían de quitar en saliendo, viendo ser imposible defenderlo por ser tanto como era, tampoco lo gozase su dueño, lo cual hecho así y desocupado de aquella carga, salió con valerosos bríos y embistió con la gente del Ubaque, que se los quitaron presto por ser mucha, despachándolo de esta vida, y muchos de los suyos, huyendo los . demás, con que quedó el Ubaque victorioso, aunque sin su gran tesoro, ni esperanzas de haberlo á las manos, por ser tan profundo el lago donde le echaron y donde hoy se está.

3.° Sobresaltáronle luégo sobre esto otros temores al Ubaque, de los sentimientos que había de tener el Nemequene por la muerte de su hermano, á quien por su valor estimaba en mucho, y así como hombre sagaz, trató sin dilación de enviar su disculpa, contándole la verdad del caso, y cómo había sucedido la muerte de su hermano, muy contra su gusto, y el lance forzoso de permitida defensa á la violencia que le hacía en quererle quitar, no sólo su tesoro sino la vida. Despachó con este recado bien industriados mensajeros, y proveídos de joyas de gran precio, con buena cantidad de finas mantas, por ser costumbre entre ellos, como hemos dicho, nunca aparecer sin dones delante del Cacique, para con obras y palabras aplacar los sentimientos que tenía del caso. Llegaron á Bogotá los mensajeros, y habida licencia para hablar al Rey á espaldas vueltas, sentados en el suelo en su presencia, donde también habían puesto e presente, hicieron su embajada, á que estuvo el bárbaro atento con severidad, dando al fin de ella por respuesta que viniese el Ubaque en persona á dar su descargo. .

4.° En que no puso dilación luégo que supo la voluntad del Rey, y asi disponiendo para llevarle otro rico presente de veinte hermosas doncellas, bien aderezadas con ricas joyas de oro y sartas de cuentas, cien cargas de indios de ricas telas de algodón con muchas y finas esmeraldas, algunos animales de oro fino bien labrados, con otras cosas que ellos tenian de estima, presente al fin de un gran rey, con que llegó á su presencia, sin que quisiese tomar de todo más que dos telas de algodón por ceremonia y usanza suya, diciendo no ser lícito tomar del acusado cosa que turbaso la claridad dela justicia y la hiciese torcer. Tratóse luégo del caso, enviando el Bogotá criados de satisfacción, para que se la trajeran del suceso, de que resultó la culpa contra su hermano, y asi después de seis meses que se gastaron en averiguaciones, volvió á su pueblo el Ubaque, libre, honrado y cargado de favores del Bogotá.

CAPÍTULO XVII

CONTENIDO: 1.° Determina el Bogotá hacer guerra al Tunja—2.° Júntanse de la tierra de Bogotá con sus Caciques cincuenta mil combatientes con sus armas—3.° Marcha con su gente el Bogotá hasta darse vista los dos campos en la tierra del Tanja—4.° Em bajadas que se envían acerca del darse la batalla el Bogotá y el Tunja.


CRECÍAN por horas en el Bogotálos bríos con los crecimientos que iba teniendo en las victorias y dilataciones de su imperio; y como un buen suceso sea piedra imán de otros, deseaba, fundado en la buena suerte de los sucedidos, y en su gran poder, haber á las manos el de Tunja, y asi determinado hacerle una guerra tal que de una acabasen las discordias, consiguiendo él sus intentos para comunicarlos hizo llamar á todos los caciques y gente noble, sus vasallos, que no siendo poderosos en venir á su presencia, estando en ella todos y él sentado en un levantado y rico trono, les habló de esta manera : “Ya, muy amigos, sabéis los acrecentamientos que cada día me van poniendo los dioses en las manos, en ensanchar mi poder, riquezas y términos de mi Imperio, con que es bien procure de mi parte, no sólo conservar lo ganado, pero acrecentarlo con hechos tales, que conozcan nuestros vecinos quién soy yo, y quién mis vasallos, y así querría, pues sois de ellos los que más estimo, me ayudásedes con los bríos que soléis á quitarle los suyos al Quemuinchatocha, con que quedaremos pacíficos en nuestra tierra, gozando nuestras haciendas, y señores de las suyas, teniendo en nuestra obediencia sus gentes, y así conociendo mi gusto, dispondréis luégo las vuéstras para el efecto con todas las armas, comidas y pertrechos de guerra que fueren necesarios, en que no gastaréis más tiempo de una luna, dentro del cual os aguardo aquí bien despachados, en que conoceré la afición . que me tenéis y gusto con que me servís. Despachados por la mañana, porque no perdáis tiempo, pues con su serenidad y haberse alzado las aguas, nos convida ayudar nuestros deseos.” Mostraron los Caciques ser los mismos los suyos, en el cuidado que á la mañana pusieron en su partida y en el disponer las cosas de la guerra, luégo que llegaron á sus tierras, pues manifestando á sus vasallos la voluntad de su Rey, se/dispusieron todos'4 hacerla, aparejando bastimentos y armas que, como hemos dicho otras veces, eran macanas, dardos, picas, hondas, flechas sin veneno, aunque lo que más usaban eran unas tiraderas ó dardillos de un cierto carrizo, con unas puntas de durísima madera de palma, que tiraban con acierto y estólicas, todos de golpe flaco, aunque fuesen crecidas las fuerzas del que los tiraba.

2.° No faltaron los Caciques en ser puntuales y venir con toda su gente y muchas mujeres para que los regalaran, haciéndoles las comidas en la jornada en el tiempo que se les señaló, y así se vieron todos juntos en un día, ranchados en los anchos y extendidos prados, á la redonda y aposentos del pueblo de Bogotá: cada Cacique y parcialidad con distintas señas en sus tiendas, que las armaban de mantas, con que se distinguian unos de otros. Alegróse el Nemequene de ver el cuidado y puntualidad con que habían acudido los caciques, y acompañado de ellos y de otros nobles de su Corte, salió á ver la gente de guerra y pasar y hacer nómina delos que había, que fueron cincuenta mil, con bastantes armas y mantenimientos para lo que durase la guerra. Había ya enviado mensajeros al Tunja á darle noticia de ella y de sus intentos, y el Tunja había hecho lo mismo en retorno, manifestándole también los suyos, que eran de no hnírle la cara, porque era costumbre en ocasiones de guerra, cuando se había de hacer, enviar mensajeros de una parte á otra ; los cuales se estaban en los pueblos de los contrarios, donde los regalaban y estimaban en mucho, todo el tiempo que duraba.

3.° Preparáronse luégo sacrificios de niños, y los Jeques para sacrificarlos y pedir por aquellos medios al sol, y los demás ídolos los buenos sucesos de lo que intentaban. No se descuidó el Tunja en prevenir lo necesario á la resistencia de su enemigo, y en avisar á sus vasallos le acudieran con su gente y pertrechos de guerra; envió también á rogar al Sogamoso le enviase socorro porque el ruido que habían hecho las prevenciones del Bogotá le obligaban á todo. Estábalo el Sogamoso de las buenas correspondencias que siempre había tenido con el Tunja, y así con la brevedad posible le envió doce mil hombres de guerra, y juntos con los demás que tenía prevenidos el Tunja, hicieron más grueso ejército que el de Bogotá, el cual acabados los sacrificios y tenida respuesta por el Jeque del buen suceso y fortuna en la guerra, comenzó luégo la gente á marchar cada cual en su escuadra y parcialidad, aunque tumultosamente y sin concierto, haciendo grandes estragos por las tierras del Tunja, luégo que entraron en ellas, de que llevó la mayor parte Turmequé, como el primero por aquel lado, de que quedó más irritado el Tunja, que ya lo estaba aguardando con su gente, cuando Se dieron vista ambos ejércitos en el sitio que ahora llaman el Arroyo de las Vueltas, el cual solamente hacía división de los campos' que cubrian los llanos y laderas con la muchedumbre que en ambos había.

4.° Antes de presentarse la batalla envió el Bogotá, con un caballero de su casa, al Tunja, una embajada en"quele decía : “Espantado estoy que Minchatocha, que siendo su prudencia tal, que sabes con ella dar á otros consejos, no los tomes para sí, y confiado vanamente de sus bríos los tengas para con los míos, que tan superiores á lostuyos han sido siempre, y así tendré por cordura que dando de mano á guerras de quien pienso, si la quieres, salir victorioso, te rindas con paz á mi imperio y señorío de donde seguirá quietud á tu persona y vasallos y el buen tratamiento que yo sé hacer á los míos, y pues no perderás nada tu opinión en ser vasallo de una sangre y linaje tan valeroso como es el de los Reyes Bogotaes, no te está mal el consejo antes que vengamos á rompimiento y pérdida de vidas de tanta gente como aquí tenemos, y de lo que determinares, será bien me avises luégo.” Alteró la sangre al Tunja la embajada, de manera que si no le reportara la consideración de su grandeza, embistiera sin enviarle respuesta; pero sosegándose, respondió al mensajero que después de tomado consejo en la respuesta, la daría al Bogotá otro día, como lo hizo en amaneciendo, enviándole un criado de su casa y con él á decir : “Gran Nemequene, marayillado estoy de que presumas tanto de tus bríos, y que los míos se han de acortar de mánera que yo haga un borrón tan grande, como será para mi sangre y nobleza mostrar flaqueza en esta oeasión, donde no tienes tan en la mano la victoria y fortuna, que no pienso yo la tengo más asida y cierta, pues tengo por mayores mis brios, y por mi parte la razón en la defensa de mis tierras, á donde tú me vienes á buscar; y pues en sangre sabes no te debo nada, hagase muestra de quien cada uno es; librando los sucesos de la guerra en solo los dos, para que no muera tanta gente como tú dices, y el que quedare vencido sirva y sujeto al otro con toda su tierra y gente.

CAPÍTULO XVIII

CONTENIDO: 1.° Llegan á rompimientos ambos campos—2.° Cada cual de los dos reyes, traídos en andas de una parte á otra, esfuerzan su gente y queda herido de muerte el Bogotá—3.° Huyó el Bogotá y los suyos de la batalla hasta llegar á su pueblo de Muequetá—4.° A donde muere el quinto día de como llegó, y lo enterraron los Jeques á su modo—5.° Sucédelo un deudo suyo á que no le venía de derecho.


QUEDÓ corrido el Nemequene de la respuesta del Tunja, por parecerle sobrado atrevimiento desafiarle de persona á persona, conside. rando la desigualdad que había entre Jos dos; pero con todo eso se determinó á admitir el desafío, y saliera á él, si no lo impidieran los Bsaques, poniendo por delante mil razones tan eficaces, que la menor bastaba para desistir de los intentos, y no era la menor el representarle la poca igualdad que había entre él, que era un gran príncipe, señor de tantos Reinos y provincias, y un cacique como lo era el Tunja, á quien ya podían tener por un vasallo, según la confianza con que estaban de ganar la victoria, y sería temeridad dejar por lo dudoso lo cierto, Porque aunque eran conocidas las ventajas que él le hacía al Cacique en brios, ánimo y destreza, no era bueno colgar de un hilo, ni aventurar cosa de tanta importancia en lo que la fortuna pudiera suceder, rodara contra el seguro que tenían de ser los vencedores, peleando de poder á poder; disuadióse con esto el intento, y mandó que se ordenasen los escuadrones, lo que también hizo el Tunja, viendo lo que pasaba en el real de su enemigo, y á la seña del rompimiento que se dió con las trompetas y fotutos, se embistieron los salvajes con tanta furia, aunque sin orden, que en poco rato ya el andar la batalla era sobre Cuerpos muertos, porque ya abiertas las cabezas con las macanas, quebradas piernas y brazos, ya aturdidos con las piedras de las hondas, ya pasados con las lanzas, fué mucho el estrago que al primer ímpetu hicieron unos en otros ;. andaban los encrespados penachos y plumería rodando por aquel suelo, empapados en sangre, despedidos de sus amos, quelos dejaban ya luchandocon la muerte; atrouaba la tierra y aire el estruendo de trompetas, buinas, y caracoles, y grita que no cesaba en ambas partes.

2.° Como tampoco lo hacían el Tunja y Nemequene, andando ambos en andas ricas; como viento, esforzando cada cual á los suyos y con deseos ambos de encontrarse, aunque lo impidió la confusión y prisa de la guerra, bien desgraciada para el Nemequene, pues entre los cuidados con que andaba halló el mayor de todos, que es el de la muerte, con un dardo que le vino sin saber de dónde salvando por los aires, que se le entró con herida penetrante por la tetilla derecha, que lo fué tanto, que aunque le sacó con ambas manos sin esperar que ajenas lo hicieran, fué tanto el dolor que luégo le sobrevino, que aunque quiso disimularlo, porque no desmayaran sus gentes, no pudo excusar el decir á los de su guardia : “ yo, amigos, me siento tan mal herido, que no tengo confianza de mi vida; haced como buenos en venganza de la muerte que me han dado y en defensa de las vuéstras, y el venir á manos de vuestros enemigos, pues por las muestras que ellos han dado, sin duda será vuéstra la victoria.”

3.° Pasara adelante, según se advirtió con la arenga, si el grave dolor le dejara la lengua libre, y sin la turbación que todos conocieron en él, de que no la tuvieron pequeña los presentes, aunque no fué tanta que no advirtiesen en sacarlo luégo del conflicto de la batalla y comenzar á caminar aprisa la vuelta de Bogotá, que fué bien menester, por la mucha que comenzó á dar luégo el Tunja á los Bogotaes, habiendo entendido la ausencia y estado en que le había puesto la herida á su Rey, el que daba también claras muestras ; la mano floja con que los Bogotaes peleaban y así con poco que apretó la suya el Tunja, le volvieron las espaldas, á quien fué siguiendo en alcance de la victoria, con dichosos sucesos y muerte de muchos, hacia el pueblo de Chocontá, dejando aquellos páramos llenos de los cuerpos muertos ; desde donde tomó la vuelta de "Tunja para su tierra; entrando en ella victorioso y rico de despojos. Venían los Bogotaes tan temerosos del suceso, que aun no tenían seguro que no viniesen los Tunjas y les quitasen su Rey, y así sin detenerse un punto, remudándose unos tras otros en las andas, los hacía ligeros el miedo, y caminar noche y día hasta que llegaron á Bogotá.

4.° Donde luégo acudieron los Jeques, que también se preciaban de médicos, y de que anduviesen juntos los dos oficios, porque conocían unas yerbas buenas para las heridas, de que hay tantas en esta tierra, y para otras enfermedades á que también acudían, usando de' mil ridiculosas ceremonias entre las aplicaciones que hacían de ellas, lo que no aprovechó en esta herida de Nemequene, pues al cuarto ó quinto día salió de esta vida, dejando en ella á sus va-sallos con prolijos llantos, y cantares tristes en modos de endechas, como tenían de costumbre, donde se presentaban las hazañas y otras cosas que le sucedieron en el discurso de su Reino. Pusiéronse también los de su pueblo y principales vasallos de los otros, mantas coloradas y envijaron el rostro y cabellos, que era el luto con que celebraban el sentimiento que tenían de la muerte de sus Reyes. Esto duró por quince ó veinte días, en que se gastó buena cantidad de su vino, porque en todas sus acciones y juntas de tristeza ó alegría, él es el que los entretiene.

Trataron luégo los Jeques del entierro, á que ellos solos acudían, sin que otra persona lo sepa, y si alguno acaso lo venía á saber y lo decía, era ley que lo amarrasen á un palo y murieso allí flechado, dando premios al que le acertase más presto al corazón ó alguno de los dos ojos, y así para guardar más este secreto, el mismo año que tomó la posesión el que hereda, comienzan los Jeques de noche con las mayores obscuridades de ellas, á hacerle poco á poco el sepulcro en partes remotísimas, espesas, breñosas y escondidas, y aun suelen para más seguro sacar de madre un río y en la corriente de él hacer el sepulcro, y se está hecho para cuando ca menester, que aun muchas veces el que se ha de enterrar en él, no lo sabe, y después de enterrado, vuélvenlo á echar que pase por encima, Aunque todas estas diligencias han solido vencer las que ha hecho la codicia de nuestros españoles, hallando donde nunca se imaginara grandes y crecidos tesoros en estas sepulturas.

5.° Tomó luégo por muerte del Nemequene la posesión del Reino un deudo suyo por modos que tuvo para ello sin ser Cacique de Chía, á quien le venía por derecho, por favor que tuvo para esta violencia y tiranía en algunos de los principales del Reino, llamado Thisquesusa: era hombre valiente, según refieren de su persona, aunque no llegó su ánimo á probarlo con el de los españoles, pues no dejó aun le viesen la cara, como también dijimos. Con todo eso, luégo que heredó, mostró brios para contra el Tunja en venganza de su antecesor y tío, y por sustentar las perpetuas enemistades que allí se habian conservado entro los dos, y así ordenó con ayuda de los nobles que habian salido desbaratados de lá del Nemequene. Se juntó otro grueso ejército de más de setenta mil combatientes, con todas las armas y pertrechos de guerra necesarios para en abriendo el tiempo del verano, tomar la vuelta del Tunja y probar con él la mano, si tenían mejor suerte que la pasada. Esto tuviera efecto por estar para ello todo dispuesto, si no les atajara los pasos la entrada de los españoles, que fué en este tiempo, como en el suyo ya dijo la historia.
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CAPÍTULO I

CONTENIDO: 1.° Deja Quesada comisión á los Capitanes Suárez y Martín Galiano para que pueblen las ciudades de Tunja y Vélez—2.° Sale el Capitán Galiano á poblar la ciudad de Vélez y poblóla en el valle de Ubaza—3.° Trasládase la ciudad á la parte y sitio donde hoy permanece—4.° Rebélase el Cacique Saboyá y pacifícanlo con algunas otras provincias de naturales,


YA dijimos cómo los deseos que tenía el General Jiménez de Quesada de ir á España, le dieron tanta prisa que no le dejaron sosegar para dejar primero fundadas las dos ciudades que determinó fundar con el parecer de Sebastián de Belalcázar y consejo de sus Capitanes, y también porque á sus priesas se añadian las que le daban á la partida el mismo Belalcázar y Nicolás de Fedremán, y así sólo quedaron señalados el Capitán Gonzalo Suárez Rondón con algunos Capitanes y soldados para que poblara la una ciudad en la tierra del Cacique de Tunja, en el sitio que mejor le pareciera, y el Capitán Martín Galiano con otros Capitanes y soldados, para que poblaran otra en el sitio que fuese más á propósito en la provincia del Cacique Chipatá, por donde entra. ron al descubrimiento, para que fuese como puerta y entrada á todos los que después viniesen al Reino, entendiendo que aquél había de ser siempre el principal camino por donde subiesen y bajasen todos. Dejó ordenado que aquélla se llamase Tunja, porque quedase en ella el nombre del Cacique y provincia donde se fundaba, y ésta Vélez á su devoción y imitación de los otros dos pueblos Vélez el blanco y Vélez el rubio, que están en Castilla, dentro del Reino de Granada, de donde toma el título el marquesado de los Vélez, y porque juzgó Ser bien que ya que esta tierra tenía puesto el nombre del Nuevo Reino de Granada á devoción del otro Reino, hubiese también algunas ciudades del nombre de las del otro Reino, y así como puso á ésta Santafé, quiso poner á la otra ciudad de Vélez, aunque otros dicen fué á imitación de la ciudad de Vélez Má. laga, donde sus padres tenían sus haciendas, y donde en esta ocasión asistía la mayor parte del año, con que lo tenía afición y esto es lo más cierto.

2.° Dejóles títulos á ambos pobladores, y de Justicias mayores en las ciudades que poblasen, y así luégo que él se embarcó en el Rio “Grande, se dispusieron los dos Capitanes en esta ciudad de Santafé para hacer su viaje y poblaciones, dispúsolo con más brevedad, ó porque tuvo menos estorbos el Capitán Galiano, y así á mediados del mes de Junio se partió con la gente que tenía señalada ó alguna otra, como lo dispuso el Teniente Fernán Pérez de Quesada y en seis días llegaron al pueblo de Tinjacá, que, como dijimos, le habian puesto el de los Olleros. Detuviéronse algunos días allí, tautcando el sitio, porque les aficinaba el temple y disposición de la tierra y el tener cerca una laguna grande, y de buenos y gustosos pescados, aunque pareciéndoles estaba lejos de Chipatá, para los intentos que se pretendian; pasaron adelante con ellos al pueblo de Suta, donde no faltaron pareceres se poblara y sin duda fuera más acertado, por ser tan agradable el sitio, la tierra tan fértil, la templanza del país tan acomodada, pero al fin dejando el sitio, fueron adelante por el camino que se sabían de Sorocotá y Moniquirá, y llegando al valle de Ubaza, cerca de donde entran su aguas en el río que habian llamado el Suárez, determinaron poblar la ciudad, y así fueron luégo trazándola y haciendo las ceremonias y diligencias que se suelen hacer en las poblaciones nuevas, en tres de Julio del año de mil quinientos treinta y nueve, repartieron solares, hicieron elección de Cabildo, Justicia ordinaria y regimiento de las personas más calificadas, entre las cuales salieron electos, por Alcaldes Juan Alonso de la Torre y Alonso Gascón, y Regidores Baltasar Moratón, Diego de Güeta, Antonio Pérez, Marcos Fernández, Francisco Fernández, Juan de Prado, Alguacil mayor Miguel Seco, y escribano Pedro de Salazar.

3.° Comenzaron luégo á ir tanteando la tierra y señalándola términos á la ciudad, á lo menos por aquellas partes que hacia Tunja y este Reino habían dado vista; no gastaron muchos días en esto, nien experimentar que el sitio de la ciudad que habían escogido no era á propósito, por ser mal sano, y así habiendo advertido en otros mejores puestos, cuando andaban calando y tanteando la tierra, les pareció mudarla al término y jurisdicción del Cacique Chipatá, por ser más alta y de mejor temple, más bañada de los vientos y más á la entrada de este Reino, y asi á las espaldas de un monte que mira al Oriente, se determinaron á poblar, ó por mejor decir, trasladarla, como lo hicieron en el lugar que ahora permanece, que aunque por entonces les pareció bueno y á propósito, luégo fué mostrando la experiencia mil inconvenientes para la salud y comodidad, aunque no acabándose de persuadir á ellos hasta que ya tenían fundadas casas de propósito, hubieron de permanecer en el puesto hasta hoy. Comenzóse esta segunda población á catorce de Septiembre del mismo año del mil quinientos treinta y nueve, día de la exaltación de la Santa Cruz, y así se lé puso á la iglesia esta advocación y título.

4.° Repartiéronse solares en que se comenzaron luégo á hacer casas, á que ayudaron mucho los indios de aquella provincia que vinieron de paz, que junto con los indios moscas que llevaron los conquistadores; en pocos días hicieron buenas casas, aunque cubiertas de paja, donde pudieron todos acomodarse mientras se fueron haciendo otras más de propósito de tapia y teja. Encargaron la fábrica de la iglesia al Cacique de Saboyá y su gente, que estaba demás por aparente y mal segura, como se echó de ver presto, pues apenas hubo acabado de hacer la iglesia, cuando hizo demostración de su braveza contra los españoles, hacién. doles muy al descubierto la guerra, y la siguió con porfía de más de treinta años, y pasaran muy adelante si no hubiera quedado en este tiempo consumida toda la gente. De la demás del distrito, hizo luégo el Capitán Galiano con los más cuerdos de sus pobladores repartimientos Ó apuntamientos, señalando á cada uno la suerte que pareció, según sus méritos, porque para todo tenía comisión, con que tuvieron luégo el sustento necesario los vecinos, porque los indios de sus repartimientos acudían bien con les frutos de sus tierras; fué luégo menester acudir á la pacificación de los del Saboyá, antes que se desvergonzara ni tomara más bríos, y así salió una tropa de los soldados que los tenían mejores, y entrando en su provincia con fuerzas y maña lo volvieron á aquietar en una fingida paz, desde donde volvieron los soldados á la provincia de Inzaque, subiendo á las últimas sierras de Agatá, tierra rasa y de pocas montañas y que hervía de gente, falta de agua los veranos, por lo cual su vivienda era á la larga de algunas quebradas y amagamientos, donde hallaban alguna los que podían caber en tales sitios, porque los otrós se.sustentaban del agua que recogían en grandes estanques los inviernos para los veranos; esta esterilidad tienen estas sierras por la parte que miran al Este, porque por las del Oeste las suple con abundantes quebradas de muy buena agua, que bajando de ellas hacen lagunas, donde se cría mucho y muy buen pescado y el remanente desagua en el Río Gran. de de la Magdalena.

Dos Caciques eran los principales que gobernaban toda esta tierra; el uno llamado Cocoma y el-otro Agatá, de quien tomaron su nombre. A los cuales y á sus principales enviaron á llamar los soldados; ya que estuvieron en la cum. bro de esta serranía, no rehusaron de veni los Caciques, trayendo á los nuéstros la comida necesaria y aun con abundancia, y algunas piezas de oro fino, ofreciéndoles entre éstos una buena voluntad y deseos de servir á los españoles, los cuales recibieron amigablemente lo uno y lo otro, y les declararon á qué era su venida á aquellas tierras, que era á hacerles amigos y parientes y que diesen la obediencia al Rey de España, en pago del amparo que les haría y lo que deseaba tenerlos por amigos. De todo mostraron buen corazón y afabilidad, si bien no dejaron de sentir los Caciques y principales el haber de bajar de señores á criados, Despidiéronse con esto los unos y los otros y tomando los nuéstros la vuelta de la ciudad de Vélez, llegaron á ella sin ningún contraste y mal suceso, y con esto bueno de dejar pacífica la sierra de Agatá por entonces.

Pareciéronle al Capitán Galiano buenos principios éstos para los fines de sus intentos, que eran el buscar las minas de oro que hallaban entre los indios, de que ya tenían algunos rastros y noticias que les habían sacado á los indios con preguntas, y asi á pocos días de como volvió á la ciudad esta tropa, acordó con la justicia y regimiento que saliese otra de treinta soldados y por caudillo al Alcalde Juan Alonso de Latorre, y doscientos indios de los amigos más seguros, á buscar las minas con los rastros y guias que tenían.

CAPÍTULO II

CONTENIDO: 1.° Sale una tropa de soldados de la ciudad de Vélez en demanda de descubrimientos y minas de oro—2.° Prosiguen su demanda sin hallar nuevas noticias, el río de Carare—3.° No habiendo hallado las minas de la noticia, toman la vuelta de la ciudad, á donde llegaron después de haber rompido mil estorbos de indios rebelados.—4.° Sale el Capitán Galiano con algunos soldados al castigo de los Ayataes.


S comenzaron á subir con harto trabajo, por la falta que hemos dicho ALIERON éstos de la ciudad á la vuelta de las Sierras de Agatá, que tienen de agua y ser de dos leguas la subida, con que lo pasaran mal, si los vecinos desde lo alto, teniendo noticia de la necesidad con que iban, no les socorrieran con agua y múcuras de au vino y otros refrescos de maíz y fruta, con que pudiera al pueblo y casas de Cocome, cuyas tierras demoran á la parte del Poniente, porque en las del Oriente es señor el Agatá. Hízoles gran fiesta á los soldados y á sus compañeros los indios de Cocoma dos días que estuvieron en sus casas. Después de Jos cuales salieron en su demanda la vuelta del Valle, que nombraron del Sapo, para donde llevan el rastro de las minas. Toparon los caminos tan dificultosos de riscos y peñascos tajados, que muchas veces estuvieron para mudar de intentos y no pasar adelante; en especial en un paso de una peña tajada tan dificultoso, que para subir le tenían los indios hecha una escala de bejucos, al modo de la de las gavias de los navíos, colgada de los árboles de arriba, por donde al fin subieron uno á uno, con peligro de hacerse peda» zos si se desviaban, porque su altura no era para menos, como lo daba á enten. der un grueso golpe de agua que se despeñaba de lo alto, que cuando llegaba abajo llegaba como copos de nieve; pero la codicia les hizo llanas estas dificultades, y otras toparon para bajar por la otra parte, pues no eran menores los despeñaderos y breñas tajadas que los de ésta, y así fueron bajando poco á poco asidos también á bejucos por unos apeaderos de gatos, hasta que dieron con una quebrada que estaba abajo, de mucha agua y piedras y arboleda por sus márgenes, donde había infinitas guacamayas.

2.° Apenas habían puesto el pie en el suelo ó llano, cuando se enmarañó el cielo y les vino una tempestad tan grande, que no sólo se empaparon en agua, pero se vieron en peligro por la mucha que tomó la quebrada, que le hizo salir de madre y extenderse por la sabana. Aunque quedó pagado este trabajo con los muchos pescados que hallaron luégo en la tierra que había bañado el agua de la quebrada, que con la creciente los había dejado allí medio enlamados entre las piedras, Rancháronse allí aquella noche, y á la mañana, prosiguiendo su viaje, se apartaron por una senda de los demás, seis soldados: Luis Fernando García Calvete, Diego Ortiz, Gonzalo de Vega, Pedro de Salazar y Juan de Eslaba; y de repente dieron en unos maizales ya sazonados, y en un pueblezuelo de indios desapercibidos y que aun no debiera haber llegado á sus oidos la fama de los españoles. Cogieron algunos para tomar más fresca noticia de minas, y entre ellos á una india moza, tan hermosa, bien proporcionada y dispuesta, que admiraba: tenía las galas y poca ropa que se usaba en aquella tierra; sus zarcillos y chagualas de oro fino, todo con tanto aseo puesto, que parecía criada en la corte, aunque la mucha honestidad con que acompañaba todo esto la libraba del peligro en que lo demás la tenía puesta. Volvieron estos soldados á los demás con los indios que habían cogido, á quienes preguntándoles si tenían noticias de minas de oro y que de dónde venía aquello que tenían, no supieron responder sino que aquello tenian por rescates que les traían otros indios de muy lejos. Viendo que no hallaban nuevas noticias, siguiéronse por las que traían, rompiendo por mil dificultades de espesuras de montes por entre el río de Orta y Carare, hasta llegar al Maporiche, en que gastaron sin provecho quince días, pues no hallando en ellos rastro de minas, determinaron tomar la vuelta de la ciudad de Vélez con algún poco de oro que habían ranchado y rescatado entre algunos indezuelos que topaban poblados por aquellas asperezas.

3.° Volvieron con éstas por las mismas del camino que habían pasado á la ida y porque no sabían otro, y llegando al pueblo de Cocoma con esperanzas de que les habian de regalar como á la ida, que salieron bien en vacío, pues hallaron que lo estaba todo de gente porque se habían alzado y retirado á unas cuevas y cavernas de que hay muchas y grandes por allí, á donde según su costumbre se solían meter los indios cuando se disponían para guerras, No sintieron bien de esto los soldados, pero siéndoles forzoso haber de hacer noche llí, porque se iba llegando, se bajaron á otro pueblezuelo más abajo, donde se rancharon con el recato y cuidado que como baquianos y experimentados era menester. Con el mismo comenzaron á proseguir su camino luégo á primeras luces, porque cada hora iban echando de ver si habían de ver en ocasión de haber menester las manos, y así, llevaban en ellas bien aporcibidas las rodelas y espadas, no asegurándose de emboscadas, en especial en los pasos dificultosos del camino: y bien fué menester, pues apenas habían caminado un cuarto de legua de los ranchos, cuando descubrieron las cumbres de un valle por donde habían de pasar, cubiertas de fieros indios agataes, soberbios y de posturas arrogantes, con encrespados penachos, arcos y flechas en las manos unos, otros con lanzas, dardos y macanas, sin que ninguno estuviese desapercibido, como caso bien penado. Apenas se hubieron descubierto los unos á los otros, porque ya estaban los nuéstros en la dificultad del paso, cuando los indios comenzaron á tocar sus caracoles y buinas, dar desatinados gritos y despedir por muchas partes grandes y ligeras galgas que tenían puestas á trechos, por donde era imposible dejar con ellas de peligrar los soldados, como sucediera si el Juan Alonso no les dijera que era bien apartarse y subirá una loma por un reventón de una recuesta, como lo hicieron; comenzando á gatear al punto que su caudillo acabó de decírselo, con que en breve rato aunque con dificultad se vieron libres de las galgas, pero no de los indios, pues llegaba su atrevimiento á tanto, que llegó cerca de los nuéstros gran multitud de ellos á medir sus macanas y lanzas con las espadas, en especial con los de la retaguardia, que les fué necesario mostrar cada uno cuánto era el valor de su persona, como lo hicieron con hechos tan valerosos que espantaban por los valientes indios que vencieron y mataron, cuyos cuerpos y cabezas iban rodando la cuesta abajo, al modo que ellos arrojaban las galgas; los cuales viendo cuán mal andaba su partido, lo tomaron de irse retirando á lo alto de donde habían bajado, y como ellos iban subiendo la cuesta, los nuéstros fueron bajando en prosecución de su camino, el cual abreviaron por los muchos que iban heridos, aunque ninguno de peligro, pues todos sanaron en la ciudad, donde llegaron y contaron el suceso.

4.° No le pareció al Capitán Martín Galiano sería buen gobierno dilatar el castigo de aquel atrevimiento, porque de salir con aquello no lo tomaran los icdios para mayores males, y así señaló luégo de la gente que estaba descansada CAP. m) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME Sal en la ciudad los que le pareció bastaban para el castigo, y con ellos y algunos perros de ayuda que habían traído los que habían bajado del Pirú, porque los de Santa Marta y Venezuela nunca se habían servido de ellos hasta entonces, salió de la ciudad con el secreto posible, porque no hubiese de los indios del servicio de la ciudad quien avisase á los agataes, á cuyas sierras llegaron, y por partes excusadas y cubiertas con la oscuridad de la noche subieron divididos en dos tropas que acaudillaban el Galiano y Juan Fernández “Valenzuela para dar á una en dos pueblos que, según decían las guías, estaban distantes media legua el uno del otro y en ellos gran cantidad de gente recogida y confiada en las asperezas del sitio, con que dormían á sueño suelto y sin velas, no sabiendo aún del modo de hacer guerra que tenian los españoles y que no se dormían en buscar los contrarios.

CAPÍTULO III

CONTENIDO: 1.° Asaltan nuestros soldados á dos pueblos de agataes, donde matan y prenden muchos indios—2.° Caso desgraciado en que murió uno de los soldados, con que se irritó el Capitán Galiano y hacen con más severidad el castigo-—3,% Pretenden los indios quitar á los nuéstros la presa de sus mujeres €é hijos, aunque sin provecho y con mucho dañio—3.° Prometen los agataes la paz á los nuéstros en rescate de los presos,


IBAN subiendo los soldados por muchas partes de aquellos reventones, las rodelas á las espaldas y haciendo partes de las manos, trepando por los peñascos y eminencias peligrosas con harto sudor y cansancio, y así tomando la cumbre junto á los pueblos, les fué necesario descansar un rato para tomar aliento. Primero que dicen Santiago, en que, no se detuvieron mucho, porque ya se iba llegando la media noche, que era cuando llevaban concertado dar á una en ambos pueblos. Repartiéronse los soldados por cuarteles, con que cercaron todas las casas, á que acometieron á una con la señal que se hizo con un cuerno por falta de trompeta, dando sobre los indios descuidados y dormidos con tanto estruendo y alboroto, que hicieron con esa demostración de muchos más que eran, con que los indios quedaron tan sobresaltados como si cada uno . de los soldados fuera un rayo que había caído del cielo. Arremetian algunos á sus armas tan sontocados y sin acuerdo, que ni atinaban con ellas, ni aun con las puertas de los buhíos, y los que al fin las tomaban, ya era tarde y sin prove. cho, y así aprovechándose más de sus piés que de ellas, los que podían escapaba huyendo de la muerte que les podía dar las espadas y lanzas, y iban á buscar la que los estaba aguardando en los despeñaderos, por donde se arrojaban y hacían pedazos. Crecian las voces, confusión y arroyos de sangre por una y otra parte, en especial en los que no podían huír, de los cuales prendieron hasta trescientas piezas, y de ellos á los más protervos y valientes castigaron cortando á unos las narices, á otros las orejas, pulgares ó manos, enviándolos así por mensajeros á los otros y qué les avisasen que si no se quietaban un día y Otro, habían de pasar por estas mismas penas ú otras mayores.

2.° Habiendo corrido igual fortuna en ambos pueblos á un mismo tiempo, en el que amaneció llegó el Valenzuela con sus presos y soldados, donde estaba el Capitán Galiano, desde donde vinieron al rayar el sol gran junta de indios en una loma no tan apartada, que no se podían oír ni entender las voces que daban con muestras de regocijo y palabras injuriosas contra nuestros españoles, que se admiraban no sabiendo la causa de que se alegraran habiendo tenido tan mal su= ceso en sus casas y personas; pero diciendo á las lenguas que advirtiesen con atención lo que decían los indios, vinieron á entender en su alegría, porque tenían entre ellos uno de nuestros soldados de que los demás estaban bien ignorantes, por no haber hasta allí echado menos á nadie, y así el caudillo Galiano, haciéndolos juntar á todos, hallaron que faltaba un Juan de Cuéllar, soldado fanfarron y valiente de los que habían bajado del Pirú con Belalcázar, el cual, según después se supo, se metió aquella noche á cierta necesidad, no lejos de las casas, entre unos árboles, donde estaban á la mira acechando tres ó cuatro gandules, que viéndole descuidado en su necesidad, le dieron tal golpe con una macana en los sesos, que se los derramaron por el suelo, sin que pudiese dar una voz con que lo sintiesen sus compañeros, y así con secreto al punto lo arrastraron la cuesta abajo, y llevaron, que luégo se hizo de los indios huídos en aquellos altos, desde donde daban las voces de alegría, haciéndole al cuerpo muerto mil afrentas y diciendo otras tantas á los vivos, los cuales tomaron tanta congoja del suceso, en especial el Capitán Galiano, por ser el primero que le habían muerto, después que los tenía á su cargo, que se determinó correr la tierra y seguir el castigo con más severidad que hasta allí, y así dividiendo su gente en tropas con vigilantes caudillos, trastornaban la tierra con todos sus rincones y cavernas, noches y días, dando asaltos, trasnochadas y albasos, y echando emboscadas en pasos estrechos, con que se vinieron á hostigar tanto los indios, que ya no parecía uno, por haberse metido entre peñascos y breñas, y sin más de que como dijimos hay muchas por aquellos montes, y así viendo que no les podían dar alcance y que los soldados estaban fatigados de los trabajos de trastornar laderas y tierras ásperas, determinó el Capitán dejar aquello así por entonces y tomar la vuelta de Vélez con la mucha cantidad de toda suerte de gente que tenían presas CAP, til) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME 343

3.° Viendo los indios, que á todo estaban atentos desde aquellos altos, que les llevaban sus hijos y mujeres, se juntaron en gran cantidad y con un ímpetu furioso y alocado y como medio desesperados, bajaron de un alto y sin temor rompieron por entre los nuéstros con tanta furia, que llegaron á echar mano de las cuerdas y cadenas de los presos que llevaban del medio del batallón, para quererlas soltar, con que se resolvió y oreció una tan sangrienta pelea y porfía, que quedando algunos muertos de los indios, los otros tuvieron por bien de apartarse, pero no tan del todo, que no iban siguiendo y picando con voces, piedras y dardos á la retaguardia con tanta obstinación, que aunque los resistían los soldados con daño suyo, no dejaban de proseguir en sus intentos, que eran de quitarles la presa. Determinaron, para acabar de desbaratarlos, que se emboscase la vanguardia, como lo hicieron Juan de Poveda, Diego Franco, Bartolomé González, Pedro Gil, Pedro Gutiérrez, Alonso Gómez, Francisco de Murcia, Alonso Dominguez Herreño, Pedro Fernández, Belengán Aranda, Bartolomé Hernández y Germán Gallego, todos soldados de buenos bríos y experimentados en tales trances. No se echó de ver el quedar esta emboscada, por= que no se descubrieron las demás, ni perdieron punto del paso que llevaban, antes la retaguardia comenzó á dar más prisa á los presos que llevaban delante, para con eso ir cebando á los indios que venían detrás, y que pensasen iban ya huyendo de ellos aprisa, con lo cual se la daban mayor á caminar tras los soldados, con que llegaron más presto á meterse entre los emboscados, los cuales á buen tiempo salieron y los cogieron en medio, hallándose burlados y en puesto y necesidad de aprovecharse de las pocas armas que llevaban, que le sizvieron de harto poco, y así quedando muchos lastimados, muertos, heridos y presos, volvieron otros las espaldas huyendo, sin atreverse á volverles más la cara, por haberles costado tan caro su pertinacia. Llegaron á Vélez con los presos, desde donde soltaron á muchos que volviesen á sus tierras, después de haberles hablado largo lo que habían de decir á sus parientes acerca de la paz que deseaban tener con ellos, con que estarían quietos en sus tierras, y que debajo de ella podían venir con seguro á llevar sus mujeres, hijos y parientes, sin otro interés más que asentar la paz con más seguro que la habían guardado hasta allí.

4.° Fuéronse los indios con este recado, que no lo recibieron con poco gusto los Agataes, y así determinaron venir los señores y más principales, con quienes se celebró de nuevo la amistad, prometiendo más firmeza en ella que habían tenido hasta allí, aunque siempre se hicieron muy al revés de lo que ofrecían, pues siempre anduvieron con mil inquietudes, inquietando á los nuéstros, y á las veces tales y con tanta fuerza, que le forzaban al Martín Galiano enviar y venir á pedir socorro de gente á esta ciudad y la de Tunja, y con harta prisa, porque se la daban éstos y los demás vecinos, como luégo diremos, Al fin esta vez llevaron casi todos los presos dejando en pago empeñada su pala"bra de paces, que nunca la supieron desempeñar hasta que los tiempos y guerras los vino á consumir, de manera que én ellos ya no ha quedado casi ninguno

CAPÍTULO IV

CONTENIDO: 1.° Por las noticias que tuvo el Capitán Galiano de la provincia de Guane, salió con gente de la ciudad de Vélez y comenzó la conquista—2.° Pelea de nuestros españoles con el Cacique Macaregua—3.° Alcanzan la victoria los nuéstros y apo: séntanse aquella noche en las casas del Cacique.


ENTRE los soldados que estaban en la ciudad de Vélez, de los que habían venido á este Reino con el Teniente General Nicolás de Fedremán, algunos habían militado con Ambrosio Alfinger, alemán, en aquella salida que hizo de la ciudad de Coro á Tamalameque, dando vuelta por la provincia de Guane á los páramos de Sirivitá, como largamente dejamos dicho en nuestra primera parte; acordándose, pues, de estos rumbos, en especial Pedro Gutiérrez, echaron de ver por las demarcaciones que demarcaba cerca de esta ciudad, al Oriente la provincia de Guane, que según la vieron llena de gente cuando pasaron por ella con Ambrosio Alfinger, les pareció ser de mucha consideración, y así con estas noticias determinó el Capitán Galiano, ya que veía sosegada la tierra, de tomar otras mayores para ir á buscar la de Guane, y teniéndolas y de su bondad y muchedumbre de gente, determinó ir á ella á su conquista, con la más y mejor que tenía en la ciudad. Está la tierra de Guane diatante de la ciudad de Vélez á la parte del Este veinte leguas escasas, tierra pedregosa, seca y de buen temple, más caliente que fría, de buenos y salndables aires, por ser limpia de montaña y anegadizos que los suelen corromper; tiene de circunferencia más de diez ó doce leguas, que comienzan desde una singla ó cordillera que corre Norte Sur hacia la parte del Este, la cual corta el río de Sogamoso grande y furioso, para pasar al Río Grande de la Magdalena, recibiendo primero cerca de esta tierra de los Guanes el río de Suárez, caudaloso, y otro que llaman Chalala: no tanto llegan sus términos por la parte del Norte al río del Oro, quese le puso el nombre que merecía, pues á tantos ha enriquecido, en es: pecial de la ciudad de Pamplona, con lo mucho que le han sacado, aunque reduciendo á sus términos á esta provincia, sólo se extiende por allí el río de Soga. moso. Danse en estas tierras toda suerte de ganados, con abundancia de granos y frutas de Castilla y naturales, en especial en una mesa alta, bien espaciosa, que llaman de Gerida, donde vivía el señor á quien los demás de la tierra reconocían por tal, llamado Guanetá. Son los indios bien dispuestos, de buenas caras y más blancos que colorados ; vistense de mantas, del mucho y buen algodón que crían; una ceñida y otra como por capa anudada, con las dos puntas encima el hombro izquierdo. Las mujeres son de muy buen parecer, blancas y bien dispuestas y más amorosas de lo que eran menester, en especial para con los españoles. Atinosas para todo y tan fácil en aprender nuestra lengua castellana, que en dos ó tres meses suelen salir tan ladinas y hablarla con tanta propiedad como un hijo de un mercader de Toledo. A esta provincia, pues, dejando por su Teniente y guarda de la nueva ciudad al Capitán Juan Fernández de Valenzuela, guió el Capitán Martín Galiano con cincuenta españoles, los seis soldados de á caballo, saliendo de la ciudad de Vélez á veinte de Enero del año de mil quinientos cuarenta, y yendo marchando por sus días, llegaron y pasaron el río que llaman Cucunubá, pasando adelante hasta el postrer valle arrimado á la singla que divide la tierra para desde allí, que es lo postrero de hacia el Este, venir allanando y conquistando la provincia, volviéndose hasta la ciudad de Vélez y llegando lo primero á un pueblo que se llamaba Poasaque, y su Cacique Corbareque, lo hallaron vacío porque se habían retirado todos con su Capitán, por la nueva que habían tenido de los nuéstros, y por ventura por la experiencia que tenían de cuando pasó Ambrosio de Alfinger; pero rastreando dónde estaban, hubieron al Cacique á las manos y á los más principales, sin mucha dificultad, Con quien asentaron paces, prometiendo los nuéstros de guardársela siempre, y ellos de ser grandes servidores del Rey de España y del encomendero que les fuese señalado en su nombre. Lo mismo les sucedió en otro valle ádonde fueron después de éste, su vecino, cuyo Capitán les dió buenas preseas y finas telas, y lo que más estimaron fué la paz, con que quedó con el mismo buen pie. Entraron en la tierra de Poima, que los recibió de paz, regalándoles mucho con su maíz, vino, frutas, y más con las joyas de oro fino que les dió á la despedida, y su palabra de serles bueno y fiel amigo; pero como las cosas de este mundo siempre anden mezcladas, y de ordinario los buenos sucesos sean víspera de los malos, no les sucedió como los pasados con el Cacique Chalala, cuya gente se mostró arriscada y briosa en defensa de sus tierras, donde se hubieron de detener los soldados, por gi podían ganarles las voluntades. Ocho días en. que siempre se mostraron tan ariscos, que no sólo no quisieron venir á conciertos de paz, pero antes irritaban á guerras, en que no pudiéndolas excusar los nuéstros, prendieron de todas edades hombres y mujeres buena copia de gente, que era la más lucida de todos aquellos valles, de que hicieron demostración con sus bríos, en especial las mujeres, que eran de mucha hermosura y aseo en su vestir, gracia y donaire en su hablar. Comenzaron desde allí á correr las playas del gran río Sogamoso, donde hallaron grandes poblaciones, todas vacías de gente, por haberse huído de temor, pero bien llenas de ropa y comidas, donde metieron las manos los soldados á osadas.

2.° Tuvieron allí noticia que á la mano derecha de donde estaban vivía un Cacique llamado Macaregua, hombre rico, belicoso y valiente, y que vivía en las asperezas de un cerro, de condición tan desabrida, que no le dieron esperanzas de paces con él, pero tomándolas ellos de haber á las manos sus riquezas, éstas les hicieron ir en demanda de su pueblo y casas, á donde ya que llegaron cerca, no pudiendo ir los caballos por sus asperezas, ni subir por camino; derecho, fueron por él los peones y el Capitán Galiano con los de á caballo fueron rodeando á tomar una loma que caía un poco más alta que el pueblo, que aun arriba donde estaban los buhíos era el sitio tan peñascoso, que de ninguna manera podían tampoco servir los caballos, pues ni aun para bajar donde habían subido hallaban después camino; acabaron el de subida los peones y dando vista al pueblo, acometieron sin atenerse á ganar la puerta de la más principal casa del que juzgaron ser del Cacique, pero como habían sido ya sentidos, estaba prevenido un escuadrón de piqueros, que con muy buen orden y brío salió á recibirles y detenerles en las prisas y bríos que llevaban, porque los tenían tan buenos los piqueros, que hubieron menester rapar, como dicen, de redondo con las rodelas, porque no sólo era el escuadrón valiente, pero también disciplinado en su postura, compás de pies, arrimos y destrezas, que parecían criados toda su vida en las guerras de Flandes, y si sucedía que los nuéstros les ganaban alguna tierra, apretaban los puños, de suerte que la volvían á recobrar, con que estuvo indecisa la victoria sin desgracia de la una ó la otra parte, hasta que un mozo arriscado y algo colérico y orgulloso, llamado Pedro Vásquez, se adelantó un poco de los demás, llevando un brazo alto para herir á un indio de muerte, con que el pobre se dispuso para la suya, pues descuidándose en reparar con la rodela, le dió una lanzada uno de los indios con la punta tostada de una pica por debajo del brazo, que al punto cayó muerto, á quien se dieron traza los indios en la refriega de arrebatar y llevar arrastraudo hasta la puerta de su Cacique, donde andaba tan fuerte la pelea y de tántos indios, que no les fué posible á los nuéstros recobrar el cuerpo muerto por entonces.

3.° Corridos de esto los soldados, y que les durasen tanto los indios en su porfía y viendo que les venía socorros de otros por muchas partes, les embistieron £ lo español, que rompiéndolo al primer encuentro, quedaron tres indios muertos, sin otros muchos mal heridos, con los que pudieron se fueron retrayendo de la batalla y aprovechándose de sus pies, derrumbándose cada cual por donde podia, dejando sus casas en las manos de los soldados, que estaban bien necesitados de descansar y tomar refresco; y un Pedro de Salazar, de que le curaron dos malas lanzadas que le habían dado, de que después de muchos días sanó. Estábase desasiendo entre tanto el Martín Galiano en lo alto de oír los golpes y grita de las guazabaras y no hallar paso para bajar con los caballos al socorro ; pero estas congojas, deseos y cuidados, parecen le abrieron camino más para derrumbarse y para bajar por donde fueron apeándose ellos y los caballos hasta llegar al sitio de la refriega, cuando ya la hallaron acabada ; pero aunque llegaron á tiempo, les fueron de ningún provecho los caballos por la aspereza del sitio. Enterraron primero al Pedro Vásquez y luégo acudieron al despojo de las casas, donde hallaron bien poco, por tenerlo ya puesto en cobro en otras partes los indios, por lo que podía suceder. Llegó con esto la noche, para lo cual y reposar se rancharon en las casas del Cacique, por parecerles algo más fuertes, aunque se hizo más confianza que de ellas, de los vigilantes centinelas que pusieron, aunque to» dos lo eran, pues no soltaron las armas de las manos, atendiendo más al peligro en que estaban que á tomar el sueño, y así fué poco el que todos tomaron, en especial el Martín Galiano, que no tomó ninguno, porque el cuidado que tenía no le dejaba parar en ninguna, andando visitando las centinelas y advirtiendo con este cuidado el peligroso sitio en que estaban al rendir el primer cuarto de la noche, despertó á los que mal dormían y les dijo : “Ya veis, compañeros y' amigos, lo mal seguro que estamos en este puesto, por estar tan desacomodado para valernos de los caballos si vuelven sobre nosotros los indios, y así tengo por mejor, que con el silencio y obscuridad de la noche, nos mejoremos en sitio, tomando el de aquel alto donde yo estuve, pues aunque es dificultosa la subida, lo de arriba está acomodado, por estar limpio y llano, para podernos mejor defender y servir de los caballos en cualquier suceso de que debemos asegurarnos, pues tenemos ya conocidos los bríos de estos indios.”

CAPÍTULO V

CONTENIDO: 1.° Prosíguesé la misma, conquista de Guane—2.° Divídense los núéstrog en dos pártes y la una de ellas va á dár con ciertos indios que los estaban aguardando, á quienes desbarataron los soldados—3.° Hallan los españoles algunos indios retirados sobre ciertas breñas, donde sucedieron algiinas muertes—4.° Llegan Á otros pueblos más delante, donde les salieron de paz,


PARECIÓ bién á todos la determinación y acuerdo, y así sin más dilación, muy al secreto levantaron ranchos y/ subiéndose á la loma por donde habían bajado, los sentaron allí por espacio de tres días, donde estuvieron aderezando las armas y los demás pertrechos de guerra y reformando los caba: llos de comidas y herraduras, que por no tenerlas de hierro ni otro metal, se las echaban de oro bajo, viendo que sin ellas no podían caminar sin despearse á pocos pasos, por ser tan pedregosa la tierra, lá cual estaba ya tan alborotada, que no había cumbre ni ladera que no se pareciese cubierta de indios, dando mil gritos y voces con la boca y sus caracoles y buinas que hacian de cañas hnecas, porque la gente era tanta que parecía sólo la provincia de Guane un manantial de indios y que las peñas y breñas los brotaban, pues en la poca tierra que hemos dicho tenían, había más de treinta mil casas y en cada una todo un linaje y parentela, con que hervía toda de gente.

2.° Fué causa todo esto y las amenazas que les hacían á los ntiéstros pará que advirtiesen en el recato que debían de tener en hacer aquella guerra, y así entrando en consejo de ella, salió determinado sería más acertado ir á buscar los indios, que aguardar que ellos viniesen, y así después de los tres días dieron en un pueblo que se llamaba Guanentá, de donde pienso tomaba el nombre está provincia, cuya gente, aunque era innumerable, quedó asombrada de ver tan de repente y á deshoras la gente nueva en su pueblo, de quien aunque habían tetido noticia, no entendían era de la fortaleza con que les acometieron, y así cada cual por donde pudo se deslizó del pueblo huyendo ; tras los crales, sin mucho acuerdo, fueron los nuéstros dividiéndose en dos partes; la una de ellas con sólo ocho soldados; y los de á caballo, que fueron Alonso Fernández y Gonzalo de Vega ; los demás siguieron á Martín Galiano por otra parte, yendo todos por donde les cupo el alcance de la victoria. A los ocho los sucedió á poco de como se apartaron de lós demás, que dieron de repente con una tropa de Gan. dules que los estaban aguardando en un cerro, no muy alto, bien prevenidos de ondas, dardos y lanzas, y tan seguios á su parecer pot su fortaleza y la del sitio, que no huyeron ; antes esperaron cuando vieron á nuestros soldados, los cuales no se detuvieron más, antes se determinaron en llegar á ellos y embes» tirles liiégo, comio lo hicieran si no hallaran atravesada una quebrada de agua más abajo, y cerca de los indios, tán llena de piedra y alta la barranca por la parte contraria, que no les fué posible por el camino que llevaban derecho á los indios, los cuales según aquello, estaban confiados y sin huir. Hubieron con esto de reparar los nuéstros, á quien los Gandules enviaban temerarias rociadas de piedras, y así determinaron en quedar en aquel puesto con dos soldados, los indios amigos yanconas que llevaban y que haciendo presencia y resistencia con sue flechas á los del alto, los entretuviesen, y los demás soldados con los dos caballos buscasen subida la quebrada arriba, para cogerlos descuidados por las espaldas: Hiciéronlo así deslizándose, los pechos por la tierra entre el pajonal hasta meterse en la quebrada, cuya barranca contraria los amparó de la vista y piedras de los de arriba. Al fin subiendo un buen trecho por ella, vinieron á hallar salida para hombres y caballos, y revolviendo por lo más seéreto que hallaron hacia las espaldas de los indios, que hallaron seguros y cebados en disparar piedras á los indios amigos, dieron de repente en ellos peones y caballos, por ser la tierra llana, con tanta furia, que quedaron en poco rato tantos muertos y heridos, que fueron pocos los que escaparon ; de donde sacaron los soldados algunos despojos de las chagualas y otras piezas de oro que traían los muertos, con que dieron la vuelta, y se juntaron con los demás españoles, cuyos sucesos entre tanto no fueron menos venturosos que éstos, sin desgracia de ningún soldado ni indio amigo.

3.° Pasaron juntos á otro pueblo más adelante llamado Burtaregua, situado cerca de la Singla, de buen asiento, fértil de frutas y maíces, porque la industria de sus moradores llegaba á sacar acequias de un río, con que se regaban y fertilizaban sus términos, y regalaban sus vecinos : los cuales ya cuando los nués= tros llegaron, estaban con sus haciendas puestas en cobro, en unas altas cuevas y solapas que hacía á la Singla por aquella parte que mira al poniente, tan áspera y rigurosa la subida á ellas que si no erá por dos sendas que tenían á los lados como apeaderos de gatos, no había por otra parte, alta ni baja, por donde llegar á donde estaban los indios á vista de los españoles, los cuales viendo que por la frente era imposible la subida, buscándola con los indios ¿amigos, con brevedad dieron con las dos sendas y determinándose subir arriba, repartiéronse algunos peones para trepar por ambas, bien apercibidos de sus rodelas y espadas, con concierto, que si saliesen por alguna los indios de arriba al encuentro, se volviesen á bajar como huyendo para con esto bajarlos al llano, donde se pudieran avenir con ellos peones y caballos; con este concierto y el que era menester para la subida de pasos tan peligrosos, fueron prosiguiendo por ambas partes para las cuevas, de donde al punto que los vieron los indios, salieron á impedira Yes el paso, como lo habían imaginado, con que los soldados se volvieron atrás y tomaron tierra llana y segura, siguiendo los indios hasta los últimos escalones, donde luégo comenzaron los caballos y soldados á revolver sobre ellos, haciéndoles harto daño con muertes y heridos, y no fué menos el que les causó en las medias laderas, pues bajando por ellas los que venían siguiendo á los delanteros, como los pasos eran tan angostos y peligrosos, y ellos venían furiosos y ciegos de cólera contra los nuéstros, se despeñaban muchos y hacían pedazos, impeliéndose unos á otros y cayendo unos sobre otros, de que fué mayor el estrago y muertes que el que sucedió abajo con los soldados. Los cuales viendo la ruína que se iba causando, hicieron que los indios amigos lenguas dieran grandes voces diciéndoles se detuvieran y vinieran á conciertos de paz y amistad, porque si no habían de perecer todos despeñados ó á sus manos; viendo que aquello era Lo que les importaba, fuéronse deteniendo poco á poco los que habían quedado y dando la paz y amistad á los nuéstros, los dejaron quietos en sus tierras.

4.° Sonó esto por todos los demás de la provincia, y no sin provecho, pues desde allí juzgaron muchos serle de mucho excusar contiendas con los cristianos y tratar con ellos asentadas paces, y así con esta resolución, vinieron muchos á darlas, entre los cuales y de los pueblos fué Macaregua, trayendo, para mejor negociar, las armas y vestidos de Pedro Vásquez, que mataron en su pueblo, y muchas mantas y joyas de oro fino, con que se digirieron las acedias que traían con él y le dieron palabra de concertarle la paz toda la vida como él quisiese, con que lo despidieron al gusto de todos, y dejando aquel puesto, pasaron á los dos pueblos Bocore y Choaguetá, que los recibieron de paz y dieron la obediencia en nombre del Rey de España, haciendo demostraciones de todo con telas finas y piezas de fino oro de no poca importancia que les presentaron.

CAPÍTULO VI

CONTENIDO: 1.° Encuentro que tuvieron parte de nuestros? soldados con cuarenta indios de quien hubieron victoria—2.° Pasan adelante los nuéstros con su conquista y recíbenlos de paz en algunos pueblos—3.° Acaban de dar vista y pacificar la provincia de Guane y determinan volver á la ciudad de Vélez—4.° Pónenlo en ejecución y llegan á la ciudad á tiempo bien importante,


MUY diferente parecer tuvo por entonces Chianchón, pues no sólo no vino de su voluntad, como los demás, á tratar de paz con los españoles, aun enviándolo á llamar; despreció la embajada con demasiada arrogancia, pareciéndole ser poderoso él solo, no sólo á defender sus pueblos, sino aun echar de toda la comarca á los españoles, que no sintiendo bien de esto, envió el Capitán Galiano veinte soldados con algunos de á caballo que lo pacificasen y llamasen si pudiesen por bien, antes de llegar á las manos ; y así llegaron y entraron en el pueblo con semblante pacífico, y sin exceder de lo que se les habia ordenado, hasta que llegaron cerca de las casas del Cacique, de donde salieron á recibirlos cuarenta valientes indios con gruesos bastones en las manos, determinados de matar á palos á los soldados, como lo mostraron, poniendo al punto por obra sus intentos, descargando pesados y furiosos golpes sobre los que no venían descuidados, pues reparando la furia de los salvajes, les abrieron á muchos los pechos, y derramaban sus entrañas con las puntas de las espadas y lanzas, de manera que en poco rato de todos cuarenta ninguno se escapó de sus manos muerto ó preso, y entre ellos el Cacique, que maniatado hizo compañía á los demás, con quien dieron la vuelta los nuéstros para Bocóre, sin ser poderoso para atajar ni retardarles el camino la mucha gente que salía de él con intentos de quitarles la presa, porque los caballos los atropellaban y hacían que desocupasen el paso, que sin detenerse pasaron con los presos hasta llegar donde estaban los demás con el Martín Galiano.

2.° El cúal mandó luégo que los desatasen, y hiciesen tratamiento amigable, y con palabras blandas y amorosas los acarició, y trató lo mucho que les convenía tratar con ellos la paz en nombre del Rey de Castilla, con que vivirian seguros en sus tierras, sin que nadie les ofendiese, pues ellos ei pago de su amistad y tributos que pagasen al Rey y á su encomendero en su nombre, sé obligaban á defenderlos de quien los quisiesen ofender. Dió el Cacique y los demás con esto muestras de gran corazón, con que los dejaron ir libres á sus tierras, rogándoles hablaran á los demás y los pacificaran y los redujeran á lo mismo. Dejaron con esto aquel sitio y pasaron al de Sutota, donde los recibieron sin repugnancia, antes con afabilidad, y para más mostrarla les presentaron algunas buenas mantas y piezas de oro. Pasaron con esto Afotiseo y Caraheta al valle de San Coteo y Cupainata, que eran entonces de las poblaciones más principales, así en multitud de gentes como de frutos, pero no fueron bastantes las riquezas, que de ordinario suelen ser ocasión de soberbia y arrogancia, para que éstos la tuvieran con los nuestros, pero les fueron obedientes y sujetos á todo lo que quisieron ordenar entonces y después,

3.° Ya con esto tenían vista y pacífica toda la provincia de los Guanes, y así en aquel pueblo se pusieron á hacer descripción de ella y de todos sus Ca» ciques para señalar las huertas de encomiendas y repartirlas con igualdad, se= gún los méritos de cada uno entre los Capitanes y soldados, conforme la costumbre y orden que tenía dado el Rey para remunerar los trabajos de los con» quistadores; pero teniendo ya hecha esta minuta, les pareció se hacía la repartición con más sosiego en la ciudad, y así se determinaron á dar la vuelta á ella por lo mucho que lo deseaban, por haber cuatro meses que habían salida y no estar sin sospechas de novedades que hubiesen sucedido con losindios sus comarcanos, por la poca satisfacción que tenían de su amistad y paz, porque aunque tenían ya dueños y amos señalados, no era esto bastante para su quien tud, antes ocasión de lo contrario en muchos, ya por parecerles carga pesada el haberlos hecho de libres tributarios, ya porque el modo con que sus encomenderos los trataban, era más para avisparlos que tenerlos pacíficos, en especial que como entonces comenzaba la codicia á tomar fuerza, con deseos de hacerse ricos los pobres, y que siempre lo habían sido, y el tributo que habían de pagar los indios no estaba tasado, y era con tan grandes excesos que algunos les hacían pagar á sus encomendados, que venían á hacer reventar la coyunda de la ser” vidumbre, y buscar su primera libertad por todos los modos que les eran posibles, y aun tentaban los imposibles,

4.° No faltó de esto y malos sucesos por estas ocasiones en esta ciudad de Vélez, como diremos, y bien á sus principios, pues á los dos meses de como partió el Capitán Galiano á esta conquista, sucedió un caso desastrado con uno de los encomenderos de la ciudad, de que aunque no había tenido noticia el Capitán, un soldado parece lo sospechaba, fundado en lo que dijimos, y así determinaron por el camino que habían llevado volverse con la brevedad posible, que fué bien menester para pacificar los alborotos que hallaron en ella; fueron todos tan bien recibidos, como deseados por el buen suceso en dejar llana la tierra del Gaaue, como lo estuvo hasta lo que diremos sucedió cuando vino don Alonso Luis de Lugo por Gobernador, sin haber perdido más que un soldado, ni peligrado ninguno, y por lo mucho que lo deseaba para el castiga de lo sucedido y defensa de otros mayores males que tenían,

CAPÍTULO VII

CONTENIDO: 1.° Codicia insaciable de un encomendero que fué causa de su desgraciada, muerte—2.° Despídese el Cacique Tiquisoque de su encomendero con fingidas demostraciones de amistad, yendo á prevenir la guerra, como lo hizo con gran copia de indios acometerle—3.° Empezóse la batalla y vase prosiguiendo con muerte de muchos indios y heridos de los nuéstros.


UNO de los vecinos de la ciudad de Vélez que tenía ya repsrtimienU tos de indios, era Alonso Gascón, de quien había sid- ta los primeros alcaldes, y no era él de menos consideración ni de me 2 le indios, cuyo Cacique se llamaba Tiquisoque, el cual le acudía c- 40 con el tributo como podía, aunque no como quería su encomendero, porque cuanto más le traían menos le hartaba y con más apetito quedaba su hambre, porque las riquezas en el codicioso, dijo Séneca, eran como el bocado de pan quese arroja al perro, que sirve más de cebarle el apetito que de apagarle el hambre. Así fué en este encomendero, pues un día que le trajo el Cacique algún oro, en lugar de agradecimiento, le dijo mil denuestos y oprobios, y hizo mil amenazas, que si no le traía lo que tenía escondido en sus santuarios, lo quemaría vivo. Fué el sentimiento que tuvo el indio de estas palabras, bastante para acabar de llenar los deseos y intentos que traía de librarse de aquella servidumbre por el camino que pudiese, y aprovechándose de la ocasión, disimuló en lo exterior, aunque bien encendido el corazón, y sin alteración de rostro, ni cuerpo, respondió á su encomendero con palabras pacíficas para más disimular, diciéndole: “ No he podido traerte más oro, pero si gustas de más, como lo muestras, has de servirte de ir á mi pueblo y Casas, donde en tu presencia te presentaré á los indios tus necesidades, con que se esforzarán á cumplirtelas con la abundancia que yo no puedo por mí solo, pero sé de cierto que con mis ruegos y tu presencia tendrás cuanto quieras, porque yo los tengo dispuestos ya para eso, y es razón acudamos á la necesidad de quien tanto deseamos servir.” Fueron las palabras del indio la yesca en que se cebó el fuego de la codicia del encomendero, y así sin sospechas del veneno con que lás decía por no poderle persuadir sus deseos á otra cosa de lo que lo representaba el Cacique, ya se le hacía cada hora un año para ponerse en camino del pueblo de los indios, por parecerle estaba el peligro de verse ya enriquecido en la tardanza, y asi sin ninguna llegó 4 pedir licencia para hacer el viaje al Teniente Juan Fernández de Valenzuela, el cual después de haber rehusado dársela, que parece adir» vinaba el suceso, hubo de concederle la ida por un enfadoso ruego y de otros; pero advirtiendo del cuidado que era menester para meterse entre indios tan mal seguros. No lo dejaban sus deseos reparar en nada al gascón, y así apercibiendo su caballo y armas, se dispuso para el camino con seis amigos de buen brío, también apercibidos con las suyas, que fueron espadas y rodelas: llamábanse uno Benito Carco y otro Bartolomé Sánchez, de los que vinieron de Santa Marta; los otros cuatro de quien no tenemos los nombres, eran de los del General Nicolás Fedreman; llevó también algunos indios yanaconas diestros en el arco y flechas, Salieron de la ciudad, y llegando á la casa del Cacique 'Tiquisoque, los recibió con agazajo, cubriendo con él y con los muchos regalos cuales hizo sus depravados intentos, que luégo trató de poner en ejecución, despidiéndose de ellos á boca de noche, ya que los dejaba en su casa bien cemados y acomodados, diciendo que iba ¿á percibir sus indios para que saliesen todos por la mañana, que quería, pára más servirlos y entretener» los, ordenar una caza de venádos y con osos, de que la tierra estaba bien abundante, y los indios diestros en matarlos, y después que nos hayamos entretenido en esto, les diréis lo que os pareciere, decía el indio, y haber servido con lo que tengo en mi rancho, se os traerá el oro á satisfaccion de vuestro gusto. Dormid con mucho esta noche, que muy de mañana seré aquí con vosotros,

2.° Despidiéndose con esto, engañiándolos con la verdad de la caza que iba á trazar de sus personas; aunque luégo los comenzaron á desengañar temores de que no era, como dicen, agua limpia lo que decía el bárbaro, y así el Benito arco dijo á los demás: “No me parece bien, señores, la plática y regalos que nos hace este indio; quiera Dios no lo vengamos á pagar todo junto, cogiéndonos en alguna trampa que nos tengan armada ó cerrándonos los caminos para que no podamos volver, 'ó procurando cogernos descuidados, dar sobre nosotros, que somos nadie para con la multitud que de ellos se puede juntar, y no vive más el leal de cuanto quiere el traidor; pero ya que inconsideradamente nos hemos metido en el peligro, no es bien nos descuidemos un punto, porque en eso será posible sucedernos lo que podemos temer; esté el caballo ensillado y el perro de trailla, y todos en centinela, pues tengo por cierto que lo están tam= bién los indios para hacer de las suyas cuando menos pensemos.” Las sospechas y miedos de todos hizo parecer bien elavisoá todos, y así estuvieron con él y con harta vigilancia toda la noche, como también la tenía Tiquisoque, no durmiendo ni dejando dormir á sus indios con las prevenciones que les mandó hacer, para dar á la mañana sobre los españoles, y con el aviso que hizo dar para la misma á todos los Caciques comarcanos, en especial al Saboyá, bien. deseoso de que le vinieran á las manos tales ocasiones, y aun por ventura, según se sospechój, fué el principal que urdió esta tela y el primero,que dió el consejo y traza.

Pasaron los nuéstros toda la noche en varios pensamientos y trazas para lo que ya tenían tregado había de suceder por la mañana con aquella gente bestial y arrojadiza, entre quien su desgraciada suerte los tenía ; consolábanse también á veces con esperanzas, en especial cuando ya amanecía, de que podría ser no suceder mal, pues se había pasado la noche sin haber sucedido ; traían con esto los ojos vigilantes á todas partes, al rayar el sol, por si veían muestras de lo que sospechaban, cuando vieron bajar por una loma rasa y de sabana más de seiscientos indios bien armados de sus flechas, dardos, arcos y macanas, con el demás aderezo de encrespadas plumas que acostumbran á sacar Ó para guerras, ó para cuando van juntos de comunidad hacer coger las rozas, ú otros ejercicios que suelen hacer juntos; quedaron los nuéstros perplejos con esto, imaginando si sería lo primero, ó vendrían así para la caza y fiesta por alegrarlos más ; pero luégo se desengañaron y conocieron sus intentos por el denuedo y modo de caminar que traían ; y así creyendo lo peor como cosa más cierta, tuvieron por sin duda la batalla, para la cual se dispusieron el Juan Gascón, puesto en su caballo, y los demás con sus armas, y fingiendo salían de amistad á recibirlos, sin ningún alboroto se fueron á encontrar con los indios, y llegando hasta un paraje acomodado para poderse servir del caballo, se descubrieron hasta que llegara el escuadrón más cerca y responderle, como dicen, como ellos cantasen.

3.° No les duró mucho esta perplegidad, pues luégo que llegaron los indios á tiro de flecha de ellos, hicieron seña de su rompimiento y de sus intenciones, disparando muchas flechas al són de muchas businas y caracoles que tocaban y grita que levantaron, que parecía se hundía la tierra al resonar de todo esto por los valles. Volaban las venenosas flechas tan aprisa que no se daban manos los Soldados á repararlas con las rodelas, y así desde luégo comenzaron á lastimarlos, y á entender que si no era con particular auxilio del cielo, no podían escapar de entre tanta máquina de salvajes, por lo cual el Juan Gascón, con la voz algo turbada, habló á sus compañeros como pidiéndoles perdón, diciendo : “ Perdonadme, señores y amigos, pues he sido el principal instrumento, que sin razón hayáis venido á veros en este peligroso trance; sabe Dios lo que estoy arrepentido, más por vosotros que por mí, pero ya es imposible el excusar el hacer demostración de quién somos. Poderoso es Dios para librarnos de tanta gente, pero nuestras manos será bien hagan de su parte de manera que estos bárbaros no nos hayan vivos á las suyas, porque será eso padecer mil muertes, y así vale más morir de una vez que de tantas, ya que ha sido ésta nuestra infeliz suerte.”

Fué esta plática como despedida que hicieron los unos de los otros para entrarse á morir entre los indios, y así haciendo soltar luégo el perro y dando el Gascón de espuelas al caballo, se entraron entre los indios los nueve como nueve leones hambrientos entre manada de ovejas, y con una furia desesperada por verse ya heridos del veneno de las flechas, hacían cruel carnicería en los indios, que pretendían, embistiéndolos por todas partes, cogerlos á manos vivas para doblarles sus muertes; pero los soldados se defendían con tanta fuerza, que en poco rato ya no podían andar sino encima de cuerpos de indios muertos, cortadas las cabezas y brazos; acerca el del caballo había valerosos hechos, acudiendo siempre atropellar á los que se mostraban más bizarros y valientes, empleaba su lanza derribando y traspasando con ella á cuantos se le ponían delante, como lo hacían los de las espaldas que le iban siguiendo, porque ya que no podían redimir sus vidas, las querían vender á precio de muchas muertes, Andaban ya todos tan llenos de flechas y las más de ellas penetrantes, que les estorbaban al menear como querían las espadas, sin darles lugar la prisa para que se las sacasen, y no era lo menos que los combatia la aflicción de la sed que traían con el mucho trabajo, del cual y de la mucha sangre que derramaban por las heridas» y muertes que habían dado, les iban faltando el vigor y fuerza, como se echaba de ver en los golpes de la espada.

CAPÍTULO VIII

CONTENIDO: 1.° En el conflicto de la batalla matan al Encomendero, después de haberle muerto el caballo y hecho valerosas suertes en los indios—2.° Mueren los demás españoles y indios amigos, y sólo se escapó uno, que fué á dar lá nueva de lo sucedido á la ciudad de Vélez—3.° Piden socorro los de Vélez á Fernán Pérez de Quesada en la ciudad de Santafé, envíalo, y con él y los recién llegados de Guane salen al castigo—4.° Llegan á las tierras de estos indios y hállanlos en las alturas de unos peñascos, donde les comenzaron á embestir.


EL perro, aunque anduvo valeroso, al fin traspasado de muchas flechas; perdió la vida, como también el caballo con mil venenosas heridas por los ijares y pecho, aunque al tiempo de caer muerto quedo el caballero en pié, sin perder la lanza, con que hizo hechos tan de español, que parecía entonces entrar de refresco en la batalla, y así hizo cosas en la defensa, hasta que entre los demás golpes de macanas que le daban por mil partes, uno vino con tanta fuerza que le derribó la celada borgoñona que traía y quedándose sin defensa la cabeza, acudió luégo otro segundo en ella que le quitó la vida, y uno de los más valientes y principales indios de Saboyá la lanza, de que hizo más estimación que si le dieran toda la plata que se ha sacado del cerro del Potosí, porque decía en otras ocasiones que peleó con ella, que le hacía valiente y atrevido, por ser lanza de español, que lo era tanto, y aun decía el bárbaro, que aquélla lo había de hacer inmortal, que si dijera al contrario lo acertara, pues con ella se le dió la muerte por mano del Capitán Juan de Rivera en una refriega que se tuvo en la pacificación que se hizo años después de estos indios Saboyaes, donde solos dos peones españoles, y el uno cojo, se defendieron y escaparon de más de quince mil indios, siendo esta lanza que se le quitó á este indio gran parte para este suceso, de que por ventura después hablaremos en las conquistas de Muzo,

2.° Murieron al fin á mano de los indios los otros seis españoles, habiendo hecho primero menos muchas vidas de indios, sin que pudieran haber á mano ninguno vivo, que era lo que más pretendían Tiquesoque y Saboy4; no falta quien diga que uno de los españoles, con ciertos indios y anaconas de los que llevaban, se huyó por un lado enmedio del conflicto de la batalla, pretendiendo escaparse de la muerte; pero si se hizo, les fué en vano, porque estando la muerte entonces derramada por todas partes de aquella redonda, á cualquiera que fueron la hallaron, porque tenían losindios ocupados todos los caminos, de manera que sólo quedó vivo un indio de los que llevaban, que pudo llegar con harto trabajo á la ciudad de Vélez, por las muchas heridas con que escapó, á donde dió la nueva, y contó el caso como había pasado, que no causó pocas tribulaciones, por la poca defensa que había en la ciudad, estando tántos fuera en la provincia de Guane, y el principal caudillo, Martín Galiano, hombre valeroso en paz y guerra; los recelos que más acongojaban la ciudad era de las sospechas que podían tener no se levantase y juntase toda la tierra para venir sobre ellos, en especial que ya los conocían por gente brava, terrible y determinada para toda maldad, y por entonces cobrados más brios con el caso fresco sucedido, y no sospechaban mal, porque si siguieran la victoria que habían comenzado, y dieran sobre el pueblo, sólo Dios pudiera defenderlos.

3.° Viéndose en estos trabajos y con sospechas de otros mayores el Juan Fernández de Valenzuela y los demás de la ciudad, y que para reposo y defensa de ella y de lo que podría suceder no tenían nuevas de la venida de los de Guane, acordaron de enviar hacer saber el suceso á Fernán Pérez de Quesada, que estaba en esta ciudad de Santafé, para que les enviase el socorro que viese habían menester, el cual considerando el riesgo en que estaba la ciudad, despachó por la posta cincuenta. españoles, bien prevenidos de armas y muchos de llos de á caballo, con los tres valerosos Capitanes Juan de Céspedes, Gonzalo García Zorro y Juan de Rivera, los cuales á paso largo y doblando jornadas llegaron á la ciudad un día antes que el Capitán Martín Galiano con toda su gente de la vuelta de Guane, con que resucitaron los del pueblo y perdieron los bríos los naturales, y aun para hacerlo perder advirtiendo lo que convenía no dilatar el castigo, determinaron ponerlo luégo en ejecución, para lo cual señalaron setenta hombres, que pareció bastaban, con que se determinó el Martín Galiano ir por caudillo, no reparando en los trabajos y cansancio que había padecido en la provincia de Guane. No le pareció llevar caballos, por ser la tierra áspera y que no habían de servir más que de estorbo, en especial que ya se tenía noticia de la junta que hacían los indios, que iban á buscar dentro de las malezas y riscos de los montes de Orta y Cocumique, que son confines á las sierras de Agatá, donde pensaban defenderse los bárbaros, si iban los nuéstros á acometerles, y si no venir desde allí juntos á buscarlos, con determinación de no Volver paso atrás, primero que los destruyeran y echaran de sus tierras, como se supo de algunos indios de ellos mismos que dieron aviso á los nuéstros ; lo cual les fué causa sobre las determinaciones, abreviar más la salida de la ciudad, para anticiparse á los intentos de los indios, y cogerlos sobre seguro, y así salieron con solas espadas, rodelas y ballestas, el mismo año de mil y quinientos y cuarenta, á los postreros de Mayo, yendo dejando atrás mil dificultades de sierras; llegaron á las de los Agataes y sus poblaciones, que hallaron vacías de gente y de toda "suerte de sustentos, y sin rastros por donde pudieran buscar sus moradores; pero como gente experimentada en tales guerras y costumbres de indios, rastrearon por todas partes, buscando los rastros por donde pudieron haberse entrado en la montaña, por ser ésta la común costumbre de las retiradas de estos naturales. No pasó en esto mucho tiempo que no diese uno de los soldados con una mal seguida trocha por una estrechura tál, que los que no eran tan diestros no se podían persuadir, por ser aquella entrada de gente ; pero los que más sabían y tenían más largas experiencias, no dificultaron era aquélla la salida que habían hecho los indios de su pueblo, y como éstos fueron los más» venció este parecer, y entrando por allí, siguieron un buen trecho los rastros ciegos, hasta que vinieron á hallarlos más claros y manifiestos, y siguiéndolos á dar, en el camino claro, ancho y bien trillado, con que se les quitó á todos la duda de ser aquél el de los indios de la retirada; fuéronlos siguiendo con recato hasta llegar á una singla ó cordillera peñascosa, por donde también había los rastros; atravesándola subieron por ellos hasta la cumbre, desde donde vieron otra más adelante que las dividía un valle hondo; pero las cumbres no tan lejos que no estuviesen £á tiro de ballesta y flecha, donde vieron gran multitud de indios, todos armados, y á usanza de sus guerras, con mucha plumería, con que parecían mucho más altos y dispuestos que ellos eran.

4.° Luégo á la primera vista que dieron los bárbaros á los nuéstros, comenzaron su algazara con tan desaforadas voces naturales y de caracoles, fotutos, cornetas y trompetas, que recorriendo los ecos por aquellos valles y peñascos, parecía hundirse la tierra; despedían á vuelta de esto tanta multitud de flechas, que casi oscurecían el sol y para más asegurar los bríos, Se acercaban cuanto podían á los labios de los peñascos, y así sucedió que un indio de los más valientes y briosos, para mostrar que lo era, y capitán de los otros, se puso á la punta de una tapa que estaba un poco más sobresaliente que las demás breñas, desde donde, con palabras y obras de sus flechas, pretendía ofender más á los nuéstros, aunque sus tiros sólo fueron de efecto en un perro que quedó lastimado de uno; pero pagólo bien por sus cabales, pues en recompensa dió la vida, porque un Alonso Martín, soldado viejo, de los que habían venido con Fedremán, de quien ya tratamos en la primera parte en lo de la laguna de Maracaibo, ballestero no menos diestro con su ballesta que el más diestro indio con su arco, poniendo en ella un arpón y apuntando al indio sobresaliente y atrevido, hizo un tan acertado tiro, que le pasó de parte á parte por el lado izquierdo, con que cayó muerto el desdichado gandul, despeñándose por más de cien estados, viniendo á parar al camino por donde habían de subir los soldados al puesto de los indios, los cuales viendo la desgraciada muerte de su Capitán y otras acortadas suertes que se hicieron en ellos con las ballestas, y que ya no les habían quedado municiones de flechas para resistir el llegar á ellos los soldados, se fueron retrayendo más adentro de la singla á otras mayores alturas y más fragosas que aquéllas,

CAPÍTULO IX

CONTENIDO: 1.° Victoria que alcanzan los nuéstros de los indios Saboyaes, con que quedan castigados—2.° Revuelven sobre el pueblo de Tiquisoque, donde con los de á caballo hicieron gran estrago en los indios.


NO fué dificultoso á los soldados conocerles los intentos á los indios y así se dieron mayor prisa á tomar el alto donde estaban antes, que se pasaran al otro, y les sucedió bien, pues cuando imaginaban los indios que estaban los nuéstros en la mitad de la ladera, los hallaron sobre ellos, peleando con tanta furia, á que no ayudaban poco los bravos perros que llevaban, que los quedaron de mucha matanza que se hizo. Tuvieron por bien derrumbarse por donde podían, por si podían librarse de tal furia, no atendiendo ya á subirse á la breña que intentaban, por ser lugar manifiesto, sino á meterse en cuevas y espesos arcabucos, donde no les hallasen. Trataron luégo los nuéstros de rastrear los buhfos donde se alojaban, que descubrieron fácilmente, porque estaban cerca del sitio de la guazabara, y en ellos abundancia de comidas, con no pequeño despojo de oro y otras cosas importantes, donde estuvieron descansando dos ó tres días, después de los cuales tomaron la vuelta de Tiquisoque.

2.° Cuando salió el Capitán Galiano de Vélez con sus setenta hombres á este castigo, quedó concertado que el Capitán Céspedes, con otros de á caballo, saliesen cierto día para el castigo del Tiquisoque, donde podrían servirse de los caballos, y que los que antes llegasen al pueblo de un indio llamado Capa, una legua de Tiquisoque, aguardaran allí á los otros; y así caminó el Galiano cón su gente y pasando por tierras de Popoba, llegó al pueblo de Capa, donde se juntó con los de á caballo ; y así todos comenzaron á caminar aquella legua que les faltaba á Tiquisoque, en el cual les fué forzoso pasar una media ladera, de cuyas cumbres tenían los indios con quien estaba á la mira contando los pasos á los españoles y sabían que les era forzoso el pasar por allí, gran multitud de galgas que comenzaron á despedir y con ellas miles de flechas á tal tiempo, que si no es con favor del cielo, no pudiera escapar ninguno, por las muchas que de unas y otras venían, y la dificultad del paso, que les era imposible evitar, ni poder tomar el alto por ninguna parte; sólo hallaron por más seguro remedio el ir divididos y alar el paso, con que al fin y el socorro divino, pasaron sin suceder desgracia de consideración hasta ponerse en el asiento del pueblo de Tiquisoque, donde salieron una inmensidad de indios despidiendo flechas con una fiereza que espantaba, haciendo alguno de ellos ostentación de los despojos que habían tomado á Gascón y sus amigos, en especial de la lanza que no pudieron los nuéstros recobrar por entonces, aunque lo intentaron, por la inmensidad de la gente que acudía, que les daban bien en qué entender, porser tantos y todos diestros en sus armas; pero como no lo fuesen menos los nuéstros con las suyas y los caballos, apretáronlos con tan valerosa furia, en especial los Capitanes Céspedes, Zorro y Rivera con los demás que andaban á caballo, á quien seguían los peones con sus ballestas y espadas, atendiendo con mayor cuidado á los que se mostraban más valientes y orgullosos, que se hizo en ellos un tan terrible estrago, que ya los cuerpos muertos, y estar la tierra tan mojada de sangre, les era mucho estorbo á la ligereza que era menester en los caballos, peones y perros, que también lo hicieron valerosamente; al fin no pudiendo sufrir los indios tanta furia, y temiendo en sus personas el mismo estrago que se había hecho en los muertos, tomaron por el amparo la huida hacia unos pasos que tenian puestos cautelosos, de hoyos muy hondos, cubiertos por encima, para que siguiéndolos cayesen en ellos, como sucedió, pues yendo siguiendo el alcance uno de los jinetes que había ido de Santafé, cayó en uno de ellos, sobre quien se volvieron los bárbaros al punto que lo vieron, con tanta furia, pensando que ya lo tenían á las manos, que les fué necesario á los españoles menear bien las suyas para defenderle; de suerte fué la porfia de ambas partes sobre esto, que fué como comenzar de nuevo la batalla, pues se mostraban mayores brios que á los principios, por haber hecho los' nuéstros caso tan de honra el defender y sacar vivo el soldado de entre tanto barbarismo, que no con menos ahínco pretendían lo mismo, poniendo su felicidad en sólo aquello; pero al fin el ánimo invencible de los nuéstros, que con ser solos ciento cincuenta, los naturales con muchas muertes de ellos y muy á su costa de los que quedaron heridos, sacaron del hoyo vivo y sano al jinete y caballo, con que viéndose ya sin esperanzas los naturales de lo que pretendían, y que los golpes fieros caían sin piedad sobre ellos, comenzaron á huír más de propósito por unas sendas que ellos tenían conocidas, y libres de emboscadas puntas, porque todo lo demás fuera de estos caminos estaba sembrado de ellas, y ocasionado por todas partes á muertes trabajosas en los que con ellas se empuyasen, que es un ardid de que estos naturales usan, peligrosísimo y de riesgo para sus enemigos, sin tenerlo ellos ningún trabajo, porque suelen con sola una vecezuela que envían á poner estas puntas en pasos estrechos de los caminos por donde es forzoso ó coyuntura que han de pasar los que les siguen, hacer mayor guerra y matar más gente que en una guerra campal, como sucedió en ésta, que no habiendo muerto ningún soldado en la pelea, murieron cuantos se empuyaron, pisando las venenosas puntas en el alcance, sin que les aprovechara cura ninguna, fuera de Diego Ortiz, á quien socorrieron con cuidado, aunque con cura rigurosa» pues fué cortando con una navaja al punto la carne que se picó con el veneno, y caldeándola después con hierro ardiendo, que es la más principal y acertada cura que se ha hallado para el caso.

CAPÍTULO X

CONTENIDO: 1.° Traza para librarse de las puyas con que tienen los indios sembrados los caminos, que le aprovechó poco á un soldado—2.° Pasan adelante los nuéstros con el castigo á la provincia de Chevare y mueren algunos de los españoles del veneno de las puyas—3.° Prosiguiendo el castigo, tienen nueva de que subía gente de la costa, con que no pasaron adelante en sus intentos y tomaron la vuelta de la ciudad—4.° Descripción de la ciudad de Vélez y algunas costumbres de los indios de su pe librarse de tan pernicioso peligro dieron los soldados en usar


en esta parte y otras, en especial entre Muzos y Colimas que tenían las mismas costumbres, de unas antiparas bien acolchadas y fuertes de algodón, con que cubrían todo el pié por debajo y encima, y toda la pierna, y llevando los piés rastrando por lugares sospechosos, se libraban del veneno y aseguraban á los que los seguían, porque iban descubriendo y quebrando las puntas, si bien esta industria no bastó á librar de la muerte que se le siguió de quedar picado á un soldado de bastantes fuerzas y brios llamado Antonio Pérez, portugués, que llevaba unas antiparas de éstas, en que confiaba demasiado, por ser un cuero grueso de danta, porque caminando con ellas, con el rocío de la mañana se ablan_ daron de manera que no resistieron á una punta que pisó, y así tocándole, á malas penas debió de ser en alguna vena, sin remedio perdió la vida al seteno, rabiando de graves dolores, con mucho sentimiento de todos sus compañeros, por ser soldado de estima.

2.° Salieron de esta tierra de Tiquisoque y fueron á la provincia de Chevera, donde les fué forzoso detenerse ocho días en pesadas guazabaras, porque era gente arriscada y valiente sus naturales, donde al cabo de ellos salieron con algunos soldados heridos, y otro menos que había muerto con el veneno de las flechas, de que se libraron por diligente cura el Capitán Juan Fernández de Valenzuela, que sacó atravesado un brazo con un dardo y empuyada la pierna derecha, y Francisco de Murcia, que escapó mal herido, aunque después vivió muchos años con larga generación; pero murieron Diego Martínez y un Francisco Hernández Delcija, soldados muy valientes, con otros cuatro que se enterraron sus nombres con sus cuerpos, y no hicieron menos falta en aquella ocasión dos valientes lebreles y una yegua que quedaron muertos, del Capitán Alonso de Poveda, natural del pueblo de Villiscusa de Aro, en la Mancha, cuatro leguas del pueblo donde yo nací; de suerte que la más cruel guerra que había entre estos indios era las de estas puntas envenenadas, pues sin ver muchas veces al enemigo, morían sin remedio hombres y animales; debido con todo esto, se hicieron estimables suertes en aquel castigo, pero aunque fueron muchas las muertes de los naturales, no tuvieron igualdad con las pocas que hubo de españoles, por ser mucha la falta que hacian respecto de los pocos que había en estos tiempos en este Reino.

3.° Entre los muchos naturales que pretendieron en esta salida, castigaron á algunos cortándole los dedos á unos, á otros una mano, á otros las narices» para que con esto escarmentaran, y los demás que no habían podido haber á las manos. Llególes en este tiempo á los soldados socorro de la ciudad, de peones y caballos, con que se determinaron pasar á Tumunga, donde había largas y extendidas poblaciones ricas y abundantes de comidas, dispuestas y prevenidas para las guerras que se ofrecieran, ó tenían intentos de hacer, aunque duraran muchos dias; no se habían tampoco descuidado en hacer cubrir muchos hoyos y puntas venenosas en los pasos estrechos por donde se entraba en sus tierras, mas ya los españoles, como escarmentados de las pasadas, iban con recato y cuidado, limpiando con los pies antiparados, y con otros instrumentos, los pasos sospechosos, si bien esto no les libró tan del todo que no muriesen de las puntas Pedro de Alvarado y Baltasar de Moratín, Alcalde que á la sazón era de la ciudad, con aquellos accidentes rabiogos con que Siempre morían los inficionados de estos venenos. Prosiguiendo iban su riguroso castigo en esta provincia de Tumunga, por ser una de las más culpadas en las alteraciones y revoluciones pasadas, cuando llegó carta de la ciudad al Capitán Galiano, en que se sospechaba subía gente de la costa porel camino que habían traído los primeros conquistadores, y que estaban ya cerca de la ciudad, según las nuevas que habían traído algunos indios. No pusieron los Capitanes duda en esto, por haber ya días que habían sabido era muerto en Santa Marta el Adelantado y Gobernador D. Pedro Fernández de Lugo, y entender que había ya en su lugar proveído Gobernador el Consejo de las Indias, ú la Audiencia de Santo Domingo, y asi no dudaban que cualquiera que fuese, subiría á este Reino con las nuevas de su grandeza, que ya habían sembrado en la costa los tres Tenientes Generales cuando bajaron, y así por entonces determinaron dar de mano al castigo CAP. Xx) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA PIRME, 863 y la vuelta á la ciudad de Vélez, desde donde se volvieron á esta de Santafé los Capitanes y soldados que habían salido de ella al socorro; fuera del Capitán Juan de Rivera, que quedó en la de Vélez por ventura con los deseos que tenía . de ver Gobernador ó Justicia nueva en la tierra, como sospechaban sería de quien tenían las nuevas que ya llegaban por algún otro respecto que le obligó por entonces á no volver á esta ciudad de Santafé,

é. De donde está apartada la de Vélez treinta leguas al Nordeste en cinco grados y cincuenta minutos de latitud £á la parte del Norte, sentada en los costados de un monte que mira al Este, por cuya parte tiene por términos el río del Oro, y los parte con la ciudad de Pamplona por el Sur con la de Tunja por el Oeste con el término de los Muzos, y por la del Norte llegan has, ta el de la ciudad de Ocaña, en tierra toda doblada, sin ningún llano, bien templada, sin frío ni calor, de buenos aires, que no lo ayudan poco ála salud, por ser limpia de arcabuco, aunque tiene el que ha menester para la leña y madera. No es bueno el asiento del pueblo, en especial por ser perseguido de valentísimos truenos y rayos. Dase mucho algodón, de que se hacen cargazones de alpargates en la provincia de Guane; dase buen trigo y todas las frutas y legumbres de España, si les buscan de temple que cada una ha menester, pues hay de todos, con la diferencia de altos y bajos; en especial se da con mucha grosedad caña dulce, que es el mayor trato de este pueblo, para cuyo beneficio tienen fundados casi treinta ingenios, que los sirven negros y indios, en que se hace mucha cantidad de azúcar, miel y conservas,.de donde abunda todo este Nuevo Reino; es tan abundante de mujeres esta ciudad, que. de ordinario nacen seis tantas que hombres, y todas de buen parecer, y los hombres de buen ingenio y bien dispuestos,

Críase bien toda suerte de ganado mayor, vacas, yeguas y mulas, por ser fertilisima de pasto todo el año; danse cabras, pero pocos carneros, porque el calor no les es á propósito, lo que también es ocasión para que no se haga queso de la abundancia que hay de leche, pero hay la de manteca, Tienen buenas minas de oro fino á las vertientes del Río Grande de la Magdalena, como son las que llaman del Sapo, y en el río del Oro, cerca de la provincia de Guane, y otra que llaman de los cañaverales, cuatro leguas del pueblo de la sierra de Agatá; labran una mina de cobre tan fértil que sale á la mitad, y tan dócil y suave de labrar, que hacen de él, sin liga, las obras menudas que quieren; hay mucho metal y minas de fierro, y en muchas partes muy buenas y finas piedras del águila, de que tengo una en mi celda de más de seis libras, y otras menores que las hallé no lejos del pueblo, al cual le han quedado, de más de cien mil indios que tenía con la provincia de Guane cuando entraron los españoles, solos mil y seiscientos de encomienda en veintisiete Encomenderos, que acá llaman vecinos, demás de los cuales habrá otros tantos, que por todos tendrá la ciudad hasta setenta vecinos. Tiene. convento de nuestra religión, con tres pueblos de doctrinas que están á su cuidado y enseñanza. Las costumbres de estos indios eran varias, según la variedad de las provincias, aunque en muchas conformaban con las que tenemos dichas de los Moscas, si bien discordaban en otras que sería nunca acabar querer contarlas. Los ladrones al tercer hurto morían flechados, amarrados á un palo, y al que mejor le acertaba de los fleche.. ros en el ojo ó boca, le daba el Cacique una manta en premio ; á los muchachos no castigaban sus travesuras con azotes, sino echándoles agua de ají ó pimienta en los ojos, que les hacía saltar; á la que tenían sospecha de adulterio, embriagaban con zumo de borrachera, y si estando así hacía algunas acciones feas ó sensuales, daban por confirmada la sospecha y la mataban, y si no la daban por libre, dándole á beber el zumo de otra yerba, con que volvía en sí; lo mismo hacían con los muchachos y muchachas cuando eran de hasta once ó doce años, y si así embriagados acudían los muchachos á las flechas, arcos ó instrumentos de labrar la tierra, y las muchachas á las piedras de moler ó algodón, que todo se lo ponían allí cerca, los tenían por hacendosos y valientes, á cada cual en su modo, pero si se dejaban dormir sin acudir á esto por flojos, los desestimaban; lo mismo hacían con los esclavos, conociendo si habían de ser fugitivos ó no en el acudir ó no á la puerta de la calle, cuando estaban con esta embriaguez. Los entierros eran al modo de los que hemos dicho de los indios de la sabana, con sus comidas, bebidas, mujeres, esclavos y riquezas, salvo que las bocas de los sepulcros estaban á un lado en la barranca y no por la parte de arriba, á modo de Silos, como los de estos de Bogotá, según se echó de ver en muchas sepul. turas que abrieron los españoles en los principios, de que muchos quedaron ricos con el oro que sacaron de ellas. En el repartimiento que hizo el Capitán Martín Galiano y apuntamiento de los pueblos del Guane que dió á los soldados que le ayudaron á conquistar la provincia, no obstante que tenía ya por encomienda los pueblos de Chipatá y Saboyá, cerca de la ciudad de Vélez, señaló para si el Guane, el pueblo de Chanchón, que era de los mejores, aunque huyendo en la nota en que podía caer demasiado codicioso, como ya algunos de los vecinos lo tenían advertido, fiado en la amistad y correspondencia que tenía en uno de sus soldados de la conquista de Guane, llamado Bartolomé Fernández de León, á quien había señalado y repartido el pueblo de Poaseque, puso en su cabeza y confianza el pueblo de Chanchón para que le administrase con los emolumentos y provecho que se sacase de él, donde hacía su principal asistencia el Bartolomé Fernández, y procuraba acudir con mucha% puntualidad al Galiano con todos los provechos que podía sacar y acrecentarlos cada día, en especial con rescates que venían hacer algunos indios desnudos, de diferentes naciones y lenguas, convecinos de los Guanes, que por el oro que traían les daban sal, de que los hacian codiosos la falta que les hacía en sus tierras por no tenerla, de donde vino á tener noticia el Bartolomé Fernández de unas provincias fértiles y abundantes, que estaban entre el río de Sogamoso y el de Opón, que se llamaban Yaregiies, de hasta cuatro mil indios, y otros que tendrían otros tantos de diferentes nombres y apellidos, á quien se determinó descubrir y conquistar el año de mil quinientos cincuenta y uno, como diremos.

CAPÍTULO XI

CONTENIDO: 1.° Sale el Capitán Gonzalo Suárez Rondón desde la ciudad de Santafé á poblar la de Tunja—2.° Fúndase la ciudad de Tunja y señálansele términos—3.° Dícense los útiles de esta ciudad y los Corregidores que ha tenido—4.° Fernán Pérez de Quesada hace en los vecinos de Tunja los apuntamientos de los indios de sus términos.


ESPUÉS que el Teniente General Gonzalo Jiménez de Quesada, antes de su partida de esta ciudad de Santafé para España, hubo hecho elección de la persona de Gonzalo Suárez Rondón para que poblase una ciudad en las tierras del Cacique Tunja, llamado de este nombre, lo nombró por Justicia Mayor, que fuese de ella cuando la hubiese fundado, porque aunque es verdad en el recado que le dió de esto de entender que estaba ya fundada por ciertas inteligencias que lo movieron á decirlo así, ó porque ya la daba por fundada según la resolución que tenía tomada en ello, con todo eso no se fundó hasta muchos días después que se le dió esto recado, pues se le despachó á diez de Mayo de mil quinientos treinta y nueve, y la ciudad se fundó y pobló á diez de Agosto del mismo año: la cual asignación para poblarla y denominación de Justicia Mayor, le confirmó en diez y ocho de Junio del mismo año Fernán Pérez de Quesada, como Teniente que quedó de su hermano el Licenciado Gonzalo Jiménez, dando en la confirmación las causas y estorbos que se habían ofrecido para retardar la población dicha; las cuales conclusas, salió de esta ciudad de Santafé al efecto el dicho Gonzalo Suárez, con los Capitanes y soldados de á pié y de á caballo que les señaló el Fernán Pérez de Quesada, y por Capellán al Padre Fray Vicente Requesada. Y tomando la vuelta de la provincia de Tunja, llegó al mismo pueblo y aposentos del Cacique á los primeros de Agosto del mismo año.

2.° A donde habiendo descansado algunos dos ó tres días, el de la Transfiguración, que es á seis del mes, pareciendo á él y á sus compañeros á propósito para fundar la ciudad el mismo sitio donde tenia fundado el Cacique, por estar en medio de la Provincia, tomó posesión en nombre del Rey en el cercado que decían de Quimenza de una ciudad, haciendo todas las ceremonias acostumbradas en las nuevas poblaciones, á quien puso por nombre Tunja, como se lo había ordenado el Gonzalo Jiménez de Quesada; señaló sitio para iglesia y que fuese de la advocación de Nuestra Señora de Guadalupe, conforme según se ve en el día, con el mismo que se tuvo en la dedicación de la iglesia, y aun fundación de esta ciudad de Santafé, pues fué en el mismo día que esta de Tunja, aunque está un año después, como hemos dicho; él mismo nombró por Alcaldes á Juan de Pineda y Jorge de Olmeda ; y Regidores, al Capitán Juan del Junco, Gómez del Corral, Diego de Segura, Pedro de Colmenares, Fernán Vanegas, Antonio Bermúdez, Fernando de Escalanto; habiendo nombrado primero por escribano para los autos que se hicieran, á Domingo de Aguirre; no nombró Alguacil Mayor porque ya dejó nombrado y dados recados para que lo fuera del Reino el Gonzalo Jiménez de Quesada, al Capitán Baltasar Maldonado, al cual nombró y dió poder el Gonzalo Suárez para que fuera con la gente que le señaló de á pié y de á caballo, á señalar y mojonar los términos de la dicha ciudad, por las partes que señaló el Teniente Gonzalo Jiménez, en los recaudos que le dió de Justicia Mayor al dicho Suárez, que fueron más cortos de los que ahora tiene, por haberse después dilatado.

3.° Permanece hoy la ciudad en el mismo sitio que la fundaron la primera vez, á las faldas de un monte pelado por la parte que mira al Este, en cinco grados de latitud al Norte, y en setenta y seis y diez minutos de longitud, veintitrés ó veinticuatro leguas de esta ciudad de Santafé, al Nordeste ; temple frío para tocar en páramo, desabrido, combatido de vientos lestes y fuertes; es su comarca y término abundantísima de toda suerte de frutos de la tierra y de España, en especial de trigo y de cebada, de que tiene excelencia sobre todas las demás el gran Valle de Sogamoso, que es el algori de todo este Reino, pues es el que le harta de trigo y harinas; los ganados mayores y menores y frutos que se sacan de ellos, son abundantísimos y muy buenos, en especial el queso y manteca de vaca, por serlo las tierras de pastos todo el año; llegan sus términos por la parte del Norte á la quebrada de Tequia; por las del Este no tienen término conocido, por ser aquella parte la de los Llanos que llama de Venezuela ú el Dorado, que corren una inmensidad de leguas; por la parte del Sur se dividen sus términos con la de esta ciudad de Santafé, revolviendo á la parte del Poniente, por donde también toca con las de Muzo por aquella parte que llaman de Chiquinquirá, donde está fundada una muy buena iglesia, dedicada á Nuestra Señora, que es la devoción de todo este Reino, y aun de toda esta tierra firme, por los milagros y remedios en necesidades que ha obrado una Santa Imagen de Nuestra Señora que está allí, de cuyos principios y toda su historia tratara yo en ésta, si no estuviera escribiendo la particular que pienso saldrá presto á luz, Lo más de estos términos es tierra doblada, aunque tiene pedazos de llanos en algunos extendidos valles, como en el Sogamoso y otros.

Tendrá esta ciudad hasta quinientos vecinos, de los demás y encomenderos, que son hasta setenta y dos ó setenta y tres, en quien están encomendados veinte mil indios, que han quedado de casi cien mil y novecientos que había cuando entraron los españoles; tiene buenos edificios de piedra, tapias, por haberse hallado para ellos tierra muy á propósito, es falta de agua y leña, aunque lo fué más á sus principios, antes que un Corregidor que hubo los años pasados» llamado Juan de Carate Chacón, hizo un conducto abierto, pesado y nivelado muchos días antes por un Juan de Quijalte, por donde viene un razonable golpe de agua mejor en sus nacimientos que cuando llega ála ciudad, por falta de buen conducto; pero al fin con esa que pasa y la que traen de acarreto con jumentos de otras fuentes no tan buenas un poco apartadas, y no es lo menos que califica los términos de esta ciudad el tener dentro de ellas, á seis ú ocho leguas de ella á la parte del Sureste, la mina de las esmeraldas de Somondoco, que aunque no se labran de presente por falta de agua, han sido la grosedad de todo este Reino. De estas piedras antes que los españoles descubrieran las de Muzo, que han sido las que han llenado el mundo, como diremos en su lugar; hay en ella un convento acabado, grande y bueno, donde se leen artes y toología de Nuestro Padre Santo Domingo ; otro que se va ya acabando de Nuestra Orden, donde se leen artes, á cuyo gobierno están ocho doctrinas de indios, en que entran la mayor parte de los que hay, y pueblo principal en el Valle Grande y fertilísimo de Sogamoso; hay otro convento de San Agustín, colegia de la Compañia de Jesús, dos conventos de monjas, la Concepción y Santa Clara, y una parroquia, que es la iglesia mayor, bien hecha, en especial la portada, y de buenas y ricas capillas bien dotadas, con su cura y vicario distintos; ya son seis parroquias, desde el año de mil seiscientos veinticuatro. Los más de sus pobla. dores fueron gente noble, como se echa de ver en sus descendientes que viven hoy. Son los hombres y mujeres de buen cuerpo y parecer, y en común, todos de buenos ingenios para letras y lo demás ; es cabeza de Corregimiento, en cuyo partido se comprenden las ciudades de Vélez y Pamplona, con la Villa de Leiva. Desde su fundación la gobernaron Corregidores, puestos por la Real Audiencia de Santafé hasta el año de mil quinientos ochenta y dos, que entró á gobernarla por su mano el Capitán Antonio Lobe, á quien sucedió con provisión del mismo Consejo, el año de mil quinientos noventa y uno, Bartolomé Campusano, y á ése D. Antonio Beltrán de Guevara, que tuvo por sucesor á, Juan Ochoa de Banda Jáuregui, á quien siguió D, Fernando Ramirez de Berrío, y é él, D. Pedro Arroyo de Quesada, y á él, el Capitán Alejandrino Ramírez de Arellano, que hoy, con buena aceptación de todos, lo gobierna. Bien advertido so ha dicho algo de esto antes del tiempo que pida la historia; pero supuesto que no se excusaba decirlo aqui ó en otra parte, quise dárselo todo junto al lector en ésta, y quedar desocupado para lo que sigue.

4.° El Capitán Maldonado gastó algunos meses en señalar los términos, en los cuales fué en esta ciudad de Santafé á ver la nueva de Tunja el Teniente Fernán Pérez de Quesada, donde lo halló el Baltasar Maldonado de vuelta á ella, dejando amojonados los términos y trayendo la copia de los Caciques é indios que había en ellos, con lo cual el Fernán Pérez, habiendo ya hecho lo mismo en esta Provincia de Bogotá, hizo los apuntamientos, repartiendo según lo pareció las suertes de indios á los conquistadores, aunque no á satisfacción de todos, teniéndose muchos por menos premiados que llenos de méritos; de esta desigualdad atribuyen la causa al haberse dejado llevar de la lisonja y regalos con que solicitaban su amistad algunos de los soldados que quedaron de los de Belalcázar, con que los mejoró y acrecentó sobre los que merecian más y que trataron de adquirir cada día más méritos por su espada, más que por hacer regalos á los que gobernaban, como otros lo hacían, teniendo mucho para esto gran copia de indios é indias que habían bajado del Pirú, pues había soldado que tenía de machos y hembras más de ciento y cincuenta que les servían, muchas de ellas bien industriadas en los métodos de cocina y frutas de sartén con que se regalaban unos á otros, y aun trataron de acrecentar sus caudales con el maltrato que tenían sus criados, como le sucedió á un soldado portugués con una india que tenía de su servicio. Entre las demás dicha Nusta, que enviándola á cierto rancho de un Capitán con un regalo de buñuelos y hojuelas, dijo á los del suyo: allá va niña Nusta Pla Di Denx aprobeite á su amo su traballo, con que quedó el dicho en proverbio por muchos años en la tierra, Muy por otro camino fueron siempre los Capitanes y soldados que entraron de Santa Marta con Fedremán, pues por estar curtidos en trabajos, salían con un puño de maíz tostado y unos alpargates á trastornar el mundo en conquistas,

CAPÍTULO XII

CONTENIDO: 1.° Determina el Gobernador de Santa Marta, Jerónimo Lebrón, subir pox el Río Grande al Nuevo Reino. Arma para ello bergantines—2.° Señala también doscientos soldados que le acompañarán con todos los Oficiales de guerra—3.° Entran los bergantines en el Rio-Grande, atropellando mil dificultades que se les ponían delante,


YA dijimos cómo se alborotó toda la costa de Cartagena y Santa Marta con las nuevas que se dieron del descubrimiento de este Reino, cuando llegaron allí los tres Tenientes generales, y cómo requirió el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada desde Cartagena á Jerónimo Lebrón, que ya gobernaba en Santa Marta con comisiones de la Real Audiencia de Santo Domingo, por muerte de Don Pedro Fernández de Lugo, para que desistiese de los intentos que había sabido- tenía de subir á este Reino como á tierra que pertenecía á su gobierno, de que no hizo mucho caso el Jerónimo Lebrón; antes puso más veras en la subida, con la contradicción que le hacía el Quesada, y así escogió la mejor gente con que se hallaba, y disponiendo el viaje por el río y por la tierra, al modo que se había tenido cuando se subió al descubrimiento, y para que se dieran las manos y ayuda en las necesidades que se ofreciesen los unos á los otros, armó siete bergantines, en que entraron cien soldados con buenas armas y por Capitán un Alonso Martín, bien experto en todo trance de mar y tierra, por ser caudillo antiguo y valiente de muchas ocasiones, y por pedirlo la que emprendían, los artillaron bien con algunos vercires, frusleras y buenas escopetas y abundantes municiones y Otras armas que metieron con gran cantidad de buenas mercancías, algunas botijas de vino y Otras de harina, entre las cuales venía trigo, cebada y otras semillas, para que mejor se conservaran, como lo hicieron hasta llegar á este Nuevo Reino, que fueron los primeros que entraron en él, y se dieron con tánta fertilidad, que ninguna extrañó la tierra, antes parece las estaba aguardando, descosa de que se las sembrasen, según los colmados frutos que luégo fueron dando todas. También embarcaron la primera semilla de mujeres españolas, que no ha sido la que menos ha fructificado entre las demás en este Reino, pues aun antes que entrara en él á la mitad del camino y ribera del Río Grande, entre las inmensas dificultades con que subían, dió fruto una Isabel Romero, que venta allí con su marido Francisco Lorenzo, vecino antiguo de Santa Marta, pariendo una hija que llama Doña María; de manera que madre y hija, criolla de las márgenes del Río Grande, fueron las dos primeras españolas que pisaron la tierra de este Reino. Acompañaban á los bergantines tres grandes canoas para que les sirvieran de esquifes ó vateles, equipadas de algunos indios amigos de los convecinos al Cacique Malambo, en que venían por Capitanes y que los gobernaban dos Caciques: uno llamado Melo, que había tomado el nombre en tiempos atrás de aquel Capitán lusitano llamado Melo, que fué el primero que, como dijimos, entró por la boca del Río Grande; y el otro se llamaba Malegú, de donde tomaron nombre los indios Malegues.

2.° Para llevar consigo por tierra escogió otros doscientos buenos soldados, cien caballos y otras bestias en que traían las comidas, armas, vestidos y herramientas necesarias al camino. Nombró por su Teniente general á Hernán Velásquez de Velasco, hombre noble y de mucho valor, como se echó de ver en ocasiones de conquistas que se ofrecieron en este Reino, en especial en la Provincia de los Chicareros, donde fué fundador de la ciudad de Pamplona con Pedro de Ursúa, como después diremos. Nombró por Maese de Campo al Capitán Jerónimo Aguayo, caballero cordovés. 'También quiso subir con él como lo hizo el Capitán y Maese de Campo Juan Ruiz de Orejuela, natural y caballero conocido de la misma ciudad, de quien ya dijimos lo había hecho quedar cerca de su superior, Don Pedro Fernández de Lugo, cuando subió á este descubrimiento y conquista el Gonzalo Jiménez de Quesada, con concierto que se le había de dar la parte que le tocaba como Capitán y Maese de Campo de todo lo que se ganara en la salida; lo que fué causa de venirse ahora con Jerónimo Lebrón, porque la fama de la grosedad que había hallado en el Reino, le había llenado de esperanzas de que hallaría. recogidas y depositadas en parte segura las partes del oro y rancheos que por el concierto le venían: de que se halló defraudado del todo, pues aunque se hicieron estas divisiones y partes, cuando partieron el oro y esmeraldas de los pillajes, como queda dicho, luégo que se supo de la muerte de Don Pedro Fernández de Lugo, volvieron á embeber en sí no sólo lo que habían señalado tocaba al Juan Ruiz de Orejuela, pero aun todo lo que le venía al Gobérnador que los envió y al Licenciado Juan Gallegos, que subió por Capitán de los bergantines y volvió á Santa Marta con un ojo menos que perdió en la de Sompallón á la vuelta del viaje, con quien también fué concierto había de entrar en parte. Venian por Capitanes Luis de Manjarrés, Gregorio Suárez, el Capitán Millán; por Cabo de Escuadra venía Diego de Paredes Calvo, soldado antiguo de Santa Marta, el Capitán Juan de Angulo, que después casó en Vélez con Isabel; Juan de Royo, Pedro Ruiz García, Diego Rincón, el Capitán Francisco Melgarejo, el Capitán Morán, á quien celebra en sus versos el famoso poeta por Don Alonso de Arcila; el Capitán Lorenzo Martín, que despues fué quien dió primeros cimientos á la ciudad de 'Tamalameque, el año de mil quinientos cuarenta y cinco, aunque no permaneció su poblacion donde la puso, sino donde diremos, y fué también de los antiguos poetas celebrado. Venían con los dichos Diego García Pacheco, Blas Martín, natural de Cabeza del Buey en Extremadura, labrador, tosco en su lenguaje pero muy valiente, y que con excelencia conocía las falacias con que hablaban los indios en traiciones contra los españoles.

3.° Estos, pues, y los demás hasta doscientos, con alguna gente de servicio de los indios é indias de Santa Marta, y los bergantines, salieron de la ciudad á los primeros de Enero del año de mil quinientos cuarenta; mandó el Capitán de mar guiasen los pilotos á la boca del Río Grande, cuya entrada estaba tan dificultosa por el bravo olaje que levantaban en el encuentro las aguas duloes con las saladas, que fué favor del Cielo no perecer todos los que embistieron á entrar, con alijar mucho de la ropa; y así, habiendo pasado con este peligro algunos hasta llegar a la mansedumbre de las aguas, por donde fueron subiendo el río, á los demás fué forzoso buscar otro pasaje y entrada para el río, como fué por la Ciénega ó laguna que se comunica con bocas al mar y río para donde guiaron, entrando por una de ellas desde el mar y yendo navegando hasta meterse en la otra que corresponde al Río Grande, que llaman de Pestague, enfrente de las barrancas de Malambo, donde no se les ofreció menores dificul. tades para pasarla que en los olajes del mar, respecto de ser mucha su angostura y la trabazón de raíces de mangles y muchos maderos que había en el canal ocultos en las aguas cenagosas donde encallaban á cada paso los bergantines con mil dificultades de moverlos; las cuales apeó un soldado vizcaíno llamado Sancho, buen buzo, arrojándose al agua sin reparar en el riesgo de la vida en que se ponía por los muchos cocodrilos ó caimanes, de que hervía el paso, pero venciéndolos todos su buen ánimo, iba cortando las raíces y apartando estropie= zos, hasta que á fuerza de palancas y remos salieron á la madre del río, donde so juntaron con los otros barcos que les estaban aguardando,

CAPÍTULO XIII

CONTENIDO: 1.° Llegan los bergantines á la Provincia de Mompox, donde á traición dieron á los nuéstros una guazabara naval los naturales, de que salieron los soldados victoriosos—2.° Los que se escaparon de los indios salieron á dar la paz, pretendiendo rescatar los Caciques—3.° Uno de ellos guía á los nuéstros al pueblo de Tamalameque, á quien saquearon hallando la gente descuidada—4.° Llegan los soldados á otro pueblo donde hallaron buen pillaje, cogen los indios una mujer españo7 la en el río y métenla en su tierra, .


TODOS juntos fueron siguiendo el río con las tres canoas hasta que llegaron sin riesgo ni mal suceso al puesto y barranca donde después se pobló y ahora está la villa de Mompox; allí los recibieron tres Caciques con fingida paz, pretendiendo con ella quitar la vida á los españoles, para lo cual, por haber tenido aviso de su llegada, tenían prevenidos sus indios, como lo hicieron debajo la misma fingida amistad con el Licenciado Juan Gallegos. Acompañaban á los tres Caciques cien gandules, valientes de cuerpos y fuerzas, escogidos para los intentos y armados de flechas, arcos y macanas, con orden de que cuando viesen llegaba el golpe de la gente apercibida por el río, y que los españoles se ocupasen en defender los barcos, personas y haciendas, embistiesen con ellos por las espaldas y cuando menos pensasen estuviesen ya muertos ó mal heridos del veneno de las flechas; pero como era mucho el que traían en sus pechos, no dejó de salir fuera y conocerse por algunas señas y palabras que entendia la lengua que traían los nuéstros; por donde conociendo la traición, llegó en secreto y avisó al Capitán Alonso Martín de la maldad que había rastreado lo mucho que le importaba velarse con cuidado. Túvolo con esto el Capitán, que lo solía tener siempre, aun en menores ocasiones; antes del aviso que le dió el indio, estaba lleno de las mismas sospechas, y asi disimuladamente fué avisando á cada uno de sus compañeros y diciéndoles: no me agradan las amistades de estos indios, por las señas que hemos conocido en ellos; si viéredes bajar muchas canoas con indios por el río, á la primera vista no quede vivo ninguno de éstos, para que así nos almorcemos á quien pretende cenarnos. Apenas hubo dado el aviso, cuando todos vieron salir de cierta punta que hacía un pooo más adelante del río, tanta multitud de canoas, que parecia cubrirlo, en que venía tanta infinidad de bárbaros desnudos, y todo el cuerpo embijado, dando tan terribles voces que atronaban la tierra, cargados de sus arcos y envenadas flechas, puestos coronas unos, otros encrespados penachos de rica y varia plumería, planchas, patenas, chagualas y diademas de finisimo oro, que brillaba con mil resplandores, que á no ser de ánimo español los soldados contra quien venían, les hicieran perderlo y pensar tenían sobre sí la muerte, pero fué al contrario, pues cobrando mayores bríos, hicieron que vinieran sobre los cien gandules que estaban con ellos, pues con brevedad los despacharon de esta vida á todos, fuera de los tres Caciques, que mientras se hacía la matanza en los demás, pusieron en prisión al Capitán Pedro Niño, Diego de Rincón Moscoso y Pedro Tellez, con los cuales presos se metieron todos con brevedad en los bergantines, á tiempo que ya estaban cercados de multitud de canoas y bárbaros que ya comenzaban á desembrazar no sin conocido riesgo de los soldados, de que se libraron con brevedad, acudiendo todos á disparar los tiros de fruslera, bercetes y escopetas, con que hicieron tales efectos que trastornaron muchas canoas, y matando infinitos indios, al fin como quien no tiene defensa en ellas, iban las aguas bermejas de la mucha sangre de los muertos suyos, penachos nadando cubrían y llevaban las aguas, y sus cuerpos los caimanes y cocodrilos; de que quedaban admirados los que desde algo lejos veían la fiesta sin participar de ella, y más de no ver efectos de muertes en los nuéstros por mano de los cien gandules, como estaba hecho el concierto.

2.° Y así viendo el manifiesto peligro y escarmentando en cabeza ajena, con más silencio del que traían, volvieron las proas de las canoas agua arriba y á meter detrás de la misma punta donde habían salido, con sospechas de haber sucedido lo mismo.con los tres Caciques y sus cinco compañeros, y así para salir de esta duda, vinieron á la tarde cinco indios viejos á tratar con los nuéstros de buenas y fundadas amistades, si bien su principal intento era saber el estado que tenían sus Caciques y los demás, de cuya duda salieron en llegando, viendo los tres presos y á los demás muertos. Advirtiendo los Caciques el estado en que se hallaban y no poder salir de él sino era por paz y amistad con los españoles, hablaron á los cinco viejos y les ordenaron trata- .ran de ella con todos los índios, sin consentirles tomar arma, ni dar ocasión de sospecha de enemistades, antes hiciesen demostración de amistad trayéndoles maíz y de los demás regalos de los frutos de la tierra, pues ya que á fuerza de armas no podían hallar su quietud en ella, la buscasen con buen tratamiento de los huéspedes; despidiéronse con esto los indios, y con la amistad que les prometió el Capitán, comenzaron luégo ellos también hacer demostraciones enviando sus canoas cargadas de maíz y regalos.

3.° Los temores con que estaban los tres Caciques les hacían dar trazas para conseguir su libertad intentando mil caminos, y entendiendo que el que traían por allí los españoles era para vengar las muertes y robos que se hicieron en el suceso del Licenciado Juan Gallegos, se llegó uno de ellos al Capitán Alonso Martín y le habló diciendo: “No pienses que en el caso de los años pasados fuimos participantes los de ambas riberas de este río, pues sólo los de 'Tamalameque fueron los agresores del delito con el Jeque Alonso, y así no será bien paguemos los que estamos sin onlpa; si quieres castigar á los que las tuvieron, yo te guiaré por parte que de repente puedas dar sobre ellos, donde recobrarás los bienes que robaron y castigarás las culpas que hicieron.” Agradeció con buenas palabras el Capitán éstas del Cacique y prometiéndole á su tiempo libertad, ordenó guiasen los bergantines por el rumbo que ordenaba el Cacique, que con fidelidad los guió hasta el pueblo de Tamalameque, donde llegaron tan á tiempo, que hallándolo fuera de sospecha del suceso, pudieron dar de repente sobre todos, si bien se escaparon algunos y entre ellos el Alonso con muchos de sus bienes en canoas, que siempre tenian á pique para todo suceso. Saquearon el pueblo, en que hallaron harto buen rancheo de oro, algunas espadas, dagas y escopetas, herramientas, ropa de la que robaron en la terrible guazabara del Licenciado Juan Gallegos, que se le representaba allí bien al vivo á Diego de Rincón, como á quien tanto le cupo de ella.

4.° Salieron de este pueblo, y á pocos días dieron con otro que estaba en una isla que hacía un grande y extendido lago, cuya gente le resistió la entrada por más de una hora, con tantos bríos que no dejaron de suceder desgracias á los nuéstros, y una sobre todas con la muerte de un buen soldado ]lamado Juan de Vivas, en cuya venganza embistieron los demás con tantos bríos que hicieron convertir los suyos á los indios en procurar escaparse de sus manos arrojándose al agua, desamparando su pueblo en las de los españoles, que anduvieron sin pereza trastornándolo codiciosos de hallar el mucho oro que ranchearon de lo más fino, porque demás de cuatro quintales que hallaron de oro bajo en joyas y argollones, no hicieron caso, pareciéndoles ser todo cobre y sin quilates, de que en saliendo se arrepintieron, pues el fuego y ensaye se los halla y da el valor que tiene. Anduvieron después por ambas márgenes del río, entrando por algunos esteros y lagunas, donde no les faltaron buenos pillajes, haciendo con esto tiempo para que se llegara el que habían concertado, en que se habían de juntar los de la tierra y río á la boca del de Carare. * Esta fué la ocasión que los detuvo descansando algunos días en el pueblo de Sompallón, donde después se trasplantó el pueblo de Tamalameque, que había fundado el año de mil quinientos y cuarenta el Capitán Cuevas, por parecerles había mejor disposición de tierras para crianzas de ganado en este sitio de Sompallón, donde tampoco pudieron sustentarse por-la gran fuerza y fragosidad de los indios, con que cada día y aun cada hora los inquictaban y destruían las haciendas y personas, como siempre lo hicieron los naturales de este río, con sucesos tan lastimosos y tanto, que se llevaron muchos libros con las relaciones de todo lo

Debe de ser Cesare, que pudo ser buen testigo un Francisco Henriquez, vecino de Santa Marta, por un caso desgraciado y harto doloroso que entre los demás de esta condición le sucedió. Pues despachando un día en un bergantín á su mujer acompañada de ciertos españoles, su criado, ocho negros remeros y negras del servicio con una rica vajilla de plata y otras joyas y copia de dinero á un repartimiento de indios que tenía en esta provincia de Tamalameque, quedándose él con otro bergantín en Santa Marta para seguir á la mujer en despachándose de ciertos negocios, porque se iba de propósito con toda su casa por algunos días al repartimiento, asegurándole para todo la paz, que había mucho guardaban los indios de ambas márgenes del río; pero pareciéndoles ser mucha la que hasta allí habían guardado, embistieron en cierto paraje con el bergantín mucha cantidad de canoas y robaron cuanto llevaba, y matando toda la gente, dejaron sola viva á la mujer del Henríquez, que metieron la tierra adentro, donde nunca más pareció, ni fueron bastantes á descubrir las muchas y apretadas diligencias que se hicieron.

CAPÍTULO XIV

CONTENIDO: 1.° Han á las manos nuestros soldados á Alonso Xeque, que andaba solicitan. do tierra contra ellos—2.” Saben los soldados del Alonso Xeque de estar la tierra convocada contra ellos y retíranse ála boca del río de Carare—2.° Dánles una guavabara naval los indios, de quesalea los españoles victoriosos,


OS días que se detuvieron los bergantines en Sompallón gastó el Alonso Xeque en solicitar los ánimos (como lo sabía hacer) de toda la tierra, para que irritados diesen sobre los nuéstros en venganza del nuevo daño que á su parecer había recibido en su pueblo; no pudo hacer esto tan en secreto que no se viesen cada día pasar estafetas en canoas por las anchas playas del río, á vista de los bergantines, con los avisos que se iban dando unos á otros; en que no advirtieron los españoles hasta que el Cacique Melo, que llevaban en las tres canoas, como á quien se le entendía de aquellas trazas, las vino á entender y avisar de ellas, declarando al Capitán sus sospechas, y que para salir de ellas, de más de ser el cuidado y vigilancia, importaba coger algunas de aquellas canoas mensajeras, para saber de ellas los intentos de toda la tierra, si no quisiesen por grado, á fuerza de tormentos. Pareció á todos bien el consejo del Cacique y tomándolo, se previnieron tres de los barcos de buenos remeros y indios amigos que al calor de los nuéstros se esforzaban más de lo que podían, y entrando en cada uno seis soldados con sus municiones, embistieron á las primeras tres canoas que dieron vista, que venían bien equipadas de valientes y bien armados indios, y mientras se Ocuparon en coger las dos primeras que tuviesen lugar de tomar tierra y escaparse, como lo intentaron, se huyó y escapó la otra, de que no se les dió mucho á los soldados, pues ya para los intentos tenían arta gente en la de las dos, en especial con la buena suerte que se tuvo de coger en la una al Alonso Xeque, que era la causa de la inquietud de todo el río en ambas partes y de tantas desgracias y pérdidas de vidas y haciendas de españoles,

2.° Andaba éste convocaudo la gente prevenida y resuelta dar aquella noche sobre los bergantines, á donde llegaron con los presos, desengañado ya el Alonso de las mentiras con que lo había asegurado el demonio en sus hechos, de que se daría sobre los españoles sin que ellos lo supiesen, los cuales poniendo en diferentes partes los presos, vinieron á entender de todos cómo toda la gente de ambas bandas del río estaban determinados á matarles aquella noche y que el tenerlos presos no sería parte para desistir de los intentos. Entraron en consulta sobre lo que se debía hacer, y después de varios pareceres, que los más fueron que aguardaran allí, sin dar muestras de cobardía, pues tendrían segura la victoria, por tener allí presos los Caciques, el Alonso Martín, como más cursado en estas ocasiones y de cuya disposición pendían los buenos ó malos sucesos, les habló de esta suerte: « No me parece, amigos, lo acertaremos viendo el peligro tan á los ojos, dejárnoslos á sabiendas quebrar en él, estando en nuestra mano el excusarlo; bien sabéis en las obligaciones que quedamos por el concierto que se hizo á la partida de la ciudad, de que aguardásemos al Gobernador y los demás del ejército á la boca del río de Carare, para pasarlo ellos en los bergantines, y que si no hemos subido tan arriba como nos hallamos, ha sido por hacer tiempo y rehacer el caudal si se nos ofrecía ocasión, y pues de las que hasta aquí hemos salido bien y la que tenemos delante no podemos prometernos llena satisfacción de buen suceso, tengo por cordura, pues nos da lugar le volvamos las espaldas y hurtemos el cuerpo allegándonos, pues ya es tiempo, á la boca del río dicho, pues vale más los aguardemos que nos aguarden, con que saldrán también en vano los intentos de estos indios hallándonos ausentes, de que se seguirá el desbaratarse esta liga contra nosotros, volviéndose cada cual y á sus casas con dificultad de volverse 4 juntar otra vez, desbaratados ésta, y caso que quieran con pertinacia seguir el darnos alcance, si lo hicieren, será mañana con luz, cuando veremos, si llegamos á las manos, quién nos hiriere y á quién herimos, con que podemos tener más seguro el vencer que ser vencidos, y así me determino que, con la capa y silencio de la noche, nos dejemos ir á la mar del agua, para lo cual todos se dispongan, y lo demás que convenga en los bergantines ». Admitieron todos por mejor este consejo y á las primeras sombras de la noche, sin más aguardar, llevaron rejones en que estaban varados los barcos, y dejándose ir al paso de la corriente por no hacer ruido con los remos, caminaron con más espacio que quisieran, pues gastaron todo el de la noche en el que había hasta la boca del río Carare, en cuyo paraje y frento se detuvieron á la banda contraria, que es el Poniente, donde hallando tierra limpia y de cabañas, hicieron asientos y se sentaron tiendas de propósito, teniéndolo de no apartarse de alli hasta que llegara el Jerónimo Lebrón con los demás ; pero los intentos de los indios, que estaban á la banda contraria ea acecho, y ya les habían dado vista, fueron otros que los suyos, pues apenas habían comenzado á disponer los almuerzos, cuando vieron desembocar por el río de Carare más de quinientas canoas, cada una á lo menos traía treinta y cinco indios, todos embijados, con sus penachos y armas y terrible estruendo de voces, caracoles y trompetas, tan alentados á la batalla, que se les echaba de ver en los visajes y meneos que venían haciendo, porque demás de su ferocidad en toda ocasión, en ésta se les acrecentaba por entender venían los nuéstros desbaratados de Sompallón, faltos de municiones y defensa, que debió de ser también concierto entre todos. Estuvieron éstos allí para salir de refresco y dar sobre los que se escaparan de arriba, pues necesariamente habían de echar el río abajo.

3.° Apenas hubieron los soldados dado vista á estas canoas y embarcándose aprisa, y entoldado los bergantines de popa y proa, cuando la dieron á otras infinitas que bajaban el río en su rastro, de las que habían venido á dar sobre ellos aquella noche, que juntas con las otras se vino hacer tan gran número que cubrían todo el tablazo del río y atronaban sus riberas, valles y montes con la algazara entre todos; tirando á vuelta de las voces tan espesas flechas, que casi cubrían el sol, aunque ofendieron poco con ellas á los soldados, por el reparo que tenían de los toldos; donde aunque entraban las puntas, quedaba de fuera el tendal ó carrizo donde estaban aferradas con hilo. 'Tuvieron con este resguardo lugar los soldados de poner por los bordos, disponer y cargar las piezas, y dispararlas á su salvo, con que se comenzó á hacer tal batería, que en poco rato se veían muchas canoas limpias de gente, y boyantes sin quien las guiara, por haber muerto unos de los que venían en ellas, y otros desamparándolas del todo, por haberse arrojado á las aguas, que iban ya tintas en sangre de la mucha que se derramaba; las cabezas quebradas de unos, sirvió de escarmiento á otros, con que tuvieron por mejor y más dichosa suerte, como lo es la del que escarmienta en cabeza ajena; y asi saltaron algunos en las canoas sin dueño, para con ellas y las otras que quedaban más boyantes, poder huír más seguros, con que quedó en poco rato limpio el río de todas, y los bergantines libres y victoriosos, sin pérdida ni desgracia de ninguna persona de ellos, Habiendo averiguado bien al descubierto, y cuán oulpado estaba en él el Alonso, de que se le hizo luégo la causa con las de sus compañeros presos, por lo cual resultó darles sentencia de muerte, tan bien merecida como la tenía por las muchas de que había sido causa, como ya dijimos. Ejecutóse luégo, no obstante mil promesas que hacía de guardar de alli adelante la fidelidad que había prometido en el Santo Bautismo, porque ya llegaba tarde,

CAPÍTULO XV

CONTENIDO: 1.° Júntase el Gobernador Jerónimo Lebrón con los bergantines, y prosi» guese el río, unos por agua, otros por tierra como hasta allí, Entran algunos soldados en un lago—2.° Caso que sucedió á dos españoles con una india y un indio—3.° Determina el Gobernador el nuevo modo que se había de tener de pasar adelante—.* Pasan hasta donde pudieron llegar los bergantines.


SEIS días de esta victoria llegó á la boca del río de Carare Jerónimo Lebrón con el resto del campo, después de haber pasado, y atropellando intolerables trabajos que se le ofrecieron hasta allí, donde fué recibido de los ciento que estaban en los bergantines con grande aplauso y muestras de gusto, como él y los demás que lo acompañaban también le tuvieron de que de los ciento sólo faltaba el que había muerto en la isla, y por las victorias y buenos sucesos que habían tenido, pasaron la boca de aquel río y comenzaron á caminar á las parejas por el grande arriba; los de las tierras y aguas, ranchándose cada noche en playas hasta el río que llaman de Lebrija, que es el mismo que el del Oro; y después la boca del de Serrano, por ser profundo y no poderse vadear sin riesgo de caimanes. Desde donde por no haberlo ya en. pasar ninguno, hasta la Tora ó los cuatro brazos que llaman, pasaron adelante los bergantines, con orden de aguardar allí la demás gente. Yá este pueblo y vocablo de la Tora está totalmente perdido, sin que haya quien se acuerde de él. Llegaron allá algunos días antes y por no perder tiempo en ellos, andaban ranchando en los pueblos de las márgenes al río y comarca de la Tora, donde prendieron, entre los demás, un indio que les prometió llevar á una Provincia de indios ricos poblados á la redonda de un extendido lago, á la banda del Este, cuyas aguas se cebaban de las del Rio Grande, por una boca también angosta, poco trecho arriba de la Tora, que no daba paso mayor que para una canoa. Determinaron con esto los soldados de fletar tres, en que entraron veinticuatro de ellos para el descubrimiento, con buenos bogas de los indios amigos; llegaron con esta prevención á la boca de la Ciénega y la hallaron tan larga y impedida de caimanes, que se gastó desde el amanecer hasta otro día á la misma hora en pasarla, de manera que á las primeras luces del otro día dieron vista á la anchura del lago y á las muchas poblaciones que tenía en su margen, hallando ser más que las noticias. Esta boca está poco más abajo del pueblo de indios que hoy llaman de Chingalas, y á las márgenes de este lago ó ciénega, por sabanas están pobladas de hatos de vacas de vecinos de la villa de Mompox.

2.° Guiaron á la parte donde conjeturaron por los humos había más flacos pueblos, yendo los españoles tendidos en el plan de la canoa, por no alborotar con la vista la tierra antes que saltaran en ella, que fué á la mitad del día, por la proligidad de la navegación y mucha distancia que había desde la boca hasta las primeras casas, donde surgieron y donde comenzó luégo la confusión por la inopinada y repentina llegada de la gente nueva y tan aborrecida de los de ellas por la fama que días antes les había llegado, lo cual también les añadió bríos, para que con ellos y sus armas defendiesen su tierra, haciendo rostro á los peregrinos, á lo menos en cuanto era menester para dar lugar á que se pusiese en cobro hacienda, hijos y mujeres. Un Francisco Muñoz, soldado valiente, codicioso de haber á las manos una moza de buen parecer, rompió por entre los que hacian la resistencia, y apartándose de sus compañeros, la asió de los cabellos; la cual resistiendo el captiverio, daba voces á su marido, que no fué perezoso en llegarle al socorro, y como halló tan ocupado y embebido al soldado en sujetar la bárbara hermosa, y que había perdido la rodela en la refriega, tuvo lugar y buena ocasión de disparar una flecha envenenada, con que le hirió de un-hombro, de que ya que no por entonces, después murió, cuando ya iba sanando, dicen que por hartarse de pescado, con que volvió á tomar fuerza el veneno; ya iba el bárbaro á disparar otra flecha sobre el mismo soldado, cuando llegó Pedro Niño como un viento, y de una cuchillada le cortó el arco, y hirió juntamente una mano, con que se embrayeció más el indio fiero, y fiando en sus fuerzas, embistió con el Pedro Niño á brazo partido, con que anduvieron ambos bregando buen espacio de tiempo, haciendo cada cual lo que podía, hiriendo á su contrario con la cabeza, rodilla, palma y mogicones, hasta que ambos juntamente cayeron, aunque el Pedro Niño encima y con otra no pequeña ventaja, porque cayendo al tronco de una palma donde había un enjambre de abejas con su miel, cargaron sobre el pobre indio desnudo; de manera que no fueron poca parte para que quedara rendido. La mujer, que ya la había desamparado el Francisco Muñoz con el dolor del flechazo, aunque pudiera huír,(uo le pareció ser esto de mujeres honradas, sino ayudar á su marido en cuanto pudo, y asi ambos quedaron presos, que no fueron después de poca importancia en el camino. Entre tanto los otros españoles no holgaban, pues les dieron bien en qué entender los otros indios; mientras les pareció, hicieron bastante tiempo para que se pusiera en cobro la chusma, porque luégo que entendieron esto, desocuparon el puesto los que pudieron á los muertos, heridos y sus casas, tomando por defensa la huida y dejándolas en las manos de los españoles, que supieron darse buena maña en el rancheo, de que no hallaron pocas riquezas, con que el temor que tuvieron, no se alterasen todos los pueblos del lago y viniesen sobre ellos, volvieron con la brevedad posible por la misma boca y barra de la laguna hasta llegar donde habían dejado los bergantines, á donde también llegó luégo el Gobernador con la demás gente.

3.° Fué necesario consultar entre los Capitanes el modo que desde allí.se había de tener para el resto del camino, pues no había ya quien lo supiera, por no haber llegado más que hasta allí Diego de Rincón y Diego de Paredes, cuando subieron con Gonzalo Jiménez de Quesada, y se volvieron con el Licenciado Juan Gallegos en los bergantines á Santa Marta, habiéndoles también de ser forzoso dejar el Río Grande, y tomar á mano izquierda la parte del Oriente por un brazuelo de un río, por donde también subieron los primeros, aunque ya tan sin trochas ni rastros del viaje, por haber ya días que se había hecho, que de ningunasuerte hallaban por donde guiarse, para llevar desde allí los mismos pasos que ellos habían llevado, y así después de la consulta se determinó subiesen los bergantines lo que pudiesen por aquel brazuelo donde se los dejarían por la determinación que todos traían de dar vista á este Reino, y no volver ninguno por entonces á Santa Marta, y que el Capitán Manjarrés con algunos compañeros viniese sobresaliente por la montaña, advirtiendo con cuidado los pasos de los primeros en las cortaduras viejas de los árboles, donde hiciese otras nuevas, para que pudiese guiar tras él abriendo el camino y allanando sus dificultades el Capitán de macheteros que se llamaba Sebastían Millán.

é.° Determinados en esto, hicieron diligencia entre los indios que habían cogido, si había alguno que supiese aquellas trochas por donde habían subido otros hombres barbados como ellos los años antes, para que los fuera guiando, á que se ofreció luégo el indio de la lucha con Pedro Niño, diciendo que él y su mujer lo sabían por haber ido por ellos muchas veces á los rescates de sal y mantas que traían de aquellas tierras, las cuales decían eran dificultosas de pasar, por las asperezas de breñas y arcabucos y faltas de mantenimientos, por ser poca la gente que las habitaba, pero que con todas estas dificultades, si les hacían buenos tratamientos á él y á su mujer, los llevarían hasta donde estaban los otros que iban buscando; por ser esto lo que deseaban, fué de sumo gusto para todos, con que también trataban, y con mayor blandura y amor que á los demás, al indio y su mujer, á los cuales el Manjarrés llevó consigo, que lo fueron buenos y fieles guías, llevándolos por los mejores pasos, los cuales les iba señalando en los árboles y otras partes para los que quedaban detrás. Los bergantines subieron el brazuelo hasta donde pudieron nadar, y allí descargaron lo que llevaban, mientras llegó el Gobernador con la demás gente del campo, que dió luégo orden de que se dispusiesen las cargas acomodadas para bestias y indios, como las pedia la maleza y fragosidad del camino. Despidió desde allí á los Caciques Melo y Malebú con sus canoas y indios, agradeciéndoles la amistad y buena compañía que le habían hecho, aunque ellos, ó por el amor que habían tomado á los nuéstros, ó por el miedo que tenían á los suyos del camino, sin el favor de los soldados, ó por nuevas tierras, se determinaron subir con ellos á este Reino, como lo hicieron, no dejando al Jerónimo Lebrón, hasta que de la vuelta de Santa Marta los dejó otra vez en sus tierras. Hizo también botar los bergantines y dejándolos al albedrío de lo que les sucediese, comenzaron todos á caminar por donde les iban abriendo camino los macheteros, á jornadas cortas, porque la dificultad no daba lugar que se alargasen.

CAPÍTULO XVI

CONTENIDO: 1.° Prosiguen su viaje en demanda del buhío de la sal, yendo sobresaliente el Capitán Manjarrés—2.° Encuentran un río furioso y tratan cómo pasarlo—3.° Habiéndolo pasado algunos, hallan el buhío de la sal, y otros cerca y en ellos alguna, comida—4.° Intenta un soldado matar una india, instigado de la hambre, la cual también les hace algunos pasar el raudal del río.


EL Capitán Manjarrés con los compañeros que le señalaron y las guías de marido y mujer, salió de la Tora cuatro ó cinco días antes que el ejército, apeando algunas dificultades de las infinitas que hallara en el camino por donde iba guiando el indio al buhío y almacén de la sal, de contratos y rescates, que dijimos habían hallado los primeros descubridores. Eran tales las dificultades que se les ponían delante de tierras pantanosas y anegadizas, fangales, balzares y espesura de montañas, que por las más partes no podían andar sin ir primero abriendo con machetes, y sucedió que con uno sin guerra, ni advertir lo que hacía, desjarretó un soldado un pie á otro que se llamaba Alonso Pérez, de los mejores que venían en el campo, de que se recibió notable pena, así por la desgracia del paciente, como por no tener donde dejarlo, sin conocido detrimento de la vida, por hallarse cuatro ó cinco jornadas apartados del cuerpo del ejército, y así como leales compañeros lo cargaron en hombros en una hamaca, remudándose á ratos unos y otros, que no fué añadir poco trabajo sobre el que tenía el camino, hasta un río grande, legua y media antes del buhío en cuya demanda iban, en que gastaron veintisiete días trabajosos desde la Tora, por las dificultades que en cada uno se iban ofreciendo de nuevo y apretándose más cuanto más adelante, por la falta de mantenimientos que comenzaron á tener á la mitad de estos días, la cual suplía mucho las esperanzas de hallar comida, que les salían en vano, por ser rarísimos los moradores de aquel país. .

2.° La iban todos tan sin alientos, que sólo se los daba la guía, diciéndoles estar cerca del buhío de la sal, cuando toparon el río que dijimos, poco más de una legua del que les atajó las esperanzas que llevaban de llegar presto, no hallándole vado ni modo como pasarlo, hasta que la necesidad, maestra de invenciones, en especial la de valiente hambre que les perseguía, les hizo lo fueran también de ellos, sacando fuerzas de flaquezas, y intentando una soga larga tejida de bejucos con que atravesar el furioso río, y ayudados de ella irlo pasando; hízose así, y atándole al extremo unos largos cordeles, se arrojaron con ellos á nado dos soldados, que pasando á la otra banda, aunque con inmenso trabajo por la gran fuerza del río, fueron con los cordeles halando la soga de bejucos hasta que cobrando el cabo, lo amarraron fuerte ¿un árbol en frente de donde estaba atada otra en la otra banda, con que quedó hecho paso, aunque algo dificultoso, por donde fueron pasando uno á uno, desnudos todo el cuerpo por el agua, el hatillo, espada, rodela y arcabuz en la cabeza, asidos con las manos de los bejucos, con que fueron hallándose en la otra banda uno á uno once soldados; el primero que pasó fué el Capitán Morán, el segundo Pedro Carrasco, fué el tercero Manjarrés, á quien siguió Juanes vizcaíno, uno de los soldados más diestros y valerosos que tuvo en Santa Marta desde sus principios. A esto fué siguiendo Pedro Machetero, mozo desbarbado pero muy valiente. Entró luégo un Gonzalo de Oyón, hermano menor de aquel Alonso de Oyón, tirano que se levantó en la ciudad de San Sebastián de la Plata, Gobernación de Popayán, de quien hablará luégo la historia en nuestra tercera parte. Pasó luégo Alvaro Vicente, Cristóbal Roldán y Juan de Tolosa, que con Sancho el “vizcaino y Juan de Gamboa, que fueron los que pasaron primero nadando, hacen el número dicho que se hallaron á la otra banda, atajando á los demás el pasaje una gran creciente que luego sobrevino, con que quedó quebrada la cabuya y divididos los de una parte y otra, y con harto desabrimiento todos, por lo cual le llamaron el río del Bejuco.

3.° No dejándole la hambre dar lugar á dilaciones, tampoco le pareció al Capitán Luis de Manjarrés darlas en buscar el buhío, y tentar por si allí se podía remediar; y así siguiendo una mal abierta senda que iba guiando hacia arriba, algo apartada del río, á poco más de una legua lo hallaron con harta cantidad de panes de sal, que habían bajado allí del Reino para contratos, aunque sin ninguna gente, con que les fué forzoso (no siendo aquello lo que buscaban para matar su hambre) seguir un camino que iba desde allí á otros buhíos, no lejos, donde hallaron moradores, aunque pocos, porque los más de ellos estaban en las labranzas recogiendo su grano, del que hallaron añejo en los buhíos; comenzaron luégo los soldados ú satisfacer, sin que se lo impidiera la gente, que sobresaltada de la que veían en sus tierras, tan extraña, procuraron antes defender por piés sus personas, que por manos sus haciendas y casas, y asi el maíz que hallaron en ellas, y el que recogieron de las labranzas que estaban cerca, lo encerraron en una, con intentos de no desampararlo, por lo mucho que le importaba lo hallase junto al campo cuando llegase para remediar la mucha necesidad que traían de ello y aun de otra tan sabrosa comida.

4.° Con esta consideración y advertir que siendo tan pocos era inconveniente dividirse, estuvieron dos días detenidos, guardando la casa de la comida, sin enviar á dar aviso á los que quedaron de la otra banda del río de lo que les había sucedido, que no les fuera de poco consuelo por el cuidado en que los tenía el no saber del suceso de su caudillo y compañeros, y la aflicción del hambre en que estaban, pues en catorce días fué su principal sustento tallos de bihao cocidos, manjar bien desabrido y de poca sustancia, con que se vinieron hacer las hambres tales, que le forzó la suya á un caballero llamado Valenzuela, determinarse rabiando con ella á decir con juramento que había de matar á la india guía y comerle los hígados asados, y no fué esto sólo á lo hablado, pues estaba ya dispuesto para hacerlo, y pasara adelante con el hecho, si un soldado llamado Iñigo López de Mendoza, con graves palabras, no le afenra el intento, en especial en hombre que era y se preciaba de caballero, y que si todavía quería pasar con él adelante, habían de tomar todos la defensa, pues por todos corría la obligación de conservar el buen nombre que tenían, y que no se dijera en los siglos por venir, había caído una mancha de tánta infamia sobre soldados tan nobles como venían en aquel ejército, y que si el hambre le apretaba tanto, él le daría un pedazo de queso que le había quedado en sus alforjas, con que se podía entretener hasta que Dios lo remediase, en quien confiaba sería presto; hízose asi tomando el Valenzuela el queso, avergonzado ya de haber sacado á plaza sus intentos. Mudó de los que tenía de envíar aviso el Luis de Manjarrés, pareciéndole no ser, acertado por el cuidado y necesidad con que los del río estaban, y así determinó envíar á Pedro Machetero y Gonzalo de Hoyón, mozos sueltos y de brío, con algunas mazorcas, y avises de sus sucesos, dándosele primero de que lo llevasen, y cuidado por el mucho que suelen tener los indios en acecho, y los inconvenientes que se les seguirían si les diesen vista, y aunque caminaran de noche y avisasen á los detenidos en el río, que más arriba se hallarían con bueno y apacible vado, por llevar Sus aguas más extendidas y fondables, pero antes que éstos llegasen, la necesidad de buscar comidas, y el poco remedio que hallaban de donde les viniese, y pareciéndoles ser menos dañoso el aventurarse al río que morir de hambre, hiciéronlo así algunos echándose á nado, que fueron á salir con harto trabajo por el fuerte raudal de la corriente á diferentes puestos de la otra banda, sacando algunos las espadas, rodelas y hatillo sobre la cabeza, de que otros quedaron despojados, como fueron un Juan Guillén y Antonio Pérez de Lara, que perdiendo sus armas entre las aguas, y el vestido, quedaron con sólo el que les dió la naturaleza. Arrojóse después de éstos un Alonso Martín, gran lengua de los indios de Santa Marta, por haberse criado desde niño con ellos, «al cual, perdiendo el ánimo en el raudal de las aguas, favoreció Pedro Niño, que ya estaba de la otra banda, asiéndose de las ramas de un árbol que caían sobre el agua, arrojándose en ellas y alargando un pié en que se asió el Alonso Martín, como lo hizo, con que yéndose mejorando el Pedro Niño en las ramas de más dentro del árbol, acercó Alonso Martín hasta que pudo asirse de algunas que bañaba el agua, con que y con el favor divino, salió sin peligro del rio, dejando en prendas su hatillo y armas, sin sacar otra librea que la natural, con que ya estaban tres vestidos de una misma suerte, á quien los demás socorrieron con lo poco que les había quedado, para honestar las partes de la puridad, quedando todo lo demás del cuerpo cubierto con la capa del cielo, y para no llevar las manos en el seno, ó por mejor decir, vacias, pues no tenían seno donde meterlas, Cortaron unos palos largos y haciéndoles puntas, los llevaban en vez de picas, para lo que pudiese suceder,

CAPÍTULO XVII

CONTENIDO: 1.° Pasan todos el río y júntanse con el Manjarrés, que ya había despachado con dos soldados aviso al Gobernador—2.° Puérzales la hambre á matar de secreto algunos caballos para repararla—3.° Llega el Gobernador á donde estaba el Manjarrés, de donde prosiguen su viaje por mil dificultades—4.° Guazabara que les dan los indiosá una tropa de los soldados de Manjarrés.


MOMARON éstos que habían pasado la derrota de Manjarrés, deteniéndose de cuando en cuando á vomitar la mucha agua que habían bebido sin querer en el pasaje, que como halló el estómago vacío, no la podían detener. A poca distancia del camino toparon los dos soldados que enviaba el Manjarrés con el avío y mazorcas, de que comían con tanto gusto sin que fuese necesario les viese la cara el fuego, como si fueran conservas de Valencia ó las Canarias. Guiáronlos al bohío de la sal, pasando los dos á dar aviso del paso del río á los que estaban detenidos á la otra banda, y aguardando hasta que pasaron todos, y socorriéndoles después de haber pasado con el maiz que les habia quedado, que les supo á cada uno. Harto poco caminaron juntos hasta el buhío de la sal, y desde él al Manjarrés, donde ya estaban los compañeros que iban con los desnudos, á donde los socorricron de vestidos hechos de algunas mantas de algodón que había hallado el Manjarrés en el poblezuelo donde estaba.

2.° Pasaron el río los dos soldados en demanda del Gobernador y la demás gente del campo, que caminaban, no con menores fatigas y aflicciones de hambre que los de adelante; los cuales obligaban á que algunos en secreto matasen los caballos, presumiendo que viéndolos sus amos muertos, los repartirían entre la gente más necesitada, darían carnicería de ellos, vendiéndoles á pedazos en precios subidos, á trueque de oro de que los más traían buena cantidad adquirida en los ranchos que hemos dicho del río, como sucedió con algunos, que viendo sus caballos muertos, los vendían, y les valieron más que les dieran por ellos acá en el Reino, con valor por entonces cada uno más de mil quinientos pesos. No hizo Pedro Ruiz García, pues viendo muerto de esta manera uno que traía regalado, hizo á sus negros lo echasen en el río á los caimanes, procurando con esto atajar los grandes inconvenientes que se iban siguiendo, de que se cumpliesen los deseos de los que así en secreto los mataban, no obstante que tenían él y sus criados la misma necesidad de comida que los demás,

3.° No acudió con menos cuidado el Gobernador á cortar esta malicia, pronunciando un auto, en que con pena de muerte prohibió la de los caballos, aunque fuesen sus propios amos. Llegaron los dos soldados al campo con el aviso de que les tenía Manjarrés grandes comidas, con que fueron bien recibidos, y todos mal alentados, sacan fuerzas de flaqueza con la certidumbre del socorro, para hacer más largas las jornadas y llegar más presto á recibirlo, como sucedió; pues fué menos la mitad del tiempo que ganaron al que habían de gastar por allegar donde estaba el Manjarrés, donde también llegó por su pié el Alonso Pérez, que dijimos fué desjarretado, porque la mucha dieta que por necesidad había tenido, junto con el cuidado de la cura, le hizo sanar en pocos días, en los que estuvieron allí descansando y reformándose el ejército. Pasó adelante Manjarrés con su escuadra, subiendo una empinada cuesta, que cuanto más adelante más se encrespaba, hasta que llegaron al paso que llamaron Volador, por haber visto desde lo alto las eminencias y despeñaderos tales, que si no era volando, era imposible bajarlas, y así fueron prolongando por sus cumbres la empinada singla y cordillera, hasta llegar á una quiebra, por donde se cortaba para dar paso á las aguas, donde lo hallaron poco menos dificultoso y de los mismos riesgos que el que dejaron; pero viendo no había otro menos malo para bajar y proseguir el viaje, hubo de hacerse por allí, sirviéndose cada uno tanto de las manos como de los piés, con lo que, y la ayuda del Señor, se vieron todos abajo sin peligro, porque le dieron infinitas gracias. Llegó el campo de allí tres días, que quedaron todos admirados y temblando sólo en verlo, cuanto más habiéndoles de ser forzoso el pasarlo, pareciéndoles imposible, sin despeñarse los más ó todos; pero Millán con los azadones y barreteros en las partes que permitían las peñas, iba haciendo escalones y gradas anchas, con que se fué haciendo menos dificultosa la bajada, y en lo último de ella se echaron muchas ramas de árboles y fagina para si acaso resbalaban algunos caballos, que era imposible menos según venían hambrientos y cansados no padeciesen el detrimento que fuera si pasaran en la tierra dura y peñas. Acábase el día en esta diligencia y al siguiente, luego por la mañana, fueron echados los caballos sueltos uno á uno por las gradas, hablándoles detrás por donde iban, con tanto tiento como si tuvieran lumbre de razón, y así sólo padecieron desgracia dos yeguas, que no bajando con tanto tiento, rodaron hasta la fagina, de donde no se pudieron más levantar, y así sirvieron de hacer plato á los más honrados y necesitados del ejército. El Capitán Manjarrés, que se hallaba entonces hasta legua y media de aquel paso, dió sobre ciertas casas cercanas á las sierras de Atún, donde hallaron algún mantenimiento de maíz y frijoles y dieron “vista á otros caneyes apartados un cuarto de legua, para donde guiaron con secreto por no ser sentidos y coger las comidas el Capitán Morán, Juan de Cuenca, Antón Pérez de Lara y otro Antón Pérez portugués, Pedro Machetero y otro que llamaban Santo Domingo, todos siete soldados excelentes, ligeros y de grandes bríos, con que volando subieron el reventón que se oponía hasta llegar á las casas que les dejaron libres sus moradores viendo venir á ellos gente bárbara.

4.° Llegó la noche y un grande aguacero juntamente con ellos, con que los fué forzoso recoger á una de las dos casas, que no había más, descuidándose con la buena cena, y nadie que se lo impidiera, y echáronse á dormir sin pensamiento de que podían venir sobre ellos los dueños de las casas, como sucedió, pues convocando á los demás sus parientes de las sierras de Atún al tiempo de rayar el sol, con ímpetu terrible les cercaron la casa inmensa cantidad de fero. ces indios, pegándole fuego por diversas partes, con que se incendió en un instante toda, al fín como de paja. Los soldados que vieron su manifiesto peligro, arremetiendo á las armas y puerta que tenían ya cogidas los bárbaros, á pesar de todo, con muertos y heridos, se vieron en el raso, donde creció la grita tumnlbosa de los indios, confiados y seguros de la victoria en su valentía y armas, y así acrecentaban por momentos los rugidos, de tal manera que oyendo los compañeros que quedaron abajo y enterándose que eran de guazabara, envió el Manjarrés de socorro al Capitán Valenzuela con doce compañeros y arcabuces, que aunque todos eran valientes y ligeros, el reventón de la subida era tan dificultoso que los retardó más de lo que quisieran, con que llegó á tal punto la fuerza de la batalla que fué menester bien la de los soldados para defenderse, en que hicieron cosas tan dignas de eterna memoria, que no atreviéndome á escribirlas por menudo, las dejo que las celebre el silencio. Sucedióle á Antón Pérez de Lara que como anduviese con insignes brios derribando fieros bárbaros por aquella cuesta resbalosa con la sangre y aguacero de la noche, yéndosele ambos piés juntos, cayó en medio del conflicto y de los indios, que saltaron con suma ligereza sobre él, en especial un Cacique como un gigante, que llevaban al pobre soldado en volandas, sin ser poderoso escaparse de ellos, y así viéndose perdido y sin remedio de las manos, acudió al de las voces, llamando con ellas á Morán que lo viniera á socorrer, el cual reconociendo entre la matanza y grita de los indios la voz amiga, acudió como un viento al-socorro, que le comenzó á dar luégo en llegando, abriéndole las entrañas al valiente Cacique, por donde despió la alma con un valiente grito, que atemorizando á los demás, fué causa que se retrajesen y dejasen la presa del soldado, que se puso en un instante en pié con su espada y rodela, que nunca la soltó de la mano, ni los fieros indios se detuvieron en quitársela; tanta era la codicia y lo cebados que estaban en llevarlo vivo y por haber sido en un instante la caída, prisión, socorro y libertad, sin lo cual tuviera entre los indios su miserablefin, pero después no lo hallaba en el contarimuohas veces su buen suceso.

CAPÍTULO XVIII

CONTENIDO: 1.° Victoria que alcanzan los nuéstros de la guazabara, y quémaseles un . barril de pólvora—2.° Prosiguen su viaje con buenos y malos sucesos—3.° Oblígales la hambre á comer grillos y otros animales, y á un soldado á dar setenta y cuatro y pesos por seis ratones—4.° Fuérzales la hambre otra vez á matar algunos mulos. Guazabara que dan los indios, donde mueren algunos de los nuéstros.


LEGABA ya á este tiempo el Capitán Valenzuela con sus compañeros, que disparando los arcabuces, á la entrada se acabaron de atemorizar los naturales y de determinar la huída al alto de la Sierra, dejando al sitio de las casas libre, y heridos á todos los siete soldados, aunque sin riesgo. Advirtiendo el Luis Manjarrés no faltaban poblaciones de indios en aquel paraje, y que pudiera ser hacerse junta de todos para venir sobre ellos y darles algún mal rato, ordenó que veinticinco compañeros con arcabuces y un barril de pólvora tomasen el alto la noche siguiente, con el silencio y tinieblas de ella, como lo hicieron, pues antes de quebrar el alba ya habían tomado la cumbre á tiempo que ya venían algunos escuadrones de indios en su demanda á la venganza del Cacique que mató el Capitán Morán en el socorro del Antón Pérez de Lara, de manera que á los primeros rayos que se asomaron del sol, descubrieron á la clara dos partidas de gente en campaña : la una de solo veinticinco soldados, y la otra de multitud innumerable de indios que en un instante cercaron á los veinticinco que con los arcabuces, arma espantable y nunca vista para ellos, hicieron en poco rato tanto estrago, tirando de mampuesto á la turbamulta, que del temor y espanto se les echaba de ver traían ya floja y resfriada la mano en la batalla, en especial con lo que le sucedió á un soldado, que faltándole la pólvora, acudió por ella al barril y habiéndole sacado y trayendo la cuerda encendida, sin advertencia, encendió también la pólvora y le quemó barba y cabello, de cuyas chispas saltando algunas en el barril que dejó abierto, se encendió, y con terrible estallido reventando, arrojó las duelas ó costillas y arcos por el aire, de que se quedaron los indios tan del todo atemorizados, ques les parecía estaba ya sobre ellos el general juicio y arruin (sio) el postrero, tom aron la huída todos, siguiendo los nuéstros el alcance, hasta meterse por las poblaciones de las sierras de Atún, que entonces eran grandes pueblos, por la mucha gente.

2.° La cual viendo que se iban acercando £ ellos los peregrinos en su tierra, le pegaron fuego con tanta desesperación, que en menos de dos horas veían humear todos los collados, valles y laderas con: un incendio tan general, que no les dejaron una casa enhiesta en que ampararse, de que no dejó de recibir pena por ser ya tiempo de ordinarias aguas en aquella tierra, aunque los consoló ]p copia grande del que se hallaban de maíz en las labranzas que recogieron y encerraron en un buhío que hicieron por su mano, donde esperaron hasta que llegase Luis de Manjarrés, que fué luégo que Jerónimo Lebrón con los demás del campo llegó á las primeras casas que dijimos, donde paró poco el ejército, por ser poca la comida para tantos, con que se veían obligados á pasarse sin detenerse mucho á donde la hallasen procurada ya por los sobresalientes, aunque también, por otra parte, se hacían diligencias en lo mismo buscándolas á un lado y otro del camino por donde marchaba el campo, siendo caudillos de estas diligencias Blasco Martín y Pedro Téllez, que no dieron en veces poco socorro con que pudieron llegar con algún aliento todos y juntarse en las sierras de Atún, donde aguardaba Manjarrés y sus soldados ; estuvieron allí pocos días, porque el mantenimiento no sufrió mucho sin que pasasen adelante con su trabajosísima jornada, con solas esperanzas de comida,

3.° Vídose aquí afligido el Manjarrés por ir algo indispuesto del camino, y tomando en su lugar el cargo de sobresaliente Diego de Paredes Calvo con treinta compañeros, llegó hasta el valle de Opón, catorce leguas de las sierras y Atún, todas de camino anegadizo y montuoso, lleno de cieno y pantanos, ¿áspero y siempre lluvioso, triste y totalmente ajeno de consuelo, pues por las ordinarias y continuas aguas, no había lugar de enjugarse el vestido ; á que sobrevenía la falta de sustento para todos, de manera que los obligaba la hambre á comer grillos, culebras y otras inmundicias tan contrarias á la salud, que murieron por aquellos bosques y asperezas de esto y de hambre más de setenta personas, y aun tal vez sucedió que hallando Pedro Niño seis ó siete ratones que tenian unos indios cocidos con tallos de bihao y no pudiéndolos comer de asco, otro soldado á cuya noticia llegó el guisado, que la hambre le debió de hacer menos asqueroso, dió por ellos sesenta y cuatro pesos de oro fino ó castellanos en dos finas chagualas, que le supieron mejor que en otros tiempos seis estimados conejos de Aranjuez.

4.° Y aunque se pregonó con pena de la vida, nadie matase perro, mula ni caballo, una mañana amanecieron muertos ciertos mulos, y otros cortados ambos labios para comérselos, no fueron posibles el! hallar el agresor las apretadas diligencias que se hicieron, y así se quedó sin castigo el hecho, y ellos en tal trabajo por la falta que les hacían los labios, que no podían roer las hojas de las cañas como los demás de quien era el sustento ordinario, por no hallarse otra yerba más á mano entre aquellos ásperos arcabucos. Salió Pedro Téllez con los que se hallaban más enteros la vuelta de los nacimientos de aquel río de Opón triscando algún socorro de comidas, que era ya en todos la principal ocupación, por ser la principal necesidad que llevaban, y á pocos pasos de como se apartó del ejército dió con ciertas casas proveidas de maíz, yuca y frisoles de que car. garon á osadas y se vinieron hasta llegar al río que era forzoso para llegar al campo ; pero no fué esto tan sin pagar escote, que no bajaron como unas águilas tras de ellos una tropa de indios, y les embistieron con tanto atrevimiento, que les convino para salvar las vidas dejar la carga de los hombros y aprovecharse de las armas, porque se valían de las suyas con tanto ánimo los naturales, que aun no les daban lugar de valerse y defenderse con las espadas y rodelas; antes cinco de ellos quedaron maltratados de los terribles golpes de macanas y uno tanto, llamado Carrasco, que murió aquella noche, como sin duda lo hicieran todos, si no les llegara, sin saber, á buen tiempo socorro de seis soldados, que llegados al río y viendo el peligroso aprieto en que estaban los otros, el Alonso Pérez, que dijimos había sanado del pié que le habían desjarretado, reservado para mayor desgracia, se arrojó con mucho brío, para socorrerlo más presto, al agua, donde le atravesó un indio con una flecha las entrañas, de que acabó su vida también aquella noche juntamente con el Carrasco y otro compañero, después de hechas cristianas diligencias. Visto que no aprovechaban las que hacían en su defensa el Pedro Téllez y sus compañeros, Valenzuela, que era uno de los que estaban á la otra banda del río, sacó lumbre con brevedad y se dió tal maña con el arcabuz que hizo retirar de la ribera á todos los indios, con que pudieron libremente pasarlos sanos el rio á los heridos, de que no quedó libre Pedro Téllez, el cual corrido del suceso, apenas hubo descansado cuatro días cuando con mayor copia de soldados, mejor apercibidos de armas, subió siguiendo los rastros que habian llevado los indios, que se retiraron y caminando con avisado recato hasta pasar las sierras de la banda de Guane, hallaron extendidas poblaciones y en las que toparon más á mano, vengaron sus injurias con harta sangre que se derramó, no sin peligro de los nuéstros y muerte de un soldado que pasó de esta vida en una refriega ; y pareciéndole con esto convenía tomar la vuelta del Real, llegó á él y contó la infinita gente que había hallado por aquella parte.

CAPÍTULO XIX

CONTENIDO: 1.° Encuentro que tiene Manjarrés y sus soldados con un indio que les impide el paso á la subida de una chapa. Mátalo Diego Rincón—2.° Pasa adelante Manjarrés con su tropa hasta el Valle de los primeros descubridores que llamaron del Alférez—3.° Desde donde llegó al de la Grita y pues al mismo sitio el Gobernador Jerónimo Lebrón—4.° Y desde allí á la ciudad de Vélez.


HALLÁNDOSE ya el Capitán Manjarrés con alguna mejoría de sus

achaques, volvió á seguir su oficio de sobresaliente con cuarenta ó cincuenta compañeros, dejando rancheados los del campo y esperando en el Valle de Opón, hasta que enviase razón de los sucesos y tierras de adelante : yendo juntos en prosecución de una chapa por donde era forzoso pasar, para tomar el alto donde iban encaminados, vieron ciertas labranzas y buhíos al parecer de poca gente, y para verlos de tomar les era forzoso subir un recuesto por donde entraba una senda tan angosta que tasadamente cabía por ella un hombre y así habían de ir por fuerza en hilados unos tras otros por entre unas malezas de un cañaveral de cañas bravas y macizas (como son todas las pequeñas de estas tierras), que era imposible apartarse á un lado ni otro; yendo por estos reventones y dificultosas ángosturas, se les opuso un terrible gandul en medio de la senda, defendiendo el paso sin ayuda de otro más que de sus fuerzas, en quien estaba confiado y en un fuerte bastón proporcionado á su terrible estatura y fortaleza. Viéndolo asi detenido y puesto en buena parte para sus intentos, los de la vanguardia, con gentil denuedo y brios, se fueron para él la cuesta arriba, acometiéndolo con ello y maña, poniendo las rodelas por delante, de que el salvaje hacía poca cuenta, pues con su nudoso bastón les hacia trompicar la cuesta abajo, rodando unos sobre otros, con la facilidad que se derriban los bolos con la bola, Corríase de esto cada uno como hombres de honor, y volviendo con mayor brío una y muchas veces, en todas les sucedió lo que en la primera, volviendo rodando sin que en esto aventajase ninguno, por tener el bárbaro tanto ánimo, la piedra y la cuesta por la estrechura del lugar, donde con la fuerza y golpes del bastón, tenía rozado gran espacio de aquellas duras y macizas cañas; estando detenidos en esto los primeros, acabó de llegar la reta. guardia, donde venía Diego Rincón, que luégo que supo ser uno solo el que detenía á tantos, dijo con mucho brío: «¡i Es posible, soldados, que un solo indio resista el paso á tantos y tan fuertes españoles, curtidos en vencer millones de ellos en mil ocasiones que se les han puesto adelante ? dénme lugar á la subida, que yo haré la deje libre y desocupe para todos», á quien respondió Diego de Paredes: «Calvo no quede por eso, señor Rincón, la subida se le dará franca para que sin ir al arcabuco pueda cargar la leña que quisiere, de la mucha que tiene derribada el indio en su defensa y en nuestro daño; pero mire, no suba por el suyo como los demás y baje tomando las pajas con el corderillo y hecha la corona antes que se ordene ».

Iba tomando con esto más bríos el Diego de Rincón, y así con muchos, sin esperar más consulta de la espada desnuda, bien alentado subió el reventón y llegó al gigante, poniéndole delante la rodela con pensamiento de sufrir en ella el primer golpe y entrar luégo con la punta de la espada rompiendo por donde primero topase; pero no le sucedió bien su tanteo, pues el primer golpe que le alcanzó el bastón fué de manera que le hizo volver desatinado la cuesta abajo, dando vueltas ya de piés, ya de cabeza, de que en los compañeros celebrando con risa su regreso, hacían burla de los valentones intentos que poco antes había mostrado, quedando de esta traza más corrido que del suceso; volvió otra vez después de vuelto en sí con mayores bríos, á probar ventura con el salvaje, que le halló tan firme como primero, aunque con mejor suceso, pues al tiempo que venía descargando el pesado golpe de la macana con mucha presteza, se le metió el Rincón debajo, juntando la rodela con la tierra y amparándose de ella, donde el indio hizo el golpe con el medio de la macana, con que no pudo ser tan fuerte y en lleno como si diera con ella más hacia la punta, de manera que no pudo desbaratar al soldado, y así con mucha destreza tuvo lugar de meter la mano de la espada y con ella herirle en el muslo izquierdo, de donde comenzó luégo á salir copia de sangre, que fuéjocasión, y por ventura ya cansado, de pelear con tantos, para que volviese las espaldas y dejase el puesto, huyéndose á gran prisa, yendo tras él con la misma el Rincon siguiendo el alcance con tanta velocidad ambos, que parecía más vuelo que carrera, pues aunque con mucha, subieron los demás soldados, no le fué posible dar alcance aun con la vista, y así no pudieron seguirlos para dar socorro al Rincón, que no les fué de poca congoja, sospechando si tendría necesidad de él, Estando en esto, lo vieron asomar con la espada teñida en sangre, echando mil graciosas arrogancias, como le había quedado la mano sabrosa, diciendo que piés habia tenido aquel gigante, no había para que alzara su espada en los Mergantes, Gralafres y Traquitantos que finge la antigitedad, pues todos esos fueron gallinas para el brío de sus brazos. Y contando el suceso, decía que yéndole ya á los alcances, se había vuelto el indio contra él con furia de un lebrel rabioso, pero tendiendo la mano de la espada, la barrenó por las tripas, y cayó aquella máquina en el suelo, dando tan terrible grito y golpe, que tembló la tierra con la pesada carga, si ya no fué que temblase de mí; el Luis de Manjarrés, con su media lengua, pues era tanto cuanto balbuciente y gracioso en conversaciones de trisca, le respondió; yo oí el golpe, voto á quito, y aun de veros á vos temblamos todos, porque vuestro hecho anula á todos los que hicieron los nueve de la fama.

2.° Con estos entretenimientos, celebrando el valiente hecho del Rincón, y que no merecía quedar por los rincones, llegaron á las casas y labranzas, que hallaron sin gente, porque los intentos del indio en impedir la subida, sólo eran, según pareció, de hacer tiempo para que lo tuvieran sus mujeres y familias, que no debió de haber más gente, para ponerse en cobro antes que llegaran los soldados, que durmieron allí, y siguiendo otro día su trabajoso. camino, llegaron al valle que los primeros descubridores llamaron del Alférez (como queda dicho), quince leguas de la tierra de Opón, donde quedaba Jerónimo Lebrón con los restantes; á quien enviaron luégo aviso que viniese, pues ya por las muchas poblaciones que se iban hallando, se hallaba mayor mantenimiento en aquellas Provincias, hasta donde habían «perecido más de ochenta hombres, por la mayor parte de hambre, desde que dejaron el Río Grande y entraron por la maleza y dificultades que se han dicho. Pasa un furioso río por este Valle, y lo iba tanto cuando pasaron estos soldados, que por poco descuido que tuvo uno llamado Diego Hermoso, lo arrebató y llevó el raudal con tanta fuerza que fué imposible poderlo socorrer los compañeros.

3.° Llegaron los que quedaban detrás, habiéndolos hasta entonces aguardado con sus compañeros el Luis de Manjarrés, que luégo pasó adelante al Valle que también los primeros llamaron de la Grita, porque de día y de noche no dejaban de darla los naturales de él, con asaltos y acometimientos furiosos, en uno de los cuales fué tan desgraciado un soldado llamado Palomares, que lo tomaron vivo á manos y se lo llevaron, sin remedio de poderlo librar, de que quedaron con notable pena y disgusto los demás que siguieron su viaje ya por tierra más abierta, por ser allí el remate de las montañas, aunque tan dobladas de cuestas ásperas, encumbradas y faltas de aguas, por ir desapercibidos de vasos en que llevarla, que muchos llegaron por la sed hasta las últimas aflicciones de la vida, tanto que una siesta sin duda la perdiera de esto el Manjarrés, si con cuidado los soldados no buscaran aguas por muchas partes, y se la trajeran cuando le llegó la nueva al Gobernador al sitio de Opón de la mejora de las tierras y camino que habían abierto los sobresalientes, viendo no la tenían algunos de los enfermos, ni esperanza de tenerla tan presto, y que lo iban retardando demasiado, dejándolos á cargo de su Maese de campo Ortún Velasco, que los amparó con mucho, cuidado, hasta que llegó con ellos algunos días después que los delanteros á Vélez, abrevió con los demás su camino, ya más alentados todos con los buenos países y comidas que iban hallando.

4.° Ya entre los demás, se les habían en este tiempo muerto las guías que traían desde el Río Grande, y así por sendas, los sobresalientes preguntaban algunos indios que habían habido á las manos sobresaltados, en qué parte estaban otros hombres barbados como ellos, de quien vinieron á entender por las mismas sendas, estaban sólo dos días de camino, con que no recibieron poco gusto, viendo lo poco que faltaba para el fin de tan penosa y afligida jornada; durmiendo allí aquella noche, que fué más larga de lo que quisieran, á las primeras hacer otro día, comenzaron su camino, y el que dijeron los indios era de dos días, les hizo su deseo caminar en uno, hasta que dieron vista á la nueva ciudad de Vélez, sin que los vecinos supiesen de cierto su llegada, si bien por algunos indios tenían ya noticias confusas de ella. Como dijimos, le habían llegado al Capitán Martín Galiano, estando haciendo el castigo en la Provincia de Tumunga, pero aunque algunos tenían por cierto vendría algún Gobernador nuevo, otros lo ponían en duda, ó £á lo menos decían que sería mayor la dilación en su llegada, con que estaban todos descuidados, hasta que llegando cerca el Manjarrés y sus compañeros, hicieron salva con los arcabuces, con que salieron todos los vecinos, que reconociendo ser gente de la costa sus compañeros y amigos, los recibieron con abiertos brazos y muchas demostraciones de alegría, con palabras y obras de regalo que les hicieron en sus casas, donde los hospedaron con erecido gusto, y con el mismo despacharon luégo algunos de los más nobles vecinos que saliesen al encuentro del nuevo Gobernador y su gente á darle la bienida de parte de la ciudad, y mejor refresco que pudieron juntar para todos, de que fueron cargados muchos indios hasta que lo encontraron y acompañaron hasta la ciudad, que también lo recibió con aplauso y honradas demostraciones.

CAPÍTULO XX

CONTENIDO: 1.° Recibe el Cabildo y ciudad de Vélez á Jerónimo Lebrón como á su legítimo Gobernador—2.° Resuelve Fernán Pérez de Quesada en la ciudad de Santafé no recibir por Gobernador del Reino á Jerónimo Lebrón, y en orden á eso le despacha dos Capitanes—3.° Responde Jerónimo Lebrón á los mensajeros de Quesada—4.° Envía segunda vez Fernán Pérez mensajeros á Jerónimo Lebrón.


"RA en esta ocasión uno de los Alcaldes de la ciudad el Capitán Alon

so de Poveda, que viendo los recandos de su Gobierno que traía Jerónimo Lebrón y el buen proceder que tenía con todos, como hombre modesto y discreto que era en toda ocasión, fué de parecer con el resto del Cabildo, que lo recibieran por Gobernador, como en realidad no había hasta entonces razón de hacer otra cosa, por no estar aún separado este Reino del Gobierno de Santa Marta por autoridad del Rey, á quien convenía, y no á otro, hacer la separación, como después se hizo; pero entre tanto, todo esto, descubierto en nueva conquista, pertenecía aquella Gobernación y Gobernador de donde tuvo su prin, cipio, como claramente (demás de ser ello asi) lo confiesa el Teniente general Gonzalo Jiménez de Quesada en el título que dió en esta ciudad de Santafé, á diez de Mayo de mil quinientos treinta y nueve, ¿á Gonzalo Suárez Rondón de Justicia Mayor, que decía así: «Yo, Gonzalo Jiménez, Teniente del Gobernador y de Capitán general en esta Provincia de Santa Marta, por el ilustre y muy magnífico señor Don Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de las Islas de Canaria y Adelantado y Gobernador perpetuo de la ciudad de Santa Marta y sus Provincias, por su Majestad c. », donde se ve con claridad que á lo último de esta conquista, cuando ya estaba el pié en el estribo para irse á España, se tenía por Teniente del Gobernador de Santa Marta, como en realidad lo era, y esta Provincia sujeta aquélla; lo mismo confiesa su hermano y Teniente Fernán Pérez de Quesada, confirmando el mismo título en la misma ciudad de Santafé á diez y ocho de Junio de mil quinientos treinta y nueve, ya que era partido para España el Gonzalo Jiménez de Quesada, el cual dice así: «Fernán Pérez de Quesada, Teniente del Gobernador é Justicia Mayor en esta Provincia ó Nuevo Reino de Granada, hasta tanto que su Majestad o el señor Gobernador de la ciudad de Santa Marta en su real nombre otra cosa provea ó mande c.,» de todo lo cual se saca haber andado acertado el Alcalde y Cabildo de Vélez, y ajustados á lo que debían hacer en conciencia, recibiendo á Jerónimo Lebrón, y el yerro que hicieron los que después no lo recibieron.

2.° Despacharon luégo á esta ciudad de Santafé, por la posta, desde la de Vélez, dando aviso al Fernán Pérez de la llegada del nuevo Gobernador, que la tomó pesadamente, y mucho más cuando supo que los de Vélez le habían recibido; y así resuelto y cerrándose, como dicen, de campiña Á no recibirlo, ordenó que fuesen hablarle y darle bienvenida de su parte el Capitán Antón de Olalla. y Guzmán de Avellaneda, advirtiéndcles hablasen siempre con el recato que era menester en orden á que no se extendía su jurisdicción á la nueva conquista de este Reino, y así llegados ambos, fuéronle ú besar las manos y tomándola para hablar el Antón de Olalla, después de haberle dado la bienvenida de parte de Fernán Pérez, le dijo en su nombre: «Ya sabrá Vmd. que gobierna este Nuevo Reino, en nombre del Rey, en ausencia de su hermano Fernán Pérez de Quesada, el cual nos ordenó que en nombre suyo viésemos los recaudos que Vmd. trae, con que pretende ser esto de su Gobierno de Santa Marta, porque si en ellos no se dijo expresamente comprenderse este Reino en aquel Gobierno, se sirviera Vmd. de no intentar gobernarlo, ni inquietar á quien ahora lo go. bierna, hasta que el Rey Nuestro Señor declare otra cosa, en cuyo Consejo están ya los recaudos de la división, para que él nos ordeno como Señor de todo lo que debemos hacer ; las tierras y sus indios están ya repartidos en sus conquistadores, y así ahora, cuando el que gobierna esto quiera sujetarlo á otro que lo mande y gobierne, los Cabildos de las tres ciudades, es cierto no le consentirán, si bien todos, como gente hidalga y tomedida, estimarán como se debe y es razón la persona de Vmd., sus Capitanes y soldados; y si en algo de esto hemos sido causa de disgusto, somos también dignos de perdón, pues no son nuéstras las resoluciones y palabras, sino de quien nos envía».

3.° Oyólas con atención el Gobernador, y reportándose, sin dar á entender la alteración que le habían causado, respondió: * Satisfecho quedo, señor Capitán Antón de Olalla, de vuestro intento y que si algo hay contra el que se debe tener en recibirme, no es tan vuestro cuanto del que gobierna, cuyas razones tengo por frívolas y de ninguna fuerza, para dejar de ponerla yo en que no se me quite lo que el Rey ma ha dado, y querer hacerme en esto resistencia; bendrá resabios el que resuelva hacer á su Majestad, es incurrir en mal caso, pues mis recaudos contienen no sólo aquel Gobierno del puerto de Santa Marta, pero todo lo descubierto y por descubrir, lejos ó cerca de él, y decir que esto está ya separado de aquello, bien sabe Fernán Pérez ser incierto, hasta que la poderosa mano y determinación de nuestro Rey lo haga, en cuya voluntad sólo está el desmembrarlo ó que se esté junto, de que hasta ahora no sabemos más que esto postrero, tengo también por razón desvanecida fundar el derecho de este Gobierno en tener ya repartida la tierra á los conquistadores de ella, pues no obstante que eso se ha hecho sin dueño, mis intentos no de quitar á nadie los premios tan bien merecidos á los grandes trabajos que padecieron en su descubrimiento, como hemos echado de ver por experiencia, con lo que nosotros hemos padecido en el mismo camino, sino antes acrecentarlos con mucho aumento, pues conozco ser pequeña toda paga á servicios tan crecidos como en éstos se hicieron. La gente que me viene acompañando, si bien deseo sus comodidades, no han de ser quitándolas á otros, pues es gente toda que por la espada y lanza hacerse temer y ganarla comida y el respeto, y ellos lo tienen tan bueno á toda su buena correspondencia y cortesía, que sabrá conocer se les deben más que á ellos, á los primeros que dieron vista y conquistaron la tierra, y así con esta llaneza quisiere todavía Fernán Pérez permanecer en su porfía, tenga por cierto habré yo con ella de defender mi jurisdicción ”.

4.° Callando estaba el Capitán Antón de Olalla á todas estas razones, cuando su compañero, Guzmán de Avellaneda, pareciéndole ser demasiado el silencio, con demasiada alteración y dando de mano, dijo al Gobernador: «Traiga Vmd. lo que mandare y sean sus recaudos más que bastantes, que si su provi. sión no se declarase expresamente en este Reino, bien podrá sosegarse en este pueblo, sin poner más adelante el pié, porque sé de ciencia cierta serán en balde las diligencias que contra esto se hicieren»—«Eso será, respondió el Gobernador, si la cosa se guiara por vuestro consejo y de los que fueren de igual talento, y por ser mensajero no respondo á vuestras razones como merecen, no haciendo uno de ellas, y así id ambos en paz, porque en ésta quiero librar mi justicia, antes que en las puntas de las lanzas». Despidiéronse con esto del Gobernador, saliendo tan en su gracia el Antón de Olalla, cuanto el Avellaneda desabrido; vinieron ambos á esta ciudad de Santafé, y dando al Fernán Pérez la respuesta, le significaron ser el Gobernador hombre de valor y sustancia, á quien determinó el Quesada volver otra vez á enviarle mensajeros para conocer más por entero su intención; saber si mudaba algo de intentos, y así nombró para esto al Capitán Juan Cabrera y Baltasar Maldonado, que llegados á la ciudad de Vélez, los recibió el Jerónimo Lebrón con las cortesías que merecían personas de sus buenas prendas, con quien estuvo hablando á solas tiempo prolijo. En tan poco se concluyó nada, porque el Gobernador estaba firme en sus intentos de querer le obedecieran, como se echó de ver en los efectos y en lo que salieron diciendo los de la embajada con desabrimiento de no ir despachados como pretendían, con el cual salieron de la ciudad y se volvieron á esta de Santafé, dando la respuesta al Fernán Pérez de Quesada del ruin despacho con que venían.

CAPÍTULO XXI

CONTENIDO: 1.° Dice á Jerónimo Lebrón llevar las cosas por modo pacífico, y Fernán Pérez le escribe una carta y determinan se vean juntos los dos en Tunja—2.° Sale el Teniente Fernán Pérez de la, ciudad de Santafé, y Jerónimo Lebrón de la de Vé" lez * y dánse vista cerca de ésta ambos campos—3.° Los Capitanes de ambas partes procuran terciar de bueno y entre ellos Gonzalo Suárez,


N? faltó quien con malicia aconsejara al Gobernador que no dejase volver á Santafé á los dos de laembajada, antes los prendiese, al menos al Juan de Cabrera, por ser hombre de lucido talento y el oráculo de los cabildos de las tres ciudades, cuyo parecer de ordinario seguían, por darlo siempre bien fundado y con direcciones al provecho de la tierra, porque quedando desamparados de estos fuertes consejos, quedaria con menos fuerza el Fernán Pérez, y las Repúblicas para hacerle con trazas resistencia; no le pareció al Jerónimo Lebrón ser cordura llevar la cosa por términos rigurosos con quien hasta entonces la intentaba con humildes ruegos y sin arrogancias, y pues Dice el original; de Tunja, ellos lo habían comenzado así, tenía por más acierto pasarla con aquel modo ade. lante, y untar la llaga primero que quemarla, y de ordinario sucede que el que ayer á vísperas tenía un parecer, hoy al amanecer lo saca de otra color, porque como el pensamiento no está un punto ocioso, suele mejorar los intentos, mirando las cosas con diferente modo. Mudó el Fernán Pérez de Quesada el que hasta allí había tenido, negociando de palabra por terceras personas, pareciéndole mejor traza tratar del caso por escrito, y así le despachó una carta con persona de cuidado, cuya sustancia era en suma decir que aquel negocio estaba cometido á los cabildos de las tres ciudades, Santafé, Vélez y Tunja, para que confiriendo en sus acuerdos los recados con que pretendia el Gobierno de la nueva tierra conquistada, saliese determinado lo que se debía hacer, pues miran más muchos ojos que pocos, y en los inconvenientes reparan más muchos juicios que uno, y que para dar mejor acierto á todo, le suplicaba se llegase á la ciudad de Tunja, donde se acabarían de determinar las controversias y salva la justicia de las partes, se le serviría en todo lo que les quisiese emplear en cosas de su gusto, y que él le tenía de llegar también á la ciudad dicha, para lo cual tenia calzadas las espuelas, con mil deseos de besar sus manos y conocer las muchas partes que de él suplicaban.

2.° Ya en este tiempo la gente y caballos de Jerónimo Lebrón se habían reformado de los trabajos del camino con el buen tratamiento que á todos se les hizo en Vélez, y así vista la carta de Fernan Pérez, salió de la ciudad, acompañado de los vecinos más lucidos, que de su voluntad quisieron usar de esta cortesía y estar á su voluntad para cualesquier suceso, viendo que en reslidad era su legitimo Gobernador, y asi juntos con la demás gente que trajo el Jerónimo Lebrón, que por toda se juntarian doscientos peones, y ciento en lucidos y briosos caballos con la preparación de armas necesarias ofensivas y para defensa, porque los barruntos que tenian de haber de venir la cosa en rompimiento los hizo disponerlo todo así con cautela, de la $ual avisado el Fernán Pérez, que algún tiempo antes había llegado á Tunja, tampoco le faltó, pues so color de salir á recibirlo, sacó de la ciudad el mismo número de peones y gentes, todos hombres de gran valor para la guerra, y sustancia para todo negocio y sobre todo muy aficionados á su General, con que pudo con facilidad disponerlos para responder al Gobernador según cantase. Diéronse vista los dos campos á un cuarto de legua escaso de distancia de la ciudad de Tunja, y, viniéndose acercando los unos á los otros, hicieron todos alto á poco más distancia de un tiro de escopeta, á una parte y otra de una quebradilla pedregosa, de poca agua, que pasaba por medio. Advirtiendo el Jerónimo Lebrón los infinitos indios que cubrían los valles y laderas, venidos allí sin ser llamados, para ver en qué paraban los negocios, exhortaudo su gente, la compuso enerpresentación de rompimiento, de lo cual alterado el Fernán Pérez y los suyos, hicieron las más diligencias, estando cada cual así dispuesto, esperando si el contrario hacía el primer rompimiento para quedar disculpado cada uno de no haber sido el primero que acometió, sino el que se defendía. En esta dilación andaban los escribanos que traían de cada parte, una ú otra, haciendo alternativos requerimientos, protestaciones y otras diligencias comunes para descargar cada cual su bando de cualquier maló daño que viniese, librando el negocio en las armas, pudiendo decidirse por papeles y judicatura de hombres de ciencia y conciencia; también pasaban de un bando á otro, con intentos de componer los daños que amenazaban hombres de discreción y buen celo, señalándose entre los demás el Capitán Suárez como más obligado á desear la paz de la ciudad y tierra que estaba más á su cargo que á los otros, por ser Justicia mayor de ella.

3.° Y así llegando con el comedimiento y cortesias que eran razón, dijo la suya al Gobernador de esta manera: “* Mucho importará, señor Jerónimo Lebrón, que por un rato se sirva Vmd. cerrar los oídos á sus razones, que por ventura no procuran más que la inquietud y perdición de tantos y tan nobles hidalgos como aquí están á pique de ello, y se abran á mis razones, que van guiadas á cortar tan grandes inconvenientes y dirigir las cosas á buen fin; el que pretende en sus armas el cirujano es la salud del enfermo, la cual es imposible se consiga sin mayor daño, cuando pidiendo la necesidad de la llaga sólo unturas, se cauteriza con abrasante fuego, de donde se le vienen á encoger los nervios, y quedar con más daño que el principal; esto podemos temer en la ocasión presente, pues habiéndonos costado tanto las conquistas y pacificación de estos naturales, y procurando con los mismos trabajos reducirlos del todo y conservarlos en la fe católica, y en nuestra amistad, no será buen medio para conseguir estos fines cauterizar esta llaga que procuramos curar con blandura, poniéndoles delante el fuego encendido de la guerra que está amenazando entre nosotros, porque es imposible que dejen de alterarse y mudar de intenciones cuando vean que las nuéstras son de matarnos unos á otros, hermanos, parientes, conocidos, pues no les falta habilidad para corjeturar de aquí que si estas crueldades usamos unos con otros, mayores las tendremos con ellos, y lo que de aquí se seguirá, júzguelo el juicio más cuerdo, que podrá también en juzgar ser común el detrimento llegados á las manos, pues cada cual sabrá menear las suyas en defensa y la de justicia, sin ahorrarse en el fuego de la batalla amigos con amigos, hermanos con hermanos ni hijos con padres, faltando en todo la caridad cristiana con que debemos proceder los hijos de la Iglesia, de que con tanta razón todos nos preciamos, ni hay para que nadie se prometa salir victorioso, pues las dudas de la guerra á nadie pueden asegurar esto, y caso que demos á Vimd. este seguro no se le podremos dar del castigo que merecerá por haber acometido ó tomado venganza, no de enemigos de la fé, sino de hijos de la iglesia y leales vasallos á su Rey, pues en su nombre venimos todos de España, hemos descubierto estas tierras, y determinado se ponga en sus Reales manos la división de ellas y las de Santa Marta; lo cual se está hoy determinando en el Real Consejo, á cuya resolución estamos todos obedientes para cuando venga, pero entre tanto no será bien se perturbe el orden que está dado para nuestra paz y la de los naturales, y pues la capacidad y talento de Vmd. tendrá bien considerada la sustancia y ponderación que esto tenga, no será perder sino hacerse digno de una gran corona, cuya fama se publicará por el mundo, de que no perturbando el modo con que se va procediendo en plantar la fe católica, haya remitido la determi- . nación de esto al cabildo, donde todos procuraremos se dé á cada cual lo que es suyo.

CAPÍTULO XXII

CONTENIDO: 1.° Resulta el buen tercio de Suárez y los demás el hablarse á solas el Gobernador y Fernán Pérez de Quesada—2.° De que resultó el aquietarse todos y entrar de “amistad en Tunja—3.° No se le admiten sus recados ni los dan por bastantes los del Cabildo de la ciudad, con que se determina volver á Santa Marta— é.' Pártese á Santa Marta, donde llega y desde allí á Santo Domingo—4.° Hace degollar al Cacique Tunja Fernán Pérez de Quesada, por cierto testimonio que le levantaron—5.° Determina Fernán Pérez de Quesada hacer jornada en demanda de la casa del sol y deja por Justicia mayor á Gonzálo Suárez,


ESTABAN con Jerónimo Lebrón presentes á esta plática el Capitán Ortún Velazco, Luis de Manjarrés, Juan Ruiz de Orejuela, Diego de Rincón y otros soldados qne no ayudaron poco á realzar la razón que había en lo que se proponía, con que el Gobernador se determinó á hablar sobre el caso á solas con Fernán Pérez, de que fué mensajero el mismo Suárez, entendiendo, como sucedió, era aquél el último lance para que cesasen las lanzas de la guerra y inquietudes, y así salió luégo el Fernán Pérez á la margen de la quebrada que estaba en medio, acompañado de los Capitanes Juan de Céspedes y Juan Cabrera, el Capitán Suárez y Gonzalo García Zorro,solos cinea con espadas solas en las manos. Hizo lo mismo Jerónimo Lebrón acompañado de los Capitanes Ortún Velasco, Luis de Manjarrés, San Millán y Jerónimo de Aguayo, y llegados los unos á los otros, se saludaron con grande urbanidad y cortesanos comedimientos, y con los mismos llamó el Jerónimo Lebrón aparte al Fernán Pérez, y comenzaron ambos á pasearse y hablar á solas gran espacio de tiempo, á lo que pareció, dando y tornando sobre el negocio con mucha amistad de ambas partes, y aun del Gobernador. No debieron de faltar ofertas, pretendiendo con ellas ganar la voluntad al Quesada, como á principal cuerda del instrumento, teniendo por cierto que si ésta se templaba, no harían las demás disonancia.

2.° Pero el Fernán Pérez estuvo siempre firme en lo que se remitiese la resolución á los cabiidos, como quien tenía seguro se habían de hacer sus partes y guardarle el rostro, y que si ellos quisiesen admitirlo con una mano, él los recibiría con ambas: con esta resolución subieron los unos y los otros á caballo con muestras y apariencias amigables y fueron á la ciudad de Tunja, donde hospedaron á los recién venidos, y trataron al Gobernador con la urbanidad, cortesías y regalo que si estuviera admitido en el Gobierno.

3.° Mas aunque en el preseutar sus provisiones hizo todas las diligencia que suelen en tales ocasiones hombres sagaces, no dieron los recados por bastantes, usando de razones y disculpas menos jurídicas que voluntarias, pues sólo las pudieron fundar como hemos dicho. Sic volo sic jubeo sit proratione voluntas: : asi lo quiero, así lo mando, siendo sólo mi voluntad la razón de todo; y para que con gusto se volviese á su Gobernación, dejando ésta al que la tenía, dieron orden cómo él y los que de sus compañeros le quisiesen seguir de vuelta, vendiesen su ropa, esclavos, caballos y las demás cosas que traían á precios excesivos, porque entonces la necesidad que padecían de todo los nuevos moradores de la tierra, hacía que el precio más moderado de las cosas fuese el que les ponía el dueño, con que recogió el Jerónimo de Lebrón suma de oro y esmeraldas de que entonces estaban abundantes los conquistadores, y lo mismo juntaron algunos de sus compañeros, personas principales, vendiendo á su gusto todas sus haciendas, por el que tuvieron de acompañarlo de vuelta ; entre los cuales fueron el Maese de Campo de Belalcázar, Melchor de Valdés, y el Maese de Campo de D. Pedro Fernández de Lugo, Juan Ruiz de Orejuela, viéndose defraudado de lo que venía á buscar, pues no halló aun rastro de nada. Acompañáronlo también algunos de los que estaban en el Reino hasta la costa, por tener ya bien proveidos los cofres y acrecentados caudales con los provechos que se les habían seguido desde que descubrieron la tierra, que por todos serían los que se embarcaron con él en un barco cerca de Tocaima y le fueron acompañando todo el Río Grande, hasta veinticinco hombres, poco más ó menos, de suerte que todo el resto de los que metió en el Reino, mujeres españolas y esclavos, se quedaron en él. Llegó con próspero viaje á Santa Marta, á donde á pocos días que fué, luégo que tuvo nueva de la venida por Gobernador de Santa Marta y el Nuevo Reino, D. Alonso Luis de Lugo, dejando el Gobierno de Santa Marta al Obispo Juan de Angulo, no el primero que tuvo aquella ciudad, como dice Herrera de ca 7, lib. 1., cap. 10, porque antes había tenido otros dos (como lo digo en la Historia de Santa Marta), se fué á la Isla Española y ciudad de Santo Domingo, donde tenía asentada casa y hacienda, que junto con la mucha que llevó del Reino, pasó el resto de su vida con mucho posible y más contento que si tuviera el Gobierno, sin aguardar después de él golpes de residencias, que suelen de ordinario quebrantar los huesos, afligir el alma, destruír las haciendas y consumir la vida, aunque más procuren traerla ajustada entre tantos émulos como tienen los jueces, en especial en estas tierras, donde media tanta agua entre ellas y su Rey. No se ha podido sacar puntual cuenta del mes en que entró en este Reino Jerónimo Lebrón, pero según el que dijimos salió de. Santa Marta y, el tiempo que gastó en el camino, llegó á la ciudad de Vélez á los últimos de Junio del año de mil quinientos cuarenta, ni de los muchos que se quedaron en él han podido conservarse hasta hoy las memorias de sus nombres, por haberlas consumido ochenta y dos años que han pasado hasta Éste y así de todos ellos sólo hemos podido recoger y reducir á memoria éstos: El Capitán Ortún Velasco, el Capitán Gregorio Suárez, el Capitán Juan de Angulo, el Capitán Jerónimo de Aguayo, caballero cordovés, que fué el primero que sembró y cogió trigo en este Nuevo Reino de Granada, cerca de Tunja, Pedro Briceño, que fué el primero que hizo molino para moler el trigo ; como la primera mujer que hizo pan de él fué Elvira Gutiérrez, mujer del Capitán Juan de Montalvo ; el Capitán Diego García Pacheco, Gonzalo de León, Pedro García Ruiz, Diego de Rincón, Pedro Niño, Francisco Gutiérrez de Murcia, el Capitán Luis de Manjarrés, Diego de Paredes Calvo, el Capitán Alonso Martín, Fernando Alvarez de Acevedo, que fué el que después metió por los llanos el primer ganado en este Nuevo Reino y lo trajo de la Isla de la Margarita, porque por el río el prime ro que entró lo trajo el Adelantado D. Alonso Luis de Lugo; Sancho Vizcaino, Pedro Téllez, Antón Pérez de Lara, Antón Pérez, portugués, Pedro Blasco Martín, el Capitán Lorenzo Martín ; de éstos y otros que se quedaron de los de esta Gobernación en los tres Tenientes Quesada, Fedremán y Belalcázar se dieron después á otros tierras, como en especial sabemos lo hicieron el Capitán Alonso Martín, de ellos; Jerónimo de Inzá, de los de Quesada, y Mateo Sánchez Rey, de los de Fedremán, que se volvieron á Santa Marta, aunque después algunos á este Reino.

5.° Ya en este tiempo era muerto el Cacique Quemuinchatecha, que hallaron los españoles cuando entraron á Tunja, de su muerte natural y grande edad que tenía, y en su lugar había heredado su sobrino Quemichua, que gobernaba sus indios con afabilidad, y hacía buenas amistades á los españoles; pero duróle poco esta fortuna, pues un indio del mismo pueblo, según dicen, sólo por hacer á su salvo de una de sus mujeres, de quien el indio andaba aficionado, se juntó con otros incitándoles que acusasen al Cacique delante del Fernán Pérez de Quesada, que tenía convocada la tierra para hacer un general alzamiento, y dando sobre los españoles, consumirlos á todos. Hizose la acusación y averiguación del caso, tal cual se puede hacer entre gente incapaz de poder con certeza de averiguar cómo son los indios, y pareciéndole al Fernán Pérez era bastante, y según se dice, incitándolo algunos soldados del Pirú, gente poco quieta, dió sentencia de que fuese el Cacique degollado, como se hizo, en medio de la plaza de la ciudad de Tunja, con mucha cantidad de sus vasallos, sin otra multitud que de otros pueblos se hizo justicia por haberlos también encartado y metido en la danza de la rebelión el malicioso indio, sin tener ninguno de ellos culpa por no haberse en toda la provincia de Tunja imaginádose tal, que parece lleva de suelo toda aquella tierra y clima y aun toda la de los Moscas el ser leales á sus mayores. De este Cacique muerto degollado, dicen los indios circunvecinos de Tunja que está la cabeza con el cuerpo de oro en el arcabuco de Iguaque, y el cuerpo con la cabeza de oro en el pueblo Ramiriquí én un santuario,

6.° En los recados que dió á Gonzalo Suárez el Licenciado Gonzalo Jimé. nez de Quesada acerca de su partida á España para ser Justicia Mayor en la ciudad de Tunja y todo su término y facultades para ensancharlos con nuevos descubrimientos y conquistas por todas las partes de él, le dejó prohibido ne las hiciese en las provincias de las Amazonas, de quien se tenía noticia, ni el de los indios Laches, donde también se la habían dado de la casa del sol, porque estas dos conquistas las reservaba para si á la vuelta que hiciese de España ó para quien él diese comisión, y asi, ó por haberla dejado á su hermano Fernán Pérez de Quesada, ó por haberse él dispuesto á eso, viéndose Teniente de su hermano y Justicia Mayor de este Reino, y que había quedado victorioso contra los intentos de Jerónimo Lebrón, y viendo la tierra conquistada de los Moscas pacífica y poblada de valientes y diestros Capitanes para lo que pudiera suceder en su ausencia, se determinó con la gente que le pareció á propósito hacer una salida en descubrimiento de las noticias que se tenían de la casa del sol; pero sabiendo esta su determinación, el cabildo de esta ciudad de Santafé y la de Tunja, le hicieron requerimientos que antes de su partida dejase nombrado por Justicia Mayor y su Lugar-teniente persona de su satisfacción para todo lo que en su ausencia se ofreciese, como lo hizo nombrando al mismo Capitán Gonzalo Suárez Rondón, de cuyo nombramiento salieron luégo dudas entre algunos hombres de valor, si lo podía tener ó no el nombramiento hecho por el Fernán Pérez, á causa de ser él Teniente de su hermano Gonzalo Jiménez de Quesada, lo cual se remedió haciendo elección del mismo Capitán Suárez para lo mismo los cahildos de Santafé y "Tunja, con que les pareció quedaba ya todo eso seguro por ese camino, y sin contradicción, como en efecto no la hubo, antes se supo portar tan bien el Gonzalo Suárez en el Gobierno y tan á gusto de los más, que viniendo después orden de su Majestad, para que en las partes que no estuviese puesto por su orden Gobernador, lo fuese aquel que nombra. son y eligiesen las ciudades y que aquél daba por electo y lo confirmaba desde luégo para que en su Real nombre gobernase ; usando los cabildos de Santafé y Tunja de esta Real facultad en ausencia del Quesada, fué en cabildo abierto á voz de todos reelecto para el Gobierno el Gonzalo Suárez.

CAPÍTULO XXIII

CONTENIDO: 1.° Trabajos y discurso de la jornada de Fernán Pérez—2.° Encomiéndase el pueblo de Tundama á Baltasar Maldonado con condición que lo pacificase, que estaba fortificado en la isla del Pantano—3.° Llegan los españoles cerca de la isla, y habla el Capitán Baltasar Maldonado al Tundama, pidiendo se dé paz—4.° Respuesta que da el Tundama á los castellanos.


DS lo necesario á su viaje y descubrimiento el Fernán Pérez, y con los Capitanes y soldados que señaló, que fueron más de doscientos, y entre ellos de los más principales Lope Montalvo de Lugo, que había entrado en el mismo año con una compañía por la misma parte y pasos que Fedremán, habiendo salido como él, también desde Coro, como yá dijimos en la primera parte. Llevaba también más de cuatrocientos indios é indias de servicio y por Capellán al Padre Fray Vicente Requesada, de la Orden de San Agustín, Cura de Tunja. Salió de Santafé y después de Tunja, mediado el mes de Agosto el año de 1541, la vuelta de los indios y Provincia llamada de los Laches, donde las esperanzas que llevaba de las noticias de la casa del Sol, después de haber padecido innumerables trabajos en trastornar toda aquella tierra, se quedaron, como dijimos, 4la luna; pasó desde allí por las quebradas de Tequia, hasta llegar al páramo de Ciribita, donde halló los rastros, aunque antiguos, de cuando llegó por allí Ambrosio de Alfinger, como dejamos dicho en nuestra primera parte. Volvió para la del Oriente, entrándose en los llanos en busca del fingido Dorado, ó tierras de las Amazonas; cargése al Sur y llegó al pueblo de Nuestra Señora, ó de la Fragua, que es como dejamos dicho, donde después se pobló y ahora lo está la ciudad de San Juan de los Llanos, y habiéndose proveído de algunas comidas, fué torciendo el viaje al poniente, por tierras ásperas, de mal país y mal pobladas, pues sólo toparon con los indios llamados Macos, gente poca y pobre. Pasado el río Papamene entraron en la Provincia de los indios Guaipis, desde donde dieron en otra más poblada y áspera, de los Choquies, gente Caribe; de donde á distancia de nueve jornadas toparon un río que llamaron Bermejo, desde donde se volvió Jorge de Espira, como dejamos dicho, que estará de la mar del Norte al Sur más de quinientas leguas. Pasado este río, siguiendo la aspereza de la misma cordillera y sierras que llaman de Tagaeza, habiendo caminado hasta treinta leguas con increíbles necesidades de comidas, viéndose atajados de la aspereza para pasar adelante, revolvieron á los Llanos, donde encontraban tántos anegadizos y rios, que les sucedió algún día hacer diez ó doce puentes para pasarlos, con mil enfermedades y muertes que por el mal país les sobrevenían; andando por aquí de una vuelta y otra sin saber los guías por dónde echar, dieron con aquella gran cordillera que cría los árboles que llaman de la canela, á lo que es aquella especie á las espaldas del Quito, que corren más de cuarenta leguas, todas de tierra sobremanera enfermiza; y al fin, habiendo pasado el valle llamado de Mocoa, y tomado algunos indios, con que fueron siguiendo ciertas noticias al poniente de una tierra llamada Achivichí, con intolerables trabajos, vinieron á hallarse en el valle de Sibundoy, tierra de Pasto, y Gobernación que hoy es de Popayán, habiendo andado desde Mocoa hasta allí más de doscientas leguas de tierra anegadiza, pobre, desierta y mal poblada; en que gastó muchos meses primero que volviera al Reino, con tan grandes trabajos de hambres y enfermedades, que sería de tejer una larguísima historia y no tan importante, ponernos de intentos á escribirlos más por menudo, pues por uno de los trabajosos sucesos se pueden sacar los demás que los trajo á éste, y fué que llevando el Padre Fray Vicente Requesada en su rancho para ayudar á llevar su gasto el asno Marubare, de quien ya dijimos habían subido desde la costa del mar los primeros conquistadores, fué tan grande la hambre que en una ocasión tuvieron, que les fué forzoso matarlo y dar alguna de la sangre en regalo á los enfermos, y de la otra, con las tripas, hacer morcillas, comiéndose todo lo demás, sin perder el cuero, que lo tuvieron por no poco regalo los que lo alcanzaron á comer. Vino á salir después el Fernán Pérez y Montalvo de Lugo por el paraje y tierras de Pasto, que hemos dicho, con muy poca gente de la que había sacado, por haberse muerto más de cien soldados, ya hechos y cursados en estas guerras, de las que en otras llaman veteranos y en éstas baquianos, y ciento y dos caballos y casi toda la gente de servicio, y otros huidos á la Gobernación de Popayán, 4 donde envió después Don Alonso Luis de Lugo, aunque en vano, á recogerlos, como diremos.

2.° Fué siempre el Cacique Tundama ó Duitama tan valeroso, que en él parece se había encerrado toda la dificultad de la conquista y pacificación de los indios de la Provincia de Tunja, pues estuvo con muchas rebeldías hasta muchos días después que los demás estaban yá pacíficos, y así fué necesario tomar de propósito para que él lo estuviera, el conquistarlo, y pareciendo persona de satisfacción para esto el Alguacil Mayor Baltasar Maldonado, se la encargó el Fernán Pérez de Quesada en el repartimiento que hizo de los indios de la Provincia, dándole las de aquel pueblo de encomienda, con cargo de que los conquistara y allanara, que en cantidad era la suerte mejor de toda la tierra, aunque siempre con determinación, por ser tan belicoso de defenderse y no reconocer á nadie vasallaje. Con estos intentos, después de haber puesto en cobro todas sus riquezas y chusma, juntó veinte mil guerreros, todos con muchas de sus armas, flechas, ondas, macanas y dardos, con bastimentos para muchos días, y en una isla que hacía una gran laguna en un espacioso valle, que comunmente ahora llaman el pantano de Duitama, llena de imposibles para aprovecharse en ella de caballos, por ser largo el espacio que deja á la redonda el cieno de anegadizo, con que se hace también inútil para andar la gente sin riesgo conocido de la vida, Se fortificó de manera que pareciéndole estaba seguro todo á la redonda, por estar cercado de agua, fuera de una entrada que había libre de éste para la isla, le hizo á éste una cava que se comunicaba con ambas partes de la laguna, y llenaba de agua, haciéndole por la parte de dentro un paredón de céspedes trabados, tan alto y peinado con la barranca, que hacía bien dificultosa la subida y entrada de la isla, desde donde podían ofender y defenderse; sembraron toda la redonda y esta entrada de muchas y agudas puntas de fuerte madera de palma, aunque sin veneno, porque nunca los indios Moscas lo han usado; en especial las pusieron en las partes y pasos que con mayor evidencia se entendía no habían de poder excusar de pasar los españoles, contra quienes eran todos aquellos reparos y pertrechos, para si los quisieren acometer para sujetarlos á pagar tributos.

8.° No les fué ocnlta esta prevención y retiro á los nuéstros, y así trataron luégo de desbaratarlos, tomando para esto el Capitán Maldonado, con orden del Gonzalo Suárez, que yá gobernaba, como hemos visto, cien hombres: los cuarenta de á caballo, tan valerosos y diestros en las armas todos, que con justa razón se podían llamar hombres de guerra y bríos españoles y bien prevenidos de armas, llegando á dar vista al pantano, sentaron real cerca de los fortificados, pero donde no podían llegar las flechas de que les disparaban desde luégo que los vieron por instantes, mil rociadas con gritos y algazaras de voces, caracoles y trompetas, con que atronaban la tierra sonando á vuelta de esto mil furiosas y atrevidas amenazas contra los españoles, que dieron luégo traza con sus acostumbradas prevenciones de guardar por todas partes del Pantano, no les metiesen bastimento á los cercados, porque si duraba algún tiempo el defenderse, la hambre habría de ser causa de sujetarlos, Hecho esto, Baltasar Maldonado, antes que se comenzase la conquista, llegó con algunos armados á cabalo á un puesto desde donde podían oírlo los de dentro, y habló al Tundama de esta manera: «a No pienses, Tundama, ha de ser bastante para contra cristianos esa pequeña fortaleza que has hecho para defenderte, pues á los brios de los españoles, aun cosa de mayor defensa son de burla, y así mejor defenderás tu vida y la de tus vasallos con muros y empalizadas, de paz y amistad, que es la que te deseamos y venimos á prometer, antes que lleguemos á las manos y pruebes las fuerzas que hay en las de los españoles, con que vivirás seguro en tu casa, gozando de tus tierras y hacienda; esta paz te pido una y muchas veces, y la obediencia al Rey de España, debajo de cuyo amparo serás defendido de quien te ofendiere, pues sus reales manos son para todo poderosas, y asi no quieras comprar caro y tan á costa de tu sangre y vida, pudiendo comprar barato lo que tarde ó temprano ha de venir á entrar por tus puertas, que es sujetarte á los españoles como lo están todos los demás tus vecinos y párientes, los nobles Bogotaes y valientes Panches, y no te debes olvidar el fin que tuvo el desvanecido Tisquesusecha, y con la suma .desgracia/que remata sus días el loco Sacresasigua, y si tú lo fueres tanto que no te espantara esto y pusiero freno á tus intentos, pondrálo la poderosa mano de esta gente que me acompaña y mía ».>.

4.° No perdió palabra el 'Tundama de cuantas habló el Baltasar Maldonado que no oyera y entendiera, y comenzara desde las primeras á revolver razones en su pecho para darle respuesta acomodada á sus intentos, bien otros de los españoles, y así en altas voces dijo: «r No pienses soy tan bárbaro que no conozca el bien de la paz y los muchos que salgan de ella, y la estimación que debo hacer de la amistad que es bien se tenga con vosotros, la que diera desde luégo si no conociera vuestras mañas, que son palabras blandas meternos en vuestra amistad y dentro de ella hacernos reventar con pesadas cargas de tributos, Pagárselos al Rey de Castilla, á quien vosotros decís lo pagan tantos Reyes y príncipes, fuera tolerable; pero á sus criados y siervos, como vosotros lo sois, será desatino un gran principe como yo, sujetarme á pagarlo, ayudándome á estos intentos el conocer los vuéstros, ejecutados con malas obras, malos tratamientos y muertes, de que tenemos á la vista claro ejemplo con los campos bañados de sangre de la que habéis derramado en Sogamoso y sus comarcas, con que habéis cebado vuestros perros, dando otros crueles y afrentosos tormentos en las partes deshonestas, donde se echa de ver cuánto lo seais todos vosotros, ni son para mí de ninguna importancia los ejemplos de risa que me traeis de los muertos, pues si ellos no supieron disponer la resistencia que os pretendieron hacer, caiga sobre ellos el mal suceso, que pretendo despachar de mi, dándoos á entender que no lo habéis con muertos, mas con vivos, y que habéis menester todo vuestro valor y fuerzas de que tánto blasonáis, para con las del Tundama, tan conocidas de todos sus convecinos, y para que desde luégo, vosotros que lo queréis ser nuestros por fuerza, las conozcáis, reparo de este tiro que os envío de mi mano ».

CAPÍTULO XXIV

CONTENIDO: 1.° Comienza el Tundama á defenderse, y los nuéstros se acercan á su fuerte—2.° Comiénzase la batalla, que dura un día entero entre'el Duitama y los españoles—3.° Retíranse los soldados á la noche, en que tienen aviso del poco fondo de la cava—4.° Vuelven á la mañana á proseguir la guazabara y entran algunas gentes á la cava, o.


HACIENDO y diciendo despidió de su arco una valiente flecha, á cuyo ejemplo hicieron los demás lo mismo, con tanta prisa, y tan espesas como si fuera una granizada, de suerte que les convino á los jinetes apresurar el paso hasta donde no alcanzaban los tiros, donde volvieron á reparar con dudas si volverían llamando más soldados y gente á acometer luégo la fortaleza; pero viendo que ya la luz del día era poca, y necesariamente se habia de gastar en venir de los ranchos y poner en orden la demás gente, determinaron pasar más adelante á ellos, donde pasaron la noche con vigilante cuidado y centinelas hasta que llegasen las primeras luces, en que con mucho brio todos se dispusieron, determinados al dificultoso asalto; los peones desnudaron espadas y embrazaron rodelas, echándose sus sayos de armas, los jinetes armados de las suyas y encorbetados los caballos con las mismas de que eran los sayos de armas de los jinetes, que eran de lienzo de algodón estofado y colchado con el mismo en rama; comenzaron por buen orden á caminar por el dique, que en esta tierra se llama camellón hasta llegar á tiro de mosquete de los indios, que no se mostraban menos bizarros y con gallardía por encima la cerca de los céspedes con encrespados y altísimos penachos unos, otros con diademas, chagualas y patenas de oro fino, de que también gastaban en brazalotes, orejeras y petos, donde traían otras más grandes planchas para defensa de los arcabuces, que no fué poco cebo para alentar los bríos de los españoles, tener á la vista joyas de tanto precio.

2.° Pero estando más el de su valor y salir con victoria en sus intentos, comenzaron luégo %á mostrarlos, acercándose por aquella parte que advirtieron más dispuesta para poder entrar al fuerte más á susalvo; no les fué á los bárbaros dificultoso conocerles los intentos, que lo eran de entrarse por la cava, pues la hondura de la laguna por las demás partes los tenía defendidos y asi cargaron tantos á defender aquélla con tan espesos dardos, flechas y lanzas arrojadizas á vueltas de enfadosos gritos y voces de trompetas y caracoles, que fué bastante este furor terrible para no dejar poner á los nuéstros el pié dentro, aun de la cava, que entendían pasar á nado, por su mucho hondo. Aunque duró esta porfía de sol á sol, no sin muertes y heridas de muchos indios con arcabuces y escopetas de los soldados, que también quedaron lastimados algunos y no el que menos un Miguel Sánchez, á quien pasaron la mano y la rodela con una fuerte flecha, que se estuvo incada en ella hasta que á la noche volvieron á sus ranchos sin haber ganado y hecho más que la matanza dicha. Llegó también un Juan de Torres enclavada con tanta desgracia una rodilla con un dardo, que quedó cojo todo el resto de su vida, de que no quedaron con poca pena los compañeros, por ser uno de los mejores soldados que había entre ellos, arriscado y animoso y que ponía el pecho al mayor riesgo de las dificultades de la guerra, y en la paz y conversación hombro entretenido y jovial, y algo mordedor con dichos picantes, pero en quien hallaban socorro y favor los miserables.

3.° Descansaron aquella noche en sus ranchos con acrecentados bríos de salir por la mañana á la porfía, y tomar con tanta la demanda, que se prometían seguir á la victoria, para la cual, como tenían ya también tanteada la fortaleza del sitio, fatigaba cada cual su entendimiento, en que gastaban grandes ratos de la noche, dando traza por dónde la acometerían para lograr sus deseos, y como fuesen los mismos los de aquel indio que ya dijimos había llegado á los nuéstros en el valle de Sogamoso cortada la mano y las orejas por la del Tundama, y deseando tomar venganza se hacía siempre al abrigo de los españoles, aprovechóse de esta ocasión para tomarla, y entendiendo el cuidado con que andaba el Capitán Maldonado para disponer el combate de otro día, llegóse á él diciendo: “Capitán, no te aflijas, entendiendo que la cava es tan honda como parece, pues habiendo sido poco el tiempo que tuvieron para hacerla, por entender sería aprisa vuestra llegada, con la que la hicieron no tuvieron lugar, aunque la ensancharon, de darle más fondo que hasta la cinta, ó por partes muchos menos, y así si os determináis volver á la porfía, hallaréis en ella la facilidad que os digo para poderla vadear, como me lo ha dicho por cosa cierta un pariente mío, que desea vuestro buen suceso como yo, y venganza del Tundama por los agravios que á él y á mí tiene hechos.” Agradaron mucho á todos estas razones del indio, aunque también fueron causa de quedar corridos por no haber tentado con las lanzas el fondo de la cava, y visto por sus manos el engaño en que estaban por las noticias que otros indios les habían dado, afirmando ser toda ella de más de dos estados en hondo.

4.° Los bríos con que quedaron todos los soldados de estas nuevas, hacía parecer cada hora de la noche ciento, y así en llegando la primera de la maSana, todos se dispusieron, jinetes y peones con sus armas y con buen orden, fueron llegando al foso, que ya estaba por la otra banda tan lleno de defensa que cubría la multitud de indios toda la barranca, con sus penachos, armas y adornos, como el día antes, sacando muchos hoy de nuevo paveses hechos de cortezas de árboles que los cubrían hasta la cabeza; causaba gusto ver tantos juntos con tanta plumería de varios y vivos colores, aunque todos con intentos de pasar adelante con porfía en su defensa, de que hicieron demostración luégo que vieron los nuéstros, que armados de lucidísimas armas, que á los rayos del sol daban mil resplandores, guiaban á su asiento, pues luégo levantaron con fina grita y algazara de voces trompetas, caracoles marinos y otros instrumentos con que daban muestra, según su costumbre, á rompimiento de batalla. No les retardó el paso este tumulto á los soldados, ni de llover sobre ellos piedras, flechas y dardos para que no llegasen á tentar con la lanza el fondo de la cava, que viendo era como lo había dicho el indio, sin detenerse se abalanzó el primero á la laguna con gallardos bríos en su caballo, un Pedro Corredor, á quien siguió con los mismos Alonso de Aguilar, á cuyos pasos y esfuerzos llegó luégo Diego Montañés y Pedro Yanes, portugues; también se arrojó con éstos, sin reparar que tenía herida la mano, Miguel Sánchez, pues en ella llevaba la rodela y en la otra una espada, tan fina y cortadora, que su estima le hizo diese por ella, cuando la compró el Miguel Sánchez, mil ducados á Francisco de Saldaña, que tenía por Secretario el Sebastián de Belalcázar cuando llegó á este Reino. Guardan hoy esta espada, por ser de tanta estima, según me dicen, sus hijos, que son Fernán Mateo y Juan Sánchez de la Parra, regidor de la ciudad de Tunja. Entraron con los mismos bríos Paredes, Calderón, Gómez de Cifuentes, Pedro Núñez, Cabrera en su brioso caballo, y el Capitán Bartolomé Camacho, y luégo todos los demás peones y gente. CAP. xxv) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 411

CAPÍTULO XXV

CONTENIDO: 1.° Entran todos los soldados en el agua de la cava, desde donde prosiguen furiosamente la batalla—2.° Pasan á la otra banda, y con muertes de muchos indios consiguen victoria del Tundama, aunque él se escapó—3.° Porfía el Tundama, aunque vencido, ofender á los nuéstros, si bien después les dió la paz hasta que murió desgraciadamente—4.° Por lo cual privaron de los indios á Baltasar Maldonado, aunque después se los restituyeron, Muere también, desgraciadamente, el sucesor del TundamíV,


AGUARDO el Capitán Baltasar Maldonado, porque «no se le quedara ninguno de los peones y jinetes fuera del agua, á entrar en ella con su caballo el postrero, y así todos en ella, puestos en ala, fueron caminando £á la contraria banda, sin que los retardara la infinidad de naturales que estaban en ella despidiendo sobre ellos sus acostumbradas armas tan aprisa, que cubrían los rayos del sol, de manera que llegando los nuéstros á la barranca donde ellos estaban intentando subirla, les pareció imposible por su altura y resistencia de los indios, que con las voces que daba el Tundama y otros sus Capitanes esforzando á todos, iban desamparando otros lugares y cargando sobre aquellos por donde los nuéstros intentaban entrarles, se juntó tanta multitud que parecía: un enjambre de abejas, hiriendo cada cual como mejor podía, derribando al agua al español, que gateando pretendía, á su pesar,.tomar la cumbre de la albarrada, con que iban perdiendo más aprisa los nuéstros la esperanza de salir con la victoria, á lo menos por entonces, si bien eran en gran número los indios que morían con las balas, ballestas, lanzas y picas, por ser tantos y no dar golpes ni tiro en balde, en especial sobre los que se acercaban más á la orilla, de cuyos cuerpos muertos ya estaba cubierta gran parte del agua y convertida en sangre por la mucha que se derramaba. :

2.° En la mayor fuerza de ,esta batería, advirtió el Capitán Jorge de Olmeda la parte más flaca de la resistencia, y llegándose á ella, dió de espuelas £ ' su brioso “caballo y le hizo poner las manos fuera del agua en barranca, que fué bastante con aquello y el bufido del caballo á atemorizar los más cercanos indios, de manera que retirándose espantados, desocuparon el puesto, y apretándole entonces las espuelas con más fuerza, la hizo el caballo y en un punto se halló en tierra seca de la otra banda, entre los indios, á quienes fué atropellando con furia y abriendo pechos, espaldas y barrigas con la lanza, en cuya ayuda halló luégo á su lado, haciendo el mismo estrago, por haber subido por los mismos pasos, al Capitán Maldonado, á quien luégo fué siguiendo Mateo Sánchez Cogolludo. Bastaron estos pocos para meter tan en temor los indios, que luégo se conoció la mano floja en la resistencia que hicieron para la subida del resto de los españoles, con que pudieron gateando unos, y otros en -sus caballos, ha» llarse todos, peones y jinetes, en breve tiempo arriba con poca ó ninguna resistencia, donde fué la pelea tan de veras y sangrienta, que en poco tiempo ya les eran de mucho estorbo tantos cuerpos muertos y á medio morir como quedaban por el suelo, de que los demás quedaban tan atemorizados, que no haciendo caso de las voces y solicitud del 'Tundama, con que andaba como un viento esforzándolos á todos, se abalanzaban á poner en cobro cada cual como podía, arrojándose los más alagna, que no sabiendo nadar, como es cosa común en estos indios de tierra fría, quedaron los más ahogados, y desamparado el fuerte, donde hubieron á las manos los españoles buen número de oro del pillaje en chagualas, brazaletes, diademas y otras joyas, con mucho número de cautivos, de manera que el más templado rigor que usaron con ellos se pudo juzgar por demasía. Valióle su diligencia al Tundama cuando se vido desamparado de los suyos, para que no lo volvieran á las manos los nuéstros, y así sin soltar las armas de la mano, á vista de los soldados, se escapó con algunos de sus principales que le acompañaron. Era de tan gallardo corazón, que aunque se: vido trastornado en esta pérdida de la fortuna, no faltó un punto en los intentos que siempre había tenido de defenderse cuando le hallasen. .

3.° Y así recogiendo las reliquias de los suyos y solicitando favores de los Caciques convecinos, estuvo á la mira y aguardando ocasiones á tiempo en que sospechaban lo habían de buscar, y aun no contentándose á veces sólo con defenderse, resistiéndose intentó algunas el ofender á los nuéstros, si bien en todas salió con las manos en la cabeza; por ser tan minoradas sus gentes y pelear con mano floja, desgracias que siempre siguen al vencido, con que pocas veces halla "mejorada su suerte. Advirtió con esto el Tundama ser la mejor que podía escoger la paz y amistad con los españoles, inclinando el cuello (hasta allí libre y cerrero) al yugo del perpetuo vasallaje, para cuyos intentos envió por mensajeros á los más nobles indios que le habían quedado, cargúndolos de palabras y riquezas, con que mejor fuesen recibidos sus deseos y perdonados sus atrevimientos; lo uno y lo otro recibieron con gusto los españoles, por ser ambas cosas en que lo tenían puesto, y así despacharon los mensajeros, aseguráncoles buena amistad al Tundama, que coufiado en este seguro, vino en persona á dar la obediencia, que jamás había reconocido á nadie, á su nuevo encomendero, que lo recibió con muestras agradables y dádivas de algunas cosillas de Castilla, menos ricas que vistosas, para tenerle grato y más aficionado á su servicio: volviéronse, dejando estas tierras llanas, los españoles á Tunja, donde frecuentaba sus venidas el Tundama, trayendo con generosa mano, no sólo las ordinarias demoras y tributos, sino aun las extraordinarias todo el tiempo que le duró la vida, que fué bien poco, pues en cierta ocasión, viniéndole á pagar el tributo y dándoselo en oro labrado, chagualas, diademas y otras joyas, lo iba el Baltasar Maldonado machacando con un martillo para meterlo en la fundición y hacerlo tejos, y pareciéndole no conformar la cantidad del oro con la de su codicia, le preguntó que por qué no acababa de pagarle la demora, que entonces la tasa era la voluntad del encomendero, á quien el indio, afligido de no ser su posible dar tánto como el amo le pedia, respondió con algún desabrimiento, con que tornó tanto encendido en cólera el Baltasar Maldonado, que ciego con ella, le quebró los cascos con el martillo que tenía en la mano, de manera que no bastó diligente cura para que no saliese de esta vida, de que el Maldonado, todo el resto que tuvo de la suya, anduvo apesarado, quejándose de su cólera y poco sufrimiento.

4.° No quedó sin castigo el caso y otros muchos que otras ocasiones de conquistas tuvo con los indios, por ser en estas materias de mayores excesos y crueldades que eran menester, pues cuando vino á gobernar este Reino y visitó la provincia de Tunja el Licenciado Miguel Díaz de 'Armendaris, le hizo cargo de esta y de otras cosas que le acumnlaron, por lo que lo privó de este repartimiento del Tundama y de otros muchos que tenía, de cuya sentencia, sintiéndose agraviado, apeló para el Licenciado Gasea, que á la sazón gobernaba los reinos del Pirú. Después de aplacadas las rebeliones de Gonzalo Pizarro, presentó sus paquetes y de lo fulminado contra él, dados sus descargos, le dió por libre y restituyó en sus suertes y honrás, con que después vivió apesarado de los excesos que había tenido en las conquistas con los naturales. Sucedió esta guerra el año de mil quinientos cuarénta y uno, por Noviembre. Por muerte de este Cacique Tundama sucedió en el Estado un sobrino suyo, á quien después bautizó Don Fr. Juan de los Barrios, primer Obispo de este Reino, y puso por nombre Don Juan, que no tuvo menos pesado y lastimoso fin que el tío, por culpa del Dr. Cortés de Mesa, uno de los Oidores da esta Real Audiencia, pues visitando aquella provincia, informándole tenía este Don Juan un rico santuario, y habiéndole persuadido muchas veces lo sacara y se le diera, pretendió los efectos de esto, desconfiado de que por otro camino los había de tener, dándole rigurosos tormentos, y viendo no aprovechaban los ordinarios, invento los extraordinarios y de suma afrenta para el indio, que fué hacerlo traer desnudo, sin ninguna cosa sobre ninguna parte de su cuerpo, por las calles del mismo pueblo y vasallos, atadas atrás las manos y una soga á la garganta, de que quedó con tantos sentimientos, considerándose tan gran príncipe y señor de más de cinco mil indios, y la estimación que hacía de su persona el buen Obispo que lo bautizó, sentándolo á comer á su mesa y regalándole con palabras y obras en todas ocasiones, que él mismo se ahorcó, dejándose llevar de la pasión del “enojo, que causó notable sentimiento el hecho en toda la tierra. Muy poco despues sucedió que por otra ceguedad semejante, ó peor, le cortaron la cabeza al Oidor, por sentencia de sus compañeros Don Lope de Almendaris y el Licenciado Zorrilla, en "esta ciudad de Santafé, de que podrá ser á su tiempo demos más larga relación, pues nos llama ahora la que debemos dar de otras conquistas y pacificaciones de este Reino, .

CAPÍTULO XXVI

CONTENIDO: 1.° 1> Retíranse algunos indios de este Reino á Peñoles, huyendo de los españoles, en especial los pueblos Suta, Tausa y Cucunubá—2.° Van subiendo los castellanos el Peñíasco, no obstante las muchas galgas que les arrojaban de arriba— B.° Con una despeñaron á un soldado, y los demás suben hasta ganar el alto—3.° Sujetan los nuéstros á los indios y hácenlos bajar del Peñol y déjanlos pacíficos en sus pueblos,


NO hay gente tan bárbara en elmundo que siendo, como son, hijos de Adán, no le esté mordiendo eternamente aquella engañosa culebra, que á ellos tánto lastimó con aquel bocado de libertad que les dió diciendo: “'Seréis libres como dioses ”, y así aunque estos naturales en otras cosas son tan bárbaros, como conocemos sus pleitos ordinarios con los españoles, son sobre su libertad y no pagarles tributo, en que han puesto muchas mil veces en riesgo sus vidas y haciendas, estimar en menos perderlas de una que írsela dando poco á poco á título de tributos. Testigos son de esto algunos indios moscas, de pueblos particulares, pues atormentados de este pensamiento antes y después de lo que hemos dicho sucedió con el Tundama, intentaron librarse de tributos y servicios importunos de los españoles, encastillándose en altos fragosísimos y á su parecer inexpugnables peñoles con sus haciendas, chusmas, comidas, armas y pertrechos necesarios para defenderse, aunque duraso gran número de días de combate y guerra que les hiciesen ellas, Fué uno de éstos, y no el de menor fortaleza, el que tomaron los indios de Suta y Tausa con sus vecinos los de: Cucunubá, porque todos fueron de un mismo pensamiento y traza, por estar convecino á los tres pueblos, como lo tengo visto hartas veces, cuyas murallas son peña tajada, capaz en su altura de contener gran número de gente, donde se fueron alojando con toda la suya los tres pue= blos, y lo necesario de comidas y armas para guardar una sola subida y entrada que tenía, derecha, empinada y angosta tan por extremo que apenas había donde asentar un pié en toda ella en llano, y esto con riesgo de despeñarse, si por desgracia so deslizaba el que subia y hacerse menudos pedazos por la fra- ' DAP. XXVI) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME, ' 415 gosidad y aspereza “de las altísimas peñas ; luégo que se supo en esta ciudad de Santafé este retiro y otro que diremos más adelante, reparando los que le gobernaban en los inconvenientes que se seguirían por las demás partes del Reino de salir éstos con sus intentos, los tuvieron ' y resolución efectiva de ellos de que fuera un caudillo con los soldados más alentados á apear estas dificultades y á los indios de aquellos altos peñoles, y caminando una buena escuadra hasta ponerse al pié de este de Suta y Tausa, intentaron mil veces la peligrosa subida sin «poder hacer ningún efecto, por los que hacian los encastillados con el cuidado que tenían de arrojar galgas de que estaban bien proveidos, y otros tiros.

2.° Era el temor que con esto cobraba el español más atrevido y valiente, tal, que tenía por temeridad el embestir tal empresa, y no tenían por consejo huir el conocido riesgo que se seguía de querer pasar adelante por la estrecha y mal segura senda, de donde dos ó tres, fiados en su fortaleza, queriendo proseguirla, volvieron mal heridos á sus ranchos, de algunos pedazos de galgas de las muchas que dejaban caer por la cuchilla, pero habiéndose todos deter» minado el no salir de allí, ni levantar rancho hasta hacer llano aquel dificultosísimo pináculo, para que los indios, hechos fuertes en otras, perdiesen las esperanzas de poderse defender en ellos ; viendo el castigo y suceso de éstos, dispusieron con más acuerdo la subida, yendo adelante un rodelero, y un ballestero á sus espaldas, para que el uno fuera resguardando al otro, y así iban enhilados la cuesta arriba, asiendo tan de ordinario con las manos eomo con los piés» hasta que subieron la mayor parte del reventón, precediendo á todos un suelto y valiente mozo rodelero llamado Pedro Barranco, que trepaba con tan buenos bríos que no fueron bastante las dificultades de la cuesta, ni tiros de los de arriba, para hacerse detener un solo punto en el camino,.si bien hacía esto con lo mucho que le ayudaban los ballesteros que iban á sus espaldas, haciendo algunas buenas suertes en los indios, cuando se les fueron llegando á tiro de ballesta, :

3.° Con esta gallardía iba subiendo el soldado Pedro Barranco, cuando al mejor tiempo que "llegaban á tomar el alto y poder con piés seguros aprovecharse de las manos, acertó á venir una gran peña de las muchas que se precipitaban de lo alto y darle tan gran encuentro, que lerhizo despeñar hasta llegar abajo hecho pedazos por más de doscientos estados, con general dolor de todos sus compañeros, si bien les fué el suceso causa para no proseguir la empresa y tesón que llevaban por advertir ser la vuelta más peligrosa que la prosecución del camino, y así lo fueron siguiendo con los mismos riesgos y mayores que hasta allí por la mayor dificultad de los pasos y mayores fuerzas de los indios, por tenerlos más cerca, que era causa de que viniesen con más fuerza los tiros de piedras y nubadas de flechas innumerables, por serlo los defensorea de arriba, que estaban tan apiñados y embebecidos en estorbarle aquellos últimos pasos á los nuéstros con gritos y alborotos por verlos yá tan cerca de sí, lo que jamás pensaron, que algunos, impelidos de otros, confusamente se derrumbaban por una y Otra parte: conociéronse bien allí los bríos españoles, pues con ellos y las pocas ballestas que iban subiendo rompieron la última dificultad de la subida, que estaba en el postrer escalón, cobráudolo algunos á pesar de los indios, que con furia nunca vista en ellos llegaban á medir las macanas con las espadas.

á. Bien bastó el comenzar á entretener á los indios los primeros que co-* braron el alto para que con la menor resistencia que ya había, los demás en poco tiempo se hallaran en él y diesen ayuda á los primeros que ya estaban necesitados de ella por la gran caterva con quien lo habían. A quien ya juntos todos los soldados, desbarataron con tantas muertes y heridas que en breve fueron en todos, señores de la fortaleza, porque muchos que no murieron á sus manos con las revueltas turbaciones que había y el temor de mayores males? desatinados se despeñaban por aquellos riscos ; cuya ruina fué tal escarmiento para los que menos desesperados se dejaban sujetar, que lo han estado siempre de allí adelante, sin haberse conocido en ellos rastro de rebelión. Bajáronse con esto los españoles, y hicieron bajar á todos con sus casas y haciendas los indios y que fuese cada cual á su pueblo, donde los dejarón pacíficos y llanos al yugo de la servidumbre, aunque bien minorados.

CAPÍTULO XXVII

CONTENIDO: 1.° Retíranse también los indios de Simijaca á otro peñol, donde llegan losespañoles con intentos de reducirlos y pacificarlos—2.° Procuran subirlo y los indios defenderse y hacer volar á un soldado desde lo nlto—3.° Desbaratan los nuéstros á los indios del peñol de Simijaca y sácanlos de paz, después de mucho consumo que hizo la guerra,


CINCO ó seis leguas adelante de esto peñol á la banda del norte había otro cerca del pueblo de Simijaca, nada menos fuerte ni con menores dificultades en subirlo, pues sólo daba lugar á esto una tan pequeña dificultad y peligrosa trocha, como la que hemos dicho de esta otra, y por ventura más, como también lo es su circunferencia de peña lisa tajada y más derecho que el pasado, Ceñia sus cimientos y raíces hasta alguna parte de sus laderas, un monte de espesos árboles altos y descollados, cuyos troncos ocupaban monte bajo, y eutretejía tronco y ramas inmensidad de bejucos, con que estaban asidos unos árboles con otros, de que yá, como he visto muchas veces, ha quedado aquella montaña algo más clara, por haberse gastado para leña en los "pueblos y estancias convecinas, y haber hecho en ellas los indios algunas ozas y sementeras. La cumbre de este peñol es tan ancha y llana, que tiene capacidad para vivir en ella con comodidad gran suma de gente, y arriba una y aun dos quebradas de buen agua. Aquí, pues, se subió toda la de aquel pueblo y sus convecinos, con sus casas é hijos, mujeres y haciendas, muchas armas, piedras y otros pertrechos de guerra, con una suma tan grande de comi. das, que bastaba para sustentarlos muchos días. Á éste, pues, llegó la gente, á cuatro ó seis de como salieron de ese otro, y rancheándose en tierra limpia, poco apartados de la ceja de arcabuco, comenzaron antes del asalto, con las lenguas que llevaban, á llamarlos de paz á voces, porque la altura es de manera que se pueden oír y entender de una parte y otra. Prometianles conciertos de amistad segura si quisiesen bajar á recibirla ; pero los indios, con loca confianza en sus fuerzas, y la del sitio, no sólo no respondían á propósito según los amigables ofrecimientos, más antes con fieras amenazas y bravatas, envueltas con tiros, piedras y galgas, enviaban las respuestas, con que ocasionaron á los soldados á determinarse poner el pecho á las dificultades inmensas que ofrecía á los ojos la conquista, para con ella hacerles venir por fuerza á lo que no que. rían de grado.

2.° Intentaron luégo la rigurosa subida y hallaron serlo tanto, que en seis ó siete días que á la continua, en diferentes horas de noche y de día procuraban ir ganando tierra, les fué imposible por la continua vigilancia de los indios, que en ninguna hora de la noche y día aflojeban la mano en su defensa desembrazando dardos, piedras y flechas, con tan impetuosos torbellinos, que el español tenía por cordura, amparándose lo mejor que podía de su escudo, volver los pasos atrás dejando pasar aquellas fariosas tempestades, así por el riesgo en que se ponían, queriendo con temeridad proceder entre ellos por el empinado y angostísimo Yecuesto, como por considerar que los bárbaros incautos, con tan frecuentes rociadas, habían de gastar sus armas, sin reservarlas para mayores necesidades y tiempo mas conveniente, y que entonces lo sería para intentar la subida con menos riesgo. Salióles bien la conjetura y como de gente experimentada en tales ocasiones, pues cuando ya fueron pasando aquellas primeras, ya no venía tan espesa la tempestad y torbellino de armas, con que pudieron con más confianza del fin de sus intentos tomar las suyas, que eran espadas, rodelas, ballestas y sayos de armas, con que fueron subiendo puestos en el mismo orden que en la otra subida : un rodelero delante y á sus espaldas un ballestero, Fesguardándose el uno al otro, ahuyentando el de la ballesta los contrarios con sus tiros, y defendiéndose el de la rodela de los que bajaban del alto. Iban de esta suerte enhilados unos tras otros, llevando el primer lugar Alonso de Olalla, mozo suelto, brioso y de los más alentados de la compañía, que reparaba los importunos tiros de piedras y dardos en su rodela con tanta fortaleza que no fueron bastantes, con ser muchos, á hacerle dar paso atrás ni aun detenerse, con que iba siempre ganando tierra, con deseos de llegar á la que estaba llena, donde: con más seguridad de piés pudiera desenvolverse y aprovecharse de sus manos y espada ; con estos intentos iba, cuando con otros, bien contrarios, salieron muchos indios al encuentro, hechos escuadrón, con largas picas de tostadas puntas; y al tiempo que el Olalla quisiera mejorarse en sitio, ellos no quisieron, antes le dieron tantos votes y tan recios, que no ayudándole el lugar para tenerse, ni sus fuerzas para resistir á tantos, lo precipitaron é hicieron volar del risco, con tan gran ventura suya, ó por mejor decir favor divino, que viniendo porel aire, sin topar en ninguna parte de la breña, vino á caer sobre los árboles del arcabuco, donde quedó en los entretejidos de bejucos y ramas, con que se libró de los peligros que le sucediera cayendo en las descompuestas peñas, que estaban más abajo, aunque no quedó tan del todo libre, por haber sido de tan de alto la caída, que no escapase lastimado en una pierna, de que anduvo cojo todo el resto de su vida, para que en toda ella no ge olvidara de la merced que Dios le había hecho, y señalado en el rostro, donde se hizo una mal herida con la espada al caer, por no haberla"soltado de la mano, como tampoco soltó la rodela: ha quedado hasta hoy de este suceso en estas tierras, llamarle aquélla “el salto de Olalla, que todos juzgan por maravilloso, considerando las circunstancias que tuvo, AP, XXVH) ' NOTICIAS DELAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 413

3.° Los compañeros que le iban siguiendo, no por el suceso, retardaron el paso, ni dejaron la porfiada subida, haciendo con los arpones los ballesteros detener el ímpetu de los indios, con que fué bastante Á que con brioso cuidado pudieran llegar los cuatro delanteros á parte más segura y anta, donde tuvieron lugar de menear mejor las espadas y entretener la résistencia de los indios, para que los demás compañeros fueran llegando, como sucedió, pues. con la menor resistencia que hallaban, brevemente, pudieron dar socorros á los cuatro cercados de infinita caterva, á tiempo que les era bien necesaria, porque los indios, viendo ya su perdición tan cerca, peleaban como desesperados, empleando en tropel confuso todo el resto de las armas que les habían quedado, habiéndoselas unos con los de arriba, y otros con los que iban subiendo más zorreros, intentando el uno dejarles acabar de subir, para que mejor se avinieran los de arriba con los menos. Toda esta resistencia fué harto flaca, pues no bastó á que no sefueran mejorando todos en la subida, con mucha sangre y pérdida de vidas de los naturales, que ya como se daban por vencidos, peleaban cada hora con más floja mano, Con que todos los soldados pudieron tomar el alto y hacerse señores del todo de sus fuerzas, y amortiguar la de los indios, los cuales viéndose entre la furia de los españoles, y sin esperanzas de escapar de la muerte por los filos de sus espadas, juzgaban desesperadamente ser menos malo tomarla con sus propias manos, como lo hacían, arrojándose del alto. risco, de donde llegaban hechoa pedazos á lo bajo, por la aspereza de peñascos por donde caían, Dióse con esto remate y castigo 'al rebelión de Simijaca, de que quedaron los indios' tan domésticos como lo han estado siempre hasta hoy, y sus convecinos tan amedrentados que tuvieron por-bien luégo de dejar las armas y mudar los" intentos que tenian de alzarse también ellos, si hubieran salido con su pretensión los Simijacas, en que se ve la importancia que tuvo pacificar éstos para que se aquietasen los demás, y hubieran los españoles seguros, y á ellos se les pudiese doctrinar €é instruir en la fe católica, que fueron los principales fines á que se ordenaban estas guerras, si bien algunos españoles se portaban en ellas con más rigores que los casos pedían.

CAPÍTULO XXVIII

CONTENIDO: 1.° Retiros á otros Peñoles de los indios de Ocavita y Supachoque—2.° , Salen á su conquista los Capitanes Céspedes y Zorro con copia de soldados—2.° Intentan subir al Peñol, y la mucha dificultad les hace dar mano por entonces á esto—3.° El Capitán Juan de Pineda allana el Peñol de Supachoque, y no pudiendo hacer lo mismo en el Ocavita, inténtalo el Capitán Suárez,


“AT O se concluyó con esto el allanar Peñoles en el Reino, pues faltaban

otros dos que llamaban Ocavita y Supachoque, en la provincia de Tunja, catorce ó quince leguas de la ciudad á la banda del norte, donde estaban tan entronizados, retirados y hechos fuertes los indios de aquellos pueblos, que con desvanecidas arrogancias enviaban recados á los españoles, diciendo que en las puntas de las lanzas y dardos enviarían los tributos á que los querían sujetar ; fundaban esta confianza en las ventajas con que se hallaban por estar en lugares tan fuertes y inaccesibles á su parecer, como eran los dos Peñoles donde se habían retirado con sus familias, haciendas y prevención de Armas, galgas y otros pertrechos de guerra, con tan dificultósa- subida, sólo por una párte que lo era mucho más que las pasadas, á lo menos en el de Ocavita, como se echó de ver.

2.° No eran pequeños los inconvenientes que amenazaban de estos retiros, por estar á la mira los demás indios de la provincia para proceder en otros de la misma suerte, si salían bien los que habian intentado éstos; y así el Capitán Gonzalo Suárez, que ya gobernaba por ausencia de Fernán Pérez de Quesada, viendo corría por su cuenta el reparo de esto, estando en esta ciudad de Santafé, juntó á los Capitanes y soldados viejos que se hallaban en ella, para tratar del modo con que se había de procurar allanarlos, de donde salió determinado de común consentimiento se encargase la conquista á los Capitanes Juan de Céspedes y Gonzalo García Zorro, personas tales como pedían las dificultades del caso y que se habían visto en otras semejantes ó mayores en la provincia de Santa Marta, y otras de que por su mucho valor habían salido con victoria; no esperando sucederles menos en éstas, aceptaron el cargo, y tomando al suyo cien soldados diestros y baquianos, armados de ballestas y arcabuces, de qué ya había buena copia en el Reino de las que trajo' y dejó Jerónimo Lebrón, que con la pólvora que luégo se comenzó hacer en algunas partes de Tunja y Santafé, por los buenos materiales que se hallaron para ella, fueron de grande importancia en toda ocasión de conquistas. Caminaron la vuelta de Tunja y desde allí la de Ocavita, y á las faldas de su Peñol, donde estaban fortificados los indios, plantaron sus tiendas en sitio acomodado, y comenzando luégo á tantear la subida, la hallaron tan dificultosa y llena de imposibles para subirla, que se volvieron á las tiendas no poco confusos y ciertos de la dificultad que tenía ganar la fuerza por fuerzas, "

3.° Aunque por no perder en esta ocasión el crédito ganado en tantas, y teniendo conocido granjearse mayor honra en los mayores peligros y dificultades, otro día siguiente intentaron si podian vencer aquéllas; lo primero por camino de paz, en que les convidaban á voces con las lenguas intérpretes, cuyas respuestas eran galgas, tiros y amenazas, con que ocasionaron á los soldados á embravecerse y hacérselas á ellos, y comenzar á intentar la subida apercibidos con la comodidad que fué posible de ballestas, arcabuces, espadas y rodelas; pero á los primeros pasos fué' la presurosa fuerza de las galgas que se venían impeliendo unas á Otras tan aprisa y con tanto ruido, que parecía con algún terremoto haberse conmovido el valiente Peñol y desasidóse de él con la violencia; de suerte que con mucha y hartos más ligeros pasos con que iban subiendo, bien á su pesar bajaron, buscando lugares seguros; pero como el de los indios lo_era tanto y tan prevenido de piedras, después de muchos días que estuvieron aguardando los nuestros ocasión para poder subir intentando cada día nueva traza, que todas salían en vano, se resolvieron en dejar por entonces la empresa, como lo hicieron, para mejor ocasión, y tomar la vuelta de la ciudad de Tunja. :ja.

4.° Donde considerando la gravedad del caso, y que se había hecho más grave y de consideración habiéndoles acometido, y los indios quedado con su honra, y ocasionado esto á mayor soberbia, y los demás de las provincias á nuevas alteraciones, se determinó tomase la mano en la conquista el Capitán Juan de Pineda, que aceptándola partió luégo de la ciudad con buena copia de escogidos soldados, bien aviados de armas y municiones, y tomando la vuelta del Peñol de Supachoque, se dió tan buena maña en su conquista que en menos de tres días" quedó llano, guardando el modo que se había tenido en los otros dos, si bien la subida era menos dificultosa y menor el número de los que la defendían. De haberse divulgado esta victoria de los españoles por todos los lugares convecinos de los naturales, se llenó de esperanzas el Pineda de que se le rendiría el Ocavita, recelándose de la pena y castigo que se les había dado á sus vecinos por la rebelde resistencia que habían tenido. Pero saliéronle en vano, por estarse el Ocavita en sus trece, y más brioso cada hora en su defensa, respondiendo con los mismos tiros y amenazas que en las ocasiones pasadas á las palabras blandas con que le ofrecía amigable paz el Capitán Pineda, que viendo la proterva y. dura condición del indio, mudó las palabras en obras, procurando ir gateando con sus soldados por el reventón de la subida; pero apenas se comenzaron á colgar de las peñas, cuando se descolgaban otras de lo alto sobre ellos, tan grandes y con tanto ruido, que tuvieron por bien descolgarse también ellos aprisa y librar las parsonas, dejando pasar la tempestad cada cual como podía, “Lo que le sucedió -otras muchas veces que lo intentaron de día y de noche en el tiempo que se detuvieron, que no fué poco, hasta que ya desconfiados de poderles entrar por la gran suma que tenían arriba deestas piedras, tomaron —, la vuelta de la ciudad de Tunja, dejando el Peñol intacto por entonces, y á los indios ensoberbecidos y conhonra, y ¿'los demás ocasionados á inquietudes. Dábale cuidado al Capitán Gonzalo Suárez ver la dificultad que tenía en allanar aquel Peñol, pues tantos y tan valientes Capitanes y soldados lo habian dejado por los imposibles que le hallaban y que podría suceder encenderso de esto algunos —. fuegos dificultosos de apagar, y así se determinó ir en persona sobre él con toda la mejor gente que tenía en las tres ciudades del Reino, sin dejar ninguno de los Capitanes de valor y prendas, aunque fuesen ya reservados, pues para ocasiones tales, ninguno lo había. Llevó entre ellos ¿á Alonso Martín, aquel que dijimos había venido por cabo en los siete bergantines de Jerónimo Lebrón, hombre muy de hecho en toda ocasión dificultosa y de riesgo; iban todos bien prevenidos de armas, y sobre los pertrechos de guerra que llevaron en las demás ocasiones, en éstas acrecentaron escalas, azadones, borras y maromas con qué poder hacer escalones en las piedras y subir á los más bajos andones «lel Peñol, donde no tenían tanta comodidad sus defensores para ofenderles desde lo alto á causa de servirles de cubiertas unos grandes y sobresalientes peñascos que con unas gobrecejas como alas hacian ciertas concavidades, en cuyo amparo se podian defender los que se pusieran allí, por no poder llegar las galgas ni tocar las concavidades, sino que pasaban por alto, desde donde podían al parecer los arIJbuces hacer algún efecto,

CAPÍTULO XXIX

CONTENIDO: 1.° Traza que intenta el Alonso Martín para rendir al Ocavita—2.° Sálelo" bien, pues con ella dió el Ocavita la paz—3.° Baja el Ocavita con eus principales del Peñol y recíbenlo los nuéstros con aplauso—4.° Determina el Capitán Suárez vaya Jerónimo de Aguayo á funúar la ciudad de Málaga, en las quebradas de Tequía,


LLEGARON con estas prevenciones ó intentos al Peñol, y se situaron donde las otras dos veces; pero antes de comenzar las diligencias de guerra, intentaron las de paz, amonestándolos con buen intérprete saliesén á gozar de ellas de sosiego, pues no pretendían molestarlos, sino tratarlos amigablemiente, y darles en esta razón todos los favores y amparo que pudiesen. No respondían á propósito los indios que estaban más á mano oyendo estas razones, por lo cual el.Alonso Martín los importunaba haciendo dar mayores voces á la lengua que le llamasen al Cacique, con quien tenía que tratar cosas que le importaban; fué tan importuno en estos ruegos, y llamándole con palabras blandas y lisonjeras que fueron piedra imán del corazón de hierro del Ocayita ; y así le apareció luégo y salió de entre los indios aparte, donde podía percibir lo que le iba diciendo el Alonso Martín con el faraute, porque luégo que vido al Cacique esforzó al indio lengua, diciéndole: no te receles que conmigo vas, dí al Cacique lo que yo te fuere diciendo, y comenzando á subir el reventón por la trocha de la subida, sin detenerse un punto en andar y hablar con la lengua, le iba diciendo le dijese al Cacique: mucho me huelgo ver en ti tan gallarda presencia que jamás he visto otra que se iguale, por donde conozco ser verdad lo que publica de ti la fama, que eres hijo del sol y de la luna, de donde proviene ser tantas y tan estimadas tus graiidezas, y darte la fortuna tales favores y victorias, lo que reconocen bien todos tus amigos, los Capitanes españoles, sino tenerte cada uno á su lado y en ocasión de que conozcas por el .regalo que te desean hacer lo mucho que te quieren ; de esta verdad te aseguro de parte mía y de todos en cuyo nombre veugo á prometerla, y para que salgas más de sospechas, y entiendas ser así lo que te digo, y no te receles de cosa en contrario, vengo solo á asegurarte confiado en tu nobleza, sin lanza, espada uni rodela; pues á quien viene asi, más dispuesto viene para paz que guerra.

2.° De esta manera, haciendo y diciendo estas y otras palabras blandas y amorosas, llegó sin detenerse al Ocavita, que quedó espantado de ver inopinadamente junto á sí al español, que no cesó por un rato de estarle hablando en orden á la paz que intentaban asentar con él; entre tanto Paredes, Calderón, Juan de Tolosa, Gómez de Cifuentes, Diego de Rincón, Francisco de Mojica y Pedro Niño, advirtiendo el peligro en que se había puesto Alonso Martín, como mozos ligeros y alentados, volaron la cuesta arriba y llegando al alto y puesto donde estaban los dos, vieron al Cacique que estaba hablando con suavidad y blandura al Alonso Martín estas razones : bien sabes, Capitán, que si quisieras no hubieras subido cuatro pasos la cuesta primero que te hubiera hecho desde aquí volver muchos atrás por el aire, como ha sucedido en tus compañeros las ocasiones pasadas; pero he retardado mi. peeroso brazo:y brío por ver el que tú traías subiendo la cuesta con demasiado atrevimiento y peligro, advirtiendo también el poco que á mí se me seguía de que llegase aquí un hombre solo y desarmado entre tantos valientes como estamos puestos en armas, bien echo de ver se puede-etribuír su determinación más á temeridad que á prudencia, en haber dado á tu enemigo mano para que conozcas la fortaleza de ella; pero de aquí también conozco que vienes con santos intentos, y pues te has confiado de Ocavita, pidiéndole con amistad la paz, yo te la prometo desde luégo, y de dar remate á los intentos que tenía de perseverar en mi defensa, considerando yá la mayor importancia que tenga dejar contiendas enojosas, y tomar amistad con gente del valor que tenéis los españoles, bien conocido en que hayúis venido de tierras tan extrañas y hayáis sujetado la infinita gente que hallásteis en ésta, pudiendo de aquí tener por cierto yá que si algunos días me conservara en estr fortaleza, nopodían ser muchos, por ser mayor la vuéstra, y así fiando en la palabra que me has dado en el amparo de mi persona, bajaré con intento y lo estaré siempre al abrigo de vuestra defensa.

3.° Bien se puede entender el gusto que tendrían los españoles con estas palabras del Cacique, y así el Pineda, en acabándolas, le echó los brazos al cuello, respondiéndole otras blandas. y amorosas, con que le acabó de asegura r con los intentos de que había dado muestras, y dando á entender no eran de cumplimiento, se bajó en compañía de los siete soldados y de otros indios nobles, y llegaron al campo de los españoles, donde lo recibieron con singular aplauso, haciéndole todos demostraciones amigables y mil agradecimientos al Alonso Martín por la buena industria con que había allanado aquella dificultad, sin que se derramare sangre de indios y españoles. Hizo mayores demostraciones de este agradecimiento el Capitán Suárez, no sólo por haber sido tan á medida de su inclinación y condición pacífica, sino también por tener yá quitado aquel estropiezo y ocasión de mayores males que se temían en la provincia que tenía á su cargo.

4.° Volvieron con esto á la ciudad de Tunja, dejando en su tierra pacifico al Ocavita, que lo ha estado siempre hasta los tiempos presentes. Cuando sucedió esto, eran los fines del año mil quinientos cuarenta y uno, cuando ya quedaban lanas y pacíficas ambas provincias de los moscas ; pero para que lo estuvieran más en el extremo de ellas por la banda del norte, que son, como dijimos, las quebradas de Tequia, determinó el Capitán Gonzalo Suárez se fundase una ciudad que se llamase Málaga, á su devoción, por ser él hijo de la ciudad de este nombre en Castilla. Escogió para el efecto al Capitán Jerónimo de Aguayo, Alcalde que era en la ciudad de Tunja cuando se determinó esto, que fué á diez de Marzo del año siguiente (42) de cuarenta y dos, si bien en esta fundación no vido el fin de sus deseos el Capitán Suárez, por lo que luégo diremos le sucedió con la venida de Don Alonso Luis de Lugo por Gobernador de este Reino, que halló la tierra con la pacificación que hasta aquí ha dicho la historia, de manera que en lo que toca á las dos provincias de los moscas, no tuvo en qué emplear su cuidado, sino es en lo que iremos diciendo. Los imposibles que tenga el dar gusto á todos quien gobierna, hizo que aun de la condición pacifica del Capitán Gonzalo Suárez, no se agradasen todos, y asi hubo muchos que en este tiempo que gobernó con riesgo de sus vidas, se arrojaban por el Río Grande en cuatro palos, de que hacian unas malas balsas y se iban á otras tierras á buscar mayor ventura, si bien no hallando y echando menos la bondad de las de este Reino, les forzaba la necesidad volverlas á buscar después de algunos dias.
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SEXTA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

CONTENIDO: 1.° Muerto Don Pedro Fernández de Lugo, trata su hijo Don Alonso de volver á las Indias á sucederle en el Gobierno, compuestas las cosas en la Corte,—2.° Hécese á la vela y llega á la ranchería de'las Perlas del Río de la Hacha ó cabo de la Vela—3.° Hacen una entrada en la ranchería de las Perlas al castigo de los indios que les contradecían tomar agua para el pueblo—4.° Saca Don Alonso con alguna violencia de la Caja Real el dozavo de perlas que decía pertenecerle, *Y


A. dimos noticia á los principios de este libro de lo que hizo con su padre en Santa Marta Don Alonso Luis de Lugo, con que le obligó escribiese al Emperador mandase cortar á su-hijo la cabeza, en que tomó la voz el Fiscal del Real Consejo, yendo siguiendo el auto hasta ponerlo en estado de ejecución en el cual estaba, y el Don Alonso bien afligido cuando llegó á la Corte la nueva de la muerte de su padre, con que se aplacó el rigor y se fué procediendo con más blandura en el caso, á que ayudó mucho al Don Alonso el Secretario del Rey, Don Diego de los Cobos, Marqués de Cámara y" Comendador Mayor de León, su cuñado, porque el Don Alonso en éstos tiempos habia casado con Doña Beatriz de” Noroño, hermana de Doña María de Mendoza, mujer del dicho Secretario. Conclusa,, pues, esta causa, trató-luégo el Dón Alonso de- que el Rey le diera la sucesión de su padre en el gobierno de Santa Marta, y lo nuevamente descubierto, á su costa, como lo fué este Nuevo Reino, según estaba: capitulado con su padre. Djasv.achósele como le pedía, con lo cual trató luégo de disponerse para hacer y uaje, á cuya fama se le fué allegando mucha gente noble, caballeros é y ¡jusdalgo, cebados de las ricas esperanzas que les prometían las nuevas de la grosedad de estas tierras, sin reparar, como gente poco experimentada, en los riesgos que han de pasar primero que lleguen al fin de sus deseos, que suele muchas veces quedar anegados en las aguas de infinitas desgracias; pero á la noble sangre todo lo posible es poco. Hizo su Teniente General á Juan Pérez de Cabrera, caballero natural de la ciudad de Cuenca, á quien acompañaba Rodrigo de Anaya, su hermano. Determinaron también á venir Fernando Montero, Lorenzo Mejía, Figueroa y tres hermanos, naturales de la ciudad de Bonda, Don Pedro, Don Cristóbal y Don Gutiérrez de Ovalle, que después pobló la ciudad de La Palma en este Reino, Francisco Ramón de Lugo, primo hermano de Don Alonso; que era muy mozo, y después fué Gobernador de Cartagena, y Juan de Chaves, que venía por su paje, aunque yá buen mozo, que después vivió en este Reino con larga generación, que hoy vive en esta ciudad de Santafé, dóndo fué casado; Francisco Manrique de Velandia, que tuvo después larga generación en la ciudad de Tunja, donde fué casado; Juan Benitez Pereda, que viniendo ya navegando por el Río Grande, cuando subían al principio del viaje, murió de unas calenturas en el pueblo del Cacique Melo, de quien yá hablamos; un Juan Riquelme, Juan de Sandoval, Fernando Suárez Villalobos, . hijo del Licenciado Villalobos, que después fué Fiscal en el Real Consejo de Indias; Martín de Vergara, que dejó después hijos é hijas en la ciudad de Vélez, donde se casó; Antonio Fernández, Francisco de Barajas, Cabrera de Sosa y otros muchos nobles y gente común de quien irá haciendo relación la historia en las ocasiones que se ofreciere. 2,9 Hízose á la vela Don Alonso Luis de Lugo, dispuesto yá todo á la jornada, á los postreros de Junio del año de mil quinientos cuarenta, y con próspero viaje llegó á las islas de Canarias, donde tenía su casa y haciendas de su padre como el Adelantado de Canaria, el tercero que fué de este título. Júntase allí de los Canarios más gente noble y común, donde también sacó la cópia que le pareció bastante de yeguas y caballos y otras bestias que consideró ser necesarias al viaje, metiéndolas en bajeles que fletó para esto, con los cuales y con tres navíos grandes en que venía la gente, se dió á la vela la vuelta y ciudad de Santo Domingo, donde también se leafíimaron algunos soldados y Capitanes baquianos y rompidos en entradas y conquistas de indios, entre los cuales fué un Juan de Mayorga, soldado antiguo y de los principales de la isla de Cubagua, que después fué de los principales vecinos de Vélez, donde casó y tuvo gran generación, en especial de hijas virtuosas,

No salieron da la ciudad de Santo Domingo en prosecución de este viaje los tres hermanos «dchoB, naturales de Bonda, ni los dos de Cuenca, por haber entendido allí el Don Alonso de Lugo que todos cinco tenían entre sí jurada cierta confederación, que en toda ocasión urgentemorirían tedos por uno, y una por todos, de que no gustando mucho el Adelantado, se los dejó en la ciudad, desde donde con demás gente menos sospechosa, haciéndose á la vela con buen tiempo, llegó á la costa del cabo de la Vela, principio ya de su Gobierno, donde tenían poblada ranchería los de la granjería de las perlas que allí se pescan, con oficiales de la Caja Real, puestos por el Rey. Tesorero Francisco de Castellanos; Contador Pedro Díaz de Castro; y el de Factor tenía un Alonso Díaz de Gibra= león. Recibieron con gusto los vecinos al Adelantado, usando con él y con su gente, según la calidad de cada uno, de generosa mano, honrados y cortesanos cumplimientos, como siempre acostumbraban con cuantos pasaban por la ranchería. Luégo que surgió en este pueblo, despachó á Juan Benítez Perea, nombrándolo por su Teniente, y Alonso Suárez su Alguacil Mayor, con otros, al pueblo de Santa Marta, para que desde allí se avisasen desde el Río Grande, y subiesen al Reino con sus recados para que el Juan Benítez tomase en él la " posesión, y gobernase en su lugar mientras él llegaba. Murió en el río el Juan Benítez y tomóle los papeles y despachos el Alonso Suárez, y prosiguió su viaje, pretendiendo con ellos gobernar en su lugar del muerto, aunque le sucedió al contrario, pues no siendo bastantes para él, no lo quisieron recibir, que costó después bién caro en haciendas y pesadumbres, no obstante que teniendo esta nueva, despachó luégo el Gonzalo Suárez, que á la sazón gobernaba en este Nuevo Reino por ausencia de Fernán Pérez de Quesada, algunos Capitanes y soldados, entre los cuales fué Ortún Velasco, que lo recibieron en Santa Marta ó en otra parte de la Costa como "lo hicierón y le acompañaron hasta el Reino.

3.° Cuando yá habian descansado los de la mar algunos días, trataron los . del pueblo con el Adelantado se hiciese alguna entrada la tierra adentro al castigo y pacificación de los indios Guanebucanes y Cozinas, gente brava y rebelada, de quien se seguían grandes inconvenientes al pueblo, defendiéndoleg las aguadas para que no la trajesen y cogiesen al pueblo de unos pozos que acá llaman Xaqueses, donde se proveían por no haber otra en toda la tierra que hay desde el Cabo de la Vela hasta donde ahora está el Río de la Hacha, como dejamos dicho en nuestra primera parte. Era tanta la pertinacia con que los indios defendían estas aguadas por haber conocido la necesidad que tenían de ellas en el pueblo, que pocas veces la traían á él, sin que hubiese costado sangre con los indios. Determinó el Don Alonso acudir á esta necesidad, señalando soldados que hiciesen la entrada y por caudillos al Juan de Mayorga y Martín López, que haciendo «algunas buenas suertes de muertes y prisiones, quedaron los bárbaros tan -castigados, que después con seguro podían el.agua y beberla sin mezcla, «como dicen, de sangre.

4.° En este tiempo que se detuvo Don Alonso en las rancherías, presentó la cédula que traía del dozavo, pidiendo se cumpliera y se le pagára de las perlas que estaban de los quintos métidas en la Caja Real ; vieron los Oficiales la cédula y no hallándola algunos tan clara que sin recurso al Consejo que la dió se pudiera poner en ejecución, por algunas condiciones que hallaban en la sustancia de ella, rehusó el Tesorero (aunque los otros dos Oficiales llanamente: vinieron en que se le diera) de dársele, ni consentir se sacara de la Caja la cantidad hasta la declaración de las dudas. Gastaron sobre esto muchos días y pliegos de papel en peticiones, hasta que viendo el Don Alonso que no bas- . taban ruegos fieros, ni tercerías de gente buena para ganar la. voluntad al Tesorero, estando un dia muchos en la aduana altercando sobre el mismo, caso apechugó con él delante de todos, y metiéndole la mano con violencia por la abertura delantera de las calzas, donde había metido el Tesorero, para más seguro? la llave de la Caja Real, se la sacó y la abrió con asistencia del Factor y Con¿tador, Justicia y Regimiento y otros muchos de los nobles que él llevaba, y , sacó con cuenta y razón lo que de las perlas vido le pertenecía de todos' los papeles y recados que le pareció ser bastantes. Quéjaso el Tesorero al Réal Corisejo de Indias con relación larga de esta violencia, de que resultó lo que diremos cuando la historia trate de la vuelta por allí de Don Alonso Luis de Lugo.

CAPÍTULO II

CONTENIDO: 1.° Determina el Adelantado Don Alonso, sin tocar en Santa Marta, llegar al Río Grande para subir al Nuevo Reino—2.° Despacha con este-intento algunos bergantines con mercancías, y gente'que vayan subiendo el ríc—3.° Trátase del paso del Adelantado y del mucho ganado mayor que tieno—4.° Prosigue el Adelantado conquistando algunos indios hasta Tamalameque. , . Ñ


OS deseos que traía el Adelantado Don Alonso Luis de llegar á experimentar las grandezas que publicaba la fama de este Reino, le hacían investigar caminos por si los podía hallar para con más brevedad llegar á ver el fin de sus deseos, y así comunicándolos con los mús antiguos y experimentados de la ranchería de las Perlas, vinieron á resolver era la mayor comodidad, sin llegar á Santa Marta, cortar por las llanadas del Valle de Upar hasta dar vista al Río Grande y desde él ir siguiendo los parajes y trochas que los demás habían traído* en su subida. Admitió el parecer el Don Alonso, y determinándose tomar aquella derrota, sin bajar á la ciudad de Santa Marta, que está de allí las leguas que hemos dicho en la primera parte, mandó venir allí algunos de la ciudad de los baquianos y experimentados, en especial de aquellos que habían ya bajado de este Reino, de los que habían subido con Jerónimo Lebrón, Gonzalo Jiménez de Quesada, Fedremán y Belalcázar, porque ya de todos habían bajado algunos á.Santa Marta, disgustados del gobierno de Gon- | zalo Suárez Rondón en ausencia del Fernán Pérez, por los imposibles que tenga dar el que gobierna gusto á todos.

2.° Los que vinieron de la ciudad á la ranchería donde estaba el Gobernador por su mandado, fueron: Alonso Martín, por cuya traza dijimos había salido de paz el Ocavita, y sujetádose la gente de su Peñol, porque á poco de como quedó esto llano, se echó el río abajo de la Magdalena, y llegó á tiempo á Santa Marta, que ya en esto lo cogió allí la vez del Don Alonso; vino también Juan Ruiz de Orejuela, el Capitán Jerónimo de Insa, que lo fué de macheteros á la subida de Gonzalo Jiménez de Quesada, y Mateo Sánchez Rey, de nación Genovés, que entró en el Reino, como sabemos, con Nicolás de Fe-dremán. Llegaron con.éstos otros algunos baquianos y cursados al Cabo de la Vela, ó ranchería, de las Perlas, en bergantines, donde disponiendo el viaje con ellos y los Capitanes que traía de España, determinó despachar cinco buenos bergantines cargados de diversas mercancías de las que había traído en las naves: pertrechos de tiros de fruslera, y. bercetes con muchas y buenas escopetas, bastantes municiones y cosas necesarias á la defensa de tantos enemigos “como entonces había en las islas y márgenes del Río Grande, por donde había. " de ser forzoso el camino principal de la subida: Hizo General de estos cinco bergantines y de otros dos que fueron con. ellos de particulares Capitanes y de otras ocho' canoas grandes y de buen porte, que habían de llevar para servicio de los bergantines, á Juan Ruiz de Orejuela, Maese de campo, hombre capaz y de sustancias para cosas muy mayores, Entraron en ellos el número delog soldados que pareció bastaba, y así partieron de la ranchería con orden de ir subiendo por el Río Grande, mientras el Don Alonso con las demás gentes caminaba por tierra, y"que aguardasen los primeros que llegasen $ó los otros en las barrancas de Sompallón, para desde allí caminar juntos y - socorrer los de la. tierra en las necesidades que se ofreciesen, en especial del pasaje por las bocas de otros que entran en el Grande, como los dispusieron los del.primero y segundo viaje.”

3.° El mismo día que se partieron de la ranchería los bergantines, tomó su rumbo por donde había determinado Don Alonso, con doscientos soldados y otros tantos caballos y otras bestias para carga, y treinta y cinco vacas con sus toros, que fueron las primeras que hallaron las fértiles dehesas de este Reino, y se vendieron á tan subidos precios, que se daba por-cada una doscientos y trescientos castellanos, de que tomó parte el Capitán Valdés, de quien ya dejamos dicho, hombre de gran saerte, que después fué vecino de Ibagué, que está en los principios de la tierra de los Pijaos. Vino caminando el Adelantado con buenas guías de los soldados que le acompañaban de Santa Marta, bien cursados y baquianos de aquella tierra, pasando aquellas anchísimas sabanas á la banda .del Sur la vuelta de la Sierra de Herrera, que la atravesó casi por el remate bajando el Jagüey que llaman Hediondo, y ála quebradade Agua-Blanca, á cuya derrota hasta hoy se llama, por haber pasado por allí ahora Don Alonso, el Paso del Adelantado, donde hay en estos tiempos tan gran suma de ganado vacuno, que tiene de aumento cada año de setenta ú ochenta mil crías, que tuvo su principio en algunas vacas y toros que se quedaron olvidados en aquellos ancones y sabanas, pasando algunos por allí de este ganado á este Reino, de que fué el crecimiento á tanto, que echándose los Oficiales Reales sobre todo como cosa mostrenca y que pertenecía al património Real por no hallarse dueños legítimos, salió un Bartolomé de Aníbal, vecino de, la villa de Mompox, alegando no sé qué acción que tenía al ganado, por algunas vacas que habia metido allí, y se concertó la diferencia el año de mil seiscientos cinco, dándole el Aníbal al Rey por toda la acción de aquel ganado once mil ducados. Sácanlo en manadas de á dos á tres mil, y pásanlo por el valiente Rio de la Magdalena, el Cauca, hasta las sabanas de la Villa de Tolú, términos de Cartagena, donde se gasta todo.

4.0 Pasó el Adelantado desde Agua—Blanca á dar donde llaman los ojos, por unos velentucones que hay de agua clara aunque gruesa, desde donde se ve la serranía de los indios que llaman Coronudos, cuyas faldas se dicen las acequias por las que tenían hechas sus moradores, que les servían de conductos para traer el agua con que regaban sus sementeras con fines al empinado cerrejón que llaman de los negros cimarrones, por haber sido fortaleza en algú n tiempo de algunos que anduvieron fugitivos muchos años, hasta que en el de ochenta y seis (1586) el Gobernador de la Grita, Francisco de Cázares, haciendo una entrada á los indios Orotanos, los desbarató. Desde aqui comienzan las extendidas sabanas y llanos del gran Valle de Upar, de quien tan largo hemos tratado en nuestra primera parte, por donde pasaba Don Alonso conquistando ambas cordilleras, así la banda de los indios Ambacos y Áruacos, como de los Itotos, Tupez, Bubures y Guanaos, con quien tuvo reñidas guazabaras y encuentros en que le tomaron vivos á mano dos soldados que no les quitaron la vida (cosa rara entre estos bárbaros y que pocas veces se ha visto), pero hiciéronlo ahora con intentos de recobrar en precio de ellos una india, principal señora que cautivaron los nuéstros en una de las ocasiones de guerra, y así : los dieron ambos libres y sanos en su rescate. No les faltaron desde allí dificultades que atropellar hasta Tamalameque y Sompallón, donde llegaron algunos días antes que los bergantines, por haberse tardado muchos más de los que pensaban á cansa de ordinarias guazabaras que tenían cada día con aquellos bárbaros de las costas del río, incitadas por un indio llamado Francisquillo, que parece lo había dejado.en su" " Iugar-Teniente para aquellas inquietudes el Alonso Xeque, de quien ya hablamos. Éste se había criado desde niño en Santa Marta, sirviendo á Francisco de Murcia, escribano, y con ser ahora de edad de diez y seis años aun no cabales, mandaba con gran potestad los vecinos de este río, incitándolos á perpetuas inquietudes contra los españoles, en que per= dieron muchos la vida en varias ocasiones.

CAPÍTULO III

CONTENIDO: 1.° 1 Prosiguen los bergantines la navegación del río con algunas desgracias: y muertes—2.° Llegan á Sompallón, donde se vende la ropa y empleo de los muertos en el río—3.° Suben con tántos trabajos que les hace dudar en pasar adelante—4.° Adelántase una tropa de soldados á descubrir el camino, y lo que les sucedió,


NO sucedió menos en esta de la subida de los bergantines, pues quedaronen diversos encuentros que tuvieron con estos bárbaros, algunos , soldados muertos y heridos con la fuerza del veneno que llevaban las flechas y era de ver la traza cavilosa on que embestían, porque viniendo con sus canoas con muestras de paz á los bergantines y trayéndoles abundancias de comidas y ya que se las habían dado y se apartaban despedidos de los barcos, comenzaban la guerra con rociadas de. flechas, tan espesas, que los ponían en harto peligro, pues llegaba Á sacar algunas veces de esta vida algunos soldados. Queriendo en. cierta ocasión saber del Francisquiilo la causa por qué hacían la guerra después de haberles dado la comida, respondió : por ser cobardía pelear con gente hambrienta, pues se puede decir, si quedan vencidos, los venció la hambre y no las fuerzas de sus enemigos. No sólo los fueron siguiendo estas desgracias con los naturales del río, pero también se les aumentaron con las muertes de los Capitanes Alonso Martín y Juan Núñez, que en el paraje de Tamalameque, de unas fuertes calenturas, perdieron las vidas y caudales harto crecidos que traian, pues eran de más de cien mil ducados de empleo para este Reino, en dos bergantines propios de cada uno el suyo.

2.° Al fin después de algunos días que estuvo aguardando Don Alonso los barcos en Sompallón, llegaron contando mil desgracias, pero no le causaron poco sentimiento, en especial por estos dos muertos y los delas guazabaras, Hizo luégo se abriesen y viesen los testamentos de los dos y se vendiese la ropa del empleo con la de Juan Benítez de Perea, que murió de calenturas en el pueblo del Cacique Melo, donde tomaron su ropa y la subían en los bergantines. Vendióse toda á los precios que al Gobernador le pareció, que no fueron muy subidos. De otra suerte sucedió con los bienes del Capitán Jerónimo de Inza, pues muriendo en Santa Marta cuando ya estaba á pique para comenzar esta jornada, se cumplieron enteramente sus legados gastando todos sus bienes en limosnas y obras pías, como dejó ordenado en su testamento,

3.° Conclusa ya la almoneda y dispuestas las cosas al viaje, lo fueron prosiguiendo por los mismos rumbos que los primeros y segundos, imitándelos también en los trabajos y hambres insufribles, que detenernos á contarlos por Menudo sería hacer inacabables discursos y también nos ahorrara de esto el que quisiere advertir en los defectos de ellos, pues al cabo de tres á cuatro meses faltaron más de cien hombres, y de cuatro partes las tres de las bestias, con que se vido en tantas angustias Don Alonso, que ya dudaba poder pasar adelante con los que quedaban para llegar á la tierra limpia de montañas, y así titubeando en la prosecución, trastornando pensamientos con que más se inclinaba que á pasar adelante á volverse al lugar donde habían dejado surtos los bergantines para tomar con ellos otra vez la vuelta de Santa Marta. Casi resuelto en esto y toda la gente en la misma aflicción, estaban cuando nn soldado de buen brío, llamado Juan de Castellanos, llegó al Don Alonso y dijo: “Yo, señor, soy de los primeros que pasaron estas trochas con el Teniente General Quesada y así con 24 compañeros que se me den, de buenos alientos, y con el favor divino, saldremos con brevedad á la ciudad de Vélez, de donde daremos traza se envie el sustento para todo el campo, con que se podrán ver los deseados fines de la llegada allá y se atajará lo que cada uno quisiere decir, viendo qué cobardía de ánimos hemos vuelto las espaldas á las dificultades, porque caso que sea justificada nuestra vuelta, quedará á cortesía de todos el creer la verdad que tengan.” .

4.° Fué notable el gusto que recibió" de esto el Adelantado, pareciéndole ya habían hallado salida sus desconsuelos con aquello, y así. agradeciéndole el ofrecimiento, le dijo: que señalara él mismo los que á su gusto más le agradaran para llevar en su compañía, ofreciéndole, si salía bien consus intentos, tener muy á su cuidado aquel servicio para gratificarlo en cualquiera ocasión, y que pues aquélla no admitía tardanza, no la tuviese en su partida, encomendándola primero á Dios, Viendo el Juan Castellanos que dejaban á su gusto el nombrar compañeros, hízolo así y bien prevenidos de armas, aunque faltos de comidas, dieron principio, despidiéndose de Don Alonso, á su trabajoso camino, no sustentándose en todo él, por espacio de ocho días, más que con con” tar los de viaje hasta que llegaron á las faldas de las sierras de Atún, donde un negro que iba en su compañía, llamado Manga Lengua, sintiéndose con mayores. alientos que los otros que venían ya casi traspillados y en un paso hacían tres ó cuatro paradas, siguió cierta senda, donde halló unos rastros que prometian buhíos, labranzas, donde esperaba hallar con qué socorrer su hambre y la de sus compañeros. Á pocos pasos de como se apartó de ellos dió de repente con un pueblo donde vido tántos indios juntos, que revolviendo por donde había ido, á grandes voces daba arma á sus compañeros, porque los bárbaros, alborotados de ver el negro huesped por sus tierras, partieron de carrera en sus alcances, y el pobre negro, porque no se los dieran, aunque llegó á sus compañeros, no le dejó el miedo detenerse aun á:dar lugar que le preguntaran lo que le había sucedido y de quién venía huyendo, aunque las muestras eran bastantes á conocerlo y aparejarse ellos también para lo mismo, como lo hicieron, aunque con fardos pasos, escondiéndose cada cual en el arcabuco por donde pudo, de la furia con que imaginaban venían los indios, fuera de un Juan de Carvajal, cuya flaqueza era tanta que no le dejaba dar paso adelante, con que fué preso de ellos, que como cuervos sobre carne muerta cargaron todos sobre él sin pasar más adelante tras los otros, que sin duda los hubiera también con facilidad á las manos á cuatro pasos que siguieran sus rastros, porque no tenían alientos para dar muchos ni defenderse cuando los hallaran; pero como gente vil, baja y de ánimos cobardes se contentaron con ésta primera presa y volvieron á sus casas, donde sin duda lo dieron cruelísimos tormentos, como lo suelen hacer en casos semejantes, " AS

CAPÍTULO IV

CONTENIDO: 1.° Júntanse dos soldados y échanse el río abajo en una balsa—2%* En. cuéntranse con el Capitán Mateo Sánchez Rey, que los alienta con algunas comidas,—2.° Despacha el Adelantado una tropa de soldados á buscar los derramados por el bosque, y hallan á los que quedaron vivos—3.° Determinan volver al pueblo de los indios que los desbarataron y hállanlo abrasado. pr tanto que estaban los bárbaros ocupados con la presa, la grita


que daban sobre ella hacía á los demás soldados se entrasen de miedo á lugares más secretos por la montaña, cada uno por la parte por donde lo guiaban sus temores, aunque después otro día vinieron hallarse juntos un Francisco de Barajas y un Otelo á las márgenes de un río que corría á la parte por donde iba subiendo el Adelantado con la gente, para donde determinaron de común parecer los dos tomar la vuelta; pero siéndoles imposible poderlo hacer por sus piés por la mucha flaqueza, determinaron hacerlo por el río, para lo cual sacando fuerzas de áaqueza, hicieron una balsa de maderos livianos, bien trabada de bejucos, en que se metieron y dejaron correr el río abajo sin remedio de cosa con que poder socorrer la necesidad que llevaban, hasta que la socorrió Dios, que jamás falta en las necesidades á ninguna de sus menudas criaturas, cuánto más á las que son tan excelentes como el hombre, en especial si toman por intercesora á la Virgen Santísima su Madre, como estos dos lo hicieron, con que caminando, ya en los extremos de la vida, toparon á la margen del río ciertos árboles silvestres con una frutilla muy semejante á los nísperos, que aunque ninguno de los dos la conocía ni sabía comer, diéronsela á conocer los monos que por allí se crían á manadas, que estaban en los árboles comiendo de ella, cosa que sucede muy, de ordinario en los descubrimientos que se hacen en estas tierras, pues cuando los soldados se ven en necesidad ó sin ella y quieren comer de las frutas que hallan silvestres en los arcabucos, se aseguran no ser nocivas viéndolas primero comer á estos animalejos, que nunca comen cosa que no sea alimento seguro y sin sospecha de veneno. |

2.° Salieron del río asegurados con esto que la podían comer, en que se entregaron y socorrieron su necesidad, aunque si comen muchas turban la cabeza al modo de los madroños. Hicieron allí asiento no sabiendo dónde irse que hallasen mayor socorro que el que les daban aquellos árboles, y así permanecieron por algunos días con notable desconsuelo, hasta que en uno de ellos vieron al Capitán Mateo Sánchez Rey que venía con ciertos macheteros por entre un cañaveral, haciendo paso por donde caminasen los del campo, con que parece se les volvió el alma al cuerpo. Solemnizaron su vista los hambrientos más con lágrimas que razones, pues no les dejaba para éstas la flaqueza sacar palabras del pecho, y así el llorar lo suplía todo. Enternecióse el piadoso genovés á la vista tan macilenta de los dos soldados tan chupados y consumidos, que más parecía el pellejo costal lleno de huesos que cubierta de carne humana. Acudióles luégo al socorro sacando de sus alforjas dos tazajos de carne de caballo mortecino y algunos granos de maíz tostado, regalo de harta estima y principal en aquel tiempo, que traía reservado para sí el Capitán, con que se reformaron algún tánto y dieron cuenta de su ventura y de la de sus compañeros.

3.° Este Capitán Mateo Sánchez fué uno de los quince soldados que dijimos en nuestra primera parte se habían sentado á almorzar en una jornada que hicieron en la provincia de Coro sobre una culebra boba, pensando que era viga rolliza. Quedaba una jornada atrás el Adelantado, á quien avisó luégo el Mateo Sánchez de lo que pasaba y la necesidad que tenían de socorro los que quedaban desperdigados, á que acudió luégo el Don Alonso, despachando una tropa de soldados con el Capitán Lorenzo Martín, y orden que llegasen con la diligencia posible al paraje donde eran los dos soldados, haciendo en él señas con voces y tiros de escopetas para que acudiesen si algunos habían quedado vivos: Dió de ración á cada uno, para siete días que había de durar su viaje, dos velas de sebo y un pedazo de queso bien pequeño de Canaria, y uno de ellos, que se llamaba Fernán Suárez, al punto que le dieron su ración de velas delante de Don Alonso, hizo prueba en la una con los dientes, saboreándose en el sebo como si fuera de acitrón y dando mil castañetas de gusto con la lengua, la dejó en solo el pabilo, que después mascujando la iba recorriendo otra vez y chupando las reliquias del sebo que le habían quedado pegadas, de que el Don Alonso con todas sus aflicciones y fatigas, no pudo en gran rato detener la risa. Partió del Real Lorenzo Martín con doce compañeros que le señalaron de los más sutridores de hambres y trabajos que entre los demás se habían experimentado, por ser menester hombres tales para la salida que iban á hacer, como se experimentó sufriendo lo uno y lo otro por tanto extremo, que si los escribiéramos' por menudo espantaran los siglos venideros, si acaso hubiera palabras con qué poderlo significar. Fueron caminando con la brevedad que sus fuerzas pudieron alentarlos hasta llegar al puesto de la huída, donde disparando algunos arcabuces, acudieron á la seña luégo el caudillo Juan de Castellanos y otros doce que ya se habían juntado, y con ellos el negro Mangalonga, todos tan flacos y transidos que representaban bien las necesidades de comida y otros trabajos que habían pasado por ellos, pues su retrato era más de una notomía de huesos ó figura de la muerte que de hombres vivos: habíanlo quedado éstos solos casi de milagro, porque á los demás había consumido la hambre. Fué tanto el contento que recibieron con la vista de los recién llegados, como si vieran en ellos su resurrección, pues ya se contaban con los muertos, por faltarles, demás de los intolerables trabajos, la confianza de todo socorro humano, por entender no había puerta abierta para esto, porno haber habido á su parecer quien hubiera llevado la nueva al Real de su desgraciada suerte, y así teniendo esto por maravilloso, se consolaban con sus compañeros con menores demostraciones de palabras que de lágrimas, de que también hubo correspondencia en los recién llegados, ya de alegría por haber hallado algunos vivos, ya de compasión por verlos en el estado en que estaban, si bien no les podían reparar su hambre y su flaqueza por llevarlas ellos poco menos.

4.° El Capitán Lorenzo Martín, que era uno de los singulares poetas de repente y de pensado de aquellos tiempos, ya que no podía consolar con otra cosa la hambre y melancolía de los afligidos, arrojóles media docena de quintillas con buen donaire, en que los esforzaba á sufrir un poco más sus trabajos y caminar hasta 'donde pudiesen hallar algún rancheo con qué darles alivio, pues la ocasión en que se hallaban no daba otra salida para darle funda y fuerzas al estómago, pero como las coplas no bastaron á eso, si bien se alegraron un poco mientras las decía, trataron sin detenerse de remediarse por otro caminoim= portante, que fué tomando el que llevó Mangalonga cuando encontró las casas é indios que les dieron el asalto, y pretendiendo ahora dárselo á ellos, dispusieron el tiempo de manera que llegaron al sitio á la alborada, como lo hicieron» si bienles salieron en vano sus confianzas, por haber hallado todo el pueblo convertido en ceniza, y á los vecinos remontados, sin rastro de ellos : costumbre ordinaria de estas gentes, que cuando ven las extranjeras en sus tierras, pegan con facilidad fuego á sus ranchos, y se retiran en lo más escondido de los bosques, temiendo los malos sucesos que de ordinario caen sobre ellos, sin tener otro remedio- de que no les vengan, sino estos retiros y escondrijos.

CAPÍTULO V

CONTENIDO: 1.° Trastornan por todas partes estos soldados la tierra, donde hallan algunas comidas, trabajo del campo—2.° Hace el Adelantado matar algunas vacas para el remedio de la hambre, y determínase á volver á Santa Marta—3.° Ofrece un negró esclavo allegar con brevedad á la ciudad de Vélez y nueve soldados á acompañarle—4.° Salen éstos á esto, y tiénese noticia en la ciudad de Vélez, antes, - que lleguen, del viaje del Adelantado, * 4 4


E manera que nuestros peregrinos no tuvieron más alivio en aquel' paraje que enel que habian traído hasta allí en la dificultosa y _penosísima montaña, y así la hambre .ventora, solícita, de traza, se salió para ir escudriñando por todas partes, y trastornando los cóncavos de peñas y árboles con diligencias queno cayeron en vano en algunos lugares montañosos y cuevas solapadas en breñas, hallaron algunos alimentos escondidos,.con que reformar» ron sus fuerzas .y tuvieron entretenimiento razonable el tiempo que se detuvo el campo en llegar á aquel paraje, donde se detuvierón aguardando, sin divertirse á otro. El que traía el Don Alonso en esta-ocasión era tan terrible de dificultades y inconvenientes, no sólo-de la hambre que traía todo su campo, sino de | las aguas que no dejaban enjuagar el vestido, por ser tan continuas, anegadizas, pantanos, malezás de montaña, mosquitos, culebras, gusanos que se les criaban en la carne y otras infinitas incomodidades, sin ser parte su"«buena diligencia para librarles de ellas, que les afligía notablemente, en especial el estrago de “muertes que había hecho en sus compañeros cada una de estas incomodidades y de las que hasta allí habían ido sufriendo, y de las que habían ido sobreviniendo cada hora, ,

2.° Determinó, con intentos de reparar algunos de estos daños, se aólidieso al de la hambre, para que los que habían quedádo vivos no acabasen de perecer viéndose sin remedio de comidas, y así mandó se las diesen de las vacás; haciéndolas matar y repartir entre todos con limitadas, raciones *í lo que fué causa, pensando reparar aquellos daños, de otros muy mayores, porque como los estómagos venían debilitados y no enseñados Á comidas tan fuertes, no obstante que la cantidad era bien tasada, causó en todos corrupción y mortales disenterias, con gravísimos dolores, de suerte que ya todos aborrecían más la carne de vaca que la hambre cebada con las chucherías que comían, comó eran tallos ' de bihao y otras hierbas y frutillas á que. venían yá acostumbrados los estómagos. Acrecentaban tanto estos trabajos de su gente los dé Don Alonso, y sus congojas, que se determinó á decir en público los intentos que tenía de bajarse al puerto donde quedaban “los bergantines y volverse en ellos á Santa Marta, pues no hállaba otro camino para conservar las vidas de los que le habían quedado.

3.° No pienso estaba de contrarios intentos ninguno de los. demás, así nobles como gente ordinaria, pues que todos corrían igual fortuna y deseos de conservar sus vidas por otro camino del que llevaban ; pero entre estas comunes . determinaciones levantó Dios el ánimo de un negro esclavo llamado Gasparillo; pues lo tuvo de llegar al Adelantado y decirle”: “Si Vuestra Señoría se sirviese de darme carta de libertad, yo me atrevo dentro de quince días llevar la nueva ¿al Nuevo Reino de nuestro, porque en el que hizo mi amo Jerónimo Lebrón con quien vine, apercibi bien estas trochas y serranías, que aunque son dificultosas en sí, para mí no serán tanto, por saber los parajes donde tengo de hallar comida con qué, y por ir solo podré entrar por doquiera, y en el tiempo dicho en la ciudad de Vélez.” No dieron poco aliento al Don Alonso las palabras del esclavo y prometiéndole que le daría no sólo una carta de horro, sino que cuarenta si fuesen menester, y con letras de oro si tumplía la palabra y lo hacía enviar algún socorro á tiempo, le concedió la licencia que pedía, pero con protestación que si no salía con sus intentos, le agarraría de orejas y narices y por ventura de la vida en una horca. Halláronse á esto presentes un Antonio de Berrío, natural de Granada, mozo suelto y de gallardos bríos, con otros ocho mancebos que no los tenían menores, y el Berrío terciando de bueno por el "negro, por ventura Habiendo sido concierto entre ellos y haberlo echado de manga para los intentos, dijo al Adelr.ntado : “No le ponga Vuestra Señoría inconvenientes al moreno, pues él no los halla en lo que promete, por tener tanteado el camino y dificultades, y cuando algunas haya en ir solo, los nueve que estamos presentes ños ofrecemos á hacerle compañía, confiados en Dios nos ha de dar buena suerte, para sin riesgo llegar en el tiempo que dice á donde podamos dar aviso del viaje, que se envíe socorro pará que se pueda concluír, pues de otra suerte estamos todos tales, que se acabaran antes nuestras vidas que él.” En cuanto 4'mi voluntad, respondió el Adelantado, en su mano la tiene Antonio de Berrío y los demás á lo que se determinan, pues confío en el que confían, de cuya mano nos viene á todos la vida y su conservación ; en el moreno no confío tanto, pero fío que suplirán sus faltas los bríos y honra de sus compañeros, y así, pues estáis determinados á eso, sea con brevedad la partida, en que quisiera socorreros con buen matalotaje; pero tened seguro de mí que sabré satisfacer el trabajo con honrosa paga, en especial si de él conseguimos los fines que todos pretendemos.

4.° Tlízoles con esto dar de su despensa, que estaba harto más llena que vacía, á cada cual la cuarta parte de un pequeño queso y hasta dos ó tres cabezas de ajos, y no más porque no les estorbase el ir ligeros la carga, con que se pusieron en camino, comenzando desde luégo á atropellar innumerables tra= bajos, siguiendo las pisadas del esclavo que “los guió maravillosamente por las ásperas y encunibradas montañas de las Sierras de Opón, inaccesibles por mil partes, luviosas, pantanosas ciénegas tristes y sepulturas abiertas de españoles, pues no tiene consumidos pocos en elrespacio delos muchos tiempos que duró por aquellas tierras el camino para este Reino, hasta que se hallaron otros menos molestos y trabajosos que éste. Al tiempo que iban estos diez compañeros pasando dificultades en demanda de la ciudad de Vélez, llegó la noticia á sus vecinos de los que iban prosiguiendo la jornada, porque según pareció, los naturales que vivían en el valle del Alférez, que contrataban con los yá pacíficos de junto á la ciudad, les dieron relación que venían por las montañas otros españoles, y los indios de paz á los vecinos sus encomenderos, que teniendo las nuevas por dudosas, enviaron, ordenando así los Alcaldes por la derrota que señalaban los indios para asegurarse de la verdad, diez peones, hombres de satisfacción y confianza para toda ocasión de riesgo y trabajos, pues en muchos que se habían hallado habían quedado vencedores con hechos heroicos ; los cuatro de ellos se llamaban Diego Jiménez, Pedro Gutiérrez, Gabriel Hernández y un Martín Fernández de las Islas, con orden de que volviesen todos á Vélez, en teniendo certidumbre de las noticias, para salir luégo si fuesen así en socorro de comidas, como aquellos que sabian de cierto las necesidades que traerían de ellas. Hízoles hacer estas diligencias á los del pueblo la noticia que ya tenían de que era Gobernador tambien de este Reino él-Don Alonso Luis de Lugo, por los despachos que había traido y presentado desu Gobierno Alonso Suárez, su Alguacil Mayor, que pretendió gobernar con ellos en el interin en lugar de Juan Benitez, que murió en el río, como yá dijimos. ,

CAPÍTULO VI

CONTENIDO: 1.° Salela tropa de soldados de la ciudad de Vélez y encuéntranse con los , que venían del Adelantado—2.° Sale el Capitán Suárez con algunos de la ciudad de Tunja á recibir al Adelantado, que tercera vez se había determinado á dar la vuelta á Santa Marta—3.° Llegan los del Nuevo Reino al campo del Don Alonso y prosiguen su viaje hasta encontrar en tierra limpia con el Capitán Suárez—4.° Desde donde llegan todos á la ciudad de Vélez—5.° Descúbrense caminos menos dificultosos para meter las mercancías de Castilla en el Nuevo Reino.


SALIERON estos diez de la cindad y caminando por las trochas que sabían "de cierto habían de venir los que subían, por no haber otras, al comenzar á bajar una loma de sabana les dieron vista desde otra los otros diez que venian con Berrío, saliendo ya á tierra limpia de montañas, los cuales, entendiendo desde lejos que por ser mucha la distancia no pudieron conocer con distinción si eran españoles ó indios contratantes, se pusieron en embosCada viendo que llegaban para ellos su derrota, con intención de haberlos á las manos cuando llegase ocasión de eso, y valerse de lo que llevaban para el remediode su necesidad. Estando así en acecho, cuando se fueron allegando los de Vélez y conocieron ya con distinción en los vestidos, armas, meneos y plática; cuando pudieron apercibir los vocablos castellanos, salieron de entre la espesura á recibirlos con los brazos abiertos y otras demostraciones de gozo y cumplidas cortesías, correspondiendo con las mismas los del Reino, no teniendo menos gusto en haberlos encontrado, el cual se les acrecentó cuando supieron era el Adelantado el que venía, y habiéndose informado largamente de los trabajos, sucesos del camino y cosas de España, determinó el Martin Fernández de las Islas, y otros cuatro, pasar adelante en demanda del Gobernador, á quien conocía mucho el Martín Fernández desde que vino con Don Pedro, su padre, de Santa Marta, desde las islas de donde también él era; volvieron los demás con los diez á la ciudad, desde donde dieron aviso los Alcaldes y Cabildo de la nueva cierta que tenía del Gobernador al Capitán Gonzalo Suárez, que era, como hemos dicho, del Reino, y á la sazón estaba en la ciudad de Tunja.

2.° Luégo que recibió la carta con la razón muy por extenso, con sus amigos y otros de los más honrados de la ciudad, como García, Arias, Maldonado, el Capitán Pineda, Pedro de Colmenares con otros hijosdalgo, salió de Tunja para la ciudad de Vélez y desde allí con otros del Cabildo y Regimiento, en demanda del Gobernador nuevo, llevando muchos indios con abundancia de mantenimientos y para hacer buhios donde se ranchase él y toda su gente al fin de todas las jornadas desde que saliesede la montaña y caminase por tierra de la sabana, porque como losmás habian subido .por aquellos dificultosos estalajes, sabrian las necesidades que habrían tenido en ellos, demás de las relaciones ciertas que dió de esto el Berrio y sus compañeros, que hacía ya treinta días se habían apartado del Real, sin haber sabido rastro de ellos, con que estaba el Gobernador y los demás llenos de malas sospechas por las peligrosas ocasio= nes que á cada paso se habían de ofrecer en los muchos malos que había, y el riesgo con indios, desde donde los habían dejado hasta el pueblo de Vélez : apretaron tanto otra vez estos pensamientos al Don Alonso, que le hicieron revolverse otra vez á dar la vuelta con su gente á los bergantines y, desde alli en demanda de Santa Marta; fué esto con tanta determinación que ya estaba todo dispuesto aquel día, que era domingo, para tomar la vuelta el lunes luégo al amanecer. ; ! : !,

3.° Ninguno había de sus compañeros que fuese de otro parecer, cuando aquel mismo domingo, sobre tarde, vieron-llegar cerca del campo al Martín Fernández con sus cuatro compañeros, que no fueron. pequeña ocasión de alivio á los afligidos, y así luégo que fueron conocidos de los primeros, llegaron aprisa á la tienda del Adelantado, pidiéndole albricias de que yá llegaba al Real gente del Nuevo Reino, y que era conocida, por ser algunos de los antiguos de Santa Marta; apenas habían acabado estas razones, cuando llegó Martín Fernández delante de Don Alonso, pidiéndole las manos, á quien abrazó con rostro, así por el conocimiento antiguo que tenían, como por bajar del Reino, con que se daban muestras estar ya cerca de él. Hablóle diciendo: “ Martin, -en esta sierra no pudiera ser otro sino:hombres de mi tierra el que me-había de traer las primeras nuevas de alegría, entre tantas ocasiones de tristeza como nos han dado los trabajos y dificultades del camino con que ya el que resta pasaremos con mayor alivio.” Saliéronse sus compañeros de la tienda en compañía de los Capitanes, quedando á solas con el Adelantado Fernández, de quien se informó en largas horas que estuvieron juntós, acerca de todas las cosas del Reino, el modo que se tenía de Gobierno en él, de la fundación de las ciudades, la grosedad de. las tierras, de los vecinos más granados .y ricos, encaminando todas sus palabras al aprovechamiento de sus cofres, de que daba muestras en toda ocasión, por la notable inclinación que traía á esto. Alentáronse todos con los recién llegados para comenzar otro día el resto del viaje, que con losnuevos adalides parece les fué menos molesto, si bien no pudieron librarse de ttte trabajos inexorables que tenía el camino de aquella serranía de Opón, donde rindieron enmedio sus dificultades no pocos la vida. Los que quedaron con ella limpia, y demás clemencias, hallaron al Capitán Suárez y los de su compañía, que le tenía yá hechos aposentos al Adelantado, bien capaces y con el ornato posible á aquellos desiertos, y para todos los demás acomodados ranchos ; blanda y enjuta paja para camas, las alesas (?) proveídas con abundancia, algún bizcocho para los magnates, y para” los soldados menos graves, tortillas de maíz, que no era para el hambre con que allí llegaron. e 4.0 Estaban prevenidos de venados, de que la tierra estaba abundantísima; conejos, curíes, tórtolas, palomas, perdicillas, que son eomo las codornices de España, con un penachillo de pluma que se les levanta en el cogote: Llevan proveida la despensa de jamones, porque vino Sebastián de Belalcázar, que fué como dijimos, el primero que trajo al Reino este ganado de cerda; había sido tanto lo que multiplicó, que había grandes manadas en la tierra, como también había abundancia de gállinas, desde que trajo las primeras, por el mismo tieüipo, Nicolás de Fedremán, que lo uno y lo otro comenzó á darse tan bién en todos estos templados "países, que en pocos días se llenaron de ellos. Con esto fué fácil en este recibimiento tener “muchas gallinas y capones, con que 'se vinieron regalando hasta que llegó el Don Alonso á la ciudad qe Vélez, útres días de Mayo, que celebra la Iglesia la Invención de la Santa Cruz, el año de mil quinientos cuarenta y tres (1543), y con sólo setenta y cinco compañeros que le habian quedado del: camino de casi trescientos que había sacado del Cabo de la Vela y Santa Marta y veintinueve ó treinta caballos y otras bestias de casi otras trescientas que también sacó de las vacas y toros, llegaron también muy pocas, pero al fin fueron las primeras que vinieron á estas dehesas del Reino. o :

5.° Eran estos caminos tan dificultosos y ocasionados á destruir vidas y haciendas, como hemos visto, lo cual advirtiendo los moradores de este Reino, y las necesidades que en él habían de padecer' si no buscaban otras entradas por donde se subieran las cosas necesarias, luégo que entró el Don Alonso dieron orden, las tres ciudades á que se buscara menos dificultoso camino, y viendo los que se encargaron de esto era lo más acomodado “subir desde la boca del río de Carare, por donde entra en el Grande, hicieron bodegas sobre las barrancas del mismo río Carare, seis ó siete leguas arriba de su boca, que era hasta donde podían llegar los barcos y canoas que subían por el río cargados de ropa, desde donde, con ahorro: de muchas leguas y dificultades de camino, si bien mucha parte de él era por” montañas, se traían hasta la ciudad de Vélez y de allí á las demás del Reino. Estas mercancías se traginaban en hombros de' indios, ocasión bastante para su ruina que luégo se fué siguiendo en ellos, púrque : suplían la falta de bestias que había entonces, y así como si ellos lo fueran, los alquilaban los encomenderos de ciento en cientocomo recuas de mulas, con tratamientos más inhumanos que les hacen á las tales bestias, porque á ellas al fin les dan grano porque no desfallezcan y se pierdan ellas y las cargas por falta de alimentos, pero de los miserables indios no se acordaban más que de enviarlos á que les ganasen sus alquileres, sin más socorro de comidas que la que los miserables sacaban de su casa para ida y vuelta, que habiéndola de cargar juntamente con la carga que traían á cuestas, por fuerza había de ser poca, como también su vida acosada de tan insufribles trabajos, de que también han participado por Providencia divina, en castigo suyo, los encomenderos que teniéndolos á su cargo hacían esto, pues vemos que ni ellos medraron con los trabajos y tributos de estos miserables, ni sus herederos tienen hoy con qué sustentarse, pues son la gente más adeudada y arrastrada de “las repúblicas, si bien esta plaga se va continuando á vista de ojos en todos cuantos han tenido y tienen á su cargo encomiendas de indios, que no da poco que pensar á la gente docta y piadosa, Cesó esto después que hubo mulas y caballos en el Reino, pues con ellos se traginaba, sin que la Real Audiencia consintiese cargasen los «indios. Duró este camino hasta que después se abrió el que ahora se anda desde esta ciudad de Santafé al embarcadero de Honda en el Río Grande, donde llegó toda la descarga que sube á este Reino en canoas, que fué otra penitencia que vino sobre los .indios del Río Grande, pues ellos la bogaban el tiempo que se conservaron en alguna cantidad, hasta que este trabajo y otros inconvenientes los consumieron hasta dejarlos en el número que hay ahora en todo el río, que debe . de ser de quinientos escasos, siendo más de millón y medio los que había en sus márgenes cuando entraron los españoles, como dejamos dicho en la primera parte.

CAPÍTULO VII

CONTENIDO: 1.° Admiten al Adelantado en el Gobierno, que comenzó luégo con algún vigor, dando por nulas las encomiendas de Guane—2.° En la encomienda de Chianchár matan los indios á tres españoles—3.° Alteró la tierra el Chianchón, que después la volvieron á pacificar los nuéstros—4.° Prende el Adelantado á Gonzalo Suárez y á otros vecinos de Tunja. 7 Ñ


PRESENTÓ, luégo que llegó el ¡Adelantado á la ciudad de Vélez, en el Cabildo sus recaudos, hallándose presente el Gonzalo Suárez Rondón, como Gobernador que era del Reino, y dándose por buenos, admitiéronse á que desde luégo gobernase; lo comenzó luégo hfaer con tanta soberanía, que á los primeros pasos se echó de ver cuáles habían de ser los que había de llevar en su gobierno, porque luégo se dió á trastornar oficios y ponerlos de su mano en personas menos idóneas y sin tener experiencia de la tierra, ni advertir en los fines é inconvenientes que se pudieran seguir en no ser á propósito las personas. Hizo su Teniente General al Alonso Suárez, que dijimos había subido primero con los papeles de Juan Benitez Perea, á tomar la posesión del Gobierno por él y gobernar en el interin, que de no haberlo admitido como lo enviaba, ordenado á que gobernara ; hizo luégo el Don: Alonso demostraciones de sentimientos y comenzaron las asedias contra el Gonzalo Suárez, de donde se siguieron las pesadumbres que luégo diremos. No le pareció al Adelantado pasar por los repartimientos que estaban hechos de los indios de Guane por el Capitán Martín Galiano, que los había conquistado, por ser él, como lo era, el legi, timo Gobernador de la tierra y pertenecerle á él el repartirla y no á otro ; y así envió con el que Jos hiciera de, nuevo á su Teniente Alonso Suárez, que fué la piedra de escándalo para la alteración y rebelión que después tuvieron aquellos indios con muertes de españoles, porque todo el tiempo qne hubo desde que el Capitán Gáliano los conquistó y hizo los repartimientos en los que le ayudaron en la conquista, vivieron con sosiego, porquelos amos*no les apretaban en los tributos ni otros trabajos mas de aquello que voluntariamente ellos querían acudir á su paso; pero rompieron las coyundas en sacándolos de"éste, que tuvo, su principio en Jerónimo de Aguayo, á quien en esta ocasión encomendó el Gobernador, el Cacique de Chianchón y todos sus vasallos que le acudían con sus tributos según lo que podian, aunque nunca llegaron á ajustarse con la hambre de su encomendero, hombre poco quieto y que siempre anduvo en este Reino. mudando hitos y trastrocando encomiendas con importunaciones énfadosas con los Gobernadores. Ñ "2.2 Envió, pues, el Aguayo, en cierta ocasión, tres soldados de su casa (que así llaman en estas tierras £á los españoles que no son encomenderos ni se les conocen tratos de mercancías ni oficios), que se llamaban Francisco de Segovia, Pedro de Trujillo y Juan de la Calle, mancebos menos cuerdos que valientes, pará que por faz ó nefes cobrasen' oro del Chianchón, á donde llegaron, y en cumplimiento de lo qúe iban hacer, como gente matante, fueron tan importu-. nos y aun descorteses con el indio, que le ocasionaron á determinarse darles la*paga en las puntas de las lanzas, y que le pagaran á él con las vidas los agravios que le habían hecho, y así para cumplir sus intentos, trazó en secreto ; se juntaran cuatrocientos indios, y una noche, cuando más seguros estaban los tres españoles, les acometieron con tantos: bríos, que no bastaron los muchos que mostraron en su defensa para que no perdieran todos la vida, aunque se alargó un poco más que á los dos al Francisco de Segovia, que quedando solo entre tantos, hizo cosas de tan gran valor, que quedaban admirados y temerosos los indios, paes vendió su vida por la de más de ciento que quedaron priMero que él muertos á sus piés.

3.° Era hombre tan poderoso ,el Chianchón en aquella provincia, que lo fué para alterarla toda; luégo, después de esto, intentando con el rebelión (á que todos se pusieron) desechar de sí el yugo de la servidumbre, avisaron luégo de esto y del suceso” de los tres soldados los indios y anaconas que iban de su servicio, porque escapándose algunos, tomaron la vuelta de Vélez, donde contaron lo que pasaba, que les causó poca alteración, por ver la necesidad que de allí se seguía de nuevas guerras y encuentros “con ellos para el castigo y atajo de mil inconvenientes, y así previnieron luégo buena gente y bien apercibida, y por Capitán Juan de Ribera, para que los tornáran allanar. El cual con su acostumbrado valor hizo la guerra lo mejor que supo, aunque con más exceso de rigor que blandura, con' que si bien por miedo por entonces asentaron una mala paz, siempre dieron muestras de pertinaces disgustos, hasta que de allí á cuatro ó cinco años que vino á gobernar este Reino el Licenciado Miguel Díaz de Almendaris, envió á su sobrino Pedro de Ursúa (de,cuyo valor después trataremos más largo de lo que hemos tratado en la primera parte), que los conquistó. como de nuevo, y redujo luégo de la servidumbre que pensaban ya haber, sacudido de sus cervices, Volviéronso las encomiendas á los más de los que las habían tenido al principio que se acabaron de conquistar la primera vez, en especial la de Chianchón al Bartolomé Hernández de León, que la tenía, como dijimos, en confianza, por parte de Martín Galiano. Para ver de acertar esto, precedieron | muchos encuentros en que se extrajo la tierra de muchos naturales, como también lo hicieron por la posta las otras de todos los términos de Vélez, ya por guerras, ya por trabajos y enfermedades de Saram> pión y viruelas, con que han venido á quedar en todas sus provincias solos mil y seisciéntos escasos en encomiendas, 'de más de cien mil que había cuando entraron los españoles, como queda dicho, en Gruane y las demás provincias. Nadie hay que-no reconozca las buenas partes en cuanto á lo natural que tenia el Adelantado Don Alonso Luis de Lugo, porque en nobleza de sangre era biznieto de Alvaro de Lugo, señor de la casa de Bahamonde y del solar de Lugo en el Reino de Galicia, nieto de Alonso Luis Fernández de Lugo, primer Adelantado de Canaria y Marques de la Telu, que conquistó la isla de Tenerife, la Palma y' _la de Hierro en las Canarias y casó con Doña María Pereita, hija del Conde de "Tierra de Portugal, y hijo de Don Pedro Fernández de Lugo, segundo. Adelantado de Canaria, Gobernador de Santa Marta, y el que conquistó este Nuevo Reino, pues desde allí envió á su costa por su caudillo al Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, con Capitanes y soldados, á nueva ¿aventuras de descubrimientos cuando la tuvieron en descubrir esté Reino, como largamente hemos dicho. Casó con Doña Juana de Castilla y Ayala, hija del Conde de la Goñera, En cuanto á su persona, fué de los hombres más galanes y de gentil cuerpo, dispo. sición y talle, que han pasado á las Indias, de muy lindo rostro, discreto, bien hablado, y que parece se hallaba razones hechas para toda ocasión y negocio; era prudente, de donde le venía ser sagaz y canteloso, honesto y de grande ánimo, y muy valiente, y de otras muy buenas partes que lucieron mucho más en él, si no las anublara la codicia de que se dejaba vencer; de ésta comenzó hacer, demostraciones luégo á los primeros paseos que dió en esto su Gobierno, corres. pondiendo á lo mismo que había hecho con su mismo padre en Santa Marta, como queda dicho. 7 Lo "

4.° Pues teniendo ya tomado nombre de los más hacendados de éste Reino," y que era uno de ellos el Capitán Gonzalo Suárez Rondón (aunque pienso era más, el ruido que las nueces, , por ser ésta la condición natural del vulgo) á la pri- . mera ocasión que luégo se ofreció de quejas contra él*(que no pudo ser menos por haber gobernado), , lo hizo prendér y poner grillos y cadena, donde lo tuvo nueve meses con catorce hombres de guarda con su Capitán, que le hacían de costa cada día treinta pesos de buen oro. Prendió también con él á Pedro Vásquéz, su cuñado, y á otros hombres de lustre, que sabíaeran sus intimos amigos, como fueron Arias, Maldonado, Fernando de Rojas, Juan de Beteta, y otros contra los cuales comenzó luégo á fulminar procesos, siendo los motores principales, por habérsele puesto al lado con ruines intenciones desde luégo que entró, un Antonio,de Luján y Francisco Arias, hombres inquietos y desalmados, > por cuyo parecer y de otros tales se dejó por ventura el de Don Alonso determinar á-cosas que no se determinara $si no so dejara "envenenar con la “pestilencia de estos gusurrones, polilla ordinaria de la honra y fama de los que gobiernan, y aun de este Francisco Frias, es público ruido. haber “sido la principal.causa de lo que «hubo con tan grandes disensiones entre Almagro y Pizarro en el Pirú, «y como según esto parecéténía tomado por oficio sembrar. : discordias, ejercitábalo en toda ocasión, aunque todo lo vino á pagar en una que se le ofreció, de que se le siguió su miserable y desastrada muerte en un naufragio cerca de la costa de España.

CAPÍTULO VIII

CONTENIDO: 1.° Da á entender” el Adelantado á los encomenderos ser acertado renuncien sus encomiendas para encomendárselas de nuevo—2.° Hace de hecho vacar todas las encomiendas y llévasc el oro de los tributos de todas—3.° Vuelve de nuevo á repartir las tierras, aunque no ác*satisfacción de todos—4.° Presenta el Z Capitán Gonzalo Suárez una Cédula Real, para que no se quiten las encomiendas á los conquistadores,


OR arbitrio de estos dos, que ambos eran grandes papelistas, desta«bría el Adelantado nuevos modos de allegar dinero, y entre los demás no fué el de menos consideración persuadir á las tres ciudades, Santafé» Vélez y Tunja, que eran todas las pobladas en este Reino, que pidiesen ante él diese por vacos todos los repartimientos de encomiendas y que los hiciese de nuevo, asegurando á todos por sus agentes no tener intentos de hacér á nadie agravio defraudándolos de sus suertes, sino de confirmárselas, y con mejorá ; pero no se les pudo esconder á los encomenderos ser muy otra la intención que llevaba en estatraza, si bien algunos vecinos, Atemorizados de ver tantas prisiones y' molestias como á tantos hacía, calificaban . sus intentos y daban por buenas sus “inteligencias en cuanto á lo público intentado con aquello, redimir las vejaciones que se les podían seguir oponiéndose á su voluntad, no obstante que en secreto sentían otra cosa; pero otros muy briosos, libres y desabagados vecinos de la ciudad de Vélez, donde fueron estos primeros lances, antes que saliera de ella, cuando lo recibieron en el Gobierno, le dieron á entender no gustaban de aquella su determinación, contradiciéndosela determinadamente los que más bríos tuvieron para esto, como fueron el Capitán Alonso de Poveda, Gonzalo de Vega y un Alonso Fernández de Inyesta, regidores que á la sazón eran de la ciudad. A,

2.° No se halló con ésta contradicción el Adelantado muy embarazado en sus determinaciones, pues luégo la tuvo de hacer él de oficio, sin atender á contradicciones, que vacasen todas las encomiendas de toda la tierra conquistada, coloreando esto, con decir que nunca su padre Don Pedro había dado licencia á su Teniente Gonzalo Jiménez de Quesada para poder encomendar la tierra que descubriera. Y comenzó desde luego á cobrar para sí, con gran diligencia por sus agentes, de todos los Caciques, los fributos y demoras que agaban á sus Encomenderos, si no más, nada menos, con que quedaron los Encomenderos por todo el tiempo que las tuvo así vacas, sin que so les pagase un grano de demora, con que juntó el Don Alonso gran suma de oro, por serlo la de los indios, y la que entonces se trataba de este metal entre ellos, si bien CAP. vin) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME." 25 es verdad que cuando le venían los indios á pagar los tributos, ya fuese por su industria ó de los Encomonderos, no traían el oro de los quilates que pesaban, pues lo más era bajo y casi todo cobre, dado un lustre y color por encima, Con que parecía oro subido, y se engañaban los: que lo recibían, como se echó de ver en España cuandoen la fundición mostró los pocos quilates que tenía, con que se halló en mucha cantidad el Don Alonso frustrado.

o. No sé si por escrúpulo de conciencia, .ad advirtiendo que no había" razón bastante que le asegurase el hecho de cobrar para sí todas las demoras de los indios, y que nada se pagase de ellas á los Encomenderos, de que gozaban en nombre del Rey, á título de. haber “conquistado la tierra, determinó después de muchos días, cuando ya tenía junta buena pello de eso y las demás inteligencias, volver á repartir de nuevo á su albedrío toda la tierra y términos de las tres ciudades Santafé, Vélez y Tunja, tomando para silas encomiendas de los indios más ricos de las tres provincias, y en segundas suertes, mejorando á sus deudos, que tenía algunos, como fué Bahamón de Lugo, su primo hermano, que después fué Gobernador de Cartagena, á quien encomendó los indios de Tunja y Suatá y á otros aliados suyos, á quién les había costado harto poco las conquistas, pues yá, como dijimos, lo hallaron todo conquistado y pacífico. Fueron notables los desabrimientos con que andaban los conquistadores de esto, sintiendo los notables y conocidos agravios que se les hacían en la repartición, de que hacían públicas demostraciones, murmurando muy á lo descubierto de él y su codicia, con que daba" ocasión á mil desgraciados sucesos que sin duda acaecerían si no las hubiera con gente tan cuerda y leal á su Rey como siempre ha sido la de este Reino, y así procuraron atajar estos agravios primero que "con armas, que al Capitán Suárez le.había venido de secreto con los mismos que vinieron con el Adelantado, sin saberlo, que había sacado Gonzalo Jiménez de Quesada en el Consejo, sospechando lo que podía suceder, en que precisamente se les mandaba á todos los Gobernadores de estas Indias, y en especial al de este Reino, no desposeyesen en ninguna manera á los Encomenderos de los repartimientos que tenían, sino que si " hubiese causas por donde pareciese habérseles de quitar las encomiendas, se remitiesen al Real Consejo, á quien tocaba la decisión de casos semejantes.

4.° Retardó el Suárez hacer demostración de esta códula , Por no avispar más al Adelantado en la violencia con que lo trataba ; pero viendo después que cada día procedía con mayores rigores en la prisión con él y sus amigos que tenía en ella, hubo de manifestarla, pués no podía yá, como dicen, ser más negro el cuerpo que las alas, y así se le notificó de parte de los Cabildos, qué no lo causó poco desabrimiento por haber sido una oposición, con que dió muchos pasos atrás de sus intentos, si bien ya lo que tenía recogido y encomiendas que tenía yá hechas de nuevo, se quedaron así como hoy vemos algunas de su mano en todas tres ciudades, aunque no con eso se le cerraron todos los caminos de sus intentos, por andar siempre descubriéndolos de nuevo, y en lo que más puso cuidado después de las cosas dichas, fué en rastrear y sacar santuarios y las minas de donde se sacaba tanto oro como se hallaba entre los indios MOSCAS, supuesto que en su tierra no lo había, de donde se conjeturaba *que aunque viniese por modo de rescates y contratos de otras provincias, no podía ser de las muy distantes, y que donde quiera que se cogía, era mucha la grosedad de log minerales, por haberse hallado “entre los indios muchos granos gruesos,' á que no había llegado la fundación que por acá se llaman puntas, sino que así se habían hallado en el venero ó aveñtadero de oro y se habían traído en rescates de mantas ú sal,. que eran, como hemos dicho; los géneros.que se saca«ban de estas provincias frías para las calientes. ñ

CAPÍTULO IX

CONTENIDO: 1.° Noticia que tiene el Adelantado de minas de oro en los Panches, en' cuya demanda y. descubrimiento sale el Capitán Fernán Vanegas—2.° Los Perros ayudan mucho á los nuéstros en una guazabara y envía'el Capitán Vanegas á con- " vidar con paz el Síquima—3.° Lo que el Síquima, responde con un mensajero queenvió á los nuéstros—á. > Aficiónase á ellos el mismo mensajero y queda en su com- ” pañíía, que no les fué de poca importancia—5.0: 5.<» s su viaje y descubren las minas.


INTRE otras muchas ocasiones en que trataba de estos sus deseos el Don Alonso, lo comunicó en una, estando en esta ciudad de Santafé, con algunos caudillos y. Capitanes de los más principales y baquianos de la tierra, entre los cuales era uno el Capitán Baltasar Maldonado, que dijo luégo al Gobernador : “No tenga duda Vuestra Señoría en que podremos con facilidad descubrir las minas, pues dentro de mi casa tengo-yo un indio que me ha dado muchas veces noticias ciertas de ellas, y echo de ver ser así lo que dice, pues habiéndoselo preguntado en varias ocasiones y tiempos, siempre conforma en, las respuestas,» «dándolas de una manera, y así tengó por cierto saldrán como lo dice, y no se pierde nada en enviar gente á quien él guío á ellas para que sal, gamos de esta duda, aunque para mí es cierto, no la tengo.” Alegróse el Adelantado con la” nueva, y más con la*satisfacción con que hablaba el Baltasar Maldonado de que era cierto, confirmándose con las señas que daba el indio, y diciendo muy por menudo el orden que se tenía en labrarlas, como el que' muchas veces las había visto, y así ahorrando dilaciones, señaló luégo el AdeCAP. IX) ISTAS DE TIERRA FIRME, 27 lantado cincuenta soldados de los más baquianos, y por su Capitán á Fernán Vanegas, para que fuesen por donde el indio los guiase, con orden de que se diesen cartas y certificados, volviesen con la brevedad: posible trayendo muestra, para que con ella se diese la orden más conveniente á la continuación de sus labores, dispuestas ya las cosas al viaje, y con suficientes instrumentos de herramientas de barras, piquetas y azadones para las catas, algunos caballos» armas y pertrechos necesarios, pues para llegar á la provincia de los Marqui.tones, que eran, según decía el indio, y- era así, los que tenían, aquella graje.ría de las minas, habían de pasar el Rio Grande de la Magdalena, y atravesar en una parte y Otra de él por tierras de los Panches, gente belicosísima, robusta, carnicera, feroz, determinada, como tenían ya experimentado los españoles, salieron de esta ciudad de Santafé el mismo año de mil quinientos “cuarenta y tres (1543), á los primeros de Octubre, y caminando con la guía y lenguas del pueblo de Cipacón llegaron al de Síquima, tierras ya de estos crueles bárbaros Panches, que es el paraje donde hoy se llaman las Juntas, por dos ríos que allí mezclan sus aguas, donde luégo salieron al encuentro de los españoles sobre veinte mil feroces indios, bien armados de lanzas, flechas y macanas, altos, robustos, sueltos y alentados, que con impetuosísimo denuedo y grita que atronaban los valles, cercaron á los nuéstros, y les acometieron con tan rabiosa furia por todas partes, que fué menester se conocieran los bravos ánimos españoles, y aun sobre todo el favor divino, sin el cual fuera imposible quedar con vida, siendo embestidos de tan inmensa multitud, si bien las cosas que lucieron de ánimos peregrinos, peones, caballeros y caballos, fueron tan superiores á las ordinarias, como lo era la ocasión con tanta disparidad como había en número de los unos á los otros. " 2,9 Pero después del divino socorro, quien más ayudó á salir con victoria en este terrible encuentro fueron los muchos lebreles que llevaban cebados en otras ocasiones en carne de indios, y así en éstos hicieron tal estrago, que vista la ferocidad, tomaron acuerdo de retirarse huyendo de sus dientes más que á las armas españolas, aunque hacían en ellos terrible estrago, sin que de los nuéstros quedasen más que dos soldados mal heridos y un caballo, que luégo cayó muerto, habiendo caído de ellos innumerable-copía, don otros que escaparon de miserables heridas. Veláronse con el cuidado que el sitio pedía aquella noche, y ¿los primeros rayos del sol por la mañana vieron llenar las cumbres y laderas de aquellos bárbaros guerreros, no tan apartados de $sus ranchos que no se pudiesen oír y entender las voces de una parte á otra, y así el Capitán Vanegas hizo las dieran los intérpretes Cipacones, persuadiéndolos con instancia dejasen las armas y competencias con los cristianos y viniesená dar la paz, de que les aseguraban se la guardarían, donde no tuviesen por cierto su total ruina, pues de los rompimientos atrasados podían colegir la poca honra que podían ganar en todos los que tuviesen con ellos. . ¡

3.° Oyeron todos con atención las razones, y para dar la respuesta envió el Cacique un mozo de buen brío, reportado y de buen juicio, á lo que pareció, pues en llegando á las tiendas de los españoles pasó la diestra mano sobre el pecho, muestra entre ellos de amistad y caricia, y afirmado con la otra en la macana, comenzó su embajada diciendo : “ Valiente Capitán, mi Rey me envió que sepa de raíz tres. pretensiones, si son de hacer resistencia en estas tierras, ó de pasar adelante, porque según tu determinación la tomará él con el Consejo de sus principales de cómo deba proceder contigo, y asi será bien me des luégo la respuesta para que con la brevedad que se me encargó, yo vuelva á darla.” “' Dile que mis intenciones, respondió el Vanegas, y las de todos los que me acompañan, no son de darle desabrimiento en cosa alguna, sino de que asentemos unas perpetuas paces, si él gusta de venir en ello, ni por ahora son nuestros intentos de hacer asiento en su tierra, pues los llevamos á otras más adelante, guárdenos entre tanto la paz, que desde luégo prometemos y de seguro de ella en nombre del Rey de España, y de ampararse en toda ocasión que se quisiese servir de nosotros ”? |

4.° Aficionóse el mancebo á los españoles, de manera que apenas hubo dado la respuesta á su Cacique, cuando se volvió á ellos, diciendo al Capitán venía con sano pecho, y que le enviaba á rogar el Cacique con los encarecimientos posibles, no le molestase 'su tierra y gente, pues decía no traía intentos. de pasar entre ellos, y que por entonces no se determinaba á lo que le pedía, por ser negocio grave admitir en sus, tierras gente de otras y tan extrañas de su nación, que se vería en ello, y no faltarían ocasiones en que poder tratar del caso, y más te digo, Capitán, de mi parte, añadió el indio, que me he aficionado á vosotros; de suerte que si te quieres servir de admitirme en tu compañía, jamás me apartaré de ella, y podrá ser te sea de importancia para con los Caciques y señores de la tierra por donde vas y has de llegar, para que se excusen guerras con tus soldados. Agradecióle el Vanegas su comedimiento y admitiéndole en su compañía, le comenzó luégo aficionar más, dándole algunas cosillas ' de Castilla que se halló á mano, como sartas de vidrio, un espejuelo y otras, con que se le acrecentó la afición, y aun la de los soldados á él, pues luégo le comenzaron á hacer mil caricias y regalos, que no fueron mal empleados, pues en lo que duró el viaje y otras ocasiones que diremos, cSijiplió con fidelidad lo prometido, sin apartarse un punto de los españoles, que le llamaban el "negrito, á causa de traer siempre el rostro entintado con tagua.

5.° Aquel día salieron de Síquima, y en la prosecución de su viaje fueron entrando en otras poblaciones nada menores que aquéllas, donde el negrito fué CAP. Xx) - NOTICIAS DE LAS 'CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME. - 29 de importancia, por ser conocido en todas, para templar la dureza de aquellos bárbaros Caciques, que siempre los iban' rodeando con su “inmensa gente, con hartos disgustos de la nuéstra, pues un momento que se descuidasen les cogían los indios Moscas que llevaban de servicio, despedazaban, bebían la sangre y se los comían; pero al fin, atropellando estas dificultades, sin que se les ofreciera otra como la pasada, llegaron á las playas del Río Grande, sobre cuyas barrancas estaba un pueblo que también lo era, á quien llamaron de las canoas, por las muchas que tenían, de que usaban los vecinos. Tomaron las que hubieron menester para el. pasaje, y cuando ya estuvo acabado, y todos á la otra banda, hablaron desde allí á la guía que de nuevo mirase el rumbo que «habían de tomár para las minas, el cual cargándose hacia el oeste, fué guiando á donde las hallaron, cumpliendo” todo quanto había prometido el indio y mucho más, porque les enseñó las minas, que estos soldados llamaron delpueblo del Cacique y otras de los nueve buhíos, porque en ellas hallaron este número de casas, y otras que llamaron “de los Bledos, á las cuales después mudaron estos nombres llamando á las del pueblo del Cacique las de la Sabandija, por una culebrilla que hallaron los que después llegaron úrestas minas, cerca de un río que pasa por ellas; y las de los buhios se llamaron después del Venadilo, por uno que hallaron en un buhío, que lo criaba manso un indio; y á las de los Bledos se les puso después de Mariquita, que son los que hoy llaman de Herbo, encima la ciudad. . .

CAPÍTULO X

CONTENIDO: 1.° Toma el Capitán Vanegas la vuelta de Santafé por los indios Colimas que le" atajan el paso—2.° Llega á ella por otra parte y hácense fiestas por el descu- + brimiento de las minas—3.° Vuelve á salir por el mismo paraje desde.Santafé á la" conquista de los Panches—4.° Pónese en arma la tierra, en especial el Síquima, para hacer resistencia á los nuestros. Caso que sucedió entre dos indios Panches.


¡DE todas estas partes sacó Vanegas ricas muestras de. oro sin mucho

trabajo, que no fué de poco gusto para todos, por ver los efectos de sus deseos tan cumplidos, con que determinó el Capitán tomar la vuelta del Reino, desde estas postreras minas de Mariquita, y pareciéndole, según la demarcación, ibreviería el camino para dar más presto las buenas nuevas viniendo por los indios Colimas, gente feroz y de mayor braveza que los Panches, donde ahora está fundada la ciudad de la Palma. No le salió como deseaban, pues habiendo pasado el gran río, á las primeras jornadas se encontró con tan infinito número de ,estos Colimas, que aunque el negrito siempre hacía oficio de buen tercero, no fué con éstos parte para no tener continuas y sangrientas refriegas, noches. y días, con que pareciéndoles imposible rompér tan poca gente por tan innumerables y belicosos indios, volvieron á tomar el camino que sabían, caliendo de estas refriegas algunos españoles lastimados de venenosas flechas y envenenadas puyas, con que siembran estos indios sus caminos y trochas en tales ocasiones, , ,

2.° Después de tres á cuatro meses que se gastaron en este viaje y diligencias, volvieron á esta ciudad de Santafé, dondé por horas los estaba esperando el Gobernador con esperanzas de las nuevas y muestras que le trajeron de oro, con que recibió el Vanegas haciendo demostraciones agradables, y para que fuesen mayores y alegrasen toda la tierra, ordenó so festejasen los descubrimientos de las minas con juegos de sortija y cañas, á que acudieron todos con sumo gusto én ver con certidumbre muestras de las riquezas que tenían á sus puertas, tan fundadas y de asiento que, según decían los descubridores, pocos ríos y quebradas había donde no se hallasen múestras más ó menos abundantes de este inestimable metal. Tras éstos se ofreció luégo la dificultad que tenía el labrar las minas y gozar de ellas, por estar entre gente tan belicosa que los defendía, si no se allanaban primero, y en aquella sazón pareció esto imposible por ser ellos tántos y los nuéstros tan pocos, si no fuese haciendo una población cerca de sus confines y comarcas, pués se tenía ya por experiencia que ninguna cosa sujeta más el orgullo y arrogancia: de esta gente que tener á sus puer"tas de asiento la nación española, y así sin aguardar dilaciones, determinó el Adelantado se fundase una ciudad en tierra de los Panches, así para allanarlos con eso, como para que sirviese de escala para las conquistas de las provincias de delante, en especial de las que tenían las minas descubiertas.

3.° Señaló para esto al mismo Capitán Fernán Vanegas,. que con sétenta y dos compañeros que se la dieron de los de Santa Marta y. Venezuela, todos hombres de distinción, sin aguardar dilaciones ni despachos en escrito, se partió de esta ciudad de Santafé, y llegó otra vez á la provincia y pueblo de Síquima, donde tomaron todos «ceniza, el año yá de mil quinientos cuarenta y cuatro (1544), que se la dió el Padre Illanes, clérigo que iba por Capellán del ejército, y después fué el primer cura que tuvo la ciudad de Tocaima. Aquí le alcanzaron este día al Capitán Vanegas los despachos de su conducción y población, porque luégo que partió de la ciudad de Santafé, despachó con ellos el Adelantado ¡al Capitán Júan de Céspedes y á, Lope 1 de Lugó, su pariente, con escolta de algunos soldados con quienes tomar on la vuelta para esta misma ciudad, después de haberlos entregado al Vanegas y dádole algunos avi- . sos amigables de: su parte y de la de Don Alonso. Pasó adelante en demanda de sus «intentos, sin dejar 'paraje que no tanteara, buscando uno acomodado €CAP. x) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. , SI donde se pudiese dar fundamento y principio á la ciudad que pretendia, o,

4.° Bien sabían los Panches' tenian yá fundadas los españoles las tres ciudades de Santafé, Tunja y Vélez y que iban determinados de hacer lo mismo en sus tierras y sujetarlos á la servidumbre en que tenían puestos los de aquéllos, y entendiendo se les habían de seguir por allí notables daños, procurando repararlos poniéndose con armas á la resistencia y defensa de sus tierras y pue” blos, no quedando en la tierra provincia.ni Cacique que,no tuviese estas determinaciones, de que fué el primer motor el de Síquima, á cuyos avisos acudieron luégo todos los principales sus comarcanos, y se juntaron cerca de las Juntas que dijimos de una quebrada cón el río que baja de estas sabanas de Bogotá, donde los nuéstros estaban alojados. Los deseos que llevaba el Capitán Vanegas de hallar sitio acomodado para la población que pretendía, le hicieron despachar una tropa" de cuarenta soldados con sucaudilló llamado Juan de Salinas, hombre valiente y diestro en toda ocasión, á buscarlos y algunas comidas. Despidiósc este Capitán de los demás un día” por la mañana y á cuarto de legua escaso que había caminado, se encontraron entre las espesuras de un monte con una innumerable y furiosa caterva de indios prevenidos para todo trance de guerra, con todas sus armas, -penachos y pertrechos que acostumbran. Apenas hubieron descubierto el rostro á la ocasión, cuando juzgaron serles á propósito de sus intentos, y, los comenzaron á ejecutar, embistiendo á los cuarenta con tan rabiosa furia, como si fueran tigres ú otras bestias carniceras, cuyas costumbres imitaban estos salvajes, pues, como hemos dicho, no perdonaban padres" á hijos y mujeres á quien con leves ocasiones no solían sepultar en sus entrañas ; y aun era ley entre ellos solemnizar el nacimiento triste del primer hijo ó hija que tenían, haciendo plato á los parientes que convidaban de sus mismas carnes el día que le quitaban el pecho, bestial condición Y, de ninguna nación hasta entonces conocida, y que con tanta facilidad, y tan sin asco, matasen para comer sus propios hijos, y aun para darles de comer con ellos á otros. Encontráronse cierto día dos de estos Panches tocaimas en un camino, donde uno llevaba un hijo pequeñuelo de la máno, y otro una madeja de chaquira, que son cuentezuelas de hueso” de colores al cuello, y después de haberse saludado, dijo el otro al de las cuentezuelas : Deséo mucho tener ésas en mi cuello, á quien le respondió: y yo ese muchacho en mi barriga; pues norepararemos en eso, dijo el padre, tómale' allá ydame las cuentas; hacerlo he, dijo el otro, pero hámelo de dar muerto, en que no reparó mucho el fiero indio, pues en un instante le quitó la vida €é hizo cuartos, y se lo entregó al otro, y él la madeja, con que prosiguió cada cual su camino. , o

CAPÍTULO XI

CONTENIDO: 1.° Comiénzase la guazabara y cogen los indios á dos jinetes, que prebendeñ llevarse vivos encima de los caballos—2.° Demostraciones fue hace un soldado de su valentía en esta guazabara—3.° Socórrenle otros soldados, con que recobra nuevos bríos—4.° Prosíguese la "guazabara más sangrienta, y trátase si se pueda curar con ensalmos—5.° Curan los soldados heridos y vuelve el negrito á ellos, por tuyos medios intenta Vanegas los de paz con ciertos indios. , y .


N' estaban_menos hambrientos que de las de sus hijos, de las carnes N' de nuestros españoles en esta ocasión, pues no era eso lo menos —, en que estaban cebados, cuando meneaban las armas con tantos bríos, que eran bien menester los que tenían los españoles en defenderse, empleando, sin dar golpe en vano, por ser tantos los indios, las espadas y lanzas, á: quien parecía temer poco los bárbaros, pues se llegaban á medir con ellas sus macanas, y aun de muchos llegaba su temeridad %i tanto, que embestían, si les faltaban las armas, y se asian á brazos con los soldados de á pié, porque los de á caballo pudieron mostrar poco sus bríos en este lugar, por ser fragoso y de reventones, donde no podían correr ni revolverse, que no fué poca cansa.para que los bárbaros tomasen mayores atrevimientos, pues llegaron á tantos, que“juntándose muchos y cercando á dos jinetes, el uno llamado Hinostrosa y el otro Sayavedra, llevaban á ellos y á los caballos tan en volandas que no les dejaban tocar aun con las uñas en el suelo, porque á cada pierna ó mano llevaban asidos cinco ó seis, por las barrigas ayudaban otros, y así sin poderse librar ni tener remedio, esperaban el fin de su vida entre aquélla gente fiera, como también le sucedió á un Iñiguez, vizcaíno, que cogieron de esta suerte á mano. Echaron de ver esto cinco ó seis peones de los que estaban más cerca, y rompiendo con valor más que de hombre por toda la canalla, llegaron donde llegaban los, presos, y cercenando manos, molledos, cabezas, se los quitaron, que iban ya harto mal parados, no sólo .de “heridas, pues no eran pocas, pero con el espanto de la muerte, que ya llevaban tragada por haber' perdido las esperanzas de

2.° No andaban los demás con menores rocelos, por los bríos con que cada hora se mostraban más esforzados los indios, y verse divididos los soldados, sin poderse dar socorro unos á otros, por no darles lugar á TBojor orden la fragosidad y recuestos del sitio, y asi cada' cual peleába on el que le tomó la voz y* sobresalto cuando iban subiendo, que cuando mucho se hallaban juntos aquí dos, alli tres, acullá cuatro, y' alguno se halló á solas el mayor tiempo de la batalla, como fué un Alonso Flórez, valenciano y señalado soldado entre los CAF. XI) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. . + 33” demás, como sé echó de ver en esta ocasión, pues como rabiosos perros alentados de sus amos, lo tenían' cercado gran número de bárbaros, como á tigre, que de tal eran sus fuerzas y bríos, pues después de haber muerto increible multitud de indios, los tenía más acrecentados á cada hora, y cuantos más se le iban juntando á la redonda, iba creciendo su vigor y fuerza; pues para quedar sin ella, á quien daba el primer golpe, no era menester acudir con el segundo, si bien le hicieron pedazos la rodela y le lastimaron en muchas partes por los terribles golpes de macana que descargaban sobre él, con que ya le dejaron. desarmada la cabeza, de donde salía tanta sangre, y caía sobre los ojos impidiéndole la vista, que no le era poco estorbo para no hacer mayor estrago.

3.° En este tiempo, advirtiendo de lejos un Diego de Espinosa, Juan de Salinas, Francisco de Barajas y otros que estaban más cerca, la grita y multitud de lanzas y macanas que cargaban sobre uno solo, guiaron allá con ligeros pasos, teniendo por cierto la necesidad del socorro, y cuando llegaren y vieron el estrago y muertos que tenía á sus piés y admirados del brío tan entero con que estaba, esforzaron elsuyo alentándose unos á otros con el ejemplo de su valentía, que ninguno pudiera persnadirse si no vieran los efectos tan á los ojos, y así dijo el Salinas: Aquí más necesidad tenemos de imitarle que el de nuestro favor—Téngola, respondió el Flórez, ya que Dios os ha traído á tan buen tiempo de que me limpie esta sangre que me ciega, con que echaréis de ver luégo los bríos con que me estoy para hacer mortales estragos en estos indios, antes que llegue mi muerte. Si se llegó yá su' hora, cuánto más que.las confianzas que Dios me ha dado son de que no ha de llegar en esta refriega, y habiéndole limpiado la sangre, haciendo y diciendo, comenzó de nuevo con tan grandes bríos de piés y manos á combatir en una parte y otra, como si comenzara de nuevo y no hubiera hecho suertes que .bastaban á cansar brazos de hierro, como parecía tenerlos con el favor de los amigos que se le puso á las espaldas,

4.° A las de todos sonaban ya las voces del caudillo con que les llamaba se viniesen retirando á él cada uno como mejor pudiese, Hizose así, juntándose casi todos en el sitio donde estaba el Flórez, donde advirtiendo se iban por momentos aumentando nuevas haces de la bárbara caterva, fueron de parecer irdé, con aviso, retirando al.campo, donde quedaron los restantes, y fué el acuerdo bien á propósito y á tiempo, pues en el que llegaron á ellos, yéndoles siempre el enemigo dando caza á las espaldas, los hallaron en mayores aprietos con otros que les habían acometido de los que estaban más vecinos y fronteros al Real, que con ímpetu de hambrientos lobos, y multitud innumerable, los tenían puestos en conocido riesgo de las vidas, de que fuera cosa milagrosa escaparse si no llegaran tan á buen tiempo, y el lugar no fuera muy acomo" dado para poderse valer de los caballos, y así ellos y los pérros dieron tanta aprisa á los indios, atropellándolos y abriéndoles las entrañas, qué yá á puestas del sol, habiendo durado desde la mañana lá guazabara, se fueron retirando los indios con pérdida tan grande, que llegaron á más de mil y quinientos los que, quedaron sin: vida en ambas partes, quedando diez de los nuéstros heridos, los: cuatro. muy mal, aunque ninguno perdió la vida por la diligente cura que se les hizo á todos con el santo ensalmo, que llamaban de Lanchero, por ser el Capitán Lanchero el que lo había metido y usado en estas refriegas y jornadas, con que se hicieron curas tan admirables «que dicen no haberse dicho sobre ningún herido, aunque de mucho riesgo, que no hubiese quedado sano con perfecta salud. Leyendo los años pasados. á mis discípulos los sacramentos in genere, viendo las maravillosas curas que se hacen entre cristianos con las palabras de estos ensalmos, me pareció disputar esta materia, y después de. haberle tratado lo mejor que pude por' ambas partes me la dejé problemática, no atreviéndome á reprobar este modo de cura por ensalmos, aunque parece espantosa la salud, la qué se consigue por ella, por ver que San Pablo en. la primera á los corintios, entre las demás gracias gratis datas, que dice hay siempre y ha de haber en la iglesia, es una la de sanidad, y puede ser que él, que cura y sana con estas palabras y ensalmos, tenga esta gracia de sanidad, pues no nos consta de lo contrario.

5.° Cinco días se detuvieron en el mismo sitio curando los soldados y caballos heridos, y con deseos que se determinase el Cacique á dar la paz, que pretendían para mejores suertes en la población; pero no viendo el efecto, y estando con continuas sospechas y sobresaltos por no darse á una hora de seguro de que no viniera el Síquima y los demás sobre ellos, determinaron pasar adelante, hasta entrar en la provincia qúe llamaban de la Sabana, gente enemiga del Síquima, con quien traía perpetuas guerras, ocasionadas de leves y comunes encuentros, aunque muy fundadas en graves ocasiones antiguas con que unos bastecían las carnicerías de los otros, para lo cual se andaban levantando: alzapiés, y buscando “ocasiones; en éstas salían también con tanto brío á los nuéstros, tan innumerables y bien armados, que los pusieron en mucha dificultad de poder conservar las vidas, si el que es sí de todas, con su particular providencia primero que llegaran á las manos, no convirtiera en mansedumbre los furores por medio del indio negrito que dijimos se les había apegado con amistad á á los nuéstros cuando pasaron por los Siquimas en descubrimiento de las minas, que volviéndose á ellos después de cstefguazabara con la misma amistad y ofrecimientos que antes lo acariciaron, viendo ser de importancia tenerlo por amigo, mostrándole todos rostro alegre en su llegada y aficionándose más con regalos y caricias acompañadas de algunos “donecillos de cosas de Castilla que traían para el efecto, de menos costas, agradables para ellos. Conos ciendo el Vanegas la ocasión que tenía á los ojos, y que sería bien intentar el camino de paz, conociendo si era verdadera la que el negrito daba, tentando por su medio reparar el torbellino de armas que se descubría, le habló de esta manera : “Ocasión es ésta que echa de ver el valor de tu pecho y la amistad que nos haces, la cual conoceremos, si antes que vengamos á rompimiento con estos tus vecinos de quien serás su total ruina, si llegamos á esos hicieres que aplaquen su furor y dejen "las armas, pues pueden tener seguro no venimos á emplear en ellos las nuéstras, sino con. deseos de que sean nuestros amigos y parientes, reconociendo á nuestro Rey por suyo, pues es el mayor del mundo, y á quien otros Reyes y Príncipes dan vasallaje, como lo han hecho los grandes Reyes de Bogotá y Tunja, de que se les ha seguido la paz y quietud de sus " haciendas y casas, y sobre todo-el enseñarles á tener amistad con todos, apartarse de los engaños en que estaban y reconocer á Dios y otras cosas, que con la amistad irían sabiendo, y que de no quererla admitir se les seguirían mil inquietudes, merecidas por su dureza, porque la mano de los españoles la tienen con quien les contradice en cosas tan justas como ésta que se pretende con ellos.”

CAPÍTULO XII

CONTENIDO: 1.° Plática que hace el indio negrito á los indios Lachimíes, que venían á dar guerra á los nuéstros—2.° Paces que se hacen por medio de esta plática entre los soldados y el Lachimí—3.° Ofrece el Lachimí indios de guerra contra Lutaima, y no los quiere recibir—4.° Embajada que envía Vanegas á Lutaima,


NO le faltaba al indio talento para comprender la sustancia de estas razones y así en cumplimiento de lo que en ellas se le rogaba, salió luégo al encuentro de aquella infinita caterva impetuosa y feroz que venía á pasos jergos en buen orden, ya no lejos de los soldados, que también estaban puestos en él, con recelo de rompimiento, si no quería el Cacique Lachimi, que así se llamaba el de aquella provincia, dar, oído á las razones del amigo que le fué con fidelidad, pues llegando ¿á la distancia de los que lo podían oír, haciendoél con la mano señal de silencio á los que venían á la vanguardia gobernando á los demás, se le dieron, y alzando la voz dijo : “ Bien conocidas son por todas estas tierras vuestras fuerzas; con la lanza y dardo en vuestras manos han hecho y hacen las hazañas que todos tenemos en memoria, por haber pasado á nuestra vista, pero la gente que tenéis ahora á la vuéstra, es muy otra de lo que pensáis, pues á su belicosa mano no hay dificultad que no se rinda, y así la guerra que se les ha de hacer para vencerlos, es la que ellos nos piden y mejor que nos está que es el sosiego y paz de nuestras casas, de que gozaremos como, lo prometen, pues tienen ya hecha demostráción en otras naciones nuestras convecinas de la buena amistad que guardan á quien una vez se la prometen; ésta os piden, y convidan con la suya para que la tengáis con su Rey y Señor, que dicen lo es de muy grandes reyes, y á quien hace amistad sabe guardarlo y defenderlo de sus enemigos, de donde podéis entender lo bien que os está dar la obediencia á quien la dan tantos buenos, con que ahora veis tantas muertes, si no son más, como las hubo en los que habrá diez días les quisieron: hacer resistencia en la tierra del Síquima.”

2.° No fué sólo á cortar el aire deeir- -estas bien, intencionadas razones, pues hicieron tal impresión en todos los que las oyeron, que juzgando por bueno el consejo, y dado por hombre á quien ellos conocían, y que lo era para defender su persona en toda ocasión, desistieron de su primer intento, mudándolo en venirse á los nuéstros sin armas ofensivas y con abundancia de mantenimientos, á celebrar la paz que se les prometía, fiándose del buen tercero y de lá verdad con que les parecía les procuraba, en cuya confirmación los recibió el Capitán y soldados con palabras y muestras que diesen á entender el gusto que tenían, habiendo hallado en ellos la paz que tanto deseaban. Dándoles á vueltas de buenas palabras algunas cosillas de Castilla que traían pára el efecto, que lo hicieron bueno en esta ocasión, pues quedaron con ellas satisfechos desde luégo, ser asi lo que les habían prometido, para cuya firmeza de su parte, el Lachimí y habló al Capitán Fernán Vanegas, diciendo : “Jamás en mi palabra hallarás engaño de amistad, si yo no le hallare en la tuya, y así te podrás fiar como de buen amigo, y en demostración de esto ofrezco seguir tu bandera, y si gustares de tomar venganza del Síquima en los agravios que te ha hecho, acompañará á tu gente toda la que quisieres de la mía, pues es de razón quede castigado quien sin hacerle tá ninguna ofensa te hizo los agravios que hemos visto,”-—*““Estimo tus ofrecimientos, respondió el Vanegas, en que has mostrado la grandeza de tu sangre; sabrélo conocer en toda ocasión, como lo echarás de ver,en las que me quisieres emplear, pues es bien no faltar de mi parte esta correspondencia á la que tuvieres con nosotros.”

3.° No estoy olvidado del castigo que merece la soltura y atrevimiento del Cacique Síquima, pero esto ha de ser en tiémpo que más convenga, porque en esto sólo pretendo dar vista á la tierra de este otro lado de la serranía y saber qué gente sea, para lo cual sólo he menester me des algunas guías que sepan los rincones de ella», —«No sólo esos te ofrezco, respondió Lachimí, sino dos mil combatientes bien armados y valiente gente que sabrá defender tu persona, si los de esa tierra, en cuya demanda llevas los intentos, quisieren molestaros, pues tengo por sin duda los tendrán también ellos en defender sus casas de gente peregrina como sois ».—« No pienses, Lachimí, respondió Vanegas, pretendo destruir la tierra que veilgo á conservar y defender si fuere necesario, y “así no lo es que lleve yo más gente, aunque se ofrezcan los encuentros de guerra que tú imaginares, pues para ellos y toda rebeldía hasta la gente que llevo, y podría, suceder” contra estos deseos, si me acompaña' la tuya destruyendo la tierra con las enemistades antiguas que hay entre vosotros». Con esta resolución "y tres indios qué le dió de guías, después de haberle dado largas noticias de las tierras en cuya demanda iba,se despidió el Capitán de Lachimi, grande enemigo de Lutaima; que era la provincia inmediata, y primera donde había de entrar el Vanegas, y así reconoció ser las intenciones de Lachimí en ofrecerle gente de guerra, tomar venganza del Lutaima al abrigo de los españoles, que como antes venían á confederar las pasiones que tenían unas provincias con otras, en aliando los intentos de Lachimí, procuraron atajarlos, no recibiendo su gente contra el de” Lutaima, aunque los paliaba con buen comedimiento, y de no haber recibido lo que ofrecía, quedó con algunos sentimientos, como después se vido. "4,0. A los primeros pasos que dió el Capitán Vanegas en la provincia de Lutaima, halló su gente armada y puesta “en buen orden á la defensa de su tierra, que serían sobre seis millucidos combatientes, hombres corpulentos, briosos, con ricos y encrespados penachos, de aspecto y apariencia feroz, que no dejó de poner en cuidado al número. pequeño de españoles, por ser manifiesto el riesgo en intentar por armas la entrada, en la provincia de gente tan prevenida y determinada á todo rigor y sucesos, y así el Capitán Vanegas, deseando que lo sucediese como con Lachimí, tomó por tercero al mesmo indio negrito, y le habló en sustancia las mismas razones que cuando lo envió en la ocasión pasada, añadiendo para más obligatlos el no haber querido admitir cuatro mil hombres de guerra que le diera el Lachimi,.con que destruyera aquella provincia, á quien' venía con pensamientos de hacerles amistad, y que si no tenía éstos el Lutaima, pretendiendo hacerles “resistencia, adyirtiese la fherza que había oído decir tenían los brazos de los españoles, ayudada de la de» los caballos y fiereza de los perros, á cuya velocidad no hace impedimento más la cuesta que los llanos, y si ellos lo quisieren estar á nuestra amistad, verán cómo se la guardamos y defendemos en toda ocasión de quien los ofendieso, y para que se entiendan mejor será si loque les dice, darán esta sarta de cuentas al Lutaima y estos botones colorados de que nosotros hacemos estimación, con que también entenderá la hacemos de su persona. > s

CAPÍTULO XIII

CONTENIDO: 1.° Embajada de Vanegas dada al Lutaima por el indio negrito y la respuesta que dió.—2.° Sale de amistad el Lutaima y da paso franco á los nuestros para las tierras del Tocaima, su capital enemigo—3.° Embajada que envía con el negrito al


Tocaima el Capitán Vanegas.

ARTIÓ con el presente y razones el negrito, confiando volver bien despachado, como lo dió á entender al despedirse, y acercándose en pocos pasos al Lutaima, que ya había hecho alto con su gente en un lugar á su propósito «para la batalla, le habló de esta manera: “ Los intentos que me han traído á tu presencia, oh gran Lutaima, son apartarto de los que tienes en la resistencia que pretendes hacer á los españoles en la entrada por tus tierras, gente á quien si conocieras sus bríos, bajas los tuyos, y tratarás luégo de lo "que te envían á rogar, pues es de concierto de paz antes que vengan con guerra á perder muchos la vida, y después de hacer por fuerza lo que ahora de grado y á poca costa podéis admitir y estar ciertos ser asi lo que os digo, pues pudiendo traer consigo cuatro mil hombres en su ayuda que le daba el Lutaima, vuestro enemigo, entendiendo habían de ser de algunos daños para vuestras tierras el traerlos, determinó el dejarlos, con que se aseguran más sus intenciones, que lo son de haceros amistad, en cuya demostración te envía el Capitán este pequeño servicio de estas “cuentas y botones (de que por ,entonces sólo hizo demostración sin dárselos), y advierte ser su fortaleza, que cualquiera resistencia la estiman en poco, púes no hay para ellos, de que son testigos muchos que habiéndolo querido hacer, han salido desbaratados con pérdida de mucha gente. Ya conoces el desatino que hace el que huyendo la paz, busca la guerra”. Oyó Lutaima con atención al indio hasta acabar sus razones, aunque sin intención de venir en lo que le decía en ellas, antes el írselas* diciendo fué encenderle en cólera, pues á la última con mucha y espántable voz le, respondió: ““ Tengo por desvergüenza que un mozo loco como tú vengas á dar consejo á un hombre de mis. canas, pues eso no se puede atribuír, sino que intentas desestimarme, con que te has hecho merecedor de un gran castigo, como lo tendrá de mis manos el Lachimí, que "sabe ya á qué saben, por el ofrecimiento que hizo á los cristianos de la gente de su tierra para destruir la mía; atrevimiento que no se apartará de “mi memoria hasta que borre la suya de la de todos, con venganza que espanto al mundo, y aunque esos cristianos piensen que todo él les teme, no me metan esa cuenta, pues los tengo por burladores, y pienso, como presto verán, si no salen con brevedád y dejan libre mi tierra, que se cebarán los míos en la sangre de sus venas, haciendo fiestas de sus carnes, pesándoles de que no sean más " «para que más se conozcan quiénes son los Lutaimas y quién los gobierna; esto diras á quien te envía, y que si algo quisieren granjear, ha de ser por las puntas de las lanzas”. Era la prudencia del mensajeró tál, que reprimiendo la alteración á que le incitaron las palabras y dureza del Lntaima, con deseos de salir “adelante con sus intentos, y venir con buen despacho á quien lo envió, volvió con mansedumbre y palabras blandas á tentar sus determinaciones, y así teniendo en las manos la sarta y los botones, replicó de esta manera: «Haré como es razón lo que me ordenas, pero con palabras más modestas, pues no merecen se les responda de esa suerte á quien sólo te pretende agradar, no sólo con : razones, sino con ésto que te envían, cosa de tanta estima, que los grandes príncipes la hacen de ello, adornando su cabeza y cuello, con lo que tanto agrada á la vista»; y haciendo y diciendo, llegó á ponerle el un bonete en la cabeza y púsose él el otro, para que echase de ver en otra cabeza cuán bien parecería en la suya, y diviéndole á vueltas de esto algunas lisonjas, concluyó diciendo: «Pero si todavía gustares de que se dé la respuesta que dijísteis, volveré luégo á darla, aunque no querría dudáseis en cumplir sus ruegos». ». 7

2.° Las blandas palabras del mensajero bastaron para ablandar las del Lutaima y su dureza, á que ayudó mucho el presente de la sarta de corales y botones, que cosa extraordinaria para ellos, y. por la condición aniñada que todos tienen, le llevó los ojos aquella niñería, y así mudó sus primeras demostraciones en venir desarmado con algunos de sus nobles y hablar al Capitán Vanegas, con quien asentó la paz con tanta firmeza, que jamás la quebrantó, y dió paso libre por sus tierras para las: de Tocaima, no por ventura sin intentos de verlas por aquel camino destruídas, ya que no podía por otro para quedar vengado de asedias antiguas y agravios nuevos que el Tocaima le tenía hechos, con que estaban cebadas entre ellos sangrientas enemistades. Pasaron con esto los soldados sin encuentro á las tierras de Tocaima, dichas así de un Cacique antiquísimo que tuvieron, porque el que ahora tenían se llamaba Guacana, que representaba bien su grandeza y la sangre hidalga de sus venas en la nobleza de su condición, disposición, gentileza, valor y autoridad de su persona, no sólo en el trato común con todos, pero en la majestad con que se hacía servir de sus vasallos, con respeto, prontitud y cuidadosa diligencia, en que excedía con ventajas conocidas y sin comparación á todas las provincias sus convecinas; á la lucida traza y gallarda disposición y adornos de todos los hombres y mujeres en común de está provincia, no igualaban con muchas rentas los de las otras; pues aunque el común vestido de todos era el que les dió naturaleza, y á medio tapar las honestas partes, el cuello, frente, brazos, molledos y pantorrillas, traían siempre de gala con' piezas de oro fino y sartas de cuentas de diversos “colores; en especial se señalaban. en estas joyas los que lo estaban para. el servicio del Cacique, cosa que entre los de las otras provincias aun no pudieron los nuéstros rastréar, con que hasta allí no acababan do sufrir con gusto los trabajos de aquellas provincias, por no haberse alentado con este estimado metal; piedra imán de los ojos del mundo. , , >

3.° Con esto se conoció en los Tocaimas “mejor discurso y más despabilado entendimiento, de cuyos rastros, que en entrando entre ellos comenzaron á advertir, se llenaron los nuéstros de esperanzas, en que había de ser fácil de entablar la paz y amistad, pues con la mayor luz que tenían, conocerían que lo era de admitir la doctrina de la Religión cristiana que iban á proponerles,, como sucedió y dieron á entender los efectos no ser vanas estas esperanzas, pues aunque los hallaron bien prevenidos en “campo formado de numerosa hueste, do gente fornida, brava, bien armada y muy á punto, con.determinación de rompimiento y rigorosa pelea, hicieron alto en dando vista á los nuéstros, para con atentada mano conocer primero los intentos"de los cristianos que ejecutar los suyos. Intentaban lo mismo los nuéstros, pues en viendo se habían detenido, llamó Vanegas á su "negrito y dispúsolo para la embajada, diciendo : : Aunque en las.ocasiones pasadas he conocido tu buen talento, en ésta querría . acabarlo de conocer, por ser de más consideración la persona del Tocaima con quien has de ir á negociar la paz, que con los demás también has acabado, y así irás á decirle lo mismo que al Lachimí y Lutaima, poniendo delante lo bien que á éstos les ha sucedido por haberla dado,*pues quedan con sosiego en sus tierras, gozando sus Estados, haciifendas, hijos y mujeres, y que lo mismo les sucederá viniendo en esto, y aun cosas muy mayores, pues pretendemos hacer asiento en su tierra, para” cou mayor amistad y parentesco más estrecho, nos tenga más á la mano, para que le sirvamos en lo que nos quisiere emplear, de donde se seguirán inestimables' bienes á su alma y la:dé todos sus vasallos, por el conocimiento que se les dará del verdadero Dios, y de una vida eterna, que «durara sin fin.” Púsolo con esto á sus razones, de que el negrito se hizo capaz, y partiéndose luégo, llegó al Guacana, y Con gran reverencia, puesto delante, se las supo decir tan bién, que haciendo en ellas impr el. Guacana, le hicieron- estar meditando" la respuesta buen espacio de tiempo, después del cual las dió con muchas y cortesanas palabras, que en resolución contenían haber tomado ejemplo en las amistades y paces que habían asentado Bachimi y Lutaima con gente de tan altas prendas, para no tenerse él por menores en hacer lo mismo, y que para dar mejor asiento á todo, se determinaba ir en persona otro día á verse con el Capitán Vanegas, de que no recibió poco gusto él y toda su gente cuando el negrito llegó con la respuesta." — * . :

CAPÍTULO XIV

CONTENIDO: 1.° Determina el Tocaima hablar por su persona á los españoles—2.° Pónelo en efecto y vense los unos y los otros—3.° Presenta 4 los nuéstros abundancia de frutos de su tierra—4.° Asiéntanse de propósito las amistades, y fundan los españoles la ciudad de Tocaima en su tierra. — * e : . . . .”. e .


RDENÓ con esta determinación volviesen todos los guerreros á Sus O) casas, y llegando él á las suyas, comunicó” con» sus Ácaimas, que eran los caballeros principales, su determinación de confederarse en estrecha amistad con los. cristianos, y dando las razones en que fundaba esto, que eran las comodidades que se leg podían seguir de la paz y sosiego en sus casas, les persuadia viniesen también en éso, pues del interés de ellas habían todos de: llevar su parte, y ahora de la suya les rógaba estuviesen dispuestos para la visita que se les había de hacer á los españoles á las primeras luces de otro día. Ocupó sus cuidados aquella noche en prevenciones de regalo y comidas con que hacer demostración delante de los españoles, así de su grandeza como de: la amistad que pretendía hacer con ellos, intentando también de camino- -ganarles con esto más las voluntades. Llegó la alborada, y á dársela, él, los Acaimas y gente más ilustre, dispuesto ya á acompañarle en el viaje y visita de los Xuaes (que así llaman en aquella lengua á los españoles). Estaban también yá estas horas la copia de indios señalados y que eran menester para llevar las cargas del presente, con que partió luégo llevando á su modo la gravedad que á un tan gran príncipe convenía. ,

2.° No estaban los nuéstros en este tiempo con nífenor cuidado, esperándolo con alborozo, y aun haciéndoseles cada hora diez, advirtiendo lo mucho, que les importaba su amistad, pues con ella pensaban asentarla con todos sus convecinos, de quien él era el más poderoso, con que si hacían ellos lo mismo contra los que se quisiesen rebelar de egtar rebeldes en la amistad que pretendían con todos, y también porque no se malograsen los deseos que tenían de fundar la ciudad en su provincia, á la vera del río que baja de este Reino, y la baña en un alegre escombrado y llano, sino á las márgenes del que ya tenían tanteado los españoles, donde estaban alojados, cuando vieron venir al Guacana, desarmado, compuesto el cuello, cabeza, muñecas y molledos con muchas sartas de cuentas y piezas de fino oro, en"que le imitaban sus acompañados, todos con indicios pacíficos y de amistad, A quien salió el Vanegas acompañado de los más principales sus compañeros para recibirlo cuando llegaba cerca, con el aplauso y muestras de cortesía desengañada que se dió á entender más con afectos y señales exteriores de abrazós, con que significaban sus intenciones, que con palabras, por no entenderse con ellas los unos á los otros. Con este aplauso y muestras de alegría lo trajeron hasta meterlo en la tienda del Capitán, dándole á entender con las lenguas la que habían tenido con su llegada, y Confianza que tenían de que pasaría muy adelante tomando de asiento el serle vecinos y amigos., .

3.° Respondió el indio bien á propósito, no con razones de bárbaro juicio, sino acertadas y bien compuestas, prometiendo de su parte honradas correspondencias de amor y buena amistad, que jamás quebró este indio, ni sus vasallos, desde este día que la dieron á los españoles, y porque-las obras correspondiesen á las palabras, en confirmación de las amistades que de ambas partes se intentaban, hizo seña el Cacique, al disimulo, que entrara la gente con el recado que traía de mantenimientos, que no fué pequeño socorro á los soldados, pues en él venía gran suma de maíz, frutas, baquiras (que son puercos de monte que tienen el ombligo en el espinazo, correspondiente á la parte de los riñones), venados, conejos, curies, perdices, palomas, tórtolas y otras aves, de que tenían suma destreza estos indios en cazarlas, muchos calabazos de miel, que crían en abundancia aquellos paises en huecos y concavidades de árboles y peñas, de donde también se saca alguna cera que, aunque negra, suele suplir la falta de la de España. Acrecentó con vebtajas el gusto de los españoles las que á todo esto hacían muchas piezas y joyas de oro fino que repartió á todos, las mejores á los más principales, que luégo conoció con intuición la diferencia, por verlos más elegantes y de mejor traza.

4.° No faltó correspondencia de parte del Capitán Vanegas; en las cosas que echó de ver más agmdarían al Cacique, fueron dos bonetes de grana fina, dos camisas de labrados cuellos y puños de seda azul y colorada con otras menudencias, á quien sólo daba valor la apariencia, cón que quedó el Guacan a con demostraciones de gusto en verse tan galán "con una camisa que le puso luégo sobre la natural librea de que todos se visten en aquellas tierras, por no ponerlos el ordinario color de ella en necesidad de buscar otro vestido. Al fin estas alternativas dádivas fueron bastantes principios para tenerlos la amistad que se pretendió con el Cacique, y la ciudad que intentaban poblar, de que se trató luégo sin dar lugar á dilaciones, porque de ellas no se siguiese variedad de intenciones, cosa ordinaria en las condiciones mudables y arfiñadas de estos indios. Habló el Vanegas luego sobre esto, y las amistades que venía hacer con él de parte del Rey, y según la capacidad que halló en érde los bienes espiri- : tuales que se le seguirían, á que no atendió mucho por entonces el indio, por ser lenguaje tan otro del que en su gentilidad tenían; pero á esas otras dos cosas de la amistad del Rey y fundación, mostró tener gusto y de acudir con su gente á la edificación de las casas en el sitio que escogiesen de sus tierras, advirtiendo que de las de los otros, con quien tenían asentadas paces, acudiese también alguna gente, para que á la suya no se le cargase todo; pues el que gobierna, decía el indio, todo lo debe advertir. Admiró el Capitán y soldados el avisado discurso con que hablaba el indio, y aun los términos cortesanos en su barbarismo, por donde vinieron á concebir de él un gran respeto que todos le tenían, fundados también en la largueza con que había comenzado á ofrecerles riquezas de su tierra y sitio para la población, que dispusieron luégo en una hermosa y agradable llanada á las riberas del "río que dijimos baja de este valle de Bogotá por el salto de Tequendama, que es doscientos y veinte estados de alto, y en esta provincia de Tocaima llaman de Pati; aquí, pues, se determinaron situarla, á los últimos del mes de Abril, el mismo año de mil quinientos cuarenta y cuatro (1544), en nombre del Rey Carlos Quinto, haciendo todas las diligencias y ceremonias que suelen en tales poblaciones. Nombróse luégo Justicia y Regimiento; Alcaldes, al Capitán Juan de Salinas y un Hinestrosa; Miguel de Gamboa Sayavedra, Juan Ortiz y Juan de Porras, Regidores; Alguacil Mayor, Miguel de Oviedo, y Miguel de Morales, Escribano; por cuya traza le dispusieron las cnadras y solares, que se repartieron según la cantidad de los vecinos que se hallaron en aquella sazón, para que cada cual á su gusto edificase sa casa pajiza, como se hizo con ayuda de los vasallos del Tocaima y otros, hasta que después se fundaron más de intento de piedra, tapia y teja, y aun Juan Díaz edificó algunos años después una tan suntuosa y bien acabada, que podía competir con la de un gran príncipe, aunque ya el río, su convecino, va concluyendo con ella,

CAPÍTULO XV

CONTENIDO: 1.° Avisa Vanegas á Lachimí que venga á ayudarle en los edificios de la ciudad y hállanlo rebelado—2.° Determina el Capitán Vanegas castigar de su rebelión al Lachimí—3.° Ofrécesele para esto el Tocaima, aunque el Vanegas procura estorbarlo—4.° Dispónese el Tocaima y los nuéstros para el castigo del Lachimí,


LO que habían hecho hasta allí los españoles no había dado fin á sus cuidados, por no haberse acabádo con aquello el pacificar la tierra, antes habían crecido, pues la necesidad les forzaba no sólo á pasar más adelante en su conquista, sino en defender la ciudad recién cimentada, con que necesariamente se seguían más dificultades, á causa de haberse de dividir los soldados para lo uno y lo otro; y aun no fué de poco estorbo hallarse necesitados á tomar de nuevo la pacificación de Lachimí, que con la misma facilidad que había dado la paz la quebrantó, de que hizo demostraciones no queriendo acudir al llamamiento que le hizo el Capitan Vanegas, para que con su gente ayudara á los edificios de la nueva ciudad, y respondiendo al que de su parte le dió el recado: « Dilo que yo soy Rey en mi provincia, y á donde yo estuviere gobernando, no consentiré á otro lo haga, pues sería eso faltar de mi grandeza, y no ser hombre para conservar lo que heredé de mis mayores; en esta determinación me hallasen. siempre los cristianos, porque si ellos se' precian de tener brazos valientes, no tengo yo menos confianza en los mios ».j>,

2.° Dió cuidado á los españoles la respuesta arrogante del Lachimí, consi. derando el barranco que se les había abierto, que pensaban tener ya llano y sir dificultad, y que de no allanarlo, luégo se harían con su .mal ejemplo otros, y por ventura mayores, de rebeliones; así, determinaron luégo atajar este pasmo con el fuego de la guerra y deshacer la arrogancia con castigos, dándole á entender cuán pocas eran sus manos para. las del español, y para los piés y dientes de sus caballos y perros. No pudo ser tan oculta esta determinación del Capitán y:su gente, que no llegara á los oídos del Lachimí, ó por haberlo platicado con descuido algún soldado delante de- algunos indezuelos del servicio, que, como vivos en malicias, coligieron de pocás palabras la intención y modo' con que trataban los españoles de hacer el castigo, y le avisaron; por ventura lo supo por algunos espías dobles, bien pagados, que tenía para esto de los mismos tocaimas; al fin, hubiese sido ¡por éste ó por otro camino, el Lachimí $so previno para la guerra con todos los pertrechos de ella, como con evidencia se supo en el campo de los españoles por espías vasallos del Guacana, que con la fundada amistad qua habían hecho con ellos acudían á su favor en toda ocasión.

3.° En ésta no tuvo intención: el Capitán de valerse del Guacana y su gente, por evitar crueldades sangrientas que usan estos' bárbaros en venganza de sus enemigos. No se le escondieron estos intentos 'al Guacana, y alterado, ó « £ lo menos con sentimiento amoroso y fundado en amistad, hizo demostración de sus sentimientos, diciendo á los soldados: «He entendido yo que en la determinación que tenéis de castigar su rebeldía al Lachimí, no queréis aprovecharos del seguro que os he dado de favor en toda ocasión, pues en ésta me excluís, pienso que por una de dos cosas: ó que tengo de faltar en amistad ó en la fortaleza de mis brazos; y si esto es así, en ambas me hacéis agravio de que me quejo, y ruego se me guarde el decoro y honra que en ambas cosas, desde que nací, he sustentado no faltando á nadie en mis palabras, ni mi poderoso brazo ha vuelto atrás j jamás en la guerra, Conozco las ventajas que vuestro valor nos tienen, pero también quiero conozcáis que para con mis vecinos y parientes no es pequeño el mío, en especial al abrigo del vuéstro; y así, si veis que os importa, dispuesto” estoy á serviros, y si no mi voluntad se ha de regular siempre porla vuéstra ». Oyó Vanegas la admirable querella y sentimiento del Guacana, y procurando satisfacerle con señas y demostraciones amigables, le respondió así por el intérprete: « Yo te prometo, “amigo, que el no haberte hablado acérca de lo que pretendemos contra Lachimí, no ha+sido por tener de ti, opinión contraria y de poca satisfacción en ambas cosas que has propuesto, de la que siempre mis compañeros y yo hemos tenido en el valor de tu persona, ” sino antes por tenerlo respecto, y que no pienses comenzamos luégo á hacerte pedazos fatigando"tu gente en nuestra defensa; pero si acompañaros en nuestra jornada gustas, desde luégo te podrás apercibir, con que echarás más fundamentos á tu fidelidad, y á mí en mayores obligaciones, pues tengo á buena suerte ser socorridos en mis necesidades de la ayuda "de un príncipe de tánto valor como he conocido en ti, con que quería desechases toda sospecha en la confianza que tenemos de tu valor y amistad ». .

4.° No hallaba palabras el Guacana en agradecimiento de las que le dijo el Capitán Vanegas yel haber admitido su voluntad; y así, con la misma que se “ofreció, despidiéndose de los españoles y llamando á sus Capitanes y gente noble, mandó apercibiesen su gente con todos los pertrechos de guerra de su usanza, que eran macanas, dardos, ondas, «lanzas, flechas bien apercibidas de mortal veneno, y que estuviesen á pique para salir con los españoles cuando le ordenasen, Cumplióse con puntualidad su mandado, y para el día que les señalaron, estuvieron en la nueva ciudad Naco por General de todala gente, Ibiata, Chipo, Ibipaen, Ibiacha, Nane, Quicha y otros Capitanes comuneros de gente, que llegaba á más de una legión, á quien Guacana' hizo una arenga, en especial + á los caudillos que, la pudieron oír mejor, más llena de autoridad que de palabras, pues fueron solas éstas: «“A pelear venís al lado de una gente de las más valerosas del mundo, procurad serlo también vosotros y sacadme la barba de vergiienza, advirtiendo que' tengo de- estar presente y quedaré corrido en que no sustentéis el nombre que habéis heredado de vuestros antepasados, dándolo á entender á los cristianos con hechos valientes, y que lo sois para las ocasiones en que os quisieren emplear en su favor, poniendo por delante la consideración de quién soy yo y quiénes vosotros». A las palabras graves del Cacique correspondieron las animosas respuestas de los oyentes con fieros degarros, fanfarronerías, como de multitud tumultosa, de que quedó pagado y alegre el Cacique, lleno de mil esperanzas en los fines que se deseaba de vengarse de su enemigo, y hacer demostración de la valentía de bu gente á vista de los españoles, que ya en este tiempo estaban apercibidos para la salida diez de á caballo y treinta y seis peones, quedando los demás en guarda de la nueva ciudad y dando prisa al edificio de las casas, no se olvidaron de llevar algunos perros, que fueron siempre los nervios más necesarios en estas conquistas.

CAPÍTULO XVI

CONTENIDO: 1.° Toman la vuelta los nuéstros y los tocaimas de la tierra del Lachimí, que los estaba aguardando con prevención de guerra—2.° Llegan á darse la batalla y prosíguenla con mucha braveza de ambas partes—3.° Pasan adelante en ella, sin conocerse ventajas de consideración de una y otra parte—4.° Muerte de un valiente indio por mancT del Guacana,


DISPUESTO asi todo, y los indios con sus gallardos penachos, en- : vijado el cuerpo y puestos en escuadrón, el aviso que le dieron á Guacana los nuéstros dió él á su gente y banderas haciendo señas con ojos y manos á su General Naco, que comenzaran á marchar, como lo hicieron, sin faltar en el concierto importante que era menester, pasando por tierras de enemigos y en su demanda, en. especial teniendo certidumbre que los esperaba con cuidado y no menos gente ni pertrechos, antes con bien pensadas prevencionnes, sin un punto de descuido de parte del Rachimi y sus Capitanes, que los más principales se llamaban : Ibicora, Chires, Tupa, Tartapo, Imibi, Antar, hombres de monstruosa estatura, miembros y fuerzas ; tuvieron aviso de sus atalayas* cómo llegaban cerca los contrarios, y poniéndose en orden de batalla para recibirlos, ocuparon el sitio que ya «tenían bien premeditado en las alturas de un monte, donde sin riesgo suyo y mucho de sus contrarios se diese la batalla, teniendo cierta confianza de muchas piedras que tenían arriba para dejar caer al tiempo de subir sus contrarios, por los reventones que había para llegar á ellos. ]

2.° Los últimos de Junio del año que hemos dicho de mil quinientos cuarenta y cuatro, se iban ya llegando cuando el Capitán “Vanegas, con sus españoles y compañía de los tocaimas, llegó á vista del enemigo, y al pié de las dificultades del puesto que tenía, que no eran pocas, por los empinados y asperísimos reventones que se habían de gatear para llegar á los contrarios, que estaban en buenas disposiciones en lo alto y laderas, con que tenían las piedras y las cuestas, bien dispuesto todo á la resistencia de los que lo habían de ir subiendo á pié forzosamente, por ser inaccesible á los caballos, si no se iba de una vuelta y otra con más flema y tardanza que pedía la guerra buscándoles camino, y solía muchas veces que en el que traían las galgas topaban otras piedras y arrancándolas con la violencia, sucedía que despidiendo de arriba una, llegaban tres ó cuatro abajo, y á veces más,"por haberse quebrado en el camino, y dividiéndose por muchas partes, con que muchas hacían terrible estrago en sus contrarios. Para librarse del arbitrio en una buena traza e] Capitán Vanegas dispuso fuesen subiendo todos prevenidos de sus armas por las cuchillas de los reventones, pues era cosa cierta el imposible que tenía venir derechas las galgas por el lomo de la cuchilla, pues naturalmentese se habían de cargar con facilidad á un lado y otro, como lugares más bajos, dejando libres estos pasos, y que cuando ya estuviesen arriba en la refriega con los enemigos, cuando por la prisa que les diesen ellos y los alanos no tuvieran tiempo para despedir galgas, subiesen sin riesgo de ellas los caballos por las trochas que les pudieron hallar acomodadas, pues cogido el alto, lo estaba el sitio con su llanura para poderse servir de ellos; pareció bien la traza á todos, y comenzando luégo sin dilación á subirla, los españoles por una cuchilla con sus ballestas y arpones, los que las llevaban, rodelas y espadas otros, con diez ó doce perros de trahilla y bien industriados en derramar sangre indiana ; y el Cacique Guacana con los suyos, á imitación de los nuéstros, por otra, que con emperrada furia y porfia acrecentada sobre su natural, con el abrigo de losespañoles, procuraban ganar el alto, como lo hicieron antes que los nuéstros por ir menos impedidos de ropas y armas defensivas, con que sucedió que la mayor parte de la gente enemiga cargó sobre ellos, con el furor, grita y alboroto que sigue en tales trances la guerra. Rompían los aires de ambas haces con gritos y clamores de gruesos caracoles, trompetas y otros instrumentos á su modo. Corre la confusión por todas partes, silban las flechas por los vagos aires despedidas del arco y poderosa mano, vuelan las galgas por aquellas cuestas con horribles estruendos y ruidos, aunque éstos fueron más que otros efectos, por el cuidado que se tuvo en el aviso de tomar por las cuchillas las trochas, si bien no pudieron escapar algunos de los tocaimas sin heridas peligrosas de flechas á la subida, en que tenían ventaja conocida los de arriba, hasta que todos llegaron á las manos y los nuéstros soltaron de las suyas los lebreles, que con rabiosos dientes hacían tal estrago en el rudo barbarismo, que á dos caleadas, sin ser menester más, quedaban descubiertas las entrañas de aquellos á quien asían por las barrigas; tanta era la fiereza, de que quedaban más espantados y temerosos los indios que de la de los españoles, en ver que animales brutos fuesen de tanta ayuda á los hombres, y esto con un natural instinto, tan admirable, que aunque andaban revueltos los indios amigos con los otros y todos vestidos de una misma desnudez, no tocaban ¿á los indios amigos, haciendo tales estragos y dando tanta prisa á los contrarios, que andaban ya descompuestos y confusos por la parte que se había comenzado la pelea, la cual confusión pasó muy adelantecon la llegada de los españoles, que fué luégo tras los perros; cuyas espadas, lanzas y ballestas comenzaron luégo á mostrar quiénes eran los que las traían, con el estrago que se hacían tan grande, que se conocía en los contrarios el desmayo y mano floja con que peleaban, >

3:* Conociendo esto Lachimí, que como un rayo se aparecía en todas partea esforzando á todos, llegó á aquélla con gente de refresco, y animándolos con altas voces, decía : “¡ Qué es de vuestra fortaleza, Lachimies, el ánimo, destreza y valentía con que cada cual ha peleado hasta aquí ahora? Ahora es el tiempo que más importa que conozca el enemigo nuestra fortaleza, defendiendo la libertad y vidas que procuran quitarnos, y si ésta se perdiese defendiendo aquélla, será mayor blazón de nuestra nobleza, pues vivir cautivos es estar tragando la muerte por horas.” Fueron estas palabras, aunque sucintas, tan persuasivas y eficaces para cobrar los tímidos esfuerzos, que los que ya se encendian lo tenían perdido del todo; revolvieron como principiantes con, brío, terrible impetu y determinado denuedo sobre los enemigos, que derriban muertos de aquella primera furia no pocos, y á los nuéstros metieron tan en pretina y ocasión de mostrar quiénes eran, que fué menester reríovar los bríos á las voces que tam= bién daba el Vanegas esforzando á los suyos, y el Guacana á sus guerreros, que revistió con tanto valor la tempestad desesperada de su enemigo, que con suma entereza, sin que le hiciesen dar paso atrás á él ni á su gente, defendió el lugar que al principio le cupo en la batalla, con ser en él sus mayores ardores y el blanco donde la mayor tropa de la gente apuntaba.

4.° Viendo uno de los Acaimas, sus enemigos, llamado Ibiantor, los bríos del Guacana, que habían sido bastantes para defenderse, de suerte que habiendo él sacado á muchos de esta vida, no le hubiesen herido por ninguna parte, se le llegó cerca, con "piés ligeros y una disforme y valiente macana, que correspondía á la altura y fortaleza de sus miembros, y le dijo levantando la macana: “ Grande ha sido mi ventura y suerte, pues me ha traído á emplear mi bastón sobre Guacana, con golpe tan acertado que salga de esta vida, sin ser parte las manos españolas para librarse de las mias ;” y con más brevedad que las palabras, descargó sobre él la poderosa macana, cuyo golpe sobrara para hacer lo que decía, si con un salto ligero no se librara* el Guacana, dejando caer el. golpe sobre la tierra, que quedó bien señalada en testimonio de la notable fuerza que traía, y acudiendo en un instante con la suya, lo dió tan valiente golpe en un hombro, que él y la espadilla desampararon lo demás, del cuerpo, y asegundando con otro al punto nada más blando, le dividió la cabeza hasta el cuello, quedando la boca, dientes y quijadas colgando sobre el pecho, con que en silencio salió de esta vida, ocasionando al Guacana no lo tuviera, pues al caer le dijo: *Trocadas sean las suertes, Ibiantor, pues poco há decías ser el valor de tus brazos tan mayor que el de los mios, que bastarían hacer lo que yo he hecho contigo, quedando los míos y mis hombros sanos, en que habrás conocido, mal de tu grado, la vanidad que suelen tener los locos pensamientos, y que donde hay grandes bríos, se suelen hallar otros mayores,”

CAPÍTULO XVII

CONTENIDO: 1.° Huyen los Lachimies, y siguen el alcance "los Tocaimas, haciendo en ellos crueles estragos—2.° Vuelven los españoles con victoria á la qiudad, y determinan salir otra vez í. reducir al Cacique Calandaima—3.° Llegan á su pueblo de noche y dase la batalla con muertes y prisión de algunos indios, y victoria de los nuéstros—4.° Los cuales procuran la paz con Calandaima por medio «de los presos.


YA en este tiempo los jinetes, viendo el tropel que traía arriba la ba= talla, procurando con la brévedad que les daba lugar la dificultad dela subida tomar el alto, dando mil vueltas de una parte á otra, al fin se pusieron arriba, en parte acomodada para valerse de ellos, y atropellando por entre los daros escuadrones, hacian estragos tán, terribles con muertes y heridas cruelés, que viendo el Lachimí y sus Acaimas, con los demás sus vasallos, que yá para el ímpetu de los caballos no les aprovechaban las armas, tomaron, como dicen, las del conejo, huyendo desconfiados de sus vidas á salvarlas cada cual como pudiese. En cuyo alcance iban los tocaimas con la velocidad y rabia que los mismos lebreles que iban entre ellos á la misma demanda, con que sucedieron muchas muertes de los que por no ser tan ligeros para huír, caían en sus _manos, y de ellas en sentencia de ocupar sus dientes y vientres, sin grados de apelación, Llegaron, siguiendo el alcance, á la población enemiga, que entonces era de' notable grandeza, donde aquella tempestad tumultuosa, con crueldades sobradas, derramaban arroyos de sangre de toda suerte de gente que encontraban en los buhíos, sin perdonar dueñas, doncellas, vejez, ni la inocente simplicidad, que no entregasen á pedazos á las brasas y ollas y de ellas á sus estómagos, sin poder reparar cómo eran tantos estos fieros hambrientos el poco número de los españoles, tan atroces y abominables hechos, aunque no insolencias, pues era. éste el modo ordinario entre ellos cuando quedaban vencedores. Esta era la razón por qué excusaban los nuéstros.de: llevar á estos indios por acompañados en ninguna ocasión, de que en ésta le dijese el Capitán Vanegas á Guacana, que mandase luégo hacer seña á recoger su gente, si bien reservó para, cuando : estuviesen en la ciudad el decirle la razón que le movía á eso; hízolo así el Guacana por haber conocido en las razones del Capitán ser sus intentos que no 8e procediese adelante en el castigo, y así á la señal de sus caracoles roncos y trompetas de palo, á gran prisa se recogieron todos, á quien mandó el Fernán Vanegas con pregón ninguno quedara en el pueblo, pues bastaba el estrago de hasta allí, que no había sido poco, así de hacienda como de personas,

2.° "Tomaron con esto todos la vuelta de la nueva ciudad, dejando algunos Tocaimas muertos y dos perros y un caballo, dos españoles mal heridos y otros indios, aunque no de muerte, á donde de allí á pocos días vino Lutaima, que también se había hecho algo reacio cuando lo envió á llamar el Capitán Vanegas y Lachimí, ya con mansedumbre y intentos ambos de servir á los españoles, asegurándoles de su amistad, viendo que sólo había aquel camino para vivir sin recelo y gozar en paz de sus tierras, casas y haciendas; y así, después que dieron en nombre del Rey de España estos dos la sujeción y obediencia, y fueron instruidos en el modo que habían de guardar en pagar los tributos al encomendero que se les diese, volvieron contentos á sus casas. Faltábales á los nuéstros, para estar seguros en las suyas, allanar algunas otras provincias que habían hecho rebeldes demostraciones, habiéndoles enviado á llamar yconvidar con la paz el Capitán Vanegas, como fué el Cacique de la provincia Anapuima, llamado Calundaima, que poj, experimentar si hacía correspondencia con sus obras á las bravas y arrogantes palabras que dió en respuesta al mensajero, que con blandas y "amorosas le convidaba con la paz, determinaron acometerle de noche, cubiertos con el oscuro manto de la mitad de ella, juzgando ser aquella hora la de menos riesgo para los españoles y asaltados por el secreto con que podían hacer su faena á oscuras de los bárbaros Tocaimas, de quien no se pudieron excusar en otras horas, por estar encarnizados, desde la de Lachimí, por parecerles llenaban asaz sus vientres de carne humana con las victorias que tenían y esperaban alcanzar al abrigo de los nuéstros, á quien todo esto' les era á pan de muerte, y así por evitarlo con el recato y secreto posible, procuraron ocultarles estas sus intenciones, y salir á las primeras sombras de la noche cuarenta compañeros con el Capitán Vanegas, con todos los pertrechos de guerra y alguna cantidad de perros, tan diestros en toda ocasión, que cuando alguno pedía silencio lo guardaban mejor que los amos, aunque se les ofreciera ocasión de ladrar, hasta que era con señas incitadas.

3.° Fueles guiando en esta ocasión por caminos excusados el indio negrito " hasta llegar cerca de la más principal. población de Calandaima, que fué al querer reír el alba, y metiéndose en una montuosa rambla entre las espesuras de los árboles, estuvieron ocultos aquel día y parte de la siguiente noche, descansando, hasta que poco antes de la mitad de ella, por huír de los rayos de la luna, que salía por aquellas horas, llegaron con atentados pasos á las primeras casas del pueblo, donde puestos en buen orden, oeroaron las que tenían apariencia de ser más principales, y haciendo seña de acometez la trompeta con impetu terrible, se arrojaron dentro de los aposentos pajizos, sin hallar resistencia en las portezuelas fúciles de cañas que usaban tener en todas, Bramó luégo la grita y alboroto de los asaltados, corriendo la confusión, estruendo, ruido y clamo-. res de niños, doncellas y casadas por todas partes, sin atinar á ninguna por donde pudieran escaparse del daño que tenían presente, y así los de las casas embestidas, sin que les favoreciesen sus armas á la defensa, pues sólo la procuraban hallar en gritos y clamores confusos, fueron presos y entregados á guardas vigilantes dentro de una casa que parecía más fuerte y acomodada para asegurarlos. Entre tanto los de las otras que habían hasta allí quedado reservadas, por ser los soldados pocos y haberse ocupado sóloen los mayores, salieron á la grita con sus armas, convocando á ella con voces y cornetas á los más apartados arrabales del pueblo, que en un instante se juntaron en tanta copia de gente bien armada, que pusieron en confusión la nuéstra, de manera que forzándoles la necésidad hubieron de dar larga á los sagueros, que con ímpetu rabioso mandó de su natural fiereza acometieran á deshacer la de los indios, que sin temor de aquel inconveniente iban á más andar ganando tierra, y ya casi contando la victoria, que á su parecer les iba dando la fuerza de sus brazos y multitud de guerreros, como sin duda la consiguieran, si el cruel estrago de los perros no fuera tan adelante que les hizo perder el ánimo y concierto, volviendo en desconcierto y confusiones, con que sin resguardarse unos á otros dieron lugar á los rigurosos golpes de las espadas y lanzas, que bien á su salvo herían sin hallar resistencia, y así poniendo el remedio en mostrar á los nuéstros las espaldas, lo hicieron así cada cual por donde pudo, de manera que á la alborada, que fué hasta cuando duró la refriega, se hallaron los nuéstros en la plaza del pueblo con solos los cautivos y cuerpos muertos, con otros dos lebreles y dos españoles mal heridos.

4.° Deseando el Capitán Vanegas, como siempre, allanar aquella provincia, más por amistad que sangre, habló á los prisioneros por medio del negrito, que ya con el trato común de los soldados entendían razonablemente nuestro lenguaje ó castellano, diciéndoles que no se afligiesen de verse en poder de los cristianos, pues no pretendían sus muertes con aquello, sino que fuesen medio para que no sucediesen otras, como las que veían á los ojos, de que habían sido ocasión sus parientes mismos y Ciudadanos, por no haber querido desde luégo dar la paz que se les pedía, sino con rebeldes y pertinaces razones enviar en lugar de ellas temerarias amenazas, con que nos hicieron perder la paciencia, y probar si era así lo que blasonaban de sus fuerzas, en que han venido á conocer tan á su costa las nuéstras, con que podrán bien entender serles partido no volverlas á probar otra vez, sino admitir los conciertos de paz, como lo ha sido para el Gran Tocaima, Lutaima y Lachimí, aunque esto algo á su costa, por haber tenido la rebeldía que vuestro Cacique Calandaima, á quien no será bien contado, no haga lo mismo con nosotros, que los referidos con que estará seguro y pacifico en su casa gozandó de sus bienes, mujeres y hijas con el servicio y tributos de sus vasallos,

CAPÍTULO XVIII

CONTENIDO: 1.° Salen de paz el Cacique Calandaima y Conchima—2.° El cual, habida licencia de los españoles, tomó la vuelta de sus tierras—3.° Sale el Capitán Vanegas. á la pacificación del Cacique Iqneima, consíguese el efecto y después en otros Ca-" ciques hasta dejar de paz la tierra—4.° Trátase de las cualidades y disposición de la» tierra de Tocaima. j


APERCIBIÓ el negocio y bien por entero estas razones y añadién_doles en su lengua mayor energía, fueron bastantes para hacerles prometer á los presos harian venir al ¡Calandaima en aquello que el Capitán decía, advirtiendo que era lo que les estaba bien, y así les hizo soltar á todos, para que los gandules hiciesen la embajada, dejando en rehenes á las mujeres y chusma, Cumplieron con puntualidad su palabra, pues aquel mismo día lo trajeron, acompañándolo muchos de los Acaimas, con cantidad de miel y otros regalos de aves, animales de caza y frutas. Recibiólos el Capitán Vanegas con aplauso y cortesía de todos, y en muestras de amistad lo dió algunas camisas bien hechas y labradas, bonetes, espejos y cascabeles, que estimó el Calandaima en mucho, aunque en mucho más algunos pedazos de sal, estimada entre ellos, por no hacerse en toda aquella tierra, y ser siempre la que gastan de esta del Reino, de que por entonces carecían totalmente, por impedir el contrato las Ordinarias guerras que tenían con los Moscas. Hiciéronse con esto firmes conciertos de paz con apretadas fijezas de ambas partes y demostraciones de la del Cacique, ofreciendo luégo ciento de sus vasallos para que ayudasen en la fábrica de las casas, y.de acudir con el tributo moderado que les señalase el encomendero que les cupiese en el repartimiento, Partieron con esto los nuéstros, llovándole en su compañía, tomando la vuelta á la nueva ciudad, á donde en llegando tuvieron mensajeros del Gran Cacique Conchima, cuya tierra era frontera de los Panches contra los Moscas, pues confinaba con la del Tibacuy, .que ya era de los del Reino. Pedía en la embajada encarecidamente amistad por la experiencia que tenía desde cuando le desbarataron á costa suya el Capitán Juan de Céspedes y sus soldados, recién entrados en Bogotá los españoles, de que ya tratamos. Daba por excusa en da embajada “de no haber venido antes á tratar de paces, al vér que estaba en la tierra del Guacana, mortal enemigo suyo, pero que su voluntad había sido siempre buena, y ajustada á lo que le ordenasen, como lo echarían de ver por experiencia “en el tiempo: que le quedase de vida. Agradecieron los nuéstros el comedimiento, y asegurando buena amistad y favor en toda ocasión, le mandaron se viera con ellos, como Jo hizo luégo que llegó el mensajero con el seguro, tomando la vuelta de To" caima acompañado de muchos de sus Acaimas, donde fué recibido de los nuéstros con agradable comedimiento y regalos en demostración dela amistad que querían asentar con él, como con los demás, y que se desterrasen de entre ellos las enemistades y guerras ordinarias con que vivían, ó por mejor decir, morían cada día amillarados. . —

2.° Gustóse del trato que le, habían hecho los nuéstros, y con algunas cosas que también le dieron, de que habían llevado buena cantidad para el efecto, pidió licencia, como se la dieron, y volvió con el aparato que entonces trajo de gente de guerra para su defensa, por no estar seguro, como hemos dicho, del Tocaima. No.se olvidaba de, reconocer esta amistad desde su tierra con algunos regalos :que enviaba á los españoles, juzgando serle más sano par” tido conservando la amistad, como lo hizo todo el resto de su vida, rendirles vasallaje de los tributos, que estar siempre lasarmas en la mano, y riesgo cada día de perder lá vida, de que también los nuéstros quedaron con mucho, como quien lo tenía puesto en traer á todos á su amistad, más con blanda que rigorosa mano, si bien fué menester de todo, pues no todos admitían este camino de blandura' para allanarse, fiados en su fortaleza y la del sitio de sus tierras, por ser algunas tan ásperas que les parecía poder confiar de ellas su libertad.

3.° Fué de éstos uno el Cacique Iqueima, pues con ser de los más cercanos á la nueva ciudad donde estaba poblado, solas cinco leguas al Sur, estuvo rebelde y pertinaz en mil ocasiones que le enviaron á llamar por bien de paz, no queriéndola admitir en ninguna, antes responder con arrogantes palabras, con que obligó á los nuéstros á darle una trasnochada, como lo hicieron, pues señalando el Capitán Vanegas para llevar en su compañía cuarenta soldados, los seis ó siete á caballo, todos veteranos y curtidos en riesgos y ocasiones semejantes, y algunos lebreles, salió del pueblo á las primeras sombras de la noche, con todo silencio, por excusar no se le apegaran los tocaimas, por los inconvenientes dichos, y caminando por entre la oscuridad, que sobrevino mayor aquella noche que otras con algunos aguaceros, fueron caminando hasta llegar al río que dicen Fusagasugá, cuyas corrientes venían tan.rápidas por venir crecido, y ser sn madre la piadosa que los hizo separ y aun entender no les había de dar vado para pasarlo viéndole por todas partes con riesgos tan conocidos, que al más diestro y animoso soldado hacía retardar. los pasos en su determinación para arrojarse al agua. Pero viendo cuán á propósito les-era la noche para los intentos, y que si la dejaban pasar sin llegar á ella á dar el asalto, podían con la luz suceder rigorosas competencias de arabas partes, se determinó un Alonso de Aguilar, atropellando temores, pasar á la otra orilla del río, y así tomando la espada en lós dientes y la rodela y hatillo en las espaldas, se arrojó á la oosriente, por donde fué entrando hasta donde iba tan impetuosa, que faltándolo las fuerzas para poderla romper, se dejó llevar del agua con harto riesgo de la vida, hasta un remanso, donde pudo sosegarse y tomar resuello y tierra á la otra banda, todo con harto peligro, aunque no lo detuvieron las armas y el vestido, pues todo le sacó libre, dándole mil voces los compañeros, á que no respondía, por no dejárselas oír el gran ruido del agua, con que les parecía se lo había llevado y ahogado, hasta que subiendo el río arriba, se puso en frente de ellos y les dió voces, con que salieron de las sospechas, y dió razón del riesgo en que había estado, y así no querían verse en el mismo, buscasen otro paso más seguro. Dábale cuidado esto al Capitán Vanegas, ver que se le pasaba la noche, y con ella los buenos efectos que pretendía hacer, y así esforzando á sus compañeros soldados, tentó vado en ellos, por si hallaba alguno tan esforzado que tentase el del río, sin reparar en las dificultades que tenían á los ojos y decía el Aguilar. Callaron todos, hasta que un Francisco de Barajas, con otro compañero, dijo que él lo pasaba y tantearía por la otra banda si hallaba algún paso menos dificultoso por donde todos pasaran. Hizolo así y con menos riesgo que el Aguilar, se vido á la otra banda con otro compañero, y advirtiendo que más abajo era menos caudaloso el raudal, avisó y pasaron todos, y . siguiendo su derrota, guiándolos el negrito, llegaron casi al quebrar el alba al pueblo de Iqueima, á quien acometieron luégo, y después de haber tenido algunas refriegas en que prendieron algunos, se tomaron medios cómo viniera de paz el Cacique, con” quien también la asentaron, y guardó después con fidelidad. Volvieron con esto á la ciudad, cuyos edificios se fueron siguiendo, y después en discurso de algún tiempo pacificando las demás provincias que no lo estaban en éste, y haciendo los repartimientos de los que ya lo estaban po mano del Adelantado Don Alonso Luis de Lugo, á quien enviaron la copia $'á esta ciudad de Santafé de los Caciques y sus vasallos que tenían conquistados y pacíficos.

4.° Quedóse esta ciudad con el nombre de la provincia donde se pobló al modo de la de Tunja; está al Oeste de esta de Santafé, quince leguas algo inclinada al Noroeste, tres grados y treinta y cinco minutos de latitud al Norte, y sesenta y ocho grados y treinta minutos de longitud al Oeste, á cuya banda está también ésta del Río Grande de la Magdalena, seis leguas á la margen del río Pesti que entra en el grande, ocho ó diez del pueblo. Fundóse en una llana, agradable y limpia sabana, degosa poco, pues metiendo alli cabras, comían de una frutilla de espinos que había algo apartados, y viniendo al pueblo, de su estiércol vinieron á nacer tantos y tan fuertes, que entretejían las casas y ahogaban el pueblo con espesa montaña. 'Tuvo esto mayor crecimiento cuando tuvieron mayor diminución. los naturales, que fueron acabándose por la posta, de manera que siendo más de seis mil los que había cuando entraron á sus conCAP. xv111) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA firme 55 quistas los españoles, han quedado hoy trescientos escasos, ó por juicios secretos de Dios, que se cansaba de sus abominables costumbres, ó por enfermedades graves que les han sobrevenido de viruelas y sarampiones, que no ha sido la menor causa de su consumo, á que se añadió la prisa que se les dió en trabajos de minas, porque aunque en toda la tierra de los Panches se hallaron pocas, los sacaban de ella á trabajar en otra, que se hallaron mucha grosedad, como fueron las que dijimos de la Sabandija y Venadillo, de donde se sacó gran suma de oro, que hoy es muy poco. El temple, aunque es calidísimo todo el año, es saludable á causa de ser tierra tan seca que ni aun las noches la humedecen con el sereno, pues si ponen á él un pliego de papel, á la mañana lo hallan tan seco como se puso. Esta y otras causas la fueron para que por muchos tiempos desde su fundación fuese la ciudad de recreación y donde iban á cobrar salnd los de esta de Santafé y otras partes de esta tierra fría, que no son tan acomodadas para esto, ni se halla el regalo de las frutas que allí se dan, como son todas suertes de naranjas, cidras, limones, higos, limas, uvas, melones, granadas “ con todas las de la tierra, todo el año. El pasado de mil quinientos veintiuno (1521) creció tanto el río su vecino que anegó del todo las pocas casas qué ya tenía, con el convento de Nuestro Padre- Santo Domingo, que desde sus prin» cipios estaba allí fundado, con cuya ocasión la tomaban los vecinos y irse á poblar á otra parte donde hallaban más comodidad para sacar oro de ciertas minas, como lo hicieran, á no estorbarlo el Presidente que es hoy de este Reino, Don Juan de Borja, caballero de la Orden de Santiago, que no vino en eso por ser el postrer pueblo de españoles que hay en este Reino para el camino del Pirú, pues cerca de él comienza el gran valle de Neiva, por donde se camina al Sur, llevando el Río Grande á la mano derecha, sin topar pueblo hasta el de Timaná, que es el primero de la primera tierra del Pirú, y así ordenó al Capitán Martín de Ocampo, Corregidor de la ciudad de Mariquita y su partido, por entrar en ésta el de Tocaima, la volviese á fundar cerca de donde estaba, en una mesa algo alta, y libre de las inundaciones del río, de donde sacó una acequia que corriese por los cimientos de la mesa para el servicio del pueblo, como hoy lo está, Las frutos de esta tierra han sido ganado mayor, por los buenos pastos y sabanas que tiene, cosechas de caña dulce, de cuyo beneficio sale buena can» tidad de miel, azúcar y colaciones para esta tierra fría. :

CAPÍTULO XIX

CONTENIDO: 1.° Historia es lo mismo que pintura—2.° Traza ocn que descubre Don Alonso la hacienda del Capitán Gonzalo Suárez—3.° Pretendiendo Don Alonso sacar el dozavo de la Caja Real, prende y huyen los oficiales que se lo contradectan—4.° Proveese por Juez de Residencia á Miguel Díaz de Almendaris—5.° Hácense. también diligencias contra el Adelantado en la Audiencia de Santo Domingo, y él las hace para salir del Reino—6.° Hace el Adelantado á Lope Montalvo de Lugo su Teniente General. poo sabe de historia quien no sabe que es lo mismo que la pintura,


pues la una y la otra presenta á los ojos cosas pasadas, . aunque con alguna diferencia, pues la historia hace cosas á lo hablado, y la pintura á lo mudo, de donde viene hacer que la pintura es una historia muda, y la historia una pintura parlera ; con otra sustancial diferencia: que la pintura representa de una vez todo lo que significa, lo que no puede hacer la historia, pues han de irse dando sucesivamente lugar unas cosas á otras, por el imposible que tiene de decirlas todas juntas, yasí lo ha hecho y ha de hacer esta nuestra historia, como se ve en esta ocasión, que habiendo tratado de la conquista de los Panches y población de "“Tocaima, vuelve ahora á tomar el hilo de lo que pasaba entre tanto en las ciudades de tierra fría con el Adelantado y Goberna“dor Don Alonso Luis de Lugo, :

72.2 El cual, procediendo en la prisión y causas del Capitán Gonzalo Suárez Rondón, vino á rastrear tenia escondida su hacienda, oro, vajilla y esmeraldas, donde-no lo sabía más que un Pedro Vásquez de los de Aíza, cuñado suyo, casado con una sobrina ó hermana, Doña Catalina Suárez. A éste dió en amenazar el Gobernador por sí y por personas interpuestas, con tormentos, cárceles y prisiones, si no declaraba dónde estaba la hacienda del Suárez, que no le salieron en balde al Don Alonso, pues estos temores le hicierón descubrirlos ; de donde sacó tan buena.cantidad de oro, plata y esmeraldas, y entre ellas una tan gruesa como un pomo de una espada, limpia, verde y de rica calidad, que con esto y las costas que le hizo, vino á minorarld de su hacienda al Suárez el importe de más de cincuenta mil ducados. El gusto que cobró el Don Alonso con el amarillo y verde del oro y esmeraldas, le hizo hacer demostraciones de más blandura con el preso en palabras y obras, pues sacándolo de las prisiones y cárcel, le comenzó á tratar sin ningunas otras vejaciones, con afables y blandas palabras, de que tenía tan buen caudal como el Suárez de riquezas, procu= rando con ellas curarle la llaga con que quedaba del despojo.

3.° Trató, concluída esta partida, de solicitar otras, pidiendo su dozavo, de los Reales Quintos, á los oficiales Reales Pedro Briceño, que era el Tesorero, y Juan Ortiz de Zárate, que era el Factor, los cuales, reparando en la cédula que para esto presentaba, en lo mismo que repararon los oficiales Reales del Cabo de la Vela, no les pareció ser suficiente ni que tuviera ejecución hasta declaradas las dudas por el Real Consejo, por cuya ocasión los hizo echar presos, teniéndolos con prisiones y guardas á su costa muchos días, hasta que cierta noche ellos y los guardas determinaron huírse juntos de la cárcel para ir en demanda de su justicia y agravios á la Audiencia de la Isla Española ó al Real Consejo de Castilla. Lo que procuró atajar el Don Alonso luégo que llegó á su noticia la fuga, despachando * ciertos soldados bien armados yásu parecer confidentes suyos, para que los prendicsen ó,matasen en caso que les quisiesen hacer resistencia. Hízoles salir al efecto con la breved ad posible y buen matalotaje, porque no se detuvieran á buscarlo en el camino, que les dió "la vida y sirvió de socorro á los huídos, pues lúégo que les dieron alcance junto al Río Grande, cerca del pueblo de Tocaima, les mostraron los recados que llevaban, diciendo á lo que iban y aun losintentos que llevaban de acompañarles hasta donde ellos llevaban los suyos, diciendo que no estaba la tierra para vivir en ella gente honrada como ellos eran, hasta que Dios mudase los tiempos y el Gobierno, y haciendo pedazos el mandamiento de Su Señoría, trataron de hacer balsas, y en 'ellas y dos ó tres canoas que hubieron á las manos, se echaron el Río Grande abajo todos y atropellando mil riesgos y dificultades, así por el mal avío que llevaban como por los muchos indios de guerra que á cada paso se les oponían en el río, al fin llegaron á la Costa, desde donde los demás fueron á la Real Audiencia de Santo Domingo en la Española, y Domingo de Aguirre guió su derrota á Castilla, y en el Real Consejo «de las Indias.dió con sagacidad y prudencia, por estar dotado de ambas dos cosas, larga relación de todas éstas y muchas que dejo por no alargarme ni ser de tanta importancia.

4.° De donde resultó proveer luégo por Juez de Residencia al Licenciado Miguel Díaz de Almendaris, natural de Pamplona, en el Reino de Navarra, colegial que había sido del Colegio viejo de Salamanca, hombre muy docto, caballero de muchas y muy buenas partes, y de tanta satisfacción, que la tuvo el Real Consejo para encargarle las residencias no sólo del pueblo del Cabo de la Vela, sino también de cuatro Adelantamientos y Gobernaciones, que fueron la de Santa Marta con este Reino que se comprendía en ella, la de Cartagena, la del Río de San Juan en la costa del mar del Sur y la de Popayán, que todas cuatro eran también Adelantamientos en aquel tiempo, aunque hoy sólo son Gobernaciones las tres, y la del Río de San Juan, ni uno ni otro,

5.° No se hicieron en la Real Audiencia de Santo Domingo menos negociaciones contra el Don Alonso, por parte del Tesorero Pedro Briceño y del Factor Juan Ortiz de Zárate, con otros enemigos que se aliaron á éstos y aportaron allí de intento para el efecto, pues por las quejas que supieron dar de sus agravios, se despacharon provisiones á todos los puertos de la mar, para que lo prendiesen si acaso llegase á ellos, sospechando sería breve el bajarse del Reino con recelo de los enemigos que se habían escapado de él, de quien podía entender con claridad la habían de haber dado al Real Consejo á otra parte, buscando su defensa y desagravio; y no se engañaron en sospechar esto del Adelantado, pues desde que estos sus: enemigos silieron del Reino, lo hicieron andar luégo estas sospechas de leva para salir también €él á su salvo, y sin aguardar rayo de visita ó residencia: ésta era la causa de hacer más apretadas diligencias para acrecentar sus caudales, que él decía de ordinario en toda ocasión quería juntarlo en esta tierra para irlo á gastar en otra mejor; andaba de ordinario rastreando y sacando santuarios y abriendo sepulturas de indios antiguos, de donde no allegó poca suma de oro y esmeraldas, pues, como dijimos, todos llevaban de esto consigo cuando se enterraban.

6.° Ya en este tiempo había vuelto al Reino, de su jornada del fingido Dorado, en que gastó' quince ó diez y seis meses, con los trabajos que ya apuntamos, Fernán Pérez de Quesada y su hermano menor, Jiménez de Quesada, uno de los primeros soldados que llevó Diego de Almaguer á Chile, hombre de muy buenas partes, y mucho más brioso que los hermanos, aunque algo trejo. También vino Lope Montalvo de Lugo, deudo del Adelantado Don Alonso, que como dijimos entró en este Reino con Nicolás de Fedremán, hombre valiente y de los caudillos más señalados en la Gobernación de Venezuela, honrado caballero y tan apacible, que en toda su vida supo contradecir razón ajena, fuese de la manera que quisiese, que á no ser tan flexible en esto pudiera templar en mil ocasiones de disgusto para él y otros al Don Alonso, pues le hacía tanta amistad por el parentesco y afición que le tenía, que le hizo su Teniente general á poco de como llegó á la jornada, con intentos, como lo hizo, de dejarle su Lugar Teniente cuando saliese del Reino para España. OAP. XxX) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. — $9

CAPÍTULO XX

CONTENIDO: 1.° Temiendo el Adelantado se hiciese la gente del Reino á la parte de los Quesadas contra él, los prendió—2.° Comete la causa á un Alcalde villano que dió garrote con aceleración á un escribano—3.° Sentencia Don Alonso á los Quesa2 das á destierro de todas las Indias Occidentales—4.° Despachó el Adelantado una tropa de soldados hacer la" primera ¡ entrada á los indios Muzos.


E los vecinos y sóldados dol Reino, ya por ser hombre de condición U ¡ASTABA el Fernán Pérez de Quesada en tan buena opinión con todos blanda y partido con todos, como se echó de ver en su Gobierno, pues no tenía cosa que no fuese:de todos, ya por su hermano Gonzalo Jiménez de Quesada, que había sido su caudillo: en el descubrimiento, á quien todos estaban aficiona. " dísimos, y porque no tenían poco desabrimiento con el Gobierno del Don Alonso, que se descuidaban de él conocidamente todos los «soldados viejos y encomenderos, y se llegaban á los Quesadas visitándolos á menudo y no apartándoseles del lado, de que el Adelantado comenzó luégo á llenarse de malas sospechas, y á no tenerlas todas, como dicen, fundándose también en haber conocido desde luégo estaba mal quisto y poco admitido de su modo de Gobierno; y así, como hombre sagaz, “valeroso y de resueltas determinaciones, las tuvo de prender á los Quesadas, y arbitrando como para que se hiciese sin ruido: Estando en la ciudad de Tunja, en las casas del Capitán Gonzalo Suárez, donde vivía, por tenerlas ya por suyas, habiéndoselas adjudicado a sí entre las demás cosas que le quitó, metió gente de secreto, bien armada y apercibida para todo suceso, todos de los compañeros que vinieron con él de las islas, y enviando á llamar á los Quesadas, que luégo vinieron sin sospecha del engaño que les tenía armado, el mismo Don Alonso por su mano “les quitó las espadas y dagas, y hizo poner presos con grillos y en un cepo y con guardas á su costa.

2.° Acompañóles en la prisión un Bartolomé Sánchez, escribano y encomendero del repartimiento de Sáchica, que lo hizo también prender, porque había . dado ciertos testimonios á algunos que le pedían para su defensa de agravios que les había hecho el Adelantado, pretendiendo padirlos ante el Emperador ó su Real Consejo. Llevaron esta prisión, aunque con notables sentimientos, con mucha prudencia, los aficionados de los (Quesadas, sin demostraciones de alborotos, remitiendo para otros tiempos la satisfacción de aquellos agravios. Era á la sazón Alcalde Ordinario en la ciudad de Tunja un Diego Sánchez de Santana, hombre de los que dicen testarudos, fieros, arrojadizos, tercos y obstinados, á quien cometió las causas de los presos, maudándole les hiciese cargos y admitiese sus descargos, guardándoles en todo justicia. 'Trató de esto tan aceleradamente el buen villano, que pretendiendo con prisa ganar gracias y amistad con” " el Don Alonso, se la dió tanta al Bartolomé Sánchez, ' que aquella misma noche de como le entregaron la causa, le hizo dar garrote en la cárcel, y que después lo colgasen en el rollo, de que el Don Alonso, sabiéndolo, quedó como pasmado .por la aceleración de la sentencia, aunque si se holgó, le pesó en que también y á la sanda se ejecutase, él se lo sabe y su conciencia; pero al fin el miserable quedó muerto, y el que lo sentenció hueco y ufano, como si sumerced hubiera hecho alguna señalada valentía.

Z. La causa más principal, entre: otras que la proligidad no me da licen¿cla para"escribirlas, que- les hicieron á los Quesadas para la prisión, : fuéa muerte que habían dado, álo menos el Fernán Pérez, al Cacique, Tunja con los leves indicios que dijimos, ó por ventura falsos, había declarado contra él un indio de rebeliones y alzamientos' de la provincia. Esto, y ver la aceleración con que había procedido el Alcalde contra el Escribano, hacía de estar llenos de temores á los Quesadas no les sucediera otro tanto, sí bien sus prisiones, aunque eran seguras, no tan apretadas que no les visitasen todos los que querían delante de las guardas; y así, estando entre temores, entrando á visitarlos un Cabrera de Sosa, continuo del Adelantado, le preguntó el Jiménez de Quesada qué sentía del fin que hubiesen de tener sus causas, porqre sin en llas lo habían de téner sus vidas, como lo tuvo la del Bartolomé Sánchez, querían disponerse luego para ello con diligencia y prevenciones cristianas y que estuviesen hechas en la notificación de la sentencia, á quien el Cabrera respondió consolándolos, que aunque el negocio era ya tan público acerca de todos, á él no lo era lícito descubrir lo que se trataba allá detrás de paredes, pues la confianza que de mí se hace, pide la fidelidad que es razón se tenga á los mayores, en especial en cosas graves, aunque con todo esto podré decir que no es tanto ésta que haya de darse por ella sentencia de muerte, pues hasta la de destierro sólo pienso llegarán sus rigores, con que quedaron consolados, y mucho más cuando sucedió así, pues á pocos días se la nctificaron de preciso destierro de todas las Indias Occidentales, que para los miedos que tenían de que había de ser de este mundo (aunque lo fué presto, como presto diremos), fué de mucho á ellos y á sus amigos, en especial habiéndoseles otorgado la apelación para la Real Audiencia de Santo Domingo, donde les estuviese mejor alegar de su justicia, como lo hicieron, transando luégo su viaje por el río á la ciudad de Santa Marta, á donde llegaron en canoas, y desde allí “en una fragata é la de Santo Domingo, en cuya Audiencia trataron de sus causas.

4.° Viendo el Adelantado en el discurso de este tiempo los estragos que hacían los indios de la Provincia de los Muzos en los Moscas, que confinan con ellos en la parte del Norte, pues entraban en sus tierras cuando podían y los sacaban y comían, como quien Saca carneros para eso de una manada, envió una tropa de buenos soldados con el Capitán Diego Martinez, para que conquistaso ' y poblase aquella tierra el mismo año de cuarenta y cuatro (1544). Salió al efecto de esta" ciudad de Santafé con buenas armas y municiones, y entrando por la parte de Suratena que tae á las vertientesdel Río Grande respecto de la provincia de los Muzos, tuvo con ellos encuentros tan rigurosos” luégo á los * primeros- pasos que comenzó á dar en la provincia, que estuvieron todos los soldados á pique de perderse, por ser tan pocos y la gente tanta, y asi le pareció mejor acuerdo que' pasar adelante, dejar por entonces la empresa, hasta que con más fuerza de gente, se emprendiera, como era menester para la mucha que eran los Muzos. No fué con todo.eso,en balde la entrada, pues hallando algunas gallinas de las nuestras que habían habido en rescates ó trueques de los Moscas, les hallaban en los buches algunas esmeraldas y maíz, aunque pequeñas, de donde se tomó muestra y rastro de que en:aquella provincia las había, que hasta entonces no se había sabido, pues cuantas habían hallado los españoles hasta allí entre los indios Moscas, había sido de las minas de Sómondoco, aunque no mé puedo persuadir á que muchas de ellas no fuesen de los Muzos, pues no eran causa sus enemistades de que no se comunicasen unos con otros en, mercados y rescates, como dejamos dicho, desde cuando eran señores los Moscas de la tierra de los" Muzos, antes que éstos subieran de las partes occidentales y márgenes del Río Grande y £se apuderaran de las: cordilleras donde viven y están las minas ycerro de Itoco de las esmeraldas.

CAPÍTULO XXI

CONTENIDO: 1.° Pretende el Adelantado Don Alonso que la población del valle de Neiva caiga dentro de su Gobierno, y no en el del Adelantado Belalcázar—2.° El cual se lo contradice con ásperas razones en una carta—3.° Dispone Don Alonso su partida á España y deja por su Teniente á Lope Montalvo de Lugo—4.° Embárcase el Adelantado en el Río Grande y llega á Santa Marta con los que le acompañaban—5.° Ordena el Capitán Lorenzo Martín pueble una Ciudad en la provincia de Tamalameque—6.° Hácese á la vela el Adelantado en Santa Marta, y tocando en la ranchería del Cabo de la Vela, le hacen vuelva las perlas que había tomado de la Caja Real.


YA dijimos cómo Sebastián de Belalcázar, á poco de como llegó á esta ciudad de Santafé y se vido con el Teniente General Gonzalo Jiménez de Quesada, despachó con gente al Capitán Cabrera para que poblara en las sabanas del valle de Neiva, por donde él había entrado descubriendo en esta Reino. Quiso atajar esta población el Adelantado Don Alonso, pretendiendo pertenecer á su Gobierno la tierra donde se poblaba y que por su mano había " de correr si se hubiese de hacer allí población, y' si estaba hecha, que le había de estar sujeta, Escribió esto al Adelantado Belalcázar, y enviando el despacho, para que tuviera mejor efecto, según él disimulaba, con el Capitán Baltasar Maldonado, acompañado de algunos soldados, intentó dos cosas : lá una ver si podía adjudicar á su Gobierno aquella población, y esto fué lo menos principal que pretendía en esta diligencia, porque á loque principalmente atinaba en ella era á lo segundo, que fué apartar de junto á sí, aun de todo su Gobierno, al mensajero, por ser hombre de valor y quien podía hacerle punta en sus deter" minaciones, y esto hacía con todos los que conocía de iguales prendas, buscándoles y aun inventando ocasiones de ausencias. . 2.0 Tomó el Adelantado Belalcázar con desabrimiento el recaudo y carta y con el mismo dió la respuesta, bien amostazada, con que lo quedó también el Don Alonso, pues le hizo hacer demostraciones con .palabras de que deseaba verse con él, hombre á hombre, para librar en la espada la determinación del caso, aunque la de Belalcázar era también de muy gran satisfacción, como lo . tiene bien conocido el mundo en los valerosos hechos de sus manos, que todos saben hizo en las conquistas que le vinieron á ellas, y no tuvo menores deseos de verse con el Don Alonso, no tanto para la determinación del caso, sobre que se engendraron asedias, cuanto por haber sabido las que traían con él por $su modo de Gobierno todos los vecinos de este Nuevo Reino, á quien él conocía por amigos desde que estuvo en él ; pero pasados estos primeros movimientos, pudo más la prudencia que el enojo, y así vino á parar en escribir la carta, aunque bien' ocasionada para provocar al Don Alonso á lo dicho, :

3.° Ibanso ya llegando los últimos meses del año de mil quinientos cuarenta y cuatro (1544) y dándole prisa los deseos que tenía de salir del Reino» porque no se los privase algún visitador, la dió el Adelantado en su partida” enviando gente que hiciesen barcos en la costa del Río Grande, donde solían, en el paraje de la nueva ciudad de Tocaima. Dispuso entre tanto las cosas que le parecieron importantes dejar ordenadas para el buen Gobierno en su ausencia y dando poderes para que quedara en su Lugar Teniente á su deudo Lope Montalvo de Lugo, en teniendo aviso de que ya estaban á pique los barcos, hizo avisár la gente quo le pareció á propósito para JJevar consigo en guarda del tesoro que llevaba, así de los Reales Quintos, como suyo, unos hasta llegar al Mar del Norte, como fueron los Capitanes Juan de Céspedes, Martín Galiano, Lorenzo Martín, Francisco Salguero,con otras más de veinte personas, todas acreditadas en estimación y bienes; otros hasta Tocaima ó Río Grande, con quien mandó fuese el Capitán Gonzalo Suárez, so color de caudillo de los soldados que iban en guarda de la Real Hacienda, que llevaba hasta el embarcadero, habiéndolo asegurado que se -volvería' juntamente con los demás desde alíá esta ciudad de Santafé. 7 :

4.° Desde donde salió con todo este acompañamiento y llegando á la vera del río, donde ya estaban dispuestos los bergantines y otras canoas al viaje, despidiendo los demás que iban sólo hasta allí, mandó meter dentro, con prisiones, al Gonzalo Suárez, y así aprisionado lo llevó consigo hasta-llegar á la ciudad de Santa Marta, que fué yá á los postreros días del año dicho de mil quinientos cuarenta y cuatro (1544), donde hizo poner á buen recaudo, como lo estuvo en la ciudad, que no fué mucho, hasta disponer su viaje para Castilla, que era el tiempo que lo traía inquieto, de manera que en cualquiera tardanza hallaba peligro, con que no la hizo allí mayor de lo que fué menester para comprar una muy buena nave y bien aparejada al viaje, como quien llevaba dinero para todo. Despachó también en aquellos días desde allí al Capitán Francisco Salguero, " que poblara una ciudad en el Valle de Upar, por haberle parecido, cuando pasó por él al Reino, tierra bien á propósito para eso, como hemos dicho, aunque esta poblacion pienso que por entonces no tuvo efecto, por haber sido el que la pobló después, con la permanencia que tiene hoy, el Capitán Santana, por mandado del Licenciado Miguel Díaz de Almendaris.

5.° Dejó también ordenado al Capitán Lorenzo Martín, y aun lo más cierto es lo despachó por su mano, que poblase otra en la provincia de Támalameque, como lo hizo luégo á los principios del año de mil quinientos cuarenta y cinco (1545) en el mismo pueblo del Cacique Tamalameque ó Tamalaguataca, desde donde 'se mudó después una legua más arriba á la provincia de Sompallón, . sobre las barrancas del mismo Río Grande, y le llamaron Santiago de Som pallón, desde donde se volvió á bajar cuatro leguas á otro sitio sobre las mismas barrancas del río, por orden del Capitán Bartolomé Dalvo, y le llamaron San Miguel de Las Palmas de 'Tamalameque, por unas que había en el sitio donde le plantaron. Y últimamente lo bajaron once leguas por el mismo río y barrancas, poniéndole en frente de la villa de Mompox, donde ahora está yá tan á lo último de dejar de ser, que está dando las postrerás boqueadas con seis ú ocho vecinos solos que le han quedado.

6.° Yá dijimos cómo Francisco de Castellanos, Tesorero de la Hacienda Real . del Cabo del pueblo de la Vela, envió á hacer relación y quejarse al Real Consejo de las Indias de la violencia con que le había quitado el Adelantado Don Alonso Luis de Lugo, cuando pasaba al Reino, la llave de la Caja Real, y había sacado la cantidad de perlas que decia pertenecerle del dozavo, de la cual relación resultó el despachar recaudos á los de aquel pueblo, para que tuviesen exenta jurisdicción de siete leguas á la redonda, y se gobernasen por los Alcaldes del pueblo y sin dependencia de ningún Gobernador, en cualquiera parte de gobierno que hallasen y pescasen perlas, y que las que había tomado con aquella violencia el Don Alonso Luis de Lugo, se las hiciesen volver por entero, de que el Don Alonso no sabía nada, y así dispuesto ya todo en Santa Marta para su viaje, y embarcándose en su nave con. toda la gente que bajó del Reino, y el Capitán Suárez-con sus prisiones, que ya no hacía cuenta de su vida, por no tener más que la que su enemigo” le quisiera dar ó quitar por muchos caminos, porque no le pidiese ante Su Majestad ó Consejo los agravios y hacienda que le había tomado, en: cuyas sospechas corrían con él parejas los demás que llevaba del Reino, fué costeando con la misma nave hasta llegar al mismo pueblo del Cabo de la Vela, donde los vecinos no le tuvieron aquel respeto que. cuando pasó por allí 4 la venida, pues al punto que tomó puerto, fueron y en" Mtraroh en su navío el Alcalde Bartolomé Carreño y el Alguacil Mayor Pedro de Cádiz, con número de gente bien armada, y haciendo presentación de, los recaudos. que tenian, le quitaron ante todas cosas lás velas, timón y marineros del navío, , dejándolo totalmente inútil para la navegación, y al Capitán Gonzalo Suárez dándole libertad y cortesano hospicio en el pueblo, pues le llevó á su casa el Obispo Don Fray Martín de Calatayud, fraile j jerónimo, que, como ya hemos dicho.en la primera parte, había venido entre tanto que el Don Alonso acá, arriba, por cuarto Obispo de Santa Marta. Notificándole luégo al Adelantado volviese á la Caja Real, sin faltar cosa, lo, que había sacado de ella; y hízolo asi sin replicar en nada, acomodándose con el tiempo, por ser otro del que corría cuando lo sacó de la Caja. Rogó con palabras dulces, que se las hallaba hechas cuando quería, le volviesen sus marineros y aparejos del navío, porque las . prisas que llevaba (si no le llamamos miedo) no daban lugar á dilaciones. CAP. XXIt) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME. 65'

CAPÍTULO XXII

CONTENIDO: 1.° Sale del Cabo de la «Vela el Adelantado, llega á la Habana, donde le prendieron, y después á España—2.° Desde allí lo proveyó el Rey por General de dos ó tres mil hombres de á caballo en la Isla de Córcega, donde tuvo una prodigiosa muerte—3.° Pleito del dozavo por parte de Don Alonso Luis de Lugo y en lo que se compuso—4.° Llega el Licenciado Miguel Díaz de Almendaris á la ciudad de Cartagena: Remítensele de Santo Domingo las causas de los Quesadas. o ,


(Ya mino en el pueblo del Cabo de la Vela la gente que llevaba —-

del Reino sólo "para acompañarle, y aparejado de nuevo el navío, se dió á la vela y cón buen tiempollegó al puerto de la Habana, donde gobernaba cierto” Licenciado llamado Juanes Davilla, que por la provisión real que tenía de la Audiencia de Santo Domingo, le prendió y le embargó su persona, bienes y navío; pero se supo dar-tan bien buena maña, que con cuatro mil ducados que le metió de manga, redimió su vejación sin que le cóstase un maravedí,- porque lo hizo con tal astucia, que pudo después cobrar por entero los cuatro mil por tela de juicio, por haber visto los testigos por tela de cedazo el cohecho. Salió del puerto de la Habana y llegó sin peligro en España y la Corte, donde á pocos días se le pusieron mil pleitos y demandas de haciendas, agravios, en especial por parte de los agentes del Capitán Gonzalo Suárez, que demás de la satisfacción que se le pedía, instaban mucho volviera al Reino á dar residencia, de que había ido hurtando el cuerpo, pues estaba el juez proveído para ello, que era el Miguel Díaz de Almendaris; esto no tuvo efecto, aunque lo tuvo eso otro de restituír algo de lo que se le pedía, pues por jueces árbitros que señalaron de ambas partes se compuso la diferencia, haciendo alguna satisfacción al Gonzalo Suárez, ,

2.0 Lo cual concluso y habiendo gastado algunos años en la Corte, le hizo Su Majestad Capitán general de dos ó tres mil hombres de la caballería española, nombrada á la sazón para la expedición de Córcega, para donde se embarcaron en la misma ciudad de Málaga en las galeras, y.ensu compañía, D. García de Mendoza, que después fué Virrey del Pirú, y cuarto Marqués de Cañete, y con próspero viaje llegando á Génova, les torció la fortuna el rostro, hallando toda su tierra infecta de una contagiosa peste, con que les fué forzoso, dando de mano á tierra tan liciada, enderezar las proas á Córcega, en que sesiguió librase de estos males y á Córcega de los que le “apretaban con cerco de franceses: Desembarcada la gente y incorporada con la que de parte de la Señoría militaba, se comenzó luégo á dar traza entre las cabezas, que no fué la de menos importancia la de Don Alonso Luis de Lugo, para hacerse con presteza alguna importante facción, de que resultó, poniendo Dios la mano en todo, tener buenos efectos acerca de los nuéstros, pues se sosegó Córcega por entonces, con poca pérdida de sangre y dineros, porque tomados con.poca mortandad y resistencia San Florencio, Bonifacio y Labastida, sin otras plazas de menos importancia, convino á los franceses (reliquias de varios reencuentros). Embárcanse con su natural furia, los cuales faltando, trataron los isleños de apaciguarse, rindiéndose con honrosas condiciones los más obstinados. Descargóse la isla con esto de gente, pasando el Adelantadó con la' suya á Milán, donde se entretuvo hasta que vino orden del César para que se juntase con la de la jornada decena, como se hizo, incor porándose con el ejército imperial que sitiaba á esta ciudad; por haber intentado remitir al César en este,cerco y ocasiones que se ofrecieron en él, se hubo el «Adelantado, como hijo de sus padres y la nobleza de sus venas, haciendo hechos maravillosos, hasta que viendo los cercados la importunidad del cerco y mal estado de sus cosas por la mortal hambre y asomos que le picaban de peste, se halló forzado á sujetar al yugo del César que tánto rehusaba, y el Adelantado al de la muerte, que no fué poco considerable, pues fué aquella" misma noche que murió, se levantó algunas horas antes en su casa un torbellino y estruendo tal ,que parecía no sólo la casa sino el mundo venirse abajo; de manera que lo desampararon los criados, fuera de un ayuda de cámara, á quien el Adelantado, viendo junto á sí y que los demás se habían huído, le preguntó que cómo no sehabía ido también; respondióle que por morir á su lado. Pidióle le llamase á: su primo Francisco Bahamón de Lugo; hízolo así el criado, bien lleno de temores, y viniendo el Bahamón de Lugo y Cristóbal Vásquez de Davilla, que era Capitán de á caballo, y otros caballeros y gente en su compañía, hallaron al Adelantado Don Alonso sentado sobre su cama y el estoque desnudo en la mano derecha, y en el brazo izquierdo envuelta la sábana de la cama; oyeron al entrar en el aposento ruido de armas, como si peleara mucha gente, y entrando el Bahamón de Lugo el primero, 'y los demás tras él, diciendo: qué es esto, señor Adelantado? qué es esto? respondió: no estar loco, sino haber habido menester todo el valor que Dios me dió como caballero para saber morir como cristiano, pues ha permitido que muchos demonios en forma de hombres me aflijan con armas y espantos, y yo me muero, y así me traigan mi confesor. Trajéronselo, y médicos que dijeron se iba acabando á toda prisa, á causa del gran molimiento con que había quedado del combate. Confesóse, y hizo muchos actos de contrición, con un Cristo en la mano, y habiendo ordenado con mucha prisa las cosas de su alma y hacienda en un breve testamento, Y diciendo últimamente el credo, hizo una protesta de la fé católica, y al acabar severamente y con sosiego, se cargó sobre el brazo del Capitán Cristóbal Vásquez Davilla y dijo: Vamos á ver este gran secreto ”, y espiró. Debió de acordarse en este paso que en el semejante dijo Don Carlos las mismas palabras, diciendo: “Dadme esa vela de bien morir y vamos á ver aquel gran secreto ”. Dejó por su hijo legítimo á Don Alonso Luis de Lugo, cuarto Adelantado de Canaria, que murió sin sucesión, y á Doña Luisa de Lugo, que casó con Nicolás Marín, Duque primero de Terranova, de quien hubo á Porcia Marín de Lugo, que entró por más cercana al último poseedor en el adelantamiento de Canaria y Marquesado de la Tela, y casó con Don Juan de Leiva, Príncipe de Asculi, que viven hoy.

3.° Antes de la muerte del Adelantado Don Alonso y después de muchos años, se trató por su parte en el Real Consejo de las Indias del dozavo que le pertenecía de los derechos Reales de la Gobernación de Santa Marta y este Reino, por las capitulaciones de las conquistas que se habían hecho con su padre; defendíase el Fiscal con informaciones hechas por el de esta Real Audiencia de Santafé, en que probaban los testigos haber sacado de este Reino el Don Alonso, cuando se fué á España, en oro y esmeraldas, trescientos mil ducados, y aun hubo quien se alargara á decir eran cuatrocientos mil. A que respondía el Don Alonso haber sido sacados de santuarios y sepulturas y otras inteligencias suyas, y no dozavos de los quintos Reales. Finalmente, habiéndose entregado la conclusión del pleito á Jueces árbitros y componedores, que fueron el maestro Mardones, que á la sazón era confesor de la Majestad de Philipo tercero, y después Obispo de Córdoba, y los Presidentes del Real Consejo de Indias y Hacienda, se concluyó y compuso el año de mil seiscientos cinco (1605) por mandado de Su Majestad, en cinco mil ducados perpetuos de rentas agregadas al mayorazgo de los Adelantados de Canaria, con las mismas cláusulas y gravámenes que tiene el mayorazgo, y por los réditos corridos hasta allí se aplicaron á Porcia Marír de Lugo, Dnquesa de Terranova, Princesa de Asculi y Señora del Adelantamiento de Canaria, veinticinco mil ducados en dinero.

4.° A pocos días que Don Alonso.Luis de Lugo salió del puerto de la Habana, entró en Cartagena, que lo venía á tomar residencia el Licenciado Miguel Díaz de Almendaris, 'á quien le acompañaba Domingo de Aguirre, que fué el que negoció en el Consejo su venida. Súpose esta llegada á pocos días en la Real Audiencia de Santo Domingo, y así remitieron luégo al Miguel Díaz todas las causas particulares de este Nuevo Reino de Granada que pendían en aquella Audiencia, en especial la de los hermanos Quesadas, que con este despacho hicieron con brevedad el suyo de la ciudad de Santo Domingo, y en busca de su juez, tocaron en la ranchería del Cabo de la Vela, donde hallaron al Capitán Gonzalo Suárez, Martín Galiano, Juan de Céspedes y los demás que habían bajado con el Don Alonso, que se alegraron consumo gusto en su llegada, por la amistad tan antigua y afición que unos á otros se tenían y eaber había pasado el Miguel Díaz para lo dicho á la ciudad de Cartagena. 7

CAPÍTULO XXIII

CONTENIDO: 1.° Desastrada muerte de los Quesadas, y llegan los demás á Cartagena á verse con el Licenciado Miguel Díaz—2.° Procuran los del Reino la brevedad de la subida á él del Miguel Díaz, ó que envíe á su sobrino por su Teniente—3.° Al fin lo envía con los des Reino y el Obispo Calatayud, á donde llegaron con brevedad y fué recibido el Ursúa en Vélez—4.° Llega después á Tunja y á la ciudad de Santafé y lo que en ella hizo.


ETERMINARON luégo partirse todos juntos á Cartagena á ver

el nuevo juez y comenzar desde allí la vuelta de su viaje al Reino, y estando allí una nave ya cargada y de camino para el mismo puerto de Cartagena, de un Capitán Anchuleta, se embarcaron todos con el Obispo Fr. Martín de Calatayud, que iba á lo mismo, para en soplando el tiempo hacerse á la vela; puestas ya éscotas, y las vergas en el alto, estando así, aguardó tiempo se pusieran /” en la mesa de guarnición el Obispo y el Capitán Suárez con los dos hermanos Quesadas, por entretenimiento, ¿jugar á los naipes un triunfo llano; comenzó en este tiempo á enmarañarse el cielo, y repentinamente turbarse y oscúrecerse el aire de espesas nubes, amenazaban aguacero con truenos, relámpagos, y entre uno de ellos cayó un rayo y dió en la mesa de los jugadores, quedando muertos los dos hermanos Quesadas, que estaban por compañeros en las cabezas de ella; quedó el Obispo mal herido en una pierna y el Suárez en un brazo, tullido por muchos días, y el Anchuleta murió otro día sin poder hablar palabra del sobresalto que sucedió; todos los demás quedaron tan asombrados y descompuestos, tendidos por el combel del navío, que aun no podían santiguarse ni acabar sin razón entera. Volvieron en sí después de algunas horas todos los aturdidos y sacando á los muertos del navío les hicieron un solemne entierro, como lo merecían sus personas; volvieron á embarcar los restantes y en prosecución de sus intentos llegaron á la ciudad de Cartagena, donde se vieron con el Miguel Díaz y comenzaron á tratar de sus causas y agravios, cada uno según el menoscabo de su bolsa, á quien oía y admitía sus quejas con cautela y prudencial aviso, con que consolaba á todos, prometiendo guardarles su justicia en llegando al Nuevo Reino, aunque esto no podía dejar de tener dilación, pues en las residencias que había de tomar en Cartagena y las demás partes que traía, no podía dejar de gastar mucho tiempo, como sucedió.

2.° Atormentaban estas dilaciones á los agraviados, por tener en él librados sus desagravios cuando subiese al Reino, á donde no le estaba. bien subir primero que él, por ser todavía quien lo gobernaba el Don Alonso Luis de Lugo. Y así insistían en la brevedad que deseaban subiese el Miguel CAP. XXIH) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME. | 69 Díaz en su llegada al Reino, para venirse en su amparo. Poniales el Licenciado mil imposibles delante, por las obligaciones que tenía de despachar primero negocios importantísimos y prolijos en las tres Gobernaciones dichas, que por fuerza en su determinación se había de gastar gran tiempo; pero como su aflicción les apretaba y no cargaban el juicio. en otra cosa -que en la brevedad de sus desagravios, tentaron facilitar estos imposibles por otro camino, y fué que trayendo en su compañía el Miguel Díaz un sobrino suyo llamado Pedro de Ursúa, aunque mozo de buen entendimiento, brioso y otras muy buenas partes, de quien ya tratamos algo en nuestra primera, le rogaron lo despachase con recaudos de su Teniente general á este Nuevo Reino, y que lo gobernase, entre tanto que él se ocupaba en las demás residencias.

3.° No venía en esto el Miguel Díaz, á causa de ser tan mozo su sobrino, y de menos experiencia que era menester para tomar cargo de negocios como se ofrecerían en una tierra nueva, y que tenía ya fundadas cuatro ciudades de españoles; no les parecía dificultad de consideración ésta á los negociantes, como hombres diestros, y así las facilitaban por mil ¡caminos, en especial el Capitán Suárez, cuya instancia y persuasión fué poderosa para que se le concediera lo que pedía, y hechos los despachos á su gusto, partieron con él y con el nuevo juez, y en compañía del Obispo D. Fray Martín de Calatayud, de la Costa, y flotando canoas en el Río Grande en la Barranca y puerto del Cacique Malambo, amigo antiguo de los españoles, esquepadas de bogas amigos y ayudándose para los peligros del río de la experiencia larga que tenían, lo pasaron en pocos días hasta desembarcar en la montaña y paraje donde habían desembarcado en el primero y los demás viajes, con destreza, y por estar ya el camino más abierto, por los muchos que habían atravesado la montaña, la pasaron con mucha brevedad y sin los enfados que“otras, y llegaron á la ciudad de Vélez, donde el Ursúa hizo luégo presentación de sus despachos ante los del Cabildo y Teniente, que era Jerónimo,_de Aguayo, que los recibieron llanamente, y á él para lo que venía,

é. Partieron luégo á la de Tunja, á donde llegaron primero que la noticia de venida, y así los cogieron descuidados y sin saber nada hasta que ya los vieron á todos en la plaza, y apearse en la puerta de la iglesia, donde trataron hacer oración antes que llegara nadie de la ciudad á ella á dar la bienvenida, porque esto se hizo después de salidos de la iglesia, con salutaciones amigables y aplauso increíble, por ver otra cosa de lo que tenían imaginado en la ciudad y Reino les había de haber sucedido, en especial al Capitán Suárez, por la violenta cautela con que los había sacado de él. Acrecentó este gusto el que tuvieron con la noticia y buenas partes del juez que venía proveído, y del suplido que tenían presente, á quien hablaron con mil cortesías y sumisiones, yéndose todos juntos sin divertidos en otra cosa á las casas del Cabildo, donde admitieron sus recaudos y recibieron al Pedro de Ursúa con esperanzas de verse por su mano desagraviados los que se sentían estarlo, si bien no faltaban pareceres contrarios de aquéllos, que eran de las partes de los Lugos. Dos días solos se retardaron en la ciudad de Tunja Pedro de Ursúa y sus compañeros» con otros de la ciudad, hasta tomar la vuelta de la de Santafé, donde á la sazón ' estaba el Teniente Lope Montalvo disponiendo el salir él por su persona otra vez al mismo descubrimiento de donde habían salido desbaratados él y el Fernán Pérez de Quesada. 'Tomaba esta jornada tan de propósito que ya estaba el pié en el estribo para irse á ver con el Capitán Cabrera, que estaba en su nueva ciudad, poblada en las cabeceras del valle de Neiva por el Adelantado Belalcázar, como dejamos tocado, y había de salir á la loma que llaman de la Yuca, para concertar el modo que habían de tener ambos en la jornada, porque juntos estaban determinados hacerla; supo todo esto el Capitán Pedro de Ursúa á las dos jornadas que salió de 'Tunja para Santafé, por él Capitán Pedrozo, que encontraron alli de camino para la misma ciudad, en compañía de otros y de Pedro Vásquez de Loiza, cuñado del Capitán Suárez, con cuyo encuentro se recibió gran gusto de ambas partes; juntos caminaron acompaando al nuevo Teniente general para esta ciudad de Santafé, aunque el Capitán Pedrozo, con prisa adelante, para atajar los que tenía el Montalvo de Lugo en su viaje, dándole la nueva de la llegada del Ursúa, que tampoco se descuidaba de caminar á pasos largos, por la prisa que le daban los apasionados, nacida del deseo que tenían de ver sin mando al Montalvo de Lugo, y que antes hoy que mañana, se le tomase residencia con los demás que tuvieron y tenían cargos por mano del Adelantado Don Alonso, á que no ayudaban poco los encendidos deseos que comenzaron: á calentar desde que puso los primeros piés eel Nuevo Reino el Ursúa, de salir por su persona á buscar la provincia del fingido Dorado, y probar también él ventura en este encantamiento buscado por tantos y de nadie descubierto, ni aun señal dorada de él, con .el cual deseo aborrecía se le anticipara otro. Dos días antes que los demás llegó á Santafé Pedrozo, donde no hizo poco ruido el sospechar su vuelta, por entender no era sin algún misterio, que él calló por entonces, aunque era huesped en su misma casa del Montalvo de Lugo y habérsele siempre vendido por amigo, porque como su vuelta era por hacerle detener, si lo veía ya en términos de salir, dándole la nueva de la venida del Ursúa, como no le vió tan de próximo' ponerse en camino para su jornada, no quiso alborotar la ciudad con nuevas que se habian de recibir con diferentes gustos, por ser imposible ser uno el del vulgo, y que cuando unos, como era así, estuvieran desaficionados al Gobierno presente, otros le tendrían afición. Entró al fin el Ursúa en la ciudad de Santafé, día de la Ascensión, el año' de mil quinientos cuarenta y cinco (1545), á hora que paseaban muchos en la plaza, y entre ellos los Alcaldes ordinarios, que eran el Capitán Gonzalo Garito de Zorro y el Capitán Luis Lanchero, que como vieron de lejos ir entrando por la calle principal de la ciudad gran número de gente de . á caballo, les hizo reparar con advertencia y confusión, hasta que llegando más cerca conocieron al Capitán Suárez y los demás que bajaron con el Adelantado, y viendo que entre los más principales de las ciudades de Vélez y Tunja venía un mancebo bien compuesto, algunós de, los que estaban mirando dieron luégo en la pinta, á lo menos el Capitán Lanchero, como hombre más 'versado en trances de guerra y sucesos del mundo, pues había estado en el saco de Roma, y después en otros muchos, y tenía estrecha amistad con el Lope Montalvo, el cual no la estimaba en poco, por tener bien conocido el valor del Lanchero, con que sabía poner el pecho, y á riesgo persona, vida y hacienda, por los que se le . daban por amigos, de que venía yabien informado de sus émulos el Pedro de Ursúa, y, con determinación, según se vido luégo por la obra, de quitar aquel estropiezo de por medio, antes que presentara sus recaudos; aunque esta consideración y la diligencia que en razón de ello hizo luégo era bien pensado, pues ninguno más llanamente les obedeciera, porque dado caso que le conocían por hombre sacudido y arriscado, era de lucido entendimiento y en las.cogas de sustancia y peso circunspecto, y mirado principalmente en lasque tocaban al Real servicio. "

CAPÍTULO XXIV

CONTENIDO: 1.° Recibe á Pedro de Ursúa el Cabildo de Santafé y hace una plática—2.° Prende al Teniente Montalvo de Lugo y al Capitán Lanchero—3.° Hnciéndese la casa del Teniente Pedro de Ursúa una noche, por lo cual prendió algunos indica. dos de la devoción de los Lugos—4.° Entra el Obispo Don Fray Martín de Calatayud en la ciudad de Santafé, donde era Provisor por su antecesor el Padre Pedro García Matamoros—5.° Determina irse á consagrar á la ciudad de Lima, desde donde consagrado, se entiende, bajó á Santa Marta, donde dicen murió,


LEGÓ la tropa de los de á caballo á la puerta de la iglesia, á donde se apearon y entraron á hacer oración, que debió de ser más breve que devota, por los muchos que luégo les cercaron con deseo de dar la bienvenida á todos y saber novedades. Yá saliendo con brevedad de la iglesia, habló con los Alcaldes el Ursúa, quien de ellos era el Capitán Luis Lanchero, el cual respondió : “Señor, así me llamo, mando Vuestra Majestad en que yo sirva.” Llegóse á él disimuladamente Ursúa y quitóle la vara de la mano, cosa que admiró á todos, y ocasionó al Lanchero á conocer la malicia, y decirle : “ Harto confuso, caballero, por quién, ó cómo me quita la vara del Rey aquí en público y sin ocasión ;” á quien Ursúa respondió : “ Presto se sabrá la causa de manifiesto; ”; fueron con esto, las espuelas calzadas, á las casas del Cabildo, donde se presentaron los recaudos, y después de algunos daresy tomares, demandas y respuestas que hubo acerca de ellos á los principios, al fin se admitieron y le dieron por buenos, en conformidad de todo, haciendo las diligencias necesarias que se suelen en tales ocasiones. Pedro de Ursúa, con razones cortesanas, usando de los comunes ofrecimientos que los Gobernadores á los prin-cipios acostumbraban, dijo estas palabras : “Ya por los recaudos que he presentado y se han visto, es manifiesto 4 qué vengo y quién me envía, no me admiraré se diga que para cargo semejante á éste había de peinar más canas y ser hombre de más largas experiencias ; pero bien sé que favoreciéndome el cielo, suplirán mis buenos intentos la falta de los años, aun pienso pasarán muy adelante en dar gusto á todos con caridad cristiana, sin que la malicia, en cuanto fuere de mi parte, sea bastante á torcer la bondad de la justicia que pretendo guardar ; bien sé no puede el Juez dar lo que pide á cada parte de las que litigan contrarios intentos, pero la que no saliere con los suyos, podrá tener recursos á mayores tribunales, donde se podrá ver su derecho con mayor inte» ligencia. Los provechos comunes y estabilidad de las Repúblicas son los que más traigo á los ojos por saber de cierto; consiste la conservación y aumento de ellas en lo uno y lo otro, y en la de los particulares, que siempre me halla"rán grato para todos, como me remito á lo que publicará la experiencia en los favores que se irán dando á toda esta tierra nueva, cuyos acrecentamientos consisten por la mayor parte en las diligencias de las cabezas, porque no querría llenar las de todos tanto de palabras que no diesen lugar á las obras, aquellas pongo silencio, remitiéndomo esto en lo demás». Ñ

2.° Salieron con esto todos deMa sala del Cabildo, corespondiendó los de él con palabras de cortesía á las de sus ofrecimientos, de que quedaron llenos de esperanzas de buenos sucesos. Fuéronle acompañando hasta su posada, que era en las casas del Capitán Fernán Vanegas, donde se hospedó aquella noche, con el regalo que dió lugar la brevedad del tiempo. Otro día hizo prender al Teniente Montalvo de Lugo y á Luis Lanchero, y poner con el seguro posible en diferentes partes. Tenía labrada una casa el Montalvo de Lugo para su morada, curiosa, aunque de paja, por no haberse aún comenzado en este tiempo á labrar teja por falta de oficiales ; estaba ya del todo labrada la obra, y sin estrenar la casa, aunque enjuta, y así se pasó luégo otro día el Pedro de Ursúa. Comenzaron luégo á encender “los negocios de ambas partes con demandas y respuestas, con que no era poca la inquietud de toda la ciudad, por estar divididos en estas dos partes el Juez que venía de nuevo y el que estaba.

3.° Entre estos disturbios sucedió una noche á la mitad de ella, ó fuese descuido de los criados de Pedro de Ursúa, ó por malicia de los de su parte contraria, que lo primero tengo por más cierto, que comenzó á encenderse la casa del Ursúa, de suerte que no se tuvo á poco poderse él y sus criados escapar del incendio, ya que sus bienes quedaron convertidos en ceniza, por ser la casa, como dijimos, de paja y con facilidad consumida. La ocasión era fuerte y que la daba para concebir sospechas había sucedido el incendio de parte de los presos, contra quien iba procediendo el Ursúa con el modo que se usa en el mundo, de ser el Juez aficionado á aquellos por cuya parte ha sido pedido y lo traen obligándolo con regalos y servicios de su amistad y inclinación, inclinándolo para contra sus enemigos; sin otros indicios más que estas sospechas, hizo prender el Ursúa á todos los que se conocían eran de la parte de los Lugos, y los tuvo en recaudo, sin proceder sobre el caso, aguardando la venida de su tío Miguel Diaz; por haber sido tan poco el tiempo que gobernó el Lope Mon-talvo de Lugo, pues fueron sólo ocho ó nueve meses escasos, no sucedieron en ellos cosas que no úbligue á detener la pluma más que en una rebelión que tuvo el Guatavita, intentando, como lo tenía de costumbre, con el Bogotá probar la mano si podía también quebrar la coyunda de la sujeción de los españoles, los cuales en sabiéndolo, se pusieron ála defensa y castigo, yendo el mismo Montalvo de Lugo con buena compañía de soldados y Capitanes á sus tierras, donde lo hallaron puesto en armas á la resistencia que pudo hacerles, poca, pues á.los primeros encuentros quedó vencido y sujeto con muertes de algunos indios y heridas de algunos españoles. También intentó otra vez la entrada que había hecho con Jiménez de Quesada, pero estorbósele en la venida de Ursúa, como hemos dicho.

4.° Cuando Pedro de Ursúa partió de la ciudad de Vélez para la de Tunja, partió también el Obispo Don Fray Martín de Calatayud para estos de Santafé, á donde llegó cinco días antes que el Ursúa y presentó su cédula y recaudos de su elección ante el Teniente Montalvo de Lugo y el Cabildo en dos de Mayo de mil quinientos cuarenta y cinco (1545), sin dar noticias de la venida de Ursúa, por habérsele pedido, pidiendo lo recibiesen por prelado, no obstante que aún no estaba consagrado; no respondiendo por.entonces á esto el Cabildo, por lo cual hubo de presentar nuevos recaudos, ó un tanto de los mismos, y luégo tras ellos pidió al mismo Cabildo, en treinta del mismo mes, facultad para poder crear y tener un Alguacil Eclesiástico, á lo cual respondió el Teniente General, que ya lo era Pedro de Ursúa, y el Cabildo, que estando consagrado lo podía tener y no de otra suerte, sobre que se fueron determinando demandas y respuestas de ambas partes, que se vinieron á rematar que por fin crió por su Fiscal á un Bartolomé de Torres, vecino de la misma ciudad de Santafé, y los demás sus oficiales, y formó su Tribunal, y hizo á éstos jurídicos en las causas que se le ofrecieron, por pertenecer esta "tierra á su obispado, de la misma suerte que la de Santa Marta, como también lo entendió así su antecesor Don Juan Fernández de Angulo, pues envió desde Santa Marta con Jerónimo Lebrón «l Padre Pedro García de Matamoros, su Maestre-escuela, para que en esta ciudad de Santafé tomara posesión por él y hiciera oficio de Provisor, como lo hizo no sólo hasta que se supo la muerte del Obispc, que fué á los primeros de Julio del año de cuarenta y dos, sino aun pasó adelante con el oficio de Provisor para todos Jos casos que se ofreciesen en este Reino, por nombramiento que hicieron de nuevo en los Cabildos para el efecto en nombre de Su Majestad, de quien tenía cédula para estas tales decisiones en casos que faltasen los nombrados, para que no hubiese falta en el Gobierno.

5.° Fué poca la asistencia que hizo en la ciudad el Obispo Calatayud» porque como no estaba consagrado, trató luégo de irse á consagrar á la ciudad de Lima; dispuso su camino para estos intentos, pero luégo que se supieron, trató el Procurador de esta ciudad, Fernán Pérez Malaver, de contradecir el viaje, atento á los daños que se seguían á todas las ciudades en ausencia tan larga como por fuerza había de ser, habiendo de caminar á quinientas leguas que hay hasta la de Lima, y que en caso que hubiese de hacer ausencia para su consagración, sería más á propósito ir á España, donde podría también tratar con Su Majestad como con quien les había visto las cosas tocantes á esta ciudad y á todo el Reino; esta contradicción hizo el Procurador por petición que hizo en el Cabildo en treinta de Julio del mismo año, á que se respondió se le hiciese requerimiento al Obispo en aquella conformidad, el cual respondió haría lo que le pareciese y mejor le estuviese, pues el Cabildo.no era para hacerle aquel requerimiento ni estorbarle su viaje. "Trató luégo con veras el Cabildo de que lo hiciese á España para lo dicho, y las más que puso fué en buacar algún dinero para acomodarle su viaje, el cual según esto, no rehusaba hacer el Obispo, y así escribió el Cabildo á las ciudades de Tunja, Vélez y Tocaima los intentos y determinaciones que se tenían, según ya ellos antes tenían tratado» y que así enviasen los poderes y recaudos necesarios, y orden para que se acomodase el dinero, que eran dos mil pesos de buen oro por todas cuatro cindades para la negociación y ayuda de costo del viaje, Con brevedad vinieron á la de Santafé los Procuradores de todas : por la de Vélez y de Tunja, Hernando Suárez de Villalobos, y por la de los Panches y Tocaima Cristóbal de Zamora, y conferidas entre todas las cosas pertenecientes al viaje, y las que en España se habían de procurar en algunos días y autos, entrada y salidas en el Cabildo, ni se pudo tomar asiento en nada, ni se juntaba el dinero, por lo cual el Obispo se resolvió hacer su viaje á Lima, no obstante otro requerimiento que en diez y nueve de Noviembre de dicho año se hizo para que no lo hiciera, y la razón CAP, XXv) ” NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, / 76 principal que le hizo poner en “efecto este viaje, el deseo que tenía de atajar, si pudiera, las llamas con que á la sazón se ardía el Pirú, entendidas de los alzamientos de Gonzalo Pizarro, que había llegado á tanto, que tenía arrinconado “en Quito al Virrey Vasco Núñez Vela con el ejército del Rey, á quien al fin vino á matar y desbaratar sus soldados; pero esta ejecución del Obispo con la ocasión que tenía presente de que el Maese de Campo, Melchor Valdés, tenía ya juntos sesenta hombres, como luégo diremos, y á pique todo para hacer viaje en socorro del Virrey, como en efecto se hizo, yéndose el Obispo con él hasta la Gobernación de Popayan. Agustín de Zárate en su Historia del Pirú dice que el año siguiente de mil quinientos cuarenta y seis (1546) se halló nuestro Obispo en el Pirú, cuando corrían las alteraciones del Gonzalo Pizarro el cual le rogó fuese por su Procurador á España. Esto no sabemos en qué se: resolvió, pero sabemos que después de haberse consagrado en Lima, bajó con el Arzobispo de aquella ciudad, Don Jerónimo de Loaiza, á Panamá, donde hallaron al de la Gasca, que iba á la pacificación de los disturbios del Pirú. No dejaría desde allí de bajar á su-obispado de Santa Marta, donde debiera de morir por el dicho tiempo, porque no hallamos más noticia de él.

CAPÍTULO XXV

CONTENIDO: 1.° Envía á pedir socorro al Nuevo Reino el Virrey Vasco Núñez Vela para contra Gonzalo Pizarro—2.° Hace leva de gente en el Reino para enviar al socorro, que llegando á la Gobernación de Popayán, tuvieron nueva de la muerte del Virrey—3.° Toma la vuelta del Reino el Capitán Valdés por estas nuevas, dejándose la gente que llevaba en la Gobernación de Popayán—4.° Entretiénense estos soldados hasta que llegó al Pirú el de la Gasca por parte' del Emperador, con quien +se juntaron para contra Gonzalo Pizarro,


¡EN este año de mil quinientos cuarenta y cinco (1545), en que estuvo

dividido el Gobierno de este Nuevo Reino, como hemos visto, en el Capitán Lope Montalvo y Pedro de Ursúa, llegaron cartas al que gobernaba el Reino, y á cada Cabildo en particular de las ciudades que estaban pobladas en él, del Vasco Núñez Vela, Virrey del Pirú, pidiendo socorro contra el tirano Gon-, zalo Pizarro, contra quien andaba en campo el dicho Virrey por parte del Em.perador, procurando reducir al servicio dé Sú Majestad al Pizarro. Hubo alguna remisión en acudir á esto, así de parte de los Cabildos en particular, como de los que en común la gobernaban, de que no hay que admirar andando todas las Repúblicas de las tres ó cuatro ciudades, que solas entonces estaban fundadas en el Reino, por lo que dejamos dicho, y la var riedad de los Gobernadores que en aquella sazón hubo, divididos los Capitanes y gente más grande de las Repúblicas, siendo unos de la devcción del primer Gobernador Montalvo de Lugo, y estar los otros á la de su sucesor Ursúa. Demás que si estos avisos vinieron en tiempo de Montalvo de Lugo, parece tener la remisión excusa, por estar el en este tiempo actualmente haciendo leva de gente para la jornada que puso á pique de hacer en demanda de las mismas noticias del fingido Dorado que él había hecho en compañía de Jiménez de Quesada, como dejamos dicho, y viéndose necesitado de toda la gente que pudo juntar para estos intentos en el Reino, y quisiera tener mucha más excusa de la que parece tenía para no desmembrar por otras ocasiones, la que tenía dispuesta para ésta, que no era de pequeña importancia, y si el aviso de esto tuvo el Pedro de Ursúa, no tuvo menor excusa en la remisión, pues si la tuvo fué recién llegado al Gobierno, cuando aún no había abierto los ojos en la disposición de la tierra, en especial habiendo comenzado luégo que puso el pié en ella á tener mil enfados con las prisiones que comenzó á hacer de los Capitanes Lanchero y otros, la quema de su casa y hacienda, como dejamos dicho. — * : :

2.° Con todo eso, multiplicando el Virrey hasta tres ó cuatro veces los avisos de la apretura en que estaba la guerra, y en la que le tenía el tirano que le hizo venirse retirando hasta la Gobernacion de Popayán, dió orden el Pedro de Ursúa, entre el tropel de todos estos disturbios, para que se le enviase socorro, á que acudieron todos los Capitanes y gente más principal de este Reino,” cometiendo esta facción, por haberse ofrecido á hacerla á su costa, al Capitán Melchor de Valdés, hombre de mucho valor y gran servidor de Su Majestad, el cual, tomando con veras el disponer y acabar con buenos efectos lo necesarioá ella» lo primero que hizo fué despachar á su primo hermano, hombre de buena suerte, llamado Alonso de Hoyos, con otros dos soldados, que le llevase al Virrey un caballo bayo, que debiera de ser de buenas obras, avisándole que yá él quedaba haciendo aprisa leva de gente para salir luégo en su socorro tras los que llevaban el caballo, que recibió el Virrey con mucho contento, por haberle llegado á buen tiempo, aunque mayor le tuviera si con él le llegaran los soldados, los cuales comenzó luégo á levantar hasta que llegaron al número de sesenta de á pié y de á caballo, aviando á su costa de todo lo necesario de' armas, caballos y matalotajes casi á todos, porque algunos quisieron ir á la suya propia, como fué Juan de Chaves, Francisco de Lugo Bahamonde y algunos otros. Comenzaron Juégo, estando dispuesto todo á la jornada, ú caminar con el Obispo Don Fray Martín de Calatayud la vuelta de la Gobernación de Popayán, que es el camino por donde se va á la de Quito y de donde se tenía nueva estaba el Virrey Vasco Núñez, y después de haber andado todos juntos rompiendo en el camino no peQqueñas dificultades, que no pudieron excusar más de cien leguas, llegaron á la CAP, xxv) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 77 Gobernación de Popayán á los postreros de Enero del año siguiente de mil quinientos cuarenta y seis (1546), donde hallaron luégo; á los primeros pasos que dieron en ella, que habían muerto al Virrey los tiranos aquel mismo mes y año, en la batalla que habían tenido unos contra otros, que no fué de poca pena para nuestro Capitán Valdés, que iba con todos sus soldados,

3.° El cual determinó, supuesto que ya no era de importancia el socorro para nada, por estar sin ningunas fuerzas importantes los de la parte del Emperador, por haber sido más de doscientos los que murieron de esta parte en esta batalla, y los de Pizarro victoriosos, y no haberle faltado más en ella que siete, como dice Apolonio, volverse al Reino con algunos seis á ocho soldados, quedándose en aquella Gobernación y la de Quito los demás, y entre ellos los dos que nombramos, Bahamonde y Juan de Chaves. Este, siendo mozo de gallardos bríos, ofreciéndose una jornada desde Popayán, en que se dispuso venir á poblar al valle y provincia de Neiva, otro pueblo allende del que estaba, vino á esta facción entre los demás con el Capitán Hernando de Benavente, en que se ocuparon algún tiempo, de manera que en esto y en volver á la Gobernación desde el valle de Neiva, se llegó el año de mil quinientos cuarenta y ocho (1548), en que entró por Panamá en el Pirú el de la Gasca, por parte del Emperador, contra Gonzalo Pizarro, y habiéndose dado' batalla, ó á lo menos dispuesto ya todo de ambas partes para ella en el Valle de Xaquixaguana, quedó preso el Gonzalo Pizarro, el mismo año de mil quinientos cuarenta y ocho, á los primeros de Abril, en la cual facción se hallaron de parte del Emperador casi todos los soldados que se quedaron de la compañía de Melchor de Valdés, en especial los dos que hemos nombrado, Lugo y Chaves, Miguel Dávila, Juan Fernández Boquina y otros. Volvió Juan de Chaves á este Reino, donde se casó y tuvo larga generación, de quien vive su hijo Juan Clemente de Chaves, Alférez Real de esta ciudad de Santafé; el Francisco Bahamonde. volvió después. en España, y desde allí á ser Gobernador de Puerto Rico, desde" donde fué promovido á serlo de Cartagena, de quien en la tercera parte hablaremos largo. Fué esta de enviar este socorro, una de las más lucidas facciones que en servicio de su Rey ha hecho este Nuevo Reino, después que se descubrió, con haber sido muchas las que en esta razón ha hecho.

CAPÍTULO XXVI

CONTENIDO: 1.° Las leyes que comunmente se llaman nuevas, que se hicieron en el año * de mil quinientos cuarenta y tres, para el mejor Gobierno de las Indias, Cuando se vido el Licenciado Gasca con el Licenciado Miguel Díaz de Almendaris en Cartagena, le dió en nombre del Rey las nuevas leyes que con tanto acuerdo, con juntas de gente de todos estados, se hicieron el año de mil quinientos cuarenta y tres para todas las Indias Occidentales, que las trajera y hiciera publicar y guardar en este Nuevo Reino, que son éstas :


RIMERAMENTE que los del Consejo de las Indias, que así en jun-

tarso tres horas en la mañana, y á las tardes las veces que fuere necesario, lo hiciesen como antes se había hecho. Ñ

2.° Y porque en el Consejo hay número de Jueces, ordenamos que el negocio que todos ellos vieren, siendo de valor de quinientos pesos de oro, ó donde arriba en la determinación haya tres votos conformes, pero si la causa fuere,de menos cantidad, dos votos conformes de toda conformidad, siendo los otros votos en sí diferentes, lo puedan determinar, y que hasta la dicha cantidad de quinientos pesos, para más breve determinación de los negocios, puedan conocer dos del Consejo, siendo conforme.

3.° Que las ordenanzas mandadas hacer para el buen Gobierno de las Audiencias de las Indias, para que los del Consejo tengan más presente lo en ellas proveído, se mandan incorporar aquí para que los del Consejo de las Indias las guarden y cumplan. '

4.° Que ningún criado familiar, ni allegado al Presidente y á los del Consejo y Oficiales de él, no sea Procurador, ni solicitador de ningún negocio de Indias,

5.° Que los del Consejo guarden todas las léyes y ordenanzas de estos Reinos, especialmente las hechas por el Consejo Real, Audiencias y Oidores de estos Reinos, acerca de no recibir dado presentado de litigantes y negociantes» ni escriban cartas de recomendación á las Indias.

Q. Que el Presidente y Oidores del Consejo se abstengan de entender en negocios particulares para que estén más desocupados para entender en las cosas de la Gobernación; solamente se han de traer al Consejo las residencias y visitas que fueren tomadas á los Oidores y personan de las Audiencias, y que las que se tomaren los Gobernadores se vean y sentencien en las Audiencias» cada una en su distrito.

7.° Que el Consejo tenga .siempre muy gran atención sobre todo lo de la conservación, buen gobierno y tratamiento de los indios y de saber cómo se cumple y se ejecuta lo que está ordenado para la buena- gobernación de las Tndias y administración de justicia, porque los indios han de ser tratados como personas libres y vasallos reales.

8.° Que los del Consejo platiquen algunas veces sobre saber en qué puede la Corona ser aprovechada en cosas de las Indias, . 9.2 Que importa mucho el cumplimiento de lo que está mandado y se ordenare al descargo de la Real conciencia, para lo. cual ha de tener el Procurador Fiscal cuidado de inquirir y saber cómo se cumple, y avisar de ello al Consejo para pedir ejecución en los que no los cumplieren, y avise al Rey . cuando no se hiciere. 10. Que en las provincias del Pirú resida un Visorrey y una Audiencia Real de cuatro Oidores letrados, y sea la residencia en la ciudad de los Reyes, por ser la parte más convenible, porque de aqui adelante no ha de haber Audiencia en Panamá. -

11. Que se ponga otra Audiencia en los confines de Guatemala y Nicaragua, en que haya cuatro Letrados Oidores, y uno de ellos Presidente, y que sea Presidente el Licenciado Maldonado, Oidor de México, y que esta Audiencia tenga á su cargo la gobernación de las dichas provincias y sus adherentes, en las cuales no ha de haber Gobernadores, si otra cosa el Rey no mandare.

12. Que de todas las causas” criminales que penden y pendieren en las cuatro Audiencias de las Indias conozcan y sentencien las dichas Audiencias en grado de vista y revista, y la sentencia sea ejecutada, sin que haya más grado de apelación, 'ni suplicación, ni otro remedio.

13. Y para excusar gastos á los que hubieren de venir en seguimientos de pleitos civiles al Consejo por apelación de las Audiencias, el Presidente y Oidores de ellas conozcan de ellas y las determinen en vista y revista, y que la sentencia que por ellos fuere dada en revista, sea ejecutada, sin que haya grado de apelación, excepto cuando la causa sea de valor de diez mil pesos, y dende arriba, en tal caso sepueda suplicar. segunda vez ante la persona Real.

14. Que los Jueces á quien se cometiere la causa de segunda suplicación la determinen por el mismo proceso, sin admitir más probanzas ni nuevas alegaciones.

15. Que las cartas provisiones y otras cosas que despachasen en las Audiencias, se libren por título y Sello Real, para que sean cumplidas y obedecidas como cartas firmadas del nombre Real.

16. Que en todo lo que aquí no va declarado, se guarden las ordenanzas que están dadas y son de las Audiencias de Granada y Valladolid, y los Capítulos de Corregidores y Jueces de Presidencia, y las leyes pragmáticas y erdenanzas de estos Reinos.

17. Que las apelaciones que se interpusieren de los Gobernadores á donde no hay Audiencia de aquel Distrito, y que se guarden en este caso las leyes de estos Reinos que no permiten que haya suplicación.

18. Que las Audiencias puedan enviar á tomar residencia á los Gobernadores y cualesquiera justicias de su Distrito, y que á la brevedad las envien al Consejo para que en él se determinen, porque todas las otras residencias que se tomaren á las justicias ordinarias, se sentencien en las dichas Audiencias, y que por esto no se entienda que los del Consejo no puedan enviar á tomar residencia á los dichos Gobernadores cuando les pareciese que convenga.

19, Que las Audiencias tengan particular cuidado del buen tratamiento de los indios, y cómo se guardan las ordenanzas hechas en su favor, y castiguen Jos culpados, y que no se dé lugar los pleitos entre indios y con ellos se hagan pleitos ordinarios, sino que sumariamente se determinen, guardando sus usos y costumbres. :

20. Que por ninguna causa de guerra, ú otra, ni solicitud de rebelión, ni rescate ni otra manera, no se pueda hacer esclavo indio alguno, sino que sean tratados como vasallos reales de la Corona de Castilla, pues lo son.

21. Que ninguna persona se pueda servir de los indios por vía de naborías, ni de otro modo alguno contra su voluntad.

22. Que las Audiencias: llamadas las partes, sin tela de juicio, « ó la verdad sabida, pongan en libertad á los indios que fueren esclavos, si las personas que los tuvieren no mostraren título cómo lo poseen legítimamente, y que las Audiencias pongan personas de diligencia que-hagan la parte de los indios, y los paguen de penas de cámara.

23. Que los indios no se carguen, y si en alguna parte no se pudiese excusar, sea la carga moderada, sin peligro de su vida y salud, y que se les pague su trabajo, y lo hagan voluntariamente.

24. Que ningún indio libre se llere á las pésquerías de las perlas, so pena de muerte, contra su voluntad, y que el Obispo y Juez de Venezuela ordene que los esclavos y negros que andan en las pesquerías, se conserven sin peligro de muerte, y que si le hubiese, cese la pesquería,

25. Que los Virreyes Gobernadores, sus Tenientes, Oficiales Reales, Prelados, monasterios religiosos, hospitales y cofradías, casas de Real Hacienda, no tengan indios encomendados, y que les que tuvieran, luégo sean puestos en la Corona Real y que aunque digan que quieren dejar los oficios y quedarse en los indios no les valga. ?

26. Que á todas las pérsonas que tuvieron sin tener títulos, sino que por su autoridad se han entrado en ellos, se los quiten y pongan en la Corona Real. ;

27. Y porque sea entendido que los repartimientos dados algunos son excesivos, las Audiencias lo reduzgan á una honesta y moderada cantidad y los demás se pongan en la Corona, sin embargo de cualquiera apelación, y que en particular se reformen en Nueva España los muchas indios, que algunos tienen, y á los primeros conquistadores que no tienen repartimientos, se les den entretenimientos en los tributos de los indios que se qnitaren.

28. Que mereciendo los encomenderos ser privados de sus repartimientos, por los malos tratamientos hechos á los indios, se pongan en la Corona Real ; y en los del Pirú, amén de lo susodicho, el Visorrey y Audiencia se informen de, los sucesos hechos en.las cosas sucedidas entre los Gobernadores Pizarro y Almagro, para enviar al Rey relación de ello, de las personas principales”que notablemente se hallaren culpadas en aquellas rebeliones y los quiten luégo los indios y los pongan luégo en la Corona Real. —,

29. Que por ninguna vía ni causa, ningún Visorrey, Audiencia ni otra persona pueda comendar indios, por ninguna vía ni en ninguna manera, sino que en muriendo la persóna que tuviere los dichos indios, sean puestos en la Corona Real, y que las Audiencias envíen relación de la calidad de los indios, y de los servicios del muerto, para proveer lo que convenga, y que si entre tanto pareciere que convenía dar á la mujer y hijos algún sustentamiento, lo puedan hacer las Audiencias de los tributos que pagasen los indios.

30. Que las Audiencias tengan mucha cuenta que los indios que se quedaren y vacaren sean bien tratados y doctrinados en las cosas de nuestra Santa fé Católica.

31. Que los Visorreyes y Audiencias prefieran en las provisiones de regimientos y aprovechamientos á los primeros conquistadores y después á los pobladores casados.

32. Que no se oigan pleitos sobre los indios, ni con indios que están en la Corona, sino que cualquiera cosa que sobre esto se pidiere, se remita al Rey.

33. Que para queen los descubrimientos no haya más desórdenes, no se pueda ir sin licencia ni por mar ni por tierra, y que de la tierra que descubriere no lleve indios esclavos, sino tres ó cuatro para intérpretes, yendo de su volun-, tad, so pena de muerte, y que no tome nada de los indios si no fuere por rescate, y á vista de la persona que la Audiencia nombrare, y que se guarde la instrucción que la Audiencia diere, y que en todas las partes tome posesión y las alturas. :

34. Que el descubridor dé á la Audiencia relación de lo que hubiere hecho, para que la envíe al Consejo, y se le encargue la población, si fuere para ello, y lleve en cada descubrimiento dos religiosos que si quieren quedarse en lo descubierto lo puedan hacer. "

35. Que ningún Visorrey ni Gobernador se entrometa en descubrimientos.

36. Que las personas con quien se han tomado asientos, guarden lo contenido en estas ordenanzas, so pena de suspensión de sus cargos y perdimento de las mercedes hechas, y que las Audiencias den á los descubridores las instrueciones que les parecieren convenientes para que más Justamente hagan los descubrimientos, y los indios sean bien tratados. Ñ

37. Que los que están descubriendo hagan la tasación moderada de los tributos que han de pagar los indios, teniendo atención á su conservación, y con el tal tributo se acuda al Encomendero, de manera que los castellanos no tengan manó ni entradas, ni poder con los indios, ni mando alguno, ni se sirvan de ellos por vía de naborias, ni de otra“manera alguna en poca ó mucha cantidad, ni haya más de gozar de su tributo, y que entre otras cosas, esto se ponga en la Capitulación de los descubridores.

“38. Que los pretendientes de mercedes por servicios hechos á la Corona, manifiesten en las Audiencias lo que entienden suplicar al Rey para que la Audiencia se informe de la calidad de la persona y de lo que pretende, y envíen la información cerrada al Consejo, con su parecer, pára que se tenga luz de lo que. conviene proveer.

39. Que los indios de las islas de San Juan, Cuba y la Española, no paguen tributos reales ni personales, ni mixtos, durante la Real Voluntad, y que se les den personas religiosas que los iostruyan' en las cosas de nuestra Santa :£fé Católica,

CAPÍTULO XXVII

CONTENIDO: 1.° 1% Llega el Licenciado Miguel Díaz á la ciudad de Santafé, hace publicar las nuevas leyes, y toma con rigor la causa del incendio de la casa de Pedro de Ursúa—2.° Ahorca el Licenciado Miguel Díaz á uno por la causa, y da tormento á otros * que haciendo fuga después de la cárcel, llegaron á la ciudad de Santo Domingo—3.° Deponen del Miguel Díaz sus contrarios en la Audiencia de Santo Domingo y Real Consejo—4.° Envían procuradores á la Corte que supliquen de las nuevas leyes é informen de lo mucho que conviene se ponga Audiencia Real en el Nuevo Reino. o, OS más brevedad de la que se pensaba concluyó el Licenciado Miguel


Díaz de Almendarisr los negocios de la residencia en la ciudad de Cartagena, y vino á esta de Santafé á la mitad” del año de mil quinientos cuarenta y seis, dejando el tomar las otras dos residencias del río de San Juan y Popayán, por habérselo ordenado así el de la Gasca en la ciudad de Cartagena, donde se vieron cuando el Gasca subía al Pirú á las sediciones del Gonzalo Pizarro porque no se alborotase en Popayán el Adelantado Belalcázar con la residencia, por la muerte que había dado al Jorge Robledo, y haberlo menester el de la Ghasca para lo que iba hacer al Pirú; y en llegando á la ciudad, después de haber hecho publicar con mucha solemnidad las nuevas leyes, que fueron recibidas con el sentimiento que en las demás partes, tomó luégo la causa del incendio con muchos más rigores que su sobrino, procurando á fuerza" de tormentos sacar la verdad en limpio, de quién fueron los agresores. Estaba por él preso, entre los demás,'un Francisco Palomo, quien á los rigores del tormento se confesó por culpado, y por sus cómplices £á Francisco Manrique de Velandia y al Capitán Luis Lanchero, con que fueron los dos de nuevo aprisionados, y el miserable confesante condenádo á ahorcar; como se supo luégo su ejecución, ya que le querían echar de la escalera, dijo á grandes voces estas palabras! “ A dar cuenta voy al Juez Universal de vivos y muertos, que conoce bien todos mis pecados, y que no cometí este por que me han condenado á muerte tan afrentosa, y que tampoco lo han cometido los dos á quien dejo por mi dicho- condenados ni tal se les haya pasado por el pensamiento, por lo cual, y satisfacción. de mi Conciencia, les pido perdón por la gran ofensa que les he hecho,: y les dejo libres en cuanto toca de mi parte, y ruego al Juez los tenga por absueltos de la culpa que les he impuesto, pues como flaco" y miserable, por la fuerza del tormento lo dije, sin que en ellos la haya ”.

2.° No fué esta declaración bastante á que no quedase colgado y á los dos se les diese tormento, y á un Pedro Rodríguez, de Salamanca, y al Contador Vergara, que, como gente de mejores sujetos, pasaron con más fortaleza los rigores del tormento sin confesar el delito, al fin como quien no lo había hecho, según voz común del pueblo; pero temiendo mayores. rigores del juez, que le tenían por su apasionado, quebrantaron las cadenas y grillos en que estaban, y con otros muchos mal afectos al Gobierno del Miguel Díaz, hicieron fuga, y tan larga los más de ellos, que fué hasta la Isla Española, para pedir en su Real Audiencia juez contra el Miguel Díaz, entre los cuales fué uno y el principal, el Capitán Luis Lanchero, á quien acompañó desde la Costa hasta la Isla Española, con la sentencia ya dada de su residencia, el Lope Montalvo de Lugo, que con ser un caballero modesto, bien hablado, amigo de dar gusto á todos, como lo hizo sin queja de ninguno, fué tanto lo que se realzó y pondéró su residencia con haber sido de solos.ocho 'meses el Gobierno, que sin otra culpa de consideración, mas que ser pariente del Adelantado Lugo, anduvo algunos años inquieto, por lo mucho que lo persiguieron sus émulos,

3.° Llegados todos á la Española y ciudad de Santo Domingo, le pusie.. ron al Miguel Díaz cargos muy feos, en especial en materias de sensualidad, y no contentos con haberlos propuesto en aquella Real Audiencia, lo enviaron también al Real Consejo, que fueron causa de desacreditar notablemente su opinión, que hasta allí era muy otra. Instaban juntamente pidiendo juez de residencia contra él, á que ayudaban mucho los que iban de nuevo en toda ocasión de este Reino á las manos de sus émulos, de las de aquellos que se le iban acrecentando cada día por querer bajar las crestas de muchos que se engrifaban en el Reino, pareciéndole al Miguel Díaz convenir, porque no suce. diera otro tanto como entonces pasaba en el Pirú con los disturbios y aberraciones de Gonzalo Pizarro, y así quería, á trudco de poner en riesgo su honra, cortar raíces de alteraciones y asegurar la paz y rebeliones de la tierra de su Rey, lo que era imposible hacer sin rigores contra los ánimos altivos, de que ya iban dando muestras; y en realidad fué importantísimo este modo de proceder en aquella sazón, que se habían desgajado muchos de los alterados del Pirú y habían entrado en este Reino con los mismos resabios con que procuraban hacer á otros de su pelaje, de que no hay que poner dudas salieran con ello, si no pusiera el pié á estas centellas y las apagara el rigor del juez; pero en lo demás era discreto, llano, vivo, agradable, jovial y de graciosa conversación con todos los que se le daban por amigos y veía proceder con bondad y llaneza, favoreciéndolos no sólo con palabras, pero con interés de obras, sin reparar en gastos de su hacienda, de que erá más pródigo que avariento, lo que le trajo á tiempo, que aun para sustentarse tenía necesidad le ayudasen sus amigos y aficionados y no lastimándose del estado en que vino, por no saber guardar, le socorrieron tal vez sus contrarios, como diremos; tal fué el extremo á que lo trajeron ocasiones, y también por haberse fiado más en lo que se debe en favores humanos, que á vueltas de cabeza faltan y se desvanecen como humo, como á él le sucedió, hallándose muy atrás de sus pensamientos, pues se halló presto sin los valedores en quien confiaba, por haberse muerto, y mal puesta su persona en el Real Consejo. '

4.° Por no haber tenido efecto, como vimos, lo que se intentaba de que el Obispo Calatayud, que yendo á consagrarse á España, tratara en el Real Consejo de las causas de este Reino, se determinaron las ciudades de él á enviar Procuradores para que las trataran por parte de todas, y muy en particular la súplica que enviaban hacer al Rey, de la ejecución de las leyes nuevas, por los inconvenientes que del ejecutarlas se seguían á la conservación del "Nuevo Reino de sus tierras y conquistas; tuvo esto efecto á los postreros del año de cuarenta y seis (1546), señalando personas á propósito, que fueron los Capitanes Pedro de Colmenares y Alonso Tellez, con quien también informó el Juez de Residencia, Miguel Díaz, al Emperador y-á su Real Consejo de Indias, lo mucho que convenía que en este Nuevo Reino se fundase Audiencia Real, por la mucha grandeza, grosedad y dilatación de las tierras conquistadas y que cada día se iban aumentando. Hiciéronle diligenciar esto las esperanzas que tenía como persona tan calificada de que le nombrarían por Presidente de ella, que le salió bien al revés, como se verá, por estar yá, cuando llegó esta información, desdorada su_ persona, como hemos dicho, por no haberse descuidado sus émulos. Y así sólo fué de efecto con la información que dieron los Procuradores del Nuevo Reino, y otras que se hallaron en la Corte á esta sazón con Gonzalo Jiménez de Quesada, para que se resolviera el Rey de que se fundara la Audiencia que se pedía, ' nombrando para ello Oidores, que fueron el Licenciado Gutiérrez de Mercado, el más antiguo, y que presidiera en ella, no con título de Presidente, sino de mayor antigitedad, el Licenciado Juan López de Galarza, á quien se le despachó recado á treinta y uno de Mayo delaño de mil quinientos cuarenta y siete (1547), y al Licenciado Beltrán de Góngora á veinticuatro de Julio de mil quinientos cuarenta y ocho (1548). Diósele orden y despacho al Licenciado Mercado, para que tomara residencia al Miguel Díaz, como se había pedido en el Real Consejo, aunque no la pudo tomar por lo que diremos. Entre las demás mercedes que hizo el Emperador á esta ciudad de Santafé por la industria de los dos Procuradores que estaban en la Corte, de las más crecidas fueron haberle dado en tres de Diciembre del año de mil quinientos cuarenta y ocho (1548), por armas la Águila imperial en Campo Rojo, y por orla nueve granadas, de qug hoy goza, y haberles concedido la súplica que se hizo acerca de la exención de las nuevas leyes en cuanto al suceder los hijos y mujeres en las encomiendas de los padres y maridos, que era en lo que más se reparaba, y así siempre han ido sucediendo con el orden y condiciones que á los principios se usó.

CAPÍTULO XXVIII

CONTENIDO: 1.° Trátase de descubrir las provincias de Sierras Nevadas, habiendo des» cubierto primero el Río del Oro desde la ciudad de Tunja—2.° Salen Pedro de Ursúa y Ortún Velasco de la ciudad de Tunja en demanda de Sierras Nevadas y llegan á los indios Chitaterós, donde poblaron la ciudad de Pamplona—3.° No pasaron por entonces de la ciudad de Pamplona en prosecución de la jornada, por haber hallado en aquellas provincias tanto en qué entender—4.° Descúbrense muchas minas á la parte del Sur, de oro, plata “y otros mebales—5.° Propiedades de la provincia donde está fundada la ciudad,


NO permitía el lucido talento, ánimo y gallardos bríos del generoso mancebo Pedro de Ursúa, con que aficionaba á todos, estar escon= dido entre paredes, sin emprender cosas grandiosas y dignas de sus altos pensamientos, y así los traía siempre ocupados, dando trazas en jornadas y conquistas donde pudiera celebrar su nombre y ensanchar los términos de la ¿iglesia y de la corona de su Rey. Solicitado de estos deseos, trataba con su tío Miguel Díaz, de quien era Teniente General, se emprendiera la misma jornada que había hecho Fernán Pérez de Quesada y estaba á pique de hacer cuando entró en el Reino Lope Montalvo de Lugo. No.se pudo por entonces tomar asiento en esta derrota, pero tomóse en la de las conquistas de las provincias de las Sierras Nevadas, de quien, como dejamos dicho largamente en la primera parte, se tenían valientes noticias, por haberlas visto los tres alemanes que pa- . saron por, sus faldas á la parte del Sur y por la vista que les dió Alonso Pérez de Tolosa, cuando de intento salió del Tocuyo en su demanda. Ayudó á disponer esta jornada el haber hecho otra, el año pasado de mil quinientos cuarenta y siete (1547), desde la ciudad de Tunja, por orden de Ortún Velasco, que á la sazón había hecho Teniente de la ciudad el Miguel Díaz Almendaris. El cual Ortún Velasco, con orden del Miguel Diaz, habiendo tenido noticias, “aunque ciegas, por las que habian tenido los vecinos de la ciudad de Vélez cuando conquistaron las provincias de la ciudad de Guane, de las riquezas de oro que había en un río, cerca de la misma provincia de Guane, al Norte, despachó desde la misma ciudad de Tanja por caudillo á Gregorio Suárez de Deza “con más de veinte soldados, vecinos de la ciudad, la vuelta de la parte del Norte, en demanda de este río rico, los cuales se dierontan buena traza ó diligencia con las buenas guías que llevaban, que dieron con este río, y experimentando sú gran riqueza de oro que tienen sus arenas, que hasta hoy dura y durará en infinitos años, con las muestras que sacaron, dejándole puesto por nombre el Río del Oro por ¡autonomasia, tomaron la vuelta de la ciudad de Tunja, que CAP. XXVIH) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIBME , 87 se alborotó con las demás del Nuevo Reino, de manera que la mayor parte de sus vecinos quedó engolosinada á la saca del oro de este río, y no quedando menos que los demás el Teniente Ortún Velasco, por "haber descubierto por su orden, haciendo días que traía entre ojos el descubrimiento de las Sierras Nevadas, que demoran al mismo rumbo. de este río, aunque muchas leguas más Adelante, trató luégo con veras, con intentos dé hacer, como dicen, de un camino dos mandados y pedir al Miguel Díaz esta conquista con título de descubrimiento de las Sierras Nevadas. 2.2.° Concediósele con las condiciones que suelen poner en tales descubrimientos, para lo cual- comenzó luégo el Ortán Velasco hacer leva de gente de la ciudad de Tunja, Santafé y la demás, y juntándose yátoda la que pareció bastar á la jornada, que fueron algo más de ciento cuarenta soldados, como no hallaba la disposición que era menester Pedro de Ursúa para las que siempre pretendió hacer á las provincias de los Llanos en demanda dela del fingido hombre dorado, se determinó ir á ésta, á que acudió el Miguel Díaz de Almendaris, por ver los buenos brios y mejores deseos con que estaba su sobrino de hacer algún descubrimiento que luciese, y así dispuso lo necesario á ella de armas y Caballos, indios, canoas y chontales de servicio; salieron de la ciudad de Tunja el Pedro de Ursúa y Ortún Velasco, yá entrados algunos meses del año mil quinientos cuarenta y ocho (1548), y habiendo pasado el río de Soga-moso y entrando en la provincia de los Laches y quebradas de Tequia, á donde, como yá dijimos, habia enviado á poblar desde la misma ciudad de Tunja la de Málaga el Capitán Gonzalo Suárez Rondón, se dividieron cada cual con, una parte de la gente, el Capitán Ortún Velasco y. el Teniente General Pedro de Ursúa, y conquistando cada cual, por lo que le cupo, las provincias de indios . que iban encontrando, en que padecieron no pocos trabajos de fríos por ser las más de ellas tierras de páramo, y guazabaras que tuvieron en el cámino, fueron á juntarse ambos con su gente en la provincia de los indios Chitareros, también tierra fría, y dando cada cual relación de los muchos naturales que por su derrota había encontrado, bastantes para. sustentar un pueblo de españoles' que los fueran doctrinando y reduciendo á la Fe católica y» obediencia de su Rey de Castilla, se determinó que en un pequeño valle á quien llamaron del Espíritu Santo, coronado á la redonda de altas sierras, llano y- de buenas aguas y estalaje, se poblase una ciudad, como se hizo, á quien llamó la ciudad de Pamplona el Pedro de Ursúa, que era la cabeza del ejército, á devoción de la otra ciudad de Pamplona de- Navarra, por ser el pueblo de Ursúa en el mismo Reino de donde él era natural, muy vecino á la de Pamplona ; sesenta leguas está apartado de la ciudad de Santafé, y cinco grados y cincuenta minutos de datitud al Norte. Fué esta fundación, entrado yá, el año de mil quinientos cua. renta y nueve. Nombró por Alcaldes á Alonso de Escobar y á Juan Vásquez, Regidores Juan de Albear y Acevedo, Hernando de Mescua, Juan de Tolosa, Sancho de Villanueva, Juan Andrés, Juan Rodríguez, Pedro Alonso, Juan de Torres y Beltrán de Unsueta. Hizose una planta en lo mejor del valle, de treinta y ocho cuadras divididas en ciento y treinta solares, que se repartieron en ciento treinta y seis personas, que fueron los primeros conquistadores y pobladores de la ciudad, que ha permanecido en el mismo sitio que se fundó hasta hoy. Pretendió luégo la Justicia y Regimiento pedir privilegios para ella, pero por no tener de su permanencia, por no estar aún del todo conquistada la tierra, presentó en el camino el Pedro de Úrsúa, en cinco de Noviembre del mismo año, una provisión de que iba prevenido para lo que pudiera suce= der, en que no se pidiesen exenciones hasta dar asiento á la ciudad y pacificación de las provincias circunvecinas que tenían más de cincuenta mil indios de macana en sólo los valles de Condarmenda, Babicha, Mires Ambrosio, que fué en el que dijimos en la primera parte habían muerto al Ambrosio de Alfinger, que por otro se llama el Valle de Chinácota, Chitagá, desde donde comienza á correr, á la parte de Nordeste, el valle que llaman de los Locos, por los diversos gestos y figuras que hacían los indios de aquella provincia cuando peleaban con los españoles, pensando con “aquello espantarlos; Alonso, Esteban y Balegra, sin otros muchos que había en otras partes, como lo escribe toda la ciudad de Pamplona en una relación hecha en tres de Febrero del año siguiente de mil quinientos cincuenta, haciéndola muy larga al Miguel Díaz de Almendaris de todo esto y otras muchas cosas tocautes á la conquista y fundación de la ciudad y del buen gobierno del Teniente General Pedro de Ursúa, y ciudado que había tenido de su población, y cómo él mismo había señalado en treinta de Diciembre del año de antes, por sus términos los pueblos que servían la ciudad de Málaga en las provincias de Tequia, desde los bados y pasos de Chicamocha, corriendo el río de Sogamoso abajo hasta la ciénega que llamaron del Bachiller, atravesando á las sierras de Nacuniste á los brazos de Orma, hasta la laguna de Maracaibo y por Sierras Nevadas cuarenta leguas delante hasta el pueblo de Maracaibo, y hasta dar en el nacimiento del Apure,

3.° De manera que por entonces nadie de los que salieron á esta jornada de las Sierras Nevadas pasó adelante de esta ciudad de Pamplona, por haber hallado bien en qué emplear en aquellas provincias toda la gente que iba y mucha más los briosos deseos que llevaban de descubrimientos y conquistas, y aun de meter las manos en riquezas, por las muchas que cerca de la ciudad, á la parte del Sureste, se fueron luégo descubriendo, la cual gobernó el Pedro de Ursúa, dando asiento á la disposición de las cosas que se iban ofreciendo en la nueva población y apeando dificultades en las conquistas que sin cesar se fueron prosiguiendo hasta los últimos del mes de Juniodel mismo año de mil quinientos cincuenta, que le fué forzoso dejar la ciudad en el Gobierno ordinario de los Alcaldes, á quien nombró en su lugar para esto, por haberlo enviado á llamar desde la de Santalé los dos Oidores y Licenciados Góngora y Galarza, que había poco habían llegado á la dicha ciudad, y dado principio á la Real Audiencia, que en ella se asentó en el mismo año, como luégo diremos, por, el deseo que tenían de conocer su persona y buenas partes de que estaban informados, y para que la boca informase de lo sucedido en la fundación de la nueva ciudad de Pamplona y sus conquistas. Quedó el gobierno de la ciudad por algunos días, como lo dejó el Pedro de Ursúa, en los Alcaldes, hasta que se le dió al Capitán Ortún Velasco, por haber trabajado tanto en las conquistas y fundación, y haber sido el primero, como hemos visto, que emprendió la jornada, y ser capaz de otras muy mayores cosas, así en razón de su persona como de ser hijo de sus padres, por todo lo cual tuvo el Gobierno de Justicia Mayor de esta ciudad desde este tiempo por más de veinte años continuos, en los cuales se fueron descubriendo otras nuevas provincias circunvecinas, y poblando en ellas villas y ciudades, como fué la de Mérida en las Sierras Nevadas, el año de mil quinientos cincuenta y ocho (1558), y la villa de San Cristóbal el de sesenta, y la ciudad ¿de Santa Ana de Ocaña el de mil quinientos sesenta y uno (1561), como iremos diciendo en sus lugares.

4.° Entre los demás cuidados que se pusieron después de fundada la ciudad de Pamplona, no fué el menor, por no ser de los que menos importaban para su conservación, y más veraz en las conquistas de los naturales, el que se puso en acabar por aquella parte de hacer descubrimientos que había comenzado hacer por las de Tunja el Capitán Daza, del Río del Oro; y no salieron en vano las apretadas diligencias que se pusieron en esto, pues descubrieron algunas leguas del río y experimeutaron sus arenas de oro, con otras muchas minas que se fueron descubriendo en toda aquella provincia que llaman de Suratá, que es la que está entra este río y la ciudad : tierra tan rica, que toda ella es una parte de oro y plata y otros metales, en especial en una parte que llaman la Montosa, donde comenzaron luégo á tomar de asiento el ir descubriendo sus riquezas de plata, haciendo, para moler sus metales, diversos ingenios, con que se fué cada día facilitando más el beneficio de sacarla. Descubrióse un pedazo de tierra alta y lana, á quien llamaron el Páramo Rico de Suratá, que lo fué tanto, que en toda su superficie, hasta poco más de una tercia ó media vara de hondo, era tanto el oro que sacaban, que arrancando com la mano el espartillo que se criaba en él, la arena que salía en ellos pegada á las raices era más de la mitad oro fino de más de veinte quilates, que éstos y más tiene en común todo el que se saca en aquellas minas, en especial el que lavan en el Río del Oro, aunque es un oro 'volador y dificultoso de recoger, porque es tan liviano, que huyendo del suelo de la batea donde lo lavan, anda volando por el agua, que si no es con mucha destreza de los lavadores, se recoge con mucha dificultad, pero es el más subido de cuanto se ha descubierto en su comarca. Sobre el oro que se halló sobre este Páramo Rico, por ser corrido que llaman los mineros, que es decir lo mismo que no tener veta fundada, por otro nombre aventaderos, ni $ entrar en él por ser tierra alta, ni río, ni quebrada, se han movido varias opiniones por dónde “pudo venir allí, y al fin han tenido por la más acertada la que dice haberlo recogido allí de otras partes la inundación de las aguas del Diluvio.

5.° Toda la comarca del término de esta ciudad en su circunferencia, que goza de tierras muy frías, muy calientes y «tras bien templadas, es doblada y acomodada para toda suerte de frutos de Castilla y de la tierra, si á cada cual le buscan el quepide, en que no se han descuidado sus vecinos, pues en las partes acomodadas á esto han sembrado mucha caña dulce, de donde se hace miel y azúcar, mucha cantidad de tabaco, mucho trigo y cebada que se da maravillosamente en tierras frías y templadas; cógese mucho y muy buen lino, de que hacen buenas telas ; el cáñamo aún no ha tenido suerte de entrar en estas tierras. Todas las hortalizas de Castilla han hallado el suelo que se deseaban, pues todo el año es tiempo de ellas ; hay grandes crías de ganados mayores y menores, de cuya fertilidad se hace grande abundancia de quesos y manteca. Los caballos son de muy buena raza y buenos hechores, los cuales los han menester los vecinos de la ciudad, por ser tan inclinados á la jineta, de que se precian mucho. Es en común toda gente que se cría.en ella bien dispuesta y de buen parecer, hombres y mujeres de buenos y agudos ingenios ; hay en la ciudad .un Convento de Nuestro Padre Santo Domingo, otro de Nuestro Padre San Francisco, y otro de San, Agustín, y uno de religiosas del Orden de Nuestra Madre Santa Clara, cuyo principio tuvieron de las doctrinas de nuestros religiosos moradores de aquel convento, aunque después los tomó á su cargo el ordinario, como hoy lo están con mucho gusto y agradecimiento de nuestra Religión, por verse libres de la carga que consigo trae el cuidado del gobierno de monjas. Solfanle venir las cosas de Castilla á esta ciudad por la laguna de Maracaibo y rio de Zulia, que baña sus "cimientos desde sus principios, que no le era de poco útil el tiempo que duró hasta que atajaron esta navegación los indios Quiriquíes, que habiéndose alzado, infestaban las costas de la laguna, Los indios Chitareros de esta provincia; donde está fundada esta ciudad, han sido siempre de buena masay condición, como se echó de ver en la pacificación que siempre ha tenido, sin ningún alzamiento, por haber tenido harto mal ejemplo y ocasión para haberlos hecho en los indios que les demoran al Sur en las provincias del Río del Oro, Montuosa y otras que en algunos. tiempos los han intentado, si bien yá en éstos, por haber quedado tan pocos, están del todo pacíficos. .

CAPÍTULO XXIX

CONTENIDO: 1.° Llegan los tres Oidores á Cartagena, y quedando muerto el uno.en la villa de Mompox, suben los dos, Góngora y Galarza, y llegan á la ciudad de Santafé.—2.° Cédula Real en que se dice el modo que se ha de tener para meter el Real! Sello en la ciudad de Santafé, dónde se funda la 'Audiencia—3.° Proveen en el Consejo y en la Real Audiencia de Santo Domingo Juez de Residencia para el Licenciado Miguel Díaz. Reducen después ésta al Licenciado Surita, Oidor de Santo Domingo.—4.° Lope Montalvo de Lugo, libre de sus cargos por la Real Audienciá de Santo Domingo ; desde allí se va á España el Licenciado Surita, y viene á la ciudad de Santafé á la residencia del Miguel Díaz,


OS tres Oidores dichos partieron de Castilla para este Reino á fundar de nuevo la Audiencia en esta ciudad de Santafé, á los postreros del año de cuarenta y nueve (1549), llegaron con buen viaje á Cartagena, dispusieron allí el del río y subida á este Reino. Llegaron á la villa de Mompox, que había ya días estaba poblada, como diremos en la tercera parte, el año de mil quinientos cincuenta (1550), á los primeros de Febrero, á donde le dió el mal de la muerte al Licenciado Gutiérrez de Mercado, y pasó de esta vida á pocos días de como enfermó, dicen que ayudándole la mano de un boticario llamado Vera, en una purga. Prosiguieron su viaje los dos compañeros, y teniéndole bueno en todo el resto del río hasta llegar á esta ciudad de Santafé, presentaron el primer día del mes de Abril del año dicho en el Cabildo la Cédula de Su Majestad en que daba el orden que se había de tener en el recibimiento de su Real Sello con que había de despachar la Audiencia, que por ser digna de que todos la lean, quise ponerla aquí, ouyo tenor es;

EL REY

2.° Nuestro. Presidente é Oidores de la Audiencia del Nuevo Reino de Granada con ésta os mandamos enviar nuestro Sello Real, para que con él se gellen las provisiones que en esa Audiencia se despacharen, y porque sabéis cuándo el dicho nuestro Sello Real entra en cualquier de las nuestras Audiencias Reales de estos Reinos entre con la autoridad que si nuestra persona Real entrase, y así es justo y conviene se haga en esa tierra, por ende yo. vos mando que llegando el dicho Sello Real á esa tierra, vosotros, ó la justicia 4 Regidores del pueblo donde residiéredes, enlgáis un buen trecho fuera de la recibir el dicho nuestro Sello, y de donde estuviere hasta el dicho pueblo, vaya encima de una mula ó de un caballo bien aderezado, con su palio encima, cuyas varas lleven los Regidores, é vos el Licenciado Mercado, que como Oidor más antiguo habéis de presidir é otro Oidor de los más antiguos le llevad en medio, con toda la veneración que se requiere según y como se acostumbra hacer en las Audiencias Reales de estos Reinos, é así por esta orden vais hasta le poner en la casa de la Audiencia, donde el dicho Sello Real esté, para que en ella tenga á cargo la persona: que hobiere de tener el dicho oficio de sellar provisiones que en esa Audiencia se despacharen, que fuere nombrado por Don Diego de los Cobos, Marqués de Camaraza, Encomendador Mayor de León, que de nós tiene merced del dicho oficio, é si cuando llegare %á esa tierra el dicho nuestro Sello Real, el dicho Marqués no hobiere nombrado persona que sirva el dicho oficio entre tanto que la nombra vosotros, la nombraréis cual convenga. Fecha en la villa de Valladolid, á diez y siete del mes de Julio de mil quinientos cuarenta y nueve años (1549). Maximiliano—La Reina—Por mandado de Su Majestad y sus Altezas en su nombre, Juan de Sámano—Dispúsose lo necesario para meter el Sello con la autoridad y majestad que aquí se manda dentro de seis días, pues á siete del mes de Abril se recibieron, y á los dos Oidores, desde el cual día comenzó la Audiencia á decir causas con la autoridad Real, teniendo por Secretario á Alonso Tellez, Receptor Lope de Rioja, que poco después fué nombrado por Relator, que lo ejercitó muchos años, como también el de Portero Gonzalo Velásquez de Porras. — ]

3.° Como las causas y quejas del Juez de Residencia, Miguel Díaz, las pusieron sus émulos, no sólo en la Real Audiencia de Santo Domingo, sino también en el Real Consejo, como” dijimos, de ambas partes, juntamente se proveyó el remedio y nombró Juez que le tomase residencia en el Consejo al Licenciado Gutiérrez de Mercado, Oidor, como hemos dicho, en la Real Au. diencia de Santo Domingo, á otro Oidor de ella, llamado el Licenciado' Alonso de Corita; pero sabiendo el Consejo Real de Indias la asignación que estaba hecha para esto por la Audiencia de Santo Domingo en el Corita, le confirmó y dió recaudos de nuevo para que él, y nó el Licenciado Gutiérrez de Mercado, tomara la residencia al Licenciado Miguel Díaz, y que si acaso llegare primero el Oidor Mercado, por estar yá embarcado cuando se le despachó este recaudo á Corita, á este Nuevo Reino y hubiera comenzado á tomar la residencia al dicho Miguel Díaz, en el estado que la tuviera se la tomará al Mercado el Corita, y si no estuviera comenzada, la comenzara y prosiguiera hasta el fin, sin que «tuviera más que ver con ella el Gutiérrez de Mercado, ni ninguno de sus com. -pañeros los Oidores,

4.° Luégo que llegaron estas provisiones ¿á manos del Licenciado Surita, á la ciudad de Santo Domingo, partió de ella con la brevedad posible, por lo mucho que instaban los quejosos del Miguel Diaz, que vinieron acompañándole. Eran los más principales Lázaro López de Salazar, el Capitán Luis Lan. chero, Francisco Arias, Diego Gómez y un Jiménez, con otros; pero la cordura y ánimo pacífico de Lope Montalvo de Lugo bien adivinó en lo que había de venir á parar todo, á que se allegó verse enfado de pleito, jornadas, contiendas y navegaciones; y así, dado por libre en la Real Audiencia de la Isla Española de los cargos que le hizo el Miguel Díaz, por no haber sido ninguno de consideración, tomó desde Santo Domingo la vuelta de Castilla, bien necesitado y pobre, y murió de esta manera en Salamanca, pasando el resto de su vida con un divivito de renta de un mayorazgo que tenía allí. El Licenciado Alonso de Surita y los litigantes atravesaron con buen viento desde la Isla Española á tierra firme, y tocando en el pueblo del rio del Hacha, á donde ya se habían mudado las rancherías del Cabo de la Vela, pasó á Santa Marta, desde donde habiendo presentado sus recaudos, y recibidule por tal Juez de Residencia, tomó su derrota el Río Grande arriba, para el Reino y ciudad de Santafé, á los alcances de los Oidores, pues llegó y se presentó en la ciudad dicha un mes que se sentó después la Audiencia, á ocho del mes de Mayo del mismo año de _mil quinientos cincuenta (1550), donde publicó luégo la residencia que venía á tomar, y dejaremos tomándola hasta que vuelva la historia de los sucesos y fin que tuvo,

CAPÍTULO XXX

CONTENIDO: 1.° 1.2.<» Por las noticias que se tenían de los indios Muzos, despachó el Licen» ciado Miguel Díaz de Almendaris al Capitán Melchor de Valdés en su descubrimien» to y conquista—2.° Deja Pedro de Ursúa la nueva ciudad de Pamplona y viénese á la de Santafé á verse con los Oidores—3.° Entra Pedro de Ursúa los Muzos por Saboyá, donde coge á ciertos Caciques—4.° Dificultades y riesgos que pasa Ursúa con sus soldados la tierra adentro.


EL reparo que habían menester los graves daños que hacían los indios de las provincias de los Muzos en. los Moscas, sus convecinos, y los rastros que dijimos había hallado el famoso Capitán Diego de Martínez de esmeraldas en los buches de las gallinas cuando entró en esta provincia, solicitaban los ánimos de los que gobernaban para enviar gente á sus conquistas, y así, con este cuidado, lo tuvo el Miguel Díaz de Almendaris á los primeros del año mil quinientos cincuenta (1550) de enviar al Capitán Melchor de Valdés con una buena compañía, donde iba el famoso Martín de Oñate, vizcaíno, de quien ya hablamos en la primera parte, con mucha copia de indios-amigos, que entrase en la provincia de los Muzos á sus conquistas y pacificación y castigo de los indios, que mataban y comían de nuestros amigos los Moscas cada día á montones. Entró el Capitán en la provincia poco antes que los primeros Oidores en Santafé, y después dé haber hecho algunos razonables efectos entre aquellos belicosísimos indios, los tuvo tan desgraciados, que habiéndolos creído en una fingida paz con que le salieron, le mataron á' traición más de veinte españoles, y entre ellos al Oñate, con mucha cantidad de los indios amigos que llevaban, y pereciera todo el resto de unos y otros, si con cautelas no se retiran hasta salir fuera de la provincia,

2.° Hailaron esta desgracia tan corriendo sangre los dos Oidores, cuando entraron en el Reino, que lo que más cuidado les. puso en los primeros pasos que dieron en su gobierno fué el de castigar este desgraciado suceso y sujetar los cuellos tan indómitos de aquellos indios, que con esta victoria sobre su natural fiereza, habían quedado con tanto atrevimiento, que lo tenían no sólo para lo que hasta allí hacían de ordinario, que era llevarse indios Moscas á sus tierras para comer y servirse de ellos como esclavos, sino también para salir á4 los caminos á saltear y matar los. españoles. “Estaba en este tienpo Pedro de Ursúa en su recién poblada ciudad de Pamplona, cada día con más alentados deseos de la . jornada y descubrimiento del Dorado, porque ya tenía licencia de su tío Miguel Díaz, sin haberla podido poner en ejecución por no haberse dado asiento de todo punto á las cosas de su nueva población con los sucesos de su tío, con que quedó frustrada la licencia. que tenía para la jornada; perdió las esperanzas de los. buenos fines que pretendía hacer en ella, por haberse del todo atajado los pasos y cerrado los caminos á sus deseos, el Pedro de Ursúa; pero la buena suerte que le cupo en tener un natural tan afable con que aficionaba á todos y adquiría amigos, algunos de los que tenía en Santafé juntamente con su tío, tratáronle con los Oidores, representándoles sus buenas partes, le diesen nueva licencia, . ó le confirmasen la que tenía para hacer la jornada del Dorado, de que tenía ya mucha parte dispuesta; dieron buenas esperanzas de que se le concedería si viniese á la ciudad de Santafé, donde le deseaban ver y conocer su persona; avisáronle de esto sus amigos, y de lo mucho que convenía llegar á esta ciudad, si quería salir con sus intentos. Alegróse de la nueva y sin dilaciones, á jornadas largas, llegó á pocos días á verse con los Oidores en la ciudad de Santafé, que halló cuidadosos de tener persona á propósito para la jornada de la provincia de los Muzos, y reparo de tantos inconvenientes, como cada hora iban creciendo con ellos. A pocas de como los dos Oidores trataron al Pedro de Ursúa, le comenzaron á conocer el talento, y ser capaz para la jornada, con que les pareció desde luégo tener hombre de la satisfacción que era menester á quién encargárBela, Tratáronle luégo del caso, y para que con más gusto lo admitiera, entráronle por el que le tenía en hacer la entrada del Dorado, prometiéndole para ella largas licencias y socorros en el gasto y gente, después que hubiese pacificado y castigado la de los Muzos, y poblado entre ellos una ciudad de españoles, como se pretendía. Con esto y los ruegos que terciaron de los amigos, no pudo excusar el Ursúa tomar á su cargo esta jornada; así tratando luégo de levantar gente en las tres ciudades, Santafé, Vélez y Tunja, donde juntó ciento y veinticinco hombres de á pié y de á caballo, y casi quinientos indios amigos que le dieron, marchó luégo á hacer la entrada á los principios del año de mil quinientos cincuenta y uno (1551) por la parte de los Muzos que corresponde á los términos de la cindad de Vélez, donde estaba un pedazo de tierras pobladas de gente Mosca, beli-cosísima y indómita, llamada el rion de Saboyá,- de quien hicimos menciones en las conquistas de Vélez. "Tratando en castigo, que en ocasiones les hizo, por muertes que habían dado á los españoles en rebeliones que tuvieron, de que no están aún escarmentados, cada día iban creciendo tanto sus atrevimientos, que no les tenían los de aquella ciudad para salir de sus casas á sus estancias, labranzas y crianzas, por los peligros de muerte que estaban siempre amenazando por , las cuadrillas de quinientos en quinientos que entraban en la tierra hasta bien cerca del pueblo. ñ

3.° A esta provincia entró Pedro de Ursúa con su gente por el valle de Tuninga, y la comenzó á correr con tropas y diestros caudillos por unas y otras partes, más con ánimo de traer los indios de paz que de castigarlos, á lo menos con la severidad que merecían por los daños y muertes de españoles qué habían hecho, de que se preciaban con tanta arrogancia, que traían consigo, para más vituperio y desprecio de los españoles, los rastros de los que habían muerto desollados y curado de suerte que no se les caía pelo de la barba, cejas ni pestañas, con que representaban en sus borracheras y cantaban en sus corros la ferocidad de los españoles, diciendo ser mayor la suya, pues la habian habido á las manos, vencido y muerto. Hubo á las suyas en estas correrías Pedro de Ursúa algunos Caciques de los más culpados en esto, con quien procedió más con amistad que con rigores, pretendiendo asentar ésta y con ella sirvieran á los españoles, pues de quitarles la vida á nadie se le seguía provecho; y así sólo se la quitó á uno que, según se informó, era deánimo más sedicioso y desasosegado, y que con su presencia jamás tendrían quietud los indios, ni guardarian perfecta amistad á los españoles.

4.° Este modo le salió tan bién al Pedro de Ursúa, que con él redujo log indios de aquella provincia por entonces á la amistad y servicio pacífico de sus Encomenderos, y aseguró de los peligros y trabajos en que hasta allí estaban, costándole infinitos el conseguir esto á él y á sus sollados, gastando muchos días y noches en trastornar subiendo inaccesibles sierras, atravesando espesos arcabucos y balsares, donde se les rompían los vestidos y carnes; pasando ríos y quebradas, con las armas y comidas, que eran bien pocas, á cuesta por cuestas y reventones, donde másiban gateando que andando; púsolos á todos en conocido riesgo de perder las vidas en ocasiones de guazabaras que se les ofrecían, la falta de municiones de plomo, por ser tan poco el que hasta entonces había en este Reino, á causa de no haberse descubierto en él minas de donde se sacara, como en después se hallaron y los mercaderes traer poco de ello, por ser carga pesada y de poco provecho, aunque la cosa más necesaria que por entonces tenia la tierra, por ser tanto lo que se gastaba en ordinarias jornadas y guerras que se tenían con los indios; para ésta redimieron algo de esta falta los Oidores haciendo que lo diesen todos los que tenían tinteros de plomo para hacerlos balas, con: que se acudió algo á la necesidad, aunque no tan del todo, que por ser poca la munición que llevaban en algunas ocasiones, no osando gastar los soldados la que era menester, por si se ofrecían otras de mayor riesgo, se ponían en el de la vida, porque no viendo los indios el fuego de las escopetas, á quien tanto temían, de las demás armas no hacian tanto caso,

CAPÍTULO XXXI

CONTENIDO: 1.° Váse entrando Ursúa la tierra adentro de los Muzos y ránchase en una parte de ella—2.° Convócase toda la tierra contra los españoles, si bien no les osaron acometer—3.° Sale Pedro de Ursúa con otros compañeros de sus ranchos y echan una emboscada á los indios—4.° Sale Ursúa con sesenta compañeros la vuelta del Valle de Paima,


(Q) algunos años, levantó ranchos Pedro de Ursúa de aquella provincia

UEDANDO yá pacíficos los indios de Saboyá, que lo estuvieron por y con gente se entró por entre la “de los Muzos bien dentro de la tierra, con hartos 'estropiezos que tuvo en el camino de guazabaras que le salían á dar tras cada paso, é intentando impedirlo los suyos, grandes catervas de indios bien armados con inficionadas flechas y otras armas con que salieron donde menos se pensaba, y con braveza nunca vista en indios, acometían á los nuéstros, dando desatinadas voces y haciendo mil meneos y visajes con el cuerpo y rostro, poniendo en aquello demasiada eficacia, pareciéndoles que era en lo que consistía la representación de sus bríos y deshacer los de sus contrarios, y que con estas estratajemas los llenaban de temores, dando á entender con aquella representación, ser ellos doblado número de gente de lo que eran en la realidad. Quedaron en estos encuentros no poco número de indios muertos, y algunos soldados con heridas tan penetrantes de envenenadas flechas, que dieron el alma con crueles tormentos, y de rabiosas bascas. Cuando el General Ursúa, habiendo atropellado mil dificultades de éstas y las que ofrecía la fragosidad de la tierra tan doblada, se vido bien dentro de ella, determinó rancharse en la parte más acomodada para defenderse, intentando desde allí, por no andarse cada día mudándose con tanto volumen de carruaje y gente como llevaba, hacer salidas á todas partes con menos trabajo de los soldados. No les pareció á los indios ser á propósito que los españoles tomasen tan de asiento el estar en sus tierras, en especial cuando comenzaron á experimentar los daños que se les seguían de los soldados que iban saliendo en tropas á todas partes, y así de los de todas las más vecinas al nuevo alojamiento sé juntaron innumerable canti. dad con intentos de hacer zafar ranchos á los nuéstros, no sólo de allí, pero de todas sus provincias, caso que no pudiesen acabar con ellos, que era lo que principalmente intentaban.

2.° Poniendo en ejecución estos deseos, ya junta toda la provincia, comenzaron á marchar la vuelta de los ranchos de nuestra gente, á quien dieron vista desde una loma, que la cubrian por ser tantos, donde se pararon viendo que eran los nuéstros más de los que pensaban, bien armados y cuidadosos y que tenian en su ayuda caballos, arcabuces y perros, de quien tenían experiencia desde los demás Capitanes que habían entrado en sus tierras : eran las tres armas que más les ofendían y hacían estrago en todos, y así no atreviéndose á llegar más cerca, se estuvieron todo aquel día en la loma á la mira de los nuéstros, hasta que al cubrir la noche se retiraron sin hacer más que esto; volvieron otro día al quebrar la luz, y con el mismo orden que el pasado ocuparon el mismo puesto, sin quererle dejar ni bajar á pelear con los nuéstros, que les incitaban á eso, llamándolos que bajasen á los ranchos, donde por ser llano, podian servirse de los caballos, que era la razón por qué no acometían á los indios en el puesto que estaban, que por ser tan fragoso no les habían de ser de provecho. Duróles algunos días continuos estos modos de dar vista, y cerca á los españoles desde aquella loma y otras, sin quererse acercar más una vez que otra, hasta que enfadado el Ursúa, determinó echarles una emboscada en la parte que cargaba más gente, para amedrentarlos con algún daño y frenar el atrevimiento que tenían de ponérseles cada día á la vista, y así tomando dos compañeros de satisfacción, que fueron Gurcía de Arce, que después ma"taron en el Marañón, como dejamos dicho en muestra primera parte, y un Villanueva, todos tres con sus arcabuces, en que eran diestrísimos, se puso escondido en cierta parte que le pareció más á propósito, enviando por otro treinta soldados que se emboscasen también en la más acomodada para dar sobre los indios.á una en volviendo por la mañana á la hora y puesto que solían. Puestos ya en los dos sitios que les pareció mejores, no pudo ser con tanto cuidado que no los sacasen de rastro el mucho con que vivían los naturales, y así siendo descubiertos de las tropas que venían al mismo puesto, volvieron las espaldas, entendiendo eran más los emboscados, dando mil voces y arma á los que venían detrás, con que les fué forzoso á los soldados salir de donde estaban y irlos siguiendo y alebrestando, con que fueron cayendo algunos | indios, en especial con los tiros del Ursúa y sus dos compañeros, que se averigua no haber tirado ninguno que no hubiese muerto con cada tiro dos y aun tres indios, que por no hallar las balas más resistencia que la carne, pasaban- de uno 6n otro con fuerza de poderlos matar; no les sucedió asi á los treinta que fueron siguiendo la banda de los que acertaron á ir por la suya, pues advir. tiendo que no llevaban escopetas, se volvían hacerles rostro, y aun retirar diciendo á voces que á los tres españoles de los arcabuces tenían más temor que á todos ellos juntos, aunque fueran veinte, tanto porque aquel relámpago de fuego y trueno que daban sin ver con qué, dejaban muertos los indios, y tan mal heridos otros, que pocos se escapaban de los que asi quedaban lastimados; fuéronse retirando Urrúa y sus compañeros á los ranchos, y volviéndose los indios á su puesto como haciendo gallardía de que no les habían estorbado de que viniesen á él, estuvieron hasta. que llegó la noche, que tomaron como solían la vuelta de sus pueblos, no pareciendo más por muchos días en aquel puesto, ni en otros, ni inquietando al Real con voces, como solían de ordinario,

á.° Visto por el General Ursúa el silencio de los indios y que no venian yá á buscarlos, determinó fuesen treinta soldados al valle de Paima, y hiciesen de una vía dos mandados, buscando comidás de que estaban bien faltos, y procurando reducir á paz los pueblos de aquel valle. Apenas vieron los treinta con su caudillo salir del alojamiento, cuando tuvo el General aviso de un indio de los de aquel valle, amigo de los nuéstros, que se había reducido á andar con ellos por la afición que les había cobrado, de que si tan pocos españoles como allí veía iban al valle de Paima, serían sin duda muertos todos, porque los indios de aquella comarca, que eran innumerables, estaban juntos en aquel valle con intentos de dar sobre los españoles en viéndolos divididos, ya que cuando estaban juntos, el temor que les tenian les quitaba el atrevimiento de hacerlo. No dijeron esto á sordo ni á perezoso, c©o dicen, y como suelen hacer algunos Capitanes de estas entradas, no haciendo caso de estos avisos, por parecerles no ser de importancia los indios que los dan, por donde se han venido á perder muchas veces buenos lances, sucediendo en su lugar buenas lanzadas y casos lastimosos, cómo ahora sucedieran si el recatado Ursúa no GAP. XXXIT) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME 99 hiciera detener, por el aviso, la poca gente que enviaba, y que se acrecentara hasta número de sesenta de los mejores que tenía en su compañía, á *quien quiso acompañar tomando la vanguardia y saliendo á prima noche de los ranchos con bríos é intentos de dar al cuarto de la alba sobre los de los indios que estaban juntos en el valle, teniendo para esto seguras y confidentes guías.

CAPÍTULO XXXII

CONTENIDO: 1.° Llega el General Ursúa al valle de Paima á hora que no lo era de acometer á los indios—2.° Guazabara que allí le dan, de donde se retiran los nuéstros con muertes de tres ó cuatro—3.° Modo con que se libran en la retirada del peligro de los indios—4.° Tiro acertado dé Pedro de Ursúa, con que libra de la muerte á uno de sus solaados. A


(Oj á caminar desde prima noche á pasos largos, pero

como era-tanta la distancia, y de tierra doblada y montañosa, no fuó bastante su prisa y bríos para llegar al valle de Paima primero que la mañana, aunque gastaron toda la noche sin sueño en el camino, que lo acabaron y se pusieron á vista de sus enemigos yá muy de día, con que le fué forzoso al ¿Ursúa hacer alto á descansar á donde le pareció sitio más acomodado, considerando se había ya pasado la hora de poder dar sobre ellos, pues ninguna lo es acomodada sino la de la noche, que turba más los salteados y ataja los pasos más á la defensa, pues muchas veces: pensando tenerla con la huída, se vignen á encontrar mayores peligros de los que se van huyendo. La experiencia que tenía Ursúa en las guerras de estos naturales, le hizo no acometer tan á deshoras como era la que les había cogido en aquel puesto, y fortificarse en él, pues era ya perdida la ocasión que llevaban para el buen suceso delante de los ojos, y habían quedado 4 á los de tan gran número de gente guerrera como tenían delante, todos” con sus armas, y que venían con tan briosas determinaciones y grita, que atronaban la tierra acometerles, asegurando sus esperanzas con el inmenso número de gente que ellos eran y el poco que veían en los nuéstros,

2.° Esta loca confianza les hacía venir diciendo á voces que unos fuesen á tomar los pasos por donde era forzoso retirarse los españoles para sus ranchos, si acaso algunos se escapaban de la batalla: «que les pensaban dar con tanto esfuerzo que pocos se escaparían ; pero si acaso, por su buena suerte, pudiesen retirarse algunos, los cogiesen vivos á manó en los pasos forzosós. Con estas voces y orden que iban poniendo tan en público por espantar más á los nuéstros, se les iban allegando aprisa, en tropa, y sin ningún orden militar, pareciéndoles no era menester, por el seguro con que se prometían la victoria, No fueron bastantes toda esta canalla, su grita y traza, para atemorizar á los nuéstros, porque eran sesenta españoles ; sólo les ordenó con rigor el Pedro de Ursúa se hiciesen todos un cuerpo y sin apartarse un solo paso"se conservasen juntos, viendo lo que importaba este modo en ocasión que lo pedía el buen orden militar. Puéstos ya todos á tiro de flecha y escopeta, embistieron los indios con tanto brío, aunque muy á lo bárbaro y sin concierto, pensando que no había más que llegar y coger á los nuéstros como quisiesen, que fué menester los que los soldados tenían para tan numerosa hueste; pero supiéronse dar tan buena maña con ellos, que dejando muchos muertos y mal heridos con las escopetas, espadas y lanzas, en poco tiempo les hicieron retirar con el mismo ímpetu que les embistieron, aunque, según se echó de ver, sólo hicieron esto para formarse en escuadrones, viendo lo mal que les había sucedido no acometer con ellos formados, y así luégo que se pusieron en orden de escua/ —drones, sin haber aflojado de sus intentos, volvieron á acercarse y cercar á los soldados, prometiéndose con aquel modo conseguir lo que no habían podido conseguir con el otro. No dejó de poner á los soldados en algún cuidado ver el mucho con que se habían unado.estos indios y se les iban acercando, que serían más de dos mil; pero esforzando sus bríos y los arcabuceros su destreza en disparar aprisa, eran tantos los que iban cayendo con: ayuda de algunas ballestas y de los perros, que tuvieron por bien los escuadrones retirarse, aunque no mucho, pero bastante para desahogar á los soldados y poderse ir saliendo de entre ellos, y retirándose á las vertientes de una loma por donde habían de tomar la trocha” para la vuelta, desalojamiento á que les forzaba la necesidad de ser tan pocos y haberles muerto tres ó cuatro soldados de crueles y rabiosas heridas, y algunos indios amigos, y ir creciendo el número de los “enemigos, cada hora más briosos por los cuatro que habían muerto.

3.° Pero siéndoles forzoso haber de bajar una ladera hasta un valle ó caldera que se hacía abajo, que también habían de pasar por fuerza, todos pasos peligrosos, y donde los indios estaban con cuidado y tenían la piedra y cuesta, como dicen, para poderlos ofender cuando fuesen bajando ó subiendo por la otra. banda, sin rastrar un punto de flaqueza en ocasión tan apretada, y de la muerte á los ojos, antes añidiendo fuerza á fuerza y acrecentando su brío, y animando con acrecentado valor el Ursúa á sus soldados, mandó al Capitán Villanueva que, tomando la vanguardia, comenzase con la gente hasta lo hondo .. del valle, quedándose él con ocho compañeros en la cumbre de la loma haciendo resistencia á los indios, que no llegasen á dar vista, ni ofender á los que iban bajando, que fué maravillosa advertencia, pues era, cierto que si todos bajaran juntos, se pusieran en notable riesgo de perecer, pues los indios, sin duda, comenzaron luégo á su salvo á despedir galgas, de que tenían abundanCAP. XSXIl) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, J01 cia arriba, y la cuesta era bien á propósito y peligrosa para ellos; pero cesó todo con la resistencia que los de arriba estuvieron haciendo hasta que los demás estuvieron abajo con seguro, y en lugar sin riesgo. —., ,

4.° Para que no lo tuviera tampoco el Ursúa, le rogaron los ocho soldados sus compañeros bajase primero que ellos, pues sería también acertado le hiciesen el mismo resguardo que á los demás, pues de poner en tan conocido riesgo su persona y suceder alguna desgraciada suerte, redundaría en todos. Excusábase el Ursúa de recibir este seguro á los principios; pero advirtiendo lo que importaba el de su persona para el bien de todos, hubo de hacerlo así, bajando solo y seguro por el resguardo hasta que se juntó con los de abajo, desde donde él con otros arcabuceros ojeaban los indios que se venian desgalgando tras los otros, luégo que comenzaron á bajar la ladera, á quien sin duda pusieran en notable riesgo, si desde abajo las escopetas no les fueran enfrenando, más con el temot que les tenían que con el daño que les hicieran, pues sólo se vido morir uno con un acertadísimo tiro que disparó el Ursúa en ocasión que libró de la muerte á uno de los ocho que iban bajando, el cual con la prisa que traían' todos, tropezó y cayó, sobre quien los indios estuvieron en un punto, antes que se levantara, porque debió de ser de los postreros, y cuando los delanteros advirtieron, ya estaban buena distancia de él, con que tuvieron lugar los indios de llegarse con intentos de llevarlo vivo á mano, pero como los del Ursúa, que lo estaban mirando todo, estuviesen valientes en la defensa de sus soldados, viendo el peligro en que estaba aquél, apuntó con la escopeta al indio que tenía más cerca y andaba más orgulloso, y hizo en él un tiro tan acertado, que quitándole la vida, se la dió al soldado ; pues los demás, con miedo y espanto del suceso, se retiraron, y dieron lugar al español que se levantara, y juntándose con los demás, caminaron todos el resto de la ladera, sin peligro, hasta lo llano.

CAPÍTULO XXXIII

CONTENIDO: 1.° Con buena traza suben y ganan los españoles una cumbre que tenían ocupada los indios—2.° Retíranse los indios, y los nuéstros á sus ranchos, estimando» los unos en mucho la braveza de los otros—3.° Engaño que trazan los indiós para + dar fin á los españoles de Ursúa.


Y” que estaban todos los soldados de servicio juntos en el valle haciendo

demostraciones de los pocos temores que tenían, aunque tenían á la "vista tanta inmensidad de indios, se sentaron todos despacio á comer y descansar en contorno de una fuentezuela clara y dulce que acertaron á encontrar en el sitio, de que quedaron los indios admirados y sin atreverse á disparar flecha, si bien no se les osaban á llegar á tiro de ellos por miedo á las escopetas. Los más, viendo sentados 'á los españoles, se sentaron también en el puesto donde se hallaban ; habiendo tomado refresco de agua y comidas los soldados, comenzaron á trepar la,subida de la otra ladera, de donde no podían éxcusar un peligroso paso de peña tajada que se les atravesaba antes de tomar el alto. Tenían en él los indios libradas las esperanzas que tenían de acabar con los españoles, y así estaba ya tomada su cumbre (viendo era imposible pasasen por otra parte) de muchos y valientes indios, bien apercibidos de armas, por no haber tenido en qué gastarlas, desde que se pusieron allí con el orden que les dieron los demás, cuando iban á embestir á la loma con los españoles: advirtiendo en esta dificultad Pedro de Ursúa, encargó la vanguardia á los más sueltos y briosos soldados, para que con buen orden lo fueran ganando más por maña que fuerza, pues era tal la que tenían puesta- allí los indios, que si fueran muchas las de, los españoles, bastara á hacerles resistencia; fuéronse los soldados allegando al Peñol, reparándose con las rodelas, hasta que llegando al pié de ella alcanzaban á lo alto las escopetas, con que comenzaron á ojear los indios que estaban más á los labios de la peña, con que se dió lugar á que los demás subiesen trepando el peñasco, como lo hicieron con los ligeros bríos que fué menester, hasta que ganando el alto, echaron de él á los indios y dieron lugar á que fuesen subiendo los de las escopetas, y tras ellos la demás gente que iba ya á sus espaldas, con que en breve rato se vieron todos encima,

2.° Tomaron desde allí la cumbre de la loma, por donde fueron caminando la vuelta de su alojamiento, sin darles un punto de raposo los indios, que siempre les iban picando á las espaldas con algazara y flechas que no fueran de poco daño, si las escopetas no: les fueran haciendo rostro y refrenando la furia que llevaban contra los nuéstros, tan entera como á los principios; aunque viendo que tampoco había faltado en los soldados, y se volvían acrecentados sus primeros bríos, comenzaron á dar Yoces diciendo cesasen en los tiros de las escopetas, porque tenían que hablar con el Capitán. Hicieron alto los soldados á estas voces, y estando así, salió de entre los demás un indio valiente, bien dispuesto y sin armas, con seis muy grandes y bien sazonadas piñas, de las, que se crían con extremo buenas en aquella tierra, y llegando al General Ursúa, se las presentó, diciendo se las enviaba para que las comiese, por las muestras que había dado de valiente Capitán y que con tan pocos soldados se había defendido y escapado de tan innumerable multitudde indios valientes. Volvióse con esto el indio á sus compañeros, que luégo tomaron las vueltas de sus ranchos, sin seguir más á los españoles por entonces, que también fueron siguiendo el camino de los suyos, admirados de la braveza y bríos que habían conocido en los indios y de haber podido salir ¿de entre ellos con tan poco peligro, por haberles parecido no peleaban con hombres sino con demonios.

3.° Llevados del deseo el General. Ursúa y soldados de no avispar demasiado los ánimos de los indios con tan ordinarias salidas, excusaron por algunos días hacerlas, desde que á la vuelta de éstas llegaron á sus ranchos, pretendiendo con esto el allanarlos y reducirlos á paz sin tanta violencia de armas, aunque conocían ser gente que nuncá venían aquello sin que hubieran precedido éstas, sin hacer caso de requerimientos, amonestaciones ni exhortaciones pacíficas con que de ordinario los procur: aban reducir; por este sosiego que veían los indios en los españoles y que no se dividían, que era en lo que ellos tenían puestas sus mayores cónfianzas de acabarlos, acordaron de urdir cautelosamente una traición cubierta con capa de paz, pára con ella ver el fin de sus deseos, y el delos españoles á lo menos minorarlos, matando á los que pudieran (como sin duda sucediera si no la atajara Dios con su poderosa mano) con la traza que tenían dada, si no fuera descubierta, no la habían dispuesto mal, Y fué que habiéndose juntado todos, y tratando el. modo que se había de tener para embestir á su salvo á los españoles, les enviaron seis indios que dijeron al General lo cansados que estaban ya de sufrir las inclemencias de la guerra, y cuánto deseaban vivir en paz y quietud, y que como esto veían de cierto no poderla conseguir, sino era sirviéndoles amigablemente, querían hacerlo así, si se sirviesen de admitirlos y olvidar cosas pasadas, y para mayores deniostra.. ciones de que ofrecían esto, con fundamentos seguros lo estuviesen todos de que se habían conformado todos los indios de la tierra en hacerles una gran sementera de maíz, yucas y otras raíces, con que tuviesen todos los soldados é indios de su servicio largamente que comer “con abundancia, para que así se excusase el trabajo que tenían de irlo/á buscar á sus casas y el enfado que ellos recibían en que se le tomasen. Pedían también que se les señalase el sitio que les pareciese más á propósito para esto, pues dentro de seis días sin duda so hallarían todos con sus instrumentos de rozary cavar en el puesto que les dijesen se había de hacer. El General, no imaginando la malicia de los bárbaros, los recibió con demostraciones alegres, pareciéndole ser así lo que decían, y que según ellos, se podían ya prometer toda la tierra de paz y ánimos blandos, y para que lo fuese más dió á los mensajeros bonetes colorados, dos camisas labradas y otros rescates de Castilla, con que dando muestras de alegría los seis indios, los tornó á enviar, habiéndoles señalado primero para la labranza un pedazo de tierra de labores antiguas cerca dél alojamiento, limpio de arcabuco, si bien en un lado estaba un pedazo de él algo cercado; despidiéronse con esto los mensajeros, dejando á todos los del Real] contentos, sin imaginarse otra cosa, antes de irse con llaneza el día señalado, y metiéndose entre los indios de la labor con demostraciones de amistad, asegurarlos del todo en ella y desarraigar de sus ánimos si tenian algunos recelosos temores. Hizoles trazar esto así la sabrosa mano que les había quedado y encarnizados bríos, cuando con otra traza semejante á ésta le mataron, como hemos dicho, tantos españoles al Capitán Valdés.

CAPÍTULO XXXIV

CONTENIDO: 1.° Descubre una india la traición trazada por los Muzos contra nuestros soldados—2.° Castígala Ursúa ahorcando á los más principales y culpados en ella.—3.° Determina Ursúa' fundar una ciudad,en estos Muzos y fúndala con el nombre de Tudela de Navarra—4.° Viene Pedro de Ursúa á Santafé á dar cuenta de lo hecho en su ciudad de Tudela á la Real Audiencia, que le ordena vuelva otra vez á dar del todo asiento á la población,


STE estado tenía la traición cuando fué el Señor servido se descubriera por medio de una india Mosca, que estando captiva entre estos indios, se escapó y vinó á los ranchos de los españoles, á quien dijo la traición que les tenían armada para embestirles con traza que no se pudiera escapar uno de sus manos, y era que emboscándose la mayor parte de ellos en el arcabuco de junto á la sementera, los demás que hicieran demostración que la querían labrar como habían prometido, donde fiados en “la amistad que se había tratado estarían también los españoles con descuido de inconvenientes» y cuando mayor lo tuviesen dando trazas en el rozfft á los indios, saliesen á la ejecución de la suya los del arcabuco, y cogiendo á los españoles todo medio, quitarles las vidas, lo que tuviera sin duda efecto si no llegara primero el aviso de la traza; y así con él, la dió contra él la mejor el Ursúa, enviándoles á decir gustaría mucho que primero que á la sementera se juntasen todos cerca de su OAP. XXXIV) ' NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, | 105 alojamiento á hacer mercado, como lo acostumbraban en sus tierras, en que conocería ser verdadera laamistad que le habían prometido. :

2.° No reparando los indios en esto que les ordenaban, pareciéndoles no ser traza que desbaratase la suya, se juntaron el día que les señalaron, los más y más principales de toda la comarca con sus mujeres y chusma, en un sitio cerca de las tiendas, cada cual con lo que traía para sus rescates, entre quienes se metieron luégo los soldados con sus armas y pacíficas apariencias de amistad, á título de ver y comprar de lo que habian traído al mercado, por ser . así el concierto que estaba hecho entre ellos, y que desde allí fuesen enviando “al rancho del Capitán Ursúa los indios más principales, diciéndoles dé su parte los quería ver y regalar, pues ya todos eran amigos. Hízose así, y cuando los más principales estaban adentro del rancho, los hizo prender, diciéndoles toda la traición que tenían urdida, de que siendo ser.así y que toda la traza y la traición que tenían dada se la refería, quedaron cortados, confusos y convencidos, y así, haciendo averiguación de los más culpados en ella, los mandó "ahorcar en árboles á la redonda del alojamiento, dando á los demás licencia se fuesen á sus pueblos con sus chusmas, certificándoles harían loa + propio si no les hacian amistad y guardaban la paz prometida, de que se guar- Ñ daron bien, pues aunque quedaron con esto en “algo castigados, en nada, como se vió después, escarmentados ni enmendados.

3.° Pareciendo á Pedro de Ursúa la importancia que tendría en fundar una ciudad en aquella provincia para que los españoles se alentasen de los trabajos pasados, y á sufrir los que necesariamente se habian de seguir con las esperanzas de los premios que se pudieran prometer, viendo que se fundaban de propósito, tomó con muchos el que se poblara en un sitio que le pareció más acomodado á-la salud y otras conveniencias importantes á las comodidades de una ciudad bien fundada; comunicó este pensamiento con algunos de sus Capitanes y soldados, que por tener el mismo, se conformaron con facilidad con él, y para que mejor se pusiera en efecto, y con más seguro, se dió traza que los mismos Capitanes y soldados le hicieran requerimiento de esto, como lo hicieron, alegando en él mil importantes razones, con que la tierra se pacificara, teniendo allí colonia de donde se pudieran hacer salidas á todas partes de la provincia. Admitió la petición Ursúa, y tratando luégo de poner lo que se le pedía en efecto, señalado el sitio, hizo las ceremonias que en estas tierras nuevas se acostumbran en la fundación de las nuevas ciudades, que es subir el que la funda á caballo, armado de todas arfnas, y decir á voces cómo él pretende en aquel sitio, en nombre de su Rey, fundar una ciudad de españoles, y que si alguno hubiere de parecer contrario, y se lo quisiere contradecir, salga luégo, que allí está aparejado á la defensa. Si nadie sale á hacerlo, después de un rato que ha dicho esto, apeándose del caballo, juega por muchas partes la espada, cortando yerbas y ramas y árboles si los hay, diciendo toma posesión de aquella tierra en nombre de su Rey, para fundar en su mismo nombre una ciudad ó pueblo, hacen de esto público instrumento, y juntándose todos, se eligen dos Alcaldes, cuatro ó más Regidores, Alguacil Mayer, Procurador de la ciudad, y Otro de la iglesia y escribano; sientan luégo el palo de la justicia, señalan las calles, cuadras y solares del pueblo, y á cada uno donde haga casas. Hízolo todo de esta suerte el Pedro de Ursúa, nombrando á la ciudad Tudela de Navarra, por ser él, como hemos dicho, de aquel Reino, que tiene una ciu! dad del mismo nombre, de las mejores do él. Celebraron la fundación con a juegos de cañas y otros regocijos, en cuanto la poca gente y ocasión dió lugar. 4.2 Yá en esta sazón habían entrado los primeros del año de mil qui'nientos cincuenta y uno (1551), y pareciéndole al Pedro de Ursúa sería acertado dar cuenta á los Oidores que lo habían enviado, personalmente, del estado que tenía la guerra y nueva ciudad, dando asiento á las cosas de ella, y la orden que le pareció más necesaria para que se defendiera de los indios quecada día estaban más atrevidos y con mayores bríos de echar de su tierra los huéspedes que tan de asiento habían tomado el estar én ellas, tomando treinta compañeros consigo, y la vuelta: de la ciudad de Santafé, hizo relación de lo que había hecho y pasado en la jornada á los dos Oidores, que les £fué de mucho gusto el saber el estado en que dejaba la conquista de que hicieron demostración, confirmando en nombre del Rey la fundación de la nueva ciudad y lo demás hecho en ella; pero viendo la importancia que tenía para que aquello pasara adelante y no quedara:tan informo como estaba, que el Pedro de Ursúa no lo dejara de la mano hasta que quedara quebrantada la orgullosa soberbia de los Muzos, le volvieron á rogar se volviese á su ciudad recién poblada, y prosiguiese desde ella la conquista de la provincia con la gente que tenía y la que le enviarian de socorro. o

Parecióles también sería acertado entrase bajando la provincia con los términos que confina con los de los Moscas, para que de un camino se hiciesen dos mandados, atemorizando á los Muzos y dando vista á los secretos de su tierra, haciéndole seguro los Oidores al Pedro de Ursúa, que en estándolo aquella tierra por su mano, lo podían estar que por la de ellos tendría cierta la jornada del hombre dorado, por quien había tantos días andaba cuidadoso. Este seguro y verse obligado á los dos Oidores por el favor que,habían hecho á su tío, el Licenciado Miguel Díaz, en su residencia, como después diremos y por los ruegos del mismo Licenciado su tío, no pudo huír el cuerpo á la dificultad en que le mandaban volver á entrar.

CAPÍTULO XXXV

CONTENIDO: 1.° Vuelve segunda vez á entrar en los Muzos Pedro de Ursúa—2.° Trazan los soldados una emboscada y ceban los indios para que entren en ella con unos puercos jarretados—3.° Sienten los indios la emboscada, pero al fin caen en ella por coger los puercos—4.° Salen los soldados de la emboscada y matan á muchos de los indios—5.° Llegan á la ciudad de Tudela, hállanla necezitada de favor, envíaselo á pedir á la Audiencia y dispónese el enviarlo.


UNTÁRONSELE de nuevo otros á los treinta compañeros que había

sacado de la provincia de los Muzos, y prevenidos de nuevas municiones, bastimentos y cosas necesarias al camino y nueva ciudad, entrando por la provincia de los Panches Moscas, que confinan con los Colimas, volvió sobre la mano derecha bajando la tierra de los Muzos, como se le había ordenado, por la parte que confinan con los Moscas, haciendo un semicírculo, yendo á entrar por la parte que confinan con los tésminos del Tunja. Sucediéronle en este camino no pequeños encuentros con estos fieros y caribes bárbaros, que siguiendo la natural inclinación de sus belicosos ánimos, les salían de ordinario al encuentro intentando de atajarle los pasos, fiados en su ligereza, numerosidad de gente y envenenadas flechas, sin dejar tampoco de seguirle y picar la retaguardia, no siendo bastantes á ojearlos las ordinarias emboscadas que les iba echando Pedro de Ursúa y otras estratajemas que hacía, en que de ordinario morían muchos de los que con más obstinación le seguían, porque la falta de los muertos suplian entre tantas ventajas los que iban viniendo de nuevo, á que no les ayudaba poco la fragosidad de la tierra, en cuyas dificultades, subidas y bajadas se. vieron con ellos en harto aprieto los soldados, pero el que en mayor los ponía era las puyas envenenadas que hallaban puestas en los más forzosos pasos, de donde no escapaban sin riesgo de las vidas de muchos.

2.° No cesaban de intentar trazas para hallar unas con qué poderlos haber á las manos y darles un castigo que les escociera y quedaran escarmentados los indios, y asi un día, llegando temprano á ranchearse en un pedazo de tierra llana, de la poca que tiene aquella provincia, dispusieron. cómo salir con estos intentos; plantaron aquí las tiendas á la vista de los indios, de quien estaban as lomas y laderas de la redonda cubiertas, y todos á la mira, contándoles los pasos y acciones á los soldados; pareció á Pedro de Ursúa que antes de amanecer, si emboscara su gente de á pié y de á caballo en distintos lugares, para que á la mañana, cuando los indios, como ellos acostumbraban en todas partes, acudiesen al sitio de los ranchos á mirar si se les había olvidado algo en él, ó por otros respectos, saliesen de las emboscadas sobre ellos, y para que tuviesen en qué entretenerse los que fuesen llegando al sitio y se fuesen juntando más á la novedad, por traza de un soldado llamado Farfán, cortaron las piernas á dos puercos de los que llevaban consigo y los dejaron en el mismo sitio entre los ranchos, .

3.° A los primeros rayos del sol comenzó á marchar el carruaje y gente de servicio con solos quince soldados que les hicieron cuerpo de guardia. Los Muzos, que ya á esta hora tenían ocupadas las cumbres, espiando la partida de los españoles para bajar luégo á trastornar los ranchos y pegarles fuego, porque los hacían cada noche de paja, echaron de ver en la gente que iba marchando, no llevaban un caballo blanco que les habían visto traer los días atrás; sospecharon con esto algún engaño que les dejaban cerca del sitio del alojamiento, y comenzando los primeros que lo advirtieron á dar avisos á voces á los demás, y aquéllos á los otros de mano en mano, se iban diciendo unos á otros: no bajéis, porque estos bellacos quedan ahi escondidos para matarnos, porque ayer iban con un caballo blanco que no llevan ahora los que van gaminando; fueron estas voces tan eficaces, que bastaron á retardar á todos sin moverse de sus sitios, hasta que ya era bien dentro el día, y aunque habian estado con atención y buscando con cuidado los rastros de la emboscada, no habían podido dar con ella, y era que los españoles estaban tan encubiertos en lo hondo de un montuoso arroyo, cerca de la ranchería, que no se podía ver ni rastrear sin entrar dentro de la misma quebrada, á que nó debieron de atreverse los indios por el + recelo con que estaban; éste también les hácia vencer la codicia que tenían de llegar al sitio por haber á las manos los puercos, que veían desde sus puestos andar entre los ranchos, y oían grañir; pero al fin, ya que había pasado gran parte del día y no habían sentido ruidos de lo que 'sospechaban, dando rienda al deseo que tenian de los puercos, enviaron dos indios de poca estimación que acá llaman Chingamanas, que se acercasen al sitio del alojamiento y reconociendo si había rastro de lo que sospechaban, diesen aviso, y también si no lo había. Determinaron enviar estos dos indios y no otros valientes y de consideración, por si acaso sucedía que los matasen los españoles, consiguiesen de la muerte poco honor, por no tenerla los muertos en linaje, fuerzas ni brios. Llegaron los dos al sitio, y no hallando gente, después de haberlo trastornado todo, ni otra cosa que los puercos jarretados, comenzaron á llamar á grandes voces y prisas sus compañeros, que podían bajar sin=recelo; hiciéronlo así al punto que los aseguraron las voces, arrojándose por aquellas laderas, ligeros como venados, á ruin el postrero, como dicen, deseando cada uno ser el primero que pusiese las manos sobre lapresa de los puercos.

4.° A todo estaba el General Ursúa atento con sus corapañeros, hasta que habiéndose ya juntado gran número de bárbaros, saltaron de repente sobre ellos, y siendo el lugar acomodado parados caballos, fué tánta la fuerza y bríos con que les embistieron, que dejando en poco rato muchos muertos y heridos, fueron retirando los demás á la parte donde estaba la otra emboscada de los otros soldados, que saliendo con la misma furia, mataron, hirieron y descalabraron tan gran suma de ellos, que pocos de los que bajaron pudieron escapar huyendo, con que quedaron bien pagadas las inquietudes y algunas heridas que habian dado el día antes á los nuéstros, de que ninguno quedó en peligro de muerte, ni aun notable daño en esta ocasión, quedando los indios que escaparon de ella y los que la tuvieron á la mira, tan escarmentados con la burla, que en todo el resto del camino, hasta la nueva ciudad de Tudela, no se atrevieron á lo que antes, ni aun ponerse á vista de los españoles. Llegó con esto Ursúa al pueblo sin otros peligros, hallando metidos en hartos la gente de él, con que le fué forzoso ocupar muchos días por su persona y caudillos confidentes en salidas, armas y otras partes de noche y de día, para en todas ocasiones y tierras probar la mano con blanduras y rigores en la paz que pretendía hacer con aquella gente belicosa y fiera, Consiguióse algo de esto con los más convecinos al pueblo, con menos amor que violencia, pues otros medios para conseguir esto eran de ninguna importancia, por el mortal odio que tenían á los españoles; pero los más apartados de la ciudad, haciendo cada día mayores demostraciones de rebeldía contra ellos, los pusieron en tan estrechos peligros, que le fué forzos0 al Pedro de Ursúa, después de cuatro meses que había estado allí en esta segunda entrada, avisar á los Oidores de la Real Audiencia le enviasen crecido socorro y fuerza de gente española y naturales de los Moscas, para poderse conservar la ciudad y hacerse algunos buenos efectos en la pacificación de las tierras, á que accedió luégo la Andiencia considerando la importancia que esto tenía, despachaudo provisiones al Maese de Campo Juan Ruiz de Orejuela, Alcalde Mayor que á la sazón era de la ciudad de Tunja y su partido; y á Pedro Escudero, que lo era en la de Vélez, para que en ambas partes avisasen á los Encomenderos (como á quien tenía obligación por la encomienda, según leyes comunes del Rey, á defender y pacificar la tierra) se previniesen dentro de seis días consns armas y caballos y la cantidad de indios, sus encomendados, que se la señalase hasta dos mil entre todos, para que juntos con los demás que el Capitán Juan de Rivera, que estaba asignado para que lo fuese en este socorro, tuviese juntos en esta ciudad de Santafé, fuesen á la de Tudela en los Muzos, donde los aguardaba por horas el Ursúa,

CAPÍTULO XXXVI

CONTENIDO: 1.° Trata Pedro de Ursúa de salirse otra vez de su ciudad de Tudela, con el hipo que tiene de buscar el Dorado—2.° En poniendo esto en efecto, á los demás vecinos les fué forzoso desamparar la ciudad—3.° Socorro que da García de Paredes á un soldado al salir de la tierra de los Muzos, Puéblase la villa de San Miguel. i° Toman de este desamparo mayor avilantez los Muzos contra los Moscas, de que se siguieron mayores estragos y muertes.


NO me ha sido posible sacar en limpio si tuvo efecto esta conducción Y para este socorro, sólo sabemos las prisas con que andaba el Ursúa en su ciudad, procurando trastornar las tierras de los naturales para reducirlos á paz y amistad, haciéndosele en esto cada hora mil, por el hipo que traía de dejar aquella provincia, estrecha para la grandeza de su corazón, y ir á buscar aquéllas del hombre dorado, donde se prometía lo que á muchos ha salido tan en vano: grandes riquezas y majestades en, tierras, que de todo esto sólo se ha hallado eco, que sólo es un sonido de aire mal formado. Determinóse al fin, después de haber salido con algunos razonables efectos de castigos y violentas amistades de los indios para con los de la ciudad, dejarla, pareciéndole tenía ya cumplido con lo que había prometido á la Real Audiencia, y que no le podrían negar lo que le habían asegurado los Oidores; en comenzando á sembrar por la ciudad de Tudela estas sus determinaciones, comenzaron á querérselas atajar los vecinos y encomenderos de ella, ya por amigables ruegos, ya por autos y requerimientos jurídicos, poniéndole delante el servicio de Dios y del Rey, y la conservación de aquel pueblo, pues sin duda no la podía tener (como sucedió) en suausencia, porque la violenta paz que tenían dada algunos indios más cercanos encomendados en los vecinos, no podía ser perfecta, y cuando ésta lo fuera, era en tan pocos, que no bastantes á sustentarse de solos sus servicios ; y era cosa cierta que los demás rebeldes de la provincia habían de hacer lo fueran también éstos dentro de pocos días, y con esto haber sido en balde todo lo que muchos hasta allí habían trabajado. Fuéronle también para con el Ursúa estas y otras muchas razones que le pusieron délante para retardarle en las determinaciones que ya tenía, y así encargando el gobierno de la ciudad á la justicia ordinaria, se vino á la de Santafé con los más lucidos soldados, sus antiguos que tenía allí movidos de los ntismos intentos, que aun si éstos quedaran no faltara tan del todo el amparo y conservación de la ciudad, pero con la salida de tantos, quedó como un cuerpo sin alma, pues estos que quedaron eran nadie respecto de los muchos y fragosos indios entre quien estaban, que parece les criaban aquellas tierras con las condiciones que ellas tienen, que son fragosísimas, sin que se halle en ellas por maravilla un pedazo de llanura.

2.° Conocieron los naturales al punto que Ursúa y sus soldados salieron de la ciudad, esta flaqueza con que quedaba la gente, y aprovechándose de la ocasión, sin dar lugar á dilaciones, por si acaso volvían los nuéstros en su defensa, hicieron luégo demostración, los que tenían dada mala paz, de la violencia con que la guardaban, y juntándose con los que no habían aún arrostrado á ella, venían en copiosas tropas desvergonzadamente, y poniéndose sobre las lomas que cercaban el pueblo, daban grita diciendo oprobios á los que estaban en él, sin darles un punto de sosiego, ni seguro á ellos ni á los indios Moscas de su servicio, con quien tenían tan sangrientas enemistades como con los mismos españoles, los cuales, por ser tan pocos y mal proveídos de pólvora y plomo y otros pertrechos de guerra, no osaban ni podían salir hacerle resis. tencia, y aun lo peor era que apretándoles la necesidad de las comidas, no tenían recurso de socorro en alguna parte, por haberse ya del todo alzado los indios, que aunque forzados se las daban y les hacían labranzas. Vinieron con esto á tales apreturas de hambre, que si no se sustentaran con los puercos y vacas que les habían quedado, hubieran tardado menos días en desamparar la población, aunque no fueron muchos, pues viéndose en tan peligrosas ocasiones cada hora por la multitud de enemigos que tenían sobre sí, conocieron con evidencia no poderse sustentar ellos ni lo poblado, sino era que temerariamente querían entregarse en las manos de la muerte que tenían tan á los ojos; de donde por ventura se seguiría mayor fama de su temeridad y ignorancia que de los esclarecidos hechos de hasta allí en haber por fuerzas de armas entre tan fragosos enemigos plantado españoles cimientos, y así tomando por último la acertada resolución de ser más importante conservar la vida que el pueblo, pusieron en efecto el salirse de él una noche con el silencio y oscuridad de ella, atajando con esto los inconvenientes que le podían seguir saliendo de día, á vista de tantos enemigos, que sin duda se determinaran á atajarles los pasos, procurando tenerlos allí encerrados, conjeturando, aunque bárbaros, que andando días, la hambre les había de enflaquecer las fuerzas y hacer con esto inferiores á las suyas, con que prevaleciendo sobre ellos los habían de tener por su manjar á todos. .

3.° Fueles posible con el silencio y manto de la noche salir del pueblo, sacando de él lo que pudieron de sus haciendas, que aunque fué poco lo que sacaron, no dejaron en él nada, pero no les fé posible caminar muchas leguas primero que los indios viniesen al pueblo y le pegasen fuego, y después tras ellos muchas y copiosas tropas, siguiendo á su parecer el alcance de la victoria que les dejaban en las manos, pues dejando el pueblo que tenían fundado, se salían amedrentados de ellos. Entre los españoles que salían de este desamparo, fué uno aquel Don García de Paredes, natural de Placencia, que, como dijimos, fué Maese de Campo del Rey contra el amotinado Aguirre y le cortó la cabeza. Este hizo en esta salida, en favor do un pobre hombre viejo, un hecho tan animoso como generoso, y fué que sacando este viejo unas vaquillas que tenía en el nuevo pueblo, de que vivía por no tener otro posible, y en aquel tiempo no eran de poca importancia y valor para vivir también de ellas en las sabanas de tierra fría; donde su suerte se la diera de asentar ranchos entre gente pacifica, venia el pobre expuesto á conocidos peligros de muerte por conservar y sacar sus vaquitas, pues los indios ya venían cargando con desenfrenada furia sobre él y ellas; no hallando el socorro que había menester entre los demás soldados, se llegó á este García de Paredes, y con los encarecimientos posibles pidió lo ayudara en necesidad de tanto aprieto, á que acudió el Paredes tan de veras, que llamando algunos amigos que le acompañaran, dejando la vanguardia, se pasaron á la retaguardia, donde estaba el mayor golpe y fuerza de los indios, que ya iban haciendo algún daño en los atrasados. Temiéndose el Don García no fuese el llevar el caballo que llevaba, que era por extremo bueno, causa de hacer alguna cosa indigna de su valor y nombre, porque pudiera ser que fiado en su: ligereza volviera las espaldas al enemigo viéndose en algún aprieto, le cortó las piernas y dejó en el camino desjarretado y se fué á pié poco á poco con sus armas á cuestas, deteniendo con singular valor él y sus compañeros la furia de los bárbaros, que con muchos y acrecentados brios pretendían haberlos á todos á las manos, aunque fué el Señor servido saliesen en vano sus deseos y los de estos Capitanes se cumpliesen y saliesen con seguro y poco daño de todos los términos y provincias de los Muzos, dejándolos con mayores bríos y soberbia, por haber sido bastantes á echar ya con ésta tres veces los españoles de ella : era ya esto á los últimos del año de cincuenta y dos (1552); los Alcaldes de la ciudad vinieron á Santafé á dar cuenta del suceso y causas que lo habían sido para no poderse conservar más tiempo en la población, que advertidos por los Oidores, y que por entonces no les había sido posible acudir con socorro, las dieron por bastantes y á todos licencia para que se acomodasen donde pudiesen por entonces hasta que los tiempos se mejorasen, en especial los que por entonces corrían de visitas. En este año se dió comisión, á petición del Cabildo de la ciudad de Santafé, al Capitán Juan Tafur, que á la sazón era Alcalde Ordinario, para que fundase una villeta sujeta á Santafé, en la tierra de los Panches, á la mitad del “camino que había poco se había abierto, y se andaba desde la misma ciudad al puerto de Honda, y se encomendaron los indios de su distrito en sus moradores; púsose esto en ejecución el año siguiente, en el sitio que ahora llaman la Venta de la Villeta, en el mismo camino, un poco más el río abajo que está la venta, llamándola la Villa de San Miguel, en quien sólo se conserva hoy el nombre, porque aunque duró esta población algunos años, al fin vino á despoblarse por el consumo que hubo de los indios, si bien en estos tiempos dieron en elegir todos los años en esta ciudad de Santafé, cuando los demás, un Alcalde con título de la Villeta, que tiene no sé qué jurisdicción sobre los vecinos y estancieros de su distrito, y no falta quien lo apetezca ser. :

4.° Desde la salida de los españoles y desamparo que hicieron de la ciudad de Tudela, comenzaron los naturales de esta tierra, como de nuevo, hacer tan grandes asaltos, robos, muertes y crueldades en los indios Moscas, sus convecinos, y aun españoles que podían haber á las manos, que pusieron en peligro toda la tierra de los Moscas de que se alzara viendo no les era de provecho para su defensa el amparo do ¡los españoles, debajo del cual habían dado la paz y seguro tantos años. Desvelaba mucho el reparo de esto á los Oidores de la Real Audiencia de Santafé, y sin acabar de dar asiento á él, por estar ocupados en otras cosas también importantes al Gobierno y Residencias, pasaron cuatro ó cinco años en estos peligros y desgraciados sucesos, que cada día venían sobre muchos, hasta que en el de cincuenta y ocho (1558) determinó dar la conducta y conquista de esta tierra de los Muzos al Capitán Luis Lanchero, ya que se había quietado de los embarazos que tuvo en la residencia de Miguel Díaz.

CAPÍTULO XXXVII

CONTENIDO: 1.° Da licencia Miguel Díaz de Almendaris al Capitán Pedrozo para la conquista de los Panches—2.° Dáse también al Capitán Galarza para la conquista de Ibagué—3.° Púndase la primera vez la ciudad de Ibagué-—+,0 Trasládanla de allí, á pocos días ó tiempo, á otra parte y eligen Cabildo en ella,


L, AS grandes noticias y ricas muestras de oro que trajo el Capitán Fornán Vanegas, como dejamos dicho, á esta ciudad de Santafé cuando desde ella lo envió el Adelantado D. Alonso Luis de Lugo á descubrir las minas de donde venía el oro á esta tierra fría, que fueron las tres que halló de los buhíos del Cacique, y de los Bledos que después le pusieron de la Sabandija, Venadillo y Mariquita, pusieron en tanta codicia á los que entraban luégo á gobernar el Reino, que ninguno se descuidó de hacer diligencia en la pacificación de los indios Panches donde estaban, y así aunque Lope Montalvo de Lugo no pudo poner en ejecución sus deseos de hacer esto, por haber sido su Gobierno de solos ocho meses, no dejaran de tener efecto según diligencias y disposición que tenía ya para ello, si la entrada en el Reino de Pedro de Ursúa á tomar la posesión del Gobierno por su tío el Licenciado Miguel Díaz, no lo atajara, pero aunque se suspendió por entonces y algunos días después por las inquietudes que hubo en las Residencias y otras causas el año mil quinientos cuarenta y nueve, á veintinueve de Octubre, despachó conducto el mismo Licenciado Miguel Diaz de Almendaris al Capitán Francisco Núñez de Pedrozo, hombre noble, natural de la ciudad de Granada en España, y á la sazón vecino de la de Tunja en este Nuevo Reino, para que saliera á la conquista y pacificación de los indios Panches que habitaban desde la otra banda del Río Grande al poniente hasta los fines de sus tierras, que rematan en los principios y ásperas serranías de los indios pijaos. Retardóso la ejecución de esta conducta ó si se supo en efecto no fué en cosa considerable, hasta que ya habian entrado los primeros Oidores Góngora y Galarza en esta ciudad de Santafé, y fundado la Real Audiencia, y así fué necesario, por haber espirado ya la jurisdicción de Miguel Díaz, le despacharan nuevos recados para esta conquista al Capitán Pedrozo, como lo hicieron los dos Oidores por una Real provisión, librada en quince de Febrero del año mil quinientos cincuenta y uno (1551) en que confirmaban la conducta que tenía del Licenciado Miguel Diaz, y se la daban de nuevo para la conquista, y licencia para poblar, en nombre del Rey, una ciudad en la parte más acomodada de las tierras que fuese conquistando; pero antes que dieran esta confirmación y licencia, habían dado ótra en dos de Junio del año de mil quinientos cincuenta (1550) los mismos Oidores al Capitán Andres López de Galarza, para que entrasé por otra parte á la misma conquista de los Panches, pues las provincias eran dilatadas y capaces para que por muchas pudiesen entrar diversas tropas de soldados para diversas conquistas. A ésta salió el Andrés Lópezde Galarza de esta ciudad de Santafé, con razonable copia de soldados y la brevedad que pudo, tomando su derrota al Occidente, y pasando por los indios conquistados en las provincias vecinas al Tocaima, y nueva ciudad que estaba ya poblada, pasó el Río Grande de la Magdalena, desde donde, por comenzar allí su conquista, la fué haciendo con hartas dificuldades, pues compraban cada paimo de tierra que iban ganando, con sangre y vida de soldados y indios amigos que llevaban de servicio, de cuyas carnes no se veían hartos, por la bestial costumbre que tenían no sólo de comer la de sus enemigos que vencían en guerras, sino aun también las de sus padres, hijos y mujeres, como dejamos dicho en otras partes. -

2.° Pero al fin los bríos españoles, como superiores á tantas naciones del mundo, lo fueron también á las de estos carniceros indios, y con muertos y heridos de muchos, ganaron diéz y ocho leguas, hasta la cabeza de un valle que remataba en las faldas de la serranía, siguiendo siempre al Oeste, en cuyo remate se encontraron con un escuadrón de indios bien dispuestos y briosos, que los salían á resistir el paso, no con flechas, como los de hasta allí, sino con valientes lanzas, de donde tomaron ocasión los soldados de llamarle el Valle de las Lanzas. Subieron á una mesa que hacía en este sitio, donde estaba un razonable pueblo con su Cacique, que se llamaba Ibagué, de donde tomaban nombre las tierras circunvecinas que habitaban sus vasallos, porque, como hemos dicho, este modo de poner nombres de sus Caciques á las tierras, hallaron todas estas Indias los españoles. Los que llegaron á ésta advirtieron ser sitio acomodado para poblar la ciudad que llevaban en intentos, y así echándole el ojo para esto, pasaron siete ú ocho leguas las faldas de la sierra arriba, donde no hallaron tanta fuerza de naturales ; pareciéndoles lo más acertado, para más asegurar la tierra y estarlo también ellos, teniendo pueblo que les sirviese de escala para todas partes, determinaron bajarse á lo llano de la mesa de Ibagué, por parecerles era aquel puesto el centro de lo que tocaba á su conquista, y poblar allí, como lo hicieron, á catorce del mes de Octubre del año mil quinientos cincuenta (1550) con todas ceremonias que suelen, poniéndole por nombre el del Cacique de la Mesa, y el que le habían puesto al valle, que juntos le llamaron la ciudad de Ibagué del Valle de las Lanzas, que es el que hoy tiene, donde permaneció cuatro meses y cuatro días.

4.° Porque habiendo advertido en este tiempo algunas descomodidades de sitio para la vivienda humana, no obstante que era vastísimo su suelo, temple, cielo y aguas, por no tener la templanza tan caliente como lo requería el maíz, que es el común mantenimiento de aquellas tierras, y no ser tan extendidas, limpias ni llanas como las pide la necesidad para crías de ganados mayores, antes ser á lo menos por la parte del Oeste todas sus convecinas ariscas y fragosas, la mudó el mismo fundador ocho leguas atrás de este sitio, por donde fueron entrando en el valle donde hoy permanece, diez y ocho leguas de la ciudad de Tocaima al Este y treinta y cinco de la de Santafé, Hízose esta traslación en siete días de Febrero del año siguiente de mil quinientos cincuenta y uno (1551) cuando tenía el mismo poblador título por la Audiencia de Justicia Mayor. Eligió por Alcaldes al Capitán Juan Bretón y Francisco de Trexo, Alguacil Mayor Pedro Gallego, Regidores Juan de Mendoza de Arteaga, Pedro de Salcedo, Diego López, Domingo Cuello, el Capitán Gaspar Taberna, Miguel de Oviedo, Procurador General Bartolomé Talaverano, Mayordomo Marcos García, y de la Iglesia Miguel de Espinosa, siendo Escribano del mismo Juzgado Francisco Iñiguez; el mismo Andrés López de Galarza volvió después de dado asiento á esta ciudad, á la de Santafé, donde fué Tesorero de la Caja Real.

CAPÍTULO XXXVIII

CONTENIDO: 1.° Disposición de la tierra de Ibagué, y abundancia que tiene de ganado.—2.° Términos de la ciudad de Ibagué—3.° Desmémbrase esta ciudad del corregimiento de Mariquita. Vuélvese después á él—4.° Minas que se han descubierto de todos metales en los términos de esta ciudad,


EL sitio donde está plantada es de una región apacible y serena, el un valle ameno y deleitoso ; toda la vida una primavera de Europa ; tierra llana, á la margen de un caudaloso rio llamado Cuello, como dijimos, de extremada agua dulce y clara, encerrada. entre márgenes de arena de oro, por ser muchas las minas de este metal que hay en sus nacimientos, de que también está enriquecida por otras partes de su circunferencia, á que le ay udan otros metales de plata, plomo, estaño, fierro y azogue, si bien con todo esto, le sucede á sus moradores lo que á Tántalo, que teniendo el agua de tanta riqueza á la boca, ninguna le entra dentro, y perece de sed por la falta que tienen de quien desentrañe la tierra y sangre la rica vena de estos metales, Su temperamento es tal, que andan parece á porfía, la serenidad del cielo, grato y benévolo resplandor de las estrellas, templanza de los aires, frescura de jardines y huertas, pues en él se dan todas las frutas de Castilla y naturales de aquellos países. Está en sesenta y nueve grados y diez minutos de latitud, tres y cincuenta de longitud de la línea á la parte del Norte; á la del Sudeste, inclinada al Sur. Tiene valientes llanuras, que van subiendo por la margen del lado derecho del gran Río de la Magdalena, donde ha crecido en tan gran número, por ser tan abundantes de pasto todo el año sus dehesas, el ganado vacuno, que no teniendo quien lo ad-

ue ministre, ni donde se gaste, sino es alguno que se saca para esta ciudad de Santafé, que sólo se sirve de él quien lo ha menester, para sacarle el sebo para velas y jabón que hacen con ceniza de unos árboles que llaman guácimos, y todo lo demás de la res se pierde. De manera que salen en caballos y jarretan las reses que quieren dándoles alcance en la sabana y sacándoles sólo el sebo, y cuando mucho las lenguas para comer; lo démás dejan á los gallinazos, de que hay, por estar cebados en esto, abundancia en aquellas llanadas. Sus términos, que por donde más cortos son ocho leguas, y por donde más largos veinticinco, confinan por la banda del Este con la ciudad de Tocaima, diez y ocho leguas, con quien parte términos á las nuevo; por la del Sur, con la ciudad de Timaná, con quien parte términos en el valle de Neiva á las veinticinco leguas; por la del Oeste, con la de Cartago á las quince leguas ; por el Norte parte términos con las de' Mariquita por el Páramo ; sin embargo que por camino derecho están entre los de las dos los de Tocaima; había cuando la poblaron los españoles diez y ocho mil indios y más, cuyo consumo ha sido tal hasta estos tiempos, que hay escasos en los que han quedado en quince encomiendas y tres doctrinas, seiscientos; de que han sido causa grandes mortaudades de viruelas que han venido sobre ellos, haberse muerto en guerras y comido unos á otros, haber tomado las mujeres yerbas para no engendrar ni parir, y haberlas dado á sus hijos para vivir poco, á que se han apegado, y no ha sido su menor polilla, los.trabajos en que los han puesto los españoles, y lós que sus sangrientos enemigos los Pijaos han hecho menos, pues no sólo han sido su pestilencia, sino también de los españoles, habiendo embestido Á la ciudad algunas veces con harto daño, de que después diremos cuando tratemos de ellos en la tercera parte.

3.° Casi desde sus primeros fundamentos fué esta ciudad de Ibagué inclusa en el Corregimiento de Mariquita, como ahora: lo es, si bien por los años mil quinientos noventa la desmembró de este Corregimiento la Real Audiencia de Santafe, dándolo en Gobernación juntamente con la de Timaná, que está al Sur de ésta á la cabeza del Río Grande, á Bernardino de Mujica y Guevara, vecino de la ciudad de Tunja, en este Reino, con cargo de que hiciera la conquista y pacificación de los indios y provincia de los Pijaos, donde poblase otro pueblo, con que su Gobernación tuviese tres, y aunque lo puso por obra, salieron los fines de sus intentos y de la Real Audiencia muy otros de lo que pensaban, pues al gasto de mucho tiempo, dinero, salud y vida de los que entraron á la jornada, se siguió lo postrero del nombre, que fué nada, y así se volvió otra vez incorporando en el mismo Corregimiento de Mariquita como hoy está. 'Tendrá sesenta casas, una razonable Iglesia de teja, de la advocación de Nuestra Señora de la Concepción, un.convento de Nuestro Padre Santo Domingo, que es el consuelo de toda la ciudad, por lo mucho que los religiosos moradores de él trabajan en la doctrina de ella y .de sus naturales, que se fundó bien á los principios de la ciudad, la cual sólo tiene de granjerías las que hemos dicho del ganado vacuno que sacan para esta tierra fría, porque ganado menor, como carneros, ovejas y cabras, no lo apetece la incomodidad de la tierra, por ser caliente, aunque esto ayuda á buena cosecha de caña dulcé de que se hace miel y azúcar, aunque no en cantidad que les acrecente caudales, porque es poca la gente que tienen para la administración de los trapiches, como para sacar y hilar pita que también han picado en.esta granjería, *si bien de ambas cosas sacan frutos poco más que para sus casas. Cuando tuvieron con quién, siguioron las minas de plata que llaman del cerro de San Antón, cinco ó seis leguas de la ciudad, tan fundadas que tuvieron por entonces mejor opinión que las de Mariquita, de que da buen testimonio una grande y hermosa lámpara que tienen en la Iglesia Mayor, hecha de las primicias de la plata que se sacó de estas minas, donde la hallaban en algunas partes en pedazos macizos; las de oro han sido de mucha grosedad, pues en las que llaman de Miraflores hubo Real de minas con más que ordinario aprovechamiento, hasta que sus malos vecinos, los indios Pijaos, impidieron su labor, luégo que el Capitán Hernando de Lorenzana dejó la asistencia de ellas, que era quien la defendía con armas, con los estorbos que en su falta pusieron estos indios ; aunque estando ya todos consumidos por la industria y vigilante diligencia de D. Juan de Borja, Caballero de la Orden de Santiago; y Presidente que hoy es de esta Real Audiencia de Santafé, seguro hay para que se pueda revolver sobre estas minas ; pero las principales que hubo y se tiene por cierto están hoy con la misma grosedad, son á una legua del pueblo á la falda del cerro y nacimientos del Río Chipalo, que se descubrieron habrá treinta años por un Juan de Leuro, que heredaron su nombre hasta hoy. Descubriéronlas tan en la superficie de la tierra (que en lenguaje de minero se llaman mantas, aventaderos ó vosaderos de vetas) que entre las raíces de los árboles y de la yerba que arrancaban cogían el oro, como dicen, á puños, pues la tierra que sacudían y salía asida cuando arrancaban las yerbas, era más oro que tierra (al modo que dijimos del páramo rico de Pamplona), con que no tenían por grandes jornales cuando no sacaban diez piezas de esclavos ó indios más que mil pesos cada semaná ; pues había muchos días que sacaba cada pieza cien pesos, y día hubo que un solo negro sacó quinientas, á que llaman venturones; pero al fin, en los ordinarios jornales fueron muy más aventajados que en las minas de la ciudad de Zaragoza y los Remedios. Despobláronse las tierras para poblar estas minas mientras duró su grosedad, hasta que fueron minorando y persiguiendo los indios Pijaos las cuadrillas que las sacaban, que fué ocasión para que cesara esta labor y las pasaran hacia un río que llaman Venadillo, de donde también se sacó gran riqueza de oro fino, como hoy lo sacara en todas estas partes con abundancia quien entrase con esclavos á ello ; del azogue que se halla en el término de esta ciudad á la parte del Oeste, han hecho evidencia algunos ensayos que se han hecho en esta ciudad de Santafé, pues se ha sacado de metales que se han traído de allá, si bien hasta hoy no han sido bastantes las diligencias que se han hecho para descubrir la mina fundada.

CAPÍTULO XXXIX

CONTENIDO: 1.° Vienen algunos vecinos de la ciudad de Cartagena y otras á, esta de Santafé á pedir justicia contra el Licenciado Miguel Díaz—2.° Publica Surita su residencia, y lo que en ésta sucedió—3.° Deja la residencia comenzada y vuélvese á su Audiencia de Santo Domingo—4.° Entendiendo el Miguel Díaz quedaba yá libre de residencia, tomó la vuelta de Santo Domingo, habiéndosele alzado un piloto con seis mil pesos.


Le que se supo en la ciudad de Cartagena que subía yá á esta

de Santafé el Oidor Alonso de Surita á tomar residencia al Licenciado Miguel Díaz de Almendaris, todos los que se sentían agraviados de él en aquella ciudad, y los demás vecinos de la Costa donde había “estado el mismo Miguel Díaz tomando residencia y gobernando, subieron á esta ciudad, confiados hallar cumplida justicia y desagravios en el Surita contra el Miguel Diaz, aunque todo le salió en vano á éstos y á los demás que en el Reino pretendían lo mismo, pues luégo que puso los piés en él y en esta ciudad de Santafé el Oidor Surita, halló con tantos amparos y defensa de parte de los dos Oidores de la Audiencia y delas justicias ordinarias de la ciudad al Miguel Diaz» que aunque traía el Surita bonísimos intentos de desagraviar á todo por ser hombre de bonísimos intentos ó deseos limpios de manos y lleno de letras y experiencia, no le fué posible ponerlos en ejecución, pues luégo que se presentó con sus recaudos, hallaron de dónde. repararlos y ponerles achaques para defender al Miguel Díaz uno solo y haver demostraciones de la amistad 'que le tenían, y otros temiéndose de la residencia que habían de dar, por haber sido sus oficiales y justicias ordinarias de las tres ciudades en su tiempo. :

2.° Fué menester el valor del Oidor Surita para Oponerse á los muchos valedores que tenía el Miguel Díaz, y así atropellando dificultades y derechos que le alegaban en la contraposición, traídos los más de los cabellos, hizo pregonar la residencia, dió las varas á sus oficiales, señaló Tribunal donde acudiesen alegar los agravios; de todo lo cual y otras cosas hizo poner edictos en las puertas de las iglesias, y fué la insolencia tal de los que se juntaron á la resistencia de Surita, que sin respeto á las letras ni lugar sagrado donde estaban, amanecieron borrados con asquerosas suciédades, á cuyo agravio se juntaron otros infinitos que le hacían cada hora al Surita, sin querer responder á los cargos que hacía á los culpados, por tener publicado, y por cosa cierta, no era su juez, por los achaques que le habían puesto. Llegábase á esto el poco ó ningún respeto que le tenían, y algunas otras acciones que llegaban á ser des. caradas de vergiienzas, y tantas, que sería torcer un hilo infinito quererlas explicar todas, de que según común opinión era el principal tizón para encenderlas Alonso Téllez, que, como dijimos, era el Secretario de la Audiencia.

3.° Viendo los que andaban en seguimiento de su justicia que con estos disturbios no sólo no le podían dar alcance, pero ni aun desechar los temores de las amenazas que cada hora liovian sobre ellos por parte de los valedores del Miguel Díaz, y que su juez Surita tenía limitadas fuerzas, aunque las ponía todas en su defensa, acordaron de irla á buscará otra parte, y poniendo en ejecución sus intentos el Luis Lanchero con otros, cubiertos una noche de sus oscuras tinieblas, se ausentaron de esta ciudad de Santafé, tomando la vuelta de la Costa y ciudad de Santa Marta, y desde ella la de Santo Domingo, donde hicieron la relación del estado en que dejaban la residencia y al Oidor que la tomaba, el cual determinando hacer lo mismo y volverse á su Audiencia, viendo no ser bastantes sus diligencias para salir con nada, hizo las que le pareció convenian y bastaban para dar cuenta de lo sucedido ante el Emperador y su Consejo, y que teniendo ya papeles de todo y lo que había podido actuar en orden á la residencia, dió traza contra lo que por ventura daban los valedores del Miguel Díaz para quitárselos: que un su Escribano de su residencia, llamado Bartolomé González de la Peña, anocheciese y no amaneciese en esta ciudad de Santafé con ellos, como lo hizo, tomando también la vuelta de Santa Marta por el Río Grande, á quien siguió á pocos días el mismo Oidor Surita : no obstante los requerimientos que le hicieron, á los últimos del mes de Septiembre del mismo año de mil quinientos cincuenta, para que no saliera de la ciudad sin dejar fianzas de la residencia que pretendían los valedores del Miguel, se la tomase al mismo Surita de.lo poco ó nada que le habían dejado actuar en la que había él intentado tomar. Al fin á los últimos de Octubre salió de esta ciudad de Santafé el Oidor Surita, y llegando con buen viaje el Surita á su Audiencia de Santo Domingo, desde donde remitió los papeles de su visita al Real Consejo, que sonaron harto mal contra el Miguel Díaz y sus valedores, á pocos días lo promovieron de aquella Audiencia de Santo Domingo á la de la ciudad de México, donde vido sus postreros días.

4.° Bien entendió con esto el Miguel Díaz de Almendaris había ya pasado sobre él la tempestad, habiéndolo dejado, y fué que se guardaba para más mal, pues le sucedió lo que los naturales cuentan de la eriza, que cuando llega el día y hora natural de su parto, y los hijos á salir del vientre, sintiendo que la lastiman con aquellas blandas puntas con que naturalmente están cubiertas aun dentro del vientre de la madre, aprieta con temores la boca por donde van á salir, pensando con aquello excusar los dolores que le comienzan á lastimar, de donde sucede que teniéndolos más días en el vientre, vienen las puntas de los hijuelos hacerse más largas y duras, con que siendo forzoso haberlas de parir tarde que temprano, cuando á más tarde aguarda, tanto son más crecidos los dolores del parto: Bien cierto es que fueron moderados los sucesos de la residencia del Miguel Díaz, si la tomara el Licenciado Surita, pues en aquel tiempo sus valedores eran más, sus enemigos menos avispados, su posible no tan corto como cuando después lo hubo de dar, como veremos, en peor ocasión ; pero al fin no advirtiendo en esto, en pasando éstas, determinó salir de esta ciudad de Santafé, y con intentos de pasar en España para tratar de sus acrecentamientos, entendiendo no le habían de ser estorbo ninguno las cosas de por acá, llegó por el Río Grande á la Costa y ciudad de Santa Marta, donde antes que partiera á la de Santo Domingo, debajo de la amistad que cobró con un piloto de la carrera que llaman de Indias, bien acreditado por entonces con todos los de aquellos puertos, llamado Thome de Latesla, le entregó debajo de confianza seis mil pesos de buen oro, ó seis mil castellanos, que es lo mismo, para que se los pasara debajo de esta confianza en España, donde los pensaba hallar seguros, por no ponerlos en riesgo si los llevaba él mismo consigo, habiendo de detenerse en la ciudad de Santo Domingo y otras partes donde podian correr riesgo, y así quedándose con lo que le rostaba, que era bien poco de lo que habia sacado de este Nuevo Reino, siguió su viaje la vuelta de la ciudad de Santo Domingo, y el piloto la de Castilla, donde apretó tanto la confianza y el dinero, que nunca más lo vido el confiado Miguel Díaz, por haberlo gastado el piloto con prodigalidad en viciosos entretenimientos, hasta quneles vido el fin. Después del cual, viendo el piloto que el Miguel Díaz ayunaba, se metió fraile en cierto convento de la ciudad de Granada, para pagar con oraciones y disciplinas lo que no tenía remedio pagar por otro camino, aunque si éste fué como había de ser, bien podían no quedar mal satisfechos. Bien pudiera ser no tuviera en esto el Miguel Diaz tan desgraciado suceso, si no lo fuera también el que tuvo en retardarse tanto en la Isla Española, por ventura defendiendo allí algunas de sus causas, que sus émulos le habían puesto, con que le sucedió retardarse más de lo que debiera por dar lugar á que pudiera llegar mandado del Real Consejo de las Indias, antes que él partiera de allí para que lo volvieran de donde quiera que lo hallasen á ser residenciado en este Nuevo Reino de Granada y en la Gobernación de Cartagena, donde él había tomado residencia, como dijimos, la cual habían cometido yá los del Consejo «al Licenciado Juan de Montaño, Oidor nombrado también para esta misma Audiencia del Rey, como diremos, al e E. XL) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. 123

CAPÍTULO XL

CONTENIDO: 1.° Sale el Capitán Francisco Núñez Pedrozo de Santafé á la población de Mariquita—2.° Puéblase y dáse la razón por qué le dijo Mariquita por vocablo corrupto—3.° Dúdase la ciudad del primero á otro sitio—4.° La natural fiereza de los naturales de aquella tierra, y cómo en el mismo tiempo se salió á poblar la ciudad de Victoria,


NO podemos excusar el darle lugar á la población de la ciudad de San Sebastián de Mariquita, por deberse á su antigüedad, ya que no en la fundación, por haber sido algún tiempo después, como veremos, á lo menos á los principios que tuvo la conquista de sus tierras, pues la dió el Licenciado Miguel Díaz de Almeñdaris al Capitán Francisco Núñez Pedrozo, natural de Granada en Castilla, y vecino en este Keino de la de Tunja, en veintinueve de Octubre del año de mil quinientos cuarenta y nueve, con que se comenzó hacer, si bien para que se acabara, por haber sido prolija y dificultosa, y se poblara la ciudad con las solemnidades y licencia que convenía, fué necesario la confirmasen los dos primeros Oidores, por haber ya espirado el gobierno del Miguel Díaz, como lo hicieron. por una Real Provisión librada en quince de Febrero del año de mil quinientos cincuenta y uno, con que salió de la ciudad de Tunja y de esta de Santafé, ya que tenía dispuesto lo necesario, y Soldados para la población que pretendía, tomando la vuelta del Poniente y pasando el Río Grande de la Magdalena, caminando por donde ya había andado conquistando, cargándose diez y ocho leguas de la ciudad de Ibagué al Noroeste, todo en la tierra de los Panches, de manera que estas dos ciudades, Ibagué y Mariquita, se: poblaron en los términos y sobras de la ciudad de Tocaima, que por otro nombre llamaron de los Panches, á quien le dieron en sus primeros cimientos por términos toda la tierra que poblaban los indios de este nombre, aun. que era dilatadísima por una banda y otra del Río Grande, y dentro de sí comprendía muchas y varias provincias debajo de este nombre de Panches, si bien en estos tiempos más se extiende su grandeza con nombre de l4 provincia de tierra caliento, á diferencia de la de tierra fría, que con las que propiamente se llaman, y se les puso de primer intención el Nuevo Reino de Granada, que con el nom bre universal de Panches, de aquí también se tomó para que se quede dicho que cierto pescado que se coge en el Rio Grande (que por otro nombre llaman bagfe) en más común. vocablo se llama Pancho, que es el que llena y abunda toda la tierra fría y caliente, por ser grande suma de ello lo que se recoge en esto río, en especial en las pesquerías que llaman de Purnio, términos de la ciudad de Mariquita (de que después hablaremos, y dejamos dicho algo, tra= tando del Río Grande de la Magdalena), que salánclo y sacándolo al sol, se lleva á todas partes, al modo de Abadejo ó Cecial de España, y aun casi también como él.

2.° Prosiguiendo su viaje y intentos el Capitán Pedrozo, llegó, pasada la tierra llana, á las faldas de unas lomas, por donde fué subiendo y entrando en tierra templada, más fría que caliente, tres leguas y en un sitio limpio y acomodado de leña, madera, agua y piedra, que son las cuatro cosas, después de la sanidad, que se requieren para las bien consideradas poblaciones, haciendo primero las acostumbradas diligencias en la posesión que so tomaba de parte del Iley#para la fundación de la ciudad, la que comenzó á fundar en su Real Nombre un viernes á veintiocho días del mes de Agosto del año de mil quinientos cincuenta y uno (1551), poniéndole por nombre la ciudad de San' Sebastián, pienso que tomándolo en esto por abogado contra las venenosas flechas con que peleaban aquellos fieros indios Panches, de quien tantos quedaron muertos y heridos por el veneno con que las tiraban. Este fué el primer nombre y título, sin otra adición, que tuvo de su primer fundador esta ciudad, pero como el sitio donde se pobló era provincia y tierra del mayor Cacique de aquella comarca y distrito que la habitaba, llamado Marquetá, él asentó en la última, de donde tomaba nombre la provincia, y el llamarse los naturales de ella Mariquitanes ; tomó la misma denominación el asiento y loma donde estaba el pueblo, llamándole la loma de Mariquita; los españoles Mariquitanes, aunque según su propia denominación, se habían de llamar Marquitones, y junto esto con su primer nombre, fueron llamando poco á poco á la ciudad San Sebastián de Mariquita, y creciendo los días vinieron á olvidarse del nombre primero y llamarse sólo Mariquita, y andando el tiempo pasos más adelante, le llamaron Marquita, el acento en la i, hasta que después vinieron á confirmar este vocablo añidiéndóle una i, con el nuéstro esjuiol, y le llamaron Mariquita, cosa no nueva en el mundo, pues en España y otros Reinos sucede lo mismo en nombres de ciudades y otras cosas: la ciudad de Lima, cabeza del Pirú, á quien los nuéstros pusieron la ciudad de los Reyes, se había de llamar Rímac, “porque así se llamaba el pueblo de los naturales donde ella se fundó, que quiere decir en su lengua el que habla, por ser participio de este verbo, Rimani, Rimaniqui, que es lo mismo que hablar, y viciando la propiedad del vocablo se ha venido á quedar con el nombre Lima, yéndose los nuéstros antes al vocablo materno, que procurando conservar el natural de la tierra, otros creen que se haya corrompido este nombre Lima de él, y lo mismo es este nombre Baeza, ciudad de Castilla, que en la antigitedad se llamaba Civitas Beata, y en latín se llama hoy Beasia y.en castellano Buesa. Y como también dijimos había sucedido en esta tierra fría, donde por llamar en su lengua Muexca al hombre, los llamaron los españoles á todos los indios Moscas, acomodándola á su idioma. Eligió luégo de Su Majestad, por tener autoridad para todo el mismo Pedrozo, Cabildo, Justicia y Regimiento, por Alcaldes á Gonzalo Díaz y Alonso de Vera, Regidores Pedro de Salcedo, Pedro de Barrios, Antonio de Silva, Melchor de Soto, Mayor y Administrador Antonio de Toledo, Procurador General Antonio López de Vivar, Mayordomo Francisco de Carvajeda, Escribáno Martín Alvarez y Mayordomo de la iglesia á Miguel de Otañez; dividiéronse las cuadras, y distribuyendo á cada uno de los vecinos solares, donde comenzaron luégo hacer casas, á que ayudaron los indios de la provincia Marquita y circunvecinas, en que habitaron los españoles el poco tiempo que estuvieron en aquel tiempo, que fué sólo de un año y cuatro meses y once días, porque advirtiendo en este tiempo no ser el sitio de la comodidad que otros que habían hallado, mirando con más acuerdo la tierra, le pareció al mismo Capitán Pedrozo bajar su pueblo de lo alto tres leguas á la parte del Río Grande y del Este, y una tierra llana á las mismas faldas de la serranía, plantarle de nuevo, como lo hizo á ocho de Enero de mil quinientos cincuenta y tres, que es á donde ahora permanece, tres leguas de tierra llana del Río Grande de la Magdalena al Oeste,

4.° Aunque con nombre universal sólo se llama, como dijimos, esta provincia la tierra caliente, á diferencia de la del Reino propiamente, que es la fría, y este nombre cayó sobre el de los naturales que comunmente se lla«man Panches, alargando el nombre, con todo eso tiene sus diferentes provincias, como son los Marquitanes, que es donde está la ciudad, Panches, Panchiguas, Lumbies, Chapaimas, Calamoimas, Hondas, Bocamenes, Oritaes, Guataquíes, Pantágoras y Gualíes, aunque de todos éstos no había señor universal, sino que cada pueblo ó parcialidad tenía su Cacique ó Capitanejo, y muchas veces lo era el que más los hartaba de chicha, y lo ordinario el más valiente: todos tan voraces de carne humana, y que aun entre los pocos que han quedado, si algún indio, aunque sea de ellos mismos ó español, que vaya á contratar entre ellos, se descuida un poco, se halla metido en un asador ó echado á cocer en ollas y á falta de esto, si pueden haber á las manos algunos perros de los que han procreado, que metieron los españoles, los son sus cabritos.

Había en estas provincias cuando se conquistaron más de treinta mil indios, que se han venido á resolver en cosa de dos mil y quinientos, poco más ó menos, por las razones que dijimos de los Ibagué, que todos han corrido igual fortuna, repartidos en treinta encomenderos, que algunos ya sólo conservan este título por haberse totalmente acabado sus indios, No son todos estos encomenderos de los que desde sus principios lo fueron en esta ciudad de Mariquita, sino de otras dos que por haberse despoblado se redujeron á ella con los demás vecinos de ellas. Estas fueron la ciudad de Victoria, que salió á poblarla de esta de Santafé y la pobló por el mismo tiempo que se fundó esta de Mariquita el Capitán Asencio de Salmar y Loyola, en un sitio apartado doce leguas de ésta, más al Norte, en la provincia de los Pantágoras, tierra lastrada de oro y que hervía de gente ; pero habiéndose acabado ésta, que fué en pocos años, faltó la saca de oro, y no pudiéndose por esta falta sustentar en el sitio, determinaron mudarse á otro, y después á la boca del río Guarinó, por donde entra en el de la Magdalona, plantándose á las márgenes de ambos, donde estuvieron los vecinos poco tiempo, porque incomodidades les forzaron á reducir á esta ciudad de Mariquita, donde perseveran hasta hoy. En estas trasmigraciones vino también mudándose un convento de nuestra sagrada religión, que á los principios de su fundación se fundó en esta ciudad de Victoria, y permanece hoy en la de Mariquita; como diremos. Del primer sitio de esta ciudad de Victoria salió el Capitán Francisco de Ospina, uno de sus vecinos y encomenderos, en demanda de unas provincias de indios de quien se tuvo noticia, más á la banda del Norte, y hallándolas á doce leguas de esta de donde salió, pobló la ciudad de los Remedios, un domingo, á quince de Diciembre del año de mil quinientos sesenta, de quien á su tiempo hablaremos largo, ya que de esta Victoria, por haberse despoblado, no hay para qué gastemos más del que se ha gastado en dar noticia de lo dicho. La otra ciudad de dose se redujeron vecinos y encomenderos á esta de Mariquita se llamó Santa Agueda, que poblaron seis ó siete leguas arriba de éstas al Oeste, para salir desde ella á la conquista y pacificación del rebelión de los indios Gualies, que fué por los años de sesenta y cuatro, de que después también hablaremos largo,

CAPÍTULO XLI

CONTENIDO: 1.° Propiedades del país de la ciudad de Mariquita—2.° Propiedades del volcán de Mariquita y de lo que sucedió cuando reventó—3.° De la nieve que siempre tiene este volcán y los animales que se crían arriba en su cumbre,


"PQ VL temple natural del sitio de esta ciudad es tan caliente toda la vida

JLi como el de España por el mes de Julio, aunque como se va subiendo desde él á la parte del Sureste Oeste en la serranía, se van hallando tierras bien templadas y donde se da trigo, como se ha experimentado, y las demás cosechas de granos y legumbres de tierra fría. Es malsano el sitio respecto de añadírsele á él mucho calor, mucha humedad, principio de corrupción. Es perseguido de in. finitos mosquitos, con que se hace desabrido el estalaje de día, que es cuando ellos andan, en especial los meses de Julio, Agosto y Septiembre. Las noches son apacibles, aunque el sereno malsano, por la misma razón de la humedad. Dos aires opuestos son los ordinarios de esta región: Sur y Norte, de tan peregrinos efectos en esta tierra, que el Norte enfría ó refresca los cuerpos y calienta el agua que se tiene en tinajas para beber, y el Sur, que de ordinario corre tan fuerte que quiere trastornar las casas, hace lo contrario. Dánse en el sitio mal casi todas las legumbres de España, fuera de berengenas, que de una vez que las siembran duran todo el año con abundancia, y frisoles muy bien, todos los árboles agrios y de la tierra, en especial anones, aguacates, guamas, caimitos y guayabas. Goza de maravillosas aguas que se descuelgan de la serranía, en especial las del famoso río Gualí, que por ser mucha agua, y rápidas corrientes, con los estorbos que tiene de grandes piedras, pocas veces se puede vadear., Está plantado el pueblo sobre su margen á la banda del Sur, subiendo por sus corrientes, á que bajan á entrar tres leguas de esta ciudad en el Río Grande desde las sierras de la ciudad de Oartago, que están á la banda del Oeste, que por ser las más de sus aguas derretidas de nieve, y venir por madre honda y cubierta de valientes árboles, llega fría al paraje de esta ciudad, que no le es de poco regalo contra tan enfadosos calores, y porque hemos tocado en los nacimientos de este río, las sierras nevadas y volcán que llaman de Cartago, pas aunque está en los términos de Mariquita, será bien no senos pase la ocasión sin que tratemos aquí algo de él, pues no lo podremos excusar, remitiendo lo demás para la tercera parte, cuando llegue á tratar de Cartago,

2.° Entre esta ciudad y el poniente, á diez y seis leguas de distancia, 4 donde parte términos con la de Cartago por partes montuosas y partes rasas, está un volcán, el más notable de este Reino, el cual es un cerro redondo nevado, altísimo, ¿ue de pocas partes del Reino se deja de ver en tiempo sereno, por la nieve de que está cubierto toda la vida; por cuya cumbre, y entre aquella envejecida nieve, está siempre saliendo una pirámide de humo, que se ve algo encendida en las más oscuras noches. Los rastros de piedra pomez, azufre y arena menuda negra que hay á muchas leguas de sus contornos, en especial á la parte de esta ciudad de Mariquita hasta el Río Grande, dan claras muestras de haber en otros tiempos reventado este volcán por cumbre y sembrado todas estas cosas; pero la reventazón que con evidencia vieron y oyeron los de este Reino fué á doce de Marzo, domingo de Lázaro del año de mil quinientos noventa y cinco (1595), como á las once del día, cuando dió tres truenos sordos como de bombarda, tan grandes que se oyeron más de treinta leguas por toda su circunferencia, causados de haber reventado este cerro por bajo de la nieve por el lado que mira al Esto y nace este rio Gualí. Abrió de boca más de media legua, en que quedó descubierta mucha piedra aznfre, y debió sin duda hacerse la reventazón por el lado y faldas que siempre las tenía abiertas por muchas partes, á causa de que debe de tener fuego muy profundo, y la boca de la cumbre angosta, y poder por allí vomitar tanta maleza como arrojó en esta ocasión. En la parte por donde reventó ahora tienen su principio dos famosos rios, el que hemos dicho de Gualí, vecino á esta ciudad, y otro mayor que él, á cinco leguas camino de la de Ibagué, que llaman el de la Lagunilla, ambos, como hemos dicho, dela nieve que se derrite de lo alto. Estos debieron de atajarse con la tierra que arrojó la reventazón, y rebalsando algún tiempo sus corrientes, salieron después con tanto ímpetu, ayudado por ventura de nuevas fuentes que se abrieron en esta ocasión, que fué cosa de asombro sus crecientes, y el color del agua que traían, que más parecía que agua, masa de ceniza y tierra, con tan pestilencial olor de piedra azufre que no se podía tolerar de muy lejos. Abrasaba la tierra por donde se extendía el agua y no quedó pescado en ninguno de los dos que no muriese. Fué más notable esta creciente que en el río de Gualí, en el Lagunilla, cuya faria fué tal que desde donde desemboca por entro dos sierras para salir al llano, arrojó por media legua muchos peñascos cuadrados, en que so echó de ver su furia más que si fueran redondos, y entre ellos uno mayor que un cuarto de casa. Ensanchóse por la sabana más de media legua de distancia por una parte y otra, mudando por la una de nuevo la madre, y anegando la "nundación todo el ganado vacuno que pudo antecoger en cuatro ó cinco leguas, que fué así extendido hasta entrar en el de la Magdalena, abrasando de tal manera las tierras por donde iba pasando, que hasta hoy_no han vuelto á rebrotar sino cual y cual espartillo. No se sabe haber hecho otrós daños.

3.° A las faldas de este páramo y nieve, y en la cumbre de él, que con el calor no deja se baje buen trecho de los labios del respiradero, se crían muy buenos conejos, venados y algunas dantas, como los han hallado los que han subido arriba, donde corre un viento norte delgadísimo, que rebosando en la misma nieve penetra las entrañas y aprieta el pecho, de manera que estorbando la respiración, suelen de emparamados morir los que suben arriba y aun los que caminan por sus faldas. En contorno tiene este cerro otros más rasos, cubiertos de la misma librea de nieve, que todo es evidencia de que su altura llega á la media región del aire, donde se hacen estas impresiones meteorológicas ; granizo y nieves que de ordinario están cayendo á todas horas sobre aquellas encumbradas sierras; y cuán engañados estuvieron los antiguos filósofos con Aristóteles, diciendo ser estas tierras inhabitables por el mucho calor, á causa de estar debajo la zona tórrida, como largamente dejamos dicho en nuestra primera parte. Ocasión teníamos á los ojos de tratar en ésta la causa de estos volcanes y de estar siempre vomitando humo ó fuego, como lo hiciéramos si no hubiera tantos antiguos y modernos tratando de ello, en especial el Padre Acosta en su Historia natural de estas Indias. A pocos días que pasó esta avenida, volvió á suplirse la falta de pescado con que habian quedado estos dos ríos, subiendo del Grande de los mismos que antes tenían, que son los de más consideración, á la traza de barbos y sabalos, que llaman sardinatas, á quien cogen de ordinario con anzuelos; y otros tan grandes y mayores y de más estima, por ser mejores, que llaman pataloes, que nunca pican ni hacen caso de anzuelos, por ser pescado hocicón y que siempre anda chupando lama de que se sustenta, y así no se coge sino en redés; otros también hay menudos de menos cuenta, No hay caimanes en ellos, por ser el agua fría,

CAPÍTULO XLII

CONTENIDO: 1.° Los términos de la ciudad de Mariquita—2.° El Río Grande de la Magdalena pasa por gran parte de ellos y de su puerto de Honda y Pesquería de Purnio.—3.° Es cabeza de gobierno sobre otros pueblos—4.° Trátaso largamente de sus minas de oro y plata,


AS oiudades cireunvecinas, y por donde reparte términos la de Mariquita, son caminando al/Este, pasando á tres leguas del Rio Grande por el paso de los indios y provincia de Honda. A quince leguas está la ciudad de la Palma, Gobernación de Muzo, con quien parte términos á las ocho, y Volviendo algo al Sueste, por este mismo paso y camino hasta salir á un estalaje que llaman Río Seco, veinte leguas se camina á esta ciudad de Santafé, con quien parte términos á las siete leguas. Nueve al Sur, se pasa este mismo rio, y diez de esta otra banda se va la ciudad de Tocaima, por tierra llana de ambas partes, con quien parte términos, que son los más cortos; á las tres leguas al Sureste se caminan otras diez y seis leguas, vadeando en ella cinco grandes rios, por tierra llana, hasta la de Ibagué, con quien parte-términos por el Páramo, porque por lo derecho está interpuesto el de Tocaima,. Al Oeste, á cuarenta leguas, las cuatro llanas y las demás serranías y montes, con algunos pedazos de sabanas, está la ciudad de Cartago, Gobernación de Popayán, Al Norueste, otras cuarenta leguas, están las ciudades de Arma, Anserma y Antioquia. Otras cuarenta por el aire distará de ésta la ciudad de los Remedios, aunque por donde se va á ella desde ésta, es por el Río Grande, treinta y seis leguas; y después, por el del Norte, con otras vueltas de camino, son poco menos de ochenta.

2.° Corre por los términos de esta ciudad, al Esto, el Río Grande de la Magdalena de Sur al Norte, más de veinte leguas, y en la mitad de ellas está el puerto de Honda, dicho así por los indios que habitaban aquella tierra, ¿á donde hoy llega toda la descarga que sube de las mercaderías de Castilla para todo este Reino, Gobernación de Popayán y provincias de Quito, desde donde se llevan por tierra, y aquí también se embarcan todas las cargazones y mercaderes que van á la ciudad de Cartagena y otras costas del mar del Norte, de todas estas partes dichas. Hay bodegas y casas de vivienda en ambas partes del río para el despacho de las canoas que suben y bajan, y un juez puesto por el Presidente, que tiene á su cargo el despacharlas, Poñe un Alcalde el Cabildo de esta ciudad en estas rancherías ó bodegas, que es como de Aldea, para prender tres leguas; por bajo de este puerto están las rancherías de los pescadores en un sitio que llaman Purnio, donde ha tiempos, más que en Otra parte del río, se pescan tantos bagres, que los más años pasan de veinte mil arrobas, salado y seco, de que se sustenta toda la tierra fría y caliente, aunque ésta de ordinario tiene pescado fresco de muchas suertes, por los muchos ríos, que hay en todas partes abundancia de ello,

3.° Esta ciudad es cabeza de Corregimiento, á cuyo gobierno están las ciudades de Tocaima, Ibagué y de los Remedios, donde por Cédula Real está obligado el Corregidor á repartir el tiempo del año, tres meses en cada una, aunque de ordinario suple esto poniendo Tenientes en las demás, con que está lo más del tiempo en ésta, por ser la mejor. Está sujeta á esta Real Audiencia de Santafé, ó donde se viene con las apelaciones. Los ordinarios frutos son maíz, que se siembra y coge al modo de las demás tierras calientes, con abundancia; arroz, que se da maravillosamente y sin los trabajos que cuesta de eriarlo en el Reino de Murcia y Valencia en España, pues sólo lo siembran como el trigo, y sin más beneficio ni riego crece y se sazona hasta cogerlo Dáse muy bien el ganado vacuno en todas sus tierras llanas, que es la cuarta parte de sus términos, por ser abundantísima todo el año de hervajes ; ganado menudo se da poco, en especial de lana, por no hacer los calores de las tierras á su propósito, aunque en las más altas, por ser de maravilloso temple, se diera de todo si se dieran á eso, y el cuidado de las minas de oro y plata no se llevara el principal y la más de la gente. Tienen también granjerías de caña dulce, que se da tan fértil, por haber topado la tierra tan á propósito, en especial la que se siembra á las playas del Río Grande, que al año de como se siembra la cogen con maravillosa abundancia. Háoese de ella la miel y azúcar y colaciones que ha menester el gasto de la provincia, y á veces con eso socorre á otras partes. N

4.° Parece repugna á toda razón la suma pobreza que tiene esta ciudad, siendo su suelo por naturaleza de los más ricos de oro y plata que se han descubierto en el mundo, pues á más de sus leguas en contorno, á la parte que mira al Oeste, que es su serranía, está lastrada, y rebotando por mil partes que parece no las puede ya sufrir en sus entrañas, las vetas fundadas de estos dos riquísi. mos metales, tan ricos, que cada uno en su especie son de los más subidos quilates que han hallado hasta aquí los hombres, y así muchos la llaman á esta tierra pasta mezclada de oro y plata, porque lo están las minas de ambos á dos entretejiéndose unas con otras, cercan las dos cordilleras de serranía, aunque corre del Este á Oeste, y la otra Norte Sur, eu cuyo ángulo recto está plantada la ciudad en lo llano. La que corre al Levante es toda cerros y minas de finísimo oro, á cuyo título, después de la predicación evangélica, se han poblado y conquistado las tierras de Indias. De donde vino que los indios de esta comarca eran tan ricos, que cambiaban el oro que sacaban de estas minas, labrándolas como hoy se labran con los Moscas de tierra fría, en trueque de mantas, sal y otras cosas que con ellos contrataban. La otra cordillera contraria, veta alta de veneros de plata, cuya grosedad y fineza excede con ventajas á la que se ha hallado en estas provincias de las Indias, y rindiera mucho más de lo que se saca, si la hubiera tomado entre manos aurífice que hubiera acertado á sacarlas por fundición y apeado la dificultad que esto tiene, por la ceguedad de los metales con que está mezclada, porque en sacándose hoy como se ha sacado siempre, por solos beneficios de azogues, es mucha la que se pierde, que no fuera así por fundición. Todas las minas de plata que hasta hoy se han descubierto en aquella cordillera, están á tres leguas de distancia de la ciudad á la parte del Sureste, que se va encrespando á la del Poniente, de donde bajan las aguas por encima y por debajo de la tierra, con que es forzoso que la mitad de la gente que anda en su labor trabaje noche y día en su desagile, con que no es poco lo que se acrecenta la costa, si bien la riqueza de los metales que se sacan lo suple todo, pues es tanta, que de un quintal de metales se sacan dos y tres marcos de plata, en especial de una mina que llaman de la Manta, cuya veta tiene de grueso más de seis palmos, y de metales tan ricos, que rinden á más de cuatro marcos por quintal, y do ahí para abajo hasta marco, que es lo menos que dan. Y aunque tienen esta diferencia en el rendir más ó menos, nola tienen en la fineza de la plata, pues toda la que de todas se saca, es de unos mismos quilates, y de los más subidos que hasta hoy han hallado los hombres en cuantas minas se han descubierto en el mundo. Beneficianse hoy con indios que se llevan conducidos de los repartimientos de estas tierras frías y con algunos negros, porque el temple de la tierra es tan á propósito para toda nación de gentes, que los negros hallan allí el propio de las suyas donde nacieron, y así se conservan con salud, crecen y aumentan, que es cosa maravillosa. En que excede esta tierra, con notables ventajas, á la de Potosí, donde no pueden vivir negros, ni se crian las comidas que han menester los que habitan y benefician aquella tierra, como se crían en esta de Mariquita con grande abundancia, á que ayudan con otra mayor estas provincias de tierra fría con harinas, cecinas de puerco y vacas, quesos, manteca, habas, garbanzos, ajos y otras menestras de los frutos de semillas que se dan en esta tierra fría de las que han traído de Castilla, porque está la ciudad de Mariquita solas veinticinco leguas de esta de Santafé y ser acomodado el camino, se le llevan con facilidad. Anda hoy en buen estado y frecuencia la labor de estas minas por la industria y cuidado que ha puesto en ello el Presidente de la Real Audiencia de Santafé D. Juan de Borja, que las ha resucitado del sepulcro en que las halló, ya casidado de mano á todas, viendo la riqueza é importancia que tenían para los Reales Quintos y socorro de España y todo este Nuevo Reino y otros muchos, pues la plata que en él y otras partes de estas Indias corre, se saca de estas abundantes minas, que lo serán con mayor grosedad que las del Potosí, si meten en ellas la gente que podrá labrarlas, que, según se descubren cada día minas nuevas, y la tierra que está lastrada de ella, así de plata como de oro, que como dijimos es de més de diez leguas, darán manos á obrar á más" de veinte mil hombres, que es imposi. ble sean todos éstos indios de tierra fría, que ya no han quedado otros. El reparo de todo consiste en que se metan en ella negros esclavos, con que serán inmensas las riquezas que se sacarán de aquí.

CAPÍTULO XLIII

CONTENIDO: 1.° Intenta Bartolomé Hernández entrar desde el pueblo de Chianchón por las noticias que tuvo de ellas en las provincias de los Yariguíes y pón elo en efecto—2.° Confedera Bartolomé Hernández las provincias de los Yariguíes de las guerras civiles antiguas que traían entre ellos—3.° Fúndase la ciudad de León y elígese en ella Cabildo y Regimiento—4.° Dáse noticia á la Real Audiencia de esta población, y lo que de esto resultó la muerte de un Capitán que entró hacer un castigo á ciertos indios rebelados, .


YA dijimos cómo Bartolomé Hernández de León tenía puestos en su cabeza (aunque en realidad era la encomienda del Capitán Martín Galiano) los indios del pueblo de Chianchón, en la provincia de Guane, que hace frente por aquella parte á la de los Yariguíes, que frecuentaban los contratos con los Chianchones, y el Bartolomé Hernández y otros Castellanos que acudían al pueblo; cebados estos Yariguíes con los rescates que les daban nuestros soldados, en especial de la sal, de que se mostraban aficionadísimos por carecer totalmente de ella en sus tierras, fué esta ocasión y otrás dádivas graciosas cOn que los acariciaba el Bartolomé Hernández para tener noticias ciertas de la fertilidad de las tierras que habitaban estos Yariguíes, que eran entre el río de Sogamoso y de Opón, y que pasarían los gandules de más de cuatro mil y otros tantos, de ótras tres ó cuatro provincias sus convecinas, que eran de las de los Guamacaes, Arayas, Tholomeos y Topoyos, que aunque diferentes en nombres y voluntades, pues traían antiguas, perpetuas y sangrientas guerras civiles entre ellos á causa de haberse usurpado unos á otros algunas tierras de labor y pesquerías, eran de una nación, traje, costumbres y lengua. Ocasión bastante le fué todo esto al Bartolomé Hernández para emprender desde su encomienda la conquista de estas provincias, presumiendo en ellas hallar otro río del Oro, como el que ya dijimos estaba descubierto y se iba labrando, ó por ventura mejor, porque aunque de esto, ni si había otras riquezas en la tierra, no tenía claras noticias, pero sólo con éstas y cargando de esperanzas de esto otras, determinó poner en ejecución sus intentos, aunque no bien fundados desde los primeros pasos, pues fueron sólo por su capricho y sin licencia de la Real Audiencia de Santafé, que ya estaba fundada por el año de cincuenta y uno, por el mes de Julio, cuando salió del pueblo de Chianchón con veintiocho ó treinta soldados, los más de ellos gente advenediza y que andaba vagando por aquella comarca, y entrándose por la tierra de los Yariguíes, pudo con facilidad hallarse dentro algunas leguas, apeando las dificultades que podía haber las dádivas con que iba obligando á los indios, de cascabeles, cuentas, cuchillos, espejuelos y otras buhonerías que por entonces juzgaban los indios por los rescates más preciosos que se les podían dar,

2.° Habiendo conocido á pocos días las diferencias que traían entre sí ciertas naciones, procuró acariciarlas, y que se confederasen, viendo la importancia que tenía esto para el buen fin de sus intentos y poblaciones de españoles que pretendía hacer en aquella tierra, y habiendo sacado de paz á los más principales de estas provincias á fuerzas de dádivas, y propuéstoles lo mucho que les importaba se volviesen á conformar en su antiguo deudo y amistad, habiendo dado gratos oídos á los que les proponía, y conferido con sus jeques y adivinos, y usado de las supersticiones y ceremonias que en casos tan importantes acostumbraban, tomaron resolución de asentar sus alianzas y amistades de nuevo, y para que fuesen firmes y durables, trataron primero se hiciese satisfacción, á cada una de las partes, de las cosas de que se hallaban defraudados, para lo cual y su mayor justificación y fidelidad, nombraron de conformidad sus jueces árbitros, entresacando seis de cada parcialidad, tres que la una era de los Yariguies, y la otra con otras cuatro provincias que hemos dicho, y por tercero, en caso de discordia, pidieron al Capitán nombrase tres de sus soldados de su compañía, para que lo “que éstos resolviesen se ejecutase por todos, como $se hizo, en que se echó de ver que también estos indios conocían la razón política, y usaban de ella como del derecho natural y común de las gentes, en que advirtieron los nuéstros ser éstas bien capaces de razón y justicia. Para asentar estas paces con todos los vínculos perpetuos que su antigiiedad y barbarismo tenían por sagrados, se franquearon sus dehesas y sus ríos, para que por tiempo de una creciente de luna todo viniese á ser común de los unos y los otros, aun hasta el uso de sus propias mujeres, hijas y hermanas; toda la casa y pesca que se recogió en esta creciente se guardó para la si guientemenguante, en que por toda ella le tuvieron continuo y celebrar banquetes comunes con sus instrumentos, galas de plumería y colores de vija, de que usan también las mujeres como los hombres, no faltando de estas fiestas sus je ques y agoreros, que usaban de vanas y notables supersticiones y agúeros. Entre las cuales fiestas, por ilusión del Demonio, embriagados de sus brevajes, trataran de matar á loa nuéstros (muestra de su poca constancia en las amistades), que no siéndoles encubierto al Capitán y soldados por los indios amigos y de servicios que se juntaban con los demás, comenzaron %á vivir con más recato, doblando centinelas para mayor seguro de lo que intentaban los indios, que todo vino á acabarse con las fiestas.

3.° Después de las cuales les trató luégo el Capitán Hernández, con consejo de sus soldados y consentimiento de los naturales, de fundar una ciudad en nombre del Rey, como lo hizo, en valle que por entonces llamaron de la Paz, y á la población ciudad de León, á los veinte de Octubre del año siguiente de mil quinientos cincuenta y dos; púsole este nombre por ser él natural de la de León en España, costumbre ordinaria en estas tierras poner los nombres de sus ciudades ó linajes los conquistadores á los que poblan. Eligió por Alcaldes á Juan Vizcaíno y Francisco Fránco; Regidores, Manuel de Olarte, Bartolomé Hernández de Cepeda y Diego Moreno y Estribano, Pedro Diaz, que eran las personas más lucidas de esta facción, y encomenderos de la ciudad de Vélez ; éstos eligieron luégo por su Capitán y Justicia Mayor al mismo Bartolomé Hernández, que mostrando algún seistlmiento (aunque según se éntendió afectado) del nombramiento, fué necesario, para que lo aceptase, usar con él de alguna compulsión, si bien lo sintiera más si lo dejaran de hacer, pues eran aquéllos los fines de sus deseos. : "

4.° Sabida esta población por el Capitán Martín Galianó en la ciudad de Vélez, le despachó una carta en que le representaba los grandes inconvenientes que necesariamente se habían de seguir del hecho, que había sido sin licencia de la Real Audiencia de Santafé, á que el Bartolomé Hernández respondió algo libre y licenciosamente, de que no recibió poco gusto el Galiano, por serle á propósito para limpiarse de la sospecha y calumnia que había ya comenzado á tomar vuelo, de que por su orden se había hecho la población, y así despachó luégo la carta del Bartolomé Hernández, original, á' la Real Audiencia, de que resultó, por haber parecido el exceso grave, despacharse una provisión para que pareciera personalmente el Bartolomé Hernández en ella, y otra al Capitán Galiano, para que con secreto se informase si era ó no conveniente aquella población ; y otra para que entretanto se tomaba relación en todo al Capitán Juan de Angulo, vecino, y á la sazón Justicia Mayor de la ciudad de Vélez, gobernase la nueva ciudad de León, y hiciese descripción de los naturales de aquellas provincias, sus convecinos, y los repartiese con justificación entre los veci. nos, y de todo se remitiesen los recaudos á la Audiencia que los confirmaso, como se hizo, y matadó al Bartolomé Hernández no volviese á su nueva ciudad sin orden de la misma Audiencia. No fué pequeño el trabajo que tuvo el Capitán Juan de Angulo en la ejecución de lo que le encargó la Real Audiencia, pues pareciéndole muchos los indios de aquellas provincias que, acudiendo al servicio de los españoles, se privaban de la libertad con que ellos vivían en ociosidad de pesca y caza, vivían tan neutrales, y acudían tan desganados á lo que les ocupaban los nuéstros, que yéndose poco á poco retirando cada día más, fué necesario que tomasen los nuéstros las armas para reducirlos á servidumbre, que no pudiendo ser este modo con tanta suavidad, se júntaron con facilidad los neutrales con otros que declaradamente se habían rebelado, y trataron de hacer guerra al descubierto á los españoles, que llegó á ser no sólo defensiva, sino ofenBiva, pues mataron á dos ó tres soldados que en ocasión hallaron desapercibidos, y algunos indios amigos, con que por los unos y por los otros se declaró guerra, y no con pequeño riesgo de toda la provincia, que no bastó á aplacarla la mano del Capitán Juan de Angulo, que con halagos y regalos procuró reducirlos á paz, porque viéndose muchos gravemente culpados en los daños y muertes diChas, se retiraron á la comarca de Paica, que son los últimos términos de la provincia de los Yariguíes, donde en un sitio y pañol levantado y bien dispuesto á su defensa, fabricaron una casa fuerte, de admirable y extraña grandeza, de más de cuatrocientos pies de larga, con proporcionada anchura, como tenían de costumbre cuando se encendían sangrientas guerras : era compuesta de maderos gruesísimos y incorruptibles, toda ella rodeada de una ancha y extendida barbacana para impedir los incendios que los enemigos intentasen ; por ser techos pajizos, por muchas partes había troneras, desde donde sin ser vistos de los contrarios, flechaban ; y en lo superior, desde donde se divisaba la campaña, había á trechos garitas, de donde con seguridad tiraban flechas, piedras y dardos ; había en la casa muchas puertas estrechas y sin correspondencia, porque luégo que se entraba por ellas, daban con unos grandes paredones, compuestos de maderos muy elevados, entretejidos en ellos otros menores, ligados “con sogas de esparto, que formaban un grueso muro, y entre él y el de la casa se hacía un estrecho callejón, que el que entraba por la puerta y no sabía su correspondencia, se hallaba confuso y aun tenía allí más evidente peligro, porque en el paredón también había sus troneras, desde donde, sin poderse defender, eran heridos. Había dentro de la casa almacenes de armas y bastimentos, y en algunas partes de ellas minas debajo de tierra, muy profundas, que tenían su correspondencia en larga distancia, pues en una casa de las de esta traza y fortaleza se habían retirado estos indios rebeldes, desde donde hacégn continuas molestias, no sólo á los españoles, pero también á los demas indios, y con esto crecía más cada día. Determinó el Capitán Juan de Angulo poner remedio eficaz, y para ello nombró por caudillo á Antonio Sarmiento, que era vecino de la ciudad de Vélez, y en ella Encomendero del pueblo de Lenguaruco, y uno de los primeros que la conquistaron y fundaron, hombre tan honrado como valiente y alentado, y que por ser persona de estas partes y calidades, también era vecino Encomendero de esta ciudad de León; habianle quebrado un ojo en las guerras pasadas de las conquistas del Reino. Este fué elegido por caudillo, para que con veinte soldados fuese á la casa fuerte de Paica, y la disipase y castigase y redujese á los indios enemigos que la habitaban, el cual aceptó esta empresa, y habiendoido con la prevención de armas, municiones y bastimentos, y indios amigos necesarios, la sitió por algunos días, donde hubo grandes encuentros y peleas, muertes y heridos de ambas partes, y últimamente se dió el asalto, precediendo para ello muchas consideraciones que lo hicieron fácil, y así se ganó por los nuéstros la mayor parte de la casa, y acudiendo el Sarmiento á una de las puertas donde había parado todo el peso de la guerra, con valor y esfuerzo entró por ella, animando á sus soldados, diciéndoles que con lo poco que les quedaba por hacer habían vencido á sus enemigos. No hubo bien acabado de pronunciarlo, cuando con una flecha fué herido en el ojo sano, de que luégo cayó, sin que se le oyese decir más de buenas noches caballeros, adelante (siendo esto de día), y luégo inmediatamente murió. No fué pequeña dicha que esto suceso acaeciese, teniendo tan . adelante la victoria, y así la consiguieron prendiendo á los indios más principales, de algunos de los cuales se hizo luégo justicia y otros fueron llevados á la ciudad de León, donde el Capitán les perdonó, y así con este medio fué fácilmente reducida la tierra á paz y quietud. :

CAPÍTULO XLIV

CONTENIDO: 1.° Muerte desastrosa del Capitán Miguel Seco Moyano y otros dos españoles, por haber muerto él otros indios—2.° Por ser inútiles las tierras de los Yariguíes, manda la Real Audiencia de Santafé se despoble—3.° Pónese en efecto, y sus vecinos se reducen á la ciudad de Vélez, fuera de un Juan Vizcaíno.


FIN tuvo el suceso referido, con otra novedad no de menos cuidado, que fué la muerte de Miguel Seco Moyano, vecino de Li ciudad de Vélez, sobrino del Capitán Martín Galiano, persona de gallarda disposición, bien entendido y que con el favor y aliento del tío no se contentaba con lo mucho que poseía, que quiso si no lo fuera, tuviera por dichosa su vida y estado : era, pues, Encomendero del pueblo de Agata, uno de los más principales y numeroso de indios, oro y aprovechamientos que había en la provincia de Vélez, y como hombre de «altivoa-'nsamientos, y que aspiraba á mayores riquezas, tuvo traza y orden con el Licenciado Miguel Díaz de Almendaris, Juez de Residencia, y que también gobernaba todo la descubierto del Nuevo Reino, como dejamos dicho, le encomendara, como lo hizo, la parcialidad de los indios Chinácotas y Sapos, que ahora se comprendían en la demarcación de la ciudad de León, aunque la vecindad y cercanía que tenían con los indios de Agata era más con ellos su trato y comercio, y asi pretendió, como también lo consiguió, en sentarlos de aquella jurisdicción; pero antes de estos tiempos tuvo noticia, por medio de los indios de Agata, su principal encomienda, que los de Sapo y Chinácota tenían y gozaban mucho oro, y así por tantas vías le fué posible procurar haber todo lo que pudiese, y últimamente con dos ó tres compañeros españoles fué á vivir entre ellos, los cuales le prometieron mucha cantidad, pero nunca le daban nada, entreteniéndole con vanas esperanzas; mas como su principal intento se encaminaba á gozar de riqueza, aceleró cuanto pudo los medios que le pareció se lo impedían, y los indios, viéndose apretados de su codicia, buscaron una pequeña cantidad, adquirida, según después se entendió, de los indios de la isla de Carare, sus vecinos; pero ellos “jamás tuvieron minerales en su tierra ni trato de oro; fueron con ella al Miguel Seco, que por lo menos esperaba una crecida partida, y la que llevaban apenas llegaría ¿á dos marcos de oro, y eso mezclados con cobre; diéronselo en unas monedas que comunmente llaman tejuelos, que son como unas “alas de arcabuz chatas. Sintió sumamente el Miguel Seco esta engañosa dádiva, y llevado de una impetuosa ira, ordenó á los encomenderos que trajesen los arcabuces, y traídos, hizo cargarles con él oro, que sirvió de munición, y estándolo, dijo á los indios más principales que abrierán las bocas, y ellos con mucha simplicidad lo hicie= ron, muy ajenos de pensar que de aquello les podría venir tan grave daño, y disparando las escopetas, fueron muertos tres ó cuatro, los más principales, y los demás huyeron, y habiendo convocado la tierra, se juntaron todos, y dando una noche en el alojamiento del Miguel Seco, lo mataron con dos españoles que consigo tenía y algunos indios de servicio y otros que oyeron. Se entendió luégo el suceso en Vélez, de donde salió al castigo Pedro Gómez Orosco con una compañía de veinte soldados, y aunque lo hizo, no fué enteramente, porque muchos de los culpados se retiraron á la nueva población; pero habiendo noticia de ellos Juan de Angulo, castigó á unos con rigor, y á otros menos culpados más levemente, con lo cual de todo punto quedó la provincia en paz y sosiego.

2.° Tiempo fué bastante el de un año, poco más ó menos, que estuvo gobernando esta ciudad de León el Capitán Juan de Angulo, para penetrar todas las provincias de los naturales cireunvecinos, y experimentaron el poco provecho que se podía conseguir de su habitación, pues ni se descubrían minas de oro ni otros metales, ni la montuosidad de todas ellas, por no tener campiñas ni sabanas limpias, era útil para crías de ganados mayores ni menores, y así cuando mucho se granjeaban con ellas las comidas tasadas de maíz, raíces y algunas frutas y cosechas de algodón. De todo lo cual dió aviso á la Real Audiencia de Santafé el Capitán Angulo, con que se determinó se demoliese la ciudad y trasladase á la de Vélez, no desamparando desde allí la administración de las encemiendas, como se hizo, con harto gusto de los' naturales, que ya comenzaban á sentir ser pesada su compañía y asistencia en sus tierras, así por los trabajos en que se ocupaban y malos tratamientos que iban recibiendo, como por ser privados de aquella su costumbre y natural condición ociosa, y sólo dada así entre mujeres, como entre hombres, á la pesquería y caza, á que se volvieron con la misma libertad y aun mayor, pues se alargaban á esto hasta el Río Grande de la Magdalena luégo que se vieron libres de la asistencia de los españoles.

3.° Que luégo que se les ordenó por la Real Audiencia la desam pararon los más y redujeron á la ciudad de Vélez, si bien con algún sentimiento y dificultad, por alejarse de los indios sus encomenderos, con quien ya tenían tomado cariño; pero al fin apretándoles el mandato, sólo quedaron para la administración de las encomiendas cuatro ó seis españoles, que poco á poco

fueron también desamparando el puesto, fuera de un Juan Vizcaíno, que como


persona de edad, y que para ella será á propósito el temple, por ser muy ca"liente, y á quien generalmente querían bien los indios, le pareció quedarse entre ellos, donde permaneció por más de veinte años con dos criados españoles y algunos indios de la provincia de Guane, que no fué de poca importancia esta asistencia, pues procuraba conservar en paz á los naturales, y inclinarlos al comercio de la ciudad de Vélez, á donde llevaban de las pescas que hacían cargas de algodón de lo mucho que de ordinario cogían, en cuyos rescates daban sus encomenderos y los demás vecinos de la ciudad sal, carne salada y otras cosillas de Castilla, en que perseveraron los años que hemos dicho, yendo y viniendo á la ciudad, y los españoles á sus provincias, hasta que sucedió lo que diremos en nuestra tercera parte con los Caciques Guamaca, que era el más principal de la provincia de los Yariguíes y Conveto, Cacique de los Guamacaes, que fueron los principales y piedras de escándalo de tantas guerras, muertes y desgracias de indios y españoles en aquella tierra y en las demás de Vélez, y en la subida del Río Grande de la Magdalena, como veremos.

FIN DE LA SEXTA NOTICIA
Segunda parte
SÉPTIMA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

CONTENIDO: 1.° Han ido las dos Religiones sagradas de Santo Domingo y San Francisco desde que se fundaron, dilatándose y caminando al paso de la Iglesia—2.° Elige el General de la orden de San Francisco Comisario para que traiga Frailes y funde custodia en el Nuevo Reino—3.° Llegan las dos Religiones á la ciudad de Santafé y tratan de fundar conventos—4.° Fúndanse de hecho y también en la ciudad de Tunja de Nuestra Orden.


BS saben los hijos de la Iglesia cuán hijas hayan sido de ella las dos apostólicas Religiones de nuestros Santos Padres Domingo y Francisco, pues en común lenguaje de católicos se les puede decir son sus dos pechos, que como dos mellizos cabritillos, que naciendo á una de su católico vientre, como dijo la esposa, y mamando los pechos de Dios, que son su Divina Escriptura, católicas doctrinas las distribuyen como blanquísima, purificada y verdadera leche, como la daba el Apóstol San Pablo entre todos sus hijos los fieles, para que creciendo en ella consigan su fin los crecidos deseos que su esposo Cristo tuvo en fundarla sobre los méritos de su sagrada pasión. Habiendo, pues, estas dos tan católicas Religiones, desde sus primeros pasos, crecido á una para estos efectos, ú una se han ido siempre dilatando, al paso que se han ensanchado los términos de su Madre la Iglesia, de donde con admirable propiedad podemos decir son aquellos dos querubines que puso Salomón en medio de las lomas interiores de su templo, con tal artificio que tocándose con las dos alas en la mitad del templo, con las puntas de las otras dos tocaban á las paredes colaterales de él, y no pareciéndole quedasen desnudos en sola la madera, los cubrió con planchas de finísimo oro, que en las Divinas Letras es símbolo de la caridad: propiedades que vienen todas como nacidas á estas dos sagradas Religiones; pues encendidas con el oro de ellas, y lleno de ciencia, que eso es lo que significan los querubines, sin dejar vacíos los medios donde habita la mayor fuerza de los católicos, extienden sus alas hasta topar en las postreras paredes de lcs términos.de la Iglesia Católica, caminando tras ella, al paso que se va dilatando, de que se han dado claras evidencias ya por otras partes del mundo, y yá en ésta de este Nuevo Reino, pues apenas llegó á las orejas de España, y de estas dos Religiones su descubrimiento, cuando se alentaron ambos á una á volar desde aquellos reinos, y como veloces querubines pasar sobre las aguas del anchísimo Océano para venir á tocar con ellas á estas últimas paredes de su madre, donde haciendo asiento, fuesen con su doctrina sacando de entre las garras de Satanás, á los que en oscurísimas tinieblas de idolatría tenía ciegos tanta inmensidad de infieles, reduciéndolos á las luces de la Ley Evangélica.

2.° Y así, el mismo añó que determinó el Emperador Carlos Quinto viniesen de España Oidores, y se plantara Audiencia en este Nuevo Reino, para el mejor gobierno de estas dilatadas y anchísintas tierras recién descubiertas y que de nuevo se iban descubriendo, que fué el año de mil quinientos y cincuenta (1550), ordenó también pasasen en compañía de los Oidores buena copia de religiosos de ambos estados y órdenes, para que en el gobierno espiritual y temporal tuviesen con estos medios el crecimiento que en todo se deseaba en estas dilatadas provincias. Sabiendo estos deseos el Generalísimo de nuestra sagrada Religión que era el Padre Fray Andrés Insylano, ó de la Ínsula, y que eran los mismos que él y otros muchos religiosos de la orden tenían de pasar en estas nuevas tierras á estas espirituales conquistas, señaló para el efecto al Padre Fray Francisco de Victoria, hijo de la santa provincia de Santiago en España, varón docto y de conocidísimas virtudes, torrespondiente á hijo de tal madre que lo ha sido y es de varones tan santos y doctos, para que siendo comisario, como lo nombró, pasase con gran número de frailes á estas provincias del Nuevo Reino, y distribuyéndolos por todas ellas y otras sus convecinas para la predicación evangélica, plantase una custodia con títilo de San Juan Bautista, sujeta inmediata y totalmente al Ministro General, y no á ningún provincial de ninguna provincia de las de estas partes de las Indias ni España. Aunque no me ha sido posible sacar en limpio el número de los frailes que vinieron á la fundación de esta custodia, bien he sacado que entre los demás fueron el Padre Fray Josept Maz, predicador de la provincia de Valencia; el Padre Fray Juan de Velmes, predicador de la provincia de los Ángeles; el Padre Fray Ricardo de Santamaría, francés, gran teólogo y jurista; el Padre Fray Pedro de Arenillas, predicador; el Padre Fray Esteban Asencio, predicador; Fray Gaspar Sarmiento, predicador; el Padre Fray Miguel de los Ángeles, confesor de la provincia de Cartagena; Fray Jerónimo de Sanmiguel y Fray Antonio de Paredes. Los términos de esta custodia comprendían: este Nuevo Reino de Granada, y desde él mirando á las partes occidentales, la mayor parte de la Gobernación y provincias de Popayán; por las del Septentrión, los dos gobiernos con sus enteras provincias de Cartagena y Santa Marta; por la parte del Nordegte, hasta la demarcación del Este, todas las provincias de la Gobernación de Venezuela; en cuanto al Oeste, el puerto de la Burburata, por las provincias de Barquisimeto y Tocuyo, con todo los demás que corre á este Reino, y por la parte del Este y Sur todo lo que se fuera de nuevo conquistando, sin límites ni términos trazados, como no los tienen hoy las conquistas por aquellas partes.

3.° El sobredicho Padre Custodio Fray Francisco de Victoria, con los despachos del Generalísmo y del Emperador, y religiosos que se habían hecho de algunas provincias de España, porque no eran todos de una, se embarcó en la ciudad de Cádiz, en les mismos navíos que los tres primeros Oidores dichos, que venían á fundar esta Real Audiencia de Santafé, á los primeros del año de mil quinientos cuarenta y nueve (1549), y con buen viaje y sucesos surgieron en el puerto y ciudad de Cartagena á los primeros del cincuenta, en compañia de los Padres de Santo Domingo, cuyo comisario era el Padre Fray José de Robles, desde donde trataron luégo de su avío los de ambas religiones para subir si este Reino en compañía de los Oidores, como lo hicieron, y llegaron á esta ciudad de Santafé juntos, si bien en la de Cartagena y Gobernación de Santa Marta, para comenzar luégo la predicación evangélica, quedaron algunos. Trataron luégo ambas Religiones de pedir sitios, y que se les señalasen en partes acomodadas de la misma ciudad de Santafé, para fundar conventos y tomar con esto de asiento la predicación del Evangelio; y así, trece días después que se recibió y fundó la Audiencia en la ciudad, á veinte del mismo mes de Abril; el Padre Fray Francisco de la Resurrección, de la Orden de: Nuestro Padre Santo Domingo, presentó en el Cabildo de la ciudad una petición en que pedía le admitiesen fundar convento de su religión en ella, por cuanto para ello tenía poder del dicho Padre Fray José de Robles, que por cédulas de Su Majestad lo venía hacer. El Custodio de nuestra Religion, tenía ya hechas las mismas diligencias con todos los del Cabildo, el cual por entonces no tomó resolución en la petición del dicho Padre Fray Francisco de la Resurrección, hasta que pasaron los dias que hay desde los veinte de Abril hasta veintiocho de Julio del mismo año, en que resolvió el Cabildo que habiéndose de fundar en la ciudad conventos de religiosos, fuese sólo la Orden de San Francisco y no de Santo Domingo, sobre lo cual hubo muchos dares y tomares, pretendiendo siempre su fundación los “Padres de Santo Domingo, como después de estas controversias se vino á conceder licencia que ambas Religiones se fundasen. Tratóse luégo de este beneplácito y señalándose sitios para el efecto á los Padres de Santo Domingo, se les asignó hacia la parte de arriba de la plaza que llaman del Mercado, y hoy se dice de San Francisco, y á nuestros religiosos más fuera de la ciudad, junto al camino que salía de ella para la de Tunja, cerca de donde ahora está fundada la Iglesia y parroquia de Nuestra Señora de las Nieves. No pareció ser á propósito para la ciudad estas asignaciones, por ser ambas de á la una' parte de ella, y así en veintiseis de Agosto del mismo año proveyó auto el mismo Cabildo, que el un convento en el sitio que tenía asignado, y el otro á otra parte de la ciudad, que es á la de Sueste, para que así estuviese mejor dispuesto el poder acudir la gente de ella á los conventos; advirtiendo los religiosos ser esto puesto en razón, viendo que era acomodar la República con facilidad, se conformaron y vinieron en que el convento de Santo Domingo se fundara en el sitio que se le había señalado, y los nuéstros se pasaran á fundar á la otra parte de la ciudad, en una cuadra y solares que para ello dió, por su mucha devoción, Isabel Romero (la primera mujer española que dijimos había entrado en este Nuevo Reino), que fué en la que se pobló y ahora lo está el convento de San Agustín.

4.° En este tiempo el Padre Custodio Fray Francisco de Victoria, ó por haberse cumplido el tiempo de su oficio ó quererse desocupar de él, para sin estorbos darse mejorá la predicación y conversión de los indios, juntó congregación y eligieron en Custodio al Padre Fray Jerónimo de Sanmiguel, el cual con los demás comenzó luégo á edificar su convento con título de la Parificación de Nuestra Señora, en la parte dicha, con la ayuda que para ello le dieron los conquistadores con sus indios trayendo las maderas, paja y demás materiales, como también lo hicieron los Padres de Santo Domingo, en cuyas fábricas se gastó hasta los postreros de Enero del año siguiente de mil quinientos uno, pues luégo á los primeros de Febrero, estando ambas iglesias acomodadas, se puso el Santísimo Sacramento en ambas, y se les dió aceite para las lámparas, á los catorce del mismo mes de Febrero, á costa de la Real Hacienda, por cédulas que para ello habían traído del Rey ambas religiones, y para que se les diese el vino necesario para el Santo Sacrificio de la misa, como se lo habían comenzado á dar algunos meses antes de esto, en el año de mil quinientos cincuenta, luégo que se dió asiento á la fundación de este convento de Santafe y se asignaron los religiosos que habían de quedar en él, pasaron los demás á la ciudad de Tunja, donde comenzaron luégo el mismo año de mil quinientos cincuenta á fundar otro convento con título de Santa María Magdalena, en el sitio y lugar que hoy permanece, y con la buena ayuda que dieron los conquistadores y encomenderos con sus indios, se pudo disponer y acomodar la iglesia, de manera que á los primeros de Febrero del año siguiente de cincuenta y uno se pudo colocar el Santísimo Sacramento y poner lámpara con el aceite de la merced que había hecho Su Majestad para todos los conventos que se fueran fundando.

CAPÍTULO II

CONTENIDO: 1.° Edificados los conventos de San Francisco y Santo Domingo, por causas que sobrevinieron, se mudaron á otros sitios—2.° Segundo y tercer Custodio de la custodia del Reino, y comiénzase Á tratar la vida del Padre Fray Miguel de los Angeles—3.° Apariciones del Demonio en forma visible á este santo espíritu de e profecía que tuvo—4.° Váse de esta provincia á la de México, y muere en la Puebla de los Angeles,


As;* dificultades que tengan las cosas en sus principios, da bien á en-

tender la experiencia de tantos sucesos como cada día tenemos á los ojos en las cosas que de nuevo se emprenden, á que suele ayudar no poco la astuciá de Satanás, en especial cuando barrunta que de ellas se ha de seguir mayor tormento suyo y servicio de Dios. Experimentóse esto en estas nuevas fundaciones, en que cada día se levantaban á sus principios nuevos disturbios, por ventura solicitados de este enemigo, advirtiendo en el provecho que habían de hacer estas dos santas Religiones en la dilatación de las paredes y términos de la santa Iglesia Católica, y así entre los demás enfados que por entonces sucedieron, que no fueron pocos, se ofreció uno al Vicario General de la sagrada Orden de Nuestro Padre Santo Domingo, y fué que yendo prosiguiendo la fábrica de su convento, por parecerle estrecho el sitio que le habían asignado, sacó los cimientos de una portada que pretendía hacer un poco más á la plaza de Mercado, de que sucedieron tales alborotos y desabrimientos en algunos, que en veinte de Mayo del año de cincuenta y uno (1551) proveyó el Cabildo de la ciudad un auto en que se le notificase á dicho Vicario General alzase la mano en la edificación de la portada, como se Lizo y aun se deshizo lo fabricado hasta allí, con que cesaron los enfados que por esto se habían levantado, y la ocasión de ellos, dando la ciudad, en veintiseis de dicho mes de Mayo, más tierras á las espaldas de las que le habían señalado, con que no estuviera tan estrecho el sitio del convento, que era la razón que le alegaba en su favor el dicho Vicario General para lo que había intentado en la portada. No pararon en esto las inquietudes que les dieron á estos benditos Padres (y quedarse, ha dicho, porque después no nos estorbemos), pues prosiguiendo con la obra de su convento, en el sitio que hemos dicho, por algunas razones que concurrieron después en tres años, que fué el de cincuenta y cuatro, ú veintisiete de Noviembre, se les hizo notificar á los dichos religiosos, de parte del Cabildo, que no edificasen su convento en aquel sitio y plaza del Mercado, de que se vinieron á suceder y levantar tales llamas de contradicciones, que yéndose vada día cebando más hasta el año de mil quinientos cincuenta y seis en él, á once de Julio, determinó el Cabildo de la ciudad que se deshiciese el dicho convento de Santo Domingo, por cuanto la cortedad de la tierra no podía sustentar tantos religiosos, bastándoles los de San Francisco, como ya tenían otra vez ordenado. Tomaron por ventura esta razón por achaque los más apasionados en este caso, para con ella cubrir sus pocos acertados deseos, si bien es verdad que también determinaron las condiciones con que se había de edificar si después se hiciese. Esto se quedó así, corrieron los tiempos, y los hombres tras ellos, mudándose unos con la muerte, y otros, en las voluntades, con que se mudaron las cosas, y los Padres de Santo Domingo su sitio y convento á donde ahora está, enmedio la ciudad y Calle Real, comprando para ello unas casas del Capitán Antón de Olalla y del Factor Bartolomé González de la Peña, y nuestros religiosos dejando el sitio y convento primero, se pasaron al que tiene ahora en la misma plaza del Mercado, en frente del que tenían los Padres domínicos, comprando para esto las casas del Juan Muñoz de Collantes, y volviendo á entregar los sitios y solares del primer convento al Capitán Juan de Céspedes, como marido que era ya de Isabel Romero, que les habia hecho donación de ellos, como dijimos.

2.° A los postreros de Abril del año dicho de mil quinientos cincuenta y uno (1551) acabó su oficio de Custodio el Padre Fray Jerónimo de Sanmiguel, y fué electo en su lugar el Padre Fray Miguel de los Angeles, y el primer guardián que tuvo este convento, el Padre Fray Antonio de Paredes, y señalado por primer Sindico del mismo convento el Capitán Juan de Montalvo, uno de los primeros y más señalados conquistadores que entraron al descubrimiento de estas provincias. Fué este Padre Custodio Fray Miguel de los Angeles uno de los singulares hombres en santidad y conocidas viPtudes que sabemos han pasado á estas Indias Occidentales, hijo de la santa Provincia de Cartagena natural de la ciudad de Orihuela en el Reino de Valencia ; tomó el hábito en el convento de la ciudad de Murcia, no he podido averiguar si en el convento grande que está dentro en la ciudad, ó en“el de Santa Catalina, que está tres cuartos de legua de ella al Sudeste, cabeza de la Recolección de aquella santa Provincia y Seminario de santos, de que dan testimonio los muchos que allí han muerto ; pero sea hijo del uno ó del otro convento, en ambos hallaría bien á quien imitasen las virtudes que florecieron en su alma. Entre las cuales no fué la menor el haber conservado toda su vida, que fué de casi ochenta años, la inestimable margarita de la virginidad, como afirman los que muchas veces le confesaron generalmente ; era tan observante de su regla, que ninguno de cuantos con él trataron le vieron quebrantar algunos de sus votos; con el de la. pobreza tenía tan particular amistad, que no admitía para su uso más que el hábito, el breviario y una frezadilla que llevaba para dormir cuando andaba entre los indios doctrinándolos, y cuando ellos ó los españoles le ofrecían cosas de comida con abundancia, jamás quería tomar más de lo que tasadamente le bastaba para una pobre comida á él y su compañero, cuando le llevaba; con ésta se pasaba todo el día sin comer, más en especial si era ayuno, que para él casi era toda la vida, y los ayunos de la Iglesia obligatorios y el consejo con mayor apretura que los voluntarios. Era tanta su sencillez en juzgar las cosas, que aunque con evidencia las viese ser malas, las juzgaba á la mejor parte, en especial si tocaban en materias de sensualidad; llegaba á tanto esto, que sobreviniéndole algunas veces dolores de estómago, le daba alguno á entender ser mal de madre, que suele dar á las mujeres, y creyendo ser así, admitía los. remedios con que esto se cura; tenía tan particular dón de lágrimas, que traía de ordinario mojado el hábito con ellas por los pechos, y cuando decía. misa, mojaba los manteles y palia del altar; acrecentábanse éstas cuando en los Evangelios leía los milagros y obras piadosas de Cristo, y así cuando rezaba ó cantaba el Evangelio de la resurrección de Lázaro, desde la primera palabra hasta la última, eran sus ojos dos fuentes. La caridad y compasión que tenía con los pobres y necesitados era tan maravillosa, que cuando salía del convento á la ciudad, procuraba llevar las mangas llenas de pan, para ir dando por las calles á los indios que encontraba, y en teniéndolas vacías, pedía más en las tiendas donde se vendía, que se le daba con mucha abundancia y devoción, por la mucha que todos le tenían, y lo gastaba en lo mismo y en el hospital, que frecuentaba muy de ordinario, cousolando con ellos y otros regalos á los pobres enfermos, y cuando esto le faltaba, les daba en limosna suaves y amorosas palabras, acompañadas de sus abundantísimas lágrimas, y ayudándoles con esto á llevar sus miserias, como también hacía en los caminos, que lo más ordinario eran á pié; pero si alguna vez, por su enfermedad y vejez, se rendía del camino, iba en pobre caballo. En encontrando algún indio cargado con leña ú otra cosa, en especial siendo viejo, se apeaba y lo hacía subir en su cabalgadura y se la llevaba del cabestro, y alguna vez él las de leña á cuesta mientras descansaba el indio con aquel socorro de llevarlo á caballo.

3.° Era tanta la ojeriza que le tenía el Demonio por su mucha simplicidad, caridad y ferviente oración, en que gastaba lo más de la noche, que visiblemente se le aparecía, unas veces en figuras ridículas, para distraerlo de sus ejercicios santos con estas figuras con que lo veía. Le tenía puesto el virtuoso religioso el hombre calcillas, y con éste le nombraba de él en sus conversaciones; otras veces le embestía con tánta furia, que lo arrastraba y hería, como lo veían muchas veces los religiosos, en la cabeza y rostro, y lo molía y hacía un cardenal todo el cuerpo, de manera que algunas veces en muchos días no se podía levantar de la cama, de lastimado que quedaba, de donde también lo sacaba y arrastraba por la celda, para lo cual los prelados no lo dejaban estar sin compañía en ella ni en ninguna otra parte. Siendo maestro de novicios en el convento de la ciudad de Tunja, y teniendo en su celda un mancebo profeso y un novicio, una noche, casi á la mitad de ella, despertaron los compañeros á un gran golpe que oyeron en ella, y hallándola oscura por haberse apagado la vela que toda la noche estaba encendida por la razón dicha, y un brasero para encenderla si se apagara, cuando el santo los sintió despiertos, les dijo que la encendieran en el brasero, como lo hicieron con harto temor, y llegando á él con la lumbre, lo hallaron muy lastimado en un dedo y señalada la pared á la cabecera de la cama y rodado el candelero, porque lo había tomado el Demonio y se lo había tirado y lastimádole el dedo, y hecho la señal en la pared; preguntáronle viéndolo así, que qué había sido aquello, y respondió: ¿ni mimtcus homo, ¿ni mimicus homo, aquel calcilla, Otra vez, estando los dos mismos compañeros ya acostados, lo oyeron reír, estando el santo religioso incado de rodillas y de pechos en su cama, y preguntándole de qué se reía, que había pasado por delante el calcillas hecho danzante, con unos cascabeles de nueces; cuando estaba en estas luchas con el Demonio, los oprobios que le decía, que se fuese á las letrinas, como lo oyeron muchos religiosos en muchas ocasiones, y preguntándole en algunas la que había para decirle aquellas palabras al Demonio, respondió que se afrentaba mucho que lo enviase aquel lugar tan sucio y asqueroso, habiendo sido criado en uno tan limpio y excelente como es el cielo empíreo. Tuvo dón de profecía, como se vió en algunas cosas que dijo habían de acaecer antes que sucedieran, como fué que á un Juan de Monsalve y su mujer, ordenándose unas fiestas y juego de cañas, enla ciudad de Tunja, les dijo no saliesen al juego de cañas que se disponía, porque les había de suceder m?!l. No hicieron los dos caso de esto y entrando el Monsalve en el juego, corriendo parejas con otro vecino de la ciudad en sus caballos, se torció el del Monsalve á la mitad de la carrera sin poderlo detener y embistió contra una pared con tanta furia, que caballo y caballero quedaron muertos. A un Jorge Voto, que vivía en la misma ciudad, le dijo no saliese de su casa en algunos días más que para oír misa; no hizo cuenta de las palabras del santo, y saliendo una noche, se armó muy acaso en una calle un tropel de cuchilladas, de que quedó muerto el Jorge Voto; otras cosas profetizó al modo de éstas, en que después de sucedidas echaban de ver hablaba con espíritu profético.

4.° Afligíase sobre manera y lloraba infinitas lágrimas en ver que los indios de este Nuevo Reino y sus provincias convecinas, después de tantos trabajos y cuidados como se ponían en su conversión, aprovechaban tan poco en ella, y diciéndoles que los de la Nueva España eran dóciles y que tomaban bien las cosas de Dios, pidió licencia al Prelado de esta provincia, que se llamaba Fray Pedro Rangel, para ir á la ciudad de México y sus tierras por tiempo limitado, para ver aquellos indios y la capacidad que tenían, si era como se la habían pintado ; diósela el Prelado, acudiendo más á su devoción y santo celo que á la gana que tenía de dársela ni á la que mostraron los religiosos que se la diera, pues cuando lo supieron, le hacían contradicciones en ello, y hubo alguno que lastimándose de esta provincia por la ida del Padre Fray Miguel, dijo que habian de suceder en ella algunas desgracias por el desamparo en que quedaba por su ausencia, como sucedió luégo que lo hizo, porque con el ejemplo y amparo de oraciones que él hacía, tenía enfrenadas las costumbres á los hombres y fuerzas al Demonio, y parece faltó todo esto en el punto que se ausentó. Llegó con la licencia de su Prelado á la Puebla de los Angeles en la Nueva España, donde acabó sus dichosos días, y está enterrado en su convento con la opinión de santo que había cobrado en todos ellos con su santa vida, que anda escrita más larga que aquí en un librito particular.

CAPÍTULO III

CONTENIDO: 1.° Repártese la tierra conquistada á los religiosos de las Órdenes de Santo Domingo y San Francisco, para doctrinar los indios—2.° Familiaridad grande del Demonio con el Jeque Popón, el cual declara al Bogotá lo que le había de suceder y sucedió con los españoles acerca de su muerte—3.° Aconsejó el Jeque Popón á sus indios de Ubaque contra la Ley Evangélica que predican los religiosos—4.° Traza que da el Padre Fray Gaspar Sarmiento y un Francisco Lorenzo con que prender á,


Popón.

HABIÉNDOSE dado asiento á los dos conventos y casas de estas dos tan

hermanas religiones á los principios del año de mil quinientos cincuenta y uno (1551) en esta ciudad de Santafé, se trató luégo de tomar el propósito de la predicación del Evangelio y conversión de los naturales en todo lo conquistado en este Nuevo Reino, lo que hasta allí no había sido posible tomar de asiento por la falta de ministros, que siendo tan pocos como habían entrado hasta entonces, sólo bastaban administrar los sacramentos en los pueblos de los españoles. Repartióse la tierra, señalando á pocas más que á cada religión de las dos, por parte de la Audiencia, en nombre del Rey, las provincias de la tierra donde se habían de ocupar para el catecismo y conversión de los indios» por donde se fueron luégo dividiendo los religiosos. Entre las principales que á la nuéstra le cupo, fué todo el valle de Evaque“ó Ubaque, de la banda del Sur de esta ciudad, tierra doblada y tan llena de naturales, que solos los indios mayores, gandules, eran más de diez ó doce mil y la chusma innumerable, que era la que más daban en qué entender, y mayor ocupación á los doctrineros, pues demás de las dificultades que fueron consigo todos los principios, en especial de una cosá tan ardua como es la introducción de la Ley Evangélica en unos pechos tan de bronce y connaturalizados en idolatrías, hacía la gente de este valle mayor resistencia á la predicación, por los consejos del famoso Jeque que había en toda la tierra y Reino del Bogotá, llamado Popón, tan familiar y aliado del Demonio, que tenía más ordinarias hablas y conversaciones con él que todos los demás juntos Jeques del Reino, como dejamos dicho en esta segunda parte, nota segunda, capitulo once.

2.° Mostrábascle tan amigo el Demonio, que no sólo en su casa y en los santuarios se le aparecía y hablaba, sino también lo llevaba por los aires donde lo parecía, donde después de convertido á la fé católica"lo decía el mismo Popón y que una noche lo llevó á Santa Marta, que hay de distancia casi doscientas leguas, y le mostró los españoles que había pocos días habían llegado aquel sitio y poblado la ciudad, volviéndolo en aquella misma noche á su casa de Ubaque, y contaba el indio que cuando lo llevaba el Demonio por los aires, ninguna cosa le daba más temor que ver la luna tan grande que le parecía cinco veces mayor que desde la tierra, cuando levantado en el aire se acercaba más á ella ; esto pudo ser por demostración imaginaria, que el Demonio le pudo representar en la fantasía, para que tiene poder, ó pudo ser que fuese corporalmente y viese todo esto y lo demás que se cuenta de este Popón, por lo que el Demonio le había dicho cuando le mostró los españoles en Santa Marta y barruntaba que había de suceder en este Reino lo que en otras partes de las tierras que habían descubierto y poblado ; le pronosticó la muerte al Bogotá algunos años antes que entraran en el Reino los españoles, declaráudole un sueño que el Bogotá había tenido en esta manera: que le parecía al Bogotá en sueños se estaba bañando en los baños que tenía en su casa de placer en Tena, de que ya hablamos largo, y que toda el agua se le convirtió en sangre ; hizo llamar el Bogotá, para la soltura de este sueño, á todos los principales Jeques de su tierra, y siendo éste uno de los más principales, no se pudo excusar, aunque lo intentó. Venido ante el Bogotá y dicho ser el sueño, algunos que por ser más viejos que el Popón dieron primero su parecer y declaraban el sueño en su favor diciendo significaba aquello que se había de bañar en la sangre del Tunja, contra quien estaba disponiéndose para darle cruel guerra, en venganza de la muerte que había dado á su tío, en que le hallaron ocupado los españoles cuando entraron, como dejamos dicho, A todos los Jeques que declaraban el sueño á este modo, como era á la medida del gusto y en favor del Bogotá, premiaba con mantas, joyas y favores. No le pareció al Popón ser ésta la verdadera interpretación del.. sueño, por ventura aconsejado del Demonio, y así habiendo otro día de parecer anto el Bogotá á declarar el sueño, se desapareció aquella noche de las casas de Bogotá, y caminando para las suyas, encontró en el camino dos ó tres indios, principales vasallos del Bogotá, y les dijo : vuélvome á mi tierra, sin haberle declarado á vuestro Zipa el sueño, por ser muy diferente lo que le había de suceder de lo que le han declarado los otros Jeques, y si yo se lo dijera en su presencia me había de matar, por ser, como es, tan cruel ; pero decidle que lo que soñó que le parecía se bañaba en sangre, no quiere decir que se ha de bañar en la sangre del Tunja, sino en la suya propia, porque unos hombres de otras tierras, que van llegándose ya á ésta, lo han de matar, y si quiere saber ser esto así, le doy por señal que envíe á ver la laguna de Guatavita, y la hallarán que de noche echa el agua llamas de fuego. Dijo esto á los indios, y pasando adelante, trató de poner en cobro su persona, teniendo por cierto había de hacer apretadas diligencias el Bogotá para haberlo á las manos y despacharlo de esta vida por las malas nuevas que le daba, como sucedió, pues habiéndoselas dado los indios al Bogotá, despachó luégo á muchos á su rastro para que se le trajera, si bien no fué posible, por apretadas diligencias que se hicieron, y juntamente á otros, que viesen si ardía la laguna de Guatavita, que habiéndole enviado después que llegaron á ella á decir que no ardía, ardió él en mayores llamas de cólera contra Popón; pero ordenando aguardasen en la laguna la noche siguiente, vieron que en lo másoscuro de ella salian del agua unas llamas no muy altas, con que volvieron los exploradores á decirle al Bogotá lo que pasaba, de que quedó atemorizado éste y más acreditado en su oficio el Popón, por haberle declarado antes que sucediera una cosa tan peregrina, como fué arder el agua, de que se dió también el Bogotá luégo por condenado en el otro suceso que le había pronosticado, de que había de revolverse en su propia sangre por mano de los hombres peregrinos que habían de entrar en sus tierras, y ésta fué la razón por qué, como hemos dicho, cuando vido á los españoles en ellas, no les quiso ver la cara ni que se la vieran, y con este tesón murió, como largamente dejamos dicho. De este arder el agua de esta laguna, tan famoso santuario como hemos dicho. Podemos decir que tampoco faltaron presagios y señales de la entrada de los españoles en este Nuevo Reino, como los hubo á la entrada en la Nueva España, y las trae Herrera, y mucho mejor Torquemada y lo que hubo en el Pirú y otras partes de estas tierras.

3.° Pues este Jeque Popón no sólo predicaba á los de su valle de Ubaque contra la doctrina de nuestros religiosos, pero aun les persuadía escondiesen sus hijos en espesuras altas y encumbradas montañas, porque veía que los religiosos, atropellando todas estas dificultades con inmensos trabajos, trastornaban la tierra para buscar los indios y su chusma y traerlos á los pueblos y iglesia, que luégo “se comenzaron hacer, donde fuesen doctrinados. Crecian estas dificultades y trabajos en los religiosos cada día más, por las mayores fuerzas que ponía el Jeque cada día en decir y hacer esto, sin ser posibles las apretadas diligencias que se hacían por parte de los religiosos y «otros sus amigos seglares para haberlo á las manos, que sin esto parecía imposible la conversión de aquel valle, mientras él viviera, por el crédito que tenía acerca de todos los naturales. Aunque el cuidado de un Custodio llamado Fray Gaspar Sarmiento que tuvo en rastrearlo, venció al que el Jeque tenía en esconderse, pues con dádivas y promesas halló un indio que le prometió llevarlo donde él estaba, pero que diese traza cómo lo podía prender, sin que él pudiese socorrerse del favor de los indios. Esta trató el Padre Custodio cómo pudiera ser de manera que tuviera efecto, con un mozo mestizo llamado Francisco Lorenzo, gran lenguaraz de los Moscas, y confiriendo el modo entre los dos que se podría tener para habefie á las manos sin alboroto, se resolvieron fuese da esta manera : salió el Francisco Lorenzo con la guía una noche, y habiendo pasado mil riscos, espesuras y dificultosos pasos, llegaron á una maleza á poco de donde estaba el Jeque en su buhío, que según él decía después, era recién llegado de cerca de la ciudad de Vélez, donde lo había llevado' el Demonio por el aire, para que quitara de cierto santuario gran cantidad de ídolos de oro y ofrecimientos de lo mismo, que estaba ya á pique ciertos españoles de la misma ciudad para irlo á sacar con noticia que tenían de él, y llevando el Demonio á este Jeque, y sacándolo, con que dejó burlados y sin él á los de Vélez, pues no lo hallaron cuando llegaron al puesto. Lo volvió el Demonio á este Popón también por el aire cargado con este tesoro, hasta volverlo á dejar en su buhío de Ubaque, de donde lo sacó para el efecto,

4.° Al tiempo que estaba Popón descansando en el camino y ocupado en mirar el oro que había traído del santuario, llegó sutilmente, sin ser sentido, el Francisco Lorenzo al bahareque del buhío de Popón, dejando su guía que lo aguardara algo apartado, insistiendo que estaba el Jeque dentro si tronaba la voz, y la adelgazó cuanto pudo, para imitar de aquella manera, en cuanto pudo, el modo que tiene el Demonio de hablar á los Jeques, con voz delicadísima, y le dijo en la lengua mosca ó6 chibcha : Popón, mañana en la noche espérame en el buhío Iteacha, que era una casa cuatro leguas de allí, donde sabía el Francisco Lorenzo era santuario y le solía hablar el Demonio al Jeque, el cual como atónito á la voz que oía, respondió: es verdad esto que oigo, ó es sueño ?—respondió el Francisco Lorenzo con palabras graves : yo soy, haz lo que te digo ; y respondió el Jeque : sí haré. Volvió el Lorenzo las espaldas, sin más hablar palabra, y apartándose con sutiles pasos, los enderezó al pueblo á buscar su guía donde lo había dejado, que ya no halló, porque al punto que lo dejó, desamparó el puesto y se huyó, con que se halló tan atajado el Francisco Lorenzo, que le pareció lo estaba también el efecto de su buena traza, por parecerle no la había de tener para salir de aquellas malezas por entre tantas oscuridades, y volver sin ser sentido de los indios al puesto donde lo quedaba aguardando el Padre Custodio. Pero al fin el Señor, que dió luz para la traza y modo que se había de tener para que aquel indio se convirtiera, y por su ocasión tantas almas, la dió también para que pudiera salir hasta donde estaba el Padre Fr. Gaspar Sarmiento, á quien dió cuenta de lo bien que le había salido la traza y la traía imaginada habían de tener para prenderle en el buhío, donde le había dicho fuese, y así en ejecución de ellas, á la hora que les pareció convenía, sin ser sentidos llegaron al buhío Tteacha, y entrándose dentro ambos, se puso el Francisco Lorenzo detrás de la puerta del primer aposento sobre una barbacoa, y el P. Custodio detrás de la del segundo, porque el buhío tenía dos divisiones encima de otra; llegó Popón á la mitad de la noche, y entrando en el buhío con un muchachón hijo suyo, y en medio del primer aposento, sacaron lumbre y encendieron un hacho de paja, mandándole á su hijo el Jeque que entrara con él encendido al segundo aposento, para ver si había en él alguien. Luégo que el P. Custodio vió el muchacho dentro, saltó de la barbacoa y lo asió, y haciendo lo mismo á un mismo tiempo con el Jeque el Francisco Lorenzo, quedaron presos padre é hijo, diciendo el Jeque en su lengua al Lorenzo: tú habías de ser el que me habías de prender, y el que me hablaste con engaño en nombre de mi Dios la noche pasada. Ya el tuyo quiere que dejando el mío, lo siga, y la ley que vosotros enseñáis, porque me ha hablado en el corazón, y así lo tengo bueno para con vosotros, con quien nos iremos de buena gana yo y mi hijo, y si hasta aquí he dicho á mis indios no os crean, ahora diré lo contrario, y seré causa de que todos os sigan.

5.° Viniéronse con esto todos cuatro, mano á mano, al pueblo y casa del Padre, y desde allí otro día á esta ciudad de Santafé, que hizo toda ella grandes demostraciones de alegría, por lo mucho que deseaban este suceso, y quitar el estorbo que era este Jeque á la conversión de tan infinitas almas como tenía aquel valle: catequizólo y baptizólo á él y á toda su casa el Padre Sarmiento y púsole por nombre Antón ; fué desde luégo tomando con tantas veras la religión cristiana, con cuantas había tomado el serle contrario, imitando con esto al Apóstol San Pablo, pues sirvió después de predicador de la Ley Evangélica, ocupándose todo el resto de su vida en oficio de sacristán, con grande edificación en nuestros religiosos y de todos sus naturales, pues fué causa de la conversión de tántos con su ejemplo. Repartió entre el Padre y el Francisco Lorenzo el tesoro del santuario que había traído de Vélez, y dióles noticia de otros, con que hubieron á las manos gran suma de riqueza, que gastó el Custodio en ornamentos, en doctrinas y edificación del convento de esta ciudad de Santafé y con buena parte de ello se fué en España.

CAPÍTULO IV

CONTENIDO: 1.° No han podido los indios de estas tierras darse jamás razón de la Ley Evangélica que se les predica—2.° Trabajos que se padecían en el principio en el doctrinar á los naturales—3.° Modo con que se doctrinan los indios de este Nuevo Reino— -4.% Las muchas almas que han baptizado los religiosos de San Francisco en toda la provincia del Nuevo Reino—4.° Reducen á nuestra fé católica el valle de Sogamoso Religiosos de San Francisco y fundan convento en la ciudad de Vélez,


EMAS de este valle de Ubaque entero, que tomaron á su cargo los religiosos de nuestra Orden en su primer repartición, que por la mucha multitud que había de naturales doctrinaba cada religioso cinco y seis grandes pueblos, con inmensos trabajos de fragosidades de caminos que andaban á pié y de contradicciones y peligros que á cada paso se les ofrecían, tomaron también á su cargo algunos otros pueblos en la sabana y valle de Bogotá, porque la necesidad de obreros en tantas, tan dilatadas y sazonadas mieses pedía acrecentadas fuerzas y deseos para que los que tenían los naturales de su conversión no se defraudasen. No ha estado la dificultad de la conversión de estos indios, hablando en común de todas estas Indias Occidentales, y más en particular de las provincias de este Nuevo Reino, en haberse puesto á pedir razones los naturales de nuestra Ley Evangélica por donde la deban recibir contra los ritos y ceremonias que ellos guardan en la suya, porque esto jamás les ha dado” cuidado á ningunos, ni su discurso ha llegado á topar con estas sutilezas, asi de parte de los Jeques, que son sus predicadores, y en quien consiste la observancia de sus sacrificios y enseñar al pueblo el modo que habían de tener en ellos, como de parte de los Caciques y más principales, como sabemos sucede entre los Japones y Chinos, que lo primero que se ponen á disputar con los predicadores del Evangelio es de estas materias, y conferir si es mejor lo que les enseñan de nuestra ley, que lo que ellos saben de la suya, no admitiendo á la que de nuevo les enseñan, hasta que quedan convencidos por la ley natural, contra quien va en muchas cosas suyas, y con quien se conforma tanto la Evangélica en todas, que es el modo que pone Santo Tomás se ha de guardar á convencer los gentiles que no tienen noticia de la Sagrada Escritura,

2.* Pero no han faltado dificultades que se han ofrecido por otros mil ca-


minos, fundadas las más en la conservación de sus tierras, que por derecho nan tural y de las gentes les convienen, y en conservar con protervia el culto de sus ídolos, por el cual, ya que en público no les consentían los ministros del Evangelio el guardar sus abominables ritos, se ocultaban en malezas de arcabucos y breñas, donde de noche, que era la ordinaria hora de sus sacrificios, ó de día amparados con el seguro de la maleza del lugar y á hurtadillas, lo celebraban. Esto fué de notables trabajos para los ministros del Evangelio, en especial á los principios en estas tierras, por no haber cabalgaduras para poder andar por las partes que se podía con ellas, á caza de estas almas que andaban huyendo de entrar en el gremio de la iglesia, y porque el andar á pié en estos temples tan peregrinos, que en una legua se suelen hallar dos ó tres diferentes, ooasiona á riesgos de muerte, pues habiendo pasado un temple caliente, donde es forzoso sudar con el ejercicio del camino, se llega á otro frigidísimo, con cuyos delicadísimos aires, que lo son' por extremo en estas tierras, se pasman los hombres y muchos quedan muertos, como se experimenta hoy, aun en los que caminan á caballo, á que ayudaba entonces la poca ayuda que tenían de comidas y bebidas para el reparo de esto, pues con un puño de maíz, no todas veces tostado, emprendían estas dificultosas facciones, en que no reparaban los religiosos, antes las tomaban con gusto por conseguir el fin que pretendían de cargar sobre sus hombros estas ovejas perdilas en las redes de la Iglesia Católica. El modo que tomaron nuestros religiosos en doctrinar los indios que se iban reduciendo á pueblo y doctrinas, y el que faeron siguiendo todos los demás doctrinantes y hoy se sigue en todas las provincias de este Nuevo Reino, en especial en las frías, es que todos los muchachos y muchachas, desde que comienzan á hablar hasta que se casan, se juntan en la plaza y puerta dela iglesia, ó en el pasto de la casa del Padre, una vez por la mañana, á hora de misa mayor, y otra por la tarde todosplos días, y allí en alta voz se les reza y enseña toda la doctrina de memoria, haciendo que la digan y enseñen, cuando ya la saben, algunos de los muchachos mayores en presencia de los Padres, que los están eumendando y, guiando; si en alguna cosa faltan, enséñanles también el Catecismo por pregunta s y todo lo perteneciente todos los días de fiesta, en especial los que tienen obligación de guardar los indios, que son los de Nuestro Señor y Nuestra Señora, de los Apóstoles y algunos otros de los santos más celebrados en la iglesia, porque ella hasta hoy no les obliga guardarlos todos, como también los releva de otras obligaciones que nosotros tenemos. Han de acudir. todos los demás indios é indias del pueblo por la mañana al mismo puesto, donde se les reza de la misma suerte y enseña lasoraciones y Catecismo hasta que es hora de entrar á la misa, que les comienza á decir el Padre, ya que están todos dentro de la iglesia, y en llegando al Prefacio, se salen de ella los catecúmenos y que no están baptizados, y no vuelven á entrar hasta que no está consumido eSantísimo Sacramento, y acabada la misa, sentándose todos, les predica declarándoles los misterios de la fé; no puede á esto faltar ninguno, porque los van llamando por matrícula, si no tiene algún legítimo impedimento ó pide licencia al Padre, por causas que ha de juzgar ser bastantes ó nó; cumplen esto con puntualidad por medio del castigo que se les da en faltando algunas veces, de azotes, aunque sean los más principales, por mano del indio Fiscal que está señalado para eso, y. que haga venir á todos á la doctrina y misa por mandado del Padre Doctrinero; otras veces cortándoles los cabellos, que les es mayor pena.

4.° Ha sido este cuidado causa de tantos y tan colmados frutos y acrecentamientos en la iglesia, que con él se han convertido la infinita muchedumbre que vemos hechos cristianos en todas estas tierras, pues desde que se descubrieron hasta hoy, sólo los religiosos de nuestra Orden hallamos por cuenta han convertido y baptizado, en todo el distrito de esta provincia, que es el que tiene esta Real Audiencia de Santafé, más de ochenta mil almas, de donde se puede sacar la cuenta de lo que habrá sucedido en las demás religiones de Nuestro Padre Santo Domingo, San Agustín, la Compañía de Jesús y gran muchedumbre de clérigos que se han ocupado en lo mismo todos estos tiempos. La variedad de años, que todo lo varía y trastorna, ha trastornado el orden que á los principios se tuvo en la repartición de tierras para las doctrinas, de tal manera quela que ha habido desdo ellos hasta los presentes, ha tenido á su cuidado en diferentes tiempos nuestra religión casi todos los pueblos de doctrinas que hay y ha habido en los términos de la ciudad de Santafé, hasta que últimamente le han quedado hoy á su cuidado doce casas de doctrinas, y entre ellas los tres conventos con sus guarflianes, á quien están sujetas las demás doctrinas, fuera de una que lo está al Este de la ciudad. Ocúpanse en ella catorce ó diez y seis religiosos, ó más cuando son menester. En la gran provincia y términos de Tunja, donde, como dijimos, se fundó en la nueva ciudad, el mismo año de cincuenta, un convento de nuestra Apostólica Religión, entre las demás tierras que se repartieron á su ciudad fueron las del gran valle de Sogamoso, que hasta hoy permanecían así de principal y más principales pueblos de todo él, en donde comenzando luégo la conversión de los indios, les fué dificultosísimo y de incomparables trabajos la reducción á la fé, por ser, como dijimos, aquel valle, en reputación de todas estas provincias de los Moscas, tierra santa y que no osaban pasarla sino con gran reverencia, por la que le tenían al famoso templo donde adoraban al Dios Remichinchagagua, y al Cacique, que con los embustes que dejamos dicho hacía, daba á entender estar en su mano los buenos y malos sucesos de las cosas, asi en los tiempos como en las personas. Estas causas lo eran para que toda la tierra tomase por suya la defensa de que' no.se les quitasen y destruyesen las costumbres de religión y veneración que tenían aquella tierra, que fué lo primero que intentaron con mayor cuidado nuestros religiosos, por ser lo que más importaba para plantar la fé católica y santas costumbres de ella, destruir las que la gentilidad tiene, como se lo ordenó Dios al profeta Jeremías cuando lo envió entre la gentilidad al mismo oficio que estos religiosos traían.

5.° Las cuales ciudades de la divina gracia, que es la que todo esto dispone, como maestra de todo buen suceso, caminando por todas estas dificultades, redujeron en poco tiempo todo aquel valle á la obediencia de la Iglesia, perdiendo algunos de ellos, entre estos ejércicios, la vida, como nos consta en especial le sucedió á aquel varón santo, que asi le llama la crónica de Gonzaga, Fray Francisco de Victoria, primer Comisario y Custodio de esta provincia, y que metió, como dijimos, los primeros religiosos en ella, el cual, dejando el oficio de Custodio por darse más libre y desocupadamente á la conversión de estos indios, ejecutando en esto el espíritu que. le había movido á salir de España, andaba cuidadosísimo noche y día, hasta que se llegó el postrero, después de haber convertido millares de los naturales de aquel valle, donde fué enterrado, y lo está hoy en la iglesia del convento que allí tenemos edificado, á quien están sujetos los doctrineros .de los demás pueblos del valle que tiene á su cuidado nuestra Orden, que con ellos y las demás doctrinas que están sujetas al convento de la ciudad de Tunja, hacen en número de ocho, en que están ocupados ocho religiosos de ordinario, y algunos otros cuando son menester en tiempo de enfermedades. A los últimos del año de cincuenta y unose fundó convento de nuestra Orden en la ciudad de Vélez, con título de San Luis, en un sitio que dió para ello el Capitán Juan de Angulo, por su mucha devoción de que se han siempre preciado sus hijos y nietos y muy servidores del Rey, como actualmente lo está haciendo en oficio de Secretario de esta Real Audiencia de Santafé un hijo suyo, Hernando Angulo. Fueron á los principios los religiosos que fué posible, aunque se quitaron de otras partes, por pedir la necesidad y caridad se acudiese á todas y más en ésta, donde por haber menos ministros del Evangelio, nuestros religiosos acudían casi á todo lo conquistado en sus, términos, en especial á la provincia de Guane, porque hasta hoy no han entrado en toda aquélla otros religiosos á doctrinar, sino han sido clérigos. Gozó desde sus primeros principios este convento de la limosna del vino y aceite para misas y lámparas, que Su Majestad hizo merced á todos los conventos que se fuesen edificando. Hoy tiene el convento de la ciudad á su cargo tres doctrinas, en que se ocupan tres religiosos, doctrinando cada uno tres ó cuatro pueblos, porque el poco número de indios que ha quedado en ellos daJugar á que se pueda hacer esto con comodidad.

CAPÍTULO V

CONTENIDO: 1.° Comiénzase á escribir las cosas de esta provincia que tocan á la religión de San Francisco hasta el cuarto Custodio—2.° Fúndase el convento de Nuestra Orden en la ciudad de Cartagena, en la isla de Getsemaní, y por quién se le puso este nombre.—3.° Pretende la provincia de Lima se le adjudique á ella este convento—4.° Determínase pertenecerle la provincia al Reino, y pónese perpetuo silencio á la de Lima en su pretensión.


NO me ha parecido fuera de propósito ni injusta la petición de algunos padres y amigos á quien yo estimo en el Señor, que me han instado ponga con discurso seguido, y sin interpolar lo que resta de otras historias que pertenecen á este segundo tomo, todas las cosas que tocan á nuestra religión pertenecientes á esta provincia, y así acudiendo á estos piadosos deseos, y supuesto que ya se llega á escribir esta historia, después de tantos años de sus principios, cuando ya están todas las ciudades y conventos tan fundados y de asiento, irémosla siguiendo con la cuenta de los años que han ido pasando hasta el presente, volviendo después á anudar el hilo con este de mil quinientos cincuenta y uno, que hemos tratado hasta aquí. A pocos días de como entraron y fundaron los primeros religiosos, que tenemos dicho, la Custodia de este Nuevo Reino, fueron viniendo otros á ella de España y Otras partes, con que hubo mayor copia, para las que era menester se acúdiese á la conversión de los indios. Fueron los principales de esto el Padre Fray Pedro Vallejo, Fray Hernando Calzadilla, Fray García Fernández, Fray Diego de Castillo, Fray Juan Revenga y Fray Pedro de Santa Catalina. Entró el año de cincuenta y dos, y á la mitad del que acabó su oficio de Custodio el santo profeta Fray Miguel de los Angeles, se eligió en su lugar al Padre Fray José Maz, hijo de la santa provincia de Valencia, insigne predicador, y qué hacía su oficio con libertad cristiana, por donde le sucedieron tales persecuciones, que hubo de dejar la tierra y huír á las de España, usando de la doctrina que daba Cristo á sus discípulos, que cuando los persiguiosen en una ciudad huyesen á otra, como la hizo el año de cincuenta y cuatro, sucediendo en su lugar el cuarto Custodio, que se llamaba el Padre Fray Juan de Velmes.

2.° En cuyo tiempo, á los primeros del año de mil quinientos cincuenta y cinco (1555), y á los veintidós de la fundación de la ciudad de Cartagena, pues se había fundado el de mil quinientos treinta y tres, como largamente diremos en nuestra tercera parte, se fundó un convento de nuestra sagrada religión, con título de Nuestra Señora de Loreto, con que hoy permanece, cuya fundación hizo el Padre Fray Pedro de la Iglesia con otro compañero que para esto se le asignó por el Padre Cnstodio que entonces gobernaba esta Custodia, y con licencia suya, en el mismo sitio que hoy permanece, que es el principio de la isleta viendo desde la ciudad al Este, que hoy llaman Getsemaní. El cual sitio dió Doña Beatriz de Cogollos de limosna para la fundación y el título que se le puso por la devoción que tenía á la santa casa de Nuestra Señora de Loreto y á nuestra religión. Era esta señora viuda de un Juan Durán, Contador que había sido de la Real Hacienda en aquella ciudad desde sus principios, á quien se le repartió, entre las demás tierras que le dieron para cultivar, aquella isleta, y heredándola Doña Beatriz por su muerte, permitió se fundase allí el convento, donde permaneció con mayor número de religiosos que le fueron viniendo hasta los principios del año de mil quinientos cincuenta y nueve, en el cual entraron en la ciudad aquellos dos famosos piratas franceses Don Juan y Martín Cote, con siete gruesas naves, y abrasándola casi toda (como también diremos en la tercera parte), á vueltas de lo demás abrasaron el convento, con que se ocasionaron los religiosos á desamparar el puerto y ciudad y pasarse á fundar convento, como lo hicieron, á la villa de Tolú, que está fundada en la marina á la parte de Occidente de la ciudad de Cartagena, donde estuvieron poblados algún tiempo, hasta que á instancia de la misma ciudad, y viendo importaba más tener convento en ella que en Tolú, supuesto no los podía haber en ambas partes, volvió el año de mil quinientos sesenta, á sus, últimos días, á reedificarse por el Padre Fray Francisco de Molina, en el mismo sitio, aunque yá había pasado la posesión de la isla (por haberla comprado) en el Deán que era de aquella iglesia, Don Juan: Pérez Mantezano, si bien el sitio que antes había tenido el convento, no entró en la venta, con que libremente, sin nueva donación, pudo reedificarse en el mismo sitio de la isla. A la cual este Deán, cuando la tuvo en su poder, le puso por nombre Getsemaní, por estar apartada de la ciudad al modo que lo estaba Getsemaní de la de Jerusalén, con cuyo nombre se ha quedado hasta hoy, aunque bien diferente de como entonces estaba en poblaciones, pues hoy tiene tantas que ocupan toda la isleta, de manera que se puede llamar con buen título otra ciudad, á quien sirve este convento en todo lo espiritual, por no haber en ella otra iglesia; es el mejor y más acabado que tiene la ciudad, capaz de cuarenta ó cincuenta religiosos, si bien los ordinarios que hay en él son hasta treinta escasos, .

3.° No ha sido pequeño el hipo que ha tenido la santa provincia de los Doce Apóstoles de Lima en el Pirú, porque se le agregue á ela este convento de Cartagena muchos años há, pareciéndole que como la ciudad de Cartagena es el más importante puerto que el Rey tiene en estas marinas aguas de las Indias, así lo era este convento para aquella provincia, por ser el primero que se encuentra en tierra firme cuando se viene de España y escala del Pirú y de las más CAP. v) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERBA FIRRE. 161 principales de esta tierra firme. Llegaron estos deseos y negociaciones que con ellos hizo, á tanto, que de hecho,aunque no de derecho, el Padre Fray Jerónimo de Villa Carrillo, hijo de la santa provincia de Cartagena, que fué muchos años Comisario General del Pirú y todas sus provincias, adjudicó al de Lima el dicho convento de Cartagena, hasta que replicando ésta del Reino, mandaron los Prelados Generales se le volviese Á incorporar. No quedaron con esto los deseos de la de Lima satisfechos, y así negociaron con el sucesor de dicho Padre Villa Carrillo, Fray Diego Malo de Molina, que se le volviese á adjudicar, como de hecho lo hizo y estuvo algunos días, hasta que enviando esta provincia sobre el negocio al Padre Fray Antonio de Mesa, hijo de ella, á España, en tiempo que era General de toda la Orden el Reverendísimo Padre Fray Francisco de Tolosa, proponiéndole el caso con las informaciones que en él se llevaban, lo remitió su Reverendísimo, para que las viesen y diesen en él su parecer, á los Padres Fray Francisco de Guzmán, confesor que á la sazón era de la Emperatriz, y Comisario General y el primero que había sido de todas las Indias, y al Padre Fray Jerónimo de Guzmán, que actualmente lo era.

4.° Los dichos Padres, visto los papeles y razón que esta provincia del Reino tenía, juzgaron deberse adjudicar á ella, y así lo determinaron por un parecer suyo, en el convento de Madrid, á diez y siete de Marzo del año de mil quinientos ochenta y ocho, con lo cual el Reverendísimo despachó patentes en el mismo convento y año, á veinte del mismo mes, para que cesando toda controversia y poniendo perpetuo silencio á la provincia de Lima en lo que pretendía, quedase con perpetua posesión del dicho convento de Cartagena ésta del Reino, como á quien de derecho le pertenecía y pertenece desde sus primeros fundamentos y fundacion, pues se hizo por frailes de ella. Tiene hoy á su cargo el convento solas dos doctrinas, por haberse ido descargando del cuidado de las demás, que han sido muchas las que ha tenido, por acudir con menos estorbos al servicio de la ciudad, que cada día lleva mayores crecimientos, y los indios muy menores, con que también lo es la necesidad que hay de acudir á ellos, y por la abundancia que ya hay de ministros del Evangelio, clérigos y de todas religiones ; desde el año de mil seiscientos catorce, á sus principios, se comenzó hacer en el convento un curso de artes á los religiosos y seglares que acudían, y acabado, se comenzó hacer Teología,

CAPÍTULO VI

CONTENIDO: 1.° Elígese primer Provincial en esta Provincia del. Reino, y ella se elige y confirma en Provincia—2.° Fúndamse conventos de la religión de San Francisco en la ciudad de los Muzos y Palma—3.° Por causas que se ofrecieron, enviaron en una comisión treinta y dos religiosos de la Orden de San Francisco á la Provincia del Reino—4.° Eligen el segundo Provincial de esta Provincia, y quítanle el oficio violentamente, xp corriendo el tiempo y años en que á sus tiempos establecidos por


la religión fueron eligiendo Custodios al Padre Fray Gaspar Sarmiento, á quien siguió el Padre Fray Estevan Asencio, y al Padre Fray Pedro de Arenillas, y últimamente eligieron al Padre Fray Francisco Pedroche, que en su gobierno "llegaron los postreros días del año de mil quinientos sesenta y tros, y habiéndose juntado á Capítulo los Padres de la Custodia para darle sucesor en este convento de Santafé, se determinaron, por la muchedumbre que había ya de religiosos en la Custodia, con que podían ser erigidos en Provincia, de elegir en Provincial, con intentos de enviar luégo al Capítulo General que de allí á año y medio se había de celebrar, como se celebró, á dar cuenta de lo hecho y suplicar se ratificase por autoridad de toda la Orden. Hiciéronlo así, y á diez y ocho de Febrero de dicho año de mil quinientos sesenta y tres eligieron en primer Provincial de esta Provincia al Padre Fray Diego Jiménez, hijo de la provincia de San Miguel, hombre de muy buenas partidas para el oficio. Despachóse luégo por Custodio de la provincia al Padre Fray Estevan Asencio, para el Capítulo General que se celebró en el convento dela ciudad de Valladolid el año de mil quinientos sesenta y cinco (1565), en que fué electo en Generalísimo de la Orden el Reverendísimo Padre Fray Aloisio Pister. Tratóse en él, por los poderes que llevaba el Padre Asencio, de la ereoción que se había hecho en Provincia. La cual, aunque tomaron mal los Padres de la Orden, por haberse hecho sin su autoridad, al fin se confirmó, y la elección de Provincial, y se le dió su autoridad que la gozase desde el primer día que se erigió, y porque había otras provincias y Custodias en la Orden con título de San Juan Baptista, se dejó este nombre, que hasta entonces había tenido esta Custodia, y se le puso nombre de nuevo, llamándola la Provincia de Santafé del Nuevo Reino de Granada, por la ciudad principal del que es esta de Santafé, Diósele el Sello Mayor de que había de usar, en que está una imagen de la Fe en figura de una hermosa doncella, con el Demonio á los pies» y en la mano derecha un cáliz, y la izquierda asida á la uña de una áncora, y sobre la cabeza Y, Y. D. F. S., con el titulo de la Provincia en su circunferoncia, y do esta manera había de estar para bien estampado en la crónica de Gonzaga. Volvió de España con estos recaudos del Capítulo General el Padre Fray Estevan Asencio á la Provincia, con que quedó asentado que lo fuese, y el Provincial que “estaba electo en ella pasó adelante con su oficio, sin elegir otio de nuevo, hasta el año de mil quinientos sesenta y nueve, como después diremos.

2.° Luégo que el Padre Fray Estevan de Asencio llegó á esta ciudad de Santafé de vuelta de España, que fué el año de mil quinientos sesenta y seis, solicitó se fundase convento de nuestra religión en la ciudad de la Trinidad de los Muzos, como se hizo en el mismo año, con título de San Sebastián, y poniendo en él los religiosos que se. pudo por entonces para su doctrina y predicación del santo Evangelio entre aquellos fieros indios, con harto peligro de sus vidas, comenzaron luégo á doctrinarlos en las partes que se les señaló. Háse pasado esta santa ocupación adelante, de manera que permanecen hoy al cuidado de nuestra religión cuatro doctrinas sujetas al convento de la ciudad, donde con grande ejemplo y edificación de ella está el Guardián con algunos compañeros. El año de mil quinientos sesenta y siete se fundó otro convento de nuestra Orden, con título de Nuestro Padre San Francisco, en la ciudad de Nuestra Señora de la Palma, en la provincia de los indios Colimas, que son de una misma lengua ó con poca diferencia, y de una misma nación y fiereza con los Muzos. Acudieron con mucha devoción los vecinos de la ciudad á la edificación del convento, desde donde salían los religiosos á los pueblos de naturales que les cupo en suerte para doctrinar, para lo cual se ha ido prosiguiendo hasta hoy, que permanecen cuatro doctrinas de los pocos indios que han quedado en aquella provincia á carga de nuestra religión, que hasta hoy ha permanecido sola en la ciudad.

3.° Entre los demás trabajos que padecieron los religiosos plantando la fé católica en estas nuevas tierras, no fué el menor el peligro en que estaban de que sus "cosas fuesen mal admitidas por industria del Demonio, aun de algunos españoles, en especial de aquellos que tenían encomiendas de indios, siéndoles penosa la defensa y amparo que tenían los pobres naturales en los religiosos, de los agravios que recibían de sus encomenderos, que no eran pocos, Experimentóse esto en una relación que hicieron algunos al Rey contra los frailes, cou que lo incitaron á que avisase al Generalísimo de la Orden pusiese remedio en lo que le advertían. Con lo cual determinó el Padre Fray Francisco de Guzmán, Comisario General Siamoutuno que entonces era de la Orden, enviar un Comisario á esta provincia, con religiosos, de que tenía necesidad, y que visitando, la ordenase lo que más conviniese al servicio de Dios, de nuestra religión y del Rey, Tuvo esto efecto asignando por Comisario al Padre Fray Francisco de Olea, Guardián que era á la sazón del convento de San Francisco de Valladolid de la santa Provincia de la Concepción, hombre muy grave por su mucha virtud, religión y letras, cuyas partes lo habían sido para haberlo hecho Comisario de Jerusalén ; sabía la lengua toscana con macha erudición, por haber sido Secretario de la Orden en tiempo del Generalísimo Insulano, entendía y hablaba medianamente la arábiga, por haberla aprendido de propósito, pero sobre todo era insigne predicador, yá de crecida edad, pues era de sesenta años cuando llegó á esta provincia con treinta y dos religiosos de su comisión, que se habían hecho en varios de España el año dicho de mil quinientos sesenta y nueve, á los postreros de Marzo.

4.° Visitóla con facilidad, habiendo subido á este Nuevo Reino, por haber aún en ella solos los conventos que hemos dicho, aunque muchos religiosos ocupados en estas doctrinas. Habiendo conocido el estado de la provincia, y que eran falsas las relaciones que se habían enviado al Rey acerca de los religiosos, avisó de ello y al dicho Padre General que le había enviado, y juntando á Capítulo la Provincia en este convento de Santafé, lo eligieron en segundo Provincial de ella, á la mitad del año dicho de mil quinientos sesenta y nueve, que le fué causa de hartas inquietudes, pues algunos frailes, inquietos de lo que él había traído y puesto en oficios, intentaron quitarle el suyo, quitándole para esto con cierta maña los scilos de la Provincia, y juntándose á Capítulo con violencia de los que sentían mal de aquello, eligieron en Provincial al Padre Fray Juan de Belmes, grande amigo y de la devoción del mismo Padre Olea, el cual, por su mucha humildad, por excusar mayores escándalos, hizo renunciacion por escrito de su oficio del Provincialato, que no le habían podido quitar los que se lo quitaron, porque con esta diligencia lo pudiera obtener con buena conciencia el dicho Padre Fray Juan de Belmes, á quien entregó el papel de la renunciación y guardó con cuidado para su resguardo, que lo fué después cuando se envió de España á la averiguación de esta violencia, por aviso que tuvo de ella el Generalísimo, y noticia del Rey, como Inégo diremos.

CAPÍTULO VII

CONTENIDO: 1.° En tiempo del Padre Fray Juan de Belmes se funda el convento de Anserma y Santa Clara de Tunja—2.° Viene por primer Arzobispo de Santafé Don Fray Luis Zapata de Cárdenas, trae comisión para averiguar el caso del Padre Olea y hace Provincial al Padre Aguado—3.° Demuélese un convento de Carmelitas que estaba fundado en la misma ciudad. Pasa en España el Padre Fray Pedro Aguado.—4.° Elígense Comisarios en su ausencia,


IBA procediendo en su oficio el Padre Fray Juan de Belmes con la providencia que el Señor le había comunicado, que no era poca, procurando con ella pisar las llamas que se habían levantado y encendido de nuevo, en que tuvo buena mano ayudado de sus buenas trazas, que las tuvo también para que el año de setenta y dos se fundase un convento de nuestra sagrada religión en la ciudad de Santa Ana de los Caballeros, Gobernación y Obispado de Popayán, que hoy comunmente se llama de Anserma. Y porque sé que dicho es de saber que los españoles le pusieron este nombre de Anserma á esta provincia, porque en lenguaje de ella, á la sal llaman Auserm, y mostrándoles los primeros españoles que entraron en ella con el Capitán Belalcázar alguna sal que llevaban, de que es falta la provincia, repetían los naturales AÁnserm, anserm. De este convento (que se edificó con las limosnas que dieron los vecinos de la ciudad) salían los religiosos á doctrinar á los indios con harto riesgo de sus vidas, por ser tan caribes y carniceros, en que no reparan los religiosos, estimándolas en menos que el plantar la Ley Evangélica, en que permanecen hoy con cristiana vigilancia, pues solos los religiosos de nuestra Orden y algunos clérigos se han ocupado hasta hoy en aquel ministerio y doctrinas. Tres están á la sazón al cuidado de tres religiosos, sujetos al Guardián del convento, que es razonable en su fábrica y sustento, si bien la tierra está con harta pobreza, por el consumo que le ha sobrevenido de los naturales. En este año de setenta y dos, en la ciudad de Tunja, iban trazando las casas de su morada, á modo de convento, el Capitán Francisco de Salguero, conquistador, y Doña Juana Macías, su mujer; y fué de común pláceme de los dos encerrarse ella en el convento, como lo hizo luégo, al principio del año de setenta y tres, con una niña expuesta que ella había criado, que á pocos años murió» estuvo allí recogida, con intentos de dar principios á un convento de Santa Clara, cuyo hábito tomó, y comenzó á pocos días de como entró á tener su año de noviciado, con licencia que dió el Ordinario para la dicha fundación. En este año le declaraban la regla de Santa Clara, y industriaban en el modo, forma» costumbres de esta religión, la confesaban y decían misa los frailes de la nuéstra, en especial el Padre Fray Miguel de los Angeles, de quien ya hemos tratado, al fin del año del noviciado ; hizo profesión de la regla de Santa Clara en manos del Guardián del convento, que era Fray Sebastián de Ocando, después Obispo de Santa Marta, y dió la obediencia á nuestra Orden como lo manda la regla de Santa Clara, á cuyo gobierno estuvo ella y todo el convento, que luégo se fué aumentando con tres que entraron hasta el año de setenta y ocho, que alzaron la obediencia por antojos mal fundados, con harto riesgo de sus conciencias, por ser contra precepto de su regla, si bien después volvieron á darla, y sucedió lo que á su tiempo diremos. No trato aquí del convento que por estos años se fundó en la ciudad de Victoria, de nuestra Orden, quince leguas de Mariquita al Poniente, por haberse despoblado y trasladádose también el convento con los vecinos de ella á la de Mariquita, como yá dijimos y volveremos á tratar á su tiempo.

2.° En el que llegó á, España el aviso de lo que sucedió con el venerable Padre Olea, estaba de camino para embarcarse y venir al arzobispado de este Reino Don Fray Luis Zapata de Cárdenas, por muerte de Don Fray Juan de los 'Barrios, ambos de nuestra sagrada religión, y aunque estaba ya fuera de ella y ser cosa desusada en nuestra Orden, por ser mucha la estimación que el Rey y el Generalísimo tenían de la persona del Padre Olea, se determinó por comunicación que para ello se tuvo por el Rey y el Generalísimo, se le cometiera al dicho Arzobispo la visita de esta Provincia en averiguación del caso, castigo de los culpados y restitución en su oficio del dicho Padre; llegó trayendo recados del Generalísimo y cédulas del Rey para el caso el Arzobispo á Cartagena, el año de mil quinientos setenta y tres, á los primeros de Enero, ya comenzada la visita de la provincia en aquel convento; á pocos días de como llegó á esta ciudad de Santafé, que fué á los postreros de Marzo del mismo año, envió religiosos Comisarios que visitasen el resto de ella, y hallándola sin tener en qué tropezar en el caso del Padre Olea, que ya era muerto, por no haberse el Padre descuidado en castigar algunos de los más culpados con destierros de la provincia, juntó á los Padres de ella en esta ciudad de Santafé á Capítulo, donde sacaron el mismo año de setenta y tres, primer día de Agosto, por cuarto Provincial al Padre Fray Pedro Aguado, hombre docto en teología, matemáticas y gran historiador, y que compuso dos grandes libros de los descubrimientos de este Reino y tierra firme, si bien no han tenido suerte de salir á luz, de cuyos papeles, que hallé escritos de su segunda parte, y autorizados del Secretario del Rey, por habérsele concedido licencia para imprimirlos, mé he aprovechado mucho para estas que escribo, aunque la primera, por descuido, se deseó, y no se puede hallar,

3.° Puso también en ejecución el Arzobispo unas cédulas del Rey que traía para embarcar á España dos frailes Carmelitas, que sin licencia habian pasado á estas partes y fundado convento en esta ciudad de Santafé ; en el sitio que nuestros religiosos habían tenido fundado su convento, fundaron el suyo estos dos religiosos á los postreros del año de mil quinientos setenta : llamábase el uno Fray Bernabé Cabrera, y no fué bien admitida su fundación por los más vecinos del pueblo, en especial del Cabildo Eclesiástico, que hizo harta contradicción, si bien no fué posible estorbarlo, por la mucha autoridad y respeto que se le tenía al Capitán Juan de Céspedes, á cuya devoción y en cuyos solares se había fundado. Con todo eso se avisó al Rey de todo, con que envió á mandar le domoliesen el convento y enviasen los religiosos á España, como lo hizo el Arzobispo, no obstante que halló algunas noticias que ya en él habían tomado el hábito criollos y encomenderos de esta ciudad de Santafé. Fué procediendo en su oficio el Padre Fray Pedro Aguado, y habiendo visitado los conventos del Reino, bajó hacer lo mismo á la Costa, y viéndose en el de Cartagena, se determinó en el año de mil quinientos setenta y cinco, á sus principios, de embarcarse y pasar en España, á título de hallarse en el Capítulo General próximo yenidero : no obstante que tiene dispuesto la religión no estén obligados á ir á ellos los ministros Provinciales de estas provincias de las Indias, y que baste enviar un Custodio de cada uno, si bien habrá seis años se ordenó fuese también al Capítulo General otro religioso con el voto del Provincial, como efectivamente se hizo, yendo dos al Capítulo pasado, que se celebró en Salamanca, donde se eligió el Reverendísimo Padre Fray Benigno de Génova, que hoy gobierna la Orden por los grandes inconvenientes que se siguen por la ausencia de los Provinciales, como sucedió en la de este Padre Fray Pedro Aguado, pues dejando por su Comisario al Padre Fray Estevan, Guardián que á la sazón era de este convento de Santafé, luégo que supo su ausencia, los Definidores y PaAres de la Provincia, fundados en una Constitución General y de ella que había para esto, se juntaron á la convocación que hizo para ello el Padre Fray Francisco Calzada, Definidor más antiguo, por ordenarlo así la Constitución, le quitaron la Comisión á dicho Padre Asencio y eligieron por Comisario Provincial, á catorce de Agosto del mismo año, al Padre Fray Gabriel de Balderrama.

4.° El cual iba procediendo en su oficio. con el cuidado y diligencia que su poca salud le daba lugar, cuando á los postreros de Diciembre del mismo año llegó á la Provincia el Padre Fray Marcos Jofre, que fué el primer Comisario Visitador que vino á esta Provincia, después que se erigió en tál, enviado de la de Lima por el Padre Fray Jerónimo de Villa Carrillo, que residía allí por Comisario General de toda la tierra firme, el cual, luégo que supo la Audiendia de dicho Padre Provincial, como quien tenía á su cuidado los buenos sucesos y cosas de las Provincias, envió al dicho Padre Jofre á visitar y saber de ésta, no para tener Capítulo, pues entonces aun en nuestra Orden no usaban lo que ahora, que el Visitador tenga Capítulo, y se elija Provincial y los demás oficios en él, , Bino sólo para que como Comisario la visitase, Hízolo asi, y renunciando su oficio:el Padre Fray Pedro de Balderrama, por no darle lugar á cumplir con las obligaciones de él su poca salud, eligieron de nuevo por Comisario Provincial á un Fray Pedro Rangel, hombre docto y muy gran predicador, el cual pocos tiempos antes se había reducido al hábito de nuestra Religión, fuera de la cual había estado algunos años en hábito de clérigo con licencia del Sumo Pontífice, á título de sustentar por aquel camino su madre y hermanos pobres que tenía, en el cual tiempo fué Cura y Vicario de la ciudad de Victoria, y de la entrada que hizo el Adelantado Gonzalo Jiménez de Quesada á las provincias de Pauto y Papamene, de quien después hablarémos largo. Hallándole pues ya reducido al hábito, por habérsele cumplido el tiempo que el Pontífice le dió para lo dicho á este Padre Rangel, el dicho Padre Fray Alonso Jofre, y habiendo visitado la Provincia y sabido el estado que tenía y elegido Comisario Provincial, tomó la vuelta de la de Lima, en cuya ausencia y primeros pasos que comenzó á.dar en la visita de la Provincia el Padre Rangel, comenzaron nuevos disturbios, pretendiendo el Padre Fray Estevan Asencio (que ya estaba muy viejo) que se le volviesen los sellos y gobierno de ella, por cuanto se tenía por Comisario legítimo, por haberlo nombrado el Provincial cuando hizo ausencia ; pasó esto más adelante de lo que era menester y quisieran los cuerdos y bien intencionados religiosos, pero como lo era tanto el Padre Fray Pedro Rangel, fué bastante su prudencia y traza para que todo se aplacara y gobernar con quietud, hasta cumplirse el tiempo del Provincialato del Padre Fray Pedro Aguado, quetomó muy despacio el estarse en España, pienso que con intentos de imprimir sus libros, aunque, como hemos dicho, no tuvo efecto, 'si bien se le dió licencia para la impresión.

CAPÍTULO VIII

CONTENIDO: 1.° Viene el Padre Fray Pedro del Monte á la ciudad de Santafé y un caso que en ella le sucedió—2.° Funda Frailes Descalzos en el sitio que antes estuvieron los nuéstros de la observancia y hoy están los de San Agustín—3.° Provincial se elige al Padre Fray Francisco Cerón. Fúndase el convento de Cartago—4.° Vienen Religiosos de la España y póblase la provincia de la Grita—5.° Elígese Provincial del Reino al Padre Azuaga, y incorpórase la provincia de la Grita á la del Nuevo


Reino,

EN este mismo año de mil quinientos setenta y cinco vino de España esta provincia un religioso de la de San José, hombre docto, ejemplarísimo, buen predicador y gran penitente, llamado Fray Pedro del Monte. Comenzó á predicar en esta ciudad de Santafé con gran aceptación de todos, en que le sucedió lo que le suele suceder á los predicadores de su celo, que reprendiendo un pecado público y escandaloso, mandó cierto Juez de los que á la sazón estaban en la Audiencia (que había sido la piedra del escándalo) al Guardián del convento que echase de él al dicho Fray Pedro del Monte y aun lo: embarcase para España. 'Tratóle esto el Padre Guardián, y obedeciendo con puntualidad, salió del convento en ejecución de lo que le ordenaban, desnudándose en carnes desde la cintura para arriba y yéndose dando crueles azotes, comenzó á pasar así la calle más principal de la ciudad, diciendo : esta es la justicia que manda hacer á este mal religioso porque predica verdades y cosas necesarias de remedio para darlo. A la conmoción que se iba causando en la calle y ciudad de este espectáculo, salieron al dicho Padre algunos de los honrados ciudadanos que se» hallaron presentes, y rogándole diese de mano á aquello, le volvieron al convento, y sabiendo el caso el que había sido la causa de ello, mostró haberle pesado de la determinación atropellada que tuvo para ordenar echasen de aquí al dicho Padre, y el escándalo que había sucedido en la ciudad, de que hubo conocida enmienda, y el dicho Padre prosiguió en sus predicaciones, sin que se trataso más de su ida, por ser su vida tan ejemplar á todos.

2.° De donde salió que estando ya desocupado el sitio del convento que tenían los Padres Carmelitas y ser mucho el deseo que tenía el Capitán Juan de Céspedes, que en él permaneciese convento de Religiosos que tratase con el dicho Padre Fray Pedro del Monte, ci mismo Capitán con otros nobles de la ciudad ordenó se fundase convento de Descalzos de nuestra Orden. Tratóse la determinación con el Padre Comisario Provincial Fray Pedro de Balderrama, que aun= que bien contra su gusto, por los pocos religiosos que tenía la Provincia, al fin hubo de condescender con el gusto de la gente noble que lo pedía y deseos que mostraba el Padre Fray Pedro del Monte, á quien hizo Presidente, y dándole por compañeros al Padre Fray Francisco de Santo Domingo, Fray Juan de la Concepción, Fray Diego de Salas, Fray Francisco Bernardes, que fué el primogénito de esta Provincia, por haber sido el primero que tomó el hábito y profesó en ella en este convento de Santafé; Fray Melchor de Almarcha, corista, y un lego, fundaron de nuevo el convento en el mismo sitio que hemos dicho (donde hoy tienen el suyo los Padres de San Agustín), con titulo de San Felipe y institutos de recoletos de esta Provincia ; pero como las licencias que se sacan de los Prelados con demasiados ruegos, y que las conceden por librarse del enfado de ellos, más que por voluntad que tengan de concederlas, tengan más de violencia que de voluntaria suavidad, así fué violenta la fundación de este nuevo convento, y como tál, no duró sino poco más que un mes, por los inconvenientes que luégo se fueron ofreciendo, de los cuales excusándose el dicho Padre Fray Pedro del Monte á título de traer Frailes Descalzos, para fundarlo más de propósito, dejó el convento y se fué á España, y tras él lo dejaron también del todo sus compañeros, volviéndose á este de doude habían salido.

3.° Prosiguiendo en su Gobierno de Comisario Provincial el Padre Fray Pedro Rangel, se llegó el año de mil quinientos setenta y siete (1577), y en el cumplimiento del tiempo del Provincialato del Padre Fray Pedro Aguado, y no viniendo á tiempo ni aun después en algunos años, se juntaron á Capítulo, y el primero de Agosto, en este convento de Santafé, eligieron Provincial al Padre Fray Francisco Cerón, de la Santa Provincia de Andalucia, en cuyo tiempo, luégo el año de mil quinientos setenta y ocho (1578), por su industria y celo que tenía de la conversión de los indios, negoció se edificase un convento de nuestra Orden, con título de nuestro Seráfico Padre San Francisco, en la ciudad de Cartago, al Oeste de esta de Santafé, Gobernación y Obispado de Popayán; pusiéronse los edificios de él en buen estado, aunque humildes, en pocos días, por la mucha devoción con que recibieron y ayudaron los vecinos á la obra, de donde salían y han salido hasta hoy los religiosos, que permanecen allí solos sin otros ministros del Evangelio, fuera de algunos clérigos, á doctrinar los naturales, con tanto riesgo de sus vidas, que casi nunca podían dejar la escopeta del hombro los doctrineros ; aun cuando decían misa, la tenían cargada y arrimada al altar, por el poco seguro que había en todas horas de las dos naciones y fieros y carniceros indios Pijaos y Putimaes, mortaleg enemigos de los españoles, y indios domésticos y de paz que se estaban doctrinando. Duraron estos riesgos desde que se fundó hasta ahora tres años, que por la industria, trabajos y buenas trazas de D. Juan de Borja, caballero de la Orden de Santiago, que hoy es Presidente de esta Audiencia, quedaron llanas estas dificultades, destruyendo totalmente estas dos carniceras naciones. Permanecen hoy dos doctrinas á cuenta de nuestra Orden, sujetas al Guardián del convento de la ciudad, que ya está á los últimos pasos de consumirse, por estarlo casi del todo los indios de la provincia, de quien tratará esta historia más largo en su tercera parte.

4.° A los primeros del mismo año de setenta y ocho vino á esta provincia Comisario de veintidós frailes que traía á ella de España el Padre Fray Pedro de Azuaga, de quien luégo hablaremos; en el de setenta y nueve pidió en España el Capitán Francisco de Cázares, conquistador y Gobernador de la ciudad del Espíritu Santo de la Grita y sus provincias á nuestra Orden, le diesen religiosos para fundar conventos y una provincia en aquellas que él había conquistado y las demás que en sus contornos pretendía conquistar. Levantaba con tantas ponderaciones de palabras la grandeza de aquellas tierras, que hacía pareciese ser así y mucho más lo que de ellas decía (costumbre ordinaria de los que en España y otras tierras tratan de esto), para aficionar los oyentes á que dejando las suyas, vengan á poblarlas, como sucedió en esta ocasión; pues entendiendo los Reverendísimos de nuestra en qué era lo que el Gobernador decía y otra cosa lo qne son aquellas tierraf de la Grita, dicha así por los españoles, por la mucha que daban los indios en las guazabaras cuando los conquistaron, se puso en práctica en el Capítulo General que se celebró en París aquel mismo año de 1579, en que salió por Generalísimo el Reverendísimo Padre Fray Francisco de Gonzaga y por Comisario General de las Indias el Padre Fray Francisco de Guzmán, la erección de una nueva provincia en aquellas partes de la Grita, de que se tomó resolución se erigiese y ordenó que viniese por Comisario de ocho religiosos para el intento, un Padre llamado Fray Francisco de Maqueda. Pasó desde España el mismo año el dicho Padre con los de su comisión, con licencia de dicho Padre Comisario General de las Indias, y llegó al puerto y ciudad de Cartagena, desde donde subió á la de la Grita con ellos, y álos fines de dicho año, y dando luégo principio á la fundación de un convento en la ciudad del Espíritu Santo de la Grita, quedando en él algunos religiosos, pasó el resto de los demás á fundar otro en otra población que había más adelante á la parte del Este, inclinada al Norte de Este, llamada la villa de Barinas, uno de los famosos pueblos en todas las naciones que hoy tiene el mundo, por el mucho y fino tabaco que se coge en él, donde estuvieron doctrinando los pocos"indios caquetíos, que por entonces estaban de mala paz, hasta el tiempo que luégo diremos.

5.° Cumplióse en esta sazón el del Provincialato del Padre Fray Francisco Cerón, y juntándose á Capítulo la Provincia en este convento de Santafé, á la mitad del año de ochenta, eligieron en Provincial al dicho Padre Fray Pedro de Azuaga, hijo de la santa Provincia de Toledo, hombre muy docto y que escribió un muy docto libro de la Abominación del pecado, si bien no salió á luz por haber muerto el autor antes que pudiera esto tener efecto, á pocos meses de su Provincialato. Echando de ver el Padre Fray Francisco de Maqueda en la ciudad y convento de la Grita, cuán de poca sustancia era toda aquella tierra y ser cosa excusada aguardar á que lo fuese, por los pocos fundamentos que había para esto y tan poca tierra conquistada y los indios que lo estaban de tan poca seguridad, pues aun hoy no la tiene del todo, intentó dejar la tierra y convento y venirse á esta Provincia del Reino con todos sus religiosos, de que se siguió no siendo todos de unos intentos, en especial los del Gobernador Cázares, que habiéndoselos conocido lo detuvieron con violencia, si bien no fué bastante para que después de algunos días que la sufrió del Gobernador no tuviese efecto su venida y diese la obediencia por él y por los demás á dicho Provincial de ésta, Azuaga, en este convento de Santafé, donde se vido con él. Admitió el Provincial, vistas las razones que para ello propuso, y dió por incorporado al dicho Padre Maqueda, conventos y frailes de su comisión; pero los que se quedaron en los conventos mientras el Maqueda vino hacer esto, no pudiendo resistir á la fuerza que les hacía el Gobernador por salir con sus intentos de que aquélla fuese Provincia, se juntaron los pocos que había y eligieron en Provincial á un Fray Juan de Porras Mallorqui, que había venido desgaritado de la isla de Santo Domingo y lo habían recibido y incorporado en aquella Provincia de la Grita; cuando supo la elección de Provincial el de ésta, envió algunos religiosos con recados para que trajeran á ella al dicho nuevo Provincial, el cual, cuando supo llegaban á la ciudad de la Grita, procuró poner en cobro su persona, volviéndose á la Provincia de Santo Domingo, de donde había venido; y ási, no pudiéndolo haber á las manos, trajeron algunos de los demás religiosos, quedando otros en los dos conventos, que vinieron después y tuvieron voto en el Capítulo que se siguió en esta Provincia, como hijos, y incorporados en ella con los dos conventos, con que se apaciguó todo, y permanece hasta, hoy el de la ciudad de la Grita (porque el otro despobló por inconvenientes que hubo) incorporado en esta Provincia del Nuevo Reino; tiene á su cuidado dos doctrinas sujetas al Guardián de él, que por los pocos naturales que han ido quedando en aquellas tierras no tiene más, pues si más indios tuviera, más se acudiera, como lo ha hecho siempre desde estos tiempos que decimos, sin que hayan entrado religiosos de otras órdenes, ni aun clérigos, á hacer esto desde que se conquistaron, que fué el año de setenta y dos, como después diremos largamente. offe, 1x) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 173

CAPÍTULO IX

CONTENIDO: 1.° Don Fray Sebastián de Ocando, Obispo de Santa Marta, goza su Obispado cuarenta años. Fúndase convento en Mompox—2.° Elígese en Provincial el Padre Fray Francisco de Gaviria. Fúndanse los conventos de Ocafia y Mariquita.—3.° Cédula de Su Majestad en favor de la Orden de San Francisco—4.° Elígese en Provincial del Reino al Padre Fray Francisco Cerón y funda el convento de la ciudad de la Palma—5.° Elígense en Provinciales al Padre Fray Antonio de Santa María, y el Padre Fray Juan Baquero, y en Obispo de Chile al Padre Fray Pedro de


Azuaga.

N este mismo año de mil quinientos ochenta (1580), á veintidós del

mes de Junio, llegó á la ciudad de Cartagena, en la flota, Don Fray Sebastián de Ocando, Obispo de Santa Marta, que el año antes había ido en España de esta Provincia, donde había estado algunos añes y sido Guardian del convento de Tunja y Definidor, porque fué de los religiosos que trajo en su comisión el Padre Olea; había sido de los Padres conventuales de España, en que se mandaron reducir á la observancia el año de mil quinientos diez y siete (1517), por Bula que despachó la Santidad de León Décimo para esto en el mismo año, á veintinueve de Marzo, Fué este Padre, el año de mil quinientos setenta y nueve (1579), en la flota que salió de Cartagena, y llegando á la ciudad de Sevilla, donde halló la cédula de su elección, se consagró, y sin pasar adelante se volvió en la flota, y año siguiente á Cartagena y de allí á su obis-* pado de Santa Marta, que está escasas treinta leguas por la costa del Este, del cual gozó cuarenta años, pues murió, sin salir de él, el de mil seiscientos veinte (1620), como queda dicho. El“de mil quinientos ochenta y dos (1582), por industria del mismo Padre Fray Pedro de Azuaga, bajando de este Reino á la costa de Cartagena por el Río Grande, en la villa de Mompox, que está á la margen y barrancas de él, á. la banda del Poniente, fundó un convento de nuestra sagrada Religión, con título de San Antonio de Padua, y se fué prosiguiendo su fábrica con las limosnas que ofrecieron los del pueblo con su mucha devoción: permanece hasta hoy un buen edificio y dos doctrinas, que están al gobierno del Guardian de él, á las márgenes del Río Grande, en que se doctrinan cuatro ó cinco pueblos de los naturales,

2.° Acabó su oficio el Padre Azuaga el año de mil quinientos ochenta y cuatro (1584), á veintisiete de Mayo; habiéndose los vocales de la Provincia juntado á Capítulo en este convento de Santafé, eligieron en Provincial al Padre Fray Francisco de Gaviria, de la Provincia de Lima, el cual en el mismo año industrió se fandase un convento de nuestra sagrada Religión, como se hizo con titulo del Seráfico Padre San Francisco, en la ciudad de Ocaña, Obispado y Gobernación de Santa Marta, desde donde salían los religiosos á doctrinar los indios con gran cuidado, trabajos y riesgo de su vida, por ser las tierras fragosas desacomodadas, y no estar poblados los indios tras quien andaban como á caza por los montes para convertirlos y reducirlos á la fé católica. Por los pocos que ya han quedado, no tiene el convento á su cargo más que una doctrina, que se administra con grandes trabajos por las incomodidades dichas, que tampoco le faltan al Guardian del convento, por estarse hasta hoy sin fabricar, respecto de la pobreza de la tierra y ciudad. En la de Mariquita so fundó el año si_guiente de mil quinientos ochenta y cinco (1585) ó por mejor decir, se trasladó de la ciudad de Victoria (como ya hemos tocado en otras partes) el convento de nuestra sagrada Religión, dedicado á nuestro Seráfico Padre San Francisco. Tiene razonable fábrica, asi en la iglesia como en la vivienda de los religiosos: . que pueden vivir en ella (como los hay muchas veces) ocho y tiene á su cargo sola una doctrina, que se administra con harto trabajo por la incomodidad de la tierra donde estan los indios, porque como llegó este convento tarde á fundarse en esta ciudad, ya estaban los indios de su comarca al cuidado de algunos clérigos y de los religiosos de nuestro Padre Santo Domingo, de quienes hay en la ciudad un convento muy antiguo.

3.° Hasta el año de mil quinientos ochenta y siete (1587) no sucedió en la Provincia cosa que no haya de ocupar la historia, y así sólo será bien la ocupe una cédula del Rey que so despachó este año en favor de nuestra sagrada Religión, acerca de las doctrinas, que dice así: ““ El Rey, Presidente y Oidores de mi Real Audiencia que residen en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Granada, yo he sido informado que por hacer mucho fruto los frailes de la Orden de San Francisco en la conversión de los indios de esta Provincia, y tener mucho cuidado de volver y mirar por ellos, y defenderlos de los que procuraban agraviar y molestar, los desean los encomenderos en sus pueblos y que convenía se pusiesen en los que están en mi Real Corona, como lo han pedido algunas veces los oficiales de mi Real Hacienda, ordenando que los dichos religiosos, ni otros ningunos que estuviesen en doctrinas no puedan pedir á los dichos indios gallinas, huevos, maiz ni una rálz de que se sustentan, sino que libre y desinteresadamente los enseñen y administren los Santos Sacramentos, sin querer de ellos dádiva alguna, porque demás de ser esto lo que deban hacer, los dichos indios son tan pobres y miserables y tienen tan poca defensa que con lo que les piden sin resistencia-iy dándolo reciben mucho daño, y porque ambas cosas parecen de consideración, os mando que lo venis y ordenéis lo que más convenga á la buena doctrina y conversión de los dichos indios y á que no sean vejados ni molestados. Fecha en Madrid, á veinte de Enero de mil quinientos ochenta y siete años. Yo el Rey. Por mandado del Rey Nuestro Señor, Juan de Ibarra.”

4.° Acabó su oficio el Padre Francisco de Gaviria á los primeros del año mil quinientos ochenta y ocho, en la vigilia de la Epifanía, y en su lugar eligieron aquel mismo día, por estar ya juntos en Capítulo los Padres de la Provincia en este convento de San Francisco de Santafé, al Padre Fray Francisco Cerón, hijo de la Provincia de Santiago. En este año, como ya dijimos, se concluyeron las diferencias que había sobre el convento de Cartagena entre esta Provincia y la de Lima, por los recados que trajo para ella de España el Padre Fray Antonio de Mesa, de donde también trajo ocho Religiosos para esta Provincia ; el siguiente de mil quinientos noventa despachó con parte suya, dada á quince de Enero, el dicho Padre Provincial al Padre Fray Antonio Jiménez, desde este convento de Santafé, para que fundase otro en la ciudad de Pamplona, como se hizo á cinco días del mes de Febrero del mismo año de mil quinientos noventa, de la advocación de San Sebastián, por llamarse así la ermita donde se fundó por el dicho Padre Jiménez. Asignáronseles luégo doctrinas donde los Religiosos ejercitasen el santo celo que tenían de la conversión de los naturales, que comenzaron luégo á ejercitar algunos, y otros á edificar el con” vento, en especial la iglesia, que es muy buena; tiene el Guardián de él á su cuidado tres doctrinas, donde están siempre tres Religiosos, y más cuando se ofrece necesidad, que con los compañeros que tiene en el convento, hacen en número de seis ú ocho á las veces.

5.° El año de mil quinientos noventa y uno, á diez y nueve de Enero, se tuvo Capítulo en este convento de Santafé; habiendo acabado su oficio el dicho Padre Fray Francisco Cerón, eligieron en su lugar al Padre Fray Antonio de Santamaría, habiendo visitado primero la Provincia y presidido en el Capítulo por haber venido para eso de la de Lima, como ya lo mandaban las constituciones generales hechas el año de mil quinientos ochenta y tres, el Padre Fray Bernardo de Gamarra. Vivió este Provincial desde su elección sólo nueve meses, y asi eligió por Comisario General al Padre Fray Antonio de Alcántara, uno de los Definidores actuales en este Capítulo. Despacharon á España al Padre Fray Bartolomé Rivera por Procurador de la Provincia, que volvió á ella después del año de mil quinientos noventa y cuatro con veinte Religiosos. El año de mil quinientos noventa y tres, á veintitrés de Junio, se juntó Capítulo en este convento de Santafé, en que se eligió por Provincial al Padre Fray Juan Baquero, hijo de la Provincia de San Miguel, y en el mismo año, á seis de Julio, se despachó provisión de esta Real Audiencia en que se daba licencia para que se fundase un convento en la Villa de Tenerife, que está fundada sobre las barrancas del Río Grande, como ya tenemos dicho en nuestra primera parte. Comenzóso esto k poner en ejecución, aunque no tuvo efecto hasta el año que después diremos. En el siguiente de mil quinientos noventa y cuatro, siendo Guardián de este convento de Santafé el Padre Fray Pedro de Azuaga, le vino cédula de Obispo de la Concepción de Chile, y Orden del Rey, para que aunque no estuviese consagrado, fuese y gobernase su Obispado ; hízole así partiendo luégo á eso desde este convento de Santafé, y llegando á su obispado por el largo viaje que hay hasta él, á pocos días pasó de esta vida sin consagrarse.

CAPÍTULO X

CONTENIDO: 1.° Elígense en Provinciales al Padre Fray Alonso de Vilches y al Padre Fray Martín de Sande. Sujétanse á Nuestra Orden los conventos de Monjas del Reino y álzanle después la obediencia, Elígese Provincial al Padre Fray Juan Manuel—2.° Queda por Vicecomisario de esta Provincia el Padre Fray Mateo de Molina, trae á ella frailes de España el Padre Fray Luis de Mejorada, fúndase convento en Tenerife—3.° Elígese en Provincial el Padre Fray Luis de Mejorada, y dáse principio á los estudios de artes y teología en las provincias del Reino,


LOS últimos días de los tres años de su Provincialato y de los del año de noventa y cinco, había llegado el Padre Fray Juan Baquero, cuando llegó á esta Provincia, que venía por Comisario General del Pirú y todas las Provincias de tierra firme, el Padre Fray Juan del Monte “Mayor, que fué el primer Comisario General que pasó por este Reino á la ciudad de,Lima, y habiéndola visitado, y juntando los vocales á Capítulo en esta, ciudad de Santafé á veinticuatro de Julio del año de noventa y seis (1596), eligieron en Provincial al Padre Fray ¿Alonso de Vilches, de la Provincia de la Andalucía, que prosiguió su oficio los tres años de su Provincialato, sin suceder cosa en ellos que nos ocupe esta historia, porque ya dejamos dicho en la primera parte, tratando las cosas de Santa Marta, cómo el año de mil quinientos ochenta y uno vinieron á aquella ciudad Religiosos de Nuestra Orden y fundaron una Custodia que después se redujo á esta Provincia cuando diremos, hasta que el año de noventa y nueve, los veinticuatro de Julio, se volvió á juntar la Provincia á Capitulo en este convento de Santafé, donde eligieron en Provincial al Padre Fray Martín de Sande, hijo de la Provincia de México y hermano del Presidente que á la sazón era en esta Real Audiencia de Santafé, el Dr. Francisco de Sande; fué prosiguiendo en su gobierno sin que se ofreciera negocio de consideración que nos obligue á referirlo, hasta que á los primeros días del año de mil seiscientos (1600), que ya estaba fundado, y desde el año de mil quinientos noventa y cinco en esta ciudad de Santafé, el convento de Monjas de la Concepción (que hoy permanece sujeto al ordinario), no sé quién alborotó la casa y removió una dificultad sobre si estaban en buena conciencia las Religiosas de dicho convento y los demás del Arzobispado, que están fundados en las ciudades de Tunja y Pamplona, por no estar á la sazón sujetas á los Prelados de nuestra Religión, como lo manda precisamente un Capítulo de la regla de Santa Clara y de la Concepción que profesaban, y hasta entonces no estaban dispensados estos Capítulos por el Sumo Pontífice, que es quien sólo lo puede hacer si hay causas para ello. Tratándose de dar asiento seguro de las conciencias de las Religiosas, por ver que por la fuerza que se había hecho á los fundadores de ellos, en no querer dar licencia para que se fundaran si no estaban sujetos al ordinario, no se habían fundado sujetos á su legítimo Prelado. Se trató la causa por vía de Gobierno ante el Presidente, que entonces era el Dr. Francisco de Sande, el cual conferido el negocio con personas de ciencia y conciencia, determinó lo más seguro para las de las Religiosas de los dichos conventos, y fué que se redujeran al Gobierno de nuestra Orden, pues sus reglas así lo mandaban, apretando la ejecución de ello todo cuanto pudo, con pena de las temporalidades, lo cual se hubo de comenzar á poner en ejecución en el convento de Las Religiosas de esta ciudad de Santafé, por la “resistencia que comenzaron hacer en lo que se les ordenaba. Aunque cuando vieron que el negocio iba de veras y que efectivamente les comenzaban ¿á vedar que nadie les diese el sustento necesario (que es parte de la pena de las temporalidades), poniendo graves penas á quien en ello contraviniese, volvieron en mansedumbre los mujeriles bríos, en especial viendo que todo se ordenaba para el mayor seguro de sus almas y conciencias, y así dieron la obediencia como debieron á los Prelados de nuestra Orden. A cuya imitación hicieron luégo lo mismo los dos conventos de Tunja y de Pamplona, que por todos corría igual fortuna, Permanecieron en esta segura obediencia poco más de un año, que fué lo que duró la vida del Presidente Francisco de Sande, porque luégo que murió, se volvieron á sus trece, y dar la obediencia al Ordinario, que entonces era el Arzobispo D. Bartolomé Lobo Guerrero, que las recibió y amparó con tanto gusto, como lo tuvo la Provincia en verse libre y zafa de tales y tan penosos cuidados de que aun hoy no ha acabado de resollar de la penosa carga que le fueron sólo en aquel año, Procuraron después todos estos conventos traer dispensación de aquel artículo de su reglas acerca de estar sujetas á los Prelados de nuestra Orden, con que aseguraron sus conciencias. Prosiguió el Padre Sande en. su Provincialato hasta que se cumplieron dos añós y medio, que fueron hasta la vigilia de- la Epifanía, el año de seiscientos «dos, porque en este tiempo ya había llegado á esta Provincia y visitado el Reverendísimo Padre Fray Juan Venido, que hoy es Comisa rio General de todas las Indias, y el año pasado acabó de ser Comisario General de toda España, que venía por Comisario General del Pirú, y juntando los vocales á Capítulo en este convento de Santafé el día dicho, eligieron en tercio décimo Ministro Provincial al Padre Fray Juan, de la Provincia de Santiago.

2.° Celebrado el Capítulo, pasó el Padro Comisario General á la Provincia de Quito y Lima, dejando por Vicecomisavio de ésta y de la de Caracas al Padre Fray Mateo de Molina, que fué la primera vez qne se oyó en estas partes y puso en ejecución este oficio de Vicecomisario, aunque siempre estuvo subordinado al Comisario General del Pirú hasta que sucedió lo que luégo diremos. Fué desde aquí á visitar la Provincia de Caracas dos veces el dicho Vicecomisario, como quien la tenía á su cuidado. En este Capítulo se envió á España por Procurador de la Provincia y para que trajese frailes á ella, al Padre Fray Lui£ de Mejorada, Definidor que salió en el “Capitulo, el cual, llegando con buen viaje, negoció en el Consejo Real de Indias hiciese merced el Rey á todos los conventos de esta Próvincia de darles sagrarios para encerrar el Santísimo Sacramento,: como efectivamente se hizo, y que le dieran licencia para traer algunos Religiosos. Diéronsela para doce y habiéndolos hecho en la Provincia de Cartagena y contándome ansí entre ellos, nos dimos á la vela cn San Lucar, último de Abril, el año de mil seiscientos y cuatro y con buen viaje llegamos á Cartagena, víspera de San Pedro y San Pablo, por habernos detenido en la isla de la Margarita, á donde tocó el Galeón San Cristóbal que nos traía, para cobrar los quintos de las perlas en el cuarto viaje que hizo con los galeones D. Luis de Córdoba. Bajando este mismo año á visitar la Costa por tener Capítulo el Vicecomisario dicho, fundó de camino en la ciudad de Tenerife un convento de nuestra Religión, con la advocación de San Buenaventura, por haberlo fundado en su día á catorce de Julio, porque la primera vez que se comenzó á fundar no pasó adelante, como hemos dicho. La fundación de ahora sí, aunque no permanece hoy en el mismo sitio que se fundó, porque se mejoró en otro, tiene razonable casa y iglesia y á su cargo una doctrina, en la misma margen del Río Grande á la parte contraria del pueblo.

3.° Visitada la Provincia y nosotros ya en esta ciudad de Santafé con nuestra comisión y el Padre Fray Luis de Mejorada, se juntaron los vocales á Capítulo, víspera de la Epifanía del año siguiente de mil seiscientos cinco (1605), en que eligieron en cuarto décimo Provincial al dicho Padre Fray Luis de Mejorada, el cual lo primero en que puso la mira después de su elección fué en que se entablaran estudios de artes y teología que se prosiguieran, porque hasta entonces no los había habido en la Provincia desda que lo era, pues aunque es verdad que uno de los años que fué Provincial el Padre Fray Alonso de Vilches, viniendo á la Provincia, del remanente de la desgraciada jornada que tuvo Domingo de Vera á la Isla de la Trinidad, como ya dejamos dicho, el Padre Fray Luis de Mieses, hombre muy docto, leyó algunas lecciones de las súmulas CAP. x) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 179 á algunos religiosos; esto no tuvo asiento, porque no lo hizo en esta Provincia el dicho Padre, sino de muy pocos días, hasta que tomó la vuelta de España, á donde llegó. Y así, poniendo la proa el dicho Padre Mejorada en una cosa tan herdica y importante, y que uno de los principales intentos con que lo había enviado la Provincia á España era que trajeran de allá quien pudiera dar principios á los estudios, á cuyo título-ma sacó á mi de mi Provincia de Cartagena y persuadió á que me viniera á ésta, me ordenó luégo que salió Provincial, comenzara í hacerel curso de artes, como lo comencé luégo £á diez y siete días del mes de Mayo siguiente en este convento de Santafé, habiendo señalado para eso nueve Religiosos que le oyeran, á que acudieron también más de treinta estudiantes seglares de la misma ciudad de Santafé, por el deseo que tenían de estudios, por nohaberlos habido hasta allí de propósito en ninguna parte de ella. Fuí prosiguiendo hasta acabarse el curso de artes y teología, después de lo cual salieron tres religiosos predicadores, porque los demás fué necesario acudiesen á las doctrinas, que fueron los primogénitos predicadores de la Provincia, llamado el uno el Padre Fray Juan de Moya, que vino conmigo de España, el Padre Fray Alonso de Poveda y el Padre Fray Sebastían de Ocampo, y éste comenzó á leer y acabó un curso de artes y teología con mucha erudición, de donde han ido aumentándose lectores y predicadores, que son todos los que hoy tiene la Provincia, que se han criado en ella, que no son pocos.

CAPÍTULO XI

CONTENIDO: 1.° Incorpórase la Custodia de Santa Marta en la Provincia del Reino y dáse principio á la resolución con un convento de San Diego en la ciudad de Santafé y otro en la de Cartagena—2.° Elígese Comisario para las tres Provincias Santafé, Quito y Caracas, y introdúcese Comisario General, Viénele sucesor—3.° Blígese en Provinciales el Padre Fray Tomás de Morales y el Padre Francisco Sileceo—4.° Fúndase convento de Recolección con título de Nuestra Señora de los Ángeles en el sitio que llaman de Guaduas.


QUEL mismo año de mil seiscientos cinco (1605) se incorporó en esta Provincia la Custodia de Santa Marta con todos los religiosos que á la sazón se hallaron en ella en los dos conventos de la ciudad de Santa Marta y del Río de la Hacha, de quien era aún Custodio el mismo que la había fundado, Fray Francisco Oruño, si bien es verdad que en este Capítulo pasado se eligió Custodio para ella lo que se tardó el dicho Padre Provincial en bajar á la Costa á hacerla en corporación, por patentes que trajo él mismo para esto, cuando vino de España, de los Prelados Generales, y así permanecer incorporados aquellos dos conventos en esta Provincia, de que en todas las doctrinas, en especial las más acomodadas para esto, ningún doctrinero estuviese sin compañero en ella para las comodidades que de esto se siguen, y incomodidades de lo contrario. No fueron de menos los desvelos con que andaba el Padre Fray Luis de Mejorada el primer año de su elección, trazando el modo que había de tener para una cosa tan grandiosa como era fundar conventos de Recolección en esta Provincia, que por no haber aún entonces ninguno, cada hora crecían los deseos á todos los Padres de ella de que se fundara; pero el Señor, que dió principio á esta obra poniendo estos deseos en los corazones de todos, en especial en el del Padre Provincial, abrió las puertas para los medios necesarios para la ejecución de estos fines, y dándole caudal con qué comprar solares para la fundación de uno en esta ciudad de Santafé, el año siguiente de seiscientos seis los compró en mil y cien pesos, á la entrada de la ciudad por la parte del Norte, que hoy está donde comenzó luégo la fábrica, acomodando á modo de convento unas casas de recreación que en ellos había, que llamaban la Burburata, sin dejar esto de la mano hasta que á los principios del año siguiente de seiscientos y siete, entraron de propósito religiosos en él, si bien porque estuviera nas acomodada la Iglesia para colocar al Santísimo Sacramento, no se hizo esto hasta el año de mil seiscientos y diez (1610), á veintidós de Noviembre. Hase tomado con tantas veras el edificio de la Iglesia y casa, que hoy está lo uno y lo otro acabado con mucha perfección, donde moran de ordinario doce ó catorce religiosos siervos del Señor, or. xm) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 181 que con su poderosa mano los sustenta con abundancia por mano de los vecinos de la ciudad, que le son devotísimos por quien lo habita y el título que tiene, que es el de San Diego; no se acortó la poderosa mano de Dios, como nunca se acorta en obras tales, en acrecentar esta tan heróica, pues el mismo año de seiscientos y seis se fundó otra del mismo nombre é instituto recoleto en la ciudad de Cartagena, no con menos devoción de todo el pueblo que la tuvo la de Santafé en este otro, como se ha echado de ver, pues con las limosnas que para esto han dado sus vecinos, y en especial el Capitán Jorge Gramajo, á quien se le debe la mayor parte de toda esta fábrica por haberla tomado tan de intento á su cargo, sin perdonar por esto personal asistencia, gastos de su hacienda y trabajo de sus esclavos, está hoy un convento con su Iglesia, de los más bien acabados que tiene toda nuestra Religión, en cuya perfección de obra y cuidado en las limosnas para que ha llegado al estado que tiene, no ha tenido poca parte el Padre Fray Sebastían de Humillas, en dos veces que ha sido Guardían de él desde sus principios; viven en él otros trece ó catorce religiosos, á quienes acude la ciudad con abundantes limosnas, por la gran devoción que le tienen y la bondad y mucha religión que hallan en sus moradores.

.2.2.° El año mismo de mil seiscientos seis (1606), á doce de Junio, se le despachó patente por el Reverendísimo Padre Fray Arcbagelo de Mesina al Padre Fray Diego Altamirano, hijo de 'la santa Provincia de Granada, que después fué Obispo de Cartagena, donde murió este año de mil seiscientos veintidós en su obispado de Comisario General del Pirú y todas estas provincias de Tierra firme, como sus antecesores lo habían sido; pero por parecer convenir así, después de dada esta comisión, se le dió otra al Padre Fray Gabriel Ramirez, de Comisario de estas tres Provincias Santafé, Quito y Caracas, y no estando tan claros los recados que se le dieron para esto, se nombraba el dicho Padre también Comisario General de estas tres Provincias, de lo cual viniendo á su noticia, el dicho Padre Altamirano pidió declaración al mismo Reverendísimo, para con ella proceder con más suavidad y sin estropiezos de inconvenientes, A que acudió luégo el Reverendísimo Mesina con una Patente declaratoria, su fecha en Alcalá á veinticuatro de Junio del mismo año de seiscientos y seis, en que decía no haber sido su intención innovar cosa alguna del modo que se había tenido hasta alli en el gobierno del Comisario General del Pirú, y que así estuviese el dicho Padre Ramírez subordinado en todo á él, como loestuvo el tiempo que le duró la comisión en el Gobierno de estas provincias, porque por inconvenientes que se ofrecieron en su gobierno antes que lo acabara, dió comisión el mismo Reverendísimo al Padre Fray Francisco de Herrera, Lector Jubilado de la santa Provincia de Santiago, el año de seiscientos once, para que le sucediera en el oficio, de quien luego diremos.

S. Llegó el año de mil seiscientos siete el dicho Padre Fray Gabriel Ramirez, y habiendo visitado la Provincia y parecido acortar el tiempo del Capítulo (pues no se cumplía ¡hasta el de seiscientos y ocho, á los primeros de Enero), á los siete del mes de Septiembre del de mil seiscientos siete, juntó los vocales á Capítulo en este convento de Santafé, donde eligieron en Provincial al Padre Fray Tomás Morales, hijo de la santa Provincia de los Angeles y uno de los que se incorporaron en esta de la Custodia de Santa Marta; gobernó su tiempo con mucha manscdumbre, por ser de condición pacifica, hasta el año de seiscientos y diez, sin que en este tiempo sucediese cosa notable en la provincia que nos pueda detener, en el cual año, á primero de Julio, juntó á Capítulo el dicho Padre Fray Gabriel Ramírez, después de haber visitado la Provincia en la doctrina y convento del pueblo de indios llamado Ubaté, donde eligieron el Provincial décimo sexto al Padre Fray Francisco Sileceo, que por sus muchas enfermedades, no pudiendo acudir á la visita de la Provincia, la hizo por Cornisarios. .

4.° El mismo año de su elección, por cuidado y negociación de su antecesor, el Padre Fray Tomás Morales, se dispuso la fundación de un convento de Recolección, para que con él hubiera tres en la Provincia, en un sitio que llaman las Guaduas, á la mitad del camino, poco más ó menos, que hay desde esta ciudad de Santafé al puerto desembarcadero de Honda del Río Grande, Súpose esto disponer tan bien y ganar la voluntad del dueño de aquellas tierras, que se llamaba Benito Sánchez, que no sólo dió la licencia para que se fundara en ellas, sino también una muy devota imagen de Nuestra Señora, que él tenía, y otros adornos del altar y capilla, y muy buena ayuda de costa con dineros y esclavos para la fábrica del convento, como lo cumplió todo. Y así con licencias de dicho Padre Provincial y las demás que fueron necesarias á esto, salió de esta ciudad el dicho Padre Tomás de Morales con algunos compañeros, y llegando al puesto, tomó la posesión de él en la parte que les pareció más acomodada, día de Santa Lucia, á trece de Diciembre, con titulo de Nuestra Señora de los Angeles, donde comenzaron luégo á dar prisa á la Iglesia y casas que se hicieron para el efecto de prestado; ha ido tan adelante su obra, que ha parecido cosa milagrosa que en aquel desierto haya podido llegar una obra tan fundada al estado que hoy tiene una muy buena Iglesia de cal y canto y lo demás de la casa, casi acabado, con cuartos altos de la misma fábrica, en que se ha echado de ver bien la devoción y celo dy su fuudador; aunque el primer motivo que se tuvo para fundar este convento salió del celo que tiene nuestra sagrada religión de aprovechar á todos los hijos de la Iglesia, nunca se entendió á los principios sería de tan grande importancia como lo fué mostrando la experiencia desde luégo que se empezó á fundar, con la mucha gente que acude de toda su comarca á confesar, oír misa y al consuelo espiritual que hallan en los religiosos de aquel convento, en que cada día se ven mayores acrecentamientos y frecuencias de gente, en especial de toda la que baja de este Reino para la ciudad de Cartagena y las demás partes de la Costa del Norte, y que de allá suben, porque como por allí es el paso inexcusable para estas y otras muchas partes, y el temple es toda la vida de una primavera alegre, de cielo despejado, buenas aguas y mantenimientos, de toda suerte de carnes, pescados y frutas de la tierra y algunas de las de España, con la compañía y buen agazajo del convento, convida á todos á descansar allí de los trabajos que causan los penosos caminos de estas tierras, con el consuelo del alma y el cuerpo que todos hallan en aquel paraje.

CAPÍTULO XII

CONTENIDO: 1.° Viene por Comisario General de las tres Provincias de Tierra firme el Padre Fray Francisco de Herrera, y elige Provincial al Padre Fray Alonso Delgado, y viene por Comisario el Padre Fray Juan de Salinas—2.° Fúndase convento de Nuestra Orden en la Villa de Leiva, reúnese el Gobierno de estas tres provincias al Comisario General del Pirú y elígese en Provincial al Padre Fray Juan de Fuentes—3.° Fúndase convento de monjas de Santa Clara en la ciudad de Cartagena.


POR causas que para ello se ofrecieron antes de tiempo, se le dió sucesor al dicho Padre Fray Gabriel Ramirez, que fué el Padre Fray Francisco de Herrera, Lector Jubilado de la santa Provincia de Santiago y Guardián que era á la sazón del convento de la ciudad de León. Despachóle el mismo Reverendísimo Fray Archagelo de Mesina, el año de mil seiscientos y once, con título de Comisario General de estas tres Provincias, Santafé, Quito y Caracas, sin subordinación al Comisario General del Pirú, porque sólo lo estaba al de todas las Indias, que reside en la Corte, y fué en quien tuvieron estas tres Provincias la primera separación del Gobierno del Pirú. Llegó á esta Provincia el año siguiente de seiscientos y doce, y habiéndola visitado, y el dicho Padre Fray Francisco renunciado su oficio á los dos años de él, por sus muchas enfermedades, juntó á Capítulo el dicho Padre Herrera en este convento de Santafé, á doce de Julio del mismo año de mil seiscientos y doce, y eligieron en Provincial al Padre Fray Alonso Delgado, hijo de la misma Provincia, que fué el primer Provincial su hijo que tuvo; hombre de grande experiencia en todas las cosas, como de quien muchos años las tenía conocidas, de que dió buenas muestras. el buen gobierno que tuvo en cuatro años y medio que le duró su oficio, por las razones que diremos. Hecha esta elección, pasó el dicho Comisario General á la santa Provincia de Quito, y mientras se detuvo en ella, el año siguiente de mil seiscientos y trece, habiendo acabado su oficio de Comisario General del Pirú el Padre Fray Diego Altamirano, fué subrogado en su lugar el dicho Padre Herrera, y en lugar suyo, por el Gobierno de estas tres Provincias, Santafé, Quito y Caracas, el Padre Fray Juan de Salinas, hijo y Padre de la santa Provincia de Cantabria, el cual llegando á ésta el mismo año de seiscientos y trece, y hallándose en la Congregación intermedia del dicho Padre Provincial, á siete de Diciembre del mismo año, pasó á la Provincia de Quito, donde murió á pocos meses de como llegó, por lo cual y haber pasado yá á la Provincia de Lima el dicho Padre Herrera, fué ocasión que se dilatara el enviar á la visita de esta Provincia hasta el tiempo que diremos.

2.° Entró el año de mil seiscientos y catorce en el Gobierno el dicho Padre Provincial Fray Alonso Delgado, á quien el Capitán Juan Pérez de Salazar, vecino de la Villa de Leiva y encomendero de los indios del pueblo de Sáchica, pidió con encarecimiento, por la mucha devoción que tenía á nuestro habito, se sirviese fundar un convento de nuestra Orden en la dicha Villa de Leiva, para lo cual ofrecía unas buenas casas de su morada, bajas, con cuatro cuartos, hechas de tapias y teja; admitióse su devoción y ofrecimiento, y en quince del mes de Junio, dispuestas las demás cosas y acomodada la casa en modo de convento, se tomó la posesión con título de la Concepción, y luégo el mes siguiente, en el mismo año, día de nuestro Padre San Buenaventura, se colocó el Santísimo Sacramento por estar ya acomodada la Iglesia; mas la podemos llamar á ésta reedificación que nueva fundación de convento, pues el año de setenta y Cinco, dos ó tres después de la fundación del pueblo, la tuvo también el convento con dos ó tres religiosos (aunque en otro sitio del mismo pueblo), que por haber enfermádose y salido á curar á otros conventos, y ver que la tierra y pueblo estaba aún con pocos moradores, y de poca sustancia por sustentar convento, lo dejaron por entonces. No tiene ahora á su cargo doctrina ninguna, por haber «sido su fundación tan tarde, y tener los indios de su comarca asignados doctrineros. Tiene de ordinario seis religiosos moradores, y á veces ocho, que con las limosnas que los vecinos, por su mucha devoción, les ofrecen, tienen congrua sustentación. Sabida en España la muerte del Padre Fray Juan de Salinas, determinó el Reverendísimo Padre Fray Antonio de Trejo, hoy Obispo de Cartagena del Levante y entonces Vicario General de toda la Orden, por muerte del Reverendisimo Padre Fray Juan de Hierro volver á reunir el Gobierno de estas tres Provincias á la del Comisario Ge. neral del Pirú, que á la sazón era el dicho Padre Herrera, para lo cual despachó sus patentes en la ciudad de Jaca, á diez días del mes de Diciembre del año de mil seiscientos trece. Con lo cual despachó luégo el dicho Padre Herrera por Comisario Visitador de esta Provincia, desde la de Lima, al Padre Fray Francisco de Otálora, Padre de ella, el cual habiendo visitado ésta, juntó á Capitulo los vocales en este convento de Santafé, á cinco de Enero del año de mil seiscientos diez y siete, y eligieron en Provincial al Padre Fray Juan de Fuentes, hijo de esta santa Provincia.

3.° Bien pensaba esta Provincia que había ya quedado zafa y del todo libre del gobierno de Monjas, por lo que ya dijimos que sucedió ; pero este año le fué lance forzoso haber de admitir un convento de Santa Clara que de nuevo se fundó en la ciudad de Cartagena, con la renta que para ello había dejado Catalina de Cabrera, que murió en la misma ciudad, años había, en los cuales se había aumentado la renta con los réditos, y viendo la ciudad la importancia que tenía el fundar allí convento, se dispuso con los Prelados de la Provincia pasase en España por Procurador del caso y otras cosas el Padre Fray Guillén de Peraza, que á la sazón era morador en el convento de San Diego de la misma ciudad. Pusiéronse en ejecución estos intentos, y habiendo ido el dicho Padre á España y comunicado el caso con los Prelados Generales y el Rey, y pasando á Roma á tratarlo también con el Sumo Pontífice, ganó de Su Santidad breve y sacó patentes de los Prelados Generales y cédula de Su Majestad para traer religiosas que lo fundasen, como se hizo sacando para el efecto tres del reverendísimo convento de Santa Inés de Sevilla, llamada la una Catalina María de la Concepcción, para Abadesa, la otra Inés de la Encarnación, y otra Leonor de los Angeles, las cuales, acompañadas de otras niñas y criadas que las venian sirviendo, se embarcaron en una buena nave mercante, y llegaron á la ciudad de Cartagena con buen viaje, este año de mil seiscientos diez y siete, donde desembarcaron ¡juntamente con el dicho Padre Fray Guillén y otros dos religiosos de nuestro hábito que las confesaban. Encerráronse en una casa bien acomodada, hasta que la suya del convento lo estuvo para poder entrar en él, como lo hicieron el año pasado de mil seiscientos veintiuno, donde están yá en tan crecido número de religiosas, que llegan casi á cuarenta, sujetas al gobierno de nuestra Orden, por ser de la de Santa Clara, como hemos dicho.

CAPÍTULO XIII

CONTENIDO: 1.° Muere el Padre Fray Juan de Fuentes y después se elige Fray Juan de Núñez, y por muerte de ambos se eligen Comisarios Provinciales Fray Felipe Arias y Fray Francisco de Aldana, vigésimo Maestro Provincial. Eligen al Padre Fray Pedro Simón—2.° Recapitúlanse en suma las cosas de esta Provincia del Nuevo Reino.


ASO de esta vida el Padre Provincial Fray Juan de Fuentes antes de acabar su trienio, á veintioclio de Marzo de mil seiscientos diez y nueve, en cuyo lugar fué electo por Comisario Provincial el Padre Fray Felipe Arias, hijo también de esta Provincia, que cumpliendo el trienio del difunto, y visitada la Provincia por el Padre Fray Diego de Pineda, Padre perpetuo de la de Lima, que fué enviado para eso, juntó los vocales á Capitulo el año siguiente de mil seiscientos veinte, en este convento de Santafé, donde eligieron en Provincial al Padre Fray Juan Núñez, hijo de la Provincia de Sevilla, que murió subiendo la Costa de visitar el convento de la ciudad de Pamplona, á poco más de un año de su oficio, en cuyo lugar eligió el Definitorio el de veintiuno por Comisario Provincial al Padre Fray Francisco de Aldana, hijo de la santa Provincia de Granada. En este año de mil seiscientos veintiuno comenzó en esta ciudad á levantarse la Orden de los Terceros, pues á siete de Mayo tomó el primero de ellos el hábito, José' de Rojas, Encomendero del pueblo de Cucunubá, á quien fueron siguiendo tantos hombres y mujeres, que hoy son más de ciento : vino á su tiempo de la Provincia del Quito el Padre Fray Pedro Becerra, Padre perpetuo de ella, á visitar ésta, y habiendo concluído con la visita y juntado á Capítulo los Padres de ella en este convento, en tres de Junio de mil seiscientos veintitrés (1623), me eligieron por Provincial con todos los votos del Capítulo, aunque bien sin méritos, que se sirva el Señor dármelos y fuerzas para que pueda cumplir con mis obligaciones.

2.° Y porque se hallen por mayor juntas todas estas cosas de esta Provincia, recopilando lo que hay que tratar, y tratando de ella, digo que todos los conventos que tiene de religiosos, en después los de españoles, como hemos dicho, son veinte de monjas unos, los tres de buenas y grandes comodidades, donde con grandísima puntualidad se sigue el coro de día y de noche. El principal de ellos es este de Santafé, como cabeza que,es de la Provincia : convento bien acabado en lo que tiene hecho, aunque no tan capaz cómo lo han menester sus muchos moradores, que son de ordinario sesenta, y así se va prosiguiendo con la obra de otro segundo claustro, que el primero ya está acabado, con una pila enmedio, muy bien fabricada, de ocho caños, de mucha, muy dulce y saludable agua, de que también están proveidas las más importantes oficinas del convento, como lo está también acabada una muy buena Iglesia, toda de mampostería, con un buen retablo en la Capilla Mayor y una muy buena obra do sillería, toda de nogal, en el coro, que es muy capaz. Es la sacristía una pieza muy capaz y bien obrado de bóveda y muy llena de ornamentos para el culto divino; leénse siempre en el convento, sin faltar gramática, artes y teo. logía, escolástica y moral. El segundo convento de comunidad, pues tiene de ordinario de veinticinco á treinta frailes (sin contar otros diez que le pertenecen, que están de ordinario en las doctrinas), es el de la ciudad de Tunja, que aunque hasta aquí ha sido pequeño, como á sus principios se fundó, ya se 1 1404. caedl o masado 4 otra parte, donde se va fabricando más de funda= Ba aejauu n.. yo, os mente grande y capaz, como también lo es la Iglesia, que há muchos años está acabada, de muy buena fábrica ; leónse en el convento de ordinario cursos de artes y teología moral; tiene el sustento suficiente que ha menester, por ser la tierra abundante de eso. El tercero es el de la ciudad de Cartagena, que de ordinario tiene más moradores que el de Tunja, y con los huéspedes que de ordinario hay, por ser escala de todo el Pirú y puerto para toda esta tierra firme, suele haber siempre muy crecido número de religiosos, con que se acude con gran puntualidad de noche y día al culto divino, Es también acabado el convento, aunque no tan capaz como lo han menester sus muchos moradores, que tienen la congrua sustentación por la mucha piedad del pueblo, y frecuen» tado puerto, en especial con las flotas y armadas que cada año llegan allí de España. Hánse en él leído cursos de artes y teología, porque la casa lo puede sufrir todo, si bien no ayudan los excesivos calores de la tierra, A estos tres conventos siguen los tres de la Recolección, en especial este de Santafé y Cartagena, que por el número de catorce religiosos que hay en cada uno, como ya dijimos, están acabados del todo; se sigue el oficio y culto divino con gran puntualidad, lo cual, aunque no puede haber en el convento de Nuestra Señora de los Angelesen las Guaduas, por irse fabricando y haber menor número de religiosos, con todo nunca se falta en esto, y irá creciendo cada día en estando acabada la casa, que será presto con el favor del Señor; en todo el resto de los demás conventos se acude á esto según los más ó menos moradores que tienen, porque en esto consiste la mayor puntualidad que en eso puede haber, pues donde hay pocos, su ordinaria ocupación es en la doctrina de los indios. El número de los cuales, en toda esta Provincia, es de cuarenta y cinco, y en ellas cuatro conventos, tres en el Distrito de este de Santafé, que son en el pueblo de Suacha, en el de Zipaquirá, en el de Ubaté y uno en el de Tunja, que es Sogamoso; en todo este número de doctrinas será el de los indios que están á cargo de los religiosos de nuestra Orden en esta Provincia, más de treinta mil con grandes y pequeños, en

á TO cuya conversión y manutenencia están ocupados más de cincuenta religiosos, que con ellos y los que hay en los conventos, vienen á ser número de doscientos y diez, que son todos los que-hay en toda la Provincia de ella. Han salido, como hemos visto, dos: Obispos: Don Fray Sebastián de Ocando, Obispo de Santa Marta, y Don Fray Pedro Amaga, Obispo de la Concepción de Chile, y podemos añadir que fué Don Fray Fray Diego de Borja, pues saliendo de esta Provincia después de haber sido Guardián en este convento de Santafé, á poco de como llegó en España, le hicieron Obispo del Rio de la Plata.

CAPÍTULO XIV

CONTENIDO: 1.° Hechos de Gonzalo Jiménez de Quesada y su vuelta á Santafé de España—2.° Viene el Oidor Montaño á Santafé con comisiones para tomar residencia al Licenciado Miguel Díaz y los Oidores Góngora y Galarza—3.° Traen preso á Miguel Díaz y tómasele residencia—+.* Lléyanlo preso á la ciudad de Cartagena á lo mismo.


ABIENDO concluído con lo que toca á nuestra Orden y Provincia hasta aquí, nos es forzoso volver á anudar la hebra de la historia para ir concluyendo con las demás cosas que á ella pertenecen desde el año de mil quinientos cincuenta y uno, donde pienso la dejamos, en el cual volvió de España á esta ciudad de Santafé, después de haber doce años que se ausentó de ella, pues fué el año de treinta y nueve, el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, que llevando intentos, cuando salió de aquí, de volverse el año siguiente, tardó lo que hemos dicho, por no haber acertado á disponer bien sus pretensiones, ni á gastar con provecho la mucha hacienda que llevó, pues de dos cosas que le sucedieron en España se echará de ver cómo lo disponía en lo demás, por las tierras que anduvo, pues no dejó Francia ni Italia que no pisase muy á lo verde, como lo eran sus años; al primero que llegó cuando iba de estas tierras, fué 4 la ciudad de Lisboa, deteniéndose allí algunos días con sobradas galas; en una de ellas se puso una de contrabando, por ser toda ella recamada, por donde le vinieron á prender y meter en la cárcel, y habiéndose compuesto el caso á fuerza de dinero, al salir de ella lo pidió la carcelera el carcelajo, con esperanzas que le daría cuando más un real de á cuatro; pero él, haciendo vana ostentación, te mandó dar cienducados, con que la majercilla juró el no estar más en el oficio, ni ser carcelera de otro, porque no le volviera el rostro la fortuna. Jugaba otro día con don Francisco Hernando Pizarro, Pedro Almiris y otros peruleros que estaban nogociando en la Corte, y pasando por junto á los jugadores una criada de la casa donde jugaban; al tiempo que el Pizarro ganó un resto, le dió un doblón de barato, á que los compañeros, por no quedar cortos, acudieron también cada uno con el suyo; pero el Gonzalo Jiménez, queriéndose señalar más, de muchos doblones que tenía delante, tomó con ambas manos los que pudo coger y dándoselos á la mozuela, que los recogió en la falda de la ropa, la dijo: no he tenido suerte de ganar mano á estos caballeros, pero hago cuenta que la gano ahora en dazos á vos también de mi dinero. Hizo tantas de éstas en otras ocasiones, que vino á concluír con su grueso caudal y á forzarle la necesidad de procurar con el Rey le diese alguna ayuda de costa para volverse á esta ciudad de Santafé que había poblado; no pudo por entonces negociar otra cosa que ser Regidor y Mariscal, que como dijo un sátiro, picándole en esto, como no pudo pescar peje grande, se contentó con marisco. Con estos dos oficios, deudas y suma pobreza llegó á esta ciudad el año dicho, aunque el Rey, como quien también paga á los que le sirven, luégo lo fué librando ayudas de costa en su Real Caja, y indios vacos, y últimamente le dió título de Adelantado de ese Reino y la Gobernación de la tierra de Pauto y Papamene, que es al Este y á espaldas de este Reino, que comunmente y con falso nombre llaman el Dorado, á cuya conquista hizo después jornada el año que veremos.

2.° El siguiente de cincuenta y dos, á sus postreros días, entró por Oidor tercero en esta Real Audiencia de Santafé el Licenciado Francisco Briceño, y el siguiente, á dos del mes de Junio, el Licenciado Juan Montaño, que traía comisión para tomar residencia á los dos Oidores Góngora y Galarza, porque los enemigos del Miguel Díaz, habían puesto las cosas de ambos en el Real Consejo de Indias, donde habían sido mal administradas, por los encuentros que habían tenido con el Oidor Alonso de Surita en defensa de las del mismo Miguel Díaz,

como hemos dicho, porque fuera de esta culpa no se le hallaba otra que se le


pudiera imputar, porque en lo demás eran aclamados de todos por Padres de la Patria, como lo fueron, más que Jueces, para todas; comenzó luégo el Oidor Juan Montaño (que en sus necesidades se llamaba Juan Labado, por ser alcuña de sus abolengos) á proceder contra los Oidores, que habiéndoles suspendido de oficios, quedó por Presidente de la Audiencia el Francisco Briceño, natural del Corral de Almaguer en la Mancha. Entre tanto que esto pasaba en Santafé, habiendo llegado á la ciudad de Santo Domingo las provisiones que dijimos se habían despachado del Real Consejo de-Iudias para prender al Miguel Díaz y traerlo á esta Audiencia, fué preso en la misma ciudad, y como tál, metido en un navio, en que también se embarcó su contrario el Capitán Lanhero (que siempre le andaba á los zancajos hasta ver el remedio que buscaba sus agravios) y vinieron juntos por la mar, Río Grande y tierra, teniéndole siempre el Lanchero al Miguel Díaz el mismo respeto y reverencia que cuando gobernaba, y haciéndole el mismó regalo que si fueran grandes amigos, porque la nobleza de su pecho llegaba á todo esto, si bien en guerra y otras ocasiones lo tenian por hombre desgarrado y sacudido. Llegaron al fin ambos á esta ciudad, donde luégo el Montaño usó de sus poderes contra el Miguel Diaz, poniéndole preso y hecho en todo un espectáculo de las tragedias de este mundo, pues el que pocos meses antes hacía temblar las comarcas de sus gobiernos, se veía ya encarcelado, pobre y miserable, sin tener un amigo de los que había adquirido cuando la fortuna le hacía amigable rostro, que si le hiciese ahora bueno en manos de un Juez desabrido, que aunque de buena disposición de rostro y compostura, de ásperas costumbres, como lo declara el fin que tuvo. Fué procediendo el Montaño con los rigores posibles en esta causa, y habiendo dado al Miguel Diaz los cargos y hechos sus descargos, oida la sentencia y apelado de ella en Audiencia pública, los oficiales lo pedían las costas al Miguel Diaz, quien dió por respuesta que no saldrían con la paga de ellas de lacéria, por la mucha que él tenía, pues no le había quedado más caudal del quele veían á cuestas. Y fué tan vil y bajo el Ministro que se las pedía, que para pagarse de algo y no perderlo todo, le quitó de sobre los hombros la sobre ropa que traía, dejándolo en calzas y jubón con las prisiones.

á. Hallóse con la demás gente el Capitán Luis Lanchero en esta sazón á las espaldas del Miguel Díaz, y viéndolo en tal miseria y el descomedimiento del Ministro al mismo tiempo, se quitó una capa fanfarrona que traía de grana y le cubrió con ella, con admiración de los circunstantes, y más del Miguel Díaz, que volviendo el rostro atrás, preguntó quién era el que le habia hecho aquel tan gran beneficio, á quien respondió el Capitán Lanchero: ¿dónde están, señor Licenciado, los amigos antiguos que solían en tiempos dichosos acompañar sus lados ? No los veo ni los espero, respondió, porque en tiempo de tomar amigos, escogí lo peor. Y no fué esto sólo con que le socorrió el Capitán Lanchero, sino con dinero, que no le fué de poca ayuda de costo para el camino que hizo luégo, acabadas estas borrascas, á la ciudad de Cartagena, donde lo bajaron preso á comenzar los de aquella residencia, donde bajó también á tomársela, no con menos rigores, el mismo Montaño.

CAPÍTULO XV

CONTENIDO: 1.° Acabada su residencia, se embarca Miguel Díaz en España, donde murió canónigo de Sigüenza. El fin que tuvieron los dos Oidores Góngora y Galarza—2.° Llega á este Nuevo Reino el Obispo D. Fray Juan de los Barrios y muere—3.° Trátase de hacer entrada á descubrir ciertas noticias de minas á la parte del Sur de la ciudad de Santafé, y va á ella el Capitán Juan de Avellaneda—4.° Y habiéndolas descubierto, pobla una ciudad con nombre de San Juan de los Llanos,


CABADA la residencia que se le tomó en Cartagena, donde llegó á su punto la miseria del Miguel Díaz, pues fué tál, que obligó á sus contrarios á socorrerle también en aquel puesto, como lo hizo un Nuño de Castro, aunque se sentía un poco agraviado del Miguel Díaz, embarcóse la vuelta de España, concedida la apelación de las dos sentencias que le dieron en ambas partes, y llegando á la Corte con buen viaje, aunque sin maravedís de moneda, porque no la sacó de las Indias, ni halló rastro de los siete mil pesos que había confiado del piloto, como dijimos, estuvo en ella mucho tiempo viviendo en la angostura que vive el que no lleva recurso á la bolsa, perdido el favor y crédito, de manera que nunca más se acordaron de él los del Real Consejo para le proveer en algún entretenimiento siquiera con que poder sustentar el resto de la vida, y así agotado de estas esperanzas seculares, la buscó por otro más alto camino, que fué ordenarse de sacerdote, y oponiéndose á un canonicato de la Santa Iglesia de Sigiienza, se le dieron, donde acabó su vida con mucha opinión. de virtud. Peores fueron, al parecer, los fines que tuvieron los dos Licenciados y Oidores Góngora y. Galarza sus valedores, pues privándolos el Juan Montano de su oficio y embarcándolos para España casi á la vista de ella, en una gran tormenta que padeció la flota en que iban, quedaron ahogados ellos y sus caudales, y el Secretario Alonso Tellez. De los cuales y de la tormenta en que se ahogaron, hablarémos en la tercera parta, tratando de otros que corrieron con ellos igúal fortuna, y me ha parecido más de propósito exponerlo allí,

2.° En este mismo año de mil quinientos cincuenta y tres, á los primeros de Julio, llegó á este Reino y ciudad de Santafé Don Fray Juan de los Barrios, fraile de nuestra Orden, Obispo do Santa Marta, para donde fué promovido el año de mil quinientos cuarenta y siete, estando electo primero para el Obispado del Río de la Plata; llegó el año de mil quinientos cincuenta y dos, á los últimos de Diciembre, á su Obispado, y hallando orden y cédula del Rey para que desde allí subiese á este Nuevo Reino y visitase las iglesias de él, conforme á su obligación, residiendo en ellas por algún tiempo, pues era parte tan principal de su Obispado, en cumplimiento de esto subió el año dicho á esta ciudad, de donde no bajó más á Santa Marta, gobernando aquello por Provisores, como parte ya menos principal del Obispado. De manera que estuvo gobernando estas iglesias del Reino hasta los once de Febrero del año de sesenta y nueve, que murió, habiéndose erigido antes que muriera en Arzobispado todo lo que tocaba y hoy toca al distrito de este Reino, si bien nuestro Obispo no gozó del Palio, porque trayéndoselo el Dean, Don Francisco Adame, que fué el primer Dean de esta iglesia de Santafé, en Cartagena, cuando desembarcó con él, á nueve do Mayo del mismo año de sesenta y nueve, halló la nueva de la muerte del Arzobispo,

3.° Con el cuidado que están los españoles en alguna provincia, recién poblados, de saber las cosas particulares de toda ella y sus circunvecinas, no pierden tiempo en andarse informando, por los caminos que pueden, de todo esto, procurando tener cada día nuevas noticias, y asi habiéndolas en la ciudad de Santafé en estos tiempos de unas minas de oro, plata y otros metales en las vertientes al Sur del valle de Ubaque, que demora al mismo rumbo de la ciu dad, con el Cabildo de ella se propuso, en siete días del mes de Febrero del año de mil quinientos cincuenta y cuatro (1554), la importancia que podía ser taviese el descubrimiento de las minas de estas noticias, para lo cual señalase persona tál que fuese á descubrir la verdad que tenían, y pareciendo ser á propósito para ello el Capitán Juan de Avellaneda, le señalaron para que con la gente que pareciese ser menester, así de soldados para resguardo de los indios. como de negros mineros y otra gento de servicio, con lo demás necesario á la facción, saliera á este descubrimiento, como efectivamente lo hizo, llevando por instrucción, entre otras cosas, que Ffmonudo fuese enviando relacion y aviso de lo que fuera descubriendo á la Real Audiencia, de quien también llevaba comisión, y al Cabildo de la ciudad. Habiendo llegado Avellaneda á las Provincias dichas y otras más adelante al Sur y dado muchas catas en muchas partes de amagamiento, quebradas, barrancas, monte y playas de ríos, donde halló grandes muestras de oro de seguir y algunos otros metales y buena. disposición en el pais y estalaje de la tierra para la vivienda humana, despachó luégo á dar aviso de todo á la Real Audiencia, y del gran acierto y útil que sería para toda la tierra y Quintos Reales se tomase d< asunto el labrar las muchas minas que había hallado ; lo cual como no pudiese tener el fin que en aquélla se podía desear, si no se hiciese un pueblo de españoles, en quienes so encomendasen los indios de aquellas Provincias, que no eran pocos, con quien se pudieran labrar las minas, sería acertado le diesen licencia para que él lo poblase en la parte más acomodada que para el efecto le pareciese, con los soldados que tenía en su compañía y algunos otros que les podían enviar.

4.° Llegó este aviso del Avellaneda á la ciudad de Santafé, ya entrados

NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 193 algunos meses del año” siguiente do mil quinientos cincuenta y cinco, donde aunque les dió contento la nueva de las minas y riqueza do la tierra, no pareció al C:ibildo de la ciudad admitir la población, antes le hizo gran contradicción pr un decreto que determinó el mismo año, primer día de Abril, fundado en que aquella tierra de quien se daba noticia eran términos de la ciudad, á quien so le seguirían grandes inconvenientes de la nueva población, si no fuese q ue estuviese sujeta con todos. vecinos y términos en todos y por todo á ella. Hubo acerca de esto algunas demandas y respuestas; pero viendo que los indics y riquezas de las tierras eran mucíEs, al fin se vino á fundar un pueblo por el mismo Capitán Juan de Avellaneda, después de haber conquistado y allanado aquellas Provincias, á quien llamó San Juan de los Llanos, el mismo año de mil quinientos cincuenta y cinco, en el sitio que Jorge de Spira llamó el pueblo de Nuestra Señora, y Nicolás de Fedremán el de la Fragua, como dejamos dicho en la primera parte. Permanece hoy en el mismo sitio, que está Cuarenta leguas al Sar de la ciudad de Santafé, en sesenta y ocho grados de longitud del meridiano de Toledo, y dos y diez minutos de latitud á la banda del Norte; es el postrer pueblo de este Nuevo Reino por aquella parte, si bien los años pasados algo más adelante, inclinado al Snrdcste, en una Provincia que llaman del Caguán, dió principio á otras poblaciones el Capitán Antonio de Olalla, por su Gobernador de este pueblo de San Juan de los Llanos y de lo demás quese fuere descubriendo más adelante al Sur, por haber tomado á su cargo" estas conquistas; os esta tierra caliente por la mayor parte y ya de muy pocos indios, con que han venido, por no haber quien saque el oro, á mucha pobreza. Tiene todas las cualidades que hemos dicho de los llanos de Venezuela, con quien están continuadas, en animales y árboles, algunos muy provechosos á la vida humana, como son el canime, de donde se saca aquel milagroso aceite, y otros de cacao, que aunque es menudo y morado, es graso y de muy buen gusto.

CAPÍTULO XVI

CONTENIDO: 1.° Trátase de iren descubrimiento de las Sierras Nevadas y pónese en efecto—2.° Sucesos varios que tuvieron en el camino—3.° Muerte cruel que se dió á un indio que lo despedazaron los perros—4.° Fúndase la ciudad de Mérida y repártense sus indios en los conquistadores.


CASI diez años detuvo la pp que cada día se iba hallando de minas en la ciudad de Pamplona, á todos sus vecinos, cebados con los acreceutamientos de caudales que hallaban en ellas, sin que se quisiesen deshacer de lo que tenían presente y cierto para alargarse á nuevas y dudosas conquistas, hasta que ya el año de mil quinientos cincuenta y ocho, no á título de conquistas, sino á descubrir nuevas minas, para lo cual tenía el Cabildo una real provisión de ganado, se determinó el que á la sazón la gobernaba, que era el Capitán Ortún Velasco, con parecer de la demás justicia y Regimiento de la ciudad, á que saliese el Capitán Juan Rodríguez Suárez (natural de Mérida en Extremadura), Alcalde ordinario que á la sazón era, en demanda de descubrimientos de otras minas á la banda del Norte y rumbo de las Sierras Nevadas (que por entónces no tenían otro nombre), para donde, como dijimos, se habían guiado los principales intentos de la jornada, que se comenzó desde la ciudad de Tunja, cuando se pobló esta de Pamplona. Determinado esto, que tomó el Juan Rodríguez Suárez con mucho gusto, por andarlo él procurando días había, se comenzó luégo hacer leva de gente y prevenir caballos y armas y otras cosas tocantes al avío de la jornada, por haber de hacerse por entre indios de guerra. Fué el número de soldados que se juntaron hasta de ciento escasos, entre los cuales iban un Capitán llamado San Remo, Marcos de Heredia, Francisco de Montoya, Juan Estevan, Juan López, Agustín Delgado, Alonso Vásquez, Martín Zurbidán, que iba por escribano de la jornada, Juan Corso, Pedro Estevan, Pedro de Castro, Juan Andrés Varela, Diego de Luna, Juan de Morales, Luis de Malcienda, Juan Lorenzo y otros, que para haberse de juntar y disponerse á punto de salir se gastó desde siete de Marzo, que se determinó la jornada, hasta los primeros de Junio del mismo año de mil quinientos cincuenta y ocho, en los que les dieron principio y fueron marchando la vuelta del Valle de Cúcuta, y habiéndolo pasado, y después de los demás del viento, llegaron í¿ Valle donde después se pobló la villa de San Cristóbal, á quien llamaron el valle de Santiago, por haber entrado en el día de este sagrado Apóstol. "2.9.° Habiendo descansado allí algunos días y pasando adelante, siempre la frente al Norte, dieron con una población de indios, más belicosos al parecer que los de hasta allí, á quien llamaron la de la guazabara, por una que les dieron tan reñida, pretendiendo defender la entrada en su pueblo, por la noticia que tenían de los tratamientos que aquella gente les hacía. Desde que pisó aquellas tierras el Capitán Tolosa, como dijimos en la primera parte, hubieron menester los nuéstros apretar bien los puños, para no salir más heridos de lo que salieron, que fueron dos y dos caballos, y el uno de éstos tan mal herido, que luégo murió de los flechazos, que son las armas que usan; meneáronlas tan bien en esta ocasión y con tan gallardos bríos, que por esto y la multitud que había de indios, no les fué posible á los soldados entrar en sus casas, ni llevar de aquel encuentro otra cosa que lo dicho, con que quedaron los naturales tan briosos, que diciendo á voces mil oprobios á los soldados desde las cumbres, les mostraban las ollas en que decian los habian de cocer para comérselos, si dejando sus tierras no pasaban adelante, como les fué forzoso hacerlo, siguien= do los indios, aunque de lejos, hasta que salieron de ellas. No les sucedió otro encuentro de consideración hasta cinco ó seis leguas más adelante, cerca de las cabeceras de otro valle á quien llamaron de San Bartolomé, por haberle dado también vista su mismo día, donde después se hallaron aquellas famosas minas de cobre purificado en pedazos de á diez y catorce arrobas, de ahí para abajo. Alojándose el caudillo con toda la gente en un puesto acomodado, junto á una población de naturales que llamaron el Arcabuco, despachó por caudillo á Juan Estevan, con una tropa de diez y siete soldados, todos de á pié, con solas sus espadas y rodelas, que fueran descubriendo tierra, y el mejor camiño por donde después pasasen todos adelante. Llevaban los diez y siete por guía un indio viejo de los que habían sacado para el efecto, con otros que hubieron á las manos del pueblo del Arcabuco, donde quedaban los demás rancheados, y llegando á las cabeceras del valle de San Bartolomé, les fué metiendo la guía por un arcabuquillo, y algunos quisieron decir que no sin malicia, porque en él salieron de repente de emboscada por dos ó tres partes gran cantidad de indios que los comenzaron á flechar con tanta fuerza y bríos, que sin bastar los que ponían en su defensa, quedó muerto á los primeros encuentros un soldado llamado Bartolomé de Jimeros, por haberle atravesado el corazón una flecha, y otros tres ó cuatro heridos, y entre ellos el caudillo Juan Estevan, tan mal, que con ser hombre de muy buenos bríos, quedó al punto tan decaído, que no pudiendo caminar por sus piés, lo hubieron de cargar los demás en una hamaca, con ayuda de los indios Yanaconas, para volver todos á tomar la vuelta de los ranchos donde quedó el Capitán.

3.° No fué poca la aflicción con que caminaban esta vuelta; por ser tan " ¡pocos y tener necesidad de ir haciendo rostro á los indios como victoriosos; fueron siguiendo el alcance y pisándoles más de una legua, que á no ser de tan valientes ánimos los soldados, así sanos como heridos, perecieran sin duda todos en la ocasión. Ya que los indios hubieron tomado la vuelta de sus tierras por haber hecho salir á los nuéstros de ellas, después de haberlos seguido la distancia dicha, viéndose el Juan Estevan imposibilitado de poder caminar por su pié y la aflicción que llevaban sus soldados é indios en llevarlo cargado, despachó tres ó cuatro de los de más bríos, que fueron Alonso González, Pedro de Castro y un Martín Garnica, que fué uno de los que salieron heridos de la guazabara, y Otro, que diesen el aviso al Juan Rodríguez Suárez de lo que había sucedido, y que enviase socorro de indios que lo pudiesen llevar cargado hasta donde él estaba. Fuése también con éstos (Ó por mejor decir lo envió el Juan Estevan para lo que después sucedió, como algunos dicen) el indio viejo que les había servido de guía, porque era el que llevaba la comida y mochila al Alonso González, A. pocos pasos que dieron estos soldados, después de haberse apartado del Juan Estevan, dijo el Garnica á los demás ; bien será matemos este indio viejo, porque no suceda escapársenos de las manos, y dando aviso á sus parientes del suceso de esta guazabara, y cómo nos hemos retirado, por habernos muerto en ella al soldado y flechado á los otros, tomen mayor avilantez y sucedan mayores males, que se evitarán con hacer lo que yo digo. Defendía esto el Alonso González, ó por piedad ó porque lo había menester para que cargara la mochila. Lo cual no obstante, por llevar, como algunos dicen, orden de esto, arremetió el' Garnica con el indio, y asiéndolo de los cabellos y dándole cuatro remesones, llamó á los perros que llevaban, diciendo : carga ! carga | que no fuoron perezosos en hacerlo, y les entregó al pobre indio, que allí lo comenzaron luégo á despedazar y dejándolos cebados en él, con que les pareció quedaba bien castigado el indio de la malicia que tuvo en meterlos por el arcabuco, donde por poco perecen todos los soldados. Pasaron adelante hasta que llegaron á los que estaban rancheados con el Juan Rodríguez, que dándole el recado del Juan Estevan, les despachó luégo otros soldados y algunos indios para que con más seguro lo cargaran y trajeran al Real, como lo hicieron, donde estuvieron hasta los primeros de Septiembre, en que fueron mejorando los heridos,

4.° Levantaron de aquí ranchos y pasando el valle de San Bartolomé y una bien levantada loma que está más adelante, porque esta tierra es toda muy doblada, llegaron á otro pequeño que corre el Este ó Oeste, á quien llamaron el de la Grita, por la mucha que les daban desde las cumbres los muchos indios que estaban poblados en él y retirados. Aquí se pobló la ciudad del Espíritu Santo de la Grita, que hoy permanece, de quien luégo diremos; de aquí pasaron adelante por el valle que después le pusieron el de los Bailadores, porque sus naturales, cuando peleaban con los españoles, andaban saltando de una parte á otra, sin detenerse en ningún punto, y habiendo pasado el Río de Chama, cuya mayor parte de sus aguas se recoge de la que se derrite de la nieve de las sierras, que después llamaron el Río de los Estanques, por un pueblo que había en. una media ladera cerca de él, por este paso á la parte del Norte, que por tener agua de pié la recogían cuando llovía en estanque para el servicio y regar sua labranzas, llegaron tres leguas más adelante á las Lagunillas, de donde sacan el jurao, que hoy llaman de Reinoso, y allí se sentaron ranchados, y habiendo salido algunas tropas á devolver las tierras hasta llegar á las Sierras Nevadas, que están cinco ó seis leguas más adelante, volvieron con brevedad, ya que le hubieron dado vista y trajeron el conocimiento de ella, que le pareció bastaba por entonces, con que el Capitán, de parecer de todos los más bien entendidos de sus soldados, viendo la infinidad de indios de buena masa que habitaban todas aquellas provincias, determivó fundar allí un pueblo de españoles, si bien no llevaba para esto licencia; pero on efecto lo puso por obra en el mismo sitio que estaban ranchados, que es el primero de la legua de aquella tierra por donde iban entrando y buenísimo para el intento, por ser mesa alta, limpia, de lindas aguas, vista, aires y temple. Señalóle cuadras y solares que repartió entre todos y púsole por nombre la ciudad de Mérida, á imitación de la otra en España, de donde dijimos era él natural. Fué esto á los principios de Octubre del mismo año de mil quinientos cincuenta y ocho; nombró luégo Justicia y Regimiento, y envió á dar aviso á la ciudad de Pamplona, con una carta que escribió á los catorce del mismo mes, en que demás de dar cuenta de la población que había hecho á instancia de los soldados, la daba también de las Sierras Nevadas, y de la disposición y innumerable gente y población de las Sierras, y que había tantos edificios como en Roma (salvo que no serían tales, porque: todos eran buhíos de paja), y que había hallado las mayores esteras de esparto que se habían visto en el Reino, y después de todo esto pide en la carta le envíe de socorro treinta ó cuarenta soldados, pues serían bien menester parala pacificación de tanta gente. Y cierto en los rastros que yo vi cuando pasé por estas tierras, me parece aún corta esta relación, pues se da bien á entender ser así, al ver que con ser tierras dobladas todas y de que estando tan encrespadas y inaccesibles que parece ser imposible poder subir por ellas hombres aun gateando, están todas labradas y hechas poyos á trechos, donde sembraban sus raíces y maíz para su sustento, porque la muchedumbre de la gente no dejaba que holgase un palmo de tierra, aunque fuese de muy fríos páramos. Apuntó y repartió en los soldados los pueblos de los naturales á que habían dado vista en todas las Provincias que habían entrado desde el valle de Cúcuta hasta cerca de los páramos que llaman de Serrada, que es camino derecho de Sur al Norte, y lo que al' canzaron á descubrir por un lado y otro en el poco tiempo que hubo desde que entraron, hasta tres días de Noviembre, que comenzaron hacer los apuntamientos, que se acabaron á diez del mes de Febrero del año siguiente de 1559,
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NO le faltaron émulos á esta jornada y fundación, por tener algunos el Juan Rodríguez Suárez, así en Pamplona (porque le tenían por hombre demasiado azogado y bullicioso), como de los soldados que llevaba en su compañía, de los cuales no faltó quien calumniándolé el modo que había tenido en la jornada, y que se había portado con mucha crueldad y muertes de indios, con muchos robos y incendios de casas, avisase de todo á la ciudad de Pamplona y aun á la de Santafé, donde á la sazón estaba un muy grande y conocido enemigo suyo, vecino de Pamplona, llamado el Capitán Juan Maldonado, yerno del Gobernador Ortún Velasco, que supo ponderar y realzar las cosas que le escribían contra el Juan Rodríguez Suárez en la Real Audiencia de Santafé, de manera que se despachó provisión en veintiocho de Enero del año siguiente de cincuenta y nueve, de reprensión al Cabildo de Pamplona por la jornada y población que hizo el Juan Rodríguez sin su licencia y autoridad, y Otra al Juan Maldonado, para que entrase en las Provincias de Sierras Nevadas y prendiese donde quiera que hallase, y enviase preso á la ciudad de Santafé, al Juan Rodríguez, y si le pareciese era á propósito la fundación de Mérida, la dejase poblada en aquel sitio, ó en otro donde mejor arbitrase, y si no la despoblase, y para que pudiera poblarla en otra parte. Con estos despachos y la brevedad que pudo salió el Capitán Juan Maldonado de la ciudad de Santafé, de donde sacó algunos soldados, y llegando á la de Pamplona, donde juntó otros, que por todos llegaron á más de ochenta, con muchas armas y caballos, contra el orden que se le había dado en su provisión, de que no entrara con gente para que no se alborotara la tierra, llegó á la nueva población de Mérida á mediados del mes de Marzo del mismo año de mil quinientos cincuenta y nueve, á sazón que no estaba en ella el Juan Rodríguez Suárez, por haber ido á una salida á la parte de la Laguna de Maracaibo ; pero luégo que supo de la llegada del Capitán Maldonado, tomó la vuelta de la ciudad, donde sin alborotos, vistos los recados de la Audiencia, y pareciéndole su negocio no estaba tan enconado y de riesgo, antes que se le había de premiar lo hecho, se dejó pren* der y traer preso, juntamente con Juan Estevan, que también mandaron prender por haberle calumniado era parcial en los mismos delitos, á la ciudad de Santafé, hasta donde le acompañaron algunos de sus amigos, en especial el Pedro de Gaviria, que vino también Procurador de la nueva ciudad ó6 población para defenderlo, y que no se mudasen los apuntamientos que había hecho el Juan Rodríguez Suárez en los vecinos, pues ellos eran los que la habían poblado y descubierto la tierra y casi pacificádola.

2.° La pasión con que estaba el Capitán Maldonado contra el Juan Rodríguez (cuya gente tomó luégo en sí) no le dejaba parecer bien cosa de cuantas había hecho, y así no obstante el maravilloso sitio que tenía la ciudad, la mudó cinco ó seis leguas más delante al Norte, y en un ancho y espacioso valle, también de muy buen sitio y bien templado, al pié de la Sierra Nevada á la parte del Oeste, en lo más bajo del valle, la volvió á fundar de nuevo, poniéndole por nombre Santiago de los Caballeros, y habiéndole nombrado Justicia y Regimiento nuevo y dando asiento á las demás cosas que le pareció para la nueva población, salió con buena fuerza de gente á la parte del Norte, que son los páramos que después llamaron de Serrada, hacer nuevos descubrimientos y ensancharle sus términos, y habiendo pasado los páramos, y bajando dando vista y conquistando los valles de los Timotes, llegó algunas leguas más adelante hasta darla al de Bocono, principio de los indios Cuitas, donde se encontró con el Capitán Francisco Ruiz, que había salido á conquistar las mismas Provincias por la parte de la Gobernación de Venezuela, desde la ciudad de Tocuyo, con orden de Gutierre de la Peña, Gobernador que á la sazón era de aquel partido, como dejamos dicho en nuestra primera parte, quinta noticia, capítulo 24, de cuyas vistas resultó, como ya dijimos, después de los desafíos que tuvieron sobre las jurisdicciones de las conquistas, volviese el Capitán Maldonado á su ciudad de Santiago, dejándole por términos por aquella parte la Provincia de los Timotes, que hasta hoy permanece hasta allí y los de la Real Audiencia de Santafé, y comienzan los de la de Santo Domingo de la Isla Española.

3.° En estas y otras conquistas y pacificaciones de la tierra gastó el Capitán Maldonado el resto del año mil quinientos cincuenta y nueve y parte del de sesenta, hasta que algunos meses entrados de éste llegó á la misma ciudad de Santiago el Capitán Pedro Bravo de Molina, vecino de la de Tunja, enviado de la Real Audiencia de Santafé por Gobernador de la nueva ciudad y toda su tierra, con que el Maldonado hubo de dejar aquello y venirse con alguna gen-_te al valle que el Juan Rodríguez Suárez había llamado de Santiago, con fin de poblar en él una villeta, en virtud de una provisión que había despachado para esto la Beal Audiencia de Santafé, á instancia de la ciudad de Pamplona, por los muchos indios que había en todos aquellos valles, como la pobló á los últimos del mismo año de sesenta, sujeta á la ciudad de Pamplona, que fué el intento que siempre esta ciudad tuvo al emprender esta población: llamóle la Villa de San Cristóbal, repartió solares y estancias á sus moradores, y estuvo ex ella algún tiempo gobernándola, hasta dar asiento á las cosas que se iban ofreciendo de la población, Algún tiempo después que se hizo, se le señalaron términos y repartición á los indios que caían en ellos en sas moradores, como también se hizo en los de la ciudad de Santiago, no pasando por los apuntamientos que había hecho” el Juan Rodríguez, si bien cuando estos segundos se hicieron, á cuya facción acudió desde la ciudad de Pamplona, por ser hombre baquiano y experto en estas cosas, el Capitán Ortún Velasco, no se olvidaron de mejorar á los primeros conquistadores y pobladores de la ciudad de Mérida, que con este nombre ha permanecido siempre hasta hoy, habiéndose perdido del todo el otro de Santiago de los Caballeros que se le puso en su trasmigración por el Capitán Maldonado, y en la que después que llegó se hizo, á donde hoy permanece de Gobernador Pedro Bravo.

4.° Mientras pasaba esto en la ciudad de Mérida, no lo pasaba mejor en la de Santafé el Juan Rodríguez Suárez en su persona y calumnias, porque habiendo dado de ellas la vista el Fiscal, que era á la sazón el Licenciado Valverde, se iba cada hora empeorando el pleito y cargos que le hacian de muerte de indios, robos de sus haciendas, incendios de sus casas y talas en sus sementeras: pecado original en todos los conquistadores de estas tierras de las Indias, desde los primeros que pusieron el pié en ellas, por no haberse escapado ninguno en quien este pecado (que por eso lo llamo original) no se le haya embestido en las entrañas, si bien en algunos se ha disimulado, y por ventura en los que ha sido más grave, porque quiere Dios por ventura castigarlos en la otra vida, pues pocas veces tales pecados quedan con la satisfactoria pena que merecen. En el Juan Rodríguez Suárez se iban éstos levantando tan de punto, y no menos en el Juan Estevan, que pareciéndole había de parar en mal y correr riesgo su persona por la mucha fuerza de sus enemigos, hallando ocasión un día, se salió de la cárcel, y entró á retraerse en las casas obispales de Don Fray Juan de los Barrios, que á la sazón estaba en la ciudad, de donde con mano armada lo sacó .el Oidor Melchor Pérez de Arteaga y lo volvió á la cárcel, no obstante los requerimientos que para esto hizo el Obispo, alegando tener sus casas por derecho para esto las mismas inmunidades que la Iglesia. Agraváronsele por el suceso las prisiones y cuidado cón el Juan Rodríguez, todo en vano, pues viéndose apretado de esta suerte, apretó él con las trazas que siempre andaba dando para hacer fuga, y hallándolas una noche, á veintidós de Marzo del mismo año de mil quinientos sésenta (1560), quebrantando la cárcel y prisiones, la hizo de ella, juntamente con el Juan Estevan y otros, por lo cual sustanciada ya la causa, se le dió sentencia de muerte á veinte de Marzo del mismo año, habiendo despachado primero provisiones al Cabildo de la ciudad de Pamplona para que le prendieran, por haber sabido estaba en el Río del Oro favorecido de algunos de sus amigos, con cuya ayuda se podía temer alguna rebelión ó alzamiento.

5.° Sabiendo el Juan Rodríguez, en el Río del Oro, su sentencia y el cuidado que se traía para haberlo á las manos, con cinco ó seis amigos suyos y algunos indios y indias de la encomienda que le habían quitado, tomó la vuelta de su ciudad de Mérida ó Santiago de los Caballeros, y pasando por ella á mediados de Octubre del mismo año, una noche, sin ser casi sentido, pasó adelante y se entró en la Gobernación de Venezuela y ciudad de Trujillo, donde ya estaba haciendo su tercer reedificación el Capitán Diego García de Paredes. Los pobladores de ella, sabiendo que iba el Juan Rodríguez, le salieron á recibir con aplauso, y con el mismo le admitieron en la ciudad, lastimándoles sus desgracias, después de haber trabajado tanto en servicio del Rey en las conquistas y población de Mérida, y así el Diego Garcia de Paredes lo hizo Juego su Teniente, y á otro día de como se metió en posesión de esto, supieron que llegaba cerca de la misma ciudad de Trujillo un Juez llamado Alonso de Esperanza, con provisiones de la Real Audiencia de Santafé para prender al Juan Rodriguez, y haciéndose todo el pueblo dos escuadrones, uno de los cuales gobernaba el Juan Rodríguez, armado sobre un caballo y con una buena escopeta, esperaron al Juez un pequeño trecho fuera de la ciudad, el cual viéndolos en esta postura de guerra y que él llevaba sólo ocho ó diez soldados, envió á decir cón uno que saliese el Alcalde de la ciudad y un escribano para notificar ciertas provisiones que llevaba, á lo cual salió de un escuadrón un Alcalde llamado Diego de la Peña, sobre un caballo, puesta una cota y un casco, con una lanza en la mano, y cuatro que le acompañaban de la misma librea, y llegándose unos á otros á distancia de un tiro de arcabuz, dijo el Esperanza, desplegando la provisión que llevaba, que la hiciese leer, porque era del Presidente y Oidores de la Real Audiencia de Santafé para prender al Juan Rodríguez por delitos que había cometido, á lo cual respondió el Alcalde que ya sabían venían á eso, y que allí no sabía nadie leer, sino era el Ave María, y que el Juan Rodríguez, por hombre que hubiese cometido delitos, ningunos contra el Rey, sino que muy leal vasallo y servidor suyo, con que volvió las espaldas á meterse con sus compañeros en el escuadrón, dejando al Esperanza sin ninguna de que hubiese efecto á lo que iba, con lo cual hubo él de volver las espaldas y venirse con sus compañeros á la ciudad de Santiago y de allí á la de Pamplona, desde donde despachó á la de Santafé dando aviso del suceso.
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Sano en la Real Audiencia de Santafé que, por no estar á la

sazón cerca de aquella ciudad de Trajillo, por haber ido al Cabo de la Vela, el Gobernador de Venezuela, Pablo Collado, no había tenido efecto la provisión del Juan Rodríguez, pidió el mismo Fiscal Valverde se despachara provisión con el mismo Alonso de Esperanza al Gobernador Pablo Collado para que prendiese y entregara al Juan Rodríguez, y le trajera preso el Esperanza, teniendo la de que había de suceder como lo disponía, para lo cual en ocho de Enero del año siguiente de mil quinientos sesenta y-nno (1561) se despachó la provisión, hablando con el Licenciado Pablo Collado, con lo cual tomó otra vez la vuelta de la Gobernación de Venezuela el mismo Alonso de Esperanza, y llegando á la ciudad de Tocuyo, donde halló yá al Gobernador de vuelta del Cabo de la Vela, en veintisiete de Abril del- mismo año, se la notificó delante de testigos. El Gobernador, cuando se la iba leyendo un escribano, en llegando á unas palabras que decian: “A vos el Licenciado Pablo Collado» nuestro Gobernador ;” sin que pasase el lector más adelante, le dijo que mirase la firma de la provisión, y de dónde era su despacho, y respondiéndole que de la Real Audiencia y ciudad de Santafé, dijo el Collado que no hablaba con él» porque aunque él era Ministro del Rey, y su Gobernador por el Real Consejo de Indias, nadie en ellas le podía enviar provisiones, sino era la Real Audiencia de Santo Domingo, en cuyo Distrito estaba su Gobierno, con que quedó también frustrado el trabajo del Esperanza, si bien volvió luégo á replicar al Gobernador, que pues por £u mandado estaba el Juan Rodríguez Suárez en la Provincia de los Mirsens, Distrito de la Villarica, haciendo un castigo á aquellos indios, mandase se le entregasen á él veinte piezas entre indios é indias que había llevado el Juan Rodríguez del valle de Tona en el Distrito de Pamplona, de la encomienda que el Suárez tenía, porque ya se la hibian confiscado y puesto en cabeza del Rey, por sus delitos, con que no tenía acción á sacar indios de ella, y que juntamente se le entregase preso. Pidióle. de todo esto información el Gobernador, con que viendo el Esperanza el mal remedio que hallaba para la prisión del Suárez y el recobrar los indios que había llevado de su encomienda, tomando testimonio de todo, se volvió á Pamplona y de allí á Santafé, donde dió cuenta de todo, y del imposible que había en prender al Juan Rodríguez.

2.° En especial con lo que de allí á poco le sucedió en las provincias de Caracas, donde había entrado con los demás soldados que había enviado á sus cónquistas el mismo Gobernador Collado, porque habiendo enviado á llamar algunos soldados de los que andaban en ellas para que bajaran al socorro de los dos pueblos Barquisimeto y Tocuyo contra el tirano Lope de Aguirre, que iba en aquella sazón entrando por el puerto de la Burburata en aquella Gobrnación» viniendo este Juan Rodríguez á esto, con otros cuatro compañeros en cierto paso estrecho, salieron de emboscada una multitud de indios que estaban allí para el intento, por temerle mucho al Juan Rodríguez (si bien hay quien diga que esta traza fué dada á estos indios por unos dos hermanos mestizos, llamados los Fajardos, que fueron los primeros conquistadores de aquellas provincias) y aunque todos cinco se defendieron valerosamente, al fin quedaron muertos, y aun estándolo yá el Juan Rodríguez arrimado á un peñasco que había tomado por seguridad en la pelea, no creyendo los indios que estaba muerto (tanto era el temor que lo tenían), en más de dos horas no se atrevieron á llegar á él entendiendo los bárbaros hacía de industria el no pelear, porque pensando ellos que estaba muerto, se llegasen á él, y cogerlos de cerca y matarlos.

3.° El sitio donde hoy permanece la ciudad de Mérida con este nombre, por habérsele perdido, como dijimos, el otro, es un valle que corre algo pendiente Norte Sur, á sesenta y dos grados y dos minutos de longitud del meridiano de Toledo, y seis de latitud al Norte, entre dos quebradas, la una llamada Alberregas y la otra Chanta, que mejor se le dirá caudaloso río que se Origina desde los páramos de Serrada, iba recogiendo las más de sus aguas de las Sierras Nevadas, á cuyo pié está este valle, de la cind ad, con que, aunque es algo hondo, la frialdad de la nieve no le deja ser demasiado caliente, antes lo da un temple tan templado, que se crían en él las frutas que en otros países no se dan sino en tierras muy frías ó muy calientes, según su naturaleza. La gente que nace en este pueblo tiene excelencia sobre las demás de estas Provincias, en ser todas en común, hombres y mujeres, d e crecidos cuerpos; críanse con mucha salud los niños por la templanza de 1 país, y salen de buenos ingenios; hay en la ciudad dos conventos de Santo Domin go y San Agustín; la mayor parte de la tierra de sus términos es más fría que caliente, y toda ella muy doblada, con que no es tan acomodada como otras á grandes crías de ganados mayores; es muy pobre de minas, y así sus granjerías son de cacaos, en que han empleado mucha parte de sus tierras calientes, y algunas cosechas de tabaco 5 pero sobre todo lo que más les hace, son las del trigo, que se da mucho y muy bueno en las tierras templadas, de cuyas harinas tienen saca para la ciudad de Cartagena, por las fragatas que llegan dos ocasiones al año por la laguna de Maracaibo á un puerto que llaman de Gibraltar, donde para esta ocasión se hicieron á los principios ciertas bodegas, que yéndose multiplicando, se convirtieron en ciudad, como hoy lo está, de quien ya hablamos en la primera parte. Hoy es de los más famosos puertos de estas Indias, por la gran suma de fino tabaco que se embarca en el de la ciudad de Barinas. En esta ciudad de Mérida, yá cabeza de Gobierno, aunque hasta aquí lo había sido de Corregimiento, porque el año pasado de mil quinientos veintidós, atendiendo el Rey á otras razones, y á los muchos servicios que le había hecho en muchas ocasiones el Capitán Juan Pacheco Maldonado, como dejamos dicho en la primera parte, le hizo Gobernador por ocho años de aquel partido, y lo que antes era Corregimiento fuese Gobierno,
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RAN tan lastimosos los daños y los crecimientos que por horas tenían que hacer los indios Muzos en los Moscas sus vecinos, desde que so despobló la ciudad de Tudela que había poblado Pedro de Ursúa, como ya dijimos, que era necesario poner grandes bríos aun mucho antes que se pu= sieron en el reparo de ellos, á quien dieron lugar las turbaciones que hemos dicho andaban en el Reino con las venidas de los dos segundos Oidores, y de las residencias que se les tomaron á los primeros y al Miguel Díaz, en especial siendo el principal motor, como más agraviado, el Capitán Luis Lanchero, que era á quien tocaban más en lleno los agravios que hacian los indios Muzos á los Moscas, por estar su repartimiento y pueblo de Susa en frontera de ellas ; pero acabadas las residencias y disturbios con el modo que hemos dicho, con que quedó más desocupado el Capitán Lanchero, se ofreció luégo á la pacificación de los Muzos; y concediéndola la Real Audiencia, salió con ochenta soldados españoles y los indios de servicio que le pareció eran ntenester, el año de mil quinientos cincuenta y ocho, á los primeros de Septiembre, por ser el verano en estas tierras. Parecióle entrar por las de Vélez, por donde no hacían menos daño los Muzos juntándose con los Saboyaes, y así llegando á aquella ciudad» donde deteniéndose unos pocos días se le juntaron otros soldados y entre ellos el Capitán Benito López de Poveda, manchego, comenzó su entrada con hartas dificultades que se ofrecieron de guazabaras desde los primeros pasos que dió en la Provincia de los Muzos, y no eran las menores el hallar empuyados los pasos por donde les era forzoso pasar, con puntas de maderas de palmas muy secas, untadas de un fortísimo veneno, tan ocultas entre la maleza y yerbales del paso, que por mucho cuidado que llevasen, nunca dejaban de empuyarse algunos, que por poco que quedasen picados, morían rabiando dentro de las veinticuatro horas, Hallaban también (de más de muchas galgas de valientes piedras que dejaban caer de las cumbres, y muchas envenenadas flechas que arrojaban) puestas en lo alto, en trecho, ramas y maleza de arcabuco en los pasos más estrechos, unas valientes vigas, puestas con tan buen artificio, que en un solo bejuco que ataban á ellas y descendía al camino por donde habían de pasar los soldados, con solo pisarlo caía la viga y mataba ó hería á los que cogía debajo, que en ocasiones no fué poco el daño que hacían.

2.° Atropellando con estos y otros inconvenientes, llegaron á la loma que Hamaron de San Sebastián, donde les dieron una tan terrible guazabara, que murieren en ella algunos españoles y la mujer de un soldado llamado Juan González de Mentola, y pudieron los indios haber á las manos toda la munición de pólvora y balas, que fué uno de los mayores daños que recibieron, por donde le fué forzoso al Capitán Lanchero despachar con escolta algunos soldados al Capitán Benito de Poveda, como á hombre de los de mayor satisfacción que tenía, para que de la ciudad de Tunja trajera socorro de municiones. Partió luégo al efecto, con harto riesgo de su persona y la de sus compañeros, por las muchas guazabaras que les dieron en el camino, en una de las cuales le mataron á uno, y llegando á la ciudad de Tunja y tomando las municiones que hubo menester, volvió con las mismas dificultades hasta el puesto de la misma loma de San Sebastián, donde se estuvieron aguardando el resto de los españoles reparados, sin atreverse á salir de allí hasta que les viniera el socorro. Antes hubo pareceres de poblarse allí, por ser loma alta $f limpia de montaña, pero no teniendo esto efecto, luégo que llegó el Capitán Poveda, pasaron dos leguas adelante, á la parte del Poniente, á otra loma que llamaron de la Trinidad, donde también trataron de poblarse, por las razones que enla otra. :

3.° No tuvieron tampoco efecto estos intentos, por la prisa que les daba la fuerza de los indios con guazabaras, sin cesar día ni noche, que no forzase los soldados á pasar más adelante tres leguas; y en un sitio algo llano, á manera de caldera, entre cuatro encrespados cerros, pusieron en efecto los intentos que llevaban de poblar, no obstante enfadosas contradicciones que hacian los indios poblados en el sitio, que eran tantos, que hervía la tierra de ellos. Tomó posesión en nombre del Rey, coh las acostumbradas diligencias, para fundar alli la ciudad, que hoy permanece con título de la Santísima Trinidad de los Muzos, el Capitán Francisco Morcillo, Teniente General del Capitán Lanchero, habiéndole dado comisión para ello á los primeros del año siguiente de mil quinientos cincuenta y nueve. Era este Capitán Morcillo valentísimo soldado, como lo mostraba en toda ocasión de guazabara y otras facciones que se ofrecían en la guerra. No hicieron luégo elección de Cabildo, hasta tomar primero el tiento al sitio y inconvenientes que podían ofrecerse de estar en él, hasta pa= sados algunos días, que viéndose era razonable, la hicieron sacando Alcaldes á Alonso Ramírez y Hernán Garcia Patiño; Regidores, Benito de Poveda, Antonio Castilbón de Naila, Alonso de Salinas, Francisco Pérez y Juan Alonso. No fueron menores los trabajos que los de hasta allí los que se les siguieron á los españoles, fundada ya su ciudad, pues embraveciéndose cada hora más los indios, era forzoso á los nuéstros sacarles por punta de lanza el sustento, y siendo lo que podían haber á las manos poco y las necesidades muchas, les for” zaban á salir á Otras” provincias comarcanas y aun á las de los Moscas, á proveerlos con notables riesgos, pues andándole siempre estos indios á los soldados á los alcances, con acechanzas, jamás hacian salida de que no muriesen algunos, ya con flechas, ya empuyándose en las trochas que pasaban y ya en las frutas que comían, porque la malicia de estos indios se extendía á todo, envenenándolas con mucha sutileza, de manera que sucedió á veces, comiendo con descuido algunos soldados de las frutas que hallaban en las poblaciones, morir rabiando por el veneno que tenían puesto en ellas.

4.° Pero la constancia española, ayudada de algunos bravos perros, que fueron los de más importancia para la guerra de estas provincias, venció la de los indios en querer echar á los nuéstros de sus tierras, y así viendo lo poco que aprovechaban en estos intentos, y cuán de asiento tomaron los españoles el estar en ellas, los mudaron y se fueron reduciendo poco á poco á nuestra amistad, con que el Capitán, si bien no tenía autoridad para ello, iba repartiendo entre los conquistadores, y eneomendando los que se iban reduciendo, aunque por no haber sido esto al “parecer de algunos con la igualdad que convenía, haciendo pleito de agravios, remitieron la averiguación de él á esta Real Audiencia, la cual proveyó que fuese hacerla el Capitán Don Lope de Orosco, vecino á la sazón de la ciudad de Tunja, natural de la de Córdoba en España, que después fué Gobernador de Cartagena y de Santa Marta. Llegó á la ciudad de los Muzos el Don Lope de Orosco, con provisión de Ta Audiencia, por Capitán y Justicia Mayor, con que le fué forzoso al Capitán Lanchero dejar el Gobierno de la ciudad, y irse en paz á la de Tunja á descansar de los muchos trabajos que había padecido en la población. Estuvo gobernando algunos días el Orosco, en cuyo lugar sucedió por "Corregidor, con provisión de la misma Audiencia, Alvaro de Cepeda de Ayala, con orden particular de que echase y dividiese los términos entre los Muzos y Colimas ó ciudad de la Palma, que ya en este tiempo estaba fundada, á quien le dieron en compañía para esto de los términos al Capitán Juan de Penagos, y que después de echados y divididos á puntas todos los indios pacificos de sus términos en los vecinos que los habían pacificado, para que después el Presidente de la Audiencia, que era ya el Doctor Venero de Leiva,como quien tenía poder para eso, los encomendara.

CAPÍTULO XX

CONTENIDO: 1.° Los términos de la ciudad de Muzo en.división de los de la Palma se hicieron y los apuntamientos de la tierra en los vecinos—2.° Comiénzase á dar noticia de las esmeraldas de Muzo—3.° Muchas y varias especies que había de esmeraldas—4.° Modo con que se labran las esmeraldas, Sacáronse dos muy gruesas, y número que hasta hoy se ha sacado de ellas—5.° Propiedad de la tierra de Muzo de minerales, aves, árboles y animales—6.° Número de Gobernadores y Corregidores que ha habido en esta ciudad.


SEÑALÁRONSE los términos de la ciudad por los dos que fueron

asignados para ello, en cuyas facciones hubo hartos peligros de muerte en guazabaras que se ofrecieron con los indios, en especial en el pueblo de Notepí, donde salieron tantos naturales, y tan bravos, que los hicieron mudar tres veces rancho á los_ españoles, hasta ganar un alto donde tuvieron algún sosiego, aunque con necesaria la vigilancia. Viéronse en otro gran peligro en las Tetas que llaman de Ibama, que son unas encumbradas puntas de unos cerros, por hallarlas cubiertas de indios, que muy á lo valiente les hacían resistencia en el pasaje. Hiciéronlo al fin, y llegando á la ciudad, se hicieron los apuntamientos, llegado ya el año de mil quinientos sesenta y seis, en sesenta y un vecinos que habían quedado de los primeros que entraron á su población, y de los segundos que después fueron de socorro, que no los nombramos aquí por evitar proligidad: á quien le importare podrá verlos en el archivo de la ciudad, como tampoco me puedo detener en contar por menudo otras muchas y peligrosas conquistas que hubo en estas provincias, hasta que quedaron del todo pacíficas.

2.° Pero no podremos excusar de escribir algo más largo de las riquísimas minas de esmeraldas que en tiempo de este Gobernador Cepeda, el año de mil quinientos sesenta y cuatro, á nueve de Agosto, se descubrieron á legua y media de la ciudad del N oroeste, en un cerro que llaman de Itoco, donde estaba plantado un pueblo de indios llamado así, que le había cabido en suerte en encomienda á uno de los conquistadores llamado Alonso Ramírez Gasco Manchego, natural del Corral de Almaguer, Jas cuales minas han sido tan ricas de muchas y lucidas piedras, que se ha llenado el mundo de ellas y aun hecho bajar de la cumbre en que estaban, á pequeños precios, las que antes de estos descubrimientos eran de estimable valor, como sucedió en un caso que cuenta Acosta, * que llegando un español en Italia al principio que se hallaron estas minas, á un lapidario, mostrándole una esmeralda y preguntándole qué valdría, respondió el italiano que cien escudos; mostrándole otra algo mayor, aunque de la misma laya y brillante, dijo valdría trescientos, de lo cual engolosinado el español, llevó á su posada al italiano y mostrándole un cajón lleno de ellas, que pesaría cuatro arrobas, viendo tántas, dijo el lapidario: éstas, señor, valen á escudo, que al paso de como aprecio las primeras, valdrían algo menos de cincuenta escudos cada una, que los bajó hasta uno la abundancia; pero no por eso, como dice Plinio, deja de tener el tercer grado entre las piedras preciosas, pues se estima despues del diamante y rubí fino, por ser tan saludable y agradable á la vista, como dice él mismo, por aquel tan encendido verde que tiene, pues no hay cosa criada en el mundo tan verde como ella, ni que más recree y deleite la vista,

3.° Doce especies pone Plinio de ellas, según dice Pineda, y algunas tan grandes, que alegando el mismo Plinio á Teofastro, dice que un Rey de Babilonia envió á otro de Egipto un pedazo de una esmeralda de cuatro cobdos de largo y tres de ancho, con que no se admirarán los que oyeren decir era de una esmeralda el plato en que Cristo Nuestro Redontor <comió el cordero la noche de la cena, como es común opinión y cosa muy cierta que hoy se guarda en la ciudad de Génova por una de las supremas reliquias, la cual visitó el Papa Adriano sexto, cuando pasaba de España en Roma, recién electo en su Pontificado, y que el Emperador Nerón, por una vidriera hecha de una esmeralda, veía las fiestas que se hacían en Roma; y añade más Plinio con Teofastro: que los egipcios en el templo de Júpiter tenían un obelisco de cuarenta cobdos de largo y cuatro de ancho por una parte, y dos de otra, de cuátro piedras de esmeralda, y que en el templo de Hércules, en Tiro, estaba una columna de una esmeralda, y que una estatua del Dios Serapio estaba en un laberinto de Egipto, que tenía nueve cobdos de largo, hecha de una esmeralda. Aunque estas piedras más debieran ser alguna especie de piedra verde que llaman esmeralda falsa, tomando de nombre extensivamente; pero las nuéstras de Muzo, si bien no son en común

Acosta, Lib, i, Hist, nat, End, tan finas como las orientales, que respecto de éstas las llaman esmeraldas viejas, suelen las más salir finisimas y de lucida y limpia laya, y muchas tan gruesas y de tanto valor como luégo diremos.

4.° Ya dijimos cómo el Capitán Diego Martínez, habiendo entrado por la parte de Suratena á estas provincias de Muzo el año de cuarenta y cuatro, había hallado algunos rastros de esmeraldas en los buches de las gallinas; pero no se habían sabido las minas de donde salían hasta este año de sesenta y cuatro, que hemos dicho, porque entonces, corriendo un día en la plaza de la nueva ciudad de Muzo un caballo, descubrió con la uña un engaste de una esmeraldilla, que tomándola y preguntando á los indios cómo se llamaba, respondieron que tap y acar, que en su lengua quiere decir piedra verde, de donde infirieron luégo los españoles que pues le tenían puesto nombre, la conocían y las había en la tierra, con que intentaron luégo el buscarlas, en que tomó la demanda con más bríos el Capitán Benito de Poveda, y con halagos y amenazas que hicieron á algunos indios, los guiaron á este cerro del Itoco, donde comenzaron luégo los españoles á catear y sacaron algunos engastes pequeños que sirvieron de muestra y golosina para intentar luégo el descubrir aquella riqueza más de propósito, como lo hicieron, haciendo compañía entre algunos para la labor, porque como los indios se estaban aún rebeldes y defendían sus tierras, era menester, mientras unos labraban las minas, estar otros haciendo rostro á los indios, que parece hizo la naturaleza más valientes á los de esta provincia que á los de otras, para guardar aquella inmensa riqueza de esmeraldas y que no costase poco lo que tanto vale. Estos intolerables trabajos con que las empezaron á labrar se pagaron en pocos días con algunas que sacaron, y entre ellas dos tan limpias, verdes, finas y brillantes, que juzgando nO ser dignas de otra mano y tesoro que el de su Rey, las llevaron para el efecto á la Corte y tasaron los que bien lo entendían en veinticuatro mil pesos de buen oro castellano, de que dió el Rey equivalente satisfacción á todos los de la compañía que las habian hallado en esta su Real Caja de Santafé. Facilitaron estos primeros trabajos en sacarlas los de la ciudad, trayendo de otras partes acequias de agua á la cumbre de este cerro, donde rebalsándose en unos que llaman tambres, no sé si es lengua de los naturales, la sueltan á sus tiempos, y le lleva el desmonte de tierra y piedras que van cortando á tajo abierto desde lo alto, con que sean descubriendo las vetas y crías de las esmeraldas, que algunas veces son de tierra bermeja, parda, negra, y otras se hallan en unas vetas de piedra al modo de alabastro, que los mineros llaman calidonia, donde están encajadas las esmeraldas, de que yo tengo algunas hoy en mi celda, metidas en su mismo encaje como se sacaron de la mina. Todo este desmonte va á Parar á una quebrada ó rambla de agua que orece tanto muy de ordinario, por ser la tierra ordinaria, que de ella lo llevan las avenidas á un gran río, donde luégo entra, con que no se estorba de ninguna suerte la labor de las minas, sino que las deja libres y acomodadas para poderse labrar infinitos años las muchas y ricas vetas que cada día de nuevo se van descubriendo. Págansele al Rey por peso de cinco uno, por no haber pedido á Su Majestad hasta hoy les haga merced le paguen al quinzavo ó de veinte uno, como la tiene hecha muchos.años há en el oro de la ciudad de Zaragoza y los Remedios, y la plata de la de Mariquita. Ha sido tan grande la saca que hasta hoy ha habido de ellas, que de solos quintos se han metido en la Real Caja más de trescientos mil pesos, Hase puesto en dificultad (como ya lo toqué tratando de las minas de Somondoco) si el fundamento de estas esmeraldas es cristal claro de diferentes cualidades, cristal común y que el sol les va mudando en aquel color verde, y la razón es porque se hallan unas con el verde muy claro, otras más oscuras, oscurísimas y muy finas, en que fundan su razón los que tienen la parte afirmativa; si bien otros no quieren ser esto así, sino que se crían como se hallan en las vetas, y que la que tiene verde claro jamás lo tendría obscuro: siempre fué asi en su creación caso á mi ver bien dificultoso de absolver, pues no se puede sacar más razón de lo que á posteriori, como dice el lógico, y según la vista se infiere podrá gada uno arrimarse á lo que más le cuadrare.

5.° Hállanse también muchos y muy buenos cristales entre estas vetas y otras, que las hay muy fundadas en otras partes cerca de allí, y otras piedras que llaman biriles, minas abundantes de alumbre y caparrosa. También se descubrieron á sus principios otras muy buenas de oro cerca de un río que llaman Guaguagúi, que entra en el de la Magdalena diez y ocho leguas de la ciudad; háilas también cerca de ellas y de las de esmeraldas, de plomo, cobre, alcohol), de que cuidan poco, por llevarse todo el cuidado el saque de las esmeraldas, como cosa más importante. Es toda la provincia tierra muy doblada, caliente y montañosa de árboles frutales, aunque silvestres y provechosos, como son cacaos, cedros, raíces de china, guayacanes de muchas suertes, y algunos de ellos de un nacimiento admirable, pues nacen de unos gusanos dorados, poco menos gruesos y tan largos como el último tercio del dedo menor de la mano; éstos, á su tiempo, hocican en la tierra, y envueltos en ella, comienzan luégo á tallecer un arbolito de la juntura que hace su cabeza con el cuerpo del gusano y echan sus raices (de que yo tengo hoy uno en la celda y he visto otros muchos), y yendo creciendo el árbol, viene hacerse tan grande y grueso en proporción, que dos hombres asidos de las manos no pueden ceñirle el tronco, y su madera tan fuerte, que lo ha de ser mucho el acero de la hacha que lo cortare sin mellarse, por donde los indios le vienen á llamar istapa, que quiere decir en su lengua madera de piedra. Críanse otros muchos árboles, de quien por cisuras se les saca mucha cantidad de resinas, anime, caraña y cierta especie de estoraque de buen olor: críanse muchas suertes de monos y papagayos, y unos pajarillos del tamaño de tordos, á quien desamparan los padres recién salidos del cascarón por no ser de su color, y provee la naturaleza, que se llenan entre cuero y carne de unos gusanillos de que ellos, con la comezón que les causan, se limpian con los piquillos y se sustentan, hasta que mudando el color y poniéndose del de los padres, los vuelven ú visitar y acaban de sustentar hasta que se crían del todo. Críaso un pájaro poco mayor que un tordo, de varios colores, aunque muertos, que es maravillosísimo y peregrino por el pico que tiene, pues es de cinco Ó seis dedos de largo, rayado desde su principio hasta la punta de vetas amarillas y negras; cuando coge la comida con la punta del pico, la levanta luégo, para que ella se vaya al tragadero con el peso. Llámanles guiátaros, porque esto sólo pronuncian cuando cantan, y suelen servir los picos, por ser gruesos, de echar tabaco en polvo para tomar por las narices los que lo usan; críase también cierta especie de monos (entre las demás) que llaman cubaimes, pequeñuelos de cuerpo pero de una cola larga, y el pelo tan espeso, largo y blando en ella y en el cuerpo, que compite con las finas martas y todobellinas; son animales nocturnos como la liebre y otros, y así todo el día están durmiendo pegados á la rama de un árbol, revuelta á ella la cola para más asegurarse; de noche buscan su comida, porque de dia les ofende la luz, por tener los ojos muy grandes, al modo do la lechuza; hácense con facilidad muy domésticos, y no son demasiados los que hay. Del origen que tuvieron estos indios en estas tierras, á donde llegaron de las del Río Grande, que es la parte del Poniente, y de algunas cosas particulares de sus costumbres, vendrá más á propósito cuando llegue la historia á hacer esto de los indios Colimas ó de la Palma, por ser todos de una nación, origen y lengua.

Q. Al Corregidor que hemos dicho, Alvaro de Cepeda de Ayala, sucedió en esta ciudad Juan Suárez de Cepeda, puesto por el Presidente de la Audiencia, Venero, á quien sucedió, puesto por la Real Audiencia, Carlos de Molina, y á éste Gonzalo de León, y después Alvaro Mejía Serrano por el Presidente Briceño; después volvió á gobernar, con título de Gobernador que trajo de España, el Alvaro Cepeda, en que duró sólo seis meses, porque no cumplió ciertas capitulaciones que habia hecho con el Rey; volvió después á sucederle el Juan Suárez de Cepeda. En este tiempo, que era yá el de mil quinientos ochenta (1580), quiso Dios se descubriera por una india un general alzamiento que tenían concertado los Muzos para matar á todos los vecinos el Jueves Santo en la noche, mientras la procesión, á cuyo castigo algunos días antes del que tenían determinado á cometer la maldad, salió el Capitán Rafael de Piña, y haciendo justicia de más de cien indios, se apaciguó la tierra del alzamiento, en que no se halla. ron los Colimas. A este Gobernador sucedió Luis Carrillo de Obando, que 1 acabado su oficio de seis años, se intentó no hubiese más Gobernador en esta Provincia, lo cual duró siete ú ocho, en los cuales nombrados en Corregidores por esta Real Audiencia el Licenciado Sebastián de Trujillo y después el Licenciado Cuba, y volviéndose hacer Gobierno, por causas que ocurrieron, vino por Gobernador D. Nuño de Solís, á quien sucedió el Capitán Domingo de Erazo y el Capitán Juan Pacheco Maldonado, criollo natural de Trujillo en la Gobernación de Venezuela, y últimamente está á la sazón el Capitán Alonso Carrillo de Orosco. De la inmensidad de indios que había cuando se entró á conquistar esta tierra, que parecía los brotaba ella £á vuelta de los espesos árboles y maleza de que estaba cubierta, han venido á quedar en mil quinientos escasos, que se ocupan los más de ellos en las minas de las esmeraldas, porque hasta hoy casi sólo ellos son los que las sacan, y en algunos obrajes de sayales y telas de algodón, y en las labranzas para las cosechas de maíz y algún cacao y gengibre, que de todo esto se da en esta tierra, por ser el temple caliente y acomodado á estos frutos. Si bien no les es la disposición de ella, por ser toda de montañas para crías de ganados, y asi hay pocos de los mayores, y de los menores ningunos, aunque no por eso dejan de tener abundancia en la ciudad de estas carnes y harinas, que tampoco se cría trigo en este país, por estar solas seis leguas de la ciudad las sabanas y tierra fría de los Moscas, donde con tanta abundancia se cría todo esto, con que se provee esta ciudad, Tiene la ciudad más de doscientos juegos con encomenderos y otros vecinos, y demás de nuestro convento, otro de nuestro Padre Santo Domingo; ambos de edificios pobres. Antes que los Colimas y Muzos subiesen de los llanos de Río Grande y ocupasen las asperezas de los montes y tierra fragosa que habitaban (como largamente diremos en la fundación de la Palma), poscían y tenian por suya toda aquella tierra los Moscás, que por ser caliente, la estimaban para las cosechas de frutos, que no se daban en la fría, como algodón para mantas y vestidos, yucas, batatas y maiz, cuando los añós eran estériles en la fría. Llegando é pisar esta tierra los Colimas y Muzos, como más valerosos, los fueron echando de allí y arrollando á las primeras tierras de las frías, de donde se siguió aquella multitud amontonada que había cuando entraron al Reino los españoles en los pueblos de Simijaca y Chiquinquirá, fronterizos de los Muzos. A la parte del Norte de la ciudad de Muzo algunas seis ú ocho leguas, se levanta, con vistosa eminencia sobre las demás, una valiente punta de un cerrg y á un lado de él, como que se le desgaja, hay otro muy más bajo, pero también muy á la vista á este cerro, quelos Moscas llaman la Furatena, que quiere decir mujer encumbrada en su lengua; y el cerro más pequeño decían era su hijo. Estos dos cerros eran los adoratorios más famosos de los Moscas que ocupaban aquellas tierras, y esto OAP, XXI) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRKE. 213 con tanta devoción, que cuando los Muzos los ahuyentaron de ellas, de noche y. ocultándose lo mejor que podían, iban á adorar y ofrecer á su Furatena y su hijo (porque nunca estos Moscas, y pienso es plaga de todas estas Indias, tuvieron ídolo que no fuese macho y hembra); pero esto no lo hacían con tanto secreto que no viniesen á caer muchas veces en manos de los Muzos y so los comían como Carneros, con que se hizo notable estrago en los Moscas, y aun han perdido el cariño de la adoración de este santuario, que muchos españoles han_intentado sacar, aunque con trabajos en balde, por ser el lugar inaccesible.

CAPÍTULO XXI

CONTENIDO: 1.° Sale el Capitán Ospina de la ciudad de Victoria en demanda de ciertas noticias, y funda la de los Remedios—2.° Múdanse á diversas partes, obligados áello, sus vecinos por causas que sobrevenían,


YA dejamos dicho cuando tratamos de la fundación de Mariquita, cómo en aquellos tiempos, que fué el año de mil quinientos cincuenta y ocho, fundó otra, llámada la ciudad de Victoria, el Capitán Asencio de Salinas, quince leguas á la banda del Norte de la de Mariquita, y que los balances del tiempo, de allí algunos años, fueron ocasión de que se despoblaran; pero antes de esto, pues fué luégo á los principios de como se pobló, después de haber repartido los indios á los conquistadores y pobladores, quedaron hasta soldados a quienes no cupo parte de las encomiendas Ó que vendieron las que les cupieron, comg de ordinario acontece en las nuevas poblaciones y repartimientos, Entre ellos era uno el Capitán Francisco Ospina, hombre de gallardo ánimo y brios, y que los había mostrado en servicio del Rey, militando muchas Ocasiones en conquistas y descubrimientos de este Reino, natural de los de España, montañez de la Villa de Salinas de Anaña, conocido hijodalgo. Las noticias que había llevado allí á los que habían fundado la ciudad, pasaban muy adelante, donde certificaban había la tierra más dentro gentes naturales más numerosas, de donde se siguió con acrecentados bríos acrecentarse los deseos de todos para dar vista á las noticias que les daban; en especial hirvieron estos deseos en los pechos de aquellos que se veían libres ó desacomodados de las encomiendas de la nueva ciudad, cuyo Gobernador Salinas no las tenía menores por -acrecentarle los términos á su nueva población. Juntó estos intentos con los que halló ser los mismos del Capitán Francisco de Ospina, y así le despachó á éste por caudillo de los cuarenta españoles, y tomando la vuelta y rumbo de hacia el Norte, habiendo caminado por espesas y fragosas montañas, y atropellando algunas no pequeñas, ¡dificultades de resistencia que les hacían los indios que encontraban en defensa de sus tierras, á menos de quince leguas de la nueva población dió con muchas de indios Pantágoras de la misma lengua, costumbres y naturaleza de los ya conquistados atrás. Ocasionóle esto á tratar con sus compañeros en ello, en el mismo sitio donde esto se trató, que se llamaba la Provincia de Ortaña, pobló (aunque sin orden de su Capitán ni de la Real Audiencia) una ciudad en nombre del Rey, á quien le puso por nombre Nuestra Señora de los Remedios. ; No era este sitio tan acomodado, por ser de una montaña muy cerrada, y alta, que no pareciese haber sido la determinación más para tomar descanso, presuponiendo mejoraría de sitio, como de ordinario lo hacen los nuevos pobladores de estas tierras, que para permanecer en él; pero al fin, para ¿que esto ya se estuviera, echó por allí para otra parte luégo este mismo día, que fué domingo, á quince de Diciembre del año de mil quinientos sesenta, hizo; plantar un palo que sirviese de rollo, que es de las primeras ceremonias que suelen usar en las poblaciones, señaló y repartió solares entre sus soldados, y de ellos Justicia y Regimiento, que en nombre de Su Majestad diesen forma á ciudad; por Alcaldes Ordinarios Miguel Baquero y Juan de Olivares; Regidores, García de Valero, Pedro de Velasco, Francisco de Alcalá, Vicente Correa, Alonso de Llano y Juan Romero de Acosta ; Alguacil Mayor, Andres de Loria; Procurador General, Guillermo Sierra; Mayordomo de la ciudad, Alonso Martín, y de la iglesia Pedro Maldonado; Escribano del Cabildo, Juan de la Pedrada-

2.° Y por cuanto la tierra era rica de oro, como ya lo habían conocido por lo que se sacase y perteneciese á Su Majestad, nombró también Oficiales Reales : Tesorero, á Juan Valero; Factor, á Francisco Sotomayor, y Contador á Gabriel de Lerma ; Tenedor de bienes de difuntos, á Miguel Baquero y Pedro Velasco, Hecho esto para mejor Gobierno y orden de J usticia, se con formaron todos, y hasta que la Real Audiencia ordenase otra cosa, nombraron por Justicia Mayor al dicho Capitán Francisco de Ospina. No estuvieron un punto ociosos los nuevos pobladores, sin que saliesen luégo á ensanchar los términos de su ciudad, y encontrando en ellos, más á la par te del Norte, una loma alta, á quien le pusieron por nombre de la Buenavista, ' “les pareció más acomodado sitio para mudar allí la ciudad, como lo hicieron veinticinco días de como la habían fundado, y volviéndola á poblar de nuevo en esta loma á los veintisiete de Abril del año siguiente de mil quinientos sesenta y uno, que todo este tiempo gastaron, por estorbos que se les ofrecieron en las conquistas_hasta darle este segundo asiento desde el primero donde la levantaron. Aqui. se repartieron do nuevo solares, é hicieron casas, donde también duró poco tiempo, pues £fué sólo de un año y cuatro meses escasos, En este tiempo llegó á esta Real Audiencia la noticia de esta población, y por haber sido su orden, despachó al Capitán Rodrigo Pardo que trajera preso al Francisco Ospina, como lo hizo trayendo juntamente con él á uno de los Alcaldes, aunque todo se dispuso bien en esta Real Audiencia, sin resultar daños para ningunos; pero despachóse segunda vez al Capitán Lope de Salcedo, vecino de la ciudad de Tocaima, para que en esta de los Remedios contase los indios conquistados y pacíficos y los repartiese á los soldados que los habían conquistado y poblado la ciudad, dando la Audiencia por buena su población después de haber oído las razones que dió el Capitán Ospina para haberse fundado, y lo mucho que importaba se pasase con ella adelante. Llegó el Salcedo á la nueva ciudad con las comisiones que llevaba, y habiendo repartido los indios como, se le ordenó, se tomó otro nuevo acuerdo par él y el Cabildo de la ciudad de mudarla á otra parte, advirtiendo que estaban poblados lejos de ella la mayor fuerza de los indios y por consiguiente desacomodados para doctrinarlos y servirse de ellos. Pusieron en efecto esta nueva determinación y mudándose seis leguas más adelante al Occidente, se poblaron en un sitio que llamaron el Valle de San Blas, á diez y seis de Septiembre del año ¡siguiente do mil quinientos sesenta y dos (1562), donde permaneció veintiséis años y siete meses y algunos días, hasta que se mudó donde luégo diremos. «Llegó en este tiempo y sitio á ser buena ciudad, comparada con otras de estas Indias, porque tuvo buen sitio, temple, buenas aguas y tierras para maíz, y muchos naturales que la servían; ; los vecinos gente principal y por lo general hijosdalgo de aventajados entendimientos, muy sociables y conformes, buena iglesia, ermitas, hospital y cofradías, y lo demás que ha menester una ciudad para hacer urbanidad ; sacábase medianamente oro con alguna parte de los indios, y la otra se ocupaba en cultivar la tierra para maíces, con-que vivían sus moradores contentos y abastecidos, porque luégo acudieron mercaderes que les llevaban lo necesario de comidas y vestidos á la golosina de oro, que después vino á faltar, Y y con él lo demás, porque ya no lo hallaban sino muy lejos, en unas sabanas que llamaban de San Bartolomé, y juntamente con esta falta la hubo de tan gran cantidad de indios, por unas viruelas que les sobrevinieron, que no quedaron de todos sino tasadamente para las sementeras, que era la principal á que ya atendían, pues con la falta de oro faltaron los mercaderes que les llevaban el sustento : obligóles esto, para tener los puestos de donde se sacaba el oro más cerca de la ciudad, á mudarla veinte leguas más al Norte, como lo hicieron, á las sabanas de San Bartolomé, en diez y ocho de Marzo de mil quinientos ochenta y nueve (1589), donde duró hasta el tiempo que diremos, pareciendo á los veci.nos que demás de tener la comodidad de tener las minas cerca, la tenian de poder criar ganado para sustentarse, y no estarlo siempre esperando de fuera, como lo habían hecho hasta entonces. Minorése tanto la ciudad así en los vecinos que fueron muriendo como en los naturales en este penúltimo asiento que tomó, que por no acordarse ya mercader en entrar en ella, y tener por esta ocasión muy tasada la comida, casi quedó totalmente arruinada, á cuyas inclemencias se añadían la mala salud del sitio, destemplados aires, infectado de mil abismos de mosquitos, que noche y día los atormentaban.

CAPÍTULO XXII

CONTENIDO: 1.° Salen del pueblo algunos á buscar nuevas minas, y hállanlas—2.° Múdase la última vez la ciudad, y enriquece con el mucho oro que sacan—3.° Falta esta grosedad de oro, con que vino la ciudad muy á menog—4.° Describese la disposición de la tierra.


IjlSTAS necesidades, madres de trazas y fomentos de buenas diligen-

cias y arbitrios, hicieron buscar noticias de los indios más viejos y de algunos españoles que habían atravesado eu otros tiempos aquellas Provincias en las conquistas de la ciudad de Zaragoza (cuyas riquezas ya en éstos lucían mucho) y hallándolas de que adelante había algunas quebradas y ríos con abundancia de oro, se dispusieron á darles vista algunos de los vecinos, en particular el Capitán Baltasar de Burgos Antolines, de los primeros conquistadores, y el Capitán Diego de Ospina, hijo de Francisco de Ospina, grandes ventores é inteligentes de minas, y entrándose por la montaña con algunos esclavos negros, indios y otros compañeros, y yendo trastornando montes, quebradas, cerros y barrancas, hasta alargarse diez y ocho leguas de la ciudad, descubrieron el sitio donde después se fundó y ahora lo está, que llaman de las quebradas, uno de les más ricos suelos que han descubierto los hombres en el mundo, donde los indios, en las madres de los arroyos y quebradas, sacaban en el arena el oro á puñadas como granos de trigo y garbanzos, y muchos granos mayores que avellanas, que los mineros llaman puntas.

2.° Voló en breves días la fama de estas riquezas por todos los pueblos y ciudades de su comarca, y llegando á la de Mariquita, donde á la sazón era Corregidor y estaba Alonso de Andújar, se dispuso luégo y fué á esta ciudad y viendo ser la grosedad mayor que la fama para acomodar mejor la ciudad y acudir á los deseos de sus vecinos, que eran de mejorarse en sitio, á diez y seis de Noviembre del año de mil quinientos noventa y cuatro (1594) hizo se mudase de donde estaba y plantase donde ahora está, que llaman, como dijimos, las quebradas, en una loma alta, enmedio de un espeso arcabuco, habiendo cortado primero sólo la cantidad de árboles que bastaban para edificar en él sesenta _Casas de morada y tiendas que luégo so edificaron, todas de maderas, cubiertas de hojas de palmas sin clavo, soga (porque de esto sirven los bejucos), teja, piedra ni golpe de martillo para su fábrica, con que queda absuelta toda duda que alguno podía tener en la facilidad con que se mudó esta ciudad tantas veces, y es que, como sus casas fueron en todas partes que se plantó de este pelaje, con facilidad las hacían donde quiera que llegaban, por los muchos materiales que hallaban en cada parte de estas montañosas tierras. Este sitio estaba tan cerca de la grosedad de las minas, que con facilidad todos se empleaban en sacar oro, con que fué tanta la suma que en pocos días fueron descubriendo y habiendo á las manos, que no se las daban á cogerlo, con que fueron luégo comprando negros esclavos, que subían en cuadrillas, mercaderes dela ciudad de Cartagena, y ocupando indios sólo en las labranzas y cosechas de maíz; llegó esto á tanto, que en dos años vino á ser el pueblo más rico de su tamaño que había en estas Indias, pues en veinte españoles que constituían la nata del pueblo, tenían ya más de dos mil negros esclavos, que lo menos que cada uno daba de jornal cada semana .eran diez pesos de oro, y muchos daban esta cantidad en un día y algunos treinta y cuarenta y ciento ; y tal día hubo que un solo esclavo sacó quinientos pesos, y muchas semanas tuvo de saca el Capitán Diego de Ospina dos mil quinientos pesos, de donde me vino él mismo á decir los días pasados, que había dado él solo de quintos al Rey, de lo que había sacado en este puesto á razón del quinzavo, que es la merced que lo tiene hecha á este pueblo, más de sesenta mil pesos.: Hallaban este oro los esclavos y algunos indios que lo salas vetas que fué muestra de que las había, de donde él había corrido, con que se ofrecieron á buscarlas subiendo por los amagamientos de las quebradas, y dando con ellas en sus nacimientos y quebrarones, hallaban las vetas y-criade= ros; en quedando socavones y pozos, se dió con la grosedad que decimos en muchas partes ; yo estuve en algunas de éstas el año de seiscientos y trece, en especial en la que llaman la loma Rica, y vi que con sólo dos dedos que escarbasen los negros en el portal de la casa, lababan aquella tierra, y sacaban dos y tres reales de oro, de que todos estaban cargados, desde el más niño hasta el mayor, que parecía había hecho testamento la tierra, como ellos decían, y había repartido con todos ellos sus grandes riquezas.

3.° Pero al fin como riquezas de ella, que por muchas que se tienen pocas quedan, siempre la mano corta y tasada se le echó de ver á pocos años, que agotándose esto con la prisa que le dieron, yjsaiiendo de ella misma algunas enfermedades, con que vino aquel gran número de esclavos á quedar en menos de quinientos, y habiendo sido los gastos de sus amos excesivos y sin considera» ción, ha llegado todo en estos tiempos á ser de harto poca, por la gran baja que en todo ha habido, y no ha sido menor en los indios, pues de aquel gran número que dijimos había, hoy han quedado poco más de doscientos y cincuenta, que aunque la tierra la trastornasen toda, daría las mismas riquezas que antes, y por ventura mayores, pues las que tiene la flaqueza de la gente se las deja tener en paz.

4.° No tiene esta ciudad otras granjerías que las que hemos dicho del oro y algún maíz que se coge sembrando entre los montes, d:unde hay algunos árboles de frutas silvestres, algunas no malas, cuya proligidad de escribirlas fuera mayor que el provecho de su conocimiento. Toda la carne de puerco y vaca y harinas con lo demás de comida y vestido le entra de acarreto más ó menos según sale la fama de la saca del oro, y según ella publica, se han dado de quintos á la Caja Real, después que se comenzó á sacar esta última, vez, más de cuntrocientos mil pesos, todos á razón del quinzavo. No tiene la ciudad convento do Religiosos alguno, si bien nunca le faltan Religiosos de todas, que acuden á las predicaciones y confesiones y al socorro para sus conventos, que han sabido siempre dar sus vecinos, en que han tenido en esta ocasión generosos ánimos para estas y otras muchas obras pias. Su temple es caliente, sus aires humedísimos por la mucha montaña, tanto, -que colgado un jamón ó pernil, dentro de ocho días se. consume toda la carne, sin quedar más que los huesos mondos, y otros tantos se pudre del todo el colchón si no lo menean», de que soy testigo de vista, que es todo ocasión de no ser bien sana la tierra; pero no es esto tanto que estorbe la creación de los niños. Hállanse en sus arcabucos mucha suerte de animales comestibles, como son sahinos, guáquiras. y algunos venados, y de los bravos muchos más, pequeños y grandes, en especial tigres de los más feroces que se han hallado en estas Indias. CAP. XXIir) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 219

CAPÍTULO XXIII

CONTENIDO: 1.° Comiénzase á tratar delosindios Colimas, en cuyas tierras se fundó la ciudad de la Palma—2.° El modo que tuvieron los Colimas en poner nombres á sus tierras, y denominación y origen de este vocablo Colima—3.° Costumbres de los Colimas en sus Mohanos, guerras y mujeres rameras—4.° En lo que se ocupaban éstas el tiempo que les sobraba de sus amores, y el nombre que les tenían puesto.


VEINTE leguas escasas de la ciudad de Santafé, en este Nuevo Reino de Granada, está fundada la de Nuestra Señora de la Palma, en una Provincia de indios llamados en común lenguaje los Colimas, por haber hallado los españoles, cuando entraron en las tierras de los Panches, que ellos le llamaban así por la ocasión que después diremos, sin que esto fuese su alcuña y denominación, pues la que ellos tenían propia, era llamarse Tapases, que quiero decir en su lengua piedra ardiente ó encendida, porque tapa significa piedra y as, encendido ó ardiente. Son estos Colimas de una misma nación, costumbres, fragosidad, ferocidad y lengua que los indios Muzos, porque según su tradición, todos subieron en cuadrillas de las márgenes del Río Grande de la Magdalena que les demora al Poniente de las cordilleras y encumbradas sierras, donde vinieron á parar los unos y los otros en tiempos atrasados, echando de ella, á fuerza de lanza, por haber sido siempre muy valientes, á los indios Moscas que las poseían y tenian en ellas sus sementeras y cosechas de maíz, raíces y algodón, que por ser tierras calientes, se da de todo con maravillosa fertilidad. Quedaron con esto señores de unas grandes provincias, aunque en tierras fragosas de una cordillera que corre Norte Sur más de cincuenta ó sesenta leguas, que es un ramo de la que viene corriendo por los Andes, desde el estrecho de Magallanes y mar del Sur hasta el del Norte, de que ya en otras ocasiones hemos tratado.

2.° Estas cuadrillas y parcialidades de gente iban tomando su denomina. ción particular según el estalaje donde tomaban asiento para la vivienda en estas tierras, poniéndoles nombres según sus calidades; de manera que los que llegaban y sentaban ranchos en un puesto donde había árboles (que nosotros llamamos, no sé con qué lengua, guamos, que son los que tenemos dicho en nuestro vocabulario), que en su lengua llaman curí, juntando esto vocablo con otro que es paes, que quiere decir morador ó vecino, le nombraban los Curipaes, aquellos que habían tomado por habitación la tierra donde había estos árboles; otros que acertaron á llegar y poblarse en país donde había hormigas, á quien ellos llaman marpas, se nombraron Marpapíes; los que hicieron asiento y se poblaron en tierras de barrancos, que en su tierra llaman caparra, se nombraron Caparrapies, y á este modo se fueron distinguiendo todas las familias que fueron subiendo y poblándose on estas tierras, asi de Muzos como de Colimas. La tierra y provin= cias donde se sentaron éstos, que con esta distinción se llaman Colimas, tiene su asiento entre los Muzos que les caen a la banda del Norte, y algunos de los Panches á la banda del Sur, como son los de Calamoimas, Calaimas, y otros sus convecinos, con quien estos Colimas (que, como dijimos, su propio nombre es Tapases) tenían reñidas y sangrientas guerras de ordinario, siendo unos carnicerías ó carneros de los otros, porque los que más cogían más comían, por la fiera costumbre que los unos y los otros tenían de comer carne humana, aunque fuera de sus mismas naciones. Hacían en estos encuentros belicosos conocidas ventajas los Tapases á los Panches, y más por las terribles, crueles y espantosas muertes que les daban cuando los podían haber vivos á las manos, pues para significar esta crueldad que usaban con ellos, les pusieron los Panches 'Tapases por nombre Colimas, que en lengua Panche quiere decir cruel matador, como poniéndoles este nombre por oprobio. Habiéndose pues conquistado por los españoles primero los Panches, pues estaba ya fundada la ciudad de Mariquita y otras, como hemos dicho, habían apercibido este vocablo Colima antes que entraran. en esta Provincia de los Tapases, de más que quejándose á los españoles los Panches, de que los Colimas los agraviaban, manifestaban la nación de quien se sentían agraviados con este vocablo de Colima, y así cuando los españoles entraron en sus provincias y los conquistaron, los dejaron con este nombre, como los llamaban los Panches en su lengua. De manera que por no haberse hallado jamás en estas guerras de Panches los Muzos, por.estar entre ellos y los Panches los Tapases, no se les puso el nombre de Colimas y así se quedara sólo con el de Muzos, con que distinguimos los unos de los otros, y el Gobierno que se extiende de ambas provincias se llama de Muzos y Colimas.

3.° La lengua de todos es una y general, llana y de buena pronunciación, por no tener nada de gutural, y así se puede muy bien escribir ; en toda ella no se pronuncia la L. No se les ha conocido que adorasen ídolo, ni al sol ni á otra cosa, aunque tenían Mohanes que hablaban con el Demonio, á quien tenían por cosa mala, y de quien con facilidad se dejaban engañar, ahorcándose por su consejo y tomando yerbas para matarse, teniéndoles persuadido que con morir se acababan los trabajos, si bien en todas las demás ocasiones temían naturalmente, como se..echaba de ver en los eclipses de la luna, pues cuando sucedían, entendían que ya tenian la muerte en casa» de que hacían grandes llantos y tocaban tristes instrumentos, despidiéndose los unos de los otros como para morir. Tuvieron conocimiento de la inmortalidad del alma, pues decían que cuando salía del cuerpo, iba á la Sierra Nevada del Páramo de Cartago ó Mariquita, que, como ya dijimos, se ve desde estas provincias, donde decían tenía grandes descansos, y para que no volviera á los trabajos de esta vida, ocho ó diez días con sus noches después de uno muarto, los vecinos y parientes, sin cesar, daban voces y hacían ruido con sus instrumentos, ahuyentando la alma del difunto para que no volviera al cuerpo. Eran grandes agoreros, en especial” los Mohanes, creyendo en canto de aves, en el temblar el párpado del ojo y Otras vanidades que tenían en esto, como también las usaban en el curar, pues cuando uno se sentía enfermo, llamaba á uno de estos Mohanes, y pagándoselo muy bien le chupaba en el ombligo ó en la parte donde sentía más crecido dolor, y aplicando por arte del Demonio algunas yerbas saludables, quedaban algunos sanos ; otras veces, llevando el Mohan un gusano en la boca, después de haber chupado lo escupía, y decía habérselo sacado del cuerpo y ser aquélla su enfermedad, con que los traían engañados. Traían entre ellos ordinarias guerras civiles, si bien los de una parcialidad se querían mucho unos á otros; iban á ellas con mucha bizarría de plumas, y las mujeres tras ellos, en la retaguardia, con mochilas de red en que traían para comer la carne de los vencidos que les era muy de gusto, lo que también usaban con los españoles; nunca pelearon con emboscadas, sino muy á¿ lo descubierto y gallardo, puntuales en salir á la guerra el día que señalaban, pero en lugar de emboscadas usaban de , las envenenadas puyas que hemos dicho, y de secretos hoyos por donde no se pensaba, cubiertos muy á lo sutil por encima, teniendo dentro agudas estacas, donde sucedieron muertes miserables ¿á algunos españoles; nunca se gobernaron éstos ni los Muzos por cabezas universales, sino por parcialidades, tomando por superior al más valiente para las guerras, y fuera de esto todo era behetria ; su vestido era el que les dió naturaleza, sin cubrir aun la parte de la honestidad, diciendo que consistía en una pequeña cuerda que traían por la cintura, la cual si alguna vez se quebraba, se sentaban donde les cogía la desgracia y tapaban con lo que topaban ó con la mano las partes honestas, sin levantarse de allí hasta que habían anudado y aderezado el cinto, y esto era común en hombres y mujeres, fuera de las que tenían por trato la deshonestidad, como las había en estas dos provincias, porque éstas andaban vestidas con una manta que les cogía desde los pechos hasta la espinilla y cubiertas con otra, bien peinado el cabello y enerizado con muchas sartas de cuentas de huesos de diversos colores, de que también traían adornados los brazos á tercios, pantorrillas y garganta de la pierna, con que parecían muy bien, demás de ser ellas de muy buen rostro sobre las demás mujeres que no tenían este trato, si bien todas las de estas provincias en común son de buen parecer. Eran limpísimas sobre manera en su cuerpo y casas, que las tenían apartadas de las poblaciones un cuarto de legua.

4.° Nunca estaban holgando sino hilando (el rato que tenían desocupado de sus amores) pita, de que en estas tierras se ha dado siempre mucha, y algodón por tan extremo delgado que no se puede encarecer, de que hacían las _Mantas con que se cubrían. Hacíanles compañía sus madres ó parientes viejas, las cuales llevaban á vender las cosas que les daban los que" acudían, como era pita y algodón en rama, maíz, aves, papagayos, guacharacas, pavas y obras aves de comer: llamábanles en su lengua cocoximai, que es lo mismo que mono, porque decían imitaban á estos animales en la lujuria. Nunca éstas se casaban, pero tenianles tanto respeto, que ellas eran las que componían las disensiones que se ofrecían en los pueblos. Había muchas de éstas en cada ano, con que se evitaba el pecado nefando, que nunca se sintió entre ellos, lo que también hemos dicho haber sucedido en los Moscas, á que no ayudaba poco el poder tener cada uno las mujeres que podía sustentar, con quien se casaban con diversas ceremonias, pues cada parcialidad tenía las suyas y su modo diferente de casamiento, que sería largo escribirlos todos. No reparaban mucho en que la mujer del uno se juntara con otro, si se lo pagaban.

CAPÍTULO XXIV

CONTENIDO: 1.° Costumbres de estos indios en su comer y beber, y algunas propiedades de lo que se cría en sus tierras—2.° Caso notable que sucede en el baptismo de un niño—3.° Términos de las tierras de los indios Moscas y lo que afligían á los Panches nuestros amigos—+4.? Salen de la ciudad de Mariquita á hacer entrada en los Colimas y puéblase una Villota,


S' medad común de todas estas Indias, y en el comer sucios, pues ON estos indios desarregladísimos en beber de su vino: enfercomen ratones, sapos y unas culebras que llaman ipechiamai, de color verde y rayadas de pardo, cuyo veneno es sólo de veinticuatro horas, porque en ellas muere á quien pica, y unos gusanos gruesos como el dedo, que llaman chitopes, que guisando en sus mazamorras, en que también suelen echar, si los hallan á mano, pedazos de cuero de vaca ó caballo, sin dárseles mucho por quitarles el pelo y lavarlo, de que van sacando lo que pueden con los dientes, y lo que queda lo vuelven á echar otra vez en el mismo guisado, porque dicen le da sabor. Sus entierros son en cuevas, al modo que hemos dicho de otras naciones, donde también les meten matalotajes de comidas y bebidas, porque dicen las han me. nester para el camino, si bien algunos huntejuelos meten en las bóvedas; tienen secando los cuerpos al humo dos ó tres meses, recogiendo el graso que sale de ellos, que después lo beben en sus borracheras revuelto con chicha. Es, como hemos dicho, toda la tierra caliente y montañosa, con mucha variedad de árboles frutales y: aromáticos, de muy buenas resinas; unos hay que cortándolos, echan una leche muy blanca, que cuajada puede servir de cola para pegar; de otros sale al corte un humor tan sangriento que parece degüellan una res, que según dicen es la sangre de Drago. Críanse muchas suertes de animales entre estos montes, en especial puercos espinos del tamaño de unos grandes gatos, que arrojan las puyas, largas de un dedo, con que clavándolas en los perros, se defienden de ellos; curies, liebrecillas, raposas, venados, dantas, osos, leones, tigres ferocísimos y tan carniceros, que suelen, si se descuidan en cerrar las Iglesias de los indios, desenterrárselos y comérselos. Hay osos hormigueros, pericos ligeros, puercos de monte y otros muchos animales; de aves son innumerables las especies que hay, como son pavas, guacharacas, paugíes, tórtolas, perdices, gallinas silvestres y otras que llarar.n sabos, que son del tamaño de una gallina de las nuéstras, y de tan buen comer; son negras, sino es de pecho; hay guacamayas, muchas suertes de papagayos, periquitos, tordos, urracas, águilas reales, gavilanes y algunas aves de cetrería y otros que llaman guiátaras, que son tamaños como un tordo, y el pico monstruoso, y por su nacimiento mas grueso que cuatro dedos juntos, rayado de muy hermosos colores á lo largo, como dejamos dicho tratando de las cosas de Muzo.

2.° No es falta en muchas partes esta tierra de minas de oro y plata, pero de las de fierro y cobre es tan abundante, que las piedras de los edificios de la ciudad y otras partes son de estos metales. Hay fuentes de agua tan salada, que les servían á los indios de sal en sus guisados, si bien nunca advirtieron el cuajarla con fuego, como se hace en la de esta Sabana de Bogotá, de que se sustenta todo este Nuevo Reino de Granada y otras provincias. Es abundante de todas frutas de la tierra, y aun algunas de las de Castilla se dan muy bien, y con abundancia de maíz en todas partes; pero en algunos es tan venenoso y nocivo, que el que lo come se pela y muda las uñas si es hombre, ave ú otro animal, y si moran indios en partes donde se da este maíz, nacen de las mujeres y de algunos animales muchos monstruos, que luego los matan los indios, y echan de sí como cosa abominable, como lo querían hacer sus padres el año de mil seiscientos en un pueblo de indios llamado Nauma, en encomienda de Francisco Gómez de Feria, con una niña que les nació cubierta toda de pelo, tan largo como de un mico, y sabiéndolo el padre que lo doctrinaba, que se llamaba el Padre Andrés González Farfán, clérigo que hoy vive y da testimonio de ello, no reparando en el pelo, sino advirtiendo que todo lo demás era persona, la baptizó, y sucedió, cosa admirable, que luégo que la bañó aquella santa agua -del baptismo, se le cayó todo el pelo y quedó limpia como las demás personas, con que sus padres mudaron de intento, y todos los que vieron el caso dieron mil gracias al Señor por el suceso, que quiso no sólo limpiar el alma con aquella agua baptismal, sino también el cuerpo de aquella monstruosidad,

8.° Estos indios -Colimas, cuando entraron los españoles en este Nuevo Reino y tuvieron conquistados los Panches, y pobladas las ciudades de 'Tocaima, Ibagué y Mariquita, no habían ensanchado los términos de sus tierras para la de los Moscas á la parte del Oriente más que hasta el río de Pacho, porque hasta entonces les habían hecho tan buena resistencia los Moscas, que no les había dejado dar un paso más adelante, y por la parte del Sur, tierra de los Panches, sólo habían llegado hasta el Río Negro, pero desde allí los acosaban tanto con ordinarias guerras (si bien en contra los Moscas no andaban tan briosos), que los Panches de aquellas provincias que ya estaban repartidos y encomendados en los conquistadores vecinos de Mariquita, ocurrían á sus amos á buscar defensa, con quejas de los agravios continuos que recibían de los Colimas. Estas admitió el Capitán Francisco Núñez Pedrozo, poblador de Mariquita, y trató de castigos y conquista de los Colimas, aunque con tibieza, pues informándose en esta ciudad de Santafé del Capitán Pedro de Ursúa (que, como hemos dicho, había ya hecho entradas en ellos por los Muzos) de la cualidad de la gente y riquezas de la tierra, luégo que supo ser poca la gente tan fiera, se enfrió en los intentos y se desganó de hacer la entrada. Y acumulándolos, y pidiendo la de entre los dos ríos de Cauca y la Magdalena, que son las tierras donde después se pobló la ciudad de Zaragoza, dióselé conducta y comisiones por la Real Audiencia para ella, con que levantó en la ciudad de Tunja, Santafé, Mariquita y otras partes buena cantidad de gente, por la mayor parte muy lucida, caballeros hijosdalgo, y cuando menos muy gallardos soldados, y experimentados en todo trance de estas guerras, y teniendo ya en Mariquita toda la gente y la jornada á pique, y hecho su Maese de Campo á Don Gutierre de Oyalle, natural de la ciudad de Bonda en España, aquel que ya dijimos se había quedado en la ciudad de Santo Domingo con otros caballeros cuando venía con el Adelantado Don Alonso Luis de Lugo á este Nuevo Reino á la primera jornada que salió de la ciudad de Mariquita, y aun según otro día el mismo día que habían de partir, partió de esta vida el Pe. drozo, quedando la gente al orden de Gutierre de Ovalle y cortados los intentos de todos, sin determinarse qué se dispondría de la jornada.

4.° No cesaban en estos tiempos las continuas quejas de los Panches contra los Colimas, porque éstos no cesaban de inquietarlos, y asi viendo el Cabildo y ciudad de Mariquita la ocasión en las manos de tantos nobles y valientes soldados, y deseosos se ofreciese ocasión para mostrar el valor de sus bríos, y que era importante acudir al remedio de las quejas de los Panches, y resistir los atrevimientos de Colimas, pues si á eso no se acudía, se seguirían alzamientos en los Panches, y en los otros atrevimiento hasta llegar á la Provincia de los Hondas, y aun á las goteras de la misma ciudad de Mariquita, trataron con el Don Gutierre de Ovalle, los más interesados en esto, como eran Jerónimo Maldonado, el Factor Rodrigo Pardo y otros caballeros y gente principal de los que iban con Francisco Pedrozo, que pues no había donde ocuparse la gente, y andaban vagueando de una parte á otra, fuesen con uno de los Alcaldes de la ciudad por caudillo á correr las provincias de los Colimas castigándolos, conquistándolos y sujetándolos. No hubo en esta determinación contradicción de importancia, en especial siéndolo de tanta por su persona y sangre Don Antonio de Toledo, que fué el Alcalde que tomó esto á su cargo, y así poniendo en efecto estos intentos el año de mil quinientos sesenta y uno (1561), miércoles once de Noviembre, salieron de la ciudad de Mariquita el Don Antonio de Toledo y el Maese de Campo Don Gutierre de Ovalle, Jerónimo Maldonado, el Factor Rodrigo Pardo, Andrés Maldonado, Juan Rodríguez, Lucas Mejía, Juan de Olmos, Pedro de Rivera, Luis Estevan, Pedro González con otros muchos, y habiendo pasado el Río Grande de la Magdalena y el Negro, entraron en la Provincia de los Colimas, que desde los primeros pasos les resistieron con valerosos bríos y tan sangrientas guazabaras, que de ambas partes comenzaron luégo á caer muertos y heridos, y el primero que hirieron en un brazo fué al Don Francisco de un flechazo, el cual para informarse mejor de la tierra y curarse, sentó su real luégo, al principio de los Colimas, en el valle de Parriparrí, desde donde á pocos días, habiendo mejorado la herida, salió por una parte, y Don Gutierre de Ovalle por otra, con dos tropas de soldados, dejando el resto en guarda de las tierras y carruaje, y comenzaron á correr toda la Provincia de los Colimas, hasta llegar á la de los Muzos, en que les sucedieron valientes guazabaras, por serlo tanto y tantos los indios en que hubo muertes y heridas de ambas partes, y habiendo visto casi todos los de la Provincia, y echado tanteo de los gandules y indios de guerra que tenía, que serían hasta doce mil, sin la innumerable chusma, tomaron la vuelta del Real, y llegando á él, determinaron de poblar en el mismo asiento una villa, sujeta á la ciudad de Mariquita, y púsola por nombre Nuestra Señora de la Palma, por algunas que había en el sitio, nombrando Cabildo que la gobernase. CAP. XxV) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 227

CAPÍTULO XXV

CONTENIDO: 1.° Traen preso á Don Antonio de Toledo á Santafé porque pobló sin licencia, y en su lugar va el Contador Otálora á gobernarla—2.° Caso que sucedió á un español y aviso que dió á sus compañeros, con que se despobló la villa—3.° Mándasele á Don Antonio de Toledo, por sentencia, que vuelva á reedificar la villa de La 2 Palma—+1.? Vuélvese á poblar segunda vez por Don Antonio, y dásele el Gobierno á Don Gutierre de Ovalle y vuélvese á Mariquita —S. Sale Don Gutierre de Ovalle á correr y conquistar la tierra de los Colimas, y lo que sucedió á tres españoles con un indio valiente.


NO fué perezosa la fama en traer á esta Real Audiencia de Santafé ñ la nueva de la nueva población, que sin su autoridad se había hecho, con que se despachó lu?go un juez que prendiera al Don Antonio, á petición del Fiscal, que á la sazón era el Licenciado García de Valverde, poniéndole acusación de haber entrado en aquella Provincia dando guerra á los indios, matando algunos y talándoles las comidas, y haber poblado una villa, todo sin orden de la Real Audiencia, Trajeron preso con esto al Don Antonio, contra quien fué prosiguiendo la causa el Fiscal ante los Oidores, que á la sazón eran Melchor Pérez de Arteaga, y los Licenciados Alonso de Grajeda y Diego de Villafaña, que no había Presidente, pidiendo se nombrase persona para ir á la nueva villa de La Palma por Capitán y Justicia Mayor y hacer informaciones contra el Don Antonio y los que con él habían sido parciales en el hecho ; señalóse para esto y diósele comisión al Contador Juan de Otálora, que yendo con algunos soldados, cuando llegó á la villa, halló á los indios más avispados que nunca habían estado, y á Don Gutierre de Ovalle ausente de ella por haber ido á la ciudad de Mariquita á traer socorro de municiones y los soldados que se habían quedado allí. Hizo el Juan de Otálora las informaciones, y pareciéndole sería acertado, entre tanto que venía Ovalle, entrase una tropa de soldados en las Provincias de Murca, que eran las que más señaladamente se habían rebelado y venido con intentos de saquear la villa, quedándose él en ella con el resto de los soldados, envió á los demás al efecto, y por caudillo á un valiente soldado llamado Pedro Hernández, que comenzando á marchar la vuelta de las Provincias de los Muzos, á legua y media de la villa, en una loma que hoy dicen de la Guazabara, sé la dieron tal y' tan porfiada más de dos mil indios que le salieron al encuentro, que duró desde la mañana hasta la noche, quedando en ella el caudillo y algunos soldados muertos, y más de veinte mal heridos de flechas con yerbas venenosísimas, que son las armas ordinarias de estos indios, y un soldado que llamaban Alegría, que tomaron vivo á mano, sin ser posible, por grandes diligencias que hicieron, sacarlo de entre las de ¡os indios,

2.° Fuéles forzoso, viéndose desbaratados y sin caudillo, caminar con el secreto de la noche la vuelta á la villa, donde llegaron bien afligidos y aun fatigados de efícuentros que no pudieron excusar en el camino, aun de noche, porque no dormían los indios en defensa de sus casas. No fué pequeña la aflicción que tuvo el Otálora del suceso, y el cuidado en que le puso el temor de otros tales y peores, considerando á los indios encarnizados con la avilantez de la victoria, y que ellos eran pocos, y que el socorro que podía traer Don Gutierre era forzoso se retardase más de quince, y hallarse todos sin más defensa ni muros que sus espadas y rodelas. Acrecentó estos temores lo que oyeron los postas que velaban sobre la villa aquella noche, luégo que llegaron á ella los soldados desbaratados, porque estando con vigilante guarda, como la necesidad pedía, oyeron que desde la cumbre de una loma que estaba sobre la nueva villa, daban voces .en lengua española, y decían : “Compañeros míos, rogad á Dios por mí, que yo soy Alegría, y estos indios me llevan amarrado para hacer una borrachera y en ella irme comiendo á pedazos; vivid con cuidado, que al amanecer tienen determinado dar sobre vosotros y mataros.”

3.° Este aviso fué causa de determinarse del todo el Otálora y sus soldados de desamparar la villa y puesto, y saliéndose lo mejor y más secretamente que pudieron, pasaron al Río Negro, y caminando más aprisa que la mañana, cuando ella llegó, ya los halló á ellos que habían llegado, y rancheándose entre los Panches amigos, donde descansaron y curaron los heridos y donde los halló Don Gutierre de Ovalle, que venía ya con el socorro, que aunque era razonable de hombres .y municiones, no le pareció bastante al Otálora para volver á la villa y hacer resistencia á tanta braveza como mostraban los indios, hasta que con más fuerza de gente se tomase más de propósito la conquista. Con esta resolución tomó el Ovalle la vuelta de la ciudad de Mariquita con algunos soldados, y el Otálora, con el resto de los demás, la de esta ciudad de Santafé, á dar cuenta á la Real Audiencia de lo sucedido, y de las informaciones que traía contra el Don Antonio de Toledo, que lo halló ya fuera de la cárcel y mejoradas sus causas por haberse casado con una cuñada del Oidor Diego de Villafaña, llamada Doña María de Acevedo, que también fué causa de que tuvieran mejor despacho sus negocios, aun después de haber visto las informaciones, pues aunque le sentenciaron en algunas otras penas, la más grave fué que el Don Antonio, ósu costa, reedificara la misma Villa de La Palma, con el número de gente que había llevado primero y la que más fuese menester, y habiéndola reedificado otro día, se saliera de ella, y dejase el cargo de Capitán Justicia Mayor, para que prosiguiese en las conquistas el Maese de Campo Don CAP. XXV) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME , 229 Gutierre de Ovalle, á quien también se le despacharon recados para esto, en siete del mes de Septiembre del año siguiente de mil quinientos sesenta y dos

4.° Llegó el D. Antonio con estos recados á la ciudad de Mariquita, donde hizo luégo pregonar la jornada de los Colimas y reedificación de la villa, avisando se dispusiesen todos para cierto día, en el cual estando todo á pique, salió de la ciudad con la misma nobleza y bizarría de soldados que la primera vez, y tomando la vuelta de los Colimas, en cuatro á seis días se hallaron en el mismo puesto antiguo de Parriparri, un viernes á trece del mes de Noviembre del mismo año, y luégo sin buscar mejora de su sitio, aunque aquél era harto desacomodado por ser tierra muy caliente, sin aguas, madera ni leña y muy anulado, pues era á sus principios de la Provincia, reedificó la nueva villa, sólo para cumplir con la sentencia y salir ya de tantos enfados como le había causado su primera población ; la cual hecha con el mismo nombre que antes ténía, le volvió al' punto las espaldas, á que no le ayudó poco el estar recién casado. ”

Luézo que D. Gutierre de Ovalle quedó con el cargo de Capitán y Justicia Mayor de la villa, conquistador y poblador de la Provincia de los Colimas, según lo determinado por la Real Audiencia, eligió Alcaldes, Regidores y los demás Oficiales de República. Considerando con los demás Capitanes y soldados cuerdos las iucomodidades que hemos dicho del sitio, determinó salir en: persona á correr la Provincia con la gente necesaria, como lo hizo, sacando la más gallarda de toda la que tenía, que nó era poca, y dando vuelta á toda la tierra hasta llegar á la de los Muzos, con advertencia de considerar algún buen' estalaje donde pudiera mudar de aquel malo su nueva villa. Sucediéronle en esta entrada grándes, prolijas y sangrientas guazabaras, y casos en ellas tan notables, que sólo era también proligidad si los contáramos todos; aunque por-= que no se quede del todo, y por el dedo se conoce la grandeza del gigante, sólo diré uno ó dos.

5.° Habiendo caminado el Ovalle algunos días en esta entrada, á la que iba haciendo en una cordillera, le salió hacer resistencia un ejército de más de seis mil indios, bien prevenidos de sus venenosas flechas y macanas, con bizarría de penachos de rica y vistosa plumería, con tantos ademanes briosos que parecía se prometían victoria de todos los tercios de Flandes. Pusiéronse en buenas los españoles, viendo que habían menester sus españolas manos para las de tantos salvajes, y ordenando el Capitán sus escuadras, ordenó entre lo demás que ocho soldados quedasen en un recuesto en guarda, de un Religioso que llevaban de la Orden del Carmen, llamado Fray Antón, Capellán del Ejército; los cuatro de éstos eran rodeleros, y los cuatro escopeteros. Comenzóse la refriega y estándola mirando estos ocho, vieron que un valiente indio llamado A pidama, caudillo de un escuadrón de más de doscientos indios, disparó más de una docena de flechas, hiriendo con ellas, sin que se le perdiese alguna, otros tantos españoles, y que con la última había herido á un valiente soldado vizcaíno llamado Martín de Garnica, en el brazo izquierdo, no pudiendo defenderle el sayo de armas de una herida tan penetrante, que no podía sustentar la escopeta, y conociendo esta flaqueza el indio que se hallaba cerca, soltando el arco y arrebatando una macana, se vino para él con brios de un león. Viendo los que lo estaban mirando la necesidad que tenía el Garnica de socorro, salieron los tres de entre los otros á dárselo, á tiempo que ya iba el indio tan ciego á descargar el golpe sobre el soldado, que no advirtiendo en los tres que iban, tuvieron lugar todos tres juntos de asirle y tener el indio, á quien no habían querido disparar desde lejos porque no sucediera alguna desgracia al soldado. Viéndose asido de tantos, comenzó á forcejear el indio por despedirse de ellos, y entre las demás diligencias fué meterle al uno, llamado Alonso Mejía, el dedo por el un ojo, con que se lo echó fuera, y al otro soldado, Pedro de Castiblanco, le asió tan fuertemente de los testículos, que tuvo por bien con el dolor aflojar los brazos y dejarlo, y quedando ya á solas con el tercero, que era un isleño llamado Bartolomé de Mireles, se hubo tan valerosamente con él, que aunque el Mireles, sacando un cuchillo carnicero y dándole una cuchillada, le cegó los ojos, no fué tan á su salvo que no le asiese de un dedo el indio con la boca, y lo cortase por la primera coyuntura, que con el dolor volvió sobre él, dándole tantas puñaladas que lo acabó, quedando todos tres señalados de ojo, manos y boca, pues el Castiblanco anduvo el resto de su vida liciado de la parte donde le asió.

CAPÍTULO XXVI

CONTENIDO: 1.° Caso notable que sucedió á Juan Guerrero con un valiente indio—2.° Puéblase la Villa de la Palma en el sitio que hoy permanece, y dáse noticia de los que entonces había y los que le han quedado—3.° Granjería de la ciudad de la Pal: ma, y ábrese Camino desde ella para el Río Grande,


EN otra guazabara que les dieron en esta misma entrada, sucedió al Capitán Juan Guerrero que viendo apretados tres españoles de veinte indios, les llegó de socorro en un caballo, y dándole una lanzada al más brioso que le pareció de los veinte, le metió por una tetilla, á sesgo, la lanza, por donde el indio al punto comenzó á caerse, y metiéndose por ella con dos flechas en las manos, intentaba con ella herir al cáballo y al caballero manteniente, como lo hiciera sin duda si el Guerrero, viendo el conocido peligro, no se apeara del caballo á reparar el daño, y entre tanto el indio, visto que le defraudaban su intento, lo puso en sacarse la lanza, para estar desocupado á la defensa, de manera que la iba: metiendo y sacando en sus propias carnes como si fuera en un montón de arena ó en un ojo de una tapia, y esto con tan lucidos bríos y sin mudar el color del rostro, que si los del Guerrero no llegaran á darle cuatro puñaladas con la daga, se sacara la lanza, y por ventura se escapara, cuando menos, libre de la guazabara.

2.° Los que de los españoles escaparon de éstas y otras fueron con su Capitán caminando y dando vista al resto de la Provincia, y hallando en cierta parte un pedazo de suelo limpio de arcabuco, aunque cercado, del que podían sacar leña y maderab, de buen suelo, aire y aguas, con maravilloso temple, sin frío ni calor, juzgaron ser á propósito y acomodado sitio para mudar allí el pueblo, que era lo que más deseaba el Ovalle, por sacar la nueva población de la jurisdicción de la ciudad de Mariquita, también por mejorarla en temple, y lo demás que dijimos le faltaba donde estaba poblada, en especial que en este sitio demarcaban los que le hallaron que estaba en la mitad de la Provincia, y acomodado para doctrinarlos y servirse de los indios, Hecha información de lo uno y de lo otro, y el apuntamiento de los pueblos que habían pacificado los conquistadores en nombre de Su Majestad por las acostumbradas diligencias y ceremonias que en las demás poblaciones se usan, á siete del mes de Junio del año siguiente de mil quinientos sesenta y tres (1563) pobló de nuevo la ciudad, dejándola con el mismo nombre de Nuestra Señora de la Palma y Bonda, añidiéndole con este postrero el "nombre de su patria ; no he sabido si eligió de nuevo el fundador, Cabildo, ó se quedó el mismo que estaba en la villa, Señaláronse luégo y repartieron solares á los vecinos, dejando el mejor y en mejor puesto para la Iglesia, y á un lado del pueblo otro para convento de Nuestra Orden, que es el que ahora sustenta, como dejamos dicho en la primera parte.

3.° Porque el lector halle consecutiva la sucesión que ha habido de todos los Arzobispos de este Nuevo Reino, los pondremos juntos con el orden que han ido sucediendo; que el año de mil quinientos, setenta, estando ya para partir de España á su Obispado de Cartagena, de donde había sido electo el mes de Febrero del año antecedente, Don Fr. Luis Zapata de Cárdenas, de Nuestra Sagrada Religión, hijo de la Santa Provincia de San Miguel, le eligieron por Arzobispo de este Nuevo Reino, á donde llegó y entró á Santafé á los últimos del mes de Marzo del año de mil quinientos setenta y cuatro (1574). Trajo entre otras muy buenas cosas muchas reliquias á su Iglesia, y entre otras, una famosísima, que fué la cabeza de Santa Isabel, de la Tercera Orden de Nuestro Seráfico Padre San Francisco, hija del Rey de Hungría, que se la dió, siendo Provincial de su Provincia, la Reina Doña Isabel, que en la España llamaron de la Paz; tercera mujer del Rey Católico Filipo Segundo, y hija del Rey Henrico Segundo de Francia. Colocóse dentro de una muy bien labrada cabeza de plata hasta los pechos, y hácese la estimación de ella que es razón en la santa Iglesia, aunque mayor la hizo de la plata un mozuelo, los años pasados de mil seiscientos diez y nueve, pues por hurtarla, le quebrantó el relicario donde estaba, quedándose secretamente para esto una noche en la Iglesia, y habiéndola sacado con otras muchaS reliquias que no se pudieron volver ¿á haber á las manos por el Oidor de esta Real Audiencia, D. Francisco de Herrera, á quien se le dió la voz de esto, luégo que se echó de ver, se halló la plata toda abollada y partida, y parte de las reliquias de la santa cabeza, que se volvieron á colocar en su lugar con mucha reverencia, y al mozo pusieron en el suyo, que fué la horca, cortándole también la mano. Vivió el Arzobispo hasta el año de mil quinientos noventa, en que murió, á los veinticuatro de Enero.

4.° Fué en su lugar electo Don Alonso López Dávila Arzobispo de Santoto Domingo, y atajándole la muerte los pasos por venir á este su Arzobispado de Santafé, en su lugar fué electo Don Bartolomé Martínez, Obispo de Panamá, á primero de Mayo de noventa y tres, que también murió en la ciudad de Cartagena, viniendo á su Arzobispado, á diez y siete de Agosto del año noventa y cuatro; fué electo en su lugar en España el Maestro Fray Andrés de Ocaso, de la Orden de Santo Domingo, que á haberlo renunciado y no pasado á estas partes, fué electo en su lugar Don Bartolomé Lobo Guerrero, Inquisidor que á la sazón era de México el año de mil quinientos noventa y cinco (1595), y se detuvo hasta venir y entrar en él en esta ciudad de Santafé, hasta el de noventa y nueve, á ocho de Marzo. Puso cuidado en su tiempo que se fundase en esta ciudad de Santafé un Colegio Seminario, con título de San Bartolomé, como se hizo el año de mil seiscientos y siete (1607), que está á cargo de los Padres de la Compañía de Jesús, donde se sustenta buen número de estudiantes con los estipendios de las doctrinas, y otros con asignadas porciones que pagan para ello, que por todos suele haber hasta sesenta ó setenta; traen ropas pardas y becas coloradas; salió de esta ciudad de Santafé el dicho Arzobispo, promovido al Arzobispado de Lima, á siete de Enero de mil seiscientos y nueve. En su lugar fué electo en España Fray Juan de Castro, de la Orden de San Agustín, y habiéndolo renunciado sin pasar á las Indias, fué electo en su lugar Don Pedro Ordóñez y Flórez, de la Orden de Calatrava, * Inquisidor que á la sazón era en la ciudad de Lima; eligiéronle el mes de Diciembre, el mismo año de seiscientos y nueve, y el de seiscientos y trece, á veinticinco de Marzo, entró á tomar la posesión de él en esta ciudad de Santafé, donde murió á once de Junio del año siguiente, en cuyo lugar fué electo Don Fernando Arias de Ugarte, Obispo de la ciudad de San Francisco de Quito, en veintitrés de Junio de mil seiscientos quince (1615) y confirmado en catorce de Marzo de seiscientos diez y seis; entró á siete de Enero de seiscientos diez y ocho á tomar la posesión de su Arzobispado en esta ciudad de Santafé, de donde es natural: suerte inestimable que haya venido á ser su esposa la misma Iglesia donde el cielo le dió la vida espiritual de la gracia, en el santo bautismo, si bien con esto se le han seguido mayores obligaciones, pues concurren con las comunes de la dignidad de Arzobispado las particulares de la patria, á que hoy procura acudir con infatigables trabajos en las cuidadosas visitas de su Arzobispado. :

CAPÍTULO XXVII

CONTENIDO: 1.° Pretende el Mariscal Quesada la jornada del Dorado en la Real Audiencia y/en el Real Consejo y concédesele, y título de Adelantado—2.° Capitulaciones y asiento que se toma con el Adelantado para esta jornada—3.° Gente que va á la jornada del Dorado—4.° Ganado que llevaban en ella y algunos casos desastrados que comenzaron á sucederles, y el uno de ellos con una culebra monstruosa,


NS se quitaban los valientes deseos que tenía el Mariscal Don Gonza” lo Jiménez de Quesada de acrecentar nuevos descubrimientos á los que había hecho en el Nuevo Reino de Granada, engolosinados con los buenos sucesos que había tenido en ellos, y así el año de mil quinientos y sesenta se determinó pedir en la Real Audiencia de Santafé licencia, por la que había enviado el Rey, para que las Audiencias tuvieran facultad para enviar Capitanes á nuevos descubrimientos, se la diesen para hacerlos en las provincias que moran al Sur, y inclinadas al Este á las espaldas del Nuevo Reino, con título de provincias del Dorado, que es el nombre que ha traído y trae á muchas cabezas desvanecidas, como dejamos visto en la primera parte y en otras de éstas Alentó estos deseos del Mariscal las grandes noticias que sobre las que de esa tierra se tenían. salieron acrecentando, cuando entraron en este Reino desbaratados de su jornada, Don Pedro de Silva y el Capitán Diego Sobeto, dándolas de grandes poblaciones de indios políticos; con curiosas huertas y sementeras y árboles fructíferos y peregrinos, temples saludables, y sobre todo, de grande abundancia de oro y plata; todo lo cual no sólo al Mariscal, sino á otros muchos Capitanes, alzó los pensamientos á ir en su demanda, como de hecho lo intentó el Capitán Pedro Rodríguez de Salamanca, aunque la pretendió á título de entrar á buscar no sé qué españoles que echó á volar la fama había en aquella tierra de los que se habían perdido del Gobernador Don Diego de Ordaz, que también sirvió esta pretensión de emulación para que intentara lo mismo el Mariscal Quesada, el cual con los deseos que traía de esto, no sólo lo procuró en la Real Audiencia, pero también despachó la negociación, pretendiendo se le hiciese merced que fuese gobierno lo que descubriese, al Real Consejo y al Rey en su persona, el cual, mirando con otros ojos que hasta allí los grandes servicios que le había hecho el Mariscal Quesada, no sólo le concedió la conquista que pedía por una Real Cédula que se le despachó en el Escorial, á diez y ocho de Noviembre de mil quinientos sesenta y ocho1568), pero también le hizo merced de despacharle otra justamente, en que le daba título de Adelantado del Nuevo Reino por toda su vida, como lo gozó hasta su muerte.

2.° Ya cuando le llegaron estos recados al Mariscal, le tenía concedida la jornada, como lo había pedido, la Real Audiencia de Santafé, pero mandando la Cédula Real en que se le concedía, y por gobierno la tierra que descubriese y conquistase, que la misma Audiencia hiciese asiento y capitulaciones con él, como quien tenía la cosa presente, acerca de lo que había de obligar en el descubrimiento y las mercedes que se le habían de conceder, guiándose en el asiento por el que el mismo Rey había tomado con el Gobernador Don Pedro de Silva y Diego de Hernández de Cerpa, por ser confines las gobernaciones de estos dos á que se le daba de Adelantado. Trató luégo la Real Audiencia, á veintiuno del mes de Julio del año siguiente de mil quinientos sesenta y nueve, de tomar el dicho asiento y capitulaciones, que fueron, que había de meter en la jornada quinientos hombres, ó á lo menos cuatrocientos, bien prevenidos de todas armas, defensivas y ofensivas, y ocho clérigos religiosos, y bastimentos necesarios' para todos, y los más caballos, yeguas, vacas y otros ganados mayores y menores que pudiese llevar; todo á su costa y misión, con quien había de ir personalmente para el buen gobierno, y que no había de llevar indios chontales, so pena de muerte, y había de ir tomando posesión en nombre del Rey, desde el río de Pauto, desde donde comenzaba su Gobierno; que había de hacer las más poblaciones de españoles que pudiese, y en ellas fuertes para sus resguardos, dentro de cuatro años, y en el mismo tiempo meter otros quinientos hombres, los más que pudiere casados, oficiales y labradores; y otras quinientas vacas, trescientas yeguas, cuatrocientos caballos, mil puercos y tres mil ovejas y cabras, y quinientos negros esclavos, machos y hembras. Hizosele merced, conformándose con la Cédula Real que se le había despachado, de cuatrocientas leguas en cuadro del término de su Gobierno entre los ríos de Pauto y Papamene, comenzando á contarse desde la espalda del. Nuevo Reino, sin que entrasen en las Gobernaciones de Don Pedro de Silva y Diego Hernández de Cerpa; que de esto fuese Gobernador por toda su vida y la de un hijo ó heredero suyo que él nombrase, con mil ducados de quitación, pagados de las reutas que perteneciesen á Su Majestad en lo que se conquistase, y que si cumpliese con lo capitulado, se le daría el título de Marqués de la misma tierra de su conquista para él y su hijo ó heredero, pero sin ninguna quitación. Concediéronsele veinticinco leguas en cuadro, pobladas de indios, en una ó dos partes donde él las escogiese para él y sus sucesores perpetuamente, y que poniéndose Audiencia Real, fuese suya perpetua la vara de Alguacil Mayor. Que pudiera eucomeudar repartimientos de indios á los conquistadores que le ayudasen, repartirles tierras y estancias de labor y ganado, proveerlos de molinos y aguas para ingenios de azúcar, ú otras cosas; que por diez años no paguen los descubridores y pobladores más que el diezmo de las minas que hallaren de oro y piedras preciosas, y por el mismo tiempo no pagúen almojarifazgos ni derechos de las cosas de Castilla que trajeren para sus casas; acerca de las tenencias y alcaldías y de señalar términos á las ciudades, se proveería de lo que conviniese como fuese avisando de los descubrimientos, concediéndosele quinientas licencias de esclavos para su servicio y de los demás españoles, y pueda nombrar en su lugar á quien quisiere para proseguir la jornada, estando él impedido ó muriendo; que por cinco años pueda con dos navíos traer de España lo necesario á su población, concediéndosele dos pesquerías perpetuas: una de perlas y otra de pescado; que pueda nombrar Curas y otros ministros con salarios competentes, Regidores y otros oficiales, para el Gobierno de las ciudades; que á él y á los encomenderos que le acompañaren en la conquista se le conserven los indios por tres ó cuatro años.

3.° Hechas estas capitulaciones y asientos, publicó el Adelantado esta jornada por este Nuevo Reino el año de mil quinientos sesenta y nueve, á que se movió gran parte de la buena gente de la tierra, pues llegaron en número de trescientos soldados españoles, - cuyo Maese de Campo fué el Capitán Juan Maldonado, vecino de la ciudad de Pamplona, de los conquistadores antiguos; Sargento Mayor, Luis Pérez; Capitanes, Gonzalo Macías, Melchor Ramírez, veci. no de la ciudad de Vélez; Juan Ortiz de Olmos, Jerónimo de Hurtado de Mendoza, sobrino del mismo Adelantado Quesada; Martín Caballero, Francisco de Aguilar, vecino de la ciudad de San Juan de los Llanos; poblada aquella tierra por el Capitán Juan de Avellaneda, como dejamos dicho, séptima noticia, capítulo XV de este tomo. El Capitán Francisco de Aguilar fué de los que más se señalaron en aquella jornada en los gastos que en ella se hicieron, por tener posibles para eso; otro Capitán se llamaba Juan Nieto; Alguacil Mayor, Pedro de Mora; de los demás oficiales fueron Don Jerónimo de Rojas, Don Juan de Vargas, Don Diego de Vargas, su hijo, de la ciudad de Tunja, Luis Armas Vetancor, Rodrigo Pérez, Iñigo de Arrichaga, Ambrosio Boca, Diego de Pereira, Antón Pardo y Cristóbal Tinoco, y otros hasta el número dicho de trescientos. Sacerdotes iban de la Orden de N. P. Santo Domingo: el Padre Fray Bartolome de Ojeda, el Padre Fray Gonzalo Méndez; de la nuéstra: el Padre Fray Antonio Medrano, que fué el que comenzó á escribir la historia de este Nuevo Reino, y por ver esta jornada y las tierras de ellas, y escribirlas por vista de ojos, emprendió el viaje, y si en él no le atajara la muerte los pasos, sacara á luz muchas y muy buenas cosas. Acompañábale el Padre Fray Alonso de Mirueña, también de nuestra Orden, y también lo era un clérigo llamado Don Pedro Rangel, pues sólo tenía aquel hábito por alun tiempo ó por disposición del Pontífice, para sustentar á una madre y hermana pobres que tenía, que acabado el tiempo, volvió á tomar en esta provincia su hábito. Iban otros dos clérigos: el Licenciado Maldonado y el Licenciado Guisado,

4.° Apercibiéronse también para la jornada más de mil y quinientos indios de servicio, hombres y mujeres, con otras muchas mujeres españolas y mestizas, casadas y con sus maridos, y otras aventureras, porque como iban con intento de hacer poblaciones, iba de todo, con mucha cantidad de negros y negras esclavas, más de mil y cien caballos y otras bestias de carga; más de seiscientas reses vacunas, machos y hembras; más de ochocientos puercos, con innumerables pertrechos de guerra. Salió el Adelantado con todo este aparato de esta ciudad de Santafé, y tomando la vuelta de San Juan de los Llanos, por consejos del Capitán Soleto, que guiaba toda esta máquina, si bien el Adelantado siempre había tenido intentos de entrar por sus pueblos y encomiendas de Chita, llegaron al Río de Ariare, donde labran las minas. de oro los del dicho pueblo de San Juan, y donde comenzaron á descubrir la cabeza las desgracias de la jornada, matando por leve acción un soldado llamado Pedro de Fuentes á otro que se llamaba Francisco Bravo. Después de haber llegado al pueblo y estando en él reformándose el ejército veinte días, pasaron adelante con su guía el Capitán Soleto, y rauchándose cerca del Rio Quéjar, en un pajonal, sin saber cómo se encendió la paja y se abrasó, sin poderlo reparar, la tienda del Adelantado, y lo que había en ella: un barril de pólvora y otras municiones. Levantando el Real á tres jornadas, entre sabana rasa, hallaron una monstruosa culebra, tan gruesa como un hombre, de veintisiete piés de largo, con un venado dentro de la boca que lo iba chupando. Era de las que llaman bobas, pero no son tan del todo que no tengan al fin, como serpientes, su malicia, como se echó de ver en otrá que encontraron más adelante, tamaña como ésta : viendo los indios no se meneaba de harta, le echaron por la cabeza un lazo, y trayéndola arrastrando y tomándola como quien trae una viga, para que la vieran en el Real los soldados, un mozo mestizo, hijo del Capitán Alonso de Olalla, con poca consideración quiso subir sobre ella como si subiera sobre algún madero, y apenas hubo levantado el pié para el efecto, cuando lo halló metido en la boca de la culebra y clavado tan fuertemente, que aun después de haberla muerto fué menester meterle una barra de fierro entre los dientes para que soltara la presa, que aun= que salió lastimada, no peligró por la diligente cura,

CAPÍTULO XXVIII

CONTENIDO: 1.° Los muchos trabajos que sobrevenían hicieron intentar fuga á muchos y aun matar al Adelantado—2.° Por los que se huyeron y los que salieron con su licencia, vino á quedar el Adelantado con tan poca gente que se hubo" de salir de la tierra con grande pérdida—3.° Cuéntanse algunas cosas de aquellas provincias. prossoes DO su jornada sin hallar poblaciones de indios, no sólo


como las pintaba el Capitán Soleto, pero ni aun por donde poder reparar las intolerables hambres que ya á todos picaban por la falta de comidas, les sobrevino tan grandes enfermedades á ellos y á las bestias, de hinchazones, gusanos y otras, por los malos y enfermos países que topaban, que los caballos y vacas se pelaban y caían muertos, la gente perecía sin remedio, con que todos andaban con determinación de hallar ocasión para huírse, sin que lo pudiera impedir el Adelantado, á quien también trataron de matar- por haberlos metido en aquellos trabajos, el cual por lo uno y por lo otro ahorcó algunos, y viendo la razón quetenían para descar volver atrás, pues no hacía ningún buen efecto y se seguían muchos males, dió licencia para ello á otros, como fué' á su Maese de Campo Juan Maldonado, con quien salieron el Padre Mirueña y el Padre Guisado, encargándole que trajera seis mujeres casadas cuyos maridos se habían huído. Tomó con esto el Maldonado la vuelta de San Juan de los Llanos, en cuya llegada gastó seis meses, habiéndosele juntado en el camino algunos de los que en secreto se habían huido.

2.° En los que quedaron, que casi no eran ya más que ciento, comenzaron á cargar tan de asiento los trabajos y enfermedades, que vino á resolverse el Adelantado en dar licencia á todos los que se quisieran salir de la jornada, en que no fueron perezosos casi cincuenta, á quien les dió un sacerdote, y por Capitán á Martín Caballero, y tomando la vuelta de San Juan de los Llanos» desde el Río Guayo, de donde salieron, gastaron hasta el pueblo siete meses, muriendo en el camino diez y siete de ellos y algunas bestias de las que traían, dos de los cuales fueron Juan Bautista de Loaysa y Juan de Porras, vecinos de Tunja. Quedó el Adelantado en esta ocasión con solos cuarenta y cinco hombres, con muy pocos caballos y vacas, sin ningún puerco, porquií, todos habian perecido en una montaña. Anduvo con estos cortos compañeros con hartas desgracias de una vuelta y otra por aquellas tierras entrg el Rio Guayare y Guanacare, donde vinieron á minorarse tanto sus compañeros, por muertes y haber dado á siete de ellos licencia para que se volvieran, de los cuales sólo uno llegó á San Juan de los Llanos, que sólo le vinieron á quedar veinticinco, con los cuales, viendo ya ser temeridad é imposible poder asistir en aquellas tierras y resistir á tantas dificultades, vencido de los ruegos de estos pocos, determinó volverse á este Reino, donde llegó el año de mil quinientos setenta y uno (1571), consumida la salud y hacienda, después de tres años que gastó en la jornada, sin que escaparan de ella, por una parte ni otra, de los trescientos españoles, más que sesenta y cuatro, de los cuales murieron casi todos de las enfermedades que cobraron ; de los mil quinientos indios sólo llegaron vivos cuatro : tres mujeres y un hombre; de los mil y cien caballos, diez y ocho ; de manera que echada la cuenta, hizo de daño la jornada sobre trescientos mil pesos de oro, ó castellanos, sin las vidas de tantos hombres y mujeres como perecieron. Este mismo año de mil quinientos setenta y uno, á Once de Abril, atento á los muchos servicios que le había hecho, como dejamos dicho, y de su nobleza, le despachó título que tengo en mi poder, de Mariscal de este Reino el Rey, al Capitán Fernán Vánegas, y no el año de cuarenta y seis, como dice Herrera, en que se engaño, como en decir que en aquel año estaba Vanegas en España por Procnrador de este Reino, de donde no salió desde que entró con el Quesada á su descubrimiento en este Nuevo Reino.

3.° Las "incomodidades que estas tierras de los Llanos tienen para conservar la vida humana, son innumerables, pues de más de ser húmedas y calientes por los extremos, que ambas cosas juntas, como sabe Filósofo, son causa de corrupción ; son las más de ellas anegadizas en tiempo de invierno, que lo es casi todo el año, y por la misma ocasión estériles, y por la misma se engendran muchas suertes de animales ponzoñosos, porque hay culebras venenosísimas de mil diferencias, y llega á tanto la malicia de la tierra con la influencia de los astros, que de ordinario sucede cuando viene algún aguacero sobre la tierra seca, que como en otras se engendran á las primeras gotas sapillos, ranas y gusanos por las impresiones meteóricas, como lo dijo Aristóteles, en éstas se engendran caimanes, y se ven luégo nadar en los charcos y abrir las bocas para hacer presa con su natural fiereza, y así los echan donde no les falte agua ; crecen hasta hacerse tan grandes como los .de los rios, de que están bien llenos los muchos y caudalosos que hay en estas tierras, con gran suma de pescado ; cría también la tierra mil diferencias de animales fieros, como son osos, leones, tigres; y de los más pequeños, sinnúmero, Cierta Provincia de estos indios, llamada de los Chiguanos, viéndose tan perseguida de un tigre que la iba consumiendo del todo, determinó con los pocos que habían quedado, huyendo la furia de esta bestia, dejar su Provincia y otras entremedias y pasarse á otras, distancia de más de cuarenta "leguas, á donde no reparó los daños, pues por el rastro los fué siguiendo *l mismo tigre, y sin detenerse en las provincias interpuestas, llegó al sitio donde estas de $Su cebo estaban, y poco á poco los fué comiendo y consumiendo á todos, y respecto de esto son rarísimas las poblaciones de indios, aunque no de mal parecer hombres y mujeres, pues se han hallado en provincias tan blancos y rubios, que casi no ven por la flaqueza de los ojos, causada de su mucha blancura, de que hoy vemos algunos en esta ciudad de Santafé, tan blancos y rubios como si hubieran nacido y criádose en medio las Provincias de Flandes. Y aun no son de mal ingenio, pues le tienen para hacer cosas curiosas, como las que hacen con las colas, que cuando son pequeñas, ahora sean de nuestras gallinas, ahora de las suyas naturales, les van quitando los cañones tiernos, y el mismo lugar de donde los sacan, llenan de una masilla que tienen hecha de diforentes colores, algo venenosa, porque la hacen de lo mismo casi que la yerba para las flechas, y dejando así por algunos días, procurando no se le quite aquella masilla, después de veinte ó un mes, van apuntando los cañoncillos en el ave del color que lo pusieron la masa, que si es de muchos, sale de muchos colores y muy vistosa, si bien no se puede comer por el veneno de las masas.

CAPÍTULO XXIX

CONTENIDO: 1.° Conspiración que teme la ciudad de Tunja con los soldados de Cerpa y D. Pedro de Silva, y el remedio que se procura—2.° Que fué determinarse á que se poblase una villa que llama de Leiva, donde pudiesen ocuparse estos soldados—3.° Después de habérsele poblado una vez, se dió por nula, y se pobló la segunda que hoy permanece. Trátase de su término, cualidades y conventos que hay en €l—4.° Fundación de la ciudad de Ocaña, y el temple de sus países,


Y” corrían los años de titíttíxíba y uno 1S71», cuando llegaron á la ciudad de Tunja, en este Reino, algunos soldados de los que se habian desgaritado de la jornada que dijimos en la primera parte se desbarataron de D. Pedro de Silva y de Cerpa, los cuales con su gente vagabunda, y sin tener donde sentar para ganar la comida, andaban tan inquietos, que daban ocasión á que se temiese alguna conspiración, Deseando atajar la ciudad, como tan leal al servicio de su Rey, las llamas que se podían encender de estas centellas, dió aviso al Presidente de“esta Real Audiencia de Santafé, que lo era el Dr. Venero de Leiva, el cual, por parecerle negocio grave, según las ponderaciones con que se loavisaban, fué en persona á la dicha ciudad á tratar del caso, y hallando, después de haber hecho algunas diligencias, haber sido todo embuste de algunos mal intencionados, se le pidió con veras que el Cabildo de la ciudad mandase poblar una villa ó dos en los términos de la dicha ciudad, sujetas á ella, donde se avecindasen algunos de los dichos soldados, porque se quejaban andar vagabundos por no tener en qué ocuparse ni ganar por la industria el sustento, y otros labradores y naturales, hijos de conquistadores y pobladores, que tampoco tenían oficio ni en qué emplearse, donde labrasen, criasen y cultivasen y ganasen su vida virtnosamente. .

2.° Habiendo el dicho Presidente conferido acerca de esto y juzgado convenir así, despachó recados, á doce de Junio del siguiente año de mil quinientos setenta y dos (1572), desde Santafé, á donde ya- estaba á vuelta de Tunja, al Capitán Fernando Jiménez de Villalobos, Corregidor que á la sazón era de la misma ciudad y su partido, para que él en persona, con uno de los Al caldes del Cabildo y algunos Regidores, saliese, y dentro del término de la ciudad, en la parte que más conviniere y fuese á propósito de los intentos, fundase una villa con las condiciones que para ello se puso. Hízolo así el Co.. rregidor luégo que recibió los despachos, y tomando la vuelta del Poniente " respecto de la ciudad en compañía de Miguel Sánchez, Alcalde ordinario, y de Francisco Rodríguez y Diego Montañés, Regidores, llegaron al valle que llaman Saquencipa, por un pueblo de indios de este nombre, que estaba poblado en él. cuatro leguas de la ciudad á la parte dicha, tierra más llana que doblada, de lucido migajón, buen cielo y temple; y pareciéndoles á propósito para la población, escogieron en él un sitio llano al Oeste y casi al pié de unas escarpadas y peladas breñas, cerca de la boca de una famosa montaña que corre al Norte, sin contarse más de veinte leguas, de abundantes, dulces, claras y saludables aguas y todo lo de más importante á los edificios del pueblo; y asílo fundaron, poniéndole por nombre la Villa de Nuestra Señora de Leiva, con las acostumbradas ceremonias que se suelen hacer en tales poblaciones.

3.° Siguióse á esto la contradicción por un Juan de Barrera, interesado en el sitio, por tener en él sus sementeras de trigo y encomendados los indios del pueblo Saquencipa. Fué bastante ésta y otros inconvenientes que se propusieron y aun agravios de algunos que ¡juzgaron habérseles hecho en la repartición de los solares, para que el mismo Presidente ante quien se propuso " mandase sobreseer y que no pasase adelante la dicha población, como se hizo, aunque fué la suspensión del efecto por poco tiempo, pues luégo el mismo año de mil quinientos setenta y dos, á doce de Agosto, se le despachó provisión al Contador Juan de Otálora, que iba á tomar residencia y gobernar en su lugar, por haber acabado su oficio el Fernando Jiménez de Villalobos, para que vistos los inconvenientes que se oponían á la población de la Villa, juzgase si eran bastantes pará que cesase, y si no dispusiese cómo pasase adelante y repartiese de nuevo, sin agravio de nadie, y á satisfacción de todos los que allí se pudiesen avecindar, solares para sus casas y huertas. Llegó el Otálora cqn estos recados al sitio, y pareciéndole no ser de consideración lo que alegaba el Barrera, y que era razonante poner el bien común al particular suyo, habiendo dado por nulas las reparticiones primero de tierras y solares, hechas por su antecesor, por los inconvenientes que halló, á quince de Diciembre del mismo año confirmó la población de la villa con el mismo nombre y sitio, aunque un poco más arrimado á la singla, señalando de nuevo solares, así para la Iglésia, hospital y un convento para nuestra Orden, como para los vecinos que ya estaban asignados para comenzar á poblarla, entrando también en esta cuenta y como más principales los vecinos de la ciudad de Tunja y Vélez que tuviesen indios encomen= dados en su comarca y quisiesen edificar casas en la misma villa en qué vivir el tiempo que les pareciese, con que se comenzó á poblar luégo de tres suertes de españoles solteros, que fueron un Juan García Machado, Andrés de León, Antonio Cabrera de Sosa, Hernando de Rojas, Joanes de Arpeitia, Antón de Lope, Diego Agudelo, Diego Hernández y otros que se pueden ver en los libros de su fundación ; casados, Juan García de Casa Sola, Jerónimo Maldonado, Juan Alemán, Pedro Ibáñez, Cristóbal de Estrada y otros encomenderos; el Padre Fray Vicente de Requesada, de la Orden de San Agustín, conquistador, que era encomendero de Moniquirá ; el Capitán Gregorio Suárez de Deza, Pedro Rodríguez Carrión, Juan Barrera, Antón de Santana, Diego García de Zárate, encomendero de Sáchica, y Diego Alfonso. Por el buen temple que, como hemos dicho, tiene este sitio y todo su país, que en algunas partes es más caliente que frio, se dan algunas frutas de la tierra y de Castilla, como granados» membrillos, higos ; y de las sémillas garbanzos, habas y mucho anís ; pero sobre todo, con ventajas de otras muchas tierras, por ser éstas de tan buen migajón, mucho y muy buen trigo, de donde ha venido á cobrar fama de bueno el pan que se hace de él en todo el Nuevo Reino. En cierto paraje de su Distrito, á una legua del pueblo al Poniente, se solía dar un trigo muy medrado y más aventajado que en otras partes en fertilidad y crecido grano, pero de tan malas cualidades, que quien lo comía se pelaba, y aun los animales, por donde se vinieron á llamar estas tierras los Peladeros, si ya esto se ha mejorado, por las buenas labranzas que se les han hecho á las tierras, por serlo las de todo este Distrito tan abundantes de esta cosecha. Se han dado á solo esta granjería en esta villa sus vecinos, si bien algunos las tienen en ser también arrieros, con grandes recuas ó arrias de mulas que tienen. Remedió la naturaleza la necesidad que había de tener estas tierras de molinos, con una cantera donde se sacan piedras para ellos, tan famosas, que lo es en todo el Reino, pues todo él se provee de allí para sus molinos, trayéndolas los indios hasta esta ciudad de Santafé, de distancia de más de treinta leguas, por los rodeos que las traen rodando, por no dar lugar la fragosidad de la tierra que vengan en carros, que es cosa de admiración verlas traer y llevarse á otras partes subiéndolas y bajándolas por cerros y montañas inaccesibles, y lo que más es, pasándolas por muchos ríos sin puentes ni otro socorro que unas balsas de eneas, unas piedras de más de doscientos quintales de peso. Esta cantera es de los propios de la villa, á quien se da por cada una que se saca para fuera de sus términos dos pesos, y para dentro de ella, uno. En esta sierra que hemos dicho tiene á sus espaldas, se han hallado buenas minas de plata, cobre y mucho fierro ; pero sus vecinos, hallando mayor granjería en lo dicho, dejan la que de esto se puede seguir, aunque todas no han bastado para que el pueblo haya crecido en mayor número que de cuarenta vecinos tasados, si bien sus ánimos son tales, que el de cada uno parece tiene los de todos, pues sustentan en tan pequeño número, por su mucha devoción, dos conventos dentro del pueblo : el nuéstro y otro de San Agustín, y de la misma Orden, á distancia de dos ó "tres leguas, otro de Recolección que llaman la Candelaria, fundado en un estrecho valle de apacible temple, ála margen de un mediano y agradable río, que todo convida á la santidad y gloriosa fama que el convento tiene, por cuya devoción es frecuentadísimo de todo este Nuevo Reino, pero quien más le acude al sustento es la de este pueblo de la Villa, como también socorre á otro de recoletos que á una legua de ella al Poniente se comenzó á fundar los años pasados, de la Orden de Nuestro Padre Santo Domingo, en un desierto, habiendo tenido por principal fundador una santísima y milagrosa imagen de un Ecce Homo (de quien ha tomado nombre este convento), que tenían allí de muy antiguo los señores de unas casas que estaban pobladas en el sitio y las dieron para el efecto,

d.o Por el año de mil quinientos sesenta y seis salió de la ciudad de Pamplona el Capitán Francisco Hernández con algunos soldados á la parte del Poniente, en demanda de los brazos de Herinas, que entran, como dejamos dicho, en la laguna de Maracaibo, por la misma parte donde se hallaron en sus primeros descubrimientos grandes muestras de oro de Seguín, dió vista, con harto riesgo suyo y muerte de algunos compañeros, á las naciones más principales de aquellas larguísimas provincias, que son de Orotomos, Carates y á otras que nombraron de los Palenques, por tener de éstos cercados sus pueblos en defensa de las continuas guerras que traían con los Motilones, gente belicosa, en la culata de la laguna de Maracaibo, á la boca del río Zulia, que hoy están sin conquistar. Tomó con esto otra vez la vuelta de la ciudad de Pamplona, de donde volvió á salir el año de mil quinientos setenta y dos, tomando el mismo rumbo, y habiendo atropellado él y los compañeros que llevaba cien mil dificultades y peligros, conquistando los indios belicosos que encontraban, llegó á la Provincia de los Carates el mismo año, y pareciéndole tierra bien templada, como lo es, y la importancia que tenía para las conquistas de los demás naturales circunvecinos, que serían más de catorce mil, dispuso se fundase una ciudad de españoles. La fundó el mismo año, á veintiseis de Julio, día de Santa Ana, poniéndole este nombre, que le duró algunos años, hasta que después, no sé por qué respecto, le pusieron la ciudad de Ocaña; es toda tierra doblada; los indios Carates, gente miserable; otros que llaman de los Llanos, que están al Poniente, entre la ciudad y el Río Grande, han sido de más consideración, y de todos han quedado ya muy pocos; es maravilloso el temple donde está fundada; cógese en sus países mucho y buen trigo, y á las márgenes del Río Grande de la Magdalena, de quien está la ciudad nueve leguas, mucha caña dulce, que viene á los diez y doce meses que la siembran, cosa monstruosa, según dicen los que saben de esto. Es de mucha importancia el puerto del río por donde se sacan todos sus frutos, que son miel, azúcar, colaciones, y bizcocho para Cartagena y Zaragoza. Adjudicó esta ciudad el Doctor Venero, Presidente de la Real Audiencia de Santafé, á la Gobernación de Santa Marta, de cuyo obispado también es.

CAPÍTULO XXX

CONTENIDO: 1.° Metiendo ganado en el Nuevo Reino un Villarroel, lo mataron con todos sus compañeros—2.° Dan aviso del suceso dos soldados en la villa de San Cristóbal, de donde salieron españoles al castigo—3.° Llega el Capitán Cázares al Nuevo Reino de Granada, donde se ocupa en algunas pacificaciones de indios—4.° Entra Cázares en demanda de minas á las espaldas de Guatavita y puebla una ciudad.


ESDE que publicó la fama el nuevo descubrimiento y poblaciones de estas provincias y Nuevo Reino, luégo sus convecinos, á la codicia del nombre de sus riquezas, comenzaron por muchas partes á traerles las cosas necesarias á la vida humana, pues le bajaban del Pirú y lo subían de las costas del mar del Norte, por el Río Grande de la Magdalena ; pero de donde más esto se frecuentó, fué de la Gobernación de Venezuela, trayéndole ganados mayores y menores, de que ya abundaban aquellas provincias, por haber días, desde los primeros pasos de sus conquistas, que los habían traído á ella de Castilla sus conquistadores. Fué teniendo mayor frecuencia esta entrada de ganados por esta parte, al paso que se fueron asegurando más las tierras que hay entre este Nuevo Reino y aquéllas, como sucedió después de haberse poblado la ciudad de Trujillo y la de Mérida al pié de las Sierras Nevadas y la villa de San Cristóbal y ciudad de Pamplona, como dejamos dicho. Entre los demás que frecuentaban estos caminos con estos tratos antes y el año de mil quinientos setenta, fué un Pedro de Villarroel, que tenía por granjería el meter de estos ganados; pero sucedióle en este año que viniendo á esta ciudad de Santafé con una partida de ellos y diez y seis soldados españoles en su resguardo, de los que se habian desbaratado de las jornadas de Don Pedro de Silva y del Gobernador Cerpa, habiendo ya pasado, no sin peligros, el valle que llaman de los Bailadores, y el que después escogieron para poblar la ciudad de la Grita donde ahora está, al bajar de una encumbrada cuesta que llamaban de Pernia, por haber muerto antes los indios allí un valeroso Capitán español de este nombre, en un pequeño llano que se hace junto á una quebrada de agua, ya casi á los principios por la parte de abajo del valle que llaman de San Bartolomé, salió tanta multitud de indios de repente, bravos, feroces y bien armados de sus dardos, flechas y macanas, que asaltando al Villarroel y sus compañeros fué tanta la prisa que les dieron, por ser innumerables los indios, que no fueron posibles los bríos españoles, con haber muerto gran multitud de los bárbaros, para no caer todos en manos de la muerte, fuera de dos soldados mozos, el uno vizcaíno llamado Gamarra, que viendo era imposible ser poderosas sus manos para escaparse de las de los indios, pues no lo habían sido las increíbles valentías que ellos y sus compañeros habían hecho para no estar ya en la Otra vida, tuvieron traza y buena suerte, para escapar la suya, de meterse ambos por la quebrada arriba entre unos árboles, y llegando á un salto que hacía el agua, se metieron entre ella y la barranca en aquella arca que hacía como una tela extendida, con que quedaron encubiertos, sin que imaginaran los indios que pudieran estar allí, que á poco rato de como se escondieron los fueron á buscar.

2.° Fué favorable el socorro. del cielo amparando á estos dos de la furia de los indios, hasta que llegando la noche con los mismos favores que en otros no fueron bastantes, así al tino, como pudieron, fueron tomando el valle arriba de San Bartolomé y ganando sus cumbres, hasta que bajándolas por la cuesta que llaman del Aura, llegaron á la villa de San Cristóbal y avisaron del suceso donde los Alcaldes; siendo uno de ellos caudillo, levantaron luégo alguna gente para ir al castigo de los indios agresores. Entretanto que se pasaron más de quince días, viniendo otra tropa de soldados de los de las minas dos jornadas de Silva y Cerpa y entre ellos un Capitán Francisco de Cázares que lo había sido en la de Cerpa, de quien después hablaremos largo, llegaron al puesto donde había sido la matanza y hallaron los cuerpos de los españoles, que aún no .estaban del todo consumidos, tan clavados de flechas y dardos, que sólo el de Pedro de Villarroel, sobre quien, como más valeroso, cargó la mayor parte y fiereza de los indios, tenía más de ciento que le pasaban de una parte á otra, y tenía muchos menos una mujer española que también mataron en la refriega' Quedaron lastimadisimos del suceso por haber conocido ser muchos de sus compañeros de las dos jornadas, y habiéndolos enterrado y pasando adelante con los cuidados que importaban, por ir expuestos al mismo peligro, llegando á las sabanas del valle de San Bartolomé encontraron al Alcalde de la villa de San Cristóbal que iba ya con treinta soldados al castigo, el cual con caricias y promesás concertó con veinte de los que encontró, poniéndoles también por delante el lastimoso caso de tantos españoles, que volviesen con él, como lo hicieron, y entre ellos el Capitán Francisco de Cázares, que siendo ya cincuenta de compañía, hicieron muy buenos efectos en el castigo de los indios, en que se ocuparon treinta ó cuarenta días.

3.° Volvieron después de ellos á la villa de San Cristóbal, desde donde el Francisco de Cázares prosiguió su viaje al Nuevo Reino y ciudad de Santafé, á donde llegó ya el año de setenta y uno. Este era de quien dijimos en la primera parte habia pasado ñéstas con el Capitán Diego Hernández de Cerpa y socorrido la gente que quedó viva de aquella jorrfada, con cuatro piraguas. Traía cartas de creencia, por ser hermano de un secretario de la Cifra del Rey, para el Presidente, que á la sazón era el Doctor - Venero de Leiva, con que, y el valor de su persona, fué bien recibido, aunque por entonces no hubo en qué ocuparle, y así se fué á la ciudad de la Trinidad de los Muzos con algunos amigos suyos que también se desgaritaron de la misma jornada de Cerpa, donde se ocupó con ellos en el descubrimiento de unas minas de oro á las vertientes del Río Grande, y después en pacificarla Provincia de Acupí y sus comarcanas, que por aquel tiempo se rebelaron, y después de haber salido con buen efecto de esto, pasó hacer lo mismo en la de los Chaquipaes, que por haberse también rebelado, hacían también grandes robos y daños en sus comarcas, en que no pasó pequeños trabajos, por ser los indios belicosos y de flechas de yerba, como dejamos dicho en las conquistas de Muzo; pero no le retardaron estos cansancios á no acudir luégo con los mismos sus compañeros y otros que juntó á reparar los daños que pudieron hacer dos mil indios de nación Pantágora, que se huyeron por aquel tiempo de la ciudad de Victoria, por los intolerables trabajos que traían en la saca de oro en las minas, y hallándolos retirados en los llanos de Río Grande, los recogieron y redujeron á sus encomenderos.

4.° Habiendo dado fin á estas facciones y teniéndose noticia de la ciudad de Santafé y su comarca, desde el año de mil quinientos cincuenta y tres, que á las espaldas de la cordillera de Guatavita había hasta diez ó doce mil indios que no estaban conquistados, para cuya doctrina se había ofrecido entrarse entre ellos, el año de mil quinientos sesenta y seis, un clérigo llamado Francisco Lorenzo, de quien ya dijimos había sido causa, siendo seglar, por ser tan gran lenguaraz, de que hubiesen á las manos los españoles al famoso Jeque Popón del valle de Ubaque; saliendo por él Francisco de Cázares con los mismos compañeros y amigos suyos, y en especial con un Francisco de Cueto, á título de buscar minas por aquel rumbo, sin licencia de la Real Audiencia ni de ningún Cabildo, entraron en demanda de aquella tierra, á los principios del año de mil quinientos setenta y tres (1573), y pareciéndoles ser las tierras razonables, de hecho y de su propia autoridad fundaren un pueblo á quien llamaron la ciudad del Espíritu Santo, y pareciéndoles habían hecho un gran servicio á Su Majestad, enviaron á dar aviso de ello á la Real Audiencia de Santafé en tres de Junio del mismo año, que por haber entrado sin su licencia, y haberse quejado el Adelantado Don Gonzalo Jiménez de Quesada que aquellos indios estaban dentro de la demarcación de su gobierno, no sólo no se le dió la licencia que pedía el Cázares, pero aun se le despachó quien le prendiera y trajera preso, que no tuvo efecto, porque tuvo traza de escaparse y pasar en España al Real Consejo de Indias, donde por haber enviado al principio del mismo año sus informaciones de servicios y suplicado le hiciesen Gobernador de aquella tierra que él le había nombrado del Espíritu Santo, halló que se había despachado cédula de este gobierno, á dos de Noviembre del mismo año de mil quinientos setenta y tres, y con ella y otra despachada á cuatro de Agosto de mil quinientos setenta y cuatro, en que le absolvía el Rey de la que pedían criminarle por haber entrado sin licencia y hecho la población, y que se tomase asiento con él para conquistar aquella tierra de quien ya era Gobernador, se embarcó en San Lucar, y con alguna gente volvió á esta ciudad de Santafé el mismo año, cuando ya halló despoblada la suya del Espiritu Santo, porque aunque pasó allí la Audiencia un Capitán con algunos soldados para conservarla, nose pudo, por ser mala la tierra "y los indios belicosos.

CAPÍTULO XXXI

CONTENIDO: 1.° Álzanse los Gualíes y la principal razón por qué—2.° Entran á su pacificación los soldados, talándoles sus sementeras—3.° Entra Juan Estevan por caudillo en demanda del indio principal del alzamiento, Vése con él y mátalo. Dispónese otra entrada y salen ciertos indios de paz fingida—4.° Matan los indios á la mayor parte de los españoles de esta entrada y al fin se pacifican primera y segunda vez,


LOS últimos del año de mil quinientos setenta y tres y primeros de los del siguiente, cuando ya gobernaba este Nueva Reino de Granada, como Presidente que era de su Real Audiencia, el Licenciado Francisco Briceño, se levantó una rebelión en los indios Gualfes, dichos así porque habitaban las provincias dé una parte y otra del río así llamado, que baja por entre ellas de las espaldas y cordilleras que tiene al Oeste la ciudad de Mariquita. Fué de él la principal causa un Cacique de los indios Herbes llamado Y uldama, bien ladino y que sabía un poco de leer y escribir: aficionóso éste á una hija mestiza de su encomendero, que se llamaba Francisco Jiménez, y por haberla á su salvo, lo mató con dos sobrinos suyos, Hernán Jiménez y Diego Jiménez. Sucedidas estas muertes, en defensa de la que por ellas merecía y de la libertad de su tierra, inquietó á los demás Caciques sus convecinos, que se llamaban los más principales: Hondama, Umatepa, Unicoa, Sitirque, Cimara, Poro, Pomporca, Abea, Ujiate, Totor y Niquiatepa: poseían éstos una tierra primorosísima de oro y fértil de labranzas, templadísima, sin frío ni calor en todo el año, doblada, áspera, fragosa y montuosa, que la fiereza de ella ayudaba á la mucha que ellos tenían en sus costumbres, porque eran de la misma suerte grandes carniceros de carne humana, belicosos, de flechas con yerbas, macanas y dardos'

2.° Iban de manera creciendo cada hora los inconvenientes que se seguían de estas rebeliones, que no se acaban de llorar unas desgracias de robos y muertes que hacían entre los españoles á traición y en público, cuando ya se comenCAP, XXxI) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. zaban á llorar otras, con que fué forzoso repararlas con la brevedad posible, para lo cual el Presidente, viendo ser la persona á propósito, encargó la pacificación de estos indios al Adelantado Don Gonzalo Jiménez de Quesada, que aunque ya viejo y cansado, la admitió con gusto, por poner tasa y término á los disgustos que cada día sucedían en la ciudad y tierras de Mariquita, donde había tomado asiento de propósito para su vivienda, por ser tierras calientes; estábanlo también los corazones de muchos en las ciudades de este Reino, con los mismos deseos, y así publicada la jornada, se ofrecieron á ella muchos, casi de todas las ciudades, de que no fué poca causa el Capitán Jerónimo Hurtado de Mendoza, sobrino del Adelantado, que en otras ocasiones había sabido ganar los corazones de muchos por sus muchas y buenas partes. Y así de las de Santafé, Tunja, Vélez, Muzo y Mariquita, se juntaron con brevedad en esta postrera ciudad hasta setenta soldados españoles, todos de gallardos alientos y bien experimentados en todo trance de guerra. Entre los demás, después del Capitán Mendoza, eran el Capitán Juan Ortiz de Olmos, el Capitán Juan López, el Capitán Antonio de Herrera, que por ser hombre valiente lo llamaban el Bravo Español; el Capitán Juan de Chaves, Juan Estevan, Francisco Machado, Ambrosio Roca Rangel, Juan de Tinoco, Juan de Vega, Cristóbal Tinoco y Juan Montero. Juntos todos y á pique lo necesario á la jornada, salieron de la ciudad de Mariquita á los primeros de Septiembre del año de setenta y cuatro, y viéndose á poco dentro de la tierra de los rebelados, comenzaron el castigo talándoles las labranzas y sementeras y abrasándoles las casas y, pueblos, que hallaban ya vacíos por hífberse retirado sus moradores á las breñas con el aviso y miedos que tuvieron de la entrada de los nuéstros.

3.° Los cuales, habiendo descubierto de nuevo unos indios en una provincia rica de vetas de oro, determinaron poblar entre ellos una ciudad para gozar de asiento de aquella riqueza y tener sala de armas de donde salir á la pacificación de los rebeldes; hízolo así el Adelantado, fundando una ciudad, á tres ó cuatro leguas de la de Mariquita, con nombre de Santa Águeda, por el mes de Octubre siguiente del mismo año de mil quinientos setenta y cuatro (1574), y habiendo nombrado para Justicia y Regimiento y dado asiento á las demás cosas de la población, trató luégo se hiciesen entradas para la consecución de los intentos, y que la primera fuera en rastro del Yuldama, de quien ya se tenía noticia, por indios amigos, del puesto donde estaba, y así por el peligro que podía haber en las dilaciones, ordenó el Adelantado que con catorce compañeros saliese por Cabo Juan Estevan luégc aquella noche que tuvieron el aviso, como lo hizo á los primeros pasos de ella, guiando los suyos y los de sus compañeros con tanto secreto á las rancherías donde estaba el Yuldama, que sin ser sentidos dieron sobre ellas, haciéndoles despertar con las llamas de las casas, á cuyas primeras luces y ruidos de la gente salió de la suya el Yuldama y dejando en la cama la mestiza, apellidando arma á grandes voces, tomó las suyas, con que acertándose á topar luégo con el Juan Estevan, se hubo tan valerosamente que á pocos golpes de macana le hizo pedazos la rodela, y fuera lo mismo de todo el cuerpo, si con destreza y gallardos bríos no se metiera el Juan Estevan debajo de los brazos del Yuldama, y le embebiera por la tetilla izquierda la espada, con que le hizo al gandul dar luégo mortal caida, envuelta en una tan terrible voz, que pudieron con ella bien los demás indios entender el desgraciado suceso de su Cacique, y por no tenerle ellos semejante, se aprovecharon de sus piés, pareciéndoles no ser bastantes sus manos, con que dejaron en las de los españoles las casas, chusma y rancheo, que no lo tuvieron malo de oro y prisioneros, con que tomaron la vuelta del Real ó ciudad con la prisa que les fué posible, por la que podían dar los indios en juntarse para venir sobre ellos. Paladeados los españoles con el gusto de este buen suceso, y co brando esperanzas de otros mejores, trataron de poner luégo en ejecución sus deseos con otra entrada, señalando por caudillo el Adelantado á su sobrino Mendoza, con treinta soldados diestros y hombres de importancia, y viendo la que tenía la" brevedad, con ella se dispusieron; estando ya para salir otro día, llegaron los indios de Guartia á dar una fingida paz á los españoles, los cuales, aunque esto, se la admitieron y las comidas que en señal de ella traían, si bien aquella noche mandó el Adelantado se velasen con mayor cuidado que otras, como se hizo hasta que llegó la mañana, á cuyas primeras luces se dispusieron los soldados señalados para la salida con el Mendoza, no advirtiendo, como cristianos, en algunas señales de ladrar mucho los perros aquella noche y otras, que parecían presagios del mal suceso que tuvieron todos en la entrada. :

4.° Hiciéronla al fin, á los primeros rayos del sol, llevando consigo los indios de Guartia que habían venido á dar la paz, y atropellando desde luégo mil dificultades que se les ofrecían á cada paso que daban con sus alpargatas, porque no llevaban otras cabalgaduras por la aspereza de la tierra, se fueron metiendo en ella, y dejando atrás indios de guerras, como eran los de Abed y Usiate, llegaron á dar vista al rápido y claro río Guarinó, donde les salieron también otros indios de fingida paz,aunque no tan disimulada que no conociesen serlo por algunas señales, si bien las procuraban encubrir con algunas comidas que traían. Era esto en la cumbre de una loma alta y limpia, donde por parecerles buen sitio, lo tomaron para ranthearse aquella noche los soldados, á cuyas primeras sombras se desparecieron los indios de Guartia, quedando los españoles con sospechas de lo que al primer tercio de ella les sucedió, porque aunque los indios comunmente en estas tierras suelen dar sus asaltos al amanecer, en esta ocasión mudaron de intentos por deslumbrar el pensamiento de los españoles, que á todo) se extiende la astucia de estos indios. Y así sucedió que estando rancheados y con vigilantes centinelas, de esta hora no pensada, vinieron de repente sobre los españoles más de tres ó cuatro mil indios y embistiéndoles con una furia de leones, aunque como tales los nuéstros les hicieron rostro con muertes de innumerables, no fué posible no hallar las suyas los más de ellos, en especial el Mendoza y el Bravo Español, que siempre estaba á su lado, que quedaron muertos con otros sus compañeros, si bien algunos tuvieron lugar de escaparse y dar la nueva en el campo de lo que había pasado. Fué de gran sentimiento para todos el lastimoso suceso, y en especial para el Adelantado, el cual tomando mayores y nuevos bríos para el castigo de tan nuevas insolencias, fué prosiguiendo las entradas, hasta que al fin vino á sujetar y pacificar la tierra, que lo estuvo poco tiempo, pues volviéndose á rebelar y á poner á los españoles en iguales y mayores peligros, fué necesario trastornarse otra vez el Reino con armas, para acabarlos de quietar, en cuyas facciones fué caudillo el Gobernador Gaspar de Rodas: quedaron de esta vez quietos hasta hoy, que ya han quedado pocos ó ningunos de aquellos indios. Permaneció la ciudad de Santa Águeda en el puesto los años que pareció á los vecinos fueron menester para desnatar las gruesas minas de oro que tenían, después de lo cual y muy por la posta minorando los indios de sus encomiendas, desamparando el puesto, se bajaron á vivir á la ciudad de Mariquita.

CAPÍTULO XXXII

CONTENIDO: 1.° Asiento que toma el Gobernador Cázares con la Real Audiencia de Santafé—2.° Puebla la ciudad del -Espíritu Santo de la Grita donde hoy permanece, Cualidades y minas de aquella tierra—3.° Cosa admirable que sucedió en las minas de cobre, habiéndose el Rey echado sobre ellas—4.° Puéblase por orden del Gobernador Cázares la ciudad de Barinas, quince leguas de la Mérida al Este. Mucho ganado cimarrón que hay en los llanos cerca de esta ciudad—5.° Otras conquistas que hizo el Gobernador, su muerte y los que le han sucedido en el Gobierno.


OR las Reales Cédulas que dijimos trajo de España el Gobernador Francisco de Cázares para su Gobierno de la Provincia del Espíritu Santo, que había de ser de doscientas leguas desde las espaldas y deretera (?) de los pueblos de Guatavita y. Gachetá en circunferencia de la mano derecha y izquierda, tomó la Real Audiencia asiento con el nombre del Rey, á dos de Marzo del año de mil quinientos setenta y cinco (1575), y lo primero, lo que su provisión dice, que no entrase ni se metiese en jurisdicción de otro Gobernador; que metiese á lo menos cien soldados con buenas armas, y los bastimentos necesarios y los sacerdotes que fueran menester para doctrinar los indios; que pudiese llevar indios ladinos de servicio, pero ninguno que fuese chontal; que fuese él personalmente, y no lo pudiese cometer á otro para el mejor Gobierno; que entrase por la parte que comenzó á poblar la ciudad del Espíritu Santo, y todo lo que fuese conquistando había de ser en nombre de Su Majestad y sujeto á la Real Audiencia de Santafé ; que en los pueblos que fuera poblando, pudiera nombrar Justicia para que los gobernara por la primera vez, y en cada uno hacer un fuerte para defensa de los vecinos de dunde él fuese Alcaide, y sus herederos con los salarios que él les señalara; que después de poblados pudiera meter gente de nuevo ; que fueran entre ella algunos hombres casados; que si algunos encomenderos estaban con él, se les sustentaran los indios por dus años, dejando en ellos mayordomos de satisfacción ; que se llamara la Gobernacion del Espíritu Santo, de donde había de ser Gobernador por toda su vida y la de su heredero ó quien él nombrara. Diósele facultad para poder repartir los indios por tres vidas, y tomar para sí el mejor repartimiento, dar tierras, estancias, huertas, piedras de molinos, todo sin perjuicio de los indios; que todos los que entraran con él á la conquista, gozaran de los pyivilegios concedidos en la instrucción noventa y nueve que para esto tiene hecha Su Majestad, que dice de esta manera : “A los que se obligaren de hacer la dicha población y la hubieren poblado y cumplido con su asiento para honrar sus personas y de sus descendientes, y que de ellos, como de primeros pobladores, que de memoria OfD, XXXu) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME. 5 253 loable los hacemos hijosdalgo de solar conocido á ellos y sus descendientes legitimos, para que en el pueblo que poblaren, y en otras cualesquiera partes de las Indias, sean hijosdalgo y personas nobles de linaje y solar conocido, y por tales sean habidos y tenidos, y gocen. de todas las honras y preeminencias y puedan hacer todas las cosas que todos los hombres hijosdalgo y caballeros de estos Reinos de Castilla, según fuero, leyes y costumbres de España pueden y deben hacer y gozar. Que ninguna Justicia estorbe á quien quisiere ir á la jornada, indios y españoles, aunque sean delincuentes, como no haya 'satisfacción de par. tes; que no paguen de todas las minas que hallaren diezmos ni quintos por diez años y que por el mismo tiempo no paguen almojarifazgos de las mercancías que trajeren de España. Que si acaso muriere el dicho Francisco de Cázares, entrando ó teniendo comenzadas las conquistas, pudiera nombrar á quien qui+ siera en su lugar, que con el mismo modo y autoridad las hiciera ”.

2.° Hecho este asiento y algunas gentes en las ciudades de este Reino, entró en su Gobierno y tomó la posesión de él en quince de Agosto del mismo año de mil quinientos setenta y cinco, poblando una ciudad á las mismas espaldas de Guutavita, con nombre de la Asunción de Nuestra Señora, que después se despobló, y pasando adelante con su gente, halló por todas partes tan malos países, tierra tan despoblada y toda de tan ruin gente, que cargándose á la del Norte, prosiguiendo la conquista, se vido en la necesidad de volver sobre la mano izquierda y entrarse en el valle de la Grita, que está á la mitad del camino, poco más ó menos, de la villa de San Cristóbal y la ciudad de Mérida, tierra que era ya bien conocida de muchos, donde á persuasión de algunos de sus Capitanes y soldados, en especial del Capitán Pedro de Zapata y Alejandro de Castilla, aunque caía aquello fuera de su demarcación, pobló una ciudad que le llamó del mismo nombre que la primera, antes de ser Gobernador, como dijimos, del Espiritu Santo, ya entrando el año de mil quinientos setenta y seis (1576), que hoy permanece, donde se reformaron los soldados, apuntó la tierra en los conquistadores, y aunque no muy rica, la tuvieron por lo menos mala que habian hallado hasta allí. Fuéronla luégo pacificando más, aunque todavía permanecen hoy algunas provincias circunvecinas de mala paz. El sitio donde está poblada esta ciudad es un valle llano templadísimo, sin frio ni calor en todo el año, no muy extendida su llanura, por ser el valle estrecho que corre el Este Oeste, por cuyos lados corren dos ó tres rios pequeños, de agua clarísima y saludable, tan templada la tierra que se dan casi todas las frutas y hortalizas de España y naturales de la tierra, y esto con tan grande abundancia, que me certificó un Padre Guardián, que lo era de nuestro convento que tenemos allí, el año de mil seiscientos y diez, que se había dado en el claustro de él una caña de maíz con más de treinta mazorcas. Dánse por excelencia higos de los de Castilla, y las higueras valentísimas, granados, membrillos, plátanos, papayas y toda suerte de raíces, legumbres y granos, en especial el trigo, que parece ha hallado su propia tierra, aunque no en toda la de aquel país se da, sino en los valles, donde también se cría algún ganado mayor, aunque por ser estrechos no tánto como en las tierras más extendidas, si bien hay la que basta para sustentarla; tiene minas en todo su circuito de finísimo oro; de plata, hasta hoy no sé que se hayan hallado; pero de cobre se hallaron unas en las cabeceras del valle de San Bartolomé, tan maravillosas, que estaba el cobre fundido como si saliera del horno de la fundición, y esto en tan grandes planchas y pedazos, que se tenía por más dichoso el que lo hallaba en menores, porque no les estaba el partirlo lo que á los que lo llevaban en pedazos de diez y quince quintales, que fué una grosedad nunca vista, en especial de la suavidad que tiene, pues sin otra liga se labra. Hállase también cerca de la ciudad una mina de azul, abundante, bien fino y á propósito para pintores, de que ha abundado este Reino tanto como de las minas de cobre. En harta dificultad ha puesto el sacar en limpio la potísima y principal razón de haberse hallado aquí tanto y tan purificado cobre debajo de la tierra, en que yo no me enfrasco mucho, advirtiendo los incendios que hay debajo de la tierra, como sé en los volcanes, porque de esta suerte pudo haberse encendido en aquella parte, habiendo materia para ello y habiendo topado el fuego con metales de cobre haberlos derretido, y así quedar aquel cobre tan purificado. !

3.° Y no será bien se quede sin advertir lo que sucedió con estas minas el año de seiscientos y trece, por ser de admiración y que confirma los mismos sucesos que ha habido con otras en otras partes, y fué que habiendo sacado de ésta unos pedazos de este cobre y llevádose á Castilla, según se dijo, y habiendo sacado del uno increíble cantidad de plata, fué bastante esta muestra y la certificación que se dió que era de estas minas, para que se le despachara cédula real al Gobernador de la Guayana, Sancho de Alquiza, para que viniendo á esta ciudad de la Grita en nombre del Rey, se echara sobre todas sus minas» en especial sobre las de cobre, y labrándolas por la cuenta y gastos reales, toda la grosedad que se prometía había de salir de ellas, según la muestra que había dado lo que se había fundido en la Corte, se metiese en la Real Caja; púsose esto en ejecución el año que hemos dicho de seiscientos y trece, con hartos gastos de negros y herramientas, con que abrió la mina del cobre diez estados en ancho y otros tantos en hondo; pero fué cosa maravillosa, que hallándose el año anterior en la superficie de la tierra los pedazos de metal apurado que hemos dicho entonces, parece que se despareció de manera que en todo el ancho y profundidad que decimos no se hallaron ocho arrobas en pedacitos pequeños y en fruslera, y la misma fortuna corrió en las demás minas de azul y oro; cosa que puso en admiración al Sancho de Alquiza y toda aquella tierra, y aun á mi no me puso en poca, que llegué á ella en este tiempo, y por vista de ojos conoci la verdad que esto tenía, y la que han tenido siempre casos semejantes, de haberse querido echar el Rey sobre gruesas minas, ó haberse armado pleitos de particulares sobre ellas, que de la noche á la mañana se han desaparecido, que parece quiere Dios que aquello que él descubre y da de gracia no aleguen los hombres ser suyo de justicia, y que los Reyes las dejen labrar y enriquecer con ellas á sus vasallos, pues son mayores sus riquezas cuando sus vasallos las tienen que cuando ellos solos las poseen.

4.° Pasó adelante el Capitán Francisco de Cázares, poblada ya esta ciudad, á conquistar los indios del valle, que ya habían llamado los bailadores otros españoles que habían atravesado la tierra, porque en sus guazabaras y peleas an-' daban tan inquietos de una parte á otra, y con tantas mudanzas de piés, que parecía andaban bailando. Comienzan las cabeceras de esté valle cuatro ó cinco leguas de esta ciudad de la Grita al Nordeste, que son á las caídas de unas tierras de páramos, donde se coge buen trigo, y corre metiéndose en tierra muy caliente, por el mismo rumbo, otras tantas leguas hasta cerca de la quebrada de los Mocotíes, y habiendo pacificado éstos, volvió á la conquista sobre la mano derecha al Este, y habiendo hecho lo mismo en otros belicosos indios llamados Cachetíos, Girabaras, y algunos de los Timoties, dió comisión al Capitán Valera, vecino conquistador y encomendero de la ciudad de Mérida, para que en nombre del Rey, y en orden á lo que él tenía capitulado, poblase Otra ciudad, como lo hizo el Valera á los últimos del año de mil quinientos setenta y siete, llamándole Altamira de Cázares, si bien después se perdió este nombre y quedó el de Barinas, como hoy se llama, por llamarse así la provincia de los indios donde se fundó diez y seis leguas de la ciudad de Mérida á la parte del Este, donde también se fundó un convento de nuestra Orden, como hemos dicho, el año de setenta y nueve. Es este pueblo (que no tiene más que ocho vecinos) de los más célebrea y nombrados del mundo por su fino tabaco, en especial en las naciones extrañas, Inglaterra, Francia, Flandes, Alemania, Hungría y muchas partes del Asia. Es tierra muy caliente, hánle quedado hasta doscientos y cincuenta indios en ocho encomenderos, que con otros tantos vecinos, son por todos los del pueblo diez y seis, que viven con trato de tabaco beneficiado con negros, de que sacan un año. con otro más de tres mil arrobas, que en el puerto de Gibraltar, que es en la laguna de Maracaibo, les vale cada una cinco ó seis reales de ocho. A la parte del Este, que son llanos y márge= nes de los ríos de Casanare y Apure, andan alzadas más de cuatrocientas mil cabezas de ganado mayor, que sólo sirven de cebo á los tigres que cría aquella tierra, con Otros muchos animales bravos y culebras ponzoñosas, Se ven de este ganado muchos novillos capados, y preguntando á los indios quién los capa, dicen que unos pescados como grandes bejucos, á quien llaman caribes) les toman de aquella parte cuando entran á beber y refrescarse en los ríos y se la arrancan.

5.° Prosiguió sus conquistas el Cázares por muchas partes convecinas á la ciudad de la Grita, en especial la de los indios Orotomos que caen á la parte del Norte y espaldas de la cordillera del Río de la Hacha, la cual tomó con muchas veras y gastos, que aunque no fueron de provecho para la conquista y pacificación de los indios, no fueron de poco, pues desbarató ciertas cuadrillas de negros cimarrones que estaban retirados y poblados de intento en los parajes de aquellas montañas, de donde matando y prendiendo algunos, volvió á tomar la vuelta de la Grita, desde donde haciendo otras entradas, pobló otros pueblos, que fueron San José de Alcantar y el Escorial, que después se despoblaron. También dió poder al Capitán Pedro Daza, para que en nombre suyo poblara, como lo hizo el año de mil quinientos ochenta y cinco, á once de MarzO, á Medina de las Torres, que después se mudó en Santiago de la Alataya cuando diremos y lo mataron los indios, Murió el Francisco de Cázares sin legítimo heredero y nombró lo fuese Andrés Calvo de Cázares, su sobrino, sobre lo cual por habérsele puesto algunos pleitos, fué al Consejo, donde murió, con que quedó el Gobierno vaco, y en su lugar fué proveído por el Rey Fernán Barrantes Maldonado, el cual poblóá San Agustín de Cázares, una ciudad á las espaldas de la de Tunja, al Este ocho ó diez leguas, y la mudó del primer sitio á donde ahora está, el año de mil seiscientos y tres. Dió poder el año de mil quinientos noventa y cinco al Capitán Juan Garzón y pobló la ciudad de la Nueva 'Toledo, que luégo se despobló. Dejó su Gobierno antes de tiempo, y en su lugar, el año de mil seiscientos y siete (1607), el Presidente que hoy es de esta Real Audiencia, Don Juan de Borja, puso para el Gobierno de esta tierra al Capitán Pedro Vanegas, que la gobernó hasta el de mil seiscientos nueve (1609) que vino al Gobierno D. Juan de Aguilar de hábito de Cristo, proveído por el Consejo, y hecho ya Corregimiento lo que tocaba al Gobierno del Cázares, juntamente con la ciudad de Mérida, y por cabeza de él en que hoy permanece, habiendo sucedido también por Corregidores tras de D. Juan de Aguilar, D. Fernando de Arriete y Juan Pacheco Velasco, que al presente lo es. Y ya pro-. yeído en sucesor suyo el Capitán Juan Pacheco Maldonado por Gobernador, por haber hecho ahora el Rey aquel Corregimiento Gobierno y dádolo al dicho por ocho años, con ciertas capitulaciones, "e

CAPÍTULO XXXIII

CONTENIDO: 1.° Terremoto que sucedió en la ciudad de la Grita, señales que les suelen preceder y algunos de sus efectos—2.° Prosíguense los sucesos del terremcto—3.° Vuela un cerro de una parte á otra con el terremoto en el valle de los Bailadores— i.* Efectos que hizo en este cerro y un alzamiento que intentaron los indios,


UGAR es éste á propósito de la historia, por no dividir las materias en muchas partes, y no hacerlas desabridas, para tratar en ella, aunque anticipemos algo el tiempo, de un extraordinario terremoto que sucedió en esta ciudad de la Grita y á algunas leguas de £u circuito, el año de mil seiscientos y diez, (*) en que concurrieron no sólo las cosas que de "ordinario suelen en tantos terremotos como lo vemos han sucedido en el mundo, en cuya narración ni en las causas de donde proceden no quiero” detenerme, pues ha habido tantos los hayan escrito, pero aun algunas extraordinarias, como iremos diciendo, Son todas estas Provincias de la Grita y sus circunvecinas tierras muy dobladas y ametaladas, y por consiguiente, como dijo Aristóteles en sus Meteoros, de más de haberlo mostrado la experiencia, muy sujetas á terremotos, y lo confirmó Plinio, dando remedios contra ellos, diciendo que para mayor seguro lo era morar en casas bajas plantadas en tierras llanas que no están tan sujetas á temblores. No sé si á este que sucedió, como diremos, precedieron aquellas siete señales que pone el mismo Aristóteles en el lugar dicho, ó traen diez más que suelen poner otras ó% algunas de ellas, que suelen ser prenuncios de tales sucesos, que son estar con miedo y inquietas las aves sentadas sobre la tierra, y aun casi no poder sustentarse volando por la sutileza del aire, turbarse y salarse las aguas de los pozos, ruidos sordos debajo de la tierra, frialdad extraordinaria antes que salga el sol, y otras así, porque de estas ni otras señales pienso nadie las advirtió en esta ciudad, y así la cogió tan de repente y sin nioguna prevención el año dicho de seiscientos y diez, (e) á tres de Febrero, día de San Blas, y como á las tres de la tarde, que casi ninguna persona pudo dar paso adelante ni atrás del lugar donde se halló, cuando comenzó con tanta fuerza á moverse la tierra en todas partes, “que hacía olajes como las aguas del mar cuando-están inquietas, y haciendo vaivenes á una parte y Otra, quedarou las casas, convento de nuestra Orden y iglesia de la ciudad todas asoladas, sin que quedaran en pié más que solas diez que había de tapia,

(*) Este terremoto sucedió el 5 de Febrero de 1599 y no el año de 1610, (Nota anópíma).

(+) Año de 1599, en que se libró la más de la gente, en especial mujeres, por haberlo ordenado así Dios, que en la una estaban visitando algunas á una mujer de las honradas, recién parida, y en la otra á la madre del Cura, recién venida de la ciudad de Mérida, y como el pueblo era pequeño, casi todas las mujeres estaban repartidas en estas dos ocupaciones en estas dos casas; todas las demás, que sin quedar ninguna, como dijimos, vinieron al suelo, enterraban lo que hallaban dentro con su caída, de manera que si no fué lo que las personas que quedaron vivas tenian en su cuerpo, no reservaron sin peligros otra cosa,

2.° Un Benito Rosal, que á la sazón era Alcalde y estaba en la cama enfermo y aquel día purgado, oyendo el ruido y grita del pueblo, levantándose de la cama como pudo, cogió en los brazos á dos niñas de hasta ocho años, hija y sobrina suyas, pretendiendo salir con ellas fuera de la casa, aunque no les fué posible, porque les cayó. toda á cuestas antes de poderlo hacer y los dejó enterrados á todos tres y á una negrilla más pequeña que las dos, que se lo entró entre las dos piernas al Rosal, á quien yendo á socorrer los demás vecinos por haberse acordado de él luégo que pasó la fuerza del terremoto, habiendo cavado con barras y azadones para sólo desenterrarlo, por entender todos estaban muertos, lo hallaron vivo á él y á la negrilla, y á las otras dos niñas hechas pedazos en sús brazos. Llegaron á desenvolver las ruinas de las dos iglesias, las de la ciudad y nuestro convento, y hallando hechos pedazos los sagrarios, las cajas donde estaba el Santísimo Sacramento estaban sanas y sin haberles caído encima ni un pequeño polvo, lo que también sucedió con una Santísima Imagen de la Concepción, muy devota, que estaba sobre el Sagrario de nuestro convento, pues la hallaron en la mitad de la Iglesia, donde cayó la mayor parte de la máquina de la ruina, sin que le hubiese tocado madero ni paja de que estaba cubierta la Iglesia, ni un pequeño polvo le hallaron en el manto azul de que estaba cubierta, y algunos dicen la hallaron sudando. Pusieron el Santísimo Sacramento fuera de las ruinas, en el campo, debajo de unos toldos que se hicieron de sábanas, donde estuvo algunos días, hasta que hicieron una pequeña capilla acomodada, donde lo pusieron. Allí iban todos á pedir misericordia y llorar sus pecados, trabajos y miserias, que no eran pocas, pues demás de las personas que habían quedado muertas en las ruinas, y haciendas que se habían perdido, no les había quedado en la ciudad que comer, porque los molinos se hundieron, los ríos y quebradas se secaron casi del todo por toda la jurisdicción, embebiéndose el agua en las aberturas de la tierra que se hicieron con el temblor en sus madres, aunque sólo duró aquel día, porqug, el siguiente crecieron tanto, con agua tan turbia como si les hubieran sobrevenido grandes avenidas de aguaceros ; la gente andaba despavorida, amarilla y medio pasmada, sin saber lo que les había sucedido ;j los niños y muchachos dando mil gritos, sin poderlos acallar; bramaban los toros y vacas, que se venían acercando al pueblo ; los perros daban tristísimos aullidos, y todo al fin parecía un espectáculo del amargo día del juicio.

3.° En este mismo y á la misma hora se acrecentó otra cosa de las más notables que hemos oído hayan sucedido en el mundo, y fué que en el valle de los Bailadores, que corre, como dijimos, Norte Sur, á la mitad de él, á seis leguas de la ciudad, de la cordillera que demora á la mano izquierda, voló la mitad de un valentísimo cerro, como si fuera de pluma, y casi á la mano derecha quedó plantado en la mitad del valle, haciendo con el golpe que dió en la cordillera contraria una notable abertura, como también lo era la que quedó en el asiento de donde se levantó el cerro, por donde comenzó luégo á salir un buen golpe de agua, que permaneció en sus corrientes algunos días, con que se acrecentó el rebalso que hizo el río del valle con el asiento del cerro, quedando rebalsadas y haciendo una tan valiente y fondable laguna, que podían nadar en ella muy gruesos navíos, pues estuvo rebalsando sin que saliera gota de la mucha que entraba (por ser el río de más de dos bueyes de agua) desde este día hasta el de San Juan del mismo año, que rompiendo por un lado, salió tan impetuosamente, que con dispendio de mucho ganado mayor que andaba seguro á la parte de abajo, y de algunos sembrados de maíz y tabaco, se extendió por todo el valle, que junta esta pérdida con la que sucedió de otras más de quinientas cabezas del mismo ganado, que cogió el cerro debajo cuando se asentó en el valle, no fué pequeña, aunque muy mayor la de haber cogido debajo tres muchachos españoles de hasta diez ó doce años, y un indio gandul que estaba con ellos á la sazón á la mitad del sitio donde quedó plantado, que con éstos y otros dos hijos y un sobrino de Francisco de Escalante, que quedaron enterrados entre unas ruinas de una casa, que también cayó en el mismo valle, y los muchos que murieron, españoles y indios, hombres y mujeres, en la ciudad y otras partes, pasaron de sesenta personas, que por las pocas que tiene aquella tierra fué muy gran cantidad.

á. A un lad> del mismo valle, en un ancón que llaman de Suárez, se hacía un salebroso pantano, que era el lamedero de todo el ganado del valle, á cuyos lados tenía dos frondosos y valientes árboles, los cuales con todo el pantano volarcn más de media legua con' lá fuerza del terremoto, y quedaron plantados donde cayeron como antes estaban ; á los dos años de este suceso, que fué el de seiscientos y doce, p»r el mes de Septiembre, pasé por estas tierras, y el siguiente, casi al mismo tiempo, pasé por ellas, y ála ida y vuelta pude con atención considerar estos sucesos, aunque no con la advertencia que ahora lo hiciera, por no tener entonces intentos de escribir esta historia ; pero no pasé tan del todo á ciegas que no advirtiese por curiosidad algunas cosas, y entre ellas fué el parecerme que la causa de haber volado aquel cerro, supuesto que tras él salió de la caverna mucha agua, había sido que ésta, traída por alguna caverna ó conducto que debe de venir corriendo la cordillera abajo, han recogido algún gran viento, y que éste, no pudiendo volver atrás con el impedimento del agua, rompió por su gran fuerza por lo más flaco, que fué aquel cerro, y lo hizo volar. Parecióme caminaríamos por encima de él, por ser el camino real la ciudad de Mérida casi media legua, y á los lados de donde se sentó vi estaban rehuídos del lugar donde se asentó el cerro, unos pequeños cerrillos, con sus matas y árboles, pues parecian haberse retirado para dar lugar al asiento del que voló, que como había caído de alto, estaba todo él esponjoso, la tierra muelle y llena de aberturas ; vi también la que hizo en el contrario cerro, con el golpe que le dió, que era harto crecida, si bien ya estaba algo derrumbado de una parte y otra. Otros pedazos del mismo camino y cuestas vi que estaban de : la misma suerte de tierra muelle y abierta que el cerro volado, por cuyas aberturas salía mucho viento, como también me dicen sale hoy por la que dejó el asiento de donde voló. No sucedieran solas estas desgracias si tuviera efecto, aprovechándose de ellas y de la ocasión, un alzamiento general que luégo intentaron y concertaron los indios de la comarca, sabiendo que sin armas ni otro socorro de comidas habían quedado los españoles con el suceso; pero sabiéndose esto luégo, se procuró el remedio lo mejor que se pudo, saliendo con las armas que pudieron reservar de las ruinas el Capitán Benito Ruiz de” Migolla con algunos soldados á la parte donde se supo tenian hecha la junta para el alzamiento, con el cual y con el cuidado que velaban al pueblo, no sobrevinieron mayores desgracias; pero bastaron aquéllas para que hoy no les haya cubierto pelo las señales,

CAPÍTULO XXXIV

CONTENIDO: 1.° Capitula el Adelantado Gonzalo Jiménez de Quesada con el Capitán Alonso de Olalla para que entre á la conquista de Pauto y Papamene—2.° Trátase de la vida y muerte del Adelantado,


APACIGUADA la guerra de los Gualíes por industria del Adelanta> do D, Gonzalo Jiménez de Quesada, como dejamos dicho, y estando ya á los últimos tercios de su vida, escogió la ciudad de Mariquita, por temple más caliente y á su propósito, para acabar allí el período que le restaba de ella; pero no habiéndosele acabado los bríos que tuvo siempre de conquistas» aunque experimentó en ellas varias fortunas, sucediéndole en unas bien y en otras no, así como hemos visto, y aprovechándose de una de las capitulaciones. que asentó para su Gobierno, en que pudiese nombrar persona que prosiguiese en él las conquistas, no pudiendo él por la suya proseguirlas, el año de setenta y siete (1577) nombró para el efecto á un Capitán llamado Pedro Sánchez Moyano, con quien tomó asiento para que entrase en su Lugar Teniente á su Gobernación de Pauto y Papamene, y hiciese en las conquistas lo demás que él hiciera y ya no estaba para hacer por su gran edad y enfermedad, si bien esto no tuvo efecto por algunos inconvenientes que luégo se atravesaron, en especial por ser poca la sustancia del Moyano para emprender un negocio tan superior, y que habían venido las valientes fuerzas de tan grueso ejército y aparato como dijimos había metido en él el Adelantado, y así dejando este camino, el año siguiente de setenta y ocho (1578), á ocho de Diciembre, intentó otro, al parecer de más fundamento, para salir con su pretensión de que no quedase la vista y conquistas de aquellas provincias tan informes como él las había dejado. "Po. mando nuevo asiento con el Capitán Alonso de Olalla, uno de los valerosos conquistadores que poblaron el Nuevo Reino, de quien dejamos dicho en muchas partes de ésta y de nuestra primera, capituló lo primero con él, que como su Teniente de Gobernador y Capitán General pudiese hacer la gente que le pareciese convenir para que surtiesen los efectos que se deseaban en las conquistas y jornadas, á la cual estuviese obligado Á salir con todos los pertrechos de guerra necesarios, todos á su costa, dentro del año siguiente de setenta y nueve (1579); que si en ese tiempo no salía, la capitulación fuese nula; habían de durar los descubrimientos y conquistas, lo que de ello había de gozar, por tiempo de cinco años, dentro de los cuales aun para su heredero no había de poderle quitar esta jurisdicción el Adelantado, si no fuese que él mismo en persona quisiese entrar á las dichas conquistas, Dábale también la mitad de las veinticinco leguas de término que el Rey le concedía en sus capitulaciones al Adelantado, para que las escogiese en la parte que mejor le pareciese de la Gobernación, por los mejores repartimientos de indios ó por otras comodidades que mejor le pareciesen ; que pudiese repartir y apuntar pueblos de indios en los españoles que entrasen ayudarlo en las conquistas, y darles estancias, tierras, aguas para molinos y ingenios de azúcar ; que fuese Gobernador y Justicia Mayor durante el dicho tiempo, de la misma suerte que lo era el Adelantado, y gobernara si entrara en persona. Otras muchas capitulaciones al modo de éstas se asentaron entre los dos, que presentadas en la Real Audiencia, con intentos de que las confirmara, el año de setenta y nueve (1579), á primero de Marzo, se les respondió se le consultaría á Su Majestad en persona sobre ellas, y en la dilación que hubo en esto, no la hubo la muerte de quitar la vida al Adelantado este mismo año, á la mitad de él ; con que nada de estos asientos surtió efecto, y así tomó el Olalla la que luégo diremos en el mismo año.

2.° Y porque la vida de un hombre de tanta importancia como fué el Adelantado, y á quien tanto debe este Reino, como á su primer descubridor y poblador, no se quede sin saber, no podrá excusar la historia el decirla en este lugar, aunque en suma. Nació el Licenciado Don Gonzalo Jiménez de Quesada, Adelantado de este Nuevo Reino de Granada, en los Reinos de España, en la ciudad de Córdoba, insigne por tantos títulos ; llamábase su padre el Licenciado Jiménez, jurista, y su madre Isabel de Quesada, ambos de sangre noble y naturales de la misma ciudad, donde hubieron durante su matrimonio, entre otros hijos, éste, y donde se crió en su uiñiez en el barrio y colación de Nuestra Señora de la Fuen Santa, hasta que sus padres, siendo él bien niño, se fueron avecindar á la ciudad insigne de Granada, ya después de diez ó doce años en ella, donde su padre era abogado, el cual le inclinó, ya que era de edad, y consumado en la gramática, á que estudiase como él leyes, en que se graduó el Licenciado, y comenzó á abogar en la misma Cancillería, en que habiéndose ocupado algunos años, el de mil quinientos treinta y cinco (1535), habiéndose divulgado aquella famosa jornada que el Adelantado Don Pedro Fernández de Lugo hacia á estas Indias á gobernar y acrecentar las pacificaciones de las provincias de Santa Marta, entre la demás gente noble que pasó con el Don Pedro, pasó también el Licenciado Jiménez, que sólo se llamaba así como su padre, por su Auditor General. Habiendo llegado todos á Santa Marta, después de algunos días y entradas que se hicieron la tierra dentro en aquella Provincia, determinó el Don Pedro de Lugo enviar al dicho Licenciado Jiménez á nuevos descubrimientos por caudillo y su Teniente General de más de quinientos hombres por tierra, sin otros más de doscientos cincuenta, con más otros dos. tíieutofi de segundo refuerzo en hergantines de Río Grande arriba de la Magdalena, en prosecución de estos intentos, donde padecieron innumerables trabajos (como queda dicho en la historia), que no fueron parte para dar un paso atrás, aunque muchos de sus Capitanes y soldados lo pretendieron, por el valeroso ánimo del Licenciado Jiménez; fué el Señor servido que esta perseverancia fuese causa de hallar unas provincias tan dilatadas y ricas como fueron estas de tierra fria, que prosiguieron luégo conquistando, á quien les puso luégo el Nuevo Reino, por haber salido de aquella tan insigne ciudad á estas tierras de las Indias, y por la misma razón la llamó de Santafé á la primera ciudad que pobló en la vega y tierra de Bogotá, á imitación de la otra ciudad de Santafé que está en la Vega de Granada. Después de esta población dió comisión para que se hicieran otras dos en las tierras que había conquistado, que fueron de la ciudad de Tunja y Vélez, si bien no quedaron fundadas cuando el Adelantado, desde su nueva ciudad de Santafé, con los Tenientes Generales Sebastián de Belalcázar y Nicolás de Fedremán, que se juntaron con él habiendo entrado á este Nuevo Reino por di. versas partes, tomó la vuelta de España el año de mil quinientos treinta y nueve (1539), á dar cuenta al Rey de lo que había descubierto y pretender de ello el Gobierno, por ser ya muerto en Santa Marta el Adelantado Don Pedro Fernández de Lugo. Gastó en estas pretensiones y otras, la gran suma de hacienda que llevó del Reino y los años que hay desde el dicho hasta el de mil quinientos cincuenta y uno (1551), en que volvió á él y á su ciudad de Santafé, donde halló ya todas las cosas trocadas, pues la gobernaba ya, y á todo el Reino, la Real Audiencia, y juntándose á esto la poca renta que él traía en oficios,pues sólo traía el de Mariscal y Regidor de la misma ciudad, con muchas deudas y pobreza, vivió con ella en el Nuevo Reino hasta que algunos años después, que fué el de mil quinientos sesenta y ocho (1568), le dió el Rey título de Adelantado de todo él, de por vida, con dos mil ducados de renta cada año, situados en la Real Caja de la misma ciudad, que hizo hasta que se conmutaron en tres mil pesos de renta cada año en indios vacos, con que se le fueron encomendando los primeros que fueron sacando, que fué del pueblo de Chita y sus anexos en el distrito de Tunja, los de Tunjuelo junto á Santafé y los de Herbe que dijimos había pacificado, junto á la ciudad de Mariquita. Diéronsele los del pueblo de Honda, y no sé si otros, hasta cumplimiento de los tres mil ducados. Hízosele también merced por Su Majestad, los años adelante, que fué el mismo de mil quinientos sesenta y ocho (1568), de las conquistas y Gobernación de la tierra que hay entre los dos ríos de Pauto y Papamene en la Provincia de los Llanos que llaman de Venezuela ó Dorado, á donde entró con la gente que ya dejamos dicho, y le sucedió la suerte tan desgraciada que vimos. Hízole Su Majestad merced de esto para él y sus herederos por dos vidas, como lo gozó, por haberlos dejado por sus herederos, Antonio de Berrío, su cuñado, casado con una su sobrina suya, Doña María de Oruño, y después por nuevo asiento con el Rey, Don Fernando de Berrio, hijo del Antonio de Berrío, que pocos há murió captivo en Argel, de quien tan largo dejamos tratado en lo último de nuestra primera parte, Era hombre que sabía bien su facultad de Derecho, y aunque pudo escribir en ellos, no lo hizo por sus ocupaciones, si. bien éstas no fueron bastantes á estorbarle el componer tres libros de las conquistas de este Reino, que les intituló los Ratos de Suesca, aunque no llegaron á ver la imprenta, y así han sido hasta ahora de ningún provecho. Escribió también, y quedaron de su mano, unos sermones de las festividades de Nuestra Señora, para que se predicaran los sábados de Cuaresma á la misa que se ordenó se dijera en todos elles de la capellanía de los conquistadores, como dejamos dicho. Era hombre de buena estatura, buen rostro, grave, cortesano con. todos y bien' acomplexionado, pues llegó á vivir más de ochenta años, hasta que el de mil quinientos setenta y nueve pasó de esta vida en la ciudad de Mariquita, donde estuvo depositado su cuerpo hasta el año de mil quinientos noventa y nueve, que se trasladaron sus huesos por el Dean Don Lope de Clavijo, su albacea, á esta ciudad de Santafé, en cuya Iglesia Catedral so enterraron junto al Altar Mayor, sobre las últimas gradas. No dejó hijos legítimos, pues nunca fué casado; dejó toda su librería al convento de Santo Domingo de la misma ciudad de Santafé,

CAPÍTULO XXXV

CONTENIDO: 1.° Capitula y toma asiento el Gobernador Alonso de Olalla con el Presidente Almendaris para el Gobierno y conquistas del Valle de La Plata—2.° Entra á su conquista y muere, y deja por sucesor á su hijo el Capitán Juan López de Herrera, que también murió—3.° Asiento que tomó Alonso Estevan Rangel para pacificar los indios Motilones de la Boca del Zulia y puebla la ciudad de Salazar de las Palmas,


Y pose el Capitán Alonso de Olalla defraudado de sus intentos, Y y que la muerte del Adelantado Quesada había cortado los pasos á la entrada que pretendía hacer á su Gobernación, según el concierto de ambos, trató luégo de tomar asiento con el Doctor Don Lope de A!lmendaris, Gubernador Capitán General del Nuevo Reino de Granada y Presidente. de su Real Audiencia, para hacer otra entrada en otras provincias más al Sur de las del Gobierno del Adelantado, en que se comprendían las provincias de los Moquiguas, Ajes y Valle de La Plata, nombre éste con que se “llamaban, aunque se comprendian otras muchas, obligándose á pacificar estas tierras, que tienen aguas vertientes sobre el Río Grande de la Magdalena por la parte de la cordillera que mira al Poniente, y aguas vertientes al Este por toda la cordillera que comienza desde el pueblo de Pasca y corre al Sur hacia la Villa de La: Plata y Timaná, cien leguas de longitud y otras tantas de latitud ; obligándose á las comunes condiciones que se le suelen capitular en tales asientos, como son: llevar gente y sacerdotes la que fuere bastante, armas, caballos, ganados y instrumentos de labranza y crianzas, todo á su costa, y que descubriría, apaciguaría y poblaría la tierra dentro de seis años, con que Su Majestad le diese estas tierras en gobernación por su vida y la de un sucesor suyo, y que le poblase tres ciudades de españoles, le diese título de Adelantado perpetuo para él y sus herederos, y que le concediese todas las exenciones, mercedes, franquezas y libertades que se suelen conceder á los demás conquistadores y pobladores, en especial como se le concedieron al Gobernador Gaspar de Rodas con el Gobierno que le dieron de Antioquia.

2.° Tomado este asiento, que fué á veintisiete días del mes de Noviembre del mismo año de mil quinientos setenta y nueve (1579), hizo leva de gente, y con la más que pudo dió principio á su jornada pasando por los indios, desde cuyos fines al Sur tiene sus principios esta Gobernación del valle de la Plata, y habiendo comenzado la conquista y pacificación atropellando por algunas dificultades que se le iban ofreciendo á cada paso, le cortó los suyos la muerte, dando fin á sus días antes que acabase los suyos el mismo año, estando en la conquista de los Moquiguas, á donde un hijo suyo, que le acompañó desda el principio, llamado el Capitán Juan López de Herrera, desecó el cuerpo muerto al oreo del fuego para poderle traer desde tan lejos á enterrar á la ciudad de Santafé, como de hecho lo hizo y lo enterró en esta nuestro convento de San Francisco, con que le pareció le había pagado algo de lo que le quedaba debiendo, de más de ser su hijo, por haberle dejado su sucesor en el Gobierno, y obligaciones de las capitulaciones hechas por su padre, que comenzó luégo á cumplirlas metiendo soldados de nuevo para el efecto, á su costa, que aunque fué más despacio que él quisiera el allanar la tierra, al fin la llegó á estado que pudo poblar en ella y en la provincia de los indios Ajes, en el valle que llaman del Caguán, una ciudad que le nombró del Espíritu Santo del Caguán, en veinticuatro de Marzo del año mil quinientos noventa (1590), que hoy permanece, aunque ya de tan poca gente, por la pobreza, aspereza y enfermedades de la tierra, que está dando las últimas boqueadas para acabaree de despoblar. Y el año de noventa y dos, á los nuevé de Marzo, pobló otra en la provincia de Yeima, que hoy están reducidos sus moradores por no haberse podido conservar (en una loma alta, rasa y limpia que le llamaban Muyandé, y á la ciudad puso por nombre San Juan de Yeima) en aquel sitio á la ciudad de San Juan de los Llanos por el Gobernador Antonio de Olalla, su hermano, que le sucedió en el Gobierno por haber muerto el año de mil seiscientos y diez (1610), porque aunque no le pudo suceder por el primer asiento que su padre Alonso de Olalla había tomado, por haber sido sólo por su vida y la de un hijo suyo, sucedióle por haberle dado la misma Gobernación del valle de la Plata, con agregación de la ciudad de San Juan de los Llanos, su convecina, que antes no caía dentro de la demarcación de la dicha Gobernación, Don Juan de Borja, Presidente y Capitán General que al presente lo es de la Real Audiencia de Santafé, la cual merced le hizo á doce de Diciembre del mismo año de mil seiscientos y seis, con que dentro de tres años trajese el Antonio de Olalla confirmación de ella del Real Consejo, como la trajo despachada en Madrid, á veintinueve de Marzo de mil seiscientos y veinte (1620). Es la tierra de esta Gobernación de temples diferentes, si bien los más ordinarios son calientes y malsanos, por allegarse al calor mucha humedad; tierra fragosa por la mayor parte y de los mismos animales, culebras valentísimas de las que llaman bobas; árboles y plantas de las que hemos dicho de las provincias de los Llanos y tierras calientes; hállase mucho eacao silvestre, que aunque menudg y morado, es bien graso y de buen gusto; mucho aceite de canime, anime, copal, caraña y otras drogas saludables; no es falta de oro de seguir, sino que la tierra es tan malsana, como se echó de ver en los sucesos queen ella tuvo el Adelantado Don Gonzalo Jiménez de Quesada; casi ella sola fué la que pisó cuando le sucedió la ruina que hemos visto, y hoy es peor, por estar casi acabados del todo los naturales de ellas, y sólo permanecen con las mismas enfermedades y incomodidades que antes.

3.° Aunque dejamos tratado largo en muchas partes de nuestra primera de la laguna de Maracaibo, y cómo se navegó algún tiempo hasta la boca del río Zulia, mientras los indios Quiriquíes no la infestaron y estorbaron la boga y Otras cosas que dejamos dichas de estas conquistas, con todo eso falta por decir (que pertenece á este lugar) cómo se pretendió por el de Pamplona, que no era á quien le cabía la menor parte de estos daños, se atajaran pretendiendo allanar los Quiriquíes y Motilones que de la parte del Poniente no eran de menor inconveniente; y así, entre los demás vecinos de aquella ciudad á quien le solicitaban éstos, el que mejor diligencia se dió para ponerlos en ejecución, fué el Capitán Alonso Estevan Rangel, que era Maese de Campo del Gobernador de la Grita, Francisco de Cázares, y así el año de mil quinientos ochenta y dos (1582) se ofreció á conquistar y pacificar las bocas de esta laguna, principalmente contra los indios Motilones, y allanar el paso para las minas de oro de las bocas de Guira, de quien en tantas partes se ha hecho mención. Propuso sus intentos en la Real Audiencia de Santafé, que habiendo admitido y tomado asiento y condiciones con que se había de hacer la conquista, que casi fueron las que de ordinario se tomaron en tales descubrimientos, con que no nos detendremos á declararlos en particular, se le despacharon recados en veintisiete de Febrero del año siguiente de mil quinientos ochenta y tres, con los cuales y buena copia de soldados y otra gente de servicio, caballos y pertrechos de guerra, todo á su costa, que fué una de las capitulaciones, entró ese mismo año á la jornada y habiendo hecho algunos buenos efectos, pobló una ciudad (que fué también una de las capitulaciones) en el mejor sitio y paraje que le pareció, para frenar desde ella los indios que hacían el daño dicho, y había comenzado á conquistar á la banda del Norte de la de Pamplona, á quien llamó Salazar -de las Palmas por las muchas que había en el sitio donde se pobló. Fué de ella Alcalde Mayor todo el resto de su vida, á quien le sucedió un hijo suyo del mismo nombre, que hoy goza de lo mismo por haberse hecho la merced por dos vidas. Hase mudado la ciudad, con deseo de mejorarse en sitio, en otras dos ó más pary tes. Los frutos de su país son crías de ganados mayores, pero el mayor es de tabaco, por ser tierras calientes, caña dulce, algodón, maíz. Está á diez ó doce leguas de la ciudad de Pamplona al Noroeste.

CAPÍTULO XXXVI

CONTENIDO: 1.° Antonio de Berrío viene de España al Nuevo Reino á heredar al Adelantado Quesada, intenta proseguir las conquistas de Pauto, Papamene y la Guayana—2.° Casos que suceden á los primeros pasos de la conquista, pasado el río Barraguán—3.° Sale el Gobernador Berrío de la conquista y se vuelve después sobre ella, y puebla la ciudad de Santo Thome en Guayana,


LEGANDO la nueva del Adelantado Don Gonzalo Jiménez de Quesada á la ciudad de Granada en Es)aña, donde residía Antonio de Berrio, y cómo le dejaba el Adelantado por su heredero y sucesor en su Gobierno de Pauto y Papamenc, haciendas, encomiendas, por estar casado con Doña María de Oruña, su sobrina, hija de su hermana Doña Andrea, dispúsose luégo el Antonio de Berrío el pasará las Indias con toda su casa, mujer é hijos» y habiendo llegado al Nuevo Reino el año de ochenta y tres (1583), y tomando posesión en encomiendas y haciendas, trató luégo de proseguir las conquistas y pacificación de la Gobernación de Pauto y Papamene con algunos asientos que tomó con la Real Audiencia para poder inclinar sus conquistas y descubrimientos á la parte del Norte que llamaban Guayana y la gran Manoa, supuesto que ya no había impedimentos por aquella parte hasta el mar del Norte y bocas del río de Orinoco, por haberse deshecho la Gobernación que el Rey le había dado á Diego de Hernández de Cerpa, por haberle sucedid lo que dejamos dicho en nuestra primera parte, que en la tierra de los Cumanagotos lo mataron á él y casi toda su gente, con que se desbarató la jornada y ciudad de Santiago de los caballeros que pobló en esta provincia.

2.° Habiendo hecho y conducido en esta del Reino el Antonio de Ber río la más gente de soldados y servicio que pudo, tomó el año de mil quinientos ochenta y cuatro (1584) la vuelta del pueblo de Chita, una de sus encomiendas cercana yá á las entradas de las provincias de su conquista; y habiendo reformado allí de vituallas, pasó los grandes ríos de Pauto y Casanare y el valiente del Meta, que le puso de la Candelaria, el de Dudabo, Daume y Babiare; se encontró con el valiente río llamado Barraguán por aquella parte, que de allí para adelante se llama del Orinoco, como dejamos dicho en la primera parte, cuando ha bebido todas sus aguas de las referidas y otras muchas. Este pasó el Gobernador en barcos y canoas que para ello se kicieron, y estando toda su gente á la otra banda, la mayor parte de ella enferma por los malos países que habían hallado entre los ríos de hasta allí, sentaron Real en las márgenes de. aquél, y descubriéndose enfrente al Este, donde llevaron siempre la proa á unas altas “y encrespadas serranías, distantes al parecer seis ó siete leguas, determi. nó el Berrío salir á darles vista con hasta veinticuatro soldados de los menos enfermos, habiendo llegado á pisar y hallado caminos anchos y muchas poblaciones de naturales, prolongadas de á media legua, y algunas mucho más, en cuyas vistas y caminos de más de treinta leguas gastaron hasta veinte días. Las muchas enfermedades que iban recargando aprisa sobre los soldados, les obligaron otra vez á tomar la vuelta del río, sin otro provecho que haber dádoles vista y habido á las manos algunos naturales, hombres y mujeres, en algunos encuentros que tuvieron con ellos, donde se habían los naturales con tanto valor como se echará de ver en lo que sucedió á un soldado, que por su honra no lo nombramos, con uno de estos bárbaros, que apretando las piernas al caballo para alcanzarlo, porque se iba alargando por piés, cuando le hubo dado alcan, ce, se abrazó el indio tan fuertemente con el caballo por el pescuezo, que lo hizo detener y dió con el caballero en tierra, y aun lo sacara de esta vida si no llegan otros peones de socorro; á quien les hacía rostro con tan gallardo brío, que habiéndole uno de ellos dado al indio una tan fuerte estocada por la barriga que se le salían las tripas, con la una mano se las metía, y con la otra "jugaba dela macana con tanta destreza, que se defendía de tres, y aun los ofendía, con que estaban bien embebidos todos cuatro, cuando llegó un Capitán portugués llamado Alvaro Jorge, en su caballo, que viendo cuán bien vendía su vida el gandul, se pegó á él y defendió que no le matasen los españoles, y llevándolo consigo, le dió, con la diligencia que puso en ello, sano dentro de ocho días, y el indio en pago de este buen servicio al Capitán, grandes noticias á todos, como también otros de los que presidieron las daban de grandes y ricas tierras de las de la gran laguna Manos, que demoraban pasada otra gran cordillera de serranía que se veía á una vista más adelante.

3.° Con estas noticias, que cada día iban refrescando y encendiendo el ánimo y bríos de los soldados, si bien,se los quitaban las enfermedades y innumerables trabajos que padecían, gastó algunos dos ó tres años el Gobernador Berrío perseverando en el descubrimiento y pacificación de estas tierras; entrándole á tiempo algunos socorros de gente y comidas, determinó, para mejor conseguir sus intentos el Gobernador, pasar su campo de las márgenes del río á otro sitio, limpio de arcabuco, á la parte de la sierra más acomodada para los caballos, vacas y otros ganados que estaban, donde se hicieron treinta buhíos bien capaces para toda la gente. Un día, dado fin á*la ranchería, forzándoles la hambre á cuatro soldados, se atrevieron apartarse del Real hasta media legua á coger algún maiz á una labranza, y viendo que no venían aquel día, pues podían por estar tan cerca, sospechando lo que sucedía, despachó otro día el Gobernador otros siete soldados á buscarlos, que buscaron también su muerte algunos de ellos, porque los indios que mataron á los cuatro primeros, salieron de emboscada á los segundos, que estaban á la margen de un río, y matando algunos, flecharon de muerte á los que pudieron con dificultad volver á dar noticia de lo que pasaba al Gobernador, que determinando salir al castigo de esto, le retardó la ejecución una india de las que escaparon con los heridos, diciéndole que había visto en cierta parte de un arcabuco espeso á todos los indios de la tierra embijados, y con sus penachos y otros instrumentos de guerra, señales ciertas que venían á dar sobre ellos, con que le pareció al Gobernador y á los soldados de más cuenta, ser mayor acierto el retirarse todos á las márgenes del rio, como se hizo. Estando ya en este tiempo tan minorado el número de soldados por muertes y otros innumerables trabajos que habían pasado, que no sólo no se atrevían á pasar adelante con la conquista, pero ni aun hacerles rostro en aquel sitio, ya en este tiempo, que era entrado el año de mil quinientos ochenta y ocho, por haber enviado el Gobernador Berrío á pedir socorro á la Real Audiencia al Capitán Hernando de la Parra, vecino de Pamplona, con ocho soldados, le despachó la misma Audiencia á Don Fulgencio de Meneses, haciéndole Maese de Campo de la jornada con cuarenta soldados á su costa, con los cuales y buenos pertrechos de guerra, tomó la vuelta del pueblo de Chita, donde se le juntaron algunos soldados que había allí y de otros que hubo á las manos, de los que salían huyendo del Real del Gobernador Berrio, otros cuarenta, y así con ochenta fué atravesando aquellos raudalosos crecidos rios que hemos dicho, y atropellando muchas dificultades y trabajos, por caminos desiertos y inaccesibles de montañas, breñas y pantanos, en demanda del Gobernador Antonio de Berrío, que lo hallaron sobre el Rio Casanare ya con tan poca gente y enferma, y tan determinado á salirse á Chita y tomar la vuelta del Reino, que no fué bastante á persuadirle otra cosa el Don Fulgencio con el socorro que llevó, y asi lo puso en efecto, y se salieron por entonces todos, dejando la jornada, de que daba por causa principal el Gobernador Berrío el haberla alterado los soldados, y irritado á que se hnyera el Capitán Gonzalo de Pino Ludeña, de que luégo le puso demanda criminal en la Real Audiencia, que no sé qué fin tuvo. Pasados algunos años, resolvió sobre la conquista y descubrimiento el mismo Gobernador Berrío, y bajando el gran Río de Orinoco, en sus márgenes, treinta leguas de sus bocas, pobló la ciudad de Santo Thome de Guayana y la de San José de Oruño en la Isla de la Trinidad, de quien tan largamente dejamos tratado en lo último de nuestra primera parte ; á las conquistas do estas de Guayana movió los ánimos dichos las valientes noticias de la gran lgguna Manoa, en la cual, según algunos dicen, entraba á sacrificar aquel gran Cacique, todo planchado de oro, por donde vino á nombrarse la Provincia del Dorado, aunque yo por más cierto tengo, si es que le hubo, que fué en la laguna de Guatavita, como dejamos dicho.

CAPÍTULO XXXVII

CONTENIDO: 1.° Enfermedad de viruelas que da en estas tierras del Nuevo Reino y el estrago que hizo—2.° Llevan á Nuestra Señora de Chiquinquirá á la ciudad de Tunja, por devoción, con que cesaron las viruelas—3.° Puebla el Capitán Pedro Daza la ciudad de Santiago de Atalaya y mátanlo en ella los indios Cusianas.


UÉ este año de ochenta y ocho (1588) uno de los más desgraciados de que tienen noticia los naturales habido en estas tierras y el más que han conocido ni experimentado los españoles después que entraron en ellas, por una enfermedad que dió de viruelas, tan universal para toda suerte de gentes, naturales y españoles, que habiendo comenzado en la ciudad de Mariquita, en este Nuevo Reino, en solo una negra que entró infestada de esta enfermedad en la ciudad, trayéndola de Guinca, sin haber advertido en ella las Justicias para no dejarla entrar, se infestó todo el Nuevo Reino y corrió por la posta á la banda del Pirú hasta Chile y á la parte del Norte hasta Caracas, que destruyó, así naturales como españoles, más de la tercera parte de la gente; sólo se libró en este Nuevo Reino la ciudad de Pamplona, por el vigilante cuidado que tuvo el Corregidor de Tunja y su partido, Antonio José, que á la sazón se halló en aquella ciudad guardando con rigor no entrasen en ella los de fuera. Fué tan grande la mortandad de este contagio pestilente, que no se daban manos los sacerdotes, clérigos y de todas Ordenes, en especial entonces, que eran pocos á entrar, pues solían en una fosa meter ciento y aun doscientos cuerpos, y era cosa maravillosalos que de los infieles pedían el santo Bautismo, buscando la vida eterna, incitados de los temores de la muerte. Estas presas fueron causa, como lo cuenta el Padre Fray Luis López, de la Orden de Nuestro Padre Santo Domingo en su Suma, que un labrador iznorante que se hallaba en una estación cerca de algunos pueblos de indios en este Nuevo Reino, viendo la falta que había de ministros, se dispusiese á baptizar por su mano á los que de los infieles le pedian el santo Sacramento del Baptismo; pero su ignorancia tanta, que decía, echándoles agua : “Yo te baptizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo.” Hízose después escrúpulo, si por haber dicho yo te baptizo, era válido aquel sacramento, y trayendo el caso el mismo Padre Fray Luis López, como él lo dice, que estaba en este Nuevo Reino, tuvo por no válidos aquellos sacramentos, por parecerle era mutación substancial aquel decir : “Yo to baptizo”, si bien otros han sentido bien al contrario.

2.° No bastaban, tanta era la fuerza de la enfermedad, las diligencias de médicos y medicinas humanas, y así se acudió á las diligencias en todas partes de este Nuevo Reino, en especial la ciudad de Tunja, que determinó llevar á su iglesia aquella Santísima imagen de Nuéstra Señora de Chiquinquirá que, como dejamos dicho, es famosísima en milagros para toda esta tierra firme, á cuya causa han acudido á ella tantas limosnas de todas partes, que so ha podido acabar un famoso templo, en que está con grande frecuencia el devoto haciéndolo, pues la ciudad tuvo á dicha de lle yar esta divina imagen, que estará á distancia hasta siete ú ocho leguas, Se puso en efecto con tanta devoción de los pueblos de los naturales por donde iban pasando con ella, que salían á recibirla dos ó tres leguas con mucha cantidad de cera, y tanta piedad, que las gotas de la que ardía, que caían en el suelo por haber hervido delante de esta divina imagen, cogían y guardaban por reliquias, Recibióla la ciudad con gran aplauso, y colocándola en una capilla buena de la Iglesia Mayor, concurría toda la tierra á olla, así españoles como naturales, pidiéndole socorro en angustias tan de muerte, que como Princesa de la vida se sirvió darlo, y fin á la enfermedad, que no duró más que seis meses en toda suerte de gente, y advierto esto, porque suelen dar algunas en estas tierras, que sólo las padecen los indios; otras que sólo los negros ; otras dan á sólo los españoles criollos, que es los nacidos de españoles acá en las Indias, como sucedió el año de seiscientos y diez y siete en una enfermedad que vino de sarampión, de que murieron más de la quinta parte de los naturales en todo este Nuevo Reino, y de los españoles criollos algunos, pero ninguno de los nacidos de España, y era esto de tal suerte, que siendo, yo Guardián en este convento de Santafé aquel año, á los primeros de Noviembre, seis días antes que se apareciesen en este hemisferio del Reino aquellos dos tan famosos cometas de figuras de palmas que se vieron, presagios de la muerte de nuestro Felipe tercero, cayeron enfermos en el convento, de esta enfermedad, en dos días, veintidós religiosos, mancebos todos criollos, y aunque andaban sirviéndoles 'otros nacidos en España, á ninguno se le pegó; otras enfermedades ha habido ordinarias de viruelas en estas tierras, porque es enfermedad propia de ellas, como la sarna, sarampión y otras, demás de las que han metido de nuevo los españoles; pero ninguna ha sido de tanto estrago como las dichas. .

Este mismo año de mil quinientos ochenta y ocho (1588), á los veintinueve de Septiembre, habiendo tomado el Capitán Pedro Daza, natural de Tunja, no sé qué asiento con el Gobernador de la Grita, Cázares, para pacificar ciertas provincias de indios llamados los Cusianas y «taguas, pobló entre ellos una ciudad que llamó Santiago de Atalaya, pocas leguas de la de Tunja al Sur, y estando en ella gobernándola, por haber sido así el asiento, á los pri. meros de Febrero del año de mil quinientos noventa y uno (1591) le mataroi> los mismos indios Cusianas, por ocasión, según se dijo, de un bofetón que dió á un indio principal, porque defendía una muchachuela, hija suya, que el Daza $le quería sacar de su casa y llevarla á su mujer para lavandera, de que quedó tan afrentado el indio, que alteró toda aquella Provincia para un general alzamiento contra los españoles, habiendo propuesto de matar primero al que le había agraviado, para lo cual, juntando consigo otros cuatro de sus parientes, y acercándose de secreto á la ciudad, se emboscaron entre los árboles de una quebradilla y estuvieron aguardando ocasión para hacer su hecho, que se les vino tan á las manos como deseaban, pues saliendo el Daza solo y descuidado á la quebradilla, lo embistieron tan inopinada y furiosamente los cinco indios, que tuvieron lugar, sin dárselo á él á su defensa, de pasarle con más de veintisiete flechas, con que, y con dos ó tres macanazos que le sobrevinieron, quedó allí muerto, sin que pudiesen ser sentidos, ni él socorrido de la ciudad, con estar veinte pasos de las últimas casas de ella ; hicieron otras demostraciones de alzamiento matando á otro mozo que encontraron en el campo, y cuanto ganado mayor y menor pudieron haber á las manos, hasta venir y pegar fuego á la ciudad, que la hicieron paveza, si bien no pudieron haber á las manos la gente de ella, por haberse huido con tiempo. Dióse aviso por la posta de la desgracia á la ciudad de Tunja, donde se despachó al Don Alonso Carrillo, vecino de ella, para el castigo, que habiéndolo hecho en los que halló más culpados, se volvió á reedificar la ciudad, con el mismo nombre, donde hoy está; ya cuando esto sucedió, estaban reducidos á esta ciudad los vecinos de otra que el mismo Capitán Pedro Daza había fundado el año de mil quinientos ochenta y cinco (1585) cerca de alli, llamada “Medina de las Torres, que por inconvenientes se despobló y redujo á ésta. Por este año se pobló otra ciudad en la Provincia de los Sutagaos, no lejos de esta ciudad de Santafé al Sur, llamada Nuestra Señora de Altagracia, para más pacificación de los indios de aquella Provincia que andaban de mala paz, y atajar los pasos á los indios Pijaos, que por estos Su= tagaos pasaban á infestar otras provincias ; pero esta población duró poco, por no ser la tierra acomodada para sustentarse. : :

CAPÍTULO XXXVIII

CONTENIDO: 1.° Trátase de la fundación de la ciudad de Gibraltar y Pedraza—2.° Principios que tuvieron los conventos de monjas de la Concepción y Descalzas Carme. litas de la ciudad de Santafé—3.° Capitulaciones y asiento que toma el Capitán Diego de Ospina, Alguacil Mayor de la Eeal Audiencia de Santafé, por el Gobierno del Valle de Neiva.


Hemos ofrecido la ocasión que taveen mi primera parte,

noticia séptima, de tratar de los indios Quiriquíes que infestaban toda la laguna de Maracaibo y saquearon muchas veces la ciudad de Gibraltar, tratar también de esta ciudad, su fundación y de la de Pedraza, términos y jurisdicción de la de Mérida, diciendo que habían sido ambas á dos, Gibraltar y Pedraza, fundadas por el mes de Diciembre de este año de mil quinientos noventa y uno (1591), quedo excusado remitiendo al lector al lugar dicho. Al vol- : ver á tratar aquí de ellas tan de intento como lo hice allí, sólo añadiré, por no contar en tantas partes la materia que toca á la de Pedraza, cómo por los mil seiscientos diez y siete y diez y ocho (1617-1618), los indios Girabaras, gente belicosísima, valiente y inquieta, arruinaron muchos valles convecinos á esta ciudad, destruyendo muchos pueblos de indios pacíficos y matando muchos españoles, sobre quien daban de repente en sus estancias y labranzas donde estaban. Lo que en especial hicieron en el valle de Miricao, dando de repente sobre el pueblo de naturales con tanta furia, que no dejando de ellos alma viva, entraron en el aposento donde dormía el Padre que los doctrinaba, llamado Fray Andrés de Arrufate, de la Orden de San Agustín, y sin darle lugar á poderse levantar de la cama, lo cocieron con ella á puñaladas y acabaron de matar á macanazos, dejándoselo allí, aunque se llevaron otros cuerpos de otros que mataron, como se echó de ver el año pasado de mil seiscientos veintidós, que enviando el Corregidor de Mérida, Juan Pacheco de Velasco, cierta tropa de soldados hacer un castigo á ciertos indios de los de Gniraras, que cerca de la misma ciudad de Pedraza habían muerto á un Cacique amigo, llegaron á este valle y pueblo de Miricao, y acordándose de la muerte del religioso, desvolvieron por entre el espeso monte en que estaba ya convertido el! sitio del pueblo, dieron con el de la casa donde mataron al Padre, y hallaron los huesos entero? asidos unos con otros sobre la barbacoa donde lo habían muerto, y buscando luégo el sitio donde estaba puesto el altar, en él hicieron un hoyo y enterraron los huesos los soldados, unos rezando y otros cantando, como sabían, á la usanza cristiana, desde donde pasaron adelante hacer el castigo, que les sucedió tan bien, que dando con los indios culpados de repente en una casa donde estaban haciendo grandes bailes y danzas, quedaron muertos trece de los más valientes y culpados, pues habían sido los principales que habían quemado la ciudad de Pedraza, destruido sus valles convecinos, y muerto al Padre Arrufate, como lo decían los indios que hubieron á las manos vivos en esta refriega,

2.° Los principios que tuvo el convento de la Concepción de la ciudad de Santafé fueron de un mercader de la misma ciudad llamado Luis López Ortiz, el cual, viéndose con hacienda gruesa y sin herederos, deseando se empleasen sus bienes en causas del servicio de Dios, trató con los Prelados de nuestra religión, en esta Provincia, los intentos que tenía de hacer un colegio para que nuestros frailes estudiasen en él, sacando dispensación del Pontífice para poderle asignar rentas suficientes al sustento de los colegiales, como lo tenemos por este mismo modo en otras partes. Hizo de esto escripturas bastantes; pero advirtiendo, antes que se pusiera mano á la obra, ser de mayor importancia fundar un convento de monjas, rogó á los religiosos le diesen el derecho de la escriptura que les tenía hecha para el colegio, qué lo hicieron con buena satisfacción, que él hizo con una buena cantidad de plata, con que se hizo la custodia antigua que hoy tiene el convento y otros vasos para el servicio del altar. Trató luégo, libre de esto, el Luis López, de edificar la Iglesia y el convento en la parte que está ahora acabada, el año de mil quinientos noventa y cinco, á veintinueve de Septiembre; el Maestre-Escuela de la Catedral, sede vacante, que era el Licenciado Don Francisco de Porras Mejía, dió el hábito para religiosas públicamente en la Iglesia del mismo convento, hallándose presente toda la Real Audiencia con el Doctor Antonio González, su Presidente, á Ursula de Villa Gómez y ásu hermana Doña Isabel Campuzano, naturales de la ciudad de León en España, y á Doña Catalina de Céspedes, natural de Almodabar de Campo, y después de habérsele dado, se encerraron en el dicho convento, y aquél fué el día de su fundación, si bien luégo, echando de ver la necesidad que tenían las encerradas de maestras que las enseñaran, trajeron del convento de Santa Clara de la ciudad de Tunja, que hacía días estaba fundado, como dejamos dicho, á Juana de la Cruz y Ana de Santacruz, en el mismo año, á once de Noviembre, y nombrando el mismo Maestre—Escuela por Abadesa á la Juana de la Cruz para que lo fuera en él, entre tanto que el convento tuviese número de religiosas para elegir canónicamente Abadesa, y á la Ana de Santacruz Maestra de novicias, dieron principio á aquel convento, que luégo se fué acrecentando hasta el gran número que hoy tiene, al fin como obra de la mano de Dios. Como también lo fué el convento de las Descalzas Carmelitas de la misma ciudad el año de mil seiscientos y seis, día de San Lorenzo, en una casa de su morada que dió para esto Doña Elvira de Padilla, viuda, entrándose ella, con dos hijas suyas, monja en el mismo convento, á quien también dió de renta cuatrocientos pesos que el Rey le tenía hecha merced cada año, por su vida, en su Real Caja; tiene hoy el número de religiosas que manda su regla, que florecen en virtud y santidad.

3.° Uno de los efectos de mayor substancia que ha surtido la guerra, pacificación y castigo de los indios Pijaos, hecha por Don Juan de Borja, Presidente en la Real Audiencia y Capitan General de este N uevo Reino, después de haberse excusado grandes robos, salteamientos de” caminos, muertes, incendios de pueblos enteros, ha sido haber dejado aquellas anchísimas provincias vacías y desocupadas de aquellos salvajes tan carniceros y enemigos de españoles y de la ley que les predicaban, para que se pudiera entrar en ellas á descubrir la verdad que tengan las grandos : poticias q que grandes tiempos hace tienen de minerales de oro, plata y azogue que hay en ellas, y asi acabada la guerra de estos enemigos, se trató por parte de la ciudad de Santafé, con el dicho Presidente, se entrase al descubrimiento de estas minas, y pareciendo ser persona de las más á propósito del Reino para el efecto el Capitán Diego de Ospina, Alguacil Mayor de la misma Audiencia y gran descubridor de las minas de oro de los Remedios y no menos ejercitado en conquistas, pues fué Gobernador y Capitán en la pacificación de los indios de la Cimitarra que infestaban la boga y pasaje del Río de la Magdalena, se le dió comisión por el dicho Presidente, con ciertos asientos y capitulaciones que se tomaron para los mejores efectos, que pudiera entrar al dicho descubrimiento y noticias de minas por la parte que entra en el Grande de la Magdalena el río de Saldaña, que baja del centro de las tierras de los Pijaos, y habiendo tenido efecto este descubrimiento con los negros mineros que me dió Diego de Ospina y que era de seguir y de no pequeña riqueza, y habiendo poblado un pueblo ó Real de Minas, que le puso el Pueblo Nuevo ó Ciudad de la Concepción, en la mitrd de las sesenta y cinco leguas que hay por el valle de Neiva, desde la ciudad de Tocaima á la de Timaná, de que fué Justicia Mayor dos.6 tres años, que era una de las capitulaciones por su vida y la de un sucesor suyo; para que surtiera mejor efecto lo entablado en el dicho beneficio, volvió á pedir de nuevo al dicho Presidente le hiciese merced de darle título de Gobernador de aquella ciudad de La Concepción, agregándole la de Timaná y todos sus términos y los de las tierras de los indios Paeces, y todo aquello que había tenido los años antes por gobierno el Gobernador Don Bernardino Mojica, con las mismas capitulaciones y gracias que á él le estaban concedidas, todo lo que se le concedió con ciertas limitaciones por el mismo Don Juan de Borja, en nombre del Rey;%% ocho de Febrero del año . de mil seiscientos catorce, de que hoy goza Diego de Ospina beneficiando las minas, de. XXXIX) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DÉ TIERRA FIRME. 217

CAPÍTULO XXXIX

CONTENIDO: Trátase de las cosas del Nuevo Reino por modo de recapitulación,


AS QUE hemos tratado en muchas de nuestras dos partes de las cosas de esto Nuevo Reino, ó por mejor decir, todo lo que en ellas se ha tratado y lo que trataremos en la tercera ha sido dirigido, por principal asunto, á tratar de esto, en ninguna lo hemos dicho tan por menudo como aquí lo haremos con relación á lo tratado y á lo que está por escribir, por modo de recapitulación, para más claras noticias de toda la obra.

Si del Nuevo Reino de Nueva Granada se trata sólo de la primera imposición que tuvo, no comprende más en sí que las dos provincias de tierra fría, que ensefioreaban los dos famosos Caciques ó Reyes el Bogotá y el Tunja y lo que se dió por término á estas dos ciudades y á la de Vélez, porque sólo esto estaba conquistado y descubierto cuando se le puso este nombre por el Licenciado Don Gonzalo Jiménez de Quesada, como largamente dejamos dicho tratando de sus primeras” conquistas; pero luégu que éstas se fueron dilatando en toda su circunferencia, se fueron llevando tras sí este nombre, así en tierras frías como calientes, y aun después que se puso Audiencia Real en esta ciudad de Santafé, que fué el año de mil quinientos cincuenta, se le asignó la jurisdicción que habia de tener, que fué aun hasta las tierras que están descubiertas antes de las de este Nuevo Rjino, como fueron la Gobernación de Popayán, la de Cartagena y Santa Marta, se comprendieron debajo de este nombre del Nuevo Reino, ó de la jurisdicción del Nuevo Reino, por llamarse la Audiencia del Nuevo Reino de Granada, y así con este nombre extendido á toda esta jurisdicción iremos tratando de ella y do sus cosas particulares ycomunes ; el cual Nuevo Reino, tomado así extensivamente, tiene doscientas y cincuenta leguas pocas más ó menos de los fines de la Gobernación de Venezuela, que le demoran á la parte del Este, algo inclinada al Norte de éste por una línea recta que se ha de imaginar desde la ciudad del Río de la Hacha, cortando por la mitad de la laguna de Maracaibo, valle de los Timotes, y otras grandes tierras hasta Maracapana, Bocas del Drago y Orinoco, hasta la Gobernación de Popayán, que le demora al Poniente, porque ambas estas dos Gobernaciones tienen POr CO. laterales por estos rumbos, y por los del Norte y Sur; llega su jurisdiccion hasta la ciudad de Cartagena, que le demora al Norte, con distinción de ciento y ochenta leguas que hay á ella desde la de Santafé, que es el punto fijo del Nuevo Reino; y á la parte Sur y Sudeste no tiene términos hasta ahora, por no haber otras ciudades ni Reinos conquistados con quien partirlos y así corren hasta el Mar del Norte y Bocas del Río Marañón y tierras del Brasil por innumerables leguas, en especial si toma hasta el Paraguay y Río de la Plata, Tiene cosas tan excelentes este Nuevo Reino, que parece que habiendo puesto Dios en diversas partes cosas de mayor eminencia y perfección, las quiso agregar y poner juntas en este Nuevo Reino, pues en él se hallan tantas y tan ricas y finísimas esmeraldas como se han sacado y hoy se sacan con mayor grosedad _en las minas que á cada paso se van descubriendo de nuevo n la ciudad de los Muzos, en cuya cuenta y estima pueden entrar las de Somondoco, doce ó ca. “torce leguas de éstas en el Distrito de Tunja. Én la Gobernación del Chocó, que son las cabeceras del gran Río Darién, cerca del Peñol de Torra, se han hallado finísimos rubíes, y aun piedras tan duras y finas como diamante ; del Distrito del Río de la Hacha, que también en cierta manera pertenece á este Nuevo Reino, se sacan finas y abundantes perlas ; en Santa Marta, finas piedras de ijada, riñones, uniña, leche, sangre, y otras para otros efectos maraviMosos ; minas de cobre y fierro son innumerables y abundantísimas en muchas partes, como en otras las viriles, calcedonias y cristales; de las de plata y oro son buenos testigos tan innumerables riquezas como han salido y salen de las de Mariquita, pues exceden con tantas ventajas, en grosedad y ley, á las de Potosí y cuantas se han hallado en este Nuevo y en el Viejo Mundo ; y el oro de Zaragoza, los Remedios, Gobernación de Antioquia, los Panches y toda la tierra que hay entre los tres valientes ríos que hay de la Magdalena, Cauca y Darién, que toda ella parece una pasta de oro; con elque sacan de San Juan de los Llanos y toda su tierra, bien se sabe á cuántós ha enriquecido. No dejó la naturaleza desproveida esta tierra de minas de sal, como cosa tan importante, pues demás de la mucha que se hace en la costa del Mar del Norte, que pertenece á este Nuevo Reino, como las tierras de Santa Marta y Cartagena, al principio de los Llanos, en el paraje de la ciudad de Tunja, hay un valentísimo cerro, ó por “mejor decir, una cordillera de sal pedres, blanca y muy fuerte, que llaman las Salinas de Chita ó el Vijua, que sólo ella puede dar sal á todas estas Indias y Europa, y en especial maravillosa para el beneficio de la plata, por ser más fuerte que la que se cuaja del agua de las fuentes de Nemocón y Zipaquirá, que son otras dos salinas, fuentes del agua salada que nacen en estos dos pueblos, el uno á la una cordillera y el otro á la otra de este gran valle de Bogotá, que hervida al fuego se cuaja en grandes panes, de que abunda toda esta tierra fría y parte de la caliente. Ayudadas estas dos salinas con otra que hay en el pueblo de Tausa, aunque no tan abundante como las dos, tres leguas al Norte de la de Zipaquirá: de éstas, para el beneficio de la plata de Mariquita, sólo aprovecha la de Enemocón, por ser muy fuerte, y así se gasta toda en eso; háilas también de agua en-la ciudad de Muzo y La Palma, Cartago y Auserma, si bien no han dado los indios en cuajarla en todas estas partes, pareciéndoles basta usar de aquella' agua salada en sus necesidades,

Las aguas de todo este Reino, así en tierra caliente como frías, son por lo general tan buenas, que es dificultoso hallar una agua mala, y tan abundantes que á cada paso se encuentran, y aun esto dan algunos por razón de no rabiar jamás los perros en estas Indias, con haber tantos, aunque yo á otras causas lo atribuyo, y teniendo el primer lugar en buenas aguas el famoso Rio de la Magdalena y Cauca, que recoge las más de ellas atravesando todo el Reino de Sur á Norte con corrientes de trescientas leguas ; las demás no son de menos estima. Hay en muchas partes aguas calientes y aun calidísimas y muy saludables para baños, como son las de Iza en el Valle de Sogamoso ; las de Chuachí, dos leguas de esta ciudad de Santafé, y otras en el pueblo de Nemocón, donde es cosa admirable que hay tres fuentes en triáugulo, poco más de un tiro de piedra una de otra, la una caliente y la otra la de la salina, y la otra dulcísima, fría y delgada, de que bebe el pueblo. Todas las aguas de este gran valle de Bogotá que se descuelgan de sus cordilleras, y aun otras dos que le entran de otros valles, se juntan en uno, y tiene sólo un desaguadero, que muchas veces siendo tantas, y la boca del desagüe angosta, aguardando vez para desaguarse, rebalsan para atrás y empantanan y anegan gran parte del valle, que en los veranos su sequedad no deja de ser de importancia, pues no hallando en otras partes yerba ni agua, se socorren allí los ganados mayores y menores. El desagúe de este río hace un salto á tres ó cuatro leguas de Santafé al Occidente, que llaman de Tequendama, por donde se descuelga el agua doscientos ochenta y dos estados hasta abajo, haciendo arco al modo del agua que sale por el pico de un aguamanil, que como baja de tanta altura; cae toda como cernida y con espantoso ruido ; á los lados donde se despeña, que son breñas de la altura dicha, y muchas más, hay grandes cuevas y cavernas, entretejidas las bocas con algunas palmas y otras malezas de monte, donde crían y duermen innumerables aves diurnas y nocturnas, como lechuzas, buhos, bencejos, aviones, golondrinas y otras aves de rapiña, entre las cuales hay unos pajarillos verdes, del cuerpo de gorriones, con los picos algo largos, que como una zaeta pasan volando por medio de aquel cuerpo de agua cernida, y cogiendo de las coquillas y guzarapas que bajan por el agua, se sustentan de ellas. Hay otras aves, deben de ser de rapiña, tamañas como avejorucos, que se ven juntarse á las veces de en dos, y persiguen una águila real, haciéndole puntas y peinándola con las uñas hasta que la hacen vaciar el vientre, y comiendo de aquel estiércol en el aire antes que llegue al suelo, les sirve de purga, como lo hace otro pájaro marino que llaman rabo de junco, con el aloatras, de cuyo estiércol, cogiéndolo en el aire, se sustentan, Todas las aves que duermen en estas cavernas salen á grandes bandadas todas las mañanas 4 sustentarse á las sabanas de Ibagué y márgenes del Río Grande, dé mosquitos, de que hay muchos, y á la noche se vuelven á su puesto.

CAPÍTULO XL

CONTENIDO: Trátase de las cosas de la ciudad de Santafé,


AS tierras pobladas en el distrito de este Reino son muy abundan: tes de ganados mayores y menores donde no lo impide la mucha maleza de los arcabucos, con que en las tierras frías son abundantes de manteca y quesos de vaca que se hacen todos los días del año sin cesar, por no faltarles en todo él la abundancia de yerbales maravillosos, y así lo son también los quesos; de ovejas nunca se hacen, con ser innumerables, ni se hace cuenta de sacarles la leche, y cuando -algunas veces prueban hacer quesos de ella por curiosidad, no salen buenos; á las cabras que en tierras templadas suelen parir de ordinario dos ó tres cabritos, se las sacan para comer á las veces ; pero las vacas son las que lo suplen todo. No hay en las tierras frías lobo, zorra ni otro animal feroz que infeste ni minore estos ganados, lo que suelen hacer los tigres y algunos leoncillos pardos en tierra caliente, en las cuales hay gran abundancia y hermosas y famosas maderas para edificios, pues sólo en la ciudad de Cartagena se usa de diez y seis ó diez y siete especies de madera, una mejor que otra, y tan abundantes que cada una puede proveer una gran ciudad, y entre éstas no se cuenta el nogal, porque les falta, de lo que con gran abundancia y muy bueno hay en otras tierras calientes, y las mismas especies y muchas más de madera, en que se cuenta el granadillo, ébano, brasil, caoba, moradillo, bálsamo drago, cuyos licores salen por cisuras, y otros muchos. Hay gran abundancia de anime, copal, caraña, tacamachaca, otova, canime y otras saludables resinas ; frutas admirables algunas, y que si las hiciesen hortenses serían mejores. Hay drogas admirables, como tamarindos, piñoncillos y Otras seis ú ocho yerbas y raices de que se usa para purgas, que toman el nombre del primero que las experimentó ; pero sobre todo hay en esta sabana de Santafé finísimo y muy abundante mechoacán, y en especial lo es el de Cueunubá; mucha raiz de China, que hay en Fucba, cerca de esta ciudad, aunque su mayor abundancia es en la ciudad de Muzo, y en San Juan de los Llanos mucha y muy buena zarzaparrilla. .

Nueve Gobiernos comprende entre sí este Nuevo Reino,-ó jurisdicción de esta Real Audiencia, y dos Corregimientos, sin lo que ella inmediatamente gobierna sin Corregidor, que es el término de la ciudad de Santafé, los cuales son la Gobernación de Cartagena, la de Santa Marta, la de Zaragoza ú Antioquia, la mitad de la Gobernación de Popayán, la de Mérida, Guayana, la de los Muzos, la del Valle de La Plata ó Caguán, la de Timaná ó Valle de Neiva; y los Corregimientos son: el de Tima y el de Tocaima, Mariquita: y la ciudad de Santafé de Bogotá, llamada así por lo que dejamos dicho en muchas partes y á diferencia de otras ciudades de Santafé que hay fundadas en estas Indias, fundada por el Adelantado Don Gonzalo Jiménez de Quesada, no siéndolo aún, sino sólo conductario de Don Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de Canaria y Gobernador de Santa Marta el año de mil quinientos treinta y ocho (1538), como queda dicho, es la Metropolitana ó Diócesis y cabeza de todo el Nuevo Reino de Granada y sus Gobernaciones, situada en sesenta y siete grados y treinta minutos de longitud del Meridiano de Toledo, y cuatro grados y"cuarenta minutos de latitud á la banda del Norte. Tiene Chancillería Real con un Presidente, Gobernador y Capitán General, que á la presente es Don Juan de Borja, caballero de la Orden de Santiago, con seis mil ducados de salario; seis Oidores, cada uno con ochocientos mil maravedís, y un Fiscal con otros tantos; Algnacil Mayor, dos Escribanos de Cámara y Gobernación; dos Relatores, sello y Registro en uno ; dos Porteros, Arzobispo y Iglesia Catedral de la invocación de Nuestra Señora de la Concepción, con cumplido número de dignidades, ca= nónigos y racioneros, cuyos sufragáneos son : el Obispado de Cartagena, Santa Marta y Popayán; tiene Tribunal de la Santa Cruzada con un Comisario General, y por Ácesor el Oidor más antiguo ; Fiscal el de la misma Audiencia; Contador el más antiguo del Tribunal Mayor de Cuentas, que también lo hay en esta ciudad, con tres Contadores de mil y quinientos ducados de salarios, que se sientan debajo del docel y despachan por Don Felipe con la Real Audiencia. Tiene dos Contadores Ordenadores, cada uno con ochocientos ducados de salario, y un Portero. Hay fundición y Caja Real con un Contador con cuatrocientos mil maravedís de salario, y un Tesorero con otros tantos,

El año pasado de mil seiscientos veintidós se fundó en ella Casa de Moneda, donde se comenzó á labrar la de oro, plata y vellón, y ésta con cinco partes de plata ; pero por graves inconvenientes que se ofrecieron á poca cantidad que se labró de todo, se alzó la mano de la otra por un Alonso Turrillo de Hiebra, que trajo esto á su cargo, y se recurrió al Real Consejo, con que volvió á correr como de antes, en lugar de moneda, aunque en realidad no lo es, plata marcada de trece quilates, que llanvan corriente, en pedazos grandes y pequeños usuados por pesos de marco y terno, la cual es la más manual que traen los negociantes á la Corte, y los mercaderes que sacan mantenimientos de la tierra, de _que superabnnda, y en las mercaderías gruesas corre oro marcado de veinte quilates en barras y tejos, Hay en la ciudad dos Alcaldes ordinarios, y dos de la Hermandad, Alguacil Mayor y otros oficios públicos, Protector General de los indios, con trescientos cincuenta ducados de salario.

Tiene para mejor gobierno de los indios de su distrito, que lo provee el Presidente de la Audiencia como cosa que pertenece al Gobierno, algunos Curregidores, cuyos salarios pagan los indios tributarios, dándole cada uno un tomín de plata, que vale cuarenta maravedís, que por todos son siete : uno la Provincia de Bogotá, con los pueblos que tiene adjudicados; la Provincia de Ubaté, la Provincia de Cajicá, la de Guatavita, la de Bosa, la de Ubaque y la de los Panches en tierra caliente.

Está plantada la ciudad de Santafé al remate y casi en lo llano de las espaldas de las sierras de Bogotá, que es la cordillera de la parte del Este que hacen el gran Valle de Bogotá, que corre Norte Sur un poco inclinado” al Surueste, doce ó catorce leguas, y de ancho hasta ocho, Esta cordillera donde está plantada la ciudad es tan prolongada, que comenzando desde el Mar del Norte, cerca de la gran Laguna de Maracaibo, y pasando por la Gobernación de Venezuela y por este Nuevo Reino, inclinándose un poco al Poniente, pasa por la Gobernación de Popayán y va á descabezar en el mar del Sur en la costa de Chile, ó como algunos quieren, en el estrecho ó Canal de Magallanes, más de mil y doscientas leguas; la cual hasta que llega cerca la ciudad de San Francisco del Quito, que está bien cerca de la línea equinoccial, se llama la Cordillera del Nuevo Reino, y de allí para arriba á la parte del Pirú, se llama los Andes.

El temple de esta ciudad de Santafé es moderadamente frío, en especial de noche y por la mañana ; graniza muy raras veces, y muy más raras cuaja el cielo el agua, y esto de una tela muy delgada, y cuando sucede es por el mes de Enero. Ñ

Está plantada la ciudad á la parte de la sierra que mira al Norte, de suerte que mirando á él, y teniendo á sus espaldas al Este, la cordillera le demora al hombro derecho ; y enfrente el Mar del Norte, y al izquierdo el del Sur y el gran Reino del Pirú.

Es de agradable vista, porque con la eminencia que tiene sobre la sabana que tiene enfrente, en forma de medio circulo, la enseñoroa toda hasta pasar la vista siete ú ocho leguas en los celajes de las sierras opuestas, y por la misma razón del de eminencia del sitio hace la ciudad agradable vista desde la primera que se le da cuando se van acercando á ella, por el blanqueo de sus edificios y torres, á que no ayuda poco tener siempre is contornos hechos una primavera, así prados como montes cortados y abiertos por mil partes de olarí. simos ríos y arroyos de dilatadas aguas. El monte de sus espaldas es bajo, y sus ordinarias matas son arrayanes, alisos, con otras peregrinas, sólo conocidas en estas tierras, Cant también lo son sus yerbas, fuera de envidias, caragatona, mastranzos, pol. s; Aunque muy menudo.

CAPÍTULO XLI

CONTENIDO: Prosíguense las cosas que se comprenden en los términos de la misma ciudad.


N* el término de dos leguas de sus contornos por la parte de la sabana, tiene hasta doce pueblos de indios, plantados en forma de ciuda. des, con sus calles, plaza y Iglesia de piedras y tapias, tan bien hechas, que parecieran bien en pueblos de españoles, con que no se hermosea poco la campiña ; tiene en esta misma distancia muchos molinbs, estancias ó cortijos de labradores, donde se hacen las sementeras de trigo, cebada, maíces y legumbres de la tierra y de las de Castilla, que se dan todo el año sin cesar un día, con que hay todo el año muy buenas huertas y tan abundantes de toda suerte de hortalizas, en especial repollos, lechugas, escarolas, habas, zanahorias, espinas, acelgas, que es cosa admirable ; los navos y mostaza parece han hallado su centro y propia tierra, pues crecen en partes en tan gran suma y grandeza que si no tienen cuidado de escardar, ahogan los trigos, y de la semilla de los navos se saca mucho aceite con prensas, con que arden muchas lámparas en las Iglesias, por ser para esto y para alumbrarse de noche, aunque esto lo más de ordinario es con velas de sebo, por la gran abundancia que hay de ellas respecto de los muchos ganados, de los cuales, mayores y menores, comen gran suma de ellos en las grandes dehesas que hemos dicho están á la vista de la ciudad, desde la cual hasta la puente y rio de Bogotá, que en nombre de la tierra se llama Hunza, estará hasta dos leguas por el camino real, que es más frecuentado, que es el que va al puerto de Honda, va un camellón ó calzada, de medio estado en alto y porá trechos de un todo de tierra ancho de dos carretas para poder andar aquel camino sin impedimento de los anegadizos y aguas represadas, que por ser tierra llana no tiene corriente. Abúndanla principalmente de aguas dos ríos, que se descuelgan de la serranía de sus espaldas, el uno llamado el San Francisco, porque pasa por cerca de su convento, y en lengua de la tierra Vicachá, y el otro llamado San Agustín por lo mismo, que cugen enmedio la principal parte de la ciudad. En el de San Francisco están las moliendas de trigo, por ser capaz para eso, porque el otro más es de pluvias que de natural origen. La mitad de la ciudad, á la parte de la sierra, es de suelo más enjuto que la otra mitad, por tener ésta algunas fuentes, manantiales de muy buenas aguas, que nacer, dentro de muchas casas; otra hay en la plaza mayor uomojectraena fábrica, que viene encañada de las cabeceras del Río de San Agustígoj ,specto de esta humedad, hay muchas y muy buenas huertas dentro del pueblo, con la abundancia de hortalizas que hemos dicho, y en especial se da en “ellas y en los campos la manzanilla y yerbabuena, que sirven de juncia (?) para echar por los suelos en todas ocasiones. Dánse higos de Castilla, membrillos, uvas, aunque de esto poco, manzanas muchas, camuesas, ciruelas, almendras y ann sermeñas, y tanta cantidad de duraznos todo el año, si bien en algunos tiempos más que apenas los pueden sustentar los árboles, y muchas veces los vemos con más frutas que hojas. Los rios del valle son abundantisimos de ciertos pescados muy buenos, desnudos, que me parece son especia de anguilas, y los más gruesos y grandes son pintados como un lagarto. A pocas leguas de la ciudad hay mucha caza de agua y infinitos venados, porque este mismo sitio fué el bosque del Rey de Bogotá, señor de toda esta tierra. Los caballos son de lucida raza y traza y mejores” hechos, con que se dan los hombres mucho á la jineta y brida, de que hay muchos destrísimos y curiosos,

En las lagunas de Ubaté se hace una caza de patos de mucho gusto, á vueltas de Navidad, porque en este tiempo quedan todos sin pluma, y entrando muchos indios en la laguna por unas balsillas de eneas, van recogiendo innumerables patos á una punta de la laguna, hasta hacerlos salir á tierra, con que por no tener con qué volar, y ellos correr poco, se cogen á montones, Son todos los países cireunvecinos á esta ciudad limpísimos de todo animal nocivo y enfadoso, paes ni se ería culebra, ni alacrán, pulgas, hormigas ni sapos, ni aun ratones se habían visto en esta ciudad hasta seis años há, que vinieron de tierra caliente los primeros entre la paja de ciertas mercaderías, que han procreado más que quisiéramos. Las gallinas procrían maravillosamente y los pavos se crían mal, pero hacen poca falta. Gran abundancia tiene la tierra de mantenimientos de pan, carne, cazas, aves, pescado fresco y seco y en rollo; de carne de vaca y puerco hay tan grande abundancia, que la de vaca vale un tomin, que son cuarenta maravedís la arroba, y de la de puerco, entrando ayer acaso en cierta casa de la ciudad, hallé que acababan de matar ciento cincuenta valentísimos puercos, y á este modo hay otros muchos en el pueblo, por tener el mismo trato. Las carnes muertas duran desde el viernes que se matan, hasta el jueves, sin corromperse.

No es menor la abundancia de caza, pues se dan tres ó y cuatro conejos por un real, y de frutas y conservas de la tierra y de Castillk de que goza esta ciudad, en especial la que hacen de guayaba en la de Vélez, azúcar, miel, lienzo de algodón, sayales, jerguetas harto buenas, aunque paños nunca se han hecho en ellas ni en sus ciudades circunvecinas, porque esto se le trae de Castilla ó de la de eXr. xut) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIÉRRA FIRME. 285 Quito, y finalmente, á ella vienen á parar todas las riquezas del Reino, de oro, plata, aunque en sus términos no se han hallado hasta hoy minerales de estos metales, esmeraldas, cobre, ropa y los demás frutos; nunca se ha hecho en ella vino, ni en todo el Reino, pienso que por flojedad de los que habitan, que si hubieran buscado los temples, pues hay hartos y bien diferentes, los hubieran hallado á toda suerte de plantas de que carecen por este descuido, como olivos, viñas, nogales, porque aunque los hay en los montes, no vale nada la fruta, por no estar cultivados. Cógese dos veces en el año trigo, por mejor decir; todo el año están cogiendo y sembrando, porque como son dos los inviernos y veranos que tiene el año, y éstos poco rigorosós, porque no se diferencian más que en llover en el invierno, que es en el mes de Octubre, Noviembre y Diciembre, Marzo, Abril y Mayo, y no lover en verano los demás meses, se puede en todo tiempo sembrar y coger. Los días son iguales, pues cuando mucho hacen de diferencia en el tiempo que toca el sol en el trópico de Capricornio, que es cuando más se le aparta, que tomada la media á la mañana, y tomada la neche, bien da á conocerse esta diferencia de días en este tiempo á los demás. Su cielo no es tan alegre como en regiones de tierra caliente; no hay día en el año que le falten tres cosas: sol, aire y nubes; las noches son muy serenas y claras, en especial en los llenos de la luna; cuando el Oriente está limpio, se alcanzan á ver los dos polos ártico y antártico, aunque el antártico mejor. Está la ciudad á la traza de un lugar de tres mil vecinos, aunque no tiene tantos; las calles muy anchas, largas y empedradas; muy buenos edificios, por ser tanta la abundancia que hay de materiales, asi de maderas como de los demás; curiosamente aderezadas de mucha seda, tapicerías y cuadros de extremadas pinturas, porque los vecinos en común son muy curiosos y dados á esto, llevados de sus buenos y sutiles ingenios, como se han conocido y conocen cada día en letras, y otras ocasiones, de que también participan las mujeres, como de hermosura y buenos cuerpos, de donde sale el vestirse con bizarría, bien á costa de las haciendas, que no lo sienten poco.

La Iglesia Catedral que hemos dicho tiene con su Arzobispo, que hoy es Don Fernando Arias de Ugarte, criollo de la misma ciudad y baptizado en la misma iglesia, su esposa, tiene la gran reliquia de la cabeza de Santa Isabel, Reina de Hungría, de la tercera Orden de Nuestro Padre San Francisco, que le trajo su primer Arzobispo, Don Fray Luis Zapata de Cárdenas, cuando vino á su Arzobispado, que se la dió la Reina de Castilla, Doña Isabel de la Paz, siendo él Provincial de la Provincia de San Miguel en Castilla; y Nuestra Señora que llaman del Topo, de frecuentada devoción por todo el pueblo, desde que estando esta santa imagen en el suyo de indios, llamado así, sudó una ó dos veces un sudor milagroso, como se supo, según las informaciones que se hicieron. Es la Iglesia de muy buena fábrica, de tres naves, un muy bien acabado y suntuoso retablo, y una extremada sillería en el Coro. Hay en la ciudad tres parroquias: la mayor de Santa María de las Nieves; ; otra de Santa Bárbara y otra de San Victorino, en las cuales hay siempre el Santísimo Sacramento, Tiene también cuatro conventos: de Santo Domingo, uno; otro de San Agustín, y de nuestra Orden el convento de San Diego, muy bien acabado y devotísimo, á la entrada do la ciudad, y el de San Francisco, casa grande y bien acabada, y en todos los tres muchos religiosos y hombres muy doctos, donde se leen artes y teología y casos de conciencia, como también se leen en el colegio que tiene la Compañía de Jesús, que se fundó el año de mil seiscientos cuatro (1604), donde se gradúan como en Universidad hasta de doctores, por cédula particular y breve de Su Santidad que para esto tiene el Colegio, que se puso en ejecución en este año de mil seiscientos veinte y tres (1623), en que también se demolió otro convento de Recolección de la Orden de Nuestro Padre Santo Domingo, llamado de San Vicente, que estaba fundado en la ciudad pocos años había. "Tiene dos conventos de monjas: uno de la Concepción y otro de Santa Teresa, Carmelitas; un hospital bueno y capaz, donde se curan muchos enfermos, que visitan cada sábado dos Oidores, inquiriendo de su cura, regalo y buen tratamiento. Hay un Colegio Seminario, á cargo de los Padres de la Compañía, donde estudian gramática y artes más de ochenta colegiales, entre seminarios y porcionistas. Tiene muchos letrados abogados, muchos encomenderos, muchos mercaderes y muy ricos; grandes labradores que crían ganados mayores y menores; maestros de música, armas, jineta; grandes romancistas toscanos, hombres eminentes en poesía y en música de instrumentos, y quien los haga y la compongan; infinidad de oficiales de todos los-oficios; muchos plateros de oro y plata, bordadores, pintores, entalladores, ensambladores, armeros, espaderos, doradores, pabonadores y todos los oficios convenientes ¿á República tan ilustre, Hay imprenta de naipes, donde se hacen muy buenos por cuenta del Rey, y se vende cada baraja por nueve reales castellanos. Es gente muy lucida en su vestir, así hombres como mujeres; y aunque suelen haber muertes repentinas, no hay enfermedades contagiosas en esta ciudad, salvo cuando pican las viruelas; las más ordinarias son reumas, romadizos y dolores de costado, causados de las aguas llovedizas que se beben de los ríos en los inviernos, y de los aires fuertes, que corren de ordinario muy furiosos en- tiempos de verano. Tiene en su comarca de veinticinco á treinta mil indios tributarios, con todo lo cual y otras mucháfe cosas que pudiéramos decir de esta ciudad si la brevedad nos diera licencia, es de las mejores y más ilustres repúblicas de estas Indias, pues después de las ciudades de Lima y México, á ninguna otra reconoce ventajas, ni aun igualdad. No tiene otra ciudad ni villa de españoles debajo de su Gobierno inmediato, porque todas las demás del Distrito del Nuevo Reino y de la Audiencia tienen particulares Gobernadores y Corregidores,

CAPÍTULO XLII

CONTENIDO: Prosigue la recapitulación de los Gobiernos de la Audiencia del Nuevo


Reino. >LA

[fé, ciudad de Tunja, veintitrés leguas al Norte de esta de Santad fé, en sesenta y seis grados y diez minutos en longitud, y en cinco de latitud al Norte, que la edificó, por mandado del Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, el Capitán Gonzalo Suárez Rondón el año de mil quinientos treinta y nueve, se gobierna por un Corregidor, con mil pesos de salario, que al presente es el Capitán*Alejandrino Ramírez de Arellano, Tiene por Justicia ordinaria -dos Alcaldes ordinarios, y de la Hermandad otros dos, y los demás oficios públicos y por subordinados al Corregimiento.

La ciudad de Vélez en sesenta y seis grados y seis minutos de longitud, y cinco y cuarenta minutos de latitud al Norte, poblada por el Capitán Martin Galiano el mismo año que la de Tunja. Y la ciudad de Pamplona en sesenta y cuatro grados de longitud, cinco y cincuenta minutos de latitud, poblada por Pedro de Ursúa y el Capitán Ortún Velasco, y la villa de Nuestra Señora de Leiva, que todas se corrigen, como la de Tunja, por Alcaldes ordinarios y de la Hermandad; para mejor Gobierno tiene Corregidores en los pueblos y Provincias de los naturales, que son en la Provincia de Turmequé la Provincia y Corregimiento de Sáchica, en cuyo distrito el pueblo de indios de Chiquinquirá y en él la Iglesia y imagen pintada milagrosa de Nuestra Señora de este mismo nombre, tan célebre en todas estas Indias, y de quien tantas veces hemos hablado; la Provincia y Corregimiento de Chivatá, el Corregimientojde Paipa, el de Icabuco, el de Duitama, el Corregimiento y provincia de Gámeza y el de Chita. Las cosas de esta ciudad de Tunja, de quien ya en otras”partes hemos hablado, corren parejas en temple, labranzas y crianzas de frutos de la tierra con la de Santafé; pero en su sitio, agua del uso de la ciudad y cantidad de vetinos, es muy menor, si bien le iguala en los conventos de frailes y monjas, pues tiene las mismas tres de Santo Domingo, San Francisco y San Agustín, colegio de la Compañía, y dos de monjas de Santa Clara y la Concepción, y porque dejamos en otras partes escritas más á lo largo las cosas de esta ciudad, no nos alargaremos aquí,

El Gobierno de los Muzos y Colimas, cuyo Gobernador tiene seiscientos mil maravedís de salario, comprende en sí la ciudad de la Trinidad de los Muzos, fundada en la Provincia de indios llamados así, en sesenta y siete grados de longitud, cinco y cincuenta minutos de latitud al Norte, veinte leguas de Santafé al mismo rumbo donde tiene aquellas famosas minas de esmeraldas del cerro de Itoco, legua y media de la ciudad al Poniente, de quien largamen.. te dejamos tratado en su lugar, y la ciudad de Nuestra Señora de la Palma, poblada en la Provincia de los indios Colimas, en sesenta y ocho grados y diez minutos de longitud, y cinco y diez minutos de latitud al Norte; lo demás que toca á estas ciudades se ve en la historia acerca de sus fundaciones.

El Corregimiento de la ciudad de Mariquita, ó por mejor decir, de Tocaima, porque de ésta le da su título el Rey,. comprende en su Gobierno la dicha ciudad de Mariquita, poblada en la Provincia de los indios Mariquitones, de que han quedado pocos á ningunos, en sesenta y ocho grados y cuarenta minutos de longitud, y cuatro de latitud. Tiene en su término las famosas minas de plata, en las lajas de quien tanto hemos tratado. Fundóse el año de mil quinientos cincuenta y uno la ciudad de Tocaima, en sesenta y ocho grados y treinta minutos de longitud, y tres y treinta y cinco minutos de latitud, debajo de cuyo término se comprenden las grandes Provincias de los indios Pijaos por una parte, porque la ciudad de Ibagué, que también es de este Corregimiento, en sesenta y nueve grados y diez minutos de longitud, tres y cincuenta minutos de latitud, comprende en un término la otra parte de la Provincia de estos indios, La ciudad de Nuestra Señora de los Remedios, poblada en los indios Pantágoras, en sesenta grados y cuarenta minutos de longitud, y tres y cinco minutos de latitud al Norte, se comprende también debajo de este Corregimiento, cuyo Corregidor tiene de salario mil pesos ensayados,

La Gobernación: de Antioquia, que cae entre los dos grandes ríos de la Magdalena y Cauca, que por otro nombre se llama la Gobernación de Zaragoza, cuyo Gobernador y Capitán General tiene dos mil ducados de salario; comprende su distrito la ciudad de Zaragoza, poblada por el Gobernador Gaspar de Rodas, en la Provincia de los indios Yamesies, en sesenta y un grados de longitud, seis y diez minutos de latitud al Norte, donde hay Caja Real, Contador y Tesorero, cada uno con mil ducados de salario: la cual Provincia de Yaraesíes, por haberse acabado sus naturales, está poblada de negros en las labores de estas minas de oro; á Santafé de Antioquia, la ciudad de Cáceres, en sesenta y un grados quince minutos de longitud, cinco y treinta minutos de latitud; la villa de San Jerónimo del Monte, y la ciudad de San Francisco de Guamoco, de la cual Gobernación tratarémos más largo en nuestra tercera parte, por ser propia de aquel lugar. VOAr. xLI1) " NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 289

El Gobierno de Popayán comprende en sí diez ciudades, que son: Popayán, Pasto, Almaguer, Caloto, Buga, Cali, Toro, Cartago, Timaná, Anserma, Árma; las cinco de éstas, que son: Toro, Cartago, Timaná, Anserma y Arma, pertenecen á la Real Audiencia de Santafé, y las demás á4 San Francisco de Quito, en cuyo distrito está la ciudad de Popayán, en sesenta y dos grados y treinta y cinco minutos de longitud, dos y treinta minutos de latitud al Norte, de quien también hablarémos en la tercera parte.

El Gobierno de la ciudad de Mérida, que hasth el año pasado, que el Rey lo hizo Gobierno, había sido Corregimiento, comprende en sí la dicha ciudad de Mérida, con su provincia de indios, en sesenta y dos grados y diez minutos de ' longitud, y seis de latitud al Norte, y la villa de San Cristóbal con su provincia de indios; y la de San Antonio de Gibraltar, puerto de la Guayana de-Maracaibo, donde hay Caja Real con Tenientes, Contador y Tesorero; y la ciudad de Barinas con su provincia de indios; y la de Pedraza con la suya, de quien ya dejamos tratado en nuestra primera y segunda parte; tiene de salario el Gobernador, que al presente es Juan Pacheco Maldonado, cuatrocientos y cincuenta mil maravedís. Hay también, para mejor Gobierno de los indios de esta provincia, Corregidores de solos ellos.

Ya dejamos dicho en nuestra primera y segunda parte, que en la margen del río Orinoco, á la parte del Poniente, y á treinta leguas de sus bocas, pobló el Gobernador Antonio de Berrío la ciudad de Santo Thome, en la provincia de la Guayana, y el Rey se la dió en Gobierno por dos vidas, que hoy está vaco por haber muerto su hijo Don Fernando de Berrío. No tiene otra ciudad de españoles que comprenda en sí, porque la de San José de Oruño, de la isla de la Trinidad, que pobló el mismo Gobernador, no está aún determinado si pertenezca á aquel Gobierno, por no estarlo si pertenezca al Gobierno de la Audiencia de Santo Domingo ó la de Santafé.

El Gobierno de la Provincia de Hierma, ó valle de La Plata, cuyo Gobernador, que al presente es el Capitán Antonio de Olalla, tiene mil y doscientos ducados de salario, comprende en sí la ciudad del Espíritu Santo del Caguán, que pobló el, Capitán Juan López de Herrera su hermano, y la ciudad de San Juan de los Llanos, á sesenta y ocho grados y diez minutos de longitud, y doce grados y ocho minutos de latitud, á quien están reducidos los indios de San Juán de Yeima, que también pobló el mismo Capitán Herrera.

El Gobierno de la Provincia de Timaná, cuyo Gobernador, que al presente es el Capitán Diego de Ospina, comprende en sí la villa de Timaná por sus provincias de indios, en sesenta grados y cincuenta minutos de longitud, dos y treinta minutos de latitud al Norte, y la ciudad de la Concepción de Neiva, nuevamente poblada con los indios que le adjudicaron á su destino,

El Capitán Alonso Rangel, vecino de la ciudad de Pamplona, en este Reino, tomó por asiento de la Real Audiencia las conquistas de las bocas del río Zulia, y pobló la ciudad de Salazar de Las Palmas, con merced de la Justicia Mayor, por dos vidas en ella, como hoy la goza su hijo. El mismo asiento tomó el Capitán Pedro Daza para poblar la ciudad de Santiago de Alataya; habiéndolo muerto los indios Custanas, le sucedió su hijo en Justicia Mayor de ella, que hoy lo goza. ,

La Gobernación de*Santa Marta comprende en sí esta ciudad, que es cabeza del Gobierno, en que hay Obispo, Iglesia Catedral con título de Nuestra " Sefiora de la Concepción; tiene Gobernador con dos mil ducados de salario, Caja Real, Contador y Tesorero; compréndese en el Gobierno la ciudad de Ocaña con los indios de su Provincia. La de Tamalameque con los de la suya, á la margen del Río Grande de la Magdalena ; la villa de Tenerife en la misma margen más abajo ; la ciudad de la Nueva Córdoba con los indios de su Provincia; la ciudad de Sevilla con sus indios y minas de oro; la ciudad de los Reyes en el Valle de Upar; la ciudad del Nombre de Cerros con los indios de su Distrito, que habiéndola mudado á la sabana de Nerripi, le mudaron también el nombre, llamándola la Nueva Valencia; y la ciudad del Río de la Hacha, con sus pesquerías de perlas, y la de la Ramada ó Nueva Salamanca, y estas dos pertenecen al distrito de Santo Domingo.”

El Gobierno de la ciudad de Cartagena comprende en sí aquella ciudad, cabeza de Gobierno, obispado sufragáneo al arzobispado de este Nuevo Reino ; tiene Iglesia Catedral con título de Santa Catalina, con canónigos y prebendados. El Gobernador y Capitán General tiene de salario dos mil pesos ensayados ; presidio de guerra, Caja Real, Contador y Tesorero, cada uno con trescientos mil maravedís de salario; Tribunal de la Santa Inquisición, con dos Inquisidores y un Fiscal. Está en setenta grados y treinta minutos de longitud, y once de latitud Norte. Comprende la villa de Santiago de Mompox, en sesenta y nueve grados y treinta minutos de longitud, siete y cuarenta minutos de latitud, con los indios de su distrito, que son bien pocos ; y villa de Santiago de Tolú en setenta y un grados y diez minutos de longitud, y diez grados de latitud; y el pueblo de San Antonio de Toro, de la cual Gobernación y ciudad hablarémos más largo en nuestra tercera parte,

CAPÍTULO XLIII

CONTENIDO: 1.° Comiénzase á tratar de los dos ríos de la Magdalena y Cauca—2.° Nacimiento de ambos y su corriente hasta el Mar del Norte—3.° Riqueza del río del Cauca y grados de altura en que entran ambos juntos en el mar—4.° Navegación del Río Grande de la Magdalena.


AS varias cosas que, con difusión varia, hemos tratado en nuestra primera y segunda parte y tocaremos en la tercera, del famoso y celebrado Río de la Magdalena, nos obliga á reducirlas á particulares capítulos, para que aquéllas y otras, que será bien no se callen, se hallen juntas á los remates de este libro, que como segunda parte está dando sus dos manos á la primera y tercera, enlazando la historia de todas tres, al modo que dijo el otro filósofo ser el hombre un árbol plantado al revés; las raíces, que son los cabellos, voladas al cielo; piés y brazos, que son como ramas, asidas al tronco del cuerpo, vueltas á la tierra ; podemos poner la misma semejanza de árbol á este gran río, como á todos, pues si los pintaran como él es, sería sacar una estampa perfecta de un árbol sin hojas ni fruta, cuyas dilatadas raices, de más de diez leguas de circunferencia, por ser cinco y seis las que entra, por línea recta, en el anchísimo Mar del Norte, se entretejen con las saladas aguas, que como plantado en ellas, va cortando su tronco la seca tierra al rumbo del Sur, distancia de trescientas leguas, hasta rematar sus últimas y delgadas puntas, primero origen de sus valientes aguas, en los Páramos de las Papas (Papallatas, dice el original) á espaldas vueltas de la villa de Timaná, exténdiendo en toda esta larga distancia sus ramos de otros valientes “rios y quebradas, que á las dos márgenes se le ingieren tan muchas que pasan el número de quinientos. Alzase con el primero de todos estos ramos el crecido río Cauca, que siendo poco menor, se junta con este de la Magdalena á treinta leguas de sus bocas, ofreciéndole sus aguas, para que entrando juntas en tan gran montón, les den mayor lugar y guarden mayor respeto las inquietas del mar, como sucede después, pues las dulces y blancas de este gran río hacen retirar á raya á las verdinegras saladas á las diez leguas en contorno que hemos dicho, como yo las he navegado cinco Ó seis leguas el mar adentro, con la conocida diferencia que hacen, no sólo en el color distinto que tienen de las unas las otras, sino también con un cerco de resaca de todas surtas que bajan por las del río, que permanece hasta que por los embates del mar se deshace el cerco. Para conoci_miento más fundado de los principios y fines de este río, será forzoso advertir que treinta leguas al Occidente de la cordillera, donde dijimos está poblada la ciudad de Santafé en esto Nuevo Reino, corre otra cordillera, también Norte Sur, y otras veinte leguas más al Occidente, otra casi paralela con las dos, con una inclinación del Norte al Sueste. Estas tres cordilleras se desgajan de aquella muy grande, que corre mil y quinientas leguas, desde el Estrecho ó Canal de Magallanes, por todo el Pirú y Quito, y dividiéndose en la Gobernación de Popayán, cerca de donde está poblada la ciudad de Almaguer, cien leguas de la de Santafé, con alguna inclinación al Este, haciendo grandes valles, con aguas vertientes á ellos de las cumbres de las cordilleras del principio de la de enmedio, que lo tiene en el Páramo de las Papallatas, como hemos dicho, y donde también lo tienen ambos valles, á dos grados y veinte minutos de latitud á la banda del Norte, y sesenta y nueve y treinta minutos de longitud. Tienen sus principios los dos caudalosos rios de la Magdalena, dicho así por lo que dejamos dicho, y Cauca, así nombrado, no sé por qué, pues aunque Cieza llama este río de Santa Marta, debió de ser puesto sin más fundamento que porque son tan hermanos, ya que del uno se decía de la Magdalena, se nombrase el otro de Santa Marta : este nombre se le ha caído del todo y le ha quedado el de Cauca. Nacen ambos tan cerca, que sólo escasa media legua de una loma del páramo divide sus nacimientos, porque aunque no falta opinión nacer á mayor distancia, debe de ser porque se les van juntando arroyos de varias partes, unos en gus principios en los más apartados y otros en los más cercanos; pero lo verdadero es el ser su distancia media legua, que luégo comienza á ser mayor con sus aguas, cogiendo esta cordillera enmedio á modo de isla, no dejándola de ceñir cada cual por el valle que le cabe ; el de la Magdalena al Este, y Cauca al Oeste, hasta que habiendo caminado cada uno por su país casi trescientas leguas, recogiendo las aguas claras, suaves y frescas, Se juntan treinta leguas antes de entrar en el mar, habiendo enturbiado cada cual las aguas que recibe claras, por la mucha arena de sus márgenes, y calentádolas por el calor los valles que les dan paso ; de esta isla ó cordillera, que los divide de este su nacimiento hasta sus juntas, ha de tratar á su tiempo largamente la tercera parte, por ser la que tienen por su asiento los indios Pijaos y parte de la Gobernación de Popayán.

3.° Materia administra el abundante Cauca para ejercitar plumas é ingenios en alabanzas de sus arenas de oro, pues tiene el más y de más aventajados quilates que han oído los siglos, pues si en muchos de ellos se hubiera ocupado gran gente en su labor y relabe, le hubieran minorado poco, y en otras excelencias que de sus aguas, y de las que le entran, la experiencia ha sacado en limpio, pero por haber sido aquellos países y ciudades que se han fundado cerca de sus márgenes, menos constantes y frecuentadas, por su menor número de naturales que las de este Nuevo Reino, por donde es escala el de la Magdalena, ha sido más celebrado éste que Cauca, aunque iguales casi en aguas, salidas de las entrañas de la tierra y entradas en las del mar; pues como hemos dicho, desde treinta leguas antes entran juntos en once grados y treinta minutos de latitud al Norte, y en setenta y uno y cincuenta minutos de longitud del meridiano de Toledo; hácelos otra vez dividir, y como se parte de nuevo otra isla, de cinco leguas de largo, á la misma boca del mar, con que parece entrar Cauca con su menor agua por la boca que llaman de Camacho, á la parte del Poniente, y el de la Magdalena al Occidente, con mayor abundancia.

á.° De las trescientas leguas que tiene de cuerpo este Rio de la Magdalena, más de las doscientas y cuarenta es navegable seguido; sólo lo ataja el que llaman de Honda, á la mitad de las trescientas, que es un raudal forzoso, causado de grandes peñas encubiertas que hacen inquietar las aguas y impedir el pasaje á la navegación para arriba, aunque el atrevimiento de algunos se le da para con peligro pasar hacia abajo con canoas vacías. Esta ha sido la principal razón para haberse hecho puerto aquí en Honda para la carga y descarga de las mercancías de la Costa para el Nuevo Eeino, y de las de él para la Costa y otros pueblos de la margen del río y la Gobernación de Rodas ó Zaragoza y Antioquía. Está este puerto bien proveído de bodegas y canoas que bajan y suben desde la villa de Mompox y Barranca de Cartagena, que llaman la de Mateo. Serán las que andan en este trato en toda esta distancia, y hasta Santa Marta, que serán ciento y sesenta leguas, más de mil canoas, entre pequeñas y grandes, y más si se cuentan las que por Cauca y Nechí suben á la ciudad de Zaragoza; desde Honda para arriba es poco el trato, por no haber pueblos á su margen, y ser la gruesa del trajín para esta ciudad de Santafé y las demás de tierra fría, por ser mayores sus aguas y el río más fondable, llegar fragatas y barcos de gran porte por el arribo, hasta la villa de Mompox, yá navegando con velambre, y yá á la sirga ; pero todás las canoas de mayor y menor porte se bogan con canaletes, más ó menos como lo pide su grandeza, aunque lo ordinario lleva cada una catorce bogas, que á sus principios eran todos indios, por los muchas que tenía el río en sus márgenes y islas, como deja dicho la historia, hasta que habiéndose ellos minorado á los que están ahora, que no tiene mil y seiscientos indios de los infinitos que hallaron los españoles, la bogan negros esclavos y muy pocos indios, y esos de ordinario son vagabundos, que habiendo dejado sus tierras, se van á éstas y se alquilan á la boga, haciéndose vagabundos, sin advertir los pobres que ésta es la que ha consumido por la mayor parte á todos los del río, el cualen toda su distancia tiene más de doscientas islas, y algunas de más de diez leguas, como es la que hace el brazuelo de Caballos, cerca del puerto de Ocaña, que teniendo éstas de largo, tiene cinco de ancho, y las más estaban pobladas de indios al tiempo que le dieron vista los nuéstros.

CAPÍTULO XLIV

CONTENIDO: 1.° Abundancia de pescado que tiene el río de la Magdalena—2.° Propiedades de las tortugas y manatíes—3.° Caimanes, y cómo crían sus hijos—4.° Su pesquería y modo que se tiene en matarlos—5.° Peleas que tienen unos con otros y con tigres, y cómo se ceban en matar gente—6.° Lagartos que se crían entre los nidos del comején.


SON innumerables las especies de pescados que abriga en sus turbias aguas este río, que por ser turbias les dan menor defensa, pues río turbio, ganancia de pescadores; de los menudos son menos conocidos, pero de los mayores se alzan con la excelencia los que llaman doncellas, que pocos se hallan fuera del término de Mompox; pienso son los mejores, más sanos y sabrosos que se han hallado en estas Indias, en especial salpresa de un día para otro; sécanlos con sal y al sol, y no es pequeña la cantidad que así goza la ciudad de Cartagena y Santafé; cógense en raudales con anzuelos. Las ordinarias son muchas y buenas y bien defendidas de espinas, como también los bocachicos, dichos asi;por sus chicas bocas; pataloes tiene pocos, aunque tienen muchos los ríos que le entran, por ser estos pescados de aguas claras; pero de lo que abunda es de bagres, que son los más crecidos, así los blancos como los rayados de negro, por haber de ésta dos diferencias de éstos; seco, abunda todo este Reino en tiempos de cuaresma, por cogerse “en -las pesquerías de Purnio, tres leguas abajo de Honda, cada año veinte mil arrobas castellanas: es pescado entre-aguado, porque ni se llega al suelo del río ni á la superficie de la agua, aunque vea cebo, que fué la razón que dieron los pescadores de él para que no se vedara el comerlo el año de mil seiscientos diez y seis, en que por haber por toda la región del río innumerable langosta, iba mucha muerta por las aguas, de que comiendo otros muchos peces estos bagres, no le tocaban, por ser medrosos y andar siempre en el centro de la agua,

2.° Críanse en las partes de más sosegadas aguas innumerables tortugas, bien crecidas, y fueran infinitas más, y que pudieran ser estorbaran la boga, si no les destruyeran los indios y negros de ella los huevos que paren en la arena de sus playas, que son el principal sustento de esta gente al subir y bajar del río; es en tan gran número los huevos que les quitan, que el año pasado, subiendo yo el río por el mes de Julio, que es el dé» verano, en flotilla de diez canoas, haciendo por curioso entretenimiento número por mayor de los huevos que se sacarían y comercian todos los bogas, pareció serían de doscientos y cincuenta mil, porque haciendo contar solos los de mi canoa las más de las noches, que fueron trece, pasaban de setecientos cada noche: son menores que de gallina, y la cáscara correosa y blanda. Pónenlos á un tercio de arena, con que los cubren, y no los vuelven más á ver las madres, porque ellos á su tiempo rompen el huevo y la cubierta y se acogen al agua con tal proporción, que aunque les atajen el camino vuelven á la tierra, sino que porfían á la entrada de las aguas; ponen hasta veintisiete de una vez. Con el conocimiento que tienen ya de los indios y los negros, aprietan con el calcañal, que siempre va descalzo, la arena, y en lo muelle conocen la nidada. También los persigue cierta ave de rapiña que llaman guaragaes, que en sintiendo el indio lo ojean, van y sacan los huevos, y aun suelen seguir á éstos los gallinazos y participan de la presa, cuando los han sacado los guaragaes, porque ellos no saben escarbar y sacarlos. Las ciénegas y lagunas que por bocas tiene este río á sus márgenes, llenas en sus crecientes, crían gran suma de manatíes, pescados deagua y tierra, que parece quiso Dios enlazar estos dos elementos y aun el del aire (pues respiran con él cuando están fuera de la agua) con estos pescados y con Otros de la misma naturaleza, de gozar de estos tres elementos, como son los caguanes, de que luégo hablaremos, y los peces voladores, que como Dios cuando crió el mundo sacó todas las aves del agua, convirtiéndolas de pescados en aves, quedaron algunas con parte de aves y parte de pescado, como los peces voladores y otros de agua y tierra, como los patos y ánades, que se sustentan en las aguas y tierra; otros que viven en las aguas y se sustentan sólo de tierra (cosa admirable en Dios), como estos manaties, que sólo comen y sustentan del carrizo,gramalote y yerbas que se crían á las márgenes de las ciénegas ó ríos donde habitan; de éstas pastean como vacas por asimilarse en mucho á estos ganados en la cabeza, hocico y dientes, que los tienen como de vacas y en sólo la parte de abajo como ellas, y en las tetas, salvo que las tienen en los pechos, deba. jo de ciertas aletas que tienen en aquella parte. Con estas tetas y su leche sustentan sus hijuelos, que los paren vivos, porque así como los caimanes son ovíparos, esto es, que ponen los hijos en huevos, estos manaties son viviparos, que es decir los paren vivos; en otras cosas se asimilan á la mujer, hasta en-el menstruo, echando á tiempos sangre supérflua de la abundancia que les dió naturaleza para sustentar sus hijos en el vientre; lloran casi como niños, tienen cuerpo muy crecido como de un becerro de un año, redondo de cuerpo, los ojos muy pequeños, la cola es como una pala de jugar pelota, con que hacen valiente fuerza para nadar. Los machos persiguen en su sazón á la hembra, muchos á una, cobrados celos y guerra entre ellos, hasta que la hacen parar en tierra, donde se juntan con ella, y no en la agua jamás; pare dos, y uno á veces, á la lengua de la agua, por tener necesidad de suelo fijo para la fuerza del parto, como para la generación. Péscanlos con arpones desde las canoíllas ó curianas, dándoles sirga hasta que se desangran. Cuando se ven perseguidos, arrojan con la cola tal espadaña de agua, que echan á pique una canoa. Hácense de esta suerte grandes pesquerías, por lo provechosa que es su manteca como aceite para comer y lucir, que se saca del medio para la cola. También se aprovecha la carne en tasajos, que se sacan tantos como de un ternero; echan también la carne en adobo, que no es de mal gusto; es la manteca nociva á los tocados de humores gruesos, por sacárselos afuera. Es pescado desnudo, de color pardo, pero tan fuerte su cuero, que suelen hacer de él los indios rodelas que no las pasa una flecha; son sus huesos medicinales, de que se hacen sortijas para el dedo anular contra la enfermedad de almorranas; en otras partes le llaman peje-buey, por la cabeza. Son tan familiares al hombre, que suelen amansarse criándolos en estanques, como tenía uno cierto Cacique de la provincia de Nicaragua, que se deja ver subiesen los muchachos en él, y los pasaba el estanque de una á otra parte.

3.° Los cocodrilos ó caimanes son' feroces bestias y sinnúmero en todo este rio y los que le entran, como sean de aguas templadas, porque en las frías jamás se hallan, y pocas veces en saladas del mar, aunque yo los he visto en ellas, y nunca en las frías; son ovíparos, como hemos dicho, y ponen de una vez, y es sóla ésta en el año, por el verano de Navidad, de treinta hasta cuarenta huevos, que son tan largos como.'el mayor dedo de la mano de un hombre, agudos por ambas partes, las cáscaras algo más duras que los de gallina, y de dos ó tres capas de grueso; para ponerlos hacen un hoyo en la arena de las playas, de una vara de hondo, y cubiertos con la arena que sacaron los dejan por tiempo¿de un mes, no apartándose la madre de cerca del nido, hasta que al tiempo que ella ya sabe llega á él, y en oyéndolos chillar dentro, vuelve á cavar la misma arena y á irlos sacando, que serán de casi un jeme, y mino” rando muchos de ellos, providencia de la naturaleza, con aquellas fuertes y torpes uñas con que entre el arena los mata, antecoge luégo la manada de aquellos fieros pollos, que aún tan pequeños, si los tocan, abren aquellas fieras bocas y tenacean y hacen daño si llegan á algo, y llevándolos hacia el agua los ampara á la lengua do ella, poniéndose la madre á la parte del raudal del río para que los hijuelos no entren muy dentro con peligro de que los coman otros peces, y aun suelen, donde hay barrancas del río, tener hechas covezuelas donde los ampara; sácalos á tierra y dales de comer de lo que ella ha comido, vomitándolo para que lo coman, al modo de la paloma cuando cría sus hijos; susténtalos de esta suerte hasta que ellos son de edad, de poder buscar por sí su vida. Suelen sacar y comerse estos huevos, como los de las tortugas, los indios y negros bogas, por donde también se minoran muchos, aunque lo que más los destruye son las grandes pesquerías que se hacen de ellos, pues en sólo el término de la villa de Mompox se matan cada año más de treinta mil caimanes para sacarles la manteca, de que muchos tienen granjería, friendo su carne en grandes pailones; gástase ésta para dar carena á los navíos, y en sus vitácoras, porque da una luz, aunque enfadosa en su olor, muy clara, por lo cual también se gasta en los socavones de las minas de oro, y tienen por mayor granjería los dueños de las cuadrillas de los negros sacar el oro con este aceite de caimán que con la manteca de manatí, porque ésta se la comen los negros, y la de caimán no sólo ellos no la osan tocar, pero ninguna cosa viviente le toca, ni cucaracha, ni ratón, tanta os la oposición que este fiero animal tiene con todos los vivientes, que á un momento le huyen, y con el perro es tanta la antipatía que se tienen, que si acaso el perro con descuido come algo de esta manteca, ni en cuatro meses se le quita la tos y carraspera que le da.

4.° Es su pesquería de gusto, por ser animal que, como dijo Eduardo hablando de esta fiera bestia, es “contra fugaces seguax contra secuaces fuga”, contra los que le huyen es valiente, y contra los que le hacen rostro es cobarde, y huye, como se ve muchas veces que queriendo acometer á un perro que va nadando, si el perro se vuelve á €]él y le muestra los dientes, no le osa acometer, con ser el perro de los animales con quien más antipatiza este lagarto, y así para matarlo con escopetas, azotan un perro á la haz de la agua, á cuyos latidos sacan muchos las cabezas, á donde les tiran con las escopetas, y los matan si les aciertan á dar por ojo, porque lo demás del cuerpo resiste con sus fuertes escamas á la mejor bala de mosquete; pero en fin, conociéndoles estasu cobardía los que los quieren pescar, atajan con maderos fuertes las bocas de las ciénegas ó la laguna cuando van bajando ellas y los ríos, se ceban, que es donde ellos están más de ordinario, y todas la noches que ha de durar la pesquería hacen grandes fuegos á las márgenes de las lagunas y andan entre ellas velando los indios y dando grandes voces, para que con miedo de ellas y del fuego, no se salgan los caimanes, porque suelen hacerlo, conociendo con instinto natural lo que les ha de suceder, por haber hallado atajada la boca del río, y acogiéndose á él por tierra; entran á la mañana otros indios con canoas y barquetas, y con arpones y lanzas los rinden, si bien tal vez sucede que andando muchos huyendo en confusión por una parte y otra, vuelcan las canoas y los que van en ellas á la agua, á quien nunca acometen, porque á la sazón más atienden á librar sus vidas que á quitarlas á otros, Tienen todos estos animales cuatro ojos, los dos cerca de la. frente, que són los que traen bien manifiestos; y otros dos, muy pequeños, á los lados, sobre los cuales tienen una sobreceja, á modo de berruga, con que en saliendo de la agua

Diferentisi animali, quedan tan tapados, en especial después de muertos, que si no es buscándolos con grandisimo cuidado por los yá experimentados, no los hallan; con éstos, dicen los indios, ven debajo de la agua y los pescados que están á sus lados y debajo de ellos, porque los grandes sólo le sirven de ver lo que está arrriba, y cuando están fuera del agua. Suelen cogerse con un palo de dos puntas, atado en la punta de una soga con algún cebo, que yéndolo á comer, se hincan ambas puntas y lo sacan á tierra, aunque sean de veinte y veinticuatro piés, como hay algunos de largo. Los indios de Cumaná son tau diestros y ligeros buzos, enseñados en las pesquerías de las perlas, que en viendo el caimán, se arrojan á él á la agua, y metiéndosele debajo con destreza, le abren por la barriga con un cuchillo que llevan para eso en la cinta. En el río de Luisa, tierra de los Pijaos, los matan sus indios naturales ciñéndose en la frente conla mitad de una hoja de palma del cogollo, que haciendo aquellos rayos con ques €x. tienden las hojas, se arrojan á la agua donde está el caimán, el cual, viendo aquella novedad de rayos, se: está quedo y medio abierta la boca, y tan embelesado, que se deja echar un lazo á la mandíbula de abajo, y saliéndose el indio con la otra punta del lazo, lo tira y saca fuera del agua.

5.° En ella tienen también otro fuerte enemigo, que mañosamente los mata, que es un pescadillo que en la Barra de Maracaibo y por aquellas dos costas, desde Mompox y Tenerife hasta el mar, le llaman Cacarracacá, largo, de menos de un jeme, de cuyas agallas le salen de cada lado ciertos huesuelos, que hacen como arcos de ballesta, hechos á modo de sierra por la parte de fuera, los cuales encoge y extiende “cuando quiere, como lo hace cuando se lo va á tragar el caimán, y encogiéndolos cuando entra en la boca, los extiende con natural instinto cuando se los va á tragar, y no pudiendo ir atrás ni adelante, por haberse asido con aquellas sierrezuelas, mi el caimán despedirlo queda con la boca y el gaznate abierto, por donde sin remedio se le entra tanta agua, Son celosísimos los caimanes machos, causa de que pocas veces estén juntos, porque cuando lo están, son perpetuas sus guerras, y así se hallan algunos sin colas, y otros mordiscados de las tenazadas que se dan, por tener poderosísima irascible. Cuando dos que están opuestos se encuentran, primero que se embistan, andan un rato dando vueltas á la redonda el uno y el otro, procurando cada cual ocasión para cogerle la boca dentro de la suya al contrario, que son las mayores ventajas que pueden tener, porque el que acierta á cogérsela al otro, le da tales tenazadas y con tanta cuenta, que hasta que le ha quitado la vida no lo suelta. Suelen también los tigres, acosados de la hambre, llegarse á las márgenes del río, y subidos en un árbol, á la parte donde ellos conocen que salen los caimanes á tierra, y cuando están en ella y más descuidados, saltan sobre el caimán, que arrojándose luégo á la agua en ella, es de ver la lucha y contienda que se traba entre ellos, hasta que queda el uno vencedor y cebado en la carne del otro. Estálo tanto el caimán en los puestos del río, que cada hora suceden mil desgracias con los que con descuido llegan á coger agua y Otros menesteres, pues suelo llevarse enteras las indias y negras, que cogiéndolas en una banda del río las lleva á la otra, y se engulle una persona» aunque á pedazos, de una vez, y no se tiene por mucho que haga esto quien acomete á un toro que está bebiendo, y asiéndolo del hocico lo mete y ahoga en el agua, lo que hacen con más frecuencia con caballos, yeguas, potrancas becerros y terneros, y tal vez suele el toro, si el caimán no es corpulento, sacarlo del agua, agarrado del hocico, y matar en tierra al caiman con cuernos y patadas:

6.° Críanse álas márgenes de este grande río ciertos lagartillos pequeños, que aunque no son del agua, pasan el río cuando les parece por la tez de la corriente, con tanta velocidad que apenas parece que asientan los pedecillos en las aguas ; no sé si son éstos los que se crían en los comejenes con un modo maravilloso, y esque casi en todas las tierras calientes de este Nuevo Mundo se cría cierta casta de hormigas pardas que llaman comején, dañosas sobremanera cuando dan en las casas, porque muelen tanto como la carcoma la madera de ellas, haciendo allí sus nidos de barro, con calles atravesadas por medio, por donde andan estos animalejos, que también los hacen en las sabanas, levantando un montón de tierra ó barro, todo callejado por de dentro en forma de pan de azúcar, aunque de la altura á veces de una persona; hacen también estos nidos en tierras húmedas, asidos á los árboles, del mismo barro y modo; aquí llegan algunos lagartos y escarbando con las manos y hocico, hacen uno como nido hasta el medio de la habitación del comején, y poniendo allí sus huevos, los dejan para que el comején vuelva á tapar del mismo barro del nido, como lo hace dejando los huevos dentro, de los cuales saliendo á su tiempo los lagartillos, se sustentan con el comején que hay dentro, hasta que siendo grandes, y rompiendo la casa al comején, se salen ; suelen quebrar estas casas del comején para con él eriar pollos, y al quebrarlas salir estos lagartillos antes de tiempo. Cuanto se ha dicho del Río de la Magdalena se puede también entender del de Cauca, añadiendo las arenas de oro, en que le excede al del Magdalena, el cual tiene en su valle y márgenes fundadas algunas ciudades y villas, á veinticinco leguas de su boca á la mar; está á la parte del Poniente la barranca de Mateo, bodegas de la carga y descarga de la ciudad de Cartagena; á veintidós, á la banda del Este, está poblada la ciudad de Tenerife; y. á cincuenta, á la misma banda, la de Tamalameque; y en Frente, á la banda contraria, la villa de Mompox, de gran trato de canoas: estas tres, sobre las barrancas; cuarenta leguas de Mompox á su misma banda, algunas apartadas del río, está la ciudad de San Antonio de Toro, y más adelante el fuerte de Carare; á las ciento y cincuenta de la boca del mar, á la misma parte, tres leguas apartadas del río, está la ciudad de Mariquita y las Bodegas de Honda, sobre las barrancas, y veinte más adelante la de Ibagué; y más arriba, al Este, seis leguas del río, la de Tocaima; y muy más arriba, la ciudad de la Concepción, y últimamente la villa de Panamá: todas en el valle de este grán río. Y grandes sumas de ganado vacuno desde Purnio para arriba, y en algunas partes pueblos pequeños de indios. Mete este solo río más agua cuando entra en el mar que la mitad de todos los rios de España, porque los que más de los que le entran son mayores que el Tajo, Guadalquivir, Guadiana, Jucar y otros cuando entran en el mar; por donde lleva la mayor fuerza de sus corrientes son pocas las aves que se sustentan, y éstas por la mayor parte son garzas blancas y pardas, pero en las ciénegas que llena, por ser aguas mansas, crían gran suma de patos y otras aves extraordinarias no conocidas en Europa. No se espantan algunas de estas aves de los caimanes, pues suelen sentárseles encima cuando están fuera del agua, y algunas hay pequeñuelas, que cuando el caimán tiene la boca abierta, que es siempre que está en seco, llega á picarle y comer de lo que le ha quedado de la comida entre los dientes, porque no se los pueda limpiar él por no tener lengua suelta, si bien tiene una forma de lengua eminente de la demás carne, y como pegada entre las mandibulas de abajo; es de tiernísima boca y de muy agudos dientes, manos y piés muy pequeños, y debajo de ellas suelen sacarles á algunos unas pelotillas que tienen un olor como de almizcle. Por la cortedad de piés y manos sólo dan un apretón de hasta veinte pasos, con poca velocidad, aun los que lo dan con mucha. Su cola remata en punta y como de pescado ; no puede volver la cabeza si no vuelve todo el cuerpo, y finalmente, en todo es como un lagarto de huerto, que podemos decir que el caimán es lagarto grande, y el lagarto, caimán chico, al modo "que se dice de nuestros gatos ser tigres chicos, y los tigres, gatos grandes, por no diferenciarse más que en ser mayores ó menores, y lo mayor y menor, como sabe el filósofo, no basta para variar la especie; es infectadísimo todo este río de gran suma de mosquitos, penosos sobremanera, y de mucha diferencia, pues en parte de ¿l son los mosquitos de zancas largas, y que vienen zumbando ó cantando, y como avisando que quieren picar, de los que hay en España los veranos ; son de una trompa tan aguda que pasan una media de seda y otra de hilo, y aun á mi me pasaban una de sayal. En otras partes hay otras castas que llaman jejenes; son menuditos y de cortas zancas y trompas, pero tan fuertes, que después de haberse llenado bien de sangre, dejafsuna gota á la puerta de la picadura, que en más de un mes no se quita de allí, con una extraña comezón +; tiempos hay que son estos mosquitos como llovidos y más que arenas del río, y tiempos que no los hay, como son por los tiempos de verano, por faltar la humedad de que ellos.se engendran. Los nombres de los indios que se han hallado á las márgenes de este río son innumerables, por ser tanta su distancia de algunos, como ha hablado la historia.

CAPÍTULO XLV

CONTENIDO: 1.° Pide el Cacique de los Guamacaes al Cacique Suamacá una hija que tenía, para mujer, y concélesela—2.° Castigo que hace el Cacique de los Guamacaes en su mujer—3.° Plática que hace el Cacique Suamacá á unos indios, incitán- ' dolos contra los españioles—4.° Mata el Suamacá á Alonso Romero y otras personas que están con él, pe ser á propósito, tras” la descripción del Río Grande, tratar las.


desgracias que han sucedido á los españoles y otra suerte de gente, subiendo por él á este Nuevo Reino, causadas de algunos indios venidos de otras partes, y naturales de sus márgenes, á la parte del Levante, que es la de este Reino, las trataremos aquí consecutivamente, con los principios y primeras ocasiones que hubo para seguirse estos inconvenientes, con que también se dará fin á lo sucedido hasta nuestros tiempos en las conquistas que tocan á esta parte del río; pues nuestra tercera todo lo que trata es de la otra al Poniente, y será esto que aquí diremos como un apéndice ó adición á lo último de la sexta noticia de este tomo.

I.' Yá dijimos allí cómo despoblada la ciudad de León y reducidos todos los vecinos á la ciudad de Vélez, sólo:se quedó en aquel pueblo Juan Vizcaíno, Encomendero, y de posibles, con casa” llena de criados y indios y españoles, y entre ellos un Alonso Romero, que era, como acá se dice, su mayordomo, el cual tenía por criado un indio de la Provincia de Guane, llamado Montecinos, porque en estos tiempos comenzaron los indios á aficionarse de esta Provincia de los Yariguíes y otros á los mismos de los españoles, de quien más beneficio recibían, y le nombraban con ellos; ya hubo algunos llamados Maldonados, Campos, Escarregas, y el que hemos dicho en esta sazón era Cacique y Superior de la Provincia de los Yariguíes, donde había estado poblada la ciudad de León y estaba el Juan Vizcaino, un indio llamado Suamacá, que se había introducido en esta mayoría por su valentía y destreza en el manejo del arco y flechas. Entre los hijos y hijas que tenía, se llamaba una Doña Francisca, de tan buen parecer y disposición, que aficionado de ella el Cacique de los Guamacaes, fronterizos á los Yariguies, llamado Beto, se la pidió por mujer, á que acudió Suamacá con facilidad, y se concertó el casamiento, pretendiendo por aquí fundar amistades entre los dos; pero por ser niña la Doña Francisca, se determinó, con buen parecer de ambos Caciques, que se acabara de criar hasta su tiempo en la casa de Juan Vizcaíno, con las demás chinas labranderas y mujeres españolas que había en ella, para que demás de la buena crianza, enseñándose á labrar, fuese afecta á su marido. Efectnóse esto, y estando allí casi año y medio (porque esto era al principio del de mil quinientos setenta y ocho), se aficionaron ella y el indio Montecinos, criado del Alonso Romero, por ser mozo de buena disposición y partes, de suerte que se velan los dos no pocas veces á solas; llegado el tiempo del +asamiento, por parecer sería de edad la Doña Francisca, vino desde la Provincia de Guane, donde estaba doctrinaudo en Chianchión, un religioso de nuestra Orden, llamado Fray Pedro Ordóñez, y habiéndolos casado, se volvió á su doctrina, porque en aquellos tiempos estaban faltísimas estas provincias de ministros, ó por la falta que de ellos había, ó por estar los indios de mala paz, y poco seguro para andar entre ellos,

o o Hecho el casamiento con las solemnidades que entre ellos se usaban, llevóse Beto su esposa á su tierra sin consumar matrimonio fuera de ella, usanza antigua de aquella gentilidad cuando casaban con extranjeras; pero no hallándola con la integridad que era razón, fué tan feroz la alteración y indignación que tomó, que comunicando el caso con sus más principales, resolvieron que, según sus costumbres, aquella misma noche quedase, no sólo cruelmente azotada, como lo ejecutó sin rastro de piedad, sino que entrasen á cohabitar con ella diez indios de los más viles y asquerosos de sus vasallos, y arbitrando otro mayor castigo, por parecerles no ser éste bastante á un agravio tamaño, entre otros dares y tomares que hubo sobre el caso, se determinó otro día que le refrescasen los azotes pasados con otra solemne vuelta de ellos, y que con la gente de su padre que la había venido á acompañar, se la volviesen á enviar, como se hizo todo aquel mismo día; y llegando en pocos á la presencia de su padre, que se estaba disponiendo para ir á casa de Beto á renovar la fiesta de los desposorios, fué tal la cólera y bríos en que se encendió, que propuso luégo tomar venganza de un caso tan afrentosísimo, y -que le pareció á él, según el recato con que había criado su hija, no se le había dado ocasión al Beto para el hecho, aunque con la prudencia de que no carecía su amaca, quiso saber primero de su hija la justificación del caso, y hallando haberla tenido, le persuadió también á la Doña Francisca lo descubriese quién había sido el autor del agravio, la cual, por lo mucho que quería al indio Montecinos, temerariamente y como mujer bárbara, se la echó á lo mejor parado á su paréser, que fué á Alonso Romero, amo de Montecinos, con que el Cacique, dejada la indignación y bríos de venganza que tenía contra Beto, los convirtió contra el Romero, y convodando sus vasallos para estos intentos, se los propuso diciendo con palabras graves éstas y otras semejantes razones:

3.° “Bien pensaba yo, amigos y compañeros míos, que como se nos aventajan los españoles en el color y otros dones naturales, también nos fueran superiores en fidelidad y verdad, en la cual confianza la hice de ellos, para fiar con más seguro la crianza de mi hija, que tánto amaba, de que quedo bien desengañado, y bien á mi costa, pues salió de su poder merecedora de que fuese repudiada de quien, cuando estaba en el mio, lo tuvo por buena suerte mere-” cerla por esposa; perdióse donde pensábamos saliera mejorada, pues salió digna de tan afrentosos azotes, que á no ser justificada la causa de Beto, no vengara y0 menos estos agravios que con beberle la sangre y la de todos los suyos ; pero cuanto el justo enojo de Beto excusa la crueldad que usó con mi hija, tanto menor excusa tiene la alevosía de los españoles, indigna de que se quede sin un tan famoso ejemplar castigo que no lo borren los tiempos ; y siendo la cosa de disimular de suyo, se llegara en que á satisfacción volvamos por nuestra honra, qué si en esta ocasión la dejamos perder, pasará su atrevimiento á qui ; tárnosla á cada paso con la vida, mujeres é hijas y hacienda, y así no es razón ;j no que seamos tan necios que podamos á satisfacción darles la muerte tan merecida, se la perdonemos, sino que mueran los alevosos y traidores, mueran con todo cuanto pertenece á gente tan pérfida; pues agravios tan calificados no quedan bien satisfechos con sola la muerte de quien los cometió, si no muere toda su familia, criados, animales, plantas, y aun la tierra y el aire que los sustenta, si fueran capaces de esto, habían de morir.” Con lo cual cesando Suamacá, quedaron los oyentes tan irritados á la venganza, cuanto lastimadísimos, de la afrenta que les había sucedido, resolviéndose todos dar luégo la muerte, sin muchas dilaciones, al Alonso Romero y á cuantos se hallasen en su compañía,

4.° Como lo hicieron, pues entrado ya el año siguiente de mil quinientos setenta y nueve, jueves veinte de Mayo, habiéndose acercado con gran recato -á la casa del Juan Vizcaíno, que á la sazón estaba en la ciudad de Vélez, estando en ella el Alonso Romero, al amanecer, levantándose él de la cama, le cargaron tanto sobre él y con tanta furia, que con brevedad le quitaron la vida, y con espacio le trajeron arrastrando por el patio de la casa con mil ignominias, y no contentos con ellas, mataron también á otro español llamado Bolaños y á tres indios y seis indias de servicio de la Provincia de Guane, y no fué poco el cuidado con que buscaron al indio Montecinos, aunque en vano, por haber ido á la sazón, tres leguas de allí, á solicitar el cuidado de ciertas labranzas, Mataron también todos los perros, gatos, aves, ganado de cerda, sin dejar cosa “viva en la casa, ni aun de lo vegetativo, cortando los árboles frutales, talando las sementeras y asolando al fiu cuanto les era útil; muestras todas del gran sentimiento suyo y de sus vasallos. Nunca entendió la Doña Francisca que de la disposición se siguieran tan graves daños, ó por lo menos no se ejecutarían tan temprano y sin saberlo ella, y así luégo que llegaron á su noticia, así como bárbara y mal instruida en la ley cristiana, sabiendo que el indio Montecinos se había huído, con que quedaban defraudados los intentos que tenía de casarse con él, rabiosamente acrecentando males sobre males, determinó declarar á su padre lo que hasta entonces no había descubierto, diciéndole cómo el Montecinos, y nó el Romero, había sido el autor de todas aquellas desgracias, con que renovándose el sentimiento de Suamacá, con una tropa de más de trescientos indios entró en la Provincia de Guane, á grandes jornadas, rastreando al indio Montecinos, que se libró del Cacique por haber hecho mayor diligencia en guardarse que en buscarlo el Suamacá, que pareciéndole ser imposible haberlo á las manos, volvió á su casa, donde halló muerta á su hija; algunos creyeron fué de pena de la ausencia del Montecinos, pero túvose por más cierto, por las señales que vieron en la difunta, que el Cacique Beto le hizo dar venenoen secreto, por parecerle no estaba del todo vengada su injuria, hasta ponerla en este trance de muerte. Temiendo la que le podía venir el Suamacá por el hecho de parte de los españoles, dejando por entonces la guerra, sólo trataba de tener industriada su gente para su defensa, y así en más de un año no trataron otra cosa los Yariguíes que de prevenciones de armas, desde el muchacho que las podía manejar hasta el flaco viejo Espanta-Monos, que ya no podia servir sino de echar á éstos y á los papagayos de los sembrados, haciendo alianzas Suamacá, para su mayor defensa, con los 'Popocoros y otras naciones. Lo que le hacía también andar con cuidado al Cacique Beto, oyendo estos ruidos y tropeles de armas de Suamacá, entendiendo era todo prevenciones contra él, por no tenellas todas, como dicen, por el castigo hecho á la Doña Francisca, y así se confederó para engrosar sus fuerzas con los Chiracotas, .Arayas y Tholomeos, sus fronterizos, llamados 'así por los Caciques que á la sazón tenían, por ser éste el modo con que lisonjeaban á sus superiores, poniendo á la provincia el nombre de ellos, mientras duraba su vida, aunque después que entraron los españoles han permanecido las provincias con el nombre que las hallaron, como hemo? tocado en otras partes.

CAPÍTULO XLVI

CONTENIDO: 1.° Alzamiento general de los Yarigufes—2.° Nombra el caudillo de Vélez * al Capitán Benito Franco para la pacificación de estos indios y sale al efecto— Reedifica la ciudad de León y sale al castigo de algunos indios rebelados.


ARGOS tiempos se pasaron sin que los españoles de Vélez emprendieran el castigo de un caso tan atroz, ó por no tener la ciudad fuerza de gente, ó por ver que el daño había sido en sólo dos españoles y pocos indios, con que también los dos Caciques se estuvieron á la mira de lo que pasaba con los nuéstros, no atreviéndose Suamacá á embestir á Beto, para que no sucediese que andando ocupado en aquella guerra, se la diesen los nuéstros por las espaldas, de donde sucedió caer la reputación de los españoles acerca de estos dos indios ó sus vasallos, ó por lo menos juzgarlos por poco vengativos, ó demasiadamente sufridos, pues pasaban con tanta tolerancia por un caso tan grave y de consecuencias peligrosas para los demás indios de aquellas provincias, lo que fué causa de que el Suamacá enviase á pedir seguro al Juan Vizcalno, para poder entrar otra vez en su tierra y renovar los tratos de paz y amistad con los españoles, que antes habían tenido, lo cual se le concedió, y lo mismo á Beto, mediando en esto el Capitán Benito Franco, hijo de Francisco Franco, que á la sazón"era Encomendero del pueblo de Suamacá en los Yariguies, y de Beto en los Guamacaes; y no fué tan de paso esta amistad que se hizo entre estos indios y los españoles, que no llegase desde el año de mil quinientos ochenta hasta el de ochenta y tres, en que hubo un tan general alzamiento de todas estas provincias contra españoles, que hasta hoy no se ha podido aplacar del todo, ni hay que esperarlo ya por el consumo de estos indios hasta que lo hayan tenido del todo. Tuvo esto principio en que queriendo un Juan Fernández de León, Encomendero de cierto pueblo de los Yariguíes, traer á su casa , para que sirviera á su mujer y doctrinarla mejor en las cosas de la fé, una hija de un principal que llamaban el Caciquillo, dió orden á un criado ó mayordomo suyo, llamado Juan García, que fuera por ella y la trajera; causó esto tan gran sentimiento en el Caciquillo y su parentela, que viendo ofrecía en lugar de su hija seis indias para que sirviesen al Encomendero, y que no aprovechaba, yéndolo acompañando con grandes llantos y sentimientos de ella y sus parientes, en especial su hermano llamado Maldonado (que ha sido el más pernicioso de cuantos ha habido en las márgenes del Río Grande), llegaron á cierto paraje hacer noche todos juntos, donde volviendo á querer persuadir con más ahínco los ruegos que nunca el Caciquillo al Juan García le dejara su hija, y que él se estaba en sus trece de llevarla, haciendo esto en ocasión que el Juan Garcia so levantaba de la cama, alzó el Caciquillo una fuerte macana y de un golpe que le dió en la cabeza lo dejó muerto, ejecutando otro tanto en los demás indios amigos que iban en la compañía, fuera de uno que pudo escaparse y dió la nueva del suceso, por el cual el Caciquillo, huyendo del castigo, á grandes jornadas llegó á su tierra, y no deteniéndose más tiempo del que fué menester para recoger su gente de macana y flecha y la chusma, se retiró al sitio que llaman de las Playas y Paipa, muy vecino á las márgenes del Río Grande de la Magdalena, á donde estuvo y dió principio á los salteamientos y desgracias que han sucedido á los españoles en él, en la distancia que hay de la boca del rio Carare hasta los términos de Simití, que es poco más abajo de donde desagua el río del Oro. Escogió este lugar, pareciéndole que para irle á buscar los españoles allí, habían de hacer guerra primero á todas las naciones que quedaban atrás, no entendiendo se la podrían hacer por las playas del Río Grande, donde vivió dos ó tres años, no sin peligro de los nuéstros, hasta que por su muerte le sucedió el indio Maldonado; en esta sazón, por la muerte de Suamacá, y quedar sin cabeza la provincia de los Yariguies, andaba con mayores disturbios, como también la de los Gruamacaes, por muerte del Cacique Beto, en cuyo Gobierno sucedió Itupeque su pariente, indio belicoso, porque el valiente y feroz Pipatón, hijo de Beto, fué á ser Cacique de los Arayas, por pertenecerle por derecho de la madre.

2.° Bien ha dado la experiencia á conocer que asi como las guerras y diferencias que de ordinarió hay entre las parcialidades de estos indios, de ordinario nacen de cosas ligeras, irritados por el demonio, enemigo de la paz,* asi con facilidad se componen, en especial si son en orden á conjuración contra españoles, como en esta sazón sucedió en todas las naciones que hemos dicho de estas provincias, las cuales trayendo entre sí miserables y sangrientas guerras, como vieron que ahora habían quedado todas estas tierras limpias totalmente, sucedidas por los casos sucedidos, y haberse quedado á sus anchas y sin estorbos, hicieron una junta de todas las parcialidades, fuera de la de Maldonado, que estaba donde hemos dicho, tratando lo primero en ella de alzar la obediencia á sus encomenderos, y por seguir los fines hasta quitarles la vida con todos los demás españoles que les cayesen á las manos. Dióles á esto atrevimiento el no haber empleado las suyas los nuéstros en el castigo de las muertes dichas y de otras que se hicieron, por”lo cual determinaron los vecinos de Vélez, sabiendo de esta junta y temiendo no sucediesen mayores daños que hasta allí, de que no se dilatase más el remedio de rejjararlos, entrando soldados á esta resistencia, con Capitán, persona de satisfacción, á quien acompañasen también personalmente, no otros por ellos, los que habían tenido repartimientos en los indios Yariguíes, por lo cual entrado el año de mil quinientos ochenta y cuatro (1584), el Cabildo de la ciudad de Vélez, pareciendo persona á propósito para las razones dichas, señaló al Capitán Benito Franco, que á la sazón sería de edad de veinte años, en quien suplía la falta de edad el respeto y amor que le tenían los indios, por haberse casi criado entre ellos; no fué con la brevedad que la necesidad pedía de acudir á esta facción, pues no se dispuso la entrada hasta el año de mil quinientos ochenta y seis (1586), en el cual, confirmada esta jornada por la Real Audiencia de Santafé, la comenzó hacer el dicho Capitán con búena copia de gente, entrando por la provincia de Guane, y habiéndose detenido en el pueblo de Chianchión el tiempo necesario para de más cerca prevenir lo más conveniente, pasó desde allí, vía recta, sin inconveniente ninguno de los indios que le iban contando los pasos, estando en tropas armadas sobre las breñas oteando algún descuido, hasta meterse en el centro de la provincia de los Yariguíes y plantarse en el sitio que le pareció más capaz y seguro para sus intentos, desde donde derramó algunas tropas de los Guanes, nuestros amigos, por toda la provincia de los Yariguies, con orden de que los llamasen y asegurasen la paz que les pretendía dar, lo que tuvo buen efecto, pues todos fueron viniendo, fuera del Maldonado (por estar en el retiro que hemos dicho), proveyendo el Real de todo lo necesario para su sustento,

o. No pareció podría perseverar esta paz y servidumbre de estos indios sin asistencia de asiento de los españoles en la tierra, con que después de largas conferencias que tuvo el Capitán con sus compañeros, se resolvió en volver á reedificar en aquel mismo sitio la despoblada ciudad de León, como lo hizo á los postreros del mismo año de mil quinientos ochenta y seis (1586), poniéndole por nombre la ciudad Franca de León, nombrándoles Alcaldes y Regidores y encomendando las parcialidades á los Encomenderos que antes habían tenido, que se hallaban presentes, dejando sin repartimiento á los demás, de que después se siguieron no pequeñas discordias á los unos y á los otros; perseveraron los indios así repartidos en el servicio y tributos de sus Encomenderos, hasta el año de ochenta y nueve, en que ya por la apretura de los demasiados trabajos en que los ponían, comenzaron á recejar y querer quebrar las riendas, acordándose de la libertad con que vivian los años atrasados, y en especial hicieron de esto mayores demostraciones los Arayas con su Cacique ó principal llamado Martinillo, á quien respetaban con gran veneración, porque sobre ser hombre de buen consejo, diestro y alentado en las cosas de la guerra, era mohán, agorero y sortilego de ordinaria comunicación con el Demonio. Ocasionó este retiro y principio de alzamiento de Martinillo al Capitán Francisco á que se fuera metiendo en sus tierras con una razonable tropa de gente, con intentos de haber á las manos á este Cacique, que sabiendo la ida del Capitán, por escaparse de él, se hizo á lo largo á ciertos retiros, en un caballo que le había dado su Encomendera Isabel Gómez, mujer de Alonso Dominguez, que fué su total perdición, pues por el rastro del caballo lo fueron siguiendo y lo hubieron á las mavos; al cual por este alzamiento y otras causas que se le acumularon, se le concluyó una causa y pasó en estado de sentencia, y pareciéndole al Benito Franco que con la muerte de éste se quietarian los demás de la provincia (cosa que sucedió bien al contrario), se resolvió en sentenciarle á colgar, con cuya notificación se alteró notablemente el Martinillo, y mucho más con la presta ejecución que le dijeron había de tener, como sucedió, pues otro día, acompañándolo todos sus vasallos y otros indios de provincias cireunvecinas, le sacaron de la prisión para la ejecución de la sentencia, desde el cual punto hasta el último de su vida en nada ponía más veras que en persuadir á los suyos la venganza de su muerte, y que mientras durase el mundo se mostrasen enemigos de los españoles y de los indios sus aliados, y sobre todo de un Juan Corso, mayordomo de su Encomendero, por haberle sido mal intercesor en aquel trance, y como esta persnasión de Martinillo era en su lengua, que ningún español á la sazón entendía, y con algunos afectos dolorosos y afeminados, creyendo nuestros soldados eran ternuras nacidas del natural sentimiento de su tan vecina muerte, la fueron dilatando más de lo que en semejantes ocasiones se suele; pero al fin llegó al punto del suplicio, en que mostró gallardo y generoso ánimo, porque demás de hallarse con muy desembarazadas acciones, procuró le diesen sus vasallos un desengaño de la fidelidad que habían de guardar de la venganza que les había pedido, como lo hicieron asegurándole con levantar todos á una un extraordinario, inopinado y furioso alarido, que no causó pequeña admiración á los nuéstros,» y por lo menos deseo de escudriñar el secreto que encerraba en sí este repentino alarido; pero como murió al mismo instante, todos se olvidaron de inquirir el caso,

CAPÍTULO XLVII

CONTENIDO: 1.° Habiendo muerto el Capitán Benito Franco al Cacique Martinillo, nombra en su lugar al Labogache—2.° Salen cuatro soldados por mando del Capitán á buscar á unos indios y hállanlos—3.° Conjúranse estos indios contra los nuéstros y dánles algunas heridas—4.° Vuélvense los soldados al Real con muchos trabajos.


TEATA luégo el Capitán de saber quién sucedía en este Cacicazgo, y habiendo entendido que pertenecía á un indio llamado Labogache, le dió posesión de él, haciéndole muchas ofertas, porque conoció en su persona valor y talento para administrarle; hecho esto, y estando juntos todos, les persuadió que se quietasen, conservando la amistad de los españoles, pues con esto vivirían contentos y sin molestias de nadie; todos se lo prometieron aquel día, pero el siguiente no pareció indio ninguno de la parcialidad de Labogache en el Real, que todos se ausentaron, sino fué el Cacique Pipatón y la suya, que industriosamente se había quedado. Sintió mucho el Capitán la fuga de Labogache, y sintiérala mucho más si supiera el intento con que la había hecho. Desde el mismo instante que murió Martinillo propusieron todos los indios de su parcialidad poner en ejecución las muertes y venganzas á que les había persuadido, y para dar principio á esto se juntaron el Cacique Labogache y Pipatón, que también lo era de una parcialidad de éstos y Arayas, y trataron de matar al Capitán y sus soldados, y para hacerlo más á su salvo, ordenaron la fuga de Labogache, y que el Pipatón, que siempre fué astuto y sagaz, le acusase de infiel, como lo hizo luégo que lo echaron menos en el Real, y qne sería bien enviar en su alcance algunos soldados; todo esto con fin que la corta tropa que el Capitán tenía, se derramase por muchas partes, y estándolo, acabarlo y consumirlo más á su salvo, como entre ambos Caciques estaba ordenado y asentado; díjole que cerca de allí tenía Labogache dos ó tres indios que le podían dar noticia de los designios con que el Labogache iba, y que en otro pueblo más adelante hallaría otros tantos, que habidos á las manos á un mismo tiempo, declararían con verdad lo que se pretendía, y que para esta facción bastaría mandar un caudillo con cinco ó seis hombres, porque demás de ser los indios menos y divididos, los hallarían descuidados. Era el concierto entre estos Caciques, que los indios que en ambos sitios estuviesen fuesen de ánimo y valor, y que juntamente con esto supieran encubrir el trato presentándose á los españoles muy joviales y disimulados, y que sin ruido ni resistencia se dejasen prender y aprisionar, y estándolo, buscasen traza de matarlos, y hecho esto, avisasen 6 Pipatón para que en el Real hiciesen lo mismo.

2.° Al Capitán le pareció bien la proposición que le fué hecha, y luégo apercibió cuatro soldados de la mayor confianza que en la tropa había, y por su caudillo á Juan de Escarrega, de nación vizcaíno, y los despachó que fuesen á ejecutar puntualmente la advertencia de Pipatón, que á todos había parecido bien; el caudillo con su gente llegó el día siguiente al primer puesto, donde halló los dos indios con un muchacho de quince á diez y seis años, muy disimulados, sin armas ni otra alguna prevención, mostrando alegría y contento de la llegada de los españoles, y así los agazajaron mucho, aparejándoles comide y las otras cosas necesarias para su albergue; visto por el caudillo la quietad y sosiego de estos indios, pareciéndole que con la misma estarían los demós, ordenó que Andrés Arias, con otro compañero Alonso Naranjo, fuese á prenderlos y volviese con ellos al mismo sitio, y por quedar con más seguro, acordaron todos que estos dos indios estuviesen en prisión, como se hizo, poniéndoles una cadena de hierro por el cuello y remachándola en un grueso poste de madera en la casa, y que uno de los tres compañeros, por sus cuartos, sirviese de centinela; luégo que los indios se vieron aprisionados, disimularon con más traza y cuidado su intento, preguntando al caudillo que cuándo harían viaje para que se previniesen de vituallas, y que ya se deseaban ir á ver á Benito, que asi llamaban al Capitán; pero como el muchacho quedó libre, andábase entre los unos y los otros, haciendo lo que cada uno le mandaba; los indios le dijeron en su lengua que trajera en su mano una macana pequeña y pasease con ella, y llegándose á ellos con mucha disimulación, la dejase caer en el suelo; con esta traza pudo fácilmente poner allí dos.

3.° Tocóle la primera centinela al caudillo Juan de Escarrega, que la hizo con vigilancia, de que les indios se entristecieron sumamente, resolviéndose en ejecutar su intento en cualquier ocasión que se descubriese; ésta se le ofreció con que junto al poste había una vasija de agua de que bobían españoles y indios; el caudillo llegó á satisfacer la sed que tenía, y en el pequeño movimiento que hizo uno de los dos indios aprisionados, con una de las macanas dió al Juan de Escarrega un golpe en la cabeza que le dejó herido y aturdido, y si el techo no fuera tan bajo, y que por serlo no dió lugar de poder tomar la arma más vuelo, con aquel sólo bastara para matarlo; asegundó luégo con otros, y al ruido acudió uno de los compañeros, llamado Diego de Zea, á quien acometió el otro indio por hallarse muy cerca, y también le dió una gran herida en la cabeza; el caudillo se hallaba con cuatro ó cinco, y sobre todo desatentado de los golpes; pero de la manera que pudo se acercó á la cadena y sacando de la cinta un cuchillo gifero, dió con él á los indios lás heridas que bastaron para matarlos, y saliéndose ambos fuera de la casa, encontraron al muchacho que á gran prisa venía con una espada desnuda que había hallado en el alojamiento de los soldados, y con ella dió una penetrante herida al Gregorio Dolgado, que después vino á morir, y revolviendo luégo con el mismo denuedo contra el caudillo, le dió otra herida, atravesándole de una estocada la espalda, que la punta le salió por el pecho derecho, y aunque el tercer compañero acudió al ruido, y con los demás procuraron aprisionar el muchacho, no fué posiblo, porque él los ofendió y se defendió con tanto ánimo y destreza que se les fué de las manos: yá se ha referido este suceso con tanta especialidad, porque de él tuvo principio llamarse este muchacho Escarrega, que fué uno de los más valerosos indios que hubo, y que se halló por espacio de más de veinte años en los mayores asaltos que se hicieron en el Río Grande de la Magdalena y Provincia de Vélez, y en tantas muertes de españoles, negros y indios como hubo y pérdidas de haciendas y mercaderías,

4.° Los tres compañeros, hallándose heridos y creyendo que toda la tierra estaba junta contra ellos, huyeron dividiéndcse por la parte que á cada uno lo pareció: el Gregorio Delgado murió dentro de pocos días, y el caudillo, hallándose atravesado de tan penetrante herida, no desfalleció, antes con ánimo y valor prosiguió su viaje, sin armas ni alimento, sustentándose por más de quince días que tardó en volver al Real, con yerbas silvestres y unos grandes caracoles que comía crudos, y lo que más causa admiración, y que es digno de ponderación, fué que la herida penetrante sólo la curó con poner en ella unas mechas de lienzo, rasgando para esto la camisa que traía puesta, y con la dieta que tuvo, Andrés Arias y su compañero no hallaron indios ningunos en el sitio que se les señaló, y así volvieron al puesto donde dejaron á Escarrega; otro día, después del suceso referido, vieron muertos los indios y justamente pensaron que había sucedido lo mismo de sus compañeros, pero no les faltó aliento para conferir lo que debían hacer, y al fin se resolvieron en volver al Real, aunque por diferente trocha de la que habían traido, en que tardaron algo más de lo ordinario; por los rodeos que tomaron, hallaron toda la gente puesta en armas y dubladas las centinelas, á causa de que habiendo sabido Pipatón el mal logro que tuvo la traición, no se atrevió á esperar la nueva de ella, recelando la pena y castigo que por esto merecía, y así se ausentó con toda su familia el día antes que Andrés Arias llegara, que refirió el suceso de-los compañeros, á quien juzgaron por muertos todo el tiempo que tardaron en llegar al Real,
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Q peor estado que habían tenido hasta allí, de que aunque se hallaba TUEDARON con esto aquellas provincias y las cosas de la guerra en confaso el Capitán Benito Franco, como hombre de valiente corazón y que consideraba no era bien le ahogasen varios sucesos, se determinó dejar aquella provincia, retirándose á su nueva ciudad, y hacer desde allí rostro á toJos los enemigos, no descuidando en poner todos los medios oportunos para reducirlos de paz como en las ocasiones pasadas; y para tomar esto más de asiento, se recogió con alguna gente á su encomienda de Chimana, comarcana á los Yariguíes, y comenzó hacer nuevas prevenciones de municiones y bastimentos, que todas cesaron en breve por haberse quebrado una pierna de la caída de un caballo, con que las cosas de la guerra totalmente durmicron por más de dos años, y la nueva ciudad se despobló á todo punto, derramándose sus vecinos por varias partes, sin que en ninguna de toda la provincia hubiese español que hiciese rostro á las insolencias de todos los indios de estas provincias, que iban cada día en mayores crecimientos por la avilantez que tomaban de sus victorias, tanto que no sólo se resolvieron (visto que no había español que les hiciese resistencia) á desamparar las antiguas poblaciones, para con este retiro quitar la ocasión á los nuéstros que no se volviese á reedificar la ciudad, sino que haciendo junta general (á que también se halló Maldonado con su gente) para hacernos más cruel guerra, se dividieron en tres parcialidades: la una de Arayas, Guamacaes y Tholomeos, que eran las más vecinas á la ciudad de Vélez, y que ésta saliese por toda su comarca robando y matando cuanto hallasen hasta las goteras de la ciudad, comenzando por el pueblo de Zaque, que tenían por fronterizo, y también por comenzar desde allí la venganza prometida á Martinillo, procurando matar £á Isabel Gómez la Encomendera, y á Juan Corso su mayordomo; la segunda escuadra ó parcialidad era de Topocoros y Yarigules, que había de salir á saltear los pueblos de Chianchión y todo lo restante de la Provincia de Guane, como lu hacían alargándose hasta el río del Oro y Cachiras, distrito de la ciudad de Pamplona; la Tercera fué de Maldonado y su gente, que, como versado ya días había en saltar las canoas de los que subían por el Rio Grande á este Reino, tomó á su cargo el hacerlo con más cuidado de allí adelante, como lo hacían, sin perder ocasión, de los que navegaCAP, XLVIMI) NOTICIAS S DE TIERRA FIRME. 313 ban á solas con una ú dos canoas y con poco recato, teniendo cuidado el Maldonado y dispuesto entre toda su gente que de lo que se robase en este modo, no sólo entrasen en partija los suyos, pero también los de las otras dos parcialidades, que tampoco se descuidaban en lo que habian tomado á su cargo, pues viendo dormían tanto los españoles que no había quien se les opusiese, hicieron á un mismo tiempo declarada guerra á todos sus fronterizos, amigos de los españoles, aventajándose en mayores daños los de los Arayas, pues no teniéndose por satisfechos en las muertes y robos que hacían en los pueblos de Zaque y Simacota, se atrevían á los de Chipatá y Guabatá, menos de una legua de la ciudad de Vélez, matando con extraordinarias crueldades, sin perdonar aun hasta los niños que colgaban de los pechos de sus madres, :

22 La ciudad más perseguida de alzamiento de indios, y que en mayores angustias la hayan puesto, de todo este Nuevo Reino y distrito de esta Real Audiencia, ha sido esta de Vélez, porque si á la villa de Timaná la han inquietado los Paeces, á la ciudad de Cartago los Putimaes, á la de Ibagué han robado los Pijaos, á la de Mariquita los Gualíes, á la de La Palma los Colimas, á la de Muzo los Babnres, ála de Gibraltar los Quiriquíes, ¿la de Pamplona, en su puesto de Zulia, los Motilones, á la Pedrosa los Giraras, á la de Guayana de Maracaibo los Saparas, á la del Río de la Hacha los Guagiros, á la de Santa Marta los Bondas, á esta de Vélez la han puesto de ordinario en amargas angustias todos sus indios circunvecinos: por la parte del Mediodía y Poniente los Agataes y Saboyaes, junto con los de Muzo, Suratenas ; por la parte del Norte y Levante, Arayas, Guamacaes, Yariguíes y los demás que hemos dicho de estas tres parcialidades; las cuales anduvieron á sus anchas por el año de ochenta y nueve y de noventa, y noventa y uno, y noventa y dos, hasta que la ciudad, viéndose ya con el agua á la garganta, como dicen, y el poco socorro que tenían de los que gobernaban el Reino, para defensa de insolencias tamañas, determinaron de nombrar á Martín Gómez, vecino de la misma ciudad, á quien suplía la experiencia de la guerra los buenos y alentados brios naturales que tenía, para que tomase á «su cargo el enfrenar, en cuanto pudiese, estos atrevimientos y daños,

3.° Habiéndosele dado por el Presidente de esta Real Audiencia, que á la sazón era el Doctor Antonio González, licencia para esta jornada, y levantando una buena compañía de soldados en la ciudad de Vélez y Tunja, le dió principio por el año de mil quinientos noventa y cinco, entrándose por la tierra de los Arayas para atemorizar á éstos los primeros, por ser los más nocivos. Pisó la mayor parte de esta Provincia, sin que le saliese nadie hablar, cosa extraordinaria para estos indios, y ordinaria señal de estar totalmente rebelados ; sentó sus Reales en el centro de la Provincia, y habiéndose fortalecido, despachó algunas tropas á recoger bastimentos y otras á devolver y rastrear la tierra, de que le trajeron poca noticia, por el recato con que andaban los indios, sembrada la tierra de centinelas por los árboles y cumbres más altas, desde donde atalayaban á los nuéstros, contándoles los pasos y más menudas acciones, habiendo antes de esto retirado sus mujeres y chusma á-las más olvidadas asperezas de los montes, si bien les seguían algunas mujeres mozas y alentadas, tan diestras en el manejo del arco y flecha como los más aventajados indios que seguían esta milicia, por haberse ellas enseñado desde su niñez,

4.° Seis meses se detuvo el Capitán en este sitio, con facciones poco considorables, pues no eran de más fruto que aliviar la comarca de la ciudad de Vélez de las ordinarias muertes y robos que hacían en ellas estos indios Arayas; así pareciéndole que este modo de guerra no se proporcionaba con su intento» ni la reputación que de ella pretendía, se pasó á la Provincia de los Guamacaes, por haber sabido de los pocos indios que habían habido á las manos, que Ttupeque, su Cacique, se estaba en ella, y que tenía también retirada su gente. Entróse con la suya el Capitán al centro de esta Provincia, y habiendo elegido sitio á propósito, y sentado Real, á los quince días que estaba en él dieron aviso ciertos indios de los que llevaban de servicio, que se apartaron más de lo ordinario de los soldados, de cómo habían visto dos ó tres indios que sospechaban ser centinelas; dió orden el Capitán cómo fuesen al sitio con recato, donde los habían visto, y con razonable suceso murió el uno de un arcabuzaso, y el otro se huyó. con demostraciones de herido; hubieron el otro á las manos bueno y sano, de quien se supieron los intentos de Itupeque, y que muy cerca de allí, en un sitio muy dificultoso, tenía sus mujeres é hijas con otras familias, y que con brevedad y con facilidad los podían prender á todos, si marchaban con recato por donde él los guiase. No fué poco el gusto que mostró el Capitán por este aviso, y sin retardar la partida, guiados por el indio, llegaron al sitio donde estaban las mujeres de Itupeque: eran diez mozas con sus hijos, y algunos indios tan viejos, que no estaban ya para el ministerio de la guerra. liízose la prisión de todos, fuera de dos ó tres indios de los viejos más alentados, que sitiendo la entrada de los españoles, se arrojaron por unos grandes y profundos despeñaderos y fueron á dar cuenta del suceso á Itupeque, que quedó fuera de sí, por ver lle. gaba la industria de los españoles á no poder tener de allí segura su gente ; y la nuéstra halló en el sitio tanto regalo de vituallas de toda suerte, en especial de frutas y maíz, por ser fertilísima la tierra de esto, y de muchas suertes de pescado y raices, con lindas aguas que cercaban el sitio, demás de su gran fortaleza, que se juzgaba por conveniente trasladar allí el Real de donde lo tenían,
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E tiempo que estuvieron en este sitio nuestros soldados, y convidados del buen temple y regalo que hemos dicho, lo tuvo el Itupeque y modo para venir encubierto algunas veces, trepaudo por cierta barranca peinada, por donde les pareció á los nuéstros no era necesaria ronda, por su mucha fragosidad y manifiesto seguro que por allíse prometían. Desde alli poniéndo. se á distancia de tiro de piedra, se comenzó á comunicar el Cacique con sus mujeres y los demás prisioneros, por no) darles lugar las rondas á que fuese de otró modo, fingiendo á las veces cantos de aves y otros silbos y aullidos de animales, costumbre muy usada entre estos indios, y en que ponen extraordinario cuidado para entenderse: esto hacían con tanta propiedad, que parecían al vivo los animales que representaban, sin que jamás español ni indio amigo pudiese entender; tan artificiosa es la necesidad, que aun entre bárbaros sabe introducir semejantes estratagemas y sutilezas : con ellas muchas veces frecuentadas dió á entender el Itupeque á su gente sus intentos y traza que se había de tener para que ellos saliesen de captiverio, y los españoles de esta' vida, Esta la encargó á una de las mujeres prisioneras (aunque á pocos días andaban ya casi todas sin prisiones), de mejor talento, y que más bien sabía apercibir la traza, y con quien el Capitán tenía más cariño, y á quien por este respeto obedecían las demás, como ella declaró á Itupeque. Estaba viendo que todo estaba á pique dispuesto por el Capitán para salir del sitio; le habló con mucha disimulación, diciendo le parecía mejor-traza que fuesen á demanda de Itupeque, que estaba de allí solos dos soles de camino, enfermo de pena del sentimiento de la prisión de sus mujeres, y que poco antes que llegasen al paraje que ellas señalarían, soltara á una de ellas, la que el Capitán quisiera (porque todas estaban industriadas en el hecho) y que yendo á su casa le persuadiría á la amistad de los españoles, que sería bien fácil, en especial diciéndole la afabilidad con que las ha. bía tratado. No pareció mal el consejo á los españoles (aunque con ser de mujer y enemiga, fuera muy acertado tenerlo por sospechoso) y así á los treinta días que habían asistido, comenzaron á marchar por donde la india les dijo que era el camino que el Cacique Itupeque tenia provenido para su hecho ; guiábalos un indio anciano de los que hallaron allí, pero ágil y bien alentado, que con anciana disimulación encubrió los engaños por do los llevaba.

2.° Hallábase el Capitán en esta facción con veinte soldados, bien pertrechados de armas y municiones ; y antes de partir del sitio ordenó á Juan de Tamaris que fuera al Real por las mismas trochas donde habían venido, y que en llegando cogiese con los diez soldados que había en el Real, y todo el bagaje, y él por caudillo, y viniese en su seguimiento á la Provincia de los Guamacaes, como lo hizo, siguiendo el Capitán su viaje por donde el viejo los guiaba, marchando y alojándose con buen orden y recato, reconociendo y limpiando siempre con las escopetas los pasos dificultosos. En el batallón, entre la vanguardia y retaguardia, iban quince mujeres con sus hijos pequeñuelos y con los demás prisioneros y bagaje y algunos indios amigos, y dos soldados que requerian las colleras de los presos. De esta suerte marcharon á dos casas, Sin que de ninguna suerte se sintiese ruido ni huella de enemigo, por haberles asegurado así la india, diciendo estar todo en la enfermedad del Cacique, hasta que el día tercero se descubrieron muchos humos, en distancia de menos de media de legua, de que las indias dieron grandes muestras de la alegría, diciendo ser aquellas casas de Itupeque, y preguntándole á la india si era ya tiempo de enviar el aviso al Cacique, se determinó por su parece» de ella que pasase cierta quebradilla que estaba cerca, y era donde los indios tenían puesta la emboscada, y que allí se hiciese alto para saber la resolución de Itupeque. Marcharon con esta determinación la quebrada abajo, y habiendo caminado por ella distancia de cien pasos, el agua á la rodilla, “se estrecha entre dos barrancas de altura de más de una pica y de ahi para abajo hasta braza y media, formándose un callejón de ciento cincuenta pasos á lo largo, tan angosto que no les daba lugar á marchar más que dos en hilera; fuéles forzoso entrar por aqui, marchando con el orden y cuidado qué daban lugar las angustias del estrecho, en el cual habiendoliegado al puesto donde á los emboscados pareció más á su acomodo, súbitamente levantaron un extraordinario alarido entre una inmensidad de flechas mortíferas por la yerba, de que fueron al instante heridos siete soldados en las cabezas, donde no tenían la defensa que en el cuerpo, que les defendían los escaupiles de algodón y lienzo, que con facilidad resiste la flecha.

3.° Fué notable la aflicción en que se vieron nuestros soldados en esta apretura, pues ninguno podía favorecer á otro, ni pasar adelante, ni retirarse atrás, ni herir al enemigo, y así recibían de mampuesto las cargas de fechas que como llovidas les tiraban; la palabra y órdenes militares no podían obrar, porque todo se confundía con la grita de los unos y los otros, con que no podia haber correspondencia entre la retaguardia y la vanguardia; los indios amigos que llevaban los prisioneros fueron luégo heridos por ir desarmados, si bien otros hallaron seguridad con abrazarse con las indias, pues estando tan cerca no podían tirar á ellos sin herirlas á ellas; al fin hubo lugar de pasar la palabra que la vanguardia volviese por donde había entrado, sufriendo siempre la carga que no se descuidaban los indios de irles dando, que como eran tantos y tan prevenidos, y tan á su salvo, permanecian incansables en afligir á los nuéstros; pero tomando algún aliento, comenzaron á marchar con tan gran sentimiento de las indias prisioneras, que convirtieron en esto el gozo que tenían de ver herir los soldados, y arrojándose al suelo, para impedir que no saliesen tan presto los españoles, los iban retardando, hasta que el Capitán mandó las degollasen á todas, como se comenzó hacer á vista de Ttupaque, sus padres y hermanos, que para estorbarlo se arrojaban' muchos de la barranca á la agua, donde también fueron degollados algunos, con cinco ó seis mujeres, que fueron las que dieron el arbitrio; quedaron también muertos casi todos los indios amigos y ocho soldados, y cinco tan mal heridos, que aquel mismo día murieron á manos de los enemigos, sin poderse ni poderlos defender.

3.° El Capitán Martín Gómez mostró bien el valor y esfuerzo de su persona, pues ella sólo bastó á resistir los enemigos y poner en ejecución la retirada, en que fué tan desgraciado que al último paso que dió para salir de la quebrada, siéndole forzoso levantar el sayo de armas de encima la rodilla, al mismo instante que la descubrió, le dieron en ella un flechazo que se la atravesaron, y de la manera que pudo, y con el dolor que se deja considerar, habiendo salido del estrecho, hizo alto, procurando detener los soldados, que sin orden ni concierto andaban derramados por el campo; ninguno le quiso obedecar, pareciéndoles que en la breve y presta retirada estaba el salvar las vidas. Los indios reconocieron la grave herida del Capitán, por verlo solo y con el poco aliento que marchaba, con lo cual dejaron de seguir á los demás españoles, atendiendo á la libertad de las mujeres y á saquear el bagaje, que lo uno y lo otro estaba desamparado; acabado esto, fueron siguiendo los siete españoles que ya se habían juntado, y “aunque con temor y recelo, marchaban con buena orden, la cual obligó á los indios á no seguirlos y dar la vuelta en demanda de los cinco heridos, que algunos de ellos, hallándose desfallecidos, se habían eucubierto en las asperezas del monte, procurando por esta vía dilatar algo más la vida; pero salióles vano su intento, porque luégo fueron hallados y muertos, con que todo el furor de los indios vino á recaer contra el Capitán Martín Gómez; él, luégo que se vió herido tan gravemente y desamparado de su compañía, se llegó como pudo al bagaje, y de él tomó algún alimento, con el cual, y embrazada su espada y rodela, fué marchando con la pena y sentimiento que se puede juzgar de herida tan penosa y penetrante, y á muy corta distancia no debió de poder proseguir su viaje, y así fué forzoso arrimarse á un grueso árbol, donde estuvo solo más de tres horas,”"porque en este tiempo los indios se ocuparon en recoger las indias presas y en seguir los soldados que iban desbaratados y acabar de matar los cinco heridos; hallaron los indios al Capitán en el puesto dicho, acometiéronle con gran grita y algazara, y él se resistió con el valor acostumbrado; pero como eran muchos, juntaron gran cantidad de piedras, con las cuales y unos palos largos y delgados con que desde lejos le daban, lo mataron; sucedió este caso al segundo día, después de Pascua de Navidad del año mil quinientos noventa y cinco (1595).

5.° Los siete soldados que iban encaminados al Real, en el mismo punto que los indios los dejaron, encontraron al caudillo Tamaris, que con sus diez soldados venía doblando jornadas para alcanzar al Capitán; diéronle nuevas del suceso, y cómo por verle tan mal herido y no perecer todos, le habían desamparado: algunos hubo á quien pareció indigna cosa esta retirada, diciendo que no podía tener disculpa sino era volviendo á recobrar su Capitán vivo ó muerto» y que para esto se partiesen con presteza á buscarlo, y es sin duda que si lo hicieran lo hallaran vivo, porque los indios les llevaban poca ventaja, y después de llegar se divirtieron en buscar y matar los cinco heridos; los que tuvieron tan honrado parecer era la menor parte; pero todos se sometieron á lo que el caudillo Tamaris ordenase, que' como hombre vil y cobarde, dijo que era exponerse en manifiesto peligro el ir á buscar á quien juzgaban por muerto, y que hallándose los indios con una victoria tan grande, era fuerza seguirlo y matar los pocos que iban, y así les requería y mandaba que todos le siguiesen, porque pensaba vía recta irse á la ciudad de Vélez, para de allí volver con más fuerza al castigo de estos indios, con lo cual venció á los de contrario parecer, y al instante comenzó á marchar en prosecución de su viaje, y aunque las jorna" das eran de gente que huía, llegaron primero algunos indios amigos que dieron la noticia de este desbarate á la justicia, la cual salió de mano armada y prendió á los soldados, y fuera bien haberlos castigado como manifiestos desertores; pero esto no se hizo por ruegos. y respetos particulares, que son les que de ordinario dejan las cosas graves sin castigo. También se extendió luégo por las Provincias de los Yariguíes, á cuya congratulación y festejo se juntaron todas las parcialidades de ella en el sitio de los Guacamaes, presidiéndoles á todos el Cacique Itupeque y. el Cacique Pipatón, dueños y ejecutores de esta acción; celebráronla con extraordinarios juegos, y sobre todo con bailes y la bebida común del brevaje de chicha, que, como está dicho, los enajena de su juicio, En esta junta, que fué general y duró mucho días, tuvo principio la resolución que estos indios tomaron de saltear descubiertamente en el Río Grande de la Magdalena, porque hasta entonces no lo hacían, sino era cuando algún bajel, que comunmente llaman canoa, navegaba desarmado y sin escolta que salían á flechar la gente, y mostrándoles cualesquiera resistencias lo dejaban, si bien había ya muchos que con el continuo ejercicio de robar estaban ricos. Turbó esta nueva á la ciudad de Vélez, como aquella que se hallaba más expuesta por vecindad y cercanía á los peligrcs de la guerra, que ya estaba tan declarada» y como quien tenía experiencia que luégo habían de ser acometidos, ó por lo menos las fronteras de indios amigos. Trataron luégo de fortificarse para resistir los enemigos, que ya con la victoria pasada se tuvo por cierto que no dejarían de intentar muchas novedades, como sucedió y iremos diciendo.

CAPÍTULO L

CONTENIDO: 1.° Parajes del Río de la Magdalena donde los indios han hecho daño más de ordinario—2.° Modo que tienen para vencer las canoas y gente de ellas, Trazas con que engañan los españoles para hacer presa en ellos,


ERA, pienso, á propósito, antes que digamos los desgraciados sucesos que ha habido con los españoles en el Río Grande, digamos los parajes donde más de ordinario han sucedido, que han sido en distancia de treinta y una ó treinta y dos leguas, que es la frente de tierra que llega al río que llaman les españoles la Isla de Carare, y es la distancia que se comprende y ciñe entre los dos ríos, el Negro, dicho así, porque casi siempre trae negras sus aguas, que nace, por mejor decir se junta, de diversas partes de las aguas vertientes al Poniente de las cordilleras de este Valle de Bogotá, desde la sierra que llaman de la Agua, camino de Honda, desde Santafé hasta los arcabucos de Pacho, que juntas todas, siendo, como son, muchas, hacen un gran río, y por tierras avolcanadas se tiñen; y así juntas las recoge el Río de la Magdalena, y entra el otro rio que llaman de Carare, con cuyo nombre se ha alzado toda esta isla, el cual nace á las espaldas de la cordillera de las ciudades de los Muzos y Vélez al Poniente, que también lo recoge el de la Magdalena, cuyas bocas de éste y del Negro están de distancia lo que hemos dicho, en la cual habitan cuatro naciones de indios Carare, que debajo de este nouibre se comprenden las demás: Nauras, Nauracotas y Colimas, aunque esta postrera la podemos decir con más propiedad Tapaces, por ser los del distrito de la ciudad de La Palma, á quien, como dejamos dicho en su lugar, los Panches les llamaron Colimas, por la razón que allí damos, que si es verdad lo que ellos y los Muzos dicen, que sus antepasados subieron á las encrespadas lomas y tierras fragosas que hoy habitan de los llanos de las márgedes del Río Grande, fué sin duda de la del llano de esta isla de Carare, por caerles al frente, mirando al Oeste, la cual no carece de buenos minerales de oro fino, como lo dan á entender sus moradores, hombres y mujeres, en las muchas joyas que traen de este metal, así chagualas al cuello, como. caracuríes en las narices y labio superior y en las orejas; nunca han comido sal sus moradores, porque no saben que la hay en parte alguna de esta isla, ni ellos la procuran por no saber qué cosa es, ni tener comercio con ninguna otra nación, ni aun entre ellas mismas estas cuatro le tienen, que tanta ha sido su fiereza, lo que no ha sido de pequeña suerte para los navegantes de esto río, pues con esta división que entre sí tienen, sin querer en sus facciones ayudarse unos á otros, sino que cada cual acomete hacer el mal que puede, pocas veces se ha extendido el daño á más de una canoa descuidada y de menos recato, á la cual embisten siempre de día, y tan de repente, que apenas se han sentido cuando ya tienen ejecutado su intento, porque como la navegación del río es tan penosa y proliia, al fin como de agua arriba, y sin ningún viento, y de -bogas tan flacas, como son canaletes, por lo cual se van apartando de las corrientes y allegándose cuanto pueden á tierra, buscando el remanso del rio, pueden defender los enemigos muy á su salvo, poniéndose á la orilla, en pasos más estrechos, por donde van en hiladas, y no pueden ser ayudadas unas de otras, aquí se esconden y cubiertos de yerba ó de la maleza del monte (que toda la vida la hay), á buen tiempo arrojan un garabato, y aun esto suelen hacer las mujeres para detener la canoa, que á no ser esto al instante que son sentidos, las desamparan los negros ó indios de boga, y la corriente del rio la aparta con mucha presteza del peligro, sin que los enemigos tengan remedio de ella, y así asida con el garabato es flechada y ganado todo en un instante.

2.° Los españoles mercaderes y pasajeros son los que comunmente peligran, porque van dentro de la canoa toldada con hojas de bihao, para reparo de las personas y mercadurías contra los excesivos calores, aguaceros y huracanes ordinarios que hay en este río, y cuando al ruido de los enemigos sale la gente de abajo de estos toldos, es á recibir las flechas y lanzadas, porque los bogas son los que menos peligran, desamparando la canoa con gran ligereza, arrojándose y sabulléndose en el agua, y lo que peor es, que no ignorando ninguno el evidente riesgo con que navega, no piensan en su defensa y en ir armados, y llevar estas prevenciones que les podían librar de estos riésgos, al amparo que buscan del sol, y defensa contra los inmensos calores, pues casi todos van dentro del estrecho bajel desnudos, si bien ya en estos tiempos, escarmentados en cabezas ajenas, que es dicho escarmiento, pocas canoas subgn que no traigan un español sobre el toldo de la canoa con una escopeta, con que viene limpiando los pasos, á lo menos en los peligros y de riesgo, y donde más de ordinario han sucedido las desgracias, como en el sitio que llaman de las Barbacoas, dos leguas el río arriba, de donde al presente está el presidio de Carare en una vuelta que hace del Río Viejo, donde suelen echar garabatos, y en distancia que hay de cuatro leguas que hay de un puesto á otro, tienen trochas y caminos por el monte, y muchos atajos en seguimiento de las canoas que suben; las que bajan pocas veces peligran, sino es cuando se ranchean, por ir por la mitad del río, auns que las suelen seguir con las canoíllas ó curianas que ellos tienen de su servicio, aunque otros dicen que no usan de canoas estos Carares, También suelen salir enfrente del río de San Bartolomé que baja de las cordilleras de la ciudad de los Remedios y en la playa de Sarate dos leguas arriba, y en el Remolino grande arriba cinco leguas, donde por ser extendida la playa y estar por eso apartado del río el monte, hacen hoyos en la arena capaces de esconderse una persona cerca de la legua de la Agua y dejando sola cabeza afuera están acechando á los que suben, que siendo siempre sin cuidado, por no ver enemigos en la playa, los asaltan con facilidad. Siete leguas más arriba, en la playa de Macuango, hacen lo mismo, y otras seis más arriba, en el sitio que llaman el Cascajal, acostumbran estos iudiosá derramar por la playa algunos muchachos sus hijos, á los cuales queriendo coger los navegantes, salen de las canoas con descuido, y son embestidos con cuidado de las emboscadas que les tienen cchadas, y casi siempre en todas ocasiones perecen los navegantes. Y el último puesto donde salen, dos leguas arriba del Cascajal, dende llaman la Angostura, siete leguas antes de la boca del Río Negro, término, como hemos dicho, de sus tierras, y lo que es más de advertir con sentimiento, que en las presas que hacen jamás perdonan la vida á ningún género de personas, matando todas las que han á las manos, con emboscadas flechas, que son las armas ordinarias, haciendo vasos de las calaveras para beber en sus fiestas, si bien nunca han comido carne humana estas freras naciones, pienso que por tener la abundancia de pescado que cogen en tantos ríos. Conociendo esta su fiereza, se tuvo por caso extraño el no haberle quitado la vida, los años pasados, á una mujer natural de la ciudad de La Palma que, entre las demás presas, cogieron cercana al parto, antes le dieron ayuda en él, á quien déspués sacó sana y salva en una entrada que hizo el Capitán Juan de Campos. Es esta gente de una fiereza tal, que no sólo no ha querido admitir trato ni comunicación con los españoles ni otros indios sus vecinos; pero aun habiéndose, en muchas jornadas que han hecho los 'nuéstros, habido á las manos muchas grandes y pequeñas, hombres y mujeres, se entristecen (?) entre nosotros, de manera que les dura poco la vida, de que tengo experiencia por vista de ojos, con que no hay quien hasta hoy sepa de los nuéstros su idioma. Tienen las mismas supersticiones que los indios Yariguíes y de las demás naciones sus convecinas, y las de Vélez, que hemos dicho. Hay entre ellos muchos sortilegios, agoreros que nunca van á la guerra, por quedar ocupados eu sus hechicerías.

CAPÍTULO LI

CONTENIDO: 1.° Dan principio los indios Carares á los robos grandes—2.° Matan dos religiosos de San Francisco. Envían soldados al castigo—3.° Repártese entre los Caciques la tierra donde cada uno de ellos habita, para hacer guerra á los nuéstros—4.° Roban y matan los indios á Pedro Jiménez de Bohórquez—5.° Otros daños que hicieron en este río. 7


DESDE las primeras navegaciones que hicieron los españoles por el Río Grande á este Nuevo Reino de Granada, ya después de poblado, tomaron atrevimiento estos indios Carares á acometer á las canoas, y como lo hicieron el año de mil quinientos cincuenta, acometiendo la primera vez á una que bogaban los indios Malibúes de la villa de Mompox, en que venía la recámara del Licenciado Beltrán de Góngora, primer Oidor de esta Audiencia, y el que la fundó con su compañero el Licenciado Galarza, como ' dejamos dicho, tuvo buena suerte en poder ser socorrido de otras que lo acompañaban, con que quedó libre, aunque con muerte de dos ó tres indios bogas y de un criado del Oidor. Fuéronse frecuentando estos salteamientos en el Río Grande y puestos que hemos dicho; pero más en el río del Carare, que por aquellos tiempos era de mayor concurso su navegación por la ciudad de Vélez, entrando por la boca de este rio y navegando por él arriba catorce leguas, hasta "una barranca, donde se hacía la descarga en ciertas bodegas que llamaban el Puerto, donde residía un Alcaide que recibía las mercaderías, y desde allí las llevaban á la ciudad de Vélez en mulas, por cuestas y caminos inaccesibles, que por serlo tanto, y otras incomodidades, ha cesado de todo punto aquel comercio. De esta navegación resultau al Rey muy crecidos derechos, porque demás de cobrarse los de almojarifazgo del mar, á más y mayor crecimiento de las mercaderías de unas provincias á otras, aunque no se enumeran, ya la costumbre y largo uso respetan esta navegación por sujeta á este derecho; otros, que son los más numerosos y crecidos, se cobran á modo de portazgos, cuya introducción tuvo principio de que como la navegación es tan larga y penosa, ordenó la Audiencia y Oficiales Reales que en el puerto de Carare que hemos dicho, y en otro que estuvo en la boca del Río N. egro, que después se trasladó más arriba al sitio que llaman de Honda, hubiese una persona que con título y nombre de Alcaide, en una atarazana que allí se hacía, recibiese las mercaderías que se navegan, asi las que suben de la ciudafl de Cartagena, como las que bajan de este Reino, y de cada arroba de peso cobrase un tomín de oro de veinte quilates, que valen sesenta y cinco maravedises ; esto se fué engrosando, de manera que hoy se arriendan por cuenta de Su Majestad estos derechos y valen cada año cinco ó seis mil ducados; se consumen en las expensas y gastos que se hacen en el presidio que continuamente hay poco más abajo de la boca de Carare.

2.° La primera desgracia que subiendo este río sucedió, fué el año de mil quinientos setenta y cuatro, á un mercader llamado Gonzalo del Castillo, á quien mataron y robaron la mayor parte de sus mercancías; á ésta accmpañó otra mayor el año siguiente, pues acometiendo estos Carares á otra canoa en que venían dos religiosos de nuestra Orden, los mataron, cuyos hábitos y capillasse hallaron después en sus ranchos, sin olvidarse estos Caribes indios de dar vista también á las márgenes del Río Grande. Iban creciendo de tal suerte los daños, que fué forzoso enviar soldados á su castigo, como efectivamente entró el Capitán Martín de Olarte, por orden del Licenciado Francisco Briceño, Presidente que á la sazón era de la Real Audiencia. Hicieron estos soldados algunos castigos, aunque no tales que escarmentasen los indios para no continuar sus robos, y así fué forzoso entrase otro Capitán con cincuenta soldados, llamado Juan de Arbieto, que tampoco hizo cosa considerable, más que prender algunos indios, de quien por entero se supo el mucho oro de la isla, á cuya golosina se fué el Capitán Jerónimo Pérez, vecino de la misma ciudad, á quien por su poco recato mataron los indios. Sucedióle mejor que á éstos, el año de mil quinien“tos noventa y dos, al Capitán Don Bernardino Vargas Machuca, que entrando á esta isla por la parte de la ciudad de los Muzos, prendió algunos de los salteadores, y los colgó en las riberas del Río Grande, con que por algún tiempo dejaron de saltear, aunque después lo prosiguieron.

3.° En la junta general que hicieron á celebrar la victoria que tuvo Itupeque del Capitán Martín Gómez, en que todos los Yariguíes, Gruamacaes y los demás sus parciales y aun hasta Maldonado se juntaron, resultó tratar de nuevo y esforzar el hacer cruel guerra por todos los caminos que pudiesen á los españoles, y siendo los oráculos de esta determinación los Caciques Itupeque y Pipatón, á quien todos los demás dieron sus veces, y ellos, con no pequeña vanidad y arrogancia, lo acep-

taron para disponerlo todo, pues de varios pareceres que entre los dos hubo


se resolvieron en que se señalasen los sitios y provincias de la comarca por donde cada cuadrilla había de ir destruyendo cuanto encontrasen: estancias, ingenios de azúcar, hatos de ganado, hasta embestir á la misma ciudad; pero que ante todas cosas dieran principio á esta guerra por el Río Grande, acaudillándolas el Cacique Maldonado, como experto de muchos días en aquellas márgenes y más seguros puertos, donde con mayor seguridad podían acometer á los navegantes, “de que se prometían gran pillaje de hachas, machetes, lanzas y otras herramientas y instrumentos de guerra, con que pertrechados de éstas podrían hacer con más seguro lo que tenían determinado en las provincias restantes; resueltos en esto, en que todos convinieron, se juntaron cuantos podían tomar armas, con sus Caciques y Capitanes, y en particular Itupeque y Pipatón y el muchacho Escarrega que dijimos había muerto con la espada los otros dos soldados, y puestos por industria de Maldonado en parte acomodada entre los ríos del Oro y Sogamoso, que están más abajo de la isla de Carare, iba subiendo una escuadra de canoas (porque ya no se atrevían á subir con una sola, ni con menos de ocho en compañía, por orden de la Real Audiencia), en las cuales subía de Cartagena Pedro Jiménez de-B, hórquez, Alguacil Mayor de la misma Audiencia, con grueso empleo de mercancías, y otros mercaderes con las suyas; de suerte que por todos vendrían hasta veinticinco españoles, y más de ciento y cuarenta negros y indios de boga y servicio, los cuales habiendo llegado al paraje donde los indios esperaban emboscados en una ancha y extendida playa (que hasta hoy se llama por el suceso la de Bohórquez), y habiéndose sentado toldas y veládose con cuidado por sus cuartos, hasta el de la alba, en que se descuidaron y durmieron todos, en él acometierón los emboscados con tanto ánimo y bríos, que en un instante mataron el primero al Alguacil Mayor y á todos los demás españoles y negros, sin que 'se escapasen más que algunos pocos que pudieron embarcarse, y cortando las amarras con que estaban varadas las canoas, dejarse ir el río abajo hasta arribar á la villa de Mompox con las vidas y dos ó tres canoas cargadas de buena suma de ricas mercaderías, quedando los demás muertos en la playa y algunos abogados, como se entiende fué el Alguacil Mayor, por no haberse podido hallarsus cnerpos, como se hallaron los de otros en la playa, pues como hemos dicho, estos indios no pretenden más que matar, cuando mucho llevarse las cabezas para beber en ellas, en la celebración de sus mayores fiestas,

4.° Eran más de mil indios de guerra los que se hallaron en esta empresa, sin las mujeres y muchachos, con que ejecutaron la victoria con tanta presteza y diligencia, que antes de acometer estaban ya apoderados de todo el alojamiento, donde se detuvieron un día saqueando, robando y desperdiciando y echando á mal las mercaderías, pues se hallaban después los brocados y ricas telas esparcidas por la playa, quebradas muchas hotijas de vino y aceite, ba. rriles y cajones de jabón y cera, de suerte que á lo que más se inclinaron fué á cuentas de vidrio, cascabeles, cuchillas, hachas y machetes, camisas, sombreros y cosas semejantes, que todo fué en gran cantidad, por ser muchos en quien se repartieron. Hecho esto, y quebradas algunas canoas, sin quedarles por hacer ningún daño de los que pudieron, otro día siguientese entraron la tierra adentro, dejando toda la de este Reino y los navegantes con este suceso tan atemorizados, que nadie se atrevía á navegar ni á estar seguro de ellos, en especial los pueblos que están sentados á las márgenes de este río ; esto fué el año de mil quinientos noventa y seis (1596), en el cual también sucedió que entrándose' cada cual á la provincia que le había tocado para destruir la tierra de Vélez, no olvidándose de la venganza que habían prometido de su muerte á Martinillo, en especial Pipatón, tomó consigo á Escarrega y otros ocho compañeros, y Sabiendo que Juan Corso estaba en el pueblo de Zaque, yendo y viniendo á él desde cierta labranza de maíz, se emboscaron en el camino y embistiéndole al descuido, le clavaron tantas flechas (por haberlo dejado sin sayo de armas un criado suyo, indio llamado Chamorro, que se lo puso él), que aunque vino á la ciudad de Vélez, llegó tan herido, que murió dentro de- tres días. También murieron otros muchos por las provincias circunvecinas á manos de éstos y de los demás indios.

5.° Fué cebando el atrevimiento de todos los indios que moraban las tierras del Río Grande, con las victorias que tenían y pillajes con que se hallaban ricos, que ya no sólo lo tenían para acometer á las canoas que subían, pero aun también con sus barquetas á las que bajaban, como sucedió á Don Alvaro de Leiva y á Don Diego Ponce, que bajando con. una canoa bien equipada, los tuvo á pique de rendir una escuadra de indios que, en sus canoíllas, les fueron siguiendo gran distancia, el año de mil quinientos noventa y siete (1597). En el cual también mataron á Diego Lomelin, que subía el río arriba en otra escuadra de canoas, y tomándole también sus mercaderías, mataron un hijo suyo y otros seis ó siete españoles, y algunos indios y negros de boga.

CAPÍTULO LII

CONTENIDO: 1.° Viene por Presidente á esta Audiencia el Doctor Sande, á quien piden remedie los daños que los indios hacen en el Río de la Magdalena—2.° Envía el Presidente al Licenciado Luis Enriquez á este efecto—3.° Salen algunas compañías de soldados á correr la tierra y hacen algunos buenos efectos—4.° El Capitán Benito Franco desgarrona al Cacique Pipatón y otros indios que hubo á las manos.


NSTE era el estado que tenía el Río Grande y las provincias de Vélez, E' cuando por haberse eximido de la Presidencia de la Audiencia el Doctor Antonio González, fué proveído en plaza el Doctor Francisco de Sande, caballero de la Orden de Santiago, desde la misma plaza que tenía de Presidente, Gobernador y Capitán General en la Audiencia de Guatemala ; llegó á ésta por fin el mes de Agosto del año de mil quinientos noventa y siete (1597), habiendo venido á la subida considerando el río y sitios peligrosos donde se hacían los daños á los navegantes, con que se le acrecentaron los bríos que traía aun antes que entrase á Cartagena, por haber oido la fama de estos grandes asaltos, de remediarlos por los caminos posibles, lo cual se le acrecentó aún más cuando ya en su plaza oyó los Procuradores de Vélez con justa razón y sentimiento ; por escrito y de palabra le refirieron el miserable estado en que se hallaban con el levantamiento de estos indios; acudieron á lo mismo de la ciudad de Pamplona, de la de Mariquita, y los dueños de canoas del puerto de Honda, en cuyos daños todos eran interesados, con que se iban acrecentando cada hora más de propósito de ponerlo en ejecución, y asi el año siguiente de mil quinientos noventa y ocho (1598) hizo junta de los más experimentados y interesados de todas las ciudades dichas, para conferir y tratar con ellos la mejor forma que se había de tomar, y á cuyas expensas, para_allanar la tierra: Cortóse este buen hilo por haberse ofrecido un caso tan urgente de la muerte del Capitán Tristán de Oribe de Salazar, Tesorero del Rey, en la ciudad de Cartagena, que fué necesario bajarse á ella á su averiguación el mismo Presidente, por estar á la sazón impedidos dos ó tres Oidores que se hallaban en la Audiencia. Dejó el negocio de la guerra encargado á las personas de más cuenta de la ciudad referida; que no les fué posible, habiendo faltado la fuerza de la cabeza, hacer cosa de importancia en la defensa de tierra ni del río, con que iban en prosecución los atrevimientos, como se vido en lo que sucedió habiendo bajado el dichu Presidente á Cartagena, pues partiendo de allí ciertos perureros que habían empleado en perlas, y pareciéndoles hacer su viaje por este Reino, en el río fué acometida la escuadra de canoas en que navegaban, del Cacique Maldonado, el cual con sus indios mató en un instante á estos peruleros, que fueron los primeros que saltaron en tierra, y se apoderó de sus canoas y bienes, si bien se escaparon y arribaron á la Villa de Mompox los que se retardaron en salir de ellas y saltar en tierra. Robó el Maldonado todas las perlas, por estimarlas en tanto, que no era pequeña cantidad, y destruyó lo demás que había. A la misma sazón Pipatón no holgaba con sus confederados, pues por la parte de Vélez, acometiendo á los pueblos de Zaque, Simacota y Chianchión, mató algunos españoles y mucha cantidad de indios amigos ; salió hacerles resistencia de la ciudad de Vélez el Capitán Juan de Campo, con diez soldados, aunque más fué para reconocer la tierra y saber los designios del enemigo mientras se despachaba con mayor fuerza de gente el Capitán Francisco de Poveda; pero no le fué posible hacer cosa considerable, pues á los primeros días y pasos que dió en la tierra, cargaron sobre los once tanta multitud de indios, que fué menester, para que no perecieran todos, el valor del Capitán, y así le fué forzoso retirarse á la ciudad de Vélez, herido en una mano gravemente de un flechazo.

2.° Al paso de estas victorias se acrecentaban la arrogancia y temeridad de los indios, pues llegó á tanto, que después de haber muerto algunos indios del pueblo de Chipatá, media legua de la ciudad de Vélez, casi á vista de ella acometieron al de Guabatá, y hirieron por lo menos catorce ó quince personas, Determinó Pipatón desde allí y los suyos emplear las fuerzas en la Provincia de Guane, y pesando por ella llegaron al sitio de una estancia de un Juan Gamboa, donde estaba con su mujer, hijos y criados y un cuñado suyo; éstos, no haciendo caso, aunque les avisaron, de lo que les podría suceder, cuando ya vieron sobre la estancia á los indios, se fortaleció el Juan de Gamboa en la casa donde vivía, la cual, por haberle puesto fuego Pipatón, hubo de desamparar, saliéndose de ella, Escudése con un colchón y la espada desnuda, que todo le fué de poca defensa, pues en breve murieron con mil crueldad»s él y toda la gente de su casa. No eran para menos estos sucesos que para encender los bríos del Doctor Sande, que ya era de vuelta en Santaf3, para proseguir la guerra que había comenzado, antes de su bajada á Cartagena, contra la ferocidad y atrevimiento de estos indios, y así estando juntos en esta ciudad de Santafé los Procuradores de las del Reino y los Capitanes Benito Franco, Juan de Campos y Francisco de Triana y otros soldados y Capitanes experimentados de esta guerra, envió á llamar al Licenciado Luis Enriquez, Oidor de la Audiencia, que á la sazón estaba visitando las provincias de Tunja y Vélez, y habiendo hecho junta de todos sobre el caso, el año de mil seiscientos (1600), después de muchas conferencias, quedó resuelto que dicho Licenciado Luis Enriquez, persona á propósito, saliese personalmente á esta guerra y se plantase en el centro de estas provincias, donde más conveniente pareciese, y desde allí las corriese, y que por la ciudad de Vélez entrase el Capitán Benito Franco con una compañía de sesenta soldados ; por el Río Grande el Capitán Juan de Campos con otros ochenta ; y de la ciudad de Pamplona saliese el Capitán Pedro de Arévalo con otra de treinta; y que por la parte de la ciudad de Muzo, por la Isla de Carare, enviase el Gobernador de aquella ciudad, Nuño de Solís Enriquez, otra de cincuenta soldados.

3.° Púsose todo con brevedad en efecto, entrando ya. el año de mil seiscientos uno (1601), en que partió el Licenciado Luis Enriquez, á tres de Enero, de esta ciudad de Santafé, llevando en su compañía á Fray Alonso Ovalle de Escobar, Provincial de la Orden de San Agustín ; á Don Luis Manriquez de Monroy, que fué nombrado por Muese de Campo de esta jornada; don Bernardino de Mujica, vecino de la ciudad de Tunja ; el Capitán Francisco de Triana, Rodrigo Zapata, el Capitán Juan de Franco con su compañía, y otras personas, que sin sueldo y con nombre de aventureros fueron á servir al Rey en esta empresa. Llegaron al puerto de Honda, y habiendo enviado adelante, con órdenes de ciertas prevenciones, al Capitán Juan de Campos, se embarcó el dicho Licenciado Luis Enriquez, y navegando el río con buenos sucesos, se desembarcó sobre las Barrancas Bermejas, donde en un sitio más eminente, sobre el mismo río, hizo un fuerte de palizada, fabricando también Iglesia, casas de vivienda y almacenes de armas, bastimentos y municiones. Despachó luégo, al cuidado del Capitán Juan de Campos, por las provincias de los Yariguíes, algunas tropas de soldados, que trastornasen por todas partes la tierra, como también lo iban haciendo los Capitanes que hemos dicho por las partes donde les estaba señalado que entrasen ; en tres partes dividió el Capitán Juan de Campos su compañía en la Provincia de los Yariguíes, que en los caminos por donde fueron hallaron grandes labranzas de maíces, raíces, frisoles y otras legumbres, y árboles fructíferos, casas de vivienda, y en ellas gran cantidad de armas de las suyas, flechas y á medio hacer, muchas cosas de las que habían robado á los nuéstros, como plata labrada, diversos géneros de mercaderías, espadas, dagas, arcabuces, cuchillos, hachás, machetes y otras cosas de valor, aunque para los indios” de poco, pues no haciendo caso de ellas, las dejaron de manifiesto, huyendo todos por los montes á la voz de la venida de los españoles, los cuales acudieron primero á recoger el pillaje y á la tala de los sembrados ; y después á los Rios de Opón y Tanda, á donde en las puertas de sus poblaciones hallaron y tomaron diez y siete canoas y barquetas, algunas de ellas. conocidas del trato y navegación del Rio Grande; tomando, hecho esto, el rastro de las retiradas, hubieron á las manos más de cien personas de todas edades, que pregas trajeron al fuerte donde asistía el Oidor. No fueron menores los sucesos del Capitán Arévalo desde Pamplona, ni los del Capitán Benito Franco, pues éste tuvo tan buena suerte, que hubo á las manos al Cacique Pipatón con algunas de sus mujeres é hijos, que halló retirado en su casa, lejos de los demás indios de su parcialidad, donde tenía gran cantidad de armas y mercaderías españolas, en especial no pequeña suma de perlas, todo habido en los robos del Río Grande.

4.° De donde, vistas las buenas facciones que se habían hecho, se partió el Oidor para la ciudad de Santafé, á treinta de Abril del año de mil seiscientos uno (1601), dejando en el fuerte al Capitán Juan de Campos con veinticinco soldados de presidio, que trató luégo por consideraciones que le movieron á mudar el presidio á donde ahora está, enfrente de la boca del Rio Carare, que no tuvo pequeño sentimiento el dicho Licenciado. El Capitán Benito Franco, habiendo repartido las gentes que sacó en la ciudad de Santafé, Tunja y otras, á lo menos la gente menuda, se resolvió en desgarronar de los piés á los de macana, juntamente con el indio Pipatón, que tan justificada era la muerte, por las muchas que él había quitado; pero usando con él de cierta piedad, así desgarronado lo envió á la ciudad de Pamplona, por apartarlo de la de Vélez y su tierra treinta leguas. Hicieron allí de él más confianza de la que debieran, pareciéndoles (que desgarronado no se hniría; pero fuéle de poco estorbo para ausentarse, porque era este Cacique, como yo lo vi y aun experimenté, de muy buena presencia y cuerpo membrudo, de grande estatura, rostro feroz, de sutil y delgado ingenio, caviloso y astuto, lo cual empleó bien trazando su libertad, conjeturando (como él decía después) que todas las aguas del Distrito de la Palma iban vertientes á parar á las del Rio Grande, y con esta consideración imaginó que yéndolas siguiendo, habia de ir á parar á su tierra, puso en ejecución como lo pensó, y llegó con harta brevedad á ella, con asombro y espanto general de todos los suyos, que con facilidad se volvieron á poner debajo de su mano y gobierno, donde estuvo sin saber de los de la Palma y Vélez, antes entendieron estaba ahogado, hasta que después de año y medio volvió á descubrirse por aquellas provincias, haciendo las mismas y mayores insolencias que las pasadas.

CAPÍTULO LIII

CONTENIDO: 1.° Prevenciones que se hacen contra los Pijaos y Carares—2.° Nombra el Rey por Presidente de la Real Audiencia de este Reino á Don Juan de Borja—3.° Cédula del Rey en que le encarga la pacificación de los indios Pijaos y Carares.


MURIÓ en este tiempo el Doctor Francisco de Sande, quedando el Gobierno á la Real Audiencia, como es costumbre, y con no menores cuidados, por irse acrecentando á cada hora la razón de ellos, no sólo por las inquietudes que cada día estos indios de Pipatón y sus comarcanos iban acre. centando, sino por las solturas y atrevimientos de los indios Pijaos, que por la banda del Poniente y Sur andaban tan atrevidos contra las ciudades de Buga, Cartago y Ibagué, que tenían por fronteras, matando muchos indios y españoles, y entre ellos á Don Pedro de Silva, hijo de Don Vasco de Silva, Gobernador de Popayán, acercándose tanto á la ciudad de Santafé, que ya no había seguridad en la Provincia de los Sutagaos, que está ocho leguas al Occidente, y sin esto con una continua guerra y asistencia ; tenían cercados los caminos reales de Timaná y Quindio, por donde es el trato y comercio de este Reino en las Provincias del Pirú, de manera que sin grandes escoltas no se podía trajinar, y así ordenó la Audiencia que con última resolución se diese cuenta al Rey del peligro en que por la una y la otra parte se hallaba, para que en la futura provisión de Presidente se librase el remedio de tantos daños, y juntamente con esto envió relación de las defensas y prevenciones que había parecido se debían hacer en él, entre tanto se proveía de la mano poderosa del Rey, y lo que en suma quedaba asentado por este interin, era que para la seguridad de la navegación del Río de la Magdalena se había encargado el Presidio de Carare al Capitán Juan de Campos, y por parte de la ciudad de Vélez á Benito Franco, á quien la Audiencia proveyó en la misma sazón una Encomienda de indios con cargo de esta pacificación. Lo de los Pijaos encargaron á los Corregidores y Gobernadores de las fronteras, enviándoles orden de lo que habían de hacer; y lo tocante á la Provincia de los Sutagaes, lo cometieron al Licenciado Luis Enriquez, su Oidor que la andaba visitando, que luégo inmediatamente despachó una tropa de gente en demanda de los enemigos; todo esto, dijo la Audiencia, con protesta de que si no fuese eficaz, no se hallaba con fuerzas mayores para hacer otra cosa; pero por entonces, y hasta la venida del nuevo Presidente, bastaron para ser reprimidos los enemigos, que en este tiempo hacían unos leves acometimientos en las fronteras, y Otras veces, apareciéndose en algunos puertos del Río Grande de la Magdalena, por lo que en la una y la otra parte se vivía con cuidado.

2.° No le puso en poco al Real Consejo esta relación, que caía sobre otras antes de ahora propuestas, y así juzgando el negocio por grave y que pedía breve y eficaz remedio, se trató de los medios más convenientes para que se diese fin á esta guerra y tantos inconvenientes en materia tan grave; sobre lo cual, después de varios pareceres en si el Presidente que se había de elegir había de ser persona de letras y garnacha, ó de capa y espada, ó si sería lo más acertado fuese uno de los del mismo Consejo, se admitió por más conveniente el voto del Presidente, Don Pedro Fernández de Castro, Conde de Lerma, varón de raza y singular prudencia, que juzgaba ser más á propósito se enviase un caballero de capa y espada, por ser persona más desócupada para la asistencia á negocios militares, á cuya determinación del Consejo acudieron gran suma de pretendientes, personas graves y de estima, por ser de tantas la plaza en autoridad, pues es la tercera que el Rey provee en estas partes inmediatas al Real Consejo ; pero entre todas fué nombrado Don Juan de Borja, hijo de Don Fernando de Borja y nieto del Padre Francisco de Borja, Duque de Gandia, y General que fué de la Compañía de Jesús, que aunque á la sazón no era del hábito de Santiago, súpole bien merecer (y otras cosas muy mayores) que el Rey se le diera á los dos ó tres años que-llegó á este Reino, donde comenzó á emplear su conocido talento, virtud y letras, en que había gastado los años de su juventud en las Universidades de Salamanca y Alcalá, con grande experiencía de negocios, adquirida en la asistencia que hizo en Alemania acerca de la persona de Don Juan de Borja, su tío, Embajador del Rey en aquellas provincias. Despacháronsele recados á once de Agosto de mil seiscientos cuatro (1604), prometiéndose todo el Consejo de tal persona y prendas los efectos que han resultado, así en su Gobierno, que ba sido hasta hoy de veinte años continuados, como en allanar las dos tan prolijas guerras que tanto afligían este Reino, para las cuales se le despachó particular cédula, que nos ha parecido poner aquí para excusar mayores relaciones, y que se vea el cuidado que el Rey y el Consejo ponen en favorecer las ciudades de estas provincias, :

EL REY

3.° Don Juan de Borja, á quien he proveído por mi Gobernador y Capitán General del Nuevo Reino de Granada y Presidente de mi Audiencia Real de él : entre el Distrito de la Provincia de Popayán de dicho Nuevo Reino hay unos' indios de guerra que llaman Pijaos, que de mucho tiempo á está parte han hecho y hacen muchos daños, muertes y robos, así en las ciudades circunvecinas como en los caminos que van á la. dicha Provincia de Popayán y la de Quito, á los pasajeros viandantes, de manera que siempre ha habido muchos peligros y malos sucesos en aquel paso, sin que se atrevan á ir por allí, sino es tropas de gente, y aunque en diferentes ocasiones y tiempos diversas personas han hecho algunas entradas al castigo de estos indios con la gente que se ha podido recoger ; y últimamente me escribe la dicha mi Audiencia, en carta de cuatro de Junio del año pasado de seiscientos cuatro, que dos Capitanes, con el mayor número de gente que pudieron juntar, entraron á la tierra adentro á talarles los sembrados y demás comidas, y que dió orden para que el Gobernador de Popayán y otros pueblos de su distrito hiciesen ótra entrada por su parte, y por la de aquella ciudad entró también el Capitán Pedro de Herrera con ochenta hombres, nunca se ha hecho cosa de consideración, y los daños van creciendo, y las ciudades de sus fronteras y comarcas despobláo dose y acabándose, y los indios tomando cada día más atrevimiento y osadía; y porque conviene acudir al remedio de esto y al castigo y pacificación de aquellos indios, he acordado el " cometéroslo, y encargaros y mandaros, como lo hago, que habiendo llegado al dicho Nuevo Reino de Granada, os intereséis y informéis muy particularmente de las personas prácticas y entendidas de él, del estado de la guerra de los indios Pijaos, y de la orden que se podría tener pára hacerla, reducirlos, pacificarlos -y. sujetarlos, sacándolos de las montañas donde se acogen para hacer á su salvo los dichos daños ; y que por los medios que os parecieren más convenientes y necesarios, ordenéis y proveais lo que fuero-menester en cualquier distrito, aunque sea de la Audiencia de Quito, y gastando todo lo que para esto fuere necesario, excusando por los caminos fáciles y convenientes que pudiéredes que no se toque en mi Real Hacienda, pero tomando de ella lo que no se pudiere excusar ; y porque también me ha escrito la misma Audiencia que otros indios Carares, que están alzados al Río Grande de la Magdalena, inquietan y impiden aquel paso, salteando y haciendo muchas muertes y robos, os cometo así mismo la pacificación de estos indios, para que la hagan como la de los Pijaos, y de lo que en ello se hiciere, me avisaréis y daréis cuenta particular en todas ocasiones. Fecha en Ventocilla á veinticinco de Abril de mil seiscientos y cinco años-—Yo EL ReY-—Por mandado del Rey Nuestro Señor, Gabriel de Hoa.

CAPÍTULO LIV

CONTENIDO: 1.° Viene el Presidente 4 su plaza, y da principio á la pacificación de los Carares—2.° Envía algunas tropas la tierra adentro, sacan los indios de mala paz y vuélvense á rebelar—3.° Muere Pipatón y cesa de todo punto la guerra,


CON estjs despachos, el mismo año de mil seiscientos cinco (1605) en los galeones que venía por General su último viaje, pues á la vuelta ahogó con tormenta Don Luis Fernández de Córdoba, llegó á Cartagena Don Juan de Borja, primera ciudad de su distrito, donde comenzando á informarse del estado de esta guerra del rio, se embarcó en la Barranca y lo vino considerando, así el fuerte de Carare como las demás disposiciones de él; y así llegado á la ciudad de Santafé el mismo año, á dos de Octubre, tratando luégo de reforzar el presidio de Carare por el seguro del río, encargándolo al Capitán Juan de Campos, con bastantes provisiones de soldados, armas, municiones y bastimentos, y que por la ciudad de Vélez entrase á los Topocoros, Arayas y los demás sus convecinos el Capitán Francisco de Poveda (que murió entre ellos de un letargo), con que el año de seiscientos y seis y de seiscientos y siete no hubo más suceso considerable en ambas partes; puso la frente de los Fijaos como más necesaria de que se refrenara á la sazón que llegó al Reino, hasta ir en persona dos veces á aquellas provincias, que fué de total importancia para destruír la fuerza de aquellos bárbaros con las diligencias que en su presencia hicieron, como en su lugar diré.

2.° No se olvidó entre estos cuidados el que debía tener de las nuevas inquietudes que ya iba causando Pipatón consu inclinación inquieta y belicosa en las Provincias de Vélez, y así volvió la rienda á aquella ciudad al fin del año de seiscientos y ocho (1608), donde trató con las posibles veras de entablar esta guerra, procurando se le diese fin. Envió tropas por aquella parte y continuos avisos al Fuerte de Carare, desde donde, por las diligencias del que lo tenía á su cargo, sacaron, aunque de mala y fingida paz, á los Carares, y poblaron en una isla del río, enfrente de la suya, donde estuvieron algunos méses asegurando el río y rescatando con los -que lo navegaban, hasta que pareciéndoles era aquélla menos libertad de la que gozaban en sus tierras á sus anchas, volvieron á4 tomarlos en ella, sin dejar ocasión que no tentasen de embestir á los que navegaban, con algunos daños, hasta que hicieron uno no pequeño el año de mil seiscientos doce (1612), porque al subir del río, con más seguro del que debieran tener, una tropa de canoas en que venía un mer_cader llamado Francisco Montero, vecino de esta ciudad de Santafé, le embistieron y mataron con algunos otros españoles, indios y negros de boga, y hubieron á las manos viva una española, natural de la ciudad de La Palma, que por estar cercana al parto no la mataron (cosa nueva para ellos), antes le ayudaron en la necesidad de parir y hubieron consigo, hasta que después la sacó con algunos naturales el Capitán Juan de Campos, de cuyo cuidado y del que después ha tenido el Capitán Berual, que le sucedió en el presidio con entradas que han hecho, parece dieron remate estos indios con esta presa á los salteamientos del río, pues ni en este paraje de los Oarares, ni más abajo en lo que tenía á su cuidado el Cacique Maldonado, han sucedido después acá más desgracias.

3.° No fué así en la tierra que inquietaba Pipatón, pues cada día sucedían muchas de nuevo, sin bastar á reprimirlas el Capitán Benito Franco, cuya ordinaria asistencia era entre ellos, si bien bastó su cuidado y mañosa industria para traer de paz á Pipatón y su familia, al Capitán Montero y la suya, con siete ú ocho hijos suyos, y .otros Capitanes, á la presencia del Presidente de la ciudad de Vélez, donde yo vi y traté mucho á este Cacique Pipatón. No siendo la inclinación del Presidente y Capitán General Don Juan de Borja, hacer estas guerras y pacificaciones con derramamientos de sangre, sino con suavidad y medios de paz, se trató en ella en esta ocasión, no obstante la que habían dado estos indios de severos castigos, y asi se tomó por asiento con Pipatón y los demás, se poblasen, por ser ya pocos, en la parte que señaló, como efectivamente se hizo, dándoles Cura y doctrinero que les asistiese y administrase los sacramentos, que fué el Padre Bartolomé Hernández, clérigo que duró poco, pues no pudiendo reprimir las inclinaciones naturales, y estar acorralados en un pueblo quienes tenían de costumbre andar sueltos y libres por tantas provincias, quebrando las coyundas, como dicen, del yugo, aunque no era más pesado que de amistad, se despoblaron echando cada parcialidad por su parte, andando con cuidado de no caer otra vez en manos de los españoles, que no les fué posible, pues el que los nuéstros traían, y gran diligencia, llegó á poder prender á Pipatón y algunos de su familia, que trayéndole á esta ciudad de Santafé, murió con ellos en la cárcel, dicen que ayudados de las unas y otras diligencias y enfermedades generales que han tenido; son ya muy pocos ó ningunos los que han quedado, así de la parte del río como de las de estas provincias, con que ha quedado lo uno y lo otro ya quieto, si bien la vela y cuidado del río, así del Fuerte como de los pasajeros, no se ha dejado de la mano, que sólo un indio que haya quedado, basta para inquietarlo todo, y aun sola úna mujer: tal es el peligro y miedo qué se les tiene cobrado, que lo podrá quitar sólo Dios, á quien se le ofrece todo lo escrito en eta segunda parte, debajo de la corrección de la Iglesia Romana.

FIN DE LA SÉPTIMA NOTICIA Y DE LA SEGUNDA PARTE,
Tercera parte
A DON JUAN HURTADO DE MENDOZA, Marqués de Cañete, Guarda Mayor de la ciudad de Cuenca, Gentil-hombre de la Cámara de la Majestad de Felipe IV, Señor de las Villas de Argote, Pesadilla y Valdeolmos y otros vasallos
Dos ó tres son, Señor Ilustrísimo, las que descuellan y levantan la cabeza entre otras inferiores razones, y las que han sido la piedra imán que han tirado de mis desvelos y de los renglones que han salido de ellos y llenado esta mi tercera parte para ofrecerla al ingenio de Vuestra Señoría. La primera, el ser” fruta nueva y cosa tan inopinada que besaba casi los términos de un imposible, que del pueblo de San Lorenzo de La Parrilla (si bien el mayor y más estimado de Vuestra Señoría entre los de aquel tan ilustre Estado) saliese jamás á la plaza del mundo cosa que publicase su nombre, si bien no por esto me pasa por el pensamiento sacar tanto los piés del plato, como dicen, que quedasen por eso anublados gallardos ingenios que hoy florecen en púlpitos y cátedras, hijos del mismo pueblo, así en religiones como de la clerecía, de que son testigos de abono tantos curatos pingíes obtenidos hoy por oposiciones de insignes teólogos, nacidos y crecidos en él, y mis condiscípulos desde el a bc; sujetos tales, que si hubieran tenido menor ocasión que yo de emplear sus delgadas plumas en iguales historias á ésta ó en otras más altas materias, hubieran lucido al paso de una inmensidad de siglos.

Pero ya que se ha servido el cielo de dar principio en estas mis obras á que salgan á luz los hijos de esta patria, no lo permita se empleen en otra (después de haber ofrecido las otras dos partes á los piés del Rey mi Señor) que con Vuestra Señoría, que tánto se ha diguado de acrecentar con favores que se han ido dando las manos en todos los progenitores de Vuestra Señoría, si bien con mayores acrecentamientos en estos dichosos tiempos en que se halla tan ilustrado del pueblo, no sólo con los acrecentamientos de los antiguos palacios de Estado que tenía de esa ¡lustre casa y con un famoso hospital de San Alejo, que con muy crecida renta ha fundado la señora Marquesa, tercera mujer de Vuestra Señoría, ni con haber dispuesto 'se tengan en aquel insigne convento de nuestra religión, á costa de Vuestra Señoría, todas las congregaciones provinciales de aquella santa Provincia de Cartagena, mi madre, sino que hasta un abundante pozo de nieve que Vuestra Señoría ha mandado hacer en el regalo inestimable contra los rigurosos calores caniculares,

No pienso es inferior razón á ésta (porque no nos olvidemos del orden que enseña la Retórica, de que vayan sucediendo las más fuertes razones en la prueba del argumento) la segunda, que justifica mi intento, que es el ser Vuestra Señoría tan interesado en las glorias y blasones que ha conseguido la Nación Española en los descubrimientos, conquistas y gobiernos de este Nuevo Mundo (en cuyas grandes partes se emplean las tres que he escrito, pues no ciñen menos que cuatro ó cinco mil leguas la tierra de que en ellas se trata), pyes á Don Andrés Hurtado de Mendoza, segundo Marqués de Cañete y abuelo de Vuestra Señoría, por la satisfacción y confianza que tuvo el César de su valiente talento en el manejo del gobierno popular y de guerra, le encargó lo uno y lo otro en estos remotísimos y soberbios Reinos del Perú, con título y autoridad de Virrey, en tiempos que no pedían menor sujeto, por estarse aún babeando la sangre de los leales derramada á puntas de espadas tiranas, de quien aún parecia estar temblando los montes, por no estar del todo apagadas las centellas de la tiranía, hasta que las pisó y ahogó el miedo del nuevo Gobernador, y si alguno todavía pretendió salir adelante con sus ruines intentos, lo fué forzoso salir del Perú, por hallar allí cerradas las puertas, como le sucedió al tirano Lope de Aguirre, cuya larga historia tengo tratada en mi primera parte,

Y no estrechándose á sólo estos efectos (si bien de tanta estima) el valiente brío de este glorioso Príncipe (en especial con el aliento que le pudo dar en satisfacción de cuanto le emplease £u amado hijo y padre de Vuestra Señoría, Don García Hurtado de Mendoza, que con la generosa inclinación de su sangre y padres lo había venido acompañando con iguales fortunas á estos dilatados Reinos del Perú), puso la mira en que lo fuesen más en honra de su Rey y ley con nuevas conquistas, poniendo la frente en aquellos hasta entonces indomables chilenos Araucos (piedra de toque de la sangre y valor de España), y conociendo el de su hijo, en quien parecía. estar cifrado todo el de sus antecesores, y que para acciones tales no satisfaciera menor sujeto, le encargó, con título de Capitán General, aquellas conquistas y pacificaciones de naturales y españoles, en que satisfizo á las esperanzas.de su padre el Virrey y á las que el mundo concibió luégo, con tan lucidos y colmados efectos como se vieron en componer luégo, á los primeros pasos que dió en aquellas provincias, las dife. rencias de los españoles y rebeliones de los Araucos, saliendo victorioso de innumerables de ellos en siete batallas campales, con que no sólo se repararon los cimientos españoles de muchas ciudades destruidas á fuerza de este barbarismo, sino que se les dió principio, y vecinos de España, á otras nueve, que fueron: La Concepción (hoy cabeza de Obispado), Villarica, San Juan del Oro, Cañete, Córdoba, Los Infantes, Osorno, Los Juris y la ciudad de Mendoza, nueve frenos que se les pusieron á los bárbaros y quietud á toda la tierra, con que pasó á la última que ciñe el estrecho ó canal de Magallanes, punta extrema al Sur de esta Tierra firme del Perú, desde donde habiendo vuelto á dar vida á las hazañas de Hércules con insignes victorias, revolvió á la ciudad de los Reyes, desde donde muriendo su padre el Marqués, después de haber ilustrado con obras heroicas aquella ciudad y Reinos, tomó la vuelta de los de España, trayendo en su compañia los huesos de su difunto padre, hasta colocarlos, con las honras que por tantos títulos se les debian, en la insigne Iglesia Catedral de la ciudad de Cuenca, donde son los antiguos sepulcros de todos sus mayores. No fué mucho (pues el olvido no teudrá poder sobre estas hazañas del padre de Vuestra Señoría) el no olvidarse de ellas el prudentísimo Rey mi Señor Felipe segundo, después de treinta años, y así al fin de ellos volvió á poner los ojos en su persona (no siendo aún Marqués), para que con el mismo titulo de Virrey y Capitán General que su padre, resucitase los célebres hechos de ambos en los mismos Reinos Peruvianos, á donde pasó llevando en su compañía á la señora Doña Teresa de Castro, madre de Vuestra Señoría, y habiendo cumplido el ejercicio de sus oficios tan á satisfacción del mundo, como lo dicen los dos autores que tomaron á su cuenta el escribir sus hazañas (el Doctor Cristóbal Suárez de Figueroa y Pedro de Oña), causa de no alargarme yo aquí en ellos, y habiendo ya allí heredado el Estado y casa al Marqués su hermano, Don Diego Hurtado de Mendoza, tomó la vuelta de su patria, España, donde habia dejado una tan querida prenda como Vuestra Señoría, quitándole el cielo de camino, en la ciudad de Cartagena de estas Indias, otra tan amada, que fué la madre de Vuestra Señoría, con una muerte tan ejemplar como fué la vida, para experimentado conocimiento en Su Señoría de la mezcla con que se portan las cosas de este mundo, dando las manos las prósperas á las adversas, y para en esta ocasión apagar algo del aplauso y gloria con que llegó á aquel puesto y de él á los de España, con diez y ocho millones para su Rey, socorro bien á tiempo, por el que era de sangrientas guerras con sus naciones fronterizas Inglaterra y Francia; en todo lo cual se conoce con evidencia lo mucho que Vuestra Señoría participa de las victorias y tragedias que han sucedido en estos dilatados y dorados Reinos de las Indias del Poniente, pues entre los acrecentamientos que les ha dado la sangre de Vuestra Señoría se cuentan las muertes de abuelo y madre que le sobrevinieron en servicio de Dios y de sus Reyes.

La tercera razón del intento no pienso da pasos atrás de las dichas, pues es haberlos dado Vuestra Señoría tan adelante en ilustrar la nobilísima y antiquísima sangre de su casa con haber ofrecido el ser patrono, con gloria célebre> no sólo de las Congregaciones Capitulares de nuestra Provincia de Cartagena, que están asignadas en aquel tan ilustre convento que Vuestra Señoría tánto honra y acrecienta en su pueblo de San Lorenzo de La Parrilla, como dijimos, . ni sólo de las Congregaciones que nuestra religión hace en España, sino también de todos los Capítulos generales que hiciere en la parte ultramontana, que es la que cae de la otra parte de los Alpes, donde se junta cada doce años lo más granado de toda la Religión apostólica franciscana de todas las partes donde raya y baña el sol y hay luz evangélica; habiendo asegurado Vuestra Señoría sobre su. Estado, con duración perpetua para las expensas de la Congregación de la Provincia, trescientos ducados por cada vez: para la general todo lo necesario, y para el Capítulo general cuatro mil ochocientos ducados, que fué como prudente negociante evangélico acrecentar sus rentas á razón de ciento por uno en esta vida y en sucesión la eterna (hablo palabras bautizadas), que es la más noble granjería hacerla con Dios, á quien jamás se le minoran sus caudales ni trampea lo prometido: antes toma á su cuenta lo que se hace por cualquier pobrecillo, pues ¿qué será por tantos y tan perfectos profesores de la pobreza evangélica?

Los cuales admitiendo, ó por hablar más al propio, dando el título del patronato los años pasados de mil y seiscientos y veintiuno en la Congregación general que se hizo en Segovia, donde hizo Vuestra Señoría el gasto primicias de los que pretendia hacer, se confirmó el año de mil y seiscientos y veinticinco por toda la apostólica Orden junta al Capítulo general en el santuario del mundo, Roma, suplicando se confirmase con bula á la Santidad de Urbano sexto, como se hizo con aplauso de toda nuestra religión, la cual, sin escrúpulo en la ejecución, la tendrá de eternas alabanzas, oraciones y sacrificios (moneda de pobres, pero inestimable) por su tan bienhechor, aunque más y más cuide se hagan estos beneficios á puerta cerrada, porque la mano siniestra, que siempre es picuda y demasiada (al fin como cosa hecha á izquierdas) no malogre lo que á derechas hace la derecha, pues corriendo por cuenta de Vuestra Señoría el ejecutar tales limosnas, corre por la nuéstra el satisfacerlas y loarlas, que es lo que le sucedió á Josef con sus hermanos, que habiéndoles llenado de trigo los costales, les puso el precio en las bocas.

Habiendo, pues, echado el sello á mis obligaciones esto último y calificado mi intento, ofrezco á Vuestra Señoría esta mi mal limada historia de esta tercera parte, no para obligar á Vuestra Señoría á su amparo por no ser notado de atrevido y por lo que digo en el prólogo de mi primera parte (ampárese ella si tuviere prendas para ello, y si no, perdone y sufra lo que le viniere), sino en reconocimientos comunes de religioso de San Francisco y particulares de ser hijo de vasallos de Vuestra Señoría, cuya persona y Estados acreciente el cielo.

Santafé de Bogotá, en el Nuevo Reino de Granada, Indias Occidentales,
Tercera parte
PRÓLOGO AL LECTOR
Censor y no lector, y llámote así, porque nadie toma el libro para leerlo, aun desde que comienza á leer en libro, que no lo censure: á bien ó á mal van ambas cosas, ó parte á bien, ó parte á mal, según el gusto que le da lo que halla escrito, ó según la templanza de humores con que se halla cuando le lee, pues muchas veces lo que ahora le parece mal, en otra ocasión le parece bien con otro temple de humores : acortárame en el prólogo de esta tercera parte (como lo hice en la segunda), por haberme alargado tanto en la primera, á no habérseme ofrecido después estropiezos y ocasiones de alargarme en ésta algo más del primer intento, á que si no se da alguna satisfacción, se podrá atribuir á no saber de honra historial, como lo debiera advertir quien ha publicado (pienso fué$ el grito del dolor que le dió á cierto autor moderno de haberle reprobado un religioso de mi hábito, harto bien circunspecto en costumbres y historia, no sé qué narraciones historiales no tan miradas como debieran, culpas ordinarias de memoriales viciados, de quien por fuerza los autores se han de fiar), que no es de religiosos escribir historias ni monarquías indianas, sino cuando mucho casos que les hayan sucedido en la conversión de estos indios, como si los mejores ingenios del mundo y los más acendrados no estuviesen encerrados en los claustros y paredes de los conventos, donde, por estar desocupados de los bullicios y cencerrajes del mundo, tienen mayor y más bien ocupado el tiempo para poderse dar del todo á todas las facultades y ciencias teológicas, filosóficas, históricas, políticas, jurídicas, con todo el resto de las del trato de todos los hombres del mundo; por donde ha venido á reducirse á los Religiosos el fiar de ellos las conciencias de los Reyes y mayores monarcas del mundo, á desmarañarlos de todos los principes y inferiores á éstos, la predicación común y la particular, disputas y confutaciones de herejes y herejías, el escribir contra ellos llenando el mundo de admirables libros de esto y en declaración de la Sagrada Escritura; á seguir las guerras y cristianas Repúblicas, para las administraciones espirituales, laxonversion de tantos infieles como á millaradas cada día bautizan en estas nuevas tierras y en otras, en que se conoce á mil leguas ser superior todo esto á escribir historias de hechos ajenos, pues las pueden escribir de los propios, como lo hizo Julio César tomándose así por coronista de sus hazañas, y el ínclito Rey Don Jaime, á quien imitó Don Pedro su hijo, que escribió sus hechos, y otros innumerables que se han ocupado en lo propio.

En cuya razón fundados y aun en la gravedad que debe tener la historia, los más famosos historiadores que tuvo la ancianidad de los tiempos no eran seglares sino Religiosos, Papas y Obispos. San Lino en tiempo de los Apóstoles escribió la vida de su cabeza, y del mundo San Pedro, y desde estos tiempos hasta los nuéstros han sido sólo de nuestra nación (y las otras no han dado pasos atrás) sobre ochenta ó cien Obispos los que han escrito historias, y entre ellos muchos santos, pues Religiosos no tienen número los escritores de historias, como lo dicen todos los catálogos de varones ilustres de todas las religiones ; no habiendo ninguna antigua ni moderna que no se haya empleado en mucho de este género ; y en realidad, hablando sin turbados ojos, de afición son los Religiosos los más seguros y á propósito para historiadores, pues hallándose en ellos las partes personales que la historia pide, las comunes tienen con eminencia, porque la verdad sin lisonja ni silencio de lo que conviene (tan madre de la historia) está en su puesto en el Religioso, por estar cercenados en él todos los intereses que le pueden torcer y estorbar el decirla ó callarla, lo que de ordinario padece en el seglar ó por éste ó por el otro respecto, por vivir tan en el centro de esta Babilonia del mundo, donde tantas ocasiones hacen torcer ó bambolear la rectitud (hablo por lo general, que en especial otra cosa será). Yo conocí á cierto autor seglar, que habiendo sacado á luz dos malogrados tomos, andando buscando memorias para hacer otro, decía levantaria al paso de lo que le pagasen los hechos de cada uno, vendiéndole la gloria del mundo al peso del oro que le diese.

A que podemos añadir que si se ofrece (como es ordinario) haber de tratar en la historia una materia moral, filosófica ó teológica (á que no se puede huír el cuerpo), pocos ó ningún seglar hay que las sepan conocidamente, y si las comunican con quien las sabe, aun no entienden los términos, como se ve en muchos, que queriendo picar de agudos y meter la hoz en mies ajena por dar á entender en el corro saben latín, por decir mare magnum, dicen mari-mano, y por decir murió ab intestato, dicen murió abentestate, y á las veces introducen autoridades de la Escritura y aun de Curcio y Libio, tan A por pelo que hacen dar arcadas aun al medianamente docto; y así, quédense las historias para quien las entiende, que son los hombres llenos de todo lo que en ellas se puede ofrecer, y sin estropiezos y desinteresados de otra cosa que de la verdad.

Y para decirla más clara y más sin rebozo, segura y con más propiedad, no fuera poco á propósito que las historias de estas Indias no las escribiera sino quien ha estado en ellas y ha visto y enterádose á lo menos do las más principales partes de que tratare, porque de otra suerte tendrá mil estropiezos y impropiedades, como yo las hallo á cada paso en los autores que han escrito sin verlas, porque al fin éste es un mundo nuevo, que lo es en tantas cosas, que las más no tienen cotejo en tratos, costumbres, temples, disposiciones de tierras, ni aun en vocablos, con las del mundo viejo, como digo al principio de mi primera parte, ni hay que fiar para el seguro de la verdad de todos memoriales, y menos de los que envían personas interesadas al Real Consejo, y están en los Archivos Reales, pues suelen estos tales llevar mayores engaños, porque como se hacen enviar en orden á pedir mercedes por ellos, aprietan este intento para salir con él, atribuyendo hazañas á quien no sólo no las ha hecho, pero ni aun saludado desde los umbrales; quitándoselas á cuyas son Reales Cédulas he visto yo en este Reino de mercedes hechas á personas con relaciones harto falsas, como me consta de la verdad contraria : á estas dificultades é inconvenientes responde Herrera (que deben de haberle arañado en esto) que Libio escribió las cosas de Africa, donde no puso sus piés, sino sólo por relaciones, y que así puede ser acá ; pero á esto respondo : que si Libio hubiera visto el Africa y sus cosas, las hubiera escrito sin duda muy mejores ; pero como no hallamos otra historia que le contradiga, más auténtica, pasamos con lo que él escribió, bien ó mal escrito ; lo que no corre en estas Indias, donde hay tantos testigos oculares que entienden lo malo y lo bueno que se escribe: como yo he visto autores que tocan en las cosas de este Nuevo Reino y otras que yo he visto fuera de él, diciendo mil impropiedades, así en la sustancia de la historia como en las Cosmografías, Geografías y Corografías ; todo por haberse fiado de memoriales de toda broza.

No quiero se me quede sin advertir en este prólogo lo que en todas tres partes hago, acerca de las graduaciones de los pueblos de españoles, puertos y ríos más notables y algunas provincias que se comprenden en toda la historia, . que las pongo con la mayor precisión y verdad que he podido alcanzar en cosa tan dificultosa y no sé si con la puntualidad qué tengan y yo quisiera ; porque como saben bien los que saben vi esta materia de Cosmografía y mapas, son dificultosísimas las graduaciones que salen por fantasía de leguas, aunque se originen de un punto fijo y verdadero, por no ir las leguas por líneas rectas, en especial las graduaciones de longitud, que siempre se fundan en los eclipses de la luna; por no haberse hallado hasta hoy (ni pienso se hallará aunque se ha intentado y intenta por muchos) punto fijo para graduar el Este Oeste y las observaciones de estos eclipses; cuando mucho se hacen en una ciudad cabeza de Reino ó puerto famoso donde muy acaso hay quien sepa de esto en estas tierras nuevas; de que no hay que admirar, pues según dice Rocamora en el prólogo de sus Tablas, pocas ó ningunas graduaciones de las ciudades de España son puntuales, con sobrar tantos maestros de estas ciencias, y ser en ellas y en otras muchas la cabeza de todas las provincias del mundo ; por cuya razón (como otros muchos lo han hecho), no he tomado la graduación de longitud desde las Islas de las Azores ó Flamencas, como lo hacen comunmente los mapas, yendo graduando hacia atrás del movimiento rapto que vemos del sol, sino desde el Meridiano de Toledo, la más principal ciudad de Castilla ; yendo contando hacia el ocaso hasta volver al mismo punto de la misma ciudad, por ir siguiendo el más evidente movimiento del so), aunque violento. Suplan las faltas mis buenos deseos, si bien puedo decir no han salido á luz hasta hoy las graduaciones de las partes que pongo en la historia ; y con la luz que doy de ellas :se podrán ir afinando por ti, si eres curioso y bien entendido en estas cosas, ó por otros, que para ello doy desde luego licencia y largas patentes.

Con lo que escribimos en esta tercera parte damos fin á todo lo que hay que tratar hasta estos tiempos y que ocasione oponer en historia de todo el distrito y jurisdicción que tiene esta Real Cancillería de Santafé, que fué el asunto y intención que me movió á escribir estas tres partes historiales, que por el cuidado que en hacerlo se ha tenido, pienso no queda que desear saber otra cosa considerable de todas estas dilatadas provincias de mi intento, y así el que lo tuviere corriendo los tiempos describir lo que fuere sucediendo, podrá en el fin “de este mi postrer tomo tomar y anudar la hebra de su prosecución,
Tercera parte
PRIMERA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

1.° Arma Rodrigo de Bastidas en Sevilla dos navíos y llega con ellos al puerto de Cartatagena—2.° Sigue Alonso de Ojeda sus mismos pasos con otros dos navíos y desembarca en la costa de Urabá—3.° Hace algunos rescates con los indios, y vuelven á la isla Española,


Dio principio á esta nuestra tercera parte, en la que nos resta del término del mar del Norte que dimos á todas tres, que viene á ser más al Occidente, dentro de los términos de la Gobernación de Cartagena, ceñida entre las dos bocas de los dos más famosos rios de estas Indias Occidentales, y de mayores aguas que el Danubio: el de la Magdalena (en quien tanto tiempo y papel hemos ocupado en nuestra segunda parte) y el Darién, que mezcla las dulcísimas suyas con las saladas de la ensenada Acla. No antecedió castellano alguno en dar vista y pisar la tierra de este distrito £á Rodrigo de Bastidas, pues (como dejamos dicho en algunas de nuestras dos partes) el año de 1501, llevado del gran ruido, que yá sonaba en todos los rincones de España, de las sumas riquezas que se iban descubriendo en las Indias, empleó las suyas, habida licencia en armar en Sevilla dos buenos navíos, y pertrechados de lo necesario á tan larga y mal conocida (que lo era entonces) navegación, con la mejor gente que pudo, entre quien se contaba Vasco Núñez de Balboa (que después fué uno de los singulares y valerosos Capitanes que han dado vista á estas Indias, siendo el primero que la dió y descubrió el mar del Sur) y por piloto á Juan de la Cosa, yá diestro en la carrera, por haberla pasado en todas las ocasiones, desde la primera en que vino Don Cristóbal Colón al descubrimiento, se dió á la vela con dos navíos, que sin zozubra llegó al Cabo de la Vela, hasta donde sólo había ya llegado y puéstole este nombre Alonso de Ojeda, y pasando á probar ventura mas al Occidente, á vista de Tierra firme que le demora al Sur y su mano izquierda, ya habiendo atropellado los embates de oleajes en tres aguas saladas y dulces del río de la Magdalena y mar, sin hallar desde esta boca (porque no lo hay) puerto seguro donde surgir, y por ojear los de sus cóstas la innumerable multitud de naturales con que hervían, llegó á un famoso puerto en once grados de latitud y setenta y tres y treinta minutos de longi-. tud, que por dar entrada á las naves, por dos bocas, á causa de dividirlas una prolongada isla al Sur, que los naturales llamaban Codego, le puso por nombre el puerto de Cartagena, por ser esta entrada al modo de la del puerto de nuestra Cartagena de España; si bien no es poca la diferencia de la isla que los divide y el puerto, como he advertido, habiéndolos visto ambos; no hallo conformes los autores en el que haya sido de cierto que impuso este nombre á este puerto, atribuyéndolo unos al que hemos dicho, otros á Alonso de Ojeda cuando después llegó á él, como presto veremos; otros á Don Pedro de Heredia cuando vino por Gobernador y pobló la ciudad que hoy permanece en él: no me detengo con su averiguación, por no hallar más fundamentos para lo uno que lo otro. Aquí surgió el Capitán Bastidas, y habiendo tenido algunas refriegas con sus naturales más cercanos al puerto, que no eran pocos, ni poco valientes hombres y mujeres (como veremos), y haberles repelado el oro que pudo en rescates y por los modos que pudo, sin detenerse muchos días, aunque bajó otra buena distancia de costa al Poniente y entró en la ensenada Acla, tomó la vuelta de Santo Domingo, donde hizo asiento con su casa, por ir aquello en nuestro crecimiento, hasta que después se le dió el Gobierno de Santa Marta, como vimos en la segunda parte.

No se detuvo mucho “Alonso de Ojeda el mismo año en salir de la buhía de Cádiz, donde á la sazón se hallaba por los mismos pasos que Bastidas (aunque sin saber llevaba aquéllos), y con dos navios en que iba, entre la demás gente, por mercader Américo Vespucio, habiendo dado segtliida vista al Cabo de la Vela, se dejó correr, no sé si habiendo surgido de paso en el puerto de Cartagena hasta entrar por la costa de Urabá, que está hasta cincuenta leguas de la ciudad de Cartagena al Oeste, donde intentó hacer un fuerte para amparo y sala l. NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE "TIERRA FIRME - 347 de armas de su gente, que la pensaba emplear en conquistas de tantos indios como había venido notando hervían aquellas costas. A este golfo de Urabá (que es una ensenada grande que se mete hasta veintiseis leguas al Sur, parece que á recibir con tiempo las grandes aguas del Darién que entran por su culata) se le puso en esta ocasión esto nombre por un famoso Cacique llamado Urabá, que enseñoreándose de grandes pueblos que ocupaban y hoy ocupan las márgenes, del Este de este golfo, se hacía temer de sus convecinos. Tomaban los términos de su tierra desde los bajos que llaman de Caribana (que era-de otro Cacique llamado asi) hasta acercarse á la boca del Darién, dicho así por otro famoso Cacique que tenía el mismo nombre y su Estado á la boca de este gran río, que teniendo sus principios en la laguna del Dabaibe, on la Gobernación de Antioquia, y más al Sur recoge las aguas que se le acercan á dos manos y las trae á esta ensenada que también se llama Acla, porque á la banda del Poniente, cerca de su boca, que tendrá de distancia de una á otra punta tres ó cuatro leguas, cuando entraron en ella los nuéstros hallaron sus sabanas y campos cubiertos de huesos de hombres que habían muerto en batallas que estos bárbaros habían tenido, antiguas, y preguntando los soldados la causa de tantos huesos, no respondían los indios sino Acla, que en su lengua quiere decir hueso de hombre.

Dividió Ojeda su gente (aunque no era mucha), enviando la mitad con un navío que diesen vista á la costa al Poniente, quedándose él con el resto entre los Urabaes ocupados en el fuerte, que aunque no se saca (oro ?) en estas tierras, sino que viene del Dabaibe el río abajo del Darién, por rescates, y de los Cinúes, que uno de ellos era el que ahora llaman Guamoco, pasando el gran Río Cauca (como se advirtióon las puentes que le hallaron los nuéstros, en que pasaban á sus rescates), con todo se halló mucho entre los Urabaes, de que no dejó de sacar buen repelón Ojeda y su gente mientras la nave corrió hasta el puerto del Retrete (límite que también tuvo Bastidas habiendo corrido la misma costa) y dió la vuelta á Urabá, desde donde con la gente que le había quedado de otros que se le habían muerto, pareciéndole no era la que había menester para sustentarse allí por entonces, y con el oro y algunos indios esclavos, atropellando mil encuentros de olajes y tierra, surgió en la Isla Española y ciudad de Santo Domingo el mismo año de 1501, dejando bien avispados los Urabaes y otros donde hizo lo mismo que con ellos, que juntándose estos desabrimientos con los que les fueron acrecentando Juan Guerra y otros que á la deshilada y sin licencia llegaron después á las mismas costas al usmeo del oro y esclavos, quedaron acedísimos, como los hallaron los que después vinieron á poblar la tierra, como veremos.

CAPÍTULO II

1.° Da el Rey en Gobierno á Alonso de Ojeda la tierra, desde el Cabo de la Vela hasta Urabá—2.° Asiento y capitulaciones que toma con el Rey—3.° Dále orden del modo que ha de tener en requerir á los “indios den la obediencia y se conviertan á nuestra fé,


ellas castellano de consideración, y si alguno las visitaba, sólo era

TEDARON por algunos años todas estas costas sin que acudiese á llevado de sus intereses de rescates de oro y prisioneros indios, de que se seguían dos ó tres notables inconvenientes : uno de acedar los más, y otro, el avilantez con que estaban pensando que la resistencia que hacían á los nuéstros en pisar sus tierras, era causa de no venir á tomar asiento en ellas ; y aun otro mayor que ambos : el retardarse rayar el sol de la gracia en estos naturales con la publicación del Evangelio, comenzada en solas las Indías, en especial la Española, donde hacía pié la fuerza de los españoles, por irse á priesa engrosando allí los caudales con la saca del oro y otras inteligencias de indios esclavos y entables de haciendas de campo.

Pero el cuidado de los Reyes, á cuya cuenta está el socorro de inconvenientes tamaños, y en esta necesidad el proveer de obreros á estas almas, que, cual sazonadas mieses, se les podia yá arrimar la hoz de la divina palabra, llegando á sus católicos oídos estos descubrimientos de Tierra firme y lo mucho que se podía interesar en la razón de estado y servicio del cielo si se poblasen ciudades católicas en ella, mostraban en toda ocasión deseos de esto, que traídos á las orejas del Capitán Alonso de Ojeda, persona bien á propósito para ello, por ser el primero que pisó estas tierras después de Colón, y ser de ánimos y bríos valientes, trató de pedir en Gobierno, para conquistarlo y poblar, lo que hay del Cabo de la Vela hasta los Urabaes, que serán de costa hasta doscientas sesenta ó- trescientas leguas, y animándole de este pensamiento los amigos con quien lo comunicaba en la ciudad de Santo Domingo, y en especial Juan de la Cosa, de sus más íntimos, se ofreció éste á irlo á negociar á Castilla, fiado en el buen caudal que yá tenía (que bien lo hubo menester para socorrer el poco de Ojeda, que era lo que hacía retardar sus pensamientos) y en Don J uan Rodriguez de Fonseca, Obispo de Palencia, que era por cuya . mano corrían las cosas de las Indias (singular amparo de las de Ojeda), fué á la Corte con sus poderes á lo último del año de 1508, que proponiendo el intento, como se juntaba con el del Rey, con facilidad le concedieron por Gobierno toda la tierra dicha que hay desde el Cabo de la Vela hasta la mitad del golfo de Urabá, y la tierra adentro al Sur todo lo que conquistase, y que se llamase la Nueva Andalucía. Negoció también Juan de la Cosa ser Teniente General de Ojeda, y más se le hizo merced del oficio de Alguacil Mayor en toda la Gobernación, con sucesión en un hijo suyo.

2.° Hiciéronse las capitulaciones con que so había de asentar el Gobierno, que las más principales fueron: que se le diese pasaje franco en Castilla para doscientos hombres, y desde la Isla Española para seiscientos, y para los navíos que quisiese en aquella isla; que las minas de cualquier metal que descubriese pudiese gozar por diez años, pagando al Rey el primero la décima parte, el segundo la novena, el tercero la octava, el cuarto la séptima, el quinto la sexta, y los otros cinco la quinta; y que todo el oro de rescates ó de otra suerte habido, se manifestase ante los oficiales Reales; que no pagase alcabala él ni su gente ni otros algunos derechos por cuatro años; con que pagasen el primer año el quinto de todo lo que en cualquier modo se ganase, y los tres siguientes el cuarto; que pudiese sacar de la Isla Española cuarenta indios maestros de sacar oro, para que llevándolos consigo, enseñasen á otros; prohibíanle que pudiese llevar á su Gobernación ningún extranjero. Díosele licencia para que habiendo poblado algunas ciudades en su distrito, se pudiesen volver los que quisiesen á Castilla, y vender sus haciendas; y que pudiesen tomar de la Española los navíos que hubiesen menester, como no fuesen más que dos para cada asiento; y que se obligase á fabricar dos fortalezas en su distrito, de cuyas tenencias se le hacía merced; y últimamente, que diese fianzas ante el Obispo de Palencia, Don Juan Rodríguez de Fonseca, de cumplir lo capitulado, como también prometió el Rey cumplirle todas las condiciones puestas. Diósele también ordenado un requerimiento que se les había de hacer á los indios antes que se pusiese mano á las armas contra ellos; quesi venian en él, no se les había de hacer guerra, que es éste: “Yo, Alonso de Ojeda, criado de los muy altos y muy poderosos Reyes de Castilla y de León, domadores de las gentes bárbaras, su mensajero y Capitán, vos notifico y hago saber, como mejor puedo, que Dios Nuestro Señor, uno y eterno, crió el cielo y la tierra y un hombre y una mujer, de quien vosotros y nosotros y todos los hombres del mundo fueron y son descendientes procreados, y todos lós que después de nosotros vinieren, mas por la muchedumbre de generación que de éstos ha procedido desde cinco mil y más años que ha que el mundo fué criado, fué necesario que los unos hombres fuesen por una parte y los otros por otra, y se dividiesen por muchos Reinos y Provincias, porque en una sola no se podían sustentar y conservar, De todas estas gentes Dios Nuestro Señor dió cargo á uno, que fué llamado San Pedro, para que de todos los hombres del mundo fuese Señor y Superior á quien todos obedeciesen, y fuese cabeza de todo el linaje humano, doquier que los hombres tuviesen y viniesen y en cualquier ley, secta ó creencia; y dióle á todo el mundo por su servicio y jurisdicción, y como quiera que le mandó que pusiese su silla en Roma como en lugar más aparejado para regir el mundo; también le prometió que podía estar y poner su silla en cualquiera otra parte del mundo, y juzgar y gobernar todas las gentes cristianas, moros, judíos, gentiles y de cualquiera otra secta ó creencia que fuesen. A este llamaron Papa, que quiere decir Admirable, Mayor Padre y Guardador, porque es Padre y Gobernador de todos los hombres. A este Santo Padre obedecieron y tomaron por Señor, Rey y Superior del Universo los que en aquel tiempo vivían; y asímismo han tenido á todos los otros que después de él fueron al Pontificado elegidos; y así se ha continuado hasta ahora y se continuará hasta que el mundo se acabe.

3.° “Uno de los Pontífices pasados que he dicho, como Señor del mundo, hizo donación de estas islas y Tierra firme del mar océano á los católicos Reyes de Castilla, que entonces eran Don Fernando y Doña Isabel, de gloriosa memoria, y á sus sucesores nuestros Señores, con todo lo que en ellas hay, según se contiene en ciertas escrituras que sobre ello pasaron, según dicho es (que podéis ver si quisiéredes). Así que S. M. es Rey y Señor de estas islas y Tierra firme por virtud de la dicha donación, y como á tal Rey y Señor, algunas islas y casi todos á quien esto ha sido notificado, han recibido a Su Majestad y lo han obedecido y servido y sirven como súbditos le deben hacer y con buena voluntad y sin ninguna resistencia; luego sin ninguna dilación, como fueron informados de lo susodicho, obedecieron á los varones religiosos que les enviaba para que les predicasen y enseñasen nuestra santa fé; y todos ellos, de' su libre y agradable voluntad, sin premio ni condición alguna, se tornaron cristianos y lo son; y Su Majestad los recibió alegre y benignamente, y así los mandó tratar como á los otros sus súbditos y vasallos; y vosotros sois tenidos y obligados á hacer lo mismo. Por ende, como mejor puedo, vos ruego y requiero que entendáis bien esto que os he dicho y toméis para entendello y deliberar sobre ello el tiempo que fuere justo, y reconozcáis á la Iglesia por Señora y Superiora del universo mundo, y al Sumo Pontífice, llamado Papa, en su nombre, y á Su Majestad en su lugar, como Superior y Señor Rey de las islas y Tierra firme, por virtud de la dicha donación; y consintáis que estos Padres . religiosos os declaren y prediquen lo susodicho; y si ansí lo hiciéredes, haréis bien, y aquello que sois tenidos y obligados; y Su Majestad, y yo en su nombre, vos recibirán con todo amor y caridad, y vos dejarán vuestras mujeres é hijos libres, sin servidumbre, para que de ellos y de*sosotros hagáis libremente todo lo que quisiéredes y por bien tuviéredes, como lo han hecho casi todos los vecinos de las otras islas; y allende de esto Su Majestad vos dará muchos privilegios y exenciones y vos hará muchas mercedes; si no lo hiciéredes ó en ello dilación maliciosamente pusiéredes, certifícoos que con el ayuda de Dios yo entraré poderosamente contra vosotros y vos haré guerra por todas las partes y manera que yo pudiere, y vos sujetaré al yugo y obediencia de la Iglesia y de Su Majestad; y tomaré vuestras mujeres é hijos y los haré esclavos, y como tales los venderé y dispondré de ellos como Su Majestad mandare; y vos tomaré vuestros bienes y vos haré todos los males y daños que pudiere como á vasallos que no obedecen ni quieren recibir á su Señor y le resisten y contradicen, y protesto que las muertes y daños que de ello se recrecieren, sea á vuestra culpa y no de Su Majestad, ni nuéstra ni de los caballeros que conmigo vinieron, y de como os lo digo y requiero pido al presente escribano que me lo dé por testimonio signado”.

CAPÍTULO III

1.° Viene de España Juan de la Cosa con los despachos de Ojeda, y Diego de Nicuesa por Gobernador de Castilla del Oro—2.° Sale de Santo Domingo Alonso de Ojeda á su Gobierno—3.° True en su compañía dos religiosos de San Francisco—4.° Llega á Cartagena y hace á los indios de aquella Provincia algunos requerimientos.


ALA sazón que Juan de la Cosa negociaba en la Corte este Gobierno de Ojeda, se halló también en ella Diego de Nicuesa, que había ido de la Isla Española (á donde había venido años antes con el Comendador Nicolás de Obando) por Procurador de la isla en compañía de Sebastián de Altodo á negociar se diesen por tres vidas las encomiendas de indios; había sido Nicuesa trinchante de Don Enrique Enríquez, tío del Rey católico, gran cortesano, músico y de á caballo, el cual sabiendo se negociaba para Ojeda aquella Gobernación, pidió desde los términos de ésta la costa adelante al Poniente ctra tanta tierra en gobierno, que por ser quien era y no de poco caudal y los deseos que hemos dicho tenía el Rey se poblara aquello, con .facilidad se le concedió como lo pedía, con las. mismas capitulaciones que á Ojeda, y que se llamase Castilla del Oro, como hoy se nombra. Hechos ambos despachos y desocupado Juan de la Cosa de la Corte, antes que Nicuesa, se dió á la vela en una nave y dos bergantines que fletó con doscientos hombres, por no' llegar el caudal á mayer aparato, como por tener más dinero lo acrecentó Nicuesa trayendo mucha más gente en cuatro navíos grandes y dos bergantines, con que salió de Castilla y llegó á la Española algunos días después que Juan de la Cosa, ayudando á esta tardanza la que hizo en la isla de Santa Cruz, que es una de las que llaman de Barlovento, quince leguas de Puerto Rico, procurando haber á las manos algunos indios esclavos, como lo hizo en ciento y tantos, que los vendió en la Española con unos que traía licencia para ello. Apenas habían puesto estos dos el pié en la ciudad de Santo Domingo, cuando se ofrecieron mil mohínas entre los dos Gobernadores sobre los términos de sus distritos, pretendiendo cada uno cayese dentro del suyo la provincia del Darién, lo que con facilidad se compuso mediando Juan de la Cosa y otros honrados, en que el río dividiese los términos. La mayor dificultad estuvo en el sentimiento del Almirante Don Diego Colón, por habérseles dado licencia á los dos Gobernadores que fuese de su distrito tierra común á ambos la isla de Jamaica, de donde se pudiesen aprovechar de lo que les importase; y como esta isla y la tierra de Veraguas, que caía en el distrito de Nicuesa, las hubiese descubierto personalmente su padre Don Cristóbal Colón, sentía se diese á otros, y así, llevado de este sentimiento y poniendo el derecho en la defensa para que la hallaran en Jamaica al quererse servir OAP», Ilt) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 355 de ella los dos Gobernadores, envió á Juan de Esquivel á poblarla, no obstante que Alonso de Ojeda (que todo lo llevaba por la valentona) amenazaba á Esquivel le había de cortar la cabeza si hacía la población.

2.° Al fin Ojeda, atropellando éstos y otros inconvenientes, con trescientos hombres de los que habían venido de Castilla y se le habían allegado en la isla en dos navíos y dos bergantines en que iban doce yeguas y algunos caballos, se dió á la vela en la isla de la Beata, algunas diez ó doce leguas abajo de la ciudad de Santo Domingo, ú diez de Noviembre del año de 1509, dejando concertado con el bachiller Martín Fernández de Enciso, Letrado de aquella ciudad, que tenía razonable caudal á su oficio y le había querido ayudar con él ' 4 Ojeda, que fué la razón porque le hizo su Alcalde Mayor en toda su Gobernación, que le siguiese con la brevedad posible con socorro de mantenimientos, temiéndose que los pocos que por su corto caudal llevaba se le acabarían presto si no eran socorridos (que era contingente) de los indios, como sucedió, y hartos trabajos por esto, y la demasiada tardanza de Enciso, como presto veremos. Entre la demás gente de valor que acompañó en el viaje á Ojeda, fueron Don Diego de Ordás, cuyo valeroso ánimo le dió el que tuvo en las conquistas de la Nueva España con Fernando Cortés (que también siguiera esta jornada por hallarse en Santo Domingo, á no estorbárselo una apostema en una corva, que le afligía) y las del Río Orinoco, como dejamos dicho largo en nuestra primera parte; y el no menos valeroso mancebo Francisco Pizarro, cuyo valiente corazón le hizo descubrir la inmensa grandeza del Perú y el valor de su persona, y que se le diese título de Marqués (véause las historias del Perú). Por ser la Gobernación de Nicuesa de la otra banda del Darién, fuera de los términos de mi asunto en esta mi historia, no gastaré más tiempo en la suya, y por haberla tratado Herrera y otros.

3.° No era lo que menos estimaba Ojeda, como era de estimar de su viaje, el traer en sus navíos dos religiosos de nuestra sagrada religión, que eran de los que tan solamente estaban en, aquel tiempo en aquella isla ni en otra parte de las Indias; porque, como dijimos en nuestra segunda, Fray Juan Pérez de Marchena y otros compañeros, á los primeros viajes de Don Cristóbal Colón, pasaron con él, como lo dice Gonzaga en su' Crónica, tratando de la Provincia de Santo Domingo ó Caracas en el Prólogo; porque como hijos del Serafín Francisco, “volaron con más ligero vuelo que las demás religiones, no sólo á esta Isla Española, pero á esta Tierra firme, aun álas demás conquistas de estas tierras nuevas, y aun el primer Obispo que hubo en la Española y en esta Tierra firme en la segunda ciudad que hubo en ella, Nuestra Señora de la Antigua en el Darién, fué Don Fray Juan de Quevedo, de nuestra religión, que lo trajo Pedro Arias de Avila cuando vino á ser Gobernador de Castilla del Oro el año de 1614, en que partió de Castilla á diez y siete de Mayo y llegó á su Gobierno á veintiuno de Junio; de donde sacamos que aunque en esta jornada Ojeda quisiera traer otros religiosos, que de nuestra Orden no los había, porque los de Nuestro Padre Santo Domingo, que fueron los que primero los siguieron este año de 1509, no habían aún entrado en las Indias; pues, como dice Herrera, entraron el siguiente de 1510, viniendo por Comisario el Padre Maestro Fray Domingo de Mendoza, hermano del Padre Fray García de Loaiza, confesor del Emperador, y en su compañía el Padre Fray Antonio Montecinos y el Padre Fray Bernardo de Santo Domingo; que los nuéstros entraron (dice el mismo Herrera) para asentar de propósito en las Indias el año de 1502, que los llevó en su compañía el Comendador Nicolás de Obando, que pasó á gobernar la isla de Santo Domingo y lo demás descubierto. Pasaron diez frailes, y por su Prelado Fray Alonso de Espinar, hombre muy venerable y religioso; y en decir Herrera que pasaron para asentar entonces de propósito nuestros frailes en las Indias, se colige claro que había días estaban en ellas ayudando á los descubridores, aunque no habían fundado convento, por ser tan á los principios los descubrimientos.

4.° Por ser la travesía de la Española á Cartagena de infalibles brisas, con que se la dan á popa los navíos, no gastó en ella mucho tiempo Ojeda hasta hallarse en el puerto de Cartagena y cerca del pueblo Calamar, cuyos indios y de los demás de aquellas islas y márgenes del puerto halló tan avispados y alerta por lo que les había sucedido con los Castellanos que habían aportado á aquellas costas, que daban á entender con las armas en las manos estimaban en menos sus vidas que el seguro de sus tierras y el no dejar asentar en ellas el pié hispano. No fueron parte estos aparentes bríos de estos indios para que Ojeda minorase un punto la confianza concebida de allanar la tierra, y lo primero ésta, por ser 'tan en el puerto, donde era forzoso haber de abrigarse las naves, y así alentado él y su gente con los indios ladinos de la lengua de esta costa que traían de Santo Domingo, á donde de esta misma tierra habían llevado en otras ocasiones cautivos, hizo llamar á los de Calamar y á otros que de otros pueblos se habian juntado á la resistencia, y por medio de nuestros frailes y las lenguas les hizo la amonestación ó requerimiento referido, exhortándoles de más que dejasen $sus idolatrías, supersticiones, pecados nefandos y otras ofensas de Dios, á que respondieron los indios como á quien no se lo decían ni lo entendían, ni atendían á más que á defender sus tierras con nubes de envenenadas flechas, pretendiendo hacer retirar 4 los nuéstros á sus barcas en que saltaron en tierra.
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CAPÍTULO IV

1.° Envía el Gobernador algunos soldados á correr la tierra—2.° Dánles los indios una guazabara en que mataron algunos españoles—3.° Matan á Juan de la Cosa y $á. todos los soldados que se hallaron en su compañía, :


B= bastó la frente que los Calamares hicieron á los nuéstros, para conocer que les era necesario apretar la mano á la espada si querían asegurar el pié en las tierras peregrinas, y aunque Ojeda llevaba orden del Rey, resuelta por acuerdo de hombres doctos, teólogas y canonistas, que pudiese tomar las armas contra los que no quisiesen admitir la santa fé católica y tomarlos para esclavos, evitó todavía, no obstante la resistencia hecha y tentar otra vez el vado por halagos dándoles algunas cosillas de Castilla, ya en rescates de oro y ya graciosos, poniendo más la mira en la granjería de las almas que en la vileza de él, y así determinó que quedándose él en los pueblos de la Costa en contorno del puerto, procurando reducirlos por bien ó por mal con la mayor fuerza de la gente, para que hubiese quien también guardase los navios, Juan de la Cosa, con hasta veinte hombrés escasos y algunos indios lenguas, entrase la tierra dentro al Levante á dar un tiento á los ánimos y fuerzas con que estaban de resistirlos ó admitirlos, porque yá la voz de su llegada había corrido grandes leguas por unas y otras partes, á cuyo parecer no acudía muy de gusto Juan de la Cosa (por ventura siendo presagio de lo que le sucedió), por tenerle de que dejando por entonces para mejor ocasión estos tan valientes indios y que peleaban con tan venenosa yerba, pasasen á poblar al golfo de Urabá, donde no eran tan caribes los naturales, desde dond e podrían revolver sobre lo§ Calamares y los demás del puerto; pero los bríos y determinaciones de. Ojeda, que eran de casta de rayo, no sujetos á dilaciones, no consintieron las hubiera en la ejecución.

2.° Y así, con casi doscientos soldados, los más de los chapetones que trajo de Castilla, y entre ellos Diego de Ordás, tomó Juan de la Cosa la vuelta del pueblo de Turbaco, de innumerables vecinos, y bien alentados y avisados ya por sus espías ellos y otros convecinos de la ida de los nuéstros, que por esto cuando llegaron al pueblo, que está cinco leguas de Cartagena al Levante, lo hallaron tan en arma y escuadrones briosos (si bien á lo bárbaro) que adelantándose á los requerimientos que llevaban de intento hacerles los nuéstros como á los demás, las primeras salutaciones fueron rociadas de valientes y venenosas flechas, esto tan aprisa, que obligaron á los nuéstros á que con ella se pusiesen á la defensa y á la ofensa de quien así lo hacía con ellos. Fueron los primeros ímpetus de esta guazabara tan furiosos de ambas partes, que de ambas comenzó luégo á despacharse gente para la otra vida, si bien de los indios era diez tantos la que caía, con que á no ser tanta la fuerza de bárbaros con que por instantes se iban fortificando, aunque en tropel confuso, presto se diera por los nuéstros fin á la contienda, en que no se mostraban de menos valor que los hombres las mujeres, administrándoles á ellos armas unas y otras, jugando de ellas mejor que el más valiente gandul, pues de una se afirma que sin más ayuda que de sus fuerzas, dió fin á las de ocho españoles antes que lo diera á las flechas de su carcax; al modo de la otra bárbara de estas riberas que cuenta el Licenciado Enciso que teniendo escasos veinteaños, mató en su presencia diez españoles, tales eran sus bríos y alientos; iba recargando sobre los nuéstros tanta infinidad de salvajes (de que hervíala tierra), que tuvieron por partido algunos de los chapetones, juzgando ser imposible escapar las vidas de otra suerte, ampararlas entre la maleza del monte, sin ser bastantes á reparar esto (que pasaba á sus ojos), ni á avivar el decaimiento y mano floja que veía en su gente, las voces y brios de Juan de la Cosa, por lo cual acordó, viendo la cierta perdición de todos, enviar á dar aviso á Ojeda, como lo hizo con Diego de Ordás, que vido solo junto á sí, haciendo la riza en los indios que un león en ovejas, no obstante que traía pasada una pierna de un flechazo, Ñ venturoso por haber acertado á ser sin veneno. Despachóse Ordás, y con más brevedad que daba lugar la herida, llegó á ver y á dar la nueva á Ojeda en el puerto.

5.° No fueron así los bríos de Juan de la Cosa, despachado Ordás, pues recogiendo. sólo ocho compañeros que detuvieron sus voces y reprensiones, hacían crueles matanzas en los bárbaros, desnudos, derribando brazos á cercén, piernas, y destripando á su gusto, hasta que cargó tal fuerza de salvajes sobre ellos, que les obligó á arrimarse todos á un buhío que descubrieron para que no lo pudiesen encender, donde pelearon valerosísimamente, hasta que vido á sus ojos Juan de la Cosa caer muertos sus compañeros, y que á él le iba prendiendo de muerte la yerba de más de veinte venenosas y penetrantes flechas que le tenían como erizo, de que también rindió la vida, retirándose con esto los indios, viendo acabada la guazabara, con muerte de más de setenta españoles, sin otros ocho que se llevaron £á manos y amarraron de las suyas y piés en un buhío, que fueron los más venturosos.

CAPÍTULO V

1.° Sale el Gobernador Ojeda al castigo de estos indios y mata muchos de ellos—2.° Embárcase para Urabá, donde funda una ciudad, y envía por socorro á Santo Domingo,


LUTARCO en sus Apotecmas refiere un dicho de un Capitán ateniense llamado Cabrias, á quien la experiencia militar le hizo advertir y decir que es más valiente un ejército de ciervos cobardes si llevan por Capitán un león, que uno de leones si tiene por cabeza un ciervo; sentencia que agradó tanto á Filipo, Rey de Macedonia, que no sé le apartaba de la boca, atribuyendo la fortaleza significada por el león ó la cobardía por el ciervo al Capitán, de donde se siguen los malos ó buenos y valerosos hechos. Mucho tuvo Ojeda de Capitán león y de Capitán de leones (fuerzas y fortaleza más que dobladas), pues cada uno de sus soldados podía ser cabeza de ejércitos de ciervos y hacerlos leonez; pero como no sea sólo esto lo que asegura los buenos sucesos, si no da también la mano la buena suerte, Ocasión y ventura, lo será muy crecida si éstas faltan ; salir sola la fortaleza con el colmo de sus pretensiones, y asi fal.. tándole éstas en algunas ocasiones, tuvo de buenos y malos sucesos en las que iba emprendiendo Ojeda, á quien halló Ordás, cuando le llegó con la nueva, bien ocupado con los Calamares y otros convecinos, á quien viendo que á las veces eran de poco provecho blanduras, embestía con rigores, matando á unos y prendiendo á otros, en que halló también algún pillaje de chagualas de oro bajo; á todo lo cual dió de mano al punto que supo en el de la necesidad que quedaba Juan de la Cosa; y tomando cien hombres de los mejores que tenía y algunos caballos y yeguas, á paso largo tenían caminadas las cinco leguas á tiempo que pudieron dar sobre los indios Turbacos, descuidados por haber vencido la guazabara y parecerles haber acabado ya con los hispanos, y así llegando al pueblo al cuarto del alba y hallándole desapercibido (no obstante el aviso que los dieron con sus acostumbrados gritos los guacamayos de los árboles y de las casas), se hicieron los nuéstros dos mangas y les embistieron con tal traza, pegando fuego á los buhios, que huyendo de ellos por no abrasarse, daban en manos de los soldados, de quien escapaban todos muertos, por haberse echado bando que no se tomase indio á vida, de que vinieron á concebir tales temores, que tenían ya por menor mal abrasarse dentro de sus casas que morir á manos de los nuéstros ; con que unos no osaban salir de ellas con sus mujeres é hijos, y otros, habiendo salido y visto lo que pasaba afuera, se volvían á entregar dentro de las llamas, de que se siguió un cruel estrago. A ocho indios que se hicieron fuertes y con valor de sus brazos y flechas se defendían en un buhío, después de haber muerto un soldado, pasados los pechos con una flecha, que como más atrevido se les llegó más, les mandó pegar fuego Ojeda, donde perecieron. Diéronse luégo á ranchear el pueblo ya vacío del todo de sus vecinos por muertos ó huídos, y andando trastornándolo hallaron los ocho 'soldados vivos amarrados, y, los cuerpos muertos, y entre ellos á Juan de la Cosa, fefsimo y espantable por el mucho veneno de las muchas flechas de que murió, que no causó poco temor en los soldados y fué causa para no detenerse mucho en el rancheo (que al fin fué de más de doce ó catorce mil pesos de buen oro), porque no sucediera, dándose aviso los indios, ponerlos los muchos que se pudieran juntar en aprieto de la vida, y así tomaron la vuelta del puerto, donde con brevedad alzó velas para entrar en Urabá, fines de su Gobierno. Bien diferente se refieren por otros estas guazabaras de Turbaco, pero esta relación tengo por la más cierta, Duró la brisa con que Ojeda fué navegando desde el puerto hasta las Islas que llaman de San Bernardo, treinta leguas de él al Poniente, donde habiéndoles marrado, les obligó á saltar en una no de las menos pobladas de naturales, porque lo estaban todas, de donde habiendo habido á las manos algunos y algún buen pilla. je de oro, se dió á la vela, y entrando en la ensenada de Urabá, aunque la fué bogando y dejando por popa el gran Río de Damaquiel, donde saltando en tierra y pasándolo á caballo tanteando dónde se podía poblar, un caimán asió una yegua y la ahogó y el sitio de él fué Suertezuelo, que antes había poblado y desamparado ; pasó pretendiendo dar con las bocas del Darién, que son siete, y cansándose de buscar tan á la larga (como son 27 leguas que hay desde la boca de la ensenada á ellas), tres ó cuatro leguas antes de darles vista, determinó hacer una población al Oriente, en sitio limpio y bañado al viento por su altura, como lo hizo en nombre de San Sebastián, que hoy permanece en un pueblo de indios que hay en el mismo sitio, donde van á rescatar con ellos gallinas algunos españoles de Cartagena: pienso le llamaron así por haberle tomado por su abogado contra el veneno de las flechas de los indios. Fué ésta la segunda población de cristianos en Tierra firme, tras la primera que se comenzó á poblar de Belén en Veraguas por el Almirante Colón, cuando dió las primeras vistas á aquella tierra. Para mayor seguro de su población le hizo Ojeda un palenque á la redonda, de maderos gruesos, que no le fué de poca importancia, como veremos, contra los briosos alientos de los Urabaes, que llegan hasta allí desde la boca de la ensenada. Lo que más cuidadoso traía á Ojeda, hecho esto, era la tardanza del Bachiller Enciso en llegar con socorro de bastimentos y gente, que fué lo que dejaron tratado había de sacar de la Española, siguiendo á los alcances á Ojeda ; que previniéndolo todo, despachó á la Española una nave, para que con lo procedido de los esclavos que habían habido á las manos y el oro (que todo lo llevaba la nave), le trajesen socorro de comida y gente, por ser poca la que había quedado con el suceso de 'Turbaco y otras muertes, y mucho el consumo de las vituallas y no poderse reparar con las que tenían los indios en sus taras, por saberlos bien defender y guardar.

CAPÍTULO VI

1.° Hace el Gobernador una entrada la tierra dentro con copia de soldados—2.° Mátalos á todos en una guazabara que les dan los indios—3.° Matan también al Capitán Francisco Becerra con toda la gente que llevaba—4.° Apriótales el hambre á los del pueblo fundado por Ojeda, de que mueren muchos.


ARA lanzar de sí la polilla de las fuerzas y el nido de los más famosos vicios, que es la ociosidad, y aun porque la necesidad de apretar los puños á su defensa y rastrear la comida no se la consentía tener Ojeda, y así trataron luego de hacer salidas del fuerte ó población á las de los indios, que avispados ya con su primer estada los años antes ó con el nombre de traviesos que habían de mano en mano adquirido los nuéstros, estaban bien alerta con las armas á punto, sin un descuido, con que en las más ocasiones, por ser los soldados pocos, llevaban lo peor de la innumerable multitud que acometían, con que les forzaban á tomar la vueltadel pueblo y amparo de la empalizada, sin más provecho que muertes y heridas de algunos.

Quiso Ojeda, en compañía de buen número de soldados de los más alentados, alargarse más que hasta allí á probar ventura entre indios que á su parecer no habrían aún oído, por su mucha distancia la tierra adentro, el nombre de españoles, ó por ventura llevado de la fama que días había llegaba á los oídos de todos de las innumerables riquezas de las provincias del Cinú, y así con buenas guías y siempre el pico al Oriente, fué trastornando provincias, hasta que dió con el río que hoy llaman del Cinú, que entra por dos bocas al mar, cuatro Ú seis leguas al Poniente de la Villa de Tolú.

2.° Pareciendo á propósito el río para subir por él á la Provincia, se metieron en ciertas canoas que hubieron á las manos en él, de donde salieron, habiendo llegado al paraje del pueblo, como lo disponía la guía, donde saltearon algunos indios que andaban á la margen pescando y en sus labranzas, y habiéndose escapado otros, fueron como al vuelo cuatro leguas que estaba de allí el pueblo de innumerable gente, á dar aviso al sañor llamado Marabys, que no turbándole la ocasión, dispuso luégo que fuese una buena tropa á hacer rostro á los nuéstros, sin hacer más que entretenerlos apartándolos del rio, mientras el golpe de los guerreros, que eran infinitos, por atajos y rodeos bien sabidos, los cogiesen en medio y principalmente las canoas, como se hizo, pues de repente y antes que se devolvieran los nuéstros, se hallaron tan embarazados con tanto tropel de indios innumerables, que después de haber sacado á muchos de esta vida, les fué forzoso acudir al socorro del río y canoas, que hallándoselas ya ocupadas de indios, volvieron como leones ó como españoles sobre los bárbaros, que habiendo muerto infinitos en pago de las vidas que fueron poco á poco rindiendo, al fin acabaron todos con su Capitán y Gobernador Ojeda; que éste es el fin que le da el Padre Aguado en sus papeles aprobados por el Consejo y que esto le contaron más de veinte años después los indios de este pueblo al Gobernador de Cartagena, Don Pedro de Heredia, llegando á él y hablándole de solas treinta casas, reliquias de innumerables ruinás que hallaba en él, que preguntando el Heredia la causa de aquel consumo del pueblo, le respondían haberlo sido desde que mataron á Ojeda y sus compañeros en castigo de aquel atroz hecho ; después hablaremos más largo de esto.

d.° Que si esto fuese asi, más razón hay (supuesto que tengo por más cierto fué la muerte de Ojeda, como luégo dirémos, y no aquí) que esta ruina fué por la muerte que dieron el año de 1513 al Capitán Francisco Becerra y á ciento ochenta que llevaba consigo, enviados de Pedro Arias Dávila, Gobernador de Nuestra Señora la Antigua del Darién, desde la misma ciudad, para descubrir y conquistar esta Provincia del Cinú, por la memorable fama que la ilustraba de mucho oro. Este Capitán, con el número dicho de soldados, en un navío bien pertrechado de piezas, ballestas para cuarenta y para dos docenas escopetas, pretendió descubrir esta tierra haciendo lo que no había podido Enciso en otra entrada, y haciéndola él sin mucho orden, por caminos nunca vistos de los nuéstros; desde donde saltó en tierra fué pasando por los filos de las espadas cuantos encontraba, por llevar de su Gobernador esta orden, y como esto hacía con pocos, dividiendo la fuerza de su gente por diversas partes, en cada una les iba peor, por las ventajas que les tenian los indios en saber los lugares y trochas que les atajaban á los soldados, impidiendo los pasos forzosos con árbolos que derribaban, cor! cuyos embarazos y la ligereza de los indios desnudos, que sin estorbo cruzaban y se ponían donde les era más á propósito, y la espesura de los montes de gruesos árboles, desde cuyos troncos los flechaban, quedaron tan minorados, que á los pocos que fueron quedando les fué forzoso pasar más huyendo que despacio, hasta dar con el río del Cinú, quefué su total perdición, porque hallando sin ruido de indios sus márgenes y canoas de industria para poder ir pasando, supieron los indios aproveciiar se de la ocasión en que estaban los nuéstros divididos por mitad á la una y otra banda, pues entonces embistieron de ambas los que estaban emboscados, con tanta multitud y bríos, que los de los españoles sólo sirvieron de vender bien sus muertes con las de muchos indios, hasta quo llegó la de todos, sin escapar más que unos dos indios de servicio, que á la gruesa ventura, amparados de la espesura de los montes, fueron á dar la nueva á Pedro Arias al Darién, ya traspillados de hambre, por no darles la priesa y miedo licencia á detenerse en buscar comidas.

4.° Volviendo, pues, á nuestro Ojeda, diremos que después de aquel viaje al Cinú (donde suponemos que no murió) les embistió en su pueblo la hambre, nada menor enemigo que los indios fronterizos. Fué ésta tan por extremo y sin remedio, por no atreverse za ningún soldado solo,' temeroso del veneno de las flechas, á apartarse dos pasos del fuerte á buscar comidas, que con escoltas salían á coger yerbas y raíces de toda broza con que ¡no morir, por donde hallaron muchos la muerte más temprana comiendo yerbas nocivas por comer algo. Otros de hambres, sin más frío ni calentura, tendidos se quedaban muertos, y aun á éstos los tenian otros por mejor librados que á ellos, que tan cruel hambre los atormentaba ; iban así por la posta pereciendo todos, cuando el Padre de las Misericordias les socorrió con un navío bien inopinado que llegó con bastimentos de la Española. Este llevaba un Bernardino de Talavera, que andando á monte por deudas en la Isla Española con temores de no verse en la cárcel; se concertó con otros setenta hombres del mismo pelaje y pasos, y hur-' tando un navío de genoveses que estaba en la punta de Tiburón cárgando cazabe y tocinos para la ciudad de Santo Domingo, se dió á la vela y llegó á esta población de Alonso de Ojeda, si bien algunos dicen que quedó con+él concertado para hacer esto antes que Ojeda saliese de la isla, ó porque había dado bramo de ser esta tierra rica la nave que el Ojeda había despachado á esta isla,

Bien se podrá entender la inestimable alegría y consuelo que recibirían los de San Sebastián con la llegada de los bastimentos, que luégo se pagaron á los precios que ponían los que los trajeron, con muy buen oro, de que no estaban faltos; pero aunque se repartieron entre todos, según la calidad de cada uno, no faltaron quejas de los que se sentían agraviados de la repartición, por la mano escasa con que lo hizo el Ojeda, de que era notado en toda ocasión, aunque en ésta había de hacerlo así por lo que podía suceder con la tardanza del Bachiller Enciso, como en efecto sucedió, pues por ella volvieron otra vez á hambrear con tanta necesidad que atormentabaná Ojeda con mil voces todos sus soldados, pidiendo los sacase de aquella tierra donde tan á los ojos tenían la muerte, á quien entretenía con buenas esperanzas de la cierta y breve venida del Bachiller Enciso, y con algunas salidas que, como ya más adelantados con la comida, se atrevían á hacer entre los indios, en una de las cuales le pasaron con una flecha de yerba á Ojeda el muslo, de que se vido tan afligido por no haberle sacado gota de sangre en toda su vida en innumerables pendencias que habían tenido (atribuyes© á la gran devoción que tenía á una devota imagen de la Concepción que siempre traía y le había dado el Obispo Don Juan de Fonseca), que se la hizo caldear con una plancha de hierro ardiendo á un cirujano, teniendo atención á que el veneno de la yerba era de frío, con que en realidad sanó, si bien fué menester gastar después mucho vinagre en aplacar el demasiado calor en que le puso la cura.

CAPÍTULO VII

1.° Embárcase Ojeda para Santo Domingo, donde muere—2.° Viéndose los del pueblo que fundó apretados del hambre, se embarcan la vuelta de Santo Domingo—3.° Hácelos volver el Bachiller Enciso, que les traía socorro—+4, Determinan ir al Darién y pueblan en él una villa, llamada Nuestra Señora de la Antigua.


CRECÍAN al paso de la hambre y enfermedades los alborotos de los soldados hasta tratar de hurtar las carabelas y huírse todos, con que Ojeda tuvo necesidad de su valiente ánimo y de considerar que con los fuertes y atrevidos minoraba sus fuerzas la fortuna y de tal suerte á las veces, que si algunas le quedan, las emplea en favorecerlos, y como aquella población era el fin de sus hazañas y conquistas y el escudo de sus armas, determinó poner los medios posibles en su permanencia; y pareciéndole no ser por entonces otro más á propósito que ir él en persona á buscar mantenimientos, nombrando por su Teniente á Francisco Pizarro, hasta que llegase el Bachiller Enciso, á quien, como dijimos, había nombrado por su Alcalde Mayor en la Española, se embarcó con Bernardino de Talavera en su navío y con casi todos los setenta que vinieron con él, por parecerles era menor mal cualquiera que les pudiera suceder en la Isla Española, que los que padecían en San Sebastián, y se dieron á la vela la vuelta de Santo Domingo. Apenas hubieron comenzado la navegación, cuando se levantaron diferencias en el navío entre Ojeda y Talavera sobre quién había de mandar, que siguiendo todos la parte de Talavera llegó la cosa á ver de prender á Ojeda y llevarle allí no sólo en el navío, sino aun después que por no haber podido tomar la Española, fueron á dar á la de Cuba, en la Provincia de Xagua, si bien les fué necesario soltarlo por los mu chos encuentros que á-cada paso se les ofrecían con los indios, contra quien valía él más solo que cuantos iban con él, Sucediéronles en este camino tan innumerables trabajos de guerras, hambres, enfermedades, larguísimas ció. negas que pasaban de agua á la cintura y pechos, que aunque han sido los innumerables trabajos que han padecido los españoles en estas Indias los más duros y escabrosos que jamás hombres de ninguna nación han padecido, los que éstus sufrieron en esta larga jornada fueron, á mi parecer, los mayores y de más consideración y que dejan atrás» cuantos he visto ni oido jamás, de que los libró (á parecer de todos) la santísima imagen que llevaba Ojeda, á quien con devoción se encomendaban, poniéndola de cuando en cuando, en sus mayores aflicciones de pasajes de ciénegas, en los troncos de los mangles, ofreciéndole sus trabajos. Al fin con ellos vinieron á aportar á la Española y á un pueblo de indios dicho Cuyba, á donde cuando entraron, como los vieron los naturales tan flacos, secos y decaidos, los juzgaban por estantiguas; pero refeccionándolos con amor por algunos días con todos los géneros de comidas con que se hallaba el Cacique, á quien le dió en pago del hospedaje Ojeda su imagen, que no estiménen poco el Cacique, haciéndole los indios una capilla y altar muy limpios y coplas que le cantaban en su alabanza, cuando estuvieron reformados de fuerzas los pocos soldados que habían quedado, tomaron la vuelta de la ciudad de Santo Domingo, donde habiendo gastado Ojeda algunos meses en el despacho que pretendían hacer del socorro que venía á disponer, para volver á los de su población de San Sebastián, le tasó los pasos la muerte en estado tan pobre, que si los pobres frailes de nuestro convento, de quien él había sido tan aficionado que siempre procuraba llevar algunos en sus navíos, no le enterraran de limosna en la portería de nuestro convento (como él lo dejó ordenado), no tenía con qué enterrarse. Perdió su patria y ciudad Cuenca en su muerte uno de los valientes hombres que han salido de ella, con haber sido muchos en que ha tenido excelencia como en hombres doctos y lo que más es, en santos. Talavera y sus compañeros tuvieron trazas en este viaje de quedarse en la isla de Jamaica con temores de lo que les sucedió por el hurto del navíó, que no le fué de provecho á Talavera la traza, pues enviado el Almirante por él, lo ahorcó en Santo Domingo.

2.° De donde partió el Bachiller Enciso lo antes que pudo (aunque tarde para los de San Sebastián) la vuelta del puerto de Cartagena, con ciento cincuenta hombres, muchos bastimentos y puercos con sus padres para criar yeguas y caballos, algunos buenos tiros gruesos, lanzas, espadas y otros pertrechos de guerra, y llevara mucho más de esto y soldados, con quien se concertó en-la ciudad do Santo Domingo que los iría tomando en los puertos, con que huirían de sus deudos si los acreedores de éstos, habiéndolo entendido, no dieran aviso al Almirante, suplicándole lo acompañara una nave armada hasta dejarle muy enmarado de la isla; si bien toda esta diligencia no bastó (según algunos quieren) para que no se embarcase Vasco Núñez de Balboa, que era uno de los más adeudados, metido en una pipa por ocultarse más, hasta que después á buen tiempo se descubrió; si no es que prevalece la opinión de los que dicen que vino con Ojeda cuando fundó á San Sebastián, donde el Teniente Francisco Pizarro, después de cansado de aguardar los cincuenta días que les había dado de término Ojeda para volver con bastimentos y haber padecido en ellos increíbles trabajos de hambres, enfermedades y muertes, determinó embarcarse con todos en los bergantines, porque ya la gente había llegado á tan poco número, por tantas desventuras que cabían bien en ellos, y habiendo hecho tasajos cuatro yeguas que habían reservado para defenderse de los indios fronterizos, se embarcaron todos los del” pueblo, yendo Francisco Pizarro por Capitán del un bergantín, y del otro un Valenzuela, y haciéndose á la vela el mismo año de mil quinientos diez, á los seis meses que habían entrado en la ensenada, un valiente golpe de mar sumió con toda la gente el bergantín de Valenzuela, de suerte que ni el barco mi persona de él pareció más. Algunos dicen que fué corcobo de alguna ballena ó de otro gran pescado que pasó por debajo.

3.° Con los mismos temores de igual suceso pasó adelante Francisco Pizarro hasta llegar á embocar por el puerto de Cartagena, por donde entrara sin detenerse, á no descubrir que venía también llegando á la boca una nave y un bergantín, que esperándolos, conoció era el Bachiller Enciso, el cual habiendo también reconocido á Pizarro y la gente que traía de Ojeda, entendiendo lo dejaban desamparado, los intentó prender y castigar, no dando oído á los principios á lo que decían de la ausencia de Ojeda y de los inmensos trabajos que les había obligado á desamparar el pueblo; al fin se comenzó luégo á ablandar viendo los recaudos que había dejado de su Teniente Ojeda á Francisco Pizarro, á quien no dejó de decirle, como reprendiéndole, que debiera no haber desamparado. tan presto el sitio y que estaba obligado á volver á él, cosa que Pizarro y sus compañeros aborrecieran de muerte, por haberlos puesto en sus garras muchas veces las miserias y necesidades, mejor padecidas que dichas,

Con todo eso, las buenas palabras y halagos de Enciso, mezcladas con algún imperio y amenazas, los hizo volver consigo en el mismo bergantín de Francisco Pizarro, y saliendo del puerto de Cartagena la vuelta de Urabá con tiempo fresco, á la entrada de la ensenada dió la nave de Enciso en los bajos de Caribana, con tanta fuerza, que á no darse buena maña en coger toda la gente desnuda y algunas armas, bizcocho, harina y quesos, todo se perdiera, como lo hizo la nave, con las yeguas, caballos y puercos. Aquí fueron los clamores y requerimientos que todos hicieron al Bachiller Enciso para salir de aquella tierra enemiga de sus vidas por tantos caminos, pues ninguno halla. ban que no les fuese su polilla; por una parte, indias valentísimos con flechas de yerba que los acometían y flechaban; por otra la hambre, pues apenas les cabía en dos días á cada uno un tasajo de algunos puercos zahínos que mataban; por otra el mal país, y por mil las enfermedades; con que los clamores CAP. Vil) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 365 crecían por instantes, hasta que Vasco Núñez de Balboa dijo que se acordaba Que yendo los años pasados con Rodrigo de Bastidas por la costa que tenían enfrente al Occidente de la ensenada de Urabá, habían hallado, pasando un gran río, una tierra amena y de buen país, bien poblada de indios más pacíficos y que no ponían yerba en las flechas, y abundante de comidas,

4.° Cuadró á todos tánto esto, que luégo alzaron vela, y con buen viaje pasaron las bocas del río Darién; pero llegando á la otra banda, hallaron á los indios” tan prevenidos y puestos en defensa de sus tierras sobre un cerrillo, que temiendo las flechas, hicieron voto, por que Dios les librase de ellas, de enviar un romero á Nuestra Señora de la Antigua de Sevilla, y de ponerle el mismo nombre de Nuestra Señora á la villa que poblasen, obligándose todos á esto con juramento, que lo cumplieron todo, pues habiéndoles dado Dios victoria contra aquellos indios que tenían enfrente, matando algunos, hiriendo á otros y ahuyentándolos á todos, hallaron en sus casas buen pillaje de algodón en rama é hilado, joyas de oro muy £no de diversas hechuras, que se ponían en las orejas y otras partes, mi tan pocas que no pasasen de diez mil pesos de buen oro. Poblaron á la lengua del agua una villa que llamaron Santa Maria de la Antigua del Darién; por haberles salido tan bien este consejo, Vasco Núñez de Balboa cobró buena opinión y crédito, y él tan grande presunción y altivez, que trabajaba con sus amigos se le quitase la obediencia al Bachiller Enciso y se le diese á él, diciendo que pues ya había salido de los límites de la Gobernación de Ojeda, que sólo llegaba (como dejamos dicho) al río del Darién, desde el Cabo de la Vela, con título de la Nueva Andalucía, yá no tenía alguna jurisdicción Enciso ni la gente obligación de obedecerle, como ni yo la tengo á pasar de aquí con mi historia, pues como tengo dicho muchas veces, sólo llegan sus términos por esta parte del Occidente hasta el río del Darién, Y así, quien quisiere ver los sucesos y fines que tuvo esta villa de Nuestra Señora de la Antigua del Darién y cómo el Vasco Núñez de Balboa, saliendo de esta villa, descubrió el mar del Sur el año de 1513, y cómo el siguiente vino por Gobernador de ella y provincia del Darién Pedro Arias de Avila y trajo al primer Obispo que hubo de Tierra firme, Don Fray Juan de Quevedo, fraile de nuestra Orden, con otros muchos religiosos de la misma, y cómo la desampararon siguiendo pleitos é intereses, lea á los autores que han escrito de esto, en especial á Herrera, en sus Décadas 1, 2, 3 y 4, y á Gomara en su Historia general, y al mismo Enciso, que también escribió de esto y mejor que nadie, por haber pasado por él.

CAPÍTULO VIII

1.° Poca noticia que han tenido estos indios de su origen—2.° Gigantes que había én estas tierras—3.° Ignorancia de estos indios y supersticiones—4.° Pacto que tenía con el Demonio un mestizo Luis Andrea,


A misma igual y ciega fortuna han corrido toda la ciega gentilidad de los indios de estas tierras de este Nuevo Mundo en rastrear su origen y principios de donde descienden, de qué nos ha sido macstra la larga experiencia que de las muchas provincias que hemos pasado hemos conocido, y de las demás que hemos visto en las largas historias que hay de estas materias; y así, no siendo de mayores talentos las de estas provincias de que vamos tratando, de entre los dos ríos del Darién y el de la Magdalena, que la de los demás descubiertos (porque quien ve un indio ve á todos los de este Nuevo Mundo, con bien poca ó ninguna diferencia de costumbres y habilidades), con la misma ceguera y tinieblas que los demás sienten de su origen, pues los Urabáes decían que los principios de sus mayores habían sido de la otra parte del gran rio Darién, sin saber otro origen ni tener habilidad para investigarlo. Los de la costa Tolú de la boca de la ensenada de Acla hasta los Calamares, que hoy es la ciudad de Cartagena, decian que su origen había sido de un hombre llamado Mechión y de una mujer llamada Maneca, y que ésta tenía sólo una teta, donde se recogía la leche de ambas y la daba con más fuerza y abundancia á sus hijos, razón bastante por donde salían tan valientes. También tienen por tradición, 6 por saberlo por noticias ó por haber descubierto huesos de más de marca, que hubo gigantes en toda aquella provincia, gente que tenía tres cuerpos de los hombres ordinarios, y con el mismo exceso eran sus fuerzas y comidas, y aun sus ruines costumbres, pues las tenían de usar el pecado nefando á que se entregaban con tanta bestialidad unos con otros, que aborrecian de muerte á las mujeres, con quien sólo se juntaban para sólo la generación, y cuando nacían hembras, las ahogaban entre las manos (como dicen) de la comadre; pero no quedaron sin castigo estas abominaciones, siéndoles verdugo el cielo con rayos que les arrojó y consumió hasta el último,

2.° No parece esta tradición increíble, si se advierte lo que dejo tan probado de esta materia á los principios de mi primera parte, y lo que dice San Agustín en su Tomo de la Ciudad de Dios, libro 15, donde trata con autoridad de otros autores en muchas partes del mundo haberlos habido, y que el mismo santo y otros muchos con él vido en la costa de Utica ó Biserta un diente molar de un hombre, tan grande, que si le partieran por medio é hicieran otros del tamaño de los nuéstros, se pudieran hacer ciento, y que cree el santo que aquél fué de algún gigante en cuerpo y fuerzas. Atestigua también de estas cosas Virgilio, que dice en su Eneida haber habido en cierta batalla un hombre tan valiente que arrebató una piedra que estaba puesta por mojonera de un término, y corriendo la arrojó á otro, cuya grandeza era de suerte que doce hombres de nuestro tiempo apenas le hicieran perder tierra; y concluyendo el capítulo el santo, dice: ¿por ventura no es creíble que en alguna parte haya ahora lo que aquí no hay? ¿y que en algún tiempo hubo lo que ahora no hay ? Dando á entender que muchas cosas de las que no vemos ni hay en las tierras que pisamos, las hay y puede haber en otras muchas, y de sus muertes con rayos puede ser que sobre merecerlas sus abominables pecados, fuesen de aquellos que trata el Profeta Baruch, que en ciertas tierras fueron aquellos gigantes tan nombrados desde el principio, de grande estatura y belicosos. No escogió el Señor á éstos ni les comunicá el camino de la ciencia, sino que perecieron, y porque les faltó la sabiduría se perdieron por su inconsideración, que también la refiere el mismo San Agustín en el mismo "libro, Cap. XXIIL

3.° Era también su ignorancia en conocer el primer principio de todas las cosas tál, que en ninguno de los de esta tierra se halló este conocimiento, aunque lo tenían de las diferencias de tiempos para sus labranzas, sementeras y cosechas de maíz, yucas, batatas y otras raíces de su comida ordinaria, y así con esta ceguera de no atinar á rastrear esto, seguían las persuasiones del Demonio que les daba, y que ésta era la suya, y como su talento no se extendía á pedir razón de aquello, como jamás se ha extendido á pedirla á los españoles de la ley que les predican (la más valiente señal de la ignorancia que se ha hallado entre ellos), con facilidad determinaron adorarle haciéndole particulares templos y casas, donde se les aparecía á los Mohanes y á los más viejos en diferentes y espantables figuras, y haciéndoles pasar adelante con tales disparates, les persuadía que adorasen á vueltas muchas suertes de animales de diversas materias; pero en especial y més comunmente los hacían de oro, de que pudo dar buen testimonio Don Pedro de Heredia con su gente, pues llegando á conquistar (poblada yá la ciudad de Cartagena) los pueblos de la costa del mar á la parte del Río Grande de la Magdalena, que es del Levante, halló en la gran ciudad de Cipacua un valiente templo de su adoración, en que adoraban un puerco espín de oro fino, que, como le manifestó la romana, pesaba cinco arrobas y media, y en el templo de otro pueblo llamado Carnapacua se encontraron que tenían por sus dioses ocho patos de oro fino en un valiente templo, QUe pesaron cuarenta mil ducados, y á. este modo más ó menos con ningún templo encontraban que no les enriqueciese,

4.° Dedicados al culto de estos templos tenían sus Mohanes, que daban al pueblo sus respuestas de lo que consultaban al Demonio, con grandes supersticiones y hechicerías, en que estaban tan aferrados que no ha sido bastante la doctrina evangélica y maestros de la fe que los han enseñado, para desarraigárselas hasta hoy, como se echó de ver los años pasados en la confesión que hizo en la Santa Inquisición y se leyó en un acto público que se tuvo en esta ciudad de Cartagena el año de 1613, de un mestizo hijo de español é india, llamado Luis Andrea, natural del pueblo de Tubaxa, donde estuvo doctrinando cuatro ó cinco años aquel santísimo varón, fray Luis Beltrán, de la Orden de nuestro Padre Santo Domingo;“circunstancia que se debe advertir por la gran solicitud que tuvo el santo (como en su lugar dirémos) para estirpar las mohanerías é idolatrías en que los halló, .

Decía, pues, el mestizo que viniéndole á él por herencia el ser Mohán de aquel pueblo y no pudiendo ejercer el oficio por su poca edad, suplió esta falta un tío suyo hasta que él la vino á tener, y habiéndole industriado el tío y él tomádolo bien de memoria en el modo con que había de invocar al Demonio, le dió la investidura del oficio, entregándole en unas ollas de barro ciertas piedrezuelas al modo y cantidad de habas, y diciéndole el que había de guardar para invocarle; apenas comenzó á mencarlas en la olla, dentro del templo, cuando se le apareció en figura humana y le habló dándole las gracias de haber recibido el oficio y ofreciéndole todo su favor en la prosecución de él, con que se despareció por esta vez. Llamábase el Demonio Buziraco y decía había muchos años era su particular asistencia en la popa que la llama esta ciudad de La Galera, que es un promontorio ó cerro dilatado que corre de Sur á Norte, un cuarto escaso de legua de la ciudad al Levante, que por tener forma de galera cubierta, la llaman así, y que desde allí corría muchas partes de estas provincias solicitando las almas de los indios á las ignominias y disparates en que los traía; pero que después que poblaron allí (como hoy lo está) un convento de Descalzos de la Orden de San Agustín, desamparó aquel lugar y se fué á una punta que entra en la mar, dos leguas de allí, que llaman de los Icacos; con que podrá desengañarse el hereje y conocer la importancia que tenga el fundar templos y conventos, pues son tan poderosos que no pudiéndolos resistir el Demonio ni sufrir la santidad de ellos, desampara los lugares y huyendo muy lejos busca otros donde no halle esta contradicción, como lo hizo á aquel santo convento los seis primeros meses que se comenzó á fundar, cayendo alli extraordinarias tempestades de rayos y aguaceros, pretendiendo con esto estorbar la obra. «,

CAPÍTULO IX

1.° Aparecimientos del Demonio al mestizo Luís Andrea—2.° Ofrecimientos que le hacían por medio del mestizo los indios—3.° Modo que tenían en sus casamientos,


HOCUEÓ luégo el Buziraco acreditar su Mohán con todos los indios del pueblo y convecinos, dándole y mostrándole yerbas con que les curaba de todas suertes de enfermedades y advirtiéndole que nunca curase á españoles, porque no viniese á ser descubierto, Dábales estas yerbas el Mohán á los indios, molidas, para que no viniesen á conocerlas los indios y á hacerse comunes y su ciencia de menos estima, con que vino á cobrarla tan grande» Queen toda la comarca de Tubará, que no son pocos pueblos, era de los más famosos Mohanes de su tiempo y á quien más frecuentaban en las consultas de sus enfermedades, porque Buziraco le era tan familiar como lo es un grande amigo de otro, sin faltarle en ocasión de aparecérsele cuando le invocaba. En una se le apareció en un caballo y una lanza en la mano y un gran sombrero |caballo de paja en la cabeza, al encuentro de una senda por donde iba el Mohán, y con airado rostro le comenzó Á reprender con palabras severas porque trataba de confesarse; quejábase de él que le quería dejar confesando sus culpas después de haberle hecho tantos favores y famoso en acreditarle en toda la comarca, y amenazándole con graves castigos si pasaba adelante con sus intentos, se desapareció. Pero los aparecimientos más famosos que le hacía en todo el año eran dos: la noche de San Juan y la de la Natividad de Cristo, queriendo en estos días tan célebres hacerse estimar y que los pobres indios dejasen de acudir á lo que la santa madre Iglesia les ordenaba en noches y días tan festivos.

2.° Aparecíase de esta manera: mandaba que en su buhío (que siempre se le tenían dedicado ó en el pueblo ó la montaña, á oscuras de los españoles, y en especial del Padre doctrinero) le tuviesen prevenido un vaso grande como media tinaja de á seis arrobas (que en el Nuevo Reino llamaban moya), llena de agua, y que á la media noche estuviesen" dentro del buhío el Mohán y los indios é indias más viejos del pueblo, y de ninguna manera mozos (recelando el descubrirse por los mozos el secreto) y como iban entrando las mujerex se iban quitando sus collarejas, manillas y otras piezas de oro y echando dentro de la moya, y el Mohán tenía echada en la misma agua unas hojas de tabaco y preparado mucho en polvo para lo que luégo hacía. El estar todo esto dispuesto y la gente en el buhío, era la hora que se había de invocar el jeque, como lo hacía meneando sus piedrezuelas, á cuyo són le veían y oían con brevedad dentro del agua de la moya, porque lumbre era excusada en fiesta del padre de tinieblas, Desde allí, haciendo ruido en el agua, que era seña de que lo tenian presente, les hacía una breve arenga á todos, dándoles las gracias de lo bien que le servían y de que le hubiesen querido venir á honrar en aquella noche que tánto los cristianos honraban el nacimiento de Cristo y San Juan. Estaban los oyentes á todo con profundo silencio, con que oían bien el ruido que Buziraco hacía en el agua, dando á entender que se lavaba y restregaba á priesa con las hojas de tabaco todo su cuerpo; haciendo en esto pausa de cuando cuando, tomaba en la boca del tabaco en polvo y polvorizaba con él á todos, y todos hacian lo mismo á él con el que cada cual tenia; volvíales á hablar. Hecho esto, diciendo á las mujeres que él no era interesable, antes deseaba darles muchas cosas, y que así tomasen sus collarejos, zarcillos y piezas de oro y se las llevasen, que él sólo quería de la fiesta el tabaco en hoja y polvo, porque era manjar muy de su gusto; y que llevasen aquel agua donde él se había lavado, y rociándoles con ella, santificasen sus casas, como los hispanos lo hacían en las suyas con el agua bendita, con que se desaparecía y acababa la fiesta; y éste, han advertido los cristianos, es el común modo de invocar al Demonio en estas tierras, por haber hallado su buhío con esta disposición de vasos en diversas partes.

3.° Seguían en sus casamientos los de estas provincias casi el mismo modo que los de todas, con pocas ceremonias y de ordinario vanas, porque la dote de ambos era poco más que el entrego de sus personas, con “que se gastaba poco tiempo en el concierto. Esto lo hacían los mayores de novio y novia, y la señal de quedar efectuado era enviar él'4 ella una hamaca y ella á él dos, tejidas de algodón, y según la mayor ó menor nobleza de los novios (porque ésta siempre se ha reconocido entre todas estas naciones como en las demás del mundo) era la fineza de las telas de las hamacas, porque las del vestido de ambos era las que les dió naturaleza, toda descubierta ; sólo se ponían en las partes honestas, ellos, canutillos de oro fino con que las cubrían, y. en las plantas unos pedazos de cuero de venado, á modo de las abarcas de los labradores de tierra de Cuenca, atados por arriba con unos cordelejos, por el gran fuego de la tierra, que llaman Cambarcos. Procedíase luégo A la borrachera en la casa “del novio (habiéndole ya entregado la esposa), á que acudían todos los de la parentela de ambas partes y los que querían del pueblo, estando prevenidas muchas múcuras de chicha y totumas en qué beberla, que es el vaso más á propósito que se ha hallado para este brevaje, porque así como el vino es su propio vaso el del oro ó la plata, para la aloja, cerveza y sidra el de vidrio, para el agua el de la tierra sin vidriar, para el chocolate, atole y pinole, el coco, asi para la chicha, guarapo y mazato son vasos acomodados las totumas. En una de ellas había de poner el novio en la borrachera algunos granos ó puntas de oro hasta valor de una docena de castellanos, que acabada de llenar de chicha, daba al suegro. Esto se CAP. x) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DETIERRA FIRME 371 hacía tres veces, con intervalo de quince días, con que acababa el brindis hasta haber parido la novia, porque entonces volvía á resucitar, en alegría del primer hijo. Esto era con todas las que se casaban, aunque fuesen muchas.

CAPÍTULO X

1.° No reparaban estos indios en hallar á sus mujeres doncellas—2.° Guerras que tenían unos con otros y animales que se crían en estas tierras—3.° Dos maravillosas fuentes, y las propiedades del perico ligero,


NO se reparaba mucho en que la novia estuviese doncella ; antes los casamientos de más estima eran los que se hacían con mozas que habían sido públicas, porque de este trato se usaba mucho, en que se ejercitaban casi todas las doncellas, como lo supieron los españoles en lo que le sucedio á Don Pedro de Heredia y sus soldados en el pueblo de Cipacuá, donde estando alojados en cierta labranza no lejos del pueblo, después de haberles enviado el Cacique cuatrocientas viejas cargadas de diferentes comidas, le envió más de cien mozas, todas de tan buen parecer, graciosas, hermosas y risueñas, que fueron ocasión á que le pusiesen los nuéstros por nombre el pueblo de las Hermosas. No traían otra cosa cubierta de su cuerpo más que lo que podían cubrir muchas vueltas de cuentas de chaquira entremetidas con granillos de oro en las gargantas de los piés, brazos y cuello; pero después de casadas se advertía tanto en el adulterio, que no pagaban menos que con la vida ambos adúlteros. Tampoco se reparaba en los grados prohibidos por naturaleza, pues el padre se juntaba con su hija y aun con su madre: nunca usaron el pecado nefando, ni comer carne humana, á lo menos los que alcanzaban costa de mar y ciénegas donde podían haber pescado, á cuyo rescate y de las hamacas que hacian de algodón, venía gran suma de indios de la tierra adentro con buenas sumas de oro, que era el que tenían en estas provincias, porque en ellas no se han hallado hasta hoy minerales de él.

2.° Sus guerras eran sin cesar, unas provincias y pueblos con otros, porque el enemigo de la paz á quien servían no les dejaba descansar un punto sin que anduviesen derramando sangre humana, si hien esto los hacía más valientes, aun hasta las mujeres, que lo eran, como dejamos dicho, pues al lado de sus padres y maridos solían hacer mayor riza que ellos en sus enemigos. Salían á las guazabaras con valientes crestas y penachos de ricas y varias plumas entretalladas, las de la nobleza, en cintas de oro fino, con que ceñían sus cabezas ; embijados los cuerpos por parecer más horribles; las armas eran flechas de yerba, porque como no comían la carne de los que mataban, no les importaba quedase infecta ; usaban de macanas, lanzas y hondas y de algunos pabeses de tabla. Eran diestrísimos en el manejo de todas ; sus comidas eran las ordinarias de esta tierra : maíz, yuca, batatas, frisoles y otros, que todo seda con abundancia, por ser tierras calientes. También comían aves, de que son las tierras abundantísimas de varias especies, y hermosa plumería, con que hacian sus galas para $sus guerras y fiestas, que era para lo que más se aprovechaban de ellas, que de ordinario para comer son durísimas, como son los papagayos, de que hay innumerables y de muchas diferencias, periquitos que son papagayos como tordos, guacamayas, catarnicas, perdices, que si su dureza no las defendiera en el plato, son de razonable carne, pavas, paugies. También comían de los animales, como iguanas, que son de figura de sierpes, que á no enmendar con su buen gusto sú mala catadura, más fueran de aborrecer que de estimar ¿ puercos zahínos con el ombligo en la parte de los riñones, y otros que llaman de manada, que parecen á los nuéstros, guaquiras, guardatinajas, hicoteas, morrocoyes, tortugas, muchas suertes de frutas, que aunque algunas son desabridas, otras se enmiendan. La las aves he advertido que aunque son más hermosas en común que las de nuestra Europa, todas son de muy ruines cantos, pues ninguna hay que agrade hasta poderla enjaular. Las aguas en común en todas estas provincias, desde la Villa de Tolú hasta el Río: de la Magdalena, son muy gordas y desabridas, de que goza su parte la ciudad de Cartagena. Los arroyos se esconden los veranos, corriendo una cuarta parte por debajo de la arena, como yo la he hallado y he bebido á las veces. Sus muertos enterraban al modo que hemos dicho de otras provincias, enterrando con el cuerpo del Cacique y otros principales, viva la mujer que más querían (que cada cual podía tener todas las que pedía sustentar), porque aunque se preciaban de hermosas, sus galas eran poco costosas, por ser lo que hemos dicho, y cuando mucho las más honradas se ceñían hasta los piés una manta de algodón desde la cintura, y con otra se cubrían de allí para arriba. En lengua de estas provincias se llama el viento. huracán, de donde $se dice, pienso, tomaron nuestros castellanos mejorando el vocablo, para llamar á la revuelta de varios vientos huracán; jporque como ésta fué la primera Tierra firme que pisaron con intentos de poblarla, hicieron también en ella principio á aprender vocablos de indios con quien habían de tratar, y mandando á la memoria entre los demás este vocablo hurac y lo que significaba, lo aplicason á llamar huracán á las revueltas de vientos.

S.' Cerca de la Villa de Tolú nacen dos maravillosas, fuentes, la una á las raíces de un árbo), cuyas hojas en cayendo en el agua se convierten en piedras, siendo ella de suyo dulce, clara y saludable para los que la beben : otra arroja el agua muy azul, y á veinte pasos que corre queda tan blanca como las comu-

NOZICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 373 nes y también es saludable. Críanse en este país muchos pericos ligeros, llamados así por su mucha torpeza, por contraposición, al modo que al negro le suelen llamar Juan Blanco. Es animal feo, pero con su naturaleza es como lunar que hermosea la grandeza de las obras de Dios en este mundo. Consideré en él mil cosas estos días que me le trajeron á la celda, aquí en Cartagena, porque acertó á ser hembra y venir preñada, y habiendo parido un solo hijuelo bien parecido á la madre, advertí no tenía tetas con qué criarlo, siguiendo en esto la naturaleza de los micos (de que hay también innumerables y de muchas suertes en estos países) ; dábale de comer con la boca frutas y delo que ella comia, á cuyo cuello estaba asido el melendrillo yá por la parte del pecho, yá de las espaldas, con tanta fuerza que parecía exceder á su edad la que en esto ponía. Sube á los árboles frutales, donde es su ordinaria estancia, por ser de que se mantiene, y nunca baja por donde subió, sino se deja caer á peso para pasar á otro árbol, porque no es de su naturaleza bajar sino subir, que esto hace muy bien con su paso flemático y doce fuertes uñas que tiene, tres en cada pié y mano. Advertí en lo que algunos dicen, que tiene pelada la parte sobre el corazón, á causa de apretarse allí mucho las uñas, por ser enferma de este mal, y que por eso son saludables estas uñas para la pasión de este mal de corazón en las personas ; pero no experimenté lo uno ni lo otro. Dáse en estos países calientes, en especial á la boca del Río Grande de la Magdalena, mucha y muy medrada yerba de que se hace la piedra de Sosa y “de que se ha hecho vidrio en esta ciudad de Cartagena y en la de Santafé, y mucho jabón. Es la gente tan buena como la que vi en el Reino de Murcia.

CAPÍTULO XI

1.° Dále el Rey en Gobierno á Rodrigo de Bastidas la tierra desde el Cabo de la Vela al Río Grande, y puebla á Santa Marta—2.° Pasan á las Indias Don Pedro de Heredia y Alonso de Heredia, su hermano—3.° Viene Pedro de Vadillo por Gobernador de Santa Marta, y Don Pedro de Heredia por su Teniente—4.° Capitula Don Pedro de Heredia con el Rey y dale el Gobierno de Cartagena, >I


OR la muerte del Capitán Alonso de Ojeda y la pasada de su gente con el Bachiller Enciso desde la parte Oriental de la ensenada de Acla que pertenecía á la Gobernación de Ojeda, á la Oriental, que era ya de la de Diego de Nicuesa (como dejamos dicho), quedó totalmente desamparada y sin dueño propietario la Gobernación llamada Nueva Andalucía, de Alonso de Ojeda, comprendida desde el Cabo de la Vela hasta las bocas del Darién, si bien como á cosa sin dueño cuantos pasaban por estas costas, que no fueron poco frecuen» tadas mientras duró la gavilla del oro y población de Nuestra Señora de la Antigua del Darién, que fué alganos años, saltaban en tierra donde mejor les parecía y se aprovechaban de buenos pillajes de oro y esclavos, hasta que viendo defraudados los deseos del Rey de que se poblase esta Tierra firme, tratándose de ello en el Consejo, se ofreció el Capitán Rodrigo de Bastidas (como dejamos dicho en nuestra segunda parte), que á la sazón vivía en la ciudad de Santo Domingo, á conquistar y poblar la tierra que hay desde el Cabo de la Vela hasta la boca del Río Grande, y lo que fuese conquistando la tierra adentro, lo cual se le concedió sin darle nuevo título de Gobernador á la tierra, sino quedándose con el que tenía desde el tiempo de Ojeda, de Nueva Andalucía ; y se tomó asiento con él á quince de Diciembre del «año de 1521, aunque vino á su Gobierno hasta los primeros del de veinticinco, como dejamos dicho en nuestra segunda parte que vino y pobló la ciudad de Santa Marta cerca del Río de Gaira, desde donde, como no había quien lo impidiese, alargaba su jurisdicción cuando le parecía hasta el Puerto de Cartagena ; por donde han venido algunos A decir que la Gobernación de Cartagena fué en algún tiempo de la jurisdicción de Santa Marta, así como en tiempo de Ojeda la de Santa Marta se comprendía en la de Cartagena.

:2.0. De esta suerte se portaron estas tierras y costas del Cabo de la Vela á las bocas del Darién hasta los años de mil quinientos trefeta y dos ó treinta y tres, en que pobló la ciudad de Cartagena ó Calamar Don Pedro de Heredia, Este fué un hidalgo nacido de padres nobles y parentela bien conocida en la Villa de Madrid, hombre tan valiente y atrevido, que jamás volvió la frente á dificultosas ocasiones de pendencias que se le ofrecieron, como se echó de ver en una que sólo acometió á seis valientes, de donde salió con las naricesmenos, cuya falta reparó un famoso médico que á la sazón se halló en la Corte; el cual queriéndole pegar las propias á sangre caliente, recién cortadas, y hallando ser imposible por estar ya frías, le arrimó el corte y rostro al molledo del brazo derecho, y estando así sesenta días, le fué formando otras narices, que por ser el remedio del mismo paño, diferenciaban poco de las primeras; con que pasó todo su tiempo en alguno que se detuvo en su vida de Madrid buscando ocasión de vengar su agravio (cosa gustosa á la carne, enemiga del espíritu) ; la hubo á las manos, en que mató los tres de sus agresores, con que le pareció, para asegurarse más, declinar jurisdiccion, y así, ofreciéndose ocasión de pasajo á la Isla Española, se vino á ella en compañía de un hermano mayor suyo llamado Alonso de Heredia, nada menos en valentía y cordura que él, el cual, después de buscar mejor ventura, pasó á las conquistas de Guatemala, quedándose el Pedro de Heredia en la ciudad de Santo Domingo con un razonable caudal y en qué entretenerse en un ingenio de azúcar y una estancia que había heredado de un amigo suyo.

3.° En esto estaba entretenido Pedro de Heredia, cuando llegó fla Real Audiencia de Santo Domingo la nueva de la desgraciada muerte del Adelantado Den Rodrigo de Bastidas, por donde fué necesario despachar Gobernador á Santa Marta en el interin que el Consejo ordenaba otra cosa, como se hizo nombrando para ello á un Pedro de Vadillo y por su Teniente al Pedro de Heredia, que, dándose ambos á la vela en tres navíos, con doscientos soldados, en el puerto de la ciudad, llegaron con brevedad al de Santa Marta el año de 1525, donde compuestas ciertas disensiones sobre si había de gobernar el Pedro Vadillo ó un Rodrigo Alvarez Palomino, por haberse éste ahogado en cierto río á pocos días de haberse compuesto los dos, quedo el Vadillo, sin oposición de nadie, gobernando con su Teniente Heredia, y no siendo esto por poco tiempo, pues fué hasta el año de 1528, lo hubo para poder el Heredia (que de su natural era inclinado á conquistas y refriegas) para informarse bien por sú persona y las de otros de todas las costas de la Gobernación de Santa Marta y de los útiles que de sus conquistas se podrían seguir, en especial á la parte del puerto de Cartagena; con que se aficionó á ella y determinó4 procurarla en Gobierno en quedando libre de la residencia de su Tenientazgo, la cual dió, no libre de querellas, como de ordinario sucede á los Jueces, principalmente habiendo hecho con rectitud su oficio, pues los castigados, aunque sea con justicia, siempre hallan razón de vocear el dolor que les causó el castigo; pero comolos casos que le pusieron nó fueron feos ni de cosas infames que hubiese hecho contra nadie, ellos mismos le defendieron, por ser ésta la naturaleza de la justicia, que se defiende á ella y á quien la hizo, como de la injusticia, que ella misma se destruye y á quien la hizo, Al fin libre de ella y con razonable caudal de rancheos, rescates y salarios, salió de Santa Marta Pedro de Heredia (habiendo salido muchos tiempos antes sin darla su Gobernador Pedro de Vadillo) y tomó la vuelta de Santo Domingo, solicitado siempre de los deseos que llevaba de pedir en Gobierno la comarca del puerto de Cartagena,

4.° Este río no le dejó hacer mucho asiento en esta ciudad, en especial teniendo yá por cierto estaban compuestas las tres muertes, por haber enviado desde acá con qué á vueltas de lo que remitía á su mujer é hijos que tenía en la villa de Madrid, para donde se embarcó lo antes que pudo y llegó á la Corte, donde sus amigos le recibieron con notable gusto y ayudaron con él mismo á sus pretensiones, que luégo se las.dió á entender, - contra las cuales no faltaron emulaciones fundadas en enemistades antiguas, que por ventura fueran bastantes á contrastarle los intentos (que para enemigo basta un mosquito), si presentados sus papeles é informaciones de servicios que había hecho al Rey así en fronteras, siendo hombre de armas, como en estas Indias, no se determinara el Real Consejo de ellas á concederle, sin embargo, lo que pedía; y habiendo capitulado con el Rey al modo del asiento que se hizo con Rodrigo de Bastidas, su convecino, y dádole licencia para sacar de Castilla ciento cincuenta hombres de los de pelear, solteros y otros casados, con sus mujeres y casas, y por Tesorero de la Real Hacienda á Saavedra, por Veedor Juan Velásquez, y que en la isla de Santo Domingo pudiese engrosar el número de su gente y traer caballos, yeguas, toros y otros animales de ería. Se le entregaron sus despachos á los últimos del año de 1532. No le dieron título nuevo á la tierra que le señalaron de su gobierno, porque este nombre de la Gobernación de Cartagena se ha ido poco á poco él mismo introduciendo, sin. que en sus principios se llamase así, mas de que fuese en la Nueva Andalucía y Gobernación que había tenido Alonso de Ojeda en la distancia que hay por la costa del mar, desde la boca del Río Grande de la Magdalena hasta la del Darién, y la tierra adentro que corre al Sur hasta la línea equinoccial por línea recta; que estando la ciudad de Cartagena en once grados, y: dándole á cada grado diez y siete leguas y media, que es la medida más cierta, se le vinieron á conceder casi doscientas leguas la tierra adentro; que fué en lo que se fundó cuando, poblada la ciudad de Calamar ó Cartagena, subió á la Gobernación de Popayán; pretendiendo también caer aquello en la demarcación de su Gobierno, de que hubo algunos encuentros con el Adelantado Belalcázar, que lo era de aíií, de que á su tiempo tratará la historia,

CAPÍTULO XII

1.° Hace gente el Gobernador Heredia para venir á su Gobierno—2.° Embárcase y llega á San Juan de Puerto Rico—3.° De allí á la Isla Española, donde se le junta alguna gente—4.° Salen de Santo Domingo y toman puerto en Calamar—5.° Entran en el pueblo y huyen los indios,


DESPACHADO Heredia de la Corte con algunos avisos que le dió

D el Real Consejo por la noticia que tenía de la ferocidad de estos indios y lastimosa memoria del suceso del Capitán Francisco Becerra, que con otros españoles pereció en la Provincia de Cinú (como queda dicho), tomó la vuelta de Sevilla con toda su casa, donde comenzó luégo, al paso de su caudada!, á disponer el viaje para su Gobierno, dando principio en la compra de un galeón y una carabela con otro navichuelo ligero á propósito para correr las-costas, en quese embarcaron muchas suertes de abundantes matalotajes y cosas de rescates, con que suelen atraer á estos naturales, como bonetes, cuentas, espejos, cascabeles, machetes, hachas y alpargates para las jornadas. Voló luégo la fama de esto por toda España, á que movida mucha gente cuando llegaron á embarcarse, escogió hasta ciento cincuenta hombres, que era para los que trata licencia, de lo más granado y noble de la gente que se le había juntado, y así la trajo por la mayor parte de estas condiciones: eran entre ellos Sebastián de Riza, vizcaíno; Héctor de Barros, portugués, con dos hijos y un sobrino, hombres de suerte y valor; un Lusiaga, guipuzcoano; Pedro de Alcázar, natural de Sevilla; Juan Alonso Palomino, que después mató Francisco Hernández Bión; Sebastián de Heredia, pariente del Gobernador; dos hermanos (parientes) llamados los Albadanes, y otros dos hermanos Robles, que después fueron rebelados del Perú; el Capitán Nuño de Castro Burgales, que fué grande amparo de pobres y necesitados; Gonzalo Fernández, Pedro Martínez de Agramonte y el Capitán Alonso de Monte con otros.

2.° Después de todo, y á pique la jornada, se embarcaron en las fustas dichas, trayendo por pilotos á Gines Pinzón y Juan Gómez Cerezo, y se dieron á la vela á los últimos del mismo año de 1582, y con viento próspero, sin mal suceso, á vista en las Canarias del gran picacho Jeya, llegaron á la ciudad de San Juan de Puerto Rico, donde se desembarcaron para alentar la gente y hacerse de matalotajes. Los años antes, que fué el de 1526, había capitulado con el Consejo un Sebastián Gavoto, Piloto Mayor del Rey, que armaría con tres navíos y pasando el estrecho de Magallanes, iría en demanda de las islas de los Molucos y de las demás islas sus convecinas, recién descubiertas, con que embarcó y sacó mucha gente noble de España; y entendiendo más de pilotaje que de Capitán, faltóle la disposición y vituallas, por mal repartidas; con que apretado de la necesidad, pasado el cabo de San Agustín y bahía de Todos los Santos, determinó, dejando el viaje de los Molucos, por parecerle imposible, meterse por el río que llamaban de Solís y ahora de la Plata, no porque en él se haya hallado alguna cosa hasta hoy, sino porque muchas leguas arriba de su boca hallaron en poder de ciertos indios algunos planchones de ella que habian bajado del Cuzco en rescates, Este Capitán Gavoto, después de haber descubierto algunas provincias en este río, tomó la vuelta de España á dar noticia al Rey de sus facciones; en el cual viaje, ó por varios sucesos que por instantes ofrece el mar, ó por querer guiar de intento por allí su rumbo, tocó en la isla y ciudad de Puerto Rico, donde se le quedó alguna de su gente cansada ó disgustada de tan larga peregrinación, pues había sido de tan largos años y tan poco provecho. Algunos de éstos halló Pedro de Heredia, y entre ellos á un Francisco César, cuyas obras correspondían con su nombre, bien conocidas de todos los de Gavoto, aunque no le acreditara otra cosa que una hazaña (si no fué temeridad) que hizo en la costa del río de la Plata, tomando sus riberas arriba con sólo diez compañeros, y trastornando tierras de innumerables y valentísimos indios, no fueron bastantes á retardarles el intento ni á verle dar un paso atrás hasta dar vista á los Andes y tierras del Perú, desde donde volvió á darla por los mismos pasos á sus compañeros que había dejado en el mismo puesto del Real de la Plata. Conociendo el Gobernador los deseos que mostró de venirse con él, lo hizo su Teniente, de que no quedó Heredia engañado, pues sus valientes hechos desempeñaron las obligaciones en que le puso el Gobernador en esto y con agradables tratamientos y cortesías, como veremos. Juntáronse de los mismos casi otros treinta soldados, y entre ellos dos hermanos llamados los Valdiviesos, y otros dos llamados Hogacones, toda gente de ánimo, valiente y bien versada en guerras de estos naturales,

3.° Con esta gente que se le juntó en Puerto Rico y toda la suya, por no haberlo faltado hasta allí ninguna, se dió á la vela y á vista de la Mona y el Mónico, islas, en pocas horas tomó la Española y fué á desembarcar en Azúa, donde tenía sus haciendas, y dejando allí la gente y orden de lo que se había de hacer, sin perder tiempo, para reformar las cosas del viaje que restaba, tomó el Gobernador el de la ciudad de Santo Domingo á dar cuenta de él á la Real Audiencia y sus amigos, que le recibieron con no pequeño gusto, y con muy acrecentado algunos Capitanes y soldados de las reliquias y desperdigados del Capitán Cedeño y Don Diego de Ordás, de cuyos disturbios y disensiones, que fueron causa de dividirse por aquí y otras partes, dejamos tan largamente tratado en nuestra primera; fueron de éstos poco menos de cincuenta los que luégo manifestaron al Gobernador Pedro de Heredia los deseos en que estaban de servirle en esta jornada, ninguno de desechar por sus buenos brios y curtidos yá en hambres, fríos y calores tolerados en conquistas iguales á la que se emprendía, por ser yá en esto baquianos y por consiguiente gente prevenida y cuidadosa. Era uno de estimación por cien chapetones que hasta que han tomado el curso á las jornadas tienen malogrados mil buenos sucesos en ellas por su descuido, pues siempre es el que los da malos, porque con poco cuidado que los nuéstros tengan, siempre llevan lo peor los indios. Los más señalados de éstos que se le juntaron fueron: Juan de Victoria, Gonzalo Cerón, Sebastián Pérez, Martín Yañez Tafur, el Bachiller Soria, Montemayor, que después, fué Alférez, Pinos, Alonso López de Ayala, Bautista Zimbón, Bartolomé de Porras, Villafaria, Rivadeneira, Diego Maldonado, Julián de Villegas Alvarado, Juan de Peñalver, el Capitán Hurones, Juan de Orita y otros.

4.° Entre las demás prevenciones y pertrechos de guerra con que en Azúa acrecentaron los que traían, fué uno, salido de un donoso arbitrio, de aferrar las puntas de muchos cuernos de vaca, y después de blandos al fuego, abrirlos á la larga y juntándolos con ciertas correas hacían unas como corazas, pareciéndoles buena defensa de espaldas y pechos contra las flechas de los indios, de que cargaron muchas para suplir la falta de armas milanesas, si bien todo esto fué trabajo bien excusado, como veremos. Esto, prevenido con gran copia de matalotajes, caballos, yeguas y carabelas donde embarcarlos con otros animales de cría, vacas, puercos (aunque la tierra de Calamar y sus contornos era y es ' hoy, por ser montuosa, poco acomodada para tales crianzas), y pasada allí la fiesta del Santísimo Nacimiento, se dieron todos á la vela, sin dejar por poca cosa que importase á la jornada y con buen viaje á escotas á dos puños, por ser vivas y frescas las brisas por popa, en poco tiempo atravesaron y se hallaron en el puerto de Gaira, costa de Santa Marta, dos leguas de la ciudad al Poniente, donde habiéndose detenido poco, se dieron á la vela con las mismas brisas y peores sucesos, pues hallándose en breve á la boca del Río Grande con pilotos más diestros, los embates del oleaje salado con el dulce eran tan furiosos, que con facilidad pusieron las fustas á pique de trastornarse, porque aunque el galeón resistía más, al navichuelo, por ser de cubierta entera, fué forzoso clavarle la escotilla, con que aunque lo cubrían las olas, salía de debajo el agua, fortuna menos mala que la que corrió la carabela, pues habiendo perdido el timón por la fuerza de los embates de las olas, anduvo desde media noche hasta otro día á las diez á4'la cortesía del mar, hasta que con cierta traza que dió un caballero que había seguido más la Corte que navegación, pudo gobernar; con que se hallaron casi de milagro y sin pérdida de gente juntas las tres fustas, y siguiendo su derrota se pusieron á vista de Calamar, pueblo de indios, en el mismo sitio que hoy tiene la ciudad de Cartagena, y entrándose en su puerto, que está al Surueste, se anclaron al abrigo con seguro de las naves, á trece días del mes de Enero del año de 1583, con más de trescientos hombres de pelea, algunas mujeres y negros é indios esclavos y libres alxamiados (?) y lenguaraces de aquellas costas,

5.° Apenas los Calamares descubrieron á una vista los navíos, cuando avispados de las ocasiones pasadas, ellos y sus convecinos se juntaron en el girón de tierra "que corre Norte Sur desde la boca del puerto, y prevenidos los unos y los otros con multitud de arcos y flechas y otras de sus armas y con valientes bríos para resistir el pisar los españoles sus tierras, y viendo que yá iba cubriendo la noche cuando entraban las naves por el puerto, determinaron hacer espesas y grandes hogueras, para que con su luz no pudiese la capa de la noche encubrir la entrada y desembarcación de los nuéstros, tañendo á vueltas de estas cuidadosas diligencias de fuegos, con gran estruendo, gran número de caracoles y cornctas, de que retumbaba la tierra y mar con tanto ruido, que á no ser los nuéstros españoles y poco espantadizos de estos y otros más peligrosos ruidos, pudiera meterle en cuidado el mucho que veían en el gran número de naturales de que estaba cubierta la playa por ambas partes, sin que en toda la noche diesen lugar al sueño; con que el Gobernador tuvo por más cierto, visto no ser posible saltar en tierra sin ser sentidos ni poderse cubrir con la capa de la noche, se dejase para la mañana, como se hizo al primer quebrar del alba, desembarcando gente y caballos con todos los per” trechos de guerra que pareció importar para aquella primera vista, Pisando yá todos la tierra, por haber ojeado de ella desde los bateles con las escopetas á los indios que pretendían hacer frente á la desembarcación, con la brevedad posible se ensillaron y armaron de algodón colchado los caballos, caballeros y peones, probando también su intención los de las coracinas de cuernos, que habiendo á poco visto lo poco que les aprovecharian á la resistencia y la demasiada carga que les era en tierras calientes, les dieron carta de herro, como dicen, pareciéndoles bastaba espada y rodela, lo que también llevaban algunos jinetes, supliendo esto en otros la lanza y adarga. Con estas prevenciones y la que pedía el orden militar, en bien formado escuadrón, llevando los jinetes á las ancas á los peones porque llegasen descansados á la ocasión de la guazabara, fueron marchando la frente al pueblo de Calamar, á donde se iban retirando los naturales (atemorizados de las escopetas que les disparaban), los cuales advirtiendo llevaban de veras los nuéstros la entrada en él, con la brevedad posible echaron fuera de élen canoas, y por la parte contraria de la cinta de tierra, donde está fundado el pueblo, sus hijos y mujeres, y lo que á priesa les dió lugar á arrebatar del pobre y miserable menaje de sus casas, quedando ellos con buenos bríos haciendo rostro á los nuéstros, hasta que viendo ser menores que los que les soldados traían, por llegar haciendo demostraciones valientes con banderas tendidas y gran ruido de cajas, al llegar á las primeras casas sin disparar flecha, libraron los Calamares en la ligereza de sus piés la defensa de sus vidas, dejando limpio el pueblo de todos sus moradores, fuera de un viejo llamado Corinche, que por serlo tanto no pudo imitar á los demás en la huida.

CAPÍTULO XIII

1.° Habla una india intérprete á los indios de parte de los españoles—2.° Guazabara que dan á los nuéstros—3.° Vencen los españoles, con muerte de muchos indios,


ENTEE los indios cautivos y libres de servicio que traían los nuéstros, venía una india llamada Catalina, natural de Zamba, muy ladina en nuestra lengua y más en las de estas costas, de donde la llevó á Santo Domingo los años de antes Diego de Nicuesa, cuando desde allí frecuentaba estas riberas. Esta habló á Coriuche lo que el Gobernador pretendía informarle, que era de los intentos que traían los españoles de hacerse sus deudos y parientes y tratando á todos los indios con afabilidad y amigables obras, dejarlos seguros en sus tierras y casas, con sus haciendas, mujeres é hijos, pretendiendo sólo vivir con ellos alumbrándolos en las tinieblas con que los traía ciegos el Demonio y enseñándoles caminos excelentes para gozar de grandes bienes y descansos en la otra vida ; y que al presente, trayendo determinado de hacer asiento en aquel puerto y sitio, sólo deseaban ir pacificando la tierra y la primera la de Zamba (que es una isla pequeña que mete una punta en la mar catorce leguas de Cartagena), por la mayor noticia que traían de ella, por los muchos naturales que la ocupaban, y que pues él sabía para ella camino más breve, le fuese guiando. No le había bien declarado Catalina estos intentos á Corinche, cuando se determinó, cubriendo con amigable y obediente respuesta su malicia, guiarlos por el pueblo de Turbaco, indios (como hemos visto) de los más valientes de estas provincias, donde tenía seguro el viejo perecerían los nuéstros, ya que no todos, gran parte de ellos, como en la de Juan de la Cosa y Ojeda.

2.° Rancheóse á la noche el Gobernador Heredia en Calamar, librando el sueño de los demás en el desvelo de cuidadores centinelas, hasta que viniendo rompiendo la mañana, un religioso de nuestra Orden, llamado el Padre Mariana, les dijo misa y echó á todos la bendición para la entrada á que estaban aprestados jinetes y peones. Y habiendo despachado el Gobernador algunos soldados con el orden que había de guardar la gente de los navíos, fué siguiendo con el resto los pasos de Corinche, que lo llevaban bien á la mira los más cuidadosos peones, y guiando la frente á Turbaco, no sabiendo ninguno de los nuéstros otra cosa que lo que el indio disponía en el camino, en cierto paraje de él, no lejos del pueblo, se sentó á llorar el viejo, y preguntándole la causa, respondió, porque habían de ser todos presto muertos. En otras preguntas acerca de esto estaba ocupado el Gobernador y soldados, cuando de repente vioron en unas medias laderas tanta multitud de indios que las cubrían y que con tan levantada grita de voces, caracoles y fotutos apresuraban la llegada á los nuéstros, con” levantados penachos de plumería y con los ademanes que ellos suelen hacer de victoriosos, que sin poderse poner los nuéstros en más orden militar que el que llevaban, se hallaron á tiro de escopeta de ellos, de suerte que comenzando los salvajes á despedir nubes de flechas, á cada cual de los soldados le fué forzoso defenderse y ofender en la ferocísima canalla, que aunque desnudos, andaban tan valientes que fué menester fuesen los nuéstros quien eran, con que de una parte y de otra se encendió la guazabara tan sangrienta, que en breve rafo no les eran á todos de poco estorbo los cuerpos muertos y heridos que ocupaban la tierra.

3.° El Gobernador Heredia, en un valiente caballo (que de ordinario las cosas parecen á sus dueños) tanto se fué cebando en alaucear y destripar los indios, que en poco rato se halló bien apartado de sus soldados y á solas, que gozando los bárbaros la ocasión, lo cercaron en tan gran número, que habiéndole ganado la lanza, fué menester aprovecharse de la espada, con que hacía tan valientes hechos que no me atrevo á decirlos por no dejar su credulidad en cortesía; sí bien siendo solo entre” tantos, le fué bien necesario el socorro que le llegó de algunos soldados que lo andaban buscando, que rompieron el escuadrón bárbaro, lo sacaron entre todos á fuerza de espada y lanza, dejándose la suya entre los indios, y sacando erizadas sus armas” y las del caballo con innumerables flechas, que por ser ambas hechas con cuidado, las conservaron sin peligro, aunque á Heredia le pusieron las suyas en tanto de calor, por la fuerza del pelear y ser poco más de medio día, y la tierra calidísima, que el primer socorro que pidió fué que le desabrochasen el sayo de armas, con lo cual y un jarro de agua que bebió, quedó tan alentado, que por andar en su fuerza la batalla, y tan en un peso que no se habían conocido ventajas de ninguna parte hasta allí, revolvió al punto á ella acompañado de Francisco César y de un Capitán Montes, Juan Alonso Palomino, Juan de Villorria, Pinos y Villafaña, que todos juntos hacían mil valentísimos hechos, cayendo. sobre el suyo el ánimo que les ponía el Gobernador ; la sobra del que tenía Francisco César, su Teniente, le fué bien necesario para salir de los riesgos en que le ponía su caballo, por ser tan duro de boca, que sin serle posible guiarlo por donde quería, lo metía en lo más fuerte de la batalla, si bien por todas las partes que entraba hacia valentísimos hechos ; pero aunque eran así, no eran bastantes á sacarle de tales peligros sin milagrosos socorros, como á una boca lo cunfesaban todos, porque escapó hecho un erizo de innumerables flechas: veintiuna le traspasaban el sayo de armas, hasta topar con una cuera de Anta que llevaba debajo de él; las de su caballo no eran menos que mortales, pues muchas le traspasaron, de suerte que á no vencer su peligro el lavarle muchas veces con agua del mar, muriera como otros. Atribuía César esta su buena suerte á algunas devociones que tenía de rezar á Nuestra Señora todos los días, sin olvidarse. No era mucho menor el fuerzo que los peones traían, por las partes que se hallaban los escopetazos, tirando de mampuesto : no disparaban tiro en balde, y de ordinario solía (como la resistencia era sola) pasar una bala á tres, cuando los topaba á propósito, uno tras otro; que todo fué causa para que los indios, aunque se iban en tropas aumentando, reconocieran ventajas en los nuéstros y so fuesen muchos deslizando poco á poco, y amparando de lo más espeso del monte; con que el Gobernador mandó hacer reseña á recoger su gente, que la halló sin faltar ninguno, con solos treinta heridos, que habiéndolos curado principalmente con fuego, los remitió al puerto con una escuadra de soldados, donde prosiguiendo en la misma cura y lavádoles con agua de la mar, teniendo dieta y dándoles á beber agua de membrillos, sólo murió Juan del Junco Montañés, quedándoles á los vivos, por la fuerza del veneno, una mortal amarillez en todo el cuerpo. Murieron cuatro caballos de los mejores, más por la gran fuerza del veneno que por lo penetrante de las heridas.

CAPÍTULO XIV

1.° Recoge su gente el Gobernador, que andaba derramada—2.° Háceles un parlamento y embisten á los indios—3.° Matan á muchos y huyen los demás—4.° Fúndase la ciudad de Cartagena,


Da luégo los soldados, por estar ya vacio de gente, á ranchear el pueblo, que aunque fué poco el pillaje, por haber puesto las mujeres en cobro lo mejor mientras la batalla, con todo no sacaron las manos vacías, y sacaran más con el cuidado que trastornaban las casas, si el que tenía el Gobernador de prevenir los inconvenientes que podía haber andando derramada la gente, no los hiciera recoger, á quien junta, les habló diciendo : ** No es de valientes ánimos despreciar al enemigo, en especial si los tiene valientes, como hemos conocido en estos indios, de quien podemos temer el revolver sobre nosotros á deshoras, y más si sus espías, que sin duda las tienen, dieren aviso de algún descuido nuéstro ; y pues no es razón lo tengamos, no sólo en el estar alerta, pero en que no cuidemos de buscar lugar llano para valernos bien de los caballos, que son los nervios de la guerra, contra estos naturales, mudémonos al llano que tenemos enfrente, que parece acomodado á todo.” Hiciéronlo así, mudándose, poco trecho, á ciertas labranzas viejas, llanas y limpias de estorbo, donde estuvieron tan apercibidos, que ni al caballo se quitó la silla, ni al jineto las espuelas, ni á ninguno las armas de la mano, ni de á cuestas, cuidado bien importante para el que tenían los indios, pues apenas se habían puesto los nuéstros en las labranzas, cuando se descubrieron infinitos, que descendían con poderosa mano de apariencias y armas, de levantados penachos de rica plumería, con sus acostumbradas señales de rompimiento, que eran crecidas voces y ruidos de caracoles y cornetas.

2.° Dispusiéronse en un punto los nuéstros, con gallardos bríos, á reci. bir al contrario y púsoselos el Gobernador, diciéndoles con breve arenga : “* Bien advertís, caballeros y amigos, cuán nos importa en esta ocasión hacer mérito de la sangre española que han criado nuestras venas, pues sobre la virtud valiente que debemos mostrar en todo trance, en éste se requiere mayor, porque de conseguir esta victoria contra estos valientes indios, que lo son más que cuantos hay en estas provincias, quedarémos seguros en ellas, estimándonos los demás por quien somos, que pues hemos vencido á quien ellos temen, no les estará bien no entregarnos los cerriles cuellos, en nombre de nuestros Reyes Católicos.” Al último acento de estas breves razones llegó á saludar á los soldados una gran nube de flechas, disparadas de manos tan feroces, que sucedió con una pasar de parte á parte uno de los más briosos caballos, con que el Gobernador en el suyo embistió el primero á la desordenada caterva de los bárbaros, á quien hacía tan terrible estrago con su lanza, jugáudola de una parte y otra, que á no ser la multitud tan inmensa, bastaran solos él y su caballo á concluir la pendencia, según los muchos que, el uno atropellando, y el otro alanceando, despachaban de esta vida ; á quien imitaba César no con menos valerosa mano, que haciendo los demás como españoles, presto se vido cubierto el campo de cuerpos muertos y heridos, regado de sangre, rodando los ricos penachos fundados sobre planchas de oro. La furia de los indios erecta por instantes con bulliciosos y ligeros saltos, sin ser incitados á estos furiosos bríos de ninguna cabeza, que no se conoció entre ellos, por procurar cada cual serlo en la defensa de sus tierras, y no se les ha conocido á estas provincias tenerla, sólo Caciques, señores de parcialidades, aunque para la guerra se juntaban todos contra los españoles.

3.° Apretábanlos mucho los peones cegando á cercén piernas y molledos, que sembrados por los campos piernas y brazos mezclados con los sesos de cabezas rotas, hacían un lastimoso espectáculo ver perecer tantos bárbaros sin querer admitir las voces que les daban los nuéstros, que dejasen aquella tan costosa porfía y se diesen de paz, que era lo que deserban; á que no querían advertir, poniendo todo su fin en defender su tierra, aunque viendo eran tantos los muertos y flaquear conocidamente la mano de los vivos. Los que estuvieron para ello al irse, ya poniendo el sol, se fueron poniendo en cobro por entre el boscaje más espeso, con que los nuéstros, alentados del demasiado calor con que estaban, dieron infinitas gracias á Dios, de cuya mano conocidamente (pues otro poder no bastaba) consiguieron aquella victoria, determinada de sólo su infinita disposición, cansado yá de tantas idolatrías como entretenían á estos miserables; lo que dió bien á entender Heredia á sus soldados, dándoles las gracias de lo que de su parte habían hecho, prometiendo en cuanto era de la suya dar noticia al Rey de sus valerosos ánimos y buenos primeros pasos que habían tenido en la conquista que habían tomado á su cuenta, para que los premios no fuesen postreros á los merecimientos.

4.° Pareció á todos asegurarles los dos buenos sucesos y miedo con que quedaban los indios, para poder pasar la noche confiados en vigilantes centinelas dentro del pueblo de Turbaco, como lo hicieron hasta las primeras luces del siguiente día, que tomaron la vuelta del puerto, alegres con tan bien lograda salida, que aunque les bastara por premio la vida y honra con que volvían, con muertes de tantos indios, sin faltar de los nuéstros más que uno, y seis ó siete caballos, el del pillaje no fué poco, con que también perdieron las mohí. nas que al principio tuvieron con Corinche por haberles guiado por allí y puéstoles en aquella ocasión maliciosa en el viejo; pero un rectum aberrore, pues se convirtió en buena fortuna, guiada por la causa superior que sabe de tal suerte disponer los males, que de ellos saca colmados bienes. Llegados á Calamar, que aún se estaba vacio de sus moradores, saltaron en tierra los de los navíos, y habiéndoles dado mil parabienes merecidos del buen suceso, ordenó el Gobernador se sondease de propósito el puerto, y hallándole fondo para naves de doscientas toneladas y más hasta poder barbear en la tierra cerca de Calamar, determinó, con parecer de todos, se fundase de propósito ciudad en el mismo pueblo, como de hecho se hizo el mismo año de mil quinientos treinta y tres, á veintiuno de Enero, tomando posesión en .nombre del Rey el Gobernador. Trazarou las cuadras, calles y plazas, con iglesia, que fué la vocación de San Sebastián, por ser éste su día, á quien tomaron por patrón, si bien después se hizo en otra parte cerca y más acomodada la Iglesia Catedral, con título de la Concepción, quedándose la de San Sebastián para iglesia de un hospital, como hoy permanece, que con otros dos, uno del Espíritu Santo en Getsemaní y otro de San Lázaro, fuera de la media luna, sustenta la ciudad tres. Eligiéronse “Alcaldes y les demás oficios de República. Talóse el manglar de la parte de Levante ¡ara que mejor gozase la ciudad de los dos mares que le baten; comenzúse á edificar luégo de lo que así á más coger pudieron. No se le puso otro nombre que el que tenia el pueblo de los naturales, Calamar, como diji. mos se hizo en la ciudad de Tunja en el Nuevo Reino, Tocaima y otras, con que permaneció algunos años, hasta que poco á poco se fué perdiendo este nombre con el que le daban del puerto de Cartagena, en que permanece, Avispados y ausentes estuvieron los indios de él por algún tiempo, hasta que conociendo el buen tratamiento de los españoles, se redujeron algunos y vivieron en la misma ciudad, como en las demás se ha hecho y permanecen hoy, pues la de México tiene cuatro ó cinco mil naturales, con que se acrecienta, y la de Lima, Santafé y Quito lo mismo, más ó menos.

El bramo de esto, que en pocas horas llegó á los oídos de todos los vecinos de la costa, los dejó tan perplejos y absortos, que sin saber dar salida á determinación alguna, no se bullían de sus buhiuelos en pro ni en contra de los nuéstros, de que tomó ocasión el Gobernador para despachar á Corinche, para que así á sangre caliente y ocupados del espanto, fuese más fácil el negociar con todos el darse de amistad á los hispanos, y habiéndole informado de lo que les había de decir y sanos consejos que para su bienestar les había de dar y cómo era mejor la paz que la guerra, y dádole algunas cosillas de bujerias, bonetes, cascabeles, tijeras, espejos y otras que les diera, prometió hacer más fielmente la embajada que la pasada y dar la vuelta con respuesta de lo que pudiese negociar, en tres días, por estar cerca los dos pueblos de Carex que llamaban el Rico, el uno el Grande, y el otro el Chico, que fué á donde pareció fuese primero. Llegó el viejo, y habiendo hecho fiel é hidalgamente su embajada con levantados encarecimientos de que sólo venían los nuéstros á hacerles amigos, le respondió el Carex, Cacique que así se llamaba, acordándose de ocasiones pasadas con españoles, que mentía en todo aquello, pues sólo venian á robarles sus haciendas y personas, de que la larga experiencia les era más verdaderos que él, y asi que estimaba en menos su vida que su defensa y de sus tierras, y añadiendo á esto mil amenazas y bravatas, concluyó diciendo que si algo querían los hispanos, fuesen ellos á él, que allí les daría á entender quién era Carex.

CAPÍTULO XV

1.° Prenden los nuestros al Cacique Carex, con muerte de algunos españoles—2.° Hace un indio una embajada á otros de parte del Gobernador—3.° Junta el Cacique su gente para tratar si convenía dar la paz á los españoles—4.° Efectúase ésta entre el Gobernador y el Cacique.


NO valiendo las persuasiones de Corinche para sacar otra cosa de su embajada, en el tiempo que dijo, volvió con ella á Heredia, que luégo determinó no librar en dilaciones la conclusión de Carex, y embarcando con él en un bergantín y una buena chalupa más de doscientos soldados, y llegando en breve, por estar sólo dos ó tres leguas, á ponerse en frente de Carex, que es donde hoy llaman la Boca-chica del puerto, hallaron la playa cubierta de innumerables indios, todos embijados y con sus armas y penachos y señas de rompimiento por las voces y estruendos de caracoles y cornetas, mezelados con valientes ademanes y acciones demostrativas de sus victoriosos deseos; venciendo los bríos españoles los temores que podrían causar estas aunadas catervas, arrojando el rejón del bergantín algo apartado de la playa y apegán< dose más la chalupa, saltaron de ella, como leones, tres valientes mancebos, llamado el uno Juan Dexio y otros dos hermanos llamados los Cerones, que con sus espadas y rodelas rompieron por el escuadrón espeso, sin ser bastante poderosa resistencia, hasta llegar á la principal y más eminente casa, que luégo se conoció ser del Cacique, á quien hallando dentro procuraron prender, como lo hicieron, contra mil lanzas y macanas opuestas; ú cuyos golpes rindió la vida Cristóbal Cerón, y sucediera lo mismo á los dos compañeros, si con mejor ventura é iguales bríos no se defendieran sus personas y el preso, hasta que llogándoles socorro pudieron alentarse y con los demás defenderse de una tan sangrienta batalla que luégo se comenzá entre la braveza de los nuéstros y furia de los bárbaros, á quien exhortaban y animaban dos valentísimos indios que llamaban Piorex y Curixix, señores principales de los vasallos de Corex y sus Capitanes Generales, que entre los demás que murieron en la batalla rindieron las vidas, sin serles de importancia, para sacarlos en salvo, sus bríos, Los de ambas partes, bárbaros y cristianos, eran tan feroces, aquéllos en recobrar y librar, como buenos, á su señor cautivo, y éstos en defenderlo y sujetar á los demás, que en breve tiempo y espacio murieron de los nuéstros diez ó doce soldados, y de los bárbaros tanta cantidad, que embestidos de sobrado temor los que quedaron vivos, dieron lugar con su huída á que los Castellanos ranchasen sus casas, de donde sacaron poco menos de cien mil castellanos de .Oro, por donde le llamaron Carex la rica.

2.° Prosiguiendo el Gobernador en su conquista, pasaron al pueblo de Cerón, que se portó más cuerdamente redimiendo el sosiego de su casa y vasallos con amistad y buen agasajo que les hizo, mezclado á vueltas con gruesas y mal labradas joyas de oro fino, prometiendo, como lo hizo siempre, amistad. No pasaron de aquí á los pueblos Matarapa, Cocón y Cospique, vasallos todos de Carex, ó 4 lo menos sus muy familiares y aliados, para darles con esto más término de poderse determinar en mejores resoluciones que Carex, y así, lleváronle preso con muchos de sus indios, y entre ellos á un gran hechicero llamado Carón, á quienes el Gobernador hizo buen tratamiento. Volviéndose á embarcar, llegaron á su nueva ciudad con más acrecentados caudales, que había cosas entonces en qué emplearlos; desde donde despachó luégo á Carón á los demás pueblos de su comarca para que procurase por todas vías reducirlos á la amistad cristiana, excusando estruendos de guerra, que raras veces se intentan sin minorarse sangre y vidas, y para que más sé cebaran los ánimos de los indios, le dieron algunos rescates de Castilla que les diera en nombre del Gobernador; alfileres, cuentas de vidrio y otras cosas. No rehusó Carón este viaje, y para que surtiera mejores efectos, aconsejó al Gobernador sería de gran importancia le acompañasen dos hispanos, con que echarían de ver los natura= les no hacía aquella embajada de sólo su capricho, que pocos de los soldados lo aprobaban; atribuyendo más el hecho á temeridad que á medio importante á los fines del deseo, y no mostrando ninguno de los más tenerlo de hacer la entrada, se ofrecieron á ella dos valerosísimos y briosos mancebos, el uno llamado Don Francisco Valderrama, cordobés, y el otro Don Pedro de Abrego, hijo de Sevilla, que no recelándose de lo que les pudiera suceder entre aquellas bárbaras naciones, no dudaron poner la frente á donde la ponía Carón, con que en breve tiempo llegaron al gran pueblo ó ciudad de Bahaire, á donde el Cacique, que se llamaba Duhoa, recibió á Caron con tan grandes demostraciones de alegría y gusto (por ser conocido y estimado por el más famoso Mohán y hechicero de aquella tierra), como admiraciones de ver en la snya y en su compañía los dos mancebos á quien venían á ver tantas tropas y multitud de indios, que los ponían en aprieto, si bien los miraban con respeto y admiración, por mandarlo así el Cacique, que siempre se les tuvo con muy buen agasajo, .

3.° Después del primero que les hizo Duhoa recién llegados, le trató Carón la razón de su viaje con larga arenga y bien propuestas razones, á quien oídas por el Cacique, pidió dos días de término para responderle, En el primero hizo junta de sus Capitanes y principales, y proponiéndoles el caso é intentos que le había significado Carón tenían los Castellanos de ser sus amigos, y los que él tenía, que eran los mismos, por parecerle convenía así para la quietud de sus tierras, vasallos, mujeres é hijos, se levantó el más viejo de la junta y aprobó el parecer de Duhoa, habiendo advertido desde el principio de su plática ser conveniente su determinación y tener por amigos y vecinos á hombres tan valientes como calificaba la fama y victorias contra los Turbacos. Bien al contrario sintió otro valentísimo indio de los de la junta (por ser tentar imposibles pretender que el vulgo ha de ser siempre de un parecer), pues levantándose con soberbio y arrogante aspecto, reprendió la determinación de Duhoa, atribnyéndola á cobardía, y pues ésta no cabía en su corazón, no pensaba sujetarlo jamás á nadie, sino con más braveza defender como hasta allí sus tierras. No pudiendo la de Duhoa sufrir tan vanas arrogancias y que podían ser principios de que otros las tuviesen, las procuró atajar levantándose con valiente brío y dándole un golpe de macana tan á tiempo y en tan buena parte, que le hizo dos pedazos la cabeza, suceso que lleva por premio el agradecérselo los demás, por haber merecido aquel castigo quien levantaba crestas de arrogancias contra la voluntad de su Rey, á que se sujetaron todos, y por consiguiente á dar la obediencia y paz á los españoles, como Carón lo negociaba.

4.° Mucha le parecía yá al Gobernador Heredia la tardanza de Carón y los dos mozos, y así, solicitado del deseo de saber de ellos y sus sucesos, pareciéndole no fiar esto de otros, se entró con veintidós soldados en un barco, que llegando allá á la ligera y no teniendo la boca del estero por donde había de entrar al pueblo el fondo que demandaba la fusta, hizo disparar un arcabuz, para que entendiendo los dos soldados la seña, si estaban vivos (cosa muy usada en estas jornadas), acudiesen á ella, como lo hicieron al punto por tierra, en compañía de algunos indios amigos. Aunque los previno Duhoa en compañía de Carón, bajando con tanta brevedad en una barqueta, que por mucha que tuvieron los dos españoles hallaron yá al Gobernador con el Cacique, que con grandes sumisiones le estaba haciendo cierta la paz que había prometido en su nombre á los dos soldados y á Carón y lo que le había sucedido con el Capitán que había mostrado en la junta contrarios intentos, y que para más asegurar desde luégo los que tenía de darle una muy asentada y firme paz, pasase con él á ver su pueblo y casa, donde le serviría, si no conforme á la grandeza del huésped, sería con la de la voluntad. Agradeciendo con amorosas palabras lo uno y lo otro el Gobernador, se fué mano á mano hablando con Duhoa, agradeciéndole ambas cosas, en especial la paz que admitía y aseguraba con perpetuo vínculo en nombre de su Rey y Señor. Hiciéronsele las superiores fiestas que los bárbaros sabían, sin cesar, todo el resto del día, hasta que cubriendo yá las luces, despidiendo los ruegos de Duhoa sobre que se quedara allí hasta la mañana, determinó embarcarse con todos sus soldados la vuelta de Calamar, dejándole rogado al Cacique se sirviese de irle á visitar á su nueva ciudad con los mejores de sus vasallos, en especial los Caciques de Cospique, Cocón, Corecocox y Matarapa, con quienes deseaba asentar la misma paz que con él,

rica

CAPÍTULO XVI

1.° Hace un presente el Cacique Duhoa al Gobernador—2.° Salen de paz muchos indios por melio de una india intérprete—3.° Promete ayuda el Gobernador á un Cacique contra otro enemigo suyo,


So la quedada de los dos soldados, Don Pedro de Abrego y Don

S) Francisco Valderrama, en el pueblo de Bahaires y sus convecinos, no fué poca la variedad de pareceres, teniéndolos algunos ser de importancia para asentar más de veras la paz de aquellos pueblos, que se quedaran los dos por más tiempo del que los dos también gastaron, por haber llegado sus caudales á razonable estado desde que estaban entre los indios y tener esperanzas de acrecentarlos por el mucho y fino oro que bullía entre ellos. Venció este parecer á los demás, con que se quedaron los dos llenos de arrogancia, y el Don Pedro con el resto y la barca llena de maíz, tomó la vuelta de su nueva ciudad, que llena de regocijo le salió á recibir (aunque se desembarcó á media noche), por las buenas nuevas que aun antes de desembarcar daban á voces los soldados, de la paz que habían dado Bahaire y su comarca, con toda la cual ó lo más granado de ella y de su pueblo se partió Duhoa á dos ú tres días, en muchas canoas cargadas de maiz, carne de monte y otras comidas la vuelta de la nueva ciudad, donde lo recibió el Gobernador y toda su soldadesca con grandes salvas, y aposentó al Cacique y á los más principales en su propia casa, que le pagaron bien la posada y regalos que les hizo con más de sesenta mil ducados que le presentaron; con que quedó también satisfecho del vino de Castilla, que alegraba el convite de los bárbaros con demostraciones varias y menos libres de juicio que á los principios en sus fines, de quien quedaron aficionadisimos hasta el día de hoy, que no es pequeña la parte que gastan estos bárbaros en sus fiestas á vuelta de su chicha y brevajes. En dos ó tres días que gastaron en el hospedaje quedaron tan asentadas las paces en estos pueblos, que no han sido posibles contra ellas el largo tiempo y varios sucesos que siempre ofrece. Concluyóse la fiesta al fin de los tres días con dar á todos cosas de Castilla, de menos valor que apariencia y estima de los indios, como cuentas de varios colores, corales, bonetes colorados, cuchillos, machetes y hachas.

2.° Quedándole al Gobernador Heredia sabrosa la mano con el suceso de Bahaire y su comarca, que se extiende (como hemos dicho) por la costa al Sur, quiso luégo probar ventura por la de la otra banda al Norte, y teniendo apercibida de su gente la que había de quedar guardando el pueblo, con el resto, unos por mar y otros por tierra, tomó la vuelta de Zamba, cerca de donde, caminando con el recato de entre bárbaros y enemigos, no lejos de la isla y pueblos (á quien da paso una pequeña y poco sondable ciénega que se ocha de la mar grande) dos soldados de á caballo y el Teniente Francisco César, hubieron á las manos dos indios pescadores del mismo pueblo, á quien hablándoles Cataliha, que, como dijimos, era nacida en él, les certificó venir los cristianos de buenas para ellos, y á ser sus hermanos y parientes y defenderlos de quien los quisiese ofender, para que con paz y gusto pudiesen gozar sus tierras, casas y haciendas, y que tomasen ejemplo en el tratamiento que á ella le hacían, siendo de su mismo pueblo, y así que les sería partido ir á él y decir á todos lo que ella les decía, para que sin costa de sangre recibiesen á los españoles valentísimos para quien les resisto, de cuya compañía se podían prometer muchos bienes, como lo habían empezado á experimentar los pueblos de Bahaire y toda aquella costa. Admirados los pescadores de ver ú Catalina tan en otro traje (llevaba el español) que el que traía la que la parió, que sólo usaba de las galas que le dió naturaleza, partieron con priesa al pueblo, y habiendo referido al Cacique y principales lo que les enviaba á decir el Gobernador por medio de Catalina, á quien conocieron por su vecina, respondió con palabras blandas y dispuso con brevedad el salir úrecibir con la mejor gente á los españoles, á quien recibió el Gobernador con muchas cortesías y con mayor codicia las muchas joyas que le ofrecieron, con abundantes comidas que de todas partes les traían. Rancheados ya en el pueblo, de donde venían á ver á montones las indias á Catalina, y en reconocimiento de ser su paisana, le ofrecieron no pequeña can» tidad de oro, en especial la Caoica, que con mayores demostraciones la regaló y acarició.

8.° La misma paz fueron dando los demás pueblos de la costa á donde lle» gaban los nuéstros, como fueron Tocama, Macaguapo, Guaspates, Turipana y el Cacique Cambayo, señor del pueblo de Mahates, á todos los cuales iban dando algunos de los rescates de Castilla que hemos dicho otras veces. Áunque todos los indios de estas provincias se llamaban con un común nombre, los Mocanaes, y todos se originaban de los que habían venido á poblar allí en canoas, la costa abajo, desde Maracapana y Caracas, con todo eso, por intereses particuJares, se abrasaban con guerras y disensiones, pero luégo que las conoció, no le faltó advertencia en esta salida al Gobernador, de una razón de Estado que á todos ha salido bien en las conquistas de estas tierras, como le sucedió á Hernando Cortés en las de Nueva España, que es saber de las guerras y enemistades (que en pocas partes han faltado) que tenían unas parcialidades y señores con otros, porque arrimáudose á la una, demás de tenerla, según engrosaban nuestros Capitanes su ejército, lo hacian más hábil para entender las trazas y ardiles de guerra con que se habían de conquistar. Esto, pues, usó el Gobernador Heredia con Cambayo, que habiendo sabido las sangrientas guerras qne traía con el Zipacuá, le ofreció su gente y ayudarle, si no fuese que Zipacuá le saliese de paz, porque en tal caso, no pudiendo hacerle guerra justa, trataría de considerarlos y tener á ambos por amigos. No era tan bárbaro el Cambayo que no conociese la sustancia de esta determinación del Gobernador, de que le alabó mucho. Pero tras la alabanza, añadió que la arrogante y poderosa mano del Zipacuá jamás consentiría sujetarse de su voluntad á nadie, menos habiendo sido vencido por otra más poderosa, y pues la de los hispaños lo era, por aquel' camino se había de negociar con el Cacique que con facilidad se haría, si al ejército de los españoles allegaba el de sus guerreros, como si los quería admitir con brevedad se los daría á su gobierno y disposición. Conociendo el Gobernador lo bueno que esto tenía para contra el Cacique, si se determinase %á rebelde resistencia, le dijo á Cambayo que apercibiese su gente para las primeras luces del siguiente día, en que vería cómo el valor de ella, acrecentado con el de sus soldados, bastaría á dar ejemplar castigo al arrogante Zipacuá, Pareciendo á Cambayo estarle bien el concierto, trató luégo, sin perder un punto de tiempo, de emplear en cuidadosas diligencias la noche, previniendo su gente, que no las hizo menores el Gobernador y la suya, no dando mayor confianza de seguro á la amistad de Cambayo, en cuyo pueblo estaba rancheado, que á la que se podía tener del Zipacuá ; con que estuvieron sin cuajar sueño unos ni otros toda la noche,

CAPÍTULO XVII

1.° Huye el Cacique Zipacuá con sus indios—2.° Hace amistades el Gobernador con él—3.° Entra en su pueblo y templo, donde halla un puerco espín de oro,


DESCUBIERTO á la mañana el sol y toda la marina cubierta de

D bien apercibidos bárbaros, y habiendo ordenado el Gobernador todos sus jinetes y peones y puesto todo á pique para marchar, comenzó Cambayo en alta voz á exhortar los suyos, diciendo con bien concertada plática : “ Ocasiones han venido á las manos con el ánimo que tenemos de estos cristianos, hijos del sol, para quedar hoy vengadas nuestras afrentas si no flojea nuestra dura mano, con que quedarán resueltas las antiguas contiendas y las crueldades que han tenido nuestros antepasados con el Zipacuá, de que se seguiría, vencido él, el gozar nosotros con paz y quietud segura nuestras haciendas y casas y aun las suyas : para ahora es vuestra destreza y valentía en el manejo del arco, lanza y macana, cuando no fuera para otra cosa que para mostrar quién sois á vista de los españoles que nos acompañan.” Esto dicho, comenzaron luégo todos á marchar con buen orden, los indios delante sin desmandarse á una parte ni á otra, hasta que llegaron temprano aquel día £á un pequeño pueblo llamado Oca, vasallo del Zipacuá, que lo hallaron vacío de gente por haberles hecho el miedo de los Mahates y españoles huir al amparo de la gran ciudad de Zipacuá, y esto tan de priesa por haberlos cogido la voz sobresaltados, y ya que iban sus enemigos pisando sus términos, que no dándoles lugar el miedo, procurando más el seguro de las personas que de las haciendas, se deja. ron en las casas cuantas tenían, sin sacar alguna ; que hallándoles así el Go” bernador, mandó echar luégo un bando, con pena de la vida, que ninguno tocase nada, como lo hicieron los españoles, que sirvió sólo de dar más lugar á la desenfrenada canalla de los indios, que llevados de la furia enemiga y sin reparar en amenazas de los nuéstros, dieron á saco todo el pueblo, robando cuanto en él hallaron, y pegándole, en remate de su malicia, fuego á todo el pueblo, huyó cada cual por donde pudo, hasta que dejaron solos á los españoles, que retirándose á un lado la tierra adentro, fueron á dar á otra gran ciudad llamada Tubara, gente rica, valiente y robusta, como se echó de ver en la resistencia que hicieron á los nuéstros, defendiendo su pueblo con tan valientes bríos, que á no ser los que eran los de los españoles, saliesen con la suya; pero al fin, después de derramada mucha sangre y vidas de indios y haber muerto un cabaliero llamado Don Juan de Vega, que dejó bien vengada su muerte con la de muchos bárbaros, los ahuyentaron del pueblo, y rancheando las casas, sacaron de ellas gran suma de oro, sin hacer ningún daño á la chusma de mujeres y niños, que por sus pocas fuerzas no las tuvieron para huir.

2.° Tomó el Gobernador, hecho esto, la vuelta de Zipacuá, que estaba avispadísima del incendio y robo de Oca, de que dió muestras el recibimiento que les salieron á hacer, llegando ya cerca del pueblo, todos los de él, embijados y con un haz de flechas y macanas, con voces tan desatinadas, que más parecían infernales que de hombres, si bien hicieron alto á tiro de escopeta de los nuéstros, sin dispararse de una parte ni de otra, con que se dió lugar á que el Gobernador, con la lengua, les pudiese dar á entender no haber sido ellos los ocupados en la maldad de la aldea, sino sus enemigos los Mahates, contra quien si gustaba el Zipacuá, revolvería y haría un ejemplar castigo merecido á tal maldad, y más por haber sido en su presencia, sin haberlo podido reparar y haberse huido y dejádole solo con los suyos ; pero que entretanto que determina el Cacique la última resolución en esto, se sirva de no pasar de aquel puesto donde tienen hecho alto, él ni ninguno de sus indios, pues él tampoco ni su gente pasarán del que tienen, sino que antes se ranchearían donde el Cacique les señalase, sin entrar en su ciudad, por no desasosegarla. No le pareció mal al Cacique lo uno ni lo otro, en especial el prometerle vengarle de sus enemigos, en pago de lo cual prometió amistad al Gobernador toda su vida, como lo ha hecho hasta hoy, como á él se la guarden, y lo que le han prometido.

3.° No se trató por entonces de otra cosa, y así el Gobernador, con sus soldados, se rancheó en el mismo sitio donde pasó esto, y tomando el Zipacuá la vuelta de su ciudad, le despachó cuatrocientas viejas cargadas de maíz, carne de monte y otras comidas, porque las había entre estos indios, como dejamos dicho, las cuales, como pareció á algunos, envió maliciosamente el Cacique, aunque tuvieron otros por más cierto haberse ido ellas por su voluntad, por ser aquél su trato, que luégo, antes que entraran en el Real, les hizo volver el Gobernador á su pueblo, No hubieron, llegado las primeras luces, cuando el Cacique Zipacuá se halló en los ranchos de los españoles, y preguntando por el Gobernador, le hizo un más que razonable presente de piezas de oro fino, rogándole se sirviese de visitar su ciudad con algunos de sus compañeros, donde con gusto le serviría. Hízolo con mucho Heredia, y habiendo visto sus casas y gran templo de su adoración, halló en él un puerco espín de oro que dijimos adoraba aquella gentilidad, que romanado pesó cinco arrobas y media, Este se llevó el Gobernador, declarando al Cacique la supersticiosa adoración que hacían en él, lo que también hizo en el pueblo de Carnapacuá con otros ocho patos de oro que adoraban, de peso de cuarenta mil ducados. Volviéndose á la estancia de sus soldados en compañía del Cacique Zipacuá, le aseguró que en otra ocasión en que estuviese más desocupado haría el castigo prometido á Cambapo porque la priesa que llevaba de ver los pueblos de adelante no se lo prometía por entonces, pero que estuviese seguro de esto y del amparo que le haria en todo, pues ya era su vecino de asiento, habiéndolo tomado y fundado ciudad en el pueblo de Calamar, donde jamás habían de faltar españoles vasallos del gran Rey que los había enviado allí, á quien él debía dar la obediencia y segura paz, si quería gozarla en sus tierras, mujeres é hijos, que él en nombre suyo se la daba y su palabra de conservársela siempre. Habiendo apercibido el Zipacuá todas estas razones, y advertido serle convenientes, se resolvió en hacer todo lo que le decía el Gobernador y serle obediente á su Rey, de que tuvo agradable respuesta, dando las gracias con palabras y obras de un solemne convite que le hizo en su tienda, cuyo remate fué cargarle de mil bujerías de Castilla y darle machetes y hachas para sus talas y labranzas y encargarle que pues era tan gran señor de aquella tierra, hiciese con sus vasallos guardasen lo mismo y con los señores fronterizos, que se daban por sus amigos ; con que se despidieron, tomando el Cacique la vuelta de Zipacuá y el Gobernador la de los pueblos de adelante al Este hasta las márgenes del Río Grande, que todos se le fueron dando de paz hasta que llegó á darle vista, sin haber querido ranchearse dentro de ninguno, sino siempre en el campo, por no serles pesado, no obstante que todos le convidaban á sus casas y ciudades; con que los dejó contentos y con algunos donecillos de cuentas y otras cosas que les iba dando,

CAPÍTULO XVIII

1.° To Da la paz el Cacique Malambo á los nuéstros—2.° Vuelven á Cartagena y en el camino les hacen unos indios resistencia—3.° A la fama de la riqueza de Cartagena vienen de España muchos mercaderes,


A había dado vista el Gobernador Heredia, cuando fué Teniente de Santa Marta, á las dos riberas del Río Grande, en especial á esta de la parte de Cartagena y barranca del pueblo de Malambo, cuyo Cacique, como dejamos dicho en nuestra segunda parte, fué el primero que hizo amistad á nuestros españoles, aunque no muy fundada, por vía de Santa Marta, y así sólo se detuvo aquí Heredia con su gente lo que bastó para asentar nueva amistad con el Cacique Malambo y darle á entender que también estaba poblada de españoles la costa de sus espaldas en el pueblo de Calamar, como la que tenía enfrente de Santa Marta, con que pasando adelante por la margen del mismo río arriba y cargándose desde la barranca que hoy llaman de Mateo (donde es toda la carga y descarga y primera embarcación del Nuevo Reino para la ciudad de Cartagena y de la de Cartagena para el Nuevo Reino) á la mano derecha, fueron á dar á unas tan grandes poblaciones de naturales, que por ser tantas y de tan gran número cada una, después el año de 1584 pobló entre ellas para su mayor seguro, aunque las más se le dieron de paz en esta ocasión, un pueblo quese llamó María, que hoy sólo conserva el nombre la provincia, con algunos pocos indios que le han quedado, que se ocupan en cultivar estancias de los vecinos de Cartagena,

2.° Para donde revolvieron desde allí endcrezando su viaje, para de camino visitar otra vez la isla de Zamba, donde habían quedado aguardando, por orden del Gobernador, los barcos que habían llevado á la ida, que no les fué de poco gusto á todos hallarlos y sin ningún peligro, después de cuatro meses que los había retardado esta vuelta, ordenándoles desde allí que tomasen los marineros la de Calamar costa á costa; los soldados, con el Gobernador, tomaron la misma vuelta por tierra, caminando con el mismo recato que hasta allí: á dos leguas yá de la ciudad dieron en el pueblo de Canapote, que parece había guardado para esta vuelta el hacer la resistencia á los nuéstros en el pasaje y entrada á su pueblo, pues no habiendo hecho ningún ruido al primer pasaje de los soldados, aunque fué por cerca de él, en este segundo lo hicieron tan grande que fué menester el valeroso brío de los nuéstros para que llevara Cana pote lo peor, con algunos indios muertos y otros presos y buen pillaje de oro de rancheos de las casas y adorno de las mujeres doncellas y casadas que prendieron peleando al lado de sus padres y maridos. No estaba lejos este pueblo de la gran laguna 6 ciénega de Tescatán, llena de pescado de muchas suertes, que hoy es el principal socorro de la ciudad de Cartagena, á donde llegando el Gobernador con toda su gente sin habérsele minorado de ella cosa de consideración por los buenos sucesos que hemos dicho, repartió el pillaje de oro que les había valido la entrada, que fué de tanta consideración, que sacados los Reales quintos, cupo á cada soldado á más de seis mil ducados, sin defrandar las ventajas de Capitanes y otros Oficiales mayores y menores: razonable paga para un soldado en cinco meses.

8.° Halló el Gobernador más gente de nuevo en su ciudad, que se la habían enviado de la de Santo Domingo en un navio, con el orden que él había dejado, en que también vinieron algunos indios é indias lenguas de esta costa y ladinos en la castellana, para lo que se ofreciese, con que el Gobernador determinó fuesen saliendo algunas tropas de soldados á más prolongados descubrimientos, que se fueron haciendo con buenos efectos y á poca costa. Llegaron también á esta sazón dos navíos despachados de la ciudad de Nombre de Dios para la vuelta de España, que no les fué de poco gusto hallar aquí escala y seguro para sus navíos; ni al Gobernador le fueron ellos mala ocasión para que en España y los puertos que surgiesen diesen la voz y nuevas de los gruesos y ricos principios que tenía aquella fundacion y conquista; que habiéndolo hecho así y volando la fama por ventura aun más de lo que era (con ser mucho) por todos los rincones de España, trastornó gente de todos ellos, solicitados del deseo de ver y gozar tan gran cosa como se les representaba; ocasión bastante para que posponiendo los balances y rigores del mal seguro mar, se arrojasen á él mercaderes de gruesos emplegs, de toda ropa, sedas, granas, perpiñanes, holandas, ruanas, géneros, caballos y de buenas razas, toda suerte de oficiales mecánicos, y á vuelta de ellos gran número de mujeres de toda broca, con que en poco tiempo se acrecentó tanto la ciudad, que se hallaba en ella de cosas de Castilla y de las Indias cuanto pedía el deseo para la vida humana, pues aun hasta melcocheros, buñueleros, pasteleros y otros de este pelaje le hacian vecindad, hasta que con sus crecidos caudales les crecían los pensamientos á más graves oficios, como le crecieron al Gobernador Heredia de mayores caudales, no siendo pocos los que yá poseía, frutos de su Gobierno, que fueron la piedra imán de más altos pensamientos, verificándose en él el común dicho, que crece la codicia del dinero al paso que él erece, y adquirido alguno, es como beber salado, que queda mayor la sed, sin ser bastante á satisfacerla, al fin como cosa para que no nacía el corazón humano. Este le solicitaba, desde los primeros pasos que dió en su Gobierno, á Heredia para que descubriese la verdad de unas gruesas noticias de ricas sepulturas que estaban en la provincia del Zenú, treinta ó cuarenta leguas al Sur de su ciudad, Que CAP. xIx) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 25 viendo la ida numerosa de gente y de poca ocupación, se determinó á este descubrimiento por el mes de Enero que daba principio al año de 1534, y escogiendo de los más lucidos y alentados hasta doscientos soldados, los cincuenta de á caballo y aun cada uno de éstos con dos ó tres de remuda y carga para las vituallas, como también los llevaban los peones entre dos ó tres, uno para cargar sus mochilas, se fué disponiendo todo lo demás que parecía convenir á la largueza y dificultad de la jornada, como eran hachas, machetes, azadones, barras de hierro para allanar caminos si la ocasión se opusiese, alpargates, escaupiles, armas para los caballos y herrajes, y un Capitán de macheteros con la compañía de veinte hombres que se señalaron para ir abriendo caminos,

CAPÍTULO XIX

1.° Trátase de dónde les puede haber venido á los indios de esta Provincia el oro, no teniendo minas—2.° Rescates que daban por el oro y causas de hallarse tanto en las sepulturas del Zenú.


OR haberse movido graves dificultades acerca de las grandes sumas de oro que se hallaban entre los indios de esta costa, como hemos visto, desde el Rio Grande de la Magdalena y hasta el del Darién, sin haberse hallado hasta hoy en toda ella rastro de mineral de donde lo pudieran haber sa. cado, con haberse hecho en sus descubrimientos apretadas diligencias, me hallo obligado á la satisfacción de estas dudas, como lo haré con la verdad que he podido rastrear, que bien pienso valdrá para quietar los alborotos que el entendimiento levantara acerca de esto, para lo cual se ha de advertir que por las noticias dadas por los naturales de mejor talento, tres provincias á la parte del Sur de la ciudad de Cartagena les llamaban El Zenú, aunque con variedad de nombres, porque á la primera, que es la que hemos dicho está treinta leguas de la ciudad, llamaban Finzenú, á otra más adelante, al mismo rumbo, pasada una valiente cordillera que las divide y está yá aguas vertientes al gran rio Cauca, llamaban Panzenú, y pasado el río de Cauca, llamaban á otra gran Provincia Zenúfana, en que se comprendían las Provincias que hoy llamamos del Guamoco y donde está poblada la ciudad de Zaragoza con todas sus tierras y el río arriba de Cauca hasta las sabanas de Aburrá, donde hallaron los españoles que las descubrieron con el Capitán Jorge Robledo un gran pueblo, donde estaba el Señor principal, que se llamaba Zenúfama, y los nuéstros le remudaron el nombre llamándole Zenúfana, de las cuales tierras ha mostrado la experiencia ser todas una pasta de oro finísimo, por lo mucho que de ambas partes se ha sacado y saca, Este labraban los naturales de estas tierras, porque siempre lo estimaron con tanta codicia, que las han hallado los españoles todas desvueltas y contraminadas de labranzas suyas, que les han servido muchas veces á nuestros españoles de guias para seguir gruesos y caudalosos minerales de oro finísimo, de tal manera que se tenía por dichoso el que andaba cateando con estos intentos en la Provincia del Guamoco y Zaragoza, si daba en algunas labores viejas de éstas de indios, por haber sido ellas, hablando por lo general, las más abundantes, porque, como se daban poca maña á la saca y conductos de aguas los indios, y sus instrumentos eran de palo, no podían seguir las vetas hasta profundarlas, que parece sólo hacían demostración de ellas para que los españoles las siguieran con los provechos que se han visto, sacando aguas y haciendo otros ingenios que han tenido maravillosos efectos; de suerte que de este Zenúfana sacaban y poseían los naturales la innumerable grosedad de oro que podemos conjeturar por el que los nuéstros han sacado, porque aunque en el Panzenú y Zenú se sacaba alguno, era muy poco en comparación del de Zenúfana. j

2.° De éste se iba extendiendo de mano en mano en rescates y contrataciones hasta las costas marítimas, donde quedaban grandes sumas de él en compras de sal, que era el más grueso trato que andaba entre ellos, por tenerla sólo los de la costa, y los de la tierra adentro no poderla haber rastreado en ninguna parte; hacían también los de la costa hamacas y chinchorros de hilo de algodón, que también tenían gran salida, por ser las camas de todos los indios de países calientes, como lo son los tres Zenúes nombrados, en los cuales tienen por tras dición los naturales hubo tres demonios que fueron caciques y señores de ellos grandes tiempos, al modo que dejamos dicho en nuestra segunda parte lo hubo muchos años en el distrito y ciudad de Tunja y Ramiriquí: de estos tres el más principal éra el de Zenúfana, que por tierra más rica la escogió para su particular gobierno, y en el Finzenú gobernaba una hermana suya, á quien él era tan aficionado que deseaba que todos sus vasallos y los de los otros dos Zenúes le hiciesen la misma reverencia que á él, para lo cual ordenó que todos los más principales señores de los otros dos Zenúes se enterrasen en este Zenú de su hermana con todo el oro con que se hallasen á la hora de la muerte, según su costumbre, ó á lo menos que tuviesen sepulturas en el cementerio del Gran Santuario y buhío del Diablo que había en este Finzenú, como lo hallaron los españoles, y que no gustando de enterrarse en ellas sino en su tierra, á lo menos enviasen la mitad del oro con que se hallasen á la hora de la muerte y se enterrase en lugar de ellos en su sepultura señalada, ley tan irrefragable que nadie se atrevía á quebrantarla, con que vino á ser aquella tierra y sepulcros de tan innumerables riquezas como veremos; fué también no menor causa de la riqueza de esta Provincia el ser los más indios de ella plateros de labrar oro con primor, á su modo, á que acudiendo los de las otras, les hacian grandes pagas por su trabajo. El pueblo principal era el más crecido, lucido y bien poblado de cuantos había en doscientas leguas de contorno y reducido á vecindad por haber libertad para poderse venir á vivir á él todos los que quisiesen de los otros dos Zenúes, de donde también tuvo origen la costumbre, después que dejaron estos tres demonios el gobierno de estas tres Provincias, que duró hasta que Dios lo permitió por sus secretos juicios, el gobernar mujer y hombre esta Provincia del Zenú, siendo más respetada de todos los indios de los tres Zenúes que ninguna de los otros Caciques con que se sabía estimar y reverenciar, de manera que la majestad de su Cacica era de una gran princesa incenea; ponía los piés en el suelo desnudo, porque cuando se acostaba en su hamaca se echaban en el suelo, á los lados de ella, dos de los más hermosas doncellas de su casa, la boca y pechos hacia abajo para subir y bajar de la hamaca, poniendo el pié en ellas; estando lo demás del suelo por donde andaba cubierto de espartillo ó paja menuda, que eran los alcatifas y alfombras de los Reyes y gente grave y de sus templos, como dejamos dicho usaban y hoy usan los indios del Nuevo Reino de Granada.

CAPÍTULO XX

1.° Tiene el Gobernador noticias de las riquezas del Zenú y entra con su gente al descubrimiento de ellas—2.° Dáles un Cacique por guía á un hijo suyo—3.° Llegan al Finzenú y entran en su población.


TÁ dejaha el Gobernador su nueva ciudad cerca de un fuerte palenY que de maderos gruesos, para amparo de sus moradores si sucediere algún alzamiento de los indios fronterizos, de quien aún no se podía tener cierto seguro, aunque por aquellos tiempos se tenía de piratas por la mar, por no haber aún los extranjeros extendidose á venir por aquellas costas, como después algunos años lo comenzaron á hacer y hoy lo hacen con más frecuencia, como iremos viendo; todo esto ya dispuesto con lo demás que dejamos dicho y dadas órdenes en la nueva ciudad para su buen gobierno, salió de ella el Gobernador otro día, después de la fiesta de los Reyes del año de mil quinientos treinta y cuatro; siguiendo las guías que habian dado noticia de las sumas riquezas del Zenú á la parte del Sur, se fueron entrando la tierra adentro y llegando á diversas poblaciones, en que no les faltaron muchas guazabaras con los indios que iban encontrando, en que le mataron algunos soldados, en espepecial en un gran pueblo llamado Guatena, donde les hicieron los indios rostro tan valientemente, que sin cesar duró la pelea una noche y un día, en que habiendo muerto un soldado, tomaron á manos otro, que despacharon de esta vida con cruelísimos tormentos; salieron heridos algunos peones, y de los jinetes Alonso Montañés, sobrino del Gobernador, y Ponce, Alguacil Mayor, y Martin Yañez Tafur, que queriéndose señalar sobre los demás, se metieron en el mayor conflicto de la batalla, de donde salieron con crueles y penetrantes heridas, de que fué Dios servido sanasen, aunque el Tafur perdió gran parte de la vista por toda su vida, de un flechazo que le dieron en una ceja; pero con todo eso desbarataron á los indios, quedando muchos muertos, de que tuvieron no pequeño pillaje, que se acrecentó con otras victorias de menos consideración que fueron teniendo de indios que les iban picando por el camino y rumbo que llevaban, en el cual se entraron entre las barrancas de una quebrada seca, bien fatigados de sed por el gran calor y falta de agua que les afligía, hasta que encontraron sobre una de ellas un pueblezuelo, cuyos moradores, á vista de los soldados, lo desampararon, fuera del Cacique, con algunos que le acompañaron, que se hizo fuerte en su caney, procurando con mucha valentía desde allí defenderse con flechas, sin que los nuéstros, viendo que eran pocos, les acometiesen antes; antes el Gobernador, por las lenguas que llevaba, le hizo llamar y que viniese de paz, en que puso tanta diligencia porque no perecieran los indios, que mitigado el Cacique con las buenas palabras que le decían, sacó por la puerta del buhío (que era pequeña) en las manos una criatura de hasta siete ú ocho meses, y preguntándole el Gobernador que qué era lo que pedía con aquello, respondió que se la daba para que comiese, y diciéndole que no venían á comer hombres sino á ser sus amigos y parientes y tratar de paces con él, les preguntó el Cacique que de qué se sustentaban aquellos hombres que él jamás había oído ni visto: respondióle el Gobernador que comían maíz, carne de puercos y de venados y que también comían oro, si tenía alguno que darles. Al momento el Cacique, metiendo dentro el niño, arrojó fuera del buhío una chaguala ó plancha de oro, finísima, que pesaba hasta ocho libras castellanas, diciendo: “"Pomar comete ese oro, que mientras te ocupares en eso estaremos seguros yo y mis indios, porque no me puedo persuadir sino que también coméis hombres.”

2.° Alegróse no poco el Gobernador á la vista de la chaguala, y llenándose de esperanzas de mayor abundancia de aquel metal, comenzó á hacer nuevos halagos al Cacique é indios, que fueron bastantes á salir fuera del buhío y llegársele con familiaridad, que se la acrecentó con algunas bujerías que les dió de Castilla, y preguntándoles que de dónde habían habido aquella chaguala, respondieron que un su señor de que lo era del Finzenú se la había dado, y que si querían más de aquello, que él los llevaría allá, donde había mucho. Allí se acabó de cebar la codicia y deseos del Gobernador de ver la tierra en cuya demanda venía y que ya no le iban saliendo vanos sus deseos, y así con notable ahínco rogaba yá al Cacique lo guiase con brevedad á aquella tierra que decía, haciéndole otras preguntas de la grosedad de ella, de la distancia que habría y del oro que á su parecer podrían haber á las manos; á todo lo cual fué respondiendo el bárbaro bien á propósito del deseo del Gobernador y sus soldados; pero que aunque el camino era corto, su vejez no lo daría fuerzas para andarlo, lo cual supliría la diligencia de un muchacho, hijo suyo, que llevándoles por camino derecho los pondría presto donde deseaban. "Temióse el Gobernador de esta respuesta, no fuese alguna burla que le quisiese hacer metiéndolos en alguna gran dificultad. y declarándole esta su sospecha, le dijo no quería fiarse de su hijo sin que él fuese en persona á guiarlos; de que recibió el viejo Cacique tan grande alteración, que la significó con enfados de palabras, no tanto por querer que anduviese el camiro con tanta violencia y sacarlo de su tierra, cuanto porque no querían fiarse de su palabra, y así la comenzó á dar de nuevo y certificar del buen suceso que tendrían guiándolos su hijo sin ningún engaño, pues aunque él quisiera, no había habido tiempo para poderlo ordenar, habiendo sido de repente su llegada. Viendo el Gobernador y los demás principales de sus Capitanes la sinceridad con que hablaba el Cacique y la buena razón que daba para el seguro del camino, admitieron por su guía al muchacho, y rancheándose allí aquella noche, en que les dió el Cacique de las comidas que tenía, luégo otro día siguiente prosiguieron su viaje.

3.° Llegaron á hacer noche á otro pueblezuelo vasallo también del Cacique del Finzenú, la gente toda amontonada por haber tenido noticia de su llegada, con que pudieron con comodidad alojarse hasta que á las primeras luces del siguiente día comenzaron á marchar con buen orden y cuidado; y á pocas leguas, saliendo de la tierra algo fragosa que habian caminado hasta allí, que llamaban las Sierras de Abila, dieron vista y se entraron en unas sabanas llanas y rasas y á perder de vista, pues son de más de quince leguas en contorno. Fueron caminando por ellas guiados del muchacho, y á las tres leguas, en uno de los mejores puestos de la campiña, estaba el pueblo del Finzenú, que era como la Corte del gran Cacique, ó por mejor decir, de la gran Cacica y señora de muchos pueblos sus vasallos que tenía en su comarca. Este era á la sazón poqueño, por lo que después dirémos, pues sólo tenía tasadas veinte casas muy capaces, que eran las principales en que los indios se juntaban á hacer sus fiestas, aunque cada una de éstas tenía á la redonda de sí Otras tres Ó cuatro menores, aunque bien capaces, donde tenían sus graneros, gente de servicio y lo demás de sus haciendas. Estaban hechas casi á la traza y hechura de las nuéstras ; preciábanse de tenerlas aseadas, limpias y bien barridas, para lo cual tenían escobas con cañas largas como las de los conventos de frailes; dormían todos en hamacas, en especial la señora y Cacica, que no sólo la tenía muy curiosa y pintada, siuo que á los lados de ella hacía durmiesen en el suelo, los rostros para abajo, dos doncellas mozas y de buen parecer, sobre quien ponía los piés al subir y bajar de la hamaca, por grandeza, como dejamos dicho. Aquí era donde dijimos estaban los mayores sepulcros de toda la tierra, por las razones dichas, y éstos eran tan altos de montones empinados sobre la tierra, hechos á manos, que se divisaban desde muy lejos, y una era tan alta, dedicada á su mayor idolo (por ventura desde el tiempo que el Demonio los gobernaba, á quien los españoles le pusieron la sepultura del Diablo), que se divisaba desde una gran legua de distancia.

CAPÍTULO XXI

1.° Entran en las casas, donde hallaron veinticuatro gigantes planchados de oro—2.° Cantidad de oro que sacaron de este pillaje—3.° Díceles el muchacho guía la mucha riqueza que había debajo de unos árboles—4.° Dáles también noticia de unas sepulturas, y sacan mucha riqueza de ellas,


HABIENDO llegado á este pueblo la voz de los españoles antes que ellos y por ser ya poca la gente para poderles hacer cara, como ya los años de antes se la habían hecho y muerto tantos españoles, como dejamos dicho, de repente desampararon todos el pueblo casi á vista de los soldados, que siguiéndolos los más ligeros, vinieron á las manos al Cacique y á su mujer, que se llamaba la Tota, y algunos pocos indios y gente menuda que les fueron de importancia para su servicio. Aposentáronse aquí de propósito, por haber entendido de la guía era éste el pueblo donde los llevaba ; y habiendo satisfecho el hambre con que iban con el mucho maiz que había en las casas y algunos venados que cogían los soldados á uña de caballo, por ser innumerables los que crían aquellas sabanas, con muchos conejos, perdicillas, tórtolas y otras cazas, un negro ladino del Gobernador Heredia, codicioso de algún pillaje, entró en una de las casas, y lo primero que encontró fué con una múcura grande cubierta la boca con una chaguala de oro fino tan grande, que pesaba cuatrocientos castellanos ; vino con ella y la buena nueva á su amo, que llamando á sus Capitanes y mostrándosela, los comenzó á alegrar diciendo que tierra que llevaba aquella fruta, digna era de estimación, pues no estaría aquélla sola, y que si la diligencia de todos no faltaba, no daría por cien mil pesos la parte que se prometía le había de caber de los rancheos, los cuales comenzaron á hacer luégo cada cual por donde más podía, picados de la grandeza y valor de la chaguala ; trastornando cuanto había en las casas, entraron en una que estaba á la esquina de la plaza, tan grande y capaz que so podían alojar en ella dos mil hombres sin estrecharse; en la cual hallaron á la primera vista veinticuatro ídolos ó bustos de madera, como unos grandes gigantes, todos planchados de oro fino desde la cabeza á los piés: estábanse mirando unos á otros, la mitad de ellos con aspecto y figura de hombres y la de frente de mujeres : cada cual tenía una como mitra ó tiara de finísimo oro, bien tallada, en la cabeza, y de un hombro á otro de los que se estaban mirando, sustentaban una vara gruesa, y de ella colgaba una hamaca en que echaban el oro que ofrecían los indios en aquel gran santuario, que era el común de todo el pueblo. Estaba este oro en piezas labradas á martillo y alguno en tejuelos de fundición, pero todo finísimo, si bien por encima estaba denegrido el ofrecido y el de los gigantes, que debió de ser por haberse quemado en algún tiempo el buhío y volviéndolo á edificar no osascn tocar el oro de los bultos y al ofrecido, y así se lo dejaron ahumado, si bien había otro de nuevos ofrecimientos que no lo estaba.

2.° Cerca de este santuario estaba una montañuela de diferentes árboles, muy gruesos y más delgados, en cuyas ramas estaban puestas en hilera muchas campanas de oro fino no bien talladas, pues eran á la forma de almirez de boticario y algunas tan grandes; cogiéronles lo primero esta fruta á estos árboles, yendo luégo á desnudar las estatuas del vestido con que las habían hallado, que les fué de más gusto que si fuera de brocado, y más lo tenían cuando topaban las planchas más toscas, porque éstas eran más gruesas. Fué tan buena la suma que de todo este pillaje recogieron en dos ó tres horas, que sacados los Reales quintos, quedaron para repartir entre la compañía más de ciento cincuenta mil ducados, que siendo baen principio, y para llenarse de mayores esperanzas, sólo los sirvió para cebar el apetito de buscar más, pues las riquezas de este siglo, como no nació nuestro corazón para ellas, son como quien bebe agua salada, que no sólo no satisface la sed, sino la pica más en estos tiempos y muchos después. Hubo costumbre en estas tierras y las del Perú que de las sepulturas y santuarios que así se sacaba, se diesen á las Cajas Reales sólo el quinto, como del oro, plata, esmeraldas y otras piedras que se sacan de sus minerales, hasta que después despachó el Rey Cédula á todas estas provincias, en que mandaba se le diese la mitad de lo que se hallase en estos santuarios ó sepulturas, quedándose la otra mitad para el que las descubriese y sacase.

3.° Cebados estos nuestros españoles con lo que aquí habían descubierto, para darse á buscar más oro, le preguntaron al muchacho que hasta allí los había guiado, que dónde lo hallarían, el cual (al fin como muchacho á quien no se les puede encomendar secreto, que por ventura si fuera ya hombre no lo descubriera, á lo menos con tanta facilidad) respondió que no estaba lejos el sitio donde pudieran haber á las manos cuanto quisiesen con no mucho trabajo, “ pues todos los árboles, decía, de esta montaña que aqui veis ¡junto á este buhío y de donde habéis descolgado las campanas, están plantados encima de sepulturas (como lo he oído decir á mis mayores), donde están enterrados indios é indias de los principales de estas tierras y de otras muy apartadas, que se traen á sepultar aquí con todas sus riquezas, y metiéndolas consigo en sus sepuleros con sus macanas, si son hombres, arco y flechas, dardos y otras sus armas, y si es mujer, la piedra de moler, múcuras, cazuelas y otras cosas que los pertenecen ; y comunmente ú-todos les ponen vasijas de chicha, bollos y otras comidas, y con los más principales se entierran las mujeres más queridas y los criados que ellos escogen para esto, porque la sepultura es capaz para todo, pues la hacen cuadrada y bien ancha. La tierra que le sacan la retiran lejos, porque con la que la vuelven á cubrir es bermoja, traída de otra parte, y sobre ella enterrados ya los vivos y los difuntos, plantan un árbol, que son éstos que veis aquí, de cuya grosedad echaréis de ver los grandes tiempos que aquí se plantaron.” Eran éstos, los más, hobos y ceibas, algunas tan gruesas como dos novillos.

4.° Son también sepulcros de enterramientos, de la misma suerte que veis en la circunferencia de este pueblo, porque dejando este modo antiguo que tenían de enterrarse plantando árboles encima, los hombres de estos tiempos lo mudaron en amontonar tierra sobre los sepulcros (á quien los españoles llamaron mogotes). Esta tiene mayor ó menor altura, según los mayores ó menores caudales del difunto, pues después de metido en ella dura el echar tierra, encumbrándola, lo que dura la chicha que se les da á los indios que la amontonan; y si del caudal llegaba á que fuese mucha y que durase muchos días, en éstos hacían más crecidos montones y más encumbrado el túmulo que el del que teniendo poco caudal, eran pocos los días que duraba el beber, y á este paso y por la misma razón había también algunos sin túmulo ni levantarse de la tierra; ” los cuales descubrían los soldados pegando fuego á la paja de las sabanas que las tenía ocultadas; “ y porque no dudéis, decía el muchacho, en lo que os digo, os llevaré á cierto sepulero que yo vi hacer los días pasados, y enterrar con el muerto mucho del oro que vosotros buscáis, donde lo hallaréis si queréis abrirlo; ” lo que pusieron luégo por obra, ordenándolo el Gobernador y aun dando prisa por la que le daba su codicia, que no fué trabajo en vano, pues abriéndola en poco tiempo, por estar la tierra fresca y recién echada, sacaron de ella nueve mil quinientos pesos de oro, con que dieron crédito á todo lo demás que el muchacho les decía, procurando acariciarlo y regalarlo más que hasta allí, por pretender sacarle otras mayores cosas de los secretos de la tierra. Pusieron sin pereza luégo todos manos á la labor de desenterrar muertos, abriéndoles sus sepulturas, que eran las de los mogotes, que á las de la montaña no llegaron por entonces, por lo que luégo diremos. Hallábanlas tan ricas «que sacabgn de ellas á treinta mil pesos, á veinte mil, á doce mil, á seis mil, á siete mil, y de ahí para abajo hasta quinientos, que fué en la que menos hallaron. Las señales de las que descubría el fuego por no tener mogotes, eran dos dedos de tierra negra: en la superficie, y tras ella otros dos de arenilla blanca, por donde conocían con evidencia ser sepultura, pues ninguna que fueron. siguiendo con estas señas hallaron sin que les pagase bien su trabajo. Todo el oro que hallaban en ellas estaba puesto del lado del corazón del difunto, y aun en el propio corazón lo descubrían en algunos cuerpos que hallaban no acabados de consumir. La experiencia de esto les libró á los soldados de algún trabajo, pues en descubriendo la sepultura, volvían el rostro al Oriente del sol (que estos indios se enterraban mirando al nacimiento del sol), y descubriendo al lado izquierdo, sacaban el oro que había en ídolos, chagualas, tejos y algunas figuras de animales, y no se cansaban en desenvolver más, porque en ninguna otra parte del sepulcro lo había. Esto era en las sepulturas que estaban sobre la tierra, que eran muchas, porque entre los demás modos que tenian de enterrar sus muertos, era éste uno: ponían el cuerpo en el suelo raso y haciendo una señal del largo y de lo que cogía, lo apartaban y Cavaban cuanto lo pudiesen meter al parejo de la tierra, y luégo le echaban aquellos montes encima, que eran los mogotes que llamaban.

CAPÍTULO XXII

1.° Abren los nuéstros otras sepulturas y hallan en ellas gran cantidad de oro—2.° Pregunta el Gobernador á los indios si tienen noticia de alguna tierra de más riquezas.—3.° En demanda de ellas hacen jornada al Panzenú—4.° Suben la cumbre de una sierra y dales un huracán en ella, que mató algunos españoles,


DETERMINARON los españoles entre estas sepulturas más fáciles que á los principios fueron sacando, tentar lo que había en aquella tan empinada á quien dijimos se le daba vista desde más de una legua de distancia (que era á quien llamaron los soldados El Sepulcro del Diablo), donde se enterraban los Mohanes ó Jeques, unos cerca de otros, con todas sus riquezas sobre la haz de la tierra, de la cual iban amontonando en el entierro de cada una tánta, que á la sazón tenía la altura que dijimos de ¿ésta; fueron cavando con trabajo inmenso y casi de balde, porque cansados, antes de llegar á la grosedad de los entierros, le dieron de mano con mayor pillaje del que harán y después se halló pasando adelante lo que iba descubriendo, si bien se reparó esto en lo que les sucedió en otros doce mogotes de sepulturas que estaban á la redonda de éste en treinta pasos de circunferencia, iguales todos en altura de á siete estados, pues de cada uno sacaron más de doce mil pesos, que junto con lo que en las demás habían sacado y los ciento cincuenta mil de los gigantes y campanas, fué cosa innumerable lo que en esta primera vista juntaron de este pueblezuelo, sin llegar por entonces á las sepulturas de los árboles, por parecer del Gobernador, que lo tuvo de que por entonces se quedasen así, pues era imposible con tan poca gente poderlas sacar y si comenzaban desvolverlas y no concluían con todas, siéndoles forzoso hacer ausencia de aquellas tierras, en el entre tanto las sacarían los indios, y así sería lo mejor dejarlas al disimulo, pues bastaban las que habían sacado por entonces, y que no era bien se estorbasen los intentos que tenían de pasar adelante á mayores descubrimientos. :

2.° Túvose por maliciosa esta determinación del Gobernador entre los sol. dados de más cuenta, y aun entre todos se murmuraba que lo hacía por gozar á solas de aquellas grosedades enviando sus esclavos y gente de confianza ú descubrirlas y sacarlas, sin que tuvieran acción al repartimiento otros que los de su casa, ó por mejor decir, otro que él, Asentada ya esta determinación con desabrimiento de todos los soldados, que lo requerían poblase allí, pues era tierra tan rica y de tantos naturales, hizo llamar á la Tota, Cacica, y á su marido, y delante de algunos otros indios preguntó el Gobernador que si había en alguna parte más oro del que allí hallaban en aquellas sepulturas, porque aún no estaban contentos con aquello; y admirados los indios de la insaciable hambre de oro que conocían en los nuéstros, respondió el Cacique que si tanto deseaba, fuese al Panzenú, que estaba de allí treinta soles (que es lo mismo que treinta días) la tierra adentro al Sur donde ellos señalaban, y que del que tenían los indios en sus casas, se podían cargar todos los que iban con él y sus caballos y sobrarle mucho, sin lo que en las sepulturas comunes y particulares estaba enterrado, porque el que allí había no se podía contar, pues era la tierra de donde lo sacaban y traían á aquélla; pero que advirtiese que eran pocos todos los soldados de su compañia para vencer á los indios de aquella tierra y los que en el camino encontrarían. De ol: tan buenas nuevas el Gobernador, quedó tan alegre, que tomándose entre las manos las narices, comenzó á cantar : * Cuando yo sea gañán, Joanica, me llevaré el pan.” A los últimos días que se detuvie= ron en aquel puesto en las ocupaciones dichas, por haber llegado á los oidos del Gobernador las murmuraciones de los soldados acerca de pasar adelante sin acabar de sacar las sepulturas, tuvo algunos encuentros con algunos soldados de más consideración, que eran de los que habían venido de Santa Marta, como un Juan de Orozco y otros, á quien comenzó á amenazar que á la vuelta los había de dejar colgados antes de llegar á Cartagena; de que se acedaron tanto -contra el Gobernador aquellos á quien tocaba esto y sus amigos, que le amenazaba una gran ruina y desdicha en sus conquistas si no se reportaba, pues por sus personas y las de sus amigos podían emprender cualquiera determinación, que son las que suelen á ojos cerrados causar mil desgracias entre gente libre, como es la de la soldadesca.

Advirtiendo los nuéstros en el consumo de aquel pueblo por las grandes ruinas que se descubrían en él y otras señales de haber sido de gran número de vecinos, preguntaban la razón de haberse reducido á tan poco, á lo cual respondieron que desde que mataron los indios de aquel pueblo los años atrás á muchos españoles, les habían venido tales y tantas enfermedades, que de los innumerables que habia, los habían reducido á los pocos que estaban ; de cuya verdad hallaron rastros evidentes los españoles, pues entre los demás que rancheaban por las casas, encontraban con muchas armas, como corazas, escaupiles, espadas, dagas y algunas escopetas y otros géneros de armas de las nuéstras, con que pudieron presumir ser aquello de la compañía del Capitán Francisco Becerra, á quien mataron en aquellas tierras el año de mil quinientos quince, con ciento cincuenta españoles, de que ninguno pareció, habiéndolos enviado allí á buscar oro Pedro Arias de Avila, Gobernador del Darién, ó por ventura de las del Capitán Alonso de Ojeda, que ya que él no muriese allí sino en la isla y ciudad de Santo Domingo, perecieron á manos de aquellos bárbaros los más, como dejamos dicho.

3.° Prevenida ya la nuéstra á la jornada que determinaba el Gobernador, pasando adelante en demanda de mayores descubrimientos de provincias y riquezas, y habiendo enterrado, con secreto, para la vuelta, las que allí habían recogido en los diez ó doce días que estuvieron, pidió el Gobernador al Cacique guías confidentes que los llevase por las mejores trochas á la Provincia del Panzenú ; á quien respondió el Cacique que el mismo muchacho que los habia guiado allí era bastante para guiarlos á aquella tierra, por haber ido y estado en ella muchas veces, de que se satisfizo el Gobernador por haberle hallado verdadero y de sincero ánimo en todo lo que hasta allí les había dicho; y así, dejando pacíficos al Cacique y Cacica, comenzaron á marchar con menos matalotajes de los necesarios, pues luégo que dejaron las sabanas y llegaron á las faldas de la serranía, les fué picando la hambre por habérseles acabado y no hallar en los pueblezuelos que encontraban con qué socorrerla, por tener todos alzadas las comidas. Con estas desgracias y otras muchas de aguaceros, crecientes de ríos y malos temporales, llegaron á la división de dos caminos, que aun» que ambos, según decía la guía, iban al Panzenú, el mejor y más acomodado y por donde el Cacique del Finzenú mandó al muchacho los guiase, era el que llevaba el rumbo de la mano izquierda, y como estén estos indios tan sujetos á sus Caciques, decía la guía que no se atrevería á llevarles por el de la... mano derecha, porque lo mataría el Cacique en volviendo. Comenzó á sentir lo contrario el Gobernador, sospechando no fuese algún engaño ó ardid del Cacique. en guiarlos por aquel camino para dar con ellos donde todos pereciesen ó por malas tierras por gran fuerza de la gente que les podía estar aguardando en emboscadas ó con otras estratagemas, como de ordinario ha sucedido en los descubrimientos de estas Indias, de que experimentado Heredia y con cautelosa prudencia, se determinó á no querer ir por el camino de la mano izquierda, sino por el otro, que se inclinaba más al Sur, si bien por ambos habían de atravesar forzosamente aquella valiente y áspera cordillera que tenían á los ojos.

No faltaron soldados de opinión contraria, harto baquianos y experimentados, que lo representaron al Gobernador la pérdida de algunas buenas facciones que se había tenido en otras partes por no haber estimado consejos de indios guías que los encaminaban por diferentes rumbos de los que tomaban los caudillos, y que podría ser que en no guiar por donde el muchacho decía, se viesen en algún desgraciado fin; pero como el negocio estaba dudoso de ambas partes y no se podía conjeturar lo mejor para elegirlo y haya sucedido mal y bien en muchas ocasiones en seguir lo uno y lo otro, pareció más conveniente la resolu» ción del Gobernador, pues era fundada en prudencia, y al fin si hubiera algún engaño en el camino por donde guiaba el muchacho; se desmentía caminando por el otro, como lo hicieron sin advertir á las voces del muchacho, que decía que demás del mayor trabajo y maleza de aquel camino que querían seguir por ser mayor la aspereza de la serranía y más larga de atravesar, habían de encontrar con algunas cordilleras de páramos de insufrible frialdad y claros peligros de ser todos muertos, por ir ya acostumbrados á tierras calientes, como eran las que habían andado hasta allí, y por la misma razón ser poca la ropa para resis. tir al frío, y sobre esto los caminos inaccesibles para los caballos. A. veinticuatro de Marzo, víspera de la Anunciación de Nuestra Señora, y día en que la Iglesia celebra la fiesta del Angel San Gabriel, comenzaron nuestros españoles á subir medio trepando por partes la más alta y encumbrada de las sierras que iban encontrando, que llaman la de Abiba, por el valle que tiene á su pié, llamado de este nombre por su Cacique, tierra caliente y de grandes algodonales y poblado de buena gente, aunque poca, de que hacian muy buena y fina ropa, con que contrataban en los pocos pueblos que había en la serranía.

4.° Llegando ya á tomar los nuéstros la cumbre de ésta, un día sobre tarde les vino una tan gran borrasca y huracán deshecho de agua-nieve tan fría, que les fué forzoso á todos retirarse con la mayor brevedad que podían por los mismos pasos que habían llevado. Era tan vehemente y con tanto rigor el viento y frialdad envuelta en la nieve, que el que antes podía se metía entre las marañas de los chaparrales y al amparo de los montes y árboles, si bien esto aun no les bastaba á resistir la frialdad, pues sin poderse socorrer unos á otros, padre á hijo, hermano á hermano, amigo á amigo, soldado á Capitán ni Capitán á soldado, porque harto tenía cada cual en ampararse y huír de la tormenta, vinieron á perecer muchos aquella misma tarde, pues fué el primero la guía y quince españoles tras ella, y entre ellos Pedro de Alcázar, sobrino de Francisco Alcázar el de Sevilla, hombre de consideración. También rindieron la vida todos los indios ¿é indias, aunque eran pocos, que llevaban de servicio los nuéstros. Los que quedaron con ella sin darles lugar la tempestad á detenerse á enterrar los muertos, fueron descolgándose cada cual por donde mejor podía las breñas abajo hasta llegar al reparo del valle, donde estuvieron descansando y reformándose algunos días, en los cuales no les dejaron á los nuéstros sosegar del todo algunas tropas de indios que se descolgaban de la otra banda de la cordillera, gente lucida y crecida, que con sus arcos y flechas en las manos acometían de repente á tentar para cuánto eran las de los españoles, á quien no hicieron ningún daño, antes llevaron la peor parte haciéndoles retirar dejando algunos indios muertos.

No fué esta retirada de los indios de mayor distancia que la que tomaron, donde no pudieran, desde el alojamiento, hacerles daño los nuéstros, y así se quedaron á la vista, con que el Gobernador tuvo traza de enviarlos á llamar y traerlos de paz, que no les fueron de poco provecho, pues entre los demás ser- ' vicios que les hacían no fué el menor bajarles de las montañas algunos maderos gruesos para hacer puente en un furioso río que por la prisa del invierno y grandes aguaceros iba creciendo y les era forzoso pasar por otra parte de la que lo habían pasado á la ida, porque por la prisa que les habia dado el temporal, habian llegado á él por otra diferente parte, por la cual hecha la puente por donde pasaron los soldados, echaron al agua los caballos, que con la gran corriente y malas salidas de barrancas altas que se hacian á la otra parte, se ahogaron los más, que después no les hicieron poca: falta. Representaban gran bizarría estos indios, porque demás de ser bien dispuestos, venían aderezados de muchas joyas de oro fino, así al cuello como en los brazos, narices, labios y orejas, de que rescataban los nuéstros con algunas cosillas de Castilla con que quedaban todos contentos, y se despidieron los unos de los otros, CAP. XXin) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME 39

CAPÍTULO XXIII

1.° Vuélvese el Gobernador con su gente al Finzenú con grandes trabajos—2.° Persuaden los soldados al Gobernador pueble en aquella tierra—3.° Vuélvense á Cartagena, donde hallaron recién venido al primer Obispo de ella—4.° Trátase de las causas por qué se gastó con tanta brevedad el mucho oro que estos soldados sacaron—5.° Muertes desgraciadas y malos fines que han tenido los conquistadores de estas Indias,


A/' condición de los varios sucesos de este siglo es andar mezclados los buenos á los malos, los malos á los buenos, porque el buen suceso suele ser víspera del malo, y al contrario, y asi habiéndolo dicho al otro discreto que había de tener un día malo y otro bueno, que escogiese primero el que quisiere, escogió primero el malo, para sin temor gozar después del bueno. "Todo esto experimentaron estos nuestros conquistadores, pues tras la grosedad de riquezas que encontraron, padecieron las borrascas que hemos dicho en su viaje, del cual volviendo la frente al Finzenú, no experimentaron menores trabajos con la fragosidad del camino, raudalosas y crecidas quebradas, por estar el tiempo metido en aguas, pantanosos caminos, profundas ciénegas, con que enfermaban y morían muchos por estas inclemencias y faltas de comidas, pues les forzaba á sustentarse de tallos de bihao entremezclados con alguna carne de los caballos que se morían (calamidad insufrible) y que sólo la pudiera consolar la esperanza de volverse á ver entre las riquezas que todavía dejaban en el Finzenú, á donde llegaron harto minorados en número y consumidos en salud, si bien luégo se comenzaron á alentar con el recibimiento que les hicieron el Cacique y su mujer con algunas comidas, aunque pocas, por tenerlas alzadas los indios, y con más de siete mil pesos de oro que le presentaron al Gobernador en un canastillo, los cuales decían habían sacado del rebusco de las sepulturas que habían abierto los soldados, que por falta de diligencias no habian dado con ellos.

2.° Aunque por más cierto tuvieron los nuéstros haber sido de sepulturas que en el entretanto que hicieron esta jornada habían abierto los indios, como lo echaron de ver en las frescas aberturas que hallaron de muchas, y no serían las menos caudalosas, como aquellos que las tenian conocidas, que según echaban tanteo el Gobernador y los suyos, debieran de haber traspuesto los indios al sitio que después diremos tuvieron noticia, más de un millón de oro con harto dolor de todos, bién apesarados de haber dejado aquel sitio y hecho aquella jornada tan en balde y trabajosa, pudiendo haber ocupado el tiempo en ir cateando ó por mejor decir, gateando sepulturas, pues aunque sacaron muchas, como hemos visto, y los indios atrás hallaron también ahora que sacar, pues desvolvieron algunas en que hallaban á treinta y á cuarenta mil ducados ; con que volvieron á requerir al Gobernador no desamparase sino poblase en aquellas tierras, sin embargo de estar á la sazón faltas de comidas, porque al reparo de esto se obligaban los soldados y Capitanes trayéndolas de las tierras convecinas, mientras se hacían sementeras, y más añadían otras comodidades, diciendo se podía hacer un bergantín ó más en el río del Zenú, que es de caudalosas aguas para esto, y le tenían cerca, por donde saliendo al mar era más breve el viaje que por tierra para ir y volver de Cartagena con lo necesario al sustento del pueblo. No fueron estas ni otras eficaces razones de fuerza para contrastar la que tenía puesta en su imaginación el Gobernador, para hallárselas á solas con las sepulturas, y así poniendo su fuerza en la necesidad que habían de pasar de comidas todos mientras se proveían, pues ningunas tenían al presente, y que todos eran pocos, flacos y enfermos, y que no sólo no tenían armas para defenderse, pero ni aun instrumentos para cavar las sepulturas, tomó última resolución de que volviesen todos á Cartagena, dándoles esperanzas de que después de reformados y con más copia de gente podrían volver á proseguir aquellos descubrimientos, pues bastaría por entonces la grosedad de oro que habían sacado.

3.° Al fin siguiendo este parecer del Gobernador todos, de fuerza ó de grado, tomaron la vuelta de la ciudad de Cartagena con todo el oro que habian juntado, que serían trescientos ú cuatrocientos mil pesos, llegaron á la ciudad cuatro ó cinco días antes de San Juan, de Junio del mismo año de mil quinientos treinta y cuatro, donde fueron bien recibidos, aunque entraron sólo la mitad y aun menos de los soldados que habían salido, y éstos con graves enfermedades, los rostros tan amortiguados que parecía haberlos desenterrado de los sepulcros que ellos habían abierto. Fueron grandes los lloros por los difuntos, si bien lus consoló la gran suma de oro que fueron descubriendo, de que todos participaron, porque habiendo dado alguna parte á la gente de guerra y presidio que quedaba en la ciudad, luégo fueron mejorándose los soldados en vestidos, plumas, galas, cadenas de oro con medallas de rica pedrería, juegos largos y otras bizarrías de caballos y fiestas, que fueron las principales polillas de estos tesoros, si bien no se olvidaron el Gobernador y principales Capitanes de acudir con gruesas limosnas al hospital é Iglesia Catedral que se fundó por este tiempo; porque alguno antes que el Gobernador emprendiese esta jornada, habían llegado á la ciudad los Capitanes Mena y Sosa, que habiendo bajado del Perú, iban á España á dar cuenta al Rey de los grandes descubrimientos que iba haciendo Don Francisco Pizarro en aquellas tierras, y viendo á sus ojos el crecimiento que iba teniendo esta ciudad de Cartagena y habiéndolo escrito el Gobernador con ellos y enviádose otras relaciones demás de otras que mucho antes se habían remitido, determinó el Rey de enviar Obispo á aquella ciudad, como efectivamente vino en este tiempo que llegó el Gobernador de esta jornada, llamado Fray Tomás de Toro, varón docto y de gran santidad, de la Orden de Nuestro Padre Santo Domingo. No pudo hacer este Obispo la crección de la Iglesia Catedral de esta ciudad por otro accidente ó por lo poco que vivió en el obispado, como dice su sucesor en la erección que hizo de ella, dejándola con el título de Santa Catalina Virgen y Mártir, que desde sus primeros fundamentos le tenía. Fué el primer Dean Don Jerónimo de Vallestejos, primer Arcedeano Don Francisco Díaz de los Santos y primer Chantre Don Antonio Verdugo, y no sé si gozaron de sus prebendas desde ahora ó desde que se hizo la erección de la Iglesia el año de 1538, como veremos,

También llegó pocos dias después que el Gobernador un hermano suyo, llamado Alonso de Heredia, que bajó de la Provincia de Guatemala con buena hacienda, porque se había hallado en aquellas conquistas y las de México y otras provincias, con cuya venida se le acrecentó el gusto al Gobernador, por ser su hermano mayor y hombre de mucha suerte y á quien él respetaba y consultaba los casos arduos que le sobrevenían, por los cuales respetos y por ser hombre capaz para negocios de paz y guerra, le hizo su Teniente General, reformando en el oficio de Francisco César, que á lo menos si tuvo sentimiento de ello lo supo disimular por entonces, si bien en ocasiones que después se ofrecieron (como veremos), no pudo dejar de hacer demostraciones de lo que tenía en el pecho, como en esta ocasión las hacían sus amigos juzgándose por agraviados del hecho, aunque mitigaba algo de estos sentimientos el haber caido el oficio en persona tan capaz y hermano de su Gobernador.

4.° Bien han sido menester tantos y tan acreditados testigos como fueron los que metieron las manos en la masa de tan grandes riquezas de oro, como hemos dicho y diremos do estas sepulturas, para que el tratar de ello no pareciera paradoja y cosa soñada ó tesoro de duendes y un imposible tal, que parece excede á todo aquello que, echando á volar el pensamiento, pudiera imaginar; pero yá que á lo menos en la realidad fué así, como hemos dicho, y en el hallarlo y poseerlo, es cierto que en sus efectos para quien lo hubo á las manos ha parecido una cosa fingida y de sueño, pues no alcanzando nadie en qué consista este secreto é impenetrables tinieblas, ha lucido tan poco que no ha pasado á segundo poseedor, ni aun al primero vemos le haya sacado de miseria y conservado en abundancia y lucimiento por todo el curso de sus días, pues todos ó por la mayor parte murieron pobrísimos y en hospitales; fortuna igual á la que corre en los encomenderos que viven de los tributos de sus encomendados, que parece se les deshace entre las manos, pues los vemos no sólo no descansados con estas rentas, sino antes adeudados, empeñados, perseguidos de acreedores que parece lo reciben con maldición y que el pedirle á un Virrey, Presidente ó Gobernador que les dé una encomienda de indios, es decir, que les eche una maldición que les llegue hasta los huesos á ellos y á sus hijos nietos, que á todos los vemos alcanzar de ordinario estas desventuras, y aun no ha faltado cierto religioso de buen entendimiento que viendo estas calamidades tan comunes que caen sobre las haciendas de los Encomenderos, no sólo las que les vienen de estos tributos de indios, sino aun las que tienen por otras granjerías (que parece aquéllas destruyen también á éstas), y lamentándose mucho de ver tan empeñado el patronazgo Real, y que esto comenzó desde que se descubrieron estas Indias, dijese si acaso sucedía esto por ser el Rey Encomendero, y que por eso entraba (no obstante la jurisdicción de este tributo) en la regla común estar siempre adeudados los tales Encomenderos.

No quiero meter ahora la mano en los agravios que se hacen ú los dueños de estas sepulturas en sacarles su oro y despojar sus muertos, por ser materia tan odiosa para tantos, y que está asentado lo contrario (aunque podrá ser después lo haga para descargar las conciencias de algunos que no habremos hecho poco si ésta se consiguiese, tope en quien topare); pero á lo menos ahora de paso no puedo dejar de ser de parecer se debiera reparar en no ha. cerse tan señores como se hacen del oro que hallan los que lo sacan, no obstante que paguen los quintos, porque si lo primero no es lícito y es anejo á restitución, también será lo segundo y el Rey no quiere nada con estos eserúpulos, antes prohibe estas acciones escrupulosas para sí y sus vasallos.

5.° De estas tales acciones y de otras mayores insolencias en que han ido creciendo los españoles en estas tierras (por ser ordinario un menor vicio de asiento abrir puerta á muchos mayores) y que no han sido poderosas las justicias ordinarias á castigarlas, ha venido á suceder que (causado Dios yá de sufrirlas) unos sean verdugos de otros, como lo advierte admirablemento el Obispo de Chiapa, Casas, lo que vemos ha sucedido casi en todos los descubridores y conquistadores. A Don Cristóbal Colón, que fué su primer Hércules en descubrir, le pusieron tantos y tan graves pleitos los mismos que le acompañaron al descubrir estas Indias, que esos le acabaron la vida; lo mismo le sucedió al Marqués del Valle, Don Hernando Cortés, descubridor y conquistador de la Nueva España; no neguemos: sí tuvo alguna parte en esto la envidia. Los descubridores y conquistadores del Perú, el Marqués Don Francisco Pizarro y Don Diego de Almagro, perecieron con muertes violentas, matándose el uno al otro, pues el Don Diego de Almagro murió dado garrote en la cárcel y después degollado en público por Hernando Pizarro, hermano del Marqués Don Francisco Pizarro, con su sabiduría y orden; y después el Marqués murió á estocadas, lanzadas y alabardazos á manos de los amigos de Don Diego de Almagro, vengando su muerte. Gonzalo Pizarro, hermano de esos otros dos Pizarros, después de haber muerto como tirano á muchos, murió hecho cuartos, como también Francisco Hernández Girón, después de haber ejercitado innumerables tiranias; á los cuales siguió Lope de Aguirre con $sus secuaces, que después de haberse muerto unos á otros de los mismos de su compañía, murió con otros muchos hecho cuartos, como dejamos dicho en nuestra primera parte. El Adelantado Sebastián de Belalcázar, con haber sido, leal servidor del Rey, por haber cortado la cabeza de su autoridad al Mariscal Jorge Robledo, murió miserablemente en Cartagena, condenado primero á muerte por el hecho. El Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, que llevó doscientos mil pesos á España del descubrimiento de este Nuevo Reino, se le hicieron sal y agua, como dicen, y sin lucirle en negociación ninguna volvió al Reino con tantas deudas que ni las pudo pagar en su vida ni tuvo con qué satisfacerlas en su muerte; y con los fines de éstos se pueden meter en cuenta los de todos los demás que se han señalado en estos descubrimientos, aunque nos olvidemos de las escandalosas muertes que cada día vemos en otros más altos Ministros que han comido de los tributos de estos indios y teniéndolos á su cargo, sin que de nada se pueda alcanzar el misterio que esto tenga, dejúndolo á los divinos juicios.

CAPÍTULO XXIV

1.° o Ordenanza para los Tesoreros Reales de lo que deben cobrar de los santuarios y sepulcros—2.° Dos modos que tienen los indios de esconder y ocultar sus riquezas, y lo que se debe hacer cuando se hallan—3.° Tercer modo y parte donde las ocultan, que es en sepulcros, como otras muchas naciones del mundo—+4. Lo que se debe hacer en conciencia y la modificación que se debe guardar cuando así se hallaren,


OO de lo que dejamos dicho acerca de la saca de los sepulcros y sus tesoros y deseoso de aquietar las conciencias de los escrupulosos en materia tan grave, me ha parecido tratar con brevedad algo de esto, atendiendo la inteligencia de una clúusula de ciertas ordenanzas y determinaciones que despachó el Rey nuestro Señor á sus Tesoreros y Oficiales Reales de estas Indias, en 21 de Febrero de 1572, para el modo que habían de tener en cobrar sus derechos y que tan justamente pertenecen á sus Reales cofres, la cual dice así:

“* Así mismo de todo el oro, plata, perlas y piedras y Otras cosas que se hallaren así en el enterramiento ó que es sepulturas ó templos de indios, como en otros lugares que ofrecen sacrificios á sus ídolos y lugares religiosos, escondidos ú enterrados en caza ó heredad ó tierra ó en otra cualquier parte pública, concejil ó particular, de cualquier Estado, preeminencia ó dignidad que sea, de todo ello y de lo demás que de esta calidad se hubiere hallado ó hallase, así por acaecimiento como buscándolo de propósito, se nos ha de pagar la mitad y la otra mitad ha de quedar para la persona que lo descubriere; con que si alguna persona encubriere el oro y plata, piedras y perlas y otras cosas que se hallaren en los dichos enterramientos y no lo manifestaren para que se les aplique lo que conforme á lo susodicho les pueda pertenecer, hayan perdido todo aquello y más la mitad de los otros sus bienes para la nuestra Cámara, y todo lo que así nos perteneciere de lo susodicho, lo habéis de cobrar vos el Tesorero, de que os habéis de hacer cargo como de la demás hacienda nuéstra, con que por esto no han de ser defraudados los indios en lo que ellos tuvieren por suyo para lo tener guardado, por cuyo respecto ó per miedo do los españoles ó por otra causa lo tengan escondido.”

2.° Para cuya mayor inteligencia y claridad de lo que diremos, se ha de suponer que en tres modos se hallan escondidas las riquezas de estos indios, como son oro, plata, esmeraldas, perlas, cristales, veriles y otras piedras de menor estima (que son los frutos de estas tierras), mantas de algodón y otras cosas, si se hallaren. El un modo es tenerlas escondidas con miedo que no se las hurien españoles ú otros indios ó negros, porque como no tienen cofres ni cajas con llaves en qué guardarlas por su pobreza ó desaliño y son sus casas tan flacas, miserables y sin cerraduras ni aun puertas sino es de cañas, como se estaban en su gentilidad, esconden el oro, plata y lo demás que tienen debajo de la tierra, entre la paja de la casa, en campos ó montes donde lo tengan seguro, sin atender en esto á otra cosa más que á esta seguridad, que es lo que tan justificadamente toca la cláusula á lo último; y tratando de este modo de guardar sus riquezas, cosa cierta es (sin que más nos detengamos en averiguar cosa tan clara) que tomar ó sacar cualquier cosa da éstas y quedarse con ella, es hurto y anejo á restitución por entero, como si se lo hurtase á cualquiera otra persona, y así es necesario cuando se hallare alguna cosa de éstas asi escondida, se advierta se le debe al dueño, si se hallare inquiriendo de él, y si no se debe dar á los pobres ú obra pía, como cualquiera otra cosa hallada.

Otro modo es meterlas en sus santuarios, que suelen ser templos, Ó cuevas, covachas, bohiuelos muy pequeños, en sus casas, labranzas, montes, árboles, en ollas y aun enterradas y de otras maneras, que el miedo de que nadie les vea y el Demonio les enseña. Aquí suelen ofrecer, por modo de religión y adoración á sus ídolos que tienen de palo, algodón, barro y otras materias, pedazos de oro, plata, cuentas, esmeraldas, perlas, mantas y idolillos mal formados de cobre ó figurillas de personas de Mohanes tomando tabaco ó yopa, hechas de plata ú oro, piedras de moler maíz, tiraderas, arcos, figuras de animales y otras cosas. Si estas cosas Ú otras se hallaren entre indios gentiles ó que entonces se convirtieren á la fe y no se les puede hacer guerra justa (otra cosa será de la guerra justa, como luégo diremos), no se les puede quitar cosa ninguna de lo que así se hallare en sus santuarios ofrecido á sus ídolos. Así lo siente el Obispo de Chiapa, Casas, en su libro manuscrito de su propia letra y firma, que yo tengo en mi poder, y las razones, porque aquello que alli está ofrecido no es hacienda derelicta (?) desamparada y sin dueño, pues es su dueño el que la ofreció, porque cuando la ofreció fué una condición tácita que era el verdadero Dios á quien la ofrecía, como él lo entendía, y que si no lo fuera y él lo entendiera así que no lo era, no la ofreciera. Luégo, hallando que no lo es, no se cumplió la condición y así se le debe á su dueño, como lo que se da á uno por yerro de cuenta; no debiéndoselo, se le vuelve d repartir y recobrar como de quien tiene lo que no es suyo, porque el errar excluye la voluntad libre, como lo dice la ley. L. cuius per erroremss de regul, jur. de condi. indebit. L, I et E. cum et soluta per tatum ¿illii titulum, y en otras partes. Luego también esto que se halla aqui ofrecido por error, se puede volver á repetir y tomar por suyo su dueño y no es de otro.

Y se confirma con lo que dijo Jacob á su suegro Laban cuando buscaba los ídolos que le había hurtado su hija Raquel y criados: “* Búscalos, y si los hallas, llévatelos, pues son tuyos,” dando á entender que pues entendía que aquéllos eran de Dios; y él no conocía otro Dios sino aquellos idolos, que ellos y lo que les ofrecía era suyo y no de otro, y Micas iba llorando tras los que le llevaban sus dioses, porque eran suyos. Y así hallándose estos santuarios y que tengan dueños, si no son cosas de precio, se deben disipar y destruir, y si lo son, deben volver á sus dueños, declarándoles no ser aquello á quien deben adorar. Otra cosa sería si á éstos se les hiciese guerra justa, porque entonces, así como las personas, vidas y los demás bienes están sujetos al vencedor, también lo estará lo ofrecido á los ídolos, y con alguna mayor razón, como David, que tomó la corona de Melchor, dios de los Moabitas, y muchas piedras preciosas, y hizo de ellas una corona para sí, porque les era guerra justa.

Si estos santuarios y riquezas de ellos se hallasen entre indios cristianos y que tienen bastante conocimiento del verdadero Dios, y que aquellos idolos no lo son, pero con todo eso porfían á darles honra de tales, por tener la idolatría tan embebida en el alma y heredada de tantas generaciones atrás, estos tales santuarios se deben quitar, en castigo de su apostasía y infidelidad, pero con autoridad del príncipe ó de quien tiene sus veces, y satisfaciendo los trabajos que en las sacas hubiere habido, lo demás se debe dar á las iglesias ó pobres, y sería más á propósito y justificado se diese á las iglesias de los mismos indios y á ellos los de aquellas provincias ó pueblos donde esto se hallase, pues por lo general estos indios son los más pobres del mundo. Así lo siente el mismo Obispo, y dice Pedro Comestior, capítulo treinta y cuatro sobre el Génesis, y es tradición de los hebreos que los ídolos que halló Jacob entre sus criados que habían sacado de su tierra y enterrado á las raices del terebinto de Bethel, los halló y sacó David y los dejó á su hijo Salomón para el uso del templo, el cual parecer admiten el Abulense y Hugo Carrense, aunque diga otra cosa Pineda de Rebus Salomonis ; donde se ve que no será nuevo en el mundo emplear los idolos y sus riquezas en los gastos del templo ó en obras de piedad, pues á ninguna parte mejor pueden ir á pasar que consagrarse á aquello, que es lo de la sábana de San Pedro llena de aquellos animales inmundos.

5.° El tercero y último modo con que ocultan sus riquezas estos indios, es encerrándolas en los sepulcros con los cuerpos muertos cuando los entierran, modo que se ha usado en las más alumbradas naciones haber querido celebrar su nombre en valientes y bien fundados sepulcros. No acaba la Sagrada Escritura de engrandecer la majestad y grandeza del sepulero que hizo el Macabeo Simón á su padre y hermanos, muy alto y que se pudiese ver de muchas partes. Consiste en encumbradas pirámides que rompían los aires, sobre siete cuerpos que estaban enterrados. Estas cercó de soberbias columnas, y sobre éstas las armas para memoria eterna. El sepulcro de Marco Antonio y Cleopatra no acaba de celebrar Suetonio, in Augusto, C. 17, y de otros innumerables ha sido lo mismo, de que trata largo Lilio y Kirmano, y hoy vemos lo mismo entre nosotros, poniéndose más cuidado en la memoria y grandeza del sepulcro que de la vida, y aun para engrandecer más estas memorias hacían meter con sus cuerpos grandes sumas de riquezas, pretendiendo «que al paso de la veneración que el mundo hace de ellas, lo haga de sus huesos. Dice aquel historiador, Fénix de España y aun del mundo en esto, Fray Juan de Pineda, en su Monarquía, que se le tuvo por atrevimiento atrocísimo al Emperador Alexis, haber abierto los sepuleros de los Emperadores, y sacádoles las riquezas que tenían, de que hizo gran suma de moneda y que hiciera lo mismo en el del gran Constantino si ciertos ladrones no se le hubieran adelantado á robarlo: señal clara que en todos había grandes riquezas; y de las que encerró Salomón con el cuerpo de su buen padre David en su sepulcro, dice Josepho, 7, Antiqui. Cap. 12, que mil y trescientos años después sacó el Pontífice Hircano, apretado de la necesidad del cerco que el Rey Antioco tenía puesto sobre Jerusalén, mil talentos de oro, que son cuarenta y cuatro millones de nuestros ducados ; y que mucho después el Rey Ilerodes, abriendo otro retrete, sacó otra gran suma (aunque en esto anda vario el Josepho), que á lo menos sería otro tanto como lo que sacó Hircano. Y si como dice Pedro Comestior, 3. Reg. 5, el sepulcro de David tenía ocho retretes, y de los dos se sacaron ochenta y ocho millones de ducados, gran suma se puede colegir habría en los ocho ; todo para mayor honra y veneración de los muertos y los vivos sus descendientes.

Y así el robar estos sepulcros es hacer injuria á los unos y á los otros, así de afrenta deshonestándolos, como de justicia robándoles lo que es tan derecho suyo ; lo que ponderan bien las leyes llamando sacrilegos á los que roban los sepulcros de sagrado y á los demás ladrones, poniéndoles, como á tales, penas de muerte. Cat. 2. 5. Duig. Adriang. ff. de sepulcro viólate, da esa pena al que violare sepulcros, en especial con mano armada, y entre las leyes de Castilla, L. l.' y o* tit. 2. Lib. 11, dice estas palabras : “El que quebrantare sepulcro de muerto y sacare alguna cosa de ahí, muera por ello, y si no sacare nada, peche cien sueldos de oro, la mitad al Rey y la otra mitad á los parientes del finado? y á este modo hay otras muchas leyes, porque los sepulcros de jure gcntium han sido siempre cosa sagrada.

4.° Encerrando, pues, estos indios, como hemos visto en el Zenú y vemos cada día en sus sepuleros, sus riquezas, parece que corren por las mismas leyes los que las sacan, pues pretenden lo mismo que otros los que sepultan estas riquezas, que es eterna memoria con ellos y sus sepulcros; aunque habiendo conocido bien, como conocemos, la naturaleza de estos indios y lo poco capaces que son de tales honras y memorias por lo poco que se les da de ellas aun en cosas muy mayores, y que parece aman más la infamia y vileza que la honra, juzgo meten allí aquellos tesoros por avaricia y que no lo gocen sus parientes, de que son de bien poco conocimiento, aunque sean sus padres; ó que los meter allí con el mismo intento y superstición que las comidas y bebidas, mujeres y criados vivos, que es por engaño en que el Demonio les tiene persuadidos que en la otra vida han menester todo aquello para vivir en ella y por consiguiente las riquezas. No niego podrá ser que otras naciones de mejor discurso, como m, dicen de las de Nueva España, Pirú, La Florida y otras, encierren sus riquezas por lo primero que hemos dicho, ó á lo menos los Reyes como los Incas en el Pirú y otros ; pero es cierto que todos los indios son unos ó con bien poca diferencia, si bien no por esto hay ya licencia para que ú su albedrío cada uno saque estos tesoros desvolviendo estos sepulcros, pues aquello tiene dueño y no está desamparado; esté allí por éste ó por otro fin, al fin es del dueñp que puso allí aquella riqueza ó de sus herederos según sus leyes, y así el sacarlo y quedarse con ello sin licencia de estos tales, es hurto y anejo á restitucion, sáquelo quien lo sacare, y esto dice la cláusula, diciendo que no se haga en ello agravio á los indios, porque en esto se les hace.

Pero si acaso se hallasen algunos de estos sepulcros desamparados en inmemorables años y en tierras despobladas y sin rastro de gente ó que de ninguna manera se pueda hallar de quién sea, tendrán ya razón de tesoro y ha de correr con las leyes de tesoro que se define en la L. uni. e. de Tesauro, Lib. 10. Tesoro es pecunia de dueños no conocidos, escondida de mucho tiempo, de cuya disposición ya no hay memoria, y así se podrán entonces sacar; y los santuarios que se hallaren con estas condiciones, guardando las leyes de los tesoros, y de ésta pienso que habla la cláusula de la Ordenanza diciendo se dé al Rey la mitad de lo que so sacare, según lo cuel vean si tienen algún cargo de restitnción los que han sacado de estos sepulcros ó santuarios, ó cómo los sacan de aquí adelante para no verse en angustias de restitaciones, pues no hay mejor tiempo de restituir ni más acomodado, que ú tiempo de tomar la cosa que lleva consigo aneja restitución. .

CAPÍTULO XXV

1.° El General Alonso dé Heredia sale de Cartagena con doscientos hombres á las noticias del Panzenú—2.° Han sido muy curiosos los indios del Finzenú—3.° Sacan los soldados algunas sepulturas, y sale el Capitán Francisco César con una compañía el río del Zenú. abajo.


ICADO el Gobernador y sus soldados de la codicia del oro de los sepulcros del Zenú, y no menos su hermano Alonso de Heredia de la fama de lo mismo, mostró luégo deseos de hacer la propia entrada, aunque con intentos de pasar á los descubrimientos de las noticias del Panzenú que había intentado el Gobernador, como hemos dicho. Comunicados los dos hermanos, determinaron que tomase esta empresa el Alonso de Heredia, y señalándole haste doscientos y diez soldados de los más baquianos y versados en conquistas, bien pertrechados de armas y caballos, sin olvidar los instrumentos de abrir sepultaras, que era el principal fin que llevaban, y habiendo hecho su Teniente el Alonso de Heredia á Francisco César, por aplacarle algo de los sentimientos que pudiera tener de haberle reformado en su plaza, y con muchos de los soldados y Capitanes que habían andado en la jornada con su hermano el Gobernador, salió el General Alonso de Heredia de Cartagena á los últimos del mes de Agosto del mismo año treinta y cuatro, y tomando la vuelta del Zenú, se hallaron en el pueblo de las sepulturas con más brevedad y menos trabajos del camino que antes, por tener ya más bien conocidas que la primera vez las trochas y rumbos de aquella tierra los baquianos que en la ocasión iban. Apenas hubieron llegado, cuando conocieron haber abierto los indios más de trescientas sepulturas, con que comenzaron nuevos desabrimientos contra el Gobernador, por haber dejado la tierra sin sacarlas del evidente peligro que veían había sucedido, de haberles trasmontado los indios sus riquezas á otra parte, que jamás pudieron sacar á luz con claridad á dónde había sido, por apretadas diligencias que hicieron con el Cacique y otros indios que sólo sirvieron de rastrear que cuando la primera vez el Gobernador había estado en aquel pueblo, tenían escondida gran suma de oro en una espesísima montaña que llamaban de Faraquiel, por una aldea de indios de este nombre, poblada allí ocho ó nueve leguas del Finzenú, en la cual montaña el Cacique del pueblezuelo, por ser lugar retirado y más escondido entre maleza de breñas y arcabuco, tenía fabricado un grande y espacioso caney en forma de templo, dedicado al mismo Demonio y con el mismo nombre, que era la gran sepultura que dijimos estaba en el pueblo del Zenú y se descubría á una legua. 2.2 Toda esta sepultura hallaron desvuclta nuestros soldados cuando llegaron ahora, con las demás que hemos dicho, y algunos rastros de que el oro que sacaron de ella y de las demás, lo metieron en el gran santuario de Faraquiel, con quien no se ha podido dar jamás, por diligencias apretadas que so han hecho de parte de los españoles. Muchos rastros ha habido de haber sido estos indios de los más curiosos en sus templos y adoraciones, de cuantos se hallaron por estas provincias de tierra caliente de la comarca de Cartagena, pues aun los años pasados sacaron en el paraje de la Villa de Tolú, que bajaba por las aguas del rio del Zenú, un valiente madero de guayacán, que debió de ser de algún templo de sus santuarios, pues estaban en él esculpidas de medio relieve muchas figuras de indios, de no mala talla, unos babiendo, con sus totumas en las manos, otros tañendo y otros danzando cun cascabeles, y de éstos hallaban los nuestros en sus santuarios muy gruesos de oro, puestos en sus pretales, casi al modo de los que ponen á los caballos, y muchas suertes de Sabandijas de oro hechas con razonable perfección, como eran culebras, sapos, ranas y aun hasta hormigas, porque el arte de la platería de los indios de este Finzenú llegaba á hacer todas estas cosas.

3.° Ibase entrando el invierno aprisa con crecidas aguas, porque este es el tiempo de ellas en aquellos países, y así hubieron de asentar ranchos de propósito, esperando el verano que les diese salida á los descubrimientos que pretendían; pero para no estar ociosos el que hubiesen de estar allí, hicieron compañía entre todos, tratando que los unos saliesen á buscar comidas, y el resto se ocupase en desvolver sepulturas y que se repartiese entre todos el oro que se sacase de ellas, aunque no quiso entrar en esta compañía el Alonso de íleredia, por tener esclavos y buena copia de indios de servicio que le sacasen por sola su cuenta, y comidas no le habían de faltar si los demás las tenían. Dividióse luégo la gente con este concierto, ocupándose desde luégo en sacar sepulturas los que les cupo esta tarea, que no fueron los mejor librados, pues faltándoles las comidas por no enviárselas á tiempo los que las andaban buscando, dieron á las veces por un puño de maíz cuanto oro habian sacado en seis días, que no era poco, poniéndoles el hambre en esta ocasión, que también lo fué de que determinase Alonso de Heredia hiciese su Teniente Francisco César una entrada con los mejores soldados del ejército á la parte del Poniente, siguiendo las corrientes del río del Zenú hasta dar vista á la costa del mar. Salió César a esto, dejando hecha la misma compañía y concierto de entrar á la parte los que quedaban en el pueblo en las ganancias que á él se le ofreciesen y á su gente en aquellas jornadas, como"á él en lo que sacasen de las sepulturas. Fué trastornando el César toda aquella provincia que llamó de las Balsillas, por algunas lagunillas de agua que hallaban en algunas partes, que ahora llaman la Provin-" cia de Tolú por la Villa que después se pobló allí, llamada de este nombre por un Cacique llamado así, en cuya tierra se pobló. Desvolviendo estos senos el Francisco César en encuentros y ocasiones que tuvo de prender algunos Caciques y principales y otras rancherías, hubo á las manos hasta diez mil pesos de oro, en que, como hemos dicho, entraban á la parte los compañeros del Zenú. No pareciéndole mal al Capitán aquella tierra para que en ella sé pudiese poblar un pueblo de españoles y por estar cerca la ciudad de Cartagena y ser bien enviar á decir al Gobernador los sucesos que habían tenido en aquella Provincia, hizo fabricar ciertas balsas de madera, lo más fuertes que se pudieron, por no tener otras fustas en qué poder navegar para el aviso, y entrándose en ellas con otros cuatro soldados Alonso de Ayala, vecino de la ciudad y hombre de muchá estima, sin reparar en los peligros que tenían á los ojos, así del mar como de los indios de tierra. Favorecidos del cielo, sin ningún peligro, costa á costa, llegaron á Cartagena, donde los recibió con mucho gusto el Gobernador, así por la noticia que le daban de la Provincia de Balsillas, como del oro que se iba sacando de las sepulturas del Zenú, de que se mostraba tan aficionado, que no podía menos con su condición que hacer sobradas demostraciones de alegría cuando le platicaban de oro, que sacarian oro y le darían oro, con que turbaba algo del lustre de otras muy buenas partes de que era adornado este Gobernador, porque no es pequeña polilla de las virtudes morales la codicia, pues sola ella, como dice la Escritura, arrebata tras sí la tercera parte de los pecados del mundo.

CAPÍTULO XXVI

1.° El Gobernador Heredia envía á pedir á César diez mil pesos que tenía de rancheos, y no tiene efecto el darlos, de que resultan algunos disgustos—2.° Prende Alonso de Heredia á César y Ayala y senténcialos á muerte—3.° Sale Alonso de Heredia £ del Finzenú á la jornada del Panzenú—4.° Viene el Gobernador al Finzenú y envía socorro de gente á su hermano Alonso de Heredia.


Hr" en este tiempo llegado ú Cartagena el Contador Durán, de los Reinos de España, con doscientos soldados que enviaba el Rey de socorro á aquella ciudad, y para que se fuesen haciendo mayores descubrimientos de provincias, por las relaciones que el Gobernador había enviado de noticias que tenía, y escasenudo al llegar el caudal que había traído de las sacas de las sepulturas, le pareció al Gobernador intentar si podía sacar por buen modo al Francisco César los diez mil pesos que le dijeron tenía juntos de los rancheos de la Provincia de Balsillas, coloreando esto con que los quería para pagar los fletes de los navíos que habían llegado allí con los soldados, y que volviesen á España con más breve despacho. Determinado en esto, le despachó con brevedad cartas y algún socorro de gente á César, que recibiéndolas, como tocaba en materia de interés y no había acabado aún de digerir las asedias que traia de haberle reformado en su plaza para dársela á su hermano, le respondió despidiéndole, diciendo que aquel oro era de la compañía que tenía hecha con los del Zenú, sin los cuales y sin haber hecho la partija de lo que á cada uno los venía de una parte y de otra, no podían disponer de nada, y juntamente con esta respuesta se resolvió César y los demás (sospechando, según tenían conocida la condición del Gobernador, que había de dar algún madrugón sobre ellos) de tomar la vuelta del Finzenú y juntarse con sus compañeros y el General Alonso de Heredia, á quien también tenía avisado el Gobernador de la diligencia que había hecho con Francisco César y de lo que debía hacer por su persona con los demás soldados que estaban en su compañía. Estas cartas y el César con sus soldados llegaron casi á un tiempo al Real del Zenú, y tomando la mano el Alonso de Heredia para sacar de los soldados lo que le encargaba el Gobernador, no sólo no se consiguió el fin por tocar en materia de intereses y estar todos avispados de haberles quitado en las ocasiones pasadas el Gobernador mucho de lo que á todos les tocaba, pero antes se avisparon más soltando la rienda á palabras sobradas, en que se señalaban el Francisco César y Alonso López de Ayala, que yá había vuelto con el recaudo del Gobernador,

2.° Pasó esto tan adelante con palabras desiguales, que le fueron ocasión al General para prender á los dos y ponerlos en cadena y grillos, de donde no los soltó en muchos días, en que padecieron hartos graves trabajos y aun estuvieron á pique de padecerlos mayores, pues llegó á condenarlos á muerte, que sin duda tuviera efecto si hubiera quien se atreviera á ejecutar la sentencia, que nadie quiso hacerlo, por no quedar obligado á dar cuenta de la injusticia que todos juzgaban se hacía, pues lo más que tenían las palabras que habían hablado era la ponderación que les quería dar el Alonso de Heredia, el cual, socorriendo á su hermano el Gobernador por otros caminos en la necesidad fingida que le representaba, ponía notable calor en la saca del oro de las sepulturas, no obstante la notable hambre que padecían, echando bandos con penas de azotes y prisiones á los que dejasen de cavar y abrirlas, que todavía las iban hallando de tanta grosedad, así las que estaban debajo los árboles como las de los mogotes, que pesaban por quintales el oro que les sacaban en diversas ma. neras y figuras de animales acuátiles y terrestres, dardos y tiraderas con cercos y hierros de oro, grandes tambores de cercos de lo mismo, cascabeles, flautas fotutos, trompetillas, vasijas de diferentes hechuras, que todo venía á ser una gran suma,

3.° Habiendo llegado á la ciudad y á las manos del Gobernador el oro que lo remitió su hermano y la fama de lo mucho que se iba sacando cada día en el Zenú, luégo se les levantaron los pensamientos y deseos á los chapetones que habían llegado con el Contador Durán para ir allá y á los demás descubrimientos que se ofreciesen, y así se determinó el Gobernador de enviar con un Capitán los más lucidos de ellos, entre los cuales iban Don Juan de Guzmán y Don Martín de Guzmán, deudos y caballeros conocidos, Lorenzo Estupiñán y Giraldo Estupiñón, Don Juan de Sandoval, Peralta de Peñalosa y otros, que lo mejor pertrechados que se pudo tomaron la vuelta del Finzenú, y en pocos días se hallaron con Alonso de Heredia, que los recibió con mucho gusto aunque con poco regalo, pues la necesidad que tenían él y sus soldados aun de maíz, les obligó á que partiesen lo que llevaban de comidas los recién llegados, que aun no llegó á suplir las faltas que tenian de ella, por lo cual y verse tan cargado de gente, con que era fuerza apretasen más estas necesidades y que se iban ya alzando las aguas y apuntando el verano, determinó abreviar el salir del puerto en prosecución de la jornada determinada al Panzenú, y así dejando en el sitio los dolientes y alguna otra gente para que no cesase el cavar y descubrir sepulturas, y por su Teniente á García Avila de Villarrey y al Contador Juan Villorria, señalado ahora en este oficio para que no se usurpase nada de los Quintos Reales de lo que fuesen sacando, á la entrada del año siguiente de mil quinientos treinta y cinco, con más de cuatrocientos españoles, buena copia de caballos y pertrechos de guerra, instrumentos para facilitar pasos dificultosos en el camino, tomaron la vuelta del Este, y comenzaron á caminar por unas grandes campiñas despobladas, por donde, á uña de caballo y con perros, cogían no pequeña cantidad de venados, que no les ayudaba poco á las pocas comidas que llevaban. No fué posible, con ser la tierra fragosa y de grandes dificultades en caminarla, sacar de la cadena en que llevaba presos al Francisco César y al Ayala, hasta que lo vencieron ruegos y necesidades de defensa, á que por ser tan valientes para ella los dos, les hubo de dejar libres.

4.° En llegando á Cartagena la nueva de la partida á esta jornada del Alonso de Heredia, determinó hacer otra el Gobernador al mismo Finzenú y pueblo de sepulcros, pareciéndole por ventura no quedaba puesto en la ausencia de su hermano el recaudo bastante que él quisiera en la saca de las sepulturas, y así, tomando consigo doscientos soldados con el mejor avío que pudo, se embarcó por la mar y llegó á la Provincia de Balsillas ó Tolú, desde donde luégo que se desembarcaron despachó la gente que le pareció, debajo del gobierno del Capitán Alonso de Cáceres, con orden que no se detuviesen hasta que se hubiesen juntado con la gente de su hermano Alonso de Heredia, quedándose él dando vista á aquella Provincia de Tolú, desde donde llegó al pueblo del Finzenú, donde aguardó hasta la vuelta Á su hermano, á quien alcanzó con su gente el Capitán Alonso de Cáceres yá bien la tierra adentro, cerca de un río que tenía yá descubierto el General, que le llamaron y hoy se llama de San Jorge los que lo descubrieron la primera vez y al de Cauca desde Santa Marta, como dijimos en la segunda parte, que antes de entrar en Cauca baña las sabanas de un gran señor y Cacique llamado Yapel, con cuyo nombre permanecen hoy aquellas grandes campiñas, que sirven de apacentar los ganados mayores, que pasando desde el paso del Adelantado los grandes ríos de la Magdalena y Cauca, paran en estas grandes sabanas y desde ellas en las de la villa de Tolú, de donde se abasteco el sustento de la ciudad de Cartagena.

CAPÍTULO XXVII

1.° Llega Alonso de Heredia con su gente á las sabanas de Yapel, donde les dan los 2 indios una guazabara—2.° Entran los nuéstros en el pueblo del Cacique Yapel—3.0— 'Trastornan las casas, en que hallan algún rancheo de oro—+4." Prosiguen su viaje con grandes incomodidades y trabajos,


(CAMINANDO nuestros conquistadores . siempre al Este, aunque á ciegas para el intento, por habérseles muerto las guías, dieron inopinadamente sobre un pueblezuelo, principio yá de las sabanas de Yapel, donde habiendo habido á las manos algún rancheo é indios de otros que se huyeron, fueron á dar algunos aviso al Gran Cacique Yapel, que vístose salteado de gente tan peregrina en su tierra, apercibió la suya á la defensa, y no pudiendo ser tan de repente la que pudiera y quisiera, juntó, con la brevedad que pedía el caso, hasta dos mil guerreros, que prevenidos de sus armas, flechas, hondas, dardos y macanas, embijados y con levantados penachos de rica plumería, los puso al paso de nuestros soldados, que era el camino bien abierto que guiaba á su ciudad, ocultos y de emboscada entre los levantados pajonales que cría aquella tierra. Iban caminando los iuéstros sin sospechar de la emboscada, por parecerles, siendo sabanas, no había dónde se la pudieran echar, cuando los primeros de los jinetes descubrieron por encima de la paja algunos de los penachos que ondeaban al aire, con que dieron aviso á la compañía y pasó la palabra hasta la retaguardia, y haciendo todos alto para la determinación de lo que se haría, la tomaron los indios, viendo que por estar reparada la nuéstra eran sentidos, de salir de repente, como ellos suelen á la primera embestida, con brava furia, grita y algazara, cubriendo el sol de nubes de envenenadas flechas á vuelta de muchas piedras disparadas con hondas, dardos y otros instrumentos, con que no dejaron de poner en cuidado á los nuéstros, por verse de repente cercados de tantos bárbaros y al parecer bien nlentados; pero siéndolo más los Castellanos y el sitio á propósito para poderse servir de los caballos, ccmenzaron con ellos la primera batería con tanta furia sobre los indios, que en poco tiempo estaba la tierra tan teñida de sangre de los heridos y ocupada de los cuerpos muertos, que les eran no poco estorbo para mejor defenderse de los bárbaros, que viéndose ir yá de vencida de repente, convirtieron la grita en silencio, procurando los que quedaron para poder hacerlo, valerse de los piés, pues les eran de poca importancia las manos para no perder la vida, y aun muchos, para con más brevedad asegurarla, no hallando otro amparo más á la mano, se metían entre los cuerpos muertos y revolcaban en la sangre que derramaban, para que quedando todos de una librea, no se hiciese distinción de unos á otros y así los dejasen con vida, habiendo pasado plaza de muertos.

2.° Hubieron á las manos no pocos vivos que sirvieron de llevar las cargas á los soldados hasta el pueblo de Yapel, á quien dieron vista con brevedad los de á caballo, siguiendo el alcance, que estaba situado en un alto, para donde guió todo el ejército á más largo paso que habían traído hasta allí, prometiéndose gran presa por haber entendido era tan rico y gran señor aquél como los del Finzenú, lo que sin duda sucediera á no ser hombre prevenido el Yapel, que desde que vido andar de malas con los nuéstros sus guerreros, comenzó á desocupar á prisa su pueblo ú por ventura desde antes que los enviara, previendo lo que le podía suceder; y así, cuando llegaron los nuéstros anhelando por la presa, hallaron las casas vacias de todo menaje y gente, que, según las demostraciones que se vieron, era tan curiosa como las del Finzenú, pues estaba el pueblo dispuesto en calles, plazas y casas bien trazadas y limpias, gran copia de huertas cultivadas, maravillosamente llenas de diferentes frutales, como eran: euros, guamos, caimitos, extensisísimas labranzas de yncales, batatas, ajies y otras, si bien no hallaron rastros de usar estos indios de maíz, que fué cosa peregrina y aun de inconvenientes para los nuéstros, pues aunque la abundancia de estas raices satisfacía el hambre, no acrecentaba las fuerzas como lo hace el maíz, cuya falta suplían estas raíces en los indios de aquella Provincia, pues de ellas como de él lo hacen en otras; hacían sus comidas y bebidas haciendo masatos y aun chicha, en especial de la masa do las yucas. Eran los aires de este sitio templadísimos, sin frío ni calor en todo el año; la tierra despejada y sin montaña en mucha distancia, por todas partes el temple sano, muchas y delicadas aguas de ríos y quebradas, con abundancia de muchas suertes de pescados,

5.° No perdiendo del todo los nuéstros ó no dejándoselas perder su codicia las esperanzas de hallar algún rancheo en las casas, comenzaron en entrando luégo á trastornarlas, que no les pareció había sido en balde, pues se recogieron al montón hasta seis mil pesos de oro, sin lo que cada uno se puedo creer ocultaría. Dieron vista desde éste á otros pueblos menores, á distancia de una y dos leguas, vasallos y tributarios de Yapel, que siempre hacia en éste su asistencia, á quien los nuéstros llamaron respecto de las otros el Pueblo grande. Criaban sus sabanas innumerable copia de venados, conejos, curies, tórtolas, perdicillas, que son al modo en el cuerpo y color de nuestras codornices y levantan un penachillo de tres ó cuatro plumas en la cabeza. Aunque la población que más agradó á los soldados como quien venía yá cebados en ello, era la de muchos mogotes de sepulcros que con difusión se descubrían á la redonda de aquel y de los demás pueblos, en que quisiera desde luégo el ejército emplear las manos sino las detuviera el General Alonso de Heredia con rígidos bandos de penas de muertes, de que se originaron luego, como en las ocasiones del Finzenú, agudas murmuraciones contra él, sospechándole todos los mismos intentos que á su hermano cuando prohibía el desenvolver los sepulcros del Zenú; á que satisfacia, llegando estas murmuraciones á sus oídos, casi con las mismas razones de él, diciendo que allí se estaban aquellas sepulturas; que pues el tiempo del verano les convidaba á buscar otras y mayores grosedades que en aquéllas, no era bien perdiesen tiempo, á que también ayudaba no hallar allí rastro de maíz, que era lo que más les importaba para su sustento. Hubieron de seguir de mala ó buena gana el parecer de su General y habiéndose reparado allí algunos días con las poco sustanciales comidas que hallaron, prosiguieron su viaje, siempre el pico al Oriente, como dicen, y encontrando con otro pueblezuelo, tampoco les fueron de importancia sus diligencias para hallar un solo grano de maíz ni rastro de él y así se hubieron de acomodar así para la necesidad presente como para la de adelante, con mucho pescado de aquellos ríos que hallaron ahumado en barbacoa, costumbre de todos los naturales de estas tierras en las partes donde se coge con abundancia y no alcanzan sal para salarlo.

4.° De esto cargaron cuanto les sobró, después de haber satisfecho medianamente la hambre, que como todo era de tan poca sustancia, no le podían hacer resistencia al viento que los bamboleaba á una parte y á otra, como si fueran cuerpos de maguey ó de pluma, niaun á su porfía con ir tan flacos y desacomodados, pues desde aquí comenzaron á subir la cumbre de las sierras y montañas de Notacima hasta poder dar vista á otras sabanas de la provincia de Ciritabe que les demoraban más al Sur, si bien en esta ocasión no las vieron, que no les fuera de poca comodidad verlas y entrar en ellas, como les fué en otras á otros soldados del mismo Gobernador Don Pedro de Heredia que en otras ocasiones las hallaron y después á otros que entraron desde Antioquia, de cuyas sepulturas todos pillaron, pues de los rebuscos sacaron seis ó siete mil castellanos,

CAPÍTULO XXVIII

1.° Llegan los nuéstros al río de Cauca, fatígalos la hambre y mueren muchos de ella—2.° Obliga esto y otros trabajos á que el General determinase volverse, como lo hizo—3.° Matan algunos caballos para comer y llegan al Finzonú—+4.* Por no haber allí comidas, envía los soldados el Gobernador á la Provincia de Balsillas.


DEJÁNDOSE caer desde la cumbre de esta serranía, llevando siempre por guía sólo el nacimiento del sol, para donde les habían guiado en demanda del Panzenú desde los principios de su jornada, dieron vista y se vieron sobre la margen del gran rio de Cauca, por cuyas riberas arriba, aunque pobladas de mil malezas de arcabucos, pantatíos, mosquitos, tigres, leones y otros animales y sobre todo la pestilencia de la hambre, de que morían no pocos al día, fueron caminando muchos, aunque á cortas jornadas, hasta que dieron vista en una de las islas de este río á un pueblo bien fundado, dividido por barrios y calles, el cual intentando luego pasar, los retardó algunos días el gran raudal del brazo que dividia la isla, si bien venció esta dificultad la buena diligencia de algunos jinetes, que aunque no muy fácil le hallaron vado y pasaron al pueblo, que hallaron ya convertido en ceniza por haberle pegado fuego sus moradores cuando entendieron comenzaban á pasar á él los nuéstros, y metiendo en sus canoas (de que no tenían poca abundancia) mucha que tenían de comidas y hacienda, huyeron el río abajo sin dejar en el pueblo cosa que pudieran llegar á la boca los soldados, pues no fueron bastantes á hallarla las apretadas diligencias que les hacía hacer la hambre cuando llegaron, y asíles fué forzoso asirse al común suplefaltas, que eran los tallos de bihao, cosa que llegó á tal extremo en todos los del ejército, que tenían por más bienaventurados á los muertos que estar tragando la muerte con la hambre á todas horas. No se veía en ninguno de ellos, por ser plaga común do altos y bajos, más que el pellejo, que parecía servía de costal para tener los huesos, de donde echará de ver el que ha tenido por leves las conquistas de estas tierras, cuán engañado está en su parecer, pues es cierto que tomaron de mejor gana estos soldados y otros muchos con quien ha corrido la misma fortuna, pelear comiendo con valientes enemigos, que perecer á manos de tantas calamidades, pues de aquéllos pudiera ser salir vencedores y de éstas era sin duda salir vencidos. -

2.° Estas calamidades hicieron al General Alonso de Heredia y á los demás Capitanes desistir desde allí del tesón que llevaban en su descubrimiento y tomar la vuelta del Zenú, como lo hicieron con acrecentamientos de trabajos, pues sobre la flaqueza que hemos dicho, iba cayendo la de cada día, sin poderla reparar ningún socorro, por ser tierra de despoblados por donde caminaban los de mejor aliento con la mayor prisa que podían, huyendo de tantas desventuras, al reparo de ellas; pero como esto, aunque fuese muy aprisa, había de ser muy despacio, por sus pocas fuerzas, ibanse minorando las de todos con tanto estrago, que de dos en dos y de tres en tres los dejaba la hambre muertos y los compañeros descubiertos y expuestos á que se los comieran aves y fieras, porque aunque mandaban á los peones y macheteros los fuesen enterrando, eran tan pocas las fuerzas de todos y la tierra tan dura, que no sólo los dejaban á medio cubrir, pero aun muchas veces sucedía que á los que estaban abriendo la sepultura, antes que la acabasen, les sobrevenía la muerte, y se quedaban sin ella los muertos y los que las hacían. Érales á los vivos de algún socorro alguna frutilla que cogían de ciertos árboles llamados guácimos: es redonda y del grueso de avellanas y áspera, y necesitase de buenas muelas para haberla de comer y de buenos estómagos para digerirla por su dureza, que sólo la apretura de la necesidad y un rastro de dulce que tiene pudiera obligar á comerla á otro animal que á los caballos, á quien la dan en la provincia de Venezuela y dicen les son de tanto sustento como los algarrobos.

3.° Con estas y otras miserias que se pueden conjeturar de éstas y que á poderse decir no fueran muchas, sin detener el paso más de lo que era menester para rancharse de noche, llegó Alonso de Heredia al pueblo grande de Yapel con trescientos soldados menos de los que sacó de aquel sitio, que lo halló también sin gente, por haberse huído como la primera vez, donde habiéndose reparado con las pocas raíces que hallaron de rebusca de las que habían dejado á la ida, dándoles fuerza la codicia, dieron principio á abrir algunas sepulturas y á conocer en ellas, según ellos decían, sus daños, pues las hallaron vacías por haberlas abierto los indios, sospechosos de que les sucediera lo que tenían noticia había sucedido á los del Finzenú con los nuéstros, los cuales viéndose allí sin reparos para la hambre, que iba creciendo á largos pasos, determinaron guiar los suyos con la brevedad posible al Finzenú, y no siéndolo el poder conseguir esto sin buscar por una ú otra parte algunas co. midas, determinó el General Heredia que se fuesen matando y dando de ración los más ruines de los caballos que les habían quedado, que fueron su total remedio, no desechando de ellos cosa, fea ni asquerosa que no les fuese de gusto al paladar, pues aun había quien moliese los huesos y los aprovechase en la comida. Bien se deja entender, sin mayores comentos, la flaqueza, rostros pálidos y amarillos con que todos los que quedaron llegarían al Zenú, donde, como dijimos, los estaba aguardando el Gobernador Pedro de Heredia y los salió á recibir dos leguas antes de llegar al pueblo de los sepulcros, á quien lo pareció, cuando los vido, que todos habian salido de ellos; también se deja entender la alegría que recibirían los unos y los otros: unos por hallarse yá fuera de las garras de la muerte, y otros por ver á sus amigos, si bien destempló esta alegría la tristeza de la muerte de tantos como echaban menos los del Zenú, de que eran buenos testigos los ojos llorosos de los unos y los otros, y no la destempló menos la resolución que tomó el Gobernador después de haber hablado con su hermano, en que no se detnvierán en aquel sitio, diciendo no ser posible hallarse en él ni en todo su país un grano de maíz para sustentarse, y así, que era lo más acertado pasarse á la Provincia de Balsillas ó Tolú, de quien yá tenían noticia abundaba de maices y comidas, por los muchos naturales que tenía.

4.° Estomagados los Capitanes y soldados de esta resolución del Gobernador, por acordarse de las que debajo de los mismos intentos había tenido en otras ocasiones y ésta caer sobre tantos trabajos como habían padecido sin provecho, con atrevimiento de soldados libres y casi desesperados, le comen” zaroná decir: “Bien alcanzamos, señor Gobernador, sus intentos, y que sóto los tiene de disponer su gente para con sólo la de su causa gozar los provechos de estas sepulturas y las que dejamos descubiertas, y que los que á costa de nuestras vidas hemos hecho estos descubrimientos, no saquemos más que los trabajos que nos han puesto muchas veces en los umbrales de la muerte, y asi será bien que pues todos hemos participado del trabajo, llevemos del provecho siquiera para zapatos y no se quede todo en querernos satisfacer con razones ” ; pero como las tenía tan buenas el Heredia, haciendo á las veces orejas de mercader á las que le decían y á las veces mezclándolas con algunas amenazas, se hubo de poner en ejecución su intento, tomando la vuelta de la Provincia de Balsillas en compañía del mismo General Alonso de Heredia, á donde hallaron á lo menos bien donde satisfacer su hambre, y algunos lo hicieron tan sin consideración, que como los estómagos estaban por el poco uso destituídos de calor natural, hallaron entre las comidas su muerte. Estando ya sosegados en esta Provincia los soldados por la comida y algunos rancheos que hallaban, tomó la vuelta del Zenú Alonso de Heredia, á donde quedaba su hermano el Gobernador, dejando á cargo del Capitán Cáceres toda la gente, que impacientísima de los agravios que juzgaban les hacia el Gobernador después de tantos trabajos y pobreza, diciendo mil blasfemias contra él, determinaron juntamente con su Capitán, que no vino mal en esto, desamparar aquella tierra y tomar la vuelta de la ciudad de Cartagena, lo que pusieron luégo en efecto rancheando primero algunos pueblos de indios á título de pacificarlos, pretendiendo con esto no ir tan descalzos de caudales á la ciudad como estaban,

CAPÍTULO XXIX

1.° Sale el Gobernador del Finzenú y llega á Cartagena—2.° A la fama de las riquezas del Finzenú suben mercaderes por el río, del que proveyeron de comida á los que estaban allí—3.° Puebla Alonso de Heredia la villa de Tolú en la Provincia de Balsillas—4.° Los indios de esta Provincia dan una guazabara á los nuéstros, asiéntase paz con ellos y trátase de sus costumbres,


A astucia y experiencia del Gobernador Heredia llegaba á tánto, que desde el Zenú parece les leyó los pechos y determinación á estos soldados, porque como dijo el adagio castellano: * Si quieres acatar, piensa en el enemigo mal,” y así del haberlos visto salir tan acedos y desabridos del Zenú, conjeturó habian de parar poco en aquella tierra de Balsillas, antes yéndose á la ciudad, la habían de llenar de quejas contra él y ponerle con los veginos en peor opinión de lo que estaba, y así tomando determinación en que esto había de ser como lo fué, la tomó también de echarse el río abajo del Zenú (que es tan caudaloso como Tajo por Toledo) y llevando consigo más ánimo que gente en un bergantin y todo el oro que le habían sacado desde que llegó esta postrera vez al Finzenú, salió á la mar y por la costa de ella, sin contraste de malos sucesos, llegó ú la ciudad de Cartagena veinte días antes que el Capitán Cáceres y sus soldados de Tolú llegasen á tomar tierra cerca de la ciudad, donde viéndolo pasear al Gobernador por la playa con algunos caballeros vecinos de ella, chapetones recién legados de España, quedaron como pasmados, y pareciéndoles ser fantasma, por el imposible que juzgaban en poder hallar allí á quien pocos días antes, respecto de la distancia que hay de tierra, habían dejado tan de asiento en el Zenú. Al fin, viéndose juntos los soldados con el Gobernador, no pudiendo disimular la cólera y enojos en que venían encendidos, hubieron de echar palabras en corro, bien alteradas y de sentimiento, que procuró mitigar el Gobernador con otras tan blandas que suplían el socorro que parece les había de ofrecer de su dinero, porque éste procuró quedase siempre horro, y que del poco ó mucho que traían los soldados se socorriesen, pareciéndole no les hacía poca cortesía en no pedirle cuenta de ello,

2.° Volando la fama tan á la continua una tras otra de estas riquezas del Zenú, y habiendo dicho el Gobernador que por el río de él, como él lo había experimentado, se podía llegar en barcos cerca de las ricas sepulturas que tanta gente estaba descubriendo, no faltaron ánimos codiciosos que con barcos Menos de comidas y otras mercancías hiciesen viaje por aquí al Zenú, donde vendían cuanto llevaban por crecidísimos precios, pues por un queso de Canaria daban á treinta y cinco y cuarenta pesos de oro; una arroba de tasajos de vaca por veinticinco, y lo mismo valía una ristra de ajos, un barril de vino más de cien pesos, y á este paso lo demás que llevaban de ropa y comidas, hasta que á la golosina de tan grandes ganancias fueron acudiendo tántos, que la abundancia bajó los precios, pero no tanto que el que menos ganaba no ganase á mil por ciento.

3.° Con esta acrecentada frecuencia de los muchos que iban al Zend, quedó tan llena de gente aquella Provincia, á donde todos procuraban ir ¿á mejorar su capa, que fué ocasión á Alonso de Heredia para determinarse á hacer una población de españoles en la Provincia de Balsillas y tierra de un Cacique que se llamaba Tolú, como lo hizo, con parecer del Gobernador, á los últimos de este mismo año, en un sitio despejado y de buena vista, á la margen de un río claro y de agua dulce llamado Catarrapa; señaló y dividió solares, nombró Justicia y Regimiento y haciendo las demás ceremonias que en tales poblaciones se suelen, le puso por nombre la villa de Santiago de Tolú, que hoy permanece con este mismo nombre, aunque no sé si en el mismo asiento, Los indios circunvecinos, que á todo andaban á la mira y bien avispados de agravios recibidos de los españoles que habían pisado sus tierras, viendo que éstos tomaban tan de asiento el estar en ellas, pues poblaban de propósito y con veras, las tomaron ellos y última resolución de venir sobre la villa, no de noche ni á traición, pues de la banda contraria del río, en frente de la nueva población, se aparecieron, prolongándose por la orilla, más de tres ó euatro mil indios, que á compás de sus tambores, roncos caracoles y otras trompetas, ordenados por escuadras é hileras, sin faltar de doctrinas militares mas que las banderas, caminaban con muy buen compás y disciplina militar, representando batalla (y debió de ser que lo habían aprendido de los nuéstros), unos con largas picas, otros con arcos y Carcajes al hombro de flechas, y todos tan gaMardos, con sus ricas plumerías sobre diademas de oro y otras joyas de lo mismo al cuello, brazos y piernas, y con tan lindo hollarse y postura de cuerpo, que hasta allí no entendían los españoles había indios de tan gallarda postura.

4.° El escuadrón primero que llegó á afrontar con la nueva villa, disparó con admirable gallardía una gran nube de venenosas flechas, no tan en vano que no le matasen los caballos (que tenía á la vista dispuestos para lo que se ofreciera) á Don Martín de Guzmán, cuyo sentimiento de la desgracia fué tál, que le hizo perder de todo el juicio. Causa les pareció á los nuéstros bastante ésta para no reparar en la orden que daba el General Heredia de que no se les disparase á los indios ballesta ni escopeta, antes se les procurase atraer con palabras blandas, y así, mal sufridos, dispararon algunos de lo uno y delo otro, con que debieron de herir y matar á algunos de los naturales y obligarlos á que se pusieran en huída, en cuyo alcance fueron con algunos soldados los Capitanes Antonio Pérez y García Avila del Rey, que se dieron tan buena diligencia, que en poco tiempo estuvieron con ellos, y prendiendo á muchos y á todas sus mujeres y chusma, con quien luógo se hicieron paces que las han guardado hasta hoy, con que quedó seguro el paso y contratación del río del Zenú, porque estos indios son de naturaleza ahidalgada y saben guardar la palabra que dan. No les falta prudencia en su trato; son de grandes y bien proporcionados cuerpos; no carecen de vida política en la fábrica, aseo y limpieza de sus casas; su dormir es en hamacas, aunque comunes las costumbres con todos los demás en las embriagueces. Al mismo talle de cuerpos son las mujeres, bien dispuestas, preciadas de buenos rostros, pulidas en su traje, pues desde la cintura hasta los piés traen ceñida una manta Á modo de mantellina, de algodón, que hace razonable compostura, unas pintadas y otras blancas, conformándose con la diferencia del gusto de cada una; el cuello, molledos y gargantas de los brazos llenos de chaquiras con planchillas de oro y á las veces bien crecidas, de que se preciaban mucho ellos y ellas y de estimarse, no sé si por ser ricos, pues entre las demás fuerzas de las riquezas no es la inferior levantar los ánimos á valientes estimaciones de que antes de ellas no osaban, como la pobreza tiene por singular efecto envilecerlos y hacerlos otros de lo que eran antes que ella les visitara sus casas. 61 FRAY PEDRO sIóÓN (1.3 NOTICIA

CAPÍTULO XXX

1.° El Gobernador Francisco de Barrionuevo envía á Julián Gutiérrez á poblar la villa de Acla, yá casado con una hermana del Cacique Urabá—2.° Determina el Gobernador Heredia hacer una población de españoles en la tierra del Urabá y envía á su hermano al efecto—3.° Dánle úna guazabara los indios, matan algunos españoles y pueblan á San Sebastián de Buenavista—4.° Hace Julián Gutiérrez requerimiento £á, Alonso de Heredia para que no pase la población adelante,


GOBERNABA á esta sazón la Provincia de Castilla de Oro, que comenzaba desde la ensenada Acla y comprendía en sí á Nombre de Dios, Puertovelo y Panamá, el Gobernador Francisco de Barrionuevo, el cual, pareciéndole no ser bien estuviesen del todo desamparadas las costas de la dicha ensenada, determinó se recdificase la villa de Acia, que antes había estado en aquellas márgenes poblada. Dió para esto comisión y gente, haciéndole su Teniente al Capitán Julián Gutiérrez, hombre de valor, de que había hecho demostraciones en ocasiones de honra en tiempo que gobernaba aquellos ancones y ciudad de Nuestra Señora de la Antigua Pedro Arias de Avila, y cuando por aquel rumbo se descubrió el Mar del Sur por Vasco Núñez de Balboa, como dejamos dicho, y también hemos dicho que la parte y costa que está á la parte del Poniente de esta gran ensenada (que tiene de longitud catorce leguas y seis de latitud) se llama la costa de Acla, y la contraria que mira al Levante llamaron y llaman, desde los principios de sus descubrimientos, Urabá, por un gran Cacique llamado de este nombre, que era señor de toda aquella costa, que comienza desde la punta de la entrada en esta ensenada que llaman punta de la Aguada, hasta otra punta de tierra bien prolongada que se entra en las aguas, llamada Urabaibe. Este Capitán Julián Gutiérrez, en los tiempos de Pedro Arias de Avila, tomó tan grande amistad coíi este valiente Cacique Urabá, en las entradas que hizo en sus tierras, que aficionado el uno del otro, no supieron con qué enlazar más su amistad que con casamiento, y así le dió el Urabá á una hermana suya, doncella de muy buen parecer, á Julián Gutiérrez para casarse con ella, como lo hizo, habiéndose hecho primero cristiana y puesto en el bautismo nombre de Isabel, que era el de la madrina, añadiendo el sobrenombre de Corral, llamándose Isabel del Corral.

2.° Lucióle este parentesco á Julián Gutiérrez con el Urabá, pues desde su villa de Acla podían entrar él y su gente todas las veces que querían y por donde les era de más importancia, sin alguna resistencia, á hacer rescates (que eran los mejores y más ricos de todas aquellas costas), por tenerlo así ordenado el Cacique, No sintió bien el General Alonso de Heredia de esta población de Acla, yá por parecerle caía dentro de la demarcación del Gobierno de su hermano y no de la del Francisco de Barrionuevo, y yá porque habiendo allí pueblo de españoles y más gobernándolo un cuñado del Urabá, á lo menos se habían de partir las ganancias de los rescates que él pretendia hacer desde la Provincia de Tolú en la Provincia de los Urabaes, Solicitado de éste (no quiero decirle codicioso pensamiento), determinó tomar la vuelta desde Tolá de la ciudad de Cartagena á avisar del hecho y su pensamiento al Gobernador, con quien habiendo conferido el caso, se determinó se hiciese otra población de españoles, ó por mejor decir, se reedificasc en la parte más acomodada de la tierra del Urabá. La determinación y efecto de esto se vieron en un punto juntas, pues luégo se escogieron de los mejores y más baquianos soldados y Capitanes que á la sazón estaban en la ciudad, doscientos, entre los cuales se contaban un Quevedo, Don Martín de Guzmán, Martín Yañez Tafur, el Capitán Francisco César y otros, que con nuevos pertrechos de guerra y lo necesario á la nueva población que pretendían, se embarcaron en tres buenos bergantines y se dieron á la vela yá entrado el año de mil quinientos treinta y cinco, ¿los primeros de Mayo, llegando con buen viaje á entrar por la ensenada y doblar la punta que hemos dicho de la Aguada. No olvidándose el Capitan Francisco César, que iba por cabeza del un bergantín, de los agravios recibidos de los dos hermanos y sospechando habían de tener mayor crecimiento cada día, se desgajó con su bergantín y compañeros gobernando al Snrueste hasta llegar á la nueva población de Acla con intentos de tomar todos desde alli la vuelta de Panamá y Perú á buscar mejor ventura que hasta allí les había corrido, como lo hicieran si el Julián Gutiérrez, viendo en su pueblo gente de tan buena suerte, valiente y baquiana, no los supiera obligar, con dádivas y promesas, á que, mudando de intento, se quedasen con él,

B, No fué pequeño el sentimiento de Alonso de Heredia cuando vido se le hacía el bergantín á lo largo, y desamparándolo á él engrosaba su gente de tanta y tan buena el Julián Gutiérrez; pero contrastando su valiente corazón estos y otros inconvenientes, no volvió pié atrás de sus intentos, hasta que puso el suyo y de sus soldados en la tierra del Urabá, que como valiente enemigo se opuso luégo á la resistencia y defensa de en tierra, con tan lindos ardides de guerra, así en emboscadas como á lo descubierto, que primero que tomaran "sosiego ni asiento en la población, murieron en diferentes ocasiones algunos españoles, como fueron el Capitán Juan Torrero, Alvaro de Jaen y un hermano suyo y Otro llamado Montero, y un italiano llamado Diego de Artes, el cual» burlándose al principio de los indios y sus flechas, experimentó ser muy diferentes de lo que el pensaba, tan á costa suya, que herido del veneno de algunas, murió rabiando, vuelta el colodrillo la boca y haciendo muchos y espantables visajes, efectos ordinarios de este penetrante veneno. No era el camino de su General y de los españoles á quien habian de espantar estas estratagemas, muertes y malos sucesos, para que no saliesen con su intento, y así buscando un sitio acomodado, que fué en cierta sabana algo levantada y limpia, en frente de una punta que hace la tierra al mar, llamada de Piedras, comenzaron á fundar su pueblo, precediendo las ceremonias que suelen en tales ocasiones, señalándole calles, plaza, casas é iglesia, 'horca y cuchillo, y llamáronle San Sebastián de Buenavista. No sé si fué éste el mismo sitio en que dijimos que el Capitán Alonso de Ojeda había edificado un fuerte y ranchería de este mismo nombre, tomando por devoto á este santo contra el veneno de las flechas.

4.° Apenas hubo sabido Julián Gutiérrez de la nueva población de Alonso de Heredia, cuando atravesó desde su pueblo en sus bergantines y compañía de su regimiento y de Don Martín de Guzmán (que yá había vuelto en sí, en la ciudad de Cartagena, del accidente que le vino por la muerte de sus caballes en la población de 'Tolú), y habiéndose desembarcado, hizo un gran requerimiento, con trompetas y tambores, al Alonso de Heredia y sus Capitanes, que se despoblasen de allí, pues no pertenecía á la demarcación del Gobierno de Don Pedro de Heredia, sino á la de su Gobernador Francisco de Barrionuevo, y habiendo respondido á esto que á su tiempo darían la respuesta, tomó Julian Gutiérrez la vuelta de sus bergantines y atravesó á su pueblo, quien, sospechándose lo que podía suceder, comenzó á fortificarse y velarse con mayores cuidados y cordura, si bien la de ambos pueblos no dió lugar por entonces á que de ninguna parte se hicieran más diligencias que éstas, aunque no se olvidaba de sospechas cada uno, en especial el Julian Gutiérrez, por tener yá conocida y experimentada la astucia del Gobernador Heredia. Pareciéndole á Julián Gutiérrez no se había hecho nada en la venida, tomó otra resolución con parecer de sus soldados y Capitanes, de volver á atravesar en los bergantines con la mejor gente que se hallaba, y poblar un pueblo en la tierra de Urabá y paraje donde había poblado el suyo Alonso de Heredia, para que tomando aquello de asiento y con el favor del Urabá para su amistad y medios de su mujer, que siempre traía consigo, procurar atraerá su devoción todos los naturales y que no sirvieran al Alonso de Heredia, de que se había de seguir forzoso el desamparar la tierra, pues es cosa cierta, como dijimos en nuestra primera parte, que tanto duran en esta tierra las poblaciones de los españoles, cuanto los naturales circunvecinos á ellas en servirlos y no más. Puso en efecto esta determinación Julián Gutiérrez, poblando cuatro leguas más al Sur de San Sebastián de Buenavista, en la tierra y con favor del Urabá y fortificándose lo mejor que pudo, de que envió á dar cuenta Alonso de Heredia á su hermano el Gobernador á la ciudad.

CAPÍTULO XXXI

1.° Suceden algunos disturbios en Cartagena, originados del desabrimiento del Gebernador—2.° Da el Gobernador un golpe con una partesana al Tesorero Saavedra y toman la demanda unos huéspedes suyos—3.° Trábase la pelea entre los huéspedes de Saavedra y el Gobernador—4.° Pide favor el Gobernador al Cacique Carex para venir sobre Cartagena—5.° Dále el Cacique mil indios, Viene á Cartagena y aplácale allí Juan de Orosco,


MIENTRAS pasaba esto en Urabá, no faltaron disgustos en Cartagena, originados de desabridas correspondencias del Gobernador con los vecinos de ella, por tenerles, como ellos decían, usurpado su trabajo y dinero, habiéndoles tomado, por los modos que había podido, á soldados y vecinos, todo el oro que de la primera y segunda vez habían sacado del Finzenú y otras partes, el cual, según común opinión, tenía enterrado el Gobernador en la isla de Carex, que es la que divide la entrada del puerto, á donde él, por su persona, con algunos criados suyos más confidentes, lo había escondido, pesándolo primero con la romana, que declaró ser sobre trescientos mil pesos de oro, á razón de más de treinta quintales que hubo de ello. Pero no pienso fué ésta la última disposición de sus encuentros y principal piedra de escándalo, sino el haber llegado por entonces á la ciudad, que venían de España, nueve mancebos, todos nobles, naturales de Madrid, entre ellos un Diego Lujan, Don Juan de Guevara, un Don Nuflo y un Lureña, hermano de otro del mismo nombre, con quien en Madrid había tenido sangrientas diferencias el Gobernador, que le fueron ocasión de pasar á las Indias, como dejamos dicho, y otros; los cuales, en saltando en tierra, después de haber reconocido por posada la casa del Tesorero Alonso de Saavedra, fueron á besar las manos al Gobernador por paisano y cabeza de aquella tierra, que aunque los recibió con semblante alegre, por ser antiguo su conocimiento, no pasó el ofrecimiento que les hizo de comodidad más que á palabras, cosa muy inferior de lo que debiera hacer, conociendo la sangre de los sujetos, de que quedaron con notable sentimiento y disgusto, pues casi sólo por verle habían pasado á las Indias.

2.° Tomaron con este desabrimiento la vuelta de la casa de su huésped, á quien hallaron con mayor contra el Gobernador, por ser mortales enemigos en razón de particulares intereses que allá ellos se entendían, de que no dejaban de salir sobremesa, y en otras ocasiones muy ordinarias, entre el huésped Saavedra y los chapetones, y aun no debieran de quedarse en plática de sólo palabras, sino en determinaciones de lo que después sucedió de cosas peores de que eran muestras las diligencias que de allí á pooas semanas comenzaron 68 FRAY PEDRO gíMN (1.2. NOTICIA á hacer los mozos, pidiéndoles las espadas á título de prestadas á cuantos pasaban de noche por la puerta de su posada, de lo cual no sospechando bien el Gobernador, luégo que vino á sus oídos, que no fué tarde, y Que esto era en casa de su enemigo el Tesorero, tomando consigo un fiel amigo suyo, valiente soldado llamado Saucedo, y sin más armas el uno ni el otro que sayos y sara» gúelles de algodón colchados y morriones en las cabezas, espadas ceñidas y dos partesanas en las manos, entraron sin más escolta ni compañía una noche en demanda de estos mozos, casa del Tesorero, que acertando á no estar ellos allí, sino sólo el Saavedra, alterado con la entrada repentina del Gobernador, no pudiendo disimular el sentimiento y enemiga que se tenía, dijo que “qué buscaba á aquellas horas on su casa,” á quien no con menos demostraciones de enfados respondió el Gobernador: “¿Qué es esto, Saavedra, qué cautelas, tratos y traiciones son los que se hacen en vuestra casa, como si estuviéramos en el monte de Torosos? Viví bien y alvertid, Tesorero, que ha de llover todo sobre vos.” Al cual replicando el Saavedra que su casa no era de aquellos tratos y que si algunos había en la ciudad que oliesen á aquello, salían de él y de su mal gobierno, alzó la partesana el Gobernador y le dió con ella un tan bien asentado coscorrón, que lo. echó á rodar medio aturdido, con que salieron disimuladamente él y su compañero de la casa hasta que llegaron á la suya, en cuya puerta se anduvieron paseando los dos sin prevenirse de más defensa, confiados en su mucha valentía para cualquier trance de los que pudiesen resultar del hecho, de que no podían prometerse otra cosa que un grande alboroto, como sucedió luégo, pues habiendo llegado los nueve á la casa del huésped y sabido la afrenta que le habían hecho, tomaron á su cargo tan de veras la venganza, que conjurados y de una intención tomó cada cual de ellos una lanza y salieron en demanda del Gobernador, que viéndolos venirá un buen trecho, les salió al encuentro, donde comenzando los chapetones á hablarle palabras vastas y sin cortesía, le comenzaron á afirmar todos con las lanzas, sin meter ninguno mano á la espada,

3.° Habianselas tan bien todos en su defensa y ofensa del contrario, y en especial el Gobernador y su compañero Saucedo, que antes iban cobrando tierra y arrollando atrás á los nueve, por ser la destreza y valor de ambos tan superior á las de los enemigos, en quien hacía tanta riza el Gobernador, rebatiéndoles las lanzas, como si fuera un león desatado, tánto, que corridos los chapetones de que dos les durasen tanto á nueve, dijo el Don Diego Luján en alta voz: ““¡ Oh! reniego de mi linaje, pues no hemos acabado yá con estas dos gallinas y dado fin á este tirano ! á é11 €á él ! hidalgos castellanos, si tenéis celo de una honra!” con que embraveciéndose de nuevo los mozos, tantos botes de lanza le dieron al Gobernador, que le hicieron hincar en tierra una, rodilla, la cual levantó y se volvió á poner en pié asido de una de las lanzas enemigas. Crecían al paso de la furiosa y doméstica batalla las voces de la chusma y gente plebeya que se había ido juntando, lo cual aún no fué bastante para que salieran de sus casas al socorro del Gobernador ningún soldado ni vecino, fuera de Pedro Romero, su Teniente, y Juan de Orosco y Suer de Nava, los cuales, en especial el Teniente, con la vara de justicia en la mano y con sus espadas desnudas, comenzaron á apellidar: '“¡ Aquí del Rey!” hallando al Gobernador en tales angustias, de que salió con el socorro que le llegó y la huída de los nueve, que retirados á su posada se hicieron en ella tan fuertes, que no fué posible prenderlos, aun con las apretadas diligencias que para esto hizo el Pedro Romero, por no hallar á su lado en su favor á ninguno de la ciudad, que á esto llega la indignación del vulgo contra la cabeza cuando les acrecienta los agravios; experiencia que tomó el Gobernador en cabeza propia en esta ocasión y peligro de que sólo Dios pudiera haberlo sacado ¡á él y á su compañero y sin herida, quedando con ellas los dos de los contrarios, sin embargo de las cotas y otras armas de que venían prevenidos.

4.° Fué tanto el enojo del Gobernador contra los vecinos y soldados de la ciudad, que jurando no se le habian de escapar sin venganza, les apellidaba con nombre de traidores y que les había de hacer publicar por tales, pues según había sucedido, debieran todos de ser parciales en la conjuración y alevosía, Entrándose con estos terribles sentimientos en su casa, se encerró de tal suerte que no dió lugar á templarle los enojos el Teniente y los demás que habían salido en su favor. Sólo pudo rogarle el Sancedo que reparase, lo que tampoco quiso admitir, pues sin desarmarse anduvo pascándose muy aprisa por una espaciosa sala hasta media noche, que fué cuando se puso la luna, porque entonces llamando á los mejores de sus negros y diestros en el pilotaje y velambre en aquella costa y algunos de sus criados, se entró con ellos y con su compañero Saucedo en los bergantines que tenía varados á la lengua del agua, desde donde tomó la vuelta y rumbo de la isla de Carex, sin comunicar á nadie sus intentos, hasta que saltó en ella, que habiéndole salido á recibir el Cacique Carex por amor ó temor que le tenian, con muchos de sus vasallos, le dijo el intento que traía, que era de destruír á Calamar, su ciudad, por el notable agravio que le habían hecho, contándoselo por menudo, y que para el efecto había menester mil indios, los mejores y más buenos guerreros de sus vasallos, en cuya ayuda confiaba destruir todos los cristianos que había en ella.

5.° Reíase el Cacique al principio de esta plática, viendo que el Gobernador le pedía ayuda, entendiendo ser negocio de burlas ; pero certificándole Heredia no ser si no de veras, con ellas hizo luego á aquellas horas se juntase la gente que el Gobernador pedía y pertrechados de sus armas, pintados los cuerpos y embravecidos en el ánimo, se embarcaron en los bergantines y en otras canoas suyas, y yendo delante de todos en el suyo el Gobernador para más animarlos, llegaron á la ciudad á poco más de medio día, con tan grande estruendo, amenazas y muestras de rompimiento, que á lo menos en las mujeres y gente menuda causó tan grandes temores, que pensaban venía ya el mundo sobre ellos. Tomaron las armas con que se hallaron los soldados que había para ello en defensa de la ciudad, contra quien ya estaban para desembarcar todos estos indios y su Capitán el Gobernador, á quien llegándose cerca, de suerte que lo pudiera oír Juan de Orosco, le supo decir tales razones, que consideradas por el Don Pedro de Heredia y la mala resulución que había tomado, en que estuvo un buen rato perplejo, respondió al Orosco, llegando más el barco, estas razones;

CAPÍTULO XXXII

1.° Sale el Gobernador Heredia de Cartagena : llega á San Sebastián de Buenavista y dispone su gente contra la de Julián Gutiérrez—2.° Trátase de medios de paz entre los dos y no se consigue—3.° Determina el Gobernador venir en rompimiento con Julián Gutiérrez y pónelo en efecto,


UNQUE estuvo el Gobernador fijo en su parecer por algún tiempo en no entrar por entonces á la ciudad, se dejó vencer de los ruegos de su Teniente y otros para entrar en ella, como lo hizo, atendiendo á la necesidad que tenía de llevar algunos soldados á Urabá, por lo que su hermano le había avisado de la población de Julián Gutiérrez, por donde dispuso luégo la jornada, habiéndose primero compuesto con algunos de la ciudad y sacado los soldados que mejor le pareció, con quien en dos ó tres bergantines bien capaces llegó con buen tiempo á San Sebastián de Buenavista, donde fué recibido de sn hermano y el resto de la demás gente del pueblo con grande aplauso y demostraciones de gusto, de que él también lo estuvo, disimulando el poco con que andaba y desabrimientos contra la ciudad. Tratáronle del fronterizo que tenían á la puerta y del César y la demás gente que se le había pasado á su bandera, con que estaba más de reforzado y brioso y que sólo había tratado allí de hacer requerimientos y diligencias pertenecientes más á la pluma que á la lanza; á que el Gobernador respondió que si él habías escogido ese camino, también él lo iría siguiendo, pero que si no se ponía en buenas dejando la tierra, se habría de dar de mano á la pluma y venir á las manos con las espadas, de donde por ventura se seguiría, por lo voltaria que suele ser la guerra ; que llenasen bien las manos del pillaje de su ranchería, que ya tenía bien en qué, por haber lle. gado aquellos días no pocos mercaderes á ellas al husmo de la ganancia. La que pretendían tener en esta ocasión los soldados de los Heredias que oían esto los alontó tanto, de más de ser todos gente de hecho, que deseaban ya se pusiese aquello en ejecución antes hoy que mañana, con que también se alentó el Go. bernador, prometiendo salir con la suya, para lo cual hizo disponer el viaje, ordenando que fuesen treinta jinetes por la playa, pasando por cierto vado cculto el caudaloso río que estaba en medio, que llaman (como hemos dicho) de la Vaca ó del Caimán, y caminando por la playa llegasen á cierto paraje que él les señaló, para que allí se juntasen el día que les nombró con otros sesenta que él en persona determinaba llevar en los bergantines,

2.° Embarcóse el Gobernador con su compañía y pertrechos de guerra, y comenzando á naveg-r la ensenada con buen suceso hasta que llegó á la boca del río y á vista del íuliáa Gutiérrez, que lo descubrió de lejos, poniendo desde luégo Heredia banderilla de paz, saltó en tierra con su gente, á la margen del río que estaba á la parte de su población, estando á la suya el Julián Gutiérrez, en distancia que de ambas partes se podían oír. De la del Gobernador comenzó el Escribano á hacer notificaciones al Gutiérrez, que arrogante y confiado respondió : “Yo, señor Gobernador, soy mandado, y caso que la población no sea acertada, tampoco lo sería que sin nueva orden de quien me lo mando, la demoliese, y así pendiendo esto sólo de mi Gobernador, con quien estando el negocio en el estado que está, sólo se ha de negociar, viéndose que corre por mi cuenta el defenderla, lo que usted quisiera también hicieran sus Tenientes en semejantes casos.” No fueron las palabras que de la respuesta se siguieron de una y otra parte tan medidas, que alterados los ánimos de la del Julián Gutiérrez, no se disparasen algunos versetes que tenía plantados en su puesto con pelotas, aunque sin daño de Heredia, por estar plantado en sitio bajo y al amparo do cierta montañuela que lo defendía. Con todo eso, pasada esta furia, trataron de medios de paz y de dar asiento á las diferencias, poniendose algunos de los más bien intencionados más á la vista de una y otra parte del río, y pareciendo que no se podía dar asiento á nada, dijo un Capitán llamado Quevedo, natural de Hamusco, que era de la parte del Julián Gutiérrez y de los que se le habían juntado con César, al Capitán Martín Yáñez Tafur, que era de la de Heredia, como pronosticando su muerte: “Quedaos con Dios, amigo, porque yo voy advirtiendo en estos negocios estar de suerte que hemos de venir todos á las manos, y por ventura haciendo yo el deber en defensa de Julián Gutiérrez, de quien me veo obligado, habré de morir por ventura el primero,?? como sucedió.

3.° Viendo el Gobernador que no se daba á nada asiento, determinando en su pensamiento que se librase aquello en las armas, se volvió á embarcar con su gente y hacerse á la vela, habiéndose despedido de la del Julián Gutiérrez, que quedando ufana á su parecer por no haber admitido al Gobernador, echaban á volar contra él razones excusadas, en especial los fugitivos, diciendo: “*¡ Cuerpo de tál con él y sus narices postizas ! Pensaba ahora, con sus palabras de santiguadera, volvernos á encabestrar debajo de su yugo; cada cual tiene manos para valerse de ellas, y basta lo que hasta aquí le hemos sufrido.” Acrecentaban á éstas otras razones contra el Gobernador, no imaginando ninguno había de revolver sobre ellos, como lo hizo, pues sólo navegó hasta montar la punta de piedras y esconderse allí donde no le pudiesen dar vista los de Gutiérrez, hasta que los cubriese la noche ; pero en llegando hizo volver las proas á los bergantines y que fuesen navegando sólo con remos, sin tender vela, por no ser descubiertos por ella, hasta tomar una punta ó promontorio que hacía la tierra á la otra banda de la ranchería de Julián Gutiérrez, para desde allí dar por las espaldas sobre él, entendiendo que los treinta de á caballo habían de llegará aquella hora sobre él mismo por la parte del pueblo, por ser ésta la orden que les había dado. Fuéronse haciendo bien á la mar los bergantines, con sospechas de no ser sentidos de los navíos de Julián Gutierrez, que estaban surtos enfrente de su alojamiento, si bien no salieron con estos intentos por las grandes corrientes del Darién, que los hizo descaecer tanto, que viniéndolos á sentir la gente de los navíos, dispararon una pieza dando aviso á los de la ranchería del Julián Gutiérrez, que no viniendo tampoco con descuido, tenía puestos treinta hombres de guarda con dos versetes en el puesto donde iba á surgir el Gobernador, por ser parte señalada y por donde podía tenerse sospecha de que se podría desembarcar. Poca mella hizu en el ánimo del Gobernador y sus soldados, que eran de los más valerosos que tenía, el conocer que habían sido sentidos y que les habían de hacer resistencia al tomar tierra, pues no sólo revol= vieron atrás, pero ni aun retardaron su navegación, que no la pudieron abreviar de manera que no los hallara aún navegando el romper de la mañana, cuando pudieron darles vista y conocer los treinta que guardaban el desembarcadero ; desde donde, en tanteando que estaban á tiro, dispararon á los bergantines el uno de los versetes, sin que hiciesen más daño con el tiro que llevarles una bandera que venía tendida, en que estaba piutada una imagen de la Concepción, y asegundando con el otro versete, tampoco les fué de inconveniente, pues sólo les llevó la asta de la misma bandera; y así, sin perder un punto de ánimo, llegaron á abordar á tierra y saltar en ella, sin embargo de la resistencia que les hacían con ballestas con que disparaban algunas jaras y saetas que sólo hicieron daño en un Hernán Gómez Cerezo, piloto de un bergantín, que le clavaron los pechos.

CAPÍTULO XXXIII

1.° Trábase la pelea entre el Gobernador y Julián Gutiérrez, con muerte de algunos españoles—2.° Vence el Gobernador y prenden á Julián Gutiérrez—3.° Cuya mujer pide socorro á los indios de Urabá contra el Gobernador, y dánselo—4.° Envía el Gobernador á Martín Yáñez con cartas para la mujer de Julián Gutiérrez, con que se aquietó y vino á ve?se con el Gobernador.


NO consintió el Gobernador disparase ninguno de sus soldados hasta haber saltado en tierra, donde luégo comenzaron á embestirse los unos á los otros con tan gran ventura de la parte del Gobernador, que siendo los soldados de ambas de igual número, en poco espacio de tiempo y antes que de la ranchería les viniese socorro á los contrarios con no estar apartada más de quinientos pasos, los del Gobernador los desbarataron, rindieron y desarmaron, sin recibir ellos casi ningún daño, Habiendo tenido Julián Gutiérrez aviso de que el Gobernador saltó en tierra, aunque no de la rota de sus soldados, compuso los que tenía en el pueblo y comenzó á caminar con ellos la vuelta del promontorio, sólo puestos en orden y á paso de tambor, no como que fuesen á pelear con su contrario, sólo como haciendo reseña, muestra y ostentación de ellos, pensando todavía que no se había de venir á las manos; pero dándose vista los unos á los otros, adelantándose uno de los de Gutiérrez llamado Rodrigo Nieto y advirtiendo que traían presos á los treinta, sin más reparación arrojó la lanza que traía en las manos á los primeros que venían, que no ofendiendo con “ella á ninguno, un soldado de los de Heredia la arrebató con diligencia y con ella misma le pasó los ijares, con que cayó luégo muerto. No tuvo mejor suerte el valiente Capitán Francisco de Quevedo, pues saliéndose del cuerpo de los demás á caballo, vestido muy á lo galán, de tafetán amarillo, sin más armas ofensivas ni defensivas que una lanza, se la arrojó al Gobernador, que iba de los primeros de todos, con un montante y su sayo de armas, que valió á resistir la lanzada sin daño ninguno, más que el del agravio, el cual tomando por suyo el Capitán Villacreces, caballero del hábito de San Juan y Juan de Céspedes (que después murió en la ciudad de Tunja), que iban al lado del Gobernador, al pasar por cerca de ellos el Quevedo le tiraron á un tiempo sus lanzas é hirieron, de suerte que al punto, sin hablar palabra, cayó muerto á los piés de los que pocos días antes habian sido sus amigos y compañeros, de lo que él, como dijimos, había sido pronóstico cuando se despidió de Martín Yáñez Tafur.

2.° No tomaron pocos brios el Gobernador y su gente, ni pequeñas esperanzas de estos dos primeros sucesos, para prometérselos buenos en lo que reg. taba de la contienda, y así apellidando ¡Santiago! embistieron con valiente furia á los de Julián Gutiérrez, que no dejaba de haberlos amedrentado algo el haber sabido venían presos los treinta de la costa; pero siendo lance furioso haberse de valer cada cual de sus manos, se mostraron bien en la refriega las de los unos y los otros, peleando todos con valientes bríos, aunque no con igual fortuna, como dice el vulgo, pues siendo más próspera la del Gobernador, quedó victorioso, con muerte de más de veinte hombres (sin perder uno de los suyos) de los de Julián Gutiérrez, á quien prendió el Capitán Martín Yáñez Tafur y libró de la codicia de los soldados la hacienda y el oro con que se hallaba, que fueron en joyas y barras más de seis mil pesos de buen oro, porque luégo todos los soldados de Heredia, aunque algunos mal heridos, comenzaron el saco de la ranchería, donde hubo bien en qué meter las manos, en especial en las tiendas de los mercaderes, que hacían notables sentimientos de su desgraciada suerte, pues no siendo de los culpados donde habían venido á buscar ganancias, habían hallado pérdida y cautiverio.

3.° Había dejado el Julián Gutiérrez, cuando salió con sus soldados de la ranchería, en guarda de su mujer Isabel del Corral, algunos de los mejores que tenía, como eran el Capitán Francisco César, los dos Gruzmanes y otros, á los cuales viendo la mujer que iba de vencida su marido, persuadía con arroyos de lágrimas se metiesen con ella la tierra adentro, con intentos de pedir socorro á su hermano el Urabá contra el Gobernador, lo cual pareciendo justificado y no de pequeña importancia á los soldados y Capitanes, lo hicieron así y llegaron á algunos pueblos de indios, que contándoles la Isabel el caso y apretura en que dejaba á su marido, se convocaron y determinaron salirle al socorro, como efectivamente lo hicieron, y comenzaron á caminar la vuelta de la ranchería, en la cual se entretenia el Gobernador y los suyos haciendo fiestas y comidas opulentas, con que celebraban la victoria, cuand llegaron los treinta de á caballo harto afligidos, hambrientos, bien picados de mosquitos, por haber hallado el camino pantanoso y lleno de manglares á la costa del mar, que ni le podían hallar salida ni pasto para los caballos, causas que los retardaron para no venir á tiempo. Detúvose también el Gobernador allí más días de los que quisiera, por haber escrito, luégo que llegó alli, cartas amigables á la Isabal del Corral y á los que la acompañaban, prometiéndoles buenos partidos y todas cortesías si quisiesen salir y verse con él.

á. Éstas tomó á su cargo el llevar y sacarlos el Capitán Martín Yáñez Tafur, por ser de buenos deseos en concordias y amistades de todos. Pareció ésta ser más temeridad que valentía, pues habiéndose de meter forzosamente entre los pueblos de aquellos valientes €é indómitos indios, poco enseñados á escuchar palabras mi buenas razones, sólo llevó en su compañía á un clérigo de la de Julián Gutiérrez y un criado suyo. Caminando iban la tierra adentro estos tres, sólo confiados más en Dios que en sus fuerzas, cuando encontraron de repente con una copiosa tropa de valientes indios guerreros, que con sus Capitanes y Caciques de sus pueblos iban en defensa del Julián Gutiérrez por la solicitud de su mujer, que también iba con ellos con los españoles que la acompañaban, los cuales sabiendo que iban ya tarde, determinaron volverse á sus pueblos, queriendo matar primero al Martín Yánez Tafur, por ser de la parte del Gobernador, como lo hicieran, si no mediaran las intercesiones de la india y de los españoles sus compañeros; y así sólo se contentaron los indios con arrebatar al Martín Yáñez Tafur y embetunarlo de pies á cabeza con su bija, de que tomaron gran gusto los bárbaros y les era materia de entretenimiento. Leyéronse las cartas que llevaban del Gobernador y supiéronse los conciertos que había hecho por instrumento público, de que cada cual siguiese el bando que le pareciese, con que se determinaron á salir juntos con el Tafur todos los retirados hasta verse con Heredia, que los recibió con grande aplauso, en especial al César, de quien siempre era aficionado.

CAPÍTULO XXXIV

1.° Sale el Gobernador Heredia de San Sebastián de Buenavista y llega á Cartagena, donde prende al Tesorero y otros indiciados en su pendencia—2.° Sabiendo el Gobernador de Panamá la prisión de su Teniente Julián Gutiérrez, viene á Cartagena, donde con su llegada se compuso todo.


“A L cuarto día que se habían detenido todos en esta ranchería de Julián

Gutiérrez, mandó el Gobernador se dispusiesen todos á salir de ella y que Francisco César, Julián Gutiérrez, su mujer y otros de su devoción se embarcasen en su bergantin y los que le quisiesen seguir, y los otros en los demás pasasen á la otra banda de la ensenada y se fuesen la vuelta de Panamá ó donde quisiesen, y que los treinta de á caballo volviesen por donde habían venido, por no tener navios en qué poder llevar los caballos. Siguiendo al Gobernador hasta treinta soldados de los de Julián Gutiérrez y los demás el rumbo por donde hemos dicho, llegó en sus bergantines á San Sebastián de Buenavista, donde: fué recibido de su hermano como tál y su Gobernador y victorioso, celebrando esto con toros y juegos de cañas á costa de lo rancheado en la victoria. Yá le pareció al Gobernador ser tiempo de manifestar las asedias que aun no traía digeridas contra la ciudad de Cartagena por el agravio recibide y los intentos en que todavia perseveraba de hacer en ellos un gran castigo, y contándoles por extenso el caso, que fué causa de irritar los ánimos de todos sus soldados á ayudarle en la defensa, dijo su Maese de Campo Juan de Montemayor: “No sólo me parece eran los nueve en la traición, sino otros muchos de la ciudad, y así juzgo por necesario que vaya buena copia de gente á su' castigo”. “No está en la mucha gente, replicó el Gobernador, sino en ser buena, pues de ésta sólo me bastan dos docenas de los que yo nombraré,” como lo hizo, y embarcándose con ellos con buen viaje, llegó á media noche á la ciudad, á donde entrando todos sin ruido y habiéndolo puesto á buen recaudo y con guardas, hicieron lo mismo con Nuño de Castro y con Ayala, diciendo ser éstas las cabezas principales del alboroto, que lo comenzaron luégo á pagar, bien fuese así, no con la gravedad de prisiones y estrechura de cárcel en una tierra tan caliente y enfadosa de mosquitos, sin descnidarse el Gobernador en hacer apretadas diligencias en sus casas.

2.° De lo que había pasado con su Teniente Julián Gutiérrez tuvo noticia en Panamá el Gobernador Francisco de Barrionuevo, y advirtiendo ser cosa que le tocaba, por haberle sucedido aquello por causa suya y estar preso el Ju= lián Gutiérrez con su mujer y otros y que pudiera ser les fuera la prisión molesta, partió de Panamá y llegó al puerto y ciudad de Cartagena, á donde le salió á recibir el Gobernador, sabiendo su llegada, con toda la ciudad y con las posibles cortesías; le aposentó en su casa, donde confiriendo sobre las provisiones y jurisdicciones de ambos Gobiernos, quedó desengañado el Gobernador de Panamá de que la tierra de Urabá no caía en el suyo, y el Heredia con la posesión pacífica de aquella costa. Dióle el Gobernador Heredia á Julián Gutiérrez y á su mujer algo del pillaje de su pueblo, que con el que le había reservado el Martín Yáñez Tafur, fué razonable caudal, aunque del que tomaron de los demás no se hizo memoria. Después pasó este Julián Gutiérrez al Pirú con el Marqués de Cañete, Don Andrés Hurtado de Mendoza, que fué por Virrey de Lima, desde donde pasó con su hijo Don Garcia á las conquistas del Reino de Chile por Capitán, donde hizo cosas muy valerosas. No se olvidaron los de la ciudad de ponerle por intercesor de los presos, que lo supo hacer tan bien y tan á tiempo, que no sólo fué poco el que estuvieron en prisión desde que él llegó, pero aun trajo el negocio á términos de que se concluyese á gusto de todos y se quemasen los papeles, con que no se atajaron pocas discordias entre los vecinos y Gobernador.

FIN DE LA PRIMERA NOTICIA

Notes
* Confieso haber sido bastantes vuestras palabras dirigidas á templanza para que yo la tenga en mi determinación, pero bien sabe el mundo que seré yo tan vil como los de esta ciudad, si en algún tiempo los tuviere en otra estimación é hiciere de ellos más confianza que de hombres tales, y así vuelvan estos indios á sus tierras, pues no me faltará ocasión en qué tomar venganza de maldades tamaiias, comenzando desde luégo mi sentimiento en volver las espaldas á esta ciudad por ahora, pues no me fuera posible entrar en ella sin ejecutar el castigo.” 'Temiendo éste los nueve de Madrid, ayudados de gente deseosa de atajar disgustos, tomaron la vuelta de Santa Marta, desde donde- nunca más parecieron, y los mil indios la de su pueblo Carex.
Tercera parte
SEGUNDA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

1.° Los deseos de honras y modos traen siempre iuquietos los hombres : pónense algunos ejemplos—2.° Ambición de un portugués, por donde quería quequedase en perpetua memoria su nombre—3.° A la fama de las riquezas del Dabaibe sale el Gobernador Heredia con gente á su descubrimiento—4.° Padecen muchos trabajos en esta jornada y vuélvese el Gobernador á San Sebastián de Buenavista.


OS encendidos deseos con que quedó el pecado, caldeada nuestra humana naturaleza, de apetecer honra, no dejan piedra sin mover en razón de esto, pareciéndoles poco todo lo posible, con que se levantan á intentar imposibles humanos y sólo posibles divinos, de donde.no nos alargaremos si dijéremos está siempre mordiéndonos aquella venenosa serpiente que quedó relamiéndose de aquel tan sabroso bocado que con tanto estrago de su alma y las nuéstras dió nuestra primera ubucla Eva de aquel seréis como dioses, pues en riquezas, sabiduría, estimación, andan siempre anhelando por parecerse en algo á Dios, que tiene por excelencia y esencia estas cosas. Su sabiduría, dijo David, no tenía número; rico le llamó San Pablo de Sabiduría y de Ciencia, y en otra parte de Misericordia. En su mano, dijo el mismo David, están todas las riquezas, y que su nombre era sobre toda la fama del mundo ; de suerte que el hombre que pretende en este mundo algo de estas cosas, pretende parecérsele algo en ellas. Innumerables ejemplos pudieran de esto llenar los libros, de que sólo traeré uno, que por ser peregrino y acomodado á nuestra materia de estas Indias, me pareció ponerlo aquí, aunque me fuera más á propósito (silo hubiera visto á tiempo) cuando traté del descubrimiento de ellas en mi primera parte. Vilo en el Teatro del Mundo que hizo Abraham Hortelio, en el título de Nono orbe, donde dice :

2.° Que cierto español portugués llamado Hermo Carado, en tiempo del Rey de Portugal, Don Manuel, en cierta parte de aquel Reino, cerca del mar llamado Rochansesinna, llevado por ventura del deseo de gloriosa fama y que se dijera dél haber hallado aquella novedad encubierta á todos los siglos, acerca del estar pronosticado el descubrimiento de la India Oriental por los portugueses, hizo grabar en una gran piedra cuadrada ciertos versos latinos en que decía haberse de hacer en algún tiempo aquel descubrimiento, lo cual hizo despué, que se hubo hecho. Los versos son éstos :

Volventur saxa Citteris, et ordine rectis

Cum videas Occidens Orientis opes

Ganges, Indus, Tagus erit mirabile visu

Merces commutabit suas uter q.* sibi; que en nuestro castellano dice así : “* Volverse han las piedras y podránse leer las letras que tuvieren con derecho orden, cuando tú, ó tierra del Occidente, veas las riquezas del Oriente ; porque entonces será cosa de ver por qué se contratarán y comunicarán entre sí sus mercancías los Ríos Ganges, Indo y Tajo ;* que en suma quieren decir que las riquezas de la India significadas por Ganges é Indo, ríos que están en ella, vendrían al Tajo, esto es, á Lisboa, cuyo puerto es la boca del famoso Tajo y son las partes Occidentales de España, y la India en su respecto está al Oriente, por donde se le llamó Oriental. Esta piedra, grabada con estos versos, metió el portugués, yá que se había descubierto la India Oriental, debajo la tierra, en una heredad ó granja que tenía, donde estuvo el tiempo que él quiso, hasta que le pareció estarian ya con la tierra infletas (?) las letras y que mostrarían antigüedad, sin poder él ser cogido en la trampa de novedad, y así el año de mil quinientos cinco, pareciéndole ser ya tiempo de sacar á luz esta su estratagema y celebrar su nombre por haberse hallado en sus tierras esta profecía ó presagio de alguna Sibila, hizo á ciertos peones jornaleros que viniesen cavando por la parte y hondura que no pudiesen dejar de encontrar con la piedra, y para el día que había de suceder esto, para que fuese en todo más célebre y quedase en boca de más testigos de los que iban cavando, hizo un famoso convite á sus amigos y gente más noble del pueblo, los cuales todos esOAP, l) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME, 81 tando comiendo á mesa espléndida en las casas que tenía de placer en la heredad, llegó de repente á ellos uno de los cavadores ó el mayordomo de la hacienda, dando por nueva con mucha alegría, que viniendo cavando habían encontrado en el tajo de la tierra, escondida en ella, una gran piedra que tenía muchas letras. Alteró esto de tal suerte á los convidados, y en especial al fingido Hermo Carado, por haberle salido bien su traza, que, dando de mano á mesa y manjares, fueron á largos y apresurados pasos á ver la piedra y leer las letras, que hicieron con tanta afición, que besaban con grande alegría lo uno y lo otro, y no faltaba más que adorarla, Comenzóse luégo á publicar por boca de tantos como vieron esto antes que se supiera el secreto, que no debió de durar muchos tiempos ó por el mismo que lo inventó é hizo, ó por los que le ayudaron al hecho, con que se cumplió el dicho del Santo Job: “que la palabra secreta ¿quién la podrá retener ?” El tiempo que duró el secreto de esto, y que se tuvo por profecía, dice Abraham Hortelio que andaba aparejaudo para sacar á luz su libro Teatro del Mundo, y que le escribió un amigo suyo legista desde Roma, llamado César Roblando, que aquella profecía no era antigua sino moderna, como él lo había sacado de los escritos de Gaspar Varreno, y que después lo leyó el mismo Hortelio en Arnilo Eecendio, que lo cuenta como hemos referido ; industria notable y sutileza nunca vista de adquirir honra y quererse hacer semejante á Dios, aun en descubrir futuros contingentes.

3.° Este es el paso á que han corrido con estos intentos innumerables hombres, á quien iba siguiendo nuestro Don Pedro de Heredia, Gobernador de Cartagena, pues no contento con la fama de lo que hasta allí había conquistado y poblado, volando tras otras (que hasta hoy sólo han quedado en eso) de inmensas riquezas en cierta provincia de las márgenes del Darién, al lado llamado el Dabaibe, determinó hacer jornada en su descubrimiento luégo que se desocupó de los estorbos que dejamos dicho, para lo cual, dejando asentadas lo mejor que pudo las cosas de su ciudad y sacando de los mejores soldados de ella doscientos diez, los sesenta de á caballo, tomó la vuelta de San Sebastián de Urabá, desde donde dispuesto todo y á pique para la entrada, la comenzó á hacer el año siguiente de mil quinientos treinta y seis, por el mes de Abril, entrándose por una de las bocas del gran Río Darién en bergantines, á cuya poca distancia, guiados por los indios origen de estas nuevas, á quien llevaban á buen recaudo porque no se les huyeran, saltaron en tierra despoblada y pantanosa, tan enmarañada de balsares espesos, árboles altos y bajos, que parecía jamás haberle visto el rostro al sol, por cuya causa no hallaban otros animales ni aves mayores ni de otra especie que murciélagos que cruelmente los mordían y á sus cabalgaduras, haciéndoles desangrar hasta perder la vida, é innumerables mosquitos, hormigas y sapos. Era el país tan lluvioso, que con andar entre montaña no hallaban leña para hacer lumbre, tan empapada estaba en agua,

4.° Conociendo el Gobernador la evidente perdición suya y de sus soldados, y que aprisa se iban enfermando ellos y sus cabalgaduras, amenazó de muerte á las guías por el engaño con que los traían, si no mejoraban los caminos, lo que no fué de mucha importancia, pues aunque prometieron hacerlo, los metían en mayores dificultades casi tres meses, con que yá pocos de los hombres y caballos estaban libres de enfermedades ni de apreturas de muerto, eu especial por un país que encontraron de tan ácidos y fuertes tremedales, que á veinte pasos de donde ponían el suyo los soldados temblaba la tierra. Aquí, viendo ciertos peones tan claros peligros de muerte, con más valiente ánimo pidieron licencia al Gobernador para solos ellos, sin poner en contingencias todo el ejército, pasar á dar vista á lo de adelante, y dejando aquellos tremedales, se metieron por una montaña clara y limpia por abajo, donde hallando infinitos rastros frescos de gente y oliendo el humo del fuego, sin poder hallar lo cierto de lo uno y lo otro, levantando los ojos en los árboles más altos, vieron algunas casillas fundadas entre sus ramas, de gente débil, desnuda y de pocos mantenimientos, por no ser de eso la tierra respecto de su destemplanza y demasiada humedad. Usaban de dardos en su defensa y de agua caliente contra los que se llegaban á sus casillas, que no era mal ojeo para sus convecinos, por andar desnudos, de que también usaban con los nuéstros cuando los veían cerca. Hubieron á las manos dos de aquellos indios gandules, con que volvieron los soldados á dar cuenta al Gobernador de lo sucedido, que preguntados por las lenguas que llevaban, no daban relación de cosa de provecho, lo cual viendo el Gobernador y que las enfermedades y muertes de soldados y caballos iban aprisa adelante, determinó tomar la vuelta de San Sebastián de Buenavista, á donde, por hallar los caminos abiertos y hechos puentes de la subida, bajaron en cuarenta días, y en menos de otros tantos, con el mucho regalo que hubo para los soldados y cabalgaduras, se reformaron de suerte que pidieron al Gobernador se volviese á proseguir aquella jornada en demanda del Dabaibe, cuyas noticiasiban creciendo por momentos, y que fuese el Capitán Francisco César por caudillo de los que con tantos deseos pedían este descubrimiento.

CAPÍTULO II

1.° Sale el Capitán César al descubrimiento del Dabaibe con cien soldados—2.° Llegan á la tierra del Cacique Utibara y dícense sus costumbres—3.° Tiene noticia Utibara de los nuéstros y hace gente contra ellos—4.° Dáse la batalla, con muerte de muchos indios, o por el Gobernador y señalados de su mano cien solda-


dos, quedándose en el pueblo de San Sebastián de Urabá, salió César con su gente, y tomando por diferente rumbo del que había llevado el Gobernador, no hallaron á sus principios menos dificultoso camino de montañas, breñas ásperas é inaccesibles, como son las de la gran serranía de Abibe, llamada asi desde entonces por un pueblezuelo que hallaron ahora al pié de ella, cuyo Cacique se llamaba Abibe, donde estuvieron rancheados algunos días, y á un gran pedazo de esta larguísima cordillera que corre Norte Sur, se llama así, y si bien á las márgenes de los arroyos que de dulces y claras aguas se descuelgan de ella hallaban muchos árboles frutales de gaamos, guayabos, palmas de donde se sacan pan y vino, que es el palmito, y cierta humedad que se destila de ellas por.cisuras, que sirve de vino, muchas y olorosas piñas, de esto no hallaron tanta abundancia como de riesgos de la vida en las montañas, pues lo más con que en ellas se sustentaban eran yerbas silvestres, y los caballos con cañas-bravas, rompiéndoseles aprisa los vestidos, y á mayor prisa se llenaban de llagas y de cierta zarna los caballos, que se pelaban, de más de faltarles las herraduras, con que no se atrevían á subir en ellos por ir despeados, y así los lHevaban del diestro por irlos reservando para la ocasión, pues como baquianos sabían que la fuerza de las guerras de indios son los caballos, pues hace más uno donde puede pelear, que diez soldados. Con todo eso, en pocos días se les murieron diez de los mejores y veinte de los soldados, por falta de medicinas y sobra de trabajos $é innumerables dificultades de la serranía; les socorrió Dios (que nunca falta en ellas) dando con cierta senda muerta que salía de un arroyo, con que resucitó toda la gente, ya tan decaida, que más iban para dejarse morir que pasar.adelante ; pero al fin, cobrando ánimo con esto, la siguieron hasta que los sacó á tierra menos trabajosa, más descubierta al cielo y de mejores influencias y templanzas. Desde cierta cumbre donde subieron divisaron á perder de vista tan grandes campiñas y extendidas poblaciones con labranzas y arboledas frutales, y tanta gente que bullía por todas partes, que ya se hallaban más confusos que hasta allí, advirtiendo en la innumerable gente que se iba descubriendo y en los pocos que eran, todos enfermos, fatigados de hambres y afligidos de llagas y con esto débiles en las fuerzas, en especial los caballos, que habían de ser nervios de aquellá guerra, por ser llanos los países, á quien llamaban, como luégo supieron, el valle de Guaca, que quiero decir valle del Diablo, porque así le llaman aquellos indios, tierra muy rica y de grandes minerales de oro á una y otra parte de sus cordilleras, aunque toda esta tierra en común es la que dejamos dicho se llamaba Zenúfana.

2.° El Rey y señor de esta Provincia se llamaba Utibara, hijo de Anunaibe, que también había sido señor de ella, porque aquí heredaban los hijos. Este Utibara tenía un hermano, que se llamaba Quinunchú, que á la sazón era su Lugar—-Teniente sobre todos los indios montañeses de las sierras de Abibe, los cuales, entre los tributos que le daban de oro fundido y en joyas y muchas mantas, le proveían sus despensas de muchos puercos zahínos, que son los que tienen el ombligo en la región de los riñones, y otros que llaman de manada, frescos y disecados en barbacoa, mucho pescado, aves, curies, conejos y otras cosas de la tierra. Cuando salía á la guerra ó á dar vista á estos valles y poblaciones de sus vasallos, iba acompañado de grandes escuadrones de gente con sus armas, en hombros de valientes y principales indios, en andas tachonadas de oro. Eran las señales de sus trofeos y victorias las cabezas de sus enemigos colgadas á la puerta de sus aposentos, cuyos cuerpos yá se habían comido, lo que también tenían por privilegio sus Capitanes, que aquella gente toda es carnicera de carne humana, sin escapar ninguno de los que habían á las manos en guerras ó en otra ocasión que no se lo comiesen, como no fuesen naturales de su pueblo; ceguera miserable en que los tenía puestos el Guaca, Servíase Utibara de muchas mujeres, y los demás tenían las que podían sustentar; su religión era adorar al Demonio en grandes y bien formados templos, donde se les aparecía en varias figuras, en especial de tigre, cuando los quería amenazar y meter en temor.

3.° Con el que nuestros españoles tenían respecto de lo que hemos dicho, y para enterarse más de la tierra donde estaban, determinaron estarse ocultos hasta otro día, que al romper del sol bajaron con buen orden hasta meterse en las primeras poblaciones, sin resistencia que por entonces les hiciesen los indios, que admirados de que pisase sus tierras gente tan nueva, así por sus aspectos como por los caballos, de quien se espantaban en oírles relinchar y resollar, les daban el maíz y comida que podían, estando tan sin ánimo del espanto, que temblaban en verse delante de ellos. Hablóles el Capitán César con la lengua que llevaba, que, aunque no del todo, entendía algo de ella por los contratos ordinarios que solían tener los de esta Provincia con otras; pero supliendo lo que faltaba en la lengua las amorosas acciones con que Capitán y soldados los regalaban, se iban esforzando, perdiendo el miedo y trayendo grande abun. dancia de mantenimientos, con muestras afables de que no se fiaba César, como Capitán vigilante y diestro, para no velarse sin punto de descuido, viendo también la flaqueza de su gente en número y fuerzas y ambas estas dos cosas muy acrecentadas en los indios de que se veía cercado. En los tres ó cuatro días que se detuvo el César reformando su gente aquí, tuvo tiempo Utibara de saber de la llegada por sus tierras de nuestros españoles y de informarse de la gente que eran, caballos y armas, y determinarse á salirles 4 la resistencia, Hizo juntar veinte mil guerreros, según dice Cieza, de quien debió tomarlo Heredia, aunque en otros he visto que sólo eran diez mil y en otros dos mil, si bien cualquier número de éstos era notablemente excesivo para el poco de los nuéstros, que aunque Herrer» dice eran sesenta y tres, Cieza no ser más que treinta y nueve y trece de á caballo.

4.° Comenzó á despuntar al cuarto día este ejército de Utibara por la cumbre de una sierra, á donde les dieron vista nuestros soldados, que á no destemplarse el gusto en verse tan pocos, lo fuera muy grande ver el innumerable ejército de salvajes en tan compuesto orden y disciplina militar, tan relumbrante y de brillantes joyas y patenas de fino oro á los rayos del sol, con tan levantados penachos de rica y vistosa plumería, con que mostraban apariencia de acrecentada corpulencia sobre la mucha que tenían. Oíanse innumerables instrumentos de guerra, con confuso estruendo de caracoles, flautas, fotutos, tambores y otros á su modo, cargados de arcos y flechas, hondas, macanas y lanzas; acompañábalos gran suma de mujeres con ollas y cargadores para cargar y cocer la carne de los nuéstros, teniendo por cierta y segura la victoria, por verse en tan crecido número los bárbaros, á quien gobernaba el Quinunchú, porque del Utibara sólo era presidir, cargado, como hemos dicho, en sus ricas andas, en hombros de sus más principales. Bajaron todos hasta lo llano y ponerse en frente de los nuéstros, que habiendo primero encomendado mucho á Dios, de rodillas, como á Señor de las batallas, la que les era forzoso dar á aquellos indios, no confiando en su flaqueza sino en el poder de su divina mano, embistió César el primero, con Martín Yañez Tafur y Juan de Céspedes á sus lados, al primer escuadrón que se les iba llegando, y siguiéndole los demás de á caballo, que cuando mucho eran hasta veinte, y á éstos los peones, comenzaron á hacer tal estrago en los indios, y el César cosas tan valientes y dignas de tal nombre, que en poco rato, atropellando á unos, matando á otros, yá les eran los cuerpos muertos notable estorbo para ofenderá los vivos y defenderse á los nuéstros. Andaba el César en su flaco caballo, que parecía tenía fuerzas milagrosas, tan veloz de una parte á otra animando sus soldados, que se aparecia como instantáneamente al cabo de cada uno de ellos, yá sacándolos de peligros, yá esforzándolos con voces contra las infinitas que daban los bárbaros, haciendo empleo de sus feroces golpes en los contrarios que veía más alentados, y así caían al golpe de su lanza y espada los más granados al un lado y al otro, entrándose con diligencia entre los bárbaros y con la misma recogiéndose á los suyos, bríos y sucesos tales en cuanto intentaba, que pudieran anublar el sol del otro Julio César, que tánto celebra la antiguedad.

CAPÍTULO III

1.° Mata César á un hermano del Utibara que gobernaba los indios, con que desmayan todos y alcanzan victoria los nuéstros—2.° Despojan á los indios muertos de las joyas que tenían, y sacan de una sepultura cien mil pesos de oro—3,% Tiene noticia César de que Utibara hacía de nuevo gente contra (él y determina volverse—3.° Relación que dió un soldado á la Real Audiencia de las riquezas del Dabaibe y de sus entradas para buscarle.


(Q) los suyos con las valentías de tan pocos hombres flacos y de cuer-

UEDABA fuera de sí Utibara viendo desbaratada tanta multitud de pos debilitados, de que no menos se admiraba su hermano; pero sin perder un punto de ánimo, recogiendo muchos de los que yá se iban retirando de la batalla, formó un escuadrón de largas lanzas, tan cerrado, que embistiendo con ¿lá los nuéstros, les hacía perder tierra, y aun se conocía traer yá la mano floja en su defensa, porque en ofender de los bárbaros parecía imposible, pues embistiéndoles el César con algunos otros, no le fué posible romperlos, por tener todos afirmados los cuentos de las lanzas en la tierra y las puntas á la vista de sus contrarios. Bramaba el César en ver tanta resistencia, y levantando el corazón al cielo, poniendo en él su pensamiento, lo tuvo de embestir con el Quinunchú, que gallardeándose entre todos, era la fuerza de toda la batalla, y así, hallándolo en acomodada distancia, puso los piés sobre los estribos y arrojóle la lanza con tanta destreza, que lo pasó el cuello por la garganta, de que cayó luégo 1muerto y con él el ánimo del resto de su ejército, de suerte que no teniéndole para resistir más á los nuéstros, cada cual, habiendo levantado primero un lastimoso alarido, á más coger procuró asir de él, porque no viniese el cuerpo á poder de los nuéstros, y lo llevaron á su hermano Utibara, que lo recibió con sentimiento notable, mandando á todos se fuesen retirando, como él también lo hizo á pié, por haber mandado que llevasen en sus andas el cuerpo de su hermano. Quedaron con esto los nuéstros todos con vidas, aunque todos con heridas, ninguna de peligro, pues ninguno murió, y libres de la ocasión de tantos contrarios, aunque no sin milagro, como todos afirmaban, diciendo que vieron una lucida visión en el aire que favorecía á los nuéstros, que según les parecía, era el apóstol Santiago, patrón de nuestra España.

2.° No se desordenaron los nuéstros de estar á pique de guerra, no obstante el gran cansancio con que quedaron de la pelea é insufribles calores, hasta que vieron que habían traspuesto la cordillera todos los indios, que entonces, hincados de rodillas y reconociendo haber sido la victoria puramente de la mano de Dios, le dieron infinitas gracias por ello y haberles sacado con las vidas. Despojaron luégo á los que quedaban sin ellas, habiendo á las manos gran cantidad de joyas de oro, diademas, chagualas, orejeras, casacuries, brazaletes, y aun muchos de ellos traían capacetes del mismo oro, que por todo fué muy gran pillaje. Refeccionáronse con una ligera y sobresaltada cena, dieron abundante maíz á sus caballos y á más alerta que descuidado sueño pasaron en el mismo sitio tres días, en que no pareció un tan solo indio de guerra, sino fueron dos indios prin” cipales, que llegaron temblando á los nuéstros y sin levantar los ojos de tierra pidieron de parte del Cacique les dejasen llevar dos cuerpos de indios principales, muertos en la batalla, que luégo se les concedió, y preguntándoles que de qué tenían tan gran temor, respondieron: que de un hombre que andaba entre los de á caballo cuando peleaban, sobre un caballo blanco, con unas armas y espada resplandeciente, que era el que mayor estrago hacía en los indios, al cual no veían ahora allí entre ellos, ni aquel caballo entre los otros caballos, por donde quedando admirados los nuéstros, vinieron á decir que fué el Señor Santiago que los socorrió. Sólo hubieron á las manos una vieja, á quien con caricias y amenazas le pedian descubriese los enterramientos y sepulcros de todos los que morían en aquel valle, entendiendo sería allí lo mismo que les había sucedido en el Zenú. No les salieron estas diligencias en vano, pues por los medios ó de su voluntad se ofreció la vieja á enseñarles un sepulcro, tres leguas de allí, de donde decia podían sacar el oro que quisiesen. Viendo el César que estaba el peligro en la tardanza, alzando al punto ranchos, fueron siguiendo la vieja guía hasta llegar un caudaloso rio, que era necesario pasar, como se hizo, sin que lo estorbasen sus grandes aguas, y furioso raudal, en que sólo peligró un Gonzalo Hernández, natural de Alcántara, que arrojándose en su caballo al agua con una india de su servicio á las ancas y no teniendo fuerzas para resistir y cortar las corrientes, se dejó vencer y se ahogó con los dos que llevaba encima. Estando todos á la Otra parte á poca distancia desu margen, les enseñó la vieja una losa lana y bien labrada, que era tapa de la sepultura, que quitándola, fueron bajando los escalones que tenía, y alumbrándose con mechones que llevaban de resina, hallaron dentro un bien labrado sepulero de cantería, á manera de bóveda, que debiera de ser de algún gran señor calificado de aquellas provincias, donde descubrieron entre los huesos de los muertos y otros escondrijos de sus paredes tan gran cantidad de oro, que llegó lo que se manifestó á cien mil pesos de buen oro, sin lo que cada cual de los que entraron sacó escondido.

3.° Íbase acercando aprisa la noche, en que pudieran ser sentidos y dar sobre ellos los indios, y así determinaron los nuéstros, viéndose con tan buen pillaje, no detenerse en los rebuscos, sino salir á campo raso para todo acaecimiento. Llegaron con este cuidado á la margen del río, donde hicieron noche con alertas centinelas, hasta que al romper del alba, habiéndose informado que había otras muchas sepulturas y tan ricas por todas aquellas tierras, lo fueron pasando y tomando la vuelta de su primer alojamiento. Hubieron á las manos en el camino otra vieja, que preguntándole por cosas de la tierra, les dijo cómo toda ella se juntaba por orden de Utibara para dar sobre ellos, que no fué menor bien el que les hizo que la otra, pues el aviso y oro con que se hallaban y poca salud y muchas enfermedades hizo á los nuéstros determinarse en tomar la vuelta de Urabá, como lo hicieron, aunque por diferente rumbo que habian ido, siendo guía un soldado llamado Pablo Hernández, baquiano yá de aquella tierra, por ventura, desde los tiempos atrasados de Pedro Arias, y así en diez y siete días volvieron al pueblo de Urabá ó San Sebastián de Buenavista, ricos á su parecer de oro, bien informados de mayores riquezas de la tierra que dejaban, aunque flacos y amarillos y con pérdida de muchos de los que salieron en su compañía en los nueve meses y más que había habían salido y había entrado el año de mil quinientos treinta y siete. Súposo después por los soldados que fueron con Pedro de Vadillo (según dice Cieza), que le dijo la misma vieja que le enseñó esta sepultura, haber otra muy más rica cerca, poco más adelante, á que no se quiso detener el prudente Capitán César, por lo dicho; la cual y otras que no debieran de ser de poco caudal, hallaron sacadas los de Vadillo, y dice el mismo Cieza que le dijo una india que servía á un soldado de su compañía llamado Bautista Zimbrón, que luégo que volvió las espaldas el César á aquella tierra, se juntaron todos los principales de ella, y hechos sus sacrificios y ceremonias, consultando «cerca de lo sucedido y que les podia suceder con hombres semejantes, les apareció el diablo (que como hemos dicho le llaman en su lengua Guaca) en figura de un fiero tigre y les dijo que aquellos cristianos habían venido de la parte del mar y que presto volverían otros muchos con ellos, que ocuparian y se euseñorcarían de la tierra, por lo cual sería bien se previniesen de armas para la defensa, y que habiéndoles avisado esto, desapareció; con que comenzaron luégo los indios á prevenirse de armas y sacar gran suma de tesoros de las sepulturas, que (según divulgó la fama y lo divulga hasta hoy) ) lo llevaron á la provincia y gran santuario del Dabaibe, á cuyas noticias se ha levantado muchas veces la tierra de Cartagena y la de Antioquia, aunque sólo hasta hoy se han quedado con ellas y con algunos rastros, y por si alguno en algún tiempo tuviere bríos para seguirlos con buena suerte de hallar esta famosa casa y santuario del Dabaibe, no me pareció fuera del intento poner aquí un memorial que dió á la Real Audiencia de este Nuevo Reino de Granada, el año de mil quinientos noventa y cuatro, Gonzalo Rodríguez Delepe, vecino de 'Timaná, gran baquiano de aquella tierra, que dice así :

4.0.° “ Señor: Caminando desde Cartagena á Nombre de Dios, tierra á tierra, está un golfo de mar que entra veinte leguas la tierra adentro y combate con el río del Darién: entrando por este golfo, antes de llegar al río, se harán á la mar y verán dos grandes farellones; frontero de ellos está una ciénega que tendrá cuatro lanzas, y entrando dentro, que siendo V. A. servido de ello, si se duda de mi verdad, me ofreceré á ir en prisión y con guardas hasta que se vea serlo. Envíese esta memoria al Rey nuestro Señor. Guarde Dios á Y, A., como desea este su vasallo —GoxzaLo Ropricuez DeLebe.”

CAPÍTULO IV

1.° Trátase del río Darién, su nacimiento y alturas—2.° Divide una cordillera los ríos de Darién y Cauca—3.° Envía Don Pedro de Acuña, Gobernador de Cartagena, á descubrir un brazo del río Darién, que dicen va á dar al Mar del Sur—4.° Fondo y anchura del río Darién y su corriente hasta el Mar del Norte.


NO pudiendo excusar esta historia el tratar del gran río del Darién N' (á quien tantas veces hemos nombrado;, ), por partir él los términos de la Real Audiencia de Santafé con la de Panamá por la banda del Occidente, me pareció ser éste el lugar más á propósito para con más luz ir tratando de éi en lo que se siguiere y le tocare de la historial, que no puede dejar de ser mucho; y así digo que en cuanto á su nombre, no sabiendo otro más fundado principio por qué se haya nombrado del Darién, pienso que correría con la razón común con que han corrido el poner nombres los españoles á las demás cosas que han descubierto en estas Indias, que era de ordinario dejarlos con el nombre del Cacique ó señor que hallaban en las tierras, y así pienso que los primeros que descubrieron sus bocas, como fueron Rodrigo de Bastidas, el Capitán Alonso de Ojeda, Vasco Núñez de Balboa y el Bachiller Enciso, debieran de hallar en las islas de sus bocas ó en la Tierra firme algún Cacique ó señor que se llamaba Darién, como sucedió en la misma senda á la parte que hoy llaman Urabá, por un Cacique que- hallaron allí de este nombre, como dejamos dicho y en lo de las tierras de Abibe, y así ha corrido el nombre de todo el rio hasta hoy, á lo menos lo descubierto de él desde sus bocas, que han sido más de ciento treinta leguas, porque de allí para arriba, que lo han ido descubriendo á pedazos, tiene otros varios nombres, según las provincias de indios que han hallado á sus márgenes ó por otros accidentes. La grandeza de este río no es tanta como el de la Magdalena cuando entra en el mar, porque, como hemos dicho, entra juntamente con el de Cauca, pero será tan grande como uno de los dos al juntarse; corre del Sur muy paralelo con la Equinoccial al Mar del Norte, donde entra en la ensenada de Acia por cinco bocas que hasta hoy están descubiertas, divididas por ocasión de cuatro islas que le hacen frente á su entrada; otfos dicen entra por siete y deben de ser algunos caños por donde se divide á llenar algunas ciénegas; entra en el mar ó ensenada en altura de longitud del meridiano de Toledo (que es desde donde tomo la medida en todas las. demarcaciones de esta historia) en sesenta y cuatro grados y ocho y cincuenta minutos de latitud. La graduación de sus nacimientos no la podemos dar tan puntual, pero puédesele asignar la que tiene la villa de Cali, que son setenta y dos grados y diez minutos de longitud, dos y cuarenta minutos de laCAP. Iv) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 91 titud, porque aunque hasta hoy no se han podido descubrir puntualmente sus nacimientos, es cosa cierta que son á las espaldas de la cordillera de la ciudad de Anserma, detrás de los farellones de Caramanta, á la banda del Sur, donde le nombran el río de San Francisco.

2.° Corre derecho desde aquí á donde hemos dicho, con muy pocas vueltas, que por ser río caudaloso atropella con sus muchas aguas por todas las dificultades que se le oponen para no ir su camino derecho, propiedad de todos los ríos grandes, como dijimos del de la Magdalena, que el año de mil seiscientos tres, por parecerle ser mucha flema para la prisa que él lleva de llegar al mar dar cierta vuelta en el paraje á sesenta leguas arriba de la villa de Mompox, rompió un gran cerro é hizo su curso más derecho; así como dijimos que dividía los dos grandes ríos de la Magdalena y Cauca una valiente cordillera, tierras de los indios Pijaos, Paeces y otras innumerables naciones, así dividen estos dos grandes ríos Cauca y el Darién otras cordilleras tan ásperas, encrespadas y dificultosas, que son las que hay en la Gobernación de Antioquia, y más cercanas á él las que hemos dicho de Abibe, dichas así de los españoles por la razón que dejamos apuntada en el capitulo pasado, que es un ramo de aquella gran cordillera que corre desde el estrecho de Magallanes por todo el Perú hasta el Mar del Norte, de quien hemos tratado tantas veces; de esta gran cordillera va recogiendo las aguas, por la parte que miran al Poniente, este gran río Darién, de que acrecienta las suyas ayudándose de las que le entran, aunque son, pocas, por la parte del Poniente y distrito de la Audiencia de Panamá, porque al Levante le demoran las sierras que hemos dicho de Abibe, que también corren al Norte con mucha inclinación al Poniente; su ordinaria anchura es de veinte leguas, y de ahi abajo hasta quince. No faltan en ellas poblaciones de indios, es tierra muy lluviosa y por esto de muchos ríos, todos de oro, de que no gozan poco sus moradores.

3.° Las primeras provincias que baña este río son las de los Chocoes, Naonamas y Cirambiraes: á pocos pasos de donde nace son crecidísimas sus aguas por las muchas que luégo le comienzan á entrar, y á sus parejas y á que va bien crecido corre otro famoso rio al Mar del Sur, que los divide una tan pequeña cordillera, que ban querido decir algunos que es brazo de este río Darién, que allí se divide caminando una parte al Mar del Sur y otra á la del Norte, aunque otros ponen esta división á ciento cuarenta leguas de sus bocas, en la ensenada de Acla; pero todo esto hasta hoy se está en noticias ciegas aunque por salir de ellas puso gran diligencia Don Pedro de Acuña, Gobernador de Cartagena, el año de mil quinientos noventa y ocho, enviando una barquetona grande llamada “La Napolitana,”? con doce soldados y otras buenas boyas, por cabo de todas á Juan Rodríguez Bermejo, Alguacil Real de las galeras de aquella ciudad, con orden que fuesen navegando por este gran río Darién, hasta hallar esta subdivisión que publicaba la fama. Navegaron desde diez y seis de Febrero del año dicho, que entraron por la segunda boca á la parte del Poniente, hasta ciento treinta leguas río arriba (como á mí me informó en Cartagena el año pasado uno de los soldados que iban en esta compañía), sin que topasen indios de consideración en todo el viaje, hasta que habiendo pasado el río que llaman de Oro Mira ó de Oro Menor, de cuyas arenas se ha sacado gran suma de oro, que entra en el Darién á la parte del Poniente y del vallano de Baeza, que está á las ciento noventa leguas, y legados á las ciento treinta, les mataron los indios seis españoles, por un gran descuido que tuvieron, con que determinaron volver el río abajo hasta llegar á Cartagena; con que se quedó con la misma duda la división al Mar del Sur de este río.

4.° El cual lleva de ordinario sus aguas clarísimas y saludables, por descolgarse todas de minerales de oro (excédele en esto al de la Magdalena, que siempre las lleva turbias y llenas de arena). Tiene de ancho por donde más un tiro largo de mosquete, y de fondo desde diez hasta catorce brazas, y más por alguna parte por donde se hace navegable con barcos y aun navios de buen porte hasta más de ciento cuarenta leguas. Por esto y por poderse ayudar de velas, por ser limpias sus márgenes por la mayor parte y por ir tan manso hasta el paraje dicho, que parece que no corre sino es en tiempo de invierno, que se embravece y turba con gran exceso que inunda y empantana sus dos márgenes por ser llanas, á cuya causa se han hallado rarisimas poblaciones de indios, y "éstas puestas las casas en árboles, hasta el paraje de más de cien leguas, puédesc navegar de noche como de día, por no tener estorbos de palos ni troncos, por su mucho fondo. Las partes que tiene de montaña son de árboles muy claros y por la mayor parte de palmas, de que se hallan muchas especies muy diferentes, Navégase con la brisa el verano, que es por el mes de Abril; abunda de pescados de muchas especies, sabrosos y buenos; caimanes tiene pocos y jDequeños respecto de otros ríos, y no suben más que hasta el paraje de ochenta leguas, y debe ser por ser sus aguas frescas, cosa que aborrecen mucho estos fieros animales. Más son las sabanas que serranías de sus márgenes, en que se crían mucha diferencia de animales y aves. Serán sus corrientes desde que nace hasta que entra en el mar, distancia de casi trescientas leguas, de grandes poblaciones á una parte y otra desde el río de Oro Mira para arriba, que está á las ochenta leguas de su boca; en especial la parte del vallano á la parte del “Poniente, opuesta á la de los Chocoes, que está al Levante, llena grandes ciénegas á sus márgenes cuando los inviernos crece. Esto es lo que hasta hoy se puede decir de este gran río Darién, CAP. y) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. 93

CAPÍTULO V

1.° Dan quejas algunos vecinos de Cartagena contra el Gobernador á la Real Audiencia de Santo Domingo—2.° Viene por Visitador el Licenciado Vadillo y prende al Gobernador y á su hermano—3.° Secuéstranles sus bienes y hácense otras diligencias contra ellos—4.° Muere el Obispo de Cartagena y trata Vadillo de enviar á César, su Teniente, al Dabaibe.


MIENTRAS el Capitán César hizo esta su jornadilla, hubo mil disturbios en la ciudad de Cartagena, porque los vecinos de ella, estomagados y aun ofendidos de las cosas del Gobernador, se quejaron á la Real Audiencia de Santo Domingo, cuya jurisdicción entonces se extendía á todo lo poblado de españoles en islas y Tierra firme, para poder poner y quitar Justicias y Gobernadores y tomar Residencias y visitas, según viesen ser necesario, lo cual después se les cercenó cuando se fueron fundando otras Audiencias y la jurisdicción de tomar residencias, reservando esto para sí solo el Keal] Consejo de Indias, como hoy lo tiene. Uno de los Oidores que en esta sazón estaba en aquella Real Audiencia se llamaba el Licenciado Juan de Vadillo, muy pariente del otro Pedro de Vadillo, que dijimos en nuestra primera parte había venido á gobernar á Santa Marta, por muerte del Adelantado Rodrigo de Bastidas, y traido por su Teniente General al mismo Pedro de Ileredia, por la grande amistad que había entre los tres en la ciudad de Santo Domingo, de donde, como dijimos, á la sazón era vecino el Pedro de Heredia, que procuró conservar esta amistad con cartas y otras demostraciones, aun cuando ya era Gobernador de Cartagena, en la cual, fiado el Oidor Juan de Vadillo y á la fama do las grandes riquezas de la ciudad de Calamar ó Cartagena, le remitió dos sobrinos suyos desde Santo Domingo, para que á su amparo hallasen mejor ventura y enriqueciesen, como otros lo habían hecho, en los descubrimientos de tan ricas sepulturas, Recibiólos con agasajo el Pedro de Heredia, y habiéndolos enviado á una de las jornadas que hemos dicho, para que se valicsen por sus manos á vueltas de los demás que murieron en ella, pasaron de esta vida, de que salió fama entre los émulos del Gobernador que habían muerto de malos tratamientos que les habían hecho, lo que no fué de menor disgusto cuando llegó á los oídos del Juan de Vadillo en Santo Domingo, que llegar á perder la amistad con el Gobernador.

2.° Ofreciéndose, pues, ahora que aquella Audiencia le nombrase por su Juez de Residencia, por los agravios representados por los vecinos, llegó con sus recaudos á la ciudad de Cartagena, donde fué bien recibido, trayendo por SU Teniente General á Fernán Rodríguez de Sosa, portugués, caballero del hábito descrito (á quien después degolló en la Gobernación de Antioquia, juntamente con el Mariscal Jorge Robledo, el Adelantado Belalcázar, como veremos), por su Alguacil Mayor á un Pedro de Jureta y por Escribano á un Juan Rodríguez, que después en su Residencia condenaron por falsario. Pregonada la visita y secuestrados los bienes del Gobernador, que por algún camino halló pertene. cerle, lo envió á prender con su Teniente, en compañía de un Cáceres y otros soldados, al pueblo de Urabá, donde, como dijimos, se quedó cuando despachó al César á su jornada, que habiendo tenido noticia de la venida del Licenciado Vadillo á la ciudad, se embarcó con su hermano para venir á ella, á tal tiempo que se encontraron con los que le iban á prender, y conociéndose, le dijo el Cáceres que se pasase á su bergantin para servirle en lo que se ofreciese, á quien respondió el Gobernador que antes él se pasase al suyo, como lo hizo, que quería saber cosas de la. ciudad, y habiéndolas sabido, respondió no darle mucho cuidado la visita, por tener por su amigo al Oidor, que lo disimuló bien, pues apenas hubo llegado al pueblo, cuando puso á los dos hermanos en tan ásperas prisiones y cárcel, que el Alonso de Heredia, por haberla tenido más larga, quedó tan tullido, que por todo el resto de su vida no le faltaron sentimientos en las piernas.

3.° Apretaba el Oidor cada hora más las diligencias para descubrir la hacienda y oro que publicaba la fama tenían escondido los dos, prometiendo al descubridor de diez uno y dando tormento á sus esclavos y criados, que por redimir su vejación fueron descubriendo unos por una parte y otros por otra al pié de cien mil pesos de buen oro, fundidos, marcados y pagados quintos que los dió por perdidos y envió al Emperador á Castilla, los cuales se lo vol. vieron á dar al Don Pedro de Heredia cuando se hubieron visto sus pleitos y la poca justificación que tuvo el habérselos quitado, porque el Rey, de quien dimana la justicia en la tierra, no consiente injusticias, aunque parezca van dirigidas en pro de sus cofres Reales, pues lo contrario yá no le fuera pro sino daño. Intentó también dar tormento al Alonso de Heredia, y saliera con ello si no le tuviera recusado y lo contradijera su acesor, el Licenciado Martín Rodriguez, hombre de temerosa conciencia, lo que no juzgaban tener el Es. cribano, pues al examinar los testigos no iba á las palabras que decían, sino al sentido de la confesión, que á él le parecía más acomodado para contra los residenciados, ó para abrir puerta para acrecentar los caudales suyos y del Juez, que no dejaba ninguna ni vado que no tentase Vadillo para esto, pues se atrevió á enviar á Baltasar de Ledesma y á un Montemayor, Capitanes, con alguna gente, á cazar indios, como dicen, ora fuesen de guerra, ora de paz, para hacerlos esclavos, por usarse en aquellos tiempos con tanta ofensa de Dios y del Rey, que si dió algunas licencias para que hiciesen algunos indios esclavos, eran con tantas limitaciones y condiciones, que si todas se cumplieran, como no lo hacían, no hallaran causa justificada para hacer uno tan solo esclayo ; pero fuese lo uno ó lo otro, sin mirar mucho en esto, estos dos Capitanes trajeron en veces gran suma de indios, pues de sólo el pueblo de Zipacuá (de quien yá hemos tratado) sacaron más de quinientos indios, hombres y mujeres, de todas edades, que envió por esclavos con los demás á la ciudad de Santo Domingo, donde tenía fundadas sus haciendas, para que sirviesen en trapiches, labranzas y crianzas y aun para que se vendiesen algunos,

4.° Las cuales insolencias y otras muchas y aun las del Gobernador, no pudiendo sufrir ni llevar á paciencia el cristiano pecho del Obispo Fray Tomás de Toro, las escribió apretadamente al Rey, que tuvieron el efecto que después veremos, por el gran crédito de su buena y ejemplar vida que tenía el Obispo en el Real Consejo, como se echó de ver en lo que sucedió en estos tiempos, pues velando la ciudad las postas que estaban de ronda, cierta noche vieron desde las garitas grandes resplandores en una parte de ella, que les pareció ser algún incendio, que diciéndolo á la mañana, hallaron haberse engañado en su imaginación, pues fueron los resplandores en la casa del Obispo, que dió su alma á Dios aquella noche, con opinión de gran siervo suyo. Estas cosas fueron la razón por qué cuando el Capitán César llegó de su jornada á San Sebastián de Buenavista, lo halló medio despoblado y sin el Gobernador allí, y así, sabiendo el estado de las cosas, se volvió á embarcar, y llegando á deshoras á la ciudad, fué lo primero á visitar al Gobernador en la cárcel, cubierto con la capa de la noche, á quien mostrándose apesarado de su aflicción, le entregó lo que según buena cuenta le había cabido de parte de la jornadilla, ofreciéndole el resto que á él le había quedado y á los demás soldados, que con voluntad de todos llevaba licencia para hacerlo. No le fué de poco gusto y provecho al Gobernador esto, pues junto con el mucho caudal que él tenía, lo fué de gran importancia á sus negociaciones en España, para donde se embarcó de allí á pocos días, no faltándole trazas para soltarse de la cárcel para el efecto. Fué al romper del día Francisco César á hablar al Visitador, que le recibió con muy buen agasajo y demostraciones de amistad, por desearle ver días había para conocer las buenas partes que la fama publicaba de él y saber del suceso de la jornada, que contándoselo y las noticias que traía de las riquezas de la tierra y sepulcros de Utibara, picó de tal suerte en la codicia el Licenciado Vadillo, que se determinó á que se volviese á hacer entrada á aquella misma tierra, para lo cual le hizo su Lugar—-Teniente al César, asegurándole toda buena comodidad, pues yá todo aquel Gobierno corría por su cuenta, estando los Heredias en tal estado que yá no se hacía ninguna de ellos, y que él tomaba á la suya sus acrecentamientos, de que el (César se mostró agradecido y prometió no faltarle en lo que se le ofreciese, comenzando luégo á hacer demostraciones de esto, disponiendo lo conveniente á la jornada, yá como señor de ella.

CAPÍTULO VI

1.° Tiene noticia el Licenciado Vadillo que le venta Residencia y determina ir en persona á la jornada de César—2.° Capitanes y otros Oficiales y soldados que fueron con Vadillo á esta jornada—3.° Siguen su viaje y dánles ciertos indios una guazabara—4.° Llegan al pueblo de Abibe, despéñanse unos caballos y padecen otros trabajos.


NO fueron tan pocos los días que se gastaron en lo que hemos dicho, que no fuese yá bien entrado el año de mil quinientos treinta y siete, en que hubo tiempo para haber llegado, por las cartas del Obispo y otras relaciones, al Real Consejo las cosas del Licenciado Vadillo, ó por ventura por haber llegado yá allá también el Don Pedro de Heredia, después que se soltó de la cárcel, y para que llegasen nuevas ciertas á la ciudad y Audiencia de Santo Domingo de cómo le estaba nombrado por Juez de Residencia el Licenciado Santa Cruz y yá para venírsela á tomar, de lo cual siendo avisado el Licenciado Vadillo por sus amigos y confidentes de la misma ciudad y Audien” cia, y que lo más acertado sería meterse la tierra adentro y aplacar al Consejo con algún gran servicio que se le hiciese al Rey, sintiéndose no del todo libre de émulos y de sus cosas, determinó ir ¿el en persona á la jornada que se iba disponiendo, aunque no falta quien diga haberse determinado á esto por irse á aquellos grandes Ecinos del Perú, para probar mejor ventura entre aquellas grandes riquezas que eran piedra imán de tantos y probar si de camino podría sacar algún tesoro de aquellas sepulturas de que el César y sus soldados habían dado noticia; no contradice poder ser lo uno y lo otro. Dispúsose con esta determinación más á prisa la jornada con todos los pertrechos de guerra que les pareció ser necesarios de armas ofensivas y defensivas, el mayor número que se pudo de caballos, aunque me parecen muchos quinientos, que dice cierto autor que eran los que llevaban, porque hoy, con hacer noventa años que se pobló la ciudad, no se hallaron quinientos en su término, por no haber cría de ellos ni ser las tierras acomodadas á esto, pues por la parte del Norte y Occidente cerca á esta ciudad la mar, y por la de Oriente y sus montañas tan bravas y espesas desde la misma ciudad, que no hay donde soltar una cabalgadura fuera de las calles, y si algún caballo tienen en ella de raza ilustre, se baja de este Nuevo Reino con gran trabajo ó se llevan desde las ciudades de la laguna ó Río de la Hacha con grandes costos por tierra y mar, como las mulas para el servicio; cuánto menos serían estos caballos en aquel tiempo, cuando sólo había tres ó cuatro años que era fundada la ciudad, y este Reino no era aún descubierto, y todos los que tenían se traían en las naves de la isla de Santo Domingo ú otras partes, y esto se ve claro que aunque fuesen muchos no podían ser tantos, pues ni aun donde mantenerlos tenían en la ciudad, y las sabanas de Yapel, Zenú y Tolú, donde al presente tienen entabladas algunas crías de ellos, estaban entonces ocupadas con sus dueños, indios innumerables, como hemos visto; pero pudo ser que al husmo de las riquezas de esta ciudad, que á la sazón publicaba la fama, embarcasen para allí muchos de estos animales, porque se cumpliese la emblema del otro, que “un asno cargado de oro subo una lanza arriba,” para decir que el dinero imposibles facilita, como lo hizo en la disposición de esta jornada, en que dicen se gastaron más de cien mil pesos.

2.° Iban gran número de negros y negras, pues eran más de ciento, indios é indias de servicio; su Teniente General fué el que había asignado, Francisco César; Maese de Campo, Juan de Viloria; su Alférez Mayor, Don Alonso de Montemayor; Capitanes de infantería, Don Antonio de Rivera, natural de Soria, y el Tesorero Alonso de Saavedra, natural de Tordesillas, de los demás Oficiales y soldados. Iban muchos caballos y gente noble, como el Comendador Hernán Rodríguez de Sosa, Lorenzo Estupiñán de Figueroa, natural de Jerez; Alvaro de Mendoza, de Don Benito; Martín Yañez Tafur, de Córdoba; Melchor Suer de Nava, de Toro; Arias Maldonado, de Salamanca, y Baltasar de Ledesma, Antonio Pimentel, de Mayorga, Alonso de Villacreces, de Sevilla; Pedro de Cieza, de Leon de Llerena, que fué el que escribió la crónica del Perú; Francisco de Mojica Escuadra, un Medina, otro Noguerol, francés, que fué el primero que murió de estos soldados; por adalid Pablo Hernández, gran baquiano y diestro en todas jornadas; Juan de Frades, extranjero; Portalegre y un Alonso Pérez, y otros muchos caballeros ¿é hijosdalgo y gente común, que por todos eran trescientos cincuenta, que los más fueron aviados á su propia costa, sin que se olvidasen de cuatro sacerdotes, uno de los cuales se llamaba Francisco Frias, y buen recado para decir misa, porque no faltase quien adminis. trase los Santos Sacramentos y predicase á los naturales que se fuesen descubriendo. Con todo este aparato y gente de guerra salió de Cartagena el Licenciado Vadillo, más de mediado el año de treinta y siete, con que algunos dicen fué en sus principios, lo que me parece no coucuerda con el cómputo que llevamos; y dándose á la vela en un bergantín y otras fustas con viento golerno, dando vista á San Sebastián de Urabá, pasaron á desembarcar á la bahía y puesto donde dijimos había tenido su ranchería Julián Gutiérrez, en que se gastaron y en disponer las cosas al viaje de tierra, cuatro días.

3.° Después de los cuales comenzaron á marchar la vuelta de Urabaibe, pueblo grande y antiguo de los naturales, aunque á la sazón retirados al monte. Llevaban muchos soldados sus caballos cargados de harina de maíz, temerosos de la falta que podía haber de ello en los desiertos que sabían habían de pasar, que no les fué poco útil. Desde estas poblaciones pasaron adelante hasta llegar al río que llamaban de los Gallos, donde se ranchearon algo de asiento por haber hallado algunos rastros de naturales, que fué siguiendo el adalid Pablo Hernández, con alguna gente, á quien á pocos días fué siguiendo la del ejército, hasta llegar al Rio del Tigre, llamado así por uno que había muerto el César en el camino, porque aquellas mismas trochas había él llevado, Aquí los halló Pablo Hernández, volviendo con alguna gente presa y cuatrocientos pesos de oro fino, que no alegró poco el ejército, por ser el principio de las esperanzas que les hizo emprender la jornada. Era gente la que trajo toda desnuda, hombres y mujeres, honestadas ciertas partes de su cuerpo, ellos con caracoles y ellas con ciertas pampanillas de hojas. Siendo forzoso á los nuéstros subir por las aguas de este río arriba, en una estrechura de barrancas altas y peinadas, lugar escogido de los indios bien á propósito ; había tan gran emboscada de ellos en una y otra parte, que comenzando á pasar el ejército, lo pensaron hnndir con dardos, flechas y pedradas arrojadas de tan buen brazo, que no sólo hacían pedazos-las rodelas y abollaban las celadas borgoñouas, sino que quebrantaban cabezas, derribaban dientes, lastimaban brazos, con tanta fuerza, que les hizo retirar á los nuestros por no poderlos ojear desde abajo, hasta que ciertos peones, amparados de sus rodelas, les ganaron las barrancas, y después de una pelea bien reñida, les hicieron que se valiesen de sus piés, viendo no eran poderosas sus manos para con las de los nuéstros. Matáronle aquí el caballo á Saavedra y quedando otros mal heridos, con la buena cura sanarom, como también :sanó un trompeta herido, llamado Tiedra. Pasaron de aquí al Rio de los Cauricurles y de allí al de las Monterías, hasta llegar al de las Barbacoas, donde se ranchearon de asiento, por ser menos malo el país que el que hasta allí habían andado en muchos días, .

4.° Mientras descansaba aquí el ejército, salieron dos tropas por diversas partes y algunas noticias que les dió el Teniente César, una con Pablo Hernández y otra con el Capitán Mujica, con intentos de ir descubriendo la tierra y tomar algunas guias, y prosiguiendo cada cual por su paraje, vinieron á juntarse en un día en el pueblo de Abibe, llevando de camino entre ambos quinientos pesos de joyas de oro fino, aunque mal labrado. Dieron aviso desde alli al General Vadillo, que, levantando ranchos, hizo caminar el ejército hasta llegar al pueblo, donde se ranchearon por veinte días, reformándose gente y ca. ballos de los malos caminos que hasta allí habían llevado, que lo habían sido CAP. Vil) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 99 tanto, que por su aspereza y mal país habían muerto seis caballos despeñados, sin ser bastantes los reparos de empalizadas que se hacían en los peores pasos, Muchos soldados enfermos se escondían en las espesuras de los montes porque los sanos no los hallasen, esperando allí la muerte, teniendo aquello por menor mal que pasar adelante con tan inmensos trabajos, los cuales hacían huírse también los negros.

CAPÍTULO VII

1.° Salen del pueblo de Abibe y llegan al Valle de los Pitos con grandes incomodidades—2.° Júntanse los indios de este valle y dan una guazabara á los nuéstros, de que quedan victoriosos—3.° Salen algunos á descubrir la tierra y percibir á un peñol en que estaba fortificado el Utibara—4.° Sube César el peñol y le hacen los indios tan gran resistencia, que le obligan á volverse.


DESPUÉS de los veinte días continuaron su viaje por tan continuados malos caminos de derrumbaderos por la aspereza de la tierra de Abibe, que el primer día se despeñaron otros cuatro caballos y la gente “iba con tantas descomodidades, que todo lo que no eran despeñaderos eran pantanos y tremedales tan horribles, que los que pasaban los primeros se tenian por más dichosos, pues al paso que hallaban hollado el camino, crecían las dificultades de pasarlo, que á haber por aquellos países algunos indios, fuera fácil destruír mucha de nuestra gente, la cual se dividió en dos partes, ordenáudolo así el General para más comodidad, tomando él á su cargo la primera, y el Capitán Viloria los rezagados. Siendo cosa imposible contar los innumerables trabajos que en estos parajes padecían todos, pondremos el dedo del gigante de ellos, para que por él se pueda sacar su grandeza, porque gastaban los días enteros en sacar los caballos con sogas de los cenagales, y á muchos cuando los sacaban, se les quedaban los basos y uña de piés y manos entre las raíces de los árboles, y los que se ocupaban en este ministerio salían tan encenagados todo el cuerpo como los mismos caballos. Sobresalió con tropa de gente el adalid Pablo Hernández á descubrir si hallaban tierra descubierta, que se la deparó Dios á dos jornadas, dando vista á un espacioso valle que llamaron el de los Pitos, por los muchos que había en él, que son unos animalejos al modo de chinches, aunque más nocivos. Avisó luégo al General del descubrimiento, con que fué caminando luégo el ejército hasta donde los esperaba Pablo Hernández, y haciendo allí rancheos la noche que llegaron, determinaron salir por la mañana al campo raso y á vista de las grandes poblaciones del valle; pero jinetes y caballos bien armados y prevenidos á todo acontecimiento,

2.° Admiráronse los naturales á la primera vista que dieron á los nuéstros, por no haber visto hombres ni bestias semejantes, pero como cursados en guerras, con facilidad se juntaron en escuadrones y sus armas ordinarias, procurando hacer frente en defensa de sus tierras á los nuéstros, que dando ¡ Santiago | en ellos, hiriendo y atropellándolos con los caballos, señalándose entre todos el César, aunque con poca salud, les hicieron volver pasos atrás á los bárbaros y desamparar sus Casas, en que se entregaron los soldados y hallaron gran copia de mantenimientos, con que determinaron ranchearse allí por algunos días, y por aguardar á Juan de Viloria que llegase con los rezagados, como lo hizo á cuatro días después de la victoria, con cincuenta y tres caballos menos, la gente toda fatigada, hambrienta y llena de cieno, que hacían poca diferencia los españoles de los negros. Después de haber acariciado el General á los recién llegados y socorrido la necesidad de la hambre y sabido que quedaban rezagados dos ó tres soldados desmayados y algunos negros, despachó á buscarlos á algunos de los más alentados, que sólo hallaron indicios de que los habían muerto indios salteadores que iban á la mira tras el ejército. Sabiendo esto el General Vadillo, despachó al Pablo Hernández con tropa de gente y orden para que castigase con todo rigor á los agresores, si los había á las manos, como sucedió, pues cogiéndoles el rastro dieron tan de repente sobre sus buhíos, que cuando volvieron sobre sí los indios, ya tenían muertos los nuéstros ciento cuatro, y trastornando eus casas, hallaron los retazos de los vestidos y carne de los miserables muertos, colgados en garabatos piés, manos y brazos y algo de esto á medio coger, porque lo demás yá lo habían comido, como gente tan caribe. Recogieron la chusma de hijos y mujeres y algún oro, con que se volvieron al Real; lo mismo hicieron el Capitán Noguerol y Carvajal, que habiendo ido á descubrir por otra parte y llogado á un valle que lo llamaban Maurí, donde dieron de noche sobre algunos pueblos y recogieron algún oro y gente antes de ser sentidos de los demás, se volvieron al ejército.

8.° Después de veinte días que estuvieron en este Valle de los Pitos, en que se reformó gente y caballos, pasaron al de Maurí (toda tierra sujeta al Utibara), por hallarse el General más cerca del río y Valle de Guaca, desde donde deseaba que hubiese traza de reducir á la amistad de los nuéstros al Utibara, de grado ó de fuerza, el cual, conociendo lo que los nuéstros llevaban de gente y caballos, tenía tomadas las cumbres de una alta sierra, con gran número de guerreros, donde estaba fortalecido, teniendo consigo sus mujeres, hijos y tesoro. Habiéndose despachado una tropa de soldados con Pablo Hernández á descubrir tierra, se despachó también el Tesorero Saavedra con otros sesenta peones y diez jinetes, en demanda de ciertos pueblos retirados, de quien le daban noticia las guías; pero dejando ésta, determinó tomar la vuelta de los fortificados con Utibara, los cuales intentos retardaron una gran tropa de indios, con quien encontró al pié de un reventón y pasada de una puente, que le pusieron en tanto aprieto, que le forzaron á enviar á pedir socorro al Licenciado Vadillo, que se lo despachó luégo con su Teniente Francisco César (aunque todavía mal sano) con veinticinco peones y cinco de á caballo. Llegado este soco. rro al Saavedra, determinaron subir, cubiertos de la noche, al peñol y fortaleza donde estaba Utibara, por senda tan estrecha y áspera, que se había de subir lo más gateando con piés y manos y á tan gran riesgo, que si escapaban de ella por cualquier lado, daban en despeñaderos de dos mil estados; pero al fin, paréciéndoles fácil tado lo posible, con el silencio de la noche comenzaron á embestir aquellas dificultades, trepando por el asperísimo reventón, la rodela á las espaldas y la espada en los dientes.

á. De esta suerte llegaron á cierto llano, donde ¿juntos tomaron algún aliento al amparo de algunos árboles, que con la oscuridad de la noche ayudaban á ocultar los más, hasta que salió el lucero, que dándoles muestras, se llegaba á más andar el día, yendo delante de todos el César por camino menos dificultoso que hasta allí, se hallaron antes que romplese el alba en lo más alto, donde se hacía una ancha mesa bien poblada de muchas casas y atalaya de graciosas vistas por toda su circunferencia. lleportáudose un poco los soldados, dieron ¡Santiago! yá entre dos luces de repente sobre los del pueblo, que como avispados ya de la ocasión que habían tenido con el César, y conociendo aquella gente nueva en su tierra, estaban tan alerta, que en breve tiempo se hallaron juntos innumerables indios con todas sus armas, gritas y algazaras, con que se" trabó una pelea tan reñida entre cristianos y bárbaros, éstos con flechas, piedras, dardos y macanas y los otros con sus espadas, que en breve espacio no fueron pocos los heridos y muertos de los naturales; pero como iba recargando siempre más el número sobre los nuéstros, teniendo por imposible el vencerlos y ganar el peñol, tuvieron por cordura irse retirando con recato por la dificultad de la bajada, yendo haciendo rostro al ímpetu de los salvajes, en especial á la entrada de lo más angosto de la senda, donde el César hacía frente con gran valor á4 la multitud y deteniéndola con sólos cuatro compañeros. Viendo algunos indios de los más alentados ser tan pocos los cinco, tuvieron atrevimiento de embestirlos hasta venir á las.melenas, que les salió mal, pues quedaron sin vida, con que quedando escarmentados otros, por no perderla, no se atrevieron á pasar hasta entrar en el monte, temiéndose de alguna emboscada. De esta suerte los fueron entreteniendo los cinco hasta que el resto de los demás tuvieron lugar de bajar á lo llano, porque entonces el César con sus compañeros se fué bajando tras los delanteros, habiendo hecho tan valerosos hechos en su defensa, que parecían imposibles á humanas fuerzas, y así se tiene por cierto que más fueron divinas las que los escaparon hasta llegar á donde habían dejado los: caballos, que fué tan á buen tiempo como era menester para defenderlos de más de mil indios que los tenían cercados y á los pocos soldados que habían quedado con ellos, intentando llevárselos á todos, aunque viendo venir á los demás soldados, les pareció á los bárbaros mayor seguro defenderse huyendo que peleando, que á detenerse el César poco más, los hallara á todos menos. Enviaron aviso de todo esto al Licenciado Vadillo, que lo recibió á tiempo que ya era de vuelta al Real Pablo Hernández con algún oro y gente; pasó luégo el ejército al puesto donde aguardaba el Teniente Francisco César, habiéndose ahogado un Santa Cruz con su caballo al pasar del río, que no causó poca pena á todos.

CAPÍTULO VIII

1.° El Cacique Utibara alcanza victoria de otro Cacique enemigo suyo llamado Tuatoque—2.” Prosiguen los nuéstros su viaje con grandes dificu ltades—2.° Vence Pablo Hernández á unos indios que le dieron una guazabara—4.% Llegan los nuéstros al Vaile de Nore ; dáles un indio noticia de tierra rica y pasan á descubrirla algunos soldados,


ADORABAN" estos indios en grandes y bien fabricados templos, aunque de paja, al sol y al Demonio, que como padre de disensiones y que se complacia en el derramamiento de sangre humana, tenía tantas sembradas entre estos miserables, que pocas parcialidades había que no estuviesen encendidas en crueles guerras, siendo carnicerías los unos de los otros ; pero entre los demás, quien más sangrienta las traía, como más poderoso, era el Utibara, con otro gran señor llamado Tuatoque, el cual aprovechándose de la ocasión de que los cristianos picaban al Utibara, subió una noche por una senda excusada que él sabía, con mucha gente, al peñol, y dándole un albazo de repente al Utibara, pensando estaría descuidado de él con el cuidado en que lo tenían los españoles, se trabó entre los dos una sangrienta batalla al romper del día, de la cual, después de muchas muertes de una y otra parte, escapó apenas el “Tuatoque con algunos pocos de los suyos, dejando los demás muertos en lo alto y laderas, de que recibió tan gran coraje que propuso dar la paz á los nuéstros, pareciéndole camino cierto para por allí vengarse de su enemigo, Esto puso en ejecución viniendo en persona al Real de los soldados, trayéndole en joyas y oro fundido al General mil quinientos castellanos y cien indios cargados de comida, que recibiéndole todo con gusto el Vadillo y con más los intentos que le significó ofreciéndole acudir á ellos con su gente si el Cacique enviaba la suya al CAP. VIH) NOTÍCIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME 103 cuarto día, como sé hizo el concierto, se volvió á su tierra sin más volver al Real, aunque le estuvieron aguardando ocho ó diez días, al fin de los cuales hizo una plática á su gente el General, proponiéndoles sería acertado hacer asiento en aquella tierra, por ser rica y de buenos países y templos, hasta haber sujetado al Utibara, á lo que no vino su Teniente César, dando razones tan eficaces, como más baquiano que él y otros muchos, que no sólo se convenció á ellas el Vadillo, sino todo el resto de los demás Capitanes, con que de buen pláceme y común consentimiento determinaron pasar á los valles y tierra de Nore y Buritoca, para donde tenían buenas guías y publicaba la fama común ser muy más ricas y de mejores temples que aquellas de Utibara ó Guaca,

2.° Resueltos todos en esta determinación y levantando ranchos, fué prosiguiendo el ejército por donde los llevaban las guías, comenzando desde luégo á hallar en los caminos más dificultades que hasta allí, por ser de sierras más encrespadas, donde se les oponían tantos estorbos en pasos dificultosisimos, que era menester gastar mucho tiempo con barras y azadones, mejorando pasos, para poder pasar gente y caballos, que aun con todas estas diligencias á cada paso sucedían mil peligros. Echaba de ver el General la turbación de las guías y que por esto, Ó por ventura por malicia, los llevaban desaviados; de suerte que los hubo de amenazar de muerte, por cuyos temores prometieron sacarlos á tierra rasa dentro de tres días, que no lo pudieron cumplir ni aun en otros muchos, hasta que en cierto paraje dificultosisimo de pasar, viendo en tanta aflicción al ejército el adalid Pablo Hernández, se adelantó con una razonable tropa y rompiendo por unas entretejidas y valientes malezas de balsares y monte alto, fué servido el cielo (cuya ayuda en las mayores dificultades les era propicia) que diesen con un camino mal trillado. Fuéronlo siguiendo hasta que de lejos dieron vista á algunas lumbres, que para certificarse de ellas alentados yá todos, subió uno á un árbol, desde donde á tres cuartos de legua dió vista á un gran río y á sus márgenes, ocupadas con grandes poblaciones y labranzas, de que se dió luégo aviso al ejército, donde todos dieron gracias á Nuestro Señor por verse yá cerca de salir de tanta miseria como iban padeciendo, en especial de hambre, de que se hallaban todos á las puertas de la muerte.

3.° Mientras con esta nueva comenzó á caminar el ejército, se determinó el adalid Pablo á pasar adelante con sus compañeros, enterándose más de lo que habían visto. Esto hicieron una mañana al rayar el sol, entrándose en lo llano y principio de las labranzas, donde encontraron inopinadamente con un valiente y bien formado escuadrón de indios tan fornidos, crecidos de miembros, bien armados y tan alentados (porque debieran de estar advertidos por sus espías de la gente que llegaba), que sin haber visto otra vez españoles ni tener noticia de ellos, pensando que eran como los demás hombres sus comarcanos, les embistieron con valentísimo denuedo y demostraciones de saber menear bien las manos y armas, que eran largas lanzas y fortísimas macanas, aunque todo el cuerpo desnudo. Los nuéstros, que no llevaban un punto de descuido, advirtiendo que pedía la ocasión brios y fuerzas de españoles, mostraron bien serlo entrándose con ellos con tangran estrago, que en breve rato tenían yá muchos á sus piés, en que en especial se señalaban un Juan Ruiz de Molina y Juan de Frades, y el Capitán Alvaro de Mendoza, el cual, habiendo recibido en la rodela un tan gran macanazo que se la hizo pedazos y le dejó lastimado el brazo, cobró tan grandes bríos y coraje, que después de haber muerto al que le dió el golpe, hacía estragos en los demás como si fuera un león desatado entre ovejas. Andaba el Pablo Hernández como un viento socorriendo las partes más necesitadas; no les hacía perder un punto de su valentía á los indios el ver tantos muertos de sus compañeros, con que andaba la pelea tan encendida, que les fué necesario á todos las valientes manos con que se defendían, pero al fin fueron aflojando las suyas los indios y á lo último esca paron huyendo, quedando los nuéstros con algunos que pudieron haber á las manos, pero no sin recelo de que pudiesen recargar sobre ellos mayor multitud, y así determinaron dar la vuelta en demanda del ejército, para donde caminaron toda la noche y la mitad del día siguiente, hasta que lo encontraron y dieron cuenta de lo sucedido, para que se pusiera más vigilancia en caminar, pues iban entrando en tierras de gentes de tan buenos alientos.

á. Llegaron al fin todos al mismo sitio que le habían dado la batalla á Pablo Hernández, no sin algunas otras que les dieron en el camino, pero yá allí ni en todo el Valle de Nore, donde después se pobló la ciudad de Antioquia, que era aquél en cuya demanda iban, no encontraron ni vieron indio que les pusiera miedo, porque con el que les habían cobrado á ellos se habian retirado á sitios fuertes. Con este seguro se rancheó el ejército en el mejor, más bien poblado y cultivado pueblo (aunque todos lo estaban, por ser estos indios grandes labradores), donde tomaron de asiento los nuéstros el descansar de tantas aílicoiones como habían padecido; y tuvieron algunos días de gusto con la mucha comida, aunque no tan cumplido como quisieran, pues ni en sepulturas que abrieron ni en raucheos que hicieron en las desparramadas casas, hallaron cantidad de oro de alguna consideración, en especial según las esperanzas con que iban buscando aquel valle, si bien es verdad que algunos indios de los que hubieron á las manos confesaban haber mucho, pero que todo lo tenía recogido un gran señor que estaba retirado en ciertas montañas apartadas. Viendo un indio de buen discurso, de los prisioneros, que no acababa de llenar á los nuéstros la abundancia que tenían de maíz, yucas, batatas y otras comidas» sino que la hambre que tenían era de oro (por ventura por echarlos de su tierra), dijo que á tres días de ella estaba un pueblo riquisimo de aquel metal, para donde fué tomando luégo la vuelta Pablo Hernández con una escuadra y esta guía, por caminos no poco dificultosos, hasta que al día tercero, como había dicho el indio, dieron en una campaña de árboles raros, gruesos y altisimos, sobre que estaba fundado un gran pueblo, dividido por barrios y bien fabricadas casas, con ayuda de muchos horcones, que las sustentaban de más de doscientas personas en cada una, puestas en aquella altura para ¡mayor defensa de sus enemigos y seguro de tigres, osos y otros animales, de que hay muchos en aquellas tierras. Ocupa esta nación mucha tierra, porque al Poniente llega á la mar del Sur, y al Levante confina con el Darién, y cerca de ella ó en ella publica la fama estan las riquezas del Dabaibe, que tan abobados traen á los codiciosos, como por esta partu de los llanos el Dorado. Eran los indios é indias gente bien dispuesta, aunque desnudos deltodo, valientes y diestros en el manejo de sus armas, que eran las comunes que muchas veces hemos dicho. Pretendióse con las lenguas tratarles de paz y amistad, á que no arrostraban de ninguna suerte, por lo cual los nuéstros, sin recelo de lo que les sucedió, llegaron á querer cortar los árboles para que cayesen las casas; pero desde ellas, que estaban por muchas partes abiertas por los suelos, comenzó en un instante á llover agua hirviendo y brasas, que les fué forzoso retirarse y valerse de los arcabuces y ballestas, aunque encajando con ciertas troneras mataron algunos dentro de aquellos al. bergues, ocasión apretada y que les dió tanto temor, que hizo el Cacique arrojar una escala desde lo alto, por donde bajó con cincuenta indios, mujeres y niños y otros de otras casas, dejándoles primero pegado fuego y abrasándose ellas con el oro y menaje que tenían,

CAPÍTULO IX

1.° Prenden los soldados á un Cacique y sale de paz el de Nore—2.° El Cacique Nabonuco guía á los nuéstros á la tierra de Buritica—3.° Ofrécenseles algunas dificultades en el camino y llegan á una fortaleza de indios—4.° Hacen estos indios gran resistencia á los nuéstros á. la subida de la fortaleza, y al fin huyen y se gana.


LO primero que el Cacique habló, en bajando, en nombre de todos, fueron las razones del villano del Danubio: “* que qué pretendían los nuéstros en sus tierras y para qué los venían á buscar é inquietar, pues no les habían hecho ningún daño en las suyas”. Declaráronle los intentos, que era venir á ser sus amigos y parientes, y otras cosas en orden al bien de sus almas, á que no acudiendo, como los nuéstros quisieran, antes dando muestras de contradicción, lo hizo prender Pablo Hernández con ocho principales señores que lo acompañaban, de que se alborotaron tanto los pueblos convecinos, á quien luégo se dió la voz, que en breve tiempo se juntaron más de quinientos valientes guerreros, tan feroces y bien apercibidos con sus armas, que si los nuéstros con las suyas, que eran ballestas y arcabuces, no les hicieran frente sacando con los tiros de la vida á algunos, de que los demás quedaron como pasmados, por ventura les quitaran la presa y aun fuera sin duda si llegada la noche no tomaran con los presos la vuelta del ejército, á donde llegaron con más brevedad que á la ida, por tener yá sabido el camino. Mientras esto pasó con los sobresalientes, salió de paz al General el Cacique de Nore llamado Nabonuco, trayéndole de presente hasta dos mil pesos y otras cosas de estima, que lo recibió Vadillo con demostraciones afables y de amistad, mandándole dar un bonete colorado con una galana pluma, cuentas de vidrio, peines y otras bujerías de menos costa que estimación para el bárbaro, que no lo era tanto que no fuese de muy buen discurso, de conversación afable y venerable persona y aun no poco astuto, pues preguntándole el General por dónde iría ó lo guiaría para llegar á tierras ricas, por echarlos de la suya dijo: “que en la de Buritica hallarian en qué meter bien las manos; ” y dice Pedro de Cieza en su primera parte, capítulo 12, que á este Cacique venían también acompañando tres mujeres, y viniendo la noche, las dos de ellas se echaron á la larga encima de un tapete ó estera y la otra atravesada para servir de almohada, y el indio se echó encima de los cuerpos de ellas, muy tendido, y tomó de la mano otra mujer hermosa que quedaba atrás con otra gente suya, que luégo vino, y como el Licenciado Juan de Vadillo le viese de aquella suerte, preguntóle que para qué había traído aquella mujer que tenía de la mano, y mirándolo al rostro el indio, respondió mansamente que para comerla, y que si él no hubiera venido, lo hubiera yá hecho. Vadillo, oído esto, mostrando espantarse, le dijo: «¿Pues cómo, siendo tu mujer, la has de comer?» El Cacique, alzando la voz, tornó á responder diciendo: « Mira, mira, y aun al hijo que pariere tengo también de comer ». Esto confirma la costumbre de los de este valle, que usando como de sus mujeres de las esclavas que prendían en la guerra, los hijos que parían se los comían, después de tener doce ó trece años y criados con mucho regalo, y lo mismo era de los esclavos, pues casándolos con sus parientas, se comían los hijos que parían y aun á los mismos esclavos, cuando no eran aptos para la generación; terrible ceguera en que el Demonio los traía.

2.° No hubo menester más la codicia del Vadillo y sus soldados que esta noticia del Cacique para levantar luégo ranchos, y llevando por guía á ÍJabonuco, ir siguiendo el camino abierto por donde los guiaba, que les duró dos ó tres días, hasta entrar en ciertas montañas tan oscuras, bravas é intratables, que toda la tierra era tremedales, á que se acrecentaban otros tan innumerables trabajos, que los de hasta allí los tenían por tolerables en su comparación, pues tras cada paso desesperaban de la vida; las más de las noches dormían sin camas, arrimado cada cual donde se hallaba al árbol más vecino que le cogía la noche, los piés en el cieno y tremedales, tasadísimas las comidas y sin poder hacer lumbre con qué testar el maíz y guisar la miseria que llevaban para comer. Vistas por el animoso Licenciado las miserias de su gente, y pareciéndole tenía la culpa Nabonuco, se la echaba diciéndole: «r Tú, perro, me has engañado y me traes con mis soldados al matadero » ; á lo que respondió el prudente Cacique que no corría por él mejor fortuna que por ellos, pues iba con iguales trabajos, los cuales no prometió el excusar en las dificultades de los caminos, sirio sólo el sacarlos á la tierra rasa que les había dicho, á donde saldrían dentro de dos días, con que quedaron todos alegres, pues al tercero se vieron en tierra rasa de sabana y sin arcabucos, si bien toda ella era doblada y sin ningún llano, tierra más fría que caliente, á lo menos en las cumbres de los cerros, causa por qué andan todos los indios vestidos de telas de algodón, gente gallarda, de buena disposición, sueltos, valientes y atrevidos, de todo lo cual era causa la gran riqueza que tienen de minasd2 oro, á que se dan más que á labrar la tierra, porque en rescates do él les traen á sus casas de otras provin= cias cuanto han menester para comida y vestido, con que ellos quedan ricos de esto y los convecinos de oro, por ser toda esta tierra una pasta de este rico metal.

3.° Púsolos Ñabonuco al primer entrar de esta Provincia en un camino bien descubierto y trillado, desde donde pareciéndole habís ya cumplido con su obligación, diciéndoles siguiesen aquel para donde su ventura los guiase, se ' despidió del General y los demás, que quedaron con mucho gusto con él por lo

II que había hecho y haberles prometido paz y amistad en toda ocasión que se les ofreciese. Iba el Licenciado Vadillo tan constante en salir con sus intentos de llegar al Perú ó á lo menos ver el mar del Sur por aquel paraje, que no se ofrecía dificultad en que no la acometiese el primero, como sucedió ahora, que por animar á sus soldados quiso llevar la vanguardia en la de aquel camino, que desde luégo comenzó á empinarse por ir subiendo á un peñol altísimo é inaccesible y de tantas dificultades en la subida, que sólo era una cuchilla tan angosta que más parecía apcadero de gatos, pues no daba lugar para ir más que una persona tras otra, con derrumbaderos á ambos lados de más de quinientas, brazas. Hacíase en lo alto una espaciosa mesa, llena de una gran población, donde estaba recogido mucho número de gente con gran copia de sustento y diversas armas, y para más fortaleza sobre la natural, cercado el pueblo de palenque de muy gruesos maderos y no sin cuidado, á lo que pareció, de lo que les podía suceder con los nuéstros, de cuya entrada ya les había llegado la voz» Puso perpleja á nuestra gente la dificultosísima subida, hasta que esforzándolos el Licenciado, diciendo ser necesario apear la dificultad de aquella fortaleza, pues sin duda por parecerles á los indios ser mucha tenían allí recogidos todos sus bienes y que era propio do españoles poner el pecho á las mayores dificultades, se determinó á ser el primero que emprendiese aquélla, Esforzáronse con esto tanto todos, que ya les parecía mucha tardanza el detenerse á armarse, como lo hicieron, de sus escaupiles, rodelas embrazadas, cascos, morriones, escopetas y buena munición, ballestas arponadas, y con orden de que fuese adelante un rodelero y detrás un arcabuz ó ballesta, comenzaron á subir el recuesto, yendo el primero un Noguerol, mancebo valiente y de grandes bríos.

4.° Seguía sus pasos Juan de Orosco y tras éste Hernando de Rojas, que ambos á dos fueron después vecinos en la ciudad de Tunja, donde murieron. Iban tras éstos, enhilados, los demás, y á la postre los caballos armados del algodón colchado que tenían dispuesto para el efecto. No había concavidad en la subida, por pequeña que fuese, que no estuviese ocupada de belicosos indios con sus armas, dardos, hondas para las piedras, macanas, lanzas y otras, de que comenzaron á jugar cuando se llegó el tiempo, que llovia de todo aguaceros sobre nuestros soldados, que llevaban tan valientes bríos, que todo esto no les era causa de retardar un punto la subida, hasta que se fueron acrecentando, de manera que se hubo de detener el Noguerol, como aguardando que pasara un gran turbión de armas que caian sobre él, y parece no fué sino aguardando la muerte, pues estando así detenido, se la dió una lanza pasándole la garganta de parte á parte, de que cayó luégo muerto, y cayera por uno de los derrumbaderos, haciéndose mil pedazos en aquellas profundidades, si Orosco no detuviera el cuerpo, dando una voz que pasase la palabra, á que hiciesen alto y rezasen un Pater Noster y un Ave María por Noguerol, que era muerto; usanza en estas guerras cuando suceden casos semejantes, Sabido esto por Vadillo, los esforzó más á la subida, diciendo: « Adelante, caballeros, que si es muerto un Noguerol, ciento quedan en el ejército »; no retardaron con esto mas el paso, en especial que ya se echaba de ver la mano floja y menos armas de los indios, y así fué prosiguiendo Juan de Orosco hasta ganar un mogote, aunque no llano, pero que aseguraba más de los piés que hasta allí, desde donde daba lugar el camino para que pudiesen subir de dos en dos y de tres en tres, hasta llegar á una plazuela de tierra llana, donde esperaron que llegasen los caballos, defendiéndose con más comodidad de la furia de aquellos salvajes, que quedaron tan asombrados de ver los caballos (en que subieron luégo los jinetes), cosa que jamás habían visto, que convirtiendo en silencio la grita que hasta alli habían tenido, con amarillos rostros de temor dejaron la resistencia y salía cada cual á la mayor prisa que podía, á poner en cobro el hatillo y riquezas de sus casas; lo cual hecho con la priesa que les daba lugar la ocasión, se dejaron caer por el otro lado del peñol, quedando solo el Cacique, como hombre más valeroso, dentro de su cercado con algunos pocos indios, con intentos de hacer frente á los nuéstros, aunque los mudó luégo viendo la fortaleza de los caballos, y fué siguiendo á los demás sus vasallos por el mismo derrumbadero, desamparando sus casas y mujer, donde la prendieron los nuéstros con dos hijas y otra mucha chusma que no pudo seguir á los gandules en la huída: era moza de muy buen cuerpo y cara, y en su compostura de muy buen parecer. Ranchearon el pueblo de todo lo que hallaron, en especial de algunas joyas de oro, bien labradas, aunque no muchas, pero hallaron muchas fraguas y hornillas de fundiciones de oro, muestras de lo mucho que poseen aquellos indios, que á la sazón lo tenían puesto en cobro.

CAPÍTULO X

1.° Promete un Cacique doce cargas de oro por la libertad de su mujer que tenían cautiva los nuéstros—2.° Hace quemar Vadillo al Cacique por haberlo engañado—3.° Pasa el ejército adelante, llegan al río de Cauca y de allí á la Provincia de Iraca—4.° Los indios de esta Provincia les dan una guazabara, véncenlos y mueren algunos soldados de los trabajos del camino.


H matalotajes, á donde á dos ó tres días del rompimiento envió el IZO el ejército asiento en este puesto por hallarlo abundante de Cacique á decir al General que si le daba licencia quería verse con él, de que no alegrándose poco Vadillo, se la concedió con mucho gusto y le envió á decir le tenía de tenerle por amigo y hermano y que se viniese ú su casa, donde le serviría en cuanto le quisiese emplear. Alegre de la licencia el Cacique, no retardó su venida más que hasta el día siguiente, que llegó acompañado de muchos principales, todos vestidos de tela de algodón, pintados que parecían bien, y mejor el Cacique, por ser de grande estatura y bien compuesto, Era astuto y bien considerado, como se rchó de ver en lo que hizo, pues habiendo entendido el insaciable apetito de oro de los nuéstros, pidió le diesen su mujer é hijos y que pidiesen por ellos el que quisiesen, porque todo lo ofrecía en rescate: doce cargas de buen oro y más que le enseñasen los minerales de donde lo sacaban, todo lo cual no rehusó de conceder el indio (como el que no tenía intento de cumplir nada), pero que le soltasen á su mujer que fuese á traer el oro, y para más seguro él quedaría en prendas hasta dos ó tres días que volvería la mujer con lo que prometía. En todo vino con gusto el Licenciado Vadillo, hasta que habiendo aguardado diez días sin que volviese la mujer, ni con lo prometido, desahuciado ya de que aquello se cumpliría, hizo meter al Cacique en una collera de hierro (porque hasta allí había estado libre) y que debajo de buenas guardas lo tuviesen en seguro, para que si no cumplía con traer el oro, á lo menos cumplieso con el mostrarles los minerales, como lo prometía el Cacique, dando en lo demás algunas excusas frívolas.

2.° Sin dilatar esta diligencia, quiso por su persona el Licenciado Vadillo, en compañía de su Teniente y de otros buenos soldados, hacer esta diligencia del descubrimiento de las minas, llevando al Cacique en su corriente y asidos del ramal de ella, con mucha vigilancia, cuatro buenos soldados: un Patiño, Portalegre, Alvaro García y Suero Díaz. De esta suerte y bien apercibidos todos de sus armas para todo suceso, bajaron del peñol y comenzaron á subir una asperísima cuchilla por donde los guiaba el indio, que poniendo en ejecución sus intentos, cuando llegó al paraje que él se sabía, que era en los mayores derrnmbaderos, se arrojó de repente por un lado, llevando tras sí los cuatro compañeros, que dando vueltas unos encima de otros, sin desasir el ramal de la cadena, fueron á parar, después de haber rodado gran término, entre unos zarzales por misericordia divina, porque á pasar de allí, se hicieran todos mil pedazos. Los compañeros, que los veían rodar desde arriba con tanto peligro, sin tener esperanzas de sus vidas, les encomendaban á Dios las almas. Desenzarzáronse los cinco como pudieron, y por otra trocha algo menos mala de la que cayeron, subieron gateando arriba, deshechos los labios y narices, atolondradas las cabezas, rasgado el vestido y aun el pellejo; miserias intolerables y aun abominables en que los metía la codicia de ser ricos. Hallaron tan enojado al Vadillo del suceso del indio, que tras que él era poco reportado en los enojos, lo fué menos ahora, pues sin bastar ruegos de los más principales de sus Capitanes y soldados, hizo á sus negros que lo quemasen vivo, como se ejecutó, apesarado del hecho todo el ejército.

3.° Desamparando otro día el peñol, fueron caminando todos por tierra nada menos áspera, pues aun apenas podían ir de diestro los caballos, Después de tres días que caminaron con esta aflicción, dió Pablo Hernández, sobresaliente, con ciertas sabanas, que no pudo saber el nombre de la provincia por no haber podido haber á las manos algunos indios. Dieron con un gran río, que entendían ser el de la Magdalena, de quien ya tenian tan larga noticia desde la Provincia de Santa Marta; pero no fué sino el de Cauca : intentaron pasarle diez soldados nadadores por si podían haber á las manos algún indio de ciertas labranzas que se aparecían á la otra parte, pero fué tanto el frio del agua, que atemorizados revolvieron á la ribera, de que se holgó Vadillo por haberse hecho sin su orden. Afligía á todo el ejército el no hallar ningunas comidas ni de quien tomar lenguas de aquellas tierras, por andar todos huyendo de los nuéstros, hasta que el ánimo de Pablo Hernández, no reparando en dificultades, hubo á las manos treinta indios que les fueron guías para la Provincia de adelante llamada Traca, de grandes poblaciones y labranzas, de que dió noticia al General, que andaba bien afligido por estarlo tanto su gente; con que respiraron todos y alentados llegaron con la brevedad posible á donde los esperaba Pablo Hernández, que escarmentado de lo que le había sucedido en las ocasiones pasadas, no quiso descubrirse en campo raso hasta que estuvo junto todo el ejército, que en estándolo y armados todos y los caballos (que parece se engreían y tomaban nuevas fuerzas viéndose así adornados, aunque con armas de algodón), llevándolos del diestro por no ser descubiertos yendo sobre ellos, fueron caminando la vuelta del Oeste una mañana al romper del sol, y entrándose por la sabana, no hallaron dormidos á los indios como pensaban, sino en campaña, bien armados y alerta, esperando los peregrinos que comenzaban á pisar sus tierras, á quien acometieron con tan brava determinación (después de haber pegado fuego á sus casas porque los nuéstros no las gozasen), que luégo que vieron la ocasión en las manos, las menearon tan bien, que llovían lanzas, dardos, piedras y macanas sobre los soldados. dardos, piedras y as sobre los soldad

4.2 (Que nada perezosos, así peones como de á caballo, les embistieron también con tanta furia, que espantados muchos de los indios, se arrojaban al suelo y pegaban los rostros con la tierra por no ver las visiones de los caballos, que para ellos lo eran, en especial cuando, atropellados de ellos, experimentaban sus rigores. Llevaban á cercén brazos, piernas y cuellos, abriendo con facilidad las barrigas y costados, por estar todos desnudos, hasta que viendo los que quedaban vivos lo malo que andaba su partido, tomaron por amparo la huída, pareciéndoles llanas las cuestas donde se iban esoap-inJo. No recibieron los nuéstros ningún detrimento ni peligro en esta refriega, porque en el que tenían de la hambre parece se resolvieron todos, la cual repararon pasando de aquel pueblo quemado á otros enteros que estaban cerca, donde por las muchas comidas y sal que se hacía en aquella provincia, cuajada de agua salada que sacaban de ciertos pozos, hicieron asiento por dos meses, y para reformar los enfermos y heridos, si bien enfermaron otros de nuevo, como fué el valiente Pablo Hernández, que del mal pasar en tantas ocasiones de esta jornada le dieron unas calenturas tan pestilentes, que habiendo recibido los sacramentos, rindió al seteno la vida con harto sentimiento de todos, por ser de tan gran importancia como hemos visto en todas ocasiones de necesidad. Murieron algunos otros españoles en este sitio, todos con prevención cristiana, ayudada del cuidado del General Vadillo, que en esto lo tenía por extremo y en que se conservasen hostias y vino y el santo ornamento para decir misa, la cual hacía celebrar muy de ordinario con singular consuelo de todo el ejército y celebrar todas las fiestas dobles de primera y segunda clasc con vísperas y misa cantada, lo que se podía hacer con mucha comodidad entre los cuatro sacerdotes que iban y otros devotos sacristanes que se les apegaban en tales ocasiones.

CAPÍTULO XI

1.° Van unos negros á buscar comidas; matan los indios á dos de ellos y sale al castigo el Capitán Carvajal—2.° Salen de Iraca los nuéstros para la Provincia de Naratupe por grandes asperezas de caminos—3.° Llegan á la Provincia de Cori, donde tienen algunos encuentros con los indios—4.° Mueren allí algunos soldados y entre ellos el Capitán César,


EN el tiempo que se detuvieron en este valle de Iraca tuvieron noticia, por indios de él, de otra tierra adelante llamada Naratupe, á cuyo descubrimiento despachó el General, con buena copia de soldados, 'á Juan Ruiz de Molina y Francisco de Mojica; pero entre tanto sucedió en el sitio del ejército, que enviando diez negros á buscar algunas comidas entre ciertas labranzas, los saltearon una emboscada de indios que no pudieron matar más que á los dos, porque los otros ocho, escapándose por piés, vinieron á dar noticia al General Vadillo, que despachó luégo al Capitán Carvajal con una tropa de soldados en demanda de los agresores, los cuales sin algún temor le estaban aguardando en el mismo puesto que habían muerto y despedazado los dos negros los bárbaros, en los cuales hizo tal estrago el Carvajal y con tan buena maña, que salió la cuenta de cien muertos por cada uno de los dos que ellos mataron y se comieron. Con esto y algunas joyas de oro que traían al cuello los muertos, Volvió con brevedad á los ranchos, desde donde salieron luégo seis soldados á lo mismo que los negros, con otros doce negros en compañía, á los cuales ya que volvían cargados de maíz, yucas y otras raíces, les asaltó otro escuadrón de aquellos valientes indios, que meneaban tan bien las armas, que aunque no se descuidaban los soldados ni negros, era tanta la muchedumbre de los bárbaros que iban recargando por instantes, que murió á sus manos un Fernando de Hoyos y Diego de Tapia. Hicieron frente con mucha valentía los cuatro españoles que quedaban y los doce negros gran espacio de tiempo, en el cual diez de los negros tcmaron la huída, la cual abominando los otros dos, pelearon hasta perder la vida.

2.° Clavóle una lanza de herida penetrante á un soldado llamado Fresno, con lo cual y ver lo poco que podian hacer cuatro españoles entre tanta multitud, se fueron retirando y emboscando entre espesas matas, donde Pedro de Villegas, yendo demasiado fatigado, cayó en un hoyo sin saberlo los tres, por ir cada uno por su parte, hasta que llegaron al Real, de donde yá, por las nuevas que habían dado los diez esclavos, habia despachado el General á Baltasar de Ledesma con buena tropa de soldados al socorro, que no sólo llegó tarde, pero ni aun pudieron dar vista á ninguno de los bárbaros ; sólo hallaron las cabezas de los muertos, porque los cuerpos los habían retirado para comerlos. Hiízolas enterrar Ledesma y dar voces por si acaso las oía Villegas, como sucedió, pues á ellas salió de los matorrales dando mil gracias á Dios que lo había sacado de tan inminente peligro. Las cumbres veían llenas de indios vocingleros, pero por estar distantes y ser desacomodado país para los caballos, no tuvieron comodidad para el castigo y asi tomaron la vuelta del Real, donde estaba el General deseoso de saber los sucesos de los Capitanes Molina y Mojica, que no se descuidaban en trastornar la tierra de Naratupe, ni aun los dejaban descuidar sus naturales, audándoles á la mira y contándoles los pasos por donde quiera que andaban. Despacharon á Juan de Frades que diera noticia al General de lo que habían descubierto, que con el deseo que tenía de pasar adelante, luégo que recibió el recaudo, levantó ranchos del valle de Iraca para ir en demanda de Naratupe, que comenzaron á proseguir el camino por tan ásperos reventones como hasta allí habían traído en las mayores malezas de su viaje, pues las más de las noches se rancheaban en cuchillas tan ásperas, que dormían los caballos amarrados á los árboles de los cabestros, tan empinados, que sólo restribaban en los piés y más parecían estar ahorcados, sin poderse de ninguna suerte echar en toda la noche sin peligro de despeñarse, como le sucedió á cuatro de ellos, que dejándose caer para descansar, se derrumbaron é hicieron mil pedazos.

3.° Con estas incomodidades y otras que sin duda irían siguiendo á ellas, tantas que esimposible detenernos á contarlas, llegaron al gran río de Garú, donde los estaba esperando el Mojica y Molina: entre gran gentío tenía bien pobladas y labradas sus riberas, y aun ya tenía noticias el Mojica, dadas por algunos de aquellos indios, de cierta ciudad llamada Cori, muy rica, lo cual sabido por el Licenciado Vadillo, despachó en su demanda al Capitán Francisco César con cincuenta y cinco soldados, entre jinetes y peones, do los menos enfermos, porque en común más ó menos todos lo estaban. Estos fueron por tierras tan dobladas como las habían traído hasta allí, porque en todos estos países se hallan muy pocas llanadas. Desde cierta cumbre dieron vista á la población é indios de ella, que sin descuido estaban puestos en armas, esperando por ventura los nuevos huéspedes, de cuyas carnes se prometian cena espléndida. Repararon los peones esperando los caballos que venían detrás á vista de los indios, los cuales entendiendo lo hacían de miedo, les acometieron con bravos bríos y lozanfa, entendiendo haberlos vivos á las manos. La grita levantan al cielo, rompen los aires con bocinas, caracoles y trompetas, cercan á los nuéstros como hambrientos lobos, arrojándoles innumerables dardos, piedras y lanzas. No siendo tiempo de que dejasen los nuéstros ociosas las suyas, se afijaron como raíces y apiñiaron en poco espacio de tierra, desde donde se defendían y ofendían á los bárbaros, que, ajenos de temor, se llegaban á medir las macanas con las espadas, de que sacaban siempre lo peor, si bien de los nuéstros en poco rato se vieron doce mal heridos y aun á peligro todos de perder la vida, hasta que llegaron los jinetes, que de la ferocidad de los caballos fué tanto el temor de los indios, que cada cual escapó por donde pudo, convirtiendo la muchedumbre de silbos (costumbres de estos indios en sus guazabaras) en un callar mudo y desamparar aprisa sus casas, en que hallaron los nuéstros poco rancho, asi de menaje como de oro.

4.° En diez y siete días que hizo asiento en este sitio el General, por ser mal sano y.venirlo también de muchas de tantas calamidades del camino, rindieron la vida, hechas cristianas diligencias, tres ó cuatro valerosos soldados, que fueron: el Capitán Miguel Vizcaino, Juan de Soto y Esquivel, y después de ellos le recargó tanto la enfermedad al Teniente Francisco César, que aunque él decía no era nada, le acabó la vida una miserablemente, pues no entendiendo se le llegaría tan presto, se fué descuidando en hacer prevenciones cristianas, hasta que lo ocupó la muerte de sobresalto, al tiempo que ya no las pudo hacer para que pueda entrar esta desgraciada muerte en cuenta con las de los demás grandes conquistadores de estas Indias, como dejamos dicho. Quedaron todos apesarados de ella, por haber sido de esta suerte y ser un Capitán de tanta importancia, que fué otro Alejandro en ánimo, otro César en buena fortuna y otro Aníbal en trabajos, como hemos visto, para toda ocasión de necesidad. Harto lo fué ésta para decirle algunos al General no lo acertaba en retirarse tanto de Cartagena, pues veían yá á los ojos la perdición de todos, si bien él á todo hacía las orejas sordas, no dejándole volver atrás las sospechas y el miedo que tenía de su visita, que no eran en vano, pues habiendo llegado después de algunos meses de su partida á Cartagena el Licenciado Santa Cruz á tomarle Residencia, sabiendo de esta jornada, despachó al Capitán Luis Bernal con una buena compañía en su alcance, que doblando jornadas, lo vinieron siguiendo por el rastro hasta el valle de Lile, que ahora se llama Cali, de que después trataremos más largo cuando hayamos concluído con esta jornada de Vadillo,

CAPÍTULO XII

1.° Tiene Vadillo noticia de la Provincia de Caramanta y de sus riquezas y pasa adelante el campo en su demanda—2.° Y de allí á la Provincia de Cuycuy con insoportables trabajos—3.° Aflígeles la hambre y aspereza del camino y descubre Juan de Frades tierra limpia, con que se alientan todos—4.° Halla Juan Ruiz de Molina tierra de muchas poblaciones, que dijeron los indios ser la de Anserma,


NO retardando un punto de sus intentos el Licenciado Vadillo, trató de llevarlos adelante en demanda de la Provincia de Cartama, para donde despachó con soldados al Capitán Mendoza yá Carvajal, que llegando al sitio de un pueblo quemado, tuvieron tan reñido encuentro con indios que los estaban aguardando, que salieron ambos bien descalabrados, aunque no mejor librados los indios, pues muertos algunos, trajeron otros presos al Vadillo, á quien le dieron nueva, por habérselo preguntado muchas veces, que más adelante estaba una Provincia llamada Caramanta, abundantísima del oro que les piden. Alegres de estas nuevas (que aunque engañados tantas veces, como les habían salido en vano, no se quería dar por engañado el deseo que llevaban de oro), comenzaron á caminar en su demanda por tierras del mismo pelaje y mayor aspereza que hasta allí, hasta dar vista con las guías dentro de tres días á valientes poblaciones y de indios valientes, que con menos temores y atrevimientos que cuantos hasta allí habían encontrado, los esperaban para comérselos, por ser esta gente tan carnicera y Voraz de carne humana, que todos cuantos han á las manos paran en esto, llenando de cenizas los cueros y poniéndolos así con las cabezas por trofeos á las puertas de sus casas en puntas de altísimas guaduas. Estos bríos los cortó la vista de los caballos, de quien se podían aprovechar poco, por ser tierra tan áspera, razón también por donde no pudieron haber á las manos ningún indio, habiéndose retirado todos á la cumbre, desamparando los pueblos, en que hallaron los soldados bien poco pillaje,

2.° Tuvo traza Juan de Frades con siete soldados de haber á las manos siete gandules, de quien con un mal experto intérprete que tenían y habían llevado de la Provincia de más atrás (porque de unas iban llevando á otras, de suerte que muchas veces lo que decían iba pasando por siete ú ocho intérpretes), vinieron á entender que otra de más adelante llamada Cuycuy era muy rica, que parece el Demonio, enemigo de aquella gente, se convirtiera á Dios, les iba dando trazas y un mismo lenguaje para que fuesen echando á los cristianos de sus tierras y se quedasen en su fidelidad y tinieblas é idolatría y culto que le hacían. Iba Vadillo tan obstinado en salir con sus intentos, que cada día les iba añadiendo fuerza á fuerza, sin que dificultad le retardase á no poner el pecho á todo lo que era salir con ellos, y así trató luégo de que tomasen la vuelta de Cuycuy, que fué por unas malezas tamañas, que parece se habían juntado todas las de atrás en ellas, con que iba toda la gente tan desesperada, y más por no dar lugar el Licenciado á que nadie le aconsejase lo que importaba, que al fin, topase donde 'topase, se atrevió el Comendador Sosa, en nombre de todos, á decirle lo mal que lo hacía en llevar toda aquella gente desesperada al matadero, pues después de diez meses que caminaban con muerte de tantos buenos, no se hallaban medrados sino en nuevas desgracias que por momentos les sobrevenían. Alteróse de manera el General de estas y otras razones que con cortesía le dijo el Comendador, que los intentos que hasta allí tenía de pasar adelante los confirmó, jurando al Omnipotente Dios de no dar paso atrás hasta que los viese cumplidos ó rendida la vida; con lo cual, mohíno, comenzó á caminar á pié un recuesto arriba.

3.° Vista esta resolución, la tomaron también los Capitanes y soldados de más brío de hacer lo mismo que él, diciéndole que no por ellos se dejaría la prosecución del viaje hasta morir donde él muriese, y así fueron todos caminando por empeorados caminos que hasta allí de enmarañados arcabucos, lodazales y recuestos tan dificultosos de mejorarlos los gastadores y macheteros, que había día que no se caminaba más que media legua, y no era poco. Aquí eran los desabrimientos de todos, las voces y blasfemias contra el General, que las oía; sufría y toleraba mil palabras sobradas, haciéndose sordo, por ver la razón de sentimientos que todos tenían en tantas calamidades, pues iban tan hambrientos y sin fuerzas, que si daban un paso adelante, volvían tres atrás, descalzos de pié y- pierna, hechos pedazos los vestidos del que mejor los llevaba, sin tener cosa que llegar á la boca ni esperanza de poderla alcanzar en mucho tiempo, según la fiereza de arcabuco que se les iba poniendo delante. Dióles la vida aquí y en otros parajes semejantes, para no perecer más de los que murieron, hallar ciertos árboles que parecían fresnos, que tenían el corazón blanco y tan dispuestos para el fuego aun entre tanta humedad de lluvias, que en encendiéndolos ardían como teas, sin apagarse hasta que se acababan, porque la otra leña, por estar tan empapada en agua, antes apagaba la lumbre que se encendía. Determinóse entre tantas angustias Juan de Frades á sobresalir con algunos soldados de los menos caídos á buscar si hallaba tierra limpia, con orden de volver luégo á dar aviso en hallándola, como sucedió, torciendo un poco el viaje al Este, dejando picados los árboles para señas por donde le fuesen siguiendo. Pasadas dos jornadas, descubrió tierra limpia y de muchas poblaciones, con que tomó la vuelta del Real con todos sus compañeros á dar la nueva, yá tan faltos de fuerzas, que les faltaron del todo á dos de ellos al] pasar de un río, donde los hubo de dejar con compañía el Frades para no retardar el llegar al ejército, que lo encontró caminando, aunque todos iban de los cabellos y llenos de angustias, y más que todos el General, que dió muchas gracias á Dios por la nueva quele dieron; con que también se alentaron todos á pasar lo poco que restaba de aquel mal camino, pues á otro día de la nueva dieron vista á la tierra limpia y poblaciones que tenía en sabanas rasas.

4.° Llegaron á la primera, vacía de gente, por haberse retirado, aunque abundante de comidas, por lo cual se alojaron en ella por veinte días, Al prin. cipio de ellos, yá que se iba reformando la gente, pasó con alguna Juan Raiz de Molina á descubrir más tierra, que la halló de buen país y llena de ciudades, en especial un espacioso valle, donde hubo á las manos, por su buena diligencia, hasta dos mil pesos de oro y algunos indios. Pasó su ejército con esta nueva al valle, deseando mejorarse en sitio y comidas, aunque no les fué de poco azar el huírse la noche antes los indios Caramantas, por haber quedado con esto faltos de guías y lenguas, porque los de aquel valle, por la diferencia que tenía la suya con las de los demás, no acababan de atinar nada en muchas repreguntas que les hacían. (Ofrecióse al socorro de esta necesidad Francisco de Mojica, determinándose á llegar á Caramanta y traer algunos indios, con los cuales y los que traían de otras provincias, pasando la palabra de unos en otros, se iban mal entendiendo, pero no habiendo otro camino, con este modo venían á rastrear el que llevaban. Puso esto en ejecución Mojica con sus compañeros, que llegando con brevedad y de repente ¿ó un pueblo, donde, aunque les hicieron resistencia, hubieron á las manos algunos indios, los cuales, traídos al ejército con el modo que hemos dicho, vinieron á entender ser la tierra en que estaba la de Anserma, famosa aun hoy en día por sus grandes minerales de oro (que debe de ser en esto la tierra más rica del mundo) y que la de Cuyeuy, por quien iban piando, les demoraba yá más atrás á la banda del Sur,

CAPÍTULO XIII

1.° Vienen muclios indios á inquietar loz nuéstros con voces y algazaras; échanles una emboscada y matan á muchos, con que cesó la grita—2.° Sale de paz el Cacique Riterón y ofrece llevar á los nuéstros á la Provincia de Guancumán—3.° Llegan á esta Provincia y hallan los pueblos vacíos de gente y sin rastro de oro—4.° Mueren aquí algunos soldados y dan vista á otras provincias, hasta llegar á la de Proponesta,


JE notable el gozo que les dió á todos esta noticia, por lo cual y por ser abundante de comidas, asentaron Real en el sitio por un mes, con harto sentimiento de los naturales, de ver tan de asiento los huéspedes en su tierra á costa de sus sementeras, y así procuraban ojearlos de allí, sin dejar día que no viniesen á ponérseles á la vista, amenazándolos con voces y fieros, sin atreverse á llegar á las manos. Este enfado procuró quitar Vadillo, orde_ nándole á¿ Mojica que con algunos peones y caballos se emboscase en cierta quebrada por donde era ordinario el venir los indios cada día, y que cuando estuviesen en la mayor fuerza de su grita, les diese ¡ Santiago! por las espaldas. Hizose así, y cuando á la mañana llegó la muchedumbre de salvajes, como solía, con gran estruendo de sus instrumentos bélicos, con caballos y peones yá reformados, les embistió de repente el Mojica, de que se cortaron los indios á la vista de los caballos, de manera que dejándose caer en tierra como unos tristes, no se sabian dar maña á menear las armas, lo cual, no obstante, ciegos los soldados con furía inconsiderada, mataron á muchos de aquellos miserables, que fué caso bien atroz y que lo debieran excusar. Amedrentados con esto, nunca más se atrevieron aun hacer las flacas demostraci ones en su “defensa que habían hecho hasta allí. Con todo eso, sucedió que viniendo los nuéstros con esta victoria la vuelta del Real, se apartó uno de los buenos soldados que venían, llamado García López, á cierta necesidad entre unas matas, donde estaban en acecho algunos indios, que vístole ocupado, dieron sobre él con valiente fuerza, Comenzó él á mostrar también la que tenía; pero como le eran grillos los saragüelles que tenía en los piés para poderse menear á su salvo, al fin le mataron, habiendo él muerto primero á cuatro de ellos, como lo hallaron sus compañeros, que oyendo el ruido, volvieron á darle el socorro, aunque tarde, pues vieron el suceso y conjeturaron por las señas cómo había sido. En castigo de esto empalaron después á más de cincuenta indios en el mismo sitio, que por ventura eran los menos culpados en el caso, con que se amedreutó toda la tierra, de suerte que aun un solo grito no se atrevían á dar. A los que les pareció, sin haberlos gustado, ha costado pocos trabajos el conquistar estas Indias, se les puede responder con lo que hemos contado hasta aquí de esta jornada y con lo que cuenta Cieza, primera parte, capítulo diez y seis, de donde lo tomó Herrera, sucedió á estos soldados entrando en un pueblo, cuatro leguas al Poniente de donde ahora están, que sucedió así; ““ Como tenían alzadas las comidas en algunas partes, no hallíbamos maíz ni otra cosa para comer, y Carne había más de un año que no la comíamos, sino era de los caballos que se morían ó de algunos perros; ni aun sal no teníamos, tanta era la miseria que pasábamos, y saliendo veinticinco ó treinta soldados, fueron á ranchear, ó por decirlo más claro, á robar lo que pudiesen hallar; y junto con el Río Grande dieron en cierta gente que estaba huída, por n> ser vistos ni presos de nosotros, á donde hallaron una olla grande llena de carne cocida, y tanta hambre llevaban, que no miraron en más de comer, creyendo que la carne era de unos que llaman curíes, porque salían de la olla algunos; mas yá que estaban todos bien hartos, un cristiano sacó de la olla una mano con sus dedos y uñas, sin lo cual vieron luégo pedazos de piés, dos ó tres cuartos de hombres que en ella estaban, lo cual, visto por los españoles que allí se hallaron, les pesó de haber comido de aquella vianda, dándoles grande asco de ver los dedos y manos; mas al fin se pasó y volvieron hartos al Real, de donde primero habían salido muertos de hambre, la cual es lícito apagar aunque sea con carne humana, aunque no es lícito matarla para comerla.”

2.° Salió aquí de paz cierto Cacique llamado Riterón, que trayendo dos mil pesos de buen oro, ofreció la paz á los nuéstros, diciendo ser gran señor de aquella tierra y que los quería por amigos, y para que mejor lo creyesen, quería llevarlos él por su persona á la gran Provincia de Guancumán, solas dos jornadas de allí, donde hallarían bien en qué meter las manos en masas de oro, que con tantos deseos buscaban, pues todo el servicio de aquella gente, decía él, era de este metal: tinajas, ollas, platos, gachas, cayanas y otras de este pelaje: Bien se puede entender que quien se había alegrado mucho con menores nuevas de riquezas, lo estaría más con éstas, con que cada cual se prometía ser un Midas ó Creso, y así le hacian mi! favores al indio, desde el mayor al menor, abrazándolo y acariciándolo, en especial el Licenciado Vadillo, por ver yá á su parecer cumplidos los deseos que los traían arrastrados á él y á sus soldados por tan inmensas dificultades. Crecía por momentos de tal manera el deseo de hallarse yá en la verdad de estas noticias, que cada hora de tardanza les parecía mil; reprendían la del sol, por no abreviar su salida para tomar al primer despuntar de sus rayos la demanda del camino, como lo hicieron, comenzando á subir altos y dificultosos reventones, pero de anchos caminos, abiertos de nuevo, para disimular más su intento el Cacique, que sólo era de echar, con aquella traza, de sus tierras aquella langosta de sus comidas y de sus vasallos.

3.° Aligeraban con esto sus pasos los soldados de tal suerte que, aunque con orden militar, abreviaron muchas horas el camino, el cual los guió hasta encontrar con grandes poblaciones, pero tan vacías de gente como de las alhajas de oro que Riterón había prometido, pues de lo uno ni de lo otro hallaron rastro, por haber tenido noticia de la entrada de los nuéstros y estar yá experimentados de otros españoles que los años de antes habían andado por allí, que fué el Teniente Sebastián de Belalcázar, que yá había dado vista y pisado aquellas tierras, lo que ahora no creyeron los nuéstros hasta que encontraron una calavera de un caballo y otras señales. Enfadado Vadillo de la burla, le dijo al Cacique que por qué lo había engañado y que merecía lo desollasen vivo; que dónde estaban aquellas ollas y tinajas de oro; á que respondió el prudente indio haberlas puesto en cobro los indios con sus personas por su venida; que las buscasen y que entre ellos las hallarían. Diéronse á buscar y trastornar el pueblo, donde aun rastro no hallaban de oro; sólo encontraban las abominaciones de aquella gente bestial, pues tenían sus casas cercadas de gruesas guaduas y las puntas de ellas llenas de cabezas, piés y manos humanos, muchos cueros de hombres llenos de ceniza, porque los cuerpos de todo esto los habían comido, habidos en las sangrientas guerras que entre si traían unos con otros. En otras guaduas con que tenían cercadas las casas más afuera tenian, hechos ciertos agujeros: como los canutos son tan grandes y con cierto artificio dentro, que entrando por ellos el aire se formaba una razonable consonancia de armonía y acordadas y sonoras voces, aunque otros dicen hacían una tan desabrida música que parecía del infierno; con que tenían continuamente música mientras duraba el viento, que pocas veces falta por aquella tierra.

4.° Ocho dias se detuvo en aquel campo, en los cuales murió Luis de Tapia, Diego de Heredia, hombre valeroso, y Cristóbal de Viloria, que fué harto sentida su muerte del Gobernador, y mucho más de su tío Juan de Viloria. Apesarados de tantas muertes, pasaron al valle de Otumani y desde él, sin detenerse, por hallar poca comodidad, á la Provincia de Gruarama, que la hallaron toda convertida en ceniza y más claras noticias de españoles que iban por otro lado, los cuales dejaron casi destruída á la Provincia de Nacor, tierra áspera por la fragosidad de sus sierras. Desde Guarama pasaron á Davitoya» donde hicieron asiento por un mes, hasta reformarse la gente y caballos, que cuando lo estuvieron prosiguieron su viaje por valientes serranías, donde no padecieron menores trabajos que los pasados, hasta ponerlos á las puertas de la muerte, que la esperaban por momentos por las faltas de las comidas, para cuyo reparo había salido con algunos soldados Juan de Frades, que le fueron de poca importancia sus diligencias, pues no sólo no las halló para poder haberlas á las manos, pero dando otra vez con el río de Cauca y descubriendo á la otra banda ciertas labranzas, se arrojaron para pasar á ellas algunos soldados nadadores, de los cuales, sin hacer efecto, se ahogó uno llamado Simón, con que se hubieron de volver al Real sin ningún socorro. Salió también á buscarlos Juan de Viloria, por lo mucho que apretaba la necesidad, el cual con algunos soldados se metió en unas sierras, por donde anduvieron perdidos y con innumerables trabajos siete días, en los cuales lo cansaban los soldados á requerimientos, que se saliesen de aquella tierra. Él los auimaba diciendo no ser de valor español volver el paso atrás sin salir con el intento, en especial apretando tanto la necesidad de comidas para todos. Esforzáronse con esto, caminando hasta los nueve días, en que fué Dios servido diesen vista á la Provincia Proponesta, de campos extendidos, bien ladrados, entre grandes poblaciones, de lo cual envió Juan de Viloria al Capitán Mojica con tres compañeros á dar aviso al ejército, que con las nuevas, saliendo de la grande aflicción en que estaba, tomaron la vuelta de esta Provincia con la apresura de pasos que sus pocas fuerzas les daba, lugar á donde poresto y por las buenas guías que llevaban no tardaron más que seis días hasta juntarse con el Viloria,

CAPÍTULO XIV

1.° Guazabara que dan los indios de Proponesta, de quien quedan los nuéstros con victoria—2.° Halla rastro Vadillo de haber pasado por allí otros españoles y envía un Capitán en su alcance—3.° Llega el General Vadillo y sus soldados á Cali, donde le hacen muy buen agasajo—4.° Hace Vadillo una plática á sus soldados, amonestándoles sigan su jornada.


MIENTRAS se dió esta nueva al ejército y caminó hasta el paraje que los aguardaba Viloria, no le dejaron los naturales de la tierra estar ocioso, pues determinándose á defenderla de los que la iban pisando, se juntaron innumerables en bien formados escuadrones, y con muchas armas de lanzas y dardos, bizarra plumería en sus penachos y voces que atronaban los valles, se venían allegando á los nuéstros, que viendo habían menester las manos, les acometió el Viloria con diez jinetes en su peonaje con tanta furia, que iban haciendo caminos los caballos por dondequiera que entraban, de hombres muertos y atropellados, como si fueran por un pajonal ó haces de trigo, no obstante que no se echaba de ver en ninguno de los indios mano floja, pues llegaba su atrevimiento hasta asirles de las barbas á los peones, los cuales asiendo de los cabellos á los bárbaros, los arrastraban con facilidad, en especial ayudados de la ligereza de los caballos, que era tanta, que se hallaban en las necesidades con todos á todas, de que atemorizados los bárbaros, pensando ser furia infernal la de los caballos, se fueron desmandando y desapareciendo cada cual por lo mejor que podía, dejando nuestra gente harto fatigada y algunos de ellos heridos, aunque no de riesgo. Fuélo de tanto la guazabara, por ser los nuéstros tan pocos y tanta la multitud de los indios y de nación feroz, bárbara y sin temor de la muerte, que se tuvo por imposible escapar los nuéstros de las garras de ella, sin conocido favor divino. No había noche que no les diesen asaltos, aun después de vencidos en esta batalla, hasta que llegó el resto del ejército, de cuya vista atemorizados del todo, no sólo cesaron de sus porfías, pero aun se escondieron; de suerte que saliendo algunas tropas á su castigo, buscándolos en sus posadas, no encontraban con nadie, si bien no les era de balde, pues nunca dejaban de hallar algún oro trastornándcles sus casas, en las cuales, por haber abundancia de comidas, se rancheó el campo por más de dos

2.° Dentro del cual tiempo murió alguna gente del servicio, negros é indios, y algunos españoles que llegaron enfermos, en especial un Regidor de la ciudad de Cartagena llamado Juan de Peñalosa, y otro llamado Diego Cortas» Reformada la gente aquí de lo que había y buscaron de otras partes, comenzaron á marchar todos la vuelta del Oriente, donde dieron tercera vez con el gran río de Cauca, por donde caminando su margen arriba, dieron con unas casas hechas por mano y traza de españoles, con anchurosos patios, y en ellas dos galgos, que en viendo á los nuéstros, se les llegaron haciéndoles caricias. Deseando saber el General Vadillo qué gente y de qué Gobernación fuese los cuales habían fabricado, no hallando alli otro camino para saberlo, despachó por el que llevaban los españoles á cierto Capitán, con gente, para que sacándolos de rastro avisase de todo. Siguiendo el que comenzaba desde las casas, halló este Capitán que pasaban el río: hizolo también él así con su gente, y hallando á la otra banda gran rastro de soldados, halló también más de siete mil indios armados, vasallos de cierto Cacique comarcano; á los cuales no atreviéndose á acometer ni sabiendo si eran indios de bien á mal hacer, le pareció más cordura retirarse á lo gallardo, hasta volver al Real, donde no les faltó ocasión para saber que eran indios que seguían la parte de los españoles en las conquistas que por allí se iban haciendo por parte del Jorge Robledo y otros. Estuvo. el (G+eneral con los demás algo perplejo en la determinación de lo que se haría, hasta que resolvieron que Juan de Viloria, con algunos caballos y peones, siguiese las huellas de los españoles, como lo hizo, hasta llegar á la hueste de los indios, que no se admiraron de ver á los nuéstros, antes los proveyeron de lo que habían menester, entendiéndose por señas, porque no había otro modo de entenderse; hallaron allí puercos y gallinas de las nuestras que habían bajado del Perú Belalcázar y sus compañeros, que fueron los pri. meros que entraron en estas tierras, como lo dejamos dicho en nuestra segunda parte.

S. De ésta pasó adelante el Viloria por camino bien ancho, hasta llegar á la Provincia de Lile, que ahora se llama la ciudad de Santiago de Cali, donde halló recién poblada una ciudad de españoles por el Capitán Miguel Muñoz, que la había poblado por mandado de Sebastián de Belalcázar (Teniente General de Don Francisco Pizarro), que había yá pasado á este Nuevo Reino por grandeza de los castellanos y riqueza de esta tierra. Dice Cieza que recién poblada esta ciudad, se dieron por una puerca (que como luégo veremos se la comían en una fiesta) y un puerco mil seiscientos pesos de buen oro, y por los pequeños quinientos pesos. Por una oveja del Perú dieron doscientos ochenta; por otro puerco dieron doscientos veinticinco; cada cuchillo se vendía por quinca pesos; un pliego de papel treinta pesos; unos alpargates ocho; y la almarada con que se hacían treinta pesos; por los puercos que naciesen daban más de cien pesos, que en tan poco como esto se estimaba el oro. Antes que llegara el Capitán Viloria á la ciudad de Cali, habiéndole visto, le salieron á recibir los vecinos de ella, llevándolo á su casa y haciéndole agradable hospedaje y á sus soldados divididos por las casas de los vecinos, en especial por Lorenzo de Al» dana, que á la sazón se hallaba en ella, recien venido del Perú, con poderes del Gobernador Don Francisco Pizarro, en demanda de su Teniente el Capitán Belalcázar, por haber muchos días no se sabía de él en la Provincia de Quito ni cómo se portaban las cosas de aquellas provincias bajas, de que luégo trataremos más largo. Sabido por el Lorenzo de Aldana cuán cerca quedaba el Licenciado Vadillo esperando la razón de quién fuesen los españoles que andaban por aquella tierra y su caudillo, habiéndosela enviado á dar, ordenó fuesen á recibirie Antonio Redondo y Pedro de Ayala, como lo hicieron, ofreciéndole buen hospedaje si se sirviese de llegar á ver aquella nueva población, donde recibieron todos singular gusto con su entrada. Vino en esto el General Vadillo con mucho, y con el mismo lo recibieron en la ciudad de Cali y le regalaron con toda la gente que le acompañaba á dos ó tres de como llegaron; un día, queriendo acrecentar un poco la fiesta y gusto á los recién llegados, hizo matar el Capitán Jorge Robledo una puerca, que ella y un puerco le habían costado pocos días antes mil seiscientos pesos de buen oro, que lo había sacado de la almoneda del Capitán Cristóbal de Ayala. Duró el principal agasajo ocho ó diez días, al fin de los cuales hizo á su Teniente el Comendador Sosa (que con este oficio venía desde que murió el Capitán Francisco César) que hiciese juntar á toda su gente en cierta parte, á los cuales así juntos les hizo esta plática:

é. “* Yá sabéis, caballeros y gente noble, los intentos que nos sacaron de la ciudad de Cartagena, dejando las buenas comodidades que allí teníamos, para buscar otras mayores, que hasta ahora no hemos podido encontrar sino las miserias que hemos padecido con muertes de unos y pérdida de salud y hacienda de otros, hasta venir á parar á tierras que yá tienen dueño, como vemos, y estar repartidas entre sus conquistadores, y tenemos noticias ciertas estar las de adelante y todo el Reino del Perú de la misma suerte. Bien se me ha traslucido que los más de los que me oyen no tienen intentos de pasar adelante, contentándose con maíz y poco más que se come Á mesas ajenas, cosa afrentosa para quien puede adquirir y tener la suya con abundantes regalos, sin estar mirando el rostro de su huésped si está alegre, triste ó melancólico; y es cosa cierta que si cuatro días con gusto se da buen hospedaje, al quinto desean echar de sí el sobrehueso del huésped, y me llega al alma entren en esta cuenta los Capitanes y soldados que han militado debajo mi bandera, en especial habiendo dejado atrás, como despreciadas provincias de tan inmensas riquezas, así de minerales como de asientos felices para poblar, ciudades y grandes repartimientos de indios, todo lo cual en la ocasión echamos menos, por haberla dejado pasar cuando nos pudimos aprovechar de ella, y así tengo por más acertado, para evitar inconvenientes, poder comer de nuestra mano y dar á otros de lo que nos sobrase, que tomemos la vuelta del camino por donde venimos y en lo mejor parado de lo que hemos dado vista y pisado fundemos ciudades de asiento, para con él pasar con mejora la vida que fuere el cielo servido de darnos. Ofrezco toda mi voluntad y buena amistad á quien fuere servido de seguirme, y también ruego al que la tuviere contraria se declare desde luégo, para que se disponga lo que más convenga.”

CAPÍTULO XV

1.° Responde á la plática de Vadillo, por todos, el Capitán Mojica, y hurta un soldado el oro que traían de rancheos—2.° Pretende Vadillo volver á poblar en Buritica y no se lo consiente Lorenzo de Aldana—3.° El Licenciado Santa Cruz viene á Cartagena á visitar á Vadillo y envía gente en su seguimiento,


ESTAS y otras razones que añadió el Gobernador Vadillo, respondi5, en nombre de todos, el Capitán Francisco de Mojica, que para eso le tenían dadas sus veces, diciendo que aunque hallaría algunos de sus Capitanes y soldados el Licenciado Vadillo que siguiesen su voluntad como hasta allí, los más estaban de la contraria, escarmentados de las enfermedades, trabajos y aflicciones de hasta allí y de verse sin salud, sin vestidos, caballos ni dineros, sin servicio de indios ni de esclavos, la gente reducida á tan poco número por haberla minorado tantas muertes y calamidades, todo lo cual era estorbo para poder poblar por sí en alguna parte, y que asi tuviese por cierta esta resolución de los soldados, y que según ella dispusiese de su persona lo que más conviniese, porque al presente sólo restaba que se repartiese el oro entre todos los soldados á como le cupiese á cada uno, pues él lo traía en guarda y depósito. Bien vino el Licenciado Vadillo en el repartir del oro, por ser hombre poco interesado; pero sobre lo demás tuvo tan gran desabrimiento, que no se pudo ir á la mano de hacer demostración de él, desbravando un rato con palabras, á que puso fin con prudencia, recelándose no se ocasionase de ellas algún desacato, en especial entre la gente menos bien mirada y comedida. Cesó con esto la plática, quedando determinado que otro día se haría la repartija del orc; pero aquella noche se dió tan buena maña un soldado llamado Ledesma, que entreteniendo al Gobernador Vadillo, dió orden á un negro suyo, que mientras él le entretenía con palabras, hurtase del rancheo del Gobernador el cofre del oro, como lo hizo, sin que se echara de ver hasta la mañana, que estando ya con el peso para repartirlo, se echó menos, de que se causó gran escándalo entre todos, porque no hay mayor trabajo en esta vida, dijo el filósofo Eschines, que perder un hombre lo que le ha costado mucho. Juzgaba cada cual del hecho lo que le parecía, y muchos lo atribuían á traza del Vadillo, que hacía las diligencias que podía en su defensa, hasta que el Ledesma dió indicios del hurto, mejorando el pelo, en vestidos y otras alhajas que compraba.

2.° Con lo cual, sabiendo los demás no era más crecido su caudal que el de los otros, debajo de esta sospecha lo prendió y dió tormento el Capitán Jorge Robledo, que á la sazón era Alcalde de la ciudad, y al mismo esclavo, que aunque lo negaron en el tormento, atormentándole más que él la conciencia, lo exhibió el Ledesma por mano de cierto religioso, y así se hizo la repartición, Cabiéndole á cada uno de los soldados á cinco pesos, (?) que fué muy buena granjeria, después de haber caminado por tan innumerables trabajos como hemos dicho y se han quedado sin decir, en más de catorce meses, pues yá era bien entrado, cuando llegaron á Cali, el año de mil quinientos treinta y ocho y aun principios del de treinta y nueve, con muerte de noventa y des españoles, y entre ellos valerosos Capitanes, muchos indios é indias de servicio y muchos negros esclavos y pérdida de ciento diez y nueve caballos. Con todo eso intentaba todavía el Licenciado Vadillo, con algunos que le quisieron seguir, como fué Juan de Viloria y otros caballeros y gente noble, volver á poblar á Buritica, cerro riquísimo y valles de grandes minerales de oro; lo cual habiendo entendido Lorenzo de Aldana, no lo quiso permitir, pues no había sido para poblar á la venida, sino sólo parece había venido á pasar por aquellas tierras, que eran doscientas leguas desde Cartagena, sólo para avispar los indios, demás que aquello sólo sería acabar con los españoles que allí habían llegado tan cansados y afligidos; y estando yá en jurisdicción y Gobernación ajena, no podía por su parecer y disposición salir á poblar á ninguna parte ; sobre lo cual se acrecentaron entre los dos algunas diferencias, resolviéndose el Licenciado Vadillo en tomar la vuelta de Popayán con los pocos que le quisieron acompañar, porque los más se quedaron en aquellas ciudades y les llamaban los cartagineses, que luégo se fueron dividiendo en conquistas, como á las de Timaná, «Anserma, Antioquia, Cartago y otras, y desde allí, por el Mar del Sur, irse á España á dar cuenta al Rey de lo que había hecho. Tomó con esto la vuelta de Popayán, donde ya el Licenciado Santa Cruz, que había llegado á Cartagena, tenía enviadas requisitorias para que lo prendiesen y llevasen á aquella ciudad, como se hizo, llevándolo por el Mar del Sur á Panamá y desde allí á Cartagena, donde no faltaron mil rencillas en su residencia, de que apelando para el Real Consejo, fué allá, gastando algunos días en la conclu. sión de su pleito, en los cuales, habiendo ido de este Reino un Juan Rodríguez Gil (pienso que con el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada), encontrána dose con él, como conocido y amigo, le dijo de amistad que cómo no hacía se concluyese el pleito de sus cargos y descargos, á quien respondió que porque le importaba más eso que no que se diese sentencia, y así con esta dilación, antes de darse, murió en Sevilla, harto pobre y necesitado; paradero común, como hemos dicho, de todos los conquistadores,

3.° Y porque se halle toda la historia que pertenece al Licenciado Vadillo juntamente, pondremos el decir (y quedarse á dicho) cómo cuando llegó á Cartagena el Licenciado Santa Cruz y supo de la jornada del Licenciado Vadillo, hizo juntar algunos soldados y que fuese con ellos su Teniente Juan Greciano siguiendo los pasos del Vadillo y lo prendiese para que fuese á dar su residencia, y pareciéndole sería bien hacer algunas conquistas de camino (porque todos tenían el ánimo alterado en estos tiempos para hacer nuevos descubrimientos, en especial de provincias donde había noticias de riquezas), nombró para ellas, en compañía de su mismo Teniente, al Capitán Luis Bernal, que no fué pequeño yerro el que hizo en esto, pues dejado aparte que él no venía á guerrear, sino sólo á tomar aquella residencia, lo fué en señalar dos cabezas, de que necesariamente se había de seguir confusión, como sucedió, pues en saliendo de la ciudad, que fué el año de mil quinientos treinta y ocho, y pasando de Urabá, comenzó la gente á dividirse en bandos, siguiendo unos al Capitán y otros al Teniente. Llegando á cierto paraje de este camino tres soldados llamados Manuel de Peralta, Pedro Simón y Pedro de Barros, hallaron una culebra tan grande, que tenía de largo más de veinte pies y en proporción el cuerpo, la cabeza rocilla, los ojos verdes y sobresaltados, que en viéndolos los quiso encarar, como lo hiciera si el Pedro Simón no la matara de una lanzada, á la cual hallaron en el vientre un venado pequeño recién tragado, que se lo comieron algunos españoles, con la fuerza del hambre, con parte de la culebra. Con aquellas diferencias y mal avenidos aun entre los muchos trabajos que llevaban por los caminos, llegaron á la Provincia de Anserma, donde se quisieron prender el uno al otro, apellidando ambos el favor del Rey, y aun casi llegaron á poner el derecho en las armas, en que estaban ocupados cuando llegó al mismo puesto que llamaban el valle de Umbra, el Capitán Ruy Vanegas con gente y veinte caballos, por orden del Capitán Jorge Robledo, que llegando poco después y poblando la ciudad de Anserma, como después diremos, le dieron la obediencia estos de Cartagena, quejándose el uno del otro, que para hacerlos parejos y averiguar sus diferencias, los desterró á entrambos el Jorge Robledo, aunque algunos dicen llegaron á la ciudad de Cali después que hubo salido el Licenciado Vadillo á la de Popayán, á quien no quisieron seguir más, por parecerles ser tiempo perdido,

CAPÍTULO XVI

1.° Esta Historia no comprende en sí más que el término de la Audiencia de Santafé—2.° Trátase de las riquezas que hay entre los dos ríos de la Magdalena y Darién—3.° Al río de Cauca se le puso este nombre por algún Cacique que se llamaba así—4.° Nacimiento y alturas del río de Cauca—5.° Corre trescientas leguas hasta entrar en el Río de la Magdalena, ygos DO llegado nuestra Historia á este pueblo de Cali, que des-


pués fué Gobierno de Popayán, será á propósito refrescar la memoria (para mayor luz) con lo que dijimos en el Prólogo de la primera parte, que tomaba esta Historia á su cuidado escribir de sólo el distrito de esta Audiencia de Santafé, que se comprende desde el gran río Orinoco por el Este, corriendo por la costa del Mar del Norte (fuera de la Gobernación do Venezuela) hasta el otro gran río Darién al Poniente, y desde sus nacimientos corren estos términos al Sur hasta la villa de Timaná y cabeceras del mismo Orinoco, pasando por la mitad casi de la Gobernación de Popayán, porque en una Cédula Real que se despachó á nueve de Agosto del año de mil quinientos sesenta y tres en Guadalajara, se le señalan á la Audiencia de Quito (que á la sazón estaba recien fundada) los términos, y por esta parte de Popayán habiéndolos asignado, dice que lo demás sea de la Audiencia del Nuevo Reino; y asi quedaron por pertenecientes á esta Audiencia estos pueblos de la Gobernación de Popayán: la ciudad de Toro, la de Cartago, Anserma, Arma y la villa de Timaná y otros que cerca de éstos se han despoblado, como Neiva y San Sebastián de la Plata en los Paeces; por lo cual, para cumplir con nuestro asunto, no podemos excusar el tratar de las conquistas de estos cinco pueblos y si se ofrociere, alargar la mano á coger algo de sus convecinos los del mismo Gobierno por alguna dependencia, y para más luz de cosas, también se nos dará licencia, como se hizo cuando tratamos de la Gobernación de Venezuela, por la misma razón, con pertenecer á la Audiencia de Santo Domingo en la Española.

Habiendo tratado nuestra primera y segunda parte de lo que se le ha ofrecido en la distancia que hay desde el río Orinoco hasta el de la Magdalena (aunque pasamos de él á la otra banda, por decirlo así, el buen orden de la Historia, á tratar de las cosas de las ciudades de Ibagué, Mariquita y los Remedios, y nos dejamos otro rincón de Santa Marta, que ahora le habremos de recoger á su tiempo), ahora á esta tercera le resta tratar lo que se le ofreciere entre los dos ríos de la Magdalena y Darién, ó por mejor decir, entre los tres, que son el Darién, Cauca y la Magdalena, porque entre Darién y la Magdalena media el Cauca, y lo que ha de tratar esta Historia tercera se comprende á los dos lados de Cauca, al Poniente hasta el Darién yál Levante hacia el de la Magdalena; si bien el del Darién tiene sus principios á la mitad del de Cauca y corre muy paralelo con la Equinoccial al Poniente, hasta que vacia en el Mar del Norte y ensenada de Acla, como dejamos dicho.

2.° Entre estos dos rios Darién y la Magdalena, entre quien corre Cauca, crió Dios la tierra más rica de oro y plata que pienso calienta el sol ni se les ha descubierto á los mortales; porque la que hay entre Cauca y el Darién es toda de venas de oro finísimo, como está experimentado por cuantos españoles han descubierto y pisado aquella tierra, que han sido muchos, y toda está descubierta y cateada de ellos, de que no fueron malas muestras ni testigos de poco abono las sepulturas que hemos dicho de Don Pedro de Heredia en el Zenú, y la del Capitán Francisco César en Guaca.

Las sierras del Abibe que acompañan al Darién hasta cerca de sus bocas, le ofrecen innumerables arenas de oro, y de todas ellas, dice Cieza, estar lastradas de este metal de que tanto hay, por voz de la fama, en el gran Santuario del Dabaibe que está por allí, y en el Guazuze es otro tramo de la misma cordillera que se acerca al río de Cauca, que comienza desde las Sabanas de Yapel y corre hasta Popayán; bien saben que esto da una pasta de oro los moradores de los pueblos que se han fundado en ella y permanecen hoy de españoles, que son la ciudad de Antioquia ó Santafé' de Antioquia, San Jerónimo del Monte, Anserma, Toro, Cali y otras que se han despoblado. Esta otra parte de Cauca, que es la del Oriente (porque corre del Sur al Norte) ó isla que hacen entre él y el de la Magdalena, harto experimentadas tiene el mundo sus inmensas riquezas de oro y plata con que está entretejida y aun cuajada, mezcladas las minas de lo uno y de lo otro en la mayor parte de sus tierras ; porque comenzando de las sierras de Cimití, que pienso son las más cercanas á las juntas de estos dos ríos que tienen minas, las han tenido y tienen de muy gran riqueza de finísimo oro; y corriendo desde ellas al Sur están las del Guamoco, donde están fundados Reales de minas y un pueblo que le llaman la ciudad de San Francisco, y algunas leguas más adelante la ciudad de Zaragoza (que los antiguos llamaban el Panzenú, como dejamos dicho, en que también se comprendían las tierras de la ciudad de Santafé de Antioquia y sus convecinas), bien sabe el mundo las infinitas riquezas de oro finísimo que se han sacado y sacan hoy, y lo mismo de la ciudad de Cáceres, Arma, Cartago y Buga, corriendo las aguas del río arriba, y cayendo más á la parte del río de la Magdalena; no han llevado más corto paso las grandes sacas de oro que ha habido en la ciudad de los Remedios, fundada en muchas partes en las tierras de los Pantágoras, y lo mismo corre en los sitios que estuvo fundada la primera vez la ciudad de Victoria, ya cerca del río de Guarinó; pues si queremos tratar de las riquezas de oro y plata, entretejidas unas con otras en la ciudad de Mariquita, que está más adelante, mejor lo dirán ellas y quien las goza, pues son tan abundantes y de tan subida plata, que espantan al mundo, juntamente con su mucho oro de veintidós quilates de sus minas de Hervé, Santa Agueda y otras partes, que se hallan en más de diez ó catorce leguas que se extienden los minerales por su serranía al Poniente,

Lo mismo decimos de las minas de oro y plata, por una misma cordillera y que se dan las manos, de la ciudad de Ibagué; las grandes minas de San Sebastían de la Plata en la tierra de los indios Paeces; más adelante, cerca de Timaná, admiraron á los hombres que las hallaron y labraron, y fundaron alli una ciudad, poniéndole el ¡nombre de Plata, por la mucha y buena que tienen aquellas tierras. En el río de Saldaña y valle de Neiva también se han hallado grandes minas de oro de donde se saca hoy, y lo mismo es el de la Provincia y villa de Caloto, más á la parte de Popayán; de suerte que en toda esta isla, sólo la Provincia y tierras de los indios Pijaos se ha conocido ser flacas de minas, y debo de ser que por la fragosidad y continuas guerras de estos indios no se han buscado tan de propósito; pero á lo que á mí me pareció, y á otros que se las entendia más cuando estuve en la provincia de estos indios, no había malas muestras de minas en muchas partes, como lo mostraban sus aguas tan delicadas y saludables, que todo da muestras de ser oro, y lo mismo tienen todas las de esta isla yde sus grandes Provincias, donde es más dificultoso hallar una agua mala que infinitas buenas.

3.° El gran río de Cauca pienso que se llamó así por la misma razón que hemos dicho del Darién, que es de haber los primeros castellanos que lo descubrieron hallado por aquella parte ó cerca del río algún pueblo ó Cacique llamado Cauca, con que se ha quedado, porque aunque Cieza le llama siempre río de Santa Marta, debió de ser, ó por la razón que dije cuando traté del de la Magdalena en la segunda parte, ó porque Cieza dice que este es el mismo que el de la Magdalena, porque entran juntos en el mar, partiendo términos entre la Gobernación de Cartagena y Santa Marta, y así á ambos juntos les llama el río de Santa Marta; y aun como escribió muy á los principios, se fió de relaciones poco seguras ni experimentadas, y así dice que entra en el mar por muchas bocas y gran ruido, y con una legua de ancho, siendo la verdad que sólo entra por dos bocas por una isla que lo divide; tiene de ancho poco más que un tiro de mosqueto, pero muy sondable y muy sosegado, por ser tierra muy llana, y mucho antes de-sus bocas no se siente por esta ocasión si hay río hasta dar con él, pero al fin, sea de esto lo que fuere, el nombre de río de Santa Marta se ha perdido totalmente, de suerte que nadie se acuerda de él, y sólo es usado el nombre de Cauca, 15

4.° Así como por entrar en la mar junto con el de la Magdalena, con quien une sus aguas treinta leguas antes que entren, así entra en los mismos grados que dijimos del otro, que son once y treinta minutos de latitud al Norte, y setenta y uno y cincuenta minutos de longitud del meridiano de Toledo, y de la"misma suerte son iguales en grados en sus nacimientos, pues nacen á la par, media legua de distantes el uno del otro, en el páramo de las Papayatas, á dos grados y veinte minutos de latitud á la banda del Norte, y sesenta y nueve y treinta minutos de longitud. Váse entrando por el anchísimo valle de la villa de Cali, algo paralelo con la Equinoccial, que recogiendo las aguas de una y otra cordillera, cuando llega al paraje de este pueblo lleva tan valientes y poderosas aguas como Guadalquivir por Sevilla, y de los muchos rios que se le juntan de allí para abajo en la Provincia de Buritica y otros que le entran por aquella parte del Occidente y la del Levante, como gon el de Aburrá, Cancán, Nechí y otros, crece tanto que cuando se junta con el de la Magdalena es bien poco inferior á él, aunque no loesen aguas saludables y limpias, pues siempre las trae muy claras y de oro, en que también le excede mucho, por ser tantas y tan grandes las minas de este metal que tiene por sus dos lados, como hemos dicho. Cría innumerables suertes de pescados y muy buenos manatíes, y caimanes no le faltan. Pasa por tierras llanas, por donde va sosegado, pero por las fragosas lleva poderosos raudales, como se ve en el que hay desde Arma á Antioquia, que siendo de más de cincuenta leguas, se caminan en tres horas en balsas, aunque con harto riesgo de la vida. Entrase en él por su boca desde el de la Magdalena, y so navega con gran frecuencia de canoas, con canaletes y barcos grandes á la sirga, hasta entrar en el río de Nechí y llegar á la misma ciudad de Zaragoza. Pasa por tierras calientes, templadas y frias, como lo son todas las provincias de sus dos lados; pero en las frias y templadas hace mayor frío el verano que el invierno, que sólo se diferencian en llover ó no llover.

5.° Es dificultoso de vadear desde Cali para arriba, porque de allí para abajo €es imposible por ninguna parte ni en ningún tiempo, y así en muchas le tenían los indios hechas puentes de ¡bejucos, que son (como hemos dicho) al modo de unas raíces muy largas y cbtteosas ; :' de éstas juntaban muchas y hacían doas, y amarrándolas á los árboles en fuertes troncos á una parte y otra, lo pasaban bien ya con el uso; aunque una vez pretendí pasar el río de Amoyá en los Pijaos por una de estas puentes, y cuando me vi en medio me pesó harto y quisiera estar más en la puente de Alcántara que allí. Son de ordinario sus aguas frescas de la mitad de sus corrientes para abajo, por descolgarse de algunas partes aguas de nieves y páramos: su carrera desde que nace hasta entrar en el de la Magdalena es de casi trescientas leguas, con innumerables provincias á. sus lados, En cuantas partes quisieren lavar de sus arenas le sacarán oro más ó menos, y en muchas partes tan gran cantidad, que no se puede encarecer. Lo más ordinario están sus márgenes llenas de montañas y arcabu” cos poblados de muchas aves y monos de muchas especies y muy donosos, De los árboles de estos arcabucos, que de ordinario son valientes cedros, ceibas y de otras especies no conocidas en Europa, leva muchos en sus fuertes avenidas, de que se aprovechan en la ciudad de Tenerife y otras partes, donde los cogen con barquetas y canoas, y conocen ser cedros cuando bajan por el río, en que estos árboles llevan siempre las raíces hacia abajo y las ramas hacia arriba, y todos los demás van por sus aguas al contrario,

CAPÍTULO XVII

1.° El Capitán Belalcázar sale á conquistar y poblar algunas provincias de indios—2.° Dale Pizarro nuevos poderes, viene á Popayán y determina pasar á España—3.° Pónelo en ejecución y envía al Capitán Añasco á poblar á Timaná, como lo hizo—4.° Sale Añasco de Timaná y llega á Popayán, donde halla á Lorenzo de Aldana con poderes de Pizarro para gobernar aquellas provincias,


E” Capitán Sebastián de Belalcázar, Teniente general de Don Francisco Pizarro, Gobernador del Perú, después que hubo conquistado las provincias de Quito y fundado allí aquella ciudad, bajó á hacer lo mismo á las provincias de Popayán y sus convecinas, donde habiéndolas ya conquistado con harto rigor (si es verdad lo que dice el Obispo de Chiapa en aquella media carta que pone en sus obras acerca de esto), pobló la ciudad de Santiago de Cali y la de Popayán el mes de Diciembre del año de mil quinientos treinte y seis, y habiendo tenido noticia de ciertas provincias de indios y adentro de la isla y entre los dos ríos de Cauca y la Magdalena, que le demoraban al Oriente, á treinta y cuarenta leguas de tierras asperísimas, que se llama ban Timanaes, Yalcones, Piramas, Guanacas y Paeces, pretendiendo conquistarlos como á los demás, entró en la de los Paeces, y entrando el año de mil quinientos treinta y siete con doscientos soldados españoles, y después de haber tenido con ellos grandes recuentros, que por ser valientes defendían les entrase en sus tierras nuestra gente peregrina, le obligó á salirse de ellas (después de haber hecho grandes efectos), como se salió por los nacimientos del río del Palo, que corre al de Cauca, desde donde volvió á Popayán con veintiseis españoles menos que le mataron, y entre ellos algunos Capitanes, y habiendo desde allí andado conquistando todas las tierras de los Putimaes y Quimbayos, donde después se pobló la ciudad de Cartago y la de Anserma, donde se pobló también la ciudad que ahora está de este nombre, y bajado á algunas otras Provincias al principio de la Gobernación que hoy es de Antioquia, que fué hasta la de Cartama, revolvió á las de Popayán y Cali, que se iban alterando de nuevo contra los nuéstros viendo que se iban quedando tan de asiento en sus tierras, y habiéndolas pacificado y señaládoles distrito, y dejado en Popayán por su Teniente al Capitán Juan de Ampudia, y por Alcalde á Pedro de Añasco, con toda la demás justicia y regimiento necesario al Gobierno de la ciudad, y en la de Cali por su Teniente á Miguel Muñoz, que era el que la había poblado en su nombre, y por uno de los Alcaldes á Pedro de Ayala, y uno de los Regidores á Antonio Redondo, determinó tomar la vuelta de Quito para verse con Don Francisco Pizarro y darle cuenta de lo hecho, como lo hizo, de que recibió notable aleería el Pizarro, así de verle como de lo que había hecho, por lo cual y en agradecimiento le dió más largos poderes de los que hasta alli tenía, sin limitarle nada de lo que quisiese hacer en las conquistas y poblaciones, y” para levantar los soldados que quisiese de donde quiera que los hallase,

2.° Andaba ya Belalcázar con más levantados pensamientos que hasta allí había tenido, pues viéndose conquistador y poblador de tantas provincias y ciudades, los tenía de pasar en España á que el Rey le premiase sus trabajos dándole el título de Gobernador ú otro mayor de lo que él había conquistado y poblado, sin dependencia del Gobierno de Don Francisco Pizarro, á quien supo el Belalcázar ocultar tan bien estos sus intentos, que no abrió resquicio por donde se los pudiese conocer, con que no hubo estorbo para darle tan largos poderes, con los cuales, aunque no pudo despacharse de la ciudad de Quito, haciendo gente con la brevedad que estos sus deberes le solicitaban, al fin lo antes que pudo tomó la vuelta de Popayán, á donde llegó por el mes de Mayo el año de mil quinientos treinta y ocho, donde fué bien recibido con demostra= ciones de grandes fiestas á su llegada, que no fué de poca importancia, pues viendo los naturales de aquellas provincias la mucha fuerza de españoles que llegaban de nuevo, acabaron de aquietarse, lo que también fué causa para que Belalcázar dispusiese la ejecución de sus intentos, aunque los ocultaba con ” decir á sus soldados se determinaba á tomar la vuelta del Oriente para ir conquistando las muchas provincias de que tenían noticia, en especial ir en demanda de aquel su hombre Dorado, que se la había dado el indio de este Nuevo Reino, como dejamos dicho largamente en nuestra segunda parte; pero los ini / tentos principales del Belalcázar, envueltos en los de estas?conquistas, más eran de ir buscando por aquella parte el mar del Norte (supuesto que el Capitán Lanchero, á quien despachó desde allí que buscase camino para llegar al mar del Sur para los mismos intentos, no lo había hallado), para desde él embarcarse en cualquiera de los puertos que hallase comodidad, pues sabía estar ya descu biertos todos por españoles, y pasar en España.

3.° Puso esto en ejecución con la mayor brevedad que pudo, y saliendo de Popayán con casi trescientos soldados, entre los cuales iban los Capitanes Juan de Ampudia, Pedro de Añasco, Juan Cabrera, Martín Yáñez Tafur, Juan de Avendaño, Luis de Sanabria y otros, y con innumerable gente de servicio, negras é indias é indios y anaconas (que había algunos que llevaban de éstos más de ciento), comenzó á caminar por muchas provincias, y últimamente la de los Pijaos, en que no le sucedieron pocas guazabaras, hasta que llegó al valle de Neiva, que es por donde corre el Río Grande de la Magdalena. Llegó desde alli á este Nuevo Reino de Granada y ciudad de Santafé, en que halló ya al Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, con quien y con el General Nicolás de Fedremán, que había también venido á la misma ciudad por los llanos desde Venezuela, pasó en España, como largamente dejamos dicho en nuestra segunda parte. Cuando se halló en el valle de Neiva Belalcázar, y aun cuando yá iba entrando en las sabanas de Santafé, despachó al Capitán Juan Cabrera con comisiones para que poblara un pueblo de españoles en el mismo valle de Neiva, como lo hizo y permaneció algunos años, hasta que se despobló por la ocasión que adelante diremos; pero antes de esto, yendo ya sabiendo de la tierra de los Pijaos, por haberla hallado pobre de oro, como dejamos dicho, despachó con buena copia de soldados á los Capitanes Pedro de Añasco y Juan de Ampudia, que volviesen á Popayán, y asentando bien las cosas de aquella nueva población, volviese Añasco á fundar un pueblo de españoles á la Provincia de Timaná, convecina á la de los Paeces, Yalcones y los demás que hemos dicho, como lo hizo y procuró pacificarlos y traerlos de paz, más por medios de amistad que de guerra, ya casi á los fines del año de mil quinientos treinta y ocho. En especial hizo esto con el hijo del gran Cacique de la Provincia de los Yalcones, llamado Pioanza, que después se llamó Don Rodrigo, con el cual tomó tan gran amistad el Pedro de Añasco, que no lo apartaba de su lado, bien vestido y en un caballo, pareciéndole serle importantísima para la vivienda pacífica de la nueva población la amistad de este mozo. Era de muy buenas partes, gentil hombre, de buena cara, buen discurso y que en toda ocasión mostraba bien la amistad, como veremos.

4.° Fuéle de mucha importancia para hacer las suertes y repartimientos de los indios en los conquistadores, por conocer bien todos los Caciques, tierras y provechos de ellas, y finalmente, siempre fué aficionadisimo 4 nuestros españoles, procurándoles su conservación, Vida y buenos sucesos, muy á lo contrario de su padre, que siempre anduvo procurándoles su muerte y echarlos de esta tierra. Cuando el Añasco vido que estaba algo pacífica ésta y que había menester más españoles para conservarso en esta paz, dejando por su Teniente en la nueva población á Juan del Río, tomó la vuelta de Popayán para el intento, llevando consigo al mozo Pioanza, donde halló muy trastornadas las cosas de como él las dejó, porque no habiéndole enviado Belalcázar á Don Francisco Pizarro, en muchos días de como se despidió dél, razón de las conquistas y cómo se portaba aquella tierra y nuevas poblaciones, pudiéndolo hacer por momentos por los chasques, entró en sospecha de lo que andaba haciendo é hizo Belalcázar, y más se recargaban estos barruntos por las pretensiones que tenía el Francisco Pizarro de que el Rey le hiciese merced á su hermano (Gonzalo Pizarro de la Gobernación de Quito y estas tres ciudades recién pobladas. Comunicando estas sus sospechas con el Capitán Lorenzo de Aldana, hombre muy de estima y cabal para todos negocios, se le ofreció al Pizarro que haría en su servicio todo lo que se le ordenase en aquel caso; lo cual admitiendo y “agradeciendo Pizarro, mandó se le hiciesen y entregasen luégo tres ó cuatro diferencias de despachos, ordenados con gran disimulación y astucia, pues prevenían con ellos todo lo que se les representó podía suceder para que, quitados los inconvenientes con suavidad y sin alboroto militar, se entrase el Aldana en el Gobierno en lugar del Belalcázar.

Los unos recaudos, y que desde luégo fueron manifiestos, eran una comisión acerca de ciertas diferencias que había entre Belalcázar y Pedro de Puelles; otros eran en que lo hacía su Teniente de todo lo poblado por el Belalcázar, y que si con poderosa mano se quisiese resistir, lo pudiese prender; otro, de que pudiese dar por nulo todo lo que Belalcázar hubiese proveído, y que le obedeciesen en esto todos como á su misma persona. Otra comisión para repartir la tierra, porque el Belalcázar no había tomado para sí esta autoridad, y otra para mudar Tenientes de Gobernadores y poblar las provincias que le pareciese, por él ó por otros,

CAPÍTULO XVIII

1.° Presenta Lorenzo de Aldana los recaudos que traía de Pizarro y admítenle al Gobier= no—2.° Dale nuevos poderes al Capitán Añasco, el cual se vuelve á Timaná—3.° Sale Añasco á castigar un Cacique, y tiene en el camino algunos malos pronósticos—4.° TPrenden á este Cacique; hácelo quemar Añasco, y su madre de él irrita los indios contra los nuéstros—5.° Pasa Añasco á otras provincias á proseguir el castigo,


Ona, a de todos estos papeles llegó Lorenzo de Aldana á Tomo-

A, bamba, Quito, Popayán y Cali, donde sólo presentó en los Cabildos los recaudos de Juez de comisión, en que fué obedecido, aunque todos estaban con sospechas de que un hombre tan grave como él no había de € bajar tantas leguas por sólo Juez de comisión; pero él disimulaba como cuerdo” y reportado con los demás hasta saber por entero dónde andaba el Belalcázar, lo cual no pudo conseguir de ninguna suerte, por estar yá el Belalcázar en el Reino Ó por ventura embarcado, hasta que llegó Juan de Ampudia á Popayán, que, como dijimos, lo había enviado juntamente con Pedro de Añasco el Belalcázar al valle de Neiva para que se poblase el pueblo de Timaná, y así teniendo del Ampudia bastante relación del suceso y pretensiones del Belalcázar, con todo eso aguardó otro mos, supuesto que nadie le había visto embarcar en el Río Grande de la Magdalena, hasta que llegó á Popayán el Capitán Juan Cabrera, después de haber poblado la villa de Neiva, que dió entera relación de haberle visto embarcar, con lo cual el Lorenzo de Aldana presento luégo sus provisiones que tenía de Gobernador, y habiendo sido obedecido en todos los pueblos que hemos dicho, Quito, Popayán, Cali, comenzó á gobernar con harta buena prudencia, porque la tenía para todo, si bien para introducirse más del todo quitó las varas de Tenientes y Alcaldes en Popayán y Cali, poniendo otros de su mano en algunos de estos oficios, y en otros volviéndoselos á dar á los mismos que los tenían.

2.° Este estado tenian las cosas del Gobierno de las provincias bajas (como llaman en el Perú á estas Gobernaciones de Popayán y Antioquia), cuando llegó Pedro de Añasco á Popayán, de su nueva población, donde usó con él lo que con los demás el Lorenzo de Aldana, aunque luégo le dió nuevas comisiones de lo mismo que él se tenía para gobernar el pueblo de Timaná, y aunque fué mucha parto el Aldana para que se le juntasen algunos buenos soldados, que llegaron hasta treinta, los más de ellos con sus caballos, entre los cuales iban Juan de Orosco y Arias Maldonado. También dió comisiones al Capitán Jorge Robledo para poblar la ciudad de Anserma, Cartago y Antioquia, de quien hablaremos cuando hayamos concluído con las cosas de Timaná y Añasco; el cual, viendo en Timaná mejorado el número y valor de soldados, comenzó á tener más bríos de los que hasta allí, y aun de los que eran menester para conservar aquellos indios en la poca asentada paz que tenían, hasta que comenzaron luégo á hacer demostraciones de querer sacudir el yugo de la servidumbre por la apretura en que los ponía el Añasco, haciendo que fuesen puntuales más de lo que ellos podían sufrir; de cuyos principios y demostraciones de rebeldía que iban haciendo, no fué pequeña parte una india viuda llamada la Gaitana (no só si por nombre propio ó puesto por los nuestros desde los primeros que pisaron aquellas tierras).

Era ésta una gran señora á quien obedecían con gran puntualidad gran número de vasallos, emparentada con los más principales de ellos, que tenía sólo un hijo, mancebo de buena edad, obedecido de todos como ella, á quien enviando á llamar el Añasco y no viniendo tan puntualmente como él quisiera, ó despreciando el acudir á aquello, por ser tan gran señor, propuso de hacer en él un ejemplar castigo para atemorizar la tierra, para lo cual salió de Timaná con veintiun soldados de á caballo, entre los cuales iba Baltasar del Río y otro Pedro de Añasco, deudo del Gobernador, y el hijo de Pioanza, aunque harto de mala gana, sospechando lo que había de suceder, por ser persona tan valida á quien iba á castigar. La misma sospecha tomaron todos los soldados de lo que les sucedió: yendo ya caminando, que sin saber de qué, en camino raso y llano comenzó á recelar el caballo de Añasco como que veía alguna cosa y á alborotarse de suerte (sin tener costumbre de esto ni mal resabio) que cuanto más le picaba con la espuela más se enarmonaba. Apeóse el Añasco, y aunque procuraron pasarlo del cabestro y á palos, no fué posible hasta que lo metieron entre los demás caballos, que con esto y mucha porfía, continuando los palos, al fin le hicieron pasar. Atribuía el Capitán este suceso á alguna mala maña del caballo, aunque muchos de los soldados á pronóstico de mal suceso. Pasaron al fin hasta llegar á los principios de las poblaciones, donde hallaron poca gente que los recibió con mucha tibieza, porque el resto se había retirado á las montañas, sabida su llegada.

4.° Despacho luégo Pedro de Añasco á llamar al hijo de la Gaitana, que habiendo respondido sin rebozos que no quería venir, ordenó luégo que su primo Pedro de Añasco, con soldados y guías, diese sobre él un madrugón y lo prendiese y trajese. Á esto iba este caudillo, cuando por ser noche oscura y trochas angostas y de caminos ásperos, le sucedió el de derrumbarse el caballo, y cayendo, quebrarse un brazo, que le dió la vida la desgracia, cumpliéndose en él el refrán; “ Quiébreme la pierna y quizá por mejor”. No le dejó el dolor pasar adelante, y así, volviéndose al pueblo donde estaba su primo, pasaron los compañeros y dando de repente en la casa del mozo, donde estaba quieto, lo prendieron y metieron en collera afrentosamente y trajeron á la presencia del Añasoo, siguiéndole su viuda madre, sin buscar acompañamiento ni defensa para su hijo, no entendiendo había de llegar el mal á tanto, como fué, en 1legando, sin más causas que las dichas, hacerlo amarrar y pegar fuego y quemarlo vivo á vista de la madre, que se pueden considerar, ya que no decir, los sentimientos que tendría; rasgábase el rostro, mesábase sus cabellos y hacía otros extremos, viendo hacer ceniza su hijo; pero visto no aprovechaban ya sus amargos llantos, se convirtió al consuelo de la venganza que prometía tomar de un hecho tan atroz, irritando la gente de toda la tierra contra los españoles, Sólo se recelaba del Cacique Pioanza, por darle lado con tanta amistad á su hijo el Añasco, aunque también quedó rendido á los ruegos de la viuda, y más siendo fundados en la razón con que los hacía.

5.° No quedó poco gozoso el Capitán Añasco de la abominación que había hecho, como tan enseñado por ventura á hacer otras tales ó poco menos, porque eso tiene la frecuencia de pecar y hacer agravios, que parece se convierte en naturaleza, tanto que viene á no echarse de ver la gravedad de la culpa por tenerla en costumbre. Pagado de este hecho este Capitán, de que le pareció le había quedado la mano sabrosa, quiso probarla en el castigo de los demás adelante, á donde prosiguió su camino (habiendo enviado ú su primo con dos soldados á Timaná que se curase) con diez y ocho soldados, hasta, sin recelo de encuentro, meterse en el centro de la Provincia de los Yalcones, donde se rancheó y asentó toldos enmedio de las mejores poblaciones y en lo más áspero de ellas, donde era imposible les fuesen de provecho los caballos, pues aun no lo eran para subir las dificultades de las cuestas. Despachóle luégo de parte suya y de su hijo al Cacique Pioanza, que viniera donde estaban, el cual, excusándose, le envió hasta seiscientos pesos de buen oro y un gran número de sus vasallos para que le hicieran casas donde estuvieran más acomodados él y sus soldados, en la cual excusa comenzó á dar muestras de la irritación que tenía por el grave castigo que se había hecho en el mozo,

CAPÍTULO XIX

1.° Después de haber incitado la vieja Gaitana muchos indios á la venganza de su hijo, pide favor al Cacique Pioanza—2.° Avisa un hijo de Pioanza á los nuéstros del rebelión; sobreviénenles temores y malos presagios—3.° Embisten los indios á los nuéstros y mátanlos á todos, sin escapar más de tres soldados—4.° Defiíndese el Capitán Añasco con gran valor, y al cabo le prenden vivo los indios, o


LA vieja Gaitana, solícita en su venganza, después de haber solicitado y reducido á que la tomaran de los españoles á los Caciques convecinos de los Paeces, Piramas y Guanacas, con grandes demostraciones de las angustias de su alma, y ellos habérsela prometido, acompañada de sus dueñas y doncellas, que no le ayudaban poco á lastimarse, se fué al Pioanza de los Yalcones, y desmelenado el cabello, maltratado el rostro, con voz ronca y ojos hechos fuentes, le representaba al vivo sus ansias con razones vivas y el sentimiento y aflicciones de su corazón, desmayándose de cuándo en cuándo ó fingida g verdaderamente, arrojándose á sus piés, que no sólo le vino á mover é inclinar á la venganza que pedía, sino también á hacerse el dueño de ella, consolando á la viuda y asegurándole del buen efecto que todos deseaban; y así despachó al punto Pioanza aviso á sus Capitanes para que dispusiesen su gente á la guerra que pretendía contra los españoles, á que acudieron luégo con tanto cuidado, que en breve espacio se juntaron seis mil guerreros de sólo los Yalcones, siendo otros tantos de los demás Caciques, porque como gente ocupada toda la vida en guerras civiles y diestrísima en el manejo de las armas, á la primera voz que se les dió se hallaron con ellas en el puesto que se ordenó por todos para dar la batalla. Habiendo entendido esto el mozo Don Rodrigo Pioanza de las indias de su servicio, avisó al punto de ello al Capitán Añasco, dándole por consejo, por el gran riesgo en que estaba, pues venía toda la tierra sobre él, á quien era imposible resistir, que se volviera aprisa al pueblo ó á lo menos se bajara á lo llano, donde pudieran servir los caballos, porque de otra suerte era imposible escapar con la vida diez y ocho hombres, aunque de ánimo español, entre tanta infinidad de indios.

No decía esto sin lágrimas el piadoso mozo, con que mostraba la afición que tenía al Añasco y á los españoles, y el conocido riesgo en que los veía; al cual consoló el Capitán, diciéndole: “* No te aflijas de eso, pues mi ánimo y bríos son tales, que si todo el mundo viniese sobre mí, no me haría volver atrás un solo dedo, teniendo por cierto que en este sitio les tengo de hacer volver á todos tan castigados que no se atrevan á burlar más conmigo ”. Volvióle á replicar el mozo con una lluvia de lágrimas, diciendo: ** Advertid, señór mío, que aunque mostréis ese ánimo, siendo tantos estos indios, os destruirán á todos, como lo hace el fuego á las pajas de la sabana”. Con todo eso, aunque no le acabaron de vencer estas razones y ruegos del mozo, comunicó el caso con sus soldados, que sin dar salida á ninguna buena determinación, todos quedaron perplejos, torpes é indeterminables, en especial en entrando la noche, que con presagios de lo que los había de suceder, porque subían que al amanecer les habían de dar la guazabara, les vino un desmezalamiento, que sentían todos en todo su cuerpo un sudor frío, Á que ayudaban unos aullidos extraordinarios de las aves nocturnas; los buhos andaban revoloteando sobre ellos con aullidos tristes, como cantándoles endechas y llorando sus tristes muertes; los perros que tenían aullaban extraordinariamente, porque con instinto natural estos animales, oliendo y oyendo á los indios que yá se les iban acercando, parece conocían el miserable suceso, como conocen otros muchos naturalmente. El tiempo era breve; la resolución ninguna; el consejo faltaba, y nadie daba salida á cosa de provecho.

3.° Esforzábase cuanto podía el Añasco entre las congojas que tenia por si podía sacar de ellas á sus soldados. Exhortábales á que esforzasen sus bríos y á estar con alerta en los puestos que los puso, que fueron tres, para que acudiesen á cualquier parte por donde les acometiesen, que fué el mayor yerro que hizo, pues los pocos que eran mejor se gocorrieran y defendieran juntos que divididos, como los halló y acometió el gran impetu de los innumerables y valientes indios al rayar el alba, con tanta fuerza y bríos, que aunque eran muchos los de los pocos españoles, de manera que cada cual por su parte hacía valientísimos hechos matando increíble número de salvajes, como eran tantos, cuando con solas pajas de la sabana ó con puños de tierra pelcaran, acabaron con ellos con brevedad, en especial por el ánimo que les ponía Pioanza, Como quien había tomado aquel negocio por suyo, y prometídole la victoria á la Guitana, que estaba presente, el cual andaba como un viento, hallándose en todas partes esforzando á todos con voces y hechos valerosos, por ser hombre de valiente cuerpo, corazón y bríos. Los de los nuéstros iban yá faltando, pues cualquier indio les rebatía con facilidad los flacos golpes de sus lanzas, y conocian la mano floja con que andaban por estar vencidos de tantas muertes como habian dado, con que se las iban dando también á los soldados, de suerte que sólo andaban en pié tres de ellos: un Cornejo y otro llamado Medina y un Luis Mideros, el cual, viendo á los ojos que habían de parar en lo que sus compañeros, siendo imposible otra cosa, habló con los dos diciendo: “Yá, hermanos, vemos no ser de ningún provecho nuestras armas: tomemos las del conejo, que tan valientes hombres suelo “haber en las ocasiones por los piés como por las manos. Nuestros compañeros ya son muertos y no los podemos resucitar; guardémonos de acompañarlos en esto, pues más valentía será guardar en esta ocasión con nuestras vidas que con temeridad ofrecernos á los brazos de la muerte.”” Apenas hubo dicho esto, cuando los tres, rompiendo por el escuadrón y desocupando camino con muertos y heridos, tuvieron buena suerte de escaparse y meterse en la espesura de un boscaje, que no estaba lejos, donde se guarecieron, por no irles nadie siguiendo, por ocultarlos la noche.

4.° El Capitán Añasco hizo cosas de tan valiente soldado. que admiraba á los indios, pues metiéndose en la mayor fuerza de ellos, hacía tan gran riza de muertos y heridos, que yá no lo osaban acometer á matarlo, que hubiera sido harto menos mala suerte que la que luégo se le siguió, pues siendo ya bien de día y andando en su caballo, aunque el puesto era bien desacomodado para ello, haciendo terrible estrago por donde quiera que entraba, descargó un indio tal macanazo en los hocicos y dientes de la bestia, que quebrándoselos, le quebró también las riendas, con que iba sin gobierno y atontado de las heridas que le habían dado por donde le parecía, lo cual, conocido por los indios, se juntaron en gran montón, pretendiendo coger vivos á ambos, aunque el caballo en esta ocasión se Cayó muerto, y así asieron al miserable Capitán Añasco, de que saliendo la voz por los bárbaros, se amontonaroa más con grande alegría para ver el preso, á quien llevaron luégo á la presencia del Cacique Pioanza y de su hijo Don Rodrigo, que yá estaba con él, por el cuidado con que su padre había mandado se le buscase y le trajesen. No se pueden decir los sentimientos del mozo de ver á su señor y amigo en tan miserable estado, ni aun los de Añasco, que se le acrecentaron sobre los que tenía de su prisión, y esperaba de su muerte en ver tan triste, mustio y demudado al mancebo, que hechos fuentes sus ojos, se llegó al preso y lo dijo: “Ocasión era ésta, señor mío, para que conocieras cuán fiel amigo te soy, si fueran poderosos mis brazos para escaparte de entre tan bárbara gente que se está recreando en el mal que te han hecho y en el que te piensan hacer; cristiano eres y de sangre noble; espera la muerte como tál, de que quedo tan lastimado y triste que no me da mi corazón lugar, ni aun estos feroces indios, para que te veamos.” Despidiéronse con esto ambos, porque luégo el padre mandó que apartasen á su hijo, haciendo llamar á la vieja Gaitana, á quien le entregó al afligido Capitán y ella recibió con grande alegría, viendo yá comenzados á cumplir sus deseos de venganza, que en siendo de mujer se puede entender serían por extremo, pues es propiedad suya aborrecer con el mismo extremo que suelen amar,

CAPÍTULO XX

1.° Sácanle los ojos al Capitán Añasco y ejecutan los indios en él otras crueldades hasta matarle—2.° Sale de Timaná el Capitán Juan del Río al castigo de estos indios—3.° Dánle una guazabara y queda victorioso con muertes de muchos indios—4.° Aco. meten los bárbaros á cinco soldados y matan á uno de ellos,


DEJANDO correr con la furia que quisieron los extremos de su enojo y venganza esta vieja, lo primero en que los ejecutó fué, como á otro Mario romano, en sacarle los ojos, para con esto acrecentarle los deseos de la muerte, Horadóle luégo ella por su mano por debajo de la lengua y metién. dole por allí una soga y dándole un grueso nudo, lo llevaba tirando de ella, de pueblo en pueblo y de mercado en mercado, haciendo grandes fiestas con el miserable preso, desde el muchacho hasta el más anciano, celebrando todos la victoria, hasta que habiéndosele hinchado el rostro con monstruosidad y desencajadas las quijadas con la fuerza de los tirones, viendo se iba acercando á la muerte, le comenzaron á cortar, con intervalos de tiempos, las manos y brazos, piés y piernas por sus coyunturas y las partes pudendas; todo lo cual sufría el esforzado Capitán con paciehcia cristiana, ofreciendo á Dios su muerte, hasta que le llegó entre medias de tan intolerables angustias, que bien se puede contar con las miserables que hemos dicho de los mayores conquistadores de estas Indias. Muerto este Capitán, hicieron con él lo que con los demás sus compañeros y caballos, que fué cortarles las cabezas y de ellas hacer vasos para keber; ee by llenar de ceniza los pellejos de hombres y caballos y col: garlos por trofeos á las puertas de Pioanza y de otros principales, y juntarse, " cocida yá la carne, á hacer una gran fiesta y borrachera, celebrando la victoria con bailes y cantos de hombres y mujeres, en que la contaban y cómo había sido, con todas las particularidades que les parecían más dignas de memoria,

2.° Los tres soldados que escaparon de la batalla, después de haber padecido no pequeños trabajos de hambre en el camino, que lo habían pasado emboscándose de día y caminando de noche, llegaron á la casa del Cacique Inando, convecino á 'Timaná y grande amigo de los españoles, que yá sabía todo el] suceso de la batalla mejor que ellos, pues no pudiendo certificar el fin del Gobernador Añasco, por haberse retirado antes de su prisión, yá él lo sabía y había dado aviso de ello á Timaná, pára donde los avió, después de haberlos regalado en su casa, El Capitán Juan del Río, Teniente del Añasco, certificado del suceso y que á vuelta de los demás había muerto en la batalla sa hermano Baltasar del Río, se irritó de suerte al castigo de los indios, que trató luégo de salir á hacerlo; pero mientras se aviaban determinó fuesen delante cinco soldados bncísos de caballo, que fueron Pedro de Guzmán, Juan Vásquez, Juan de Céspedes, Francisco de la Torre y Diego de Mosquera. No se descuidó Juan del Río en salir otro día siguiente con veintisiete de á caballo, todos bien experimentados en aquellas guerras, con los cuales, tomando otra trocha de la que llevaban los delanteros, fueron á parar, ya que anochecía, á un pueblo llamado Aviabongo, que no había sido el que menon había ensangrentado sus manos en la batalla, como lo dijo una vieja que hubieron á las suyas en el pueblo, sin hallar otra persona ninguna y otros claros indicios que hallaron de ello. Bien quisieran algunos, conociendo estar toda la tierra de guerra, retirarse á aquella hora y ponerse en sitio más seguro; pero los votos de los más fué no serlo ponerse en camino á aquellas horas, ya de noche, por trochas tan fragosas y mal seguidas, en que les era cierto el derrumbarse y hallar «mayores peligros por ventura que en aquel pueblo, que era algo llano para el efecto de los caballos, si acaso sucediese el haberlos menester contra los indios alterados, y así determinó el Juan del Rio, para lo mismo, alojarse en la casa y cercado del Cacique, por ser de todas las que había en el pueblo la más fuerte, con intentos de que si pasase la noche sin zozobra, á la mañana so retirarían, aunque hubiese encuentros de enemigos, pues viendo con quién peleaban, serían mejores ó menos malos los sucesos,

3.° No concordaron todos en el pensamiento de dormir en la casa del Cacique, pues tres de ellos, diciendo estarían más á pique para todo suceso fuera del cercado, se alojaron fuera, aunque con cuidado de no quitarse espuelas ni las sillas á los caballos, lo que también hicieron los que quedaron dentro, velándose con dobladas postas, las cuales habiendo rendido' el cuarto de prima y de la módórrá sin haber sentido un rastro, ni aun por el pensamiento, de indios, aunque estaban cercados de casi cinco mil (tanto era el cuidado de su silencio), yá al cuarto del alba, que iba descubriéndose el lucero, se levantó de repente tan horrenda y terrible multitud de indios, que llevándose de camino á los tres que habían dormido fuera, sin dejarles subir en sus caballos, cercaron la casa del Cacique, pretendiéndola entrar, como lo hicieran si las dos postas que estaban velando, que se llamaban Pedro Quintero y Luis de Lizana, no les hicieran tan valerosa resistencia, con fortaleza increíble, al fin de españoles, sacando de esta vida á muchos en la defensa, que viendo los demás la mucha que se hacía, trataron de pegar fuego á la casa, que era pajiza, como lo hicieran, pues venía un indio muy aprisa con un tizón al efecto, si á tizón y á él no los matara una de las postas. Habiéndose entretanto puesto á caballo los de dentro del cercado y el Juan del Río en el suyo, habiéndole dejado el negro ue lo ensilló, con la prisa, las cinchas debajo la silla, sin echarlo de ver el jinete (porque subió sin poner pié en el estribo), salió á encontrarse con A, de indios, haciendo valientísimos hechos, así con su lanza como con su caballo, que se llamaba Ocón, diestrísimo y famoso ya en estas guerras, pues más hacía él á bocados, coces y manotadas, en cuantas ocasiones se veía, que el jinete, con ser de los valerosos que pisaban aquellas tierras, como se vió en esta ocasión, pues con ligereza que espantaba se hallaba en todas partes, volviendo, revolviendo y acometiendo, dando voces, animando á sus compañeros, que siguiendo sus espaldas, no hacian menores efectos, pues eran tales los de todos, que al romper ya del alba veían todo el campo rojo y cubierto de sangre y Cuerpos de los bárbaros, que viendo cuán malo iba su partido, cada cual por donde mejor podía, procuró escaparse de los bríos de los soldados, pues habiendo trabajado dos horas de tan valiente pelea, los tenían como á los principios de ella,

4.° Volviéronse á los aposentos del Cacique, y al apearse el Juan del Río, echó de ver había andado en todo el conflicto de la batalla sin cinchas la silla, porque se cayó tras él. Habiendo regalado sus caballos con mucho maíz que había, y reparádoles la hambre que habían pasado toda la noche, por no haberles quitado los frenos, tomaron la vuelta de Timaná, á donde llegados yá entre dos luces, hallaron á los cuatro soldados de los cinco que dijimos había enviado delante el Juan del Río, que habiendo entrado en el pueblo con paso de portante y las espadas desnudas, por lo que les había sucedido, y fué que habiendo salido de Timaná, como dijimos, y llegado á la casa de Inando, donde los hizo ciertos del suceso del Capitán Añasco, les aconsejó tambien, como viejo y astuto, no pasasen de alli, por estar tan alterada la tierra y de peligro aun para mucho más número de soldados que ellos eran. 'Tomaran este consejo todos en opinión de los cuatro y la vuelta de Timaná, si el Pedro de Guzmán, que debiera de ir señalado por caudillo, no fuera de contrario parecer (que parece le agitaba en esto la muerte para irla á buscar), y así, conformándose los demás con él, no teniéndose por menos briosos, llegaron con brevedad á paso largo, al cubrir las luces, al pueblo donde se dió la guazabara al Capitán Añasco. No hallaron señal que no fuese de guerra y estar la tierra alterada, y así se velaron con cuidado por cuartos, la primera el Diego de Mosquera, la modorra el Pedro de Guzmán, que llamando á Juan Vásquez que rondara el cuarto del alba, él se apeó de su caballo porque descansara un. poco, y maneándolo se recostó sobre su sayo de arm as, aunque sin poder cuajar sueño, lo que les sucedió á todos, como la necesidad pedía, y que los caballos estuviesen ensillados y enfrenados; prevención bien necesaria, pues al quebrar del alba conoció el Juan Vásquez, por un bullicio sordo que oyó, estar cercados de los indios, y habiendo apretado las espuelas á su caballo, dando aviso, se puso en el suyo, en un salto, el Pedro de Guzmán, sin advertir que estaba maneado, hasta que comenzániolo á picar con la espuela y echando de ver el estorbo, se hubo de apear para desmauearlo, que por presto que lo quiso hacer, se halló cercado de tan gran número de salvajes, con tan terribles voces y algazaras, y con tan pesados golpes que descargaban sobre él, que no pudo escaparse de sus manos, como lo hicieron los otros cuatro, que viendo ser imposible poder ellos con tan gran multitud de guerreros, se fueron luégo retirando, llevando los indios de su servicio acogidos delante porque no se los comieran, haciendo rostro á los muchos que les iban siguiendo, irritados por la Gaitana, que se halló allí, porque no se hartaba de beber sangre de españoles.

No echaron de ver los cuatro la quedada del Pedro de Guzmán, hasta que ya les pareció era tarde para darle socorro, y así contándole con los muertos, como en efecto sucedió, prosiguieron su viaje hasta las casas de Inando, que aunque lastimado del suceso y corrido de que no quisiesen tomar á tiempo su consejo, los regaló y consoló en cuanto pudo, y pasando á "Timaná, por no asegurarse en ningún instante de tiempo ni paso de algún riesgo, entraron, como hemos dicho, con las espadas desnudas en el pueblo,

CAPÍTULO XXI

1.° Viniendo unos m'caaéres Se Popayán con ganados para Timaná, les salen algunos indios Yalcones de paz fingida—2.° Matan estos indios á todos los españoles, sin escapar más que uno—$ o Sale el Teniente Juan de Ampudia de Popayán al castigo y tiene algunos “recuentros con los indios—3.° Tiene noticia de una junta de ellos que estaba cerca de allí y envía una tropa de soldados en su busca,


UEGO que llegó de Popayán á la villa de Timaná el Gobernador Añasco, se despachó de la misma villa á la ciudad de Popayán Florencio Serrano con seis mil pesos, para traer ganados mayores y menores de que tenía necesidad la nueva población para entablar crianzas de ellos, con los cuales despachado en Popayán, tomó la vuelta de Timaná en compañía de otros mercaderes que traían de los mismos ganados para pasarlos Á este Nuevo Reino, donde, por la falta que á la sazón tenían de ellos, valían crecidos precios. Veinte eran los españoles que venían con esto en compañía, sin otros muchos indios Yanaconas vaqueros y de servicio; llegaron porsns jornadas á ranchearse á cierta quebrada que llamaban Pirama, dos leguas de donde había sucedido la guazabara de Añasco. Apenas se habían armado toldos, cuando llegaron á los rancheos, de paz fingida, algunos de los indios Yalcones, entre los cuales traía uno puesto el sombrero del Capitán Añasco, que no teniéndolo por buena señal el Florencio Serrano, se llegó á él por modo de trisca y le dijo: “¿Quién os ha prestado la montera?” á quien respondiendo el indio que Añasco se la había dado, le replicó Serrano: “Eso no creo yo, pues antes os diera él su caballo rabicano que el sombrero, porque en esta tierra hay pocos, y éste sé yo que le era de mucha importancia para amparar la flaqueza de su vista.” Despedidos los indios, que sólo habían venido á reconocer los rancheos y el número de gente que venía, dijo el Florencio Serrano á un Pedro López que llamaba del Infierno (porque él decía que en cierto accidente que tuvo, en que se había traspuesto, había descendido alli): “No me parece bien esta venida de los indios, de que sospecho que toda la tierra está alborotada y en vela, y así lo debemos estar nosotros y con mucho cuidado.” “No pienso tener, respondió el Pedro López, otro que el que tuviere mi pajecillo ” (por un indiezuelo que le servía decía esto). “Pues podrá ser, dijo el Serrano, que si os descuidáis, volváis á andar otra vez el camino del Infierno, pues ya decís que lo sabéis,” Con todo eso, el Pedro López mandó que su caballo estuviese ensillado y enfrenado, como lo mandó también ¿á todos un sobrino del Capitán Juan de Ampudia (Teniente de Popayán), que venía por caudillo; aunque estaban más divididos los ranchos de lo que convenía para todo suceso. 14

2.° Estuvieron todos con cuidado desde prima noche, y más el Florencio Serrano, pues toda ella la pasó con la espada desnuda, embrazada la rodela y una celada en la cabeza, hasta que seiba ya acercando el alba, que es la hora en que comunmente todos estos indios acometen sus guabazaras, como ahora lo hicieron, pues apenas había acabado el Florencio Serrano en esta hora de advertir á todos que estuviesen alerta, cuando comenzó á hundirse la tierra con la grita de los bárbaros, voces y ruidos de caracoles, bocinas, flautas y trompetas, y á revolverse una de las terribles guazabaras que habian sucedido en aquellas tierras. Eran sobre tres mil los indios, y sobre su valentía natural, más atrevidos con las victorias tan recién ganadas, que de ellas se estaba aún, como dicen, la sangre babeando, y así con más alientos que nunca procuraban conseguir ésta. Defendíanse los españoles al fin como tales, pero les fué de grande inconveniente hallarlos divididos, con que no se podían socorrer unos á otros, lo que fué causa de que muriesen todos, después de haber hecho menos gran multitud de indios, fuera del Florencio Serrano, que con ánimo valeroso se defendía y ofendía en un valiente y diestro caballo que traía, que en el mayor conflicto de la batalla se le cayó muerto. Pensó que le había socorrido su buena suerte con Otro que luégo llegó allí suelto, despedido de su dueño, en quien subió en un salto, por ser ligerísimo, pero todo en balde, pues á las primeras espoladas también se le cayó muerto. Socorrióse de los piés viendo que también lo estaban todos sus compañeros, tomando el amparo de una montaña, por donde también le fueron siguiendo algunos indios que le vieron entrar, los cuales aunque le pudieran matar (por favor divino y no ser llegada su hora), lo dejaron, pasándose riendo de largo á su vista, que viendo que le había dejado la muerte, y que todo el despojo de haciendas y cuerpos de españoles estaban ya en poder de aquellos carniceros indios, prosiguió por la espesura de la montaña hasta volver otra vez al camino de Popayán, donde encontrando otra tropa de españoles que venían de allá, les contó todo el suceso, con que todos juntos se volvieron á pasos largos á la misma ciudad, donde hubo amargos llantos, sintiendo unos la muerte de sus padres, otros de sus hijos, y no menos que todos la de su sobrino el Teniente Juan de Ampudia,

3.° El cual con la brevedad que pudo, juntando hasta veinte peones de los más briosos que tenía en la ciudad, y otros tantos de á caballo, y con bríos de castigar estos daños, tomó la vuelta de estas Provincias de Piramas y Yalconés, ya entrado el año de mil quinientos treinta y nueve. Llegó por sus jornadas al mismo puesto que habian dado la guazabara, donde sin un punto de descuido tenían echadas emboscadas los indios, en especial en una montañuela que tenian hecha á manos, cerca de la angostura de un paso. Advirtió el primero en ello el Florencio Serrano (que volvía con el Ampudia), por parecerle no estaba en la ocasión pasada allí aquella arboleda, y así habiéndoles salido á hacer cara algunos indios un poco antes de llegar á ella, yéndose retirando de los nuéstros, que les acometierón, con intentos de meterlos entre los árboles y en la emboscada, repararon todos de no pasar adelante, fuera de un soldado más atrevido, que llegándose más cerca del montecillo, salieron á él tan de repente que le pudieron dar algunas malas heridas en la cabeza, con que revolvió á más andar á los nuéstros, que viendo lo que pasaba, comenzaron luégo á retirarse tan aprisa que se atropellaban unos á otros, y siguiéndoles los indios, hubieron vivo á las manos un español llamado Paredes, y por ventura tomaran más si no acudiera Juan de Ampudia en su caballo á detenerlos, con que reparó la gran caterva sin pasar adelante, contentándose con el que habian muerto y con haberle un indio valeroso sacado de las manos la lanza á un jinete, que no fué posible recobrarla, por ser la tierra tan áspera para el caballo. , . :

4.° Cuando se vieron todos de la otra banda de la quebrada, sentaron ranchos con buenos centinelas, y ordenando el Ampudia que veinte de los que venían se pusiesen en emboscada, hubieron á las manos seis indios gandules, y entre ellos aquel que en la ocasión pasada llevaba el sombrero del Capitán Añasco, que fueron castigados como merecían los delitos que confesaron, entre los cuales declararon también estar una legua de | allí, detrás de una punta, muchos Caciques con toda su gente para dar sobre ellos otro día por la mañana, con el cual aviso se previno Juan de Ampudia para dar primero sobre ellos, y asi quedándose él en el campo, envió con cuarenta soldados á Francisco García de Tobar, hombre valeroso, diestrísimo y sagaz en estas guerras, que se partió ya cuando se iban cubriendo las luces, y á poco trecho de camino descubrió las que tenían encendidas en sus fuegos en un campo raso los indios de aquella serranía, que se estaban previniendo con la embriaguez de sus brevajes, costumbre ordinaria entre ellos antes que den la batalla, para darla al amanecer, como habían dicho los indios. Envió el caudillo por sobresalientes dos diestros y sueltos peones, que con gran tiempo y silencio llegaron hasta ponerse á donde pudieron bien verlos y oír lo que cantaban en sus corros y danzas, que era las proezas de sus hazañas y las flaquezas y cobardías de los españoles. Éstos retirados atrás, enterados bien de lo que habían visto sin ser sentidos de los indios, dieron aviso al Tobar, que le pareció ser buen acuerdo no embestirles luégo, sino dejarlos hasta que hubiese hecho su efecto la chicha y brevajes do que se habían bien satisfecho.

CAPÍTULO XXII

1.° El caudillo Tobar da un madrugon á los indios" y hace gran estrago en ellos—2.° Corre la tierra el Capitán Ampudia con sus soldados y mátanle de una lanzada los indios—3.° Convoca de nuevo la vieja Gaitana todos los indios contra los nuéstros—4.° Hace una plática Pioanza á sus indios, incitándoles á la guerra, y avisa de ella á los nuéstros el Cacique Inando.


AGUARDARON con esta consideración hasta que se amortiguaron las lumbres, señal de qué estaban ya bien sepultados en sueño, y entonces llegaron tan sin ruido que no fueron sentidos hasta que los centinelas, que estaban bien cerca de los dormidos, viendo á los nuéstros, dieron arma con grandes voces, y con las mismas á un tiempo los nuéstros Santiago ! con que comenzaron á hacer tal estrago entre los medio dormidos salvajes, que cuando volvieron bien en sí había hecha una gran matanza, enviando á muchos desde la cama al Infierno, sin dar lugar á Paeces ni Yalcones, que eran los más de los que estaban en la junta, para poder cuajar escuadrón ninguno, por la prisa que les daban, en especial el Francisco García de Tobar, que, con gran diligencia, acudía á todas partes: encontró en una un valiente Cacique llamado Meco, tío de Pioanza, con cierta tropa de indios que acaudillaba, á quien mató de una lanzada pasándolo de parte á parte por una espaldilla; con que sus indios y los demás que acaudillaba Pioanza, sin ser él el postrero, se fueron deslizando por donde cada cual pudo, £á quien siguiendo nuestros soldados, ya venido el día, no acrecentaron por el número de los muertos, de quien sacaron buen pillaje de oro, por ser costumbre de estos indios salir con muchas joyas de este metal á la guerra, llevando colgadas al cuello muchas chagualas, cintas de oro batido en las cabezas y en las piernas y muñecas, que aunque hoy (no só si era lo mismo en aquellas edades) andan todos vestidos de camisetas largas, blancas, de algodón, como yo los he visto muchas veces, se precian de embizarrarse con estas joyas, en especial cuando salen á la guerra, costumbre que ha sido también de otras naciones, pues sabemos que habiendo traido los Cartagineses más de doce mil franceses á España, conducidos para que les ayudasen contra los romanos, venían con los brazos y piernas llenos de manillas y ajorcas de oro y plata, con grandes collares de lo mismo, de cuyo despojo no sacaron poca ganancia los romanos, habiéndolos muerto á todos, como dice Diego Pérez de Mesa escribiendo las grandezas de España.

2.° Algunos de los indios vivos no hallando, ó los cuerpos muertos, por lo cúal sucedió que estando embebecido un soldado en despojar de las joyas á los difwatos, viendo la ocasión en la mano uno de estos vivos que estaba entre ellos, se levantó con gran ligereza y le dió tan gran macanazo que la hizo la cabeza dos pedazos, con que se turbó el buen suceso que habían tenido hasta allí los nuéstros, pues ni aun herido había salido ninguno. Avisado el Capitán Ampudia de esta victoria, llegó con brevedad con toda la gente y caballos al puesto donde se había conseguido, y pareciéndole buena la ocasión de correr la tierra pasando adelante con el castigo, se entró en la de los Paeces, que no la hallaron tan llana y sin defensa como les parecía, pues tras cada paso les hacían cara con valerosos bríos, de suerte que en cierta ocasión, aunque los tuvo grandes el Juan de Ampudia, le atravesó el cuello y la garganta una lanzada, con que perdió la vida, y la guerra uno de los más valerosos Capitanes que habían militado con el Teniente Sebastián de Belalcázar. Procuraron los soldados no llevasen los indios el cuerpo, y haciéndolo llevar consigo á los indios amigos, le arrojaron en el Río de la Magdalena, donde no pudo ser habido de los bárbaros, Era natural de Jerez de la frontera. Temiendo no se acrecentase más la ruina y malos sucesos, el Capitán Tobar determinó salirse de los Paeces antes que lo echaran y tomar la vuelta de Popayán, donde llegó todo el número que había salido, fuera de los que hemos dicho consumió la guerra.

3.° No bastó á apagar el fuego de la ira de la venganza en la vieja Gaitana la carne y sangre comida y bebida de nuestros españoles; antes parece esto le había sido cebo y avivar el apetito y paladear el gusto para desear comer y beber más, y así dando trazas en ejecutar mayores muertes de los nuéstros que hasta allí, después de haber hablado y traído á su voluntad á los demás Caciques, habló con el mismo lenguaje y modo que la primera vez á Pioanza, que aunque al principio le halló tibio en su propósito, teniendo tan fresca y á los ojos la muerte de su tíó el Cacique Meco, con todo eso supo decirlo tales razones y lisonjas la vieja encantadora, que parece lo trastornó, y como encantado lo redujo á su parecer, que era se alborotase la tierra y viniese sobre. el pueblo de Timaná. Hizo poner esto luégo en efecto el Pioanza, mandando hacer gran número de armas, que eran lanzas, dardos, macanas y honda, porque hablando por lo general, éstas son las comunes que tienen todas las naciones de indios que habitan esta gran isla que ciñen estos dos grandes ríos de Cauca y la Magdalena, que corre, como hemos dicho, casi trescientas leguas, con innumorables naciones y provincias, de las cuales muy pocas ó ningunas se han hallado que usen de la yerba venenosa que en otras partes, de que hallo dos ó tres razones: la una, porque porla mayor parte son todas tierras frias, pues hay en muchas de ellas grandes y largas cordilleras de envejecida nieve que en toda la vida se deshace ; donde no se crían culebras ni yerbas, ni frutas venenosas de que de ordinario se hace esta yerba. La otra, que como son voracísimos de carne humana, aunque sean de sus padres, hijos y mujeres, no les está bien envenenar la carne que tanto apetecen y comen; y la otra puede ser por haber tantas montañas que les administran tan abundosamente muchos y diversos árboles de que hacen macanas, dardos y lanzas, que son en la guerra más nobles armas que la flecha en que se pone el veneno cuando se usa de él, y nunca en la lanza, dardo ni macana.

4.° Hizo dar aviso Pioanza á toda la tierra, que yá irritada por la Gaitana, se juntaron con brevedad hasta doce mil guerreros, y con confianza de la victoria más de otras doce mil mujeres, que cargadas de ollas venían para cocer la carne de los españoles. Ilízose nombramiento de Capitanes y de los demás oficiales de guerra, y que entre Pioanza y Añiolongo, otro principal Cacique, se repartiese el cuidado general de toda la gente en dos iguales partes, pues por otras dos trazaban dar sobre el pueblo. Hizoles el Pioanza una gran arenga á todos juntos, en que les representaba la gran importancia de aquella facción, pues de ella había de resultar la quietud de aquellas provincias, echando del todo á los españoles ó consumiéndolos; que los tenían por un sobrehueso tal, que no le hallaban remedio si no es por este camino, para no estar inquietos á todas horas ni inseguros en sus casas con sus haciendas, mujeres é hijos. Abrazaron tambien toda la multitud de los bárbaros estas razones é intentos del Cacique, que ya se les hacía tarde el aguardar á ponerlas en ejecución otro dia, pues si lo dilataban podían estar prevenidos y avisados los españoles, como sucedió aun en aquel tan breve tiempo, pues habiendo llevado allí por fuerza, sin poderse excusar, al Cacique Inando, nuestro amigo, avisó por las vuelas á Juan del Río (que era el que á la sazón había quedado gobernando el pueblo en lugar de Pedro de Añasco), de la junta é intentos con que se hacía, y que de las particularidades que quisiesen saber de ella podían conocer del mensajero, por ser su confidente.

CAPÍTULO XXIII

1.° El Capitán Juan del Río anima á sus soldados y hace otras prevenciones contra los iudios—2.° Acometen los indios á los nuéstros y trábase Ir pelea—3.° Prosigue con gran valor de ambas partes—4.° Vencen los nuéstros coDOT yrerte de seis mil indios.—5.° Los bárbaros convecinos desocupan el campo de los cuerpos muertos, llevándoselos para comer.


OAP RororaDa la villa con estas nuevas (aúnque dieron muchas gracias á Dios por haberlas tenido á tiempo para poderse prevenir á la defensa), trataron luégo de disponerse á ella, aunque todos los españoles que á la sazón se hallaban no eran más que noventa (los cincuenta de á caballo), pero hombres todos de gran valor y experiencia en semejantes trances. Hizo luégo junta de todos el Juan del Río, por no ser aquella ocasión de dilaciones, á quien les habló diciendo: “ Ocasión, señores, se nos ha ofrecido para que se conozca quién son Jas manos cristianas españolas contra doce mil bárbaros que están juntos y determinados de venir á consumirnos; gracias debemos dar á Dios infinitas por el aviso que hemos tenido por medio de un bárbaro, del intento de los demás, para que fiando más en su poderosa raabo que en las nuéstras, tengamos algún tiempo, aunque breve, de prevención á la defensa, y de arbitrar el modo más conveniente, reparando los daños que nos amenazan.” Dicho esto el Juan del Río, respondió el Capitán Arias Maldonado, bien versa. do en tales ocasiones: *“ A vos, señor, conviene el mandar y á nosotros el obe” decer, y si mi consejo tiene partes para ser admitido, por dos tengo por cierto nos han de acometer los indios (que no hay más fuerte pertrecho de guerra que acertarle á conocer los intentos al enemigo), porque bien alcanzan ellos, aunque bárbaros, á entender los pocos que somos y que si nos dividimos en dos partes, será menos nuestra fuerza, y así, para que la tengamos unida, será lo más acertado coger lo primero las bocas de las calles, con reparos, para que no las puedan entrar, porque si esto consiguen, será sin dada el pegarle fuego al pueblo, con que somos perdidos, En las bocas de tal y de tal calle se hagan dos escuadrones, y los más vigilantes de á caballo estén de posta á la ceja de la montaña (que no estaba lejos), de los cuales hemos de tener el aviso para que cuando sea menester nos formemos en un escuadrón, si acaso no acometieren más que por una parte, para que con él hagamos rostro al contrario ”

2.° Ninguno de los oyentes lo fué de este parecer y traza, y así admitiéndolo todos, cenando y dando de comer temprano á sus caballos, se pusieron desde luégo en los puestos señalados, con grande, vigilancia; la cual tampoco les faltó á los indios hasta emboscarse en el arcabuco más cercano á la villa, pero con tanto silencio y cuidado, que no fué posible rastrear nadíé su llegada. Allí determinando, como había imaginado Arias Maldonado (que parece les adivinó el intento) embestir por dos partes, formaron sus escuadrones tan en forma como si hubieran militado en Flaudes, los piqueros ó lanceros delante, tras éstos los mal ( eros y después de éstos los dardos, y á los lados los fundi.” bularios con A 'evención de guijarros pelados y tan certeros en disparar la piedra como lo son los diestros flecheros; cosa maravillosa que siendo doce mil los guerreros y otras tantas las mujeres que los acompañaban, viniesen tan á la, sorda, que aunque se emboscaron en el monte á prima noche y se fueron acercando á la villa, no fueron sentidos hasta salir el lucero de la mañana (hora común en que embisten estos indios), que llegando yá á embestir los vió la posta que andaba rondando algo apartado del pueblo y comenzó luégó á dar arma, de que los indios, apesarados por haber sido sentidos antes que quisieran, acometieron por las dos partes con el ánimo y ferocidad que suelen al primer ímpetu; á cuya resistencia salió por la parte que le cupo Juan del Río con su valiente caballo Ocón, que haciendo de las suyas, más indios atropellaba él con la boca sacándoles los bocados de la carne, manotadas y coces, que cuatro jinetes juntos.

3.° No guardaban con menos cuidado la otra parte, por donde también les acometieron, Juan de Orosco y Arias Maldonado, que intentando cada cual por la suya romper el escuadrón de los indios, no les fué posible, tanta era su destreza y orden militar que traían. Húndese el mundo á voces y ; alaridos, suenan trompetas y tambores de ambas partes, valientes caracoles, fotutos y cornetas de los bárbaros; ayuda á esta grita la multitud de mujeres, aunque con delicadas voces; embístense con tan valiente coraje unos y otros, que llegan á medir las lanzas y aun con los peones á las melenas y barbas; rompe por una y otra parte la furia; crece la porfía; no obran alli las palabras ni orden militar, sólo tienen lugar las obras, aguda punta, tajos y reveses; no se da lugar á usar de los arcabuces y así sólo con la lanza, espada y la rodela se muestra bien el ánimo de cada uno, porque la fuerza de los arcabuces tal vez acaece ser mejor en el de menores fuerzas y brío, con que no se conocen les que lo tienen más valiente. Con terrible rigor andaba la batalla sin poder romper los escuadrones, hasta que cierto soldado á un bárbaro principal le abrió la barriga con un jifero, . á quien los demás juntándose á mirar, abrieron por una parte portillo en el escuadrón, por donde en un instante se entró Juan del Río con su Ocón haciendo más ancha la senda que los bárbaros la tenían abierta, atropellando y desbaratando las hileras con increíbles bríos de él y de su caballo, á quien siguieron otros veinte jinetes, que entre todos hacían cosas"que á poderse decir no fueran muy grandes, no quedándose en valentías un punto atrás los peones.

4.° Era este escuadrón que le cupo á Juan del Río el que gobernaba Pioanza, que viendo yá descaidos á sus indios y pelear con mano floja, mudó la esperanza de vencedor en ser vencido; aunque con valientes brios disimulando sus temores, esforzaba á los suyos diciéndoles que yá tenían cerca la victoria, aun cuando vió que los nuéstros le daban tanta prisa y que cuanto él procura componer á los indios por una parte, se le descompone por muchas, y que yá no hay ninguna segura sino es la huída al monte, lo hizo así con algunos que le quisieron seguir por aquella parte. No andaba menos encendida la batalla por la de Arias Maldonado, pues luégo que supieron los de aquel bárbaro escuadrón que se había rompido y desbaratado el de Pioanza, aflojaron de manera la mano y desbarataron el orden militar, que yá todos peleaban en orden confuso, si la confusión se puede llamar orden. Juntáronse todos los nuéstros contra los que aún permanecían en la batalla, que hiriendo y alanceando á toda broza, corrían por todas partes ríos de sangre, á que yá no pudiendo hacer resistencia los que audaban peleando con mano tibia, siguieron á los demás en la huída y á ellos los españoles en el alcance, hasta meterlos en el monte, que yá cabían por menores lugares que á la venida, pues iban seis mil menos que quedaban muertos, sin faltar uno tan sólo de los nuéstros, aunque algunos heridos no de riesgo; batalla milagrosa, que sin fuerzas divinas fueran de poca importancia las humanas, y la misma facilidad tiene la mano de Dios para vencer á muchos con pocos que con muchos, como lo dijo aquel valeroso Capitán Judas Macabeo.

5.° Sacaron del cuidado que era necesario tuviesen los nuéstros de quitar de allí tantos cuerpos muertos, el que tuvieron los indios circunvecinos á la villa y que servían en ella de una mala paz ó por fuerza ó por grado, porque éstos los arrebataron con ferocidad de leones hambrientos (habiendo estado para esto á la mira de la batalla) y cada cual, el que más cuerpos podía llevar, los ponía en cobro.en sus ranchos, comiendo en fresco la carne que podían á más comer y secando la demás en barbacoas, á fuego manso, para írsela comiendo poco á poco; tal es la bestialidad de esta gente; y sucedió que un indio de paz que había días servía en el pueblo, andando tan enfermo que se sustentaba sobre un bordón, pidió que se le diese uno de los cuerpos muertos, que comiéndoselo sanaria, y siéndosele concedido con liberalidad, lo tomó y aderezó, parte asado y parte cocido, y se lo comió con tantas ansias que acabó casi con todo en un día, de quese llenó tanto, que reventó por los ijares; de lo cual por ser caso tan raro dió testimonio Francisco de Alvarado, Escribano de la villa, que se halló presente á todo. No habían aún podido los nuéstros apartar estos indios de aquella inhumana costumbre de comer carne humana, por ser tantos y nueva la población, y harto habían tenido que defender sus personas, de que se plantaron allí como hemos visto. 15

CAPÍTULO XXIV

1.° Convoca otra vez la vieja Gaitana los indios contra los nuéstros y entre ellos á los Pijaos—2.° Júntanse quince mil indios y háceles una plática el Cacique Pioanza—3.° Por haber avisado el Cacique Inando á los nuéstros del rebelión de los indios, se previenen para la defensa—4.° Dan arma los postas de los nuéstros, y un soldado libra á otro de las manos de los indios,


AUNQUE quedó quebrantado con estos sucesos el gran Cacique Pioanza, no le quedó en los deseos de su venganza la hechicera vieja Gaitana, pues le parecia ser todos estos sucesos pocos para tomarla cumplida, hasta ver totalmente destruidos á los nuéstros, y asi acudiendo á su santuario con sus 2d

Os, sacrificios y ceremonias á consultar al Demonio (que muy de ordinario le hablaba) de lo que sucedería si otra vez volvían á la empresa de la guerra contra cristianos, le respondió con palabras equivocas, como él suele, y de doblados sentidos, diciendo que vencería si volviesen otra vez á las manos con los Castellanos los que más verdad y justicia tuviesen ; con lo cual, contenta la vieja y atribuyéndose á si ambas estas dos cosas, volvió á dar vuelta por las provincias convecinas una y muchas veces, y manifestándoles el oráculo, les volvió á irritar para de nuevo tomar las armas y venir contra los nuéstros. Alargóse en estas diligencias á más provincias que las pasadas, pues llegó hasta la de los Panacs ó Pamaos, que están cerca de donde hoy llaman los nuéstros los Órganos, por unas encumbradas puntas de peña tajada que hay allí, puestas en forma de órganos, unas más y. otras menos levantadas, y á la Provincia de los Pinaos, que confina con ésta á la parte del Occidente, que es la de los indios que hoy llaman Pijaos, nombre puesto por los españoles, cuando á las primeras entradas que hicieron á aquella Provincia los vieron tan deshonestos, que traían sin ninguna cobertura las partes de la puridad, y siendo su modestia como de soldados, sin reparar en la mala consonancia que hace el vocablo entre nuestra nación, por diferenciar á éste de las otras le mudaron la N en la otra letra, con que ha ido corriendo este vocablo hasta el día de hoy, desde entonces, por todas aquellas provincias que ocupaban estos indios, la primera la de Cutiba, Aype, Vallo de las Hermosas, Irico, Paloma, Ambcima, Amoya, Tumbos, Coyaimas, Mayto, Mola, Atayma, Cacataima y Tuamo, que son las dos postreras y más cercanas á la ciudad de Ibagué, con otras muchas entre éstas. Todos los que habitan estas provincias son de una misma lengua, costumbres, religión, disposición de cuerpos y cabezas, en las cuales se diferencian más que en otra cosa ninguna de sus provincias fronterizas, porque en lo que más cuidado ponen en naciendo los niños es en entablarles la cabeza con dos tablillas, una en el colodrillo y otra en la frente, con que quedan chatos por ambas partes y la cabeza levantada y disformidable, y á ellos les parece estar con esto los más graciosos de todas las demás gentes. Pues como á los de esta Provincia de los Pinaos, que es la primera por la parte de Oriente, les mudasen este nombre los soldados, todas las demás se han quedado con él, por ser de la misma disposición en cabezas, lengua y lo demás, como hemos dicho y más largo diremos en su lugar.

2.° Estando asegurada esta vieja de todas estas naciones y otras que acudirian á lo que les pedía, se atrevió á llegar también á Pioanza, con la libertad que le daba el parentesco y declarándole el oráculo y alentándole del decaimiento que tenía por la rota pasada, vino á atraerle como las demás veces á su intención, á que acudió el Cacique tan de veras como la primera vez, y habiéndose juntado por su orden de los guerreros que le habian quedado de sus Yalcones y de los que la vieja había juntado en estas provincias, casi quince il guerreros, les hizo una larga plática, como solía, asegurando á todos, con la junta de tantos, la victoria que hasta allí no habían podido alcanzar, advirtiéndoles que entre los demás cuidados que habían de tener en la batalla era en juntarse en cualquiera parte que viesen caballos y que los matasen, lo primero conociendo el bárbaro que ellos son los principales nervios de nuestra guerra, porque hombre ¿á hombre, decía el Cacique, y pié con pié, conocida cosa es ser mejores que ellos. No se le escondieron esta junta é intentos á nuestro amigo Inando, y así en estando certificado de ellos, llegó una noche á avisar de todo al Teniente Juan del Río, que lo tuvo por ángel, pues sin eso pudiera ser los cogiera la guerra sin ninguna prevención, y así comenzó luégo á hacerla, convocando lo primero á todos sus soldados y vecinos del pueblo, que eran tan pocos como dijimos en la ocasión pasada. Cortificóles de lo que esperaba, diciéndoles haberlo avisado Inando, y que siendo infalible, era necesario lo fuesen las prevenciones.

8.° Comenzaron luégo á hacerse, y la primera en el alma, confesándose, sin quedar ninguno, hasta las mujeres y niños, á que acudió el Padre Fray Francisco Torreblanca con otro su compañero, que á la sazón se hallaban en la villa, aunque de paso. Procedióse luego á las demás diligencias, dando el cuidado de ellas á los que en la ocasión pasada, Juan de Orosco y Arias Maldonado. Dispusieron cómo fortalecer las cuatro casas más cercanas á la plaza con maderos gruesos y guaduas, haciéndoles sus garitas con sus antepechos y reparos y en ellas gran suma de piedras de mano y algo mayores, para que desde allí los Yanaconas, que los más de ellos eran de los indios orejones, bien versados en guerras semejantes, en buena ocasión las empleasen bien sobre los contrarios. Las cercas eran capaces de meter los ganados dentro de noche, para asegurarlos. Reparáronse escaupiles é hiciéronse de nuevo otros con cuarenta y seis lanzas y sus agudos hierros. A trechos, cmpinadas, se fueron arrimando á las garitas algunas vigas gruesas, para en la ocasión dejarlas caer sobre las turbas de los indios, que se hacia con facilidad. En estas ocupaciones andaban los del pueblo, cuando les envió á avisar Inando del paso largo que traían los escuadrones, deseosos de verse ya con ellos, pues hacía tres días que andaban pasando el gran Río de la Magdalena por vado fácil, por ser poco crecidas por allí sus aguas, aunque también pasaban por canoas, en especial las mujeres, que también venian haciendo compañia, con las prevenciones que en la ocasión pasada, para guisar los cuerpos de los españoles.

4.° Tenía su casa un. indio Capitán llamado Cameno sobre un cerro, dos ó tres tiros de ballesta del pueblo, también de nuestra devoción y bien alentado en toda ocasión de guerra. Esto, ya estando certificado que se iban allegando los escuadrones, envió por orden del Juan del Rio cuatro indios á dos portachuelos, por donde por fuerza habían de entrar viniendo por aquella parte, para que diesen aviso en sintiéndolos, lo que no hicieron, pues su Capitán y ellos con todos los demás sus vasallos, se desparecieron al principio de la batalla, por temor ó malicia, de suerte que jamás se supo después de ninguno de ellos, y al pié del cerro de la casa de Cameno, que distaría un tiro de ballesta de llano desde las últimas casas, enviaron á dos soldados de posta, el uno llamado Juan de Medina y el otro Solano, que aunque andaba harto enfermo, no era ocasión aquélla que dejaba excusar $á nadie. Salieron los de á caballo fuera de las casas, quedando parte de los peones en guarda de las bocas de las calles y el resto de los soldados en la plaza, para acudir á la parte que la necesidad los llamasc. Yá iba entrando el cuarto del alba cuando comenzaron á deslizarse por el cerro de Cameno los escuadrones con tanto tiento y silencio, que sólo pudieron sentir los dos soldados que bajaban oyendo, un pequeño ruido que hacían las primeras hileras tocándose con las puntas de las lanzas; pero bastó esto para que á grandes voces diesen luégo arma, comenzando á correr ítmbos hacia las casas, aunque por el poco aliento que por su enfermedad tenía el Solano, con que pudo correr menos que el otro, alargando el paso las primeras hileras de los indios (viendo que ya eran sentidos), lo hubieron á les manos, á cuyas voces y socorro acudió el Medina con tan grandes bríos, que se lo sacó de entre las manos á más de veinte ó treinta indios que lo tenian, y echándolo que caminase delante, iba tres él haciendo frente á toda aquella multitud, que ya estaba en lo llano, donde hizo cosas de tan valiente, que se dejan más considerar que escribir, las cuales no eran posibles con solas fuerzas humanas, Dió larga á esta resistencia, siguiendo al Solano cuando le pareció estaría ya buen trecho de allí, y así lo fué á alcanzar cuando ya iba saliendo la tropa de los caballos á resistir al enemigo, y tuvo tan buena suerte el Solano después de haberse escapado de las garras de la muerte; que con la alteración del temor quedó sano de calenturas que cada día le afligían.

CAPÍTULO XXV

1.° Trábase la pelea con muerte de muchos indios—2.° Unas yeguas que andaban sueltas desbaratan á los bárbaros y vencen los nuéstros—3.° Determinan los españoles desamparar la villa y oblígales Juan del Río con razones á que no lo hagan—4.° Viene Juan Cabrera á gobernarla: salen unos indios de paz y mátalos.


COMENZÓ la grita de instrumentos de guerra de ambas partes, que parecía se hundía el mundo, y más siendo de noche, en que más atemorizan estos ruidos; llegan los indios, que comenzaron á dividirse, como eran tantos, por diversas partes, y intentan entrar las calles, aunque de balde, pues con muerte de muchos, las defendían los peones gon largas lanzas, que aunque las de los indios lo eran también, eran de menos riesgo, por estar en sus manos y ser las más de sólo puntas tostadas, que aunque no les faltaba fuerza y dureza para herir de muerte, al fin es madera á quien resisten con facilidad los escaupiles, si bien entre éstos no venían pocas de las de los Capitanes, que traían, en lugar de hierros, afijadas algunas, dagas, cuchillos y aun pedazos de las guarniciones bien afilados, y algunos recatones de lanza, todo esto de lo que habían habido de los españoles en rescates y otras ocasiones. Tuviéronla algunos de estos indios de pegar fuego á ciertas casas, que no fué de poco provecho á los nuestros, pues se veían unos á otros las caras y con quien peleaban. La solicitud de Pioanza y disciplina militar con que gobernaba sus escuadrones Gaira, que no los pudiesen romper nuestros caballos, pues apenas había caído un indio, cuando ocupaba otro su lugar, y otro tras él, y todos los que eran menester, sin hacerle perder un punto de su ánimo la matanza grande que en breve rato veía de sus indios, los cuales, por ser de tanta fuerza de gente, se iban mejorando y ganando tierra, sin poderles resistir á esto los valerosísimos bríos de los españoles, hasta que al fin se fueron arrimando á los fuertes, donde anduvo peor el partido de los bárbaros, pues no perdiendo ocasión los Yanaconas, desde las garitas hicieron «en ellos poderoso estrago con las piedras, tras las cuales dando de mano á las vigas, lo hicieron más terrible en la multitud apiñada que se halló cerca, todo lo cual aun no era bastante para romper los escuadrones con los caballos, hasta que cierto soldado portugués llamado Antonio Vocarro, que daba bien á entender con sus valentías y hidalga sangre, arrojó dos bombas de fuego (que tenia en secreto prevenidas) entre los bárbaros, que dando mil saltos por librarse del fuego, se abrió algún tanto el escuadrón, por donde no perdiendo la ocasión dos peones, Álvaro López y Francisco Aguilar, se metieron con sus picas, abriendo lugar á que entrase el Juan del Río con su caballo, y tras él los demás jinetes, que no daban paso que no fuese con muchas muertes. Ganaron en esto muy gran opinión los peones, con algún deslustro de los jinetes, de quien se decía no habían querido romper los escuadrones hasta esta ocasión, porque no les matasen los caballos y tener con qué huir, si lo pidiera el suceso de la guerra.

2.° Que se iba procediendo en este estado con poderoso estrago en los naturales, cuando sucedió que rompió por entre ellos una yegua blanca quo venta de la sabana á mayor carrera, quese había quedado sin encerrar, con otras diez, y su potranca que la seguía ; las cuales sin reparar en los apretados escuadrones, los rompieron é hicieron paso atropellando á unos, derribando á otros y matando á muchos, con que todos quedaban asombrados en verse desbaratados de aquellos animales, que sin traer quien los guiase, estuviesen tan en favor de los españoles; y no fué poco de advertir que habiendo hecho tal riza en todos,-ninguna salió herida, sino fué una en un ojo, no se sabe si por los indios ó alguno de los españoles, á los cuales también no dejó de causar admiración y mayores bríos, viendo que aun hasta aquellos brutos habían venido á serles favorables, con lo cual y las muchas muertes que iban creciendo, quedando sin bríos Pioanza, sólo los tuvo para con algunos pocos de los suyos poner tierra entre medio, lo que también hicieron los Pinaos ó Pijaos y Yalcones, de quien se supo por cierto no habían escapado treinta, con ser de los Pinaos más de tres mil, y de los Yalcones otro gran número. Mejor suceso tuvieron los Paeces, pues aunque al rompimiento se hallaron con los demás, retiráronse luégo cubiertos con la oscuridad de la noche, y estándose en los altos á la mira del suceso de la batalla después de rompida, y que cada uno se escapaba por donde podía en los montes, andaban éstos á caza de los pobres vencidos y reliquias de sus naciones convecinas, de que no habiendo hecho pequeña cacería, so retiraron con ella á sus ranchos, más alegres por la presa que si hubieran vencido á los españoles, los cuales tampoco en esta ocasión tuvieron necesidad de poner en cobro los cuerpos muertos, pues los pusieron, y con el más fino modo, los mismos indios vecinos que en la ocasión pasada, si bien lo era molesto á la villa el gran hedor de la carne asada.

3.° Fué esta victoria mucho mayor que la pasada, por ser más el número de los bárbaros combatientes y el que quedó muerto, y de parte de los nuéstros solos seis heridos, sin peligro de muerte, poro tan avispados en ver que no les dejaban gozar una hora de sosiego y que podían temer no se les dilataría otra guazabara como las pasadas, que se determinaron á desamparar la población. de cuyo parecer fué Juan Muñoz de Collantes, que á la sazón era Alcalde y Tesorero de la Real Caja, y otros muchos, con que quedó determinado el desamparo de la villa; pero sobrevino luégo un inconveniente, de que los peones pretendían tomar la vuelta de Popayán y hacer para allá su jornada, y los jinetes para este Nuevo Reino. Los indios de servicio Yanaconas que servían á los de á caballo, clara y llanamente mostraron sus voluntades diciendo querían seguir á los peones, y era porque como habían bajado del Pirú y eran orejones, los más querían volverse allá, La cual intención pretendían cubrir con demostraciones de enfado que tenían con los jinetes por no haber en esta ocasión acudido como debieran, y haberseles aventajado los peones, intención diferente de la que habían tenido y tenían en todo el Pirú estos Yanaconas, que con su bárbara hidalguía servían de mala gana á los peones y de buena á los de á caballo, teniendo éstos en su pensamiento por más nobles, pues podían sustentar caballos, que al peonajo. Bastantes fueron estas divisiones de pareceres para mudar d.1. que tenían de despoblar la villa, lo cual esforzó Juan del Río con otros sus compañeros en otras juntas que para ello hizo, satisfaciendo á ello y á lo contrario con razones, y respondiendo á las que le podían dar los del parecer contrario, diciendo que se determinaba á que no se despoblase, porque él era la cabeza del pueblo, dijo, y si alguno entiende lo hago por mandar en este oficio, que sabe el cielo no lo pretendí, despachemos á la Villa de Neiva, que estaba de allí veinte leguas al Norte, el río abajo de la Magdalena, donde está gobernando, por haberla poblado, el Capitán Juan Cabrera, y pienso que con poco gusto de estar allí, para que venga y tome el gobierno de este pueblo, de que yo cedo con voluntad desde luégo.

Admitió este parecer, pareciéndole aceptado por todos, y despachada carta del Cabildo á Juan Cabrera, habiéndose alegrado de lo que le pedían, fué desde -— su nueva Villa de Neiva á la de Timaná con todos sus soldados, donde quedó obedecido por General y Justicia Mayor de aquel partido. Estaban vivas á la sazón las cédulas Reales, en cuyo color tenía el hecho alguna justificación. No fué esta venida del Cabrera y sus soldados á Timaná de tan poca importancia, que por ver la fuerza de gente que de nuevo les había legado, nose quietasen de otros nuevos disturbios y alborotos que comenzaban de nuevo hacer las reliquias de los vencidos y de otras provincias, en especial luégo que Juan de Cabrera, con setenta peones y veinte de á caballo, salió al castigo de algunos pueblos, y sentando rancho en uno de ellos, que fué donde dijimos habian muerto á Pedro de Guzmán, hizo un hecho que pareció mal á muchos y bien á ninguno, y fué que enviando á llamar de paz á Pioanza y. otros Caciques de los Yalcones, entendiendo ellos que por ser recién venido la daría firme y constante, como entendían eran sus palabras, ya que el Pioanza no vino, ni los otros Caciques le remitieron buena copia de buenas joyas de oro y de indios para ensanchar las casas donde posaba, como él lo había enviado á pedir, llegaron con esta llaneza cargados de presentes de maíz y muchas y varias frutas, á quien acarició el Cabrera fingiendo más amistad de la que les hizo, pues estando todos poniendo la madera de la casa, bien descuidados del suceso, y por eso sin armas, hizo dar Santiago sobre ellos á sus soldados y á otros indios de los convecinos que hizo llevar para el efecto, y habiendo quedado muertos más de la mitad (temeridad indigna de pecho cristiano), fueron pasto de los que llevaban y ayudaron á matarlos, que sin otra paga ni interés habían venido acompañando á los españoles, sólo por esto; tal es su voracidad, de que siendo reprendido cierto principal por haber consumido por este camino muchos de sus vasallos, respondió: yo de mi gente cómo y nó de la ajena; respuesta que indignó tanto á uno de los soldados que lo oyeron, que allí le quitó la vida y lo dió para que lo comiesen otros, juzgando ser indigno de la vida quien á tantos la quitaba, por sólo abominación de comer carne humana. Salió el Capitán Cabrera de este sitio y tomando la vuelta por Aniobongo, halló toda la gente retirada por haber sabido el suceso de los Yalcones, y que la paz que prometía era fingida, y así sin detenerse, pasó con toda su gente á la Villa de Timaná, donde estuvo pocos días, por lo que luégo sucedió.

CAPÍTULO XXVI

1.° Da el Rey á Pascual de Andagoya la Gobernación del Río de San Juan, y recíbenlo por Gobernador en Popayán y Cali—2.° Toma Juan Cabrera y otros la vuelta de este Reino y sale en su seguimiento Francisco García de Tobar—3.° Vuelve con Tobar Juan Muñoz de Collantes, y prosiguió su camino Juan Cabrera—4.° Hace Tobar algunas entradas en la tierra de Timaná, con pérdida de algunos soldado3—5.° Disposición de la tierra de Timaná y granjería que tienen los vecinos de ella.


OS que salieron de Panamá descubriendo las provincias del mar del Sur, hallaron un gran río á pocas leguas de Panamá, á quien pusieron el río de San Juan, donde dieron vista á algunas provincias de indios en sus márgenes, y tuvieron noticias de otras más la tierra adentro, de lo que por entonces no se hizo tanta cuenta, hasta que el año de mil y quinientos y treinta y ocho las pidió en Gobernación el Licenciado Gaspar de Espinosa, y se le concedieron con título del Río de San Juan; pero habiéndosele despachado recaudos de eso, le hallaron ya muerto en Cuzco, por lo cual se le concedieron, y aun con título de Adelantado, á un vecino y Regidor de Panamá, llamado Pascual de Andagoya, con condición que no entrasen él ni sus Capitanes, ni tocasen en ninguna provincia de las conquistadas por otros, Salió de Panamá para su Gobierno con buena copia de soldados, y no reparando en esto que el Rey le mandaba en sus provisiones, y habiendo desembarcado en cierta bahía cerca de este río, y trayendo sabido de la tierra que había conquistado Sebastián de Belalcázar, y de las ciudades que había poblado en Popayán y Cali, demarcando la tierra como pudo, y al tino que se tenía de estas ciudades, fué caminando hacia ellas por los caminos más ásperos, trabajosos y dificultosos que so han hallado en todas estas Indias, ni aun en todo el mundo, en que perdió no pocos caballos y gente; pero al fin llegó á Cali, y habiendo presentado sus provisiones y dícholes que los iba á mantener á todos en justicia y hacerles mucho bien, sin escudriñar mucho las provisiones, antes muy á la boba le recibieron en aquella ciudad y en la de Popayán, que estaban, digamos, sin dueño, porque Belalcázar, como hemos dicho, estaba ya en España, y Lorenzo de Aldana se había vuelto al Pirú; viéndose Andagoya recibido por Gobernador, despachó al Capitán Miguel Muñoz á tomar posesión de algunas tierras conquistadas y pobladas, como era Anserma y los Quimbayas de Cartago, y al Capitán Francisco García de Tobar con alguna gente, para que en nombre suyo y como su Teniente tomase también posesión de la Villa de Timaná, á donde llegaron estos ruidos bien presto, aunque confusos; pero para certificarse de ellos y estar prevenidos á lo que debían hacer, despacharon dos Yanaconas á

dúo. Popayán, de donde volvieron con brevedad certificando lo que hemos dicho, con harto sentimiento de Juan Cabrera y otros Capitanes, amigos de Belalcá.. zar, á quien él les había comunicado sus intentos en este Reino cuando se partió á España ú pedir aquellas tierras de Popayán y las demás que había conquistado, en gobierno, sin dependencia de Don Francisco Pizarro.

2.° Con estos sentimientos, y por excusar ocasiones de diferencias si An. dagoya quisiese embeber también en su Gobierno la Villa de Timaná, determinó el Juan Cabrera con otros sus amigos Capitanes y soldados, como fueron Juan de Orosco, Arias Maldonado, Juan Muñoz de Collantes y otros hasta treinta de á caballo, los más lucidos de la Villa, de dejarla y tomar la vuelta de este Nuevo Reino. Tardaron más en pensarlo que en ejecutarlo, sin embargo de los requeri. mientos y ruegos que les hicieron, por quedar tan minoradas las fuerzas de la Villa en su ausencia y en tan ovidente peligro de los indios alterados. [Tres días había caminaba Juan Cabrera desde la Villa, cuando llegó á ella Francisco García de Tobar con recaudos de Pascual de Andagoya, y por su Teniente, los cuales obedecidos con la misma facilidad y poca advertencia que en las demás partes, le requirieron una y tercera vez que fuese su gente tras el Juan de Cabrera y los volviese allí en razón de las quejas que ellos daban por llevar en collera y con cargas muchos de los indios de la Villa pacíficos, y en especial las daban de Juan de Muñoz Collantes, que por ser Tesorero de la Real Caja no había dado cuenta de ella por la brevedad de la partida. Obligado el Tobar de la justificación del pedimento y quejas, señaló treinta y cinco soldados de á caballo, y doblando jornadas, á la tercera se juntó con el Cabrera y sus compafieros, que luégo que volvieron, imaginando lo que era, se determinaron librar en las armas la defensa, lo cual, visto por el 'Tobar, les hizo por pluma de escribano requerimientos, que viendo no aprovechaban por estarse el Cabrera con los suyos en sus trece, so ostrechó con él de amistad y le habló diciendo: Error manifiesto parece, señor Capitán, que un hombro de vuestro talento quiera librar en las armas lo que podemos componer con razones, que suelen ser más poderosas que ellas. Las que me dieron los vecinos de Timaná envuel. tas en quejas, me obligaron á salir, más forzado que de gana, no para detener vuestro viaje, sino el de los indios que traeis tributarios de los vecinos de la Villa, y al señor Capitán Juan Muñoz de Collantes para que dé cuenta de la Hacienda Real que está á su cargo, y pues somos hermanos y amigos, y sabemos que el Rey tiene largos brazos para castigar los agravios que se hicieren á sus vasallos, y todos los somos suyos, servíos de que, sin pasar á mayores controversias, se vuelvan conmigo el Tesorero y los indios tributarios de los vecinos, que se echa de ver lo violentos que van, pues no os atrevéis á llevarlos sueltos, y con los demás, en buena hora, proseguid vuestro viaje. GAP. XXVI) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME. 165

2.° Con gusto acudió Cabrera á darle los indios que pedía, pero acerca del Collantes le rogó no le hiciese fuerza á volver, pues las cuentas de la Real' Caja dejaba ajustadas, y si alguna diferencia se ofreciere, estaría de manifiesto en la ciudad de Santafé, á donde se podía recurrir; lo que no fué posible concediera el Tobar, y así, por excusar rencillas con los indios que pedía, volvió el Juan Muñoz de Collantes, aunque sospechoso no le hiciese el Gobernador alguna vejación; pero supo disponerlo todo con tan buena traza, como hombre discreto que lo era, que asentando sus negocios como quiso, en pocos días se despidió de la Villa y vino á esta ciudad de Santafé, donde vivió muchos años, hasta su muerte, dejando noble y gran posteridad, que hoy vive en la misma ciudad, en cuyas casas se £fundó este convento de Nuestro Padre San Francisco, donde esto se escribe. Prosiguió Cabrera con los demás su viaje hasta llegar á este Nuevo Reino y ciudad de Santafé, donde los recibió con aplauso Fernán Pérez de Quesada, que gobernaba en ausencia de su hermano Gonzalo Jiménez Quesada, que, como hemos dicho, se había partido á España.

4.° El Francisco García de Tobar, tuviese ó nó justificados sus recaudos y gobierno, para más introducirse en él y agradar á los vecinos, no de pareció estar ocioso, en especial sabiendo cuán avispados estaban los Paeces contra nosotros, y así trató luégo de hacer una entrada en sus provincias con la mayor copia de gente y arcabuces que pudo, de que no se les dió mucho á los indios para hacerles frente y resistencia á la entrada en sus tierras, como se echó de ver, pues tuvieron tan valerosos encuentros con los nuéstros en emboscadas, y de poder á poder, que por ser tántos, ganaron bien poca honra nuestras banderas, matando á muchos de los soldados y forzando á todos que volviesen con las manos en la cabeza á la villa con su Capitán y Gobernador Tobar, que estuvo poco en ella, pues cuando él andaba en esto, ya andaban prendiendo al Pascual de Andagoya por la intrusión que había hecho en tierras ajenas. Está fundada esta villa de Timaná veinticuatro leguas más abajo de los nacimientos del Río Grande de la Magdalena, en setenta grados y cincuenta minutos de longitud del meridiano de Toledo, y en dos grados y treinta minutos de latitud á la banda del Norte.

5.° Habrán quedado en esta Provincia de 'Timaná, de catorce ó quince mil indios que había cuando poblaron esta Villa, hasta seiscientos, el cual consumo han traído enfermedades generales de viruelas, trabajos en que los han puesto los españoles, y guerras. Están éstos encomendados en treinta vecinos de la Villa, que con otros quince, que no son encomenderos, vienen á ser cuarenta y cinco los pueblos por todos, que viven de crías de ganados menores y mayores, que de éstos sacan mucho para esta ciudad de Santafé, y muchas y muy buenas mulas para los Reinos del Pirú, que se crían en grandes sabanas de tierra llana, en partes fragosas; hay algunos ingenios de azúcar, de donde se hace buena cantidad, y se saca para esta ciudad de Santafé y otras, y mucha miel de caña para el gasto del pueblo. Es tierra templada, que declina más ú caliente que á fría, pues se crían muchas y venenosas culebras de muchas suertes, en especial las de cascabel, y muchas niguas. Dáse bien el maíz, á cien hanegas por una, si acude el tiempo; y todas las legumbres de Castilla, de que hay alegres huertas; y algunas frutas de allá, como son higos y granadas, pero de las de las tierras con mucha abundancia, como plátanos, guayabas y curas. Es tierra más sana que enferma; críanse sanos los niños, aunque de ordinario hasta ser grandes son muy abobados; crían casi todas las mujeres, y aun algunos de los hombres, paperas en la garganta, y dicen que es de las aguas, porque aunque son delgadas, tienen esa cualidad. La estatura y rostro de los hombres y mujeres siguen al común de las demás ciudades del Reino y Pirú. Críanse tigres, leones, esos y otros animales; y aves, guacamayas, papagayos de muchas especies, paujiles, pavas, codornices, tórtolas, conejos, curies, y gran número de venados, No es malo el queso que se hace del ganado mayor, y mucha manteca. Está al Este del Rio de la Magdalena una legua, á veinticuatro de sus nacimientos, cuarenta y cuatro de Popayán, que le demora al Sur del sitio de San Sebastián de la Plata nueve que le demora al Poniente; y treinta al mismo rumbo del sitio donde estuvo poblado San Vicente de Pácz; del cual sitio de San Vicente está cuatro leguas un volcán, que á las veces vomita fuego, y está siempre cubierto de nieve; el cerro grande de San Sebastián de la Plata está lastrado de minas de este metal, de mucha fineza, que hoy se labra con negros é indios; y al Occidente de este cerro no lo faltan minas de oro, que á haber fuerza de gente, fuera mucha la grosedad que de lo uno y de lo otro se sacara. Hánle costado las guerras de los Pijaos á esta Villa más de cincuenta mil pesos, sin otros daños grandes que de ellos han recibido, En esta tierra ciertos árboles ccban unas pelotillas de una resina al modo de goma, que si no la cogen antes, en pocos días se abro la pelotilla y se convierte en hoja; estas pelotillas cogen los indios y haciendo esta resina de varios colores, embetunan bordones, tabaqueritas, astas de pendones, varas de palios y otras cosas de palo, porque en barro ni otra cosa pega bien, y hecho con buena traza y disposición de varios colores parece bien. Hácese también de esta obra en Mocoa, Quito y otras partes del Pirú.
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TERCERA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

1.° Sale Jorge Robledo de Cali en demanda de las Provincias de Anserma—2.° Prosigue Robledo su viaje y funda la ciudad de Anserma—3.° Hace algunas entradas en la tierra y despacha al Capitán Gómez Hernández á la Provincia de los Chocoes—+4.0— Entra Gómez Hernández á esta Provincia. dánle los indios algunas guazabaras y vuélvese á Anserma,


Á. dejamos dicho cómo por los poderes que traía Lorenzo de Aldana para gobernar las ciudades de Popayán y Cali, en ausencia de Belalcázar, habiendo sido admitido por tal Gobernador, despachó al Capitán Jorge Robledo desde la ciudad de Cali, dándole buena copia de soldados de los cartagineses que habían subido con el Licenciado Vadillo (porque en éstas y otras jornadas se fueron sembrando todos), para que poblara algunas villas y ciudades de españoles en las tierras que había descubierto á la banda del Norte el Capitán Belalcázar, y en especial lo señaló poblase la primera en la loma y Provincia de Umbra ó Umbia, como otros quieren que se diga, que por otro nombre le pusiesen el Belalcázar y sus soldados Anserma, por la razón que dice Pedro de Cieza en su Crónica, que fué que como el Capitán Belalcázar no llevaba lenguas cuando iba descubriendo aquellas tierras, por lo cual no podía aún entender los nombres de ellas, en llegando á estas lomas y provincias, si les mostraban á los indios alguna sal, la nombraban con mucha alegría con el nombre que tenían puesto en su idioma, diciendo; Anzer, Ánzer, con que dijeron los Castellanos, no sabiéndole otro, ése será el nombre de esta tierra, aunque le añadieron después aquella sílaba ma, como de ordinario lo solían hacer en todas las provincias de estas Indias, donde ponían nombres, como dejamos dicho, que á Rundha la llamaron Tunja; Zasuamoxe, Sogamoso; si bien otros dicen que el Cacique señor de esta Provincia se llamaba Anzea, y el sitio de la loma Umbra, y de Anzea le llamaron Anserma, Sea lo uno ó lo otro, en demanda de esta Provincia salió luégo Jorge Robledo de la ciudad de Santiago de Cali, tomando la vuelta del Norte por las vegas del gran río Cauca (no el de la Magdalena, como dice cierto autor, pues lleva sus corrientes á la parte del Este, desde este paraje, por rumbo derecho, apartadó el uno del otro más de treinta leguas); caminando por sus márgenes aguas abajo, por la banda del Poniente, sucedió que un soldado de los que llevaba dió de puñaladas á una negra, su mujer, y huyendo por el delito la vuelta de Timaná, entrando en los indios Pijaos, le mataron y comieron: pena de su pecado por los-muchos estragos que él había hecho en indios.

2.° Fué á pasar el Capitán Robledo, llevando por el río su tropa en balsas y canoas, á un pueblo que llamaron los españoles del Pescado, por el que hallaron allí cuando descubrieron la tierra, que lo hallaron ahora bien hambriento, por haber alzado las comidas los indios sabiendo la entrada de los nuestros, do quien prendió á los más principales, que los hizo soltar después de haberles persuadido al buen tratamiento que los pensaba hacer, por la instrucción que llevaba de Lorenzo de Aldana, hombre cabal, y que aun en la milicia no se des” cuidaba del todo de su conciencia; quedó algo acreditado con esto el Jorge Robledo entre los indios, con que le salían algunos de paz, proveyéndole de comidas. Despachó desde cierta parte al Capitán Ruy Vanegas con una tropa de soldados, que fuese tanteando el mejor sitio en la Provincia de Anserma donde se pudiese hacer la población de la villa, que encontró llegando á la loma ú los que venían con el Capitán Luis Bernal en demanda del Licenciado Vadillo; llegó luégo, por ir á sus alcances el Robledo, á cierta loma, donde precediendo todas las ceremonias que suele haber en tales fundaciones, en seis de Julio del año de mil y quinientos y treinta y ocho pobló una villa, que después se hizo ciudad, como lo es ahora, á quien llamó Santa Ana de los Caballeros, por la instrucción que llevaba de Lorenzo de Aldana, como también para nombrar caudillo y Regimiento, en el cual fueron Alcaldes Sucr de Nava, de los cartagineses, y Martin Amoroto; Alguacil Mayor, Ruy Vanegas; y Regidores, los que le pareció más á propósito de los demás soldados de Vadillo.

3.° No fuera de mucha importancia haber fundado allí pueblo de españoles, si no se pacificara la tierra, para conservarse en él, y así trató luégo de esto Jorge Robledo, por su persona y de sus Capitanes, despachando luégo á Suer de Nava con cincuenta soldados de á pié y de á caballo, para que habiendo dado vista á la Provincia de Caramanta y sus poblaciones, se volviese con relación de todo, mientras él iba al pueblo de Ocusca, á donde persuadió al Cacique, que se llamaba Curacá, le fuese acompañando, como lo hizo, hasta que tuvo ocasión de escaparse, á donde nunca más lo pudieron ver. Con lo que había hecho en la Provincia volvió Suer de Nava con brevedad, y con la misma Jorge Robledo determinó, dejando en su Lugar-Teniente á uno de los Alcaldes, Martín Amoroto, salir á visitar la tierra ; esto iba haciendo, cuando apartándose con algunos otros del Capitán Ruy Vanegas, dió en cierta casa de adoratorio, allá en unas hondas y ocultas retiradas, donde halláronse doce mil pesos de buen oro y gran cantidad de ropa, de todo lo cual la mayor parte mandó Robledo se le volviese á los indios, porque no quedasen avispados. En esto andaba ocupado Jorge Robledo, cuando le llegó nueva, por medio do cierta india, que le dijo á Pedro de Cieza que á espaldas suyas vueltas trataba el Cacique Ocusca de dar sobra el pueblo de Santa Ana de Anserma, aunque lo retardó esta ejecución, y aun no la osó poner en efecto el haber sabido le habían entendido sus intentos y le aguardaban con cuidado; el que llevaba Robledo de ejecutar los suyos no lo dejaba detenerse un punto, y así habiendo asentada paz en el valle de Apia y vuelto á Anserma al rebelión de Ocusca y Umbaza, volvió otra vez en demanda de la pacificación y nuevos descubrimientos de las noticias que tenía, á la parte del Norte de la Villa, habiendo despachado primero, para que descubriera las Provincias del Chocó, al Capitán Gómez Hernández, con cincuenta rodelcros y ballesteros. Acompañóle Robledo algunas jornadas, hasta el valle que llamaban de Santa María, de donde saliéndole un indio de paz, fingiéndole, no sé con qué intentos, que era el señor de Umbaza, y habiéndole por eso tratado muy bien, le hizo descubierto el engaño, que lo pagara mandándolo quemar.

4.° El Capitán Gómez Hernández, habiendo andado algunos días por la aspereza de las tierras de los Chocoes, gente muy bárbara y rústica, dió con un gran río, que todos juzgaron ser el Darién; antes de esto sucedió que se despeñó de su voluntad una india, por verse captiva de un soldado llamado Alonso Pérez. Fueron notables las hambres que por aquí pasaron, pues en muchos días no hallaron qué comer, sino aquella fruta de palma que llamaban pijibaes, que en otras partes pienso llamaban cachipae, aunque después cazaban dantas, pavas, paujíes y algunos venados. Dieron vista desde cierta cumbre á un pedazo de tierra llana, pero de arcabuco, donde había casas fundadas en árboles ; los indios del todo desnudos, que saliendo á los nuéstros, desembrazaron, entre grande algazara, gritos, flautas y caracoles, tanta multitud de flechas y dardos, que hubieron menester los nuéstros el brío español para defenderse, y más por no tener allí los caballos, por la fragosidad de las tierras y habérseles quebrado las cuerdas de las ballestas. Entre los muchos heridos de la guazabara, quedaron con mucho riesgo los llamados Santiago y Berrobí, que quedando caídos, por no darles lugar á dar paso las heridas, pasando por cima de ellos los indios que venían en el alcance de los nuestros, fué el Señor servido que no los viesen, por el socorro de la sagrada Virgen, á quien encomendaron su vida, que de otra manera la darían por perdida, así por las heridas como por la llegada de los indios, que contentándose con haber echado á los nuéstros de sus tierras, se volvieron á ellas, después de haberlos seguido un día; después de algunos otros llegaron á la ciudad de Anserma, harto derrotados y afligidos. Sabía Robledo acariciar bien sus soldados, sin darles disgusto, sólo el que ellos se tomaban cuando trataba de pagos con los indios, por seguírseles menos provechos temporales de la paz con ellos que de la guerra; que de los espirituales poco trataban, dejando eso para quien mejor lo entendía. Repartió la tierra que estaba menos de guerra entre los conquistadores; con que se iban mejorando sus voluntades en ver que les pagaban tributo, fruto de sus trabajos, aunque mejor diríamos del de los indios. CAP. il) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 171

CAPÍTULO II

1.° Costumbre de los indios de Anserma—2.° No se lia podido desarraigar la idolatría en los naturales de todas estas Indias—3.° El Demonio no se aparece en figura de animales humildes, sino disformes—4.° Alturas, frutos y disposición de la ciudad de Anserma—5.° Usan mucho los indios de esta Provincia la embriaguez,


Os todas las provincias convecinas á esta Villa de Anserma son de unas mismas costumbres. A las entradas de sus pueblos acostambraban hacer grandes casas, y en la puerta de ellas una plaza cercada de guaduas, que son las cañas gruesas (en cuyos canutos de algunas cabe una arroba de agua), en cuyas puntas tenían muchas cabezas de indios, que habían muerto en la guerra y se habían comido sus cuerpos, y los pellejos, llenos de ceniza, colgados de barbacoas. Era de ver las cabezas como unas figuras de los mismos demonios y que representaban bien lo que parecían sus almas en los infiernos, por estar las caras embijadas como las habían cogido en la guerra, á donde van siempre embetunados con este almagre, que aun vivos son siempre un retrato del Demonio, cuánto más muertos y con solas las cabezas y sobre esto los cabellos revueltos con los vientos, y muy largos, más cuando las ponían alli, porque el cabello crece aun después de cortada la cabeza, por no ser cosa animada sino sólo excremento del cuerpo, que sólo há menester calor y humedad para crecer si no hacen al alma, si bien cuando está ésta en el cuerpo, crecen más, por mayor calor y humedad que el cuerpo tiene, Lo mismo en tener mujeres, pues era el número que cada uno podía sustentar, y por eso tenían los Caciques muchas. En lengua se diferenciaban poco; sus difuntos los enterraban algunos en sus casas y Otros en el campo; pero todos en grandes cuevas ó bóvedas, hechas de la misma tierra, donde les metían comidas y bebidas, y á los más principales algunas mujeres, para que los sirviesen en la otra vida, que todog confesaban haber, aunque esta crecncia la tienen muy ciega y llena de mil supersticiones, como en nuestra segunda parte, en especial, hemos dicho, El año de mil y quinientos ochenta y siete murió un Cacique del pueblo de Porsa, cerca de esta ciudad, y habiendo tenido traza de enterrarse á su modo gentílico, sabido por los españoles, lo desenterraron y le hallaron en la cabeza una corona, que pesó trescientos pesos de buen oro.

2.° Cerca de la misma ciudad al Oriente hay un valiente y encumbrado cerro, donde se subían los del pueblo de Umbra á amparar en tiempo de sus guerras y se les aparecía el Demonio los días de sus borracheras, que las hacían allí, y aun lo que es más de llorar, que aun hoy se les aparece en las mismas sus fiestas en figura de cabrón, al fin de las cuales le ¿dejan dos hermosas doncellas del mejor parecer que hay, para tener concúbito con ellas. Es la idolatría un pecado que se embebe tanto en el alma, que no se arranca de ella sin grandísimas dificultades, que corre con esto al paso de la herejía: de los cuales dos vicios nace tan poca esperanza de su enmienda, que aunque se espera de todos los demás, y por eso admiten corrección fraterna, estos dos, de idolatría y herejía, no la admiten, por haber menester otros medios más fuertes para desarraigarlos. Bien nos declara esto, acerca de la idolatría, la experiencia que se tiene en estas Indias y nuevas conquistas, pues después de ochenta, noventa y cien años que se les predica á estos indios, se hallan hoy casi en todas las partes descubiertas los mismos, aunque no en público como á sus principios, y aun con mayor gravedad que sobre la idolatría cae la apostasía que hay de la fe, sin haber sido bastantes á desarraigarles de ellas la mucha doctrina, exhortaciones, predicaciones, ejemplos con que se les está catequizando cada día dos veces en todos los pueblos que hay sacerdotes, que á no consolarnos el ver que se salvan los niños por el sacramento del bautismo y que podemos tener confianza de la buena muerte de algunos que les vemos vivir y morir como cristianos, estuviéramos desconsoladísimos en estas tierras, aunque el mérito no se pierde de lo mucho que se trabaja, haciendo de nuestra parte lo que nos ordena la Iglesia, como ministros suyos; lastimados de ver aun esbos naturales tan ciegos que crean al Demonio, apareciéndoscles hoy en figuras tan desengañadas, que ninguno hay de tan grosero mi rudo entendimiento y que no conozca ser ésta mala.

3.° Porque nunca el Demonio se aparece en figura de manso cordero, ni en figura de mansa oveja, ni de paloma, no permitiéndole Dios esto por ser figura estos animales, como se vo en muchas partes de la Escritura, de Cristo, nuestro bien, y del Espíritu Santo, sino en figura de un cabrón, por la similitud que tiene este animal con las costumbres del Demonio, que es demasiado falaz, inquieto, sucio, en la cual figura de ordinario quiere ser adorado, ó en la figura de un gato disforme, de un tigre, de un mastín, ó de otro animal inmundo, y cuando Dios le permite que tome figura humana, para que se le haga esta adoración, siempre es con alguna señal ó diferencia, como dijo San Juan Crisóstomo, por donde sea conocido del hombre que le adora ó idolatra, como con el color negro, sucio, asqueroso, hediendo y en todo formidable; el rostro obscuro y con muchas manchas; las narices muy largas y encorvadas y sin ninguna proporción; con grande boca muy abierta y sumida; los ojos muy salidos ó demasiado metidos y echando llamas de fuego; los piés de buitre ó de gallo; los brazos y piernas demasiado cortos ó demasiado largos, y muchas veces con figura de piés de cabra ó de asno; el cuerpo velloso; otras veces un pié ó entrambos cortados; la figura de todo el cuerpo ó muy alta ó muy baja; ó trae señales, para que el miserable que llega adorarle le conozca y quede desengañado; lo que estos pobres indios no quieren acabar de entender, en común y en particular éstos de quien vamos tratando, pues junto al pueblo de Pirama, á dos leguas al Oriente de este que dijimos de Porsa, hay otro más encumbrado cerro, á quien llaman de Buenavista, donde también se les aparece el Demonio sólo á los Jeques, por ser éste su gran santuario, á donde solos ellos suben, por ser la subida escabrosísima y de peña tajada, por escaleras de guaduas, por donde gatos aun no pueden bajar, y debe de ser que el Diablo tiene las escaleras y les da la mano para despeñar sus almas de más alto en los infiernos; lo que también intenta cuando algunas veces, en tiempos de hambres, les arroja frisoles, yucas y otras raíces desde lo alto, para que aficionándoles con una obra buena le estén sujetos y obedientes para infinitos males, que sólo el que le permite, por sus secretos juicios, los podrá remediar por infinitos caminos que para esto tiene.

4.° Está la ciudad fundada á setenta y dos grados y veinticinco minutos de longitud del meridiano de Toledo, tres y treinta minutos de latitud á la banda del Norte, en tierra templada, en una loma, desde donde se da vista á mucha tierra; sus aguas, que son de dos quebradas que corren á una parte y otra, son muy delgadas; trigo, aunque se da en la tierra, en las partes frias, se trata poco de eso, porque la fuerza de la gente con sus trabajos se ocupa en las minas de oro, que son tantas las de todos sus términos, que toda la tierra parece una pasta de él. De más de mil indios que se encomendaron la primera vez, se han minorado á seiscientos, que tiene hoy en treinta Encomenderos la ciudad, que aunque tiene las mismas que hemos dicho, le sucede lo que á4 Tántalo, que teniendo el agua á la boca no la bebe, y así está pobrísimo. Éntranles los bastimentos de harina, ropa y Otros menesteres, de este Reino; tiene tan grandes crías de ganado mayor, que si hubiera para dónde, pudieran Sacar mucho de allí; el de lanar no se da, por no favorecerle la tierra; dáse cabrío y puercos; gallinas de las nuéstras se dan por extremo y á montones; también se dan algunas de nuestras frutas de Castilla, como higos, granadas, uvas; pero las de la tierra, con grandísima abundancia; las legumbres de Castilla se dan maravillosamente, y hortalizas, como lechugas, repollos, culantro, yerbabuena y las demás. Algunos ingenios tienen de cañas dulces, de que hacen azúcar y miel para el gasto de la ciudad, en que también se crían niguas, culebras de todas suertes, muchos ratones y murciélagos; de mosquitos no están excusados; es tierra más sana que enferma; críanse bien los niños. Los indios de su comarca andaban todos desnudos, aunque ya la policía cristiana los ha vestido; tiene un convento de Nuestro Padre San Francisco, á quien están sujetas dos doctrinas, donde asisten siempre dos religiosos; está cinco leguas del gran rio de Cauca, al Poniente; es del obispado de Popayán y su Gobierno. Las mujeres en común son de muy buenas caras y también los indios. Críanse en sus montañas excelentes y peregrinas maderas, y muchas suertes de papagayos graciosos, y monos muy donosos; y de las demás aves y animales que hemos dicho de otras partes, en especial las chuchas, que son las que engendran y meten sus hijos en ciertos bolsillos que les dió la naturaleza á los lados de la barriga. Caían en el puesto de este pueblo muchos rayos antes que se poblara, que ha cesado su frecuencia después que hay Santísimo Sacramento, aunque hay truenos temerarios, y no es poco lluviosa la tierra,

5.° En las embriagueces que hacian en sus fiestas los indios de estas provincias, y comunmente hablando, también en todas las de las Indias, hacían las mujeres comunes, embriagándose ellas, de la suerte que los hombres, que si en ellos es cosa torpe, mucho más en las mujeres, por donde hicieron los romanos que las mujeres no bebiesen vino, y andaban con tanto cuidado en la guarda de esto, que dice Aurelio Gelio en sus Noches Áticas, que tenian establecido por ley que todas las veces que los parientes de las mujeres entrasen á verlas, les llegasen á oler la boca para conocer si habían bebido vino, de donde pienso quedó la costumbre que tienen en Francia, Italia y otras partes, de llegar á saludar las mujeres besándolas en la mejilla; lo que la nación española no ha querido admitir, pues aun en las misas solemnes, que se manda den paz los ministros en el carrillo, no pueden acabar de persuadirse á hacer esto, y así cumplen con la ceremonia sólo abrazándosc. Pocas naciones conocemos que tengan por afrenta la embriaguez, á lo menos en los festines, como la Española, que no sólo se afrenta de ella, sino lo tiene por infamia: no obstante que no toda embriaguez es pecado, como dice la Suma éilbcrtrina,

CAPÍTULO III

1.° El Capitán Robledo sale de Anserma á nuevos descubrimientos, y llega á las Provincias de Carrapa y Picara, que se dan de paz—2.° Pasa á las Provincias de Pozo, y los indios de ella se disponen á la resistencia—3.° Dan una guazabara á los nuéstros y algunas heridas al Capitán Robledo, y quedan los españoles con victoria— í:.<> Sale el Comendador Sosa al castigo de los indios, mata á muchos, y salen de paz los demás,


EL valiente ánimo del Capitán Jorge Robledo, y inclinación que tenía _Á ú nuevos descubrimientos, no le daban lugar á contentarse con los que tenía hechos, y asi audaba siempre informándose de estas provincias para irlos hacer de nuevo, y teniendo noticia de las muchas que había de esta parte del rio de Cauca (á quien Herrera y Cieza llaman de la Magdalena y Santa Marta por las razones que dejamos dichas en otras partes), dejando asentadas las cosas de su nueva villa de Anserma (que como hemos dicho demora á la banda del Poniente de esto gran río), repartida la tierra en sus conquistadores, y por su Lugar Teniente al Capitán Ruy Vanegas, salió de ella á los últimos meses del año de mil y quinientos y treinta y nueve, con poco más de cien soldados de á pié y de á caballo, y por su Maese de Campo Hernán Rodríguez de Sosa, el Comendador, en demanda del río; y llegando á él y á un pueblo llamado Írra, que estaba asentado á sus márgenes, en paraje donde es su raudal] muy fuerte, dieron traza de pasarlo, aunque con tanta dificultad, que sólo el ánimo y brío español la pudiera romper, pues en solas dos guaduas se ponía un soldado, y guiándolas un indio nadador con un bejuco, en evidente peligro de muerte, lo fueron pasando todos, y el carruaje y los caballos á nado. Viérouse de esta banda en la Provincia de Carrapa, donde se detuvieron más de un mes, por haberles dado la paz los principales, con que les acudían con algunas buenas joyas y bastimentos, y habiendo tenido noticia que más delante, al Poniente, pasada la cordillera de los Andes, estaban las Provincias ricas de Arbi, Picara, Paucura y Pozo, entre quien tenían sangrientas guerras, y á la sazón muy más crecidas los de Carrapa con los de Picara, pareció al Robledo asentar con los Carrapas que iría contra los de Picara en su favor, si le ayudasen con algunos guerreros, á que acudieron de buena gana, dándole mil indios de guerra, con los cuales y toda su gente, ahorrando carruajes, por no permitirlos aquellas guerrás, sino andar muy á la ligera, pasó á Picara, Provincia mayor y más rica que la de Carrapa, que ya los hallaron con las armas en las manos y haciendo tan grandes amenazas, que temiéndolas los Carrapas, ya que iban á embestir, sólo vieron las espaldas, desamparando todos á los nuéstros, que no fué con poco daño suyo, pues siguiéndolos los de Picara, hubieron muchos á las manos vivos, matando á otros y comiéndoselos á todos, Con todo eso, atemorizados del valor de los nuéstros y bufidos de los caballos, les dieron la paz y buena suma de oro.

2.° Después de veinte dias que estuvieron aquí dando más asiento á las paces, pasaron á la Provincia de Pozo, indios tan valientes, y más que cuantas naciones se han encontrado en estas tierras, y tan sin descuido en guerras, que jamás sueltan de la mano las lanzas: conocían ser más valientes que las otras naciones y por eso las despreciaban, lo qne también hicieron con los nuéstros, pareciéndoles podérselas haber con ellos como con los demás, y que podrían en cierto paso estrecho, por donde habían de pasar, consumirlos á todos, como lo pusieron en ejecución, después de haber hecho grandes sacrificios á sus dioses, pues se juntaron más de seis mil indios á defender el paso, á donde llegando los nuéstros con más descuido que pide la guerra, á que los convidaba el deleite del camino que llevaban, un río abajo, manso y lleno de frutales, sin sospecha de enemigos, oyeron el ruido y sordo rumor que tenian los bárbaros. Los delanteros, que eran Jorge Robledo, Suer de Nava, Alvaro de Mendoza, Antonio Pimentel, Giraldo Gil y el Padre Francisco de Frías (clérigo) y un trompeta, avisaron al punto al Maese de Campo Sosa, que acudió á juntarse con ellos, en compañía de Pedro de Velasco y Pedro de Cieza, con que comenzaron á subir la sierra, harto medrosos los indios de Carrapa y Picara que los acompañaban, por las muchas bravatas y aun oprobios que decían contra ellos y nuestros españoles, llamándoles de mujeres y otras injurias.

S. Llegaron con harto trabajo del camino los nuéstros á poder encontrarse con ellos y darles Santiago, como lo hizo luégo Robledo el primero, resistiendo la primera furia de infinitos dardos y lanzas que le arrojaban; mató con una ballesta tres ó cuatro indios, y dejándola y tomando su lanza y adarga, que se la llevaba un trompeta, peleaba valerosamente, amparándose con la adarga, aunque no tan bien que un indio con un dardo no le pasase la mano, y apeándose del caballo, por no perder la lanza, vino otro dardo y le entró un palmo por las espaldas al sesgo, que parece fué este comenzar á derramar aquí sangre este Capitán, presagio de lo que después le sucedió en la misma loma» donde la derramó toda, cortándole la cabeza, como veremos. La prisa que dieron los nuéstros á estos indios, habiéndose encendido en mayores bríos por ver á su Capitán herido, les hizo huir, cada cual por donde pudo, de cuyo alcance libraron bien los indios amigos de Carrapa y Picara, pues tuvieron que cenar carne humana aosadas. Hallaron los nuéstros las casas de estos indios grandes y bien fortalecidas de guaduas, y encima de ellas barbacoas para atalayas y hacer sacrificios, Su principal se llamaba entonces Pimaraque. Tenían en sus casas grandes idolos de madera, con los rostros de cera, feisimos, y les daba traza que los hiciesen, en cuyos cuerpos se entraba y les daba respuestas, Andaban desnudos hombres y mujeres, por ser tierras calientes, sin traer más que las partes de la honestidad cubiertas. Eran de gran cuerpo hombres y mujeres y más feos de rostro que las naciones sus fronterizas. Aunque usaban de flechas en las guerras, no de veneno en ellas, por no infestar la carne para comér.. sela. También usaban de hondas, con que eran muy certeros, y de empuyar los caminos y trochas por donde les entraban sus enemigos; iban á ellas con banderas grandes, de telas finas de algodón, y con muchas y ricas joyas de oro y coronas de lo mismo en la cabeza, y en especial usaban de esto los Carrapas.

4.° Los de la Provincia de Paucura son casi de unas mismas costumbres con estos de Pozo y los de Carrapa y Anserma, porque no tienen templos ni adoratorios, aunque el Demonio les habla á los Jeques ó Mohanes ; con todo eso, cada martes estos de Paucura sacrificaban dos hombres en las barbacoas de sus casas á un ídolo que tenian de palo, de la estatura de un hombre, el rostro al Oriente y los brazos abiertos. Los que cogen en las guerras vivos los engordan para comerlos con más gusto. Entierros y casamientos eran de la suerte que muchas veces hemos dicho. Los principales se casaban con sus hermanas y sobrinas, y tenian otras muchas mujeres. No les faltaba conocimiento de que hay un principio de todas las cosas, aunque esto creían con mil abusiones y cegueras. En esta Provincia de Paucura, dice Cieza que le sucedió á él y á otros tres Castellanos (uno de ellos llamado Rodrigo Alonso), que yendo en compañía de algunos indios de Pozo, en alcance de otros de esta de Paucura, en cierto paraje le salió de repente al encuentro una india, de gentil cuerpo, fresca y muy hermosa, la cual, aunque la llamaron los españoles, así como los vido, huyó de ellos como del Diablo, y teniendo por mejor fortuna, dando mil gritos, entregarse á sus enemigos los de Pozo, que quedar entre los nuéstros, se fué derecho á ellos, de los cuales, sin poderlo estorbar los nuestros, un indio le dió tan gran golpe en la cabeza que la aturdió, y llegando luégo otro con un cuchillo de pedernal, la degolló, sin que la india hiciera más resistencia que hincar la rodilla á aguardar la muerte; bebieron de la sangre caliente y comiéronle el corazón y entrañas crudas, llevando los cuartos para cenar aquella noche con otros de otros indios Paucuraes, con quien les sucedió lo mismo, Dejando correr nuestros soldados la. fuerza del sentimiento en ver herido á su General, propusieron hacer un gran castigo en los Pozos, como lo comenzó luégo el Comendador Sosa en mil indios que supo se habían retirado á guarecerse en un peñol, á donde subió con algunos soldados y perros, dejando abajo á nuestros amigos y sus enemigos los de Picara y Carrapa, que no libraron más, según su usanza, pues venian á parar á sus manos los que huían de arriba de nuestros españoles y los perros, despeñándose unos y bajando otros con sus mujeres y niños por trochas excusadas, de los cuales comiéndose á los que hubieron menester, de los demás, hechos carne, enviaron á sus tierras más de doscientas cargas, el cual estrago fué causa para que vinieran de paz con algunas joyas de oro, frutas y Otros presentes á los nuéstros, que habiéndola admitido y asegurado cuanto se pudo, y viéndose mejor Robledo de sus heridas, despidió á la gente de Picara y Carrapa, y con la que se le llegó de los Pozos, pasó á Paucura, sus grandes enemigos, cuyo Cacique se llamaba Pimana, que sabiendo lo que había pasado con los de Pozo, sin poner mano á las armas en resistirse, antes trayendo mucho bastimento, dieron luégo la paz, que parece iba Robledo en esta jornada por todas partes con fortuna derecha, hasta que después lo pagó todo junto,

CAPÍTULO IV

1.° Llega el Capitán Robledo á la Provincia de Arma, retíranse los indios y síguelos—2.° Dánse de paz estos indios; traen muchas joyas de oro á los nuéstros y pasan á la Provincia de Quimbaya—3.° Determina Robledo hacer una población en esta Provincia y contradícenla sus soldados—4.° Fúndase la ciudad de Cartago en la tierra de los Quimbayas y nombran Justicia y Regimiento—5.° Sale Robledo de Cartago á verse con el Gobernador Andagoya en Cali, dále nuevos poderes y vuelve á


Cartago.

N? se supo con qué verdad salió la voz en el Real, echada por un

soldado, que los de Pozo habían hurtado ciertos puercos, que aunque faltaban, pudo ser se hubiesen perdido, con sola la] cual voz, sin más información, volvió Suer de Nava con algunos soldados y indios de Paucura, y comenzó á robar la Provincia, quemando y destruyendo las casas, y habiendo á las manos los de Paucura más de doscientos indios, se log comieron con gran alegría; al fin pareciendo los puercos, volvió á asentar la paz, que fuera excusado haberla rompido. Volvióse con este buen hecho Suer de Nava al Real, donde halló ya noticia de la Provincia de Arma, que era la mayor que habían hallado en el Pirú y la más rica de oro, si hubieran quedado indios que la sacaran, porque ni en ella ni en todas estas otras que vamos diciendo, han quedado hoy mil indios, habiendo veinte mil en cada una, sin la chusma, cuando estas conquistas, que prosiguiéndolas Jorge Robledo, tomó la vuelta da esta Provincia de Arma, donde hallaron toda la gente, habiendo puesto en cobre su chusma y comidas, retirada á la cumbre de una gran sierra, desde donde comenzaron luégo, en viendo á los nuéstros, á hacer grandes ruidos con sus caracoles y bocinas, y porque no fuese todo ruido, á vueltas de él despachaban ¿nmensidad de valientes galgas, aunque al fin vinieron á librar su defensa más en los piés que en las manos, con que cayeron algunos en las de los españoles, siguiendo el alcance, en que ganaron algunas banderas, muy sembradas de estrellas y de algunas mal formadas figuras de finísimo oro, y del mismo, muchas coronas, patenas y planchas por la cabeza, en que formaban sus turbantes de plumería, y aun algunos iban armados todos de chapas de oro, por donde vinieron á llamar aquella loma la Sierra de los Armados, desde donde se daba vista á grandes poblaciones, de casas redondas, aunque tan capaces que cabían en ellas quince y veinte moradores, puestas á las laderas de los cerros, pero con grandes labranzas en la tierra llana, que era á perder de vista de yucales, maizales, arboledas fructuosas, en especial de pijibaes.

2.° Previniendo los indios un paso dificultoso, á lo menos para los caballos, de otra áspera sierra, por donde habían de pasar los nuéstros, les hicieron valiente resistencia con grandes algazaras, piedras y dardos, con que respondían á los requerimientos y promesas de paz que les enviaba á hacer Robledo, el cual viendo que no se hacía nada por aquel camino y que iba entrando el sol, ordenó que mientras lo buscaban para tomar el alto los caballos, se entretuviesen con los indios los peones con sus rodelas, como lo hicieron, hasta que llegando los caballos, huyó cada cual por donde pudo, de cuyo alcance alcanzaron todos buena copia de oro, de que no trajeron poco después los principales de los pueblos, prometiendo la paz, sin querer volver más á tentar la fuerza española. Bajaron de este puesto, á quien llamaron de Caballos, á los pueblos, donde daban gran suma de oro de escondidas los indios á los soldados, y aun lo echaban en las vasijas donde los- caballos bebían, holgándose mucho de verlos beber, y para que bebiesen con más alegría, decían ellos, les echaban allí aquel oro, que todo era de veintiun quilates. Túvose noticia de que pasada la cordillera de otra sierra que" estaba en frente, había un pueblo, cuyo señor se llamaba Maitama, el más poderoso de la Provincia, que no había venido á dar la obediencia; partió á visitarlo Sosa con cincuenta soldados, que haciendo huir á algunos indios que le quisieron hacer resistencia, se aposentó en las casas del Maitama, y se las tuvo aparejadas para lo mismo al General Robledo, que llegó otro día, en el cual también acudieron los más principales del pueblo, trayéndole presentadas, colgando de varas que las traían indios en hombros, muchas patenas, coronas, plumas, brazaletes y otras joyas de oro fino, con lo cual y ser tan bueno el país y temple de la tierra, le pareció ser á propósito para hacer en la Provincia un pueblo de españoles, y aun para buscar desde luégo un buen sitio, despachó al Comendador Sosa, que yendo descubriendo por el rio abajo, dió con un gran pueblo, donde por tener muchas comidas y pasar allí la fiesta de la Resurrección, hizo asiento por algunos días, llamándole por la fiesta el pueblo de Pascua. Y habiendo después de ella descubierto el pueblo de Semitara y la Provincia de la Loma, llegó hasta otra que tenía por nombre Pobres; de todos los cuales hoy aun rastro no hay de ellos ni de sus moradores, ni nombre, y llegando en frente del gran cerro de Buritaca, se volvió al Real, el cual levantando ranchos y dejando las Provincias de Pozo y Carrapa, entró en la de los Quimbayas, quedando más avispados que de paz los de Arma, cuyas costumbres eran muy en todo las mismas que sus provincias convecinas. Son los indios é indias de pequeño cuerpo, pero de buen ánimo; pelean con flechas sin hierba, porque quede buena la carne de los muertos para comer; ellos andan del todo desnudos, y las mujeres tapadas desde la cintura á las rodillas; son grandes contratantes de sal, que se hace en la Provincia cuajada con fuego, por lo cual eran muy ricos del oro que les traían por ella, aunque no le falta á la tierra de este metal, pues no hay río ni quebrada que esté sin él,

3.° En lo mejor de esta Provincia de Quimbaya sentó toldo y hizo rancheo todo el Real del Capitán Robledo, con intentos de fundar en ella, para que se fuesen continuando las poblaciones españolas desde Cali y tuviese otra ciudad convecina la de Anserma; pero se descontentaron tanto sus soldados por parecer á la primera vista que toda aquella Provincia era de cañaverales de guaduas y por consiguiente de pocos pueblos y provecho, que le rogaron encarecidamente mudase de intención en aquella población y volviesen á hacerla á las provincias de atrás que tenían conocidas, de mucha gente y aprovechamientos; lo que debía considerar con atención de sus muchos trabajos, y que en el bien y en el mal no lo habían desamparado. No estuvo de contrario parecer el General; pero pareciéndole liviandad volver atrás sin dar vista primero y reconocer todos aquellos bosques y espesuras de cañavorales, y más á lo largo á la banda del Sur, despachó á Suer de Nava con algunos soldados, con orden de que habiéndolo visto todo y demarcado, volviese á dar aviso con la brevedad posible, que no pudo ser con mucha, por ser mucho á lo que se alargó, como también se nlargaron en el entretanto los Caciques y principales de los Quimbayas, gente viciosa y regalona, en dar á Jorge Robledo grandes y principales joyas de oro, y en especial el mayor Cacique llamado Tucurrumbi, que le presentó un vaso que pesaba más de setecientos castellanos, y otros menores, y piezas muy ricas y menudas; de lo cual también traían los otros señores de menor talla, y aun los indios comunes: todo lo cual se aplicaba el Capitán para sí, sin más razón que quererlo hacer, cosa muy usada en estos descubrimientos, donde los soldados se lo hurtan á los indios (porque esto que llamamos ranchear es lo mismo que hurtar, dicho con vocablo menos infamado): á los soldados los Capitanes, á los Capitanes los Generales y Gobernadores, y á los Gobernadores los Visitadores en las visitas y sentencias que les hacen, y de las manos de los Visitadores se desparece como dinero de duende; y al fin mal ganado, que todo lo leva el Diablo, y si no se guarda bien, también á su amo.

4.° Suer de Nava y sus compañeros, habiendo gastado algunos meses en su descubrimiento, volvieron con grandes nue vas del de muchas provincias con muchas poblaciones y ricas, hasta llegar al gran Valle de Cali por la parte del Esto del río de Cauca. Con la cual nueva, alegres todos, vinieron bien en que se fundara allí un pueblo, en el sitio que pareció más á propósito, que es el que hoy tiene, y así precediéndolo todas las ceremonias que suelen en las nuevas poblaciones, como es subir el más principal á caballo y decir que quiere poblar allí en nombre de su Rey, y que salga si hay quien se lo contradiga, y otras tales, señaló sitio y fundó una ciudad aquí, á quien puso por nombre Cartago, porque los más de los soldados que militaron con él en esta jornada y fundación eran de los cartagineses que habían subido con el Licenciado Badillo. Púsose horca y cuchillo; nombróse Cabildo y Regimiento; por Alcaldes á Pedro López Patiño y á Martín de Arriaga; por Teniente de Gobernador ú Suer de Nava, y esto fué entrado el año de cuarenta. Está la ciudad en una altura de sesenta y un grados y diez minutos de longitud del meridiano de Toledo, tres grados de latitud, á la banda del Norte. En esta población andaba ocupado Robledo, cuando llegó á Popayán y Cali el Adelantado Pascual de Andagoya» como dejamos dicho, que viniendo á los oídos de Jorge Robledo, dejando repartida la más de la tierra de los Quimbayas, y por Teniente al que hemos dicho, tomó la vuelta de Cali para verse con el -Andagoya, y pretendiendo en todo caso prevenir lo que le podía suceder con Belalcázar si salía con los intentos que tenía el Robledo de salir con el gobierno de aquella tierra que conquistaba y poblaba.

5.° Puesto todo á pique para el viaje, se puso en camino, y llegando en pocos. días á Cali, luégo que se vido con el Andagoya, con la misma facilidad y poca prudencia que en las demás partes, le dió la obediencia y presentó cuatro mil pesos de buen oro de lo que había habido á las manos en los descubrimientos, de que el Andagoya agradecido, y por asegurarle más en su amistad, trató de casarle con una parienta de su mujer, aunque no tuvo efecto; y dejadas á su parecer bien asentadas sus cosas, teniendo la amistad del Audagoya, llevando también algunas órdenes que le dió, y á como quien se tomó por cabeza de toda aquella tierra, en especial, que á la villa de Anserma le quitase el nombre de Santa Ana y le pusiese San Juan de los Caballeros, tomó la vuelta de Santa Ana de Anserma y Cartago, ocupándose en sosegar más de lo que lo estaban los pueblos convecinos á las dos ciudades, y trató de que se descubriese lo que había á la parte del Oriente de la cordillera nevada, que demora siete ú ocho leguas á la misma parte de la ciudad de Cartago, á lo cual envió al Capitán Alvaro de Mendoza con alguna gente, que por ser poca, legados á las cumbres y dado vista á algunos caminos que atraviesan aquellos Andes hacia el Valle de Neiva, les pareció no ser acertado pasar de allí, con que tomaron la vuelta de la ciudad de Cartago, donde acabó de repartir la tierra el Capitán Robledo, por estar más pacífica que cuando la comenzó á repartir. Á los doce años de su fundación se rebelaron los Quimbayas á persuasión de un indio extranjero, natural de Panchi, llamado Acaima, gran Mohán y hechicero. Pudieron al fin tanto sus persuasiones, que se alzó la Provincia y vino sobre Cartago, trayéndolo á él por Capitán debajo de un palio de estera, vestido con una camisa de pecho de mujer, y por capa un faldellín colorado que había sido de una María de Mercado, española, que habían muerto á vueltas de otra gente, fuera del pueblo, á quien apretaron por muchos días; de manera que les fué forzoso ir con dos mil pesos á traer socorro de soldados á Cali, con que se defendió la ciudad y desbarataron á los indios en una sangrienta batalla, donde peleó el Acaima valerosamente hasta que lo mataron, con que quedaron los Quimbayas quietos hasta hoy, y bien perseguidos de los Putimaes.

CAPÍTULO V

1.° Términos de la ciudad de Cartago, y indios que le han quedado—2.° Costumbre de los indios de la Provincia de Carrapa—3.° Riquezas de la tierra de los Quimbayas, donde está fundada la ciudad de Cartago—4.° Granjerías y frutos de la ciudad.


OS términos de la ciudad de Cartago les señalaron, á los principios de su fundación y de donde se repartieron, losindios á los conquistadores, desde las Provincias de Arma para arriba, pero de principal término, y de donde más provecho sacaron, fué de las dos grandes Provincias de Quimbayas y Carrapas, que debe tener cada una, poco más ó menos, quince leguas de largo y diez de ancho, y en aquella sazón habría en cada una veinte mil indios de macana, de que hoy han quedado menos de trescientos, por haberse comido muchos de los Quimbayas los Putimaes, que han sido siempre su langosta; corriendo la misma los Carrapas de otras naciones, y así vamos hablando de éstas y de sus pueblos como de cosa pasada, lo que no hemos dicho de esta Provincia de Santafé y la de Tunja, donde aunque son pocos respecto de los que había cuando se conquistaron, con todo eso hay en cada una de las dos más de veinte mil indios, y no hay duda sino que la razón de esta conservación es estar tan al amparo y defensa de la artillería de esta Real Audiencia, que siempre se ha desvelado en hacer ejecutar las muchas Cédulas Reales y órdenes que nuestros católicos Reyes de Ordinario les remiten en orden esto, conociendo con católico pecho y conciencia temerosa no tenerla segura ni poder llevar con buen título los estipendios y rentas que se sacan de estas tierras, si no es mediante el amparo y doctrina que les da á sus naturales: de todo lo cual carecen los más remotos de este poderoso brazo, pues han venido todos al consumo que decimos de estas dos Provincias de Carrapas y Quimbayas y las demás de Popayán y Antioquia; si bien es verdad que he advertido, en veintiun años que hace que estoy en estas Indias, estar más consumidas y casi del todo acabadas las de los que comían carne humana, sin haber sido bastante este amparo, como se ha de veren las grandes Provincias de los Panches, Colimas y Muzos, que aunque están tan cerca de la Real Audiencia y han estado siempre con el mis. mo amparo que las dos que hemos dicho, Santafé y Tunja, están casi del todo consumidos sus naturales, que eran grandes voraces de carne humana, lo que no hacían estas dos del Reino. Estupendos son y admirables los juicios de Dios, á quien sólo debemos encoger los hombros y arquear las cejas.

2.° La religión de estos Carrapas era adorar el sol, sin templos, porque aunque conocían un principio, Hacedor del Universo, que con poco discurso se alcanza en este conocimiento, tan envuelto en tinieblas, que lo más era con abusos y supersticiones dadas del Damonio, que se les aparecía en varias figuras y les hablaba, aunque se enojaban con él á las veces y lo aborrecian, y les duraba esto enojo por muchos días, por daños que conocían con evidencia les hacía, al modo que los hombres se suelen enojar unos con otros. Acudían á él en sus enfermedades, ofreciéndole grandes sacrificios, según la gravedad de ellas, Por ser la tierra tan rica de oro, jamás salían á las guerras sin llevar de este metal en las cabezas riquísimas coronas, brazaletes gruesos en las muñecas, y en sus banderas, que eran grandes, de delicadas telas de algodón, llevaban tanta multitud de joyas, que las de una de ellas valieron treinta mil y tantos pesos al español que la hubo. Presentáronle al Capitán, cuando entró á su descubrimiento, dos cargas de indio de joyas de oro y un vaso que pesó casi trescientos pesos. No eran estos indios grandes comedores, pero en el beber se enmendaban, por ser ordinario el que bebe mucho comer poco; era esto tan ordinario y onviciado en ellos, que en teniendo la totuma con la chicha en las manos, bebían, cantaban, danzaban y orinaban, todo junto, que era su mayor fiesta. Si los Caciques morían sin hijo, quedaba en el Gobierno la principal de sus mujeres, y ella muerta, lo heredaba el sobrino, hijo de hermana. Dentro de sus casas enterraban los muertos en las bóvedas y con sus comidas y bebidas, como hemos dicho en otras partes. La tierra era, y aun hoy lo es, bien ameua y delcitosa de frutales á las márgenes de los ríos,

8.° Casi lo mismo podemos decir de la Provincia de los Quimbayas, en medio de la cual está la ciudad de Cartago, tierra cuanto á lo primero riquísima de oro. El año de mil y quinientos y cuarenta y siete se sacaron en tres meses, Con pocos negros y menos indios, más de quince mi] pesos de buen oro. Después de algunos años le mostró al Comendador Ruy Baez de Sosa, una india de su servicio, la sepultura de su padre el Cacique llamado Yanuba, y abriéndola, hallaron una tabla de oro con que estaba cubierto el ataúd del difunto, que pesó trece mil pesos de buen oro, y sacó otros tantos en otras joyas. Tienen fuentes, cerca del pueblo, de agua salada, de que se hace la sal de un modo maravilloso, y es que echan el agua en pailas de cobre, no en barro, porque no cuaja, y cuando se va espesando al fuego, la apartan y vuelven á desleír con agua salada, y volviendo á hervir con ella hasta que se cuaja en granos, no en pan como la de este Reino, la sacan, y envuelta en un paño la meten y aprietan entre ceniza fría, con que salen los granos de la sal muy blancos y buenos; de arroba y media de agua se saca una libra de sal. Huy en otras muchas partes cerca, de esta agua de sal, como es en el sitio de la Talanquera, Carrapa y Arba, donde se hace muy buena; haciéndola estaban algunos indios y indias, cuando sucedió una visión notable el año de mil y quinientos y cuarenta y seis: en este año, que fué en el que Vasco Núñez Vela, Virrey del Pirú, andaba en aquella tierra pisando las centellas de las tiranías de Gonzalo Pizarro y sus consortes, se levantaron otras en el Cuzco, de una tan gran pestilencia, y corrió por todo el Pirú, que abarrió la tercera parte de estas grandes provincias; daba un dolor de cabeza con accidente recio de calentura, pasábase el dolor al oído izquierdo, agravando de tal suerte, que en dos ó tres días pasaban sin remedio de esta vida los apestados; estando, pues, un día de este año haciendo, como hemos dicho, sal algunos indios y indias, á media legua de esta ciudad de Cartago, se apareció cerca de ellos un hombre alto de cuerpo, rasgado el vientre y sacadas las tripas y limpio de todo, y con dos niños en los brazos, y estando donde lo pudiesen oír, les dijo: Yo os prometo que tengo de matar á todas las mujeres de los cristianos y á las más de vosotros,” con que luégo se despareció, quedándose los salineros riéndose y sin ningún temor, como era de día, y lo contaron al pueblo.

4.° En otro del repartimiento de Giraldo Gil Estupiñán, vecino de la misma ciudad, vieron muchos, de esta misma figura, andar en un caballo, y que corría como un viento por las cumbres de las sierras y montañas, y sucedió á pocos días que dió la enfermedad del oído, con tal fuerza que segó la mayor parte de la Provincia, de suerte que españoles y indios andaban asombrados, en especial que muchos indios y indias veían á muchos de los indios muertos, que ellas conocian. Las granjerías de los vecinos son crías de ganados mayores; en especial el vacuno se da con maravillosa abundancia; de los menores se crían cabras, puercos; ; el de lana no se da; gallerías de las nuéstras con abundancia ; de las aves y animales de la tierra hay, como hemos dicho de las provincias sus convecinas, muchos paujíes, pavas, faisaues; muchas suertes de monos, tigres, leones, osos y muchas chuchas; trigo se diera si lo sembraran, Certificáronme que hubo tiempos que daban una vaca por una gallina: tal era la abundancia de estos animales y penuria de estas aves tan útiles para salud y enfermedad, ellas y sus huevos. Es en común el temple de esta Provincia muy sano, y llegan los españoles á vivir muchos días. Son las mujeres, de ordinario, muy hermosas, que parece imitan en esto á las de Cartagena de nuestra España, que tuvieron gran fama. Sus principales arboledas son las guaduas; en partes se crían valentísimas y anchas ceibas y otros árboles huecos, donde crían y hacen sus compuestos muchas suertes de abejas, de donde sacan mucha y buena miel y cera. Hay también árboles de todas frutas de la tierra, como aguacates, guamas, guayabas, caimitos y otras; de las de Castilla se dan algunas, como higos, uvas, granadas; pero todas las hortalizas y legumbres maravillosamente ; los repollos, de ordinario, no se siembran de semilla, sino cortando un tallo, lo meten en la tierra y dentro de tres meses se hace un muy buen repollo, y no me alargo más á tratar de las costumbres de estos indios, por estar ya casi del todo consumidos y haberlo tratado bien Cieza.

CAPÍTULO VI

1.° i," Trátase del volcán de Cartago—2.° Revienta este volcán y cubre la tierra de ceniza—3.° Otros efectos que causó cuando reventó—4.° Aparece el Demonio á una india, predica á los indios y sábelo un religioso de San Francisco—5.° Desengaña el religioso á los indios de la ceguera en que los tenía el Demonio. pro no podré excusar tratar algunas otras cosas que ellos no han


tratado y de su volcán y lo que con él sucedió el año de mil y quinientos y noventa y cinco, á doce de Marzo, domingo de Lázaro, que llamamos en la cuaresma. A la parte oriental de esta ciudad, siete ú ocho leguas va corriendo Norte Sur la gran cordillera de los Andes, de quien tantos han tratado; la cual por esta parto y por la que mira al Oriente, que da vista al Valle de Xeiva, por donde corre el Río de la Magdalena, hace espaldas á las grandes Provincias de los Pijaos; y por la que mira al Occidente las hace también á las Provincias de los Putimaes: gente los unos y los otros confederada por la igualdad que tienen en alterados ánimos, guerreros bríos y voraces hambres de carne humana; un pedazo de esta cordillera, que es de más levantadas cumbres y de distancia de más de cuarenta leguas (según me ha parecido siempre que la he visto de lejos), está toda nevada, sin que en toda la vida se descubra, antes cayendo siempre una sobre otra, debe de ser mucha la que hay al principio de esta región nevada, que corre Norte Sur; tomándola por la parte del Norte, levanta una teta ó peñol redondo y tan alto, que de casi todas las partes, que lo son en este Nuevo Reino, se descubre siempre que el tiempo está despabilado y de buen brusco, por estar tan empinado y todo él cubierto de nieve, fuera de lo último de su cumbre, que la derrite la fuerza del calor, fuego y humo que sale á las veces por la boca que tiene abierta, en. que se remata su punta, que á las veces suele serde manera que de noche, bien á lo largo de él, á su pié y faldas, que ya no están nevadas, se puede leer una carta. Bajará en redondo ocho leguas, y distará de la ciudad de Cartago diez y siete, por donde va el camino, aunque por el aire se pueden quitar las diez.

2.° Sucedió, pues, que el día, mes y año dichos, habiendo salido el sol muy claro y despabilado, á dos horas de su luz, que sería como á las ocho, salió de este volcán un tan valiente, ronco y extraordinario trueno, y tras él otros tres no tan recios, que se oyeron en distancia de más de cuarenta leguas en su circunferencia, y mucho más á la parte que soplaba el viento: tras los cuales comenzaron á salir tan crecidos borbollones de ceniza orizente (?) una noche muy oscura de tempestad y sin luna, y comenzó á caer envuelta con piedra pomez, tan menuda como arena, que fué acrecentándose poco á poco, hasta ser como menudo granizo, y que hacía el mismo ruido que en los tejados. Duró esto como dos horas, habiéndose aclarado algo el aire, hasta que después de ellas tornó á oscurecerse con un nubarrón tan espeso que no se podía leer una carta, con ser casi medio día, prosiguiendo siempre el llover la ceniza y piedra pomez hasta las dos del día, con aquella oscuridad, porque aclarando entonces, quedó el horizonte como día nublado. No cesó de llover de esta ceniza en toda la noche, de suerte que á la mañana estaba toda la tierra cubierta de más de una cuarta de piedra pomez y ceniza, que bajando pegajosa con la humedad que debía de tener el volcán de donde salía, se pegaba mucho á donde quiera que caía; y así se descubrió al otro día la tierra tan triste y melancólica, cubierta de ceniza, árboles y plantas, sembrados, casas y todo lo demás, que parecía un día de juicio. Los ganados bramaban por no hallar qué comer; las vacas no daban leche á sus becerros; las legumbres de las huertas no se parecían, y como por la mayor parte es toda esta tierra de montañas y arboledas, que todo el año están frescas, verdes y alegres á la vista, se acrecentaba la melancolía de verlas hechas montes y árboles de ceniza, que se extendió tanto hacia la parte del Occidente, 4 donde debiera de correr el viento, que llegó hasta la ciudad de Toro, que está de la de Cartago veintiocho leguas, que con las ocho que hay de volcán á la ciudad de Cartago, vienen á ser más de treinta y seis las que voló, con gran daño de esta ciudad de Toro, pues acertando á estar tiernos los maíces, todos los derribó.

3.° Los ríos y quebradas corrian espesos, de suerte que los peces que tenían huían de una parte y otra sin saber á dónde; muchos de ellos saltaban á tierra buscando socorro contra el raudal de la ceniza. Acudió al del cielo la ciudad de Cartago con procesiones, sacrificios y otras plegarias á Dios, que fué servido con su acostumbrada piedad usarla en esta ocasión, enviando tan abundantes aguaceros, jueves y viernes siguientes, que lavaron todos los árboles y tierra, dejándola alegre y regada, de que estaba harto necesitada, por estar muy seca antes que sucediera esta tempestad. La cual conocieron algunos caminantes que yendo de la ciudad de Mariquita á Cartago, tres días antes tuvieron tan grandes temblores y bramidos de tierra, que entendieron perecer, y el sábado en la noche, antes del domingo que llovió esta ceniza, vieron estos españoles que arrojaba el volcán gran número de piedras pomez, tan grandes como huevos de avestruz; de allí para abajo hasta grueso de huevos de paloma, tan encendidos y chispeando, como sale el hierro de la fragua, que parecían estrellas erráticas; daban algunas sobre ellos y sobre sus caballos, que no los inquietaban poco. La parto que este cerro mira al Oriente, que es la de la ciudad de Mariquita, por una pequeña abra, por donde salía tanta agua como una naranja, reventó con tan gran fuerza que hizo una abertura de más de trescientos pasos en ancho, y de doscientos estados en hondo (de suerte que se hubo de echar el camino real que iba por allí, por otra parte), y por la que salía la poca agua comenzó á salir tanta como grueso de dos bueyes, que dura hasta hoy, con que creció en aguas el río de Gualí, que es el que riega los cimientos de la ciudad do Mariquita; el cual y otro su compañero, que corre al Sur, que llaman el de la Lagunilla, y se originan ambos de la nieve que se derrite de este cerro, corrían tan cuajados de ceniza que más parecía mazamorra de cernada que agua.

Salieron ambos de madre, dejando la tierra por donde derramaron tan quemada, que en muchos años después no producía la tierra ni aun pequeñas hierbas; los pescados de ambos ríos, que por ser muy grandes tienen muchos, no pudiendo huír de la tempestad encenizada que los traía antecogidos, perecían entre aquel barro cenizoso, que llegando así ambos ríos al de la Magdalena, donde entran, no dejaron de turbarlo algo sus aguas, aunque son tantas. Paréceme podemos conjeturar en el suceso de este volcán lo mismo que dijimos en nuestra segunda parte del de la Grita, que hizo volar aquel cerro en el Valle de los Bailadores, porque según vemos en el reventar tanta agua en este de Cartago, debió de ser que ella venía por una gran caverua, desmandada do otra parte por aquella cordillera abajo, y llegando á aquel volcán que allá en las entrañas está ardiendo, como se conoce en el fuego y humo que echa de cuándo en cuándo, con la contradicción del agua y fuego le hizo vomitar aquela ceniza y piedra pomez por donde pudo (al modo que se levanta la ceniza cuando se le echa agua al fuego), y reventando ella por la parte más flaca, vino á salir aquel borbotón de agua tan grande y á durar sin cesar, por durar el origen de donde viene.

4.° El año de mil y seiscientos y tres, en un pueblo llamado Vía, á legua y media de la ciudad, encomienda de Gaspar Dávila, se le apareció el Demonio en figura humana á una india llamada Inés, mujer de Pedro ¡Pachague, á quien le comunicó la aparición, y éste á otro llamado Diego Orobajo, Cacique del pueblo, todos muy ladinos, y que luégo comenzaron á comunicarse con él en sus casas, y de práctica en práctica le vino á pedir el Demonio al Diego Orobajo una hija ladina que tenía de hasta quince ó diez y seis años, para que fuera su mujer y anduviera en su compañía, como lo hizo y cohabitó con ella, trayendo la china á cuestas al Demonio más de tres meses de pueblo en pueblo. Comunicóse esto á otro Cacique que se llamaba Don Pedro, á quien lo decía el Demonio que era su bisabuelo, y que después que habia muerto había estado en el páramo de Tataquí. Y también lo vinieron á saber del Cacique Otros muchos, hasta que le vinieron hacer un buhío retirado entre unos guaduales, donde se juntaban muchos de noche, y les predicaba y decía que él era su Dios y los venía á librar de la furia de los Putimaes y Pijaos, cuya guerra andaba entonces en gran fuego y que se llamaba Nabsacadas, que quiere decir en su lengua Estrella caída, que parece quería engañar con la verdad; que era su Cacique viejo que había años era muerto; que le ofreciesen bollos y masato, como lo hacían, que él les daría todo aquello mejorado; y dándoles maiz que sembraran y pepitas de ahuyama, para que vieran su gran poder, las sembraron, y al tercero día ellas estuvieron muy grandes y el maíz granado; con que se alegraron los indios, aunque les duró poco, pues al cuarto día por la mañana ya estaba el maíz seco y las ahuyamas podridas, porque los milagros que parece hace el Demonio son Sólo aparentes y no pueden permanecer. Predicábales que lo mismo era lavar sus hijos en la quebrada que echarles agua el padre de la doctrina, y que no se confesasen con él, pues sólo lo hacía por saber sus pecados, y que pues era hombre como ellos, cómo se los podía perdonar, y que si querían que muriesen todos los españoles, les hurtasen los frenos de los caballos y durmiesen tal noche, que él señaló, dos indios en cada aposento de sus amos los españoles, y que él se pondría en la plaza y dando un silbo que lo oirían todos, matasen á sus amos. Alcanzó esto á saber un padre de nuestra religión, que era su doctrinero, llamado Fray Baltasar de Zamora, antes que llegara el día del silbo y concierto, y habiendo con azotes sacado la verdad del Cacique (porque de otra suerte no pudo), hizo que lo guiase al buhío donde los predicaba el Demonio, y llegando á él con grandes trabajos, por ser de noche, sin camino y por entre guaduas que tienen crueles espinas, antes que entraran fingió que caía el Cacique y dió un grito, en que conoció el padre que les avisaba; entraron dentro, que si no llevara el padre tan buen celo, era más que temeridad meterse entre tantos bárbaros como halló allí, y una sillita, á su modo muy pintada, sobre una estera que también lo estaba, donde se sentaba el Demonio á predicarles y á recibir lo que le ofrecían.

5.° Halló trece ó catorce mantas buenas ofrecidas, y algún masato, que hizo lo tomase cada uno, conociendo lo que era suyo y había ofrecido. Sacó de allí á los indios y trájolos consigo al pueblo, donde fueron castigados los más culpados. A la china que traía á cuestas al Demonio le hallaron en una pierna una señal como de pata de gallo, que parece había sido hecha con fuego, que es la señal con que el Demonio marca á los suyos, como dijo San Juan en su Apocalipsis. Murió de allí á poco el Cacique Don Pedro, con grande arrepentimiento del hecho y exhortando á sus hijos creyesen lo que el padre les decía y no se dejasen engañar del Demonio, como él lo había hecho, de que estaba harto apesarado. Los robos, muertes y estragos que han hecho los caribes Putimaes en esta ciudad, no se acabarán de llorar tan presto. A Sancho García de Espinar, Gobernador de Popayán, le robaron ocho mil pesos en las cabanetas de Quindío, y otras muchas joyas, con muerte de cuatro negros. El año de mil y quinientos y ochenta y cinco, en el mismo sitio, mataron á Sebastián de Magaña, vecino de Cartago, y le robaron dos mil pesos de oro. Han muerto á otros muchos indios y españoles, y entre ellos á Don Pedro de Mendoza, hijo de Vasco de Mendoza, Gobernador de Popayán; y ú Don Jerónimo de Silva y á Cristóbal Rodríguez, que venían en compañía, año de mil y seiscientos y tres, y les cortaron las cabezas en los Cerrillos, cuatro leguas de Cartago, y se las llevaron para beber en ellas, con muchas joyas de oro y piezas de plata y mucha ropa que llevaban,

CAPÍTULO VII

1.° Provee el Rey por Juez de Residencia de Cartagena al Licenciado Santa Cruz—2.° Llega el Visitador á esta ciudad y fúndase la Villa de Mompox—3.° Calidades y granjerías de esta Villa—4.° Hace Alonso de Heredia una entrada en la tierra, y amotínanse algunos soldados contra él—5.° Pretende Don Alonso de Lugo que la Villa de Mompox caiga en su Gobierno, y la Audiencia de Panamá la adjudica á la de Cartagena.


Y” dijimos cómo el Licenciado Vadillo, Oidor de la Audiencia de Santo Domingo, vino á tomar Residencia al Gobernador de Cartagena, Don Pedro de Heredia, que viéndose afligido de sus émulos y el Juez, tuvo traza cómo soltarse de la cárcel y ir á España en prosecución de sus nego” cios, y cómo el Licenciado Vadillo, temiéndose de los suyos, quiso suldarlos con hacer alguna gran hazaña en nuevos descubrimientos, y hizo aquella jornada tan larga, que á la larga hemos contado; pero entretanto, habiendo llegado al Real Consejo de Indias los excesos de su Residencia, en que no apretó poco desde la ciudad de Cartagena su Obispo Fray Tomás de Toro, con otros agravios de la ciudad, se proveyó otro Juez de Residencia contra él y contra el Gobernador el año de mil y quinientos y treinta y siete, que fué el Licenciado Santa Cruz, á quien se le dieron las órdenes y instrucciones, según las delacicnes que había contra el Gobernador y Vadillo, que fueron, entre las demás, que se informase si se habían hecho esclavos algunos indios sin las condiciones requisitas, y se habían sacado á vender de sus provincias, y si se habían hecho agravios á particulares personas, sacando el oro de las sepulturas; si de esto y de otras cosas se habían usurpado los Quintos Reales, y que si eran tales los excesos del Licenciado Vadillo que merecía le enviasen preso á Castilla, lo hiciese, pero que si no llegasen á esto, diese la Residencia por Procurador, para que pudiese ir á hacer asistencia á su Audiencia de la Española. Acerca del Gobernador Don Pedro de Heredia, viese si había cometido delitos por donde mereciese pena corporal, y le remitiese preso á Castilla; y si no llegaban á merecer eso, lo enviase con fianzas preso, secuestrados sus bienes si lo demandase la circunstancia del caso, y que hiciese lo mismo con su hermano Alonso de Heredia y con su sobrino Alonso Monte, tomando para todo esto los procesos en el estado en que los tenía el Licenciado Vadillo, y conelusoz, también los remitiese al Consejo. Diósele también orden que en llegando á Cartagena hiciese cerca de la iglesia una casa bien dispuesta, á donde se doctrinase y ense ñase la fé católica á los hijos de los Caciques y otros niños de la ciudad.

2.° Llegó con esta comisión y despachos el Licenciado Santa Cruz á la ciudad de Cartagena, bien entrado ya el año de mil y quinientos y treinta y ocho, en cuya compañía vino el segundo Obispo de Cartagena, Don Jerónimo de Loaisa, de la Orden de Santo Domingo, que después le promovieron por Árzobispo de la ciudad de los Reyes. Este Obispo hizo la erección de la iglesia Catedral de esta ciudad de Cartagena en la Villa de Valladolid en Castilla, á veintiocho de Junio de este mismo año de mil y quinientos y treinta y ocho» por no haber podido su antecesor hacerla, como dejamos dicho, por lo poco que vivió en su obispado, ó por otras razones que ocurrieron. Fué el primer Deán Don Jerónimo Ballesteros, primer Arcediano Don Francisco Díaz de los Santos, y primer Chantre, Don Antonio Verdugo, y no sé de cierto si éstos gozaban ya de sus dignidades desde el primer Obispo, no obstante, que no estaba hecha la erección de la iglesia. La primera facción que hizo el Licenciado Santa Cruz, llegado á la ciudad y sabido la jornada del Licenciado Vadillo, fué despachar en sus alcances por el Capitán Luis Bornal, como ya dijimos, y el suceso que hubo de esto, y como los negocios de la visita. no iban tan enconados como publicaba la fama contra el Gobernador Don Pedro de Heredia y su hermano Alonso de Heredia, á quien había dejado la ciudad por cárcel debajo de fianzas el Licenciado Vadillo, no sólo le alzó el carcelaje, pero aun trató con él (habiéndosele alzado los pensamientos de conquistador, como el Licenciado Vadillo), que se prosiguiera aquel descubrimiento que dijimos había comenzado el mismo Alonso de Heredia en demanda del Panzenú, y se había vuelto desde aquellas sierras altas que les cogió el agua nieve; y habiendo venido en eso el Capitán Alonso de Heredia y en que se pudiese poblar algún pueblo de españoles en parte acomodada para ello, se puso todo á pique para la jornada, que comenzándola con algunas dificultades, hasta dar con el Río Grande del Cauca, y después de haberlo pasado con el de la Magdalena y provincia de los indics Malebúes, determinaron fundar un pueblo de españoles sobre la misma barranca del río, á la parte del Occidente, en un pueblo y tierra de un Cacique llamado Mompox, de quien ya tratamos á la subida del Licenciado Jiménez de Quesada; y como no fué este Cacique el que menos metió las manos en la masa de la resistencia que hicieron los pueblos de la margen de este río para que entonces no subieran los nuéstros, pusiéronle por nombre á la villa Santa Cruz, á devoción del Licenciado Santa Cruz, que dispuso la jornada el mismo año de mil y quinientos y treinta y ocho, á sus fines, ó entrado el de treinta y nueve. Señalóse Cabildo y Regimiento, de quien fueron Alcaldes el Doctor Martín Rodríguez y Andrés Zapata; repartióse la tierra entre los conquistadores que la fueron luégo allanando, que por su mayor parte fueron todos gente bien nacida; eran, entre los demás, los dos Alcaldes, dos hermanos que se llamaban los Sedeñas, gente noble, Aillón, Retes, Rentería, Juan Gómez Cerezo, Alonso de Carvajal, Villafaña, Juan Martín de Urista, Cogollos, Cano y otros con el Alonso de Heredia. .

3.° Estáse hoy la Villa en el mismo sitio que se pobló la primera vez, en sesenta y nueve grados y treinta minutos de longitud del meridiano de To- 4 ledo, siete y cuarenta minutos de latitud al Norte, tierra muy caliente, al_£n como al margen del Río Grande de la Magdalena, con que goza de gran regalo y abundancia de pescado, en especial de uno que le pusieron por nombre doncella por excelencia, que pienso la tiene sobre cuantos pescados se han hallado en estas tierras, así fresco como seco, pero á vueltas de esto y de otros regalos que tiene de las frutas de la tierra y de Castilla, y de morrocoes, que son como galápagos, hacen desabrido el sitio la inmensidad de mosquitos que lo más del año tiene, y peligrosa su vivienda por los muchos caimanes, que cebados en el puerto, arrebatan el servicio del pueblo, indias y negras, cuando no bajan con cuidado á coger el agua, de que han sucedido notables y lastimosos casos en estas y otras descuidadas facciones. Es pueblo sano, aunque metido entre tan grandes calores y casi sin un soplo de aire. Todas las personas andan siempre descoloridas, respecto del mucho sudar, y en especial los niños viven en continuo peligro del río, pues de ordinario creciendo, se ven á pique de anegarse. Sus granjerías son crías de ganado mayor, en el paso del Adelantado y en las cabañas de Tamalameque, que pasándolo por el Río Grande y de Cauca á las de Yapel y Tolú, tienen salida en los gastos de la ciudad de Cartagena; pero el que más acrecienta sus caudales es la boga de las canoas con negros esclavos, hasta el puerto de Honda, el río arriba, y el rio abajo hasta la Barranca de Mateo, donde es la descarga para Cartagena y también el Río de Cauca arriba hasta el de Nechi ó Porce y ciudad de Zaragoza. También se tiene por gran feria sacar manteca de manatíes y caimanes; de estos postreros se matan cada año para esto, en su término medio, más de treinta mil. El sustento común es maíz y algún cazabe y frutas, porque la harina de trigo la bajan de este Reino y es de mucha costa para comer todos. Críanse en la Villa y en sus estancias muchas y muy valientes palmas de cocos, que se dan muy buenos; animales fieros y mansos y aves de todas suertes; de las de acá se crían todas las que hemos dicho de otras tierras calientes y con mayor abundancia.

4.° A los últimos del año de treinta y nueve determinaron los que gobernaban la Villa se hiciese una entrada á la parte de la serranía que le demora entre el Poniente y el Sur, con intentos de descubrir más tierra y allanar más la descubierta, para lo cual se señaló por caudillo al Capitán Alonso de Heredia, por serle todos aficionados y hermano del Gobernador, á quien estaban ya aguardando de vuelta de Castilla, por carta que tenían de eso. Dispúsose la jornada y salieron á ella de la Villa con buena copia de soldados y bien alentados, entre los cuales iba el Andrés Zapata, el cual, con otros de mal sanas intenciones, se amotinó á pocas jornadas de la salida, y prendiendo al Heredia y susá criado y amigos que no habian querido seguir el motín, los remitieron á la Villa de Mompox, prosiguiendo ellos tierras y caminos ásperos por las malezas de la serranía, por tierra riquísima de minerales de oro, por donde anduvieron algunos meses, ya entrado el año de cuarenta (1540), sin tener gente la Villa para poder ir en sus alcances, por no dejarla sin defensa de las alteraciones que podían suceder de la mala paz con que aun estaban los indios de su comarca, hasta que se supo de la llegada de Don Pedro de Heredia de España á la ciadad de Cartagena, con título de Adelantado, á quien dieron luégo aviso del suceso del rebelión de Andrés Zapata, que no deteniéndose en la ciudád, partió con brevedad á esta Villa de Mompox con buena copia de gente; fué siguiendo el rastro de los amotinados con tan buena maña, que en pocos días los hubo todos á las manos, y castigó á los más culpados, fuera del Andrés Zapata, que no pareció más vivo ni muerto. Con lo cual se volvió el Adelantado á su ciudad de Cartagena, á donde no estaba ya el Licenciado Santa Cruz cuando él llegó de Castilla, porque algunos meses antes, el Oidor Lorenzo Páez de la Serna, que venía proveído del Real Consejo para la Audiencia de Panama, le había tomado Residencia, y ambos habían ido juntos la vuelta de Panamá, dejando el gobierno de la ciudad al Cabildo, en quien lo halló el Don Pedro cuando llegó, y remitida su Residencia á Castilla.

5.° Advirtiendo el Adelantado Don Alonso Luis de Lugo la importancia que tenía este puerto de la Villa de Mompox para la subida de las mercancías de Castilla á esta ciudad de Santafé y todo el Nuevo Reino, pretendió que cayese en la demarcación de su (Gobierno, no obstante el haberse poblado del de Cartagena, como hemos visto, por lo cual la defendía también el Adelantado Don Pedro de Heredia, diciendo caer en el suyo; las cuales diferencias compuso el Rey, mandando que cada uno estuviese en la posesión de lo que hasta entonces tuviese, sin que ninguno hiciese de hecho otra cosa, y que enviase cada uno á la Audiencia de Panamá los títulos y derechos que pretendía, para que mirados, se hiciese justicia y determinase á quién le convenía, como se hizo, dándola al Gobierno de Cartagena, en que hoy está, por lo cual el Don Alonso Luis de Lugo «hizo poblar una ciudad quince leguas más abajo, á la otra banda del río, en su jurisdicción, por mano del Capitán Francisco Henriquez, que pienso es la ciudad de Tenerife, que se sustentara con dificultad hasta hoy, por ser los indios belicosísimos, de que ya han quedado pocos ó ningunos, si el Capitán Manjarrés, que gobernaba á Santa Marta, no le socorriera con gente, ayndando á pacificar la fiereza de los indios, CAP. vin) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 195

CAPÍTULO VIII

1.° Dale el Rey á Sebastián de Belalcázar el Adelantamiento y Gobierno de Popayán—2.° Recibe Jorge Robledo al Adelantado por su Gobernador—3.° Envía el Rey al Licenciado Vaca de Castro á componer las rebeliones del Pirú—4.° Sale el Adelantado Belalcázar al castigo de los Paeces y tiene con ellos algunos encuentros,


ON más aventajadas negociaciones se despachó en España el Capitán Sebastián de Belalcázar que el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, á donde, como largamente dijimos en nuestra segunda parte, fueron juntos desde esta ciudad de Santafé y Nuevo Reino de Granada (dejó al General Nicolás de Fedremán, que los acompañó, porque dicen que murió luégo que llegó á Castilla), pues habiéndose retardado el Licenciado Quesada doce años, sin poder negociar más que el ser Mariscal, hasta volver áesta su nueva ciudad de Santafé, el Capitán Sebastián de Belalcázar le despachó el mismo año de treinta y nueve (1539) á principios del cuarenta, con merced que le hizo el Rey de título de Adelantado y Gobernador de todo lo de Popayán, Guacallo y Neiva, hasta llegar á los términos de San Francisco de Quito, con todas las preeminencias que le acostumbraban dar á los descubridores, conquistadores y gobernadores de estas tierras. Y más se le dió particular orden de que Gonzalo Pizarro no entrase en toda esta Gobernación, aunque tuviese poderes de su hermano Don Francisco Pizarro, y que la Audiencia de Panamá le amparase y pusiese en posesión, si acaso Pascual de Andagoya estuviese intruso en aquel Gobierno de Popayan, como lo estaba cuando llegó á su Gobernación el Belalcázar, que fué con harta brevedad, desde que le dieron en España estos despachos, embarcándose con la mayor que pudo, trayendo en su compañía Obispo para erigir Catedral en Popayán, que se llamaba Don Francisco de Granada, de la Orden de la Merced; llegando á Panamá, y desde allí al puerto de la Bue. naventura, que es en el mar del Sur, y desde él á Cali, el año de mil y quinientos y cuarenta. Á donde cuando llegó ya se tenía nueva de que iba, y Pascual de Andagoya hechas algunas diligencias para resistirle la entrada en el Gobierno, que le fueron de poco provecho, por haber dejado á su partida el Belalcázar muchos amigos, y haberse él con ellos habido ahora con tan buenas mañas, que excluyendo los caudillos al Andagoya con la facilidad que le habían admitido, lo recibieron á él el mismo año y el mes de Julio, sin tumultos ni ruidos de armas, porque sólo se emplearon en prender, ya que estaba recibido Belalcázar, al Andagoya, y llevarle" con guardas á Popayán, como á Gobernador intruso en tierras ajenas, en las cuales quitando los Ministros puestos por el Andagoya, los puso Belalcázar 4.su modo, 19

2.° Despachó, entre las primeras diligencias que hizo, al Capitán Pedro de Ayala con recados á Jorge Robledo, que estaba á la sazón en Cartago, para que le obedeciese, y cuanto á lo primero, volviese á restavrar el nombre. de Santa Ana á la Villa de Anserma, quitándole el de San Juan, que por orden de Andagoya se le habia puesto, obedeciendo esto con puntualidad el Capitán Robledo, Tomó luégo desde Cartago la vuelta de Anserma, desde donde le escribió recibiéndole por su cabeza, y ofrecióndolo lo mucho que le descaba servir, y rogándole no diese crédito á sus émulos. Dábale también facultad Belalcázar, si le obedeciese, para que prosiguiera en sus descubrimientos, comenzados por la una y otra banda del Río Cauca, para donde tomó la vuelta lnégo el Capitán Robledo, con intento de ir dando repartimientos á los que no les cupo parte en los que hizo en las dos poblaciones de Anserma y Cartago, para la cual jornada hizo á Alvaro de Mendoza su Alférez General; la cual eleccion fué la piedra de escándalo de las sospechas que se tuvo de Robledo de lo que después sucedió, por haberse querido hacer ahora cabeza y supremo Capitán, eligiendo oficiales mayores. Acrecentáronse estas sospechas con haber Robledo dado esta obediencia al Adelantado con algunas condiciones, dirigidas á su útil y no con sinceridad y llaneza.

3.° Había ya en este tiempo llegado á Popayán el Licenciado Vaca de Castro, enviado del Consejo para quictar los disturbios que tanto iban creciendo en el Pirú entre los Almagros y Pizarros, con orden de que gobernase aquellos grandes reinos en caso que hallase muerto al Marqués Don Francisco Pizarro, como lo halló, ó á lo menos lo mataron los Almagros, estando él ya en Popayán, de que teniendo alli nueva cierta, y viendo las crecidas revueltas que de aquello se habían de seguir, de suerte que no se podían aplacar sin fuerza de guerra, de que él, por ser Letrado, no tenía experiencia, envió á Cali á llamar al Adelantado Sebastián de Belalcázar, que era el hombre de más valor con que se hallaba cerca, rogándole que con la brevedad posible fuese á Popayán con la más gente que pudiese juntar, que la ocasión que se ofrecía era tan del servicio del Rey, de quien él tanto se preciaba, Aceptó esto el Adelantado con mucho gusto, como se echó de ver en las diligencias que luégo puso en allegar gente para el efecto, si bien algunos quisieron decir hacía esto algo violento por los sentimientos que tenia del Marqués Don Francisco Pizarro en haberle enviado á buscar con Lorenzo de Aldana, con intentos de haberle á las manos y cortarle la cabeza, por parecerle andaba alzado de su obediencia; pero sea esto, ó el ir con gusto por ser del servicio del Rey, al fin él fué con mucha diligencia y toda la gente que pudo juntar, y se vido con Vaca de Castro en Popayán, dejando la jornada que tenía determinado por entonces hacer en seguimiento de Jorge Robledo, por llegarle cada hora nuevas más sospechosas de querérselo salir de su Gobierno. Habiéndose tratado en Popayán entre Belalcázar, Vaca de Castro y otros Capitanes del modo militar con que se había de proceder, llevando Vaca de Castro, entre los demás Capitanes, al Adelantado Pascual de Andagoya, tomaron todos la vuelta de la ciudad de San Francisco de Quito, ya casi á los últimos del año de cuarenta y uno (1541), á donde habiéndosele juntado á Vaca de Castro mucha gente en su favor, en especial el Capitán Vergara con una Escuadra de arcabuceros, y Alonso de Alvarado y Pedro Alvarez Holguín, y habiendo sido informado por algunos émulos del Belalcázar, que era sospechoso en las cosas del Marqués Don Francisco Pizarro, por lo dicho, le envió á despedir con Lorenzo de Aldana (que también se hallaba alli) á título de que su Góbernación de Popayán tenía necesidad de la asistencia de su persona, por estar aún las tierras de mala paz y que eso convenía al servicio del Rey, cosa que sintió notablemente el Adelantado, porque no se sospechase de él con aquello aun rastro de infidelidad á las cosas que tocaban á Su Majestad, que se lo supo decir bien al Vaca de Castro; pero al fin como cabeza, y que apretaba en esta resolución, hubo de obedecer el Belalcázar, con algunas condiciones honestas, con que se desluDjbraron del todo las sospechas que pudiera haber de él, con que tomó su camino para Popayán y Cali, donde estuvo ocupándose en quietar aquellas provincias hasta los “últimos meses del año de cuarenta y dos (1512).

4.° Porque entonces, no habiendo olvidado aún los -sentimientos de las muertes de sus dos amigos el Capitán Añasco y Ampudia, que les habian dado los Paeces y Yalcones, y la inquietud con que todavía andaban turbando la paz y sosiego de la Villa y Provincias de Timaná, determinó con más de doscientos soldados y los ciento de á caballo tomar la vuelta de esta Provincia de los Paeces, que parece tienen el nombre de paz por la figura antífrasis, ó por contraposición, como suelen llamarle al negro Juan Blanco, pues teniendo este nombre de paz, han sido y son los más indómitos y belicosos que se han hallado en estas tierras. Señaláronse para esta jornada, entre los demás, el Capitán Martín Nieto con un hijo suyo mestizo, llamado Don Francisco: hombres valerosos ambos, como también lo eran los Capitanes Baltasar Maldonado y Diego de Paredes Calderón, á los cuales les había enviado, como dijimos en nuestra segunda parte, el Adelantado Alonso de Lugo desde Santafé á aquellas provincias, sobre las diferencias que había en la población de la Villa de Neiva, si se comprendía dentro del uno ó del otro Adelantamiento, y también para que estos dos Capitanes recogiesen y trajesen al Nuevo Reino las reliquias da los soldados que habían quedado en Popayán y por allí, de los que llevó á su jornada Jiménez de Quesada, que saliendo de ella aportó á Popayán. Convidándolo, pues, el buen tiempo, por haber abierto el verano al Belalcázar, sin dilatar más la jornada llegó á la tierra de los Paeces, indios de tan gran valor, que sabiendo que venía, le salieron al encuentro, tomándole los pasos estrechos y dificultosos con reparos para la resistencia de muchas emboscadas y galgas en las cumbres de valientes piedras, por ser todos los países de estos indios acomodadísimos á esto por su fragosidad. Peleaban con estas ventajas los indios y con las de la razón que tenían en defender su tierra, aunque con toda esta resistencia la iban ganando los nuéstros, sin dar paso atrás. Eranles de grande inconveniente los fundibularios, tan certeros"en desembrazar piedras, que pocas les salían sin efecto de cascar cabezas, quebrar dientes, brazos y piernas, sin que aprovechasen muchas veces á la resistencia las rodelas. CAP. ix) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE MERRÁ FIRME. 199

CAPÍTULO IX

1.° Ganan una puente tres soldados y retíranse los indios á un peñol—2.° Suben al peñol los Capitanes Nieto y Tobar, por sendas diferentes—3.° Llega el Capitán Tobar á lo alto del peñol y pónenlo los indios en gran aprieto y á sus soldados—4.° Matan los indios al Capitán Tobar y á otros once españoles—5.° Deja el Adelantado la tierra de los Paeces y llega á Cali, ,


ENDO siempre mejorándose y cobrando tierra los nuéstros, á costa de vidas de indios, llegaron á la puente de un gran río, por donde les era forzoso pasar y vencer una valiente resistencia y defensa que le hacían los indios, tál, que no la pudieron desbaratar los bríos ni aun la impaciencia del Adelantado, que con ella puso en harto riesgo su persona, hasta que poniéndose el sol dieron de mano por entonces á la contienda, si bien la capa de la noche les fué á propósito para sin riesgo buscar paso para los caballos, como se halló; pero no siendo posible pasar por él todo el ejército, se determinaron tres valerosos soldados, llamados Martín de las Islas, Paredes Calderón, y del otro me lastimo no saber su nombre, de acometer á la puente á la mitad de la noche, y esto fué con tantos bríos, con solas sus espadas y rodelas, que matando á muchos indios y precipitando á otros la puente abajo, por la valiente prisa que les daban, la vinieron á ganar hasta llegar al cabo de ella (que no fué posible este hecho salir de solas fuerzas humanas), de donde no quisieron salir del todo, por estar allí más amparados de más de dos mil indios que estaban á la otra parte, entre quien era imposible dejar de perecer, y aun allí donde estaban dentro en la puente les sucediera lo mismo, á no socorrerlos el mestizo Don Francisco Nieto, que habiendo pasado con otros cincuenta de á caballo el vado, llegó á la gran caterva y los desbarató y ahuyentó; con que quedaron libres estos tres soldados y la puente, por donde luégo fué pasando todo el ejército, cuando ya iban despuntando las primeras luces, No fueron menores las dificultades que fueron encontrando pasada la puente, así en la aspereza de la tierra como en la resistencia de los naturales, de los cuales, viéndose acosados de los nuéstros, se retiró gran muchedumbre á un valientísimo y encumbrado peñol de peña tajada, á quien le daban subida solas dos sendas, tan ásperas, empinadas y dificultosas, que más parecian apeaderos de gatos que trochas para poder subir hombres, en que también había á trechos algunos indios que los defendían. Procuró hacérseles con el modo que se pudo el requerimiento ordinario á los de arriba que se diesen de amistad y paz, sujetándose al Rey de España, pues no venían los nuéstros á destrnírlos, sino á ser sus amigos y parientes. A que respondían los Paeces menos con la lengua que con las manos, pues las traían listas, despidiendo galgas y dardos en respuesta, lo cual visto por el Adelantado y la importancia que tenía ganar aquel peñol, pues no sólo desde arriba los ofendían á ojos vistas, sino que se atrevían á darles asaltos de noche, volviéndose libres á su guarida, les dijo á sus soldados:

2.° “Ya veis, Castellanos hijosdalgo, lo que importa que no salgan estos indios con la suya, pues de aquí puede suceder gallardear tanto sus bríos que los tengan para mayores atrevimientos que hasta aquí, de suerte que no basten los españoles á sojuzgarlos á servidumbre (como en efecto ha sucedido) y á su más ejemplo, será cierto se alce toda la tierra, y así conviene suban á ganar ésta, con los soldados que cada uno escogiere, el Capitán Francisco García y el Capitán Martín Nieto, para que subiendo cada cual por su entrada, sea forzoso dividirse arriba la gente, y no ser tanta la fuerza de la resistencia”?, Acudieron á esto los dos Capitanes con los bríos que siempre se les conoció en toda ocasión, aunque en ésta el Tobar parece que anunciando lo que le había de suceder, los mostraba algo desmazalados y tibios, salteado de una natural sospecha; pero al fin, señalados y juntos los compañeros, cada cual tomó su senda, acertando á ser la del Nieto la de la mano diestra, que demás" de no ser la más dificultosa de las dos, tuvo tan buena suerte, que favorecido de la obscuridad de la noche, cuando los indios de arriba lo sintieron, le faltaba poco para tomar la cumbre, que al fin la tomó, contra la resistencia que le hicieron, que aunque era fuerte por ser de muchos, lo fueron más las escopetas, pues habiéndoles dado dos rociadas con ellas, unos heridos y otros amedrentados, tuvieron por bien de desamparar el paso los bárbaros, con que los nuéstros pudieron fijar los suyos en lo alto, desde donde después de haber estado todos los soldados reparados un rato, sin que nadie se les opusiera ni les osara acometer, tomó la vuelta el Capitán y se volvió con todos al alojamiento del Adelantado; no se sabe por qué razón no prosiguió su buen suceso, y á mí, como historiador, no me pertenece ser juez, sino sólo tratar el suceso.

3.° No lo tuvo así el Capitán Tobar por la trocha que le cupo (que al fin era la incierta), pues á los primeros pasos que la comenzó á subir, comenzó también una valiente resistencia, que á no serla á todo los intentos de Tobar determinando tomar lo alto ó la muerte, hubo desde luégo de cascar bastante para retirarse; pero al fin este valeroso ánimo le hizo romper por todo, y ir ganando tierra, hasta que al rayar del sol se vido en lo alto, haciéndole frente á él y á sus soldados una innumerable multitud de indios, donde se comenzó luégo una batalla tan reñida, que durando hasta una hora después de medio día, no les quedó munición alguna para las escopetas, ni aun casi rodelas, espadas ni ballestas, que todo no anduviese ya destrozado y casi sin provecho, y lo que más afligía a los nuéstros era una insufrible sed, que por ser tierra caliente y tanto el tiempo que peleaban sin socorro de agua, llevaba á muchos á los umbrales de la muerte, en las cuales angustias sólo los esforzaba el advertir que por allí les había de venir su fin, ó por las manos de los indios, y así embestían con bríos más que de hombres á los escuadrones, tan cerrados y bien industriados, que el lugar que dejaba desocupado un caído, lo ocupaban al instante los vivos, tanto y más valientes que él. La huída, que muchos de los nuéstros quisieran tomar por mayor acierto, les era imposible sin caer en las manos de la muerte; del estarse en la pelea, tenían por cierto el acabárseles la vida. Nadie acababa de dar salida á determinación segura, hasta que un soldado viejo, á grandes voces, le dijo á Tobar: “ Qué aguardamos más, señor Capitán, pues tenemos tan á los ojos la muerte | dividámonos en dos partes, y rompiendo por las que menos nos aprietan, podrá ser que nos abra Dios camino por donde alguno se escape por los pies, ya que no podemos por las manos ””; á ninguno pareció mal el dicho del soldado, y menos al Capitán Tobar, y así mandó luégo que le destrenzasen la barba, que la tenía muy crecida, con grandes mostachos que se usaban en aquellos tiempos, de los que llamaban barbas bellidas, que para entrar en la bata= lla se la había trenzado, al modo que suelen trenzarse las mujeres los cabellos, lo cual] debió de hacer, según se juzgó, por entender que viéndole los indios la barba tan crecida, les pondría algún temor.

é. Estando él sin ninguno, fiando más en Dios que en sus fuerzas, puso la frente á la mayor multitud, donde andaba más recia la batalla, donde hizo tan. grandes valentías, que sólo de un español y ya desesperado de la vida, se podían esperar. Sospechando el Adelantado la necesidad que tendría Tobar de socorro, pues era tan tarde y no había tenido nueva del suceso, despachó con una buena tropa de soldados al Capitán Morillo, que comenzando á subir con la diligencia posible por la trocha de Tobar, halló tal resistencia, que siéndole imposible pasar adelante, se volvió desde menos de la mitad de la senda, tras el cual bajaron algunos soldados que se habían escapado de arriba con la traza que se dió, entre los cuales fué el Diego de Paredes Calderón. No le había sucedido mejor suerte al Capitán Tobar al principio, pues habiendo rompido el torbellino de indios á quien acometió, se escapó de ellos y escapara también la vida, si pensando mejorarse no se metiera en un monte que estaba cerca, con algunos soldados suyos, por donde demás de irlos siguiendo algunos de los indios de la batalla, diesen sobre un innumerable escuadrón que estaba emboscado, y saliendo á ellos al punto como unos bravos leones, de que algunos de sus soldados, temerosos, escaparon por donde pudieron, sin quedar con él más que solos once, los más de ellos sin rodelas ni reparo, y aun las armas ofensivas bien flacas, que dándoles el aliento que podían sus cansadas fuerzas, como hombres desesperados, procuraban vender bien sus vidas, que aunque más se esforzaban, las vinieron á rendir todos doce revueltos en su sangre, á manos de la multitud de aquellos salvajes, que al punto les cortaban las cabezas y dividían en cuartos SUs Cuerpos, y aun en menores piezas, porque participasen más del despojo de la victoria. Este fué el desastrado fin del Capitán Tobar, para que se cuente entre los de los demás grandes conquistadores de estas Indias.

5.° Aunque por estar ocupados los indios del peñol en dividir entre los más valientes la presa de los muertos, no cuidaron mucho de seguir á los vivos que se escaparon, con todo eso no se descuidaron en conocer los intentos del Adelantado, que fueron de dejar por entonces aquella tiarra, por entrar yá el invierno, para el verano siguiente dar sobre los Paeces, que conociendo, como decimos, estos primeros intentos de la salida, ocupasen con gran diligencia todos los pasos peligrosos, de tal suerte que, sin duda, corrieran gran riesgo las vidas de nuestros soldados, si habiendo conocido estas diligencias de los indios, no desecharan los pasos peligrosos, tomando por otras trochas de las que trajeron, por más espesas y dificultosas montañas, por donde fueron caminando con gran desabrimiento y aun con mucho tiento y mayor detenimiento, por ir rompiendo arcabucos bravos, hasta que llegaron á Cali sin ninguna honra de nuestras banderas, y harto destrozados, enfermos y hambrientos; pers no olvidados de volver hacer un gran castigo, como se hizo luégo el verano siguiente por mano del Capitán Juan Cabrera, que ya había llegado allá de este Nuevo Reino ; pero ha sido y es hasta hoy lo que ha quedado de esta nación tan terca, que aunque afligida muchas veces y onstigada muchas más, no ha sido posible reducirlos á servidumbre, aunque se ha procurado mucho, que se puede decir por ellos lo del proverbio: que aunque amacen al malo como cebada en un mortero, no acabará de dejar su terquedad, como no deja la cebada su corteza.

Prob, C, 27,

CAPÍTULO X

1.° Sale Jorge Robledo de Auserma en prosecución de sus conquistas y da vista á algunas provincias—2.° Viénenle de paz algunos Caciques y descubren los nuéstros las sabanas de Aburrá—3.° Da noticia un Cacique de tierras muy pobladas y ricas y sale á descubrirlas el Capitán Vallejo—4.° Matan los indios á unos soldados, cogen á uno vivo, y escápase milagrosamente,


MIENTRAS se ocupaba en lo dicho el Adelantado Belalcázar, no estaba ocioso el Capitán Jorge Robledo, pues luégo que le dió la obediencia, como dejamos dicho, y le despachó cartas con propios desde la Villa de Anserma, salió de ella en prosecución de sus conquistas con buena copia de gente, toda vaquiana y bien versada en ellas, y tomando la vuelta del río de Cauca y pasándolo por el pueblo de Irra (que hoy está del todo despoblado, siendo por entonces una gran ciudad), llegó á la Provincia de Pucara y desde ella á la de Paucura, desde la cual, habiendo recogido algún oro, como también en la de Pucara, despachó un caudillo con gente de á pié y de á caballo, para que pasadas las Sierras Nevadas, se informara del Valle de Arbi, de quien tenían grandes noticias; también despachó á los Capitanes Alonso de Villaveces y Vallejo, que volviesen á Cartago y se informascn si había algunas novedades acerca del Adelantado, de quien siempre andaba con poca satisfacción 5 pero antes que saliera de esta Provincia, tuvo cartas de él, por los mensajeros que había enviado desde Anserma, en que mostrando la satisfacción que tenía de él, le ofrecía socorro de gente para continuar la jornada, con que se satisfizo algo más de lo que lo estaba del Adelantado, No habiendo podido dar vista al Valle de Arbi los que fueron allá, por la dificultad de las Sierras Nevadas, levantó ranchos Robledo y pasó por las faldas de la cordillera que le demoraban al Poniente hasta la Provincia de Árma, donde le salieron de paz un Cacique viejo, barbudo, con una olla de presente llena de oro, y otro indio principal, mozo, con una vara con muchos platillos colgados de ella, del mismo metal, que les pagaron bien, pues con el cuidado que andaban los indios de la Provincia, cogieron algunos de los del servicio de los españoles y se los comieron, por lo cual saliendo con desabrimiento de esta Provincia, llegó á los pueblos que antes se habían llamado de la Pascua y al que llamaron Blanco, desde donde, á quince leguas que caminaron, entraron en la Provincia llamada Zermefana ó, como otros quieren, Zenúfana, de que dejamos ya tocado algo. Pacificaron aquí la alteración que tenían los indios, y dando vista el Capitán Juan de Frades á ciertos pueblos que estaban á la banda del Río Grande, cuya gente de miedo se pasó á la otra parte, trajo algún oro y algodón, que no les fué de poco provecho para reformar los escaupiles,

2.° Desde aquí pasaron al pueblo que antes habían llamado de las Peras (por los aguacates ó curas que hallaron en él, que tienen hechura de peras), donde hallando los naturales también de guerra, despachó una tropa de gente Robledo, con su Alférez Alvaro de Mendoza, aunque sin caballos por la aspereza de la tierra, que dando con una gran tropa de cuatro mil indios, que traían cordeles, cuchillos de pedernales para atar, matar. y comer á los españoles, prendieron algunos, sin riesgo de los nuéstros, que dieron la paz, habiéndoles hablado con amistad. También despachó con otros doce soldados á Juan de Frades á dar vista á la noticia de otros pueblos al pié de la sierra, que habiéndose retirado á la nueva vista de los españoles, que aun hasta entonces no habían venido á su noticia, y habiéndolos asegurado de los nuéstros, vino á ellos un Cacique coronado de una corona de paja, no poco curiosa, y le trajo mucha comida á los doce, y después á los demás que estaban con Robledo, á quien hablaron y dieron la amistad y paz, con que hizo asiento por algunos días allí el ejército, convidando el Cacique á Robledo que fuese á su pueblo, que le llamaron el de la Sal. Descubriace desde el puesto donde estaban cierta abra en la serranía, que le pareció á Robledo se entrase per ella y se descubriese lo que había en la otra banda; para lo cual despachó con gente de á pié y de á caballo al caudillo Jerónimo Luis Tejelo, que habiéndola pasado y descubierto muy grandes sabanas, que eran las de Aburrá, á quien llamaron los nuéstros Valle de San Bartolomé, envió avisar al Capitán Jorge Robledo de lo descubierto, que luégo alzando ranchos, vino á donde estaba el-Tejelo; hicieron asiento aquí algunos días, en que supieron se habían ahorcado algunos indios con sus mantas, de espanto á los españoles, por ilusión del Demonio.

d. Día de San Bartolomé (que por eso le pusieron á esta valle su nombre)» el año de mil y quinientos y cuarenta y uno, salieron de esta Provincia de Aburrá, y habiendo caminado seis días por despoblado, dieron con el río de Cauca, que por aquel paraje van sus corrientes muy rápidas y profundas, por ser la tierra fragosa, descubrieron cierto pueblo, donde hallaron muy grandes panes de sal, y en otro de más delante mucha ropa de algodón muy delgada y bien tejida, que socorrió á los soldados en lo necesario de vestidos, y habiendo dado noticia el Cacique de este pueblo, por ventura por echarlo de él, de que adelante había tierra tan poblada de gente como el campo de yerbas y rica de sepulturas de mucho oro, y que él daría guías para ella, despachó en su demanda y descubrimiento Robledo al Capitán Vallejo con cuarenta soldados, que después de ocho días que anduvieron trastornando la tierra, dieron con el río de Porce, que va por allí, de tan gran profundidad que apenas se divisa el agua, CAP. x) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 205 ni se conoce pasar río, sino es por el ruido que va haciendo por ontre valientes peñascos, Tenía hecha una puente de un solo árbol del grueso de seis hombres por el cuerpo y de largo de ochenta piés, con que alcanzaba de la margen del río á cierta peña, y de ella estaba empalmada para el resto de él una puente de bejucos, por donde no pudiendo pasar los caballos, los dejaron en guarda de soldados; á dos leguas que anduvieron pasada la puente, toparon otra en una vuelta del mismo río, también de bejuco, que la hallaron también sin defensa, y á otras dos leguas dieron con algunas casas que ganaron nuestros soldados, no obstante la defensa que les hacian sus moradores desde las cumbres; cerca de donde estaban descubrieron á la mano derecha y parte oriental grandes y bien poblados valles, que debieran ser las sabanas de Cancán, de donde á pocas horas que los descubrieron, oyeron un tan gran ruido de tambores y bocinas y vieron marchar á donde ellos tantas y tan grandes tropas de gente (de que hoy no ha quedado un tan solo indio, como me certifiqué por vista de ojos cuando estuve en estas sabanas), que tuvieron por más acertado acuerdo. kanuéstros retirarse á la puente, á donde por poco que se tardaron la hallaron cortada por manos de los indios, que llegaron casi á un tiempo al efecto con muchas hachas de pedernal.

4.° Fué menester hacerles con valentía rostro los nuéstros para poder ir pasando de «no en uno, por no ser más ancha la puente, lo que hicieron, aunque no tan sin peligro que no matasen con flechas á un Juan de Torres, y á otro le hiciesen despeñar la puente abajo con los muchos vaivenes que le daban, por ser tan flexibles los bejucos; hubieron á éste á la manos vivo, aunque después, como de milagro, se escapó de ellas, y al Juan de Torres muerto, que lo mataron de puro valiente, porque viendo que quedaba entre ellos un soldado, con maravilloso esfuerzo entró entre los indios y se lo sacó de entre las manos, quedando él por las costas. Pasaron la segunda puente, á donde habian quedado los caballos, tan mal heridos algunos de los soldados, que murieron luégo allí dos, confesándose, por no haber sacerdote, con otros soldados á la hora de la muerte: ignorancia bien crasa, pues pocos hay que no sepan no poder ser aquel sacra. mento, porque éste pende de la absolución, de que sólo tiene poder el sacerdote, si no es que sólo pretendieron en esto encargarles algunas satisfacciones si tenían que hacer. No quedaron menos maltratados los indios en muertos y heridos, que se holgaron, como dicen, hacerles á los nuéstros la puente de plata. Sabiendo el Capitán Robledo este suceso, por haberle avisado, y que no tenían que comer más que la carne de dos ó tres caballos que se les habían despeñado, les envió comida y negros para que ayudaran á llevar los heridos, ha. ciéndoles decir entre tanto muchas misas á los muertos, en que estaban ocupados cuando llegó el soldado que había quedado vivo entre ellos, diciendo haberse escapado por intercesión de la Virgen de Guadalupe, á quien se encomendó, y fué que habiéndose ocupado los indios tanto en coger al Juan de: Torres, se olvidaron de él, de manera que se pudo arrojar de unos peñascos abajo y pasar el río, y llegar donde se despeñaron los caballos, donde dió mil gracias á Dios del suceso y de haber hallado un zancarrón de un caballo, de que se había sustentado dos ó tres días royendo del cuero, que le era más sabroso que molletes de Zaratán,

CAPÍTULO XI

1.° Pasa Robledo y sus soldados el río de Cauca y prosigue su jornada hasta llegar á la Provincia de Evégico—2.° Tienen algunos encuentros con los indios; convídales con la paz el Capitán y no la admiten—3.° Funda Robledo la ciudad de Antioquia y noiríbra Justicia y Regimiento—4.° Sale una tropa de soldados á castigar á los indios comarcanos, que no querían sujetarse, y matan á muchos, con que se pacifica la tierra,


BS quisiera el Capitán Robledo, por la relación de Vallejo, irá dar vista á las Provincias y sabanas de Cancán que habian descubierto; pero siendo de contrario parecer sus soldados, por no hallar caminos para ello, acordó de enviar al Capitán Alvaro de Mendoza i buscarlos, que no hallándolos sino sólo algunos buhíos en ciertas sabanetas, todas cubiertas de albahaca de hoja ancha, determinó el Capitán volver sobre la mano izquierda y llegar al río de Cauca, que lo pasó con hartos trabajos y peligros de muerte, pues pasaban en unas malas balsas de guaduas amarradas con bejucos, con un nadador delante y otros detrás que los guiaba, donde no podían ir más que dos ó tres, con que fué el pasaje tan prolijo que gastaron seis ú ocho dias; con todo eso se le pagó bien al que dió la invención de la balsa, por no haber otro mejor pasaje, por ser tan furiosas sus aguas por aquél, Fueles forzoso, ya que estaban todos á la otra banda, por no poder ir siguiendo su margen abajo, comenzar luégo á subir otras sierras tan dificultosas, que dieron carne por algunos días al ejército los caballos que se despeñaban; dieron desde la cumbre de una de ellas vista á la Provincia de Carume, cuyos indios, que estaban ya con las armas en las manos dispuestos á la defensa de sus tierras, se mostraban tan bizarros, que haciendo burla de los nuéstros, los amenazaban que se los habían de comer. De lo cual y de no haber querido admitir la paz con que los rogaban, irritado Robledo y sus soldados, dieron sobre ellos por dos partes, con que mataron y prendieron á muchos, de quien supieron haber más delante otras provincias, con quien ellos traían guerras grandes, voraces de curno humana, Soltaron los presos, habiéndolos exhortado á que se apartasen de esta bestial costumbre, y catequizádoles en algunas cosas de nuestra fé, y habiendo dado palabra de volver de paz dentro de algunos días, no se acordaron más de cumplirla, porque según dijeron después, no quisieron acudir á eso los Caciques y p rincipales, ni á ser amigos de los cristianos. Los cuales, hallándose allí del todo faltos de herraje para los caballos, hicieron cierta invención de fragua, con que lo hicieron, y herrando los caballos, que ya andaban despeados, salió de aquella Provincia de Curume el Capitán Robledo con cuarenta soldados de á pié y de á caballo, dejando en ella con el resto de la gente al Capitán Alvaro de Mendoza, y dentro de dos dias entró en la de Evégico, donde halló que todos los indios, desamparadas sus casas, se habían retirado á las montañas, por las noticias que tenían de los españoles.

2.° Aunque luégo se fueron descubriendo algunas tropas de ellos, armados, diciendo mil oprobios y haciendo otras tantas amenazas, sin advertir á la amistad que les ofrecían, pasando Robledo con el recato que pedía el riesgo de la tierra, halló una muy poblada, donde descubrió una tropa de cuatro mil indios, sin otros muchos que andaban por las cumbres dando á vueltas de los tambores mil voces, sin querer tampoco advertir á las que de exhor taciones de paz les daban los nuéstros; antes los más valientes salían y entraban en su escuadrón, sólo para hacer visajes y burla de los soldados, que para atajarla envió á uno Jorge Robledo, llamado Pedro de Barrios, que en su caballo y un pretal de cascabeles, con un valiente perro, los atemorizase, como lo quedaron en viendo el caballo y oyendo los cascabeles, y mucho más cuando vieron que el perro había asido á uno, con que mudaron los gritos en silencio, y los visajes y monerías en modestia, Con la mucha que tenía Robledo, no perdía ocasión de predicarles la paz, juntamente con los sacerdotes que llevaba, que ponían mayores veras en esto, si bien los indios, echando la culpa á sus Caciques, no la querían admitir. Habiendo puesto en una loma de esto valle una gran cruz, pasó con su tropa el General Robledo á otro, donde halló la misma resistencia, y pasando adelante, le salieron en una quebrada á preguntar algunos indios que qué eran sus intentos para buscar aquella tierra, que se fuese luégo de ella; á que respondiendo que la tierra era del Rey de Castilla y quería quedarse á poblar allí, replicaron que si el Rey de Castilla había plantado aquellos árboles ó hecho aquellos buhíos, que lo que importaba era salirse luégo de la tierra, si no querían que se los comiesen á todos, sin dar otra respuesta más que temerarias voces á las que Robledo les daba con sus intérpretes convidando con la paz. Los que habían quedado con el resto de la gente, con el Capitán Alvaro de Mendoza, forzados del hambre tomaron la vuelta del Río Grande en demanda de comidas, encontrando de camino con una gran manga de naturales, con quien les fué forzoso tener guazabara; quedaron heridos la mayor parte de los soldados, y de la de los indios muchos muertos con tres ó cuatro ballestas solas que llevaban, con que vinieron ¿ú cobrar miedo á las ballestas; de suerte que aunque les pusiesen una espada de puntería, huían como venados, pensando que eran ballestas; hubieron á las manos algún bastimento, que lo pagaron bien con haberse despeñado y hecho mil pedazos un soldado.

S, El Capitán Robledo, después de haber gastado veinte días en trastornar provincias en que le sucedían varias fortunas, ya de llevar lo peor, ya lo mejor, se juntaron todos en la Provincia de Evégico con el Capitán Mendoza y el resto de su ejército, donde pareciéndole que para los intentos que tenía de pasar en España y pedir al Rey le hiciese merced de lo que había conquistado, tenía hechos bastantes descubrimientos, por lo cual y por ver á sus soldados ya cansados, sin haber asentado en tantas provincias como traían vistas, haciendo cuanto á lo primero recoger todo el mantenimiento que pudieron con el poder que llevaba del Adelantado Belalcázar, fundó una ciudad en la parte que le pareció más acomodada en este Valle de Evégico, á quien llamó Antiochia por sola su devoción, ú imitación de la otra de Siria, este año de mil y quinientos y cuarenta y uno, como lo dice Cieza, que se halló en la misma población presente con los demás soldados, con quien no concuerda, no sé por qué razón, Herrera, ponióndola el año de cuarenta y dos. Precedieron $á la población todas las ceromonias que suelen en las demás poblaciones y en nombre del ley y del Gobernador y Adelantado Sebastián de Belalcázar; se puso Justicia y Regimiento: por Alcaldes, al Capitán Alvaro de Mendoza y su primo Diego de Mendoza, que, como dejamos dicho, eran de los cartagineses de Vadillo; Regidores, al Capitán Vallejo, Juan de Bustos, Francisco de Avendaño y Francisco Pérez Zambrano, y las demás Justicias ordinarias á otros de los soldados y Capitanes. En la altura de este sitio no guarda puntualidad Cieza, porque debieran de faltar allí instrumentos para tomarla á quien la supiera tomar, pues la pone en siete grados de la equinoccial al Norte, estando en solos cuatro y quince minutos, y setenta y cinco y cincuenta minutos de longitud del meridiano de Toledo; aunque después la mejoró en sitio, por ser aquél enfermo, el Capitán Francisco Cabrera, al Valle de Norí, donde ahora está, como después veremos, con poca ó. ninguna diferencia de los grados que hemos dicho.

4.° Repartiéronse solares, estancias, tierras y indios, aunque, como podemos colegir, estaban de ninguna ó mala paz, antes más alterados cada día por ver.tan de asiento en sus tierras á los nuéstros, á quien iban perdiendo el miedo, de manera que dentro de dos meses, rogándoles con la paz en muchas ocasiones, tomaron atrevimiento á entrar en la ciudad, por lo cual fué forzoso que saliera una buena tropa de soldados, como se hizo con el Capitán Vallejo, y dándoles un albazo una hora antes del día, que no los hallaron descuidados, los desbarataron con muertes de muchos, de que su mucha vigilancia fué ocasión, pues encendiendo muchas hachas para ver á los soldados con que peleaban, se aprovechaban también los soldados para lo mismo, bien á costa de los que traían les luces. Murió, entre los demás, un principal que se llamaba Zuzaburruco; pusiéronse en huída, desamparando su pueblo, que era el más cercano á la nueva población, de donde hubieron á las manos buen pillaje de oro y algodón, con que se retiraron los soldados y con algunos presos, por venir cargando sobre ellos gran multitud de indios, que preguntando algunos de los prisioneros por qué no les querían dar la paz, pues les estaba tan á cuento, respondían que los principales no venían en eso, sabiendo los daños que habían hecho otros hombres que se parecian á ellos, en otras provincias, sus fronterizas, cuarenta leguas de allí (esto decian por lo que había hecho el Licenciado Juan Vadillo con sus soldados los años de antes); aseguróles Robledo que no recibirían ahora ningunos, antes muy buenas obras de la paz y amistad, con lo cual y con soltar los presos quedó pacifica aquella Provincia de Evégico por entonces, de que se dieron muchas gracias á Dios por esto y por la victoria de la guazabara, haciendo procesión con el Te Deum Laudamus y cantando una muy solemne misa, No queriendo admitir la paz los de esta Provincia de Pequí, envió Robledo á ella á Antonio Pimentel con buena tropa de soldados, que con su buena diligencia y la ayuda de los perros, que por ser todo país fragoso suplían la diligencia y importancia de los caballos por llano, quedó también pacífica por entonces. La lengua y costumbres, desnudez, talle, religión, entierros de los indios de esta Provincia, se diferencian en poco de lo que hemos dicho de los de las Provincias de arriba. De las granjerías y provechos que en ellas tienen los españoles, trataremos en Otra ocasión, pues no se ofrecerán pocas para ello.

CAPÍTULO XII

1.° Determina Robledo pasar en España y toma con algunos soldados la vuelta de Cartagena—2.° Danles unos indios noticia de la población de San Sebastián de Buenavista y llegan á ella—3.° Pretende el Gobernador Heredia ensanchar los términos de su Gobierno, sale de Cartagena y entra por el Río Darién con algunos bergantines—4.° Vuélvese á San Sebastián de Buenavista, prende al Capitán Robledo y envíalo preso á España,


Y” parece que con estas conquistas y poblaciones de Anserma, Cartago y Antiochia se lo había llegado el tiempo de poner en ejecución sus intentos, con que días había andaba Jorge Robledo, de pedir al Rey le diese en Gobierno lo conquistado y poblado por él, sin dependencia de otro Gobierno, estimándose por de tan lucidos méritos como otros con quien se había hecho la misma merced, y así cubriendo estos sus deseos con demostraciones que los tenía de volver á Cartago, pidió á los que gobernaban la nueva Antiochia le diesen. treinta hombres para hacer este viaje, lo cual entendido por algunos de sus amigos, y aun por ventura el intento, le aconsejaron no lo hiciese por donde todos habían venido, por ser penoso y de riesgo, sino que con doce compañeros tomase la vuelta de la ciudad de Cartagena, desde donde podría subir con más comodidad á Cartago, sin dejar aquella nueva población esquilmada de defensa si sacaba treinta, dejándola en conocido riesgo entre tantos enemigos. Asió del Consejo Robledo, viniéndole tan á propósito de lo que pretendia, y así habiéndose señalado los que habían de ir con él, salió de la nueva ciudad la vuelta de Cartagena á ocho de Enero del año siguiente de mil y quinientos y cuarenta y dos. Entró en los Valles de Nore y Provincia de Guaca, treinta leguas de la ciudad, y desde allí en tres días pasó las sierras de Abibe, aunque con hartos trabajos, por estar ya cerrado el camino desde cuatro ó cinco años que había que no pasaban por allí españoles; un negro ladino vaquiano de aquella tierra, por haberse hallado en las jornadas que se habían hecho por ella, daba por consejo á Robledo, habiendo conocido un río que iba á desaguar en el de Darién, que se embarcasen en él, y yendo á salir al Grande y por él al mar del Norte, llevando los caballos hechos cecina, tendrían seguro el viaje; lo que no le pareció seguir á Robledo, temiendo los muchos indios de que estaban pobladas las márgenes de aquel río, y la poca gente con que se hallaba, y así matando un caballo con que se suplía la hambre que les iba picando, fueron caminando poco á poco hasta que descubrieron algunas rozuelas de maíz con que satisficieron bien los estómagos; en una de ellas, acaso escarbando un soldado con una caña, descubrió dos ó tres ajies frescos, que no fueron de poca esperanza para entender estaban poblaciones cerca. Con todo oso, después de haber hallado otra gran roza de maíz, de que comieron y llevaron (aunque ya llevaban abiertas las lenguas y llagadas las bocas de comer con la fuerza de la hambre yerbas no conocidas), caminaron ocho días sin encontrar con quien les diese luz de la tierra donde estaban,

2.° Hasta que al fin de ellos dieron con un indio pescador, que por no entenderse los unos ni los “otros, repetía el indio muchas veces San Sebastián, San Sebastián, señalando con la mano á la parte del pueblo que tantas veces hemos dicho pobló Don Alonso de Heredia en nombre de su hermano, en las tierras do Urabá. En hacerlo preguntas á este indio estaban ocupados estos soldados, cuando llegaron otros con sus flechas y arcos, que conociendo á Juan de Frades y nombrándole los indios por su nombre, porque había andado los tiempos antes por alli, le abrazaron y se alegraron con él y proveyeron de muchas frutas, maíz y gallinas, y los fueron acompañando hasta el pueblo de San Sebastián, donde estaba el Capitán Alonso de Heredia, que se admiró mucho del atrevimiento que hubiesen tenido tan pocos españoles de meterse entre tan belicosos, bravos y feroces indios, y de una tierra tan fragosa y enferma, como se les echaba de ver á todos en la amarillez de los rostros y lo destrozado en los vestidos y mala salud,

3.° Algunos meses antes de esto el Adelantado y Gobernador de Carta. gena, Don Pedro de Heredia, hallándose estrecho en su Gobierno, intentó ensancharle los términos por las márgenes del gran Río Darién, para lo cual escogió de los mejores soldados que tenía no menos de cuatrocientos, y con mucha gente de servicio,'» negros y indios, se embarcó en el puerto en dos ó tres carabelas y algunos bergantines, y con buen tiempo se entró en la ensenada Acla, y luégo por una de las bocas del gran Rio Darién, desde donde fueron luego teniendo algunas guazabaras con los pocos indios que cerca de la margen del río habían poblados, como dejamos dicho. Corrieron río arriba por ser navegable, sin hacer efecto de consideración, más de ochenta leguas, hasta el río y pueblo de Oro mira, que es á la parte del Oeste, en cuya frente tiene una isla que á la sazón estaba bien poblada de indios, y aun hoy no le faltan. En la cual adelantándose de su padre Don Antonio de Heredia, hijo del Adelantado, mozo gallardo y de bizarros bríos, saltó el primero de su bergantín con algunos de su compañía, á quien luégo fué menester que mostrasen sus bríos á vista de los muchos que mostraban los de la isla, bien prevenidos en su defensa con muchas flechas, dardos y piedras, que comenzaron luégo á llover sobre los nuéstros, á vueltas de grandes alaridos y voces de caracoles, flautas y trompas que ni dejaban rodela, brazo ni cabeza sanos, con que les dieron tanta prisa á los nuéstros, que no podían ganar un palmo de tierra, con ser la que tomaron tan ostrecha, que no sólo los caballos no podían ser de efecto, pero ni aun los peones revolverse, Deseaban mucho llegase el Adelantado ya con la fuerza de la gente, que aunque no se descuidaba, por entender, como buen soldado, la necesidad en que estarían los de la isla, llegó más tarde de lo que quisieran todos, pues halló á su hijo Don Antonio muy mal herido, por lo cual y enfadado de no haber hecho hasta allí cosa de importancia, hizo que se embarcara toda la gente, á quien venían siguiendo los indios con tanta furia, que á no ojearlos desde los bergantines con los arcabuces, se vieran en mayor peligro.

4.° El que traía el rio ya con grandes crecientes por entrar el invierno, y las mayores que amenazaban traer si se detuvieran más, fueron también cansa de que se tomara con todas las justas la vuelta del río abajo, que pasándolo sin zozobra, llegaron todos á San Sebastían de Buenavista, donde halló recién llegado al Capitán Jorge Robledo, á quien en lugar de acariciarlo á él y su gente, que habían llegado con tantas desgracias de salud y miseria, lo prendió, desbalijó y quitó el oro que llevaba, y le hizo un gran proceso, calumniándole que se había entrado en las tierras de su gobernación y había poblado la ciudad de Antiochia, usurpando lo que pertenecía á la jurisdicción de Cartagena; lo cual pareciendo al Adelantado estaba justificado, lo embarcó en el puerto de Calamar y en forma de preso lo remitió á Castilla, que aunque el ir á ella era conforme al deseo de Robledo, todavía no quisiera ir con nombre de preso; aunque todo se facilitó con su buena negociación, ninguna cosa de éstas se le ocultó, pues luégo que se despachó Robledo de la nueva ciudad de Antiochia, y aun desde Cartagena, por el camino que veremos sele envió aviso de todo, de que no tuvo poco sentimiento, así por haber dado de mano á las conquistas, como por haber tomado la vuelta de España con los intentos ya declarados, que hasta allí sólo habían sido sospechas, y al fin por esto y lo que podía suceder adelante, le declaró por desertor de su oficio y de lo que había tomado á su cargo, y despachó luégo al Capitán Juan Cabrera con mucha y buena gente, para que dando vista á lo conquistado por el Robledo, y ú la ciudad de Antiochia, le avisase de todo con puntualidad; con la que pedía el caso salió este Capitán la vuelta de Antiochia, donde le sucedió lo que luégo diremos.

CAPÍTULO XIII

1.° Intenta el Gobernador Heredia . reducir la ciudad de Antiochia á su Gobierno, y sale con gente al efecto—2.° Tienen nueva en Antiochia de la venida del Gobernador, y hace Alvaro de Mendoza una plática á los vecinos—3.° Responde á. ella el Capitán Quiñones y determinan no admitir al Gtobernador—4.° Llega el Gobernador á Antiochia, desamparan la ciudad los vecinos y trábase una pendencia entre ellos y los soldados del Gobernador—5.° Envía Belalcázar al Capitán Cabrera á Antiochia y éste un recado al Gobernador Heredia.


HALLÁNDOSE el Capitán Jorge Robledo preso en Cartagena, y para haberse de embarcar á España, y habiendo conocido los intentos del Adelantado Heredia, de ir á ocupar aquella Provincia de Antiochia, por entender le pertenecía, despachó desde alli á Pedro de Cieza, que había ido con él de la nueva ciudad de Antiochia, á la Real Audiencia de Panamá, dando aviso de los intentos de Heredia para que le reparasen los inconvenientes que podían suceder entre los dos Adelantados Heredia y Belalcázar sobre aquella jurisdicción, aunque se puede creer cubría con esto los intentos que llevaba de quedarse él con ello. Hizo Cieza su embajada fielmente á Panamá, desde donde tomó la vuelta de Popayán y dió más largas noticias al Adelantado Belalcázar de todo lo sucedido por. Robledo y cómo lo enviaba preso á España el Adelantado Heredia. El cual, luego que se dió á la vela Robledo, no pudiendo desechar el sentimiento con que andaba, de que otros españoles hubiesen poblado lo que pertenecía á su Gobierno (como era verdad que le pertenecía, á no haber el Rey dispuesto otra cosa, porque en sus titulos se le señaló la jurisdicción de su Gobierno, como diremos, desde las costas que hay entre las bocas de los grandes rios la Magdalena y el Darién, hasta la línea equinoccial la tierra adentro, que llegaba, según esto, hasta la misma ciudad de San Francisco de Quito, que está debajo de ella con poca diferencia), prevenido de buenos soldados, caballos y pertrechos de guerra y de bergantines, tomó la vuelta de San Sebastián de Buenavista, desde donde, con la brevedad posible, siguiendo las mismas trochas que había llevado Robledo, y con no menores trabajos, y aunque se podían bien comparar con los que llevó por ahí Vadillo, llegó cerca de la ciudad de Antiochia, que estaba, como dijimos, poblada de los Cartagineses de Vadillo, y por Teniente, como lo había dejado Robledo, el Capitán Alvaro de Mendoza, grande amigo del Adelantado Don Pedro de Heredia, desde que todos habían militado debajo de su bandera en las costas y conquistas de Cartagena.

2.° Luégo que tuvo aviso Alvaro de Mendoza de la llegada del Adelantado, haciendo oficio de amigo, comenzó á solicitar los ánimos del pueblo para que recibieran al Heredia, y en especial á los del Cabildo, á quien juntó y hizo una breve arenga, diciendo: “Supuesto, señores, que nuestros intentos son servir. á nuestro Rey como leales vasallos, no es de mucha importancia que sea debajo de esta ó de la otra cabeza, como no hay resabio de tiranías, y es cosa cierta se lo haga al Rey mayor servicio en excusar pendencias, que se pueden recrecer en tales casos como nos amenazan, si no nos mostramos pacíficos en la llegada del señor Adelantado, con cuya gente como somos todos nosotros y en cuya demarcación y gobierno se ha fundado esta ciudad, en lo cual fundado y en la claridad de sus provisiones, viene á sacar esto de poder ajeno, entendiendo no habrá dificultad en ello, ya por lo dicho, y ya porque á ninguno de nosotros está bien armar pendencia contra la bandera debajo de quien tantos años militamos, y contra la persona del Adelantado, que con tan buen término y afabilidad nos trató siempre; á lo que podemos añadir los intentos que sabemos lleva el Capitán Jorge Robledo, de quedarse con esta tierra, y asi sería más acertado, pues no le hace agravio al Adelantado Belalcázar, que con pacífico y agradable semblante lo recibiésemos.” ,

8.° De la demostración de estos intentos se originaron diversos pareceres, hasta que el Capitán Rodrigo de Quiñones sacó ú luz el suyo delante de todo el Cabildo, diciendo: “No soy yo á quien menos obligaciones le corren de servicio al Adelantado Pedro de Heredia, pero resolvernos en recibirle sin muy madura consideración no lo tendré por acertado; bien sabemos que ninguno de nosotros hemos visto á Belalcázar, pero al fin en su nombre se han conquistado estas tierras y poblado esta ciudad, sin contradicción de ninguno de nosotros, y no porque estas tierras caigan en demarcación de otro Gobierno, habiéndolas dejado desiertas y sin conquistarlas, tendrá más acción á ellas otro que los conquistadores y pobladores, pues el hacer esto, es lo que pretende el Rey y en nombre suyo sus soldados. Y si bien servimos á nuestro Rey debajo de cualquiera legítima cabeza, á ellos les demos el mismo respeto que á él, por cuya mano están puestos, y asi supuesto que debajo de una le hemos de servir, ya le tenemos dada la obediencia á Belalcázar, á quien será bien la conservemos, y pues no tenemos fuerza de gente para Oponernos á la mucha que trae el Adelantado Don Pedro, tendré por acertado, para excusar derramamientos de sangre, le dejemos entrar pacíficamente, desamparando luégo la ciudad, yéndonos todos á dar aviso de lo sucedido al Adelantado Belalcázar, con que satisfaremos á las unas y otras obligaciones.”

4.° A ninguno de los del Cabildo pareció mal este consejo, y determinados en él otro día á los primeros rayos del sol, salieron todos en sus caballos á recibir al Adelantado Heredia, á quien encontrándole á media legua de la ciudad en un llano, después de haber hecho demostraciones de alegría con escaramuzas, le dieron la bienvenida, en quien hubo correspondientes cortesias, abrazando á todos por la amistad antigua y benevolencia presente; llegaron á la ciudad, donde se aposentaron lo mejor que se pudo, llevando el Teniente á su casa al Adelantado y á su hijo. A las primoras horas de la noche, estando Heredia y sus soldados descansando del camino, no se descuidaban de ordenar el suyo los de la ciudad, pues á la mitad de la noche ya no había nadie en ella, que sabiéndolo el Adelantado, á las primeras luces hizo, sin tardanza, disponer su gente para irlos siguiendo, á quien en alcanzándolos, que no se tardó mucho, procuró persuadir con palabras y promesas que volviesen á la ciudad; que todas fueron en vano, pues no le fué posible hacerles que mudasen de intentos, En esto estaba ocupado el Adelantado, cuando el peonaje y gente de toda broza de la una y otra parte se llegó á palabras pesadas y de ellas á las espadas, que advirtiendo Heredia de lejos el alboroto de cuchilladas, sin más reparo de armas que su presencia, llegó á componer con brevedad la sedición, metiéndose entre la confusión y rudeza del vulgo, de donde sin saber por dónde, salió mal herido en la mano derecha, y en la cabeza uno de los soldados antiocheños; apaciguado esto y visto que no podía reducir á que volviesen á la ciudad los vecinos, tomó el Adelantado la vuelta de ella, por excusar mayores inconvenientes y que se pasase adelante con la confusión.

5.° Yá dijimos cómo habiendo sabido el Adelantado Belalcázar los intentos de Robledo, despachó al Capitán Cabrera desde Popayán con buena fuerza de gente y largas comisiones, para que en su nombre tomase aquella ciudad de Antiochia y le avisase del estado que tenían las cosas á Alvaro de Mendoza y sus compañeros, que informándose de lo que pasaba, despachó un soldado que fuese delante á dar un recado de su parte al Adelantado Heredia, en que en suma le significaba, cuanto á lo primero, los grandes beneficios que había recibido de su hermano el Capitán Alonso de Heredia cuando militaron juntos en la Provincia de Nicaragua; pero que ahora venía con comisiones del Adelantado Belalcázar á defender estas tierras conquistadas y pobladas en su nombre y del Rey, y que ponía á Dios por testigo del deseo que traía que no se viniese en rompimiento, lo que no sabía cómo se pudiese excusar si con llaneza no se la dejasen poseer y quisiese Su Señoría perturbar este Gobierno entrando en él y ansí le suplicaba encarecidamente que pues siempre su modestia había sido conocida en todas ocasiones, no diese lugar en ésta á que se derramase sangre española, pues eso se había de excusar aun en más graves ocasiones.

CAPÍTULO XIV

1.° Responde Heredia al mensaje, y se determina el Capitán Cabrera venir en rompimiento con él—2.° Prende Cabrera al Gobernador, entra en la ciudad y saquean sus soldados cuanto en ella tenía el' Gobernador y los suyos—3.° Lleva Cabrera al Gobernador á Cartago, donde estaba Belalcázar, el cual lo envía preso á Panamá—4.° Belalcázar da comisión al Capitán Miguel Muñoz para hacer una población; hácela con nombre de la Villa de Arma—5.° Trátase de su temple y frutos.


ECIBIÓ el recado con ánimo quieto y sin ninguna alteración Don Pedro de Heredia, tratando bien al mensajero, á quien dió, por no poder escribirle, de palabra la respuesta, que fué librar la resolución del caso para cuando ambos se viesen y se examinasen las provisiones de ambas partes» con lo cual se vendría en cualquier honesto concierto; bien supo Cabrera el mensajero que enviaba esto, y no dándole pocas advertencias, las tuvo de mirar que toda la gente del Gobernador Heredia, por el gran trabajo de la jornada, estaba enfermiza, y que de la menos enferma había salido una buena tropa á dar vista á la tierra y términos de la ciudad, con que estaban también los do ella con poca defensa de armas. Lo que supo bien representar el mensajero al Capitán Juan Cabrera, dando arbitrio de su parte ser acertado el acometer sin detenerse, pues tenian con esto, como en las manos, seguro el pillaje de gran cantidad de oro, negros, caballos y ropa que tenían en la ciudad, con que remediarian sus necesidades, en que pecaron luégo todos los soldados del Cabrera, y se aficionaron al consejo del mensajero, no desechándolo tampoco el Capitán, y así sin detenerse iban acercándose á la ciudad, cuando el Adelantado Heredia, viendo que no se podía aquello librar en las manos, se determinó librarlo en razones, y así subiendo en una yegua blanca, acompañado de su hijo y de los mejores alientos de su gente, se encontró con el Cabrera y la suya en un pedazo de sitio de tierra llana, entre los cuales se entró el Adelantado con su hijo al lado, y comenzó á hacer requerimientos por un escribano.

2.° De que dándoseles bien poco á los peruleros, ni de ver provisiones, ni cédulas reales, se llegó á él el Capitán Francisco Núñez Pedrozo, de quien tanto hemos tratado en nuestra segunda parte, por haber sido el que conquistó las Provincias de los Mariquitones y pobló la ciudad de Mariquita y hizo otras cosas buenas en este Reino, á donde vino después de esto que vamos tratando, y de haberse hallado antes con los Almagros en la muerte del Marqués Don Francisco Pizarro, de cuyo castigo llegó huyendo al amparo de Belalcázar, que por el hecho, según se dijo, lo recibió por su grande amigo. Este, pues, que venía de los primeros con una escuadra de ballesteros, le dijo al Adelantado: *' Dége Vuesamerced por preso á mí y á estos caballeros que vienen en mi compañía, por cuanto tiene usurpada y está intruso en la jurisdicción ajena”. Mal sufrido de esto el hijo del Adelantado, Don Antonio, metiendo mano á la espada, se puso á la defensa de la prisión de su padre, aunque en vano, pues ambos quedaron presos, y él tan mal herido en una mano, que quedó manco de por vida. Entraron los peruleros en la ciudad, y dándose á trastornarla, tomaron por suyo cuanto hallaron de los contrarios: caballos, negros, oro y armas de todos pertrechos. Despachó luégo el Capitán Cabrera una gran tropa de sus soldados, para que puestos en emboscada, hubieran á las manos de vuelta á los que andaban fuera, como se hizo y se pusieron presos con los demás en. la ciudad, y todo el pillaje en una casa para después repartirlo como á cada uno le cupiese, que fué nada, pues sin saber por qué camino, se incendió el almacén una noche, y como era de paja, se convirtió él y lo que estaba dentro, sin poder reparar nada, en ceniza, de suerte que sólo les quedó del pillaje los esclavos y caballos,

3.° Para tomar mayor posesión de aquello el Capitán Cabrera, ó por ventura por mejorar en sitio la ciudad, que no estaba bien entre aquella áspera serranía, la pasó al Valle de Nori, donde ahora está, cerca de un pequeño río que llaman Tonusco, de muy buenas aguas, y tros cuartos de legua del grande de Cauca al Poniente, y dejando por Gobernador (pienso que por orden de Belalcázar) al Capitán Isidro de Tapia, tomó la vuelta de Cali con alguna gente y los presos Heredia y su hijo, con quien llegó á Cartago, donde estaba el Adelantado Belalcázar, que cotejando sus provisiones con las del Adelantado Heredia, se vino á resolver que había sido determinación intrusa y sin jurisdicción el haberse querido meter Heredia en Antiochia, á quien por el delito, y para que fuese castigado de él, le remitió por el mar del Sur á la Real Audiencia de Panamá, desde donde volvió á la ciudad de Calamar ó Cartagena bien asedo del suceso y con intentos de revolver sobre el caso. Á pocos días que- llegó, llegó también de España Don Fray Francisco de Benavides, de la Orden de San Jerónimo, tercer Obispo de aquella ciudad, porque el segundo, como dijimos, fué promovido á la de los Reyes; aun no ora pasado en esto el año de mil y quinientos y cuarenta y dos.

4.° Habiendo despachado el Adelantado Belalcázar al Adelantado Don Pedro de Heredia preso á Panamá, salió de Cartago la vuelta de las Provincias bajas hasta la de Arma, que todas las había sujetado Robledo y comprendido dentro de la jurisdicción de Cartago, de que se fueron luégo siguiendo y echándose de ver algunas incomodidades, así de parte de los encomenderos como de los indios, pues ni aquéllos podían ser bien servidos, ni éstos acudir á su servicio, á lo menos á la ciudad de Cartago, por estar tan lejos, de que no se seguían otros menores inconvenientes, que eran, por no tenerlos tan á la mano, descubrirse cada día nuevas rebeliones, por esto y por la natural de todas estas naciones, Todo'*lo cual advirtiendo el Adelantado Belalcázar en la vista de ojos que dió ahora á estas provincias, desmembró de la jurisdicción de Cartago las que había desde el fin de la de los Quimbayas para abajo y dió comisión al Capitán Miguel Muñoz, para que en nombre del Rey y suyo fundase una Villa de españoles en lo más acomodado de aquellas Provincias que se desmembraban, á quien estuviesen todas sujetas y no á Cartago, como se hizo fundándola en una sierra que por entonces pareció acomodado sitio, por su fortaleza, á la entrada de la Provincia de Arma, dicha así por un razonable río que pasa por el Valle y por un Cacique de este mismo nombre que hallaron los españoles la primera vez que la pisaron y descubrieron. Aunque mostrando la experiencia no ser tan acomodado este sitio para defensa de las crueles guerras que comenzaron luégo á hacerles los naturales, y por la poca anchura para las sementeras y estancia, la pasaron después al Valle de Payuco, dos leguas más apegada al río grande de Cauca, y una legua de distancia de él, veintitrés de la ciudad de Cartago y doce de la de Anserma; quedóse con el mismo nombre de la provincia; en la una y otra parte en altura de setenta y dos grados de longitud del meridiano de, Toledo, tres y cincuenta y cinco minutos de latitud al Norte. En la primera fundación habiéndole señalado Cabildo y Rejimiento, se le señaló por Teniente al Capitán Ruy Vanegas, y en la segunda al Capitán Rodrigo de Soria.

5.° El sitio donde esta segunda vez se pobló y permaneció hasta pocos años há que se despobló del todo, era en una llanada con alguna pendiente entre dos pequeños rios, á cuyas márgenes daban sombra grandes y peregrinas palmas, pues lo que no se sacaba de otras se hallaba en lo interior de éstas, muy suaves palmitos y fruta muy sabrosa, de la cual molida entre piedras, se saca muy buena manteca que se come, y arde en los candiles y lámparas como aceite, y muy buena y sabrosa leche como de almendras. La tierra es tan fértil, aunque malsana, que casi sin labrar le rinde el maíz á ciento y aun doscientas hanegas por una, si el año acierta. Lo alto de las sierras es frío, á la mitad de ellas templado, y en los valles caliente, y esto toda la vida de la suerte que hemos dicho en otras partes de nuestra Historia, que el temple que acierta á tener cualquier tierra de estas Indias es perpetuo, y asílos frutos de ellas se dan todo el año, Hoy catorce de Mayo de este año de mil y seiscientos y veinticinco, he comido yo nabos en la olla, que se cogieron ayer, y camuesas, duraznos, moras de zarza y higos recién cogidos de sus árboles.

CAPÍTULO XV

1.° Alonso Besines, Teniente de Cartagena, azota á un piloto, que agraviado convoca unos franceses y viene con ellos á Cartagena—2.° Desembarcan los franceses y entran á la ciudad—3.° Matan al Teniente, prenden al Obispo y obras personas de cuenta y saquean la ciudad—4.° Piden por ella los franceses, danles dos mil pesos, con que la dejan libre y se van,


QTJIETO estaba en su Gobierno el Adelantado Don Pedro de Heredia, Aunque sin poder digerir las acedias con que había venido de Panamá, por el agravio que juzgaba le habían hecho en Antiochia, y el Adelantado Belalcázar, y con intentos sienapre de recobrar aquella tierra y satisfacerse en los agravios, cuando de repente le sobrevino á su ciudad una desventura tal que no se acabaron de enjugar las lágrimas hasta que fueron viniendo otras mayores del mismo género, como lo irá diciendo la Historia, cuyos principios y primer fundamento fueron que el año de antes (porque el caso sucedió el de mil y quinientos y cuarenta y cuatro) Alonso de Besines, Teniente que era del Adelantado Don Pedro en la ciudad, por delitos que había cometido un piloto, lo sentenció á azotes, de que quedó tan sentido y emperrado, que propuso tomar venganza de él y de toda aquella ciudad. Con estos intentos procuró embarcarse y salir de ella, y sin detenerse entró en Francia, y habiendo comunicádolos con algunos piratas de una de sus provincias, asegurándoles que los metería en el puerto de Cartagena, y que sin ser sentidos y sin resistencia podrían haber á las manos la ciudad, picados de la codicia entre algunos de este trato, armaron tres navios gruesos con algunos pataches y todos pertrechos de guerra, y embarcándose mil hombres armados, sin la gente de mar, llegaron al puerto de Cartagena, viniendo por piloto mayor el que urdía la trama, y entraron sin resistencia en él, á la mitad de la noche, vigilia del Apóstol Santiago, en cuyo día siguiente se había de velar una hermana del Adelantado Don Pedro con el Capitán Mosquera, para lo cual estaban prevenidas fiestas y regocijos que se habían de hacer el mismo día del patrón de España,

2.° Entrados los navíos en el puerto á la hora dicha, sin ser sentidos (descuido notable y que no tiene otra excusa más que no haber tenido hasta entonces enemigos por mar que les rondasen las puertas), desembarcaron todos á aquella hora con todo aparato de guerra, y guiándolos el piloto, al primer quebrar del alba estaban ya todos los franceses bien cerca de la ciudad, á la cual, dejando la gente de guerra bien puesta en sus escuadrones, como habían de entrar en la ciudad, se entró el piloto solo con una alabarda hasta llegar á ponerse á la puerta del Teniente Besines. Comenzáronse luégo del ejército de los franceses, que hasta allí habían estado callados, á tocar todos los instrumentos de guerra: clarines, trompetas y tambores, de que los vecinos no se alteraban, entendiendo era comenzarse ya las fiestas de la boda, hasta que se oyó el ruido de batir. las casas y sus puertas, y de que comenzaron luégo los clamores de guerra por toda la ciudad. Cuando ya los franceses andaban saqueándola, sobresaltó á todos los vecinos un temor horrible, saltando confusos de las camas, como cada cual se hallaba, acudiendo unos á las armas, sin dar salida á determinaciones convenientes; otros procuran la huída, arrebatando de lo mejor de su hacienda lo que les daba lugar la prisa, procurando ponerla en cobro, y á sus mujeres y hijas, que desnudas como las habia cogido el sobresalto en la cama, sin darles lugar el miedo á vestirse, andaban tragando la muerte, discurriendo por una y otra calle. Recurrían los de más entero discurso á la marina, entrándose en los barcos ó. canoas que hallaban varados á la lengua del agua, sin atender ninguno más que á salvar sus personas; las madres no cuidaban de sus hijos, ni hijos de sus madres; los negros esclavos procuraban con huída librar sus personas; por acudir el mercader á librar su hacienda y el casado á su familia, se olvidatan de la resistencia que se debía hacer al enemigo, que por la poca que hallaba se iba aprisa euseñoreando de la ciudad.

3.° El Teniente Besines, certificado de lo que iba pasando, salió de los primeros de su casa á la defensa, y no pudiéndola hacer de su persona contra la traición del piloto que le estaba aguardando á la puerta, quedó en ella muerto, pasado de parte á parte por su mano, que cuando le daba le decía: “Este pago ha de llevar quien sin razón afrenta á los buenos ”. Ya iban entrando los francesos la casa del Gobernador, cuando él, armado de unas coracinas y con una pica en la mano, iba bajando de lo alto por una escalera, que la defendió valerosisimamente de un escuadrón de franceses, mientras descolgaban por las espaldas de la casa, para ponerlas en cobro, á sus hermanas y sobrinas, que cuando le dijeron estar ya en algún amparo, por haber salido fuera de la casa, dejando de hacer frente á los franceses, saltó por el mismo lugar, por ser hombre suelto, tras ellas, para ponerlas del todo en seguro, como lo hizo, llevándolas en un barco hasta dejarlas en la montaña. Los franceses, que en nada se descuidaban, prendieron á su hermano Don Alonso de Heredia en la cama, por estar tullido; hubieron también á las manos al Obispo Don Fray Francisco de Benavides y otras muchas personas señaladas, hombres, mujeres y niños, con todo cuanto tesoro y riquezas encontraban; pues como vemos, por haber sido el asalto tan repentino, nada se pudo librar de sus manos, y á la sazón todos estaban con buenos caudales de oro, ropas y menajes de casa, por las grandes riquezas que hemos dicho se sacaban de las sepulturas del Zenú; todo lo cual hizo el francés recoger en una casa y la gente en otra con buena guarda; pero en este azote que quiso la poderosa mano de Dios dar á esta ciudad, quiso descubrir la misericordia ordinaria que usa con sus hijos, pues como decimos en común adagio, siempre les da del pan y del palo, y fué que siendo el Capitán de los franceses de sangre noble, mandándolo con graves penas, con público pregón, no permitió se hiciese fuerza á mujer ninguna, antes hizo recoger á todas las que no pudiendo escaparse de la ciudad, se pusieron en la casa del Gobernador, poniéndoles por guarda al Obispo y al Don Alonso de Heredia y otros Capitanes de los nuéstros.

4.° Trató luégo el francés del precio del rescate de la ciudad con el Gobernador y los vecinos, si no la querían ver convertida en llamas, como pretendía á no satisfacerle con algún buen concierto, que luégo se hizo, de hasta cantidad de dos mil pesos de buen oro, que no fué sino de malo, pues hallán.. dose con poco los vecinos (á quien soltaron de la prisión para que lo buscaran) después de tan crecido robo, fundieron con el que pudieron haber á las manos algunos candeleros, que dándoles los plateros cierto lustre, quedó engañado y contento el francés, aunque bien se reparó todo con la gran suma del pillaje. El cual teniéndolo ya á la lengua del agua para irlo embarcando en las chalupas, Nuño de Castro, que andaba sobre una yegua ligera, sólo con la camisa y zaragüelles de lienzo, por no haberle dejado otra cosa, embistió por entre los bordados de ropa y lienzo y arrebató de camino de uno y otro lo que pudo para vestirse, y con la velocidad de la yegua pasó sin que le pudiese ninguna de las guardas hacer resistencia, hasta que se entró en el monte, quedando el Capitán francés con mucha risa del atrevimiento que le había dado la necesidad al Nuño de Castro. Embarcaron el pillaje los franceses, que según después de hecho tanteo, les fué de importancia de doscientos mil pesos de buen oro; se dieron á la vela Á otro día siguiente, quedando los de la ciudad en suma pobreza, aunque sin otra muerte de ninguna persona más que la del Alonso Besines. No fueron parte todas estas desgracias que sucedieron á Don Pedro de Heredia y el ser el más mal librado en todas, para que mudara de los intentos que tenía de volver á recuperar su crédito y la ciudad de Antiochia, y así juntando otra vez su gente y nuevos pertrechos de guerra, volvió á tomar otra vez la vuelta de Urabá y de San Sebastián de Buenavista, donde desembarcó para dar principio á su trabajoso camino.

CAPÍTULO XVI

1.° Algunos vecinos de Antiochia, agraviados del Bachiller Madroñero, se quejan al Adelantado Heredia, que viene con ellos á esta ciudad—2.° Recíbenlo en ella, envía á hacer una población en la Provincia de Maritue y vuélvese á Cartagena, donde halla por su Visitador al Licenciado Miguel Díaz—3.° Hace Miguel Díaz publicar las nuevas leyes y comienza la Residencia en Cartagena—4.° Nombra por su Teniente de la Gobernación de Popayán al Mariscal Robledo, y despáchase de Cartagena con estos recados5,2.° Vuelve otra vez á Antiochia el Bachiller Madroñero y quita las encomiendas á quien las había dado el Gobernador Heredia,


EL Capitán Isidro de Tapia, que, como dijimos, había dejado por su Lugar Teniente en la ciudad de Antiochia el Capitán Juan Cabrera, cuando volvió á Cartago á verse con el Adelantado Belalcázar, luégo que quedó á su cargo aquella ciudad, comenzó á derramar las tropas que pudo de soldados por unas y otras provincias convecinas de las más alteradas y menos conquistadas, con tan buenos efectos, que sin derramar sangre de una y otra parte, más mañosa que violentamente, las redujo á buena paz, en que fueron los más aventajados en trabajos los soldados y vecinos de la Villa, que eran de los cartagineses, á lo cual atendiendo el isidro de Tapia, lo fueron también en los repartimientos de indios que hizo de nuevo, de que quedando muchos de los demás descontentos por las suertes que les había cabido, ó por no haberles cabido ninguna, despacharon con la brevedad que pudieron las quejas y querellas á Belalcázar, que oyéndolas con otras de otros géneros de que se hallaban agraviados del Isidro de Tapia, despachó al Bachiller Madroñero con largos poderes, para que deponiendo del oficio al Tapia, asentase las cosas y repartimientos de la ciudad á satisfacción de todos, lo que no hizo el Madroñero, pues llegando á la ciudad de Antiochia, donde siendo recibido como Juez, y dejando de serlo el Isidro de Tapia, dió por vacas todas las encomiendas, volviendo á hacerlas de nuevo en sí y los de su devoción, dejando sin ellas y con otros agravios á muchos de los demás, y entre ellos al Isidro de Tapia, que comunicándose todos en la traza que se podía dar para deshacer sus agravios, determinaron recúrrir con el mayor secreto que pudiesen al favor del Adelantado Don Pedro de Heredia, como lo hicieron, sin ser sentidos, á tiempo que se pudiera remediar, y caminando, harto faltos de avío, la vuelta de Urabá para ir á la ciudad de Cartagena, embarcándose en San Sebastián de Buenavista, llegaron aquí á tiempo que ya estaba el Adelantado Heredia á pique para comenzar su camino la vuelta de “la ciudad de Antiochia, que no se alegró poco de su llegada y del favor que le ofrecían los recién llegados y agraviados de Madroñero; con que cobrando nuevos bríos el Adelantado, á pasos y jornadas más largas que pudieron, legaron en pocos días á la ciudad de Antiochia, donde hallaron ausente yá al Bachiller Madroñero, y en sn lugar al Capitán Gonzalo de la Peña, que no había trabajado poco en pacificar rebeliones, que cada día se levantaban entre los indios, y en hacer algunas conquistas en los fronterizos á los conquistadores.

2.° Sin ninguna resistencia, así de parto del Capitán Peña como de los demás vecinos, fué recibido por su cabeza el Adelantado Don Pedro de Heredia, que comenzó luégo á hacer diligencias por sus soldados para que se acabara de asentar la paz de los rebeliones en la provincia, que iba haciendo el Gonzalo de la Peña, en quien reformó la tenencia de Gobernador, volviéndosela al Capitán Isidro de Tapia, y los repartimientos á los que el Bachiller Madroñero los había quitado; de suerte que en poco más de dos años se quitaron y pusieron de nuevo cuatro veces los repartimientos de indios de esta ciudad, como hemos visto, habiendo sido de todo causa la avaricia ó codicia de los jueces, queriendo tomar más posesión de la que hasta allí tenía. El Adelantado Don Pedro de Heredia salió á conquistar con lo mejor de su gente otras provincias á la parte del Este, algo inclinado al Norte, á la una y otra margen del ric Cauca, en que gastó diez ó doce meses, con varios sucesos de guazabaras sangrientas, de hambres y trabajos, hasta que ya era entrado el año de mil y quinientos y cuarenta y cinco, que tomando la vuelta de la ciudad de Antiochia, despachó con buena tropa de soldados al Capitán Alonso de Carvajal para que poblara con ellos un pueblo de españoles en la Provincia llamada Maritue, con intentos de tener sujetos los naturales de ella, como se hizo sefalando solares para casas y huertas, en que fueron Alcaldes Francisco de Arriaga y Diego de Corbella, que aunque duró poco esta población, por ser de poca gente y los indios belicosos, tuvo su forma de población de españoles, la cual hecha, pareciéndole al Adelantado Don Pedro de Heredia haber sido demasiada la ausencia de la ciudad de Cartagena, por ser puerto tan frecuentado, dejando la de Antiochia- con el asiento que hemos dicho y bien proveída de gente para su gobierno y defensa, tomó la vuelta de Urabá entrado yá el año de cuarenta y cinco, y desde allí la de l: ciudad Cartagena, donde halló harto mudadas las cosas con el nuevo Juez de Residencia que le había llegado, que era el Licenciado Miguel Díaz de Almendaris (de quien tanto dejamos tratado en nuestra segunda parte), que venía proveído por Juez de Residencia de cuatro Adelantamientos, que era el de Santa Marta, en que se comprendía también lo descubierto y conquistado en este Nuevo Reino de Granada, por haberse originado de aquella Gobernación, y á la sazón estaba en él Don Alonso de Lugo, el Adelantado, y el Adelantamiento y Gobernación de Cartagena á Don Pedro de Heredia; la de Popayán á Sebastián de Belalcáz?ir, y la del río de San Juan á Pascual de Andagoya.

3.° No era lo menos principal que traía encargado el Licencido Miguel Díaz el hacer poner en ejecución las nuevas ordenanzas y nuevas leyes, recién hechas para el mejor gobierno de estas tierras, que tánto alborotaron los pechos de los que deseaban vivir sin ley y á su albedrío, sin quo se les atajasen con ellas los pasos de los agravios que se hacían á estos naturales. 'Traía también acerca de su ejecución las órdenes comunes que se dieron para todos los Jueces que se enviaron al efecto á todo lo descubierto en estas Indias; y trayendo libertad el Miguel Díaz para poder comenzar á tomar sus residencias en una de las provincias que le pareciese, comenzó por ésta de Cartagena y más despacio que convenía, por instar en otras partes más la necesidad que aquí, donde estaba cuando llegó de España á la ciudad el Capitán Jorge Robledo, con título de Mariscal de lo que hemos dicho había conquistado y poblado dentro de la Gobernación del Adelantado Belalcázar, que no trayendo más que este título, no se había de entender como él lo entendió, tan á costa de su cabeza, que le daban con el Gobierno do aquellas tierras, porque de suyo este título de Mariscal no dice Gobierno ninguno, sino es en aquellas cosas para que se da, como ni tampoco lo dice el titulo de Adelantado, pues sólo es un nombre honroso que da el Rey á quien lo ha merecido, si no es que juntamente con él se le dé titulo de Gobernador, como vemos haber sucedido esto segundo en el Adelantado Belalcázar, que tenía ambas cosas, y lo primero en el Adelantado de este Nuevo Reino, Gonzalo Jiménez de Quesada, que sólo tenia el título de Adelantado del Nuevo Reino, aunque después se le dió título de Gobernador de Pauto y Papamene; pero esto fué una cosa muy de por sí y distinta del de Adelantado.

4.° Lo que es cierto no ignoró el Mariscal Jorge Robledo, pues negoció con el Licenciado Miguel Díaz de Almendaris, en la misma ciudad de Cartagena, que le hiciera su Teniente de la Gobernación de Belalcázar, pues era Juez de comisión de toda ella, para con mejor título y más fuerza tomar él posesión del oficio de Mariscal en aquellas tierras, á lo cual acudió el Licenciado Miguel Díaz, despachándole recados de esto y cartas para el Adelantado . Belalcázar, de que recibió después el Miguel Díaz una grave reprensión del Consejo, por haber dado comisión que no podía, pues sólo se le había dado á él para que por su persona gobernara la Provincia donde actualmente estuviese tomando residencia, y no por Tenientes y terceras personas, á que también contravino, enviando desde la misma ciudad á este Nuevo Reino, con los mismos recados, á su sobrino Pedro de Ursúa, como largamente dejamos dicho en nuestra segunda parte. También llegó declaración del Consejo de cómo la ciudad de Antiochia caía y se comprendía en el Gobierno de Popayán, con que desistió de su pretensión el Gobernador de Cartagena. Con estos despachos y los de Mariscal y picado de alguna ambición, se despachó Jorge Robledo de la ciudad de Cartagena, tomando la vuelta de Urabá, para desde allí proseguir el camino que él ya se sabía á la ciudad de Antiochia.

5.° Cuando el Bachiller Madroñero salió de esta ciudad, como dijimos dejando en ella por su Lugar—-Teniente al Capitán Gonzalo de la Peña para ir á la de Cartago á verso con el Adelantado Belalcázar, no fué por salir de Antiochia, sino por satisfacer á las quejas que de él habian dado a Belalcázar acerca de los repartimientos que hizo de nuevo; de lo cual habiendo salido bien, lo volvió á enviar á Antiochia con algunos buenos soldados para su defensa, y entre ellos á Gaspar de Rodas, de quien después hablaremos largo. Llegado á la ciudad Madroficro, no se comenzaron á levantar pequeñas polvaredas de disensiones entre él y el Teniente de Don Pedro de Heredia, Isidro de Tapia, y aun entre las dos parcialidades de los dos Adelantados Heredia y Belalcázar, siguiendo cada cual de éstos dos el caudillo de su devoción ; pero siendo más poderosa la parte de Belalcázar y Bachiller Madroñero, tuvo mayores fuerzas para introducirse en gobernar la ciudad, como lo hizo, quitando de su tenencia al Tapia y todos los demás oficios, que estaban en los de la parte del Heredia, y trastornando todas las cosas menores y mayores que había dejado ordenadas el Heredia para el buen gobierno de la ciudad. Hizo nuevo nombramiento de Cabildo y Regimiento y de todas las encomiendas, dándolas de nuevo á los de la parte de Belalcázar, dejando sin ninguna á los de Heredia,

CAPÍTULO XVII

1.° Conjúranse contra Madrofiero algunos vecinos de Antiochia, préndenlo y envíanlo en collera con otros á Cartagena—2.° Belalcázar va al Pirú en socorro del Virrey contra Pizarro, vencen los tiranos, prenden al Belalcázar y dánle después libertad— S. Viene Jorge Robledo á la ciudad de Arma, donde por no recibirlo las del Cabildo, los prende—3.° Va de allí á Cartago, donde tampoco lo reciben; pasa á Anserma, admítenle allí y envía una embajada á Belalcázar, puts tan intolerables estos agravios al 'lapia y sus aliados,


que ocupaban noches y días trastornando pensamientos para hallar modo á la venganza do ellos y su afrenta, y atormentábales más el ver no les era posible salir con su intento librando esto en las armas y fuerza, por ser en número mucho menos que los contrarios; pero venciendo la ira y sentimientos de la afrenta á los temores fundados, en que tal vez el atrevimiento deshace las fuerzas á la contraria fortuna, determinaron (habiéndose avineulado primero con solemne juramento) que en ofreciéndoles su buena suerte oportuna ocasión, les habían de embestir con maña y atrevimiento, como lo hicieron, pues la noche que concertaron, por serles acomodadas algunas circunstancias de ella, se armó cada uno como mejor pudo, y á las primeras sombras entrándose en las casas de los más principales, los prendieron y desarmaron, sin poderse defender, dándose todos los alterados tan buena maña, que en media hora tenían yá presos á todos sus contrarios y sin armas ningunas, cosa que pudieron hacer con facilidad, por cogerlos tan sobre seguro, por el gran secreto con que habían concertado y ejecutado su hecho los de Tapia, que quedándose por weñores de la ciudad, enviaron á los otros presos en colleras, en que también iba el Bachiller Alonso Madroñero y Gaspar de Rodas, para la ciudad de Cartagena, para donde iba, cuando á la mitad del camino que hay desde Antiochia á Urabá, los encontró el Mariscal Jorge Robledo, que venía caminando á Antiochia, que informándose del caso, soltó á Gaspar de Rodas, por ser su grande amigo, y algunos otros, remitiendo al Madroñero y á los demás presos que pasaron adelante á Cartagena, pasando él también á Antiochia, donde entró sin resistencia alguna, y fué recibido y obedecido por cabeza, luégo que manifestó los recados que traía de sus provisiones, entrado yá el año de mil y quinientos y cuarenta y seis.

2.° En este mismo año, algunos meses antes, andaban tan encendidas las guerras de los tiranos en el Pirú y tan valida esta parte, cuya cabeza era Gonzalo Pizarro, que se atrevió contra la corona desu Rey y su Virrey Vasco Núñez Vela, á poner mucha gente en campo, para lo cual envió á llamar el Virrey á Popayán al Adelantado Belalcázar, que como tan leal vasallo de su Majestad, sin ninguna dilación, con los mejores Capitanes que se hallaban, y entre ellos Juan Cabrera, tomó la vuelta de Quito y se juntó con el Virrey, que hizo luégo su Maese de Campo al Capitán Juan Cabrera. Dióse la batalla en el campo de Añaguito, donde por secretos juicios de Dios quedó vencedor por entonces el Gonzalo Pizarro y vencido el campo de los leales, muerto el Virrey Vasco Núñez Vela, con grande ignominia, y su Maese de Campo Juan Cabrera, que tantas veces lo hemos nombrado en esta Historia, y el Licenciado Juan Gallegos, de quien no tratamos poco en la subida de los conquistadores de este Reino, quedando muy mal herido y preso el Adelantado Belalcázar, que se vió en la batalla contra los tiranos con su acostumbrado ánimo y valor, que no le bastó para no caer con las muchas heridas, donde sin duda lo mataran si no le levantaran Diego de Mora y Gómez de Alvarado y le metiera éste en su posada, donde le pretendió matar un enemigo suyo, que cuando no pudo más, le dió otra herida nueva en la frente y le dieran otras muchas otros que acudían á eso, si el Gómez de Alvarado valerosamente no le defendiera y le pidiera de merced su vida al Gonzalo Pizarro, que la concedió con liberalidad, y licencia para que se volviera á su Gobierno, acordándose de la antigua amistad que entre los dos había habido, que tomándola y poniéndola en ejecución luégo, sospechando lo que podría suceder en revocársela (pues del tirano no hay que esperar fidelidad de palabra), tomó la vuelta de Popayán con pasos y trochas extraordinarias, y más de gente que huía que de quien iba seguro de enemigos. Llevaba en su compañía al Capitán Francisco Hernández Girón, que en aquella ocasión se hubo con tanto valor defendiendo la parte de los leales y de su Rey, como cada uno de los que mejor lo hicieron, si bien pocos años después, desvanecido el miserable y por particulares intereses, alzó bandera y cabeza contra su Rey y señor (á quien en otra ocasión valerosamente había defendido), adquiriendo la muerte y nombre infame de tirano; pero al fin en el tiempo que le duró la fidelidad, no fué de poca importancia su persona, en especial mientras militó debajo la conducta y bandera de Belalcázar, que por sus jornadas llegó á Pasto, donde nombró. por su Teniente General al Francisco Hernández Girón, por haberlo prometido así en cierto lance forzoso.

3.° Llegáronle allí las nuevas de la provisión que había hecho Miguel Díaz de Almendaris de Teniente suyo de los pueblos de Antiochia, Arma, Anserma y Cartago en el Mariscal Jorge Robledo y dádole mandamiento, con pena de mil castellanos, al Belalcázar para que dejase aquellas poblaciones y que no tratase de ellas, como cosa que no pertenecía á su Gobierno, ni tampoco se le escondió cómo había enviado á su Teniente el Bachiller Madroñero preso á Cartagena, de que no fué posible dejar de indignarse, y proponer desde luégo defenderse de las violencias que se hacian contra él, así de parte de Miguel Díaz como de Robledo, con las comisiones que le había dado. El cual habiendo sido recibido, como dejamos dicho, en la ciudad de Antiochia y dado asiento á las cosas del Gobierno de la ciudad ásu modo, considerándose ya Gobernador de aquella tierra, salió de ella con setenta soldados, por su Alférez á Hernando Gutiérrez Altamirano, y por su Teniente al Comendador Hernán Rodríguez de Sosa, tomó la vuelta de Arma, á donde habiendo llegado y presentado en el Cabildo sus papeles, no lo quisieron obedecer (fuera de un Alcalde y un Corregidor, que se mostraron en favor de Robledo), diciendo que no lo conocían á él por cabeza, ni al Miguel Díaz de Almendaris que lo enviaba, ni habían visto los poderes que traía para quitarle el Gobierno al Adelantado Belalcázar, con quien se las podía haber, decía el Cabildo, pues ya había b:jado á Cali. Sobre estas palabras y otras que se fueron enlazando entre el Mariscal y el Teniente Soria, que gobernaba la Villa por el Belalcázar, embistió con él el Robledo, y quebrándole la vara, lo mandó prender y á todos los demás del Cabildo y meter en ásperas prisiones, y dió orden cómo se tomaran los pasos para que no llegara el aviso al Adelantado, que no fué de importancia, pues, aunque con gran riesgo de su persona y por trochas excusadas, se le llegó Sebastián de Ayala, uno de los vecinos de la Villa, de donde salió luégo el Mariscal, reformando su gente con alguna que se le llegó de su devoción, y dejando por su Teniente y guarda del pueblo al Capitán Alvaro de Mendoza, tomó la vuelta de Cartago, con determinación de hacer lo mismo con el Cabildo de allí que en Arma, si hiciesen resistencia en recibirle,

4.° No llevando con paciencia estas cosas Belalcázar, determinó no disi. mularlas ni que pasaran sin castigo, para lo cual envió á llamar á su Teniente General Francisco Hernández Girón, que á la sazón andaba pacificando las provincias de los indios Paeces, y para certificarse más de lo que hacía el Mariscal y de sus intentos, despachó á Anserma á los Capitanes Maldonado y Miguel Muñoz, para donde iban caminando al mismo tiempo que el Mariscal Robledo á Cartago, donde gobernaba por el Adelantado Pedro López Patiño, que dándole la bienvenida, juntamente con los demás del Cabildo, respondieron á los papeles que presentó, casI al modo que en Arma, diciendo que pues no sabían la autoridad que traía el Miguel Díaz para hacer aquello, reservaban siempre el derecho á salvo del Adelantado Belalcázar, y no pudiéndoles sacar otra cosa, tomó desde allí la vuelta de Santa Ana de Anserma, donde le recibieron como en Cartago. Parecióle despachar desde allí las provisiones que traía á Belalcázar y una carta de Miguel Díaz Almendaris y otra suya, como lo hizo con el Capitán Gómez Hernández, Pedro de Velasco y el Bachiller Diego López, clérigo, para que lo requirieran y amonestaran con algunas justificaciones que se le representaban en las cartas, que se estuviese en la ciudad de Cali hasta que llegase el Juez Miguel Díaz. Salieron estos mensajeros tan luégo que entró el Mariscal en Anserma, que encontraron á los que enviaba el Adelantado, que eran el Capitán Maldonado y Miguel Muñoz, que dieron la vuelta desde donde se encontraron, yendo juntos los unos y los otros á verse con el Adelantado. Al cual Gómez Hernández, que era vecino de Anserma, haciéndole cargo de haber recibido á Robledo, respondió haber sido lance forzoso, por haber entrado el Mariscal de mano armada y mayor poder del que tenian en la Villa para resistirle, pero que con treinta arcabuceros que le diese, se le traería allí preso, en que no vino el Adelantado, porque sus sentimientos eran tales, que debió de guardar la ejecución de ellos para mayores efectos, como se vido, para lo cual, como hombre prudente y bien experimentado, no se descuidaba en hacer prevenciones, y entre ellas no fué la de menor importancia el poner á un criado suyo en un pueblo de naturales llamado Viges, que estaba al paso de la una y otra parte, para que nadie pudiese ir ni venir sin que se supiese.

CAPÍTULO XVIII

1.° Vuelve Gómez Hernández á Anserma, aconseja á Robledo se salga de las tierras de Belalcázar, y no toma resolución en nada—2.° Decerraja Robledo la Caja Real de Anserma y saca el dinero de ella—3.° Fortifícase Robledo en la loma del Pozo y envía mensajeros al Adelantado, que los hizo prender,


A andaba Robledo con tan grandes sospechas de lo que había de suceder, en especial viendo la tardanza de Gómez Hernández, que no quisiera haberse metido en aquel laberinto, y no decía mal, pues se tomó tan mal en el Consejo, que habiendo escrito el Licenciado Miguel Díaz la comisión que le había dado, fué reprendido gravemente por ello, y declarado que la intención del Rey había sido que el Jorge Robledo tuviese por superior al Adelantado Belalcázar, como se echaba de ver en no habérsele hecho merced más que de título de Mariscal, y para mayor reparo de inconvenientes, se proveyó también en esta sazón (que era en la que andaban estos disturbios en su mayor fuerza), que no se metiese Robledo en descubrimientos, y si andaba en ellos, los dejase, con pena de perdimiento de bienes y de incurrir en las penas impuestas contra los que quebrantan los reales mandatos y los que usan de oficios reales sin tener poder ni facultad para ello; que aunque estas órdenes del Consejo llegaron después de la muerte de Robledo, se puede advertir por ello el desacierto suyo y del Miguel Díaz: de éste en dársela y del otro en usar de la comisión. Llegó al fin de mucha tardanza el Gómez Hernández á4 Anserma, que representando á Robledo la indignación que había conocido contra él en Belalcázar, y afeándole de su parte las malas determinaciones que había tenido en haber entrado con mano armada en aquellas tierras del Adelantado, le aconsejaba se saliese de ellas si quería excusar que viniesen sobre él los males que amenazaban: era éste el principal consejo y que debiera tomar Robledo, según lo que sucedió, y pienso que lo tomara, si otros de los suyos por particulares intereses, no le aconsejaran otros caminos, con que le turbaban sus determinaciones, sin acabar de tomar la que más le convenía; por esto y por ser él naturalmente vario en ellas, poco confidente en sus amigos, confiando más que en ellos en la voz del pueblo, que las más veces suele engañarso y engañar, unas veces le parecía sería acertado salirle al encuentro de amistad al Adelantado; otras, que sería mejor resistirle, sin tomar asiento en nada.

2.° Entre estas confusiones dió en otro despeñadero mayor, que bastara para lo que le sucedió, que fué determinarse á abrir la Caja Real de Anserma y sacar la moneda que había en ella, acrecentando por allí su caudal para todo fuceso. Puso esto en ejecución pidiendo las llaves á los Oficiales Reales, que eran Pedro de Prada, Sebastián de Ayala y Florencio Serrano, que haciendo todos tres resistencia en dárselas, prendió á los dos, y el Florencio Serrano se huyó con ellas, por lo cual quebrantó la Caja y sacó dos ó tres mil pesos que halló en ella. Viendo que iban acrecentándose sus delitos, ya se determinó á prevenirse para tomar la vuelta de la Villa de Arma, ordenando que allí le aguardasen algunos de sus amigos con el bagaje y ganados, mientras él iba á Cartago á conocer de mas cerca los designios del Adelantado, que ya se iba poco á poco acercando, y si entendiese ser de guerra, se bajaría á Arma, y desde allí á Antiochia, procurando asegurarse por aquel camino, pues en el de guerra siempre conoció ser menores sus fuerzas que las de Belalcázar, á quien envió á hacer requerimientos desde Anserma con Diego Gutiérrez de los Ríos, caballero cordobés, y después desde Cartago con el Tesorero Sebastián de Magaña. Tampoco se descuidaba el Adelantado de enviar á hacerle requerimientos al Mariscal, que dejase los pueblos que tenía usurpados de su Gobernación y volviese el oro que había sacado de la Caja Real. Advirtiendo Robledo que se iban cada día enconando más los negocios, conocidos sus yerros, aunque tarde, trató de medios de conciertos, despachando á Pedro Velasco y á Sebastián de Ayala, que le dijesen de su parte al Adelantado, que sin mirar en dichos de hombres inquietos, bulliciosos y apasionados, se conviniesen entre los dos, casando unos hijos que tenía el Adelantado con ciertas doncellas nobles, parientas de Doña María, de Carvajal, mujer del Robledo, que había traído en su compañía de España, donde se casó cuando le dieron el Oficio de Mariscal. En lo cual no vino el Belalcázar, y ellas se casaron después en la ciudad de Tunja de este Reino; la una, que se llamaba Doña Francisca, con Diego García Pacheco, y la otra, lla. mada Doña Leonor, con el Capitán Baltasar Maldonado, de las cuales hoy vive larga y noble generación,

3.° Volvieron los mensajeros de Robledo —Velasco y Ayala—con una carta del Adelantado, en que más mañosa que lisamente daba á entender deseaba conformidad, que declarándole esta cautela los mensajeros, como los que se habían enterado de las palabras del Adelantado, le aconsejaban no se fiase de él, sino que asegurase su persona tomando la vuelta de Antiochia, aunque aconsejándole otros y certificándole traía el Adelantado buen corazón para con él, se dejó vencer de esto, y envió otra vez, á tratar de medios y conciertos con Belalcázar, al Comendador Sosa y á los Capitanes Ruy Vanegas y Alvaro de Mendoza, y que él se quedaría entre tanto en la loma de Pozo, donde estaría á la mira de lo que fuese sucediendo, para desde allí hacer lo que más convinieso, en especial si no volviesen los mensajeros dentro de doce días. Partieron juntos, el Mariscal á la loma, que fué como irse á la carnicería (donde él y su gente, como dejamos dicho, la había hecho de muertes de indios), y sus mensajeros en demanda del Adelantado, que viéndolo desde cierta loma que venía de guerra, y teniéndolo por mala señal, instaba mucho Ruy Vanegas. que se volvieran sin llegar á verse con él; pero al fin convencidos de algunas consideraciones, pasaron á donde estaba alojado, y llegando á su tienda, mandó los desarmasen antes de hablarle en el negocio á que iban; de que burlándose el Adelantado, los mandó llevar á la tienda del Capitán Bazán y echarles prisiones, porque no se diese aviso al Mariscal, que viendo la tardanza de los mensajeros, y sospechando cada hora más mal, procuró fortificarse en la loma, y el Belalcázar salir, por consejo de Francisco Hernández Girón, del sitio donde estaban, que era ya en la Provincia de Carrapa, y dar de repente sobre el Robledo, como lo fueron desde luégo disponiendo, pues llegando á puestas del sol al río de Pozo, con intentos de embestirle al cuarto del alba, fueron subiendo con grandísima dificultad, por trochas extraordinarias, una quebrada arriba, que iba á descabezar á los mismos ranchos de Robledo, para desmentir si había algunas espías en el camino ordinario y que no diesen aviso al Mariscal; con mayor descuido del que pedía la ocasión, dormia fiado en solas las centinelas y rondas ordinarias, que no los sintieron, en especial por haber sobrevenido una oscurísima neblina, hasta que se pusieron sobre los de Robledo á tiro de arcabuz, porque entonces avisó una posta á Robledo á voces, diciendo que se levantara, porque estaba el Adelantado sobre él,

CAPÍTULO XIX

1.° Prende Belalcázar á Robledo; senténcialo á muerte y ejecútase la sentencia—2.° Hace dar la misma muerte al Comendador Sosa y á otros aliados de Robledo—3.° Envía Belalcázar á Juan Coello á la ciudad de Antiochia á hacer justicia de algunos de los de la devoción,


Y pastos» el Mariscal todo “turbado, y queriéndose poner en defensa, se echó una cota de malla y tomó una lanza en la mano, deseando que los suyos hicieran lo mismo, á que acudieron algunos con mucha tibieza; por lo cual viendo ser en vano la resistencia, dejó caer la lanza y se fué al Adelantado, que aunque lo recibió con buenas palabras, le mandó desarmar y prender, y á su Maese de Campo el Comendador Sosa, á Antonio Pimentel, Juan Ruiz de Noroña, Alvaro de Mendoza Barros, Estupiñán y otros, mandando al resto de los del Mariscal que ninguno trajese armas, Hizo soltar á los Regidores que tenía prescs el Mariscal, que se le secuestrasen sus bienes, y desvolviéndole sus cofres, hallaron en uno de ellos una carta que tenía escrita el Mariscal para el Juez Miguel Díaz de Almendaris, en que entre los demás avisos que le daba, le decía; “Y si Vuesamerced hubiere de venir á este Gobierno, será necesario que traiga horca y cuchillo, porque no está la tierra para menos.” Y mostrándosela al Robledo para que la reconociera, dijo ser suya y que escribiría otras cuatro de aquéllas si fuesen menester; de que se acedó tanto el Adelantado, sobre la indignación que traía, que tomó luego consejo (que no fué poco en un hombre tan apasionado) de lo que haría de los presos. Que dándoselo su Maese de Campo Francisco Hernández Girón y otros, que le cortase luégo la cabeza, pues en todo caso era conveniente acabar con él, no sucediese que al amparo de Miguel Diaz y otros sus amigos removiese después tales inquietudes que no se pudiesen aplacar, determinó el Adelantado tomar este parecer, sin que bastasen á apartarlo de él intercesiones de religiosos y de otros de buenos deseos, y así mandó luégo armar su gente y que se recogicse la del Mariscal, enviándole á decir que se confesase y hiciese testamento, lo cual hecho, y otras prevenciones eristianas, dicen que preguntó qué quién lo había de matar, y respondiéndole que un negro le daria garrote, volvió á decir: pues yo degollado debo ser, pues soy caballero; aunque conociendo luégo la vanidad de tales honras, dió una castañeta, diciendo: máteme quien quisiere. Y habiéndose encomendado muy de veras y con gran devoción á la Virgen Santísima, y pedido perdón á todos, con valerosa constancia sufrió que le diesen garrote, cosa muy usada en estas Indias, á lo menos con personas graves, como sucedió en la muerte de Don Diego de Almagro y otros para excusar alborotos, y así sacándole luégo en público, en un repostero decía el pregón: esta es la justicia que manda hacer el Rey Nuestro Señor á este hombre, por alborotador de estos Reinos y forzador y opresor de su Real Justicia, y porque descerrajó y quebrantó la Caja Real de Anserma y se llevó el oro de ella, y porque entró en estas Provincias con mano armada, atambores de guerra y banderas tendidas. Y luégo le cortaron la cabeza, á cinco de Octubre del año de mil y quinientos y cuarenta y seis, y la prisión había sido el día antes, que fué el de Nuestro Seráfico Padre San Francisco,

2.° Por la misma muerte pasó el Comendador Hernán Rodríguez de Sosa, Baltasar de Ledesma y Juan Márquez de Sanabria, vecino de Quito (que aun después de muerto le dieron por traidor en el Pirú, porque avisó á Gonzalo Pizarro, desde Pasto, de cierta cosa contra el Virrey Vasco Núñez Vela), y á Cristóbal Diaz ahorcaron otro día siguiente: al Padre Juan do Frías, clérigo, lo molestó con ásperas prisiones; á Alvaro de Mendoza y á Barros tuvo también presos, y por intercesión de Francisco Hernández Girón, y no haberse hallado en lo de Antiochia, no pasaron por las muertes que los demás; á todos los cuales no dando lugar el Adelantado los sacasen á enterrar á otra parte, los enterraron allí en una casa, que aunque la quemaron encima de las sepulturas, por deslumbrar á los indios, no les fué estorbo á éstos para que después de desocupado el puesto por los españoles, que fué luégo, no desenterrasen los cuerpos y se los comiesen.

3.° Siendo la naturaleza del fuego de la venganza tan fuerte cuando se enseñorea del corazón del hombre, que no se contenta con destruir al principal que hizo el agravio de donde ella se originó, sino que pretende destruir todas las circunstancias que á esto se allegaron, determinó luégo el Belalcázar, para echar el sello á los efectos de su enojo, que bajase por Jnezá la ciudad de Antiochia Juan Coello, para hacer justicia de los que habian quedado en ella por mano del Robledo; envió en su compañía al Capitán Gaspar de Rodas, y que quedara allí por su Lugar Teniente, el cual, como hombre de bonísima intención, que lo fué siempre, y por atajar los daños que se podrían seguir de la bajada de Coello, escribió algunas cartas secretas para algunos de los de Antiochia, en que les avisaba de lo que iban hacer, y que sería acertado ponerse en cobro con sus haciendas; éstas despachó el Rodas muy en secreto y á tan buena ocasión, que llegando con tiempo á Antiochia, tuvieron lugar los que se hallaban temerosos, de coger su hacienda y tomar la vuelta de Cartagena, de suerte que cuando llegó Juan Coello con buenos deseos de colgar á muchos, halló la ciudad casi sin moradores; entre los demás que se huyeron fué un Diego de Mendoza, el Capitán Ladrillero, que cuando el Adelantado Belalcázar vino á este Nuevo Reino, era muy de su devoción, y después fué hombre de estima en el Pirú; llamábase otro Almarás, y otro Diego Gogacén, á quien les dió la vida el aviso de Rodas, pues libres y con su caudal llegaron á Cartagena, á donde llegó por este tiempo el Presidente Pedro de la Gasca, que venía de España, enviado del Consejo á componer los disturbios del Pirú, causados por la muerte del Virrey Vasco Núñez Vela y por las inquietudes del Gonzalo Pizarro y sus secuaces, y habiendo sabido la muerte del Mariscal Jorge Robledo, y parecerle que le había de ser de grande importancia, para lo que iba hacer, la persona del Adelantado Belalcázar, trató con el Licenciado Miguel Díaz de Almendaris que no subiese por entonces á tomar Residencia, por convenir así al servicio del Rey, lo cual hizo así, subiéndose luégo á tomarla á este Nuevo Reino, donde le sucedieron tantas y tales adversidades como dejamos dicho en nuestra segunda parte, que no sólo no pudo ir desde aquí á aquella Residencia de Popayán, pero ni salir de este Reino, sino fué para España, donde acabó la vida,

CAPÍTULO XX

1.° Junta Belalcázar trescientos hombres y va á dar ayuda al Licenciado Gasca, que iba contra Pizarro—2.° Recíbelo con gusto el de la Gasca, Dase la batalla entre él y Pizarro, y vencen los del Rey—3.° Vuélvese Belalcázar á su Gobierno, viene el Licenciado Briceño á tomarle Residencia, senténcialo á muerte, y yendo á España, muere en Cartagena—4.° Cuéntase la vida del Adelantado Belalcázar, y cómo pasó á las Indias con Pedro Arias Dávila,


HABIENDO el Adelantado Belalcázar quitado de delante sus ojos al Mariscal Robledo, estropiezo que tanto le ofendía, por ser natural en los hombres aborrecer la igualdad en el mandar, volvió á Cartago y comenzó á entretenerse en apaciguar los indios de su gobierno, que por ser tantos y tan belicosos, estaba siempre la ocasión en pié de probar el ánimo y vigilancia de Belalcázar y sus soldados, en que andaban ocupados entrado ya el año de mil y quinientos y cuarenta y siete, cuando habiendo llegado por sus jornadas y va= rios casos el Licenciado Presidente Pedro de la Gasca, en una galera, á la bahía de San Mateo, en el mar del Sur, y habiéndose enterado que la pacificación y alteraciones del tirano Gonzalo Pizarro se había de librar en las armas, entre los demás Capitanes á quien envió á llamar para esta prevención, desde aquí, fué el Adelantado Belalcázar, para que juntando los más y mejor gente que pudiese en su Gobierno, fuese á juntarse con el resto del ejército que él iba recogiendo, acerca de lo cual le volvió á enviar nueva estafeta desde Tumbez, por los fines del mes de Junio, por apretar de la necesidad de la prisa que iba dando el tirano, de la cual siendo advertido el Belalcázar, y la importancia que tenía el acudir al servicio de su Rey con la mayor que pudo, juntó más de trescientos buenos soldados, bien armados, y los más de ellos de á caballo, y aunque no pudo ser con la brevedad que él quisiera, al fin fué con toda la que pedía la necesidad, pues á los primeros del año siguiente de mil y quinientos y cuarenta y ocho, y á los principios del mes de Enero, se juntó con eb«ejército del Rey en Guamanga, después de haber pasado con su gente el dela Gasca la puente de Bilcas.

2.° No fué pequeño el gusto y estimación con que lo recibió el Presidente, por su mucho valor y experiencia en las guerras, por lo cual, en un Consejo que hizo particular para resolver las cosas más importantes á la guerra, lo escogló por su consejero en compañía del General Pedro de Ilinojosa, del Capitán General de la artillería, Gabriel de Rojas, y del Maese de campo, General Alonso de Alvarado, y del Capitán Pedro de Valdivia, de quien dicen bajó en esta ocasión desde Chile al Pirú á servir en esta guerra, cuando supo la venida del Presidente Gasea, y puesto ya todo á pique y pasado el río de Purimac, donde se dispusieron los escuadrones para darle la batalla al tirano Pizarro, se le en” cargó uno al Adelantado Belalcázar de ciento y cincuenta caballos, como hombre bien experimentado y de ánimo valeroso, con orden de que habiendo cerrado otro escuadrón de infantería Real contra la de Pizarro, él embistiese con su caballería contra la del tirano, y por haberse de hacer esto, y gobernar en buena coyuntura, como cosa importante, se le encargó al Belalcázar, como hombre reportado, una de las mejores partes que debe tener el buen soldado, á lo cual atendían los Romanos, cuando en conociendo á los soldados demasiado coléricos y sin reporte, los hacían sangrar de los brazos, para que con la evacuación de la sangre se mitigase el fuego de la irascible, y de coléricos se hiciesen reportados, y habiéndole sucedido en la batalla el viento contrario que en la pasada con Vasco Núñez Vela á Gonzalo Pizarro, quedó preso de los del Rey, porque las alas de la tiranía de ordinario son de tan pocas fuerzas, que al primer vuelo, dejando el aire del desvanecimiento, se miden con la bajeza de la tierra de donde se levantaron. Los muertos de ambas partes no fueron más que quince Ó veinte, atajando Dios el derramar la sangre de sus católicos, aunque al presente muchos de ellos bien merecedores de que no les quedara ninguna.

3.° Lo cual concluso, y habiendo dado mil agradecimientos el Presidente Gasca de palabra y obra álos que le habían socorrido en servicio del Rey y contra el tirano, le dió licencia al Adelantado Belalcázar para que se volviese á su Gobierno, á donde estuvo tratando más de quietarse que de andar desvolviendo nuevas tierras y conquistas, por verse cargado de años y cansancio de ellos, de que gozó bien poco, al fin como de quietud de esta vida, que aunque no queramos, ha de ser perpetua guerra, y el sosiego una pequeña apariencia, más soñada que verdadera, pues en ese mismo año llegó á su Gobierno el Licenciado Francisco Briceño á tomarle Residencia, en especial acerca de la muerte del Mariscal Robledo, á instancia” principalmente de su mujer y deudos, y habiéndola publicado, entre las querellas que hubo contra él fué la de mayor importancia la de esta muerte del Mariscal, y por ella le condenó á muerte el Francisco Briceño, y otorgándole la apelación para el Real Consejo, para donde partió luégo, llegó á la ciudad de Cartagena, donde la muerte le cortó los pasos, sacándolo de esta vida, año de mil y quinientos y cincuenta, con no pequeño sentimiento del Gobernador Heredia y nobles de la ciudad, por haber faltado en él uno de los valerosos soldados que han pisado estas Indias Occidentales.

4.° Fué natural de la Villa de Belalcázar en Extremadura de España, de los mejores pueblos que tiene el Duque de Béjar en su Estado. Era de linaje y alcuña de los Moyanos, gente llana y limpia; del segundo parto que tuvo su madre, parió dos mellizos varones, y el primero fué él, á quien llamaron Sebastián, y á quien dejaron sus padres, por muerte, desamparado, no con numerosos caudales, de harto pequeña edad, que yéndose acrecentando y pareciéndole ser demasiada la poquedad de las granjerías de la labor de la tie» rra en que se ocupaba para las grandezas á que anhelaba naturalmente su corazón, y allegándose á esto cierta desgracia que le sucedió, dando de mano á aquellas ocupaciones, fué siguiendo la fama que pocos días antes había llegado á sus oídos de la gran jornada de Pedro Arias Dávila, para que se iba haciendo leva de gente para la ensenada de Acla y bocas del Darién, como dejamos dicho. Habiendo llegado en demanda de esto á la ciudad de Sevilla, y sentado plaza para la jornada, no con el nombre de los Abolengos, sino el de su pueblo, con titulo de Sebastián de Belalcázar, y habiéndose hecho á la vela Pedro Arias desde aquella gran ciudad con todos sus soldados, llegaron con buen viaje al Darién y pueblo que cerca de sus bocas estaba fundado de Nuestra Señora la Antigua, donde comenzó luégo el mozo, en todas ocasiones de salidas la tierra adentro, á dar muestras de sus buenos bríos naturales, ayudados de los que veía en sus camaradas, con quien se juntó luégo en un rancho, que eran Diego de Almagro y Francisco Pizarro, que después fueron todos tres tan valerosos como sabe el mundo, y estos dos eran ya vaquianos, por haber días que militaban en aquellas costas, y amigos y inclinados á soldados de valor, que fué la causa que recibiesen en su compañía al mozo Belalcázar, CAP. XxI) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME 239

CAPÍTULO XXI

1.° Belalcázar da noticia á Pedro Arias de Ávila de unos humos que había visto, y envíale por caudillo á descubrirlos—2.° Coge unos indios de sobresalto, prende algunos, ranchea el oro que tenían y vuélvese al Real—3.° Váse Pedro Arias á Panamá y lleva en su compañía 4 Belalcázar—4.° Sale Pedro Arias con Belalcázar á descubrir la Provincia de Nicaragua, donde fundan la ciudad de León—5.° Pasa Belalcázar al Pirú con Don Francisco Pizarro, y cuéntase lo que allí y en otras partes le sucedió hasta su muerte,


HABIENDO estado el Gobernador Pedro Arias algunos días de asionto en la nueva ciudad dándole á las cosas, tomó la vuelta del mar del Sur que días antes había descubierto Vasco Núñez de Balboa, y caminando por las intolerables asperezas de aquella tierra, en tiempo que toda ella estaba alzada, y retirados sus naturales al abrigo y amparo de los montes, huyendo de los nuéstros, por conocerlos ya, no les era posible haber á las manos ni aun rastrear un indio que los guiara, ni bastimentos de que todos tenían harta necesidad, hasta que trayéndolos á todos desvelados este cuidado, teniéndolo de centinela un día al Sebastián Belalcázar, vido salía un humo á una vista de la cumbre de una fuerte y brava montaña, que certificándose no ser neblina sino humo, llegó al rancho del Gobernador diciéndole había descubierto un fuego por el humo, donde podría ser hubiese gente, y que se atrevía á descubrirla, por parecerle haber demarcado bien la tierra, y que si le diese algunos soldados, entendía, con el favor de Dios, socorrer algo de las necesidades en que se hallaba el ejército. Fué notable el gusto con que recibió esto el Pedro Arias, por verse necesitado de guías y comidas, y así haciendo caudillo al Sebastián de veinte animosos soldados, les despachó en demanda del humo.

2.° Salieron todos del Eeal alentados, y más el Belalcázar con el favor de haberle hecho caudillo, que fué ésta la primera vez, y rompiendo por innumerables dificultades de arcabucos, breñas y saltos de la asperísima sierra, dieron tan de repente sobre gran número de bárbaros que hallaron retirados en aquellas malezas, que aunque se defendieron y huyeron algunos, prendieron á muchos de todas edades, y hubieron á las manos del rancheo más de tres mil pesos, con lo cual volvieron al Pedro Arias, que alegre del suceso, repartió el oro, sin querer el Belalcázar por ningún caso ser aventajado á ninguno de sus compañeros, aunque lo fué en el hecho, con lo cual y otras ocasiones que le fueron sucediendo, fué acreditándose de tal manera con todos, que cualquiera soldado tenía por buena suerte en las salidas llevarlo á él por caudillo, que fué tomando cada día más crecido nombre de valiente al paso que iba creciendo su edad, y con ella, honrosos y levantados pensamientos, que siempre los conservó con la liberalidad que tenía para con todos: apacible en su conversación, modesto, amigo de virtud y de virtuosos, y en especial estimaba mucho la nobleza. Era mediano de cuerpo, bien compuesto, de ojos pequeños, viveza de rostro, en quien sabía mostrar en las ocasiones severidad, y jamás flaqueza en las más terribles de rigores de guerra.

3.° Llegó al fin Pedro Arias á Panamá y fundó la ciudad que hoy es, y conquistada la tierra, entre los repartimientos que hizo de ella en sus Capitanes y soldados, siempre llevó ventajas el Belalcázar, atendiendo á las muchas que hacía á los más en toda ocasión de honra y conquistas. Nacióle en estos tiempos á Don Diego de Almagro un hijo mestizo (que fué el que después causó hartas inquietudes en Upín, á título de vengar la muerte de su padre), que ahora le pusieron su mismo nombre de Diego en el baptismo, para lo cual hizo el padre sus padrinos á Francisco Pizarro y al Sebastián de Belalcázar, que no fué poco vinculo este parentesco espiritual para la amistad que todos tres tuvieron por muchos años, hasta que por ocasiones que fueron sobreviniendo de particulares intereses, la convirtieron en enemistades tan fuertes, que se pretendieron la muerte los unos á los otros, y aun se ejecutaron, como sucedió entre el Don Diego de Almagro y Don Francisco Pizarro, que están llenas las historias del Pirú, y á esta nuéstra no le compete tratar, por no extenderse su asunto á aquellas provincias; sólo digo que se puede advertir en el suceso de estos tres lo que comunmente se dice en adagio español: que del más fuerte y generoso vino, en corrompiéndose, se hace el más fuerte vinagre, pues la amistad de estos tres, tan avinculada y afinada en valientes ocasiones, se corrompió con accidentes de otras de propio interés, hasta que vino á convertirse en enemistades tan fuertes, que se desearon beber la sangre los unos á los otros, de que son buenos testigos los discursos de todos.

4.° Teniendo ya Pedro Arias su ciudad de Panamá fundada, y repartida la tierra y avecindados en ella sus soldados y Capitanes, trató luégo se hiciesen nuevos descubrimientos á una y otra costa de aquel mar del Sur, y disponiéndose para estas jornadas y para la que había de ir haciéndose más al Sur, asignando á los Capitanes Don Francisco Pizarro y Diego de Almagro, tomó el Pedro Arias por su persona la parte del Poniente, en demanda de la Provincia de Nicaragua, de quien tenían grandes noticias, desde donde comenzaba la tierra que después se llamó y hoy se llama de Nueva España. A esta jornada le pareció importante al Gobernador llevar en su compañía al Sebastián de Belalcázar, prometiéndole con juramento de mejorarlo en todas las honras y provechos que se fuesen ofreciendo en la conquista, á que acudió este Capitán dándole palabra de seguirlo, con harto disgusto de Pizarro y Almagro, que dieron miltrazas de impedir esto, por llevárselo consigo, que no les fué posible por no quebrantar el Belalcázar la palabra que habia dado al Gobernador, por lo cual, despidiéndose los tres amigos con hartos sentimientos y prometiéndose de darse avisos de todo buen ó mal suceso en sus viajes, prosiguieron el suyo el Pizarro y Almagro, y pocos días después el Belalcázar con el Gobernador Pedro Arias, que desembarcando después de haber navegado con buen tiempo por la costa del Sur, en cierto puesto fundó el Pedro Arias la ciudad de León en la Provincia de Nicaragua, donde lo hizo primer Alcalde y aventajado en las suertes de los repartimientos de indios, que supo bien merecerlo por los valerosos hechos con que se hubo en sus conquistas y pacificaciones.

5.° En esto andaba ocupado Belalcázar, cuando lo estaba Don Francisco Pizarro y sus compañeros en los grandes descubrimientos del Pirú, que para continuarlos y que el Rey se los premiase, pasó en España, desde donde habiéndole el Rey hecho Gobernador de lo conquistado y que fuese conquistando, y juntando una buena compañía de soldados, partió otra vez para estas Indias y llegó con su compañía á Panamá, desde donde remitió Pizarro al Belalcázar propios á rogar que se sirviese de acompañarle en los descubrimientos que tenía comenzados en el Pirú, cebándolo para esto “con las grandes relaciones que le dió de las valientes riquezas que se iban descubriendo y se descubrirían en sus conquistas del Pirú, con que se determinó el Belalcázar á dejar la Provincia de Nicaragua, y comprando un navio grueso, embarcarse con treinta compañeros y seis caballos, y ya en demanda de su amigo Don Francisco Pizarro, que lo recibió con notables demostraciones de alegría, y con la misma lo llevó en su compañía, no engañándose en el valor del soldado que llevaba, por tenerlo ya también experimentado, como se echó de ver en la mucha parte que tuvo en todas las conquistas del Pirú, en especial desde los términos del Quito para abajo, habiéndolo hecho su Teniente General el Don Francisco Pizarro, de cuyos hechos del Belalcázar hemos tratado alguna cosa, y tratáramos mucho más, si no fuera sacar esta Historia del intento y términos en que se estrecha, y asi, habiendo dicho lo que debajo de ellos á ella le pertenecía tratar del Belalcázar hasta su muerte, dejamos lo demás al cuidado de las que tratan de las provincias restantes,
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CAPÍTULO I

1.° Sentimiento general que hubo en todas las Indias por las nuevas leyes del Rey—2.° Quítanle á Rodrigo de Contreras, Gobernador de Nicaragua, unas encomiendas, de que resulta amotinarse su hijo Hernando de Contreras—3.° Llógasele á éste alguna gente de los rebelados del Pirú; matan al Obispo; van á Panamá y desbarítanlos, con que cesa la tiranía—4.° Conjuración de un religioso que determinaba alzarse con todas estas Indias—5.° Convoca gente para el efecto y trazan el modo que han de tener en el alzamiento.


UE tan grande y general el sentimiento en todas estas Indias Occidentales de las nuevas leyes y ordenanzas que trajo á ellas el Virrey Vasco Núñez Vela á la parte del Pirú, y otros Jueces á las demás provincias, que no obstante su justificación y ser hechas para el mejor gobierno de estos naturales (antes pienso que por eso mismo), fueron tan mal admitidas de la gente libre y que deseaba vivir sin ley y sin Rey, que en muchas partes de estas Provincias las tomaron por ocasión de mostrar con ánimos alterados lo mal satisfechos que se imaginaban estar de sus grandes servicios. De lo que de esto sucedió en el Pirú hemos tratado algo, aunque de paso, por no ser de nuestro intento, como ahora habremos de tocar, por hacer á él, de lo que sucedió en Nicaragua sobre las mismas nuevas leyes. 23

2.° Gobernaba allí cierto caballero llamado Rodrigo de Contreras, natural de la ciudad de Segovia en España, yerno de Pedro Arias Dávila (el Gobernador que dijimos del Darién y de Panamá), por haber casado con $su hija Doña María de Peñalosa y Bobadilla, en quien tuvo dos hijos llamados Hernando y Pedro de Contreras, y prohibiendo las nuevas leyes que ningún Go” bernador ni Ministro del Rey pudiese tener indios de encomienda, en llegando | á ellas traspasó la que tenía el Guberuador Contreras en su mujer é hijos, lo cual tampoco se pudo hacer por las mismas ordenanzas, que también disponían no valiesen los tales traspasos y dejaciones, si no fuesen hechas un año antes de su promulgación, lo cual advertido por el Licenciado Herrera, Oidor de la Audiencia de los Confines ó de la ciudad de Gracias á Dios, que le vino á tomar Residencia, los privó de los indios y los puso en la Real Corona, lo que también confirmó la misma Audiencia, sobre lo cual fué á España el Rodrigo de Contreras, que después de apretadas diligencias no le fué posible salir con su intento, antes el Supremo Consejo de Indias confirmó segunda vez lo mismo, de que el Hernando de Contreras, hijo mayor del Rodrigo de Contreras, comenzó hacer sobradas demostraciones de sentimientos con palabras excusadas y con ánimo demasiado brioso, afirmando que si tuviera ayuda se vieran las demostraciones que hacía con obras en el caso. Esta voz, echada en corro sin ningún recato, antes con deseo de que viniera á los oídos de todos, llegó á los de algunos de los delincuentes del Pirú, que por las alteraciones de Pizarro y otros andaban por aquellos tiempos, que era el año de mil y quinientos y cincuenta, desterrados por aquellas Provincias de Panamá y Nicaragua, gente desalmada y totalmente perdida, amiga de disturbios y novedades, acostumbrada á vivir del hurto, sin freno y en toda libertad de bullicios y inquietudes, "

3.° Estos tales, con otros naturales de las dos Provincias y de su mismo pelaje en costumbres, se ofrecieron á seguir al Hernando de Contreras y tomarlo por cabeza, como le conocían ser caballero y de buenos bríos, y seguir obedeciéndole á donde quisiese ir, y aun asegurándole que de todas partes de estas Indias le acudiría tanta y tan buena gente, que nadie se atrevería á hacerle resistencia, antes le favorecerían, por ser hijo de su padre y nieto de Pedro Arias Dávila, cuyas memorias eran célebres á la sazón en toda aquella tierra, por quien él era, y por tener tanta parte en los descubrimientos del Pirú. De estas pequeñas centellas se fueron encendiendo unas tan grandes llamaradas, que habiéndosele juntado al Contreras mucha gente de la forajida que hemos dicho, y entre ellos el más principal un Juan Bermejo, también natural de Segovia, comenzaron luégo á hacer de las suyas, alterando la tierra, robándola y matando á los que les parecía, y para dar principio atrocísimo á sus maldades, se determinaron á que fuese la primera matar al Obispo Fray Antonio de Valdivieso, como lo hizo el Hernando de Contreras entrando en su casa, en la ciudad de León; ya que le iba á dar, no pudiéndose esconder, aunque lo intentó, le dijo: “Ven, lobo, hártate do mi sangre”. Y la ocasión porque emprendió este mal aconsejado mozo un hecho tan atroz, no fué otro que la enemiga que le tenían porque defendía á los indios y procuraba su buen tratamiento y reprendía á los que hacían lo contrario; pareciéndole que con esto lo había de ser el Obispo de sus intentos, que eran de introducirse y confirmarse en el imperio de toda la tierra que pretendía tomar con ayuda de sus forajidosi» con los cuales caminaba de un vicio en otro, y de una maldad menor á otra mayor; vinieron á dar sobre la ciudad de Panamá, donde se hubo la gente de ella tan valiente, que desbaratando al Capitán Juan Bermejo á los veinticuatro de Abril del mismo año que lo prendieron, se desbarató toda la conjuración con muerte del Bermejo y otros muchos, destierro de otros y fuga de los dos hermanos Contreras, Hernando y Pedro, y de los demás que no pudieron haber á las manos y que fueron huyendo por varias tierras,

4.° Entre los cuales fueron á parar 4la ciudad de Cartagena, huyendo, por haber andado entre los alterados, dos frailes de cierta religión, llamado el uno Fray Andrés de Albis, predicador, y el otro su compañero Don Alonso. Estaba á la sazón recién poblado, en la misma ciudad, un convento en la parte que hoy llaman de los Jaqueyes, cuyo fundador, que se llamaba Fray José de Robles, varón de grandes letras y prudencia, recibió á estos dos en el convento, que no debiera, si bien satisface su buen intento y caridad á la calumnia que esta recepción podía tener, y lo que luégo se siguió, que fué dejar por Prior del convento á Fray Andrés Albis, ofrecióndosele ocasión al Fray José de subir á este Nuevo Reino. Viéndose el Fray Andrés de Albis cabeza del convento, le pareció ser tiempo, por no tener freno de superior, de comenzar á poner en ejecución los intentos, pensamientos y alterado ánimo con que habían salido de ésta los tiranos con quienes había militado en Nicaragua y Panamá, que eran de hacerse señor de todas estas Indias, para lo cual le pareció ser buen medio el hacer gavilla con otros tales como los que él había dejado, pues los había á propósito en Cartagena y en tierra, de los que habia desterrado el Licenciado Gasca de los alterados en el Pirú, que habían bajado por este mismo Reino, y de otras partes. Y pareciéndole al Padre Andrés Albis ser de éstos los más alentados un Diego de Vargas Carvajal y otro vizcaino llamado Pedro de Ochoa, les habló muy en puridad, y les hizo manifiestos sus intentos, asegurándoles que por su industria y maña y la valentía de los dos vencerían en poco tiempo á los señores de todas estas Indias.

5.° Lo cual rehusando á los principios el Vargas y el Ochoa, escaldados de los sucesos del Pirú, y temerosos de otros tales"y peores, con todo eso, persuadidos de las eficaces aunque aparentes razones del fraile, vinieron todos tres á quedar de unos intentos, señalados los dos seglares por cabezas de la maldad y alzamiento, con que comenzaron luégo á juntar armas y toda suerte de instrumentos bélicos, y á convocar gentes con el secreto que les convenía, debajo de solemnes juramentos, prometiendo grandes ventajas á cada uno de los muchos que habían de adquirir hacienda, señores de todas las Indias, con que no dejaron de ir agregando y juramentando desde luego gente de toda broza. ¡El concierto era para dar principio á la tiranía, que en cierto día muy solemne, ya que todo lo demás de gente y pertrechos estuviesen á pique, estando los vecinos de la ciudad de Cartagena en los Oficios Divinos, y predicando el Fray Andrés Albis, cuando en cierta parte del sermón alzase la mano, embistiesen todos los conjurados, que habían de estar en diferentes puestos, y matasen á los que estuviesen en la iglesia, reservando á las mujeres para enviciarse en ellas, y que hecho esto y entregados de los despojos de la ciudad, se tomarían navíos y la vuelta de Panamá, y desde alli al Pirú, sin más resistencia que la que de sus malos juicios y afectuosos deseos les daban sus pensamientos; caminos ordinarios en quien se deja vencer del enemigo del género humano, quitándole los estorbos y dificultades á los principios, para que los tengan de entrar en las redes de laberintos tan intrincados de ofensas á Dios, haciéndoles después tan dificultosas las salidas que no puedan escapar de ellas, sin dejar la cabeza á lo menos, ó hechos cuartos, como sucedió á éstos.

CAPÍTULO II

1.° Tres soldados de los conjurados aconsejan á un mozo se haga de su parte, el cual, vencido de sus ruegos, lo acepta—2.° Descubre este soldado al sacristán de Cartagena la conjuración, y luégo al Gobernador—3.° Hace prender el Gobernador á todos los amotinados, castigándolos conforme á su delito—4.° Sucede un incendio en la ciudad de Cartagena, que hizo muchísimo estrago—5.° Montó el daño que hizo este incendio á más de doscientos mil pesos,


iyiSTA tela se andaba urdiendo y allegándole prisa hilos de gente

Í' ruin para ella por cuantos caminos podían, cuando á un Alonso Ruiz, que á la sazón era sacristán de la Catedral de aquella ciudad de Cartagena, y después por su mucha virtud y habilidad de voz y tecla, Prebendado en esta del Nuevo Reino, le vino á su posada de Castilla un mancebo del Reino de Toledo, que era su patria, á quién habiéndole tenido algunos días en su posada, avió para este Nuevo Reino, disponiéndole canoa para subir el Río Grande de la Magdalena, y mulas para llegar hasta embarcarse en la Barranca, y habiendo caminado el primer día desde la ciudad y llegado á ranchearse aquella noche á ciertas estancias, halló en ella á tres de los conjurados, que habían tomado á su cargo el tentar los ánimos de los caminantes para ir engrosando más por este camino la cuadrilla, que para reducirlos á sus intentos les proveían de comida y hacían otros agazajos amigables, como lo hicieron con este mancebo, y habiéndole sacado los propósitos y viaje que traían de este Nuevo Reino, lo procuraron deslumbrar de él infamando la tierra de miserable, y el camino del río de dificultoso, con que le fueron desaficionando á pasar adelante, introduciendo en su ánimo lo que ellos pretendían, dándoselo á entender con razones tales que sa dejó vencer el mozo de ellas y hacer juramento de seguirles, habiéndole primero prometido los montes de oro con que suelen los tales hechizar y aficionar voluntades mal advertidas.

2.° Determinando el mozo, para disimular más el concierto, volverse á la ciudad, con parecer de los tres conjurados, tomó la vuelta de ella y volvió á entrar en la casa de su paisano el sacristán, que viéndolo de repente, encendido en cólera y palabras, lo recibió con desabrimiento por haberle hecho el gasto del viaje y sin provecho, pues se hallaba otra vez con el huesped en casa. De la cual cólera le procuró” sacar el huesped con razones blandas, diciéndole por palabras generales lo mucho que le importaba no proseguir por entonces su camino, y apretándole el Alonso Ruiz en que le dijese la causa de su vuelta, se la declaró sin encubrirle cosa de lo que había sucedido en el camino con los tres, de que avispado mucho mas el sacristán oliendo resabios de tiranía, le habló con palabras más ásperas, ponderándole el caso y induciéndolo á que con toda brevedad fuese y se lo dijese al Adelantado y Gobernador Don Pedro de Heredia, que era menester desde luégo pisar centellas que amenazaban tan grandes ruinas, en que vino el mozo con facilidad, aunque no atreviéndose á ir solo á manifestarse delante del Gobernador, le rogó al Ruiz fuese con él, como lo hizo entrando él primero que el mozo en casa del Adelantado, y diciéndole cómo aquel soldado tenía cierto negocio que hablar con Su Señoría, que decía que era de importancia, por lo cual el Adelantado se entró con el mancebo á solas en un aposento, que le declaró por menudo todo lo que le había sucedido con los tres mozos en la estancia, y lo que de ellos había podido conocer de la conjuración.

3.° A los cuales hizo prender el Gobernador con gran recato aquella noche, de quien se supo, sin intervenir fuerza de tormento, todo lo que el mozo lo había dicho y aun todo lo que tenían urdido los conjurados, que estaban divididos por las estancias y pueblos de indios de la comarca de aquella ciudad, en especial en el pueblo de Zipagua, donde estaba la mayor fuerza de gente y armas, para donde con la mayor brevedad y secreto que se pudo, despachó el Ade lantado al Capitán Juan Villoria, como á su Teniente General, con buena copia de soldados, el que dando de repente sobre los de Zipagua, los prendieron y desarmaron juntamente con el Fray Andrés de Albis y su compañero Fray Alonso, que estaban con ellos esforzando la conjuración por otras partes donde se tenía de los demás aliados; se despachó otro caballero llamado Don Luis Bravo, que recogiendo no poca gente de los alterados, volvió con ella casi al mismo tiempo que el Villoria á la ciudad, donde siendo presos y á buen recaudo, en especial el Diego de Vargas y el Pedro de Ochoa, que confesaron en el tormanto to la la conspiración desde sus principios y cómo había sido de la suerte que hemos dicho, fueron por ella estos dos arrastrados y hechos ocho piezas, y los demás oficiales colgados, azotados otros y otros desterrados, como también lo fueron los frailes para Castilla, para donde fueron luégo metidos en ciertos navios que estaban á pique para hacerse á la vela la vuelta del puerto de la Habana, á donde llegó el Fray Andrés Albis preso, y intentó de huírse del navío, cubierto una noche de la oscuridad de ella, y asiéndose de un cable de las amarras del navío, se fué escurriendo por él, para tomar tierra, á tiempo que haciendo balance el navío, sumergió el cable en el mar junto con el Fray Andrés, de donde nunca más salió, dando con esto el último fin á aquel alzamiento y tiranía, intentada tan sin fundamentos y con tan varios desatinos, con que se atajó la alteración que ya iba teniendo toda aquella Provincia, así entre naturales como españoles; condición de poblaciones nuevas y sin acabar de echar raíces y fundamentos, antes estarse muy á sus principios; esto fué en los del mes de Noviembre del mismo año de mil y quinientos y cincuenta y uno.

é.' Por ser común condición de las cosas de este mundo permanecer poco tiempo en paz quieta, por ser perpetuas sus guerras y cosa muy cierta que en saliendo de casa un trabajo y inquietud, está otro ú otros muchos á la puerta para entrarse luego, parece sucedió lo mismo á esta ciudad de Cartagena, pues luégo, á los primeros días de Enero del año siguiente, le sucedió un incendio tan repentino y de tanto estrago, que ni se pudo reparar ni aun saber sus principios mientras la llama andaba consumiendo en ceniza las muchas casas que se incendiaron, por estar á la sazón expuestas á este peligro, siendo todas de madera, paredes y suelos, y las cubiertas pajizas ó 4 lo más palmizas, Fué la causa de él el descuido de ciertas enfermeras, que estando dando las unciones á cierta mujer de mal contagioso, arrimando sin advertencia del peligro unos braserosá las paredes, por ser de lo que hemos dicho, se encendieron una ó dos de ellas, que con facilidad se enseñorenron las llamas de toda la casa, escapándose la enferma de milagro. Acertó á estar esta casa á la parte del Este y principios de la ciudad, por donde en aquellos tiempos le calan las brisas bañándola toda, que cuando es sin estas desgracias es este viento su alma contra los insufribles calores de aquel sitio y costa. Las llamas y centellas antecogidas de la brisa, no se pegaban á cubierta de paja que no la encendiesen por el soplo del viento que las iba siguiendo. La oscuridad de la noche, que fué el tiempo en que el incendio se comenzó, daba mayor confusión, turbaban las campanas, entendiendo unos que era rebato, otros que incendio de enemigos, lo que les hacía saltar de las camas cada cual como se hallaba y andar sonlocados por aquellas calles hombres y mujeres, sin saber si acudiesen al fuego ó á la huída del enemigo que imaginaban, á quien está expuesta siempre aquella ciudad, y aun por entonces escaldada de lo que les había sucedido con los franceses, Remolinaban con tanta fuerza y velocidad las llamas por encima las pajizas cumbres, que las arrebataban de vuelo, bajábalas á veces el aire en borbotón ú lamer las pajas del suelo y el arena con que estorbaban el socorrer el menaje y prendas de las casas, y así quedaba todo convertido en globos de ceniza, con grandes gritos y alaridos de todos, causados del sentimiento de tan gran pérdida.

5.° No escapándose del terrible incendio, al fin como que estaba en el corazón de las demás casas, el sagrado templo, llegaron á socorrerle y atajar el fuego muchos de la ciudad con el Gobernador Don Pedro, que andaba con la velocidad de las llamas probando por mil caminos si se podrían apagar, pero ni éstas pudieron tener remedio, ni las que entre tanto se encendieron en su casa, un volcán tan fuerte que aun hasta las piedras ardían, con que le arrebataron las pocas reliquias de riquezas que le habían quedado de las visitas, y otras desgracias que le habían sucedido, como hemos visto, que fué el paradero del mucho oro y riquezas que se habían sacado de las sepulturas del Zenú, Fué tan lastimosa la pérdida de la ciudad en este incendio, que demás de haber barrido lo principal de las comidas, harinas, maíz, vino y aceite, que montó el estrago á doscientos mil pesos largos, y aun á este paso han ido sucediendo hasta nues. tros tiempos otros tan grandes y lastimosos incendios, no habiendo querido escarmentar de unos para otros, y hacer las casas de paredes y teja, como ya hoy las tienen con más seguro de estos peligros que hasta aquí, aunque siempre se está en pié el de tantos negros esclavos como viven en ella, que por ser gente de menos advertencia, no la tienen en excusar peligros.

CAPÍTULO III

1.° Fúndasa la ciudad de Almaguer en la Provincia de Guachicono—2.% Sale el Capitán Sebastián Quintero á apaciguar los Paeces, y lleva en su compañía á Alvaro de £ Hoyón—2.° Puebla Sebastián Quintero la Villa de San Sebastián de la Plata—3.° Comienza Alvaro de Hoyón á hacer algunas prevenciones para un alzamiento que intentaba.


DIJIMOS cómo el Licenciado Briceño, habiendo tomado Residencia al Adelantado Belalcázar y sentenciádolo á muerte por la que él dió á Robledo, queriendo pasar en España á la mejora de sus causas, pasó de esta, vida en la ciudad de Cartagena; pero mientras á la de Popayán no vino nuevo Gobernador, estuvo haciendo este oficio el Francisco Briceño por algún tiempo, desde el año pasado de mil y quinientos y cincuenta, en el cual tiempo dió algunas conductas de Capitanes para que se fuesen haciendo algunos nuevos descubrimientos y pacificaciones de provincias de mala paz y que en ellas se fuesen poblando algunas ciudades de españoles, y entre los demás se la dió á Vasco de Guzmán, año de mil y quinientos y cincuenta y uno, para que poblase en la de Guachicono, donde pobló la ciudad que entonces le nombró y hoy se llama de Almaguer, á quien después de haberla poblado y hecho Justicia y Regimiento, con las demás ceremonias que suelen en tales fundaciones, le quitó el Gobierno «de ella, por calumnias que le pusieron ante el Briceño un Luis Mideros y un Juan de Medellín, dando el Gobierno en su lugar á Alonso de Fuenmayor, yerno del Adelantado Sebastián de Belalcázar, hombre cabal y bien experimentado en Gobiernos y conquistas de esta tierra, con que salieron de Popayán á la nueva población muchos y buenos soldados, entre ellos un Vicente Tamayo, que después fué vecino de la ciudad de Tunja, en este Nuevo Reino.

2.° Dió también conducta de Capitán el Licenciado Francisco Briceño al Capitán Sebastián Quintero, para que saliese á apaciguar los Paeces, y en la mejor parte que le pareciese de su Provincia fundase un pueblo de españoles, el cual, admitida la conducta, comenzó hacer leva de gente, y entre ella se alistó un Alvaro de Hoyón, que no debiera. Era esto soldado natural de Huelva en el Condado (de donde también era el Sebastián Quintero, y que se habían criado juntos en un barrio), hijodalgo, nieto del Comunero, y que por tál lo habían condenado, que compuso aquel romance antiguo tan común y trillado en nuestra Castilla, que comienza: “Mi compadre Gómez Arias era mediano, de cuerpo fornido, de rostro torbo, de talento bronco, arrogante, y más necio que discreto, arrojadizo, algo sonlocado y atrevido, y por esto entre la gente de menos cuenta, tenido por valiente.” Era uno de los que se desgaritaron del Pirú, huyendo de la pena que merecían los levantados con el tirano Pizarro, centella de aquel fuego que intentó (como veremos y donde diremos), otro tal ó mayor, porque al cabo las cosas vienen á aparecer á sus dueños y á los años mil vuelven los ríos por donde solían ir, y el humor que reverdece en las hojas les viene de su raíz, como le sucedió á éste, resucitando las mañas de su abuelo. Entró por cabo de una escuadra este Hoyon en la población de Almaguer, donde por ocasión le detuvo cierta pendencia con otro soldado de su misma tierra, llamado Francisco Domínguez, que habiéndolos puesto en paz, sin mal suceso, otro soldado llamado Sancho de Rojas, amigo del Hoyón, dió después una tan mal herida al Dominguez, que sin poder hacer declaración alguna quedó muerto, de lo cual, recargando la culpa al Hoyón, hubo de retraerso á la iglesia con su amigo Rojas, y desde allí, pareciéndole no estaba bien seguro, tomar ambos la vuelta de Cali por trochas desmentidas, donde también no asegurándose mucho del hecho, se retrajeron ambos al convento de los Padres de la Merced.

3.° Desde donde solicitaba Hoyón su pleito, pretendiendo probar la cuartada, y que él estaba en su posada cuando sucedió el caso; fiando en esto y en rogadores que echó, como fué Tamayo y otros, para que sazonasen el Juez, que era el mismo Licenciado Francisco Briceño, intentó presentarse, de que el Juez desengañó á los intercesores, y viendo ser más seguro poner tierra entre medios y salir de entre los tizones de aquella tierra, como lo hizo el Hoyón, vista la resolución y severidad del Juez, tomando la vuelta de la ciudad de Popayán más que de paso, donde halló que estaba haciendo leva de gente para su jornada su paisano Sebastián Quintero, que viendo al Hoyon cuán sin gusto andaba, y aperreado por su pleito, le convidó con su compañía y amistad, prometiendo hacerle su Teniente y mejorarle en las suertes de repartimiento de indios en las provincias que poblasen. No le pareció al H yón le estaba mal esta amistad en esta ocasión, por el seguro que de ella se le seguía en las calumnias de que estaba ecusado, por lo cual habiéndole dado todo buen avío el Quintero y ninguna ocasión de desabrimiento, sentó plaza para la jornada con la demás gente apercibida, para lo cual salieron, y habiendo entrado el año de mil y quinientos y cincuenta y uno, y habiendo atropellado por mil dificultades que les ofreció elcamino, asíde guazabaras y conquistas de indios como de sus grandes montañas y fragosidad, llegaron á un sitio en la Provincia de los indios Cambis, que los primeros descubridores llamaron Yalcones. Este pueblo se llamó San Bartolomé de los Cambis, y se despobló con la tiranía de Alvaro de Hoyón. Reedificólo después el Capitán Bartolomé Euiz junto al cerro de la Plata, y llamólo San Sebastián de la Plata, siete leguas de Timaná, pacificando los indios Otongos, muy fieles, pues con ellos, que eran más de mil y quinientos, se sustentaron los nuevos vecinos más de veinte años, hasta que los indios Pijaos, el año de mil y quinientos y setenta y siete, quemaron aquella ciudad, matando á muchos de sus vecinos, y los que se le eseaparon sa mudaron con sus indios de encomienda á Timaná y allí permanecen con el amparo español, doce leguas á la parte del Norte de la Villa de Timaná, tierra riquísima de minerales de plata, cerca del gran cerro que llaman de San Sebastián del Plata, donde pareciéndole al Quintero ser tierra tan á propósito como se podía desear, fundó una Villa, á quien llamó San Sebastián de la Plata, por la mucha que había y hoy hay en su distrito, el cual habiéndolo pacificado algo (porque del todo hasta hoy no lo está), hizo apuntamientos (lenguaje de esta tierra), repartiendo entre sus Capitanes y soldados la de los Caciques y Capitanes fronterizos, y que de mala paz aún traían, más por fuerza que de grado, bastimentos á la nueva Villa.

á. Yá en este tiempo había entrado el año de mil y quinientos y cincuenta y dos, en el cual, luégo que el (Quintero señaló y repartió estas encomiendas, envió al Alvaro de Hoyón, como persona de las más interesadas en ello por haber sido aventajado en suertes, á que las confirmase la Real Audiencia de este Nuevo Reino de Granada, donde á la sazón eran Oidores el Licenciado Góngora y Galarza, y recién llegado á ella, también por Oidor y Juez de Residencia de Miguel Diaz de Almendaris, el Licenciado Juan de Montaño, y de Popayán había también legado por Oidor el Licenciado Francisco Briceño, dejando en Popayán el Gobierno ¿á la Justicia ordinaria, habiendo presentado en la Real Audiencia sus papeles de apuntamientos el Hoyón, y alterádose alguna cosa del orden que traían de las encomiendas en que le debiera caber parte, andaba con demostraciones de tan gran disgusto, que se echaba bien de ver y aun los pensamientos con que andaba del alzamiento y tiranía, que pretendía hacer, para lo cual empleó su caudal en esta ciudad de Santafé en arcabuces, municiones y otros pertrechos de guerra, fingiendo que eran para la que se hacía en los Cambis, para donde despacharon de la Audiencia; tomó la vuelta con tres ó cuatro de los compañeros que trajo á esta ciudad, que todos eran de su pelaje, y á quien él tenía comunicados sus intentos para la vuelta á San Sebastián de la Plata, 4 donde llegó y fué bien recibido del Sebastián Quintero como de fiel y verdadero amigo, á quien le supo ocultar bien sus intentos y traición que le tenía armada, hasta que tuvo más fuerza de gente de su alianza y devoción aunados con grandes juramentos de que le seguirían en todo trance y ocasión, que le guardaron el juramento todos los que le hicieron, como si él fuera lícito y obligara á su guarda, pues por ser perniciosísimo y de cosa tan atroz, no sólo pecaron gravisimamente en hacerlo, sino también en guardarlo; pero al fin de almas obstinadas en maldades no hay que espantar, sino de las que no hacen y emprenden.

CAPÍTULO IV

1.° Mata Alvaro de Hoyón al Capitán Sebastián Quintero y á otros ocho soldados =2 0 Roban á Timaná los tiranos, matan á Diego López Trujillo, Justicia Mayor de ella, y hacen lo mismo en la Villa de Neiva—2.° Previénense los de Popayán á la defensa contra el tirano Hoyón—3.° Vienen nuevas á la Audiencia de Santafé del alzamiento de Hoyón y envían al Licenciado Montaño á su castigo.


HABIENDO juntado este tirano con este modo, de su bando y devoción, hasta poco más de veinte soldados, que aunque bien armados, fué otra mayor temeridad y ceguera pretender con tan pocos salir con tanta máquina como intentaba, y nombrado sus Oficiales militares, y entre ellos á un Diego Gómez de Casañas por su Maese de Campo, y ordenando que le llamasen á él el Príncipe de la Libertad en toda ocasión, en la que vido más acomodada de las muchas que tuvo con el Sebastián Quintero, por ser su grande amigo, andar y comer siempre juntos, le dió de puñaladas, sacándole de esta vida, y á ocho soldados del mismo pueblo y compañía que no quisieron seguir sus pasos, y matara también á otros dos, uno de ellos llamado Juan López Paladines, si no le fueran á la mano algunos de sus soldados, que acudieron con grandes ruegos á qua los desterrara, á que acudió el Hoyon, pareciéndole no le excusaban por aquel camino sus muertes, pues desterrados de aquel sitio, habían de entrar por fuerza, por cualquiera parte que salieran á cumplir su destierro, por entre provincias de belicosísimos indios, voraces de carne humana, que siendo solos dos los soldados y desarmados, era conjetura evidente que habían de perecer á sus manos, si la Providencia del cielo no los amparara, como sucedió, y se puede tener de cierto dispuso Dios el negocio por este medio, y conservó la vida á estos dos soldados, para que no durara mucho la del Hoyón ni se consiguieran los efectos de los malos intentos suyos y de su gente; y así con socorro del cielo llegó el Juan López Paladines con su compañero, por provincias de belicosos indios y trochas extraordinarias, hasta la ciudad de Popayán, donde dió aviso de lo que pasaba, que á no tenerlo por este “camino, la cogiera por ventura el Hoyón descuidada, donde sucedieran las miserables tragedias, iguales Ó mayores á las que había experimentado todo el Pirú los años antes con los alzamientos que lo habían infestado sus tiranos.

2.° Este, que comenzaba ahora á correr con desenfrenados bríos tras el apetito de su codicia y tiranía, después de haberla ejecutado en el pueblo de San Sebastián de la Plata con las muertes dichas y robos de cuanto en él halló y haberla convertido toda en pavesa, dió tan de repente en la Villa de Timaná, por estar, como hemos dicho, solas doce leguas del sitio de San Sebastián, que CAP. Iv) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME 255 hallándola desapercibida y sin ninguna resistencia, mató lo primero á Diego López Trujillo, Capitán y Justicia Mayor de ella, robó cuanto pudo haber á las manos de las casas y lo que había en la caja de los bienes de difuntos y la Real, y llevando consigo, más por fuerza que de grado, á algunos de los vecinos, bajó á la Villa de Neiva, donde hallándola también desapercibida, mató á algunos vecinos de ella, y la robó también y hizo otras tiranias y crueldades como de él y su gente se esperaba, engrosando también su cuadrilla con algunos soldados, que allí con violencia los hizo juramentarse de seguirlo con sus armas, de que tomó todas las que halló en la Villa. Manifestaba el Hoyón á cada paso sus intentos, que eran de pasar á todos los pueblos de la Gobernación de Popayán, y habiendo hecho lo mismo que en estos dos, revolver sobre este Nuevo Reino de Granada á cortar las cabezas al Presidente y Oidores de la Real Audiencia y á todos los Capitanes y gente más granada del Reino, y juntarse después con otras cuadrillas de gente inquieta que iba bajando del Pirú, rebelada en compañía de un Godines, y con ésta irse enseñoreando de todas estas Indias de Tierra Firme, al modo que entonces era fama de que pretendían hacer lo mismo otros soldados inquietos en la Nueva España.

3.° Con estas intenciones, desde la Villa de Neiva, que la dejó asolada, volvió á Timaná con toda su gente en demanda de la ciudad de Popayán, aunque ya tarde para sus deseos de hallarla desapercibida, que por el aviso de los dos soldados que él había desterrado, no lo estaba sino con muy grandes prevenciones, que las comenzaron hacer luégo que los soldados llegaron, poniendo avisadas y cuidadosas centinelas en muchos puestos, de indios naturales, y avisando demás de esto á todos los repartimientos que estaban por aquella comarca, de quien tenían por momentos aviso en la ciudad de los pasos que iba dando el tirano, porque se los contaban los indios; avisaron á las ciudades de Cali y Almaguer que les enviasen socorro, por tener por cierto iba Hoyón á aquella ciudad de Popayán, á que los de Cali no acudieron, temiéndose que si torcía el camino y quería dar sobre su ciudad, tenían necesidad de la gente que estaba en ella y de mucha más; lo que no hizo la de Almaguer, por ventura, por saber de cierto, por aviso de alguno de los de la compañía de Hoyón, que no llegaría por allí, y aun no iba mal encaminado el discurso del tirano, porque no se diese aviso en Popayán, mientras se detenía en la menor presa de las otras ciudades, y así la de Almaguer se determinó á enviar de socorro á la de Popayán, con el Capitán Luis Mideros, portugués, once valerosos soldados, bien experimentados en tales guerras, que fueron Juan de Gaviria, vizcaíno; Francisco Ruiz, Antonio de Guevara, natural de Toledo; Álvaro Gudino, Tamayo, Alonso Casso, natural de Trujillo; Martín Muñoz, de Ubeda; Pedro Galiciano, Cosme de Torres, Juan de Medellín y Gonzalo Gómez; los cuales bien pertre= chados de armas y con algunos caballos, luégo que tuvieron la nueva, tomaron la vuelta de Popayán, á donde llegaron y fueron bien recibidos del Cabildo, que á la sazón gobernaba, y del Capitán Diego Delgado, que lo habían nombrado para que lo fuese en esta ocasión para dentro de la ciudad, donde se hallaban al presente casi setenta hombres de guerra, bien armados los diez y siete de á caballo, sin otros muchos negros esclavos y indios Yanaconas, que los dispusieron y armaron, para lo que fuera menester, con sus arcos, flechas y otras armas.

4.° Tampoco se descuidó la fama, que nunca halla dificultades en los caminos para llevar nuevas (por lo cual la pi.¡lulia la antigtiedad con alas ligeras), de traerlas, luégo que se comenzó la rebelión y tiranía en San Sebastián de la Plata, * á esta ciudad y Audiencia de Santafé, que previniéndose á la defensa y al socorro que se les debía dar á las demás villas y ciudades, donde la misma fama divulgaba y se podía temer llegaría el tirano, y para pisar á los principios aquellas centellas, nombró al Licenciado Juan Montaño, uno de sus Oidores, por Gobernador y Capitán General de la Gobernación de Popayán, despachándole para eso provisión Real á los veintiseis de Octubre del año de mil y quinientos y cincuenta y tres, en que le daban comisión para poder llevar á este socorro toda la gente, caballos,-armas, municiones y pertrechos de guerra que quisiese y pudiese sacar de este Nuevo Reino, Santafé y sus ejudades comarcanas, y para nombrar Tenientes y otros Oficiales á su voluntad; dándole también facultad para perdonar los culpados en la rebelión, en nombre del Rey, si viese que convenia así, y para gastar en estas facciones lo qne fuese necesario de la Real Hacienda, y que si no lo hubiese, lo tomase prestado, mandando á todos le diesen favor y ayuda en todo lo que fuese ordenando en las partes que llegase, y que le obedeciesen en todo, con pena de mil pesos de buen oro y de las demás penas arbitrarias que les pusiese. Púsose esto en efecto, conduciéndose gente de su voluntad alguna y á expensas propias, y otra á costa del Rey, en las ciudades de Tunja, Vélez y Santafé, desde donda salieron bien pertrechados de armas, y tomando la vuelta de la Gobernación de Popayán, llegaron á la ciudad de Tocaima á los últimos de Octubre del mismo año de mil y quinientos y cincuenta y tres, desde donde comenzaron á caminar la vuelta de la ciudad de Cartago; pero á pocas vueltas le llegó otra provisión al Montano de la misma Real Audiencia de Santafé, despachada á siete de Noviembre del mismo, por haber habido diferentes nuevas del rumbo del tirano, para que tomase la vuelta de Timaná, á donde se tenía noticia que iba, y por tenerla después la misma Audiencia del fin que el Hoyón había tenido, le

San Bartolomé de los Cambia, despachó al Montaño otra provisión en veinte de Noviembre del mismo año, para que se volviera á esta ciudad de Santafé con toda la gente, por no ser ya menester; pero aunque se volvió la gente,"surtió efecto la primera provisión, pues llegó el Montaño á Popayán á castigar los tiranos, y gobernó allí hasta que por mandado de la misma Audiencia, dejando gobernando en ella un hermano suyo llamado Pedro, «escudero herrezuelo, la dejó y volvió á su Audiencia.

CAPÍTULO V

1.° Llegan los tiranos á vista de Popayán y escóndense entre unos cañiaverales—2.° Entran á la ciudad y trábase la pelea entre ellos y los vecinos de ella—3.° Retírause los tiranos mal heridos á un solar—4.° Síguenlos los de la ciudad hasta rendirlos á todos dentro de una casa—5.° Hacen cuartos al tirano Hoyón y á otros, y castíganse los demás conforme sus culpas.


EL Álvaro de Hoyón, con su gente y con la brevedad que pudo, por no ser sentido y poder dar á su parecer á la descuidada sobre la ciudad de Popayán, llegó entre dos luces, cerca de sus árboles, y se escondió entre los cañaverales, víspera de todos los Santos, que es postrero de Octubre, para aquella noche entrar cubierto de sus tinieblas en la ciudad, sin ser sentido, que no lo pudo hacer por estar ella yá tan advertida, por las muchas centinelas que hemos dicho tenía puestas en tantas partes, y últimamente en ciertos matorrales cerca de la ciudad; hacían ese oficio á caballo, con otros dos peones, los Capitanes Francisco de Arévalo y Tamayo, que teniendo noticia cierta de la llegada del tirano, y aun del número de los soldados que llevaba, que eran setenta y cinco, que aunque bien armados de mallas y cueros de danta, los más iban de los cabellos, cogieron los dos á los peones á las ancas y entraron á dar aviso á la ciudad, que por aquellos tiempos toda ella estaba cúbierta de paja, aunque las paredes de tapia, que se dispuso luégo á la defensa y ofensa del tirano. Metieron primero las mujeres y chusmilla en la Iglesia, tomándolas en. su amparo el Obispo Don Juan de Ovalle, que armado de todas sus armas y toda su clerecía de lo mismo, estuvieron á la puerta para hacer frente al tirano, si la ocasión lo pidiese; la demás gente y soldados entraron en dos casas de tapia que estabán en la plaza, hechas en ellas troneras, para poder con. los arcabuces y flechas ofender á los enemigos sin ser ofendidos. Repartidos cada cual en su puesto, en el zaguán de cada una de ellas, á la entrada de la plaza se pusieron los jinetes, que eran los diez y siete, para que aguardando muy secreto, se le cogiesen las espaldas al tirano cuando fuese entrando á la plaza, lo que no tuvo tan cumplido efecto como se deseaba y pudiera.

2.° Porque en comenzando á entrar el tirano con los suyos por la calle:que iba á parar á la plaza, no teniendo paciencia para guardar el orden que se le había dado un jinete llamado Antonio de Guevara, y pareciéndole ser tiempo perdido aguardar á más, les embistió con los demás jinetes, diciéndoles: “ Aquí estamos, traidores, esperando el remate de vuestras vidas, pues pensáis venir por lana y volveréis trasquilados, apartando las cabezas de vuestros cuerpos;” y diciendo y haciendo, alanceaba con valerosos bríos á cuantos se le ponían delante de los traidores, que con otros no menores revolvían sobre los leales de la ciudad, de los cuales á los cinco les hizo su flaqueza y temor desaparecerse, sin poderlos más ver en el conflicto de la batalla, bien merecedores de que se pusieran aquí sus nombres, para que la posteridad contara y cantara su cobarde villanía, la cual suplieron los doce que quedaron haciendo hechos valerosísimos entre los tiranos, llevando á veces la mejor y á veces la peor parte. En que se gastó gran rato, hasta que conociendo los tiranos la poca gente que eran los de á caballo de la ciudad, en escuadrón cerrado cerraron contra ellos, hasta retirarlos á todos otra vez del patio de donde saliesen; pero alli, apeándose de los caballos, defendían tan valerosamente la puerta, que con intentar todos los soldados de Hoyon la entrada, no les fué posible, por más valerosos bríos con que se mostraban, y entre todos el tirano Hoyón, que con valientes voces, animando á sus soldados, pretendió, subiendo por una pared, entrarse en el patio de la casa, para que, dándoles en qué entender dentro á los leales, no hubiese quien acudiese con tanta fuerza á defender la entrada de la puerta á los suyos. Puso en efecto estos intentos subiéndose sobre la tapia, para saltar al patio, que no pudo hacerlo porque viéndolo el Capitán Juan de Medellín, arremetió con una partesana, y le dió tal golpe, que le hizo volver, midiendo las tapias, cabeza abajo por donde había subido, del cual golpe medio aturdido y sonlocado, levantándose Hoyón y diciendo mil blasfemias y echándose otras tantas maldiciones á él y á sus soldados, por parecerle andaban tan flojos, llegó otra vez á la puerta diciéndoles: “ Aquí, soldados míos | porque los que están dentro no son veinte.”

3.° A quien desde ella respondió el Capitán Tamayo: “Vuestros locos pensamientos os deben de poner eso en el casco, pues allegáos más cerca, y los veinte os parecerán ciento.” Andaba encendidísima la pelea de una y otra parte, con grita de ambas y coraje bravo, cuando uno de los del tirano, con un arpón agudo, disparado de una fuerte ballesta, clavó la siniestra mejilla al Capitán Francisco de Arévalo, de que quedó casi muerto, y los compañeros algo des. mayados y de mano floja, que conociéndolo el Hoyón, de un salto se pudo poner en el umbral de la puerta, que fué causa para que volvieran á cobrar bríos los de dentro, sin darle lugar, con ardor terrible de la batalla, que pasase de allí, haciendo cada cual más de lo posible para pelear ya como gente desesperada, Abrasados andaban en este furor de guerra de una y otra parte, cuando de la del tirano vino una pelota de arcabuz y le dió tan de lleno en una ceja á Vicente Tamayo, que le vació el ojo, aunque no murió de eso, pues vivió después muchos años; y á Antonio de Guevara, que con valor más que de hombre defendía á los tiranos la entrada, le llevaron con una alabarda un dedo de la mano, y habiendo quedado de los doce sólo nueve, se hubieron tan valerosamente en su defensa y de la entrada, que no les fué posible á los tiranos romperlos, si bien ya todos andaban mal heridos. Pueles de gran socorro el estrago que hacían los demás de la ciudad en los tiranos, tirando al bulto de la gente desde las troneras, con que los maltrataban de suerte sin ningún peligro de los que estaban en ellas, que determinó el tirano retirarse á un solar de tapias que tenían á las espaldas, con intentos de ver si, guarecidos allí, se podían curar los heridos, donde también consultaban acerca de buscar parte segura, pensando que cualquiera lo sería, pues entendían que los de la ciudad no querrían poner más en contingencia, sus vidas, y acorbardados de lo sucedido, les harían como enemigos la puent© de plata.

4.° Fijaron su pensamiento en este desvario el Hoyon y los más principa. les de sus soldados, y entendiendo que los de la ciudad habían de estar en el mismo pensamiento que ellos vacilaban, encendieron en el solar un pequeñuelo buhío de paja, para ver á la luz de él y curar las heridas, que no eran pocas, ni poco penetrantes en algunos, que fué toda su perdición, pues luégo que los leales de la ciudad vieron la lumbre, y con élla á los tiranos, hizo el Capitán Diego Delgado que se tomasen la puerta del solar donde estaban (que aun en dejarla libre anduvieron los tiranos ciegos como en lo demás) y que se cercasa la cuadra de indios de macana y flecheros, que por los agujeros y ojos de las tapias disparaban flechas sobre los enemigos y miserables tiranos, que con las llamas se descubrían, á cuya causa, huyendo de las flechas, se fueron retirando de la lumbre y entrándose en una casa que estaba dentro del solar, pareciéndolos poderse defender mejor desde allí, que fué como soltar del fuego y dar en las redes, pues luégo que el Capitán Diego Delgado conoció que estaban dentro, les tomó la puerta con sus soldados, que ya habiendo salido de las troneras, le acompañaban, y dando voces á los tiranos de dentro, les decía por modo de consejo que cediesen si no querían ser abrasados. vivos con el fuego que pretendía poner luégo á la casa pajiza: fué esto bastante para que cesara la resistencia de los tiranos y se rindiesen (al fin como cristianos), diciendo á voces á los leales que les rogaban por Dios usasen con ellos de clemencia para poder morir como católicos, recibiendo los Santos Sacramentos de Nuestra Madre, pues ya casi todos estaban á lo último de la vida por las penetrantes heridas que tenían.

5.° Admitieron con piedad esto los de la ciudad, pues sentían mucho que hubiesen de perecer todos allí abrasados, como era fuerza, si no se quisiesen dar, y así fueron saliendo todos, uno á uno, quitándoles las armas ofensivas y defensivas, prometiéndoles acudirían con gusto á sus justas peticiones de que muriesen con los Santos Sacramensos ; ibanlos metiendo en cadenas, con que se acrecentaban sus aflicciones, maldiciendo sus locuras y la del que los movió á ellas, gimiendo y lamentando ya su desastrado fin, que veían á los ojos. Ya iba rayando el sol cuando se hizo esta prisión, así de los sanos como de los heridos, y habiéndoles dado tiempo suficiente para que se confesaran, sin gastar papel ni tiempo en procesos, al Hoyón y á otros tres, los más culpados, hicieron diez y seis piezas, colgaron catorce, á muchos cortaron piés y manos, y á los menos culpados castigaron con azotes y galeras. Se dió fin á esta tiranía, que, como fundada en locos pensamientos, se acabó, como dicen, en un pensamiento. Dos cosas se advirtieron en el Alvaro de Hoyón: la una, que cuando ya estaba al pié de la horca, pidió de comer y de beber, tan sin pena ni consideración de la muerte que tenía á la vista, como si no la hubiera de padecer, lo que se atribuyó más á su peregrino esfuerzo que Á preparación para morir sin desmayo; la otra, que cuando lo dividieron en cuartos, se vido que por la vía de la orina se salían más de un dedo fuera algunas cerdas duras y ásperas como de lechones. Fines fueron éstos comunes de gente desvanecida y que de antipara y alpargate pretende reales tronos tan sin fundamento ni ayuda, que no la tienen más que de sus locos pensamientos.

CAPÍTULO VI

1.° l% Viene á Cartagena por Visitador de Don Pedro de Heredia el Doctor Juan Maldonado—2.° Publica la Residencia y empiézala á tomar, apretando al Gobernador con algunos cargos que le hacían—3.° Embárcase el Gobernador para España y sucédenle algunos tormentos en la mar—4£,2 Aflige á toda la flota una cruel tormenta, que los obliga arribar en el puerto de Matanzas—4.° Salen de este puerto, crece la tormenta, en que se ahogan muchos y se pierde la Capitana.


BR saben los que algo saben de la monarquía y gobierno de estas Indias, el cuidado que han puesto y ponen nuestros invictísimos Reyes, sus señores y su Real Consejo de ella, en su buen gobierno, así en lo político como en lo espiritual, en lazo maravilloso que hacen la una y la otra República, de que son buenos testigos las muchas cédulas, órdenes y provisiones que cada día se despachan en orden á esto; las muchas Audiencias que para ello están plantadas; los muchos Gobiernos que hay en todas las partes, en lo espiritual y lo temporal, como largamente dejamos dicho al principio de nuestra primera; y sobre todo el grandísimo cuidado que se tiene de visitar las Audiencias, para que en ellas se proceda con más, añadiendo al que tienen de judicatura, el que deben tener de la cuenta que se les ha de pedir en las visitas; y de enviar Jueces de Residencia á los Gobernadores y Corregidores particulares, de que son también buenos testigos lo mucho que en algunas partes de nuestros escritos tenemos dicho, y en especial ahora en este Gobierno de la ciudad de Cartagena, de donde más en particular trata esta nuestra tercera parte, pues por ser puerto tan celebrado en estas Indias, y tan ocasionado de que éntre y habite en él gente de toda suerte, se ha tenido con esta ciudad y Gobierno mayor cuidado de Residencias, pues en solos veinte años que había se había fundado, hasta este de mil y quinientos y cincuenta y cuatro, de quien vamos tratando, vi= nieron á tomarla al Gobernador y Adelantado Don Pedro de Heredia: el primero el Licenciado Vadillo, Oidor de la Real Audiencia de la Española; después el Licenciado Santa Cruz; luégo el Licenciado Paz, Oidor de la de Panamá ; después el Licenciado Miguel Díaz do Almendaris gastó en ella mucho tiempo ; y ahora en este año de cincuenta y cuatro el Doctor Juan Maldonado, Fiscal y Oidor que luégo fué en esta de Santafé, que le vino sin pensar al Adelantado Don Pedro de Heredia, y á tiempo que trataba más por su cansada y fatigada vejez, de descansar y ordenar las cosas de su alma, que las de ocasiones de Residencia,

2.° Esta publicó en esta ciudad de Cartagena y su distrito este Doctor Juan Maldonado (era natural de la ciudad de Sevilla), de que comenzaron á levantarse luégo tan grandes polvaredas contra el Adelantado Heredia, por parte de sus émulos, que al fin por haber gobernado y bien, no pudo escaparse de ellos, que se veía afligido, en especial por ser algunos de los que él había aventajado en conocidos beneficios; pero habiéndoles faltado en algo de lo que ellos estimaban sus merecimientos en razón de repartimientos de indios, olvidándose de beneficios pasados, trataban de reparar los que juzgaban haberles faltado por hacer de parte de Don Pedro. De éstos, que le eran tan mal afectos, era el principal un Jorge-de Quintanilla, vecino y encomendero de la misma ciudad, y tras él, otro llamado Beltrán, y otros de más baja estofa, que apretaban la Residencia y al Juez de ella, de suerte que con emulaciones y testigos de toda broza, como por estas anchas tierras de ordinario se hallan, no sólo se sentía agraviado el Adelantado, pero aun todos sus parientes, á quien les cupo tanta parte, que quedaron algunos privados de los repartimientos de indios, como le sucedió al Capitán Alvaro de Mendoza, casado con una sobrina del Adelantado Don Pedro, llamada Doña Francisca de Heredia, aunque se los volvió á dar el Real Consejo, reparando en el engaño que había habido para determinarse á quitarlos el Juez de Residencia, por lo cual y por ver el Adelantado y el Alvaro de Mendoza que iba creciendo cada hora más la malicia de los Capitulantes, determinaron dejar la ciudad y embarcarse para Castilla, al rocurso y amparo de aquel Real Consejo, aficionado el Adelantado á lo bien que le había sucedido la vez pasada, que también se amparó de él, lo que sin duda lo sucediera también ahora como le sucedió á Alvaro de Mendoza, si su desgraciada muerte no le atajara los pasos antes de llegar á donde pretendía.

3.° Pusieron ambos en efecto estos sus intentos, embarcándose en la flota que estaba á pique en el puerto para hacerse á la vela, de quien era General Cosme Farfiin, que desde la salida del puerto, por haber sido en una conjunción, comenzó á seguirle una ruin y borrascosa fortuna, y así, aunque la metió en la Habana toda entera, sin faltarle ni una de veinte que iban, fué con innumerables trabajos y tragando la muerte en toda aquella travesía que hay desde Cartagena al puerto de la Habana, donde se detuvo, á título de aguardar la de Nueva España, tres meses en ocupaciones menos honestas y de menor ejemplo del que debió dar una cabeza de tantas gentes como iban á la armada, que no estaban poco desabridas por tan largas tardanzas en salir de allí, en el tiempo de las cuales sucedió que en cierta pendencia que tuvieron dos soldados, el uno llamado Santos de Alguor y el otro Marañón, el primero mató á éste, acogiéndose á la Iglesia el Santos, temiendo la pena que por el homicidio merecía, lo cual sabido por el General Farfán, entró de mano armada al templo y sacando de élal Santos, lo colgó, sin embargo de las manifestaciones que le haa el prelado del pueblo, de que dándosele poco al Farfán, se dejó desea= mulgar y anatematizar por la violencia y el quebrantamiento de la inmunidad de la Iglesia; de todo lo cual riéndose el General y sin procurar absolverse y advirtiendo menos en las protestaciones que sobre esto tenía, que en las que le hacía su gente de la flota para que saliese del puerto, determinó, sin absolverse, hacerse á la vela, haciendo Capitana de la flota un galeón llamado San Andrés, que había comprado un Don Antonio de Ribera, que habia bajado del Pirú para pasar en Castilla con negocios graves que llevaba para el Real Consejo de aquellas provincias. :

4.° Salieron al fin del puerto de la Habana con menos esperanzas que temores de buena navegación, como les sucedió, pues apenas hubieron salido del puerto, cuando se hallaron con la mar alterada y furiosa y que iba creciendo á más andar el oleaje cuanto más se iba cerrando la noche; el que primero comenzó á peligrar fué el galeón Capitana, pues á la mitad de la noche hacía tanta agua, que se iba á pique; forzólos la necesidad á disparar un pasamuro, con que la cercó toda la flota acudiéndole al socorro, que pidiéndolo el General Farfán, diciendo á voces la necesidad con que se hallaba, le respondió un diestro piloto llamado Juan Gallego, que si quería que no pereciesen todos por la terrible tormenta que se iba levantando, gobernasen al Sur y se entrasen en el pueblo de Matanzas, que no estaba lejos á aquellos rumbos, pero que advirtiesen en una mala laja que estaba á la entrada; pues la sabéis, dijo el General al piloto, echad farol y sed vos la guía para que os vamos siguiendo, como se hizo, y fueron entrando las naves con esta advertencia, hasta que una que llamaban la Condesa, por no saber el piloto el bajo, ni haberle podido advertir de él, encalló sobre la piedra, á quien vinieron luégo á socorrer los bateles de las otras naves, surtas ya en el puerto, sacándole la gente, plata y oro, cueros, fardaje y matalotajes, con que quedó boyante, de suerte que con fuerza de cabrestantes se pudieron hacer nadar y entrar en el puerto con las demás, donde dándole carena á ella y al galeón, y reforzándoles quilla y costados, los dejaron seguros á la navegación.

5.° Que la prosiguieron, dejando el puerto de Matanzas, á los cuarenta días que habían entrado en él, por no haberlos dejado el tiempo, con grandes amenazas de tormenta, salir antes, ni aun á la sazón iban seguros de ella, como les sucedió, por ser ya á los últimos de Octubre, tiempo borrascoso y de invierno, en especial en aquellos parajes y alturas, que son de esa otra parte del trópico de Cáncer al Norte, fuera de la Tórrida Zona, donde son regulares y sin falta los inviernos, como se echó de ver en esta ocasión, pues apenas hubieron largado escotas al ancho mar, cuando por los soplos de un huracán deshecho se dividieron á perder de vista las naves, fuera de algunas que yendo siguiendo á la Capitana, llegaron á la costa de Florida, donde la Condesa, echando sonda, se halló en solas ocho brazas y en ochenta riesgos evidentes, que para librarse de ellos, y que se librara el galeón Capitana, revolvió sobre ella con un notable descuido de no haber amainado la mesana, con que le embistió con tanta fuerza, que del golpe le rompió por la mitad del costado: desgracia que lo fué tan para todos, que no les quedó otra certidumbre de esperanza más que de la muerte, que comenzaron luégo á tragar muchos, á vueltas de los tragos de las saladas aguas, á donde cayó al instante todo cuanto estaba sobre cubieÑta. No se oía entre el furioso oleaje otra cosa que gritos y alaridos de hombres y mujeres, que andaban á brazo partido con las olas y la muerte, en especial una Aua Cermena, mujer poderosa por las grandes riquezas que bajaba del Pirú, que con ocho doncellas mestizas andaban hechas todas una balsa sobre las aguas, hasta que quedaron debajo de ellas; muchos andaban asidos y entreaguados á las jarcias y árboles, que nadaban hasta que los socorrieron algunos bateles que pudieron llegar de las otras naves y librarlos, entre los cuales fueron el General Farfán, el Adelantado Don Pedro de Heredia y su sobrino Alvaro de Mendoza, y Don Antonio de Ribera, el señor de la nave, que con otros que también cogieron los bateles, se entraron en la Bretendona,

CAPÍTULO VII

1.° Llega la flota á la vista de España, y por ir maltratada la Capitana, se pasa el Gene- £ ral y gente de más lustre á otra nave—2.° Encalla la nave en que iba el General y perece mucha gente de ella—3.° Ahóganse otros hombres de importancia, y entre ellos el Gobernador Heredia—4.° Provee el Rey la plaza de Gobernador de Cartagena en Juan de Bustos de Villegas y viene á su Gobierno,


SCAPANDO de este lamentable suceso prosiguieron su viaje, con _4 otros no menos lastimosos de borrascas, hasta poner las proas á la vista de España, donde iba ya la Bretendona tan rendida y quebrantada de costados, que no podía agotarle el agua la prisa de las bombas, y habiendo pedido socorro á los demás, apretada de estas angustias, llegó á dárselo la nave en que iba por Capitán Cosme Buitrón, á donde con increíble tristeza, por las aflicciones que les iban siguiendo, se pasó toda la gente, que era la más granada de la flota; el General Farfán, el Heredia, Don Antonio de Ribera, Alvaro de Mendoza, los Licenciados Góngora y Galarza, primeros Oidores que dijimos en nuestra segunda parte habían sido de esta Real Audiencia de Santafé y los que la habian plantado, que iban á España en demanda de la mejora de su visita; pasáronse también en esta ocasión á esta nave otros muchos Licenciados y Doctores, Procuradores y Escribanos, que pasaban á diversos negocios al Eeal Consejo, que los más de ellos quisieran en aquella ocasión haber gozado de más santa vida de la que habían tenido, por darles tan poca, como parecía les quedaba, la gran mar y destemplados vientos que, los combatió, nanfragio del navio, desconfianza del socorro, causas todas para tenerla de las vidas. Impelida de los furiosos vientos llegó la nave de Buitrón al paraje y costa de Sahara, donde se anclaron con esperanzas de sosegados mares y vientos, que no las vieron cumplidas, pues esforzándose cada momento lo uno y lo otro á mayores alteraciones, llegaban muchas veces las olas á capirotar (encapotar) por encima las gavias, que todo les era á los miserables del navío ocasión de tragar mil muertes, así estándose en él, como si se arrojaran á las aguas, pues no hallaban más seguro en una que en otra parte.

2.° Los embates del olaje que fortísimamente y con horrendos estruendos azotaban los peñascos, parecía que de resalto rociaban las estrellas; andaban todos los del navío con no más vestido del que les había dado naturaleza, y á pique para encomendarse á la braveza del mar, por ir la posta deshaciendo el navío: cuál tomaba por compañero un barril, cuál la tabla y cuál un pedazo de tronco, por si podía en algo de esto ayudarse á sustentar entre las furiosas olas. En estas angustias andaban todos peleando con la muerte, que muchos deseaban haberla tragado antes de una vez que ahora de tantas, cuando el Cosme Farfán mandó cortar el ancla, pareciéndole que desasida la nave la había de llevar el viento á zabordar á la playa en parte donde pudieran, nadando, asegurarse en tierra, Hízose esto luégo, pero no con el efecto que se deseaba, pues por ir tan cargada, á poca distancia de como la soltaron encalló, quedando tanta desde ella á la tierra, que parecía imposible fuerzas humanas poderla pasar nadando, como lo fué á muchos, si bien otros, por ser diestros nadadores, salieron á la orilla, y de los primeros el General Farfán y Buitrón, después de haberse arrojado todos al agua, por haberse acabado de deshacer del todo el navío. Perdieron luégo la vida entre la furia del olaje más de cién españoles, y entre ellos los dos Oidores Góngora y Galarza, y otros muchos Juristas, Escribanos, Procuradores, y muchos papeles de pleitos, intereses de haciendas, y sólo se salvaron los que iban contra el Licenciado Juan Montaño, que le hubiera sido mejor se hubieran ido á pique los primeros, pues por ellos le cortaron después la cabeza en la Corte.

3.° Un Alonso Tellez, que había sido escribano de Cámara de la Real Audiencia de Santafé, viéndose en tales angustias, le pareció saldría de ellas concertándose con cierto marinero que lo sacase nadando en hombros, dándole, sin reparar en el precio, algunas barras de oro y finas esmeraldas, que él á buen precio había habido á las manos en su oficio: satisfecho el marinero á su “gusto, cargó al Tellez sobre sus hombros, y lo comenzó á llevar la vuelta de tierra, hasta que embraveciéndose el mar, dió de hombro á la carga y la dejó caer y ahogar entre las olas, porque hiciese compañía á los demás, y escapándose el marinero con el oro y joyas, se puso libre y seguro en la tierra, aunque no de la justicia, pues habiendo sabido el caso y averiguado que había soltado al Tellez de malicia, y no por la necesidad de los azotes de las olas, se, los hicieron dar á él y quitar mucho del precio con que se había quedado de balde; no tuvo menos infelice suerte el Adelantado Don Pedro de Heredia, pues no hallando otra mejor, en tan terribles angustias, que el valerse de sus brazos, fué nadando al principio con buen suceso, pues llegó hacer pié en la arena por donde fuera saliendo hasta la tierra fija, si no le sobreviniera un tan gran golpe de mar que le hizo perder pié y retirarlo la mar adentro, desde donde, por las tasadas fuerzas de su vejez y cansancio, no pudo acabar de tomar tierra, aunque llegó cerca otras dos ó tres veces, hasta que á la postrera la consumió y acabó la vida una encrespada ola que lo envolvió y dió sepultura, sin que le fuese posible á su sobrino Alvaro de Mendoza (que también salió libre con otros en una carabela de un portugués que llegó por entre los derrotados á recoger los que pudo), darle otra, pues aunque estuvo aguardando algún tiempo si el rebalaje y resaca del mar echaba el cuerpo á la orilla, no se le pudieron cumplir estos piadosos deseos, que lo eran de consolar con esto algo la muerte desastrada del Adelantado, que la podemos contar con las de los demás grandes conquistadores de estas Indias.

4.° Fué notable el sentimiento de esta muerte en la ciudad de Cartagena cuando llegó á ella la nueva, en especial por parte de sus sobrinos, y más de una viuda, mujer que habia sido del Capitán Juan de Villoria; pero el sentimiento común fué con extremo, por serlo el amor que los más de sus vecinos le tenían, así por fundador de ella, como por padre de la Patria, y sus estimables costumbres, como eran : ser fácil en perdonar al enemigo; reportado en el castigo justo; medido en sus palabras; piadoso para los necesitados, y inclinado á hacer paces y á allanar discordias, y otras buenas costumbres, que de estas comunes y generales se originan. Sucedió esta borrasca y desastradas muertes á los fines de Enero del año siguiente de mil y quinientos y cincuenta y cinco, en el cual fué proveído por Obispo de aquella ciudad Don Fray Jerónimo de Beteta, y embarcándose para su obispado, llegó sólo hasta el Cabo de la Vela, desde donde habiendo dado vista á las Indias, tomó otra vez la vuelta de España, por no haberle parecido bien estas tierras, como tampoco le parecieron bien á su sucesor Don Juan de Simancas, que vino el año siguiente de mil y quinientos y cincuenta y seis, pues lo dejó á los doce años que estaba en él, volviéndose á España, donde murió Deán de la Catedral de Córdoba. Todo aquel año de mil y quinientos y cincuenta y cinco gobernó aquella ciudad el Doctor Juan Maldonado, hasta que al principio del siguiente de mil y quinientos y cincuenta y seis envió esta Real Audiencia de Santafé al Mariscal y Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada (y llámolo Mariscal, pues no tuvo título de Adelantado hasta el año de mil y quinientos y sesenta y ocho, como dejamos dicho en nuestra segunda parte), descubridor y conquistador de este Nuevo Reino de Granada, para que en la ciudad de Cartagena tomara Residencia al Doctor Juan Maldonado, como lo hizo, y gobernó en aquella ciudad y su distrito todo el tiempo que duró la Residencia, y gobernara más tiempo, si por ser el temple de tan grandes y penosos calores contrario á su salud, no no se viera obligado á volverse á estos temples benignos del Reino, dejando allí gobernando en su lugar á Francisco Velisquez, escribano de Cámara de esta Audiencia de Santafé, que gobernó hasta el año de mil y quinientos y cincuenta y ocho, con buena aceptación de todos los vecinos de aquella ciudad y comarca, donde acabó graves y pesadas diferencias de vecinos abanderizados que vivian con graves inquietudes y pasiones de alma y cuerpo, hasta que á os fines de aquel año llegó á aquella ciudad Juan de Bustos de Villegas, proveido por el Rey por Gobernador de ella, donde fué recibido yá entrado el año siguiente de mil y quinientos y cincuenta y nuevo, con más aplauso de todos que cuando se despidió del oficio: efectos ordinarios en todos los que gobiernan, pues como cuando entran en ellos no han dado disgusto á nadie, y cuando salen es imposible dejar de haberlo recibido algunos, ó por haber sido castigados de sus culpas ó por otras causas, las razones que hallan de quejas les hacen aborrecerlos Ó tenerles mal afecto; por donde ha salido en proverbio en estas tierras, que reciben á los jueces con arcos y los despiden con flechas, y es que como en estas indias joda la vida hay flores, yerbas y ramos verdes, está introducido que de estas cosas hacen muchos arcos para recibir los jueces cuando entran la primera vez, y %á la salida de los oficios, por lo dicho, les quisieran tirar flechas. CAP. v111) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIEBRA FIRME. 269

CAPÍTULO VIII

1.° Noticias y riquezas de las Provincias del Chocó—2.° Dánsele en Gobierno estas Provincias al Capitán Gómez Hernández, Muerte de nueve españoles—3.° Guazabaras que tiene con los indios el Capitán—4.° Pertrechos de los indios en defensa contra los españoles y una casa fuerte.


ALAS espaldas de la ciudad de Anserma que miran al Occidente, inclinándose algo al Mar del Sur, corren Otras cordilleras de serranías, confines por aquella parte á las de la Gobernación de Antioquia, por el rumbo del gran río Darién, que entra, como hemos dicho, en la ensenada Acla, tierra montuosa, siempre empantanada por sus continuas aguas y que parece la mira de mala gana el sol, según siempre está sombría; defensas todas á que sea habitada de mucha gente que le desvuelva sus entrañas, buscándole las muchas venas de oro que oculta en ellas. Con todo eso, la muchedumbre de naturales que se fué acrecentando en sus principios por allí, abrió caminos y dispuso estalajes á la vivienda humana, para que la habitasen, como en especial la cultivaban y gozaban de sus ricas venas los indios Chocoes, convecinos á los Cirambiraes y Noanamas. No fueron tan secretas las noticias de las riquezas de estas Provincias á los españoles, que no llegasen á sus oídos desde los primeros que pisaron estas tierras, que fué el Licenciado Vadillo con su gente, como largamente dejamos tratado, y aun se facilitaba por este rumbo el descubrimiento de las grandes riquezas del santuario Dabaibe, que hasta hoy sólo se ha quedado en ruina (como lo dejamos dicho del Dorado en nuestra segunda parte), pues los más claros rastros que hay de este santuario son los del memorial que atrás dejamos puesto. Echaba también á volar la fama de esta Provincia del Chocó haber tan grandes y ricas sepulturas en ella, como las que dejamos dicho del Zenú.

2.° Todo lo cual solicitaba aprisa los corazones de muchos de los primeros soldados que hicieron asiento en aquellas tierras, para darles vista; en especial se determinó á descubrir este encantamiento un Gómez Hernández, de los vecinos y pobladores de la ciudad de Auserma, y que había fundado la Villa de Caramauta hacia aquel rumbo del Sur, pocas leguas de la misma ciudad de Anserma, para lo cual alcanzó licencia de esta Real Audiencia de Santafé, que con facilidad acudió á ello, por ser persona de valor, conocida en valientes ocasiones de conquistas y ser no poca la hacienda con quese hallaba para hacer leva de soldados y pertrecharlos de lo necesario á la conquista ó conquistas que se hubiesen de hacer en aquellos descubrimientos, dándole título de Gobernador del Chocó, con aditamento, que ante todas cosas había de poner la mano en allanar los indios convecinos á la Villa de Santafé de Antiochia, y darle nuevos fundamentos y reedificación, por estar destruida, á causa de que el Cacique de los Catios, llamado Tone, bravo de condición y de ánimo sedicioso, había hecho rebelar la tierra desde los principios que se fundó por el Mariscal Jorge Robledo y se pacificó por otros Capitanes del Adelantado Sebastián de Belalcázar, y en especial sucedió un alzamiento por este Cacique Tone, en que mataron á nueve ó diez españoles.

Habiéndole cabido en los primeros repartimientos que se hicieron después de conquistada aquella tierra á un Pedro de Frias este Cacique Tone, y habiéndole acudido con el tributo algunos meses, debajo de bien disimulado engaño y paz fingida, al amparo de ella, pensando ser verdadera, entraba el Pedro de Frias en cierta ocasión, con ocho ó nueve soldados, á cobrar el tributo, á los cuales estando un día juntos sentados á la mesa para querer comer, sucedió que cayeron de lo alto del buhío, sin ver causa de dónde pudiesen proceder, cinco gotas grandes de sangre viva, que mancharon como sangro los manteles, lo que fué causa de tan gran turbación á todos, y de cubrirse de sudores fríos» que teniéndolo por mal pronóstico, dejando la mesa, acudieron todos aprisa á sus armas, y el Frías á ellas y á su caballo, que aunque con velocidad se puso en él, fué mayor la que tuvo en llegar y cercarlos tan innumerable multitud de indios, todos armados á su modo, bizarros en sus penachos y bravos en sus bríos, que aunque fueran españoles los de los soldados, pues hicieron menos con ellos gran multitud de bárbaros, quedaron muertos á sus manos, por ser tanta la fuerza de gente que cargó sobre ellos, los ocho soldados con el Pedro de Frías, escapándose sólo un Juan González, mestizo, hijo de español y de india, gran lenguaraz de aquel idioma, el cual habiendo podido escaparse del conflicto de la batalla y no volviendo á ella, escapó con la vida por la velocidad de piés que tenía; teniéndose por afrentado huír solo él de la batalla, quedando sus compañeros muertos, volvió á ella, y cerca de los cuerpos, diciéndoles: “* Ba ! perros, que el que faltaba de los españoles vuelve otra vez á veros y á vengar sus muertes, pues no permita Dios se diga de mí me escapé de donde los demás mis amigos rindieron la vida, y así vengo á perderla, haciendo que la perdáis primero muchos de vosotros””; y haciendo y diciendo, andaba con tales brios entre los bárbaros como un león entre ovejas, pues antes que saliera de esta vida, por la gran fuerza de bárbaros que cargaron sobre él, había hecho menos mucho mayor número de ellos que el que era el de sus compañeros muertos, Estos y otros tanto y más lastimosos sucesos tenían tan brioso al Cacique Tone y tan sin sosiego á nuestros españoles, vecinos de Santafé de Antiochia, que siendo necesario el remedio, lo puso la Real Audiencia, encargando esta pacificación á este Capitán Gómez Hernández.

3.° El cual, luégo que recibió la conducta en la Villa de Caramanta, trató de conducir de los pueblos más convecinos, á grandes expensas suyas, algunos soldados, que con la buena diligencia” que en esto puso, llegaron hasta ochenta, todos escogidos, de á pié y de á caballo, y muchos de ellos de venas de sangre noble, como fué Bernardino de Mojica Guevara, que fué después vecino de la ciudad de Tunja y Gobernador de la tierra de los Pijaos y Timaná, de quien dejamos tratado en nuestra segunda parte. Para entrar por la que más convenía en demanda de este Cacique Tone, salió el Capitán Gómez Hernández de la Villa de Caramanta con todos estos soldados y muchos negros, indios y indias de servicio, el año de mil y quinientos y cincuenta y siete, y habiendo rompido por mil dificultades de escuadrones de indios armados que tenía el Cacique á trechos en defensa suya, antes de llegar á la casa fuerte donde él moraba, llegaron á darle vista los nuéstros, la cual era tanto, que pensaba el bárbaro poderse defender en ella, no sólo de todos sus convecinos enemigos fronterizos, que no tenía pocos, sino también de todas las fuerzas españolas, pues fiado en ella y en sus fuerzas monstruosas (que las tenía por extremo), en su desaforado atrevimiento (que suele vencer los fracasos de la fortuna), en su incansable vigilancia, su soltura y buena disposición, todo cuanto en los demás hombres del mundo consideraba, le parecía menos que esto. Era esta casa fuerte fundada sobre las puntas de valentísimos horcones de cuatro estados en alto, donde estaba su primer suelo, desde donde subían otros sobre que se fundaba la pajiza cubierta. Atravesaban do un madero á otro, sobre que se fundaba el suelo, fortísimos maderos, estando arrimados á los que sustentaban la casa otros tan gruesos que la cercaban, llegando en sus puntas hasta las goteras, sin dejar más que ciertas troneras á trechos, por donde ellos disparaban sus flechas, y con dificultad les podían ofender sus enemigos,

4.° Tenían á trechos empinadas valientes vigas, que por de fuera parecían ser de la misma cerca, y sélo estaban sueltas y arrimadas y fáciles de caer dándoles con la mano sobre los que llegasen cerca de la casa, en la cual tenían gran abundancia de armas, lanzas muy largas, muchas y muy grandes piedras para dejar caer por las troneras que tenían en el suelo de la casa, innumerables flechas y dardos, gruesos y largos estacones de puntas tostadas y tan agudas que desmallaban con ellas las más fortísimas armas; había almacenes con abundancia de comidas, agua para hacer sus bebidas tenían on grandes canoas, «demás de los vasos de su vino que tenían en abundancia y Menos; no dejaban perder el agua llovediza, pues la recogían.con canales de medias guaduas puestas en los alares, que iban á dar á unas grandes tinajas. Los caminos por donde se llegaba á la fortaleza tenian maliciudos con hoyos cubiertos, llenos de valientes estacones y afiladas puntas tostadas, y por lo llano de las sendas sembradas muchas puntas con tal industria, que si la de los españoles vaquianos no estuviera astuta y experimentada en casos semejantes, fuera cierto el peligro, que con facilidad lo evitaba con su buena industria el Gómez Hernández, teniendo particular instinto para conocer estas peligrosas trampas, con que llegaron sin ningún inconveniente los soldados á dar vista desde la ceja del monte más cercano á esta fortaleza, donde tenía Tone sus mujeres, hijos y familias, y cien valentísimos guerreros para su defensa y de la fortaleza, sin los que hemos dicho tenía puestos á trechos en los caminos de las entradas, que fueron atropellando los nuéstros hasta esto puesto.

CAPÍTULO IX

1.° Acometen los nuéstros la casa fuerte de los indios—2.° Prosíguese la batería defendiéndose valerosamente—3.° Vencen los nuéstros y quémanse algunos indios—4.° Escápase el Capitán de ellos con una espada española.


LA dificultad para llegar á esta casa fuerte era mucha, pues estando fabricada en la cumbre de una loma de cien pasos en ancho y doscientos en largo, sus dos lados y frentes eran de unos derrumbaderos y barrancos tan peinados, que con gran dificultad podían sentarse los piés; eon todo eso, en viéndose los nuéstros cerca de ella, poco menos que á tiro de flecha, porque no les pudieran ofender, la cercaron con intento de defender el socorro que les podía venir de fuera, requiriendo á 'Tone y á los demás cercados, por muchas veces, con buenas lenguas que llevaban, se diesen de paz, pues se la prometían de parte del Rey de España, sin acordarse de los agravios que habían recibido de su mano los españoles. Á que tenían por respuesta los nuéstros graves fieros y amenazas, en especial de Tone, que decía: “ Allegáos un poco más, cristianos, y llevaréis el tributo que llevó Pedro de Frías y sus compañeros; dejaremos las armas de las manos para ponéroslas en las cabezas, y yo os cortaré pieza por pieza vivos, para que queden las amistades más fijas,” Lo cual, no pudiendo sufrir ya la braveza española, comenzaron nos á disparar la arcabucería por las troneras para no dar lugar á los bárbaros que por ellas disparasen flechas, llegando otros entre tanto, cubiertos de mantas de madera, cerca del encumbrado valuarte, por cuyos suelos y otras diversas partes, con conocido riesgo de los que se atrevían á esto, llovían dardos, flechas, lanzas, piedras, y á, vueltas, algunos agudísimos estacones, de los cuales, cayendo uno sobre Diego de Ardila, que iba por rodelero de un soldado mosquetero que le iba siguiendo, de tal suerte le pasó la aguda punta la rodela y cojín, que no parando allí, le traspasó el brazo de parte á parte; á Bernardino de Mojica, que iba arrodelando á otro mosquetero llamado de Arce (aquel á quien dijimos en nuestra primera parte que mató al tirano Lope de Aguirre), le acertó una piedra desde arriba sobre un costado, que le hizo ir trompicando algunos pasos, desde donde revolvió como un valiente á ponerse en el puesto que pudiese amparar á su compañero, el cual, habiendo llegado apenas el Mojica, vido una delas falaces vigas que venía cayendo sobre ellos, y así fué necesario que le diera el Arce al Mojica, diciéndole : guarda! guarda ! un empellón tan fuerte que le arrojó muchos pasos atrás, y que él diera un salto con tanta velocidad como fué menester para que en un instante la gruesa viga no los hiciera á ambos arepa (lenguaje de la tierra), pues cayó la viga en el mismo puesto que ambos tenían.

2.° Sólo esto pudieron hacer aquel día los españoles, ocupando la noche en rondar la cerca del fuerte, sospechando fuga en los indios, por estar cerca el monte, que es su total refagio, si bien en toda ella no cesaron de disparar flechas á bulto á nuestros soldados, que por esto no se atrevieron á encender lumbre para que no vieran dónde tiraban con más acierto. Asi pasaron la noche, hasta que al amanecer comenzó más fuerte la batería, arrojando los nuéstros alcancías y bombillas de fuego á la cubierta pajiza, aunque con el temor de los muchos dardos y flechas que llovían sobre ellos, todos llevaban rodelas, porque era forzoso reparar con ellas, y aun nose acercaban lo que era menester para dar vuelo á las bombillas y que cayeran en buena parte para el incendio que se pretendía. Usaba García de Arce de otra invención, que era poner en el cañión del mosquete flechas encendidas, que disparando incendiaban la cubierta pajiza, aunque con poco daño, pues apenas veían el fuego los bárbaros, lo apagaban con buena industria, de suerte que sin hacer daño á la casa pasaron los nuéstros en solas estas ocupaciones seis días, en que sólo dos soldados escaparon sin heridas, aunque ninguna de las que recibieron los demás de peligro, por no usar de veneno los Catios, que se mostraban en esta ocasión cada hora más valientes y bizarros en su defensa, contra la cual, al séptimo, determinaron los nuéstros pegar fuego á la casa, para lo cual trayendo con la mano derecha ligeros haces de paja, y arrodelándose con la izquierda contra la mucha fuerza de flechas, los arrojaban al pié de los gruesos troncos, que como lo eran tanto y mal dispuestos para encenderse fácilmente, sólo sirvió el pegarles fuego de molestar con el humo á los de arriba, que bastó para que Tone perdiese las esperanzas de su defensa en aquella casa.

3.° Y así determinó que en la parte de élla que advirtió la rodeaban menos los españoles, se hiciesen ciertas troneras por donde sus mujeres y chusma se escapasen y metiesen por el monte mientras él entretenía á los españoles, hablándoles con apariencia de fingida paz, como lo hizo ya que estaba dispuesta la salida, llegándose á una tronera Tone y diciendo en alta voz: “* Que rogaba mucho al Capitán, por amor á Dios, no les pusiesen fuego, pues ya echaba de ver no podía hacerles resistencia, y así bajaría de paz si le concedían la vida, no reparando en las muchas que tenía quitadas á los cristianos, y que les prometía servir, dejando las alteraciones que hasta allí había tenido.” Tuvo agradable respuesta el Tone por el Capitán Gómez Hernández, concediéndole cuanto pedía de parte del Rey nuestro Señor; lo cual iba agradeciendo el bárbaro acrecentando razones, todas para hacer más tiempo para que su gente pudiese salir, aunque paliadas con buenas razones de paz aparente, en la cual fiados algunos soldados, se fueron acercando al baluarte, y con menos recato que era menester, que quedó bien castigado, pues con un dardo le atravesaron las entrañas á uno, de suerte que con brevedad concluyó sus días. En este tiempo se iba deslizando toda la chusma de muchachos y mujeres hacia una quebrada montuosa, amparados del humo que mediaba entre ellos y los nuéstros, hasta que un soldado portugués llamado Juan Fernández, acaso mirando para aquella parte, vió huir á los que se deslizaban por la ladera, y dando grandes voces á los nuéstros: á ellos! á ellos ! que se huyen ! en un punto, dejando Tone la plática que tenía con el Capitán, se descolgó por el portillo y se puso á la defensa de los que ya iban entrando por el arcabuco.

é. Que lo hizo con valerosísimo brío con una espada de los nuéstros que él tenía, habida en despojos de otras ocasionés, que la meneaba en ésta con tan terribles golpes y osadía, que bastó hacer frente á los que llegaron de los nuéstros, rebatiéndoles los estoques, con tal compás y ligereza de piés, acudiendo á los unos y á los otros, que parecía estar revestido de mil demonios, hasta que le pareció que ya su mujer y hijos estaban bien escondidos, porque entonces, queriéndose él escapar también, pareciéndole que el Juan Fernández, por ser el que más se le metía por un lado, en volviendo las espaldas, lo había de seguir y matar, no se sabe cómo dió con el soldado en tierra, ó por ventura resbalando cayó él mismo, y al punto con una ligereza de demonio le asió Tone de una pierna y lo comenzó á arrastrar la cuesta abajo, con tanta presteza, que si con mucha no llegaran á socorrerle y quitarle la presa de las manos, sin duda se la llevara; pero quedó á lo menos bien quebrantados los huesos, atónito, pasmado y sin sentido. Siguieron á "Tone, ya que hubo largado la presa, Bernardino de Mojica y otros soldados, que viéndose acosado de ellos, y que importaba más su vida que la de sus mujeres y hijos, desamparándolos á ellos, la procuró poner en cobro donde no le pudieran dar más vista. Los otros soldados que la dieron al portillo procuraron armados entrar por él la fortaleza, prometiéndose gran pillaje si salían con el intento, que todo fué en vano, pues no sólo se lo estorbó la resistencia de arriba, pero fué con muerte de dos soldados, con que á los demás les fué forzoso retirarse y mudar de intentos, que fué avivar el fuego con más leña, hasta que las llamas llegaron á lamer los alares de la paja y á encender toda la casa, en cuyos senos y aposentos comenzaron á sonar luégo terribles voces y ruidos sordos, viendo que de estar encendida á la redonda no los daba portillo á su huida, si bien algunos, antes del total incendio, bajaron desarmados y se dieron de paz, quedando los restantes tan pertinaces, que escogieron antes que la paz el ser consumidos en las llamas, con tanta desesperación, que si acaso sus hijuelos y mujeres procuraban huír del peligro, ellos los volvían al fuego, donde se consumieron todos y se dió fin á la contienda de esta, casa, que llamaban del Valle de Penderisco; colgaron algunos de los que prendieron; á otros cortaron las manos por haber sido culpados en muertes de españoles; pero es tan fiera esta nación, que tiene por afrenta mostrar alguna apariencia de sentimiento cuando los matan, haciéndolos pedazos vivos, como no lo mostraban éstos, antes en cortándoles la» manos, metían el brazo en el fuego, quemando fuertemente la herida, lo cual hacían con un más que bestial afecto, como gente más indomable que fieras, pues con ir tan castigados cuando escapaban de los nuéstros, les iban diciendo cien mil blasfemias, vituperios, afrentas y amenazas,

CAPÍTULO X

1.° Hallan los nuéstros otra casa fuerte y acométenla—2.° Prosiguen la batería, y casos que suceden en ella—3.° Defiéndense de suerte los indios que algunos de los nuéstros son. de parecer los dejen—4.° Al fin los rinden los soldados dando fuego á la casa,


Hi concluído los soldados con esta facción de Penderisco, pasaron dos leguas adelante, y en un asiento llano y apacible sentaron ranchos por el tiempo que fué menester para curar y convalecer los heridos, porque luégo pasaron á Nobobarco, donde estaba otro fuerte muy más inexpugnable por la naturaleza del sitio, pues estaba en la cumbre de una cuchilla, con muy más dificultosas y empinadas laderas que el otro, con los mismos pertrechos de guerra, pero muy más abundantes y poderosos á la defensa, pues la hicieron treinta y nueve días los valientes guerreros que tenían dentro, sin ninguna chusma, por tenerla retirada y en cobro en la espesura de las montañas; cercaron la fortaleza por dos partes, haciéndole trincheras y reparos contra las espesas nubes de dardos y flechas que llovian de noche y de día sobre los nuéstros, sin poder hacer efecto alguno contra los cercados, y así dieron traza, para poderlos señorcar y que fuese de efecto la arcabucería, de hacer con levantados maderos ciertas garitas, que tampoco salieron con ello, pues cuando levantaban los palos, en las cuales facciones no podían estar tan reparados, eran tantas las flechas, piedras y dardos que les arrojaban, que hirieron á la mayor parte de los soldados en las piernas y cabezas, como lo sintió bien Bernardino de Mojica, á quien lastimaron tan malamente en una mejilla, que tardó muchos días en curarse y el resto de su vida en durarle la cicatriz; y así les fué forzoso, dando de mano á aquella máquina, volver á las mantas de tablones, á cuyo amparo tentaron muchas veces acercarse á la casa, también sin provecho, pues con largas y gruesas picas de cincuenta piés, y agudas puntas, meneadas por muchos indios, lastimaban los piés con graves heridas, por no poder ir amparados de los que acometían á esto.

2.° García de Arce, destrísimo en la puntería, lastimaba á muchos de los cercados con la munición, por las tronéras, pero no se echaba de ver la falta de los heridos, pues la que uno hacía, reparaban dos ó tres; un soldado llamado Baldelomar Manchego de la Membrilla, robusto mozo, de valiente cuerpo y fuerzas, con una celada borgoñona y otras armas, en una media burra de madera intentó por el reventón acercarse á la fortaleza con intentos de entrarla, pero sin provecho, pues una piedra de arriba le abolló la celada borgoñona y deshizo su máquina, cayendo rodando casi muerto de una grave herida, que duró no pocos días su cura, después de haberlo socorrido y sacado medio aturdido sus compañeros, que pareciéndoles, por la valentía con que se defendían los cercados, no haber otro remedio para contrastarlos que el que tuvieron de fuego en Penderisco, acudieron á eso, allegándoles muchos haces de leña, que tampoco era de efecto, pues por ser tan corrientes las laderas, apenas habían arrojado el haz, cuando con largos hurgoneros desde arriba, con facilidad les hacían rodar la cuesta abajo. En las cuales y otras porfías se gastaron treinta días, sin dejar de trabajar también las noches; tanto, que los de arriba y abajo se hallaban harto fatigados, lo que quisieron dar á entender los cercados convirtiendo en silencio las continuas algazaras que hasta allí habían tenido, que fué ocasión á dos de nuestros soldados, Francisco Barco y Cristóbal González, mancebos briosos y ligeros, para que se atreviesen, amparados de sus armas, una siesta, por cierta parte más oculta, á intentar entrarles la fortaleza, gateando por los estantes que caían fuera, como lo comenzaron hacer, armados de sus escanpiles, ceñidas las espadas y daga, y á las espaldas las rodelas; pero cuando llegaron á saltar dentro, levantando de repente los indios una temeraria algazara, los precipitaron los troncos abajo, forzándolos á que volvieran á sus ranchos con mayor prisa y ligereza que habian salido de ellos, que los fué bien menester, para librarse de los turbiones de piedras y flechas que les iban dando alcance, de los guerreros de arriba,

3.° Los cuales desde esta ocasión mostraban velarse con mayor cuidado, con grandes algazaras noche y día, envueltas en mil oprobios y amenazas que decían á los nuéstros, hasta tener atrevimiento uno de ellos, bien aljamiado y ladino en nuestra lengua, de ponerse cada noche en cierta parte de lo alto de la casa, fiado que con la oscuridad de la noche no le podrían hacer daño las escopetas, y decir desde allí en lengua castellana dos mil desvergiienzas y deshonestidades, hasta que García de Arce disparó al sonido de la voz un tan acertado tiro con la escopeta, que le pasó los pechos de parte á parte, con que cayó el ladino con las ausias de la muerte dando valientes gemidos, que porque no los oyeran los nuéstros ni conocieran el daño que habían hecho, levantaron los demás más valiente algazara que hasta allí: sutileza que parecía no poderse descubrir en ingenios bárbaros, aunque nadie lo es para lo que le importa; pero al fin, habiéndoles exhortado á que tomasen venganza de su muerte con la de todos los cristianos (que lo tomaran bien de memoria), rindió la vida, quedando los demás con mayores bríos para lo que les había dicho, como se echó de ver, pues pareciéndoles no acababan de dar muestras de su valentía, defen. diéndose de sus enemigos detrás de baluartes, si no los buscaban fuera en sus ranchos, se atrevían de allí adelante á salir de noche por ciertas troneras secretas y dar sobre los nuéstros, que no dejaban de recibir algún daño; y fuera mucho más, si la demasiada vigilancia que tenían, sin reservar los heridos ni dolientes, no los defendiera. Vefanse ya tan cansados todos los soldados, que murmuraban de tanta asistencia en aquel cerco, pareciéndoles ser más acertado proseguir su viaje en demanda del Dabaibe, donde pretendían sacar más provecho que de rendir aquella fortaleza y aquellos pocos que había en ella. Lo cual, viniendo á entender el Capitán Francisco Moreno, hombre valeroso y soldado viejo, de los fundadores de Antiochia (á quien después mató en un desafio Gaspar de Rodas), aunque mal herido y en una cama, se levantó y reprendió á los de tales intentos, diciendo ser infamia de gente española no acabar de destruir aquella fortaleza y ladronera con que les hacían cocos cada día los Catios, y en que fiaban para salir desde ella á inquietar la tierra, que quedaría pacífica, quedando destruida. Estas mismas razones ú otras más graves les dijo el Capitán Gómez Hernández luégo que entendió la plática de los soldados, y aun les amenazó de muerte á no querer acudir con perseverancia hasta ver convertida en pavesa la fortaleza.

4.° Lo cual dicho, para que luégo se pusiese en efecto el ponerle fuego, comenzó á caminar él primero á cierta roza cercana de los indios, donde había mucha leña menuda, cortada, y cargándose él el primero una haz, fueron siguiéndole todos, cada uno con el suyo, hasta ponerlos cerca de los troncos del baluarte, y porque no sucediera echarlos á rodar los de arriba, como en la de Penderisco, repararon la ladera con otros maderos y varas atravesadas, reparándose los soldados al hacer esto con las rodelas, que no bastaban para no salir algunos con heridas; se dieron maña cómo poder hacinar tanta leña seca que subieron. La hacinaron dos estados en alto, bastante cantidad para los intentos, que no pudiendo ponerlos en ejecución aquel día, por irlos ya cubriendo la noche cuando concluyeron con esta faena, se velaron toda ella con mayor cuidado, por no dar lugar á que se escaparan los indios, que veían tan á los ojos su peligro, que tampoco los cerraron en toda la noche, pues no cesaban de arrojar á los nuestros armas de toda broza, hasta vasos de materias inmundas y asque= CAP. xI) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIRRRA FIRME ¿9

CAPÍTULO XI

1.° Danse los indios cercados, obligados de la fuerza del fuego, y castíganse los más culpados—2.° Salen soldados á hacer conquistas y el Capitán Gómez Hernández llega con sus soldados á Cartagena—3.° Vuélvese desde allí á Antiochia con muchos trabajos—4.° Pretende en propiedad aquel Gobierno y muere en Cartagena,


NO había aún bien rayado el sol para aquellas frentes otro día, cuando el Capitán Gómez Hernández, haciendo llamar á voces los cercados con las buenas lenguas que llevaba, les pedía medios de paz, en nombre del Rey de España, antes que se viesen abrasados, pues eso les estaba tan á cuento, quedándose en sus tierras pacíficos, gozando de sus bienes y casas, en posesión de mujeres y hijos: diligencias todas de balde, pues respondían á ellas con la dureza de ánimos que hasta allí, y con tal frecuencia de armas, que parecía las comenzaban á gastar entonces, no acabando aún de persuadirse á que los había de consumir el fuego (hombres de la pertinacia de Pharaón, sor= dos á la plaga), hasta luégo comenzó á arder (vista la de sus corazones) y en un instante comenzó á asirse á la cubierta de la casa, porque entonces el comenzarse á calentar los cuerpos les obligó á algunos á pedir la paz, no sin muestras de arrogancia, pues decían: “Ya, cristianos, sabéis casi tanto como los Catios en astucias y ardides de guerra”. Al fin, huyendo del fuego, fueron bajando aprisa no poca cantidad de los bárbaros, que cayendo en manos de los negros esclavos y en las de los soldados, que estaban con mil represados enojos y agravios, no perdieron pocos la vida, saltando, como dicen, de la sartén y dando en las brasas, donde también perecieron todos los que no quisieron bajar de la fortaleza, antes con la de ánimos invencibles se estaban abrasando y peleando contra los nuéstros, de los cuales hiriendo de nuevo á Bernardino de Mojica con una valiente piedra, colgaron algunos de los que pudieron haber vivos, por ser tan culpados en muertes de cristianos, y sucedió que uno de ellos, cuando pregonaban que el Rey mandaba hacer aquella justicia, dijo con un infernal desprecio y rabia : “Qué Rey es ese que lo manda 1” con que demasiado colérico el Capitán Gómez Hernández, pareciéndole ser desacato que hacía á la Majestad Real, le mandó soltar un ferocísimo perro, bien enseñado á otro tanto, que al punto fajó con él y lo comenzó á despedazar con tanto ánimo del salvaje, que sín dar queja ni torcer gesto, ni dar otra muestra de sentimiento, le decía al perro: aprisa come, come! A algunos otros cortaron las narices y Orejas, que eran de los más viejos y obstinados; á otros menos culpados enviaban libres, con cruces en las manos, diciéndoles que dijesen lo que había pasado con log demás, y cuán bien les estaba salir de paz y amistad á los cris280 FRAY PEDRO sIMÓN (4.a NOTICIA tianos ; lo que no fué de poco provecho, pues salieron muchos dándola, y entre ellos el Cacique Tone.

2.° Concluso esto, entró García de Arce y Bervardino de Mojica con algunos soldados la tierra adentro, donde habiendo hecho llanas algunas otras barbacoas y fortalezas de menos importancia, volvieron al Real y desde allí fueron juntos á reedificar, como se lo había ordenado la Real Audiencia, la antigua Antiochia, como se hizo dejando en ella veinte soldados por vecinos y á Francisco de Barahona por Teniente; que todo duró bien poco, por ser pocos y no poderse sustentar. Pasó Gómez Hernández con el resto de sus soldados en demanda de sus noticias del Dadaibe, rompiendo por tenebrosísimas montañas, y por tantas desventuras y trabajos, que quererlas particularizar sería de tejer una historia de un confuso y larguísimo laberinto. Dieron con algunas provincias de á tres y cuatro mil indios, que diciendo los soldados al Gómez Hernández sería á propósito poblar en ellas, les respondió que tenía por cierto hallarían adelante provincias tan ricas y abundantes de gente, que pensaba repartir en cada uno de sus soldados más indios que los que tenía cada provincia de aquellas quo iban pasando con tan intolerables trabajos, que con brevedad consumió la mayor parte de ellos, que fué causa para que el Gómez Hernández, temiendo el quedarse sin ninguno, hiciera hacer balsas y arrojarse el río abajo, que llaman de las Redes, hasta las aguas saladas del mar del Norte, desde donde con no menos riesgos caminaron la costa de Tolú, y desde allí á la ciudad de Cartagena, con harto pequeño número á que los llegaron los trabajos.

3.° Allí Gómez Hernández, con ánimo incansable, olvidado de los trances pasados, juntó de nuevo como hasta sesenta compañeros, y embarcándose con ellos en bergantines y pasando la ensenada de Urubá y el río Darién arriba, casi cien leguas hasta Oso mira, con no mejores calamidades que á la bajada, por no poder hallar tierra á propósito para poblar, les fué forzoso tomar la vuelta de la Nueva Antiochia, donde había quedado Barahona con los veinte, y habiendo pasado atravesando ciénegas, rios, montañas cerradas, asperísimos breñales, donde por el rigor del camino y hambre dieron las vidas los más de esta conquista, llegaron á Tabibe, Provincia convecina de la reedificada Antiochia, que viéndolos los naturales tan pocos, flacos, enfermos, flojos y consumi.dos, les embistieron luégo á la primera vista, y en este primer encuentro con facilidad mataron los tres ó cuatro, y fuera lo mismo de los restantes, pues ya iban huyendo, y los indios á sus alcances, si un soldado llamado Francisco Barco no los esforzara y hiciera volver el rostro á hacer frente á los bárbaros, á quien con fuerzas del cielo, pues era imposible con las suyas, embistieron con tanta valentía y hechos tan admirables, que atemorizados se valicron de sus piés los bárbaros, dejándoles en las manos la victoria contra quien al prin» cipio la iban siguiendo. Prosiguieron con esto su viaje los soldados con harto pocas fuerzas, por los trabajos que cada hora se les iban acrecentando con muertes de algunos, á los cuales iban apartando del camino por quitarlos de los ojos á los indios que los iban siguiendo, para que no fuese ocasión, viendo el consumo que iban teniendo, de darles aviluntez para embestirles de nuevo.

Llegaron con estas graves penalidades al sitio de la reedificada Antiochia, que no crecieron poco cuando la hallaron despoblada y sin quien les diese el socorro que ellos pedían, si bien los socorrió por otra parte el Señor, que jamás falta en las necesidades, llegando por indios amigos la noticia de cómo iban á la ciudad de Antiochia, desde donde despacharon al punto algunos soldados y indios con refresco para alentarlos en lo que restase del camino donde los encontrasen, como sucedió, pues fué volverles el alma al cuerpo á los veinticuatro que venían, cuando los encontraron, de los cuales aun el regalo que les hacían no bastó para que no muriesen tres ó cuatro de ellos ya cerca de la ciudad de Antiochia, á donde entró el resto de los demas, que serían hasta diez y ocho, que fueron bien acariciados y regalados de los vecinos. Desde donde después de haberse reformado en compañía de Francisco Barco, que nunca le desamparó en cuantos trabajos tuvo en esta jornada, tomó Gómez Hernández la vuelta de Anserma, de donde era vecino y tenía casa de asiento y cuadriilas en las minas de oro, que halló le habían sacado, mientras él anduvo en los penosos pasos de esta jornada, sesenta mil pesos de buen oro.

4.° Habiéndose detenido allí algunos días disponiendo las cosas de su casa y hacienda, y gratificado con larga mano el buen acompañamiento que le había hecho Francisco Barco, tomó la vuelta de la ciudad de Santafé y dió cuenta á la Real Audiencia de lo que le había sucedido en la jornada que se le había encargado. Volvióse, habiéndola dado, á su ciudad de Anserma, á donde después fué Teniente de Gobernador, que no le costó poco, pues habiendo ido á tomarle Residencia desde esta ciudad el Licenciado Briceño, lo sentenció por los capítulos que se le acumularon y probaron, en privación de todos los indios que tenía en encomienda, y en seis mil castellanos y treinta marcos de oro; y habiendo suplicado de la sentencia para el Real Consejo de Castilla, se la confirmó en nueve de Marzo del año de mil y quinientos y ochenta. Alreparo de estos daños el Gómez de Hernández pasó en España, y tuvo tan buena negociación en el Consejo Real de las Indias, que le dieron en Gobierno la Provincia de los Chocoes, con quese volvió á embarcar y llegó á la ciudad de Cartagena, donde acabó la vida de una grave enfermedad. El Padre Fray Todoco, de nuestra sagrada religión, andando por las tierras de la Gobernación de Popayán, por el gran conocimiento que tenía de la astrología, dijo muchas veces que sobre estas Provincias del Chocó, Chancos, Noanamas y Cirambiraes, predominaban y influían astros tan benévolos que criaban en ellas las mayores riquezas de oro, plata, perlas y otras piedras preciosas, que habían hallado los hombres en estas Indias; lo que ha echado de ver la experiencia por tedos los que han entrado en ellas, El jornal de un negro es un peso de buen oro cada día, y de allí para arriba en las minas menos caudalosas; hállanse piedras de color, granates Ó espinelas finas en color y de dureza de esmeraldas; hay noticias ciertas que en la quebrada de Atita se hallan diamantes; en sus costas del mar del Sur se sacan perlas, zarzaparrilla, y quina se da con abundancia; yerbas salutíferas muchas, como para sanar locos, restañar sangre, estancar disenterias, solidar quebraduras; mucho anime blanco y negro, bálsamo, aceite de canime, cativo de mangle, brea y otras buenas resinas; cierta semilla de una yerba morada de más suave olor que el de la mejor pastilla; y de las aves y animales que se crían en las demás tierras calientes, y ciertos animales que tienen los pellejos como martas.

CAPÍTULO XII

1.° Vienen franceses piratas á Santa Marta, queman la ciudad y huyen al monte los vecinos—2.° Encuentran algunos soldados con los indios de guerra, y huyen, dejando uno de ellos un cofre de oro que después lo halló—3.° Hacen los de Santa Marta alguna resistencia á la entrada del puerto á los piratas, en que matan algunos—4.° Avisan á Cartagena, previene el Gobernador su gente, y toma puesto el francés en el de esta ciudad—5.° Hace una plática el Gobernador Bustos animando á sus soldados á la batalla,


DD quesiros SE en estos tiempos por el mar y costas de la ciudad de Santa Marta (gobernaba por suplente y orden de esta Real Audiencia de Santafé Juan de Otálora) siete grandes navios de piratas franceses, naturales de la Gavia Bracata, con gran número de gente de mar y guerra, que traían por cabezas á un Don Juan y á otro llamado Martín Cote, que algunos dicen eran hermanos, ó cuando menos confederados para infestar y robar las costas de estas Indias que baña el mar del Norte. Alborotó tanto la vista de estos navios, que les fué forzoso á los de la ciudad de Santa Marta acudir al socorro ordinario que habían tenido en iguales ocasiones y hoy lo tienen, que es desamparar la ciudad, recogiendo cuanto en ella hay al monte, cón toda la chusma, y á una fortaleza que á la sazón estaba hecha por el Capitán Manjarrés en los términos de Bonda, que la hizo gobernando aquella tierra, por los años de mil y quinientos y cuarenta y cuatro, para sujetar desde ella aquellos belicosos indios, que les sirvió también de amparo en la huída que hicieron de otros franceses que llegaron al puerto con gran cautela, diciendo: España | España! y al fin robaron y sacaron buen pillaje de la ciudad y la quemaron, por no haber querido el Gobernador Manjarrés venir en conciertos exorbitantes que pedían los franceses, que pienso fueron aquellos mismos que dijimos había traído á Cartagena aquel piloto llamado Corzo, por haberlo afrentado Besines, Teniente de Don Pedro de Heredia. Entre los demás que en la ocasión de hora llevaron sus haciendas al monte, fué un Luis Feijóo, que acompañado de otros seis soldados de camaradas, que llevaban también sus hatillos á cuestas, llevaba un cofre de barras de oro que valdrían veinte mil ducados, y habiendo salido amparados de la oscuridad de la noche y espesura del monte hasta cerca de la cumbre de un cerro en el Dorsino, poniéndose á descansar para pasí»r adelante, oyeron con el silencio de la noche un gran murmullo de muchos indios, que según pareció habían sido avisados de sus espías (que siempre los tienen cuando saben que hay enemigos nuestros en el mar, para levantarse ellos también contra nosotros sin perder aquellas ocasiones, y suelen ser de más riesgo ellos para con nosotros que los piratas), cómo iba por allí aquella tropilla de soldados y por no perder ocasión de haberlos á las manos se había juntado una gran escuadra de Dorsinos y venian á dar con los siete soldados,

2.° Que habiéndose certificado que eran indios, dejando su hatillo expuesto á todo peligro, sólo procuraron librar de él las vidas, escapando por la loma abajo, que no les importó menos que salvarlas la diligencia, aunque triste el Luis Feijoó por tener ya perdido todo su grueso caudal y en manos de los indios, que no fué así, pues habiendo dejado en la huida una capa sobre el cofre ' de las barras, pasando los indios con lo obscuro de la noche, más deseosos de coger las personas que su ropa, tomaron de paso toda la que hallaron, que eran unas petaquillas y lios y la capa que estaba encima del cofre de las barras, y no advirtiendo en él, pasaron adelante, sin poder encontrar con los soldados, que habían procurado ponerse en buen cobro hasta que amaneció, porque entonces el Feijoó, aunque sin esperanza de lo que le sucedió, volvió al lugar donde dejó su corazón entre las barras, por si acaso hallaba algo delo que habían dejado, y fué tan dichosa su suerte, que halló su cofre y oro tan entero como lo había dejado. Lo que no le sucedió en esta misma ocasión á un Juan Alemán, que llevando á esconder otro cofrecillo de oro fino, y habiéndolo puesto en parte segura entre la maleza del monte, y no habiendo notado bien el lugar, por la prisa que tenía por volver al de la ciudad, tornando después á buscarlo, no le fué posible el hallarlo, y así se quedó sin él.

3.° De los indios más circunvecinos á la ciudad y que entraban y salían en ella de paz, fueron avisados en esta ocasión para ayudar hacer frente á los Corsarios y estorbarles el tomar tierra, á que acudieron bien, y no fueron de poca importancia, porque como son de suyo tan valientes guerreros, á ninguna cosa acuden con más gusto que á este ejercicio, y así con sus arcos y flechas hacían desde tierra no pequeños estragos en las lanchas de los franceses que se ponían á tiro, pretendiendo desembarcarse. “Los cuales cuando se veían heridos de las flechas de yerba, decían: no forzano la mala salvajina, queriendo decir con esto que no era de importancia que aquellos salvajes les tirasen flechas, lo contrario de lo cual experimentaron luégo, pues por la fuerza del veneno; y como todos eran canalla mal regida en comer y beber, que es el cebo y fuerzas del veneno, morían á montones, y echándolos en la mar, los arrojaba el rebalaje de cuatro en cuatro á las playas, donde eran cebo de los gallinazos, que son unas aves al modo de cuervos, si diferentes en su talle y más carniceros y mudos, que parece no quieren ocuparse en graznar por no perder bocado; pero al fin por ser mucha la gente de los franceses, y la de la ciudad poca, hubieron los nuéstros de desampararla, dejándosela al francés libre, con poco más que las casas, por haber tenido tiempo de retirar al monte sus haciendas,

4.° Húbolo también para avisar al Gobernador de Cartagena, Bustos, desde la primera vista que se dió al francés, al tiempo que pudo prevenir su ciudad á la defensa, haciendo primero trincheras y bastiones por la una y otra parte de la cinta de su asiento; previniéronse las armas, aunque pocas y de pocas municiones; hizo recoger á la ciudad todos los vecinos de las estancias ; hizo reseña de su gente de á pié y de á caballo, haciendo Capitán de éstos á Alvaro de Mendoza y de aquéllos á Nuño de Castro, y uno de los Alférez fué un Franciscó Portés, De los demás Oficiales han faltado los nombres, que no ha sido descuido de poco sentimiento en estas y otras ocasiones, pues entendiendo algunos que importaba poco el dejar en memoria los nombres de los valerosos soldados y otros Capitanes y Oficiales, les han hecho tan notable agravio á ellos y á su nación, que con dificultad podrán satisfacerlo. Hizo también venir el Gobernador £á un Cacique llamado Maridalo, con quinientos indios flecheros, diestrísimos en el manejo del arco, que amparasen un par de cuarteles de la ciudad contra la furia del pirata. Hizose luégo siembra de puas envenenadas en todas las partes de la playa por donde era forzoso €entrase el enemigo, el cual habiéndose desocupado de la ciudad de Santa Marta, 6 por mejor decir, desocupádola á ella, pues después de haberla robado la convirtió en cenizas, dió vista á esta de Cartagena por el mes de Abril del año de mil y quinientos y sesenta, con sus siete navíos gruesos y lustrados de flámulas, gallardetes y estandartes, y muchas lanchas ligeras de belambre y bega que con tiempo alernó, y al són de muchos instrumentos de clarines y trompetas se fué llegando á la boca del puerto, sin podérscle hacer resistencia de él ni de la ciudad, mal armada y defendida en aquellos tiempos. Despachóse luégo gente de á caballo al puerto, que está de ella una escasa legua, para que conociendo los intentos del enemigo, diesen aviso, como lo hicieron luégo que se vieron desembarcar con mil hombres, diestros guerreros, viniendo á la ciudad dando voces, que se acrecentaron luégo con las que daban las campanas, tambores y trompetas, juntándose todos los soldados de la ciudad en su plaza, donde formada en escuadrones, les hizo el Gobernador Bustos una breve plática diciendo : .

5.2 “ Ocasión tenemos, valerosos soldados, entre las manos, de que se conozca el esfuerzo de los nuéstros en defensa de la causa de Dios contra esta vil canalla luterana; de tan amadas prendas como son hijos, mujeres y hacienda», pues todo eso se está en la ciudad para que más se esfuerce vuestra valerosa sangre española, que alentada del cielo, y con las ventajas que tenemos de defender justamente la tierra de nuestro Rey, podemos confiar nos socorrerá la divina virtud para conseguir la victoria que todos nos podemos prometer, fiados más en las manos de Dios que en las nuéstras.? Lo cual dicho,«comenzó á marchar su Teniente Luis de Villanueva con todos los soldados del presidio y ve= cinos de la ciudad: hombres valerosos y de unos mismos deseos, que eran de salir todos al encuentro al enemigo, haciéndole frente antes que entrara en ella, como lo hicieran si ciertos soldados forasteros que había entre ellos no comenzaran á decir á grandes voces que se hacía un conocido yerro en salir de la plaza, donde estaban más fortificados para poder defenderse del enemigo ; contradecía esto el Gobernador, teniendo por más acertado el primer intento, de habérselas en los primeros encuentros con el enemigo fuera de la ciudad, lo que no pudo conseguirse por la pertinacia con que defendian lo contrario los forasteros y algunos otros de los vecinos que ya se habían hecho de su opinión y porfía, y así, aunque fué mucha la del Bustos porque pasaran adelante, no loa pudo arrancar del puesto de la plaza,

CAPÍTULO XIII

1.° Trábase la pelea entre los franceses y los nuéstros—2.° Matan los franceses algunos de nuestros soldados, y entre ellos al Alférez Francisco Fortés—3.° Retíranse al monte los nuéstros, y apodéranse de la ciudad los piratas—4.° Rescatan el pueblo y presos por algún dinero, y vánse los franceses—5.° Vísren otros Corsarios á la costa de Cartagena, y hace algunas diligencias el Licenciado Arteaga contra ellos, con que no se atrevieron á tomar puerto.


ON todo eso, diez solos arcabuceros, que se hallaban entre todos los de la ciudad, y entre ellos Francisco de Alba, Francisco Sánchez y Bartolomé de Arjona, dejando el resto de los demás y saliéndose de la plaza hasta la boca de una calle, por donde venían á entrar los franceses, les hicieron tan valerosa resistencia, que hicieron retirar al enemigo por dos veces, en espacio de una hora que duró el disparar de ambas partes, sin que amparase á los diez más que el Capitán Alvaro de Mendoza con algunos caballos que resguardó á los arcabuceros, hasta que se les acabaron las municiones, que fué en la distancia del tiempo dicho, lo cual conocido por el francés, determinó de asaltar la ciudad por dos partes, guiando la una escuadra el Martín Cote, y la otra el Don Juan, á la cual el Alvaro de Mendoza embistió con su escuadra de veinte caballos, con tanto valor, que haciendo retirar al enemigo muchos pasos atrás, lo fué metiendo en la parte de la playa donde tenían sembradas las puyas, de que quedaron empuyados muchos de los franceses, que murieron después con la gran fuerza del veneno; pero no pudiendo el Mendoza pasar adelante, por no caer en el mismo peligro de las puyas, se fué retirando con sus jinetes hasta cerca del convento de Santo Domingo, que hace por aquella parte frente á la ciudad, á donde, como se fuese llegando otra vez el francés, cargaron sobre ellos los caballos con tanta furia, que hicieron huír á muchos hasta meterse bien dentro del oleaje de la mar, donde quedaron ahogados algunos, y al resto, que no tomó la huída para aquella parte, le fué forzoso entrarse en cierto cercado que estaba cerca, donde se hiciesen fuertes.

2.° Teniendo noticia de esto en la plaza el Gobernador Bustos y pareciéndole cosa vergonzosa estar allí con poca gente y sin provecho, andando los demás envueltos con el enemigo, desamparó aquel puesto, y con la gente que en él tenía y el Alférez Francisco de Portés, tomó la vuelta del puesto, donde estaba peleando valerosamente con los del cercado el Mendoza y con el Don Juan, francés, que era el que los gobernaba. Con estos intentos iba el Gobernador, cuando cierto vecino le dió grandes voces diciendo: “ Acá, señor, acá á estas otras calles, donde nos cercan mayores peligros”; como era verdad, pues la otra manga de los franceses, que gobernaba Martín Cote, la tenía tomada y defendia con tan valerosa resistencia, que ni el valor de la gente que llevaba consigo el Gobernador, ni algunas estratagemas y mañas que se usaron, fueron de importancia para que no fuesen los franceses mejorándose y enseñoreándose de la ciudad. El Alférez Francisco Portés, con algunos soldados que le siguieron, fué prosiguiendo hasta juntarse con Alvaro de Mendoza, que peleaba valerosamente con los del Don Juan, que teniendo grandes ventajas en armas y municiones, pues nuestros españoles carecían de lo uno y de lo otro, A la primera rociada quedaron de los nuéstros diez y siete peones muertos y tres de los jinetes, que fueron un Santa Cruz, valeroso soldado, y otro Espinosa y Rodrigo López; yá esto había pasado, cuando llegando el Francisco Portés con su gente, hacía tan valerosos hechos en los franceses, que dejaba muy atrás las hazañas de los más valientes de sus tiempos, hasta que se le llegó el fin del suyo con una bala enemiga que le sacó de la vida, con tanta opinión entre los franceses, que después de conseguida la victoria, decían que á haber muchos Portés, se la hubieran puesto en duda.

d. Conociendo luégo el Don Juan, con la muerte de este Alférez y de los demás de los nuéstros, habérsele abierto la puerta á su victoria, fué saliendo por la del cercado y entrándose por las calles á juntarse con la escuadra de Martín Cote, que con la mucha fuerza de gente y de municiones con que todos se hallaban, fueron con facilidad haciéndose señores de la ciudad, sin embargo del estrago que también hacía en ellos el Cacique Maridalo con su gente y venenosas flechas, hasta que habiéndoseles acabado, se retiraron al monte por la parte del Oriente con los demás de la ciudad, que hicieron lo mismo en barcas y canoas que tenian á la lengua del agua á pique para el efecto si se veían en necesidad que los apretase á esto, sin sacar de sus casas más que los heridos, niños y mujeres, y de sus haciendas lo que la prisa les dió lugar, que fué bien poco, y esto mal logrado, pues escondiéndola en diferentes partes del monte, parte de ello les hurtaron los que andaban por él huyendo, negros, indios y españoles, y parte comía y molía el comején, que en solos dos días que diese con la ropa, por ser innumerable el que crían aquellas montañas, la dejaban sin provecho. Libraron algo, dejando lo demás entre las garras de los herejes, que las comenzaron á emplear luégo en tiendas de mercaderes, y lo demás que hallaron trastornando todas las casas y desaguando los pozos, de que sacaron innumerable suma de pillaje, aunque no mal pagado, pues fué con muerte de más de trescientos franceses que perecieron en las refriegas, y aun el Don Juan salió pasado de una lanzada un molledo, de que á pocos días se . tuvo nueva había muerto; como también murió en la ciudad, de los nuéstros, el Capitán Nuño de Castro, de pena de que no hubiese el Gobernador tomado su consejo, por tener por cierto que si le admitiera en el orden que daba para defender la ciudad, no la hubiera tomado el enemigo.

4.° El cual habiendo habido á las manos entre el pillaje de la ciudad algunos indios y alguna gente pobre, que por no haber tenido comodidad de bajeles para salir huyendo, como lo hicieron los poderosos, se habían quedado en ella, los hizo recoger á todos en la casa del Gobernador y les amenazaba con muerte á puñaladas si no se componían en la talla ó si querían revolver : sobre ellos los de la ciudad, y que la convertirían en ceniza si no la rescataban. Dióse de esto aviso al Gobernador, Obispo y la demás gente de estofa retirada á los montes, los cuales habiendo enviado quien torciaso y concertase los presos y ciudad por alguna razonable cantidad, que no he sabido cuánta fuese, se rescató lo uno y lo otro, con que se hicieron los franceses á la vela; pero sucedió, dos ú tres días antes de esto, que habiendo tenido cierto encuentro el Martín Cote con un sacerdote llamado Martín, que traían en la armada, le hizo el Martin Cote disparar una bala, con que le llevaron la cabeza, y haciendo un fingido sentimiento, por ser hombre señalado entre ellos y decir á algunos que aquello sucedió no de intento sino acaso, le hicieron un singular entierro con muchos lutos, sepultándole en lo alto de las gradas, cercadel altar mayor de la Catedral, de donde, luégo que el Obispo Don Juan de Simancas volvió á la ciudad de su retiro, lo hizo desenterrar y envolver en un muladar, como merecía el hereje pérfido y predicador de herejes. Quedó de este encuentro tan lastimada la ciudad de Cartagena, que no acabó de llorar ni reparar su ruina en muchos años, hasta que llegaron otras mayores, como veremos, con que olvidaron estas más pequeñas.

5.° Yá se iba rehaciendo de nuevo la ciudad, cuando el año siguiente de mil y quinientos y sesenta y uno, por ventura cebados del buen suceso que había tenido Martin Cote, aparecieron otros Corsarios á la vista de esta ciudad, que pudiera ser no le hicieran menor daño que les pasados, si ú la sazón no hubiera bajado á visitar aquella costa el Licenciado Melchor Pérez de Arteaga, Oidor de esta Audiencia, el cual en aquella necesidad, juntamente con el Gobernador Bustos, hizo tan grandes diligencias por la mar con algunos navíos con que se hallaban en el puerto, y por tierra con los soldados que tenía la ciudad, que fueron bastantes para no dejarle desembarcar al enemigo; amparo que no acaba hoy de loar la ciudad, como también lo que ordenó entre los indios, que fué hacer que se vistiesen como hoy lo andan los del Gobierno de Cartagena, porque hasta entonces habían andado con el natural vestido, como los hallaron los españoles, aunque los más se han vuelto á su antiguo traje de desnudez, cosa indigna de la honestidad cristiana, y aun contra el natural dictamen después del pecado, pues luégo que lo cometieron nuestros primeros abuelos, procuraron honestar sus fealdades con hojas de higuera, y sus carnes con telas de cueros de brutos animales, lo que verdaderamente parecen los que no se cubren de alguna vestidura, como sucede en muchas partes de estas Indias, por flojedad 'ó avaricia de los españoles. Ocupado andaba en esto y en lo demás que se le ofrecía de su visita el Licenciado Arteaga, cuando le llegó comisión al Licenciado Salazar, Teniente del Gobernador en la ciudad, para que le tomara Residencia al Arteaga, como lo hizo. De la cual tomó ocasión, aunque salió muy bien de ella, para dejar el hábito seglar y ordenarse de 'clérigo, en el cual estado le hicieron á pocos días de sacerdote Abad del Burgo fondo. Al Juan de Bustos, Gobernador de Cartagena, lo mejoró el Rey en que fuese de Panamá, no sé si Oidor ó Presidente, donde murió arrastrado de una mula, de donde cayó: fines ordinarios y bien merecidos de quien trata con poco respeto á los sacerdotes, de que fué notado este Gobernador, Quedó en su lugar gobernando á Cartagena el mismo Licenciado Salazar, hasta que vino por Gobernador el que diremos.

CAPÍTULO XIV

1.° Trátase de la vida del santo Fray Luis Beltrán, y cómo determinó pasar á las Indias con deseo de padecer martirio—2.° Despídese de los religiosos de su convento, con gran sentimiento de todos, y sale de él en prosecución de su viaje—3.° Llega á Sevilla el bendito santo y embárcase para las Indias, dando muestras en el viaje de su virtud y santidad—4.° Entra en Cartagena, comienza á ocuparse en la conver sión de los indios y pasa de allí ¿Santa Marta,


E” gran Padre de la Iglesia y boca de oro San Juan Crisóstomo, enseñado de la experiencia con que van sucediendo las cosas de este mundo, en una homilía que hizo de San Joseph, nos dice la mezcla que tienen siguiendo á las prósperas las adversas, y por el contrario éstas á las prósperas, como le sucedió €á esta ciudad de Cartagena y sus tierras, pues á las adversas y de llanto que hemos dicho, le vino el año siguiente de mil y quinientos y sesenta y dos una dichosísima, que fué el entrar en ella aquel ilustrísimo santo, de la Orden de nuestro gran Patriarca Santo Domingo, Fray Luis Beltrán, hoy beatificado, y que le esperamos canonizado mañana. Vivía en estos tiempos arrojando fulgentísimos rayos de su virtud y santidad por todo el Reino de Valencia, en el convento do Predicadores de aquella insigne ciudad en España, ocupado en ser maestro de novicios, cuando llegó al mismo convento (que no le falta nada para ser de los más célebres de toda la cristiandad, así en letras como en santidad) un indio en hábitos de fraile de la misma Orden, con recados falsos, que todos entendieron fué permisión divina, pues conversando con él de ordinario el bendito santo Fray Luis Beltrán, y tratando de la conversión de estos indios, se le encendió el corazón en amor divino y celo de las almas, de tal suerte que se determinó pasar á estas partes á ocuparse en predicar y convertir los naturales, y aun á padecer martirio, porque según contaba el fraile indio, y era así, á muchos ministros del Evangelio les quitaban la vida con tormentos atroces y se los comian. Solicitado andaba de estos pensamientos el bendito santo, y encendiéndose en ellos cada hora más, cuando llegaron al mismo convento dos religiosos de su hábito, con comisión para hacer frailes para traer á este Nuevo Reino de Granada, por la falta que decían había en él de ministros del Evangelio, que fué cebar los afectos con que el santo andaba, como se echó de ver, pues no perdiendo la ocasión de su deseo, se ofreció luégo á la empresa con tal constancia, que no fueron bastantes á apartarle de su determinación ruegos y lágrimas de sus hermanos y hermanas, ni de otros sus deudos, ni de los religiosos del convento, que desde luégo las comenzaron á derramar del sentimiento que habían de tener de su ausencia.

2.° Andando solicitando esta su venida, se manifestó en cierto caso el espíritu de profecía que tenia, y fué que sabiendo esta su determinación de pasar á estas partes, con la misma, para venir en su compañia, se le allegó un mozo llamado Castellón, á quien después de algunos días que trataban ambos de esto, desengañió el santo diciendo: “Bien pensáis vos ser frailo de Santo Domingo y pasar conmigo á las Indias; pero no será así, pues quedaréis aquí, y tomaréis el hábito en una religión muy santa, y en esto no dudéis, pues todo sucederá como yo os lo digo,” como sucedió, pues quedándose el mozo en la ciudad, fué después fraile de nuestra seráfica religión. Los encarecimientos con que el Prior de aquel convento, llamado Fray Jaime Serrano (á quien el santo había criado desde niño en santas costumbres), "pedía al santo mudase de intentos en hacer aquel viaje, eran increíbles, hasta venirle á decir que no le daría matalotaje para el camino, á que el santo respondía no ser aquello lo que se lo había de estorbar, sino sola la voluntad divina, en cuyo cumplimiento consiste toda la perfección cristiana; legóse el primer viernes de cuaresma de este año de mil y quinientos y sesenta y dos (1562), y después de haber predicado aquel día en el convento de las religiosas de la Concepción, le recargó tanto el espíritu de poner en ejecución el viaje, y aun el escrúpulo de haber enviado á su compañero tres días antes que fuese delante y lo aguardase en Sevilla, que habiéndoles hecho una larga y espiritual plática á sus hijos los de la Casa de Novicios, en que les significó su última determinación, reprendía la noche, pareciéndole que se tardaba mucho; y así luégo á las primeras luces, otro día, despidiéndose del Prior y de los demás religiosos, sin darles á ellos lugar las lágrimas y sentimientos de despedirse de él, se salió del convento de Predicadores, y acordándose no había dicho misa, se entró por el nuéstro de Jesús de la misma ciudad de Valencia, donde la dijo con el espíritu que solía, ofreciendo á Dios su viaje y los trabajos que había de padecer en camino tan penoso y largo, y los que se le ofreciesen en la conversión de los indios que venía á hacer.

3.° Salió luégo de la ciudad, y á lo último de ella, cerca de la cruz que llaman de Játiva, halló á su compañero, que parece por permisión divina, porque no viniera el santo solo, se había detenido los tres días en la ciudad, en ciertos negocios de piedad. La que le tenían los de la casa de Novicios, hizo que entrasen todos en su colda, visto que ya venía caminando el santo, donde se llenaron de riquisimos despojos, de sangrientas disciplinas y ásperos silicios, que se repartieron entre los del convento, teniéndose por dichoso el que alcanzaba alguno de ellos. Al fin vino haciendo su viaje en un humilde jumentillo, por no poder, por su corta salud, andar á pié, hasta llegar á Sevilla, donde se embarcó en la primera flota que se ofreció, en la cual, á los primeros días de navegación, conocieron los Capitanes y pilotos de la nave en que iba, y aun los de toda la flota, el inestimable varón que traían en ella, con que todos acudían á él, teniéndose por seguros en acaccimientos de tormentas que no les faltaron. Sucedió que estando un religioso de su Orden en el galeón que él iba, descuidádo en la sala de armas, cayó desde lo alto una garrucha ó motor y le abrió la cabeza; tratando luégo los cirujanos del navío de cortarle el cabello para curarle, rogó el santo no lo hiciesen, porque él tenía cierta agua con que sanaría, mediante la voluntad divina. Hízose esto así, por la opinión que tenian del santo, y metiendo al religioso, que estaba sin sentido, en su camarote, sólo fecada la cabeza, estando en su cama, volvió en sí, y vido que el siervo de Dios, Fray Luis Beltrán, estaba en la suya y le tocaba con su cabeza en la herida, de que quedó sano sólo con este contacto, y pudo levantarse luégo y salir á vista de todos, que con grande admiración, vista la repentina sanidad, daban gracias al Señor y acrecentaban la veneracion del santo.

é.° El cual, desembarcando en la ciudad de Cartagena el mismo año de mil y quinientos y sesenta y dos (1562), estuvo en su convento algunos días, dando en toda ocasión muestras de su santidad y la alegría que traía en su alma viéndose ya en ocasión de emplearse todo en la conversión de los indios, que tanto deseaba. Esto se le comenzó á cumplir á pocos días que le envió la obediencia por los pueblos de los naturales que están á la costa del mar, á la parte oriental de la ciudad, por donde iba predicando en todas partes en nuestra lengua castellana con un intérprete, que algunas veces por ignorancia de nuestra lengua, ó por malicia, interpretaba mal y impropiamente lo que el santo predicaba, el cual viniéndolo á saber, ó por otra vía, ó revelándosclo Dios, lo rogó en la oración encarecidamente le diese gracia, como á otro San Vicente Ferrer, para que en su lengua española lo entendiesen todos, y como algunos dicen fué el dón de las lenguas que se les dió á los Apóstoles, que predicando en la hebrea les entendían todas las naciones del mundo, oyó Dios al santo, concediéndole esta gracia, como se echaba de ver, pues predicando un día después de esto, por intérprete, en lengua castellana, le dijeron los indios que pues le entendían en la suya, no era menester que otro les declarara lo que decía. Anduvo predicando de esta suerte por todos los pueblos de aquella costa por algunos meses, hasta que pasando el Río Grande de la Magdalena, llegó á la ciudad de Santa Marta, y desde ella pasó á predicar á los indios de sus montañas, donde convirtió y baptizó á muchos, en especial á cierto Cacique, que habiéndole predicado y exhortado con más eficacia, no hacía mella en él la palabra divina, por el miedo' que decía al Diablo, que le había de matar con su mujer y hijos, si dejándolo á él, seguía á aquel predicador; el cual con espíritu del cielo le respondió; pues para que veas lo poco que puede y vale el Demonio, vamos á su caney y verás lo que pasa; y llegados, dió el santo de coces al ídolo en quien habla el Demonio, sin que el enemigo del género humano hiciese alguna señal de movimiento contra el Cacique, con que quedó convertido.

CAPÍTULO XV

1.° EscoDel bendito Fray Luis Beltrán unos huesos de un Mohán que veneraban los indios, con gran sentimiento de ellos—2.° Vuelve el santo los huesos á los indios por algunos respetos que le movieron á ello—3.° Profetízale un hombre al siervo de Dios los trabajos que había de padecer—4.° Satisface con algunas autoridades de la Escriptura á la duda de si hizo bien ó mal el santo en volver á los indios los huesos en que idolatraban.


Pp rrcarpo á estos mismos montañeses de Santa Marta, llegó á cierto pueblo (que la poca curiosidad ó mucha negligencia de quien hizo estas memorias, no he sabido cómo se llamaba), en el cual fueron de muy poco provecho para los indios sus predicaciones de algunos días que gastó en ellas; pero habiendo entendido que veneraban los huesos de un Mohan, antiguo sacerdote, en el mayor caney del Diablo, á quien hacían grandes fiestas en días señalados, embriagueces, y guardaban con infatigable vigilancia, por haberles certificado el Demonio que si les faltaban aquellos huesos se les caería el cielo encima, tuvo traza el santo de entrar con secreto en el templo y haber á las manos los huesos, y trasportarlos dos ó tres leguas de allí, que entendido por los indios ó sospechando que él lo habia hecho, trataron con uno de sus más viejos mohanes le diese veneno enla comida al santo, como se hizo, y tan fuerte, que apenas lo hubo tomado, cuando se le abrasaba el vientre y estómago con una calentura mortal, con que aguardaba el varón de Dios la muerte con mucha alegría, por ver cómo le había puesto la fuerza del veneno, que por bondad divina se vino á convertir en una serpiente, que echándola por la boca al quinto día, quedó con algún alivio, lo cual contando después el santo, decía que no sentía en aquella ocasion de agonías mortales otra cosa más que no tener quien le confesara y comulgara, pero que se consolaba mucho con un erucifijo de madera que daba remate á su rosario, á quien encomendaba con muchas lágrimas su ánima.

2.° Los que más lo ayudaban en esta peregrinación, por ser sus continuos, eran dos negros horros, á quien ¿él había hecho cristianos, que le defendían en las necesidades que se le ofrecían al santo con los idólatras, como en especial lo pretendieron hacer en esta ocasión del veneno, pues habiéndose juntado más de trescientos indios con sus arcos y flechas para matarle por el hurto de los huesos, viendo que iba mejorando del veneno, uno de los morenos armó una escopeta para defenderle de ellos, lo cual no permitió el santo, antes con su ánimo pacífico llamó á los más principales de los indios y les predicó con espíritu valiente, doliéndose entrañablemente de su perdición, y persuadiéndoles á que acabasen ya de entender el engaño del Demonio, pues aunque les faltaban los huesos de su sacerdote que ellos tanto yeneraban, ni se había caído el cielo, como él les tenia dicho, ni sucedidoles otra desgracia; pero como gente obstinada en su infidelidad, no sólo no trataban de convertirse ni advertir en lo que el predicador les decía, pero empleaban todo su conato en pedirle los huesos de su sacerdote; que considerando el varón santo que Dios no hace á nadie fuerza, ni quiere que con violencia y sin voluntad entre nadie en su iglesia, permitió se llevasen aquellos malditos huesos, que fué para los indios de gran fiesta y estimación aquella infernal prenda, que en pago y rescate le querían dejar muchas gallinas, pavos y otras comidas, que no consintiéndolo el santo, se las hizo llevar, de que quedando corridos, intentaron otra vez matarlo, como lo hicieran si no lo defendieran el Cacique que dijimos había convertido y los dos negros, que con ayuda de algunos indios amigos le trasportaron en hombros cinco leguas de allí, hasta embarcarlo en una canoa en la Ciénega, en que lo llevaron hasta á los aposentos de Pedro de Salazar, Encomendero de algunos pueblos, que lo recibió como á un ángel del cielo, donde estuvo muchos meses enfermo de calenturas causadas de las reliquias del veneno.

d. Todos estos trabajos y otros muchos que padeció en estas conquistas de las almas este bendido santo, se lo había como profetizado un hombre simple y llano, pero muy espiritual y dado á la oración, algunos tiempos antes que el santo pasase á estas Indias; pues uh día de San Juan, estando en el claustro del convento de Predicadores de Valencia, le dijo este hombre al santo: “El espíritu me ha dicho que el Padre Fray Luis Beltrán ha de padecer grandes trabajos y se ha de veren grandes peligros, de que Dios le ha de librar.” Quedóle al santo tan estampada en la memoria la reverencia con que llegaba á los huesos el Mohán que los llevaba cuando se los volvió á entregar, que lo predicaba muchas veces diciendo: que era tanto el respeto que les tenía, que arrodillándose delante de ellos, y cruzando las manos sobre el pecho, temblaba como azogado, y estaba tan turbado, que preguntándole el santo si sabía algún remedio para curar del todo aquel veneno de que padecía, no le pudo responder palabra, ni quitaba los ojos de aquellos endemoniados huesos. La cual acción, convirtiendo el santo en provecho de las almas, ponderaba mucho, tomando ejemplo de aquello la gran reverencia con que debemos estar delante del Santisimo Sacramento, pues aquel desventurado sacerdote falso estaba temblando delante de aquellos huesos que adoraban con tantas supersticiones y horrores con que andaban engañados, y en especial en creer que el verdadero Dios, principio de todas las cosas (que hasta creer esto no les faltaba conocimiento), estaba encima del cielo, y que por eso ni veía las cosas de acá, ni hacía mal, ni castigaba á nadie, antes mucho bien á todos por sí, pero que por medio de sus diablos les hacía muchos males, por lo cual le reverenciaban y ofrecían sacrificios, para si con esto podían atajar que no les hiciesen tantos, ni les amenazasen con tan grandes castigos, como lo decía un Cacique al santo, que reprendiéndole el no acudir á sus sermones, lo respondió: *““Vóime en eso á la mano por la que me ha dado el Demonio de reprensión y amenazas, diciendo que hemos de morir yo y toda mi casa si to voy áoir.” De lo cual lo desengañó el santo,- pisándole su ídolo sin que le sucedieran los males con que andaba atemorizado el pobre indio.

4.° En la leyenda de la vida de este santo que recopiló el Padre presentado Fray Baltasar Juan Boca, de la Orden de Santo Domingo, se pone á dar satisfacción de algunas dudas que se ofrecieron acerca del hecho del santo, en dejar que llevasen aquellos huesos en que idolatraban los indios, teniéndolos ya hurtados, y quitádoles la ocasión de la idolatría en ellos; y la razón de dudar la ponen en que parece debiera primero padecer mil muertes el santo, que dejárselos volver, pues sabía de cierto los llevaban para ofender á Dios en ellos, cuya satisfacción de este autor mo pareció poner aquí á la letra, que dice así:

“Para esto no sería impertinente satisfacción decir que el santo, con la turbación del veneno y con la fuerza de la calentura que le abrasaba, los volvió, pues por otra semejante turbación excusa en alguna manera al santo Loth, del ofrecimiento que hizo á los de Sodoma, San Agustín en el capítulo nueve del libro contra Mendacium, y en la cuestión 42, sobre el Génesis, aunque San Ambrosio absolutamente lo defiende, considerada la ocasión y aprieto en que se vió el santo Loth; pero respondiendo más fundadamente, digo: que otros santos hicieron lo mismo que él, cuando les pareció convenía por buenos respectos: al Patriarca Jacob pidió Labán sus idolos, y él fué contento que se los llevase si los hallaba. El santo Elías dijo á los profetas malos que ofreciesen sacrificios á Baal, y Jehú convidó á los sacerdotes de los ídolos á que los adorasen, y aunque después fué mal Rey; pero San Jerónimo, sobro el segundo capítulo de la Epístola ad galathas, dice: que en esto le podemos imitar algunas veces. Rufino, en el capítulo 25 del libro séptimo de la Historia eclesiástica, y antes que él San Gregorio Niceno, en un sermón que hizo de San Gregorio Taumaturgo, refieren que este santo cerró la boca al ídolo de Apolo, y después, rogado por el sacerdote del ídolo, le escribió una carta, dándole licencia para que hablase é hiciese lo que solía, y de ello se siguió que el sacerdote conociese su engaño”,

“San Gregorio Papa, en el capítulo 34 del libro primero de las Epístolas, mandó al Obispo de Terraquina que restituyese ú los judíos la Sinagoga que les había quitado, con todo que sabía que la pedían para volver á celebrar sus festividades como solían, y al mismo propósito escribe al Obispo de Nápoles largamente en capítulo quince del libro undécimo de las Epístolas. Con lo dicho me parece quedan deshechos los nublados que algunos han movido acerca del hecho de nuestro bienaventurado santo”. Hasta aquí el autor Roca en un libro pequeño de lo que hemos dicho.

CAPÍTULO XVI

1.° Tenía el santo su asistencia en el pueblo de Tubara, donde doctrinaba los indios—2.° Levántanle un testimonio al bendito santo, de que se libra descubriendo Dios la verdad—3.° Reprende el santo á un indio de un amancebamiento público, por lo cual lo quiso matar—4.° Échale un hombre al siervo de Dios una mujer, para que le incitase á pecar; queda victorioso de esta tentación, y ellos confundidos.


DONDE más de propósito hizo asiento el santo Fray Luis Beltrán, para ejercitarse en la conversión de los naturales, fué entre los indios Mocanaes (que en nuestra lengua, mocana es lo mismo que decir no hay), que son los que hemos dicho demoran al Este de la ciudad de Cartagena por la costa del mar y hasta el Río Grande de la Magdalena, y algunas leguas la tierra adentro, y entre éstos, donde más de propósito asentó, por ordenarlo así la obediencia, fué en el pueblo de Tubara, dos leguas del de Zipagua, que está más á la costa. Por el gran sentimiento que el santo tenia de no poderse confesar tan á menudo como quisiera, por estar allí solo, y el pueblo más cercano el que hemos dicho de Zipagua, ordenaron entre los dos doctrineros de ambos pueblos que se hiciese una ermita á la mitad del camino, donde partiéndolo, se juntasen ¿ú confesar todos los días ú á lo menos una vez ó dos cada semana, como la piedad y el cuidado de las religiones lo tiene ordenado lo hagan aun los que no son sacerdotes. Reparó con esto el santo mucho del desconsuelo que le daba el no poder frecuentar como quisiera este altísimo sacramento de la penitencia. Á pocos días que estaba administrando en esta doctrina el siervo de Dios, un día, víspera de San Miguel, entró en la Iglesia donde el santo estaba, un indio infiel con un niño en los brazos, dando grandes voces, diciendo que le baptizaran aquel niño que se le moría, que entendida la intención del indio por el santo, por medio del intérprete le preguntó que por qué le quería baptizar y que qué entendía él de baptismo, pues era idólatra y había vivido siempre retirado en los montes; ú quien respondió el indio en su lengua: ** Allá me ha dicho mi corazón (lenguaje común de estos indios para significar su voluntad y deseo) que tú has venido á esta doctrina y que si echas agua sobre la cabeza de este niño, irá al cielo;”? con lo cual lo baptizó luégo, poniéndole por nombre Miguel, y murió al punto el niño, de que hizo el santo muchas gracias á Dios, y lo contaba y predicaba muchas veces, tratando del maravilloso efecto de la predestinación divina. a

2.° Procediendo iba el santo con vigilantísimo cuidado en la conversión de estos indios, cuando le ofreció Dios (que siempre anda ejercitando á los suyos en ocasiones de paciencia) una de mucha consideración y mérito para el santo, permitiendo le levantasen un grave testimonio, y dándole á él fuerzas para poder salir y quedar su fama con más lustre, pues no hay prudencia ni hay sabiduría que prevalezca contra la de Dios, Fué el caso, que estando un español amancebado, llamado Rivera, con una india del mismo pueblo, llamada Marinita, del cual había tenido un hijo, y temiéndose no ser castigado por el visitador del Obispo, que andaba visitando aquel partido, la persuadió haber sido el parto del Padre Fray Luis Beltrán, que comenzó luégo á divulgarse por todo el pueblo de Tubara y su comarca con harto dolor y sentimiento de los buenos, por la grande opinión que de él tenían, y aun del mismo santo, que luégo lo vino á saber (porque no quiere Dios á los suyos insensibles como piedras, ó como decía la secta de los estoicos, que decían no haber de sentir los hombres los casos adversos), pues en el sentimiento y paciencia de él está el merecimiento, que á no haber sentimiento, poco ó nada se padece. Consolábase el santo en esta aflicción con Cristo crucificado, que no permite duren mucho sobre sus siervos, como lo dijo por el santo Rey David, que no dejara que la vara de los pecadores caiga mucho tiempo sobre la suerte de los justos, porque acaso no suceda de aquí alargar el justo su mano á la maldad, y así en este caso, haciéndose luégo pesquisa de él, se vino á saber la verdad, y á determinar la justicia que fuese castigado el Rivera como lo merecía, lo que estorbó el santo con grandes ruegos, diciendo que no se ha de llevar todo por tela de justicia, que algo hemos de padecer por Dios, y así no sólo no se enojó con el hombre, pero aun le trataba con más familiaridad á él que antes que sucediera esto, porque era morador de aquel pueblo, administrando las haciendas del encomendero.

3.° Otro caso semejante á éste escribe de este santo, en la historia que hizo de la Provincia de Santiago de México, de la Orden de Predicadores, Fray Agustín Dávila, que después fué Arzobispo de Santo Domingo en la Isla Española, que se movió á escribir algo de la vida de este siervo de Dios, porque estando en la Puebla de los Ángeles, en Nueva España, y habiéndole dado una grave enfermedad de perlesía en la lengua, y habiendo alcanzado un hilo de la túnica de este santo, de quien oia decir grandes maravillas, se lo tragó con la devoción que le comunicó Dios, y luégo al punto alcanzó perfecta salud. Sucedió en este mismo pueblo de Tubara que habiéndose amancebado un indio de los principalejos de los que llaman Capitanes, con una mujer casada, lo reprendió el santo en público, por ser el caso de quien todos, por ser público, estaban escandalizados. Decfale que quitase el mal ejemplo, pues no sólo era contra la ley natural tener mujer ajena, sino aun contra las costumbres políticas de aquella gentilidad, que por ley lo tenía prohibido. Predicándole estaba esto un día á la puerta de la Iglesia, en pié, por no haber púlpito, cuando el indio, sentido de lo que le decía, alzó una valiente macana que tenía en las manos y descargó un tan valiente golpe, guiado sobre la cabeza del padre, que habiéndose apartado un poco la macana, por ventura por la mano de Dios, que guardaba al santo para mayores cosas, entró un buen pedazo de la punta en la tierra, á los piés del santo, que se tuvo por milagro no haberle muerto; de que quedó tan sosegado el siervo de Dios, que sin alteración se fué luégo á decir misa y á encomendar en ella á aquel infiel,

é.» En cierto pueblo de aquella Provincia de Cartagena sucedió que un hombre principal y rico, gran devoto del santo, se revolvió con cierta mujer honesta y recogida, de lo cual reprendiéndole el siervo de Dios, y aun rogándole se apartase de aquella ofensa suya, no sólo no lo dejaba la ceguera de su estado oír lo que le convenía, pero aun enfadado de las reprensiones y exhortaciones, sin reparar en la ley de Dics ni en la amistad que le debía al santo (tal es la condición de un apetito desenfrenado), coheshó á una doncella de muy buen parecer, con buena paga, para que vestida á lo sensual fuese al aposento del santo y lo incitase á lo menos á tener conversación con ella, con que pensaba el pecador, si conseguía el fin, cubrir su pecado y poner silencio á la reprensión del santo: propio de pecadores desear que sus pecados se cubran con los de otros. Llegó la deshonesta mujer á las diez de la noche al aposento del padre, cuando ya estaba recogido y bien cerrada la puerta, á tocar la campaniVa, á que acudió luégo el piadoso varón con una luz, entendiendo por la hora lo llamarían para alguna confesión ó caso grave, y habiendo preguntado antes que abriera la puerta quién era quien llamaba, y respondidole que era una doncella afligida, abrió la puerta, y habiendo extrañado el rostro y ropas de la mujer, pues nada era de afligida, y más á aquellas deshoras, y preguntándole que quién la enviaba, y ella respondidole como mejor pudo acomodar la respuesta, habiéndole dicho el santo padre que lo esperase allí, volvió á cerrar muy bien la puerta y se fué derecho á la iglesia y comenzó hacer una tan fuerte disciplina, que oyéndose los golpes fuera de ella, se llegó la mujer á las puertas y vido por entre ellas lo que pasaba, y aun también dicen que llegaron y vieron lo mismo con ella el que la había enviado y otros de su pelaje, y aun dicen que vieron que estando el santo tendido en el suelo desmayado de la disciplina, se le aparecieron dos santos con resplandores del cielo y lo consolaron; despues de lo cual se puso el santo en oración, por tres horas, y al fin de ellas, abriendo la puerta de su casa el santo religioso, le dijo á la mujer: “* Vote, hija, en paz, y no te suceda Otra cosa semejante, porque no te castigue Dios”. Habiendo contado esto la mujer al que la envió, ó si fué así que él mismo lo vido, quedó tan compungido (obrando la oración del santo), que el siguiente día se fué á arrojar á sus piés, pidiéndole perdón con muchas lágrimas y rogándole le ordenase lo que más conviniese al bien de su alma, habiendo ganado dos el bendito santo por aquel camino,

CAPÍTULO XVII

1.° Baptiza el bendito santo Fray Luis Beltrán á un Cacique con todos los indios de su pueblo—2.° Con la señal de la Santa Cruz hacía muchos efectos milagrosos—3.° Trátase si se pueden derribar los ídolos y templos de los gentiles y pónense algunos ejemplos—4.° Prosíguese la misma materia y confírmase la verdad de esto con algunos lugares de la escriptura.


E* tres años que estuvo el santo .Fray Luis Beltrán en el pueblo de Tubara, convirtió y baptizó, entre niños y adultos, más de mil y quinientos. Hizo quemar públicamente siete buhíos de los idolos, que ellos llaman del diablo; y andaban de noche, por los montes, á caza de estos buhios y santuarios, él y su compañero, guiándolos los muchachos de la doctrina con todo secreto, que aunque lo sentían los indios y sospechaban que él era el que andaba en aquello, por respeto que le tenían, disimulaban la venganza, Cierto día llegó á su pueblo y casa cierto Cacique de otro, con más de mil y quinientos indios, sus vasallos, en el cual pueblo, días antes predicando, no había podido convertir más que á dos indios; pero ahora todos le pedían los enseñase y baptizase, y preguntándoles la causa de aquella mutación repentina, dijeron serlo porque estando ellos en cierta fiesta invocando á su usanza al Demonio, y en ella los dos indios cristianos, se apareció en forma terrible, diciendo con valien“tes y ásperas voces: «ce Por qué me llamúis estando entre vosotros dos cristianos? ? quitádmelos luégo de delante los ojos », y súbitamente á los de todos apareció al lado del Demonio un hombre vestido á lo cristiano, que dijo venía de parte del padre Fray Luis Beltrán á desengañarlos y sacarlos de las marañas en que los tenía el Demonio, con quien se puso luégo á disputar, que hablaba por boca, de un ídolo, y lo convenció y enmudeció, con que se desparecieron ambos, que debió de ser el hombre algún ángel, con que todos tomaron la vuelta del pueblo donde estaba el bendito santo y le pidieron el baptismo, como se lo dió, después de haberlos catequizado y instruido bien en los misterios de nuestra fé católica,

2.° Habiendo hecho lo mismo con un indio viejo, y estando ayudándole á bien morir, ofreciéndose ocasión de ir á su posada, halló que en el entretanto otro indio, con mucha eficacia, procuraba pervertirlo, á quien á la vuelta echó de allí el santo y confortó al enfermo, que tratando el santo trajeran una cruz de la iglesia, dijo; no es menester padre, señalando hacia lo alto, porque veis” allí la cruz resplandeciente. Con las cuales palabras dió su espíritu á su criador, con gran consuelo del santo, que predicaba el suceso muchas veces, no sólo alli, pero también en la ciudad de Valencia, donde estuvo después. Habiendo baptizado un muchacho y puéstole por nombre Luis, y criádolo á sus costumbres, y enseñádole á que le ayudase á misa, pidiéndole en cierta ocasión los indios al Demonio les diese maíz de que estaban faltos, les respondió no lo daría, ni les respondería más, si no le sacrificaban á Luisillo el del padre, lo cual ellos hicieron con mucho gusto en ausencia del varón santo, que lo sintió notablemente por la ofensa grave que en ello se le había hecho á Dios. Habiendo baptizado un Mohán que estaba ya en los postreros tercios de su edad, y aun de su vida, por una grave enfermedad, y habiéndole dejado junto á su cama una cruz de caña, llegó el Demonio, que se le solía aparecer, cerca de su pobre boihuelo, y desde la puerta comenzó á dar poderosos aullidos, diciendo al sacerdote ó Mohán que se la abriese, y. respondiendo el indio que no estaba cerrada, replicó el malo: harto cerrada está para mí, mientras tuvieres ahí esa cruz,

También con la cruz, al fin como instrumento con que se le quebró al Damonio la cabeza, reprimió que no entrase en el buhío de otro sacerdote ó Mohán, á quien habiéndole instruido en la fé y baptizado, después de haberle costado esta conversión mucha oración y disciplinas, le halló un día el santo, yéndole á visitar, muy enfermo y temblando, y preguntándole que de qué temblaba, le respondió: “que de los Demonios, que en figura de bestias fieras le querían embestir y despedazar, diciéndole les daba mal pago por la honra que le habían hecho en hacerle el principal de los Mohanes, y el haberse hecho ahora cristiano ”. Lo cual, visto por el santo, hizo una cruz de junco y la puso á la cabecera del enfermo, y habiéndolo dejado un rato, cuando volvió le dijo el indio haber estado siempre aullando un Demonio á la puerta, y no haberse atrevido á entrar de miedo á la cruz, con la cual en la mano entraba en los caneyes de los ídolos el siervo de Dios y derribaba y acoceaba á muchos.

d. No ha faltado en estas Indias y en otras muchas provincias de infieles quien haya dudado si tienen autoridad los ministros del Evangelio para derribar los ídolos de los gentiles, quemarlos á ellos y á sus templos; y la razón de dudar puede ser se funde en lo que dice el Sínodo Eliberino, mandando que si matan á alguno porque quebró algún idolo, no sea recibido por mártir, de donde parece se sigue no ser lícito, á lo menos á personas particulares, quebrar los idolos y quemarles sus templos, á la cual dificultad (para que se dé doctrina común acerca de lo que hacía este bendito santo y lo que podían hacer todos los ministros del Evangelio dondequiera que se hallaren en esta ocasión) podemos responder que el Sínodo Eliberino fué provincial y no general, y jamás ha sido aprobado por la Sede Apostólica, ni lo será, porque contiene muchos errores de los Luciferianos, que en aquel tiempo florecían en España, como lo prueba San Jerónimo en el libro que escribió contra éstos, y muchos de Virgiliano, que, según el mismo San Jerónimo, tuvo sus escuelas en España, especialmente en Calahona y en Barcelona; pero respondiendo con más blandura, diremos que algunas cosas se mandaron antiguamente por particulares y justos respectos que entonces se ofrecían, las cuales ahora no entendemos, y así no estamos obligados á guardarlas, ni hay memoria de ellas. Demás de esto, se ha de notar que el Sínodo toma por motivo y razón, que ni el Evangelio enseña tal cosa, ni los Apóstoles la hicieron; lo contrario de lo cual prueba San Próspero Obispo en el libro de las promesas y predicciones, en la promissi en 3 v. y en el capítulo sexto del libro que intitula Dismidues temporis, y su doctrina se puede confirmar con lo que escribió Julio Africano de San Bartolomé y de San Mateo Apóstoles, y de lo que de si mismo escribe San Marcial en el capítulo tercero de la carta que escribió á los de Burdeos. Esto hicieron muchisimos santos, y habiendo sido muertos por ello, la iglesia romana los tiene en su martirologio, como á San Eupsichio en nueve de Abril; á San Emiliano mártir, en diez y ocho de Julio, y á San Marcelo Obispo de Apamea en Siria, en catorce de Agosto, y Otro tanto escribe Sozomemeno de San Macedonio y San Teódulo y San Faciano, en el capítulo trece del libro sexto de la Tripartita; Santo Domingo, por haber hecho otro tanto, fué martirizado en tiempo de Dioclesiano y está en el martirologio, á seis de Junio; y Santa Cristina, en tiempo del mismo Emperador, por haber hecho pedazos los ídolos de su padre, fué martirizada y está en veinticuatro de Julio en el martirologio; finalmente, San Auda, Obispo, cuya fiesta está en 16 de Mayo, derribó el templo de los ídolos, y porque no lo quiso restaurar, fué martirizado gloriosamente con muchos hombres y mujeres; y según escribe Genebraudo en su Calendario, San Teodoro mártir, cuya fiesta es en nueve de Noviembre, fué martirizado, siendo Emperador Dioclesiano, porque derribó el templo de una diosa, y jamás quiso conceder que había hecho mal. Refiérelo también San Gregorio Niceno y le alaba en gran manera por este hecho.

4.° En confirmación de todo lo dicho, bastará traer á la memoria que el Santo Profeta Daniel, para desengañar á los babilonios que veneraban como Dios un horrible dragón, le arrojó una bola hecha de cierta masa, con la cual reventó; a qué podemos añadir (de infinitos que tiene de esto la Sagrada escriptura) dos ó tres lugares. El Rey Assa (a quien no acaban de loar de buen Rey las sagradas letras) destruyó el torpísimo ídolo de Priapo y lo quemó, y echó las cenizas en el arroyo de Cedrón; quemó también un bosque que le tenían dedicado, y á su madre Maacham privó del oficio de Priora que era de las monjas que veneraban este abominable idolo. El gran sacerdote Joyada y todo el pueblo de Israel allanaron por el suelo el templo de Baal, y el altar y ídolo hicieron pedazos, y delante el mismo altar y idolo hicieron primero lo mismo de su sacerdote Matán. Y los Macabeos, tratando de purificar el templo profanado de la gentilidad, mientras lo tuvieron en su poder, dice el sagrado texto que les vino una buena determinación acerca del altar de los holocaustos, que fué destruírlo (no obstante que había sido primero dedicado á Dios), como lo hicieron, sólo porque habían ofrecido en él los gentiles sacrificios á sus ídolos, y lo hicieron de nuevo de otras piedras, echando las del primer altar, por estar contaminadas de idolatrias, en un lugar inmundo y asqueroso; todo lo cual es bien bastante fundamento para asegurar en buena conciencia lo que hacía este bendito santo, bien versado en las divinas letras, quebrando los ídolos y quemando sus templos, y lo que han hecho y hacen hoy y lo pueden hacer siempre en estas tierras nuevas todos los ministros del santo Evangelio; yo por mis manos he deshecho y quebrado algunos que me han venido á ellas, que eran hechos de palo, de algodón, de oro, de cobre y de otras materias de que de ordinario se hacen.

CAPÍTULO XVIII

1.° J.9 Bebe el santo Fray Luis un vaso de veneno para convertir á un Cacique, sana á una india de lamparones y hace otras maravillas—2.° Embárcase el santo en el Rio Grande para el Nuevo Reino, por cumplir la obediencia que le llamaba, y viénele licencia de su General para volver á España—3.° Llega á Tenerife, hospédale un vecino de allí en su casa, en que sucedieron el tiempo que el santo estuvo en ella algunas cosas notables—4.° Profetízale á su huesped el santo lo que había de suceder; sale de Tenerife, embárcase en Cartagena y llega á España,


DICIENDO Cristo á sus Apóstoles las maravillas que habían de hacer los predicadores del Evangelio, los nombró como los escribe el evangelista San Marcos, diciendo : “En mi nombre echarán los demonios, hablarán en diversas lenguas, vencerán las serpientes, no les será nocivo el veneno que bebieren; y poniendo las manos sobre los enfermos, recibirán salud.” Todo lo cual sucedió bien á la letra con nuestro santo, verdadero evangelizador del Reino de Dios, pues demás de lo que de él queda dicho, bebió un vaso de veneno, sin hacerle daño, para convertir á un Cacique; caminando por tierra de tigres y otros animales fieros, con la señal de la cruz, no le hacían daño á él ni á su compañero; en algunos pueblos que hallaba picados de peste, haciéndoles la señal de la cruz no morían, y entre éstos fué una india muy afligida de lamparones, que con esto, y atándole su pañuelo en la garganta, quedó sana; á otra libró en un parto de las garras de la muerte, y no sólo hacía esto, pero aun resucitó algunos niños, como él mismo lo daba á entender, aunque con palabras equivocas, cuando le apretaban con preguntas en esta materia, atribuyéndolo todo á Dios, como lo debía hacer, pues de su mano nos viene toda dádiva buena y dón perfecto. Tuviéronle en tanta veneración los indios del pueblo de Tubara, y hoy se la tienen, que en la casa donde vivía tienen hoy hecha una ermita, y en las mayores fiestas del año la limpian y adornan de ramos de flores, y de todo él acuden á ella á pedir socorro al santo en sus necesidades, indios y españoles,

2.° Su espíritu de profecía fué conocido en muchas ocasiones. Yá dejamos dicho de lo que le dijo á aquel religioso de nuestra Orden, que no había de ser de la de Santo Domingo. Habiendo llegado al convento de esta Orden, de la ciudad de Cartagena, un Prior y un Subprior que habían bajado de este Nuevo Reino, enfermaron ambos, y preguntándole al santo cierta persona por ellos, dijo que moriríanen un día, y así sucedió. A un hidalgo llamado Juan de Espeleta, gran familiar del santo y su devoto, le dijo había de llegar á cincuenta años, y se cumplió así, Estando divulgada la fama de su santidad por todo este Nuevo Reino de Granada, le pareció al Provincial de esta su Provincia de San Antonino sería bien se pusiese en más alto candelero que tuviera esta luz, haciéndole Prior de su convento de esta ciudad de Santafé, cabeza de todo este Nuevo Reino, donde está la Catedral, Real Audiencia, y al fin la Corte de por acá. Hizose la elección, y llevándosela al bendito padre, la recibió después de muchas censuras y lágrimas, diciendo más con éstas que con palabras, que Dios no lo había traído á las Indias para gobernar frailes, sino para predicar á los indios, y que así, aunque recibía la obediencia y proponía cumplirla, no había de tener efecto el ejecutar aquel oficio, como sucedió, pues subiendo el Río Grande de la Magdalena para este Nuevo Reino en una canoa, después de haber tenido un tan gran naufragio en el río zozobrando la canoa, habiéndolos echado al agua á él y á los compañeros mercaderes con quien subía, de donde salieron de milagro por sus oraciones, llegaron al paraje del río que llaman la Angostura (por lo que allí se estrecha entre dos valientes barrancas), donde les alcanzó otra canoa que le llevaba recados de su Generalísimo el Maestro Fray Vicente Justiniano, para que se volviese á España, como él lo había profetizado, con que volvió la proa el santo el río abajo, habiendo enviado copia de sus recados á esta ciudad de Santafé á su prelado, y en tres días llegó á la de 'Tenerife, que está (como hemos dicho muchas veces) sobre las barrancas del Río Grande, á la parte del Este.

3.° Donde le recibió en su casa y hospedó un caballero, rico vecino de aquella ciudad, y grande amigo del santo, al cual el santo llamaba compadre, Este dijo al santo que se detuviese allí mientras en su casa le hacian matalotaje de bizcocho, conservas y cecinas para llevar por la mar, y así se hizo; el segundo día que el santo llegó á aquel pueblo, llegó nueva de Cartagena, que estaba pregonada la partida de la flota para de alli á ocho días, y pasados los tres, dijo el caballero al santo: “Padre Fray Luis: el matalotaje está hecho y la flota muy de partida, váyase V. P. en horabuena á Cartagena, antes que la flota se haga á la vela.” A lo cual respondió el santo: “ Señor compadre, Dios que me envió esta licencia, dará orden que la flota no se vaya sin mí; yo diré cuándo será el día de mi partida.” Sucedió, pues, de alliá quince días que la mujer de este caballero pariese, á la cual el santo confesó, porque la cogieron á deshora y de noche los dolores del parto ; y de su mano baptizó la criatura, y luego aquel día, después de haber comido la parida, dijo el santo que sería bien que descansase y durmiese un poco, pero encargó con grandísimo cuidado, á tres ó cuatro mujeres principales que allí estaban, mirasen por ella y en ninguna manera la dejasen sola. Sucedió, pues, que estando durmiendo la parida, despertó con pavor, por el ruido que hacía en los bahareques y trastos de la casa una grandisima culebra de las bobas, que en aquellos campos se crían, tan gruesa como un muslo de un hombre, y muy larga; con cuya vista, despavorida la parida, saltó de la cama desnuda y salió del aposento corriendo por la casa hasta el corral, dando gritos, en cuya sazón (aunque tierra caliente) corría un airecillo delgado que la traspasó y pasmó. La culpa de esto tuvieron las mujores, á quien el santo la encomendó, porque la dejaron sola; á la cual echaron en otra cama, donde dentro de cuatro horas murió, y la culebra se fué y nunca más pareció. Otro día enterraron el cuerpo en la iglesia de aquella ciudad de Tenerife, á cuyo entierro el santo dijo la misa y predicó, y acabados los oficios funerales, se volvió con su huesped á casa á comer, donde por sobremesa dijo estas palabras: “Señor compadre, Dios me ha detenido aquí para que yo pagase á V. M. con lo que he hecho el matalotaje de que me tiene proveído: yo confesé á la señora mi comadre, me hallé á su cabecera á la hora de su muerto, he estado toda esta noche velando su cuerpo, dije misa por ella, prediqué sus honras y bapticé su hijo; no tengo moneda con qué pagar la merced que me ha hecho.

é. ““Lo que ahora suplico es que se dé orden á que yo me parta esta tarde ó mañana, y que V. M., cuando yo sea ido, excuse del todo la conversación de la señora Fulana, su comadre, y que no entre en esta casa, si posible fuere.” Partióse con esto el bendito padre la vuelta de la barranca con su matalotaje, y llegando en tres días á la ciudad de Cartagena, halló la flota tan á pique para hacerse á la vela, que parece sólo lo estaba aguardando, pues luégo comenzó á navegar la vuelta de la Habana en habiéndose embarcado el santo, cuyas pro= fecías se conocían bien claro en lo que hemos dicho y en lo que le sucedió luégo á aquel caballero de Tenerife, pues no excusando las entradas en su casa de su comadre, se amancebó con ella y ambos pararon en mal. No se conoció. menos la virtud del santo en la navegación, pues con sola la señal de la cruz deshizo algunas tormentas, con que sin este remedio pereciera la flota por la ferocidad del oleaje. Al fin, después de haber estado en estas Indias siete años, llegó en España y Sevilla en salvamento el bendito santo, el año de mil y quinientos y sesenta y nueve, día de San Lucas, desde donde sin descansar muchos días partió á la ciudad de Valencia, donde se fué acrecentando tanta su virtud hasta su muerte, que ha ocupado mucho papel el escribir su santa y inestimable vida, llena de tan grandes virtudes, que aun las dejaba en las cosas en que ponía mano, como sucedió después en el pueblo de Tubara, donde siendo doctrinero el bachiller Francisco López Cabrera, y estando enfermo de una gran modorra un indio llamado Martín Campanero, quitó el clérigo una hoja del libro del baptismo, donde estaban escritos y firmados por mano del santo los que habia baptizado, y poniéndosela sobre el enfermo, volvió en sí de aquel letargo que lo tenía á la puerta de la muerte, y se confesó y vivió después muchos años. Lo mismo sucedió con la misma hoja á una india que teniéndola un mal parto á lo último de la vida, poniéndosela, dentro de cinco horas parió derechamente y quedó sin peligro. Su dormir en las doctrinas era sobre una barbacoa de cañas, sin otra cama ninguna ni blandura que la que le daban sus hábitos; en su casa no había de entrar mujer á servirlo, como es ordinario en las doctrinas; su comida era la que le quería dar el mayordomo de la hacienda del encomendero, y por ocupaciones ó por malicia, muchos días le tenía sin comer hasta la noche, aun lo poco que el santo comía; causas todas que le ayudaban á acrecentar sus virtudes, con que damos fin á lo que toca á esta historia de la vida de este santo padre, aunque nos hemos alargado y antepuesto los años del hilo que llevamos, por dar consecutivo lo que á él tocaba,

CAPÍTULO XIX

1.° Pide el Capitán Domingo Lozano la conquista de los Paeces, entra en ellos dos veces y puebla—2.° Sálenle de paz, con que comienza á labrar las ricas minas de oro que tienen estas tierras—3.° Determinan los indios dar sobre las minas y aviso que tuvo el Capitán—4.° Vienen de hecho y matan á todos los españoles de las minas.


VOLVIENDO, pues, á anudar el hilo de la Historia, que quedó colgado en los años que comenzamos la vida del santo, que fueron los de mil y quinientos y sesenta y dos, en los cuales gobernaba la ciudad de Popayán y su partido Don Alvaro de Mendoza, Caballero de la Orden de Alcántara, en cuya jurisdicción entraba parte ó toda la Provincia de los Paeces (de cuya rebeldía y guerras contra nuestros castellanos tanto dejamos tratado en lo de Timaná), en este año un Capitán, vecino de la ciudad de Ibagué, que había hecho buenas y lucidas entradas en las Provincias de los Pijaos y otras partes, y que al presente se veía con una mediana pasadía en su ciudad, llamado Domingo Lozano, pareciéndole todo corto y “menor que los valientes bríos de su corazón, intentó domar los de los indios Paeces y gozar de las gruesas y abundantes venas de oro y plata que tienen sus tierras, para lo cual pidió esta con. quista al Don Alvaro, que concediéndola el mismo año, hizo una entrada con el mayor aparato de guerra y armas que le fué posible, y nola que bastaba á la fuerza y obstinación de aquel bárbaro gentío, que le hicieron tal resistencia, sin darle un instante de sosiego á él ni á sus soldados, que le hicieron dejar la conquista y tierra por entonces, hasta que reformándose de número de gente hasta ochenta españoles y mayores municiones, no pequeña copia de ganado vacuno, yeguas y puercos con sus padres, y todo lo necesario para la fundación de un pueblo, volvió á entrar segunda vez el año siguiente de mil y quinientos y sesenta y tres, á lo último de él, con intentos de recuperar la pérdida pasada y algún deslustre que en ella tuvo, y permanecer haciendo pié muy de asiento en aquella tierra, Sucedióle esto á los primeros pasos tan dichosamente, que sin que se los retardasen valientes encuentros que tenia con estos bárbaros terribles y indómitos, sin dar ninguno atrás, llegó á un sitio acomodado para población, por hallarse en él todas las cosas necesarias á esto, que son las principales agua, leña y piedra, la pobló con las ordinarias prevenciones que suelen preceder en esto, llamándole San Vicente de Páez, dándole inmediatamente á la población justicia y regimiento, y le hizo un razonable fuerte de tapias, para todo acaecimiento entre aquellos belicosos indios, que desde luégo dieron muestra de lo que había de suceder con ordinarios asaltos y rebatos sobre la ciudad, sin cesar noche y día, que les fué bien importante, como veremos,

2.° Pero advirtiendo los indios la constancia de los nuéstros, y que la tenían hoy más que el primer día, desde doce ó trece años que había les daban guerra, y que se iban mejorando cada hora, que de nuevo tenían fandado pueblo y fuerte en sus tierras, determinaron salir de paz algunos Caciques, fingiéndola hasta que el tiempo les ofreciese ocasión de hacer su hecho, como sucedió, y así con la humildad que ellos suelen, y como gente quebrantada con guerras, acudían con lo necesario de comida y servicio á los del pueblo, en especial al Domingo Lozano, que dejándose por ventura engañar (para conseguir el fin de su deseo) de esta paz fingida, ó por entender la daban por no poder más contra la fuerza de los españoles, trató luégo de coger el fruto de sus trabajos en las ricas venas, más de oro que doradas, yendo á desvolverlas con mayor libertad y gusto que hasta allí, pues siempre había sido á hurtadillas y con miedo, que casi sólo había servido de descubrir aquellas grandes riquezas. Para lo cual hizo luégo asiento en lo más granado y fértil de las minas, comenzando á tomar de propósito la saca del oro con indios y negros que las labraban, de donde fueron sacando desde luégo grosedades tan caudalosas que equivalían bien y aun sobrepujaban la satisfacción que se debía á los trabajos que habían padecido hasta allí, para dar asiento á lo que tenía fundado, que á durarlas más de los dos meses que se ocuparon en esto, fuera notable el caudal de todos los que habían entrado.

3.° Para estas facciones y granjerías dividió Domingo Lozano su gente en dos iguales partes, y dejando la .demás en guarda y amparo de la nueva población, él con los demás y la gente de la saca del oro tomó la parte de la ranchería, escogiendo de los mejores soldados que tenia para llevar consigo, entre quien iba un Alonso de Arce, sevillano, soldado viejo, de los conquistadores de Antioquia, que siempre tuvo por satisfacción y confianza, como tan experimentado de la paz y blandura con que acudían los indios, que no fué presunción vana, pues á lo último de los dos meses que andaban en la ranchería, con las eodicias que les daban sus ganancias, trastornando venas de oro, una india bárbara y medio chontal, de su servicio, que le debiera de querer bien, le dijo al Alonso Arce una tarde: “fista noche, señor, se nos apareja á todos una gran calamidad, como mo ha cortificado la vieja mi compañera, la cual ha visto que bajaban de la cumbre de aquel monte inmensa multitud de indios con todos sus pertrechos de guerra y á guisa de embestir esta ranchería, sin que en su modo de caminar y disposición de cuerpos se pueda dudar de que vienen á esto y que embestirán; avísales ¿á todos tomen sus armas y se velen con cuidado, y lo mismo poder hacer despachando aviso á la ciudad de lo mismo, donde juntamente, dice la vieja (y yo sl lo crec), darán para consumiros de una vez á todos) O á lo menos echaros de sus tierras,

4.° El-Alonso Arce, como bien acuchillado en tales trances, dió el aviso a] Domingo Lozano, certificándole tenerle él por cierto, y que sucedería así, pues no había que tener otra satisfacción de aquellos bárbaros, y en tales ocasiones es lo más acertado la prevención, caso que no suceda el efecto de las sospechas, como lo tenían sin ningunas al Domingo Lozano las sumisiones de lós indios, y aun podemos decir que su codicia. Respondió al Arce con algún desdén, diciendo debían ser aquellos miedos de los soldados viejos de Antiochia, por estar tan hostigados de los ordinarios alzamientos que allá sucedían, pero que allí no podía ser así por la quietud con que veían á los bárbaros, días había, gozando de sus casas, haciendas, mujeres y hijos, Cególe á esto Capitán su vana confianza (que espantó á todos por ser bien astuto), y no quiso ver las redes que se le tejían álos ojos, hasta que cuando ya no tenía remedio se vido dentro de ellas. Corrido el Arce de esta respuesta, y cuidadoso de su vida, alistó sus armas y caballo con silla y freno, velándose con el cuidado que pedía la ocasión, sin cuajar sueño toda la noche; lo que no quisiera hacer ninguno de los demás, durmiendo á sueño suelto sobre la confianza que les dieron las razones del Capitán Domingo Lozano, hasta que mal de su grado los despertó la innumerable hueste de los bárbaros, á poco más de media noche, que les embistieron por todas partes con tan impetuoso torbellino y brios, que antes de acabar de despertar, so hallaban ardiendo todas las casas de la ranchería, y con horrendos clamores de los bárbaros,

5.° Acudía el que podía sonlocadamente, y medio entre sueños, á su arma, sin provecho, pues no había español, negro ni indio amigo que no se viese cercado de cincuenta guerreros, con tanto ímpetu y brios, que aunque hicieron los nuéstros algún efecto de muertes entre ellos, murieron todos, sin quedar ninguno en el sitio donde los cogió la ocasión, fuera del Alonso Árce, que como le halló despierto y bien apercibido, después de haber hecho valiente estrago su lanza y caballo, que se lo hirieron de mortales heridas, procuró salirse luégo, viendo sus compañeros sin vida, de entre la multitud de los guerreros, que apepas lo hubo conseguido, cuando se le cayó muerto el caballo, con que le fué fuerza, valiéndose de sus piés, romper un espeso monte que le demoraba cerca> á cuyas sombras y las de la noche, sin que lo siguiese ninguno de los bárbaros, tomó la vuelta de la Villa de Timaná, por parecerle camino más seguro que el de la nueva población de San Vicente, sospechando lo que sucedió, que también los bárbaros estarían sobre ella, y dándole el temor alas ligeras, á los primeros rayos del sol se halló á la margen del Río Grande de la Magdalena, en el paraje de Timaná, y viendo el peligro que le amenazaba en la tardanza, y que no tenía otro pasaje para acabar de sacar de riesgo su persona, se arrojó á nado, que lo pasó sin peligro, y prosiguió su viaje hasta la Villa de Timaná. Desde donde habiendo dado el aviso del suceso, se dió también á la ciudad de Popayán con la brevedad posible.

CAPÍTULO XX

1.° Dan los indios sobre el pueblo de San Vicente de Páez—2.° Envían socorro de Popayán á los cercados, y mátanlos los indios, que dejan el cerco con estratagema—3.° Salen los nuéstros huyendo, y detiénenlos en el camino unas vacas milagrosamente hasta que se volvieron—4.° Viéneles socorro y despuéblase la Villa, La campana de Caloto,


AL' mismo tiempo y hora que dieron estos indios en la ranchería, acommetieron á la nueva población de San Vicente otros dos mil guerreros, que la hallaron con mayor cuidado de centinelas y rondas de á caballo, que sintiendo ruido y dando arma,” despertaron los vecinos, y metieron en el fuerte los niños y mujeres, y lo que con la prisa pudieron arrebatar del menaje y cosas de casa que pudieron hallar más á mano, entrándose también con la prisa que pudieron todos con sus armas y caballos y algunas vituallas, dejando desamparado el pueblo, en quien entrando los bárbaros, en un punto le pusieron fuego, que como de paja, en ese mismo quedó convertido en pavesa, no sin grave dolor, congojas y angustias de los cercados, por verse lo estaban de tantos bárbaros, y solos treinta aptos para resistirles. Acompañaba á estas angustias las que les daban de los pocos alimentos con que se veían para muchos días que podría ser hiciesen pié en el cerco los indios; las de verse imposibilitados de enviar á pedir socorro á otras partes, y tener por cierto que los de la ranchería serían ya muertos, por ser tan pocos y sin defensa; las de verse quedar paupérrimos, desnudos y en un extremo de miseria, pues lo que tenian lo veían abrasar con sus casas. Á que se acrecentaba el ver que á vuelcinco, llamados Alonso de Arce, Melchor Suárez, Antón López, J. de Aguilar y Francisco Moreno. Todos llegaron á Guanaca, pueblo de indios, y con su encomendero, llamado Diego del Campo Salazar, se fueron á Popayán los dos, y los otros tres á Timaná pasando por el pueblo de la Plata; y quien escribió esto los vido allí y le dieron esta re. lación, y allí supo que á los vecinos, después que quedaron cercados de los dichos indios, los socorrió el Capitán Diego de Santa Cruz, y sacó á los cercados, que eran 16, sin la chusma de mujeres y niños, No entró el Gobernador á este socorro, ni murió allí el Santa Cruz, sino en las Carnicerías, mucho después. Llamaron los antiguos Carnicerías á una Provincia de indios Pijaos muy belicosos, donde hallaron carnicerías públicas de carne humana que comían, CAP. XxX) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 313 tas de las demás se abrasaba la Iglesia, sacros ornamentos, imágenes do santos de que estaba adornada (donde sucedió que nunca Dios deja de mostrar sus grandezas y maravillas en toda ocasión), que habiéndose abrasado el templo, quedó ilesa, en medio de las llamas, una cruz de madera, que juzgando todos no poder suceder aquello sin mano poderosa del cielo que la defendiera, se repartió después por todos los pueblos de la tierra por reliquias, á cuyo contacto ha continuado Dios algunos milagros, reparando prodigiosamente la salud de muchos. Como lo eran los indios que los cercaban, y eficaces en sus baterías, y imposibilitados los cercados de poder huírse, se veían afligidos noches y días con asaltos rigurosos, pues aun intentaban entrarles el fuerte á escala vista, como lo hicieran, si los ánimos de los pocos españoles que estaban dentro no les hicieran tan valiente resistencia y frente con los arcabuces y ballestas, con que no sacaron de esta vida á pocos.

2.° En esto tiempo, habiendo llegado el aviso de Timaná á Popayán, despachó luégo el Gobernador Don Alvaro sesenta buenos soldados, * apercibidos de todos los pertrechos que dió lugar la prisa, de armas y caballos, y por su caudillo al Capitán Santa Cruz, hombre do valor y confianza, de que eran testigos grandes ocasiones, de donde había salido con mucho honor, que fué caminando á pasos largos, con intentos de poder socorrer á les del pueblo, pareciéndole que por tener aquel fuerte, en él se podrían defender algún tiempo, y que con él podrían llegar á darles socorro; esto vinieron á entender por sus espías los bárbaros que estaban sobre el cerco, y reparando que este socorro no les fuera de efecto á los cercados, se dividieron la mitad de ellos, pareciéndoles ser bastante el resto para sustentarlo, y el resto fueron á tomar cierto paso, montuoso y estrecho, por donde le era forzoso pasar al Santa Cruz con su gente, según el rumbo que traían. Aquí se emboscaron los bárbaros, con tan gran número de piedras en lo alto y de armas para sus personas, que habiéndole dejado entrar al Capitán con casi todos los más de sus soldados, en las angustias y estrechura del paso dejaron desgalgar á tan buen tiempo las piedras, acudiendo á ellos tras ellas con» sus armas, que en muy poco, sin poderse valer los nuéstros de las suyas, quedaron todos con su Capitán, caballos y indios de servicio miserablemente muertos, fuera de dos ó tres soldados, que viniendo de retaguardia, no sé qué estorbo les había retardado el no entrar con los demás en el estrecho de sus altísimas breñas, y así viendo lo que pasaba, y que no topó indios en el viaje, porque estaban todos ocupados en el cerco de la ciudad cuarenta y siete días que duró, y así llegó en salvamento y libró á los cercados, y los sacó á Popayán. Que el Gobernador Don Alvaro de Mendoza no salió de Popayán, ni hizo esta facción sino el Santa Cruz, el año de 1572, de sus compañeros no podía haber escapado alguno, valiéndose de los piés, por caminos desusados volvieron á dar la nueva á Popayán al Gobernador Don Alvaro, que afligido de los desastrados sucesos, se determinó ir él por su persona con cien españoles de los más granados del pueblo á dar socorro á los que todavía se persuadía habían de haber hecho en el fuerte, aunque con mucho cuidado, rostro al enemigo.

No perdían punto en el entretanto los cercados en su defensa contra los bárbaros, que con inmortal perseverancia los inquietaron noches y días, sin hacerles perder un punto de su fiereza los muchos que caían muertos con las balas y ballestas, * si bien estando así en la mayor fuerza del cerco, usaron de una estratagema tan aguda, que parece no se podía esperar de ingenios bárbaros, aunque ninguno lo es en sus comodidades, y fué que advirtiendo los indios que se les iban acabando ya los mantenimientos á los cercados, con que les forzaria la necesidad á dejar el sitio y volver á Popayán, y habiéndoles de ser forzoso atravesar por el mismo paso que al Capitán Santa Cruz, allí podían matarlos á todos, como lo hicieron con él y sus soldados, y así con esta consideración, alzando el cerco, se fueron á emboscar al paso, y hicieron la misma prevención que en el trance pasado. Como lo fueron imaginando los indios, fué sucediendo, y se colmaran del todo los fines de sus intentos, á no repararlos la poderosa mano del cielo, pues cuando los cercados se vieron libres de los bárbaros, determinaron (ó morir ó vivir), desamparando aquel sitio, ir en demanda de menos mala fortuna que la que allí les corría, como lo hicieron á pocos días que se vieron desocupados del cerco, con la oscuridad de una noche, y habiendo estado todos primero buen espacio de tiempo en oración de rodillas, encomendando á Dios su viaje, lo comenzaron en pequeñuelo escuadrón, flaco y debilitado, pues los más que iban eran niños y mujeres.

3.° Tomaron por un llano la vuelta de aquel estrecho pas o, bien acechado de los indios y ellos de sus centinelas y espías, que les tenían á trechos puestas; pero entre temor y confianza en Dios iban caminando al más presuroso paso que daba lugar la flaqueza de los más debilitados. La cual confianza les socorrió, cubriéndoles por el llano una neblina que estorbó los ojos de los indios para que no los viesen hasta llegar cerca del paso estrecho, donde sucedió más á lo claro otro efecto de la poderosa mano divina, y fué que algunas vacas, agua, que sin esta ayuda no se sustentaran cuarenta y siete días que duró el cerco, en las casas del Capitán P. Gallego, que estaban cercadas de tapia, y las demás nó. A los "Alcaldes ordinarios dejó el Capitán Domingo Lozano en la ciudad, y el P. Gallego la defendió de los indios, como caudillo nombrado por los Alcaldes, el tiempo que duró el cerco, CAP. xx) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. 315 de las que dejaban los nuéstros por aquellas sabanas, se pusieron como escuadrón delante de ellos, y rebramando y levantando con las uñas el polvo, parecía les querían acometer, y les acometian con braveza, sin hacerles mal ninguno, sólo parecia daban á entender les pretendían estorbar el paso para que no llegasen los nuéstros al que estaba tan pertrochado y sodiciado de indios, que sin duda los consumieran á todos, La cual resistencia de las vacas, vista por la pequeña manada de cristianos (si bien por entonces se les ocultó el mistorio), les hizo tomar otra vez la vuelta de su fuertezuelo, para donde iban con más largos pasos que habían salido, cuando dando aviso las espías de los indios ú los emboscados, dejaron el puesto y los vinieron siguiendo á pasos largos para haberlos á las manos antes que otra vez se fortalecioran, como sucediera sin duda, á no continuar Dios su poderoso socorro con las vacas, que corriendo acá y allá sin orden por entre los indios caminantes, les estorbaban el paso y braveza de leones con que iban á dar caza á los corderillos cristianos, hasta que ya estaban encerrados en se fuerte, pues apenas habían hecho esto, cuando los volvieron á corcar los bárbaros y ¿á trasnocharlos con los mismos furiosos y bravos combates que habían tenido en la ocasión pasada.

4.° Aunque con más aflicción de los nuéstros, por hallarse más agotados de comidas y municiones, si bien el esfuerzo suplía estas faltas, por sólo poder confiar en él sobre la mano de Dios, hasta que ella les envió socorro al día tercero que se veían cubiertos de tantas aflicciones, porque á las primeras luces de él (contando desde la resistencia de las vacas), repentinamente dejaron los indios el cerco, y debió de ser por haber sabido por sus espías el socorro con que venía el Gobernador Don Alvaro, que ¿á jornadas dobladas» por considerar la aflicción en que estarían los españoles, llegó cerca del sitio, cuando los soldados entendían que la fuga de los indios había sido estratagema, como la pasada, en desamparar el cerco del fuerte. Donde llegando el Gobernador, salían á porfía los miserables cercados á darles mil parabienes de su venida, hincándosele todos delante de rodillas, por haberles hecho tal socorro, y estando asi daban mil alabanzas a Dios, por cuya mano les había venido á tiempo que estaban todos desfigurados, flacos, consumidos y desnudos, y sobre todo de esperanzas de tanto bien, y tragado tantas veces la muerte, la cual procurando evitar en todos el Goberdador, conociendo la imposibilidad que á la sazón había para sustentar aquel fuerte, entre tan atrevido barbarismo, llevó consigo los que en él estaban, quedándose los Paeces con su honra, libres de servidumbre y vasallaje, como hoy lo están, sin que haya sido poderosa la mano de los españoles para fundar pueblo de asiento en sus tierras; ya en esto tiempo era entrado el año de mil y quiniéntos y sesenta y cuatro.

No sé si por estos tiempos sucedió que cierto pueblo de indios llamado "Tonia, convecino á estas Provincias de los Paeces, más al Sur, en los términos ya de la ciudad de Popayán, cuando estaba con más segura paz se alzó de reponte y mató á su Cura, que era un clérigo portugués llamado Herrera, y porque no quedara rastro de cristianos, á quien tan de corazón aborrecian, después de quemada la Iglesia, pretendieron hacer pedazos su campana con hachas de hierro, con que no sólo no pudieron salir, pero aun por las cisuras de las hachas se mostraban gotas de sangre, por lo cual intentaron deshacerla en el fuego, de que viéndose también defraudados, la enterraron, donde estuvo muchos años, hasta que viniendo á noticia de los españoles, por la que dieran los indios, la sacaron y llevaron á la ciudad de Segovia de Caloto, donde, antes que ella entrase, caían de ordinario muchos rayos, que cesaron desde que ella entró, y la tañfan en apuntando la armazón de nublados y tempestades, de donde fueron tomando devoción de quitarle algunos pedacillos menudos y ponerlos en la cabeza de la lengiieta de pequeñas campanillas que se hacen de todos metales, que con sólo tener este pedacito de esta campana, experimentan el mismo efecto de desvanecer nublados, tocándolas los que las traen consigo: algunas he visto de éstas, y me certifican perssonas de crédito les ha sucedido esto, que está muy admitido por estas tierras y las del Pirú. UAP. XXI) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME. 317

CAPÍTULO XXI

1.° i,o Aparece el Corsario Juan en las costas de Cartagena; previene la ciudad á la defensa el Gobernador Martín de las Alas—2.° Salc nuestra gente de la ciudad á hacerle frente al desembarcar—3.° Envía el pirata á un portugués con una carta al GoZ 4.« A que no teniendo respuesta á propósito, no se atreve á desembarcar el Corsario,


YK dijimos, rato há, cómo el Gobernador de Cartagena, Juan de Bustos, había ido con provisión de nueva plaza ú la Real Audiencia de Panamá, á quien sucedió en el Gobierno de Cartagena Antón Abalos de Luna, caballero conocido, pues era de la Orden de Santiago, que en el poco tiempo que vivió, alentó no poco la milicia de aquel presidio, y entre lo demás para la defensa de la ciudad, hizo la plataforma que llaman de la Caleta, bien importante al efecto. Llevósele en pocos meses una pestilente calentura, el mismo año que hemos dicho de mil y quinientos y sesenta y cuatro, á quien sucedió por el Real Consejo el Capitán Martín de las Alas, promovido allí desde el Gobierno de Santa Marta, donde á la sazón estaba.

A pocos días que vino á ese Gobierno, entrado ya el año de mil y quinientos y sesenta y cinco, por el mes de Julio, llegó nueva á la ciudad de cinco, por tierra y mar, cómo por las costas de él, desde el Cabo de la Vela y islas donde había tocado, venía barriendo, como venenosa pestilencia, toda la costa, robando y abrasando cuanto encontraba delante, un famoso pirata llamado Juan Acle, fino luterano, de nación inglés, con once poderosas naves de gavia sobre gavia, bien pertrechados sus lados de valerosos tiros, con que manifestaban sus robadores intentos. Más tardaron las nuevas en llegar á los oídos de Martín de las Alas, que él con ellas, como las del viento, á reforzar las defensas de la ciudad que miraban á uno y otro mar; hizo que se juntara la gente de las estancias con la del presidio, con algunos indios amigos convecinos, que se hallaron ser cuatrocientos, y doscientos todos los españoles en la minuta que se tomó para el efecto; de los cincuenta se hizo una escuadra de arcabuceros con bien poca sobra de balas y pólvora, de quien se nombró por caudillo un hijo «del Gobernador llamado Gregorio de las Alas; como de la gente de á caballo, que serían hasta sesenta, Pedro de Barros; y Don Alvaro de Mendoza por Maese de Campo. Sembráronso las playas, á la redonda, de puntas untadas con fortísimo veneno, de quien no se podían escapar de miserables muertes los que llegasen aquel sitio y las pisasen; hízose un parapeto, ó como trincheras, de mar á mar, por ambas partes, de pipasllenas de arena, pegadas unas con otras: reparo bastante para una prisa y que no ha salido mal en muchas ocasiones. Tratáronse muchas cosas en Consejo de Guerra, de donde quedó resuelto el modo que se había de tener para la resistencia del enemigo.

2.° Que iba ya entrando en cierto día del mes y año dichos, y acercándose á la boca del puerto, yendo una ligera lancha delante dando sonda al peligro que podía suceder á las valientes naves, ésta, antes que ellas entrasen en el puerto, puso bandera de paz, guiando la proa hacia donde estaba el Gobernador en la playa con la gente de guerra, que le hicieron señas se rotirase á lo largo, por no estar de parecer do oírla ni crecrla en nada, con que tomó la vuelta del puerto y de los navíos gruesos, se dispararon dos piezas, respondiéndoles los nuéstros con otras dos, una de la Caleta y otra del Muelle, y si quisieran disparar otras, no podrían por no haberlas; pero éstas fueron tan á tiempo y con tanta brevedad como pedía la ocasión, para que conociera el enemigo había con qué hacerle resistencia; el cual comenzó á entrar por la boca dol puerto, cuando nuestra gente iba caminando por la ribera del mar, con intentos do resistirle la desembarcación, puestos todos en buen orden: en la vanguardia los indios flecheros, con algunos negros, que también lo eran en el batallón; los peones y los de á caballo en la retaguardia, á quien gobernaba Francisco de Carvajal, Fueron así caminando nuestras hileras hasta el sitio donde comenzaban las puntas venenosas de que estaba sombrada la playa, por no haber (quedado sin empuyar más que una senda angosta, y poniéndose todos á la sombra de los mangles, por huir del intolerable calor que los afligía, y salir en la ocasión más alentados, enviaron dos jinetes llamados Jerónimo Rodríguoz y Juan de Rodas, que llegasen más cerca de donde el enemigo estaba anclado y conociesen si intentaba echar gente en tierra.

2.° Iban estos dos con paso apresurado y cuidadosos por la angosta senda que había quedado sin ellas entre las puntas, cuando á lo último de ella encontraron con un portugués llamado Juan Cardoso, hombre perito en varias lenguas, que había salido de los navíos y decía traer una carta del General Juan Acle para el Gobernador. Esto y otras razones que el portugués los dijo, por ser los dos soldados poco cautelosos, los convenció para que uno de ellos le cogiese á las ancas de su caballo y lo trajesen á la presencia del Gobernador, que los mandó luégo prender por el hecho y haber excedido de la orden que llevaban, con intento de colgarlos, como lo hiciera, si los ruegos de muchos buenos no redujoran las muertes á que estuvieran solos diez días presos, en que también intercedió el Cardoso con muchas palabras retóricas, que las supo bien decir en aquello, y en el negocio que traía á cargo, diciendo era mensajero de paz, como se echaría de ver en aquella que le puso en las manos al Gobernador, el cual mandó le diesen luégo de comer al Cardoso, sirviéndole con mucha magnificencia; saliendo él entretanto á hablar al Macse de Campo Alvaro de Mendoza para darle el orden que había de tener al despedirse el Cardoso para sus naves, leyo la carta, en que le decía ser lícito á todas las naciones de derecho natural comunicarse en sus tratos, y que él traía en sus naves mucha y muy buena mercancía con que podrían celebrar ferias á precios muy moderados, lo que no se podía rehusar con Inglaterra, pues él era vasallo de nuestro Rey, como los demás de aquella Provincia, y otras razones con que adornaba éstas.

4.° La cual leída, volvió el Gobernador á hablar al portugués, y darle la respuesta de palabra, diciendo que los contratos habían de ser balas despedidas de los tiros y arcabucería, y que volviese luégo á dar el recado, y que no le tornase más con otro ninguno, y quitándose una cadena del cuello que pesaba hasta cien pesos de oro fino, se la dió al Cardoso, que la supo agradecer con buenas cortesias; con que sin entrar en la ciudad, tomó la vuelta de los navíos en tun buen caballo y bien enjaczado, acompañado de otros veinte caballeros, A la partida le hicieron la salva cincuenta arcabuceros, que en disparando, se entraban secretamente, y con brevedad se ponian en otra esquina y disparaban, haciendo lo mismo en otra y en otra, de suerte que con esta industria, los cincuenta hicieron demostración de doscientos. Llegó Gregorio de las Alas, que iba por cabo de los veinte de á caballo, con orden de su padre, hasta poner en las naves al portugués, y tomando la vuelta de la ciudad, llegaron todos á ella al cubrirse las luces, donde luégo se pusieron diligentes centinelas en cada cuartel veinte do los vecinos á caballo y bien armados, velando ambos mares y la junta de dos caminos que venían del puerto, que era el paso más peligroso. No era menor la vigilancia en los fuertes, encargándose del principal Diego Polo, hombre valeroso, con que sin zozobra del enemigo se pasó la noche, hasta que á las primeras luces del día vieron al mismo portugués Cardoso que quería desembarcar en la costa con nueva embajada, que no se lo consintieron, antes con valientes bríos le dijeron que se alargara al mar y se volviera, si no quería perder la vida, lo que hizo con la presteza posible que le daba el temor, entrando en el navío de Juan Acle, y dándole razón de cuán apercibidos estaban los nuestros á la defensa, de que indignado el General» mandó llegar las naves más cerca de la ciudad, con intentos de batirla, como lo mostró disparando dos cañones gruesos, que pasaron por encima sin ofenderla» por estar el mar m alto que la ciudad, á que respondió en un instante Diego Polo desde el fuerte con otros dos, que fué como rogarle al Corsario mudara do intentos, viendo la pronta resistencia con que le respondían,

CAPÍTULO XXII

1.° Vuelve el Corsario Acle á enviar otra vez al mismo con otra carta pidiendo le rescatasen negros—2.° Algunos vecinos de la ciudad engolosínanse en esto, de que los divierte el Gobernador—3.° Deniéganle matalotajes y aguadas, con que se despide el Corsario del puerto—4.° Muere el Gobernador y sucédenle otros en el Gobierno,


Y Juan Acle las había con competidor valeroso, intentó otra cantela, pretendiendo con ella salir con. sus intentos, volviendo á enviar otra vez al Cardoso en un bergantín, con orden de que se disculpara con el Gobernador de que los dos tiros que se habían disparado había sido sin la suya y sólo por parecer de los artilleros. Saliéronle luégo al encuentro con otro bergantín para reconocer lo que pretendían, que luégo que se vieron juntos, se declaró el portugués dando la excusa, y que sólo pretendía el General venderles cien negros esclavos de muchos que traía, cogidos en varias ocasiones que había tenido de pillajes. Respondiéronle los del bergantín como la vez pasada, que se retirase, porque aquello ni á ninguna otra cosa le habían de salir al pirata, sino sólo á defender su ciudad, con que se volvió el portugués mal despechado y bien temeroso de los bríos con que lo despidieron.

2.° No faltó, de la gente menos considerada, quien picase en la codicia de la venta de los esclavos, y con aquella golosina tratason de que sería bien se admitiese aquel contrato y venta, que sabido por el Martín de las Alas, habló diciendo: “ Aunque tengo conocida la voluntad de muchos, que en defensa de su honra se dejarán primero hacer pedazos que mancharla, como son varias las voluntades, no faltan otros que las tengan puestas en alguna vil ganancia que les pueda venir de estos Corsarios herejes, sin Dios; sin ley, sin Rey y sin palabra, pues nunca con la suya declaran con verdad el engaño que tienen en el pecho, y teniendo por oficio engañar, ponen sobrada vigilancia para salir con sus intentos en ser admitidos en cosas que á ellos les importa poco, para con este cebo dar el golpe á su tiempo que llegue hasta las entrañas, como éste pretende en la venta de estos esclavos, pareciéndole que cuando se hiciera, no había de faltar descuido en las guardas y velas, que advertido con sus cuidados y cautelosas diligencias, pudieran tener entrada á destruírnos; y así no conviene fiarngs de ladrones ni tomar su consejo, pues del enemigo jamás se ha de admitir. Demás que lo que nos puede apretar más en este caso, es la prohibición que las leyes humanas y divinas nos tienen puesta á los cristianos, para contratar con herejes, con que se nos cierra la puerta á lo que éste pretende.” El Capitán Mendoza» respondiendo por todos á estas razones, satisfizo al Gobernador de que si algunos había habido inclinados á la compra de los esclavos, era por no haber penetrado el engaño que en ello había; pero ya que él se lo había declarado, se hallaban muy apesarados aun de que se tuviesen rastrados tales deseos.

3.° Alegre el Gobernador de esta respuesta, despidió la junta, acudiendo con el cuidado que la ocasión pedía á visitar los puestos y municiones, acompañado del M. Fray Pedro Martín, de la Orden de Nuestro Padre Santo Domingo, que á la sazón era Prior en aquel convento, y después Provincial de esta Provincia del Reino, que no fué poco importante en esta ocasión su consejo, por ser dotado de gracia para esto. Alfin no se resolvió el Juan Acle, pareciéndole no le era á propósito, en embestir á la ciudad, aunque estuvo por ocho días á su vista, saliendo cada hora con nuevas estratagemas, invenciones y amenazas de innumerables daños, si no le acudían álo menos á dar matalotaje y agua, que siempre se lo denegaron, pidiéndole con amenazas que acometiese la ciudad, donde hallaría, si no lo que deseaba, lo que merecía, Lo cual visto por el Corsario, y que se acrecentaban poco sus pillajes por aquel paraje, determinó hacer á lo largo sus naves, arrimáudose de camino á la isla de Carex, en demanda de aguadas, que no pudiéndolas hallar por entonces, por ser tierra sequísima (aunque después se han hallado pozos de la mejor agua que se bebe en la ciudad, como yo lo tengo bien experimentado), quemando los hubíos de una estancia con que encontró, salió del puerto tomando el rumbo al Poniente hasta visitar las costas de Nueva España: halló en ellas la armada de Castilla, con quien no pudieron sus fuerzas y maña, antes le sucedió de suerte por aquellos puertos, que quemándole su gente, apenas pudo escapar con alguna poca, con pérdida de cuanto había hurtado” hasta allí.

4.° Todo el tiempo que duró esta defensa de la ciudad de Cartagena anduvieron los vecinos tan generosos, por ver lo que les importaba, que en cuantas casas entraban los soldados hallaban mesa puesta y abundante de viandas, pan y vino, á que acudía con mayor largueza el Go bernador, y aun después de ido el enemigo, con mayor diligencia al reparo de la ciudad, hasta que pocos días después pasó de esta vida de una enfermedad que le dió. Sobre el gobierno que en el interin había de haber en la ciudad, no se levantaron pocas polvarodas de opiniones, disensiones y bandos; pretendiendo unos que la gobernase el Licenciado Cerda, Teniente del Gobernador muerto; otros que Don Alvaro de Mendoza, pareciendo era más á propósito, á lo menos para los de su devoción; pero los más eran de parecer no se le quitase esto al Cabildo, pues por Cédulas Reales le pertenecía á falta, hasta que otra cosa se proveyese, De las cuales disensiones se iban encendiendo fuegos que llegaban las llamas á prenderse unos á otros, y encendieran más, si algunos vecinos, más deseosos de la paz, no enviaran ú llamar á Pedro Fernández de Bustos á Santa Marta, donde á la sazón gobernaba, que viniendo á la de Cartagena, se dió tan buena maña, que compuso las diferencias, aunque no sé quién quedó con el Gobierno, pero todos tan aficionados al Pedro Fernández, que viendo había, acabado el tiempo de su Gobierno en Santa Marta, y que se dilataba el de venir propictario al de Cartagena, enviaron á pedir á esta Audiencia de Santafé, dondo á la sazón era Presidente el Don Andrés Díaz de Venero, que les enviase por Gobernador al Pedro Fernández de Bustos, como se hizo, y gobernó á satisfacción de todos, hasta que trajo aquel gobierno en propiedad Francisco Bahamón de Lugo, de quien á su tiempo trataremos.

CAPÍTULO XXIII

1.° Capitanes que entraron á las conquistas de entre los dos ríos Magdalena y Cauca—2.° Acometen los indios á los nuéstros dentro de un fuerte de empalizada—3.° Casos que suceden %á los soldados con los indios, y hácenles retirar—4.° Pretende un vecino de Anserma se le dé en gobierno la tierra de entre los dos ríos,


NO excusamos dar algunos pasos atrás para coger el hilo de las cosas que pasaron en la Gobernación de Antiochia y tierras de entre los dos ríos, después de lo que dejamos dicho pasó hasta la muerte del Adelantado Belalcázar, para que no se nos quede nada sin decir hasta los tiempos de que vamos tratando, cosa que no nos ha sido posible, menos por haber sido menudencias y de no tanta consideración, pero dignas de que no se pierdan, y que se puedan con la escriptura refrescar sus memorias. Alla golosina de las riquezas ya descubiertas por el Mariscal Jorge Robledo y otros Capitanes (como ha dicho la Historia en esta segunda parte) de entre los dos ríos de la Magdalena y Cauca, ó por mejor decir, de entre los tres, los dos dichos y el Darién, pues todo ello comprende la Gobernación de Antiochia, entraron muchos Capitanes por varias partes: por la de este Nuevo Reino, y con licencia de su Real Audiencia, entró el Capitán Francisco Núñez Pedrozo (de quien tanto hemos tratado en la segunda parte); y por la de Popayán, de la ciudad de Arma había salido en el mismo tiempo, y aun con mejor aviso y más fuerza de gente, el Capitán Fernando de Cepeda; que habiéndose visto ambos Capitanes, y como dos gorriones hagan mala liga en una espiga, pusieron el derecho en las armas, prevaleciendo los de mayor fuerza, que fué el Cepeda; con quese volvió Pedrozo desbaratado á esta ciudad de Santafé. Desde la de los Remedios entró después Bernardo de Loyola, aunque con sola su autoridad, á título de ir en descubrimiento de miras, que como éste no se puede hacer sin allanar los naturales, le fué forzoso hacer algunas conquistas, que sabido por un grande émulo suyo, vecino de la ciudad de Victoria, Don Diego de Carvajal, dió la voz á esta Real Audiencia de que había entrado el Loyola á hacer conquistas sin licencias y de su propio capricho. Lo cual llevando mal los Oidores, dieron comisión al Dun Diego para prendorlo y que quedase él con la conquista y pudiese poblar donde mejor le pareciese. Puso esto en efecto lo antes que pudo el Don Diego, que sabiéndolo el Loyola, se salió de entre los dos ríos, y aun tras él el Carvajal con algunos españoles menos de los que metió, por la mucha prisa que le dieron los indios; si bien luégo, el año de sesenta, hizo segunda entrada, intentando reparar ó zurcir el honor perdido, y ganar otro de nuevo, con cuarenta compañeros, todos buenos soldados, entre los enales iba León de Ovalle, gallego natural de Salvatierra, Sancho Vélez Sarmiento, Andrés Pinto, Francisco de -Aguilar, Alonso de Arce, Francisco de Silvera, portugués, y otros,

2.° Habiendo penetrado el Don Diego con su gente algunas provincias de esta tierra, entre los dos ríos, en una que le pareció más á propósito su sitio, hizo un fuerte de gruesos maderos, donde fueron tan perseguidos de los indios fronterizos, que ningún soldado se atrevía á dejar las armas de las manos de día mi de noche, por serle á todas horas necesarias contra la flechería de los bárbaros, que iban recargando cada hora más, viendo cuán de asiento tomaban los nuéstros el perseverar en sus tierras, hasta que con intentos de echarlos de ellas se juntó innumerable multitud, á guisa de guerra, coronados todos de ricas diademas de oro, con otras joyas en orejas, narices y labios: demostraciones de las gruesas venas de este metal que encierran aquellos países; sus armas eran muchas (aunque todas de palo), como también sus voces naturales y de bocinas y otros instrumentos, que parecía hundirse la tierra, cuando llegaron . á poner cerco al fuertezuelo, donde los nuéstros se amparaban y defendían con los arcabuces, con harto daño de los bárbaros, que llegaba á ser de muertes, sin que esto fuese parte para perder ellos un punto de la rabia que traían contra los nuéstros, en especial por las voces de un valiente gigante, que como un viento andaba de una parte á otra esforzándolos, que no sólo hacía esto, pero tuvo atrevimiento de ponerse sobre un árbol que tenían los soldados cortado, y decirles desde allí mil oprobios á los cercados con sobrada arrogancia, mucha bizarría de cuerpo y adorno de rostro, en orejas, narices y labio de abajo, de donde pendían cuatro ó seis planchuelas de oro que hacian cierta figura de barba, que suplian las naturales que le faltaban.

3.° No pudiendo sufrir los nuéstros el exceso de oprobios que les hacía aquel bárbaro, salieron cuatro de los que se hallaban más á mano, que eran Andrés Pinto, Sancho Vélez, Alonso de Arce y Francisco de Aguilar, con sus espadas y rodelas, á castigar los atrevimientos del gandul, que meneaba, después de haberlo cercado, con tanta braveza un grueso bastón que tenía por arma, que al Sancho Vélez, que halló más cerca, le dió tal golpe sobre la celada que llevaba en la cabeza y sobre el reparo de la rodela, que le hizo rodar casi muerto muchos pasos; lo que también le sucedió luégo al Alonso Arce con otro fiero golpe que le hizo pedazos la rodela, y por poco el cuerpo, echándolo á rodar; bien se pensaba Francisco de Aguilar poderse atribuír la victoria del gigante, pero á las primeras idas y venidas le alcanzó un golpe con la valiente macana, tan fuerte y bien asentado, que le hizo incar en tierra las rodillas; esforzóse entonces el Andrés Pinto tanto para que no le sucediera lo que á sus compañeros, y avivó su traza de tal suerte, que la tuvo para, antes que revolviese sobre él, entrarle por un lado y romperle con el estoque la ijada, hasta desenvolverle con la punta las entrañas, abertura bastante para que cayese luégo muerto, con un tan horrendo grito, que á los que se hallaron á la mira se les fué conociendo luégo la mano floja, en especial con lo que por otra parte le sucedió á León de Ovalle, dando la muerte á otro indio principal que se atrevió á desafiarlo, hombre á hombre; con que tuvieron los demás por partido, pues no les aprovechaban sus manos para con las de los españoles, valerse de sus piés tomando la vuelta de sus casas, dejándolos libres, con que pudieron alentarse los nuéstros, y habiéndose reparado y convalecido los heridos, fueron de parecer, de común pláceme, hallándose en especial faltos de municiones entre tanta multitud de gentío, salirse de entre ellos, como lo hicieron, volviéndose á la ciudad de Victoria, de donde habían salido. Lo que también sucedió á un Capitán Juan Valero, que entró poco después desde este Nuevo Reino, que aunque metió más número de gente que el Don Diego, por la gran dureza que halló en ellos de dar la paz, y valiente resistencia en no dejar asentar de propósito en sus tierras, se hubo de salir de ellas sin hacer efecto de consideración, y no fué tan despacio la salida que no tuviese más renombre de fuga que de bella retirada, con poca honra de nuestras banderas.

4.° Este pienso fué el postrer Capitán que entró á estas tierras de entre los dos ríos de este Nuevo Reino, hasta que se le concedió aquella tierra en Gobierno, desmembrada del de Popayán,al Capitán Andrés de Valdivia, cuyos principios fueron que apeteciendo entre otros muchos el Gobierno de ellos un Lucas de Avila, vecino de la ciudad de Anserma, hombre de valor y de gran caudal de oro, por el mucho que le sacaban sus esclavos en el distrito de aquella ciudad, comunicó su pecho con el Andrés de Valdivia, soldado bien experi"mentado en las Previncias de Popayán, y que se había hallado en la población de Antiochia y Ibagué, y hecho otros servicios al Rey en otras conquistas de consideración. El cual, como hombre astuto, y que al punto imaginó lo que había de hacer, facilitó sus intentos al Lucas de Avila, prometiéndole que pasaría en España, y dentro de breves días le traería del Consejo lo que desca. ba, si la ayuda de costa que le diese fuese la suficiente para el viaje, á que acudió el Lucas de Avila (picado del deseo con que vivía del Gobierno, y seguro de la palabra que le dió el Valdivia) con mano larga y sobradas expensas, que las gastó en negociar para sí (que no debiera) el Gobierno que el Avila pretendía.

CAPÍTULO XXIV

1.° Alteraciones de los indios de Antiochia con graves daños—2.° Sus disposiciones de cuerpos, adoraciones y libertad—3.° Modos de sus dioses y cómo los pintan, Sus casamientos y entierros—4.° Trátase del chocolate y de los modos que hay de beberlo.


EN estos tiempos, no habiendo digerido el Cacique Tone de los Catios las acedias con que andaba con los españoles, en especial por lo que le había sucedido con Gómez Hernández cuando lo ahuyentó de su casa: fuerte, intentó (y salió con ello) nuevos alzamientos, no sólo entre los indios de su nacion Catia, pero entre todo el resto de las otras Provincias circunvecinas á la Villa de Antiochia, que se alzaron por consejo de este principal, todos á una, con voluntad de dar sobre la Villa, aunque no atreviéndose, quebraron su furor sobre las cuadrillas y rancherías de minas, hatos y estancias de sus mismos amos, matando mucha cantidad de españoles, negros y indios, con tal obstinación, que desde el año de mil y quinientos y sesenta y cinco no fué posible aplacarlos, hasta el de mil quinientos y setenta, padeciendo estos cinco años miserias tales los de la Villa de Antiochia, que podía llenar grandes historias lo menos que de ello se podía decir.

2.° Fueron los indios de esta nación Catia los más principales de todo el resto de las demás naciones de esta Provincia de Antioquia, que eran: Ibéxico, Pequi, Penco; tierras de sabanas rasas, donde también están los Moriscos; otros se llaman Ituangos, Pubios, Ceracunas, Peveres, Nitanas, Tuines, Cuiscos, Araques, Cararitas, Guacusecos y Tecos. Eran los Catios gente vestida, y de más despabilado entendimiento; escribían sus historias en geroglíficos pintados en' mantas; usaban de peso y medida; lo más común que comían eran raíces, por ser la tierra estéril para el maíz; gente membruda y bien dispuesta, en especial las mujeres de bellos rostros y buen parecer, gallardas y bien preciadas, aunque los hombres algo bajos y morenos, de gran verdad en sus contratos. En sus guerras usan de lanzas, dardos, bastones y flechas, pero todo limpio de veneno; usan de cabellos largos si no es cuando van á la guerra,que se los cortan; tráenlos más largos las mujeres, pues á las más les llegan hasta los piés; adornan bien su rostro con varias joyas de oro, en orejas, pecho y narices; usan de sus alcoholes, con que realzan su hermosura, y son aficionadísimas á los españoles; quiérenlas sobre manera sus padres y maridos, y así las celan y castigan mucho los adulterios; tiene cada uno las que puede sustentar, hasta pasar de veinte. El pecado nefando no se ha hallado entre ellos; no reconocen á nadie por cabeza, sino es al más valiente, cuando han] de ir á la guerra contra sus enemigos fronterizos ó contra los españoles. Los esclavos que cogen en las guerras los ocupan en sus labranzas, ó se los comen, ó los venden, y en la venta de ellos hacen tres igualas, concertando de por sí las manos, porque trabajan con ellas; el cuerpo de por sí, porque se lo comen; y la cabeza con diferente precio, porque la ponen por trofeo á su puerta. El esclavo más antiguo que está vivo cuando muere el amo, hercda todos sus bienes y tiene por mujer á la principal que el amo tenía. Es poco vicioso de embriagarso, y dicen que el español sólo se les aventaja en los arcabuces.

3.° No tienen santuarios y muchos adoran las estrellas, y tienen noticia del diluvio, aunque confusa, y que muchos se salvaron en una arca; reconocen haber Dios de justicia, gran Monarca del cielo y de la tierra, y que es un principio de todas las cosas; y aunque tratan al Demonio con regalo, temblando de él por el mal que les hace, lo reconocen por malo, significando esto con este vocablo, cunicuza, que es el de más afrenta que tiene entre ellos; no lo pintan de ninguna figura, aunque él los amenaza y dice es el criador de todo; en que no lo creen. Á Dios llaman Avira, que quiere decir sumamente bueno, y al español Aira, que significa hijo del seno de Dios. No consienten entre ellos hechiceros, antes los castigan de muerte; para los casamientos hay terceros, y si la mujer es de buen parecer y doncella, ha de dar en oro el dote crecido; no puede tocarla hasta que ella le haga cierta seña. Sus entierros son como los demás que hemos dicho, encerrando en el sepulero y bóvedas sus caudales, criados y criadas, comidas y armas, creyendo haber de poseer esto en la otra vida; aunque algunos creen que las ánimas de los que mueren se transforman en tigres, leones y otros animales feroces: ceguera que han tenido otras innumerables naciones en el mundo,

4.° Convecinos á éstos estaban los naturales, gente más bárbara, y que sólo se dan á sacar oro del mucho que tiene su tierra, con que contrataban con los Tagamies, que nunca estimaron el oro. Eran tan ligeros que alcanzaban por piés la caza, en especial vaquiras y puercos de monte. Decía el Capitán Antonio Mancipe que tenía una india (que yo conocí mucho en este Reino) tan ligera, que cuando llegaba á4 salir á la sabana, siempre venía cargada con uno de estos animales que había alcanzado por sus piés. La bebida de estas gentes y de las demás Provincias, sola es la que hacen del maíz, que llaman chicha ó masato, porque la del cacao ó chocolate que se hace de esta fruta no la han álcanzado como los indios de la Gobernación de Mérida y Trujillo, que lo bebían y beben mejor que la chicha, por ser sus tierras tan fértiles de esta fruta del cacao, de quien han tomado el beberlo los españoles con tanta frecuencia como en Nueva España, que es la que el mundo sabe, aunque con diferencia, porque en la ciudad de Trujillo y casien toda la Gobernación de Caracas y Mérida y hasta la ciudad de Pamplona lo beben hecho chorote, que es los granos del cacao molidos y hechos masa sin ningunas especias, de la cual echan la que quieren en un vaso pequeño de barro, y á fuego manso, con poca agua va cociendo y subiendo el graso arriba (que es como manteca), de la cual sacan si es mucha, y después de cocido lo echan el agua caliente que basta, y las especias y azúcar ó miel, y así lo beben, nadando la manteca encima, en lo: que se diferencia del chocolate, á quien antes que se cueza en masa, echan las especias, y al cocer el azúcar no echa: aquel graso encima; otros le mezclan harina de maíz y otra frutilla que llaman achiote, y otras que hay que llaman pinole y atole; dicen algunos que bebido en dias de ayuno no lo quebranta si es claro y no espeso, como lo sienta en su Suma el Padre Luis López, aunque yo tendría por más seguro no beberlo en tales días, si no es á la comida, para salir de escrúpulos, pues se bebe más por vicio que necesidad, y es cierto que hace mayores daños que provechos, hablando por lo general.

CAPÍTULO XXV

1.° Dáse comisión al Capitán Gaspar de Rodas para hacer la pacificación de los indios de Antiochia—2.° Júntase la gente de la jornada en Santafé de Antiochia, y lo que hubo en orden á la salida—3.° Señálanse oficiales del tercio, y salen á la conquista; sientan ranchos en la Provincia Ibéxico—4.° Hacen junta los indios contra los puéstros—5.° Á quien envía un indio principal, les diga sus determinaciones,


UEGO que llegó la nueva del alzamiento de estos indios de Antiochia, por la solicitud del Cacique Tone, á los oídos del Gobernador Don Alvaro de Mendoza en Popayán, entrado ya el año de mil y quinientos y sesenta y seis, le pareció persona muy á propósito para aplacar estas rebeliones el Capitán Gaspar de Rodas, de quien tanta mención hemos hecho en lo pasado, que á la sazón vivía en la Villa de Antiochia, y así le remitió largas provisiones, así para el castigo de culpados, como para fundar nuevas poblaciones de españoles donde más importasen, que les fueran rienda á los rebelados para no atreverse á lo que hasta allí. Lo que tomó á su cargo el Rodas con mucho gusto, por ver la miseria en que estaba la tierra, y ser su natural de corazón valeroso y inolinado á estas conquistas, para las cuales comenzó luégo á solicitar la mejor gente de sus conocidos y amigos, así de las ciudades de este Nuevo Reino como de las del Gobierno de Popayán, no olvidándose, mientras se juntaba, de hacer algunas entradas en las provincias rebeldes, aunque de menos consideración que la que hizo de propósito después de juntar la gente, en que se gastó hasta los postreros días del año de mil quinientos y sesenta y ocho, que fueron juntándos en la Villa de Antiochia, de la ciudad de los Remedios (que pertenece á este Nuevo Reino, como dejamos dicho en nuestra segunda parte) el Capitán Francisco de Ospina, su primer fundador, y á su contemplación otros muchos valientes soldados y Capitanes de la ciudad de Victoria, como Juan Antonio Lobo de Sande, Juan Velasco, Bartolomé de Pineda, Antonio Machado, Pedro Fernández de Rivadeneira, Diego de Guzmán, Juan de Aldana y otros, que por todos cumplieron el número de sesenta; todos destrísimos en las armas y bien cursados en hechos memorables, Juntáronse otros treinta de Popayán, no de menos valor y estima, entre los cuales iban Francisco López de la Rua, Juan Arias Paivián, Gaspar Delgado, Alonso Serrano, mestizo, hijo de Florencio Serrano (de quien tanto dejamos tratado), que aunque hijo de madre bárbara, él no lo era, ni de sus hechos, pues fueron siempre de muy valiente, suelto y diestro soldado.

2.° Todos estos soldados y Capitanes, con muchos pertrechos de guerra, caballos, esclavos y otras cosas necesarias, fueron entrando en la Villa de Antiochia, donde su General Rodas los aguardaba, ya que había entrado el año de mil y quinientos y sesenta y nueve, que fueron bien agazajados de sus vecinos por cortesías y por lo que les importaba el allanar la tierra, donde se detuvieron acabando de disponer lo necesario á la jornada algunos días, que pareciendo ser más de lo que convenía, por dilaciones del Gaspar de Rodas, fundadas sobre no sé qué inteligencias y aun disturbios que se comenzaron á levantar sobre la asignación de oficiales de la milicia, se determinó el Capitán Francisco de Ospina á decirle al General abreviase la salida, por cuanto él y todos los que habían venido á su devoción, habían dejado sus comodidades de casas, haciendas y encomiendas para venirlo á servir en aquella jornada, en que según parecía por la dilación, había mudado de intentos, lo que sería bien se declarase si era así, para que todos tomasen la vuelta de sus ciudades; pero que si todavía los tenía de proseguir con lo comenzado, ayudando el tiempo con haber apuntado el verano y mejorado sus caminos y pasos, sería acertado se pusiesen los de todos al viaje.

3.° Así es, respondió el General, y mis tardanzas no han sido desganas de que ya lo hubiésemos comenzado, sino necesidades que han sido importantes provecrse antes que lo comencemos, que no ha sido posible, si no es el tiempo que hemos hecho de tardanza, y así no la habrá ya más que de tres días, que será pasada la santa festividad de los Reyes, en que mi voluntad se juntará con la vuéstra y la de todos, y así nombro luégo oficiales de su ejército: al Capitán Francisco de Ospina, por su Teniente general de todo el campo; á Juan de Velasco, Capitán de infantería; á Bartolomé Pineda, de la gente de á caballo; Alférez general fué Molano, y Juan Arias Rubiano su Consejero: hombres todos de buen discurso y experiencia, y en quienes se empleabaí bien los oficios. A los que quedaron sin ellos contentó el General con joyas y dinero, con que todos contentos y con algunos sacerdotes, y entre ellos el padre Fray Pedro de Guzmán, de la Orden de Santo Domingo, pasada la fiesta dicha, salieron de la Villa de Antiochia, y sin un punto de descuido militar, por saber no lo tenían los indios en irles contando los pasos para embestir en viendo la suya, se fuerou entrando por sus jornadas en la asperísima serranía, y sin hallar gente opuesta de armas caminaron diez y siete días, hasta pisar la tierra de Tozina, Provincia de Ibéxico, indios valentísimos y astutos, y encomendados años había en Juan Taborda, que acudieron luégo dando muestras de paz, aunque en sus intenciones malas, que se tuvo maña para hacerla buena (que ésta es la más importante á un Capitán, hacer buenos de malos amigos), y éstas eran las principales intenciones que esta ocasión se llevaban, evitando en cuanto se pudiese efusión de sangre amiga ni enemiga.

Sentaron ranchos por algún tiempo, donde, tomando muestras de la gente, hallaron ser seis menos de ciento los españoles, bien pertrechados de armas y caballos, pues pasaban de trescientos de guerra y bagaje, de setecientos los indios de servicio, con algunos morcnos, aunque pocos, pero bien alentados y arrojadizos en todo trance de necesidad; cuatrocientas vacas, quinientos puercos, y de allí arriba, y no poca cantidad de ganado menudo para sustento de todos, por llevar intención de no dar paso atrás hasta poner en muchas partes de este rudo barbarismo cristianos cimientos, Mientras estuvieron allí tomando aliento del trabajo pasado, no se descuidaba el Gobernador de despachar tropas, por una y otra parte, de los indios fronterizos, de principal intento, á exhortarles la paz y asegurarles de que se olvidarían los nuéstros de las rebeliones que hasta allí habían tenido, pues los dudosos sucesos de la guerra no tienen los felices fines que prometen á los principios. Todo esto hacían los soldados entre los indios con quien se encontraban, que respondían todos á una boca no poder tomar resolucion en nada hasta que se hiciese junta por todos, pues de todos era la causa, y no era de poca importancia el dar la obediencia á gente peregrina los que jamás la habían dado á nación del mundo; antes todos se la debían de dar á ellos, siquiera por la tierra que pisaban, que toda era de oro, á quien la redondez del mundo se tiene por dichosa obedecer (lo que pienso y no era la menor causa de sus arrogantes y soberbios bríos).

4.° Con ellos y para resolverse en sus determinaciones acerca de la demanda de la paz que pedían los españoles, juntó Sinago (el señor más obedecido y respetado de toda la Provincia de Pequi) á Consejo de Estado los señores más principales, que eran los más ricos y valientes (porque entre ellos no hay otra soberanía de cabezas, ni que se funde más que en estas dos cosas), á donde entraron los más principales, dos sobrinos suyos llamados Yutengo y Arama, que aunque mancebos, tenían ya dadas maestras de sus valerosos ánimos en hechos heroicos de la milicia. Juntóse Chacuri, Nuguircta, Guarancho, Agrevara, Ereta y Panque, á quien y á otros menos principales que entraron en la Junta les propuso su intento Sinago, y sin dejarles libertad para que con ella se determinara cada uno, les hizo una larga arenga, invitando á todos á las armas contra los españoles, poniéndoles delante, con bien tratadas razones, las que había para llevar adelante la libertad que hasta allí habían sustentado, y pues no podía ser sin hacer valerosa frente á los españoles, que iban ya enseñoreándose de sus tierras, importaba que ninguno tuviese mano floja en el manejo del arco, dardo, macana y lanza, y que esto se les diese por respuesta á los españoles. Lo cual agradando á todos los de la Junta, comenzaron luégo á hacer bizarras demostraciones de palabras y acciones de sus cuerpos en prosecución de lo determinado, y que Yutengo fuese el mensajero para el Real de los Castellanos, como lo hizo el día siguiente llegando al campo y presencia del General, brioso, fiero y arrogante, con un manojo de agudos dardos en la mano, un encrespado penacho de varias y vistosas plumas, cuya frente era una diadema grande de fino oro: apariencias todas de guerreros intentos.

5.° Con ellos y arrogantes palabras, sabido quién era la cabeza de los nuéstros, le dijo: “Yo, Capitán español, soy Yutengo, no menos rico de bienes que de valor, que vengo á certificarte nuestra determinación, que es de negarte la paz, y darte á fuego y sangre cruel guerra, sí al punto no sacas el pié de Ibéxico; esto te suplica el gran Sinago, con sus dos sobrinos, sea con mucha brevedad, y si no con la misma te están aguardando todos sus moradores, deseosos de verte ya la frente; pero tienes necesidad de mirar lo que emprendes, y entrar con una mano puesta en la cabeza y otra en las armas”, A esto que dijo el bárbaro respondió el Rodas con templadas palabras, viendo que no lo era el indio para entenderlas, diciendo que dijese á Sinago que pues tanto se deseaba su entrada, la haría con muy buena voluntad; pero que advirtiese eran buenos los medios de paz para gozar más á su salvo con ella la quietud de sus tierras; pero que si no la quisieren, tuviesen por cierto que había de durar muchos días el trastornarles sus tierras y darles trasnochadas y inquietudes, pues el valor de sus soldados no conviene en dar paso atrás hasta haber salido con sus intentos, y que esto podía dar á toda la tierra en respuesta. Partióse con esto el salvaje, quedando riendo el Gaspar de Rodas y sus soldados de su arrogancia. Con todo eso, ordenó luégo el General se previniesen todos para mudarse dentro de tres días de aquella provincta, y acercarse á los Pequíes. A que no daba poca prisa Ibéxico, Atozina, Cucuba, Bererrua y Rucabe, Caciques principales, que aunque les acudían á los nuéstros con lo necesario, todavía tenían por gran sobrehueso huéspedes tan bulliciosos y traviesos que prometieran, para facilitar esta salida, guardar la paz y espaldas, y así salieron el día señalado la vuelta de aquella Provincia de Pequics, con el recato militar necesario entre tan declarados enemigos, y en especial lo tenían en los pasos más cavilosos y de peligros, hasta que tomaron todos un alto, desde donde dieron vista á las primeras poblaciones de aquella provincia, que pareciéndoles ser sitio acomodado para todo suceso, sentaron ranchos por algún tiempo,

CAPÍTULO XXVI

1.° Rancheado Rodas en una sabana, quémanles los indios la paja por excusar em . das—2.° Vienen los indios sobre los nuéstros; no se atreven á llegar; vuelven con poca ganancia—3.° Sale una tropa de soldados á buscar el enemigo—4.° Saliendo muchos indios contra ellos, retíranse—5.° Desgracia de un Capitán abrasado en el fuego.


RA este sitio de las comodidades que se deben advertir para un acomodado alojamiento, que es natural fortaleza, con agua y leña, libre de asechanzas y sin riesgo de los sirvientes que han de proveer el Real de todo esto, y de ordinario andan solos y expuestos á mayores peligros, en todo lo cual fué siempre bien astuto y mañoso el Gaspar de Rodas, y en especial ahora, determinando estar aquí (que llamaron el puesto de la Lagunilla, por una que habia cerca del Real) muy despacio, por ver si con él bajaban algo de sus bríos y lozanía los Pequíes, que nunca á tál se pudieron persuadir á los principios, sino que irían adelante muy de paso los nuéstros, con que pusieron en los más dificultosos sus emboscadas, con intento de ofender con notables daños, que luégo las quitaron, reconociendo asentar tiendas los nuéstros de propósito en aquella cumbre; pero advirtiendo los bárbaros que los pajonales altos que había á la redonda de los ranchos de nuestros soldados estaban en disposición de poderles echar emboscadas, les pegaron fuego y se abrasaron, fuera de una parte que con gran diligencia, apagaudo las llamas con ramas verdes, reservaron los nuéstros para pasto á las vacas y los demás animales, que como este fuego fué poco, fué mucha la necesidad que padecieron, y más con lo que sucedió.

2.° La noche siguiente al fuego, á la mitad de ella, despachó el Gobernador al Capitán Pineda, con cuarenta de los más valerosos soldados, á dar algún madrugón á los indios que encontrase más á mano, para irlos atemorizando desde luégo, que tampoco se descuidaron en venirse á emboscar doscientos valientes guerreros en aquel pedazo de pajonal que habían reservado los nuéstros, con orden de sus Caciques que aguardasen allí hasta que el sol hubiese desecado en la paja la humedad de la noche, y que entonces le pegasen fuego por dos ó tres partes, diesen los doscientos sobre ellos con tanta furia, que los obligasen á derrumbarse huyendo de la guerra por una y otra parte de las peinadas laderas que ceñían el sitio, y saltando tras ellos los acabasen á todos. Llevaba orden el Capitán Pineda de volver el mismo día siguiente á la nochft que se partió, y habiendo los indios salido con su traza de pegar fuego á la colina del pajonal, cuyas llamas en breve lo consumieron, el Gaspar de Rodas, como diestro en tales trances, conociendo puntualmente la astucia de los indios, mandó que ninguno de los soldados se divirtiese en apagar el fuego, como pretendían, sino que se recogiesen á bandera, hasta ver por dónde respondían los indios, pues no era posible sino que fuesen muchos los que habían intentado el hecho; y así estuvieron todos alerta con las armas en las manos y cargados los arcabuces, lo cual advertido por los salvajes, y que ninguno se había divertido á apagar las llamas, con un gran ímpetu de caballo francés, con la algazara y grita que ellos suelen, se descubrieron arrojando, á vueltas de las voces, nubadas de dardos y flechas, pero sin atreverse á llegar á médir macanas y espadas, por la resistencia que les hacían los arcabuces sacando muchos de esta vida, y en especial por haber llegado á tiempo el Capitán Pineda, que habiendo oído la grita y arcabuces, le fueron bastantes señales para reconocer el conflicto en que estaban sus compañeros, y así, á mayores pasos, y no con pequeños sudores, por ser la tierra caliente y áspero el reventón, tomó el alto, y á los indios por las espaldas, tan á su gusto, que los cañoneaba de mampuesto con tales efectos, que una bala sacaba dos y tres de esta vida, enhilando los unos tras los otros,

3.° Viéndose los bárbaros defraudados de sus intentos y muy minorados, y que los iba por la posta consumiendo la batalla, tomaron la huida, haciendo grandes fieros y diciendo: Mal nos ha sucedido, españoles, la primera, pero no allojaremos la mano, antes en la segunda, que será al tercero día, pretendemos sacaros á todos, no sólo de nuestras tierras, pero aun de esta vida; cuidad entre tanto de vuestros caballos, que lo mismo haremos nosotros de éstos que llevamos delante”; que eran tres ó cuatro que habían podido coger y no se habían podido recobrar por entonces, y por no haberse visto el hurto á tiempo. Brioso el valor español con tan buen principio, determinó el Gaspar de Rodas saliesen á buscar á los bárbaros antes que ellos viniesen á buscarlos, y así con cuarenta valerosos peones salió el Capitán Gonzalo de Vega, con orden de pasar á la otra banda de la quebrada de Pequí, que les demoraba no lejos de donde toma nombre toda aquella Provincia; fuéles haciendo escolta el General, aunque de noche, con veinte de á caballo bien armados (por lo que pudiese suceder), hasta las barrancas de la quebrada, cuyas alturas de una y otra parte impedian el pasar de allí, aunque no á los peones, si bien aun para ellos estaban dificultosas; pero gateando y como pudieron las pasaron cubiertos con la sombra de la noche, que les duró hasta subir el recuesto y tomar el alto, desde donde descubrieron al amanecer un llano apacible á la con= traria parte, lleno de labranzas y doce caneyes de buena hechura, aunque moderados, á donde bajaron luégo y con mucha presteza les dieron Santiago, ranchando cuanto hallaron en ellos, y prendiendo mucha chusma de indios y mujeres sin estorbo ni resistencias de armas, porque todos los que las pudieron tomar estaban no lejos de allí juntos, haciendo los tristes funerales á Sinago, que había muerto casi de repente, con grande dolor de sus vecinos, que lo tenían por su Achiles, de donde dimanaban los buenos consejos y determinaciones en toda ocasión de paz y guerras, y así tuvieron en ésta por mala señal su muerte,

4.° No tardó mucho la fama en volar con la nueva de lo que habían hecho los españoles á los que estaban juntos en los funerales, y así dejando aquella ocupación, salieron cuatrocientos mancebos guerreros, bien armados, y se hallaron cerca de los nuestros, á quien (habiendo pegado fuego á sus casas, por haber entrado en ellas sus enemigos) acometieron con tantas nubes de flechas, dardos, piedras y lanzas, que les obligaron (por ser tantos los bárbaros, no obstante los mortales efectos que hacían en ellos con los arcabuces) á irse retirando con buen orden hasta el alto de la loma, antes que fuese ocupada de otros y les diesen por las espaldas, pues bastaban los que tenían en frente, que los fuesen cargando y siguiendo ha.sta meterlos en la angostura de la quebrada, que les fué más á propósito para su defensa, pues desde ella más seguramente se podía jugar la artillería, con daño de los bárbaros fronteros, que viéndose ya gastados de armas, por la prisa que les habían dado, y que muchos quedaban muertos y otros estaban mal heridos, volvieron las espaldas, no sin palabras injuriosas y demostraticias de venganza contra los nuéstros, que alegres del suceso, y todos sanos, también las volvieron para donde estaba el General, el cual, certificado de la dispersión de la tierra y la abundancia de las cosas necesarias al campo, determinó pasarlo á ella, no obstante la gran dificultad que se oponía en la quebrada para pasar los ganados, de que cometió el cuidado el General al Capitán Gonzalo de Vega, con la cantidad de negros y indios amigos y instrumentos necesarios, para que otro día, con treinta soldados bien armados, hiciesen paso en las barrancas, para poder pasar todos la quebrada. Tomó á su cargo el Vega esta facción, pero cuando salió á hacerla otro día, no se halló con aquel brío con que él solía emprender otras de mayores riesgos, antes desmazalado, melancólico y con esperezos que parecían presagios del desgraciado suceso que tuvo.

5.° Y fué que habiendo llegado al paso de la quebrada donde determinaran disponer el pasaje, había un boscaje cerrado de monte bajo y otras malezas; sitio acomodado para emboscadas, al cual, para deshacerlo y limpiarlo, determinó el Capitán se lo pegase fuego. A lo cual acudió con más presteza y antes del tiempo que convenía, pues por el rocío de la noche sólo se incendió la yerba baja que estaba seca al amparo de los árboles, sin llegar á las zarzas ni á la maleza gruesa, y así viendo ser aquello diligencia vana por entonces, pasó á hacer la de las barrancas, no echando de ver el lazo que dejaba puesto atrás, donde pudiera caer á la vuelta, como le sucedió, pues ya llenos los barrancos y derrumbadas las barrancas, en que se gastó el día hasta la mitad de él, cuando ya por haberse enjugado el rocío estaban fuertes las llamas, revolviendo para el alojamiento, fué necesario pasar por medio de ellas á los de la vanguardia, por no haber otra parte por dónde; dando voces el Gonzalo de Vega á los delanteros que se fuesen retirando á la ladera, donde las llamas eran menos» con que pasaron todos, si bien con algún peligro; pero quien lo tuvo mayor fué él, pues retardándose más tiempo por traerlos á todos delante, cuando quiso salir de la espesura, se halló tan cercado de las llamas, que le fué forzoso tentar el saltar por enmedio de ellas para ponerse en lo que ya quedaba quemado, por ser lo más seguro, confiando en su mucha velocidad y ligereza, que no le fué de importancia, pues el valiente torbellino de las llamas lo arrebató al pasar y lo volvió más atrás, á donde llegó luégo el fuego, y se le pegó de suerte que abrasándole primero el rostro, barbas, piés y manos, comenzaron á arder el sayo de armas y vestidos, en quien empeñaba fuerza como le daban lugar las angustias á echarles de sí, aunque en vano; pasada ya la fuerza del fuego, á los gemidos que le daba lugar su desgracia, volvieron por lo quemado á buscarlo sus compañeros con la mayor diligencia que pudieron, que hallándolo ardiendo, procuraron apagarle el fuego con agua que tenían á la mano; pero rechinando los vestidos con el agua, como hierro ardiendo cuando lo meten en ella, lleváronlo en volandas al Real, donde vivió sólo un día, en que pudo recibir los Santos Sacramentos, dejando á todos su muerte, por ser hombre bien quisto, con notable sentimiento, y en especial al General, por ser su muy particular y estrecho amigo.

CAPÍTULO XXVII

1.° Sálenle de paz á Rodas algunas provincias y proveenlos de comidas—2.° Pasan á la Provincia de Ituango, y pegan fuego los indios á sus casas, viéndolos entrar—3.° Plática que hace Rodas á sus soldados y lo que se le respondía—4.° Deja á Rodas 2 el Capitán Francisco de Ospina y toma la vuelta de la Villa de Antiochia,


POCOS días que hubo pasado su campo el General Rodas y sentádolo en el sitio más acomodado en el valle que habían visto los de la primera salida, conoció la división que había entre los principales de aquella Provincia, causada por la muerte de Senago, que no fué de poca im” portancia en esta ocasión, pues aunque sus dos sobrinos, Yutengo y Arama, quemando sus casas, huyeron al partido de Carauto, con protervia de no dar amistad á los españoles, el resto de los principales se determinaron á darla, menos por ella que por hacérselas de mal salir de sus tierras, que al fin aceptada por los nuéstros, fueron de los pacíficos medianamente regalados las tres semanas que hicieron asiento allí, porque al fin de ella pasaron á la Provincia de Norisco, que hervía de gente en grandes poblaciones, bien labrada, abundante de mantenimientos, rica de oro y telas de algodón, cuyos Caciques también dieron la paz, en especial dos hermanos, los más principales y ricos, llamados Baayaquima y Tacujarango. Con lo cual hicieron asiento alli algunos días, hasta que viniendo ya despuntando el invierno, por entrar el mes de Mayo, que lo es por allí, les pareció entrar á la Provincia de Ituango, que pone fin á las sabanas y tierra rasa, de cuya riqueza y abundancia de comidas tuvieron noticia por los principales de Norisco y de sus principales Caciques, dos hermanos llamados Tezuze y Agrazaba, afirmándoles ser estos dos tan ricos de oro que les apagarían la sed que traían de ello; en especial apretaba en esto, por ventura y aun sin duda por echarlos de sus tierras, Tacujarango, que hablando sobre esto al General para salir con su intento, le aseguraba de grandes comodidades y riquezas en aquella tierra, de que él y su hermano y los principales de la suya les guardarían las espaldas, pues ya una vez le habían dado la paz.

2.° Levantados con esto los ánimos de los soldados, prometiéronse riquezas mayores que las de Craso y Creso, y aun las que dejó David para el templo de Balomón. Guiándolos los Caciques de Norisco, tomó todo el ejército la vuelta de Ituango, por caminos de riscos y peñascales y otras dificultades tan ásperas (ó por malicia de las guías ó ignorancia del camino), que siempre lo iban abriendo gastadores y macheteros para las personas y ganados, con tantas incomodidades y penas á todas horas, que decir las menores sería tejer una larga historia. Las cuales se acrecentaron cuando ya que llegaron á Ituango, vieron quedarse mny atrás lo que hallaban á los encarecimientos con que la s habían ponderado los Noriscos, por lo cual los pusieron á recado, si bien se disculpaban con decirles estaba más delante la grandeza que les habían significado, de que también quedaron desengañados presto los nuéstros, por haber tomado á su cargo dos valientes soldados el ir oteando y desvolviendo la tierra' por las cumbres de las lomas, hasta llegar á una, desde donde dieron vista á una aldea de hasta cien casas, bien crecidas, que daban á entender tener cada una copia de moradores, cuyos contornos, llanos y laderas estaban bien cultivados, y con copia de diversas sementeras, á donde dada la nueva, determinó el General se mudasen ranchos, por gozar de mejor sitio, aposentos y comidas» que se defraudó todo, pues luégo que vieron sus moradores ir á los nuéstros enderezando para allá, convirtieron sus casas en pavesas y talaron sus labranzas, sin dejar á los nuéstros cosa que llevar á la boca, que fué causa de padecer la gente grave necesidad, y fuera muy mayor á no socorrerse del ganado y de mucha fruta de aguacates que á la sazón había en to-los los valles y márgenes de quebradas, de que se sustentaron algunos días, mientras los caudillos por unas y otras partes buscaban mejor sitio, y que les satisficiesen la necesidad de comidas, que era cosa dificultosa de hallar, por haber abrasado todos los indios sus casas y talado sus labranzas, retirándose á vivir con los montañeses sus comarcanos y deudos, que vivían en la cumbre de los montes, con que Gaspar de Rodas andaba desganado de fundar ciudades en aquellos países, si bien hubo opiniones que lo hacía de principal intento porque acudiesen estas Provincias á servir á la Villa de Antiochia, por engrosar con esto las suertes de indios que él tenía y otros particulares intereses, que todo cedía en agravio de los que le venían sirviendo en la jornada, fiados en que fundaría pueblo español y repartiría á los moradores sus indios convecinos, según la usanza de estas conquistas y el poder que traía en sus comisiones.

3.° Esta sospecha tuvo sus primeras raíces y fundamentos en la dilación que tenía en poblar, y en un razonamiento que hizo á los soldados el Gobernador, diciendo: * Yá, caballeros y amigos, tenemos á la vista en la tierra que hollamos, conocido el engaño con que estos bárbaros nos han traído á ella, pues aun apenas podemos sustentarnos de paso, amenazando y aun vejando, y así nos fuerza la necesidad á pasar más- adelante, que no lo tengo por acertado meternos en la serranía montañosa, donde ni hallen que comer los ganados, ni nosotros que comemos de ellos, pues si ellos perecen por hambre, nos es á nosotros cierto eso mismo, ó hemos de volver atrás, sospechándonos de poca seguridad de los que dejamos por amigos de mala paz, que les durará lo que ellos quisieren, pues sabemos ser sus ordinarias costumbres jamás fundar la paz de asiento con nosotros, y así tendré por acertado, volviendo algunos pasos atrás, en sitio más acomodado de los que dejamos reconocidos y de alguna más comodidad que ésta, hagamos asiento para el resto del invierno, donde tendrán al menos que comer los ganados, y de ellos nosotros, y salmos que cuanto más cercanas tenemos las poblaciones de los indios, andan más quebrantados sus bríos y menos dañadas sus intenciones.”

Los que las tenian buenas de los que oyeron esta plática, juzgaron por buena y acertada la determinación, y que se dirigía al provecho común ; pero no siendo todos de este parecer, como eran los soldados del Nuevo Reino, de la ciudad de Victoria y de los Remedios, se confirmaron en las sospechas con que andaban, de que' todas eran dilaciones del General, dirigidas á sus mayores provechos, y así el Francisco de Ospina, como su Teniente General y á quien todos respetaban, en nombre de todos le habló con mucho sosiego: ** No me parecen, señor General, mal fundadas esas razones, al fín como de tal entendimiento; pero las cosas bien examinadas suelen tener mejor acierto. No me pasa por el pens miento, por esto que voy diciendo, reprobarlas, pues tengo por buen acierto se busque sitio á propósito para invernar; pero que éste sea tan de asiento que sea pueblo fundado en nombre del Rey, y con las diligencias que se requieren, pues en esto se le hará servicio; cumplirá Vuestra Merced con sus obligaciones y con les intentos del señor Gobernador Don Alvaro, que le dió las comisiones; se desvanecen los nublados de opiniones que se han levantado acerca de los intentos que se tienen en no poblar; y últimamente, se satisfarán en parte los trabajos de los que han seguido esta jornada con detri. mento de su salud y vida y estrago do sus haciendas, y á no determinarse Vuestra Merced en hacer esta población, quiero volverme á la mía, de donde salí, para lo cual pido desde luégo licencia.”

á. Procuró el Gobernador satisfacer en algo á estas razones de Ospina, aunque quedándose neutro, sin declarar sus intentos acerca de poblar ó no poblar, con que el Francisco de Ospina hizo tal instancia en volyerse á su ciudad de los Remedios, que se le hubo de conceder la licencia, la cual puso luégo en ejecución, haciéndole escolta veinte de los más aventajados soldados hasta dejarlo fuera de la tierra de riesgo. Quedaron sus amigos con tan gran desconsuelo y sentimientos por la partida (y aun todos en común, por ser varón agradable y de condición tan partida, que jamás supo cerrar la mano ni negar á nadie nada de cuanto se le podía ), que comenzaron luégo á arrojar razones excusadas y de murmuración, no sólo en secreto, sino aun en corro, contra el Gaspar de Rodas, que viniendo á sus oídos y el desabrimiento y acedias con que quedaba por le general todo su campo por la partida del Francisco de Ospina, y aun por las causas que habia para ella, determinó pisar luégo al principio estas llamas, para que no creciesen á mayores incendios, ordenando' que saliese luégo Juan de Velasco (gran amigo del Francisco de Ospina) con cuarenta diligentes soldados, en demanda y descubrimiento del gran río de Cauca, por el paraje que demora á la Provincia de los Nota bles, nación bizarra, por las gruesas venas de oro que posee, y que también sali ese con veinte compañeros el Capitán Pedro Fernández de Rivadeneira, valeroso y esforzado gallego, y no menos que el otro, amigo del Ospina, para que diese vista al gran valle de Teco, quedándose el Gobernador en el campo con los más impedidos y de menos importancia, con que se atajaron los inconvenientes que hemos dicho. CAP. iSxvllí) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, sa

CAPÍTULO XXVIII

1.° El Capitán Juan de Velasco da vista al Cauca; despojan Á una vieja del oro que llevaba—2:% Revócanle los poderes al General Rodas—2.° Buenos y malos sucesos de un caudillo con sus soldados—3.° Salen los nuéstros desbaratados; socórrelos el General, paro del campo el Capitán Juan de Velasco, y trastornando


montañas de caminos dificultosos, llegó á dar vista, con hartos trabajos, al gran rio de Cauca, y á una puente de bejucos que estaba en el que los primeros españoles que pisaron aquéllas tierras llamaron de Abrerunco, asaz norabrada por todos los conquistadores antiguos y modernos de aquella tierra, llamada hoy por éstos la puente de Negueri, por un Cacique guerrero que se levantó después en aquellos países. Dieron vista estos soldados de la otra banda del río (ó por mejor decir de ésta respecto de donde ahora estamos) á un valle grande ú perder de vista y de sabanas rasas, con que se alegraron no poco nuestros soldados, por haber sido hasta allí todo su camino tierras fragosísimas, si bien ricas de gruesas venas y granos de oro; pasaron de él y llamáronle el valle de la Vieja, por una que en sus principios hubieron á las manos, que vivía de tratante por todos aquellos pueblos, como otras muchas viudas lo hacían, pasando de unas provincias á otras por aquella puente. Des. pojáronla primero del oro que llevaba, con la licencia de soldados que les parecia tenían, que no era tan poco que no subía de mil pesos y de veintidós quilates, dándole por ventura en cambio cuatro bofetadas bien asentadas, y poniéndole al valle el nombre de su edad. Hiciéronle muchas preguntas, informándose de los secretos de aquella tierra, á que respondió ser muy rica, pero de moradores muy valientes para defenderla, que se echó de ver luego, pues en despuntando la fama de los peregrinos que la iban entrando, cargó sobre ellos tal multitud de los naturales, que viéndose tan pocos, tuvieron por mejor acuerdo volver á deslizarse y pasar otra vez la puente de bejucos (que no era tan segura como la de Alcántara), y llegando al Real, dieron relación de sólo esto que habían visto, por habérseles cumplido el tiempo que llevaban señalado,

2.° En éste llegaron allí también los veinte que fueron haciendo escolta al Francisco de Ospina, habiéndole dejado en buena parte y con seguro, aunque ellos no la trajeron á la vuelta, pues tras cada paso eran salteados de belicosos indios que encontraban, de quien no sólo se libraron, pero aun hubieron razonable pillaje de camino. Acabado el suyo el Francisco de Ospina hasta la Villa de Antiochia, determinó con otros que halló de su devoción, no bien afectos al Rodas, despachar mensajero ¿á Popayán, dando cuenta al Go. bernador Don Alvaro de Mendoza de lo sucedido en la jornada y de cómo sus gastos habían sido en balde y sin provecho, que sólo atendía al suyo el Gaspar de Rodas, y que conociendo sus intentos, se había salido del Real con su licencia; lo cual sonando mal á lo oídos del Gobernador, se determinó, aunque con enojo, á revocarle los poderes á Gaspar de Rodas, dándolos á su hermano Don Alonso de Mendoza, que no tuvo efecto por lo que diremos,

3.° Volviendo al otro caudillo, Pedro Fernández de Rivadeneira, que dijimos había salido con el Juan Velasco, le sucedió bien á los primeros pasos que dió á la entrada del Valle de Teco; pues siendo esto de noche, y sin que tuviese rastro de su ida la gente dé él, dieron inopinadamente sobre la casa del principal Cacique de la tierra, y prendiéndolo, hubieron á las manos no pequeño caudal de joyas y preseas que hallaron en sus casas, con que hubiera sido buena su suerte, si no la hubiera vencido su codicia, la cual cebá el Cacique preso, con intentos de lo que sucedió, diciéndole: “* No te Conviene salir de este pueblo hasta que mis vasallos te den por mí tan gran rescato que salgas con él de miseria y con buen avío de estos parajes, después de dos Ó tres días que me esperes aquí; porque sabiendo, como saben, que me tienes preso, se han determinado á darte cuanto oro pidieres; pero habrá necesidad de que yo vaya á recogerlo y traerlo aquí, y pues el tiempo de tres días no es largo, bien se recuperará con la largueza de la ganancia;” que ciego con ella el Capitán Rivadeneira, estuvo facilísimo en creer al bárbaro: lazo común que con facilidad prende á los hijos de este siglo. Creyó al enemigo la mentira manifiesta, de quien aun la verdad es sospechosa, pues cuando la dice se debe presumir ser para sazonar con ella sus engaños; como se declararon los de este bárbaro poco antes de las primeras luces del día, quo esperaban la riqueza prometida, pues cogiendo descuidados á todos los nuéstros, que sólo tenían puesto el ojo en las riquezas que les traerían, les acometió tan horrible tempestad de bárbaros, con dardos, flechas y macanas, que fueron menester las manos españolas y aun los piés briosos para escapar solas las vidas, sin que les diese lugar el alboroto á acordarse de los grandes despojos que antes habían tenido, ni aun de lo propio que ellos llevaban, pues de esto se quedó lo más, teniendo á ¿ran ventura poder sacar las armas en las manos, si bien con ellas hicieron notable estrago en los valientes salvajes, que se abalanzaban á la presa como feroces sabuesos.

é. Duró la pelea y guazabara por buen espacio de tiempo, sin aflojar la mano de una y otra parte, hasta que los soldados pudieron escaparse, pero no tan libremente que no les fuesen siem pre dando caza noche y día, sin bastar á hacerles volver las espaldas los arcabuces, que hacían menos á muchos , hasta que con estas fatigas, sin un punto de reposo, se hallaron cerca de donde el General los esperaba, cuidadoso de que hubieran gastado más tiempo del que en la orden que llevaban se les había señalado. Este cuidado le hacía despabilar los oídos al General á todas horas, y le hizo oir ciertos arcabuces que dispararon los de la tropa, que oyéndolos el Rodas y conociendo la necesidad con que venían, despachó otra por las vuelas en su socorro, que á no llegarles tan á tiempo, se juzgaban ya todos por vencidos, por haberles faltado las municiones y venir casi todos mal heridos, y en especial el Rivadeneira con cinco flechazos peligrosos; pero con la llegada del socorro, que les pareció caido del cielo, se vieron obligados los bárbaros á volver las espaldas, con que llegaron, sanos y heridos, al Real, curándoles con ardientes hierros las heridas, principal remedio contra aquel veneno, por ser en sumo grado frío, y según dijo San Gregorio y enseña la medicina, así cura lo caliente, con que ganaron todos,

CAPÍTULO XXIX
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YIENDO el General Gaspar de Rodas que iban apretando las aguas del invierno, y no ser acertado parar en el sitio de Ituango, determinó volver á la Provincia de Norisco, y que saliese el Capitán Andrés de Soria con treinta bien armados compañeros á bascar indios que les llevasen las cargas, como lo hizo, y volvió en breve con muchos de los vasallos del Cacique Agrazaba, que no pudiendo defender su gente por la brevedad y fuerza con que los sacó el Capitán Soria, salió de paz en compañía do principales, trayéndole al General buena copia de oro, asi por vasallaje y amistad, como para redimir sus vasallos captiyos; que se los dieron en habiendo llevado las cargas de Norisco, donde pasaron aquel invierno. á costa de Tacujarango, que aunque amigo, no fué demasiado el gusto que recibió en ver volver á los nuéstros por sus tierras y casa. A pocos días que se sentó aquí el Real, se despachó de él con cincuenta al castigo de 'Teco, por el atrevimiento que dijimos había tenido contra los nuéstros; dieron sobre él de repente y hicieron el castigo nosadas, después del cual rompieron por la Provincia de Cuisco, Araque y Valle de Tuingo, cuyas aguas vertientes acrecientan las del río del Zenú y enriquecen sus arenas de oro, cuyas impetuosas aguas toman principio de las serranías de Carauta, Ituango, Seracuna, y van guiando su curso por Guacuseco, Nitana, Pubio, Pevere y otras tierras de serran las y monte; habitación de Caribes y indomables indios, pero de riquezas de oro moderadas. Todo lo cual deseó Pineda, y no menos sus soldados desvolver y informarse antes de tomar la vuelta del Real, y así se informaron de indios de Tuingo les diesen noticia de cuáles eran las más ricas provincias, para poblar en ellas y dejarles las suyas, á que respondieron que las de las cabeceras del río del Zenú, que son las que hemos dicho, que por ser sus enemigos, le ojeaban allá la langosta española, si bien decian verdad en lo de las riquezas, aunque negaron la de las provincias circunvecinas á ellas, siéndolo tanto y mayores que ellas, con la cual nueva dejaron los soldados lo que más los importaba, tomando la derrota de la serranía de Carauta, para donde caminaron tres días sobre encrespados riscos y con fuentes heladas que caían sobre la fuerza de las cotidianas aguas,

2.° Reparáronso algo estos trabajos con la benevolencia que hallaron en los indios, aunque muy pobres, por no cuidar mucho del oro de su tierra, en cuya afabilidad fiados, no se podían persuadir á ningún maltratamiento de mano de los españoles, y así recibiéndolo algunos, se fueron á quejar en breve tiempo, por ciertos atajos que ellos se sabían, al Gaspar de Rodas, el cual, después de haberlos acariciado y conocido la parte donde estaba el Capitán Pineda, los despachó con cartas en que le ordenaba tomase la vuelta del Real, con pena de que si no lo hiciese, los demás no le obedeciesen por cabeza, sino que cada uno tomase la vuelta del Real, donde los quedaba aguardando. Causó admiración la llegada de las cartas con tanta brevedad, por entender el Capitán estaban en parte donde era imposible tener noticia de ellos; pero sin rehusar el cumplimiento del mandato, partieron luégo, bajando por las trochas y camino breve que los indios usaban en el trato de Norisco, peligrosas por aquellos tiempos, en que eran los páramos tan fuertes, que se quedaron muer= tos de helados siete de los indios del servicio, y fuera lo mismo de otros tres soldados que llevaban menos amparo de ropa, si no los fueran vareando muy aprisa, con que entraban en calor contra el penetrante frio del páramo; singular remedio para escapar en tal ocasión con la vida, aunque otros suelen usar de otro eficacísimo, y es, cuando se van empeorando, arrojarlos desnudos en un charco de agua fría, y con aquella angustia y alteración, y reconcentrarse el calor á lo interior del cuerpo, huyendo de la frialdad exterior de la agua por la antiperistasis, despiden el terrible frío de que están penetrados. Al fin llegaron al Real estos soldados, en el Valle de Norisco, temple agradable, donde tuvieron reprensión del General y los amigos porque no habían ido siguiendo las corrientes del rio del Zenú, para descubrir las valientes noticias de riquezas que de por allí publicaba la fama. 3. Ala enmienda de lo cual se ofreció luégo el Capitán Juan Velasco, pidiendo aquella entrada con eficacia, que concediéndosela el Gaspar de Rodas, con orden de que no fuese la tardanza más que de treinta días, partió con cuarenta destrísimos y animosos soldados, y habiendo llegado á donde el Pineda había tenido sus ranchos, se fueron bajando por la margen de aquel río, y en menos de dos días de camino descubrieron valientes poblaciones, que según supieron, se iban continuando por más de veinte leguas á una y otra margen, tierra fertilísima de maíz y frutales, saludables y apacibles aires, toda cultiva» da de labranzas, muy poco montuosa, toda ampollada de cerros poco fragosos. Habiendo dado Juan Velasco de repente con las primeras casas, les llenó el rancheo bien las manos de chagualas y otras joyas de oro fino, con mucha ropa fina de algodón. Estaban bien abastecidas las casas de cecinas de venado, guaquiras, puercos de monte y de manada, abundancia de sal y pescado; de todo lo cual cargaron cuanto hubieron menester, aunque fué poco de las comidas, por irlas hallando con la misma abundancia dos ó tres días que fueron caminando por esta población, y no atreviéndose á pasar más adelante, temiendo á los que quedaban atrás no se juntasen de donde estaban divisos por varias partes en sus granjerías, que fué causa que no las hiciesen resistencia, determinaron volverse al Real, donde fueron recibidos con aplausos de todos, así por los despojos de que venían cargados, como por la relación que traían de la Provincia, por quien unos y otros comenzaron luégo á anhelar y írseles el alma, aunque el Gaspar de Kodas, aficionado de las nuevas, tomó los votos, para con más acierto fundar una ciudad en Ituango, en la parte más con veniénte, y que fuese el punto de la circunferencia de todas aquellas Provincias, que fué la que llamaron el Paramillo, apartada dos leguas largas del río de Cauca, donde fundó una ciudad en nombre del Rey Don Felipe II, habiendo precedido todas las ceremonias que se usan en las nuevas poblaciones; púsole por nombre San Juan de Rodas, porque quedase el suyo con la duración de la ciudad. Todo lo cual fué á diez de Septiembre, el año de que vamos tratando de mil quinientos y setenta. Nombróse Cabildo y Regimiento, donde fueron Alcaldes Juan Velasco y Alonso Hernández Molano; Alguacil Mayor, Juan Alonso de Santana; seis Regidores y todos los demás oficiales de República.

4.° Hecho esto, revolvió con buena copia de gente el General Rodas sobre las Provincias de Pequí é Ibéxico, las más cercanas de la Villa de Antiochia, con intentos de dejar más “asentada la paz y cómo habían de recibir la ley que se les predicaba y habían de estar sujetos al Rey de las Españas y á los Encomenderos que en su nombre se les diese, en que estaba ocupado cuando recibió cartas de los de Antiochia, en que le avisau cómo venía Don Alonso de Mendoza, hermano de Don Alvaro, á tomarle Residencia por las quejas que dijimos había enviado Francisco de Ospina y otros, por lo cual el Gaspar de Rodas tornó á revolver desde la Provincia de Pequí, donde le cogió la voz sobre la nueva población, donde repartió la tierra en los conquistadores como me. jor le pareció, aunque no á satisfacción de todos, como siempre sucede en tales casos, pues cada uno presume de sí ser digno de lo más granado y provechoso, con que se pide un imposible, y así lo es, de que todos queden con gusto, en especial habiéndose cargado Rodas en esto á la parte de los moradores de San=' tafé de Antiochia, porque según parece, ya había estado encomendada aquella tierra en ellos, y tomando para silo más granado; pero al fin quedándose así las cosas, y nombrado por su Teniente y Justicia Mayor al Juan Velasco, tomó la vuelta de la Villa de Antiochia, dejándole ordenado que pasase la nueva po= blación de San Juan de Rodas al Valle de Teco, dejándola con el mismo nombre, porque le pareció ser aquel sitio más á propósito para su duración, que fué donde ya dijimos, tratando de lo de Maritúe, había fundado los años pasados el Adelantado Don Pedro de Heredia otra ciudad, que duró poco más que el tiempo que fué menester para fundarla, por haberles obligado las enfermedades á desampararla y salirse del sitio todos, y entre ellos el Cura y el Vicario, que se llamaba Juan de Frías; estas mismas causas lo fueron para el descontento que todos tenían en esta mudada de ahora, por lo cual muchos se hurtaron por vía fugitiva, tomando la vuelta de Antiochia, que á algunos les costo caro, pues no fué menos que la vida, pasando por la Provincia de Peqri, que por ir pocos se la quitaron los indios, como fueron dos soldados harto valientes, llamado uno Gonzalo Verde y el otro Alonso Maldonado.

El Gaspar de Rodas llegó s.u “peligro 4 Santafé de Antiochia, donde fué bien recibido de los vecinas, aunque él bien lleno de acedias y quejas, que no las podía disirínular, contra el Don Alvaro, por el mal pago que lo daba de quitarle el cargo y enviarle á tomar Residencia, aunque esto no tuvo efecto por haberle venido á la sazón también la suya, y por Gobernador de Popayán Don Jerónimo de Silva, con quien también vino á la misma sazón el Capitán Andrés de Valdivia, con titulos y despachos de Gobernador de aquella tierra de Antiochia, despachados á veinticuatro de Agosto del año pasado de mil quinientos y sesenta y nueve, que los había negociado á costa y expensas de Lucas de Avila, de Anserma, que le dió, como dijimos, mucha cantidad de oro para negociar aquello para él; pero el Valdivia quitóse de mal ruido y negociólo para sí, y también su desgraciada muerte (como veremos á su tiempo). pues por allí le vino.

CAPÍTULO XXX

1.° 2 Discurso de Francisco Bahamón de Lugo, y principios de un suceso suyo en la isla de Puerto Rico—2.° La gente que recoge el Gobernador contra los Caribes=3,0— Dieron Santiago en ellos y desharatáronlo3—3.° Siguióse el alcance y quitóseles la presa que llevaban de españoles captivos,


EN este mismo año llegó. 4 la ciudad do Cartagena, con títulos de GoE bernador y Capitán General de ella y su partido, Francisco Bahamón de Lugo, de quien ya hemos tratado en nuestra -2gunda parte en las cosas de la ciudad de Santafé, á donde dijimos había entrado de pobOs años con su primo el Adelantado Don Alonso Luis de Lugo, que le hizo luégo el año de mil y quinientos y cuarenta y tres Regidor de esta ciudad, como yo he visto sus firmas de esto en el primer libro de Cabildo que por aquellos tiempos se hizo y se tiene guardado en sus archivos. Dióle también, según me dicen, el Don Alonso el repartimiento de los indios Tunjas, de que hoy no ha quedado ninguno, y del de Suatá, que ahora es de la Corona Real, en los Laches, que dejando todo esto, no sé por qué razón, después que el Adelantado volvió en España de esta ciudad de Santafé, se fué el Francisco Bahamón de Lugo, á la fama de las riquezas del Pirú, al Reino del Quito, y se halló con Vasco Núñez Vela contra el tirano Gonzalo Pizarro, desde donde volvió en España, y de allí con su primo el Adelantado Don Alonso de Lugo á lo de Mallorca, cuando la tenian en aprieto los franceses, y de allí con el mismo, sobre el cerco de Sena, volvió después en España, donde en pago de los buenos servicios hechos á S, M,, se le proveyó el Gobierno de San Juan de Puerto Rico, á donde le sucedió, entre las demás buenas facciones de su Gobierno, una cosa digna de que no se pierda de la memoria de los hombres, y así la habremos de decir, aunque hagamos alguna digresión, que bien se podrá admitir en honor de este caballero.

Entrado ya el año de mil y quinientos y sesenta y cinco, y andando este Gobernador visitando las cuadrillas de minas y estancias de la isla, llegaron á sus oidos los daños que hacían en ella ochocientos indios Caribes que andaban de cuadrilla, barriendo cuanto topaban de gente y ganados, y entre lo demás, habían dado sobre la Villa de Guadanilla (sobre cuyo río yo he estado surto algunos días), de donde habían captivado la mayor parte de la gente. Veinte leguas estaba este puesto del que le cogió la voz al Gobernador, que queriendo acudir con presteza al socorro, se halló falto de gente, pues sólo tuvo á la mano un Tello de Monroy, Pantoja, Rodrigo Ramírez, Gaspar Lorenzo, Diego García y un Juan Ramírez de Santana, y otros dos españoles estancieros con menos de doce negros y mulatos, que fueron todos el número que pudo juntar, HicieCAP. xXx) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME 349 ron algunas rodelas mal aliñadas, como les dió lugar la prisa, de cueros de vaca, con yeguas y caballos ligeros, de las estancias; y en lugar de lanzas llevaban desjarretaderas. Teniendo todo esto á pique, y nueva cierta que los Caribes iban con la prisa navegando la vuelta del rio de Guayama, asolando cuanto topaban por la costa, los fué á aguardar el Gobernador á la boca de este río, donde se encubrió con su gente entre la espesura del monte, poniendo atalaya en un árbol, que dió aviso de cómo los bárbaros iban entrando por la boca del río en sus piraguas, de donde saltaron en tierra ya dentro del agua dulce, todos desnudos y embijados, carcajes y arcos al hombro, con demostraciones de braveza en los semblantes, meneos y posturas de sus valientes cuerpos, levantados plumajes de varios colores; que en todo daban á entender sus valientes fuerzas, y ser la ferocidad miedo y espanto de todas aquellas islas de barlovento, Puerto Rico y costas de tierra firme.

2.° Sacaron de sus piraguas todo el robo, y las miserables captivas, bañadas en lágrimas de verse en tanta miseria, pues ya no esperaban más que, en llegando á la tierra de aquellos cruelísimos bárbaros, ser despedazadas vivas en partes, según su bárbara costumbre y fiereza, que no las perdonarían aunque eran mujeres las más, y pequeños niños, porque los hombres, cuando el asalto en Guadanilla, que pudieron hacer fuga, la hicieron como villanos, olvidándose que dejaban en manos de aquellos leones sus pobres mujeres y hijos, aunque dos solos que hicieron resistencia, perdieron allí la vida con cruelísimas muertes. El Gobernador, cuando vido ser ocasión de embestir á los Caribes, ya nombrado por Alférez á su Alguacil Juan Díaz de Santana, que hizo una bandera de una ligera toalla blanca, exhortó á su pequeñuela compañía á que con valerosos ánimos, poniendo la confianza en el cielo, diesen en aquellos fierísimos salvajes, pues la mano de Dios no estaba atenida á vencer con muchos y con pocos. Uno de los dos estancieros que dijimos se le habían juntado, era tan viejo, que pasaba de los setenta y nueve, corcovado y tan arrugado como pedían sus años, de los cuales y de la persona se burlaba mucho el Alférez Juan Díaz, desdeñando el haberse atrevido á venir con los demás, por verle tan imposibilitado para todo: á todo lo cual callaba el vejezuelo.

3.° Puestos todos á pique para embestir ya, salieron como fieros leones, dando Santiago á los Caribes, y habiendo en los primeros “encuentros dado muestras de quererse huír un negro herro llamado Juan, advirtiéndolo el Gobernador Bahamón, con una alentada vozle dió una lanzada con que le pasó un muslo, haciéndolo volver mal de su grado á la pelea, en que después lo hizo tan valerosamente como el mejor soldado; pero sucedió luégo allí, á los primeros encuentros, que el Alférez Juan Díaz se le huía por ser desbocado el caballo, sin poderlo sujetar, y por hacer fuerza para volverlo, se descuidó y se le cayó la bandera en el suelo, lo cual advirtiendo el vejezuelo corcovado, como una águila se abalanzó de su yegua y la levantó, y con ella volvió á ponerse á caballo y se hubo con tanta valentía rompiendo entre los Caribes, que sacó de esta vida á doce por su mano y la de su desjarretadera. No andaban menos briosos los demás, en especial el valiente brazo del Gobernador, pues fiado en el valor de sus fuerzas y destreza, rompió por entre los bárbaros hasta encontrarse con los más valientes, que se daban á conocer con ciertas señas que traían, rompiendo pechos y ensangrentando su lanza, picando con ella sólo lo que bastaba para que murieran, sin cansarse en hacer mayores heridas, para poder con menos estorbo volver y revolver átodas partes, con que esforzaba valerosamente á tedos los suyos, en especial á Tello, que no se le quitaba del lado, que hizo cosas valerosísimas, en que también se señalaban les indios, sin turbarlos las fuerzas y bríos de los españoles, pues se metían con tanta y más osadía entre ellos y los caballos, con que se fué encendiendo y ensangrentando la guerra de una y otra parte, que más de una hora estuvo en una balanza, sin mejorarse ni los unos ni los otros, hasta que el Gobernador, corrido de que le durase tanto la batalla, y lastimado de la grita y aclamaciones deprecativas que enviaban al cielo las miserables captivas, puso la vista en un indio viejo, que con horrendas voces andaba esforzando y incitando á los demás, y rompiendo por el escuadrón para poder llegar cerca de él; el viejo Caribe, cuando lo vido, sin temor de caballo ni caballero, le salió con pasos alentados al encuentro, que fué como ir á dar la bienvenida á la muerte, que luégo le sobrevino con una lanzada que le dió el Gobernador, con que le atravesó la garganta, sin darle lugar á hacer otra acción más que dar un soberbio grito y caer con sueño eterno, á quien los que se hallaron más cerca de sus compañeros lo arrastraron y llevaron á embarcar á las piraguas, para donde también guiaron luégo los demás, volviendo las espal-das á la guerra.

4.° Fueron los nuéstros siguiendo el alcance hasta el rio, donde les tomaron dos piraguas á los Caribes, que entrando á nado en las demás y embarcándose se hicieron á la mar á vela arrancada, quedando los nuéstros con todo el pillaje que habían sacado á tierra, con libertad las miserables captivas, y setenta y siete indios de los Caribes muertos; de los nuéstros, el Diego García tan mal herido, que murió dentro de tercero día, y uno de los negros que lo acompañaban. El Gobernador, por no llevar armas defensivas, salió herido, y su caballo muerto; ninguno de los demás murierón, porque se curaron con zumo de tabaco» que fué maravilloso contra la yerba, por ser tan caliente contra la frialdad de aquel veneno. Volviéronseles las haciendas á los captivos y muertos en Guadanilla, donde no tuvieron voluntad de permanecer más, aunque no volvieron los Caribes mientras duró el Gobernador en aquella playa. Nómbrase hoy aquel rio de Guayama el río de Bahamón, por este suceso del Gobernador, el cual viendo lo valerosamente que lo había hecho el viejo corcovado, le dió de la Caja Real, por su vida, cierta cantidad de dinero, bastante para su congrua sustentación, que nuestro Gran Monarca Don Felipe II (gran premiador de buenos servicios) lo dió por bien hecho, y se tuvo por servido de mejorar al Gobernador F. Bahamón de Lugo trayéndolo á que fuese de la ciudad de Cartagena, donde por haber sido poco el curso de su vida en este Gobierno (pues se le acabó antes que el oficio), no sucedió cosa que nos pueda detener en ponerla en la Historia, aunque después trataremos algo de lo que sucedió en su tiempo en aquella ciudad de Cartagena, en la primera venida que hizo Francisco Draque á estas Indias y robó la plata del Rey que venía de Panamá á Nombre de Dios, porque por dar la historia de este corsario toda junta, no desmembraremos ahora lo que sucedió con este Gobernador, en cuyo tiempo llegó á la misma ciudad de Cartagena por Obispo F. Dionisio de Santos, de la Orden de Nuestro Gran Padre Santo Domingo, que por venir ya muy cargado de años, acabó con brevedad el curso de su vida.

FIN DE LA CUARTA NOTICIA
Tercera parte
QUINTA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

1.° Comiénzase otra vez á tratar las cosas de Santa Marta, y de cómo le vino por Gobernador Don Luis de Rojas—2.° Halla á pique para salir cierta jornada y prosíguese—3.° Lo que sucede á los soldados de ella—4.° Cógense algunos indios centinelas, que fueron de importancia.


N? se me ha olvidado que dije á los principios de esta tercera parte, que de alargar en ella la mano á coger lo que restaba de los sucesos de la Gobernación de Santa Marta, desde el tiempo de Don Pedro Fernández de Lugo, que fué cúando subieron los conquistadores de este Reino y hicieron su descubrimiento, porque como hubo tanto que decir en él y en las conquistas y poblaciones de ciudades que se fueron ofreciendo, tuvo harto que recoger en sí esta nuestra segunda parte, sin poder bajar á las cosas de Santa Marta, y así por ser tan dignas de quedar en escriptura, nos es forzoso ponerlas en esta tercera parte, á lo menos las que fueron sucediendo desde este año que vamos tratando, que es de mil y quinientos y setenta; porque las que hubo desde el cuarenta, que fué donde las dejamos, por la subida de los conquistadores de este Reino hasta este año que digo de setenta, no he podido alcanzar fuesen cosas que obligasen á ponerlas en historia, ó si lo fueron, no hubo quien las pusiese en memoriales, ó á lo menos éstas no han venido á mis manos, y asi sólo trataré ahora desde el Gobernador Don Luis de Rojas, que entró á comenzar á gobernar esta Provincia de Santa Marta, con provisiones del Consejo, esto año de setenta.

2.° Trajo de España toda su casa con su mujer, criados y criadas á su costa, con que llegó á la de esta ciudad á tiempo que gobernándola un Francisco de Castro en el interin, por haber sido Teniente del Gobernador Pedro Fernández de Bustos, tenía hechos ciento y ochenta soldados con intentos de hacer entradas á los indios de Posigueica; los cincuenta de éstos de á caballo, bien pertrechados todos de arcabuces, ballestas, sayos de armas y las de más importancia, todo á costa del Francisco de Castro; llevaban también algunos alanos y perros fuertes, y entre ellos uno llamado Amadis, que lo era tanto y tan carvicero, que lo habían desterrado de muchas partes por eso: sabía guardarse de las piedras, flechas, palos, lanzas y dardos, que era cosa de maravilla, con que al Castro le parecía podía confiar en él tanto como en un buen escuadrón de soldados, y lo armaba de sayo estofado; de la milicia estaban también hechos por el Castro, Sargento Mayor Carlos de Vera, Alférez Pedro de Ribera, Capitán y caudillo Diego Jaramillo, Capitanes Fernán Ruiz, Cabeza de Vaca, hombre de buen consejo, Fernán Pérez y otro Alférez para diferentes salidas; un Simón de Silva. Hallando todo esto á pique el Gobernador para salir á la Provincia de Posigueica, donde pretendían tomar de asiento la asistencia para domar la ferocidad de aquellos indios, no le pareció innovar nada por entonces, sólo nombró por Maese de Campo á Juan de Rojas, sobrino suyo, mozo gallardo y de buenos brios, si corriera su buena suerte parejas con esto. Confirmó también al Castro en el oficio de caudillo, haciéndole de nuevo su Teniente, El cual, habiendo avisado á los indios convecinos que viniesen á ver al nuevo Gober. nador y darle la obediencia, cuando hubieron llegado á la ciudad de Santa Marta al efecto, habiendo convidado á comer á los más principales, que eran los que vinieron, sobre mesa los puso en collera, porque no pudiesen dar aviso de la jornada á los Posigueicas, trabajos que siempre han padecido nuestros españoles en estas conquistas, porque los indios más ladinos y más bien tratados suelen ser los peores, no sólo dando «aviso de nuestros designios, pero aun también hallándose en las guazabaras contra nosotros, embetunados de su bija porque no sean conocidos. Entre los presos iba Coendo, Cacique de Bonda, con tanta cólera y sentimientos, que los mostraba bien por los ojos, pues parecia echar llamas por ellos, sin que fuesen bastantes á sacarle de esta cólera lo: abrazos y caricias que le hacía el Castro, prometiéndole partir con él de los despojos; que él quisiera más su libertad que todo aquello. Puesto todo á punto y con las guías también presas, salió todo el ejército de la ciudad la vuelta del fuerte de Bonda, que no estaba lejos de ella, acompañándolos el Gobernador y sus sobrinos hasta allí, con muchos de los vecinos más principales.

3.° De allí salió Castro con su gente, entrado ya el año de mil y quinientos y setenta y uno, y llegó sin caso al puerto de Ancón y Provincia de Guachaca, desde donde, habiendo descansado algún tiempo, despachó una tropa de soldados, con quien iba Pedro de Ribera, por caudillo Carlos de Vera, para que tomando por el río que llamaban de Don Diego, buscasen acomodada trocha para subir á las cumbres de Posigueica; entraron en él, por no haber otro más acomodado, el agua muchas veces á la garganta, por donde anduvieron dos días con estas fatigas sin provecho, y así les fué forzoso desandar el camino y buscar otro menos trabajoso, por el cual fueron á dar á un pueblezuelo llamado Domo, y á otro su vecino, Bohoco, que saliéndoles de paz, les mataron la hambre con yucas, maiz y batatas; de que también remitieron algunos indios cargados al Real, que fué socorro importante. Por otra parte fué otro caudillo llamado Diego de Andrade, portugués noble, que avisó tener rastreada ya la población que llamaban Sin Corona, con lo cual levantando ranchos el ejército, pasaron al río de Don Diego, y algo delante volvieron otra vez al Real, desde donde, habiendo estado descansando cuatro días, ordenó el Castro que el Maese de Campo, con una buena manga de soldados, y entre ellos el Capitán Mazcta, vizcaíno, saliesen á descubrir tierra, como lo hicieron volviendo al río de Don Diego, á la parte donde tenían los indios una puente de bejucos, pero maliciada, teniéndolos cortados, y que sólo se sustentaba en dos, para peligro cierto de los que quisiesen pasar por ella, pues al punto se quebraría y caería en el rio, lo cual conocido por los nuéstros, se arrojaron al agua sobre sus escudos algunos soldados, con las espadas desnudos en la boca y pasando á la otra banda donde estaba el engaño, aunque pudieron salir á tierra con dificultad por las encumbradas barrancas, al fin sin topar indio que les hiciese frente, aderezaron la puente de suerte que pudieron pasar todos por entonces, y después el ejército.

4.° Pues adelante, el Teniente con su tropa, y á pocas leguas, encontraron un pueblo de buenos caneyes, vacío de gente, por haberse retirado á la fama de la llegada de los nuéstros; tenía sus circunferencias bien labradas y abundantes de maiz, por lo cual se detuvieron algún tiempo, hasta que un día vieron, en una de las cumbres que lo cercaban, tres indios, que daban á entender ser atalayas, y que les iban contando los pasos á los nuéstros; y diciendo el Rojas la importancia que tendría coger algunos de aquéllos, se dispuso el Pedro de Ribera, con otros dos animosos compañeros, á subir en su demanda, cubiertos con la espesura del monte, que fué con tanto cuidado, que aunque CAP. i) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 355 las atalayas tenían mucho, no los pudieron sentir hasta que se hallaron estos tres cerca de allí, que poniéndose en huida, no fueron tan ligeros como los soldados, que hubieron á las manos á los dos, que les sirvieron de guías para llegar al pueblo, donde, aunque falto de gente, hallaron comidas en abundancia de grano y otras provisiones, por ser el más abundante y rico de toda aquella tierra, de quien era la corte y cabecera, y por esto de muy extendida población. En seis que hicieron los nuéstros aquí asiento, por ser acomodado, sólo pudieron dar vista á algunos indios que andaban por los oteros dando mil gritos, y haciendo otros tantos fieros y amenazas á los nuéstros, hasta que al último de ellos se apareció gran suma de guerreros, representándoles la batalla con sus armas, bizarría de penachos y arrogantes movimientos de cuerpo, como prometiéndose la victoria, aunque muy minorados respecto de los que habia á las primeras entradas que hicieron en estas Provincias nuestros españoles,

CAPÍTULO II

1.° J.» Abominables costumbres de los indios de Santa Marta—2.° Guazabara que dan los indios, y quedan algunos muertos. Muestras en Tairona de haber sido un gran pueblo—3.° Puéblase una ciudad y repártense estancias; sálese á dar vista á otros pueblos—4.° Hallan casas de indios, de que prendieron algunos los soldados.


ARECE ha ido Dios, desde entonces hasta ahora, que han quedado muy pocos, consumiéndolos con enfermedades y otros accidentes, cansado ya de la resistencia que siempre han hecho estos indios á la predicación evangélica, y de sus atrocísimos pecados, en que han sido los más aventajados de cuantos se han hallado en estas Indias; el nefando era entre ellos el acostumbrado, y estaban tan enviciados en él, que para incitarse más á cometerlo, tenían sus templos llenos de mil abominaciones y horrendas figuras en orden á esto. En común eran grandes hechiceros, agoreros, y que juzgaban por las aves y otras señales. Adoraban al Demonio, no obstante que se aparecía en figuras bien desengañadas, por ser tan abominables, para que no tengan excusa delante de Dios. Sólo no se ha hallado entre ellos el abominable vicio de comer carne humana, y debió de ser por la abundancia que tenían de pescado los que vivían cerca del mar, y los demás por compras y rescates, Conociendo lo bueno y lo malo, siguen siempre lo peor, quebrantando de ordinario las leyes naturales: el padre se casa con la hija, el hermano con la hermana, y aun el hijo con la madre, sin remordimiento de conciencia; aborrecen los buenos consejos y toda suerte de virtud, si bien por otra parte son grandes cultivadores de la tierra, sin ociosidad; ingeniosos en tejer y en obras de platería, pues labran el oro más que razonablemente; curiosos carpinteros; labran y horadan piedras de muchas virtudes que hallan entre ellos, como son para sangre, ijada, riñones, leche, orina y otras que se deben estimar y estiman en mucho, que parece que ya que en los hombres no se halla rastro de virtud, se la da Dios á las piedras para convencerlos de su malicia. Hacen y horadan menudas cuentas de nacarones y conchas de perlas de grande estimación por todas sus Provincias convecinas, que aun llegan por rescates las madejas de ellas á este Reino, y aun hoy se sacan de los santuarios muchos idolos engalanados con ellas, de varios colores, como yo vi pocos días há en dos ídolos grandes que sacó un fraile nuéstro en el pueblo de Suta.

2.° Al fin bajando de las cumbres, llegó esta multitud de indios á donde estaban los nuestros, desembrazando piedras, dardos, lanzas y macanas, con que se hallaban escudos quebrados, pasados de las flechas; aunque luégo comenzó ú.levar lo peor el barbarismo en el fuego de la arcabucería; el alano Amadís no hacía poco estrago, despedazando á muchos hasta sacarles al sol tripas y entrañas, lo cual visto por los bárbaros, y que les iba por los aires consumiendo la guazabara, volvieron las espaldas, quedando de los nuéstros herido sólo un Ochoa, vizcaíno, que con diligente cura se le atajó el veneno y quedó sin peligro, que no era allí tan fuerte como en otras partes, por tocar en tierra fría, Despachó el Maese de Campo Rojas luégo al Alguacil Mayor llamado Ponce con tres cabezas de los muertos en la batalla, por señas de lo sucedido en ella, con que luégo partió el Teniente con todo el ejército al mismo pueblo Sin Corona, desde donde salió luégo el Rojas con los mismos soldados de la guazabara, la vuelta del pueblo de Tairona, dos jornadas de allí, fundado sobre las márgenes del mismo río de Don Diego. Mostraba ser este pueblo de los más principales de aquella Provincia, porque aunque pajizo, era de casas bien fundadas y curiosas; la una de sus plazas, que era triangulada, de anchura cada ángulo de cien pasos; todo el suelo enlosado de losas bien labradas y ajustadas, en cuyas puntas hnbía tres grandes caneyes ó buhíos, tan capaces, que podian alojarse en cada uno con comodidad trescientos soldados, y de ahí para arriba, porque eran aposentos de su ley, en que vivía él en el uno, y en los dos, sus hijos, mujer principal y concubinas. No se prometieron los nuéstros mal pillaje á la entrada, en el que lo hallaron todo vacío de moradores; pero quedaron engañados en sus deseos, pues sólo pudieron ranchear algún oro bajo, del que sacó el Pedro de Ribera hasta trescientos pesos.

3.° Salióles de paz el Cacique con demostraciones de querer enmendar lo hecho en la guazabara, aunque más daban á entender sus razones intentar echar los españoles de aquella tierra, que fué bien al contrario, pues viéndola tan amena y de tan agradables vistas, habiéndose alojado allí todo el ejército, determinó el Castro poner cimientos españoles, y pobló una ciudad á quien. llamó Ecija; señaló Cabildo de la gente más granada; puso horca y cuchillo; hizo actos posesionales y las demás diligencias necesarias en tales poblaciones; señaláronse estancias de labor, huertas de frutales y legumbres; hiciéronse casas, á que les ayudaron mucho los indios convecinos que luégo vinieron de paz, viendo cuán de asiento tomaban los nuéstros el estar en sus tierras. En esto y en acabar de asentar la paz con los que salieron de su voluntad y otros, se gastaron dos ó tres meses, sin hacer salidas de propósito, hasta que después de esto salió una tropa de ochenta á desvolver las cumbres que hacen vista al Río Grande de la Magdalena, á donde hasta allí no habían pasado la tierra españoles. Dieron vista á algunos valles y pueblos muy mayores que los que hasta allí, aunque todos vacios y retirada la gente, con avisos que se iban dando unos á otros de la entrada de los nuéstros, con las atalayas, de que no había cumbre que no las tuviese. Acertaron á ver una en cierta parte los soldados, y por estorbarle que no fuese á dar la nueva, soltaron el perro Amadís, que llegando á ella tan en secreto que no lo pudo ver hasta que estuvo encima, y desgarrándole las entrañas, pudieron entrar en aquel pueblo, hallándolo des. cuidado, donde procuraron no serles molestos, antes acariciarlos con la paz.

4.° Pasada la noche que estuvieron allí, prosiguieron su descubrimiento hasta llegar á un valle hondo que culebreaba un pequeño río, á cuyas márgenes estaban algunos buhíos, de donde vieron ir saliendo sus moradores y trepando por las laderas tan aprisa, que aunque no querían estorbarse á volver las caras, á las voces que les daban nuestros soldados; diciéndoles que volviesen á sus casas, pues no pretendían echarlos de ellas, sino ser sus amigos y dejarlos quietos, volvió á esto el rostro un viejo respondiendo, como lo declaraba la lengua, que el Cacique volvería con toda su gente, si ellos no pasaban de aquel sitio donde se hallaban (que eraá la mitad de la ladera, tan dificultosa de bajar por ser tierra avolcanada, que acá llaman derrumbaderos, que era menester bajar gateando), ni entraran á tocar en las casas hasta versise venía á concierto; acrecentó estas palabras con otras muchas, hasta parecerle habría ya hecho tiempo bastante para que su gente menuda pudiese estar puesta en cobro, porque entonces, sin más saludarlos, volvió de repente las espaldas por el rastro de los demás, sin detenerse hasta que debió de llegar á ellos, pues dentro de pocas horas vino el Cacique (y aun por más cierto tuvieron ser otro indio chingamanal, que en estas tierras quiere decir vil y bajo y de poca consideración, que fiugía ser Cacique), con otros ocho principales, á quien los nuéstros les dijeron que volviesen con su chusma á sus casas, porque querían dejarlos sosegados en ellas, sin tocarles las cosas de sus bienes, pues sólo pretendían hacerlos con paz sus parientes y amigos y que sirviesen al Gran Rey de España, á quien estaban sujetas innumerables naciones, y declararles muchas cosas que convenían al bien de su alma. Á todo lo cual, por no entenderlo y parecerles, como dicen, algarabía, y ser tan ajeno su modo de vivir, no respondiendo tan á sabor como quería el caudillo, les hizo quitar los arcos y flechas y poner en collera y tenerlos á recado aquella noche en los huhíos, donde ellos también se alojaron hasta la mañana, que á las primeras luces, queriendo ya comenzar á marchar, vieron asomar por lo alto de un recuesto un valientísimo gandul de género giganteo, que representaba singular soltura en su semblante y meneos, con un caminar feroz, cubierta sóla la cintura, un arco y carcax de flechas á las espaldas, con una valiente macana en las Manos.

CAPÍTULO III

1.° Desafía un indio á nuestros soldados, y mátalo un perro—2.° Y á otro que intentó huírse; guazabara que dan á nuestros soldados, de que escapan como de milagro—3.° Socorro que se dan unos soldados á otros, y juntos encuentran muchos indios—4.° Pelean con ellos y véncenlos, Trátase del tabaco y sus virtudes,


USO á los soldados en confusión el bárbaro, por verle venir con la postura y denuedo que traía, y estuviéronle aguardando sin salir del rancho, hasta ver dónde paraba, que fué cerca de él, ¿á donde lo pudiesen oír los soldados, desde donde comenzó á arrojarles mil oprobios, diciéndoles: “Salid, salid, bellacos sinvergiienzas, mujercillas ¿á qué venís por muestras casas? salid, salid, que yo os daré á entender quién soy, pues ya parece que de miedo de mis manos estáis dando suspiros y teméis la muerte, porque yo os abrasaré $ó consumiré con estos tiros;” y diciendo y haciendo, comenzó á disparar las flechas aprisa, no mal encaminadas al punto donde quería. Muchos había de los soldados que deseaban salir á habérselas con él, hombro á hombro, lo que no consintió el Maese de Campo, diciendo: éste es un perro, y con otro le hemos de hacer la guerra, porque Amadís nos la está pidiendo y remordiendo la cadena por salir ya á la contienda. Soltáronlo luego, y llegando cerca del indio, era de ver la guerra de entre los dos; los tiempos que se guardaban en la pelea, mostrándole el perro les dientes y embistiéndole; el salvaje, con la macana, no se descuidaba en la defensa por una parte y otra con la velocidad de un tigre, hasta que arrojando un fuerte golpe, dió en una peña sobre falso, de suerte que perdió la macana de las manos; ocasión que el perro no supo perder, pues queriendo el indio coger la empulguera para valerse de ella, no le dió lugar el alano, entrándole fortísimamente por un lado, abriéndole un ijar, por donde salieron las tripas, y tras ellas, por otra mayor boca, las entrañas.

2.° Detuviéronse allí los soldados otra noche sobre el seguro de la vela de Amadís y otros perros y vigilantes postas, pues la muestra de haber veni. do aquel indio, no era menos que de temer la de otros muchos, que no sucedió aquella noche; y así á las primeras luces del día prosiguieron su viaje con los indios y Cacique presos, que mostraban bien en los rostros el sentimiento de sus prisiones, que pidió el Cacique que se las quitasen, fingiendo cierta necesidad corporal, aunque su intención era escaparse huyendo, como lo intentó, pues apenas se las hubieron quitado, cuando se arrojó por la ladera de la cuchilia por donde iban, más veloz que un ciervo; pero fuéronlo más Amadís y sus ínpañero, pues dándole alcance, le dieron sepulturas vivas, que les pesó harto á los nuéstros, que sólo pretendían llevarlo así con buen tratamiento por algunos días, por excusar algunas alteraciones, y así visto el fin de éste, dieron larga á sus compañeros, prosiguiendo les soldados su descubrimiento con este orden: que los doce fuesen por la ladera, cerca de la cumbre de un gran recuesto, sin divertirse ni una ni otra parte, y los demás por las postreras faldas de abajo; iba de los doce por caudillo un Pedro García; soldados, un Lorenzo Ribera, Tobar, Diego y Rodrigo Jaramillo, hermanos en sangre y valor, Bartolomé Pareja, Juan Cedeño, Pedro del Castillo, Juan de Veleño, Diego García y Martín González.

Subiendo iban éstos por asperísimos derrumbaderos, gateando con evidente peligro y riesgo de sus vidas, cuando comenzaron á desgalgarse gran multitud de flechas y piedras sobre ellos, con que se vieron angustiadísimos, si bien todos valerosísimos, porque la ladera era peinada y, sin tener donde poderse asir con piés y manos; si deslizaban de donde se asían, en especial siendo impelidos, habían de rodar dos mil estados ; el ganar tierra hacía arriba era imposible, por ser cierto perder la vida, y así bajaban á hallar la muerte. Los lados les defendían las piedras, de suerte que no se hallaban con otro socorro que el del cielo, como se manifestó pidiéndolo con encarecimiento, pues estandose quedos por no poder ir ni á una ni á otra parte, veían claramente que llegando cerca de ellos derechas las piedras que se desgalgaban, torcian su camino á una y otra parte sin hacerles daño, lo que también sucedía en las flechas; sacando, pues, fuerzas de flaqueza y viendo el socorro, que juzgaron, como cristianos, les venía del cielo en no herirlos piedra ni flecha, fueron todos siguiendo al caudillo, valiéndose de piés y manos, hasta llegar á cierta ensillada que hacía la loma: tierra más fija, á donde estando ya todos juntos los seis, que eran arcabuceros, dispararon á los indios de arriba, que no fué sin efecto, como también lo hiciera una valiente peña, que se venía desgalgando sobre ellos la cuchilla abajo, si no diera un salto, ya que llegaba tan cerca, tan grande, que pasando por cima de todos, los dejó libres y dando gracias al Señor, pues no podía aquello venirles por otra parte.

3.° Advirtieron los que caminaban por abajo, en el ruido de los arcabuces y de las bocinas de los indios, andar á las manos unos con otros, y así despachó luégo el Maese de Campo veinte soldados de socorro, de los más alentados y ligeros, que comenzaron luégo á trepar por el dificultoso reventón, de donde resbalando un Diego de Castro, hubo de rodar con caída de peligro de muerte, sin esperar los soldados de arriba en el socorro que les iba viniendo; amparando los rodeleros á los de las escopetas, fueron ganando tierra y ojeando á los indios de arriba, que todos habían huído cuando llegaron los soldados, con rastro de sangre de los heridos, fuera de uno que hallaron muerto, traspasados los oídos de una bala. Habiendo tomado en la cumbre algún aliento y atalayado aquellos derredores, sin poder dar vista á indio, fueron bajando los doce de la cumbre, saliendo al encuentro á los que les venían de socorro, que venían más necesitados de él, por la dificultad de la subida. Bajaron juntos á4 donde les esperaba Juan de Rojas y donde se ranchearon aquella noche, hasta que entre dos luces á la mañana comenzaron á levantar ranchos y caminar con la fresca, que aunque pensaron haber madrugado, hallaron ya ocupadas las espaldas de aquellas cuestas de mucha gente de guerra, puestos todos á guisa de pelea, con todas sus armas y plumería, fundadas sobre grandes planchones de oro bruñido, que con los reflejos del sol que les daba en frente, hacían, alegre vista y alentaban el deseo á haber aquellos despojos á las manos, con lo cual esforzados los españoles, fueron ganando tierra en el recuesto, exhortando á los bárbaros el buen partido que era admitir la paz, lo que recibieron pesadamente, por parecerles que de allí se les había de seguir la servidumbre, según decían las lenguas intérpretes; yéndose mejorando los nuéstros en sitio para acabar de subir del todo á la cumbre, pusieron mayor esfuerzo, ojeando los bárbaros con los arcabuces, amparados de las rodelas, y soltando los perros, que aunque mataron á los cuatro, los otros con Amadís hicieron cosas espantables, destripando á unos y á otros, sin detenerse á comer por entonces, que parecía intentar ahora sólo matarlos para comerlos después.

4.° Con éstos y las espadas y balas se iban consumiendo tantos, que porque no fueran todos, volvieron las espaldas los que había para ello, en la mayor fuerza de la guazabara, dejando el campo lleno de muertos, armas y despojos, de que no hubieron los nuéstros mal pillaje, que habiéndolo cogido, pasaron adelante, donde dieron vista á otros ocho grandes pueblos, poco distantes unos de otros, sin pasar de allí, por ser ya cumplido el tiempo que les había asignado el General, y asi, de común pláceme, se bajaron todos de la cordillera, cargándose á las vertientes del Valle de Upar, algo apartadas de la Sierra Nevada, aunque no tanto que no pensasen todos perecer de frio, por haber sacado los vestidos, más que para este temple, acomodados para el caliente, y así, aun cuando hacían grandes candeladas, no los acababa de sacar de temblores frios, en especial á un Juan Hogaza, que por poco pereciera, no obstante que también se socorrían del tabaco en humo, en quien hallan más virtudes los soldados que en el romero, pues cuando están hartos dicen que les desempacha, y Cuando hambrientos, los sustenta; cuando calurosos, los refresca, y cuando frios, los calienta; lo que no puedo alcanzar en buena filosofía, que de un simple natural salgan efectos tan contrarios; no dudo sino que es yerba medicinal, aplicada en ocasiones, así tomada en humo como en polvo y como en lodo, porque de estas tres maneras la he visto tomar, y llaman lodo al ambir, que es cierta masa hecha de la hoja y zumo del mismo tabaco, cocido con algunos polvos de furac, que es cierto salitre que se saca en una lagunilla cerca de la ciudad de Mérida en este Nuevo Reino; el tomado en polvo lo tengo por más medicinal, tomándolo siempre con modo; y así se vende tan caro en la ciudad de Santafé, en especial el que traen de la de Tunja, que llega cada quintal, que son cuatro arrobas castellanas, á venderse por seiscientos pesos de á nueve reales cada uno, vendiendo, como se vende, cada onza á tres tomines. Hácese esto de lo que se cría en un pueblo de indios llamado Samacá, y otros en lo que llaman La Laguna, á espaldas de esta ciudad; es un tabaquillo bajo, amarillejo, pero admirable para molido y no para en humo, Vea á Llonandes quien quisiere cansarse en saber virtudes de esta yerba.

CAPÍTULO IV

1.° Baja Rojas con sus soldados de la tierra fría y despuéblase la nueva Ecija—2.° Llegan los soldados á Santa Marta, donde les recibe mal el Gobernador por haber despoblado la ciudad—3.° Compónense las acedias del Gobernador con condición que Castro Vuelva á fundarla—4.° Ilízose así y acuden los indios al servicio con ficciones,


OBLIGÓLES el frío á estos soldados de Rodas á dejar aprisa estas cumbres y bajar en demanda de tierras calientes, apacibles y pobladas, porque las de arriba eran de muy raros indios serranillcs y débiles y para poco, que vivían en cuevas. Desamparando, pues, esto, tomaron la vuelta de Tairona, donde dijimos dejaron recién poblada la ciudad de Ecija, que. la hallaron bien alterada y desabrida, por haber enviado el Gobernador orden á su Teniente no diese repartimiento de indios á sus vecinos sin su orden, que sospechando de esto ruines intentos, y que pretendía de defrandar sus trabajos á los fundadores, enfadados y con demarcado desabrimiento, le hacían al Teniente mil requerimientos que despoblase la ciudad, que aunque daba muestras por de fuera de rehusar el hecho, nadie había que más lo a peteciese, aunque no todos eran de este parecer, pues tenía el contrario el Maese de Campo Juan de Rojas con algunos otros votos, que siendo los menos y de menores fuerzas, prevalecieron los de la parte del Teniente, y asi la despobló y desamparó el sitio, tomando la vuelta de la ciudad de Santa Marta por los pueblos donde habían pasado de Domo, signiéndole la mayor parte de los soldados, porque la otra siguió al Juan de Rojas, que fueron hasta treinta, por otro rumbo, con deseos de dar vista á la serranía, por donde llevaban guías que la enseñasen,

2.° Eran de estos treinta, la mitad arcabuceros, y entre ellos se señalaba por más diestro Martín González, como se echó de ver en las suertes que hizo en un paso dificultoso, y fué que yendo en demanda de Macinga, pueblo cercano á Santa Marta, les salieron al encuentro dos ó tres pueblos acompañando á los de Guacinga, y á la bajada de un recuesto les pretendieron á los nuéstros ocupar un paso angosto, el cual defendió este Martín González y otro compafiero y dos rodeleros, con tanta valentía que les hicieron frente bien á costa de sus vidas, hasta que pasaron todos los compe+ñeros y estuvieron en sitio acomodado á su defensa; de la que hiciéron los cuatro , quedaron los tres mal heridos, que sin reparar en eso, se fueron retirando poco á poco, haciendo frente al bárbaro gentío hasta que se juntarcn con sus compañeros, donde fueron amparados, y por la buena cura, que fué con estiércol humano desleído y bebido (contrayerba eficacísima), no tuvieron ningún peligro; rancheáronse alli aquella noche por irlos ya cubriendo cuando se acabaron estas facconesj, desde donde partieron á quebrar del alba y llegaron al Ancón y ciudad de Santa Marta primero que el Castro, que llegó poco después, y halló con tanto desabrimiento al Gobernador por haber deshecho la nueva población, que sin querer admitir ni aun ver los requerimientos que le hicieron para ello, lo hizo prender y afligir con prisiones, con otros que pareció ser culpados en el caso, que fué causa para que no pocos soldados, viendo lo que allí pasaba, y la poca medra y fruto de sus trabajos, tomasen la huída para otras partes en demanda de mejor fortuna, pues allí les corría tan estrecha,

3.° No dejaron de ayudar á estas irritacionas del Gobernador émulas voluntades de que no carecía el Castro; pero mediando ruegos de gente noble, se fueron moderando los rigores y curándolos el tiempo, hasta parar en las mismas amistades que antes tenían el Gobernador y su Teniente, aunque no sé si del todo limpias del proverbio español, que no ha de ser el amigo reconciliado, como ni el rábano trasnochado ni el aire colado; esto se dió á entender, pues la amistad de parte del Gobernador fué con condición que volviese á poblar el Teniente en la Provincia de Posigueica, donde fuese más á propósito, lo que rehusaba el Castro, viendo tan minorado el número de los soldados por los huídos, y sabiendo cuán adelante estaba la soberbia y avilantez de aquellos indios, y que si la gente de las costas habia salido de paz, sólo habia sido por sus intereses de gozar de las ganancias de las pesquerías, y si cuatro días sufren carga, la arrojan al quinto, y así no puede haber en confianza de ellos nadie que no peligrase. Fueron tantos los ruegos importunos de los padrinos que andaban haciendo estas amistades para que viniese el Castro en ellas, que le prometieron saldrían también á la guerra los vecinos con el Gobernador; para lo cual entraron en Cabildo y quedó determinado así, aunque después no tuvo efecto, por no dejar desamparada la ciudad, siempre expuesta al peligro de los indios convecinos, de quien no había que fiar un punto, y al de los Corsarios, de quien era y ha sido siempre infestada.

4.° Pero al fin, cebado con esto el Castro, aunque siempre tuvo por atrevimiento salir á esta guerra con poco número de soldados para embestir contra tan gran poder de los indios, que jamás las habían habido con españoles que no hubiesen llevado lo mejor, sin tener murallas en sus ciudades ni aun vestidos en sus cuerpos, alistó su gente, que halló ser solos ochenta, y que de éstos iban algunos tan de los cabellos, temiendo el cierto peligro de la guerra, que hizo llevar en collera dos ó tres de ellos; al fin, pertrechados con las mejores armas que pudieron, de hierro y fuego, escanpiles y algunos versetes, se puso todo á pique de salir; entre los que iban de la otra jornada el Juan de Rojas, sobrino del Gobernador, Maese de Campo; los dos Jaramillos, Riberas Carlos de Vera, Andrade, Alcatraz, Juan de Veleño, el Capitán Maceta y Juan Cordero. Fueron caminando hasta entrar en las tierras de Posigueica y alojaíte á las márgenes, que son anchas y apacibles, del que llaman Ricfrío, que nace de su serranía, donde determinaron poblarse luégo, como lo hicieron, viendo sosegada la tierra y sin alteración en los indios, que viendo tomaban tan de asiento los nuéstros, salieron de paz y les ayudaron por más de veinte días á edificar sus casas y disponer todo lo necesario á la vivienda humana; acudían también con maíz y frutas, y tan humildes en todo, que parecía ser verdad y con buenas intenciones lo que hacían, aunque el Teniente siempre estuvo dudoso en esta paz, en que procuraban cada cual de los soldados conservarles, acariciándolos con buenas palabras y partiendo con ellos de lo que tenían, Hízoles un día el Castro una plática, dándoles á entender sólo eran sus intentos apartarlos de las costumbres inhumanas con que vivían, y que obedeciesen al Rey de las Españas, que los conservaría en paz, evitando las sangrientas guerras que á la continua tenían unos con otros, y les darían luz para sus almas si conservasen la amistad que habían comenzado á dar,

CAPÍTULO V

1.° Determinan los Posigueicas dar sobre los españoles—2.° Sale Juan de Rojas á buscar comidas contra la voluntad del Teniente Castro—3.° Habiéndoles salido indios al encuentro, empala Rojas á uno, y le costó caro—4.° Hace otra salida Rojas, sobrino del Gobernador, con treinta soldados.


AROS tan mal esto los bárbaros, que desde entonces nunca volvieron más, porque se entendió por cierto que Betoma, indio viejo y uno de los más fimosos Naomas (autoridad espiritual, digámoslo así, que la tenía sobre todos los Caciques, que es lo mismo que en otras partes llaman Jeques ó Mohanes, y entre éstos de mucha más autoridad que entre otras naciones) hizo una gran junta, en que les dijo con una bien concertada plática; ““ Bien habéis advertido la gente que nos inquieta y ronda nuestras tierras con gran atrevimiento, pues lo han tenido para fundar pueblo en ellas, y quien lo ha tenido para esto, también lo tendrá para quitarnos nuestra libertad y granjerías, en especial que ya tenemos conocida la sed y hambre que tienen de oro, que todo ha de salir de nuestros sudores, y eso sólo podemos entender inteutan con la paz que nos ofrecen, que más podemos llamarla cautiverio, á que nos quiere sujetar más el más vil y bajo que hay entre ellos, €á lo que no es razón acudamos, pues viniendo con ellos á las manos, siempre hemos llevado lo mejor; de que son testigos lo que le sucedió al Gobernador García de Lerma, que con tanto aparato y señorío quiso entrar en nuestra tierra; al Capitán Fernando de la Feria, de cuyos soldados hubísteis muchos á las manos, de cuyas cabezas y barbas están llenos vuestros santuarios, y vuestras casas de sus despojos; y que si Manjarrés nos hizo algunos asaltos, fué con trazas de ladrón que huye, pues nunca nos aguardó frente á frente, conociendo el valor de Posigueica, lo que no será así ahora, pues nos cogen ¿éstos bien prevenidos, y así estémoslo con nuestras armas siempre en las manos, que así pienso yo tener las mías, y conozca siempre el español tiene dueño esta tierra, y quien la defienda, pues ninguna acción tienen, ni su ley, á ella.”

Oídas estas razones, se levantó un vejezuelo llamado Daño, y loando mucho á Betoma por ellas, dijo, en nombre de todos, que admitían su consejo, pero que el suyo era no hiciesen movimiento de sus tierras buscando á los españoles, pues ellos tendrían atrevimiento, pues lo habían tenido de fundar pueblo, para venirlos á buscar, y así en las asperezas de los montes, donde no podrían servirse de los caballos, les hacemos conocidas ventajas, y al fin es mayor la dificultad de vencer á un hombre en su tierra que fuera de CAP. v) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. 867 ella. Pareció bien á todos el consejo de Daño, y así lo admitieron y se previnieron de armas para todo acaecimiento.

2.° Viendo el Juan de Rojas la tardanza de los indios, y perdida por todos la confianza de que habían de volver, se convino en salir 6l con compafieros á buscar comidas, pues la falta les obligaba á esto ; lo que el Teniente. contradecía con muchas veras, diciendo ser pocos, y que sería bien aguardar la venida del Gobernador con más gente de la ciudad (que había quedado así concertado) y que entonces estarían todos á lo que él ordenase, Teniendo todos por incierta esta venida y socorro del Gobernador, instaban á que se hiciese la salida, en especial Rojas, con quien se hubo de conformar el Teniente, y asi señaló luégo treinta y dos para hacerla, acaudillándolos el Juan de Rojas, entre los cuales iban el Pedro de Ribera, Rodrigo Jaramillo, Carlos de Vera, Juan Veleño, Diego de Fuentes, un mestizo llamado Quiñones y otros, á quien juzgaba el Rojas por invencibles, Partió esta tropa una mañana, y con el fresco pasaron el río y entraron en un pueblo que tenían en frente, que hallándolo sin gente, por estar retirada á lugares más fuertes, trastornaron las casas, sin hallar otra cosa que mucho maíz, de que proveyeron bien las mo+ chilas, y aun enviaron alguno al Real. Dividiéronse luégo doce con el Alcatraz y Pedro de Ribera para dar vista desde un alto ála tierra, desde donde habiendo subido con gran trabajo, descubrieron diez gandules con sus armas que les hacian la perneta y mil visajes, de que reía mucho el Alcatraz, fiado en el perro Amadís, y así persuadía á los demás sería bien salir á ojear de allí á los diez, de que fueron de parecer contrario los más de sus compañeros, fuera de Ribera y un Morales y un negro del Teniente, que salieron con el Alcatráz, el negro y el Morales rodeleros, llevando también al Amadís; pero llegando cerca de donde estaban los diez gandules haciendo demostración, se levantó una tan gran emboscada de indios con sus armas y penachos y comenzaron á dar sobre los cuatro, que aunque se defendían bien, deseaban ya el, socorro de sus compañeros, porque al Ribera le clavó luégo una flecha venenosa y ven= turosa, pues sólo pasó la manga del sayo de armas, que pretendiendo sacarla el negro, pensando había penetrado, le clavaron á él con otra por el un seso, y volviendo el rostro, le clavaron con otra por el pescuezo, con quedó luégo muerto,

3.° Ilabiaselas el Amadís valerosamente despedazando á algunos, hasta que lo clavaron tan fuertemente, que luégo enfermó y murió dentro de vein= ticuatro horas; viéndose los tres faltos de la ayuda del perro y negro, daban bien poco por sus vidas, hasta que llegándoles Juan Veleño con socorro, se hubieron tan valerosamente, que cerrando con los indios, les hicieron volver los talones, habiendo uno vivo á las manos, á quien con inhumanidad cruel hizo Rojas lo empalaran á la vista del pueblo recién fundado, á donde volvieron los doce con buena copia de mantenimientos. No se le acababan los deseos al Juan de Rojas, como mozo de gallardos brios, de andar trastornando cerros y valles, que parece lo andaba llamando á esto su desgraciada suerte; y así volvió á persuadir al Teniente le diese licencia para hacer otra salida, pues el aguardar á su tío el Gobernador con socorro tenía por vanidad, suspuesto que la ciudad había menester la gente que tenía y mucha más; y así que tenía por mejor salir á buscar los indios, con que los inquietarían, de suerte que no pudiesen hacer sus juntas, y no era tan fuerte el león como lo pintaban, pues al fin eran indios viles y sin defensa, y estarse allí los soldados mano sobre mano, antes era vileza que valentía.

á.° Desganadisimo estaba el Castro de acudir á esta petición del Rojas ; pero al fin, á puras persuasiones, hubo de darle licencia, siempre con sospecha de algún mal suceso, por ser pocos treinta y siete que le señaló y pudieron salir á esto, para tanta fuerza de tan valerosos indios. Entre tanto Betoma había hecho quitar del puesto al empalado, y enterrarlo con tan grandes demostraciones de sentimientos y amenazas por el hecho, que juraba vengarse con las setenas, como sucedió, Salieron una mañana los treinta y siete con su caudillo Rojas, y con la fresca comenzaron á trepar por la ladera con piés y manos, por no poder subir de otra suerte, por los muchos derrumbaderos y poco segura que era, hasta que hechos agua de sudor, llegaron á hacer pié á una pequeña mesa que se hacía, donde tomaron algún resuello, sin perder un punto de cuidado por el que entendían tendrían los indios andándoles á la mira. En esto estaban, cuando vieron de repente los nuéstros caerse una valiente ceiba, sin hacer viento ni verotra causa de esto, y que apuntaron las ramas hacia ellos, de que tuvieron tan mal agiiero, que muchos de ellos de mejor gana se volvieran á lo llano que pasar adelante por aquellas cumbres, de que el Juan de Rojas hacia donaire, interpretaudo el suceso de la caída del árbol en su favor, diciendo que pues los árboles se les rendian con tener tantas raices, mejor se le sujetarían los indios. Animados todos con esto, aunque no del todo, subieron á tomar la cumbre, desde donde dieron vista al gran pueblo de Betoma, á los primeros rayos del sol, que no pudiéndola dar á ningún indio, aun de los que suele haber desperdigados, luégo se sospecharon de alguna emboscada, pero no fué bastante esta sospecha para que no pasasen adelante con recato, para ver la más segura entrada del pueblo, que conocieron ser un camino muy ancho que se descubría más delante, al principio del cual estaba una sombría ceiba y á su pié doce valientes indios con sus arcos y flechas venenosas en las manos y aun puestas en la pulguera amenazando dis“ pararlas; conocieron luégo los nuéstros ser estratagema, y avivando el cuidado, todos dispararon el versete á los doce indios para ver á la parte donde huían como lo hicieron, con intento de meter á los nuéstros en la emboscada, que estaba á una y otra parte, que sospechado por los soldados, quedando seis allí en guarda del versete y de las espadas, caminaron los demás hasta la ceiba.

CAPÍTULO VI

1.° Valiente guazabara que dan á Rojas y sus soldados—2.° Desampáranle y á él lo cogen los indios Á manos vivo—3.° Empálanle en el mismo puesto que él empaló al otro indio—+4.* Vales socorro á los nuéstros, y juntos vuelven á la nueva ciudad y de all á Santa Marta.


APENAS hubieron llegado los soldados á este paraje, cuando de entre las matas se levantó y los cercó un tan gran número de indios armados, que parecían abejas que salían de enjambres. Comenzaron luégo á dar tanta grita y confusas voces, que no se acababa de entender una bien articulada; y á vueltas de ellas tantos dardos, flechas y piedras, que parecían gotas de espeso aguacero. Defendianse y ofendían lo mejor que podían los nuéstros, y dábales cuidado en ver el poco efecto que parecía hacer con los arcabuces, pues sl alguno se hacía, lo ocultaban de manera los indios que ni sonaba gemido ni parecía ningún muerto. El sol era terrible, por ser á la mitad del día; los cañones de los arcabuces tan encendidos, que no podían sufrirlos en las manos; los sudores y sed eran intolerables, y con todo eso desean los nuéstros vaya adelante la pelea, como se hizo, acercándose tanto, que tuvo fuerza un guijarro como el puño para dar á un mulato llamado Francisco de la Fuente tan gran golpe, que quebrándole la rodela y cascos, cayó luégo allí sin vida, con que parece la recobraron de nuevo los indios, según la nueva soberbia y arrogancia con que se mostraban, á que ayudaba á conocer la mano floja de los nuésti os por hallarse catorce mal heridos, y que intentaban hacer fuga, la cual reparó el Rojas animándoles y poniéndoles delante el valor español que debían mostrar en tales trances, pues sin él era imposible en aquél escapar la vida, Sustentólos algo con estas razones y su ejemplo de las valientes fuerzas con que peleaba, hasta que uno de los soldados llamado Espadero volvió las espaldas, y tras él todos, yéndose retirando también el Juan de Rojas poco á poco por hallarse solo, sobre quien caían piedras, tan bien desembrazadas, que hacían salir centellas de la celada, si bien ninguno de los bárbaros se atreve á llegar donde le alcance la punta de su espada, acosándole todos desde lejos, como se suele hacer la matanza de los tigres. . .

2.° Llega de esta suerte, donde halló á los suyos reparados en el sitio donde dejaron el versete con los seis soldados, que viéndolos á todos tan sin bríos que parecian no tener alma, les dijo: “Bien veo nos importa retirarnos, porque no sé de quién fiarme, pero al bajar de esta cuchilla, vamos todos juntos, porque á dividirnos, sin duda pereceremos, siendo tan pocos. Tome Alcatraz con seis de los sanos á su cargo los heridos, y bajando á lo llano, donde empalamos el indio, disparen los arcabuces, para que ayéndolo el Teniente en el pueblo, nos acuda con algún socorro, como lo hizo el Alcatraz puntualmente, aunque padeciendo hartos trabajos con los heridos. El Rojas compuso á los demás para ir bajando con buen orden y cuidado, y quedándose él y Pedro de Ribera en la retaguardia haciendo frente á los indios, puso en la vanguardia á un mestizo llamado Quiñones, que luégo tomó la senda por donde mejor le pareció, haciendo los demás lo mismo, huyendo cada cual por donde mejor le parecía, de suerte que quedaron solos el Maese de Campo y el Pedro Ribera, á quien le dijo el Rojas que le quitase las armas por irse ahogando de sed y calor; pero el Ribera le respondió no era tiempo de detenerse á aquello, sino apresurar los pasos, como lo comenzó hacer el Ribera tras un mancebo vizcaíno, que habiéndose escapado de los brazos de un valentísimo indio, y de un golpe que le había asentado con una macana en los pastorejos, iba dando saltos como un corzo, temiendo otro peor suceso, como lo tuvo el Maese de Campo Rojas, pues por ser corpulento y aho_. garlo las armas y afligirlo la sed, no sólo no pudo correr tan aprisa, pero aun descaeció sin poder dar paso, sobre quien cargaron luégo tantos indios como cuervos ó gallinazos sobre cuerpo muerto. Echando de ver esto el Pedro de Ribera, dió voces á los demás que volvieran á socorrerle, á lo que ninguno quizo acudir, antes iban siguiendo al Quiñones por atajos, para juntarse más presto con el Alcatraz en lo llano, lo que también hizo el Ribera, pues era peli. grar de balde, visto que él solo ningún socorro le podía dar al caído, como tampoco lo tuvieron otros de los que iban huyendo, pues se despeñaron muchos é hicieron pedazos, porque no eran los peñascos por donde descendían para otra cosa, También se ahogó Rodrigo Jaramillo por la mucha fuerza del gol y falta de agua.

3.° Yá iban caminando los heridos porlo llano, cuando encontraron al Teniente Castro que los venía con socorro, por haber oído los tiros de los arcabuces, y conocer por ellos la necesidad en que estaban; fué recogiendo en su camino algunos de los que venían desgaritados por una y otra parte de las cuchillas, y como no veía al Juan de Rojas, su Maese de Campo, daba voces preguntando por él y que dónde quedaba, hasta que encontrando con el Pedro de Ribera, que venía el postrero, y que aún no podía sacar de fatigado la habla de la boca, después que pudo hablar le dijo el miserable suceso, y que como no hubo quien lo acompañara á socorrerlo, hubo de tomar él la derrota de los demás, por ser él solo de ninguna importancia para favorecerlo, y fuera también peligrar sin provecho. Vencieron al Castro los ruegos de los miserables fugitivos para que los amparase y volviese, como lo hizo, al nuevo pueblo, donde tenían tan poco seguro de la hueste de los indios, como si estuvieran en el sitio de la guazabara. Los cuales, por mandado del Betoma, llevaron luégo á empalar al Juan de Rojas en el mismo sitio que ¿él había empalado al otro indio; cosa que además de causarles notable sentimiento á los derrotados que lo estaban mirando, les puso mayor temor y espuelas para caminar adelante.

i. No contentáridose los indios con lo hecho, pegaron fuego al pajonal de la sabana para descubrir los cuerpos de los soldados muertos, que hallando algunos, los repartían y enviaban de presentes á algunos pueblos sus convecinos, que á no hacer esto los indios, por ventura escaparan algunos con las vidas, que se habían escondido en los pajonales para escaparse á la noche, como le sucedió á un platero Pedro de Espinosa, que se escondió en una mata donde no llegó el fuego, y corría á sus piés un arroyuelo de agua, donde apagó su sed dos dias que estuvo allí oculto, hasta que una noche llegó á la nueva población de los españoles, que la halló ya desocupada de muchos que habían hecho fuga la vuelta de Cartagena, pasando en canoas el Río Grande de la Magdalena, en especial el Quiñones, que le valió la vida su buena diligencia en escaparse. Las que hicieron los que quedaron en la nueva población con grandes requerimientos al Teniente Castro para que desamparara el asiento del pueblo, le forzaron á hacerlo así, y tomando la vuelta de la ciudad, llegaron al pueblo que llaman de la Ciénega, cuyos vecinos estaban de paz, de quien se podía tener poco seguro que mose hubiesen hallado en la refriega con el Betome; pero al fin no estando entonces el Castro para averiguar esto, rogó al Cacique le trajesen el cuerpo del Maese de Campo Juan de Rojas, á que acudieron de buena gana, cubiertos de la capa de la noche, y así luégo por la mañana fueron caminando todos con él á Santa Marta, de donde salió su tio el Gobernador con toda la mejor gente de la ciudad, cubiertos de luto, á recibirlo con dolorosos sentimientos de un tan acerbo suceso en un mozo que tenía tan granjeados los corazones de todos por su buen proceder, talle y compostura. Iliciéronle un honrado entierro, como lo merecía el ser hijo de sus padres y sobrino del Gobernador.

CAPÍTULO VII

1.° Negocia el Capitán Andrés de Valdivia en España se le dé en Gobierno la tierra entre los dos ríos y Antiochia—2.° Despáchansele recados de esto, y cómo se había de entender aquel Gobierno—3.° Hace alguna gente en España, embárcase con ella y llega á la Villa de Antiochia, donde le reciben por Gobernador—4.° Hacen una salida y encuéntranse con un indio que parecía encantado, y lo que sucedió de él—5.° Descubre cierta india cristiana un alzamiento de los indios, yr el Capitán Andrés de Valdivia pasado en España á las


expensas de Lucas de Avila, vecino de Anserma, como dejamos dicho, y procurado allá alcanzar para sí la Gobernación de Antiochia, tomó asiento con el Consejo de las condiciones con que había de obtenerla, que fueron: no entenderse entrar en su Gobierno nada de lo poblado y conquistado por otros españoles, así de lo pacífico como de lo poblado por otros castellanos, aunque entren dentro de los términos de su Gobernación, y que lo que poblara y pacificara fuera siempre sin perjuicio de los demás; que había de hacer gente í su costa, con los pertrechos de guerra necesarios, metiendo sacerdotes clérigos ó frailes, con ornamentos para administrar los Santos Sacramentos á los soldados y indios que de nuevo se fuesen conquistando y convirtiendo; que si cumpliess con esto y poblase algunas ciudades españolas, se le concediese ser Gobernador y Capitán General de ellas por dos vidas; la vara de Alguacil Mayor de la Gobernación y la Escritanía por las dichas dos vidas; que pudiera nombrar Oficiales de la Real Hacienda de Su Majestad, entre tanto que fuesen proveídos propietarios; que pudiera abrir marca Real y poner Caja Real para los Quintos y rentas Reales donde mejor le pareciese de su Gobernación; que pudiera hacer las ordenanzas que le pareciese convenían para el buen Gobierno de ella y para él mismo poner Corregidores y Alcaldes mayores; que pudiera hacer repartimiento de indios á los que le ayudasen á conquistar la tierra, y que si fuese necesario hacer alguna fortaleza para amparar y defender la tierra, la hiciera y se le daba su tenencia por las mismas dos vidas; que los que entrasen con él á las conquistas, gozarían de las inmunidades de hijosdalgo que tiene dadas el Rey; que pudiera repartir tierras, estancias y aguas á los que con él entrasen á las conquistas, y que éstos por veinte años; del oro, perlas y otras piedras no pagaran á S. M. más que el veinteno.

2.° Con estas y otras capitulaciones y asientos que se tomaron, se le despacharon en Madrid, en veinticuatro de Agosto de mil y quinientos y sesenta y nueve (1569), títulos de Gobernador y Capitán General de las Provincias de Antiochia, Ituango, Nive y Brerunto y tierras de entre los dos ríos y Provincia de Urabá hasta el mar del Norte, en el cual título se ha de advertir, que como en aquellos tiempos no estaba tan informado el Consejo de la Cosmografía de esta tierra, hacían los que pedian relaciones siniestras para más extender sus jurisdicciones, y así sucedían diferencias cada día entre los gobernadores convecinos, como ya dijimos de las que había habido entre los dos Adelantados Sebastián de Belalcázar y Don Pedro de Heredia, y las que se siguieron entre este Gobernador Andrés de Valdivia y Don Jerónimo de Silva, Gobernador de Popayáu, sobre la misma Gobernación de Antiochia, y pudiera ser las hubiera mayores si el Valdivia no muriera tan temprano, por decir su título que se extienda hasta la mar del Norte y Provincias de Urabá, que todo esto era de la Gobernación de Cartagena, y también se puede advertir que con este título de Valdivia no se desmembró lo de Antiochia de la Gobernación de Popayán, aunque él lo pretendió, pues declaró el Consejo lo contrario á instancia de Don Jerónimo de Silva, Gobernador de Popayán, sino que se hizo Gobernación de nuevo, con título de entre los dos ríos Cauca y la Magdalena, hasta que se juntaron en tiempo del Gobernador Rodas, como adelante veremos, y así se tomaron nuevos asientos con él; lo que no se hace cuando se dan de tierras ya conquistadas y pobladas, como lo estaban las de Antiochia.

3.° Al fin, sea de esto lo que fuere, habiéndole despachado el título en la Corte y levantado alguna gente, se embarcó con ella y su mujer Doña Juana de Loniza, llegando á la ciudad de Cartagena; desde allí llegó á la Villa de Santafé de Antiochia el año de mil y quinientos y setenta y uno, y habiendo presentado sus recados, aunque en sus capitulaciones y asiento, como hemos visto, se declaraba no entrar aquella Villa en su Gobierno, fueron tan busnas sus trazas, promesas y caricias que hizo á los vecinos, que sin advertir el agravio que se le hacía al Gobernador de Popayán, lo recibieron en aquella Villa y en la de San Juan de Rodas por su Gobernador, en que quedó por entonces, aunque hizo contradicción el Don Jerónimo de Silva en esta Real Audiencia, que no lo determinó, remitiéndolo al Real Consejo, y así en el entretanto que esto vino de allá determinado, con deseos de fortificar el pueblo de San Juan de Rodas» y aun haciendo en esto autos posesionales, nombró por su Teniente al que lo era y había dejado Gaspar de Rodas, al Capitán Juan Velasco; envió ganados mayores y menores y alguna gente de los chapetones que había traído y otros soldados viejos, con municiones y otros pertrechos de guerra, entre tanto que él por su persona entraba allá, con que se animaron los de la Villa y entraron una noche al castigo de la Provincia de Pequí, que” era de donde más daño habían recibido, á donde prendieron al Cacique y otro mancebo tan valeroso, que más lo tuvieron por algún Demonio, según lo que sucedió, pues después de haberse defendido en un patio gallardamente de siete valerosos soldados, haciéndoles pedazos con su macana espadas y rodelas, que parecía exceder las fuerzas de García de Paredes, al fin lo prendieron, y fué cosa maravillosa que queriendo los siete ejecutar en él” su cólera, todos lo picaban por todas partes con las espadas y aun con lanzas, y dar en él todos estos golpes, era como si los dieran en plumas derramadas al viento, pues ninguna le hizo señal, con que vinieron á entender debiera de ser algún Demonio.

4.° Trataron de empalarlo, y Alonso de Arce, movido de compasión, por ventura, por no ver espectáculo tan atroz, dijo á los demás, mirando las manos del indio : “No veis, señores, que, según regla de quiromancia, por las rayas que tiene en la mano no puede ser muerto á hierro, porque parece que, como otro Aquiles, se labó en la laguna Estigia, y así, pues, es hombre encantado, válgale su fortuna; dejadle ir con Dios, que harto tendrá que contar del captiverio que ha tenido, como nosotros de lo que nos ha pasado con él.” Esto dijo por modo de trisca, y por librar al gandul de miserable muerte; pero á ello añadió un soldado, llamado Gavilán, diciendo que aunque Aquiles se había bañado el cuerpo en aquella agua, no le llegó al pié, y así podría ser no le hubiese llegado á éste, y que sería bien á lo menos desjarronarlo, como lo hicieron, y con esto y cortadas las orejas, lo dejaron ir, y ellos tomaron la vuelta de San Juan de Rodas con el Cacique preso, que soltaron después de haberlo tenido en prisiones algunos días, Muchos gastaron en acabar de pacificar los de las demás Provincias, si bien esto jamás ha podido tener buen seguro. El Capitán Juan Velasco, quedando paladeado de aficiones á las tierras que dijimos había descubierto confines al Zenú, y solicitado del deseo de volverlas á ver, determinó salir con solos treinta soldados, por no dejar desamparado el pueblo, pero todos hombres de confianza, y con seis caballos y otros tantos perros que se la acrecentaban, y llegando á las tierras de Cuisco, Araque y Guncuseco, le salieron á recibir los naturales con fingida paz, aunque para más disimularla, los más principales tuvieron largos y generosos cumplimientos, desfigurando con esto la sospecha que podrian concebir si viesen algunas señales de ciertas jun” tas que hacían para arbitrar el modo con que habían de dar sobre ellos,

5.° No fué esto tan secreto que una india ladina cristiana, llamada Inés, y intérprete de los nuéstros, criada de un soldado llamado Alvaro Sánchez, no las viniese á entender de indias con que ella trataba, que diciéndoselo á su amo, aconsejó al Juan de Velasco y á los demás sus compañeros sería bueno ganarles por la mano, dándoles alguna trasnochada, que no pareció mal á todos, pues era cierto que por allí los atemorizarían y habrían á las manos buen rancheo, por ser aquellas tierras y indios de grandes ciudades de oro; pero el Juan Velasco, por sus particulares intentos, no vino en esto, antes no creyendo lo del alzamiento, decía ser notable ingratitud á quien así había salido de paz y lo estaba al presente, darles mal pago, pues hasta entonces no se había visto muestra de lo contrario, y era señal de falsedad moverse á esto por sola la razón de una india; antes hizo llamar ¿los indios de la comarca, y dándoles á entender lo que pretendían de ellos, que era la paz y bien de sus almas y cuerpos, les hizo una larga arenga por la intérprete Inés, á que ellos, estando muy atentos, diciendo que todo era muy bueno, le dieron ochenta indios robustos para que les llevasen las cargas desde donde estaban rancheados al Valle de Niluna, á donde pasaron por parecerles mejor la tierra; pero todos ellos llevaban sus macanas en las manos, á título de irse sustentando en ellas, si bien las intenciones eran aprovecharse de ellas contra los nuéstros en viendo la suya, como tenían concertado y sucedió luégo.

CAPÍTULO VIII

1.° Valiente emboscada de que se escapan valientemente los nuéstros—2.° Desgracia notable que les sucede en la embarcación del río Zenú—3.° Escapan de ella con mil trabajos, Matan los indios á otros nuestros amigos con crueles tormentos—4.° Hácese un alzamiento, de que da noticia una india que luégo se baptizó,


(O también sin sospechas de lo que les sucedió, nuestros soldados con sus ochenta indios cargados de los despojos que habían habido en los rancheos y de algunas comidas, cuando llegando á cierta, quebrada y paso montañoso con la misma sin sospecha, salieron de emboscada hasta mil y quinientos valerosos guerreros, que dieron tan de repente en la vanguardia, que aunque hicieron valerosos hechos, sacando de esta vida á muchos de los bárbaros, también dieron fin de las suyas quince de los nuéstros, entre ellos un Francisco Morán, Andrés García, Tozino, Canas, Antonio Hernández, Gavilán, Saboya y Fernando Ramos. Los indios cargueros, que iban bien industriados, y iban en el batallón, tomaron la huida con las cargas, sin que nadie se lo pudiera estorbar, sin dejar cosa del vro rancheado, ni aun de los vestidos propios, ni matalotaje de los soldados, pues todo lo traían ellos. El Juan de Velasco, que traía la retaguardia, viendo tamaño estrago y que no lo podía remediar socorro humano, alzó los ojos al cielo pidiendo el divino, y recogiendo sus soldados, los animaba diciendo: “Ea, valerosos españoles, que hoy es el día que se ha de ver el valor de la sangre de nuestras venas y el colmo de nuestras hazañas, teniendo confianza en Dios y memoria de la buena tierra donde nacimos, que todo dará vigor á nuestros brazos; los míos quiero que sean los primeros que se empleen en defensa de nuestras vidas;”? como lo hizo, pues aún no había acabado de decir esto, cuando él con otros dos, también de á caballo, que solos estos tres le habían quedado vivos, batiéndoles las piernas y pegados á las arreas los peones y indios ladinos que les habían quedado del servicio, resguardándose los unos á los otros, y con ayuda de los perros, rompieron con tanta fuerza por el escuadrón salvaje, que pudieron tomar la margen del río del Zenú, donde hallaron una casa vacía y se entraron y hicieron fuertes, defendiéndose con los arcabuces hasta que llegó la noche, que por miedo de los perros se estuvieron á lo largo los indios, pero con vigilancia, por tener ya por cierto de hacer otro día gran fiesta con carne de españoles.

2.° Alentado con estas esperanzas el Cacique Tirrome, con ánimo soberbio, desdeñando el Dios que les había predicado el Velasco, le decía á voces: *“ Ah! Velasco !I qué tál está ahora tu corazón y el de tus amigos! si tu Dios que predicas es tan bueno como tú dices, bien pudiera libraros de nuestros dientes, y así dile que ta dé alas con que vueles antes que os desollemos á todos, porque si no, mi Dios tiene determinado que tú y esos tus pocos compañeros entréis en mi cocina para guisaros, y que vuestros cueros, llenos de ceniza y colgados en nuestros santuarios, los veamos allí cada día por despojos.” La aflicción que tenían los nuéstros en tantas angustias, les descubrió una traza para escapar de sus manos con la oscuridad de la noche y el seguro que les daba el no atreverse los indios á llegar al buhío. Y fué que sacando palos de él y otros que por allí hallaron, hicieron una balsa con intentos de bajar en ella el río abajo á parte más segura. Comenzaron á ordenar los palos y amarrarlos, que con la prisa que les daba el miedo y poco aliño de cabuyas ó soga no la hicieron tan fuerte como era necesario, pero al fin sin prevenir otro mayor peligro que les podía suceder con la mal aparejada balsa, como sucedió, se embarcaron en ella amos y mozos con todo su hatillo, dejando los tres caballos á sus anchas, y sucedió luégo á poco trecho que iban navegando, que por las flacas amarras se dividieron los palos, quedando cada uno de por sí en el rigor de las aguas; allí era la confusión, el dolor, el temor, la fatiga, las angustias, de que estaban todos ya tan apesarados de haber emprendido aquel socorro, que tuvieran por mejor haber caído captivos en manos de los indios, Ninguno osaba levantar la voz porque no les oyeran los bárbaros y allí les acabaran; fuera del río esperaban la muerte, en él la iban ya tragando. Las armas, vestidos y toda la ropa, llevó el agua á pique; las rodelas nadaban y algunos de los que lo sabían hacer, procuraban tomar la ribera; otros que no sabían se ahogaron y algunas de las indias de servicio.

3.° Salieron los demás á la ribera, ayudados más de fuerzas divinas que humanas, bañados de agua y angustias, sin comidas, vestidos ni armas, habiéndose ayudado algunos de algunos palos de que pudieron asirse; pero viendo que se estaba en pié el peligro de los indios, apenas lo hubo puesto cada uno en la tierra, cuando cada cual se escondió en el arcabuco que llegaba á cubrir la margen del río, sin mirar uno por otro, ni esperarle; fueron tomando el rumbo y vuelta hacia el pueblo de donde habían salido, que estaría de allí largas veinte leguas, demarcando cada cual la tierra como mejor pudo; allí fué el padecer de trabajos, comiendo yerbas de toda broza y no conocidas, para sustentarse, desnudos, muchos en carnes, la herrería que les daban los mosquitos, innumerables de noche y de día. Las ciénegas, pantanos y tremedales, balsares, zarzales y otros espesos montes por donde les era necesario romper y aun romperse las carnes, eran muchos; subiendo á las veces á las cumbres, donde les helaban los páramos; bajando á los valles, donde les abrasaba el calor; pero al fin con el socorro divino fueron llegando en diversos días al pueblo: unos hoy, otros hasta cuatro, otros hasta ocho; desnudos, descalzos, consumidos de la hambre, mosquitos y garrapatas, pero contentos en salir con vida de trances tan anexos á la muerte, quedándose allá, envueltos en ellos, diez y siete de los soldados, más de ochenta indios y indias de servicio, y entre ellas la fiel india Inés, que había dado el aviso de este suceso, que se supo después del suyo haber sido tan miserable, que viva la partían en pedazos, y hablando con ella la comían, lo que también hacían con otros cinco españoles, como vivos los hubieron á las manos, en quien hicieron tantas crueldades como en ninguna otra nación que Jas de estos indios se han imaginado. De todo lo cual se excusara el Velasco si hubiera creido el aviso que por algún buen espíritu le había dado la india Inés.

4.° No escarmentando con esto este Capitán, al fin como de valientes bríos de Manchego, permanecía el defender el pueblo en aquel sitio, aunque con tan poca gente, que solos habían quedado treinta y dos para poder tomar armas contra tan gran pujanza de indios, y tan mal pacíbcos, que de noche y de día los andaban asechando para darles algún asalto y alborada, en especial en esta ocasión, que supieron habían vuelto de vencida y muy minorados del número que salieron, con que aun los Caciques más convecinos que les solían proveer de algunas comidas con menos gana que fuerza, ensoberbecidos con esta ocasión, se alzaron de traérselas, causa de vivir con tan gran penuria y hambro, que aunque eran pocos y muchos menos de los que eran menester para defensa del pueblo San Juan de Rodas, fué necesario saliesen parte de ellos en demanda de algún sustento para no perecer del todo, y así salieron quince á esto, con orden de volver otro día, por el riesgo con que quedaba el resto en el pueblo, que era aun mayor de lo que pensaban, pues los dos Caciques Guazuze y Catiburi tenían determinado de dar aquella noche siguiente sobre el pueblo, como se lo declaró á los que salieron una india bárbara y chontal de un pueblezuelo pequeño, donde luégo entró esta tropa y halló bastante copia de maíz, que hubieron sin ninguna resistencia, por estar sus moradores fuera de él, en lajunta que hacían para venir á dar sobre el pueblo, y así no hallaron en las casas más que las mujeres y chusma, que como sintiesen entrar á los soldados, se retiraron á más aprisa á un bosque que estaba cerca. De entre las cuales salió una sin que la sintiesen las demás, por ventura movida por buen espíritu (pues Dios nunca falta en las necesidades, tomando para su reparo los instrumentos de que él es servido), y llegando á los soldados que pretendían pasar allí la noche, les dijo: “¿Y qué hacéis aquí, cristianos, tan Sosegados, teniendo tan cercana la muerte? Pues darán mañana todos estos. indios en vuestro pueblo, y si no volvéis á hallaros juntos para defenderos, perecoréis todos Á sus manos, y para que entendáises verdad esto, llevadme en vuestra compañía, porque quiero ser cristiana y tomar vuestra fe, aficionada de las buenas cosas que mi corazón dice que hay en ella.”

CAPÍTULO IX

1.° Vienen los indios sobre los nuéstros, que hacen valiente riza en los bárbaros—2.° Muere el Capitán Velasco de un flechazo, que no fué pequeña desgracia para todos. Hacen otro candillo—3.° Buena traza que tuvo para salir de una apretura de entre los indios—4.° Sáleles bien, matan á los indios, y escápanse todos libres.


NO fueron sordos á este aviso de la india los soldados, antes dándole entero crédito por las sospechas con que andaban de los indios, hicieron cargar aprisa la comida en caballos y indios y con ella tomaron luégo la vuelta del pueblo, á donde entraron á la mitad de la noche, dando arma y diciendo la alborada que les aguardaba; con que todo el pueblo se alborotó, si bien casi todos, por lo avispados y temerosos que andaban, estaban de vela, y así con facilidad se hallaron todos, caballeros y peones, en la plaza, componiéndolos el Teniente Velasco, con el mejor orden que le parecía, para la resistencia de los bárbaros, que ya venían marchando y acercándose al pueblo hasta mil y quinientos, que los sintieron á buen trecho, antes que llegaran, por-el olor de la bija, trementina y otras tintaras con que venían embadurnados, lo que en especial sienten los perros y se inquietan sobre manera, conociendo, con instinto natural, son enemigos de sus amos; llegaron ferocísimos al quebrar del alba aquellas carniceras bestias, con tanto ruido y alboroto sobre el pueblo, que ofendían los oídos tanta máquina de instrumentos sordos y desabridos que traían, y voces descompuestas que daban. Dieron á vueltas de ellas principio á la guazabara con tanta multitud de piedras desembrazadas, con hondas, dardos, lanzas y flechas, que aunque se defendían y los ofendían los nuéstros con valor de españoles, por tres veces fueron perdiendo tierra en la plaza, quedando de los soldados, á los primeros embates, mal heridos muchos. Dábanse buena maña los arcabuceros á derribar á muchos de los del escuadrón de los pocos que hacían frente los primeros, tan cerrados, que embistiendo Juan Velasco y Leonel de Ovalle mil veces con sus caballos á quererlos romper, otras tantas se volvían mal de su grado; hasta que habiendo derribado los arcabuces cuatro Y seis juntos, tuvieron lugar de entrar por allí, y tras ellos algunos de los peones, que fueron Pedro Sánchez de Oviedo, Pedro Fer. nández de Rivadeneira, Juan Ruiz Rubián (ambos gallegos), Antonio Machado (portugués), Manuel Rubiales (natural de Aloalá), Juan García Sátiva (nacido en el campo de Arañuelo) y Juan Alonso Rubio, que todos juntos hicieron tan valientes hechos en los indios, que viendo los iba consumiendo la guerra, y que sus manos y armas no eran bastantes para las de los españoles, tomaron, como diven, las del conejo, volviendo las espaldas sanos y heridos, dejando muertos en la plaza más de trescientos, y de los nuéstros heridos diez ó doce de yerba ponzoñosa.

2.° Entre ellos el valeroso manchego Juan Velasco, traspasado un brazo de una lanza y con un flechazo por el- rostro, y con siete el caballo de Leonel de Ovalle, de los cuales uno pasándole las armas de algodón, la madera y bastos de la silla, le pasó hasta las entrañas, con que cayó luégo muerto; otro le dieron á Rivadencira por la nariz, que le salió por la oreja. Con diligente cura sanaron muchos de los heridos, que no fué bastante para el Capitán Juan Velasco, natural de la Membrilla, que dejó á todos lastimadisima su muerte, por haber faltado uno de los valerosos Capitanes que han pisado estas Indias. En cuya falta viéndose necesitados los del pueblo de caudillo para las necesidades que noche y día les amenazaban, con voluntad de todos nombraron á Leonel de Ovalle, persona que supo ocupar el lugar y llenar las partes del difunto. El cual, después de haber tomado esta carga sobre sus hombros, juntando á todos los vecinos, en una bien concertada plática les dijo: ** Yá que os habéis servido de darme este cargo, que más por vuestro gusto que por el mío he admitido, pues deseo más ser mandado que mandar, será bien comencemos desde luégo á disponer lo que mejor estuviese á nuestra conservación, que la debemos procurar no esperando en este puesto otras refriegas como las pasadas, ni los peligros que siempre nos están amenazando, metidos entre estos montes y entre tanto barbarismo, tan mal seguro como vemos, y así será acertado nos mudemos al Valle de Norisco, pues demás de las comodidades del asiento, por ser llano, despejado y limpio de montes, tenemos más á la mano para todo acaecimiento la Villa de Santafé.” Vinieron todos en ello y comenzaron luégo á ponerlo por obra, que no fué con tanto secreto que con la alteración que tenian los bárbaros no viniesen dando caza á los nuéstros por aquellos asperísimos caminos de serranía, por donde les era forzoso pasar para el Valle de Norisco, y aun no contentos con irles dando caza, pasaron delante al Valle de Ituango á impedirles el paso hasta cuatrocientos valientes guerreros,

3.° Estos, divididos en tres partes, cogieron en medio á los nuéstros, sin dejarles salida la otra banda del río, donde crecían las aflicciones viendo la muerte tan á los ojos, por la guerra y por la hambre, que aunque no les osaban acometer á los nuéstros, sino sólo darles grita y impedirles el pasaje, erecía la aflicción en verse detenidos y sin ningunas comidas; ocupaba, como dijimos, la barranca contraria el un escuadrón, amparado de una casa, lo cual advirtiendo el Leonel de Ovalle, y que después del amparo de Dios, toda aquella gente, mayores y menores, confiaban en el suyo, echando á volar el entendimiento entre aquellas angustias, por si podía dar salida á alguna buena traza para salir de ellas, al fin se resolvió en una, que fué pasar de noche el río á la otra banda con quince soldados, buenos vadadores, fiado en que los indios no tendrían centinela por la banda del río, pareciéndoles estaban por allí seguros. Este su parecer dijo á los quince, que aunque algunos mirádole asi la primera frente, titubearon en el hecho; después, viendo era aquello lo que más convenía, ó morir ó vivir, se determinaron seguir al Ovalle, que se echó el primero á nado, á las primeras sombras de la noche, y todos los demás tras él, fiados en algunos palos que amarraron á modo de escaleras, con que llegaron todos á la otra banda sin ningún peligro con el favor de Dios, á quien dieron gracias, de rodillas, por el buen suceso, y encomendaron el que deseaban conseguir.

á. Lo cual hecho, caminaron con gran cuidado, bien prevenidos de sus armas, al buhio donde estaban los indios, á cuya poca distancia hallaron algunos de posta, que en viéndolos dieron grita á los que estaban dentro de la casa; pero hubiéronse los nuéstros con tanta prisa, que habiendo despachado de esta vida á los centinelas los unos, los otros ocuparon la puerta del buhío, donde ya andaban despertándose los unos á los otros, y comenzaban en murmullo confuso á tomar sus arcos para salir fuera á habérselas con quien los inquietaba, que bien echaron de ver luégo ser de los nuéstros, los cuales estando á la puerta, los unos dividiendo las cabezas de los que intentaban salir, otros por cuatro partes pusieron fuego al buhío, que comenzó luégo á arder con tan feroces llamas, que en un instante se convirtió en ceniza y á los que estaban dentro, sin que de todos ellos quedase uno vivo, de que dieron los soldados muchas gracias al cielo, pareciéndoles ser lícito lo que habían hecho, y con lo que habían salido antes que el sol; pero luégo, en saliendo, dieron orden al pasaje de los demás soldados y chusma de mujeres y niños, que lo pudieron hacer sin estorbo de las otras dos tropas de indios, que atemorizados de lo sucedido con aquéllos, no se osaron menear de sus puestos, Pasaron de aquél los nuéstros adelante, hasta verse en el Valle de Norisco.

CAPÍTULO X

1.° Muda Valdivia el pueblo de San Juan de Rodas, Alzanse los indios—2.° Descubre esto una india, que se volvió cristiana después—3.° Dan sobre la ciudad de San Juan de Rodas y matan algunos españoles—4.° Resístenles otros, de suerte que los ponen en huída.


HABIENDO llegado todo esto á los oídos del Gobernador Andrés de Valdivia, á Antiochia, por haberlo llevado la fama de pueblo en pueblo de indios, salió del de Antiochia con cincuenta soldados con que se hallaba y algunos caballos y pertrechos de guerra, la vuelta del Valle de Norisco, á donde llegó y fué bien recibido de los afligidos vecinos, que no pareciéndoles bien ni seguro sitio aun aquél, ni al Valdivia tampoco, determinaron se volviese á poblar en su primer asiento, que fué, como dijimos, donde llamaban el Paramillo, y reedificada allí de nuevo y repartida otra vez la tierra por el Valdivia más conforme á su gusto que al de la justicia, según las quejas de muchos, tomó la vuelta de Santafé, dejando por su Teniente y Justicia Mayor á Don Antonio Osorio de la Paz, caballero de Ciudad Rodrigo, que deseando cobrar opinión y que le temiesen los indios, salió á hacer algunos castigos á fuego y sangre, con que los dejó más avispados y irritados á dar otra vez sobre el pueblo, para lo cual pagaron á muchos de los indios más lejanos que les viniesen á ayudar, y para que no les faltasen comidas, hicieron de comunidad una extendidísima labranza de maíz en la ensenada del señor de Agrazaba. Para esta junta señalaron “por General á Pedro Catía, baptizado y muy ladino, por haberse criado desde niño en servicio de un Francisco López en la Villa de Antiochia.

2.° Hicieron á éste, porque como-'ladrón de casa alcanzaba nuestros intentos y los comunicaba con ellos, entraba y salía en ambas partes, y para más disimulo hacía que viniesen á los nuéstros de paz (hasta su tiempo) muchos hombres y mujeres que miraban con buenos ojos nuestros españoles, y entre ellas hacía venir el Pedro Catia á una hermana del Cacique Agrazaba, de muy buen parecer en toda su persona, que tomando amistad con el Don Antonio, le descubrió todo el secreto y determinación de los bárbaros, y cómo el Pedro Catia era el que urdía toda esta trama, y que para que la creyesen, no estaba de parecer de volver á ellos, sino de ser cristiana, pues amaba nuestra santa fe, como aborrecía las bárbaras costumbres de sus parientes. Avisó de esto Don Antonio á sus soldados, que divididos en varios pareceres, determinaron, para sacar más en limpio la verdad, le diesen tormento á la india, la cual en él dijo lo mismo, y no por eso mudó de intentos de ser cristiana, y así luégo la catequizaron y baptizaron, poniéndole por nombre Catalina, que fué todo lo que vivió acrecentándose en las cosas de la fe, con mucho ejemplo de todos. Estando ciertos los nuéstros del rebelión que se intentaba, procuraron por primera prevención haber á las mános al Pedro Catía, de que se supo guardar bien, pues no volvió más á nuestros soldados en sabiendo ser cristiana Catalina, antes envió á que oliesen si se había sentido su alzamiento (á sombras de paz) á los Caciques Tecure y Agrazaba, hermanos; Chacurí, Tacuica, Nuguireta, Tacujarango y otros principales, que llevaban algunos regalos de comidas, á quien luégo prendieron, despachando cartas al Valdivia del suceso, que nunca llegaron á sus manos, porque cayeron en las de los indios de guerra los Yanaconas que las llevaban. :

3.° Sin saber el Gobernador Valdivia estos sucesos, había despachado, mientras ellos acontecieron, una partida dé ganado mayor con diez soldados, y entre ellos iba un clérigo llamado Juan-Ruiz de Atienza, que pasaron y llegaron sin ningún riesgo, antes contaban que les habían hecho buen pasaje y amistad todos los indios, dándoles las comidas necesarias, lo cual era para disimular más otro alzamiento que urdían, acedos de la prisión de los Caciques. Atribuyendo algunos de los soldados esta benevolencia á la parte que les podía dar más ociosidad y descuido, lo tuvieron en no velarse como solían, que conociendo este descuido los bárbaros, vinieron muchos á dar un 'madrugón sobre el pueblo, que no pudiéndose entrar por él más que por sola una parte, por ser inaccesible por naturaleza todo el resto de su sitio, pretendieron entrar por aquí, y sintiéndolo la centinela, dió arma, con que todos asieron las suyas mal despiertos, con que salieron á hacerles harta floja resistencia. A un Fernán Sánchez, manchego, natural de la Membrilla, saliendo con poco más reparo que como se halló en la cama, aunque llevaba buen brío al salir de su CAP, x) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 3 casa, le dieron tal golpe de macana, que desmenuzándole los cascos y quijadas, rindió allí la vida; á un Juan de Ortega, natural de Ubeda, que salió á la refriega sin rodela, le dió una piedra de una honda tal golpe en las sienes, que lo derribó muerto; como hizo lo mismo otra flecha envenenada, pasándole la garganta á Pedro de Vega.

4.° Salieron en este tiempo, armados de espadas y rodelas, y los más de ellos en camisa: un Pedro Sánchez, natural de Estrella, cerca de Talavera; Juan Mateo Corzo de Sigura, de León; Esteban de Ribera, de Alburquerque; Juan de Cotura, valenciano, y Diego de Guzmán, de Segovia: todos con unos ánimos valerosísimos, medidos en honra y no con temores; los cuales, así como se hallaban, acudieron á la loma, por donde el gentío iba entrando, que fueron cinco rayos para ellos, haciendo tanta riza, cortando brazos, cabezas, piernas y barrigas, que fueron poderosos para detener el ímpetu de los salvajes, y aun para que volviendo pasos atrás, y impeliéndose unos á otros, cayesen en el rio que pasaba lamiendo los cimientos de las barrancas, con lo cual tuvieron tiempo los de á caballo de armarse y de cebar bien las lanzas y espadas en los que primero habían entrado y quedaban en la plaza sin socorro de los que habían de ir entrando, y así quedaron muy pocos de ellos, por la buena diligencia de los soldados, que luégo cantaron la victoria, dando mil gracias á Dios, por cuya mano les había venido, por instrumento de aquellos cinco que atajaron el paso, de los cuales sólo el Eibera y Pedro Sánchez quedaron heridos, aunque sin riesgo, por la diligente. cura. Mostráronse también valerosos Juan Alonso Rubio, Juan Ruiz y un Alonso Martín Merchán, que por todos eran treinta y seis con los recién llegados; pasando los indios de más de mil y quinientos, que no fueron bastantes para por entonces salir con sus intentos, ni por cuatro días que tuvieron cercado el pueblo, en los cuales colgaron á su vista á Nuguireta y Chacurí de los presos, con otros indios señalados y de estima, que avispados más con el hecho, revolvieron sobre las estancias, donde hubieron á las manos algunos indios amigos del servicio y negros, que les dieron cruelísimas muertes. Talaron así mismo las labranzas, que todo fué causa para que' después mudase el pueblo el Gobernador Valdivia, como

CAPÍTULO XI

1.° Declárase en el Consejo no caer Antiochía en el Gobierno de Valdivia, y lo que de ahí sucedió—2.° Despachada una tropa al Chocó, quédase un soldado más que medio muerto—3.° Conserva la vida cuarenta días sólo con beber agua tocada en el Lignum Crucis —i.* Envía Valdivia sosorro á San Juan de Rodas. Valiente guazabara en que vencen los nuéstros.


Y dijimos cómo quejándose en esta Real Audiencia de Santafé Don Jerónimo de Silva, por habérsele entrado el Gobernador Andrés de Valdivia en los pueblos de Antiochia, sin ser de su jurisdicción sino del Gobierno de Popayán, se remitió la decisión de la diferencia al Real Consejo, el año demil y quinientos y setenta y uno; y el de mil y quinientos; y setenta y dos vino determinando no pertenecerle al Valdivia, según el asiento «que tomó, como hemos visto, de que no se le daba el Gobierno en pueblos de españoles ya poblados, sino á la Gobernación de Popayán, esto es, la Villa de Antiochia y la de San Juan de Rodas, con lo cual viéndose el Valdivia desposcido de aquello donde estaba intruso, echando á volar sus pensamientos, los puso en intentar imposibles, facilitándolos con su presunción, que fué poblar de una vez en muchas partes, hallándose con tan poca gente, que aun para una lo era, entre indios tan hostigados y que tenían perdida la vergiienza á los españoles. Lo primero que intentó fué reedificar á Antiochia la vieja, donde puso Caja Real y fundición y abrió marca conforme á una de sus capitulaciones, señalando por Tesorero á Antonio de Tobar y por Contador á Rodrigo de Santander, ambos mientras el Consejo no ordenaba otra cosa. Duró muy poco esta población, porque los Catios determinaron dar luégo sobre ella, dando fin, de camino, á tres soldados qué hallaron inadvertidos fuera de ella, con que no se les pudo dar aviso; pero tuviéronlo por mano del cielo con un caso raro que le sucedió al Tesorero y á otros amigos suyos aquella mañana que venían á dar sobre ellos, y fué que estando juntos para almorzar de una mazamorra hecha de leche y maíz molido, cuando la fueron á echar en las porcelanas, se convirtió toda en sangre, con que quedaron todos admirados, pasmados y sin poder, por buen espacio de tiempo, hacer otra cosa más que mirarse unos á Otros, hasta que volviendo en sí, sin esperar al efecto de sangre con que el prodigio les amenazaba, tomaron sus armas y caballos y la vuelta de Antiochia, dejando desamparada la primera población de Valdivia.

2.° El cual, antes que enviase y fuese él con el primer socorro á San Juan de Rodas, había despachado más de setenta españoles con el Capitán Juan de Zabala, entre quienes iban Rodrigo Pardo y Francisco Mantilla, de los Ríos, á las Provincias de los Chocoes y las que coufinan con el gran río Darién, por la parte del Este, pareciéndole se alargaban hasta allí los títulos de su Gobierno, en especial si lo estiraba un poco. Tardaron en esta salida casi un año, con grandes trabajos, que fuera tejer una larga historia contarlos todos, aunque se echará de ver en que quedaron desplumados, como dicen, demás de los treinta compañeros que fallecieron, y sucedió á la vuelta con uno que llamaban Fernán Pérez, mancebo natural de Salamanca, que se vido tan fatigado del camino, que en cierta parte, cerca de un arroyuelo, dijo que no podía de ninguna suerte pasar de allí, sin ser bastantes para otra cosa ruegos de los compañeros, y en especial del Capitán Rodrigo Pardo; sólo les pidió un vaso con qué sacar agua del arroyo para beber, con que se despidieron todos, encomendándolo á Dios, y dejándolo ya por muerto, y una cruz á su cabecera, pasaron adelante, hacia un lado, en demanda de algunas comidas para reparar la hambre que los iba ya consumiendo, en que les sucedió bien por la Divina Providencia, pues de allí á seis días dieron con unos indios tan blandos de corazón para con ellos, con ser todos ferocisimos Caribes (que en diciendo Caribe es que come carne humana), que no sólo acariciaron y dieron de comer á los primeros que iban entrando en sus casas (porque cada uno llegaba antes ó después, según sus fuerzas le daban aliento al camino), pero aun sabiendo que venían otros detrás desmayados, salían á buscarlos con buenas comidas, y los llevaban hasta meterlos en el pueblo, donde se estuvieron reformando cuarenta días,

3.° Después de los cuales, tomando la vuelta por el camino que habían llevado, llegaron al paraje donde habían dejado al Fernán Pérez, que acordándo” se de él, dijo el Rodrigo Pardo: “* Piedad cristiana será que le vamos á enterrar los huesos.” Llegando con este intento al sitio donde le dejaron, le hallaron de la misma suerte que había quedado después de cincuenta días, y mirando si todavía tenía vida, hallaron que aún resollaba, y para más certificarse, le refregó el Rodrigo Pardo los dientes y la boca con carne de mico que llevaba asada para su matalotaje, que sintiéndola el enfermo, comenzó á mostrar más aliento y paladearse á su sabor, y dándole voces si conocía á sus campaneros, respondió con una voz muy débil: no veo, porque me falta este sentido, pero paréceme que la voz es de Rodrigo Pardo. De que se alegraron notablemente todos, y le preguntaron que cómo había vivido tanto tiempo, y que qúién le había dado de comer para vivir. A que respondió, señalándoles una crucesi ta de oro, que pesaría seis tomines, en que estaba engastada una pequeñita astilla muy sutil del Lignum Crucis, diciendo con voz algo más alentada: nadie me ha dado de comer en todo este tiempo, y sólo la piedad de Cristo le daba virtud al agua que bebía, metiéndole antes esta reliquia del Lignum Crucis dentro para que me sustentara; húbela de un caballero, Canónigo de Salamanca, cuando pasó de esta vida. Parece que no pudiera dudar en esto, vistas las cireunstancias del caso, y que lo contaba un hombre más de la otra que de esta vida, á quien dieron traza lo llevasen cargado «algunos indios del servicio, hasta llegar á un pueblo de naturales, pacífico, á donde lo dejaron muy encargado con un Yanacona, criado suyo, que no se supo si vivió más días, por haberse desperdigado cada cual de sus compañeros buscando su ventura, aunque algunos volvieron con el Gobernador Valdivia.

4.° El cual viéndose desposeído de la jurisdicción de Santafé de Antiochia, antes que esto se supiera en San Juan de Rodas, como astuto dejóla al cuidado del Capitán Francisco Maldonado, vecino que había sido de Caramanta, que llegó en bien pocos días, por el mes de Diciembre de este año de mil y quinientos y setenta y tres, que fué bien recibido por estar necesitados de aquel socorro y del de comidas, que las tenían alzadas los indios y rebelados, y así fué necesario, luégo en llegando, se salieran á buscarlas el caudillo Juan López Bravo con veinticinco soldados de satisfacción y confianza; pero la poca que tenían todos de los indios so echó de ver á los primeros pasos que dió esta tropa, encontrándose con otra de repente, harto más numerosa, acaudillada por el Pedro Catía, que venía por Capitán General de todas. Repararon los nuéstros, viendo la frente á tan numeroso ejército y teniendo por menoscabo de su honra volver atrás, animándolos el Juan López Bravo, diciendo: “A ellos ! á ellos ! caballeros, que ahora es tiempo que conozcamos cuánto más valen poces, ayudados de la mano de Dios, que muchos de la del Demonio,” Comenzó á jugar la arcabucería con muchas de las balas enramadas, que hacían tan cruel batería en los infieles, dividiendo cuanto topaban, en especial ayudados de ciertos perros, que andaban haciendo por su parte no pequeña riza, que en breve tiempo se confundieron y desordenaron los escuadrones de los bárbaros, desatinados con tanta mortandad como veían á sus ojos, y entre los demás el Pedro Catía, con que por no quedar todos consumidos entre los dientes de la guerra, volvieron las espaldas, siguiendo los nuéstros el alcance con tanto valor, que los miserables les pedían misericordia; cosa bien desusada á su fiereza, y aun un indio decía desde un alto: “* Cesen ya, españoles, tantas muertes, dejad algunos que hagan labranzas para que comamos todos;” como se dijo haberlo hecho ellos del cuerpo de Pedro Catía, y aun haberle muerto por su mano por haberles facilitado la victoria, que les había salido tan al revés, pues decían bastaba defenderse en sus casas, sin ir á buscar los españoles, que -con lo que dijo el indio dejaron de seguir el alcance y tomaron la vuelta de la ciudad por si acaño revolvían sobre ella por otra parte. Regocijóse la victoria y á sangre caliente pretendieron volver sobre el castigo de los indios, que no tuvo efecto. GAP. XI) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME. 9

CAPÍTULO XII

1.° Traza de Valdivia para dar principio ásu Gobierno—2.° Despuebla á San Juan de Rodas y trae la gente á la margen de Cauca—3.° Declárales allí sus intentos, á que todos acuden, viendo no poder hacer otra cosa—4.° Entra, pasado Cauca, con toda su gente en las tierras de su Gobierno.


HABIÉNDOSE notificado en Santafé de Antiochia la declaración del

Consejo, en que al Gobernador Andrés de Valdivia no le pertenecía el Gobierno de ella ni el de San Juan de Rodas, como hombre caviloso, salió con la presteza posible y alguna gente del pueblo de Santafé, la vuelta de San Juan de Rodas, pretendiendo llegar allí antes que se supiera esta determinación, para entablar mejor sus designos, y así lo recibieron como á su Gobernador, no sabiendo otra cosa que hasta allí, y él los trató con gran blandura y caricias, y habiéndole dado cuenta de las necesidades y miserias que pasaban en aquel puesto, parece le vino á propósito de sus intentos, y tomando la ocasión, como dicen, por el copete, que era de aquello que le decían y miserias que le contaban, les hizo una larga plática, representándoselas de nuevo, y la imposibilidad que había en allanar aquella tierra, pues el maíz que comían lo compraban á precio de sangre, y así que, pues estaba solas dos leguas el río de Cauca, tierra más fértil y que ayudaba al sustento con sus pesquerías, caso que faltase grano, sería bien poblarse en sus riberas, á lo menos por algún tiempo, en especial que los naturales de ellas no era gente tan redomada, por no haber tratado tanto con españoles, y que Pedro Pinto Vellorino, con quien él tenía hecha alianza en estas conquistas, hombre de conocida afabilidad, sagacidad y posibles para hacer soldados, llegaría con socorro de ellos, y asi siendo aquél su parecer, pedía el de los demás.

2.° A que acudieron todos por estar desabridos con tantas guerras en aquel sitio, fuera del parecer contrario que tuvo Alonso Díaz, uno de los Alcaldes, y así pusieron en efecto la mudada del pueblo y llegaron todos á las márgenes del río de Cauca, y al mes de Enero de este año de mil y quinientos y setenta y cuatro, donde se ranchearon y descansaron dos ó tres días; después ordenó el Gobernador se hiciese una puente en una angostura que hace el gran río, donde se ciñe más que en muchas leguas de sus corrientes arriba ni abajo, diciendo lo que les importaba hacerla para gozar de la fertilidad de la tierra de una y otra banda, que cuadrando esto á todos, pusieron manos á la obra, que con cueros torcidos de vaca Y muchedumbre de bejucos se dieron buena maña, pues la acabaron en diez ó doce días, que no fué poco por la dificultad con que se hizo. La cual acabada, hizo al momento pasar el Valdivia por ella á los que £á, él le pareció más resabiados y que se les habían traslucido sus intentos, que pasaron de harta mala gana, aunque, so color de descubrir caminos, hubieron de hallarse de la otra banda el día de la Purificación, á dos de Febrero. Echaron á nado las vacas, caballos y puercos, que temiendo el impetu del río, volvieron á arribar á partes diferentes, de suerte que sólo pudieron volver á recobrar sesenta y nueve vacas y veintiún caballos, que no hicieron los demás poca falta, pues se desavió con esto mucho la prosecución del camino.

3.° Antes que se comenzara, les declaró sus intentos á todos el Valdivia, diciendo: “Ya es, señores, tiempo de que los designios que traigo entre manos de mi conquista sean manifiestos á todos, y así sabrán que ha declarado S. M: por sentencia, que mi Gobierno sea en esta parte, entre estos dos rios de Cauca y la Magdalena, si bien lo de esa otra parte, que toca por la misma declaración al de Popayán, saben todos me ha costado mi hacienda el conservarlo, de que todos sois buenos testigos en los socorros que he enviado á San Juan de Rodas, donde, como se vió á la clara, no era posible sustentarse nadie; ya nos hallamos aquí entre indios menos resabiados que aquéllos, en quien se reparará con muchas ventajasla falta que aquéllos os hicieren; esperando estoy socorro del Capitán Pedro Pinto, con que podremos con seguro hacer las conquistas de estas tierras, á que si alguno no quisiere acudir con gusto, desde luégo tiene licencia y puente para volverse, y desde aquí lo podrá hacer libre, pero comenzada la conquista, no sin grave castigo.” Sentía cada cual de esto lo que le parecía, arqueando las cejas y arrugando la frente, maravillados de la astucia del Gobernador para traerlos allí con aquel modo, y hablándole y respondiéndole por todos Juan López de Oviedo, y que se conformaban con su parecer, lo agradeció con largos cumplimientos y promesas; sólo á un Antonio Machado le pareció volverse á Antiochia, de donde era vecino, que, dándole licencia con liberalidad, llegó sin peligro allá, aunque por tierras peligrosas, donde supo excusar encuentros, por ser tan vaquiano de aquellos países.

4.° Con cuarenta y seis españoles, veinte negros suyos y doscientos indios de servicio, que era toda la gente con que se hallaba Valdivia, comenzó á marchar por bien anchos y seguidos caminos; indicios todos de 'soberbias poblaciones, como se echó de ver luégo, á nueve de Febrero, dando vista á un valle que en aquella lengua llamaban Guarcama, y en la nuéstra se le puso de San Andrés, á devoción del nombre del Gobernador: tierra amena, fértil, de buen temple, arboledas frutales, campos abundantes, bien labradgs y fertilizados con aguas de riego, cielo claro, tierra escombrada, y toda ella que parece vendía salud y convidaba á que se fundase luégo allí ciudad cristiana; porque sobre todo esto, se prolongaba el valle veinte leguas, con anchuras de diez ó doce, poblada á trechos y con buen concierto de grandes ciudades, y ricas por las muchas minas de oro que las ceñían, y por granjerías de tratos y labores de tierra para maíz y algodón, de que se hacian razonables telas blancas y de variados colores. Los principales Caciques, señores de este valle, se llamaban: Guarcama, Caerpia, Pipimán, Ozeta, Maquira y Aguarizi, y apartados de éstos algo del valle á los costados de la serranía que lo acompaña, vivían otros de menos consideración, llamados: Omaga, Negueri, Yusca, Aguataba, Abaniqui, Cuercia, Taquibani, Corime, Cuerquisime, Moscataco y otros algunos Capitanes flecheros, carniceros y herbolarios, destrísimos y ejecutivos, precisos en todo trance de guerra y agudos en sus pensamientos y conceptos.

CAPÍTULO XIII

1.° Halla Valdivia los indios pacíficos y que lo reciben bien, si bien después se los malearon—2.° Sospechas de quién alteró los indios contra el Gobernador Valdivia—3.° Rebelados contra Valdivia, apriétanle de manera que envía á pedir socorro á la Villa—4.° Llégale, y puebla la ciudad de Ubeda. Dan los indios la paz.


-.LEGÓ Valdivia con su gente á la boca de este valle, donde les sa-

L lieron de paz casi todos los principales de él, trayéndole las comidas que había menester para sus soldados, con abundancia y muestras de respeto y obediencia, por no estar aún resabiados con españoles, porque aunque Jorge Robledo había pasado por aquí, fué tan de paso, que no tuvieron lugar de acedarse con nosotros. En estos días se reparó su gente, caballos y armas; se retobaron los sayos de algodón con lo mucho que hallaron. Pasó después de ellos tres leguas adelante, á los aposentos del Cacique Ozeta, donde se alojó más tiempo, sin conocer mal resabio en todo aquel Valle, antes irles creciendo cada día el amor y voluntad sincera para con ellos, de que sucedió que como volase la fama hasta la Villa de Antiochia, por indios contratantes, en especial los Tahamíes, encomendados á un Bartolomé Sánchez (Torre Blanca), de la paz con que estas Provincias de los Nutabaes (que así se llamaban los indios de este Valle con nombre común) habían recibido al Valdivia, émulos suyos, y en especial quieren decir que el Torre Blanca, que no le tenía pío afecto, persuadieron á sus encomendados Tahamíes, convecinos y emparentados con los Nutabaes, que pasasen al Valle de Guarcama y procurasen con mucha industria apartar á los indios del intento que tenian de conservar la paz con aquellos españoles que habían entrado en sus tierras; ; antes los matasen, si pudiesen, ó á lo menos los alejasen de ellas, por ser gente que llevaba malos intentos para con ellos, y que con engaños los querían hacer sus esclavos.

2.° Esto dicen que decía el Torre Blanca, porque no le faltasen sus granjorías en el pueblo de Tahamíes, que era donde se hacian grandes ferias, á que acudían todos los circunvecinos, en especial los Nutabaes, á la venta de sal, mantas, algodón, y solían estar aguardando estas compras de un día á otro mercado doscientos y trescientos indios, de quien él se aprovechaba para sus rozas y granjerías, y que también se vendían” allí esclavos indios habidos en guerra, á quien muchos de los Caciques señores que venían al mercado hacían descuartizar por grandeza y repartir entre sus amigos, y que de, cada esclavo de los que vendían y mataban, tenía el Torre Blanca echado un tributo para él, que de todo venía á interesar cada año mil ó dos mil pesos de buen oro, de lo cual se rebajaría mucho todo haciéndose los Nutabaes cristianos; y para acabar de persuadir esto á los Nntabaes, dicen que enviaba el Torre Blanca á un mozuelo llamado Baptistilla ó Juan Baptista Baquero, que tenía en su casa, sobrino de su mujer, natural de Safra en Extremadura, de donde también ella era. El cual habiendo venido á aquella tierra de siete ú ocho años, edad acomodada para aprender lenguas, aprendió esta de los Nutabaes y Tahamíes, que toda era una, y la hablaba con tanta perfección y elegancia como el más ladino Cacique, con que los indios le estimaban en mucho, y que de las unas y las otras persuasiones viniesen á suceder con Valdivia y sus soldados las desgracias que veremos, aunque todas estas sospechas y barruntos, pudo ser se originasen de gente mal intencionada; pero sea lo uno ó lo otro verdad ó mentira, el Bartolomé Sánchez Torre Blanca estuvo muchos días y aun años preso en esta ciudad de Santafé por orden de la Real Audiencia, ante quien puso demanda de la muerte de su marido la mujer del Andrés de Valdivia; y el mozo Juan Baptista se retiró entre los indios, que le respetaban con gran veneración, por ser tan lenguaraz y acomodarse á sus costumbres.

3.° Pero, ora por esto ó porsu natural inquietud, á pocos días que estuvo allí el Valdivia, tomaron los indios del Valle armas contra él, con tanto valor que en varios encuentros murieron de yerba ponzoñosa algunos soldados, en especial Pedro Fernández de Rivadencira, que era de los más valerosos. Viéndose el Valdivia con tan poca gente y tan apretado de los indios, que de noche ni de día le dejaban sosegar, llamó una tarde á Juan Alonso de Santana y á Bartolomé Jiménez á solas, y representándoles con vivas palabras la aflicción, en que todos se hallaban, les persuadió á que, pues eran tan valerosos soldadosfuesen con una carta suya á la Villa de Santafé de Antiochía, y hiciesen abre viar su venida á Pedro Pinto Vellorino con el socorro que entre los dos dejaron concertado había de traerle. Dudaron algo en el viaje al principio estos dos soldados, representándoseles los peligros del camino; pero súpoles decir el Valdivia tales palabras (que bien dichas son piedra imán de los corazones), que se resolvieron á decirle que no sólo harían aquella jornada, pero hasta Chile que los enviase, y así partieron luégo aquella"noche á sus primeras sombras, y llegados á la Villa de Antiochia, partió con la brevedad que pudo el Vellorinc con treinta y seis soldados, buenos guerreros, buena cantidad de vacas, puercos, yeguas y caballos, y guiándolos dos mensajeros, en poco tiempo se vieron en la puente de Cauca, por donde pasaron, dejando perdidos los ganados, por no haber podido pasar á nado, y aun ahogados dos soldados que se atrevieron á nado irlos siguiendo.

4.° Con no poca pena de aquel desgraciado principio pasaron los demás al Valle de Guarcama, que fueron recibidos con brazos abiertos de los demás, por venirles tan á propósito el socorro, que fué causa para que se sosegaso algo por entonces el bárbaro gentío del Valle. De donde intentaron luégo salirse, con intentos de fundar ciudad en parte acomodada donde pudiesen sujetar á los del Valle y los demás, como lo hicieron día de San Juan, á veinticuatro de Junio de este año de mil y quinientos y setenta y cuatro (1574), y llegaron á la loma de Noava, que da remate á tierra llana, que aunque menos poblada que la otra, le hace grandes ventajas en ricos minerales de oro; aunque, como dicen, con sus alguaciles de muchos mosquitos y malsana; pero al fin fundaron allí la ciudad de Ubeda, por ser natural el Valdivia de la de este nombre en Andalucía. Departiéronse solares y comenzáronse á hacer casas, y antes que acabaran, se comenzó la guerra declarada con todos los convecinos, que fué de tan sangrientos y rigurosos sucesos de ambas partes, que de una y otra se iban minorando por la posta. Llegaron los nuéstros á tanta miseria, que los mismos soldados hacían las labranzas por $sus manos, y esto sin provecho, pues antes que lo viniesen á dar, las talaban los indios, con que les daba el enojo fuerzas tan insuperables, que hicieron en ellos crueles castigos, aunque no sin retorno de graves y venenosas heridas, de las cuales el que escapaba de la muerte, era por la carnicería que se hacia en él cortándole pedazos de ellas y caldeándoselas con ardientes hierros,

Viendo los bárbaros la diminución de su gente en guerra tan prolija desde que se pobló la ciudad, que fué de cinco ó seis meses, tomaron por partido la paz, que se asentó por entonces tan bien, que volvieron los contratos de los indios al punto que antes estaban, hasta entrar y salir desde allí á la Villa de Antiochia, con que se comunicaban con facilidad los unos vecinos y los otros por cartas, y gozaban los de la nueva población de quietud pacifica, que el Demonio, padre de disensiones, turbó con brevedad, poniendo en el corazón de algún envidioso y enemigo de la paz, que escribiese una carta mentida y sin firma al Gobernador y la enviase entre otras que le remitieron desde la Villa, en que le decían no guardársele la lealtad conyugal, ni vivir con la honestidad que debían á su estado su mujer y las que con ella quedaron en la ciudad de Victoria, donde las había enviado cuando él entró á tomar la posesión de su Gobierno.

CAPÍTULO XIV

1.° Desabrimiento de Valdivia por cierta carta falsa que le dieron—2.° Pacifícase algo; vienen á quejarse de él dos soldados á la Audiencia—3.° Despachan Juez contra, él y procura pacificarlo—4.° Sale con ello. Despacha dos tropas á diversas partes.


Quédase con poca gente.

A novedad de esta carta, escrita por algún desalmado, á quien no de-

biera dar crédito el Valdivia, causó en él tántas, que alienado de la prudencia y ánimo pacífico que hasta allí había mostrado, todo se convirtió en rigores y desatinos, en sus palabras y hechos, como se vido luégo en ' mandar despoblar la ciudad, que todavía” se tenían frescos los cimientos, y de donde todos se prometian la satisfacción de sus innumerables trabajos, y que con tantos la había sustentado tanto tiempo. Esto se sospechó hacía para irse desesperado por los montes; no admitía palabra de consuelo de nadie; sus acciones eran sonlocadas, pues viniendo los Caciques de paz, rogándole que los repartiese y diese Encomendero, no sólo no los admitió con benevolencia como debiera, pero aun los echó presos, que aunque los hizo soltar luégo, quedaron malamente avispados y indignados, y para confirmación de sus desatinos (efectos todos de un juicio temerario de quien escribió la carta), hizo cortar las piernas á los caballos, cosa que les llegó al alma á los dueños, y que fué última ocasión para que reparando otros mayores daños (que parece las iba dando para que lo mataran), muchos soldados se le desligaron y huyeron á la Villa de Santafé, aunque tres de los primeros cayeron en manos de indios y se los comieron. No sé si desde aquella Villa estos soldados fugitivos y otros avisaron al Consejo Real en esta ocasión de las cosas de este Gobernador, por la cual relación se despachó una cédula en San Lorenzo del Real, á doce de Enero de mil y quinientos y setenta y seis, para que esta Audiencia de Santafé informase al Consejo de las insolencias del Valdivia y malos tratamientos que hacía á los soldados que le ayudaban en las conquistas, y cómo había sido causa esto para que se ahuyentaran, y de las ciudades que había despoblado y de los inconvenientes que de todo esto se habían seguido á las conquistas y conversión de los indios y Rentas Reales, en que se conoce el cuidado del Consejo en todo» si bien ésta llegó acá dos años después de él muerto.

2.° Desde este sitio de la ciudad despoblada se entró Valdivia con sus soldados por la espesura de aquellos montes, hasta llegar al que llamaban de las Pesquerías, tierra mal poblada por enfermiza, si bien fértil de maíces y minas, donde fundó de nuevo la ciudad de Ubeda que había despoblado; y conociendo andaban tan desabridos con él los pocos soldados que le habían quedado (por haber consumido los más la guerra y enfermedades) y con las desganas que le obedecian, volviendo con esto algo en sí, les procuró acariciar con buenas palabras, dándoles á entender la pasión que había sido causa de sus acciones menos acertadas y que no por eso lo había de ser de no satisfacerles sus buenos trabajos, con que lo tenían también merecido. Quietó algo esto los ánimos de todos, de manera que los mejores se atrevieron á darle consejo de que no creyera lo que le habían escrito intenciones malévolas, y que en cuan. to tocaba de su parte, allí estaban para obedecerle en todo, si bien algunos, no acabando de digerir las acedias con que habían quedado con él por sus desabrimientos, no fué posible sacarlos para la pacificación de ciertos indios, por lo cual se determinó $á dar garrote á un Diego de Montoya, soldado principal y de estima, pareciéndole con esto la harían de él, le temerian más y obedecerían; lo que sucedió al contrario, concibiendo contra él mayores odios, y asi se conjuraron tres soldados, Juan Alonso de Santana, Pedro Sánchez de Oviedo y Manuel Rubiales, y se arrojaron desesperadamente el río de Cauca abajo en una curiana (es canoa pequeña), y sin temor de los peligros que les podía suceder en el río, de indios Caribes que lo bogan, salieron por él al de la Magdalena y desde allí. á la Villa de Mompox y á esta ciudad de Santafé, á quejarse de Valdivia, y pedir Juez que conociese de las causas que le oponían.

3.° Como se proveyó luégo á un Antonio Gómez de Acosta, portugués, noble de condición y linaje, menos criminal que blando. Despacháronsele recados de que el Valdivia pareciera en esta Audiencia, y entre tanto quedara el Ántonio Gómez gobernando. Lo cual sabido por dos cuñados del Andrés de Valdivia, llamados Bermúdez y Loaiza, que á la sazón se hallaban en esta ciudad de Santafé, por hacer grato al Antonio Gómez y apacible en negocio que tanto les importaba, le acompañaron en el viaje, con quien también iban los tres soldados que habían subido á deponer, que todos juntos llegaron á Santafé de Antiochia, y habiéndolo sabido el Valdivia por aviso de sus cuñados, salió con algunos de los soldados más de su devoción, del pueblo de las Pesquerías, á recibirlos en el Valle de San Andrés, donde después de haber tenido largas cortesías con su Juez y aun con sus contrarios, se informó en secreto largamente de sus cuñados de lo que le habian escrito acerca de su mujer, en que quedó satisfecho y seguro, y del todo el ánimo quieto en cosa que tanto importaba á su pundonor y honra, y así sólo trató luégo, antes que se notificasen las provisiones Reales, de hablar al Juez, informado de su noble condición, diciéndole que pues todo aquello venía á fundarse én la enemiga que le habían cobrado algunos soldados, que él los aplacaría y los haría sus amigos y que se sirviese de informar á la Real'Audiencia de cuán al contrario eran algunas cosas de las que habían informado, y conformándose las partes litigantes, parece no han lugar las ejecuciones de los pleitos, y en cuanto toca á los salarios de V. M. (decía Valdivia), todo vendrá á ser de poco momento respecto del puesto en que podrá estar para crecidísimas ganancias, y demás de ello partiremos entre los dos este Gobierno, siendo V. M. desde luégo mi Teniente, con que entrará en las mejores suertes de los indios que se repartieren.

4.° Cebado de esta codicia el buen natural del Antonio Gómez de Acosta, respondió que si las partes se concertaban, no se le podía dar mayor gusto á los Jueces, pues desean más la amistad de todos que los: pleitos, y que si el negocio se guiaba por este camino, que ambas voluntades de Juez y Gobernador serían una. Estimó lo que no se" puede creer estos intentos de Acosta el Gobernador, y supo luégo decirles á sus contrarios tales cosas, que quedaron más firmes en seguirle que á los principios; y así le dió luégo al Antonio Gómez vastísimos poderes de su Teniente General, con los cuales y algunos compañeros, proveídos de buenas municiones, lo envió luégo á la nueva ciudad de las Pesquerías (donde había dejado el resto de su gente), para que allí, representando su persona, gobernase y procurase reducir al servicio del Rey los indios convecinos. No contento Valdivia con esta división que había hecho de su gente, envió á Francisco Maldonado con otra tropa, para que pasando el río de Cauca, diese vista á las poblaciones de los Nutabaes, quedándose el Gobernador con sus dos cuñados y solos trece compañeros, y hasta quince negros sus esclavos, confiando en todos más de lo que debiera, y en un fuertezuelo de maderos que mandó hacer para si acaso se rebelasen los indios, que más fué temeraria confianza que prudencial disposición, la cual entendiendo el Gobernador Gaspar de Rodas en la Villa de Antiochia, y habiéndose medio entendido que pretendían los indios dar sobre él, le escribió que se juntase _con toda su gente y no la desmembrase, porque se rugía que los indios se querían alzar y venir á dar sobre él, de que no hizo caso, antes burla de la carta, fiándose todavía, aunque vanamente, en el valor de los pocos que tenía á su lado, que luégo se fueron haciendo menos, pues enfadados los soldados de que sus cuñados quisiesen entrar á coger las ganancias que no habían tra» bajado, seis de ellos le dieron cantonada á deshoras, y como vaquianos en la tierra salieron sin peligro á la Villa de Antiochia, dejándolo con solos siete españoles. y sus negros esclavos.

CAPÍTULO XV

1.° Dan los indios engañosamente sobre una tropa de nuestros soldados—2.° Pelean con ellos; mueren algunos de ambas partes, y los nuéstros se escapan por el monte—3.° Dan también sobre el Gobernador Valdivia á la misma hora y préndenlo y matan á otros—4.° Pelean valerosamente un soldado y un negro, y mueren al fin,


NO dejaron los indios perder esta ocasión, que la tenían muy á la mira y deseada para desarraigar del todo de sus tierras á los peregrinos españoles, y así se avisaron unos á otros para que en un día y aun en una hora, cada cual en sus Provincias, diesen sobre las tres tropas, que, según nuestra cuenta, fué para diez y seis de Octubre de mil quinientos y setenta y cuatro (1574). Habiendo pasado el rio el Francisco Maldonado y sentado ranchos en el mejor país que halló en los Nutabaes, los acarició de paz de manera que lo regalaban y servían á él y.á sus treinta y seis soldados, proveyéndoles de mantenimientos, maíz, carnes y frutas, hasta que se llegó el día señalado, en el cual vinieron solos treinta y seis indios, uno para cada soldado, sin apariencia de armas, cargado cada cual con un gran haz de guamas, fruta gustosa, larga de hasta dos tercias, poco más, á lo menos las que ahora traían, aunque hay muchas diferencias de ellas. Entre las cuales traia cada uno un machete vizcaino bien afilado y encubierto, y un palo de hasta la misma largura, bien mondado, pesado y manero (?), y al tiempo que cada"cual de los soldados llegó á tomar su hacesillo de guamas, dándoselo el indio con la mano izquierda, sacaba en un momento de entre ellos el machete y palo, y con velocidad de un viento hacía golpe en el soldado, y tan aprisa daban uno y otro en los desapercibidos, que cegaban las caras y aun los pescuezos, y hicieron en un instante notable daño.

2.° Abrazábanso los soldados rabiosamente con los indios, y aprovechándose muchos de ellos de las dagas, los maltrataban mucho, y aun sacaron de esta vida á algunos, si bien los desnudos, por no tener de dónde les asieran, se deslizaban de entre los brazos y escapaban. En esta encendida y mortal refriega andaban, cuando topando uno de los gandules una hacha que acaso estaba allí caída, la arrebató, y con gran velocidad le dió tal golpe al Capitán Francisco Maldonado, que le dividió la cabeza hasta las encías, sacando de esta vida con el segundo golpe á Juan de Cotura, valenciano, y de tercero hizo lo mismo á Chaves, valentísimo guerrero; y el mismo fin tuvo allí Sancho Vélez Montañés, con otros cinco valientes, quienes tuvieron lugar de meter mano á las espadas, con que se hubieron tan valerosamente que hicieron á muchos de los bárbaros hacer compañia á nuestros muertos, con que los indios, viendo los iba consumiendo la pelea, volvieron las espaldas, con intentos de dar presto la vuelta, acompañados de más número, sobre los nuéstros, que no les pareció aguardarlos en aquel puesto, sino al amparo del monte caminar con la prisa que pudieron, la vuelta de la Villa de Antiochia, juzgando ser viaje más seguro que el volver á juntarse con £su General Valdivia, y así llegaron todos, sin sucederles otro atraso adverso, aunque con bien lastimadas heridas del sucedido y de las fatigas que no pudieron excusar en el camino.

3.° En este mismo día y hora que dieron sobre el Maldonado, dieron sobre el Valdivia, habiéndose emboscado la noche antes Cuerquia, Ozeta, Ucharie, Ubana y Quime, bravos Caciques, con quinientos fortísimos guerreros dentro de la arboleda que estaba á la margen de la quebrada, poco distante del fuerte, desde donde despacharon á los primeros rayos del sol ciertos indios con alguna fruta al fuerte donde estaba Valdivia, como solían, para asegurarle más, de que recibió contento, aunque luégo se le acedó con la nueva que le trajo una india, que habiendo ido á lavar á la quebrada y visto los emboscados, y que venían marchando el agua abajo, que dejando los paños, llegó á mayor prisa al Gobernador y le dijo cómo lo venía toda aquella gente á matar, á que él respondió: hija, vendrán de paz como estos que están aqui; ella replicó : no vienen sino de guerra á matarnos aquí, embijados y con sus armas. Pidió aprisa su caballo, que siempre á estas horas estaba ensillado y enfrenado, y mientras se echaba su escaupil y se disponía para subir en él, ya estaban sobre el fuerte todos los indios y le tenian abierta la cerca por muchas partes. Salie. ron á una á hacerles frente dos valerosos soldados, el uno llamado Pedro Valero y el otro Diego de León, que apenas hubieron llegado cerca de los indios, cuando al Valero le derramó los sesos un golpe de macana, y al León le paró los pechos una flecha, con que también murió rabiando y mordiendo á los circunstantes con la fuerza del veneno. Salieron también los otros cinco españoles que quedaban con los negros, animados todos del Valdivia, que yendo á subir en el caballo, tras un flechazo que le dieron por la boca y le salió por el oído, asieron de él los indios principales, el uno llamado Quime, y otro sobrino suyo Tamerjo, con otros cuatro, y impidiéndole el subir á caballo, lo llevaron rastrando y sentaron en lo alto de una gran piedra.

4.° Sólo Juan Rodríguez de Atienzo y un negro llamado Gaspar Jalofo permanecieron, mucho después de muertos los demás, haciendo rostro al barbarismo, que hicieron hechos dignos de eterra pluma, que solos ellos rompieron de tal suerte á los salvajes, con muerte de muchos, que les hicieron por dos veces volver pasos atrás. Animaba el Juan Rodríguez al moreno, diciendo: “Ea Gaspar! aviva los golpes contra esta bárbara canalla, porque si perseveras, con ayuda de Dios, los venceremos, pues yo te ayudo con fuerzas más que invencibles”. Á que respondía el negro: aquí está, señor, Gaspar, moreno que no aflojará su mano hasta perder la vida y vengar la de los nuéstros, con lo cual se embravecieron de nuevo tanto los dos, que ya no osaban acercárseles los indios; pero fué tanta la batería que les dieron de lejos con flechas, dardos y lanzas, que al fin hubieron de rendir la vida, habiendo muerto primero entre los demás el Cacique Cuerquia. Acabada con esto la guazabara, se fueron todos llegando á la peña donde tenían á Valdivia y uno de sus cuñados llamado Loaiza, y tomando el indio Quime, que lo había prendido, una turca de damasco azul, guarnecida de terciopslo carmesí, que siempre traía el Gobernador, se la puso y una gorra de rizo de que también usaba Valdivia, y paseándose por delante de él, le decía á un indio del Valdivia llamado Matamoros (gran lenguaraz, que era de ellos y niño lo habian cogido sus enemigos en una guerra, y lo habían vendido á Otro, y de mano en mano había ido á parar á Antiochia, donde se había aljamiado hasta muy ladino): “ Dile á este bellaco Gobernador que por qué no me dice ahora perro, perro, como solía; que-él es el perro y el bellaco ladrón, y que como á perro bellaco me lo tengo de comer yo ahora, en pago de los males que ha hecho á mí y á los míos ”.

CAPÍTULO XVI

1.° Habla por una lengua el Gobernador preso á los indios, y al fin mátanle desastradamente—2.° Hácenle cuartos, y á un cuñado suyo. Hallan también muerto un fraile mercenario—3.° Dan también á la misma hora sobre la ciudad de Ubeda y matan al candillo—¿4.2 Pelean los nuéstros valerosamente, y dejando la ciudad se escapan. :


Has entendido bien esto el Valdivia, por habérselo dicho puntualmente el Matamoros, quiso hacer diligencia y tentar el vado en aquel peligro, por si acaso hubiese por allí alguna entrada para salir de él, y así les dijo por medio de Matamoros, aunque con mucho trabajo por la herida de la boca: “Ya me tenéis captivo, y tengo confianza que no me habéis de matar, porque si hacéis esto, no.moriréis vosotros, y si me matáis, no quedará de vosotros ninguno á. vida, porque el Rey,“á quien yo sirvo, en sabiendo mi muerte, ha de enviar más españoles que tienen hojas estos árboles, y han de destruír toda la tierra; y si no me matáis, yo me saldré luego de ella”. Á: estas razones detuvieron el murmullo los bárbaros y practicaron entre ellos lo que más les convenía; de los cuales uno de los más principales, llamado Careará,. y después de baptizado Don Martin, les dijo ser acertado no matar aquel hombre, pues un español más ó menos poco hacía al caso, á que añadió otras razones eficaces y deseosas de librarle; pero el Quime, con la furia brava y bárbara que estaba, dijo al Matamoros: “Dile que yo me lo comeré á él ahora como conejo ó venado, y que chando su Rey envie acá otros españoles, también habrá manos y dientes para ellos??. En esto salió un vejezuelo de entre ellos, muy ruin, ya todo cano, gran Mohán y hechicero, llamado Cuibana, y comenzó á decir á grandes voces, viniéndose junto á la peña donde estaba el Valdivia: “¡Qué aguardamos con este bellaco enemigo nuéstro !” y alzaudo uba macana, le dió tal golpe en la cabeza, que se la dividió, y regó la peña de los sesos.

2.° Al punto arremetieron cuatro, y desnudándolo, le cortaron la cabeza, y se hebían la sangre á cual más podía, como perros en el matadero. Hiciéronlo en un punto cuartos y le comieron los hígados alli luégo, sin llegarlos al fuego, repartiendo la carne entre los más principales. Lo mismo hicieron con su cuñado Loaiza, que pensando hallar piedad en ellos, á lo último de la guazabara se les entregó diciendo que lo ataran, como lo hicieron, y ahora les decía que él no les había ofencido en nada ni halládose en aquella guerra, que sólo había venido á ver al Gobernador, que le diera alguna cosa para el remedio de sus hermanos, y así no había causa para que lo mataran; pero aquella gente bárbara y sin piedad poco advirtió en esto, y así pasó por la misma suerte de muerte que su cuñado. Á un portugués llamado Gudiño, por ser muy viejo, flaco y enfermo, empalaron, por no haber nadie que se atreviera á comerlo, como tampoco al negro Gaspar, por las muchas flechas venenosas con que habia muerto, aunque un vejezuelo, con contrayerba, supo sazo. nar la carne, que también se comió, Admiráronse todos que no hubiese parecido un fraile mercenario llamado Fray Bernabé, que era el Capellán; hiciéronle buscar y halláronle cerca en un pajonal, muerto, quebrados los lomos, y fué que á la entrada de los indios debiera de haberse ido allí á alguna necesidad (pasaba ya de setenta años y andaba muy enfermo) y algún indio de pasada le encontró y le quebró los lomos con la macana, de que murió, que lo sintieron mucho los indios, porque los "Tahamíes les habian dicho no lo matasen, por habérselo dicho así el Demonio en la consulta que tuvieron con él para este hecho. Después de haberles cortado las cabezas á todos, las pusieron en palos á la parte por donde se entraba de la ciudad de Ubeda, para que por si acaso alguno se había escapado de los que estaban en ella y venía por allí, encontrase con ellas, y no osase de miedo parar en la tierra, y también por trofeo. Fué de parecer uno de ellos, Ubana, que por la misma razón se echase allí una emboscada, para coger si alguno venía, que siendo otros de parecer contrario, se fueron todos muy alegres, y celebraron con grandes bailes esta victoria, comiéndose la carne de todos cocida, y bebiendo de su chicha,

3.° No corrieron menos desgraciada fortuna los que estaban en la ciudad de Las Pesquerías, pues al mismo tiempo que sucedieron las desgracias en estas otras dos partes, entraron delante de los demás que quedaban en emboscada, buen número de valientes indios, sin armas, con algunas comidas y regalos, para más disimular el hecho; pero los españoles, como gente diestra y advertida, conociendo con facilidad la estratagema, prendieron luégo á los veinticuatro yá conocidos por los más principales, y metiéndolos en una casa fuerte, pusieron á la puerta seis soldados de guarda. Halló, en entrando uno de los indios, un azadón, que acaso estaba allí, y para todo suceso advirtió en recogerlo, y púsolo secretamente entre sí y la pared, sin que nadie lo pudiese ver, por estar todos juntos arredrados á una parte. Entró luégo el Acosta dentro de la casa con un buen negro que tenía y un muchacho lengua, que le llevaba la espada y la rodela, y él, sólo con la vara de justicia en la mano, que le valiera más entrar bien armado, donde se le pudiera aplicar el dicho de la Reina Católica, que estando sobre Granada, se despaché_un hombre con provisiones suyas á hacer cierta diligencia, y llevándolas en el seno, le dispararon una pistola y lo mataron; haciéndole á la Reina relación del caso, le ponderaban mucho el haber pasado la pelota las provisiones de Su Alteza, á que respondió: “Más valiera que llevara en lugar de ellas una cota que mejor lo defendiera''; ”; asi ahora le valiera más al Acosta entrar con una cota que con la vara del Rey, pues no era para estas ocasiones de entre bárbaros, aunque dicen llevaba un morrión en la cabeza. En entrando dijo al muchachuelo lengua: “* Mozo !I dizle á estos hombres *que estesen presos de parte do Rey no so señor porque convenc asi á seu real serviso.” Y “omo esto de que estuviesen presos no lo supo decir el intérprete, sino es diciendo que estuviesen atados, entendiendo ellos que los querían amarrar, comenzaron á inquietarse y mirarse unos á otros, y entendiendo que eran ya sentidos, .y la guerra descubierta, alzó de secreto, con grandísima velocidad, el azadón el que lo tenía, y dióle tan gran golpe al Acosta en la cabeza, que sumiéndole el morrión, se la hizo pedazos, de que sin haber necesidad de segundar, quedó muerto. Entraron al ruido las seis guardas, y viendo el mal recaudo, aunque el del azadón se defendía, los mataron allí á todos veinticuatro, y se salieron aprisa de la casa, por la que les daban ya á los demás soldados la otra multitud de indios, que entre tanto habían llegado.

4.° Venían tan atrevidos y feroces, que llegaban á medir las macanas con las espadas; pero éstas anduvieron tan diestras, por serlo los que las traían, que tuvieron por partido los bárbaros volver las espaldas, quedando todos los nuéstros victoriosos y sin ninguna herida, más que con la desgracia del Acosta; pero determinaron no -aguardar allí otro golpe, sino irse á juntar con su Gobernador, que á aquella hora le estaba sucediendo lo que hemos dicho, Fueron delante, por sobresalientes, para descubrir con aviso los peligros del camino, tres soldados, Juan Meléndez, Baltasar Muñoz y Mateo Fernández Loro ó Grifo hijo de negro y de india, pero muy valiente, natural de la ciudad de Tunja, con tres valientes perros llamados: Turquillo, Amigo y Menelao. Estos fueron caminando sin peligro hasta encontrar con las cabezas de los muertos de Val. divia, que viendo aquel espectáculo, quedaron helados, por conocer en aquello su miserable suceso. Desapasionaron su corazón y sentimientos de él con arroyos de légrimas, que las derramaban también los perros, que con instinto natural también conocieron la desgracia (y no es nuevo el llorar los perros, pues en muchas ocasiones se ha visto). Del elefante dice Gilio, Capítulo 5.0, y afirma haberlo visto Acosta, que llora de noche la miserable suerte que le ha cabido de su servidumbre, con miserables, augustiosas y dolorosas murmuraciones, de lo cual se abstiene y reprime si ve que alguna persona le está mirando,

CAPÍTULO XVII

1.° Dan aviso de las muertes á la Villa de Antiochia tres soldados y salen otros al socorro—2.° Las reliquias de gente que escapó de la ciudad de Ecija, toman la vuelta de


Antiochia, donde llegaron salvos,

NO les dejaba á los tres soldados la pasión y angustias de su corazón

dar salida 4 sus determinaciones sobre lo que harían; ó revolver atrás á dar la nueva á los soldados que» venían tras ellos, ó proceder adelante, derechos, al pueblo de Antiochia, pues en cualquiera de estos dos caminos, según lo que oían, estaba el riesgo manifiesto, por considerar estaba toda la tierra en armas; pero al fin se determinaron pasar adelante á la villa de Santafé, aunque sin ningunas comidas ni remedio de donde poder haberlas, y así les fué forzoso matar al perro Menelao, que bien ó mal asada la carne, les fué socorro hasta llegar á la Villa de Antiochia, donde ya habían llegado los heridos de la guazabara y mal suceso de Francisco Maldonado, y los estaban curando del peligro en que los tenían de muerte las heridas, en especial Suero Rodríguez, que después fué vecino de la ciudad de Tunja, que de un flechazo le habían atravesado las partes viriles. También se estaba haciendo gente en la Villa por industria y instancia de Gaspar de Rodas, para enviarle socorro al Gobernador Valdivia, por tener por cierto tendria necesidad de él, por lo que había sucedido á Maldonado, hasta que llegaron estos tres soldados, que certificaron, por la vista de las cabezas, ser también muerto Valdivia y su gente; pero por si acaso se habian escapado algunos, ó para dar socorro á los que venian derrotados del pueblo de Las Pesquerías, salió Antonio Machado, Alcalde que á la sazón era (que fué el que dijimos no había querido seguir á Valdivia y vuéltose desde la puente de Cauca), con' cuarenta soldados viejos, bien por trechados, que aunque no hubo ninguno á quién socorrer de los de Valdivia, por haber perecido todos, socorrieroná los de Antonio Gómez de Acosta; los cuales, como prosiguiesen su camino tras los tres soldados Meléndez, Muñoz y Mateo Fernández, dieron también con las cabezas de su Gobernador y de los que habían pasado por sus filos, que no se puede encarecer las turbaciones y tiernos sentimientos que hicieron, lágrimas que derramaron españoles, indios y indias que llevaban de su servicio, no sólo por los que veian muertos, ni por los tres soldados que iban delante, que entendían que también lo estaban, pues no habian vuelto á darles nuevas, que era el orden que irbvaban, pero también por hallarse ellos metidos en el mismo riesgo y peligro de muerte.

2.° Con las cuales angustias y medio desesperados, determinaban irse cada cual por sí, por donde su gruesa ventura le guiase, juzgando que si fuesen divididos, podría cada cual huír mejor los peligros y llegar con más seguro á pueblo de cristianos. Estos pareceres, que eran de los más, reprimieron los de más enteros consejos, en especial dos sacerdotes clérigos, Juan Ruiz de Atienza y Bartolomé Jorge, de los seglares Leonel de Ovalle y Pedro Pinto Vellorino, y así el Atienza les hizo una plática en que les dió á entender cuánto más seguros iban todos juntos que divididos, para todo acaccimiento, así de las necesidades que ellos llevaban, como de las que se podrían ofrecer con indios de guerra. Que pareciendo esto mejor á todos, se determinaron en ello, y así, habiendo enterrado las cabezas y raucheádose allí hasta la mitad de la noche, en lo que restaba de ella comenzaron á caminar la vuelta de Antiochia, alistadas las armas, y esperando á cada paso acometimiento de indios ú otros peligros, de que fué el cielo servido librarlos, haciendo de su parte diligencias de apartarse, como vaquianos, de los pasos más peligrosos, hasta que á lo último del segundo día que «caminaron, encontraron con el Antonio Machado y su gente, con cuyas vistas y socorro quietaron algo los ánimos, y los sacaron de la pena y cansancio con que iban, convirtiendo” las congojas y trabajos en ratos más quietos y menos disgustosos, contando las miserias de los sucesos pasados, hasta que llegaron á la Villa de Antiochia, donde fueron bien recibidos y reparados de las necesidades con que iban, Quedaron por ahora los indios de esta Gobernación de entre los dos ríos, victoriosos y libres de españoles, hasta que después, como diremos á su tiempo, habiendo avisado de este suceso á esta Audiencia de Santafé, por orden suya entró el Capitán Gaspar de Rodas y los conquistó y pacificó, habiendo castigado los más culpados en estos estragos y muertes de Valdivia y sus soldados.

CAPÍTULO XVIII

1.° Inquietudes de los indios de Santa Marta sobre un fuerte que les edificaron, y cómo dan la paz fingida—2.° Tiénese noticia de franceses corsarios, y lo que sobre esto se determina—3.2— 'Praición notable de los indios Bondas—3.° Matan á todos los españoles del fuerte—4.° Roban cuanto en él había; quémanio y van sobre la ciudad.


CUANDO las desgracias comienzan á cursar un camino, parece no hallan otro, según siguen aquél, dándose las manos unas á otras, como fueron sucediendo al Gobernador de Santa Marta, Don Luis de Rojas, pues aún no había enjugado las lágrimas de” la desgraciada muerte de su sobrino Don Juan de Rojas, cuando sucedió otra ocasión á aquella ciudad de otras grandes y mayores, con un alzamiento que tuvieron los indios de Bonda, que le demora no lejos, á sus espaldas al Sur; gente tan inquieta, que hasta hoy no han sido poderosos los trabajos ni fuerte mano española para que nos aseguremos de ellos. Experimentado de esto el Capitán Manjarrés, los tiempos que gobernó á Santa Marta y sus costas, para ponerles algún freno, en cierto llano que se hace á las raíces de un encrespado y levantado monte, donde estos Bondas tienen sus guaridas, fabricó un fuerte de tapias, pertrechándolo de algunos tirillos de fruslera y otras armas y presidio, que lo llevaron tan mal, desde luégo, los Bondas, que fué como una muela que les dolía y procuraban sacársela, intentando días y noches con asaltos el destruírla por mucho tiempo, hasta que rendidos, y dejando esto para la mejor ocasión que se les ofreciera, hubieron de sujetarse á tributo á la mujer del Manjarrés, Doña Ana Ramírez, y á su hijo Don Antonio, por haber estado desde sus principios encomendados en su marido y padre. Entraban con pacífica paz á la ciudad á sus mercados y á servicios personales de su encomendera, entre los cuales fué necesario cortaran madera para un buhío que se le había quemado.

2.° Fué esto el año de mil y quinientos setenta y cinco (1575), en que tenía á su cargo la fortalecilla el. Capitán Alvaro de Ballesteros, que por estar á la sazón ausente, estaba en ella"por su Teniente el Capitán Castro, que tomó á su cargo el hacer torcar (?) esta madera, como lo hacian los indios, y la iban arrimando al fuerte, para desde allí traerla para lo dicho á la ciudad, á donde llegó nueva cierta en el mismo tiempo de que venían franceses corsarios por la mar sobre la ciudad, con que determinó el G(>bernador y los de ella retirar la hacienda de sus casas, con todo el menaje, chusma y mujeres al fuerte, por no haber otro lugar más seguro, y habiéndolo puesto en efecto, por tener ya las velas de los enemigos á la vista; habiendo llevado los cofres con el oro, vestidos y alhajas de más estima, dejaron para lo último las mujeres, que no fué necesario llevarlas, por haberle sobrevenido al enemigo francés un viento contrario, de suerte que no pudo tomar el puerto. Toda esta determinación de los nuéstros la llevaron puntualmente y dieron relación de ella á los Bondas los indios ladinos de, la ciudad, que, como hemos dicho en muchas partes, no habia secreto en ella que éstos no lo comunicasen á sus parientes, y es cierto que en todas estas Indias, los indios ladinos y de más familiar trato con nosotros, son los que más turban y retardan la conversión de los demás. :

3.° Sabido, pues, todo esto por Coendo, Cacique de Bonda (que no tenía aún digeridas las acedias de cuando lo llevó Francisco de Castro en collera, como dijimos), irritado sobre su cólera con las razones de Naoma, Macarona, dió traza cómo no perder esta ocasión de venganza de los nuéstros, pues estaban á la mira de enemigos por la mar, que no les daría poco cuidado, con que forzosamente se habían de olvidar de los que tenían á las espaldas, que eran ellos, Entre otros días que fueron trayendo la madera, hecho ya el concierto del alzamiento, fué uno de ellos, el mismo Coendo, con veinte mancebos fuertes y robustos, porque habían de traer la viga grande de la cumbrera, y llegando con ella al fuerte, dieron voces al "Teniente Castro (que así era el concierto) que saliera á verla, si era suficiente; lo que hizo luégo, dejándose la puerta del fuerte abierta para volverse á entrar habiéndola visto; vídola, y estando chocarreándose con el Coendo, como solía, y tanteando la viga, alzó Coendo al descuido la hacha de cortar, que traía en la mano, y dióle tan acertado y fiero golpe al Castro en una sien, que no fué menester asogundar otro golpe para que perdiera luégo allí la vida. Vuelan” los indios en un instante á tomar la puerta del fuerte, por donde todos entraron con sus hachas en las manos, con que mataron luégo allí, á los primeros pasos, á los dos soldados que encontraron, enseñoreándose de las armas del fuerte, que dieron luégo con ellas, y armados decían: Santiago ! Santiago !

4.° Salió un Gonzalo Rodriguez de su aposento á saber la causa de estas voces, y apenas apareció, cuando lo atravesaron con una lanza por los pechos, que le salió por las espaldas. La demás gente se recogió á una parte y se hizo una piña para resistirles; pero como mal apercibida por el repentino sobresalto, no atinaron á tomar las armas ni defenderse, en especial que en esto punto llegó Macarona con doscientos gandules, bárbaros feroces y bien armados, que entrando también dentro, los mataron á todos con atroces y increibles muertes, sin perdonar á niño ni viéjo, nirá las indias ladinas, con ser de su pueblo y sus parientas, con que hicieron de todos una bestial carnicería, de que se libró una vieja lavandera, que sintiendo en la quebrada donde estaba lavando lo que pasaba, se escapó por entre los árboles, tomando la vuelta de la ciudad, con intentos de dar aviso en ella de lo que había en el fuerte. Metióse en una cueva entre el monte que ella bien se sabía, viendo tomados los pasos por donde había de ir, como era así, pues cuando partió Macarona para el fuerte con los doscientos gandules, envió otros trescientos, y por Capitán un indio llamado Xebo, gran ladino en nuestra lengua, adivino y hechicero valentísimo, y diestro en el manejo de las armas suyas y nuéstras, como Veremos,

5.° Diéronse luégo los del fuerte á robar cuanto en él había, que no era de poco precio, pues eran muchos cofres Menos de galas y ricos vestidos, plata labrada, joyas de oro y esmeraldas, perlas, colgaduras de seda y otras cosas. Sacaron las piezas de artillería, escopetas, pólvora, pelotas y balas, espadas, lanzas y cuantas armas españolas ofensivas y defensivas toparon, subiéndolas todas por la escalera ancha de losas que tienen hecha para llevar á su pueblo, donde se ocuparon en ejercitar estas armas y tirar al blanco con las escopetas y ballestas, hasta que se les acabó la pólvora, que aunque no les faltaban materiales de qué hacerla, no se amañaban á ello. Mientras unos se ocupaban en subir los despojos al pueblo, el resto se ocupaba en pegar fuego al fuerte, hasta que se hizo ceniza, del cual humo se alegraba Xebo y su gente, que venía marchando aprisa la vuelta de la ciudad para robarla también y abrasarla, porque viendo el humo del fuerte, 'se tenían por ciertos de la parto que les había de caber de las riquezas y mujeres que habrían cogido sus compañeros, porque aún no sabían que no estaban en él las mujeres españolas. Llegaron _con esta alegría cerca de la ciudad (que toda es tierra montuosa, que la reservan así para el reparo de estas necesidades), y entendiendo que todos estaban alerta y muchos á caballo haciendo ronda, á causa de haber visto que venian por la mar dos ó tres velas, se sembraron los indios en ciertos cerrillos que tiene la ciudad á las espaldas, desde donde se le da vista, y desde donde ahora comenzaron á flechar hacia ella, y desde donde el hechicero Xebo comenzó á decir cien mil oprobios y desvergúenzas en nuestra lengua á los vecinos, en especial si sabía párticulares faltas de algunos, los nombraba á voces y se las decía, que tan versado era como esto en la ciudad, por haberse criado en ella. CAP, xIx) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 29

CAPÍTULO XIX

1.° Avisa una india vieja á la ciudad del suceso. Destruyen también el campo—2.° Piden socorro á, la de Cartagena. Llegan al puerto los galeones de la armada—3.° Determínase salgan soldados de ellos al castigo, con los de la ciudad—4.° Trátase por qué parte se ha de dar sobre Bonda.


E esta grita de Xebo y de los demás- bárbaros consiguieron los de la ciudad sospechas de lo que había sucedido en el fuerte, y prevenidos á la defensa de lo que veían presente, todos armados, se juntaron con buen orden en la plaza, y las mujeres en la Iglesia, enviando á Dios mil ruegos, exclamaciones y «lágrimas, la cual prevención de gente y armas, vista por el Xebo y sus soldados, y que ya se iba poniendo el sol, tomaron la vuelta de su pueblo Bonda, codiciosos de saber lo que le había cabido á cada uno de la presa del fuerte. A estas horas también salió la india vieja de su cueva, viendo ya desocupado el camino, y dió la nueva, haciendo ciertas las sospechas que ellos se tenian de lo que había pasado en la fortaleza, que nadie la tuvo en las demostraciones que hizo de sentimientos, por ver tan encendidas las guerras y inquietudes con los indios otra vez, y que estaban hechos señores de sus haciendas, así de las del fuerte como las del campo, pues no sólo de lo que en él robaron, pero ni aun de los ganados ni estancias, tenían esperanzas de recobrar nada; sin comerlas mataban los indios las vacas, sólo por hacer daño; talaban las labranzas y cuanto tenían en las estancias, y lo peor y de mayores sentimientos que tenían, era estar siempre el peligro en pié, sin otra defensa para su ciudad, ni otras murallas que los defendiera, sino sus cuerpos amparados de una rodela, y para esto la gente: muy poca y necesaria para muchas partes, pues el ir por agua y leña no se podía sin escolta de soldados, limpiando los caminos con tiros perdidos de arcabuces, lo que á las veces no era bastante para no peligrar muchos de los indios del servicio,

2.° Obligólos todo esto á enviar por socorro á Cartagena, al Gobernador Pedro Fernández de Bustos, que despachó luégo con el Capitán Justo Guerra cuarenta soldados (aunque le enviaban á pedir ciento), que llegando á la ciudad de Santa Marta con la prisa que pudieron, pasando por Malambo el Río Grande, y después la sierra de Gaira, fueron bastantes, ya que no para castigar á los Bondas, á lo menos para reprimirlos y gozar alguna bonanza, por haberse quietado los indios por miedo de este socorro, por el cual, y por si acaso sobrevenía otro, no se descuidaron los Bondas de reformar sus escuadrones, haciendo junta de sus convecinos, que les hacían venir á sus intentos, por grado ó por fuerza: de que se juntó innumerable multitud, si bien por entonces no se atrevieron á acometer cosa de nuevo, por haber llegado al puerto los galeones de la guarda de las Indias y de su carrera, con su General Esteban de las Alas, que traía en las entenas colgados algunos franceses de dos navíos que rindió de Corsarios, cerca de las islas que llaman de Barlovento, Apenas hubo saltado la gente de la armada en tierra, cuando tuvo aviso el Macarona, por los indios ladinos de la ciudad, de la gente que había entrado en ella, de que no se le dió mucho al bárbaro, antes blasonando de sus fuerzas y riéndose de cuantos habían entrado en la ciudad y de los que estaban en ella, decía: “Vengan! ! vengan! que así tendremos más en qué emplear nuestras valerosas manos, que si los temen los, del Dorsino, Gaira y Mamatoco, no son nuestras fuerzas como las suyas, que aunque ya se me va poniendo el pelo blanco, yo les daré á entender que tienen mano los Bondas para defender sus tierras.”

3.° En habiendo entrado en el puerto el General Esteban de las Alas, y habiéndole recibido el Gobernador y Cabildo y aposentado en la ciudad lo mejor que pudieron, según dió lugar su pobreza y casos sucedidos, se los contaron, y la necesidad que tenían de su socorro para el castigo de ellos, que aunque dijo no ser su venida á aquellas guerras, siéndolo manifiesta la necesidad, dió quinientos soldados para que saliesen al castigo, pues todo era en defensa de la tierra del Rey. Tratóse luégo de poner en efecto el castigo que se pretendía, para lo cual se señalaron no sólo los quinientos, pero seiscientos de los navíos, todos con sus buenas armas y municiones, como las traen en la carrera: chuzos, lanzas, cotas, espaldares y celadas, y ochenta de los vaquinos de la ciudad: los treinta de á caballo, de quien fué por Capitán el Gobernador; pero de los chapetones fueron Antonio de Lobera y Héctor Abarca, hombres valerosos para los oficios y otros muy mayores. Salieron de la ciudad marchando Viernes Santo de este año de mil quinientos y setenta y cinco, hasta que se hallaron en el primer llano, donde ¿juntó el Gobernador á los más vaquianos para determinarse en el mejor modo que se había de tener para dar sobre el pueblo con las sombras de la noche. Entraron á esta consulta el Capitán Cordero, Bartolomé García, el Capitán Veleño y Francisco de Castro, que siendo el más vaquiano de aquellas tierras, dió el orden más importante que se había de guardar, diciendo : ,

4.0 “* Por tres partes que tiene entrada el pueblo de Bonda, se ha de subir, que son esta que tenemos enfrente, Geriboca y Masinguilla, "y esta es la que menos cuidado les da, por tener Masinguilla cerca una quebrada de grandes árboles, causa por qué no la guardan con tanto cuidadó como estas otras dos, donde es cierto tendrán puestas centinelas. El Capitán Veleño, como vaquiano en estas tierras, irá por esta parte de Masinguilla, por donde podrá entrar, yendo con recato, sin ser sentido, hasta llegar á lo último de la población de Bonda, CAP. Xix) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME 31 donde pondrá luégo fuego álos caneyes más principales para comenzar á dar turbación al pueblo dormido, y iránse bajando los soldados, haciendo rostro á los bárbaros, que acometerán luégo á subirse á lo alto, con que se les impide toda la fuerza que ellos tienen. Los caballos quedarán en el puesto donde estamos, para que si sucediere necesidad arriba (lo que Dios no quiera), de bajarse, abajo hallen quien los defienda.” Pareciendo bien esta traza á todos, fueron subiendo los peones con el Capitán Veleño, con tanto secreto, aunque con harto sudor y pena, que sin ser sentidos se hallaron en el pueblo, y habiéndole dicho á Luis de Nava que se quedase en cierto puesto, guardando las espaldas con ocho valentísimos soldados, sin querer guardar el orden el Veleño que le habían dado, no obstante que se lo dijo el Luis de Nava, á quien respondió que él sabía lo que se hacía, entró por la mitad del pueblo, encendiendo los caneyes ó casas, una de las cuales fué la de Macarona, de quien no escapó nadie, y él pretendiendo librarse del fuego, se metió en una tinaja que le sirvió de horno para asarse, y comenzó á gustar en esta vida los fuegos del infierno.

CAPÍTULO XX

1.° Encienden los nuéstros el pueblo de Bonda y comiénzase una fuerte pelea—2.° Llevan los nuéstros lo peor, y vanse retirando la cuesta abajo—3.° Donde tuvieron socorro de los caballos que habían quedado allí para eso—4.° Hacen los nuéstros alguna frente, y van retirándose á la ciudad, y los indios á la suya, donde enterraron sus muertos,


ERAN tantas las llamas que salían de todas partes, que convertían la noche en día ; el alarido, el alboroto de toda suerte de gente, que unos á medio quemar, y otros por no quemarse, andaban alocados por el pueblo, fuera de los de la postrera, y más á la parte por donde se había de comenzar la quema, porque viéndose libres del incendio, por orden de Coebo y de Xebo, se juntó gran compañía de bárbaros desesperados, y entre ellos uno que se llamaba Gamita, que desde lo alto daba voces, diciendo : “No os alabéis de lo hecho hasta que hayamos visto todos el fin de la contienda ; y tú Juan Veleño, no te descuides, porque has de pagar con las setenas estos atrevimientos,” Dicho esto, disparaban una y otra nubo de flechas que no dejaban de hacer algunos daños, y aun harto notables. Tenían los indios, aun con todas aquellas prisas, puesta una emboscada en cierta parte acomodada, para el tiempo que se ofreciese ; y así salió al que Luis de Nava andaba con extremado valor con otros soldados haciendo cruel matanza en los indios, que dando de repente sobre él, lo pusieron en tales angustias que no acababa de determinarse si volvería atrás por ser el peligro manifiesto, ó se iría delante, y escogiendo esto, hallaba opuestos valientes flecheros que lastimaban á muchos de los nuéstros ; lo cual advertido por los que venían detrás, fueron deslizándose por cuantos darrumbaderos hallaban por donde *meterse, por donde no les iba mejor, pues sin poderse asir de nada, rodaban y se quebraban los huesos. Todos abonaban la huída, teniendo por cierto no escapar con la vida por medio de otras armas.

2.° No había amigo para amigo, ni hijo para padre, pues teniendo dos en la guazabara Miguel de Orosco, no halló uno que lo socorriese cuando estaría en tanto conflicto que se le salió el alma. Andaban los indios tan briosos, en especial con la grita con que los animaban Xebo, Gamita y Coendo, que en su mano estaba matar españoles sin resistencia. Llovían españoles por entre aqueNos árboles y breñas, intentando bajar á lo llano, y entre ellos el Capitán Veleño, lo que también hizo viendo la rota y que lo habían desarfparado todos, fuera de sus ocho compañeros; el Capitán Luis de Nava, procurando ir descendiendo por la ladera, viendo dos viejos Mohanes, sacerdotes, que estaban en un alto orando y invocaudo á sus ídolos, y viendo también dos escuadrones de indios que habían salido de Masinguilla y otras poblaciones y venían en socorro de Bcnda, les dieron grita los viejos, diciendo á los indios que abreviasen los pasos y que cogiesen á ocho cristianos que iban bajando por la escalera, lo que hicieron corriendo con velocidad de venados, y aun puestas las flechas en las pulgueras, pretendiendo cogerlos en un paso estrecho que se hacía abajo, que ya lo había pasado Nava cuando ellos llegaron, el cual volviendo los ojos y viéndolos que venian tras él, animando a sus soldados á lo mismo, se esforzaba á huír más aprisa, aunque le daban para esto bien poco lugar las arm-s que llevaba, que eran peto, espaldar, celada en la cabeza, espada al lado, con arcabuz al hombro (bien cargado de hierro y no sé si de miedo) y calabazo grande de pólvora colgado de la cinta, que le dió la vida á su tiempo. Las cargas de estas armas, que no quiso dejar ninguna, y el gran calor, hacían no fuesen tan ligeros los pasos de los nueve como los de los indios que venían desnudos, y así fué menester irles haciendo frente con los arcabuces y retardarlos de sus prisas que traían en andar y disparar flechas, con que mataron luégo allí á dos de los nuéstros.

38.2.° Pusiéronse los demás en lo llano, donde, confiando más en los piés que en las manos, cada cual echó por donde mejor pudo, aunque ninguno libre del alcance que les iban dando los indios. Bien oyeron los de á caballo los tiros y grita que traían los nueve con los bárbaros, pero andaban ellos tan á las vueltas con otros, defendiendo á los primeros españoles que habían bajado al Mano, que les daban bien en qué entender; con todo eso, saliendo Don Antonio con su caballo de esta refriega para dar socorro á la otra de Nava, que parecía tendría necesidad por lo que había oído, se fué arrimando á la sierra, donde encontró que dos indios tenían asido al Luis de Nava, tan feroces, valientes y briosos, que cada cual parecía un demonio, y le traían tan á mal traer, que ya lo faltaba el aliento, y acordándose del calabazo de pólvora que llevaba, viendo si por allí se podía defender, metió en él la cuerda encendida, que reventando, mató la pólvora al un indio y cegó al otro, aunque también á él se le encendió el vestido debajo las armas, tan fuertemente que se abrasaba; llegando á este tiempo el Manjarrés con su caballo, después de haber acabado con el indio ciego, sin apearse, arrebató al Nava y lo llevó á vuela pié hasta arrojarle en un charco grande que estaba cerca, con que se le apagó el fuego, y ayudáronle luégo á salir del agua otros caballeros y peones de los que se fueron juntando allí, heridos y sanos, para hacer de nuevo rostro al Coendo, que aun no se contentaba con lo hecho.

4.° Viéndose los nuéstros allí juntos, y los dos hijos de Orosco que no veían á su padre, revolvieron como unos leones contra los indios, en quien iban haciendo tal estrago, que á los primeros encuentros sacaron de esta vida á Marozinda, Sanga, Panto y Toche, de los más valerosos que tenía aquella provincia. Viendo Coendo el estrago que hacían los dos hermanos, venía sobre ellos con gran caterva de guerreros, que los pusieran en aprieto, á no acudir el Gobernador con los demás, que ya meneaban las armas con mano floja «por el mucho calor y haber durado tánto la batalla. Con todo eso, se hicieron buenos efectos con los arcabuces. El suyo iba á disparar el negro Antón Boncacha, cuando el valiente Xebo, diciéndole: pues perro negro, tú también! le despidió una flecha tan valiente que le pasó la coz del arcabuz de parte á parte, con que le desbarató el tiro al moreno. Viendo el Don Luis de Rojas que iban recargando más los indios, y socorriéndose cada hora con nuevos guerreros, tuvo por mejor acierto irse retirando la vuelta de la ciudad, llevando por delante sus soldados, sanos y heridos, como lo hizo, sin dejar los indios un punto de irles dando caza y decirles mil oprobios indiguos de ser escritos, por ser ésta, de las naciones que se han en estas tierras, la más deshonesta. Al fin, acercándose los nuéstros á la ciudad, volvieron las espaldas los indios, tomando la vuelta de la suya, donde hallaron más gente muerta y mayor estrago del que ellos entendian. , .

Comenzaron luégo á hacer sus ceremonias y llantos en sus entierros, dándoles renombres de valientes, porque según su costumbre, bástales haber muerto á mano de los cristianos, aunque no sea peleando, para levantarlos hasta las estrellas; pusieron los cuerpos á fuego. manso sobre barbacoas, cogiendo el graso, por ministros que para esto tienen señalados, en ciertos vasos, de que beben los más aventajados en la guerra, y después acaban de convertir en ceniza el cuerpo. Curáronse los heridos que entraron en la ciudad de los nuéstros, de que pocos peligraron, y el Nava quedó cojo, aunque sano. Halláronse menos consumidos de la guerra sobre noventa, casi todos de los chapetones. De los cuales dejó el General Esteban de la Alas buena copia en el presidio de la ciudad, viendo el peligro en que quedaba, y que cuando pensaba estar llana la tierra, quedaba peor y con poder más entero, que fué un gran beneficio, con que acudió á los ruegos del Gobernador y de toda la ciudad, de donde partió luégo, y del puerto, con sus galeones la vuelta de la de Cartagena.

CAPÍTULO XXI

1.° Determina el Gobernador de Santa Marta salir al castigo de los indios, y salen ellos antes que él sobre la ciudad—2.° Reedifícase el fuerte de Bonda, y échaseles á los indios una emboscada—3.° Sáleles bien á los nuéstros la emboscada—4.° Al agrado de este buen suceso salen de paz algunos indios, de que les pesa á los Bondas,


NÑ Don Luis de Rojas, y más ahora, viendo reformada su gente con la O habiendo perdido un punto del valor de su ánimo el Gobernador que le dejó el General Esteban de las Alas, tenía determinado volver sobre los Bondas, cuando no fuera más que para recobrar el crédito los-españoles y satisfacer al vulgo acerca de la muerte de su sobrino y otras pérdidas, que juzga de ordinario los efectos sin las causas. En estos intentos se le anticiparon los Bondas, sintiéndose también agraviados, y así con más brevedad que el Gobernador, se juntaron hasta quinientos guerreros bien armados, á quien capitaneaban Maciringa, Xebo, Coendo y Gamita; hicieron todos soberbias ostentaciones, en ésta más que en otras ocasiones, de sus riquezas, por ventura por dará entender las que habían robado en el fuerte, pues traían puestos brazaletes, petos, orejeras y muchas chagualas y otras joyas, todas de finísimo' oro, que á los rayos reflejos del sol arrojaban resplandores dorados, que sebando los ojos y codicia, la daba en enfrenar al indio por el premio que se conseguía de sus despojos, si bien esto ha sido lo menos que han intentado los más bien intencionados de nuestros españoles cu las conquistas de estas Indias, Con esta bizarría y la de sus plumas, arcos y carcajes de flechas tan venenosas, que poco admiten cura, representaron sus intentos estos bárbaros, á vista de la ciudad, sobre los cerrillos, irritando á los nuéstros con nombres tan vergonzosos, que su fealdad no da lugar á que se escriban. Con lo cual se alborotaron tanto los de la ciudad, determinándoso á salir, que fué menester irles á la mano el Gobernador, para que imaginasen los indios no eran más que los que estaban antes de los galeones, y con eso so atreviesen á embestir á la ciudad, con que se haría buena presa errellos, y en realidad los indios ignoraban los que habían quedado, hasta que un vil indezuelo, paje del Tesoraro Bartolomé García, se lo envió á decir, enviándole tantos granos de maíz como soldados tenía la ciudad, con que los indios tomaron la vuelta de sus tierras sin otro efecto. 2.2 Conociendo los buenos que se hacian con el fuerte, trataron los vecinos de volverlo á reedificar, como se puso luégo en ejecución, enviando doscientos soldados que hicieran frente á la contradicción de los indios, mientras se acababa la obra, que. tomaron á su cuidado, y el gobierno de los soldados, el Capitán Castro, Torquemada, Campuzano y Don Antonio Manjarrés. Comenzóse á una la obra y la contradicción que le hacían los indios, que tenían por caso afrentoso dejar que los nuéstros saliesen con lo intentado, y así era necesario andar siempre con las armas á cuesta para las ordinarias refriegas con los indios, en que quedaban de ordinario diez y doce muertos, y veces hubo de treinta, sin daño de los nuéstros ni pérdida de sus salvajes bríos, por hacerles la costumbre que tienen de las guerras no tener otro mayor gusto que andar en ellas. Echáronles cierto día los nuéstros una emboscada de á caballo, bien armados Don Antonio y Bartolomé García con otros cuatro, todos de satisfacción, para cogerlos por las espaldas si acudiesen los indios, porque los peones habian de salir ¿á hacerles rostro y mostrándose de mano blanda y medrosa, se fuesen retirando hasta que se pusiesen los indios en lo llano, como sucedió, pues á las primeras luces del sol se apareció Xebo con largo y lucido escuadrón de sus indios, diciendo á grandes voces : “ Ya sabéis, españoles gallinas, á lo que vengo, salid y daros hemos grano, que serán estas flechas,” y haciendo y diciendo, comenzaron todos á disparar muchas, con la grita y algazara que suelen.

3.° Salieron al punto veinticinco peones, y haciéndoles cara, bien arrodolados, llegaron al pié del recuesto, de donde bajó luégo la caterva, que viendo tan pocos de los nuéstros, los contaban ya con los muertos. Comenzaron luégo los soldados á irse retirando y cehando á los indios hasta que los tuvieron en lo llano, donde los caballos ya podían hacer efecto, que saliendo al punto de la emboscada y cogiendo á los bárbaros por las espaldas, comenzaron luégo á hacer terrible estrago en ellos, á que ayudaban valerosamente los peones. Duró tanto espacio de tiempo la matanza, que habiendo acabado los indios con todas sus flechas por la prisa que las daban, se aprovechaban de los fuertes arcos, con que rebatían maravillosamente las lanzas y resistían á los caballos y caballeros, que en lo que ponían más cuidado era en estorbar á los indios no llegasen á la ladera porque no se escapasen por ella, no pudiendo los caballos ser de efecto ; sucedió que apenas un caballo (que todos iban encubertados de armas de algodón) hubo descubierto algo de los ijares, cuando por alli le pasaron con una flecha, de suerte que luégo cayó muerto. No se les pudo tan del todo resistir la subida al recuesto, que no lo fuesen tomando algunos de los indios, dejándose “diez y ocho muertos en lo llano, por lo cual dijo Xebo, viéndose libre en lo alto : “Hoy, castellanos, ha sido por engaños la vuéstra ; y mañana, quizá, será la mía ; regalad vuestros potros y estad alerta, pues no nos hemos de cansar hasta que de vosotros ó nosotros ninguno quede con vidas? Volvieron con esto los indios las espaldas del todo, dejando rastreadas de sangre las piedras de la escalera por donde subían, por los muchos que iban heridos.

4.° Con ocasión de esta victoria y otras razones de Estado, que á ellos les GAP. XXI) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME. 37 pareció estarles bien, salieron de paz los del pueblo de Masinga y dando el parabién á los nuéstros de lo sucedido, dijeron que querían paz con ellos y ayudarles á su obra, como lo hicieron, con que iba creciendo aprisa, agradeciéndoles los nuéstros la paz y cuidado con que acudían á la obra. Esto los Bondas tan pesadamente, que encendidos en bríos contra los Masingas, se atrevieron seis ó siete con buenos arcabuces, y diestros ya en la mira y puntería, á bajar al fuerte, sólo con intentos de matar los Masingas, que estaban trabajando en él, que habiendo llegado sin ser sentidos, por ser tan pocos, y viendo que dos Masingas estaban en lo alto de un caney disponiendo la cumbrera, disparó uno de los seis, y le pasó un muslo á Juanito Minga ; dispararon también los otros, aunque sin efecto. Dióse luégo arma en el fuerte, con que salieron á buscarlos seis ó siete de á caballo con algunos rodeleros y arcabuceros, que llegaron disparando hasta el principio del recuesto, donde ellos sonaban con su acostumbrada algazara, que viendo á los nuéstros, tomaron su recuesto arriba, y se entendió había sido por algún daño que habían recibido, aunque tiraban los nuéstros á bulto entre los árboles, pues algunas veces sucedía tirando de esta suerte, por limpiar los pasos, matar á algunos, como en cierta ocasión de éstas hallaron muertos á dos. No se pasaba día que no bajasen á dar rebato, aunque más recatados desde la pasada de los caballos, y cuando no podían hacer efecto con sus armas, decían á voces mil oprobios, hasta decir que para qué trabajaban en vano en la reedificación del fuerte, pues lo que trabajaban en un año lo habían de deshacer en una hora.

CAPÍTULO XXII

1.° Pónese á luchar un indio con un español, de quien queda vencido y corrido. Roban las estancias—2.° Embárcarse los indios y lo que sucede á nuestros soldados con ellos—3.° Mueren algunos de los nuéstros, Aparécense corsarios franceses en la costa de Santa Marta—4.° Vienen los Bondas sobre el fuerte y dánle batería—5.° Socórrense ciertos españoles arrojados de los franceses,


E los indios convecinos al fuerte acudían muchos (fuera de los Bondas, que siempre estuvieron ariscos) y traían á vender de sus frutas y raices, que no era de poco alivio para los del presidio. Entre ellos vino un día uno, que fiado de sus fuerzas y maña, desafió á luchar á cualquiera de los soldados, de los cuales un Diego Rodríguez, platero, aceptó la lucha, poniendo por premio una botija de vino, y el gandul un adorote de buenos plátanos que traía; quedó el gandul vencido, y tan corrido con todos los que le apadrinaban, que en más de un año no osó aparecer por aquellos países. Otro quiso. enseñarse á disparar una escopeta, y por hacerle una burla un soldado Esteban González, la cargó con dos cargas y dándosela para que la dispara, no arrimando la coce al hombro, le dió tal eoz en él, que le despidió la carne de él y desbarató los huesos, con que quedó desaficionado á tomar otra vez escopeta en la mano, si bien el Esteban González en pocos días le dió sano, porque era buen cirujano. No cesando los Bondas, mientras esto pasaba, en sus bullicios y inquietudes, dieron en róbar las estancias y captivar la gente del servicio de ellas, entre las cuales fué una de Torquemada, Capitán del fuerte, y habiéndole preso un negro esclavo suyo, para darle más pena, se aparecieron un día, saliendo del montecillo, dos indios que sacaban á la ' vista de su amo al negro, el cual con voz blanda y lastimosa pedía le saliesen á favorecer del fuerte, para en saliendo algunos soldados á esto, salir á ellos la emboscada que tenían en el mismo monte, lo cual advirtiendo el Torquemada, dió voces que ninguno saliese, pues aquélla era cautela conocida de los indios, con que se reprimieron los soldados que querían salir; pero uno de ellos, llamado Pedro de Ribera, diaparando su arcabuz, mató á uno de los dos indios que tenían al negro, hendiéndole la frente, con lo cual el otro dió al negro £á manteniente, con una flecha envenenada que traía, en la mano, y dejándolo solo, se volvió á entrar en el monte, El negro, á más huir, se llegó á la fortaleza, donde luego se le acabó la de la vida, por el fuerte veneno que tenía la flecha.

2.° Aunque, como hemos dicho, les traían al fuerte algunas comidas los indios, lo principal de ellas les venía de la ciudad, y así ordenó el Torquemada saliesen trece soldados á franquear el camino; lo que los Bondas, que á todo estaban á la mira, advirtieron bien, y al punto echaron una emboscada en el paso más estrecho, para cuando volviesen los trece, los cuales fueron hacia Mamatoco para dar vista si.les venfan algunos bastimentos, y tras ellos pasaron tres de á caballo, á quien dejaron pasar seguros los de la emboscada, por ir bien armados ellos y los caballos, que juntándose con los trece peones, les mandaron, por llevar orden de esto, se volviesen al fuerte, por llevarla también de pasar ellos adelanto á hacer' lo que los trece llevaban á su cargo. Cuando llegaron estos soldados de vuelta á la emboscada, se levantaron los indios con tan valiente furia, que á la primera rociada hirieron á un Caraboca en una asentadera, y á un Esteban González, pasándole el sayo, le raspó una flecha por la barriga, de que fué luego tanta su angustia, que cayó en el suelo y sobre él al punto ocho gandules para llevárselo vivo, como lo hicieran si no lo socorriera un Juan de Alba, hidalgo portugués, que estándolo defendiendo, vino una flecha y le llevó de paso la montera y se la dejó clavada en el tronco de un árbol; pero al fin se defendieron ambos, sin poderse ninguno aprovechar de los arcabuces, porque pensando todos estaría seguro el camino, como cuando pasaron, llevaban con harto culpable descuido apagadas las mechas.

3.° Un Bartolomé Carrasco, mancebo cordobés, animando á los demás, puso tanta fuerza en apretar á los indios, que les hizo retirar á un montecillo, y teniendo ocasión de encender las mechas, les fueron de tanta importancia los arcabuces, que les hicieron dejar á los bárbaros del todo la embóscada, que iban contentos con lo hecho, que aun fué más de lo que pensaran, pues aunque al Caraboca le foguearon la herida, en llegando al fuerte murió luégo de ella, como también otro llamado Teba, del Reino de Toledo, por no haber hecho. caso de un pequeño rasguño que le hizo una flecha en la coyuntura de un dedo, que asi murió rabiando. Vivió el del rasguño en la barriga, pero con muchos cauterios que le hicieron. Ya estaba el fuerte enrasado y en perfección sus cercas, cuando le aparecieron por el mar navíos de franceses corsarios, con que le fué forzoso al Gobernador despachar al fuerte viniesen á la ciudad cien soldados á hacerles resistencia, que llegaron tan á tiempo por la prisa que se dieron, que fué en menos de tres horas, que cuando el francés quería desembarcar, ya estaban ellos con los de á caballo en el puerto á la vista, que fué causa para que el francés volviese las proas, hasta surgir en el ancón de Araganga, necesitado de hacer agua, á donde ordenó el Gobernador fuesen los soldados por tierra adelante, como lo hicieron, obligándole á retirarse con algunos muertos y otros heridos, que le compensaron la pérdida luégo á poco rato con una naveta de Atrato bien llena de gente pasajera y marineros y aun bien cargada de vino, con que se alegró la inclinacion francesa, que luégo tomó la vuelta del ancón, recinto donde se ancló por cinco días, rescatando con los indios, que no faltaron en venir por todo aquel tiempo. s

4.° Como también lo hicieron los Bondas, viniendo al fuerte, sabiendo los soldados que habían salido de él, que por ser pocos los que quedaron, no se atrevían á salir á hacer frente á los bárbaros, con que tuvieron atrevimiento de cercarlo y dar tanta bateria y grita á los de dentro, que no estaban aguardando sino cuándo se habían de atrever á batir la cerca y muro; jugaba desde arriba la arcabucería, que no era de ningún efecto, por estar los indios á la parte más amparada, que no lo estaban tanto los soldados adentro del fuerte, pues tenian maña los indios para arrojar de tal suerte las flechas hacia arriba, que al caer, herían y mataban alguno. Duró esta porfía dos noches y dos días, sin hacer daño á la cerca, por no tener instrumentos para ello, y durara más, si el Gobernador, conociendo la inquietud de los indios, y temiéndose de sus atrevimientos, al día tercero no hubiera vuelto á enviar los soldados del presidio, después de haber ojeado al francés, de quien luégo se tuvo nueva en la ciudad que se había alargado á la mar, dejando en tierra toda la gente cristiana que cogió en la naveta, tan mal parada y á peligro de muerte, en especial si supieran los indios que estaban allí, que al no socorrerlos el Don Luis luégo que lo supo, sin duda perecieran de hambre ó por otros-caminos; pero en viniendo á su noticia, despachó de la ciudad treinta soldados en canoas por la mar, por estar á la sazón en leche, que llegando á ciuto sin zozobra, se puede entender la alegría que recibirían los arrojados, pues les traían los soldados su resurrección.

Estando ya todos para embarcarse, después de haberse reformado de las comidas que llevaban los soldados, se alteró la mar, de suerte que no atreviéndose á entrar en ella, se fueron por tierra hasta el fuerte de Bonda, donde repararon por algunos días, socorridos de algunos vestidos que les dió la piedad soldadesca, hasta que la del cielo les enviase mayor abundancia. La mucha de oleaje y de alteraciones de mar que le sobrevino al francés, lo obligó á arribar y á arrojar anclas en el puerto de Chengue, á donde sabiéndolo Xebo, llegó con algunos de sus indios á rescatar con buenas piezas de oro que levaba; salióle á hablar un soldado vascongado navarrisco, que venía con los franceses, á quien le dijo Xebo sólo venía á rescatar arcabuces, pólvora y municiones para sí, en que no dudaron luégo ser aquello lo que pedía, viendo á Xebo vestido á la española y ceñida espada y daga, y asi le dieron de todo esto que pedía, á trueco de buenas joyas, de que se pagarían á precios más largos que ajustados; de estas compras, y de los pillajes que hemos dicho, vinieron á tener arcabuces los Bondas, de suarte que haciendo guarda en su" pueblo, rendían las postas tan á punto, que muchas veces por ellos se gobernaban los del fuerte oyendo disparar á los de arriba, y aun á las veces salían á las guazabaras llevan do además de arcos y flechas algunos arcabuces, y hechas las cargas, frascos de pólvora al cuello, y á los brazos rollos de mechas, celadas en las cabezas, y espadas en cinto.

CAPÍTULO XXIII

1.° Han los nuéstros á las manos en una emboscada al valiente Xebo y algunas mujeres—2.° Hace Xebo un tiro de flecha notable, con que mata á un francés en un navío—3.° Ahógase Xebo; vienen indios sobre la ciudad de Santa Marta; enciéndenla por sacar un preso,


HABIENDO perfeccionado del todo el fuerte, y dejando el Gobernador allí el presidio que bastaba para su defensa y de la tierra, el resto llevó consigo para hacer salidas por todas partes, pues ninguna estaba segura, ni aun tampoco con esto lo estaban los Bondas, pues en emboscada que hacían los nuéstros, cogían á muchos, y entre los demás fué una de importancia, pues en ella cogieron al valiente Xebo y á tres indios que le acompañaban y seis indias sin marido, que sucedió así: estando Fernán Domínguez, Estéban González, Horosco, Juan de Alva y otros, con Cordero, que era el caudillo, emboscados en cierta senda frecuentada de indios, acertó á pasar por allí Xebo con la compañía dicha, vestido á la española, con espada y daga, jineta por bordón, y un paje junto á él, con la escopeta y las seis indias adelante, á quien daba prisa caminasen, no yendo sin sospechas de lo que le sucedió, que fué saltarle de repente los de la emboscada, de que quiso defenderse con la jineta, aunque en vano, pues en un punto se asieron todos de él, que fué todo menester por sus valientes fuerzas, tanto que no siendo bastantes las de los cuatro para ponerle prisiones, acudieron los demás "soldados hasta juntarse veintiseis, que asiéndole unos de los brazos molledos, de los piés, lo amarraron y echando delante sus compañeros y las mujeres, tomaron la vuelta de la ciudad, las cuales comenzaron luégo á cantar endechas, que pensando los nuéstros era cosa de alegría, le preguntaron á Xebo: “' Estas tres mujeres deben de ir contentas de haber salido de tu poder y entrado en el de los españoles”; á lo cual respondió Xebo: “* Bien engañados estáis, pues os aborrecen ellas más que nosotros, y nosotros harto más que al Demonio. Eso” que «cantan es su manera de llanto, con que llaman á Don Gairo y á don Nenio y á Don Borzo, que son unos poderosos Mohanes que las pueden librar de estos trabajos (que por ventura eran aquellos dos que dijimós estaban orando en la cumbre del cerro cuando llamaron al escuadrón que siguiesen al Capitán Nava), y éstas son grandes señoras: una mi mujer, y otras de otros principales, que vendrán presto á rescatarlas?; como sucedió que vinieron luégo á eso, Á quien les pidió el Gobernador en rescate todo lo que habían robado del fuerte, que siendo esto imposible, por estar entre todos repartido, al fin dieron las dos piezas de fruslera y otras cosillas que pudieron recobrar, y llenando el rescate, se llevaron sus mujeres.

2.° Trataron también del de Xebo, á que el Don Luis no quiso acudir, antes dándole defensor, le hizo la causa y le puso á cuestión de tormento, donde confesó haber muerto por sus manos más de tres veintes de cristianos (modo de contar estos indios contando por nuestra cuenta), y que él había sido quien había hecho levantar la tierra con otros daños infinitos que durante la guerra había hecho. Estando así preso y haciéndole da causa, antes que lo seutenciaran, sucedió (para que se vea su valentía y destreza en el manejo del arco) que estando un navío francés á la vista del mar en través, tan apartado que no alcanzaba á él ningun arcabuz, y viendo subir á uno de los marineros: “ Al agua ! le dijo Xebo al Don Luis; qué me dará si le acierto con mi flecha á aquel que va subiendo y le hago bajar al agua muerto?” Admirado el Gobernador de lo que decía, por parecerle imposible, dijo: “ Darte hé una botija grande de vino”. Y aceptando el gandul, pidió su arco, y llegándose con él á la lengua del agua, y poniendo la cuerda en el punto que á él le pareció para no perder el tiro, le salió tan acertado, que le clavó por los ijares al francés que bajaba de la gabia, haciéndole trastornarse muerto hasta llegar al agua, de que quedaron admirados los nuéstros, y con grande algazara los indios que estaban cerca, por el premio que se le había de dar, de que todos gozaron repartiéndose la botija de vino entre todos. El tiro fué causa de que los corsarios largasen velas y no pareciesen más.

3.° Pero porque el Xebo no emplease más de aquellos tiros en los nuéstros, substanciada la causa, lo sentenció á destierro el Gobernador, y llevándolo en una canoa á una fragata, para que en ella fuese á cumplir el destierro, se trastornó la canoa en la misma parte donde él había muerto al francés, y sin tener reparo se ahogó también él, quieren decir que con industria del que lo llevaba. Otro tiro, casi hermano de éste, hizo otro indio Bonda en el fuerte (teniéndolo cercadolos Bondas), y fué que arrimándose á la pared de él, guió una flecha á lo alto, con tan buena maña, que al bajar le clavó un hombro á un soldado llamado Bulgarín, natural de Azuaga, de que luégo murió. En este tiempo, no sé por qué ocasión de pescas, se encontraron los Bondas con sus circunvecinos, de donde nacieron tan sangrientas pendencias, que se olvidaron de las que traían con los nuéstros, por unos días, aunque no fueron muchos, pues teniendo preso en la ciudad un indio principal llamado Mamatoco, acerca de la paga de cierto tributo, su padre, por librarle de la prisión, trató con algunos de sus indios amigos de pegar fuego á la Iglesia de la ciudad, pensando que por ir á socorrer al fuego, habían de descuidarse los guardas de la cárcel, de suerte que darían entonces lugar para que, aunque fuese con prisiones, lo pudiesen sacar. Pusiéronlo en efecto el viejo y ocho gandules de compañía, que pudieron, sin ser sentidos, por estar la Iglesia arrimada á la montaña, aguardar, para hacer esto, una noche muy oscura. En viendo fuego se tocó alarma, y acudieron á sacar el Santísimo Sacramento, y el viejo indio con sus compañeros á sacar el preso, que no les fué de efecto su diligencia, por haberla puesto mayor en su guarda luégo que despuntó la ocasión del

Entendiendo el viejo y sus compañeros que por estar de paz nadie había de engendrar sospecha sobre ellos, vinieron otro día á la ciudad, donde luégo los prendieron, y aunque echaban la culpa á los rebeldes de la serranía, el tormento les hizo decir la verdad; por donde condenaron á colgar al viejo y á otros tres que confesaron haber sido los agresores; lo cual se ejecutó habiendo precedido el baptizarse después del catecismo. Soltaron al preso, porque se halló sin culpa, Esto fué lo último -que sucedió en tiempo del Gobierno de Don Luis de Rodas en esta tierra y costas de Santa Marta, por haberle hecho provisión el Rey de que fuese á gobernar las provincias de Venezuela y Caracas, para donde partió, dada su residencia, entrado ya el año siguiente de mil y quinientos y setenta y seis.

CAPÍTULO XXIV

1.° Viene Don Lope de Orosco por Gobernador de Santa Marta—2.° Deshace el fuerte de Bonda, y envía caudillos la tierra adentro. Caso notable de un vizcaíno—3.° Retírase un caudillo, sale otro y mátanle con todos sus soldados—4.° Va el Gobernador al Valle de Upar. Revuelto con un caso que se comienza á contar.


ABIENDO cumplido el tiempo de su Gobernación de Santa Mar-* ta Don Luis de Rojas, le sucedió Don Lope de Orosco, persona' bien conocida en este Nuevo Reino, donde muchos tiempos antes había servido al Rey en honrosos oficios, en especial, en cargos honrados que trató en el Río de la Plata, dónde lo sucedieron cosas dignas de memoria y prolongadas en una historia entera. Emparentó en este Nuevo Reino de Granada con lo más principal de él, desde donde pasando en España, y conociendo el Rey sus muchos méritos, le hizo merced de este Gobierno de Santa Marta, de que se le despacharon recados el año pasado de mil y quinientos y setenta y cinco, y para donde se dió á la vela en San Lucar ó en Cádiz, este dé mil y quinientos y setenta y seis; en dos naves que compró á su costa, donde embarcó trescientos hombres: los ciento casados y con sus familias, por los intentos que traía de hacer nuevas poblaciones, en que sus principales granjerías fuesen crianzas y labranzas, Trajo también á sus hijos Don Alonso, Don Pedro y otro, y á su sobrino Don Andrés de Pineda, porque Don Diego ya estaba acá días había. Engolfado en el mar con varios sucesos, tomó puesto en la Nueva Salamanca, que por otro nombre llaman la Ramada, que fundó Bartolomé de Alva el año de mil y quinientos y sesenta, por mandato de esta Real Audiencia de Santafé, que por ser puesto ya de su jurisdicción (pues está entre el Río de la Hacha y la ciudad de Santa Marta), lo recibieron como á su Gobernador. Desde donde, después de haber descansado algunos días, y informádose del estado de la tierra, tomó la vuelta de Santa Marta y allí la residencia de Don Luis de Rojas, con que luégo se despachó á su Gobierno de Caracas.

2.° Llegando á la noticia de los Bondas y á todas sus montañas y sierras la venida del nuevo Gobernador, le salieron de paz, con que se determinó qui. tar la fortaleza que les tenían puesta en sus tierras, que tanta sangre y trabajo había costado ó unos y á otros, por haber ya la experiencia mostrado ser más que los provechos los daños de muertes de españoles y costas de soldados, que esa es la consistencia de las cosas de este mundo no tenerla, y de ordinario son como las tablas en que se pintan figuras diferentes de tres haces, que mirándolas por un lado muestran figura de ángel, y por otro de un Demonio, y de frente es una maceta de rosas y clavellinas. Como sucedió en lo de esta fortaleza, que á unos les parecía mal y á otros bien; como lo pareció ahora la paz de toda esta costa, pues podía ir un hombre solo desde Santa Marta al Cabo de la Vela, por tierra. En cuya confianza hizo abrir caminos el Gobernador de más de treinta leguas, y meter ganados mayores y menores para el distrito de la ciudad, per tenerlos destruidos la guerra ; todo lo cual puesto en concierto y dado asiento, sosegado partió la vuelta del Valle de Upar, con razonable número de gente, y por su Teniente General su hijo Don Diego, que ú poco de como llegaron al Valle partió con la mayor copia de gente que pudo :á hacer cierto castigo en los indios, donde fueron muertos los tres hermanos Lermas (como dejamos dicho en la segunda parte), donde hizo hechos tan notables, que si se hubieran de escribir, no los cupiera esta Historia, á que no le ayudó poco, en muchas ocasiones, un Juan de Sorocois, vizcaíno ; si bien en una de-una sangrienta batalla, por ser terrible el sol que los abrasaba y habérsele cansado el caballo al Sorocois, lo tenían ya los indios preso, y se lo llevaran sin duda, si el Don Diego no se lo sacara de entre las manos, no sólo ésta, mas otras dos veces, de que no salió tan sin peligro que no le dieran un “flechazo en un ojo; aunque venturoso, pues sin hacerle daño en él, se entró por encima la punta de la flecha hasta topar en la nuca, y sin hacer herida, quebrándose el tendal, quedó la punta dentro sin darle pena al soldado, antes se le enjugó el golpe sin hacérsele á la entrada más que una verruguilla y otra á la parte del colodrillo donde correspondía, que creció como una perialupia, con que estuvo el Sorocois sin ninguna pena muchos meses, hasta que un día, mirando la verruga del colodrillo un Juan Pérez, mulato, tentó la punta de la flecha y la sacó, que era tan larga como un jeme, sin ser menester más cirujano ni otro socorro por aquella causa, para no vivir el Sorocois después muchos años y con buena vista en el ojo.

3.° Volviendo «á la refriega en que sucedió este flechazo, fué la conclusión el tener por buena suerte el Don Diego escapar con la vida, y así se retiró con su gente, dejando victorioso á Macorá, que era con quien fué el encuentro, tomando la vuelta de donde estaba su padre, con quien comunicó sería mejor dejar aquel castigo hasta otra ocasión, que fué el año de mil y quinientos y ochenta y tres ; pero en aquélla, aunque había tanto donde emplear los bríos y manos españolas hasta que se reformase de más gente, envió la que tenía al pueblo de Santa Ana,(vecino dé Macoira) que estaba de paz, acaudillándolos el Capitán Olea : tierra bien poblada de hatos de vacas y otros ganados y granjerías, administradas por negros y algunos españoles que cuidaban de ellas, Tienen por circunvecinos indios Anatos, Guanebucanes y Gocinas. Habiendo advertido los Macoiras que volvían cerca de sus tierras al pueblo de Santa Ana, dieron una noche de repente sobre el Olea y su gente, con orden de que á la misma hora diesen otros sobre las estancias. Comenzaron luégo los furiosos salvajes en el pueblo de Santa Ana á pegar fuego y hacer tan grandes estragos en los que salían huyendo de él, medio dormidos, que en breve rato andaban por el suelo rodando cabezas, cuerpos palpitando, y todo bañado de sangre, mezclados cuerpos de españoles y de bárbaros, donde también murió el Olea peleando valerosamente. Viendo un mulato llamado Juan Pérez de la Rosa los muertos que iban cayendo, se tendió entre ellos, y pasando plaza de muerto, y muchos por encima de él, conservó su vida estándose quedo hasta que halló coyuntura de poder levantarse y huir, como lo hizo, saliendo con ligereza de venado á la sabana rasa, donde alcanzó una mujer llamada Jerónima de Manjarrés, que con una niña en los brazos iba también huyendo. Hizole amparo, animántola en sus flacos pasos, hasta que un poco más delante se juntaron con otros dos soldados, un Antonio González y un Suárez, que también habían escapado de la refriega, que fueron solos los que quedaron con vida de los cuarenta que metió el Olea en el pueblo de Santa Ana.

4.° Revolvieron desde aquí los Macoiras, hallándose bizarros y victoriosos, sobre la pesquería de las perlas, defendiéndoles las aguadas, con que les fué forzoso á los de las pesquerías venirse en las canoas al Río de la Hacha, desde donde enviaron á avisar al Gobernador, que prometió ir en haciendo cierto castigo importante en otra rebelión más atrevida y de más daño que aquélla, para donde tomó la vuelta luégo, que fué la tierra de Sotumare, que de nuevo se había rebelado; á donde entrando con hasta cien soldados, desbarataron algunos Caciques que pretendían defenderse, cortando las cabezas á los más principales y poniéndolas por los caminos. Hecho esto, revolvió sobre el Valle de Upar el Gobernador, que andaba inquieto por los indios Tupes, mal obedientes á los españoles, y por un caso de lágrimas que había sucedido, y fué así: servía á un español llamado Antonio de Pereira una india Tupe, cristiana y muy ladina, casada con otro indio ladino cristiano, llamado Gregorio; rabiando de celos de su marido la mujer del Antonio Pereira, con sospechas de la Francisca, la azotó y quitó los cabellos, de que embravecida la india y proponiendo vengarse de su ama, comunicando el caso con su marido Gregorio, se escaparon ambos una noche del pueblo del Valle de Upar y fueron á parar á los Tupes y á la casa del Cacique, que se llamaba Coroponaimo, á quien supo la ladina india contarle sus quejas con tantas lágrimas y palabras tan vivas, y irgitarle á la venganza, diciendo mal de los españoles, que se determinó el indio á levantar su tierra para venir todos sobre el Valle de Upar, haciendo General del ejército al Gregorio, marido de Francisca.

CAPÍTULO XXV

1.° Los indios del Valle de Upar vienen sobre el pueblo, y lo que comenzó á suceder—2.° Pegan fuego á las casas, matan mucha gente, hace otra—3.° Laméntause todos; revuelven los indios sobre las estancias ; salen á sn enstigo—4.° Hízose en todos como merecían,


HIZO para esto llamar á sus Capitanes, y juntos, les hizo una plática en que les ponderó con graves palabras el intento, que era salir ya fuera del dominio español, y así que no dejasen piante ni mamante en el pueblo del Valle á quien no pasasen á cuchillo, y disponiéndolos en el orden que habían de tener por dar sobre el pueblo, decía que había de ser por cuatro partes : por la una Chiriaymo, y por la otra mi hermano Cururiaymo ; por la tercera Gregorio con su gente, y por la otra entraré yo con la mía con Itotoy y los Cariachillo, si acaso viniesen; pero aunque no vengan, no nos acobardará el acometer la empresa, como sucedió; pues sin ellos llegaron los Tupes una obscura noche, yendo en su compañía Francisca, para tener á la vista sus venganzas, y dieron sobre el pueblo por cuatro partes, con el orden que tenían trazado; fuése el Gregorio luégo á la casa del Antonio Pereira, y llamando, á los golpes despertaron él y su mujer, que aunque mandaron á sus pajecillos indezuelos no abrieran la puerta, se la dieron franca al Gregorio, y así entró con su gente, á cuyo ruido se levantó el Pereira, y al salir de su aposento le dieron un piquete en el rostro y otra herida más sangrienta, que de ninguna peligró ni le impidió por entonces para arrebatar una asta de una lanza sin hierro ni cuento que se topó caída en el suelo, con la cual, aunque desnudo, detuvo el turbión de la gente hasta que se le puso al lado su mujer Ana de la Peña, con su espada desnuda, que, dando tajos y reveses con los bríos que la necesidad le daba, se libraron ambos de las manos de los bárbaros, y saliendo de su casa, llegaron al convento de Santo Domingo (que años había estaba fundado en aquella ciudad), que lo hallaron en gran confusión, como también lo estaba ya toda la ciudad y abrasada la Iglesia Mayor, si bien antes la robaron que le pegaron fuego.

2.° Pasó luégo á ponerla Coroponaimo al convento, que en cinco ó seis veces no quiso arder. Los religiosos invocaban el favor del cielo, y se valían también de las manos, pues un viejo llamado Fr. Pedro de Palencia, habiendo á las suyas una espada y rodela, y á su lado un mulato suyo llamado Juan Carnero, defendió la puerta del convento tan valerosamente, que no la dejó ganar á los indios, á quien decía: “Líbreme Dios de vuestros validos, ovejas del Chiapa, pues os habéis convertido en lobos y leones.” Esto decía por lo que dice el Chiapa en su libro : que todos estos indios son unas ovejitas inocentes ; Fr. Dionisio de Castro sacó al campo al Santísimo Sacramento y la Virgen del Rosario porque no se abrasaran, aunque quedó su iglesia entera. Las muertes andan lastimosas en todas partes, sin que á los indios haya quien les haga resistencia, pues unos mueren y otros huyen ; roban cuanto topan, matan cuanto hallan : todo es añadir clamores á clamores, y llantos á llantos. Murió Doña Gruomar de Urrea y su hermana doña Beatriz, dona Ana de Aníbal, toda principal gente; María Becerra, Elvira Franco, Ana Hernández con dos hijos suyos, Catalina Rodríguez, recién desposada, por haberla dejado en la cama desamparada el marido ; otra mujer con cuatro hijos juntos, Jerónima Romero, y se llevaron una hija suya, viva, que no se supo más de ella; Isabel de Briones quedó manca, y al fin por todos fueron los muertos sobre cincuenta, á quien los bárbaros cortaban los dedos y orejas si tenian anillos y zaroillos, para llevárselos, y les quitaban los vestidos, dejando los cuerpos desnudos, y aun hicieran mayores crueldades y estragos, si un Antonio de Flórez, hijodalgo natural de Zamora, y aun manco de una mano, no advirtiera en poner la silla á su caballo y un pretal de cascabeles, y subiendo en él, ir por las calles donde más ruido había, con que los indios, pensando venia todo el mundo sobre ellos, que aunque victoriosos no tenían perdido el miedo, volvieron á más andar las espaldas, sin dejar caer nada de los despojos, y habiéndolos seguido un buen trecho, comenzó á dar voces llamando á los que se habían huído y escondido, de los cuales se fueron juntando algunos hombres y mujeres, viniendo con gran recato, escaldados del incendio de donde se habían escapado.

3.° Allí era el llorar unos y otros : el hijo al padre y el padre al hijo ; el deudo al pariente, todos con lastimosísimas lágrimas, por ser tan justa la ocasión de ellas ; que aun hasta el río Gutapori, que baña los cimientos de las casas, parece muda su ruido alegre que trae de ordinario, en sordo y lloroso, Salió el sol, después de haberse ido los indios, tan triste que también parecía salir llorando ; y aun el cielo se cubrió de unos nubarrones tan melancólicos para aquel hemisferio, que todo parece representaba el sangriento suceso, ó anunciaban que había de pasar adelante, como sucedió, pues llegando los Itotos y Cariachiles tarde á juntarse con los 'Tupes, por no hacer su jornada en balde, pasaron con intentos de volverle á refrescar las llagas á la ciudad, como lo hicieran á no haber hecho el Antonio de Flórez que todos los que habían quedado para ello, subieran á caballo y hicieran frente á los salvajes ; con que no atreviéndose á embestir á la ciudad, revolvieron sobre las estancias, que habiéndolas convertido en ceniza, tomaron la vuelta de sus pueblos. Enterraron los muertos» y dieron aviso al Gobernador Don Lope, que teniéndolo, vino con brevedad á la ciudad, y con la misma (habiendo reprendido el descuido del Cabildo y consoládolos á todos) despachó cincuenta soldados con el Capitán Alonso Rodríguez de Calleja, natural de Jerez de la Frontera, para que saliese al castigo de los Tupes; á donde fueron entrando, y al mismo punto fueron descubiertos por sus atalayas, pues lo hecho los hacia ciertos que los habían de ir á castigar, y así se juntaron todos, y ocupando una cumbre por donde á los nuéstros era forzoso subir, los estaban aguardando con sus armas : unos vestidos á lo español y otros con los santos ornamentos que robaron, y con su algazara acostumbrada despedían flechas y dardos y gran número de galgas.

4.° Que todo no fué parte para que los nuéstros volviesen piés atrás, antes iban recobrando tierra y acercándose hasta ponerse á tiro de arcabuz, y así disparó el suyo Alonso Rodríguez, con tan buena mano, que le pasó la garganta á Curunaimo, con que por entonces sólo le bajó el grito de la voz y se sintió algo desmayado, hasta que le salió tanta sangre de la herida, que el desmayo le obligó á arrimarse al tronco de un árbol, y soltando el arco y tomando la macana, con las ansias de la muerte pretendió vengarla con ella, y alzándola con bríos de eso, se le acabó la lumbre de los ojos y la vida, dando en tierra con un feroz bramido, con que se vido luégo la mano floja de todos los demás, que conociendo aquello los nuéstros, los apretaron de manera que volvieron las espaldas hasta entrarse en su pueblo, y los nuéstros tras ellos, donde habiendo muerto á muchos, se ranchearon por aquella noche allí, confiados en las vigilantes velas que hubo toda ella, hasta que venida la mañana, hubo traza por medio de algunos indios de ellos, amigos nuéstros y que no se habían hallado en la matanza, para haber á las manos al Cacique Córoponaimo y otros principales más culpados, á quien se les dió el castigo que merecían sus delitos, al modo del daño que habían hecho á los cristianos, haciendo los procesos, como dicen, en la uña, con lo cual y con más que mediano provecho de los rancheos, volvieron todos los soldados sanos y libres á la ciudad, aunque sin haber podido, por entonces, tener rastro de Francisca ni su marido, ni de otro Don Francisco, cristiano ladino, que no fué menos culpado que los dos en el hecho; pero los Tupes, viendo que todo el daño les había venido por los tres, deseaban comerles las entrañas, de que ellos andaban con tales miedos, que no hallando rincón donde esconderse, se pasaron á la sierra, frontera entre los indios Trua_, cos, que no se habían hallado en el alzamiento, antes su Cacique quiso dar aviso de él, habiéndosele traslucido.

CAPÍTULO XXVI

1.° Castíganse los indios motores del alzamiento del Valle de Upar—2.° Salen caudillos á dar vista á algunas Provincias, y con pocos efectos se vuelven al Valle—3.° Entra otro á la Provincia de Chimila y puebla en' ella la Villa de San Angel—4.° Salen los indios de paz, y estándola asentando, fáltales el caudillo.


ABIENDO este retiro de los tres el Gobernador, envió al Capitán Pedro de Morales con una tropa de gente, que se dieron tan buena maña, que los trajeron á todos tres, á los cuales, en confesando su delito, condenó el Gobernador á muerte de horca, que se ejecutó luégo, pero antes de subir á la escalera, pidió Gregorio de merced morir él antes que su mujer Francisca, por no morir dos muertes viéndola morir á ella, por lo mucho que la quería; concediósela, y puestas las manos los tres, pidieron á todos perdón de lo hecho, con muchas lágrimas y muestras cristianas, y habiéndose confesado, salieron de esta vida. Castigáronse después los Itotos, de quien murieron en batalla más de ciento, con que quedó sosegada la tierra y ciudad, donde ordenó luégo el Gobernador la cercaran de seis tapias en alto, como se hizo, dejándolas bien anchas y fuertes y de buenos fundamentos, á que acudieron con sus trabajos los indios convecinos, y es la ciudad sola que del todo estaba cercada en estas Indias, aunque por ser de tapias, su consistencia duró poco, de suerte que hoy está expuesta á peligros como antes. Hizo el Gobernador se labrase ladrillo y teja, de que se hicieron algunas casas, que cada una les podía servir de fortaleza, con que viven seguros, si bien han quedado hoy pocos indios que las puedan infestar con tanta fuerza como antes, si bien nunca les faltan inquietudes, y después de esto han tenido otros dos ó tres alzamientos, aunque no tan sangrientos, con que pagan bien el sosiego de treinta años que gozaron antes de este primer alzamiento desde su fundación. Es su sitio de anchas y fertilísimas sabanas, con gruesas crías de ganado mayor grueso. El río que la baña es de agua fría, por bajar del páramo, que no es de poco regalo en tierras tan calientes.

2.° Mientras en esto se ocupaba el Gobernador, andaba ¿su gente acaudillada por el Capitán Luis de Tapia, y en su compañía el hijo del General, Don Alonso Carrillo (que los años pasados fué Gobernador de los Muzos y Colimas en este Reino), trastornando y dando vista á otras Provincias, y encontrando con la de los Aruacos, que tienen sus asientos en lo último y más alto de esta cordillera al Sur, que nunca habían sido sujetos á los españoles, con quien ahora no tuvieron pequeñas competencias, llevando lo mejor los nuéstros, luégo se salieron de esta Provincia, por eer gente tan brava y sin provecho. Entraron en la Macongana, su convecina, y que tocaba ya en tierra fría; gente que jamás había visto españoles, y que ahora les salió á hacer resistencia y defender. les la entrada de sus tierras, con más de tres mil guerreros de flechas y lanza, á quien esforzaban sus Caciques con valerosos brios y voces, que no les basto, pues los arcabuces y caballos los desbarataron, prendiendo algunos, que ellos propios desesperadamente se mataban por no servir á los cristianos. Los cuales, por no parecerles aquellas tierras á propósito para fundar pueblos españoles, que era el intento que los llevaba, pasaron adelante, los ciento que iban de compañía, á las otras vertientes de Tairona, y así llegaron hasta dar vista a la Provincia que nombraron el Valle de San Sebastián de Taironaca, desde donde, por hallar la tierra flaca respecto de como antes estaba, se volvieron, tomando la vuelta por Tairona, caminando con cuidado, acordándose de lo que allí le había sucedido al Capitán Francisco de Castro, como dejamos dicho, aunque ya lo hallaron todo barrido, por haberse retirado los indios á Posigueica, que era por entonces la fortaleza de toda aquella serranía, y así volvieron al Valle de Upar, bien cansados y con poca granjería en las balsas,

3.° Cuando los españoles comenzaron á pisar estas tierras de la Gobernación de Santa Marta, hallaron la Provincia de Chimila tan florida y hirviendo de gente, que allí fué donde hicieron los mayores golpes y estragos de sacar indios esclavos, como entonces se usaba, mal entendidas las cédulas Reales, ordenadas acerca de esto, y así la dejaron estragada, por no tener otros intentos los españoles por aquellos tiempos que repelar á dos manos lo que pudiesen de estas tierras, y sin hacer asiento en ellas, irlo á gozar á las suyas de España, si bien esto poco después se miró con otros ojos, y se vido la importancia que tenía hacer asiento en ellas, y así entre las demás partes que se cimentaron ciudades cristianas, fué una en esta provincia, que á poco se despobló, por no sé qué ocasión, por el mismo que la pobló, que se llamaba el Capitán Lorenzo Jiménez, que despareciéndose de aquella tierra, nunca más se supo rastro de él vivo ni muerto. Viendo, pues, ahora el Gobernador Don Lope de Orosco la conveniencia que tenía el ir aquella población adelante para allanar aquella tierra, envió á ella ciento y veinte soldados, y por su Teniente y Capitán de todos á un Antonio Cordero, que en llegando, la comenzó á fundar, llamándola San Angel, y para más fortaleza y defensa de los vecinos se hizo luégo un razonable fuerte de madera, con sus bastiones, trincheras y reparos, por ser gente valiente y inquieta los de la tierra y sus fronterizos, lo cual hecho, salieron á buscarlos con copia de caballos y peones, y intentos de sacarlos de paz.

4.° Pero luégo encontraron de guerra al Cacique Sorli, con gran hueste de su gente, bien apercibida, que luégo representó la batalla, como se diera, si el Capitán Cordero, con una mozuela bien ladina, no le dijera ser sus designios de paz y no de guerra, por estar ya olvidados de la que les habían hecho en otros tiempos los españoles, sino que sólo deseaban ser sus vecinos, amigos y parientes ; á que habiéndo estado atentos el Sorli y sus indios, se volvieron contentos, sin probar las armas ni hacer otra cosa en esta ocasión, en que también vinieron otros indios de otras partes ú ver á nuestros españoles y su nueva población, con muestras de paz, que les duró más de medio año, y el traerles algunas comidas, aunque no dejaban ningunas si no se las pagaban. En esta paz andaba asentado Cordero, cuando le llegó una provisión de esta Real Audiencia, en que le mandaban venir preso á ella, que fué un gran desavío para lo que iba entablando ; pero siendo forzosa su partida, la hubo de hacer, dejando por su Teniente á un Cristóbal Fernández de Saravia, isleño, que aunque hacía lo que podía, como era lo que bastaba para proveer las necesidades de la gente, se le escaparon de noche tantos soldados, que se quedó con solos veinte ; lo cual viviendo á noticia del Gobernador, y el haberle llevado preso á su caudillo, suplió la falta con enviar en su lugar á su hijo Don Alonso, que fué bien recibido de todo el pueblo, entendiendo estaba en el reparo de sus necesidades, que no eran pocas, $en especial de comidas, pues la que allí le daban los indios cara, ya no la la traían cara ni barata, sino en lugar de ella, mil bravatas, fieros y desprecios contra los españoles, de quien mataron algunos en algunas ocasiones : _bien recompensadas muertes en las de muchos naturales.

CAPÍTULO XXVII

1.° Varios sucesos de los nuéstros y de los indios, que luégo mataron á un caudillo con todos sus soldados—2.° Vístense mujeres de hombre para hacer apariencia de más soldados de los que había en un fuerte—3.% Dan los indios sobre él, y por ver sol!- dados aparentes y un caballo, no le osan acometer. Despuéblando los nuéstros—3.° Sale un caudillo y sucédele muy mal de confiado—4.° Escapan de una guazabara, mal parados, indios y soldados.


HABIÉNDOLE dado cuenta de todo al Don Alonso, y él esforzándolos con las mejores palabras que supo á la perseverancia en aquel puesto, y prometidoles no rehusar por su persona ocasión ninguna de las que se ofreciesen para su buen estar y sacorro, se esforaaron tanto los pocos soldados, que le incitaban á que saliera con ellos en demanda de comidas, que era lo que más les apretaba, como lo hicieron, en que tuvieron varios encuentros con los indios, ya perdiendo, ya ganando unos y otros reputación y vidas, en que se gastaron tres ó cuatro meses, al fin de los cuales volvió al sitio el Capitán Cordero, libre de lo que lo calumniaban, y con su mismo cargo, de que se alegró no poco el Don Alonso, por volverse á Santa Marta, como lo hizo, dejando en su lugar al Cordero, que viéndose necesitado de salir á recoger maíz por los pueblos fronterizos, le apretó más la necesidad de su peca salud y falta de fuerzas, con que hubo de salir á recobrarlas curándose á otras tierras, dejando en su lugar otra vez al Saravia, que luégo se partió con diez y ocho de sus soldados, forzado de la necesidad, á buscar comidas; lo que hizo con menos prudencia que debiera, sacándolas con demasiada violencia de las rozas y labranzas, dejándolas destruídas, sin dejar á los indios ninguna paga, que aun con ella no las querían dar, Alojáronse una noche en un pueblo que llamaban Ancho, donde, aunque estaban con buenas velas y rondas de pié y de á caballo, les fué de poca importancia, porque los desabrimientos con que habían quedado los indios por el robo de maíz, les hizo juntarse gran copia de ellos y dar sobie los nuéstros por cuatro partes, á poco más de la mitad de la noche, con tan grandes bríos, voces y algazara, que atemorizaban al mundo, y comenzando luégo á ser más las obras que el estruendo, fueron consumiendo á los mal despiertos y bien dormidos españoles, que aunque se defendieron algo, con daño de los contrarios, al fin murieron todos, sin quedar ninguno de los que se hallaron;;allí, y en el fuerte sólo habian quedado ocho y diez mujeres. -

2.° Los cuales, viendo pasado el tiempo que habían llevado los de la salida y que no tenían nueva de ellos, se llenaron de temores de lo que les había sucedido y aun de lo que á ellos les habia de suceder y amenazaba siendo tan pocos, si los indios se volvían sobre ellos, como era cosa cierta lo harían. En estas angustias estaban, cuando les llegó al fuerte el mulato Juan Pérez de la Rosa, hombre de muy buenos brios y disposición en la guerra, el cual hizo luego que nombrasen por caudillo á un Salvador Pinto, portugués, y para que se hiciera más apariencia de gente á los indios que viniesen, ordenó que las diez mujeres se vistiesen en hábito de hombres, y dándoles sus espadas y rodelas, pasasen plaza de soldados, como lo hicieron, y aun se engreían tanto en verse en aquel hábito, que á cada cual le parecía ser una pantasilea. Acertaron también á tener en el fuerte, para servicio de él, un caballo tuerto, manco de piés y manos, y los cuadriles hechos un aundrajo de mataduras, al cual también encubertaron y le echaron una silla, aunque sin freno, y subiendo en él un soldado que apenas lo podía menear, tomó una lanza y adarga para también hacer apariencia por aquel camino delo que no era. Estando percibidos todos de esta suerte, por tener nueva cierta de la junta que hacían los indios para venir sobre ellos, se la confirmó un indio de los del servicio que tenían en el fuerte, llegando á él tan mal herido, que murió luégo en dando las nuevas de cómo venían muchos bárbaros sobre ellos, lo cual había sabido porque yendo á holgarse á casa del Cacique Sorli, y habiendo entendido lo que pretendían los indios hacer, se escapó huyendo, porque también lo querían matar porque servía á los españoles, y al fin escapándose y siguiéndolo, lo flecharon como lo veían, y que para másseñas de la verdad que decía, advirtiesen que había de venir un indio delante con dos hicoteas en señal de paz, y tras él luégo los de guerra. Que no admitiesen al primero ni lo dejasen entrar en el fuerte, antes bien lo matasen si pudiesen.

3.° Pasó aquella noche siguiente al aviso, y otro día á los primeros rayos del sol, hé aquí donde asoma el de las hicoteas, que venía guiando sus pasos hacia el fuerte, desde donde el Juan Pérez de la Rosa le disparó un arcabuz y le rompió los pechos, por donde le salió el alma con un terrible grito, que lo oyeron los que seguían sus pisadas, con pensamientos de hallar la puerta abierta comprando las hicoteas lo cual viendo no ser así, sino 'antes estar el indio muerto, en llegando al fuerte, comenzaron sus acostumbradas voces, y á dar saltos y brincos y hacer visajes como gente alocada, aunque siempre algo retirados, por miedo de las balas, y aun también porque sospechaban haberles venido socorro de soldados, según los bultos que veían por lo alto, donde conjeturaban 'ser muchos más los que estaban ocultos, Vieron también por entre los maderos de la cerca, aunque de lejos, un español, calada la vicera, sobre un caballo encobertado, con lanza y adarga, y á guisa de salir sobre ellos, que no era posible fuese él solo, que fué también causa para que, aunque el caballo no lo tenía, se les pusiese á los bárbaros freno, y temerosos y sin confianza de ningún buen efecto, volviesen las espaldas y caminasen hasta sus albergues, dejando victoriosos á los nuéstros, más por industria que por fuerzas, y con Cosas que parecían y no eran. Certificóles la bárbara canalla á la despedida, que antes de tres días sería cierta su vuelta, como sin duda lo fuera, si no hubieran sabido que luégo que ellos se apartaron del fuerte, llegó á él el Capitán Cordero con buen socorro de soldados; los cuales, pareciéndoles que perdían tiempo en aquel puesto y que la comida ni se asaba ni se cocía, se escaparon una noche á buscar en otra parte mejor ventura, dejando al Cordero con solos trece, qne también determinó salirse con ellos de aquel puesto, por ser tan pocos, ó por mejor decir, tan nadie para hacer resistencia á indios tan alzados, y de quien no podían sacar un grano de maíz para sustentarse. Lo que pusieron en .efecto, dejando aquello desamparado y llegando á la ciudad de Santa Marta, donde le hizo prender el Gobernador, por el hecho, que después se disimuló, habiendo visto sus descargos el Goberaador,

4.° El cual no habiendo perdido aún los deseos de ablandar los cuellos cerriles de aquella gente, hizo juntar otra buena compañía, y á cargo del Capitán Melchor de Rieros, con buenos pertrechos de guerra, hizo que volvieran á entrar á la misma Provincia; que á los principios hicieron buenos efectos, prendiendo al Cacique Sorli con otros principales, rancheándoles sus casas, de donde no sacaron pequeño pillaje; con el cual” y con los presos tomaron la vuelta del pueblo de Ancho, donde se ranchearon por haber abundancia de comidas y ser tierra limpia, por si le sucedía alguna guazabara con los indios, como le sucedió al Cristóbal de Saravia y á sus soldados hasta dar fin de sus vidas, como dijimos. A. título de ver los presos y al Capitán Rieros, iban entrando con mucha mansedumbre algunos indios desarmados; pero fueron tantos, que ya causaban sospecha, en especial el mulato Juan Pérez, que como más versado en estos trances, dijo al Rieros: “No me parece bien que éntre tanta gente en casa y nos tengan aquí arrinconados; bien será salirnos al raso, porque no es posible éstos tengan buenos intentos, y mejor nos podemos avenir con ellos en la plaza que en estos rincones,” “Idos con el diablo, Juan Pérez, respondió el Rieros, pues esos miedos sólo son vuéstros, con fin de quebrantar la paz que estos indios vienen dando, pues ni traen armas ni otras demostraciones que de ella.”” Con que sin más replicar se salió el Juan Pérez, que apenas había tomado la puerta, cuando un principal y valiente indio apañó de los que había por allí un palo manero, y le dió tan de repente, sin reparo y con tanta fuerza al Eieros con él, que lo derribó aturdido y echando sangre por boca, narices y orejas; y al mismo punto, rompida yá la; batalla, cada cual asió de donde pudo, hastá sacar algunos las varas del buhio, con que peleaban como desesperados contra los nuéstros, que también hacían cosas dignas de la sangre española.

5.° Rompíanse cabezas, quebrábanse brazos, derribábanse narices, dientes y muelas, todo se bañaba en sangre, cada cual procuraba hacer hechos de bueno. Saliéronse fuera de las casas, donde el mulato, haciendo cosas valentísimas, daba voces diciendo: ** Bien tenía anunciado yo este rebato ””, en el cual quedaron muertos más de ciento de los bárbaros, y entre ellos el Cacique Sorli y los demás que estaban en prisiones, que les sucedió muy al contrario de lo que pensaban, pues habiendo sido su libertad causa de esta revolución, consiguieron sin ella la muerte. Viendo los indios ser tantas las de los suyos, volvieron los que pudieron las espaldas, los más de ellos mal heridos, como también lo quedaron veinte de los nuéstros de los que ccgió la guazabara dentro de la casa con el Rieros, que aunque perdidos los sentidos, no era muerto al fin de la batalla ni después, hasta que hubieron llegado al Valle de Upar, para donde partieron todos luégo, viendo no poderse sustentar en aquel puesto, muriendo en el camino seis ó siete de los-heridos, por “tener molidos los huesos y entrañas de los golpes que recibieron con fuertes palos de los bárbaros. Los demás con diligentes curas escaparon con la vida. De todo lo cual dieron noticia al Gobernador desde allí, que no fué pequeña la pena que recibió, como ni de otros trabajos que le sucedieron en el discurso de su Gobierno, hasta que en él le halló la muerte, dejando nombrado por sucesor en segunda vida á Don Lope de Orosco, su hijo menor y de Doña María Peón, su tercera mujer, de que trataremos adelante, Noticia 7.2, capítulo 9. 0AB, XXV8n) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 57

CAPÍTULO XXVIII

1.° Dásele al Capitán Rodas el Gobierno de entre los dos ríos, por muerte de Valdivia, Demonio llamado Sobze levanta la tierra—2.° Predicábales por tres Jeques habían de anegarse con un diluvio; salen en su demanda los de Antiochia—3.° Baptista Vaquero convierte á los dos Jeques y convence al otro—4.° Deshácese el embuste del Demonio. Conviértense algunos á la fe. Trátase de los Jeques.


HABIENDO llegado nueva de la lastimosa muerte del Gobernador H Andrés Valdivia á esta Audiencia de Santafé, donde á la sazón presidía el Licenciado Francisco Briceño, aunque hubo muchos opositores de aquel Gobierno vaco de entre los dos ríos, como el Presidente conocia años había el valor del Capitán Gaspar de Rodas, y la buena cuenta que había dado de los oficios y cargos militares y otros que había tenido, como le constaba de la Residencia que él mismo le había tomado cuando se la tomó al Adelantado Belalcázar, por haber sido su Teniente, le despachó recados, ya bien entrado el año de setenta y cinco (1575), para que entrase á las Provincias de entre los dos ríos y hiciese el castigo de la muerte de Valdivia y las conquistas de aquellos indios y poblase las ciudades que pudiese, aunque no le dieron por entonces título de Gobernador. Recibidos estos recados en Santafé de Antiochia, se dió luégo á hacer gente y pertrechos de guerra para la jornada, en que gastó hasta entrado ya el año siguiente de mil y quinientos y setenta y seis. Entre tanto que el Gaspar de Rodas andaba disponiendo esto, sucedió en aquella Provincia y Valle de Ibéxico y otras, una novedad y alteración de todos los indios, por industria de un Demonio llamado Sobze, que según parece, era el que solici taba á mal los corazones de aquella Provincia, porque es opinión de muchosque así como cada provincia tiene un ángel por su custodio (y aun cada ciudad, como nos lo dicen muchos lugares de las Divinas Letras), así tiene cada provincia, en especial de las de los infieles, un Demonio que solicita los hombres á despeñarse en el abismo de pecados, de que hemos tenido evidencias en casos que cuenta esta misma Historia, en especial el que dejamos dicho en esta tercera parte de lo que le sucedía al mestizo Lucas Andrea en la Provincia de Cartagena con el Demonio Buziraco, que de ordinario asistía en la Popa de la galera de la ciudad de Cartagena.

2.° Aquí, pues, Sobze se apareció á tantos de Marzo de este año á todos cuantos hizo juntar para esto, bien patente y que todos lo veían, fuera de los que eran cristianos, á quien hizo Dios merced no viesen tan mala figura; vestido de negro, el cabello largo, cubierto de una manta anudada al hombro. Este era familiar de una vieja, gran hechicera, quien se sentaba sobre él cuando hablaba á los indios, aunque la llamaba madre, y en realidad lo era de una india moza, hermosa por extremo, á quien el Demonio y la vieja llamaban hija del sol. Lo que Sobze les decía era que por sacarlos de la servidumbre de los españoles quería consumir con un gran diluvio á todos los cristianos, y que para librarse los indios de estas aguas, se subiesen á tres cerros altísimos que les señaló, donde no había de llegar, y que llevasen de todas semillas para sembrar después de enjutar la tierra del diluvio, que había de suceder dentro de seis días; pretendiendo en esto el Demonio subirlos á aquellos despeñaderos, para desde allí hacer otro embuste, con que se despeñasen sin. hacerse cristianos los infieles, y los fieles se desesperasen, y pará que esto se divulgaso con mayor brevedad, mandó á tres de los más famosos Jeques lo fuesen avisando por toda la tierra. Aprendieron tanto esto los bárbaros, así chontales como ladinos, que á doce de Marzo no se halló indio ni india que no se hubiesen huído de Antiochia la vuelta de las alturas y yermos donde les tenia señalado Sobze. Lo cual advertido por nuestros españoles aquella mañana que los echaron menos, temiéndose por la novedad de algún alzamiento, los fueron siguiendo por el rastro, por donde alcanzaron á algunos que iban en tropa llorando y lamentándose amargamente, que preguntándoles la causa del llanto: y huida, les respondían: “¡Pobres de vosotros, que dentro de tres días á lo más largo, habéis de ser ahogados con un gran diluvio!” Lo que celebraban | los nuéstros con gran risa, y procurando disuadirles de aquello, volvieron algunos á la Villa, aunque bien forzados y temerosos.

3.° Llegando estos tres viejos hechiceros predicando este engaño del Demonio Sobze al Valle de Ibéxico, donde estaba retirado el Baptistilla ó Juan Baptista Vaquero, por lo que dijimos le achacaban de la muerte de Valdivia, los hizo traer á su presencia, y supo decirles tales cosas en su lengua de los engaños con que el Demonio los traía absortos, y tántas y tan buenas de nuestra fe católica, que los dos de ellos, que eran los menos viejos, se convirtieron á ella y se baptizaron, quedando el más viejo tan obstinado en su demencia, que defendiendo su mala secta, se ponía ronco con las voces que daba, hasta venirle á decir al Baptista (que estaba con una cruz en las manos) que si tan bueno era su Dios que predicaba, que hiciera allí algunas señales prodigiosas con que lo echasen de ver, y que él haria otras en satisfacción de lo que predicaba. Aquel Baptista respondió que bastaban las que Dios hacía cada día en sustentarlos y criarles los maíces y en conservar el mundo, y que el hechicero no podría hacer ninguna, porque no tenía yirtud el Demonio para ello, en especial delante de aquella santa cruz. A que el hechicero respondió: ¿“ Pues ahora verás cómo hago volar estos peñascos.” Y habiéndose lavado lo primero el cuerpo en un arroyo que' pasaba cerca, y hecho sus ofrecimientos de manta, oro y otras cosas, sahumó los peñascos, y invocando al Demonio Sobze á grandes gritos y alaridos para que volasen, les daba muchos palos, reiterando esto muchas veces; á que el Baptista decía las diera mayores, por si estaba durmiendo ó era algo sordo (que parece fué al modo que le sucedió al profeta Elias con los sacerdotes de Baal, cuando se pusieron á hacer los sacrificios, como nos lo dicen los libros de los Reyes); pero como ahora no se movieron las peñas, hacían gran burla del vejezuelo los muchos indios cireunstantes que se hallaban á esto, acreditándose nuestra fe entre ellos, por ver había salido verdad lo que decía el Juan Baptista.

4.° A quien no contento con esto, el viejo le dijo: “*Sobze te desafía para que subas al peñol de Nuta, donde te espero, y allí verás las maravillas que hago.” “Log mismo harás aquí que allí, dijo el Baptista; pero para que acabes de persuadirte, y toda esta gente, que Sobze no puede nada, fiado en la virtud de esta santa cruz, yo subiré allá”; como lo hizo, acompañado de más de trescientos indios, aunque era la subida asperísima y larga. Estando todos arriba ya de noche, por la largueza del camino, y el Baptista no sin espeluco de cabello, por verse en aquella altisima cumbre, comenzó el viejo sus invocaciones dando mil gritos, saltos y bramuras, gestos y visajes, como alocado, por atemorizar á su contrario, ó por estar revestido del Demonio; gastó en esto toda la noche, estando el Baptista con la cruz delante, diciendo á altas voces el credo, hasta que á la mañana, que era el día que habían de venir las aguas del diluvio, salió el sol, al parecer más claro y sereno que ningún otro día, y corrió todo aquél con aquella luz y tiempo despejado, y así llamó el Baptista á los que lo habían acompañado, que se habían quedado más abajo (por no haberse atrevido á subir á la cumbre), y les dijo: “ Buenos testigos habéis sido de haber sido engaño del Demonio lo que este viejo os predica y lo poco que puede, y lo mucho que vale esta santa cruz, que á la vista de ella, teniéndola yo en las manos, no ha osado parecer, y lo mismo haréis vosotros si os baptizáis; dejemos por ahora este viejo endiablado; no lo creais ni sigáis, pues todo cuanto os dijere será de esta suerte.” Con esto, dejando al viejo arriba, se bajaron todos, y después se baptizó, incitado de esto, gran número de gente, y entre ellos la hija hermosa que dijimos de la vieja Gitanisa, que no queriendo seguir los pasos de su hija, fué desterrada por la justicia y deshecho todo aquel embuste de Sobze,

Son estos Mohanes la pestilencia contra nuestra santa fe católica, y los que atajan la corriente de la conversión de estos naturales, porque todo cuanto los sacerdotes enseñan de día, ellos contradicen y desenseñan de noche en lugares ocultos y retirados, donde de ordinario hablan con el Demonio; para lo cual tienen sus instrumentos, bien como para el oficio que los usan, aunque con diferencia en diferentes provincias. Los días pasados, hallándome en el Valle de Sogamosó, en una doctrina que está á nuestro cargo, llamada Tota, saliendo de decir misa, encontré, cerca de la puerta do la Iglesia, un viejo llamado Paraico, medio bufón y atruhanado, y teniendo noticia era Mohán, le hice desvolver la poca ropa que traía, y le hallé en una mochila los instrumentos del oficio, que eran un calabacito de "polvos de ciertas hojas que llaman Yopa, y de ellas otras sin moler y un pedacito de espejo de los nuéstros encajado en un palito, una escobilla, un hueso de venado al sesgo por la mitad y muy pintado, hecho á modo de cuchara, con el cual, cuando hacen sus mohanerías, toman de aquellos polvos y los echan en las narices, que por ser fuertes, hacen salir luégo una reuma que les cuelga hasta la boca, la cual miran en el espejillo, y si corre derecha, es buena señal, y por el contrario si torcida, para lo que pretenden adivinar, y así para que esté el labio de arriba más desocupado, lo traen todos muy rapado y limpio de barbas los que las tienen; límpianse aquello después con la escobilla, y la ceniza que también se han echado en la cabeza, y péinanse el cabello; con estas señas exteriores hemos venido á hallar, muchos en aquel valle, que tienen estos instrumentos. Hallamos también en la casa de uno un pellejo de zorro con su cabeza, lleno de paja, con que bailan, puesto á las espaldas, asido con las manos por los piés, que ellos llaman el Fó, mohanería endiablada.

CAPÍTULO XXIX

1.° Sale el Capitán Rodas á la conquista de Entre los dos Ríos—2.° Llegado al Valle de San Andrés, eálenle algunos Caciques de paz—3.° Acarícialos Rodas pará más seguro—4.° Prende á los más culpados.


YA en este tiempo, por las comisiones que le habían llegado de esta Audiencia á Gaspar de Rodas, tenía dispuesta su gente y pertrechos de guerra para entrar al castigo de la muerte de Valdivia y conquistas de aquellas provincias de Entre los dos Ríos, que fué no poca copia la que se le juntó de soldados, por ser el General quien era y su buen modo de proceder, no sólo de los que salieron desbaratados de la rota de Valdivia, porque éstos, con más determinados ánimos, se ofrecieron á volver, para .recibir el premio en la misma tierra donde habían tenido tan honrosos y aun lastimosos trabajos, sino otros muchos que de nuevo se pusieron debajo su bandera. Iba por Capellán, Cura y Vicario del ejército el Padre Juan Ruiz de Atienza; Lorenzo Suárez de Figueroa, Maese de Campo; Alonso Rodríguez Villamizar, manchego de Daimiel, Sargento Mayor; Martín de Ocampo, que hoy vive en esta ciudad; el Capitán Pedro Pinto Vellorino; Luis Céspedes de Vargas y Alonso de Vargas, hermanos, de Fregenal; Sancho de Quevedo, Esteban de Riveros, de Alburquerque, Juan de Alvarado Salazar, Fernando de Obando, asturiano; Pedro Sánchez de Oviedo, Manuel Rubiales, Juan Fernández de Erazo, navarro; Don Antonio Osorio, Pedro de Arce, Pablo Fernández de las Eras, Molano, Alonso Martín Merchán, Mateo Fernández, mulato, y otros, que por todos llegaron á setenta, en quien confiaba el Rodas como en setecientos. Con los cuales, y con mucho servicio de indias, indios y negros, salió de Antiochia, hasta llegar á la boca del Valle de San Andrés, llevando también consigo á Don Pedro Amato, Cacique del pueblo de Tahamí, que no era menos culpado en la muerte de Valdivia que el que más; pero disimulábase con él por otras superiores razones de Estado, y ver si se podía sacar salud del enemigo, y de la mano de aquél, que nos aborrecía (buena suerte de prudencia), como en realidad sucedió.

2.° Viendo los indios del Vallo que se les entraba ya por sus tierras, y aun le tenían á las goteras de sus casas, un tan valeroso Capitán con tantos y tan valientes soldados, turbados de su misma conciencia y delito, y amenazándoles tan de cerca el castigo, que ya le tenían á cuestas, no acertaban á dar salida á sus determinaciones, si tentarían el perdón por el camino de paz, ó el de la satisfacción de gran suma de oro, de que todos tenían aosadas. En estas perpleJidades andaban, cuando se fué entrando Rodas el Valle delante, hasta la primera población, que se llamaba de Cuerquia, á donde, por determinación de los demás Caciques, le llegó uno de paz llamado Oihoa, con intentos de tentar el vado á los que traía el General, si eran de castigo ó amistad ; llevaba consigo veinte ó treinta indios cargados de comida para la gente de Rodas, que lo recibió todo con grandes demostraciones de caricias, sin que ninguno desplegase la boca tratando de cosa de castigo, por tenerlo así avisado á todos, y que, cuando pasasen por el sitio donde habían muerto al Valdivia, nadie se detuviese aun á mirar los lugares de la matanza, para sacar más del todo de sospecha de castigos á los indios hasta su tiempo. En esto tenía ya la mujer del Gobernador Valdivia puesta demanda en esta Audiencia, sobre la muerte de su marido y hermano, al Bartolomé Sánchez (Torre Blanca), y aun despachado á Diego Hidalgo de Montemayor, vecino de esta ciudad de Santafé, con provisión para que lo trajera preso_de Antiochia, como lo hizo, y lo estuvo muchos años en esta cárcel de Corte, litigándose muchos años la causa, como dejamos dicho.

8.° Acariciado el Cacique Oihoa con sus indios y aun habiéndole dado algunas bujerías de Castilla, lo remitió á su pueblo el General Rodas, con aviso de que lo diese al resto de los Caciques, y seguro de la paz con que entraba en sus tierras; el Cacique Tahami Don Pedro Amato no se descuidaba de tentar también el vado á los intentos de Rodas, probando si se les podría traslucir lo que le había de suceder como también culpado, y así le solía decir muchas veces : “ Castiga, señor, á los matadores de Valdivia, y si quieres yo te los señalaré con el dedo;”? hasta que una de ellas, con muestras de enfadado, el Gobernador le dijo: “No me canses, Cacique, que yo no vengo á eso, pues ni Valdivia era mi padre, mi hijo ni mi hermano, para que yo vengue su muerto,” A que respondió Don Pedro : “Bueno, señor, bueno, señor, está así;'? con que el Cacique Oihoa dijo á los demás del buen tratamiento que lo había hecho el Gobernador, se aseguraron todos, y determinaron irle á ver con un buen presento de comida y oro, que recibiéndolo, y á ellos con grandes demostraciones de amistad, les hizo una larga plática acerca de la obediencia que debían dar á la iglesia y al Rey para el bienestar de sus almas y cuerpos, y que esos eran sus principales intentos, con que los envió á su, tierra alegrísimos ; ordenándoles que de allí á quince días le remitiesen indios que le llevasen sus cargas más delante, donde pretendía pasar, como lo hicieron puntualmente, viniendo más de doscientos al efecto, y á aderezarles el camino, que comenzó luégo á proseguir el Rodas, pasando por el Valle de la Matanza, sitio donde habían muerto á Valdivia, donde ninguno reparó á mirar ni aun de pasa, porque no pareciese se hacía recuerdo de lo sucedido.

4.° Llegando un cuarto de legua más delante á otro Valle, se rancheó allí el General, y pareciéndole tomar de propósito el asiento, hizo le hicieran buhios de propósito los indios, que los acabaron con facilidad, por los muchos y buenos materiales de madera y paja con que se hallaba el país. A donde vinieron otra ú otras dos veces de paz los Caciques, con muchas comidas, y satisfacción, á su parecer entera, de que ya estaba del todo borrada la agresión del Valdivia. Citólos á todos el Gobernador para cicrt» día que volviesen y le trajesen algunas comidas ; pero entre tanto hizo de secreto se labrase un cepo grande y dispusiesen otras prisiones. Apenas había amanecido el día citado, cuando el primero de los Caciques y de los más principales, llamado Ozeta, entró en el Real con otros más de treinta indios, y sentándose en el suelo por orden (costumbre suya), los entretuvieron los soldados mientras el General le dijo al Don Pedro Amato: “ Ahora es tiempo que hagas lo que me prometías, de señalarmelos más culpados en la muerte de Valdivia, porque si no la tuya será cierta.” Prometió hacerlo así el indio, y saliendo de su aposento, señaló al Cacique Ozeta y otros de sus compañeros, que los fueron metiendo en prisiones en una casa fuerte, y á los que no eran culpados en la del Maese de Campo, para que no hubiese quien diese aviso á los que iban viniendo, que fueron todos los demás Caciques con sus compañías, á quien fué también señalando el Don Pedro, y prendiendo los soldados, con el orden que al primero, con que quedaron todos los culpados presos con este sosiego que inventó la buena prudencia de la cabeza, sin andar tras ellos á montería, .

CAPÍTULO XXX

1.° Castiga'Rodas á los más culpados, dejando á los demás libres—2.° Puebla la ciudad de Cáceres (que hoy permanece) y reparte la tierra—3.° Viene Rodas á esta Audiencia de Santafé. Va al alzamiento de los Gualíes, Dánle título de Gobernaldor—4.° Álzanse los indios de Cáceres y matan algunos españoles y indios de paz y negros


EESOS los culpados, despachó luégo tres caudillos el Rodas, para que diesen sobre sus casas y chusma, que fueron Juan Meléndez, Don Antonio Osorio de Paz, y Molano, que trajeron al Real, otro día, sobro cuatrocientas personas, niños y mujeres, y entre ellas una llamada Juana, muy ladina, que se habia hallado en la muerte de Valdivia, que por ser de aquella tierra, no la habían muerto, la cual fué el mejor testigo contra los reos, que habiéndoseles creado defensor para hacerles sus causas, y ellos confesado sus delitos y convencidos, fueron condenados á muerte ocho ó nueve, y de los menos culpados, algunos á cortar las manos derechas ; á otros, los dedos pulgares ; y á otros un pié. La cual pronunciada, se despareció el Don Pedro Tahamí y un compañero suyo, también principal, llamado Aguasici, y habiéndosela declarado conotra lengua (porque él lo había sido hasta entonces), levantaron los sentenciados una voz triste, diciendo : “* Nosotros padecemos justamente, pero los Tahamíes nos incitaron á cometer el delito, bien ajeno, por entonces, de nuestro pensamiento.” Fué hecha la mano de Dios sobre aquellos ocho ó nueve señores sentenciados á muerte, y entre ellos Guarcama, gentilhombre feroz y de cabal entendimiento, que pidieron ser cristianos, como se les concedió, baptizándolos, habiendo precedido catecismo bastante por el Padre Fray Alonso Collantes, de Nuestra Orden, y el Padre Juan Ruiz de Atienza, que iban en el ejército ; y así, con cruces en las manos y -con muestras de contrición y apesarados del hecho, se ejecutaron las muertes y los demás castigos, dejando á los otros libres irá sus tierras, habiéndoles asegurado de la paz y quietud que podían gozar en ellas, pues ya los culpados estaban castigados por todas ellas,

2.° Las cuales comenzó luégo el General Rodas á trastornar por una y otra parte, tanteando la naturaleza de los países, para en uno el más á propósito fundar una ciudad, como lo hizo cerca del asiento de la matanza de Valdivia, en la loma que llamaban de Cacami, tierra limpia pero poco acomodada á la vivienda humana, por no haberla considerado mejor un Capitán que comenzó allí á plantar los primeros buhíos, que después se anudaron á mejor sitio y con más fundamento, y le dió nombre de ciudad de Cáceres, á imitación de la otra de este nombre que está en Extremadura, este año de mil y quinientos y setenta y seis. Está en altura de setenta y seis grados y quince minutos de longitud del meridiano de Toledo, cinco y treinta minutos de latitud á la banda del Norte; porque aunque se ha mudado otras dos ó tres veces, deseando mejorarla en sitio, ó por desgracias que allí le han sucedido de quemas, ha sido muy poca la diferencia de la graduación y aun de temples y el último en que ha venido á parar y está hoy fundada ; es una loma alta, una legua del río de Cauca á la mano derecha, bajando por él ; es fresco, en especial las noches da muchas neblinas; malas y gruesas aguas ; el sitio tan estrecho y colgado de cuestas, que no tiene forma de calles, porque las casas están en sitios y mesetas hechas á mano en la media ladera, como está un poco de llano que hay adelante la iglesia, que sirve de plaza ; no tiene ningún convento de religiosos ; es su país de muchas y muy buenas minas de crog no tiene crías de ganados mayores ni menores, por ser las tierras montuosas ; todo el sustento le entra de acarreto por el río de Cauca ; tiene abundancia de pescado de un remanso de Cauca, que á catorce leguas de la ciudad se llama las Pesquerías, á donde se llega río abajo en cinco horas, por ser grande de raudal; no se puede ir por el río al puerto de Antiochia, que está algunas leguas más arriba, por sus muchos saltos y peñascos ; dánse en sus Valles las frutas comunes y raíces de la tierra; de las de Castilla pocas; ciertas hojas que llaman yuyos son el mayor sustento de los naturales. El pueblo y ropa de Castilla se sube por el rio Cauca. Del oro que se ha sacado en ella diremos cuando tratemos de ello. Habiendo señalado el Rodas en esta su primera fundación solares, huertas y estancias, le nombró Cabildo y Regimiento : el Capitán Pedro Pinto Vellorino y Hernán Martín, Alcaldes ordinarios; Regidores, Luis de Vetantor, Alonso Rodríguez de Villamizar y Juan Meléndez de Valdés, Francisco de Tapia, Juan Fernández de Erazo, Luis Céspedes de Vargas, y juntamente éste fué Procurador General. Apuntó y encomendó todos los Caciques y indios de aquellas provincias, que le señaló por términos á la ciudad, en los Capitanes y soldados que entraron con él.á este castigo y conquista, que fueron los que nombramos cuando se hizo la conducción y salida de la Villa de Santafé de Antiochia. El cual apuntamiento y relación de lo hecho remitió luégo á esta Real Audiencia con Don Antonio. Osorio de Paz y Francisco Alférez, escribano de Gobernacion ; pero sucediendo el imposible común de satisfacer a todos en el repartimiento y suertes de indios, en especial habiéndose quedado con ningunos algunos de los soldados de Valdivia, tres ó cuatro españoles de la ciudad, con secreto, vinieron á las espuelas del Osorio á tratar de su justicia y agravios, que proponiéndolos á la Real Audiencia, fueron causa para que se alterase el orden de las encomiendas, satisfaciendo á los que se sentían agraviados.

3.° Mostrándose también serlo el Gaspar de Rodas de que le alterasen lo que él, con tanto acuerdo y teniendo la cosa presente, había hecho, dejando con el mejor asiento que pudo su nueva población, vino en persona á la Real Audiencia, donde fueron poderosas sus razones para que se volvieran á confirmar sus primeros repartimientos por tres vidas, entrado ya el año de mil y quinientos y setenta y siete y algunos el de setenta y ocho, en que le hizo conocido favor el Licenciado Juan Rodríguez de Mora, recién llegado por Oidorá la Real Audiencia. Era ya muerto el Presidente Briceño, su singular aficionado y valedor. En este tiempo sucedió el segundo alzamiento de los indios Gualíes sobre la ciudad de Mariquita ó convecinos por entonces á la de Santa Agueda, y pareciendo ser á propósito la persona del Capitán Gaspar de Rodas para su pacificación, se la encargó la Audiencia, y salió á hacerla con la copia de soldados que pareció bastar. Lacual acabada, y quedando la tierra pacífica, como más largamente dejamos dicho en nuestra sogunda parte, tomó la vuelta de esta ciudad á dar cuenta de lo hecho á la: misma Audiencia, que mirando con buenos ojos los colmados y lucidos efectos que en todo cuanto ponía mano este Capitán había tenido, le despachó este año de mil y quinientos y setenta y siete título de Gobernador de Entre los dos Ríos y tierras de donde le había tenido Valdivia, pero con dependencia de su confirmación del Real Consejo, que se le dió el año siguiente, como veremos; con los cuales despachos tomó la vuelta de Santafé de Antiochia, á donde llegó y fué bien recibido, con aplauso de todos los de la Villa, por los acrecentamientos con que volvía: efectos de la afición con que todos le estimaban.

é.° No se descuidaron los indios convecinos á la ciudad de Cáceres en advertir el freno que se les había quitado con la ausencia de Rodas, mientras anduvo ocupado en estas facciones, y así se determinaron á dar de repente sobre las estancias que iban poblando los vecinos de la ciudad ; en las cuales habiéndolos cogido descuidados en diversas partes, mataron á algunos españoles, como fueron un Alonso González de Montijo, y otro Alonso Fernández Manchego, de la Membrilla, y á Lorenzo de Rufan y otros soldados, con mucha gente de servicio, que hicieron piezas con atrocidad y se las comieron, con intentos de hacer lo mismo en los de la nueva ciudad de Cáceres, convocándose para esto toda la tierra, siendo General de la rebelión un valeroso Cacique llamado Omaga, á quien toda ella respetaba más que-á4 otro. Sirvióse la causa superior de mover los corazones de ciertos indios ladinos que servían á nuestros españoles, para que diesen aviso, habiéndola sabido, de esta alteración á los nuéstros, que luego también lo dieron al Gobernador Gaspar de Rodas, que ya estaba en la Villa de Santafé haciendo leva de gente, coif intenciones de entrar ya de propósito, y como en cosa propia, á desvolver y dar vista á las cosas de su gobierno, el cual, por la nueva, abrevió la partida al socorro, saliendo de Antiochia con treinta soldados, todos vaquianos y valerosos, y alguna razonable copia de ganado, que habiéndolos pasado con mejor suceso que en las ocasiones pasadas el furioso río de Cauca, llegó á su nueva ciudad, donde fué recibido con el mismo y mayor aplauso que cuando llegó á Antiochia, por tener colgadas de él las esperanzas de la pacificación, y venir ya por Gobernador en propiedad de ella.

CAPÍTULO XXXI

1.° Despacha Rodas un caudillo al castigo del alzamiento, y no haciendo nada, envía otro—2.° Que procuran los indios engañar. Sábese por uno que hubo á las manos—3.° Prenden algunos indios que venían á los nuéstros disimulando y asegurando el engaño—4.° Vienen los indios y trábase una valerosa guazabara, puro el Gobernador luégo de reprimir la furia de los naturales,


saliendo á esto con una buena tropa de soldados, que fueron bastantes á hacer algunos moderados castigos, sin poder haber á las manos al Omaga, por haberse retirado á las montañas con alguna de su gente, á quien envió á buscar luégo el Gobernador con alguna de la que había en la ciudad, por caudillo á Francisco Alférez, que siendo hombre que sabía más que de espada y rodela, de pluma y papeles, después de haber tardado en andar á caza del Oma- . ga dos meses, volvió con las manos en la cabeza, sin haber hecho efecto considerable, con que fué forzoso al Gobernador enviar á Juan Arias Rubián (gallego) con solos veinte hombres, en demanda y castigo del mismo Cacique, que salió por principios de Diciembre del año de mil y quinientos y setenta y ccho, y habiendo pasado el río de Cauca y la tierra llana hasta las faldas de la aspereza, donde había de ser su principal facción, se rancheó para dar orden á la mejor disposición de su entrada en demanda de Omaga ; que habiendo sabido la llegada de los nuéstros, y para descuidarlos, le envió mucha gente cargada de regalos, frecuentando esto por muchos días, y prometiendo darle la paz, lo cual se hacía por medio de un sobrino del Omaga, llamado Zegueri, bien conocido de los nuéstros, mancebo de linda disposición y tenido en opinión de valiente, á quien el Juan Arias daba recados para su tío el Cacique, y últimamente le dijo un día que señalase sitio donde se juntasen todos á asentar los medios de la paz, que habiéndolo tratado Zegueri con su tío, volvió al día siguiente, asegurando á los nuéstros y diciendo que en cierto sitio raso tenían ya fabricados buhíos, donde tendrían muchos indios que les sirviesen trayéndoles oro, comidas y otras cosas, porque deseaban paz con el Gobernador y todos los españoles,

2.° Los cuales, no sin sospechas de engaño, pero porque no conociesen flaqueza los indios, levantando ranchos, tomaron la vuelta del sitio señalado, que hallaron ser cierta loma cercada de asperísima montaña, con hasta cien pasos en cuadro de tierra rasa, donde estaban hechos dos pequeñuelos buhíos, y muchos hombres y mujeres que los estaban aguardando con mucha copia de comidas. Alojáronse en las casillas aguardando al Cacique algunos días, en los cuales entraban y salían muchos indios con sus armas, sin que pareciese el Cacique, con que se acrecentaban en los nuéstros las sospechas de traición, que luégo la conocieron, habiendo cogido un indio en secreto de los que venían, sin que los demás lo entendieran. El cual, á fuerza de tormentos, declaró lo que estaba urdido contra los nuéstros, siendo intérprete una india llamada Ana» del servicio de un soldado. No daba mayor término que de tres días, hasta haber de venir muchos Caciques de los más principales, á título de ver á los españoles, con algunos de sus indios sin armas y con muestras pacíficas, cada parcialidad de por si, por ahorrar de sospechas, hasta que el Omaga viniese el viernes siguiente acompañado de veinticuatro indios, también pacíficos, dejando emboscados setecientos guerreros á las cejas de la montaña que cercaba la sabaneta, y que aquellos Caciques y indios que habían entrado antes embistiesen de repente con los españoles, dos ó tres con cada soldado, y lo tuviesen por brazos, piernas y espaldas, y que sobrevendría luégo el Omaga dando voces á los emboscados, y juntos matarian á los españoles, sin que quedase ninguno ni tuviesen detrimento los indios.

3.° Esta confesión de este indio hizo avivar los cuidados á los españoles, de suerte que no quitándose las armas de á cuesta, ni descuidándose en tener cargados los arcabuces, se previnieron de muchas cabuyas ó sogas, esperando ser certificados de lo que el indio decía, como sucedió, pues apenas había amanecido el miércoles, cuando hé aquí al Cacique Taquimiqui con diez indios desarmados, pero de robustos y valientes miembros, con semblantes pacíficos, con que encubrían bien sus intentos, A quien al punto prendieron los nuéstros en entrando en una de las casas, amarrándolos de piés y manos, lo que también hicieron con los que vinieron á la tarde y otro día jueves, que por todos fueron los presos cincuenta, sin que de esto pudiese haber ido nueva al resto de ellos. Amaneció el viernes, último de Diciembre de este mismo año, en que había de ser el conflicto de la batalla, de donde era imposible escaparse tan pocos de tantos y tan furiosos salvajes, sin el poderoso brazo del cielo. Lo cual conociende el caudillo, dió su disculpa á sus soldados diciéndoles: '* Bien conozco, señores y amigos, la temeridad que ha sido meteros en esta ocasión donde nos vemos tan pocos entre tan innumerables bárbaros; pero no lo será si ponemos la confianza en Dios, que es Señor de las batallas, y á quien le es tan fácil vencer muchos con pocos como con muchos ; la causa es suya, ofrezcámosela de rodillas, suplicándole esfuerce nuestros ánimos.

4.° Lo cual hicieron luégo poniéndose todos de hinojos, y con el mejor afecto que pudieron de soldados, ofrecieron á Dios los buenos efectos que deseaban en aquel conflicto; porque á cada uno oye Dios rogándole conforme á su estado; al religioso y á la monja, estando con quietud en su coro; al casado, conforme le dan lugar Jos cuidados de su casa y gobierno de ella; y también oye al soldado con la espada desnuda en la mano, á pique de la pelea y aun en ella, come le sucedió á Josué, llevando de vencida á los Gabaonitas, que sobre su caballo, derramando sangre y cortando vidas, oró á Dios que no se moviese el sol ni la luna para que se alargase el día y consiguiese entera victoria contra sus enemigos; al cualoyó Dios, pues se detuvieron sol y luna, que no podía ser sin fuerza divina, porque convenía así. Estos nuestros veinte soldados estaban de rodillas con el espíritu que Dios les comunicó, cuando llegó el valiente Cacique Omaga acompañado de dos docenas de robustísimos indios, aunque desarmados y con disimulación tan bien compuesta, que no fuera posible conocer su malicia, que la quisiera luégo el Cacique ejecutar con los que traía, pues no veía por allí á los que habían venido dos días, antes; lo cual entendiendo por leves señas el caudillo Juan Arias, á pocas que hizo á sus soldados, como bien advertidos, embistieron contra el Cacique y sus compañeros, y con brevedad los sacaron de esta vida para que tomaran la vuelta.del infierno; pero á las voces que daban con las ansias de la muerte, salieron de todas partes de las cejas del arcabuco los emboscados, con singular orden, en escuadrones compuestos, compases de piés y á nueve por hilera, con sus sobresalientes, todos ferocísimos, aljabas llenas de flechas venenosas, picas de tostadas puntas, macanas durísimas de palma, y no era el peor escuadrón el de los fundibularios. o o

Gobernábalos, como á su General, el valiente Zegueri, sobrino del Omaga, y su yerno Maubita y otro valentón llamado Ochari, que luégo comenzaron á disparar aguacero de flechas, querer emplear las picas, sin que holgasen un punto los de las piedras y macanas, á vueltas de tan grandes alaridos que parecía hundirse el mundo con el resonar de los valles. A todo lo cual resistían valerosamente nuestros veinte españoles contra los setecientos, con la fuerza de los arcabuces, con que ensartaban dos y tres de camino las pelotas, por ser poca la resistencia de la carne con que venían armados los salvajes; ; hacíanles espaldas á los soldados los bahareques del buhio donde se ampararon, señalándose en algunas arremetidas que hacian contra los indios el caudillo Juan Arias, Juan Mateo, Mateo de Acosta, Pablo Sarmiento y otros que peleaban con espadas y rodelas, cuyos hechos sacan la cabeza y se encumbran sobre todo encarecimiento, pues en breve espacio ya no podían andar por aquella parte de su frente sino era por sobre cuerpos muertos.

CAPÍTULO XXXII

1.° Matan los nuéstros á los Capitanes de los indios, con que se retiraron—2.° Revuelven otra vez sobre los nuéstros por las voces de otro indio—3.° Toman los nuéstros la vuelta de Cáceres victoriosos, si bien murieron dos en el camino, antes de llegar á la ciudad—4.° Lléganle recados á Rodas del Consejo Real de su Gobierno, y hácense las capitulaciones.


NO retardaba á los bárbaros esta caída de tantos para no ir acrecentando su porfía contra los pocos baptizados, antes Zegueri, con rabia infernal, encendido con el cuerpo muerto de su tío que tenía á la vista, andaba como un viento esforzando á todos los guerreros, ya con palabras amorosas, ya terribles, diciendo: “A ellos Í á ellos ! tigres, pues demás de ser pocos, están todos heridos con nuestras venenosas flechas ”. No sufriendo esto la cólera española, y el ver que se avivaba la batalla por las voces de Zegueri, le hizo puntería un Juan de Alvarado Salazar, tan acertada, con su arcabuz, que abriéndole la frente al gandul, hizo que caminase su alma tras la de su tío, aunque no por eso perdieron los demás un punto en su ferocidad, pues luégo tomó el mismo oficio y solicitud el Maubita, supliendo bien en todo las faltas del muerto, hasta que llegó otro tiro disparado por Domingo de Herrera, que también lo sacó de esta vida, en cuyo lugar se comenzó á mostrar luégo bizarro y valiente el Ochari, pues con terribles voces animaba tanto los guerreros, que parecía no faltarles hombres vi un punto de ánimo; á quien también encaró otro soldado llamado Diego de Avila, que aunque puso la mira más alta de lo que él quisiera, todavía la bala le rempió la cara, con que le pareció retirarse de la batalla por no acabar de perder la vida, lo que también intentaban los demás después de haber peleado tres horas largas; . pero para dar remate á las contiendas, quisieron primero intentar el fin de los soldados, quitándoles el amparo del buhío, pegándole fuego, como lo hicieron, sin atender á los cincuenta presos que estaban dentro, que al paso de él se hicieron ceniza en harto breve tiempo, por ser de paja el buhío; de quien se apartaron los nuéstros en comenzando á caldearlos las llamas, resguardándose unos á otros, pero con tal coraje, que se desenvolvían como si en aquel punto comenzara la batalla; si bien les iban ya faltando las municiones, y con ellas no hacían tales efectos, por estar calientes los arcabuces, cuyas faltas suplían bien las espadas, con que les dieron tanta prisa, que viendo los bárbaros que con ello los iba consiwaiendo la guerra, tuvieron por partido retirarse al amparo del monte, donde perecieron muchos de los que entraron allí mal heridos.

2.° Cincuenta y dos fueron los despojos de la muerte que quedaron en la sabaneta, sin los otros cincuenta que consumió el fuego, y los que murieron después de las heridas llegaron á cumplir el número de trescientos, como lo certificaron los mismos por relaciones que después se dieron, sin que de los nuéstros muriera por entonces alguno; aunque los diez y siete quedaron tan mal heridos, que no tenían menos que á cinco y seis flechazos venenoso, que comenzaron luégo á curarse cortando sin duelo la carne y fogueándola con hierros ardientes, en que estaban ocupados cuando dió arma la centinela, porque habiéndolos el Ochari afrentado por la huída, revolvieron los más sanos sobre los nuéstros, aunque más forzados de las razones de Ochari que de sus voluntades, como se echó de ver, pues viendo el cuidado con que estaban los soldados, no osaron salir fuera de la ceja del arcabuco, antes desde allí un cierto viejo les decia: “No creyera, cristianos, érades tan valientes si no lo hubiera experimentado ahora harto á mi costa y daño conocido, por lo cual me atrevo á decir no haber en el mundo gente tan valiente como vosotros, aunque sois mortales; no esperéis os ha de suceder siempre así, á lo menos á vuestros compañeros que están allá en la ciudad que tiene sus ranchos en el pueblo”. Con que volvió las espaldas el viejo cano, entendiendo haber sido asi por tener concertado el dar sobre el pueblo de Cáceres en aquel mismo tiempo, como en realidad lo intentaron, pero sin atreverse á llegar al pueblo, contentándose con matar á uno ó dos españoles y otros indios de servicio en las” estancias.

32.° Al fin estos afligidos soldados se ranchearon aquella noche alli en el mismo sitio, entre cuerpos muertos y á medio morir, cuyos gemidos les daban lastimosísimos sentimientos, que juntos con los que ellos tenían de frío de la noche, heridas y hambre, no eran pocos sus desconsuelos, y así sin aguardar más que á la mitad de la noche, se entraron por aquellos oscuros bosques, por trochas mal trilladas, desechando pasos sospechosos de emboscadas, con que gastaron cinco días de camino, que por rumbo derecho lo podían andar en medio. Llegaron al fin con innumerables trabajos, en especial los heridos, á la tierra limpia y llana y sitio donde estuvieron á la boca de la montaña y donde ahora so reformaron de algunas comidas que habían dejado á la ida y con deseos de llegar á donde quedasen sin sospechas de que los indios les darían caza; no dejaban de caminar poco á poco, por no poder más los heridos, que aunque con todo este resguardo murieron dos, Lucas Sánchez y Mateo de Acosta, ambos valentísimos soldados, que por ser las heridas penetrantes, curadas con poco abrigo y reparo como lo pedía su pestilente veneno, careció aquella tierra de estos dos valerosos españoles. Los demás al fin tomaron la cumbre de un levantado cerro, desde donde visto el valiente río Cauca, que aunque el verlo les fué de consuelo, se les aguó al ver les era forzoso pasarlo y no hallarse con ningún avío para ello. Á cuya necesidad acudió el cielo, pues habiendo llegado ya la nueva, por indios contratantes, de su venida y trabajos á la ciudad de Cáceres (aunque más lastimosa de lo que había sucedido), para tenerla más cierta, se había despachado Juan Meléndez con treinta compañeros bien armados, que llegaron tan á buen tiempo, que á uno mismo llegaron los unos por una parte y los otros por otra á darse vista y al río, alegrándolos el Meléndez con la salva que les hizo, y mucho más con las balsas, por donde pasaron todos, que les pareció á los derrotados haber sido una cosa de milagro. Llegaron al pueblo, que estaba dos leguas de la agua, donde fueron bien recibidos y regalados, que no les importó á los heridos menos que la vida, quedando con ella á causa de la diligente cura.

4.° Por haber despachado el Real Consejo, pidiendo la confirmación de la merced que se le había hecho á Gaspar de Rodas en esta Audiencia el año pasado de setenta y siete, se le despachó cédula en Madrid, á trece de Octubre de este de mil y quinientos y setenta y ocho, en que se le confirmaba el Gobierno de Entre los dos Ríos, según y como lo tenía concedido en Andrés de Valdivia, y con las mismas condiciones y asientos. Las cuales se mandó á la misma Audiencia se tomasen con el Rodas, y que prometidas de guardar, y no antes, se le entrégase la cédula de confirmación. Con lo cual, llegada la cédula, se comenzaron á hacer las capitulaciones á ocho del mes de Octubre del año de mil y quinientos y setenta y nueve, y se acabaron á catorce del mismo mes y año, hechas por poderes que tenían para ello en esta ciudad de Santafé el Capitán Don Antonio Osorio de Paz y Diego de Vergara, Procurador, de lo cual otorgaron escriptura de obligación, con pena de que si el Rodas no cumplía con lo capitulado, había de pagar dos mil pesos de buen oro para los cofres reales; y se las entregaron el mismo año, á cuatro de Diciembre, en la Villa de Antiochia, donde á la sazón se hallaba el Gobernador Rodas. Las cuales no volvemos á repetir por quedar ya puestas en el asiento del Gobierno de Andrés Valdivia, y ser poca ó ninguna la diferencia de las unas á las otras, como lo manda la Cédula Real de la confirmación de su Gobierno.

CAPÍTULO XXXIII

1.° 10 Sale el Gobernador Rodas á nuevas conquistas; intenta pasar el río de Porse—2.° Resístenle los naturales, y matan los nuéstros á uno—3.° Trazasque fe dan para pasar el río—4.° Sálenles bien á los nuéstros, con que se desocupa el paso.


VIÉNDOSE cargado el Gobernador Rodas de nuevas obligaciones (con lo que el Rey le había encargado del nuevo Gobierno) de quietar las provincias de €él y fundar cimientos españoles, en acrecentamiento de la Santa Fe Católica y del Real servicio, dió conducta á su Maese de Campo Hernán Sánchez, vecino de la ciudad de los Remedios, extremeño, natural montañés, que de este Nuevo Reino y otras partes juntó sobre treinta hombres, que juntos con los que el Gobernador tenía en la Villa de Antiochia, salió de ella el Rodas, ya bien entrado el año de mil y quinientos y ochenta, con setenta soldados bien pertrechados de armas y caballos, y tomando la vuelta del Este, caminó hasta dar vista al río de Cauca, y habiéndolo pasado, y á las Sabanas de Aburrá, donde tiene su origen el río que después llamaron Porse, y los españoles al principio Río de Aburrá, de bien caudalosas aguas, que cortando por estas largas sabanas, van culebreando sus aguas por entre obscurísimos bosques y montañas, hasta acrecentar las del Río Grande de Cauca, fueron siguiendo juntos las aguas de este gran río Porse, el pico, como hemos dicho, al Septentrión, en que gastaron cuarenta ó cincuenta días, y en ellos mucho de su salud por los trabajos y dificultades que á cada paso les iban sobreviniendo, en especial de la comida, por ser tierra poco poblada, hasta que llegaron á una algo menos montañosa y que daba muestras de suelo más enjuto, con algunas labranzas : indicios de poblaciones, aunque según las noticias de los que guiaron, éstas estaban más copiosas á la otra banda de aquel río, de que eran indicios evidentes los caminos anchos y grandes sementeras que se alcanzaban á ver de . la otra parte, por lo cual se determinó luégo disponer el paso haciendo puentes de bejucos, por donde cuando menos se pasase la ropa y gente de servicio, porque los soldados, si saben nadar, tienen por más seguro pasar á nado.

2.° Esto andaban disponiendo nuestros soldados, cuando á la parte contraria se apareció una anchísima hueste de indios armados, con intentos de defender el paso, pues ondeando las cabezas con mucha bizarría de varias y levantadas plumas, petos y diademas de oro finísimo y bien bruñido, muestras de las soberbias riquezas de las minas que gozaban, desembrazaban bien guiadas flechas, pretendiendo que alcanzasen á herir los nuéstros en la banda contraria, á que respondían con los arcabuces sin daño de ninguna parte, por la mucha distancia del medio; sólo logró un buen tiro un Francisco de Taborda, mestizo, pues hacía puntería á un indio que entre los demás se señalaba en galas, majestad, valor y brío, haciendo demostraciones de señor y superior á los demás. Le entró por los pechos la bala y le salió por las espaldas, y tras ella (como dicen) la alma, de que quedaron los bárbaros fuera de sí viendo aquella muerte, sin casi poder conocer por dónde ó con qué le había venido, aunque ya tenían experiencia de aquellos tiros y de españoles, pues en aquel mismo paso habían desbaratado ya á dos ó tres Capitanes, que fueron Pedroso, Don Diego de Carvajal y Juan Velasco, que dejamos dicho habían entrado á estas provincias y vuéltose á salir sin efectos considerables, antes con las manos en la cabeza. Ocupáronse unos en poner en cobro el cuerpo muerto, y el resto en defender el paso, ya con mayores bríos, por advertir que si se veían de la parte de los nuéstros, les había de suceder mucho de aquello que habían visto con aquel indio principal.

3.° Pretendiendo el Gobernador todavía que se sentase el pasaje contra la resistencia de los bárbaros Yamicies (que así se llamaban los de aquella provincia), mandó que algunos soldados y indios nadadores intentasen apear la dificultad nadando. Los cuales viendo ser grande, por la mucha resistencia de los indios, rehusaban el arrojarse al agua, hasta que el mismo Gobernador calentó su tibieza comenzando á descalzarse para arrojarse él el primero, que fué causa para que los nadadores se esforzasen, sin que la persona del Gobernador se pusiese en riesgo, y comenzasen á pasar á nado; las espadas desnudas en la boca, rodela y vestidillo á las espaldas. Fueron nadando así hasta la mitad de la corriente, volviéndose desde allí forzados de las muchas piedras que comenzaron luégo á desgalgar los indios desde la otra banda, que llegaban á montones hasta la mitad del río con la fuerza que traían desde lo último de una levantada cumbre, donde las tenían en barbacoas, por lo cual fué forzoso al Gobernador despachar en demanda de otro vado, como lo hizo, enviando por caudillo á Juan Alonso de Santana con veinte hombres río abajo, buscándolo ; hallólo á una legua del Real, de corrientes mansas y apacibles, y sin breñas á la parte contraria, de donde se pudieran también arrojar galgas como en el otro ; pero estaban también en su resistencia otros más de cuatrocientos indios ; que volviendo á dar relación de esto el caudillo, le ordenó el Gobernador que saliese otro día con cuarenta hombres, entre los cuales iban los dos hermanos mestizos Tabordas, y que con achaque de coger algunas raíces, entrasen en cierta roza vieja que había enfrente del paso, y que mientras unos cogían algo que comer por deslumbrar los indios que los estaban mirando, otros hiciesen algunas balsas de porte de cuatro Ó cinso hombres no más, y trayéndolas de secreto á la vera del río aquella noche, al romper del alba fuesen pasando con secreto rodeleros y arcabuceros, para ojear los indios del paso y resistencia que hacían.

4.° Súpose dar en todo tan buena maña el caudillo, que habiendo pasado en dos primeras balsas cinco rodeleros y cinco con escopetas, fueron resistiendo "desde el amparo de ciertas peñas á los indios que no estorbasen el pasar los demás, como se hizo pero cuando estuvieron todos cuarenta juntos, les sobrevinieron más de trescientos indios con aguaceros de flechas y dardos, lo que no estorhó á los nuéstros para que, amparados de las rodelas y defendidos de las escopetas, no fuesen ganando tierra, hasta que se llegaron á diez pasos de distancia, desde donde hicieron tal estrago en los bárbaros, que dejando algunos muertos y otros grandes rastros de sangre de las heridas, se metieron por la montaña, que lo es toda aquella tierra, sin un palmo de sabana rasa, avisando á todos sus moradores, que estaban sembrados por toda ella, que escondiesen sus mujeres, hijos y haciendas, porque iba entrando una gente belicosísima y tan feroz, que pocos habían desbaratado á tántos. Debió de llegar esta voz á los que estaban defendiendo el paso, donde estaba rancheado el ejército, y cómo venían á ellos soldados por la otra banda del rio, pues en un instante se despa= recieron. Con lo cual dijo el Gobernador Rodas al Capitán Don Antonio Osorio de Paz, y á su Maese de Campo Hernán Sánchez y á otros con quien estaba haciendo Consejo de Guerra : “ Demos gracias á Dios que nos ha dado ganada ya esta tierra,” y preguntándole la razón, dijo que por haber huido aquellos indios de nuestra tropa de soldados, que tenían ya ganado el paso. Lo cual se verificó dentro de una hora, en que llegaron por la otra parte el Santana y sus soldados con buena suma de comidas, de que estaba bien necesitado el ejército; que fué rocorrido luégo con algunas balsas que se hicieron para pasarlas, que sin aguardarlas, pasó á nado el caudillo, que lo sabía bien hacer, y los dos Tabordas, á dar cuenta al Gobernador de lo hecho, de quien tuvo el Santana y los demás muy grandes agradecimientos y cortesías, acción bien debida de los Generales á los soldados valientes, pues por ser el agradecimiento espuela para que se acreciente la valentía, han venido muchos, de oficios bajos de mochileros, á ser famosos Capitanes: lo que no sucediera si sus hazañas no fueran loadas y estimadas de sus mayores.

CAPÍTULO XXXIV

1.° Pasado el río, despacha Rolas dos caudillos, que le traen presos algunos Caciques—2.° Eran guerreros los Yamectes, cazadores y pescadores—3.° Por el mucho oro que tenían, rescataban con los nuéstros cosas por altos precios—4.° Hállanse los soldados con mucho oro por esta ocasión. Hallan indios muertos, porque querían nuestra amistad. z


ESOCUPADO yá el paso, Sin que pareciese indio de contradicción para que con mayor facilidad pasase la chusma y carruaje, mandó el Gobernador se hiciese una puente de bejucos, que acabada, por la prisa que todos dieron, en dos días, al tercero pasó el campo y los caballos, y comenzaron á marchar hasta entrarse en la población, que fué distancia de una legua, donde se rancheó el ejército y el General con sus camaradas en una valiente casa, muy capaz, del Cacique, que se llamaba Cucuba, bien proveída de comidas, maíz, yucas, batatas, Mámes y otras raices, y en su circunferencia muchas palmas de chontaduros, todo de bueno y recio sustento. Sentados allí ranchos, como no se pudiese dar vista á un tan solo indio, despachó el Gobernador cuarenta soldados con dos caudillos, Pedro Alvarez Centeno y Pedro Martín, mestizo, que con veinte cada uno corriesen las poblaciones : el uno el río arriba y el otro río abajo, como lo hicieron en seis días que llevaban de término. Al fin de los cuales, habiéndose dado buena maña, volvió cada uno con buena cantidad de chusma, niños y mujeres, con algunos Caciques. A quien hizo guardar con cuidado el Gobernador, por parecerle convenir así, para entrar con más seguro y páz en la tierra, dejando á las mujeres y niños, habiéndoles dado algunas bujerías de Castilla, con libertad para que pudiesen irse á sus casas y volver todas las veces que quisiesen á ver á sus maridos, á quien prometió soltar con brevedad, con que iban contentas: entraban y salían cuando querían, con otros Caciques que venían de paz: era toda esta gente muy chontal y salvajina, por no haber tratado jamás con españoles, aunque, como dijimos, habían desbaratado en aquellos pasos del rio:á tres ó cuatro Capitanes nuéstros.

2.° Tampoco tenían trato con sus provincias fronterizas, antes mortales odios, y se mataban y prendían unos á otros, porque aunque estos Yamecíes no comían carne como los otros, tenían esclavos de ella, presos en guerras, para que les sirvieran en sus labranzas y minas, y así se halleron entre ellos esclavos Pantágoras, Aburrás, Guamocos y aun Malebúes de la Provincia de Mompox, de que estaban cercados: todas provincias carniceras, y aun pensando que lo eran también los nuéstros de carne humana, estaban medrosos y temblando de cuándo y cómo los habían de matar para comerlos, hasta que los sacó de estos temores el bueno y noble trato que conocían en todos los soldados, en especial en el Gobernador, que los trataba como á hijos en palabras y obras, con que dentro de pocos días vino casi toda la tierra á darle la paz, trayéndole muchas comidas y algunas joyas de oro del mucho que tenían represado, á causa de no contratar, como dijimos, con ningunas otras gentes por donde se pudiese ir desaguando, y tener tan gruesas y - valientes minas do ello (como se ha visto hasta hoy), de donde lo sacaban, porque en esto se ocupaban los veranos, cuando no los estorbaban las guerras, y en hacer harina de pescado, que sacaban del mucho que tienen todas aquellas quebradas y ríos, que era su principal comida todo el año, aunque también hacían sus monterías de puercos de manada que llaman, que son al mcdo de jabalíes, aunque menos grandes, y andan tres: cientos y cuatrocientos juntos; cogían muchos pequeños, que amansaban y cebaban en sus casas. Cazaban también otros animales y aves, de que son abundantísimas aquellas montañas, con que lo eran también sus comidas y embriagueces de chicha, porque en esto ¿corrieron igual fortuna de embriaguez con todos los demás que se han descubierto en estas Indias.

3.° Traían de todo á los nuéstros con mano pródiga y cada día más, por el mayor cariño que les iban tomando por los buenos tratamientos y pláticas que les hacían el Gobernador y los sacerdotes del ejército, que era el Padre Diego Vargas, clérigo, y otros, para su bien temporal y espiritual, por medio de un indio cristiano de las Provincias de Cáceres, criado entre nosotros, llamado Tomás Tolosilla. Soltó el G+obernador á los Caciques, dando á cada uno una camisa, que se vistieron allí, que fué el primer vestido que se vido entre ellos, pues á todos sólo los cubría el natural; púsoles á cada uno un bonete colorado, con que se hallaban con él y con la camisa más galanes que el más curioso cortesano. Dió á cada uno una hacha de cortar y un machete y otras bujerías de cuentas de varios colores, y en especial algunos pedazos de sal, que estimaban sobre manera, por carecer de ella, si bien usaban de algunos ojos de aguas saladas, sin que hubiesen tenido hasta entonces habilidad de cuajar la sal, que después, por industria de los españoles, se cuajaba al fuego, Con esta libertad y buen tratamiento de los Caciques y de los demás que entraban y salían, se extendía á más, andar la voz por todas las provincias y conferían lo bien que les estaba la amistad de los nuéstros, y asi vinieron cierto día más de trescientos juntos (si bien los españoles no se descuidaban un punto, por lo que podía suceder, de andar alerta y con las armas en las mAnos), cargados de comidas y regalos, y mostrándose” muy joviales con todos ; dieron algún poco de oro, y repartiéndose todos por los ranchos de los soldados, TOS. cataban con ellos loque allí les mostraban, á crecidísimos precios, por ser el oro que traían para ello. De suerte que á ellos les sobraba el oro, por faltarles á los soldados géneros que venderles.

é. Por una libra de sal, que era lo que más estimaban, daban treinta y cuarenta pesos de buen oro; por una hacha de hierro, sesenta y setenta; veinte y veinticinco por un machete ó puñal; diez por un cuchillo carnicero; otros tantos por una camisa, y aun quince y treinta por un bonete colorado; diez por una aguja capotera para sacarse las «niguas; por un anzuelo, seis y siete, y así de lo demás; siendo el precio los pedazos de oro que pedía el que vendía las cosas. Con que “dentro de diez días bullían entre los j juegos de los soldados más de veinte mil pesos de oro de veintidós quilates y medio, con que todos estaban alegrísimos y echaban mil bendiciones al Gobernador por haberlos traído á tal tierra, donde pensaban hacer pió por el resto de su vida, y ahora. lo hicieron en este sitio por seis ó siete meses, hasta que al fin de ellos, cargúndoles los indios la ropa y matalotajes y haciéndoles los ranchos en el camino y acudiendo á todo lo demás que se les mandaba, fué caminando todo el ejército hasta entrar en las Provincias que ellos llamaban de Senche y Vetue; diez leguas el río abajo de este primer rancho, llegaron á una buena vega del río, limpia y de muchas rozas, gran suma de palmas de chontaduros, que, por otra parte, la bañaba cierta quebrada de mucho pescado; toda la circunferencia de la tierra era una pasta de oro. Rancheóse el Gobernador en una gran casa que hallaron muy limpia, y los soldados en otras que se hicieron de nuevo. Saliendo ciertos soldados ya rancheados á chuchear por el monte, encontraron en cierto pantanillo con quince Y veinte indios recién muertos, que dando noticia al Gobernador y saliendo á verlos, preguntó á los indios amigos que quién había hecho aquello, y diciendo ellos que irían á saberlo, volvieron dentro de pocas horas con algunos indios, parientes de los muertos, que dijeron haberlos muerto ciertos indios del Cacique Mayaba, y que él mismo les ayudó, porque decían los muertos era bien dar la paz á los españoles, y el Cacique con los suyos que nó; con que vinieron á tomar las armas, en que prevaleció el Cacique, á quien mandó luégo el Gobernador fuesen á buscar algunos soldados, con guías de los parientes de los muertos, que trayéndoseloz allí y hecha-la causa, los mandó á castigar, y poner en libertad á las mujeres de los muertos que tenía presas el Cacioue. Con el cual hecho quedaron más confirmados los indios en nuestra amistad, por ver que aquella gente que venía á sus manos, de nuevo guardaría justicia, castigando culpados, que hasta conocer esto bien llegaría el uso de la razón en estos bárbaros, con que acudían cada d con más frecuencia á los nuéstros con más oro, engolosinados de las cosillas que les vendian, de suerte que en cuatro meses ya había entre los españoles más de cuarenta mil pesos de buen oro,

CAPÍTULO XXXV

1.° No mueren españoles en las conquistas de los Yamecies—2.° Fúndase la ciudad de Zaragoza en estos indios, y los que la fundaron—3.° Repártese la tierra, y con qué modo—4.° Las grandes riquezas que se hallaron y hoy hay en sus tierras.


DIJO el Eclesiástico en el capítulo XX, que la sabiduria y el tesoro escondidos á nadie eran de provecho, y así parece que- Dios quiso descubrir el mucho oro que tenía criado en estas tierras, ahora á, os españoles, para que no estuviese inútil, como lo había estado hasta allí, que lo crió para que los hombres lo gozasen y le alabasen por ello, y aun- porque esto fuese con más facilidad, sustentaba pocos indios en aquellos “países, y de ánimos blandos y-: pacíficos para con los nuéstros, para que no sólo no les hiciesen resistencia, sino antes que les mostrasen las ricas venas que poseían, y aun parece no q;:180? Dios que con guerras muriesen españoles en las entradas y conquistas de estas tierras, como han muerto á la entrada y conquista de otras sanas, porque sabía bien los muchos que habían de morir, por ser éstas tan enfermas, de los que habían de entrar á la codicia y saca del oro, como ha sucedido, pues han muerto innumerables españoles llevados á aquellos sitios de la codicia de él, y era esto de suerte y tan ordinario que en desembarcando en el puerto del río un chapetón, iban algunos de los del pueblo al Cura y le decían que cuánto quería por el vestido del que desembarcaba, por ser tan ordinario el morirse én entrando, y darle al Cura el vestido por el entierro.

2.° Al fin, sin detenernos más á moralizar la entrada aquí de estos españoles, digo que viendo el Gobernador la tierra pacífica y en tan buen estado, y los deseos de sus soldados, que conformaban con los suyos, de que se poblase ciudad de españoles, habiendo precedido todas las ceremonias y actos que suelen en las nuevas poblaciones, fundó una ciudad en nombre del Rey, que le llamó Zaragoza de las Palmas, por las muchas que había en aquel paraje, que era en el Valle de Vetue y sitio de Mayaba, en setenta y un grados de longitud del Meridiano de Toledo, seis y diez minutos de latitud al Norte, y habiéndole señalado solares para casas y huertas, nombró á los Capitanes Don Antonio Osorio de Paz y Pedro Jaramillo, seis Regidores y Alguacil Mayor, siendo Escribano Antonio Mancipe, que yo conocí mucho, y está enterrado en este convento donde esto se escribe, y á los fines del año de mil y quinientos y ochenta y uno. Algunos de los soldados y Capitanes que entraron con el Gobernador Rodas á la fundación de esta ciudad y allanamiento de sus tierras, fueron el Padre Diego Vargas, clérigo; el Capitán Don Antonio Osorio de Paz, su Maese de Campo; Hernán Sánchez, Don Juan de Artieda, navarro, caballero conocido y que conocí mucho por mi amigo, que dejó en esta ciudad de Santafé, donde casó noblemente, larga generación; Hernán Centeno y su hermano Pedro Alvarez Centeno; otro Hernán Sánchez, sobrino del Maese de Campo ; el Capitán Alonso de Rodas de Carvajal; Lope Ortiz de Poves; el Capitán Juan Fernández de Erazo, Martín de Ocampo, Bernardo de Loyola, Juan Arias Rubián, Tomás de Nafarmendi, Pedro Martín, Luis Fernández de Sotomayor, Benito Machuca Sandoval, Francisco Sánchez Archidona, Pedro Alonso Romero, Juan Ramírez Coy, Juan Mateo Corzo, Diego Vivas, Antonio Mancipe, Gonzalo Bolívar Árce y Penagos, el Capitán Francisco de Arce, Pedro de Pineda, Sancho García Molano, el Capitán Francisco Alférez, Miguel de Iriarte y otros. ON s 8.0 Habiendo tanteado lospocos indios que había en la tierra, que sólo eran hasta dos mil escasos, trató de repartirlos entre sus soldados, que siendo muétos y los indios pocos, para que si ácaso algunos, por no alcanzar repartimientos, desampararan aquella buena tierra, le vino al Gobernador una buena traza como contentar á todos, y fué que señalando, según los méritos de cada uno, á treinta ó cuarenta indios efectivos con sus Caciques, llenaba la copia desde éstos de otros indios con nombres imaginados, hasta quinientos y seiscientos y aun mil, porque en su mano era echar de éstos los que quería, con que quedaban los soldados contentos, y enviando á llamar á aquellos efectivos, que eran los primeros en las copias, para que reconocieran á sus amos y encomenderos, les preguntaban por los otros imaginados y que sólo estaban en el papel, á quien los indios respondían como gente bárbara cuane, que en su lengua quiere decir están muertos, porque como ellos no los habian conocido, atribuían su falta á la razón común de la muerte, con que pasó el engaño, si bien algunos lo debieron de entender, sirviéndose de solos aquellos que venían, en minas y sementeras, hasta que en poco años vino á no quedar ninguno, ni rastro de ellos, porque toda la labor de minas de esta ciudad hasido con negros esclavos, que luego fueron metiendo alli, por irse luégo á los primeros pasos de su fundación descubriendo graudísimas grosedades de oro, mayores que las que aun en sus principios tuvo Veragua, pues llevados de esta fama y mayor codicia, muchos de los de Veragua trasladaron aquí sus cuadrillas de negros, con haber de una parte á otra más de doscientas leguas, como fueron los Capitanes Juan Manuel, Alonso Ruiz, Diego Suárez Manuel, Juan Rubio, Fabián Ortiz, Luis Prieto, Alonso Pérez Ortiz, Francisco Gómez y otros, que no les salió en vano la mudanza, como lo certificaron los acrecentamientos dus caudales y los de todos cuantos han entrado én aquella ciudad, así en este primer sitio que ahora la dejamos fundada, como en el que al presente tiene, donde se mudó, que es en la misma margen del gran río Porse, que corre con acrecentadas aguas, por habérsele juntado más arriba las del Nechí, que juntas vacian por la parte del Este en el de Cauca, por donde le sube todo el sustento en barcos y canoas á esta ciudad, hasta llegar á Porse, porque entrándose la embarcación por él, descarga en los mismos cimientos de ella, á quien todo le viene de acarreto.

4.° Las vacas y ganado de cerda le entran de las sabanas de Aburrá, términos de la ciudad de Antiochia (llamámosla ahora ciudad, porque ya lo es), porque en todos los de esta de Zaragoza no se cría ganado ninguno mayor ni menor, por ser toda montañosa; pero su mucho oro le sirve de piedra imán para estar abundantísimamente proveida de todo, que ha sido tanto lo que de ella se ha sacado, que aunque no he podido saber el número cierto desde que fundó el Gobierno la Caja Real, que fué el año de mil y quinientos y ochenta y dos, (?) primero de Enero de mil y seiscientos dos; desde ésta hasta fin de Abril de mil y seiscientos y veinte ha sido lo que ha entrado en la Caja Real, de lo que se le debe al Rey al quinzavo y al veinteno (que es conforme á la capitulación, y hoy les conserva este privilegio), medio por ciento de fundición y ensaye, escobilla, alcabala y las demás rentas y aprovechamientos reales, trescientos y setenta y tres mil y ochocientos y noventa y tres pesos, cuatro tomines y ocho granos de oro de veintidós quilates y medio. Pongo sólo esto por no haber podido alcanzar la cuenta más llena, para que por el dedo se eche de ver cuán grande es el gigante y la suma riqueza que se habrá sacado desde que se fundó la Caja Real hasta este tiempo que contamos, y se ha de advertir que como el oro tiene su valor y precio luego al punto que sale de la mina, sin que espere á fandición ni marca, según me han informado los que menos se alargan en esto, debe de ser una tercia parte la que no ha llegado á fundición, marca ni derecho, y porque digamos también algo de lo mucho que se ha sacado en el distrito de la ciudad de Cáceres, han entrado en la Caja Real, en quien también entra la de San Jerónimo del Monte, de las mismas rentas reales que hemos dicho de la de Zaragoza, desde el año de mil y quinientos y ochenta que se fundó, hasta el de mil y seiscientos y diez y ocho, también al quinzavo y al veinteno, ciento y veintiun mil y doscientos y ochenta pesos y seis granos de oro. Los ciento y dos mil y seiscientos y cincuenta y dos pesos, seis tomines y dos granos, de veintidós quilates y medio, y los demás de diferentes leyes. Son estas dos ciudades en lo espiritual del Arzobispado de esta de Santafé, no tiene convecino alguno, sólo iglesia parroquial, porque son de poca vecindad, aunque tienen doctrinas de negros de minas, y la de Cáceres de algunos indios que aun le han quedado. .

CAPÍTULO XXXVI

1.° Hállasele puerto á Zaragoza por el río de Cauca, por donde le entra el sustento—2.° Sale el Gobernador á reedificar á San Juan de Rodas. Edifícase San Jerónimo del Monte—3.° Los fundadores de esta ciudad, calidades de sus tierras, y sus entradas—4.° Júntase por el Real Consejo Antiochia y sus tierras con la Gobernación de Entre los-dos Ríos. :


VE DOSE el Gobernador Rodas poblado en tierra tan feliz de minas de oro (de plata no se han hallado hasta hoy), intentó luégo buscar puerto por el río de Cauca, para poder comunicarse con los pueblos de Mompox y Tenerife, que están á las márgenes del Río Grande de la Magdalena, y aun con la ciudad y puerto de Cartagena, por camino mas breve que por la de Antiochia, por donde hasta allí sólo se comunicaban, y así despachó al Capitán Jaramillo, entrado ya el año de mil y quinientos y ochenta y dos, con seis soldados y sus armas, en una barqueta esquifada que se hizo para el efecto, para que embar. cándose en Porse diese vista si so podía por él y el de Cauca bajar al de la Magdalena. Lo que hizo el Jaramillo con brevedad, y se halló en cuatro ó seis días en la ciudad de Tenerife, y dando noticia de “la grosedad de la tierra y nueva ciudad de Zaragoza, hizo codiciosos los ánimos de muchos para subir á ella con cargazones de matalotajes y ropa de Castilla y aun con algunos negros, para comenzar desde luégo á desvolver la tierra, y sacar oro; y así subió con algunos mercaderes y vecinos que llevaban de todo esto, hasta llegar á la misma ciudad de Zaragoza, donde fué bien recibido, por tener ya necesidad de todo en la ciudad, en especial de vestidos, pues el mucho oro con que se hallaban les solicitaba á que lo empleasen en cosas de que se veían tan necesitados, como eran vestidos y comidas. Esto, y el ir entrando cada día más mercaderes y mineros á la ciudad de Zaragoza, con que parecía ya iban teniendo, buen asiento las cosas y vecinos de ella, aseguró al Gobernador Rodas para que dejando alli por su Teniente á su Maese de Campo Hernán Sánchez, tomase la vuelta de la Villa de Antiochia, donde tenía?su casa y encomiendas de indios, como lo hizo, llevando consigo algunos enfermos para curarlos en ella, tierra más sana, á donde llegó con buen suceso, después de casi dos años que había salido de ella para estas conquistas de los Zameries y población de Zaragoza,

2.° No le parecía había hecho harto al Gobernador en lo que hasta alli, si no volvía á levantar los cimientos de aquella su primera fundación de San Juan de Rodas que él había criado y Valdivia destruído, y así trató luégo, entrado el año de mil y quinientos y ochenta y tres, de hacer leva de algunos buenos soldados para el efecto, y habiendo llegado á número de sesenta, les despachó con el caudillo y Capitán Juan de Rodas Carvajal, su deudo, hombre cabal y de satisfacción para aquella y otras mayores cosas; que llegándo á la Provincia de Natave y sitio antiguo de San Juan de Rodas, la reedificó con el mismo modo que antes había estado, este mismo año, aunque duró poco más de él, pues refrescando los naturales de aquella provincia las acedias que siempre tuvieron con los nuéstros, y la inmortal guerra que siempre les dieron, como hemos visto, inquietaron ahora tanto la nueva población, que obligó á los vecinos á que el año siguiente de mil quinientos y ochenta y cuatro se pasasen de alli á poblar á otra parte más cerca del río de Cauca, como lo hicieron y poblaron una villa que llamaron San Jerónimo del Monte ó de las montañas, dentro de los términos y jurisdicción de Antiochia, dos dias de camino de este gran río á la parte del Oeste, tierra de valientes minerales de oro, que gozaban sus indios; los cuales quedaron cuando se hizo esta población muy quietos, que les ha durado hasta hoy á los pocos que han quedado. Está el pueblo fundado en una pequeña sabaneta, tierra llana; hánse sacado-de sus minas muchas y gran. des puntas de oro suelto. Hay noticia de muchas y grandes sepulturas de indios ricos. Abrióle puerto el Gobernador para que entrasen por el río de San Jorge, que vacia en el de Cauca por el Poniente, todas las mercaderias necesarias á la corta población que hoy tiene, que no le es de poca importancia la comunicación que tiene en la ciudad de Cáceres, cuatro días de camino, el río Cauca enmedio. 3.2 Los soldados y vecinos que ayudaron al Gobernador Gaspar de Rodas á allanar esta tierra y fundar la Villa de San Jerónimo, fueron el General Juan de Rodas Carvajal, el Capitán Juan Alonso de Santana, Bartolomé Díaz, Francisco Sánchez, el Capitán Martín de Ocampo, Juan Gallegos, Juan Mateo Corzo, Pedro Pablo Sarmiento, Juan Pérez Victores, el Capitán Diego de Avila, Alonso de Rodas Carvajal, hijo del Gobernador, el Capitán Juan Ramírez y otros. Tiene grandes pedazos de sabana y tierra limpia, no lejos de las montañas, para poder criar ganados mayores, porque el menor, si no son puercos, no se da, por ser tierras calientes. Vénse desde la cumbre de sus montes, á lo largo y á una vista, las sabanas de Tacozoluma, las de Tolú, Yapel y los llanos de Guazuze hasta el principio de la serranía al Poniente. Goza de buenas aguas, todas de oro, de frutas de la tierra, como guamas, curas Ó aguacates, plátanos buenos, guayabas, de las de Castilla pocas, aunquese dan algunas legumbres y raíces, yucas, batatas, apios y mucho maíz, y aun se diera trigo en los altos, si diera lugar á ello la espesura de la montaña, en que hay muchas suertes de monos. Hay otros animales fieros; aves se ven muy pocas ó ningunas, porque debe de serles el país nocivo, como hemos visto en otras partes (S. Gines de Lajara); tres leguas al Oeste de Cartagena de Levante he visto yo (es convento de

II nuestra Orden) que las aves todas que entran en su huerta y se sientan en los cipreses ó naranjos (de que abunda), luégo á un credo se caen muertas. Críanse en estas tierras de San Jerónimo varias y venenosas culebras; no sé si hay algunas con orejas, como me certifican las hay en cierto quinón del pueblo de Machetá, junto á lo que llaman el Boquerón en este Reino.

á.° Y porque se halle aquí consecutivo (aunque algo anticipado), digo que habiéndose procurado por el Gobarnador Gaspar de Rodas, desde que le dieron título de esto, que se juntase á su Gobernación de Entre los dos Ríos la ciudad de Santafé de Antiochia, que era de la Popayán, como hemos visto, se admitió en el Real Consejo de Indias su petición, por las ccngruencias y superiores razones que hubo para ello : y asi se despachó provisión el año de mil y quinientos y ochenta y seis, en que se le adjudicaba al Gobierno de Entre los “dos Ríos la ciudad de Santafé de Antiochia, desmembrándola del de Popayán, donde á la sazón era Gobernador Juan de Tuesta Salazar, y hoy permanece de esa suerte el Gobierno, inclusa aquella ciudad en el de Zaragoza, Cáceres, San Jerónimo del Monte, que con ella son cuatro las ciudades que hoy incluye en sí el Gobierno.

FIN DE LA QUINTA NOTICIA
Tercera parte
SEXTA NOTICIA HISTORIAL
CAPÍTULO I

1.° Dáse principio á escribir la historia del Corsario Francisco Drake como le sucedió en estas Indias—2.° Dáse razón por qué la escriben—3.° Pónense á propósito unas palabras del libro de los Macabeos—4.° Era de nación inglés, Arma navíos en su tierra con bríos de robar las costas de las Indias, donde llegó con otro francés,


EN este año de mil y quinientos y ochenta y cinco era Gobernador, por el Rey, de la ciudad de Cartagena Pedro Fernández de Busto, más afecto á todos sus vecinos y los de la comarca que venturoso, pues aunque procuraba con benevolencia acudir al Gobierno y reparos de la ciudad para defensa de los peligros que le podían sobrevenir, por juicios secretos de la causa superior sucedió en su tiempo, el año siguiente; el venir sobre ella y tomarla el inglés Francisco Drake, cuyo discurso desde los principios que comenzó á visitar aquellas costas robándolas y el fin que tuvo en ellas, no pudiendo excusar nuestra Historia el escribirlo, habrá de hacerlo por entero, cosa que no pienso hasta hoy lo haya hecho escriptor ninguno, aunque han tratado de ello á pedazos algunos, como fué el Arzobispo de Santo Domingo, Avila, que escribió (aunque en suma) la toma de esta ciudad y la de Cartagena por este pirata, no sé á qué propósito, pues su historia era de las cosas de México, donde este inglés no llegó ni aun á ver sus costas, ya que el Fénix de España y aun del mundo en poesía, Lope de Vega, hizo su Dracontea de la última venida y fin que tuvo este hereje protestante en estas mismas costas del Norte, y así, supuesto que tengo de escribir todo su discurso, me será forzoso, para coger la hebra, dar algunos pasos atrás de este año que vamos escribiendo, y otros adelante, para concluir coa ella, pur ser imposible, como hemos dicho en otras partes, proceder la Historia de otra suerte pará ir con buen orden, y dar algunas cosas consecutivas por. entero, que pasaron en diversos tiempos. Lo que nos enseñan todos los escriptores y lo que más es, los libros historiales de las Divinas Letras y los doctores que los exponen, en especial los que trataron de la congordia de los Sagrados Evangelistas, por ser menos inconveniente esto que el disgusto que causa tratar á pedazos y con interpolaciones las historias graves y que deben contarse seguí. das. Pero quiero advertir primero al lector lo que advirtió Don Francisco de Borja, Comendador Mayor de Montesa, en el prólogó que hizo á aquella Dracontea de Lope de Vega, respondiendo á la cita: objeción que alguno puede dar diciendo que ¿por qué han do escribir españoles los felices sucesos y casos adversos que tuvieron en el discurso y encuentros que tuvo este protestante inglés Francisco Drake con nuestros españoles en estas costas de las Indias ?

2.° Y sea, cuanto lo primero, que el descuido de unos suele hacer valientes á sus enemigos, por ser tan opuestos el descuido al cuidado, como sucedió á los nuéstros con este inglés, que estando seguros y aun descuidados en muchas de las partes que él tocó, y confiados que no había de llegar enemigo á sus costas, pudo hacer este inglés algunos asaltos y robos, y en navíos desarmados y sin resistencia, porque donde se hicieron, “siempre salió con las manos en la cabeza, y quedaron los campos regados con sangre enemiga de nuestra fe, de suerte que no sacó un real de estas Indias que no fuese á precio de esta: mala sangre y cuerpos muertos, que quedaban, como merecían, hechos cebo de leones, tigres, perros y aves carniceras. Lo segundo, que si consideramos á lo baptizado estos sucesos, podemos decir fueron como cuando el padre castiga con un palo las travesuras de su hijo, y después echa en el* fuego el palo, que siendo el palo el Francisco Drake, con que Dios quiso justísimamente castigar los excesos de sus cristianos que vivían con descuidos, despachó este palo al infierno, quedando ellos mejorados en la enmienda, aunque llorando la pequeña falta de lo que el enemigo les robó en ocasiones, que fué como quitarles Dios á ellos el:oro y la plata y echarla en el muladar del inglés, para que fiasen sus católicos más en él que en las riquezas, siendo más seguro que el de ellas el camino de la pobreza y mediana pasadía. Todo este discurso y el consuelo cristiano que de él puede salir, lo hallaremos harto mejor dicho que nosotros lo podemos moralizar, en el Capítulo sexto del segundo libro de los Macabeos, donde después de haber tratado las grandes guerras que los infieles gentiles habían tenido con el pueblo de Dios, ya ganando, ya perdiendo haciendas y ciudades, mil altos y bajos que había tenido de una y otra parte, y últimamente el martirio de los Macabcos, dice así : CAP», l) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 87

3.° “Ruego mucho á los que leyeren este libro, que no se admiren ni espanten de los infelices sucesos que en él se cuentan, antes piensen que sucedieron no para la destrucción de nuestro pueblo, sino para su corrección, pues es cierto que el no consentir Dios que el pecador esté mucho tiempo en su culpa y el no dejarlo obrar según su parecer, sin castigarlo luégo, muestras son de gran beneficio y merced suya ; porque no le sucede á Dios con nosotros lo que con las otras naciones, á quien sufre con paciencia para castigar la plenitud de sus pecados el día del Juicio ; niños los guarda para castigarlos hasta lo último, por lo cual nunca aparta de nosotros su misericordia, y castigándonos con cosas adversas (esto es, con la mano de nuestros enemigos), no por eso nos deja desamparados de su divina mano.” Esto es lo que dice aquel Sacrosanto Capítulo, que por no tener necesidad de mayor explicación, pues sus palabras están bien claras y como nacidas á nuestro intento, pasaremos adelante con el que tenemos de la historia de Francisco Drake.

4.° El cual era inglés de nación, natural de la ciudad de Londres, menos que mediano de cuerpo, pero de bien compuestos miembros, hermoso, de rostro bermejo, de condición jovial, discreto; agudo en toda suerte de negocios, en especial del militar. En su pequeña edad estuvo en España por paje de la Duquesa de Feria, que era de su nación, de donde salió bien aljamiado en nuestra castellana. Dicen que era sobrino de Juan Acle ó Achit, de quien dejamos tratado intentó apoderarse de Cartagena en tiempo del Gobernador Martín de las Alas. Con las de su pensamientos andaba siempre, aun desde mancebo, volando, dando tientos Á cosas mayores y de mayor marca que las que en sus países le había entregado la fortuna, y asi buscándola mayor en las ajenas, viniendo á acaudalar un solo navío con una ó dos lanchas, ora fuese suyo, ora de compañeros que le ayudaron á armar, y con bastante compañía de diestros soldados y pilotos, le puso su codicia la frente y proas á estas Tadias Occidentales, con que surcando las saladas aguas, dejó los puertos de su:isla, y á no muchos días de navegación se encontró entre las anchas olas con un navío francés de los mismos intentos que los suyos, que antes de declararse el uno al otro, se cañonearon los costados, que con algún daño de ambas partes, vino á parar la refriega en hacerse ambos una; declarándose ser unos los pasos que ambos daban y de unas intenciones, y habiéndose concertado de correr igual fortuna en pérdida ó% ganancia, dieron de conformidad velas al viento, que los trajo sin zozobra hasta dar vista á la costa de la ciudad de Nombre de Dios, y anclarse cerca de la boca del rio Chagres, bien caudaloso, diez y ocho leguas al Poniente de Nombre de Dios, por donde suben á Panamá de ordinario los barcos con mercaderías para allí y el Pirú.

CAPÍTULO II

1.° Llegando los piratas al río de Chagres, habiendo hecho presos, dan la vuelta de Nombre de Dios—2.° Entre tanto sus navíos pillan una fragata, y lo más que sucedió allí llegando con mucha plata robada—3.° Vuélvese al dueño el casco de la fragata, Partida la plata, húyese el francés—4.° Toma el Drake la vuelta de Cartagena, codicioso de mayor pillaje, que lo hizo de una fragata del trato.


TÉ su primera facción, llegados aqui, saltando la gente bien armada en dos ligeras lanchas, subir el río arriba, y dejándolas de secreto varadas en tierra, subir hasta la venta que llaman de Las Cruces, camino de Panamá, donde robaron buena cantidad do barras de plata; con la cual volviendo á las lanchas, las tomaron, y con los dos navíos la vuelta de la costa de Nombre de Dios, hasta llegar á cierta caleta entre las islas que están al Oriente del puerto, que es á la parte de Cartagena, donde dejándolos ocultos, saltaron en tierra y hicieron amistad con ciertos negros cimarrones que andaban fugitivos de Panamá y Nombre de Dios, haciendo mil estragos en cuanto les venía á las manos. Rescataban con éstos los ingleses y se informaban de todas las cosas de Nombre de Dios y Panamá, para donde los guiaron por caminos y trochas excusadas, hasta poner los negros á los ingleses en parte donde pudieron saltear las recuas que pasaban cargadas de Panamá á Nombre de Dios con la plata, que era innumerable*cantidad que habia bajado del Pirú para la embarcación que se había de hacer en los galeones para España.

2.° Mientras los dos Corsarios y su gente se ocupaban en estos latrocinios, á cinco hombres solos, ó marineros ó soldados, qne habían dejado en guarda de los dos navíos gruesos, les sucedió otro lance bien considerable, pues fué rendir una fragata del trato que un Juan Nieto (de quien hemos tratado algo en la Historia) enviaba á Nombre de Dios desde la ciudad de Cartagena, bien cargada de mercancías, para que á la vuelta le trajesen un hermano suyo enfermo que estaba allí. Llevaba solos ocho hombres, á quien el Nieto dió orden gobernasen á sotavento, apartados de estas islas (que las tienen infamadas con nombres de cuevas de ladrones), por la fama que había de Corsarios, que fué causa que el Nieto no fuese en su fragata este viaje, en el cual obligados los marineros, por la falta que tuvieron de agua en razón de retardarles calmas el viaje, á llegar á cogerla por aquel paraje, se metieron entre las islas, llegando á puesto donde les dieron vista los cinco ingleses qugestaban guardando las dos naves de los piratas. Los cuales cinco que despuntó la nave, montando cierta punta á vista de ellos, se arrojaron en una pequeña lancha que tenían, en demanda de la fragata, á probar ventura contra ella; á los cuales no habiendo visto los de la fragata, se anclaron para hacer el aguaje en cuya demanda iban, y apenas habían saltado en tierra los ocho á la faena, cuando llegaron sobre ellos los cinco ingleses, con tan buena suerte, que les fué fácil rendir á los ocho, por hallarlos desarmados y desapercibidos, y así amarrados, metiéndolos en la lancha, los llevaban ú sus dos navíos, dejando la fragata surta y segura, pues no quedaba gente que la moviese del puesto.

Cerca del que tenían las naves inglesas vieron los presos á dos hombres á la lengua del agua, amarrados al tronco de un árbol, muertos á estocadas y con otras heridas, y eran dos españoles que habían cogido en aquellas costas, y dejándolos en los navíos con los cinco ingleses, habían querido alzarse con ellos, pretendiendo matar á los ingleses, que por ser más, prevalecieron, y sacándolos á tierra, les dieron la muerte á su gusto, amarrándolos primero á aquel tronco; de lo cual escarmentados y medrosos los cinco ingleses de otro caso como aquél, metían cada noche á los ocho debajo de escotilla, con vigilante cuidado, de vela toda la noche, sacándolos de día, sin hacerles mal tratamiento, antes. entreteniéndose con ellos, en especial con uno llamado Hurtado, gran bebedor, con quien andaba largo el brindis. Este acrecentamiento de pillaje halló Francisco Drake y su compañero el francés cuando llegaron á sus navíos; lastradas las lanchas de barras de plata y oro, á que no fué mala ayuda de costa y para tomar la vuelta de su tierra, la mucha comida que llevaba la fragata, por la cual intercedió (digámoslo así) el arráez de ella, uno de los ocho llamado Lamparero, hombre de buena determinación y gusto, pues llegando al Francisco Drake, le dijo: “Esta fragata es de un soldado, hombre cabal y de mucha suerte por mar y tierra, que por ventura algún día vísteis en España, llamado Juan Nieto, á quien os pido de merced-se la volváis, pues lo mismo quisiérades sucediera por vos si la fortuna os volviera el rostro, y este hidalgo» cuya era, no tiene otra cosa con qué pasar su vida, por la vuéstra uséis con él de esta cortesía.”

3.° Fueron tan á buen tiempo y con tan gracioso donaire dichas estas palabras, que respondió el Francisco Drake: “Propósito tenía de abrasarla, pero acudiendo á sus ruegos, avísale que aquí la hallará en esta caleta ”; donde le metieron luégo sólo el casco raso, por haberlo ya descargado y quitado tódas las jarcias y velambre, por quien también rogaba el Lamparero, aunque no respondiéndole á esto, por no molestar ni perder lo uno y lo otro, tuvo por bien no porfiar en ello. .

Trataron luégo los dos Corsarios, sin esperar á la mañana, de hacer partija del oro y plata robada, como se hizo dividiéndole todo con una romana por iguales partes, que se acabó de hacer á la mitad de la noche, con que cada cual entrándose desde tierra, donde ésta se hacía, en su lancha, se fué á bordo de su vavío; viéndose el francés en el suyo y con más riqueza que satisfacción de seguro de su compañero Francisco Drake, trató de darle cantonada y apartarse de él antes que le descubrieran las luces; como lo puso por obra luégo, picando cables y á velas muertas, por hacer la fuga más en secreto, como le sucedió, pues habiendo guindado velas, ya que estaba algo apartado del compañero y que la obscuridad de la noche impedía el poderlas ver, se halló á las primeras luces más de veinte leguas á lo largo, que no fué de poca admiración á los ingleses cuando amaneció y se hallaron sin el compañero al lado, y que les había hurtado la vuelta, y así el inglés trató luégo (habiendo dado un batel al Lamparero para que con sus compañeros se quedase en tierra), para acre- . centar sus caudales (es una barra de plata piedra imán de otra), de tomar la vuelta de Cartagena, donde á la sazón gobernaba Francisco Bahamón de Lugo.

4.° Antes que este Corsario diera vista á la ciudad, ya Lamparero y sus compañeros habían dado la noticia de la próxima invasión del pirata, que habiéndose extendido con brevedad por toda la costa, llegó también á tenerla cierta fragata del trato, que viniendo cargada de las islas, llegó á la punta que llaman el Buhío del gato, seis leguas de la ciudad de Cartagena al Levante, donde se la dierón; venía en ella, entre los demás pasajeros, el Capitán Juan de Chaves con seis ú ocho negros esclavos suyos (éste es de quien ya tratamos en nuestra segunda parte, que habia entrado en este Nuevo Reino con el Adelantado Don Alonso Luis de Lugo, y casándose en esta ciudad de Santafé, dejó larga y noble generación). El cual, sabida la nueva del pirata en aquel puesto, saltó en tierra; y dejándole dicho al piloto no surgiese de allí hasta que él se lo enviase á-decir, tomó la vuelta de la ciudad, la playa adelante, por donde á distancia de dos ó tres leguas encontró una atalaya, que á mayores pasos venía á avisar á la fragata no pasase de aquella punta, antes le sacasen la carga y gente, escondiéndolo todo en el arcabuco, por tener el Corsario á la vista de la ciudad. Esta nueva quiso volver á dar el Juan de Chaves, que por ser ya larga la distancia y habérsele cansado el rocín, no pudo llegar hasta otro día, cuando ya halló haber surgido del puerto la vuelta de la ciudad, de donde viéndola en jolito y con calmas, le despacharon una barqueta, con aviso de que se arrime á la costa y desembarque gente y ropa, como se hizo con la gente, aunque no con la carga, y estaba ya surta y desembarazada de gente, cuando dándole vista el inglés, voló á ella con dos lanchas ligeras como unas aves, donde prendieron al dueño de ella, que se había quedado amparándola, y á un criado del Juan «haves, natural francés, aunque bien aljamiado en nuestra lengua, y á sus seis esclavos, que llevaron presos al navío, no sin esperanzas que llevaba el dueño de la fragata de que le darían á lo menos el casco de ella, pues no era poco caudaloso el pillaje que de ella sacaban, CAP. 15) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 91

CAPÍTULO III

1.° Dando los negros Drake á su dueño, pegó fuego á la fragata, Determina el Gobernador salgan á buscarlo—2.° Salen á eso dos navíos y lo que sucedió con el uno—3.° Huye el protestante de los dos y escápase sin daño—é.» Toma la vuelta de Londres, donde llegó en salvamento.


PUESTOS los presos en el navio inglés y presencia del Francisco Drake, le habló en su lengua el francés, criado del Chaves, diciéndole se sirviese dar aquellos negros esclavos á su amo, pues á él le servirían de poco, y á su amo le eran de importancia, pues por tener necesidad de ellos, había poco los habia comprado. A que el Corsario respondió, tomando ocasión de la necesidad que le representaban se tenía de ellos, que fuesen los dos presos á tierra y concertasen el rescate de los esclavos con el Juan de Chaves; que respondió, habiéndoselo tratado, serle aquello prohibido por todo derecho, y que si con el besamanos se los quería volver, recibiría muy grande cortesía. La cual tuvo el inglés remitiéndoselos, lo que no hizo con la fragata, á los ruegos de su dueño, pues habiéndola descargado y desjarcido, le pegó fuego. A cinco días que pasó esto, llegó el Gobernador á la ciudad, dé donde estaba ausente, y tratando luégo de que saliesen contra el Corsario con un navío de los que esta» ban en el puerto, encargó la salida al mismo Juan de Chaves, que tomándola con mucho gusto á su cargo, por hacer aquel servicio á Dios y al Rey, se dispusieron luégo los pertrechos de guerra y gente que se había de embarcar. Entre los cuales iban Pedro Suárez de Guzmán, hijodalgo, conocido hermano de Juan Gutiérrez Tello, Tesorero que á la sazón era de la contratación en Sevilla, y un Fernán Centeno, caballero de Ciudad Rodrigo, y Francisco González de Castro, de quien tanto hemos tratado en lo de Santa Marta, que fué, como dijimos, Teniente del Gobernador Don Luis de Rojas. El cual Castro también pretendió esta salida con otro navio y buena gente de mar y tierra que á su devoción se ofrecian á la salida.

2.° Acerca de la cual hubo varios pareceres, si sería más importante salir uno solo, por no dar ocasión al enemigo que se huyera, ó los dos navios, por llevar más fuerza. Resolvióse la diferencia en efectuar esto segundo, no sé cuál de los dos por cabo; pero salieron de noche del puerto por no ser vistos, aunque por ver por dónde habían de ir, en saliendo se pusieron de mar en través hasta que amaneciera; si bien el Juan de Chaves, con intentos de ser él el primero que abarloase con el contrario, determinó, en saliendo el lucero de la mañana, hacer volver la proa de su navío, como fingiendo huída hacia la boca del puerto, para que viéndolo huír el pirata, á quien tenían á la vista, á la parte del Poniente, codicioso del pillaje, acometiese á él, como sucedió; pues al punto que dió vista al navío del Chaves, salió en su alcance el Francisco Drake con la mayor de las dos lanchas, bien esquifada y ligera, con la más de su gente, porque parte de ella quedaba con la otra guardando otro navío surto, que habían pillado en aquellos parajes. Dispúsose "la gente del navío de Chaves de suerte que sólo él se parecía en pié arrimado al árbol mayor ; encubiertas las armas con un capotillo de baldres, no descubriéndose ninguno de los demás, por estar en el combés tendidos y avisados que cuando se les fuese apegando la lancha, tomasen las trizas y amainasen de romania. Llegando con brevedad la lancha, antes de embestir al navío se reparó y mandó el Francisco Drake le dijesen amainase : á quien el Chaves hacía señas y sin hablar se fuese allegando, de que el inglés alterado, hizo disparar un cañón grueso, que sólo le ofendió rompiéndole la vela al navío.

3.° El Francisco de Castro, sentido de que el Chaves se hubiese hecho á lo largo de él, tanto que lo había perdido de vista, sospechando el rumbo y aun la estratagema que había tenido, fué navegando por aquel paraje, por donde á póco rato dió vista á los dos bajeles que ya se disponían para la refriega, y disponiéndose también él y su gente, enarboló su bandera y dispararon algunos fuera de tiempo sus mosquetes, que fué bastante seña para que el Francisco Drake conociera ser armada que venía á darle caza, y asi haciéndoles la guerra galana, como dicen, volvió la proa de su lancha, y con la misma y mayor ligereza que había venido, llegó donde había dejado la otra en resguarde del navío surto, al cual pegando fuego, pasó con sus dos lanchas adelante, y se despareció de los dos navíos nuéstros, dejándolos burlados y manivacios; que luégo tomaron la vuelta de la bahía para dar cuenta al Gobernador de lo que había pasado, que los había estado mirando desde la ciudad con los demás vecinos de ella, hombres y mujeres. Ordenó que saliesen los mismos otro día con otro barco más, con treinta negros remeros, para dar “alcance, si con el velamen nó se pudiese, por menguar el viento. Tomó por su cuenta el barco Juan de Chaves, armado de buenos tiros y gente de boga, yendo por Capitán de la fragata Podro Suárez ; con que salieron en demanda del enemigo, pero no bogando los negros con la fuerza y bríos que quisiera el Chaves, y por esto serles de más broma y tardanza que de comodidad, los hubieron de dejar en la ribera y pasar adelante con ligereza, por refrescarles el viento, con que encontraron luégo con el Drake, que para poner miedo á los nuéstros, disparó una pieza gruesa de una lancha, aunque sin efecto, como no lo fué otra más "gruesa que disparó el Chaves, pues hizo quedar sin vida á tres ó cuatro de la lancha, con que el Francisco Drake no se atrevió á apegarse más á los nuéstros, antes se fué retirando, porque no venía á ganar honra sino hacienda, sin poner á riesgo sus soldados, Donde se verifica lo que dijimos, que siempre volvió, las espaldas á los que le hicieron rostro, como ahora, que Volviendo las popas de sus lanchas, navegó hasta perderse de vista. A quien no siguieron más los nuéstros, viendo ser inútil aquella guerra, si bien pretendieron otro día por la mañana volver á darle caza, como lo hicieran á no levantarse á las primeras horas del sol una tan hinchada tormenta, que excedió á cuantas hasta allí habían visto los de la ciudad, conque les obligó á volver á su puesto,

4.° También so dice de este Corsario que en esta ocasión tuvo por bizarría, mentido su nombre y poniéndose el de Don Diego, entrar en Panamá, á donde estuvo cuarenta días tanteando en público, al fin como espía, las cosas de aquel puerto y ciudad, donde en cierta ocasión fué también testigo de una escriptura, y habiendo tenido lugar en este tiempo de tomar entero conocimiento de todo, lo que pretendia, pidió licencia como un español para partirse de la ciudad, como lo hizo volviéndose á sus lanchas, y tuvo lugar en esta ocasión para todo, y al fin, pasado la que acabamos de decir con Juan de Chaves, tomó de hilo la vuelta de su patria, Londres, á donde llegó con prosperísimo pillaje y viaje, donde" fué recibido con el aplauso que de ordinario alegran las riquezas, pues hasta la Reina hizo de esto excesivas demostraciones, con cortesías mayores que permitía sus Real persona ; pero al fin eran de mujer, y que algo de aquello se originaba de codicia y deseos de meter las manos hasta los codos en tan grueso pillaje como llevaba el protestante ; como se echó de ver, pues picada de aquella gruesa ganancia, trató luégo que se hiciese otro viaje con las fustas, gente y aparato que veremos, á costa de lo robado en nuestras costas.

CAPÍTULO IV

1.° Sale el pirata Drake otra vez de Londres, y pasado el estrecho de Magallanes, llega á las costas de Lima—2.° A donde se da aviso y se previenen, con que no hace daño considerable—3.° Prevenciones del Callao y Lima contra el Corsario, que tomó el rumbo de la costa abajo—4.° Donde coge un navío nuestro que iba á Panamá, y en él gran pillaje.


ICADO de la codicia y por la sobramano que le había quedado á Francisco” Drake de los gruesos pillajes de esta primera jornada, se dispuso luégo la segunda, y no sé si con la intervención de la Reina Isabel y de otros que la ayudaron á armar, ó por ventura por sí solo, pues su caudal sufría tan levantado gasto, aparejó cuatro navíos gruesos de grandes y reforzados tiros, y de gente de la más diestra que se fué allegando, llevados de las mismas alas de la codicia ; tomó la vuelta de estas nuestras costas el año de mil y quinientos y setenta y nueve, no poniendo las proas á las del mar del Norte, por haberlas dejado avispadas y alerta, sino á las del Sur, arrojándose á aquel anchísimo piélago hasta pasar por el estrecho de Magallanes, donde, y en otros parajes, con arriscadas y frecnentes tempestades, se le fueron á pique con toda la gente los tres navíos, quedando solo el Francisco Drake con el suyo y algunas lanchas, con que dobló á la costa del Mar del Sur y tierra de Chile, donde, con admiración de toda ella, por ser, después de Magallanes, el primero que la había costeado desde Europa, surgió en el puerto de Coquimbo, lugar poco distante del estrecho. Tuvieron lugar sus moradores de retirarse la tierra adentro, sin dejar en el pueblo cosa de consideración en que pudiese emplear las garras de su codicia, y así sin detenerse aquí, tomó la vuelta del puerto de Arica, que lo es del gran cerro y provincia de Potosí» donde Pedro de Valencia, extremeño, natural de Trujillo, que á la sazón gobernaba aquel pueblo, aunque con poca gente, le hizo con tanta valentía frente al pirata, que le obligó á poner la suya la vuelta de la ciudad de Lima.

2.° Para donde despachó por las vuelas el Pedro de Valencia al Virrey Don Francisco de Toledo, aviso del ladrón que infestaba los cristianos puertos, ordenando al mensajero que en todos cuantos pasara dejara el mismo aviso, ccmo lo iba haciendo hasta llegar á Pachacama, donde á la sazón gobernaba un Corregidor llamado Pisa, que entendiendo ser sólo alboroto del mensajero, por estar tan descuidados en aquellas costas de que algún enemigo llegase á inquietarlas, le prendió, y aun estuvo determinado á estirarle “el cuello, con sospecha no fuese aquello algún principio de alzamiento; aunque convencido con las razones del mensajero, le hizo quitar las prisiones y aviar para que pasase adelante con el aviso sin tardanza ; pero la que hizo allí fué de grandísimo inconveniente, pues con ella les faltó tiempo para poner en cobro los navíos del Callao, con que hallándolos descuidados y surtos, el Corsario cortó de secreto con una lancha las amarras de algunos, de donde recogió buena cantidad de barras de plata. Quiso acometer á uno que era recién llegado al puerto, desde Panamá, pero la vigilancia con que estaba hizo á la lancha del inglés que se retirara, mal de su grado, á lo largo, hasta donde estaba su navío surto, que lo hizo con la mayor prisa que pudo, como la traían los del Callao luégo que echaron de ver ser aquel navío de mal hacer, de que nunca hastaallí se habían temido, volando los de los bateles al pueblo y los del pueblo á poner en cobro lo mejor y lo de menos bulto de sus haciendas y menaje de casas, y en especial se hizo esto en la Aduana, de donde se fué sacando luégo copiosísimo número de plata, tratando de asegurarla con caballos y carretas en la ciudad de Lima, que está de allí dos leguas la tierra adentro.

3.° Andaban todos tan sin color de rostro y turbados, que sin atender á su defensa por el terrible sobresalto que los alteraba, sólo trataban de retirarse, como lo hacían en tropas á la misma ciudad de Lima para amparar sus personas, hasta que cierta mujer, dando riendas á su coraje y voz airada, les decía: **¡ Dónde vais, gente cobarde y para poco ! indignos de llamaros hombres, cuánto más españoles | pues volvéis las espaldas sin saber de quién, dejando desamparadas y al riesgo que les puede suceder á vuestras mujeres y hijos.” A que respondieron ciertos mancebos satisfaciendo á sus voces: “ No nos parece ser conveniente que esperemos tan sin armas para nuestra defensa y ofensa del enemigo, pues aun no tenemos mechas, para que siquiera nos vea con ellas el enemigo defenderle la playa.” Lo cual oido-por la dueña, quitándose la toca de la cabeza, torció de ella mechas y se las repartió, con que encendiéndolas, velaron la costa por sus cuartos toda la noche, porque cuando esto pasaba, se iban ya cubriendo las luces, hasta que volvieron las del día siguiente, que vieron el navío del Corsario surto y sosegado, bin tratar de levar anclas hasta las diez del día. Entretanto, habiendo llegado la nueva á la ciudad de Lima, era de entretenimiento los varios pareceres que la turbación causaba en todos; pero no teniéndola el Virrey, hizo tocar. luego cajas y enarbolar banderas y junta de la nobleza popular y militar, y de las armas y pertrechos con que cada cual se hallaba en sus estancias más cercanas y en la ciudad. A donde era recién llegado Alvaro de Avendaño (sobrino del Licenciado Vaca de Castro, bien conocido en aquellas Provincias del Pirú), con título de Adelantado y comisiones largas para las conquistas de aquellas grandes tierras de quien se tenía noticia, que llamaban y hoy se llaman las islas de Salomón, Ofrecióse Don Alvaro seguir al Corsario con su gente y razonables pertrechos que tenía de guerra. A que no acudió el Virrey, por no ser tan afecto, según dicen, á su tío, y asi nombró á cierto Capitán llamado Pedro de Arana, hombre de satisfacción y cabal para estas y otras mayores, que admitiéndole con mucho gusto, y quinientos hombres que. le señalaron de compañía, dispuestos con la brevedad que pedía el caso, tomó con los ciento la vuelta del Callao, donde, por presto que llegó, ya no parecía la nao del Francisco Drake, porque después de haber dado aquel asalto en el puerto, no se detuvo más de lo que lo detuvo la falta del viento, que fué hasta las diez del día; y asi en aquella hora y con velas hinchadas, pasó costeandu en demanda de los puertos de Paita. A quien pudieran dar alcance los limenses, según los valerosos bríos y alientos con que se embarcaron, á no mudar de parecer, considerando los pocos arcabuces, tiros gruesos y munición que traían para contra el navío inglés, que llevaba pertrechados los lados de fortísimos tiros, tan espesos, que estaban unos sobro otros.

4.° No saliendo con esta consideración del puerto los nuéstros, se dejaba correr el inglés seguro con viento galerno; cuando dió alcance á un navío que tres días antes que llegara el inglés habia surgido del Callao, que lo llevaba ú su cargo un piloto vizcaíno llamado San Juan de Antón, en que iba registrado y del Rey un millón de plata y oro, como decían los registros. Apenas le hubo dado vista el protestante, cuando calando vénetas (?) y regando velas, daban cuanta prisa podían á correr la navegación para dar alcance á nuestra nave antes que pudiese esconderse en algún puerto, como sucedió, llegando sobre ella y diciéndole á grandes voces: “Amaina ! amaina | por Inglaterra,'? como lo hicieron viéndose sin defensa, con tan poca gente como en ella iba, sin tiros ni municiones. Saltó en ella luégo el Francisco Drake, como tigre á becerro, y diciendo lo primero al piloto: “Dame luégo lo que es mío, pues el derecho de la guerra concede llevar el pillaje al que más" puede,” comenzaron á trastornar el navío y con alegría que no se puede decir por las grandes riquezas que en él hallaron, lo trasplantaron todo al suyo, hablando con palabras urbanas y corteses á nuestra gente, no poco afligida del suceso, consolándoles con alegres palabras y dándoles algunas piezas de ruanes y holandas de las que él traía, zaragüelles, jubones y otros vestidos de seda, que recibían los nuéstros, disimulando cuanto pedían sus pesares, por tomarlo todo tan bien vendido,

CAPÍTULO V

1.° Habla el protestante á los nuéstros con palabras chocantes, con que pretende consolarlos—2.° Dáles el casco del navío y coge otro de no menores pillajes—3.° Coge otro de Panamá, de donde salió gente en su demanda, sin poier tener noticia de él—4.° Sulen también dos navíos de Lima á buscarle, que no hallándole, pasa el uno en España y da aviso—5.° Coge otro navío de ropa de la China. Alborótanse los indios. Llega el Corsario á Londres sin zozobra.


MOSTRÁBASELES el inglés, para más consolar á nuestros pasajeros, alegre y jovial, y decíales facecias de chocante: “Bien veis cómo venimos de tierras tan remotas á buscar la abundancia de riquezas de que á solas gozúis vosotros en estas tan fértiles de oro y plata, de que será bien todos participemos, pues todos somos hijos de Adán y Eva, y no me podréis mostrar en el testamento de Adán alguna cláusula en que diga que á solos los españoles deja por herederos de estos países, y si acaso me la mostráredes, confesaré no tener á esto ningún derecho; pero si no, estad ciertos que llevará más quien más pudiere.” A todo esto estaba el piloto San Juan tan embelesado del caso repentino y nunca pensado, que parecía estar fuera do sí, y acrecentaba el sentimiento el pensar no se imaginase que aquella hacienda del Rey y particulares se había pillado por su descuido ó malicia. Lo que por alegrar al piloto pretendió reparar el Francisco Drake con otra facecia, diciéndole: “No te dé pena que yo te haya quitado esto, pues de todo te daré carta de pago, y aunque te tomase más, lo tuvieran por bien los Oficiales Reales, y aun se alegrarán lo haya tomado sin que hayamos venido á las manos ni derramar sangre; pues el atrevido nunca lleva vana confianza; demás que bien se sabe que Philipo me debe todo esto por lo que le quitaron á mi tío Juan Acle, cuya desgracia tengo por propia, de cuya deuda me he-hecho ahora la libranza, que ojalá pudiera ser de otra tanta más cantidad ; pero aunque no ha sido más que ésta, te celebraremos este día y tu fiesta en él cada año, pues te llamas San Juan.”

2.° “Toma tu navío y marineros y vete con la bendición de Dios á Panamá y diles que el estrecho que llaman de Magallanes, no lo es sino mar ancho, que ya yo me sé de coro y traigo sondado, con que no tienen que descuidarse por los malos ratos que sin duda les daré ordinarios de aquí adelante, en que querría hallar gruesos pillajes, mayores que el que ahora he tomado ; pues aunque es algo, se extienden mis deseos á muchos mayores.” Ejecutando el San Juan con brevedad la licencia que se le había dado, sospechoso no se le revocara, sin advertir á lo que le decía, se dió á la vela, y avisos á todas partes donde tocaba, de cómo le había ido en la feria. Pasó también el Corsario adelante, á donde á pocas leguas le vino á las manos otra fragata del trato, que había salido del puerto de Guayaquil para el de Callao, cargada de mercancías, comidas, pólvora, brea, sebo y jarcia, que le vino á pedir de boca y como lo deseaba el pirata para su derrota, que parecía en todo andaba con fortuna derecha, pues con tanta facilidad y sin riesgo iba llenando su deseo de cuanto apetecía; por donde vinieron algunos á pensar que algún Demonio familiar con quien tenía hechos sus contratos le sazonaría estos sucesos, por tenerlo ya por uno de los más seguros de su partido, si bien esto tiene menos fundamento (pues le basta al día su malicia) que el decir causarlo más de estas buenas suertes su sagacidad y diligencia, opuesta al descuido de los que encontraba; pues, como dijimos, la cobardía y descuido de unos cría valentía en sus contrarios, como en estas dos ocasiones hemos visto, porque siempre volvió las espaldas cuando le hicieron á este ladrón resistencia en otras.

3.° Pasando este Corsario hacia las costas de Nueva España, desvolviendo cuantos puertos y ancones baña por-allí el mar del Sur, descubrió otro bajel, que habiendo salido de Panamá cargado de vinos y otras mercancías, llevaba la vuelta de Nicaragua. A quien darle vista el protestante y apoderarse de él fué todo uno, sin preceder sangrientas contiendas, ni gastar más tiempo que el que fué menester para abordar con él. Alegraba á los despojados de la fragata y carga el inglés, diciéndoles: ** Sola esta' presa me faltaba para volver la, proa y hacer ausencia de estos mares, aunque primero tenía intentos de dar carena y lado en la isla de Piñas, donde, si determinaban buscarlo, lo hallarían.” Volvióles con esto la fragata y algunas cosillas de las que él traía (no de las que ellos, pues nada de la plata y el vino hizo larga) para consolar su decaimiento y sentimiento de la pérdida, con que tomaron los nuéstros la vuelta de Panamá, dando nueva del suceso y de lo que había dicho el pirata, que aunque lo tuvieron por ficción y estratagema, y que por ser tan enemigo de nuestra fe y nuéstro, se había de entender lo contrario. Determinó aquella Real Audiencia saliesen en su demanda cien soldados que estaban efectivos en la ciudad para la guerra del Ballano, que habiendo salido y trastornado con diligencia cuantas puntas, puertos y ensenadas había en las costas de Tierra Firme y islas, fué en vano, pues ni aun noticia pudieron tener del ladrón. La cual llegando también á la ciudad de Quito y alborotado la tierra, enviaron con la brevedad posible cien hombres: para esforzar la defensa del puerto de Guayaquil, y por su General Rodrigo Salazar, el corcobádo.

4.° Y aun no hallándose con esta prevención y otras seguros los de aquel Reino de Quito, se dispusieron los sacerdotes á defender la parte que les cupiera, con las armas en las manos, nombrando por cabeza al Padre Juan de Leguízamo, sacerdote, aunque todo vino á parar en prevención aparente, porque los inténtos del Corsario nunca fueron más que hacer bella guerra en las aguas, sin hacer pié en la tierra, por entonces, hasta verse en otra ocasión con más posible de armas, gente y navíos, como lo hizo en las otras dos que volvió á estas costas del mar del Norte, como veremos. En ésta no se descuidaba el Virrey de Lima, pues juntando una lucida compañía de quinientos soldados, y por General á Don Luis de Toledo, su primo, los despachó con la brevedad posible y dos navíos en demanda del ingles, que gastando gran número de días trastornando cuantos puertos tiene aquella costa, fueron diligencias tan vano como si buscaran á quien jamás había dado vista á aquellos mares, porfa ni en navío; y así el uno de éstos, en quien iba, por Capitán Pedro Sarmiento, hombre cabal y de mucha satisfacción y elegante en su persona y palabras, se determinó á pasar el:estrecho de Magallanes, y con favorables vientos surgió en los puertos de España, donde dió la nueva del suceso del pirata, desde donde tomó la vuelta.de estas costas y ciudad de Cartagena, con recados que trajo del Consejo en orden á lo que iba sucediendo,

5.° Habiendo dado lado el protestante á sus fustas donde mejor le pareció, sin molestia de los muchos que andaban dándole alcance, se hizo á la mar con viento próspero, viniéndole otra prosperidad á las manos de una buena: fragata cargada de ropa de la China, que había salido del puerto de Acapulco, donde se hace la embarcación y desembarcación ordinaria de la China; fuéle tan fácil a] inglés coger esta fusta como las demás, sin estorbos de guerras sangrientas: felicidad que se le juntó al grueso pillaje que halló en ella, pues lo más vil de sus mercancías eran rasos y damascos, y entre esto hubo á las manos un mapa puntualísimo y verdadero de todos aquellos mares, puertos, puntas y bahías, que no lo estimó en menos que el resto de lo que hasta alli había pillado, aunque eran, como hemos visto, innumerables riquezas, pues' le venía á la mano cuanto deseaba y aun mucho más de lo que pudo imaginar (por no llevar gente en el suyo que lo marcase) y de lo necesario para su viaje, que lo hicieron tomando otra vez la vuelta de Acapulco. No falta quien dé noticias de haber los indios de aquellas costas escrítole cartas al Francisco Drake, ofreciéndole favor si se determinase á saltar en tierra contra sus encomenderos, que no lo tendríamos por cosa nueva ser esto así, conociendo la facilidad y poco discurso de estos naturales, pues aun en los de este Nuevo Reino de Granada, con haber tanta distancia de una á otra parte, hicieron la misma conmoción y alteración las nuevas que de este Corsario les llegaron, porque yéndose acrecentando á cada legua, entró una fama entre ellos de que venían ya otras gentes más valientes que los españoles, que ni oían misa ni se confesubac, ni había entre ellos clérigos ni frailes, y que dejaban vivir á los indios como querían, que era lo que más apotecían, y aun á lo que más les persuadían los más ladinos, que son (como hemos dicho muchas veces) el mayor estorbo para la conversión de estos naturales, El Francisco Drake, con los pillajes que hemos dicho, y sin estorbos de malos sucesos de mares ni vientos, llegó en salvamento al puerto de Plemua, y de él á Londres, donde fué con sobarbio aplauso recibido de la Reina y nobleza, pues las riquezas con que entró á todos inclinaba á eso. De ellas compró grandes estados, rentas y juros, que todo fué como beber salado, para no aplacar la sed de su codicia, como veremos,

CAPÍTULO VI

1.° 1,2,<> Tornó otra vez el Corsario, en compañía de su Reina, á armar otra gruesa flota para estas Indias—2.° Aguarda la nuéstra de mar. en través, Repara Dios este daño con una tormenta que vino á nuestras naves. Da sobre la costa de Galfcia—3.° Dando sobre Cabo Verde, lo roba y quema, desde donde se da aviso á la Isla Española. é.<> Que estando bien descuidada, pudo hacer menores prevenciones de defensa que hubo menester.


(CONSIDERANDO la condición humana, y cuán lastimada quedó por el pecado, y sin fuerzas para poder tener el freno á la codicia, no se nos hace de nuevo ser unas ganancias causa de aspirar á otras, en especial entre gentes que viven sin ley y contra Dios; llamo sin ley á los que no guardan la suya, antes le contradicen en lo que tiene propuesto de la creencia que le deben dar los hombres, como en este Reino de Inglaterra, por su malicia y secretos juicios de Dios, ha sucedido. Vídose este discurso pintado al vivo en esta facción de Drake, pues no quedó satisfecho con las muchas que en los dos viajes pasados había conseguido; quedándole sabrosa la mano, y á él y á la Reina Isabel la codicia acrecentada, hicieron compañía para tomar otra vez la vuelta de estas costas, y así, haciendo en nombre de ella todas las negociaciones, se comenzó á poner en efecto la disposición de una gruesa armada para el intento, con conciertos que de cuanto se pillase se hiciesen seis partes: una para la Reina y otra para el Francisco Drake, que era el General de la armada; y las cuatro para los soldados, repartidas según los méritos de cada uno. Pusiéronse luego á pique para navegar sobre treinta galeones fuertes, con casi veinte fortísimas lanchas; armas de todas suertes, innumerables, ofensivas y defensivas, para siete mil hombres que se alistaron para el viaje; más de los seiscientos, caballeros de grandes linajes; del resto, la mayor parte prácticos guerreros, aunque de toda broza, todos desde treinta hasta cuarenta años, pues el de más se dice era el OAP. vi) NOTICIAS de LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ, FIRME. 101 General, que no pasaba de cuarenta y cinco. Su Lugar Teniente se llamaba Cristóphoro Carlil; Martín Frowicher, vice-Almirante, y Sargento Mayor Antonio Powele. Las jarcias de los navíos se embarcaron todas por duplicado; bergantines labrados en piezas para lo que ofrecieran las ocasiones, y para lo mismo muchas fraguas; por lastre ladrillo y cal (aunque es porte peligroso, pues como vimos los años pasados, saliendo una fragata de Cartagena para Puertobelo, que llevaba cal por lastre, haciendo agua se fué empapando la cal, en que se solapaba el peligro, que luégo se experimentó yéndose todos á pique sin remedio), para si se ofrecía labrar murallas ú otros pertrechos en algún sitio.

2.° La primera intención á que puso la frente este Corsario con toda esta máquina de flota y gente, fué procurar haber á las manos la flota que iba de estas Indias este año de mil y quinientos y ochenta y cinco, que fué cuando él se dió á la vela de los puertos de Inglaterra, y así, poniéndose en cuarenta y cinco grados (que son los que reconocen las armadas que van á Castilla de estas Indias, para desde ellos descaecer y entrar por la barra de San Lucar, que está en 36 grados) de mar en través, hechas media luna sus cincuenta velas, estuvo al paso aguardando la flota algunos días, la cual saliendo de Cartagena y de la Habana, de quien iba por General Don Antonio Osorio, un caballero natural de la Villa de Medina del Campo, fué navegando con buen viaje, guiándola un diestro piloto llamado Alonso Ramos, que dicen había venido por orden del Consejo á Cartagena para el efecto en el navío de aviso que trajo la nueva de la salida de este pirata para estas costas ; llegó sin zozobra á ponerse en altura decasi los cuarenta y cinco grados, que fuera imposible dejar de dar en las manos del inglés protestante, á no sobrevenirles á nuestras naos una tormenta, con que le desbarató el rumbo y se libró de sus garras, llegando en salvamento á San Lucar, que por haber sido tan de repente y á tiempo la tormenta, la llamaron la flota del milagro. De la cual viéndose ya frustrado el inglés, habién. dola aguardado hasta cuatro de Octubre de aquel año, diciendo á sus Capitanes ser ya en balde el trabajo y cuidado de estar allí para aquel intento, tomó la vuelta de la isla y ciudad de Bayona, en el Reino de Galicia, y en especial llegaron todos juntos á Vigo, donde por dar de repente en ella y sus pueblos circunvecinos, no dejó de sacar razonable pillaje, en especial habiendo habido á las manos una barca, donde, por escaparlas de sus manos, habían metido sus vecinos las mayores de sus riquezas, y entre ellas los eclesiásticos ornamentos, con una cruz de mucho precio; que todo lo tendría de hasta cuarenta mil ducados, y fuera mayor el robo, si con brevedad no acudiera á hacerle frente gran copia de soldados de la tierra adentro, que le obligaron á embarcarse, con pérdida de alguna gente; desde donde tomó la vuelta en demanda de las islas Afortunadas, donde pretendiendo saquear la de la Palma, le sucedió al contrario, por la valiente resistencia y vigilancia con que la halló, pues fué tál, que en las refriegas que tuvieron, lo echaron á pique en el puerto dos navíos y algunas lanchas.

3.° Acedo de esto el inglés y obligado á embarcarse, puso la mira en saquear las islas Terceras, que no saliéndole bien por la buena defensa que se le hizo, tomó la vuelta de la isla de Cabo Verde, donde, por cogerla de sobresalto y al descuido, sin fuerza de armas, municiones ni gente, aunque se le hizo alguna resistencia, retirándose los vecinos portugueses la tierra adentro, le dejaron la ciudad sola, en que emplearon sus manos toda aquella nefanda canalla, hasta dejarla toda por el suelo convertida en pavesa, después de haberle sacado no pequeños despojos ; con que se dió á la vela esta flota la vuelta de la isla de Santo Domingo, dejando aquel puerto. A donde llegando de allí á dos días un portugués con un carabela y viendo el estrago de la ciudad, y informándose de la derrota que llevaba el pirata, puso las diligencias posibles para cobrarle ventajas y avisar en la Española, como le” sucedió, pues llegó á ella y ciudad de Santo Domingo tres días antes que el Francisco Drake, con que pudo tener la ciudad aviso para hacer más reparos y defensas de las que tuvo, porque aunque entró dando voces, con cristiano celo, este arráez, del enemigo que venía sobre la ciudad, no sólo no lo creyeron, pero aun teniéndolo por cosa de embuste, lo prendieron, y mandó el Presidente de la Audiencia, que era el Doctor Ovalle, le secuestrasen sus bienes, por si acaso tenía aquello algo de embuste y novela, con sólo fin de inquietar.

4.° Con todo eso, por este aviso y el que tenía dado el Rey Prudente, Filipo Segundo, allí y en todos los demás puertos de esta costa del Norte y Nueva España, se hizo lista de los que podían tomar armas en la ciudad, y se hallaron sobre mil hombres ; pero tan mal pertrechados y con tanto descuido y faltos de armas (por no poderse persuadir á que el enemigo les había de llegar á aquellos puertos, por no haber llegado jamás nadie que los molestase en casi cien años que había que se habían puesto los primeros cimientos á aquella ciudad, que fué el año de mil y cuatrocientos y noventa y tres), que sólo se hallaban algunos vecinos con algunas picas y lanzas que habían heredado de sus padres $ó abuelos, conquistadores de la tierra, y algunos arcabuces, pero sin pólvora, balas ni otras municiones. Todo lo cual, y la inclinación á la ociosidad, no les acababa de persuadir alguna cosa contra el seguro que se prometían en su quietud y regalos de que gozaban, y así interpretaban las cabezas los avisos del Rey á providencia suya, más que á necesidad en vasallos de estar á la mira en las ocasiones que se podían ofrecer, como miraron en sta á un casamiento que se hacía de una sobrina del Presidente con un caballero de aquella ciudad; por cuya causa se hicieron las pascuas de Navidad, que se siguieron luégo grandes CAP, Vi) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 103 saraos, juegos de cañas, toros y Otros entretenimientos, que se remataron en lo que todos los del mundo, ouyos extremos siempre son de lágrimas, como lo dijo el Espíritu Santo ; y ahora se experimentó bien á costa de estos ciudadanos, pues apenas se habían pasado las pascuas, cuando refrescaron la nueva del portugués ciertos pescadores que habiéndose enmarado con sus barquillas á pescar, volvieron aprisa diciendo habían descubierto una gran flota que parecía ser de enemigos; que aunque se turbó de esto la ciudad, no acababan de abrir los oídos á la verdad de las unas ni otras nuevas, ni á pedir á Dios el principal socorro de su poderosa mano, si bien se hicieron algunas prevenciones de parte de la Audiencia, pero todas flacas, por faltarles, como hemos dicho, los nervios y fuerzas de la resistencia, como eran armas y municiones, y aun el poco ejercicio militar con que todos estaban, pues ni había Capitanes diestros, donde era necesario que todos lo fuesen, ni había quien entendiese cómo se había de disponer el bastión ó la trinchera; los más eran galanes, pisaverdes, y que toda su fortaleza ponían en esta ocasión en echar restos á lo hablado contra el enemigo, derribando hombres, anegando navíos, repartiendo despojos con suma facilidad, de que se llenaron tanto, que no hubo lugar donde después cupieran las obras.

CAPÍTULO VII

1.° Llega el Corsario á vista de la ciudad de Santo Domingo, y envía gente al puerto de Aina=2,* Donde les dió el orden que habían de guardar para entrar la ciudad—2.° Salen de la ciudad á reconocer el enemigo—3.° Que estando tan á pique de entrarla, huyen al monte sus vecinos,


EN estas ocupaciones, ó por mejor decir confusiones, estaba toda aquella ciudad de Santo Domingo, cuando un viernes, á los diez del primer mes del año siguiente de mil y quinientos y ochenta y seis, se dió vista en la punta de Caucedo á toda la flota del enemigo. El Presidente y Audiencia mandaron tocar alarma y que se formaran tres compañías; en que, aunque había sangre valerosa en venas de españoles, el verse sin armas les causaba tales turbaciones, que los pocos que se hallaban con ellas pienso se alegraran tanto de dejarlas, como los que no las tenian, por huírse con aquella ocasión honrada al arcabuco con sus haciendas, hijos y mujeres, procurando sólo más resguardar esto que el buen nombre y honra de España; con todo eso, salieron las tres compañías con las armas tales cuales las pudieron haber á las manos, á impedirle al enemigo la desembarcación del puerto, el cual habiéndose por entonces con mayores ardides de guerra de los que pudieron alcanzar los de la ciudad, comenzó á vista de ella á entretener las tres compañías, andando con los navíos gruesos de una vuelta y otra, habiendo ya enviado en lanchas ochocientos soldados que desembarcasen en el río de Aina, tres leguas al Poniente del puerto de la ciudad, que es otro río llamado Ossana.

2.° No pudieron descubrir los de la ciudad esta navegación de las lanchas, por ir ya cubriendo la noche y ser fustas rasas y haberse enmarado; pero ha. biendo descubierto las treinta y tres ó treinta y siete naves gruesas del enemigo, y por la noticia que tenían que eran más, por la que había dado el Capitán Don Diego Osorio, que había salido á reconocer con una galera haber echado menos las lanchas, sospechando lo que sucedió, enviaron de la ciudad al Capitán Méndez á caballo con algunos soldados para que corriese y reconociese la playa, que volvió diciendo estar todo seguro, no se sabe si de malicia ó negligencia, ó por no haber podido dar vista al enemigo Drake. El cual habiendo ido en compañía de las lanchas hasta el puerto, al desembarcar hizo una plática á sus soldados diciéndoles que ya puestos alli en tierra estaban y imposibilitados de poder volver á la mar si no era por el puerto de la ciudad, pues él se volvía con las lanchas, y toda la costa era brava y sin desembarcadero alguno; péro que yendo advertidos y con buen orden y á paso lento por los grandes Ca» lores las tres leguas que había desde allí á la ciudad, sin duda la cogerían des€CAP. Vil) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 105 cuidada por aquella parte, pues la mayor fuerza de ella acudiría á la playa del Puerto á, dar vista á treinta de los navíos gruesos, y si toda ella conociese el irle entrando también por las espaldas, como los más vecinos eran mercaderes, más ejercitados en la vara y pluma que en la lanza y espada, más tratarian de confiar sus personas y haciendas con la huída que con hacerles rostro.

3.° Volvióles con esto el suyo Francisco Drake con todas las lanchas á sus soldados, que se iban aprisa desembarcando; aunque no con tanta como quisieran, por haberles retardado y estorbado el habérseles perdido y ido á pique una de las lanchas ': con que era ya de día cuando se acabaron de desembarcar y poner en orden de comenzar á marchar la vuelta de la ciudad, que segura de los enemigos que se le iban acercando por aquella parte, con el seguro que les había dado el Capitán Méndez, á la mitad de la noche, mandando el Presidente tocar alarma, se pusieron todas las tres compañías á hacer demostración y dar vista al enemigo en una playa que se hace entre la mar y las casas de la Universidad, desde donde enterándose de nuevo en las sospechas de que había echado gente el protestante en otra parte, á causa de no ver las lanchas con los navíos, enviaron otro vecino de la ciudad ilamado Tristán de Leguizamón, que volviese á reconocer otra vez la playa por aquella parte del Occidente que mira á este río de Aina ; que habiendo partido con la mayor prisa que pudo, dió de manos á boca con los ochocientos ingleses que venían marchando, con que vol. vió dando voces de aviso á nuestras tres compañías, que estaban en el puerto que hemos dicho ; y así mandó el Presidente que el Capitán Melchor de Ochoa de Villanueva y otros Capitanes con los mejores soldados, saliesen á hacerles resistencia, aunque de todos ellos, soles iban ochenta bien armados.

4.° Saliendo éstos, y llegando á lo último de la carrera que llaman de los Caballos, poco trecho fuera de la ciudad, hicieron alto, y pasando adelante Don Juan de Villandrando, que tenía á cargo la compañía de los de á caballo, á reconocer al enemigo con veinte jinetes, con harto riesgo y peligro de todos, le dieron vista y volvieron dando voces al Capitán Ochoa que se retirase, por ser temeridad esperar tan pocos y desarmados á tanta gente y tan bien apercibida <on toda suerte de armas militares. Lo mismo decía (que andaba por allí á la vista á caballo) el Licenciado Aliaga, Fiscal de la Real Audiencia ¿ con lo cual se fueron retirando los peones y caballeros, aunque no sin provecho el haber hecho aquella demostración, aunque fué poca de resistencia al enemigo; pues ésta bastó para que al fin, como quien iba á entrarse en casas ajenas, lo detuviesen temores de alguna emboscada, con que se dió lugar para poder huír la gente de la ciudad, librando su menos mala suerte en poner tierra entre medias, dejándosela vacía al enemigo, supuesta la imposibilidad de hacerle resistencia. “Todos los religiosos de los tres conventos, San Francisco, Santo Domingo y la Merced, y los clérigos se juntaron con el Arzobispo, y los más de ellos con determinación de oponerse hasta perder la vida por Cristo á manos de los descomulgados herejes, si bien después les forzó -1a necesidad 4 huír como los demás.

Toda la chusma de mujeres y niños, arrebatando con la prisa lo poco que pudieron de sus casas, corrían á más no poder á ampararse de las espesuras del arcabuco; huían otros que tenían mayor comodidad en barcos el río arriba, que es navegable seis ó siete leguas. No había enfermo tan tullido ui flaco de fuerzas, á quien la necesidad no le diese alas para correr hasta ponerse en salvamento, donde volvían á reconocer su flaqueza con las incomodidades que padecian en aquellos montes, por no haber estancias para tantos, y faltarles no sólo el regalo de enfermos, pues aun la comida de sanos, pues á los que lo estaban también les faltaban, sustentándose los más con frutas silvestres. Estando yo en esta ciudad el año de seiscientos y trece, me llegó un hombre á comunicar un caso, acerca de cierta "hija suya recien' casada, la cual habiendo enloquecido y procurando rastrear el padre con piedad la causa de su locura, vino á sacar en limpio no estar su hija baptizada, porque habiendo nacido en esta ocasión de huída del enemigo, ó por la alteración de la madre, ó por haber llegado ya el tiempo del parto, con la prisa que el temor les daba, arrebató la criatura una negra que estaba dedicada para su ama, y la llevó al monte y sustentó hasta volver ya toda sosegada á la ciudad, donde no acordándose unos ni otros del baptismo de la niña, vinieron en este tiempo que digo á sacar en limpio no estaba baptizada; á quien aconsejé, que era lo que este hombre me pedía, la baptizase á cauleta y condicionalmente : he dicho esto, con que se puede advertir la prisa con que todos apercibían su huída, aunque estuviesen en tan gran peligro como esta mujer recién parida ; sin aguardar criadas ni esclavas á sus amas, madres á sus hijas, ni hijas $á sus madres. Dos conventos de monjas, uno de Santa Clara, sujeto á nuestra Orden, y otro de Regina, á Santo Domingo, viéndose en la misma necesidad y apretura que los demás, con la mejor comodidad que pudieron, tomaron también el amparo de los montes, que fué lo último de miseria en que puso á esta ciudad la venida del enemigo, á quien también volvieron las espaldas (¡i vergitenza de sangre española!), !), juntamente con sus mujeres, los más hombres de la ciudad, si bien la vergiienza retardaba más á otros, hasta que ya se iban acercando del todo los ochocientos que venían marchando ; aunque no faltó quien escribiera en sus cartas eran dos mil, que no causara admiración si dijeran tres ó cuatro mil, pues el miedo multiplica las cosas en número y cantidad, como le sucedió á Gual (dícelo el libro de los Jueces), que viendo á ciertos soldados que bajaban por líf iadera de un monte, lo parecían hombres armados contra él todas las sombras de las matas, como se lo advirtió el Capitán Zebul, 4

CAPÍTULO VIII

1.° Dejan la ciudad desocupada al enemigo, con que se entra sin resistencia—2.° Fortifícase en lo mejor de ella y comienza luégo á robarla, sin dejar cosa que no le trastorne—3.° Sacan las riquezas de los pozos, y hacen mil oprobios á las Iglesias, imágenes y religiosos—4.° Pretende derribarlas, y abrásalas todas, como yo lo vi—5.° Conciértanse en la talla de lo que quedó en pié de la ciudad; dáse aviso á la de


Cartagena.

] [ii acercando estos ochocientos £á la ciudad, marchando á pa-

sos espaciosos, al són de sus pífanos y tambores, disparando sus escopetas y haciendo en todo apariencias de mucha más gente de la que venía, para amedrentar más y asegurar la huída de los nuéstros, y dejársela desocupada, como si esto fuera menester, pues lo mismo andaban más aprisa procurando los vecinos de ella ; que si se animaran un poco más y no anduvieran los juicios de Dios de por medio, con facilidad hicieran resistencia á toda esta canalla, que venía más rendida que esforzada, pues en toda la noche no habían dormido con el alboroto de la desembarcación; los arenales del camino los traían destroncados; el calidísimo temple, en especial que era .ya medio día cuando llegaron á la ciudad, los abrasaba; la falta de agua, pues no la hay en todas tres leguas, los afligía más que en otras ocasiones la del vino ; el estar en tierras ajenas y con los temores que naturalmente ponen los enemigos : todas conocidas ventajas con que se hallaban los nuéstros, y con otra no pequeña, que era dar al enemigo el sol en los ojos y á los nuéstros en las espaldas, que se las dieron al inglés con los temores que desde luégo fueron mostrando, aun en ciertas piezas de batir que tenía la ciudad asestadas á las bocas de sus calles, y otras en el fuerte, de quien era castellano Don Rodrigo de Bastidas, que aunque las dispararon, como era con tan poca pólvora como se hallaban, reconoció el enemigo la flaqueza de esto, con que tomó mayor avilantez y bríos, pues llegaron á tanto, que en comenzando á entrar en la ciudad los ochocientos que venían por tierra, comenzó á desembarcar por el puerto el Francisco Drake otros tantos y él con ellos, y irse entrando por las calles, aunque con recato, por entender hervía de gente de presidio la ciudad, por ser la primera que 'se había fundado en las Indias, y de buena razón no había de faltar quien la defendiera, irse temiendo de alguna emboscada ó estratagema que le tuviesen dispuesta para destruirlo,

2.° Pero yéndose asegurando y saliendo de estos temores, por no hallar persona viviente que le hiciese resistencia, se entró y fortaleció el Francisco Drake con sus soldados en las Casas Reales y de la Audiencia, que ya la había dejado desamparada el Presidente, y las suyas los Oidores, por haber hecho fuga todos al arcabuco y estancias á la redonda; á estas casás que tomó para fortaleza y defensa, dice el Arzobispo Avila que les hizo trincheras poniendo imágenes pintadas por las paredes de fuera de toda ella, de Cristo Nuestro Redentor y Benditísima Madre y otros santos (fina demostración de su herejía), para que los católicos, por la piedad de las imágenes, no jugasen contra él la artillería, teniendo por menos daño que él destruyese la ciudad, que destruir ellos con irreverencia las santas imágenes, No se olvidó de otro ardid el astuto Corsario para más asegurarse en la ciudad por lo que podía suceder y salir del todo de barruntos, y fué que corriendo las calles derechas hasta la mar, pusiesen en el pasaje de las bocas de ellas las naves más gruesas, y disparando de ellas la artillería, limpiasen las calles, como lo hacian, pasando las velosísimas balas de una parte á otra de la ciudad por medio de ellas, para que nadie las pudiese andar sin manifiesto peligro de vida; como sucedió yendo á atravesar una el Bachiller Tos. tado en prosecución de su huída tras los demás, que le dió una de estas balas por un costado, que le costó la vida, y ciento que tuviera, que pienso fué el primero y último que murió con violencia en estas refriegas y toma de esta ciudad, por habérsela dado desooupada con tanta facilidad como hemos visto, y ser común lenguaje de estos protestantes que no buscan sangre sino oro y plata y otras riquezas, en que comenzaron luégo á meter las manos hasta los codos ; pues cuando pareció tiempo y que ya toda la ciudad estaba segura, por estar certificados de la huída de:'sus ciudadanos, fueron entrándose en las mejores casas y despojando á gran prisa las salas y aposentos del menaje y cofres, que hallaban Henos-de innumerables riquezas de barras de oro, plata labrada y por labrar, ricas y brillantes esmeraldas engastadas en piezas, y joyas de oro bien acabadas ; crecidisimas madejas de perlas de quilates ; netas y entrenetas de rostrillo y aljófar, porque como esta ciudad era la primera y metrópoli de todas aquellas islas y Tierra Firme, en ella se había recogido todo lo mejor que de esta pedrería se había hallado entre los indios, y se había sacado de las islas de Cubagua y la Margarita,

3.° Pretendiendo algunos vecinos, en su huída, librar algo de estas joyas en las honduras y aguas de los pozos, lanzaban en ellos cofrecillos llenos de ellas, aguamaniles, jarras de plata, trinches y otras piezas de gran estima ; que todas fueron dil'::encias perdidas, pues vencieron á éstas las que hicieron los ingleses, sin dejar pozo que no agotasen y cuanto tenía, llevándolo todo á los navíos, con gran cantidad de azúcar, jenjibre, cueros curtidos y en pelo, añil y cañafístola, que era el trato más grueso de aquella ciudad ; gran multitud de ropa de Castilla en piezas, vestidos y galas, de qUe tenían harta profanidad los vecinos; embarcaron muchas piezas de bronce ; todas las campanas, para que no hicieran obras de ellas, porque no contentándose con los robos y saco de mano seglar, metieron las suyas sacrílegas con el mismo y mayor atrevimiento y profanidad en lo divino, robando los templos; y haciendo finezas de la enemiga que tienen con nuestra santa fe católica, las ponían en las imágenes, en especial en las de mayor veneración de Cristo y la Virgen Santísima, que era lo que más debió sentir nuestra piedad católica con demostraciones de lágrimas, pues las vituperaban cortándoles brazos y cabezas, ya tomándolas por asientos y ya haciéndolas pedazos para guisar con ellas las comidas, y esto, según dicen, por mandato público del hereje Francisco Drake. A dos religiosos viejos y enfermos que, no teniendo fuerzas para huir, se quedaron en el con. vento de nuestro Padre Santo Domingo, pretendiendo resistir á los herejes en estas maldades con palabras de un santo brío, los sacó arrastrando vivos la vil canalla y los ahorcaron en la mayor plaza de la ciudad, no obstante la defensa que quisieron hacer á este atroz hecho treinta españoles que estaban de guarda cerca de la puerta de la ciudad y del camino por donde había sido la fuga de la gente de ella, para hacer resistencia á los herejes, si pretendiesen correr la tierra y estancias en demanda de los fugitivos; los cuales soldados, ya que no pudieron estorbar la muerte álos frailes, los quitaron de la horca y enterraron,

4.° La iglesia de este convento, que es de bóveda muy capaz, y la mejor que pienso tienen estas Indias del Pirú, la hicieron carnicería, donde mataban las vacas para comer, y lo mismo hicieron de la Iglesia Catedral, que también es de lo mismo, obra bien acabada. Cuando lo estuvo el saco y pillaje de la ciudad, se dieron á destruírla, derribando edificios de los "que habían dejado en pié las balas con que la habían batido desde la mar; en especial empleaban su coraje en los conventos de frailes y monjas, abominándolos más por el recogimiento, clausura y castidad que se profesaba y guardaba en ellos: Yo vi, en la ocasión que dije me había hallado en aquella ciudad, yendo á visitar aquella provincia desde ésta del Nuevo Reino, la capilla de la iglesia de nuestro convento de Santa Clara toda abrasada ; las cabezas de las vigas madrinas de nuestro convento de San Francisco todas breadas, con intentos de pegarles fuego para que ardiesen mejor, y lo mismo era en los demás conventos. Vi la bóveda del coro de los Padres de la Merced (que es de una iglesia muy bien acabada) que se estaba cayendo, y el convento casi todo destruído, por ser el primero con quien se encontraron á la entrada de esta ciudad los ochocientos herejes que entraron por Aina, y al fin vi en común, por toda la ciudad, tan grandes ruinas, que hasta entonces no se habían podido reparar ni aun acabar de llorar, que pude decir de ella lo que San Agustín de la de Roma, en su libro de la Ciudad de Dios : “Cuán grande haya sido la ciudad, lo dicen bien sus ruinas ! ” que llegaron las de ¿hora también hasta las aguas del río y puerto, pues en él quemaron muchos ba. jeles pequeños, reservando sólo, porque les importaba, un grande y valiente galeón, que dicen era del Corzo, vecino bien conocido de Sevilla. Sólo dejaron sin tocar á los edificios (para tener ellos donde habitar) y casas que estaban en la calle que llaman de las Damas, aunque no quedaron tan libres de sus manos que no hiciesen leña las puertas y ventanas para guisar de comer, por no alargarse á traerla de los arcabucos, 5.2.° A donde envió á avisar el Francisco Drake á nuestra gente retirada para si querían concertarse en la talla de lo poco que había quedado sin destruir de la ciudad, porque si no haría con esto lo mismo que con lo demás. Lo cual pareciendo conveniente al Presidente y Oidores, que eran los Licenciados Mercado y Villafaña y el Licenciado Aliga, Fiscal, se fueron acercando más á la ciudad, á donde enviaron al Factor de ella, García Fernández de Torquemada, para que diese asiento más moderado con el inglés del que pedía de rescate, que eran cien mil ducados, en que fué haciendo baja, después de muchos dares y tomares, hasta veinticinco mil, en que quedó asentado el rescate y reserva de lo que había quedado en pié de la ciudad, que para haberlo de satisfacer, fué necesario acudiesen las mujeres con lo que habían podido reservar de sus galas y joyas, gargantillas y brazgletes, que con esto y la gruesa del robo, vino á montar todo sobre tres millones, entrando en esta cuenta la pérdida de lo que se destruyó del edificio y otras cosas, que como mucho de esto había sido mal adquirido y tomado con violencia por sus antepasados, de los miserables indios, podemos decir, sin que sea juicio temerario, permitía Dios los volviesen ahora á desposeer á ellos de todo, y aun es misericordia suya no fe acabe de destruir aquella ciudad, como casi lo están las demás de aquella isla, pues después que entraron en ellas los españoles á fundarlas, se han consumido, sin que haya quedado tan solo un indio há más de cuarenta años, más de un millón y seiscientos mil indios de macana, sin la chusma de hijos y mujeres, que hallaron los nuéstros cuando pisaron la primera vez esta isla y fundaron esta ciudad, donde estuvo este hereje pirata más de treinta días, predicaudo en muchos de ellos la secta de Lutero, los ministros que traían de eso, y entreteniéndose en fiestas y celebración de la victoria y ganancias conseguidas.

Enviaba también el protestante á llamár á algunos de nuestros retirados, con quien, viniendo, se entretenía con palabras joviales y llenas de vanidad y arrogancia, baldouando el miedo de los nuéstros, pues lo tuvieron á los suyos cuando venían allegándose á la ciudad, cansados y sin aliento; á que añadía otras cosas más pesadas en oprobio de nuestra religión cristiana, abonando sus herejías y robos; que dió á entender los había de pasr muy adelante en la ciudad de Cartagena y otras, haciéndoles guerra por mar y tierra hasta rendirlos, Lo cual advirtiendo los nuéstros, aunque al disimulo, un caballero llamado Don Francisco Maldonado, vecino de Santa Marta, con la brevedad posible, habiendo oído esto, lo escribió en una carta, y el estrago que había hecho el enemigo en aquella ciudad, y la despachó con todo secreto y brevedad en uno de aquellos puertos llamado Ocón, en cierto barquillo, para la ciudad de Cartagena, aunque otros dicen fué á dar el aviso ahora el mismo Don Francisco en persona; pero no fué sino después, con que lo tuvo con más certidumbre y de más cerca el Gobernador de aquella ciudad, Pedro Fernández de Bustos, no obstante el que tenía del Rey, y otro que le llegó también de España pocos días antes que el Francisco Drake. Ñ

CAPÍTULO IX

1.° Sale Francisco Drake dela ciudad de Santo Domingo la vuelta de la de Cartagena—2.° Donde se hacen diligentes prevenciones para su defensa, aunque en vano—3.° Z Señálasele £á cada Capitán su puesto, Empúyanse las entradas con yerba venenosa—4.° No queda diligencia sin prevenirse; sácase toda la hacienda de la ciudad, mujeres y chusma,


UPEGÁNDOSE los últimos días de los treinta que se detuvo en la ciudad en lo dicho, y satisfecha la paga de la talla, no le faltaron socaliñas al Corsario por sí y sus Capitanes y gente más grave, pidiendo á los vecinos les socorriesen con carne salada y fresca de puercos y novillos, algunas conservas y otros dulces (no obstante el mucho azúcar que tenían embarcado del pillaje), de que abuudaba notablemente aquella ciudad, que por echar de sí aquella tan contagiosa pestilencia, le acudió con mucho de esto, con que se dió á la vela el enemigo á otro día de los treinta que había estado en el puerto, tomando su derrota para el de Ozama, que es en la misma isla, cerca de un pueblo que se llamaba la Yaguana, donde se rancheó muy despacio, con harto daño de los vecinos, y dió lado á todas sus naves; de que después se tuvo aviso en la ciudad de Cartagena, á quien le pudo ser de comodidad esta tardanza para hacer mayores prevenciones á su defensa y seguro; teniéndolo yá los vecinos de la de Santo Domingo de la molestia de este su enemigo inglés, fueron volviéndose á la ciudad, que la hallaron tan desman. telada como hemos dicho. Y como ellos y ella venían de mal pasar en aquellos treinta días, sin comidas ni albergues, pues por ser tanta la gente y pocas las casas de estancias que había en los campos donde se pudieran recoger todos, estaban los más. noche y día expuestos á todas las inclemencias del cielo, en especial al calidísimo sol y enfermísimo sereno, que siempre hace en aquellos países, sin tener quién reparara lo uno ni lo otro más que las hojas de un árbol: causas todas y otras innumerables calamidades que padecieron, larguísimas de contar y penosísimas de padecer, para que podamos decir que cuando volvieron á la ciudad, ni ellos la conocían, ni aun ella á ellos.

Alli era el refrescarse los sentimientos y acrecentar las lágrimas de unos y otros, cuando ni hallaban casas en qué meterse; camas en qué dormir ; harinas, maíz ni cazabe qué comer; vino ni aceite qué gastar; agua en las cisternas qué beber; campanas ni altares en las Iglesias, y ellas hechas unas caballerizas y mataderos; ornamentos para poder decir misa; ni aun harina para hacer hostias; ni vino para el sacrificio; aceite para las lámparas; no tenían vestidos que ponerse, pues á los más había servido en todo este tiempo una camisa, con que se hallaron al tiempo de la fuga, quien se solía mudar dos ó tres veces cada día, por los graves calores y sudores de la ciudad; pero al fin se albergaron lo mejor que pudieron en las casas que en ella hallaron en pié, que fué con bien poca comodidad, por ser bien pocas para tanta gente, disponiendo la Real Audiencia la comodidad de todos, y que se diera aviso por ella, en forma de Audiencia, á la ciudad de Cartagena, como se hizo, para lo cual se despachó en persona, en un navichuelo, Don Francisco Maldonado en esta ocasión y no en la pasada, no obstante que entonces se envió primero aviso, como dijimos, que llegó á la ciudad de Cartagena,

2.° Donde por él y los muchos que tenía su Gobernador Pedro Fernández de Bustos, hacía tan grandes diligencias y desvelos en defensa de su ciudad, que no le dejaban dormir noches ni días, despachando provisiones y avisos á los pueblos comarcanos, para que viniese al socorro de la ciudad toda la gente que pudiese conducir. Proveyó la ciudad y sus fuertes de todos cuantos alimentos pudo recoger; dispúsose lo mejor que se pudo toda la artillería, que no era poca ni mala la que á la sazón tenía la ciudad, de quien era artillero mayor un Blas de Herrera, portugués. Nombró Oficiales mayores y menores de la milicia. Era su Teniente de Gobernador Diego Daza; Maese de Campo, Alvaro de Mendoza, aunque ya de antiguos, cansados y bien empleados años, de quien dejamos tratado mucho; Francisco de Carvajal, su hermano, Capitán de la gente de á caballo, que serian hasta setenta; Sargento Mayor, Bartolomé López; á Lorenzo Martín se le encargó el estandarte Real; Capitanes de infantería fueron Martín Polo y su Alférez su hijo Juan Polo; Pedro Mejía Mirabal, mercader grueso de la ciudad, y su Alférez Francisco de Barros; otro fué Alonso Bravo y su Alférez Juan Cosme de las Alas; á Alonso de Sanmiguel sele señaló por Alférez á Francisco López. Envió á la Villa de Mompox cincuenta soldados, armados lo mejor que se pudo, y porsu Capitán Pedro de Aillón y Alférez Francisco de Alfaro, Emparejó con éstos su número de soldados y armas la Villa de Tolú con un Capitán llamado Diego Pérez. También acudió con la gente y armas que pudo la ciudad de Tenerife.

3.° Señalóseles á cada uno de éstos su puesto: á Pedro Mejía Mirábal, el fuertezuelo que llaman de la Caleta, casi pegado á la isla de Getsemaní ; al Capitán Martín Polo, que tenía la compañía más lucida de ciento cincuenta soldados, que por ser él tan valeroso deseaban todos seguirle, se le dió su puesto en la Ciénega de Pesca, una legua de la ciudad al Norte: puesto que se entendió ser el más difícil y importante, por tener sospechas que el enemigo había de echar la mayor fuerza de su gente detrás de la punta de la Canoa, que está más adelante. Los demás Capitanes se fueron disponiendo donde iba pidiendo la necesidad presente más fuerza de resistencia, dividiendo como convenía la que se juntó, que fueron por todos cuatrocientos y cincuenta españoles, contando entre ellos los labradores que tenían á su cuidado las estancias circunvecinas. Trajéronse también de los pueblos cireunvecinos quinientos naturales, todos diestros en el manejo del arco y flechas y aun en confeccionar la yerba venenosa, de que empuyaron las sendas y caminos más comunes y principales de las playas, que era tan fuerte su veneno, que sólo daba de vida al picado de ella cuatro ó seis horas. Hízose un parapeto de piedra y cal en la que llaman la Caleta, más alto que á los pechos, que atravesaba desde la ciénega al mar grande (aunque si lo hubieran hecho algo más alto en ambós mares, les hubiera sido de mayor importancia, como veremos), para poder desde él, con seguro, cañonear los nuéstros al enemigo, dejándole una puerta para poder entrar y salir las espías de á caballo; plantáronse cuatro tiros gruesos; cerráronse con fagina todas las calles por donde se entraba en la mar, dejándoles sus troneras por donde se entrase y saliese; fortificóse la Media luna haciéndole una portada de cal y piedra, con dos valientes puertas, y en ellas dos portañuelas para dos piezas gruesas que barriesen toda la puente. ES 4,9 Otras se pusieron en la puerta de la ciudad, que está antes de la puente por donde se pasa á San Francisco ó la isla de Getsemaní, con gente de resguardo. El General de las galeras, que era Don Pedro Vique, caballero valenciano, hermano del Arzobispo de Zaragoza, las pertrechó con grandisimo cuidado de soldados bien armados, matalotajes y aguadas; y en la Boca-Chica del puerto se hicieron fortísimas estacas para estorbar la entrada por alli de navios gruesos, pero con disposición que pudiesen salir por allí las galeras si fuese necesario ; de suerte que no quedó prevención humana que no se hiciese; todas de balde cuando las divinas disponen otra cosa, porque, como dijo el Espíritu Santo: No hay sabiduría, prudencia ni consejo humano contra Dios ; que en estos sucesos tenía tomado por azote á este hereje Drake, para castigar á estos sus hijos, que vivian en estas costas tan ricos y poderosos, que olvidados en lo más de obligaciones cristianas, dormían á sueño suelto con la modorra de descuidos insufribles, de que despertaron con estos repelones que ahora les dió el padre de las misericordias, reconociendo sus culpas y enwendando sus vidas, Pusiéronse en salvo (entre las demás prevenciones) las mujeres, sin quedar en la ciudad más que las que eran menester para cocer pan para el sustento. Sacaron los niños y toda la gente flaca que no era para tomar armas; todas cuantas riquezas tenía la ciudad, sin dejar en ella más que algunas pipas de vino y botijambre de aceite, dando con todo en las estancias y casas que había entre la montaña y algunos pheblos de indios, como fueron Turbaco y otros, donde también escondieron todas cuantas imágenes babía en los templos, por librarlas del bestiírl furor de los herejes.

CAPÍTULO X

1.° Disponen en buen paraje las galeras. Llegó á dar aviso de la venida del Corsario Don Francisco Maldonado—2.° Dáse de la ciudad vista al enemigo, que trae menos velas que se decía, por haber despachado algunas naves—3.° Llegó á ponerse sobre Cartagena el Drake, y nuestra gente á su vista—4.° Coge á la entrada del puerto dos £ negros pescadores, que no fueron de poco dañio-—Desembárcase.


NO habiendo otros navíos con que poder salir del puerto á hacer frente á los del enemigo antes que lo entrara, se determinó Don Pedro Vique á salir con sus galeras y morir, estorbándoles la entrada. Lo que no piensan algunos fuera de poca importancia, aunque teniéndolo otros por de mayor que el Don Pedro estuviera con los demás soldados en la ciudad y sus galeras, en puesto donde pudieran-ser de efecto para el enemigo. Se tomó esta resolución, y así, cerrando con una gruesa cadena desde el fuertezuelo á la tierra y manglar de la Caleta, dejaron dentro, á la banda de la ciudad, las dos galeras Capitana y Ocasión, y otra barca que llaman la Napolitana, quedando en las dos por Capitanes Martín González y Castañeda. Con estas prevenciones y cuidado andaban, cuando llegó á la ciudad, de la de Santo Domingo, Don Francisco Maldonado, con el aviso que dijimos, de quien informándose el Gobernador y Don Pedro Vique de las fuerzas del enemigo, y diciendo ser cuatro mil sus guerreros, en treinta y cinco navíos, le avisaron no se diese noticia de tanta fuerza, antes se minorase y despreciase en toda ocasión, lo que no pudo tener efecto, pues lo que el Don Francisco callaba, publicaban los marineros que lo trajeron, diciendo ser valentísimas sus fuerzas, por el miedo que todavía traían metido en el cuerpo desde Santo Domingo; que fué ocasión para que gran parte de los soldados de esta ciudad, de la gente ordinaria, por no ser conducidos por paga, mostrasen alguna flojedad en los intentos de su defensa, tomando ocasión de que aun de comer no les daban con abundancia. Lo cual pasó tan adelante, que les fué forzoso al Gobernador y al Don Pedro Vique, juntándolos en una iglesia, hablarles amorosaraente, poniéndoles delante las obligaciones de su sangre española, y las que tenían á Dios y al Rey en defender aquella ciudad, con que quedaron algo más esforzados á ello,

2.° Llegáronse con esto los nueve del mes de Febrero de este año de mil y quinientos y ochenta y seis, en que nuestra madre la iglesia celebraba el sacrosanto día de la Ceniza, en que se apercibió una vela, que aunque pensaron ser otra cosa, era un navío de aviso de España, en que lo daban tercera vez de la venida del Corsario á aquellas costas, y que también llegarían á aquella ciudad dentro de ocho días, á mas tardanza, por quedar ya de vergas en alto para salir, los galeones de la guarda de las Indias. Apenas hubieron dado los de la carabela estas cartas y recados, cuando volvieron á tender sus velas y salirse del puerto con sospechas de la llegada del enemigo, que no fueron en vano, pues apenas habían dejado por popa el puerto, cuando se dió aviso por los céntinelas de las veinticinco velas que se iban acercando del enemigo, de quien hubo opiniones sí eran nuestros galeones, por no venir más que éstas, pues el Don Francisco Maldonado le había contado treinta y cinco cuando salió el enemigo de Santo Domingo, y fué, según dicen, que por no poner el Francisco Drake en mayor contingencia el pillaje que traía de aquella ciudad y la de Cabo Verde, despachó á Inglaterra con él diez galeones, que llegaron en salvamento al puerto de Calés, el cual y su ciudad estaban entonces por nosotros; ; porque habiendo llegado, después que este pirata salió de Inglaterra á esta facción, el Príncipe Cardenal á esta ciudad de Cales con gran fuerza de gente española y buena industria, la tomó por fuerza de armas, dejando en ella por Gobernador y Capitán General al Capitán Tejeda, valerosísimo soldado, y bien conocido por sus famosos hechos, y asi llegando ahora estos diez galeones á este puerto y dentro con el seguro que había dejado su partida, los hubo el Capitán Tejeda á todos á las manos con toda la presa, de suerte que sólo sirvió de llevársela en salvamento á los españoles de quien la habían robado. No dejaría de disponer de la gente de los diez galeones como merecían sus delitos.

3.° Habiendo certificado los de la ciudad de Cartagena ser aquellas veinticinco fustas del enemigo, se tocó á rebato, y con tambores y pífanos, banderas tendidas y armados todos los soldados, se juntaron en la playa, y con ellos el Obispo Don Fray Juan de Montalvo, gran predicador y mayor Prelado de la Orden de Santo Domingo, á quien acompañaban todos sus prebendados y clérigos; Fray Bartolomé de Sierra, prior del convento de Santo Domingo, con todos sus frailes, y Fray Sebastián de Garibay, guardian de San Francisco, con todos los suyos : todos esforzados y valientes, y con ánimo de perder las vidas en defensa de la fe de Cristo y de aquella ciudad. Era ya al hilo de mediodía, este que hemos dicho de la Ceniza, cuando se puso la flota del enemigo, yéndose acercando en paraje que pudo ver toda nuestra gente en la playa, que le pareció serían más de mil hombres, según la proporción do las hileras y orden con que estaban españoles, negros y indios, de quien no se hizo diferencia, juzgándolos por unos á todos á bulto ; de que no se temió el astuto tirano, antes saltando de su Capitana en un bajel con intentos (según se supo) de certificarse más de cerca de nuestra gente, como por ventura lo hiciera, pues llegó hasta las reventazones, á no dispararle dos tiros gruesos, de que tampoco haciendo caso el esforzado pirata, se fué deslizando la costa adelante con un diestro piloto que traía, siguiéndole todas sus naves con banderas tendidas, flámulas y ga0AP. x) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 117 llardetes, pero todo de negro, que no se supo qué quiso significar el geroglífico, ni tampoco el ir del mismo color el General,

4.° Hubieron á las manos, alli á la boca del puerto, dos negros pescadores, que no fueron de poco inconveniente para los nuéstros, pues á fuerza de amenazas descubrieron estar las entradas de la ciudad empujadas, y otros pertrechos que en ella se tenían; iba el inglés protestante entrando con su patache en el puerto y sondando y avisando por dónde habían de ir entrando sus naves, que lo hicieron sin ninguna resistencia, como se la podían hacer, y muy grande, á tener asestadas en la punta de la entrada del puerto y donde hoy está el fuerte de San Matias, algunas piezas gruesas; pero al fin, por este descuido, entraron sin zozobra hasta anclarse ya de noche las naves en la punta que llaman del Judío, una legua de la ciudad escasa, donde hoy está á más de media fábrica fundado un buen fuerte, y donde luégo saltaron en tierra sobre mil guerreros y se fueron disponiendo para la entrada, que se determinaron fuese de noche, aunque nunca se pudieron persuadir los nuéstros, sino que aguardarían al día; pero antes que aquél se pasara, mientras iba entrando en el puerto el enemigo, “se fueron disponiendo nuestros Capitanes en sus puestos: en la puente el Teniente Diego Daza; Martín Polo con su compañía, como dijimos, en el paso de la Ciénega de Pesca, donde estaba hecha trinchera, por la sospecha que se tenía, como hemos dicho, de que dejaba gente en la punta de la Canoa; otros fueron $á la puerta y puente de la Media luna, y los que hemos dicho, al fuertezuelo, quedándose el Don Pedro Vique con el resto, que serían hasta trescientos, los ochenta de á caballo; enviáronse cuarenta de estos peones para que gobernasen á los quinientos indios, que se pusieron en emboscada dentro del manglar, al paso del enemigo, que los dispusieron tan mal que no sólo no fueron de ningún efecto, pero de mucho daño que diremos.

CAPÍTULO XI

1.° Da orden el pirata á su gente cómo marchen á la ciudad de noche—2.° Resístenle los nuéstros por tierra y mar desde las galeras—3.° Gana el enemigo nuestra trinchera y los nuéstros, Las espaldas vuélvenselas algunos—4.° Pelean otros valerosamente; quémanse ambas galeras.


HABIENDO desembarcado los luteranos en el número y lugar que hemos dicho, los más mosqueteros, arcabuceros y piqueros, con un tan profundo silencio, que aun unos á otros nose sentían, sobre que caían unas tan oscuras tinieblas de la noche, que en muchas antes y después no se recono-cieron tan espesas. Puesto en medio de todos el Francisco Drake, les habló con eficaces palabras, esforzándolos á la facción que intentaba, y avisándoles de las envenenadas puntas que tenía la playa por donde habían de caminar, les dijo que yendo treinta soldados de mejores bríos por sobresalientes un tiro de arcabuz de los demás, caminasen todos por el mar, el agua á la rodilla, llevando las mechas encendidas cuanto altas pudiesen, para que si acaso de los nuéstros fuesen sentidos y les disparasen, fuese por alto, haciendo puntería á la cumbre de las mechas. Amenazaba con esto, que el que con cobardía volviese las espaldas, tuviese por cierto el colgarle de una entena de los navíos, á donde él se volvía, por serle forzoso el estar en su resguardo, por habérselo ordenado la Reina, su señora; pero que estaría cierto había de cenar aquella noche en la ciudad con seguro. Mucho llevaban los ingleses con estas palabras de su General y con el silencio que caminaban, de enseñorearse de la ciudad sin ser sentidos de los nuéstros, que no fué así, porque el cuidado del Gobernador no sufrió descuido de enviar dos de á caballo que corriesen la playa, que al punto que salían al efecto, le llegaron Otras dos espías diciendo cómo el enemigo venía ya marchando, lo que también certificaron los dos de á caballo, que aunque las espías decían esto, no por eso dejaban de pasar adelante á lo que se les ordenaba, hasta que dieron de manos á boca con el enemigo, y así volvieron volando á dar aviso al Gobernador y á Don Pedro Vique, que luégo comenzaron con un fervor valiente, juntamente con Don Pedro Marradas, á allanar la gente de guerra, que no acudía con el valor que habían prometido aquella tarde, antes entre las tinieblas de la noche muchos se deslizaban.

2.° Pero alfin con los que se fueron juntando se dispusieron en el parapeto á la resistencia de los ingleses, que llegando marchando por dentro del agua, con el cuidado que se les encargó, al paraje donde estaban emboscados los indios, no sólo no les dispararon flechas, pero como vil canalla, en viendo las picas y parteganas, escaparon huyendo y ensenándoles á los ingleses con esto, ser mejor aquel paraje por donde aquéllos huían, por estar sin puyas, que el que ellos llevaban, y asi, saliendo de la mar, fueron caminando: tras ellos, seguros de las puyas, hasta llegar tan cerca del parapeto, que los pudieron ver los nuéstros, que disparando á bulto, fueron derribando á algunos, á que ayudaron también á tiempo las galeras, pues disparando también sus tiros de crujía por la mano j€recha, barrieron algunas hileras luteranas, con que quedaron tan atemorizados, por quedar divididos en dos partes, que mandó su Maese de Campo, mudando de parecer en lo que habia prometido á Francisco Drake de no dar paso atrás, que se recogiese la gente para tomar la vuelta de los navíos, á que le respondió la vanguardia con un clarín que llevaban, que ya no era tiempo de eso, sino de marchar adelante, sin embargo de que con los tiros de las galeras y de los de la trinchera, eran yá muertos casi doscientos ingleses, y de los nuéstros siete perdieron la vida antes de entrar el enemigo á la ciudad, y entre ellos Cosme de las Alas; pero dióselas de brío á los ingleses el haberle hallado entrada al parapeto por la parte de la mar, por estar menguante y haber dejado paso entre .el fin de él y la lengua del agua; que pudiera haberse advertido este inconveniente cuando se hizo. ,

3.° Entrándose por allí los luteranos, con grandísima diligencia, fueron ganando á los nuéstros las espaldas, con que muchos volvieron las suyas, viéndose en tan conocido peligro de muerte y por no tener el valor que el Alférez Cosme de las Alas, que viéndose ya con las ansias de la muerte, por las muchas heridas que tenía, con sola la asta de la bandera sacó de esta vida á dos ingleses, hasta que cierto caballero de ellos, llamado Don Duardo, le atravesó con una partesana, y después de rendida la vida, le sacó de la mano la bandera, No bastaban las voces de Don Pedro Brique para hacer volver á los temerosos soldados, en especial á los de á caballo, que por estar mal herido su Capitán y estimar en menos la honra que la muerte, habiendo de ser al contrario, se retiró en demanda de su mujer al arcabuco, á quien siguieron algunos otros vecinos de la ciudad con el mismo pío y miedos; de cuyo mal ejemplo acobardándose los peones, comenzaron también á huir, quitándoles el miedo las fuerzas que habían tenido hasta allí, si bien no todos huyeron á una, sino yéndose deslizando unos tras otros; con que se dió lugar á que los enemigos ganasen la trinchera ó parapeto y se prometicsen la victoria, como la comenzó á cantar, subido encima de él un clarín, de que enfadado un soldado, le dió con un tan acertado tiro de escopeta, que le hizo al hereje pasar desde allí al infierno en un instante, quitándole la vida. Entre los siete que murieron de los nuéstros fué un Juan Rodríguez Rico. Prendieron al Capitán Alonso Bravo y lo mismo pretendieron hacer al brioso anciano Alvaro de Mendoza; pero los bríos de su caballo no dieron lugar á ello, pues aunque atravesado por los ijares, sacó á su amo del conflicto de la batalla, de donde también salió Pedro de Coronado con tántas heridas, que la menor le amenazaba de muerte.

4.° Viéndose el Don Pedro Vique con tan poca gente contra tan gran número de ingleses y tan bien armados, subiendo á caballo, se fué con la espada desnuda hacia la parte donde estaba el mayor número de ellos, diciéndoles á los españoles que habían quedado: “ Seguidme, caballeros, pues es ocasión ésta que hagamos demostración de nuestra sangre española y de la fe católica que profesamos, contra estos herejes, y del servicio de nuestro Rey.” Que no fué tan vana esta diligencia que no le acudiesen sobre veinte españoles, y entre ellos su sobrino Don Pedro Marradas, y aun una escuadra de negros esclavos, cuyo Capitán era otro libre llamado Agustín Martín; que se hubieron todos con tanto valor, que aunque quedaron heridos algunos, quedaron bien pagadas las heridas con muertes de muchos ingleses, los cuales prevalecían cada hora más, no obstante estas muertes y lo que hemos dicho, por ir supliendo estos estragos otros que de nuevo iban llegúndoles de los navíos. Se retiró á sus galeras Don Pedro, que hasta allí no habían podido hacer otro efecto que el que dijimos de la primera rociada. Mandó que se mudaran del puesto que tenían, y sucedió que por descuido de un soldado que estaba dando pólvora, se encendió un barril de ella y se quemó la galera, que fué causa que se soltásen los forzados de ella, huyéndose los turcos á los ingleses, y los cristianos á donde mejor pudieron gozar de su libertad. Viendo el Don Pedro Vique lo sucedido en aquella galera, y del poco provecho que era á los nuéstros la otra, porque no lo fuese tampoco al inglés, le pegó fuego, habiendo sacado primero el Capitán Castañeda la pólvora y municiones y muchos de los mantenimientos.

CAPÍTULO XII

1.° Entra el enemigo á la ciudad, fortifícase en la plaza, donde le acomete valerosamente Martín Polo—2.° Entra en la ciudad Francisco Drake, y encuéntrase lo primero con una Cédula Real en que le llaman Corsario—3.° Conciértanse los edificios de la ciudad, y habiéndole pagado, da recibo de todo—4.” Hácense otros rescates particulares—4.° Sálese de la ciudad el Corsario, vuelve á arribar otra vez, llega á su tierra.


SIN estorbo del que hemos dicho, ni haber dado un paso atrás (por no valer fuerzas humanas á retardar el azote divino), so fueron entrando los mil luteranos, que estaban ya juntos en la ciudad, fortificándose en la plaza, y el Gobernador y Don Pedro Vique en la puerta de la puente, aunque ya sin provecho, pues habían cesado las dos causas por que se había plantado allí el Teniente: la una para hacer rostro al enemigo, si pretendiese entrar por alli; y la otra para detener á los nuéstros, si alguno intentaba salir de la ciudad antes de concluír con la resistencia ; allí estaban los nuéstros bien fortificados, cuando acudió un escuadrón de trescientos ingleses, pretendiendo también ganar la puerta, que aunque repararon algo viendo tanto presidio en ella, al in se determinaron á disparar sus arcabuces, lo que también hicieron los nuéstros por buen espacio de tiempo, en el cual iba ya amaneciendo y llegándose á la ciudad el Capitán Martín Polo, por haber oido en su puesto de Pesca la artillería de la ciudad, y saber que por donde él estaba no había algún peligro del enemigo; á quien acometió con solos diez y siete soldados de los suyos, que le quisieron seguir, entrándose por las calles con tan valeroso ánimo, que llegó hasta la plaza arrollando cuantos ingleses encontraba por las calles; los cuales viendo aquel atrevimiento con tantas muertes de los suyos, antes que otros de los nuéstros también lo tuviesen para inquietarlos en la plaza, sacaron de ellas dos mangas de bien armados soldados, para que fuesen defendiendo las calles y le tomasen las espaldas -al Martín Polo y los suyos, que advirtiéndolo, se fueron retirando, no á espaldas vueltas, sino haciendo frente, hasta juntarse con los que estaban en la puente, en la cual refriega murieron muchos ingleses, y de los nuéstros Pedro Fernández y Francisco de Palencia. Viendo el Gobernador y los demas ser temeridad, y peligrar sin provecho el aguardar más en la ciudad, supuesto el estado que tenía, se retiraron al pueblo de Turbaco, dividiéndose los demás por las estancias entre los arcabucos.

2.° Habiendo avisado los ingleses del suceso al Francisco Drake en los navíos, se entró en una lancha, y acompañado de otras, tomó la vuelta de la ciudad, viniendo bogando muy aprisa hasta llegar al fuertezuelo de la Caleta, donde por la cadena y valientes bríos del Pedro Mejía, se detuvo, sin poder pasar las lanchas adelanto, hasta que le fué recado al Mejía dejara aquella facción y fuerte, pues no era ya de importancia, y así lo tuvo de dejar hasta contra su gusto, porque le tenía, y bríos para defenderse allí por muchos días. Pasó con esto el General inglés, acompañado de su Almirante y otros muchos Capitanes, hasta entrar en la ciudad, donde se fortificó valientemente, como quien tenía intento de hacer asiento en ella por muchos días, comenzando en aquél, sábado diez de Febrero, á trastornarla toda; que todavía hubieron ú las manos razonable pillaje de comidas, vino y aceite, que no se había podido sacar, y de otras haciendas que habían enterrado los vecinos, habiéndoles dado noticia de ellas algunos negros esclavos que habian quedado en la ciudad. Entre otras cosas que el Corsario hubo á las manos, fueron en ciertas gavotas en la casa del Gobernador las Cédulas Reales que habían ido en los avisos de España, dándolas de que un Corsario iba á infestar aquellas costas; de que se acedó tánto el inglés por haberle llamado Corsario (¡como si no lo fuera!), que no acababa de mostrar sus sentimientos, como se echó de ver, pues habiendo venido á la ciudad á tratar de su rescato de edificios el Obispo Tristán de Oribe, Pedro López Tribiño, el Doctor Méndez y otros vecinos y Capitanes de lo más granado de ella, lo primero de lo que' trató el inglés fué de la cédula, con grandes demostraciones de acedias, diciendo que aunque aquello había sido exceso de secretarios y”que los Reyes no podían siempre leer lo que firmaban, que si cualquiera se lo hubiera dicho, él lo desmentiría por la barba, y tomara satisfacción por sus manos, como coufiaba en Dios lo habían de ver todos algún dia, y su desagravio en España,

3.° Iba tan encarnizado en esto, que hoy no hubiera acabado de hablar sobre ello si no le moderara el Obispo, diciendo que en aquella sazón sólo venía á tratar del rescate, con lo cual y con otras palabras, reportándose el protestante, pidió por la talla seiscientos y tantos mil ducados, sobre el cual exceso en nada cedió, de suerte que se deshizo la junta sin dar en nada asiento, hasta que volviendo otro día Tristán de Oribe, le llegó á ofrecer hasta cien mil ducados, que despreciándolos el hereje, y “metiéndose otra vez en cólera, hizo poner fuego á algunas casas del arrabal, que eran de madera, y á otras de piedra, con intentos de arrasarla toda por el suelo; hacian mil lamentables vituperios á las imágenes de las Iglesias, que por estar pintadas no se pudieron esconder ni reservar de su ira; predicaba casi todos los días la secta de Lutero desde los corredores de la caza del Gobernador yen otras partes públicas y capaces para juntarse auditorio á sus prédicas. Viendo los nuéstros el estrago que iba haciendo en todos y los que iban amenazando se habían de hacer, llegaron otra vez al concierto del rescate, que ofreciéndole sobre los cien mil otros diez mil ducados, quedó asentado. Que comenzándole á pagar parte de él en joyas, delas que no gustaba tanto como de la moneda, hizo baja de tres mil ducados, con tal que se le pagasen en buena moneda, de que iba dando cartas de pago como los iba recibiendo, y á lo último la dió de todo, como yo las vi todas originales de su misma letra en un archivo de los oficiales de Cartagena, y la última dice asi:

te Ágnosco me centenos Se septiesmille connatos á Gubernatore civibusque Carthagene recepisse 20 díe marihi 1586.”

Francisco DRAKE,

Que en nuestro castellano quiere decir : -

Conozco ó doy testimonio haber recibido del Gobernador y ciudadanos de la ciudad de Cartagena ciento y siete mil ducados, en veinte de Marzo de 1586.”

Francisco Drake,

Y luégo, consecutivo al recibo, dice así el original : “ Testigos que fuimos al firmar y á lo demás que vimos los dichos (hánse nombrado otra vez más arriba en otros recibos) Pedro López Tribiño, Tristán de Oribe y el Doctor Méndez y Pedro Mejía Mirabal, vecinos de la dicha ciudad; Francisco de Alva, escribano,”

No quedó en esto la suma del rescate, pues habiéndose hecho algunos de particulares vecinos, por las cosas que había de ellos el inglés á las manos, le fueron de importancia de cien mil y tantos castellanos, como fueron de otras socaliñas que tuvo el pirata inglés, diciendo que el matadero y el convento de San Francisco, que están fuera de la ciudad, no habían entrado en el rescate de ella, y así que aquello era cuenta aparte, á lo que no quería acudir el Gobernador, arrepentido por lo que había dado por la ciudad; pero al fin nuestros religiosos dieron mil pesos por el convento, y también se satisfizo por el matadero. Al Capitán Bravo Hidalgo le costó su rescate cinco mil pesos, que, como dijimos, lo tenian preso; también rescató Luisa Alvarez una muy buena estancia que tenía á la entrada del puerto en la isla de Carex (que hoy es de Don Pedro Félix), porque no se la talasen y destruyesen los muy buenos árboles de que la tenía plantada, que era de donde tenía su renta y bien de comer, en especial de un famoso árbol mamey, valentísimo y de buena fruta, como yo le vi el año pasado de mil y seiscientos y veinte y cuatro; de suerte que toda la importancia del pillaje montó scbre cuatrocientos mil ducados, sin las piezas de artillería, que eran muchas y muy buenas, con las que se hallaba la ciudad, de que no quiso rescatar tan sólo una, y sin muchos negros esclavos que se le pasaron, que si á él no le eran de importancia, les fué de daño á los vecinos; tam= bién se hizo de su banda y religión hereje un mestizo, cebado de su libertad y del entierro y honra que el Drake le hizo hacer á otro de su pelaje, que traía en su compañía por Capitán desde la costa del Sur, donde se le pasó á su devoción, También enterraron con solemnidad á un Capitán á quien mató un soldado de los nuéstros, llamado Francisco Díaz, en una lancha donde iba ol inglés con otros muchos á coger una fragata del trato, á quien dieron vista en estos días, pero no dándosela al soldado y á otros que estaban con él emboscados en un manglar á la costa, le costó la vida al inglés, á quien hizo con pompa de Capitán un lustroso entierro á su modo el Francisco Drake.

5.° El cual, después de haber estado en la ciudad dos meses, á los diez de Abril, después de haber reparado sus navíos, se dió ála vela, y cuando iba saliendo del puerto, iban entrando los vecinos en la ciudad, que hallándola tan mal parada como se podía presumir de tales huéspedes, estaban con mil arrepentimientos de la gruesa paga que le habían dado; pero apenas se habian acomodado en lo que hallaron de las casas, y comenzado á repararlas y hacer otras de nuevo, cuando volvieron á ver las veinticuatro velas del inglés, que ' volvía á arribar al puerto ; con que se alborotó de tal manera la ciudad, que más prisa y con menos comodidad que la primera vez, comenzó á salir toda la gente de ella ; hasta que estando ya dentro del puerto, les envió á asegurar el Francisco Drake, con un amigo suyo llamado Jonás, bien aljamiado en nuestra lengua, que se quietasen sin temor todos en la ciudad, porque él les cumpliría la palabra que les había dado de no volver á entrar en ella, pues su arribada sólo era para tener mejor defensa en el puerto de los galeones que estaban esperando de España, si bien á la verdad no era sino para reparar la valiente barca que tomaron en el puerto de Santo Domingo, que se les iba á pique por la mucha artillería de queiba cargada. Tardáronse en repararla algunos días, en que no dejaban de molestar la ciudad algunos que se desembarcaban, y con sus armas venían á ella pidiendo matalotajes de carne salada, cazabe y bizcochos, á los cuales entretenía el Gobernador con industria, por si acaso entre tanto llegaban nuestros galeones, que viendo su tardanza, los despachó con lo que pedian, con que á veinticuatro de Abril se volvió el inglés á hacer úla vela, y dejando el ir á Nombre Dios y Panamá, que era el principal blanco y pío con que salió de Londres, tomó su carrera por allá, á donde llegó en salvamento después de tan larga navegación.

Por haber sido tan despacio el tiempo desde que “llegaron estos luteranos á la ciudad de Santo Domingo y aun á la de Cartagena, lo hubo para que llegasen las noticias de todo á este Nuevo Reino de Granada, que aunque algo confusas, se ordenó luégo por parte de esta Audiencia, á quien gobernaba per Oidor más antiguo y falta de Presidente el Doctor Guillén Chaparro, se alistase gente y armas, se señalasen oficiales por todas las ciudades de él y estuviesen prevenidos para si les demandasen socorro de la de Cartagena, que habiendo sucedido como hemos dicho, y salídose el inglés de ella, sólo se quedaron estas diligencias en prevenciones, aunque importantes para quietar los indios más pacíficos del Reino, que con las nuevas andaban alterados, como gente tan novelera ; pero viendo la que se hacía de soldados españoles, tuvieron por bien de volverse á quitar, Pasado buen número de días de la partida del inglés de Cartag ena, llegaron los galeones, que fué como el socorro que dicen de España : un asno viejo cargado de lanzas sin hierro. Traialos á su cargo, como General que era, Alvaro Flórez ; naves fuertes pero sin efecto: venía en ellas Don Pedro de Ludeña por Gobernador de la ciudad y sucesor de Pedro Fernández de Bustos, que tuvo tan desgraciado fin en su Gobierno, como hemos visto de la pérdida de esta ciudad.

CAPÍTULO XIII

1.° Arma otra vez Francisco Drake y viene sobre Cádiz, donde le sucede mal—2.° Por lo cual se halló en desgracia de su Reina Isabel. Arribada de Sancho Pardo á Puerto Rico con una nave de millón y medio—3.° Prometiendo haberla á las manos, sale con buena flota de Londres, Dáse aviso á Nombre de Dios y Panamá—4.° Toca el Corsario en la isla Gran Canaria, donde, yéndole mal, toma la vuelta de la de Puerto Rico.


NO acababa de digerir Francisco Drake las acedias con que andaba conN' tra nuestra religión y nación española, ni de querer dar á entender en toda ocasión lo estomagado que andaba y descoso de venganzas, por la afrenta con que se sentía de haber hallado en las Cédulas Reales de aviso en esta ciudad de Cartagena que lo llamaban Corsario. De todo lo cual andaba solicitado de sus deseos de ponerlos en efecto, robando algunas de las ciudades de los puertos de España. El cual pío comunicado con su Reina, y prometiéudola más de lo que pudo, hicieron los dos armada con designio de tomar la ciudad de Cádiz, donde á la sazón gobernaba Don Pedro de Acuña, y habiendo salido del puerto de Plemua con muchas y buenas naves, bien cargadas de armas y gente, de quien él era General; y llegado á la ciudad, fué tan valiente la resistencia que le hizo el Gobernador, que no sólo no le surtió al hereje el efecto que deseaba de tomar la ciudad, pero destrozadas muchas de sus naves, quedaron muertos gran suma de ingleses, regando los primeros umbrales de las puertas de España por aquella parte con la sangre de aquellos lobos, para que otros, oliéndola, no se atrevieran á poner el pié en aquellas entradas : como se dice de este animal, que en oliendo la sangre derramada de otro de su casta, no pasa adelante, antes vuelve atrás, ó como suelen hacer con los grajos, que colgando uno de un palo, donde acuden muchos, huyen todos de aquella parte, porque no les suceda lo que á aquél).

2.° Volviendo con este mal despacho Francisco Drake á Londres, fué bastante para quedar arrinconado de la privanza desu Reina : caso de los más tristes que le pudieran suceder, pues no hay miseria que llegue á haber sido un hombre y cuanto más ha sido mayor miseria. En ésta anduvo algunos años (porque en realidad las desgracias están, como la sombra, pegadas á la prosperidad, y no puede faltar en este mundo la alternativa de la una y la otra), cuando en el de mil y quinientos y noventa y cinco (nueves degpués quo salió de Cartagena con el pillaje que hemos dicho), yendo Don Francisco de Colona con la flota y plata de estas Indias, y en su compañía Sancho Pardo de Osorio, General de Tierra Firme, corrieron una tan grave tormenta, que aportando cada nao á4 diversas partes, unas á Cádiz, otras á Lisboa y otras al Ferrol, Sancho Pardo con la suya arribó á la isla y ciudad de Puerto Rico, en que llevaba millón y medio de plata. Dió aviso desde allí á Castilla, donde luégo fué ordenado por el Rey saliese Don Pedro Tello con cinco fragatas en demanda de Puerto Rico, para ir en resguardo de la nave de Sancho Pardo. No fué tan secreto este sucoso y nuevas en España, que no pasasen á Inglaterra y alterasen, entie los demás, la codicia del Francisco Drake, que ya por la plata, y ya por abrir por aquel camino entrada para volver á la gracia de la Reina, pretendió dar á entender á todos ser más evidente y claro que el día el poder haber á sus manos, y poner desde las suyas en las de la Reina, no sólo la plata de aquella nave de Puerto Rico, pero aun toda la que tenía Panamá, Nombre de Dios y Puertobelo.

3.° Anduvo tan persuasivo en esto, que con intervención de la Reina se dispusieron á la jornada, en el puerto de Plemua, hasta veintisiete navíos, los seis de la Reina y por su cuenta y el resto de mercaderes y á la suya; las dos mayores de seiscientas hasta setecientas toneladas, dos de á cuatrocientas, cinco de á trescientas y el resto de á doscientas y de á ciento cincuenta, y tres de hasta cincuenta; repartidas en ellas hasta tres mil hombres de mar y guerra, la mayor parte moza, bisoña y desarmada, pero con voz de que venían siete mil. Venía por General de tierra Juan Acles, y orden que en su falta lo fuese el Francisco Drake, que lo era sólo de mar; Sargento Mayor, un Rodulfo, gran soldado, sobrino del General, y otros oficiales. Diéronse á la vela en el mismo puerto, á cinco ó seis de Septiembre de dicho año de mil y quinientos y noventa y cinco, que sabiéndose en el Real Consejo de Indias, y los designios que llevaba de pasar á Panamá y á Nombre de Dios, se le despachó sobre las espumas de la agua, como dicen, en un navío, buen velero, al Gobernador y Capitán General de Nombre de Diosy Puerto Rico, que era Don Diego de Amaya, que comenzó luégo á disponer pertrechos, aunque se hallaba con bien pocos, para defensa de su pueblo. Dió desde él aviso á Panamá que no se podía persuadir á que en aquel tiempo saliese gente de Inglaterra, donde comienzan los rigidos y procelosos inviernos, aunque bien tenía experiencia el Francisco Drake que esto es en aquel mar frío que se va calando debajo del polo Ártico, porque en- este nuestro caliente, que metido debajo la Tórrida Zona viene á buscar por cenit la línea equinoccial, los mejores tiempos de navegar son aquéllos. No obstante estas razones, de la ciudad de Panamá instaba el Don Diego en el socorro que pedía, de que dió aviso aquella Real Audiencia al Virrey del Pirú (á quien está sujeta), Don García de Mendoza, Marqués de Cafiete, que despachó luégo (habiendo llegado poco había de ser Gobernador de Chile á la ciudad de Lima) á Don Alonso de Sotomayor por su Teniente con alguna gente, y los Capitanes Fernando de Ocampo y Juan Enrique, y muchas municiones de pólvora, balas, cuerda y seis piezas gruesas, que llegaron en salvamento en una galizabra al puerto de Panamá, donde fueron bien recibidos, más por las personas que por los pertrechos, en especial por la estima que hacían de la de Don Alonso, á quien la Real Audiencia nombró de nuevo por su Teniente General en todo cuanto tocara á su jurisdicción, no obstante, como dijimos, que él lo era del Marqués y Virrey. .

4.° Volviendo á la flota y navegación de Inglaterra, llegando á la isla y puerto de la Gran Canaria, pretendió hacer en su ciudad un gran pillaje, para lo cual echó en tierra (aunque Cairaseo dice no haberlos dejado saltar en ella, sino que antes de eso les hicieron resistencia, sin dejar desembarcar á ninguno) en veinte lanchas más de mil hombres por el puerto, que recibiéndolos bien prevenidos con ochocientos los de la ciudad, buenos jinetes y arcabuceros, y bien industriados á semejantes lances, á los primeros hicieron menos cuaren ta ingleses, y retirar al protestante, que mal contento se hizo á la vela y muy de otro gusto del que intentó robar la ciudad. Corrió más adelante la costa cinco leguas, donde en cierto paraje saltaron en tierra veinte ingleses con intentos de hacer aguada, que les salieron en vano, pues en lugar de agua llevaron sangre, por la prisa que les dieron los ganaderos que andaban por aquellos países pastando los ganados, que con hondas, bastones y lanzas, de los veinte sacaron de esta vida á los catorce, y de los seis hubieron vivos tres á las manos, y aun los tres que restaban por escaparse de ellos se derrumbaron por ciertos peñascos, donde, haciéndose mil pedazos, fueron ú refrescarse al infierno, Con que el Francisco Drake, desabridísimo, tomó la vuelta de Puerto Rico, surgiendo de camino en una de las islas que llaman de Barlovento y á ella de Guadalupe, se ancló el tiempo necesario hasta hacer siete lanchas, por habérsele perdido algunas, donde echó á pique tres naves gruesas, por ser zorreras y haber venido hasta allí cargadas sólo de mantenimientos. No se descuidaba en este tiempo Don Pedro Tello de proseguir su navegación con cinco fragatas, y dando vista á las islas Dominica y Matalino, también de las de Barlovento, se encontró entre las dos con dos navíos de la armada del inglés, que se habían adelantado mientras los otros estaban en la de Guadalupe, que escapándosele el uno por haberle cogido el barlovento, echó el otro á pique, habiendo de él á las manos diez y ocho ingleses, que á fuerza de tormentos confesaron el discurso de toda la jornada, que fué el que hemos dicho, nombrando por sus nombres todos los Capitanes, Alférez y Sargentos; aunque mejor relació se tomó de un portugués llamado Simón Moreno, que venía con ellos y se les huyó cuando llegó Francisco Drake al puerto del Río de la Hacha. Con todo eso, cuidadoso por esta relación de los atormentados ingleses, Don Pedro Tello llegó á la ciudad de Puerto Rico, donde comenzaron luégo á hacer nuevos pertrechos en defensa del Corsario.

CAPÍTULO XIV

1.° Sucediéndole mal al Drake también en Puerto Rico, toma la vuelta de estas costas y llega al Cabo de la Vela—2.° Dáse nueva en Cartagena y previénese su Gobernador Don Pedro de Acuña. Llega al Río de la Hacha y roba las estancias y canoas de perlas—3.° Quema la ciudad. Da relación de la armada un portugués que aquí se le huyó—4.° Pasa á Santa Marta, y quemándola, hácese á la mar la vuelta del Nombre de Dios,


ENÍA á su cargo á la sazón esta ciudad el Capitán Juan Fernández Coronel, natural de Hita (?) (que yo conocí mucho, pues vine navegando con él desde España hasta la isla Margarita y hoy pienso que es, vivo, hombre de valor en toda ocasión de honra), que juntamente con Don Pedro Tello y Sancho Pardo dispusieron bien la defensa del puerto y ciudad. En tres partes se dividió la artillería ; cerróse la boca de la barra con tres fragatas que se echaron en ella á pique, para que sus jarcias enjarciasen y impidiesen la entrada á la naves enemigas. Amparáronse al abrigo nuestras cinco fragatas, para desde ellas darle también. batería, como sucedió, pues llegando el pirata á vista del puerto y poniéndose de mar en través con todas sus naves, pretendió aquella noche, cubierto de su obscuro manto, entrarse dentro, como lo intentó con mil hombres en veinte lanchas, procurando limpiar con su arcabucería los estorbos, y pareciéndole serle grandes los de la obscuridad de la noche, pegó fuego á dos de nuestras fragatas para tener luz, que fué su total ruina, pues aunque la tuvieron los nuéstros de las dos fragatas por no poderse remediar el fuego, tuvieron luz, aprovechándose de su mismo daño, para disparar con puntería cierta á las lanchas, y tan cierta, que les barrian la gente desde el Morro y Otras partes con las piezas gruesas, sembrando el mar de cuerpos, con que le fué forzoso retirarse y volverse á.su puesto, donde sucedió una cosa digna de que se encomiende más á la memoria que al olvido; y fué que estando cenando un caballero inglés que hacia oficio de Teniente General, viendo la luz que tenía á la mesa un artillero, desde el Morro, apuntó tan acertadamente á la lumbre una pieza gruesa, que, dando con la bala en la mesa, barrió cuantos en ella estaban y otros circonstantes hasta número de quince, que pasaron desde allí á tragar en el infierno otras mayores desgracias, como también le sucedió al General Juan Acles, que de pena de éstas rindió allí la vida, con que eligieron en su lugar al Francisco Drake, quedando con esto con ambos cargos de General de mar y tierra. Que maldiciendo su mala suerte y blasfemando de los malos sucesos de Canaria y Puerto Rico, tomó la vuelta de las costas de Tierra “Firme y llegó al Cabo de la Vela. :

2.° Por donde á la sazón pasó cierta fragata del trato, que había salido con harinas de la ciudad y puerto de la laguna de Maracaibo, y corriéndola cinco velas del enemigo, se escapó de ellas por traerles gran ventaja, y llegó á dar estas nuevas á la ciudad de Cartagena, martes doce de Diciembre, donde á la sazón era Gobernador Don Pedro de Acuña, que el jueves antes había tenido pliego de la Audiencia de Santo Domingo, en que avisaban de la llegada del protestante á Puerto Rico. Estas muevas de la fragata, por ser tan ciertas y del enemigo tan cerca, avivaron los bríos y desvelos de Don Pedro de Acuña, de manera que en pocos días cercó toda la ciudad de Cartagena de empalizada de maderos gruesísimos y fagina, en cuya solicitud nieguno de la ciudad se excusaba de trabajar, pues me certificó un ciudadano fidedigno de ella, que se había visto, para ejemplo de los demás, cargar fagina á Don Pedro Duque de Ribera, que á la sazón se hallaba alli electo Obispo de Panamá. En esto andaba Don Pedro de Acuña, cuando llegó otro aviso por tierra, de parte del Licenciado Mancio de Contreras, que á la sazón era Gobernador de Santa Marta y estaba en la ciudad del Río de la Hacha, de cómo había entrado ya allí el inglés, lunes á once de Diciembre, y traía consigo todas las canoas y negros de las pesquerías de perlas del Cabo de la Vela, con intentos de que los del Río de la Hacha, siendo suyos, los rescatasen, que no saliéndole á ello, echó su gente el Corsario, una noche con la luna, á que robasen y destruyesen las estancias, como lo hicieron sacando de ellas gran pillaje de lo que tenían escondido los vecinos (que no habían dejado en la ciudad más que el casco) y alguna gente, y entre ellos el Prior del convento de Santo Domingo, que sabiendo era fraile, luégo lo soltó.

3.° Trató por terceras personas del rescate de las casas con el Gobernador, que prometiéndole veinticuatro mil pesos en perlas, y dándole algunos rehenes, que se había de cumplir dentro de quince días, sólo tuvo intento en esto de alargar el tiempo, para que en él se pudiese pertrechar mejor la ciudad de Cartagena, por si acaso pretendía ir á ella, y la de Santa Marta ponerse en cobro, donde sin duda iría, como fué, y así pasados los quince días, como el Licenciado Mancio no le acudió con el concierto en el tiempo puesto, dejando en tierra los rehenes y muerto el Almirante de la armada en el puerto, pegó fuego á dos de sus navíos y á la ciudad, día tercero de Pascua de Navidad, y se dió á la vela, llevando consigo las canoas y negros' de la pesquería de las perlas. Dejó también allí aquel portugués que dijimos, llamado Simón Moreno, que habiéndolo captivado cerca de Londres, aqui se les huyó y dió la mayor parte de la relación del discurso de esta armada, y añadía en la confesión que lo tomó aquí el Gobernador Mancio, que la fuerza en que confiaba el Francisco Drake era en los muchos tiros gruesos y municiones que traía, y que eran sus intentos ir á Santa Marta y probar las fuerzas de Cartagena y las de Nombre de Dios y Panamá, y para el río de Chagres traía todas aquellas lanchas, y que á todas partes pensaba acometer de noche para atemorizar más la gente de aquellas ciudades, y que traía prociso orden de la Reina, que había de volver á la suya de Londres por todo el mes de Mayo, por estar con temores de la armada de España, y más se sospechaban de esto por haber sucedido que cuando ésta estaba de vergas en alto para salir de Inglaterra, llegó nueva que la escuadra de galeras que estaba á cargo de Don Diego de Borja había quemado en aquella isla tres villas y pasado toda la gente á cuchillo.

é.' A tres días que salió esta armada del puerto del Río de la Hachas entró en el de Santa Marta, á treinta de Diciembre, con veintidós navíos gruesos, sin los pataches y lanchas, y habiéndose apoderado del pueblo, por estar la gente retirada al arcabuco y estancias (asilo en estas ocasiones de todo aquel pueblo), al amanecer otro día siguiente, despachó el protestante su gente á que las trastornasen y robasen, como lo hicieron en algunas, y hallando en una los ornamentos de la Iglesia y una imagen de bulto de Nuestra Señora, guardando los ornamentos para lo que después diremos, dieron los pérfidos herejes muchas cuchilladas á la santísima imagen, hasta cortarle los brazos: demostración atroz de su herejía. Prendieron al Teniente de Gobernador, llamado Don Francisco Flórez, en cierto paso del río, y á un portugués que estaba con él, á quien enviaron luégo, domingo á medio día, remitiendo una carta del Teniente á los vecinos de la ciudad, en que decía: ** Yá Vuestra, Mercedes han visto el modo de mi prisión: estos señores me han dado de término hoy en todo el día para el rescate de mi persona y pueblo, donde se prometen de seguir á Vuestras Mercedes hasta las cumbres de las sierras de Betoma; Vuestras Mercedes vean mi necesidad y se duelan de mí.” Habiendo visto esta carta los ciudadanos, determinaron rescatarlo á él solo, enviando esto por respuesta con el mismo portugués, que cuando llegó al pueblo, andaban tan caladas las fuertes brisas que de ordinario corren en aquella costa y que iban ganando las naves hacia el Morro, que está en medio el puerto, y amenazando peligro de hacer todo pedazos en él ; lo cual queriendo reparar el Francisco Drake, mandó se embarcase aprisa toda la gente, y que la escuadra postrera quemase todo el pueblo, como lo hizo, sin quedar en pié más que dos casillas apartadas, Con que se dió á la vela, llevándose consigo al Teniente, el mismo domingo postrero de Diciembre de mil y quinientos y noventa y cinco, y luégo allí á las Bocas del Río Grande, por la fuerza de los embates de las aguas dulces y saladas, se le fueron á pique ocho barcos con la gente que iba en ellos, por lo cual se hizo á lo largo enmarándose y huyendo el peligro con las demás fustas.

CAPÍTULO XV

1.° Envía el Gobernador de Cartagena gente á coger dos lanchas rezagadas del inglés—2.° Cogen la una y declara su derrota y intentos—3.° Da vista el inglés al puerto de Nombre de Dios, donde se disponen á la resistencia—4.° Entra en la ciudad, guiado de un mulato que se pasó á sus soldados.


“rrENIENDO por cierto toda esta ciudad que el enemigo tomaba la

JL vuelta de Cartagena, determinó la mujer del Teniente ir á la misma ciudad á rescatar su marido, como lo hiciera, si un vecino de allí, llamado Diego Ruiz, no se ofreciera ir él en persona á hacer el rescate; para que se partió luégo de aquella ciudad, y llegó á la de Cartagena, jueves cuatro de Enero del año siguiente, donde dió la nueva de lo sucedido en Santa Marta, y que la espia que tenía puesta el Gobernador en la punta de la Canoa, cinco leguas de la ciudad de Cartagena, no había visto pasar la armada del enemigo, si bien decía que el martes antes le había parecido así á una vista que se descubrieron algunas velas, y sonó un trueno como de tiro grueso ; pero que no se determinaban si fuesen velas ó celajes. El mismo miércoles tres de Enero se descubrieron dos lanchas del enemigo y surgieron en la Cangrejera, cuatro leguas de la misma ciudad de Cartagena al Levante, de que teniendo nueva Don Pedro de Acuña por las guardas de á caballo que velaban la costa, despachó aquella noche veinte hombres de á caballo con veinte peones con sus arcabuces, que llevándolos á las ancas los de á caballo para que llegasen descansados y con más brevedad, tomasen el puesto más acomodado en el arcabuco, donde se emboscasen cerca de donde estaban surtas las lanchas, por si acaso echaban gente en tierra, Despachó también una galera y la Napolitana con soldados del presidio, para que bogando toda la noche, amaneciesen en la Cangrejera sobre las lanchas, poniendo toda diligencia para cogerlas, que no les fué posible, pues aunque amanecieron “galera y Napolitana sobre ellas, tuvieron lugar de huír y enmararse, de suerte que no las pudieron seguir las nuéstras, en especial por llevar orden de volver aquella noche al puerto, por si acaso fuese aquello estratagema del enemigo, para con el cebo de las lanchas sacar del puerto las galeras y entrarse él por otra parte sin resistencia.

2.° Los cuarenta soldados estándose aquel día en la Cangrejera, á otro siguiente, al amanecer, volvió al mismo puesto la una de las lanchas, de que avisando al Gobernador, volvió á despachar la galera con la Napolitana y otra fragata, con gente bien armada y orden para que la fuesen siguiendo, como lo hicieron ; pues amaneciendo otro día sobre ella las tres fustas nuéstras, le fueron dando caza hasta que sobre las islas de Barú, que están al Oeste de esta ciudad, cerca de la Villa de Tolú, la hubieron á las manos y metieron en el puerto con diez y seis ingleses, algunos de ellos heridos en la refriega, y uno tan mal, que murió en entrando en el puerto, que fué á diez de Enero. Tomándoles su declaración á estos ingleses el Goburnador, dijeron que estas dos lanchas eran de la armada del General Francisco Drake y que se habían quedado rezagadas de la flota en el puerto de Santa Marta, quemando las casas y recogiendo los soldados retardados en embarcarse, y que habiendo gastado en esto hasta las cinco de la tarde el domingo que salió la armada, no la pudieron alcanzar ni aun darle vista, por haberse enmarado mucho, huyendo del oleaje y embates de las aguas dulces del Río Grande de la Magdalena con las saladas, y temiendo estas dos lanchas el enmararse por las fuertes brisas, se venían costa á costa, si bien esta lancha no habia dado más vista á la otra, desde que la galera la corrió, y que la flota del inglés entendían estaría ya en Nombre de Dios; y en lo demás conformaban con lo que había dicho el portugués en el Río de la Hacha. De todo lo cual dió aviso Don Pedro de Acuña al Gobernador de Nombre de Dios y Puertobelo, Don Diego de Amaya, despachándole para esto una fragata con buenos y bien armados soldados y remeros, por su . Capitán el Sargento del presidio, llamado Juan Guerrero, y para que tomase lengua de la armada del enemigo. El cual no atreviéndose á llegar á Cartagena» por tener tan en la memoría lo que le había sucedido en Cádiz con el mismo Don Pedro de Acuña, puso la frente en dar el primer golpe en el pueblo y puerto de Nombre de Dios, aunque no hacía aquello en nombre de Dios, sino de su Reina ó Lutero.

3.° Desde donde, y á los últimos de Enero del año de mil y quinientos y noventa y seis, descubrió el atalaya á una vista larga las naves del enemigo, que yéndose acercando y queriendo ya entrar en el puerto uno de los navíos, lo hicieron retirar dos piezas que se le dispararon: una del arrecife que estaba sobre el Morro, y otra plantada en la playa, donde estaba el Gobernador con solos sesenta y dos soldados, que le habían enviado de socorro. desde Panamá con el Capitán Pedro de Quiñones, natural de León, hombre valeroso, de que daban testimonio sus hazañas en Flandes, hermano del otro valeroso Capitán Antonio de Quiñones. No se hallaba el Don Diego con más piezas de estas dos, y no eran muy gruesas, por haber remitido las otras á Puertobelo, que á la sazón seiba fortificando para mudar ú él las embarcaciones y desembarcaciones, por ser más acomodado que este de Nombre de Dios, como en efecto se hizo. Bien echaba de ver el Gobernador que aguardar la gente de cincuenta velas que traía el enemigo tan pocos españoles como allí se hallaban, era más mostrar su valor que pretender hacerle frente; pero con todo eso hizo dos escuadras de á veinte soldados, enviando una al Río del Factor y otra al Manglar, que eran las partes más dispuestas á la entrada del pueblo, quedándose él con el resto, diciendo no era bien se moviese de allí sin ver á quién le hacía retirar. Al fin se fué entrando el inglés en el puerto con todas sus naves y lanchas, sin haber quien le hiciera resistencia; sólo se la hacian á los intentos del Don Diego el Cura y otros, aconsejándole ser más importante el retirarse al monte (donde ya tenían puestas en salvo las haciendas y lo mejor de los vecinos), que con temeridad aguardar tan pocos y tan mal apercibidos de armas á un tan poderoso enemigo. Advertia menos el Don Diego á estos consejos que á la resolución que había tomado de hacerle.al Drake la resistencia que le fuese posible.

4.° A las primeras vistas que le dió al ingles en el puerto un mulato llamado Andrés Amador, que siempre andaba con un rosario gordo al cuello y pasando en él Ave Marías, hizo señas al inglés que fuese por él á tierra, como se hizo, enviándole dos bateles y recogiéndolo. Lo estimó en mucho Francisco Drake, pareciéndole le sería de importancia, como lo fué, y no menos otro viejo, de setenta años, llamado Alberto de Ojeda, español, que en lo más plateado de sus canas dejó la religión cristiana, haciéndose ya á la secta y costumbres del luterano, que por tener tan grandes años lo estimó y hizo de su mesa y consejo; como también á otro llamado Cantero, que hizo lo mismo, fundado en quejas de mala paga de servicios que le había hecho al Rey en San Juan de Lúa, ó no sé á dónde. Guiando, pues, el mulato la gente de Francisco Drake por la sabana, á donde echaron primero, á descubrir si había alguna emboscada, cien negros de los que traía del Río de la Hacha, se apoderó de la ciudad, que aunque vacías las casas de gente y pillaje, les fueron albergue y sirvieron de posadas. A las voces y persuasiones de tantos, y doliéndose de las muchas muertes que sin duda habían de suceder, por ser tan poca la resistencia que los nuéstros podían hacer, mandó Don Diego á Pedro de Quiñones que se retirase al monte con la gente de la vanguardia y los pobres y enfermos que habían quedado rezagados en la ciudad, quedándose él con solos doce, con los cuales y una rociada le dió la bienvenida al enemigo, sacándole de esta vida á dos ingleses, con que se comenzó á retirar haciéndoles frente, yéndose entrando en el monte, donde vido de repente que dos mangas de ingleses, guiados por el mulato, iban á cogerle el paso; á los cuales embistieron los doce con tanto valor de sangre en venas españolas, que cinco ingleses perdieron la vida, sin que de los nuéstros peligrase más que un negro del Don Diego, á quien hirieron tan cerca de él que le salpicó la sangre; pero viendo la mucha gente inglesa que le iba cargando, se fué retirando y entrándose más al monte, sin ningún peligro, por el socorro que le volvió á dar el Capitán Quiñones, que oyendo el eco de los arcábuces, conoció el peligro en que estaba el Don Diego.

CAPÍTULO XVI

1.° Dánse los herejes á robar la ciudad, y dos casos que les suceden á algunos—2.° Roban la iglesia con vituperio de las imágenes. Sale un Coronel inglés en demanda del Gobernador y de Panamá—3.° Sucédeles mal á los herejes con los negros del pueblo de Santiago del Príncipe—4.° Muere «un dogmatis, amigo del Drake, y sale contra los negros sin hacer cosa considerable.


03 herejes, aposentados en la ciudad, andaban como perros de rastro trastornando todas las casas; entraron diez ó doce en una, donde estaba una mujer con su padre y marido enfermos, á los cuales, pidién” doles plata, y diciendo no la tenían, sacaron de las camas y arrimándolos cerca de la casa á un árbol del arcabuco, los amarraron el uno al otro por las espaldas, y volviendo á la mujer, le mandaron les aderezase de comer, que habiéndolo hecho, y ellos comido y bebido aosadas, pues quedaron embriagados, viéndolos así, salió y desató á su padre y marido, y todos tres juntos volvieron y pegaron fuego á la casa, quedando al fuego de ella los doce ingleses hechos cenizas. Otros entraron á la casa del sncristán, que era casado, y huyéndose él, desamparando á la mujer, la desnudaron de la buena ropa que tenía y la dejaron con otra razonable: apenas había llegado el' sacristán á su casa, cuando entraron otros, de quien también se escapó, desamparando á la pobre mujer, á quien quitaron la razonable ropa que los otros le habían dejado, dejándola desnuda, y no deteniéndose su desnuda fortuna en aquello, entrando tercera vez otros, en que también se deshizo el marido, viendo que no tenía qué quitarle, quisieron llevarle una negra que tenía, que era todo su servicio, que hincándose de rodillas delante de ellos, y hechos sus ojos fuentes de lágrimas con el sentimiento que su desdichada suerte le administraba, les rogó se la dejaran, y así lo hicieron, quedando desnudas señora y esclava.”

2.° No se descuidaban otros de entrar en la iglesia, donde, ya que no hallaron cosa de importancia que robar, empleaban su luterana rabia en maltratar las imágenes que hallaban pintadas en el retablo, por no haberlas podido sacar de allí los nuéstros, como había sacado el Cura un Cristo erucificado y una imagen de Nuestra Señora, de bulto, y otros un San Sebastián, y escondídolos en huecos de árboles ; si bien después, trastornando el monte, dieron con el San Sebastián, y en él muchas cuchilladas aquellas nefandas bestias. Advirtieron los que andaban robando la iglesia, que la pila del baptismo era de muy buena piedra y muy bien acabada, y determinaron llevársela á los navíos y á su tierra, y estándole sacando el pié de aquella en que estaba, hallaron dos grandes barras de plata que había escondido allí el Cura, pensando ser el secreto más oculto de quien las podía fiar. El Coronel inglés Don Tomás Basbile tuvo bríos para con novecientos soldados ir siguiendo los pasos al Gobernador Don Diego, que retirado con los suyos en la sierra de Capira, se detuvo aquella noche reparando con solas las personas el agua que toda ella les cayó, sin haberles cabido noche y día más comida que á plátano por hombre. Hubo el inglés á las manos un arriero de aquel camino de Nombre de Dios á Panamá, llamado Francisco Cano, el viejo, de quien pretendió sacar, por buenas ó por malas, que les enseñase alguna trocha excusada del camino real para dar sobre Panamá de repente sin ser sentidos, lo que no pudieron sacar del valeroso español (si bien sabía muchas), aunque le pusieron el cordel á la garganta y lo medio ahogaron ; la cual constancia, estimando el inglés en mucho, hizo que no lo acabasen de matar, y de aquí vino á decir el mismo Coronel Basbile, preguntando lo mismo á otro español que habían habido á las manos y negando como el Francisco Cano: “ Dejadlo, que es español y no confesará si so ve hacer pedazos ”; que fueron en ambos brios de Dios, atajándose por allí tantas blasfemias como le hicieron en Panamá, sin los homicidios, muertes y afrentas que sucedieran á dar sobre ella de repente, como pretendía por medio de éstos el protestante, o

3.° Estaba á media legua de la ciudad fundado Santiago del Príncipe, pueblo de negros que aunque habían sido cimarrones de Panamá y otras partes, ya pacíficos y libres, eran de importancia -á los nuéstros para muchas cosas ; los cuales queriendo reducir el Francisco Drake á su amistad, enviando para el efecto dos ó tros terceros, no sólo no le acudieron á lo que deseaba, diciendo eran vasallos leales del Rey Filipo, pero antes se ocupaban en dar caza de ingleses por los montes y partes por donde los herejes andaban á caza del pillaje de los españoles, con lo cual les tenían cobrado los ingleses tanto miedo, que aun á coger agua al río no se atrevían á salir sin grande escolta, y aun con ella sucedió en una ocasión, que yendo acompañando una buena escuadra bien arma. da á los que iban por agua, y por su Capitán Rodulfo, Sargento Mayor de la Armada y sobrino del Francisco Drake, mozo gallardo y vestido á lo muy bizarro de verde, uno de los negros del pueblo de Santiago, llamado Jalonga, gran tirador de escopeta, que estaba en acecho con su arcabuz, apuntando, dijo: “* Al de lo verde”, en quien hizo un tan acertado tiro, que lo volvieron en hombros muerto á la presencia de su tío el Drake, que lo sintió tan en el alma, como se echaba de ver en las demostraciones que hacía en el cuerpo, mesándose la barba cana y cabello, y diciendo palabras blasfemas contra su desgraciada suerte. Mandóle hacer luégo un solemnísimo entierro, á su modo, pero fué en la sabana y á la inclemencia de los astros: sepultura propia de bestias, igual y ajustada á la bestial vida herética en que había vivido.

4.° Consoló al Francisco Drake en esta ocasión un su grande amigo, dogmatista' predicador que sacó de su tierra, que yéndolo á visitar ya á las últimas respiraciones de su vida, le decía que no se apasionase por la muerte de su sobrino, pues bien se repararía con las grandes victorias, en venganza de su muerte, que tendría en Panamá (pretendía hacerse profeta de Baal este atronado lisonjero) con crecidas y adelantadas riquezas, de que gozaría en su tierra pasando gloriosa y sosegada vejez. Las cuales mentirosas palabras fueron con las que se le arrancó la vida, que fueron con que se acabó de llenar el vaso de su malicia, y comenzó á crecer la del Francisco Drake, pues siendo este dogmatista un hombre vil en su nacimiento, lascivo, revoltoso, idiota y hechicero, le estimó por hombre santo, y como á tál le hizo enterrar con una casulla blanca y los demás ornamentos de sacerdote, que fueron los que robó, como dijimos, en la ciudad de Santa Marta. Pretendió el Francisco Drake vengar la muerte de su sobrino en los negros, para lo cual él, en persona, con los mejores soldados que le pareció, tomó la vuelta del pueblo de Santiago del Príncipe, que habiéndole defendido la puente del río, con valerosos bríos, dos españoles que á la sazón, por ciertas ocasiones, se hallaban en el pueblo de los negros, al fin , como recargó tanta gente inglesa, se vieron obligados á dajarle el paso franco, por donde llegó al pueblo sin poder hacer golpe en ninguno de los negros, antes ellos, en su gente, hicieron muchos andándolos acechando por entre la maleza del monte ; que viendo el protestante la poca venganza que podía tomar de las personas, la tomó abrasándoles el pueblo,

CAPÍTULO XVII

1.° Aguarla el Gobernador Amaya al Coronel Trinchea, donde se da principio á una fuerte batería—2.° En que se hubieron los nuéstros con tanto valor que hicieron retirar á los ingleses—3.° Llega socorro de Panamá á los nuéstros. Cuán importante sea á los soldados saber nadar—+.* Júntanse los retirados, y cosas que suceden en el alcance,


NO holgaba en esto tiempo Don Diego Suárez de Amaya en el sitio de Capireja, donde se había retirado y fortificado (por ser el paso más importante del camino de Panamá), que está de aquel puesto seis leguas al Sur, costa y puerto del mar del Sur, con el socorro que le había traído de gente y herramientas de allá el Capitán Juan Enrique, pues habiendo hecho una trinchera para resguardo de las espaldas, donde puso un cabo de escuadra con doce escopeteros, se fortificó en otro bien capaz para toda su gente, hecha de gruesos troncos, á quien llamó el fuerte de San Pablo, por ser el día del primer ermitaño de este nombre en que se hizo. Aquí estaba Don Diego con sus cien españoles, bien exhortados y cada uno hecho un Argos en cuidadosos desvelos, cuando al último acento de la voz con que los animaba, sonó la del que le avisaba que el tránsfuga Amador venía por guía de ciertos soldados sobresalientes, reconociendo nuestro sitio para dar aviso al Coronel inglés, que con novecientos le venía á las huellas, sin poderse persuadir en su desvanecido pensamiento llegaría el ánimo de los españoles, ni de otros más valerosos (li acaso el mundo los tiene ocultos en alguna parte secreta hasta hoy á más vista) á hacerle frente y reparar en el camino ; pero al fin certificado del estropiezo que había en él para sus intentos de llegar á Panamá, y que había de beberla por fuerza ó verterla, como dicen, se resolvió.el Coronel de enviar delante un Capitán inglés, que llegando á tiro de ballesta del Don Diego en la trinchera, nadie le disparó de ella por entonces, y asi volvió á hablar con su Coronel en su lengua; previniéronse los nuéstros, más alerta como fué menester, pues luégo embistió el inglés á querer ganar el puesto con tanta pertinacia que llegaron á asaltarlo tres veces en el tiempo que hubo desde las ocho de la mañana á las once del día, en que fué fortísima la pelea de ambas partes ; andando de la nuéstra el Gobernador Don Diego, Pedro de Quiñones y Juan Enrique con ligereza de leones á todas partes, ya animando á unos con ejemplo y voces, ya abriendo cabezas, derribando brazos y sacando de esta% vida á muchos de los del enemigo, con tan gran ventura del Coronel, que no hubo una bala desmandada para hacer lo mismo con él.

2.° Tuvieron atrevimiento en el mayor conflicto de la batalla un inglés y un escocés (el inglés de miembros tan monstruosos y giganteos que parecía valiente tronco de carne) á querer trepar por los troncos en la trinchera con intentos de gauarla, á que acudieron dos valerosos soldados de los nuéstros y arrebatándoles las picas, forcejeaban por ganárselas, y los de fuera por lo con. trario, en que andaban ocupados, cuando llegaron dos balas españolas, que sacaron de esta vida á los dos herejes, como también les sucedió á otros diez de los mismos, y á otros en otra parte, de suerte que refrescando los españoles y volviendo á la memoria las hazañas del Cid, se vendía una vida de ellos á precio de ciento de los enemigos. Ardiendo estaban todos en la furia de la guerra, cuando el Don Diego, que á todo advertía, oyó un clarín á la parte donde había puesto los doce escopeteros en resguardo de las espaldas, que queriendo acudir á su socorro, advirtió que los suyos aflojaron algo la mano, con que los herejes iban gateando aprisa por los troncos de la trinchera, y así hubo de volver al socorro de esta mayor necesidad, que se remedió esforzando á sus soldados, ya con alabanzas, ya con vituperios, diciéndoles entre lo demás lo mal que les estaba perder con el retiro la fama que hasta allí habían cobrado con tan valerosa resistencia del enemigo; con que poniéndose él el primero, comenzaron con tan gran furia á trastornar los ingleses de los palos por donde iban trepando, que derramando mucha sangre hereje, hicieron vomitar el alma á muchos, caer á otros y retirarse á todos, con que perdieron tanto el ánimo y orgullo, que queriendo el General inglés se diese tercer asalto, no fué posible fuese de algún buen efecto, por no poderlos volver ni con' voces ni á palos, y así cuando mucho pudo el Coronel hacer volver á ocho de los mejores soldados y de más vergúenza que tenía: cuatro piqueros y cuatro mosqueteros, que quedasen reparados en el Callejón que subía á la trinchera, porque advirtiendo que habían de morir, quiso que fuese con honra.

3.° Llegó á este tiempo á los nuéstros, con socorro de Panamá, el Capitán Agiiero con su Alférez Diego Sánchez, el Licenciado Vera y otro llamado Feliciano, que deseando ver al enemigo, pasaron el limite de la trinchera con el Capitán Pedro de Quiñones; pero estando bien alerta los ocho ingleses del Callejón, le pasaron un brazo con el primer tiro al Capitán Agüero, que quedó bien vengado, pues aunque se mostraron briosísimos los ocho, quedaron á manos de los nuéstros hechos pedazos ; de allí á una hora llegó la compañía del Agúero, y á poco rato el Capitán Callejo y Luis Delgado con noventa arcabuceros, á quien habiendo retardado su llegada antes las crecientes del río Chagres, que les era forzoso pasar, á cuyas aguas, pareciéndoles estar el peligro en la tardanza, se arrojaron y cortaron á nado la creciente, por saberlo hacér todos, cosa bien importante á los soldados, y como tan conocida de Augusto César, enseñaba por sí mismo á nadar á sus nietos, como lo dice Suetonio, y los Romanos hacían que se enseñasen á nadar en el Tiber los que se iban ensayando para soldados ; y el gran Alejandro, por haber perdido un alcance que iba siguiendo de sus enemigos en cierta batalla, atajado de un río, por no saber nadar, se llamó hombre apocado y que no sabía todo lo que había menester para ser Rey, y asi se tenía en proverbio por aquellos tiempos, para notar á un hombre de inhábil y sin provecho, decir : que ni sabía letras ni nadar.

4.° Llegó también en esta sazón Jerónimo de Suazo, que viendo ya era tarde su llegada, por irse retirando el enemigo, y que si otra cosa sucediese, quedaba en buenas manos la defensa, se retiró una legua atrás á la venta de Pedro Cano, sin dar vista á los ingleses, que á mayor prisa se iban deslizando el recuesto abajo, dejándose ciento y cincuenta cuerpos, y de alli para arriba, muertos en la batalla, y entre ellos dos Capitanes y un hermano de su Coronel, hombre de estima, que pasados ambos muslos de un balazo, murió á pocos pasos de la retirada, donde lo enterraron con otrosá quienes sucedió lo mismo de los doscientos mal heridos que escaparon de la refriega, cada cual por donde mejor podía ; hasta que se juntaron y alojaron una larga legua del fuerte de San Pablo, con harto desabrimiento del Coronel, por ir tan derrotado y con mala comodidad, pues desde las primeras sombras de la noche hasta las primeras luces del día, fué un continuado y fuerte aguacero, que repararon sólo con las personas, y aunque el Gobernador tuvo á los principios intentos de hacerle al enemigo la puente de plata, por ser todavía muchos los que se retiraron, con todo eso, habiendo sabido que no habian podido bajar la cuesta de Capira los desbaratados, bajó una buena escuadra de los nuéstros, que habiendo á las manos cuatro de los heridos, que por estarlo no podían ir al paso de los sanos, los remitieron luégo á Don Diego, y sucedió que un soldado Loro, ni del mejor vestido ni cara del mundo, halló caido entre los demás á un Capitán inglés viejo, mal herido, y queriéndole llevar al fuerte, se levantó con un ánimo gaMardo y brioso, diciéndole mil oprobios al soldado, y que debiera de ser de mala casta, como lo mostraba su cara: y así, que un Capitán como él no se había de dar á un hombre tan ruin, antes que si tenía ánimo, saliese con él hombre á hombre, con una lanza que tenía en las manos el viejo ; á quién respondió el Loro : ** Mejor soy que vos, pues soy cristiano y católico, y para que se atajen vuestras blasfemias, recibi allá esta pelota,” que le metió en el cuerpo, salida de su arcabuz, en lugar del alma que luégo se le salió. Remitió Don Diego de Amaya los cuatro soldados heridos ingleses que le trajeron, á la ciudad y Audiencia de Panamá, y también á otro llamac Guillermo, que aquel mismo día de la batalla, saliendo de entre los que se retiraban y yéndose á los nuéstros haciendo señas con un pañuelo blanco para que no lo matasen, entró en sl fuerte y contó con larga arenga al Don Diego toda su vida, y cómo era . cristiano, si' bien inficionado después con la secta de Lutero, y que quería ahora, renegando de ella, volverse á nuestra fe católica, como lo hizo y vivió el resto de su vida muy á lo cristiano.

CAPÍTULO XVIII

1.° Dicese tenía Drake familiar; quema á Nombre de Dios para tomar la vuelta de Chagres—2.° Llegan los derrotados ingleses al puerto; embárcanse con mucha peste, de que mueren, y arriban á Puertobelo—3.° Inquiétase la ciudad de Panamá ; dan veneno á Francisco Drake; muere de él y échanlo al mar; disensiones sobre la elección de sucesor—4.° Llegan los galeones al puerto de Cartagena y salen en demanda del enemigo,


OTRO día siguiente á esta batalla y victoria de los nuéstros, sin haberle llegado á Francisco Drake quien se lo pudiera decir á Nombre de Dios, estando con una profundísima melancolía paseándose en su cuadra, lo dijo al tránstuga Ojeda : “ Nuestro Coronel es vencido de los españoles desde ayer mañana.” De que mostraba tan graves sentimientos, que no eran bastantes los consuelos del viejo Ojeda para sacarle de tan profunda tristeza. De este tan anticipado conocimiento del suceso de la guerra, confirmaron muchos la opinión que se tenía de él en su patria natural y en otras partes, de que tenia algún Demonio por familiar, y que le tenía hecho pacto de darle á cierto tiempo su alma, en pago de lo que hacía con él y algunas victorias que le dió, como hemos visto en sus viajes; aunque en éste en nada puso mano en que no le sucediera con azares y desgraciadamente, como vemos en el discurso dél, que podemos decir tuvo en los demás viajes fortuna deshecha por popa y en éste por proa y enemiga ; porque Dios consiente, pero no para siempre. Todos dudaban del vencimiento del Coronel, hasta que llegó el mulato Amador, y con la nueva cierta los sacó de duda, fuera del Francisco Drake, que, como dijimos, estaba sin ella. El cual, no obstante lo melancólico que andaba, sin fuerzas, descaído y sin sosiego, que parece leiba ya llamando aprisa su infame muerte, porfiaba todavía en su pio de apoderarse de Panamá, y ahora con más rabia, por la pérdida de su gente, para lo cual despachó con mucha de ella (si. bien la más se le iba muriendo por estar tocados todos sus navíos de unas pestilentes calenturas, al fin como á chapetones), doce lanchas, con orden de que acometiesen la empresa por el río de Chagres ; hizo poner fuego al pueblo de Nombre de Dios y á cuantas canoas y barcas halló en el puerto, fuera de dos barquillos que, por habérselo rogado una negra de rodillas y con muchas lágrimas, dejó sanos. Que sobre todas sus maldades, en la que más se ejercitaba era en pegar fuego, con particular complacencia, que parece se iba ejercitando en en el que había de padecer en los infiernos.

2.° En este tiempo llegó al fuerte de San Pablo Don Alonso de Sotomayor, en socorro de Don Diego, con alguna poca gente, y también el Coronel con la suya á Nombre de Dios, tan desmembrada, flaca y enferma, como se puede considerar en gente vencida de su enemigo, y tan sin sustento por el camino, que el que alcanzaba á comer algunos cogollos de cañas, se tenía por dichoso ; todos mojados de pasar rios á nado; enfermos, tristes y tan desesperados -y acedos contra su General Francisco Drake, que no sólo le deseaban la muerte, y aun dársela por ser causa de traerlos tan aperreados y sin provecho, pero aun la suya misma deseaba cada cual, pareciéndoles imposible poderse reparar tantas calamidades si no es con ella, que andaba tan viva en los navíos, que no se daban mano á arrojar al mar los muertos con grandes pesas, para que se fueran á pique, lo que no sucedía en muchos, pues por ser cuerpos tan descomulgados, aun ella no los podía sufrir, y así andaban innumerables sobreaguados, haciéndose pedazos en el rebalaje de las olas en aquellos peñascos y en sus orillas, quedando hechos cebo de animales. Embarcada toda su gente enferma y pegado fuego á dos naves que llevaba sin ella, sedió ¿la vela la vuelta del Escudo de Veraguas, habiendo ya mudado de intentos (como lo hacía tras cada paso), poniéndolos en ir sobre Nicaragua, entrando allá por el desaguadero, para lo cual armó de nuevo seis lanchas qne llevaban fabricadas en los navíos, que no les fué posible poder montar el Escudo, y así hubo de arribar á Puertobelo con solas veintisiete velas, y minorados en el viaje sobre trescientos hombres, y el resto tan desesperados, que apenas á palos los podían hacer aplicarse á las faenas de las naves.

3.° Con todo eso los procuraba alentar el protestante como podía, para salir con la empresa de tomar á la ciudad de Panamá, la cual andaba tan alterada con las nuevas que tras cada paso le iban de esto, que aun hasta los caballos, con su inquietud, parece daban á entender el deseo que tenían de salirle á hacer frente, como efectivamente salieron el Teniente General de la Real Audiencia, Don Alonso de Sotomayor, los Capitanes Agüero y Ocampo y Don Diego de Amaya, que con sesenta soldados bien armados volvió desde la ciudad al fuerte, que comenzó á fortificar de nuevo para todo suceso de los intentos del Francisco Drake, que andaba ya tan fatigado y tan á brazo partido con la muerte, como sus soldados deseosos de dársela, sin poder en aquella ocasión, en que él andaba con unos flujos de disenteria de sangre y lleno de aflicción, sino apenas levantarse de la cama; y así con este intento se determinaron los más resueltos en él y hablaron á su camarero que le daba de vestir y administraba de más cerca, comunicándole el intento de darle veneno en la comida; que habiéndolo venido á entender el Corsario, no quería comer lo que le administraban, sin haberlo probado otro una hora antes, y asi tomaron los determinados otro medio, que fué echar el tósigo en un elister ó ayuda que le administraron; el cual debió de ser tan vehemente, que al punto se le subió al corazón y le metió en unas ansias y congojas tan infernales, que no veía cosa que no le atormentase, y sin duda debió de ver algo entre estas terribles angustias, pues con una voz turbada dijo dos veces: “Ya voy ! ya voy! ah! sombras terribles y espantosas !” Con que se le quedó helada la lengua, palpitando los ojos y temerosas sus niñas; la boca cárdena y traspillada, por donde le salía (si es que sale por allí) aquella descomulgada alma, que por carrera derecha daría en los infiernos; con que pudo decir lo que su descomulgado Rey Henrico VIII dijo en su igual trance á éste: * Todo la perdimos;” que quiere decir el alma, el cuerpo, lo mal y bien ganado y al fin todo, perdiendo el aima. Acompañáronle en tierra, y trataron luégo de hacer desde el navío una caja lastrada de piedras y dos anclotes de hierro, á que asieron aquel hediondo cuerpo y lo llevaron á pique hasta el profundo del mar, donde dijo un profeta había de lanzar Dios los pecados, para dar á entender que este hereje quedaba sepultado eternamente en los suyos. Sobre la elección de sucesor hubo no pequeñas diferencias, que las vinieron á librar en las espadas y en ejecución de otras pasiones, pues un Capitán gallardo llamado Huberto arrebató á Eduardo, que pretendía se hiciese en él la elección, y aunque pusieron. sus fuerzas todos sus amigos en defenderle, le arrojó á la mar, que á no saber bien nadar, no pudiera Eduardo salvarse en el navío que halló más cerca de la Capitana, de donde lo arrojaron. Al fin eligieron por su General al Coronel y Almirante Tomás Basbile; celebróse la nueva elección (ó por ventura la muerte del Drake, ó todo junto) con flámulas y gallardetes, cohetes y tiros gruesos; pero teniendo noticia cómo nuestra armada de galeones iba en demanda de la suya, salió determinado en su primer parlamento, diesen de mano á la pretensión en aquellas costas y se hiciesen á la vela,

2 Que no pareció mal acuerdo, si es que supo de la llegada de los galeones de España al puerto de Cartagena, que había sido martes, á veintisiete de Febrero del mismo año de mil y quinientos y noventa y seis, y por su General Don Bernardino de Abellaneda, del hábito de Calatrava, que traía veintidós galeones en demanda de esta armada del Drake. Llegó la nuéstra faltísima de agua, y así aquella tarde, en dando fondo, comenzaron á sacar las pipas y traerlas á la ciudad, que las hizo llenar el Gobernador Don Pedro de Acuña con gran brevedad aquella noche, sin dejar por esto dormir en toda ella á los aguadores ni otro día siguiente en que se acabó de hacer la aguada, que era miércoles de Ceniza; por lo cual el General saltó en tierra á tomarla y oír misa en la ciudad, donde sólo se detuvo hasta comer, abreviando con todo, porque no hiciese falta el tiempo para seguir al enemigo, que según vino nueva, lo habían visto sobre las islas de San Bernardo, en el paraje de la Villa de Tolú, que no pudo ser, pues en este tiempo andaban en Puertobelo en las facciones que hemos dicho. Con todo eso, Don Pedro de Acuña instaba al General Don Bernardino que aquella noche echase del puerto los navíos más gruesos, en cuya compañía irían las dos galeras, las cuales salieron, lo que no pudieron hacer los galeones, por haberse descubierto una agua á la Capitana que no podía navegar sin repararla, en que se gastaron otros dos días, hasta que el sábado dos de Mayo se dieron á la vela en demanda del Cabo de San Antón, pretendiendo aguardar allí al enemigo, á quien no pudieron dar vista. OAP. XIX) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERBÁ FIRME. 145

CAPÍTULO XIX

1.° Pretende el sucesor del Drake le rescaten los negros. Mata un Capitán algunos ingleses—2.° Después á otros, y si se reportaran, pudiera ser matar al General, que venía á tierra—3.° Toma la vuelta de la Haya, donde llegó muy destrozado, y con las pérdidas que hemos dicho.


EL nuevo General Basbile, pretendiendo el rescate de los negros E que dijimos habían traído del Rio de la Hacha, despachó al Don Diego de Amaya una carta para el efecto con el portugués que dijimos habían preso en Santa Marta, y por su guía al honrado viejo Francisco Cano, que lo había reservado Dios con buena salud entre tanta enfermedad de los navios. Fueron recibidos los dos con notable alegría del Don Diego, por las nuevas que le dieron de la muerte del Francisco Drake; como también la recibió, por haber avisado de ella el Don Diego, la ciudad de Panamá, pues celebró dos días solemnes fiestas, por haber faltado de la tierra un tan terrible monstruo. Nole dió mucho cuidado al Don Diego el dar respuesta á la carta, y así ni ella ni el portugués volvieron al navío del inglés, que viendo la tardanza, envió con otra al mal viejo tránsfuga Ojeda para que recibiese el castigo que merecía su apostasía, como sucedió, y también porque se cumpliese en él el común adagio, que aborrecen los nuevos príncipes á los privados sus antecesores. El General Don Alonso de Sotomayor, deseando inquietar al inglés, hizo junta de los mejores soldados del Reino, y con algunos de ellos tomó la vuelta de Puertobelo, donde el Capitán Jerónimo Ferrón, bien vaquiano en la tierra, puesto en emboscada y á la mira de algún descuido del inglés, vido salir una lancha de entre las demás, con veintinueve hombres que iban á lavar su ropa, que entrándose al efecto en cierto paraje, donde les dejó lavarla y tenderla, cuando más sin temor los vido de asechanzas de españoles, les embistió el Ferrón y sus soldados con dos ó tres cargas, que sacaron de esta vida á los veintiséis, escapándose los tres por la espesura del monte, que eran de los negros de las perlas del Río de la Hacha.

2.° Envidiando este suceso con una hidalga emulación el Capitán General Sotomayor, puso alguna de su gente, de noche, en la espesura del monte, avisada que no lo tuvieran de su parte, si algún descuido se ofreciera por la de los ingleses, de entre los cuales apenas habían salido los primeros rayos del sol, cuando salió un batel y tras él una lancha llena de gente, que ambos tomaban la vuelta de tierra, tocando al apartarse de las naves sus clarines, dándoles la ordinaria salva marina á su usanza; fueron bogando aprisa hasta llegar al paraje de la emboscada de los nuéstros, que no sabiendo repararso los bríos españoles, puestos en la ocasión, dispararon, matando solos los ocho ingleses del batel, quien pudiera matar todos los de la lancha, en quien venía el nuevo General Basbile á recrearse á tierra, que volviéndo la proa de la lancha, como un viento se volvió á amparar de sus naves, que le hicieron salvas á la vuelta con tres piezas, por el buen suceso de haber escapado la vida. Dis: pararon otras tres á la parte donde habían muerto á los ocho, que fué sin peligro de nuestra gente. A quien envió á llamar la Audiencia de Panamá con su Capitán Don Alonso de Sotomayor, por conocerle el enemigo, y imaginando estaría sin defensa la ciudad si intentase volver á ella.

4.° Pero pareciéndole al inglés le importaba más su partida de aquellas costas, que tan costosas le habían sido; y á la armada, y tomar la vuelta de las de su tierra, se determinó en esto, pegando fuego primero á nueve navíos, que los tenía yá sin provecho, por haber muerto la gente que á la venida los ocupaba, y echando en tierra los captivos que había recogido en las partes donde había llegado, fuera de algunos negros que se quisieron ir con él antes que quedar acá, y al Teniente de Santa Marta Don Francisco Flórez, que lo llevó consigo. Rescatóse una negra por doscientos reales de á ocho y luégo murió; deshizo una trinchera en Puertobelo que había hecho de costa más de cincuenta mil pesos, porque sintieran también las piedras la rabia de estos herejes, en que vino á parar, y en tres piezas gruesas de artillería que sacó de allí y alguna pólvora, maiz, herrajes y herramientas, todo vil despojo de la rabiosa hambre de codicia que los sacó de su tierra, para donde tomaron luégo la vuelta" á los principios de Marzo del mismo año de mil y quinientos y noventa y seis, con solas diez y ocho velas (muertos sus dos Generales Almirantes y la más granada de su gente), que de ellas llegaron al puerto de Pleuma solas cinco, con bien diferentes sucesos en todo (como hemos visto) de las jornadas pasadas, por ser cosa cierta que-tras lo próspero en este mundo viene como sombra:lo adverso. No fueron de importancia las diligencias de nuestros galeones, pues no les pudieren dar vista á éstos,
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CAPÍTULO I

1.° Dáse noticia de las provincias del Chocó con extensión—2.° Entra á las conquistas de esta tierra el Capitán Melchor Velásquez, y funda la ciudad de Toro—3.° Entra también otro llamado Francisco Redondo, y funda otra llamada Cáceres, y por haberle sucedido mal, desampara la tierra.


CUANDO dimos principio en la noticia pasada á darla de los sucesoS del Corsario inglés Francisco Drake en las” costas de estas Indias Occidentales, dejamos colgada la hebra de la Historia, como allí advertimos, en el año de mil y quinientos y ochenta y seis; y asi ahora, habiendo concluido con la del inglés, volvemos á anudar la cuerda de los sucesos que vamos escribiendo en el año siguiente de mil y quinientos y ochenta y siete, en que entran los de la Gobernación del Chocó y sus tierras, que comienzan, como en otras partes hemos advertido, á las espaldas de los Farallones de Caramanta. Aquí se desgaja una cordillera, como ramo suyo, de aquella grande, que por más de mil y doscientas leguas corre desde el estrecho de Magallanes, mar del Sur, hasta las costas de Santa Marta, mar del Norte. Este pedazo ó ramo de cordillera de los Chocoes va corriendo al Occidente la vuelta de la ciudad de Panamá, y pasa (según la mejor opinión y parecer) hasta las tierras de la Nueva España. Da desde sus principios principio, con aguas vertientes al mar del Sur, á aquel gran río que llaman del Ballano, que vacia en este mar, cuarenta leguas arriba de Panamá, hacia el Pirú, y con las aguas que vierte á la parte del Norte da también principio al famoso río del Darién, que mezcla sus aguas dulces con las saladas del mar del Norte y ensenada de Acla, como dejamos tratado largamente en nuestra tercera parte. En esta cordillera y entre los principios de estos dos rios está la Provincia de los Chocoes y otras muchas sin conquistar, que corren hasta las del Ballano, no lejos de la ciudad de Panamá, que tanto tiempo tuvieron ocupadas negros cimarrones, concuatro pueblos que tenían fundados en ellas, con que las imposibilitaban á que fuesen conquistadas de los nuéstros, hasta que se dieron por libres por Cédula de S, M,, con que se quietaron y son de provecho. -

Entre las. demás naciones á que se ha dado vista en estas provincias de los Chocoes, ha sido la de los Noanamas y Cirambiraes, que aunque toda es poca gente, ocupan mucha tierra, por ser fragosísima, estéril y de pocas comidas de grano y raíces, si bien es abundante de palmas frutales de chontaduros y pixibaes, fruta de mucho sustento, pues de esta postrera se saca molida muy buena y crasa leche, manteca que arde en los candiles, bollos y chicha y masato. Viven todos en barbacoas muy altas, por la continua humedad de la tierra, por ser montañosa y de continuas lluvias, pero toda ella una pasta de oro; son valentisimos sus moradores, que aunque la tierra es enferma, criados ya en ella, son de buena salud. Sus armas son dardos de madera negra, de palma y estólicas, con alguna hierba de manzanillo poco fuerte. Las más de las poblaciones, en especial las que caen sobre el Darién, están á las márgenes de rios por donde se gobiernan y tratan en canoas grandes y barquetas, por impedirlos la fragosidad, ciénegas y esteros, el hacer esto por tierra; es gente desnuda de vestir y que no se les conoce cabeza, queriendo serlo cada uno. Viven muchos en una casa; no se les conoce religión alguna, aunque los trae el Demonio engañados con los embustes que á otros.

2.° El cebo del mucho oro de que está lastrada esta tierra por todas partes ha acrecentado la codicia de muchos á conquistarla, y de los primeros fué Gómez Hernández, vecino de Anserma, de quien dejamos tratado largamente, y de sus sucesos y fin y muerte que tuvo, por lo cual estuvo esta tierra del Chocó sin dueño algunos años, hasta que en el de mil y quinientos y setenta y tres un vecino y encomendero de la ciudad de Buga, vecina y fronteriza de estas Provincias, llamado Melchor Velásquez, hizo una entrada con cien soldados á gu costa, no sé si con poderes del Gobernador de Popayán, que á la sazón era de esta Real Audiencia de Santafé, porque en esto ha habido variedad, estando subordinadas á las veces al Gobernador de Popayán, y otras á esta Audiencia, como consta de muchas Cédulas Reales que he visto en esta razón y conquistas de estas Provincias. Á los primeros pasos que dió en ésta Melchor Velásquez, dió con dos Provincias de indios que llamaron los Coronados, porque andaban con coronas al modo de frailes, y con los que se llaman los Totumas, que en ambas habría hasta seis mil indios de macana, que aunque dificultosos de conquistar,por ser valientes y porque la tierra los ayudaba á defender con su fragosidad y montañas, se dió tan buena maña, que reduciéndolos á una razonable paz, para conservarla más y ponerles freno, fundó una ciudad de españoles en nombre del Rey, y habiendo precedido lás ceremonias ordinarias en tales poblaciones, á quien llamó la Nueva Ciudad de Toro, le nombró Cabildo y Regimiento y los demás vecinos que pudo, aunque de gente de toda broza, como lo dice una Cédula Real que se despachó acerca de esto en el Pardo, á ocho de Noviembre del año de mil y quinientos y noventa. Mudó después esta ciudad el Gobernador de Popayán veinticinco leguas más afuera, en unas extendidas sabanas, donde hoy permanece, ú en setenta y dos grados y cuatro minutos de longitud del meridiano de Toledo, dos y cincuenta minutos de latitud á la banda del Norte. Pasó Velásquez adelante, fundada y dado asiento á su ciudad, y encontrándose con los Chocoes, que desde luégo comenzaron á infestar la ciudad y á los Totumas nuestros amigos, hubo á las manos algunos presos, que trajo con buenas sumas de joyas de oro que halló entre ellos, y grandes muestras y noticias de valientes minas de oro, con que salieron él y sus soldados más engolosinados á la tierra.

3.° Por haber concluído con su Gobierno de Popayán Don Jerónimo de Silva, gobernaba aquella ciudad en este tiempo, por parte de esta Real Audiencia, Bartolomé de Mazmela, vecino de esta ciudad, hombre cabal para este y otros mayores cargos, y que hoy vive aquí larga generación suya y de gente noble y de estima. El cual dió comisión en este tiempo á Francisco Redondo, hijo del otro Capitán Antón Redondo, vecino de la ciudad de Cali, para que hiciera entrada á la parte de estas provincias, llevado de la fama que andaba volando de sus riquezas. Entró en ellas con mucha y buena gente á su costa, y habiendo pacificado los indios Chancos, pobló una ciudad de españoles, á quien llamó Cáceres, ya entrado el año de mil y quinientos y ochenta y ocho, y repartida la tierra entre los vecinos, pasó con su conquista á otras provincias, donde no le fué bien, pues habiéndole muerto á algunos de sus soldados, y ganado bien poca honra nuestras banderas por la valiente defensa que hicieron sus moradores á que los nuéstros no hiciésen pié en sus tierras, tomó la vuelta de su Nueva Ciudad, desbaratado, sin alzársele más el pensamiento á esta conquista.

CAPÍTULO II

1.° Dásele en Gobierno esta tierra al Melchor Velásquez. Hace entrada con falsas guías,—2.° De quien conociendo el engaño, guió con su gente un río abajo—3.° Sucédele tan mal el viaje, que le obligó á tomar la vuelta de la ciudad, desde donde volvió á salir dos años después—4.° Que en la margen de otro mayor río les dieron una fuerte guazabara—5.° Otros malos sucesos le forzaron á volverse á la ciudad, y dejó el Gobierno. t


ANTES que hiciera esta primera entrada Melchor Velásquez, había despachado recados al Real Consejo, pretendiendo en Gobernación, sin dependencia de otra, todas estas tierras del Chocó y sus convecinas, de que tuvo tan buena negociación, aunque dilatada por tantos años, por las informaciones de conveniencias que quiso tener primero el Real Consejo de las Indias, que se le despacharon recados con las capitulaciones ordinarias de obligaciones, exenciones y privilegios que se suelen conceder á los tales conquistadores, y con que guardase todas las ordenanzas hechas por el Rey, á trece de Julio de aquel mismo año que él entró, de mil y quinientos y setenta y tres,en el Bosque de Segovia, que hablan largamente del modo que se ha de tener en las conquistus y poblaciones de estas tierras, Los cuales recados habiéndole llegado á su Nueva Ciudad de Toro, donde los estaba aguardando, este año de mil y quinientos y ochenta y ocho; viéndose con nuevas obligaciones de conquistas el Melchor Velásquez, y aun codicioso de los granos de oro que fructificaban aquellas provincias del Chocó, juntó hasta cien soldados bien armados y 'aviados, en que consumió gran copia de dineros, con quien y con algunas falsas guías Chocoes de los que habían traido presos en la primera entrada, se fueron entrando la vuelta de las provincias de los Chocóos, rompiendo cien mil dificultades de breñas, pantanos y arcabucos cerrados á las márgenes de un valiente y furioso río, mal poblado en ambas, por donde los llevaban maliciosamente las guías, que conocido del Gobernador, por haber andado ya muchos días, habiendo prometido los Chocoes en pocos meterlos en sus tierras, les preguntó con aspereza, por medio de una india ladina de su propia nación, la causa de tantas dilaciones, amenazándolos de muerte si las dilataban más.

2.° A que respondiendo el más viejo de las guías, dijo: “* Bien puede dárnosla, pues estamos determinados á no guiarlo á nuestras tierras, por la traición que sería meter gente extraña en ellas, y con ella su destrucción y consumo ”. En lo cual advirtiendo el Gobernador, y la razón tan valiente y concluyente que decía el indio, remató sus primeras cóleras y enojos en amenazas, y haciendo junta de su gente para la determinación y enmienda del avieso con que caminaban, les dijo ser lo más acertado volver todos atrás á tomar el hilo de algunos caminos que habían dejado, pues con ellos era cosa cierta habían de dar con algunas poblaciones, pues no estaban trillados de balde, ni irían á parar á otra parte que á pueblos de contratos; á lo cual acudiendo con razones aparentes la mayor parte de los soldados, y que no tenían más voluntad que la del Gobernador, mostraban por otra parte otros intentos, que alcanzándolos á saber un clérigo que llevaban por Capellán, los manifestó al Gobernador, di ciéndole intentase otro camino que el de volver atrás, para conseguir algún buen fin de su jornada, porque si volvían cuatró pasos, estaban los más determinados de pasar mucho más adelante, volviéndole las espaldas y: desamparándole. Que enterado de esto el Gobernador, determinó pasar con todos el río abajo en balsas, descubriendo ambas márgenes, aunque fuese hasta el mar del Sur. /

3.° Hechas las balsas con esta determinación, lomás fuertes que se pudieron, y embarcada en ellas la gente y hato, y el Gobernador con siete arcabuceros en una canoa graude que habían habido á las manos, comenzaron á navegar bien por la mansedumbre del rio abajo hasta diez leguas, donde encontrando de repente con impetuoso raudal que se hacía en peñas cubiertas y descubiertas, fué tal entre -ellas la tormenta de las balsas y canoa, que todas se trastornaron y deshicieron, yéndose á pique todas las armas, municiones y hatillo, y fuera lo mismo de las personas, si no tuvieran buena suerte y favor del cielo para poderse asir de los palos sueltos de las balsas y escapar cada cual por donde pudo á las márgenes del río, donde secaran la ropa mojada si hallaran otra que vestirso, que no fué de "poco desconsuelo después del consuelo de haber escapado con la vida; pero quien con mayor razón se halló para tenerlo, fué el Gobernador, por ver sin fruto el crecido gasto que había tenido en avios de soldados, armas y pertrechos de guerra, que todo había consumido el río, que debiera ser el de los Noanamas, y así les fué forzoso tomar por último remedio la vuelta de la ciudad de Toro, con tan inmensos trabajos, que sería tejer una gran historia contarlos por menudo, pues el estrago fué tál de persoss y hacienda, que fué necesario para reformarse tiempo de dos años. Después de los cuales, principios del de mil y quinientos y noventa, habiendo tenido en este tiempo el Mechor Velásquez mayores noticias de las riquezas de los Noanamas, volvió á salir en su demanda con setenta compañeros que pudo juntar, bien armados y codiciosos de haber á las manos tántas riquezas como de aquellas provincias echaba á volar la fama. :

4.° Que codiciosos de que fuese así y de llenar las manos hasta los codos en ellas, fueron trastornando cien mil dificultades, sin caminos ni trochas conocidas, hasta que dieron con otro río diferente del pasado, más ancho dos veces que el Magdalena cuando entra en el mar, á cuyas márgenes había algunas copiosas poblaciones, que se comunicaban y contrataban por el río en canoas. Dieron vista los soldados en el primer pueblo, que estaba á la banda contraria, á unos valientes árboles de plátanos con 5us racimos de fruta bien sazonada, que codiciosos y aun necesitados de ella, trataron luégo de haberla á las manos, como lo pusieron en ejecución embarcándose en ciertas canoas para el efecto, sin reparar en lo que el Melchor Velásquez les decia, sospechándose de lo que sucedió, que fué estar una emboscada de bárbaros ferocísimos y armados entro los árboles, de donde salieron bien á tiempo cuando los nuéstros estaban más cebados en coger y comer de la fruta, que les costó bien cara, y no menos que á precio de sangre, pues del primer encuentro dejaron los bárbaros once soldados muertes, y fueran más si no se juntaran los vivos y se resistieran con los arcabuces por un buen rato, hasta que con los que estaban en su compañía pasó á socorrerlos el Melchor Velásquez, bien á su costa, pues en llegando le pasaron un brazo, y por haber herido algunos otros y faltarles ya las flechas, se arrojaron los bárbaros al rio, como cuando espantan les ranas que están al sol á la margen del agua,

5.° Por donde se fueron deslizando con tanta destreza en nadar, que no fué posible á los nuéstros, aunque volaban con las canoas tras ellos, haber alguno á las manos, pequeño ni grande, de quien se pudiera tomar lengua, pues de la misma suerte nadaban los muchachos y mujeres con sus niños á cuestas, que los gandules. Afligidos los nuéstros del desgraciado suceso, pasaron á la banda contraria, donde tenían sus ranchos, ropa y servicio, y no habiendo sido el pasaje con menos riesgo que de la vida, por ir muchos mal heridos, se detuvieron, para curarlos, algunos días en el puerto, al fin de los cuales una noche, al cuarto del alba, dieron sobre los ranchos los bárbaros con tan gran furia, que habiendo quedado muertos nueve de los nuéstros y un fraile, no sé de qué Orden, que iba por Capellán entre ellos, y muchos heridos, y entre ellos el Gobernador atravesado un muslo por ambas partes, les fué forzoso irse retirando hasta cierto puerto; donde juntos sanos y heridos, se aprovecharon tan valerosamente de la espada, que haciendo dejar la presa á los bárbaros, que tenían ya cogida, de los ranchos de los nuéstros, los apretaron de suerte que se acogieron á su guarida, al río, como antes, dejando maltratados á todos los soldados y gente de su servicio. Que viendo todos los ruines efectos y poca fruto que se les iba siguiendo en la jornada, de mancomún determinaron todos darle de mano, requiriendo para esto al Gobernador, que no fué menester mucho para tomar luégo la vuelta de la ciudad de Toro, que fué con tan inmensos trabajos, por volver todos á pié, de dificultades del camino, enfermedades, hambres, sin comer otra cosa que yerbas silvestres y no conocidas, sapos 0Ap. 11) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 193 y culebras, que á veinte de lgs soldados dió remate en sus trabajos la muerte en el camino, y hubiera sido lo mismo del Gobernador, á no traer á su lado un hijo suyo, de buenos bríos, mestizo, que le ayudó á salir de todas las dificultades, hasta que llegaron los pocos que habían quedado á la ciudad de Toro, donde fueron caritativamente curados hasta recobrar salud.

Con la cual viéndose el hijo del Melchor Velásquez (que se llamaba como su padre) y con buenos alientos, pasados algunos meses después de la llegada, juntó otros setenta y cinco soldados, y en nombre de su padre, que yá había dado de mano á estas jornadas, tomó la vuelta en demanda de las mismas Provincias de los Noanamas, á donde llegó, por las buenas guías que llevaba, en breve tiempo; pero hallólas tan sin gente que no pudo haber á las manos más que solas dos ó tres viejas y algunos indios enfermos y miserables, que preguntándoles por el consumo de los indios, respondían con no fingidos lloros haberlos barrido cruel pestilencia que había venido sobre ellos un año había; lo que certificaba bien ver los nuéstros los campos cubiertos de huesos, que por no haber habido quien los enterrara, los había consumido el tiempo y inclemencias del cielo. No les pareció á los nuéstros, con esta mala nueva, pasar adelante, y así volvieron á la ciudad de Toro, desde donde luégo, á los principios del año siguiente de mil y quinientos y noventa y uno, vino el Melchor Velásquez á esta Real Audiencia y hizo dejación de aquel Gobierno, por verse pobre, viejo y manco de heridas. Era natural de la Villa de Utrera, cinco leguas de Sevilla.

CAPÍTULO III

1.° Dánsele el Gobierno y conquista del Chocó al Capitán Melchor de Salazar por el Doctor Antonio González—2.° Despáchansele recados y él socorre en una necesidad á la ciudad de Toro—3.° Despacha á un Capitán con gents que vaya por un río 4 descubrir la tierra—4.° Lo que le ya sucediendo en el descubrimiento. :


A quez por esta Real Audiencia, donde á la sazón presidía el Doctor DMITIDA la renunciación del Gobierno que hizo Melchor VelásAntonio González, y de acuerdo de toda ella habiéndosele señalado, por lo que había gastado en la pacificación de las provincias de su Gobierno y por haber hecho dejación de él de su voluntad, mil pesos de renta de por vida en la ciudad de Popayán, trató luégo el Doctor Antonio González, porque no se dejasen enfriar las conquistas de aquellas tan ricas Provincias, y tan importante á la salvación de las almas, Rentas Reales y bienestar de los españoles, de " volver á encomendar aquel Gobierno á persona tál y de sustancia que pudiese allanarlas y acrecentar cimientos españoles, demás de las dos ciudadés Toro y Cáceres. Para lo cual se le ofreció, por informaciones que tuvo de su persona, Melchor de Salazar, natural de la ciudad de Toledo en España, y vecino en estas Indias de la de Cartago, hombre enantioso en hacienda por tratos y mucho oro que le habían sacado sus negros esclavos en aquellas minas, y yerno del Capitán Francisco de Orellana, persona valerosa en las conquistas de las Provincias de Popayán y otras. Con el cual Melchor de Salazar tratándose el negocio de éstas y Gobernación del Chocó, y viniendo bien el Presidente y el dicho Salazar en ello, se eapituló y tomó asiento, al modo que se suele con otros conquistadores, según las ordenanzas que para esto están dadas, hechas á trece de Julio en el Bosque de Segovia, el año de mil y quinientos y setenta tres, y otras en particular, como fueron que sembrara ocho fanegas de maíz luégo que entrase á la conquista, para el sustento de los soldados y gente de servicio; que los soldados pasasen de ciento, pagados y pertrechados á su costa; que llevase uno ó dos sacerdotes, clérigos ó frailes, para Capellanes y administración de los sacramentos á la gente de la conquista; que había de poner cincuenta esclavos para labrar las minas de oro descubiertas y por descubrir, donde fuese plantando Reales de minas; que metiese doscientas vacas con algunos toros, y otros ganados mayores y menores, para crianza, y otras obligaciones á esto modo; y que á él se le concedían todas las exenciones que se suelen dar á los conquistadores y pobladores.

2.° Con lo cual en esta ciudad de Santafé de este Nuevo Reino, á ocho de Febrero del año siguiente de mil y quinientos y noventa y dos, por el Doctor Antonio González, y por Cédula Real que tenía para esto, le despachó título al Melchor de Salazar de Gobernador y Capitán General de las Provincias del Chocó, Dabaibe y Valle de Baeza, con distancia de rail y quinientas y cincuenta leguas en cuadro. Con lo cual comenzó luégo á levantar gente en la ciudad de Cartago y otras sus convecinas y pertrecharse dé todo búen avío para hacer entrada en su Gobierno luégo que estuviese todo á pique. En que estaba ocupado cuando los indios de guerra, fronterizos á la ciudad de Toro, que caía en su Gobierno, como eran los Tatanias, Noanamas y algunos Chocoes, que estaban de paz, se rebelaron contra aquella ciudad, aunque no hecha junta para esto, pues los Tatanias, acometiendo de por sí, mataron algunos indios de los pacíficos. Los Noanamas, en una estancia del Capitán Diego de Paredes, mataron nueve y hirieron cuatro. Algunos Chocoes, sobre el segura de la paz que habían dado, tuvieron traza para matar al Capitán Luis Franco; á Diego Martin Hincapié y á un Heredia y á algunos indios do' paz. Apenas hubo tenido nueva de esto el Gobernador, cuando con los pertrechos de guerra y soldados con que se hallaba, pólvora, plomo, cuerdas, alpargates y otras municiones, fué y entró en la ciudad de Toro, desde donde despachó, con la brevedad que la necesidad pedía, al Capitán Simón Sánchez con doce soldados á hacer frente á los Chocoes, que no fué de pequeña importancia para que éstos no se atreviesen á matar los indios de paz de la ciudad. También despachó juntamente al Capitán García Guerrero, con orden de que juntando veinte soldados, defendiesen las minas de Rionegro y Yarama, de mucha grosedad de oro de veinte quilates, y que despoblase la ranchería de Santa Catalina, del Capitán Diego de Paredes, por estar en conocido peligro, como se echó de ver, pues al día tercero vinieron sobre ella los Noanamas, y quomándola y destruyéndola, hicieran lo mismo con los negros y indios que en ella hallaran, á no haberse despoblado.

3.° Dió también orden al Capitán Cristóbal Garcia Montaño, que despoblando las minas de Tuturrupí, por estar en evidento peligro, las poblase en sitio seguro, pues había en muchas partes dónde se pudiesen sacar crecidos jornales. Al Capitán Guerrero con seis soldados ordenó que anduviese de presidio por todas las minas; que en el río de Yarama s labrasen diez canoas y otras tantas balsas (aunque contra la opinión de muchos) para navegar este río abajo en descubrimiento de nuevas provincias, como se hizo, enviando al efecto por caudillo al Capitán Cristóbal García Montaño, con treinta soldados bien armados y otros tantos indios amigos, y por Capellán al Padre Cristóbal Solano, clérigo que yo conocí mucho en esta ciudad, que embarcándose todos en las diez balsas y canoas en las minas de Toro, en ocho de Marzo de mil y quinientos y noventa y tres, habiendo navegado hasta media legua el río abajo, se trastornó una canoa, sin peligrar español ni indio de los que iban en ella; sólo se mojaron y la ropa, y sucedió que yendo alguna en un cataure y entre ella un cofrecito en que iba una imagen de Nuestra Señora, saliendo toda empapada en agua, el cofrecito yola imagen quedó seca, como si no le hubiera tocado más que sol. Trastornáronse otras dos por no estar los indios diestros en la boga, una legua más abajo, de las onales, por ser socorridas á tiempo, sólo se perdió un soldado que se ahogó, llamado Gaspar de los Reyes. Rancheáronse aquella primera noche en las casas de ciertos indios, y á la mañana se dijo misa por el difunto; y caminando el río abajo, se dió vista al de Tuturrupí, que entra en aquél por la parte del Sur, y aquél por la del Norte en elde San Juan, que nace de la cordillera de Anserma y baña las Provincias del Chocó con crecidísimas aguas, limpias de palos, por ser fondable, y por esto acomodado á la navegación. No se hallaron en él caimanes, pero tiene pejes espadas y otras muchas diferencias de buenos pescados, en especial camarones, grandes y pequeños.

á.° Dióse vista á dos canoas que venían el río arriba, que procurándoso haber á las manos para tomar de ellas lengua, no fué posible, por escaparse la una huyendo, y haberse abordado la otra en tierra y escapádose la gente. Navegaron aquel día hasta las diez de la noche, por haber dicho la lengua que quedaban atrás, en un estero, casas de Noanamas, por lo cual se rancheó cada canoa de por sí, para más seguro de todo acaecimiento. A los doce de Marzo despachó desde allí el Capitán un caudillo llamado Simón Sánchez, con catorce españoles en cuatro canoas, con orden de dar vista á todo el estero, como lo comenzaron á hacer, aunque á las primeras bogas se trastornaron dos canoas, que aunque en dos brazas de agua, nada peligró. Halláronse siete barbacoas vacías de gente, por haberse retirado al monte, bien llenas de maíz, de que se tomó lo necesario, y también se pudieron coger cuatro indias, que todo fué de servicio y importancia al Real, á cuya vista llegaron río arriba de allí á dos días doce grandes canoas llenas de indios, gente moza, bien dispuesta y de buenos alientos y rostros; todos desnudos, con buenas joyas de oro en las orejas y narices, y hechos unos barbotes de lo mismo, que eran cuatro ó seis planchuelas largas colgadas del labio de abajo. Fuéronse allegando á reconocer nuestros ranchos, saltando en tierra á esto, y con título de paz, más de cien naturales, que abrazándolos el Capitán uno á uno, los recibió y acarició con buenas palabras y algunas bujerías de Castilla, y persuadiéndoles á la paz, á que ellos decían eran venidos, tomaron la vuelta de sus tierras, si bien se supo después quedaban atrás otras siete canoas con más de doscientos indios, que todos venían de mano armada á dar sobre las minas. Cumplieron su palabra las dos canoas en volver otro día, aunque no se atrevieron á saltar en tierra, por ver á todos los nuéstros juntos, como lo estaban, y bajaron hasta la' boca del río de San Faustín, que baja por la banda del Sur de la cordillera de Cáceres; desde donde vieron dos barbacoas ó casas de indios que se estaban ardiendo por haberles pegado ellos fuego. Este era el paraje donde desbarataron al Gobernador Melchor Velásquez y le mataron aquellos soldados y el fraile por quien se hizo oración ahora.

CAPÍTULO IV

1.° Sucesos varios que van acaeciendo en el descubrimiento de los Noanamas—2.° Cogen algunos indios que dan noticia de la tierra y de cómo tiene oro—3.° Salen de la jornada sin haber poblado, sino con solas noticias y algún oro que ranchearon—4.° Quítanle el Gobierno por emulaciones al Gobernador Salazar. : p OR la mano sabrosa y avilantez que les debiera de haber quedado


á los indios en la refriega pasada de Velásquez, tuvieron ahora atrevimiento de acometer á los soldados por tierra, dándoles algunas rociadas de flechas y estólicas (?), y por agua con catorce canoas en que vendrían hasta ciento y treinta indios, que también dispararon sns dardos y flechas sobre los nuéstros, que á todos los desbarataron jugando los arcabuces, que tomaron la vuelta cada cual escuadrón por su camino, siguiendo seis soldados á los de tierra, y una canoa á los del río hasta perderlos de vista. Asentáronse aquí ranchos por dos ó tres días, en que volvieron algunas canoas de las que huyeron, diciendo mil oprobios á los nuéstros, y que los habían de echar de su tierra ó de esta vida, como lo hizo un soldado á uno de ellos con una escopeta, con que temerosos se retiraron. En veintidós de Marzo de este mismo año, estando un soldado velando las canoas, vió venir, con mucho silencio, indios el río arriba á soltarlas, que no fué de efecto por haberse dado arma y ellos huído. Pasando río abajo se dió vista al de Guemn, que fué sitio donde se le dió la otra guazabara al Melchor Velásquez y lo mataron nueve españoles; la mitad sería del día, cuando descubrieron á la otra banda del río un encumbrado peñol, y en él cinco barbacoas grandes y fuertes, y al pié del risco seis grandes canoas llenas de indios, para la defensa de estas casas, que embistiéndolos el Capitán por agua con algunas canoas y soldados por tierra, aunque se defendieron con sus armas, huyeron de las nuéstras. No había gente en las casas, pero halláronse herraduras mulares y caballares, clavos y pedazos de . arcabuces, y un pedazo de una barra de hierro, y mucho maíz seco, por cuya ocasión se ranchearon de asiento.

Que viendo los indios el que los nuéstros tomaban de propósito, les echaban algunas emboscadas para los desmandados, lo que también hacían los nuéstros sin efecto, por el mucho cuidado con que andaban los indios. A tres canoas que llegaron cerca no se les pudo dar alcance, por ser mejores bogadores. Fuéronse reconociendo otros sitios y barbacoas en el río hasta llegar al de los Yacos, por cuyas aguas arriba caminaban como si fueran para abajo, lo que causaba la marca, según todos juzgaron, y que no estaba lejos el mar del Sur. Aquí echaron á los nuéstros una emboscada, en que mataron un indio de dos que se desmandaron contra la orden del Capitán; bien la vengaron las escopetas. Por este río bajaron dos indios en dos barquetas, que parecieron ser conocidamente Yacos, por traer los cabellos cortados con diferencia de los Noanamas, que no quisieron, aunque los llamaron, llegar al Real. El cual, embarcándose aquí en las canoas que habían tomado á los indios, por ser mejores que las que ellos llevaban, y habiendo quebrado éstas porque los naturales no se aprovechasen de ellas, se entraron desde este río Yaco al de San Juan, que hallaron á dos leguas que anduvieron por él abajo, que se dividía en dos partes iguales por una gran isla que se hacía en medio, que no la pudieron bogar, porque las crecientes del mar del Sur hacían volver las aguas para arriba., Estaba poblada de muchas barbacoas ó casas de indios, sementeras de maíz, muchas palmas y otros árboles frutales. Decía después Pedro Páez, un soldado que bajaba ahora y después el año de mil y quinientos y noventa y siete entró con Cristóbal Quintero en este río por el mar del Sur, que desde él á esta isla hay doce leguas de extremado puerto y navegación.

2.° A los veintiséis de Abril determinó el Cristóbal García, por no parecerle había más que ver río abajo, á volver aguas arriba, desvolviendo cuantos esteros y puntas había en los ríos, hasta que á los seis de Mayo le dieron los indios una famosa guazabara, de que salieron heridos tres soldados, y por haberlo quedado también en una pierna un indio de guerra llamado Aricum, lo hubieron los nuéstros á las manos; de quien se supo estaba recogida mucha gente, hombres y mujeres, en cierto estero, y que entre ellas había dos españolas, que habían traído de la agua grande salada, que es decir del mar, donde las asieron, habiendo salido éstas y otros españoles de una gran casa, que era navío, y que ahora las tenían dos Caciques en su servicio, de quien tenían cinco hijos, y decia que cuando estos españoles bajaban el río, les decían los indios á las dos mujeres: ““Yá vienen vuestros maridos por vosotras”; á que respondían: “No vienen sino á hacerse amigos cón vosotros; ; y así salid y habladles”; á lo que no los pudieron persuadir, antes las metieron por esto la tierra adentro. En la que dieron vista nuestros soldados de los Noanamas, vieron muchas minas de oro descubiertas, de quien decía este muchachón Nonuama (que sería de hasta veintiséis años) lo sacaban, y cuando estaba en polvo le llamaban Pino, y al fundido en joya Pimmhra ; á las perlas Soroma, que decía la sacaban del agua grande salada y que no se bebía (que es el mar), y "que para sacarlas se zabullían los indios, atada una pesa á la barriga, y que estimaban en más las conchas ó nacarones que las perlas,

30/ Veíanse en algunas casas de cstcs Noanamaa, que las tenían limpias y curiosas, algunos jardines hechos ú mano, que también lo eran, y en ellos plontadas ciertas yerbas de agradable vista, que decían servirles: una para poner en la boca en sus borracheras, que los preservaba de no embriagarse tan presto; otra para curar las heridas de los dardos y sacar fuera las astillas, y Otra para lavar con ella los captivos, con que perdían la ferocidad y memoria de sus tierras. En éstas y paraje donde cogieron este indio, á los ocho «de Mayo de este mismo año, hicieron requerimiento los soldados al Capitán Cristóbal García, que pues se descubrían muchos indios por aquellos parajes, y parecían saludables por sus buenos temples, diese cimientos á una ciudad de españoles, enviando por más gente y otros socorros al Gobernador, que no tuvo efecto por ser tan poca la con que allí se hallaba, y los nueve mal heridos, y así se resolvió el Capitán á tomar la vuelta del río de Yarama, que es el de las minas de Toro, por donde volvió y se desembarcó á veinticinco de Mayo del mismo año de 1593, 'Traían bien crecidos rancheos de oro en polvo y algunas joyas, en pago de algunos soldados heridos y otros muertos, tres mujeres Noanamas y un muchacho pequeño, y el indio de quien se hubieron estas relaciones y Otras muchas que le fueron sacando con preguntas; como que los Noanamas son gente más bárbara que idólatra, y que pasado el impetu de la guerra, tratan los captivos amorosamente y no los matan, ora sean españoles ó indios, aunque se sirven de ellos en todos trabajos de manos. A las suyas hubieron los nuéstros en este viaje treinta y nueve casas de Noanamas, cuarenta y siete canoas y más de dos mil fanegas de maíz seco, de que se sustentaron, y de ello talaron á medio desgranar.

4.° No hizo otras entradas de consideración más que ésta luégo el Gobernador Melchor de Salazar, por haber gastado mucho en ello y en el socorro que dijimos había dado á la ciudad de Toro en el meter treinta negros que metió y entablar minas de donde se sacaba gran cantidad de oro; pero bien sabemos que por el imposible que tiene dar el que gobierna gusto á todos, no teniéndolo mucho de su Gobierno, se determinó el Cabildo de aquella ciudad de Toro (aunque con ingratitud de beneficies que le había hecho el Gobernador) á dar poder al Capitán Diego de Paredes para que en nombre de toda ella, en esta Real Audiencia, pidiese se incorporase aquel Gobierno de Chocó con el de Popayán, por algunas causas y comodidades que se daban, y que se referían á hacer, á costa de la ciudad, las conquistas y allanamientos de los indios Noanamas, Cirambiraes y las demás provincias de la Gobernación, y á pagarle al Gobernador Salazar lo que había gastado en las jornadas y socorros después que entró en el Gobierno; que si bien contradijeron este poder, después que por él se había pedido en la Real Audiencia, algunos de la misma ciudad de Toro, con carta que se escribió en favor del Gobernador en veintisiete de Octubre del año siguiente de 1594, al fin se barajó el negocio, de suerta que luégo, á los principios' del año siguiente, por sentencia, en vista y revista de esta Audiencia, se incorporó el Gobierno del Chocó en el de Popayán, como hoy lo está, y por eso casi sin dueño y sin conquistar tanta inmensidad de provincias como por allí están descubiertas, porque aunque después, el año siguiente de 1599, hizo el mismo Melchor de Salazar nuevo ofrecimiento con nuevas capitulaciones de tomar á su cargo las conquistas de aquellas provincias, no hubo efecto, con que so han quedado así. El Gobernador Salazar murió el año pasado de 1624, en esta ciudad, donde dejó larga y noble generación de hijos. CAP. v) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERBA FIRME 161

CAPÍTULO V

1.° Saca mucho oro en Zaragoza el Capitán Pedro Martín Dávila, y pide las conquistas del Dabaibe y Darién al Gobernador Rodas—2.° Dánsele, y recados, y conduce gente para ellas—3.° Sale á la conquista con doscientos soldados—4.° Funda una ciudad en los Urabaes y socórrenlo de Cartagena.


ENTRE los soldados que entraron á las conquistas y población de la ciudad de Zaragoza con el Gobernador Gaspar de Rodas, fué un mestizo, hijo de india y de español, llamado Pedro Martín Dávila (y él muy amostizado, por haber tomado mucho de la madre), que habiéndole repartido también entre los demás una suertezuela de indios, comenzó con ellos á catear algunas minas antiguas comenzadas á labrar de los indios en un gran cerro, media legua del río Nechi, que dicen los mineros ser bozadero ó embestidero del río (ó no sé cómo dicen esto) desde que iban minorando las aguas del diluvio, que dejaron allí una innumerable grosedad de oro, que luégo la fué descubriendo y gozando el Pedro Martín. A cuya satisfacción y seguro le fisban negros esclavos, mercaderes que los llevaban á vender á la ciudad de Zaragoza, con que fué creciendo tanto el caudal del mestizo, que le dió ánimo para sacar ciertas aguas que viniesen sobre el cerro para labrar mayores minas, que le costó el sacarlas en canoas por cumbres de árboles y otras máquinas y dificultades, más de sesenta mil pesos de veintitrés quilates, que era ley de todo el que él sacaba, y el más subido de todo el que se ha hallado en aquellas tierras. Aunque estas aguas que sacó no alcanzaron á la cumbre de este cerro, desde el paraje á donde llegaron vino á sacar tanto oro, que llegó su caudal en pocos días á más de ciento y sesenta mil pesos, de los quilates que hemos dicho, que lo gastaba con larguísima mano (que es una de las excelencias del oro hacer manirroto á quien lo tiene), en especial con gente hagabunda y lisonjera, porque el oro es piedra, imán de gente de toda broza, y más de la de este pelaje, polilla de ajenas bolsas.

Viendo el Pedro Martín el consumo de su caudal en estos empleos, pues en pocos días llegó á ser de treinta mil pesos escasos, y que como le habían ido entrando por las vuelas, se le iban desaguando por los aires, y que como los había dado el agua, se los iba llevando el raudal, antes de que los acabara de concluir, determinó emplear lo que le quedaba en cobrar nueva fama de conquistador, ya que la tenía de rico, á que le ayudaron algunas de estas langostas que hemos dicho le andaban al lado, por ventura por acabarlo de consumir, y así ofreciéndole gastar en las conquistas el empleo de todo el caudal que le había quedado al Gobernador Gaspar de Rodas, le pidió que él haría las de aquellas provincias á quien él no había dado vista desde que comenzó su gobierno, siendo del que eran las de Nitana, Caribana, Panzenú, Maritúe, Guazuzo, Tuango, Urabá y Urabaibe. Que acudiendo á su petición el Gobernador, con ciertos asientos y capitulaciones que entre los dos hubo para las pacificaciones y fundaciones, le dió título de su Teniente General de todas aquellas provincias, fuera de la de Antiochia, el año de 1595, y licencia para poblar en ellas, á su costa y por su persona, y más conducta de Capitán en particular para la entrada y conquistas del río del Darién, provincias de Funucuna y casa del Dabaibe, no obstante que estaba en litis en aquella sazón, si la conquista del Darién, Urabá y Urabaibe caía en la demarcación de aquel gobierno de Antiochia ó del de Cartagena, que parece está ya determinado ser gobierno aparte y sin dependencia, pues los años pasados se le dió de esta suerte al Capitán General Don Francisco Maldonado, vecino de Santa Marta, con cuya jornada dará remate y fin esta parte, y nuestra Historia, por haber sido lo último que hay que escribir en ella,

2.° Teniendo ya en su poder los despachos el General Pedro Martin Dávila, hizo leva de gente en toda la Gobernación de Antiochia y aun en algunas ciudades de este Reino, en que juntó doscientos soldados vaquianos, toda buena gente y bien experimentada. Dispuso pertrechos do guerra, armas ofensivas y defensivas, muchas municiones, fragua, herreros y carpinteros : todo forzoso á una jornada bien dispuesta. En lo cual y en avíos de soldados gastó largamente los veinte mil pesos de veintitrés quilates y lo que le restaba de este año y hasta la mitad del siguiente, en que llegaron á ponerse todas las cosas á pique para la jornada, con el número de soldados que hemos dicho, y entre ellos dos sacerdotes, uno de ellos se llamabá el Padre Chaves, que después fué novicio en este nuestro convento de San Diego de esta ciudad. Señaló sus oficiales : por Maese de Campo, á un Don Gonzalo de Bolívar, Tesorero perpetuo de cuanto so poblase; con entrega de todos los papeles y negocios públicos y secretos que se acbuasen, y por Consejero en paz y en guerra, Don Jerónimo Garabito ; Capitanes y Alférez, los que fueron necesarios para los doscientos soldados. Condujo también y concertó sobre trescientos indios y indias que llaman de servicio en estas tierras, que fué lo peor que esta jornada tuve, y la causa de sus malogrados deseos y de sus trabajosos fines ; y esto de llevar indias en las jornadas es el pecado original en que todas las de estas tierras caen, no escapándose ninguna, porque á título de llevar servicio, entran los más ó todos soldados amancebados con ellas, que yendo en estos pecados tan de asiento, mal pueden lucir sus aciertos y facciones, pues no sé yo quién se atreverá á pedirle merced de buen suceso á Dios, teniéndole ofendido Generales y cabezas en conséntirlo ó por ventura en cometerlo, y los demás en hacerlo, todos son unos, como sucedió en esta jornada y otros intentos que también por otro camino las suelen turbar, que es iv siempre con este pío de oro, y de sacar á los indios noticias de él en minas, guacas ó sepulturas, debiendo ser sólo la conversión de las almas, de donde se siguen los demas bienes muy menores, pues sólo en convertir á Dios una alma que la tiene en sus garras el Demonio, de estos que andan atenta pared y en tinieblas, sin luz del Evangelio, es mayor hazaña en un Capitán ó soldado, que ganarle á su Rey infivitos reinos, y que andar con cilicios azotándose, rezando y ayunando toda la vida ; y pretendiendo esto de principal intento, sin hacer guerra injusta á los indios ni quitarles lo que de justicia es suyo y de derecho natural y de las gentes en tierras y riquezas, á buen seguro que con satisfacción se puede confiar que dará Dios lo uno y lo otro, dilación de reinos y las sumas riquezas que poseen en estas tierras así descubiertas, como ocultas en sus entrañas. .

3.° Al fin puesto todo este aparato á pique, todos los soldados gallardos con mucha pluma y bizarría salieron de Santafé de Antiochia para la jornada, por Junio del año mismo de 1596, hechas dos lucidas compañías, cada una de cien soldados, muchos caballos de carga y camino, vacas y ganados de cerda y otros para cría y sustento, y habiendo llegado al Valle de Norisco y Penderisco, tomó consigo el General ochenta soldados escogidos y comenzó á caminar por un atajo á la ligera, con intentos de daren la provincia de Nitana, la primera de su conquista, antes que los indios tuvieran noticia de su entrada, despachando el campo, bagaje y ganados por el camino real, que iba á dar á la misma provincia, que no habiéndola hallado tan desapercibida como pensaban, antes tan alerta y apercibidos con las. armas en las manos para defender á los nuéstros la entrada en sus tierras, llegando á pisarlas por las cabeceras del río del Zenú, que es el que las baña, dieron una valiente guazabara á los soldados, que saliendo algunos heridos, pasó luégo el General á la tierra de los Pereberes y Guartes y de allí á las belicosas provincias de Guazuze, tan conocidas á costa de españoles como en ellas han perecido en siete veces que han sido conquistadas, y habiéndolas allanado y dejado de una razonable paz con las demás sus convecinas, llegó á las de Urabá y Urabaibe, donde habiendo hecho lo mismo, todo á fuerza de armas, pobló una ciudad en.nombre del Rey, que la llamó San Agustín de Avila, cinco leguas de las aguas del mar, de la ensenada de Acla al Este, en una ciudad limpia y ancha de las que llaman del Cacique Diego, tres leguas de su mismo pueblo, que era cristiano y muy de la devoción de españoles.

4.° Asignó en ella veinticuatro vecinos de sus soldados, y de ellos justicia y Regimiento, y habiendo dado vista á todos los Caciques y indios de aquellas provincias, tombrándolas por sus nombres y los sitios donde estaban, que fueron hasta tres mil y catorce, hizo de ellos veinte encomiendas en los Capitanes y soldados que le pareció más beneméritos, por primeras suertes á los de Urabá y Urabaibe, y por segundas á los de Guazuze y Nitaua y las demás provincias sus convecinas, y viéndose con tantos soldados, porque hasta entonces había sido poco el consumo, determinó, con consejo delos de mejor parecer, viendo su ciudad poblada y pacífica la tierra, de entrar y dar vista al gran río del Darién, que comunicando este su pensamiento con el Gobernador de Cartagena, que á la sazón era Don Pedro de Acuña, no sólo se lo alabó, pero aun le remitió desde aquella ciudad la Napolitana de las galeras con doce buenas boyas al remo, y veinticuatro soldados bien armados en ella, y por su cabo al Capitán Juan Rodriguez Bermejo, con muchas municiones, bastimentos y regalos, para que todo le fuese de ayuda de costa. Pienso llevaba intentos el Gobernador Pedro de Acuña, de que en aquella entrada se descubriese aquel brazo del rio del Darién que echaba á volar la fama se dividía y vaciaba sus aguas en el mar del Sur, lo cual como ahora no tuvo efecto, lo intentó otra vez Don Pedro de Acuña, como dejamos dicho y después diremos, el año siguiente de mil y quinientos y noventa y ocho. En correspondencia y agradecimiento de esto, le envió al Gobernador el' General Pedro Martín treinta indios valientes que tenía presos por los más belicosos de la tierra y que la alteraban y acaudillaban contra los nuéstros, para que sirviesen la fábrica de las galeras que á la sazón hacía en aquel puerto; de los cuales, habiéndolos estimado en mucho el Don Pedro de Acuña, unos se murieron, y otros, huyéndose por tierra, se volvieron á las suyas.

CAPÍTULO VI

1.° Fabrica barcos para subir por el Darién, Saca algunas sepulturas—2.° Echase bando no se saquen más, y lo que de esto sucedió—3.° Riquezas del Cacique de Urabá, y cómo las da á los españoles—4.° Subo el General el río del Darién—5.° Dan los indios sobre la nueva ciudad, y matando algunos vecinos se despuebla,


ESDE que dió noticias de sus intentos de la conquista del Darién al Gobernador de Cartagena el General Pedro Martín, se comenzaron á. fabricar algunas canoas y ceibas y dos barcos grandes de los del trato del río de la Magdalena ; pero entre tanto, por no andar ociosos los soldados, demás de algunas salidas que hacían desde la ciudad de San Agustín, de donde traían buenos rancheos de joyas de oro de que abundan aquellas provincias, cómo después diremos, teniendo noticia de que tenian allí tan ricas sepulturas como las que dejamos dichas del Zenú, dió licencia el General para que se abrieran solas ocho ó nueve, y éstas de los indios más pobres, de donde se sacaron hasta dos mil pesos de buen oro, que se remitieron á la ciudad de Cartagena para pertrechos, armas, municiones y bastimentos para la jornada del Darién, porque allí era tan poco el sustento y tanta la hambre que padecían, que más se sustentaban con ella á las veces y con esperanzas de comer, que comiendo, y á tal extremo llegó algunas veces, que en cierta jornada que se hizo, no se tenía por poco dichoso el que alcanzaba una porción de los perros que mataban, aunque bien hambrientos y enfermos, y sucedió que estándolo el Tesorero Don Juan Jerónimo y necesitado de purgarse, no hallando el día de purga que comer, dió veinte pesos deloro de veinte quilates en chagualas á Francisco de Murcia, que hoy vive en esta ciudad, por una asadura de una perrilla suya, para comer aquel día, que juzgó”el enfermo ser mejor que de cabrito,

2.° Habiendo descubierto estas sepulturas, y en ellas la cantidad que hemos dicho, mandó echar el General un bando, con pena de la vida, que ninguno se atreviose ¿abrir otras sepulturas allí vien otra parte, fundado en una buena razón de gobierno que lo aconsejaron al mestizo, aunque mirada así á la primera vista, parecia rigor y que se quedara tanta riqueza como se quedó en aquellos sepulcros. La justificación fué por hallarse en esta sazón los más del ejército muy"cerca del río de Nitana ó Zenú, donde con gran facilidad, aunque con algún riesgo de los indios enemigos, podrían los soldados y indios de servicio echarse en balsas, y antes de desembarcar en el mar, atravesar á la Villa de Tolú, lo que sin duda hicieran los soldados de Antiochia, pues los más de ellos siguieron esta jornada á la golosina y husmo de sacar sepulturas, de quien se tenía tan valientes noticias, y viéndose con algún oro, y conseguidos sus intentos, pudiera ser que tomaran este viaje, y poco á poco se le fueran deslizando al General, y se hallara en la fuerza de la guerra sin gente, y también porque pasada esta ocasión, no podrá faltar para otra de paz aquel oro de allí» pues tenían por cierto no se atrevería indio ninguno de los de aquella tierra á abrir ningún sepulcro, por caudalosos que fuesen, como dicen lo eran, en especial los de los Caciques Guazuzues y sus mujeres, de quien certifican algunos naturales cristianos, tiene cada uno de estos dos más de sesenta cataures de oro en joyas, que en cada cataure cabrían más de veinte mil pesos. No causó tan pequeño alboroto entre los más de sus soldados este bando del General, de prohibición de sacar los sepulcros, por el interés que á todos se les: seguía de las sacas, que no llegase á tener más que resabios de motín, cubierto con capa de agravios y determinaciones de salirse del ejército á dar noticia de esto y otras cosas á su Gobernador Rodas, que entendiéndolo el General Martín, hizo prender á los más culpados, y entre ellos á un valeroso soldado mestizo llamado Volasco, criollo de la ciudad de Pamplona, hijo del Gobernador Juan Velasco, á quien hecha la causa tal cual, le hizo ahorcar y poner por espantajo de todos los demás, con que se quietó el resto de los alterados.

3.° El Cacique y señor de Urabaibe y Guaen, cristiano llamado Pedro Fernández, muy ladino, era tan amigo de nuestros españoles, que jamés so halló hecho ni consentimiento contra ellos, antes los defendían en cuantas juntas tenían en orden á nuestro daño, y daba al General y soldados, con mano tan larga, barras de oro, que todo junto bastaba para hacer á un hombre de crecidisimos caudales de hacienda, que le pagaron los nuéstros con harta ingratitud, pues le dieron tormento, intentando por allí sacarle más oro, llevados de su desenfrenada codicia y de la valiente fama que volaba de las grandes riquezas que tenía heredadas dé su padre Urabaibe, el cual las había adquirido de haber muerto á ciertos mercaderes españoles que pasando por su tierra al Pirú por aquel camino antiguo, que á las primeras entradas de los españoles en estas tierras, no estando descubierto esto del Reino, se andaba por Antiochia la vieja, los hubo á las manos y les quitó vida y hacienda, lo que siempre negó el Pedro Fernández, y no sirvió el tormento más que de acedarle, y que no diese más oro de su voluntad á los nuéstros, como hasta alli lo había dado, antes siempre les mostró ceñío y rostro torvo y severo de alli adelante.

4.° Estando la Napolitana en el puerto, y ¿los fines las fábricas de los demás fustes, sa determinó, para no entrar en el río á tiento y sin haber hecho alguna prevención primero, fuese en ella por cabo el Tesorero Don Juan, y con los soldados y buenas boyas que había traído, y por guía al Cacique Pedro Fernández (que aunque desabrido, lo hubo de hacer, por haber entrado muchas veces el río arriba) para que dándole alguna vista breve, volviesen con la CAP. ví) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 167 nueva de lo que habían descubierto, como se hizo, pues habiendo entrado por una de sus bocas, navegaron en dos días y medio casi cuarenta leguas, por haberle hallado por este tiempo, que era Abril del año siguiente de 1597, tan manso y en leche, que á remo y vela pudieron navegar en aquel poco tiempo las cuarenta leguas, que es la común singladura de un navío con viento galerno, y habiendo dado vista por una margen y otra del río á muchos rastros de naturales, y á otras señas de ser tierra poblada, volvieron con la nueva al General, que alistándose de nuevo, como para nueva jornada, con nuevas municiones y los soldados más alentados y de mejor biío, se embarcaron en los dos barcos del trato del Río de la Magdalena, en cinco canoas y ceibas hechas en el puerto para el efecto, más de ochenta soldados y el mismo Pedro Martín, y habiendo atravesado las seis ó siete leguas que había de ensenada hasta entrar en la boca del río, lo hallaron tan crecido y de tan valientes aguas, por ser la fuerza del invierno, que apenas se podía navegar cada día á la sirga una legua.

5.° Comenzóse luégo á hambrear por la falta de comidas y á enfermar toda la gente del servicio y muchos soldados, por serlo el país. Las armas defensivas, que eran los escaupiles, con las muchas aguas, se iban pudriendo; las ofensivas, como arcabuces, eran de ningún provecho, por lo mismo, Topóse con un brazo del río á la parte del Este, que llamaron el de la división, por haberla hecho aquí el Pedro Martín Dávila de cincuenta soldados que tomó consigo, para ir en las canoas más á la ligera que navegaba el resto del ejército en los barcos y ceibas, y dar vista más presto al río de Oromira, que no por eso corrió mejor fortuna que los que dejaba atrás, pues por serles todo tan contrario y que aquella entrada era de ningún efecto, determinaron luégo que se vieron juntos á tomar otra vez la vuelta de su nueva ciudad San Agustín Dávila; que corrió en el entretanto harto mas desgraciada suerte, pues habiendo dejado en ella por su Teniente á Don Gonzalo de Bolívar, por ciertos respetos de su propio interés, sin que lo pudiesen ir á la mano (determinación terrible !) hizo ahorcar al Cacique Don Diego, nuestro grande amigo, y en cuya tierra estaba la ciudad poblada, como hemos dicho, el más principal, estimado y respetado de todas aquellas Provincias y que más había favorecido á los españoles en toda ocasión de paz y guerra, De que con tanta razón avispados sus vasallos y tomando por cabeza á su hijo, heredero del cacicazgo, llamado Nacaremo, hicieron junta y se determinaron y dieron aquella noche sobré el pueblo con tan valientes bríos, que sin ser de importancia los de los españoles, en especial] los del Capitán Francisco Jiménez, de Buga, valentísimo soldado, y que lo mostró ser más en esta ocasión, mataron á muchos y á éste el primero, á quien ellos más respetaban y temían, poniendo su cabeza y las de los demás en palos en la plaza, después de haberlos ahumado y comídoso los cuerpos, y convertido en pavesa el pueblo, de donde se pudo escapar aquella noche el Don Gonzalo y algunos heridos y sanos, huyendo á cencerros tapados la vuelta de la Provincia y río del Zenú y desde él ocho leguas á la Villa de

CAPÍTULO VII

1.° Entre los que huyen de la ciudad sale un hombre casado con su mujer muy enferma—2.° Sin hacer cosa considerable sale el Pedro Martín del Darién y halla su ciudad quemada—3.° Caso notable que le sucede á la mujer enferma con San Antonio de Padua—4.° Júntase en la Villa de Tolú el General y las reliquias de la jornada, con que se da fin,


AQUELLA verdad tan asentada y católica y que la debemos creer cuantos lo somos (si no pena de no serlo), de que no hace Dios obra de justicia con nosotros que no Jleve mezcla de misericordia, porque ésta es la que anda superintendente siempre en las obras de Dios (como lo dijo el Santo' Rey David), se echó de ver con evidencia en un caso que sucedió con estos fugitivos de las muertes y incendio de esta ciudad. Iba entre ellos un soldado llamado Diego Suárez del Arroyo (que hoy vive en ésta, con quien he consultado la verdad del caso), casado con una mujer llamada Juana Tafur, á quien había escapado ahora el hombre de la refriega, tan enferma de hidropesía, calenturas y llagas en las piernas, tullida de piés y manos, y en todo ' ten hecha un tronco, que por no poderse aún tener en pié, la sacó el marido del aprieto £á cuestas, y de esa manera la llevaba huyendo con los demás, que á ratos le ayudaban á llevarla, hasta -que advirtiendo que sin duda les sería causa aquel estorbo para que todos pereciesen si los indios viniesen en su alcance, como en efecto vinieron, determinaron los demás que se quedase el Diego Suárez con ella, pues era menos mal que ambos perecieran, que todos; pasaron con esta resolución adelante, dejándose á los dos, marido y mujer. Lo cual considerando que si á él lo mataban los indios no se remediaba nada, antes se le acrecentaría á ella el dolor, le dijo que dejándosela á ella allí, pues ya estaba más muerta 'que viva, á la voluntad divina, pasase él á librar su vida, corriendo igual fortuna con los demás sus compañeros, En lo que se determinó el Suárez, apartándola un poco del camino, y haciéndele primero una chozuela, y poniéndole á la cabecera un poco de maíz tostado y un calabazo de agua, que era el regalo que le podía dejar, una cruz á la cabecera, y exhortándola á bien morir, se despidió de ella con hartas sentidas lágrimas de ambas partes CA VII) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 169 y pasó en seguimiento de sus compañeros, que alcanzó aquel día y llegaron juntos por sus jornadas á la Villa de Tolú, quedando la pobre mujer con acrecentados trabajos, pues sobre los que hemos dicho, le recargó el de la soledad y desamparo en los últimos trances de su vida; donde la dejaremos hasta haber tratado de lo que sucedió á los soldados que habían salido del Darién arriba con su General.

2.° El cual viéndose coa todos juntos en el paraje del río de Oromira, despachó en una canoa cuatro soldados que rastrasen por las márgenes del río rastros de gente, que no hallándolos, por estar, á causa de las inundaciones de las aguas del invierno, retirados á las cumbres de las sierras, volvieron al campo con brevedad á dar esta nueva, por la cual y las incomodidades que hemos dicho tenían todos, y hambres que los sacaban de esta vida, se resolvieron por último refugio de tomar la vuelta de Urabá y de su nueva ciudad de San Agustín, con intentos de invernar en ella, hasta que apuntando el verano y con mayores prevenciones de armas y bastimentos, volver en prosecución de esta salida, que le salió todo muy de otra suerte, pues habiendo bajado el río y llegado á la ciudad, la hallaron, como hemos dicho, convertida en pavesa y las cabezas de algunos de los soldados muertos, puestas en palos, abrasados todos los pueblos de los indios por ellos, y retirados con sus comidas de toda la tierra. Fué notable la angustia con que todos se vieron por el suceso y por no hallar socorro en tantas necesidades de hambres, enfermedades y intolerables trabajos de bogar dos meses continuos que duró el viaje de ida y vuelta; con todo eso, determinó el General probar la mano en el castigo de aquel atrevimiento de los indios, y así sentando ranchos, se hicieron algunas salidas, que no sirvieron de más que de consumir la flor de todos los soldados que las hacían, en guazabaras y emboscadas que les daban los indios, hasta que viendo del poco fruto que todo aquello era, y que los iba consumiendo la guerra y veneno de las flechas (que este de Urabá y el de Santa Marta son los más fuertes que se han hallado), y que aquel castigo pedía más acuerdo y espacio, gente más descansada y proveída de comidas, pues ya en este tiempo. no se alcanzaban para comer sino hierbas silvestres y algunos perros que habían quedado bien flacos y enfermos, por no hallar tampoco ellos que comer, de acuerdo y requerimiento de todos sus soldados determinó el General salirse de la tierra, como lo hicieron, embarcándose la gente que había quedado en los dos barcos y en una ceiba, en que fueron á parará la villa de Tolú, donde hallaron á los compañeros: reliquias que habían escapado del incendio de la ciudad cuando dejaron en el buhío á la mujer.

d. La cual, viéndose tan sola y con angustias de muerte, y sospechando se la habían de abreviar los indios, esforzándose lo que pudo, se encomendó á Dios y á la Virgen Santísima, y sacando de un paño de manos que siempre traía atado á la cintura una imagen de bulto pequeña de Nuestro Glorioso Padre San Antonio de Padua, se encomendó á él con crecidísimos arroyos de lágrimas, pidiéndole le fuese intercesor con Dios para que la librase de la furia y manos de los indios, por lo mucho que temía los tormentos con que la habían de matar si la hubiesen á las suyas, que en lo demás ya se daba por muerta de ellos. Los cuales ocupándose en solemnizar la victoria que habían tenido de los nuéstros, con grandes borracheras, en que se comieron los cuerpos que mataron en dos días, al fin de ellos tomaron el rastro de los soldados y los fueron siguiendo, hasta que viendo la mucha ventaja que les habian cobrado en el tiempo de los dos días,.Ceterminaron tomar la vuelta de sus buhios, en la cual llegaron al de la pobre mujer, y aun le pareció que habían entrado dentro, la cual con las angustias de verse ya en sus manos, y en las de la muerte, apretaba las oraciones al Santo con más fervor, rezándole mucho la librase de aquellas tan crueles manos, pues la tenía con Dios para aquello y otras mayores cosas, y así sucedió que por su intercesión, según podemos creer piadosamente, pasasen los indios por junto de ella y aun entrasen algunos en el rancho, y sin que la viesen prosiguiesen su viaje, quedando la mujer con grande esfuerzo y dando gracias á Nuestro Señor y ásn Santo por el milagro qué había usado con ella, que no paró en esto, pues se acrecentó en que no habiendo podido muchos días había dar un solo paso la mujer ni aun tenerse en pié ni aun rodearse en la cama de una poca de paja que era, y con el alma en los dientes, se levantó á poco de como pasaron los indios, y comenzó, sin ningún ánimo, á dar algunos pasos, y sintiéndose sana de todos sus males, comenzo á seguir con ligereza y buen aliento el rastro de los nuestros, por el cual sustentándose con hojas de toda broza crudas del arcabuco, llegó al cabo de “dos días al Zenú. .

4.° Yá en este tiempo había llegado: el General Pedro Martín con todos sus soldados á la Villa de Tolú, y juntádose con los demás que allí habían llegado antes, todos los cuales, por habérselo rogado el Diego Suárez y tener á su mujer por muerta, fueron á la Iglesiá á hacerle unas honras y que le cantasen una misa y nocturno, en el cual estaban, y en el último responso de él, cuando entró en la Iglesia un indio, no conocido de nadie, que llegándose al Diego Suárez, le dijo que á la otra banda del río del Zenú había llegado su mujer, donde le quedaba, y dióle las señales de ella. Con que alborozados todos y haciéndose cruces de admiración, se salieron de la Iglesia, y habiendo certificado más del indio, despachó el General algunos soldados en compañía del Suárez, que hallaron y trajeron á la mujer, buena, sana, sin tullimiento, hidropesía ni llagas, atribuyenda todos con la mujer el milagro al Glorioso San CAP. Vil) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME. 171 Antonio, de quien ella era tan devota. Dióse el último fin á esta jornada, después de haber gastado en “ella dos años, que fué hasta mediados de mil y quinientos y noventa y ocho, desde que salieron de Antiochia; dividiéndose los veinticuatro soldados españoles que sólo habian quedado de los doscientos y solas veinte piezas de servicio de las trescientas, cada uno por su parte, sin haber hecho efecto considerable en ella, y haberse consumido tanta y tan buena gente, con hambres y enfermedades y á manos de los indios, Fueron á parar algunos soldados á Cartagena, tan pobres, que pedían de noche limosna para sustentarse. Al General Pedro Martín Dávila le siguieron después tantos trabajos, deudas y pleitos, que trayéndolo por ellas preso á esta ciudad, murió en la cárcel, tan miserable que apenas tuvo una mortaja con que enterrarse.

CAPÍTULO VIII

1.° Costumbres y otras cosas de los indios de Urabá—2.° Da noticia el Cacique Pedro Fernández de las cosas del Dabaibe—3.° Cosas de las Provincias de Gua-


ZUZE. AS QUE hemos tocado en algunas partes de esta nuestra ter-

cera parte las cosas de los indios Urabaes, no será fuera de propósito decir ahora algo de lo que de nuevo hemos sabido. Son todas estas Provincias de tierra calidisima, fragosa en el sitio y montañosa, de muchas y buenas aguas, muchos puercos de monte que engordan en sus casas, y otras monterías, muchas aves de diversas especies y hermosísimas de pluma; hombres y mujeres de muy buen cuerpo y rostro, todos desnudos; honestan las partes de la puridad, ellos á medio tapar con unos camutillos atados de una cuerda á la cintura, y ellas con una pampanilla. Son los varones valientes, robustos, bien dispuestos é industriosos; pintan con un betún muy hermosas totumas, que traen con muchas gallinas de las nuestras á vender á la ciudad de Cartagena, donde entran y salen con «una mala paz; usan en las guerras de las armas de palo que hemos dicho de otras naciones; son tan caribes y voraces de carne humana, que de cuatro y seis días de enterrados, sacan los cuerpos de los españoles y asados en una barbacoa se los comen; tienen templos donde adoran al Demonio, que habla á sus hechiceros y adivinos; viven en pueblos hechos de los vasallos de cada Cacique. No hay en todas sus tierras, ni se ha hallado hasta hoy, oro de minas, ni corrido, pero con todo eso, son muy ricos de joyas y oro fundido, que lo han en rescates de los indios del río arriba del Darién, y aun de los riquísimos pueblos de Funucuna y Dabaibe, de donde desde muy antiguo hubieron grandes riquezas.

2.° Y aun contaba el Cacique Pedro Fernández, señor de Guaen y Urabaibe ahora, á los nuéstros, que habría 450 lunas, que es lo mismo que meses ó treinta y cinco años, que aparecieron en su pueblo de Guaen dos indios extranjeros, muy diferentes de los suyos en traje, pues traían en el cabello muchas lazadas y en cada una muchas joyas de oro, y otras en los labios, narices y orejas. La lengua no la entendían, pero al fin vinieron á conjeturar eran de los pueblos de Funucuna y Dabaibe, donde habiendo quedado, por guerras que habían tenido con sus fronterizos y enemigos los Peachicaes, sin mujeres, los enviaba su gran Capitán ó Cacique Solsofique á comprarlas con dos cataures (son como canastillas) pequeños, llenos de oro bruto y labrado en joyas á su modo, que cabrían en cada uno de siete á ocho mil pesos, y que le decían los indios que si le querian dar mujeres, por la moza darían diez puños de oro, y seis OAr. VIIl) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 173 por la de más edad; que les mostraban, según el aspecto que en ellas veían, los paños de oro que darían por ellas. Decían que adoraban al sol y ála luna como á marido y mujer; ayunaban toda la menguante de la luna, y en toda la creciente se vengaban con embriagueces. Con esto supo otros secretos de aquelas riquísimas tierras de Funucuna y Dabaibe, con que entró allá algunas veces el Pedro Fernández á vender mujeres esclavas, en cuyo rescate sacaba gran suma de oro, y las noticias que se tienen de aquellas tierras y de las de Oromira, donde también iba, y también se han tomado de las que dejamos dicho de Gonzalo Rodríguez de Lope, en el memorial que dió al Real Acuerdo.

3.° Los indios Guazuzues, que llaman de las provincias de arriba, entre las de Antiochia y Urabá, no viven en pueblos sino en casas muy apartadas .unas de otras, puestas en alto en los árboles, donde viven ocho ó diez indios casados, con sus familias, sujetos á Caciques, que cada uno tiene por vasallos ocho ó diez casas de éstas. Son tierras muy ásperas de montañas y breñas, sin ningunas minas de oro corrido ni de vetas, como los de Urabá, pero riquísimas de oro fundido, que lo habían en rescates de telas de algodón delicadísimas y muy pintadas; vasos hermosísimos de beber; puercos de monte cebados y gordos, y esclavos que vendían á los de Antiochia en trueco del mucho oro que éstos sacaban (y aun hoy se saca) del gran cerro de Buritaca, cerca de la ciudad de Antiochia, entre ella y el rio de Cauca. De aquí sacaban los indios de estas provincias de Antiochia innumerables sumas de oro, como se vió en los socavones que hallaron y han seguido y siguen los nuestros, vecinos de aquella ciudad. Aquí era la gran carnicería de carne humana de estos naturales, que mataban los esclavos tendiéndolos sobre una piedra á propósito para eso, donde vivos los abrían desde los pechos, sacábanles el unto para hacer candilejas para los socavones de las minas, y de la carne vendían y comian; de la mucha sangre que corría de los que mataban, al rededor de la piedra, aun hoy no ha nacido hierba en aquel sitio, con estar desierto y expuesto á todas inclemencias. Guardan estas joyas los Guazuzues para enterrarse con ellas en sus sepulcros, que los hay riquísimos, hechos de bóvedas ó cuevas cavadas en los montes, donde las entierran con sus cuerpos y algunas mujeres y esclavos, comidas y bebidas, por tenerles persuadido el Demonio las han menester en la otra vida: engaño que con otros muchos tienen por cosa infalible estos miserables, que hoy se están" sin lumbre de fe, aunque han sido cinco ó seis veces conquistados: tal es su fiereza, aunque no estan lejos de la ciudad de Santafé de Antiochia al Poniente.

CAPÍTULO IX

1.° La llegada del Marqués de Cañete á Cartagena, y lo que allí le sucedió—2.° El Gobierno de Don Pedro do Acuña en aquella ciudad, y algo de lo que en su tiempo gucedió—3.° Asientos que toma el Capitán Marmolejo para el Gobierno de Santa Marta—4.° Recógeso la gente para la primera salida en Santa Marta y señálanse los mayores oficiales,


ILUSTRADO con mil gloriosos sucesos que había tenido siendo Virrey del Pirú y con diez y echo millones para su Príncipe, con que entró en Sevilla á tiempo que á nuestra España le fué inestimable socorro, por hallarse á la sazón apretada de guerras con Francia y Inglaterra, con que se , dió remedio á todo, llegó por estos años á esta ciudad de Cartagena Don García. Hurtado de Mendoza, ya cuarto Marqués de Cañete, por haber heredado acá el estado de su hermano Don Diego Hurtado de Mendoza, que murió sin sucesión ; pero como las glorias de este mundo no pueden tener un estado sin crecientes y menguantes, padeció éstas el gasto que con esto podía tener el Mar. qués, acedándose con la temprana muerte (según juzga el mundo, que para Dios todos mueren á su tiempo) que le sobrevino en esta ciudad á la Marquesa, Doña Teresa do Castro, hija de Don Pedro Fernández de Castro, Conde de Lemos, y de su mujer Doña Leonor de la Cueva, primera mujer del Marqués y madre de Don Juan Hurtado de Mendoza, quinto Marqués de Cañete, Guarda Mayor de la ciudad de Cuenca, Montero Mayor del Rey y Gentil hombre de Cámara de la Majestad de Filipio Cuarto, que posee hoy esta casa, año de 1626. Fué el sentimiento de esta muerte general en aquella ciudad y todo el Pirú, por sus conocidas y bien ejercitadas virtudes, y mucho más en la Villa de San Lorenzo de la Parrilla (donde el cielo me dió los primeros resuellos de la vida), el principal pueblo de sus Estados, por haberlos esta muerte defrando de mil buenas esperanzas y beneficios, libradas en la mucha benevolencia y piedad con que siempre se portó con sus vasallos, virtudes de qne hacía más estima para su alma que del estado, y de ser hija de su sangre, y mujer de tal marido, con serlo esto de tanta como lo ha sido para mí esta ocasión de poder poner esta cifra de este gran Príncipe (demás de lo que digo en la dedicatoria), no sólo reconociéndome por hijo y hermano de vasallos suyos, sino porque lo reconocen estos mis trabajos por único amparo que ha sido y patrón.

2.° Ya hemos tocado en otras partes cómo en te tiempo gobernaba la ciudad de Cartagena Don Pedro de Acuña, caballero de la Orden de San Juan, que después fué Gobernador de las Philipinas. Llegó á este ciudad el año de mil y quinientos y noventa y tres, y habiéndole tomado Residencia á su antecesor, Don Pedro de Ludeña, puso en veras de fortificar la ciudad de gente y galeras y de fuerte palenque el año de 95, con ocasión (como dijimos) de la sospecha que se hubo, daría sobre ella el protestante Drake cuando quemó el Río de la Hacha y Santa Marta; el año de mil y quinientos y noventa y ocho (1598) envió la barquetona Napolitana y algunos soldados y buenas boyas al remo, y por cabo á Juan Rodríguez Bermejo, para que subiendo por el Darién, sacasen al vulgo de la opinión que tenía de que muy arriba aquel gran riacho desgaja un brazo y da con sus aguas en el mar del Sur, y saliendo la verdad de esto, se probase si por él se podían comunicar ambos mares del Sur y Norte, cosa que fuera de considerable importancia, excusándose los notables trabajos que se pasan en las quince leguas de tierra que hay de Puertobelo á Panamá. No tuvo el fin que se deseaba esta jornada, por haberse vuelto estos soldados, aunque desde muy arriba del río, por desgracias que les sucedieron con indios, de muertes de algunos españoles, como me lo dijo á boca, en la ciudad de Cartagena, el Capitán Alonso de Campos, uno de los que hicieron esta entrada, y están en mi poder los papeles originales de todos los sucesos de esta jornada por sus días y horas, que á todo esto ha llegado mi diligencia para apurar las verdades de esta Historia. Cogió el Gobernador Acuña, con la industria que hemos visto, la lancha del inglés Drake, socorrió con soldados á Don Juan Guiral Belón, Gobernador de Santa Marta en la ocasión que veremos del alzamiento de aquellos indios, y hizo otras cosas de valeroso soldado en lo que le restó,de su Gobierno, hasta que se partió de él para el de las Philipinas el año de mil y quinientos y noventa y nueve.

t. Siéndonos necesario dar algunos pasos atrás en el cómputo de los tiempos, para poderlos con buen orden dar adelante, en prosecución hasta su fin de las cosas fucedidas en Santa Marta (por ser éste el orden mús historial y más claro y libre de confusiones y enfedos, que ir metiendo tras cada año, y más las menudencias que lo puede excusar la Historia, que fuera cosa cansada y es imposible otro modo en las Historias, que están obligadas á dar cuenta de todas las cosas, siendo muchas las que suceden en un mismo tiempo y pacificaciones), me acuerdo, si no me acuerdo mal, que concluí el Capítulo 29 de la quinta noticia, diciendo cómo por muerte del Gobernador de aquel partido, Don Lope de Orosco, dejó nombrado por su sucesor en segunda vida, como lo tenía capitulado don S, M., á Don Lope de Orosco, su hijo menor; pero siendo aún muchacho, dejó nombrado por su tutor á un hermano de Doña María Peón, madre del niño y tercera mujer del Gobernador, llamado el Capitán Francisco Marmolejo, natural del pueblo de Saeteras en el Aljarafe de Sevilla, hombre noble y rico vecino de la Villa de Tolú en la Gobernación de Cartagena, de que tanto dejamos tratado. Gobernó éste algún tiempo, firmando él y su sobrino las cosas más considerables, títulos y encomiendas, hasta que la Audiencia de Santafé envió por Gobernador á Diego Bravo de Montemayor, hombre principal, vecino de esta ciudad de Santafé, que la gobernó siendo Alcalde, y por falta de Oidores presidió un día en la sala de su Chancillería, cuando la visitó el Doe- . tor Salierna, y ahora la de Santa Marta hasta que tomó asiento el Marmolejo con el Rey, remitiendo sus poderes y recados al Real Consejo, en que ofrecía cumplir las capitulaciones de su cuñado, porque se continuase el Gobierno en la vida de su sobrino, añadiendo á las obligaciones de Don Lope, que gastaría diez mil ducados en lo tocante á las conquistas que haría dentro de seis años, todo á su costa, Hízole merced S. M. de este Gobierno con estas condiciones, remitiendo el asiento en lo demás al Doctor Antonio González, Presidente que entonces venía á ser de esta Audiencia de Santafé, recién desembarcado así en la ciudad de Cartagena, á donde acudió el Marmolejo, y se hicieron las capitulaciones, año de mil y quinientos y ochenta y nueve, con el modo común de obligaciones, preeminencias, exenciones y privilegios quese suele hacer en todos los nuevos descubrimientos y fundaciones de estas conquistas.

4.° No olvidando sus obligaciones el Capitán Marmolejo para dar principio 4 las facciones que pretendía, despachó al Capitán Pedro de Alfaro á este Nuevo Reino por algunos soldados, de que fué tan bien despachado, que llevando solos cuatro, hizo de costa dos mil pesos. Mejor le sucedió al Capitán Pedro Camacho, vecino de la ciudad de Tenerife, que bajó con setenta hombres y alguna gente de servicio, Mientras se hacía esta gente, despachó Marmolejo al Capitán Luis de Galdis, criollo de este Reino, con veinticinco soldados á la provincia de Chimila, que procurase haber á las manos, para el servicio de la jornada, algunos indios de los fugitivos de Tenerife, que habiendo entrado con canoas por la ciénéga por ser confinante, y hecho algunas presas, salió bajando la Sierra Nevada al Valle de Upar, y de allí á Santa Marta. Sucedió en este discurso un caso notable: que yendo estos soldados la vuelta del Valle, uno de ellos iba tan dolorido de una llaga en un pié, que no pudiendo ir al paso de los compañeros, hacían alto muchas veces para aguardarlo, de que enfadado otro impío soldado, le pisó tan fuertemente la parte condolida, que del dolor y sentimiento extremo que hizo, lo tuvieron todos y enfado con el malhechor, que tuvo luégo de contado la paga, pues apareciéndose al punto, junto á todos, un bravo toro, se libraron de él poniéndose en cobro todos los demás, y arremetiendo al agresor, le hizo otra llaga más lastimosa con el un cuerno en la parte que el otro la tenía, con que quedó más adolorido, impedido»; enfadoso á todos que el otro. Hecha sala de armas para la jornada la ciudad de Santa Marta, acudieron allí soldados de toda la Gobernación, avisados del Gobernador: de la del Valle de Upar fué el Capitán Cristóbal de Almonacir, y de la Ramada el Capitán Juan de Humán, ambos con premisas de Maeses de Campo de la jornada, por lo que á ambos había prometido el Gobernador, con que se viesen obligados á dejar sus casas y seguirle ; de la pretensión de ambos se originaron tantas diferencias y aun mohínas entre los dos y sus soldados, que llegaran á mucho á no concertarse fuesen ambos en aquel oficio sin diferencia en el uno ni el otro, que lo cumplieron honradamente, sirviendo ambos muy bien, sin que en ninguna cosa se encontrasen ; por General de la jornada se nombró al Capitán Francisco González de Castro, Teniente General de la Gobernación y Contador de la Real Hacienda que era á la sazón, que habiendo muerto dos meses antes que se diera principio á la jornada, sucedió en todos sus oficios Don Pedro de Cárcamo, natural de la ciudad «de Córdoba en Castilla, caballero de muy buenas pirtes y bien entendido, hijo segundo del Gobernador muerto Don Lope de Orosco. :

CAPÍTULO X

1.° Primera entrada que hace el Gobernador Marmolejo en los indios—2.° Sucesos que fueron teniendo los soldados—3.° Vánse prosiguiendo varios encuentros entre espa: ñoles y naturales—4.° Descríbense las Sierras Nevadas de Santa Marta.


AS UNOS Caciques y muchos indios de la Provincia de Posigueica, no sé si temiendo los rigores y ruidos de la guerra, ó por otros respectos, vinieron á dar la paz á Santa Marta, poco antes que se diese principio á esta jornada, que fué á los fines de Abril de 1590, saliendo de la ciudad tropas por tierra, y en canoas por mar, hasta juntarse en la playa donde ahora está fundada la núeva Córdoba, hasta doscientos soldados y mucha gente y caballos de servicio y guerra, que acabado allí de disponer lo que faltaba para la entrada, se comenzó á marchar la vuelta de la Sierra, día de la Cruz de Mayo, llevando la vanguardia el Maese de Campo Almonacir con cincuenta arcabuceros y rodeleros, toda gente suelta y de extremados alientos, á quien seguían veinte soldados haciendo escolta al carruaje, donde también iba el General y su hermano Don Lope, y á trechos otros soldados, y el resto en la retaguardia con el otro Maese de Campo. Con el cual orden se marcharon aquel día, tres leguas de monte, tierra llana, sin otro contraste que haber faltado el agua, por entender la hallarían en el camino, que no fatigó poco la gente. Llegóse temprano á la Ceiba (sitio en que tuvo fundada el Capitán Castro la ciudad de Ecija, como dejamos dicho, Noticia 5.2, Capitulo 2), y habiéndose rancheado al pié de la Sierra y margen del río que baja del Valle de Betoma y Posigueica, no perdieron tiempo, aun aquella tarde y cuatro días que estuvieron allí rancheados los nuéstros, los Betomas de embestirles con guazabaras, de que el cuidado en defenderse fué causa de no suceder daño considerable. Lo que no sucedió con los Posigueicas, aunque también los tenían en frente, por la paz que tenían recién dada, antes haciendo demostración de quererla sustentar, acudían al ejército con frutas y otros regalos y á lo último con cargueros. Cuando á los seis días levantó ranchos, tomó la vuelta el General de la provincia del Carbón, por camino llano de rescates á la falda de la Sierra. Llamaron nuestros antiguos á esta provincia del Carbón, porque su polvo está negro y tiñe como el del carbón.

2.° Al segundo día de camino, pasado Riofrío, em_un gran arcabuco tuvieron los nuéstros un rebato que los puso en cuidado, hasta que se supo ser indios tratantes, que pocas veces van apercibidos para jugar las armas aun con soldados. Los nuéstros rancheados cerca de las Carboneras, se determinó se les diese otro día un albazo, como lo hizo con cincuenta soldados el Maese de Campo Almonacir, que habiendo caminado toda la noche, al reír el alba, dieron sobre un pueblo llamado Zaraguato tan de repente, que antes que se desvolviera la gente, tenían hecha tal presa en él de chusma de mujeres, muchachos, .Joyas de buen oro y ropa de algodón, que repararon bien todas sus necesidades y hubo para cada soldado un muchacho, y para cada dos una mujer que los sirviese. Sacado este repelón, que escogió harto á los pobres indios, tomó esta tropa la vuelta del Real, que se habia ya bajado úlo llano en la sabana, que después se pobló y ahora lo está la ciudad de Sevilla, de donde se salieron y ranchearon por algunos días en el mismo pueblo de Zaraguato, de donde sa hicieron algunas salidas en que se dió vista á ruinas de pueblos huídos desde que anduvo por ellos el Capitán Luis de Gálvez.

3.° En una que se hizo de ochenta soldados con el Maese de Campo Juan de Humán, á las cuatro leguas al pié de una loma, les salieron de fingida paz algunos indios, que habiendo por una hora tratado de ella y resuéltose en que los indios irían delante guiando á los nuéstros á su pueblo, comenzando á repechar la cuesta, se adelantaron lós indios y hallándose á tiro de flecha, revolvieron, tirando tantas á los soldados, que quedando algunos heridos, fueran más á no defenderse con tanto valor hasta coger por dos partes el alto, donde ' salieron gran número de salvajes, que no se daban mala maña en ofender y defenderse; pero siendo mayor la española, al fin huyeron, pues en esta resistencia y la paz á que acometieron primero, sólo iban atendiendo á dar tiempo á su chusma para huír y sacar la mejor desu pueblo, como lo hallaron los soldados llegando y rancheándose en él, llamándole por el suceso el pueblo de los Valentejos. Con todo eso, volviendo á trastornar las casas los soldados, uno veneciano halló en el buhío que nosotros llamamos del Diablo y los indios Santa María, tres ó cuatro ollas llenas de piedras de ijada, leche, orina, sangre, riñones y otras que le tenian ofrecidas, bien finas, que se repartieron á puñados por todos, y tomaron motivo de que no se les quedaran sin desvolver jamás estos caneyes,

Saliendo de este pueblo esta tropa, al bajar de una loma, hallaban tantos indios en otras, que á una les gritaban y flechaban, yéndoles picando por las espaldas, tomando el puesto de nuestra retaguardia en habiéndolo ella dejado, que determinaron quedaran emboscados seis en un helechar, donde habiéndolos sentido los que seguían á los soldados, uno de los seis, llamado Pedro Chiquillo (que después fué Capitán "y murió Sargento Mayor de Chile), antes que los indios se desvolvieran, pasó á uno con dos balas por las espaldas, con que escarmentados no los siguieron más por esta parte, si bien llegando á otra, al pié de una loma, hallaron los nuéstros tan valiente resistencia de muchos salvajes, que á no ser superior la consideración de la reputación, se volvieran, por pare; cer de algunos, al pueblo de los Valentejos, y así determinando la subida, bien prevenidos de las armas, apenas habían tomado el alto, cuando se desparecieron los indios, y se apareció un Valle que llamaron de la Ascensión, con muchas poblaciones; durmieron en la primera, desde donde caminando otro día con dificultad de flechas, descubrieron otro con las mismas y más poblaciones, que lla-. maron de San Bernabé por ser su día, ouce de Junio, y habiendo trastornado la tierra y enterádose de sus muchos pueblos, volvieron muy contentos al Real y pueblo de Zaraguato.

4.° Ocasionado de andar estos nuestros soldados en las circunferencias y faldas de la Sierra Nevada de Santa Marta, una de las cosas más famosas que se han descubierto en este Nuevo Mundo, no me ha parecido ser fuera de propósito tratar de ella más de intento que hasta aquí y delas provincias que sustenta en sus faldas, valles, lomas, costados, serranias y espaldas ; dásele vista á esta Sierra treinta y más leguas de distancia por la mar, por su mucha altura, pues es por partes de más de veinte leguas, aunque por algunas menos, con que se mete barrenando hasta bien dentro de la media región del aire, donde tienen su generación las impresiones meteorológicas, como es la nube que siempre permanece en sus cumbres, por lo cual no pasan aves por ellas ni llegan allá, ó por su mucha altura ó mucha frialdad, ó por ambas cosas; de bojo ó cercuyto tendrá hasta ciento y veinte; la nieve ocupa veinte leguas de largo con ocho de ancho, de donde se descuelgan por todas partes caudalosos rios y delicadísimas aguas de nieve, y promete las puntas de sus faldas en la mar hasta veinticinco leguas desde la Ramada hasta la Nueva Córdoba; son tan ásperas todas las cordilleras que se le descuelgan, tan peinadas y pendientes las más, que apenas se, halla llano para fundar cien casas ; demórale al Poniente veinte leguas el Río de la Magdalena ; por ser tan rica de venas de oro en su redonda, la pinta dorada pónenla algunos por principio ó fin de la cordillera que corre Norte Sur hasta el estrecho de Magallanes, y se engañan, pues dejando á estas sierras solas, la corta el Valle de Upar con doce leguas que tiene de ancho apartadas de la cordillera, que según la mejor opinión, comienza en el Cabo de la Vela, doce grados al Norte, y corre hasta cincuenta y Cinco al Sur, que dándole á cada grado diez y siete leguas y más, cuenten las que serán. La nieve de esta Sierra está en 9 grados y 30 minutos al. Norte y 67 y 20 minutos de longitud del meridiano de Toledo.

No obstante que es tan áspera, pelada y fragosa, por tener partes templadas y calientes como se va bajando de lo alto, está toda poblada de naturales, y muy poblada, y con opinión de valientes, causada de no entender los nuéstros las guerras de estos indios á sus principios, que fueron los primeros que en "Tierra Firme se comenzaron á conquistar, haciéndolas al modo de las guerras CAR, k) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 181 de Flandes, buscando sitios cómodas para los escuadrones, que los formaban como si los indios fueran gente de razón para eso; esperaban á pié quedo la muerte; daban voces los oficiales: ** nadie deje su puesto, cierren el escuadrón.” Y mientras los nuéstros andaban en estas faenas, flechaban á ciento los indios á montón, con que les cobraron temor, y los bárbaros fama de valientes todos los de aquella provincia de la Sierra,'que eran muchos ; unos vivían en comunidades, sujetos á Caciques, y otros derramados y en behetrias; los pueblos pasaban de mil, con caminos enlosados de á cuatro y seis leguas; las lenguas muchas. Las principales provincias eran Osairona, Taironaca, Orejones (dichos así de los nuéstros, porque con artificio, horadándose las orejas desde niños y poniéndose ciertas sortijas, les queda cada oreja como un platillo de los nuástros), Carbón, Betoma, Posigueica, Aruacos y los fronterizos á Santa Marta y los de las jurisdicciones de la Ramada y Valle de Upar, que los que hay desde el Río de la Hacha al Cabo de la Vela y la laguna de Maracaibo, no son de los de esta Sierra, que abunda de venados, conejos, curíes, tigres, valientes leones, monos, chuchas, que crían sus hijos en ciertas bolsas en los lados; mapuritos, que hiede sn orina más que cuanto hediondo se puede imaginar; aves de. mil especies, de hermosas plumas; murciélagos carniceros, niguas, mosquitos, cule. bras venenosisimas; minerales de oro, plata, cobre, hierro; piedras de muchas virtudes, como dejamos dicho.

Entre las supersticiones que tienen, no es la menor el modo que algunas de estas provincias usan en buscar la salud de los enfermos en el campo, y es que subiéndose á una cumbre, limpian y barren allí circuito de una rueda de carro, y haciendo en medio lumbre, echan en ella ciertos piñones, y el primero que salta afuera (como suelen las castañas ó bellotas que se asan) advierten dónde queda, y allí cavan hasta que hallan algún gusano ó lombriz ó cosa viva; ésta queman y molida se la dan al enfermo; si muere, muere, y sisana lo atribuyen á la diligencia. Contando esto un hombre bien entendido y experimentado á un médico en Madrid, Corte del Rey, preguntó con gran llaneza si sanaban con eso los indios, á que respondió el indiano : ** Sucédeles lo que con las purgas que dan los médicos, que si sanan los enfermos con ellas, bien, y si nó, allá van al hoyo. ,

En sus borracheras, cuando están beodos, si se acuerdan de lás muertes que han dado sus vecinos á sus parientes, £se irritan á la venganza, y determinan á tomarla y envían sus mensajeros denunciándoles la guerra, y en señal les dan una flecha, con que es cierta la guerra para el día que señalan.

CAPÍTULO XI

1.° Los nuéstros se alojan en un pueblo de la Caldera, y suceso de un soldado al pasar de un rio—2.° Otros varios sucesos de la jornada—3.° Puéblase la ciudad de Sevi. la—4.° Riqueza de oro que después se descubrió en el término y cerca de esta ciudad.


OLVIENDO á nuestros conquistadores, que los dejamos en Zaraguato juntos, provincia del Carbón, digo que esta provincia le demora al Poniente veinticinco leguas del Río de la Magdalena á la Sierra Nevada, confina con la de Betoma yendo á Santa Marta, y Jaraba con la de los Orejones, haciéndole espaldas la do Taironaca, y será toda como veinte leguas de abajo ; son sus indios opinados de valientes y no tan lucidos como los otros, por sus menores caudales de joyas, y debe de ser porque se dan más que por ellas á la milicia; vístense de las mantas á medio traer que rescatan de los Betomas, Alegre Don Pedro de Cárcamo y los soldados de saber de tantas poblaciones que están cerca de Santa Marta, que sólo había quince leguas, habiendo hallado camino para los caballos, levantaron rancho y en cuatro días llegaron al centro de la provincia, que se alojaron en un pueblo llamado Duichirrea, á donde fueron viniendo poco á poco á dar la paz los indios de la comarca, y desde donde,se fueron haciendo salidas, y en una con el Maese de Campo Almonacir, se dió vista al Valle de San Cristóbal, que también dió la paz y provisión á los soldados, con uno de los cuales, Pedro Chiquillo, sucedió que habiendo pasado todo el ejército por una puente de bejucos un río, con que quedó maltratada, pasando el último se quebró y cayó envuelto en ella al agua, de donde aunque embarazado en tantos bejucos, salió libre á la banda de los demás, que convirtieron en risa el buen suceso, por esperarlo muy otro por el mucho peligro en que se vido. Al fin de algunos días volvió esta tropa al Real, desde donde se fué descubriendo en veces desde lo confinante á Betoma, hasta Orejones y Taironacas y sabiendo los secretos de la tierra.

2.° Esta provincia Taironaca descubrió y apaciguó el Capitán Antonio «Flórez, enjuta en la jurisdicción del pueblo nuevo llamado el Nombre de The y hoy la Nueva Valencia, Era este Capitán vecino del Valle de Upar, donde con orden del Gobernador Marmolejo juntó gente y fué calando la Sierra hasta los Áruacos, que sin pelear apaciguó, por ser, como hemos dicho, gente serranilla y triste, y los Carneros de los Tupes. Andaba Flórez en esta sazón en el Valle de Taironaca, y el General Don Pedro en su provincia del Carbón, entre cuyas dos provincias media una serranía de dos ó tres leguas de subida y bajada que no impedía para no pasar de una parte á otra los soldados de ambas, comunicándose los Capitanes por cartas, y en una que el Flórez le remitió un día al Don Pedro y la acompañó con una piedra pasada de clavos y venas de oro, animándole á la empresa con la codicia de la riqueza que prometían de la muestra, le escribió esta copla, como que la decía la piedra :

“En Taironaca nací

Salida de peña viva,

Cierra España, arriba, arriba,

Si quieres saber de mi.”

A. que respondió el Don Pedro de Cárcamo, alegrándose más de la piedra que da la poesía, aunque la enmendó poco en conceptos, porque los poetas no debieran de ser de los ue ahora se nsan y celebra nuestra España, López y Gongoristas que no aprietan concepto que no sea menester ponerse en chapines sobre los nudos del octavo cielo para alcanzarlos:

Vuestra carta recibi,

Y en un pensamiento estamos ;

Cierra España y allá vamos,

En acabando de aquí,”

Con todo eso, celebraron los soldados la poesía (pensándose no haber plus ultra), aunque celebraran con más ponderaciones si les viniera con ella algún socorro de matalotajes, por írseles acabando los suyos con la prisa que les iba picando la hambre, diferente de la flema con que se iban sazonando los maices, y acabó más el sufrimiento á los soldados, enviándoles á decir el Gobernador Marmolejo (habiéndoles enviado á pedir socorro), que tierra poblada de mu. chos, bien podría sustentar á pocos. Razón que les pareció desencuadernada de todo buen discurso y experiencia, pues es cierto que destroza más un español en un día, que comen diez indios en un mes, en especial si es á su costa, que á la ajena otra cosa es. Con esto, aunque “os socorrían con algo los indios, como no erasnficiente y de poco sustento, por ser todo brodios y comestrajes, cayó sobre los soldados un pedazo de hambre, que les pesaba más que si cargaran toda la Sierra Nevada, con que se veían obligados á andar á caza de boILs, 'masato, frisoles, yucas, ñames, batatas, bledos en rozas viejas y otras chucherías por espacio de dos ó tres meses, en que sazonaban una olla como de un gran convento, hecha de calabazas, y estas zarandajas con una Onza de pestado; y beato á quien le alcanzaba razonable parte, ó algún papagayo ó guacamaya, con ser carne como nervios. Obligóles á comerse los caballos y perros, hasta que, por lo que les apretaba la hambre, apretaron las diligencias, de suerte que ya les enviaron socorro de la ciudad y más en lleno de la sazón de las sementeras, de que (escarmentados) se repararon y proveyeron, de suerte que no les cupo más en sus casas la necesidad,

S.% Pareciendo á Don Pedro la había de fundar algunas de españoles para desde ellas acabar de pacificar la tierra, día de San Juan Baptista, 24 de Junio, en este año de 1592, después de haber oído todos misa del Padre Fray Francisco Pestañin, de la Orden de Nuestro Padre Santo Domingo, que era el Capellán, tomó posesión en nombre del Rey, y fundó una ciudad que llamó la Nueva Sevilla, á devoción del Gobernador, que, como dijimos, era de Alfaraje; señalóle Alcaldes, que fueron el Capitán Luis d> Galvez y Don Miguel de Orosco, hermano del General, con todos los oficios y oficiales de República, que juraron cumplir legalmente con sus oficios, quedando ellos y los demás muy alegres; solemnizaron el acto, y luégo se despachó á Santa” Marta con la nueva de esto y lo descubierto, con veinticinco soldados, en compañía de Don Lope de Orosco, el Gobernador Mozo y un Regidor y Procurador de los nombrados, llamado Sebastián de Bustamante, para llevar cura, campanas y ornamentos y negociar en Santa Marta otras importancias á la nueva ciudad, que habiendo mostrado la experiencia en pocos dias no ser su sitio tan á propósito como abajo en la sabana, la bajaron y cantaron en ella, donde había todo lo necesario á una bien considerada población, que es agua, leña, piedra, el sol que la baña en saliendo, templados y saludables aires. Lo que tiene este segundo sitio donde hoy permanece, aunque no destemplan, poco estas comodidades el ser infestado de inmensidad de mosquitos, jejenes y rodadores de día y zancudos de noche: plaga intolerable y harto común en las tierras calientes de estas Indias, de que se libran las frías, y de culebras y continuo sudor si bien no se escapan. Habiéndose echado las cuerdas y señalado sitio para la iglesia, y ocho islas ó cuadros de á cuatro solares, que pareció bastante para tan cortos principios, dándolo á la fábrica de una de las casas, abriendo un hoyo para hincar el primer estantillo, hallaron media espada española, sobre que tuvieron que estudiar los judiciarios, queriéndolo ser todos; hubo “varios pronósticos y aun disparates sobre lo que había de venir á ser la ciudad, porque entonces sólo estaba con gente de toda broza (como han sido todos los principios de todas las del mundo), todos á título de honrados Capitanes, oficiales de milicia y República; bien poco que comer; el que más tenía dos camisas de crehuela, un vestido de jergueta, otro de cañamazo, unos alpargates que él mismo había hecho, una escopeta, rodela, hamaca para dormir, que .suplía la églta de colchón, sin una silla ni bufete, gallina, gato ni perro, ni caballo : las rodelas servían de mesa, y de platos las totamas. La pescadería estaba en la ciénega á ocho leguas del pueblo, y la carnicería en los montes.

4.° Pero fuese luégo reparando esto, entrando bastimentos y gente nueva de la Villa de Tenerife; entró el Capitán Juan Martín, criollo de Vélez en este Reino, aventajado soldado, que llevó algunos y municiones, y Otros de otras partes, en especial pasando algo adelante los tiempos, descubrió á la otra banda del río tanto oro loco, que los hizo á todos, prometiéndose las mayores riquezas quese habían descubierto en este Nuevo Mundo. Un vecino, en una tarde, sacó más de dos mil castellanos de oro de veinte quilates, con sólo cinco ó seis muchachos, hallando en el corte puntas y tejuelos de forma de habas y broches, desde diez hasta treinta castellanos, y en cada batea de labor oro menudo, y de otros muchos jornales á este modo ; hubo en el pueblo, por la fama, dentro de tres meses después del descubrimiento, más de quinientos negros venidos do Zaragoza y Rio de la Hacha, y en Santa Marta no quedó negra cocinera ni lavandera que no fuese á gozar de la cosecha, que fué tal en algunos, que se hallaron muchas puntas de á ciento y doscientos castellanos. Dos hubo tan grandes, la una á modo ó figura de arpón, lisa, que pesó nueve libras y media castellanas, y la otra, que la sacó un negro á Sebastián de Bustamante, de heehura de un puño, que pesó cuatro libras y doce onzas de veinte quilates, que se vendió en ochocientos y doce pesos, que hubo en Castilla quien no la quiso recibir, habiéndosela enviado á presentar el Obispo de Santa Marta, Don Fray Sebastián de Ocando, porque se sepa la limpieza de los castellanos, y al fin el caso dió tal estampida, que se entendió ser pequeño el sitio con ser de una legua de sabana para lo que había de crecer la ciudad, pues de todas partes enviaban á tomar solares en ella, llegando el encarecimiento á lo que se puede decir, diciendo que desde que Don Pedro de Acuña, Gobernador que era de Cartagena, la tomó, esto descaeció al paso que subió, y la ciudad está hoy con harto poca medra en todo.

CAPÍTULO XII

1.° Tratan los Carboneros de alzarse, y caso que le sucede á un caudillo—2.° Determínanse y embisten á los nuéstros, y lo que sucede de ambas partes—3.° Desbaratan los nuéstros á los naturales—4.° Buenos sucesos que se tienen en varias salidas,


Y ras DO á los primeros pasos de su fundación, desde ellos hasta el resto del año, que fué la mitad de él, se trató de la pacificación de los naturales, que advirtiendo en este tiempo cuán de cimiento tomaban los huéspedes el hacer pié en su tierra, y que era gente tan traviesa, y tal que suele alzarse con la posada, lespareció ser pesado yugo el dejarles asistir en ella, con que trataron luégo de quebrarlo y romper las coyundas con demostraciones en las desganas con que ya acudían al servicio de los nuéstros, que advirtiéndolo el General y la noticia que luégo tuvo de que hacían juntas los indios con alteraciones, despachó al Sargento Mayor Juan de Asperillas Velasco, para que rastrease lo queiba divulgando la fama del recelo que se tenía, que se aplacó habiendo andado muchos pueblos y labranzas, y hallado en cuanto pudo conjeturar quietud en los indios.

Sucedióle en este viaje al Sargento Mayor un caso, que á no repararlo la mano de Dios, se hiciera mil pedazos despeñándose, pues atreviéndose (de puro animoso) á ponerse sobre una laja que tenía de caída media legua, con fin de descubrir la tierra, se descuidó y rodó de asentaderas hasta casi caer del todo, pues quedó con los piés en el aire, afirmado sobre los codos; acudieron á socorrorle, por hallarse más cerca, un indio y dos soldados, que haciéndose una cadena de las manos, con la una le echó mano de la ropa y habiéndole arrastrado poco más de una vara de medir, lo volvió á soltar, con que se escurrió de nuevo hasta ponerse en mayor riesgo de volar y hacerse pedazos, pero volviéndose a animar con el mismo modo, lo volvieron á asir y arrastraron hasta sacarlo del peligro. Ñ

2.° Por acabar de sacudir los indios el que les parecía t-ínían con los nuéstros en el centro de su provincia, al fin se resolvieron en hacer junta de toda ella y acometerles repartieron flechas, comidas y los demás pertrechos de guerra, nombraron por General al Cacique del pueblo, que dijimos se llamaba Zazagueica (que por hablar ronco, los nuéstros le llamaban Ronquillo), y puesto ya todo á pique, día de año nuevo del año siguiente de mil y quinientos y noventa y dos, andando pacificando la tierra el General y los demás de los soldados, y habiéndose rancheado en cierto paraje > “fragoso, amaneció nuestra gente cercada de innumerables indios y de otros que no faltaban en las | medias laderas á la vista de los nuéstros, en una de las cuales, que hacía una 4 barranca cortada, también á la vista, hicieron á modo de altar con su nicho, donde el Ronquillo se entraba á hablar con el Demonio ó á encomendarse á él, habiendo precedido cierta oración, y hizo á sus soldados un razonamiento de buen Capitán, animán doles á la empresa, que lo quedaron tanto que á las ocho del día tuvieron strovimiento de embestir á los nuéstros por muchas partes, con sobrada determinación de entrarlos y romperlos, como lo hicieran si el General con buenas trazas no ordenara la defensa, de manera que haciéndoles valiente frente al primer impetu, que duró más de dos horas (aunque quedaron muertos dos españoles y otros muchos heridos, quedando también muertos algunos indios), les hicieron retirar á los demás, que se hicieron fuertes en las lomas que caían sobre el Real, donde tuvieron luégo refresco de comidas y chichas que les trajeron muchas indias y muchachos, que todos juntos, á una, de cuando en cuando, daban grandes voces, pretendiendo atemorizar á los nuéstros, á quien también acometieron como el primer día el segundo y tercero, hasta llegar á las manos con mucho brío, y si el sitio donde estaban fuera capaz para poder pelear á un tiempo todos los indios que había, no fuera posible escapar los nuéstros, y aun se puso la cosa en términos de desbaratarnos, pues no dejaban de morir algunos soldados (y á uno de ellos á macanazos le hicieron saltar los sesos) y Otros heridos y muchos amedrentados ; faltaron balas y no pensamientos de dejar la tierra y salir á la Villa de Tenerife por Cbimila.

S. Pero la necesidad, madre de invenciones y causa de avivar el ingenio y trazas, la dió al General para disponer cómo librarse del aprieto en que se veían, que fué causa también de los buenos sucesos que después se fueron siguiendo en la conquista, que fué mandar saliesen del Real, la tercera noche, del cerco cincuenta soldados con el Capitán Juan Lorenzo, y orden que habiendo marchado toda la noche por trochas excusadas, llegando á cierto paraje, dando cargo de parte de los soldados al Capitán Pedro Chiquillo, marchasen por dos partes, de suerte que al amanecer tuvissen cercada cada uno por la suya la loma y indios que se volaban repartidos en escuadras con muchas lumbres; surtió esto tan buen efecto, que dando á una las dos mangas sobre los salvajes, después de haber muerto á muchos con las escopetas y espadas, sin ninguna resistencia, los restantes se escaparon, despeñándose cada cual por donde podía, buena ó mala parte, con que perecieron muchos de ellos, y más á la mañana, que juntándose otros soldados que despachó el Gobernador de socorro, todos siguieron el alcance con tan gran estrago de los Carboneros, que andando viva la muerte entre miserables, un soldado Juan de Saavedra dijo por donaire á un su muchacho : ““Apareja el picador, porque hoy ha de haber buenos pasteles, pues tenemos carne harta.” "Tomaron con esto la vuelta del Real, victoriosos, cargados de despojos y de muertes de indios. 23

4.° Que atemorizados del suceso y de haber constimido á tántos la guerra, ya no seatrevían á hacerla descubierta, sino con emboscadas y empuyaudo los caminos, con peligro de mala hierba, que no ocultándoseles nada á los nuéstros, los dieron en perseguir, de manera que desvolviendo cuantas cimarroneras había, no hallaban los indios dónde meterse, ni los nuéstros dónde perseguirlos; tal era lo encarnizados que andaban por los soldados que les habían muerto y herido, en cuyas facciones se hurtó y mató valiantemente en valientes presas y castigos que se hicieron en diversas salidas. En una que se hizo con una buena tropa á cargo del Capitán Francisco Sánchez, habiendo llegado al Valle que llamaron de La Hambre (por la que allí tuvieron) y tomado lengua que los indios se habían retirado huyendo hacia las cumbres nevadas, se repartieron los soldados en tres escuadras, y dejando hecho Real en un pueblo y habiendo despachado el caudillo veinte el Valle arriba, él con catorce soldados tomó la vuelta de la montaña á la mano derecha; trajo á la escuadra de los veinte el indio guía, loqneando de una parte á otra dos ó tres días, que habiéndolo entendido, tomaron la vuelta del Real, donde tengo para mí le tostaron los huesos amarrándolo en un buhío, á que pegaron fuego. El caudillo Francisco Sánchez "iba tan afecto en seguir un rastro que habia mal descubierto, que aunque en cuatro horas no caminaban media legua, por la obscuridad y fragosidad del camino, daba en que se había de seguir sin detenerse, hasta que á petición de la fatiga de los soldados se detuvieron hasta la mañana, que pudiera ser ninguno la viera por el rigor del sitio, que era á legua escasa de la nieve, y la poca ropa con que se hallaban, si un Juan de Quintanilla, haciendo un mechón de todas las cuerdas, no encendiera con harta porfía lumbre, por estar la leña mojada, con que se reparó algo la mala noche, hasta que entraron más en calor, marchando á las primeras luces, hasta dar en ciertos ranchos de gente de toda suerte, en quien hallándolos dormidos, se hizo buena presa, con que volvieron al Real.

CAPÍTULO XIII

1.° Salen dos tropas de soldados y encuentra la una con el General de los indios, que . llamaban el Ronquillo—2.° Un soldado de la otra lo mata, con que consiguen victoria—3.° Dispónese otra entrada de buena copia de gente—4.° Descríbese el Valle de la Caldera y su agradable disposición,


AZ con todos estos buenos sucesos y victorias no acababan de digerir las acedias ni les parecía á los españoles haber hecho nada si no habían á las manos al Carbonero Ronquillo, que era el nervio y raíz de toda la guerra, trazas y máquinas con que lo seguían, teniendo por cierto que, preso ó muerto, volverían los indios á dar la paz, y así teniéndose noticia asistía en su

pueblo, y que de allí salía en ocasiones á dar traza y fundar las estratagemas

con que andaban, despachó el General dos tropas, una de sesenta soldados á cargo del Capitán Juan Lorenzo, y que ésta saliese á vista de los indios la vuelta del pueblo de Ronquillo, y la otra de cincuenta con el Capitán Juan de la Torre, que por diferentes trochhs caminando ocultas y de noche ambas, cogiesen al Ronquillo en medio. Salió Juan Lorenzo y hallándose á boca de noche á la otra banda de un río que pasó por puente de bejucos, halló tan gran resistencia de galgas y flechas, que por esto y ser la hora que era, y aun por haberse retirado los indios á un pueblo que estaba sobre una cuchilla, tomó otro rumbo y rompiendo mil malezas y pajonales, después de haber caminado toda la noche, al romper del día se hallaron en el alto de la loma, desde donde bajaron al pueblo que el día antes les habían defendido la subida, y al entrar en él, sin que los hubieran sentido, oyeron hablar al Ronquillo, que decía á grandes voces que los cristianos se habían retirado de miedo sabiendo estaba él allí, de que se desengañó luégo, pues cerrando y embistiendo al pueblo, le fué forzoso huír la vuelta del suyo la loma abajo. A quien fueron siguiendo más de una legua (adelantándose en esto el Juan Lorenzo con cinco soldados más sueltos), “hasta llegar á la margen de un río muy cerca del pueblo del Ronquillo, el cual habiendo reconocido que los que lo seguían eran solos seis (por no haber visto á los demás, que también se iban desgalgando la loma abajo), ordenó una emboscada de hasta veinte ó treinta indios en un alto frisolar, subiéndose ¿él á un cerrillo que caía sobre el pueblo, para ver desde allí el suceso de la emboscada, desde donde animaba á los emboscados cuando vido iban entrando los seis en el frisolar.

2.° Habiendo caminado la otra tropa del Juan de la 'Torre toda la noche y pasado á la mañana el río, el agua á la cinta, y entrado en el pueblo del Ronquillo, y andándole saqueando de gente y otros pillajes, dos soldados hermanos (poco menos que mulatos), Francisco y Antón de Quintanilla, oyendo las voces que el Ronquillo daba á los de su emboscada, y reconociéndolo, dijo el uno al otro : “Hermano, aquel es el Ronquillo, y sospecho está toda la tierra sobre nosotros.» El Francisco, que fué soldado de fama y hombre de presunción, alentado, lindo escopetero y montealor, y sobre todo muy caritativo, que partía con soldados y gente pobre que se quería servir de su casa cuanto tenía, y tuvo encomienda en la Nueva Córdoba, dijo al hermano que se pusiese delante, y poniéndole la escopeta en el hombro, que le sirvió de horqueta, apuntó con tan buen acierto al Ronquillo, quo le metió dos balas por los pechos, con que cayó muerto. Los emboscados, oyendo la escopeta de esta otra parte, y viendo estaban cercados de ambas, saltaron huyendo del frisolar á tiempo que iba entrando en él el Juan Lorenzo y los suyos, donde sin duda los mataran á no haberlos librado Dios por este camino. Habiéndose juntado cada tropa por el suyo en el pueblo y celebrado el suceso del Ronquillo trayendo la cabeza, tomaron todos la vuelta del Real, donde la pusieron en un palo por mucho tiempo, con lo cual y otras salidillas que se hicieron, salieron de paz todos dentro de dos meses, y se pacificó del todo la provincia del Carbón, y lo estuvo la ciudad de Sevilla.

3.° Pero como no con esto lo quedaban las provincias convecinas, y les había quedado sabrosa la mano de los buenos sucesos al General y soldados, se dió luégo orden, sin resfriarse los brios, que se entrara á la provincia de Betoma, que aunque se dilató algo, no fué mucho, por irse luégo juntando, á la fama de los buenos sucesos, gente de muchas partes: Tenerife, Río Grande y otras, con buenas municiones y armas, entre las cuales no fueron de la menor importancia diez y ocho mosqueteros para limpiar álo largo y ojear los indios de los altos cuando impedian la subida de ellos. Dispuesto á pique mucho de esto, salió de la provincia del Carbón el General con su gente hasta el primer pueblo de la de Betoma llamado Girogueica, casi á la falda de la Sierra, una legua escasa de lo llano, donde se hizo plaza de armas y se acabaron de juntar socorros y pertrechos hasta la Pascua de Flórez de 1592, porque luégo empezando, comenzó á marchar el General Don Pedro con doscientos y cincuenta soldados, buenos pertrechos y recato, la vuelta de la provincia ds Betoma, y sin dificultad considerable (porque los indios reducían su pelea á poco más que gritar á los nuéstros desde los altos, disparando casi sólo al aire algunas flechas y empnyando algunos pasos), á diez y nuevo de Abril se hallaban en el centro y más poblado de la provincia (aunque la gente retirada d. sus casas) que llamaron la Caldera, ó Valle de San Marcos, por ser el santo más famoso cercano á aquel día.

4.° Y porque si hay algún paraiso terreno en estas tierras de indios, parece ser éste, no excusamos decir algo de este Valle, que le pusieron ahora estos dos nombres los nuéstros, Caldera y Valle de San Marcos. Está todo coronado de altas cumbres, desde donde hasta lo hondo habrá ocho leguas, por partes menos, todas sus cuchillas quebradas, de dulcísimas aguas de oro (que como culebras de cristal se deslizan de sus cumbres hasta lo profundo del valle), espaldas y amagamientos poblados de crecidos pueblos de indios, que se veían todos de todas partes de sus laderas con agradable vista, los más de mil casas grandes que habría, que en cada una vivía una parentela; pero lo que más deleitaba la vista era sus muchas plantas de raices y maíces, batatas, yucas, fiames, ahuyamas, ajíes, algodonares, y las arboledas casi todas frutales, ciertos manzanos, guamos, guáimaros, mamones, guayabos, ciruelos, euros, piñones, plátanos y otros muchos fructíferos, y de madera para sus casas y quemar en los buhios del Diablo, donde (como dijimos) ardía fuego toda la vida, de leña olorosa, que los tenían estos caneyes y otros en que guardaban sus joyas, plumas y mantas y donde hacían sus fiestas y bailes de extraña grandeza (pues eran los más de á sesenta y setenta piés de á tercia de largo), limpieza y curiosidad, como la tenían en los patios enlosados de grandísimas y pulidas piedras, con sus asientos de lo mismo, como también los caminos de lajas de á tercia. En cierto pueblo había una escalera bien labrada de seis ó siete escalones de vara de alto, y otra angosta por medio para subir á ésta, donde se ponían á ver las fiestas que de hacían abajo en un extendido y bien losado patio. Hablo á las veces de pretérito y otras de presente, porque estas cosas algunas permanecen, y de otras no hay rastro.

Levántase sobre todo encarecimiento la gala, limpieza y curiosidad de estos naturales, las mantas pintadas de colores varios en el telar. No había indio ni mujer que no tuviese terno de joyas, orejeras, gargantillas, coronas, bezotes, moquillos de fino oro, pedrerías finas y bien labradas, sartas de cuentas. Las muchachas todas traían al cuello cuatro ó seis moquillos de oro, de peso de doce á quince castellanos. Su vestido ordinario son dos mantas de algodón pintadas; cuando caminan, llevan abanicos de pluma y palma. la las quebradas tenían hechos á manos albercones para bañarse. Eran tantas y tan curiosas las cosas de plumería, que no se pueden decir; capas como mucetas, rosas, flores, clavellinas, abanicos, aventadores, vestidos, justillos cubiertos de pluma, Mohanes grandes cubiertos de lo mismo, y otros de pedrería, bonetes forrados de cocuyos, vestidos de pellejos de tigre; criaban papagayos: guacamayos y tominejos, para sólo la pluma, que les pelaban cada año; otros matan con cerbatanas y sutiles flechas para lo mismo, y Otros habían por mantas de algunos españoles, mercachifles que entraban á eso á la Ciénega. Tenían en cierta loma hecho un flechadero, donde se ejercitaban unos contra otros, y aunque alguno saliese herido, no era causa de enojo. Elas hilaban aprisa y muy delgado, y ellos tejian despacio y muy eurioso. Decía un soldado que había visto en un colmenar en aquel valle más de ochenta mil colmenas, y era que las casas eran diez mil, y en cada una había de diez para arriba; eran unas ollas grandes ó múcuras donde hacían su miel muy dulce, por ser de flor de guamos, unas abejas pequeñuelas, no en panales, sino en bolsas grandes de cera, y olía á la flor. Los pueblos serían como doscientos y cincuenta, y los más obedecían á un Cacique llamado Guacanaoma, aunque no había ninguno que no tuviese Cacique ó Mohan; y al fin en toda la Caldera todo era fiestas, bailes, limpieza, delicia y ociosidad, pues con muy poco trabajo tenían largamente la comida y vestido, que como el indio no atiende á más, teniendo esto, todo se ocupa en ociosidad, y asi ha menester el español forzarlos á que trabajen; por donde se confirma lo que dijimos en nuestra primera parte tratando al principio de estos indios y su origen, que se cumplía en ellos la profecía de Isacar, que se había de estar lo más del tiempo echado, como éstos lo hacen. >

Salió toda esta provincia ó Valle de la Caldera de paz á los nuéstros, sin sucederles cosa adversa notable ; se puede advertir lo que con un Mohán les sucedió el primer día que llegaron al Valle, el cual queriendo dar á entender que sólo él podía con todos los soldados, les daba temerarias voces á vueltas de muchas flechas, y habiéndolo á las manos veinte soldados que fueron por él, y trayéndolo al Real, no sé cómo asió una escopeta nuéstra, con que comenzó á hacer algunas leonerías, diciendo pelearía con todos, y vino á parar la fiesta en quedar él colgado y abrasado su pueblo.

CAPÍTULO XIV

1.° Fúndase la ciudad de Córdoba y viene el Licenciado Francisco Manso á tomar Residencia al Gobernador Marmolejo, y queda él por Gobernador—2.° Encomienda de nuevo los indios de Sevilla y Córdoba, y pretenden los indios alzarse—S.* Hácense entra. das á las provincias de Betoma.


lENIENDO ya de paz y reconocida toda esta provincia, llegó nueva al General Don Pedro de Cárcamo cómo venía á tomar Residencia, y aun por nuevo Gobernador (como sucedió), el Licenciado Francisco Mancio ó Manso de Contreras, con que tomó luégo la vuelta de la provincia del Carbéx con cosa de cincuenta hombres, y entre ellos la Justicia Mayor y Regimiento de la nueva ciudad de Sevilla, que se andaba con él, y” habiendo entrado en el primer pueblo y exhortado á todos á la paz y conse/'vacion de la nueva ciudad, sin pasar adelante, tomó la vuelta de la provincia de Betoma, donde buscando un sitio á propósito, á siete de Mayo de este añc. de 1592, habiendo precedido las acostumbradas diligencias, pobló una ciudarr en nombre del Rey, á quien llamó por su devoción la Nueva Córdoba, y le nombró Justicia y Regimiento; Alcaldes, el mismo Don Miguel de Orosco, su herjiano, que debió de haber renunciado la vara de Sevilla, y el otro el Capitán Andrés Núñez Chacón, y habiendo hecho descripción de los naturales de la jurisdicción que le señalaron á la ciudad nueva, se repartieron en ochenta encomenderos Capitanes y soldados, que quedaron vecinos en ella. Como en la Nueva Sevilla habían quedado treinta encomiendas, harto pingiies las unas y las otras si fueran del todo seguras, ha mudado después Córdoba cuatro sitios hasta el que tiene ahora junto al mar, cuatro leguas de Santa Marta, y una de la Ciénega. Yá á este tiempo había llegado ¿á Santa Marta el Francisco Mancio de Contreras, pues entró por San Juan, en Junio de este mismo año de 1592, Era natural de Tierra de Campos en Castilla la Vieja, que después fué Fiscal y Oidor en las Chancillerías de Santo Domingo y Panamá y murió Alcalde de Corte en México. Traía recados para tomar Residencia al Gobernador Marmolejo y cuenta del cumplimiento de sus capitulaciones, y que si no hubiese sido tal como debía, le privase del Gobier: no y quedase él gobernando hasta que otra cosa se le ordenase del Consejo; materia de que ya he hablado en otras ocasiones semejantes, que por ser odiosa la siguen mil peligros ; pero no pudiendo atajar que cada uno eche á volar su juicio, empleándolo en juzgará su modo de todos los sucesos, en éste hubo muchos que tuvieron por intempestiva y anticipada esta Residencia (no he alcanzado si hubo quejas del Marmolejo); decían que si él se había obligado á hacer la pacificación en seis años y á su costa y no habían aún pasado tres, en que había gastado de sus expensas cuatro ó seis mil pesos, en que había puesto la Gobernación muy de otro pelo que la recibió, que no era tiempo de venirle á pedir cuentas tan temprano, pues aun á los Gobernadores perpetuos se les toman visitas de seis en seis años (hablando por lo general, y quien hizo esta costumbre puedo hacer otra, en especial sobreviniendo causas) y que si los gastos eran de su hacienda, sin ayuda de costa de otros, ¿ qué cuentas había de dar de sus bienes ? Estas y otras razones se echaban en socorro, con algunas inquietudes de los aficionados del Marmolejo.

Todo lo cual no obstante, hubo muchas informaciones secretas de bienes, como si los gastos hubieran sido de Hacienda Real, prisiones y últimamente condenaciones, y quedándose gobernando el Manso (cosa clara que había de ser así), envió al Marmolejo á Castilla, que murió en la Habana en prosecución de su viaje, y acompañándolo en él su sobrino y Gobernador Don Lope de Orosco, que también iba á mejorar ¿p Justicia, también murió ahogado en la mar después de desembocado del Cagal de Bahama, que fué el fin que tuvo el Gobierno de Marmolejo y Orosco. —*%,

2.° Viéndose ya Gobernadyr el Licenciado Francisco Manso ó Mancio, y . hecho dueño de la Gobernación, quiso también hacerse de las acciones del Marmolejo, pues visitando lué¿o las nuevas poblaciones de Sevilla y Córdoba, encomendó de nuevo los indios do ambos (no sé si expolearon á esto quejosos del primer repartimiento, que siempre los hay), que en lo que toca á los de Córdoba, parece tuvo alguna justificación, por haberse poblado estando él ya en Santa Marta (como hemos visto), aunque no Gobernador, y aun porque había grandes enjagites y trastrueques de las encomiendas de unos en otrós y aun en venderlas y arrendarlas, procuró luégo el Gobernador reparar este daño (que lo es terrible para estos indios) enviando al Consejo á pedir recados contra esto, que se despacharon luégo como convenía, mandando «se pudiesen encomendar de nuevo los repartimientos por defecto de cuatro meses de ausencia del encomendero, dela cual cédula, que se libró para este efecto sólo en esta Gobernación, quieren aprovecharse otros Gobernadores en otros Gobiernos, y con: efecto se ejecuta á las veces. No sé la justificación de esto en otras partes, pero aquí fué importantísima.

Queriendo probar la mano en los bríos del nuevo Gobernador (como lo hacían todos) los indios Betomas, comenzaron luégo á inquietarse, y comenzó también la Nueva Córdoba, poblada en sus tierras, por los muchos daños que luégo comenzaron á hacer con muertes de española en guerras y otros acometimientos, sin querer acudir á sus encomenderos. No podía apaciguarlos una escuadra de españoles que andaba lo más del tiempo en sus tierras; todo andaba de bohetría y mala tinta, sin seguridad en los caminos, sin poderlo atajar muchos castigos que se hicieron en diversas salidas. Ea una sucedió que volviendo de ella entre los otros soldados que traían amarradas las piezas que les había tocado de los rancheos, un extranjero llamado Manjalaobeta traía amarrados un indio y una india con la cuerda del arcabuz, y atado el cabo á la muñeca, y al pasar el estrecho de una loma, se arrojó el indioáun lado, llevándose tras sí á los dos con tan mal suceso, que el indio se hizo pedazos, pues cayó debajo, la india murió luégo, y el soldado quedó tan maltratado de acardenalado, é hinchado, que en mucho tiempo no volvió en sí, y quedó hasta hoy puesto al paso el nombre del soldado.

3.° Con cuarenta hizo otra entrada el Capitán Francisco Sánchez de Vera, y habiendo llegado á lo último de la provincia de Betoma, y rancheádose en dos buhíos nuevos en el pueblo de Don Pedro de Cárcamo, vinieron de noche á dar sobre ellos los indios, con tanta confianza de acabar con todos, que ésta no les dejó traer armas, pareciéndoles bastar sus brazos (orden del cielo), que á traerlas, salieran con su intento, pues por ser los caneyes nuevos, no tenían tapados de barro los bahareques, por donde podían flecharlos á montón sin errar tiro, si no los sentían antes, como lo hizo el soldado de posta que los descubrió á la luz de un relámpago, que iba ya llegando y dando arma, disparando el arcabuz sin pasar adelante; viendo eran sentidos, revolvieron atrás y encontrando de paso en otro buhío al indio lengua y otro, los maltrataron á palo por su descuido, que todo fué causa de excusar otros y andar con más cuidado de allí adelante, y por pedirlo así la necesidad, pues no había seguro en alguna provincia, por el mal ejemplo que se daban las unas á las otras (que es tan poderoso como esto), y así andando tan en sus bríos, fué necesario, bien entrado ya el año de lo93, intentar cortar los de Tairona, como se puso en ejecución con alguna gente suelta de los pueblos nuevos Sevilla y Córdoba, y con otros veinte que trajo del Río Grande Gaspar de Maqueda, que fué á eso, ya con título de Maese de Campo de esta jornada, y con algunos otros vecinos que quisieron hallarse en ella, que por todos se juntarían, hasta ochenta. Con que salió de la ciudad de Córdoba el Maese de Campo Almonacir, con título de General de ella, que fué á esto desde el Valle de Upar (importunado del Gobernador), donde había días se había retirado á su casa, y siendo forzoso pasar á la de Tairona por la provincia de Betoma, le hicieron en ésta tan valiente frente, y le dieron tal priesa, que le obligaron, sin poder pasar adelante donde pretendía, á tomar la vuelta de Córdoba, desbaratado, con muerte de algunos españoles, y sin ninguna honra de nuestras banderas; desgaritándose de allí muchos soldados á sus mayores comodidades, el Almonacir se volvió á la de su casa, como también lo hizo Don Pedro de Cárcamo á la suya de Santa Marta, cansado ya de tanta guerra como había ejercitado en todas aquellas provincias con su padre Don Lope de Orosco, y aun antes que él viniera al Gobierno, y después con Marmolejo, y ahora con el Licenciado Manso, que también corrió por su cuenta la mayor parte de la guerra, que yéndose empeorando cada hora, le dió de mano, no sé sí obligado de ocasiones de enfado.

CAPÍTULO XV

1.° Preténdese el reparar muchos daños que hacen los indios y háceseles un requerimiento—2.° Lo que responden á él los indios—3.° Buenos sucesos de nuestros soldados—4.° Vende un indio á los amotinados de un pueblo.


VIÉNDOSE obligado el Gobernador Manso al reparo de tántos daños como hacían todos los indios en toda la tierra con crueles muertes de españoles y gente de las haciendas del campo, ganados, talas de labranzas, sin haber hora segura en los caminos ni aun en los pueblos, á donde tampoco querían acudir al servicio de sus encomenderos, le fué forzoso, siendo los daños comunes, obligar á toda la guarnición acudiese con gente y á las expensas y gastos de las entradas, y presidios necesarios que de forzoso se habían de hacer para el sosiego de todos ; y así habiendo echado una contribución de gente y dinero á todos los pueblos del Gobierno, cada cual acudió con lo que pudo de lo uno y lo otro, con que se juntaron y dispusieron buenos pertrechos de guerra, y hasta ciento y cincuenta soldados bien alentados en la ciudad de Córdoba, y señaló por General al Capitán Juan Martín, y por Maese de Campo á su hermano Antón Martín, que vinieron á esto de la Villa de Tenerife. Puesto ya todo á pique para la entrada, con algunos caballos, perros y gente de servicio, á los primeros pasos del año siguiénte de 1594: guiaron. todos los suyos la vuelta del Valle de la Caldera de San Marcos, en cuyas cumbres se hallaron los soldados á dos días de camino, no sin pequeñas dificultades de resistencias de los indios ; que no tomaron alto los nuéstros que no fuese á fuerza de arcabuzasos, y si aun los sitios fueran lugar á que pudieran pelear juntos todos los indios que había, los pusieran en muy may ores aprietos.

2.° Llevaba el General un muy buen ordenado requerimiento para notificárselo á los indios, y para esto se bajó una tarde de la loma donde estaba el Real, á una media ladera, con el escribano de la jornada, llamado Sebastián de Bustamante, y media docena de soldados y un indio, hgena lengua. Estaba el sitio bien poblado de buhíos, y mucho más otros á la vista de aquél, y todas las cha pas fronteras de muchos indios gritones, que sin cesar lo hacían, y habiéndoles dicho que callaran y escucharan, y ellos hécholo así, fué el escribano diciéndole muy despacio al indio lengua, y él á grandes voces á todos los de enfrente, de esta manera : que bien sabían que habían dado la paz muchas veces y sujetádose al servicio del Rey, en cuya virtud estaban encomendados, y se les hacían buenos tratamientos y se deseaba viniesen en conocimiento de Dios Todopoderoso y en las demás cosas de la fe y que viviesen en pureza ; y que ellos, por el contrario, habían quebrantado la paz y muerto algunos españoles y herido £á muchos y hecho muchos robos y salteamientos y otros delitos atroces y dado con esto causa á las guerras pasadas y las que so esperaban si no se quietasen, y así que les requería una y las veces que fuese necesario de parte del Rey y de su Gobernador, suya y de todos los vecinos, que si querían de nuevo ser sus amigos y volver á la paz que habían dado y vivir quieta y pací. ficamente en sus tierras, se les perdonaría todo lo pasado y serían tratados como buenos vasallos, conservándolos en toda justicia y paz; y de lo contrario les protestaba hacer con todo rigor la guerra y castigo que merecían, corriendo por su cuenta los daños, muertes y desasosiego que se recreciesen, sin que pudiesen alegar ignorancia, .

2.° Habiendo oído y entendido bien la notificación, respondió un indio en nombre de todos á muy altas voces (que debió de ser el pregonero, que entre ellos es oficio estimadisimo, pues es la segunda persona inmediata á la nobleza del Cacique), diciendo que aquella tierra era suya, donde Dios los había criado y dado para su vivienda, y que estando ellos pacíficos, sin hacer mal á nadie, habían venido los españoles advenedizos y entrándose por ellas y sus casas Se las habían robado con sus hijos y mujeres, haciéndolos esclavos por fuerza, y que de las muertes sucedidas habían sido los españoles la causa y no ellos, y que estaban dispuestos á la paz como ellos se fuesen y los dejasen en sus tierras, y que á no hacerlo así, habían de pelear hasta morir, por estar ya escarmentados de que habiéndoles prometido á los principios la paz, no se la habían guardado, antes con mil vejaciones les hacían trabajar como esclavos, y otras razones que añadieron á esto. Por lo cual se les volvió hacer segunda y tercera vez el requerimiento, que todo se vino á concluir con decir que saldrían de paz, si el Gobernador y los demás les volviesen las mujeres y chusma que les tenían y les hiciesen de nuevo las casas que les habían quemado, con que se acabó la diligencia, y tomó el General la vuelta de su Real, que mudó otro día a un pueblo de la encomienda de Don Miguel de Orosco, que está casi enmedio de la Caldera á la banda de Posigueica.

3.° Donde se tomó orden que dividida la gente en dos escuadras de á sesenta, á cargo de los Capitanes Francisco Sánchez y Juan Lorenzo, cada día, al cubrir las luces, saliera la una y volviera otro día en que salía la otra, y yendo á diferentes pueblos, se desvolviese la tierra y trastornasen cuantos rincones y cimarroneras encontrasen, y permaneciendo en esta orden seis continuos meses (que lo que la permanencia, consistencia y porfía no acaban bien se le puede dar de mano) desde una hasta seis leguas, de tal suerte apretaron y acosaron los indios, que no hallaban rincón donde meterse; prendiéronse muchos de todas edades, hombres y mujeres, con grandes rancheamientos, llevándolo todo abarrisco la condición y conciencia soldadesca, que aunque hubo algún soldado muerto y otros heridos de las muchas flechas con que en ocasiones se defendían, todo fué muy menos que el mucho daño que los naturales recibieron y casos que les sucedieron, entre los cuales fueron dos los más memorables: el uno que habiendo llegado un indio Rabón al puesto donde estaban los soldados de guardia en lo alto del Real (llaman los nuéstros indios Rabones á unos que por muy valientes y que se han mostrado en muchas ocasiones, traen una cola de cabellos, larga, colgada de la cintura por detrás, en señal de su valentía, á quien ellos llaman manicatos), avisaron los soldados desde el puesto cómo iba un indio, y lo encaminaron que bajase á donde estaba el General y lediese el recado que traía; pero el indio, en la distancia que había de los soldados al pueblo ó al Real, quebró por un lado, y sin que lo viese sol. dado del pueblo, tomó la vuelta del suyo, donde cantó victorias diciendo que por ser Mohán habia entrado y salido de entre los españoles, sin que ninguno lo hubiera detenido ni atrevídose á hacerle daño, que no creyéndolo en su pueblo, se ofreció volver segunda vez con un testigo, con quien llegó al mismo puesto de los soldados de guardia, uno de los cuales bajó con los dos porque no sucediera lo que la vez pasada, y habiendo llegado al Real y examinado el General al testigo, dicha la verdad del embuste del Rabón, dejando á éste preso, soltó libre al testigo y habiéndose enterado cuán aventajado Mohán y embustero era sobre todos los de aquella tierra, l> levantaron de ella en un palo, con que perdió la vida. .

Lo que también le sucedió á otro (ó sea- el otro caso), que habiéndole persuadido el Demonio que viniese al Real de los nuéstros, y que él solo bastaría á echarlos de la tierra, se determinó una noche al hecho, yacompañado del Diablo en forma visible (para darle esfuerzo al hecho), vino á. los ranchos de los soldados, y llegando al que estaba de posta, prendió al indio y lo trajo al cuerpo da guardia, donde estuvo en una corriente hasta que se averiguó esta verdad y la familiaridad que tenía con el Demonio, no sólo por la confesión de los indios sus paisanos, sino por la suya propia, con que se juzgó digno de la misma muerte que el pasado y así corrió igual fortuna. V

Visto la buena que les había ido corriendo desde que se alojaron en este puesto, mudaron ranchos á otropueblo, tres leguas al Oeste, de donde se daba vista al mar y á los indios de la Ciénega, con intentos de hacer las salidas por otros rumbos. Túvose aquí la Semana Santa con monumento y disciplina y todo lo concerniente á las ceremonias santas del tiempo, en cuanto dió lugar la comodidad, y cuando la hubo de salidas, no hubo descuido en hacerlas con tan buenos efectos en todas, que ya de tantas trasnochadas y albazos, presas y rancheamientos, no hallaban los pobres indios rincón, cueva ni capa que los ocultase, y aun los soldados no disimulaban el cansancio de tanta asistencia.

4.° Mientras la hicieron aquí, sucedió que en un pueblo grande, de un tiro de mosquete del Real, llamado Guarinea (encomienda de Don Diego de Pineda), se recogían al secreto muchos indios de los rebelados, de que dando aviso al General uno de los naturales del pueblo, se les dió una trasnochada con todos los soldados, cercando el pueblo muy despacio todos, que á pié quedo en sus casas, dentro de una hora cogieron más de quinientas piezas, que trayéndolas al Real, se repartieron ó entregaron á sus encomenderos y á muchos que se hallaron de los Valentejos se les echó (por más culpados) marca de orejas y de dedos cortados, que de esto y de colgar hubo lo que bastó y aun lo que sobró, y no me atrevo á decir. El indio que dió el soplo, vino al Real, y habiéndole dado el General una grave reprensión en público, tratándole de encubridor de gente alzada, lo hizo arrimar:á un tronco y ponerle el cordel á la gargante para darle garrote, que se lo paró aquí por apareutes ruegos, porque así lo trajo el mismo indio, por sacar de sospechas á los del pueblo que de él había sido el aviso: cada cual sabe su negocio. Esto no fué de tan poca importancia que no fuesen luégo saliendo los indios deaz al Real y poblándose los pueblos y acudiendo los encomenderos á sus repartimientos seguros, y recogiéndolos y acariciándolos, se fué reduciendo mucho por bien yá buena amistad, que la guardaron con quietud y sin alteración y con buenos servicios, antes de ellos resultaba su consumo hasta el alzamiento que diremos en tiempo del sucesor en el Gobierno,

CAPÍTULO XVI

1.° Puebla el Gobernador Manso tres ciudades españolas—2.° Puebla después la cuarta, y lo que precedió á la población—3.° Quema Francisco Drake las ciudades de Santa Marta y La Hacha, y pretende su reparo—4.° Vienen religiosos de nuestra Orden á Santa Marta.


NTEE otros cuidados con que el Gobernador Manso solicitaba los buenos sucesos y bienestar de su Gobernación, no fué el que menos le desvelaba, desear acrecentarle nuevos cimientos y ciudades españolas, á que convidaban la anchura y dilatación de las provincias, y tan llenas todavía de naturales, si bien no faltaba quien dijese se movía á eso el Gobernador solicitado de barruntos ó á lo menos de deseos de que de esto le resultaría merced de algún título de Marqués ú otro ; que sea de esto lo que fuere, al fin se les dió principio á cuatro ciudades, enviando ó dando comisión al Capitán Bartolomé de Anibal, para que en el paso que llaman del Adelantado, en los indios que caen á la parte de las sierras que confinan con las de la ciudad de Ocaña, fundase una, que fué la primera; como lo hizo con alguna poca de gente, á quien puso por nombre Becerril de Campos, que sustentó á sus expensas el mismo Capitán algún poco de tiempo, hasta que por particulares respectos le dió de mano y dejó despoblar. Envió á que poblase la segunda á Don Francisco Maldonado de Saavedra, caballero de Sevilla y vecino de Santa Marta, que fué el que dijimos dió aviso á la ciudad de Cartagena, por su persona, de cómo el Drake había tomado la de Santo Domingo, y el que diremos entró á la conquista del Darién. Puso esta población en efecto en las sabanas de Orino, jurisdicción del Río de la Hacha, ála parte del Levante y Cabo de la Vela, á título de sujetar los indios Goagiros que ocupan aquella provincia; llamóle Pedraca de Campo, que duró poco más en despoblarse que en poblarse, por haber sido esto con poco fundamento. La tercera pobló el Capitán Pedro de Astorga, con seis soldados, cerca del pueblo de la Ramada, ó Nueva Salamanca, en los costados ó faldas de las sierras nevadas que miran á la mar del Norte, á quien nombró la ciudad Hontiberos, que permaneció tan poco como si en acabándola de fundar la arrebatara algún huracán y la despareciera del todo, pues ni fué oída ni vista,

2.° Algo más permaneció la cuarta fundacion, por haber tenido otros fundamentos y principios que las tres dichas, y fué que habiendo salido los soldados de esta última pacificación de la provincia de Betoma, con que se despidieron y fueron á sus ciudades los de Córdoba y Granada, los que quedaron despachó el Gobernador con el General Juan Martín á la de Tairona, que pasando por las faldas do la nieve, sin ruido de armas y estándose los pueblos en el sosiego y paz que habían dado, recorrió toda la provincia y encontrando en cierta parte un hondo Valle, por estar coronado de descolladas cumbres, había en él una población á quien llamaron el pueblo del Mohán ó la Nueva Roma, por dos cosas que hallaron en él los soldados : la una un Mohán, el más famoso de toda aquella provincia, que según buen cómpnto y su aspecto, parecía de ciento y cuarenta años, porque decía que cuando entraron los españoles á fundar á Santa Marta, tendría él ya la edad de un nieto suyo que estaba allí, al parecer de sesenta años, y habia ochenta la fundación de la ciudad, á donde lo remitió el General en una hamaca, cargado, por no poder ir de otra suerte, por cosa peregrina, que lo viera el Gobernador y vecinos y lo volvieran á su pueblo, el cual por la devoción de este Mohán era su mayor parte de buhíos ó caneyes del Diablo, que tenían hechos cada pueblo de los de la provincia, donde iban en romería á pedir cada cual en su buhío remedio de sus necesidades por medio de aquel viejo tan acreditado en la amistad del Demonio, á quien adoraban en estos caneyes con tan gran veneración y contra las cosas de nuestra" fe católica, que habiendo metido con cuidado, no sé si en alguno de estos buhíos ó en otro de otra parte, entre la paja de él, el Padre Fray Francisco Pestaña, dominico y Capellán ahora de los soldados, el Evangelio de San Juan escripto en un papel, desempajaron todo el caney hasta que lo hallaron y quitaron. Dijose que lo había descubierto el Demonio ; estas dos causas del Mohán y las romerías lo fueron de que le pusieran ahora los soldados los dos nombres al pueblo, cuyo sitio lo hacían tan hondo las sierras que lo coronaban, que siendo ya tan obscuro, en el que no se podía leer una carta, veían los rayos del sol en sus cumbres, en especial sobre una que la hace espaldas á la parte de la nieve, que parecía ser de dos largas leguas de subida, y tan empinada y pendiente que para apearse gatos parecería dificultosa, si bien tenía facilitada su subida para otros pueblos de arriba con una escalera enlosada que la iba volteando.

Acabada de reconocer la Provincia de Tairona y hecha la descripción de pueblos, Caciques y naturales de ella, en que se hubo de ver había suficientes para poderse sustentar un pueblo español de veinticuatro vecinos encomenderos en ella, en catorce de Agosto del mismo año de 941, en un sitio mal llano (por no haber otro que lo fuese más), pero de otras comodidades, fundó el General una ciudad, que le llamó Palencia, por haberlo así dispuesto el Gobernador, que en todos cuatro pueblos mostró bien el amor de su patria y Tierra de Campos, pues les puso á todos nombres de pueblos de por allá. Las ceremo_nias de esta población fueron las ordinarias de otras. Juntáronse los soldados, y puestos en orden con sus armas, bandera y cajas, junto á un palo que hincaron, grueso de hasta dós brazas, dijo el General: “Que en nombre del Rey Filipo II y €en acrecentamiento de su real patrimonio, fundaba aquella nueva ciudad de Palencia y que eu señal de posesión ponía alli aquel palo de justicia (y dando en él cinco golpes con la espada desnuda) añadió que aquello eustentaria y defendería á quien se lo contradijese.” A lo cual los soldados diciendo: viva el Rey! dos ó tres veces, dispararon otras tantas los arcabuces. Escripto el acto posesional y de fundación, tomaron todos la vuelta de sus ranchos, donde se nombró Justicia y Regimiento ; Alcaldes Pedro de Salazar y Alonso Domínguez Figueredo, que tomando las varas después de haber jurado la fidelidad] de sus oficios, comenzaron á ejercerlo. Hiciéronse los apuntamientos de la provincia en veinticuatro encomiendas y encomenderos (que acá se llaman vecinos), los cuales, después de algunos años que duró esta población y gozaron en ella de su encomienda, se redujeron á la de Sinta Marta.

3.° Habiéndose dado fin á esta fundación y asiento á las encomiendas y encomenderos de ella, y el resto tomado la vuelta de Santa Marta, se fueron llegando los fines de este año 159é y principios del siguiente, cuando el protestante Francisco Drake llegó á aquella costa y convirtió en pavesa las dos ciudades del Río de la Hacha y Santa Marta, como dejamos dicho largamente en la historia de este Corsario, noticia sexta, capitulo 14. Por la cual ocasión se minoró la “gente de ambas ciudades, tomando la vuelta de otras de mejor pelaje, que la desgraciada suerte había dejado aquélla en demanda de mejor ventura que la que yá allí les podía correr. Estos eran los más gente suelta, sin hogar, solar conocido, ni cosa sobre que lloviese el cielo, que aunque de este pelaje, todavía se sentía su falta, por ser soldados de que siempre están necesitadas aquellas costas. El reparo de esto, y ver que ya era tiempo se tomara de propósito la predicación de los naturales, pues en el de cien años que había les habían dado las primeras vistas los españoles no se había podido hacer, por haber sido tan fragosas todas aquellas naciones, solicitó el ánimo del Gobernador para que juntamente con el aviso que envió al Consejo Real, donde á la sazón presidía el Licenciado Pablo de Laguna, de lo sucedido con Francisco Drake, se representara la necesidad que había de enviar de Castilla alguna gente casada que supliese con sus familias el vacio de los que habían dejado la tierra, y buena copia de religiosos ( y que fuesen de nuestra Orden) para que tomasen de asiento la predicación del Santo Evangelio á los naturales; que se hallaban con algún sosiego, y dispuestos á recibirla los más

4.° La justificación de la causa no hubo menester más solicitador para que se despachara como se pedía. No he sabido lo que fué en cuanto los seglares, pero en el remitir los religiosos de nuestro hábito, fu? el año siguiente de 96, en que llegó por Comisario de los que se asignaron juntamente con ellos, el padre Fr, Francisco Orruño, de los descalzos de la provincia de San Josefh, á la ciudad de Cádiz, donde no tuvo efecto su embarcación y viaje, por estar aquella ciudad recién tomada del inglés, y así se detuvieron hasta el año siguiente de 97, que se dieron á las velas, y con buen viaje llegaron, día de la Magdalena, á surgir en la ciudad de Santa Marta, que por estar aún sin enjugar las lágrimas de sus ruinas, pues aun se estaban humeando ( como dicen) y muchos de sus moradores lo eran todavía en los montes, fueron tan mal recibidos de los que ya habían vueltoá ella, que estuvieron muy á pique de despedirlos, y los religiosos de irse á otras partes donde pudieran ejecutar los deseos que les sacaran de Castilla á predicar á estos naturales. En fin, se acomodaron los religiosos en una pobre y pequeña casilla, poniéudola en forma de convento, donde estuvieran de comunidad, acudiendo á las obligaciones de su estado, hasta que se fueron-mejorando las casas de la ciudad, y á ellos se les asignaron pueblos de doctrinas donde se ocuparon en el catecismo y enseñanza de los indios como hoy lo hacen.

CAPÍTULO XVII

1.° Presidios que puso el Gobernador Manso en los indios Goagiros—2.° Viénele por sucesor Don Juan Guiral Belón, y principio de su Gobierno—3.° Tratan los Bondas un alzamiento gensral—4.° Descúbrense estos intentos por un fraile de nuestra Orden.


IEN se echó de ver cuánta importancia tuviera haber conservado la B población de la ciudad de Pedraza de Campos, que el Gobernador había hecho poblar en la sabana de Orino, jurisdicción del Río de la Hacha, pues desde ella se podían frenar mejor aquellos belicosos indios Goagiros y aun los Cozinas, que les demoran más al cabo de la Vela, pues luégo que se despobló, volvieron los Goagiros á sus inquietudes antiguas, dándolas á la ciudad de la Hacha y á sus pesquerías de perlas y ganados, destruyéndolo todo con muertes de muchos españoles y otra gente de servicio de las estancias, sin haber sido posible quietarlos los presidios que después les puso el Gobernador Manso, ni otras “apretadas diligencias que todos sus sucesores y los vecinos de la Hacha hasta hoy han hecho y hacen, pues hoy se están con los mismos bríos y mala paz, que sólo la guardan cuando les parece salir ála ciudad del Río á rescatar, cuando lo han menester para mantas, algún hilo teñido, sal y otras chucherías, y á las veces á la sombra de esto dan sobre la ciudad y estancias, como sucedió el año pasado de 1625, que pusieron en tanto aprieto la ciudad, que siendo forzoso ir á coger el agua de beber legua y media el rio arriba (por meter los nortes toda esta distancia el agua salada), había necesidad de salir á esto una buena escuadra de resguardo de los aguadores y lavanderas.

2.° En estas y otras importancias de su gobierno, como en volver á reedificar las dos destruidas ciudades, Santa Marta y la Hacha, y que los vecinos se redujesen á ellas, andaba ocupado el Gobernador Manso, cuando entrado ya el año de 1599, bien cumplido el ejercicio ordinario de su gobierno, le vino por sucesor Don Juan Guiral Belón, natural de Madrigal en Castilla la Vieja, mozo de veintiséis años, caballero de la Orden de San Juan, y ahora Comendador de Paradines, que tomando luégo la Residencia á su antecesor, se concluyó con una sentencia bien diferente de la de Marmolejo, y como así me la quiero, con que salió el Licenciado Manso tan acreditado de su modo de gobierno, que juzgándolo el Rey por digno de mejores, lo tuvo en la plaza de Oidor en la Real Audiencia de Santo Domingo, Isla Española, y después en la de Panamá en el mar del Sur, desde donde le mudaron á ser Alcalde de Corte enla ciudad de México en la Nueva España, en que dió los últimos pasos de la vida y residencia de mayor importancia. Informando al nuevo Gobernador de Santa Marta la mucha que tenía el amistar de nuevo á los indios con los españoles, entre las primeras facciones que hizo en su Gobierno fué salir un día al pueblo de Jeriboca á tratar de esto con el Cacique que á la sazón era de aquel pueblo, llamado Cotocique, sujeto bravo y inquieto, como se vido en muchas ocasiones, el cual, luégo que supo de esta caída del Gobernador á su pueblo, se determinó con tres hijos suyos llamados Dioena, Cocarigua y Macheoena ( bien hijos de su padre en esto ) y otros de su pelaje y devoción, de acabar aquella noche con el Gobernador y los que le acompañaban, si se descuidaban y determinaban pasarla en el pueblo; pero como le guardaba Dios para mayores cosas y asientos en el Gobierno y otras partes, tuvo aviso de la traición y intentos del Cacique, que disimulándolos y no dándose por entendido, sólo trató que se juntasen los más principales del pueblo en la casa del Cacique, que era su posada, donde con-semblante grave y disimulado les hizo una plática en que les dió á entender la amistad que deseaba hacerles para bien y quietud de sus cuerpos y”almas ; en especial lesafeó y abominó el atrocísimo pecado nefando, en que estaban tan ciegos, que tenían templos para cometerlo públicamente unos con otros, y se juntaban para eso en días señalados, y Aun para mayor abominación á uno de ellos le llamaban Santa María,como veían que nosotros llamamos así algunas de nuestras iglesias, á lo cuál los incitaba el enemigo del género humano, como aquel abominable pecado en que estaban tan enviciados, que aun hasta los garabatos que tenían en sus casas para colgar mochitas y calabazos y otras. baratijas, los hacían en figuras abominables y que incitaban á este pecado, al cual y al de las molicies, que también cometían públicamente, convidaban desvergonzadamente á los españoles.

3.° Apenas hubo vuelto las espaldas el Gobernador, tomando la vuelta de Santa Marta, á donde llegó aquella noche, cuando se hizo junta en el mismo Jeriboca para tratar de hacer un general alzamiento y concluír ya de una vez con el sobrehueso y yugo que les parecía tener á cuestas con los cristianos, en especial porque decían que les querían hacer tomar otra ley y costumbres de las que hasta allí ellos y sus antepasados habian tenido, como se veía por lo que los padres doctrineros les iban enseñando. Llegáronso á la junta los principales de Bonda, Matinga y Matinguilla, Zaca, Mamazaca y Rotama, Mendiguaca, Tairama, Buitaca, Tairona, Taironaca, Marona, Guachaca, Chonea, Naguanje, Cinto, Guairaca, Mamatoco, la Ciénega y el Dorsino, á todos los cuales presidía el Cotocique, por estar en su tierra, que les hizo una arenga diciendo lo mucho que les importaba concluír de una vez con nuestros españoles, sobre quien se había de dar en una hora, así en las estancias comoen la ciudad, para lo cual importaba estorbar los pasos de las entradas de sus pueblos, para si quisiesen revolver sobre ellos á castigarlos ; que se hiciesen muchas labranzas de maíz, porque no les faltase para tener abundancia de comidas. Aprobando todos el parecer de Coto. cique, celebraron la victoria que se prometian con grande embriaguez y danzas y consultando sobre ello después al Demonio por medio de los Jeques y ayunos, les respondió con palabras equivocas, como él suele, no habrá furor que los lastime, sin explicarse si esto se entendía por los españoles ó por ellos, que interpretándolo en su favor, pusieron mano á la obra de sementeras, atajar caminos, hacer arcos y flechas y hierba fortísima para ellas, que estando todo á pique, se determinaron embestir con el modo trazado, víspera de San Juan del año de 1599 ; pero fué el Señor servido que se descubriera un día antes por dos padres doctrineros: el uno de nuestra Orden, llamado Fray Tomás de Morales, que después fué provincial en esta provincia del Nuevo Reino y hoy vive.

4.° El cual teniendo á su cargo por la obediencia el doctrinar los indios de Macinga y Mahancique, media legua el un pueblo del otro, habían puesto en éste una cruz muy alta, y habiendo ido dos ó tres días antes del alzamiento á la ciudad de Santa Marta, á la vuelta echó menos la cruz del pueblo, y entrando en él sin hallar persona á quien poder preguntar nada, entró en el buhío que ellos llaman del Diablo (que aún no estaba destruído, por estarse aún los indios muy en su gentilidad ), donde sólo halló muchos arcos y flechas, señal de la guerra próxima que intentaban, que no le dió al padre poco temor. Al cual y á las voces que daba, sele apareció una vieja, que hablando cada cual en su lengua, no se entendían el uno al otro, hasta que salió otro indio por otra parte del buhío á guisa de guerra, la manta anudada al hombro, ceñidas las sienes con un maure, todo el cuerpo embijado, que preguntó al padre en lengua medio cuchara que qué buscaba, y diciéndole que la cruz, le respondió el indio con grandísima libertad y soberbia: “ Yo la cruz quito indio para borracho, para bueno.” Y volviéndole á repreguntar que dónde la habían echado, dió una brazada diciendo: “ allá echa arcabuco.” Que yéndola el padre á buscar con esto hacia la parte donde el indio señalaba, la halló en un ojo de una sabaneta que se hacía entre los árboles, que llorando de piedad y cargándola sobre sus hombros, la volvió al mismo pueblo y lugar donde antes había estado, donde yá halló otros dos ó tres indios, también á guisa de guerra, que se la ayudaron á poner á ruegos suyos, que habiéndola acabado de levantar y de rezarles á una docena de muchachos y muchachas, que también á puros ruegos le trajeron allí, y habiendo visto estas y otras señales claras de la guerra y alzamiento que pretendían, bajó con su caballo del diestro la escalera hasta lo llano, donde subió en él y Mlegócon la prisa que pudo á la ciudad y dió aviso de lo que había visto, que junto con el que había dado otro religioso que doctrinaba en Jeriboca por haberle avisado un indio que le servía, llamado Juanico Conchaona, se alborotó la ciudad, convirtiendo en temores las fiestas que pretendian hacer aquella noche, víspera de San Juan. .

CAPÍTULO XVIII

1.° Previénese la ciudad de Santa Marta y acométenle los indios—2.° Dan también sobre las estancias y caminos, matando algunos españoles—3.° Hácese gente para salir al castigo—4.° Salen á eso y sucédenles algunos encuentros en el camino.


OR este aviso lo dió luégo el Gobernador á los dos pueblos de Córdoba y Sevilla para que lo tuvieran, y vigilancia en lo que les podía suceder, como é! y los demás lo temían en Santa Marta, conjeturando había de ser alli la primera y mayor fuerza que habían de ponerlos indios, y así la pusieron en la defensa, haciendo cargar lo primero una pieza gruesa sola con que se hallaba la ciudad, llenándola de muchas postas y perdigones, que después fué toda la importancia, y asestándola á la parte del arcabuco por donde necesariamente habían de entrar los bárbaros, que no se descuidaron en ejecutar sus determinaciones, pues habiendo repartido para las estancias los demás, se señalaron quinientos de los más valientes soldados viejos, diestros y precipitados en todo trance de guerra, y bajando todos por caminos desusados con tanto silencio como si fuera uno sola, llegaron á emboscarse aquella noche, víspera de San Juan, cerca de la ciudad, a donde á la hora que pareció más acomodada, comenzaron á disparar flechas encendidas, para que ellas hicieran lo mismo á las casas pajizas, que fué Dios servido sólo se pegara el fuego en una del Tesorero Gabriel de la Rua, que comenzar á arder y dar arma en la ciudad por lo advertidos que estaban, fué todo uno, y aun el disparar la pieza, que £fué de tanta importancia, que habiendo muerto con su munición á algunos, por estar tantos, y quedando los demás asombrados y heridos, tuvieron por acierto tomar la vuelta de su pueblo, sin hacer otro daño, por haber andado reparando los demás la poderosa mano de Dios, á quien dieron luégo en amaneciendo muchas gracias con procesión de Te Deum lawlamus y misa, que oyeron con las armas en las manos, alegrísimos del suceso y por haber sido en día tan señalado de San Juan Baptista.

2.° Si bien luégo aquel mismo día se aguó este contento, por haber llegado la nueva que el día antes, habiendo dado los bárbaros en las estancias, habían muerto en diversas partes de ellas sobre treinta españoles que hallaron descuidados y sin defensa y algunos negros y indios de servicio de ellos, con tan crueles, impíos y fuertes tormentos, que en una muerte les daban muchas. Sacaron también de esta vida al padre doctrinero del pueblo de Chengue, allí en su misma Casa, y á dos Capitanes, Martín de Andara y Pedro de Salas, y al Cura de la ciudad de la Ramada, viniendo todos tres caminando aquel día, con losindios que traían de su servicio, para la ciudad de Santa Marta, donde luégo trató el Gobernador con los vecinos de castigar á sangre caliente aquel atrocísimo hecho, para lo cual, viéndose con tan poca gente, escribió el Gobernador por más á todos los pueblos de españoles convecinos y-al Gobernador de Cartagena, Don Pedro de Acuña, que aunque hacía donaire de lo que Don Juan Guiral le escribió acerca de que pretendía hacer el castigo dentro de sólo tres meses, por parecerle no se podría ni aun en seis, le remitió una buena escuadra de soldados con su Capitán, de la ciudad de Tenerife. Trajeron el Capitán Antón Martín y Juan Martín, su hermano, mestizos y ambos valerosos soldados, naturales de la ciudad de Vélez en este Reino, buena copia de soldados. El Capitán Juan Lorenzo sacó otra razonable escuadra del pueblo de Sevilla y Córdoba, dejando en amparo y guarda de Sevilla á Francisco Sánchez, y de Córdoba á Juan de la Torre, que le fué necesario, luégo que salieron los soldados, dar muestras de su valor, por las que luégo dieron los indios del suyo acometiendo al pueblo, aunque en balde, por la valiente resistencia que el Juan de la Torre, con los pocos que le quedaron, les hizo. Del Valle de Upar, donde al presente era Teniente de Gobernador Águstín Delgado, y del Río de la Hacha, salió otra buena compañía á cargo del Capitán Manuel González, y entre ellos salió del Valle de Upar el Capitán Piñol, barcelonés, valentísimo soldado, por habérselo enviado á rogar el Gobernador,

3.° De la ciudad de Santa Marta se alistaron los más granados de ella: Don Antonio y Don Luis Manjarrés, Don Baltasar de Rivadeneira, Don Diego de Peralta, Alvaro Ballesteros, Francisco Torquemada, Valentín de los Ríos, Francisco Jiménez, Juan de la Rua, Pedro de Victoria, Luis de Vega, Alonso de Monroy, Diego de Mendoza, Núñez Velásquez, Cebrián Velásquez, Juan Díaz de Ayala, Juan de Silva, Alvaro González, Francisco Ortiz, Don Pedro de Cárcamo y Otros. No se descuidaron los indios ladinos del servicio de la ciudad, como lo tenian de costumbre, de dar aviso á sus parientes de esta leva de gente, y que se hacía para castigarlos, con lo cual hicieron ellos también otra junta en el mismo Jeriboca, para ordenar el modo que babían de tener en su defensa, en que no se convinieron (en que se cifró toda la buena importancia de los nuéstros ), por haber pretendido el Cotocique hacer General de todos á un hijo suyo Dioena, y Maese de Campo al otro Macheoena, de que enfadados los Bondas y Macingas, que se tenían por más valerosos que los Jeribocas, diciendo que cada uno defendiese sus tierras como pudiese, deshicieron la junta, á tiempo que estaba hecha en la ciudad la de todos los[uuéstros, que llegaron hasta trescientos soldados escasos. De quien se señalaron por el Gobernador los doscientos y trece para salir al castigo, algunos de á caballo, para lo que se ofreciera el tierras llanas, y que el resto quedase en amparo de la ciudad, á cargo de Don Pedro de Cárcamo.

4.° De donde salieron todos bien armados, con bien industriados perros, gran número de gente de servicio, indios y negros, caballos para las cargas, vacas y puercos para ayuda al matalotaje del bizcocho y menestras. Llevaba cargo de Maese de Campo el valeroso mestizo Antón Martín ; la vanguardia con los de Córdoba y Sevilla el Capitán Juan Lorenzo; la retaguardia el Capitán Miguel Piñol, y el batallón Don Diego de Peralta y su cuñado Don Baltasar de Rivadeneira, gobernándolo todo con buena industria y viveza el Don Juan Guiral y el Maese de Campo Antón Martín. Tomaron, marchando con este orden, la vuelta de Macinga, por donde determinaron tener los primeros encuentros, y el primero fué al pasar del río que baña los cimientos de sus cumbres, donde repararon doce soldados que iban sobresalientes, sospechando había resistencia al paso de la banda contraria, como sucedió ; pues había gran suma de bárbaros para hacerla que comenzando luégo á disparar con valentía sus flechas, pasó el Capitán Piñol á hacerles frente con los sobresalientes y arcabuces, de que no hacian mucho caso los de la otra banda, pues por ver tan pocos de los nuéstros, sólo se aparecieron treinta flecheros de los bárbaros, aunque luégo se juntó gran caterva al estallido de las escopetas, que andaban derramados por el monte, que siendo ya tántos y tantas las flechas que llovían, se veía fatigado el Piñol ; peroañadiendo fuerza á fuerza y perseverancia en hacerles rostro, debieron caer por la fuerza de las pelotas nueve de los bárbaros, sin otros muchos heridos, sin que en los nuestros, hubiesen hecho sus flechas ningún efecto. El andar encendidos los bárbaros tanto en esta refriega, les hizo olvidar la resistencia del paso á todo el ejército, que sin detenerse fué pasando por poco más arriba todo hasta verse á la otra banda del río, desde donde, viendo la encendida refriega, volvieron otros diez soldados al socorro de los nuéstros, con que huyendo los bárbaros de tántas cargas de pelotas como llovían sobre ellos, dejaron libre el paso cuando no era de importancia, pues todo el ejército estaba ya rancheado á la otra banda, donde llegó el Piñol con sus soldados, todos sanos y sin ninguna herida, que tuvieron por buen pronóstico la victoria de este primer encuentro.

CAPÍTULO XIX

1.° Pelean los soldados son un Caciquillo que les hace rostro—2.° Véncenlo y vuélvenle las espaldas los pocos que quedaron, y ranchéanles los soldados las casas—3.° Buenos sucesos de loz nuéstros en el castigo—+.* Rompan la empalizada de un pueblo, y quemado, pasan á otro.


"RAS este buen suceso, se asió de la mano otro no de menos importancia, y fué que comenzando á caminar el Real, luégo á las primeras luces (que tomaban el fresco, por ser tierra caliente), movidos no sé de qué espíritu los que guiaban, dejando el camino real por donde habían de irá Macinga, .torcieron por otra trocha muerta, que fué, aunque acaso, gran acierto, pues si fueran por el común, no faltaran peligros y inconvenientes, á lo menos de rotardarse, por tener los indios entrampados los pasos más estrechos, donde por fuerza había de ser de enfado y detenimiento, cuando no: sucediera otro daño, como por esto otro no sucedió hasta la hora de medio día, en que dieron vista los nuéstros á un pueblezuelo de un Capitán de Bonda llamado Rodriguillo, cristiano, pero grande de los que lo eran. Habíase de subir, para llegar á él, una cuesta colgada, ceñida con una quebrada de agua algo caudalosa, á cuyo pasaje, antes que se llegara, viéndose salteadc el Rodriguillo de los nuéstros, compuso los suyos como la prisa le dió lugar, alentándolos con valientes brios, que los tenía por extremo, diciendo lo que les importaba el apretar las empulgueras, para no venir á manos de cristianos, que tan indignados estaban, y con tánta razón. Entre tanto los nuéstros, habiendo pasado la quebrada, iban yá poniéndose en el recuesto á tiro de escopeta de los de Rodriguillo, el cual apellidando Bonda, Bonda, al tiempo que los nuéstros Santiago, disparaban valerosísimamente flechas contra el Capitán Juan Lorenzo y los de Córdoba y Sevilla, que no meneaban con menores bríos los arcabuces, con que iban siempre ganando tierra por entre la resistencia y aguaceros de flechas,

2.° En que se mostraba tan valiente el Rodriguillo, que pgrecía pelear en las manos y arcos de todos, andando como un viento animándolos á todas partes, sin perder ocasión de disparar y emplear cuanto mejor podía sus tiros, como lo hizo con un bravo perro que le soltaron los nuéstros, que viendo le iba para él, le apuntó tan diestramente, que pasándole ambas espaldillas, no le dió lugar que pasase adelante, antes volviendo el perro á sacarse la flecha con los dientes, cayó muerto. De que encolerizándose más nuestros soldados y do los más valientes bríos que iba mostrando el gandul “Rodriguillo, por haberle salido tan buena la suerte del perro, le apuntaron dos ó tres con los arcabuces, que aunque le acertaron dos balas, no fueron tan penetrantes que sirviesen de más que de amortiguarle los bríos para pelear, aunque no para esforzar á log suyos con valientes palabras, como lo hacía, hasta que llegando Otra penetrante bala, cayó muerto, y con él el brio de su gente, luégo que supieron todos su desgracia, que conociéndolo los nuéstros, apretaron de suerte el fuego de los arcabuces, que viendo los indios ganaban poco en él, pues los iba consumiendo la pelea, volvieron las espaldas, cada cual por la senda que pudo, dejando -las casas en manos de los nuéstros, que habiéndolas metido bien en ellas, de donde no sacaron mal rancheo de oro, telas delgadas de algodón y otras cosas, las convirtieron en ceniza, pasando aquel día á ranchearse elejército á ciertas sabanas altas y limpias, á vista de Bonda y Jeriboca, donde sentaron tiendas por tres ó cuatro días, en que se resolvió el Gobernador á que el Capitán Miguel Piñol, con sesenta compañeros, diese sobre Bonda, como lo hicieron entrando en el pueblo y dando el primer asalto sobre las casas de los Caciques, que le hicieron resistencia tan valientemente con tantas flechas que cubrían el sol, que no veían los nuéstros muy clara-la victoria.

3.° Hizoles esta duda acrecentar tanto sus bríos y el valor de sus manos españolas, que viendo los indios ser muy menores los de las suyas, tomaron por partido volver las espaldas, dejando por despojo á los nuestros sus casas y menaje de ellas, con quien hicieron lo mismo que con las de atrás, convertirlas en pavesas después de haberlas robado, cosa jamás sucedida hasta allí en los de Bonda, pues nadie había visto haber vuelto el rostro á los españoles, y ahora van buscando como cobardes el amparo de los montes, que les solían dar su mano contra los nuéstros, los cuales con este buen suceso tomaron la vuelta del alojamiento, donde fueron bien recibidos, y determinó el Gobernador no se cortase el hilo á los buenos principios, y antes se prosiguiesen las victorias, probando también la mano en el pueblo de Jeriboca, que más que ningunos de aquellos bárbaros tenían pensamiento de perseverar en su maldad y resistencia á nuestra gente, que habiéndoles hecho una plática el Gobernador, diciendo que toda la importancia de pacificar los disturbios estaba en que no quedase libre aquel pueblo de Jeriboca, salió el Capitán Juan Lorenzo con los de Córdoba y Sevilla delante el ejército, á descubrir los pasos forzosos para entrar en el pueblo, y habiendo encontrado con el del río, apercibido con fortísima trinchera, muchos y bien prevenidos guerreros, que comenzaron, al punto que lo vieron, á echar á volar valientes flechas con otras voces y algazaras, fué cortando por entre este tumulto, amparando él y su gente con los muchos arcabuzasos, á quien fué siguiendo todo el ejército, dándose maña para hallarse á la otra parte del río sin ningún estorbo, hasta que llegaron todos nuestros guerreros á arrimarse á la trinchera y pretender con instrumentos, que para esto llevaban, gararla, aunque esto hubo de tener más dilaciones de las que ellos quisieran, por defenderse valerosamente los de dentro, en especial con el ánimo y esfuerzo que les ponía Dioena, alentándolos á defender sus casas, tierras y familias hasta perder la vida, pues el huír no los había de escapar de eso, teniendo por cierto los habrían de seguir hasta el último rincón del mundo los españoles,

é.° Los cuales perseverando en el romper la trinchera, al fin le hicieron portillo para poder entrar un caballero, por donde también se fueron entrando todos los peones, que juntamente con los jinetes hacían cruel matanza en los encerrados indios, que aunque mostraban razonables bríos en defensa de sus casas, no bastaron ni aun para defenier sus personas, y así procuraron ponerlas en salvo, y el primero Cotocique con su hijo Dioena y sus hermanos, á quien no pudieron acompañar muchos que quedaron muertos y otros presos. Saquearon del pueblo los soldados lo que les pareció de provecho, pegando fuego á las demás casas de las que les pareció reservar para aposentarse en ellas, como) lo hicieron muy de asiento, por ser sitio acomodado para desde allí hacer salidas para el castigo de lo restante de la tierra y haber á las manos al Cotocique, que era la principal piedra de escándalo de toda ella. Resolvióse que la primera salida hiciese el Capitán Piñol con cincuenta compañeros para Macinga y Macinguilla, sobre quien llegaron de noche los nuéstros, y arrimados á su palenque, que ora de leños gruesos y muy espesos, comenzaron con gran silencio á pretender abrir puertas, en que estaban ocnpados, cuando por de dentro pasó un indio del Bonda, y sin haber visto ni oído á ninguno de los soldados, por ser tenebrosísima la noche, dijo en nuestra lengua castellana: “¡Ah bellacos cristianos! bien os veo.” Con que pasó adelante, y los nuéstros con su faena (por haber entendido ser aquello sólo estratagema del indio), con tan buen efecto y sutileza,que sin alborotarse indio de los del pueblo, se hallaron dentro de él antes de romper el alba, diciendo : ““¡ Santiago, Jinetes y peones !” A cuya voz y á la de las escopetas, dieron principio los indios á sus armas y guazabaras, y la gente sin provecho á su huida, procurando por piés escaparse de tal tormenta, que fué salir del fuego, como dicen, y dar en las brasas, pues caían en las manos de otros soldados que cercaban el pueblo. En los cuales fugitivos y en otros que pudieron prender en el alcance cuando huyeron de la pelea, dejando la victoria en las manos de los nuéstros, se ejecutaron varios y ejemplares castigos, cortando las narices á los más culpados, á otros el labio de arriba, orejas á otros, para que fuesen ejemplo, mientras viviesen, á los demás, que por verlos así lastimados, se les destroncasen los bríos de ponerse en ocasión de otro igual castigo, y habiendo convertido en brasas á Macinga y Macinguilla, tomaron la vuelta de Jeriboca y dieron cuenta al Gobernador de lo hecho, donde se hicieron los castigos «dichos, y se celebraron las victorias dando gracias al cielo, que se las había puesto en las manos.

CAPÍTULO XX

1.° Sabiendo el castigo, de otros salen de paz algunos indios—2.° Sale el Capitán Piñol con soldados á correr la tierra, y de paz el Cacique Cotocique, y habla al Gobernador—3.° Da el Capitán Piñol sobre Tairona y lo que le sucedió con el indio Dioena—4.° Viénese á los nuéstros mal herido y hácese cristiano,


Fo tanto ruido estos castigos y llamas del incendio de estos pueblos, que despertando á ellos, volvieron en sí otros muchos, 5aliendo de paso al Gobernador, medrosos de que les sucediera otro tanto, y aun los más traían por padrinos á los castigados en orejas, labios y narices, que los admitió el Gobernador con palabras afables, protestándoles que si no perseveraban en la paz, sucedería con ellos otro tanto, y visto la que ya se había sentado en la tierra, y que no sería necesaria tanta gente de los nuéstros, envió á sus pueblos á los de Córdoba y Sevilla, que no fué de poca importancia, por haberse inquietado contra Córdoba los Posigueicas, ccmo dijimos, y aun no caminaron por otros pasos los demás pueblos convecinos á Santa Marta que se habían hallado en el rebelión, pues temiendo lo que les podía suceder por lo que habían sabido de sus vecinos, pegando fuego á sus casas, se retiraron á lo más escondido de los montes, donde padecían tan grandes desventuras, que los más viejos, niños y mujeres, como gente más flaca para sufrirlas, se quedaban desmayados ó muertos por los caminos y arcabucos, hechos pasto de fieras, de los cuales trabajos no era exento Cotocique y sus hijos y familias, pues como más culpados andaban en mayores retiros, no hallando agujero donde meterse, en especial cuando supieron que andaba en sus alcances, por orden del Gobernador, el Capitán Piñol con ochenta soldados, entre los cuales se contaba Luis de Segura, Juan Sánchez, caballero criollo de la ciudad de Pamplona en este Reino, Juan de la Cueva, Juan González, de Santa Marta, Francisco de Castro, Manuel González, portugués, Francisco de Soto Loro, pero muy buen soldado, y otros.

2.° Con los cuales divididos en escuadras andaba el Piñol trastornando montes, quebradas y valles, en que hubieron á las manos muchos indios fugitivos, que huyendo de una tropa daban en otra, si bien nunca pudieron dar con el Cacique Cotocique, aunque tomaron muchas veces £su rastro, hasta que supieron de cierto le había obligado la hambre á tomar con su gente la vuelta de Tairona, para donde la tomaron también nuestros soldados en su demanda, y donde tomó resolución Cotocique, pareciéndole ser menos malo que andar de aquella suerte, de venirse á presentar delante del Gobernador, como lo hizo, dejando á su hijo Dioena y á su Maese de Campo, Marontona, en amparo de su familia. Llegando al Gobernador y hablándole el Jeriboca, donde todavía se estaba, y confesando él ser culpado, lo recibió y hizo poner en recado, asegurándole le guardaría en todo su justicia, sin que se le hiciese agravio; por hallarse fatigados en el Valle de Tairona muchos de los soldados del Capitán Piñol, los despachó á Jeriboca al Gobernador con la presa que hasta allí habían tenido, quedándose él con los más alentados, y intentos de no salir de la tierra hasta haber á las manos á Cotocique, pareciéndole que si no se cortaba aquella raíz, que lo era de todos los disturbios y alteraciones, no se había hecho nada, pues con él se podía temer el reverdecer en algún tiempo.

3.° Y asi tomó resolución de dar sobre Tairona, certificado ya había entrado allí Cotocique con su gente (sin saber que había ya salido) mal parados, hambrientos, y aun sin sospecha de que les iban tan álos alcances los nuéstros, que determinaron darles Santiago de noche, cuando estuviesen al me. jor sueño, y con el silencio posible, como lo intentaron, aunque no lo fué, pues sintiendo las guacamayas que tenían los indios en sus casas á los nuéstros, cuando iban entrando, por ellas, comenzaron á graznar (propiedad de estas aves en sintiendo gente peregrina), y juntamente nuestros soldados á decir Santiago, con que despertó el pueblo, y en especial Dioena con los que podían tomar armas de su familia, y sin embargo de que andaban tan descuidados y aperreados, pusieron con ellas los bríos que pudieron en su defensa, que siendo pocos para los que llevaban Piñol y los suyos, quedaron muertos muchos de los salvajes y otros presos; sólo Dioena se mostró tan alentado y valiente, que so hubo con increíble esfuerzo con dos valientes soldados que se pusieron con espadas y rodelas, con sólo el intento de aprehenderlo ó matarlo, lo que no les fué posible, por los valerosos alientos con que se defendía con sólo su macana, y aun diciéndole los dos : “Date Dioena,” les respondía con palabras tan soberbias, feas y de oprobios, que entrando con esto los soldados en máyor cólera y bríos, los ponian para matar al gandul, y aun con diligencia las rodelas para que no los matase á ellos, hasta que viendo Dioena los valientes alientos y perseverancia de sus dos contrarios, y que se sentía gravemente herido, como lo estaba con quince cuchilladas penetrantes, se les deshizo y despareció de su vista, entrándose en el monte, por donde no les fué posible seguirlo, siendo espesísimas las tinieblas de la noche, con que se hubieron de volver corridos, y quejándose dela poca maña que habían tenido para que no se les escapara.

4.° Sintió notablemente el Capitán Piñol el suceso, por haber perdido con él las esperanzas de haber á las manos al Dioena, y*las que se prometía de la quietud de la tierra, faltando él y su padre de ella; pero al fin no pudiéndose hacer por entonces otra diligencia, reposaron con cuidado el resto de la noche, hasta que á la mañana á los primeros rayos del sol, hé aquí dónde se aparece Dioena, sustentándose sobre la macana, tan sin fuerza ni vigor, que apenas se podía mover, por haberle puesto así las quince heridas penetrantes que tenía, y poniéndose delante del Capitán Piñol, le dijo: “Ya mis desatinos me han traído £á los últimos trances de la vida como me ves; lo que te suplico es me hagas cristiano para que así se dé remedio á mi alma, ya que mi cuerpo no lo tiene.”-— ““ Ese deseo te admito, respondió Piñol, pero no entiendas por eso escaparte de la inuerte que mereces por tus culpas. ”—*“ Ya yo me voy despidiendo de la vida, respondió el indio; lo que ahora te ruego es que. abrevies en darme el baptismo, porque deseo morir cristiano, y demi cuerpo haz loque quisterer, pues morir de esta ó de la otra suerte todo es morir.” Con este afecto y alguna otra declaración que le hicieron de lo que debía creer, por dar prisa la corta vida del indio, le baptizaron, poniéndole por nombre Pedro, por haberlo pedido asi, y tomando á San Pedro por abogado, ya casi sin vital aliento, le colgaron juntamente con otro, no menos culpado que él, que también se baptizó y llamó Francisco, y sabiendo que estaba en Jeriboca el Gobernador, habiendo enterrado á los dos indios cristianos, tomó la vuelta de allá, repartiendo los prisioneros que hubieron en Tairona á las manos, al cuidado de los soldados, que ya deseaban verse en Jeriboca, á donde llegaron después de veinte días que habian salido de ella.

CAPÍTULO XXI

1.° Dánse de paz otros indios, con que lo quedó la tierra, y el Gobernador vuelve á Santa Marta. Sentencia á los culpados, puebla á los demás—2.° Costumbres de estos indios de Santa Marta—3.° Trátase de su vida política y casamientos—4.° Sus fiestas de hombres y de mujeres distintas y sus entierros,


ARA dar fin á este castigo y allanamiento, á dos ó tres días que hubo llegado el Capitan Piñol á verse con el Gobernador, lo volvió á despachar con gente nueva para que diese sobre el Valle de Tamaca, cuya gente, en sabiendo se les iba allegando, le salió de paz, sin armas y con abundancia de comidas, procurando por mil caminos acreditarse de no haber sido culpables en aquel alzamiento, como se verificó, y cuando no viniera á sacarse esta verdad en limpio, no fuera mala prudencia disimular algo á quien venía tan sujeto y lleno de excusas, como se hizo, no apurando mucho el caso, antes con buenas y amigables palabras se les admitió la paz, animándolos á que permaneciesen en ella, con que tomaron la vuelta los soldados del Real, á donde poco después llegaron los más principales de Tumaca á confirmar la paz con el Gobernador, que se la admitió con mucho gusto, prometiéndoles de parte del Rey guardársela y acudirles á su amparo en toda ocasión, con que tomaron la vuelta de sus tierras, y el Gobernador con toda su gente la de la ciudad de Santa Marta, donde cometiéndole al Maese de Campo Antón Martín la causa de Cotocique y los demás presos por culpados, señalándoles defensor, y con asistencia de juristas, fueron sentenciados unos á destierro y otros á muerte, y entre éstos Cotocique y uno de sus tres hijos, que después de colgados fueron divididos en cuartos y puestos por los caminos que salen á Bonda y Jeriboca, con los de otros muchos, y sus cabezas en palo para escarmiento de otros. Más de cuarenta fueron los que colgaron, y los que desterraron á otras provincias pasaron de cincuenta, con que se dió fin al castigo y principio á la quietud de aquéllas, en especial con la traza que dió el Gobernador en la fundación de los pueblos de los naturales, que fué (cometiendo también esto á Antón Martín) que no sa hiciesen las poblaciones más en las cumbres donde las tenían, sino en lo llano, con que los tendrían más á la mano, y podrían mejor doctrinarse, como se comenzó luégo á poner en ejecución con la buena industria que para ello daba el Obispo Don Fray Sebastián de Ocampo ; púsoscles otras leyes por el Gobernador, dirigidas á la paz, que los más han conservado después acá, si bien no han faltado algunos repiques y centellas de rebeliones, que con facilidad se han aplacado, Gastáronse en este castigo, desde que se comenzó, tres meses, como lo prometió el Gobernador, entrando alguno de ellos en el año de 1600,

2.° No parece estaban estos indios de Santa Marta tan sin lumbre de te que no se hallasen rastros en ellos de habérseles predicado en algún tiempo, ó al modo que dijimos en nuestra segunda parte habérseles predicado en este Nuevo Reino ó de otra manera, pues se hallan en ellos rastros y noticias del diluvio, y que les decían sus mayores que había parido una china sin juntarse con hombre, y que el niño que parió estaba debajo la tierra, sin crecer ni menguar, y por haberles dado á entender el Demonio que era él, lo adoraban, y les hablaba muchas veces sólo á los Mohanes, que eran de los más principales del pueblo. Los cuales, primero que tomasen la posesión del oficio, habían de estar en coime, que es en ayunos, diez y seis ú veinte años, sin comer en ellos más que un bollo cada día, y tan retirados á las espesuras de los montes y en cuevas, que no habían de ver en todos ellos hombres, más que el que les llevaba la comida, y si acaso veían alguna mujer, daban por ninguno el ayuno hecho hasta allí y lo comenzaban de nuevo, con ser tan sensuales, como hemos dicho, no sólo según naturaleza, pero contra ella, y aun las estrellas tenían casadas unas con otras, y que unas eran maridos y otras mujeres, y que en trasponiendo (con su natural movimiento) por la punta de un cerro, detrás de él, porque no las viese nadie, se juntaban carnalmente una estrella con otra. Estando en estos ayunos, les hablaba el Demonio ensartándoles mil mentiras, y de haberlas hablado se tenían por santificados y predicaban al pueblo otras tantas como de tal maestro. Cuando les hablaba el Diablo en su buhío, se había de apagar la lumbre que ardía en él toda la noche, por mandado suyo, para lo cual tenían en la puerta del templo crecidos rimeros y haces de leña de árboles odoríferos y peregrinos, que nadie podía cortar sino era para aquello.

3.° El entrarles á hablar á los Mohanes el Demonio, era con tan gran ventisquero y huracán, que parece quería arrancar el buhío. Para haberse de casar los que no tenían padres, ayunaban primero nueve días; á la doncella que los tenía, en viéndola la primera vez su costumbre, le metían sus padres en coime, y sabiénilose luego por todo el pueblo, andaban los mozos negociando el comprársela con oro, gallinas, chinchorros y otros cachivaches de casa; miraban los padres al que más les convenía y á ése se la daban, aunque el marido se la solía volver al padre á las veces, si so descontentaba de ella. Los castigos que daban era meter al delincuente en el buhío del Diablo, y que tejiera mantas, que todos lo sabían hacer; donde también tenían muchas herramientas y instrumentos de palo para prestará los pobres que no tenían con qué labrar sus tierras, y en acabando los volvían allí cada barrio. Sustentaban los viejos pobres de él, dándoles cada día bollos y chicha, hasta que morían. Tenían en las plazas piedras redondas de á cuatro y cinco arrobas para abajo, en que se ejercitaban alzándolas, cada cual en su edad, y hasta donde alcanzaban sus fuerzas. El ayuno ordinario era no comer en todo el día ni beber hasta puesto el sol; pero entonces se desquitaban en beber de su chicha, en que corrían igual fortuna de exceso con las demás naciones.

4.° Tenían sus fiestas señaladas, que se celebraban con danzas, vestidos de rica plumería, y en especial e hacía esto en las cosechas de maíz, cuando también las mujeres hacían las suyas vestidas de blanco, con muchos collares y cuentas en el cuello, piernas y brazos, y joyas de oro según las tenían, al cuello y Orejas, con que hacían sus bailes festojándolas los mozos más briosos del pueblo, que todo venía á parar en embriagueces. Hervía la tierra de estos naturales cuando los nuéstros les dieron vista, por tener cada uno las mujeres que podía sustentar. No es gente ociosa, antes castigaban á los que lo eran, y así cuando no tenían otras ocupaciones, hacian caminos de losas muy juntas y bien puestas, anchos y tan largos, que se hallaron algunos de más de veinte leguas. Usaban de cerbatanas curiosísimas, con que mataban con flechas sutiles de toda suerte de aves, sólo para la pluma, pues nunca comían carne ni aun de venado, porque fuera de maíz y raices, su sustento era pescado y frutas, En muriendo la persona, le doblaban, antes de enfriarse, el cuerpo, y así la enterraban, como hemos dicho de las demás naciones, en búvedas, con sus joyas, mujeres y esclavos, y porque no pienso haya otra cosa de Santa Marta que nos detenga la Historia, nos despedimos con esto y con lo que queda dicho en la segunda parte acerca de su Gobierno y Gobernadores que fueron sucediendo á Don Juan Guiral, Don Diego de Argote, y al Francisco de Sande, á quien vino á tomar Residencia y gobernar en el entretanto el Licenciado Don Pedro de Castro, y por suplemento después de él gobernó Don Antonio Maldonado, criollo de esta ciudad, caballero del hábito de Calatrava, hasta que llegó de España á aquella ciudad el que al presente gobierna, que se llama Don Jerónimo de Quero (sic).

CAPÍTULO XXII

1.° Alzamiento de los negros de Cartagena—2.° Salen á reducirlos, y matan algunos españoles—3.° Daños que hacen en la tierra, y muertes de otros soldados que salen al castigo,


AL Gobernador Don Pedro de Acuña sucedió en la ciudad de Cartagena, por los fines del año de 1599 ó principios del de 600, el Gobernador Don Jerónimo de Suazo Casasola, y en estos tiempos comenzó un alzamiento y retiro de ciertos negros cimarrones en aquella ciudad, cuyos primeros pasos fueron que un Juan Gómez, vecino de ella, - haciendo malos tratamientos á algunos de los que tenía, había entre ellos uno quese llamaba Domingo Bioho, tan brioso, valiente y atrevido, que tuvo alientos para huírse de casa de su amo y llevar consigo á otros cuatro negros, á su mujer y tres negras, todas de su ama, que con otros que hicieron lo mismo, esclavos de Juan de Palacios, vecinos de la misma ciudad, se retiraron, siendo ya todos hasta treinta, al arcabuco y ciénegas de Matuna, que están á la parte del Sur, no lejos de la Villa de Tolú, y desaguan en el mar por aquel paraje, para donde salió el Juan Gómez con mandamiento de Diego de Torres, Alcalde de la Hermandad, y como cuadrillero suyo, confiando que había de haber á las manos los negros. Llevaba en su compañía el Juan Gómez cuatro soldados, y habiendo tenido noticia eran los negros el número de ocho, contra quien no era bastante tan poco número de gente y armas como llevaba, recogió otros tres indios del pueblo de 'Bahaire y otro negro flechero, acompañándole también Juan de Palacios el mozo, como interesante, y otros soldados, hasta que se juntaron diez y seis ó veinte, que sólo llevaban una escopeta, por pretender el Juan Gómez que no se matasen sus negros, y presumir que luégo, como á él lo viesen, se le habían de venir rin-

2.° Que sucedió al contrario, pues llegando al sitio de la ciénega, donde estaban los cimarrones, y á darles vista, embistieron furiosamente coa el Juan Gómez, matándolo, por no llevar con qué defenderse, y á muchos otros de su compañía, volviendo los demás en las barquetas, que fueron hasta dar cuenta en la ciudad del suceso al Gobernador, que deseando apagar á sangre caliente aquellas centellas de alzamiento, en especial que cada día iban tomando más fuerzas con más número de cimarrones y con llamarse el Dominguillo Bioho, á quien tomaron por cabeza, Rey del arcabuco, envió á Diego Hernández Calvo, Alcalde de la Hermandad, con veinticuatro soldados de los vecinos del pueblo, aunque no con demasiada prevención de armas y municiones, para probar la mano en darles alguna trasnochada, y haber algunos ó á todos á las manos. Enbarcáronse en dos canoas grandes, que por serlo tanto y no á propósito para poder entrar con ellas á trastornar todos los esteros y caños de la ciénega, las hubieron de largar y buscar barquetas á propósito, con que llegaron al paraje donde le había sucedido la desgracia al Juan Gómez y sus compañeros, y habiendo mirado la cuerda de arcabuces que llevaban para repartirla y ponerse en buenas á lo que podía suceder, antes que saltaran en tierra, le cupo á cada soldado á vara y media, que siendo de algodón, en dos horas se consume, y hallando que no lo estaban del todo los cuerpos de los que habían muerto los cimarrones, los enterraron, con que tomaron la vuelta de la ciudad y llegaron á los ocho días que habian salido de ella, sin otro efecto considerable.

3.° Crecían tan por momentos y con tanto exceso los daños, robos y salteamientos de estos cimarrones, que nadie por aquel paraje estaba seguro, ni sus casas en las estancias, hatos y sementeras. A cuyo reparo, viéndose obligado el Gobernador, despachó al Capitán Luis Polo con cien soldados, y entre ellos Aguatin Martin, Capitán de los morenos horros de la ciudad, el cual se dió tan buena maña trastornando la ciénega de Matuna con sus caños y esteros y la fragosidad de la montaña, que hizo algunos buenos efectos, hasta que tomó la vuelta de la ciudad por orden del Gobernador, tan á mal tiempo, que si se fuera siguiendo el castigo, inquietando noches y días á los negros, se consiguieran buenos sucesos, y así se iban acrecentando los malos por parte de los cimarrones con excesivos daños, pues robaron las estancias de Violante Sánchez, Luis de Padilla y otras, á cuyo reparo despachó el Gobernador treinta soldados, casi todos mestizos y mulatos, con Manuel González por cabo, que por no ser versados en la milicia, perdieron un bonísimo lance de poder matará todos los cimarrones que sobresaltaron, hallándolos juntos en la estancia del Padilla, donde los pudieran escopetear á terrero y irlos matando como fueran saliendo del buhío donde estaban todos recogidos; pero como gente bisoña y sin pericia ni disciplina militar, dispararon los arcabuces todos á una á los negros dentro del buhío, que saliendo fuera ligeramente, antes que pudieran volver á cargar las escopetas, dieron con tanta valentía sobre los soldados, que mataron veinte y uno, y hicieran lo mismo con el resto si no tuvieran tan buena suerte de escaparse y volver á la ciudad, donde dieron noticia del suceso, que fué de harto sentimiento en toda ella, y en especial de Don Jerónimo de Suazo.

CAPÍTULO XXIII

1.° Salen cuatro tropas de soldados contra los negros y hacen poco efecto—2.° Tratan los negros de reducirse y no tiene efecto—3.° Por lo cual tratan de hacer nuevos daños. Redúcense y después ahorcan á su Capitán—4.° Muere el Gobernador Rodas, de Zaragoza, y sucédele su yerno Don Bartolomé de Alarcón.


VIENDO el Gobernador cuán por la posta iban creciendo los daños, y cada día con mayores aumentos, determinó despachar gran fuerza de gente á su reparo, y así, después de algunos días, salieron á grandes costas los Capitanes Julio Evangelista, Alonso Benocal y Don Baltasar de Orellana, y con ellos había de ir también el Capitán Luis Polo, que por andar achacoso, se quedó por entonces ; cada uno con cincuenta soldados, bien pertrechados, que divididos en partes, diesen caza por muchas á los cimarrones. Llevó orden el Capitán Luis Polo, que salió ocho días después, de ocuparse, con otros cuarenta hombres que llevaba, en amparar los indios y estancias de la parte de Turbaco. Salió también por otra el Alférez Vallejo con otra buena tropa de gente, demás de otra de á caballo que hizo salir el Gobernador por otras partes, y una de las galeras, para que tampoco tuviesen refugio de fuga por la mar, que fuera de la que ella llevaba, andaban en campaña más de trescientas y cincuenta personas de pelea, sin la gente de servicio, negros y indios. Habiendo los Capitanes Julio Evangelista y Alonso Benocal rastreado el palanque y fortaleza que tenían hecha los negros para su defensa, dieron sobre ella en medio de las ciénegas de Matuna, donde habiéndola ganado, mataron y prendieron á muchos, porque era ya gran número el que se había juntado, de los cuales se escaparon muchos huyendo en esta ocasión. Tuvo rastro después el Capitán Luis Polo, y de cómo iban marchando la vuelta de Camapama, en cuya demanda comenzó luégo á caminar con su gente, hasta que llegó á su hato de vacas, que lo tenía por aquellos parajes, donde teniendo frescas noticias de que los cimarrones habían pasado la ciénega que atraviesa desde el mar al Río Grande de la Magdalena, en una canoa pequeña que allí tenían para el efecto los cimarrones, mientras se prevenía en su hato de comidas, de que llegó necesitado allí, para irlos siguiendo, dió aviso de todo al Gobernador, que á la sazón estaba en el pueblo de Turbaco, y para que con la brevedad que demandaba el caso le pro= veyese de algunas cosas necesarias.

2.° Despachó también por otra parte, tras los negros, á uno suyo ladino y á -un indio, que también lo era, que dieron con los cimarrones de la otra parte de la ciénega, y habiéndoles hablado pacíficamente y sabido cómo el Capitán Luis Polo estaba en su hato, despachó el Domingo Bioho al indio, quedándose el negro con ellos, que lo dijese al Capitán Polo quería verse con él, por estar ya determinados de rendirle las armas y servir al Rey sin ensangrentar más la guerra. Con los deseos que tenía el Capitán Polo de que se acabara y que se atajaran tantos daños, luégo que supo esto por el indio, no reparando en el notable riesgo en que ponía su persona por el bien de la patria, tomó sus armas y solo re entró entre ellos y habló con el Domingo Bioho, que entre otras cosas que se hablaron acerca del caso, dió el Dominguillo la resolución que todos tenían de no tratar más de guerra, si el Gobernador, de parte del Rey, les perdonase las vidas. Despidióse con esta buena negociación el Capitán Polo, y tomando la vuelta de la ciudad, la trató con el Gobernador, que aunque al principio estuvo duro en conceder lo que los cimarrones pedían, atendiendo á los ruegos de Don Alonso de Mendoza, Lucas de Olivera y otros que hicieron mucho en esto, y á las consecuencias importantísimas que de esto se seguían á toda la República, pues pendía de ella el sosiego y seguro de vidas y haciendas, que eran más valientes provechos que la pérdida de la libertad de los negros les concedió el perdón, que volvió Polo á efectuar luégo con ellos, con término de tres ó cuatro días, en que había de volver á dar respuesta de lo asentado al Gobernador.

S»' Que no pudiendo concluírse en tan breve tiempo, por no haber hallado en el puesto á los cimarrones cuando volvió el Capitán Polo, por hab rse alargado á buscar comidas, tomó tan grande enfado el Gobernador con él (con quien -andaba acedo. por otras ocasiones), que hizo se recogiesen á la ciudad todos los soldados que á la sazón andaban en esta jornada, y aun se alargó con palabras de ultraje contra el Luis Polo, diciendo que lo engañaba y al Rey, con que cesó aquella facción y firmes principios de asentar la paz, que tanto importaba, con los negros, Los cuales, viendo no había tenido esto efecto, ni habían querido recibir sus deseos de tenerla y de quietarse, comenzaron de nuevo á irritarse y á hacer mayores salteamientos. Llegaron el año de 1605 al pueblo de los indios de Jegua, que está sobre los barrancos del río de San Jorge, no lejos del de Cauca, y robando cuanto en él había y aun el hatillo de un padre doctrinero de nuestra Orden que estaba allí, llamado Fray Urbano Galiano, quisieron matar á un hermano suyo y á otros españoles que á la sazón estaban en el pueblo; pero contentáronse á lo último con despojarlos hasta dejarlos en carnes, por ruegos del padre y porque decía Dominguillo Bioho que había llegado allí con intentos de que se contesase toda su gente, por ser ya cerca de la Semana Santa, aunque luégo trataron más«]e huírse el río abajo, por haber tenido noticia venía en su seguimiento una tropa de españoles.

Nose descuidaban en hacer asaltos por la mar, pues salían en dos canoas á la boca de Bahaire á coger las de los negros trabajadores que pasaban por allí á las estancias á cortar brasil y otras maderas, en que no causaron pequeños daños, con que andaba toda la tierra tan avispada, temerosa y inquieta, que no se hallaban seguros á ninguna hora, noches ni días, en el pueblo de Tolú, á donde” también acometieron, ni en sus estancias ni en ninguna de las de Cartagena, hatos de la Villa de Mompox y ciudad de Tenerife, que están por aquellos parajes, pasado el Río Grande al Poniente. Un Hernando Núñez hacía instancia que si le diesen veinte soldados habría á las manos, muertos ó vivos, á todos los cimarrones, por acudir de ordinario á su estancia menos Caribes que á las de los otros y con alguna pacificación. También otro negro del Capitán Juan Polo, que lo hubo á las manos por industria de Agustín Martín, Capitán de los horros, que había andado mucho tiempo con los cimarrones, decía se atrevía á matarlos á todos, con que le diesen un cuerno de tabaco molido, preparado con veneno, y dos botijas de vino, que también la una de ellas estuviese con lo mismo; pero esto ni otras industrias que se dieron para pacificarlos tuvieron efecto: y así pasaron estas alteraciones con crecidísimos daños cada día, hasta los años de 1612 ó 13, cuando al fin, cansados los mismos negros de andar tan aperreados y perseguidos, sin quietud ni asiento en ninguna parte, salieron de una mala paz, que después se vino á hacer mejor y á darles licencia para que entrasen en la ciudad y saliesen de ella con su Capitán Dominguillo, como lohacian á todas horas, y el Bioho andaba con tanta arrogancia, que demás de andar bien vestido á la española, con espada y daga dorada, trataba su persona como un gran caballero. Hasta que el año de mil y seiscientos y diez y nueve, habiéndolo hallado en no sé qué malos tratos atraidorados, lo hizo ahorcar el Gobernador Don Garcia Girón. Fueron notables los gastos que á sus principios, en tiempo de D. de Jerónimo Suazo, se hicieron en la pacificación de estos cimarrones, así de derramas de los vecinos de Cartagena y Tolú, que vinieron á montar á diez y siete mil y seiscientos y ochenta y un pesos de á ocho reales, como de lo que se sacó de la Caja del Rey por Cédulas suyas para el efecto, que fueron nueve mil y novecientos y treinta y uno y tres reales, que juntos con cinco mil que se echaron de cuenta y tanteo, montaron los robos y iccendios, valor de los negros que los cimarrones alzaban y llevaban consigo, sin contar lo que ellos valían, vino á montar todo á treinta y seis mil y seiscientos y doce pesos y tres reales, y lo más de todo esto se gastó hasta el año de 1606, en que murió, dando su residencia el Gobernador Don Jerónimo de Suazo, á quien sucedió el mismo año Don Diego Fernández de Velasco.

4.° Murió también en este año, por el mes de Enero, en su Gobierno de Antiochia y de Entre los dos Ríos, el Gobernador Gaspar de Rodas, de edad de casi cien años, habiendo servido al Rey más de los cincuenta valerosamente en guerra y paz; era natural de la ciudad de Trujillo en Extremadura, hijo legítimo de Florencio Rodas Carvajal y de Guiomar Mendez Cotiño Barreto, hija de Martín Barreto Cotiño, portugués, gran privado del Rey Don Juan de Portugal. Pasó á estas partes muy mozo, con dos hermanos suyos, que también se ocuparon en el Pirú en guerras y pacificaciones con muy lucidos efectos, hijos de lá noble sangre de sus venas. 'Tuvo tan buena suerte en cuanto emprendió este gobierno, como hemos visto, y aun no fué menor otra en que hallándose él con sus soldados, jamás le sacaron sangre á ninguno, ni cometieron delitos bastantes para quitar á alguno la vida. Era de cuerpo más que mediano, razonable encaje de rostro, aunque metía un ojo en otro, como lo conocí en esta ciudad; hombre afable, partidor con todos, en especial con pobres y necesitados. Nunca fué casado; tuvo un hijo natural mestizo, llamado Alonso de Rodas Carvajal, y otra hija, Doña María de Rodas Carvajal, con quien casó el Capitán Don Bartolomé de Alarcón, natural de Guadalajara en España, que entró en el Gobierno luégo en muriendo el suegro, por haberlo nombrado por sucesor, según el asiento y capitulaciones hechas por el Rey, á quien confirmó esta Real Audiencia, y á mayor abundamiento le dió nuevos títulos de Gobernador de Antiochia.

CAPÍTULO XXIV

1.° Dáse principio á tratar las guerras de los indios Pijaos; descríbense sus tierras—2.° Principios de sus inquietudes, y copia de los Capitanes que entraron antes de ahora en sus conquistas—3.° Daños que hacen estos indios en las ciudades sus convecinas.


A por nuestros pasos contados ha llegado la Historia á tratar de las conquistas de los indios Pijaos de este Nuevo Reino, que siempre tuve intentos de escribirlas muy á la larga y desde sus principios, que los dió el General Sebastián de Belalcázar, como dijimos en nuestra segunda parte, y para el intento recogí papeles á propósito, hasta que habiendo sabido que, nosé con qué pretensiones de mejora, y de que saliese historia aparte de esto, para más lucida y no ahogada en esta mía más general, hubo quien se convidase á escribirla, con que agradeciéndolo por ahorrar yo de trabajo, volví con mucho gusto los papeles á quien me los había entregado y dirigía como interesado estas acciones por este camino, por donde habrá de caminar el que quisiere saber más á la larga estas conquistas, si salen á luz, y no por el de mi Historia, pues como más general no se podrá detener en las menudencias que la particular; y así vengamos al intento :

Las tierras y países de estos indios Pijaos (dejo ya dicho por qué se llamaban asi) demoran al Poniente, con declinación al Surueste de esta ciudad de Santafé, que mirando desde el centro de estas sus tierras, están en sesenta y nueve grados y cincuenta y seis minutos de longitud del meridiano de Toledo, tres grados de latitud á la banda del Norte, entre la jurisdicción de esta ciudad y la Gobernación de Popayán, enemigos comunes á ambas partes, y que á dos manos las infestaban con robos, salteamientos y muertes atrocísimas, y muchas desde que ambas partes se fundaron de españoles. Hace raya y límite á la tierra de estos Caribes, por la banda de la Gobernación de Popayán, la cordillera ó loma que comienza á las espaldas de Timaná, al Sur, desde la parte que llaman las Carnicerías, dichas así por unos grandes buhíos que hallaron allí los españoles, donde se vendía carne humana de los esclavos que cogían en las guerras, con tanta abundancia, que había para toda la tierra que concurría allí á comprarla. Corre esta cordillera con aguas vertientes al río del Cauca y Gobervación de Popayán por la parte que mira al Sur, hasta toparse con la otra nevada que va corriendo por entre la ciudad de Mariquita y Cartago ; y por esta parte del Norte, que mira á estas tierras de Santafé, pone límite á las de estos indios el Río Grande de la Magdalena, cerca del cual son provincias de tierras llanas, porque las demás son de notable aspereza, de encrespadas y colgadas sierras, si bien hay partes de tierra ampollada en algunas provincias, que son muchas y por lo general calientes, en especial todos los llanos, porque la serranía goza de páramos frigidisimos ; tierra fértil en comun para todo grano, y el nuéstro se diera en muchas partes, por haber tierras de todos temples. No ha sido mucho el oro que se ha descubierto en ellas.

2.° Los principios de las conquistas de estos indios, desde inmemorables, años antes que los descubrieran loz españoles, fueron de algunos indios bizarros y valentones, que no cabiendo en algunas provincias, por no consentirles sus, inquietudes, andaban en tropa de unas en otra, haciendo guerra á los moradores de ellas, tanto, que venían ú consumir y ahuyentar su gente, quedándose ellos señores ; y así nacidos y crecidos con estas inquietudes y guerras civiles con que siempre vivian, no ha sido posible álos nuéstros sujetarlos á otro modo de vivir; tan embebido éste en ellos, que han tenidó por menor mal ser primero consumidos que perderlo, como se ha visto en el poco efecto que han hecho los muchos Capitanes y soldados que han entrado de parte de este Nuevo Reino y de la Gobernación de Popayán, que como á enemigos comunes, “y que sin cesar han infestado ambas partes, habiéndose comido de ambas y de los muchos que han habido á las manos en los caminos reales y cursados que atraviesan por sus tierras desde esto Nuevo Reinó para el de Popayán, Quito y el Pirú, más de cuatrocientos españoles y más de cuarenta mil indios de paz, Han procurado de ellas atajar tantos inconvenientes y daños con entradas que han hecho, como se verá en este catálogo.

Pop. El primero que les dió vista y paso por sus tierras viniendo á esta del Reino, fué el General Sebastián de Belalcázar, y después de tener título de Adelantado, volvió á probar la mano con ellos yaun á¿ volverse á salir con hartos buenos efectos.

N.R. El Capitán Giraldo Gil de Estupiñán entró con ciento y cincuenta soldados ; salió desbaratado con muertes de cuarenta y nueve,

Pop. El Capitán Francisco de Trejo, de este Reino, con setenta soldados, de que le mataron los cuarenta en la provincia de Amoyá.

Pop. Juanes de Gaviria no hizo efecto.

Pop. El Capitán Julián de Zárate, con cuarenta.

P. El Capitán Fernán Pérez, con cincuenta, Que todos sin efectos

P. El Capitán Miguel Losada, con cuarenta. —_ considerables salieron

P. Martín Calderón, treinta y cinco. “| desbaratados.

P. El Capitán Francisco de Aguilar, cuarenta,

P, El Capitán Juan de Ampudia, cincuenta,

Reinos. El Capitán Domingo Lozano (1) con más de ciento, y al fin lo mataron, después de haber poblado á San Vicente de Páez.

P. El Capitán Osorio, treinta y cinco.

P. El Capitán Francisco de Belalcázar, ochenta.

E. El Capitán Diego Bocanegra con setenta, pobló la Frontera en Saldafia, que la despoblaron y arrojaron de su tierra (2).

P. El Capitán Marín con ciento veinte soldados, á costa de la Gobernación, salió desbaratado, con algunos muertos y heridos.

R. El Capitán Bartolomé Talaveraño con setenta por Saldaña; matáronle 26; salió desbaratado; pobló en el riodel Escurial, que se despobló luégo que se salió.

R. y P. El Capitán Diego Bocanegra, por orden de la Real Audiencia, con 170 soldados, á costa de este Reino y Gobernación de Popayán, pobló £á Medina de los Torres, que le despoblaron con muertes de algunos soldados.

R. Bernardino de Mojica, por Gobernador de los Pijaos, con 180 soldados, pobló á Pedraza, que le despoblaron con muerte de ocho españoles, con que los dejó triunfantes.

P. El Capitán Melchor de Salazar, con 35.

P. El Capitán Diego Bocanegra, por orden de Don Vasco de Mendoza, Gobernador de Popayán, entró por el rio de la Paila con:95 soldados, 200 indios y 100 caballos á costa de las ciudades y vecinos de la Gobernación, y salió sin hacer efecto.

P. El Capitán Villanueva, con 40.

P. El Capitán Rojas, con 40.

P, El Capitán Bocanegra, por la Gobernación, con 70.

P. El Capitán Pedro de Velasco, 50.

P. El Capitán Hernando Arias, 60 (3).

P. El Capitán Pedro Sánchez Castillo, 40.

P. El Capitán Telmo Rosero, 40.

(1) Fernán Pérez murió con Domingo Lozano en Tobaima, año de 1572, y 27 soldados valerosos. Nota marginal,

(2) Falta el Capitán Diego de Santa Cruz, que habiendo librado con socorro á los vecinos, mujeres y niños, del cerco en que padecieron mucho en Páez, entró con 40 hombres á castigar los indios Pijaos, los cuales le mataron Á 12 de sus soldados en la loma de las Carnicerías al fin del año de 1572, Nota marginal.

(3) También faltó el Capitán Baltasar de Asebla. El año de 1579 sacó de Timaná, por orden del Gobernador Sancho García del Espinar, 35 soldados, que llevó á Tobaima, donde estaba el dicho Gobernador con 150 hombres y valerosos Capitanes que hicieron grandes castigos en los indios de Páez y Pijaos, -y hallaron los despojos que sacaron cuando quemaron la Plata, Nota marginal. 28

P. El Capitán Diego de Castillo, 30, de que le mataron en Quindío 7.

P. El Capitán Lorenzo de Páez, 50.

P. El Capitán Campo de Salazar, 50.

K. El Capitán Pando, 35.

P. El Capitán Sebastián de Bocanegra, 50.

P. El Capitán Francisco de Salazar, 20.

Reino. El Capitán Pedro-Jaramillo, 50.

R, El Capitán Baptista de los Reyes, 30.

R. El Capitán Pedro de Herrera, con orden de la Real Audiencia, 60, á quien desbarataron y quitaron las municiones y pertrechos de jornada á manos y de manos de los soldados.

P. Diego de Medina, 25.

P. El Capitán Lorenzo Palomino, 36.

P. Don Vasco de Mendoza, Gobernador de Popayán, por Bolira, 207 soldados, con que los tuvo apretados.

P. El Capitán Juan de Magaña; 35, con que sacó preso á Carlacá, famoso Caribe.

P. El Capitán Pedro de Moriones, 30.

P. El Capitán Gregorio de Astigarreto, 50, con que atravesó desde Buga el páramo hasta las Carnicerías; volvió desbaratado, con muerte de tres soldados y algunos indios amigos.

P. El Capitán Lemos, con 30 soldados.

P. El Capitán Diego de la Monja, con 30.

P. El Capitán Cristóbal Quintero, con 50 soldados, que prendió al famoso Capitán y salteador Tocuavi y otros Caribes.

P. El Capitán Diego de Alameda, 30.

P. El Capitán Alvaro de Bedoya, 25.

3.° A cuya causa se tenía en nuestros tiempos por imposible la conquista de estos indios, y de temores de esto se han despoblado las ciudades españolas arriba referidas, y la de San Sebastián de la Plata la segunda vez que se pobló, porque la primera se despobló por el tirano Alvaro de Oyón, como ya dijimos, la Villa de Neiva, la de los Angeles y Villavieja (1) y otras, y las que han permanecido fronterizas á estos Caribes, como son Cartago, Buga, Caloto, Timaná, Ibagué y otras, estaban tan apretadas, que el temor y asombro les quitaba el poder dar un paso á sus haciendas, ni aun fuera de sus puertas, sin escolta de

(1) A Neiva la quemaron los Pijaog en Abril de 1589. San Vicente de Páez en Agos» to de 1672, Ala Plata á 17 de Junio de 1577, Los vecinos de Neiva y la Plata que se escaparon so refugiaron en Timaná, (Vo ta marginal), soldados; peligros y riesgos que corrían por los pasajeros que iban á aquellas Gobernaciones y principios del Pirú, con que cesaban del todo. No era menor otro inconveniente que se allegaba á éstos: el estar los indios con tanta avilantez por sus ordinarias victorias, que no dudaban de acometer cada hora mayores insultos y salteamientos, como se vido en otros y en el de Ibagué, que luégo diremos.

CAPÍTULO XXV

1.° Entrada en los Pijaos del Capitán Francisco de Trejo—2.° Sáleles de paz un Cacique—3.° Sucesos de un caudillo que se despachó del Real—4.° Guazabara con los indios y victoria de los soldados. ”


PORQUE no hablemos tan por lo común y general de todos estos Capitanes que probaron la mano en la conquista de estos belicosos indios, y para que se manifiestg más la justificación de la guerra que se les ha hecho hasta consumirlos del todo, como hoy lo están, descenderemos á tratar algunas cosas particulares de algunos de los Capitanes referidos, por haberme venido á las manos de solos ellos memorias fidedignas de sus sucesos, lo que también hiciera de los demás si las hubiera tenido, y. póngolos en este lugar, aunque demos algunos pasos atrás en el cómputo de los tiempos, porque halle el lector junto y consecutivo (fuera de lo que dejamos dicho tuvo con ellos el Adelantado Belalcázar y los timaneses) lo que se tratare de las guerras de estos Caribes,

Yerno (me dicen) era del mismo Adelantado Belalcázar el Capitán Francisco Trejo, hombre principal y de valor, vecino y encomendero de la ciudad de Buga, y de no pequeño- caudal de hacienda, por el mucho oro que habían desnatado de aquellas gruesas tierras, recién pobladas, sus conquistadores y pobladores, que queriéndolo emplear este Capitán en servicio de Dios y de su Rey el año de mil y quinientos y cincuenta y seis, se determinó á entrar á las conquistas de estos Caribes Pijaos, y teniendo licencia de esta Real Audiencia de Santafé, y conducidos á sus expensas sobre setenta soldados, los más de este Reino, que por lo uno y por lo otro decimos salió de él (aunque otros quieren decir llegaron á ciento diez), no tan prevenidos como la fuerza de la guerra pedía, salió de la ciudad de Buga y comenzó á entrar por sus grandes provincias á la parte del Norte, en tiempo bien sin sazón, por ser el en que entraba el invierno, que es de valientes aguaceros y granizados por aquella tierra, con que sobre las dificultades naturales que ella tiene por ser fragosísima, se acrecentaban las del tiempo, que colmaban trabajos, y asi con innumerables, atropellando páramos rigurosos y otras mil dificultades, llegó con su gente á dar vista á las provincias de Amoyá, y bajando por ellas á las márgenes de su gran río, se puso en la Loma Gorda, desde donde también dió vista á los llanos del Chaparral, bajó y sentó reales en ellos, por parecerle parte acomodada para despachar desde allí tropas á la conquista de toda la tierra, que le pareció tener ya debajo del pié, por no haber tenido hasta allí contradicción de indios ni otros malos sucesos que los que dieron la dificultad del camino y tiempo,

2.° Gastado el que fué necesario para hacer en aquel sitio una casa fuerte dentro de una extendida cerca de palenque, con sus troneras para poder dispa” rar la arcabucería si lo ofreciese la ocasión, despachó á Don Francisco de los Barrios (sobrino del primer Arzobispo que entonces lo era de este Nuevo Reino) con treinta soldados á dar vista á las provincias de Amoyá, como lo comenzó luégo á hacer, pues en tres días se puso en la Loma Gorda y rancheó en una casa grande vacía, de donde queriendo salir al tercero día en demanda del resto de la provincia, dieron vista á ocho indios desarmados que venían bajando hacia ellos, que llegando y informándose el más principal da ellos cuál era el de los nuéstros, le dijo cómo su gran Cacique Matora, deseoso de tener paz con los cristianos, se la enviaba á pedir, y con encarecimiento que no tratasen mal á la gente que encontrase de sus provincias, y que le prometía con brevedad salir en persona á verle, de donde resultaría la confirmación de estas paces, sin que faltase á ellas un punto, y para principio de su fundamento se sirviese de recibir aquel pequeño presente que le ofrecía, que era hasta de mil pesos en chagualas y joyas de su usanza, y con ella una fiel y amigable voluntad, la cual no teniendo bien afecta el caudillo, con sobrada arrogancia y presunción de que le temblaba la tierra, y que le temería más haciendo aquella demostración, dió un puntapié al oro, yú los indios por respuesta le dijeran á su Cacique no haberle llevado allí codicia de cro, pues no hacía caso de él, sino de conquistar y sujetar la tierra por bien ó por mal, por lo cual aguardaría allí á su Cacique, tres días dcspiies de los cuales, sino venía, entraría talando y destruyendo su tierra á fuego y sangre.

3.° De que los indios, escandalizados y pensando ya tenían á cuestas todas aquellas amenazas, se despidieron y llegaron á mayor priesa á dar la embajada á su Cacique; que entrando con ella en furiosízima cólera, por no haberle sido ad. mitidas sus cortesías, propuso no tenerlas más con los españoles, antes anticipar” se á hacerles la guerra con que ellos le amenazaban, coñso sucedió, pues juntando con brevedad más de quinientos guerreros, al segundo día tomó la vuelta en demanda de Don Francisco, que pensando no había hecho nada en irritar al Cacique por la respuesta que dió á sus indios, antes con ella habría quedado con mayores temores, él sin ningunos y con culpables descuidos no cuidaba de cosa menos que de poner centinelas, concertándose sólo con la posta del cuerpo de guardia, que la hacia dentro de la casa fuerte, á la cual llegando á la segunda noche las espías del Cacique Matora, y conociendo desde las goteras del buhío, á donde pudieron llegar con facilidad, el descuido de los nuéstros, del aviso del Cacique, que emperrado de cólera no quiso perder la ocasión, haciendo marchar los suyos con tanta priesa y silencio, que al de la media noche tenía cercada la casa y en ella á los nuéstros, de los cuales un soldado llamado Blas García había salido poco antes á cierta necesidad, que llegando entre tanto los indios, no se atrevió el soldado á volver á la casa, pues no podía entrar en ella sino por medio de ellos, y así se estuvo á la mira hasta ver en qué paraba aquel cerco, que lo tuvieron puesto losindios hasta casi las dos de la mañana, en que comenzó á llover una agua menuda, y los bárbaros á embestir con una tan infernal furia, que entrando por la puerta principal y otras que hicieron ellos mismos, dieron arma á los soldados con tanto tropel, que antes que pudieran los nuéstros tomar las suyas, á los primeros encuentros tuvieron muerto al Capitán y otros catorce soldados y tomados vivos todos los demás, fuera del Blas García, que cuando vido lo que pasaba, apretó como pudo los talones y rompiendo por mil fragosidades, llegó á las diez del día al Real, dando mil desentonadas vc-ces, repitiendo el desgraciado fin de sus compañeros, que oyéndolo los del fuerte, quedaron tan despavoridos y aun cortados que no sabían dar salida á sus pensamientos, hasta que juntando á todos el Capitán Trejo, los animaba diciendo que aquéllos eran sucesos de guerra, y que si en aquella ocasión había sucedido aquello, en otra se trocarían las manos, y que no debian acobardar las suyas, llenas de sangre española, y que él quería el primero mostrar tenerla, saliendo á vengar las muertes de sus compañeros y á recobrar las vidas de los que habían tomado vivos, pues estarían tan cerca de perderlas.

4.° No le consintieron los soldados salir en persona á aquella facción, y así nombró por caudillo al Capitán Tomás Delgado, para que con cuarenta soldados fuese á hacer aquel castigo, que no tuvo efecto, pues estando ya á pique para salir otro día al caso, antes que amaneciera, aquella noche, oyendo los centinelas ruido sordo de gente, dieron aviso al Capitán Trejo, con que apercibió la suya con razones y armas, que las hubieron bien presto menester, pues apenas se pusieron en buenas los soldados, cuando los indios furiosísimamente acometieron por una parte á derribar el palenque, que no pudiéndolo hacer por su fortaleza con la brevedad que quisieran, dió lugar el tiempo para que acudiera el Capitán con algunos soldados, como lo hicieron.con tales bríos, que los de los bárbaros no se atrevieron á otra cosa que á retirarse por aquella parte, si bien otros por otra, en el entretanto, abriendo un portillo, se entraron por él con terrible furia más de trescientos, con quien revolviendo los nuéstros, se trabó una tan furiosa pelea, que parecía hundirse el mundo con la terrible algazara de los salvajes, así de voces como de trompetillas, fotutos y otros instrumentos, entre quien se hubieron nuestros soldados con tanto valor (sin duda esforzado del cielo ) que de más de trescientos bárbaros que entraron en el palenque, salieron con vida cincuenta escasos, á los cuales juntándose el resto, que andaba por de fuera, hicieron otra tan brava acometida, que les fué forzoso á los nuéstros retirarse al fuerte, donde fué menester el valor español para defenderse de tanta maquina de salvajes, siendo ellos tan pocos; pero con él y con pérdida de quince soldados, apretaron á los bárbaros de manera que viendo los iba consumiendo por la posta la guerra, le volvieron las espaldas con la mayor priesa que pudieron, que siendo mayor la de los nuéstros, fueron siguiendo el alcance, derramando de nuevo mucha sangre bárbara, no quedando sin mezclarse con ésta la cristiana, pues fuera de los quince muertos quedaron veintiséis más heridos, que convaleciendo dentro de quince días que se detuvieron á eso, al fin de ellos determinó el Capitán, con voluntad de todos, por verse tan minorados, desamparar por entonces el sitio y guerra y tomar la vuelta de la ciudad de Buga, como lo hicieron sin estorbo ninguno, por jrselo desémbarazando los indios, temerosos del suceso pasado, porque aunque derramaron tánta sangre española y quedaron con algunos vivos de ellos, habían quedado tántos sin vida, que no podían desechar los temores los que quedaron con ella. Con todo eso, no fueron tántos que al salir del páramo no tuvieran atrevimiento á probar otra vez la mano con el Capitán Trejo, que le sucedió tan bien que habiendo muerto á muchos, tomó vivos á siete, con que entró en la ciudad de Buga, harto gastado y destrozado él y la poca gente que le quedó, así soldados como de servicio, pues de éstos se le quedaron muchos y de aquéllos se le minoraron cuarenta entre muertos y vivos, que después mataron y se comieron, con atrocísimas muertes, como veremos.

CAPÍTULO XXVI

1.° Los conquistadores y pobladores de la ciudad de Ibagué—2.° Entrada del Capitán Demingo Lozano por estas provincias de los Pijaos—3.° Sucesos que tuvo en ellas—4.° Pasa de ellas á sus conquistas de los indios Paeces.


EIS años corrieron después de este suceso del Capitán Trejo hasta S el que luégo diremos del Capitán Domingo Lozano, en el cual tiempo entraron á proseguir esta conquista, á la tierra de estos Caribes, otros seis ú siete Capitanes con sus tropas (como se dijo en el catálogo de ellos ), que todos salieron sin hacer efecto considerable, antes desbaratados y muy minorada su gente, hasta que el año de mil y quinientos y sesenta y dos ( como dejamos dicho atrás, Noticia 4.2, siendo Gobernador de la ciudad de Popayán Don Alvaro de Mendoza, caballero de la Orden de Alcántara ), el Domingo Lozano, vecino y encomendero de la de Ibagué, le pidió la conquista de los indios Turibios, de los Paeces, como también dijimos en la misma parte. Era este Capitán (que también se había hallado en casi todas las conquistas de este Nuevo Reino, por ser de losprimeros que entraron en él) de los que entraron al socorro de esta ciudad de Ibagué la tercera vez que se alzaron los indios, cuando también entró con el Capitán Salinas y Miguel de Morales Valenzuela y otros valientes y experimentados soldados y Capitanes. Porque los primeros descubridores y pobladores que entraron á aquella tierra con el Capitán Galarza (como dejamos dicho en nuestra segunda parte, cuando tratamos á la larga de la fundación de esta ciudad de Ibagué) fueron el Capitán Melchor de Valdés, el Capitán Bartolomé Talaverano, Alonso Ruiz Navarro, Pedro Fernández Perdomo, Juan Rodríguez de Olmo, Sebastián de Porras, Alonso Cobo, Miguel de Oviedo, Pedro de Lochao, Alonso Barrera, Juan Vizcaíno, Pedro de Lizana, Juan Bretón, Diego Pérez Novillo, Pedro Gallego, Gaspar Tavera, Maese Pedro, Pedro Balderas, Francisco de Rodas, Francisco Sánchez, Luis Terrero, Francisco Vaca, Alonso de Tapia, San Juan de Irusta, Alonso de Mora, Alonso de Noguera, Alonso Sánchez y otros valientes soldados,

2.° Era este Capitán Domingo Lozano de los primeros descubridores y conquistadores de este Reino, y que se había hallado en los más dificultosos tránces de sus conquistas, y no hallándose ahora sin traer las manos ocupadas en ellas, en especial viendo la necesidad que había de castigar y allanar tantas poblaciones como había de Caribes fronterizos á aquella ciudad de Ibagué y á la de Timaná, y que tanto infestaban estos dos pueblos y los demás sus circunvecinos, quiso emplear el caudal que había adquirido por sus manos, en servicio de las dos Majestades, la Suprema y la de su Rey, probando las manos en los indios Pijaos y Paeces, y así obtenida licencia y el modo que había de tener en la conquista y fundación de cimientos españoles, y conducidos setenta soldados á sus expensas de aquella ciudad de Ibagué y de las de este Nuevo Reino, entre quien iba el Capitán Diego de Bocanegra por su Sargento Mayor, y habiendo juntado los mejores pertrechos de guerra que pudo, pudiendo tomar su derrota para los Turibios de Páez por la Gobernación de Popayán, que le era más á cuento, dejando aquel rumbo, lo tomó por las provincias de los Pijaos, con principales intentos de rescatar en la provincia de Amoyá algunos soldados que todavía divulgaba la fama permanecian entre aquellos indios, de los del Capitán Trejo, aunque habían pasado seis años después del suceso, pues esto era el año de mil y quinientos y setenta y dos,

3.° Hallóse en diez dias de camino desde la ciudad de Ibagué al pié de la Loma Gorda de la Provincia de Amoyá, desde donde habiendo sentado ranchos y fortificádose lo mejor que pudo, y dejando por Cabo al Capitán Alonso Cobo de los que quedaban en el Real, él con cuarenta bien alentados y prevenidos, entre quien iba su Sargento Mayor, salió á correr la Provincia, y habiendo gastado en desvolverla cuatro ó seis días, sin haber hallado ocasión de mostrar los brios de sus soldados, determinó de tomar la vuelta del Real, como lo hiciera si estando ya á pique para comenzar á marchar, desde la ensillada de una loma no vieran bajar por otra que iba á bar Á una labmnza de maiz, ocho indios con sus cataures, que bajaban á cogerle las mázorcas, que pareciéndole al Capitán buena ocasión para haberlos á las manos con la cautela y presteza posible, ocultándose por entre la maleza del monte, tuvieron lugar de tener puesta una emboscada al paso de la roza, antes que llegaran los ocho indios, á quien hubieron á las manos los de la emboscada, sin escaparse ninguno; entre los cuales iba uno de los españoles de Trejo llamado Francisco de Aguilera, hombre viejo. de sobre sesenta años, ceñido con sola una manta vieja por la cintura, sin otra cosa quo le enbriera, y así andaba ya tostado como los indios, flaco, macilento y amarillo, la barba y el cabello muy crecidos, y con su cataure al hombro como los demás, el cual, en conociendo á los españoles, con las muestras de alegría que se pueden mejor considerar que decirse, fué á ellos, hechos sus ojos dos fuentes de lágrimas, y su lengua un instrumento de alabanzas divinas por la misericordia que con él había usado el cielo en sacarle de tan terribles tormentos de seis años entre aquellos bárbaros Caribes. No fueron menores las lágrimas de sentimiento alegre y compasivo que derramaron los soldados á su vista, en especial el Capitán Domingo Lozano, que habiéndole regalado y vestido con lo que la piedad soldadesca le pudo socorrer en aquella ocasión y paraje, le comenzó luégo á preguntar por los de la Provincia y por sus compañeros, á que respondió habérselos ya comido á todos, y que no sabía otra causa que le hubiese movido para reíorvarlo á él, sino ora la intercesión de la Reina de los Angeles, á quien se había encomendado, teniendo devoción con el Sacro Misterio del Rosario, y que aquella noche de antes había tenido no sé qué alegrías de corazón, con esperanzas de que había de salir de aquel penoso captiverio en que había pasado aquellos seis años sirviendo al Cacique Matora de hacer rozas y otros servicios personales,

4.° Gastó toda la noche en referir estas inhumanidades crueles que habían usado con él y sus compañeros antes que los matasen y se los comieran, con muertes atrocísimas, entre las cuales le fueron muy más las de dos, llamados Tomás Gutiérrez y Alonso de la Roca, pues metiéndoles dos, estacas gruesgs,en Les forma de ¿asfadoVes por la vía ordinaria y saliendo por las éspaíSlias, los asaron. vivos á un gran fuego >en cierta borrachera solemne que hicieron. A los demás se fueron comiendo dególlS'iídolos” primero, sin dejar perder gota de sangre, pues aun las que se derramaban lamían aquellas bestias feroces, como los alanos en la carnicería, De los cuales hechos y de otros. que contaba el viejo, se metió tanto en cólera el Capitán, que hizo eolgar á los siete gandules luego al rededor de la labranza y puesto donde estaba, el cual dejaron á las dos de la mañana y á los indios en sus horcas, y comenzaron á marchar, guiándolos el Francisco de Aguilera, la vuelta de la casa de Matora, que la cercaron al romper del alba, y dando en ella Santiago, sacaron de esta vida á veintiséis indios, tomando ocho gandules vivos con más de otras veinte piezas de mujeres y chusma, y entre ellas la del Cacique y dos hijos suyos, y lo mismo hicieran con“él si no hubiera ido aquella tarde de antes á ver un hermano suyo. Ranchearon también hasta quinientos pesos de buen oro, con otros trastos de cosas de españoles que tenían robadas, con todo lo cual, y cargados los prisioneros de maíz y otras legumbres que hallaron, tomaron la vuelta del Real, donde fueron bien recibidos y estuvieron solos seis días, hasta que tomando la vuelta de su derrota, llegaron al Valle de Cutiva, donde sentaron rancho sobre la quebrada de Aipe por algunos días, que fué como esperar á los Pijaos, que les venían siguiendo con intentos de lo que hicieron, que fué darles un madrugón una mañana al cuarto del alba quinientos que venían, queá no estar nuestros soldados tan prevenidos y vigilantes, con que pudieron resistirles con valor de sangre española, fuera lo peor para ellos, como lo fué para los bárbaros, pues á la primera embestida quedaron tantos muertos, que les obligó á retirarse, aunque no del todo, pues vol. vieron luégo á acometer con mayores bríos á los soldados, que acerando los suyos, aunque se trabó de ambas partes una fuerte batalla, viendo los salvajes que llevaban lo peor, se retiraron con tanta priesa ya al amanecer, que por mucha que se dieron los nuéstros á seguir el alcance, no les fué posille hacer

SN 29 algún efecto bueno, y asi contentándose con los que habían tenido por favor del cielo, pues de nuestra parte ninguno había muerto y de la de los bárbaros tántos, aunque el Capitan quedó herido en un brazo y otros cinco soldados, otro día por-la mañana comenzaron á marchar la vuelta de la provincia de su conquista, á donde llegaron en veinte días de camino y les sucedió lo que dejamos dicho de su primer entrada en el Capitulo diez y nueve, Noticia cuarta, número primero.

CAPÍTULO XXVII

1.° J.2 Toma el Capitán Diego de Bocanegra á su cargo las conquistas de los Pijaos—2.° Desbaratan los nuéstros una emboscada, con prisión de algunos indios—3.° Embisten los indios el fuerte de los españoles, y lo que sucedió—4.° Salen algunos indios de paz y puébla el Capitán Bocanegra.


DESPUÉS de haber militado el Capitán Diego de Bocanegra con el D Capitán Domingo Lozano, como hemos visto, y escapádose de las muertes y incendios de San Vicente de Pácz entre los pocos que se escaparon de ella, cuando también mataron al Domingo Lozano (como ya dijimos) y siendo inclinado á las ocupaciones militares todo el tiempo que vivió, hasta los ochenta años (que fué en la edad que yo lo conoci en el Chaparral, aun con razonables bríos), no podía sosegar si no los empleaba en la milicia, con los cuales, y por ver la justificación de la guerra y castigos y necesidad que había de hacerlos á estos indios Pijaos, se determinó á venir desde la de Ibagué á esta ciudad de Santafé, á pedir la conquista de aquellas provincias á la Real Andiencia, que viendo la importancia que: esto tenía y ser la persona á propósito, vinieron en ello los Oidores, sin reparar en otra cosa que en el poco caudal del Capitán Bocanegra para tántos gastos como forzoso habían de ocurrir para lo que pretendía, á lo cual se satisfizo con facilidad con el crédito que le hizo de seis mil pesos una hermana suya, llamada Doña Isabel de Bocanegra, mujer poderosa, como se echó de ver en esto y en los socorros que le hizo á su hermano en todas las ocasiones de la guerra, que fueron causa de que hoy los haya ella bien menester, por su mucha pobreza en esta ciudad de Santafé, de donde es vecina, y donde este Capitán, con este caudal, se hizo de municiones y pertrechos de guerra, y sacó algunos soldados, que con los de otras partes juntó hasta sesenta, y tomando la vuelta de la ciudad de Ibagué, donde acabó de disponer su entrada ya el año de 1572, con muchos indios amigos de su servicio, dió principio á las de las provincias de su conquista sin detenerse hasta"la de Cutiva y Natagaima, y sentar su Real sobre el gran rio Saldaña, que desciende de ellas, por parecerle el puesto acomodado para correr desde allí y dar vista á toda la tierra y indios. .

2.° De los cuales á cuatro ó cinco días llegaron hasta diez ó doce al Real, con apariencias fingidas de paz encubierta, con algunas comidas que llevaban á los nuéstros; pero sus principales intentos eran sólo de dar vista á los soldados, y á la vigilancia y cuidado con que vivían, y siendo mucho, con él vinieron á conocer, en especial el Capitán, los intentos de estos indios y aun á sospechar no tardarían los bárbaros de venir sobre ellos á probar sus brazos y armas, con qué no las soltaban de las manos, aunque ocupados en fortificarse con fuerte palenque que comenzaron á hacerle luégo con ayuda de los diez ó doce indios, que hasta verlo acabado del todo con sus cubos y troneras no les dejó volver á su tierra, Hízolo entonces enviando con ellos á decir á sus compañeros cómo iba á conquistarlos, y que advirtiesen no le diesen ocasión á consumirlos á todos con las guerras que les pensaba hacer ; díjoles esto el Capitán Bocanegra con tanto valor y brío de palabras, que salieron del Real atemorizados los indios, pero no por eso lo quedaron los demás de la provincia, ó porque éstos no se lo supieron representar á los otros, ó porque no se les dió mucho á ellos, pues tuvieron atrevimiento á menos de ocho días de echar una emboscada á los nuestros, bien cerca del Real, metiéndose sobre trescientos indios en un cañaveral cerca de una labranza de batatas, que estaba tan cerca del fuerte, que sólo mediaba entre él y ella una barranca colgada sobre el río, alta de cincuenta brazas. Para salir los bárbaros mejor con su intento, enviaron doce ó catorce indios á sacar las bata. tas de la roza, para que viéndolos los nuéstros desde el Real, si fuesen á cogerlos, los cogiese á ellos la emboscada, como sucediera si el Capitán diera licencia á algunos soldados que se la llegaron á pedir para el efecto. A que no acudió, diciendo les estaban muy de lo nuevo, y que él tenía por cierto ser estratagema de los indios, y para que lo conozcais más úála clara, decía el Capitán, Veníos diez arcabuceros conmigo, y el resto de los soldados cuando vean salir la emboscada que está en aquel cañoveral, dispare la arcabucería desde lo alto de la barranca.” Salió, dada esta orden, el Capitán con sus diez arcabuceros, que llegando en secreto á un puesto acomodado y disparando de él las escopetas por entre las cañas, hicieron salir de ellas los más de trescientos bárbaros emboscados, á quien dispararon tan á tiempo los de la barranca, que viéndose los indios maltratar de ambas partes, no hallaron Otra más acomodada á su huida que la del río, donde se arrojaban tan atropelladamente que no dejaron de ahogarse algunos, que con siete indios que cogieron á manos y diez que hallaron muertos en el cañaveral, no fué pequeño el estrago que re hizo en ellos de este primer encuentro,

3.° De que quedaron tan irritados aquellos y las demás provincias convecinas, quetrataron luégo de hacerjunta general para dar sobre los núéstros, por verlos tan de asiento en sus tierras, como se echó de ver en la multitud de humos que dentro de cuatro días dibisaron los nuéstros en los altos de la provincia de Ombecho, donde se hizo la junta, que sirvieron al Capitán de aviso para estar con él en toda ocasion bien requeridas las armas, puestos por centinela los sol. dados de más satisfacción, reforzados los cubos del palenque con duplicadas maderas, repartiendo las municiones, visitando el Capitán por su persona los centinelas y todos los cuartos, siempre con su escopeta á punto, como quien esperaba haber de ser necesarias todas estas diligencias, queno fueron en balde, pues á los seis ó siete dias de los humos, estando sobre tarde en conversación.con sus soldados el Capitán, advirtieron que de cuando en cuando, sobre una cuchilla, mostraba la cabeza un indio y la volvía á esconder, en que conoció el Capitán sería cierto aquella noche el gentío de los bárbaros sobre ellos, como sucedió, pues á la mitad de ella oyeron las centinelas á la parte del río un ruido y murmullo sordo, que era de muchos bárbaros, haciendo SES bejutos” y varas gruesas para subir por la empinada barranca del río, mientras entretenía nuestra gente otra tropa de ellos que había de acometer el fuerte por la puerta. Entendiéndoles la traza el Capitán por el ruido y vistas que dieron á los de las escalas y barranca, hizo poner sobre ella diez arcabuceros y diez piqueros reforzando los demás puestos para todo suceso, que fué al cuarto del alba el acometer los bárbaros á la puerta del palenque con valientes bríos de romperla, como lo hicieran á no hallarla con tanta defensa, como también la tenían las treinta escalas que tenian puestas en la barranca, llenas todas de Caribes, que iban subiendo, pensando estarían los nuéstros con descuido, fiados en su valiente altura y derrumbadero, y engañados con”esto los primeros que iban subiendo> y tomando el alto, quedaron á manos de los nuéstros trece ó catorce vivos y amarrados ; muriendo muchos de los que iban gateando por las escalas, que por huír de los arcabuces y ir subiendo ellos en hiladas unos tras otros, los de arriba iban atropellando á los de abajo, todos caían y muchos se hacían pedazos. No holgaban en el entretanto los de arriba, pues con va. lientes bríos y halgazara hicieron un portillo en la cerca, por donde pudieran entrar bien á su salvo y muchos, á no defenderlo seis valientes rodeleros, que fueron Juan de Arismendi, Lorenzo Lobeira, Francisco Trujillo, Diego Sánchez, Luis Dorantes y Miguel de la Oya, que con tan gran valor hicieron resistencia á los bárbaros, que no entraba ninguno qu no le hiciesen pedazos, y fueron tantos, quelos cuerpos muertos hacían como baluarte y ayudaba á hacer más dificultosa la entrada 4 los demás, que estaban tan furiosos y enoarnizados, que arrimándose con infernal rabia á la puerta, dieron con ella en tierra cor. XxvH1) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 239 y comenzaron á entrar con tal orgullo, voces y ruido, que parecía hundirse el mundo, y aun esto les fué de inconveniente á los bárbaros y de socorro á los nuéstros, que por entrar tan de tropel, se quebraban las lanzas bárbaras, cayendo unos sobre otros por la estrecha puerta, con que á palos con las mismas astas hacian bravo estrago los soldados, aunque por ser tantos los bárbaros, se veían apretados y aun sin esperanza de que los defendiesen sus manos, si las del cielo no los socorrieran tan á tiempo, infuudiendo un tan gran temor en los Caribes, que no veían por dónde huír, arrojándose unos al rio, y otros despeñándose por altos peñascos, de donde se les siguieron muchas muertes, y siendo solos dos de los nuéstros los que murieron, y diez y ocho los que quedaron heridos, que viendo todos avisado aquel favor de la mano poderosa de Dios, levantaron á él los ojos de rodillas, dándole muchas gracias y después á su Capitán, pues aquella noche había mostrado tanto el valor de su persona, que con ser pequeña parece había resucitado las hazañas de Hércules. .

4.° No apostó indio por todas aquellas circunferencias, ni le pudieron dar vista, dentro de ocho días, hasta que al último de ellos llegó al Real de paz un gran Cacique llamado Tala, acompañado de más de cincuenty indios cargados todos de DUStrcATOS para el Capitán, y de más grandes deseos de que los recibiera por amigos, á que acudió con palabras afables el Diego de Bocanegra, y trató con tantas caricias, con palabras y algunos donecillos de cosas de Castilla, como cuentas de vidrio,"machetes, cuchillos y otras cosas, que cebados de esto y del buen tratamiento que les hacían, entraban cada día tropas de buena paz, que fué creciendo cada día tanto, que en ocho meses que anduvo este Capitán por aquellas provincias, salían á servir más de quinientos indios. Á quien un día, estando muchos juntos con el Cacique Tala, dijo el Bocanegra cómo estaba determinado de irse á poblar sobre el río de Amoyá (de cuyas aguas frescas y delicadas se ha apagado mi sed hartas veces), y que se sirviesen de acudir á hacerle sus casas y rozas y lo demás que se le ofrecieseá su campo, pues ya las amistades estaban tan de fundamento y asentadas. Lo cual prometiendo el Cacique con el resto de los indios, dentro de tres días levantó ranchos y su Real el Capitán Bocanegra, y habiendo llegado al pié de la Loma Gorda en la provincia de Amoyá, lo sentó allí sobre el río, acudiendo los indios á cuantas facciones se ofrecían con muestras de voluntad y diligencia, con la _mucha que en seis meses continuos entró el Capitán y desvolvió aquella provincia de Amoyá, con ser la mayor y más principal de las-de estos indios, la sujetó y aficionó de manera que ya salían á servir á los nuéstros más de ochocientos indios, con que los soldados estaban quietos y con gusto. Que les duró poco, comenzándolo luego á enturbiar y inquietar la envidia de algunos vecinos de la ciudad de Ibagué, que envidiosos de la buena fortuna y suerte que iba teniendo el Capitán Bocanegra, despacharon (dicen que de parte de aquel Cabildo) á ciertos vecinos, requeriéndole que poblase una Villa sujeta á la ciudad, donde nó, que saliese de la tierra y dejase la conquista, porque ellos la querían hacer á su costa ; ocasión bastante para acedarse el Bocanegra y con sentimiento responderles que no habiendo entrado él allí-por orden del Cabildo de Ibagué, sino de la Real Audiencia, no le estaba bien dejar la conquista si los señores de ella no se lo maudasen, y así haría lo que más conviniese según el orden que le tenía dado. Desabridos los mensajeros de Ibagué por no querer guardar el que ellos enviaban á darle al Bocanegra, tomaron la vuelta de su " ciudad llevándose sonsacados seis soldados, con harto sentimiento del Capitán, que lo mostró bien, pues alzando luégo todo su campo del puesto donde estaba, se vino y rancheó sobre la quebrada que llaman de Ortega (que yo he pasado hartas veces), donde luégo comenzó á fundar una ciudad que le llamó Santiago de la Frontera, año de 1572, á quien puso Justicia y Regimiento, habiendo precedido todas las ceremonias que en tales facciones se usan, que no causó poca envidia á sus émulos y paisanos de Ibagué y mucho mayor á uno que pretendía toda la sierra de Coyaima en encomienda, donde había á la sazón dos mil indios, que fué causa, según dicen, para quese deshiciese aquella nueva población con brevedad, como veremos, , ar == Coro? os OA. XXVIII) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. 241

CAPÍTULO XXVIII

1.° Salen algunos indios de paz al Capitán Bocanegra—2.° Váse á las conquistas de Gualí y despuéblase la ciudad entre tanto—3.° Vuelve el Capitán de la guerra de los Gualies—4.° Taición de los indios y salteamiento, y el castigo de esto.


NO perdiendo tiempo el Capitán Bocanegra mientras estuvo en la nueva ciudad, anduvo siempre desvolviendo sus provincias fronterizas con tal industria y buenos efectos, que de muy buena paz acudían muchos indios de todas ellas á hacer las rozas y sementeras que les ordenaban sus vecinos, que estaban ya satisfechos de que aquello fuese fingido en los indios, que álo último de año y medio que fueron procediendo en esto, trató el Capitán, por la satisfacción que ya tenía de los Caciques y indios, de hacer repartición y apuntamientos de ellos en sus soldados, como lo hiciera si á la sazón no sucediera enviar á pedir socorro á esta Real Audiencia de Santafé el Adelantado Don Gonzalo Jiménez de Quesada, contra los indios Gualíes, que segunda vez se habían alzado, habiéndolos ya él pacificado, para lo cual, entre los demás Capitanes en quien la Real Audiencia puso los ojos, fué en este Capitán Diego de Bocanegra, que fué (como dicen) descomponer un santo pára componer otro, pues no era menos considerable, sino mucho más (como lo dijo el discurso de los tiempos desde luégo) la conquista en que este Capitán estaba ocupado, que la pacificación de los Gualíes, que fué entrando ya el año de mil y quinientos y setenta y cuatro, en el que yo nací.

2.° Pero al fin sea lo que fuese de esto, la Real Audiencia le envió orden para que dejando en su ciudad de Santiago de. la Frontera el que era necesario para su conservación y crecimiento, y dejándole caudillo de satisfacción y los soldados que conviniesen, con el resto saliese en socorro del Adelantado Quesada á los Gualíes, prometiéndole se le darían también á él (allanados éstos) para proseguir sus conquistas. Cebado de esto y más de obedecer á lo que su Rey lo mandaba, dejando por su Lugar Teniente en la ciudad al Capitán Francisco de Dorantes con veinte y cuatro soldados, que eran todos los que pudo dejar después de treinta que él sacó para llevar en su compañía, tomó con esto la vuelta de la ciudad de Mariquita y de ella á la de Santa Agueda, donde estaba retirado el Adelantado, mientras se juntaba fuerza de gente para contra los Gualíes. No perdiendo esta ocasión de la ausencia del Capitán Bocanegra el fuerte émulo que tenía en la ciudad de Ibagué, salió de ella y llegó á esta de Santiago con intentos de disponer cómo se despoblase por sus particulares intereses, como lo diligenció y salió con ello,. porque luégo que llegó, se estrechó aparte con el Capitán Dorantes, y manifestándole sus intentos, que eran de que se despoblase aquella ciudad, pues estando ella en pié y en posesión de la tierra el Capitán Bocanegra, no saldría con lo que pretendía; le prometió, si daba traza cómo se deshiciese la ciudad, de casarlo con una hija suya y darle ocho mil pesos ; con lo cual, casado el Dorantes, con harta facilidad y sin fundamento de seguro en lo que le ponían á la mira, lo dió de que haría lo que le pedían, como lo comenzó luégo á poner en ejecución, pasados quince días, para deslumbrar sospechas de dónde se originaba el desamparar la ciudad, juntando después de este tiempo á mal Consejo de Guerra á los vecinos de ella y diciéndoles lo determinado que estaba á dejarla, porque le parecía que al Capitán Bocanegra no le dejarían volver tan presto á ella, y que estaban allí baldíos, sin entretenimientos ni provecho, y que era cierto que no se había de acabar aquella conquista, por los muchos contradictores que tenía, y que podría suceder que viendo los indios cuán pocos soldados sustentaban el pueblo, diesen sobre ellos y los acabasen, y que así sería mejor asegurar sus personas y buscar mejor ventura en otras partes,

Por lo bien que les iba en ésta á los vecinos con el buen servicio que les hacían los indios, y sin rastro hasta alí de rebeliones, cuadraron estas razones á pocos, en especial al Sargento Arismendi, que d la sazón era Alcalde de la ciudad, y así de parte de ella y de Su Majestad requirió al Dorantes no le desamparase, pues la tenían bien cercada y con abundancia de mantenimientos, en tierra de buenos temples y países, los indios con entera paz acudían á ella, por lo cual le protestaba todos los daños que resultasen de su desamparo, á que el Dorantes sólo respondió haria su voluntad, como lo hizo saliéndose aquella noche con ocho soldados la vuelta de la ciudad de Ibagué, donde pidiendo el cumplimiento de la palabra que le había dado del casamiento y dote (sin advertir que palabras y plumas se las lleva el viento), no sólo no se la cumplieron, pero.aun antes le llenaron de tantos temores ponderándole la maldad que había cometido en salirse y desamparar la ciudad de Santiago, por lo cual le sería más á propósito, desamparando también la tierra, irse á buscar mejor acomodo y ventura al Pirú, que lo hubo de hacer así, tomando con los soldados que había sacado consigo de la nueva ciudad, la vuelta de la Gobernación de Popayán, como un hombre desesperado y que se > hallaba frustrado de lo que con tanta facilidad le había creído.

3.° Viéndose el Alcalde Arrismendi con tan poca gente como le había dejado el Dorante, con que juzgaba por imposible el poderse defender decualquier ruido de guerra que le sobreviniese, desamparaiíúo aquel sitio, trasmigró la ciudad sobre el río Cuello, que está más al Sur cuatro ó seis leguas, donde asistió otros tantos meses, hasta que al fin de ellos, apaciguados los Gualíes, vol. vió allí el Capitán Bocanegra, de donde luégo tomó la vuelta de esta ciudad de O a) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME 243 Santafé, á querellarse de los que habían sido causa de despoblarse la ciudad y poner con esto más fuerza á pedir el socorro que le habían prometido para pasar adelante con sus conquistas, á que se le respondió dada su querella y demanda, que en lo que tocaba á el haberle despoblado la ciudad se le haría justicia, pero que en el socorro no había lugar por entonces, por la penuria que había dejado de soldados en todo el Reino la guerra de los Gualíes ; que se quietase por entonces en su ciudad, haciendo lo que pudiese en conservarla hasta que se mejorasen los tiempos y le pudiesen socorrer con gente, como lo hizo asistiendo en ella con sólo catorce soldados año y medio, sin poder aguardar más tiempo, por no haberle enviado en éste ningún socorro, y así después de haber gastado de sus exponsas y de su hermana más de ocho mil pesos y que al Dorante no se lo podía dar alcance, nise castigaba el delito que había cometido el que había sido el promotor de que se despoblase la ciudad de Santiago, desamparando aquellas tierras, tomó la vuelta de la Gobernación de Popayán, donde en la ciudad de Buga, atendiendo el Gobernador á sus muches méritos, le dió una encomienda de indios, de donde tuvo alguna ayuda de costa algo importante, aunque más lo fué él á la ciudad, no estando jamás ocioso y sin serle de importancia en muchas ocasiones.

4.° Como sucedió en éstas, un vecino de Buga llamado Juan de Acegarrcta, que tenía un razonable repartimiento de indios, para su defensa tenía hecho un razonable fuerte de cuatro tapias en alto con su contrafoso de tres varas de ancho y dos de hondo, con una torrecilla de mampuesto bien fuerte, en que tenía tres arcabuces con sus municiones y otros tantos españoles que los jugaban cuando lo pedía la necesidad, las puertas fuertes y chapeadas de hierro, que todo prometía inexpugnancia para las flacas armas, que sólo son lanzas, de estos indios Pijaos, acostumbrados á saltear y destruír aquella tierra, pues echando tanteo de los daños que han hecho en personas de su distrito, han pasado de cuatro mil indios amigos los que se han comido y muchos españoles, hombres y mujeres, con otros estragos considerables, como lo hicieron ahora en este fuerte, en el cual, abriendo cierto día el portero la puerta á las nueve de la mañana, hora en que siempre se abría por estos inconvenientes, para que saliesen los indios á las labores de trigo y otras granjerías de aquel país, habiéndose emboscado aquella noche, sin ser sentidos, sobre quinientos indios Pijaos Junto á las paredes del fuerte, embistieron con tanta fuerza á la puerta, que sin poderles hacer resistencia ni atajarles los pasos, se lanzaron casi todos dentro, donde comenzaron luégo hacer tan terrible estrago, que dentro de una hora hicieron pedazos y cogieron vivos más de ochenta indios amigos, hombres y mujeres, y tres españoles, sin cesar con esto la furia de estos bárbaros, pues la empleaban también en matar cuantos caballos y bueyes y otros animales había del servicio de la hacienda, sin escaparse otra cosa viva que un indio por un albañal, que fué aprisa á4 dar la nueva ála ciudad. Donde hallándose á la sazón el Capitán Bocanegra, se ofreció tomar á su cuenta el alcance y castigo de estos bárbaros, como se le concedió, y salió otro día con treinta y cinco soldados que se hallaron para tomar armas y cincuenta indios amigos, con que fué siguiendo el resto de los salteadores, con tanto cuidado y diligencia, que con la brevedad que pedía el caso llegaron al páramo y les diéron alcance en un sitio donde no pudo. ser menos sino que la apretura de él les obligó á pelear con nuestros soldados, trabándose de ambas partes tan fuerte guazabara, que por dos veces estuvieron casi vencidos los nuéstros, por ser tanto el numeroso barbarismo, y por ventura lo fueran del todo, si el Capitán no advirtiera en cogerlos las espaldas á los bárbaros con diez arcabuceros, que fué el total remedio de los soldados, porque enseñoreándose desde un alto de los indios, les pusieron en tales angustias con los arcabuces, que estando la ladera álgo resbalosa por un paramillo que caía, les fué forzoso volver las espaldas, y á los nuéstros gustó el seguirlas con tan buen coraje, que hubieron á las manos toda la presa que llevaban de cuarenta indios y indias que llevaban vivos, y toda la carne de los muertos, haciéndola despeñar en partes que no pudieran aprovecharse de ella aquellas fieras carniceras, como lo hicieran, pues de diez y de veinte días las suelen sacar y comer ; tales son las bestiales costumbres de estos bárbaros, de quien también hubieron los nuéstros vivos diez y seis, dejando muertos más de sesenta, y ellos de los nuéstros tres soldados y heridos cinco. Con que tomó el Capitán la vuelta de la ciudad de Buga, sin que los Caribes se atreviesen á seguirlos, donde fueron recibidos con el aplauso que merecía el hecho, y Otros muchos que á este modo hizo en otras ocasiones.

CAPÍTULO XXIX

1.° Roban los indios unas estancias y sale á castigarlos Bocanegra—2.° Socorro que le envía para esto la ciudad de Buga—3.° Pide la conquista de los Pijaos el Capitán Talaverano—4.° Desbaratan los indios á un caudillo llamado Roa, y lo demás que sucedió. 4


NO ocasión se le ofreció á este Capitán contra estos bárbaros indics no de menor cuenta que la pasada de los indios de su encomienda, que era no léjos de la margen de un caudaloso río llamado Tuluá. Tenía fundada una estancia de donde á distancia de media legua estaba otra de un yerno suyo, Felipe García, y á otra media otra de otro vecino Pedro Barbosa, donde estaban tres soldados y una española, y en la de Felipe García su mujer, dos cuñadas y cinco hijos, y otra mujer casada. Determinándose estos bárbaros de dar sobre estas estancias, pasando delargo por la del Bocanegra, que era la primera que habían de encontrar bajando de su sierra, dieron en la postrera del Barbosa á tiempo que sin hallar resistencia bastante, matando los dos españoles y cogiendo el uno vivo, hubieron también á las manos, muertos y vivos, veinte indios amigos, con todo el pillaje que pudiéron ranchear, y revolviendo sobre la segunda estancia, habiéndolo sabido con tiempo el dueño de un indio amigo, montó á caballo á darle aviso, y se escapó con su mujer y hijos y lo que en su casa habia, por una acequia que corría por una labranza de arroz,por donde fueron apnrando un cuarto de legua al río de Tuluá, á cuya márgen se cmboscaron en un espeso cañaveral, de suerte que cuando entraron los Caribes á la estancia del Felipe García, robaron cuanto menaje había quedado en ella, hasta deshacer los colchones, y llevaron á manos catorce indios y indias de los amigos.

Llegando esto á los oídos del Capitán Bocanegra, que á la sazón se hallaba en la suya, y á reír del alba (porque todo esto había sido al postrer cuarto de la noche), ), mandando ensillar dos caballos que tenía de rúa, subió en el uno, que era rucio, con su lanza y adarga, y dando á dos indios ladinos de su servicio dos escopetas y municiones para que se las fuesen cargando en tiempo de la ocasión y el otro caballo para que se lo llevasen de diestro junto á sí, tomó la vuelta de la estancia robada en demanda de los salteadores, que los encontró pasado el río, en una gran vega llana que hace, con quien comenzó luego á escaramuzar, haciendo entre ellos entradas y salidas con principales intentos de rescatar alguna de sus hijas ó nietas. Andando en esto, reconoció una ropilla de jergireto azul que era de ellas, con que iba vestido uno de los bárbaros, que fué causa de embravecerse de manera el Capitán, que entrando furiosísimo por entre ellos con el valiente caballo, derribó de la primera carrera siete ; hiciéronse todos una piña, tendiendo las lanzas contra el caballo, defendiéndole la entrada %á desbaratarlos, como fuera imposible romper con solo el caballo por tantas lanzas si con una de las escopetas que le dió uno de sus indios cargada, no rompiera la junta por una parte, por donde se lanzó luégo con su caballo, lanza y adarga, llevándose de aquella vez otros cinco en sus atropellados, y heridos de muerte, volviéronse á juntar otra vez en cerrado escuadron, que desbaratándolo con las escopetas, hizo por entre ellos otra acometida en que mató otros nueve, y á ¿él le lancearon el caballo, con que le fué necesario subir en el otro y mandar á los dos indios lo trajesen otros dos de la estancia, que los tuvieron allí dentro de una hora, en que tampoco holgó el Capitán, pues escaramuceando con los bárbaros, les quitó cinco indias que llevaban vivas y á un español, con cuya ayuda, habiendo subido en uno de los caballos que trajeron y con una escopeta que le dió, les acometió con valerosas fuerzas y principalmente al que llevaba la ropilla de su nieta, que atravesándolo con la lanza y quedando muerto, se la quitó, sacando de esta vida algunos otros, de que cobraron tan gran temor los bárbaros, que les pareció serles partido valerse más de los piés que de las manos, y llegando en esta ocasión, que comenzaban á huír, el yerno del Bocanegra con otros cuatro compañeros, siguieron con tantos bríos al bárbaro gentío, que llegaron hasta el río de Buga la Grande, habiendo muerto primero y herido gran suma de ellos, los cuales de la otra banda del río, llegando yaá la cera del monte, salió de entre ellos un gandul y jadeando de cansado, que hincando la lanza en el suelo y poniendo las manos en los ijares, en su lengua iburronca comenzó á decir: “Yo, Capitán Bocanegra, soy señor de la provincia de Cacataima, que no entendiendo estaba en esta tierra, me atreví á lo que he hecho; vuélvete, pues nos has quitado cuanto trafamos y me has muerto mucha gente ; vuélvete, que ya no podemos más de cansados ; conocemos tu valor y que eres hijo del sol y inmortal ; yo te aseguro que no- volveremos más sabiendo que estás en estas partes.”

2.° Oyendo esto el Capitán (de que no hizo mucho caso), y advirtiendo ser ya muy sobretarde, y poca la gente «que le acompañaba para seguir más adelante á los bárbaros, haciéndoles la puente de plata y contentándose con lo hecho, y que había tres leguas desde allí á sus estancias, y sin comidas ni comido aquel día, tomó la vuelta de ella por el llano que habían ido, donde hallaron muertos cincuenta indios enemigos, y todo lo que habían robado en las estancias, derramado por aquel suelo, porque con la angustia de la pelea no le habían podido conservar los bárbaros; restatadas veintiséis personas y toda la carne de los muertos, que hicieron enterrar en parte excusada y oculta para que lo estuviera á los indios y no la desenterraran. Habiendo llegado por las vuelas esta facción del Capitán Bocanegra á la ciudad de Buga, con y) de) NOTICIAS DE LA3 CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 247 ellas se juntaron treinta soldados y con los pertrechcs que con la prisa pudieron hallar, salieron al socorro del Capitán, que encontrándolo y viéndolos mal apercibidos de municiones, y que no era ya tiempo de seguir á los bárbaros, por lo mucho que se habrían ya alargado, no le pareció seguir el alcance, sino volverse á sosegar á su casa, como lo hicieron los indios cumpliendo su palabra, pues en más de quince años no volvieron por aquellos parajes, ni el Capitán Bocanegra por algunos días á tomar de propósito las armas contra ellos; pero como las ocasiones que daban por otras partes no daban lugar á que no les se hiciese siempre guerra, luégo el año siguiente, que sería el de setenta y ocho ó setenta y nueve, entró en estas Provincias, despachado de la Gobernación de Popayán y á costa de toda ella, el Capitán Marín con ciento y veinte soldados, que no pudiendo cuajar cosa buena en la conquista, se hubo de volver con algunos muertos y heridos.

3.° Como también le sucedió al Capitán Bartolomé Talaverano (conquistador y poblador de la ciudad de Ibagué, como hemos visto), aunque valeroso en su persona, el cual queriendo emplearla y su hacienda, que no era poca, en la conquista de estos indios, vino á pedirla desde aquélla á esta ciudad de Santafé, que concediéndosela el Doctor Don Lope de Almendaris, que á la sazón era Presidente en esta Real Audiencia, entrado ya el año de ochenta ú ochenta y uno, tendió bandera, y en la misma ciudad y otras del Reino condujo hasta setenta buenos soldados, todos á su costa, con los cuales, las armas, municiones y pertrechos que pudo, tomó la vuelta de la de Ibagué, donde, para acabar de aviarse, gastó más tiempo del que habían menester los soldados, pues la ociosidad que allí tuvieron en tres meses (bote de maliciosas ideas y vía ejecutiva de maldades) fué causa de hacer mil travesuras, y entre ellas no fué la menor el revolver algunos de los soldados desde alliá esta ciudad de Santafé, con distar más de treinta leguas y hurtar (para no entrar en servicio á la guerra) algunas indias de él de algunas casas principales de la ciudad» con que se revolvió toda ella, hasta despachar Juez con provisión Real para traer las indias y presos á los soldados y al Capitán. El cual con ellos había ya salido la vuelta de sus conquistas de la ciudad de Ibagué, cuando llegó este Juez, que yéndole desde allí siguiendo y habiéndole notificado la provisión, se determinó á venir preso él por todos, para componer estos disturbios, “dejando con su gente en su lugar al Capitán Alonso Cobo, en el Valle de Santo Tomás, Provincias de Cacatuima, donde tuvieron sentado el Real más de tres meses que se tardaron en soltar al Talaverano, por no haberlo querido hacer hasta que se restituyeron las indias á sus dueñas.

4.° No hicieron en este tiempo cosa considerable los soldados, más que comerse los matalotajes y padecer trabajos de hambres y otras calamidades; causas todas de motines, como lo hicieron entre más de treinta soldados, y salieran con él y de la tierra, si Hernando de Lorenzana y otro Alférez, amigo suyo, no los quietaran con promesas y otras trazas que tuvieron, y así lo estuvieron hasta la llegada del Capitán Talaverano al sitio con nuevo socorro de matalotajes y armas después del tiempo dicho, donde estuvo cuatro meses con toda su gente, sin que hiciese cosa de consideración, porque los indios no les inquietaban, esperando, como ellos decian, que los nuéstros los inquietasen á ellos, con que los soldados perdían el juicio y lo andaban mucho por verso tan ociosos, hasta que por esta ocasión determinó el Capitán que con treinta soldados saliese un caudillo, escogiendo para esto (dejando otros maravillosos sujetos y más á propósito para ello) á un soldado, más fanfarrón que valiente, y de quien nose tenía experiencia más de lo que él blasonaba, llamado Roa, el cual con esta tropa comenzó á marchar la tierra adentro en demanda de la casa del principal Cacique, llamado Chequera, y habiéndose rancheado una noche, después de dos días de camino, cerca de ella, un soldado llamado Palomares, camarada del caudillo, dijo á la mañana, había soñado que se había visto envuelto con los Pijaos en una valiente guazabara, que oyendo la conversación el Roa, dijo sonriéndose á una criada del Palomares: “Paréceme que tu amo, está con el judío en el cuerpo””. Y mandando hacer de almorzar, dijo: “ Muera Marta y muera harta”. Y con gran chacota almorzando, que pensaba atravesar á Buga á comer bizcocho. Prevenido todo á la prosecución del viaje, comenzaron á marchar, mandando el caudillo apagasen las cuerdas, pues no había necesidad se gastasen en balde, á lo que replicó el Capitán Lorenzana, no era acertado, pues habían visto rastros y señales de emboscada, y así no la quiso apagar él ni otros dos ó tres compañeros suyos que iban en la retaguardia, que fué su total remedio, por haberla pagado todos los de la vanguardia y los demás que fueron marchando, avisando los de la retarguardia en altas voces: alerta ! que estamos entre enemigos! De que airado el caudillo, dijo: ““marchen sin temor”, que apenas hubo pronunciado el último acento, cuando se levantó la emboscada de más de quinientos indios, con tanto ruido, trápala y presteza, que en un instante mataron el caudillo, por no haberle dado fuego una escopeta de pedernal que llevaba, con un macanazo en la cabeza; arrebataron muertos y vivos á toda la vanguardia y parte del batallón, muertos nueve españoles y vivos cinco, con más de veinte indios y indias de servicio, como lo hicieran también con los de la retaguardia, si el Lorenzana y los que llevaban cuerdas encendidas no les hicieran rostró, retirándose de ellos los nuéstros, á quien fueron siguiendo una legua, donde sucedió que queriendo un soldado herido que lo llevasen cargado, ponderando su trabajo y desmayo más de lo que era lo esforzó, el Capitán Lorenzana (á quien tomaron por caudillo Juégo OP. XXX) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 249 que faltó el Roa), ), haciéndole abrir una sepultara para enterrarlo, con que se levantó y caminó el soldado más que los que iban sanos, hasta llegar al Real, andando en diez y ocho horas lo que habían caminado á la ida en tres días, porque huir y caminar no es todo uno. Sabía ya el suceso, por un indio que se había escapado, el tal Talaverano, cuando llegaron los soldados, en que venían seis ó siete heridos, y dos tan mal, que luégo murieron.

CAPÍTULO XXX

1.° En lo que paró la jornada y conquistas del Capitán Talaverano—2.° Roban los indios al Gobernador de Popayán, Sancho García del Espinal—3.° Sale un indio á los nuéstros de fingida paz, y lo que de ello sucedió—4.° Vienen los indios sobre el fuerte de los españoles y dáse la batalla que llaman de Miraflores.


EN lugar de seguir á los mal heridos Caribes el Capitán Talaverano desde aquel puesto, pues sin duda los cogiera en una borrachera que hicieron al tercer día, levantó ranchos y se pasó á los llanos de la provincia de Coyaima, y á la falda de una serrezuela de donde se descuelgan apacibles aguas, de que se forma una quebrada agradable y de buena arboleda (como yo la he visto muchas veces ) los asentó, y habiéndose fortificado de fuerte palenque, con grandes muestras de regocijo, fundó en nombre del Rey una ciudad á quien llamó del Escorial, nombrándole Justicia y Regimiento y metiendo en ésta, desde luégo, como hombre poderoso, muchos ganados mayores, con lo cual, y con rozas de maiz que se hicieron, tenían abundancia de sustento, y con esto mucho gusto los soldados, prometiéndose gran crecimiento en ella y en sus caudales. Á donde llegó á los tres meses una india cristiana de las que habían cogido al caudillo Roa los indios, de quien se, escapó y, hablaba tales crueldades hechas en el resto de sus compañeras, que pasmaba á los que la oían, y entre ellas dijo que á un español llamado Magayo, metieron vivo en una olla (tiénenlas estos indios que caben dos y tres fanegas de maíz, que cuecen juntas) y después de cocido se lo comieron. La cual guardaban revuelta en bejucos y la mostraban por trofeo en sus borracheras. De la que hicieron después de la victoria del Roa, contaba también la india diciendo que dentro de tres días, si los siguieran los nuéstros, los pudieron haber á las manos, y que estaban con tanta avilantez por la victoria, que decían: no tenemos nosotros que buscar á este Capitán, que él nos buscará y traerá más carne que comamos. Dosaños permaneció esta ciudad, haciendo en ellos algunas entradas de poca consideración el Capitán, hasta que viendo los soldados lo poco que allí medraban y que no trataba el Talaverano de repartir la tierra, de ocho en ocho y de seis en seis la fueron dejando, hasta que del todo la desampararon todos, que fué el fin de la jornada del Capitán Talaverano, y cebo para pasar adelante estos Caribes sus maldades.

2.° Entre las cuales no se cuenta por la menor la que hicieron con el Gobernador de Popayán Sancho García del Espinal, el cual, volviendo á su Gobierno de esta ciudad de Santafé, a donde había venido á ciertos negocios, al pasar por el camino que llaman dal Quindío, le salieron estos inhumanos sulteadores, tantos y con tan valientes bríos, que matándole un español, un negro y una negra y tres indios de su servicio, las mas de sus mulas y caballos, le robaron más de cinco mil pesos de oro, joyas y plata labrada. A cuyo castigo y de otros salteamientos pretendieron esta Roal Audiencia, y en especial el Licenciado Alonso Lope de Salazar, Oidor de ella, que entrara persona de satisfacción. Despacharon á la ciudad de Buga al Capitán Diego de Bosanegra, que viniera á esta de Santafé y se encargara de esto, como) lo hizo, dándole título de Capitán General, para que pudiese nombrar Capitanes y otros oficiales militares, y prometiéndole irle socorriendo con soldados y pertrechos como la necesidad lo fuese pidiendo, y para lo que el de presente tenía, le dieron luego dos mil pesos de ayuda de costa, con que juntó cuarenta soldados en esta ciudad de Santafé y otras, tomando la vuelta de la de Ibagué, donde con lo que le ayudó su sobrino el Capitán Sebastián Fernández de Bocanegra, que fueron otros dos mil pesos, se acabó de partrechar y aviar, tomando la. vuelta de las provincias de Tamagala y Guarro, donde hizo castigos de tan gran consideración, que temblaba del todo la tierra. De donde partió en demanda de la provincia de Coyaima, que estaba suberbísima y más alzada que todas, por haber muerto poco había un valentísimo soldado llamado Mateo de Meneses, Aquí sentó su Real sobre la quebrada de Ortega, pienso que cerca ó en el mismo sitio que dij imos había tenido fundada la ciudad de Santiago de la Frontera, desde donde pareciéndole ser ya tiempo que le enviase la Audiencia el socorro prometido de gente para el castigo que pretendía hacer en los homicidas, escribió al Licenciado Salazar acerca de ello, y dándole cuenta de lo hecho hasta allí, á que le respondió no tenerlo olvidado de lo que le había prometido, que no vino á tener efecto por haberle suspendido en esta ocasión de su oficio al Salazar, que fué harto inconveniente para los buenos principios que iba dando á la guerra y castigos el Capitán Bocanegra.

3.° Que aunque sintió mucho el haberle faltado este tan valiente arrimo y muchos de sus soldados, por habérsele huido, no por“.eso se acobardó ni cesó de « continuar sus facciones, pues con solos veintidós que le habían quedado, levantando ranchos, tomó la vuelta de las provincias de Tuamo por el río arriba de Otaima, hasta llegar al río y Valle de Miraflores, donde asentó su Real, aguardando todavía el socorro de la Real Audiencia, que había do "correr ya, como corrió, por mano del Doctor Guillén Chaparro, qua hacía oficio en ella de Presidente, como lo fué en muchos dias. Eu uno de los que estuvo aquí el Capitán Bocanegra fortificándose, salió á él un indio valentón, Pijao, llamado Beco, echadizo por los demás de la provincia de Otaima, y haciéndole mil zalemas y sumisiones como ellos lo acostumbran, le dijo venía huyendo de sus parientes y amigos á su amparo y acogida, y que si se la hacía buena, iría con él á hacerles guerra á los de su provincia, mostrándole sus casas cimarroveras y mani= das, y dándole industria cómo los hubiese á los manos. Pareciéndole al Capitán tenerlos ya en ellas por lo que éste le prometía, le regaló mucho, hasta sentarle á su mesa los diez días que estuvo alli el gandul, mirando la disposición del sitio y cuidado de la soldadesca, hasta que al fin de ellos le pidió licencia por algunos, diciendo iba á traer su mujer y hijos para venir á vivir con él, con que se partió del Real, quedando el Capitán bién sospechoso de la traición del indio y lo que sucedió, que fué un día ó dos antes del término que pidió el indio para volver, ver los soldados (que andaban hechos Argos, especulando señales si podían alcanzar por ellas la traición que sospechaban) bajar por el rio abajo muchos monos que iban huyendo de los indios Pijaos, que caminaban por allí á dar sobre los nuéstros, con que salieron de sospecha de la traición de Beco, y tuvieron por cierto la guazabara con los Caribes, que el día siguiente, bajando por el mismo río, hasta llegar, ya que era muy de noche, á un tiro de escopeta del Real, hicieron allí asiento, y haciendo Beco como que dormía, se levantó de repente como infundido de un espíritu diabólico y dando mil saltos de placer, decía haber soñado tenía de su parte la victoria y las cabezas de los Capitanes en sus manos; hicieron antes de esto sus mohanerías, ritos y ceremonias, quemando leña de balsa y agorizando por la ceniza sus buenos Sucesos, y porque éstos no faltaran en la buena disposición y orden en acometer,

4.° Ordenaron que el Capitán ó principal, llamado Plátano, llevando consigo seis indios con calabazas de agua, apagasen el fuego que los nuéstros tenían en el cuerpo de guardia, porque no tuviesen donde encender las cuerdas ; Beco con otra tropa se pusiese á la puerta de los dos hermanos Capitanes Juan Ve= lasco y Gaspar Rodríguez del Olmo, y que procurasen matarlos al salir de ella; el Cacique Chequera á la de) Capitán General, y Pucharma con otra tropa á la de su sobrino Sebastián Fernández de Bocanegra, y el resto acometiese furiosamente á las demás rancherías. A las indias mandaron que cuando Beco tocase un gran caracol que traía al cuello, advirtiese que era señal de victoria y que saliesen á cargar la carne de los españoles muertos; lo cual dispuesto, partieron para el Real á las cuatro de la mañana, á las cuales horas solían acudir al fuerte para trabajar con la fresca algunos indios Tuamos, que desde que sent6 alli ranchos el Capitán General le salieron de paz. Estaban de posta en aquella hora dos valientes soldados : el uno de Madrid, Tomás de Ribera, y el otro mestizo, Melchor Muñoz, destrísimos arcabuceros ambos, que estando junto al fuego del cuerpo de guardia, vieron á una vista que iba pasando gente algo apartada, que entendiendo al principio ser los obreros Tuamos, advirtiendo que pasaban muchos, se les acercaron más para reconocerlos, que viendo los enemigos se les iban allegando los soldados, les arremetieron con furia tan diabólica y valiente, que á no serlo tanto los soldados y de tan buenos bríos, bastaran los de los salvajes para hacerlos en un punto pedazos ; viendo los bárbaros cuán valerosamente se defendían, y al fuego para que no lo, apagaran, acometieron con la misma furia y valiente algazara á embestir con las puertas, á donde salió en un punto (porque no dormía) el Capitán General Bocanegra con su Sargenta y rodela, acompañado de un hijo suyo, Gabriel de Bocanegra, muy valiente sol. dado, y de otro mestizo, Diego dé Irusta, con dos escopetas, que hicieron tan valiente frente al escuadrón del bárbaro gentío, que deshaciéndolo, quedó fran« co aquel lugar, á que ayudaron con no menos bríos los Capitanes Juan Velasco y su hermano en compañía de un tío suyo llamado Bernardo Gutiérrez, no menos valiente que entrambos, que desbarataron otro escuadrón que iba llegando á la puerta, aunque al salir de la suya el Capitán Juan Velasco, el traidor Beco alzó la mano y le dió tal golpe con el caracol que llevaba, en la boca, que le derribó todos los dientes, dejándolo medio aturdido, á quien el tío Rernardo Gu» tiérrez tiró una lanzada tan acertada, que le atravesó y cayó muerto, á quien un indio amigo le quitó el caracol y se lo echó al cuello, como el Beto lo traía.

CAPÍTULO XXXI

1.° U.» Victoria de los soldados contra los indios, y los que más se señalaron, y socorro que ee les envía—2.° Salidas que hace el General Bocanegra, y sucesos de ellas,—3.° Co» sas que hallan de los españoles los soldados en una casa, y prisión de algunos indios—4.° Amistad falsa que viene á dar un principal indio, y lo que sucedió acerca, ¡de ella,


T_VUESE trabando la pelea entre cristianos y bárbaros, que parecía venirse los montes al profundo, retumbando las voces y ecos por entre aquellos Valles y peñascos; jugaba la arcabucería con tan buen modo, que no perdían tiro; los bárbaros hacían cuanto podían, meneando valerosamente las lanzas, con tanto ruido de trompetillas, fotutos y otros instrumentos confusos, que parecía un infierno ; los soldados destripando, cortando piernas y brazos bárbaros desnudos, con bríos de leones desatados, que se los acrecen= taba su Capitán con los muchos que mostraba acudiendo á todas partes como un pensamiento, el cual echando menos á dos sobrinos suyos y sospechaudo los tendrían cercados alguna hueste de bárbaros, tomó una espada y rodela y hendiendo por un escuadrón, entró á darles el socorro que habían bien menester, pues estaban cercados de más de cien indios, en que hizo tantas valentias que al ñu los libró, aunque salió herido de dos lanzadas en la Frente y garganta, Estaba neutra la victoria, por ser tantos y de tan valientes bríos los indios, hasta que después de dos horas largas que habían batallado y ser ya de día claro, comenzaron á retirarse los bárbaros, y el indio amigo que había tomado el ca: racel á tocarlo, cantando victoria, á cuya voz, con el aviso que tenian Hs indias, salieron á cargar la carne de les muertos, que viéndolas los nuéstros, las hubie. ron á todas á las manos, y dando tormento á algunas, confesaron notables malda. des de los indios, que habían cometido en diversas ocasiones con ios% cristianos. Los cuales en ésta, reconocxetHlo había sido esta victoria de la mano de la Suprema Gausa, le dieron infinitas gracias, y dijo el Capitán Bocanegra : “ Ha8ta hoy he peleado siempre por la honra, y esta noche por la vida,” que fué Dios servido guardar la de todos los nuéstros, muriendo sólo Bernardo Guti" rrez, y heridos el Capitán, un hijo suyo y Y uan de Mosquera, aunque no de peligro, pues sanaron, habiendo perdido la vida gran número de bárbaros de los mil que acometieron esta empresa, En la cual uno de los que con más valor se señalaron fué un manchego llamado Diego Collado, que con solas piedras hacía tanto estrago como el mejor *cabucero, pues no erraba pedrada, y á dos más de cuantos acertó sacó de esta vida. Los soldados de esta facción fueron el Capitán General Diego de Bocanegra y su hijo, dos sobrinos suyos, el Capitán Juan Velasco, el Capitán Gaspar Rodríguez de Olmo, Bernardo Gutiérrez, su tío, Diego de Irusta, Diego de Espinosa, Tomás de Ribera, Diego Arias, Pedro Galván, Juan Díaz, Melchor Muñoz, Diego Collado, Hernán López, Juan de Mosquera, Miguel de la Peña, Diego Callejas; de éstos, cuatro fueron sevillanos y uno de Madrid y otro manchego, todos los demás criollos; pero todos quedaron desnudos y hambrientos, por haberles robado y quemado los bárbaros cuanto tenían, dejándoles sólo la hambre, que la pasaron aosadas, hasta que les socorrieron de la ciudad de Ibagué y de esta de Santafé con ciento y treinta soldados aviados de armas, municiones y matalotajes que envió el Oidor Guillén Chaparro, que á la sazón presidía en la Real Andiencia, remitiéndolos con el Capitán Alonso Rangel, vecino de la ciudad de Pamplona, con orden £á que se pudiese volver en entregándolos, prometiendo el Oidor al Bocanegra enviarle mayor socorro, hasta que de todo punto se acabase la guerra. Eran estos soldados de toda broza y los más chapetones y mozos, de que no se ausentaron pocos, pero prometiendo reparar este daño Juan de Tuesta Salazar, Gobernador á la sazón de Popayán, que todo vino á parar en solas promesas.

2.° Al fin, hallándose con buena copia de gente el Capitán General, determinó, dejando por cabo en el Real al Capitán Francisco Alférez, salir con sesenta soldados y cincuenta indios amigos á las provincias de Otaima y Cacataima, donde hizo hartos sangrientos castigos, y donde hallaron muchos bárbaros muertos de los que habían salido heridos de la gran batalla de Miraflores; hallaron en la casa de Chequera la olla embejucada en que dijimos habían cocido al soldado vivo, y en otro buhiuelo redondo cerca de esta casa todas las cbeza A de los soldados que habían cogido á Roa, amontonadas y- cubiertas con un £írutero de red hecho en la ciudad de la Palma, pendientes á: la redonda de él, atados con unos hilos en modo de pinjantes ó argentería, los dientes y muelas de estas cabezas, que todo con la olla traían por” trofeo en sus borracheras y fiestas, y habiendo hecho quemar todo esto el Capitán, pasó á la provincia de Otaima, donde yendo haciendo grandes castigos, “asaltos y desbaratando muchas emboscadas, en un rancheo hallaron una cadena de oro que le habían tomado al Go. bernador Sancho García, que pesaba ciento y treinta pesos, y un tejo de oro de cuatrocientos, y un arcabuz que tenía el nombre del mismo Gobernador, de letras de oro. Pasó de aquí á la provincia de Beuni y Maito, donde habiendo desbaratado, á costa de mucha sangre bárbara, famosas emboscadas, y dejando atemorizadas las provincias, en que padecieron los soldados tantos trabajos, en especial de hambres, pues les forzaron á matar un caballo” y comerlo con pal” mitos, con más de sesenta prisioneros, después de tres meses que habían estado en estas facciones, tomaron la vuelta de Miraflores, de donde, dentro de quince ya oem 1) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DI TIERRA FIRME 235 días, levantaron ranchos y dieron consigo en la mesa del Chaparral, ¿“donde entraron víspera de la Epifanía, el año de mil y quinientos y ochenta y cuatro, desde donde despachó luégo el General, con una tropa de treinta soldados, al Capitán Miguel Fernández Gavilán á la provincia de Maito, en demanda de comidas, de que estaban harto faltos, que las trajo con abundancia dentro de diez días, viniendo muchos caballos y indios cargados de maíz y otras legumbres, con que pasaron hasta que se hicieron rozas, con que se sustentó la ciudad que luego se fundó, llamándola Medina de las Torres, y poniéndole Justicia y Regimiento, con las ceremonias que en todo esto suelen preceder.

3.° Y habiendo dado asiento á la nueva ciudad, como era de corazón valeroso el Capitán, y que no sabía estar un punto ocioso, determinó salir con cincuenta soldados, y entre ellos Juan Rodríguez de Olmo y Miguel Fernández Gavilán, á dar vista á las espantosas provincias de Bulira y Totorambo, como lo hizo, pasando por las de Maito, Cacataima y Otaima, atravesando sus rigurosísimos páramos, en que se le emparamaron algunos indios amigos; llegando al fin á la de Bulira, dieron al principio de ella con una casa sola, sin gente, bien cerrada, y á la puerta arrimado un cuerpo seco de algún español, con las barbas rubias, vestido de angeo, acuchillado, aforrado en fustán ó mitán azul ; teníanlo puesto allí para que espantase á los que intentasen abrir la puerta. Abriéronla los soldados, y entrando dentro, hallaron algunos pedazos de carne humana ahumada, unas mangas de raso negro, una frazada de vicuña en dís partes, un fieltro verde, un cordón de San Francisco, un escudo de frailes mercenarios, un crucifijo de plomo, una camiseta de paño pardo de Quito, dos ó tres cordovanes, zapatos, botines y alpargates, tijeras, hilo portugués y otras prendas españolas que habían asaltado en los caminos reales. Fuéronse entrando más en la provincia y en cierto paso, con buena industria del Capitán, hubieron á las manos una espía, que sirviéndoles de guía en unas profundísimas y obscuras quebradas, que más parecían retratos del infierno, dieron con los ranchos del valeroso indio Chanama, donde cogieron á su mujer y dos hijos suyos, y otras veinte ó treinta piezas, entre grandes y pequeñas, y algunas cosas de valor, hurtadas en los asaltos de los caminos reales, con que tomaron el suyo los nuéstros para pasar adelante.

4.° Pero sabiéndolo el Chanama, con cólera de un Demonio, tomando diez compañeros, se emboscó al paso de los españoles en unos espesos carrizales, de donde salió á tiempo y acometió con sus compañeros al batallón, donde iban su mujer y hijos, y peleó con una partesana y hizo tantas leonerías, hiriendo algunos soldados, que espantaba verle, hasta que le ¿mataron de un escopetazo, matando ellos á un Francisco de Rojas de otro, con una escopeta que también dispararon, que la había tomado con su munición á algún pasajero. Sentaron allí el Real por ocho días, y habiendo enterrado al Rojas en parte muy secreta y desalumbrada, al cabo de dos, ocultamente de noche lo desenterraron y se lo comieron. Dejando el Capitán en el Real el resto de los soldados, salió con veinte á correr la provincia, donde tuvo tan buena suerte, que dentro de un día natural hubo á las manos sobre treinta piezas, y entre ellas cuatro gandules, que en volviendo al Real, confesaron atrocísimas muertes que habían hecho en el camino de Cartago, y entre ellas la de un fraile franciscano, y que cuan= tos habían comido de él habían muerto de pestilentes disenterias. Habiendo vuelto con esta presa á su ciudad de Medina, dejando atemorizadas estas pro= vincias, después que hubo descansado quince días, salió con otros cuarenta soldados en demanda de la provincia de Ambeima y Amoyá, donde hizo de nueva grandes presas, en especial de comidas, que trajo después de treinta días á la ciudad, donde le salió de paz fingida un principal llamado Paluma, que para saber sus intentos, le echó de manga una india bien industriada, que supo sacárselos muy bien y conocer que eran de fingida paz, y por sólo saber la dispo: sición de la ciudad y vigilancia de los soldados, pero que tenía hecha una retirada en compañía del Cacique Tuquimba, para dar sobre los nuéstros ; lo cual diciéndoselo la india al General y el General al Cacique, lo confesó de plano y trató de satisfacer el hecho y reparar el daño, dándole un hijo suyo llamado Nimda para que la fuese á descubrir, con que despachó con cuarenta soldados á su sobrino Sebastián Fernández Bocanegra en demanda de la retirada, en cuyo camino lo trajo loqueando la guía Nimda por asperísimas montaz ñas trece días de industria, con intentos de hacer tiempo, por si los de la re: tirada se podían huír en él. Enfadado ya el caudillo del trabajo de tantos días y aspereza del camino, determinó volverse, como lo hiciera si estando en esto no Oyera golpes de una hacha que .cortaban leña, y yendo marchando á los golpes, descubriera á las siete de la noche dos grandes buhíos, que parecién.: dole no acometerles á aquellas horas, se emboscaron tan cerca, que saliendo un gandul de ellos á cierta hora de la noche á orinar, cayó parte de la orina sobre la cabeza del caudillo, que disimulándolo y sufriéndolo por hacer mayor presa, se estuvo quedo, hasta que al quebrar del alba dieron Santiago tan de repente sobre las casas, que no se escapó ninguno de los que estaban en ellas, que fueron treinta gandules de lanza y cuarenta de chusma, con rancheo de algún hilo de algodon, mantas, plumas y otras cosas y muchas comidas, tomando la vuelta de la ciudad, á donde llegaron en tres días lo que habían andado á la ida en trece; pasados veinte después de esta fagción, salió el General al Valle de Neiva, de donde habiendo hecho maravillosos efectos en indios sal» teadores de aquel camino de Timaná y del Pirú, volvió después de sesenta días á su ciudad de Medina, y habiendo hecho los apuntamientos de la tierra, repartiéndola entre sus soldados conquistadores, vino ¿desta de Santafé 4 dar cuenta de todo lo que habia hecho hasta allí, donde fué recibido gan mucha agazajo y agradecimientos, como lo merecía su persona,

CAPÍTULO XXXII

1.° I% Dan los indios sobre el fuerte de los españoles, y. lo que sucedió—2.° Múdanse de aquel sitio á otro—3.° Mojica pide las conquistas de los Pijaos y concéódesele—4.° Entra en la tierra y lo que le sucedió en ella—5.° Fin de la jornada y del Gobierno de Mojica—6.° Salb2amientos y daños que hicieron los indios,


NO fué de pequeño inconveniente esta salida de su ciudad del Capitán Bocanegra, pues aunque la dejó bien prevenida y con vigilante caudillo, que fué su Teniente el Capitán Juan de Leuro, lo estaban tanta los Pijaos, que en sabiendo la ausencia del Capitán, hicieron una gran junta para dar sobre ella, como lo ejecutaron noche de San Juan, allegándose tan cerca al fuerte, que saliendo del un perro conquistador de fama y sintiéndolos cerca, volvió despavorido como á dar aviso, haciendo esto con tan grandes demostraciones, que no le faltaba más que hablar, pues hacía acometimientos á donde había visto los enemigos, volvía y revolvía con ademanes, como que quería sacar los soldados. Los dos que estaban de posta, que eran Vicente Va: lenzuela y un hermano suyo, avisaron á todos de esto, con que se previnieron para la guazabara, que se comenzó luégo, pues apenas se habían juntado todog con sus armas, cuando acometieron los bárbaros con infernal alarido, intentan. do derribar los troncos del fuerte por un lienzo. A cuya resistencia acudieron ocho bien alentados soldados, que fueron el Capitán Martín de Zúñiga, Tomás de Ribera, San Juan de Alza, vizcaíno, Juan de Mosquera, Diego Jaramillo, Pedro de Morales y Alonso Peinado, que con tal esfuerzo les defendieron la entrada, que los ojearon de aquella parte, con muerte de muchos ; otra defeur dieron el Capitán Juan de Leuro y su hijo, Gabriel Bocanegra, Diego de IruSrta, Martín Cerón, Diego Ortiz, Pedro de Espinosa y Juan Armero, no dejando entrar los salvajes por ella, que acometiendo otra gran tropa á la puerta, Jerónimo de Quiñones, Vicente Valenzuela, Diego Calleja, Felipe García, Die: go de Castro, Francisco García, Juan Díaz y Juan de Argutia, hicieron tan valiente frente al barbarismo, que con una rabia infernal, viendo no podían señorearse de la cerca, tuvieron traza como pegar fuego á las casas, que aunque se abrasaban, les era de comodidad á los nuéstros, guardándoles el fuego las espaldas, hasta que se les calentaron tanto que les obligó á salir al raso á habérselas con el enemigo, que se portaba con tanta valentía en siete bravas aco= metidas que hizo, que se vieron por dos ó tres veces perdidos del todo los nuéstros, hasta que un Capitán, queriendo abrir una petaca para no sé qué, entre treinta que había acertó á topar con una donde estaba el ornamento con que se decía misa, y abriéndola, y sacando una imagen que estaba allí de Nuestra Señora de la Victoria, con ella en las manos, la comenzó á cantar, y juntamente un gallo, porque iba ya amaneciendo, con que los bárbaros (es cierto que lo podemos atribuír al favor de la Virgen) tomando un llanto extra= ordinario, comenzaron á huir, dejando gran caudal de sus compañeros muertos, y de nuestros indios y indias de servicio á catorce, por haber caído en sus manos, huyendo por un portillo, sin quedar de nuestros soldados sino muy pocos heridos, sin peligro.

2.° Por el mucho que en aquel puesto tenían, determinaron todos los de la ciudad mudarla á otro día y reedificarla sobre el río de-Tetuan, como lo hicieron, fortificándola de palenque y procurando conservarse lo mejor que pudieron, hasta que llegó de esta de Santafé el Capitán Bocanegra, sin nuevo socorro de gente como lo pretendía ; si bien no por eso, con la que se hallaba en la ciudad, dejó de hacer otras entradas á las provincias que hasta allí había ido otras veces, Maito y Amoyá, castigando y sacando mucha gente, y entre ella cuatro indias ladinas, naturales de la ciudad de Buga, que las tenían presas, y después de haber hecho estas y otras facciones, le fué forzoso volver á dar la vuelta á esta ciudad de Santafé, dejando en la suya mucha paz y muchos indios, que con ella venian á servirla, con lo cual y con muchas sementeras de maíz que se fueron cogiendo, estaban todos con gusto, hasta que se les destempló una general enfermedad de viruelas que picó en todas las tierras, y les gastó toda la gente que tenían de servicio, y enfermando también casi todos los vecinos de la ciudad, determinaron desamparar el sitio y salirse hasta que llegaron al rio de Cuello, muriendo algunos en el camino, uno de ellos un hijo del Capitán General, que era Alguacil Mayor del Campo. Volviéronse á reedificar sobre este rio, donde estuvieron hasta que volvió otra vez el Capitán General, con tan mal despacho de socorro como la vez pasada, pero con sola su presencia acudían algunos indios y se hicieron de nuevo rozas, permaneciendo allí cuatro años, hasta que dejaron todos la tierra por lo. que diremos.

3.° Un vecino y encomendero de la ciudad de "Tunja llamado Bernardino de Mojica Guevara, persona de estima y de gran hacienda, deseando emplear lo uno y lo otro en servicio de Dios y de su Majestad, phso los ojos en la conquista de estos Caribes Pijaos, que tan apretada traían la tierra y ciudades, vino de la de Tunja á esta de Santafé, y pidiendo en la Real Audiencia tomaría á su cargo esta conquista sisc le daban sus tierras en gobernación, juntando á las ciudades que en ella poblase la de Ibagué y 'Timaná, se le concedió con las ca. pitulaciones y asientos que se tomaron de ambas partes, que fueron las comunes con que se dan las gobernaciones que se han de fundar y conquistar, en especial por dos vidas, como se dió ésta, pienso el año de noventa ó noventa y dos. Entregados los despachos y comenzando hacer leva de gente, la primera facción en que empleó su jurisdicción en orden á su Gobierno, según se juzgó por todos, fué un desacierto: de enviar por un auto á mandar al Capitán General Diego de Bocacegra, saliese de la tierra y ciudad de Medina donde estaba, pues tenía todas aquellas en Gobierno por el Rey y las quería conquistar y poblar de su mano. Hízolo así el Bocanegra con todos sus soldados, y el Gobernador con los suyos, que eran ochenta, llegó á la ciudad de Ibagué, á quien hizo cabeza de su Gobierno, y desde donde salió, después que estuvo todo á pique, en demanda de sus conquistas con todos sus soldados y su Teniente General Francisco de la Serna, su sobrino, y su Maese de Campo Pedro Jovel. A dos dias de camino de esta ciudad, cortando dos soldados una palma, cayó sobre otro que estaba medio dormido cerca y lo partió por medio, que tuvieron por mal azar suceder esto tan á los primeros pasos, temiéndose no se juntasen los finos con estos principios, como sucedió,

4.° Marchando por sus jornadas llegaron todos á la mesa del Chaparral ( sitio desgraciado hasta entonces para cuantos se habían rancheado en ella ), como lo hizo ahora el Gobernador en un sitio apartado una legua del que había tenido la ciudad de Medina de las Torres, y habiéndose fortificado lo mejor que pudo, después de veinte días que se habian ocupado en esto, envió á que probase la mano en la provincia de Ambeima un caudillo con treinta soldados, que habiendo tenido buena suerte en prender doce indios y matar ocho de un encuentro que tuvieron, volvió al Real, donde fué bien recibido, y el Gobernador, paladeado con este buen principio, cobrando esperanzas para la segunda facción, envió otra tropa con su sobrino Francisco de la Serna á la provincia de Maito, que no fué menos venturoso, pues sin peligro de ningún soldado cogió á manos quince gandules, dejando muertos otros siete, con que el Gobernador se animó tanto, que pareciéndole tenía ya en el puño toda la tierra, pobló una ciudad en el mismo sitio, con su Justicia y Regimiento, á quien llamó San Miguel de Pedraza. Celebráronse mucho los españoles cimientos y principios de la ciudad, y con más confianza que debían tener del seguro de los indios, se alargaban los soldados de ella, y así sucedió que atraviéndose dos solos, aunque arcabuceroB, á ir á pasar al río de Tetuán, los mataron los indios, sin hallar de ellos otro día más que las tripas, que siendo escarmiento en cabeza ajena (que siempre dichoso para los demás), ya no se atrevían á alargar tanto de la ciudad, contentándose con desviarse sólo treinta ó cuarenta pasos. Cebado el Gobernador con los dos buenos sucesos que hemos visto, despachó á su Maese de Campo Pedro Jovel con cincuenta soldados de los de Cristo me lleva el alma (como dicen ), que de ordinario se contradicen de manos á boca, para que diesen vista á las provincias de Otaima y Cacataima. Pásese esto en ejecución en tiempos bien fuera de propósito, por ser de un cerrado invierno, y así sucedió que hallándose esta tropa una mañana muy lluviosa cerca del páramo entre Otaima y Bolira, no fué posible impedirle buenos consejos al caudillo que dejasen de marchar, y así yéndolo haciendo y llegando á un paso resbalcso, donde tenían los indios echada una emboscada, habiendo dejado pasar la vanguardia, se levantaron y dieron sobre la retaguardia con tanta furia, que con la misma de temor muchos valentones de boca, dejando las armas en manos de los enemigos, se escaparon por donde pudieron, dejando el hacerles frente al Capitán Juan Velasco y Isidro Cobo, Andrés de Duero y Andrés de Aspeitia, que defendían muy bien su capa, efendiendo al enemigo, sin dejar de portarse valerosamente el Capitán Juan Velasco, aunque pasados los lomos con un dardo, hasta que mataron á Andrés de Duero y á Aspeitia lo echaron á rodar ya como muerto la ladera abajo, y al fin contentándose los bárbaros (que no eran muchos) con haber muerto á tres soldados y á seis indios amigos y haber habido á las manos seis ú ocho escopetas con sus municiones, tomaron los heridos por entre la arboleda y sin que fuesen bastantes las diligencias del Juan Velasco con el caudillo para que siguiesen al enemigo, tomaron la vuelta del Real, donde por este suceso aconteron muchos al Gobernador mudase de alli la ciudad al Valle de Neiva, pues desde allí se podían hacer con menos peligro las conquistas.

5.° Que cuadrándole este parecer, dentro de pocos días se salió del Chaparral y volvió á reedificar en el Valle de Neiva sobre la quebrada de Pata» donde hizo asistencia sólo seis meses con innumerables trabajos y inquietudes y imposible"de hacer cosa considerable, por habérsele ido la más de su gente el rio abajo, y él con la que le quedó haber enfermado gravemente, hasta morir los más de sus indios y indias de su servicio, con que se vido obligado á mandar hacer cuatro balsas, en que despachó adelante, por el Río Grande de la Magdalena, su recámara y repostero con algunos soldados y armas, que fué con tanto» azar, que á poco trecho se fueron á pique las tres con lo que llevaban, y su ALguacil Mayor con algunas indias de servicio se ahogaron, y los que se escre paron por su buena suerte, que fueron bien pocos, hambrientos, desnudos y enfermos, perecieron los más á manos de aquellos arcabucos y desiertos. Compúsose otra balsa, en que se embarcó el Gobernador, el Capitán Alonso Ruiz y otros seis ó siete, que comenzó á navegar con pocó menos desgracia que las otras, pues siendo el tiempo tan lleno de aguas, lo iba tanto el río que cubría la mitad de la arboleda de sus márgenes, con que no les era posible tomar puerto en ninguna parte, acrecentándose con esto el peligro en todos, hasta que llegandoal puerto de Guataquí, que aunque yá sin esperanza de poder salir á tierra en, parte ninguna, el ánimo del Capitán.Alonso Ruiz apeó estas dificultades arrojáudose con buen ánimo al río, y amarrando el cabo de una cabuya á la balsa, con el otro en la mano fué nadando hasta que halló comodidad de poderla amarrar á un árbol, con que pudieron allegar la balsa á tierra y saltar en ella, teniéndose por dichoso de no haber perecido en tan evidente peligro, de quien sola la mano de Dios fué poderosa de haberlos sacado, Tomaron desde allí la vuelta de la ciudad de Ibagué, destrozados todos, y tan enfermos, que les fal. taba á los más la esperanza de la vida; convalecido el Gobernador y aun sin aguardar á tomar muchas fuerzas, tomó la vuelta de la ciudad de Tunja, haciéndole los trabajos olvidar totalmente de este su Gobierno, que tan malos principios y fines tuvo, si bien aunque quisiera no pudiera: pasar adelante, por no haberle dado lugar la muerte, que le fué siguiendo muy aprisa hasta darle al” cance en Tunja dentro de pocos días, á causa de las enfermedades que en estas ocasiones adquirió, y así se acabó este Gobierno, que parece nifué oído ni visto ;volviéndose la ciudad de Ibagué al Gobierno de Tocaima ó Mariquita, de donde era, y la Villa de Timaná á otro Gobierno, que se le dió de nuevo al Capitán Diego de O-pina y quedándose todas las provincias de los indios Pijaos con más bríos que hasta allí, por no haberles quedado español en todas ellas y consegui. do de ellos tantas victorias.

G.° Con que alentados y prosiguiendo sus salteamientos y atroces maldades, no dejaban enjugar las lágrimas en todas sus ciudades y villas convecinas y fronterizas, yéndose dando las manos unas desgracias í. otras cada día. Embistieron á un repartimiento cerca de la ciudad de Ibagué que llamaban La: Mesa, de indios amigos, y derribando un lienzo de tapias de que estaban cercados sobre mil Caribes, que eran los del asalto, hicieron pedazos á un español y" á muchos de los indios, llevándose á otros vivos, con que dejaron asolado el pueblo ; y cerca del otro trapiche robando mucha azúcar y todo lo que en él hallaron. Hicieron lo mismo en una estancia de un vecino de Buga, Francisco Peguero, haciéndolo pedazos á él y llevándose vivos á dos hermanos suyos, robando cuanto en ella había, matando cuantos animales hallaron en ella. Después de muerto el Capitán Diego de Bocanegra, que era natural de Málaga en Andalucía de España, en la ciudad de Buga, donde tenía su casa, ya de edad de más de ochenta años, de achaque de haber comido estiércol de vaca desleído, por no haber hallado en un desierto, en cuatro días, otra cosa de qué ,sustentarse dieron estos bárbaros sobre la estancia de su yerno Felipe García, de quien ya dijimos estaba cerca de la de Bocanegra en Buga, y lo mataron á él, á su mujer y tres hijas doncellas, á diez soldados que tenían en su compañía, á diez y sieta indios y indias de su servicio ; hicieron en otras muchas partes Otras tales y mayores insolencias, con que traían la tierra en perpetuos llantos y sin esperanza de salir de ella, hasta que sucedió lo que irá diciendo la historia.

CAPÍTULO XXXIII

1.° Cométese la conquista de los indios Pijaos, por Consejo Real, á Don Juan de Borja, Presidente de la Real Audiencia—2.° Hace gente para darles primera vista y saber el estado de la guerra—3.° Hacen junta los indios para dar sobre Ibagué ; señales de esto—4.° Poca prevención de la ciudad, donde se allegan los indios.


HABIENDO llegado relación de todo esto á las manos del Rey y de su Real Consejo de Indias, y juzgándose en él el imposible de estas conquistas con otras que con las poderosas Reales, se determinó en el Consejo no dilatar más este socorro el año de mil y seiscientos y cinco, pues tenían la ocasión en las suyas con la provisión recién hecha en Don Juan de Borja, caballero de capa y espada, para la plaza de Presidente de esta Real Audiencia de Santafé, en quien conociendo el Real Consejo concurrían las partes de importancia para los cuidados y diligencias necesarias al allanamiento y castigo tan importante de estos indios Pijaos y de los Carares del Rio Grande (de quien ya dejamos tratado largo al fin de nuestra segunda parte), se le despacharon nuevos recados en este mismo año por una Cédula Real, para que llegando á esta ciudad de Santafé se hiciese junta de los Capitanes más vaquianos y otras personas versadas en esta y otras guerras, y con su parecer se tomase el mejor asiento á costa de los mejores arbitriós que se diesen, sin exeusarse, á falta de éstos, los Cofres Reales que suplieson lo que por otros caminos faltase, hasta dar finá cosa tan importante: acción piadosa y que muestra bien cuán afectos les sean nuestros Reyes á sus leales vasallos, pues no hay camino cerrado para ejecutar su bienestar.

2.° Habiendo llegado el Presidente Don Juan de Borja á esta su plaza de Santafé el mismo año, á dos de Octubre, sin más dilación que la breve que fué necesaria para asentar su casa, puso en ejecución la Junta para conferir el modo de la guerra, en que convinieron los Capitanes antiguos de todo este Reino, y entre ellos Domingo de Erazo, vizcaíno, Gobernador y Capitán General que á la sazón era de los Muzos y Colimas, y habiendo conferido sobre los medios más eficaces y necesarios para la ejecución de la conquista y castigo de estos indios Pijaos, tan homicidas y salteadores, se determinó que ante todas cosás se reconociesen sus tierras y provincias para no entrar á ciegas, y se tomase fresca relación y noticias de su último estado, y aun si se pudiese de la intención con que se hallaban los indios, aunque era fácil de conjeturar ser de guerra, y de pasar adelante las inquietudes que hasta allí. Encargóse esta primera facción, entrada y diligencia al Domingo de Erazo, por ser persona bien á propósito y de experiencia en la guerra de indios rebelados, por la que tenía de los Araucos de Chile, donde había militado desde niño. Tomada esta resolución, se fué disponiendo la entrada, haciendo el Domingo de Erazo gente en los dos pueblos de su Gobierno, y así salieron de Muzo, entre vecinos y soldados, veinticinco hombres, por su Capitán Francisco de Poveda, su Alférez Don Francisco Morejón, y su Sargento Esteban Martínez, vizcaíno; otros tantos salieron de la Palma, y por su Capitán Damián de Triana, y habiéndose con= ducido los restantes hasta ciento y veinte de esta ciudad y otras partes, tomó. la vuelta de la de Ibagué, por donde había de ser la primera entrada á la provincia de Amoyá, más convecina á aquella ciudad, á donde llegó á los postreros de Junio ó primero de Julio de este año de 1606, y engrosó su campo con Otros quince ó diez y seis soldados, que no debiera, pues eran el amparo de aquella ciudad, y quedando por este sin él, sucedió lo que veremos.

3.° Pues al mismo tiempo que hacia la Junta dicha el Presidente, la ha= cían los indios Pijaos para venir á dar sobre la ciudad de Ibagué, con intentos de ponerla toda por el suelo. Eligieron para esto los indios por su Capitán General á un valentón llamado Carlacá, indio famoso entre ellos, por serlo sus hechos en toda ocasión de guerra, como se reconocerá por uno que luégo diremos de él, y por guía y Sargento para este asalto á otro llamado Belara, de la misma nación, cristiano y muy ladino, quese había criado en la ciudad muchos años en servicio del Padre Andrés Ruiz, presbítero, hasta que hecho tránafuga y apóstata de la fe, se metió entre sus naturales. De esta Junta y determinaciones de los indios se dieron las primeras muestras, dando sobre una estancia de la misma ciudad de Ibagué, donde habiéndola robado, quemado y llevado alguna gente captiva para comerla, tuvo buena suerte de escaparse de la provincia de Amoyá una india, que vino á la ciudad y dió aviso de la Junta para venir sobre ella, de que también se tuvo segundo aviso de ciertos negros que estando en unas minas de oro, dejando la labor, se vinieron á hacer noche á la ciudad, de temor, que no lo solían hacer, por haber descubierto un gran rastro de muchos indios, que atravesando una loma, venía á rematar en un amagamiento montañoso, de espesos y enmarañados árboles, donde se habían emboscado, un cuarto de legua de la ciudad, que dieron aviso los negros. Precedieron también algunas señales pocos días antes, de que algunos tomaron por indicación ó presagio del suceso; hundióse en el pueblo la Capilla Mayor de la iglesia, y pasaron un día tanta infinidad de mariposas volando por encima del pueblo, cosa nunca vista hasta entonces, que ocultaban el sol, y esto fué aun no habiendo salido de la ciudad el Gobernador Domingo de Erazo (porque después se fué la vuelta de la provincia de Amoyá con la gente dicha); y día antes de la noche en que dieron los indios sobre ella, que fué miércoles 19 de Julio de 1606, cierta mujer española se fué á confesar con el que á la sazón hacia oficio de cura, que se llamaba el Padre Vicente Valenzuela, diciéndole se sentía tan triste y melancólica que le parecía tenía ya á cuestas la muerte, y fué una de las que murieron á manos de aquellos salvajes, y lo mismo suce. dió con otras dos indias ladinas, aquella mañana, en confesión y muertes; á las cinco de la tarde, seco y sin llover, estando el cielo sereno, dió un tan terrible trueno á la parte del Poniente por donde entraron los indios, que causó temor en todos los vecinos.

4.° Los cuales, aun con todos estos avisos y señales, no acababan de persuadirse á lo que tan de cerca les estaba amenazando, sin prevenir armas, velas sobre la ciudad, ni otras diligencias, antes previniéndose el cura con temores de lo que podía suceder y llevando aquella tarde por la plaza un dalle, le preguntó un Alcalde que le encontró, que qué novedad era andar el cura con armas, y respondiéndole que por si acaso venían los indios, de que no estaban seguros, por los avisos que tenían, respondió el Alcalde: bien lo puede estar, Padre, y al que los indios mataren yo lo asaré con el dedo. Había llegado aquella misma tarde á la ciudad, de verse con el Gobernador Domingo de Erazo, ó por ventura por haber salido con él, el Capitán Gaspar Rodríguez, vecino de allí, que como experimentado y avisado de los indicios que se tenían, requirió sus armas y las puso á punto, que fueron cuatro lanzas y dos espadas con sus rodelas y dos escopetas, que disparando como á las ocho de la noche la una, se alegró el pueblo de la melancolía con que estaba, viéndose sin gente ni defensa, pues no tuvieron que poner de posta más que un soldado y un viejo de setenta años, que sirvieron de nada, pues dieron arma cuando ya estaba ardiendo el pueblo á esta hora de la noche, porque desde que comenzó á cubrir se habían ido acercando los indios al río de Cuello (que algunas veces me ha apagado la sed); se pusieron todos los salvajes dos tiros de escopeta de la ciudad, determinando allí se dividiesen en tres escuadrones : el uno y más copioso diese en el arrabal, y los dos entrasen por las calles principales de la ciudad, con orden de que.el primero que llegase á la esquina de la plaza no entrase en ella hasta entrar á una los dos escuadrones, donde pretendían hacerse fuertes, y que ninguno acometiese hasta que hubiesen dado seña con una trompetilla los del arrabal, que lo había de ser de que ya estaban apoderados de él; pero que entonces, sin perdonar piante ni mamante, se hiciese cruel carnicería en las personas, robos en las haciendas y ceniza las casas.

CAPÍTULO XXXIV

1.° Embisten á media noche los Pijaos la ciudad de Ibagué—2.° Péganle fuego y hacen otros estragos de muertes—3.° Hácenles alguna resistencia los del pueblo; confusión de todos—4.° Huyen los indios con el pillaje. Ven los vecinos los estragos y mortandad.


A mitad sería de la noche cuando divididas las tres escuadras de los bárbaros á un tiro de piedra de la ciudad, fueron entrando en ella como se habían repartido. La del arrabal comenzó luégo á hacer tal destrozo- y carnicería en los indios amigos que tenían allí sus casas, que no contentándose con matarlos, los hacían cuartos y muy menores pedazos, y somarrándolos (?) en las llamas de las casas, á que luégo comenzaron á pegar fnego, se los comían estos lobos rabiosos. Tocaron éstos la trompetilla, y al punto, en tropa las otras dos, comenzaron á entrarse por las calles, que sintiendo el ruido sordo de los que iban entrando por la suya el Capitán Gaspar Rodrignez de Olmo, que hasta allí, no sé por qué ocasión, no había cuajado sueño ni apagádose las velas en su casa, mandó á una india suya mirase por la ventana qué ruido era aquél, y Conociendo lo que era, volvió á cerrar con prisa la ventana y á dar voces á su amo diciendo eran los Pijaos que iban entrando por la ealle, el cual, con la presteza posible, comenzó por la ventana á disparar el arcabuz al montón de los bárbaros, dando una y otra carga aprisa, que como venían juntos y eran tantos, hizo en ellos cruel riza, como se vido después en la sangre que quedóen el puesto. Pasóse del de la ventana á la puerta de la casa, desde donde con otros tiros mató á algunos otros bárbaros, que iban con tan buena munición, que las pelotas de algunos se hallaban embebidas en los gruesos palos del campanario de Santa Lucía, cuya ermita no pudo evitar que la abrasasen los bárbaros, como defendió su casa con tan valerosos bríos que parece habían resucitado en él los del Cid. Con todo eso, entendiendo nO podría reservarla, envió á su mujer y familia á la huerta de la casa, quedándose él haciéndoles frente á los bárbaros, sin dejarles ganar tierra en la calle, hasta que enviándole á decir la mujer entraban los indios por la puerta, acudió con presteza á socorrerla con su familia, y con la misma en poniéndola en el patio ála resistencia de los bárbaros, haciéndosela tal que estorbó con ella el perecer toda la ciudad.

2.° Porque deteniéndose este escuadrón, se detuvo también el que iba por la otra calle, sin pasar de la esquina de la plaza, como tenían hecho el concierto que habían de dar á una, y así estuvo aguardando á éste, con quien se las había el Gaspar Rodríguez buen espacio de tiempo, aunque no ocioso, pues entrando en las casas que tenían á la mano, mataron con crueldad á dos mujeres casadas y á otra criatura de ocho meses, echando la carne en mochilas, y lle. vándose vivas dos doncellas y tres niños, el mayor de seis años, pegando á lo último fuego á todo aquel barrio, convirtieron en ceniza hasta la plaza. Ya en este tiempo andaba toda la ciudad alborotada, y el cura no menos, que fué con suma presteza á reparar lo de más importancia, «que era consumir el Santísimo Sacramento, como también se hizo en el convento de Nuestro Padre Santo Domingo. De éste salía el cura de la iglesia, con intentos de ayudar en la plaza á la defensa, cuando encontró en la puerta una gran tropa de mujeres desgreñadas y medio desnudas, como las había cogido la voz en las camas; más dentro de la plaza iba otra tropa del mismo traje, también á entrarse en la iglesia, todas sin amparo de un solo hombre, cargadas muchas con su criaturas y dando mil gritos al cielo. vertiendo arroyos de lágrimas, pidiéndole socorro en tan apretada necesidad

3.° Un vecino llamado Juan de Leuro, desde un balcón de su casa, que la tenía en la plaza, se hubo tan valerosamente con una escopeta, tirando á bulto entre la obscuridad de la noche, que retardaba á los bárbaros el pasar adelante, hasta que le dieron voces cómo entraban por los corrales, viendo les estorbaban el hacer esto por las puertas, y así hubo de acudir allá, y encontró en el camino al sacristán que venía resguardando siete ú ocho mujeres que se habían escapado de manos de los bárbaros, encomendándose á la Virgen Santísima de la Concepción, si bien venía en sus alcances una gran tropa de ellos, que ahuyentó el Juan de Leuro con otros dos ó tres soldados que ya se le habían juntado con escopetas. Parecía un día de juicio el alboroto de la plaza y toda la ciudad : aquí sonaban voces, allí grites de niños y mujeres y muchachos que los daban á sus maridos y padres, acullá gemidos mezclados con voces de caracoles y trompetillas de los bárbaros, que discurrían por todas partes con furia de Demonios, pegando fuego á cuanto había. Los torbellinos de llamas remolineaudo con el huracán que entonces se levantó, lamían furiosamente las alturas y aun cumbres de las casas convecinas, y cuando no alcanzaban á esto las centellas que saltaban, por ser las casas pajizas, las hacia todas de igual ceniza; el humo los hacía ciegos y llorosos á todos demás de la ocasión ; los gritos de los bárbaros eran intolerables, la confusión y temores no les daban una hora de vida, pues pareciéndoles estaban en los fines de ella, muchos pedían á voces confesión.

4.° Los religiosos de Nuestro Padre Santo Domingo, desamparando- el convento, vinieron á la plaza á buscar socorro, donde también estaba el cura y llegó á la sazón Gaspar Rodríguez con cinco ó seis soldados con sus escopetas, amparando su mujer y familia que traía consigo, que disponiéndoles por ambas calles, se fueron retirando los bárbaros hasta £fuera de la ciudad, mal contentos por no dejarla toda convertida en pavesa, quedando los vivos en ella dando mil gracias al cielo, que entre su Divina Justicia había usado de tánta misericordia. Con todo eso, por si revolvian los salvajes, se recogió toda la ciudad, hombres y mujeres, en la casa de Alonso Ruiz, por más fuerte, con la mira en las escopetas, hasta que llegó á romper el alba, que salieron á ver el estrago de la quema y muertes, que fué lastimosísimo, pues habían abrasado sesenta casas, y muchas de las que habían escapado de esto quedaron aportilladas, hechas "pedazos las puertas, robadas de cuanto en ellas tenían, por no haber dado lugar la brevedad del sobresalto á poner en cobro nada del menaje y cuanto en ellas tenían. Hallaron en una calle una criatura española de hasta diez meses, atravesada con tres lanzadas, en otras partes derramados sesos de criaturas que el barbarismo cogía de los piés y daba con ellas en los cimientos de las casas, en que hallaron arroyos de sangre de las mujeres que habían despedazado ; sobre las tapias estaban arrojadas las tripas por una parte, vientres por otra, por otra asaduras, y en un asador estaban atravesádos unos hígados, y livianos de personas medio asadas, con tres botados dados en ellas, que causaba horror mirarlos, y no menor, antes muy acrecentada, la carnicería que se halló en el arrabal, pues en muchas partes había lo que hemos dicho, tripas y asaduras, en otras brazos y piernas, los patios encharcados de sangre, los árboles de las huertas teñidos de ella, por haber colgado allí las personas para descuartizarlas y hacerlas pedazos, acomodados para llevarlos en sus mochilas, como los llevaron, sin dejar más que dos cuerpos enteros, el de aquel niño y otro grande, de suerte que todos los muertos pasaron de setenta, sinUos que se llevaron vivos á manos. :

CAPÍTULO XXXV

1.° Avisado Domingo de Erazo del suceso, despacha un Capitán en alcance de los indios—2.° Alcanza á algunos y quítales parte del despojo. Valentías del indio Cafrla» cá, Capitán de éstos—3.° Drosíguense los hechos de Carlacá—4.° Infórmase el Gobernador Domingo de Érazo de las cosas de la guerra, y funda un fuerte en el


Chaparral, 2. 7 y :

Raramno andaban los de la ciudad estas reliquias humanas de

cruel destrozo de los bárbaros, cuando volvieron á dar rebato con campanas y voces de que volvían los Pijaos 'sobre el resto de la ciudad, que comenzó de nuevo sus alborotos y confusiones, en que eran las primeras mujeres y niños, acogiéndose unas á la iglesia que había escapado libre del fuego; otras por las calles sin hallar agujero donde meterse, campanas y gritos andaban á una, hasta que todos juntos otra vez fortificados en la casa del Capitán Alonso Ruiz, vinieron á saber haber sido arma falsa, porque los indios iban tan aprisa huyendo, sin ir tras ellos más.que su propio delito y pecado, que bajaban al río á porfía, atropelléndose unos á otros, y aun dejando los pellejos en los peñascos. Dióse aviso de este suceso al Gobernador Domingo de Erazo, que despachó luégo al Capitán Baptista de los Reyes con una buena tropa de soldados, en alcance de los bárbaros y á tomarles los pasos, como se hizo, matando catorce ó quince y quitándoles una doncella de las dos que llevaban, y una india casada y mucha de la carne humana que llevaban en mochilas y algo de la ropa y alhajas que habían saqueado, hasta pailas, alquitaras, almireces y hasta un vihuelo. Y aun estando ya el año siguiente en el fuerte del Chaparral, llevaron allí ciertos soldados de una salida que habían hecho, un buen rosario de cuentas de cristal, un vaso de plata, unas ligas coloradas y no sé qué otras cosas, o

2.° Sólo alcanzó el Capitán Baptista de los Reyes una tropa, de quien mató éstos y recobró estos despojos en la provincia de Cacataima, á cuyo río se arrojaron huyendo con harto peligro muchos de los de ella, y no pudo seguir por llevarle muchas ventajas, y por habérsele dormido el Alférez que llevaba la retaguardia, otra tropa que iba más adelante, en que iba Belara y el General Carlacá, tan valerosos por sus hechos como se conoce de uno que le sucedió con uno de los Capitanes que hemos nombrado de la Gobernación de Popayán, Hernando Arias, que por noticias que tenía de este indio, y con buenas guías, caminó con tal industria de noche por saBanas, y de día por arcabucos la vuelta la estancia de este Carlacá, que habiendo dado en una casa cerca de la suya sin ser sentido, y rendido y aprisionado toda la gente, sin que se escaOAP. XXXV) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME. 269 pase quien pudiese dar aviso al valiente indio, pasó el Capitán, un cuarto de legua á su casa, y ganándole la puerta sin ser sentido, halló al gandul dentro, sentado en una silla y con un gran mate de chicha dé masáto sobre los muslos desnudos, que la quería beber, y apintándole el Capitán al gandul con el arcabuz, le dijo muchas Caíque (es lengua del, Perú y lo mismo que las salutaciones que nosotros nos hacemos cuando nos encontramos), á quien respondiendo el indio lo mismo, se levantó con tanta velocidad, que sin poder repararse el Capitán ni ser señor de sí, le dió el indio con toda la totuma de masato en el rostro y atropellándolo y á otros dos españoles que venían á sus espaldas, tomó la puerta y el raso, y algo desviado les dijo advirtiesen estaba allí una hermana suya y que no la maltratasen, porque se lo habían de pagar, con que se despareció el indio, entrándose en el arcabuco, y habiendo hecho amarrar el Capitán la gente del buhio, trató con toda la presa y prisa posible de tomar la vuelta de su viaje y salirse del arcabuco, donde el gandul no se descuidó . de juntar con brevedad los guerreros que pudo, con quien se.puso en embescada al paso que había de llevar el Capitán Arias á ser vaquiano en la tierra ; pero guiándolo el cielo por otro camino, errando acertó, tomando cierta trocha desaviada, que aunque con rodeo desmintieron la emboscada y salieron á las sabanas. . aa

3.° Viéndose el Carlacá frustrado en sus intentos, desamparando la emboscada como hombre desesperado, con media lanza salió por otro atajo solo á aguardar al paso al Capitán entre el pajonal de la sabana, como lo hizo y dejó ir pasando la vanguardia y batallón, hasta que emparejando con él en la retaguardia, el Capitán con harto descuido y sin sospecha de peligro, por haber salido yá de los de la sierra y llevar apagadas las cuerdas, fuera de cinco ó seis soldados que para tomar tabaco las llevaban encendidas, saltó á buen tiempo de la emboscada, y repitiendo el indio muchas Caique, lo dió de repente al Capitán tan valiente golpe de lanza, que á no llevar sayo de armas, le quitara con él la vida, aunque no quedó sin una peligrosa herida, y todos sus soldados con crecida turbación, entendiendo ser muchos los emboscados para tan pocos soldados, de quien fué hiriendo cuatro ó cinco el valeroso indio como iba de camino hasta llegar al batallón, donde iba en collera su hermana con los demás; asiendo de la collera con vulentísimas fuerzas, dió con todos los prisioneros, que no eran pocos, en tierra, y habiendo á las manos dos arcabuces que halló en el suelo, que debieran de llevar cargados los prisioneros, con ligereza de águila se puso en cobro y quedó con su honra, sin estorbárselo dos ó tres arcabucercs que le dispararon. Dicen se había librado de otros peligros semejantes este indio, con que fué temido y respetado en aquellas provincias, hasta que tuvo el fin que veremos..

4.° Volviendo á la de Amoyá, hecho esto efecto, el Capitán Baptista de los Reyes, y habiéndose juntado con la gente del Gobernador de Muzo, se fué prosiguiendo el trastornar la provincia, aunque era la de mayor resistencia (que por ser la cabeza de estos indios, la socorrían en todas necesidades) y las de Maito, Írico y Ambeima, donde se descubrieron las asperezas de sus sitios, su seguridad y fuerzas, y aun el estado en que tenían los intentos de la guerra, que conocieron de algunos indios que hubieron á las manos, y entre ellos uno llamado Macara, á quien respetaban por valiente con demostraciones entre los demás, y habiéndose enterado el Gobernador de todas las noticias que convenían y se pudieran sacar de aquella primera vista, para no retardar la prosecución de tan buenos principios, bajó á la Mesa del Chaparral, y pasado el río de Amoyá, en cierto sitio que pareció acomodado, media legua escasá de este grax río, en sitio limpio y espejado por todas partes, entre dos quebradas de buena agua, á vista de la misma provincia de Amoyá, Ambeima, Irico, Paloma, Marto, Biuni y de los llanos del Río Grande, que son las provincias más principales y de mayor habitación y fuerza de estos indios, y para la salida de la gente de guerra puesto muy acomodado, pobló de empalizada el fuerte de San Lorenzo, que después lo pasaron dos tiros de escopeta más hacia la sierra, y se hizo de tapias y teja, y dejándole ahora presidio suficiente de soldados, salió á dar cuenta do lo hecho á esta ciudad de Santafé al Presidente, y para disponer la consecución de la guerra. de XXVl) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DÉ TIERRA FIRME. 271

CAPÍTULO XXXVI

1.° lí,* Sale el Capitán General Don Juan de Borja á la guerra de los Pijaos—2.° Los Capi. tanes que le acompañan, El sitio de los indios Coyaimas—3.° Su reducción á nuestra amistad, y la importancia que esto tuvo—4.° Salen del fuerte del Chaparral algunos Capitanes, y sucédele al uno desgraciadamente,


HABIENDO tomado el Presidente la buena y larga relación que la dió el Gobernador de Muzo de estas noticias y facciones, y considerando los graves inconvenientes que se habían seguido hasta allí, de flacas entradas y salidas á las conquistas de estos indios, dejándolos siempre más victoriosos y con mayores osadias y bríos, determinó autorizar esta guerra, dándole más fuerza con la presencia de su persona y restituír con su autoridad la reputación de los españoles, y borrar la sobrada estimacion y brios de esta nación de indios, pretendiendo también excusar por este medio (como sucedió) y otros arbitrios justificados muchos gastos de la Real Hacienda, siendo causa la asistencia de su persona para que muchos de los vecinos encomenderos, caballeros y hombres nobles de este Nuevo Reino, que deseando servir más á Su Majestad” entrasen en esta jornada á su costa, siguiendo en ella á su imitación al Presidente, que con prudentes discursos y trazas suaves dispuso las cosas de la guerra, hasta poner en el fuerte de San Lorenzo en el Chaparral, donde entró personalmente por principio del año de 1607, sin los indios de servicio, esclavos y con las armas, bastimentos y municiones necesarias, número de más de cua trocientos hombres, Capitanes y Ministros de la Guerra, por Capellán, Cura y Vicario del ejército el Padre Cristóbal de Escobar, clérigo, natural de Belalcázar en Extremadura; el Padre Isidro Cobo, clérigo, presbítero, criollo de Ibagué, destrísimo en la lengua de estos indios, por ser toda una con la de los de su tierra, con que ayudó mucho en esta guerra, y otros sacerdotes clérigos y frailes

2.° El Gobernador Domingo de Erazo, Teniente General y Superinte n dento en las cosas de la guerra; Don Francisco Maldonado, de la Orden de Santiago, Maese de Campo; el Gobernador Diego de Ospina, el Capitán Pedro Venegas, Alférez de Flaudes y Sargento Mayor de esta guerra; el Gobernador Antonio de Olalla, el Capitan Fernando de Caycedo, el Capitán Juan Bautista de los Reyes, el Capitán Francisco de Poveda, el Capitán Don Bernardino de Mojica, el Capitán Don Pedro de -Mechán, el Capitán Felipe de Rojas, todos tres de Tunja; el Secretario Hernando de Angulo y otros Capitanes y Oficiales hasta el número dicho, que todos juntos entraron en este tiempo en el fuerte del Chaparral, desde donde tiene principio la tierra llana ó menos fragosa de estas Provincias, prolongándose hasta ambas márgenes del rio de la Magdalena al Este, y todo el Valle de Neiva hasta la Villa de Timaná, comoatrás dejamos tocado largamente ; cuyas Provincias ocupaban y aun ocupan hoy los que han quedado, otros indios llamados Coyaimas, de la misma nación, costumbres y fragosidad que los Pijaos, de quien se desgajaron muchos años antes que entraran los españoles, por guerras civiles que había entre ellos, y dejando la mayor aspereza de las sierras, hicieron habitación con algún retiro en esta tierra llana, donde nos han sido de más peligro y daño, pues por la mayor cercanía del camino Real del Pirú por el Valle de Neiva, y del pueblo de españoles que estaba en él fundado y de la Villa de Timaná, hacían intolerables estragos robando y matando á los pasajeros españoles y indios amigos, con que no se podía pasar sin crecida escolta de soldados con armas: causas para que se despoblase la Villa de Neiva, y aun pasaba su atrevimiento á infestar de tal suerte la Provincia de los Sutagaos, raya al Sur del término de la ciudad de Santafé, que la vinieron á despoblar y á obligar á los nuéstros entrase á su castigo, como lo hizo, el Capitán Antonio de Olalla, con orden de la Real Audiencia, por los años de 1586, con buena copia de soldados y doscientos indios amigos, en cuya facción se castigaron y prendieron veinticinco personas con el Cacique Cama, indio belicoso.

3.° Y no habiendo sido bastante este castigo para reprimir los atrevimientos de estos indios y continuación de los daños que hasta allí sobrevenían, fué forzoso entrar otros Capitanes á hacerlo; que no habiendo hecho efecto considerable, los dejaban en mayor avilantez y furia que solían y tenian los Pijaos de la sierra, por ser, como hemos dicho, todos de un natural; hasta que ahora supo disponer, luégo que llegó al Chaparral el Presidente, el allanamiento de éstos, con tanta sagacidad y prudencia, que hicieron alianza y segura amistad con los españoles para contra sus enemigos indios los Pijaos, que fueron de notable importancia, sirviendo contra ellos en compañía de los soldados con mucha seguridad y infalible asistencia, con los cuales se entendían mejor sus cautelas y traiciones y se desbarataban sus emboscadas, lo que no se pudiera hacer sin ayuda, á lo menos con tanta facilidad y seguro, por la aspereza de la tierra y otros inconvenientes, con cuya concordia y amistad también cesaron los que hasta allí se habían seguido en el valle de Neiva, Sutagaos y otras partes, y conseguidose otros muy buenos efectos.

4.° Para los que ahora se pretendían en la guerra, repartió el Presidente sus Capitanes y tropasen llegando al fuerte del Chaparral, por las Provincias de más fuerza de gente. Á la de Maito envió al Gobernador Diego de Ospina ' con gran tropa de buenos soldados, que pasaban de ciento; á la del Valle que llaman de las [Hermosa, al Capitán Fernando de Caycedo, con setenta hombres; y á la de Amoyá al Capitán Francisco de Poveda, á escala vista y á lo descubierto» oír, XXXVl) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 213 porque á la misma había de entrar encubierto el Gobernador Antonio de Olalla, marchando de noche por sabanas, y de día por entre los montes de que abunda esta Provincia, como de más gente que las otras, causa porque entraron en ella estos dos Capitanes con sus tropas; los unos y los otros con orden general de que se hicieran talas en toda suerte de sementeras y comidas cogidas, para ir por este camino estrechando al enemigo y rednciéudolo con angustias do hambre á paz, ó á dejar la vida ó la tierra. Los indios de la provincia Amoyá, por haber sido siempre los más y cabeza de todas las otras, pusieron con tanto esfuerzo la frente en resistir á los nuéstros con emboscadas y otras estratagemas, que se juntaron á ello más de cuatrocientos indios de lanza, que son las armas de que usan y no de otras, que nada fué estorbo para retardar al Capitán Francisco de Poveda que con los cuarenta y ocho soldados que llevaba no pasase sin mal suceso hasta ranchearse en el centro de la tierra de la mayor fuerza del enemigo, que no se descuidaba un punto en andarles contando los pasos, echando emboscadas en todos los más peligrosos, como sucedió la tarde que llegaron los nuéstros, donde llevaban determinado fortificarse y lo hicieron, que desmandándose dos valientes y atrevidos soldados, Juan de la Muela, Alférez natural de Molina de Aragón, y Martín de Arguinichea, vizcaíno, á ir sin orden del Capitán á una aguada que estaba cerca y alargándose un poco algo mas delante, salieron de emboscada los indios y con grande algazara los alancearon y quitaron la vida, á cuyo ruido salió el Capitán de los ranchos, con tanta prisa, que no esperando á que nadie lo acompañara, comenzó á tirar su arcabuz hacia la emboscada, lo que también comenzaron hacer luégo que estuvieron con él algunos soldados que le siguieron hasta la aguada, donde ya no hallaron indio, ni los cuerpos de los dos soldados, porque los habían ya arrastrado (para llevárselos) hasta meterlos en el arcabuco, á donde los hallaron el Capitán Alonso Jiménez y Andrés del Águila, que por dos partes fueron siguiendo á los indios para sólo el efecto, y así recobrando los dos cuerpos, los trajeron á la aguada y de allí al Real, donde les dieron sepultura, y por deslumbrar á los indios, que después no los desenterraran, hicieron lumbre los nueve 6 diez dias que estuvieron allí sobre ella, que no tuvo efecto, pues apenas se hubieron levantado ranchos, cuando los desenterraron, asaron y comieron: tanta es la bestialidad y apetito de carne humana de estos bárbaros, ó por ventura lo hacían en venganza de los nuéstros, como lo advirtieron los soldados del Gobernador Olalla Á pocos días que volvieron por allí, hallando los huesos roídos con tanta rabia, que se conocían en ellos las señales de los dientes y la enemiga que nos tenían.

CAPÍTULO XXXVII

1.° Dánle una guazabara al Capitán Francisco de Poveda—2.° Hacen los requerimientos sus soldados para que salgan de la tierra, como lo hizo—3.° Fortifícase el Capitán Olalla en la provincia de Amoyá y lo que le sucedió—4.° En una emboscada matan los indios algunos españoles de los soldados del Capitán Fernando de Cayaedo,


CUPO el tiempo que estuvo allí rancheado el Capitán Poveda, en talar comidas á los indios, con que andaban tan acedos y emperrados, que á cada paso les echaban á los nuéstros emboscadas, sin darles lugar á un punto de descuido, porque ellos no lo tenían, en especial en un espeso monte que les demoraba enfrente, y en dos pasos de una quebrada «que la llamaron Salsipuedes, y habiendo despachado el Capitán un miércoles veinticuatro soldados y más de veinte flecheros indios Muzos, á correr la tierra y talar comidas, y puesto otros cinco soldados de posta en dos pasos forzosos para impedírselos á los indios, que no tenían por otra parte por donde pasar á molestar los que hacían las talas, á la mitad del día salieron otros soldados á la aguada, contra quien salieron de una emboscada más de cuatrocientos indios, saltando como cabras para dar sobre ellos, con la algazara que suelen cuando tienen la presa segura, como la tuvieran ésta, si el Capitán, con la presteza. posible, encendidos dos ó tres cabos de cuerda cada uno, con Andrés del Aguila, Martín Bueno Alonso Jiménez, un Millan y Romero, mulato, y un negro flechero, esclavo del Capitán, que venía de la aguada y se escapó como más ligero de los demás, no los socorrieran haciendo frente á toda la multitud de los bárbaros con tan grandes brios como pedía la ocasión, en que se vido que un indio enemigo se sacaba del cuerpo las flechas con que le clavaron el negro y otro indio amigo, y las volvía á arrojar con la mano sin arco, porque ellos no saben de esto, con tanta destreza que clavó al Alférez Avila con una en un hombro y con otra en una liga, al fin pelearon los nuéstros tan valerosamente con algún socorro que les vino de los soldados, que al principio no se llegaron por hallarse desapercibidos, que hicieron. retirar á toda la hueste de los salvajes, con muertes de algu= nos, sin que de los nuéstros quedaran heridos más que el Capitán, atravesada una pierna de una lanza arrojadiza, si bien antes de la guazabara habían muerto, de los que venían de la aguada, á un soldado y un indio amigo.

2.° Volviendo los soldados que habían salido á las talas, en una emboscada que les tenían echada los indios, perdieron un soldado por haberlo cogido á manos los indios, á causa de venir enfermo de asma y no poder seguir á los demás, á cuya vista lo hubieron á las manos, y según se supo después, lo comieron, habiéndolo muerto con exquisitos tormentos. Juntos ya todos y viendo mal herido á su Capitán, y las desgracias que iban sucediendo, y que el Capi» tán Antouio Olalla se retardaba por haber sido concierto que se juntasen allí las dos tropas, se hicieron mil requerimientos y protestaciones para salirse de la provincia, á que no pudiendo resistir, por la fuerza que ponía en esto la mayor parte de la gente, tomó la vuelta del fuerte del Chaparral. No tuvo ignorancia de todo esto que pasó cou el Capitán Poveda el Gobernador Olalla, por ha» bérselo dicho un indio en cierto paraje á voces desde una loma, como lo declaró un soldado de Ibagué llamado Coba, gran lengnaraz, aunque se les dijo lo . contrario á los soldados, porque acaso no perdiesen los bríos que habían tenido hasta allí, empleados en buenas facciones de talas y quemas de ranchos, y de ladios que hubieron á las manos, y aun de caminos fragosísimos, por serlo la tierra y que los hacía más el modo de caminarla, pues era casi siempre de noche, haciendo lumbre cuando se rancheaban al anochecer, y amaneciendo tres y cuatroleguas de allí, con que tralandesatinados á los indios,como ellos lo decían, fiado para esto el Capitán en un indio guía que llevaba en collera, llamado Macará, aunque de ordinario los engañaba desmintiéndoles las trochas y en otros modos, .

8.° Fortificado Olalla en cierta parte acomodada de la provincia de Amoyá con un palenque en que no trabajaron poco los soldados (que no eran españoles más que solos cinco ó seis y tres sobrinos del Capitán, los demás todos gente de cargazón); pero como dijo Cabrias, Capitán famoso de los Persas, más fuerte es un ejército de ciervos si tiene un león por cabeza, que uno de leones si los gobierna un ciervo, salió una escolta hasta el sitio que había tenido Poveda, donde hallaron las sepulturas y huesos y rastros de todo el suceso como lo hemos dicho, por el cual y no haberse tenido noticia del Capitán Olalla, enten. diendo el Presidente en el Real sería muerto con toda su gente, por la poca satisfacción que se tenía de ella, despachó á los Capitanes Ortega y Alonso Jiménez á la provincia de Amoyá, con orden que si se encontrasen con el Gobernador, estuviesen á la suya y le ayudasen, como lo hicieron, habiendo dado con él luégo hecho señor de la tierra, y lleno de muchos prósperos sucesos, con gran suma de indios presos y algunas parcialidades de paz fingida, pues sólo la pretendían conservar mientras duraba el sezonarse sus labranzas (como lo dijo la experiencia), porque talándoselas los nuéstros en berza, no les quedaba remedio de comidas. A dar aviso de esta paz y de los buenos sucesos de hasta allí, remitió con todos los presos el Gobernador Olalla á Justiniano de Cea al fuerte del Chaparral, de donde respondió el Presidente les recibiese la paz, porque de mala, con los buenos tratamientos se podría hacer buena, lo que sucedió al contrario y como lo sospechó el Gobernador Olalla, pues alzadas las co= midas, yaá sazón, alzaron también la paz los bárbaros. Al fin, dejando aquella provincia de Amoyá en buen estado, tomó el Gobernador la vuelta del fuerte del Chaparral, dejando taladas su tropa y la del Capitán Poveda más de 970 labranzas de maíz y otras legumbres y quemadas 184 casas de buenos edificios (aunque á su modo), pues eran de paredes de barro y madera, casi del ancho de una tapia de los de las nuéstras, altas y blanqueadas de greda muy blanca, desbaratados los indios en muchas ocasiones de emboscadas y acometimientos, donde habiendo muerto á muchos, se hubieron á las manos vivos pasados de cincuenta, con que quedaron algo atemorizados, c

4.° Llegó el Capitán Fernando de Caycedo con su tropa á la provincia de Paloma, donde encontrando en una casa dosindios y dos indias, pretendieron escaparse huyendo por entre la espesura del monte, y alargándose el Capitán Juan de Rosas para coger una de las indias que iba la postrera, habiéndola asido de los cabellos, volvió uno de los indios y pretendiendo sacársela de las manos, le dió el Rosas una lanzada que le pasó un muslo, que no quedó con menor castigo que el de la vida, pues quitándosela allí, se quedó con la india el Rosas, que les fué de importancia para guía en ocasión de salidas. Hizola ahora el Capitán de este sitio para el Valle de las Hermosas en la misma provincia (llamado asf en tiempos atrasados por haber hallado el Capitán Bocanegra en aquel Valle indias de buen parecer), por donde fueron de paso por no hallar en qué ocuparse, hasta llegar más delante sobre el río que llamaron de la Palma, donde se ranchearon en un llano del Valle, buen puesto y seguro, como me pareció el: año siguiente pasando por alli á la provincia de los Totumos. Al día octavo que se habian rancheado en aquel sitio, se descubrieron ciertos humos en la provincia de los 'Ponuros, á la falda de la sierra, habiendo despachado á reconocerlos el Capitán treinta: soldados con el Sargento Mayor Pedro Venegas y el Alférez Orellana; después de haber caminado tres.días desde la cumbre de una cuchilla, descubrieron otra de la otra banda del río de la Palma, y en ella algunos indios, que parecía, entrando y saliendo en el arcabuco, sólo preteudían hacer demostración de “sus personas para el fin que pretendían, y poniéndolo los nuéstros en haberlos á las manos, fueron rodeando por la punta de la cuchilla, para dar sobre ellos por las espaldas, que no encubriéndoseles á los indios estos intentos, echaron una emboscada por donde era fuerza pasar los nuéstros, que caminando por la cuchilla, cercada de ambas partes de espeso arcabuco, con alguna prisa para coger algunos indios que habían visto ir haciendo apariencias de huír, olieron algunos soldados la bija con que suelen embetunarse estos salvajes para-sus guerras, de donde conjeturaron había cerca emboscada, y así lo dijo el Capitán Mosquera, que Por su desgraciada suerte y de otros, por entonces no fué oído, antes pasó la palabra que atasen las bocas á los perros, que á no hacerlo así, los perros descubrieran la emboscada que los: indios tenían á las dos partes de la cuchilla y en medio unos gruesos troncos y ramas de arboledas, por donde era fuerza pasar los nuéstros, ó trepando por encima de ellos ó á gatas por debajo ó por los lados donde estaba la emboscada. A. donde llegando los soldados, comenzó á suceder lo que los indios habían intentado, pues trepando de los de la vanguardia, unos por los maderos, y Otros á gatas para pasar adelante, salió de ambas partes la emboscada y dió sobre ellos con tanta furia, que por no poderse valer de sus armas, ocupados entre la leña, por presto que acudió al socorro la retaguardia, ya habían muerto á lanzadas al Ayudante Orellana, al Sargento Jiménez y al Capitán Mosquera, y cogido á, manos un mulato Lázaro Roldán, y á un indio amigo, que se llevaron vivos por ro haber sido posible el recobrarlos, como recobraron un soldado llámado Bilches, que á pocos días después murió de las heridas, y á otro extranjero llamado Juan Agustín, y sin haberse sabido que muriese alguno de los indios. Salieron casi todos los nuéstros tan mal heridos, que á los más de ellos, no pudiendo volver al Real por sus piés, fué forzoso los llevaran en hombros los indios cargueros en barbacoas.

CAPÍTULO XXXVIII

1.° Lo que le sucede al Gobernador Diego de Ospina álos principios de su entrada la tierra adelante—2.° Desbaratan una emboscada del indio Carlacá los soldados—3.° Échales otra, que también fué sin efecto. Túvole una lanzada que dió un muchacho Pijao á un soldado, pues lo mató—4.° Hallan rozas de maíz los nuéstros y desbaratan otras emboscadas,


EL" Gobernador Diego de Ospina, que dijimos se había despachado del fuelib del Chaparral con las demás tropas á las conquistas de las provincias de Maito, Behuni, Otaima, Cacataima y la de Mola, leva título de Capitán de los aventureros y en su compañía á los Capitanes Gómez Suárez de Figueroa, Juan de Zárate, Felipe de Rojas, Diego de Poveda, Betancour, Hernando de Ospina y otros. Fueron en compañía juntos dos días con el Gobernador Olalla, por llevar éste orden de su General para más divertir á los indios rebeldes, hasta que al tercero, al amanecer, se entró con la suya el Gobernador Olalla, encubierto, por el arcabuco, la vuelta de las provincias de Anaitoma y Amoyá, donde le sucedió lo que dejamos dicho y otras cosas que acorta la corta noticia que se dió de ellas para poderlas escribir, Prosiguió, pasando por las suyas el Gobernador Ospina, por las márgenes arriba del río Tetuán (que nace de las cabeceras y páramos de las serranías de las provincias de Behuni y Anai” toma) con sus ciento y cuatro soldados, por su Capellán el Padre Andrés de. Aspitia, clérigo, y buen número de indios cargueros y un indio cristiano, Cacique y valeroso soldado 'Tuamo, de la provincia de Ibagué, llamado Don Baltasar, que se le dió al General como cosa de gran importancia, como lo fué por ser de la misma lengua y nación de.los Pijaos. Al día tercero de su viaje, habiendo dejado el río y tierra rasa, se fué entrando por una espesa montaña, donde habiendo el indio Don Baltasar conocido una emboscada de piedra que tenían echada los indios, sobresalió con él y seis soldados el Gobernador del cuerpo, y se dió tan buena maña que la desbarató, con que pasó el campo con menos riesgo que si no se hubiera descubierto, por estar en uva altísima y muy pendiente ladera, de donde habiendo pasado sin riesgo considerable y rancheádose en un ojo de una sabaneta que se hacía entre el arcabuco, en que había algunos charquillos de agua rebalsada, despachó el Gobernador con catorce arcabuceros y piqueros al caudillo Miguel de la Peña, soldado práctico y bien vaquiano de aquellas trochas, para que por una, toifiando las faldas de la serranía por más á lo alto de donde iba marchando el campo, les resguardase las espaldas, con orden de que si topaban con el enemigo, no le acometiese sia dar aviso al Gobernador.

2.° A quien dió voces el Peña á mil pasos que hubo andado en apartándose, avisando fuese con cuidado marchando el campo, por haber descubierto rastros que bajando de la cumbre iban á dar sobre él, con que reparó el Ospina y toda su gente en una roza vieja y ya llena de malezas, donde lo cogió... ” esta voz, y de allí á poco el ruido de más" de ochenta tirüS” de éscopeta que disparó el Peña con los suyos contra el” valiente Carlacá y sus indios, que ha. biendo tomado primero la cuesta abajo para dar sobre el Real, de que eran los rastros que vido el Peña, á sus voces revolvieron á él dejando el campo, y se le pusieron en emboscada en un paso apretado. Ántes de llegar á él vido un soldado, Andrés Rubio, muy gran arcabucero, á Carlacá (aunquélentonces no lo conoció más que por espia), y diciéndole al Peña que si le daba licencia derribaría un indio centinela que veía, no le tiró por habérselo dicho el Peña, y que por ventura no los había visto, que á hacer esta buena suerte, destroncara uno de los principales y más importantes nervios de esta guerra, como lo era el Carlacá, que habiendo reconocido ahora el rumbo de los nuéstros desde donle le vido ahora el soldado, pasó volando adelante y á paso más apretado ordenó su emboscada, á donde dejando entrar á los nuéstros, sin haberla conocido antes, les acometió con extraordinario coraje y brív: en cuya defensa, siendo superior el de los nuéstros, dispararon los tiros que dijimos se habían oído en el Real, por no estar lejos el sitio de la guazabara, de donde sólo salió herido uno de nuestros piqueros, Francisco de Mendoza, mulato, mozo alentado y que lo mostró bien ahora, que trayendo á las espaldas (peleando con la pica) una fuerte rodela de higuerón, lo dieron tal lanzada, que pasándole la rodela y sayo de armas, quedó tan mal herido en los lomos, que sólo le libró de la muerte el haber sido el golpe de soslayo. Ñ

3.° Viendo el Carlacá que no había podido desbaratar á los nuéstros en Otro, donde tampoco pudo hacer cosa considerable, con que pasó el Peña con los suyos adelante por su derrota, y yendo marchando, sucedió que un soldádo llamado Roa, natural de la ciudad de Tunja, que iba en la retaguardia, pareciéndole llevaba. en aquel puesto más peligro, se quiso pasar al batallón, pero al pasar de una á la otra parte por un lado, como el sitio era de espesa montaña, estando emboscado con su lanza un muchacho Pijao hasta de catorce años, pasando por cerca de él el soldado sin verlo, se aprovechó de la ocasión tan bien el muchacho, que en un instante le dió una lanzada al Roa por entre dos costillas, tal, que clavándosela en las entrañas, á pocos pasos rindió la vida, sin que pudiesen las diligencias de los demás soldados haber á las manos al muchacho, por haberse entrado con la misma velocidad que hizo el hecho en el 'arcabuco, donde dejaron el cuerpo del soldado sin enterrar, con intentos de volver después á hacerlo, por el peligro que les amenazaba entonces, de revolver sobre ellos el enemigo, en lugar tan montuoso y de peligro. No lo tenía menor en este tiempo el campo en el sitio de la roza vieja, donde estando el cielo claro y sereno, de repente se armó una tan terrible tempestad de agua que no les fué posible conservar encendidas, de más de sesenta mechas que habia, más que una, qué 4 llegar á la sazón el enemigo, ocrrieran todos riesgo, y no -menor después del aguacero, por una espesisima niebla que les cercó, por entre la cual, ya que fué algo aclarando, divisaron á distancia de mil pasos bnltos de hombres, que no sabiendo si eran enemigos ó amigos, se les dieron voces para salir de la duda, á quien respondió el Peña hallarse en aquel sitio con un sol.. dado muerto y otro herido, y que se le diese el orden que había de seguir, y ordenándosele se estuviese en el puesto hasta que otra cosa se le ordenase, engajados los arcábuces á la lumbre que se habia hecho después del aguacero marchó el campo hasta el sitio del Peña, que estaba sobre una tajada y alta sobre los nacimientos del río de Tetuán, donde se alojó el campo y se curó el he= rido, y despachó el Gobernador al Capitan Juan de Zárate con treinta soldados á traer el cuerpo del difunto, aunque en vano, por haberlo ya llevado los indios para su plato y comida.

4.° Por ser tan poca la que llevaba el campo, se alegró con tres rozas de maíz y legumbres que se descubrieron de la otra banda del rio, á donde con treinta soldados y cuarenta indios cargueros, salió el Gobernador. para traer lo necesario al sustento de todos y talar el resto, porque iban siempre con este orden de talar comidas, para por este camino estrechar al enemigo hasta traerlo á la obediencia, que no fué posible, pues se dejó consumir y no sujetar, como veremos. Habiendo hecho esta facción el Gobernador sin contradicción de indio, pues sólo oía las voces que le daban desde las cumbres, volvió con el maíz y raices, que pudieron traer los cargueros al Real, sin hallar tampoco estorbo á la vuelta, más que algunas galgas que le deslizaron de arriba, que por ser echada la cuesta por donde venían, se libraron de ellas con facilidad. Determinando el Gobernador en pasar con su campo hasta entrar en toda la mayor fuerza de la provincia, dejándolo encargado al Capitán Gómez Suárez en el mismo puesto, entró por su persona con cincuenta soldados, y intentando descubrir la fuerza de los indios y pasos por donde fuese marchando nuestra gente, echó cuatro emboscadas en esta entrada, que con facilidad se desbarataron por haberlas descubierto antes que entraran en ellas, si bien en la última les sobrevino un fuerte aguacero, para cuyo reparo y prevención se armaron con brevedad los toldos, altos una vara del suelo, para poder desde íjllí, defendidas del-agua las escopetas, defenderse del enemigo si revolvían sobre ellos, que viéndolos tan prevenidos, perdidas las esperanzas de salir con algo de sus intentos, desha ciendo la emboscada, volvieron las espaldas, y el Gobernador á su campo, que lo halló no poco cuidadoso de algún mal suceso si venían sobre él los indios. PAP. XXXIX) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 281

CAPÍTULO XXXIX

1.° Ranchéase el Gobernador Ospina en una casa, Desgracia que le sucedió á un Capitán caudillo—2.° Desbaratan con buena traza los nuéstros una gran emboscada, lA


¿indios—-3." Cercan los indios al Capitán Zárate y socórrelo el Gobernade, Ospina—

merda pomhar"

4.+ Echan dos emboscadas 4 tos fadios los nuéstros, aunque sin efecto.

A TRES días de camino se rancheó con su campo el Gobernador sobre

las barrancas de una quebrada honda y cerca de una labranza de arracachas ( son raíces de cierta yerba que tiene la hoja como apio ) y ochubas, desde donde se dió vista de la tra banda de la quebrada á una buena y espaciosa casa, y sobre ella puesta una cruz, y que parecía andar entrando y saliendo algunos indios, como que ponían en cobro loque tenían en ella, y como otros ciento sobre una ladera que parecía hacerles alto á los que escombraban la casa ó que aguardaban á los nuéstros para embestirles, aunque no se efectuó esta sospecha, pues enviando el Gobernador al Capitán Hernando de Ospina con treinta arcabuceros á reconocer los malos pasos, y si había en ellos emboscadas, yá ganar la casa, lo pudo hacer sin ningún estorbo, si bien la traza de no salir todos juntos nuestros soldados, sino uno de aquí y otro de acullá del cuerpo del campo, pudo ser deslumbrase los intentos de los indios, á cuya casa pasó luégo el Real, desde donde saliendo luégo dos caudillos con sesenta soldados á coger maíz de dos rozas que se vieron, y traer lo necesario para el Real, talando lo demás, los desbarataron los indios con muchas-galgas que hicieron descolgar de lo alto de un recuesto, á cuyo socorro, acudiendo el Gobernador con seis soldados, por haber oido disparar arcabuces, se hizo en su pre. sencia la faena de las rozas, tomando luégo la vuelta de su campo. En la cua] sucedió que habiendo enviado el Gobernador á un soldado de satisfacción, An" drés Rubio, con algunos otros á tomar el alto de la ladera en el mismo paraje que en la ida habían arrojádoles las galgas, hizo alto el campo mientras el Andrés Rubio aseguraba el pasaje, el cual entrándose por el arcabuco, iba ramajeando ; que advirtiéndolo un soldado de la retaguardia, donde no sabían de la salida del Andrés Rubio, y pensando que quien meneaba las armas era el enemigo, disparó su arcabuz á la parte donde se meneaban, y estando haciendo averiguación el Gobernador de quién ó por qué ocasión se había Jisparado el arcabuz, bajaron los soldados del Andres Rubio del monte, que lo traían ú cuestas, mal herido y aturdido del arcabuzaso, que desnudándolo, hallaron que debajo el costado derecho le habia rompido la pelota el escaupil, y una cinta ancha de vaqueta de que pendía la bolsa de las cargas, »2 había aplastado en un jubón que traía más dentro ojeteado, que por ser tan fuerte y llegar ya cansada, atoró allí, atormentando la carne, que no llegó á er más, si bien con el fuerte golpe aturdió al soldado.

2.° No acababa de perder las «ísperanzas el enemigo de conseguir ahora las victorias que en tiempos atrasados habia tenido con los nuéstros, como se echaba de ver en los pocos temores que mostraban ; aún con ver en su tierra tanta hueste de nuestra gento, pues sin acobardarse por haberle desbaratado tantas emboscadas como hemos visto echaban tras cada paso á estos soldados, les echó ahora una de casi doscientos indios, á donde yendo marchando el campo, se fueron entrando, hasta que el indio Don Baltasar, que iba en la vanguardia, la conoció por el olor de la bija y la alteración de una perrilla que iba delante, pa: rándose y ventando á la parte donde estaban los indios, que haciendo alto el campo, ordenó el Gobernador al Capitán Hernando "Ospina que saliese con el secreto posible con cuatro escopeteros, Martín de Herrera, vecino de Tocaima, Pedro Verdugo, Francisco González y otro, y ganando las espaldas á los de la emboscada, disparasen sobre ellos con tal orden que no acabasen de disparar todos hasta que los demás tuviesen cargado, industria la más importante que se debe guar lar en ocasiones tales; en ésta yendo ya al efecto el Hernando de Ospina, dió con diez y ocho ú veinte indios que por no "haber podido caber en el helechar donde estaba la emboscada, andaban sobresalientes, uno de ellos vestido con una ropa de jergueta de mujer, de color celeste, guarnecida, que era del saco de Ibagué; y disparando á uno de ellos el Hernando de Ospina, por no haberle dado fuego á otro soldado la 'enzoleta del arcabuz, con el balazo que le dió se atemorizaron los de la emboscada tanto, y por haberlos cogido por las espaldas, que pensando les habian de dar los nuéstros por ambas partes ( como fuera sin duda), ), se derramaron todos, cada cual por do mejor pudo, con gran ruido de voces, dejando limpia la emboscada, hasta que volviéndose á junar en un altillo, las dieron á sus casas y chusma que las quemasen y se huyesen, porque los cristianos-eran tan grandes bellacos, que servían de poco para con ellos sus astucias y confianzas, que no eran pocas, pues fiados en ellas, y ciertos de desbaratar ahora á los nuéstros, se tenían tan cerca y sin poner en cobro mujeres y hijos, menaje y hacendilla de las casas. A las cuales pasando luégo el Gobernador con su campo, aunque las halló quemadas, por ser á propó-* sito el sitio y á la vista algunas labranzas, determinó fortificarse allí con pa. lenque, como lo hizo, por llevar orden para esto del General,

3.° La tarde que llegaron á este sitio, por ser temprano, despachó el Go-" bernador al Capitán Juan de Zárate con treinta soldados á talar una buena roza de maíz ya sazovada que tenían enfrente, y que con cincuenta cargueros ' trajesen lo necesario para el sustento del Real, por no tener otro socorro de comidas que el que podían sacar de las manos del enemigo. Ya estaba hecha esta cad Xxx 1x) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIEBRA FIRME. 283 facción y enmochilado el maíz de los cargueros, cuando dió voces el Zárate, pidiendo al Gobernador socorro contra los indios de quien estaba cercado, á que acudió por su persona con Veinte soldados de los de mayor satisfacción, y subiendo sobre un alto que estaba sobre la roza para dar sobre los indios por las espaldas, encontró arriba una buena casa, vacía de gente, y en ella con el espinazo descarnado de aquel soldado Roa quele habían muerto al caudillo Peña, y una pierna desde la rodilla para abajo que tenían al humo, para irsela comiendo como habían hecho del resto del cuerpo. Estaba en un gran calabazón la ropa de jergueta con que había aparecido el otro indio en la emboscada, que la tenía allí guardada para salir con ella de gala en sus peleas y mayores fiestas, y para ellas también tenían bizarras y curiosas libreas de plumerías de varios y agradables colores ; y habiendo recogido todo esto y los huesos y pierna del soldado para enterrarlos en el fuerte, pasó el Gobernador al sitio y socorro del Zárate, que sin que osasen acometer los indios que lo cercaban, salió con el Gubernador aquélla misma tarde la vuelta del Real, donde se hizo el fuerte de maderas gruesas, en forma triangular, y con traza que desde cada esquina se podía con las escopetas limpiar los dos lienzos.

4.° Descubrióse á otra banda, no léjos del fuerte, otra roza en berza de maíz, arracachas y hochubas (es una frutilla que nace de unas matas do hoja blanda, altas como una vara, y ella es redonda y del tamaño de una guinda; queda cuando sazonada de un amarillo gualda, y dentro tiene mucha semilla entremezclada en la carne al modo de ajonjolí); á un cuarto de legua se descubrió otra gran roza de maíz, ya más que en chocho, pues dentro de ocho días se podía coger, que no se taló para socorrer con ella el campo, pero comenzáronla á hacer los indios porque los nuéstros no la gozaran. Entrando una tarde á vista del Real más de cuarenta que la iban destrozando, confiados que no se lo habían de estorbar nuestros soldados por haber en medio una quebrada de una barranca de peña tajada y de tres y cuatro estados en alto, que corría más de una legua arriba y abajo por la parte del Real, que dando traza el Gobernador de pasarla, arrojando en ella largas escaleras de palo, salió del Real con cuarenta hombres, y haciendo de ellos dos tropas, la una á su cargo, y la otra al del Capitán Felipe de Rojas, dejando al de Gómez Suárez el fuerte, llegó con el secreto y sombras de la noche á echar dos emboscadas en la parte por donde : á destrozar la sementera entraban los indios, que viniendo dos á lo mismo uno tras otro, y habiendo entrado en una de las emboscadas, debió el delantero de oler el humo de las cuerdas, pues revolvió huyendo con tanta velocidad y miedo, que sin poderlo reparar se clavó una pierna en la lanza del compañero que venía detrás, y deslizándose ambos con ligereza de venados, no fué posible darles alcance el Gobernador Pedro Verdugo y el Capitán Orosco, que se arrojaron tras ellos, deseosos de haber alguno á las manos para informarse de la tierra y intentos del enemigo; lo que también fué ocasión de no haberlos muerto cuando llegaron á la emboscada, habiendo podido hacerlo. Con todo eso los fueron siguiendo hasta llegar á una casa grande, pero inhabitada días había, donde hicieron alto.

CAPÍTULO XL

1.° Desbaratan galgas de piedras al Capitán Peña, Hace tres tropas el Gobernador Ospis na—2.° Vánse siguiendo rastros de indios—3.° Pelesn los nuéstros con algunos indios. Matan una india—4.° Hállanse en ciertos calabazos pelos de animales y plumas supersticiosas—5.° Muchos ídolos, puestos con superstición para contra los nuéstros :


ESPACHANDO desde alli el Gobernador al caudillo Peña con veinticuatro arcabuceros y orden de seguir el rastro de los dos indios y saber dónde estaban sitiados ellos y los demás, él con diez y seis soldados tomó la vuelta de la roza, para dar vista al daño que los indios habían hecho en ella, que no fué otro que haber quebrado las cañas, que no fué de ninguno por estar ya para coger. Apenas hubo comenzado el Gobernador á ver esto, cuando oyó que el Peña y los suyos disparaban l:s escopetas muy aprisa, y revolviendo con la misma el Gobernador á socorrerlos, los halló desbaratados con galgas que les habían disparado desde una cumbre; con que volvieron todos otra vez á alojarse en la casa yerma,desde donde envió al fuerte orden al Capitán Gómez Suárez, que con el Capitán Zárate lo remitiese veinte soldados, de los cuales y de los cuarenta que él tenía, hizo tres tropas ; dos de á veintiuno, que encargó á los Capitanes Juan de Zárate y Felipe de Rojas, hombres ambos de:inuy buenas personas y bríos, aunque sietemesinos, con orden,al Capitán Zárate que hiciese rostro al enemigo sin acometerle, y que sólo sirviese de que tuviese en él puesta la vista; y al Capitán Rojas, que por la parte que mejor le pareciese, le ganase con el secreto posible las espaldas, también sin acometerle, sí no es que acaso le viniesen los indios á las manos, huyendo Zárate, porque el acometerlos reservaba para sí con la tercera tropa de diez y ocho, ganando lo alto del páramo dondé estaban situados los indios, á donde sin duda subiera aquella noche el Gobernador, á no hallar tan malos pasos de peñascos y otras malezas que le obligaron á ranchearse al pié de la cuesta, para á lamañana subir á tomar el puesto, como tomó el que le señalaron el Juan de Zárate, á quien desbarataron luégo los indios con galgas hasta hacerle retirar huyendo de ellas 4 meterse en la quebrada el agua €á los pechos, lastimado el Capitán Juan de Céspedes, su primo, que viéndose desbaratados, determinaron sin detenerse en el puesto volverse al del fuerte, lo que también hizo el Capitán Rojas, habiendo hecho presa por la parte donde iba, en dos muchachos que andaban armando lazos á pájaros, que por ser ya Sábado Santo, se quisieron recoger al fuerte, no reparando en el orden que se les había dado por su Gobernador y Capitán.

2.° El cual, otro día á las cuatro de la tarde, tomando el alto, halló las casas de los indios desamparadas, y señales de fuegos de que eran treinta familias, sin mujeres y chusma, por haberse retirado á otra parte, pareciendo no estaba aquélla segura, ni poder hallar punto firme donde asentar ranchos de propósito; tal era el desasosiego que los nuéstros les daban en todas partes, que pretendiendo ahora seguir los rastros, se hallaron algo deslumbrados, aun el indio Don Baltasar, si eran de dos indios ó de la gente del Capitán Felipe de Rojas, hasta que mirándolos más de propósito, echaron de ver ser de los indios que iban repechando una cuesta arriba, porque las ramillas de las hierbas y matas que” pisaban iban quebrándose hácia arriba, que certificó esto más una mochila llena de mazorcas que encontraron siguiéndolos, que mandó el Gobernador no la tocasen ; pero á poco trecho que caminaron acabaron de desengañar á los nuéstros los golpes de hachas y machetes y el murmullo de los indios que acabaron de llegar al sitio y hacían ranchuelos para albergarse. Hízose alto donde se oyeron, porir ya cerrando la noche y no ser hora de hacer ningún efecto ; y asi la pasaron con harto trabajo de frios páramos, sin más reparo que los troncos de les árboles, y sin ninguna cena, por el inconveniente que era hacer lumbre para aderezarla, que tampoco se pudiera sustentar por tres ó cuatro aguaceros que lovió aquella noche, hasta que al romper del día, pensando hallar al enemigo durmiendo, quisieron acometerle, comolo hicieran si no lo estorbara otro aguacero que impedía el jugar la arcabucería.

S. Pero llegando el día algo más claro, y dejando los cargueros al amparo del Capitán Francisco de Bohorquez, se fué allegando á los indios el Gobernador en la vanguardia, dando órden al Capitán Diego de Poveda, su cuñado, que con ocho soldados de la retaguardia fuese faldeando la media ladera de la loma, porque si acaso se quisiese por allí deslizar la chusma, cayese en sus manos. Apenas hubo dádole esta orden al Poveda, cuando ladró un perrillo de los que tenían los indios, con que le fué forzoso al Gobernador, por ser ya descubierto, darles Santiago con sólo dos españoles con que se hallaba, por haberse ido los demás con Poveda, que eran Andrés Rubio y Leon, criollo de Ibagué, y Don Baltasar y Juan Bioho, un valiente negro esclavo del Gobernador, contra quien, al punto que fueron: sentidos, salieron al encuentro á hacerles rostro, y tiempo á su chusma en que se escapase, dos valientes indios, que lo mostraron ser más viendo ser tan pocos los nuéstros, Comenzóse la refriega, y habiendo disparado el Andrés Rubio su arcabuz sin efecto, disparando el León á uno de los indios, se le agachó al golpe y quedó libre, aunque pasando la bala, mató á una india que á la sazón salía del buhio; cargó otro indio sobre el León y sacando un pié para hacer fuerza, resbaló y cayó de espaldas á los del Gobernador, que le amparó de una lanzada que acudió á dar al caído en un instante el indio, que apuntándole el Gobernador con su arcabuz, que hasta allí no había disparado, se retiró dando lugar al soldado que se levantase y cargase su arcabuz.

4.° Elindio Don Baltasar, con una lanza que traía, de treinta palmos, peleó en aquella ocasión valerosisimamente; al negro Bioho traían tan apretado dos indios, que aun no le dejaban disparar una flecha de hierba que traía en la pulguera, hasta que arrimándosele su amo, disparó á uno, que agachándosele, le clavó la flecha en una sentadera, con que se levantó el indio y tomó la huída, yendo bandeando la flecha ; llegó á este tiempo Diego de Poveda con su gente, sin ningún efecto, por haber tomado otro rumbo la chusma en su huída, que tomándola también los indios, desde un alto dispararon tantas piedras contra los nuéstros, que no los pusieron en peco aprieto, ni aun los soldados á ellos, pues con una rociada mataron cuatro indios, con que desampararon el puesto, diciendo con mil bravatas que ya que los nuéstros habían podido entrarles, sería imposible salir. Entrando en las casillas de los indios, entre el rancheo de algunas hachas y machetes, hallaron muchos calabacillos, unos con pelos de león y tigre, otros con pelos de mona, y otros con plumas de águilas y gavilanes que declarando estas supersticiones el indio Don Baltasar, decía que traían los pelos de león para que los hiciese valientes, los de la mona trepadores, las plumas de águila y gavilán para que los hiciese ligeros. La necesidad de comidas, pues al no hallar algunos bollos de maíz en los rancheos ayunaran aquel día, por ser el último de cuaresma, á sola agua y deseos de pan, y Ber víspera de Pascua de Resurrección, obligó al Gobernador á tomar con su gente, sin seguir por entonces los indios, la vuelta del Real.

5.° A cuya vista, dos leguas de distancia por el aire, llegando á una cumbre, hallaron talado y limpio de arcabuco un buen pedazo, y en dos varas gruesas atravesadas de un árbol á otro, altas un estado del suelo, puestos en hilera, doce idolillos de madera, embijados y pintadas las caras con unas listas. de amarillo y colorado, al modo que suelen salir los indios á la guerra. De la cintura abajo estaban envueltos en unos malos trapillog y papeles de los despojos de Ibagué, entre los cuales había pedazos de cartas de excomunión, que parece les venía á propósito como cosa tan excomulgada y abominable, y aun en uno de las papeles estaba mal escrita una cuartilla de aquel romance que tánto trasegó en sus tiempos las plazas y rincones de Castilla; Afuera, afuera, afueva, aparta, aparta, aparta, que el fuego se va encendiendo, las cañas se vuelven lanzas, que parece venian también á propósito de lo que querían significar como veremos. Á un lado, sobre un tronco, bajo de uno los árboles que cortaron, estaba una piedra de hasta dos arrobas, como eminente y salida fuera del tronco parte de ella, y en la concavidad que hacía abajo, estaba atado un grillo con una cuerda sutil, y junto ¿él un poco de masato, que comieron. Al otro lado, en el suelo, estaba un ídolo del tamaño de un muchacho de ocho años, de madera de helecho grueso, tan mal proporcionado como los de arriba, con un dardo en la mano y en la otra una lanza, y junto á él, en el suelo, un guizque y una flecha ; todo esto al sereno y sin cubierta ninguna, vueltos los rostros á vuestro fuerte, mirándolo de hito, Que preguntándole al indio Don Baltasar la significación de esto, dijo haberlos puesto alli con superstición los mohanes y hechiceros, de que hay muchos entre estos bárbaros, dando á entender al vulgo que aquellos ídolos en aquella postura, mirando á nuestro fuerte, peleaban contra nosotros con aquellas armas que tenía el mayor en el suelo, y que el grillo significaba á nuestros soldados, á quien habian de vencer ellos con las galgas de piedra, significadó en aquella que estaba sobre él; miserable engaño con que el Demonio los traía ciegos, como á las demás naciones que se han descubierto en estas Indias. Recogiéronse todos estos ídolos y se remitieron al fuerte del Chaparral para que el General los viese.

CAPÍTULO XLI

1.° Viénese una india cristiana á los nuéstros, y un yerno suyo después, y después com otro indio para ver el fuerte—2.° Envía el Gobernador al del Chaparral á dar avisos de cosas al General); hacen junta los indios para acometer al fuerte de Ospina—3.° Tomada resolución de esto, ayunan con superstición, y acometen al fuerte, y entran algunos dentro,


O? habiendo sido posible llegar la tropa el sábado de Pascua al fuerte, llegó otro día, primero de pascua, donde se admitió el descargo que quisieron dar los Capitanes Zárate y Rojas, y á otro día una india, blanca de rostro, pequeña de cuerpo, flaca y de edad hasta de cincuenta: años, que decia en lengua pijao ser cristiana, y que no la matasen, que se llamaba Anica, natural de Buga, donde la captivaron los Pijaos y trajeron á aquella tierra; y porque entendáis ( decía ) que es verdad lo que digo, mirad cómo sé por la señal, y comenzó á hacer muchas cruces por la cara é diestro y siniestro, sin decir más que por la señal en esta materia ; pero decía que demás del amparo que venía á buscar de los cristianos, por serlo ella, la traía el amor de un hijo suyo llamado Metaquí, y de un nieto Imbí, que fueron los dos muchachos que prendió el Capitán Felipe de Rojas, que viendo el Gobernador se había venido de su voluntad, mandó la dejasen andar, libre, y por si podía sacarle algunos secretos de los indios, en que anduvo harto cautelosa, y fué de mucho más daño que de provecho. Á seis 6 siete días de su llegada al fuerte, llegó también cerca de él un yerno suyo, padre de Imbí, á quererla hablar, dando voces desde léjos que le llamasen á Bota Anica (que en su lengua bota quiere decir madre), y habiéndola estado hablando con licencia del Gobernador tres ó cuatro horas, volvió la Bota Anica diciendo era su yerno, padre de Imbi, el que daba voces, y venía con intentos de darles la paz, y que volvería dentro de tres días, como lo hizo, con condición de que le saliese sólo á hablar el Gobernador, que se determinó á hacerlo con solas sus armas, aunque con riesgo de alguna traición, para cuyo reparo mandó que doce arcabuceros le siguiesen de una vista, por lo que pudiera suceder, y que fué la señal de haber algo el disparar el Gobernador una pistola que llevaba.

Llegando á vista del indio juntamente con Anica, demudándose el color le volvió el rostro al Gobernador y casi las medias espaldas, y diciéndole el Gobernador Tui, Tui, que quiere decir bueno, bueno, volvió á mostrar la cara el indio, porque el haber hecho aquello fué de respetó que le tuvo al Gobernador cuando lo vido, costumbre ordinaria entre estos indios para con sus Caciques, Trájolo Ospina de la mano al fuerte, que lo recibieron con salva de la arcabuOAP. x11) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRÁ FIRME, 239 ceria, de que el indio no se hallaba muy seguro entre tante ruido y gente, Al fia se sosegó hablándole el Gobernador y haciéndole dar un machete y algunas bujerías, de que mostrándose agradecido el indio, y que le tratasen tan bien, su hijo Imbi pidió licencia, diciendo iba á traer otros indios de amistad y paz. Pidiósele su nombre y dijo.no poderlo hacer según sus leyes, que lo preguntasen á Bota Anica, que dijo llamarse Cocurga, que dentro de cuatro? días volvió al fuerte con otro indio de la provincia de Behuni llamado Coyara que traía tres muchachos, amigos de los dos que estaban presos en el fuerte, para que los viesen, Diciendo Anica ser aquel indio-principa), y que podía ser parte para sacará otros de paz, le acarició el Gobernador y hizo dar algunas bujerias de Castilla, con que salió contento y prometiendo que dentro de cinco días volvería con más gente, como lo hizo, pues trajo ciento y cincuenta con, intentos de matar á todos los nuéstros, para lo cual venta ahora á tomar noticias del fuerte por vista de ojos, y disponer, según lo que viese, la gente que había: de venir. -

Estaba la nuéstra en el Real tan necesitada de comidas y sin tener de dónde socorrerse por no haber labranza sazonada y estar las de en berza taladas, que se vido obligado el Gobernador á remitir con el Capitán Felipe de Rojas ciocueiita soldados y Capitanes de los aventureros y más de cien cargueros al fuerte del Chaparral por algún socorro, que fué cuando el Gobernador Olalla, como dijimos, le entregó sus .prisioneros al Rojas para que también los llevara, y Habiéndose quedado el Gobernador Ospina en su fuerte con solos cuarenta y cuatro soldados, ofreciéndose esta paz que prometía el indio Coyara (que fué después de haber salido el Capitán Felipe de Rojas), despachó otros diez y seis soldados, por Cabo á Felipe de Santa Cruz (no obstante que nunca la tuvo por segura el Gobernador), para que llegando al río de Tetuán, despachase desde allí dos soldados que se le señalaron, á dar aviso al Capitán General do ella al fuerte del Chaparral. Lo que se determinó á hacer por su persona el Felipe de Santa Cruz, viéndose tan cerca del fuerte, remitiendo á los demás de la tropa que se volviesen al del Gobernador, y viendo por las cartas el Presidente y Capitán General haber quebrantado el Felipe de Santa Cruz el orden que traía de su Capitán, lo mandó ahorcar, de que sólo lo pudieron librar apretados ruegos de los Capitanes que había en el fuerte de San Lorenzo, Advirtiendo los indios los soldados que habían salido del de Ospina, que á todos andaban á la mira, y que no le habian quedado más que veintisiete, y los más enfermos (de que también les daba cuenta la india Anica, viéndose con ellos cada día en las aguadas) tomaron atrevimiento de hacer ¡junta de las Provincias de Otaiana, Cacataima y Mola y la de Anaitoma y parte de la de Amoyá para acometor al fuerte, juntándose para esto más de doscientos indios de pelea, con que les parecía desarraigarían de una, de sus tierras, aquel sobrebueso que tanto los afligía.

3.° Formada la resolucion enla gente de acometer al fuerte, la tomaron también que el Cacique Carlacá (que de ordinario lo elegían por su Capitán General, como dijimos lo habían hecho en lo de Ibagué, gran Mohán, hechicero y adivino) ayunara sobre conocer el buen suceso de la jornada y quemara palo de balsa para adivinarlo, en la ceniza, como lo tenían estos naturales de costumbre; que si la ceniza quedaba negra, no acometían al enemigo, por tener cierto el mal suceso; y si blanca, bueno; y si parda, dudoso Ó indiferente, como le sucedió ahora á Carlacá, que se le apareció parda, todo por industria del Demonio; pero venciendo al agtiero la esperanza de victoria contra los muéstros, por ser tan pocos y enfermos como lo habían visto Cocurga y Coyara, se determinaron á venir sobre ellos, como lo hicieron más de ciento y cincuenta bien armados, al sexto día que estos dos habían salido del fuerte, prometiendo venir de paz con otros, que emboscándose todos con tanto secreto como si no viniera nadie, á las sombras de la noche y del arcabuco que se remataba á la margen de la aguada cerca del Real, poco más de á las nueve del día pidió licencia para salir de él la Bota Anica, y llevando dos calabazos, como que iba por agua, se vido con los emboscados en la aguada, y les aseguró la victoria, por ser los nuéstros los pocos que hemos dicho y andar el Gobernador achacoso de unas calenturas, con que tomaron tan valientes bríos los bárbaros, que pareciéndoles cada instante mil años, se determinaron salir luégo de la emboscada á embestir al fuerte, que aunque lo era, y la puerta tan angosta que sólo cabía una persona de lado, que se cerraba con un grueso madero que alzaban con facilidad cuando se había de entrar, y él se volvía artificiosamente á caer y cerrarla, y la hora desusada de acometer estos bárbaros sus empresas, pues suele ser de ordinario al comenzar á quebrar el alba, con todo eso, por lo que les aseguraba con persnasiones Anica, diciendo estar los nuéstros fuera de sospecha, y algunos comiendo (y aun acertó en aquella ocasión, que serían ya poco más de las diez, á desamparar la posta la puerta del fuerte porirá tomar un canuto de tabaco), se fueron llegando á él con tanta prisa, que por mucha que dió con sus voces un indio amigo que los vido, diciendo : señores, Pijaos! señores, Pijaos! á lo último de estos acentos que volvieron en sí algunos soldados, yá estaban dentro del fuerte, por no hallar resistencia en la puerta, Carlacá, Cocurga, Coyara y otros que fueron entrando y trepando por la empalizada hasta número de treinta, y entraran más si el buen Andrés de Aspeitia, con cuatro soldados, no fuera volando á la puerta á hacer frente á los demás que fuera se las habían con algunos soldados 'que se hallaron con ellos de manos á boca y les hacían frente,

CAPÍTULO XLII

1.° Acometen los indios en el fuerte, lo primero al rancho del Gobernador Ospina—2.° Lo que le sucede con los que le acometieron—3.° Pretende Cocurga sacar del fuerte á su hijo—4.° Lo que sucede á dos soldados y á un indio que se quiso hacer muerto con otros muertos. —


Hemos» encontrado Carlacá (que traía el rostro rayado con listas de betán colorado y amarillo), entrando á la mano izquierda del fuerte, un mal ranchuelo de un soldado enfermo, Francisco de Guevara, metió la lanza dos ó tres veces por la cubierta, que pudo con facilidad, pues era de paja, y saliendo fuera el soldado, le tiró el indio otro bote de lanza, que alcanzándole con la punta por debajo la costura de un hombro de un coleto de ante que tenía, le hizo ir trompicando al soldado hartos pasos adelante, que á asegundarle acabara con él; pero como no llevaba intentos de esto, sino de sólo matar al Gobernador, por parecerle con aquello habría conseguido el fin de ellos, que era acabar con la guerra, y haber á las manos una sobrecama de grana que habían visto sobre la del Gobernador los dos indios los días antes, de que se habían aficionado, se entró á su rancho con Coyara, que estaba un poco más adelante que éste del soldado, á la misma mano izquierda, y en él el Gobernador echadoen la cama por sus calenturas, que saltando de ella con sobresalto al ruido, halló que en la mitad del aposento, que era bien pequeño, estaban Carlacá y Coyara, arrojándole botes de lanza, de quien lo libró más la mano poderosa dela suprema causa, que el amparo de una cortina que puso delante, que tapaba una puertezuela, donde se detenían las lanzas, mientras alargó la mano á cierta cuerda que había dejado encendida, que la halló ahora en la necesidad apagada, como también halló que lo estaba un hacho de astillas y paja que llevaba en la punta de la lanza otro indio que entró con Carlacá para pegar fuego á la casa del Gobernador, que no tuvo efecto por lo dicho. 2.2 El cual, no obstante que se hallaba sin cuerda encendida, hacía punterían á los dos indios con la escopeta, que viendo no se la disparaba, ni tenía lumbre, con que le volvieron á tirar otros dos botes de lanza, hasta que acordándose el Gobernador tenía cargada la pistola y puesta debajo el almohada de la cama, la tomó y mientras armaba el serpentín, le volvieron á arrojar otros dos botes de lanzas, y al tiempo que las volvían á recoger para tirarle otros, les apuntó con la pistola, que tampoco dió fuego por haberse derramado el polvorín. En este punto le socorrió el Cielo con la entrada de su negro esclavo Juan Bioho, que habiendo sabido que tenían en aquella apretura los dos indios á su amo, llevando en las manos, con que se halló, una sola flecha sin arco, se arrojó por entre los dos á ponerse entre ellos y el Gobernador, que no pudo conseguir, pues el Carlacá, viendo cerca de sí al moreno, y que iba á socorrer al Gobernador, le dió tal empellón que le hizo volver algunos pasos atrás; y acudiéndole el Coyara con una lanzada, le pasó el brazo derecho sobre la muñeca, que sirvió todo este entretenimiento de los indios y el negro, para que entre tanto cebase el Gobernador la pistola, que disparándola al tiempo que iban á recoger las lanzas otra vez para tirarle, le dió á Carlacá en los pechos con cuatro postas hechas de una bala, engrasadas con tocino, como las acostumbraba á traer de ordinario, por ser de muerte las heridas, y dándole también con todo el fuego en la cara alindio, cayó en tierra y desatinado; á gatas, ayodándole el Coyara, se fué saliendo la puerta afuera del rancho y desde allí del palenque con ayuda que tuvo de los demás indios, sin sentirlo español ninguno que se lo estorbase y ir todavía con algunos alientos, no habiendo sido penetrantes las heridas, por ser el tiro desde tan cerca, si bien a los cinco días de camino, volviéndose á sus tierras, murió de ellas,

8.° Por presto que salió el Gobernador de su rancho á socorrer al cuerpo de guardia y sus soldados, no pudo ver al Carlacá, pero encontró á Cocnrga, que con la mano izquierda tenía asido de los cabellos al muchacho Imbi, su hijo, tirando de él para llevarle á la parte de la empalizada donde le estaba aguardando su abuela Anica, á quien le había dejado el Cocurga la lanza al entrar en el fuerte, entrando él con sola una gran macana, y dejando concertado con la Ánica que en la esquina del palenque, por la parte que miraba hacia la aguada, estuviese aguardando el buen suceso de lo? suyos y malo de los nuéstros, y que por cierta concavidad que hacian dos maderos, la diese á su nieto Imbí; que su hijo Metaquí, que era algo mayor, se escaparía entre la bulla de la gente. Esto, pues, estaba pretendiendo hacer ahora Cocurga, cogido al muchacho de los cabellos, si bien cuando vido al Gobernador comenzó Imbi á hacer resistencia á su padre, ó por echar de ver lo malo que andaba su partido, ó por lisonjear al Gobernador. Al cual, las obligaciones de acudir á tantos lugares, no se lo habían dado para cargar su arcabuz. Llegó también en esta ocasión aquí con el suyo, aunque sin cuerda, Hernando de Ospina en la una mano, y en la otra un machete, á quien le dijo el Gobernador se lo tirase al Cocurga, como lo hizo, aunque sin efecto, como tampoco lo tuvo el asegundarle con el mocho del arcabuz, por haberlo reparado el indio con la gran macana; pero entrándosele á este tiempo el Gobernador, le asió de los cabellos y prendió, á quien llegando á herir otro soldado que á este puntó se le juntó, no consin_. tiéndolo el Gobernador, se lo entregó para que lo guardaran con cuidado, y á otro llamado Diego Martín, que lo venía á trae una cota de malla al Gobernador para que se la pusiera, que no lo hizo por no dar espacio las prisas á detenerse á ponérsela.

á.* Uno de los soldados, llamado Francisco de Mendoza, mulato, erioHo de la ciudad de Mariquita, viendo que tres indios enemigos, no pudiendo salir del fuerte por otra parte, pretendían salir por una de las tres esquinas, les acomttió solo á todos tres, que no dando lugar la estrechura del sitio á poder jngar las lanzas, pudo asir el soldado á los dos por los cabellos, y arrimando la rodilla en el hueco de la esquina al otro que pretendía saltar, se las tuvo con todos tres valerosísimamente, hasta que llegándole de socorro un indio amigo, le dió tantas puñaladas al uno de los presos, que quedó allí muerto; de los otros dos que pretendían al Mendoza con los dedos sacarle los ojos, se defendía á dentelladas, por tener las manos ocupadas, agarrados los cabellos de entran bos; otro soldado llamado Pedro de Cetare, mestizo y criollo de la misma ciudad, viniendo á las manos con otro valentísimo indio, lanza á lanza, le mató; que habiendo muerto otros en otros. puestos, de treinta que entraron en el fuerte, quedaron sin vida los doce, sin Carlacá, y otro tronchada una pierna; sin otro mal suceso de parte de los nuéstros, que quedar lastimado el Capitán Juan de Céspedes de una pedrada que le dieron al salir de la puerta de su buhío, y haberle pasado el brazo al negro Juan Bioho, y muerto un eachorro que deslomaron de un macanazo. El suceso de Carlacá con el Gobernador desgració tanto las fuerzas y bríos de los indios que se hallaban dentro del fuerte, como se echó de ver en la mano floja con que peleaban, y que casi sólo atendían á hurtar el que más podía la ropa de los soldados, que parte de ella estaba tendida á secar, y la demás buscaban en los buhíos que hallaban sin dueño, por andar los soldados en la refriega. Cargado cada cual con la que pudo arrebatar, procurando librarla y su vida, trepaban por la empalizada para valerse fuera de sus piés, no pudiendo de sus manos, para los inteatos que traían, y así viéndose fuera del fuerte, le volvieron todos las espaldas: socorro más de la mano de Dios que de la humana. Y sucedió que habiendo hecho recoger el Gobernador á un lugar los prisioneros y muertos, entre éstos estaba uno que por no tener herida ni.otta causa de mnerte, les pareció no lo estaba, sino que había querido pasar plz. dl: mus to de burlas, por no serlo de veras, como sucedió, pues para salir de esta duda, el negro Bioho, con el dolor de su lanzada, le dió otra en el muslo al muerto fingido, que con el dolor y senti» miento abrió los ojos, que se los hicieron cerrar asegundándole con otras, hasta que quedó acompañando de veras á los demás muertos. Á los vivos, fuera de Cocurga, hizo echar el Gobernador á los perros, atadas las manos, de quien se defendieron por buen espacio con los piés; pero al fin vinieron á perecer entre aquellos dientes caninos, sin dar muestras de quejas cuando los estaban despedazando, por no mostrar flaqueza de ánimo, que es gran cobardía entre ellos; cortadas á todos las cabezas, las hizo poner el Gobernador en los palos de la cerca del fuerte. No hubo con quién seguir este alcance, por ser tan pocos y tan enfermos los nuéstros; y asi, haciéndoles la puente de plata, sólo se disparó desde el fuerte al bulto de cien indios que iban repechando, á uno de los cuales le tronchó la pelota una pierna, como se advirtió por todos los nuéstros, y Cómo los suyos le cargaron en hombros y llevaron, como también á Carlacá, que comenzó luégo á adolecer del daño que le hizo el tiro del Gobernador, hasta que murió al quinto día, y se mandó entre ellos se tuviese oculta su muerte, como se tuvo por más de dos meses enteros, Dicen que cuando iba á entrar en el fuerte estropezó, y que teniendo esto por mal agüero, dijo á sus compañeros no entrara si no se hallara tan cerca de él.

CAPÍTULO XLIII

1.° Quiérese excusar la india Anica no haber sido parte en el rebelión. Avisan al Gobernador del suceso del Capitán Poveda—2.° Habiéndose visto el Gobernador con el General, trata en su fuerte de las paces con sus indios presos—3.° Lo que responde el uno de ellos, sin esperanza de darlas—4.° Hace una salida el Gobernador y presa en algunas indias.


T'A sobre tarde, este mismo día, que era viernes, habiéndose alejado algo los indios del fuerte, vino á él Bota Anica con fingidas muestras de enojo contra aquellos indios agresores, que decía eran de Otaima, Cacataima, Behuni, Anaitoma y algunos de Amoyá, que eran unos bellacos y se alegraba de que hubiese muerto el Gobernador á los que allí veía, porque le habían querido también matar á ella, encontrándola en el arcabuco de la aguada, como lo hicieran sino se hubiera emboscado en él, de donde salía ahora. No había visto aún preso á su yerno Cocnrga cuando decía esto Anica, pero en viéndolo se certificó su maldad, y otras que cada día cometía contra loz nuéstros. Á los cuales el domingo siguiente por la mañana comenzaron á dar voces desde un alto, que se oían en el fuerte, diciendo mezclasen lágrimas con la victoria que habían tenido de haber muerto aquellos indios en el fuerte, pues también ellos habían muerto á dos cristianos en la Provincia de Amoyá, que eran los dos que dijimos, Muela y Arguinichea, le habían muerto al Capitán Francisco de Poveda; y añadían á las voces diciendo: que el Gobernador Ospina era muy bellaco y los perseguía mucho, y no dormía en corrales todas las noches, como otros Capitanes. Deseoso el General desaber el fin de las paces que le habían venido á dar al Gobernador Ospina Cocurga y Coyara, despachó desde el fuerte del Chaparral al suyo al Gobernador Baptista de los Reyes, con veinticinca soldados, y en su compañía al Padre Escobar, que viéndose con el Gobernador en el fuerte, á donde también llegó tres ó cuatro días después con el socorro que había venidoá llevar el Capitán Rojas, determinó el Gobernador Ospina tomar la vuelta del Chaparral á verse con el General y tratar de nuevo de las cosas de la guerra, según los nuevos sucesos que iban sobreviniendo, y así juntamente con el Baptista de los Reyes y sus soldados, llevando en su compañía otros cuarenta y dejando el fuerte á cargo del Capitán Gómez Suárez, salió el Gobernador, y llegando á cierto paraje fuera del arcabuco, le ordenó á Hernando de Ospina"que con los treinta pasase á la Provincia de Behuni, dos leguas de aquel sitio, á talar, si hallase, algunas -comidas, y que á los ocho días le aguardase en el mismo puesto, donde volvería con los diez que tomó en su compañía para llegar al_ Chaparral,

2.° Á donde habiéndose visto con el General don Juan de Borja, y tratado de la desesperación con que peleaban yá los indios, puesésta les daba atrevimiento para acometer á los españoles en su fuerte, juzgaba el General no estar seguro en el suyo del Chaparral, y así hizo con cautelosa prudencia, para asegurar más todo acaecimiento, se cerrasen ciertos portillos que tenía la cerca, por donde con más comodidad se comunicaban las cocinas y el servicio que estaba fúera. Tomó el Gobernador Ospina, á tres días que estuvo en este fuerte del Chaparral, la vuelta del suyo, y llegando al puesto que le tenía ordenado á Hernando de Ospina le aguardara, lo halló en €él con buenos sucesos en las talas, y presa en un indio valiente de hasta veinte años, llamado Bilaque; llegado á su fuerte y-dada luégo otra vuelta á las talas de la misma Provincia de Behuni, donde le pareció convenir dejar en pié algunas sementeras, para que al amor de ellas no se alejasen los indios, hizo otra salida por su persona, sia hallar rastros de indios en que hacer presa. Alójado una noche en una | casa que halló vacía, llegó á ellos un indio con una carta puesta en un palillo, y un trapo de lienzo de algodón por banderilla, que lo despachaba el General dando aviso cómo la Provincia de Amoyá salía de paz, y que se la aseguraba el Gobernador Olalla, y que proonrase hacer lo mismo en aquella de Behuni y las que estaban á su cargo. Tratóles de esto el Gobernador Ospina luégo allí á Coourga y á Bilaque, que llevaba en su compañía presos, diciéndoles cómo el Zipa (que quiere decir en su lengua la suprema cabeza) les enviaba á convidar con la paz y que diesen la obediencia al Rey de España: cosa que tan bien les estaba para la quietud de su cuerpo y alma, como la había hecho la Provincia de Amoyá. ]

3.° Á lo cual respondió Cocurga: “En cuanto toca á mi parte, ya te tengo dada la paz, pues soy tu prisionero, y aun cuando no lo fuera, te la diera por las grandes obligaciones que te tengo, pues habiéndome podido matar como á otros menos culpados, no lo has hecho, y mostrándome agradecido á esto, te desengaño que ni tú ni el Zipa tenéis que cansaros en pedir la paz á estas provincias que te están encomendadas, pues ni te la han de dar ni aun ofrecer, si no es fingida y para mayor mal, y si estos de Amoyá la ofrecen, puédenlo hacer por no estar tan medrosos de los delitos que tienen cometidos contra vosotros, pues jamás os han acometido sino es á nuestro abrigo y amparo, siendo “nuestros mochileros”. Aunque esto se puede entender ser más bravata fanfarrona del indio que verdad, por la larga experiencia que se tiene, la Provincia de Amoyá no ser la cabeza de todas por ser menos belicosa, no por serlo mucho más que todas, y de más bizarros y valiéntes soldados que el resto de los de su nación; “pero estotras Provincias de Maito, Behuni, Otaima y Cacataima (decía el indio) se hallan agravadas con mil delitos que han comeCAP. XT.IIl) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 297 tido contra vosotros, pues ahora en la quemá de Ibagué fuimos los principales agresores; tenemos destruidos á Cartago, Bnga y Timaná, sín otros innumerables daños de muertes y robos que hemos hecho en los caminos reales, por lo cual no se atrevía nuestro corazón á entregarse en vuestras manos, por el castigo tan justo que tememos de ellas, en especial por haber últimamente acometido á tu fuerte, demás que ya casi no han quedado indios en esta tierra que te la puedan dar cuando quisieran, porque no pudiendo á tus primeras entradas desbaratarte con las émboscadas que te echaron, tuvieron parecer todos retirarse á otras Provincias: unos al Valle de las Hermosas y otros á Tunasi, que es en Bnga la Vieja, donde há muchos días se tiéne prevenida esta retirada y hechas en ellas muchas sementeras para el efecto, y puesta allí para el cultivo de ellas toda la chusma y viejos inútiles para la guerra, andando en ella por acá la útil. Determinóse esto luégo que quemamos á Ibagué y vimos que en el Chaparral quedaban casas hechas para que el Capitán que envió á nuestro castigo (diciendo por Domingo de Erazo) y que dejó:en ellas al Capitán Bocané (que así llamaban al Capitán Diego de Bocanegra, tan temido entre ellos) porque luégo nos prometimos que habiades de volver sobre nosotros al castigo con gran fuerza de gente, y así retiramos la nuéstra donde te he dicho, y la hallarás si sales en su demanda y me llevas por guía, que lo haré con mucho gusto, pues podrá ser que por aquí venga á tus manos para hacerme. compañía en la prisión mi mujer y una hija mía que trae al pecho, que viendo sus parientes quedaba yo preso, se la llevaron consigo, dejándome sin esperanzas de verlas jamás sino es poreste camino ”.

4.° De toda esta verdad (decía el indio) podrá dar testimonio, pues lo sabe como yo, Bilaque. Que preguntándoselo, dijo ser asi, y preguntándole al de Amoyá que había traído la cárta, si conocía á Cocurga, dijo que sí, y que no tenía aquel nombre sino otro, que se había mudado ahora en éste por ser indio muy valiente, y que no lo conociesen por su nombre propio. Respondió el Gobernador al General lo que había pasado delante el mensajero de Amoyá, y que si no ordenaba Su Señoría que se diese vista á la retirada de Tunasí, no tenía necesidad allí en su fuerte más que de sesenta soldados, con que concluiría lo que restaba á su cargo en aquellas provincias. Habiendo vuelto Á su fuerte el Gobernador Ospina, después de diez y siete días que había salido de él, luégo á poco volvió á salir con cuarenta soldados la vuelta de Anaitoma en demanda de cierta casa oculta, con cantidad de gente, de quien le había dado noticia Cocurga, donde se podría hacer alguna presa de importancia, porque estando aquella de Anaitoma al cuidado del Capitán Olalla, como la de Amoyá, se hallaba la gente segura de que esta gente de Ospina daría sobre ellos. Salió á esto una mafiana al quebrar las luces el Gobernador con su gente, y habiendo caminado á pié (como se hizo toda aquella guerra, por no dejar la fragosidad de la tierra que se caminase á caballo), habiendo de repechar un reventón de media legua para llegar á la casa, se hallaron catorce soldados tan rendidos, que no les fué posible llegar aquella tarde, y así dejándolos allí con el Capitán Felipe de Rojas para que subieran otro día con la fresca, con el resto llegó el Gobernador á la casa, que la halló sin gente, y cerrada la puerta con ciertas estacas fuertes, y colgados en ellos muchos huesos y espaldillas de personas.

Y habiendo visto había en ella mucho maíz, frisoles y otras comidas, sin tocar en nada, se ordenó por el Gobernador una emboscada en cierta trocha que venía á dar á la casa, para baberá las manos si acaso venía alguien á ella por mantenimiento. A que se estaba dando disposición, cuando se oyó la voz de un grueso caracol y algún murmullo de gente, que se juzgó no estar léjos del puesto, y así se alojaron nuestros soldados dentro el arcabuco, no lejos de la casa, hasta que otro día al romper del alba se comenzó á marchar la vuelta del paraje donde se había oído el ruido, sin aguardar los compañeros que quedaban con Rojas, que los alcanzaron por el rastro aquella tarde como á las tres, yá que iba el Gobernador con los suyos dando vista á una vega que hacía una razona= ble quebrada de buena agua, á cuya margen había cinco ranchuelos de vara en tierra junto á un salto que hacia el agua, y en ellos trece personas retiradas, mujeres y niños, que hubieron los soldados á las manos sin escaparse alguna, y sin otra resistencia que la de un perro de los ranchos, que embestía á los nuéstros con ferocidad extraña, hasta que murió de una lanzada. Halláronse en el rancheo cosas españolas que las habían habido en despojos de los nuéstros, que les habían cabido á aquella parcialidad, que las estimaban por extremo, como fueron, de más de otras cosas, la llave del arcabuz del Sargento Arguinichea, y la mitad del cañón, que tenían dividido por medio, aplicado para punta de lanza, que lo disponen para esto con una destreza maravillosa, pues cortan el hierro yel acero y un cañón de arcabuz, á lo largo ó en los trozos que quieren con una delgada hebra de algodón torcido con arena y agua, que es á todo lo que puede llegar el arte, pues parece imposible.

CAPÍTULO XLIV

1.° L" Vuelve el Gobernador Ospina á ranchearse áuna casa donde hallan bien que cenar—2.° Viene al fuerte el indio Manetas Á dar la paz por dos provincias; pídensele prendas de ella—3.° No tuvo efecto la paz, por haber preso al indio otro Capitán, yendo á tratarla—4.° Luchan dos indios con dos españoles; vencen los nuéstros y muere el un indio,


UNA había entre las mujeres aprisionadas bien tratada y dispuesta, con una nubecilla en un ojo ( que yo conocí mucho tiempo después, por haber andado entre nosotros con su marido Inacho de Paz y sus hijuelos), que estando ahora cercada de ellos y recién parida de uno, recién trasquilada la cabeza, y un bonete de hojas de palma en ella (costumbres de estas gentes, traer hombres y mujeres estos bonetes, y ellas trasquilarse todas las veces que paren ), comenzó con grande ahinoo y coraje á defender la jurisdicción del Gobernador Olalla, diciendo que á él le pertenecía aquella tierra y la gente de ella; y así se admiraba cómo la de aquel Capitan Ospina entraba en aquela provincia, pareciéndole no podían entrar los unos soldados en las provincias señaladas á los otros, y que en breve Hegarían sus maridos, decía la india, y dando cuenta á Olalla, enviaría soldados á matar aquéllos si no soltaban luégo libra la presa que habían hecho. No pareciéndole al Gobernador, por ser húmedo, á propósito el sitio para ranchearse en él aquella noche, trató, contra el parecer de algunos de los soldados, por ser ya tarde, de tomar la vuelta de la casa de donde habían salido á la presa, para donde acertaron á tomar una trocha tan, breve, que desechando muchas cuchillas, fragosidades, páramos y sumideros que habían pasado á la ida, hundiéndose en partes mas que hasta la cintura, caminaroa en una hora hasta la casa lo queá la ida habían gastado ocho. Tuvieron por bien empleado el camino, por hallar en la casa en qué emplear todos sus ganas de comer. Habiendo aguardado el Gobernador allí algún tiempo por si venían los maridos de las presas á su rescate, viendo que se tardaban por haber ido á probar la mano contra el Capitán Olalla, tomó la vuelta de su fuerte,

2.° Para donde iba caminando, cuando oyeron voces en la cumbre de un cerro, que habiendo respondido á ellas, bajó á ellos un muchacho de hasta seis ó siete años, con una banderilla blanca y en ella una carta, despachada por el Capitán Gómez Suárez, que había quedado en el fuerte, en que avisaba al Gobernador cómo á dos días de su partida de él había llegado allí un indio de hasta cincuenta años, cortadas las manos de años pasados, y en su compañía la estafeta de la carta, y otro muchacho, diciendo que traía un negocio de importancia que hablar al Gobernador, y diciéndole que era el Gómez Suárez, le respondió no tener él las señas que traía del Gobernador, pues le habían dicho era algo más alto y sin cabello en la cabeza (es calvo el Diego de Ospina), y así no queriendo dar el recado que traía al Gómez Suárez, le dió aviso en esta carta, por lo cual abrevió su viaje el Gobernador con doce soldados, dejando el restó y los prisioneros á cargo de Hernando de Ospina, quellegó al fuerte otro día después que el Gobernador, á quien conoció el indio Manetas por las señas luégo que lo vido. Llamarémosle así de aquí adelante, aunque él se llamaba Metaco, por estar sin manos, á quien se las cortó un caudillo antiguo que anduvo á la vista y márgenes de aquellas provincias, llamado el Capitan Gavilán, y á otro compañero suyo la cabeza, que colgándosela á éste al cuello y sus mismas manos, lo remitió entre sus naturales para que advirtiesen en el castigo que había hecho á aquellos dos, haría lo mismo con ellos si no se daban de paz.

Esta venía á dar ahora este indio, de parte de las provincias de Otaima y Cacataima, á que el Gobernador respondió placerle de dársela -si lo daba algunas. prendas de seguro, que fuesen personas de su familia, por tener ya conocido no daban aquella paz más que porque no les entrasen de guerra á sus provincias á hacérsela y talarles las comidas, A que respondiendo el Manetas bastaba por seguro el estar él de por medio, á quien tanto los demás obedecían, añadió que no obstante esto, iría á las dos provincias y le traería algunos hijos de los más principales, dejando ahora en prendas uno de los muchachos que traía, pero que para que se entendiese había hecho con fidelidad la embajada, le diese licencia á Bota ¡Anica y otra india prisionera que le fuesen acompañando, pues era cierto el volver ellas al fuerte por las prendas que dejaban en él,en que no reparando el Gobernador, por aventurarse poco en perder dos indias y mucho en las paces á que ellas podían ayudar, hablando á la gente, se partió el Metaco con ellas y llegó aquella noche á Behuni; pero sucedió que pareciéndole entretanto que esto pasaba aquí al General, que tenía á bien en qué ocuparse el Gobernador en esta provincia de Maito, con que no podría revolver tan presto á la de Otaima, despachó á ésta desde el fuerte del Chaparral con cincuenta hombres yal. gunos Coyaimas amigos al Gobernador Baptista de los Reyes, que pasando por la provincia de Behuni, dió de manos á boca con el Manetas y las dos indias, y habiendo á ella á las manos, y escapádose él, volvió á dar cuenta del suceso al Gobernador.

3.° El cual aunque no pudo por entonces saber quién fuese el caudillo, le escribió soltase las indias, como lo hizo, habiendo llevado la carta el Manetas, que volvió con las dos indias al Gobernador, el cual detuvo al indio que se quería volver á su tierra algunos dos ó tres dias, páta que tuviera lugar en ellos, sin mayor alboroto, el Capitán Baptista de los Reyes de hacer alguna buena facción ó presa. Después de ellos dió licencia el Gobernador á Manetas JAP. XLIV) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, S01 para que volviese á su tierra, encomendándole que todavía tratase de las paces, ya que se había estorbado, por lo dicho, tratar de ellas en la ocasión pasada. A que respondió el indio no quererse meter más en ellas, pues ya lo tendrían destruidas sus tierras, y sólo serviría la paz de sacarlos de ellas, y así se partió el indio con esta determinación, y los muchachos que trajo. El año siguiente de seiscientos y ocho vi yo colgado á este indio, andando á caza cerca del fuerte del Chaparral, y pienso fué por alguna traición que después hizo á los nuéstros, A dos días de la partida de este indio del fuerte de Ospina, llegaron otros cuatro, maridos de las indias que -se habían preso en Anaitoma, el uno llamado inacho, que lo,era de la india que dijimos tenía la nube en el ojo ; otro se decía Chanama, agigantado y de valientes miembros, y todos bien apersonados, el más viejo de hasta cuarenta años, que era Inacho, á quien no se les echó prisicnes por haberse venido ellos. Pidió el uno le diesen su mujer para volverse con ella á su tierra, al cual remitió el Gobernador al Presidente al Chaparral con el indio prisionero Bilaque, que deseaba ver al Zipa y llevarle de regalo unas ciruelas ; de donde volvieron bien despachados y contentos : el Bilaque con una camisa que le había dado el Zipa, y el otro con licencia para que -le entregasen su mujer, si bien retardó el Gobernador el hacer esto hasta que por algunos buenos servicios llegase á merecerlo,

1.° Deseoso Chanama de probar sus fuerzas en la lucha con algunos de los soldados, salió al desafío aquel mulato Citare, que dijimos había muerto de una lanzada al otro indio,que despuésde haber andado bragando por buen espacio de tiempo, al fin derribó al indio dos veces, de que quedó bien corrido, y que” riendo volver por la honra de éste el otro indio que pretendía á su mujer, se asió también á la lucha con un mestizo, sobrino del Capitán Felipe de Rojas, que también derribó al indio dos veces, y cayendo la postrera sobre un tronco mal cortado, quedó tan lastimado que amaneció otro día con un dolor de costado y fuerte calentura, á quien los demás sus compañeros y parientes tomaron entro manos, comenzándolo á curar ásu modo, que fué echarle mucha agua fría aprisa (que lo estaba harto en el sitio, por tocar en páramo) por todo el cuerpo, y en especial en la parte del dolor, con que acabaron con él dentro de tres días, sin quererse baptizar, aunque recibió tanta agua, yéndose al infierno que le calentasen la frialdad con que había muerto; hízosele sepultura fuera del fuerte, á donde en habiéndolo metido, cada uno de sus parientes entraba en el hoyo y le decía al muerto nosé qué palabras al oído y se volvía á salir, hasta que habiendo entrado todos por su orden de esta suerte, lo cubrieron de tierra y hicieron grandes llantos.

CAPÍTULO XLV

1.° Desean los soldados dejar la guerra y lo que acerca de esto sucedió—2.° Engaño de un muchacho á los nuéstros, y cómo siguen á los indios—3.° Hollar tan divertidos los rastros, que de seguírles, envía el Gobernador los prisioneros al Chaparral, y lo que allí sucedió—4.6.< Animo de un muchaúíio que dice lo maten á él por su madre"


ESGANADOS andaban ya los soldados de tan larga asistencia en la guerra, por seguírseles tan poco interés, y por haber salido plática entre ellos de que el Gobernador determinaba ir á la retirada de Tunesi ó Buga la Vieja, de que dijimos había dado noticia Cocurga, y también porque muchos de ellos habían dejado parte de sus matalotajes en el Chaparral, donde se temían estarían podridos ó mal acondicionados, Y así envió el Gobernador al General á pedir licencia para algunos, y.para salir también él á lo mismo, y á dar nna vuelta á sus haciendas, y que pues ya era tan poca- la gente «de aquellas provincias, sería acertado desamparar aquel fuerte y ocupar la gente en otros de mayor importancia. A que respondió el Presidente, enviando á algunos la licencia que pedían, como fué á un Miguel de la Peña y á otros ; que no le parecía se desamparase por entonces el fuerte, y que por estar él ya el pié enel estribo para irse á la ciudad de Ibagué, dejando en su Lugar Teniente en el Chaparral al Gobernador Domingo de Erazo, se estuviese en el suyo el Ospina hasta que le avisase otra cosa, asento de la jurisdicción de Erazo, y que no se pudiese meter en cosa de sus disposiciones; con éstas despachó Ospina al Chaparral los prisioneros y á Bota Anica con su hijo y nieto, determinando dar otra vuelta al rebusco de aquellas provincias, para lo cual estando todo á pique, llegó de la de Behuni al fuerte un indio viejo, amigo de Coyara, y traía en su “compañía un muchacho de hasta quince años y otro de veinte, y decía que sólo venia á ver al Gobernador, el cual advirtiendo que mientras aquel indio estuviese allí estaría sín sospecha la provincia de Behuni de que entrarían en ella los nuéstros, determinó, fiado en este seguro, dar entonces sobre ella, no obstante que no le habían quedado en toda la provincia más que la casa de Coyara y otras tres ó cuatro.

2.° Y así tomando cuarenta soldados y dejando ordenado tuviesen cuidado no se huyese el viejo, llevó por"guía uno de los muchachos que trajo, pareciendo que de él, porserlo, y"do menos malicia que los gandules, sacaría mejor los secretos de la tierra, Yendo ya marchando, encontrarog con una división de sen. das, y preguntándole al muchacho por cuál habian de ir para la casa de Coyara, dijo mintiendo que por la de la mano izquierda, que la fueron siguiendo, pare. ciéndoles teníase ya la presa en las manos, que les sucedió bien al contrario, pues á cosa de nil pasos que caminaron, dieron con una gran casa caída ya de vieja y inhabitada; sólo había cerca de ella un turmal recién sembrado. Conociendo el Gobernador el engaño del muchacho, le asió de los cabellos y dió cuatro remesones y mogicones, con que se embraveció tanto el muchacho, que se puso á probar las fuerzas con el Gobernador, tanto que le furzó á meter mano á la daga y darle tres ó cuatro golpes con el pomo, que lo descalabró. Mandó se marchase luégo aprisa á coger la otra senda que habían dejado de la mano derecha, y habiendo caminado por ella hasta trescientos pasos, se oyó ladrar un periillo y dar voces á un indio, que habiendo reconocido á los nuéstros, avitaba á los suyos se huyesen y embuscasen, como lo hicieron, sin poderse hacer ningún buen efecto, hasta que 3 la mañana, habiendo dormido allí aquella noche, se cogió el rastro de los indios y se caminó aprisa tras ellos, que no la llevaban menos, al fin como quien.huia de su enemigo. Llegaron los soldados bien aperreados por la jornada larga de aquel dia á ranchearse en un:páramo cerca ya de donde iban los indios ; que porque no sintiesen á los nuéstros, mandó el Gobernador que ni se armasen toldos ni encendiese lumbre; sólo dió licencia al Capitán Felipe de Rojas, por más necesitado, para que la encendiera y la cubriera bien después de dos horas de rancheados, que no aguardando tanto tiempo, la comenzó á sacar, y para más facilitar el sacarla, echó un poco de pólvora» y dejando el calabacilio donde la llevaba abierto, saltó en él una chispa, y quemándole las barbas y el cabello, dió un estallido como de escopeta, de que haciendo inquisición el Gobernador, descubrió el Rojas lo que le había sucedido» y cómo lo había derribado la pólvora medio aturdido en el suelo, y que se sirviése de que bastase aquello por castigo, de que se acedó el Gobernador, viendo que los medios que ponía para buenos efectos se le frustraban.

Z. Habiéndoles hecho el Gobernador á la mañana una plática en que los esforzó y dijo que los que no estuviesen con fuerza para pasar adelante por el cansancio del dia pasado, se podían quedar allí, todos respondieron pasarían con muy buen ánimo, como lo hiceron, hasta llegar por el) rastro á nueve ranchuelos en que habían dormido los indios aquella noche, y habían madrugado por el estallido de la pólvora del calabacillo, pensando era escopeta. Hallaron tan divertidos los rastros de los indios por unas y otras partes, que pareciendo ser imposible poderlos seguir, dejó el Gobernador aquel intento y envióá Pedro Verdugo con treinta y cuatro soldados y orden que quemase las casas de Coyara y le talase las rozas, y que dentro de ocho días saliese á juntarse con él á cierto puesto ya cerca del fuerte del Chaparral, desde el cual despachó al Capitán Juan de Avendaño á saber si era partido el General á Ibagué, quedándose el Gobernador con solos cuatro soldados, y entre ellos el Capitán Felipe de Rojas, aguardando á los dichos, A quien se le juntó otro día el Alférez Juan de Leiva, que bajaba de la provincia de Ocaima, despachado por el Gobernador Baptista Reyes con veinte soldados y algunos cargueros y prisioneros la vuelta de Chaparral á dar aviso al General de sus facciones, como también llegó allí y la dió de las suyas el caudillo Pedro Verdugo, diciendo no haber hallado gente. Este era de los doce soldados que metió á su costa el Gobernador de esta guerra. También llegó casi á un tiempo el Avendaño con nuevas de que el General había partido á Ibagué y dejado en el Chaparral al Gobernador Domingo de Erazo, donde también dejó el Avendaño los prisioneros que llevaban, y entre ellos á Cocurga, á quien el Domingo de Erazo mandó atar en un palo y que le escopeteasen por la traición que había hecho en el fuerte de Ospina, de lo cual queriéndose escapar el Cocurga, decía no deber morir por haberle perdonado el Capitán Ospina, pues habiendo hecho matar á otros menos culpados, á él no sólo le había reservado la vida, sino que le había dado aquella camiseta con que se abrigaba ; y habiéndole dicho que aquello no era perdonarlo sino dila” tarle la pena, respondió el indio que lo llevasen á pagarla donde había cometido el delito, y que declarase su intención el Gobernador Ospina, lo cual no obstante, lo amarraron á una esquina del fuerte y lo arcabucearon hasta que per dió la vida, "

4.° Mandando el Gobernador Erazo hiciesen lo mismo, por el mismo delito, con su suegra Bota Anica, amarrándola á su lado, viniéndolo á entender su hijo Metaquí, muchacho de quince años, dijo á los nuéstros: : “Dejad á esta mujer vieja y matadme á mi en su lugar, porque nose diga de vosotros que los males que os han hecho mis parientes los ven gáis en una pobre vieja, y si me matáis á mí, aunque soy muchacho, se dirá matasteis un hombre, y porque más os mueva esto, sabed que soy hijo de un indio belicosísimo, que en tiempos pasados mató á muchos de los vuéstros; vengad esto en mí y dejad á mi madre que es cristiana como vosotros.” Dejó admirados á todos la bizarría del ánimo del muchacho, y aceptando el Gobernador el partido, mandó que lo amarrasen, al lado de su cuñado, donde habían de atar la madre; á que dijo el muchacho no era necesario, pues sin amarrarle se estaba quedo, como sucedió, pues con ánimo invencible no hacía desdén á los muchos arcabuces con que le apuntaban los soldados, aunque sin dispararle, ordenándolo así el Gobernador, el cual viendo tan valientes bríos en tan pocos años, y que con ellos queria-morir por dar vida á su madre, perdonó al uno y al otro. Aunque pudiera ser diferente si picaran al muchacho con alguna posta ó bala disparada, pues no es lo mismo amagar que dar ; pero no se le niegue valor al muchacho,

mo

CAPÍTULO XLVI

1.° Determina Ospina despoblar su fuerte y la traza de esto—2.° Siguen los rastros de algunos indios á las manos; toma la vuelta del Chaparral—3.° Sale el Capitán Gómez Suárez á aguardar al Gobernador sobre Tetuán, y juntos llegan al Chaparral—4.° Otra salida que hacen desde allí los soldados, y el Gobernador deja la guerra.


EESUELTO el Gobernador Ospina en despoblar su fuerte y prometiéndole á Inacho se le darían tierras donde vivir con quietud cerca del Chaparral, si declaraba la gente que había en aquellas provincias y daba traza cómo las hubiesen á las manos, respondió que en la suya do Anaitoma sólo había una. casa en que se podría hacer presa, para donde él sería su guía, con que el Gobernador mandó para el efecto se-previniesen veinte soldados de los más adelantados, y al Capitán Gómez Suárez que con todo secreto estuviese prevenido para salir 'con el resto de la gente poco despues que él, sin que esto alcanzase á entender Inacho, porque iba entre los prisioneros su mujer, y que le aguardase dos leguas del fuerte del Chaparral sobre el río de Tetuán, donde se-juntaría con el Gobernador, que dada esta orden, salió otro día amaneciente con sus doce soldados y por guía á Inacho, que llegando cerca de la casa donde iban, pidió una lanza, diciendo que él también había de pelear, en que conoció el Ospina los llevaba engañados, y lo dijo á los soldados, pues era cierto que él no había de pelear contra sus parientes y provincianos, sino que fué estratagema para dar á entender que él no sabía que había gente en la casa, como fué verdad, pues habiendo llegado á ella como á las ocho de-la mañana, la hallaron vacía, con admiración fingida de Inacho, á quien convencieron alli del engaño, y dijo el Gobernador que no había de volver al fuerte sin hallar aquela gente retirada, para donde sería bien él lo guiase, pues sabía dónde estaban.

2.° Nególo el Inacho, y así el Gobernador, siguiendo ciertas trochas, se dió tan buena maña, que hallando los rastros, los fué siguiendo á los talones, hasta que dió vista á los que se retiraban, ccrea de cierta quebradilla, á donde se detuvieron á deslefr y beber masato, y emboscándose tan cerca de e los, que los estaban viendo y oyendo: estando bebiendo su masato los indios y indias, una de ellas, dando una gran carcajada de risa, dijo: Si ahora vinieran los españoles, ¿qué hiciéramos?” á que respondió un indio : “* Pelear,” á cuyo último acento dió Santiago sobre ellos el Gobernador, de todos los cuales, que eran doce, sólo sele escapó uno. Despacho, hecha la presa, Ospina, con algunos soldados, un caudillo que trajera los que habían quedado atrás con los cargueros y Inacho, y que se encontrasen por cierto atajo con él, que iba desde allí á probar la mano á segunda presa, por uo haber llegado por aquella parte el Gobernador Olalla, que no tuvo efecto, y así juntándose con él y sus soldados los cargueros y soldados que venían con ellos, se temió Inacho de parecer delante sus parientes, y así lo mandó el Gobernador fuese en la retaguardia, yendo ellos en el batallón, con que fueron marchando la vuelta del Chaparral, y sucedió que fatigándole mucho, por el gran calor de la tierra y camino, una cota de malla que llevaba el Gobernador, estándosela quitando le arrojaron un valiente dardo, que no le pasó más que tres dedos apartado del cuerpo, y así para asegurarse más, se la volvió á poner y marchar hasta que se ranchearon sobre tarde en una loma tan in agua, que no tuvo el Gobernador otra que la que le trajo Inacho, cogida de ciertos cardos, de hojas anchas, que se crían en muchas partes de estas Indias en las ramas de los árboles, en especial robles, que conservan el agua que recogen cuando llueve y socorren muchas veces á los soldados en estas necesidades. Habíala ahora de disfrazar á Inacho para que no lo conocieran sus parientes, de que él andaba cuidadoso, y así haciéndole un soldado unas grandes barbas de un pedazo de cuero de carnero con que él andaba muy regucijado, lo disfrazó de suerte que no lo conocían. Iban siguiendo á los nuéstros algunos indios, con que era menester doblar las postas; dió una noche úna arma falsa, que hallando á los soldados dormidos, se levantaron medio entre sueños, y no hallando enemigo á quien hacer rostro, se tiraban lanzadas unos á otros, hasta que los sosegó el Gobernador.

3.° Habiendo salido el Capitán Gómez Suárez del fuerte, luego aquel mismo día que el Gobernador, y dejádolo desamparado, marchando la vuelta del Chaparral, en saliendo de la montaña á la sabana rasa,--se le pasmó un soldado llamado Roza de un airecillo que le dió viniendo sudando, con tan fuerte pasmo que no bastaron los remedios que se le hicieron para que no muriese otro día. Hízolo enterrar cerca de una quebradilla apartada del camino, en que advirtiendo Chanama, que andaba suelto entre los nuéstros, después de seis ó siete días que llegaron al Chaparral, revolvieron él y otros dos indios sobre la sepultura, y desenterraron al muerto, y asado en barbacoa se lo comieron, como lo certificó la misma barbacoa, huesos roidos y sepultura abierta, que vieron después muchos de los nuéstros; tal era la fiereza de estos bárbaros. Situóse el Capitán Gómez Suárez sobre las barrancas y asiento que le habían señalado, aguardando la salida del Gobernador, que á otro día, despuntando con su gente por unas altas cumbres, y mirando á la parte donde había de estar " rancheando el Capitán Suárez, y no viendo sus toldos y tiendas, engendró sos. pechas si habían dado con él los indios y lo habían Muerto con su gunte, las cuales se acrecentaron habiendo visto repechar desde una quebrada honda hasta diez y ocho ó veinte indios y indias cargados, y.que sobre las cargas llevaban no sé qué bultos, que juzgaron el Gobernador y sus soldados ser los despojos que le habrían quitado al Capitán Gómez Suárez y su gente.

Con este cuidado bajaron á la quebrada, á cuya márgen hallaron una muy gran huerta, bien labrada con gran cantidad de hayales, curos, papayas, papayuelas, ciruelas, piüas, yucas, batatas, frisoles y otras legumbres, de que cargaron cuanto pudieron todos los soldados y cargueros, no talando lo demás, con intentos de aprovecharse de ello desde el Chaparral, por estar cerca. Dijo Inacho ser aquello de uno de los caciquillos de Anaitoma; que á no hallar el Gobernador sus Soldados tan cansados y deseosos de llegar al Chaparral, revolviera desde allí sobre aquella provincia, aunque estaba á cargo de otro, y á trueco de gastar un mes más, pudiera ser hacer muy buenos efectos. Al fin no teniéndolo esta determinación, marcharon adelante y se juntaron con el Capitán Suá rez dentro de dos horas y llegaron juntos al Chaparral, donde hallaron al Gobernador Domingo de Erazo por Teniente del General (que como hemos dicho estaba ya en Ibagué), y con orden de él para que con un caudillo y cuarenta soldados de estos que trata Ospina, fuesen corriendo deade aquel fuerte la provincia de Cacataima hasta Ibagué, y confiriendo con el Ospina quién podría serles caudillo en esta facción, le señaló al Capitán Felipe de Rojas.

4.° Llevaban tan ¿Visperamente los soldados esta vuelta, y que había de ser tan luégo, sin descansar, por salir tan rendidos de trabajos y sin interés que se les hubiese seguido, que sólo la pudiera suavizar el volver á entrar con ellos el Gobernador Ospina, á quien acompañaran todos, Capitanes y soldados, como se lo dijeron y pidieron todos juntos, Á que mostrándose agradecido el Gobernador por la afición con que le estaban, les respondió no convenirle, pues por aquella facción se venía á subordinar al Gobernador Domingo de Erazo, de que le había dejado libre el Capitán General. Con que hubo de efectuarse la entrada con el Felipe de Rojas, repartiendo el Gobernador entre sus soldados, para su mejor avío, treinta reses vacunas y seis vacas de leche que le habían quedado de las que había metido allí para su sustento y de los doce soldados que metió á su costa, y más les repartió de los demás matalotajes que le habían quedado en el almacén; con que se salió del fuerte del Chaparral con sus esclavos, la vuelta del río de Saldaña, á probar la mano si hallaba algunas minas, desde donde .volvió á Ibagué y á las Lajas, que son las minas de plata de la ciudad de Mariquita, que estaban á s-u cargo desde antes que entrasen en esta guerra. No entró con el Capitán General la segunda vez que fué al Chaparral, por sus ocupaciones, aunque le sirvió con la paga do ocho soldados. Tomóse después asiento con el Presidente por el mismo Gobernador para.que lo fuese de Timaná y el pueblo nuevo de la Concepción de Neiva y lo más que se fuese poblando en la tierra de los Pijaos, de que dejamos tratado en nuestra segunda parte, noticia séptima, capitulo cuarenta y cuatro, 37

CAPÍTULO XLVII

1.° Sale el Gobernador Baptista de los Reyes del Chaparral con gente, y lo que le sucede. á un soldado con unos muchachos—2.° Hallan los soldados un hombre cocido en una olla con maíz—3.° Hallan un calvario con sus tres cruces y calaveras y un reloj de sol—4.° Un indio que dice, si lo matan, se ha de trasformar en venado.


ALGUNOS dias después de haber salido el Gobernador Diego de Ospina, con los varios sucesos que hemos visto de las provincias que llevó á su cargo, al fuerte del Chaparral á verse con el General y Presidente Don Juan de Borja, salió de él, con una muy buena tropa de soldados y Capitanes vaquianos, el Gobernador Baptista de los Reyes, para las de Otaima y Cacataima, el mismo año de mil y seiscientos y siete, que fué cuando dijimos le vino á las manós en la de Behuni el indio Manetas con las dos indias, con orden de talar las labranzas y que se desasosegasen los indios de nuevo por esta parte, como lo andaban por otras, sin poder tomar asiento en cosa considerable contra nosotros, ni aun tuviesen donde poderse defender. Entróse con tan buen recato, por la buena industria del Capitán, que en algunas partes se hicieron buenas presas de indios, que ' porque no estorbasen, se fueron remitiendo al fuerte del Chaparral. Entre ellas fué una en cierta casa de esta provincia de Otaima, donde, entre algunos gandules y mujeres, hubo á las manos un soldado mulato, maestro de armas, llamado Padilla, dos muchachos de hasta ocho ó nueve años, que habiéndolos amarrado, sacaron cada cual de su vaina un cuchillo carnicero que llevaban, y dando saltos y empinándose, le tiraban puñaladas al pescuezo, y no alcanzando, se las daban sobre el sayo de armas en el pecho, y esto con tanta prisa y sin poderlos despegar de sí, que á no venirle socorro á las voces que daba el Padilla pidiéndolo, tienen por sin duda lo mataran los dos muchachos.

2.° Caminando la compañía por cierto paraje de la misma provincia de Otaima, se les murió de cámaras de sangre un indio carguero, y habiéndolo enterrado muy á lo lejos del camino y corrido: gran parte de tierra en ocho ó diez días de tardanza, revolvieron los soldados á dar vista al sitio donde le habían enterrado, en “que hallando algunos buhíos nuevos, tomaron la vuelta de ellos, picados de una muy buena hambre que traían, por si acaso hallaban en ellos gente ó algo que comer, que hallandoá los dueños retirados de miedo de nuestros soldados, dieron en uno delos ranchos con una olla al fuego, de las medianas que ellos usan, en que cabrian hasta tres hanegas de maíz, que tenía dentro ya cocido, en quien dieron los soldados al punto con el OAr, XLVIl) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 309 apetito desenfrenado que los traía la hambre, sacando del maíz con totumas cual más podía, y entre los granos halló uno de los soldados un pedazo de carne, de quien juzgando sólo su apetito con que le comenzó á comer, decía que era tocino; con lo cual engolosinado otro soldado, ahondando más en la olla, por si acaso hallaba en ella del tocino que el otro decía, sacó en la totuma una mano entera de persona, por donde echaron todos de ver ser el tocino que decían algún pedazo de carne de la cabeza, y tumbando, irritados de esto, toda la olla hallaron estar en ella, en pedazos, un cuerpo humano, y por señales claras que era el del indio que habían dejado allí enterrado ocho ó diez días había. Con que los más asquerosos no sólo vomitarun lo que habían comido, pero aun pensaron echar las entrañas; si bien otros de mejor estómago pasaron sin asco adelante con lo hecho.

3.° Como lo hicieron todos desde aquel sitio, marchando hasta donde dieron con una casa bien capaz, cerca de la cual estaba un calvario de tres cruces, al modo de los nuéstros, y la mayor en medio, puesta con tan buen modo, que ninguna asentaba en el suelo con una vara, por tener en el extremo de abajo dos vigas que servían de abrazaderas y las sustentaban. Cerca de las cruces estaba un reloj de sol, grande y bien artificioso, con gnomones verticales, y á la redon.. da de todo esto trece ó catorce estacas de vara y media de alto, y en cada punta una calavera humana, que se supo ser todas de cristianos, y haberlas traído allí un indio Capitán cuya era la casa, de una matanza que hicieron estos bárbaros en la ciudad de Cartago. Habia cerca otra cruz hecha en un tronco de un árbol, del tamaño de una tercia, tan perfecta y acabada, con sus clavos y título que causaba devoción. La cual se entendió después, de una india cristiana que se huyó en otra ocasión de esta casa, haber hecho un captivo cristiano viejo que ella conoció, y había estado entre ellos más de veinte años, sin habérselo comido porque trabajaba bien, hasta que de rabia lo hicieron ahora, cuando se veían tan perseguidos de los nuéstros, y aun decía la india era clérigo de misa que lo habian captivado en el valle de Neiva, caminando la vuelta del Perú, 4.2. En cierta facción hubieron á las manos un indio principal y valiente llamado Chaguala, en la provincia de Cacataima, á quien habiéndole condenado á muerte por sus graves delitos de las muchas de españoles que tenia á su cargo, y persuadiéndole se hiciese cristiano, no por librarse de la muerte temporal, pues era cierto la había de padecer, sino de la eterna, dándole para esto cristianos consejos y diciéndole lo mucho que aquello le importaba, respondió que pues no podia por allí excusar la muerte, que tampoco quería ser cristianos pues cuando después de muerto no comiese masato, comería” hierba, pues su alma entraría en el cuerpo de un venado; error que le tenía introducido el Demonio, de la transmigración de las almas de unos en otros cuerpos : cosa imposible naturalmente, si bien fué error antiguo de los Pithagóricas, sobre lo cual se puede ver á Martín del Río (1) en sus disquisiciones mágicas, Viendo el Gobernador la protervía del bárbaro, le mandó soltar dos feroces perros que llevaba (que yo también conocí después en el Chaparral), el uno llamado Héctor y el otro Fiero, que lo fueron tanto ambos en esta ocasión con el indio, por ser tan fuertes y estar tan cebados en estas presas, que se las hicieron á una en los dos molledos de los brazos, y desbarrigándolo, le sacaron en un instante las tripas, mostrándose tan valiente aun en esto el indio, que con ellas en el suelo y estándole despedazando los perros, decía m-il oprobios contra los nuéstros, tomando por tema que quedaban sus parientes y tomarían venganza, comiendo los hocicos de todos los españoles (frase usada entre estos bárbaros para significar su venganza). Hartos los perros de su carne, colgaron los pedazos en una horca, de donde lo quitaron después sus parientes y lo enterraron á su modo, que es en una cueva, y con él algunas comidas de maíz, frisoles y chicha, no obstante que por estar hecho pedazos podían imaginar que ya no podía comer. En una labranza de este indio se halló una oveja de las nuéstras, que se presumió ha. berla llevado del saco de la ciudad de Ibagué, tan gorda, que certifican haberle sacado sobre veinte libras de sebo, de más de ser toda ella tan gordana que casi no se le hallaba cosa magra.

(1) Libro 2. cuest, 18

CAPÍTULO XLVIII

1.° Parten en dos partes dos indios Coyaimas un niño y cómenselo asado—2.° Habiendo llegado el Gobernador Baptista de los Reyes al Chaparral, vuelve á salir dentro de tres días y lo que le sucede—3.° Hambre cruel en los soldados y lo que hizo un perro con ella,


(Ojal ANDO iba el Gobernador Baptista de los Reyes un día de San

Juan por la mañana, en demanda de ciertas casas de indios de quien tenía noticia, donde llegando ya cerca, un soldado llamado Juan de Leiva acaso pisó un perrillo, cuyos gritos fueron causa de sentirá los nuéstros la gente, que eran indios y indias, y ponerse en huída emboscándose en el arcabuco, á donde se iba á entrar una de ellas con un niño de teta en los brazos, que arrojó entre los helechos para poder huír más libre y escapar la vida, como le sucedió; pero de los Coyaimas amigos que iban con nuestros soldados, dos arrebataron el niño y cogiéndolo cada uno de su pierna, lo dividieron de alto abajo con un machete, y echando cada cual su parte en su mochila, se lo cenaron mal asado aquella noche, No pudo la diligencia de los soldados haber á las manos más de un indio de éstos que se retiraban, de edad de hasta cincuenta años, con quien fueron marchando, y habiendo pasado un razonable río que llamaron de las curas, por haberlas en sus márgenes muy buenas, subieron un bien encumbrado reventón y se ranchearon ya de noche en tres casas que encontraron arriba, que eran del indio que en estotras habían cogido, y hallándose faltos de agua, y que el río lo dejaban muy atrás, no fué posible el apretado castigo que hicieron al indio para que dijera dónde la había cerca, con estar una fuente casi á los cimientos de la casa; antes en el castigo, que fué dolorosísimo, por serlo las partes donde le dieron, no se quejaba ni quería responder á lo que le preguntaban, y habiendo hallado los soldados la fuente á la mañana, y preguntándole por qué no la había querido descubrir, respondió que para hacer mal á los nuéstros, y que padeciesen sed aquella noche. Diósele el castigo que pareció merecía, que fué de harta crueldad, la cual usaron con estos bárbaros los nuéstros, por ver si el castigo do-lcs nnos ablandaba la dureza de los otros, que todo fué (como dicen) machacar en hierro frío.

2.° Yá le parecía al Gobernador y á sus soldados quedaban bien escudri. fíadas estas provincias de Cacataima, Otaima y Lacira, por haberlas trastornado todas y no hallar cosa considerable en que ocuparse, con que determinaron tomar la vuelta del Chaparral, donde asistía el Gobernador Domingo de Erazo por Teniente General, que ordenó. al Gobernador Baptista de los Reyes que dentro de tres días volviese á salir con su gente á reconocer la tierra del Valle de las Hermosas, donde á la sazón estaba el Capitán Ortega con otra compañía de mulatos; lo que puso en efecto el Gobernador Baptista, harto á disgusto de los soldados, por verse fatigados de trabajos y hambre de muchos días, y sin ningún interés temporal, que es á lo que esta gente de ordinario pone la mira. Lo que fué causa para que estando ya en el Valle, algunos, y no de los menos alentados soldados, tratasen de dejará su Capitán y tomar la vuelta del Perú en demanda de mejor ventura que la que traían entre manos. No habiéndosele escondido esto al Gobernador, hizo una información sumaria, y condenó á colgar á dos ó tres de los más culpados, que aunque no se ejecutaron sus muertes, bastó para sosegarlos á todos, y con tan buenos ánimos como en las jornadas pasadas irse metiendo tan dentro en la tierra de los indios, que llegaron á faldear el cerro nevado de los Paeces, con tan inmensos trabajos de hambres y pasos de ríos caudalosos y veloces, asperezas de riscos, breñas, pantanos y tremedales, que á poderlos contar no fueran muchos; sólo tuvieron de relieve en ellas el no. encontrar con gente que, entre tan inmensos trabajos, los pusiera en peligro, sólo lo tuvieron en un paso estrecho, de muchas galgas que les arrojaron de una cumbre, de quien se libraron al amparo de una peña tajada, y dejándose venir tras ellas, yá que las habían despachado todas, nueve valientes indios, para ver el estrago que con ellas habian hecho, embistieron con siete soldados, que fueron los que estaban á la defensa de la peña, porque el resto del ejército había quedado atrás y éstos sobresalido á reparar este peligro, que conocieron de léjos por la disposición del sitio, y á un soldado llamado Ospina, mulato, le dió un indio una fuerte lanzada, que á no serlo el sayo que llevaba, diera con él en la otra vida, y pretendiendo quitársela otro indio, viendo que con aquella lanzada había quedado libre, embistió con él diciendo en nuestra lengua: vas, mulato! y comenzó á bregar con élá brazo partido, y viendo cuán malo andaba el del soldado, por ser valerosísimo el indio, otro soldado mestizo llamado el Zorro, gran arcabucero, hizo un tiro tan venturoso, que estando pegados el indio y el soldado, mató con la pelota al indio, quedando el otro libre, con que huyeron los otros ocho bárbaros, y se conoció luégo el sitio de una gran emboscada que les tenían echada á todos los nuéstros, en parte donde era imposible dejar de dar en ella si fueran huyendo de las piedras, que eran tan grandes que parecía hundirse el cerro cuando bajaban, pues tronchaban árboles tan gruesos como dos hombres,

3.° La apretura de la hambre obligó al Gobernador Baptista á irse saliendo de esta tierra con dos caballos que hallaron en ella, que por su fragosidad, á no hallarlos allí, tuvieran por imposible haber entrado ; por pasos que encontraban fragosísimos los subían y bajaban con invenciones, pareciendo á los soldados les podrían socorrer en la mayor apretura de la hambre, si bien el Gobernador, aunque era mucha la que traía, nunca la halló tan apretada que le pareciera los debiera matar, yéndolos reservando de una hambre en otra para otra mayor; llegaron con tanta los soldados á una huerta vieja, que no hallando otra cosa que comer más que papayas verdes (infernal comida cuando lo están y no de sazón, pues dicen que tiene tan mal sabor como si fuera emplasto de meliloto ú otra peor), las echaron á cocer en las pailas, de donde uno de los perros, obligado de la feroz hambre que traía, sacó con la mano de entre los borbollones del agua hirviendo cuatro ú cinco, dándoles como á pelota, y se las comió sin dejarlas enfriar; comieron los cueros de las rodelas y de las petacas, echaban á asar unos calabazos verdes que crían unos árboles á modo de totumas, aunque con trabajo en balde, pues todos se les convertían, al calor, en agua, como si fueran de hielo. Entre otros remedios que buscaban para la hambre cuando no hallaban mantenimientos, era apretarse mucho la barriga con paños de lienzo, con que lo pasaban menos mal, hasta que con estas y otras miserias salieron á tierra rasa y más apacible, viniendo caminando la vuelta del Chaparral. Desde donde envió Baptista una escolta que matasen algún ganado vacuno del que se había llevado al fuerte para sustentarlo, desde la sabana de Ibagué, para cuando fuese llegando el resto de los soldados y cargueros, como se hizo, y hubo soldado de estos que se adelantaron á hacer esta diligencia, que se llamaba Juan Romero y Perdigón, que habiendo muerto una ternera, apenas hubieron visto el fuego los hígados y livianos, cuando á mucho menos que á medio asar se los comió, sabiéndole mejor que truchas de Molina. Llegaron al fin al fuerte del Chaparral, algo más alentados todos con este refresco de carne, donde hallaron que pocos días antes había hecho quemar el Gobernador Erazo á un soldado llamado Sandoval, por haber asayado acometer el pecado nefando, y confesado haberlo cometido m «chas veces en Italia, donde se estrenó en aquel vicio abominable, y en otras muchas partes siendo soldado. Yá era esto al fin del año de 16u7. Otras muchas salidas hizo este Gobernador Baptista hasta los años de diez y once, que se acabaron de apaciguar estos indios, en que hizo muy lucidos efectos, como en otras muchasconquistas los ha hecho, y como los hicieron otros valerosos Capitanes que entraron en estas joruadas.

CAPÍTULO XLIX

1.° Vuelve el Capitán General desde Ibagué á Santafé, y Erazo desde el Chaparral. Despacha muchas “+ropas—2.° Andan los indios tan acosados, que mueren de hambre y enfermedades—3.° Vuelve á entrar el General otra vez en el Chaparral—4.° La gente que le acompaña.


Aaa llegado el Presidente y Capitán General D. Juan de

Borja á la ciudad de Ibagué y alentado con su presencia y induatria la reedificación y reparo de sus ruinas, que se estaban aún tan lamentables por estarse bajenndo la sangre de los muertos, y haber sido tan pocas las fuerzas con que quedaron los vivos para su reparo, por el gran robo que se les hizo, y habiendo dado asiento á las viviendas de sus moradores, por ser dotado de superior prudencia en el manejo de paz y guerra, tomó la vuelta de esta ciudad de Santafé después de nueve meses continnos que habían pasado en esta jornada, dejando por su Lugar-teniente al Gobernador Domingo de Erazo en el Chaparral, y hecho maravillosos efectos en todas las Provincias del enemigo, que llegaron aun hasta los retirados de las Carnicerías, pues dando sobre ellos, con dos ó tres entradas, tropas de soldados de la Villa de Timaná, que es sobre quien los de aquella parte hacían mayor golpe inquietando el pueblo, habiendo muerto á muchos indios, prendieron á más de ochenta, con que se comenzaron á quietar y asegurar algo los pisajes de aquel camino de Neiva para el Pirú. No daban lugar en esta ausencia del Capitán General, los alentados bríos del Gobernador Domingo de Erazo, que no se pasasen adelante los lucidos efectos de hasta allí en la guerra, antes esforzándolos para que los unos fuesen colmando á los otros, despachó desde el fuerte del Chaparral dos Capitanes con cincuenta hombres, que volviesen á dar vista á las Provincias del Tonuro y Valle de las Hermosas (uno de ellos el Capitán Felipe de Rojas con la gente del Gobernador Ospina, como dijimos), que toda. vía estaban con algunos brios desde que desbarataron y mataron á aquellos españoles que llevaba á su cargo el Sargento Pedro Vanegas.

2.° Encargó á otro, con una buena tropa de soldados, las Provincias de Ambeima y Amoyá, y á otro las de Otaima y Cacataima; haciendo en ellas y en otras continuas entradas y salidas, con tan lucidos efectos, que quedaron las más de ellas tan asoladas que ya no hallaban las tropasindio con quien pelear, casas donde ranchearse, raíz ni grano que comer, y si ííigun indio había quedado, sin atreverse á hacer sementeras de propósito, sembraba cuatro puños de maíz aquí y otros dos acullá á las sombras y cubiertas de los árboles, porque no lo encontrasen nuestros soldados, que tampoco era posible ocultárseles, pues antes que estuvieran de entera sezón lo descubrían los papagayos volando y graznan= do sobre ellas, por cuyo rastro daban con ellas los nuéstros, destruyéndolas ó aprovechándolas, y si alguno de los indios tenía suerte de lograr cogiendo alguna de éstas, por no haberles quedado mujeres que les beneficiasen la comida, andaban aperreados, flacos y macilentos, hasta acabar la vida, como encontraban á cada paso los soldados cuerpos muertos de hambre ó cámaras, que les daban de beber agua, por no tener mujeres que les hiciesen chicha ó masato, que “era lo que siempre. bebían, sin probar agua, y asi ahora los corrompía y acababa. Andaban sólo buscando retiradas donde esconderse de los ojos de los nuéstros, lo que no podían tampoco conseguir, pues con la mucha y ordinaria asistencia que hacían los soldados en sus Provincias, no había retirada que no trastornasen, sin darles un punto de sosiego. Á que también ayudaba el Presidente aun estando en esta ciudad de Santafé, pues desde ella despachó otro Capitán con cincuenta hombres, para que entrando en las Provincias de Otaima y Cacataima por la parte de Ibagué, talasen las sementeras que hallasen hechas de nuevo, y desde aquí pasasen á las de Bulira y Buga la Vieja, vertientes ya á la Gobernación de Popayán, por las noticias que había dado de aquella retirada el indio Cocurga al Gobernador Ospina, como dejamos

3.° No eran los afectuosos deseos con que andaba el General de dar fin á cosa tan importante, para sosegarse con menos que procurando juntar los fines de esta guerra con los lucidos principios (si no eran ya medios) que habían tenido y se iban continuando, y así entrado ya este año siguiente de 160S, habiéndose conferido con los más expertos Capitanes sobre la materia y nuevos modos de hacer la guerra, por estar ya las tierras de los indios de otra figura que cuando se comenzó los años pasados, en su modo de vivir, pues no hallando asiento ni lugar seguro en ellos, andaban á noche y mesón y yá tan descaídos como vemos, y habiéndose dado aviso al Gobernador de Popayán, Don Vasco de Silva, para que por la psrte de Timaná (que á la sazón entraba en su Gobierno) y las Carnicerías se diesen las manos en las conquistas sus tropas con las del Chaparral, por ser las tierras de-donde se tenían mayores noticias de retiradas y aun lo decía la experiencia por lo mucho que infestaban los caminos del Pirú en el Valle de Neiva, se dispuso el Presidente á nueva entrada en el Chaparral, previendo nuevos pertrechos de vituallas y armas, y criando de nuevo algunos Capitanes (no obstante que muchos de los que habían entrado otras veces también se dispusieron para entrar ahora). Entre los cuales fué uno su hijo Don Juan de Borja, niño de hasta ocho años, que sin reparar en su edad tierna, entró ahora con su padre, con una companía de más de ochenta hombres; por Maese de Campo, como en la pasada, Don Francisco Maldonado, de la Orden de Santiago, con el Capitán su hijo Don Antonio Maldonado, que hoy lo es de la de Calatraba; el Gobernador Domingo de Erazo, con el cargo que siempre había tenido; el Capitán Juan Clemente de Chaves, Alférez Real de esta ciudad; el Capitán Pedro Suárez de Villena; los Gobernadores Antonio de Olalla y Baptista “de los Reyes, el Capitán Gonzalo de León, y otra gente noble de aventureros y con com-

4.° Y también el Capitán Lorenzo de Terrones, Oidor de la Audiencia, que por estar en visita y desocupado de judicatura, gustó de entretenerse en esta entrada, y el Secretario de la Audiencia, Hernando de Angulo; vicario de todo el ejército, el Padre Escobar; entró también el Padre Cifuentes, el Padre Fray Antonio del Castillo, de nuestra Orden, y entre los demás, me cupo á mí la suerte de acompañar esta jornada ; médico, el Licenciado Alvaro de Auñón; boticario, Bernardo de Herrera; cirujano, Francisco de Pianeta, y otro llamado Reyes; y puesto todo á pique á la jornada, salió el General de esta ciudad de Santafé la vuelta del Chaparral, donde se juntaron con todos otros cuatrocientos hombres, como en la jornada pasada; y habiendo llegado, yendo caminando, á la quebrada que llaman de Pedro Alonso, donde descansamos algunos tres ó cuatro días, hizo una gentileza el indio Inacho (que siempre andaba con los nuéstros, con no pequeña importancia), que fué subir más ' de seis ó siete varas un árbol arriba, no más grueso que la pantorrilla, asiéndose con solas las manos y los dedos de los piés, sin tener cosa en ellos, para aporrear desde él un racimo de cachiques sazonados que tenía una palma, que fué espantosa demostración para todos de lo trepadores que son estos indios. Llegados todos con el General al fuerte del Chaparral, que estaba ya mudado un poco más á la sierra, hecho de tapias, y con sus dos cubos, en una mesa limpia y escombrada de árboles por naturaleza y cercada de dos quebradas dé aguas, se despachó luégo el Gobernador Antonio de Olalla con una buena tropa de soldados, y por Capellán el Fray Antonio del Castillo, en demanda de la provincia de los Natagaimas, que aunque eran también Pijaos, y los que más infestaban el camino de Timaná y Valle de Neiva, no se había tenido noticia de ellos hasta entonces ; que corriéndoles toda su provincia y la de los Cutivaes y lo que llaman los Organos, por unos altísimos y encrespados riscos y puntas que caen sobre el río Saldaña, se aseguró más el camino de Timaná trayendo al Chaparral más de treinta prisioneros, y entre ellos algunos que llamaban Duhos y otros muchachos, y éstos eran captivos de los Natagaimas, y no sé si les llamaban así por ser captivos, ó por ser provincia y nación particular. Fué do tanta importancia esta facción, que se hicieron nuestros amigos los Natagaimas y nos ayudaron no menos que los Coyaimas contra los Pijaos de la sierra, aunque eran todos de una nación y lengua, por traer entre ellos sangrientas guerras.

CAPÍTULO L

1.° Muere un indio viejo con un ídolo en las manos. Fúndase el fuerte de las Nieves. Vuélvese el General á Santafé—2.° Prosíguese la guerra hasta que no ha quedado indio, más que solos dos pueblos amigos—3.° Costumbres de estos indios—4.° Razones acerca de predicarles el Evangelio.


ESPACHARON otras muchas tropas con buena copia de soldados á todas las provincias donde había noticia de gente, de donde volvían siempre con alguna de gandules y chusma de mujeres y niños. Entre las demás me acuerdo que trajeron un día un indio, al parecer de hasta noventa años, bajo de cuerpo, vestido de unos zaragiielles y ropilla de los nuéstros, ambas cosas rompidas de lanzadas por muchas partes, señal clara que se las dieron á quien despojaron de ello. Traía un idolillo en la mano, de palo, de hasta una cuarta, que sentía mucho el Mohán (porque lo era) se lo sacasen de la mano, y no habiendo querido convertirse á la fe, por grandes diligencias que hizo con el Padre Isidro Cobo, clérigo criollo de la ciudad de Ibagué, famoso lenguaraz, le echarcn vivo á los perros, que en un instante lo despedazaron, sin oírsele otra palabra en la aflicción más que acaya, que quiere decir ¡ay de mí! Ni soltó el ídolo de la mano mientras tuvo vigor en ella para tenerlo, Para más comodidad en la prosecución de esta guerra, se despachó de este fuerte, con ciento y cincuenta soldados, el Gobernador Domingo de Erazo á las provincias de Hamay, Tonuro y Zearco, donde fundó un fuerte de palizada que llamó de Nuestra Señora de las Nieves, donde se hizo una gran sementera de maíz y se guardaban los bastimentos y pertrechos de guerra para tomarlos desde allí con más facilidad, y salir Á correr estas tres provincias y sus más convecinas, que eran las que más daño por entonces hacían, donde se hicieron tan lucidos efectos, que no fueron la menor parte para concluir esta guerra. Quiso el General dar vista á este fuerte de las Nieves, y yéndolo todos ó los más que asistimos en eldel Chaparral acompañando, pasamos el río de Amoyá (que corre, como dijimos, media legua de este fuerte al Poniente, muy frío y de suaves aguas, que no son de poco regalo en tierra caliente) por un modo de pasaje que llaman tarabita, que la necesidad y falta de puentes ha enseñado en estas Indias, y es atravesar el río con una maroma fuerte y alta, y puestas en ella ciertas cabuyas ó sogas con que atan el cuerpo de la persona ó tercio que quieren pasar, con otras la van halando de una parte á otra. Llegamos al de las Nieves en cuatro.ó cinco días, por sabanas y tierra aun no de mucha aspereza, porque desde allí comienza la de la serranía al poniente, y habiendo estado en él otros tantos, tomamos con el General la vuelta del Chaparral, y desde allí la de esta ciudad de Santafé, habiendo gastado en esta facción tres meses dejando al mismo Gobernador de Muzo por Teniente General de toda la gente de ambos fuertes, que haciendo continuas las salidas de las tropas, se fueron minorando los indios, de manera que dentro de aquel año de 1608 ya no hallaban en quién hacer presa, ni aun noticias de ninguno ; todos los caminos cerrados al arcabuco, por no haber gente que los frecuentase, las casas caídas y sin tener los soldados dónde poderse albergar, ni sementeras de qué sustentarse,

2.° Con todo eso se fué continuando la guerra con la fuerza que pedía la necesidad, con entradas y salidas de soldados, por los dos años siguientes de nueve y diez, y aun hasta el de once, hasta que quedáron todas aquellas largas Provincias como hoy lo están, sin que se encuentre con un tan solo indio. Las ciudades convecinas, Ibagué, Cartago, Buga y Timaná, libres de tan terrible yugo como tenían de tantos sobresaltos, 1 robos y muertes; todos los caminos del Pirú tan seguros, asi por Cartago á la Gobernación de Popayán, como los de Neiva y Timaná, que cualquiera persona sola los camina á todas horas, lo que antes, como dejamos dicho, no se atrevian hacer ni asegurar con grandes tropas; sólo han quedado fundados dos pueblos, de los que dijimos quisieron reducirse á nuestra amistad y nos ayudaron mucho enla guerra, uno de. los Natagaimas, en la márgen del río de la Magdalena, cerca del paraje del puebloantiguo de Neiva, y otro de los Coyaimas sobre las barrancas del de Saldaña, á quien se les da doctrina y están quietos y pacíficos, 'sin otra sujeción ni tributo que alguna pequeña cantidad de oro en polvo que pagan al Rey, que lo sacan de las arenas del río de Saldaña y de otras quebradas. También han quedado en esta ciudad y en otras de este Reino algunos indios é indias que sirven muy quietos, algunos dicen que á título de esclavos, que si lo pueden ser ó nó, no es mío juzgarlo, pues sólo soy historiador y no juez, si bien me parece lo puedo ser con todos cuantos saben la importancia de esta facción .y efectos, haber sido de la mayor que: se han hecho en estas Indias Occidentales, por ser tantos y tan grandes los inconvenientes que se seguían antes de ella, como hemos visto, y tantas y tan grandes las conveniencias y comodidades que se han seguido y siguen después de ella á todos los españoles y naturales, como vemos.

3.° Los' ritos, costumbres y ceremonias que se pudieron entender de estos indios, son casi los mismos y del mismo modo que dejamos dicho de otros en otras partes; tenían. sus Mohanes, hechiceros y adivinos, para el servicio de sus idolos, que los hacían de madera, de la estatura de un hombre y de barro, y algunos pequeñuelos. En los riscos que llaman los Organos, en cierta concavidad se halló un id:lo grande de piedra, que lian aban Lulumoy, que quiere decir Dios grande, con tres cabezas, seis brazos y seis piernas. En la Provincia de Otaima y Cacataima tenían por Dios un bulto feísimo, como suelen pintar al Demonio, que llamaban Elíani; y éstos tuvieron guerra muchos años con las demás Provincias, sobre cuáles tenían mejores dioses. Hallaron los soldados en la Provincia de Otaima el rauchuelo donde vivía el Mohán, y enfrente, donde dormía, un ídolo de la figura de un indio Pijao, y á sus piés ofrecidas lanzas, dardos y galgas, queson sus armas. Los Mohanes ayunaban y desenojaban á sus dioses con ofrecimientos de éstos y otros antes de irá la guerra, quemaban palos de balsa y un bejuco que arde como tea, y por la ceniza agorizaban los buenos y malos sucesos de la guerra; iba el Mohán á ella; si tenían buen presagio y si salian con vito la, le daban t dos los despojos y él los repartía, y si sucedía al contrario, pagaba el Mohán todos los muertos á sus parientes, por cada uno una manta, un machete ó dos cuchillos ú otra cosa así. Tenían también mujeres ayunadoras, como lo era una llamada Tnlima, que hubieron á las manos nuestros soldados, de quien se enseñoreaba tanto el Demonio, que la llevaba volando por donde quería, y asíse la arrebató casi de las manos una noche á las postas que la tenian en guarda. Los entierroseran en bóvedas ó cuevas, con sus comidas, bebidas y armas, como dejamos tocado en algunas partes acerca de esto. 0 :

4.° No será fuera de intento responder aquí á la tácita objeción que se puede hacer en todas las partes que hemos tratado en las tres nuéstras, y aun casi á todos los escritores de estas conquistas que han hecho los españoles en estas Indias Occidentales, diciendo que cómo no se trataba de predicarles ahora el Santo Evangelio y de su conversión, sino de sólo hacerles guerra, pues el fin de todos es convertirlos á Dios por la predicación. Á que se puedo responder (con la brevedad que pide la historia) que el principio para este fin es apaciguarlos y amistarlos con nosotros, y de enemigos hacerlos amigos; lo que no se podía hacer sin poner fuerza de armas contra su resistencia, y hechos por este camino afables y amigables, ora por fuerza (que despues se viene á hacer agradable, como se ha experimentado), ora por voluntad (porque mal recibe uno las palabras de otro, aunque le importa mucho mientras es su enemigo), entra luégo la predicación, el catecismo, baptismo y lo demás para perfectos cristianos, porque como dijo San Pablo, primeroes lo que es animal que lo que es espiritual, y así se trata en estas conquistas lo primero de reducir á estos indios en cuanto tienen de animales racionales y sociales, que es hacerlos amigos, para que . luégo entre lo espiritual, porque de otra suerte, mal admitieran lo segundo sin lo primero; como ha sucedido á los Coyaimas y Natagaimas, que después de haberlos hecho amigos, admiten muy bien la doctrina y cristiandad que hoy se les está dando en sus pueblos, lo que no han querido hacer el resto de los demás, y así han quedado totalmente destruídos.

Á no estar mis pensamientos de escribir esta Historia apartados de mí como el cielo de la tierra cuando estuve en el fuerte del Chaparral, juntara alli memoriales muy copiosos, puntuales y verdaderos de todas las facciones que allí á la sazón se hicieron, y en las ocasiones de antes, por estarse aún todas á sangre caliente y de memoria fresca; pero llegó ya tarde este mi intento de escribirla para muchos que, aunque hoy son vivos, los hallo tan alienados de memoria, que viéndolos tan varios en sus relaciones que hoy hacen, no me atrevo á asegurarme para escribirlas, en especial si no son de las de alguno que escribió algo por entonces, que fueron bien raros, por no entender nadie habia aquello de llegar á ponerse en historia: falta tan común en las conquistas de estas Indias, que ha sido como pecado original que ha caído en todos, y así, apesarado de no poderme por esto alargar á tratar aquí otros sucesos de las conquistas de estos indios, pues quisiera, por ser todos los que las hicieron mis conocidos y amigos, y haberme yo hallado en algunas, alzo la mano de ellos, confiado los tratará la historia particular que mo dicen está escribiendo cierto seglar en esta ciudad, si Dios la saca á luz.

CAPÍTULO LI

1.° Entrase á la conquista del Guamoco—2.° Los que ayudaron á ella y en quién se repartieron los indios de la tierra—3.° Entradas dificultosas del Guamoco por Zaragoza y el río de Cauca—4.° Entrase también en él por Simití desde el río de la


Magdalena.

ILUSTRÓSE este año de mil y seiscientos y diez la ciudad de Carta-

gena con la venida y plantada allí del Santo Tribunal de la Inquisición, donde desembarcó de España, á veinticinco de Septiembre, con todos sus oficios y oficiales: por Inquisidor más antiguo el Licenciado Pedro Mate de Salcedo; por segundo el Licenciado Juan de Mañozca; Fiscal, el Doctor Don Francisco Bazán de Albornoz; Secretario, Luis Blanco de Salcedo; Alguacil Mayor, Tomás de Alvarado; doude hoy permanece con crecidos frutos en la exaltación de la fé: evidencias de la importancia que tuvo el sentar este Tribunal en aquella costa, á donde acude tánta gente de toda broza y naciones,

No habían ya quedado en estos tiempos (conclusa del todo la guerra de los Caribes Pijaos, como hemos visto) en esta gran isla de entre los dos ríos Cauca y la Magdalena, indios por conquistar y sujetar á tributo, aunque no eran molestos, antes retirados y gente triste, otros que los Guamocoes (de la misma lengua y nación que los Yamecíes de Zaragoza) que demoran al Norte de aquella ciudad con alguna declinación al Nordeste; gente poca y apocada, por ser sus paises enfermizos, pero de tierra tan rica de minerales de oro, todo de ley, que es sobre veinte quilates, como lo ha dicho la experiencia y hoy no ha cerra» do su boca en eso; para cuyo descubrimiento y verdad de las noticias que se tenían de estos valientes minerales, dió comisión este año de 1610 el Gobernador de Zaragoza, Don Bartolomé de Alarcón, al Capitán Juan Pérez Garabito, que, comenzando luégo á hacer leva de gente en la ciudad de Zaragoza, Cáceres y Antiochia, entró á esta conquista el año siguiente de 1611, que no habiendo tenido en ella casi otra resistencia para enseñorearse de sus tierras, por ser muy pocos los indios que la ocupaban, mayor que la dificultad del camino, llegó al centro de la Provincia, que no es mucha tierra, y cateando en muchas partes y descubriendo en todas riquísimos minerales de fino oro, en la que más acomodada le pareció y el paraje de ricas minas sobre las barrancas del río de Atara, de saludables aguas, por ser de oro, habiendo precedido las ceremonias acostumbradas en nuevas poblaciones, fundó una ciudad el Juan Pérez Garabito, á quien llamó San Francisco de Nuestra Señora La Antigua. Nombróle Cabildo y Regimiento; repartió solares para casas y algunas huertezuelas, aunque pocas, por ser el sitio tan aprensado entre arcabucos, que para que cupieran las casas fué necesario talar algo del monte.

2.° No hubo necesidad de repartir estancias de ganados ni sementeras, por no dejar la espesura de la montaña, calidad y fragosidad de la tierra, criar lo uno ni lo otro, porque aunque el maíz se suele dar bien en tierras tales, por ser éstas de oro, no son acomodadas para fruto, como lo dijo San Agustín, que las tierras de metales no eran buenas para pan; demás que los fundadores de éstas, como las hallaron tan grandes y de oro tan subido, no pretendieron vivir de otra cosa que de labor de minas de este metal, á cuya golosina les habia de entrar todo lo necesario á la vida humana, como sucedió y sucede, pues apenas las comenzaron á labrar con negros que para esto metieron luégo de la ciudad de Zaragoza, cuando dieron tan gran estampida sus riquezas por todo este Reino, que atropellando las dificultades de los caminos, no sólo les metían allí todo lo necesario de comidas y vestidos, pero aun muchos mineros por mejorarse en caudales sacándolos de otras partes, llevaban allí sus cuadrillas, que no les salió vano. Sosegada y quieta la tierra y reducidos á servidumbre los pocos indios que se hallaron, hizo apuntamientos el Juan Pérez Garabito de los que había, con algunos de los que le ayudaron á la conquista, El primero y más pingüe se señaló para el Gobernador, por ser así una de las capitulaciones y asientos que hizo su antecesor y suegro Gaspar de Rodas; el segundo, en el Capitán Juan Pérez Garabito, siguiéndose á éste los demás, Sebastián Garabito, su sobrino, el Capitán Francisco Corral de Esquivel, Francisco Ortiz Chiquiilo, el Capitán Pedro de la Torre, Hernando Díaz del Campo, Juan del Río: cargando pensión sobre éstos para otros soldados que entraron aventureros, 'con que se les satisfizo su trabajo y cesó el inconveniente grande que es dar encomiendas á gente pobre, en especial de indios de minas, pues por hacerse ricos, suelen fatigarlos tanto en la saca del oro, que concluyen con” ellos en dos días, por no estar enseñados á tan inmensos trabajos como es el labrar minas,

3.° Pienso estuvo enotra parte, no lejos de donde ahora está mejorada en sitio, esta ciudad de San Francisco del (Guamoco ; pero en el que tiene está en 71 grados de longitud del meridiano de Toledo, siete de latitud á la banda del Norte. Entrase á ella desde Zaragoza por el Real de minas que llaman de San Agustín, cuatro leguas de esta ciudad, y desde éste catorce ó diez y seis á la del Guamoco, que caminando con cargas se llega en seis días, holgando uno á la mitad, para poder sufrir las cabalgaduras el trabajo y incomodidad del camino, por no haber hierba ni ningún otro pasto que coman más que maíz, que se lleva para el efecto. Es el camino fragoso y áspero, de colgadas y peinadas cuestas, forzosas ú subirlas y bajarlas, raíces entretejidas unas con otras, y no lo hacen menos penoso los ríos y quebradas harto caudalosas, rápidas y peligroStr. 11) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. 323 vas, que se pasan el agua á la cinta y cuando menos á la rodilla, y así los espafiolefs tienen por más seguro y de menos peligro caminar por allí Á pié con alpargates, si bien dan con esto en otro mayor riesgo y bien notorio de la vida, de las picaduras de venenosas culebras, de que abundan todos aquellos países, qua considerando los muchos tigres que también hay, podemos decir los puso Dios por defensa de aquella tierra tan rica, para moderar la avaricia humana. Tiénese por más seguro meter cargadas las mercaderias de riesgo, como botijas de vino, aceite y otras, á cuestas de negros, con que se hace todo más caro, pues una fanega de maíz vale de ordinario veinticuatro y treinta pesos de aquel oro de veintiún quilates; otro tanto una botija de vino; una potaca de bizcocho de cuatro arrobas sale por cien pesos, á peso la libra; un jamón cinco y seis pesos ; un queso, un peso, y de allí para arriba; un arrelde de carne de puerco, cuando lo hay, un peso; dos y tres y aun cuatro una gallina, y ú este tallo todo lo demás que allí se gasta, sin que les falte, pues la codicia del oro no hay dificultad que no atropelle.

4.° Tiene otra entrada esta ciudad por el río de Caribina que entra en el de Cauca, pero no es menos dificultosa, como tampoco lo es otra que se le halló los años pasados de seiscientos y trece, por industria, trabajo y á costa del Capitán Alejeadro Ramírez de Arellano, manchego natural de la Osa de Belmonte (que hoy es Corregidor por el Rey de la ciudad de Tunja y su partido), que comienza desde el pueblo de Simití, y entrándose por arcabucos y sabanas, todo dificultoso por los muchos pautanos, tremedales y breñas,va á dar á esta ciudad del Guamoco ; por donde lo más que se tragina es de las ciudades de Salazar de las Palmas, Pamplona y Ocaña, de donde se sacan los frutos de la tierra, como harinas, bizcocho, miel, colaciones, tabaco y otros; para donde se desagna en compra de esto la mayor cantidad del oro que se saca en esta ciudad, que hoy es en mayor crecimiento que hasta aquí, por ir dando cada día en mejores minas, vetas más fundadas y de mayores jornales, que siendo muchos los negros que trabajan en ellas, no es poco lo que se saca, Hay Caja Real con sus oficia” les, nombrados por los propietarios de la ciudad de Zaragoza. Es en lo eclesiástico sujeto al Obispado de Cartagena, no sé por qué razón, siendo la de Zaragoza y Cáceres á este Arzobispado de Santafé, á cuya jurisdicción está sujeto en lo temporal y al Gobernador de Zaragoza. Es el país muy caliente, aun en las cumbres de los cerros; críanse muchos y valientes tigres, y todos los animales de tierras calientes qne hemos dicho en otras partes, fuera de las aves que se crían, pocas ó ningunas, porque las exhalaciones de tierra ametalada no les son á propósito para su respiración y vital aliento, como nos lo dice la experiencia en las ciudades de Zaragoza y los Remedios y otras de esta calidad. No guardan las aves en estas Indias, así en tierras calientes como frías, la regularidad de poner sus huevos y criarsus hijuelos desde el mes de Marzo hasta Junio, que guardan en Europa y otras partes, como lo dice cada día la experiencia, pues aun en este año de 1626, á los primeros de Enero, entre ciertas hierbas de manzanilla florida, clavellinas y otras que hay en un cajón en la ventana de nuestra celda, anidó y puso sus dos huevos un pajarillo, quepor acá pasa plaza de gorrión ó pardul, por ser tan familiares á los hombres éstos como esotros en Europa, si bien con alguna diferencia, por no ser cugujados tan vivos ni astutos, y lo mismo vemos de las golondrinas, que como el temple es siempre uno, no pasan á ésta, como ni otras aves; ni aun para la vivienda humana, pues todas son tierras tan enfermizas, que aun los naturales habituados á ellas viven poco, pues en esta Provincia del Guamoco, el año de 1614, en la visita que hizo el Oidor Don Francisco de Herrera, sólo halló cuarenta indios de macana, con pocas mujeres y chusma. En este mismo año de catorce murió el Gobernador de allí, Don Bartolomé de Alarcón, por fin del mes de Diciembre. Sucedióle por merced del Rey, el de 1616, el Capitán Francisco de Berrío, y á él el que ahora gobierna, Garcitello de Sandoval, del hábito de Calatraba, natural de Sevilla, con que se despide la Historia del Gobierno de Entre los dos Ríos.

Cerca del pueblo de Simiti está fundado uno de los españoles, nombrado San Antonio del Toro, desde donde se traginan al Guamoco las mercaderías de que se sacan los intereses que hemos dicho. De su fundación y ser de la jurisdicción de Cartagena, dejamos tratado más largo en nuestra segunda parte,

CAPÍTULO LII

1.° Principios que tuvo la jornada del Darién echa por Tristancho—2.° Prosíguese la, misma materia—3.° Echa Bartolomé Marín un indio ¿de Santa Marta que sepa los secretos de la tierra del Tunuguna—1t.? Relación que da un negro de su captiverio entre los indios y de la tierra al Gobernador de Cartagena.


TA dejamos tratado en algunas de esta nuestra tercera parte de la ensenada del mar que llaman Acla, cincuenta leguas poco más ó menos de la ciudad de Cartagena, la costa en la mano al Sur la vuelta de Puertobelo, y cómo entra en ella el gran rio Darién por sus seis ó siete bocas, y que la tierra de esta ensenada, que está á la parte del Este, es la de los Urabaes; y la otra costa enfrente que se continúa con las de Puertobelo y Panamá se llama Acla, y su punta y entrada por aquella parte llaman Cabo de Tiburón, donde algo dentro en la ensenada, el año de 1617, dejó un vecino de Cartagena que vivía de navegar esta costa con un barco, llamado Bartolomé Marín, de nación genovés, ciertos marineros suyos con un barquillo, ocupados en pescar tortugas, mientras él proseguía su viaje á Puertobelo, que ála vuelta, día de todos los Santos, el mismo año, doblando esta punta de Tiburón con el barco en quo venían mareúndolo tres hombres, pasó en demanda de los pescadores la playa adelante, bien adentro de la ensenada, donde andaba paseándose un indio, que aunque desnudo, galán y de muy buena estatura y parecer, que en viendo el barco, pues á poco llegaron con él algunos y algunas mujeres, que llamando los del barco desde lo alto de unas peñas, sáltó en tierra uno de los marineros llamado Gaspar Salvador, para tomar lengua de los pescadores, de que no halló rastro; pero entre tanto que él estaba inquiriendo de esto entre los indios, les dió gana á tres de ellos de venirse al barco á ver en él cosas nuevas, con seguro de que no les harían daño en él, por quedar el español entre los otros indios, á quien dejaron avisados los tres no dejasen embarcar al Salvador hasta que ellos fuesen de vuelta á tierra. 2.2 El Bartolomé Marín, pretendiendo quedarse con un indio de los tres en el barco y declarándole á voces sus intentos al Gaspar Salvador, y que así dejase los indios y se viniese á bordo, embistió con uno de los tres indios, que era el gentilhombre que había visto pasearse, pensando por su buen talle era hijo de algún Cacique principal, en que. se engañó, pues uno de los otros era hijo del Cacique, que no asió de él por verlo de tan mal tallo. Entre tanto el Gaspar Salvador trató de vender dos cuchillos que llevaba á las indias, que los habían pedido á trueque de canutos y granos brutos.de oro ensartados que traían por manillas, que aunque traían al cuello periquitos y papagayos, sierpezuelas y otras sabandijas del mismo metal, sólo pidió las manillas, en que no se concertaron por no querérselas dar enteras, como el Silvador las pedía, que fué el remedio de su vida, pues despidiéndose de ellas y echándose á nado para venir al barco, saltaron también al agua los otros dos indios del barco, embravecidos por haberles preso ásu compañero, para coger y llevarse á manos al Salvador, que conociendo los intentos de los dos por irse nadando derecho para él, cogió en ambas manos los dos cuchillos que había querido rescatar con las “indias, y amenazándoles con ellos, temieron y pasaron adelante hasta la playa, y él al barco, donde se dieron á la vela y vinieron la vuelta de la ciudad de Cartagena, donde á lafsazon, por sucesión de Don Diego Fernández de Velasco» que acabó el tiempo de su gobierno el año de 1613, gobernaba Don Diego de Acuña, que se alegró de que le hubiese traído Marín aquel indio, y mandando "le hiciesen regalo y buen tratamiento, lo vistió de tafetán colorado, ordenando al Marín que en el primer viaje que volviese á hacer, volviese el indio á su tierra libre, por si acaso diciendo en ella el buen tratamiento que lo habían “hecho los nuéstros, hubiese alguna buena entrada para el allanamiento y reducción de aquellas provincias,

3.° Hizolo asi el Marin, y aun diciendo el indio desde la misma playa donde lo echó, no se atrevía á entrar solo á su pueblo,.que estaba cuatro ó seis «días de camino, porque no se lo comiesen tigres, de que es harto infestada la “tierra, envió que le acompañara el Marín un muchacho de su servicio, indio cristiano de los de Santa Marta, avisándole, per ser ladino, supiese cuanto pudiese entender de las cosas de la tierra, y que á los veinticinco estuviese en aquel puesto, donde él volvería con su barco. Pasaron los dos indios juntos hasta el primer pueblo, donde el de la tierra, dejando al de Santa Marta entre las mujeres de él, por estar los indios monteando, pasó adelante y habló con su Cacique, que llamaban Tunuguna, el cual, oída la relación de su indio, y cómo quedaba el otro muchacho en aquel pueblo, despachó á que se lo llevara un negro esclavo suyo, llamado Domingo, que él había habido en rescate de otros indios que lo habían captivado con otros negros en el Guayano, astillero de Panamá, el cual habiendo hablado con el muchacho de Santa Marta y díchole cómo el Cacique lo enviaba á llamar, no se atrevía á ir con él porque no lo detuvieran, y estar á pique para cuando volviera el Marín para llevarlo el día que dijo. Volvió con esto el negro al Cacique, que sabiendo cómo el Marín había de volver á la costa, mandó á un cuñado suyo y á otro de sus Capitanes, y al negro Domingo y á otro llamado Manuel (que era de una carabela que había dado allí á la costa y habiendo muerto á los portugueses, señores y marimeros, se quedaron estos indios con toda la armazón de los negros, de que sólo Cá». 111) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME o27 era vivo éste) que llegasen á la costa y se informasen de la verdad que tenía lo que decía el negro y el muchacho de la venida de Marín, que sin falta llegó al puerto el mismo día con su barco,

4.° Entrados en él los des indios enviados por el Cacique, y diciéndole traían intentos de volver con él á Cartagena por lo que les había dicho el indio que había estado allá, se hizo á la vela con ellos y con los dos negros y su criado el indio de Santa Marta, que le contó cuanto había sabido de la tierra; lo que también dijo, y con más larga y cierta relación, el negro Dominguillo; cómo había muchos pueblos bien fundados y seis minas donde se sacaba mucha grosedad de oro, de que estaban abundantísimos todos los indios, y otras particularidades y secretos de la tierra, por haber tres años estaba en ella en servicio del Cacique Tunuguna, que lo había rescatado á él y á otro negro, también de su amo Don Tomás de Quiñones, vecino de Panamá, de otros indios por un cataure de clavos, y que los habían traido hasta el pueblo del Cacique, tapados los ojos porque no viesen la disposición de la tierra, agudeza no de bárbaros, porque nadie lo es para sus comodidades. Túvolas también el Marín con estos indios, rescatando por cosas de poco valor muchas y grandes puntas de oro bruto, con que se aseguraron ser ciertas las noticias que daban de las minas, de que hizo relación larga al mismo Gobernador Don Diego, que ya con esto se fué aficionando más á la conquista de la tierra, y le mandó al Marin (habiendo tratado á los indios con tanta cortesía, que por ser nobles, los sentaba á su mesa, y vestíalos de tafetán) que los volviese á su tierra y le trajese relación entera de ella acerca de la gente y metales y los demás secretos que pudiese entender,

CAPÍTULO LIII

1.° Llega Marín al puerto de la Encadenada, entra la tierra dentro, donde le quieren matar—2.° Rescata él y sus compañeros oro con los indios por cosas de Castilla—3.° Embárcase el Cacique Tunuguna y va á la ciudad de Cartagena y conciértase la conquista entre él y el Gobernador—4.° Dáse la conquista á Tristancho y hácese gente para ella—5.° Llegan al Darién Tristancho y Marín á darle principio, >H


IZÓSE á la vela el Marín con su barco la vuelta de la ensenada, llevando en él los dos negros y indios, de los cuales enfermando el uno de un fuerte catarro y no queriendo admitir otra cura que plátanos maduros desleídos y molidos con agua, se le fué acrecentando el achaque en la navegación, que al fin de ella, llegando el Marín al puerto que llaman de la Encadenada, llegaron luégo á verle muchos indios, que mostraron tristeza por ver enfermo al indio, con quien se entró Marín la tierra adentro, fiado en la amistad que le había cobrado, que no puso en el hecho en poco riesgo su persona, pues habiendo muerto el indio en llegando al pueblo, se indignaron contra él di. ciendo le habían dado los españoles hierbas con qué matarlo, que pretendieron hacer lo mismo al Marín y á sa indio el de Santa Marta quele acompañaba, como sin duda lo hicieran si no lo defendiera el Cacique y un hermano del muerto, por haberles dicho poco antes que muriera lo mucho que quería al Martín, y así le dieron una lanza con que se defendiera, y tal vez se escapó por la piedad de las indias tapándole con sus mantas, que aun entre estas bárbaras se halla esta virtud, más ordinaria que en los hombres. Creció la amistad de este indio hermano del muerto tanto con el Marín, que aficionado á su trato, le prometió darle una hija suya, de buen parecer, para que se casase con ella, con que le diese en dote (usanza de aquellos indios dar la dote al padre) algunas herramientas y negros horreros para que fuesen sus esclavos, y que si le prometía dar esto, embarcase luégo á su hija y la llevase á Cartagena.

2.° Convenidos en esto, bajó el Marín, después de diez y siete días que había partido de su barco y estado entre los indios, á la playa, en compañía de la que había de ser su mujer y otra prima suya, con algunos indios esclavos y acompañamiento. A donde también llegaron otros doscientos indios, con intentos todavía de matar allí al Marín y á sus compañeros los del barco, ya más que por la muerte del indio, por codicia de quedarse Con tántas herramientas como traía el barco, que alcanzándolo á saber el Marín? por medio del negro Domingo, que sabía bien nuestra lengua y la suya, supo dar tan buena traza, que aquella noche quedaron en el barco la india que había de ser Su esposa y su prima, Con otros dos negros y una negra y dos indios esclavos de ellos, y otro de los que habían venido otra vez á Cartagena, y aun la tuvo también para hacer aquella tarde tan buenos rescates de oro por las herramientas que él !levaba, que hubo cada uno de los del barco á las manos más de quinientos ó seiscientos pesos de buen oro, con que llegaron ricos á la ciudad de Cartagena, trayendo en el barco las indias, indios y negros que hemos dicho, de donde, habiendo estado quince días el Marín, en que se baptizaron los dos indios, llamándose Magdalena la que había de ser su mujer, y su prima Esperanza, por orden del mismo Gobernador, dejando como en rehenes á la Esperanza en su casa en la ciudad, y á los dos indios y negros esclavos, volvió á tomar la vuelta de aquellas costas de Acla y puerto de la Encadenada, donde le estaban aguardando muchos irfdios, que le recibieron con muy gran gusto, haciéndose presentes de una parte á otra los indios, de frutas y carnes de monte de la tierra, y los nuéstros de hachas, machetes y otras herramientas, y algunas bujerias de Castilla,

3.° Enviándole á avisar el Cacique á Marín le aguardase ocho días, porque gustaba de venirse con él á Cartagena, llegó ¿á la costa al tiempo dicho, y embarcándose con otros dos Capitanes suyos el Cacique, tomaron la vuelta de la ciudad, donde los recibió el Gobernador Don Diego de Acuña con grandes cortesías, al modo que las entendiesen los bárbaros, que no lo eran tanto que no las supiesen recibir, en especial el convidarlos á su mesa, que lo hacía cada día de los quince que estuvieron allí, dándoles á beber chicha, porque no. gustaban de nuestro vino. Trató el Gobernador con el Cacique y sus Capitanes en este tiempo, por medio del negro Domingo, lengua y esclavo del Cacique, de las conquistas que el Gobernador pretendía hacer de aquella tierra y de un pueblo de españoles que se había de fundar en parte conveniente; que so les había de predicar la Ley de Dios, y que habían de obedecer al Rey Philipo, y otras cosas á su bienestar del Cacique y toda su tierra, y siendo una de ellas el haberle de ayudar los nuéstros contra ciertos pueblos enemigos fronterizos que él tenía. Cebado de esto y del apetito de venganza, vino bien “en todo lo demás, en que habiendo dado asiento y el seguro que se podía esperar del bárbaro, lo volvió á llevar el Marín con su acompañamiento de indios á su tierra, donde lo dejó, tomando la vuelta de la ciudad de Cartagena.

4.° Donde dentro de tres ó cuatro meses trató el Gobernador se pusiese en ejecución la conquista de estas provincias de Tunuguna, yá entrado el año de 1618, para lo cual hizo un modo de asiento con Don Francisco Maldonado, vecino de la ciudad de Santa Marta, en que le nombró por su Teniente Gene, ral y Justicia Mayor de aquellas conquistas y lo que en las tierras de ella se poblase, y dándose principio á levantar gente, yá que esto estaba en tan buen punto, llegó á la ciudad de Cartagena, de la de Santa Marta, un Juez contra Don Francisco Maldonado, con que le obligó á retirarse, y al Gobernader Don Diego de Acuña el suceso á quitarle el nombramiento que tenía hecho en él para la jornada, y habiendo entrado también en el asiento de ella, con obligación de hacer parte del gasto, un Sebastián Sánchez de Tristancho, criollo de la ciudad de Barquisimeto en la Gobernación de Caracas, y á la sazón vecino de la de Tenerife, ó no sé si ya de esta de Cartagena, se le dió titulo de Cabo y Justicia Mayor de esta jornada, con dependencia inmediata al Gobernador, supuesto que ya el Don Francisco Maldonado estaba excluido de ella. Hiciéronse tres compañías de los ciento y seis soldados que se condujeron, gente de toda broza, aunque algunos lucidos y valientes: la una á cargo del Tristancho (que fué el que hizo la mayor parte del gasto), su Alférez Don Alonso de los Rios; la otra de Juan de Larrada, que iba por Sargento Mayor, su Alférez Juan López, valentísimo soldado; Sargento Juan Alonso, soldado del presidio, y de la otra fué Capitán el Bartolomé Marín, que se le dió por descubridor título de esto á 27 de Marzo del mismo año. Puesto todo á pique en la ciudad de Cartagena, de armas, municiones y bastimentos para la jornada, que fué de poca gente, menos comidas, armas y municiones, y al fin faltos de lo necesario, por ser corto el caudal de los que hacían el gasto, se dieron á la vela á 20 de Mayo en el puerto de Cartagena, con tres fragatas y dos barcos, las dos compañías, á quien siguió con la suya de allí á ocho días el Marín, por haberse retardado su avío, y todos surgieron en el puerto de la Villa de Tolú, á donde de alli á dos días llegó también el Don Francisco Maldonado con toda su casa en un barco, presumiendo tener fuerza aún sus títulos.

5.° “Donde no tratándose por entonces tan por entero de averiguar esto, se embarcaron todos de amistad, después de cuatro ó seis días que estuvieron en Tolú, hasta volver á anclarse en el puerto de Cispatá, pueblo de indios, cerca de la boca del río del Zenú, donde reformaron los matalotajes con doscientas arrobas de carne salada y otras tantas hanegas de maíz, con que tomaron la vuelta de Isla Fuerte, donde aguardaron algunos barquillos que andaban recogiendo por las estancias más gente y comidas, en que habiéndose detenido tres días, en otros tres tomaron el puerto de San Sebastián de Buenavista, de quien tánto dejamos tratado, y donde ahora están poblados indios Urabaes, por ser ésta su tierra, que tratan con los españoles de una paz ni buena ni mala, pues no quieren servir, aunque rescatan entre ellos los nuéstros gallinas y otras cosas. Con quien tenía hecho concierto el Marín en las ocasiones pasadas, lo habían de salir á ayudar en esta conquista, que pára avisarles ahora cómo estaba allí y que saliesen á enmplirle la palabra, despachó al Gaspar Salvador, quo iba ahora por soldado, el cual no hallando á la sazón á todos los indios en CAP. iii) NOTICIAS DE LÁs CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 331 el pueblo, por estar en sus labranzas, sólo salieron quince con sus armas, que son flechas de veneno, de los más valientes, que ellos llaman Manicatos, con los cuales, sin aguardar otro día á que viniesen más, como los indios decían, se dieron á la vela, y llegaron aquella tarde á una de las bocas del Darién, por haber solas tres leguas de distancia, á donde quedando ancladas la tres fragatas, pasó con la otra el Bartolomé Marín al puerto de la Encadenada á hablar con los indios, que hallándolos en la playa, saltó en tierra, y diciéndoles cómo ya traía la gente para la conquista y ayudarle contra sus enemigos, y que iría por ella si gustaban de que llegara á sus tierras, porque se habían quedado en Ban Sebastián de Urabá (no les quiso decir estaban más cerca, para conocer primero en los indios el vado de sus intento), le respondió el Cacique con los demás, que los trajera, porque de ello estaban muy contentos sus corazones, con que el Marín volvió con la suya á las fragatas, que llegando al puerto, saltó el -Tristancho el primero en tierra con-algunos soldados, pretendiendo dará entender á los indios que él era el Capitán y cabeza que mandaba á todos, y debió de ser esto con tales palabras, que antes se acedaron que amistaron los indios, con que no le hicieron buen agasajo. En especial que había dicho el Marín á los indios había de venir por cabeza y mandarín de los soldados, cuando viniesen á la conquista.

CAPÍTULO LIV

1.° Señálase sitio en que poblar los españoles—2.° Dáse principio á la población, á que acuden los indios—3.° Determínanso entrar los soldados por tierra y parte por río,


ICIERON de esto mayor demostración en saltando en tierra el Marín y hablándoles, pues le dijo el Cacique que qué hombre era aquel que mandaba más que:él y hablaba malas palabras. A quien aplacando con las suyas el Marín, diciendo que era su hermano, y que le señalase luégo sitio donde comenzasen á poblarse, dijo el Cacique que con buen corazón lo haría, y caminando en su compañía el Marín, Tristancho y Fray Melchor Maldonado, fraile Agustino, hijo del Don Francisco, hasta un tiro largo de escopeta, en un buen llano, al pié de una sierra y margen de un arroyo de Prona agua, señaló el Cacique el sitio donde se podían poblar los nuéstros, y sobre si era acomodado ó nó teniendo algunas voces, el Marín diciendo que era bueno y el Tristancho que era malo, dijo el Cacique al Marín ' si quería que le cortase la cabeza al Tristancho, y señalando el bárbaro con el dedo el cuello, significando con la acción lo que con la palabra, se encolerizó de suerte el Tristancho, que preguntó cón brío: “¿Qué es lo que dice este indio? ”_que entendiéndolo, dijo el Cacique: **Siá vos yo corto la cabeza,” con que encendiéndose más en cólera el Tristancho, quiso embestir con el bárbaro, como lo hiciera si el María no se abrazase con él, procurando aplacarle la cólera y aun la del indio, en que ya estaba también encendido; pero al fin con las blandas palabras del Marín se moderó y dijo enviaría otro día, por ser ya tarde, indios que cortasen y zafasen el sitio para la población,

2.° La cual determinó el Tristancho no se hiciese allí, sino legua y media más adelante al Sur, en el puerto de la Encadenada, á la boca de un río de muy buena agua ; á donde de hecho se fueron otro día, sin querer ir allá el Cacique, y poniendo una cruz se dijo misa, como primera piedra de la ciudad que querían poblar, á quien llamaron desde luégo San Agustín, y acordaron despachar un soldado y al negro Domingo, lengua, que trajesen á Magdalena, la mujer del Marín, que vino de allí á siete días y la recibieron en el río con salva de escopetas y otras demostraciones ; 4quien el Marín abrazó y agasajó con otros más de cincuenta indios y indias que llegaron acompañándola, y oyeron misa allí otro día, que habiendo conocido las incomodidades del sitio pantanoso y de muchos mosquitos y otras, volvieron á fundar al primero, á que acudió el Cacique Tunuguna, alegre de que no les hubiese sucedido bien el no haberle creído, pero no quiso acudir él ni sus indios á hacer más casa que h iglesia y la de O) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME 333 Marín, y de ninguna suerte la de Tristancho; con todo eso se echó la carga en tierra, y quedándose con dos fragatas, despacharon las demás para traer las flechas hasta allí, donde estuvieron diez y doce días sin fortificarse ni hacer más ranchos de algunos pequeñuelos que hacían los soldados donde recogerse. En este tiempo regalaban al Marín los indios con muchas frutas, perdices, pavas, carne de monte y algún oro, y se enfadaban con él porque repartía con Tristancho, que determinó fuesen dos soldados á dar vista á otro sitio cuatro leguas de aquél, donde poblarse el río arriba,

3.° Y habiendo vuelto con nuevas de su mejoría, se originaron diferen= cias entre él y Don Francisco Maldonado sobre si se mudaría la población, que vinieron á tener fin en que habiendo hecho ambos demostración de sus títulos, y conocida por todos la mayor fuerza de los del Tristancho y ser inmediato al Gobernador, mandó al Don Francisco se embarcase con su hijo y gente, como lo hizo, y se vino en las fragatas que se remitían á Cartagena. También. tomaron la vuelta de su pueblo de San Sebastián los quince Urabaes, sospechando no había de pasar bien aquello, diciendo á los nuéstros no se fiasen de aquellos indios Tunuganaes, porque eran traidores; tomando al fin determinación de pasar á poblarse el rio arriba, la tomaron también que los soldados de mejores bríos y clérigo sacerdote fuesen por tierra con el Tristancho para darle vista y conocer su asiento y disposición, y que el resto fuese en los dos barcos con el Capitán Juan de la Rada, con orden de que subiera el río hasta llegar tres leguas de la primera población de los indios, donde aguardase al 'Tristancho y su gente, qué iría pasando y dando vista á las tierras de Tunuguna, como se comenzó luégo á poner en efecto, partiendo el Tristancho y quedando el Marín á hacer embarcar los rezagados y úla india Esperanza y á su mujer Magdalena, que le avisó no fuera por tierra con Tristancho, porque lo habían de matar, pues no hallaba de otro pelaje ni determinación menos que ésta á los indios. Que aunque lo sintió Marín, por no mostrar flaqueza, acabado de dar recado á la embarcación, siguió con su compañero á la del Tristancho, con tan pocas municiones, que no llevaba cada soldado más que una vara de cuerda, media libra de pólvora y seis balas, que se conformó bien con esta escasa la del caudal de quien hizo el gasto de este avío. No se pudieron embar» car todos con Juan de la Rada, y así se hubieron de quedar allí algunos aguardando que el Rada, en llegando al puerto, enviase un barco por ellos.

CAPÍTULO LV

1.° Entran Tristancho y Marín la tierra adentro, y recíbenlos bien en un pueblo, aunque fingidamente, los bárbaros—2.° Salen de él y cógenlos en dos emboscadas y matan nuestra gente—3.° Sube Juan de la Rada un río arriba hasta el sitio que le habían señalado—4.° Envía el Gobernador de Cartagena socorro á J uan de la Rada, que tome la vuelta de la ciudad, con que se acabó la jornada,


CAMINANDO iban (aunque en hora menguada) con sus dos pequeñas compañias (eran noventa por todos) Tristancho y Marín por la fragosa serranía de la Provincia de Acla ó Tunuguna, la vuelta de las primeras poblaciones de estos-indios, cuando le dió una muy mala el Tristancho á uno de los que los iban guiando, de veinte remesones y zaleos, á causa de no haberle respondido á propósito, apretando á él y. á los demás indios sus compafieros para que le dijesen dónde estaban las madres del oro que ellos tenían y sacaban, que fué iracrecentando y llenando el vaso de la indignación que contra él tenían y aguijando á los demás en sus determinaciones de quitarle la vida ¿con todos los que le acompañaban, aunque lo supieron bien disimular los bár. baros, por no espantar la caza hasta que la tuviesen dentro de las redes de las emboscadas, en la ocasión que salieran con sus intentos, como salieron. Antes en llegando á las primeras casas, para deslumbrar más á los nuéstros, les hicieron muy cortesano hospedaje á su modo, con mucho regalo de comidas, y aun' salió la voz á dos ó tres días de su llegada, entre los indios y indias, que querían también Jlevarlas á los que venían en los barcos, porque les parecía ya habian llegado al paraje concertado, y que así pedían fuesen acompañándolos algunos cristianos para el efecto, y eran sus intentos que muriesen en las emboscadas los que ahora fuesen, para ir minorando aún los pocos que de los nuéstros eran, como sucedió, pues no entendiendo la malicia los Capitanes, señalaron catorce que fuesen con los indios ahora y que diesen vista á los barcos si acaso habían llegado, que caminando todos juntos por sus jornadas, entraron entre dos emboscadas que tenían echadas de muchos indios, que saliendo á buen tiempo de ambas, hicieron pedazos á los catorce soldados, y se supo tener tal secreto de este hecho, que no lo vinieron auná imaginar el Tristancho ni el Marín.

2.° Que saliendo del pueblo á otro día ú otros dos con el resto de los sol. dados, al salir de él se apartaban dos caminos, el uno más corto que el otro, para llegar al puesto donde había de estar el Capitán Juan de la Rada, y sabiéndolos ambos el negro lengua Sebastián, y sospechando malicia en ir por el que los indios guiaban, que era el que iba á las emboscadas, dijo al Tristancho sería más seguro ir por el otro, que habiendo tenido por respuesta que era un perro y que callase, pues mejor sabían guiar los indios que él, no replicó más, y asi se fué siguiendo aquel camino, el Marín delante con su compañía, Á quien dejó pasar la primera emboscada sin que la sintiera; pero en pasando el 'Tristancho de ella, antes que el Marín llegase 4'la segunda, tocó esta primera ciertos pitos de que ellos usan, que suenan mucho, y al punto se levantaron ambas emboscadas de más de seiscientos indios, y dieron con tan valientes bríos sobre los nuéstros que tenían en medio, que aunque se : conocieron bien los de, los españoles sacando de esta vida á muchos de los bárbaros, al fin murieron también los nuéstros, sin que se escapasen más que el negro Sebastián, un mestizo y un indio amigo, aunque mal heridos, que determinados juntos los tres á ir á dar aviso á Juan de la Rada, no les fué posible, por haber entendido que los de la emboscada, después de haber muerto á los nuéstros, caminaron para hacer lo mismo con el Rada y los suyos, como fué verdad, si bien no pudieron salir con sus deseos, por lo que diremos, y asi revolvieron los tres á avisar del suceso á los que habían quedado también sobre ellos aquellos inhumanos salvajes. :

3.° El Capitán Juan de la Rada, habiendo con sus barcos: subido el rio arriba que llaman de Pizarro (desde que estuvo Don Francisco Pizarro con el Capitán Ojeda, Basco Núñez de Balboa y Pedro Arias Dávila, en Nuestra Señora de la Antigua, que estuvo fundada á la boca de este río y una de las del Darién que se juntan en esta ensenada) y llegado al puerto señalado, como dijeron las guías que llevaban los barcos, á la boca de un pequeño arroyo que entra en el río, echósu gente en tierra y hizo aquel día una trinchera de palos gruesos, asestando á la puerta dos mosquetes en lugar de piezas, y despachó luégo el barco por la gente que había quedado en el Real en la marina, á donde llegaron los tres que escaparon de la matanza, cuando se estaban emboscando para el efecto, y avisando del que habían hecho los indios en los nuéstros, y que lo mismo habría sucedido sin duda del Juan de la Rada, por lo que habían conocido de la determinación de los indios, la tomaron los del barco de no seguir en demanda de Juan de la Rada, sino tomar la vuelta de la Isla Fuerte, apartándose de la costa y del peligro, como lo pusieron en ejecución, habiendo pegado primero fuego á las pocas casas del pueblo, fuera de la iglesia y una cruz, que qúedaron en pié. Despachó tras el barco el Juan de la Rada una canoa para que se socorrieran el uno al otro, que llegando á este pueblo y viéndolo quemado, sin hallar rastro de nuestra gente, volvió á dar el aviso al Capitán Rada, en que se habían pasado veinte días desde que todos salieron de allí, y advirtiendo el Juan de la Rada, por la relación, que no podía ser la quema del pueblo por mano de indios, pues no dejaran la cruz ni la iglesia en pié, sino por los nuéstros, y que todos, así los soldados de Tristancho y Marín como el resto que había quedado en el pueblo, habrian tomado la vuelta de Cartagena, despachó allá la misma canoa,por no tener otro camino por donde saber lo que pasada.

á.° La cual llegando á Isla Fuerte, halló allí veinticinco soldados de socorro, que enviaba el Gobarnador en una carabela al Juan de la Rada ( habiendo sabido ya por los del barco del suceso de Tristancho y Marín), con orden de que se fortificase el Juan de la Rada hasta que otra cosa le ordenase el Gobernador. Ya en este tiempo habían pasado treinta y cinco días que el Juan de la Rada estaba en aquel puesto con su gente, enferma y falta de comidas, con que se determinó pasar allén del río, dejando escrita una. carta en el palenque para que supieran dónde lo habían de ir á buscar cuando volviesen los de la canoa, que llegando juntamente con la carabela de los veinticinco soldados, y leyendo la carta, se despachó la canoa en demanda del Juan de la Rada, que hallándolo y teniendo la nueva del suceso de sus compañeros, que hasta allí no la había tenido, no obstante el orden del Gobernador, por verse tan falto de gente y toda enferma, determinó tomar con ella la vuelta de Cartagena, como lo hizo, y llegó á la ciudad, y después los veinticinco soldados del socorro que había enviado el Gobernador, en que vino á parar toda la máquina de esta jornada con tán felices sucesos como hemos visto, por ir fundada, más en intereses lumanos que divinos,

CAPÍTULO LVI

1.° Aparécense corsarios en las costas de Cartagena y Santa Marta, y los robos que hacen en ellas—2.° Salen dos carabelones del puerto de Cartagena contra ellos—3.° Atra» viesan en su demanda hasta dar vista á la isla de Cuba—4.° Entran en el puerto de Santiago de Cuba, y revuelven desde allí á los de la Isla Española.


EL año siguiente al que tuvo fintan desgraciado, como hemos visto, esta jornada de Tristancho, á costa de tántas vidas españolas, llegó el de su Gobierno de esta ciudad de Cartagena al Don Diego de Acuña, que fué el de, 1619, y el principio del de D. García, á quien no faltó en qué emplear su cuidado, demás del ordinario de su Gobierno, el año siguiente de 1620, por haberse aparecido en aquellas costas, desde el Cabo de la Vela hasta el puerto de la misma ciudad, dos corsarios franceses (cuyo Capitán y Superintendente de toda la liga de los piratas se llamaba monsieur Namburg) y ingleses confederados de compañía, á los robos que pudiesen haber á las manos, como les comenzó á suceder, pues en el Cabo de la Vela tomaron una fragata de un vecino de la misma ciudad de Cartagena, Cristóbal Cambero, pasando al puerto de la ciadad de Coro con mercaderías y pasajeros, con la cual corriendo la costa desde el Cabo dela Vela hasta el Río de la Hacha, los corsarios fueron cañoneando hasta casi entrar en aquel puerto las fragatas del trato que navegaban á diversas partes, lo que también hacían con cuantos navíos encontraban desde aquel puerto hasta el de Cartagena, como sucedió con uno del Capitán Jerónimo Debien, no de tan pequeño porte que no fuese armado con catorce piezas de artillería y cargado con cantidad de bastimentos y municiones, que habiéndoles seguido los corsarios hasta la punta de Zamba, nueve leguas de Cartagena, le obligaron á varar en tierra por último remedio, y salvando la gente y carga que dió lugar la prisa á sacar, se entregaron los enemigos de la fusta y resto, con que iban acrecentando sus fuerzas, de suerte que con más seguro acometieron ya á cosas mayores que hasta allí. Desde donde revolviendo sobre la boca del Río Grande de la Magdalena, hubieron á. las manos otra fragata de Alejo Hernández, vecino también de Cartagena, cargada de casi seis mil fanegas de maíz, y sobre seis mil pesos de plata y oro: causas todas con quien tenían atajada los corsarios la navegación del trato y comercio de unos pueblos con otros.

2.° Bien bastaron estos daños y los que de ellos amenazaban, para que determinase el Gobernador Don García Girón, con asistencia del Contador Mayor de Cuentas, Pedro Guiral, que dos galeoncetes ó carabelones que á la gazón estaban en el puerto para su guarda y dela ciudad y costas, las corriesen en demanda del enemigo, lo que se comenzó luégo á poner en ejecución, señalando por Cabo de la gente que había de salir, á Martin Vásquez de Montiel, Capitán que era por Su Majestad de uno de los carabelones, para donde se señalaron cincuenta soldados de los del presidio, veintidós marineros, artilleros siete para once piezas, seis de hierro colado y cinco de bronce, de que iba armado, á quien gobernaba, como piloto mayor, Juan Gómez, con su Ayudante, Maestro, Capellán y Contador, con siete grametes. Al otro carabelón le dieron título de Almirante, á donde iba por cabeza de mar y guerra el Capitán Benito Arias Montaño, con la misma gente y oficiales que la Capitana, diez piezas, seis de hierro y cuatro de bronce; salió tembién una lancha donde iba por Cabo Francisco Antunez con diez mosqueteros, soldados del presidio, y la gente de mar necesaria, dos falconetos y dos piezas pequeñas de artillería, con bastimentos todos los rasos para diez y ocho ó veinte días tasados, como también lo eran las municiones, por no haber dado la prisa á mayores prevenciones; pero con éstas se dieron á la vela, víspera de Todos los Santos, el mismo año de 1620, y con buen tiempo se llegaron -á4 anclar aquella noche á la en» senada de Zamba, desde donde corriendo la costa hasta la boca del Rio Grande, «aguardaron allí dos días al paso, por si en ellos podían dar vista al enemigo. En los cuales hicieron entrar río arriba dos fragatas del trato, que habían salido en compañía de los carabelones para hacer viaje por aquel paraje del río, de donde salieron otras dos fragatas cargadas de bastimentos, que las había escondido allí el miedo de los ladrones; que quedando sin él, tomaron con seguro la vuelta del puerto de Cartagena, donde llegaron, y los dos galeones la del de Santa Marta, donde no hallando noticia cierta del enemigo, con ¡alguna que tuvieron confusa, pasaron al Cabo de la Vela, ordinaria ladronera de estos corsarios, por ser punta que se reconoce de todos los navíos del trato, á donde llegaron, día de San Martín, doce de Noviembre.

3.° De donde tampoco hallando rastro de ellos (si bien ciertos indios bárbaros de los Cozinas, que viven en aquellas costas, con su mala lengua quisieron decir que habían atravesado los enemigos hacia la costa de la Isla Española), determinaron los nuéstros también atravesar allá, no tanto por estas noticias, cuanto por no haber tenido otras hasta allí, y aunque no hubieran tenido éstas, atravesaran. Dieron vista á dos velas, y corriéndolas hasta cerca del puerto del Río de la Hacha, donde conocieron allí ser canoas de perlas, y hallándose á la boca de aquel puerto y con necesidad de matalotajes, pues ya andaban hambreando, y para el intento que tenían de atravesar, llegaron á tomar bastimentos de maíz, cazabe y carne salada, desde donde otro día volvieron á reconocer el Cabo de la Vela, y de allí comenzaron á atravesar, día de Santa Catalina; halláronse á tres de navegación en diez y siete grados, y por no poder dar vista $á la lancha, la fueron aguardando un día, hasta que á la tarde, descubriéndose tierra, se pusieron de mar en través por no peligrar aquella noche, y á la mañana descubrieron un cayo, ó isla pequeña, poco más alta que el agua, poco antes del Cabo de Fiburón, tierra muy alta y que da fin por el Poniente á la gran Isla Española; fuese corriendo la costa, por ser también ladronera de corsarios, á causa de ser tierra fértil y puerta de muchos puertos; no habiendo descubierto nada después de tres días que lo desvolvieron todo, pasaron á dar vista á la isla de Cuba, como lo hicieron, dando al Guantanamo, tierra bien descollada y alta, sin que se pudiese saber por entonces qué tierra fuese. Iba aquí la Almiranta tan destrozada de las muchas averias de la travesía, que no se daban manos á las bombas, ni lugar su necesidad á soltarlas un punto de los puños, y así reconociendo ser aquella tierra Guantanamo, doce leguas del puerto de Santiago de Cuba, cazando á popa, corrieron la costa hasta reconocer los Altares, y desde aquel sitio á la boca del puerto de Santiago. y

4.° Que comenzando á entrar en él, les salió una barca llena de infantería bien armada, á reconocer los navíos, que por estar avispados de enemigos, ha= 'bían sido causa de desocupar el pueblo los vecinos con sus haciendas y retirarse al monte, por haber pocos días antes, á vista del pueblo, aparecido algunos “navíos enemigos, y tomando algunos de los nuestros, habían corrido el situado del cobre del Rey y dádole caza, de manera que obligó al que lo gobernaba á pegarle fuego, para que el enemigo no se aprovechase del cobre, á quien le mataron al desembocar cinco hombres. Habiendo estado los dos galeones quince «días en este puerto proveyéndose de matalotajes y aderezando la Almiranta, tomando pilotos de aquella costa, y embarcándose en ellos el Sargento Mayor de aquella, ciudad, Tomás de Garibay, que por ser gran soldado, y de edad y -experiencia, se quiso hallar en esta facción, que estimó el Capitán en mucho, salieron del puerto, día de la Expectación de Nuestra Señora, á diez y ocho de «Diciembre, la vuelta de Guantanamo, y habiendo corrido aquella costa (desde donde tomó la lancha la vuelta de Cartagena, por no poder navegar), atravesa. ' ron los dos galeoncetes al puerto de San Nicolás, costa de la Isla Española al Sur, desde donde pasaron al puerto francés, y desde allí al de Guanaibes, donde sólo entró la Capitana, por estar la Almiranta á Barlovento, y así se quedó aquella noche, que fué la Noche Buena, aguardando á la Capitana, hasta que á la mañana entraron ambas en la ensenada de la Yaguana.

CAPÍTULO LVII

1.° Habiendo entrado los carabelones en la Yaguana, hallan rastros del enemigo—2.° Dan vista á una nave del enemigo—3.° Descríbese el sitio de la isla del Caimito—4.° Reconociendo el enemigo á nuestros galeones, se pertrecha y dispone para la de" fensa.


ABIENDO echado aquí las barcas al agua, anclados los navíos, llegaron con ellos á tierra á matar ganado de cerda y vacas, de que hay innumerables cabezas de las que quedaron allí antes de la transmigración, la tierra adentro, de una ciudad antigua que estaba allí fundada, que van cada día en tanto crecimiento estas dos suertes de ganados, que á no dar entre ellos grandes manadas de perros cimarrones bravísimos que las minoran y consumen, fuera imposible caberlos la tierra. A la tarde postrera de los dos días que estuvieron allí, llegaron tres soldados del presidio de la ciudad de Sante Domingo á reconocer los dos galeoncetes, por estar ellos aguardando otras dos fustas de la ciudad que habían de llegar á cargar cañofístola de-la mucha y buena que se da allí (desde que había vecindad española), en cuya defensa, porque no la hubiese á las manos el enemigo, estaban ocupados estos soldados. Levando anclas los carabelones, después de media noche al amanecer, se hallaron en otro puerto, donde echando la chalupa en tierra, halló unos zaragiielles (llaman acá calzones) manchados de sangre fresca, y naranjas recién cogidas; de que no tomaron pequeño indicio de andar por allí los ladrones que se buscaban, Salieron de allí corriendo la costa, día de año nuevo, y dando vista á los varadeTos, que es una ensenada que está á Barlovento, que llaman el Caimito, y» hallándose la Almiranta cuatro leguas adelante de la Capitana y sin viento para navegar, se pusieron los soldados por entretenimiento á hacer alcaldes y á ocuparse en otros honestos ejercicios, que vinieron á parar en que por consejo de un» religioso de nuestra Orden, que iba por Capellán, llamado. Fray Pedro Raposo, hiciese cada soldado una manda para hacer una fiesta al Santo Cristo de la Veracruz de la ciudad de Cartagena (que es la iglesia del presidio en nuestro convento) para que se sirviera de darlo viento, y á los enemigos á las manos,

2.° Como sucedieron ambas cosas, pues comenzando á soplar viento fresco y galerno, se vido luégo desde el tope una vela que salía de tierra y iba la vuelta de la Capitana, que también la vido; aunque de la Almiranta lo hicieron señal de haberla visto, disparando una pieza de cuadra, y arriando de gavia, que era la señal que se había de dar el uno al otro cuando se diese vista á algo, y comenzaron á navegar en demanda del navío, que era una urqueta flamencas de hasta cien toneladas, que llamaban el Ursino Negro, úquien vieron ambas nuestras naves revolver y arribar por entre el Caimito y la tierra firme de la Española: esperaban los corsarios de su tierra, y entendiendo ser ellos los dos nuéstros que veía la urqueta se iba á nuestra Capitana, hasta que se desengañó y revolvió, y cerrando con esto la noche, á la mañana, al romper del alba, dos de Enero, se descubrió surta; que viendo se le iban allegando los nuéstros, se levó y comenzó á navegar, siguiéndola los carabelones.

3.° Y para dar mejor á entender la facción que hicieron los nuéstros contra estos piratas, digo que es el Caimito un isleo en diez y nueve grados de altura de la latitud del polo ártico, prolongado Este Oeste, estrechándose casi en óvalo de Norte á Sur, cercado de bajos. Tiene por Este la isla llamada de Guanabo, distante hasta diez ú once leguas ; al Norte el Cabo de Maizí de la, isla de Cuba, distante hasta treinta leguas á la parte del Sur, travesía de una legua. La Tierra Firme de Santo Domingo, Isla Española al Oeste el mar, tra» vesía entre la isla de Cuba y Jamaica, y entre la terminación que hace al Occidente y la Tierra Firme de la isla Española, hay cuatro cayos, que son islotillos muy pequeños, formando un puerto con dificultosa entrada por los muchos, bajos, aunque dentro de él se hace una ensenada de bastante fondo para el mayor navío. Estaban los enemigos en este paraje, agregados á uno de los cayos, que es lleno de árboles, y de habitación apacible, con barrancas, tonelerías y herrerías en tierra y fortalecidos. Entrada en el pueblo la urqueta flamenca, se hicieron salva unos á otros, y dando aviso de que la seguían, se ordenaron y previnieron para todo suceso en esta forma:

4.° El navío que robaron á Jerónimo Debien ocupó el cuerno derecho tan cercano á la isleta, que entre ella y él cabía con dificultad otra nave, y en esta parte estaba una llamada la Marquesa. Tenía el navío catorce piezas de artillería, siete por banda, y la Marquesa ocho, cuatro y cuatro, y algunas roqueras. En estos dos navíos estaban cincuenta hombres mosqueteros, seis negros y algunos prisioneros españoles, gobernados por monsieur de Nam burg> francés de nación, de buen cuerpo, y edad de cuarenta y cinco años, y decía ser católico, Tenía por su Teniente á monsieur de Renter, del mismo Reino y religión, y por su Condestable á Miguel de Maguer, natural del Condado de Niebla, hombre de sesenta años, y gran soldado y marinero, Por la proa de estos dos navíos, con bandera de Capitana, estaba la urqueta flamenca llamada el Ursino Negro, con cuatro piezas de artillería por banda, y cuatro pedreros y veintidós hombres de guerra, y su Capitán un flamenco llamado Juan Nicolás, de treinta y dos años de edad y casado en Fleximburg de Celanda ; por su cuadra, ó popa tenía una lancha inglesa y por la proa un patache que llamaban el Sevillano, por ser labrado en el río de Sevilla, que también tenía bandera de Capitana y asistía en él Esteban Carví, inglés de nación y de secta luterano, de edad de cuarenta años, hombre muy valiente y experimentado, por haber corrido largo tiempo continuamente las costas de Tierra Firme y boca del río de Chagres, donde había hecho cantidad de presas, con que alentado bajaba todos los años á robar por estas partes, y así el francés y el Jamenco eon quien estaba confederado y hecho compañía, le reconocían alguna superioridad y guardaban sus órdenes ; traía por Teniente á Lamberto, hombre de cincuenta años y de la misma religión y secta ; y en el Sevillano tenía treinta y dos hombres de pelea. Entre la isleta y el cayo, que era el cuerno izquierdo de la media luna que formaban, tenían la fragata que robaron al Alejo Hernández, desapa= rejada y arrasada por entre la clava y la borda, llena de maíz, amarrada con un cabo al cayo y otro á la isleta, y hecha de ella una plataforma con siete piezas de artillería y cuatro roqueras, en que fundaba su mayor confianza el enemigo; siendo todo el número de su gente ciento y veinte hombres de diversas nacio. nes del Norte, ingleses, escoceses, holandeses, franceses y flamencos, toda gente de mar y guerra, pues tan presto todos arrebataban la escota con el arcabuz» sin alguna diferencia de mayores á menores,

CAPÍTULO LVIII

1.° Entra nuestra Capitana en la ensenada sin aguardar á la Almiranta para embestir con el enemigo—2.° Embiste de hecho y comiénzase la batalla—3.° Llega á buen tiempo la Almiranta y véncese el enemigoi." Entran los nuéstros á sacar el piHaje de los navíos, que no fué pequeño—4.° Toman la vuelta de Cartagena, á donde llegaron con buen sucesoy fueron bien recibidos.


ON mejor velera nuestra Capitana, dejaba alguna distancia á la Almiranta : causa para que dudasen el Capitán Montiel y otros de la nao de si entrarían sin aguardarla en el puerto, y resolviéndose entrar sin más dilaciones, puso en ordensu gente el Capitán, y pavesadas de cueros de vaca, y reforzando á sus soldados, les puso delante la justificación de la guerra, en que se hacía un crecido servicio al Dios de cuya mano vienen las victorias y el esfuerzo en ellas : el valor de la sangre española, enseñado á emplearse en las mayores dificultades, riesgos y ocasiones de honra, en especial contra herejes protestantes como los que tenían á la vista, y que sería dar colmo á tántas victorias conseguidas en esta materia, y últimamente el pillaje que de aquí se conseguiría, cuando no fuera más que recobrar el que ellos habían tan injustamente robado á los nuéstros, con que quedaron los soldados tan deseosos de venír yá á las manos, que no apellidaban ni se oía otra voz que guerra, que pareoía aun hasta el navío apetecerla yéndose deslizando á mayor prisa para embestir, No era menor el cuidado que los protestantes ponían en exhortar y esforzar á los suyos, poniéndoles delante el jaterés temporal (que no tenían otro que proponer) de la ganancias de la victoria, ponderándoles esto con vivas palabras, á que dieron todos las suyas de hacer el posible, y que se había de partir la ganancia amigablemente, afirmándolo con juramento sobre una biblia violada con sus herejías, y dando fin á exto con el brindis alternativo de los generosos vinos que tenían, se pusieron á pique para la pelea, que le dieron tan infame principio como lo es la embriaguez, y así no tenemos por novedad que estos indios se embriaguen primero que entren en las guazabaras, pues otras naciones, como vemos en éstas y otras, también lo usan en las mismas ocasiones,

2.° En ésta, yéndose ya nuestra Capitana acercando al enemigo con gran silencio, sin que se oyese voz (por orden del Capitán) de caja, trompeta ni tiro hasta abordar, los contrarios comenzaron á disparar los suyos de artillería tan anticipadamente, que aun no llegaban las balas á nuestra nave, lo cual viendo el Montiel, daba el parabién de la victoria á sus soldados, diciendo que el haberse anticipado á jugar su artillería el enemigo, era señal clara de los temores con que estaban, pues aun las balas mostraban tenerle, pues no se atrevían á llegar á nuestro navío. Recibieron á este tiempo los nuéstros la absolución de rodillas, que la hizo el Capellán ; invocando á Santiago y dando señas las cajas y trompetas del rompimiento de la sangrienta batalla, con Ímpetu de leones embistieron á la urqueta flamenca, jugando tan á tiempo de la mosquetería y artillería, que no se perdía tiro; arrojáronle el arpeo con tánto acierto desde el bauprés, que cayó con tal fuerza que le hizo descubrir hasta la quilla, y se puso nuestra Capitana de manera abordada con la urqueta, que estaba la popa con las proas de los navios de Jerónimo Debien y La Marquesa, tan cerca, que sobre los corredores de la nuéstra caían sus baupreses, con que le daba el enemigo á nuestra Capitana batería por todas partes; era tal la multitud de bombas, arcancías de fuego, estruendo de la artillería, roqueras, pedreros mosquetes, el humo de la pólvora, que ni obraban las órdenes militares por no entenderse las palabras, ni se veía otra cosa que llamas de fuego, ni atendía ninguno más que á sustentar su puesto, sin reparar en el peligro que en él tenían.

3.° Parecíales á los demás enemigos ser ya tiempo de que el flamenco se quemase con daño de nuestro navío, y así le daban voces lo hiciesen, á lo que él no acudió, viendo que pretendían la victoria con muerte suya, quedando ellos libres. Después de una hora que andaba la Capitana valerosísima, llegó la Almiranta, más por favor del cielo que por diligencias humanas, aunque se habían hecho las posibles para llegar antes, que no fué ahora fuera de tiempo, pues en llegando echó su gente en los navíos el Capitán de ella, como de tan valientes bríos, que con ellos quitó por su mano el Benito Arias la bandera inglesa, a0u + diendo por su persona 4.los más rigurosos trances, hallándose donde veía la mayor fuerza del enemigo, de quien escapándose un portugués, vino nadando á nuestros navíos dando voces no lo matasen, que recogido en la Almiranta» apellidaba Victoria, por haber quedado herido de la postrer rociada (recia) con dos balazos peligrosos en la mejilla izquierda y en la garganta el Capitán inglés Esteban Carvi, que con desesperación se quería pegar fuego, lo que intentó atajar el Almirante, enviándole á decir con el mismo portugués se rindiese á buena guerra, con permisión de las vidas, sin darse fuego. A bordo estaba el portugués para hacer esta embajada, cuando se vido que todos los enemigos, unos al agua y otros en chalupas ó por otros modos, procuraban librar sus vidas; el flamenco Juan Nicolás desde el Ursino Negro, donde estaba, hizo señas de rendirse, sacando en un chuzo un lienzo. En una chalupa con algunos compañoros saltó el inglés Esteban Carví del navío sevillano, gueno fueron los mejor librados, pues casi todos perecieron con una pieza desde la Capitana; menos malle sucedió á monsieur de Namburg, que hallándose zafo, aunque sin timón, por habérselo rompido á arcabucazos nuestra Capitana en el navío que habían OAP.. LVIIl) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRE M tomado á Jerónimo Debien, destrozadas las jarcias y sin ninguna vela, procuró la huída, picando los cables y dejándose ir á la gruesa ventura sobre un bajo, que no la tuvo pequeña, pues por estar en seco nuestras dos naves, ninguna le pudo seguir; ni otro día fueron bastantes las extraordinarias diligen» cias que hicieron para perderle de vista; pero no quedaron los nuéstros con esperanza de que podría navegar mucho, según lo destrozado que iba. Dado fin con esto á la batalla, sospechando algún engaño en los navíos de los contrarios, ordenó el Capitán de la Almiranta al Cabo de Escuadra Juan Silvestre, que con ocho soldados y cuatro artilleros entrasen al navío Sevillano, y desvolviesen si hallaban alguna maliciosa bomba, como la encontraron cerca del árbol mayor, hacia la popa, que era un barril con más de seis arrobas de pólvora y dentro de él un globo de bronce lleno también de pólvora en grano refinada, que mostraban la boca fuera del barril, pendientes dos cabos de cuerdas encendidas, ya tan á los fines, que temieron llegar á apagarlos, hasta, que Francisco Arraoceo, artillero, encomendándose á Nuestra Señora de la Popa, quitó el globo, ya tan encendido que tostaba las manos. También se apagaron otros cuatro cabos que iban á parar á la boca de otro barril, con otras cuatro arrobas de pólvora en el Ursino. .

4.° Y entrando, ya seguros de esto, á buscar el pillaje de los navíos, hallaron en la Almirauta á un soldado, criollo de la ciudad de Pamplona en esto Reino, llamado Juan Jiménez, que se había quedado cuando entraron á apagar el globo, y no conociendo ahora que era de los nuéstros, por tener la cara llena de pólvora, entendiendo que era inglés, le atravesaron con un estoque por el cuerpo y quedó muerto, que con él fueron seis los que de nuestra parte murieron, que fueron Pedro Matute, manchego, natural de Madridejos, valentísimo soldado; Alonso de Leiva, sevillano; dos artilleros y un muchacho. Quedaron heridos el Capitán Montiel de dos balazos, el uno en la parte secreta, dolorosísima, que aunque fué la herida desde el principio de la batería, no por eso faltó de acudir por su persona á todo; también á Juan Montiel hirieron con dado de una pieza de artillería, y otros hasta veinticinco, todos de la Capitana, que fué la que padeció mayor riesgo, si bien excedieron en esto los enemigos, pues quedando casi todos, los muertos fueron sesenta y cinco, y entre ellos los Capitanes inglés y francés, y los Maestres y soldados de más consideración, cuya sangre dejó tan teñido el mar, que raras veces se ha visto tánta vertida en semejante número de gente como ahora murió. Ahorcáronse otros cinco por estar heridos de muerte, uno de ellos llamado Miguel de Maguer, condestable de la artillería francesa. Aprisionáronse diez y seis, con el Capitán flamenco Juan Nicolas y cinco muchachos de diferentes naciones. Quedaron libres algunos españoles y negros de diferentes dueños de Cartagena y otras partes que se hallaron en poder del enemigo. Juzgóse por milagrosa la victoria, pues decían los prisioneros habían visto la imagen de Nuestra Señora del Rosario como pintada en nuestras banderas, no yendo sino las armas reales; y el pillaje fué tan rico, que todos quedaron medrados con él; de los vasos sólo se escapó, como hemos dicho, el de Jerónimo Debien con el Capitán francés monsieur de Namburg. La fragata se mandó quemar pornoestar para navegar, y la lancha se desfondó, por ser vaso pequeño para las travesías. Ganáronse cinco banderas; halláronse en los navíos ochocientos quintales de palo de brasil, treinta de campeche, alguna' corambre, cuarenta piezas de artillería de todo género, muchos mosquetes y municiones, pólvora, balas y cuerda, arriba de treinta anclas, muchos bastimentos, bizcocho, barriles de aguardiente, cerveza y aun algunos barriles de Manatí aderezado al modo de atún, alguna Plata labrada y otra en moneda, que en los buques de los' navíos, cerradas las escotillas, se trajeron para inventariar en la ciudad de Cartagena, para donde tomaron la vuelta los nnéstros, después de haber estado reparándose de los balazos cuatro días, á seis de Enero de 1621, trayendo en su compañía los tres navíos del enemigo, la urqueta á cargo del Sargento Roque de Quintana, la Marquesa del Cabo de Escuadra Antouio de Soto, y el Cabo de Escuadra Matías de Carranza el navío Sevillano.

5.° Venía entre los franceses prisioneros un tan famoso cirujano, que se ofreció á dar sano, si le hacían á él merced de la vida (como sucedió), á Juan de Montiel, que iba tan lastimado, que entendieron pasara de esta vida en la travesía, á cuya causa no' se quiso detener su tío, el Capitán Martín de Montiel, á hacer cierta diligencia importante, que era buscar una botija que en cierto paraje del Cabo de-Tiburón tenían por archivo común los franceses, como se “supo de los españoles captivos que ahora hallaron entre ellos, donde metían las “cartas en que daban cuenta de sus viaje» y del rumbo que llevaban. Acabarom los nuéstros el suyo, poniéndose á vista cerca de la ciudad de Cartagena, lle“lando por popa las banderas vencidas, €á: trece de Enero, de donde hicieron “salva y dieron aviso al Gobernador Don García Girón, que otro día por la mañana, en compañía del Contador Pedro Guiral y Oficiales Reales, fueron á Bordo, y desembarcaron los Capitanes, soldados y prisioneros, y aunque mal herido y dolorido el Capitán Montiel, llegaron juntos á pié á la iglesia mayor, donde el Obispo con su Cabildo y clerecía los salió á recibir y metió en la iglesia cantando Tedeum laudamus, en hacimiento de gracias al Dios de las bata“Has y Suprema causa, de cuya mano se consiguen todas las victorias. Celebróse ésta por toda la ciudad y compañías del presidio con gran salva de mosquetería y arcabucería y otros regocijos militares, yendo los prisioneros y sus banderas detrás del Capitán Martin Vásquez Montiel. Hizose otro día, viernes dos de Febrero de 1621, justicia de cuatro de los contrarios, colgándolos en la playa y entre ellos el Capitán dol navío flamenco Juan Nicolás. Dándole esta relación á S. M. en Madrid, dijo ser la primera buena nueva que había recibido después de haber heredado el Reino, por la cual hizo merced á un hijo del Gobernador de un hábito de Santiago.

CAPÍTULO LIX

1.° Pretende en la corte Don Francisco Maldonado las conquistas del Darién y concédensele y dánsele recados—2.° Hace gente y sale con ella de San Lucar—3.° Llega ú los puertos de las Indias y sale de la Villa de Tolú en prosecución de su jornada—4.° Entran en la ensenada de Acla, y lo que allí sucede.


NO sé si por haberle sucedido á Don Francisco Maldonado Sayavedra, Í vecino de Santa Marta, lo que dejamos dicho en la jornada de Tristancho, en los 'Punugunas, $ó por más servir á S. M. en las conquistas de aqueMas Indias y las demás del gran río Darién, ó:por ambas cosas, y ser de esforzados bríos y de obligaciones de hijo de sus padres, hallándose en las cortes el año pasado de 1620, pretendió las conquistas del río Darién con este título, carnicería y sepulcro de españoles, como hemos visto desde los primeros pasos de las conquistas y descubrimientos de estas Indias, y habiéndosele concedido en oposición de otros, que- ú4la sazón también la pretendían en el Consejo, se le hizo préstamo de ayuda da costa de más de diez y ocho mil pesos, librados en la Caja de Puertobelo, y se le dieron despachos con las comunes condieiones, asientos y privilegios que suelen nuestros Reyes dar %á los conquistadores y pobladores, como- él lo había de ser en aquellas tierras, donde había de meter, costeados de sustento, pertrechos y navios á sus expensas, 400 hombres, los 250 de los Reinos de España, y de éstos los cincuenta casados y con” sus familias, y los 150 de acá de las Indias, como consta de una Cédula Real, despachada en Madrid á nueve de Junio de 1620, donde se le da también facultad para nombrar todos los oficiales y seis Capitanes no más, y que los confirmaría el Consejo. Otra se le despachó á doce del mismo mes y año para poder tomar por él y Ministros en los puertos y embarcaciones los navios y fragatas y otras fustas, y en las estancias y hatos el bagaje que hubiese menester, pagando los fletes y todo lo demás á su: justo precio; por esta provisión en que se le dió: título de Gobernador y Capitán General al Don Francisco, quedó determinado no pertenecer aquellas provincias del Darién á la Gobernación de Cartagena ni de Antiochia, como se pretendía de ambas partes y dejamos dicho.

2.° Hizo tanto ruido en España esta jornada con su- nombre campanudo del Darién, como las que dijimos en nuestra primera parte para el Dorado, £á cuyos ecos, no acabando de desengañarse Castilla (como lo está el Andalucía) de los miserables fines que han tenido y tienen estas jornadas, como ésta lo tuvo, que con facilidad se juntó la gente de la licencia y mucha más ; Oficiales y Capitanes de muy gran suerte, que la tenían por buena y bienspagados de su» trabajos de Flandes, Chile y otras partes, en venir ahora á esta jornada, si bien alguno debió de estimar por menos mal el que aquí le podía suceder que la proligidad del despacho de sus pretensiones en la Corte. Puesto á pique en San Lucar lo necesario á la jornada y la gente, en que venían treinta hombres casados y con sus mujeres, se hicieron cuatro compañías, una á cargo del Capitán y Sargento Mayor de la jornada, Vicente de los Reyes, su Alférez Don Antonio Henriquez; otra al de Juan Dieguez de Castro, su Alférez Don Fernando Girón; otra al del Capitán Lorenzo de San Filio, su Alférez Don Antonio Cerezo; otra al de Don Antonio Gentil,. que muriendo en Bonanza un día antes que se diesen la vela en San Lucar, vino su compañía agregada á los galeones hasta la ciu-dad de Cartagena, Por Teniente de General, el Licenciado Dionisio de Coca, natural de la villa de Adra; también se dispuso para embarcarse el Padre Fray Melchor Maldonado, de la Orden de San Agustín, hijo del General, y de la misma Orden, á su persuasión, el Padre Fray Diego de Rangel, que estaba en San Lucar. Embarcándose en dos naves y un patache en compañía de los galeones y flota de Tierra Firme, y otros tres navíos que venían á la Margarita ó punta de Araya, se dieron á la vela, primero de Mayo de este mismo año (1621) de veintiuno, y á poco de haber salido todos de la barra de San Lucar, y enmarádose, corrieron tal tormenta en el golfo que llaman de las Yeguas, de quince días “> continuos, que en los ocho ó diez no se pudo dar vista una nave á otra de cincuenta y cuatro que salieron juntas, hasta que el día de la Ascensión, que fué á veintiuno de Mayo, hicieron salva de alegría las naves que dieron vista á una de las islas de Canaria.

3.° Una nao mercante llamada la Carnicería arribó á Cadiz, desde donde habiendo estado un mes, tomó su derrota con tan buen tiempo que llegó á Cartagena antes que las demás, las cuales venían tan necesitadas de agua, que en una llamada Santa Dorotea murieron de sed una mujer y dos muchachos y un hombre, con las lenguas, como corcho, secas, y muricran másá no llegar tan presto á las islas de Barlovento, y hacer agua en la una, llamada Guadalupe: Desde donde llegaron estos tres navios de Don Francisco á Santa Marta, en cuyo puerto, á la entrada, tocó el uno en una peña, que se vido en harto peligro, día de San Juan, 24 de Junio. En la cual ciudad habiéndose publicado los recados que traía el General para poder hacer gente, y remitidose á las de Tenerife, villa de Mompox, Granada y Sevilla, tomó el General la vuelta de Cartagena, donde desembarcó la gente, en que venían ya sobre sesenta enfermos de chapetonada, que no pudieron conyalecer en tres meses; y así el de Septiembre del mismo año se embarcaron la vuelta de Tolú, catorce ó quince "leguas de Cartagena, como hemos dicho muchas veces, á donde traía señalado por plaza de armas, para acabar de juntar sa gente y pertrecharse de bastimentos y armas, para desde allí entrar en la ensenada dé Ácla y conmenzar su conquista. Hizo asiento en Tolú por cuatro meses, donde se fué recogiendo la buena gente, aunque también había de toda broza, que se fué juntando de las ciudades dichas y de la de Cartagena y Tolú, porque de los que vinieron de España, tasadamente le quedaron hasta ochenta, por diferencias que tenían con el General, y imaginar, según las cosas que veían, el fin que tuvo la jornada, á que se dió principio saliendo de la barra de 'Tolú con 400 hombres, de ellos algunos casados, que con mújeres, niños, negros y indios de servicio serían por todos ochocientas perso= nas, en seis fragatas que tomó de aquellos costas y uno de los navíos que trajeron de España, en cinco de Febrero de este año de 1622, y Habiendo llegado á tomar ceniza el nueve del mismo mes y algún refresco de frutas en una es” tancia, seis ú ocho leguas de Tolú, luégo se comenzaron á escasear las raciones de la infantería, pues sólo se daban seis onzas de cazabe y Cinco de cécinas de vaca á cada soldado, o

4.° Fueron navegando hasta el puerto de San Sebastián de Buenavista y adentro en la ensenada de Acla, donde también dijimos habian llegado Marín y "Tristancho en su jornada, que anclándose aquí ahora, salieron los indios, como suelen, á rescatar gallinas de las nuéstras, de que abundan, y otros frutos de la tierra, por machetes y hachas que les dieron de los navíos, de que engolosinados _ los indios, volvieron otro día más, y con más rescates, y por su caudillo un indio, hermano del Cacique, llamado Andrés, porque entre ellos hay algunos cristianos desde los tiempos que comenzó á descubrirse esta provincia, como dejamos largamente dicho en esta tercera parte. Era este indio Andrés prudente y de otrás buenas partes, por las cuales y por su nobleza lo respetaban los indios ; con los cuales habiendo venido, y á tres días, entró en el navío Capitana, donde ¡ba el General, que mandó los metiesen todos debajo de escotilla, á título de que lo ayudasen en esta guerra, de que quedaron en tierra escandalizadas las indias que habían venido, viendo les llevaban á sus maridos, padres y parientes» que para aplacarlas mandó el General ir á tierra á un soldado, llamado Don Josefh Ruiz de Cascante, y á otro español, con cantidad de hachas, machetes y chaquira, para rescatar gallinas, que les hubiera de costar la vida, como después diremos. Hiciéronse con esto á la vela, y llegando á querer entrar por una de las siete bocas del Darién, topó la nao Capitana, donde por ser la mayor fiesta, iba la mayor parte de las mujeres, niños y bastimentos ; y la razón de topar fué porque habiendo sondado el paso los marineros y hallándole agua suficiente, fué en ocasión de aguas vivas, y al entrar ya habían menguado. Húbose de descargar de gente, ropa y lo demás, y no bastando esto para que nadara, se le sacó también el lastre, con que desencalló y la volvieron á cargar, que fué de innumerable trabajo todo, en especial que ya en este tiempo no se daba de ración á cada soldado otra cosa que media libra de maízen grano y tres onzas de carne ya corrompida por el calor inmenso de la tierra y el abrigo de la nave donde iba.

CAPÍTULO LX

1.° Entran con las fustas en el río Darién, y otras cosas que iuég-o fueron sucediendo—2.° Asientan Real en una mala tierra y hallan rastros ciegos de indios—3.° Salen sol dados en demanda de indios, y mueren tres en una emboscada—4.° Vuélvese el General el río abajo con todas sus naves y gente.


DETERMINADO entrar el río arriba, resistían las grandes corrientes tanto, y el poderse aprovechar poco del velambre, por no ser los vientos á propósito, que fué necesario echar toa á todos los siete bajeles, y aforrando toda la infantería por sus escuadras á pura fuerza de brazos y sirga, las fueron metiendo por uno de los del río : tórmento igual á la muerte, en especial con tan pocas fuerzas como daban las comidas por su falta, para cuyo reparo, yá que estaban dentro de la madre del río, ordenó el General fuese el Capitán Juan de la Rua, natural de Santa Marta, con una compañía á dar sobre un pueblo de indios de guerra llamado Chichurubí, tres leguas apartado del de San Sebastián, entendiendo los hallarían descuidados y buen rancheo á las manos; señaláronse para esto ochenta soldados, donde también quiso ir el hijo del General, Don Francisco Maldonado y Ribas (á quien había hecho su padre Gobernador de aquel tercio, por no haberse querido embarcar en Castilla Juan Cano de Astudillo, nombrado por el Rey para este oficio) y también se embarcó el Fray Melchor, y llevando por guía al indio Andrés y algunos otros cuatro indios, y habiendo desembarcado donde más convino, viéndose el Andrés en su tierra, tomó la vuelta de su pueblo San Sebastián, dejando desamparados nuestros sol. dados en el mayor peligro una noche, que conociendo al amanecer la falta de los indios guías, dando en un platanar donde satisficieron la hambre que traían retrasada de dos días, hubo varios pareceres si darían sobre el pueblo ó nó; tuvo el contrario el Fray Melchor con tanta protervia, que obligó á un Capitán á decirle las palabras que el Cid á Bernardo delante el Rey Don Alonso, que fueron causa de encenderse entre los dos tántas mohinas, que á no mediar su hermano y el Capitán Rua, vinieran á ser desgracias, que todo vino á parar en que no se hizo cosa de consideración á lo que se iba, si bien por la huída del indio Andrés, se réparó la muerte del Don Josefh y el otro soldado que dijimos habian quedado en San Sebastián, porque con la indignación que tenía el Cacique de haberle llevado á su hermano y tenía detenidos presos á los dos soldados, para en venganza de este agravio haberlos de matar, como lo hiciera sin duda, á no llegar á tiempo el Andrés Guido, que los libró de las garras de la muerte por. quererle mucho al Don Josefh, por ser su compadre, que le había sacado un hijo de pila y llamándole Josefh á su devoción, en uno de aquellos días que estuvieron anclando en el puerto de San Sebastián, antes que cogiera el General á Andrés, y no habiendo salido aún del todo, con esta diligencia, del peligro de muerte el Don Josefh, pues tomaban de nuevo la demanda para matarlos los indios del pueblo por los otros que les tenía presos el (General, fué necesario que el Andrés los sacase también de este peligro, dándoles avío á los dos para pasar donde estaba el ejército; á donde ya habían llegado los que habían venido á dar sobre el pueblo de Chichurubí, sin hacer cosa considerable,

2.° Crecian á varas los trabajos en todo el Real, así por las enfermedades, de que pocos ya se escapaban, como porque el poco maíz que se les daba de ración era necesario que cada uno lo pilase ó aderezase como pudiera, que ya faltaba aún en qué, y se tenía por dichoso el que en la bacinilla, raso de todas conservas, podía hacer su comida; pero lo mas común era comer aquellos cuatro granos que les daban, tostados. No hallándose tierra firme, sino toda pantanosa, en una ni otra parte del río, yá se vieron obligados por tan crecidos trabajos á asentar Roal en un sitio menos malo, donde llamaban el Real de la Resurrección, por haber estado otrosespañoles de los antiguos allí rancheados, que le pusieron este nombre. Hacíase posta de noche y de día en las fragatas y tierra cón cuidado, y teniéndolo mayor que todos el General, por verse allí! á ciegas, sin rastro de indios, tierra enfermísima, y que por una parte sólo se descubrían pantanos y tremedales imposibles á caminarse y por otras serranías tan encrespadas que rompían las nubes, determinó saliese el Capitán Narbona, de nación mallorquí, en una barca esquifada, con algunos soldados y marineros, que diesen vista al descubrimiento de algunos rastros de gente, á lo que nose pudo dar, si bien se entendió no estaba la tierra sin ella, por dos canoas que hallaron varadas, con las cuales y llena la barca de pescado, volvieron á dar cuenta al General, que no les fué de poco consuelo á todos los del ejército las nuevas, por desear hallar rastros de gente en quien emplear sus bríos, y el pescado en quien emplear su hambre, que era el que la reparaba de ordinario, pues nunca faltaba pescado del mucho que tiene el río.

3.° A hacer más claras (si pudieran ) estas ciegas noticias de indios, determinó el General saliera su hijo el Gobernador y el Capitán Juan Luis de Heredia, y el Ayudante Cristóbal. Ramirez, soldado de Flandes, muy bien entendido en el manejo de las cosas de la milicia, con ochenta soldados, escogidos de todas las seis compañías, como se puso luégo en ejecución, bien armados de escaupiles, aunque con tan poca comida, que sólo se le dió á cada uno de ración para dos ó tres días, que llevaban orden para gastar en las salidas un hollo de maíz de cuatro ó cinco onzas, y media libra de tasajos de vaca, que en siete que estuvieron, bien tuvieron lugar para comerlos. Comenzaron luégo á marchar por el pantano arriba, con tanta dificultad, que muchas veces se atollaban hasta la cinta, á lo menos este primer día, en cuya tarde, ya que lo era mucho, salieron bien fatigados á un llano, menos malcamino, por donde habiendo caminado cuatro días, fueron subiendo por una tan áspera sierra, siguiendo una trochuela, que más parecía apeadero de gatos, p»r donde yendo delante por sobresalientes siete soldados, entre ellos el Capitán Juan Rodríguez Adame, regidor de la villa de Mompox ; Andrés de León, Pedro Martín, y un mulato, tan buen rastrero, que oliendo la tierra y rastros que topaba, si no eran de más tiempo de cuatro y seis días, decia lo que había se había echo el rastro, y olía la bija desde muy lejos, y avisaba de las emboscadas, como le sucedió ahora, que apenas hubo dicho había cerca alguna por este olor, cuando salieron de ella gran multitud de indios, que dando sobre los siete, aunque pelearon valerosamente, quedó muerto el Capitán Adame, pasado de muchas flechas y lanzas, que de todo esto usan estos naturales, y le hallaron muerto con uu alfange en las manos, bien ensangrentado, señal que había vengado bien su muerte.

Como se echó de ver en otro valiente español, soldado de la Armada Real, que también murió, y le hallaron con el arcabuz en las manos, apretado por el cañon y el mecho ensangrentado, porque según dijeron los que quedaron vivos, no queriéndoles dar fuego, virándole de aquella manera, hizo valiente riza en los Indios, vendiendo bien su muerte, como también lo hizo el mulato rastrero, que no fué de poca pena para todos, por ser de importancia para el efecto dicho ; otros dos quedaron, aunque vivos, mal heridos á lanzadas; y los otros dos que se escaparon, bajaron á dar aviso á los compañeros, que con la prisa que les dió lugar la estrechura del sitio, subieron al socorro, no muy á tiempo, ni aun se le podrían dar cuando llegaran á él, pues ni llevaban pólvora ni cuerda, por habérseles gastado la poca que sacaron, y así sólo se disparó un mosquete y una pistola, que bastó para que los indios huyesen con grandes alaridos, cargando los cuerpos de sus muertos. A quien no pudiando seguir los nuéstros por la falta de comida, y por lo mismo de ánimo (que si los indios cobardes lo tuvieran se entiende acabaran con todos), habiendo dado sepultura á los muertos y los hombros á los heridos, tomaron la vuelta del llano, y no pareciéndoles ser acier. to volver por el pantano, por si acaso los indios los aguardaban en él, como fué asi, desmintieron el camino por otra parte, que fué acuerdo del cielo, como se vido, porque á venir por el pantano, según venían de desmazalados de hambre, perecieran á manos de los bárbaros, que los estuvieron aguardando al paso.

4.° Cuidadoso el General de haber hecho la tropa tardanza de siete días no llevando orden más que para tres, y habiéndose descubierto al seteno, á la tarde, gente desde el Real en un cerrillo, despachó una barca con un Capitán y solda” dos á reccnocerla, que llegando y conociendo eran los que venían desbaratados, cogieron en la barca al Ayudante y los heridos, por no caber más, y por no poder el resto de los soldados marchar por tierra, por haber de pasarse una gran boca de mucha agua que salía de la ciénega, fué necesario despachar otras barcas, en que vinieron todos con el Gobernador, y estándose lastimando del suce.. so, llegaron tan en secreto por entre los muchos árboles que había y tan cerca del Real, los indios que venían siguiendo á los desbaratados, que sin ser sen_ tidos pudieron echar en él algunas rociadas de flechas, aunque sin daño, porque los soldados de tierra y los de las fragatas se aprestaron á la defensa y seguirlos, aunque esto no tuvo efecto, porque no pareció convenir, por ir ya cerrando la noche y ponerse á mayor riesgo si lo hicieran que provecho, y así habiéndola pasado toda con vigilante cuidado, viendo el General el mal país que era, donde todos enfermaban y muchos morian de llagas en los pies y piernas á causa de las mazamorras y derascarse las picaduras de los mosquitos, tanto que á muchos se les parecían los huesos, determinó bajarse con todas sus fustas hasta la ensenada, como se hizo, navegando en dos días lo que en muchos habían subido. Arrimaron todos á una isla de las que dividen las bocas del río, donde saltaron en tierra y se hicieron algunos buhíos, y comenzó luégo á morir tanta gente, que los más días se enterraban tres y cuatro. Llamáronle la isla de las Doncellas, por haber enterrado en ella á dos que murieron : la una hija del Tristancho, que llevaba allí su madre, por haber casado segunda vez con el Capitán Melchor Lobo, que también estaba en la jornada. Crecian tan por la posta las enfermedades, y tan de peligro, que aunque había médico que se llamaba Julio Santon, y dos cirujanos, por falta de medicinas y comidas para los enfermos, en estándolo, lo contaban con los muertos, con que quedó la isla arada con tántos como se enterraron.

CAPÍTULO LXI

1.° Descúbrese buen sitio para poder poblar, y muestras de oro; prenden á un Capitán—2.° Coge otro un barco de gallinas ; otro se alza con una fragata y se va á Cartagena con alguna gente—3.° Dan garrote al Capitán preso—4.° Salen en una fragata á buscar comidas—5.° Vienen los indios y dan una guazabara en que mueren muchos de los nuéstros,


ADVIRTIENDO el General Don Francisco se le habían pasado tres meses de embarcación y tiempo del verano sin haber hecho otra cosa considerable que la que hemos visto, y que las comidas iban ya dando fin, y aun la gente por falta de ellas, y Otros infortunios, y que el invierno iba despuntando aprisa, en que tampoco se podía hacer cosa de provecho, despachó ensu fragata al Capitán Lorenzo de Sanfilio, valenciano, con su hijo Fray Melchor, y al Capitán Lobo y algunos soldados, á dar vista y tantear cierta ensenada que se veía tres leguas de la isla de las Doncellas, á donde llegando y tanteando el sitio, y experimentando ser bueno y de buenas aguas y muestras de oro, por haberlo cateado en muchas partes el Capitán Lobo, gran minero, con diez negros suyos, que también lo eran, volvieron á dar buenas nuevas de esto al General y que era tierra á propósito para poder poblar, porque entre las demás comodidades era la una, y no la menor, el no tener mosquitos. Lo que no tuvo efecto, antes estaba la más de la gente embarcada, yéndola consumiendo por la posta las enfermedades de pestilentes calenturas y otras, y no teniendo atrevimiento nadie á ponderarle aquello al General, lo tuvo el Capitán Juan Dieguez de Castro, llevándole un memorial desde su fragata, firmado de sus soldados, que estaban en la isla de las Doncellas, en que le representaban los tra» bajos que pasaba el ejército y cómo se atajarían si se pasasen á invernar á al. guna estancia de las que tenían cerca, y que en entrando el verano, se podían tomar de propósito las conquistas y poblaciones. Fué este papel y las razones que le dijo el Capitán Juan Dieguez al General tan gran piedra de escándalo que le costó la vida, pues luégo que volvió á su fragata aquel mismo día, envió el General al Capitán Domingo de Salazar que lo prendiese, y al Sargento y Cabo de escuadra de su compañía, como,lo hizo y llevó presos á diferentes fragatas. De alli á dos días salió el General con toda la gente y fragatas á tierra, para poblar un Real que llamó de San Bartolomé, dejando en la isla de las Doncellas á su mujer Doña Inés de Castellanos y algunas otras mujeres, todos los enfermos y el Capellán, con sólo seis soldados en guarda de todo esto, que no quedaba en pequeño peligro, pues estando la isla sólo dos ó tres tiros de mosquete de tierra, les fuera facil entrar á ellos y degollarlos los indios, 43

2.° A los que habían quedado del pueblo de San Sebastián, la demasiada hambre que padecían y la que tenían que padecer, les hizo, fuera de cuatro que quedaron, arrojarse todos al agua, de quien no se supo en qué habían parado, pues no los vieron más desde esta isla. Desde la cual, tomando una canoa un Contramaestre de un navio con otros marineros, también se escaparon huyendo; tras quien el General envió al Capitán Narvona, el cual no pudiendo: darles alcance, y llegando á la costa de Urabá, encontró con un vecino de Cartagena, que tenía mil gallinas en un barco, rescatadas do aquellcs indios, por ser éste su trato, para venderlas en Cartagena, y habiéndolo prendido, lo llevó con su barco y gallinas, dejando algunas de camino en la isla á Doña Inés á la presen» cia de su marido el General; que habiéndolo reprendido porque rescataba sin su licencia en aquella tierra donde él era Gobernador, lo hizo poner preso, y que se quedara sin las gallinas. Por el peligro que dijimos en que estaba la isla de las Doncellas, y para si acaso lo habír, pudiese escapar de él su mujer y las demás, hizo el General quedase allí apercibida una fragata; también quedó la nave que había sido Capitana, tan apegada á tierra que se pasaba desde la isla á ella con una planusa á socorrer los “enfermos que estaban alojados en ella, de donde sacaban cada dia á enterrar tres ó cuatro. Estandotambién en esta nave preso y enfermo un Capitán Don Agustín de Barahona, por no sé qué palabras ásperas que había dicho á la mujer del General en Tolú, trató con los enfermos más alentados y que sólo tenían llagas en las. piernas, y uno de los cirujanos y con el arraez de la fragata (que era del Capitán Andrés Jiménez, vecino de Cartagena), que alzasen velas y tomasen la vuelta de aquella ciudad, cómo lo hicieron por lo inclinados y deseosos que todos estaban á hacerlo, y así, sin podérselo nadie estorbar, se fueron en ella hasta treinta hombres y ocho mujeres, llevándose la mayor parte de las armas . de los soldados, por habérselas entregado que cuidase de ellas á uno de los que estaban en la fragata, que viéndola ir el General, despachó con prisa tras ella á un Alférez y á algunos soldados en el barco de las gallinas, que á la sazón estaba más aprestado, que teniendo á buena suerte ocasión el Alférez y sus compañeros, por desear también hacer fuga, nunca más .volvieron, como ni otros muchos que por varios caminos, en canoas y: barcos, cada hora se esca. paban huyendo de la muerte, y ,

3.° Habiendo sentenciado á ella el General, por informaciones que para esto hizo, al Capitán Juan Dieguez de Castro, envió que la ejecutase á la fragata donde le tenía preso, á un Capitán llamado J uan, Luis de Heredia, no bien afecto al preso, que habiendo entrado en la fragata, cárcel del Castro, le dijo al Padre Fray Diego Rangel le entrase á confesar, por ser infalible el haberle de dar garrote, y habiendo comenzado la confesión, salió el religioso pidiendo OAP. 1x1) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME. S57 al Capitán Juan Luis difirieso aquella justicia hasta que él fuese ú hablar al General y le representase la inocencia del preso, á que respondió el Juan Luis ser diligencia en vano, pues si no le acababa de confesar, le daría garrote; sin aguardar á eso, volvió el religioso y lo confesó y confortó para morir, estando con él hasta que le dieron gárrote en el árbol de la fragata, y levantándolo en alto en un peñol, le pusieron en las espaldas con letras góticas la causa de su muerte, que Causó horrendo espectáculo á todo aquel ejército. Estaban sentenciados á lo mismo el Capitán Sanfilio y el Ayudante Cristóbal Ramírez, y entrándolos á confesar para ejecutar también la sentencia, fueron tantos los extremos que hizo el Sanfilio, que diciéndoselo al General, mandó se suspendiese por entonces la muerte de ambos, que al fin no la tuvieron, porque quien pasa punto pasa mundo. Fué notable -el sentimiento que todo el Real hizo por la muerte de aquel Capitán.

4.° El consumo del maiz y las demás vituallas iba ya por tan extremo, que para no venir todos al de la vida, juzgó por necesario el General despachar á su hijo el Gobernador y al Capitán Narvona con cuarenta soldados, los de mayor confianza, y los más. casados, porque no se huyeran, á buscar comidas donde las hallaran, para que se aprestó luégo la gente, y dos de las fragatas de las siete que habian llevado fletadas, que ya estaban tan deseosos sus maestres y oficiales de volverse á la ciudad de Cartagena con ellas, que no sólo soltaran el flete, pero aun dieran plata por la licencia para volverse, Dados á la vela y saliendo por la boca de la ensenada de Acla, sin saber ningún soldado dónde iba, después de haber navegado cuatro días, en que sólo tenían los soldados cada día de ración tres onzas de maíz, que lo comían tostado, surgieron en una isla, donde tenía un vecino de Cartagena, llamado Francisco de Montiel, poblada una estancia de negros Con granjerías de cazabe y de cebar ganado de cerda. Teniendo noticia el mayordomo que tenía cuidado de esta hacienda de la entrada de estos soldados, hizo retirar al arcabuco la mayor parte de los negros, dejando solos trece y una negra parida, que se ocuparon tres días haciendo cazabe, por haber dicho el Gobernador Don Francisco lo pagaría. Al fin de los cuales haciendo meter muchos de los puercos en el navío, el cazabe, la negra y negros (y hiciera lo mismo con el español mayordomo á no rogárselo los soldados, por estar su mujer muy enferma en una cama), se dió á la vela la vuelta del Real, donde entre tanto que esto hacía el hijo, no le sucedieron pequeños trabajos al padre, pues habiendo advertido los indios (que á todo andaban á la mira) cuán minorado quedaría el número de los soldados por haber salido las dos fragatas, se determinaron á dar una mañana un madrugón sobre el Real de San Bartolomé, donde estaba la gente bien descuidada y sin defensa, por haber mandado el General que ningún soldado tuviese pólvora ni cuerda, porque la gastarían mal gastada, por no estar atemorizados harto allí de indios, y así la tenian toda en la fragata embotijada, y la cuerda en zurrones ó petacas liadas, por lo cual los soldados tampoco cuidaron de limpiar las armas, y así dando los indios sobre el Real y las centinelas arma, por la poca resistencia que los nuéstros hicieron, fueron empleando sus lanzas y flechas con la ferocidad que aquellos bárbaros acometen sus hechos, y ahora más á su salvo,

5.° Mataron, la primera, á la mujer del Tristancho, de suerte que murió á manos de los mismos indios que su marido; el General daba voces á la fragata que le trajesen aprisa pólvora, balas y cuerda, que era á muy buen tiempo de proveer de esto á los soldados; de los cuales hallándose algunos, por haberla tenido escondida, con alguna pólvora, sacaron de esta vida con los arcabuces hasta ocho ó diez indios, que quedaron allí muertos, y sin duda fueron muchos heridos. Hallábase el General sin ningunas armas ni aun para defender su persona, y así hubo de defenderse de otro modo con su hijo el fraile y su mujer. Las demás y niños se escondían debajo de las camas de viento ó barbacoas ó donde podian; pero estando libre la fiereza de los bárbaros por la poca resistencia que se les hacía, lo trastornaban todo y hacían pedazos á cuantos topaban, si podían, ó á lo menos los sacaban de esta vida, que dicen pasaron por todos el número de muertos de ciento; sacaron de la prisión al Capitán Sanfilio y al Ayudante, por dar voces los soldados no ser tiempo de tener á nadie preso. Estando defendiendo la casa del Gobernador, donde estaba él, su mujer y el hijo fraile, el Capitán Juan Luis de Heredia (que fué el que dijimos había ejecutado la sentencia del Capitán Castro), le dió un indio con una venenosa flecha por la boca, llevándose de camino los dientes, aunque eran con fealdad crecidos; hízole la fuerza del veneno caer rabiando en tierra, desde donde llevándole á una de las fragatas, murió en ella á los ocho días: muerte escandalosísima para todos (pudo ser que por la fuerza del veneno), pues en lugar de confesarse y llamar á Dios, decía mil blasfemias, con que salió de esta vida, como también otro soldado, que habiéndole clavado otro indio en una mejilla otra venenosa flecha, murió con más brevedad y las mismas ansias y congojas del veneno; pero quiso Dios, entre ellas, usar de su misericordia, pues al morir dijo en altas voces que el Capitán Juan Dieguez de Castro había muerto sin culpa, y haber jurado todos falso cuantos testigos había en la información, y que él había sido uno de ellos, lo cual confesaba allí por descargo de su conciencia y desengaño del hecho. El Capitán Narbona (á quien no dejan sin culpa en el mismo suceso del Capitán Castro) se huyó en una fragata. No dejaran los indios tan presto la guazabara, si entre los demás que murieron, no mataran los nuéstros á uno que debió de ser principal, á quien cargaron y llevaron entre cuatro, tocando al punto á recogerse, con ciertas flautas que sonaban mucho, hechas de huesos de espinillas de hombres, de que dejaron allí una, porque se le debió de caer á algún indio con la prisa de la huída, que no pudieron seguir los nuéstros, por no tener armas ni municiones con qué.

CAPÍTULO LXII

1.° Sucesos varios por la apretura de la hambre. Sálense todos de la ensenada de Acla—2.° Llegan á una isla, donde padecen mayores' trabajos—3.° Salen de ella todos, y llegan á la Villa de Tolú, donde se acabó la jornada,


ID Ó tan atemorizados á los pocos que habían quedado en este ejército esta guazabara, por verse todos tan enfermos, que ya sentían más esto que la hambre, con ser ya tan por extremo, que á no socorrerlos un diestro pescador que sabía pescar tortugas y manaties, con que se acudía con caridad á los enfermos y participaban algo los sanos, acabaran de perecer todos; y aun no bastando esto, les forzó la necesidad á que mandase el General que de algunas mochilas de harina que se habian llevado para hacer hostias para decir misa (que se decía hasta el asalto de los indios casi cada día, porque el robo que hubieron á las manos pienso fué también el sacro Ornamento), se hiciese cada hora una paila de poleadas ó puches, de que se diese ración á los soldados, que siendo esto poco, les obligó la necesidad á salir fuera de la boca de la ensenada algunos soldados con el Padre Fray Melchor, en una fragata, á socorrerse de lo que llevaban los barcos del trato que andaban por aquella costa de Tolú, que sabiéndolo el Gobernador de Cartagena, envió por los soldados que andaban en esto, y su prelado á llamar á Fray Melchor, y así tomaron la vuelta de la ciudad, quedando los pocos sol- : dados que habían quedado con el General en el Real despojado de San Bartolomé, con tan intolerable miseria de comidas, que muchos se contentaban con los afrechos del maíz pilado, y aun dicen servían algunos á las negras del General de traerles agua y otros ministerios, porque les diesen de ello: tal era la fuerza de la hambre y el poco socorro contra ella. Lo que obligó á los soldados á decir, con determinación de tales, al General que pues habían quedado tan pocos que era imposible hacer cosa de consideración, antes perecer todos allí, que los sacase á tierra de cristianos; pues no acudiendo á aquello, sin duda tendrían por menos mal otro cualquier suceso, desamparando la tierra y dejándolo solo; con que fué forzoso al Gobernador, viéndolos así determinados, disponer cómo su hijo el Gobernador tomase en una fragata la vuelta de Tolú y trajese algún refresco dentro de quince días que pareció duraría el maíz que había quedado, dando de ración cada día á cada soldado cuatro onzas de granos. Hizose así, y volviendo al tiempo dicho con algún socorro, se embarcó el Gene“neral con toda la gente que le había quedado en la fragata, y entendiendo vendrían vía recta á Tolú, surgieron otra vez en la isla, de donde habían llevado antes, como dijimos, el cazabe y negros.

2.° Vefaso el General tan afligido aquí por los ruines sucesos, que daba á entender no querer salir del puerto, de donde salió su hijo para Tolú, y á pocos días murió su mujer doña Inés, toda cubierta de lepra de los malos estalajes y inclemencias del cielo que habían tenido en la jornada, cuya muerte acompafiaron otras muchas que cada día iban sucediendo, pues sólo había que comer en el puesto algunos caracoles y otros mariscos que podían haber á las manos en la lengua del agua; y aun teniéndose por dichosos los que hallaban de esto, porque no se les minorasen, se entraban en la montaña á comerlo á excusas de sus compañeros, por tener cada cual necesidad de lo que les venía á las manos, por ser las personas hasta ciento y veinte, y el socorro de comidas el que vemos, Á quien faltó también el poder salir de la isla, pues el dueño de ella, escarmentado de lo pasado, y saber que había vuelto tanta gente al rebusco de lo que tenía en la estancia, despachó desde Cartagena una fragata, en que recogieron una noche en secreto, que lo pudieron hacer por haber mucha montaña, todos los negros y canoas que había de servicio, haciendo pedazcs las que no pudieron llevar, que viendo á la mañana desde la playa irse la fragata y canoas, fué crecidísima la aflicción, por quedar todos aislados, tan hambrientos y sin género de socorro para salir persona de la isla, y así les obligó la necesidad á remendar con tablas una barca, que de vieja estaba dada al través, que aderezada y breada lo mejor que se pudo, entró en ella el Capitán Domingo Méndez Cancio, y con ocho soldados y marineros, fiando más en el socorro del cielo que en el humano, tomaron la vuelta de Tolú con conocido riesgo de sus vidas, pues en barco tan frágil y quebradizo, la mar por el cielo y vientos contrarios, se atrevieron á embestir sesenta leguas que había desde allí de travesía hasta la. costa de Tolú, á donde llegaron con favor divino y casi de milagro en doce días, siendo en buen tiempo navegación de dos, viéndose muchas veces en los brazos de la muerte por la. hambre y contrastes de la barca.

3.° Hallaban también, habiendo saltado en tierra, tan poco refugio como en el mar, pues pidiendo á los barcos y fragatas que iban y venían á cargar en las haciendas y estancias que”hay en aquellas costas y islas, no sólo no se lo daban de querer ir á sacará aquella isla tantas ánimas como allí había á pique de perderse, pero ni aun querían acudir á ellos con socorro de comidas, y llegaba esto á4 tal extremo, que dándole la necesidad atrevimiento al Capitán Méndez para entrar en una fragata para ir á sacar la gente de la isla, fué tanto lo que se alteraron contra él los de la fragata, blancos y negros, y los de aquella costa, que lo alanceaban y obligaron á tozaar por partido el dejarle y irse como pudo á la villa de Tolú, donde también halló bien poco socorro por ahora: tál era el aborrecimiento que todos habían tomado á esta jornada, por la mala fama que de ella había salido, y así obligado este Capitán á pasar á la ciudad de Cartagena, dió en ella noticia de lo que pasaba á D. Diego Penilo, yerno del General, que fletando un navechuelo que había venido por aviso de España, se embarcó y tomó la vuelta de la isla de la gente, que cuando lo descubrieron desde lejos, lloraban todos de alegría, viendo en aquello el reparo de su muerte. Embarcáronse todos la vuelta de Tolú, á cuya vista llegaron al tercero día en la tarde, y habiendo navegado hasta las dos de la noche, acercándose á la villa los vecinos de ella que los vieron aquellas horas, por estar clara la luna, enviaron barcos y canoas en que se desembarcasen, como lo hicieron, y en llegando á tierra se abrazaban con ella, hechos los ojos de todos fuentes de lágrimas, y no creían aún que habían llegado á tierra de cristianos, ni aun los que había en ella casi los conocían; por haber llegado tan desemejados, flacos, macilentos y amarillos, que más parecían retrato de todas miserias y aun de la muerte, que hombres, de quien las fieras tuvieron compasión en verlos en talesfiguras y trabajos, que los comenzaron á renovar luégo con las memorias de los muertos, cuitándose de que habiendo salido de aquel puerto siete grandesbageles cargados de gente, que serían por todos más de ochocientas personas, y ahora cabían todos en un pequeño, por no ser más que hasta ciento y quince y casi todos tan llenos de llagas, mazamorras en los piés, sobre que no se podían tener por ellas, y otras diferentes enfermedades, que murieron en aquella villa y en Cartagena de esto más de cincuenta personas, que fué el fin que tuvo esta jornada, porque acompañara á los de otras muchas de que hemos contado en nuestras dos partes y en esta tercera.

CAPÍTULO LXIII

DESCRIPCIÓN DE LA CIUDAD DE CARTAGENA.


CUYOS últimos capitulos llenará la descripción de la célebre ciu. dad de Cartagena de estas Indias, que por serlo tauto y haber sido sus conquistas no la menor parte de las que han ocupado esta tercera, no me parece será tiempo al aire y ni fuera de su lugar tratar de su fundación y descripción, si bien algo por mayor. Está asentada en longitud de setenta y tres grados y treinta minutos del meridiano de Toledo y once escasos de latitud al Norte, en el principio de una isla ó girón de tierra que sale de la firme corriendo Norte Sur, distancia de una legua, que se va ensanchando hasta llegar á la boca de su puerto, que está algo inclinado al Surueste, y llámole isla á este girón de tierra, porque á las veces lo es y queda aislado por todas partes y cercado de agua cuando soplando los nortes entran mayores aguas por la boca del puerto. . > Ñ

Fundó esta ciudad, el año de mil y quinientos y treinta y dos (como largas mente dejamos dicho) en este mismo sitio, el Adelantado D. Pedro de Heredia, dejándola con el mismo nombre de un pueblo de indios que estaba fundado en el mismo sitio, llamado Calamar, con que permaneció (aunque luégo se retiraron los indios y dejaron libre el sitio para que edificaran con libertad los españoles, muchos años, hasta que poco á poco fué tomando el nombre de su puerto, que (como hemos dicho) le demora su boca y entrada por más de media legua al Sur, al cual pocos años antes de los primeros fundamentos de la ciudad, habiéndolo' descubierto el Capitán Rodrigo de Bastidas y Alonso de Ojeda, le pusieron por nombre el puerto de Cartagena, por tener dos bocas en su entrada, divididas con una isla, como el de Cartagena de Levante en España, y ser capacísimo para innumerables naves del mayor porte, como el otro, y así perdiendo total-mente la ciudad el nombre de Calamar, se alzó con el de Cartagena.

Á la parte del Este se le apega otra isleta á esta de la ciudad, que se comunican por una parte levadiza arrimada al muro y puerto de la ciudad, por ser poca el agua del mar que divide la una de la otra. Esta es pequeña, cercada toda de aguas saladas, que llaman Getsemaní, nombre que le puso su primer posesor, á quien la dieron en estancia á los principios de esta fundación (como dejamos- dicho en nuestro segundo tomo); ésta es como arrabal de la principal ciudad, y se sale y entra en ella por la parte de tierrar firme por otra puente de madera, donde hay siempre soldados de posta y algunos tirillos en su res” guardo, que llaman la media luna; es más frecuentada y habitada de la gente OAP. LXIII) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRME, 363 de mar, por estar más cerca del surgidero de los navíos, y por esto tenerlos más' á la mano.

Los edificios de la principal parte de la ciudad, aunque tuvieron sus prin cipios humildes como todas las del mundo, pues eran de maderos gruesos y tablas sus paredes (como aun hoy permanecen algunos), el miedo de los incendios que le han sucedido (como hemos visto en la historia) y la amenaza de los que le podían suceder, los han hecho mejorar con grande exceso, convidándoles también á esto la comodidad de materiales que se fueron luégo descubriendo á la lengua del agua del puerto, con excelentes canteras de piedras de cal y edificio; piedra tan á.-propósito para esto, que siendo tan liviana y porosa que nada: sobre el agua, por el aire que tiene dentro de sus poros, y tan blanda que la cortan y labran con una hacha, es tan áspera y hoyosa (y por eso no es buena para. columnas de pulimento) que se aferra valentísimamente con la cal en el edificio con que encumbran algunos en excesiva altura, á que no desayudan las maderas, por ser muy buenas las que se acomodan á los edificios y fábricas de navíos, pues son ocho ó diez especies diferentes las que sirven de esto: una llaman morada, porque tiene este color subidísimo; guayacanes de dos ó tres especies; madera de carreta y amarilla; granadillo, que es muy mejor y más pesado que el nogal; cedros hermosísimos; madera de trébol, árbol valentísimo llamado así por sersu hoja menuda y que huele como esta hierba ; palo de brasil mucho y muy bueno, y de bálsamo y otras muchas,

Con todo este buen aparejo se han hecho y hacen vistosos edificios, y los hace más la mucha suma de ventanaje y balcones volados que tienen á las calles, que por ser el país calidísimo toda la vida, refrescándolo poco la noche," es necesario sean las casas todas de una claraboya; algunas de sus calles son derechas, en especial las que corren Norte Sar, porque otras- tiene de revueltas; su plaza no es grande, pero bien calificada por las casas de la inquisición que tiene en su principal testera al poniente; su suelo es todo arenisco, sin otro empedrado ni enladrillado, donde con facilidad se consume el agua que llueve de ordinario. cón fuertes aguaceros, y truenos sólo en la mitad del año, desde Julio hasta Enero, por comenzar en este mes á acabar las brisas y nordestes, que con crecidas fuerzas duran la otra mitad del año espantando los nublados, sin dejarlos hacer pié para que puedan llover; son estos vientos el alma de aquel país, por alentarle entre sus infinitos calores; en especial son saludables á chapetones, porque á los naturales no deja de enfermarlos de disenterias de sangre y" resfriados, que son las principales enfermedades de esta tierra, « Las aguas de-la ciudad son sanas pero pocas, muy gruesas y desabridas, por ser todas trasminadas del mar en pozos (que por acá llaman jagiieyes); en tiempo de aguaceros se mejoran, por trasminarso el agua lluvia por las arenas; reparan este daño los curiosos recogiendo en botijas y tinajas, y algunos en aljibes, de esta agua llovediza, y aun suele traerse en pipas de Puertobelo, que allí es en extremo delgada, y traída á esta ciudad no estanto, pero muy mejor que la que hay en ella; reparan también otros el calor de la bebida, enfriándola con cantimploras en agua de salitre; ni falta quienes den opinión que con mediana diligencia se podía beber con nieve de las sierras de Santa Marta, aunque no le falta su dificultad. Vense desde la ciudad en buena altura ambos polos,- Norte y Sur; sus estrellas no son muy lucientes ni su cielo muy despejado, respecto de los muchos vapores que levanta el sol de mar y tierra, per ser pantanosa, que en ésa son el elemento del aire. Entre sus edificios están como esmalte 6 piedras preciosas- en la isla de Getsemaní (donde se van haciendo muy vistosos) un famoso convento de nuestra Orden de la observancia, y dentro de la principal ciudad (que ya se va acabando de cercar de valentísimo muro de piedras sillares) otro de Nuestro Padre Santo Domingo; de San Agustín otro de buenas y agradables fábricas, en especial iglesia; otro de la Merced, que está muy en sus principios; otro de San Diego,de recolección de Nuestra Orden, tan acabado y perfecto como el mejor que tiene toda Europa; dos de: monjas, uno de Santa Clara de nuestra Orden, con cincuenta religiosas, grandes: siervas del Señor, como también son las de otro de Santa Teresa ¡la eminencia de todas estas fábricas tiene la Catedral, eon titulo de Santa Catarina virgen y mártir, donde con toda puntualidad el Obispo, canónigos y prebendados cumplen las obligaciones de sus oficios, como se hace en todos los conventos, por tener gran eopia de religiosos; y en el colegio de la Compañía, que es de una mediana fábrica, por haber poco que se fundó, leénse en todos gramática y algunas. ciencias; y en el nuéstro se leyó en años pasados Teología; para mayor ejercicio de la piedad cristiana tiene tres hospitales: uno en lo principal de la ciudad, llamado San' Sebastián, donde se curan de limosnas de los vecinos, admivistrando en él los hermanos de la Orden de San Juan de Dios gran número de enfermos, en especial chapetones, á quien de ordinario prueba la tierra com graves enfermedades; otro del Espíritu Santo, en la isla de Getsemaní, donde hay Santísimo Sacramento para los de aquellos barrios, aunque no es parroquia (porque no tiene la ciudad más que una, que es la Iglesia mayor); y otro fuera de la ciudad al Este, nombrado de San Lázaro, para los apestados de este mal, de que también suele ser infestada esta ciudad; y más delante de este hospital, al mismo rumbo y margen del camino por donde se entra á las ciudades de este Reino de Granada, en la cumbre de un cerro, donde llaman la Popa de la Galera, está fundado un convento de Recolección de Sán Agustín, con título de Nuestra Señora de la Popa, de gran devoción para el pueblo.

PROSÍGUESE LA MISMA MATERIA

DE LA DESCRIPCIÓN DE CARTAGENA.

Los criollos nacidos y crecidos en esta ciudad son de la estatura común de los españoles, y por la mayor parte valientes, por ser desde pequeños ejercitados en las armas por curiosidad y por las ocasiones que dan los puestos de presidios, de que es notablemente atribulada esta ciudad con ordinarias muertes violentes y harto mal castigadas, ocasión de que se acrecienten tanto, y por ser tantos los forasteros que de ordinario la llenan, y contrarios afectos los soldados del presidio con los de las galeras. Las mujeres en general son quebradas de color, por el notable calor del pais, lo que también padecen los niños, porque aunque se crían bien y sin enfermedades, andando desabrigados por el calor del tiempo y la mucha agua que beben todos, andan descoloridos y algo hipatos. Escasos son los frutos de este país, pues trigo, ni cebada, ni otros granos de Castilla no los conoce su tierra; de los naturales de ella se da bien el maíz y algunas raíces, en especial las de yuca, de que tienen buenas cosechas de cazabe, sustento principal de la tierra para la gente común, que junto con el arroz y muchos plátanos que se dan y provee la Villa de Tolú, es el principal sustento; las legumbres de Castilla se dan en las huertas con mayor trabajo del riego que crecimiento, como coles, berengenas, lechugas, rábanos, melones, sandias y algunos nabos, hierba buena, y perejil muy poco y ruin; danse higos de Castilla, gra. nadas y uvas, y éstas fueran mucho más y mejores, á no tener tántos y tan crueles alguaciles como son las hormigas, que gozan más de ellas que sus dueños. La escasez de todo esto suple la abundancia de todo género de agrio, que se da muy bien con otras frutas de la tierra, en especial unos que llaman nísperos, bien diferentes de los de Castilla, que pienso son de las mejores frutas de allá y de acá. Hermosean por extremo la ciudad, mirada por sus cumbres, muchas palmas de cocos, tan valientes, que descuellan sobre los más altos edificios, y haciendo hermosos remolinos en el aire sus hojas, la hacen de agradable vista y abundante de su fruto, que no es de poco provecho al gusto y otros ministerios en que sirve; socorre la esterilidad de estas huertas mucho el estiércol, con ser tierra tan caliente, que es cosa que admira.

La ordinaria comida de carnes es mala vaca, porque siendo necesaria, tráenla dos ó tres días de camino al matadero, sin comer, por ser toda montaña y no tener á qué alargar la lengua cuando llegan al tajón; tienen mucho de piltrafa, aunque todavía se alargan á dar por cada arroba cinco y seis reales; la falta del carnero, que por su mucho calor no puede criar la tierra, ni el cabruno, y por no tener hierba de qué sustentarse, suple el ganado de cerda, que á real la libra se tiene con abundancia, criado á mano con maíz y yucas, con que se hace allí de otro temperamento que el común de otras partes, pues al purgado de enfermedades graves no le hace daño ni hace falta de carnero» aunque mejor es la gallina, de que comen los que su caudalalcanza á tenerlas ¡y comprarlas por dos reales de:á ocho cada una, que es su precio ordinario, si bien algunas veces se remite algo de él; ayudan á este sustento (por regalo) algunas "perdices que se hallan de la tierra, bien diferentes de las nuéstras en ¿talla y mucha dureza, algunos conejos razonables, carne de monte, de zahínos: que son los que tienen el ombligo en el espinazo, y otros que llaman puercos de manada. Goza de algunos cabritos que se crían en el pueblo, andando sus meses á comer las cáscaras de plátanos y maíz que hallan por las calles. El ganado “vacuno que se come es de crías que hay de él en las sabanas de Tolú, quince ó veinte leguas de la ciudad, y delo que allí se reforma, y las sabanas de Tocazoluma, traido del paso del Adelantado, que es á las espaldas de 'Tamalameque, y pasado con infinito trabajo á nado por los valientes rios de la Magdalena y Cauca; en las mismas sabanas se crían algunos caballos y mulas; pero lo más ordinario, para el servicio de la ciudad se traen de estos animales por tierra desde Coro y Latuya.

Lo que da la gruesa del sustento á esta ciudad, es lo que le baja de este Reino por el Río Grande de la Magdalena, que son muchas harinas, bizcocho, perniles á jamones, y toda suerte de menestras, como garbanzos, habas, ajos, anís, quesos, conservas de diferentes suertes, en especial la de guayaba, que es la que más llena; ayuda también á su sustento, y no es la peor parte, el ser su puerto abierto todo el año, por donde le entra de todas sus islas y costas convecinas todo lo necesario con abundancia; las harinas, desde la ciudad de Maracaibo, á donde recogen para esto las de Mérida, Trujillo, Grita, Villa de San Cristóbal y valle de Quivor en el Tocuyo. Las cuales acrecientan las que llevan de Santiago de León, de Caracas, con mucho sebo, corambre y zarzaparrilla, á 4 que suele acompañar muchos membrillos, granadas y aun repollos, por criarse abundantísimamente en aquella ciudad; de la del Ríodo la Hacha le entran muchos tasajos de vaca y sal; de la de Santa Marta toda la loza tosca que ha menester, como son tivajas para agua, ollas y jarros y todo lo que toca á esto, pita, mantas de algodón muy delicadas, como también le bajan de este Reino juntamente con muchas de lana, azúcar, colaciones, miel de cañas, de que también le baja con abundancia de la ciudad de Ocaña por el Río Grande de la Magdalena, por donde también le va de la Valla de Mompox mucho pescado salado de uno quellaman doncellas, no obstante la mucha abundancia de que goza la ciudad de pescado fresco de muchas especies, que se coge en todas partes del mar, en especial en todo el puerto y ciénegas de Matuna y Tesca; entre ellos hay buenos sábalos, róbalos, sollos y de otros conozidos y no conocidos en nuestra Europa; pero en ningunos, ni aun de cuantos se pescan en estas Indias; son tan buenos como los de allá, y en especial como aquellos que se cogen más debajo el Norte, pues cuanto más cerca de él, van siendo siempre mejores; no sé si corre la misma razón metiéndose más debajo el Sur, por no estar eso aún descubierto, aunque si esto es causa de la frialdad, lo mismo vendrá á ser. De la ciudad de Tenerife se lleva mucho y fino bálsamo, por cogerse allí en abundancia, como también de la de Tolú, que la provee de esto y de aceite de canime, cativo de mangle, resinas, todas admirables para heridas; mucha tablazón para fábricas de navíos y casas, y también de plátanos, pues le entran cada semana de aquí más de doce á catorce barcos largos, con más de treinta ó cuarenta mil cada uno, que todos los consume la ciudad en más de doce ó catorce mil negros esclavos, que es el servicio de ella, porque de los indios sólo se sirven en las estancias que tienen cerca de sus pueblos de las costas de la Nueva España; se abastece esta ciudad por el mar de más harinas y jarcias para los navi-s, como de sus islas convecinas, Jamaica, la de Cuba y Santo Domingo, de ganado de cerda, maíz, conservas, jengibre, cañafístola y maderas estimadas, de otras, y de brasil, aunque en sus montañas se corta mucha de ésta.

Las flotas que llegan allí de España cada año ó cada dos con la innumerable suma de toda suerte de mercancías para todo el Pirú y este Nuevo Reino, de más de engrandecerla, muy le acrecientan sus riquezas por los gruesos tratos y tratantes que por esta ocasión hay en ella, en especial con los muchos navíos de negros esclavos que le entran cada año de Angola y otras partes de Guinea, que un año con otro serán cada- uno más de cuatro ó cinco mil, que desde allí se distribuyen para el Pirú, este Nuevo Reino y otras partes.

Su presidio es vigilante, de más de cuatrocientos ó quinientos soldados, de puntuales pagas, para su defensa, demás de otras dos galeras y algunos galeoncetes para guarda de su puerto y costas. Divídese esta gente en la guarda de los muros de la ciudad, pues hoy se va acabando de fortificar con valentísima cerca por cuenta y costa del Rey, librada en la contribución que hacen todos los navíos que entran en aquel puerto á título de sacar cierta agua y traerla á la ciudad, tres leguas de ella, que llaman de Turbaco, que por ciertos inconvenientes están empatados sus conductos, aunque no la gabela y contribución, para que no se olvide cuando tenga suerte de encañarse esta agua; pero entre tanto gástase este interés, que será cada año de diez á doce mil pesos ó reales de á ocho, en esta fortificación, cosa tan necesaria como el agua, aunque según he sabido, hay quien trate ahora de meter en la ciudad un brazo del Río de la Magdalena, y me certifican no ser difícil; presidía también esta gente con cincuenta plazas españolas el fuerte de San Matías que defiende la boca grande del puerto con su castellano: plaza tan importante, que sale inmediatamente de la mano del Rey; hay también soldados en una plataforma, fundada en frente de este puerto, á la lengua del agua, sobre ciertos arrecifes; está comenzado á hacer otro valiente con su castellano en propiedad en una punta dentro del puerto, que no será acabado, de poca importancia para su defensa, como lo es otro pequeñuelo que llaman la Caleta, en lo más estrecho del paso del puerto cuando se van las fragatas acercando á la ciudad, que con éstos y su fortificación natural, cercada de aguas, viene á ser de las más fuertes y defendidas del mundo, que bien lo ha menester para tantos enemigos como de ordinario la persiguen, y para su consistencia, por.ser las más importantes que tiene el Rey en. las Indias, pues es la escala del Pirú y de este Nuevo Reino y donde baja y se embarca aquella suma riqueza de Potosí, y las demás minas peruvianas, pues de este Panamá y Puertobelo vienen á pasará esta ciudad, para desde allí tomar la vuelta de España.

Es cabeza de Gobierno y obispado sufragáneo á este arzobispado de Santafé; los Obispos han sido los que .siguen, aunque no sé si se me olvide alguno: el primero Don Fray Tomás de Toro, de la Orden de Santo Domingo, por el año de 1534; segundo, Don Fray Jerónimo de Loaysa, de la misma Orden, que después fué Arzobispo de la ciudad de Los Reyes; éste hizo la erección de la Iglesia de Cartagena el año de 1588; tercero, Don Fernando de S, :manca, por el año de 1560; fué electo Don Fray Luis Zapata de Cárdenas, de la Orden de Nuestro Padre San Francisco, el año de 1569 ; pero antes que viniera á su obispado, le hicieron Arzobispo de este Nuevo Reino; cuarto, Don Fray Pedro de Arévalo, de la Orden de Santo Domingo, por el año de 1571; quinto, Don J van de Simancas, que después renunció y fué por Arcediano de Córdoba, por el año de 1573; sexto, Don Fray Dionisio de los Santos, de la Orden de Santo Domingo, por el año de 1574; séptimo, Don Fray Juan de Montalvo, de la misma Orden, por el año de 1579; octavo, Don Fray Antonio de Ervias, de la misma Orden, por el año de 1588; noveno, Don Fray Juan de Ladrada, de la misma Orden, por el año de 1596; décimo, Don Fray Pedro de la Vega, de la misma Orden, por el año de 1614; undécimo, Don Fray Diego de Altamirano, de la Orden de Nuestro Padre San Francisco, el año de 1618; duodécimo, Don Fray Francisco de Sotomayor, de la dicha nuestra Orden, electo de Cartagena, fué antes de que viniera promovido á Quito, donde hoy está; el décimo tercio y último ha sido el que hoy es electo, que después de tres años que há que lo eligieron, aún no ha venido de España á su obispado.

Sus Gobernadores y Capitanes Generales, de quien dejamos dadas noticias en el hilo de la Historia, llevaban de salarios cada año dos mil pesos ensayados ; es el Gobierno de los más estimados de estas Indias; sentóse en esta ciudad el año de 1620, y permanece hoy el santo Tribunal de la Inquisición, con dos Inquisidores y un Fiscal con los demás oficios y Oficiales suyos; hay Caja Real con su Contador y Tesorero, cada uno con trescientos mil maravedis de salario; Sargento Mayor, para lo que toca á la Milicia General de galeras y galeoncetes, con sus Capitanes de Galera y de ellas, como los hay del resto de la gente militar y uno de los aventureros; hay imprenta de naipes; todos cuantos oficios mecánicos ha menester. Lábrase mucha plata y oro en vajillas y joyas. No se han acabado tan del todo los indios sujetos á este Gobierno y distrito de esta ciudad, que no haya todavía seiscientos y cuarenta y seis indios, repartidos en veintiún encomenderos. Précianse sus ciudadanos de buenos jinetes, y de tener caballos de buena raza, y buenas mulas para los coshes que se van introduciendo muy aprisa, por ser llano el país, aunque poca distancia donde pueden extender, por acabárseles presto lo desmontado de arcabucos, como también se lo ha acabado con esto la materia á nuestra tercera parte, y así le ponemos con esto la última mano, pidiendo el socorro del cielo para que la saque á luz con provecho de los fieles de la santa Iglesia Católica Romana, á cuyos piés y á su divina censura, sujeto todo lo que en todas tres dejo dicho.
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